This  volume  was  digitized  through  a 
collaborative  effort  by/  este  fondo  fue 
digitalizado  a través  de  un  acuerdo 

entre: 

Ayuntamiento  de  Cádiz 
www.cadiz.es 
and/y 

Joseph  P.  Healey  Library  at  the 
University  of  Massachusetts  Boston 
www.umb.edu 


m 

UMASS 

BOSTON 


..  . ;? 


i 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CUETES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


LEGISLATURA  DE  1886 

Bata  legislatura  dio  principio  el  10  de  Mayo  de  1S86  y terminó  ©1  34  de  Diciembre  del  mismo  año 

TOMO  III 

Comprende  desde  el  niim.  55  al  G5. — Páginas  WTt  á ÍGDS 


MADRID 

IMPRENTA  í FUNDICION  DE  LOS  HIJOS  DE  J-  V GARCÍA 

Galle  de  Gampomanes,  núm.  £ 

1887 


TTÚMBBO  55. 


1127 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCBO.  Sil.  D.  CRISMO  «RIOS. 


SESION  DEL  VIERNES  16  DE  JULIO  DE  1886. 

' SUMARIO.  Abrese  á las  dos.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. ==S©  da  lectura  de  una  pror 
posición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  que,  partiendo  de  la  plaza  de  Castella- 
de  Santistéba n,  termine  en  Vi  11  amanrique.— Apoyada  por  el  Sr.  San  Juan,  se  toma  en  consideración  y 
pasa  á las  Secciones. —Igual  resolución  recae  acerca  de  otra  proposición  de  ley,  apoyada  por  el  señor 
Santana,  incluyendo  también  en  el  plan  general  de  carreteras  una  que*  partiendo  del  puente  de  San 
Fernando  en  el  Barco  de  Valdeorras,  termine  en  Viana  del  Bollo,— El  Sr.  Santana  presenta  un  docu- 
mento referente  a la  elección  del  distrito  de  Santa  Cruz  de  la  Palma,  que  pasa  á la  Comisión  de 
actas,= Orden  del  día:  se  leen  y aprueban  sin  debate  los  siguientes  dictámenes  de  Comisión,  que 
pasan  á la  de  corrección  de  estilo  para  su  aprobación  definitiva:  concediendo  prórroga  á la  Compañía 
del  ferro-carril  de  Salamanca  a la  frontera  portuguesa  para  la  terminación  de  un  ramal  de  BoadiLla  á 
Barca  de  Alva;  agregando  á la  sección  de  Hermandad  de  Campeó  de  Suso,  en  el  distrito  electoral  de 
Santander,  los  pueblos  pertenecientes  al  suprimido  Ayuntamiento  del  Marquesado  de  Argiieso;  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  d©  Ayerbe  4 Eges  de  los  Caballeros  y otras  tres  mas;  inclu- 
yendo en  el  plan  general  do  carreteras  una  en  la  provincia  de  Soria,  que,  empalmando  en  el  arroyo 
Malicioso  con  la  de  Burgos  á Soria,  termine  en  Herreros;  incluyendo  en  el  plan  general  d©  carreteras 
una  que,  partiendo  de  Velez-Rubio  (Almería),  termine  en  María;  incluyendo  en  el  pían  general  de  ca- 
rreteras la  de  Burgos  á la  Pubia  y otras  en  la  provincia  de  Burgos;  autorizando  la  construcción  de  un 
ferro-carril  de  vía  estrecha  desde  la  línea  d©  Madrid  á Alicante  á Villarejo  de  Sal  vanes;  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  ladeBoeches  á enlazar  con  la  de  Ciempozuelos  á Chinchón;  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  Cervera  del  Río  Alhama,  y 
fiando  por  Aguilar,  empalme  con  la  d©  Taracena  á Urdas  y otras  v aria  s.=Dictám  enes  de  la  Comisión 
de  peticiones. =Se  leen,  y sin  discusión  se  aprueban,  los  comprendidos  desde  el  núm.  1 al  19  íneusive.= 
Se  votan  definitivamente,  y pasan  al  Senado,  los  tres  siguientes  proyectos  de  ley  i-fijando  la  fuerza  del 
ejercito  permanente  para  ©1  servicio  del  Estado  durante  el  ano  económico  de  1888- S7;  modificando  la 
vía  férrea  de  Mallorca  á Inca;  concesión  de  un  ferro-carril  económico  desde  San  Cabrían  de  Muda  á la 
estación  de  Ciilamayor.=Se  lee  el  proyecto  d©  ley  declarando  de  servicio  general  el  ramal  que,  par- 
tiendo  del  ferro  carril  de  Orense  á Vigo,  termine  en  el  punto  más  conveniente  de  este  puerto. =Se 
pregunta  por  el  Sr.  Secretario  si  está  conforme  con  lo  votado,  y se  aprueba  definitivamente;  pide  el 
Sr.  Daban  que  se  cuente  eL  número  de  Sres.  Diputados  presentes,  y reclamándose  por  otros  señores  que 
la  votación  sea  nominal,  se  verifica  así,  y no  resultando  bastante  para  la  aprobación  definitiva,  pero  sí 
para  sesión,  continúa  la  discusión  pendiente  sobre  supresión  de  Cajas  y aplicación  de  fondos  especia- 
les, ™Reauuda  el  Sr.  Alcocer  sil  interrumpido  discurso  en  apoyo  de  su  enmienda. —Discurso  del  señor 
Vázquez  CJueipo,  de  la  ComísionÉ=Roctífican  ambos  señor  ©s.= Juran  y toman  asiento  los  Sres.  Osario 
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y Soler  y Pla*=Sc  lee  nuevamente  la  enmienda,  y no  se  toma  en  consideración. =Se  lea  otra  del  señor 
Ochando,  y después  de  una  manifestación  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda  y del  Sr.  Santana  a nombre  de 
la  Comisión,  se  admite,  reformada  de  acuerdo  con  el  autor  y discutiéndola  con  el  artículo*=^DisGUsion 
del  art.  l.°  con  la  enmíenda.=Discurso  del  Sr.  Bugalla!  en  eontr&*=Se  suspende  la  discu5Íon.=Juran 
y toman  asiento  los  Brea.  Torres  Jordí  y Polaneo.—G  antinúa  la  discusion.^Diseursi)  del  Sr.  Sardana 
en  pro*  ==  Rectifica  clones  de  los  Sres*  Bugallal  y Santana. ===Discurso  del  Sr„  Ministro  de  Hacienda. =; 
Rectificación  del  Sr.  BugaUaL~=Discnr30  del  Si\  Dabáiu^Conteatacion  del  3r.  Ministro  de  Hacienda,— 
Rectificaciones  de  ambos  señores. =Sin  mis  debate  queda  aprobado  el  urtíctilo*===S©  leen  el  2.u  y dos 
enmiendas,  una  relativa  al  párrafo  primero  de  dicho  artículo,  y otra  que  afecta  a este  y al  tercero.^ 
Abierta  discusión  sobre  la  primera,  y después  de  manifestar  el  Sr.  Vázquez  Queipo,  á nombro  de  la 
Gomision,  que  no  la  admitía,  la  apoya  su  autor  el  Sr.  Alvares  Bugallal.— Lo  contesta  el  Sr.  Santana,  y 
en  votación  ordinaria  no  os  tomada  on  conaider ación. = Leída  la  segunda,  declara  el  Sr,  Nuñez  do 
'V ©lasco  que  la  Comisión  no  la  acepta.=Uiseurso  en  su  apoyo,  del  Sr*  Conde  do  Sallant.=Previa  la 
oportuna  pregunta,  acuerda  ol  Congreso  prorrogar  la  sesión. =Termina  el  Sr.  Conde  de  Sallent.=Bis  - 
curso  del  Sr,  Reina  y MontiUa,  d©  la  C o misión.  ===D©1  Sr.  Ministro  de  Hacienda. =BeI  Sr.  Ministro  do 
Estado*^Bectifican  los  Sres,  Conde  de  Sallent  y Ministro  de  Retado. =Puesta  4 votación  la  enmienda, 
es  desechada  en  votación  nominal  por  128  votos  contra  27.=Discusion  del  art.  2."=Diseurso  del  señor 
Babán  ©n  contra*— Contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  G'Obernacion.^Bectiílcacion  del  Sr,  Daban,™ 
Se  aprueba  el  act.  lee  el  3.ü,  y es  aprobado  sin  discusión. —Eamienda  del  Sr.  Aguirre  al  4.  = 

El  Sr,  Alcalá  del  Olmo  declara  que  la  Comisión  no  la  admito. ^Discurso  del  Sr.  Aguirre  en  su  apoyo.= 
Bol  Sr,  Alcalá  del  Olmo,  de  la  Comisión, —Usa  do  la  palabra  para  alusiones  el  Sr,  Lá®== Aclaración  del 
Sr.  Ministro  de  Hacionda,=RecÉiñea  el  Sr.  Aguirra.— Leida  de  nuovo  la  enmienda,  piden  varios  señeros 
Diputados  que  la  votación  sea  nominal;  y verificada  ésta,  resulta  no  ser  tomada  en  consideración  por 
100  votos  contra  19,= Sin  debate  se  aprueban  los  artículos  4*°  y 5.  ",  restantes  del  dicta mon.=Pasa  el 
proyecto  á la  Comisión  de  corrección  da  estilo;  lo  devuelve  ésta;  so  declara  conforme  con  lo  acordado 
y aprueba  definitivamente,  pasando  al  Senado.=So  declaran  conformes  con  lo  acordado,  aprueban  defi- 
nitivamente y pasan  al  Senado,  los  siguientes  proyectos  de  ley:  incluyendo  en  el  plan  general  de  Garro- 
teras, entre  las  do  tercer  orden  ©n  la  provincia  do  Almorí  a,  una  que,  partiendo  de  Veles- Rubio  y 
pasando  por  Veles- Blanco,  vaya  á terminar  á María;  otra  en  la  provincia  de  Soria  que,  empalmando  en 
el  arroyo  Malicioso  con  la  de  Burgos  ál  emíln  de  la  provincia  de  Soria,  paso  por  Durado,  Cabalada, 
Salduero  y Molinos  do  Duero,  termino  en  Herreros  por  dando  pasa  la  carretera  qu©  va  de  Soria  á Bur- 
gos; declarando  de  servicio  general  el  ramal  del  ferro-carril  que,  arrancando  de  la  estación  del  de  Viga 
6 do  sus  inmediaciones,  termine  en  ol  punto  más  conveniente  da  este  puerto;  determinando  que  los 
pueblos  pertenecientes  ál  suprimido  Ayuntamiento  del  Marquesado  da  Argueso,  y quo  hay  corresponden 
al  de  Hermandad  do  Campeo  do  Suso,  firmen  con  el  mismo  la  sección  do  Hermandad  de  Campeó  do 
Suso  on  el  distrito  electoral  do  Santander;  autor izando  d la  Sociedad  c< Palacio  de  Cristal  Español»  para 
construir  por  sí,  ó par  las  empresas  ó personas  con  quienes  al  efecto  contrato  y sin  subvención  al- 
guna dol  Estado,  un  Palacio  de  cristal  destinado  á loa  objetos  marcados  en  la  autorización;  concediendo 
4 la  Compañía  del  ferro  carril  de  Salamanca  4 la  frontera  portuguesa  la  prórroga  do  uu  año  para  ter- 
minar la  construcción  dol  ramal  quo,  partiendo  de  B oadiila,  ha  do  empalmar  en  Barca  do  Al  va  con  la 
línea  portuguesa  del  Duero;  incluyendo  en  el  plan  general  do  carreteras,  entre  las  do  tercer  orden,  la 
quo,  partiendo  del  pueblo  de  Gapdellá,  cruzando  la  villa  de  Calvia  y ol  QoXl  de  la  Créa,  termine  ©n 
Palma  (Baleares);  otra  que,  partiendo  de  Loochcs,  de  esta  provincia,  y pasando  por  los  de  Arganda  y 
Mor  ata  de  Tajnña,  vaya  4 enlazar  con  la  carretera  de  Ciompozuelos  á Ghinchon,  en  ol  puente  sobre  ol 
Jarama;  autorizando  á D.  Francisco  Cuóilar  y Ballestero  para  construir,  sin  subvención  del  Estado,  un 
ferro-carril  de  vía  estrecha  que,  partiendo  de  la  línea  del  do  Madrid  4 Alicante  en  el  kilómetro  47,  y 
pasando  por  Villacon ojos.  Chinchón,  Golmena.r  do  Oreja  y Bclmonto  da  Tajo,  termine  on  Villar ejo  do 
Salvanés;  incluyendo  en  el  plan  general  do  carreteras  entro  las  do  tercer  órdon,  praeodióndos©  inme- 
diatamente á su  construcción,  una  de  R tíraos  á la  Piusa  por  Santibáñez  Sarzaguda;  otra  de  Aranda  de 
Duero  á Aylion;  otra  desde  Aranda,  que,  pasando  por  los  puntos  mareados,  vaya  á enlazar  onüantalejo  con 
la  que  desde  este  punto  sé  dirige  4 Segó  vía,  y otras  dos,  una  desde  Pradoluongo  á enlazar  con  el  confia 
de  la  provincia  do  Logroño  con  la  que  desde  allí  se  dirige  á Ezeáráy;  otra  das  lo  la  Horca  de  Bóveda  a 
Medina  do  Pomar,  y otra  desdo  Sedaño  hasta  el  puente  de  Oova  vera;  declarando  asimismo  incluidas 
©n  el  plan  general  de  carreteras,  entre  las  da  tercer  orden,  la  que  partiendo  do  Cor  vera  del  Rio  Al- 
huma,  y pasando  por  Aguilar,  empalme  en  el  punto  conveniente  de  la  general  do  Taracena  4 Urdase; 
otra  de  Gornago  al  puente  del  rio  Linares;  otra  desde  Vülamodíaaa  ai  empalmo  con  la  general  de 
Logroño  4 Zaragoza,  y otra  desde  Ausejó  al  puente  de  L adosa  par  Áleanadr©,  y uL6i mámente  una  que, 
partiendo  de  la  villa  de  Ay  orbe  y paaando  por  Piedra  Mor  r era,  Bisca  mies,  Ardíza  y Erla,  t ormino  ea 
la  villa  de  Egea  de  los  Cab&llero3.=El  Congreso  queda  enterado  de  haberse  constituido  las  Comisiones 
sobre  la  proposición  de  ley  variando  el  trazado  de  la  carretera  dol  puente  de  Tillan  4 la  cuesta  do 
Paredes,  nombrando  presidente  al  Sr*  García  Benito  y secretario  al  Sl\  Martínez  Ascnjo;  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  regularizando  el  oj ©relejo  del  derecho  de  asociación,  nombrando  presidente  al  Sr.  Garíio 
Lar  a y secretario  al  Sr.  Santa  María  de  Paredes;  sobre  el  proyecta  d©  .ley  roí  armando  la  provincial* 
nombrando  presidente  al  Sr.  Gómez  de  la  Serna  y secretaria  al  Sr.  Arias  de  Miranda;  sobro  la  proposi- 
ción de  ley  incluyendo  en  el  rjhm  general  de  carreteras  la  prolongación  de  la  de  Haré  a Ezcaray  hasta 
©1  confin  de  la  provincia  de  Logroño,  eligiendo  presidente  al  Sr.  D*  Emilio  Itfieio  y secretario  al  señor 
Sagaata  {D.  JoséJ.^Queda  sobre  la  mesa,  4 disposición  do  los  Sres.  Diputadas,  una  comunicación  del 
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Sr.  Presido  ate  del  Consejp  de  Ministros,  contojfcando  al  deseo  manifestado  por  el  Sr.  Los  Areos  sobre 
remisión  del  expediente  que  motivó  el  Seal  decreto  de  28  de  Enero  anterior,  á que  la  misma  se  refiero  É= 
Pasa  á la  O omisión  correspondiente  una  instancia  de  la  Comisión  provincial  de  Granada,  para  que  se 
desestimen  los  proyectos  del  Ministro  de  Hacienda  en  Francia  sobre  subida  de  las  tarifas  de  importa- 
ción de  vinos  españoI^gÉ=Se  acuerda  imprimir  y repartir  la  Memoria  de  la  Comisión  inspectora  de  la 
Deuda  pública,=Pasa  & las  Seccioness  para  nombramiento  de  Comisión,  un  proyecto  de  ley  remitido 
por  el  Senado,  sobre  autorización  á la  Diputación  provincial  de  Madrid  para  contratar,  con  la  aproba- 
ción del  Gobierno  de  S,  M.,  uñ  empréstito  hasta  la  cantidad  de  25  millones  de  pesetas  efectivos,  con 
destino  á la  inmediata  ejecución  de  varias  obras  provinciales, =Se  lee  y queda  sobre  la  mesa,  anun- 
ciando su  impresión,  el  dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  relativa  á la  carretera  del  puente  de  Tillan 
d la  cuesta  de  Paredes;  el  de  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Maluqucr  dividiendo  en  dos  distritos  electo- 
rales el  actual  de  Tamisa,  y el  del  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  de  S.  M.  para  otorgar  la 
construcción  de  un  ferro-carril  económico  de  PuertolL&no  á Diñar  es,  con  un  ramal  d La  Carolina;  el  de 
la  proposición  de  ley  sobre  construcción  de  una  carretera  de  Prado  luengo  d Ezcaray;  sobre  el  proyecto 
do  ley,  remitido  por  el  Senado,  relativo  á autorizar  al  Gobierno  para  prorrogar  los  tratados  do  comercio 
y conceder  á Inglaterra  el  trato  de  Nación  mas  favorecida*=Easa  d la  Comisión  que  se  nombre  una 
enmienda  suscrita  por  varios  Sres.  Diputados  sobre  el  art.  1/  de  dicho  proyecto  de  loy.=Orden  del  dia 
para  mañana:  los  dictámenes  que  se  han  lcido=Se  levanta  la  sesión  a las  ocho  y media* 


Se  abrió  d las  dos  de  la  tarde,  y lerda  el  Acta  de 
1 a t t ñié r |o r , tu c a p róbá d a . 


El  Sl\  PRESIDENTE:  Se  va  íi  dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

halda  ia  del  Sr.  San  Juan,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  caire  Leras  una  que  par  tienda  de  la  plaza 
de  la  Constitución  de  Castellar  de  Santistéban  (Jaén) 
termine  en  Villam  aunque  [Ciiulad-Keal)  ( Véase  el  Apén- 
d ice  t ri  g||  Im  op  ri  m ero  al  Día  lío  n úm . 53 , se  ¿o  n del  Í4 
del  actual],  dijo 

El  Sr.  PEESIDEHTE:vEl  ;Sr,  San  Juan  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  SAN  JUAN:  .lía  proposición  á.c  ley  que  aca- 
ba de  oir  el  Congreso  tiene  verdadera  importancia  y 
viene  a llenar  un  vacio  inmenso  en  el  desarrollo  de  la 
riqueza  agrícola  de  las  provincias  andaluzas  y de  la 
Mancha,  puesto  que  careciendo  hoy  de  medios  de  o> 
municacion,  al  realizarse  ésta  obra  importante,  las 
provincias  manchegas  y las  provincias  andaluzas  po- 
drán comunicar  sus  intereses  y trasportar  los  vinos 
de  la  Mancha  á Andalucía,  y las  aceites,  que  se  pro- 
ducen en  gran  escala  en  Andalucía,  á la  Mancha,  y de 
esta  manera  sera  menos  penosa  la  situación  de  la  agri- 
cultura, bastante  angustiosa  por  consecuencia  de  ia 
langosta,  del  aumento  .considerable  de  tributos  y de 
otras  muchas  plagas  que  $)é|a n sobre  el  pobre  agri- 
cultor. 

Además,  hay  una  circimstancla  especial,  ves,  que 
los  últimos  pueblos  de  la  provincia  de  Jaén  distan 
respectivamente  1,6  leguas  de  la  Audiencia  del  terri- 
torio y de  la  capitalidad  del  partido,  ó sea  del  Juaga* 
do  de  instrucción,  lo  cual  dificulta  de  una  manera 
extraordinaria,  y produce  graves  perjuicios  para  los 
altos  intereses  del  Estado  y para  la  administración  de 
justicia,  puesto  que  se  lia  verificado  ya  en  varias  oca- 
siones La  perpetración  de  delitos,  y los  jueces  de  ins- 
trucción no  han  podido  concurrir  al  sitio  donde  se 
han  perpetrado  para  instruir  el  sumario,  toda  vez  que 
hay  dos  ríos,  que  cuando  las  lluvias  aumentan,  lo 
cual  sucede  allí  con,  bastante  frecuencia,  se  acrecien- 
ta su  caudal  en  tales  términos,  que  es  imposible  va- 
dearlos. Asi  es,  qüe  por  todas  estas  razones  y por 
otras  que  sería  prolijo  enumera  ry  que  están  al  alcan- 
ce del  Congreso,  yo  me  permito  rogarle  que  se  sirva 
tomar  en  consideración  la  proposición  que  acabo  de 
apoyar.» 


Dada  según  lectura  de  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona,  D.  Luis); 
La  proposición  de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dató  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  San  tana,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  que  partiendo  det  puente 
de  San  Fernando  en  el  Barco  de  Valdeorras,  termine 
en  Y lana  del  Bollo  [Vto#  el  Apéndice  cuadragésimo- 
sétimo  al  Diario  núm,  o 3 , sesión  del  14  d&l  actual j,  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  San  tana  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr,  SANTANA:  Aprovechando  la  amabilidad 
y la  benevolencia  con  que  el  Sr.  Presidente  me  ha 
concedido  la  palabra  para  apoyar  la  proposición  que 
acaba  de  leerse,  tengo  el  honor  de  presentar  á la  Mesa 
del  Congreso  un  documento  relativo  al  acta  de  la 
elección  de  Diputados  á Cortes  por  el  distrito  do  Santa 
Cruz  de  la  Palma,  y ruego  á la  Mesa  tenga  la  bondad 
de  acordar  que  pase  á la  Comisión  de  actas,  á fin  de 
que  le  tenga  presente  antes  de  emitir  díctámen  acer- 
ca de  esta  acta. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Pasará 
este  documento  á la  Comisión  de  actas. 

EL  Sr,  SAN  TANA:  Al  mismo  tiempo,  y para  apo- 
yar la  proposición  de  ley  que  acaba  de  leerse,  lie  dé 
exponer  brevísimas  consideraciones. 

Se  trata  de  una  parte  de  la  provincia  de  Orense, 
que  por  efecto  de  circunstancias  especiales  se  halla 
casi  sin  medios  de  comunicación , en  términos  que 
para  ir  desde  el  punto  donde  arranca  la  carretera  has- 
ta el  término  de  la  misma,  que  ha  ele  ser  en  Viana 
del  Bollo,  no  se  encuentra  carretera  alguna,  ni  esta- 
ción telegráfica,  ni  ninguna  de  las  mejoras  que  nues- 
tra administración  sabia  y prudente  dispensa  á cier- 
tos temiónos;  por  lo  cual  me  veo  precisado,  no  so- 
lamente á presentar  esta  proposición,  sino  algunas 
otras  que  habré  de  presentar  al  Congreso  gara  que 
los  servicios  públicos  se  extiendan  á este  territorio', 
poniéndole  en  comunicación  con  los  demás. 

Se  trata  de  una  provincia  de  bastante  población, 
cuyos  moradores  pacíficos  y tranquilos  son  honrarlí- 
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simas  Lr aba j adores,  y contribuye  al  Estado  con  hom- 
bros y dinero  por  una  cantidad  respetable,  y que  ciér* 
lamente  merece  i a consideración  del  Gobierno* 

l^as  especiales  circunstancias  de  esta  carretera, 
su  punto  de  enlace  con  la  de  la  Mezquita,  y el  po- 
nerse en  comunicación  los  Ayuntamientos  de  la  Vega, 
Y i ana,  Mezquita  y-  Gudiüa  con  el  ferro- carril,  enla- 
zándose á la  voz  con  multitud  de  pueblos  que  com- 
prende la  carretera  general  de  Zamora  á Orense,  que 
por  sus  comunicaciones  con  Verin  le  llevan  hasta 
Porto giü,  hacen  comprender  las  ventajas  de  este  pro- 
yecto, que  repito  no  será  el  único  que  ha  de  presen- 
tarse á la  considerad od  de  la  Cámara  para  fomentar 
los  iutereses  materiales  de  este  territorio , digno  de 
¿odala  protección  que  la  Administración  puede  otor- 
garle. 

Por  estas  breves  consideraciones,  tengo  la,  honra 
de  rogar  al  Congreso  se  sirva  tomar  en  consideración 
éste  proyecto*» 

Leída  nuevamente  la  proposición  de  ley,  y hecha 
la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  Con- 
greso así  lo  acordó, 

EL  Sr.  SECRETARIO  íSanchez  Arjona,  D*  Luis}: 
La  proposición  de  ley  pasará  alas  Secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión. 


GROEN  DEL  OIA, 

El  Sr*  PRE3XDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  sobre 
concesión  de  prórroga  de  un  año  á la  Compañía  del 
térro -Carril  de  Salamanca  á la  frontera  portuguesa 
para  terminar  la  construcción  del  ramal  que  partien- 
do de  Boadilla  ha  de  empalmar  en  Barca  de  Al  va  con 
la  línea  portuguesa  del  Duero.» 

Leído  dicho  dictamen  [Véase  el  Apéndice  cuadra- 
gésirno quinto  al  Diario  mlm.  53,  sesian  del  14  del  ac- 
tual) , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra,  se  puso  á 
votación  el  artículo  único  de  que  constaba  el  dictá- 
men. y fué  aprobado  en  la  siguiente  forma: 

«Artículo  único*  Se  concede  á la  Compañía  del 
ferro- carril  de  Salamanca  á.la  frontera  portuguesa, 
la  prorroga  da  un  año  para  terminar  la  construcción 
del  ramal  que,  partiendo  de  Boadilla,  ha  de  empal- 
mar en  Barca  de  Al  va  con  la  línea  portuguesa  del 
Duero*» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona,  D*  Luis): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  y se  señalará  día  para  su  aprobación  de- 
finitiva. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  agre- 
gando á la  sección  de  Hermandad  de  Campoó  de  Suso, 
en  el  distrito  electoral  de  Santander,  los  pueblos  per- 
tenecientes al  suprimido  Ayuntamiento  del  Marque- 
sado de  Argüeso.» 

Leído  dicho  dictámen  [Véase  el  Apéndice  tercero 
al  Diario  mim.  52 \ sesión  del  día  13  del  actual),  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen*» 


No  habiendo  ningún  Sr*  Diputado  que  tenga  pe- 
dida la  palabra,  se  pone  á votación  el  artículo  único 
de  que  constaba  el  dictamen,  y fué  aprobado  en  esta 
forma: 

« Artícu lo  único.  Los  pueblos  pertenecientes  ai  slu 
primado  Ayuntamiento  del  Marquesado  de  Argüeso, 
y que  boy  corresponden  al  de  Hermandad  de  Campoó 
de  Suso,  formarán  con  el  mismo  la  sección  de  Her- 
mandad de  Campoó  de  Suso,  en  el  distrito  electoral 
de  Santander.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona,  D.  Luis): 
El  pro  y e c to  de  ley  pa  sai  há  á la  G o m i s i on  de  c o r rec  - 
cion  de  estilo  y se  señalará  día,  para  su  votación  de- 
finitiva* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámeu  de 
la  Comisión  referente  á la  proposion  dé  ley  incluyen- 
do en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  A yerbe  á 
Egea  de  los  Caballeros,  y otras  tres  más*» 

1 jüí d o d ic  h o dio  tám  en  ( Véase  el  A p énd  ic  e seg  un  do 
al  Diario  núm.  49,  sésiom  del  9 del  aci0& |,  dijo 

EISr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen*» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  aprobó  el  artículo  único  de  que  constaba  el  dictá- 
men, en  la  forma  siguiente: 

<c  A v tic  u lo  ú n i c o . Sede  el  aran  in  c 1 u id  as  e u e 1 p 1 a n 
g en  eral  d e c a r r & t e i á s d el  E s ta  I o la  s de  t e re  eró  r d en 
siguientes: 

1A  Una  que  partiendo  de  la  villa  de  Ayerbe,  en 
la  carretera  de  primer  órtlen  de  Madrid  á Francia,  y 
pasando  por  PiedramoiTCra,  Bisca mvés,  Ardisa  yErla, 
termine  en  la  villa  de  Egea  de  los  Caballeros,  provin- 
cia de  Zaragoza,  empalmando  con  la  carretera  que 
conduce  á la  estación  de  Gallar. 

2. a  Otra  que  partiendo  de  la  estación  de  El  Tor- 
radlo, en  la  línea  férrea  de  Zaragoza  á Barcelona,  y 
pasando  por  El  Tormillo,  Laniasadera,  Gastellflorile, 
Sena  y Viílanueva  de  Sigéna,  y atravesando  el  rio  AL 
canadre  por  entre  estos  dos  últimos  pueblos,  se  dirija 
por  la  tierra  de  Luna  á Bailarla,  para  empalmar  en 
Bu  jaraloz  con  la  carretera  de  primer  órden  de  Madrid 
á la  Junquera* 

3. a  Otra  que  partiendo  de  Angües,  en  la  carretera 
de  segundo  orden  de  Huesca  á Moazoo,  pase  por  los 
pueblos  de  Casbas,  Sicro  de  Huesca  y Labata,  y em- 
palme en  el  de  Aguas  con  la  de  tercer  órden  en  es- 
tudio de  Siétamo  á Bollaría* 

4*ft  Otra  que  partiendo  de  la  estación  de  Poléfiino, 
en  la  vía  férrea  de  Zaragoza  á Barcelona,  pase  por 
los  pueblos  de  Alcübierré,  Léciñéna,  Perdiguera  y 
Yillámayor,  y termine  en  la  general  de  Madrid  á La 
Junquera,  antes  de  llegar  al  puente  sobre  el  rio  Gá- 
llego.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona,  D*  Luis): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  y se  señalará  día  para  su  aprobación 
definitiva* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  jachi  yen- 
do en  el  pían  general  de  carreteras  una  en  la  provin- 
cia de  Soria  que  empalmando  en  él  arroyo  Malicioso 
con  la  do  Burgos  á feoría,  terminé  en  Herreros*» 
Leído  dicho  dictámen  ( véase  el  Apéndice  cuarta 
al  Diario  núm.  49]  sesión  del  9 del  actual),  dijo 
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ElSr;  PRESIDENTE:  Alórese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  tuviera  pe- 
dida la  palabra , se  puso  a votación  el  artículo  único 
cíe  que  constaba  el  dictamen,  y fué  aprobado  en  la 
siguiente  forma: 

(f  Artículo  único*  Se  declara  incluida  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado,  y se  comenzará  inme- 
diatamente el  estudio  y construcción,  una  de  tercer 
orden,  en  la  provincia  de  Soria,  que,  empalmando 
en  el  Arroyo  Malicioso  con  la  de  Burgos  al  conlin  de 
la  provincia  de  Soria,  pase  por  Duruelo,  Cobaleda, 
Salduero  y Molinos  de  Duero.  Lerminando  en  Herre- 
ros, por  donde  pasa  la  carretera  que  va  de  Soria  á 
Burgos.» 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona,  D*  Luís): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corree- 
don  de  estilo,  y se  señalará  dia  para  su  aprobación 
definitiva. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  do  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  que,  par- 
tiendo de  V ele Z“ Rubio  (Almería),  termine  en  María.» 

Leído  dicho  dictamen  [véase  el  Apéndice  tercero 
al  Diario  núm.  48 , sesión  del  8 del  actual),  dijo 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  el  artículo  único  de  que  constaba 
el  dictamen,  y fuó  aprobado  en  la  siguiente  forma: 
a Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden,  en  la 
provincia  de  Almería,  una  que  partiendo  de  Yelez- 
Rubio,  y pasando  por  Velez-Blanco,  vaya  á terminar 
á María.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona,  D,  Luis): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  y se  señalará  día  para  su  aprobaciondefmí- 
iva. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión,  referente  á la  proposición  do  Ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  las  de  Burgos 
á la  Pinza,  Aran  da  do  Duero  á Ayilon,  A randa  á Can- 
talejo,  Pradoluengo  á la  de  Logroño  á Ezcaray.  Hor- 
ca de  Bóveda  á Medina  de  Pomar,  y Sedaño  al  puen- 
te de  Cóvavera.» 

Leído  dicho  dictámen  {Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm.  54,  sesión  del  i 5 del  ac£¿tal)  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
este  dictamen.» 

No diableado  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  el  artículo  único  de  que  constaba 
el  dictamen  y fue  aprobado  en  la  siguiente  forma: 
cc Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  órden,  y se 
procederá  inmediatamente  á su  estudio  y d su  cons- 
trucccioo,  prévios los  trámites  legales,  las  siguientes: 
l*a  Una  de  Burgos  á la  Pinza  por  Santibañez  llar- 
2 agala. 

2.a  Otra  de  Aranda  de  Duero,  en  la  provincia  de 
Búrgos,  á- Ayilon,  en  la  de  Segovia, 

3. 11  Otra  que  desde  Aranda,  pasando  por  Campillo, 
Moradilio  y Salí  Miguel  de  Benmy,  vaya  á enlazar  en 


Ganlalejo,  provincia  de  Segovia,  con  la  que  desde  este 
punto  se  dirige  á la  indicada  capital. 

4. a  Otra  que  desde  Pradoluengo,  provincia  de 
Búrgos,  vaya  á enlazar  en  el  conlin  de  la  provincia 
de  Logroño,  con  la  que  desde  allí  se  dirige  á Ezcaray. 

5. a  Otra  desde  la  florea  de  Bóveda  á Medina  de 
Pomar,  también  en  la  provincia  de  Búrgos. 

6. a  Otra  en  la  misma  provincia,  desde  Sedaño  lias- 
la  el  puente  de  Cóvavera,  en  la  carretera  de  Peña- 
castillo.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona,  D.  Luis): 
Ei  proyecto  de  ley  pasará  á La  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo  y se  señalará  día  para  su  aprobación 
definitiva. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  autori- 
zando la  construcción  de  un  ferro-carril  de  vía  estre- 
cha que  partiendo  de  la  línea  del  de  Madrid  á Alican- 
te en  el  kilómetro  47,  termine  en  Villarejo  de  Sal- 
vanés* » 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  decimo- 
tercero al  Diario  núm.  54 , sesión  ele  15  del  actual] , 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  procedió  á la  discusión  por  ar- 
tículos, y sin  ella  fueron  aprobados  los  tres  de  que 
consta  el  dictámen,  en  la  siguiente  forma: 
y Artículo  l.°  Se  autoriza  á D.  Francisco  Cuéllar 
y Ballesteros  para  construir  sin  subvención  del  Estado 
un  fetTO-caml  de  vía  estrecha  que  partiendo  de  la 
línea  del  ferro-carril  de  Madrid  á Alicante,  en  el  ki- 
lómetro 47,  y pasando  por  Yillaconejos,  Chinchón, 
Colmenar  de  Oreja  y Belmente  de  Tajo,  termine  en 
Villarejo  de  Sal  vanes. 

Art.  2.°  Este  ferro-carril,  cuya  concesión  se  hará 
por  noventa  y nueve  años,  queda  declarado  de  utilidad 
pública,  y por  lo  tanto,  con  derecho  á la  expropiación 
forzosa  y á los  beneficios  que  el  art.  21  de  la  ley  ge- 
neral de  fe rCo-carríles  otorga  á las  empresas  de  in- 
terés general. 

Art.  3.°  La  construcción  se  ejecutará  con  arreglo 
al  proyecto  presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento, 
debiendo  ciar  principio  á las  obras  dentro  de  los  seis 
meses  después  de  la  aprobación  de  dicho  proyecto,  y 
quedarán  terminadas  á los  tres  años  de  haber  empe- 
zado.» 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona,  D.  Luis): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo  y se  señalará  dia  para  su  aprobación 
definitiva. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  que  par- 
tiendo do  Loeches  vaya  á enlazar  con  la  carretera  de 
Cáempozuelos  á Chinchón  en  el  puente  sobre  el  Ja- 
rama. » 

Leído  dicho  dictámen  {Véase  el  Apéndice  tercero 
al  Diario  núm.  54,  sesión  de  15  del  actual ),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen*» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra,  se  puso  & 
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votación  el  artículo  único  de  que  constaba  el  dicta- 
men y fué  aprobado  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  único.  Be  declara  incluida  en  el  pian  ge- 
neral de  carreteras  una  de  tercer  orden  que  partien- 
do del  pueblo  de  Loeches  de  esta  provincia,  y pasan- 
do precisamente  por  los  pueblos  cié  Ar ganda  y Mo- 
rata  de  Tajuña,  vaya  á enlazar  con  la  carretera  de 
Oí em pozuelos  á Chincho u , en  ei  puente  sobre  el  rio 
Jarama. » 

EL  Si\  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona,  D.  Luis): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  y se  señalará  dia  para  su  aprobación 
definitiva. 


EL  Sr.  PRESIDENTE;  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  las  de  Cer ve- 
ra del  Rio  Alhama  á Aguilar,  de  Cornago  al  puente 
del  rio  Linares,  de  VíLlamediana  á empalmar  con  la 
general  de  Logroño  á Zaragoza,  y de  Ausejo  al  puen- 
te  de  Lodosa*» 

Leído  dicho  dictamen  {Véase  el  Apéndice  octavo 
al  Diario  54 , sesión  del  Í5  del  actual) , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.»  . 

No  habiendo  ningún  Sr*  Diputado  que  tuviera  pe- 
dida la  palabra,  se  puso  á votación,  el  artículo  único 
de  que  constaba  el  dictamen,  y fué  aprobado  en  la 
forma  siguiente; 

«Artículo  único*  Se  declaran  incluidas  en  él  plan 
general  de  carreteras  del  Estado,  clasificándolas  de 
tercer  órden,  una  que  partiendo  de  Cer  vera  del  Rio 
Alhama  y pasando  por  Aguilar  empalme  en  el  punto 
más  conveniente  de  la  general  de  Taracena  á Urdax; 
otra  de  Cornago  al  puente  del  rio  Linares  por  Igea; 
otra  desde  ViUamediana  al  empalme  con  la  general 
de  Logroño  á Zaragoza  por  Murillo,  y otra  desde  Au- 
sejo al  puente  de  Lodosa  por  Alcanatlre*» 

El  3r.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona,  D*  Luís): 
Ei  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  correc- 
ción, de  estilo  y se  señalará  dia  para  su  aprobación 
definitiva* 


El  Sr*  PRESIDENTE.  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  peticiones.» 

Leídos  dichos  dictámenes  [Véase  el  Apéndice  sé- 
timo al  Diario  núm.  21 , sesión  del  30  de  Jimio , y no 
habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la  palabra 
en  contra,  se  pusieron  á votación  y fueron  aprobados 
en  la  forma  siguiente: 

«Número  1*°'  El  Consejo  provincial  de  agricultura 
de  Guipúzcoa  suplica  que  no  se  permita  la  mezcla 
del  alcohol  amílico  en  las  bebidas,  prohibiendo  su 
importación  del  extranjero. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Núm.  2.  La  Liga  de  contribuyentes  del  Ferrol 
suplica  que  á la  empresa  que  ha  de  tener  á su  cargo 
el  servicio  de  vapores  entre  Cádiz  y Tánger  no  se  le 
conceda  el  privilegio  de  introducir  anualmente  en 
España  hasta  4.000  cabezas  de  ganado  vacuno,  libres 
de  todo  derecho,  por  el  gran  perjuicio  que  se  segui- 
ría á las  provincias  de  Galicia  y Astúrias* 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Núm,  3*  Don  Garitos  Cuervo  Arango,  ex -subinten- 


dente de  la  provincia  de  Santiago  de  Cuba,  eleva  al 
Congreso  una  exposición, acompañada  de  otra  dirigida 
al  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  relativas  á la 
causa  criminal  que  se  le  formó  y á su  cesáotía,  á pre- 
texto de  desacato  ála  superioridad*  Pide  al  Congreso 
que,  en  vista  de  los  hechos  consignados  en  dichos  do- 
cumentos, resuelva  según  le  dicte  su  alta  sabiduría. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr*  Ministro  de  Ultramar. 

Núm,  4.  Varias  Sociedades  cooperativas  suplican 
al  Congreso  que,  teniendo  en  cuenta  el  objeto  á que  se 
consagran,  en  beneficio  de  las  clases  trabajadoras,  se 
facilite  su  acción  y desarrollo  por  disposiciones  legis- 
lativas. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Núm.  5*  Don  José  Cortés  Yelazquez,  vecino  de 
Alanis,  provincia  de  Sevilla,  suplica  al  Congreso  que 
se  ponga  en  libertad  á su  hijo  Juan  Cortés  Cabrera, 
que  se  bal  La  en  el  penal  de  Zaragoza  sufriendo  una 
condena. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia* 

Núm*  6,  El  Ayuntamiento  de  Murcia  suplica  al 
Congreso  que  se  conceda  á la  empresa  que  con  más 
ventaja  lo  solicite,  la  construcción  de  un  ramal  de 
ferro-carril  que  desde  Bemol  empalme  en  la  estación 
de  Alcantarilla, 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Núm*  7.  Don  Julio  Vizcarrondo,  vecino  de  Madrid, 
como  apoderado  de  D.  Isaac  Nen  ton  Torves,  de  Nueva- 
York,  suplica  al  Congreso  se  le  conceda  prórroga  á la 
patente  que  le  está  concedida  para  establecer  mejoras 
en  una  bomba  troqmliea  y rotatoria. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  ai  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Núm.  8*  El  Ayuntamiento  de  Majadalionda  su- 
plica se  declare  exenta  de  la  desamortización  la  dehesa 
boyal  de  dicho  pueblo,  y se  destine  ai  disfrute  gra- 
tuito de  todos  los  vecinos. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Núm*  9,  Don  Manuel  Campillo  suplica  que  no  se 
releve  á la  Sociedad  de  los  ferro  -carriles  de  Valencia 
á Cuenca  de  continuar  la  línea  desde  este  punto  y 
las  minas  de  Henarejos,  con  ramales  á Laude  te  y Te- 
ruel, terminando  en  Utiel. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr*  Ministro  de  Fomento. 

Núm.  ÍQ*  El  Ayuntamiento  y Junta  de  asociados 
de  Montenegro  de  Cameros,  provincia  de  Soria,  supli- 
can que  se  construya  un  ramal  de  carretera  que,  par- 
tiendo de  la  de  Madrid  á Logroño  en  Viiloslada,  ter- 
mine en  Montenegro, 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Br,  Ministro  de  Fomento, 

Núm.  11.  Doña  Dolores  Acevedo,  viuda  del  sub- 
director de  primera  clase  del  cuerpo  de  telégrafos, 
D.  Rafael  Ay  uso  y Rodríguez,  fallecido  á consecuen- 
cia de  la  epidemia  colérica  en  188  5,  solicita  se  le  con- 
ceda una  pensión. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Núm.  12,  Don  Rafael  Primo  de  Rivera,  teniente  ge- 
neral del  ejército,  en  exposición  que  eleva  al  Congreso, 
suplica  que  por  una  ley  se  derogue  el  art.  28  de  la 
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constitutiva  dél  ejército  de  29  ele  Noviembre  de  1 S 7 8 . 

La  Comisión  es  de  -dictárpen  que  esta  petición  se 
remita  al  fer.  Ministro  de  La  Guerra. 

Nüm.  13.  Doña  Tomasa  Solchago  y Sarasa,  viuda 
del  comandante  del  cuerpo  de  inválidos  IX  Arturo 
Truretagollena,  suplica  se  la  conceda  una  pensión. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Si\  Ministro  de  ia  Guerra. 

N limeros  14,  15  y 16.  Las  Diputaciones  provin- 
ciales de  Castellón,  Sevilla  y Huesca,  suplican  que  se 
gestione  con  el  Gobierno  francés  para  que  no  se  aiL- 
m en  ten  los  derechos  señalados  á los  vinos  españoles  á 
su  importación  en  Francia. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  estas  peticiones 
,se  remitan  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm,  17.  Los  vecinos  de  los  pueblos  de  la  Comu- 
nidad de  la  villa  y tierras  de  Lerma,  provincia  de  Bur- 
gos, suplican  que  se  suspenda  la  enajenación  del  monte 
titulado  el  Enebral,  declarándole  de  utilidad  para  di- 
cha Comunidad. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Núm.  18.  El  Consejo  de  agricultura,  industria  y 
comercio  de  Santander  suplica  que  se  adopten  medi- 
das para  evitar  la  adulteración  de  los  vinos  españoles. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm,  19.  La  Diputación  provincial  de  Huesca  su- 
plica que  se  reforme  el  art.  1 1 8 de  la  ley  provincial, 
referente  á las  cuotas  asignadas  á los  pueblos  para  la 
tributación. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.» 


Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  y bailándose  conformes  con  lo  acorda- 
do,  se  votaron  y aprobaron  definitivamente,  los  si- 
guientes proyectos  de  ley: 

Fijando  la  fuerza  del  ejército  permanente  para  el 
servicio  del  Estado  durante  el  año  económico  i 886-87. 
( Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  55,  que  es 
el  de  esta  sesión.) 

Modificando  la  vía  férrea  de  Palma  de  Mallorca  á 
Inca.  { véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 

Concediendo  un  ferro-carril  económico  desde  San 
Cebrién  de  Muda  á la  estación  de  Gillámayor.  {Véase 
el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona,  D.  Luis): 
Los  proyectos  de  ley  pasarán  al  Senado, 


Leído  el  que  declara  de  servicio  general  el  ramal 
que  partiendo  del  ferro  carril  de  Orense  á Vigo  termi- 
ne en  el  punto  más  conveniente  de  este  puerto,  y he- 
cha por  el  Sr.  Secretario  Sánchez  Arjona  la  pregunta 
de  si  estaba  conforme  con  lo  acordado,  se  contestó 
a fi  rm  a ti  vam  en  te . 

Preguntado  por  el  mismo  Sr.  Secretario  si  se 
aprobaba  definitivamente,  dijo 

El  Sr.  DARÁN:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  ¿El  Sr.  Daban  ha  pedido  la 
palabra  sobre  la  votación? 

Ei  Sr.  DARÁN:  Sí,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Srr  DARÁN:  No  es  mi  ánimo,  Sr.  Presidente, 


entorpecer  la  aprobación  de  todas  aquellas  leyes  que 
sea  conveniente  remitir  con  urgencia  al  otro  Cuerpo 
Colegislado  r;  pero  cómo  quiera  que  después  que  se 
voten  esas  leyes,  S.  S.  podría  ordenar  que  se  entrara 
en  la  discusión  del  dictámen  suprimiendo  las  Cajas 
especiales,  y las  personas  que  han  de  intervenir  en 
esta  discusión  no  se  hallan  presentes,  antes  deque  .se 
vote  la  ley,  yo  pido  que  se  cuente  el  número  de  se- 
ñores Diputados  presentes.  {Varios  Sres,  Diputados: 
Que  se  vote  noxn malmente  ese  proyecto.)» 

Verificada  la  votación  nominal,  dio  el  resultado 
siguiente: 

Señores  que  dijeron  si: 

Sánchez  Arjona  (U,  Luis)/ 

...  Iba  ira. 

Arias  de  Miranda. 

Sallen  t (Conde  de). 

González  (D.  Venancio). 

Garnazo. 

Maluquér. 

Mocares. 

Balaguer. 

Sagas  t a (D.  José). 

López  Pélegrin. 

Ramírez  Lobato. 

Crespo  Quintana. 

Mere  lies. 

Frau  y Mesa. 

Gaste!, 

Aguirre- 

Aparicio. 

San  Juan. 

Ruiz  Capdepon. 

Sánchez  Pastar. 

García  (I).  Lorenzo). 

Arredondo  (D.  Mariano). 

Martínez  (D.  Wenceslao). 

M o nipeon. 

BushéÍL 

Gavin. 

Nuñez  de  Yelasco. 

López  Puigcerver, 

Vázquez  Queipo. 

Santana. 

Reina  y Mon tilla. 

Betegon, 

Alcalá  del  Olmo. 

Sánchez  Arjona  (D.  Gonzalo). 

Fernandez  Peral. 

García  dé  la  Riega. 

.Rodríguez  (D.  José). 

Verges. 

Laá  y Rute. 

Uávila  (D.  Bernabé). 

Castilla  Escobado. 

Pedregal. 

García  San  Miguel  (D.  Julián), 

Gutiérrez  Mas. 

González  de  la  Fuente. 

Riestra. 

Martínez  (D.  Cándido), 

Martínez  Asenjo. 

Rodrigañez, 

Allende  Salazar. 

Dabám 
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García  Iñiguez. 

Alcocer. 

Alvear. 

Campo -Grande  (Vizconde  de). 

Toreno  (Conde  de}. 

Marín. 

Botera  (Vizconde  de). 

Rodríguez  Batista. 

Los  Arcos, 

Fernandez  Yillavcrde. 

Talero, 

Becerro  de  Bengoa. 

Celleruelo. 

Alvarado. 

Rodríguez  (D,  Felipe). 

Pimentel. 

Me  relian, 

Ortiz  y Casado. 

Alba. 

Perez  (D.  Sebastian). 

López  (D.  Juan  José), 

Manteca, 

Jim  en  o Cabanas. 

Pando, 

Sr,  Presidente, 

Total,  77. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  hay  número  suficiente 
para  aprobar  el  proyecto  de  ley. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  el  proyecto  de  ley  de  Cajas  y aplicación 
de  fondos  especiales  (yé/ase  el  Apéndice  segundo  al 
Diario  núm.  45,  sesión,  del  5 del  actual ; Diario  núm.  50, 
sesión  del  10  de  ídem;  Diario  núm*  5Í , sesión  del  12  de 
ídem ; Diario  núm,  52 \ sesión  del  13  de  ídem,  y Diario 
número  54 , sesión  del  15  cíe  ídem.) 

Tiene  la  palabra  el  Sr.  Alcocer. 

El  Sr.  ALGO  GE  R:  Suspendí  ayer  mi  discurso,  di- 
ciendo que  la  principal  razón  en  apoyo  de  la  enmien- 
da que  estoy  defendiendo  está  en  )a  necesidad  de 
afianzar  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  del  Con- 
sejo de  redención  y enganches.  Esta  seguridad  la  re- 
quiere, á mi  juicio,  la  índole  especial  de  las  obliga- 
ciones del  Consejo,  así  como  también  la  forma  de 
cumplimiento  de  estas  obligaciones,  porque  esas  obli- 
gaciones nacen  de  contratos  voluntarios  celebrados 
por  el  Consejo  y de  los  que  en  cierto  modo  quede  res- 
ponsable, no  solo  por  el  reglamento,  sino  por  la  ley 
de  su  constitución,  y que  si  no  tienen  una  garantía 
como  la  que  se  aconseja  y se  reclama  eu  la  enmien- 
da, pondrán  al  Consejo  en  la  imposibilidad  de  cum- 
plir esas  obligaciones,  I-lay  que  tener  presente  que 
esos  contratos  son  en  último  término  consecuencia  de 
la  redención,  basta  el  punto  de  que  si  se  estableciera 
el  servicio  militar  obligatorio,  ya  no  existirían  esos 
contratos  ni  tendrían  razón  de  ser. 

Ahora  bien;  ¿en  favor  de  quién  se  ha  establecido 
la  redención,  y con  qué  objeto?  No  se  lia  estableci- 
do ciertamente  en  favor  de  ios  redimidos,  sino  en  fa- 
vor del  Estado,  y con  el  objeto  de  que  los  fondos  que 
obtienen  por  ella  se  apliquen  á sustituir  á los  redimí' 
dos,  que  por  regla  general  suelen  ser  hombres  de 
constitución  delicada,  por  hombres  avezados  á las  ru- 
das fatigas  de  la  milicia,  y que  desde  el  momento 


mismo  en  que  se  celebran  los  contratos  de  enganche 
pueden  prestar,  y prestan  servicios  al  Estado,  mien- 
tras que  los  redimidos  tendrían  necesidad  de  pasar 
algún  tiempo  recibiendo  la  instrucción;  de  modo  que 
puede  decirse  que  por  su  propia  naturaleza  los  fon- 
dos producto  de  la  redención  están  afectos  al  cum- 
plimiento de  los  contratos  de  enganches  y reengan- 
ches, y aplicarlos  á otro  objeto  distinto  es,  en  cierto 
modo,  una  distracción.  Así,  pues,  si  se  aplican  ó se 
han  de  aplicar  desde  el  momento  en  que  este  proyec- 
to sea  ley  á las  necesidades  del  Estado,  justo,  justísi- 
mo es  que  se  dé  una  garantía  de  que  las  obligacio- 
nes del  Consejo  de  redenciones  tendrán  el  debido  cum- 
plimiento. 

Ciertamente  implica  la  enmienda  una  desconfian- 
za que,  á mi  juicio,  está  justificada  hasta  por  la  ap- 
titud misma  de  la  Comisión,  rechazando  el  espíritu 
de  ella,  puesto  que  esto  demuestra  que  la  Comisión 
está  perfectamente  convencida  de  que  las  obligacio- 
nes de  los  reenganches  deben  correr  la  misma  suer- 
te, estar  expuestas  á los  mismos  riesgos  que  las  de- 
más obligaciones  del  Estado , con  lo  cual  creo  yo 
que  se  pone  en  cierto  modo  en  contradicción  con  las 
razones  que  estos  di  as  se  han  dado  para  demostrar 
que  no  debía  existir  esa  desconfianza,  toda  vez  que  se 
decía  por  los  individuos  de  la  Comisión  que  no  era 
posible  que  dejaran  de  cumplirse  las  obligaciones  del 
Consejo,  primero,  porque  el  Tesoro  de  la  Nación  es 
siempre  solvente;  segundo,  porque  en  la  actualidad 
se  satisfacen  religiosamente  las  obligaciones  genera- 
les del  Estado;  tercero,  porque  aun  en  situaciones  an- 
gustiosas para  el  Tesoro,  la  Nación  está  dispuesta  á 
hacer  todo  género  de  sacrificios. 

Este  razonamiento  que  oí  al  ilustrado  señor  presi- 
den te  de  la  Comisión,  á quien  profeso  extraordinario  res- 
peto, parécemc  que  más  que  un  argumento,  es  un  re- 
curso oratorio  empleado  para  embellecer  su  discurso; 
porque  grande  es  el  patriotismo  de  España;  pero  yo 
entiendo  que  lo  heróico,  como  excepción,  no  puede 
constituir  nunca  un  recurso  permanente,  y entiendo 
que  siendo  delicada  la  cuerda  del  patriotismo,  no  de- 
be tocarse  mucho,  si  no  se  quiere  exponer  á que  se 
gaste  ó se  rompa.  Por  consiguiente,  lo  que  por  el  pa- 
triotismo de  la  Nación  pueda  reunir  el  Teroso,  no  es 
factor  que  deba  tomarse  en  cuenta  para  satisfacer  las 
necesidades  públicas. 

Por  lo  demás,  yo  entiendo  que  el  Estado  se  en- 
cuentra en  punto  á garantías  en  la  misma  situación 
que  un  particular;  y si  no  puede  darse  el  caso  de  que 
el  Tesoro  quiebre  porque  la  Nación  no  quiebra,  esto 
es  cierto  en  sentido  relativo,  no  en  sentido  absoluto, 
porque,  realmente,  en  ocasiones  dadas  se  ha  visto  el 
Tesoro  en  la  necesidad  de  hacer  convenios  de  espera 
ó de  quita. 

Ciertamente  no  puedo  menos  do  convenir  con  la 
Comisión  en  que  eu  la  actualidad  se  cumplen  religio- 
samente las  obligaciones  del  Estado,  ó por  lo  mónos, 
y esto  lo  digo  en  honra  del  partido  á que  pertenezco, 
se  cumplen  infinitamente  mejor  que  en  épocas  ante- 
riores en  que  ha  estado  imperando  en  este  país  el 
partido  conservador,  Así  y lodo,  debo  decir,  rindien- 
do culto  á la  justicia,  qué  aun  en  la  actualidad,  y en- 
tendido como  se  satisfacen  las  obligaciones  del  Teso- 
ro, no  puede  menos  de  infundir  desconfianza  á todos 
los  amantes  de  la  institución  armada  la  manera  cómo 
se  cumplen  las  obligaciones  del  Consejo  de  redencio- 
nes y enganches,  pues  que  existen  libramientos  eafc» 
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tendidas  para  satisfacer  obligaciones  de  personal  y 
material  que  importan  algunos  millones,  y que  no  se 
lian  satisfecho.  Y recuerdo  á este  propósito  lo  que 
oí  decir  al  Sr.  Dabán  consumiendo  el  primer  turno; 
que  hacía  dos  meses  próximamente  que  se  bahía  ex- 
pedido un  libramiento  de  1,400,000  pesetas  á favor 
de  la  Dirección  general  de  artillería  para  satisfacer 
obras  de  la  fábrica  de  Trubia,  y que  á pesar  del  tiem- 
po trascurrido,  no  se  había  satisfecho. 

Si  eso  sucede  ahora  que  se  baila,  al  frente  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda  el  Sr.  Camacho,  de  quien,  lo 
mismo  amigos  que  adversarios,  todos  hemos  de  decir 
que  es  na  excelente  recaudador;  si  esto  sucede  hoy 
que  el  Tesoro  es  tan  solo  depositario  de  los  fondos 
del  Consejo,  ¿qué  no  sucederá  mañana  cuando  sea  otra 
la  persona  que. esté  al  frente  de  ese  departamento  sí 
es  ménos  cuidadosa  que  el  Sr.  Camacho,  y cuando  el 
Tesoro  no  se  considere  como  hoy  depositario  de  los 
fondos,  y como  tal  obligado  á pagar  esos  libramien- 
tos, sino  propietario  de  ellos?  Tengo  el  convenci- 
miento, ó á lo  ménos  temor,  de  que  con  mayores  di- 
ficultades se  han  de  satisfacer  esos  libramientos.  Pu- 
diera, para  justificar  ó fortificar  mi  razonamiento, 
aducir  otra  consideración;'  pero  para  que  ésta  apare- 
ciera verdaderamente  robusta,  tendría  que  salir  de 
los  límites  de  España,  y esto  me  lo  veda  mi  patrio- 
tismo, 

Y voy  á terminar,  haciendo  una  Observación  y una 
profecía-  Desde  el  momento  en  que  llegue  á ser  ley 
este  proyecto,  sin  que  se  establezca  una  garantía, 
cuando  ménos  análoga  á la  que  se  reclama  en  la  en- 
mienda, el  Consejo  de  redenciones  ba  de  obrar  con 
prudencia  y con  cautela  en  la  celebración  y otorga- 
miento de  los  contratos,  pues  que  de  alguna  manera 
ha  de  procurar  declinar  la  responsabilidad  moral  que 
sobre  él  recaería  sí  no  se  cumpliera,  y creo  yo  que 
ha  de  hacer  entender  á los  que  los  celebren  que,  á 
partir  desde  el  día  de  hoy,  esos  contratos  llevan  im- 
plícita la  condición  de  que  han  de  correr  los  intere- 
sados, en  la  percepción  de  sus  premios,  los  mismos 
peligros,  las  mismas  vicisitudes  y los  mismos  riesgos 
que  aquellos  otros  interesados  en  la  percepción  de 
cualesquiera  otras  cantidades  incluidas  en  el  presu- 
puesto del  Estado;  y esto  creo  yo  que  ha  de  ir  pro- 
gresivamente haciendo  disminuir  el  número  de  vo- 
luntarios, hasta  tal  punto,  que  llegue  un  día  en  que 
no  haya  número  suficiente  de  hombres  para  cubrir 
este  servicio. 

Si  este  caso  llega,  tanto  en  la  Guardia  civil,  como 
en  el  ejército,  se  notará  extraordinariamente  la  falta 
de  esos  veteranos  que  son  ceutro  y ejemplo  de  ins- 
trucción para  los  soldados  y los  que  mantienen  la  tra- 
dición y hábitos  de  disciplina  tan  necesaria  en  toda 
institución  armada.  Entiendo  que  este  proyecto  de 
ley  va  á ser  un  ensayo  que  durará  un  período  de 
tiempo  más  ó ménos  largo,  pero  que  después  vendrá 
la  reacción,  y que  sé  ha  de  proponer  por  el  mismo 
Sr.  Camacho  que  volvamos  al  sistema  que  hoy  rige 
respecto  á las  obligaciones  y á la  misión  encomen- 
dada al  Consejo  de  redenciones  y enganches. 

El  Sr.  VAZQUEZ  QUEIPO:  Señores  Diputados, 
muy  pocas  son  las  frases  que  la  Comisión  va  á em- 
plear para  contestar  al  discurso  pronunciado  por  el 
Sr.  Alcocer,  al  defender  su  enmienda;  porque , real- 
mente; cada  vez  que  se  trata  de  este  asunto,  se  repiten 
los  mismos  argumentos  por  parte  de  los  que  impug- 
nan el  proyecto,  y las  mismas  contestaciones  por  parte 


de  la  Comisión;  y como  ya  se  han  dicho  por  una  y otra 
parte  todas  las  razones  que  hay,  nosotros  las  que  te- 
nemos para  sostener  el  proyecto,  y los  impugnadores 
de  él  las  que  les  asisten  para  no  conformarse,  sería 
cansar  al  Congreso  el  volverlas  á repetir.  Sin  embar- 
go, he  de  hacerme  cargo  de  las  principales  aprecia- 
ciones que  el  Sr\  Alcocer  ba  hecho  al  sostener  su  en- 
mienda. 

La  enmienda  del  Sr.  Alcocer,  ya  lo  habéis  oido, 
obedece  simplemente  á la  desconfianza  que  se  tiene 
de  que  eL  Tesoro  haya  de  hacer  estos  pagos,  y pide 
que  al  final  del  art.  1,°  del  proyecto,  donde  dice  «que 
el  Tesoro  se  hace  cargo  de  pagar  estas  obligaciones,» 
se  añadan  estas  palabras:  «que  serán  preferentes  é 
inexcusables  para  el  Tesoro,»  Y yo  pregunto,  señores 
Diputados,  si  hay  alguna  obligación  que  sea  inexcu- 
sable para  el  Tesoro  público,  y si  hay  alguna  obliga- 
ción que  pueda  dejar  de  pagar  el  Tesoro,  á ménos 
que  no  se  declare  la  bancarrota;  y el  día  que  se  de- 
clare en  bancarrota,  lo  mismo  cogería  esta  á los  mi- 
litares, que  á los  civiles,  que  á los  tenedores  de  la 
deuda,  lo  cual,  por  cierto,  ya  ha  sucedido,  que  á los 
tenedores  de  la  deuda  les  ha  cogido  la  bancarrota,  y 
sin  embargo,  á los  empleados  y á los  militares  no  Les 
ha  cogido,  porque  han  cobrado  sus  pagas  corriente- 
mente, y eso  que  la  deuda  es  la  obligación  más  sa- 
grada que  tiene  una  Nación,  porque  si  no^paga  su 
deuda,  no  tiene  crédito. 

Esto  en  cuanto  á que  la  Obligación  sea  inexcusa- 
ble;  en  cuanto  á que  sea  preferente,  creo  que  ni  la 
Comisión,  ni  el  Gobierno,  ni  el  Congreso,  pueden  de- 
terminar que  estas  obligaciones  sean  preferentes,  ni 
aun  por  las  razones  que  da  el  Sr,  Alcocer,  Porque  su 
señoría  dice:  «este  es  un  contrato  voluntario  que  se 
celebra  entre  el  reenganchado  y la  Caja  de  redencio- 
nes, y como  tal,  siendo  voluntario,  es  preferente.»  Y 
yo  digo  que  no.  Ya  hemos  explicado  aquí  de  dónde 
vienen  los  fondos  del  Consejo;  vienen  de  la  redención 
á metálico,  de  la  obligación  que  impone  la  Nación  al 
ciudadano  de  servir  al  Estado  con  las  armas  en  la 
mano, y naturalmente,  sino  se  hubieran  dedicado  más 
que  á ese  objeto  los  fondos  de  la  redención,  natural  es 
que  hubiera  muchos  más  sobrantes  que  al  determi- 
narse que  esos  fondos  se  empleen  en  obligaciones  y 
en  atenciones  que  no  eran  propias  del  objeto  para  que 
se  creó  el  Consejo;  y que  si  son  de  la  Nación  y del 
capítulo  de  Guerra  y del  presupuesto  general  del  Es- 
do,  se  ha  venido  á barrenar  indudablemente  el  objeto 
de  la  Caja  de  redenciones  y enganches. 

Yo  debo,  sin  embargo,  recoger  alguna  de  las  apre- 
ciaciones hechas  por  el  Sr.  Alcocer,  y no  tema  el  Con- 
greso que  le  moleste  más  de  cinco  minutos. 

Respecto  de  la  cuestión  que  tanto  se  ha  discutido 
aquí  de  si  el  Ministerio  de  Hacienda  es  ó no  un  Mi- 
nisterio político,  claro  está  que  es  un  Ministerio  po- 
lítico dentro  del  sistema  representativo;  pero  lo  que 
se  ha  querido  proclamar  aquí,  lo  que  sabemos  todos, 
lo  que  no  tenemos  necesidad  de  decírselo  al  país,  por- 
que lo  sabe  de  memoria,  es  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  no  busca  los  destinos  para  los  hombres,  sino 
que  busca  los  hombres  que  le  sean  útiles  para  los 
destinos,  y por  esto  se  dice  que  ese  Ministerio  no  es 
político,  porque  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  se 
atiene  á las  recomendaciones  de  los  hombres  políti- 
cos; y yo  creo  que  la  Nación  gana  muchísimo  pres- 
cindiendo el  Sr.  Ministro  de  las  recomendaciones  quq 
le  podamos  hacer, 
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Por  lo  demás, 'yo  no  voy  á entrar  ahora  en  las 
teorías  del  Si\  Alcocer  respecto  á que  la  Nación  es 
el  reflejo  de  la  familia,  y que  así  como  en  la  familia 
hay  la  caja  general  del  marido  para  atender  á las 
obi i paciones;  la  cajita*  según  decía  S,  S.,  de  la  mu- 
jer, con  la  cuál  se  atiende  nada  ménos  que  á consti- 
tuir la  dote  de  las  hijas  cuando  se  casaban,  y aun  á 
redimir  del  servicio  militar  á los  hijos  cuando  los 
fondos  llegaban  á esta  cantidad;  que  además  habla  la 
caja  del  peculio  de  los  hijos,  y que  un  padre  de  fami- 
lia, una  familia  bien  organizada  no  debía  disponer 
sino  de  la  caja  del  padre,  dejando  las  demás  aparte, 
yo  le  diré  á S.  S,  que  en  la  práctica  sucede  todo  lo 
contrario;  que  no  hay  familia  que  tenga  tres  cajas- 
gracias  que  tenga  algún  cajón  ó gaveta  donde  guar- 
dar los  fondos  comunes;  que  cuando  al  padre  le  hace 
falta  dispone,  no  solo  de  sus  fondos,  y de  los  dé  la 
mujer  y de  sus  hijos,  sino  del  último  trapo  que  hay 
en  la  casa;  y esa  teoría  de  la  unidad  de  cajas,  es  la 
que  quiere  sentar  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda ; que 
debe  disponer  de  todos  los  fondos  que  hay  en  la  Na- 
ción para  cubrir  sus  atenciones.  De  manera,  que  el 
símil  de  S.  S.  era  completamente  contraproducente. 

He  de  hacerme  cargo  también  de  la  última  obser- 
vación con  que  ha  terminado  su  discurso  el  Sr . Alco- 
cer. Decía  S.  S.:  «debo  prevenir  que  el  dia  que  los 
fondos  del  Consejo  de  redenciones  vayan  al  Tesoro  pú- 
blico, ni  ha  de  poderse  seguir  haciéndose  el  enganche 
y reenganche  de  la  Guardia  civil,  ni  tampoco  hemos 
de  encontrar  hombres  bastantes  para  reemplazar  á 
aquellos  que  rediman  su  suerte.»  Yo,  respecto  de  esto, 
no  la  quiero  echar  de  profeta;  pero  ya  dijo  la  Comisión 
al  contestar  ó otro  individuo  dias  pasados,  que  si  el 
proyecto  en  la  práctica  ofrecía  algunas  dificultades,  se 
zanjarían  lo  mismo  por  el  Ministro  que  por  el  Gobierno; 
pero  serian  dificultades  de  la  práctica.  Mas  en  contra 
de  esto,  yo  le  diré  a S.  8-  que  antes  de  existir  el  Con- 
sejo de  redenciones  y enganches,  cuando  no  existia  esa 
Corporación,  había  Guardia  civil,  creada  por  el  Duque 
de  Aurnada,  y no  se  necesitaban  reenganchados  para 
cubrir  esos  puestos;  existia  también  el  servicio  mili- 
tar lo  mismo  que  hoy,  con  la  única  diferencia  de  la 
ley  constitutiva  dei  ejército  y de  la  nueva  ley  orgá- 
nica que  lo  han  modificado;  y yo  creo  que  la  Nación 
llenaba  ese  servicio  sin  que  hubiera  venido  sobre  ella 
ninguna  gran  calamidad  pública. 

Así  es  que  yo  rogaría  al  Sr.  Alcocer  que  disipase 
esos  temores,  que  los  dejase  completamente  á un  lado, 
seguro,  segurísimo,. de  que  lo  mismo  el  Sr.  Ministro 
■le  Hacienda  que  el  Gobierno  han  de  atender  á cual- 
quiera eventualidad  que  pueda  surgir  en  el  porvenir 
en  la  práctica  de  esta  ley;  y como  quiera  que  S.  S.  no 
ha  hecho  más  argumentos  que  los  que  yo  he  referido 
respecto  á la  desconfianza,  y á que  las  obligaciones 
del  servicio  militar  sean  preferentes,  la  Comisión  sien- 
té  no  poder  admitir  la  enmienda  dei  Sr.  Alcocer,  co- 
mo ha  dicho  su  digoo  presidente;  y yo  suplico  al  Con- 
greso me  dispense  lo  brevemente  que  le  he  mo- 
lestado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Van  á jurar  dos  Sres¿  Di- 
putados.» 

Juraron  y tomaron  asiento  los  Sres.  Orozco  y So- 
ler y Plá,  ingresando  en  la  segunda  y tercera  Sección 
respectivamente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alcocer  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

EL  Sr,  ALCOCER:  Breves  frases  voy  á consagrar 
en  mi  rectificación,  porque  entiendo  que  el  Sr.  Váz- 
quez Queipo  podrá  quedar  muy  satisfecho  de  haber 
contestado  á mis  argumentos;  pero  me  dispensará  su 
señoría  si  yo  me  quedo  con  la  convicción  de  que  no 
los  ha  tocado. 

Ha  empezado  S.  S.  por  hacer,  en  cierto  modo,  la 
crítica  de  la  palabra  inexcusable ¡ aplicada  á la  en- 
mienda. Tiene  razón  S.  8.;  inexcusables  son  todas  las 
atenciones  del  presupuesto;  y en  este  sentido  era  in- 
útil la  palabra  empleada  en  la  enmienda;  pero  no  es 
en  ese  sentido  como  nosotros  la  hemos  empleado,  sino 
que  la  hemos  empleado  con  el  objeto  de  hacer  cons- 
tar que  de  ninguna  manera  podrá  el  Sr.  Ministro,  bajo 
ningún  pretexto  ni  motivo,  excusar  el  pago  de  los  li- 
bramientos que  el  Consejo  gire  contra  el  Tesoro,  ni 
á pretexto  de  que  tiene  otras  atenciones  á las  cuales 
hubiera  de  atender. 

Ha  dicho  el  Sr.  Vázquez  Queipo  que  en  cierto 
modo  sé  ha  cometido  una  verdadera  distracción  de 
los  fondos,  producto  de  la  redención,  desde  el  momen- 
to, que  se  han  aplicado  no  á buscar  voluntarios  para 
el  ejército,  sino  á otras  atenciones,  digámoslo  así,  de 
interés  general,  como  es  la  adquisición  del  material 
de  guerra.  Realmente  eso  es  cierto,  y aun  añadiré 
más;  que  en  dos  épocas, célebres  (que  yo  creo  que  die- 
ron gran  realce  y nombre  á los  hombres  políticos  que 
entonces  figuraron)  se  han  verificado  dos  quintas,  más 
bien  con  el  propósito  de  allegar  dinero  que  con  el 
objeto  de  allegar  hombres;  tales  fueron  la  quinta  del 
célebre  Mendízábal  y la  quinta  dei  Sr.  Sagas ta  del 
año  1874.  Pero  el  dinero  que  se  recaudó  entonces  lo 
fué  con  el  objeto  de  atender  á esa  necesidad,  es  decir, 
al  aumento  de  material  de  guerra,  y real  y verdadera- 
mente la  aplicación  del  dinero  á esta  atención  es  una 
aplicación  análoga  á la  de  la  reden  ció  □;  y no  tiene 
ninguna  analogía  si  se  destinará  al  pago  de  otras  aten- 
ciones que  ninguna  relación  tienen  con  el  producto 
de  la  redención. 

Al  decir  yo  en  el  dia  de  ayer,  por  exigido  así  mi 
posición  ó los  deberes  de  mi  situación,  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  habla  proclamado  el  principio  de 
que  era  necesario  emancipar  la  Hacienda  de  la  polí- 
tica, lo  decía  en  el  sentido  de  que  por  ese  camino 
se  podría  llegar  á convertir  en  un  cargo  facultativo 
el  de  Ministro  de  Hacienda,  y no  era  mi  objeto  el 
dar  á entender  que  yo  criticara  ó censurara  el  sis  té- 
ma  seguido  por  el  Sr.  Gamacho  de  buscar  los  hom- 
bres para  los  destinos,  y no  los  destinos  para  los  hom- 
bres. Realmente  hace  bien  el  Sr.  Camaclio;  pero  como 
yo  no  me  refería  ni  podía  referirme  á los  destinos, 
sino  á otras  razones  y á otras  consideraciones  de  dis- 
tinta índole,  que  sin  duda  no  ha  tenido  en  cuenta  el 
Sr.  Vázquez  Queipo,  porque  no  lo  oyó;  como  yo  me 
refería  á las  exigencias  de  los  hombres  políticos,  que 
pudieran  producir,  ajuicio  del  Sr.  Gamacho,  alguna 
disminución  en  los  ingresos,  dicho  se  está  que  esto 
no  tiene  enlace  ni  relación  con  la  provisión  de  los 
cargos. 

Por  último,  yo  siento  que  el  Sr.  Vázquez  Queipo 
no  encuentre  fuerza  alguna  al  símil  empleado  por  mí 
en  la  tarde  de  ayer,  y que  crea  que  es  contraprodu- 
cente. Yo  he  leído  algunas  obras  sérias  y formales, 
en  las  cuales  se  mira  con  respeto,  dentro  del  buen 
régimen  del  hogar  doméstico,  la  caja  de  la  mujer  y 
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la  caja  de  los  hijos;  y yo,  al  aducir  como  ejemplo  este 
símil  en  el  dia  de  ayer,  lo  hice  coa  el  objeto  de  hacer 
ver  á la  Comisión  que,  dada  la  existencia  de  esas  ca- 
jas dentro  del  hogar  doméstico,  y constituyendo  los 
fondos  distintos  ingresos,  así  como  esos  fondos  ten- 
dían á satisfacer  distintas  necesidades,  sin  que  esto 
quebrantara  la  unidad  que  debe  existir  y existe  en  el 
régimen  económico  de  la  familia,  así  creía  yo  entre- 
ver mucha  semejanza  con  el  régimen  económico  de 
una  Nación,  y lo  adacia  para  hacer  ver  que  era  mala 
manera  de  evitar  los  efectos  del  desequilibrio  de  un 
presupuestó  el  acudir  al  medio  de  agregar  esas  Cajas. 
Y con  esto  he  terminado  mi  rectificación. 

El  Sr.  presidente:  ¿Ha  pedido  la  palabra  el 
Sr.  Yazquez  Queipo  para  rectificar? 

El  Sr.  VAZQUEZ  QUEIPO:  No,  Sr.  Presidente. 
Las  pocas  que  yo  pudiera  pronunciar  servirían  tan 
solo  para  manifestar  que  yo  no  había  podido  conven- 
cer al  Sr.  Alcocer,  ni  el  Sr.  Alcocer  á mí  tampoco; 
de  suerte  que  es  inútil  que  yo  rectifique.» 

Leida  por  segunda  vez  la  enmienda  del  Sr.  Alco- 
cer, y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  conside* 
ración,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  negativo. 

Se  leyó  la  del  Sr.  Ochando,  que  decía  así: 

«Se  confiere  á los  presidentes  de  ambos  Consejos 
el  cargo  de  ordenadores  de  pagos  por  delegación  del 
Ministro  de  Hacienda  en  cuanto  se  refiere  á las  obli- 
gaciones de  los  referidos  institutos,  pudíendo  el  de 
redenciones  militares  librar  contra  el  Tesoro,  en  con- 
junto y periódicamente,  según  lo  permitan  los  recur- 
sos de  éste  y exijan  las  necesidades  corrientes  y anti- 
cipadas del  Consejo,  el  cual  seguirá  rindiendo  sus 
cuentas  anuales  ai  Tribunal  de  las  del  Reino.» 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  He 
pedido  la  palabra,  Sres.  Diputados,  para  manifestar 
que  en  la  esencia  estoy  conforme  con  la  enmienda  que 
lia  presentado  el  Sr,  Ochando,  aunque  no  en  la  for- 
ma; pero  en  la  que  voy  á proponer  viene  á comple- 
tarse el  propósito  de  S.  S.  Sí  desde  luego  se  aceptase 
mi  redacción,  habríamos  terminado,  y S.  S.  podría 
retirar  la  enmienda.  Siendo  necesario,  como  lo  es, 
consignar  en  este  proyecto  de  ley  la  reglamentación 
que  establece  en  su  enmienda  el  Sr.  Ochando,  no  ten- 
go inconveniente  en  que  se  consigne,  para  dar  una 
satisfacción  á S.  S.>  en  los  siguientes  términos: 

«Se  confiere  á los  presidentes  de  ambos  Consejos 
el  cargo  de  ordenadores  de  pagos  por  delegación  del 
Ministro  de  Hacienda,  en  cuanto  se  refiere  á las  obli- 
gaciones de  los  referidos  institutos  (hasta  aquí  esta- 
mos conformes),  pudíendo  él  de  redenciones  militares 
librar  contra  las  Cajas  del  Tesoro , individual  é colecti- 
vamente, según  la  clase  de  obligaciones  que  hayan  de 
satisfacerse,  siempre  que  lo  haga  dentro  de  los  créditos 
autorizados , prévia  la  oportuna  consignación  y con  arre- 
glo á los  preceptos  legales, y> 

El  Sr.  OCHANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  OCHANDO:  No  tengo  inconveniente  por 
mi  parte,  y estoy  autorizado  por  mis  compañeros  para 
manifestar,  que  desde  luego  están  conformes  en  que 
la  redacción  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  sea  la  que 
represente  mi  enmienda.  No  hay  más  que  una  di- 
ferencia en  ei  conjunto,  que  es  la  de  que  las  cuentas 
se  rindan  ó no  directamente  al  Tribunal  de  las  del 


Reino.  Yo  entiendo  que  por  la  ley  del  Consejo,  que  se 
declara  vigente  en  esta  ley,  se  deben  rendir  al  Tribu- 
nal de  las  del  Reino;  pero  toda  la  cuestión  queda  re- 
ducida á que  las  rinda  por  conducto  del  Ministerio 
de  Hacienda  ó á que  sea  cuentadante  directo  al  Tri- 
bunal. 

Esta  es  una  cuestión  que  para  algunos  señores  con- 
sejeros es  de  verdadera  importancia;  pero  yo,  como 
secretario  del  Consejo  fuera  de  aquí,  no  le  doy  tanta 
como  le  dan  SS.  SS.;  y ya  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda acepta  la  parte  principal  de  la  enmienda,  no 
tengo  inconveniente  ninguno  en  que  se  redacte  en 
esta  forma,  y doy  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda. 

El  Sr.  SANT  ANA:  En  vista  de  lo  manifestado  por 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  la  Comisión  solo  tiene  que 
decir  que  acepta  la  enmienda  en  los  términos  indi- 
cados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Será  preciso  redactar  una 
fórmula  en  los  términos  convenidos  entre  el  Gobierno 
y los  Diputados  que  han  firmado  la  enmienda  para 
que  forme  parte*del  artículo. 

El  Sr.  SANT  ANA:  Está  redactada,  y la  Comisión 
se  reserva  hablar  con  el  Sr.  Ochando  para  venir  á un 
acuerdo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Lo  que  hay  que  anunciar 
al  Congreso  es  la  fórmula  de  la  enmienda  tal  como 
ha  sido  aceptada  por  la  Comisión,  y solo  en  esos  tér- 
minos ha  de  formar  parte  del  artículo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen t):  La  en- 
mienda se  entiende  redactada  de  esta  manera: 

«Se  confiere  á los  presidentes  de  ambos  Consejos 
el  cargo  de  ordenadores  de  pagos  por  delegación  del 
Ministro  de  Hacienda,  en  cuanto  se  refiera  á las  obli- 
gaciones de  los  referidos  institutos,  pudíendo  el  de  re- 
denciones militares  librar  contra  las  Cajas  del  Te- 
soro, individual  ó colectivamente,  según  la  clase  de 
obligaciones  que  hayan  de  satisfacerse,  siempre  que 
lo  haga  dentro  de  los  créditos  autorizados,  prévia  la 
oportuna  consignación  y con  arreglo  á los  preceptos 
legales.» 

Puesta  á votación  la  enmienda  leida  en  estos  tér- 
minos por  el  Sr.  Secretario,  fué  aprobada. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Aprobada  la  enmienda,  se 
disentirá  con  el  artículo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  El  ar- 
tículo queda  redactado  en  los  siguientes  términos: 
«Artículo  l.°  Desde  i.°  de  Julio  de  1886  se  decla- 
ran obligaciones  del  Estado  las  contraídas  por  el  Con- 
sejo de  gobierno  y administración  del  fondo  de  reden- 
ciones y enganches  del  servicio  militar,  y del  de  pre- 
mios para  el  servicio  de  la  marina,  asi  como  también 
los  gastos  de  personal  y material  para  la  administra- 
ción de  los  servicios  que  boy  tienen  y continuarán 
desempeñando  con  sujeción  á las  leyes  y reglamen- 
tos especiales  por  que  se  rigen,  y en  su  consecuencia 
se  incluirán  en  los  presupuestos  generales  del  Estado 
los  créditos  necesarios  para  el  pago  de  dichas  aten- 
ciones. 

A este  fin,  y para  determinar  la  suma  que  anual- 
mente haya  de  destinarse  á material  de  guerra  como 
sobrante  de  la  recaudación  por  redenciones,  se  hará 
préviamente  una  liquidación  por  el  Consejo  de  re- 
denciones, de  acuerdo  con  la  Intervención  general  del 
Estado. 

Se  confiere  á los  presidentes  de  ambos  Consejos 
el  cargo  de  ordenadores  áe  pagos  por  delegación  del 
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Ministro  de  Hacienda,  en  cuanto  se  redera  á las  obli-  ! 
gamones  de  los  referidos  institutos,  pudiendo  el  de 
redenciones  militares  librar  contra  las  Cajas  del  Te- 
soro, individual  ó colectivamente,  según  la  clase  de 
obligaciones  que  hayan  de  satisfacerse,  siempre  que 
lo  baga  dentro  de  los  créditos  autorizados,  prévia  la 
oportuna  consignación  y con  arreglo  á los  preceptos 
legales.» 

Abierta  discusión  sobre  dicho  artículo,  dijo 

El  Sr.  ADYAREZ  BUGAZ/LAD:  Pido  la  palabra 
en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ALVARE25  BUGALLAL:  No  añadiré  una 
palabra,  Sres.  Diputados,  á las  muchas  y muy  elo- 
cuentes pronunciadas  ya  para  dilucidar  si  son  ó no 
son  fondos  públicos  los  pertenecientes  ai  Consejo  de 
redenciones  y enganches  del  servicio  militar;  pero  sí 
habré  de  permitirme  someter  á la  ilustración  de  la 
Cámara  la  cuestión  de  si  es  conveniente  pasar  desde 
luego  estos  fondos  al  Tesoro  público,  como  se  pro- 
pone en  el  proyecto,  ó si,  por  el  contrario,  es  más 
patriótico,  más  previsor,  más  conveniente  que  conti- 
núen administrados  y regidos  en  la  forma  que  boy  lo 
están,  y asignados  pura  y exclusivamente  á las  aten- 
ciones y servicios  que  determina  la  ley  especial  del 
Consejo. 

Si  el  ingreso  de  estos  fondos  como  recurso  extra- 
ordinario en  el  presupuesto  de  1886-87  determinara 
una  situación  de  la  Hacienda  publica  de  perfecta  sol- 
vencia, de  normalidad  y de  completo  desahogo,  que 
garantizara  el  pago  de  todas  las  obligaciones  que  á 
ella  afectan ; si  diera  por  resultado  la  nivelación  de 
sus  obligaciones  ordinarias  con  sus  ingresos  ordina- 
rios también,  no  babria  dificultad  en  acceder  á que 
estos  fondos  pasasen  al  Tesoro  público,  en  razón  á 
que  los  servicios  á que  están  afectos  quedarían  evi- 
dentemente garantidos;  pero  si  así  no  es;  si,  como  ha 
demostrado  de  una  manera  concluyente  é indudable 
mi  respetable  amigo  el  Sr.  Gos-Gayon,  lejos  de  pro- 
ducir con  este  ingreso  en  el  Tesoro  público  una  si- 
tuación de  desahogo  en  la  Hacienda,  lo  único  que  se 
consigue  es  hacer  desaparecer  del  pasivo  del  Tesoro 
la  cuantía  de  estos  fondos,  permitir  la  ficción,  nada 
más  que  la  ficción , Sres.  Diputados , de  presentar  un 
presupuesto  con  superabit;  continuando  aquella  tan 
flaca  como  está  y tan  falta  de  fuerzas  para  levantar 
todas  sus  cargas,  en  este  caso  creo  yo  que  en  modo 
alguno  puede  aceptarse  que  estos  recursos  pasen  al 
Tesoro  público,  siendo  forzoso,  por  el  contrario,  de- 
fender continúen  como  están  boy,  negando,  en  su 
consecuencia,  la  aprobación  al  proyecto  de  ley  en 
que  nos  ocupamos.  Si,  pues,  razones  económicas  no 
aconsejan  la  supresión  de  la  Caja  del  Consejo  de  re- 
denciones y enganches,  voy  también  á demostrar  que 
razones  de  derecho,  que  creo  deben  tenerse  muy  en 
cuenta,  lo  impiden  y lo  vedan  absolutamente. 

Para  que  la  redención  resulte  justa  y equitativa, 
¿qué  digo!  para  que  pueda  defenderse,  se  necesita  que 
todos  sus  rendimientos,  absolutamente  todos,  se  des- 
tinen á la  sustitución,  á mejorar  la  condición  y á con- 
servar la  vida  del  sustituto  mientras  permanezca  en 
el  ejército.  De  otro  modo,  de  no  hacerse  así,  de  apli- 
carse en  parte,  grande  ó chica,  los  fondos  que  produce 
X $ redención  á otras  atenciones  que  no  sean  las  que 
llevo  dichas,  y por  ende,  á cualesquiera  délas  atencío- 
nes  generales  del  presupuesto  del  Estado,  se  comete 
yna  infracción  constitucional,  La  Constitución  impo- 


ne al  ciudadano  que  reúna  ciertas  y determinadas 
condiciones  reguladas  en  la  ley  de  reemplazos,  la  Obli- 
gación de  concurrir,  de  contribuir  con  su  persona  y 
con  las  armas  en  la  mano  á la  defensa  del  territorio. 
Pero  esta  contribución,  esta  obligación,  la  misma  ley 
de  reemplazo  consiente  que  se  pague  de  dos  maneras: 
la  una  contribuyendo  personalmente  el  ciudadano  á 
quien  la  ley  llama  á defender  con  las  armas  el  terri- 
torio, á prestar  por  sí  mismo  el  servicio  militar;  la 
otra,  permitiéndole  sustituirse,  poner  en  su  lugar  otro 
hombre  que  le  reemplace  y haga  el  servicio  que  él 
dehiera  hacer.  Esto  es  indudable,  es  una  de  esas  ver- 
dades de  suyo  tan  evidentes  que  no  creo  baya  quien 
se  atreva  á negarla. 

La  experiencia  habia  demostrado  que  dejando  este 
cuidado  al  ciudadano,  no  siempre  lo  desempeñaba  con 
ventaja  para  el  servicio,  pues  con  frecuencia  se  re- 
clutaban los  sustitutos  entre  gente  de  mala  conducta, 
de  delincuentes  á veces,  que  con  nombre  supuesto 
traían  á las  filas  sus  vicios  y deshonraban  el  ejército. 

A evitar  este  mal,  á impedir  sus  funestas  conse- 
cuencias debe  su  existencia  la  ley  de  1859,  que  creó 
el  Consejo  de  redenciones  y enganches  y estableció 
la  redención  á metálico,  imponiéndole  la  obligación 
de  enganchar  y reenganchar  hombres  de  la  clase  de 
paisanos  ó de  la  de  cumplidos  del  ejército  para  sus- 
tituir hombre  por  hombre  á los  redimidos,  otorgán- 
dole el  gobierno  y administración  de  los  fondos  de  la 
redención  con  entera  independencia  del  Estado  y del 
presupuesto  general. 

¿Pretendéis  que  el  Estado  se  convierta  en  una  so- 
ciedad de  crédito?  ¿Pretendéis  que  el  Estado  negocie 
con  estos  servicios?  No  de  otra  manera  obra,  si  se 
aplican  los  fondos  á Jas  obligaciones  generales  dei 
presupuesto,  porque  entonces  se  vienen  á imponer  dos 
contribuciones,  la  contribución  de  sangre  y la  con- 
tribución á metálico,  y ésta  no  la  autoriza  la  Consti- 
tución. 

No  se  impone  la  contribución  á metálico  si  los 
fondos  de  los  redimidos  se  destinan  á cubrir  hombre 
por  hombre,  á sustituir  cada  redimido  por  un  indivi- 
duo que  cubra  su  lugar;  pero  desde  el  momento  que 
se  deje  un  hueco  en  las  filas  que  debía  estar  ocupado 
por  un  redimido,  ya  la  contribución  á metálico  se 
produce  y el  recargo  en  la  de  sangre  es  inevitable. 
(El  Srm  Santana  hace  signos  negativos .)  Y puesto  que 
algún  señor  individuo  de  la  Comisión  parece  dudarlo, 
voy  á permitirme  dar  alguna  explicación  y emitir  al- 
guna prueba. 

Pongamos,  por  ejemplo,  una  cifra. 

A las  Cortes  viene  el  Gobierno  todos  los  anos  á 
pedir  el  número  de  hombres  que  considera  necesario 
indispensablemente  para  todas  las  atenciones  del  ser- 
vicio militar.  Supongamos  pide  50.000,  y de  esos  se 
redimen  0,  8,  10,  20.000,  la  cifra  que  S.  S.  quiera,  la 
última  para  fijar  los  términos;  pero,  que  en  vez  de  ser 
sustituidos  por  igual  número  de  voluntarlos,  na  lo 
son,  ó lo  son  por  una  cifra  menor,  única  manera  de 
que  queden  esos  sobrantes  calculados  por  el  Ministe- 
rio de  Hacienda,  como  ingreso  ordinario  del  presu- 
puesto general.  Pues  como  el  Gobierno  al  pedir  50.000 
hombres,  es  que  los  necesita  en  absoluto,  es  que  no 
puede  prescindir  de  uno  de  ellos;  porque  si  así  no 
fuese,  engañaría  al  país,  y esto  no  lo  puedo  creer;  si 
deja  la  mitad  de  los  redimidos,  por  ejemplo,  sin  sus- 
tituir, esta  mitad  tendrá  que  completarla  llamando 
I igual  mlmero  de  mozos  sorteados!  que  sin  esta  cir^ 
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cunstancia  continuarían  en  sus  hogares;  consecuen- 
cias de  esto:  impuesto  en  metálico  de  i 0.000  reden- 
ciones, cuyo  importe  ingresa  en  el  Tesoro,  y recargo 
indebido  de  un  número  Igual  de  hombres  en  la  con- 
tribución de  sangre:  creo  que  esta  demostración  con- 
vencerá al  Sr.  Santana. 

Aparte  de  estas  razones,  nos  queda  otra,  que  es  la 
de  conveniencia,  de  interés  político,  la  razón  del  in- 
terés de  la  Patria. 

Pasando  los  fondos  del  Consejo  de  redenciones  al 
Tesoro  público,  por  más  que  en  teoria  se  afirme,  y se 
afirme  con  sobrada  razón,  que  el  Estado  debe  inspi- 
rar más  confianza  que  otro  elemento,  otra  sociedad  ú 
otra  agrupación  cualquiera,  el  hecho  es  que  realmen- 
te no  la  inspira.  Y eh  verdad  no  es  en  absoluto  des  ti* 
tu  ida  de  fundamento  esta  opinión,  no  porque  el  Esta- 
do no  quiera  pagar,  no  porque  el  Estado  no  tenga 
buena  fe,  sino  porque  el  Estado  desgraciadamente  no 
puede  con  todas  sus  cargas,  y como  no  puede  coa  to- 
das, llega  ua  momento  en  que  se  ve  en  la  necesidad 
de  dejar  sin  cubrir  algunas.  Y esto  ba  sucedido  más 
de  uaa  vez  cuando  se  ha  tratado  de  la  redención  mi- 
litar, y me  propongo  demostrar  que  más  tarde  ha  de 
suceder  de  una  manera  indudable  é inevitable  y que 
sucederá  desde  luego  en  este  año  económico  si  la  ley 
se  aprueba. 

Cada  época  tiene  sus  necesidades,  y la  sociedad, 
en  su  estado  actual,  tiene  la  imprescindible  de  dedi- 
car preferente  atención  á organizar  sus  ejércitos  de 
mar  y tierra.  En  España,  por  adversa  suerte,  no  tene- 
mos grandes  recursos  para  cumplir  este  fin,  y los 
únicos  de  que  podemos  disponer,  que  son  los  produc- 
tos de  la  redención  militar,  no  hay  ya  que  contar  con 
ellos  desde  el  momento  en  que  pasen  al  presupuesto 
general  del  Estado.  Las  Naciones  débiles,  por  apatía 
ó por  necesidad,  se  ven  absorbidas  por  las  fuertes;  y 
hoy  el  adelanto  de  las  ciencias  modernas,  á la  par 
que  ha  perfeccionado  las  máquinas  productoras,  ha 
perfeccionado  también  las  máquinas  destructoras,  y 
el  material  de  guerra  es  en  la  actualidad  de  muchísi- 
mo coste,  es  sumamente  caro,  y en  esta  cuestión  no 
caben  economías;  ó se  tiene  buen  material,  ó no  se 
tiene;  ó hay  que  resignarse  á figurar  en  último  lugar 
entré  las  Naciones  del  mundo,  ó hay  que  gastar  lo  que 
ellas  gasten. 

Pues  si,  como  he  indicado,  con  la  aprobación  de 
esta  ley  los  únicos  recursos  aplicables  al  material  de 
guerra  desaparecen,  ¿nos  vamos  á resignar  á ser  siem- 
pre una  Nación  débil  que  jamás  pueda  aspirar  á des- 
empeñar el  destino  que  le  está  encomendado  en  el  con- 
cierto general  de  los  pueblos?  Pensadlo  bien,  seño- 
res Diputados;  con  esto  nada  va  á conseguirse  res- 
pecto de  la  Hacienda  española;  si  flaca  era,  flaca  se 
queda;  si  incapacitada  estaba  para  levantar  sus  car- 
gas, incapacitada  para  levantar  sus  cargas  se  queda; 
en  cambio  el  único  recurso  que  podíamos  aplicar  á 
atenciones  de  guerra,  va  á desaparecer, 

Y como  he  hecho  la  afirmación  de  que  mal  po- 
dían los  enganchados  y reenganchados  cobrar  del 
Estado  sus  créditos,  no  porque  el  Estado  no  quisiera 
pagarlos,  sino  porque  no  le  será  posible,  voy  á ha- 
cer el  estudio  del  presupuesto  y de  la  ley  para  demos- 
trar la  verdad  de  cuanto  be  expuesto;  y siento  no  se 
halle  presente  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  porque  es 
probable  que  á las  preguntas  que  necesito  hacer,  y 
cuya  contestación  me  sería  precisa  para  fundar  y ex- 
planar ciertos  argumentos,  es  probable,  repito,  no  pué* 


dan  ser  contestadas  por  los  dignos  individuos  de  la 
Comisión,  porque  como  se  refieren  á la  estructura 
del  presupuesto,  como  encarnan  de  una  manera  abso- 
luta en  él,  tal  vez,  no  creyendo  la  Comisión  que  ha- 
bia  de  tratarse  el  asunto  bajo  este  punto  de  vista,  no 
haya  podido  ponerse  de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro 
para  contestarme  de  una  manera  categórica;  por  lo 
tanto,  deploro  de  nuevo  su  ausencia. 

Dice  el  art.  í.°que  «desde  l.°  de  Julio  de  1886  se 
declaran  obligaciones  del  Estado  las  contraidas  por 
el  Consejo  de  gobierno  y administración  del  fondo  de 
redenciones  y enganches  del  servicio  militar;»  y yo 
quisiera  preguntar  á los  señores  individuos  de  la  Co- 
misión: ¿á  qué  obligaciones  se  refiere,  de  qué  obliga- 
ciones se  hace  cargo  el  Ministerio  de  Hacienda  de  las 
que  corre spenden  al  Consejo  de  redenciones  y engan- 
ches (Varios  Sres.  Diputados  de  la  Comisión:  Á todas 
absolutamente),  no  solo  á las  que  Jiayan  de  devengar- 
se y contraerse  en  este  presupuesto,  sino  á las  ante- 
riores? (Var  i os  Sres . Diputados  de  la  Comisión:  A todas 
las  que  tiene  pendientes). 

Pues  bien;  vamos  á ver  de  qué  manera  cumple 
con  esta  afirmación  y presupone  recursos  para  este 
fin  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

El  Consejo  de  redenciones  tiene  un  pasivo  de  62 
millones,  cuyo  pasivo  lo  constituyen,  no  obligaciones 
cuyo  pago  no  sea  exígible,  sino  por  el  contrario,  obli- 
gaciones á cuyo  pago  hay  que  áfcender  todos  los  dias. 

Hay  obligaciones  del  primer  período;  es  decir,  des- 
de la  época  de  la  creación  del  Consejo  en  1859  hasta 
el  año  1873,  y no  son  estas,  como  aseveraba  el  otro 
día  el  Sr,  Vázquez  Queipo,  de  las  que  hay  que  satis- 
facer después  de  hechas  las  liquidaciones  generales 
de  los  cuerpos  del  ejército  de  Cuba,  no;  estas  obliga- 
ciones, que  corresponden,  en  su  mayor  parte,  á cuotas 
y pluses  de  soldados  que  han  servido  en  Cuba,  mu- 
chas han  sido  satisfechas  por  los  cuerpos  de  aquel 
ejército;  pero  estos  cuerpos  no  han  mandado  todavía 
el  cargo  que  de  las  mismas  resulta.  De  suerte  que  no 
es  que  hayan  pasado  largos  años  sin  liquidar  estas 
obligaciones  y hayan  aun  de  trascurrir  otros  más, 
no;  muchas  de  ellas  están  liquidadas,  y muchas  paga- 
das, y hay  otras  cuyo  abono  van  reclamando  los  inte- 
resados á medida  que  tienen  conocimiento  de  que  se 
han  hecho  las  liquidaciones  ó que  el  Consejo  puede 
averiguar  dónde  se  hallan  los  herederos  de  los  que 
murieron. 

Como  demostración  de  esta  verdad,  tengo  aquí  un 
balance  del  Consejo  de  redención  y enganches  que 
comprende  desde  el  í 7 al  30  de  Junio  de  este  año, 
en  cuyo  balance  figuran  pagadas  por  atenciones  del 
primer  período  7.1 80  pesetas  por  reenganches  y 21,000 
en  números  redondos  por  enganches;  es  decir,  que 
estas  obligaciones  no  son  de  aquellas  que  fian  de  .cu- 
brirse ad  kaXendas  grmcas , sino  de  las  que  se  van  sa- 
tisfaciendo todos  los  dias. 

Hay  además  obligaciones  del  segundo  período,  que 
proceden  de  débitos  de  los  individuos  que  actual- 
mente se  encuentran  sirviendo  en  el  ejército,  gran 
parte  de  ellos  en  la  Guardia  civil;  obligaciones  que 
arrancan  de  enganches  y reenganches  hechos  en  anos 
anteriores,  pero  cuyos  vencimientos  han  de  llegar  du- 
rante este  ejercicio,  en  el  que  viene  Ó en  otro. 

Hay  asimismo,  para  completar  el  total  del  pasivo, 
otros  cargos  de  cuya  lectura  hago  gracia  á la  Cáma- 
ra, y únicamente  si  el  individuo  de  la  Comisión  en- 
cargado de  contestarme  ios  pusiera  en  duda,  los  leería. 

299 


IRQ 


16  DE  JULIO  DE  1880. 


Pero  vamos  á ver  si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
ha  presupuestado  algunas,  cantidades*  pocas  ó mu- 
chas* para  subvenir  á esta  obligación.  Ha  dicho  el  se-, 
ñor  Camacho  y han  repetido  los  señores  de  la  Comi- 
sión, que  la  Hacienda  hace  suyas  todas  esas  obliga- 
cienes.  No  otra  cosa  podía  suceder,  por  aquello  de 
ofitium  propter  si  se  lleva  todos  los  fondos 

del  Consejo,  justo  es  que  cargue  con  sus  obligaciones 
todas. 

En  el  pasivo  del  Tesoro  figura  una  cantidad  de 
28  millones  de  pesetas,  en  números  redondos,  que  el 
Tesoro  debe  al  Consejo  de  redenciones  y que  se  halla 
en  la  Caja  de  depósitos.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
contando  sin  duda  con  la  aprobación  de  este  proyecto 
de  ley,  califica  esa  cantidad  como  no  exigidle ^ es  de- 
cir, que  la  da  de  baja  en  el  pasivo  y la  incluye  en  la 
de  3 9. 50 i. 086  que  lleva  como  recurso  extraordinario 
al  presupuesto,  sin  figurar  en  éste  otra  en  compen- 
sación para  atender  al  pasivo  dei  referido  Consejo. 

Ahora  bien;  la  cantidad  que  en  dicho  presupuesto 
figura  para  las  obligaciones  corrientes  de  éste  es  de 
6.520.000  pesetas  para  el  servicio  de  enganches  y 
reenganches.  Esta  suma  no  puede,  en  mi  concepto,  y 
S.  S.  me  rectificará  si  estoy  equivocado,  aplicarse  más 
que  á los  gastos  que  produzcan  los  en  gauches  y re- 
enganches de  este  año;  en  todo  caso,  alcanzará  tam- 
bién á los  vencimientos  de  enganches  y reenganches 
que  deben  tener  lugar  en  él,  pero  no  alcanza  en  modo 
alguno  á los  vencimientos  de  los  anteriores  y que 
figuran  en  el  pasivo  del  Consejo. 

Este  crédito  es  un  crédito  cerrado.  En  el  art.  2.* 
de  la  ley  que  acompaña  al  presupuesto,  en  el  cual 
debería  hallarse  comprendido,  no  lo  está. 

«Los  créditos  consignados,  dice  eL  artículo,  en  el 
estado  letra  A,  que  á continuación  se  expresan,  se  con- 
siderarán ampliados  hasta  una  suma  iguaL  al  importe 
de  las  obligaciones  que  se  reconozcan  y liquiden  du- 
rante el  ejercicio  del  presupuesto.» 

Si  entre  estos  apareciera  el  de  los  enganches  y 
reenganches  del  servicio  militar,  esas  obligaciones  se 
considerarían  ampliahles  y podría  incluirse  el  impor- 
te de  todas  las  que  se  liquidaran  y reconociesen  en 
este  ejercicio,  aunque  procedieran  de  ejercicios  ante- 
riores; pero  en  la  sección  cuarta,  «Ministerio  de  la 
Guerra,»  en  la  cual  debería  figurar  el  concepto  de  que 
se  trata,  no  aparece  el  capítulo  16,  que  es  el  que 
consigna  las  cantidades  necesarias  para  el  servicio  en 
que  me  ocupo.  (Su  señoría  leyó  dicha  sección  cuarta.) 

Resulta,  pues,  que  aunque  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda tenga  mucho  interés  en  pagar  estos  créditos, 
no  veo  la  forma  legal  de  que  pueda  hacerlo;  no  en- 
cuentro que  tenga  crédito  alguno  en  el  presupuesto, 
ni  manera  que  le  permíta  pagar  atenciones  anteriores, 
atenciones*  que  figuran  en  el  pasivo  del  Consejo.  Por 
de  pronto,  pues,  puedo  afirmar  que  todas  las  obliga- 
ciones de  períodos  anteriores,  todas  las  obligaciones 
que  no  nazcan  en  este  ejercicio  y que  se  liquiden  por 
el  Consejo,  no  podrán  ser  satisfechas  durante  este  pre- 
supuesto. 

Como  quiera  que  aprobado  este  proyecto  de  ley 
los  fondos  del  Consejo  ingresan  como  recurso  extnior- 
dinarío  en  el  presupuesto  actual;  como  quiera  que  el 
producto  de  la  redención  de  este  año  ingresa  como 
recurso  ordinario  en  el  mismo  presupuesto,  el  Con- 
sejo se  vé  en  la  imposibilidad  de  pagar,  porque  no 
tiene  recursos  de  ningún  género;  y no  pudiendo  pa- 
gar el  Consejo,  y no  pudiendo  pagar  tampoco  el  Es- 


tado por  no  tener  crédito  en  el  presupuesto,  resultará 
qoe  se  hará  el  ajuste  y se  hará  la  liquidación  á los 
individuos,  y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  dirá  que 
esos  créditos  serán  incluidos  en  el  presupuesto  del 
año  que  viene,  pero  que  por  ahora  no  pueden  pagar- 
se. ¿Es  esto  para  inspirar  confianza  á ios  enganchados 
y reenganchados?  ¿Es  así  cómo  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda empieza  á cumplir  el  compromiso  que  contrae 
al  llamar  á sí  los  fondos  de  la  redención? 

Vamos  á ver  lo  que  sucederá  en  el  corriente  año 
económico,  es  decir,  en  el  que  ha  empezado  el  día  í . 0 
de  este  mes.  He  dicho  que  la  única  cifra  que  en  el  pre- 
supuesto figura  para  atenciones  del  Consejo  de  re- 
denciones es  la  de  6.520.000  pesetas. 

Han  manifestado  aquí  otros  señores  que  me  han 
precedido  en  el  uso  de  la  palabra,  y es  una  verdad 
inconcusa,  que  hay  en  el  ejército  en  la  actualidad, 
sobre  unos  6.000  voluntarios,  que  por  estar  el  premio 
limitado  á la  clase  de  sargentos,  estaban  sirviendo  sin 
premio  alguno,  pero  qne  ahora  vendrán  á él  en  ra- 
zón á haberse  abierto,  según  Real  órden  lecha  2 1 de 
Marzo  último,  sin  género  de  limitación  alguna  el 
enganche  y reenganche,  con  el  fin  de  poder  llevar  á 
las  filas  los  hombres  necesarios  para  cubrir  la  cifra 
de  los  redimidos,  pues  que  en  el  ejército  no  hay  el 
número  de  hombres  que  se  ha  calculado,  porque  los 
redimidos  no  han  sido  sustituidos;  por  consiguien- 
te, los  premios  y piusas  de  estos  6.000  voluntarios, 
aparte  de  los  que  correspondan  á los  que  reemplacen 
á los  redimidos  de  1886,  constituirán  ana  nueva  obli- 
gación no  prevista,  para  este  presupuesto.  Hay,  ade-* 
más,  un  Real  decreto  del  año  pasado,  concediendo  de- 
rechos á los  sargentos  que  les  mejora  el  plus  y seña- 
la un  Interés  del  4 por  100  á sus  cuotas  de  reengan- 
che. El  plus  de  los  sargentos  primeros  sube  á una 
peseta  diaria,  y el  de  ios  segundos  varía  entre  75 
céntimos  y 50;  es  decir,  que  en  lugar  del  plus  de  un 
real  diario,  que  es  el  que  ha  sido  calculado  para  el  pre- 
supuesto, hoy  los  pluses  llegan  ai  doble,  al  triple  y 
hasta  al  cuadruplo.  Si  á esto  se  agrega  que  el  Estado 
dehe  proceder  con  justicia  en  todas  sus  operaciones,  y 
por  ende  llevar  al  ejército  un  número  igual  de  sus- 
titutos al  de  redimidos  que  produzca  el  llamamien- 
to de  Febrero  próximo,  la  cifra  de  6.520.000  pesetas, 
que  se  figuran  exclusivamente  á este  fin,  es  inferior, 
es  deficiente,  y en  modo  alguno  puede  bastar  á las 
obligaciones  que  presupone;  porque  si  no  se  ha  cu- 
bierto con  sustitutos  la  redención  del  presente  año; 
si  los  8.000  voluntarios  sin  premio  han  de  venir  á él 
y se  duplica,  triplica  y cuadruplica  el  plus  de  los 
sargentos,  según  queda  demostrado,  ¿cómo  es  posible 
que  con  la  cantidad  calculada,  que  solo  lo  ha  sido 
para  el  pago  de  los  sustitutos  que  ocasione  la  reden- 
ción de  1887,  pueda  bastar  al  cumplimiento  de  las 
demás  atenciones  de  que  queda  hecha  mención? 

Pero,  aunque  por  razón  de  no  ser  militares  los  se- 
ñores de  la  Comisión  puedan  creer  exagerados  mis 
asertos,  por  demás  ciertísimos,  creo  deben  admitir  la 
hipótesis  de  que  por  una  guerra  ó por  otra  circunstan- 
cia cualquiera  aumente  mucho  la  redención,  y que, 
por  consiguiente,  la  sustitución  alcance  cifra  muy 
superior  á la  calculada:  resultando,  por  lo  tanto,  la  de 
6.520.000  pesetas  deficiente  para  este  servicio,  sin 
que  haya  medio  en  el  presupuesto,  tal  como  está  he- 
cho, de  poder  suplementaria;  porque  la  relación  adi- 
cional formulada  con  arreglo  ai  artículo  L°  de  la  ley 
de  25  de  Junio  de  1880,  en  la  que  se  comprenden  to- 


NÚMERO  55. 


1141 


dos  los  créditos  que  pueden  admitir  suplementos , no 
contiene  el  capítulo  16  de  la  sección  de  Guerra,  que 
es  el  que  determina  los  gastos  del  servicio  de  reden- 
ción y enganche. 

Di  r ame,  acaso,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que 
puede  acordarse  un  crédito  extraordinario;  pero  eso  á 
mí  me  parece  muy  difícil,  porque  los  créditos  extra- 
ordinarios han  de  reconocer  causas  extraordinarias, 
y aquí  puede  suceder  que  sin  causas  extraordinarias 
la  cifra  esa  no  alcance  á las  necesidades  del  servicio 
De  suerte  que  tenemos  un  presupuesto  con  créditos 
cerrados,  que  no  admiten  ampliación,  ni  suplementos, 
ni  créditos  extraordinarios,  con  arreglo  á la  ley  de 
contabilidad,  para  hacer  frente  á un  servicio,  al  que 
por  su  índole  no  se  puede  fijar  límite;  y además , se  de- 
jan indotadas  las  obligaciones  que  figuran  en  el  pasivo 
del  Consejo,  Lo  lógico  y natural  sería  que  al  hacerse 
la  liquidación  de  sus  fondos,  esa  liquidación,  de  que 
únicamente  habla  el  proyecto  de  ley  con  el  fin  de  de- 
terminar la  cuantía  del  excedente  que  ha  de  aplicarse 
á material  de  guerra,  se  dejara  al  menos  en  poder  del 
Consejo  la  cantidad  precisa  para  subvenir  á todas  sus 
anteriores  obligaciones,  á todas  las  obligaciones  que 
constan  en  su  pasivo;  y de  no  ser  así,  se  realiza  un  des- 
pojo que  no  creo  en  modo  alguno  que  esté  en  la  mente 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  realizar;  más  bien  creo 
que  el  presupuesto  le  ha  hecho  sin  el  conocimiento 
necesario  de  esta  clase  de  servicios,  por  ser  esta  la 
primera  vez  que  al  presupuesto  trascienden;  pero  por 
lo  mismo,  suponiendo  la  buena  fe  del  Sr.  Ministro, 
llamo  sobre  esto  su  atención  para  qne  se  subsane  el 
defecto,  porque  aún  es  tiempo. 

Yoy  ahora  á tratar  esta  cuestión  bajo  un  aspecto 
que  creo  importantísimo,  y sobre  el  cual  suplico  ai 
Sr.  Gamacho  que  fije  su  atención. 

El  presupuesto  de  la  Península  para  1886  á 87 
no  se  discute;  es  este  un  hecho  que  ya  nadie  contra- 
dice. Si  la  ley  que  discutimos  se  aprueba,  como  se 
aprobará,  ¿pso  facto , todos  ios  fondos  del  Consejo  in- 
gresan cu  el  Tesoro,  y queda  el  primero  sin  un  cen- 
tavo para  atender  á sus  obligaciones,  y sin  posibili- 
dad de  allegarlo,  porque  el  producto  de  las  redencio- 
nes sucesivas  ingresará  también  en  el  Tesoro;  pero 
como  habrán  de  regir  en  el  próximo  ejercicio,  ó me- 
jor dicho,  en  el  corriente,  los  presupuestos  dei  año 
pasado,  en  los  cuales  no  figura  este  servicio  ni  hay 
cantidad  alguna  consignada  para  él;  de  ahí  que  el  con- 
flicto surge  de  una  manera  inevitable;  y á mí  no  se 
me  alcanza  la  forma  de  conjurarlo,  á rio  ser  que  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  consienta,  para  conllevar  la 
situación,  que  seponga  en  la  ley  que  se  discute  un  ar- 
tículo transitorio,  eu  el  cual  se  exprese  «que  la  ley  no 
empezará  á regir  hasta  que  se  discuta  un  presupuesto 
en  el  cual  figuren  las  atenciones  del  servicio  de  en- 
ganches y reenganches;»  de  no  ser  así,  no  sé  lo  que  se 
pueda  hacer;  es  posible  que  en  el  superior  conoci- 
miento qne  de  estas  materias  tiene  el  Sr.  Ministro  nos 
pueda  presentar  una  solución;  yo  no  la  veo,  y como 
no  la  veo,  vengo  aquí,  no  ya  á hacer  la  oposición,  sino 
simplemente  á hacer  presente,  cumpliendo  con  un 
deber  do  conciencia,  que  si  la  ley  se  aprueba,  si  em- 
pieza á regir  desde  el  momento  de  su  aprobación  y 
el  presupuesto  para  1886  á 87  no  llega  á discutirse 
y aprobarse,  no  creo  puedan  pagarse  las  atenciones 
del  servicio  dicho. 

Yoy  para  concluir,  aunque  muy  de  pasada,  á con- 
testar los  argumentos  de  que  la  Caja  dei  Consejo 


debe  refundirse  en  el  Tesoro  público  por  razón  de  la 
unidad,  por  la  de  que  los  gastos  de  redención  figuren 
en  el  presupuesto  y sean  autorizados  y examinados 
por  los  Cuerpos  Colegisiadores.  y por  último,  al  ar- 
gumento Aquiles,  fundado  en  que  estando  los  fondos 
del  Consejo  de  redenciones  en  la  Caja  de  depósitos,  y 
ésta  dependiente  en  absoluto  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda, sí  el  Ministerio  de  Hacienda,  si  el  Tesoro  no 
tenía  dinero,  el  Consejo  de  redenciones  no  pódia  re- 
clamarlo tampoco,  porque  al  reclamarlo  á la  Caja  de 
depósitos,  ésta  no  podría  dárselo;  voy,  digo,  á contes- 
tar á todos  estos  argumentos  á la  ligera,  para  per- 
suadir al  Congreso  de  que  no  tienen  razón  alguna  ui 
valor  de  ninguna  clase. 

La  Caja  debe  suprimirse  por  la  unidad  de  la  con- 
tabilidad, se  dice. 

El  Sr.  Nuñez  de  Yelasco  nos  leyó  el  otro  dia  la 
primera  parte  del  art.  4.°  de  la  ley  de  contabilidad, 
y esta  parte  dice,  en  efecto,  que  deben  suprimirse  to- 
das las  Cajas  especiales.  Pero  el  Sr.  Nuñez  de  Velase  o 
mo  leyó  más  que  la  primera  parte,  y olvidó  leer  la 
segunda,  en  la  cual  están  terminantemente  autoriza- 
cas  ciertas  Cajas  especiales,  entre  las  que  no  puede 
menos  de  contarse  la  del  Consejo  de  redenciones. 

Dice  la  segunda  parte  de  ese  art,  4,&:  {Leyó.) 

En  efecto,  la  Caja  del  Consejo  de  redenciones  es- 
taba autorizada  por  el  Ministerio  de  Hacienda.;  la  cus- 
todia de  sus  fondos  estaba  bajo  la  responsabilidad  de 
interventores  y claveros,  cuyas  obligaciones  estaban 
marcadas  en  el  art.  41  y siguientes  de  su  reglamen- 
to; de  suerte,  que  el  argumento  de  la  unidad  de  la 
Hacienda  me  parece  que  no  tiene  la  menor  fuerza. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Señor  Di- 
putado, .el  Presidente  siente  mucho  tener  que  inte- 
rrumpir á S.  S.;  pero  le  ruega  que,  para  la  brevedad 
necesaria  del  debate,  se  limite  S.  8.  á la  cuestión,  á 
apoyar  la  enmienda,  puesto  que  las  observaciones  que 
está  haciendo  parecen  realmente  de  un  discurso  de 
totalidad.  Repito  que  la  Presidencia  siente  interrum- 
pirle, y solo  se  permite  hacerle  esta  observación.  Con 
tinúe  S.  S. 

El  Sr.  ALVAREZ  BUGALLAL:  Yo,  como  siem- 
pre, estoy  dispuesto  á acceder  y complacer  á la  Pre- 
sidencia; pero  debo  hacer  una  aclaración.  Su  señoría 
cree  que  yo  estoy  apoyando  una  enmienda,  y no  es 
así;  estoy  combatiendo  el  art.  l.°  del  proyecto,  con- 
sumiendo un  turno  en  este  concepto.  Y por  lo  tanto, 
tan  estoy  dentro  de  la  cuestión,  que  he  tratado  el 
asunto  bajo  el  punto  de  vista  de  la  aplicación  de  ios 
fondos  y bajo  el  punto  de  vista  del  presupuesto,  que 
es  precisamente  de  lo  que  se  ocupa  el  art.  l.°;  y había 
dicho  que  iba  á hacer  ligerisimas  observaciones  para 
combatir  los  argumentos  que  aquí  se  han  hecho  en  pro 
de  la  supresión  de  la  Caja  del  Consejo  de  .redenciones. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  De  todos 
modos,  la  Presidencia  ruega  á S.  8,  se  concrete  todo 
lo  posible  al  artículo. 

El  Sr.  ALVAREZ  RUGALE  AL:  Seré  brevísimo. 

Otra  de  las  razones  que  se  ha  expuesto,  es  la  de  que 
los  Cuerpos  Colegisiadores  debían  examinar  y saber 
en  qué  se  empleaban  esos  rendimientos  del  Consejo 
de  redenciones.  En  cuanto  á su  aplicación  principal, 
que  es  la  sustitución  de  hombres,  diré  que  todos  los 
años  publica  el  Consejo  una  Memoria  que  remite  á 
los  Cuerpos  Go legisladores»  y que  va  al  Tribunal  de 
Cuentas  del  Reino  para  sil  examen  y aprobación.  ir 
respecto  al  remanente  que  se  aplica  al  material  do 
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guerra,  ya  se  lia  dicho  aquí  (y  lo  preceptúa  el  arh  26 
del  reglamento  interior  del  Consejo,  que  leeré,  si  así 
se  desea),  que  el  Gobierno  tiene  Obligación  de  dar  co- 
nocimiento á las  Cortes  de  la  inversión  de  ese  sobran- 
te, Y el  decir,  que  las  Cortes  no  autorizan  el  gasto,  me 
parece  que  no  es  una  razón  de  mucho  peso,  puesto 
que  aquí  no  se  viene  á discutir  si  las  cantidades  que 
se  aplican  al  material  de  guerra  se  han  de  invertir  en 
cañones  de  este  calibre  ó del  otro, 

Y,  por  último,  respecto  á lo  de  que  el  Consejo  no 
tendria  dinero  si  el  Tesoro  carecía  de  recursos,  debo 
decir,  combatiendo  esta  idea,  que  el  Consejo  tenía  pa- 
pel del  Estado,  y que  cuando  no  había  dinero  en  las 
arcas  del  Tesoro,  podia  apelar  á ese  papel  del  Estado 
para  realizarlo,  y pagar  con  su  importe  sus  obliga- 
ciones, cosa  que  ahora  no  podra,  hacer  de  ninguna 
manera.  He  concluido. 


El  Si\  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Van  á ju- 
rar dos  Sres.  Diputados.» 

Juraron  y tomaron  asiento  los  Sres.  Torres  y Po- 
lanco,  ingresando  en  las  Secciones  cuarta  y quinta 
respe  c tí  v am  en  t e. 


Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Balaguer):  La  Comi- 
sión tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SANTANA:  El  discurso  que  acaba  de  pro- 
nunciar el  digno  Sr.  Diputado,  elocuente  como  todos 
los  suyos,  nos  da  a conocer  que  S.  S.,  en  su  posición 
oficial,  ha  aprovechado  el  tiempo  y ha  llegado  á ad- 
quirir un  conocimiento  exacto  y profundo  de  todos 
los  detalles  que  se  refieren  á la  organización  actual 
del  Consejo  de  redención  y enganches  y de  todos  los 
objetos  á que  esa  Corporación  está  especialmente  con- 
sagrada. Bajo  este  punto  de  vista,  la  Comisión,  como 
todos  los  Sres.  Diputados,  ha  oido  con  mucho  gusto 
las  palabras  de  S.  3.,  y ha  visto  que,  efectivamente, 
guiado  de  su  buen  deseo,  ha  tenido  por  objeto  expo- 
nernos algunas  de  las  dificultades  que  ha  de  originar 
en  la  práctica  este  proyecto  de  ley,  en  concepto  de 
S.  S.  Pero  estas  dificultades  pueden  ser  fácilmente 
vencidas,  como  ya  se  ha  sostenido  aquí  por  la  Comi- 
sión, por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado,  que  también,  con  su  habitual  elo- 
cuencia, ha  tomado  parte  en  el  debate. 

Permítame  el  Sr.  Bugallal,  y no  lo  tome  á des- 
cortesía, pues  sabe  el  gran  respeto  y consideración 
que  me  merece,  que  no  le  siga  en  todo  su  discurso, 
y ménos  en  el  orden  en  que  lo  ha  pronunciado.  Me 
limitaré  á contestar  ligeramente  algunos  de  sus  prin- 
cipales argumentos;  puesto  que  habiéndose  discutido 
aquí  con  muchísima  amplitud  la  totalidad  de  este 
proyecto;  habiéndose  examinado  en  pró  y en  contra 
todas  las  cuestiones  que  ha  tocado  el  Sr.  Bugallal; 
habiéndose  repetido  hasta  la  saciedad  muchos  de  los 
argumentos  que  por  una  y otra  parte  podían  expo- 
nerse, claro  está  que  molestaría  la  ya  fatigada  aten- 
ción de  la  Cámara  si  yo  tocara  una  cuestión  que  ya 
está  dilucidada. 

Su  señoría,  con  verdadera  habilidad,  lía  hecho  un 
discurso  sobre  la  casi  totalidad  dei  proyecto,  no  ci- 
ñéndose  al  art.  í,a;  y para  demostrar  la  verdad  de 
esta  aserción  mía,  no  tendria  más  que  analizar  el  dis- 
curso que  S.  S.  lia  pronunciado.  Su  señoría  quería 
demostrar  que  la  asignación  de  los  fondos  del  Consejo 
debía  única  y exclusivamente  reducirse  á los  gastos 


de  guerra;  o en  otros  términos,  que  los  rendimientos 
que  el  Estado  obtiene  por  la  contribución  de  los  que 
se  redimen,  solo  se  han  de  aplicar  á gastos  del  Minis- 
terio de  la  Guerra,  bien  sea  en  la  forma  de  la  sustitu- 
ción, bien  en  cualquiera  otra  forma.  Para  demostrar 
esto,  S.  S,  exponía  dos  clases  de  razones,  una  que  lla- 
maba política  ó económica,  deducida  del  objeto  dei 
proyecto,  y varias  otras  que  llamaba  de  derecho,  que 
luego  tendré  ocasión  de  examinar.  Respecto  de  la  po- 
lítica se  reducía  S.  S.  á manifestar,  apoyándose  en  la 
autoridad  siempre  respetable  del  Sr.  Gos-Gayon  y si- 
guiendo el  razonamiento  que  había  hecho  en  el  dia 
anterior,  que  creía  que  con  este  proyecto  no  habría 
un  verdadero  ingreso  para  el  Tesoro.  Yo  no  he  de  en- 
trar en  este  terreno;  se  ha  discutido  ya  esta  cuestión; 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la  discutió  ayer  con  el 
Sr.  Cos- Gayón,  y no  creo  que  sea  este  el  momento 
oportuno  de  volver  á tocar  este  punto.  Por  consi- 
guiente, me  limitaré  á examinar  las  razones  que  su 
señoría  ha  llamado  de  derecho,  y que  se  reducen  á 
que,  en  su  concepto,  es  indispensable  que  estos  pro- 
ductos que  se  obtienen  por  la  redención  se  destinen 
exclusivamente  al  Ministerio  de  la  Guerra,  y no  á todo 
lo  que  comprende  el  Ministerio  de  la  Guerra,  sino 
únicamente  al  reenganche  y sustitución  de  los  que 
se  redimen.  Este  creo  que  ha  sido  el  razonamiento  de 
S.  S.,  y sentirla  equivocarme;  pero  en  todo  caso,  S.  S. 
puede  rectificar  la  equivocación. 

No  voy  á examinar  detenidamente  esta  cuestión, 
porque  se  ha  discutido  con  amplitud  lo  que  significa 
la  obligación  constitucional  de  acudir  al  servicio  mi- 
litar, en  qué  términos  la  hace  efectiva  la  ley  de  reem- 
plazo. y cómo  concede  el  derecho  de  usar  de  este  me- 
dio de  ingresar  en  el  ejército  ó de  redimirse  pagando 
una  cantidad.  Su  señoría  en  este  ponto  ha  aducido 
algunos  argumentos  verdaderamente  nuevos,  como 
uno  que  se  reducía  á decir  que  no  es  esta  facultad  po- 
testativa, que  real  y positivamente  el  Estado  lo  que 
quiere  es  pedir  un  número  determinado  de  hombres, 
y que,  por  consiguiente,  sí  permite  la  redención  á me* 
tálico,  es  llevando  la  condición  implícita  de  que  la 
redención  se  ha  de  hacer  teniendo  en  cuenta  ei  nú- 
mero de  hombres  que  se  ha  pedido.  Yo  creo  que  este 
dehe  ser  verdaderamente  el  objeto  de  la  redención.  No 
entro  á discutir  esta  cuestión.  ¿Para  qué  vamos  á en- 
trar en  ella?  Pues  qué,  ¿ha  existido  siempre  el  Consejo 
de  redenciones  y enganches?  ¿No  se  sabe  desgracia- 
damente que  entre  los  impugnadores,  que  son  muchos 
y de  todos  los  partidos,  de  esta  manera  áe  reemplazo, 
uno  de  los  argumentos  más  grandes  que  se  han  he- 
cho, quizá  el  más  decisivo,  es  que  ha  habido  algún 
Ministro,  alguna  situación  en  que,  abusándose  de  esta 
facultad  de  pedir  hombres  para  cumplir  esta  obliga- 
ción militar,  se  ba  dado  el  caso  de  pedir  una  excesiva 
cantidad  de  hombres  para  tener,  al  propio  tiempo  que 
los  hombres  necesarios,  un  rendimiento  ó un  medio 
de  satisfacer  otras  obligaciones  más  ó ménos  apre- 
miantes? ¿No  conoce  todo  el  mundo  la  historia  de  esas 
famosas  quintas  hechas  siempre  en  períodos  especia- 
les que  venían  á imponer  al  Estado  grandísimas  obli- 
gaciones? ¿No  conoce  S.  S.  la  historia  de  las  grandes 
medidas  políticas,  de  las  grandes  medidas  salvadoras 
adoptadas  en  algunas  ocasiones,  tales  como  la  quinta 
de  Mendizábal  y la  del  Sr.  Castelar,  y otras  que  su  se- 
ñoría, más  ilustrado  que  yo,  más  conocedor  que  yo 
de  esta  clase  de  asuntos,  no  puede  olvidar?  ¿No  sabe 
S,  S.  que  cuando  esas  grandes  medidas  se  adoptaban 
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se  trataba,  por  una  parte,  de  oh  tener  un  contingente 
de  hombres,  y por  otra,  de  obtener  también  los  ren- 
dimientos necesarios  para  poder  uniformarlos  y po- 
nerlos en  condiciones  de  que  pudieran  marchar  al 
ejército?  Pero  no  voy  á entrar  tampoco  en  este  punto, 
porque  se  ha  discutido  aquí  ya  ampliamente. 

Otro  de  los  puntos  que  S,  S.  tocaba  con  su  habi- 
tual Habilidad,  pero  deslizando  ciertas  suposiciones, 
se  referia  precisamente  á este  que  acabo  de  enunciar, 
respecto  del  cual  S.  S.  nos  hacia  un  argumento  de 
mucha  apariencia,  para  acabar  preguntándonos  si  el 
Estado  es  negociante,  Y siguiendo  S.  S.  en  el  órden  de 
las  preguntas,  decia:  ¿tiene  interés  el  Estado  en  pedir 
un  número  excesivo  de  hombres  para  que  resulte  au- 
mento en  la  redención?  Yo  no  voy  á entrar  en  estos 
detalles;  y paso  á otro  punto,  en  qne  S.  S.  también  in- 
sistió, reducido  á manifestar  las  desconfianzas  y las 
dadas  que  le  asaltaban  de  que  el  Estado  pudiera  cu- 
brir estas  obligaciones.  Ya  que  de  este  punto  estoy 
tratando,  y sin  perjuicio  de  examinarle  después  bajo 
otro  aspecto,  cuando  trate  del  presupuesto  presentado 
á las  Cortes,  y respecto  del  cual  ha  entrado  en  consi- 
deraciones que  demuestran  el  profundo  estudio  que 
ha  hecho  del  asunto  en  todos  sus  detalles;  me  ha  de 
permitir  S.  3.  qne  le  diga  que  no  sé  por  qué  se  han 
de  repetir  argumentos  que  ya  se  han  expuesto  y con- 
testado, Su  señoría  decía  que  le  asaltaban  esas  des- 
confianzas, no  porque  temiera  por  la  incuestionable 
salvabilidad  del  Estado,  sino  por  otras  razones,  A su 
señoría  le  asaltaban  ciertas  dudas  y temores  nacidos 
de  otra  serie  de  consideraciones  que  examinaré  cuan- 
do trate  de  lo  que  S.  S,  ha  dicho  respecto  del  presu- 
puesto. He  todas  maneras,  el  Estado,  al  hacerse  cargo 
de  las  obligaciones  del  Consejo,  claro  es  que  ha  de  te- 
ner medios  para  satisfacerlas,  y luego  lo  demostraré. 

No  quiero  insistir  en  este  punto,  porque  me  voy 
á limitar  á contestar  á la  última  de  los  razones  de 
derecho  que  S,  S,  ha  expuesto. 

Decía  8,  S.  también  que  había  una  verdadera  ne- 
cesidad de  que  estos  fondos  se  destinaran,  no  solo  á 
la  redención,  sino  al  material  de  guerra,  y á este 
propósito  adujo  8.  8.  algunas  consideraciones  muy 
atinadas,  como  todas  las  suyas,  demostrándonos  que 
conoce  los  detalles  de  este  material,  que  por  los  pro- 
gresos realizados  y por  lo  mucho  que  se  ha  perfec- 
cionado, resulta  carísimo;  pero  que  es  indispensable 
para  los  ejércitos  en  la  forma  única  en  que  pueden 
sostenerse.  Nada  sobre  esto  tengo  que  decir  á su  se- 
ñoría, que  conoce  el  asunto  mejor  que  yo,  y me  limi- 
to á decir  que  en  éste,  como  en  todos  los  servicios,  el 
Estado  tiene  obligación  de  realizar  lo  que  las  circuns- 
tancias exijan,  y no  hay  duda  que  el  Gobierno  habrá 
de  hacerlo  así, 

Y contestados,  aunque  sea  ligeramente,  los  princi- 
pales argumentos  del  discurso  de  S.  S.,  voy  á decir 
algunas  palabras  acerca  de  varias  preguntas  que  ha 
dirigido  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y acerca  del 
fondo  de  su  argumentación,  ó sea  del  argumento,  por 
decirlo  así,  Aquí  les,  del  discurso  de  8.  S,",  que  se  re- 
ducía á preguntar,  después  de  hacer  un  examen  del 
presupuesto,  cómo  había  de  cumplirse  esta  ley  en 
vista  de  las  dificultades  que  resultaban,  no  solo  de  la 
práctica,  sino  también  de  la  legalidad  existente,  toda 
vez  que  bajo  el  punto  de  vista  de  S.  8.  no  había  cré- 
dito para  cubrir  las  atenciones  del  Consejo. 

Vamos  por  partes.  Su  señoría  decía,  en  primer  tér- 
mino: ¿es  verdad  que  elSr.  Ministro  ele  Hacienda  por  ei 


artículo  I.n  de  la  ley  se  incauta  de  todas,  absoluta- 
mente de  todas  las  obligaciones  del  Consejo?  Y le 
contestábamos  nosotros  á S.  S.:  sí  señor,  es  verdad, 
porque  ei  artículo  lo  determina  así  clara  y explícita- 
mente. Y entonces  añadía  S.  3.:  ¿y  cómo  se  van  á sa- 
tisfacer esas  atenciones  si  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda solo  puede  pagar  lo  que  está  consignado  en 
presupuestos?  Aquí  hay  dos  cuestiones,  decia  8.  S.:  ó 
estas  atenciones  se  satisfacen  con  arreglo  al  presu- 
puesto presentado,  ó se  satisfacen  con  arreglo  al  pre- 
supuesto anterior^  caso  de  que  el  de  este  año  no  se 
discuta;  ¿se  hace  con  arreglo  al  presupuesto  presen- 
tado? Pues  la  cifra  es  exigua  y no  basta  para  subve- 
nir á estas  obligaciones.  Así  he  creído  entender  el 
argumento  de  S.  8.;  pero  si  estoy  equivocado,  me 
alegraría  que  me  rectificara,  porque  el  tiempo  apre- 
mia, el  calor  es  grande,  la  Cámara  está  cansada,  y yo 
sentiría  tener  que  razonar  sobre  un  argumento  que 
no  hubiera  comprendido  bien. 

El  Sr.  ALVAREZ  BUGALLAL;  Si  el  Sr.  Presi- 
dente me  lo  permite,  contestaré  al  Sr.  Santana. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Puede  su 
señoría  hacerlo. 

El  Sr.  ALVAREZ  RUGALE  AL : He  dividido  la 
cuestión  en  dos  partes:  obligaciones  del  pasivo  del 
Consejo,  y obligaciones  corrientes.  Sobre  las  obliga- 
ciones del  pasivo,  lie  dicho  que  no  habia  medio  de  pa- 
garlas, tal  cual  está  presentado  el  presupuesto. 

El  Sr.  SANTANA:  Perfectamente;  así  lo  habia 
yo  comprendido.  Su  señoría  nos  hablaba  de  un  gran 
pasivo  y de  las  obligaciones  que  tiene  el  Consejo,  y yo 
le  he  contestado  que  el  Ministro  de  Hacienda,  que  la 
situación  actual  hará  lo  que  hacía  el  Consejo  coa  esas 
obligaciones.  Ni  más,  ni  menos,  ni  menos,  ni  más.  [El 
Sr.  Bugallal:  No  puede  ser.)  Dice  S.  S.  que  no  puede 
ser;  yo  creo  que  sí. 

Decía  S.  S.  que  en  el  presupuesto  actual  se  ha 
consignado  una  cifra  exigua.  Quiero  admitir  la  hipó- 
tesis de  S.  S.;  quiero  suponer  que  la  cifra  sea  exigua. 
Pues  qué,  ¿ignora  S.  S.,  tan  versado  en  estos  asuntos 
y que  tan  bien  los  conoce,  que  en  la  liquidación  de 
un  presripnesto  hay  medios  legales  para  aumentar 
las  cifras  que  se  calculan  exiguamente?  ¿Cree  su  se- 
ñoría que  por  el  hecho  de  no  discutirse  el  presupues- 
to, y aun  rigiendo  el  anterior,  en  donde  no  hay  can- 
tidad ninguna  para  satisfacer  estas  obligaciones,  no 
existen  medios  legales  para  realizarías?  Pues  qué,  este 
proyecto,  si  llega  á ser  ley,  ¿no  impondrá  una  obliga- 
ción al  Ministro  y le  dará  medios  de  ocurrir  á ella? 

Yo  creo  que  si  no  tiene  S.  S.  más  duda  que  sobre 
esta  cuestión  legal,  puede  8,  S.  excusarla.  Este  Go- 
bierno, como  todos  los  Gobiernos,  enfrente  de  una  ne- 
cesidad tan  apremiante,  tan  obligatoria,  no  retroce- 
de, porque  no  deja  de  poseer  medios  seguros  y efica- 
ces para  atender  á estas  necesidades,  si  las  hubiera, 
que  todavía  no  puede  decirse  cómo  son.  sí  se  discute 
ó no  el  presupuesto  y las  demás  consideraciones  que 
hacía  S.  S.:  porque,  como  sabe  muy  bien,  la  Comisión 
no  sabe  si  se  discutirá  el  presupuesto,  ni  sabe  ni  pue- 
de contar  con  el  porvenir  respecto  á las  demás  cues- 
tiones que  puedan  ocurrir;  por  consiguiente,  conste 
que,  si  S.  8.  no  tiene  más  que  este  signo  de  descon- 
fianza, creo  que  S.  S.  puede  tranquilizarse,  porque  de 
una  ú otra  manera,  en  una  ú otra  forma,  podrán  per- 
fectamente cubrirse  los  descubiertos  á que  8.  8.  so 
refiere.  Y con  esto  me  permitirá  8.  S.  no  contestar  á 
los  demás  punios  de  su  discurso,  por  las  razones  qne 
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he  expuesto  * y por  la  necesidad,  en  mi  concepto  muy 
grande,  que  se  siente,  de  terminar  este  debate,  por— 
que  está  bastante  agotado  y la  Cámara  se  siente  ya 
molestada. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  Sr.  Bu- 
gallal  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  ALVARES  BU GALLAD : Debo  empezar 
diciendo  que  por  las  razones  que  ha  expuesto  el  se- 
ñor San  tana  de  que  el  estado  de  la  Cámara  no  le  per- 
mitía extenderse  más,  rectificaré  solo  aquello  que  con- 
sidere puramente  de  necesidad;  y por  consiguiente, 
no  diré  nada  sobre  la  quinta  del  Sr.  Cas  te  lar , en  la 
cual  no  hubo,  con  efecto,  redenciones;  precisamente 
para  la  redención,  el  mayor  peligro  que  hay  es  cuan- 
do pasa  á ser  un  ingreso  del  Tesoro, 

Y vamos  á la  parte  de  sí  es  posible  ó no  que,  no 
aprobándose  el  presupuesto,  pueda  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  atender  á las  obligaciones  del  Consejo.  Yo 
divido  la  cuestión  en  dos  partes:  pasivo  del  Consejo  y 
obligaciones  corrientes  del  Consejo.  En  el  pasivo  del 
Consejo  no  dije  que  fiiese  exigua  la  cifra  que  se  pre- 
supone, porque  no  se  presupone  cifra  alguna,  ni  si- 
quiera, aunque  fuera  impropia  la  aplicación,  en  el  ca- 
pítulo de  ejercicios  cerrados  « obligaciones  que  care- 
cen de  crédito  legislativo,»  consignando  el  crédito  en 
el  art,  2,°  de  esa  ley  de  presupuestos.  De  suerte  que, 
no  existiendo  crédito  en  el  presupuesto  para  estas  obli- 
gaciones pasivas  del  Consejo  de  redenciones,  no  ha- 
biéndose dado  cabida  en  el  art.  2°  de  la  ley,  que  es 
el  úmco  donde  podía  adicionarse,  no  hay  medio  ya 
hábil,  cumpliendo  con  la  ley  de  contabilidad,  para  ha- 
cer eso. 

A mí  no  me  extraña,  porque  S.  S.,  naturalmente, 
no  podía  prever  que  hubiera  yo  de  tratar  la  cuestión 
bajo  este  aspecto  puramente  técnico  de  contabilidad; 
á mí  no  me  extraña,  digo,  que  no  haya  S.  S.  estudia- 
do el  presupuesto  coa  el  cuidado  que  yo  lo  he  estu- 
diado; pero  como  yo  entiendo,  por  más  que  S.  S.  crea 
otra  cosa,  que  esto  es  de  interés  vital,  francamente, 
yo  mego  se  me  conteste  de  un  modo  categórico  á esta 
pregunta:  ¿van  á aceptarse  y pagarse  las  obligaciones 
pasivas  del  Consejo?  ¿Sí?  ¿Con  qué?  ¿Hay  algún  crédi- 
to en  presupuestos,  cumpliendo  con  las  leyes  de  con- 
tabilidad, para  hacerlo?  Esto  es  lo  que  yo  deseo  saber. 

Vengamos  ya  á la  cuestión  de  las  obligaciones 
corrientes  del  Consejo. 

He  dicho  que  la  cifra  es  insignificante.  Yo  no  ten- 
go gran  empeño  en  demostrarlo;  pero  sí  creo  que 
debe  hacerse  la  hipótesis  de  que  pueda  ser  deficiente, 
y aceptada  esta  hipótesis,  parecía  lo  racional  que  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  al  formalizar  los  presupues- 
tos y consignar  la  cifra  para  este  servicio,  dejara 
este  crédito  abierto  y lo  comprendiera  en  la  relación 
adicional  de  los  servicios  que  pueden  suplementarse. 
Veo  que  no  lo  ha  hecho  tampoco;  de  suerte,  que  en 
el  caso  de  que  esta  cifra  sea  deficiente,  no  hay  forma 
de  que  pueda  aumentarse.  Y dice  el  Sr.  Sao  tana:  es 
claro  que  si  necesitara  más  cantidad  para  este  servi- 
cio, buscará  lo  medios  de  satifacerla. 

Pero,  señores*  si  esto  no  es  potestativo;  esto  és 
preciso  hacerlo  con  arreglo  á las  leyes,  y las  leyes  de 
contabilidad  y la  de  de  Junio  de  1S80  no  facilitan 
ya  el  medio  de  hacerlo.  Por  eso  mí  súplica,  por  eso 
mi  mego  de  que  al  hacerse  la  liquidación  de  los  fon- 
dos del  Consejo  se  le  dejase  la  cantidad  necesaria 
para  satisfacer  sus  atenciones  pasadas,  con  tanta  más 
razón,  cuanto  que  está  demostrado  que  esos  74  mi- 


llones que  van  á ingresar  en  el  Tesoro  no  es  más  que 
en  el  sentido  de  formalizacion  de  cuentas,  porque  en 
cuanto  á fondos  no  pasa  nn  centavo,  y el  hecho  es  que 
queda  un  déficit  de  60  millones  entre  los  ingresos  or- 
dinarios y las  obligaciones  del  Tesoro;  y por  consi- 
guiente, no  se  van  á poder  pagar  esos  créditos. 

Y respec  to  á la  afirmación  del  Sr.  Santana  de  que 
el  presupuesto,  se  discutirá,  yo  me  refiero  á lo  que 
ayer  creí  entender  y oír  de  labios  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  el  cual,  contestando  al  Sr.  Gos- Gayón,  le 
indicó  que  los  presupuestos  no  se  discutirían;  de 
suerte  que  no  e-s  mucho  aventurar  el  que  yo  supon- 
ga esto  mismo. 

Y aceptado  esto,  admitido  que  ios  presupuestos 
no  se  discutan,  yo  no  veo  cómo  se  va  á resolver  el 
conflicto,  porque  no  hay  cantidad  consignada  en  el 
presupuesto  del  año  anterior  para  un  servicio  que, 
como  ésto,  no  figuraba  en  él.  Los  fondos  todos  del 
Consejo  ingresan  en  el  Tesoro,  y dado  el  cálculo  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  (los  pone  como  no  exigí- 
bles.)  (El  Sr . Santana  hace  signos  negativos.)  Sí;  los 
pone  como  no  exigibles,  porque  yo  cuando  afirmo 
una  cosa  es  porque  tengo  pruebas  para  hacerlo. 

No  pudiendo  sacarse  fondos  del  Consejo  y no  pu- 
diendo  arbitrarse  dentro  del  presupuesto,  ¿cómo  se 
podrá  pagar  este  servicio? 

EL  Sr.  Ministro  de  Hacienda  está  visto  que  no 
quiere  contestar  á esto,  y yo  pido  que  se  me  conteste, 
yo  deseo  que  se  me  conteste;  yo  concreto  los  términos 
de  mi  discurso  á esta  pregunta:  ¿cómo  se  paga  el  pa- 
sivo del  Consejo  de  redenciones?  ¿Cómo  se  va  á aten- 
der á las  obligaciones  del  Consejo  no  discutiéndose  los 
presupuestos  y no  habiendo  crédito  alguno  en  el  del 
año  pasado  para  este  servicio? 

El  Sr.  SANTANA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tie- 
ne V.  S.,  para' rectificar, 

El  Sr.  SANTANA:  Dos  palabras  únicamente,  por 
cortesía  y para  contestar  concretamente  al  Sr.  Bu- 
gallal;  tan  concreta  y tan  categóricamente  como  su 
señoría  ba  hecho  la  pregunta. 

El  Sr*  Bu  gallal  decía:  yo  quiero  que  se  me  con- 
teste á dos  puntos;  primero,  sí  se  paga  el  pasivo  del 
Consejo,  ¿cómo  se  paga?  Pues  el  pasivo  del  Consejo 
se  pagará  al  incautarse  el  Estado  de  sus  Cajas,  según 
vayan  liquidándose  y siendo  exigibles  las  obligacio- 
nes que  le  constituyen. 

¿En  qué  forma  se  han  de  pagar,  lo  mismo  este  pa- 
sivo que  las  obligaciones  pendientes?  Ya  creo  habér- 
selo indicado  antes  ai  Sr.  Bugalla!.  Esta  és  una  ley, 
y por  virtud  de  ella  habrá  que  dictar  varias  medidas, 
tanto  para  la  incautad on  de  los  fondos  como  para  La 
liquidación  de  las  obligaciones  dei  Consejo;  y ai  dic- 
tarse estas  medidas,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  con 
la  previsión  que  acostumbra,  tendrá  buen  cuidado  de 
que  para  satisfacer  estas  atenciones  del  Consejo,  y en 
la  medida  que  haga  falta,  se  abran  los  créditos  nece- 
sarios. 

El  Sr.  ALVARE25  BUGALLAI-:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tie- 
ne V.  S.,  para  rectificar. 

El  Sr.  AL  VAREE  BUGALLAL:  ¡Que  se  abrirán 
créditos  á este  finí  ¿Gomo  y dónde? 

Yo  creo  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  debiera 
haberme  contestado,  porque  un  Diputado,  que  hace 
preguntas  de  este  género  las  hace  para  llevar  la  tran- 
quilidad al  país  y á muchos  individuos  á quienes  esta 
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ley  afecta,  y sobre  todo  las  hace  eo  uso  de  un  dere- 
cho propio  de  su  cargo;  bien  merece,  por  lo  tanto,  que 
se  le  conteste. 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Gamacho):  Píelo 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ralaguer):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HAGIENDA  (Gamacho):  Estoy 
enteramente  conforme  con  la  Opinión  emitida  por  el 
dignísimo  individuo  de  la  Comisión  que  ha  contesta- 
do al  Sr,  Alvares  Bugailal.  Pero  S.  8.  se  queda  en  la 
duda,  ai  parecer,  de  cómo  y de  qué  manera  podrá 
comprender  ei  Ministro  de  Hacienda  esos  fondos  en 
el  presupuesto  vigente  si  no  fuera  aprobado  el  pre- 
sentado. ¿Es  esta  la  pregunta?  ( El  Sr.  Alvares  Baga - 
Ual:  Parte  de  ella.) 

Perdone  S.  8.;  pero  sin  duda  por  su  poca  voz  no 
be  podido  entenderle  bien. 

Pero,  eu  fin,  á esa  parte  contesto,  v digo  que  des- 
de el  momento  en  que  el  Estado  se  incaute  de  las  Ca- 
jas especiales,  aunque  no  esté  votado  uu  nuevo  pre- 
supuesto, como  al  aceptar  el  Gobierno  todos  los  in- 
gresos de  esas  Cajas  y ai  incautarse  de  sus  fondos 
tiene  que  aceptar  al  mismo  tiempo  todas  las  obliga- 
ciones que  de  este  proyecto  nacen,  y las  leyes  orgá- 
nicas de  la  administración  y contabilidad  tienen  es- 
tablecida la  forma  de  ocurrir  á las  obligaciones  no 
consignadas  en  el  presupuesto  que  está  vigente,  se 
autorizarán  en  la  manera  conveniente  las  cantidades 
necesarias  para  hacer  los  pagos  que  sean  proceden- 
tes, con  tanta  más  razón,  cuanto  que  siendo  ó ha- 
biendo de  ser  consecuencia  de  la  ley  que  estamos  dis- 
cutiendo, pueden  considerarse  autorizadas,  y aunque 
no  escritas  en  el  presupuesto,  moralmente  incluidas 
en  él. 

El  Sr.  ALVARES  B HGAKLAL:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE:  La  tiene  V.  8.;  pero 
como  ya  ha  rectificado  dos  veces,  el  Presidente  rue- 
ga á S,  S.  que  sea  lo  más  conciso  posible. 

El  Sr.  AL  VAREE  BUGALLAL:  Doy  las  gracias 
al  Sr.  Ministro  por  las  explicaciones  que  al  ñn  he  lo- 
grado arrancarle,  y que  constituían  en  el  estado  del 
debate  mi  última  aspiración;  ya  pueden,  en  su  virtud, 
tranquilizarse  los  acreedores  del  Consejo:  la  palabra 
honrada  del  Sr.  Gamacho  responde  de  que  serán  sa- 
tisfechos sus  créditos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguerj:  EL  señor 
Dabán  tiene  la  palabra  para  consumir  ei  segundo 
turno  en  contra  de!  artículo. 

Ei  Sr.  DABAN:  La  he  pedido,  Sres.  Diputados,  no 
para  abusar  de  vuestra  paciencia,  sino  para  hacer  una 
protesta  contra  este  articulo. 

Hasta  ahora  el  Consejo  de  redenciones,  en  los  vein- 
tiséis arios  que  cuenta  de  existencia,  ha  venido  rin- 
diendo sus  cuentas  al  terminar  el  último  mes  de  cada 
ejercicio  económico,  sin  que  fuera  obstáculo  que  las 
demás  cuentas  del  Ministerio  de  la  Guerra,  del  cual 
depende,  no  se  presentaran;  lo  cual,  sobre  ser  una  sa- 
tisfacción para  el  Consejo  era  una  explicación  y una 
garantía  que  se  daba,  tanto  á los  individuos  intere- 
sados en  las  operaciones  del  Consejo,  como  á las  Cá- 
maras y al  país,  que  sabían  de  este  modo  en  qué  se 
invertían  las  cantidades  que  estaban  á cargo  de  ese 
mismo  Consejo. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  determina  que  ese 
Consejo  pase  á depender  de  su  Ministerio.  Yo  enten- 


día que  la  misma  razón  que  había  para  que  el  Consejo 
de  redenciones  rindiera  sus  cuentas  directamente  al 
Tribunal  de  las  del  Reino,  habría  en  la  actualidad 
para  que  siguiera  el  mismo,  procedimiento;  pero  he 
visto  con  sorpresa  que  eso  es  un  obstáculo  para  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y á mí  me  admira  que  sea 
un  obstáculo  para  S.  8.,  á no  ser  que,  como  dije  en 
dias  anteriores,  S.  S.  no  quiera  tener  en  su  departa- 
mento ninguna  dependencia  que  rinda  lás  cuentas  al 
concluir  el  ejercicio. 

Decia  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  no  le  era 
posible  acceder  á esto,  porque  era  separar  el  Tesoro. 
Pues  si  realmente  todas  las  Cajas  del  ramo  de  Guerra 
dependen  de  la  Administración  militar,  y la  Adminis^ 
tracion  militar  no  rinde  sus  cuentas  con  esa  puntua- 
lidad, no  sé  por  qué  razón  el  Consejo  de  redenciones 
no  lo  ha  de  poder  hacer.  Por  esto  no  me  explico  el 
empeño  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  esta  cuestión, 
y protesto  contra  ello,  porque  creo  que  á los  conseje- 
ros que  existan  en  lo  sucesivo  en  ese  Consejo  no  les 
ha  de  halagar  mucho  que  en  época  suya  pasen  diez  y 
siete  años  sin  que  se  sepa  el  resultado  de  sus  cuentas. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  voy  á hacerme  cargo  de  las 
palabras  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  sirvió  pro- 
nunciar contestando  á otras  mias,  y de  las  cuales  me 
be  enterado  por  el  Extracto  de  la  sesión  de  ayer.  Yo 
fui  el  que  dijo  que  se  debían  al  ejército  16  millones 
de  pesetas;  he  leído  la  contestación  que  8.  S.  se  sirvió 
darme.  8u  señoría  manifestó  que  no  comprendía  cómo 
se  podía  deber  nada  al  ejército,  siendo  así  que  el  Minis- 
terio de  la  Guerra  no  hacía  ninguna  reclamación.  Yo 
á esa  contestación  de  S.  S.,  y para  que  el  país  sepa  si 
yo  tenía  ó no  razón  en  lo  que  manifesté  el  otro  día, 
diré  que  el  Ministerio  de  la  Guerra  no  reclama  que 
esas  cantidades  figuren  en  el  presupuesto,  porque  sabe 
que  8.  8.  las  echa  abajo;  y por  si  tiene  duda  de  esto, 
aquí  tengo  una  carta  de  8.  8.  de  20  de  Febrero  de 
este  año,  contestando  á una  pregunta  que  yo  le  hacía 
sobre  unos  pagos  de  ig  ual  indo  te  y que  por  ley  deben 
abonarse;  y S.  8.  tuvo  la  bondad  de  contestarme  di- 
ciendo que,  efectivamente,  por  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda no  habla  inconveniente  en  que  se  incluyeran  en 
el  presupuesto  aquellas  cantidades,  puesto  que  era  le- 
gal; y cuál  uo  sería  mi  sorpresa  (porque  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra,  tomando  en  serio  la  carta  de  8.  S.,  la 
pasó  á la  Dirección  de  administración  militar  para  que 
aquella  cantidad  se  incluyera  en  el  presupuesto  que 
se  ha  presentado  ahora,  y de  la  cual  yo  dí  conoci- 
miento á los  pueblos  que  me  hablan  hecho  preguntas 
sobre  ese  particular);  cuál  ho  sería  mi  sorpresa,  digo, 
al  saber  que  al  presentarse  el  presupuesto  de  la  Gue- 
rra S.  S.  se  negó  en  absoluto  a que  se  incluyera  nada 
en  el  presupuesto  que  no  fuera  corriente.  ¿Cómo,  pues, 
quería  S.  8.  que  se  reclamaran  esas  cantidades? 

Si  no  se  reclaman,  es  porque  saben  que  8.  8.  no 
da;  pero  no  porque  no  existan  las  deudas.  Y si  esto  se 
pone  en  duda,  daré  á los  señores  taquígrafos  cuatro 
abonarés  para  que  los  inserten  en  el  Diario  de  las  Se- 
siones con  objeto  de  que  se  vea  la  forma  en  que  están 
redactados  esos  abonarés.  Su  señoría  dice  que  no  se 
debe  nada,  y los  directores  de  las  armas  dicen  que  sí; 
por  consiguiente,  á los  directores  de  las  armas  se  lo 
puede  S.  S.  contar,  pues  yo,  si  el  director  del  Tesoro 
dice  que  no  se  debe  nada  y los  directores  de  las  ar- 
mas dicen  que  sí,  no  sé  quién  podra  tener  la  razón. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Gamacho}:  Pido 
la  palabra. 
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16  DE  JULIO  DE  1886. 


EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tie- 
ne Y.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho);  EL 
Sr.  Daban  se  ha  ocupado  de  unas  palabras  que  dije 
ayer  contestando  á una  declaración  que  S.  S.  habla 
hecho.  No  he  leído  el  Extracto  oficial  de  la  sesión  de 
ayer;  pera  por  lo  que  S.  S.  ha  manifestado,  estoy  con- 
forme, pues  seguramente  en  él  constará  lo  que  dije. 
Su  señoría  cree  encontrar  una  contradicción  y algo 
más  en  mis  procedimientos,  puesto  que  en  una  carta 
particular  que  dirigí  á S.  S.,  contestando  á una  pre- 
gunta que  me  habla  hecho,  manifesté  que  no  era  el 
Ministerio  de  Hacienda  el  que  tenía  que  reconocer 
esa  obligación,  sino  que  correspondía  hacerlo  al  Mi- 
nisterio de  la  Guerra.  Si  es  es  Lo  lo  que  contesté,  sigo 
manteniéndolo. 

El  Sr,  DABAN:  No  era  así  precisamente.  Su  se- 
ñoría decía  que  no  habría  obstáculos  por  parte  del 
Ministerio  de  Hacienda  para  que  se  hiciera  la  recia- 
macion. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho);  ¿Qué 
fecha  tiene? 

El  Sr.  DABAN:  20  de  Febrero  de  1886. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Pues 
entonces  pude  yo  considerar  que  no  habla  obstácu- 
los, y por  consi guíente,  estar  en  lo  cierto  al  dirigir- 
me á S.  S.;  pero  decía  el  Sr,  Dabán  que  después  me 
he  negado  y no  lie  incluido  esa  cantidad  en  el  presu- 
puesto, Personalmente  no  me  he  negado,  sino  en  la 
forma  que  diré  después;  pero  la  Intervención  general, 
al  r e v i s ar  los  pr  o y ec  tos  d e p res  u pues  tos , pire  de  h a be  r 
hecho  manifestaciones  en  el  sentido  que  le  tenía  en- 
cargado; que  en  el  presupuesto  para  1880-87  no  de- 
litan  comprenderse  más  que  las  obligaciones  que  se 
estimasen  ordinarias  y corrientes.  Sobre  esta  base,  la 
Intervención,  porque  yo  no  puedo  estar  en  todo,  ha 
podido  hacer  alguna  manifestación  á las  dependen- 
cias militares,  si  en  efecto  incluyeron  esa  cantidad. 

Por  lo  demás,  y como  cuestión  de  principio,  pu- 
diera encerrarme  en  una  fórmula  que  es  incontesta- 
ble. La  Hacienda  no  debe  nada,  en  tanto  que  la  can- 
tidad que  se  reclama  no  figure  en  el  presupuesto. 
Guando  está  comprendida  en  el  presupuesto  una  can- 
tidad y la  Hacienda  no  la  paga,  puede  decirse  que  la 
Hacienda  debe,  pero  no  se  puede  hacer  con  -exactitud 
dicha  afirmación  cuando  esa  cantidad  no  figura  en 
el  presupuesto,  bien  porque  él  Ministerio  de  la  Guer- 
ra no  haya  insistido  en  qué  so  incluya,  o porque  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda  haya  expuesto  la  necesidad  de 
red  u c ir  los  g as  to  s,  ó por  cu  al qu  i e va  o t ra  c a us  a . Gu  a n - 
do  luzca  una  cantidad  en  el  presupuesto  y el  Minis- 
terio de  Hacienda  no  la  satisfaga  en  todo  ó en  parte, 
se  podrá  decir  que  la  debe;  en  otro  caso  no.  Esta  es 
la  verdad,  con  arreglo  á la  ley  de  administración  y 
contabilidad,  que  establece  que  únicamente  son  obli- 
gaciones exigí  bles  del  Estado  las  que  se  comprendan 
en  la  ley  anual  de  presupuestos  ó en  otra  especial  que 
las  determine. 

Por  lo  demás,  en  la  cuestión  de  la  exigencia  que 
el  Ministro  de  Hacienda  pueda  hacer  en  momentos 
dados  para  que  no  se  hagan  estos  ó los  otros  gastos, 
habría  mucho  que  hablar;  y respecto  á si  yo  he  re- 
sistido ó no  he  resistido  que  sea  incluida  en  el  presu- 
puesto una  partida,  podré  contestar,  que  en  el  dia  de 
ayer  mi  respetable  amigo  el  Sr,  Cos-Gayon  me  ha 
acusado  de  haber  admitido  con  facilidad  la  inclusión 
tic  muchos  gastos  en  el  presupuesto. 


La  situación  de  un  Ministro  de  Hacienda,  ai  for- 
marse los  presupuestos,  es  bastante  difícil;  se  ve  obli- 
gado á contrariar  á todos  sus  compañeros,  porque  to- 
dos los  demás  Ministros  piden;  porque  todos  ellos  tie- 
nen la  exigencia  de  que  se  consignen  en  el  presu- 
puesto las  mayores  cantidades  posibles,  que  sostienen 
como  necesarias  para  ios  servicios  públicos  que  se 
hallan  á su  cargo;  y el  Ministro  de  Hacienda  tiene  que 
apreciar  la  situación  del  Tesoro  y ver  si  es  ó no  po- 
sible acceder  al  deseo  de  sus  compañeros.  En  unas 
ocasiones  prevalece  el  criterio  del  Ministro  de  Ha- 
cienda y en  otras  no.  Si  se  presta,  y perdóneme  la 
frase  el  Sr,  Gos-Gayon,  á que  se  incluyan  en  el  pre- 
supuesto determinadas  obligaciones,  seles  llama  es- 
plendideces; si  no  se  presta,  porque  la  necesidad  de 
reducir  los  gastos  le  obliga  á proceder  de  este  modo, 
se  producen  cargos  de  otra  clase. 

Por  consiguiente,  á pesar  de  lo  que  S.  S.  ha  leído 
en  la  carta  de  20  de  Febrero,  creo  que  en  el  momen- 
to o por  timo  ha  debido  estimarse  que  no  se  podía  con- 
signar esa  cantidad  en  el  presupuesto;  y digo  esto, 
partiendo  del  principio  de  que  eso  es  exacto,  que  no 
lo  dudo,  porque  S,  S.  lo  afirma,  y se  habrá  informado 
bien  en  los  centros  militares. 

El  Sr,  DABAN:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tie- 
ne V.  S. 

EL  Sr.  DABÁN:  Muy  pocas  palabras  he  de  pro- 
nunciar rectificando  lo  que  acaba  de  decir  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda. 

Su  señoría  ha  sentado  una  teoría  que,  si  preva- 
leciera, traería  en  lo  sucesivo  funestas  consecuencias. 
Su  señoría  dice  que  no  debe  la  Hacienda  nada  más 
que  aquellas  cantidades  que  figuran  en  los  presu- 
puestos; de  suerte  que,  si  por  parte  de  cualquier  Mi- 
nisterio bav  resistencia  á incluir  en  el  presupuesto 
determinadas  cantidades,  no  hay  medio  de  que  los 
interesados  las  perciban,  por  justo  que  sea  el  derecho 
que  les  asista;  y así  sucede  á muchos  individuos  y á 
muchas  provincias,  entre  ellas  á Navarra  á quienes 
por  diferentes  leyes  y Reales  órdenes  se  ha  reconoci- 
do el  derecho  que  tenían  para  reclamar  sus  créditos, 
pilo  no  los  han  cobrado  más  que  aquellas  personas 
que  han  tenido  influencia  bastante  para  hacer  que  en 
los  presupuestos  se  consignen  las  cantidades  corres- 
pondientes, y los  que  no  lian  tenido  influencia  para 
eso,  se  han  quedado  sin  cobrar, 

Pero  además  tengo  que  decir  al  Sr.  Ministra  de 
Hacienda,  que  entre  las  cantidades  que  se  deben  á la 
provincia  de  Navarra,  varias  de  ellas  han  figurado  en 
presupuesto,  y sin  embargo,  no  se  han  pagado. 

¿Cómo  puede  compaginar  S.  S,  la  afirmación  de 
que  solo  se  debe  lo  que  está  en  el  presupuesto,  con  el 
hecho  de  que  no  se  pagan  muchas  cantidades  estando 
consignadas  en  el  mismo? 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Solo 
voy  á ocuparme  de  una  frase  del  Sr.  Dabán;  algo  por 
el  estilo  había  dicho  S.  B,  en  mi  despacho,  y creo  que 
le  contesté  cumplidamente. 

Su  señoría  supone  que  no  se  paga  más  que  á Iqf. 
que  tienen  influencias,  y los  que  no  las  tienen  se  que  - 
dau  sin  cobrar.  Yo  le  aseguro  ¿i  S.  S.  que.  por  lo  mi- 
nos en  mi  tiempo,  y creo  que  en  todos,  aunque  na- 
turalmente no  puedo  responder  más  que  de  lo  que 
personalmente  me  afecta,  no  lia  sucedido  semejan- 
te cosa. 

El  8r.  DABÁN:  Guando  lie  liecho  esa  afirman  ion 
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es  porque  en  presupuestos  anteriores  ha  habido  de- 
terminadas personalidades  de  algunos  pueblos  que 
bao  cobrado  la  indemnización , y otros  no  la  han  co- 
brado* sin  que  hubiera  razón  alguna  para  establecer 
esa  diferencia,  entre  ellos  varios  súbditos  extranjeros. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Supli- 
co á S.  S.  que  díga  terminantemente  sí  en  mi  tiempo 
ha  tenido  lugar  eso  que  indica. 

Ei  Si1,  DABAN;  Sí  señor. 

EL  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  ¿En 
presupuesto  mío  ó formado  por  mí?  Y ¿se  ha  pagado 
por  influencias? 

El  Sr,  DABAN:  Yo  no  diré  si  por  influencias  ó 
por  otra  causa.  Lo  que  sé  es  que  por  los  presupuestos 
de  1881-82  y de  1882-83,  capítulo  13*  del  Ministerio 
de  la  Guerra*  se  ha  pagado  á unos  y se  ha  dejado  de 
pagar  á otros. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  ¿En  el 
presupuesto  de  1883?  Pues  yo  salí  del  Ministerio  el 
9 de  Enero  de  1883,  y no  be  vuelto  ¿entrar  hasta  el 
25  de  Noviembre  de  1885.  No  puedo  responder  de  lo 
que  en  ese  intermedio  haya  pasado;  pero  seguramen- 
te* si  ha  sucedido  lo  que  S,  3,  dice,  no  habrán  venido 
esas  cantidades  arrastradas  de  presupuestos  ante- 
riores,)) 

Leído  de  nuevo  el  art.  L°,  quedó  aprobado  sin 
más  debate. 

Be  leyó  el  art*  2,\  que  decía: 

«Art.  2.°  La  Hacienda  se  incautará,  con  las  for- 
malidades que  se  determinen,  de  las  existencias  me- 
tálicas, valores  y demás  derechos  pertenecientes  á los 
referidos  Consejos  y á la  Obra  pía  de  los  Santos  í ju- 
gares de  Jerusalen,  y se  comprenderán  en  los  pre- 
supuestos de  ingresos  como  recursos  extraordinarios 
del  Tesoro. 

Los  productos  de  las  redenciones  sucesivas  y de 
los  bienes  de  dicha  Obra  pía  ingresarán  en  las  ar- 
cas del  Tesoro  como  recursos  ordinarios  del  presu- 
puesto. » 

El  Sr.  PBESIDENTE:  Hay  dos  enmiendas,  una 
relativa  á este  artículo  y otra  que  se  refiere  á los  ar- 
tículos 2.*  y 3.a 

Be  va  á proceder  á la  segunda  lee  fu  ra  de  la  pri- 
mera enmienda.» 

Se  leyó  la  siguiente  enmienda: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  reformar  el  párrafo  pri- 
mero del  art.  2.°  del  dictámen  de  la  Comisión  sobre 
el  proyecto  de  ley  de  supresión  de  Cajas  especiales, 
agregando  lo  siguiente: 

«Con  excepción  de  los  fondos  que  pertenezcan  á 
los  sargentos  y se  hallen  depositados  en  los  Consejos, 
que  se  entregarán  á sus  dueños  con  los  intereses  de- 
vengados hasta  el  l.ü  del  corriente  mes.» 

Palacio  del  Congreso  13  de  Julio  de  l$86.=Be- 
nigno  Alvares  Bugallal. = Luis  de  Pando;=Fernando 
0£Lawlor.=José  López  Dominguez.= Raimundo  Fer- 
nandez Víllaverde.=Manuel  Gassola,=  Antonio  Gar- 
cía Alix. » 

El  Sr.  VAZQUEZ  QHEIPO:  La  Comisión  tiene  el 
deber  de  decir  que  no  puede  admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  ALVARES  BUG-ALLAL:  Yoy  á ser  suma- 
mente breve  en  el  apoyo  de  esta  enmienda,  ya  porque 
tengo  la  persuasión  de  que  no  ha  de  hacerse  altera- 
ción ni  modificación  alguna  en  este  proyecto*  aunque 
uo  sea  esencial  la  variación,  porque  parece  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  quiere  mostrar  una  vez  más 


i que  es  persona  de  mucho  carácter,  ya  también  por 
que  comprendo  el  estado  de  la  Cámara,  muy  cansada 
de  esta  discusión. 

Los  sargentos  reenganchados  están  obligados  por 
el  decreto  de  20  de  Junio  del  año  último  á dejar  sus 
cuotas  de  reenganches  depositadas  en  el  Consejo  de 
redenciones,  el  cual  les  satisfará  un  interés  igual  al 
que  produzcan  sus  demás  fondos,  quedando  facultados 
los  sargentos  para  retirar  del  Consejo  osas  cuotas  é 
imponerlas  en  una  Caja  de  ahorros*  ó emplearlas  en 
papel  del  Estado,  según  les  convenga. 

Por  este  proyecto  de  ley  los  fondos  del  Consejo 
pasan  al  Tesoro,  y con  esos  fondos  pasan  también  al 
Tesoro  esas  cuotas  de  los  sargentos  que  están,  como 
he  dicho,  obligados  á dejarlas  en  depósito,  sin  que 
esto  sea  potestativo  en  ellos*  Ahora  bien;  variando  el 
modo  de  ser  del  Consejo,  éste  no  ha  de  tener  en  de- 
pósito cantidad  alguna,  puesto  que  todas  pasan  al  Te- 
soro. Paréceme,  pues,  justo  y necesario  acordar  que 
las  cuotas  de  esos  sargentos  puedan  ser  recogidas  por 
, los  mismos*  bien  para  invertirlas  en  papel  del  Esta- 
1 do.  bien  para  depositarlas  en  la  Caja  de  ahorros*  se- 
gún mejor  les  plazca  y convenga. 

Como  el  proyecto*  por  desconocimiento  de  este 
Real  decreto,  lo  cual  no  tiene  nada  de  extraño,  por- 
que nada  de  particular  es  que  en  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda se  desconozcan  algunas  disposiciones  especia- 
les del  Ministerio  de  la  Guerra*  no  atiende  á dejar  á 
salvo  los  intereses  de  los  sargentos  á que  vengo  refi- 
riéndome; y como,  por  razones  que  yo  respeto,  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  no  ha  podido  ó no  ha  creí- 
do  conveniente  venir  al  Congreso  durante  esta  discu- 
sión, tal  vez  para  evitar  verse  en  el  duro  trance  de 
tener  que  defender*  contra  sus  creencias  y contra  los 
intereses  del  ejército,  una  ley  queS.  S,  acaso  rechace, 
pero  que  por  razones  de  patriotismo,  en  mi  concepto 
equivocadas,  ha  aceptado,  me  veo  yo  en  la  precisión 
de  exponer  estas  razones  que*  repito,  no  me  extrañe 
que  no  se  hayan  tenido  en  cuenta.  Ahora  que  se  hace 
presente  la  dificultad;  ahora  que  queda  demostrado 
evidentemente  que  esos  sargentos  tienen  derecho  á 
recoger  sus  cuotas  de  reenganche,  puesto  que  está 
en  sus  facultades  emplearlas  en  papel  del  Estado  ó 
! llevarlas  á la  Caja  de  ahorros,  suplico  á la  Comisión 
y al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  sirvan  admitir  la 
enmienda. 

Eí  Sr.  SANTAHA:  Un  deber  de  cortesía  me  obli- 
ga á hacer  brevísimas  consideraciones  acerca  de  la 
enmienda  que  acaba  de  apoyar  el  Sr.  Bugallal. 

Su  señoría  ha  dado  á conocer*  como  antes,  el  pro- 
fundo conocimiento  que  tiene  de  estos  asuntos  hasta 
en  sus  menores  detalles,  y por  consiguiente,  de  las 
dificultades  que  en  la  práctica  pueden  presentarse. 
Yo  creo,  siu  embargo*  que  no  es  necesario  consignar 
en  el  proyecto  esa  especie  de  beneficio  a que  se  re- 
fiere la  enmienda*  toda  vez  que  S.  S.  habrá  observado 
que  en  el  art.  2.°  se  dice  que  la  Hacienda  se  incau- 
tará, con  las  formalidades  que  se  determinen,  de  las 
existencias  metálicas,  valores  y demás  derechos  per- 
tenecientes á los  referidos  Consejos,  etc.  Es  decir,  que 
á esa  incautación  han  de  preceder  algunas  disposi- 
ciones dictadas  por  el  Ministerio  de  Hacienda  para 
que  esta  operación  se  lleve  á cabo  con  exactitud  y 
pueda  llevarse  ese  detalle  que  el  Sr.  Bugallal  echa  de 
ruónos  y algunos  otros;  porque  algo  significa,,  en  una 
r efor  ni  a d e es  te  g én  e r o , el  p roe  e d im  i en  t o pa  ra  llevarlo 
r á cabo:  y por  tanto,  en  este  procedimiento  encontrará 
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satisfacción  la  deficiencia  que  el  Si\  Bugalla!  cree 
que  hay  en  esta  ley. 

Respecto  á lo  que  S.  S.  lia  indicado  referente  A la 
ausencia  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  de  este  banco 
durante  toda  esta  discusión,  yo  nada  puedo  decir  á su 
señoría;  pero  creo  que  S.  S,  será  el  primero  que  sa- 
brá respetar  las  razones  que  tiene  el  Sr.  Ministro 
para  estar  alejado  de  esta  discusión.» 

Sin  más  discusión  quedó  desechada  la  enmienda. 

Se  leyó  por  secunda  vez  la  siguiente: 

«Los  Diputadas  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  á los  ar- 
tículos 2. 11  y 3,°  dei  proyecto  de  ley  de  supresión  de 
Cajas  especiales: 

«Art.  2.°  Quedan  exceptuados  de  la  centraliza- 
ción é incautación  dispuestas  en  la  presente  ley  los 
fondos , valores  y derechos  pertenecientes  ai ‘Real  Pa- 
tronato de  la  Obra  pía  de  ios  Santos  Lugares  de  Je- 
rusalen,  cuya  administración  continuará  á cargo  del 
Ministerio  de  Estado,  con  la  obligación  de  rendir  cuen- 
tas al  Tribunal  de  las  del  Reino  y de  publicar  anual- 
mente sus  resultados.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Julio  de  1 8 BG.=  El 
Conde  de  Sallen  t.:=C.  El  Conde  de  Toraio.=Luis  Ma- 
nuel de  Pa n d o, = Vizconde  de  Cam  po- Grande. = Rai- 
mundo Fernandez  Yi  Lia  ver  de.  = José  de  Reyna.=Ma- 
íiuel  Allende  Salazar.» 

Habiendo  manifestado  el  Sr.  Nuiiez  de  Yelasco,  á 
nombre  de  la  Comisión,  que  no  la  adniitia,  dijo  en  su 
apoyo 

El  Sr.  Conde  de  SALLENT:  Señores  Diputados, 
cuando  leí  en  la  prensa  la  noticia  de  que  el  Gobierno 
iba  á refundir  en  las  arcas  del  Tesoro  las  Cajas  espe- 
ciales incluyendo  entre  ellas  los  fondos  de  la  Obra  pía, 
me  propuse  combatir  esta  medida;  apenas  constitui- 
do el  Congreso,  tuve  el  honor  de  pedir  el  expediente 
que  debía  haberse  formado  y de  anunciar  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Estado  una  interpelación,  deseando  dar  al 
debate  toda  la  importancia  que  su  gravedad  requiere 
antes  de  que  viniera  el  proyecto  que  se  está  discu- 
tiendo. Siempre  lejos  de  mí  la  pretensión,  que  tai  vez 
estimareis  ridicula,  de  preparar  á la  Cámara  para  ne- 
gar su  aprobación  á este  proyecto;  pero  deberes  de 
partido  y la  consideración  de  haber  pasado  los  mejo- 
res años  de  mi  vida  en  la  carrera  diplomática,  me 
obligaban  á defender  todos  los  derechos  y prerroga- 
tivas del  Ministerio  de  Estado.  Dos  cuestiones  entra- 
ña este  asunto,  y voy  á tratarlas.  La  primera  es  el 
derecho  de  patronato  que  recae  en  la  Corona  de  Es- 
paña, con  las  especialísimas  circunstancias  de  que 
sean  sus  fundaciones  los  templos  más  venerados  de 
la  cristiandad  y de  aplicar  los  beneficios  eclesiásticos 
á la  Orden  más  antigua  y famosa  de  todas  las  religio- 
sas. Voy  a hacer  una  ligera  escursíoo  sobre  el  origen 
de  este  patronato.  Lo  que  no  pudieron  lograr  los  Cru- 
zados, lo  alcanzó  San  Francisco  de  Asís,  que  con  unos 
pocos  de  sus  compañeros,  con  ese  valor  que  dá  la  fe, 
supo  imponerse  á los  bárbaros  de  Oriente,  hasta  el 
punto  de  conseguir  le  permitiesen  guardar  los  Santos 
Lugares  y ejercer  la  predicación.  Por  Rula  de  Cle- 
mente VI  fué  confirmado  el  patronato  de  los  Santos 
Lugares  en  los  Reyes  de  Sicilia  Roberto  de  Anjou, 
casado  con  Doña  Sancha  efe  Mallorca,  y por  Bola  de 
Inocencio  IV  recayó  el  patronato  en  los  Reyes  de  Es- 
paña, que  lo  han  venido  ejerciendo,  á pesar  de  las  lu- 
chas de  influencia  que  han  tenido  que  sostener  en 
todo  tiempo. 


Francia  se  opuso  siempre  al  predominio  de  nues- 
tra iníluencia  en  Oriente,  y no  omitió  medio,  utilizan- 
do todos  sus  recursos  con  los  Sultanes  y Emperado- 
res de  Constan  tino  pía  para  entorpecer  nuestra  mar- 
cha y nuestra  administración,  y proporcionarnos  toda 
clase  de  inconvenientes,  oponiéndonos  obstáculos  para 
impedir  el  libre  ejercicio  de  nuestro  derecho.  Los 
georgianos,  los  griegos  cismáticos,  los  armenios,  apo- 
yados por  el  Gobierno  turco;  después  los  capuchi- 
nos franceses  apoyados  por  Francia  y por  la  Congre- 
gación de  Propaganda  Fide,  contra  cuya  inmiscion 
siempre  habían  protestado  los  Reyes  de  España,  tuvi- 
mos que  sostener  grandes  luchas,  hasta  que  al  fin  íuc 
reconocido  nuestro  derecho,  y Roma  tuvo  que  cam- 
biar de  conducta  y conceder  toda  su  protección  álos 
santuarios  y á los  frailes  que  los  custodiaban,  y de- 
pendían de  Los  Reyes  de  España. 

Voy  á permitirme  leer  un  extracto  de  los  dere- 
chos que  corresponden  á los  Reyes  de  España  como 
patronos  de  los  Santos  Lugares  de  Jerusalcn,  y pro- 
curare fijar  bien  su  derecho  á ese  patronato. 

Por  Breve  de  Clemente  Vf  se  concedió  el  patro- 
nato á los  Reves  de  Sicilia,  y en  Garta-órden  dei  Rey 
Don  Pedro  de  Aragón  á su  Cónsul  en  Alejandría,  le 
dice:  «.cuide  que  no  se  haga  daño  ni  injuria  á los  reli- 
giosos de  los  Santos  Lugares*» 

Real  Cédula  de  Felipe  IV  para  que  se  paguen  los 
1.000  escudos  de  estipendios  á los  religiosos  de  Je  rusa* 
leu  con  la  mayor  puntualidad . 

Cédula  de  Felipe  II:  «que  de  los  dineros  de  la  Corte 
que  más  pronto  estuviesen  dispuestos^  se  den  á los  retí - 
giosos  de  Jer úsale n la  asignación  de  mil  ducados  en 
metálico  y no  en  trigo.» 

Despacho  de  Felipe  III  para  que  no  se  permita 
más  oración  por  otro  Rey  que  por  el  de  España. 

Carta  de  Felipe  IV  al  Duque  del  Infantado  para 
que  se  respeten  sus  derechos  al  Reino  de  Je  r úsale  nt  ad- 
quiridos por  sus  antecesores. 

Garla  del  Guardian  de  Jerusalcn  al  Rey  Garlos  II, 
dando  cuenta  de  haberse  encargado  de  los  Santos  Luga- 
res, y siga  protegiéndolos. 

Y por  ultimo } la  Real  Cédula  de  Carlos  III,  decla- 
rando pati'onato  de  la  Corona  la  Obra  pía  de  los  Sa7i- 
ios  Lugares  de  Jerusalen. 

Creo,  Sres.  Diputados,  que  con  la  lectura  do  eslos 
documentos  no  puede  quedar  duda  acerca  del  patro- 
nato particular  de  los  Reyes  de  España  sobre  la  Obra 
pía  de  los  Santos  Lugares  de  Jerusalen. 

Voy  ahora  á hacer  una  pequeña  historia  de  las 
vicisitudes  por  que  ha  pasado  este  patronato.  El  Mi- 
nistro Sr.  Mendizábal,  que  tomó  los  fondos  ele  este 
institu  to  para  atender  á las  obligaciones  de  la  guerra 
en  el  año  1837,  lo  devolvió:  el  Sr,  García  Carrasco,  en 
elauo  1844,  dió  también  disposiciones  acerca  de  la 
Obra  pía,  devolviéndola  á la  Comisaría,  lo  mismo  que 
Bravo  Murillo,  que  mandó  pasar  al  Ministerio  de  Gra- 
cia y Justicia  los  fondos  de  este  instituto:  pero  este 
Ministerio,  en  ei  año  1853,  por  su  índole  internacio- 
nal. los  pasó  al  Ministerio  de  Estado,  donde  están 
ahora. 

Cuando  la  época  de  la  revolución,  monseñor  Si- 
meoní  reclamó  los  derechos  de  la  Obra  pía  por  haber 
desaparecido  de  España  el  Rey,  que  era  el  patrono,  y 
el  Sr.  Cas  telar  reivindicó  los  derechos,  dando  á Roma 
todo  género  de  seguridades;  y no  hizo  más  alteración 
en  la  Administ ración  que  llevarla  á la  Ordenación 
de  pagos  del  Ministerio  do  Estado,  de  donde  volvió  á 
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pasar  á este  Ministerio  por  un  decreto  del  Sr.  Carva- 
jal, que  además  de  haber  mandado  que  sus  cuentas 
ínesen  revisadas  por  el  Tribunal  de  las  del  Beino,  nom- 
bró administrador  al  jefe  de  sección  de  asuntos  gene- 
rales de  aquel  departamento. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  desde  entonces  es  ad- 
ministrador de  la  Obra  pía  con  aquiescencia  de  la 
Santa  Bode,  y con  la  conformidad  de  la  Orden  de  San 
Francisco  j cuyos  individuos  son  los  usufructuarios; 
por  consiguiente,  me  parece  que  no  lia  hecho  muy 
bien  el  Sr,  Moret  en  abandonar  esa  administración, 
toda  vez  que  puede  dar  lugar  á reclamaciones  de  ín- 
dole sumamente  delicada. 

Cuando  yo  pedí  el  expediente,  se  me  dijo  que  ha- 
bía sida  remitido  á la  Comisión,  que  también  lo  había 
pedido;  tuve  curiosidad  de  verlo;  lo  leí,  y vi  que  no 
contenía  nada  que  pudiera  dar  luz  en  la  materia,  por- 
que no  contenía  más  que  siete  documentos  (ó  copias 
que  no  van  autorizadas),  una  circular  Htog rallada  del 
entonces  Ministro  de  Estado  Sr,  Carvajal,  relativa  a 
Ja  administración,  pidiendo  datos  y noticias  á los  cón- 
sules acreditados  en  Oriente  y a los  frailes  encarga- 
dos de  los  santuarios,  y mida  absolutamente  que  diese 
luz  sobre  el  asunto,  ni  sobre  la  negociación  que  for- 
zosamente ha  debido  haber  para  la  incautación  de  los 
fondos,  de  lo  cual  me  ocuparé  dentro  de  un  momen- 
to, porque  ahora,  para  que  se  fijen  ios  Síes.  Diputa- 
dos, y vean  la  importancia  que  tiene  este  asunto,  voy 
á dar  una  ligera  descripción  del  estado  actual  del 
instituto. 

Los  colegios  de  Santiago  y de  Chipioua  suminis- 
tran el  personal  para  las  misiones  de  Oriente  y de 
Africa.  Eu  Oriente  es  tan  grande  la  preponderancia 
que  ejerce  España,  que  negarlo  sería  lo  mismo  que 
negar  la  evidencia.  El  procurador  general  de  la  Ortbn 
tiene  que  ser  forzosamente  español;  el  Discreto  rio  de 
la  Orden  de  San  Francisco,  que  es  el  cuerpo  consul- 
tivo más  importante,  tiene  que  tener  forzosamente  en 
su  seno  tres  frailes  españoles;  los  56  párrocos  qué  re- 
gentan aquellas  iglesias  son  españoles;  son  también 
españoles  los  almaceneros;  el  procurador  general  que 
recibe  los  fondos  es  español,  y es  el  que  recibe  y dis- 
tribuye los  fondos;  por  consiguiente,  a él  hay  que 
acudir  para  socorrer  las  necesidades  y atender  á los 
servicios.  Todos  los  operarios  que  se  dedican  á la  con- 
fección de  objetos  de  piedad,  pertenecientes  á las  dis- 
tintas razas  y á distintos  ritos,  reciben  salario  de  ma- 
nos españolas.  En  Lodos  los  santuarios  figuran  las 
armas  de  España,  así  como  en  Los  ornamentos  y 
utensilios  del  culto;  lo  mismo  en  ios  templos  pura- 
mente españoles  que  en  los  templos  y conventos  mix- 
tos, Hay  siete  conventos  ocupados  completamente  por 
frailes  españoles;  dos  de  ellos  tienen  hospedería  en  el 
itinerario  á JcmsalcD.  Pues  bien.  Sres.  Diputados; 
lodo  eso  forzosamente  tendrá  que  resentirse  en  gran 
numera  ai  llevarse  á cabo  el  proyecto  que  se  discute, 
como  tendré  ocasión  de  decir  un  poco  mas  adelante. 

Y ahora  voy  á decir  cuál  es  el  estado  actual  del 
instituto  en  Africa,  donde  debían  estar  puestas  nues- 
tras miradas,  como  olmos  todos  los  dias;  donde  debía- 
mos llevar  nuestra  civilización  y nuestra  influencia; 
y uno  de  los  medios  para  cimentarla  y para  aumen- 
tarla, es,  sin  género  de  duda,  Ja  misión.  En  Africa 
sostenemos  una  iglesia  en  Argel,  con  todo  el  perso- 
nal español;  30  frailes  mantienen  el  culto  y ejercen  la 
predicación  en  Te  tiran,  cu  Tánger,  donde  hay  una 
iglesia;  en  Mogador,  eu  Láraclíe,  en  Rabal,  y en  Casa- 


blanca;  és  decir,  en  toda  esa  parte  de  la  costa  donde 
existen  k abijas  que  desconocen  la  autoridad  del  Sul- 
tán y en  donde  nuestros  misioneros  ejercen  una  in- 
fluencia verdadera.  Todos  estos  servicios  forzosamen- 
te tendrán  que  resentirse,  ¡porque  no  podrán  ser  aten- 
didos como  lo  han  sido  hasta  ahora.  Estos  diplomáti- 
cos, que  ejercen  tantísima  influencia,  hacen  contraste 
con  los  ministros  y los  cónsules  europeos  en  aquella 
parte.  Los  cónsules  entablan  reclamaciones  que  gene- 
ralmente no  son  atendidas,  porque  como  la  autoridad 
del  Sultán  en  Loda  esa  parte  del  litoral  es  puramente 
nominak  no  ejercen  influencia  más  que  nuestros  mi- 
sioneros, porque  la  moral  y el  ejemplo  siempre  se 
hacen  lugar;  y el  Emperador  de  Marruecos,  de  tal 
manera  atiende  & los  misioneros,  que  cuando  van  a 
visitarle  a Fez,  los  recibe  inmediatamente,  los  obse- 
quia y agasaja,  y en  cambio,  á los  ministros  extran- 
jeros les  hace  esperar  horas,  y aveces  dias,  haciendo 
colocar,  para  que  esperen  á ser  redimidos,  una  tienda 
frente  á sus  caballerizas. 

Esto  demostrara,  Sres.  Diputados,  la  necesidad  de 
que  fomentemos  esa  influencia;  porque  aquellas  gen- 
tes, más  atrasadas  que  nosotros,  y por  lo  tanto  más 
suspicaces,  atienden  mas  la  manera  suave  de  Insi- 
nuarse un  misionero,  respetable  por  sus  ejemplos  de 
virtud  y de  abnegación,  que  de  un  diplomático,  que 
por  muchas  plenipotencias  que  le  acredíten,  sea  por 
el  tono  ó por  la  clase  de  intereses  de  que  trata,  gene* 
raímente  suele  verse  desatendido,  resultando  la  ma- 
yor parte  de  las  veces  más  ineficaz  la  reclamación. 

Voy  ahora,  señores,  á hacer  observaciones  al  pro 
yeeto.  EL  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  que  tanta  autori- 
dad y tan  merecida  ejerce  en  el  Gobierno,  como  lo 
demostró  ayer  tarde,  ha  tenido,  además  de  su  gran- 
dísima autoridad,  una  habilidad  exquisita  que  ha 
puesto  en  juego  y que  le  ha  dado  ei  resultado  que 
apetecía.  Por  la  índole  de  estos  fondos,  eran  los  que 
naturalmente  debían  ofrecer  más  dificultades  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  para  su  incautación;  pero 
tuvo  la  habilidad  de  poder  convencer  al  Sr.  Moret  de 
la  conveniencia  do  pasar  esos  fondos  al  Tesoro,  y 
tuvo  entonces  un  argumento  contra  los  Ministros  de 
Guerra  y Marina,  que  resistieron  la  entrega  de  los 
capitales  de  las  Cajas  que  de  ellos  dependen.  Porque 
es  muy  natural.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  pudo 
decirles:  á mí  se  me  entrega  un  patronato  de  la  Co- 
rona; ¿cómo  van  Vds.  á oponerse  á entregarme  esos 
fondos,  que  al  fin  y al  cabo  no  tienen  el  carácter  espe- 
cialísimo  que  los  del  patronato? 

El  Sr.  Moret  tuvo  a bien  entregar  esos  fondos,  y 
la  entrega  sirvió  al  Sr.  Camacho  como  argumento 
para  vencer  la  resistencia  de  los  Sres.  Ministros  de 
Guerra  y Marina,  y ya  están  ahí;  es  decir,  irán  al  Te 
soro  si  se  aprueba  este  proyecto  de  ley.  ¿Pero  de  qué 
manera?  Bastante  se  ha  discutido  ya  sobre  los  fondos 
del  Consejo  de  redenciones  y enganches  y de  premios 
para  la  marina,  para  que  yo  me  ocupe  de  ellos:  yo 
voy  solamente  á ocuparme  de  los  fondos  de  la  Obra 
pía.  que  niego  en  absoluto  que  puedan  figurar  en  o i 
presupuesto.  No  pueden  incluirse  en  el  presupueslo 
fondos  que  no  proceden  de  Impuestos;  no  pueden  in- 
cluirse en  el  presupuesto  fondos  particulares,  y voy 
a demostrar  que  son  fondos  particulares,  solamente 
con  la  lectura  de  un  documento  que  hace  completa- 
mente imposible  que  puedan  figurar  en  el  presupues- 
to.  Me  refiero  á un  Real  decreto  del  año  1844,  que 
dice  así: 
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«Ministerio  de  Hacienda, — Exorno.  Sr.:  La  Reina  ¡ 
se  ha  servido  expedir  con  esta  fecha  el  decreto  si- 
guiente: 

«Teniendo  presente  las  distintas  organizaciones 
que  se  han  dado  á la  Administración  central  de  la 
Obra  pía  de  los  Santos  Lugares  de  J emsalen,  agre- 
gada hoy  á la  Comisaría  general  de  Cruzada,  desde 
que  por  la  extinción  de  los  Regulares  cesaron  en  ella 
los  religiosos  de  la  Orden  Seráfica; 

Considerando  la  naturaleza  y origen  de  este  estable- 
cimiento participar f vivo  recuerdo  de  nuestras  anti- 
guas glorias,  que  se  halla  bajo  mi  protección  y patro- 
nato t como  lo  estuvo  bajo  el  de  los  Reyes  mis  predece- 
sores; 

Considerando  además  que  en  los  últimos  presu- 
puestos fué  equivocadamente  comprendido  entre  las 
atenciones  del  Erario  público,  y centralizadas  sus  ren- 
tas y limosnas;  y queriendo  reparar  los  perjuicios  oca- 
sionados por  esta  medida , y que  se  dé  á aquella  insti- 
tución todo  el  impulso  que  necesita  para  su  engran- 
decimiento, y á que  es  acreedora  por  la  importancia, 
tanto  política  como  religiosa,  de  los  altos  fines  á que 
van  encaminados  sus  productos,  lie  venido  en  decre- 
lar  lo  siguiente:  (Sigue  el  articulado.) 

De  Real  orden  lo  digo  á V.  S.  para  su  conoci- 
miento y efectos  correspondientes.=  Dios  guarde  á 
V.  S.  muchos  años.=Madrid  29  de  Mayo  de  1844.=  1 
J.  Carrasco, —Señor  Comisario  de  los  Santos  Luga- 
res de  Jera  salen.» 

Tengo  aquí  otro  documento,  que  es  un  traslado 
del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  y que  voy  á te- 
ner también  la  honra  de  leer: 

«Ministerio  de  Gracia,  t ^stícia.— lección  6? — 
Excmo.  Sr.:  Por  el  Ministerio  de  Hacienda  se  dijo  á 
este  de  Gracia  y Justicia  con  fecha  8 de  Noviembre 
última  lo  siguiente: 

«Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  dice  con 
esta  fecha  al  presidente  de  la  Junta  de  examen  y re- 
conocimiento de  la  deuda  del  material  del  Tesoro  lo 
que  sigue: 

«He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  expedien- 
te instruido  á instancia  de  la  Comisaría  de  la  Obra  pía 
de  los  Santos  Lugares  de  Jerusalen,  para  que  con 
arreglo  á la  lev  de  3 de  Agosto  de  1851  se  le  reco- 
nozcan y paguen  68.492.671  reales  3 mrs.  que  ex- 
pone tomé  de  sus  Cajas  el  Gobie?yio  para  cubrir  peren- 
torias necesidades  del  Tesoro  durante  la  última  guerra 
civil . 

También  se  ha  enterado  S,  M.  de  lo  que  esa  Junta 
propuso  en  2 de  Julio,  é igualmente  de  lo  manifesta- 
do por  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  acerca  de 
este  asunto;  y teniendo  en  cuenta: 

íf  Que  la  reclamación  está  fundada  en  la  obliga- 
ción del  reintegro  ó devolución  á que  se  sujetó  el  Tesoro 
en  las  diferentes  ocasiones  en  que  el  mismo  dispuso 
de  los  valores  de  que  se  trata. 

2.ü  Que  considerada  la  Obra  pía  como  uu  estable- 
cimiento particular  con  bienes  y rentas  propias  y desti- 
nadas á cubrir  las  atenciones  que  ocasiona  el  mante- 
nimiento de  cultos  y sus  ministros  en  los  estableci- 
mientos españoles  de  Oriente,  no  debe  caber  duda 
en  que  los  valores  de  que  se  trata  son  una  propiedad 
particular^  y que  de  consiguiente,  no  hay  razón  algu- 
na para  dejar  de  entregarlos  con  aplicación  á objetos 
de  tanta  importancia  parala  religión  y para  el  Es- 
tado. » 

Esta  Real  orden  es  de  17  de  Junio  de  1853. 


Para  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  pusiera  todo 
\ su  deseo  y toda  su  eficacia  en  conseguir  que  se  le  en- 
tregaran estos  fondos , mucho  ha  debido  influir  la 
cuestión  del  tratado  de  comercio,  porque  parece  que 
aquí  ha  habido  una  transacción.  El  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  que  se  ocupa,  como  es  natural,  con  gran 
asiduidad  del  estado  del  Tesoro,  temió  que  forzosa- 
mente viniera  una  baja  en  la  renta  de  aduanas  al  con- 
ceder á Inglaterra  la  segunda  columna  del  arancel,  y 
sin  duda  se  dijo:  si  yo  consigo  los  fondos  de  la  Obra 
pía,  no  necesitaré  oponer  dificultad  ninguna  á la  apro- 
bación del  tratado,  y todo  se  arreglará,  porque  esos 
fondos  vendrán  á compensar  la  baja  de  la  renta  de 
aduanas.  Esta  es  una  suposición  mia,  puesto  que  ni 
ha  habido  expediente,  ni  ha  mediado  ninguna  comu- 
nicación en  el  asunto  entre  los  Ministerios  de  Hacien- 
da y Estado,  cosa  verdaderamente  extraña  tratándose 
de  un  asunto  de  tanta  importancia.  No  ha  habido  más 
que  un  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros;  y por  más 
que  esto  es  para  mí  respetable,  parecíame  que  antes 
de  tomar  este  acuerdo  se  debía  haber  discutido  entre 
los  dos  Ministerios,  mediando  documentos  que  diesen 
á conocer  el  estado  de  los  fondos  de  la  Obra  pía.  ¿Era 
tan  perentorio  el  asunto,  que  se  necesitaba  tratarlo  en 
Consejo  de  Ministros,  sin  haberlo  tratado  antes  oficial- 
mente  entre  los  dos  Ministerios?  Siguiendo  este  crite- 
rio, todos  los  asuntos  se  podrían  resolver  así,  y no 
quedaría  rastro  ninguno  de  ellos. 

Yo  creo  que  el  Sl\  Moret,  preocupado  con  el  asun- 
to más  importante  de  todos  ios  que  tiene  en  su  de- 
partamento, que  es  el  tratado  de  comercio,  no  se  ha 
ocupado  de  las  demás  cuestiones. 

Todos  sabemos  á lo  que  obliga  una  firma  en  un 
pacto  internacional,  por  lo  cual,  todo  Gobierno  y to- 
dos ios  Gobiernos  que  se  sucedan,  tienen  que  esta- 
blecer forzosamente  cierta  solidaridad;  de  otra  mane- 
ra, sería  imposible  tener  relaciones  con  ninguna  Po- 
tencia, porque  no  se  les  considerarla  como  Gobiernos 
formales.  Por  eso  digo  yo  que,  sin  duda  S.  S,,  preocu- 
pado con  el  tratado  de  comercio  que  ha  sufrido  tan 
dura  impugnación  y que  se  proponen  impugnar  con 
la  misma  energía  en  esta  otra  Cámara,  no  ha  tenido 
ocasión  ni  deseo  de  ocuparse  de  lo  demás. 

El  Sr.  Gos -Gayón,  al  comenzar  dias  pasados  su 
notable  discurso,  dijo  que  la  incautación  por  la  Ha- 
cienda de  los  fondos  de  la  Obra  pía  era  sencillamente 
una  desamortización.  Yo  me  permito,  con  todo  el 
respeto  que  profeso  y debo  á mi  ilustre  jefe  el  señor 
Cos-Gayon,  decirle  que  no  fué  una  desamortización 
que  ha  sido  un  despojo;  porque  ¿qué  le  costaba  al  Go- 
bierno haber  traído  un  proyecto  de  ley  desamortizan- 
do los  bienes  de  este  patronato  Real,  que  es  patronato 
particular,  como  he  tenido  ocasión  de  hacer  conocer 
á la  Cámara?  Es  un  despojo,  porque  no  se  ha  oido  á 
la  Corona,  porque  no  se  ha  llevado  el  asunto  al  Con- 
sejo de  Estado;  siquiera  se  debieron  haber  llenado  es- 
tas formalidades  para  que  no  pudiera  ser  objeto  de 
una  impugnación  en  sus  detalles,  detalles  que  tanto 
influyen  en  el  resultado:  que  esos  detalles  le  dan  mu- 
cha más  importancia  que  la  que  tendría  si  se  hubiese 
traído  antes  un  proyecto  de  ley  desamortizando  esos 
bienes  y englobándolos,  llevándolos  á las  arcas  del 
Tesoro,  previa,  por  supuesto,  La  aprobación  de  las  Cá- 
maras. 

Estos  fondos,  además,  no  pueden  figurar  en  pre- 
supuestos; están  destinados  á satisfacer  obligaciones, 
y esas  obligaciones,  desde  el  momento  que  figuren  en 
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presupuestos,  y sometidos  á disensión  por  la  iniciativa 
de  los  Sres.  Diputadas,  podrán  distraer  los  fondos  y 
des  ti  oarlos  á cualquier  otro  objeto.  Por  consiguiente, 
es  otra  de  las  condiciones  que  tienen  estos  fondos  la 
de  que,  por  el  ñn  á que  están  destinados,  no  pueden 
figurar  en  presupuestos,  Y después,  señores,  lo  más 
grave  es  la  movilización  de  este  capital.  Estos  fon- 
dos son  un  capital  de  mucha  consideración  que  está 
en  láminas  intrasfenbles;  estas  láminas  intrasferíbles 
volverán  á la  circulación;  el  Estado  perderá  con  ello 
el  tanto  por  ciento  que  el  EsUuio  cobraba  por  la  ad- 
ministran ion ; t end  r á q u c s at  i s fa  c e r toda  s las  ohl  i g a- 
clones  de  la  Obra  pía,  y además  tendrá  todas  las  obli- 
gaciones que  se  crean  nuevamente  al  emitir  un  papel 
que,  al  salir  á la  plaza,  será  adquirido  por  particula- 
res y devengará  intereses  á todos  los  tenedores  de 
este  papel.  Por  lo  tanto,  como  todas  las  atenciones  que 
se  pagaban  con  fondos  de  la  Obra  pía  se  economiza- 
ban al  Tesoro,  el  Sr,  Sil  vela  adquirió  nuevas  láminas 
con  las  economías,  acto  que  fué  censurado:  y la  ad- 
quisición de  estos  fondos  por  el  Estado  grava  el  pre- 
supuesto en  vez  de  aliviarle;  porque  si  bien  lo  alivia 
por  el  momento  dando  lugar  á que  baya  un  supera- 
bit,  ese  suporabi  toserá  un  déficit  enorme  en  los  presu- 
puestos siguientes,  puesto  que  tras  de  la  desaparición 
del  capital  se  crean  nuevas  obligaciones,  y por  con- 
siguiente, repito,  con  esta  medida  se  satisfará  un  apu- 
ro del  momento;  pero  las  consecuencias  las  tocarán 
los  que  tengan  el  honor  de  suceder  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda, 

Aquí  lo  que  hay  que  notar,  Sres.  Diputados,  es 
la  diversidad  de  criterios  que  ha  habido  respecto  de 
este  asunto.  Siendo  Ministro  de  Hacienda  el  que  ac- 
tualmente ocupa  ese  Ministerio,  trató  de  incautarse 
de  estos  fondos;  pero  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de 
A r mi  jo,  Ministro  en  toncos  de  Estado,  supo  resistir,  ne- 
gándose en  absoluto  á su  entrega;  y el  Sr.  Gallos Lr a 
intentó  también  el  año  1883  incautarse  del  capital,  sin 
que  felizmente  pudiera  efectuarse  la  incautación,  por- 
que lo  impidieron  los  sucesos  políticos  que  dieron  por 
resultado  la  subida  al  Poder  del  partido  conservador. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  V.  S.,  Sr.  Diputa- 
do; se  va  á preguntar  ai  Congreso  si  se  prorroga  la 
sesión. » 

Bocha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
I barra,  el  acuerdo  de  la  Cámara  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúe  V.  S. 

EL  Sr.  Conde  de  SALLENT:  El  Sr.  Gastelar  .defen- 
dió perfectamente  los  intereses  de  la  Obra  pía,  Loman- 
do sin  duda  ejemplo  de  los  Diputados  y del  Gobierno 
francés,  que  en  el  período  álgido  de  la  revolución  del 
48,  nadie  se  atrevió,  á pesar  de  la  exacerbación  dé  las 
pasiones,  á tocar  á los  fondos  de  la  Propaganda  de 
Lyon , institución  parecida  á.  la  que  nos  ocupa,  con  la 
diferencia  de  recaudar  anualmente  millones  de  fran- 
cos: pues  bien;  ningún  miembro  del  Parlamento  se 
atrevió  á pedir  su  modificación  ni  su  incauta  clon  por 
el  Estado. 

Temo  mucho  que  este  asunto  proporcione  muchos 
disgustos  al  Gobierno,  porque  hay  una  contradicción 
muy  grande  entre  el  acto  realizado  por  el  Sr.  Minis— 
tro  de  Estado,  sin  tener  en  cuenta  las  reclamaciones 
que  pudieran  formularse,  y las  declaraciones  hechas 
por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  en  la 
otra  Cámara  al  rechazar  la  proposicon  de  ley  del  se- 
ñor general  Martínez  Campos,  relativa  á la  iglesia  de 
las  Salesas,  diciendo  que  era  necesario  mantener  las 


buenas  relaciones  con  el  Pontífice;  y que  para  que  no 
pudiesen  ser  alteradas  en  lo  más  mínimo,  habla  que 
cumplir  todas  las  obligaciones  contraídas.  Esto  no  se 
compagina  con  lo  que  ha  sucedido  ahora;  porque  yo 
deseo  saber  qué  hará  el  Sr,  Ministro  de  Estado  si  Su 
Santidad  interviene  reclamando  derechos  al  patrona- 
to. Yo  creo  que  esta  cuestión  tiene  muchísima  más 
importancia  que  la  que  yo  la  estoy  dando  en  estos 
momentos,  porque  los  medios  no  corresponden  á mi 
deseo,  y creo  también,  como  ya  he  dicho,  que  ha  de 
proporcionar  sérias  inquietudes  al  Sr.  Ministro  de 
Estado. 

Por  supuesto,  Sres.  Diputados,  que  esta  medida 
va  á ser  ilusoria,  porque  dentro  de  muy  poco  tiempo 
la  Ohra  pía  tendrá  que  volver  al  Ministerio  de  Esta- 
do en  la  misma  forma  que  ha  estado  constituida. 

Es  absurda  también,  porque  ahora  se  convierten 
los  frailes  en  empleados  públicos;  porque  si  tiene  que 
sujetarse  toda  la  institución  á las  leyes  de  contabili- 
dad, dicho  se  está  que  tendrán  que  firmar  sus  nómi- 
nas como  cualquier  empleado.  Además,  se  limita  una 
Orden  que  es  progresiva,  puesto  que  se  fija  una  canti- 
dad determinada  para  mantener  siempre  las  mismas 
obligaciones.  Ya  en  este  camino,  podría  ponerse  una 
nota  diciendo  que  habrían  de  irse  amortizando  las  va- 
cantes de  misioneros  que  fueran  ocurriendo. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  fija  la  cantidad  de 
76.000  pesetas  para  las  obras  de  restauración  del 
templo  de  San  Francisco  el  Grande,  y yo  tengo  noti- 
cia de  que  el  Sr,  Ministro  de  Estado  ha  firmado  hace 
poco  tiempo  contratos  por  valor  de  muchos  miles  de 
pesetas;  tanto,  que  el  trabajo  de  algún  artista  solo 
valga  esas  mismas  7G, 000  pesetas;  y según  este  pro- 
yecto, en  los  nuevos  presupuestos  se  consignará  so- 
lamente esta  cantidad,  con  la  que  no  hay  para  empe- 
zar á pagar  los  trabajos  contratados.  Por  consiguien- 
te, todos  estos  contratos  celebrados,  lo  mismo  con 
artistas  españoles  que  con  artistas  extranjeros,  serán 
un  semillero  tal  de  pleitos,  que  no  sé  yo  como  saldrá 
el  Sr.  Ministro  de  Estado  de  la  série  de  disgustos  que 
le  han  de  proporcionar. 

No  quiero  molesta!-,  Sres.  Diputados,  más  vuestra 
atención;  os  ruego  que  admitáis  la  enmienda,  y que 
me  perdonéis  por  el  mucho  tiempo  que  os  he  moles- 
tado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Reina  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  REINA  Y MONTEELA:  Teniendo  eu  cuen- 
ta lo  fatigada  que  está  la  Cámara,  y que  un  elocuen- 
tísimo orador,  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  también  ha 
de  contestar  al  notable  discurso  del  Sr.  Conde  de  Sa- 
llen!, pronunciaré  muy  pocas  palabras,  con  lo  cual 
conseguiré  dos  cosas : no  molestar  largo  tiempo  la 
atención  de  la  Cámara  y que  mi  discurso  tenga,  á falta 
de  todo  mérito,  una  condición  apreciable,  la  brevedad. 

Todo  el  ingenio  clarísimo,  la  suma  de  datos  y el 
caudal  de  ideas  expuestos  por  el  Sr.  Conde  de  Sallen t 
en  su  elocuente  discurso,  no  han  podido  convencernos 
de  la  utilidad  de  la  enmienda  por  él  presentada.  Y"  no 
han  podido  convencernos,  porque  la  supresión  de  las 
Cajas  especiales  es  un  principio  tan  firme  y tan  fuerte, 
que  recuerda  aquellas  armaduras  florentinas  que  em- 
botan y resisten  todos  los  dardos,  por  agudos  y pene- 
trantes que  sean. 

Señores  Diputados,  parece  que  estamos  en  el  país 
del  hábito,  de  la  costumbre,  de  la  rutina,  de  lo  tra- 
dicional; aquí  todo  lo  que  se  halla  amparado  por  la 
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tradición,  aunque  adolezca  de  grandes  fallas,  ya  no 
se  puede  discutir  ni  tocar;  nos  parece  un  objeto  sa- 
grado. ¿Qué  se  necesita  para  romper  de  frente  con  la 
tradición?  Un  gran  carácter,  una  buena  iniciativa  y 
una  firme  voluntad;  y estas  altas  cualidades  ha  de- 
mostrado en  la  reforma  que  se  discute  el  hombre 
ilustre  que  ocupa  el  Ministerio  de  Hacienda,  y así  lo 
lia  comprendido  y las  ha  aceptado  el  no  menos  ilus- 
tre Sr.  Ministro  de  Estado  en  lo  concerniente  á la  Obra 
pía,  Y así  ha  tenido  que  comprenderlo  y aceptarlo, 
porque  la  reforma,  además  de  conveniente  y justa,  es 
perfectamente  legal 

Como  argumento  acorazado  ha  leído  el  Sr.  Conde 
de  Sallen t mi  Real  decreto  y una  Real  orden,  y yo  voy 
á citarle  una  ley.  La  de  contabilidad  de  1870  prohíbe 
en  absoluto,  sin  subordinar  este  precepto  A condición 
alguna,  la  existencia  de  Cajas  particulares  que  reten’ 
gan  valores  ó fondos  del  Estado,  o que  el  Estado  ad- 
ministre, Aunque  no  fueran  del  Estado  los  fondos  de 
la  Obra  pía,  que  lo  son,  como  lo  demostraré,  ¿son  acL 
ministrados  por  el  Estado?  Sin  duda  alguna.  Pues 
cúmplase  la  ley.  Esta  ley,  que  rige  la  administración, 
la  contabilidad  y la  Hacienda  pública,  deroga  toda 
aquella  A que  deba  su  existencia  alguna  Caja  parti- 
cular. De  suerte,  que  el  precepto  legal  que  impera  es 
el  de  que  no  debe  haber  Cajas  particulares,  porque 
está  prohibida  en  absoluto  su  existencia.  Así,  en  el  ri- 
gor de  principios,  aunque  no  estuviésemos  ante  el  Po- 
der legislativo,  que  por  consejos  de  la  razón,  ó por 
conveniencias  del  país,  modifica,  amplía  ó deroga  las 
leyes,  sino  ante  un  tribunal  que  tuviera  que  aplicar- 
las, pudiera  sentarse  esta  proposición  sin  que  fuera 
desestimada.  La  Caja  de  la  Obra  pía  no  tiene  razón  le- 
gal de  existencia,  porque  la  ley  de  contabilidad  prohí- 
be la  existencia  de  todas  las  Cajas  particulares. 

Cierto  es  que  el  art,  5,°  de  la  ley  de  presupuestos 
de  1881  parece  que  limita  la  generalidad  de  esta  ley; 
pero  este  artículo,  como  todas  las  leyes  de  presupues- 
tos, tiene  un  vigor  efímero,  el  del  año  económico  en 
que  se  establece,  y queda  dominando  la  ley  de  carác- 
ter permanente,  la  ley  dictada  con  independencia  de 
fechas,  la  ley  de  contabilidad. 

Como  amia  poderosa  ha  hecho  gala  el  Sr.  Conde 
de  Sallen t,  y todos  los  impugnadores  de  esta  refor- 
ma, de  la  Real  cédula  de  Garlos  III,  fecha  17  de  Di- 
ciembre de  1772.  Yo  diré  á S.  S.  que  esta  Real  cédula 
no  puede  considerarse  como  una  ley  especial,  y que 
esta  muy  lejos  de  ser  una  Ley;  en  su  tiempo  filé  una 
ley  general  del  Reino,  pero  boy  no  puede  conside- 
rarse  más  que  como  un  monumento  arcaico  de  nues- 
tra legislación. 

En  tiempos  del  Rey  absoluto,  cuando  no  1 labia 
más  poder  que  el  del  Monarca  y el  Monarca  asumía 
todas  las  atribuciones,  el  Rey  representaba  todos  y 
cada  uno  de  los  intereses  nacionales;  pero  llegado  el 
régimen  constitucional,  los  Poderes  se  bao  dividido, 
los  intereses  llenen  otra  representación,  y lodo  aque- 
llo que  afecta  á la  Hacienda  pública  incumbe  y com- 
pete al  Ministerio  de  Hacienda.  Además,  no  sé  cómo 
el  Sr.  Conde  de  Sallen L invoca  esta  Real  cédula,  por- 
que no  es  dado  invocar  de  los  antiguos  Códigos  leyes 
de  carácter  administra  ti  vo,  político  ó procesal;  por- 
que Las  Constituciones,  las  leyes  orgánicas,  las  leyes 
de  Hacienda,  las  de  procedimiento,  todo  eso  que  cons- 
tituye el  fecundo  y grandioso  movimiento  legislativo 
de  nuestra  época,  ha  abolido  y derogado  los  Códigos 
antiguos,  salvo  lo  concerniente  al  derecho  civil 


El  Sr,  Conde  de  Sallent  ha  marchado  con  gallar- 
día por  los  campos  de  la  historia  buscando  argu- 
mentos para  la  defensa  de  las  Cajas  especiales,  y yo 
que  le  he  seguido  en  esa  escursion  pintoresca,  yo 
que  he  sido  su  compañero  de  viaje,  he  encontrado 
también  un  argumento  á favor  de  mi  tesis.  Desde 
tiempo  inmemorial  el  Reino  y sus  comarcas  están 
haciendo  múltiples  sacrificios  para  el  sostenimiento 
de  los  Santos  Lugares.  Durante  más  de  cuatro  siglos 
el  pueblo  español  ha  sido  el  único  sosLen  de  aquellos 
venerables  monumentos,  A mediados  del  siglo  XVI [ 
otros  pueblos  acudieron  en  auxilio  de  nuestros  her- 
manos en  Palestina;  pero  el  pueblo  español  siguió 
contribuyendo  más  que  ningún  otro  á la  conserva- 
ción de  aquellos  sagrados  objetos.  Esta  prestación, 
este  rasgo  de  generosidad  del  pueblo  español,  ha 
confirmado  el  patronato  de  la  Obra  pía  que  represen- 
ta el  Monarca  como  Jefe  del  Estado,  Así,  pues,  el 
patronato  de  los  Santos  Lugares  es  de  la  Nación  es- 
pañola, que  tantos  sacrificios  ha  hecho  en  este  par- 
ticular; y si  á S.  S.  no  le  satisface  esta  tazón,  he  do 
darle  otra  incontestable. 

La  ley  de  1876,  que  definió  cuáles  son  los  bienes 
de  la  Corona  y cuáles  sus  patronatos,  no  incluye  en- 
tre éstos  el  de  la  Obra  pía  de  Jeru salón. 

Dice  el  Sr,  Conde  de  Sallent,  «que  suprimida  la 
Caja  de  la  Obra  pía,  no  podrá  atenderse  al  sosteni- 
miento de  las  misiones  españolas  en  Africa,  y dice 
esto  porque  S,  S.  parte  do  un  error  fundamental 
Gomo  todas  las  obligaciones  á que  se  atiende  con 
esos  fondos  han  de  cumplirse,  dicho  se  está  que  par- 
te de  esos  fondos  se  consagrarán  al  sostenimiento  de 
osos  nobles  misioneros  que  llevan  el  sagrado  nombro 
de  la  Patria  á las  regiones  del  Africa. 

Dice  también  el  Sr,  Conde  de  Sallent  que  el  Go- 
bierno de  la  República  respetó  La  existencia  de  la  Caja 
de  la  Obra  pía  de  Jeru  salen.  Pues  yo  contestaré  á su 
señoría  que  lo  siento  por  el  Gobierno  de  la  República; 
y digo  esto,  porque  entiendo  que  la  reforma  es  con- 
veniente y justa,  y al  mismo  tiempo,  porque  el  Go- 
bierno de  la  República  no  tuvo  en  cuenta  ia  unidad 
del  Tesoro,  que  es  un  principio  sabio  y prudente  que 
simplifica  la  administración,  y es  fuente  de  mora- 
lidad. 

También  ha  calificado  8.  S.  de  despojo  ia  reforma 
que  se  intenta  hacer.  Sería  despojo  si  no  fueran  á 
cumplirse  las  obligaciones  de  la  Obra  pía;  pero  corno 
se  trata  de  todo  lo  contrario,  que  es  ampararlas  y ga- 
rantizarlas, el  vocablo  resulta  tan  injusto  corno  vio- 
lento. 

Añade  S.  S.  que  el  Sr.  Cos-Gáyon  calificó  esta  ley 
de  ley  desamor!, ízadora.  No  hay  desamortización;  pero 
aunque  la  hubiera,  ¿por  ventura  está  fuera  del  espí- 
ritu de  nuestras  leyes  y de  las  corrientes  modernas? 

EL  Sr.  Conde  de  Sallent  cree  que  han  de  quedar 
lastimados  y quebrantados  por  esta  reforma  los  iu le— 
reses  de  la  Obra  pía.  En  modo  ni  manera  alguna:  el 
Gobierno  se  propone  ampararlos  y garantirlos,  dando 
á los  fondos  la  aplicación  piadosa  de  la  institución,  y 
al  mismo  tiempo  la  debida  publicidad,  que  en  esto  veo 
con  gusto  que  coincidimos  con  el  Sl\  Conde  de  Sa- 
llent. Sí;  la  debida  publicidad,  porque  hasta  ahora  esos 
fondos  han  estado  en  la  sombra  y en  el  misterio,  ofre- 
ciendo coa  esto  pasto  á la  maledicencia  y á la  mur- 
muración, enfermedades  endémicas  en  nuestro  país, 
í^as  obligaciones  se  consignarán  Ledas  en  el  presu- 
puesto, así  como  también  la  aplicación  del  importa 
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total  de  todas  las  rentas,  que  es  la  cantidad  que  ha- 
brá de  invertirse,  de  no  triunfar  la  reforma.  Conti- 
nuará la  misma  organización  que  hasta  aquí.  EL  se- 
no r M í nis  t r ó de  Es  tado  se  g ui  rá  ad  m í ni  s tr  and  oíos  fon- 
dos  y ejerciendo  el  patronato;  lo  que  no  hará  es  el 
servicio  de  Caja,  porque  la  Caja  pasará  á Hacienda,  y 
Hacienda  intervendrá  los  pagos,  como  interviene  los 
de  todos  los  Ministerios,  y los  del  mismo  Ministerio  de 
Estado  en  todos  sus  demás  servicios. 

Voy  á concluir,  porque  temo  molestar  demasiado 
la  atención  de  la  Cámara,  Esté  tranquilo  el  SivConde 
de  Sallen!  y cuantos  se  interesan  por  la  existencia  de 
la  Obra  pía,  porque  todas  sus  obligaciones  han  de 
quedar  perfectamente  amparadas  y garantidas;  esté 
tranquila  la  Cámara  y estén  tranquilos  todos  los  ca- 
tólicos, porque  ningún  Gobierno  español  puede  ser 
indiferente  á la  suerte  do  una  fundación  piadosa,  que 
además  de  atender  á la  conservación  de  los  Santos 
Lugares  y al  culto  que  allí  se  celebra,  ejerce  actos 
de  beneficencia  y de  caridad  cristiana.  Ningún  Go- 
bierno puede  ser  indiferente  á una  institución  que 
tiene  abiertos  hospitales  parados  enfermos,  hospicios 
para  los  desvalidos  y escuelas  y casas  de  instrucción 
para  los  niños;  ningún  Gobierno,  ningún  corazón  es- 
pa  u o 1 pu odé  ser  i 1 1 di  fer  e n te  á esos  act  os  b e n é fi  e os , á 
esos  ejemplos  nobilísimos  y esos  recuerdos  gloriosos 
que  levantan,  puní! can  y engrandecen  el  sentimiento 
patrio. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Sí  tra- 
tase (le  decir  una  sola  palabra  en  defensa  del  proyecto 
de  ley,  p a rece  r i a q u e i n te  n t a ba  m en  os  e a ba  r 1 a im  - 
por  tañe  ia  de  la  elocuentísima  peroración  que  acaba 
de  pronunciar  el  Sr.  Reina.  No  vengo,  pues,  á defen- 
der el  proyecto,  porque  le  considero  cumplidamente 
defendido;  me  he  levantado,  porque  lie  sabido  que  no 
estando  yo  en  el  salón,  el  Sr,  Conde  de  Sallen  t,  aun- 
que solo  con  el  carácter  de  una  suposición,  ha  indi- 
cado la  existencia  de  un  contrato  celebrado  entre  el 
Sr.  Moret  y el  i[ue  tiene  ol  honor  de  dirigir  la  palabra 
al  Congreso.  Ese  supuesto  contrato  estarla  reducido 
á que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  entregara  al  de  Ha- 
cienda los  fondos  de  la  Obra  pía,  y en  cambio  el  de 
Hacienda  se  comprometiera  á apoyar  el  proyecto  de 
moches  vivendi. 

¿Necesitaré,  Sres.  Diputados,  contestar  á este  gé- 
nero de  suposiciones?  Ño  solo  lo  digo  por  mí,  sino 
que  estoy  seguro  de  que  ninguna  de  las  personas  que 
ocupasen  este  puesto  celebraría  convenios  de  esa  na- 
turaleza; y por  lo  rara  é infundada  que  me  ha  pa- 
reculo  osa  indicación,  no  quiero  insistir  más  en  el 
asunto, 

Pero  tampoco  quiero  concluir  sin  tranquilizar  el 
ánimo  de  los  Sres,  Diputados  que  pudieran  haber  sido 
impresionados  por  las  fatídicas  palabras  que  respecto 
de  las  consecuencias  de  este  proyecto  ba  indicado  el 
Sr,  Conde  de  Sallen l,  manifestándoles,  como  lo  hago 
con  profundo  convencimiento',  que  no  se  realizará 
ninguna  de  las  que  S,  S.  supone.  Y aunque  esto  lo  ex- 
plicará con  más  autoridad  el  Sr.  Ministro  de  Estado- 
quiero  tener  el  gusto  de  hacer  partícipes  á los  seño- 
res Diputados  de  la  satisfacción  que  yo,  como  católi- 
co, recibí  cuando  supe  que  el  Sr.  Nuncio  de  Su  Santi- 
dad había  deseado  enterarse  de  la  importancia  y tras- 
cendencia de  este  proyecto  de  ley;  que  el  Sr.  Ministro 
de  Estado  se  lo  explicó,  y que  el  Nuncio  de  Su  Santi- 
dad no  hizo  observación  alguna  á pesar  de  lo  cual 
aquel,  en  su  acreditado  celo,  creyó  oportuno  y conve- 


niente dirigirse  á la  Corte  pontificia  por  medio  de 
nuestro  embajador  en  el  Vaticano  para  darle  ámplias 
expiraciones  por  oota  dirigida  al  Cardenal  Jacobini,  y 
tengo  1a  satisláccion,  repito,  de  decir  al  Sr.  Conde  de 
Sallen t y á todo  el  Congreso  que  Su  Santidad  no  ha 
opuesto  objeción  alguna. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sn  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Debo,  se- 
ñores Diputados,  unas  cuantas  palabras  al  Congreso, 
no  como  respuesta  al  discurso  del  Sr.  Conde  de  Sa- 
lle nt,  que  ha  quedado  cumplidamente  contestado  por 
ci  Sr.  Reina  y Mon tilla,  como  individuo  de  la  Comi- 
sión, sino  para  traer  al  debate,  en  lo  que  á la  Obra 
pía  de  Jerusalen  se  refiere,  y en  parte  también  á lo 
que  en  general  se  relaciona  con  las  Cajas  especiales, 
algunas  observaciones  que  considero  convenientes 
para  formar  juicio  acabado  de  este  proyecto. 

Confieso  que  no  deja  de  sorprenderme  la  oposi- 
ción que  se  hace  á este  proyecto,  porque  cuando  yo, 
siendo  presidente  de  la  Comisión  de  presupuestos, 
asistido  de  individuos  í>er  fenecientes  á diversos  par- 
tidos políticos,  de  hombres  de  reconocida  importan- 
cia por  el  juicio  público,  presenté  esa  solución;  lo 
hice  impulsado,  casi  obligado  por  las  opiniones  que 
en  aquella  Comisión  de  presupuestos  dominaban,  y 
cuando  esta  idea  vino  á la  Cámara,  la  Cámara  la 
aceptó,  no  haciendo  otra  cosa  que  aplazar  la  discu- 
sión de  algunos  detalles  por  medio  de  la  frase  «salvo 
las  que  vengan  por  una  ley  especial,»  y nadie  objetó, 
y ni  el  Sr*  Conde  de  Sallen t,  que  á la  sazón  era  Di- 
putado, ni  nadie  levantó  su  voz  contra  aquella  idea; 
nadie  se  opuso  á esta  manera  de  proceder  con  unos 
fondos  que  deben  estar,  y en  realidad  están,  bajo  la 
administración  del  Estado. 

Hay  una  confusión  de  ideas,  de  la  cual  es  preciso 
salir,  exponiendo  ia  cuestión  con  toda  claridad.  ¿Qué 
sucede  con  los  fondos  de  la  Obra  pía  de  Jerusalen?  El 
argumento  escueto  que  haceu  el  Sr.  Conde  de  Sallent 
y los  que  como  S.  S.  opinan,  es  el  siguiente:  «Este  <vs 
un  jjatronato  de  la  Corona;  ese  patronato  está  ejercido 
en  nombre  de  la  Corona  por  el  Ministro  de  Estado,  y 
solo  ei  Ministro  de  Estado  debe  administrar,  sin  que 
el  Parlamento  ni  la  Nación  tengan  facultades  para 
intervenir  en  ello.»  Niego  el  supuesto  y niego  la  con- 
secuencia. Siendo  patronato  de  la  Corona,  es  adminis- 
trado por  el  Gobierno,  porque  en  el  sistema  constitu- 
cional la  Corona  no  administra  sino  por  medio  de  los 
Ministros.  ¿Y  qué  es  mejor,  que  administre  solo  un 
Ministro,  ó que  intervenga  en  la  administración  el  país 
por  medio  del  Parlamento?  ¿Qué  teoría  es  la  que  se 
sostiene  aquí  en  el  recinto  mismo  de  las  leyes?  Ño  liay 
administración,  según  la  buena  doctrina  constitucio- 
nal, que  no  esté  puesta  á la  faz  de  la  Nación  bajo  La 
responsabilidad  del  Gobierno.  ¿De  qué  se  trata?  ¿De- 
que yo,  Ministro  de  Estado,  pueda  hacer  y deshacer, 
que  es  lo  que  ha  indicado  el  Sr.  Conde  de  Sallent.  y a 
lo  que  ha  contestado  el  digno  individuo  de  la  Comi- 
sión? ¿Es  que  un  Ministro  es  otra  cosa  que  parte  del 
Poder  público,  como  la  Corona  y el  Parlamento?  ¿Por 
ventura  no  administra  la  Corona  por  medio  de  sus  Mi- 
nistros, y ia  Nación  por  medio  de  sus  representantes? 
¿No  Regaremos  jamás  á estas  ideas,  que  hoy  son  las 
admitidas? 

Ei  Sr.  Conde  de  Sallent  ha  dicho  cosas  que  en  rea- 
lidad me  han  sorprendido,  porque  ha  sostenido  su  se- 
ñoría que  puede  llegar  el  casó  de  que,  por  oponerse 
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á ello  un  Diputado,  deje  de  pagarse  á los  frailes  y á 
los  misioneros.  No,  Sr.  Conde  de  Sallent.  Esa  será  una 
opinión  personal,  que  no  tendrá  más  valor  que  el  que 
le  presten  la  autoridad  del  que  lo  sostenga  y el  nú- 
mero de  votos  que  reúna;  pero,  en  ultimo  término,  si 
á un  Diputado  de  la  Nación  le  parece  buena  y justa 
una  cosa,  y como  buena  y justa  la  aceptan  los  de- 
más, y tiene  mayoría,  ¿qué  duda  cabe  de  que  esa  idea 
debe  entrar  en  la  administración?  ¿Dejarán  por  este 
proyecto  de  cubrirse  los  servicios  de  la  Gasa  Real  y 
las  atenciones  de  la  deuda?  ¿No  son  esas  obligaciones 
tan  sagradas  como  cualesquiera  otras?  ¿Lo  son  más 
las  obligaciones  á que  se  atiende  con  los  fondos  de 
las  Cajas  especiales?  ¿Es  que  no  son  igualmente  sa- 
gradas? ¿Es  que  no  se  va  á atender  á lo  que  atienden 
las  Cajas  especiales?  ¿Es,  que  la  Nación  es  arbitraria 
porque  la  Nación  manda?  ¿Es  que  hemos  llegado  ya 
á esto,  que  no  se  dice  de  ningún  individuo,  de  que 
todo  el  mundo  obra  como  quiere  y no  como  debe,  y 
mucho  más  un  Cuerpo  deliberante  en  que  entran 
todos  los  elementos  de  la  sociedad  española?  Asi,  pues, 
la  teoría  en  principio  sentada  por  el  Sr>  Conde  de  Sa- 
llen t,  es  antiparlamentaria,  es  inadmisible. 

Pero  voy  más  allá:  ¿cuál  es  la  reforma  que  se 
hace  en  la  Obra  pía?  ¿Se  toca  á su  esencia,  á su  ma- 
nera de  ser,  á sus  fines?  Absolutamente  nada.  La  Obra 
pía  tiene  12  millones  de  x^esetas  en  títulos  de  la  deu- 
da: una  parte  intrasferible,  otra  trasferible  en  el  Ban- 
co de  España;  pues  hay  un  Ministro  que  cree  que  en 
vez  de  tenerlas  en  el  Banco,  las  tendría  mejor  en  el 
Tesoro  y cobrar  la  renta.  ¿Quiere  decirme  el  señor 
Conde  de  Saltent  dónde  está  la  diferencia?  ¿No  se  de- 
clara  en  el  proyecto  que  la  Nación  hace  suyas  las 
obligaciones  de  la  Obra  pía?  ¿No  está  marcado  que  se 
entregarán  Los  fondos  bajo  recibo  y con  las  formali- 
dades necesarias?  ¿Cree  el  Sr.  Conde  de  Sallent  que  si 
para  algunos  fines  de  la  Obra  pía,  porque  se  derrum- 
base el  templo  de  San  Eran  c isco , ó faltasen  fondos 
para  construir  algunas  casas  de  misioneros,  que  son 
tan  necesarias  en  Marruecos,  hiciese  falta  más  dinero 
del  que  representa  la  renta  del  capital,  no  se  llevaría 
la  carga  al  presupuesto?  Es  más;  no  podría  dejar  de 
hacerse  ésto,  aunque  no  fuera  más  sino  porque  es  un 
servicio  público,  al  que  hay  que  atender  con  todos  los 
medios  y recursos  de  que  la  Nación  dispone, 

Pero  vamos  más  allá;  yo  afirmo  como  segunda 
proposición,  que  aquí  hay  una  simple  operación  de 
contabilidad,  en  la  que  no  se  lesiona  ningún  derecho, 
y por  eso  no  ha  habido  ninguna  protesta;  pero  si  la 
hubiera  habido,  no  seida  aplicable  á estos  momentos, 
sino  á momentos  anteriores,  en  los  cuales  se  ha  dis- 
puesto en  forma  que  no  se  podia  disponer  de  estos  fon- 
dos. ¿Y  por  qué?  Porque  el  Sr.  Conde  de  Sallent  ha 
votado  aquí  varios  presupuestos  y ha  votado  el  pago 
de  servicios  públicos  con  una  parte  de  los  fondos  de 
la  Obra  pía,  no  solo  la  sección  de  contabilidad  de  la 
Secretaría  del  Ministerio,  sino  la  Legación  de  Cons- 
tantinopla  y los  Consulados  de  Asia.  Por  consecuen- 
cia, la  Nación  ha  ido  tomando  parte  de  estos  fondos 
y apli cándelos  á fines  especiales,  y ningún  derecho  se 
ha  lesionado,  ni  nadie  ha  protestado;  por  tanto,  aque- 
llo que  se  hizo  parcialmente,  se  hace  ahora  de  una 
manera  clara,  y no  sucederá  lo  que  ha  sucedido,  que 
se  ha  accedido  á la  aplicación  de  los  fondos  de  la  Obra 
pía,  porque  no  viniera  ¿discutirse  su  empleo  parcial 
en  el  Parlamento:  porque  si  se  hubiera  discutido,  yo 
no  sé  lo  que  habría  acontecido  con  ese  servicio.  Otra 


cosa  esperaba  yo  de  S.  S.  Yo  soy  de  los  que  creen  que 
la  Obra  pía  y los  misioneros  que  se  pagan  con  esos 
fondos,  no  se  convierten  en  empleados  públicos  por- 
que cobren  del  presupuesto,  como  no  se  han  conver- 
tido en  empleados  públicos  los  Obispos  que  cobran 
por  Gracia  y Justicia  y que  se  encuentran  en  el  mis- 
mo caso.  Pues  bien;  esos  misioneros  creo  yo  que  lle- 
nan un  gran  fin  de  la  sociedad  española,  y creo  que 
en  el  Asia  y en  el  Africa  están  haciendo  un  servicio 
que  no  hará  ninguna  de  las  otras  clases  de  la  socie- 
dad española;  S,  S,  ha  citado  muchos  nombres,  en 
ios  cuales  no  están  establecidos  los  religiosos  como 
yo  desaria,  y S.  S.  ha.  podido  citar  entre  ellos  á Te- 
tuan,  donde  por  el  tratado  do  paz  de  Vad-Rás  tene- 
mos derecho  á establecer  una  casa,  y S.  S.  debe  sa- 
ber, y éste  hubiera  sido  un  argumento  muy  pertinen- 
te para  la  cuestión,  que  no  hay  número  bastante  de 
religiosos  hoy  di  a para  cumplir  esos  fines. 

Pues  bien;  ese  hecho  tiene  como  legítima  conse- 
cuencia, la  de  que  es  preciso  remover  obstáculos  que 
impiden  la  realización  de  ese  propósito;  y aquí,  en 
vez  de  censuras,  la  simple  modificación,  que  es  lo  que 
significa  el  proyecto  en  la  administración  de  la  Obra 
pía;  aquí,  en  este  punto,  es  en  el  que  yo  esperaba  la 
cooperación  del  Sr.  Conde  de  Sallent.  Es  preciso  decir 
que  este  es  un  servicio  nacional;  que  esos  misioneros 
son  soldados  de  la  fe,  de  las  creencias  y de  la  civili- 
zación española,  aunque  no  está  bien  en  labios  de  un 
Ministro  de  Estado  el  venir  aquí  á realzar  sus  hechos, 
porque  parecería  que  trataba  de  hacer  olvidar  de  esta 
manera  la  cuestión  que  se  discute;  pero  yo  sostengo 
que  todo  lo  que  pueda  hacerse  en  esas  playas  que  es- 
tán enfrente  de  nuestras  costas;  en  esas  playas,  donde 
tanto  nos  interesa  conservar  nuestra  infin  encía,  lo 
hacen  esos  misioneros.  Por  consiguiente,  á ellos  hay 
que  volver  la  atención,  y no  considerarlos  como  cosa 
oculta  detrás  de  una  cortina  en  el  Ministerio  de  Es- 
tado, sino  como  cosa  que  está  en  el  Parlamento,  en 
la-  vida  nacional,  y á la  cual  hay  que  dar  todos  los 
medios  necesarios,  y remover  todos  los  obstáculos 
que  impiden  que  se  desarrolle  en  la  medida  que  hace 
falta,  para  que  el  fm  nacional  se  cumpla.  Y entonces 
verá  el  Sr.  Conde  de  Sallent  cómo  desde  este  mismo 
presupuesto  los  gastos  del  Ministerio  de  Estado  se 
disminuyen  en  ciertos  capítulos,  y se  aumentan  en 
otros  que  conducen  á la  consecución  de  ese  fin;  en- 
tonces verá  S.  S.  cómo  si  los  fondos  de  la  Obra  pía 
no  fueran  bastantes,  vendría  el  Ministro  de  Estado  á 
decir:  los  fondos  de  la  Obra  pía  producen  una  renta 
de  840.000  pesetas;  de  esta  cantidad,  300.000  se  apli- 
can á servicios  públicos;  si  el  servicio  de  las  misiones 
necesita  más  dotación  que  antes,  hay  que  repartir  me- 
jor esta  renta  y dar  á las  misiones  lo  que  necesitan. 

Y dicho  esto,  voy  A terminar,  porque  no  quería 
más  que  someter  al  Congreso  este  punto  de  vista  que 
tuve  cuando  ful  presidente, de  la  Comisión  de  presu- 
puestos, y que  tehgo  ahora  para  deducir  esta  afirma- 
ción, que  pongo  enfrente  de  la  del  Sr.  Conde  de  Sa- 
llen t;  yo  sostengo  que  el  traer  al  Parlamento,  que  el 
discutir  aquí  todo  esto  que  se  refiere  á los  altos  fines 
de  los  fondos  de  la  Obra  pía,  es  acrecentarlos,  es  me- 
jorarlos, es  incorporarlos  en  la  vida  de  la  Nación,  y 
que  la  Nación  no  decaerá  basta  el  punto  de  olvidar 
los  servicios  que  ha  recibido  de  la  Obra  pía,  y des- 
conocer que  estos  fondos  que  administra  sirven  para 
fines  que  son  fines  de  la  Nación  y de  la  civilización 
española. 
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El  Sr.  Conde  de  SALLENT:  Voy  á decir  muy 
pocas  palabras,  porgue  la  Cámara  está  cansada  y de- 
seo abreviar  Lodo  lo  posible, 

Eu  cuanto  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ¿cómo 
lnibia  de  creer  yo  que  S.  8.  hubiera  Jieclio  un  esp- 
íralo con  el  Ministro  de  Estado?  De  ninguna  manera; 
era  una  suposición  que  me  daba  derecho  a hacer  el 
iMíer  oído  á todo  el  mundo  decir  que  8,  S.  era  opuesto 
al  tratado  de  comercio  porque  implica  una  baja  en  la 
recaudación  de  aduanas,  baja  que  S.  S.  necesitaba 
compensar  con  algo  para  presentar  los  presupuestos 
nivelados,  y para  este  fm  se  había  servido  S.  8.  de  los 
fondos  de  la  Obra  pía,  de  los  del  Consejo  de  redencio- 
nes y de  las  demás  Cajas  especiales.  El  Sr.  Ministro 
se  lia  creído  eu  el  caso  de  hacer  esta  protesta,  así 
como  también  la  del  respeto  que  le  han  merecido  y 
le  merecen  las  consideraciones-  que  se  lian  tenido  con 
el  Nuncio  do  Su  Santidad,  ¡Pues  no  falta] ja  más  sino 
que  no  se  hubieran  tenido  consideraciones  con  el 
Nuncio  en  un  asunto  que  es  do  su  competencia  y en 
el  que  tiene  legítima  intervención! 

Respecto  al  Sr.  Reina,  á quien  he  oído  con  mii“ 
ohisimo  gusto,  y que  no  ha  hecho  mas  que  seguirme 
en  mi  viaje,  como  S.  S.  ha  dicho  muy  bien,  no  creo 
qucS.  S.  haya  dicho  nada  que  destruya  lilis  afirmacio- 
nes, Su  señoría  se  ha  tenido  que  ceñir  al  único  argu- 
mento que  tiene  la  Comisión,  que  es  la  unidad  del 
Tesoro;  jde  ahí  no  saben  salir!  Alrededor  de  la  uni- 
dad del  Tesoro  discurren  para  hacerse  cargo  de  to- 
dos los  argumentos  que  se  han  aducido  en  esta  dis- 
cu si  om 

Que  no  es  ley  del  Reino  la  pragmá  tica  sanción  de 
Cárlos  III  de  1772;  y ¿dónde  la  lia  visto  8,  S.  deroga- 
da? ¿No  figura  como  ley  9,a,  título  17,  libro  1.*  de  la 
Novísima  Recopilación,  que  voy  á tener  el  gusto 
de  leer?  ’ 

«He  venido  en  declarar  haber  sido  y ser  de  mi 
Real  patronato  é inmediata  protección  la  Obra  pía  de 
los  Santos  Lugares  de  Jerusalen,  con  todas  sus  casas, 
conventos  y templos  que  tienen  á su  cargo  los  reli- 
giosos observantes  de  la  Orden  de  San  Francisco,  por 
los  notorios  títulos  de  fundación,  erección  y dotación; 
y en  su  consecuencia  mando  que  está  Obra  pía  y los 
ministros  de  ella  gocen  de  todos  los  privilegios  y 
prerrogativas  que  por  las  leyes  de  estos  mis  Reinos 
están  concedidas  á las  iglesias  y casas  del  efectivo 
patronato  de  la  Corona,  conociendo  mi  Consejo  de  la 
Cámara  en  la  defensa  y conservación  de  sus  derechos 
y regalías  del  mismo  modo  que  lo  practica  en  las  de- 
más iglesias,  casas  y Obras  pías  de  esta  naturaleza.» 

¿Dónde  ha  visto  S,  S.  derogada  esta  ley?  Qué,  ¿no 
figuraba  en  el  año  1876  como  del  patronato  de  la  Co- 
rona? Gomo  estaba  administrada  por  el  Ministerio  de 
Estado,  no  se  reclamó;  poro  mientras  no  se  me  de- 
muestre que  no  es  tal  patronato,  tengo  que  atenerme 
á esta  ley  y á todas  las  demás  disposiciones  dictadas 
sobre  el  asunto, 

Al  Sr.  Ministro  de  Estado  debo  decirle  que  no  he 
atacado  á los  frailes,  como  S.  S.  lia  supuesto;  al  con- 
trario, los  he  tratado  con  todo  el  respeto  que  me  me- 
rece la  misión  que  les  está  confiada. 

Respecto  á que  los  fondos  de  la  Obra  pía  están 
mejor  en  el  Tesoro,  y que  se  atienda  también  mejor 
á las  obligaciones,  yo  tengo  que  negarlo  en  absoluto, 
porque  se  impone  un  gran  sacrificio,  y repito  que  es 
la  muerte  de  las  Comisarías,  Además,  las  Comisarías 
no  remitirán  ni  un  real  á las  arcas  del  Tesoro,  por- 


que es  lo  mismo  que  si  se  pidiera  que  las  limosnas 
que  contienen  los  cepillos  de  las  iglesias  pasaran  al 
Tesoro. 

También  se  crean  obligaciones,  porque  todo  ei 
papel  que  se  emita  al  convertir  esas  láminas  intra us- 
ier i bles  y ponerlas  de  nuevo  en  circulación,  es  crear 
una  doble  obligación  al  Tesoro,  y además  se  pierde 
el  tanto  por  ciento  que  percibe  el  Estado  por  admi- 
nistración; y como  la  orden  es  progresiva,  no  sélpue- 
de  limitar  al  estado  actual,  sino  que  hay  que  ir  au- 
mentando al  presupuesto,  conforme  las  necesidades  de 
la  emisión  lo  indiquen,  todas  las  cantidades  para  sa- 
tisfacer las  obligaciones  y atender  bien  á los  servi- 
cios. 

Nada  ha  dicho  S,  8,  de  los  contratos  pendientes 
con  los  artistas  que  están  restaurando  la  iglesia  de 
San  Francisco,  porque  son  insuficientes  las  76.000 
pesetas  que  se  fijan  en  presupuesto,  y 8,  8.  ha  firma- 
do varios  contratos,  creo  que  hace  poco  tiempo,  ¿Có- 
mo va  á cumplir  con  ellos  8,  S,? 

Ño  quiero  molestar  nías  á la  Cámara,  y me  cien- 
to, anunciando  al  Congreso  que  vamos  á pedir  vota- 
'cion  nominal  sobre  esta  enmienda. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Ei  Sr,  Conde 
de  Sallen!  me  ha  de  permitir  que  le  haga  la  Observa- 
ción siguiente,  y es,  que  en  los  discursos  solemos  ir 
mas  lejos  de  nuestro  propio  deseo.  Su  señoría  afirma 
que  disminuirá  la  limosna  que  recoge  la  Obra  pía 
para  sus  atenciones.  Seguramente  ei  deseo  de  S.  S.  oo 
es  ese;  pero  es  grave  que  un  Diputado  que  habla  en 
defensa  de  los  intereses  de  la  Obra  pía  haga  aquí  esta 
afirmación;  y yo  me  levanto  para  asegurar  á S,  S.  que 
tengo  razones  para  pensar  lo  contrario;  y teu  gq  tam- 
bién algunos  medios,  que  no  dije  antes,  porque  no 
los  quise  emplear  para  deshacer  la  equivocación,  que 
bien  involuntariamente  sin  duda  forma  S.  S.  en  el 
ánimo  de  las  gentes.  Yayan  donde  quieran  los  fon- 
dos, las  razones  que  tengan  las  personas  que  predi- 
can la  limosna,  así  como  los  fieles  que  la  otorgan, 
estarán,  no  en  el  sitio  donde  se  guarde  el  dinero,  sino 
en  la  manera  con  que  se  emplee.  Y si  el  Ministro  de 
Estado  actual  y los  Ministros  que  le  sucedan  prue- 
ban que  desarrollan  con  celo,  con  cariño  y con  esme- 
ro los  fines  de  la  Obra  pía,  estoy  seguro  que  los  Obis- 
pos predicarán  que  se  dé  la  limosna,  y la  caridad  de 
ios  fieles  estará  dispuesta  á darla,  á pesar  de  que 
aquí  en  el  Parlamento  baya  quien  diga  lo  contrario. 
Siempre  suelen  tener  ciertas  instituciones  amigos  de 
ese  género,  que  las  perjudican  tratando  de  hacerlas 
favor. 

Respecto  al  segundo  punto,  contestaré  á S,  S.  que 
se  pagará  religiosamente  á los  artistas  que  están  com- 
prometidos en  la  restauración  de!  templo  de  San 
Francisco,  y que  los  medios  para  pagarles  están  pre- 
vistos, no  solo  en  las  76.000  pesetas  consignadas  en 
el  presupuesto  para  la  terminación  de  las  obras,  sino 
también  en  otros  capítulos,  éíi  los  cuales  hay  asigna- 
das cantidades  que  no  se  han  de  poder  emplear,  como 
sabe  S.  S. , y puede  verlo  fácilmente  en  el  mismo  año, 
y que  por  consiguiente,  han  cié  dejar  sobrantes  que 
podrán  aplicarse  á ese  fin;  pues  este  es  el  primer  pre- 
supuesto de  la  Obra  pía;  y naturalmente,  cu  él  no  lian 
podido  fijarse  de  otra  manera  todos  los  gastos;  pero 
yo  puedo  decir  á S.  S,  que  no  será  ese  el  presupuesto 
definitivo;  ese  no  ha  sido  más  que  un  ensayo,  un  prc- 

503 


J-l-5.6 


16  r»í?  JULIO  DE  1886. 


supuesto  transitorio,  como  procedía  naturalmente  ha- 
cer por  ahora. 

Y por  último,  en  cuanto  á la  censura  que  S.  S.  ha 
echado  sobre  mí,  diciendo  que  yo  podía,  por  un  acto 
de  la  Administración  á que  pertenezco,  perjudicar 
creencias,  intereses,  susceptibilidades,  delicadezas  de 
conciencia,  yo  no  puedo  hacer  otra  cosa  que  protes- 
tar enérgicamente,  y ampararme  después,  como  lo 
ha  dicho  el  Si\  Ministro  de  Hacienda,  en  las  autori- 
dades más  altas  que  aquí  pueden  invocarse;  si  yo  hu- 
biera encontrado  alguna  protesta  en  este  sentido,  la 
habría  atendido  y habría  procurado  desvanecer  esos 
escrúpulos;  pero  después  de  explicadas  lealmente  es- 
tas razones  á quien  yo  podía  y debía  darlas,  como  ya 
he  dicho  á La  Cámara,  y después  de  no  haber  recibi- 
do censura  alguna,  yo  me  atrevo  á creer  que  puedo 
tener  la  conciencia  más  tranquila  que  puedan  tener 
los  más  escrupulosos  que  hay  aquí,  y los  que  tomen 
conocimiento  de  mis  palabras  fuera  de  aquí.» 

Leida  nuevamente  la  enmienda,  y habiéndose  pe- 
dido por  suficiente  número  de  Sres.  Diputados  que  la 
votación  fuese  nominal,  se  verificó  ésta,  resultando 
que  no  se  tomaba  en  consideración  por  128  votos 
contra  27,  según  resulta  de  las  siguientes  listas: 

Señores  que  dijeron  no: 

Sánchez  Arjona  (D.  Luis). 

[barra. 

Arias  de  Miranda. 

Sagasta  (Ü,  Práxedes  Mateo). 

Moret 

González  (D.  Yen  anclo). 

Rey. 

López  Peles  rin. 

Avila  Ruano. 

Sánchez  Pastor. 

Rodríguez  Correa. 

Eguilior. 

Polanco. 

Crespo  Quintana. 

Jaquete. 

Navarro  y Qchoteco. 

Gomar  (Conde  de). 

Antequera. 

Aguilera. 

Quiroga  López  Ballesteros. 

Perra  tges. 

Diaz  Moren. 

Fernandez  de  Soria. 

Barroso. 

Me  reí  les. 

Frau. 

Riostra. 

Perreras. 

Rodríguez  Batista. 

Sil  vela  (D^  Francisco  Agustín). 

García  San  Miguel  (D.  Julián). 

Pérez  (D.  Sebastian). 

Becerra. 

Aguado  y Mora, 

Santa  María. 

Rosell. 

Puerta. 

Mina  (Marqués  de  la). 

Delgado  (D,  Laureano). 

López  y Rodríguez, 


Valle. 

Mura  ve. 

Antón  Ramírez. 

Fernandez  Blanco. 

García  Lomas. 

Grande. 

Perez  (D.  Vicente). 

Hernández  Prieta. 

González  (D,  Alfonso). 

Laá  y Rute. 

Vázquez  y López  Amor. 

Recio, 

Sauz  Rioboó. 

Pardo  Raimante. 

Ruiz  de  Galarreta, 

Martínez  Aseujo. 

Calvo  y Muñoz. 

Llera. 

García  Iñiguez. 

Ruiz  Martínez  (D.  Rafael), 
López  Puigcerver. 

Vázquez  Qjicipo, 

Retegon. 

Nuñez  de  Yelasco. 

Reina  y Mon tilla. 

San  tana. 

Alcalá  del  Olmo. 

Martin  Berna!. 

PimenteL 

Rodriganez, 

Yíor, 

Ramírez  Lobato. 

Aparicio. 

Ortiz  y Casado, 

Alba. 

León  y Catan  mbert, 

Castel  Moncayo  (Marqués  de). 
Niebla  (Conde  de). 

Drahe  de  la  Cerda. 
Flores-Dávila  (Marqués  de). 
Maciá. 

Nieto  (D.  Emilio), 

Soler. 

Benayas. 

Martínez  (D,  Cándido). 
Sánchez  Guerra. 

Arredondo  (D.  Mariano). 

Ruiz  Capdepon. 

Rodríguez  (D.  José). 

Ramos  Calderón. 

Gómez  Mario. 

Quiroga  Vázquez. 

Perez  Galdós. 

Ruiz  García  de  Hita. 
Fernandez  Peral. 

Calbeton. 

Prieto  de  la  Torre, 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 
Azcárraga. 

Mellado, 

Cuartero. 

Oriol. 

Ruiz  Martínez  (D.  Francisco), 
González  déla  Fuente. 
González  Blanco. 

Aguirre. 

Sagasta  (D.  José). 
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Arredondo  (D*  Podenco). 

Villanueva. 

Enriquez* 

Yergcs, 

Mor  chao. 

Rodríguez  (0.  Felipe). 

ALvarez  Gapra. 

García  Gómez, 

Garnica. 

Martínez  del  Campo, 

La  Serna. 

Gallego  Díaz. 

Villano  va. 

Gollon  (O.  Eduardo). 

García  de  la  Riega, 

Gullon  (D.  Pío). 

Monares. 

Órense. 

Castrosema  (Marqués  de). 

Matos. 

Sr.  Vicepresidente  (Baiaguer). 

Total,  128, 

Señores  que  dijeron  si: 

Sallen t (Conde  de). 

Catalina. 

Romero  y Robledo. 

Los  Arcos. 

Fernandez  Cape  tillo, 
ísasa. 

Guate. 

Vadillo  (Marqués  de), 

Yilana  (Conde  de). 

Pidal  (Marqués  de), 

Heredía-Spínola  (Conde  de). 

Allende  Salazar. 

Diez  Macuso. 

Alvear, 

Castilla. 

Nícolau. 

Landeclio. 

. Pedreño. 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 

Toreno  (Conde  de), 

Prast, 

Fernandez  Vi  lia  verde, 

Silvela  (D.  Francisco). 

Cánovas  del  Castillo, 

Cos- Gayón. 

Bugallal  (D.  Gabino). 

Sánchez  Bedoya. 

Total*  27. 

Se  abrió  discusión  sobre  el  art,  2,°,  que  decía  así: 
« Art,  2.ú  La  Hacienda  se  incautará,  con  las  forma- 
lidades que  se  determinen,  de  las  existencias  metáli- 
cas, valores  y demás  derechos  pertenecientes  á los 
referidos  Consejos  y á la  Obra  pía  de  los  Santos  Lu- 
gares de  Je  nasal  en,  y se  comprenderán  en  los  pre- 
supuestos de  ingresos  como  recursos  extraordinarios 
del  Tesoro. 

Los  productos  de  las  redenciones  sucesivas  y de 
Tos  bienes  de  dicha  Obra  pía  ingresarán  en  las  ar- 
cas del  Tesoro  como  recursos  ordinarios  del  presu- 
puesto.» 

El  Sr,  DABAN:  Pido  la  palabra  en  contra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Baiaguer):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  DABAN:  Señores  Diputados,  al  pedir  la  pa- 
labra contra  este  artículo,  lo  hago,  más  bien  que  para 
oponerme  á él,  para  recabar  del  Gobierno  una  decla- 
ración explícita  y terminante  sobre  algunas  indica- 
ciones que  me  permití  hacer  en  el  dia  anterior  al  dis- 
cutir la  totalidad  del  proyecto,  y que  no  he  tenido  la 
suerte  de  que  hayan  sido  contestadas  por  el  Gobier- 
no, siendo  así  que  el  asunto  á que  me  refería  entraña 
tanta  importancia,  que  necesitaba  una  ley  especial  y 
una  discusión  muy  amplia  de  todos  los  partidos  que 
en  la  Cámara  tienen  asiento.  Me  refiero  al  segundo 
párrafo  del  artículo  sometido  á discusión,  que  dice: 

«Los  productos  dé  las  redenciones  sucesivas  v de 
los  bienes  de  dicha  Obra  pía  ingresarán  en  las  ar- 
cas del  Tesoro  como  recursos  ordinarios  del  presu- 
puesto.» 

Ya  el  otro  dia  manifesté  mi  éxtraüeza  porque,  ai 
tratarse  de  esta  cuestión  de  las  Cajas  especiales,  no 
se  hubiera  tenido  eu  cuenta  cuál  era  el  espíritu  que 
había  informado  á los  legisladores;  con  qué  fin  se 
habían  constituido  estas  Cajas  y cuales  eran  los  re- 
sultados que  debían  dar  al  país.  Dije  asimismo  que 
en  toda  aquella  discusión,  que  por  cierto  fué  muy 
levantada,  particularmente  en  el  Senado t no  se  habló 
para  nada  de  lo  que  hoy  estamos  discutiendo,  ó sea 
de  los  beneficios  que  el  Tesoro  pudiera  reportar  de 
la  redención  en  metálico  y de  la  creación  del  Con- 
sejo. Allí  toda  la  discusión  se  sostuvo,  tanto  por  el 
elemento  militar  como  pqr  el  civil,  bajo  el  punto  de 
vista  del  concepto  que  merecía  la  redención  y el  Con- 
sejo que  se  creaba,  y de  la  aplicación  que  habla  de 
darse  á los  fondos. 

Hay  que  tEner  presente  que  en  aquella  época  era 
Ministro  de  la  Guerra  y Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  el  Conde  de  Lucena  y Duque  de  Tetuan,  y 
que  por  consiguiente  las  declaraciones  de  aquel  Go- 
bierno debían  tener  una  gran  importancia,  porque 
sin  duda  se  meditarían  mucho  las  ideas  que  allí  se 
emitieran. 

Pues  bien;  la  idea  que  presidió  y que  dominó  en 
toda  aquella  discusión,  sin  que  faltara  en  uno  solo  de 
los  discursos,  fué  la  de  que  el  Consejo  de  redenciones 
se  constituía  para  buscar  con  el  importe  de  cada  una 
de  las  redenciones  un  individuo  que  sustituyera  al 
que  se  redimía.  En  los  discursos  que  pronunciaron 
los  oradores  que  tomaron  parte,  tanto  ministeriales 
como  de  oposición,  se  advierte  una  completa  unani- 
midad de  opiniones,  diciendo  todos  que  lo  que  se  bus- 
caba era  impedir  que  la  redención  de  un  individuo 
pudiera  perjudicar  á otro,  llamando  al  número  si- 
guiente por  haberse  redimido  el  anterior.  Pues  bien; 
como  el  espíritu  de  aquella  ley  fué  éste,  y veo  que 
por  desgracia  no  se  ha  llevado  á la  práctica  ni  se 
lleva  en  la  actualidad;  como  en.  este  artículo  se  dice 
que  el  producto  de  las  redenciones  se  ha  de  conside- 
rar como  un  ingreso  para  el  Tesoro;  y como  de  ios 
razonamientos  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  des- 
prende que  lo  que  S.  S.  busca  es  que  las  redenciones 
suban  en  número  para  que  el  ingreso  en  el  Tesoro 
sea  mayor,  yo  deduzco  de  todo  esto  quej  admitidas 
estas  ideas  por  el  Gobierno,  y establecido  que  lá  re- 
dención es  un  recurso  para  el  Tesoro,  lejos  de  bus- 
car los  individuos  que  han  de  cubrir  las  plazas  de  los 
redimidos,  lo  que  se  va  á hacer  es  sacar  primero  los 
hombres  y tomar  después  el  dinero  que  importen  las 
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redenciones.  {El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación:  Esa 
t?3  una  facultad  clel  Consejo.)  El  Consejo  desgraciada- 
mente no  tiene  esa  facultad,  porque  el  Gobierno  le  da 
la  pauta  y es  el  que  le  dice  si  se  ha  de  abrir  ó no  el 
reenganche,  y así  sucede  que,  debiendo  haber  x)or  lo 
menos  40.000  voluntarios  en  el  ejército  por  las  re- 
denciones de  estos  últimos  cuatro  anos,  no  liay  más 
que  5,000.  Por  consiguiente,  el  Consejo  de  redencio- 
nes de  he  35,000  hombres  al  ejército, 

Pero  esta  es  una  cuestión  más  grave  de  lo  que  su- 
pone el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  y hay  que  dis- 
cutirla bajo  diferentes  puntos  de  vista:  ¿cuál  es  el 
concepto  del  ejército  permanente  en  la  actualidad? 
Porque  están  ligadas  unas  cosas  con  otras.  El  con- 
cepto que  hoy  tienen  todas  las  Naciones  de  Europa 
respecto  á lo  que  son  los  ejércitos  permanentes,  son 
que  el  ejército  constituye  una  escuela  por  donde  casi 
todos  los  ciudadanos  útiles  del  país  pueden  aprender 
el  servicio  y la  instrucción  militar,  con  el  fin  de  po- 
de ríes  convertir  en  soldados  el  día  de  mañana,  cuan- 
do las  necesidades  de  la  Patria  lo  exijan,  y por  eso  se 
procura  que  el  ejército  permanente  este  en  proporcio- 
nalidad relativa  á la  fuerza  efectiva  que  ha  de  tener 
la  Nación  el  día  en  que  se  ponga  en  pié  de  guerra. 
Claro  es  que  la  primera  condición  para  esto  es  el  re- 
clutamiento ordinario,  porque  con  el  que  se  verifique 
todos  los  años,  al  cabo  de  cierto  número  de  años  de 
servicios  se  obtendrá  el  conjunto  de  individuos  ins- 
truidos dé  que  la  Nación  podrá  disponer  en  los  mo- 
mentos necesarios,  ¿Es  que  se  admite  la  redención  en 
absoluto  sin  limitar  el  número?  Pues  vendremos  á lo 
que  en  el  ano  59  se  dijo:  que  podría  llegar  un  día  en 
que  asociándose  las  poblaciones  y formando  compa- 
ñías en  que  desde  la  más  tierna  edad  los  individuos 
dejaran  una  cantidad  para  librarse  de  la  quinta,  todos 
los  individuos  á quienes  tocara  la  suerte,  se  redimie- 
ran. Y entonces,  ¿qué  se  haría?  ¿Es  que  no  llega  á ese 
extremo,  pero  que  sigue  como  hoy  fluctuando  entre 
9 y 11.000  el  número  ele  los  redimidos?  Pues  si  se 
pone  ese  número  de  voluntarios  por  el  Consejo  de  re- 
denciones, como  tiene  obligación  do  hacerlo,  resultará 
que  á los  seis  años  de  servicio,  que  es  lo  que  se  está 
obligado  á servir  en  el  ejército  activo,  si  hablan  de  ser 
30.000  reclutas  anuales,  por  seis  años,  son  180.000 
instruidos;  pero  como  se  han  desfalcado  todos  los  años 
en  una  cifra  de  11,000,  resulta  que  faltarían  en  los 
dichos  seis  años  sesenta  y tantos  mil  hombres  para  el 
cuadro  de  guerra  que  la  Nación  pide.  Por  eso  he  di- 
cho que  no  es  cuestión  tan  fácil  como  parece  á pri- 
mera vista;  que  debe  verse  bajo,  distintos  aspectos, 
que  hay  que  ver  si  conviene  dejar  ilimitada  la  re- 
dención, ó como  se  dijo  al  discutir  la  ley  de  1859, 
que  el  dia  en  que  la  redención  aumentara,  disminui- 
ría el  número  de  voluntarios,  y ahí  está  el  art.  5.°  de 
la  lev,  que  fue  el  que  se  discutió  en  esta  Cámara  por 
el  Sr.  Madoz;  decía  que  i o que  se  debia  hacer  es  au- 
mentar el  precio  de  la  redención  para  que  disminu- 
yera el  número  de  los  redimidos,  y en  cambio  aumen- 
tar también  la  cuota  de  reenganche  para  venir  á com- 
pensar lá  demanda  por  un  lado  con  la  oferta  por  otro, 

Yea,  pues,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  como 
esta  cuestión  merece  la  pena  de  que  quede  clara,  y 
sepa  el  país  á qué  atenerse. 

Yo  referí  el  otro  dia  lo  que  está  pasando  en  la  ac- 
tualidad: como  estaba  cerrado  el  reenganche  y el  vo- 
luntariado, el  Consejo  de  redenciones  no  podía  fallar, 
no  era  árbitro,  y se  euoon traba  con  que  le  faltaban 


esos  12  ó 14.000  individuos  para  completar  el  núme- 
ro de  voluntarios.  Vino  la  ley  de  reemplazos  del  año 
1885,  y en  et  primer  momento  de  aplicarla  fué  cuan- 
do se  encontraba  ya  este  Gobierno  en  el  Poder,  Se 
quiso  aplicar  la  ley  tal  como  estaba  redactada;  que 
después  de  todo  no  era  más  que  lo  mismo  que  pre- 
venía la  ley  de  1882,  sino  puesta  en  otra  forma  mas 
clara,  y por  consiguiente,  que  el  país  habla  de  ver  y 
tocar  sus.  efectos  con  más  claridad. 

Gomo  digo,  llegó  este  reemplazo;  se  les  dieron  los 
dos  meses  para  la  redención  antes  do  hacer  el  sorteo 
ni  determinar  el  cupo  que  habla  de  dar  cada  provin- 
cia; llegó  el  acto  de  señalar  los  cupos,  y con  arreglo 
á la  ley  á que  me  voy  refiriendo,  se  determinó  que 
no  cubrieran  cupo  los  individuos  que  se  hubieran  re- 
dimido, y el  resultado  fué,  que  descontados  ios  redi- 
midos para  llenar  el  cupo  de  cada  provincia,  tuvo  que 
correrse  el  número,  y resultó  que  individuos  qué  no 
estaban  comprendidos  dentro  del  cupo,  por  efecto  de 
la  redención  tuvieron  que  venir  á las  filas. 

Y el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  recordará  me- 
jor que  yo,  puesto  que  tuvo  que  adoptar  la  resolución 
de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  se 
dictó  una  .Real  orden,  diciendo  que  se  considerara 
que  cubrían  cupo  Los  que  se  hubieran  redimido,  y 
por  lo  tanto,  que  no  había  necesidad  do  llamar  los  nú- 
meros sucesivos.  Así  se  hizo,  y esto  es  una  repetición 
de  lo  que  manifesté  el  otro  dia;  pero  al  obrar  de  esta 
suerte,  vino  á redundar  en  perjuicio  de  tercero,  por- 
que si  bien  es  cierto  que  no  se  corrió  el  número,  y 
que  por  consiguiente  no  fueron  ai  servicio  aquellos 
mozos  á quienes  no  les  correspondía,  vino  á refluir 
la  falta  sobre  los  cuerpos  dél  ejército.  Y voy  á citar 
un  caso  práctico,  para  que  se  pueda  comprender  con 
más  facilidad.  Corresp elidiéndole  á Barcelona  200 
hombres  para  entregar  á un  cuerpo,  resultó  que  se 
habían  redimido  150,  y que  el  regimiento,  por  consi- 
guiente, en  vez  de  los  200  reemplazos,  no  recibía  más 
que  50.  Consecuencia  de  esto:  que  como  el  cuerpo  no 
podía  quedar  sin  su  cupo,  se  dispuso  que  de  los  sol- 
dados de  la  quinta  del  año  84,  que  debían  haberse 
marchado  A sus  casas,  no  se  marcharan  más  que  50, 
resultando  perjudicados  de  este  modo  150  individuos 
de  aquel  cuerpo. 

De  esta  manera  se  da  el  caso  de  que  individuos 
de  un  regimiento  no  puedan  marcharse  á sus  casas, 
porque  se  han  redimido  muchos  reemplazos  destina- 
dos á aquel  cuerpo,  y los  que  sirven  de  la  misma 
quinta  en  otro  regimiento  que  está  en  el  mismo  cuar- 
tel, se  van  á sus  casas,  porque  no  se  han  redimido 
tantos  de  los  destinados  á aquel  regimiento.  Y yo  le 
digo  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  es  muy 
expuesto  proceder  de  ésta  suerte,  porque  cuando  el 
soldado  ve  que  en  un  dia  determinado  se  van  de  las 
filas  individuos  que  lian  ingresado  en  ellas  al  mismo 
tiempo  que  él  y con  las  mismas  condiciones,  y que 
él  Licué  que  quedarse  porque  se  han  redimido  mu- 
chos reemplazos  de  los  destinados  á su  cuerpo,  se 
queda  muy  disgustado,  porque  ét  no  ve  más  sino  que 
se  comete  una  injusticia  que  él  no  sabe  á qué  obe- 
dece, pero  de  la  cual  es  víctima.  Y los  Sres.  Diputa- 
dos que  me  escuchan  es  posible  que  recuerden  que 
en  los  pueblos  de  sus  distritos  se  hace  esta  misma 
reclamación  por  muchos  padres  de  familia,  que  dicen: 
mi  hijo  marchó  tal  dia  al  servicio;  ios  que  marcha- 
ron con  él  han  regresado;  ¿por  qué  no  regresa  el  mío? 
Ei  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y el  Gobierno  com- 
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prenderán  que  es  muy  difícil  contestar  á esta  pre- 
gunta, porque  no  se  les  puede  decir:  tu  hijo  se  queda 
eu  las  Olas  porque  otro  se  ha  redimido,  y él  viene  á 
pagar  el  beneficio  que  ha  obtenido  el  Gobierno  con  la 
redención.  Yo  espero,  pues,  y concluyo,  que  el  Go- 
bierno diga  si  la  redención  no  se  hará  nunca  en  per- 
juicio de  tercero. 

El  Si1.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González, 
IX  Venancio):  Pido  la  palabra. 

El  Si\  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González, 
D.  Venancio):  Yo  no  sé,  Sres,  Diputados,  si  voy  á ad- 
quirir alguna  responsabilidad  en  esto  de  que  el  debate 
se  extravíe  un  poco  de  su  cauce  natural;  pero  el  pues- 
to de  Ministro  obliga,  y á mí  me  obliga  más  la  con- 
sideración-que  debo  al  Sr.  Daban,  para  contestarle  á 
esta  excitación  que,  con  ocasión  de  la  discu siou  de 
una  ley  más  ó méuos  conexa  con  la  de  reemplazos,  ha 
hecho  S.  S.  acerca  de  la  ley  de  reemplazos. 

El  Sr.  Dabán  ha  llamado  muy  principalmente  la 
atención  del  Gobierno,  y comienzo  por  donde  ha  ter- 
minado S.  S.,  sobre  la  anomalía  que  puede  resultar 
de  que  unos  cuerpos  puedan  licenciar  antes  los  cupos 
cumplidos  que  otros  cuerpos,  según  que  la  redención 
en  una  zona  sea  de  mayor  importancia  ó en  mayor 
número  que  en  otra  zona;  porque  como  los  cuerpos 
se  nutren  ahora  por  zonas,  claro  esta  que  en  aquella 
que  haya  más  redención,  habrá  méuos  número  de  re- 
clutas utÜizablesV  No  creo  que  el  ejemplo  que  ha  ci- 
tado S,  S,  del  último  reemplazo  sea  de  grande  elo- 
cuencia para  aplicarlo  á esta  cuestión,  porque  mis 
noticias  son  que.  sí  bien  es  verdad  que  el  lie ene La- 
imeuto  no  se  ha  podido  hacer  todo  al  mismo  tiempo 
á consecuencia  de  haber  tenido  el  Gobierno  que  acla- 
rar la  última  ley  de  reemplazos  que  regía  por  prime- 
ra vez  al  hacerse  el  de  este  año,  es  verdad  también 
que  á ningún  soldado  se  le  ha  llegado  á retener  en 
las  filas  más  tiempo  del  que  la  ley  le  obliga  á servir 
en  activo.  Porque  hay  que  distinguir  dos  casos;  hay 
que  distinguir  el  caso  en  que  por  haber  venido  á los 
cuerpos  reclutas  eu  mayor  número  de  los  que  hay  se- 
ñalados en  presupuesto  pára  cada  cuerpo,  y no  ser 
por  tanto  posible  mantener  á los  antiguos  y á los  nue- 
vos, sea  menester  licenciar  con  alguna  anticipación  á 
los  soldados,  que  yo  llamaré  viejos,  aunque  no  sirvan 
en  activo  más  que  dos  años;  y hay  que  distinguir  el 
caso  en  que  por  ser  insuficiente  el  número  de  reclu- 
tas ingresados,  sea  menester  retener  en  las  Olas  á los 
soldados  cumplidos.  Yo  creo  que  esto  de  retener  á los 
soldados  cumplidos , no  se  ha  verificado  en  ningún 
caso  con  ocasión  del  último  reemplazo. 

Do  todos  modos,  yo  tengo  que  decir  al  Sr.  Daban 
que  esto,  en  todo  caso,  será  un  vicio  de  la  ley  vigen- 
te; pero  de  ninguna  manera  de  la  forma  en  que  se  ha 
aclarado  y de  la  manera  con  que  se  ha  verificado  el 
último  reem plazo;  y que  ese  vicio  de  la  ley  que  la 
experiencia  puede  haber  presentado,  como  presentará 
otros  quizá  según  se  vaya  practicando,  no  es  de  difí- 
cil corrección,  aunque  la  correcion  de  eso  no  está 
precisamente  en  que  los  redimidos  no  cubran  cupo 
en  una  zona  determinada.  Para  que  no  suceda  que 
la  redención  se  verifique  en  perjuicio  de  tercero,  no 
es  menester  incurrir  en  otra  injusticia  tan  grande  ó 
mayor,  como  la  de  que  los  redimidos  no  cubran  cupo 
en  una  zona  determinada;  porque  con  ese  sistema  los 
pobres  que  vivan  en  las  zonas  que  abunden  los  ricos, 


resultarán  de  peor  condición  qué  los  qué  vivan  en  zo- 
nas en  que  abunden  los  pobres.  Por  consiguiente,  hui- 
ríamos de  un  escollo  para  caer  en  otro.  El  remedio 
está  en  la  reforma  de  la  ley  que,  entre  otros  vicios, 
tenía  el  de  no  establecer  claramente  si  los  redimidos 
habían  de  computarse  en  el  cupo  general  ó no  se  ha- 
bían de  computar. 

Por  tanto,  el  Gobierno  no  tiene  inconveniente  en 
asegurar  al  Sr.  Dabán,  que  tan  pronto  como  llegue  el 
momento  de  revisar  esa  ley,  ha  de  revisarla  con  un 
criterio  de  rectitud  como  el  que  hasta  ahora  ha  de- 
mostrado, y ha  de  procurar  evitar  que  la  redención 
sea  en  perjuicio  de  tercero;  pero  al  propio  tiempo  ha 
de  procurar  evitar  también  que  la  redención  ocasione 
perjuicio  á tercero  en  el  segundo  de  ios  extremos 
que  lie  sentado;  es  decir,  en  perjuicio  de  ios  terceros 
pobres,  allí  donde  hubiese  muchos  reclutas  ricos. 

Ha  manifestado  el  Sr.  Dabán  un  temor  que  á mí 
juicio  es  infundado,  y que  yo  atribuyo  más  al  empeño 
que  se  pone  siempre,  con  el  ánimo  de  buscar  argu- 
mentos cuando  se  está  debatiendo  con  tesón  y con 
calor  una  cuestión  de  tanta  importancia  como  ésta, 
que  á desconocimiento,  que  S.  S.  ménos  que  nadie 
puede  tener,  porque  ha  tomado  una  gran  parte  en  la 
discusión  de  estas  leyes,  del  asunto  de  que  se  trata. 
Su  señoría  indicaba  el  temor  de  que  desde  el  momen- 
to en  que  se  declare  la  redención  ingreso  ordinario 
del  Tesoro,  habrá  menos  cuidado  de  buscar  sustitu- 
tos, á lo  cual  yo  me  he  permitido,  y pido  por  ello 
perdón  á S.  S.,  si  bien  no  lia  oido  ninguna,  hacerle 
dos  interrupciones,  siendo  una  de  ellas  que  es  verdad 
que  se  declara  ingreso  ordinario  del  Tesoro  el  pro- 
ducto de  las  redenciones;  pero  como  se  declara  Obli- 
gación ordinaria  del  presupuesto  el  destino  que  ha 
de  darse  á esa  redención,  y el  primero  el  pago  de  en- 
ganches y voluntarios,  vendrá  á resultar  que  no  hay 
razón  ninguna  para  presumir  que  haya  ménos  en- 
ganches, ni  ménos  voluntarios,  ni  ménos  estímulo 
para  buscarlos,  porque,  entre  otras  cosas,  ha  de  conti- 
nuar siendo  función  del  Consejo  de  redenciones  la  de 
buscar  voluntarios,  y el  Ministro  de  Hacienda  todo  lo 
que  lia  de  hacer  es  facilitar  al  Consejo  los  créditos 
que  dentro  del  presupuesto  le  pida  para  atender  á 
esa  atención.  Con  poner  dentro  del  presupuesto  lo  que 
sea  necesario,  y con  la  previsión  del  Consejo  en  cuan- 
to al  voluntariado  y reenganches,  estará  resuelta  la 
cuestión;  no  hay  más  que  calcular  esto, 

Pero  esto  depende,  y S.  S.  lo  sabe  bien,  de  una 
cosa  que  explica  otro  argumento  que  hacía  S.  S.  in- 
mediatamente; depende  de  la  relación  en  que  esté  el 
llamamiento  y el  con t ingente  anual  con  las  necesida- 
des del  ejército  y con  las  fuerzas  votadas  por  las  Cór- 
tcs;  porque  S.  S.,  que  nos  decía  que  el  Consejo  de  re- 
denciones debe  al  ejército  treinta  y tantos  mil  hom- 
bres, debe  tener  presente  que  si  el  Consejo  pagara  esa 
deuda,  tropezaríamos  con  la  d 10 cuitad  de  que  no  po- 
díamos mantenerlos,  porque  las  Córtes  tienen  votada 
una  fuerza  permanente  inferior  á la  que  sumarian  esos 
treinta  y tantos  mil  hombres  sobre  los  que  están  sir- 
viendo; vendría  á resultar  que  no  teníamos  presupues- 
to para  mantener  ese  ejército.  Esta  es  la  razón  que  ha 
tenido  el  Consejo  de  redenciones  para  atrasarse  en 
comprar  voluntarios  con  que  cubrir  todas  las  bajas  - Su 
señoría  lo  recuerda  perfectamente,  y aquí  me  ayudó 
en  una  tarea  demasiado  difícil  cuando  estábamos  en  la 
oposición;  S.  S.  recuerda  que  uno  de  los  discursos  que 
yo  tuve  que  pronunciar  desde  lo^  bancos  de  la  oposición 
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con  ocasión  del  reemplazo  de  1884,  fué  combatiendo 
á aquel  Gobierno  porque  había  pedido  un  contingente 
superior  en  más  de  la  tercera  parte  de  lo  que  las  ne- 
cesidades del  ejército  exigían  y de  lo  que  se  podía  sos- 
tener, dada  la  ley  de  fuerzas  terrestres  y dado  el  pre- 
supuesto. 

Pues  por  efecto  de  estas  causas  es  por  lo  que  ha 
venido  á resultar  que  el  Consejo  de  redenciones  no 
haya  cubierto  todas  las  bajas  producidas  por  la  reden- 
ción, ó porque  no  hagan  falta  en  las  illas,  entre  otras 
razones. 

De  manera  que  yo  entiendo  que  si  hay  buena  fe 
y buen  deseo  en  la  aplicación  de  las  consecuencias 
de  esta  ley,  y el  Consejo  de  redenciones  hace  sus  pre- 
visiones, como  las  hará  indudablemente,  con  el  pro- 
pósito de  contribuir  á que  siga  el  desarrollo  de  la  or- 
ganización actual  del  ejército,  y á que  ese  pensamien- 
to, que  es  tau  complejo,  no  se  desvirtúe  por  la  falta 
de  voluntariado  y de  enganches;  yo  entiendo,  digo, 
que.  porque  hagamos  esta  ley,  no  ha  de  haber  el  in- 
conveniente de  la  falta  de  enganche  y voluntariado, 
ni  que  llegue  un  dia  en  que  los  cupos  de  los  cuerpos 
queden  en  descubierto  por  consecuencia  de  la  reden- 
ción, ni  tampoco  lleguen  á contribuir  los  pueblos  con 
un  contingente  mayor  que  aquel  con  que  deban  con- 
tribuir, Todo  esto  es  cuestión  de  buen  estudio  de  par- 
te del  Consejo  de  redenciones  en  las  previsiones  que 
haga,  y de  buen  estudio  por  parte  del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  para  pedir  el  contingente  anual  proporcio- 
nado á las.  necesidades  del  ejército;  lo  cual  es  una  ope 
ración  aritmética,  porque  la  organización  actual  del 
ejército  permite  hacer  cálculos  exactos. 

De  modo  que  entiendo  yo  que  por  esta  ley  no  he- 
mos de  tener  ninguno  de  osos  inconvenientes.  En 
cuanto  á los  demás  que  nazcan  de  la  índole  misma  de 
la  ley  de  reemplazos  que  está  rigiendo,  yo  ofrezco  al 
Sr.  Dabán  estudiarlos  con  buena  fe,  para  que  á su  de- 
bido tiempo  pongamos  el  oportuno  correctivo  á los 
inconvenientes  que  la  experiencia  vaya  demostrando. 

El  Sr.  DABÁN;  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  DABÁN:  Muy  brevemente,  porque  deseo 
que  esto  termine. 

Empiezo  por  dar  las  más  expresivas  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  las  explicaciones 
que  todos  hemos  oído;  pero  debo  decir  que  los  temo* 
res  que  he  manifestado  nacen  de  que  en  el  preámbu- 
lo del  proyecto  de  ley,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
hace  notar  que  la  conveniencia  de  este  proyecto  se 
funda  precisamente  en  la  diferencia  que  ha  de  resul- 
tar entre  lo  que  se  gasta  y lo  que  produce  la  reden- 
ción; y por  eso.  cuando  yo  he  visto  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  no  se  funda  más  que  en  el  deseo  de 
buscar  uno  ó dos  millones  más  de  utilidad  para  el 
Tesoro  publico,  he  podido  sospechar  que,  efectiva- 
mente, lo  de  ménos  es  el  soldado  y de  más  los  millo* 
nes  que  habrán  de  ingresar  en  las  arcas  del  Tesoro. 
Por  eso  he  querido  exigir  estas  explicaciones  termi- 
nantes. 

En  cuanto  á que  sea  conexa  esta  discusión  con  la 
ley  de  que  se  trata,  debo  recordar  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  que  he  empezado  por  decir  que  el 
debate  que  hubo  en  el  Senado  al  crearse  la  Caja  de 
redención  y enganches,  para  nada  versó  sobre  este 
punto,  para  nada  figuraron  en  él  los  ingresos  de  la 
¡Hacienda,  sino  que  se  trató  de  los  productos  de  la  re- 


dención y de  la  manera  como  se  hablan  de  emplear 
en  beneficio  del  ejército  y del  país.  Así,  pues,  al  des- 
hacer aquella  ley,  creo  que  podemos  discutir  los  pun- 
tos que  fueron  la  base  de  ella.  De  modo  que  no  ex- 
trañe el  Sr.  Ministro  que  yo  haya  tratado  esta  cues- 
tión. 

Decía  S,  S.  que  sí  el  Consejo  hubiera  puesto  á dis- 
posición del  Gobierno  35.000  ó 45.000  voluntarios  en 
sustitución  de  los  quintos  que  se  han  redimido,  no 
hubiera  bastado  el  presupuesto  actual.  Entonces,  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  ni  S,  S.  ni  yo  hubié- 
ramos tenido  que  combatir  las  quintas  de  60.000  y 
de  70.000  hombres,  porque  habiendo  en  el  ejército 
una  base  del  5.000  ¿20.000  voluntarios,  claro  es  que 
no  se  hubieran  pedido  á los  pueblos  tantos  individuos, 
y el  país  hubiera  salido  ganando,  porque  se  habrían 
quitado  esos  ménos  brazos  á la  agricultura  *y  á la  in- 
dustria. 

El  sistema  que  se  ha  seguido  por  varios  Gobier- 
nos (y  no  quiero  aludir  particularmente  á ninguno), 
de  pedir  más  hombres  que  los  que  se  necesitan,  lo 
he  combatido  desde  1880  hasta  ahora,  cualquiera  que 
haya  sido  el  Gobierno  que  haya  regido  los  destinos 
del  país;  pero  este  sistema  lia  obedecido  á una  idea,  y 
respecto  de  todo  esto  yo  tendré  mucho  gusto  en  ayu- 
dar á S.  S.  en  el  estudio  que  ha  de  hacer,  manifestán- 
dole lo  que  mi  poca  experiencia  me  haya  podido  en- 
señar. Me  refiero  al  reemplazo  para  el  ejército  de 
Cuba.  Ese  ha  sido  ei  bú,  dispensadme  la  frase,  de  que 
se  han  valido  los  Gobiernos  para  buscar  redenciones. 
Por  espacio  de  una  porción  de  años  hemos  visto  que 
de  cada  tres  individuos  que  entraban  en  quinta  se 
pedia  uno  para  el  ejército  de  Cuba,  y ante  una  ame- 
naza de  este  género  aumentaban  las  redenciones.  No 
hay  mas  que  ver  los  estados  anuales  de  redenciones, 
para  calcular  el  número  de  hombres  que  se  han  pe- 
dido para  el  ejército  de  Cuba. 

Pues  uno  de  los  fines  que  tenía  que  cumplir  el 
Consejo  de  redención  y enganches,  y al  que  debía  ha- 
ber aplicado  todo  su  capital,  era  el  de  buscar  volun— 
tarios  para  ir  á Cuba;  pero  los  Gobiernos  no  han  per- 
mitido que  baga  esto,  porque  desde  1881  se  vienen 
haciendo  gestiones  cerca  de  todos  los  Gobiernos  para 
aumentar  los  premios  de  enganche  á fin  de  buscar 
voluntarios  y evitarlos  sorteos,  sin  que  hayamos  po- 
dido conseguir  nada. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Señor 
Diputado... 

El  Sr.  DABÁN:  Concluyo  con  esto,  Sr.  Presiden- 
te. Nosotros  teníamos  el  propósito  de  mejorar  la  si- 
tuación de  los  sargentos  aumentándoles  el  plus,  por- 
que no  nos  parecía  justo  que  un  sargento  primero  tu- 
viera el  mismo  plus  que  un  corneta;  hemos  trabajado 
cinco  años,  y no  lo  hemos  conseguido  hasta  el  año 
pasado,  en  que  se  ha  consignado  el  aumento  do  una 
peseta  al  haber  de  los  sargentos.  Pues  esto  no  lo  hu- 
biera podido  hacer  más  que  el  Consejo,  porque  nin^ 
gun  otro  Centro  podía  saber  los  fondos  de  que  se  po- 
día disponer  y por  qué  medio  se  pueden  realizar  las 
mejoras  convenientes  para  las  clases  de  tropa. 

Termino  insistiendo  en  que  es  muy  necesario  aten- 
der al  voluntariado  para  Cuba  con  ios  fondos  del  Con- 
sejo.)) 

Se  leyó  nuevamente  el  art,  2.°,  se  puso  á votación 
y quedó  aprobado. 

También  lo  fué,  sin  debate,  el  art.  3/ 

Puesto  á discusión  el  4.°,  se  leyó  una  enmienda 
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del  Sr,  Aguirre  pidiendo  que  en  dicho  artículo  se  su- 
priman las  palabras  de  recursos  para  obras  de  puertos. 

El  S n ALCALÁ  DEL  OLMO:  La  Comisión  tiene 
el  sentimiento  de  no  poder  admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  AGKTIBEE:  Grande  es,  Sres.  Diputados,  el 
prestigio  del  Sr.  Camacho,  merecida  la  tama  de  hábil 
hacendista  que  S.  S.  tiene  en  España,  y que  le  reco- 
nocen quizá  con  más  imparcialidad  en  el  extranjero. 
El  Sr.  Camacho  es  una  gloria  del  partido  liberal,  y 
no  me  extraña  que  este  prestigio  se  haya  impuesto  á 
la  Comisión  de  supresión  de  Cajas,  y por  eso  no  ha 
aceptado  esta  enmienda,  que  en  nada  afecta  al  pensa- 
miento capital  del  Ministro.  Yo  también  soy  admira- 
dor sincero  de  S.  S.,  y muy  amigo  suyo;  pero  soy 
más  amigo  de  la  verdad  y de  la  justicia.,  por  lo  que 
me  veo  obligado  á combatirle.  Trataré  de  demostrar 
que  extender  el  pensamiento  de  la  supresión  de  Cajas 
especiales  álas  de  las  Juntas  de  obras  de  los  puertos 
es  lina  medida  desastrosa,  que  no  solo  es  opuesta  á las 
ideas  del  partido  liberal  y perjudicial  á los  intereses 
del  Tesoro,  sino  que  hará  casi  imposible  la  buena 
marcha  de  las  obras  de  los  puertos. 

Os  ruego  que  me  otorguéis  vuestra  benevolencia, 
y para  merecerla  seré  muy  breve;  porque  aunque  ha- 
blamos de  puertos,  las  brisas  del  pcéano  no  vienen 
á refrescar  esta  atmósfera. 

Para  comprender  que  este  proyecto  es  contrario 
á las  ideas  descentra  limadoras  del  partido  liberal,  basta 
leer  el  título.  Señores  Diputados,  yo  me  explicaría  la 
intervención  del  Gobierno  en  organismos  nuevos,  mal 
desarrollados,  ó cuya  manera  de  funcionar  no  estu- 
viera suficientemente  garantida  por  la  publicidad; 
pero  el  Sr.  Camacho  viene  á atacar  á organismos  po- 
tentes, históricos,  y que  están  dando  grandes  resol- 
tados en  España.  ¿Es  esta  la  tarea  de  un  Ministro  li- 
beral, Sr.  Camacho?  Su  señoría  se  pone  en  contradic- 
ción con  sus  compañeros  los  Sres.  Ministros  de  Estado 
y de  Fomento,  que  con  tan  enérgica  y beneficiosa 
iniciativa  han  promovido  la  formación  de  las  Cáma- 
ras de  comercio,  que  ya  están  función  and  o en  algunas 
partes,  y son  el  verbo  de  las  aspiraciones  de  las  po- 
blaciones mercantiles  más  importantes.  Una  de  estas 
Cámaras  de  comercio,  la  de  Bilbao,  á la  cual  perte- 
necen las  personas  de  más  prestigio  en  la  población, 
ha  tomado  como  primera  determinación  la  de  elevar 
á las  Córtes  una  instancia  elocuentísima,  rogándoles 
que  no  aprueben  esta  incautación  de  las  Cajas  de  los 
puertos.  Por  esto  he  dicho  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda está  en  contradicción  con  sus  compañeros  de 
Gabinete. 

Hay  más;  el  Sr.  Camacho  está  en  contradicción 
consigo  mismo.  ¿No  dice  S,  S.  todos  los  dias  que  es 
preciso  separar  la  administración  de  la  política?  La 
inmensa  oficina  que  S.  S.  tiende  á formar,. porque  no 
le  parece  que  nada  se  hace  bien  sin  la  intervención 
directa  de  S.  S.,  ¿no  la  aprovechará  alguno  de  los  su- 
cesores del  actual  Ministro  de  Hacienda  como  máqui- 
na política?  Ténganlo  por  seguro  los  Sres.  Diputados. 

¿Para  cuándo  deja  el  Sr.  Camacho  la  supresión  de 
las  Cajas  provinciales  y municipales?  Hay  puertos, 
como  los  de  Bilbao,  Yigo  y Sevilla,  que  manejan  fon- 
dos más  cuantiosos  que  los  que  maneja  la  mayor  par- 
te de  los  Municipios  de  España,  y cuya  esfera  de  ac- 
ción comprende  la  jurisdicción  de  muchos  pueblos. 
Su  señoría  tiene  en  estudio  varias  Cajas.  ¡Desgracia- 
das Cajas!  Ya  pueden  prepararse  ¿ saludar  al  César 
romano,  porque  van  á mor  ir , 


En  el  discurso  de  la  Corona  se  dice  textualmente 
que  el  Gobierno  consagrará  su  preferente  atención  al 
desarrollo  de  los  intereses  materiales  del  país.  ¡Bonita 
manera  tiene  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  de  desarro- 
llar los  intereses  materiales  del  paísl  Todos  conocéis 
mejor  que  yo  la  organización  de  las  Juntas  de  puer- 
tos; todos  sabéis  que  son  herederas  de  las  gloriosas 
tradiciones  de  antiguas  Lonjas,  de  las  Gasas  de  contra- 
tación, de  los  Consulados  de  la  Edad  Medía  que  die- 
ron pruebas  palpables  de  la  vitalidad  y de  la  energía 
española,  ejecutando  obras  de  gran  consideración. 

En  1858,  por  nó  hablar  de  tiempos  anteriores,  se 
formó  en  Barcelona  la  Junta  de  puerto;  poco  tiempo 
después,  siendo  Ministro  de  Fomento  el  Sr.  Chao  y 
director  de  obras  públicas  el  Sr.  Paje,  se  pasó  una 
circular  á todas  las  localidades  marítimas  invitándo- 
las á que  formaran  Juntas  de  puertos.  Aquella  circu- 
lar, inspirada  por  las  ideas  deseen  tralizadoras  del  se- 
ñor Eche  gara  y sobre  la  legislación  de  obras  públicas, 
hablaba  del  self-governement  y se  daba  á las  Juntas 
de  puertos  organización  análoga  á los  Harbour-trus- 
tées  de  Inglaterra,  y se  citaban  las  Juntas  de  puertos 
de  Francia  y de  Bélgica,  entre  las  cuales  la  de  Am- 
beres  ha  llegado  á gastar  140  millones  de  francos,  lo 
cual  demuestra  el  crédito  que  han  tenido  esas  corpo- 
raciones. 

Seguían  las  Juntas  en  España  una  marcha  regu- 
lar, y ejecutaban  las  obras  con  notable  economía;  el 
Gobierno  tenía  las  garantías  necesarias  y la  debida 
Intervención,  examinando  las  cuentas  que  mensual, 
trimestral  y anualmente  rendían;  pero  pasó  lo  que 
pasa  siempre  en  este  país.  Prouto  se  manifestó  la  in- 
gerencia del  Gobierno;  la  primera  herida  que  sufrie- 
ron las  Juntas  de  puerto,  la  recibieron  de  los  conser- 
vadores. Mi  Ilustre  amigo  el  Sr.  Conde  de  Toreno  fué 
: el  primero  que  dio  una  estocada  á las  Juntas;  no  fué. 
más  que  un  ligero  rasguño,  y eso  se  explica  dentro 
dei  criterio  del  partido  conservador,  que  siempre 
tiende  á sumar  atribuciones  al  Poder  centra!,  pero  el 
partido  liberal  no  debe  temer  que  crezcan,  casi  inde- 
pendientes del  Gobierno,  otros  organismos  que  son  los 
que  dan  verdadera  fuerza  y cohesión  á las  Naciones 
modernas. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  entonces  era  el 
Sr,  Conde  de  Toreno,  quitó  á las  Juntas  la  facultad  de 
nombrar  y separar  los  ingenieros  directores  de  obras 
de  los  puertos. 

Confieso  que  ni  aquel  Gobierno  ni  los  sucesivos 
han  abusado  de  esta  atribución,  porque  los  ingenieros 
de  todas  las  Juntas  de  puertos  de  que  tengo  noticia 
son  personas  múy  entendidas,  de  gran  actividad  iy  de 
acrisolada  honradez. 

Poco  después  el  Sr.  Gamazo  modificó  la  organi- 
zación de  las  Juntas,  haciendo  que  el  sistema  de 
obras  no  fuese  de  la  exclusiva  competencia  de  las 
Juntas  de  puerto,  sino  que  el  Gobierno  indicara  cómo 
se  hablan  de  hacer  sin  atender  á aquel  conocido  re- 
frán de  que  «más  sabe  el  loco  eo  su  casa  que  el  cuer- 
do en  la  ajena.»  Yíene  después  el  Sr,  Camacho,  y se- 
p re  para  á dar  una  estocada  mortal  á las  Juntas  al 
incautarse  de  las  Cajas  de  los  puertos;  bien  sé  que  se 
me  dirá  que  esto  no  es  incautación,  sino  que  es  una 
cosa  anodina,  sencilla,  inocente,  inofensiva,  que  en 
nada  afectará  á la  buena  marcha  de  aquellas  corpo- 
raciones, y que  consiste  tan  solo  en  que  en  vez  de  es- 
tar los  fondos  en  la  casa  de  un  particular  ó en  los 
Bancos  délas  provincias,  estén  en  el  Tesoro.  |Anodi- 
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na,  Sr.  Mi  oís  tro  de  Hacienda!  ¿Sabe  S.  S.  lo  que  pasó 
el  año  de  1844?  Pues  ya  lo  creo  que  lo  sabrá,  porque 
todo  lo  sabe  S.  S.  mejor  que  yo. 

El  año  i B44 1 el  Gobierno,  siguiendo  el  sistema 
francés  de  querer  hacerlo  todo  por  sí  mismo,  y aban- 
donando aquéllas  ideas  prácticas  inglesas  de  dejar  á 
la  iniciativa  individual  lo  que  ésta  puede  hacer  mejor 
que  los  Gobiernos,  declaró  que  se  encargaba  de  las 
obras  de  los  puertos,  y lo  que  hizo  fué  recoger  los  arbi- 
trios; pero  las  obras...  hizo  bien  pocas.  Yo  puedo  decir  al 
Congreso  que  en  Bilbao  el  Consulado,  que  durante  tres 
siglos  había  ejecutad  o trabajos  importantísimos,  cuan- 
do el  Gobierno  se  incautó  de  sus  fondos  y de  sus  ar- 
bitrios no  pagó  á los  muchos  censualistas  del  Consu- 
lado, á algunos  los  pagó  ta*‘de,  ,á  otros  los  pagó  mal, 
y á otros  no  les  ha  pagado  nunca.  El  año  de  1 855  un 
Ministro,  de  Fomento  de  ideas  progresistas  y liberales, 
el  Sr.  D.  Mariano  Miguel  de  PteinosG,  dio  un  decreto 
por  el  que  se  creaban  unos  arbitrios  llamados  de  fon- 
deadero y de  carga  y descarga,  y en  el  articulado  del 
decreto  se  decía  que  ese  arbitrio  se  emplearía  única 
y exclusivamente  en  la  limpia,  conservación  y mejora 
de  los  puertos;  y con  efecto...  no  se  empleó. 

Y ya  que  hablo  de  este  arbitrio,  bueno  es  que  la 
Cámara  se  entere  que  en  el  puerto  de  Bilbao,  en  la  úl- 
tima década,  ha  producido  ese  derecho  8.787.203  pe- 
setas. Las  tengo  muy  presentes,  porque  me  parecen 
muchas  pesetas. 

Pues  bien;  de  esas  pesetas  no  se  han  gastado  en 
obras  del  puerto  más  que  unas  800*000;  de  suerte, 
que  han  ingresado  en  el  Tesoro  central  para  las  aten- 
ciones generales  del  presupuesto  8 millones  en  ese 
tiempo.  Esto  lo  digo  para  que  se  vea  lo  que  Vizcaya 
contribuye  á los  gastos  de  la  Nación.  porque  algunos 
Sres.  Diputados  creen  que  los  vizcaínos  nada  pagan 
y pagamos  á tocateja  todo  lo  que  nos  corresponde,  y 
además  otras  cantidades  que  quizá  ignoren  algunos 
Brea.  Diputados.  En  cambio,  incautado  el  Gobierno  de 
lodos  los  arbitrios  locales,  y llevado  el  producto  á las 
Tesorerías  de  Hacienda,  acontecerá  una  cosa  grave; 
no  sucederá,  de  seguro,  lo  que  ha  sucedido  reciente- 
mente en  Cartagena,  donde  habiéndose  terminado  las 
obras  del  puerto,  se  han  disminuido  los  arbitrios;  eso, 
de  ningún  modo;  cuando  un  Ministro  de  Hacienda  se 
ha  hecho  cargo  de  un  arbitrio,  no  lo  abandona  jamás,' 
y seguirán  el  comercio  y la  industria  de  los  puertos 
agobiados  con  el  peso  de  los  arbitrios,  y si  las  obras 
se  entorpecen  y uo  se  acaban,  con  fletes  subidos.  Ade- 
más, el  Sr.  Camacbo,  en  la  ley  de  primeras  materias, 
decia  que  tendería  á la  disminución  de  los  arbitrios, 
y con  esto  de  la  incautación,  se  hacen  imposibles 
aquellos  nobles  propósitos. 

La  Junta  de  Bilbao  ha  hecho  también  un  emprés- 
tito de  4 millones  al  5 por  100,  cuando  el  Gobierno, 
á pesar  de  la  acertada  gestión  del  actual  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  paga  ei  7 por  100,  y algo  más,  por  el 
dinero.  Esto  indica  que  estas  Juntas  son  beneficiosí- 
simas para  el  Estado;  que  el  Estado,  al  incautarse  de 
sus  fondos,  perjudica  notablemente  los  intereses  del 
Tesoro:  porque  ai  emitir  empréstitos  no  encontrará 
dinero  al  5 por  100,  como  lo  ha  hecho  la  Junta  de 
Bilbao.  Las  obras  costarán  mucho  más,  .porque  los 
empréstitos  saldrán  más  caros;  es,  pues,  evidente,  que 
yo,  al  defender  la  administración  de  las  Juntas,  no  de- 
fiendo un  interés  de  campanario,  ni  siquiera  el  inte- 
rés general  de  los  puertos;  defiendo,  más  bien,  los  in- 
tereses del  Tesoro. 


He  citado  lo  que  pasaba  en  otros  tiempos  con  los 
pagos  de  las  Tesorerías,  cuando  el  Gobierno  se  en- 
cargó de  hacerlos;  ¿pero  qué  digo  de  ios  tiempos  pa- 
sados? Ahora  mismo  recibo  á menucio  reclamaciones 
de  Bilbao,  pidiendo  que  se  remita  puntualmente  la 
consignación  de  100.000  pesetas  quo  está  concedida, 
y siempre  resultan  retrasos  de  seis  ó siete  meses,  en 
vez  de  ser  estos  vencimientos,  como debían ser,  alienes 
al  portador,  pues  que  los  contratistas,  al  cobrar  con 
retraso,  y á veces  en  calderilla,  exigirán  mayores  pre- 
cios en  las  subastas.  Fíjese  bien  el  Sr.  Ministro  en  lo 
que  va  á hacer;  de  una  plumada  va  á elevar  el  inte- 
rés del  dinero  del  5 al  7 por  100.  ¿En  qué  consisten 
los  milagros  que  realizan  las  grandes  empresas  cons- 
tructoras de  ohras  en  el  extranjero?  En  la  baratura 
del  capital.  Pues  aquí  lo  vamos  á encarecer. 

Que  el  Ministro  de  Hacienda  no  habrá  conseguido 
ninguna  recaudación  al  verificar  esta  operación,  es 
evidente;  S.  S,,  que  encuentra  dinero  donde  no  lo  liay, 
¿cómo  no  lo  habría  de  encontrar  aquí  si  lo  hubiera? 
Y como  no  lo  ha  calculado  en  el  proyecto  ele  ley,  es 
prueba  que  no  existe;  las  Juntas  que  cumplen  con  su 
deber  no  tienen  dinero  en  caja;  en  Bilbao  ha  sucedi- 
do recientemente  que  la  construcción  de  grúas  y tin- 
glados no  se  pudieron  pagar  porque  el  Gobierno  no 
quiso  aceptar  el  sistema  propuesto  por  la  Junta,  y 
fué  preciso  poner  en  las  condiciones  de  la  subasta 
que  se  pagarían  el  año  90. 

Ya  sé  yo  el  argumento  Aquiles  de  lá  Comisión: 
en  Málaga  hay  dinero.  Sí;  en  Málaga  hay  muchas  co- 
sas buenas,  y entre  otras,  dinero.  (El  Sr.  Laá  pide  la 
palabra.)  Me  alegro  muchísimo  qué  pida  la  palabra 
el  Sr.  Laá,  porque  S.  S.  podrá  explicar  mejor  que  yo 
cómo  hay  dinero  momentáneamente  en  Málaga  y cómo 
cuando  se  arreglen  algunos  pequeños  inconvenientes 
ó cuestiones  que  la  Junta  del  puerto  tiene  con  la  em- 
presa Batignolles,  ese  dinero  será  rápidamente  em- 
pleado. En  Gijon  sucede  algo  parecido,  como  podría 
explicárnoslo  el  Sr.  Pedregal,  que  ha  representado 
aquel  distrito;  cualquier  Sr.  Diputado  pudiera  expli- 
car lo  que  acontece  en  los  puertos  m^jor  que  yo:  pero 
no  quiero  aludir  á nadie  más  que  al  Sr,  Calbelon,  que 
en  esta  cuestión  tiene  conocimientos  especiales. 

Señor  López  Puigcerver,  ¡cómo  me  extraña  qne 
S.  S.  en  el  dictámen  que  ba  firmado  diga  que  no  es 
decoroso  que  las  Juntas  de  puertos  custodien  el  di- 
nero recaudado!  ¡Cómo  S.  S.,  tan  amante  de  la  inicia- 
tiva extra-oficial,  puede  encontrar  inconvenientes  en 
que  las  Juntas  de  puertos  administren  y custodien 
sus  propios  fondos  locales!  Bien  administrados  y bien 
custodiados  están  actualmente:  créalo  S,  S.  Un  ejem- 
plo: el  Consulado  de  Bilbao,  que  ya  en  1 502  emprendió 
los  para  aquellos  tiempos  colosales  trabajos  de  encarna- 
miento de  ia  ria;que  ha  luchado  durante  tres  si  glos  con 
las  olas  de  aquel  proceloso  mar;  que  en  I 560  publicó 
las  célebres  ordenanzas  que  hicieron  famoso  el  nom- 
bre español  en  las  más  apartadas  regiones  del  globo: 
que  cuando  iité  absorbido  por  ei  Gobierno  dejó  21  ki- 
lómetros de  muelles,  monumento  indigne  de  la  cons- 
tancia eúskara,  y que  sostuvo  una  escuela  de  artes 
liberales;  que  construyó  naves  de  guerra  para  la  Co- 
rona de  Castilla  y armó  y pagó  tercios  para  las  gue- 
rras de  la  casa  de  Austria,  ese  Consulado  fué  el  ante- 
cesor de  la  actual  Junta  de  obras  del  puerto  do  Bilbao. 

Esta  Junta  se  compone  de  hombres  de  acreditada 
capacidad  y acrisolada  honradez,  de  hombres  conocí- 
dos  por  sus  servicios  á Vizcaya;  El  ingeniero  de  las 
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obras  es  D.  Evaristo  de  Churruca,  quien  nada  más 
que  en  cinco  años,  encerrándose  siempre  en  el  límite 
del  presupuesto,  ha  conseguido  ahondar  la  barra  en 
tres  metros;  llevar  la  línea  de  mayor  fondo  paralela- 
mente al  atrevido  muelle  de  500  metros  de  longitud 
que  ha  lanzado  sobre  el  mar,  de  suerte  que  hoy  pue- 
den entrar  v salir  en  el  puerto  de  Bilbao  vapores  de 
3.500  toneladas,  cuando  hace  pocos  años  entraban  di- 
fícilmente barcos  de  500  toneladas.  Tengo  verdadera 
satisfacción  al  manifestar  en  este  augusto  recinto  la 
gratitud  de  Vizcaya  al  modesto  y sábio  ingeniero  se- 
ñor Churruca. 

Creo  haber  demostrado  que  al  Gobierno  le  costa- 
rán más  caras  las  obras  de  los  puertos  cuando  se 
apruebe  el  actual  proyecto  de  ley,  pues  no  solo  ten- 
drá que  hacer  los  empréstitos  á tipo  más  bajo,  sino 
que  las  subastas  se  harán  á tipos  más  subidos,  como 
lo  prueba  la  comparación  de  los  precios  de  las  obras 
contratadas  directamente  por  el  Gobierno  y las  que 
las  Juntas  ejecutan. 

Señor  Ministro  de  Hacienda,  estamos  riñendo  la 
jomada  de  Villalar  de  los  puertos  españoles;  no  la 
gane  S.  S.,  no  lance  contra  mí  sus  numerosos  bata- 
llones. Tío  gane  una  segunda  batalla  como  la  de  ayer, 
que  Pirro  ganó  tres  á los  romanos  y se  vio  obligado 
á embarcarse  para  el  Epiro.  La  victoria  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  es  la  derrota  del  país. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  Sr.  Al- 
calá del  Olmo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Después  de  la  gran- 
dísima fatiga  que  viene  proporcionando  á la  Cámara 
este  proyecto  de  ley,  después  de  la  empeñada  y en- 
carnizada lucha  que  aquí  se  ha  establecido  sobre  el 
principio,  para  mí  evidentemente  imperioso  en  su  ne- 
cesidad de  imponer  á este  país  la  unidad,  ha  venido 
el  discurso  del  Sr.  Aguirre  á hablarnos  de  puertos,  y, 
gracias  sean  dadas  á Dios,  que  S.  S.,  enmedio  de  esta 
temperatura  excesivamente  tropical,  porque  excede 
á la  que  hay  en  los  trópicos,  ha  proporcionado  algo 
de  brisa,  y nos  ha  templado  un  poco  la  angustia  que 
sentíamos  por  el  excesivo  calor. 

Muy  pol.0  tengo  que  decir,  porque  después  de  los 
elocuentes  discursos  que  aquí  se  han  escuchado,  des- 
pués de  las  elocuentísimas  manifestaciones  del  Go- 
bierno, después  de  las  no  menos  elocuentísimas  con- 
testaciones que  sé  han  dado  por  mis  compañeros  de 
Gomisipü,  nada  tengo  que  agregar,  porque  en  reali- 
dad la  enmienda  que  se  discute  en  este  momento 
tiene  el  mismo  carácter  que  reviste  toda  la  impug- 
nación al  proyecto  de  ley. 

Dos  principios,  á mi  entender,  han  animado  á los 
impugnadores  y á las  enmiendas  presentadas.  El  pri- 
mero, la  manifestación  de  la  lucha  del  privilegio  con- 
tra la  ley  general;  del  privilegio,  odioso  por  ser  pri- 
vilegio, del  privilegio  que  tiende  al  particularismo;  la 
defensa  de  un  interés,  que  no  es  el  general,  contra  el 
interés  general.  Segundo,  el  deseo  de  presentar,  ó 
si  no  el  deseo,  el  hecho,  de  presentar  al  Estado  empe- 
queñecido enfrente  de  ese  interés  particular  y priva- 
do de  las  necesarias  fuerzas  para  atender  á todos  los 
intereses  generales  eu  justo  equilibrio  y en  justa  pro- 
porción; y también  una  clase  de  intereses  de  esos  que 
podemos  llamar  privativos  de  algunas  corporaciones, 
sociedades,  provincias  ó mecanismos,  que  todos  se 
han  puesto  delante  de  este  proyecto,  y cada  uno  ha  : 
ido  poniendo  una  piedra  eu  el  camino  hasta  llegar  al 
si  s i em  a obs  t r u cc  ion  i s f a . 


Y finalmente,  á última  hora  hasta  las  aguas  de 
los  puertos  se  han  revuelto  contra  el  proyecto  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda'  pero  estos  temporales;  que 
no  consiguen  rizar  sino  la  superficie  de  las  aguas, 
que  no  llegan  á profundizar,  se  calmarán  seguramen- 
te, poique  la  opinión  pública  ha  recibido  con  verda- 
dero beneplácito  el  proyecto  de  ley,  y mañana, aplau- 
dirá la  ley  misma,  porque  tengo  la  seguridad  de  que 
será  ley. 

¿Qué  son  las  obras  de  los  puertos?  ¿Son  acaso  el 
resultado  del  provecho  de  las  localidades,  ó es  el  in- 
terés general  el  que  las  promueve?  Pues  si  son  de  in- 
terés general,  si  los  recursos  con  que  han  de  llevarse 
á cabo  provienen  del  Estado,  porque,  ó son  parte  alí- 
cuota del  presupuesto  del  Estado,  ó subvenciones,  ó 
son  arbitrios  que  el  Estado  mismo  autoriza  y que  por 
su  autoridad  se  establecen,  claro  es  que  pertenecen  al 
Estado. 

Pero  he  dicho  que  no  iba  á prolongar  demasiado 
por  mi  parte  este  debate,  y voy  á cumplirlo*  El  pro- 
yecto de  ley,  y esto  se  ha  repetido  también  con  mo- 
tivo de  la  discusión  de  otros  artículos,  no  ataca,  ni  en 
poco,  ni  en  mucho,  ni  en  nada  á las  autoridades  ad- 
ministrativas de  las  Juntas  de  los  puertos,  Juntas 
que  son  organismos  oficiales  puramente  administra- 
tivos, y que  no  pueden  desempeñar  otras  funciones 
que  aquellas  que  el  Estado  les  delegue.  De  aquí  el 
que  no  haya  verdadero  motivo  para  combatir  este 
proyecto  bajo  la  forma  que  aquí  se  lia  presentado  la 
impugnación. 

Voy  á hacerme  cargo  también  de  una  especie 
que  dijo  el  Sr,  Aguirre,  y que  á la  Comisión  atañe.  El 
Sr.  Aguirre,  que  no  habia  leído  sin  duda  con  todo  el 
detenimiento  necesario  el  dictámen  de  la  Comisión, 
suponía  que  ésta  habia  asegurado  en  él  que  no  era 
decoroso  que  las  Juntas  de  los  puertos  administraran 
los  fondos  de  sus  Cajas.  No  es  esto  lo  que  se  ha  dicho. 
En  el  párrafo  á que  S,  S,  se  referia  se  consigna  que 
no  es  decoroso  que  la  Administración  prescinda  de 
su  custodia.  La  cosa  es  diferente.  Por  consiguiente, 
lejos  de  haber  la  ofensa  que  ei  Sr.  Aguirre  ha  su- 
puesto para  las  Juntas  de  puertos,  hay  el  reconoci- 
miento de  la  necesidad  en  que  el  Estado  se  encuentra 
de  llevar  á sus  Cajas  todos  los  recursos  que  á sus 
mismas  Cajas  pertenecen. 

Y creyendo  que  he  dejado  satisfechas,  porque  de 
antemano  lo  estaban  por  mis  dignos  compañeros,  las 
necesidades  del  debate  en  lo  que  atañe  á los  argu- 
mentos con  que  se  ha  opuesto  al  proyecto  el  señor 
Aguirre,  doy  por  conclusa  mi  contestación,  rogando 
á la  Cámara  que  me  dispense,  siquiera  en  obsequio  á 
la  sobriedad  con  que  he  usado  de  mi  derecho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  señor 
Laá  y Rute  tiene  la  palabra  para  una  alusión  per- 
sonal 

El  Sr.  LAÁ  Y RUTE:  Seré  muybreve,  porque  des- 
pués de  siete  horas  que  llevamos  de  sesión  y estando 
tan  cansada  como  lo  está  la  atención  de  la  Cámara,  es 
imposible  discutir;  pero  yo  no  puedo  dejar  pasar  esta 
cuestión  sin  hacer  algunas  aclaraciones  á lo  que  ha 
tenido  á Lien  manifestar  el  Sr.  Aguirre,  porque  si  yo 
no  he  entendido  mal,  S.  S,  ha  dicho  que  en  Málaga 
la  Jimia  del  puerto  tiene  fondos  porque  en  Málaga 
ocurren  muchas  cosas  que  no  suceden  en  otras  par- 
tes. [Varios  Sres.  Diputados:  No,  no.)  Creo  que  el  señor 
Aguirre  no  ha  tenido  intención  de  hacer  una  ofensa... 
f Varios  Sres.  Diputados:  No,  no.)  Pero  yo  debo  hacer- 

J 305 


1164 


19  BE  JULIO  DE  1886» 


toe  cargo  de  esto,  aunque  no  insisto  más  después  de 
las  manifestaciones  que  se  hacen. 

Efectivamente,  en  Málaga  ocurre  que  la  Junta  de 
aquel  puerto  tiene  recaudadas  grandes  sumas,  por- 
que habiendo  surgido  varias  cuestiones  con  la  em- 
presa  constructora,  que  dieron  lugar  á la  formación 
de  un  voluminoso  expediente,  que  ha  tardado  mucho 
tiempo  en  resolverse  á pesar  de  las  gestiones  hechas 
por  aquella  Junta,  y en  suspenso  las  ol)ras  se  han 
seguido  cobrando  los  arbitrios,  y de  aquí  que  haya 
fondos  importantes  y disponibles;  pero  debo  declarar 
que  todos  los  respetables  individuos  que  han  formado 
parte  de  aquella  Junta  lo  han  hecho  tan  perfecta- 
mente, que  por  regla  general  siempre  han  estado  esos 
fondos  custodiados  en  el  Banco  de  España,  sin  que  á 
nadie  se  le  ocurriera  disponer  de  ellos. 

Pero  ahora  tengo  que  decir,  si  el  Sr.  Presidente 
me  lo  permite,  que  la  forma  en  que  ha  planteado  la 
cuestión  el  Sr.  Aguirreí  va  á causar  una  profunda  alar- 
ma á las  Juntas  de  puertos  de  España;  y como  yo  en- 
tiendo que  el  Sr.  Aguirre  ha  dado  una  interpretación 
que  no  tiene  al  proyecto  que  se  discute,  desearía  que 
la  Comisión  me  contestara  á una  pregunta  que  le  voy 
¿ hacer.  Entiendo,  y esto  es  importantísimo,  porque 
no  debo  ocultar  que  las  Juntas  de  los  puertos  están 
sumamente  alarmadas  con  este  proyecto,  y aunque 
yo  soy  partidario  y lo  he  sido  siempre,  como  Le  consta 
al  Sr.  Ministro  de  Estado,  de  la  unificación  de  las  Ca- 
jas, porque  tuve  la  honra  de  pertenecer  con  él  á la 
Gomision  del  presupuesto  extraordinario  del  segundo 
semestre  del  S1-S2,  en  que  ya  consignó  que  las  Ca- 
jas especíales  debían  terminar,  no  lo  soy,  en  realidad 
de  que  los  fondos  de  las  Cajas  de  las  Juntas  de  puer- 
tos pasen  al  Tesoro,  y á esto  me  opongo,  porque  en- 
tiendo que  esos  fondos  son  puramente  Locales  y no  se 
relacionan  ni  directa  ni  indirectamente  con  los  del 
Estado. 

Teniendo  presente  el  cansancio  de  la  Cámara,  no 
aduzco  otras  muchas  razones  en  favor  de  la  enmienda 
qne  se  discute;  y como  presumo  que  la  de  mi  querido 
amigo  el  Sr,  Aguirre,  aun  cuando  yo  hiciera  grandes 
esfuerzos,  es  probable  que  sea  desechada,  me  voy  solo 
á permitir,  para  terminar,  dirigir  la  pregunta  que 
antes  anuncié  á la  Comisión. 

Dice  el  art.  4.°  del  proyecto  que  discutimos,  que 
los  fondos  y valores  que  existen  en  poder  de  las  Jun- 
tas de  puertos  ingresarán  en  las  Cajas  del  Tesoro  en 
el  concepto  de  depósitos  sin  interés.  Y entiendo  que 
ingresando  en  el  Tesoro  esos  fondos  en  el  concepto 
indicado,  y no  habiéndose  comprendido  en  el  proyec- 
to de  presupuestos  para  el  ano  próximo  de  1886  á 87 
cantidad  ninguna  para  el  pago  de  esta  atención,  re- 
sulta que  esta  es  una  operación  puramente  de  Caja, 
y que  no  es  más  que  el  pase  de  esos  fondos  á la  Te- 
sorería, para  que  ésta  abra  una  cuenta  corriente  á las 
Juntas  de  puertos,  que  continuarán  administrando 
sus  fondos  y girando  contra  su  cuenta  corriente.  (Va- 
rios individuos  de  la  Comisión : Eso  es  precisamente.) 
Pues  esta  declaración  es  la  que  yo  deseaba,  porque  no 
se  desprendía  eso  de  lo  manifestado  por  mi  amigo  el 
Sr.  Aguirre;  y es  de  gran  importancia,  para  llevar  la 
tranquilidad  á todos  los  que  se  interesan  por  Ja  reali- 
zación de  las  obras  de  los  puertos,  hacer  constar  que 
los  fondos  de  que  tratamos  no  están  sujetos  para  su 
ingreso  y pago  á las  formalidades  que  se  exigen  para 
los  del  Estado,  y que,  como  antes  se  ha  dicho,  es  una 
cuenta  corriente  entre  las  Juntas  y la  Tesorería. 


Para  terminar,  voy  á decir  muy  pocas  palabras; 
y es,  Sres.  Diputados,  que  tengo  la  convicción  de  que 
la  razón  capital  que  se  da  contra  el  proyecto  en  ge- 
neral por  todos  los  que  han  tomado  parte  en  esta  dis- 
cusión, consiste  en  los  temores  y en  las  desconfianzas 
que  les  inspira  el  Tesoro;  y como  las  cuestiones  de 
crédito  no  deben  mirarse  solo  por  el  pasado,  y hay 
que  tener  muy  en  cuenta  el  porvenir,  yo,  que  tengo 
confianza  en  él,  no  abrigo  esos  temores  ni  esas  dcs^ 
confianzas,  y voto^cóiTrnucho  gusto  el  proyecto  de 
ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ex- 
cepto en  lo  que  se  refiere  á los  fondos  que  tienen  en 
su  poder  las  Juntas  de  los  puertos] 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Gamacho):  Pido 
la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  El 
giro  que  ha  tomado  en  estos  momentos  la  discusión, 
me  obliga  á decir  brevísimas  palabras. 

Creo  que  desde  el  primer  instante  se  ha  entendido 
mal  por  la  generalidad  el  concepto  qne  abraza  el  ar- 
tículo que  se  discute. 

No  se  va  á incautar  el  Tesoro  de  los  fondos  de  las 
Juntas  de  puertos;  en  esta  determinación  no  hay  otra 
cosa  que  lo  siguiente:  que  en  lugar  de  tener  las  ex- 
presadas Juntas  los  fondos  en  el  Banco  de  España,  ó 
en  poder  de  un  banquero,  los  tendrán,  si  el  proyecto 
se  aprueba,  en  la  Tesorería  de  la  provincia.  Los  indi- 
viduos de  las  Juntas  administrarán  en  lo  sucesivo  esos 
fondos  de  la  misma  manera  que  ios  administran  al 
presente,  porque  la  ley  no  tiende  á quitarles  atribu- 
ción ninguna.  La  reforma  solo  supone,  por  tanto,  la 
variación  de  local  en  donde  los  fondos  se  encuentren, 
y esa  variación  será  en  lo  general  beneficiosa  para  las 
Juntas  de  puertos,  porque  si  bien  muchas  de  ellas 
pueden  tenerlos  depositados  en  el  Banco  de  España, 
otras  se  han  visto  ó se  ven  en  la  necesidad  de  tener- 
los en  poder  de  un  banquero,  que  no  solo  les  cobra 
una  comisión,  sino  que  dispone  de  capitales  que  no  le 
pertenecen.  Pues  qué,  ¿no  pueden  estar  esos  fondos  en 
poder  de  la  Administración?  Eso  se  dice  muchas  ve- 
ces por  la  generalidad,  y eso  se  traduce  en  descrédito 
del  Tesoro.  Siquiera  por  pudor,  no  debieran  decirlo 
los  españoles.  ¿Se  quiere  dar  á entender  con  eso  que 
la  Administración  es  incapaz  de  cumplir  los  compro- 
misos que  ha  contraído,  y que  no  podrá  entregar  las 
cantidades  que  reciba  en  depósito?  Pues  mé  parece 
que  no  es  justo  decir  eso,  y á todos  los  que  hablen  de 
descrédito  de  la  Hacienda  les  contestó  con  una  sola 
frase,  y es,  que  cuantos  han  tenido  relaciones  con  el 
Tesoro  han  ganado  mucho,  y que  éste  es  el  único  que 
ha  perdido. 

El  Sr.  AGUIRRE:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  AGUIRRE:  No  sé  por  qué  el  Sr.  Alcalá  del 
Olmo  lia  hablado  de  obstruccionismo.  Hace  pocos  mo- 
mentos que  he  pedido  la  palabra  para  hablar  de  puer- 
tos, y vamos  á acabar  en  esté  momento.  ¿Es  esto  ser 
obstruccionista? 

Y voy  á ceñirme  al  terreno  á que  ha  querido  lle- 
varme el  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  porque  como  me  sobra 
la  razón,  no  tengo  inconveniente  en  ir  al  terreno  á 
que  se  me  lleve. 

Ha  dicho  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  y lo  mismo  ha 
indicado  después  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  qne  no 
se  trata  más  que  de  un  cambio  de  situación  de  los 
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.ondos,  que  en  vez  de  estar  colocados  en  el  Banco,  ó 

Grande  de  Vargas, 

en  poder  de  un  banquero,  estarán  en  la  Tesorería  de 

González  (D.  Alfonso). 

provincia.  Pues  qué,  ¿no  influye  en  el  crédito  el  cam- 

Díaz  Moreu. 

bio  de  banquero?  Yo  soy  el  primero  en  deplorar  que 

Fernandez  Blanco. 

el  Estado  no  tenga  el  crédito  más  grande  del  mundo; 

Delgado  (D.  Laureano), 

pero  la  verdad  es  que  no  Je  tiene,  y que  es  utópico 

Cobian. 

sostener  lo  contrario.  Los  fondos  son  locales,  y si  en 

Arredondo  (D.  Federico). 

Madrid  puede  ser  excelente  que  todos  los  fondos  es- 

Aguado  y Mora. 

tén  en  las  Cajas  del  Tesoro,  tratándose  de  fondos  lo- 

Fabra  y Floreta. 

cales  esto  tiene  muchísima  trascendencia.  Por  lo 

Niebla  (Conde  de). 

pronto,  las  obras  saldrán  más  caras,  y el  Sr.  Alcalá 

Martínez  del  Campo. 

del  Olmo  no  ha  rebatido  mis  argumentos  relativos  á 

Drake. 

este  punto.  Por  lo  tanto,  aquí  vamos  á tener  la  según- 

Rey, 

da  parte  de  aquel  español  que,  estando  bueno,  quiso 

Cárnica. 

estar  mejor. 

Ramos  Calderón. 

Ha  dicho  el  Sr,  Alcalá  del  Olmo  que  la  opinión 

Calvo  y Muñoz, 

pública  ba  encontrado  acertada  esta  medida.  Díganlo 

Fabra  (D.  Gil), 

los  obligacionistas  en  general,  y los  del  puerto  de 

Víncentí. 

Bilbao  en  particular,  cuyas  obligaciones  llevan  es- 

Fernandez  de  Soria, 

tampado  al  dorso  un  artículo  que  consigna  que  los 

Barroso. 

fondos  de  la  Junta  del  puerto  no  ingresarán  en  la  Te- 

Hernández  Prieta. 

so  rería  provincial. 

Sil  vela  (D.  Francisco  Agustín). 

Pero  para  que  vea  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y 

Ferratges. 

para  que  vean  los  individuos  de  la  Comisión  que  no 

García  San  Miguel  (D.  Julián). 

venimos  aquí  más  que  con  palabras  de  calma  y de 

García  del  Castillo. 

paz,  si  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  adopta  una  dispo- 

Talero. 

sicion  para  que  estos  fondos  estén  siempre  garantidos 

González  y González  Blanco. 

y á disposición  de  las  Juntas  de  obras  de  puertos,  sin 

Sánchez  Guerra. 

que  se  pueda  disponer  de  ellos  para  ninguna  otra 

Sánchez  Pastor. 

atención,  ó si  se  decide  á disponer  que  no  se  entregue 

La  Serna, 

en  las  Tesorerías  más  que  la  diferencia  que  resulte 

Navarro  y Ochoteco. 

entre  la  liquidación  de  las  obras  del  mes  y los  gastos 

Tama-rnes  (Duque  de). 

del  servicio  de  obligaciones,  en  ese  caso  creo  yo  que 

Mina  (Marqués  de  la). 

la  medida  seria  aceptada,  iba  á decir  sin  repugnan- 

Llera. 

cia,  pero  en  fin,  sería  aceptada  con  ménos  dolor.» 

Vázquez  López. 

Puesta  á votación  la  enmienda,  y habiéndose  pe- 

,  Merelles. 

dido  por  suficiente  número  de  Sres.  Diputados  que 

Frau. 

fuera  nominal,  así  se  verificó,  resultando  desechada 

García  Lomas. 

por  09  votos  contra  19,  en  la  forma  siguiente: 

Riostra, 

Ferraras, 

Señores  que  dijeron  mi 

Rodríguez  Batista, 
Muruve, 

Sánchez  Arjóna  (D,  Luis). 

Antón  Ramírez, 

Iba  ría. 

Puerta. 

Arias  de  Miranda. 

López  Puigcerver. 

Moret. 

Vázquez  Queipo. 

González  (D,  Venancio). 

Santana, 

González  de  Laserna, 

Nuñez  de  Velasco. 

Arredondo  (D.  Mariano). 

Reina  y Mon  tilla. 

Rniz  de  Galarreta. 

Alcalá  del  Olmo, 

López  Pelegrin, 

Pi  mente!. 

Ramírez  Lobato. 

León  y Gataumbert. 

Santa  María. 

Castel  Moncayo  (Marqué*  de). 

Gomar  (Conde  de). 

Rodríguez  (D.  José}, 

Rodríguez  Correa. 

Ortiz  y Casado, 

Quiroga  Ballesteros. 

Benayas, 

Quiroga  Vázquez, 

Azcárraga. 

Jaque, te. 

García  de  la  Riega. 

Oriol, 

Nieto  (D.  Emilio). 

Aguilera. 

Rodrigañez. 

Rosell. 

Sánchez  Arjona  (D.  Gonzalo). 

Antequera. 

Recio. 

Matos, 

Flores-Dávila  (Marqués  del 

Reres  (I),  Vicente). 

Reza. 

Sagasta  (D.  José  Mateo). 

Polanco. 

Martínez  (D.  Cándido-) 

Perez  Galdós. 

Valle.  - | 

Merchan. 
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Rodríguez  (D.  Felipe). 

Prieto  de  la  Torre. 

Xiquena  (Conde  de). 

Ruíz  García  de  Hita- 
Castroserna  (Marqués  de). 

Alba. 

Sr.  Presidente, 

Total,  99. 

Señores  que  dijeron  si: 

Sallen*  (Conde  de), 

Aparicio. 

tranzo. 

Bétera  (Vizconde  de). 

Allende  Salazar. 

Diez  Macuso. 

Alvarez  Marino. 

Pedregal. 

Nicolao, 

Gañ  ellas. 

Gutiérrez  Mas. 

Calbeton. 

Torres  Jordí, 

Torres. 

Manteca, 

Pons. 

Landecho. 

Aguirre. 

Laá. 

Total,  19. 

Sin  discusión  se  aprobaron  los  artículos  4.*  y 5;?, 
últimos  del  proyecto,  y se  anunció  que  éste  pasaría 
A la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acordado 
se  votaron  y aprobaron  definitivamente,  los  siguien- 
tes proyectos  de  ley: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
que,  partiendo  de  Velez-Rubio  (Almería),  termine  en 
María,  [Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
en  la  provincia  de  Soria  que,  empalmando  en  el  arro- 
yo Malicioso  con  la  de  Burgos  á Soria,  termine  cu  He- 
rreros. (Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 

Declarando  de  servicio  general  el  ramal  que,  par- 
tiendo  del  ferro- carril  de  Orense  á Vigo,  termíne  en 
el  punto  más  conveniente  de  este  puerto.  (Véase  el 
Apéndice  sexto  á este  Diario.) 

Agregando  á la  sección  de  Hermandad  de  Caín- 
poó  de  Suso,  en  el  distrito  electoral  de  Santander,  los 
pueblos  pertenecientes  al  suprimido  Ayuntamiento 
del  Marquesado  de  Argüeso.  ( Véase  el  Apéndice  séti- 
mo á este  Diario.) 

Autorizando  á la  Sociedad  Palacio  de  Cristal  Es- 
pañol para  construir  mi  edificio  con  destino  á Ex- 
posición permanente  de  todos  los  productos  de  agri- 
cultura, industria,  mineralogía,  comercio,  ciencias  y 
artes.  (Véase  el  Apéndice  octavo  a este  Diario.) 

Concediendo  prórroga,  de  un  año  á la  Compañía 
del  ferro-carril  de  Salamanca  á la  frontera  portugue- 
sa para  terminar  la  construcción  del  ramal  que  par- 
tiendo de  Boadília  ba  de  empalmar  en  Barca  de  Al  va 


con  la  línea  portuguesa  del  Duero.  (Véase  el  Apéudi  - 
ce  noveno  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  Capdellá  á Palma  (Baleares),  (Véase  el  Apéndice 
décimo  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
que,  partiendo  de  Loeches,  vaya  á enlazar  con  la  ca- 
rretera de  Ciempozuelos  á Chinchón  en  el  puente  so- 
bre el  Jarama.  (Ftoe  el  Apéndice  undécimo  á este 
Diario.) 

Autorizando  la  construcción  de  un  ierro-carril  de 
vía  estrecha  que  partiendo  de  la  línea  del  de  Madrid 
á Alicante  en  el  kilómetro  47,  termine  en  Villarejo  de 
Salvanés,  í Véase  el  Apéndice  duodécimo  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las  de 
Cervera  del  Rio  Albania  á Aguilar,  de  Cornago  al 
puente  del  rio  Uñares,  de  Villamediana  á empalmar 
con  la  general  de  Logroño  á Zaragoza,  y de  Ausejo 
al  puente  de  Lodosa.  ( Véase  el  Apéndice  decimoterce- 
ro á este  Diario.) 

incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las  de 
Burgos  á la  Pinza,  Aranda  de  Duero  á Ay  Ron,  A randa 
á Cantalejo,  Pradoluengo  á la  de  Logroño  á Ezcaray, 
Horca  de  Bóveda  á Medina  de  Pomar  y Sedaño  al  puen- 
te de  Covavera.  ( véase  el  Apéndice  decimocuarto  á 
este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
Ayerve  á Egea  de  los  Caballeros  y otras  tres  más. 
{Véase  el  Apéndice  décimoquinto  á este  Diario.) 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  las  Comisio- 
nes que  á continuación  se  expresan  se  habían  consti- 
tuido, nombrando  presidentes  y secretarios  respecti- 
vamente: 

La  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  la  proposición 
de  ley  dividiendo  en  dos  el  distrito  electoral  de  Ta- 
misa, al  Sr..  D.  Antonio  Ferratges  y al  Sr.  Malúquer 
Viíadot* 

La  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  la  proposición 
de  ley  declarando  incluida  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras la  prolongación  de  la  de  Haro  á Ezcaray 
basta  el  coníin  de  la  provincia  de  Logroño,  ai  Sr.  Don 
Emilio  Nieto  y al  Sr.  Sagasta. 

La  que  ha  de  dictaminar  sobre  la  proposición  de 
ley  variando  el  trazado  de  la  carretera  del  Puente 
de  Hilan  á la  Cuesta  de  Paredes,  al  Sr.  IX  Lorenzo  Gar- 
cía Benito  y al  Sr.  Martínez  Asenjo. 

La  que  ba  de  emitir  dictamen  sobre  el  proyecto 
de  ley  regularizando  el  ejercicio  del  derecho  de  aso- 
ciación, el  Sr.  D,  Antonio  Garijo  Lara  y al  Sr.  Santa 
María  de  Paredes;  y 

La  que  ha  de  dictaminar  sobre  el  proyecto  de  ley 
reformándola  provincial,  al  Sr.  D.  Félix  García  Gómez 
de  La  Serna  y al  Sr.  Arias  de  Miranda. 


Se  mandó  quedara  sobre,  la  mesa  á disposición 
de  los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación: 
te  Presidencia,  deo  Coxsejo  de  Ministros. — Exce- 
lentísimos Señores:  Contestando  á la  atenta  comuiii 
cacion  de  V.  EE.,  lecha  7 del  actual,  en  que  manifies- 
tan el  deseo  del  Sr.  Diputado  D.  Javier  Los  Arcos  de 
que  se  remita  el  expediente  que  motivó  el  Real  de- 
creto de  18  de  Enero  anterior  á que  la  misma  se  re- 
fiere, debo  manifestar  n V.  EE.,  A fin  de  que  se  sirvan 
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hacerlo  presente  á dicho  Sr.  Diputado,  que  en  esta 
Presidencia  no  se  instruyo  expediente  alguno  al  efec- 
to; sino  que  habiendo  llegado  á noticia  de  la  misma 
el  retraso  que  experimentaban  los  servicios  en  todas 
la3  dependencias  del  Estado  en  que  ocurría  alguna 
vacante  de  cargos  reservados  á los  sargentos  del  ejér- 
cito por  la  tardanza  de  proveerlos  que  llevaban  con- 
sigo las  disposiciones  de  la  ley  de  10  de  Julio  de  1885 
y reglamento  para  su  ejecución,  reunió  la  Junta 
creada  por  el  art.  9.°  de  la  misma  ley,  y de  conformi- 
dad con  el  criterio  de  dicha  Junta,  acordó  el  Consejo 
de  Ministros  dictar  el  expresado  Real  decreto,  cuya 
copia  se  acompaña,  así  como  la  del  preámbulo  del 
mismo  que  consigna  las  principales  razones  que  lo 
motivaron.  Lo  que  de  órden  de  S.  M.  tengo  el  honor 
de  poner  en  conocimiento  de  V-  EE.  á los  efectos  co- 
rrespondientes. Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años. 
Madrid  15  de  Julio  de  18S6.=Praxedes  MateoSaga  s- 
ta.=Señores  Diputados  Secretarlos  del  Congreso.» 


Pasó  á la  Comisión  de  peticiones  la  siguiente  co- 
municación: 

«Gobierno  civil  de  la  provincia,  de  Gran ada.— Ex- 
celentísimo Señor:  Tengo  el  honor  de  elevar  á manos 
de  V.  E,  la  adjunta  instancia,  dirigida  á los  Cuerpos 
Colegisladores  de  la  Nación  por  la  Comisión  provin- 
cial de  ésta,  con  el  fin  de  que  se  desestimen  los  pro- 
yectos del  Ministro  de  Hacienda  en  Francia,  de  im- 
portación de  vinos  españoles. 

Dios  guarde  á V,  E.  muchos  años.  Granada  12  de 
Julio  de  1886,=Excmo.  Sr.=sDemetrio  Alonso  Cas- 
trillo.=Excmo,  Sr.  Presidente  del  Congreso  de  Dipu- 
tados.» 


Se  mandó  imprimir  y repartir  á los  Sres.  Diputa- 
dos la  Memoria  de  que  trata  la  siguiente  comunica- 
ción; 

«COMISION  DELAS  CüRTES  INSPECTORA  DE  LA  DEUDA  PÚ- 
BLICA.— Excmos.  Sres,:  Tengo  la  honra  de  pasar  á ma- 
nos de  Y.  EE.  el  adjunto  ejemplar  de  la  Memoria  que 
esta  Comisión  somete  á la  elevada  consideración  de 
los  Cuerpos  Colegisladores  en  cumplimiento  de  lo 
preceptuado  en  la  regla  5.n  del  acuerdo  de  las  Górtes 
de  13  de  Junio  de  1870;  rogándoles  al  propio  tiempo 
se  sírvan  dar  cuenta  de  ella  en  una  de  las  próximas 
sesiones.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  anos.  Madrid 
12  de  Julio  de  1886 -=EI  Presidente,  José  García  Bar- 
zanallana,= Excmos.  Sres.  Secretarios  del  Congreso.» 

[Véase  el  Apéndice  décimosexto  á este  Diario,) 


Se  acordó  pasar  á las  Secciones  para  nombramien- 
to de  Comisión,  y que  se  imprimiera  y repartiera,  el 
.proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado  autorizando 
á la  Diputación  provincial  de  Madrid  para  contratar 
im  empréstito  que  no  exceda  de  25  millones  de  pese- 
tas con  destino  á obras  públicas,  (véase  el  Apéndice 
décimosétimo  á este  Diario,} 


Se  leyó  y quedó  sobre  ía  tilosa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  el  dictamen  de  la  Comisión  re- 
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fe-rente  á la  proposición  de  ley  variando  el  trazado 
de  la  carretera  denominada  del  Puente  de  Ullan  á la 
cuesta  de  Paredes.  (Ydosg  el  Apéndice  décimooctavo  á 
este  Diario.) 


Se  leyó  asimismo  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  el  dictamen  de  la 
Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  dividiendo 
en  dos  distritos  electorales,  denominados  de  Tarrasa 
y Sabadel'l,  el  actual  de  Tarrasa.  [Véase  el  Apéndice 
décimonoveno  d este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  ei  dictamen  de  la 
Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  remitido  por  el 
Senado,  autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  la  cons- 
trucción de  un  ferro  carril  económico  de  PuertoLIano 
á Linares  con  un  ramal  á La  Carolina.  [Véase  el  Apén- 
dice vigésimo  d este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  el  dictamen  de  la 
Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  incluyen- 
do en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Haro  á 
Ezcaray.  (Véase  el  Apéndice  vigésimoprimero  á este 
Diario.) 


Asimismo  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera,  el  dictamen  de  la  Co- 
misión relativo  al  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Se- 
nado, autorizando  al  Gobierno  para  prorrogar  los  tra- 
tados de  comercio  vigentes  y para  conceder  á Ingla- 
terra el  trato  de  Nación  más  favorecida.  ( Véase  el 
Apéndice  vigésimosegundo  d éste  Diario.) 


Se  leyó  por  primera  vez,  acordando  se  imprimiera  y 
repartiera,  una  enmienda  del  Sr.  Maluquer  al  art.  l.° 
del  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  al 
Gobierno  para  prorrogar  los  tratados  de  comercio  vi- 
gentes y para  conceder  á Inglaterra  el  trato  de  Na- 
ción más  favorecida,  (y toe  el  Apéndice  vigésimoter-* 
cero  d este  Diario,) 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se 
aprobó  y votó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  so- 
bre supresión  de  Cajas  y aplicación  de  fondos  especia- 
les* (Véase  el  Apéndice  vigésimocuarto  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer)i  Orden  del 
día  para  mañana:  Los  dictámenes  que  se  lian  leido. 
Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y veinte  minnutos, 
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DIARIO 


DE  LAS 


XSIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPDTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  fijando  la  fuerza  del  ejército  perma  - 
nenie  para  el  servicio  del  Estado  durante  el  año  económico  1886-87. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  oí  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobarlo  ol 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  La  fuerza  del  ejército  permanente  de 
la  Península  para  el  ano  económico  de  1886  á 1887, 
se  fija  en  9 9. 784  hombres. 


Art.  2/  La  de  los  de  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipi- 
nas, será  respectivamente  de  19.858  hombres,  3.160 
y 8.753. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Julio  de  1886.=Crís- 
tino  Martos,  Presi  denle.  =Luis  Sánchez  Arjona,  Di- 
putado Secretariü.=Manuel  I barra,  Diputado  Secre- 
tario, 


Wlj 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM,  55. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  modificando  la  vía  férrea  de  Palma 

de  Mallorca  á Inca. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  L°  La  concesión  de  la  vía  férrea  de  Pal- 
ma á Inca  otorgada  á la  Sociedad  anónima  ferro- 
carril  de  Mallorca*  hoy  ferro-carriles  de  Mallorca,  por 
decreto  de  24  de  Marzo  de  1S73*  se  entenderá  modi- 
ficada en  el  sentido  de  trasladar  el  origen  del  ferro- 
carril de  Mallorca  á la  inmediación  del  puerto  de  Pal- 
ma, cruzando  á nivel  las  carreteras  de  Palma  al  puer- 
to de  Alcudia,  de  Palma  á Capclepcra  y Palma  á Puer- 
to Colom,  juntamente  con  los  caminos  vecinales  de 
San  Lázaro  Viejo  de  Llunt  Mayor  y del  Molínar  y 
explanada  del  mismo  nombre*  y ocupando  el  dominio 
público  en  la  parte  necesaria  del  mar  litoral,  todo  con 
arreglo  ai  proyecto  formulado  por  la  expresada  Com- 
pañía de  los  ferro-carriles  de  Mallorca,  estudiado  de 
conformidad  con  el  cuerpo  de  ingenieros  militares  y 
aprobado  por  Real  orden  de  29  de  Julio  de  1885* 

Art.  i"  La  ejecución  de  las  obras  que  comprende 


el  proyecto  mencionado  en  elarL  L°  quedarán  decla- 
radas de  utilidad  pública  para  los  efectos  de  la  ex- 
propiación forzosa  y demás  consignado  en  las  leyes 
vigentes* 

Art*  La  concesión  de  estas  obras  se  entenderá 
hecha  á favor  de  la  Compañía  ferro-carriles  de  Mallor- 
ca, sin  subvención  directa  del  Estado  y con  sujeción 
á las  mismas  prescripciones  legales  que  han  regido 
ó rigen  para  la  vía  férrea  de  Palma  á Inca,  incluso 
el  pliega  de  condiciones  particulares  de  4 de  Febrero 
de  1S73*  que  sirvió  para  su  concesión,  fijándose  eu 
tres  años  el  plazo  para  la  ejecución  de  las  obras,  á 
contar  del  dia  en  que  sea  aprobado  el  proyecto,  que- 
dando por  cuenta  del  Ministerio  de  Fomento  y á su 
cargo  la  aprobación  de  la  parte  técnica  del  mismo  y 
la  designación  del  depósito,  de  conformidad  con  la 
importancia  de  las  obras. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Julio  de  18S6.=GriS“ 
tino  Hartos,  Presidente.=  Luis  Sánchez  Arjona,  Di- 
putado SecretarÍo>=Manue!  Ibarra,  Diputado  Secre- 
tario, 


APEITOICE  TERCERO  AL  2ÍUM*  55. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobro  concesión  de  un  ferro-carril 
económico  desde  San  Cebriande  Muddá  la  estación  de  Cülamayor. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  y arios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY.  - 

Artículo  L*  Con  arreglo  á lo  que  previene  ¡la 
ley  y reglamento  de  ferro- carriles,  y prévia  la  co- 
rrespondiente aprobación  por  el  Ministerio  de  Fo~ 
mentó  del  proyecto  y pliego  de  condiciones  que  le 
acompaña,  se  otorga  á la  Compañía  titulada  The  San 
Cehrian  Railway  and  Calle  Hes  Company  Limited  la 
concesión  de  un  ferro-carril  económico,  sin  subven- 
ción del  Estado,  que  arrancando  de  la  cuenca  carbo- 
nífera de  San  Cebrian  de  Muda,  y pasando  por  ios 


pueblos  de  Rueda,  Salinas,  Víllanueva  de  la  Torre, 
Monasterio  y Mat abuena,  vaya  á terminar  en  la  esta- 
ción de  Cülamayor,  del  ferro-carril  de  Quintanilla  á 
Barruelo, 

Art.  2.°  Dicha  concesión,  conforme  á los  artícu- 
los 64  y 6$  de  la  vigente  ley  de  ferro-carriles,  as 
otorga  por  noventa  y nueve  años  y con  derecho  á la 
expropiación  forzosa  y á la  ocupación  de  terrenos  de 
dominio  público. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art  9.&  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  dei  Congreso  16  de  Julio  de  i886.=Grís- 
tino  Hartos,  Presidente+=Luis  Sánchez  Arjona,  Di- 
putado Secretario. =Manuel  Ibarra,  Diputado  Secre- 
tario. 
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APÉNDICE  CUARTO  AI.  STÚM.  55. 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  que,  partiendo  de  V elez- Rubio  (Almería),  termine  en  María. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  confo miándose  con 
lo  propuesto  por  u n individuo  de  su  seno,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  órden,  en  la 


provincia  de  Almería,  una  que  partiendo  de  Yelez 
Rubio  y pasando  por  Yelez-Blanco,  vaya  á terminar 
á María. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  arL  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  183  7. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Julio  de  1886. ^Cris- 
tino  Marios,  Presidente.— Manuel  Ibarra.  Diputado 
Secre£ario.=EL  Conde  de  Sallent,  Diputado  Secre- 
tario, 
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Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  en  la  provincia  de  Soria  qué , empalmando  en  el  arroyo  Malicioso 
con  la  de  Burgos  á Soria,  termine  en  Herreros. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  do  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  lia 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY- 

Artículo  único.  Se  declara  incluida  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado,  y se  comenzará  inme- 
diatamente el  estudio  y construcción,  una  de  ter- 
cer orden,  en  la  provincia  de  Soria,  que,  empalmando 


en  el  arroyo  Malicioso  con  la  de  Burgos  al  confio  de 
la  provincia  de  Soria,  pase  por  Durnelo,  Cobaieda, 
Salduero  y Molinos  de  Duero,  terminando  en  Herre- 
ros, por  donde  pasa  la  carretera  que  va  de  Soria  á 
Burgos. 

Yr  el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  ai't.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Julio  de  1886>=Gns- 
tino  Martes.  Presidente. =Manuel  Ibarra,  Diputado 
Secrctario*=El Conde  de  Sallen t,  Diputado  Secretado, 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÜM.  65. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  declarando  de  servicio  general  el  ramal 
que  partiendo  del  ferro-carril  de  Orense  á Vigo  termine  en  el  punto  más  conve- 

nienle  de  este  puerto. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i,0  Se  declara  de  servicio  general,  com- 
prendido en  el  arL  4.0  de  la  ley  de  ferro-carriles  de  23 
de  Noviembre  de  1877,  el  ramal  que  arrancando  de 
la  estación  del  ferro-carril  de  Vigo,  ó dé  sus  inmedia- 
ciones, termine  en  el  punto  más  conveniente  de  este 
puerto. 

ArL  2.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar  en 
pública  subasta  la  concesión  de  dicho  ramal  de  ferro- 
carril, p ré  v ia  la  p re  se  n L ac  i on  y a pro  bac  ion  d el  p ro  ye  c - 
te  correspondiente, 

ArL  3 A El  proyecto  deberá  presentarse  á la  apro- 
bación del  Ministerio  de  Fomentó  en  el  término  do 
cuatro  meses,  á contar  desde  la  fecha  de  la  promul- 
gación de  osla  lev. 


ArL  4.0  La  ejecución  de  las  obras  deberá  realizar- 
se en  el  improrrogable  plazo  de  dos  años,  á partir  des- 
de la  adjudicación  de  la  subasta. 

ArL  5.°  El  Estado  auxiliará  la  construcción  de 
este  ramal  de  ferro-carril  con  la  subvención  de  60.000 
pesetas  por  kilómetro. 

ArL  6.°  El  Gobierno  auxiliará  además  la  ejecución 
de  este  ramal  de  ferro-carril,  concediendo  la  exención 
de  los  derechos  de  aduanas  al  material  fijo  y móvil 
que  sea  necesario  importar  del  extranjero  para  cons- 
truir la  línea  y explotación  durante  diez  años, 

ArL  7.°  La  concesión  será  por  noventa  y nueve 
anos. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  ei  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  arL  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  i 6 de  Julio  de  18S6.=Cris- 
tino  Marios,  Presidente. =Manuel  Ibarra,  Diputado 
Secretario,  = El  Conde  de  Sallen t,  Diputado  Secre- 
tario, 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  66. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CdlTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  agregando  á la  sección  de  Hermandad 
de  Campoó  de  Suso,  en  el  distrito  electoral  de  Santander,  los  pueblos  pertenecientes 
al  suprimido  Ayuntamiento  del  Marquesado  de  Argiieso . 


Ah  SENADO. 

El  Congreso  cielos  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Arlículo  único.  Los  pueblos  pertenecientes  al  su- 
primido Ayuntamiento  del  Marquesado  de  Ar guiso, 
y que  hoy  corresponden  al  de  Hermandad  de  Campoó 


de  Suso,  formarán  con  el  mismo  la  sección  de  Her- 
mandad de  Campoó  de  Suso,  en  el  distrito  electoral 
de  Santander. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente ¡ conforme  á do  prescrito 
en  el  arfc.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Julio  de  lSS6.=Cris- 
tino  Marios,  Presiden te.= Manuel  I barra,  Diputado 
Secretario,  = El  Conde  de  Sallent,  Diputado  Secre- 
tario. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  autorizando  á la  Sociedad  Palacio  de 
Cristal  Español  para  construir  un  edificio  con  destino  á Exposición  permanente 
de  lodos  los  productos  de  agricultura,  industria,  mineralogía,  comercio,  ciencias 

y arles. 


AI,  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  barios  individuos  de  su  serio , ha 
aprobado  ol  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i Se  autoriza  á la  Sociedad  Palacio  de 
Cristal  Español  para  construir  por  sí  ó por  las  em- 
presas ó personas  con  quienes  al  efecto  contrate,  y sin 
subvención  alguna  por  parte  del  Estado,  un  Palacio 
de  Cristal  destinado  á los  objetos  siguientes: 

1 * Exposición  permanente  de  todos  los  productos 
do  la  agricultura,  industria,  mineralogía,  comercio, 
ciencias  y artes. 

2. °  Exhibición  práctica  y aleccionada  de  cuantas 
máquinas,  artefactos  y útiles  tengan  aplicación  al 
producto,  desarrollo  y perfeccionamiento  de  los  inte- 
reses  materiales.  , 

3. °  Facilitar  nuevos  mercados  á los  productos  na- 
clónales.,  vender  los  objetos  expuestos  y promover 
transacciones  mercantiles  sobre  muestras  ó tipos, 
constituyéndose  en  intermediaria  responsable  entre  el 
productor  y él  consumidor  ó comerciante,  como  me- 
dio de  aumentar  la  exportación  de  los  productos  na- 
cionales, y la  importación  y aprovechamientos  de  los 
adelantos  extranjeros. 

4. °  Excitar  la  atención  y concurrencia  del  público 
por  medio  de  conciertos,  fiestas,  espectáculos  mora- 
les, conferencias,  publicaciones,  congresos  científicos 


y literarios,  experimentos,  demostraciones  y concur- 
sos de  cuanto  interese  á la  industria,  comercio  y agri- 
cultura. 

5. °  Adjudicar  periódicas  recompensas  á los  expo- 
sitores por  los  productos  que  , á juicio  de  un  compe- 
tente Jurado,  las  merezcan. 

6. a  Promover  y llevar  á efecto  cuanto  conduzca 
á los  expresados  fines  y pueda  redundar  en  beneficio 
de  los  intereses  nacionales. 

Árt.  2.°  Para  los  efectos  de  la  expropiación  de  te- 
rrenos, aprovechamiento  de  aguas,  de  vías  públicas 
y demás  análogos,  será  considerado  el  Palacio  de 
Cristal  y sus  dependencias  como  obra  de  utilidad 
pública,  gozando  de  todos  los  beneficios  concedidos  á 
éstas  por  nuestra  legislación,  y quedando  exento  de 
todo  impuesto,  así  como  los  materiales,  máquinas  y 
artefactos  destinados  á su  construcción  y reparacio- 
nes y las  de  sus  anexos. 

Art.  3.°  Los  proel  no  tos  nacionales  y extranjeros 
destinados  al  Palacio  de  Cristal  tendrán  la  conside- 
ración de  depósito  y tránsito  en  el  sentido  y para  los 
efectos  de  la  legislación  vigente  sobre  aduanas  é im- 
puestos locales. 

Art.  4,°  Se  autoriza  á la  Sociedad  para  emitir  ac- 
ciones ú obligaciones  hipotecarias  en  las  fracciones 
que  pudieren  convenir  para  su  mayor  circulación,  y 
amortizabas  anualmente  con  el  importe  de  los  bene- 
ficios y con  un  25  por  100  ele  premio  sobre  su  valor 
nominal,  y por  una  sola  vez,  por  medio  de  sorteo  y con 
el  beneficio  que  la  Junta  directiva  y el  Consejo  de  ad- 
ministración estimaren  oportuno  conceder. 

Art.  5,*  Esta  concesión  será  duradera  por  el  plazo 
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16  DE  JULIO  DE  IB86. 


de  noventa  y nueve  años,  y al  finalizar  ese  período  de 
tiempo 5 el  Estado  adquirirá  la  plena  posesión  y libre 
dominio  del  Palacio  de  Cristal  con  sus  terrenos,  fá- 
bricas y anexidades,  sin  indemnización  alguna  á.  la 
Sociedad  concesionaria. 

Art.  6,°  Las  obras  empezarán  dentro  del  termino 
de  un  año,  A contar  desde  la  fecha  de  la  promulgación 
pe  esta  ley,  y en  el  plazo  máximo  de  cuatro  años  ha- 
brán de  terminarse,  teniendo  entonces  efecto  la  so- 


lemne apertura  del  Palacio  de  Cristal  con  el  carácter 
de  Exposición  internación  al* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1S37. 

Palacio  del  Congreso  1G  de  Julio  de  188G,=Cris- 
tino  Marios,  Presiden  te. =Manu  el  Ibarra,  Diputado 
Secretano.=  El  Conde  de  Sallen! , Diputado  Secre- 
tario* 


APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  S5. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  concesión  de  prórroga  de  un  año 
á la  Compañía  del  ferro-carril  de  Salamanca  á la  frontera  portuguesa  para  ter- 
minar la  construcción  del  ramal  que  partiendo  de  BoadiUa  ha  de  empalmar  en 
Barca  de  Alva  con  la  línea  portuguesa  del  Duero. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  único*  Se  concede  á la  Compañía  del  ie- 
rro-carril de  Salamanca  á la  frontera  portuguesa  la 


prórroga  de  un  año  para  terminar  la  construcción 
del  ramal  que,  partiendo  de  Boadiila,  ha  de  empalmar 
en  Barca  de  Alva  con  la  línea  portuguesa  del  Duero* 
Yr  el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1S37. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Julio  de  i886.=Cris- 
tino  Marios,  Presiden  te  *=Manu  el  1 barra,  Diputado 
Secretario.  = El  Conde  de  Salient,  Diputado  Secre- 
' tario. 
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APÉMBIOE  DÉCIMO  AL  IÍÚM.  «5. 


DE  LAS 


CONGSESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proífeclá  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  Capdellá  á Palma  f Baleares). 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  lia  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  y entre  las  de  tercer  órdcn,  la 


que  partiendo  del  pueblo  de  Capdellá,  cruzando  la 
villa  de  Calviá  y el  CoU  de  la  Greu , termine  en  Pal- 
ma, capital  de  la  provincia  (Baleares). 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9."  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  183  7. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Julio  de  i 88 6 ^Gris- 
tino  Mar  tos,  Presiden  te.  =Manuei  Ibarra,  Diputado 
Secretar io.=EL  Conde  de  Sallen 1 3 Diputado  Secre- 
tario. 
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APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  NÚM.  55. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES 


m¡ 


Ei 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  que  partiendo  de  Loeches  vaya  á enlazar  con  la  carretera  de  Ciem - 
¡mozuelos  á Chinchón  en  el  puente  sobre  el  Jar  ama. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
Ig  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  único.  Se  declara  incluida  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  tercer  órden  que  partien- 
do del  pueblo  de  Loeches  de  esta  provincia,  y pa- 


sando precisamente  por  los  pueblos  de  Arganda  y 
Morata  de  Tajnña,  vaya  á enlazar  con  la  carretera  de 
Giempozuelos  á Chinchón,  en  el  puente  sobre  el  rio 
Jarama. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Julio  de  í8S6.=Cns- 
tino  Marios,  Presidente.=  Manuel  Ibarra,  Diputado 
Secretarios  El  Conde  de  Sallent,  Diputado  Secre- 
tario, 
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APENDICE  DUODÉCIMO  AL  MTÍM  65. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  BE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  autorizando  la  construcción  de  un  ferro- 
carril de  vía  estrecha  que.  partiendo  de  la  línea  del  de  Madrid  á Alicante  en  el 
kilómetro  Al,  termine  en  Villarejo  de  Salvanés . 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.a  Se  autoriza  á D,  Francisco  Guéllar  y 
Ballesteros  para  construir  sin  subvención  del  Estado 
un  ferro-carril  de  vía  estrecha  que  partiendo  de  la 
Jíoea  del  ferro- carril  de  Madrid  á Alicante,  en  el  ki- 
lómetro 47,  y pasando  por  Yillaconejos,  Chinchón, 
Colmenar  de  Oreja  y Belmente  de  Tajo,  termine  en 
Villarejo  de  Salvanés. 

Art.  Este  ferro-carril,  cuya  concesión  se  hará 
por  noventa  y nueve  años,  queda  declarado  de  utilidad 


pública,  y por  lo  tanto,  con  derecho  á la  expropiación 
forzosa  y á los  beneficios  que  el  art.  21  de  la  ley  ge- 
neral de  ferro-carriles  otorga  A las  empresas  de  in- 
terés general. 

Art,  3, 41  La  construcción  se  ejecutará  con  arreglo 
al  proyecto  presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento, 
debiendo  dar  principio  á las  obras  dentro  de  los  seis 
meses  después  de  la  aprobación  de  dicho  proyecto,  y 
quedarán  terminadas  á los  tres  años  de  haber  empe- 
zado. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9/  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  16  de  Julio  de  1886.=CrIs- 
tino  Martos,  Presiden  te.=Manuel  Ibarra,  Diputado 
Secretarios  El  Conde  de  Sallent,  Diputado  Sacre-* 
taxm 
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AHÉHDICE  DECIMOTERCERO  AL  LTÜM.  55. 


MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyerto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  las  de  Cerrera  del  Rio  Alhama  á Aguilar,  de  Cornago  al  puente  del  rio 
Linares,  de  Villamediana  á empalmar  con  la  general  de  Logroño  á Zaragoza,  y de 

Ausejo  al  puente  de  Lodosa. 

más  conveniente  de  la  general  de  Tara  cena  á Urdas; 
otra  de  Cornago  al  puente  del  rio  Linares  por  Igea; 
otra  desde  Y illame  diana  al  empalme  con  la  general  de 
Logroño  á Zaragoza  por  Morillo,  y otra  desde  Ausejo 
al  puente  de  Lodosa  por  Aleanadre. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Julio  de  I88G.=Cris- 
tino  Martos,  Presidente,  =ManueI  Ibarra,  Diputado 
Secretario.  =BI Conde  de  Sallen!,  Diputado  Secretario, 


AL  brijNAUU. 


El  Congreso  de  los  Diputados,  Lomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su 
seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  único.  Se  declaran  incluidas  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado,  clasificándolas  de 
tercer  orden,  una  que  partiendo  de  Gervera  del  Rio 
Alhama  y pasando  por  Aguilar  empalme  en  el  punto 
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AEÉWDICE  DÉCIMOCTTABTO  AL  TfÚM.  55. 

MAMO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  las  de  Burgos  á la  Pinza,  Áranda  de  Duero  á Ayllon,  Aranda  á Can- 
lalejo,  Pradoluengo  á la  de  Logroño  á Ezcaray , Horca  de  Bóveda  á Medina  de 

Pomar,  y Sedaño  al  puente  de  Cooauera, 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  lia 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  único.  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden,  y se 
procederá  inmediatamente  á su  estudio  y á su  cons- 
trucción, prévios  los  trámites  legales,  las  siguientes; 

i * Una  de  Burgos  á la  Pinza  por  Santíbañez  Zar- 
zaguda. 

Otra  de  Aranda  de  Duero,  en  la  provincia  de 
Burgos,  á Ayllon, .en  la  de  Segovia. 

3,"  Otra  que  desde  Aranda.  pasando  por  Campillo, 


Moradillo  y San  Miguel  de  Bernuy,  vaya  á enlazar  en 
Cantalejo,  provincia  de  Segovia,  con  la  que  desde  este 
punto  se  dirige  á la  indicada  capital. 

4. a  Otra  que  desde  Pradoluengo , provincia  de 
Burgos,  vaya  á enlazar  eu  el  confin  de  la  provincia 
de  Logroño,  con  la  que  desde  allí  se  dirige  á Ezcaray. 

5. a  Otra  desde  la  Morca  de  Bóveda  á - Medina  de 
Pomar,  también  en  la  provincia  de  Burgos. 

6. a  Otra  en  la  misma  provincia,  desde  Bedano  has- 
ta el  puente  de  Covauera,  en  la  carretera  de  Peña- 
castillo, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1S37, 

Palacio  del  Congreso  16  de  Julio  de  1886.=Gris~ 
tino  Maídos,  Presidente,  «Manuel  Ibarra,  Diputado 
Secretario. «El Conde  de  Sallent,  Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  DECIMOQUINTO  AL  NÚffi.  65. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIOIES  El  COSTES 


COMEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Ayer  be  á Egea  de  los  Caballeros,  y otros  tres  más. 


AI,  SENADO. 

El  Congreso  de  Los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  Lia 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único*  Se  declaran  incluidas  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  las  de  tercer  órden 
siguientes: 

i/  Una  que  partiendo  de  la  villa  de  Ay  erke,  en 
la  carretera  de  primer  orden  de  Madrid  á Francia,  y 
pasando  por  Piedramorrera,  Biscarrués,  Ardisa  yErla, 
termine  en  la  villa  de  Fjgea  de  los  Caballeros,  provin- 
cia de  Zaragoza,  empalmando  con  la  carretera  que 
conduce  á la  estación  de  Gallar, 

2.a  Otra  que  partiendo  de  la  estación  de  El  Tor- 
millo,  en  la  línea  férrea  de  Zaragoza  á Barcelona,  y 
pasando  por  El  Tomillo,  Lam asadera,  CastelUoríte, 
Sena  y Villanueva  de  Sigena,  y atravesando  el  rio  Al- 


canadre  por  entre  estos  dos  lUiímos  pueblos,  se  dirija 
por  la  tierra  de  Luna  á Balfarfca,  para  empalmar  en 
Bu j avalo  z con  la  carretera  de  primer  orden  de  Madrid 
á la  Junquera* 

3. a  Otra  que  partiendo  de  Angües,  en  la  carretera 
de  segundo  orden  de  Huesca  a Monzon,  pase  por  los 
pueblos  de  Casbas,  Siero  de  Huesca  y Labata,  y em- 
palme con  la  de  tercer  órden  en  estudio  de  Siétamo 
á Bollaba. 

4. a  Otra  que  partiendo  de  la  estación  de  Polen  ino, 
en  la  vía  férrea  de  Zaragoza  á Barcelona,  pase  por 
los  pueblos  de  Alcubíerre,  Lecinena,  Perdiguera  y 
Villamayor,  y termíne  en  la  general  de  Madrid  á La 
Junquera,  antes  de  llegar  al  puente  sobre  el  rio  Gá- 
llego, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Julio  de  1886.— Gris- 
tino  Marios,  Presidente.  = Manuel  Ibarra,  Diputado 
Secretario,=El  Conde  de  Sallen t/Di potado  Secretario, 


SESIONES  BE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Memoria  de  la  Comisión  inspectora  de 
segundo  semestre  del  año 

A LAS  CORTES. 

Antea  de  cesar  en  sus  funciones  la  Comisión  que, 
de  conformidad  con  lo  establecido  en  la  ley  de  ad- 
ministración y contabilidad  de  la  Hacienda  pública, 
ba  venido  inspeccionando  las  operaciones  de  la  Di- 
rección general  de  la  deuda,  cree  de  su  deber  am- 
pliar hasta  30  de  Junio  del  corriente  año  los  datos 
contenidos  en  la  Memoria  que  con  fecha  22  de  Enero 
anterior  tuvo  la  honra  di  someter  á la  elevada  con- 
sideración de  los  Cuerpos  Colegisladores. 

Al  llevar  á efecto  este  trabajo,  más  que  á la  con- 
veniencia de  realizarle,  obedece  al  deseo  de  dar  fiel 
cumplimiento  á lo  preceptuado  en  las  reglas  5.a  y 6.a 
del  acuerdo  de  las  Córtes  de  13  de  Jimio  de  1870, 
que  la  obligan  á redactar,  al  fin  de  cada  año  econó- 
mico la  Memoria  correspondiente  al  mismo,  porque 
de  no  existir  tal  precepto,  hubiera  podido  dispensarse 
de  este  requisito,  en  atención  á que  en  el  breve  plazo 
que  media  desde  el  22  de  Enero  último,  no  ha  tenido 
lugar  en  el  expresado  Centro  más  suceso  digno  de 
atención  que  el  haberse  trasladado  sus  oficinas  desde 
el  vetusto  ex- convento  de  la  calle  de  la  Salud  al  edi- 
ficio que  boy  ocupan  en  la  de  Torija;  núm,  14. 

Reducida,  pues,  esta  Memoria  á consignar  las  al- 
teraciones que  durante  los  seis  últimos  meses  han 
tenido  los  diversos  servicios  encomendados  á la  Di- 
rección general  de  la  deuda,  los  datos  que  contiene  no 
son  de  grande  interés,  y su  importancia  es  casi  pura- 
mente reglamentaria. 

Esto  no  obstante,  la  Comisión  estima  que,  para 
mayor  claridad,  dehe  ocuparse  en  hablar  de  cada 
asunto,  adoptando  la  forma  que  empleó  en  la  Memo- 
ria anterior,  ó sea  con  completa  separación. 


la  Deuda  pública,  correspondiente  al 
económico  de  4885-86. 

Expedientes  del  ramo  de  liquidación. 

No  es  ciertamente  de  hoy  la  paralización  que  se 
viene  observando  en  el  despacho  de  los  expedientes  del 
ramo  de  liquidación,  Ya  en  las  Memorias  de  19  de 
Diciembre  de  1 883  y 2G  de  Enero  de  i 885  se  trató  con 
detención  de  esto  asunto. 

Como  prueba  de  la  manera  con  que  se  han  despa- 
chado los  expedientes  de  este  ramo  durante  los  seis 
últimos  meses,  y de  la  necesidad  de  impulsar  este 
servicio,  hasta  citar  lo  consignado  en  otro  lugar,  bajo 
el  epígrafe  de  «Creación  de  valores  y caducidades,» 

En  efecto,  los  créditos  reconocidos  y liquidados 
que  resultan  incluidos  en  certificación  desde  31  de 
Diciembre  de  1885  á 30  de  Junio  último,  hecha  de- 
ducción de  2.792. 1921 36  que  corresponden  á liqui- 
daciones practicadas  á Corporaciones  civiles  por 
sus  bienes  vendidos,  ascienden  á pesetas  nominales 
268.797c08,  y las  caducidades  acordadas  durante  el 
mismo  período  á 1.1 75.21 0l57  efectivas;  cantidades 
harto  exiguas,  si  conforme  con  los  deseos  manifesta- 
dos por  todas  las  Comisiones  que  han  precedido  a la 
que  ahora  ha  de  cesar  en  sus  funciones,  se  ha  de  ter- 
minar en  un  plazo  relativamente  breve  el  ya  largo 
período  liquida  torio. 

Respecto  de  la  liquidación  y emisión  de  los  cré- 
ditos correspondientes  á Corporaciones  civiles  por  los 
conceptos  de  propios,  beneficencia  é instrucción  pú- 
blica, servicio  que  merece  especial  mención,  el  atra- 
so que  se  hizo  observar  en  la  Memoria  última  ba  ido 
aumentando  durante  este  tiempo,  pues  el  importe  de 
las  relaciones  de  ventas  remitidas  por  la  Intervención 
general  de  la  Administración  del  Estado,  y que  la  Di- 
rección general  de  la  deuda  tenía  sin  examinarlas. 
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cendia  en  acuella  fecha  á 26.525.048  pesetas  30  cén- 
timos; y las  que  hoy  se  encuentran  en  igual  situa- 
ción, á pesar  de  los  esfuerzos  realizados,  importan 
27.924.9iS:89. 

Lá  Dirección  confía,  sin  embargo,  en  que  será 
per m i t ido  r e for  z ar  muy  p r on  to  el  p e rson al  encargado 
de  estos  servicios,  y darles  así  el  impulso  que  nece- 
sitan* 

Creación  de  miares  y caducidades. 

Como  estos  dos  servicios  tienen  una  íntima  rela- 
ción con  el  despacho  de  los  expedientes  de  liquida- 
ción, parece  oportuno  dar  cuenta  de  ellos  en  este  lu- 
gar, sin  relegarlos  al  .fin  de  la  Memoria,  como  se  ha 
hecho  en  las  anteriores. 

Para  mayor  claridad,  la  Comisión  ha  creido  que 
debía  unir: 

l.°  Nota  de  los  créditos  reconocidos  y liquidados 
que  han  sido  incluidos  en  certificación  desde  3 I de 
Diciembre  de  1885  hasta  30  de  Junio  ultimo. 

Estos  créditos  representan  en  deuda  perpétua  al 
4 por  100  interior,  pesetas  nominales  3*060.989' 4 4* 
2*°  Nota  expresiva  por  ramos  de  los  caducados 
durante  el  mismo  período. 

Importan  estas  caducidades,  pese  - 

tas  efectivas * * . I*i75*210‘57 

Y ascendiendo  las  declaradas  ante- 
riormente, según  la  Memoria  de 
22  de  Enero  de  este  amo  * * , * 299*464.  i 40*59 

Resultan  caducadas  desde  3 de  Ju- 
lio de  1870  á 30  de  Junio  ulti- 
mo, pesetas. * . * * * * 300.639.35146 


Conversión  dispuesta  por  la  ley  de  29  de  Mayo  de  ÍS82. 

Fácil  hubiera  sido  á la  Comisión  unir  á esta  Me- 
moria, como  se  ha  verificado  en  las  anteriores,  nota 
detallada  del  estado  en  que  se  encuentra  la  conver- 
sión de  la  renta  perpetua  al  3 por  LOO  interior  y ex- 
terior y de  las  obligaciones  generales  áei  Estado  por 
ierro-carriles  en  la  nueva  deuda  al  4 por  100;  m¿is 
como  en  la  últimamente  redactada  se  trató  ya  con 
alguna  extensión  de  este  asunto,  y las  cifras  que  pu- 
dieran aducirse  én  la  actualidad  no  habrían  de  alterar 
de  un  modo  notable  las  consignadas  en  aquel  docu- 
mento, ha  creido  deber  ahora  limitarse  á manifestar 
que  se  sigue  realizando  con  completa  regularidad,  y 
que  si  no  está  terminada,  se  debe  casi  exclusivamen- 
te á la  morosidad  de  algunas  Corporaciones  munici- 
pales en  la  presentación  de  sus  créditos,  y á la  resis- 
tencia* opuesta  por  el  clero  A firmar  la  renuncia  que 
exige  el  art*  7.°  de  la  ley  de  29  de  Mayo  de  1882* 

Pago  de  intereses. 

Durante  el  corto  período  á que  se  contrae  esta 
Memoria,  no  se  ha  dictado  otra  medida  referente  al 
asunto  que  la  contenida  en  la  Real  orden  expedida 
por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  y comunicada  ai 
de  Hacienda  en  29  de  Mayo  último,  disponiendo  que, 
con  arreglo  á lo  establecido  en  los  artículos  59  y 61 
de  la  Instrucción  de  27  de  Abril  de  1875,  no  se  satis- 
fagan, en  manera  alguna,  á los  patronos,  administra- 
dores ó representantes  de  las  fundaciones 'de  benefi- 
cencia particular  los  intereses  de  las  inscripciones 


in  trasfe  ripies  y títulos  de  la  deuda  que  posean,  sin 
que  presenten  préviamente  certificación  expedida  por 
la  Dirección  general  de  Beneficencia  y Sanidad  que 
les  autorice  para  el  cobro  de  los  mencionados  intere- 
ses; cuyo  certificado  se  les  facilitará  cuando  hubie- 
ren cumplido  en  los  años  anteriores  con  el  objeto  de 
la  fundación,  presentando  sus  presupuestos  y rindien- 
do además  las  cuentas  del  modo  con  que  hayan  sido 
invertidos  los  fondos  que  se  les  hubieren  entregado. 

Gomo  en  este  asunto  la  Dirección  general  de  la 
deuda  no  es  más  que  mera  cumplidora  de  las  dispo- 
siciones dictadas  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación, 
se  ha  limitado  á prevenir  á las  oficinas  correspondien- 
tes cumplan  en  un  todo  lo  preceptuado  en  la  men- 
cionada Real  orden. 

Conviene,  no  obstante,  hacer  notar  respecto  de  los 
títulos  de  la  deuda,  que  aun  en  ei  caso  de  que  exis- 
tan documentos  de  esta  clase  en  poder  de  los  patro- 
nos ó representantes  de  las  fundaciones,  como  indica 
la  Real  orden,  las  oficinas  de  la  Deuda  pública  no 
pueden  impedir  que  los  poseedores  hagan  efectivo 
el  importe  de  los  intereses  sin  el  requisito  prévio  que 
se  establece,  toda  vez  que  dichos  dec umen tos  tienen 
el  carácter  de  «al  portador.» 

Subastas  de  adquisición  y sorteo  para  amortizar  'deuda 
pública. 

Los  servicios  de  adquisición  de  deuda  perpétua  al 
4 por  100  interior,  para  convertir  su  importe  en  Ins- 
cripciones nominativas  á favor  de  corporaciones  ci- 
viles, y de  adquisición  y amortización  de  deuda  del 
Tesoro  procedente  del  personal,  de  primeros  décimos 
y documentos  representativos  de  los  mismos,  co- 
rrespondientes al  empréstito  de  175  millones  de  pe- 
setas, y de  acciones  de  obras  públicas  y de  carreteras 
de  las  emisiones  de  55,  34  y 20  millones  de  reales, 
siguen  efectuándose  con  regularidad  en  las  épocas 
señaladas  al  efecto. 

Desde  31  de  Diciembre  del  año  último  hasta  la 
fecha,  se  han  adquirido  por  cuenta  de  las  Corporacio- 
nes civiles,  propietarias  de  los  fondos  disponibles  y 
con  destino,  como  queda  dicho,  á convertir  su  im- 
porte en  inscripciones  nominativas  á su  favor,  pese- 
tas nominales  2,690.000;  habiéndose  invertido  en  la 
adquisición  un  efectivo  de  i. 585*277' 7 5. 

De  los  demás  valores  especificados,  las  adquisi- 
ciones verificadas  lo  han  sido  en  la  siguiente  forma: 

N om fna  I * E fect  i yo . 

Pesetas*  Pesetas. 

Deuda  del  Tesoro  procedente 

del  personal* . * . * 44* 98 7' 52  44*875‘0i 

Primeros  décimos  y docu- 
mentos representativos  de 
los  mismos  del  empréstito 
de  175  millones  de  pesetas*  209*208*46  209*174*64 

Obras  públicas *♦*,,.  55.000  46*928*75 

Acciones  de  carreteras  de  la 
emisión  de  55  millones  de 

reales ***** G 3.000  60.1  16*20 

Acciones  de  carreteras  de  la 
emisión  de  34  millones  de 
reales * * 12*000  11*872 

No  se  ha  presentado  proposición  alguna  en  las  su- 
bastas verificadas  para  amortizar  acciones  de  carrete- 
ras de  la  emisión  de  20  millones  de  reales. 


APÉNDICE  DECIMOSEXTO  AL  NÚM.  55. 


8 


También  se  ha  efectuado  en  28  de  Junio  último 
el  sorteo  para  la  amortización  de  títulos  del  2 por  100 
exterior.  Los  títulos  amortizados  en  el  mismo  han 
sido '330  de  la  primera  série}  287  de  la  segunda,  31 1 
de  la  tercera  y 535  de  la  cuarta*  que  componen  pese- 
tas nominales  5,358,000  ó sean  efectivas,  al  cambio 
de  50  por  100  establecido  por  la  ley  de  21  de  Julio  de 
1876,  2,679,000. 

Rendición  de  cuentas. 

Uno  de  los  asuntos  de  que  la  Comisión  se  cree 
obligada  á tratar  aquí,  es  el  de  rendición  de  cuentas 
de  ia  deuda  pública,  tanto  por  la  importancia  que 
por  sí  mkmo  reviste,  como  por  el  precedente  sentado 
en  Memorias  anteriores. 

La  rendición  de  cuentas  adelanta  con  la  posible 
rapidez.  En  la  actualidad  se  está  ultimando  la  cuenta 
general  del  ejercicio  del  año  económico  de  1879-80, 
que  comprende  las  de  todos  los  ramos  correspondien- 
tes al  mismo  período,  y muy  en  breve,  tal  vez  en  el 
próximo  mes  de  Agosto,  quedará  redactada  la  del 
año  1880-81,  según  tiene  entendido  esta  Comisión 
inspectora. 

No  obstante  los  trabajos  que  supone  la  confec- 
ción de  ambas  cuentas,  durante  los  seis  últimos  me- 
ses se  ha  seguido  efectuando  el  exámen  y redacción 
de  las  cuentas  mensuales  de  los  dos  períodos  en  que 
ha  quedado  dividido  este  servicio,  por  virtud  de  lo 
establecido  en  la  ley  de  27  de  Diciembre  de  1878. 

Remisión  de  valores  á las  Comisiones  de  Hacienda 
de  España  en  el  extranjero. 

Como  ya  consta  á las  Cortes  por  haberse  dado 
cuenta  de  este  asunto  en  la  Memoria  de  22  de  Enero 
último,  al  tener  conocimiento  de  la  sustracción  de 
varios  títulos  de  la  deuda  pérpetua  al  4 por  100  ex- 
terior que  en  26  de  Agosto  del  año  último  se  remi- 
tieron á la  Comisión  de  Hacienda  de  España  en  Lón- 
dres  por  conducto  de  la  estafeta  del  Ministerio  de  Es- 
tado, y de  que  la  Dirección  general  de  la  deuda  había 
abordado  que  se  suspendiese  la  remisión  de  toda  clase 
de  valores  basta  que  por  la  superioridad  se  determi- 
nase la  forma  de  realizar  en  adelante  dicho  servicio, 
la  Comisión  inspectora,  en  uso  de  sus  atribuciones, 
creyó  conveniente  dirigirse  al  Si\  Ministro  de  Hacien- 
da, como  lo  verificó  en  15  de  Octubre  siguiente,  ma- 
nifestándole la  conveniencia  de  arbitrar  un  medio 
para  que  la  comprobación  y legitimación  de  los  títu- 
los de  la  deuda  exterior  pudiera  hacerse  en  Madrid 
lo  mismo  que  en  Londres,  dando  así  mayor  confianza 
á los  tenedores,  y evitando  los  riesgos  y contingen- 
cias del  envío:  pero  que  aun  cuando  esto  no  pudiera 
conseguirse,  era  indudable  que  la  realización  del  de- 
lito no  era  motivo  bastante  para  que  ínterin  se  adóp- 
tala una  resolución  en  el  asunto  siguiese  en  suspenso 
el  mencionado  servicio;  por  lo  que  creía  conveniente 
significarle  la  necesidad  de  poner  término  á un  estado 
de  cosas  que,  á la  par  qué  á los  legítimos  derechos 
de  los  tenedores,  perjudicaba  al  crédito  del  Estado  y 
al  buen  nombre  de  la  Administración, 


Alguna  de  las  cuestiones J enunciadas  ha  debido 
tener  solución  durante  este  tiempo,  toda  vez  que  la 
remisión  de  valores  á las  Comisiones  de  Hacienda  en 
el  extranjero  se  hace  hoy  por  empleados  de  La  Di- 
rece  ion  general  de  la  deuda;  pero  las  resoluciones 
adoptadas  no  han  sido  comunicadas  á esta  Comisión 
inspectora,  como  parece  hubiera  sido  procedente. 

Capo ms  de  bonos  de  la  cartera  del  Tesoro  que  han 
estado  afectos  á garantías  de  contratos. 

•La  Comisión  creyó  poder  unir  á esta  Memoria  la 
cuenta  detallada  dé  todos  los  cupones  qué  por  haber 
sido  destacados  de  los  bonos  del  Tesoro  de  las  dos 
primeras  emisiones  que  componían  la  cartera  del  Te- 
soro afectos  á garantías  de  contratos  ó para  responder 
á otras  atenciones,  y no  proceder  su  pago,  existían 
en  la  Tesorería  central,  de  los  remesados  á la  Deuda 
para  su  inutilización  y de  los  que  lian  sido  quemados. 

Pero,  á pesar  de  las  gestiones  practicadas,  no  ha 
sido  posible  conseguir  que  la  Contaduría  central  ulti- 
me la  cuenta  que  por  los  dos  primeros  conceptos 
está  redactando,  por  más  que  la  tiene  muy  adelantada, 
y se  ve  en  ja  necesidad  de  dejar  á sus  dignísimos  su 
ceso  res  el  cuidado  de  ocuparse  en  este  punto. 

Asuntos  de  carácter  judicial. 

Nada  nuevo  puede  manifestarse  que  amplíe  lo 
consignado  en  otras  Memorias  acerca  de  los  expedien- 
tes gubernativos  y de  reintegro  que  desde  hace  mu- 
cho tiempo  vienen  tramitándose  en  la  Dirección  gene- 
ral de  la  deuda,  y cuya  resolución  pende  délas  actua- 
ciones judiciales  instruidas  con  motivo  de  fraudes  co- 
metidos en  sus  oficinas. 

Urge,  no  obstante,  poner  término  á estos  expedien- 
tes; y la  Comisión  estima  que  la  Dirección  general  de 
la  deuda  debe  procurar  con  solicito  interés  que  por 
los  Juzgados  correspondientes  se  declaren  definitiva- 
mente las  responsabilidades  civiles  á que  hubiere  lu- 
gar, con  el  ño  de  que,  partiendo  de  esta  base,  pueda 
ella  á su  vez  declarar  las  administrativas  en  que  ha- 
yan incurrido  los  funcionarios  que.  por  desidia  ó aban- 
dono, facilitáronla  perpetración  de  los  delitos  de  que 
se  trata. 


La  traslación  de  las  oficinas  de  la  Dirección  ge- 
neral de  la  deuda  pública  al  edificio  de  la  calle  de  To- 
rija,  núm.  14,  puede  darse  por  terminada,  en  atención 
á que  solo  queda  por  realizar  la  de  una  parte  del  ar- 
chivó. 

Bajo  el  doble  aspecto  de  la  cómoda  y decorosa  ins- 
talación de  las  dependencias  de  que  se  compone  la 
Dirección,  puede  asegurarse  desde  luego  que  la  tras- 
lación ha  sido  muy  beneficiosa.  Tal  vez  no  lo  sea  tanto 
par  a el  públ  ico,  q u e/  ene  nen  t ra  mo  le  s t ias  en  h aliar  se 
alejado  aquel  edificio  de  los  principales  centros  de 
contratación, 

Madrid  7 de  Julio  ele  18S6.=José  G.  Barzanallana, 
presidente — Justo  P.  'Cuesta.=Rafael  Gabezas.=EI 
Conde  de  Almaraz. 


16  DE  JULIO  DE  1SS8. 


DIRECCION  QEÍERALDE  LA  DEUDA  PÚBLICA. 

SECCION  l.*— NEGOCIADO  DE  CUENTAS. 
Nota  de  tos  créditos  reconocidos  y liquidados  que  han 
sido  incluidos  en  acidificación  desde  í°  de  Enero  del 
corriente  año  á 30  de  Junio  último . 

RAMOS. 


Conversión  de  cargas  de  justicia.  . . 
Deuda  por  atrasos  del  personal.  , . . 
Documentos  antiguos  no  recogidos. 
Imposiciones  al  3 por  100  sobre  la 

renta  del  tabaco 

Indemnizaciones  á corporaciones  ci- 
viles.   

Juros. 

Partícipes  legos  en  diezmos 

Indemnizaciones  al  clero  por  sus  bie- 
nes vendidos, 


Total 


Advertencia.  Además  de  los  créditos  compren- 
didos en  la  precedente  nota*  se  lian  liquidado  90.834 
pesetas  12  céntimos  por  el  ramo  de  «Obligaciones 
eclesiásticas!»  cuyo  pago  se  verifica  por  las  Tesore- 
rías provinciales  en  metálico,  con  arreglo  ála  ley  de 
9 de  Diciembre  de  1881  y Reales  órdenes  de  21  de 
Mayo  de  1882  y 23  de  Diciembre  de  1833. 

Madrid  l.°  de  Julio  de  18S6.=E.  de  Linacero. 


DIRECCION  GENERAL  DE  LA  DEUDA  PÚBLICA. 

SECCION  1.“— NEGOCIADO  'DE  CUENTAS, 

Nota  de  los  créditos  caducados  desde  íf  de  Enero  del 
corriente  año  á 30  de  Junio  ultimo , según  ios  partes 
facilitados  por  los  respectivos  Negociados. 

TOTAL, 

RAMOS. 

Pesetas. 


Bienes  secularizados. í 5 12;50 

Deuda  del  material  del  Tesoro 778.7  9 [-64 

Deuda  por  atrasos  del  personal. ...  24. 3 7 50 

Imposiciones  al  3 por  100  sobre  la 

renta  del  tabaco. . 375 

Liquidaciones  por  documentos  anti- 
guos. ....  , 329.01  P23 

Obras  pías  (imposiciones  en  conso- 
lidación).   40,743*70 

Vinculaciones  (imposiciones  en  con- 
solidación).   . . , 1.400 


Total. 1, 175.21 0*57 


Advertencia.  No  se  figura  cantidad  alguna  por 
el  ramo  de  «Juros»  ni  por  el  de  «Partícipes  legos  en 
diezmos,»  porque  en  los  expedientes  que  han  sido  ca* 
ducados  no  se  determina  su  importe. 

Madrid  l.°  de  Julio  de  1SSG.=E,  de  Linacero, 


Importe. 

4 poi1  100, 

Pesetas. 

3.750 

17.026*58 

5.919*31 

6.573*06 

2.792.192*36 

6.034*99 

222.618*14 

6.875 


3.060.989*44 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado , autorizando  á la  Diputación  provincial 
de  Madrid  para  contratar  un  empréstito  que  no  exceda  de  25  millones  de  pesetas 

con  destino  á obras  públicas . 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  varios  individuos  de  su  seno,  lia  aprobado  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  i.íh  Se  autoriza  á la  Diputación  provin- 
cial de  Madrid  para  contratar,  con  la  aprobación  del 
Gobierno  de  S-  M.f  un  empréstito  hasta  la  cantidad 
de  25  millones  de  pesetas  electivos  con  destino  ¿ la 
inmediata  ejecución  de  las  obras  siguientes: 

] .a  Construcción  de  la  red  general  de  carreteras 
provinciales  comprendidas  en  el  plan  aprobado  por 
Real  decreto  de  13  de  Febrero  de  1885* 

2*a  Construcción  y mejoramiento  de  Hospitales, 
Hospicios  y demás  establecimientos  provinciales  de 
Beneficencia  que  considere  convenientes  la  Diputa- 
ción. 

ArL  2,°  El  importe  del  empréstito  estará  repre- 
sentado por  obligaciones  de  la  Diputación  provincial 
de  Madrid,  de  500  pesetas  nominales  cada  una,  con 
interés  de  6 por  100  anual,  como  máximum* 

ArL  3*°  Para  garantizar  estos  valores,  que  serán 
„ considerados  como  públicos  para  los  efectos  de  su 
cotización  oficial  en  la  Bolsa,  y admisibles  por  todo 
su  valor  nominal  en  los  depósitos  y fianzas  que  se 
constituyan  en  las  cajas  de  la  Diputación,  se  consiga 
nará  una  cantidad  fija  anual  en  los  presupuestos,  rea- 
lizable por  trimestres,  y garantida  por  la  recaudación 


de  las  cuotas  que  por  contingente  provincial  satisfa- 
cen los  pueblos* 

Art,  4*°  Además  de  la  cantidad  con  que  se  garan- 
tiza el  pago  de  los  intereses  y amortización  de  estos 
valores  en  el  artículo  anterior,  se  destinará  única- 
mente á la  amortización  de  ios  mismos  el  valor  de  los 
solares  que  actualmente  ocupan  el  Hospicio  y el  Hos- 
pital de  San  Juan  de  Dios,  que,  según  tasaciones  pe- 
riciales, miden  una  extensión  superficial  de  27,328 
metros  cuadrados,  ó sean  352,000  pies,  y están  apre- 
ciados en  5*944*000  pesetas, 

Art,  5,°  El  importe  de  las  obligaciones  que  se 
emitan  se  destinará  exclusivamente  á la  construcción 
de  las  obras  referidas  y á la  adquisición  ó expro- 
piacion  de  los  terrenos  necesarios,  para  lo  cual  en  la 
contabilidad  de  la  provincia  se  establecerá  la  conve- 
niente separación  de  fondos, 

Art.  6*°  El  tipo  de  emisión  de  estas  obligaciones, 
plazos  para  su  pago  y sistema  de  amortización,  se  es- 
tablecerán en  el  contrato  en  el  modo  y forma  que  lo 
crea  más  acertado  la  Diputación,  pero  siempre  con  la 
aprobación  del  Gobierno  de  S*  M, 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9*°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 
Palacio  del  Senado  15  de  Julio  de  188S*=E1  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presiden  te.  =EL  Marqués  dc  Mon- 
déjar,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario. 
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APÉNDICE  DÉCIMOOCTAVO  AL  NTÚM.  55. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTE 


Dictamen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  variando  el  trazado 
de  la  carretera  denominada  del  puente  de  Ullán  á la  cuesta  de  Paredes, 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  relativa  á la  carretera  del  Fuen- 
te  Uüan  á la  Cuesta  de  Paredes  (Soria),  teniendo  en 
cuenta  las  grandes  ventajas  que  á la  comarca  donde 
ha  de  trazarse  reportará  el  paso  por  Galtojar  y Bar- 
cones, que  además  de  ser  los  dos  pueblos  mayores  de 
aquella,  ocupan  también  la  zona  de  mayor  exporta^ 
cion  y tráfico,  proponen  al  Congreso  se  sirva  aprobar 
el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único»  La  carretera  denominada  dei 
Puente  de  Ullan  á la  Cuesta  de  Paredes,  incluida  en 
el  plan  general  de  las  del  Estado,  se  entenderá  que  ha 
de  pasar  necesariamente  por  los  pueblos  de  Galtojar 
y Barcones. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Julio  de  í88í>.=Lo- 
renzo  García,  presidente.  = Antonio  Botija  y Fajar- 
do « — J osé  Remande z Pri  e ta . =0  c t a v i o Cu  a r tero  * = San- 
tos  López  Pelegrin.=Ei  Vizconde  de  Rétera.^Lam- 
berto  Martínez  Aseojo,  secretario. 
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APENDICE  DECIMONOVENO  AL  1ÍÚM.  55. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Didámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  dividiendo  en  dos  dis- 
tritos electorales  denominados  de  T arrasa  y Sabadell,  el  actual  de  Tarrasa. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen  so- 
bre la  proposición  de  ley  del  Sr.  Maluquer  Yiladot, 
dividiendo  en  dos  distritos  electorales  el  actual  dis- 
trito electoral  do  Tarrasa,  conforme  en  un  todo  con 
lo  propuesto  por  su  autor,  tiene  la  honra  de  someter 
á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  RE  LEY. 

Artículo  El  distrito  electoral  de  Tarrasa,  que 
comprende  los  partidos  judiciales  de  esta  ciudad  y de 
Sabadell,  se  dividirá  en  dos  distritos  electorales,  con 
derecho  cada  uno  á la  elección  de  un  Diputado  á Cor- 
les, y cuya  capitalidad  será  de  las  expresadas  pobla- 
ciones* 

Aid.  2°  Constituirán  el  distrito  electoral  de  Ta- 


rrasa las  actuales  secciones  de  Tarrasa,  San  Pedro 
Olesa  y Yiladecaballs;  las  de  Castellbisbal  y Rubí,  hoy 
pertenecientes  al  distrito  electoral  de  San  Feliú  de 
Llobregat,  y la  de  Mura,  que  corresponde  al  actual 
distrito  electoral  de  CastelltersoL 

Art.  3.°  Formarán  el  distrito  electoral  de  Sabadell 
las  actuales  secciones  de  esta  ciudad,  San  Quirico, 
San  Gugat,  Santa  Perpetua  y Polausolüar,  con  las  dé 
Sentimanat  y San  Esteban  de  Castellar,  pertenecien- 
tes al  distrito  de  CastelltersoL 

ArL  4.°  Las  poblaciones  que  se  expresan  en  esta 
ley  formarán  las  secciones  electorales  respectivas  con 
los  pueblos  que  hoy  las  constituyen. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Julio  de  i88G.=An- 
tonio  Ferratges,  presídente.=Juan  Gañellas*=  Ma- 
nuel de  Azcárraga.=Vicente  Alonso  Martmez*=Juan 
Maluquer  Yiladot,  secretario. 
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APÉNDICE  VIGÉSIMOSEGUNDO  AL  jSTÚM.  55. 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CtBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado, 
autorizando  al  Gobierno  para  prorrogar  tos  tratados  de  comercio  vigentes,  y para 
conceder  á Inglaterra  el  trato  de  Nación  más  favorecida. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  que  ha  de  emitir  dictámen  sobre  el 
proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  prorro- 
gar los  tratados  de  comercio  vigentes  y conceder  el  j 
tratado  de  Nación  más  favorecida  á logia  térra,  des-  ! 
pues  del  examen  detenido  que  el  asunto  merece*  cree  ¡ 
necesario  proponer  al  Congreso  conceda  las  autori- 
zaciones que  se  solicitan. 

No  necesita  la  Comisión  fundar  en  largas  y proli- 
jas consideraciones  su  parecer. 

El  proyecto  se  ha  discutido  ám  pitamente  en  el 
otro  Cuerpo  Colegislador,  y antes  que  lo  examinara  el 
Senado,  hízolo  ya  la  opinión,  manifestando  cada  uno 
de  los  intereses  nacionales  los  daños  de  que  se  creían 
amenazados  y los  provechos  que  esperaban,  y cada 
región  y todas  las  provincias,  por  medio  de  sus  re- 
presentantes en  Córtes  ó por  Congresos  y Juntas,  ex- 
pusieron cuanto  á su  derecho  convenía  y sus  intere- 
ses reclamaban,  como  ya  lo  habían  hecho  en  otras 
épocas  con  ignal  amplitud,  refiriéndose  á análogos 
proyectos* 

No  falta,  en  su  virtud,  por  conocer  ni  un  solo  dato 
de  los  que  sirvan  de  base  al  juicio  del  Congreso,  ni 
una  opinión  que,  por  lo  generalizada  que  esté  ó por  la 
fuerza  que  pueda  hallar  en  el  país,  modifique  este 
juicio, 

La  Comisión  nada  tiene  que  decir  de  la  prórroga 
de  los  tratados  de  comercio  vigentes,  necesidad  reco- 
nocida que  casi  nadie  combate,  y muy  poco  del  con- 
venio con  Inglaterra,  de  26  de  Abril  del  presente  año, 
cuya  ratificación  hoy  se  pide* 

La  conveniencia  de  afirmar  nuestras  relaciones 
mercantiles  con  Inglaterra,  siempre  amenazadas  por 


las  represalias  mientras  continúe  la  política  de  ex- 
cepción; la  necesidad  de  extender  el  mercado  de  nues- 
tros principales  productos,  poniendo  á los  agriculto- 
res é industriales  españoles  en  condiciones  do  compe- 
tencia con  los  extranjeros  que  van  lentamente  exclu- 
yéndoles; el  interés  de  evitar  una  crisis  honda  en  el 
porvenir,  movieron  á todos  los  Gobiernos,  desde  1883, 
á tratar  con  Inglaterra,  tomando  siempre  por  base  la 
concesión  á esta  Potencia  amiga,  de  las  ventajas  que 
ya  hablan  obtenido  de  nosotros  las  grandes  Naciones 
productoras,  y el  logro  para  nuestros  vinos,  de  faci- 
lidades que  les  aseguraran  su  natural  salida. 

El  Gobierno  de  S.  M.,  con  mayor  fortuna  que  sus 
predecesores,  ha  dado  satisfacción  á los  deseos  nacio- 
nales, por  todos  los  partidos  expresados,  poniendo  fin 
y término  á las  negociaciones  en  el  proyecto  hoy 
sometido  á la  aprobación  del  Congreso. 

Con  estos  antecedentes,  la  Comisión  excusa  ma- 
yores consideraciones,  que  seguramente  los  Sres.  Di- 
putados harán  en  el  debate,  y tiene  la  honra  de  some- 
ter al  eximen  del  Congreso,  de  conformidad  con  lo 
propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.  y con  los  docu- 
mentos anejos  al  convenio  de  26  de  Marzo,  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  Se  autoriza  al  Gobierno  para  prorro- 
gar basta  L°  de  Febrero  de  1892: 

1 Los  tratados  de  comercio  vigentes  que  espi- 
ran durante  el  año  i 88 7. 

2.°  El  tratado  celebrado  con  Bélgica,  que  finalizó 
en  23  de  Julio  de  1884,  y que  continúa  en  vigor  por 
el  consentimiento  tácito  de  las  partes  contratantesr 
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16  DE  JULIO  DE  1886¿ 


El  Gobierno  hará  uso  de  esta  autorización  á me- 
dida que  lo  considere  conveniente  á los  intereses  na- 
cionales, 

Art.  2.a  Se  autoriza  igualmente  al  Gobierno  para 
conceder  á Inglaterra  el  trato  de  la  Nación  más  fa- 
vorecida, con  arreglo  a las  condiciones  y requisitos 
estipulados  en  el  convenio  de  26  de  Abril  del  ado  ac- 
tual, para  cuya  ratificación  queda  facultado  el  mis- 
mo Gobierno  en  virtud  de  la  presente  ley. 


Art.  3,"  Las  autorizaciones  á que  se  refieren  los 
dos  artículos  anteriores,  se  entenderán  dentro  de  las 
cláusulas  del  tratado  de  comercio  con  Francia,  rati- 
ficado en  17  de  Mayo  de  1882, 

Palacio  del  Congreso  15  de  Julio  de  iS8G,=Joa- 
quin  López  Puigcerver,  presiden te.= Antonio  Botija 
y Fajardo, =Marcial  González  de  la  Fuente,=Juan 
Talero.= Alberto  Aguilera,=Manuel  María  del  Va- 
lle,=Amós  Salvador,  secretario. 


APENDICE  VTGÉSIMOTERCEEO  AL  NÚM.  55. 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COI 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Maluquer  Vüadol  al  arl.  1 . del  dictámen  sobre  el  proyecto  de 
ley  autorizando  al  Gobierno  para  prorrogar  los  tratados  de  comercio  vigentes 
y para  conceder  á Inglaterra  el  trato  de  Nación  más  favorecida. 


Los  Diputados  que  suscriben  presentan  al  art.  i,° 
del  proyecto  de  ley  sobre  prórroga  de  los  tratados  y 
ratificación  del  celebrado  con  Inglaterra,  La  siguiente 
enmienda: 

El  art.  L*  se  entenderá  redactado  de  la  siguiente 
manera: 

«Siendo  evidentes  los  perjuicios  que  la  ratificación 
del  tratado  de  comercio  con  Inglaterra  causa  á la 
producción  nacional,  y atendiendo  á que  no  los  cau- 


san menores  los  actuales  tratados  de  comercio  con 
varias  Naciones,  no  se  cree  conveniente  la  prórroga 
de  dichos  tratados  ni  la  celebración  de  otro  nuevo 
alguno,  sin  que  antes  se  haya  demostrado  sn  conve- 
niencia y utilidad,» 

Palacio  del  Congreso  16  de  Julio  de  i836.=Juan 
Maluquer  Víladot.=Federico  Nicolau,=Cárlos  Cas- 
teL=Luis  3oler.= Antonio  Torres. «Francisco  Ber- 
gamín,— Federico  Pons, 


APÉNDICE  VIGÉSIMOCUAETO  AD  NÚBI.  65, 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  supresión  de  Cajas  y aplicación 

de  fondos  especiales. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Desde  l.n  de  Julio  de  1886  se  decla- 
I ran  obligaciones  del  Estado  las  contraidas  por  el  Con- 
I sejode  gobierno  y administración  del  fondo  de  reden- 
I clones  y enganches  del  servicio  militar,  y del  de  pre- 
I míos  para  el  servicio  de  la  marina,  así  como  también 
I los  gastos  de  personal  y material  para  la  administra- 
I clon  de  los  servicios  que  hoy  tienen  y continuarán 

II  desempeñando  con  sujeción  á las  leyes  y reglamen- 
tos especiales  por  que  se  rigen,  y en  su  consecuencia 
se  incluirán  en  los  presupuestos  generales  del  Estado 
los  créditos  necesarios  para  el  pago  de  dichas  aten™ 
cienes* 

A este  fin,  y para  determinar  la  suma  que  anual- 
mente haya  de  destinarse  á material  de  guerra  como 
sobrante  de  la  recaudación  por  redenciones,  se  hará 
I préviamente  una  liquidación  por  el  Consejo  de  re- 
denciones, de  acuerdo  con  la  Intervención  general  del 
Estado. 

Se  confiere  A ios  presidentes  de  ambos  Consejos  el 
: cargo  de  ordenadores  de  pagos  por  delegación  del 
Ministro  de  Hacienda,  en  cuanto  se  refiera  á las 
obligaciones  de  los  referidos  institutos,  pudiendo  el  de 
redenciones  militares  librar  contra  las  Cajas  del  Te- 
soro individual  ó colectivamente,  según  la  clase  de 
Aligaciones  que  hayan  de  satisfacerse,  siempre  que 
!o  haga  dentro  de  los  créditos  autorizados,  prévia  la 


oportuna  consignación  y con  arreglo  á los  preceptos 
legales, 

Art.  La  Hacienda  se  incautará,  con  las  forma- 
lidades que  se  determinen,  de  las  existencias  metáli- 
cas, valores  y demás  derechos  pertenecientes  á los 
referidos  Consejos  y á la  Ohra  pía  de  los  Santos  Lu- 
gares de  Jerusalen,  y se  comprenderán  en  los  pre- 
supuestos de  ingresos  como  recursos  extraordinarios 
del  Tesoro. 

Los  productos  do  las  redenciones  sucesivas  y de 
ios  bienes  de  dicha  Obra  pía  ingresarán  en  las  arcas 
del  Tesoro  como  recursos  ordinarios  del  presupuesto. 

Art.  3.°  Las  obligaciones  á cargo  de  la  Obra  pía 
de  los  Santos  Lugares  de  Jer u salen  se  considerarán 
como  del  Estado  y se  comprenderán  en  los  presu- 
puestos generares  del  mismo, 

Art.  4.u  Ingresarán  en  el  Tesoro  público  en  cali- 
dad de  depósitos  sin  interés,  y á disposición  de  las  Au- 
toridades, Juntas  y Corporaciones  que  deban  admi- 
nistrarlas, las' existencias  en  metálico  y valores,  y los 
fondos  que  en  lo  sucesivo  se  obtengan,  procedentes 
, de  recursos  para  obras  de  puertos,  de  depósitos  en 
i garantía,  de  recursos  de  casación  y da  ahorros  de  pe- 
nados* 

Art*  5.a  Se  autoriza  al  Ministro  de  Hacienda  para 
que  pueda  disponer  el  ingreso  en  el  Tesoro  público 
de  los  valores  y metálico  existentes  en  las  Cajas  es- 
peciales no  determinadas  en  el  artículo  anterior. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  16  de  Julio  de  188S.=Cris~ 
tino  Marios,  Presidentes  Manuel  Ibarra,  Diputado 
Secretario.=  El  Conde  de  Sallent,  Diputado  Secre- 
tario. 


UÚMEBO  50.  i i 69 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCM0.SR.  D.  CRISTINO  MARIOS. 


SESION  DEL  SÁBADO  17  DE  JULIO  DE  1886. 

SUMARIO*  Abrese  a las  dos  y cuarto*=Se  lee  y aprueba  el  Aeta  de  la  anterior *=Se  lee  y queda 
sobre  la  mesa,  durante  tres  sesiones,  la  copia  de  los  contratos  celebrados  con  las  Compañías  de  ferro- 
carriles para  la  conducción  de  penados. =Dáse  lectura  de  una  proposición  de  ley  declarando  de  utilidad 
pública  el  ferro-carril  que  para  el  trasporte  de  minerales  ha  proyectado  la  Sociedad  de  las  minas  de 
hierro  de  Bedar.= Apoyad  a por  el  Sr,  Gullon  (D.  Eduardo),  se  toma  en  consideración  y pasa  a las  Sec- 
ción es, ;==Igual  resolución  recae  sobre  las  siguientes  proposiciones  de  ley:  primera,  apoyada  por  ©1  señor 
Celleruelo,  creando  un  nuevo  Registro  de  la  propiedad  en  Pola  de  Siero;  segunda,  apoyada  por  el  señor 
Maciá  Bonaplata,  ampliando  el  plazo  concedido  para  la  construcción  de  un  ferro-carril  de  vía  estrecha 
que,  partiendo  de  Ülot,  termine  en  Gerona;  tercera  y cuarta,  apoyadas  por  el  Sr.  Alvear,  incluyendo 
en  el  plan  de  carreteras  una  que,  partiendo  de  Escalante  en  la  de  Santoña  á Gama,  termine  en  Castillo 
en  la  de  Argoños  á Pedresa,  y otra  que,  partiendo  del  barrio  de  Cereceda  en  San  Miguel  de  Aras  (San* 
tander),  empalme  en  el  punto  más  conveniente  del  valle  de  Huesga;  quinta,  apoyada  por  el  Sr,  Alva- 
rado,  sustituyendo  el  camino  de  hierro  de  Vallado  lid  á Calata  yud,  que  forma  parte  del  plan  general  de 
ferro -carriles,  por  el  de  Medina  del  Campo  á Oalafcayud;  sexta,  apoyada  por  el  Sr*  Vizconde  de  Hetera, 
concediendo  prórroga  de  dos  años  á la  Sociedad  anónima  del  ferro-carril  de  Valencia  á Iliria,  y sétima, 
apoyada  por  el  Sr*  García  del  CastilLo,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  que,  partiendo 
de  Orota  va,  ponga  en  comunicación  directa  el  Morte  con  el  Sur  de  Tenerife*=Fasa  á la  Comisión  co- 
rrespondiente una  exposición,  presentada  por  el  Sr,  Marqués  de  Pidal,  de  los  concejales  del  concejo  de 
Sóbrese obio  (Oviedo),  solicitando  se  incluya  en  el  plan  general  de  carreteras  una  que,  partiendo  de 
Rioseeo  on  la  de  Campo  de  Caso  á Oviedo,  termine  en  Pelechosa,=Se  acuerda  que  conste  con  la  mi- 
noría el  voto  del  Sr.  Testor  acerca  de  la  enmienda  del  Sr.  Aguirra  sobre  supresión  de  Cajas  especiales. = 
También  se  acuerda  comunicar  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda  el  ruego  del  Sr.  Vior  para  que  se  sirva 
poner  rápido  y eflcaz  remedio  á los  perjuicios  que  está  ocasionando  la  aplicación  del  párrafo  primero 
del  art*  28  de  la  ley  del  timbre*  ==Asimism  o se  acuerda  comunicar  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda  las  dos 
siguientes  preguntas  del  Sr,  Bushell:  si  está  ó no  conforme  con  el  contenido  de  los  presupuestos  que  ha 
leído  al  Congreso,  y si  existe  la  idea  preconcebida  de  que  éstos  no  se  discutan  en  la  presente  legislatu- 
ra,=El  Sr,  Puerta  presenta  y apoya  una  exposición  (que  pasa  a la  Comisión  correspondiente)  de  tres 
catedráticos  de  diversas  facultades  de  la  Universidad  de  Granada,  en  solicitud  de  que  no  se  varíen  las 
bases  que  ha  presentado  el  Sr*  Ministro  de  Fomento  respecto  á los  ascensos  de  los  catedráticos*=El 
Sr.  Baselga  ruega  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  se  sirva  poner  en  curso  y resolver  el  expediente  pro- 
movido por  las  familias  de  los  muchísimos  profesores  médicos  y farmacéuticos  que  sucumbieron  vícti- 
mas de  la  epidemia  colérica  de  1355,  y además  le  ruega  se  sirva  traer  al  Congreso  una  relación  de  las 
gracias  otorgadas  por  los  servicios  prestados  en  la  epidemia  de  1885. =S©  acuerda  poner  eptoa  ruegos 
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en  conocimiento  del  ¡Sr,  Ministro  de  la  Goberaaeion.=Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  la  propo- 
sición incidental  del  Sr.  Dabán,= Sigue  on  el  uso  de  la  palabra  este  Sr.  Diputad  ©.“Discurso  del  señor 
Ministro  de  Ultramar.=Reetxñcaeiones  de  los  Sres.  Ministro  de  Ultramar  y Daban,  que  retira  la  pre- 
posición.=Untr  a á jurar  y toma  asiento  el  Sr,  Martin  Toro.— Orden  del  día:  se  aprueban  sin  debate  los 
dictámenes  sobre  la  proposición  de  ley  segregando  parte  de  los  términos  municipales  de  Serradilla  y 
Logrosan  para  agregarlos  á los  municipios  de  Torrejon  el  Rubio  y lía  ral villar  de  Pela;  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  que,  partiendo  de  Piaseneia,  enlace  en  Oropesa  con  el  ferro-carril  del 
Tajo;  otra,  la  de  Casas  del  Campillo  á la  de  Alcoy;  otra,  la  continuación  de  la  de  Villoldo  á Baltanás, 
y la  variación  de  un  trozo  de  la  de  San  Isidro  de  Dueñas  á Burgos;  otra  declarando  de  servicio  general 
el  ferro- carril  que,  partiendo  de  Sangüesa  en  el  del  Puerto  de  Pasages  á Jaca,  vaya  i empalmar  en 
Zaragoza  con  el  de  este  punto  á Eseatron;  declarando  de  servicio  general  dos  líneas  férreas  que,  par- 
tiendo de  Sangüesa  en  la  del  puerto  de  Pasages  á Jaca,  se  dirijan  respectivamente  á Soria  y Estalla; 
incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las  de  Puertollano  á P nene  aliente,  de  Torrejon  el  Rubio  á 
Cañaveral,  de  Dos  Hermanas  á Los  Palacios,  y de  Egea  de  los  Caballeros  á Zuera;  segregando  el  coto 
denominado  de  Santarena,  correspondiente  al  municipio  de  Guernica  y Luno,  para  agregarlo  al  de 
Bustúría;  sobre  cesión  por  el  Estado  de  la  cárcel  actual  de  Barcelona  á la  Junta  creada  por  virtud  del 
Real  decreto  de  28  de  Abril  de  1881,  á fin  de  que  se  destinen  los  productos  de  su  enajenación  a la 
construcción  de  una  nueva  cárcel  y prisión  correccionaL=Se  procede  á la  discusión  del  dictamen  sobre 
©1  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  prorrogar  los  tratados  de  comercio  y convenio  con  In- 
glaterra.—Discurso  del  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande,  primero  en  contra  de  la  totalidad.=Del  señor 
Salvador,  de  la  Comision.= Rectifica  el  Sr.  Vizconde  de  Camp o- Grande.= Acuerda  el  Congreso  la  pró- 
rroga de  la  se sion.= Rectifica  el  Sr.  S al vador .=Disc ur so  del  Sr.  Bergantín,  segundo  en  eontra.=El 
Sr.  González  de  la  Fuente,  de  la  Comisión,  manifiesta  que  se  propone  ser  un  poco  extenso,  y ruega  se 
suspenda  la  discusión. =Así  se  acuerda  por  la  Presidencia. =Queda  enterado  el  Congreso  de  la  renuncia 
que  hace  del  cargo  de  Diputado  el  Sr.  Zugasti,  por  haber  sido  nombrado  gobernador  de  Madrid. —Pasan 
4 la  Comisión  de  incompatibilidades  cuatro  oficios  de  los  Sres.  Catalina,  Botija,  Alonso  Martínez  (Don 
Vicente)  y García  Alise, =Dáse  primera  lectura  de  una  enmienda  del  Sr,  Rodríguez  San  Pedro  al  art,  3*° 
del  proyecto  sobre  el  modus  vivendir  y pasa  á la  Comision.=Se  lee  el  dictamen  relativo  á los  presupues- 
tos de  la  isla  de  Cuba.=A  propuesta  de  la  Presidencia,  acuerda  el  Congreso  que  desde  el  lunes  próxi- 
mo se  celebren  dos  sesiones  (una  sola  para  los  efectos  del  Reglamento),  de  ocho  a doce  de  la  mañana 
y de  dos  á seis  de  la  tarde.=Tambien  se  acuerda  para  la  sesión  siguiente  la  reunión  de  las  Secciones. = 
Orden  del  dia  para  el  lunes:  ios  asuntos  pendientes  del  orden  del  dia  de  hoy;  dictamen  referente  á la 
proposición  de  ley  autorizando  la  construcción  de  un  ferro-carril  económico  de  Alcoy  4 Gandía;  ídem 
variando  el  trazado  de  la  carretera  denominada  del  puente  de  Ullan  4 la  cuesta  de  Paredes;  ídem  sobre 
la  proposición  de  ley  dividiendo  en  dos  distritos  electorales,  denominados  de  Tarrasa  y Sabadell,  el 
actual  de  Tarrasa;  ídem  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  una  de  Jerez  de  la  Frontera  4 Aigeciras; 
idém  incluyendo  asimismo  en  el  plan  de  carreteras  una  de  Haro  á Ezcaray;  dictamen  autorizando  la 
construcción  de  un  ferro -carril  económico  de  Puertollano  4 Linares,  con  un  ramal  k La  Carolina;  dic- 
tamen sobre  el  presupuesto  de  Puerto- Rico,  y votación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley.=Se  levanta 
la  sesión  á las  siete. 


Se  abrió  á las  dos  y cuarto,  y leída  el  Acia  de  la  \ 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa*  durante  tres 
sesiones,  los  documentos  que  expresa  la  siguiente  co- 
municación: 

«Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: Con  arreglo  á lo  dispuesto  en  la  ley  de  3 de  Julio 
de  1880,  y en  cumplimiento  de  lo  preceptuado  en  el 
artículo  2.°  del  Real  decreto  de  16  de  Octubre  ultimo, 
tengo  el  honor  de  remitir  á V.  BE.  copias  debida- 
mente autorizadas  del  citado  Real  decreto  y del  nuevo 
contrato  celebrado  con  las  Compañías  de  ferro-carri- 
les sobre  conducción  por  sus  líneas  de  presos  y pe- 
nados alas  cárceles  y presidios  del  Reino,  Dios  guarde 
á V.  EE.  muchos  años,  Madrid  1 5 de  Julio  de  1886.= 
Venancio  Gonzalezi=Sefiores  Diputados  Secretarios 
del  Congreso.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer);  Se  va  á 
dar  cuenta  de  varias  proposiciones  de  ley.» 


Leída  la  del  Sr,  Gallón  (D.  Eduardo),  declarando 
de  utilidad  pública  el  ferro-carril  que  para  el  tras  - 
porte  de  minerales  ha  proyectado  la  Sociedad  de  ex- 
plotación de  las  minas  de  hierro  de  Sedar,  desde  el 
punto  denominado  Serena  hasta  la  playa  de  Garru- 
cha (Ftoe  el  Apéndice  vígésimosexto  al  Diario  nú- 
mero 53,  sesión  del  Í4  del  actual ,)  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  \Baiaguer):  El  Sr:  Ga- 
llón y Daban  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  propo- 
sición de  ley. 

El  Sr.  GULLON  (D.  Eduardo):  Las  importantísi- 
mas minas  de  Bedar,  cuya  riqueza  es  ponderada  por 
cuantos  conocen  los  criaderos  de  hierro  españoles, 
permanecen  año  tras  año  improductivas,  por  hallarse 
en  una  comarca  que  carece  de  las  fáciles  vías  de  co- 
municación indispensables  para  este  género  de  explo- 
taciones. 

La  proposición  que  tengo  el  honor  de  suscribir 
como  primer  firmante,  y que  ruego  al  Congreso  se 
sirva  tomar  en  consideración,  tiene  por  objeto  que  se 
construya  sin  subvención  alguna  del  Gobierno  ni  del 
Estado  un  ferro -carril  de  22  kilómetros  que  una  á 
las  citadas  minas  con  el  puerto  por  donde  deben  en- 
contrar natural  y cómoda  salida  todos  los  productos 
de  aquella  región. 

Suplico  por  lo  tanto  al  Congreso  que  se  sirva  to- 
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mar  en  consideración  esta  proposición,  cuya  impor- 
tancia habrá  toda  la  Cámara  podido  apreciar.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo, 

EL  Sr.  SECRETARIO  ([barra):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


Leida  la  del  Sr.  Celleruelo,  creando  un  nuevo  Re- 
gistro de  la  propiedad  en  Pola  de  Siero,  que  compren- 
de la  circunscripción  territorial  del  partido  judicial 
del  mismo  nombre  (Véase  el  Apéndice  trigésimoquin- 
to  al  Diario  núm.  55,  sesión  del  Í4  del  actual) , dijo 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  señor 
Celleruelo  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición 
de  ley. 

El  Sr.  CELIiERUEXiQ:  La  considerable  extensión 
y gran  vecindario  del  Juzgado  de  Oviedo,  hizo  nece- 
saria la  división  de  ese  Juzgado  en  dos,  creándose  al 
efecto  uno  nuevo  con  el  nombre  de  Pola  de  Siero. 
De  este  modo  lian  desaparecido  muchas  dificultades 
que  se  oponían  á la  pronta  administración  de  justi- 
cia; pero  continúan  las  dificultades  para  la  Contrata- 
ción de  inmuebles,  A evitar  esto  tiende  la  proposi- 
ción que  estoy  apoyando,  por  la  cual  se  autoriza  ál 
Gobierno  para  crear  un  nuevo  Registro  de  la  propie- 
dad en  Pola  de  Siero,  que  abarque  la  circunscripción 
territorial  del  partido  judicial  del  mismo  nombre. 

En  el  proyecto  de  ley  se  establecen  disposiciones 
para  evitar  las  dificultades  que  pudieran  producirse 
con  la  creación  de  este  Registro.  Se  declara  de  segun- 
da clase  el  de  Oviedo,  y respetando  los  derechos  de 
los  registradores,  de  cuyos  Registros  se  toma  parte, 
se  les  deja  que  opten  por  seguir  en  el  ejercicio  de  los 
que  desempeñan,  ó por  ser  nombrados  para  otros,  con 
arreglo  al  párrafo  sexto  delart.297  de  la  ley  hipoteca- 
ria; es  decir,  sin  esperar  á turno  alguno,  ni  cumplir 
las  demás  condiciones  que  en  general  exige  la  ley. 

Creo,  pues,  que  el  Congreso  no  tendrá  inconve- 
niente en  tomar  en  consideración  esta  proposición.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  señor 
Marqués  de  Pidal  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  PIDA D:  Para  presentar  una  ex- 
posición que  los  concejales,  mayores  contribuyentes 
y vecinos  del  concejo  de  Sobrescobio,  en  la  provincia 
¿e  Oviedo,  dirigen  á las  Cortes  solicitando  la  inclu- 
sión en  el  plan  general  de  carreteras  de  una  de  tercer 
orden  que  partiendo  de  Rioseco,  en  la  de  Campo  de 
Caso  á Oviedo,  termine  en  Felechosa,  en  el  ramal  de 
Lillo  á San  tu  llano. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Pasará  á la  Comi- 
sión de  peticiones. 


EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Se  va  á 
dar  cuenta  de  otras  proposiciones  ley.» 


Leida  la  del  Sr.  Fabra  y Floreta,  ampliando  á tres 
años  el  plazo  concedido  para  la  construcción  de  un 
ferro-carril  de  vía  estrecha  que  partiendo  de  Gloc  ter- 
mine en  Gerona  en  la  línea  general  de  Tarragona  á 
Barcelona  y Francia.  (Véase  el  Apéndice  trigésimo- 
octavo  al  Diario  núm*  53 , sesión  del  Í4  del  actual) , dijo 

El  Sr.  MAGIA  Y BQNAPDAT A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  MAGIA  Y BONAPEATA:  Pocos  esfuerzos 
habré  de  hacer,  Sres.  Diputados,  para  demostraros  La 
conveniencia  de  acceder  al  ruego  que  os  dirigimos  el 
Sr.  Fabra  y Floreta  y yo,  como  firmantes  de  la  pro- 
posición; ruego  que  os  dirigen  también  los  demás  Di- 
putados de  la  provincia  de  Gerona,  que  no  han  firmado 
la  proposición  por  falta  de  tiempo. 

Se  trata  de  un  ferro-carril  de  vía  estrecha  de  los 
que  se  llaman  económicos,  y cuya  concesión  se  hizo 
en  el  año  1881  pocos  meses  antes  de  que  viniera  á 
pesar  sobre  el  mercado  la  funesta  crisis  de  valores 
fiduciarios,  que  desde  entonces  viene  influyendo  en 
todos  los  mercados  de  Europa. 

La  sociedad  concesionaria  tuvo  que  luchar  con 
graves  dificultades,  y llegó  poco  ménos  que  á la  quie- 
bra. Vino  un  arreglo  con  los  acreedores,  y después  se 
ha  constituido  una  nueva  sociedad,  que  habiendo  al- 
canzado del  Gobierno  la  rescisión  de  la  concesión  pri- 
mitiva, viene  ahora  á solicitar  la  prórroga  indispen- 
sable para  llevar  á efecto  las  obras.  Estas  se  harán  con 
la  rapidez  indispensable,  para  que  él  ferro-carril  esté 
terminado  en  el  plazo  que  sé  solicita  en  la  propo- 
sición. 

Por  lo  expuesto,  yo  ruego  al  Congreso  se  sirva  to- 
mar en  consideración  la  proposición  de  que  se  trata.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Go- 
mision. 


Leídas  las  del  Sr.  Álvear,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  que  partiendo  del  barrio 
de  Cereceda  en  San  Miguel  de  Aras  (Santander)  em- 
palme en  el  punto  más  conveniente  del  Valle  de  Rúes- 
ga  en  la  carretera  de  Muriedas  á Ramales  ( Véase  el 
Apéndice  cuadragésimotércero  al  Diario  núm*  55,  se- 
sión del  14  del  actual)  ^ y otra  que  partiendo  ele  Esca- 
lante en  la  de  Santoña  á Gama  termine  en  Castillo  en 
la  de  Argonosá  Pedreña  (Santander),  (Véase  el  Apén- 
dice trigésimo  sé  timo  al  Diario  núm . 53 , sesión  del  í 4 
del  actual) , dijo 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  señor 
Alvear  tiene  la  palabra  para  apoyar  sus  proposicio- 
nes de  ley. 

El  Sr.  AltVEAR:  Señores  Diputados,  la  primera 
de  estas  proposiciones  tiene  por  objeto  unir  por  me- 
dio de  otra  de  tercer  órden  la  carretera  de  Santoña  á 
Gama  con  la  de  Argoños  á Pedreña,  poniendo  así  en 
comunicación  los  pueblos  de  la  parte  accidental  de 
la  provincia  de  Santander.  En  la  segunda  proposición 
se  trata  de  poner  en  relación  á Ramales,  cabeza  de 
partido  judicial,  con  el  puerto  de  Santoña,  dando  fácil 
salida  á los  productos  de  muchos  pueblos  de  dicha 
provincia  y de  la  parte  Norte  de  la  provincia  de  Bur* 
1 gos.  Espero,  pues,  que  teniendo  en  cuenta  el  interés 
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grande  que  tiene  para  toda  aquella  comarca  la  eons- 
truccion  de  esos  caminos,  los  Sres.  Diputados  no 
tendrán  inconveniente  en  que  estas  proposiciones 
pasen  á ]as  Secciones,  para  que  las  Comisiones  que  se 
nombren  estudien  el  asunto  y propongan  al  Congreso 
lo  más  procedente.» 

Leidas  por  segunda  vez  las  proposiciones,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaban  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Las  proposiciones 
de  ley  pasarán  á las  Secciones  para  nombramiento  de 
Comisión. 


Leida  la  del  Sr.  Gas  telar,  sustituyendo  el  camino 
de  hierro  de  Yalladolid  á Calatayud,  que  forma  par- 
te del  plan  general  de  ierro '■carriles,  por  el  de  Medi- 
na del  Campo  á Calatayud  (Vtoe  el  Apéndice  trigé- 
s ira  ocu  ar  to  al  Diario  nym,  53 , sesión  del  1 4 del  actual)  ¡ 
dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  señor 
AI  varado  tiene  la  palabra  para  apoyar  la  proposición 
de  ley,  como  uno  de  los  firmantes. 

El  Sr.  ALV ABADO:  Los  motivos  y fundamentos 
de  la  proposición  de  ley  que  acaba  de  leerse  están 
expuestos  en  su  preámbulo,  en  términos  que  hacen 
innecesarios  nuevos  razonamientos. 

A pesar  de  la  concesión,  la  linea  férrea  de  Yalla- 
dolid á Calatayud  no  ha  podido  construirse,  sin  duda 
por  los  inconvenientes  del  trazado,  expuestos,  como 
acabo  dé  decir,  en  el  preámbulo  de  la  proposi- 
ción. 

El  cambio  que  venimos  á pedir  hoy  tiene  excep- 
cional importancia;  porque  Medina  del  Campo,  ámás 
de  ser  centro  importantísimo  de  transacciones  mer- 
cantiles, sirve  de  punto  de  enlace  ál  ferro -carril  del 
Norte  con  los  de  Zamora  y Salamanca,  y el  dia  en 
que  se  completen  las  vías  de  comunicación  de  las 
provincias  castellanas  con  Portugal,  Medina  del 
Campo  será  sin  duda  el  centro  de  esa  importantísima 
red  de  ferro-carriles,  y por  lo  tanto,  la  línea  que  en- 
lace á Medina  del  Campo  con  Calatayud  realizará  in- 
menso servicio;  porque  enlazará  la  parte  de  Levante 
con  la  de  Poniente  de  nuestra  Península,  y contri- 
buirá á la  solución  de  un  problema  que  preocupa  hoy 
á los  que  se  interesan  por  el  porvenir  de  las  provin- 
cias castellanas,  pues  aproximará  los  grandes  cen- 
tros productores  de  Castilla  á los  grandes  centros 
consumidores  de  Levante. 

Estas  razones,  y las  qué  expuestas  han  sido  en  el 
preámbulo  de  la  proposición,  justifican,  y en  mi  con- 
cepto aconsejan  á los  Sres.  Diputados,  la  toma  en 
consideración.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


Leida  la  del  Sr.  Vizconde  de  Bétera,  concediendo 
prórroga  de  dos  años  á la  Sociedad  anónima  del  fe- 
rró-carril de  Valencia  á Liria  [Véase  el  Apéndice  tri- 
gésimosegundo  al  Diario  núm.  53 , sesión  de  14  del 
actual) , dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  señor 


Vizconde  de  Bétera  tiene  la  palabra  para  apoyar  su 
proposición  de  ley. 

El  Sr.  VIZCONDE  DE  BÉTERA:  El  ferro-carril 
de  Valencia  á Liria  tiene  una  importancia  grande, 
porque  contribuye  al  desarrollo  de  la  riqueza  de 
aquella  comarca.  No  extrañará,  por  tanto,  el  Congreso 
que  le  suplique  se  sirva  tomar  en  consideración  la 
proposición  de  ley  que  he  tenido  la  honra  de  presen- 
tar , concediendo  una  prórroga  de  dos  anos  á la  em- 
presa constructora,  que  no  ha  podido  terminar  los 
trabajos  dentro  del  plazo  fijado,  entre  otras  razones 
atendibles,  por  las  consecuencias  que  á Valencia  pro- 
dujo la  última  epidemia  colérica,  que  tanto  la  castigó.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposicicíon  de  ley  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  eu  consideración, 
el  acuerdo  del  Congrso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Testar. 

El  Sr.  TESTOR:  Suplico  á la  Mesa  se  sirva  hacer 
constar  mi  voto  con  el  de  la  minoría  en  la  votación 
de  la  enmienda  del  Sr.  Aguirre  sobre  las  Cajas  espe- 
ciales de  puertos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Constará  el  voto  de 
S.  S.  en  el  Diario  de  Sesiones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Yior. 

El  Sr.  VTOR:  No  hallándose  presente  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  ruego  á la  Mesa  se  sirva  trasmi- 
tirle las  breves  consideraciones  que  voy  á exponer, 
encaminadas  á demostrar  la  necesidad  de  poner  rápido 
y eficaz  remedio  á los  perjuicios  que  todos  los  dias 
está  ocasionando  la  aplicación  del  párrafo  primero  del 
artículo  28  de  la  ley  provisional  de  la  renta  del  tim- 
bre del  Estado. 

Dice  ese  artículo: 

«Se  empleará  el  timbre  con  arreglo  á lo  pres- 
crito en  los  artículos  11,  12  y 21,  regla  9 ,4S  letra  C: 

L°  En  los  inventarios,  avalúos,  particiones  y 
adjudicaciones  originales  de  herencia,  formalizados 
extrajudicialmente  por  albaceas,  ya  se  presenten  á la 
sanción  de  la  autoridad  judicial  ó recíban  la  de  los 
interesados  en  ella,  siempre  que  se  protocolicen.» 

Pues  sucede,  Sres.  Diputados,  que  tomando  esa 
disposición  en  su  sentido  verbal  ó literal,  se  exigen 
dobles  derechos  de  timbre;  irnos  al  protocolar  las 
operaciones,  y otros  al  extender  la  copia.  Y esta  ano- 
malla  sube  de  punto  cuando  se  considera  que,  mien- 
tras los  mayores  de  edad  consiguen  eximirse  de  ios 
derechos  primeros,  realizando  las  particiones  por  es- 
critura pública,  los  menores  tienen  que  satisfacer  irre- 
misiblemente el  doble  tributo,  porque  no  pueden  ex- 
cusar la  intervención  judicial. 

Fácil  es  que  se  me  recuerde  que  ya  sobre  esto  se 
ha  instruido  en  la  Dirección  general  de  rentas  estan- 
cadas un  expediente  que  fué  resuelto  en  17  de  Junio 
de  1882.  Así  es,  en  efecto;  pero  la  cuestión  ha  queda- 
do en  pié,  porque  la  Dirección  se  ha  limitado  á de- 
clarar, «que  debe  cumplirse  en  sn  tenor  literal  el  caso 
i.°  del  art.  28  de  la  léy  de  31  de  Diciembre  último, 
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necesitando*  por  consiguiente,  el  timbre  proporcional 
en  el  primer  pliego*  y el  de  75  céntimos  en  los  res- 
tantes, las  operaciones  de  inventario,  avalúo  y parti- 
ción de  herencia  que  se  practiquen  extrajudicialmen- 
te,  ya  se  presenten  á la  aprobación  judicial,  ya  reci- 
ban la  de  los  interesados  en  ella,  siempre  que  se  pro- 
tocolicen.» 

Creo,  Sres.  Diputados,  que  nunca  como  én  el  pre- 
sente caso  puede  decirse  que  el  derecho  rigoroso,  to- 
mando con  superstición  la  letra  de  la  ley,  sin  consi- 
derar el  espíritu  del  legislador,  ni  la  lesión  de  los  in- 
tereses públicos  y privados,  es  ocasionado  á grandes 
injusticias. 

Espero,  pues,  que  el  Si\  Ministro  de  Hacienda,  ín- 
terin no  lleva  á cabo  la  reforma  total  de  la  ley  del 
timbre,  según  es,  á mi  entender,  necesario,  tendrá  á 
bien  aclarar,  modificar  6 reformar  dicho  párrafo  pri- 
mero, en  el  sentido  de  que  solo  es  aplicable  á las  co- 
pias de  las  operaciones  divisorias  que  se  hubiesen 
protocolizado. 

El  Sr.  SECRETARIO  {{barra):  El  ruego  de  su  se- 
ñoría se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Tiene  la 
palabra  elSr.  Bushell. 

El  Sr.  BUSHELL:  Deseaba  dirigir  una  pregunta 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  no  estando  presente,  rue- 
go á la  Mesa  se  sírva  trasmitírsela. 

No  sé  si  los  Sres,  Diputados  oyeron,  con  la  misma 
extrañeza  que  yo  oí  anteayer  tarde  ai  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  decir  algunas  palabras  sobre  los  presupues- 
tos presentados  á las  Cortes;  esperé  á leer  estas  pala- 
bras en  el  Extracto,  y he  visto  que,  en  ves  de  atenuar- 
las, vienen  con  la  misma  gravedad  con  que  ámi  jui- 
cio se  expresaron.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  dijo 
que  él  no  era  responsable  de  los  presupuestos  presen- 
tados, pues  que  estaba  enfermo  cuando  se  hablan  con- 
feccionado. Además,  dijo  que  los  presupuestos  se  dis- 
cutirán ó no  se  discutirán  en  esta  legislatura;  y co- 
mo la  cuestión  os  muy  gravé  para  el  país,  yo  venía  á 
suplicar  á S.  8.,  de  la  manera  más  cortés,  y sin  que 
desee  que  el  Sr.  Ministro  lo  tome  á mala  parte,  que 
tenga  la  bondad  de  decir  si  efectivamente  está  ó no 
conforme  con  el  contenido  de  esos  presupuestos  que 
han  sido  leídos  por  S,  S.;  y segundo,  si  hay  ya  la  idea 
preconcebida  de  que  estos  presupuestos  no  se  discu- 
tan en  la  presente  legislatura. 

El  Sr-  SECRETARIO  (Ibarra):  Se  pondrán  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  las  pregun- 
tas de  S.  S, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  señor 
Puerta  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PUERTA:  La  be  pedido  para  tener  el  honor 
de  presentar  al  Congreso  una  exposición  que  le  diri- 
gen algunos  catedráticos  de  la  Universidad  de  Gra- 
nada, en  solicitud  de  que  no  se  varíen  las  bases  que 
ha  presentado  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  respecto  á 
los  ascensos  y sueldos  de  los  catedráticos,  por  creer- 
se los  exponentes  perjudicados  con  la  reforma  que 
ahora  se  intenta  por  quinquenios,  según  la  cual  se 
beneficia  á unos,  subiéndolos  de  sueldo,  y se  atacados 
derechos  de  otros.  Ruego  á la  Mesa  se  sirva  hacer 
pasar  á la  Subcomisión  de  instrucción  pública,  en  la 
Comisión  general  de  presppuestosl  la  exposición  de 


que  se  trata,  para  que  se  tengan  allí  presentes  las  ra- 
zones que  estos  profesores  alegan;  aunque  yo  debo 
manifestar  que  ya  he  expuesto  estas  razones  en  el  seno 
de  dicha  Subcomisión,  haciendo  ver  además  la  per- 
turbación que,  con  la  alteración  de  las  bases,  se  in- 
troduce en  el  profesorado,  y el  aumento  que  necesa- 
riamente se  producirá  en  el  presupuesto,  de  llevarse 
á cabo  la  reforma. 

Yo  siento  mucho  que  no  se  baile  presente  el  señor 
Ministro  de  Fomento,  principalmente  por  el  estado  de 
su  salud,  y después,  porque  ahora  le  hubiera  dirigido 
una  pregunta,  cuya  contestación  tal  vez  llevara  la 
tranquilidad  al  ánimo  de  los  catedráticos  perjudica- 
dos. Pero,  afortunadamente,  creo  que  este  asunto,  y 
otros  relativos  á los  presupuestos  de  Instrucción  pú- 
blica, podremos  estudiarlos  con  detenimiento,  y des- 
de aquí  aquí  ofrezco  á los  catedráticos  perjudicados 
mi  defensa,  en  la  segundad  de  que  si  ha  habido  oa~ 
tedrádioos  que,  al  gestionar  aumento  de  sueldo,  han 
encontrado  quien  les  apoye,  los  catedráticos  que  hoy 
se  ven  amenazados  de  perjuicios  tendrán  también 
quien  les  defienda  y quien  reclame  para  que  se  les 
haga  justicia,  y que  no  duden  se  les  hará  en  la  Comi- 
sión y en  el  Congreso. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  La  exposición  pre- 
sentada por  el  Sr.  Puerta  pasará  á la  Comisión  co- 
rrespondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Se  va  á 
dar  cuenta  de  otra  proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  García  del  Castillo,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  que  partiendo  de  la 
Orotava  termine  en  Yillafior  eo  el  punto  más  próxi- 
mo y conveniente  de  los  que  atraviesa  la  carretera 
del  Sur  entre  los  pueblos  de  San  Miguel  y Arona 
(Véase  el  Apéndice  trigésimo  al  Diario  núm.  53 , sesión 
del  Í4  del  actual),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  señor 
García  del  Castillo  tiene  la  palabra  para  apoyar  su 
proposición  de  ley. 

El  Sr.  GARCIA  DEL  CASTILLO:  Se  trata,  se- 
ñores Diputados,  de  una  carretera  que  partiendo  de 
la  villa  de  Orotava  ponga  en  comunicación  directa  la 
parte  Norte  y la  parte  Sur  de  la  isla  de  Tenerife, .dan- 
do al  centro  de  la  misma  comunicación  directa  entre 
las  población  es  de  ambas  partes,  al  presente  casi  en 
absoluto  incomunicadas. 

Tendrá,  además,  esta  carretera  la  ventaja  de  que 
pasando  cerca  del  Pico  de  Teide,  facilitará  grande- 
mente el  acceso  á aquel  punto,  tan  frecuentado  por 
los  exploradores  cien  tíñeos  de  todo  el  mundo,  y don- 
de en  algún  tiempo  habrá  de  establecerse  una  esta- 
ción meteorológica. 

Proporcionará,  además,  á Xa  Isla  el  beneficio,  in- 
herente á toda  esta  clase  de  trabajos,  de  dar  ocupa- 
ción á la  clase  obrera,  y hará  posibles  los  servicios 
judicial  y militar  del  Estado,  hoy  concentrado  en  el 
punto  de  partida  de  la  carretera. 

Y en  virtud  de  todas  estas  consideraciones,  ruego 
ai  Congreso  se  sirva  tomar  en  consideración  la  pro- 
posición.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  lomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Siv  SECRETARIO  (Ibarra):  La  proposición 
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ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baselga  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BASELGA:  Un  ruego  y una  pregunta  ten- 
go que  dirigir  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  que 
espero  se  servirá  la  Mesa  poner  en  su  conocimiento. 

El  ruego  se  reduce  á que  ponga  en  curso  y re- 
suelva  lo  más  pronto  posible  los  expedientes  que  es- 
tán en  tramitación  en  la  Dirección  de  beneficencia  y 
sanidad,  promovidos  por  las  familias  de  los  muchísi- 
mos profesores  médicos  y farmacéuticos  que  sucum- 
bieron víctimas  del  cumplimiento  de  su  deber  en  la 
epidemia  colérica  de  1885  y otras  anteriores.  Real- 
mente, yo  no  sé  si  á las  familias  de  estos  profesores 
alcanzan  los  beneficios  de  la  ley  de  sanidad  vigente; 
mi  ruego  se  reduce  únicamente  á que  en  un  proyecto 
dé  ley,  que  según  mis  noticias  se  ha  de  presentar 
pronto  á las  Cortes,  se  tengan  en  cuenta  las  razones 
aducidas  en  dichos  expedientes,  y se  vea  de  poner  re- 
medio á estas  desgracias,  atendiendo  el  Estado  ai  so- 
corro de  las  infortunadas  víctimas  en  aquella  catás- 
trofe. 

La  pregunta  que  quería  dirigir  al  Sr,  Ministro,  es 
la  siguiente:  ¿se  servirá  S.  S.  traer  también  al  Con- 
greso una  relación  de  laS  gracias  otorgadas  por  aque- 
llos servicios  en  la  epidemia  del  año  1885?  Porque, 
si  yo  no  estoy  equivocado,  en  esta  última  han  sido 
únicamente  atendidos  aquellos  individuos  que  lleva- 
ban dietas,  y dietas  de  alguna  consideración,  para  el 
desempeño  de  sus  servicios;  en  cambio,  á todos  aque- 
llos que  los  han  prestado  gratuitamente,  y que  son 
muchos,  en  todos  los  sitios  donde  ocurrieron  catás- 
trofes verdaderamente  lamentables,  no  se  les  ha  dis- 
pensado ninguna  de  las  recompensas  que  en  estos  ca- 
sos acostumbran  otorgarse  y reclama  la  justicia. 

Hay  necesidad,  y necesidad  imperiosa,  Sres.  Di- 
putados, que  el  Gobierno  preste  á estos  servicios  pre- 
ferente atención  y estimule  el  sentimiento  de  caridad, 
ya  que  con  tanta  abnegación  se  viene  dando  gallarda 
muestra  en  las  repetidas  catástrofes  que  afligen  á 
nuestro  país. 

Así  lo  espero  del  celo  y la  rectitud  del  Sr,  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  á quien  compete  premiar  estos 
servicios. 

El  Sr.  SECRETA  El  O (í  barra):  Se  poudráo  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  el  rue- 
go y la  pregunta  del  Sr.  Baselga. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  sobre 
la  proposición  .incidental  del  Sr.  Daban.  (Véase  el  Dia- 
rio núm . 53 1 sesión  del  Í4  del  actual .) 

El  Sr.  Dabán  continúa  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr,  DABÁN:  Desagradable  es  para  mí  tener 
que  levantarme  segunda  vez  á reanudar  las  observa- 
ciones que  buhe  de  hacer  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
respecto  del  pago  de  los  licenciados  y fallecidos  del 
ejército  de  Cuba;  y si  para  mí  es  desagradable,  com- 
prendo que  para  la  Cámara  y para  el  Sr.  Ministro  no 
lo  es  ménos;  pero  creo  que  esta  discusión  debe  tener 
un  término  regular,  y es  preciso  que  yo  concluya  mis 
observaciones  para  que  el  Sr.  Ministro  pueda,  si  lo 
tiene  á bien,  contestarlas. 

AL  ocuparme  de  este  asunto,  había  leido?  para  co- 


nocimiento de  la  Cámara  y del  país,  la  ley  y las  Rea- 
les órdenes  que  la  confirmaban;  y en  mi  concepto, 
todas  abonaban  la  pretensión  que  yo  había  formulado 
para  que  se  satisficiera  á los  licenciados  de  Cuba 
aquello  que  legalmente  Íes  correspondía.  Si  no  re- 
cuerdo mal,  la  última  Real  orden  que  me  permití 
leer  á la  Cámara,  fué  una  del  Ministerio  de  la  Gue- 
rra, su  fecha  Agosto  de  i 88 4,  en  la  que  se  exci- 
taba el  celo  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  pidiéndole 
que  diera  órdenes  á las  Juntas  de  la  deuda  de  Cuba, 
para  que  inmediatamente  remitieran  los  títulos  de  la 
deuda  correspondientes  á los  ajustes  finales  que  pol- 
la Caja  de  Ultramar  se  hablan  remitido.  Este  era  el  es- 
tado de  la  discusión  en  el  momento  que  tuvo  que  sus- 
penderse, y voy  á continuar  estableciendo  los  prece- 
dentes que  hay  sobre  esta  materia,  para  decir  luego 
al  Sr.  Ministro,  á la  Cámara  y al  país  cómo  se  han 
aplicado  esas  disposiciones  y la  interpretación  que  se 
les  ha  dado. 

La  ultima  Real  orden  de  que  yo  tengo  conoci- 
miento, y creo  que  sea  también  la  última  que  ha  re- 
cibido el  centro  encargado  de  la  conversión  en  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  ó sea  la  Caja  de  Ultramar,  lleva 
la  fecha  de  1 i de  Agosto  de  1885;  y esta  Real  órden, 
que  creyeron  algunos  que  mod  ideaba  las  anteriores 
en  su  parte  esencial,  resulta  que,  en  mi  concepto, 
confirma  todas  las  anteriores,  si  bien  da  alguna  lati- 
tud y libertad  para  que  las  oficinas  de  la  isla  de  Cuba 
pudieran  directamente  y sin  intervención  de  la  Caja 
ele  Ultramar  hacer  la  liquidación  y la  conversión  de 
títulos  á los  generales,  jefes  y oficiales. 

Dice  la  Real  orden  en  su  parte  dispositiva: 

«Primero.  La  Inspección  de  la  Caja  general  de 
Ultramar  es  la  única  competente  para  entender  en 
la  liquidación  y conversión  de  los  créditos  correspon- 
dientes á clases  de  tropa,  ó sea  de  la  de  aquellos  á 
que  por  ley  se  señala  el  dos  por  ciento  de  amorti- 
zación. 

Segundo.  La  Junta  de  la  deuda  de  Cuba,  enten- 
derá en  la  liquidación  de  créditos  de  generales,  jefes 
y oficiales  como  comprendidos  que  están  en  el  ar- 
tículo 1/  de  la  ley,  si  bien  los  interesados  quedan 
en  liber  tad  de  acción  para  presentarlos  por  conducto 
de  esa  Inspección  de  la  Caja  ó por  el  de  los  habilita- 
dos respectivos  de  la  Isla,  bajo  la  forma  que  deter- 
mine el  capitán  general. 

Y tercero.  Quedan  derogadas  las  Reales  órdenes, 
de  2 de  Abril  y 28  de  Agosto  del  $4.» 

Como  se  ve,  esta  Real  orden  es  la  única  que  au- 
toriza que  la  Junta  de  la  deuda  pudiera  hacer  liqui- 
daciones por  sí,  y remitir  los  títulos  á generales,  je- 
fes y oficiales;  pero  esta  Real  órden  tiene  la  fecha  de 
i 1 de  Agosto  de  1885.  Deseo  que  los  Sres.  Diputados 
se  fijen  en  esta  fecha,  para  que  vean  que  antes  de  que 
se  dictara  esta  disposición,  que  es  la  única  que  ha 
dado  esta  autorización,  la  Junta  de  la  deuda  habla 
procedido  de  una  manera  diametralmente  opuesta  á 
todo  lo  que  acabo  de  expresar.  He  manifestado  que 
esta  Real  órden  que  acabo  de  leer  es  de  11  de  Agosto 
de  1885. 

Pues  bien;  por  las  noticias  oficiales  que  se  tienen 
en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  resulta  que  en  el  mes 
de  Junio  de  1885,  ó sea  dos  meses  antes  que  se  dictara 
esta  Real  orden,  la  Junta  de  la  deuda  de  Cuba  había 
satisfecho  por  su  cuenta,  y sin  presencia  de  compro- 
bante alguno,  la  cantidad  de  560. 934  pesos  de  amor- 
tizare, y 47.000  pesos  de  anualidades  por  el  concepto 
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de  créditos  militares  que  figuran  en  la  relación  que 
ha  mandado  el  señor  general  Fajardo,  Es  decir,  que 
dos  meses  antes  de  que  esta  Junta  estuviera  autori- 
zada para  hacer  las  liquidaciones  y entrega  de  crédi- 
tos de  esta  clase,  la  Junta,  sin  formalidad  alguna, 
sin  atenerse  para  nada  á la  ley  ni  á las  Reales  órde  - 
nes,  había  entregado  unos  608,000  pesos. 

Debo  advertir  que  me  consta  de  una  manera  au- 
téntica que  estas  cantidades  se  lian  entregado  sin  for- 
malidad; que  puedo  citar  los  nombres  de  las  personas 
residentes  en  Madrid  que,  teniendo  los  abonarés  en 
su  poder,  recibieron  los  títulos  de  la  deuda  sin  haber- 
los presentado,  lo  cual  prueba  que  efectivamente  se 
habían  entregado  á los  habilitados  esas  cantidades 
por  una  simple  relación  firmada  por  ellos  mismos, 
desentendiéndose  por  completo  de  la  ley  y de  las  Rea- 
les órdenes.  Pero  además  de  estos  608.000  pesos  que 
habla  entregado  sin  autorización  paradlo,  consta  en  la 
relación,  del  señor  general  Fajardo,  de  24  de  Junio  de 
1885,  que  además  de  estos  608.000  pesos  que  dice  esa 
relación  que  habla  entregado  la  Junta  de  la  deuda, 
estaban  reconocidos,  liquidados  y en  disposición  de 
entregarse  1.067.000  pesos  en  amortizable,  y sesenta 
y ocho  mil  y pico  en  anualidades,  y decía  la  nota  que 
probablemente  serían  satisfechos  en  corto  plazo. 

De  manera,  Sres.  Diputados,  que  aquí  queda  con- 
signado de  una  manera  precisa  que  se  han  entrega- 
do 1.067.000  pesos  en  amortízable,  sin  tenerse  en 
cuenta  si  estaban  los  cuerpos  liquidados,  ni  si  la  ley 
autorizaba  á la  Junta  para  hacer  esas  entregas,  sino 
que  nos  encontramos  que  era  corriente  hacer  esos 
abonos  en  la  isla  de  Cuba;  y entretanto,  aquí  la  Caja 
de  Ultramar,  que  no  ha  reclamado  más  que  417.000 
pesos,  importe  de  los  ajustes  finales,  que  liquidados 
ya  en  los  cuerpos,  se  han  mandado  de  nna  manera 
definitiva  para  que  causen  el  efecto  legal  que  la  ley 
determina;  para  estos  417.000  pesos  que  se  han  man- 
dado pagar,  todavía  no  se  ha  podido  conseguir  el  co- 
bro; y en  cambio,  se  han  pagado  700.000  pesos  en  la 
isla  de  Cuba,  sin  ninguna  de  las  condiciones  que  la 
ley  exigía.  Yea,  pues,  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
si  al  lamentarme  yo  el  otro  día  de  estas  desigual- 
dades, tenía  razón  que  me  sobraba  para  ello;  porque 
los  interesados,  los  que  se  encuentran  en  la  Penín- 
sula, procedentes  de  aquel  ejército,  han  reclamadopor 
conducto  de  la  Caja  de  Ultramar  sus  créditos,  y to- 
davía no  los  han  recibido,  y desde  luego  se  com- 
prende que  tienen  razón  completa  para  exigir  que  se 
haga  con  ellos,  por  lo  ménos,  lo  mismo  que  se  ha  he- 
cho allí  sin  cubrir  las  formalidades  de  la  ley. 

Los  Sres.  Diputados  recordarán  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  se  apoyaba,  para  negarse  á dar  la 
órden  de  que  se  hiciera  este  pago  reclamado  por  la 
Caja,  en  que  no  estando  liquidados  ios  cuerpos,  mal 
se  podía  dar  la  órden  de  que  se  abonaran  esas  canti- 
dades, sin  saber  si  los  Cuerpos  tenían  alcances  ó deu- 
das; y la  Cámara  acaba  de  oir,  por  los  datos  oficiales 
que  he  expuesto,  que,  efectivamente,  para  entregar 
L 7 00. 000,  pesos  no  ha  habido  dificultad  ninguna,  y 
que,  sin  embargo,  para  entregar  una  cantidad  legíti- 
mamente reclamada  por  el  Centro  que  debía  hacerlo, 
cuya  cantidad  apenas  excede  de  400.000  pesos,  para 
eso  si  ha  habido  dificultades.  Aquí  hay  que  tomar  este 
dilema.  Si  para  ello  hay  que  tomar  por  base  la  liqui- 
dación, ¿por  qué  se  ha  abonado  allí  y no  se  ha  abona- 
do aquí?  Yo  me  limito  á pedir  el  cumplimiento  de  la 
ley  y de  las  Reales  órdenes,  puesto  que  la  ley  dice, 


que  tan  luego  como  se  reciban  por  la  Junta  de  la 
deuda  los  ajustes  definitivos,  sé  entreguen  los  títulos. 

Y yo  lo  único  que  pido  es  esto. 

Pero  tengo  que  hacer  otra  observación  al  señor 
Ministro  de  Ultramar,  porque  realmente  S.  8.  se  ha 
puesto  en  una  contradicción  con  las  afirmaciones  que 
8.  S.  ha  hecho,  y es  la  siguiente:  hace  ya  algún  tiem- 
po, desde  que  se  hizo  ese  arreglo  de  la  deuda,  todos 
los  soldados  que  venían  licenciados  del  ejército  de 
Cuba,  al  desembarcar  en  Cádiz  ó ea  Santander,  reci- 
bían de  los  capitanes  de  los  buques  sus  alcances,  y 
aquí  precisamente,  hablando  el  otro  día  con  el  señor 
Rey,  gobernador  que  lia  sido  hasta  hace  pocos  dias 
de  Cádiz,  me  confirmaba  esto  mismo  que  digo,  que 
delante  de  él,  el  gobernador  militar  habla  entregado 
los  alcances  á todos  los  soldados  que  salían  de  á bor- 
do deL  último  vapor  llegado  allí,  como  ajuste  defini- 
tivo de  aquel  ejército.  Y yo  digo:  pues  si  á estos  in- 
dividuos hace  tres  años  que  se  les  está  pagando  de 
esta  manera,  y no  se  les  da  abonaré  ninguno,  y se  les 
ajusta  definitivamente,  ¿cómo  se  puede  decir  que  para 
estos  individuos  están  liquidados  los  cuerpos,  y que 
no  lo  están  para  los  de  la  época  de  la  guerra?  Todo  el 
mundo  sabe  que  la  liquidación  de  las  Cajas  de  los 
cuerpos,  de  un  año,  no  puede  hacerse  mientras  no 
esté  hecha  la  del  anterior,  porque  se  arrastran  los  al- 
cances de  un  año  para  otro.  Por  consiguiente,  yo  en- 
tiendo que  no  es  posible  que  se  diga  que  están  ajus- 
tados este  año  los  cuerpos  del  ejército  de  Cuba,  sin 
estarlo  en  los  anteriores.  Y si  no  lo  están  ni  unos  ni 
otros,  ¿cómo  á estos  individuos  se  les  dan  los  alcances 
y no  se  les  dan  á los  anteriores?  Vea  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  y vean  los  Sres.  Diputados,  que  de  se- 
guir este  sistema,  lo  que  resulta  es  que  los  únicos 
individuos  que  salen  perjudicados,  y los  únicos  para 
quienes  la  ley  es  letra  muerta,  son  precisamente  aque- 
llos que  son  más  dignos  de  consideración,  que  son 
los  que  hicieron  la  campaña  de  Cuba. 

Hay  otra  razón  más  que  alegar  para  sostener  esto. 
Entre  los  individuos  que  tienen  derecho  á que  se  les 
entreguen  esos  títulos  de  3 por  100  de  interés  y 2 de 
amortización,  están  los  de  las  familias  de  los  falleci- 
dos, y por  cierto,  nada  se  ha  hecho  sobre  este  parti- 
cular. Pues  muchos  expedientes  referentes  á estos  in- 
dividuos fallecidos  en  el  ejército  de  Cuba  están  ter- 
minados hace  años,  y corresponden  á años  anteriores 
á la  guerra;  años  que  están  ajustados,  años  que  están 
liquidados,  y yo  no  encuentro  razón  para  que  á las 
familias  de  esos  individuos  que  fallecieron  en  ios  años 
64,  65  y 66,  que  tienen  reclamados  los  créditos,  y á 
quienes  se  les  ha  dado  un  número,  no  se  les  paguen 
sus  créditos  desde  hace  seis  años. 

Yo  me  guardaré  muy  bien  de  pedir  al  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar,  como  no  he  pedido  á ninguno  de  los 
que  han  ocupado  ese  banco , que  no  teniendo  recur- 
sos, fuera  á inventarlos  para  hacer  esos  pagos ; pero 
como  de  lo  que  se  trata  en  este  momento,  no  es  pre- 
cisamente de  recursos  en  metálico  para  abonar  esas 
cantidades,  sino  de  que  se  entreguen  los  títulos  crea- 
dos por  una  ley,  yo  insisto  en  rogar  al  Sr,  Ministro 
de  Ultramar  que  tenga  la  bondad  de  poner  un  tele- 
grama al  capitán  general  de  Cuba,  previniéndole  que 
haga  que  la  Junta  de  la  deuda  mande  inmediata- 
mente los  títulos  correspondientes  á los  ajustes  fina- 
les que  haya  recibido,  y las  reclamaciones  de  los  ofi- 
ciales. 

Para  lo  único  que  efectivamente  necesita  recuiS 
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sos  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar , y eso  no  en  una  can- 
tidad exorbitante,  es  para  lo  que  indiqué  el  otro  dia; 
para  pagar  los  13  cupones  que  están  vencidos  y no 
se  lian  satisfecho*  Para  esto  sí  que  necesita  disponer 
de  recursos  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar ; pero,  como 
dije  el  otro  dia,  esos  recursos  no  pasarán  de  170*000 
pesos;  ai  ménos,  esa  es  la  cantidad  que  hoy  está  re- 
clamada. 

Después  de  todo,  Sres*  Diputados,  lo  que  yo  he 
hecho  el  otro  dia,  y he  terminado  de  hacer  hoy,  ha 
sido  pedir  el  cumplimiento  de  una  ley  hecha  por  este 
mismo  Gobierno  en  1882.  Si  es  que  el  Gobierno  y la 
Cámara  estiman  que  esa  ley  no  dehe  cumplirse,  que 
lo  digan*  Yo,  créame  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  por 
desgracia  d por  suerte,  no  tengo  ningún  interés  per- 
sonal en  este  asunto;  pero  sentiré  que  esta  Cámara  no 
mire  el  asunto  como  ona  cuestión  de  honra  nacional 
Creo  haber  cumplido  con  nn  deber;  los  demás  verán 
si  cumplen  el  suyo* 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Camayo):  Pido 
la  palabra 

El  Sr*  FBESIDEHTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr*  Ministro  de  ULTBAMAít  (Gamazo):  Con- 
fieso, Sres*  Diputados,  que  aunque  yo  me  he  tenido 
siempre  por  una  persona  de  carácter  manso,  á quien 
podría  llamársele  manso  cordero,  nunca  me  había 
ocurrido  llegar  á la  elevada  categoría  á que  me  ele- 
va el  Sr*  Dabán,  á la  categoría  de  cordero  pascual; 
porque,  con  efecto,  toda  la  interpelación  de  S.  S*  ha 
tenido  por  objeto  censurarme  por  pecados  que,  aun- 
que se  hubiesen  cometido,  no  serian  míos;  y repito 
que  mí  virtud  no  llega  hasta  el  punto  de  querer  ser 
redentor  de  los  pecados  de  nadie;  pero  afortunada- 
mente para  los  que  me  han  precedido  en  este  sitio, 
no  hay  pecado  ninguno  que  redimir;  porque  el  caso 
es  que  el  Sr*  Dabán,  movido  por  un  interés  legítimo, 
por  el  legítimo  interés  de  que  deudas  sagradas  de  la 
Nación  sean  satisfechas,  al  ménos  con  aquella  puntua- 
lidad con  que  lo  son  otras  no  tan  sagradas  ó no  más 
sagradas  que  ésta,  ha  dirigido  la  puntería  equivocan- 
do por  completo  el  blanco,  y se  empeña  S*  S.  en  ob- 
tener un  resultado  por  procedimientos  de  todo  punto 
inadecuados  para  conseguirlo. 

El  Sr*  Dabán  lia  mao  tenido  una  confusión  evi- 
dente en  todo  su  discurso  entre  cosas  que  son  en  la 
ley  y en  las  disposiciones  dictadas  para  cumplirla 
completamente  distintas.  Hay,  en  efecto,  deudas  del 
Ministerio  de  Ultramar  ó de  la  Caja  de  Ultramar  de 
varias  clases:  unas  anteriores  al  presupuesto  de  i 882, 
y otras  posteriores  á ese  presupuesto;  y entre  las  an- 
teriores todavía  hay  una  división:  deudas  anteriores 
á 1878  y deudas  posteriores  á 1878,  pero  anteriores 
á l.Q  de  Julio  de  1882.  De  resultas  de  que  el  Sr,  Da- 
bán no  ha  hecho  esta  distinción,  le  ha  oido  el  Con- 
greso divagar,  formulando  acusaciones  y confundien- 
do siempre  las  distintas  situaciones  en  que  tiene  que 
encontrarse  colocado  el  Gobierno  frente  á cada  una 
de  esas  deudas* 

La  ley  de  7 de  Julio  de  1882,  que  no  hizo  en  una 
parte  más  que  confirmar  el  corte  de  cuentas  de  1878 
y proveer  por  un  medio  supletorio  al  nuevo  corte  de 
cuentas  que  se  decretaba  hasta  l.°  de  Julio  de  1882, 
dejó  á salvo  todos  los  créditos  posteriores  á esta  úl- 
tima fecha,  y en  cuanto  á los  anteriores  estableció 
una  distinción  entre  los  que  procedían  del  corte  de 
cuentas  del  general  Martines  Campos  y los  que  pro- 
cedían de  una  fecha  posterior  á aquel  corte  de  cuen* 


tas  y anterior  á la  de  la  ley*  Todavía  hizo  otras  dis- 
tinciones esa  ley;  hizo  la  distinción  entre  los  créditos 
que  tenian  contra  el  Erario  los  cuerpos  del  ejército; 
es  decir,  los  soldados  del  ejército,  ó sus  familias,  por 
los  fallecidos,  por  Los  inutilizados,  por  los  que  hablan 
venido  al  servicio  de  la  Península  y por  los  cumpli- 
dos; y ios  créditos  que  tenian  los  oficiales  dei  ejérci- 
to, según  ai  cuerpo  que  pertenecían  y la  clase  de 
conexiones  en  que  estuvieran  con  los  cuerpos  arma- 
dos que  sostuvieron  la  guerra*  A eso  respondió  la 
clasificación  de  la  deuda  amortizahle  en  deuda  amor- 
tizaba al  í por  100  y deuda  amortizare  al  2 por  100, 

Quísose  otorgar  nn  privilegio  merecido  y jiisto  á 
favor  de  los  soldados  que  hablan  muerto  en  campaña 
y á favor  de  los  que  habían  cumplido  después  de  ha- 
cer la  guerra  y venido  á la  Península,  y se  les  otorgó 
el  pago  de  sus  alcances  en  la  clase  de  deuda  de  3 por 
100  de  interés  y 2 por  100  de  amortización,  y para  las 
demás  clases  de  acreedores  se  creó  la  deuda  de  3 por 
100  de  interés  y i por  100  de  amortización;  pero  res- 
pecto á los  créditos  devengados  con  posterioridad  al 
corte  de  cuentas,  pero  anteriores  á 1*°  de  Julio  de 
1882,  se  estableció  que  serian  pagados  en  anuali- 
dades* 

Claro  es,  Sres*  Diputados,  que  con  esta  sencilla 
distinción  que  está  en  la  ley  claramente  determina- 
da, se  explica  lo  que  al  Sr*  Dabán  le  parece  inexpli- 
cable; es  á saber,  que  desde  tres  anos  acá  los  licen- 
ciados que  llegan  á Cádiz  ó á Santander,  recíban  el 
importe  de  los  abonarés  que  traen  en  parte  de  pago 
de  sus  alcances  en  metálico*  ¿Por  qné?  Porque  estos 
alcances  son  relativos  á una  época  posterior  al  corte 
de  cuentas  de  1*°  de  Julio  de  1882,  y deben  pagarse 
en  metálico  cuando  hay  dinero  para  pagarlos*  y se 
pagan  en  efecto  en  metálico*  Pero  también  así  se  ex- 
plica que  respecto  de  ios  acreedores  por  débitos  con- 
traídos con  anterioridad  á 1*°  de  Julio  de  1882,  no 
está  en  la  mano  ni  de  la  Caja  de  Ultramar,  ni  del  Mi- 
nisterio de  Ultramar,  ni  de  nadie,  el  anticipar  un  pago 
que  tiene  que  seguir  ios  trámites  señalados  en  la  ley 
de  1882* 

El  Sr*  Daban,  que,  como  autor  de  la  ley,  preten- 
día conocerla,  y aún  suponía  que  el  conocimiento  de 
la  ley  era  un  privilegio  exclusivo  de  S,  S.,  tai,  que  ni 
el  Ministro  de  Ultramar  podia  aspirar  á él,  el  señor 
Dabán  supuso  que  por  el  art*  7.°  de  esa  ley  quedaba 
cumplidamente  demostrado  que  todo  lo  que  se  había 
hecho  para  cumplir  la  ley,  era  un  obstáculo  á su 
cumplimiento.  Decía  S*  S*:  la  Junta  de  la  deuda 
está  encargada  del  reconocimiento,  liquidación  y pa- 
go de  los  créditos  á que  la  ley  se  refiere.  Pero  esto 
no  quiere  decir  que  pueda  prescindir  de  la  Caja  de 
Ultramar,  ni  hacer  otra  cosa  qne  lo  que  la  Caja 
de  Ultramar  acuerde  y resuelva ; porque  el  artícu- 
lo 8,°  declara  «que  la  liquidación  de  los  débitos  ó 
alcances  á favor  de  los  fallecidos,  inutilizados,  li- 
cenciados y cumplidos  deí  ejército,  se  hará  por  la 
Caja  de  Ultramar*  con  arreglo  á las  bases  que  deter- 
minan con  exactitud  el  verdadero  alcance  individual, 
después  de  rectificado  cada  ajuste  y legitimidad  deí 
crédito  reconocido  á que  haya  sido  -reclamado*»  Pero 
no  veía  el  Sr*  Dabán,  que  ai  leer  el  art,  7,fl,  pasaba 
por  alto  una  palabra  sacramental,  de  que  no  se  puede 
prescindir  en  materia  de  contabilidad*  La  Junta  de 
la  deuda  (dice  ese  artículo  que  S*  S*  leyó  y no  tuvo  á 
bien  fijarse,  ó no  logró  entender  por  completo);  la 
Junta  de  ladeada  tiene  por  objeto  el  reconocimientOj 
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liquidación  y conversión  de  los  créditos  citados  en 
los  artículos  l.°  y 4>?,  como  también  la  emisión  de 
la  nueva  deuda  datante  amortízable.  ¿Cómo  se  han 
de  liquidar,  reconocer  y convertir  los  créditos  á que 
alude  el  párrafo  tercero  del  art.  l /J,  es  decir,  los  de 
los  soldados  iiiutilazados,  fallecidos  ó licenciados  del 
ejército? 

Para  eso  nos  dijo  el  Sr.  Daban  que  se  habían 
publicado  instrucciones  concordadas  entre  ei  Sr.  Mi- 
nistro, de  la  Guerra  y el  Ministro  de  Ultramar  m la 
Gaceta  del  4 de  Agosto  de  1 $82;  y S,  S;  quiso  con- 
fundir al  Ministro  de  Pitra  mar.  leyendo  Las  instruc- 
ciones y ensenando  el  registro  en  que  el  Ministro  de 
ÍJUi  aro  a r n o se  b al) ia  flj ad o , . p o r el  c u al  se  í es ol v ian 
todos  esos  puntos. 

En  efecto;  el  Sr.  Daban,  que  por  lo  visto,  habla  te- 
nido presente  la  Gaceta  en  que  se  publicaban  esas  ins- 
trucciones y La  Real  orden  que  las  aprobój  quiso  su- 
primir  lo  sustancial  de  aquella  Real  orden  y de  aque- 
llas ■instrucciones,  esto  es,  la  regla  4.a  de  la  Real 
órden  que  firmó  el  señor  general  Martínez  Campos,  á 
un  tiempo  Ministro  de  Ultramar  y de  la  Guerra,  en  la 
cual  decía  Jo  siguiente:  «Para  la  liquidación  y pago 
de  los  créditos  de  que  se  trata  (los  créditos  de  inuti  - 
lizados, de  cumplí<fósá.-de  licenciados  y de  fallecidos 
en  la  g tierral,  se  tendrán  presentes  las  relaciones  y 
forma  de  contabilidad  que  existen  entre  el  Tesoro  y 
los  cuerpos  del  ejército  (cosa  que  debe  serle  in as  co- 
nocida á S.  8.  que  á mí),  siendo  éstos  (los  cuerpos  del 
ejército)  los  verdaderos  acreedores  directos  de  aquel 
(del  Tesoro),  como  á su  vez  lo  son  de  ellos  (de  los 
cuerpos  del  ejército]  sus  individuos,  cuidándose  de 
que  toda  reclamación  de  esta  clase  lleve  la  conformi- 
dad de  las  oficinas  de  administración  militar  de  esa 
isla.»  Es  decir,  que  para  expedir  los  títulos  que  han 
de  representar  iqs  créditos  de  los  fallecidos,  inutili- 
zados y cumplidos,  no  hay  más  que  un  camino:  el  de 
liquidar  las  cuentas  del  Tesoro  con  los  cuerpos  del 
ejército,  porque  los  acreedores  á los  cuerpos  no  son 
acreedores  al  Tesoro,  sino  acreedores  á los  cuerpos, 
y los  únicos  acreedores  al  Tesoro  son  los  cuerpos  del 
ejército. 

Re  donde  resulta,  Sre.s.  Diputados,  que  el  Sr,  Da- 
ban, por  no  haberse  tomado  la  molestia  de  leer  esta 
regla  4.*  de  La  Real  orden  de  14  de  Agosto,  ha  he- 
cho una  interpelación  completamente  ociosa;  por- 
que ¿qué  es  io  que  dije  al  Sr.  Dabán  el  día  que  tuve 
el  gusto  de  contestar  á su  pregunta?  Su  señoría  ha- 
brá oído  contestaciones  satisfactorias  desde  este  ban- 
co; pero  apuesto  cualquier  cosa  á que  no  ha  oído  niu- 
g u na  q u e e s t u v ie ra  í .nsp i rad a en  s en  lím i en  lo  m ás  an á - 
logo  ai  suyo  que  la  que  yo  le  di,  y que,  por  consi- 
guiente, legitimara  ménos  la  interpelación  que  su  se- 
ñoría ha  y en  i do  á desarrollar.  ¿No  me  lamenté  yo, 
como  el  que  más,  de  las  dilaciones  que  este  asunto 
sufría?  ¿No  dije  que  esa  era  una  deuda  sagrada,  una 
deuda  de  honor  para  la  Nación  española?  ¿Ño  dije  que 
baria  todo  lo  que  pudiera,  si  de  mi  dependiese  ex- 
clusivaniente?  Pero,  ¿qué  culpa  tengo  yo  de  que  la 
liquidación  de  ios  cuerpos  del  ejército,  únicos  acree- 
dores al  Tesoro,  según  esta  declaración  terminante 
del  Ministro  de  la  Guerra,  sé  haya  retrasado?  ¿Es  cul- 
pa esto  del  Ministro  de  UUramar? 

Pero  lo  nhás  singular  del  caso,  Sres,  Diputados, 
es  que  desde  la  ley  de  7 de  Julio  de  1882  hasta  la  le- 
c h a si  el  asu  o to  m c reo  iese  ser  m o t i v o d e van  a g lo  ría , 
pocos  Ministros  podrían  vanagloriarse  como  yo  de  ha- 


ber puesto  en  él  toda  su  actividad;  porque  desde  mí 
entrada  en  el  Ministerio  son  ya  cuatro  las  resolucio- 
nes que  he  adoptado,  y que  por  lo  visto  desconoce  el 
Si\  Dabán,  para  apresurar  el  término  de  este  conflic- 
to y para  facilitar  el  pago  á ios.  acreedores  por  los 
conceptos  que  menciona  la  ley  de  i 8 82. 

El  Sr,  Dabán  suponia  que  yo  no  me  había  entera- 
do del  asunto,  porque  uo  había  o ido  ai  jefe  de  la  Caja 
de  Ultramar,  el  cual  debió  contárselo  á S¿  S.  cuando 
volvió  de  las  elecciones.  El  Sr.  Dabán,  por  io  visto, 
cree  que  no  hay  otra  manera  de  enterarse  de  los  ne- 
gocios, que  hablar  con  quien  tiene  de  clips  un  juicio 
preconcebido,  á veces  apasionado  y á veces  exento  de 
los  conocimientos  na  tu  rales.  ¿V  para  qué  necesitaba 
yo  hablar  con  el  jefe  de  la  Caja  ele  Ultramar,  cuando 
me  encontraba  con  una  comunicación  dirigida  por  la 
Caja  de  Ultra  mar  al  Ministerio  de  ia  Guerra,  y por 
éste  trasmitida  al  Ministerio  de  Ultramar,  eu  la  cual, 
entre  otras  conclusiones,  se  establece  la  siguiente? 

«4.a  Con  el  fin  de  evitar  confusiones,  y acaso  pagos 
indebidos,  lo  primero  que  este  Centro  entiende  pro- 
cede,  es  depurar  el  saldo  definitivo  que  resulte  á cada 
cuerpo  ó instituto,  con  arreglo  á ia  Real  orden  de¡  14 
d e A g o s to  de  1882,  clic t ad  a por  ese  M in  is  Le r io  de  su 
digno  cargo  (el  de  Ultramar),  no  haciéndose  hasta 
entonces  (decía  la  Caja  de  Ultramar  y trasmitía  á 
Guerra)  no  haciéndose  basta  entonces  pago  ninguno 
á cuenta,  ¿ cuyo  fin  y para  que  esta  operar-ion  se 
lleve  á efecto  con  toda  premura  y sin  levantar  mano, 
se  harán  las  prevenciones  convenientes  al  capitán  ge- 
n jaral  de  Cuba. » ¿Para  qué  necesitaba  yo  preguntarle 
al  jefe  de  la  Caja  de  Ultramar  lo  que  pon  salía  acerca 
de  este  asunto,  cuando  él,  informando  al  Ministerio 
de  la  Guerra,  decía  que  para  no  hacer  pagos  indebi- 
dos, el  único  trámite  regular  era  liquidar  los  cuerpos 
y d esp  i tes  pag ar  Ies  1 o q u e se  le  s de  b i e ra ; . y q n e u o p o - 
d ia  d eci rio  de  o t ra  m ane  r a , p o t ■ qu e co n d a to s m ás  ó 
menos  exactos  estaba  la  Caja  de  Ultramar  persuadida, 
como  lo  está  el  Ministro  de  Ultramar,  de  que  sí  son 
80  p róx  imamen  te  lo  s m i ü o u e s de  pe  sos  no  m i na  les 
que  se  deben  al  ejército,  pasan  de  20  ó de  22  los  mi- 
llones que  el  ejército  recogió  de  las  Colecturías  en  el 
período  de  la  guerra,  y que  no  se  han  formalizado;  de 
suerte  que,  no  era  lícito  ni  posible  efectuar  la  entrega 
de  un  50  por  100  á cuenta  de  mayor  suma,  cuando 
desde  luego  se  sabia  que  la  deuda  final  no  podía  pa- 
sar de  8 millones  de  duros  y el  importe  de  lo  que  se 
reclamaba  ase  en  ti  ia  á 15  millones? 

Estas  son  las  consideraciones,  que  lian  detenido  á 
la  Junta  de  la  deuda  en  la  Operación  de  liquidar  y 
convertir,  operación  que  es  doble  y que  no  incumbe 
toda  entera  á la  Junta  de  la  deuda;  operación  que  ha 
de  empezar  por  la  liquidación  que  los  cuerpos  del 
ejército  hagan  de  sus  alcances,  después  de  Lomar  eu 
consideración  los  libramientos  ó resguardos  provi- 
sionales, ó los  abonarés  que  entregaron  a las  distintas 
Colecturías  de  la  isla  de  Cuba  en  el  período  de  la 
guerra,  y después  de  eso  la  Junta  de  la  deuda  deter- 
minará lo  que  debe  á cada  cuerpo,  porque  podría 
también  suceder  que  hubiese  cuerpos  acreedores  por 
toda  la  suma  que  reclamaran,  y sería  una  iniquidad 
abonar  igualmente  á cada  cuerpo  una  parte  determi- 
nada de  la  cantidad  que  reclaman,  cuando  quizás  al- 
guno lo  tenga  todo  cobrado,  y no  deba,  por  tanto,  re- 
cibir cantidad  alguna. 

Se  está,  pues,  en  esta  operación,  Sres.  Diputados; 
en  la  Operación  de  liquidar  los  créditos  de  los  cufeiv 
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pos,  operación  inexcusable,  como  se  infiere  del  texto 
mismo  de  la  ley,  y como  en  cumplimiento  de  la  ley 
declaran  las  instrucciones  dictadas  por  el  Ministerio 
de  la  Guerra. 

Pero  ¿es  el  Ministerio  de  Ultramar  el  que  tiene 
la  culpa  y la  responsabilidad  de  que  no  se  haya  he- 
cho esa  liquidación?  Al  Ministerio  de  la  Guerra,  á la 
intendencia  militar  y á la  Caja  de  Ultramar  les  to- 
caba hacer  esta  liquidación  por  su  parle.  Se  ha  susti- 
tuido el  procedimiento  en  que  primeramente  se  pensó, 
por  la  creación  de  una  Junta;  se  ha  instalado  la  Jun- 
ta de  la  deuda  en  la  Península;  quísose  al  principio 
que  esa  Junta  empezara  sus  operaciones  en  Alcalá; 
enviósela  á Alcalá,  y cuando  apenas  hahia  ordenado 
sus  papeles  y empezaba  á trabajar,  y empezada  á tra- 
bajar, se  dijo  que  estaría  mejor  en  Aran  juez,  y ha 
sido  preciso  traer  la  Junta  á Aran  juez,  y en  Aran  juez 
tratará  de  instalarse,  y cuando  se  haya  instalado,  em- 
pezará á ordenar  los  papeles,  y cuando  haya  orde- 
nado  los  papeles,  empezará  la  liquidación*  Pero  de 
esto  ¿tiene  la  culpa  el  Ministerio  de  Ultramar? 

El  Sr.  Daban,  haciendo  un  argumento  que  para 
gentes  no  acostumbradas  á entender  y aplicar  leyes, 
y mucho  menos  á hacerlas,  puede  tener  alguna  im- 
portancia, ha  dicho:  ¿en  qué  consiste  que  la  Junta  de 
la  deuda,  saltando  por  encima  de  la  ley  (y  hace  su 
señoría  esta  confesión),  ha  entregado  1.600*000  pesos 
en  Cuba?  Si,  en  efecto,  lo  que  al  Sr.  Daban  han  infor- 
mado, no  sé  donde,  resultara  verdad,  y si  la  Junta  de 
la  deuda  hubiera  emitido  por  encima  de  la  ley  esa 
cantidad,  yo  no  tendría  necesidad  de  decir  á S.  S.  más 
que  una  cosa;  que  la  Junta  do  la  deuda  habría  mere- 
cido ser  residenciada;  pero  que  eso  no  autoriza  de 
ninguna  manera  el  que  por  encima  de  la  ley  también 
se  siguieran  emitiendo  los  millones  de  duros  que  es 
preciso  emitir  para  pagar  esos  créditos,  ¿De  dónde 
saca  S.  S.  esta  consecuencia?  ¿Es  que  por  ventura,  sí 
hubiera  habido  ese  abuso  á que  se  refiere  S.  S.,  cen 
datos  que  no  puedo  creer  que  sean  oficiales,  habría 
yo  de  autorizarlo?  Pero  á mí  me  parece  que  el  Sr.  Da- 
ban ha  padecido  en  esto,  como  en  otras  cosas,  un 
grave  error,  que  procede  de  no  distinguir  entre  oficüi- 
ciales  y jefes  adscritos  á cuerpo,  y oficíales  y jefes 
independientes  de  todo  cuerpo. 

Las  Reales  órdenes  de  Abril  y de  Enero,  si  no  es- 
toy equivocado,  de  1885,  y las  derogadas  por  la  Real 
tiriten  de  Agosto,  se  habían  opuesto  á que  cierto  nú- 
mero de  acreedores  que  no  estaban  sometidos  ú la 
contabilidad  especial  de  los  cuerpos,  recibieran  sus 
créditos  de  la  Junta  de  la  deuda  por  medio  de  la  Sub- 
inspeccíon;  pero  la  Real  orden  de  Agosto,  dictada 
precisamente  en  virtud  de  una  instancia  que  este 
Cuerpo  Colé  g isla  do  r remitió  al  Ministerio  de  Ultra- 
mar, y que  el  Ministerio  de  Ultramar  envió  al  Minis- 
terio de  la  Guerra,  hizo  la  distinción  debida  entre 
unos  y otros  acreedores:  el  oficial  que  va  unido  á un 
cuerpo,  como  el  soldado  de  un  cuerpo  que  cobra  de 
las  Cajas  de  ese  cuerpo,  está  de  lleno  comprendido  en 
Xa  regla  4.a  de  la  Real  órden  de  Agosto  de  1882; 
pero  el  oficial  general,  independiente  de  tal  regimien- 
to ó de  tal  batallón;  el  jefe  de  Estado  Mayor,  el  jefe 
de  Sanidad  militar,  el  jefe  de  Administración  militar, 
que  no  están  unidos  á ningún  cuerpo  determinado, 
esos  son  acreedores  Independientes,  é hizo  bien  la 
Real  órden  del  señor  general  Quesada  al  reconocerles 
un  derecho  que  no  pueden  tener  los  que  solo  son 
-acreedores  de  los  cuerpos  y no  del  Estado,  y á eso 


responde  el  que  se  hayan  emitido  títulos  de  deuda  á 
favor  de  acreedores  militares,  sin  que  esto,  ni  on  poco, 
ni  en  mocho,  desvirtúe  la  afirmación  de  que  todos 
aquellos  que  deben  cobrar  en  deuda  amortizada  de 
3 por  100  de  interés  y 2 por  100  de  amortización, 
no  hayan  percibido  ni  un  título,  que  no  pueden  per- 
cibir en  tanto  no  se  haga  la  liquidación  de  los  cuer- 
pos con  la  Hacienda. 

Yo  doy  siempre  á los  asertos  de  personas  carac- 
terizadas como  S-  S.  la  importancia  que  esos  asertos 
tienen;  y cuando  oí  decir  á S.  S.  en  otra  ocasión  que 
se  había  emitido  deuda,  y que  había  una  desigualdad 
irritante,  y que  era  preciso  que  todos  fueran  iguales, 
me  dirigí  por  telégrafo  al  gobernador  general  pregun- 
tándole si,  en  efecto,  se  daba  ese  escándalo;  si.  en  efec- 
to, la  ley  no  era  más  que  un  escudo  para  negar  lo  que 
la  justicia  demandaba.  Le  pregunté  en  estos  términos: 
«Sírvase  Y.  E.  decir  si  se  han  emitido  láminas  de 
1 ó 2 por  100  de  amortización  á favor  de  individuos 
pertenecientes  á cuerpos  del  ejército  de  Cuba,  en  qué 
cantidad  y á quién  se  han  entregado,»  El  gobernador 
dijo  «que  nada  se  habla  emitido  en  deuda  del  2 por 
100,  y que  en  cuanto  á la  deuda  del  1 por  i 00  se 
había  emitido  la  correspondiente  á jefes  y oficiales  la 
distintas  situaciones,»  que  es  exactamente  lo  que  Le^ 
nía  que  suceder,  atendida  la  estructura  de  la  ley  de 
7 de  Julio  de  1882,  y sobre  todo,  atendida  la  Real 
órden  de  14  de  Agosto  del  mismo  año,  la  cual  hace 
perfecta  separación  entre  los  que  son  acreedores  de 
los  cuerpos  y los  que  lo  son  del  Estado. 

Respecto  á los  que  son  acreedores  del  Estado,  ha 
hecho  perfectamente  la  Junta  de  la  deuda  en  recono- 
cer y liquidar  sus  créditos,  y respecta  de  los  que  no 
son  acreedores  del  Estado  y sí  de  los  cuerpos,  hubiera 
hecho  nial,  y por  esto  no  lo  ha  hecho  sin  duda,  como 
afirma  categóricamente  el  gobernador  general  en  su 
despacho  de  27  de  Junio  de  este  año. 

Me  parece,  Sres.  Diputados,  que  no  necesito  mo- 
lestar más  la  atención  de  la  Cámara;  que  el  asunto 
está  suficientemente  esclarecido;  que  lo  había  que- 
dado ya  desde  mí  contestación  ai  Sr.  Gabán;  que  es 
una  cosa  completamente  independiente  de  la  volun- 
tad de  este  Gobierno,  desde  Inego  opuesta  á la  volun- 
tad del  Ministro  que  os  habla,  á la  voluntad,  sin  duda, 
de  sus  predecesores,  lo  que  ocurre  con  los  acreedores 
de  la  deuda  de  3 por  1 00  do  interés  y 2 por  100  de 
amortización;  que  no  hay  nadie  que  no  desee  saldar 
pronto  esos  créditos  y convertirlos,  como  la  ley  ha 
querido  que  se  conviertan,  por  más  que  no  desconoz- 
camos que  la  mayor  parte  del  beneficio,  que  el  bene- 
ficio casi  entero  no  lo  han  de  recibir  los  infelices  á 
quienes  la  ley  desea  proteger  de  una  manera  espe- 
cial dándoles  una  deuda  privilegiada,  sino  los  explo- 
tadores que  han  ido  acaparando  esos  títulos,  y hacen 
de  ellos  mi  legítimo  negocio,  ó no  legítimo,  que  yo, 
si  los  procedimientos  no  han  sido  buenos,  no  puedo 
aplicar  el  calificativo  de  legítimo;  pero  como  la  deuda 
en  su  origen  es  sagrada,  yo  afirmo  que  no  ha  habido 
niügun  Ministro  do  Ultramar  que  no  haya  tratado  fio 
llevar  á término  las  operaciones  de  reconocimiento  y 
conversión;  mas  tampoco  puede  sentarse  aquí  un  Mi- 
nistro de  Ultramar  que,  habiendo  el  más  leve  riesgo 
de  comprometer  los  intereses  del  Tesoro,  adopte  de- 
terminaciones que  puedan  hacer  de  los  cuerpos  del 
ejército  una  Caja,  sanguijuela  de  las  Cajas  del  Estado, 
y empobrecer  así  el  Tesoro  público. 

A ule  la  sospecha  de  que  se  pueda  pagar  más  de 
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lo  que  se  debe,  no  hay  Ministro  de  Ultramar  que  au- 
torice un  procedimiento  liquidalorio  de  La  índole  del 
que  S.  S.  quería  que  se  autorizara;  es  decir,  un  pro- 
cedimiento liquidatorio,  en  el  que  se  prescindiera  de 
todo  dato  y de  toda  formalidad,  y se  entregaran  las 
cantidades  que  se  pidieran.  Eso  no  puede  ser;  es  pre- 
ciso que  se  convenza  el  Ministerio  de  Ult  ramar  de  que 
en  efecto  existe  la  deuda,  y que  esa  deuda  se  liquido 
para  después  convertirla.  Y por  otra  parte,  os  contra- 
río á las  nociones  más  elementales  de  administración 
y contabilidad,  el  dejar  la  liquidación  para  lo  último 
y empezar  por  el  pago.  Eso  no  se  ha  visto  en  ningu- 
na parte;  eso  no  se  puede  ni  siquiera  invocar,  llaga 
la  liquidación  aquel  á quien  le  incumbe  la  principal 
parte  de  ella;  que  el  Ministerio  de  Ultramar  que  creó 
esa  deuda,  que  envió  á Cuba  los  títulos,  que  los  tiene 
depositados  allí,  no  tiene  interés  en  retardar  esas  ope- 
raciones. 

Por  mi  parte,  ya  que  S.  S.  me  lia  hecho  blanco 
de  una  indignación  legítima;  pero  que  no  sé  contra 
quién  pueda  dirigirse,  líe  de  decir,  que  sin  esperar 
ios  estímulos  de  8,  S.,  y deseoso  de  aliviar  hasta 
donde  fuera  posible  la  siLuacíon  de  esos  acreedores 
por  servicios  prestados  en  el  ejército,  me  apresuró  á 
consignar  en  el  decreto  de  10  de  Mayo,  que  la  ope- 
ración se  hacía  en  la  parte  necesaria  para  recoger 
esas  liquidaciones,  sin  pasar  por  ese  trámite  redun- 
dante de  convertir  en  deuda  amor tizable,  para  con- 
vertir después  en  los  nuevos  valores;  Para  recoger 
esas  liquidaciones,  dije  que  servirla  una  parte  del 
empréstito;  y en  Reales  órdenes  que  no  se  han  publi- 
cado, porque  no  es  necesario  que  se  publiquen,  he 
añadido  que  el  capitán  general  de  Cuba  dehe  apresu- 
rarse á remitir  una  relación  de  lo  que  se  adeuda  á la 
Caja  de  Ultramar  por  atrasos  de  los  presupuestos  de 
1É  á 1883,  1883  á 1884  y i 884  á 1885,  á fin  de 
saldarlos  con  cL  producto  de  la  negociación  verificada 
en  25  de  Mayo. 

Pues  quien  tiene  estos  títulos  á vuestra  conside- 
ración, si  es  que  en  este  particular  puede  haber  títu- 
los á la  consideración  de  nadie,  porque  en  definitiva, 
yo  he  creído  cumplir  mis  deberes;  quien  puede  osten- 
tar en  su  escudo  estos  timbres,  ¿merecía,  por  ventu- 
ra, que  el  Sr.  Daban  hiciera  la  interpelación  en  el 
tono  y forma  en  que  lo  hizo  el  otro  día,  y merecía 
que  se  le  atribuyera  el  papel  de  bajista  de  esos  valo- 
res, suponiendo  de  una  manera  completamente  qui- 
mérica  é imaginaria  que  yo  dije  aquí,  que  en  cua- 
renta años  no  se  pagarían,  cosa  que  no  he  dicho  ja- 
más? Guarde  S,  8.  su  indignación  para  quien  la  me- 
rezca;1 y cuándo  tenga  que  discutir  asuntos  del  Mi- 
nistro de  Ultramar,  que  no  ha  dado  motivo  para  esas 
indignaciones,  no  confunda  S.  S.  lo  que  tal  vez  sea 
actos  y atribuciones  de  la  Caja  de  Ultramar,  con  lo 
que  es  una  operación  sencilla  de  liquidación  por  par- 
le del  Ministerio  que  tengo  la  honra  de  dirigir. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  DAEÁN:  Debo  manifestar  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  que  yo  no  he  querido  convertir  á su  se- 
ñoría, ni  en  cordero  pascual,  ni  en  ninguna  cosa.  No 
tengo  la  facilidad  de  S,  S.  para  jugar  con  las  pala- 
bras; digo  lo  que  siento,  sin  ocuparme  de  darle  esta 
ó la  otra  forma. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  yo  no  he 
hecho  distinción  entre  las  deudas,  y que  he  divaga- 
do. Podrá  ser;  pero  si  he  divagado,  ha  sido  en  com- 
pañía del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  firmó  la  Real 


orden  de  2G  de  Setiembre  de  1884,  en  que  se  excita 
al  Ministerio  de  Ultramar  para  que  ordene  á la  Junta 
de  la  deuda  que  proceda  desde  luego  á la  emisión  y 
entrega  de  los  títulos  de  la  série  del  3 por  100  de  in- 
terés y 2 de  amortización,  creada  para  pago  de  cré- 
ditos personales. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  no  tiene  nada 
que  ver  que  se  pague  ahora  y no  se  hayan  pagado 
créditos  anteriores,  como  ios  que  quedaron  pendien- 
tes en  1878,  y otros  muchos  anteriores  á 1882.  Gomo 
el  argumento  de  8.  S.  era  que  hasta  que  estuvieran 
liquidados  los  cuerpos  no  podía  pagarse,  la  observa- 
ción que  yo  hacía  creo  que  no  carece  de  fuerza,  por- 
que si  no  se  han  liquidado  los  cuerpos  con  relación  ú 
los  créditos  de  años  anteriores,  mucho  mójaos  podía 
haberse  hecho  el  ajuste  y la  liquidación  ele  años  pos- 
teriores. Tan  ajustes  definitivos  serán  los  que  traígan 
hoy  los  individuos,  como  los  que  han  mandado  las 
Inspecciones  de  las  armas,  con  arreglo  á la  Real  óf- 
den  de  IS82  para  rectificarlos  ajustes  individuales,  y 
no  tiene  nada  que  verei  ajuste  individual  con  el  ajusfe 
del  cuerpo.  La  prueba  está  en  que  la  ley  misma  hace 
esta  distinción,  pues  según  ella  todos  los  créditos  que 
tengan  los  cuerpos  contra  el  Estado,  que  no  procedan 
de  haberes  personales,  se  pagarán  en  papeL  de  3 por 
1 00  de  interés  y \ de  amortización;  y los  que  se  re- 
fieren á haberes,  se  pagarán  con  otra  deuda  de  3 por 
100  de  interés  y 2 de  amortización.  De  modo  que  son 
dos^  deudas  completamente  distintas;  y lo  dice  bien 
claro  el  párrafo  4.ü  del  arfc.  l.°  Por  consiguiente,  creo 
que  mis  observaciones  quedan  en  pié,  y no  tiene  nada 
que  ver  lo  que  sobre  ellas  ha  dicho  8.  S. 

Pero  dice  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  habrá 
cuerpos  que  cuando  se  haga  la  liquidación  sigan  de- 
biendo al  Estado.  ¿Lo  he  negado  yo?  ¿Gomo  he  de  ne- 
garlo, ni  cómo  he  de  negar  que  haya  cuerpos  que 
todavía  tengan  débitos?  Esa  no  es  razón  para  que  á 
los  individuos  no  se  les  ajusten  sus  haberes;  es  más, 
Sr.  Ministro;  en  España  mismo  tenemos  el  ejemplo 
de  lo  que  estoy  diciendo,  porque  sin  haber  ajustado 
los  cuerpos  desde  el  tiempo  de  la  guerra,  y aun  an- 
tes, se  están  pagando  los  alcances  de  individuos  per- 
tenecientes á esos  cuerpos,  y muy  bien  podría  suce- 
der que  cualquiera  de  los  cuerpos  de  la  Península  re- 
sultase debiendo  20  o 30.000  duros;  pero  eso  no  es 
óbice  para  dar  á los  individuos  lo  que  se  les  dehe  dar. 
Pues  bien;  si  esto  sucede  en  la  Península,  ¿por  qué 
no  se  ha  de  hacerlo  mismo  en  Ultramar? 

El  Sr.  Ministro  se  ha  tomado  la  molestia  de  leer  el 
artículo  7.(>  de  la  ley  para  demostrar  las  atribuciones 
de  la  Junta  de  la  deuda,  que  yo  no  negué  el  otro  ella. 
Pero  después  de  este  ar  tic  alo  viene  el  8.°,  que  no  ha 
leído  S.  8.,  y que  empieza  así: 

í<  A pesar  de  lo  dispuesto  en  el  anterior,  la  liquida- 
ción de  los  débitos  y alcances  á favor  de  fallecidos, 
inutilizados,  licenciados  y cumplidos  del  ejército,  se 
hará  por  la  Caja  de  Ultramar,  etc.» 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  i Geniazo):  Pero, 
¿para  los  cuerpos? 

El  Sr.  DABAN;  Para  la  Caja  de  Ultramar,  á la 
cual  se  d icé  que  se  remitan  los  títulos.  Si  los  indivi- 
duos han  de  recurrir  á la  Caja,  ¿cómo  han  de  ser  acree- 
dores del  cuerpo?  Voy  á leer  el  artículo  entero. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR:  No  tiene  que 
molestarse  S.  8.  Basta  con  que  lea  la  regla  4.a  de  ia 
Real  orden  de  14  de  Agosto  de  188?.  Lo  demás  es 
perder  el  tiempo. 
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El  Sr.  DABAN;  E^a  será  una  apreciación  de  S.  S.; 
porque  posteriores  á esa  Real  orden  son  otras  que  ya 
he  citado.  ¿No  dice  que  las  reclamaciones  se  hagan 
por  conducto  de  la  Caja  de  Ultramar?  ¿Por  qué  se  lia 
pagado,  no  siendo  por  ese  conducto?  Yo  decía  á S.  S.: 
Sí  efectivamente  la  base  4.a  tiene  la  fuerza  que  su 
señoría  supone,  ¿por  qué  se  ba  pagado  esa  cantidad 


go  necesidad  de  negar  fuerza  legal  á las  Reales  orde- 
nes. La  Real  órden  de  Agosto  de  1885,  dictada  por  el 
Sr.  Q cesada , fue  motivada  por  una  petición  que  la  Cá- 
mara remitió  al  Poder  ejecutivo;  y en  esa  misma  Real 
órden  que  S:  ,S.  ha  léido,  pero  que  por  lo  visto  no  ha 


de  1 .700*000  pesos?  Además,  S.  S.  se  funda  en  una 
sola  Real  orden  y yo  cijo  la  ley  y cinco  Reales  órde- 
nes posteriores,  que  deben  tener  igual  fuerza  logaL 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR;  Porque  no  son 
créditos  de  los  cuerpos. 

El  Sr.  DARÁN:  Hasta  Agosto  de  1885  no  ha  po- 
dido hacerse  eso,  y en  Junio  se  hizo  el  pago. 

El  Si\  Ministro  de  ULTRAMAR;  Está  S.  S,  equi- 
vocado. 

El  Sr.  DARÁN:  Si  no  se  puede  dar  crédito  á las 
Reales  órdenes,  vale  más  decir  que  aquí  se  adminis- 
tra como  quiere  el  Gobierno,  y que  no  se  recibe  más 
que  lo  que  el  Gobierno  quiera  dar.  La  autorización  á 
la  Junta  de  la  deuda  es  de  Agosto  de  1885,  y los  pa- 
gos se  han  hecho  en  Junio;  por  consiguiente,  me  pa- 
rece que  no  puede  estar  más  claro  que  la  Junta  se 
ha  salido  de  sus  atribuciones. 

No  he  dicho  que  se  hayan  emitido  láminas  del  2 
por  100.  Me  he  referido  á ese  pago  de  t. 700.000  pe- 
sos, el  cual  está  confirmado  por  el  telegrama  del  ca- 
pitán general. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR;  Repito  á S,  S. 
que  son  créditos  de  individuos  que  no  estaban  en  ios 
cuerpos. 

El  Sr.  DABAN:  Está  visto  que  mis  palabras  no 
tienen  fuerza  para  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y en 
cambio,  S.  S.  quiere  que  las  suyas  la  tengan  para  mí. 
Lo  que  digo  se  funda  en  la  comunicación  del  capitán 
general  Fajardo,  comunicación  que  obra  en  el  Minis- 
terio de  la  Guerra,  y puede  ver  S.  Sv  Sí  el  general  Fa- 
jardo dice  que  se  ha  pagado  esa  cantidad,  yo  estoy 
autorizado  para  creerlo.  Se  ha  pagado  á la  Adminis- 
tración militar,  á la  Sanidad  militar,  á los  artilleros,  á 
los  ingenieros.  ¿No  son  cuerpos  los  de  artillería  y los 
de  ingenieros?  Pues  lodos  ellos  han  percibido,  no  solo 
los  haberes,  sino  el  material,  los  píuses  y las  gratifi- 
caciones. 

Para  no  hacer  pagos  indebidos,  se  estableció  en  la 
ley  que  los  pagos  se  hicieran  por  conducto  de  la  Caja 
de  Ultramar,  la  cual  había  de  compulsar  todos  los 
documentos  en  que  se  fundara  la  reclamación,  para 
ver  sí  eran  legítimos  ó falsificados.  A eso  responde 
la  ley,  y sin  embargo,  se  han  hecho  pagos  por  la  Jun- 
ta de  la  deuda  por  abonarés  que  estaban  en  Madrid, 

¿ Qué  g ar  ardías  se  h a n t om  ad  o?  ¿Qu  é j u slifica  clon  se 
ha  hecho?  Ninguna:  han  bastado  las  relaciones  de  los 
habilitados,  manifestando  las  cantidades  que  creían  co- 
rresponde ríes. 

Acerca  dé  si  son  ó no  oficíales  los  datos  que  yo 
he  aducido,  no  tengo  que  decir  á S,  S.  más,  sino  que 
yo  lie  visto  la  comunicación  con  ei  sello  ríe  la  Capi- 
tanía general  de  la  isla  de  Cuba  y con  la  firma  del 
general  Fajardo.  Puede  S.  S.  verla,  y sé  convencerá  de 
la  exactitud  de  los  datos  que  yo  he  presentado. 

Como  creo  que  lo  dicho  es  suficiente  para  los  que 
quieran  convencerse:  como  ine  parece  que  las  Reales 
órdenes  que  he  citado  están  vigentes,  y si  no  lo  están, 
puede  V.  S.  manifestarlo  y decir  que  no  tienen  fuerza 
legal,  entiendo  que  no  debo  insistir  en  esta  materia. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (G amazo):  No  Leu-  f 


llegada  á comprender  del  todo,  está  perfectamente  es- 
tablecido lo  que  se  dispone  en  ja  de  14  de  Agosto  de 
1882.  Guando  los  cuerpos  son  acreedores  del  Estado, 
no  se  entregará  una  sola  lámina  más  que  á los.  cuer- 
pos; cuando  no  son  los  cuerpos,  sino  los  particulares, 
hace  perfectamente  la  Junta  de  la  deuda  en  recono- 
cer. liquidar  y convertir  los  créditos  y entregar  las 
láminas  á los  particulares.  Eso  es  lo  que  ha  dicho  la 
Real  orden  de  1885.  ¿Es  que  cree  S.  S.  que  eso  ha  sido 
un  invento  debido  al  ingenio  de  alguna  notabilidad? 
Eso  estaba  dispuesto  en  la  Real  orden  de  Agosto  y er; 
la  misma  ley;  eso  es  una  medida  de  prudencia,  y nada 
más  que  de  prudencia;  y así  como  al  particular  aeree 
dor  se  le  reconoce  y convierte  su  crédito,  lo  mismo  se 
le  reconoce  al  a¡reedor  que  ha  prestado  sus  servicios 
en  el  ejército,  siempre  que  no  esté  absorbido  por  una 
entidad  acreedora  que  se  llama  cuerpo.  Guando  se  da 
este  caso,  la  Administración  no  reconoce  más  que-la 
entidad  acreedora  del  cuerpo;  y mientras  esta  entidad 
no  se  liquida,  no  se  le  paga.  Contra  esto  ¿qué  quiere 
decir  que  se  han  entregado  láminas  á ¿Ugunos  oficia- 
les generales?  Nada;,  sino  que  esos  oíi  cíales  gene  rales 
era  1 1 a c ree  d o re  s pa  r tic  u la  re  s q ue  no  es  t,  aban  c oni  u n - 
didos' con  la  colectividad,  cuerpo  acreedor,  y eso  es  lo 
que  dice  la  Real  orden  de  Agosto,  y lo  que  dice  la  Real 
órden  de  1885;  lo  que  repiten  todas  las  .demás,  y lo 
que  está  practicando  la  Junta;  de  la  deuda,  si  o que 
merezca  censura  de  ninguna  clase. 

Yo  siento  que  una  cosa  tan  clara  no  le  parezca 
así  á 8.  ÉL;  estoy  seguro  que  al  Congreso  le  parecen! 
así,  y ya  con  esto  creo  que  do  tenemos  más  que  dis- 
cu tir. 

Ei  Sr.  DARÁN:  De  las  palabras  que  acaba  de  pro- 
nunciar el  Sr.  Ministro,  se  deduce  que  la  Junta  de  la 
deuda  de  Cuba  no  debe  entenderse  más  que  con  los 
cuerpos,  como  acreedores:  ¿no  es  esto? 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Gapiazo):  No; 
cuando  el  acreedor  es  el  cuerpo,  solo  se  debe  ai 
cuerpo;  cuando  es  un  jefe  ií  oficial  que  no  está  ads- 
crito A cuerpo,  se  paga  al  jefe  ú ohcial. 

El  Sr.  DARÁN:  Pues  acepto  la  teoría  que  ha  sen- 
tado el  Sr.  Ministro;  conste  que  la  Junta  de  la  deuda, 
según  S,  S.  dice,  debe  entregar  á los  cuerpos  los  tí- 
tulos cuando  estos  estén  liquidados.  Ahora  bien;  como 
lia  -pa  gado  á cuerpos  que  be,  citado,  se  ba  pagado  sin 
liquidar.  Pero  no  hay  tal  cosa;  contra  lo  que  dice  su 
señoría  está  ja  Jey,  que  dice:  «La  Junta  que  se  crea 
por  eí  art,  7.°,  inspeccionará  estas  liquidaciones  (las 
de  los  individuos),  y aprobadas  que  sean,  pasará  á la 
menciümula  Caja  los  títulos  que  emita  con  arreglo  á 
las  mismas.»  Vea  S.  S.  cómo  el  soldado  no  es  acree- 
dor dpi  Cuerpo,  y debe  entenderse  con  la  Caja  de  Ul- 
tramar. No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Gamazo):’  Pues 
yo  tampoco. 

EL  Sr,  DARÁN:  Retiro  la  proposición. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Queda 
retirada. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ralaguerp  Vá  á en- 
t r a r á j u ra  r un  Si\  Dipu  tai  lo . » 
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Juró  y tomó  asiento  el  Sr*  Martin  Toro,  anun- 
ciándose que  ingresaba  en  ]a  sexta  Sección* 


ORDEN  DEL  DIA* 

El  8r.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Discusión 
del  dictamen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposi- 
ción de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras la  continuación  de  la  de  Yí Roldo  á Balfcanás  y la 
variación  de  un  trozo  de  la  de  San  Isidro  de  Dueñas 
á Burgos*» 

Leído  dicho  dictamen  (Ftoe  el  Apéndice  sexto  al 
Diario  núm.  54%  sesión  del  i 5 del  actual )*  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Abrese 
discusión  sobre  este  dictamen*» 

No  habiendo  ningún  Sr*  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  úni- 
co de  que  constaba  el  dictamen,  y fué  aprobado  en  la 
forma  siguientes: 

«Artículo  único.  Se  declara  incluidas  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  las  de  tercer  orden 
siguientes: 

i.*  Desde  Baltanás  al  punto  más  conveniente  de 
la  carretera  de  Cardón  á Lerma,  pasando  por  Anti- 
güedad y Espinosa  de  Cerrato,  provincia  de  Palencia* 

2*a  Desde  Tor  quemada  á Gordo  billa  la  Réal,» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo* 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Discusión 
del  dictamen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposi- 
ción de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras la  de  Casas  del  Campillo  á la  de  Alcoy*» 

Leido  dicho  dictamen  {Véase  el  Apéndice  sétimo 
al  Diario  núm,  54,  sesión  del  Í5  del  actual),  dijo 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Balaguer) : ‘ Abrese 
discusión  sobre  este  dictámen,» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  el  artículo  único  de  que  constaba 
el  dictamen,  y fue  aprobado  en  estos  términos: 

« Artículo  único*  Se  declara  incluida  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do de  la  de  Casas  de  Campillo  á Valencia,  junto  á la 
venta  que  hay  contigua  á la  estación  de  los  ferro- 
carriles de  Aimansa  á Valencia  y Tarragona  en  Mo- 
gente,  pase  por  dentro  de  esta  población  y por  las 
partidas  de  las  Alcuzas  y los  Corrales  de  Ruk,  del 
término  municipal  de  Mogente,  por  los  Alhormas  de 
O n teniente  y Bañeras,  viniendo  á empalmar  con  la 
carretera  que  conduce  á Alcoy.» 

El  Sr*  SECRETARIO  (Ibarra):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Discusión 
del  dictamen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposi- 
ción de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  que  partiendo  de  Plasencia  enlace  en  Oro- 
pesa  con  el  ferro-carril  del  Tajo*» 

Leido  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  quinto 
al  Diario  núm,  54,  sesión  del  Í5  del  actual),  di  jó 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Abrese 
discusión  sobre  este  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra. 


se  puso  á votación  el  artículo  único  de  que  constaba 
el  dictamen,  y fué  aprobado  en  esta  forma: 

« Ar  tic  ulo  ünic  o * Se  dec  la  r a i n clu  i d a en  el  p lan  g e- 
neral  de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden 
que,  partiendo  de  Plasencia  y pasando  por  Cuacos,  Ja- 
randina y Villanueva  de  la  Vera,  enlace  en  Oropesa 
con  el  ferro-carril  del  Tajo*» 

El  Sr*  SECRETARIO  (Ibarra):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo* 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Discusión 
del  dictamen  de  la  Comisión  referente  á la  proposi- 
ción de  ley  segregando  parte  de  los  términos  muni- 
cipales de  SevradíLla  y Logrosan  (Cáceres),  para  agre- 
garlos á los  municipios  deTorrejon  el  Rubio  y Naval- 
viilar  de  Pela*» 

Leido  dicho  dictamen  í véase  el  Apéndice  decimo- 
sexto al  Diario  núm.  54,  sesión  del  Í5  del  actual),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Abrese 
discusión  sobre  la  totalidad  del  dictamen. » 

No  habiendo  ningún  Sr*  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  a la  discusión  por  artículos 
y sin  debate  fueron  aprobados  los  dos  de  que  consta- 
ba el  dictámen,  en  esta  forma: 

«Artículo  í*°  La  parte  del  término  munícipaL  de 
Serradiila  (Cáceres),  situada  en  la  orilla  izquierda  del 
Tajo,  queda  segregada  de  dicho  término  y agregada 
al  de  Torrejon  el  Rubio, 

De  igual  modo  se  segregará  del  municipio  de  Lo- 
grosan, y se  agregará  al  de  Navalvillar  de  Pela,  todo 
el  término  de  la  colonia  dei  Rincón* 

ArL  2.°  El  Gobierno  dictará  las  disposiciones  ne- 
cesarias para  el  completo  y puntual  cumplimiento  de 
lo  que  se  dispone  en  el  artículo  anterior*» 

El  Sr*  SECRETARIO  (Ibarra}*  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo* 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  ¡tíalaguer):  Discusión 
del  dictámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposi- 
ción de  ley  declarando  de  servicio  general  el  ferro- 
carril que  partiendo  de  Sangüesa,  en  el  del  puerto  de 
Pasages  á Jaca,  vaya  á empalmar  en  Zaragoza  con  el 
de  este  punto  á Escatron* » 

Leido  dicho  dictámen  (véase  el  Apéndice  undécimo 
al  Diario  ?iúm,54,  sesión  del  i 5 del  actual),  dijo 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Abrese 
discusien  sobre  la  totalidad  del  dictamen*» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pasó  á la  dfécusion  por  artículos,  y sin  debate  fueron 
aprobados  los  cinco  de  que  constaba  el  dictámen,  en 
la  forma  siguiente: 

«Artículo  1*°  Se  declarará  de  servicio  general  el 
ferro-carril  que  partiendo  de  Sangüesa,  ene!  del  puer- 
to de  Pasages  á Jaca,  vaya  á empalmar  en  Zaragoza 
con  él  dé  este  punto  á Escatron* 

Art.  Queda  el  Gobierno  autorizado  para  otor- 
gar en  pública  subasta  la  concesión  de  esta  línea,  en 
rmion  con  la  del  puerto  de  Pasages  á Jaca,  de  la  cual, 
para  todos  los  efectos,  se  considerará  formando  parte* 
La  subasta  se  anunciará  para  la  totalidad  de  las  li- 
neas, y la  adjudicación  podrá  ser  total  ó por  partes, 
con  arreglo  á la  legislación  vigente,  previa  la  aproba- 
ción de  los  proyectos  y petición,  con  el  eofréspondieri- 
te  depósito,  de  cualquier  particular  ó compañía  que 
solicite  la  adjudicación,  En  todo  caso  será  preferida 
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la  proposición  que  abarque  la  totalidad  de  las  líneas. 

. Art.  3.°  Este  ferró- carril  percibirá” 'una  subvención 
igual  á la  cuarta  parte  de  su  presupuesto  total,  y la 
exención  de  derechos  de  aduanas  para  el  material  que 
se  emplee  en  la  construcción  y oh  los  diez  primeros 
anos  dé  la  explotación,  en  la  cantidad  previamente 
acordada  por  el  Gobierno,  y en  la  forma  prescrita  por 
las  leyes  y reglamentos  vigentes. 

Art,  4.ü  Las  Cor  por  aciones  provinciales  y moni- 
pales  á quienes  interesóla  construcción  de  esta  línea 
podrán  conceder  al  concesionario  todas  aquellas  sub- 
venciones directas  ó indirectas  que  consideren  con- 
venientes. 

Art.  5.°  El  Gobierno  fijará  los  plazos  total  ó par- 
ciales para  la  ejecución  de  las  lineas  ó de  cada  una 
'de  ellas,  y las  demás  condiciones,  de  acuerdo  con  la 
ley  y disposiciones  vigentes.» 

Él  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra);  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Baiaguer):  Discusión 
del  dictamen  de  la  Coinision,  referente  á la  proposi- 
ción de  ley  declarando  de  servicio  general  dos  líneas 
férreas  que  partiendo  de  Sangüesa  en  la  del  puerto  de 
Pasa  g es  á Jaca,  se  dirijan  respectivamente  á Soria  y 
■Éstella.» 

Leído  dicho  dictamen  {Véase  el  Apéndice  duodé- 
cimo al  Diario  núm.  54,  sesión  del  15  dél  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bálaguer):  Abrese  dis- 
cusion  sobre  la  totalidad  del  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pasó  á la  discusión  por  articulo^  y sin  debate  fue- 
ron aprobados  los  cinco  de  que  constaba  el  dictámen 
en  estos  términos: 

«Artículo  1 Se  declaran  de  servicio  general  dos 
líneas  que  partiendo  de  Sangüesa,  en  la  del  puerto  de 
Pasages  á Jaca,  se  dirijan  respectivamente,  la  prime- 
ra á Soria  y la  segunda  á Estella. 

Art,  2.°  Queda  el  Gobierno  autorizado  para  otor- 
gar en  publica  subasta  iá  concesión  de  estas  líneas, 
en  unión  con  la  del  puerto  de  Pasages  á Jaca,  de  la 
cual,  para  todos  los  efectos  se  considerarán  formando 
parte.  La  subasta  se  anunciará  para  la  totalidad  de 
las  líneas,  y la  adjudicación  podrá  ser  total  ó por  par- 
tes, con  arreglo  á la  legislación  vigente,  prévia  la 
aprobación  de  los  proyectos  y petición  con  él  corres- 
pondiente depósito  de  cualquier  particular  ó compa- 
ñía que  solicite  la  adjudicación.  En  todo  caso  será 
preferida  la  proposición  que  abarque  la  totalidad  de 
las  líneas.  m 

Alá,  3,u  Este  ferro-carril  percibirá  una  subven- 
ción igual  á la  cuarta  parte  de  su  presupuesto  total, 
y la  exención  de  derechos  de  aduanas  para  el  mate- 
rial que  se  emplee  en  la  construccicn  y en  los  diez 
primeros  años  déla  explotación,  en  la  cantidad  pre- 
viamente acordada  por  él  Gobierno,  y en  la  forma 
prescrita  por  las  leyes  y reglamentos  vigentes. 

Art,  4.°  Las  Górpo raciones  provinciales  y munici- 
pales á quienes  interesé  la  construcción  dé  está  línea, 
podrán  conceder  al  concesionario  todas  aquellas  sub- 
venciones directas  ó indirectas  que  consideren  con- 
'venientes. 

Art,  5.°  El  Gobierno  fijará  los  plazos  total  ó par- 
ciales para  Iá  ejecución  de  las  líneas  ó de  cada  una 
de  ellas,  y las  demás  condiciones,  de  acuerdo  con  la 
ley  y disposiciones  vigentes,» 


El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Baiaguer):  Discusión 
del  [UctAmeu  de  la  Comisión,  referente  á la  proposi- 
ción de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras las  de  Fuer tollana  á Fuencaliente,  de  Torrejon  el 
Rubio  á Cañaveral,  de  Dos  Hermanas  á Los  Palacios 
y de  Egea  de  los  Caballeros  á Zuera.» 

Leido  dicho  dictámen  {Vé&s&  el  Apéndice  noveno 
al  Diario  núm:  54 , sesión  del  Í5  del  actual ),  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Baiaguer):  Abrese 
discusión  sobre  este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  lá  palabra  en  contra, 
se  puso  4 votación  el  artículo  único  de  que  constaba 
el  dictámen,  y füé  aprobado  en  esta  forma: 

«Articulo  único.  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  con  la  clasificación  de  tercer 
órden,  las  siguientes: 

L*  De  Puertoliano  (Ciudad-Real)  á Fuencaliente 
por  M estatiza. 

2,a  De  Torrejon  el  Rubio  (Cácercs)  á Cañaveral. 

3/  De  Dos  Hermanas  (Sevilla)  á Los  Palacios, 

4/  De  Egea  de  los  Caballeros  (Zaragoza)  á Zuera.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  correecion  de  estilo. 


Él  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Baiaguer):  Discusión 
del  dictámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposi- 
ción de  ley  segregando  el  coto  denominado  de  San- 
tarena,  correspondiente  al  municipio  de  Guernica  y 
Luno,  para  agregarlo  al  de  Bustúria,» 

Leído  dicho  dictámen  [Véase  el  Apéndice  décimo- 
quinto  al  Diario  núm.  54 , sesión  del  Í5  del  actual),  dijo 
Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Baiaguer):  Abrese 
discusión  sobre  la  totalidad  de  este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fue- 
ron aprobados  los  tres  de  que  constaba  el  dictámen, 
en  los  siguientes  términos: 

«Artículo  1 .°  El  coto  redondo  conocido  con  el  nom  - 
,bre  de  Sao  t arena,  que  hoy  corresponde  al  municipio 
de  Guernica  y Luno,  en  Vizcaya,  pasará  á formar 
parte  deí  término  municipal  de  Bustúria. 

- Art.  2,a  El  Ayuntamiento  de  Bustúria  subrogará 
al  de  Guernica  y Luno  en  la  Obligación  contraida  por 
éste  con  el  propietario  del  terreno  que  se  segrega, 
reintegrándole,  por  consiguiente,  la  suma  en  que  ca- 
pitalizó por  encabezamiento  algunos  impuestos  mu- 
nicipales. 

Art.  3,ü  Por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  se 
dictarán  las  órdenes  oportunas  para,  el  pronto  cum- 
plimiento de  esta  ley. » 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  VIGE  PRESIDENTE  (Baiaguer):  Discusión 
del  dictámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposi- 
ción de  ley  sobre  cesión  por  el  Estado  de  la  cárcel 
actual  de  Barcelona  á la  Junta  creada  por  virtud  del 
Real  decreto  de  28  de  Abril  de  1881,  á fin  de  que  se 
destinen  ios  productos  de  su  enajenación  á la  cons- 
trucción de  una  nueva  cárcel  y prisión  correccional,» 
Leído  dicho  dictámen  (véase  el  Apéndice  décimo- 
cuarto  al  Diario  núm.  54 , sesión  del  15  del  actual) , dijo 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguerj:  Abrese 
discusión  sobre  la  totalidad  de  este  dictámcn.» 

No  habiendo  quien  pidiera  l|  palabra  en  contra,  se 
pasó  á la  disensión  por  artículos,  y sin  debate  fueron 
aprobados  los  cuatro  de  que  constaba  el  dictamen,  en 
está  forma: 

«Artículo  l .°  El  Estado  cede  el  edificio  y terrenos 
do  la  cárcel  actual  de  Barcelona  a la  Junta  creada 
por  virtud  del  Real  decreto  de  28  de-Ábril  de  1881,  á 
fin  de  que  procediendo  en  su  día  á la  enajenación  en 
pública  subasta  do  dicha  finca,  destine  su  producto 
á la  construcción  de  una  nueva  cárcel  y prisión  co- 
rreccional. 

Art.  2f°  Las  obras  de  edificación  comentarán  du- 
rante los  seis  meses  siguientes  á la  promulgación  de 
esta  í|y,  y terminarán  en  el  período  de  cuatro  anos, 
á cuyo  efecto  la  expresada  Junta  deberá  remitir  á la 
Dirección  general  ele  establecimientos  penales  el  co- 
rrespondiente proyecto  y presupuesto  de  la  obra  para 
su  aprobación. 

Art.  3,°  El  Ayuntamiento  y la  Diputación  pro- 
vincial de  Barcelona  contribuirán  al  pago  de  las  obras 
de  la  nueva  cárcel  y prisión  por  i guales,  par  tes  hasta 
completar  el  total  importe  de  su  coste,  deducida  la 
cantidad  que  se  calcule  á que  podrá  ascender  en  su 
diala  venta  del  edificio  y terrenos  de  la  cárcel  actual. 

Al  efecto  deberán  consignar  en  sus  respectivos 
presupuestos  durante  cuatro  anos  consecutivos  las 
cantidades  que  después  de  aprobado  el  proyecto  de  la 
obra  se  les  fije  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación, 
cuyas  sumas  se  entregarán  á la  Junta  de  construc- 
ción de  la  cárcel  y prisión. 

Art.  4.°  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  art.  L°, 
el  edificio  que  hoy  ocupa  la  cárcel  continuará  destín 
nado  á este  uso  hasta  que  se  halle  terminada,  recibi- 
da ó inaugurada  la  nueva. cárcel  y prisión.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámcn 
sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para 
prorrogar  los  tratados  de  comercio  y convenio  pon 
Inglaterra.» 

Leído  dicho  dictámcn  [Véase  el  Apéndice  vigési- 
m osegundo  al  Diario  núm,  55 } ¡sesión  del  i 6 del  actual), 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Vizconde  de  Campo- 
Grande  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Señores 
Diputados,  espero  que  convendréis  fácilmente  conmi- 
go on  las  desventajosas  circunstancias  con  que  me 
levanto  á inaugurar  este  importante  debate.  La  natu- 
raleza del  asunto  exigirla  un  extenso  discurso,  en 
ei  cuál  se  hiciese  la  historia  y el  examen  de  las  dife- 
rentes cuestiones  que  hay  que  dilucidar  en  él,  con 
los  correspondientes  datos  y los  correspondientes  do- 
cumentos; pero  las  circunstancias  en  las  cuales  me 
levanto  á hablar  exigen,  por  el  contrario,  que  reduzca 
cuanto  pueda  mis  argumentos,  y que  sea  éste,  más 
que  un  discurso,  un  boceto  de  discurso,  un  epítome, 
una  simple  enunciación  de  ideas  que  someto  á la 
ilustración  de  los  señores  de  la  Comisión  y del  Go- 
bierno. Solo  así  es  acreedor,  el  que  en  estas  circuns- 
tancias se  levanta  aquí,  á la  benevolencia  del  Congre- 
so, y yo  necesito  de  vuestra  benevolencia:  no  vengo 


en  son  de  guerra;  "vengo  sencillamente  á exponeros 
algunas  consideraciones  y suplicar  al  Sr.  Ministro 
de  Estado  algunas  aclaraciones,  después  de  haber  he- 
cho un  estudio,  pobre,  como  mió,  pero  que  va  acom- 
pañado de  la  experiencia  continua  de  una  vida  tan 
larga,  que  toca  a su  ultimo  término. 

He  dicho  que  no  venía  en  son  de  guerra.  Yo,  se- 
ñores Diputados,  no  he  de  hablar  aquí  de  diferencias 
entre  los  diversos  individuos  del  Gabinete,  porque  es 
tas  diferencias  no, harían  mejores  ni  peores  las  consi- 
deraciones que  os  he  de  exponer.  Yo  no  he  de  buscar 
faltas  en  ia  tramitación  de  los  expedientes , porque 
han  sido  ya  dilucidadas  en  otro  sitio.  Yo  no  he  de  de- 
ciros que  entregáis  ios  intereses  españoles  al  extran- 
jero, porque  esto  no  lo  hace  ningún  español;  yo  no  he 
ele  hablaros  de  muerte  y ruina  de  la  industria , por- 
que sé  que  en  los  graves  problemas,  que  contribuyen 
ai  fomento  de  la  industria,  los  aranceles  no  son  más 
que  un  factor. 

Si  un  arancel  bajo  bastase  para  el  desarrollo  de  la 
industria  y para  el  desarrollo  de  la  riqueza  de  una 
Nación,  no  habría  nada  comparable  á la  España. de 
Carlos  II,  cuando  regía  jllq  arancel  como  esos  con  que 
sueñan  los  libre-cambistas,  meramente  fiscal  y tan 
bajo,  que  era  solo  de  10  por  i 00;  y si  un  arancel  alto 
bastase  por  sí  solo  para  el  desarrollo  de  la  industria 
y de  la  riqueza  de  un  país,  nada  habría  comparable 
á ia  España  anterior  á la  gran  reforma  de  1849,  en 
la  cual,  no  solo  había  derechos  diferencíales  de  ban- 
dera y derechos  diferenciales  de  procedencia,  y mu- 
chas materias  de  importación  prohibidas,  sino  dere- 
chos exorbitantes  que  llegaban  hasta  el  100  por  100 
en  algunos  casos.  No;  de  otros  muchos  factores  más 
que  de  los  aranceles  depende  el  estado  de  prosperidad 
o de  decadencia  de  una  industria,  y buena  prueba  de 
ello  es,  que  precisamente  cuando  mayor  desarrollo  ha 
tenido  el  comercio  internacional  de  España,  así  en  la 
importación  como  en  la  exportación,  ha  sido  en  el 
quinquenio  de  1855  á 1859,  quinquenio  que  no  obe- 
decía á ninguna  especie  de  variación  arancelaría. 

Hay,  señores,  leyes  naturales  arancelarias,  como 
las  hay  en  todo  lo  físico  y en  todo  lo  moral.  La  obser- 
vancia de  estas  leyes  naturales,  es  lo  que  verdadera- 
mente puede  conducir  al  desarrollo  de  las  industrias 
y á la  prosperidad  de  las  Naciones  en  este  punto. 
¿Cuál  es  la  principal  ley  natural  aplicada  á materias 
arancelarias?  És  precisamente  la  nivelación  en  el  coste 
de  producción  entre  los  diferentes  países;  nivelación 
de  aquellas  industrias  que  verdaderamente  pueden 
tener  un  desarrollo  en  un  país  determinado,  y para 
esta  nivelación,  que  es  muy  fácil  de  decir,  pero  muy 
difícil  de  lograr,  hay  que  tener  en  cuenta  la.  tributa- 
ción que  pesa  sobre  las  diferentes  industrias  en  cada 
país;  hay  que  tener  en  cuenta  el  valor  del  dinero  en 
esos  respectivos  países,  el  precio  de  los  jornales,  el 
estado  de, locomoción  en  que  la  industria  puede  mo- 
verse en  esos  países  y hasta  la  extensión  que  los  mer 
cados  tengan.  Véase,  pues,  como  lo  que  hay  que  ha^ 
cer  en  esta  materia  es  un  detenido  estudio  de  todos 
estos  factores,  para  que,  combinados  con  el  derecho 
arancelario,  pueda  llegarse  al  verdadero  tipo  en  la 
nivelación  del  coste  de  producción. 

Las  Naciones  muy  adelantadas,  aquellas  Naciones 
que,  además  de  pagar  pocos  tributos,  tienen  el  inte- 
rés del  dinero  muy  bajo  y tienen  muy  extendidos  sus 
mercados,  pueden  ir  prescindiendo  de  estas  materias 
arancelarias  en  lo  que  se  refiere  á la  protección;  pero 
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no  prescinden  jamás  del  arancelen  cuanto  á los  de- 
rechos fiscales,  porgue  necesario  es  que  un  país  viva; 
para  vivir  necesita  los  recursos  de  los  preso  puestos, 
y es  menester  buscarlos  en  todas  las  manifestaciones 
de  la  riqueza,  y la  importación  es  una  de  las  mani- 
festaciones de  la  riqueza  de  un  país.  Buen  ejemplo  de 
ello  es  Inglaterra.  Ese  país,  que  blasona  de  libre- 
cambista*  y que  acusa  de  exGeso  de  protección  á los 
demás,  ha  establecido  únos  derechos,  que  llama  fisca- 
les, á determinados  artículos,  tan  altos,  que  llegan  al 
40  y al  50  por  100,  y su  objeto  es  sacar  de  esos  po- 
cos artículos  una  cantidad  tan  grande  ó mayor  que 
la  que  generalmente  sacan  otras  Naciones  de  todas 
sus  importaciones;  y nos  encontramos  con  que,  to- 
mando un  año  cualquiera  de  nuestra  importación  en 
Inglaterra,  y porque  le  tengo  ahora  más  presente  ci- 
taré el  ano  1882,.  habiendo  importado  allí  vinos  espa- 
ñoles por  valor  de  37  millones  de  pesetas,  ha  hecho 
pagar  por  ellos  á la  importación  14  millones  de  pese* 
tas,  representando  los  derechos  cerca  del  40  por  100 
del  valor,  mientras  la  proteccionista  España,  con  unos 
aranceles  tan  censurados  por  Inglaterra,  lia  hecho  pa- 
gar á ese  país  por  los  1 70  millones  de  importación  que 
en  aquel  mismo  año  tuvo  Inglaterra  en  España,  tan 
solo  1 7 millones,  lo  cual,  con  arreglo  al  tipo  general, 
representa  un  10  por  100.  Yéase,  pues,  como  ningu- 
na Nación  prescinde  de  los  derechos  arancelarios,  ya 
sea  en  sentido  proteccionista,  ya  en  sentido  fiscal,  y 
cómo  las  Naciones  que  más  blasonan  de  libre- cambis- 
tas son  las  que  recargan  más  determinados  artículos. 

Con  tendencia  proteccionista,  que  es  lo  que  creo 
que  conviene  en  España,  pero  sin  ser  proteccionista 
en  absoluto,  es  decir,  ecléctico  en  esto  como  en  todo, 
voy  á exponeros  algunas  consideraciones  acerca  del 
proyecto  de  ley  que  se  discute.  En  primer  lugar,  me 
permitiréis  que  extrañe  que  dos  cosas  tan  diversas 
como  son  la  prórroga  de  todos  los  tratados  existentes 
y do  uno  que  no  lo  está  y este  convenio  con  Inglate- 
rra se  hayan  traído  juntas.  Yo  no  sé  si  el  Gobierno  (y 
desearía  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  estuviera  pre- 
sente para  preguntárselo),  cree  que  estas  dos  cosas 
son  solidarias,  que  estas  dos  automaciones  se  com- 
penetran, de  tal  manera,  que  no  admitir  i a la  una  sin 
Ja  otra;  porque  es  lo  cierto,  Sres.  Diputados,  que  pue- 
de haber  muchos  que,  como  yo,  no  nieguen  la  auto- 
rización al  Gobierno  para  prorrogar  los  tratados,  so- 
bre todo  si  se  tienen  en  cuenta  ciertas  consideraciones 
que  después  expondré,  porque  no  sería  conveniente 
que  rompiésemos  todas  nuestras  relaciones  comercia- 
les con  todo  el  mundo,  cuando  quedarían  siempre  es- 
tablecidas con  Francia  y se  establecería  una  diversi- 
sidad  demasiado  grande,  favorable  á la  Nación  vecina, 
y al  mismo  tiempo  habrá  quien  crea  que  debe  negar 
su  voto  al  convenio  con  Inglaterra,  no  1c  llamaré  con- 
vención, porque  nuestra  Cancillería  ha  usado  con  más 
frecuencia  la  palabra  convenio,  ni  modus  vivendi , por- 
que creo  que  es  algo  más  que  eso. 

De  todos  modos,  yo  me  felicito  de  que,  por  la  in- 
tervención; de  un  ilustre  amigo  mió,  una  de  las  per- 
sonas más  entendidas  en  España  en  estas  materias, 
haya  venido  este  proyecto  ele  ley  del  Senado  muy  co- 
rregido, sí  no  precisamente  en  sus  efectos  arancela- 
rios, en  su  parte  técnica  y en  el  procedimiento  que  el 
Gobierno  pueda  emplear.  Esto  demuestra  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado  tiene  hoy  el  mismo  pensa- 
miento que  tenía  cuándo  hace  seis  meses  trajo  la  pró- 
rroga de  los  tratados  al  Congreso;  y la  prueba  de  que 


tiene  este  mismo  pensamiento,  es  que  no  lia  tenido 
inconveniente  en  indicarlo  así,  aumentando  algunas 
frases  al  primitivo  proyecto  que  ahora  trajo  para  po- 
nerlo más  en  consonancia  con  aquel.  Tales  son,  por 
ejemplo,  en  su  parto  técnica,  el  no  decir,  como  se  decía 
cuando  el  proyecto  vino  ahora  ai  Congreso;  que  que- 
daba ratificado  con  la  aprobación  de  las  Cortes,  por- 
que en  esto  habla  intrusión  en  las  facultades  Reales, 
puesto  que  al  Monarca  le  corresponde  la  ratificación. 

También  hay,  á mi  modo  de  ver,  mejora  en  el 
procedimiento,  porque  se  dice  que  el  Gobierno  pro- 
rrogará, á medida  que  lo  crea  conveniente  á los  in- 
tereses del  país,  y como  yo  creo  que  el  pensamiento 
del  tír.  Moret  ha  de  ser  en  todo  igual  ahora  á lo  que 
era  entonces,  también  me  atrevo  á esperar  que,  antea 
de  ratificar  estos  tratados,  procurará  conseguir  algu- 
nas ventajas,  puesto  que  en  el  preámbulo  del  proyecto 
que  trajo  al  Congreso  hace  seis  meses  decía  que  la 
ratificación  tenía  por  principal  objeto  obtener  algu- 
nas ventajas  antes  de  concederla. 

Y en  este  sentido  voy  á atreverme  á exponer  cuá- 
les serán  algunas  de  las  ventajas  que  se  podrían  ob- 
tener antes  de  la  ratificación;  pero  para  hacerlo  nece- 
sito fijar  bien  el  concepto  de  lo  qué  se  entiende  por  la 
cláusula  de  Nación  más  favorecida  en  materias  aran- 
celarias, porque  he  observado  en  esto  alguna  confu- 
sión. Hay  quien  cree  que  la  cláusula  de  concesión 
de  Nación  más  favorecida,  es  sinónimo  de  conce- 
sión de  nuestra  segunda  columna  del  arancel,  y 
que,  por  consiguiente,  en  el  momento  que  se  conce- 
de esa  cláusula,  se  concede  de  una  manera  perma- 
nente y fija,  mientras  dure  el  tratado,  la  segunda  co- 
lumna del  arancel;  y esto  no  es  exacto.  Hay  en  núes- 
tra  segunda  columna  del  arancel  tres  clases  de  par- 
tidas: hay  unas  comprendidas  en  tratados  especiales, 
principalmente  en  el  de  Francia,  que  se  elevan  á 
unas  100.  Estas  partidas  se  conceden,  desde  luego* 
cuando  se  concede  el  trato  de  Nación  más  favorecida, 
y mientras  dura  el  tratado  en  el  que  estaban  consig- 
nadas. Hay  otras,  que  son  también  diferentes  en  la 
primera  y segunda  columna;  pero  esta  diferencia  es 
hija  de  disposiciones  interiores  de  España,  y esas  par- 
tidas, si  bien  se  conceden  mientras  no  se  cambian, 
quedan  los  Poderes  públicos  en  completa  libertad  de 
acción  para  alterarlas  cuándo  y cómo  les  parezca. 

No  tengo  que  decir  que  sucede  lo  mismo  con  los 
que  son  iguales  en  la  primera  y segunda  columna  y 
no  están  comprendidos  en  los  tratados.  Por  consi- 
guiente, fuera  de  unas  cien  partidas  comprometidas 
en  los  tratados,  todas  las  demás  pueden  alterarse  por 
los  Poderes  públicos  españoles;  y esto  es  sumamente 
interesante  decirlo  y proclamarlo  cuestos  momentos, 
porque  decía  ayer  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  apu- 
rado por  mi  discurso  de  uno  de  los  señores  represen- 
tantes de  los  inLereses  arroceros,  que  en  esa  materia 
había  que  hacer  algo,  y no  sé  qué  algo  se  pueda  ha- 
cer en  esa  materia;  no  sé  qué  podéis  hacer  por  los 
arroces,  como  no  sea  alzarlos  derechos  arancelarios, 
comprometidos  solo  con  Italia,  que  estoy  seguro  ac- 
cedería á la  modificación  al  ratificar  el  tratado,  con  la 
generosidad  con  que  ha  procedido  en  otras  ocasiones. 
Porque,  señores,  eso  de  pedir  exenciones  ni  rebajas  en 
la  tributación  territorial  para  un  artículo  determina- 
do, es  tan  peligroso,  que  como  hay  otros  muchos  ar- 
tículos determinados  que  están  padeciendo  mucho, 
como  padecen  los  trigos,  como  padece  el  aceite,  como 
padecen  tantos  otros  productos*  vendría  la  rebaja  ó 
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la  exención  de  la  contribución  para  todos  esos  pro- 
ductos, y nos  quedaríamos  sin  presupuesto  de  lugre 
sos  en  esta  parte;  y como  lo  que  por  allí  se  perdona 
se  habría  que  ganarlo  por  otro  lado*  habría  que  im- 
poner nuevos  tributos  al  país,  y por  consiguiente,  si 
se  había  rebajado  la  contribución  á todas  las  indus- 
trias, y por  otro  lado,  á todas  esas  industrias  se  . les 
volvía  á imponer  nuevo  tributo,  nada  se  adelantaría 
y-  so  perdería  lo  que  habría  que  pagar  por  la  distri- 
bución y recaudación  de  los  nuevos  impuestos. 

Vuestras  leyes  arancelarias  permiten  imponer  35 
por  100  á los  productos  que  lo  soporten  por  lo  gene- 
ral de  su  consumo.  Creo  que  los  interesados  en  los 
arroces  quedarían  satisfechos  con  este  tipo  de  tribu- 
tación arancelaria,  en  vez  del  2 i por  100  coa  que  hoy 
figuran.  Propongo  esta  avenencia.  Un  periódico  de 
grande  autoridad  y de  gran  ilustración,  un  periódico 
vuestro,  que  yo  hago  justiciad  mis  adversarios,  se 
ocupa  esta  mañana  de  este  punto,  y manifiesta  la  ne- 
cesidad de  que*  á todos  los  productos  agrícolas  en 
general,  se  les  rebaje  la  mitad,  el  50  por  100:  90  mi- 
llones, creando  otros  impuestos  que  vengan  á resar- 
cir esta  pérdida.  Yo,  señores,  invertiría  el  orden; 
primero  crearla  los  impuestos,  y para  estos  impues- 
tos había  de  contar  mucho  con  el  derecho  arancela- 
rio sobr ■!  ciertos  artículos  que  más  adelante  os  diré, 
y después,  despees  que  fuesen  electivos  y reales  los 
ingresos,  y no  antes,  entonces  haría  la  rebaja  á nues- 
tra agricultura,  que  bástantelo  necesita.  Queda  sen- 
tado que  el  Gobierno  es  libre,  por  medio  de  los  Po- 
deres públicos,  de  alzar  los  derechos  de  todas  aque- 
llas partidas  que  no  estén  comprometidas  en  el  tra- 
tado; porque,  si  se  me  dice  que  tenemos  una  ley  que 
fija  el  tanto  por  ciento  que  lian  de  pagar  esas  parti- 
das, digo  que  esa  ley  se  puede  modificar  por  medio 
de  una  medida  legislativa;  y si  todavía  se  me  dice 
que  esa  medida  legislativa  vendría  á alterar  la  armo- 
nía con  que  los  aranceles  han  tratado  á las  industrias, 
yo  diría  que  no  es  ésta  una  cuestión  musical,  en  la 
cual  debamos  sacrificarlo  todo  al  ritmo. 

Nosotros,  no  hace  mucho,  hemos  alzado  los  dere- 
chos de  los  azúcares  extranjeros,  y no  hemos  pe^'cibP 
do  en  ese  espacio  de  tiempo  ninguna  nota  discordante; 
al  contrario,  ha  subido  hasta  nosotros  cierto  coro  ar- 
mónico de  gratitud,  no  solo  de  los  productores  españo- 
les, sino  también  de  los  antillanos.  Lo  mismo  podría 
hacer  el  Gobierno  en  la  ocasión  presente  con  los  arro- 
ces. Y ya  que  lie  citado  los  azúcares,  desearla  decir  al 
Sr.  Ministro  de  Estado  [pero  en  üo,  no  está  presente, 
aunquesupongo  llegará  á su  noticia),  que  tenga  mucho 
cuidado  con  ciertos  proyectos  de  tratado,  que  sé  que 
andan  en  ei  espacio,  con  los  Países  Bajos,  porque  los 
Países  Bajos  tienen  muchas  ganas  de  que  comprome- 
tamos los  azúcares  en  un  tratado  con  ellos,  y ésta  ha 
sido  precisamente  la  causa  de  que  no  se  ratificara  un 
tratado  en  los  tiempos  en  que  mandaba  el  partido 
conservador.  Tenga  mucho  cuidado  el  Sr.  Ministro  de 
Estado,  y yo  espero  que  lo  tendrá,  en  no  comprome- 
ter un  artículo  tan  importante  pava  España,  así  en  la 
Península  como  en  la  isla  de  Cuba,  tan  importante 
por  su  valor  y por  los  derechos  que  produce,  como  el 
azúcar, 

Y voy  ahora  á decir,  en  esta  rápida  excursión  que 
voy  haciendo,  alguna  de  las  ventajas  que  creo  yo  que 
se  deberían  buscar  y obtener  antes  de  ratificar  los 
tratados. 

Es  una  de  ellas,  la  de  que,  á imitación  de  lo  que 


el  partido  conservador  ha  hecho  en  el  último  tratado 
que  ha  celebrado,  que  ha  sido  el  de  Aústria-Hun- 
gría  en  1880,  quedase  convenido  con  aquellos  con 
quienes  contratemos,  que  todo  lo  que  se  refiere  á cláu- 
sula de  Nación  más  favorecida  no  es  requerible.  cuan- 
do se  trata  de  ventajas  que  se  conceden  á países  ve- 
cinos con  miras  de  una  unión  aduanera.  Sé  que  esto 
no  ha  de  surtir  sus  efectos  más  que  en  un  porvenir 
lejano;  creo,  sin  embargo,  que  los  Sres.  Diputados 
comprenderán,  sin  que  me  ex  tienda  más,  la  tendencia 
que  ésto  lleva  y las  ventajas  que  nos  puede  reportar 
en  el  porvenir. 

La  segunda  condición  que  yo  desearía  se  obtuvie- 
se de  aquellos  Estados  cuyos  tratados  vamos  á reno- 
var. es  relativa  á Las  provincias  de  Ultramar. 

España  ha  venido  siguiendo  el  sistema,  desde  muy 
antiguos  tiempos,  de  ceder  en  Europa  para  conservar 
en  América,  y ha  tenido  mucho  cuidado  de  no  incluir 
en  los  tratados  ninguna  de  las  ventajas  arancelarias 
que  concedía  en  la  Península  refiriéndolas á Ultramar. 
En  todos  esos  tratados  se  dice  que  estas  ventajas  no 
se  refieren  á Ultramar,  por  el  régimen  especial  de 
aquellos  países;  pero  que  sí  tuviera  lugar  alguna  ex- 
cepción á un  país  determinado,  el  que  contrata  tendrá 
la  cláusula  de  Nación  más  favorecida.  Pero  es  por- 
que hasta  ahora  no  se  pensaba  en  conceder  ninguna 
excepción  allí,  y no  habiendo,  en  realidad,  Nación  más 
favorecida,  no  había  peligro  en  conceder  á las  demás 
ese  trato. 

Pero  sucedió  que  los  Estados  Unidos,  que  ya  des- 
de su  nacimiento,  que  ya  en  i 795,  cuando  vino  aquí 
el  negociador  Pickney  á celebrar  un  tratado  de  lími- 
tes y de  navegación,  quería  celebrar  uno  igualmente 
de  comercio  con  ventajas  exclusivas  para  aquél  país 
(y  por  cierto  que  con  gran  patriotismo  se  opuso  á esto 
el  Príncipe  de  la  Paz,  que  con  él  negociaba;  aquel 
hombre,  por  cierto,  que  ha  prestado  grandes  servicios 
y que  no  ha  sido  bien  juzgado  todavía);  digo  que  ios 
Estados -Unidos  renovaron  en  tiempos  recientes  esta 
pretensión,  y á los  Estados-Unidos  les  hemos  conce- 
dido una  ventaja,  que  consiste  en  que  sus  productos, 
conducidos  en  buques  de  su  Nación,  paguen  por  la 
tercera  columna,  en  lugar  de  pagar  por  la  cuarta. 
Porque  los  aranceles  de  Cuba  sabéis  que  tienen  cua- 
tro columnas,  una  para  los  productos  españoles  con- 
ducidos en  buques  españoles,  otra  para  los  productos 
españoles  conducidos  en  buques  extranjeros,  otra  para 
los  productos  extranjeros  conducidos  eti  buques  es- 
pañoles y otra  para  los  productos  extranjeros  con- 
ducidos en  buques  extranjeros.  Por  consiguiente,  los 
productos  de  los  Estados  Unidos  que  desde  allí  sean 
conducidos  á la  isla  de  Cuba  en  bandera  de  los  Esta- 
dos-Unidos, no  pagarán  por  la  cuarta  columna,  paga- 
rán por  la  tercera,  que  tiene  una  diferencia  con  la 
cuarta  de  un  20  á un  25  por  100  sobre  el  derecho  á 
pagar;  es  decir,  que  lo  que  pagaría  2 5 en  un  caso, 
pagará  20  en  el  otro. 

Y los  Estados  Unidos  han  dicho  que  ni  este  dere- 
cho, ni  esta  ventaja,  ni  ninguna  otra  ventaja  que  con- 
cedamos á aquellos  Estados,  los  tendrán  en  cuenta 
para  concedernos  otra  á nosotros,  si,  ipso  fac^oi  y sin 
compensación  de  ninguna  dase,  han  de  gozar  de  ella 
las  demás  banderas.  Y por  esto  será  necesario  que,  al 
ménos  por  lo  que  respecta  á las  provincias  de  Ultra- 
mar, negociemos  con  esos  Estados,  cuyos  tratados  va- 
mos á ratificar;  que  ei  trato  de  Nación  más  favoreci- 
da, á lo  ménos  en  aquellos  dominios,  solo  se  entiénda 
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concedido  en  todo  aquello  que  en  lo  sucesivo  conce- 
damos á título  gratuito;  pero  que.  en  lo  que  conceda- 
mos á título  oneroso,  es  decir,  por  las  recíprocas  ven- 
tajas que  otro  Estado  nos  conceda,  entonces  solo  pue- 
dan disfrutar  de  ello  las  Naciones  que  nos  hagan  com- 
pensaciones análogas,  en  lo  posible,  á juicio  de  ambos 
Estados,  De  esta  manera  podremos  llegar  á un  tra- 
tado con  los  Estad  os -Unid  os,  que  de  otra  manera  no 
lograremos;  de  esta  manera  podremos  conceder  a 
nuestros  hermanos  Jos  Estados  latinos  de  América 
aquellas  ventajas  que  son  necesarias  para  que  alguna 
vez  se  establezca  nuestra  hegemonía  en  aquellos  Es- 
tados. 

Tercera  condición  que  yo  desearla  que  se  nego- 
ciase con  esas  Naciones,  antes  de  ratificar  los  trata- 
dos, sobre  todo  ahora  que  van  ¿i  tener  su  aplicación 
en  Ultramar;  que  en  cuanto  al  pago  de  derechos,  asi 
ordinarios  como  extraordinarios,  por  contribuciones, 
impuestos  ó cualquier  otro  motivo,  sean  iguales  los 
extranjeros  en  todo  á los  españoles,  que  es  á lo  más 
que  creo  que  puede  llegar  la  moderna  fraternidad; 
porque  esto  de  que  haya,  como  hay  efectivamente, 
en  alguno  de  esos  tratados  privilegios  para  los  extran- 
jeros de  manera  que  no  paguen  las  contribuciones 
extraordinarias  bajo  pretexto  de  que  en  algunos  casos 
pueden  ser  de  guerra,  pero  que  en  muchos  otros  no 
lo  son,  establece  una  ventaja  en  favor  de  los  comer- 
ciantes extranjeros,  puesto  que  aquel  comerciante  ex- 
tranjero que  no  paga  esas  contribuciones  extraordi- 
narias! compite  de  una  manera  perjudicial  con  el 
comerciante  español  que  bis  paga,  y con  el  productor 
sucede  lo  mismo.  Y ahora  que  se  lleva  eso  á Cuba, 
lodo  el  mundo  sabe  que  hay  alli  una  infinidad  de  co- 
merciantes extranjeros  que  unas  veces  invocan  la  na- 
cionalidad española  que  por  residencia  han  adquirido, 
y otras  veces  se  acogen  á su  bandera  para  disfrutar 
de  los  derechos  concedidos  á los  extranjeros;  yes  ne- 
cesario que  para  siempre  acabe  esto  y que  se  esta- 
blezca que  los  extranjeros  son  iguales  á Jos  españoles 
en  todo  en  cuanto  al  pago  de  contribuciones  ó im- 
puestos, así  ordinarios  como  extraordinarios. 

Otra  de  las  ventajas,  más  difícil  de  obtener,  no 
lo  dudo,  pero  porque  sea  más  difícil  no  debe  dejar  de 
intentarse,  es  que  alguna  do  esas  Naciones  que  van 
á ratificar  los  tratados,  consienta  que  se  alce  el  dere- 
cho á alguna  de  sus  partidas  de  importación,  en  aque- 
llas que  yo  considero  artículos  de  renta;  y me  refiero 
á las  rebajas  que  se  han  hecho  á Suecia  y Noruega 
en  la  importación  de  bacalaos  y á las  rebajas  que  se 
han  hecho  á Alemania  en  cnanto  á los  aguardientes, 
rebajas  que,  cuando  estos  tratados  han  venido  á los 
Cuerpos  Colegisladores,  he  combatido  en  el  Senado, 
los  he  combatido  con  todas  mis  fuerzas,  señalando 
la  pérdida  de  nuestro  Tesoro  en  estos  artículos  de 
renta,  que  son  los  primeros  en  cantidades  de  nuestra 
importación. 

Parece  imposible,  Sres.  Diputados;  pero  es  lo 
cierto  que  durante  el  ano  de  1884  lian  entrado  en 
este  país  42  millones  de  kilogramos  de  esa  materia 
infecta  y malsana  que  se  conoce  con  el  nombre  de 
bacalao,  materia  que  viene  á hacer  concurrencia 
ruinosa  á nuestras  pesquerías  de  Galicia,  alimenta- 
ción insana  que  no  puede  tener  más  aliciente  que  la 
salsa  conque  se  condimente,  pues  seguramente,  si  se 
condimentaran  virutas  con  esas  salsas,  se  comerían 
con  el  mismo  placer  por  los  que  son  capaces  de  co- 
mer bacalao.  Pues  42  millones  de  kilogramos,  que 


cuestan  29  millones  de  pesetas  tomamos  á esos  paí- 
ses del  Norte  que  no  toman  aJ)solu Lamente  nada  del 
nuestro  y que  además  se  burlan  de  nosotros. 

Yo  recuerdo  haber  oido  en  el  Norte  de  Europa 
una  canción  noruega,  que  hicieron  que  se  repitiese 
delante  de  mí  para  que  me  hiciese  cargo  de  su  sig- 
nificado, y que  decía:  «Qué  felices  somos  nosotros  los 
noruegos  con  nuestro  pan  de  centeno,  con  nuestros 
sustanciosos  salchichones,  mientras  esa  pobre  gente 
del  Sur  tiene  que  alimentarse  coa  nuestros  pescados 
de  madera.»  Y decían  con  ironía  y con  toda  inten- 
ción stock  fish , pez  palo,  y como  burlándose  de  que 
les  pagásemos  tributo  por  ese  mal  alimento  que  ex- 
cita la  bebida,  que  es  contrario  á la  salud,  y que,  ex- 
citando  á la  bebida,  favorece  también  la  delincuen- 
cia. Pues  bien;  este  artículo,  que  pagaba,  y pagaba 
poco  en  mi  concepto,  que  siempre  he  pedido  que  se 
alzase  su  derecho;  este  artículo,  que  pagaba  17  pese- 
tas por  los  100  kilogramos,  se  ha  bajado  en  el  trata- 
do con  Suecia  á 1:2;  es  decir,  que  hemos  perdido  5 pe- 
setas por  los  i 00  kilogramos.  Tedios  millones  que 
con  eso  ha  perdido  nuestra  Hacienda. 

Otro  de  los  artículos  cuyos  derechos  desearía  yo 
que  se  pudieran  elevar,  es  los  aguardientes.  Sesenta 
y cuatro  millones  de  litros,  que  valen  47  millones  de 
pesetas,  han  entrado  en  España  en  1884;  aguardien- 
tes muy  inferiores  á ios  que  España  puede  producir. 

Pues  bien;  en  el  tratado  con  Alemania  se  lia  reba- 
jado el  derecho  impuesto  á estos  aguardientes  desde 
20  pesetas  hectolitro  á 17  pesetas.  Hay,  pues,  mui 
perdida  de  3 pesetas  por  hectolitro.  Haced  el  cálculo 
con  arreglo  á este  dato,  y ved  qué  pérdida  tan  gran- 
de para  el  país.  Si  tuviésemos  los  derechos  que  tiene 
Francia,  donde  los  aguardientes  pagan  30  pesetas, 
entonces  habría  algunos  millones  de  pesetas  más  en 
beneficio  de  nuestro  Tesoro,  sin  que  se  pueda  decir 
que  si  se  aumentaran  los  derechos  de  ios  aguardien- 
tes menguaría  el  consumo,  porque  el  consumo  está 
regulado  por  las  necesidades  y por  Jas  aficiones,  más 
que  por  el  precio. 

Se  que  me  diréis  que  es  muy  difícil  de  olfieuer 
esto;  pero  lo  difícil  es  aquello  que  hay  que  tratar, 
para  conseguir,  si  se  obtiene,  verdaderos  triunfos  di- 
plomáticos* 

Después  de  todo,  ya  be  dicho  al  principio  que 
aun  cuando  no  obtuvierais  este  beneficio,  que  para 
mí  sería  muy  grande  y que  trataría  de  obtener  sí  es- 
tuviera en  vuestro  lugar,  no  lie  de  dar  un  voto  con- 
trario á la  prórroga  de  los  tratados  existentes  que  se 
propone  en  la  primera  parte  del  proyecto,  y sino  ha- 
bría de  dar  ese  voto  contrario,  mucho  ménos  lo  he 
de  hacer  cuando,  después  de  una  pregunta  parlamen- 
taria que  he  tenido  la  honra  de  dirigir  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  se  ha  presentado  un  proyecto  que  es  un 
verdadero  acontecimiento  feliz  para  la  industria  espa- 
ñola, puesto  que  dice  que,  en  virtud  de  la  prórroga 
de  los  tratados,  no  se  llevará  á cabo  la  rebaja  aran- 
celaria que  tenía  que  hacerse  en  1887. 

Pero  acerca  de  esto,  yo  necesito  una  aclaración;  y 
aunque  no  hay  ahora  quien  me  la  dé,  espero  que  po- 
drá dárseme  en  el  trascurso  del  debate. 

Yo  digo:  la  rebaja  que  se  suspende  hasta  la  ter- 
minación de  los  tratados,  ¿es  la  que  estalm  fijado  que 
se  hiciera  en  1887?  Y á la  terminación  de  los  trata- 
dos en  el  año  de  1892,  ¿se  ha  de  cumplir  ó no  el  ar- 
tículo de  la  ley  de  1882,  que  dice  que  se  han  de 
realizar  la  primera  relaja  y la  sucesiva,  de  modo 
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que  queden  todos  los  artículos  con  oí  máximum  de 
1 5 por  100? 

Si  es  solo  la  rebaja  que  habrá  de  hacerse  en  1887, 
y sobre  esto  espero  una  explicación  clara  y concre- 
ta; si  lo  que  se  suspende  es  la  rebaja  de  1837,  para 
Laceria  en  1892,  dígase  entonces  que  no  se  hará 
la  última  rebaja,  es  decir,  que  no  se  reducirán  en 
1892  los  derechos  al  15  por  100  como  máximum,  ó 
que  esto  se  hará,  siguiendo  vuestro  sistema,  dentro 
do  un  número  indeterminado  de  años.  Yo,  bien  sabéis 
lo  que  deseo;  desde  su  nacimiento  he  sido  enemigo 
de  esta  antieconómica,  an  ti  comercial  y antiracional 
base  5.a,  que  quiere  que  en  un  momento  prefijado 
lleguen  las  industrias  á su  perfecto  desenvolvimien- 
to, cosa  que  condenó  aquí  con  parecidas  palabras  el 
£r.  Pí  y Margall  en  1839,  cuando  decia:  «Es  una  hi- 
pótesis absurda  suponer  que  por  el  trascurso  de  diez, 
quince  ó veinte  años  ha  de  llegarse  al  perfecciona- 
miento de  una  industria,»  Ya  he  dicho  al  principio  de 
mi  discurso  cuántos  son  los  factores  que  entran  en 
el  desarrollo  de  las  industrias;  por  consiguiente,  fiar- 
lo todo  al  tiempo,  es  una  cosa  que  no  tiene  razón  de 
ser,  que  no  se  lm  hecho  en  ningún  país  del  mundo; 
os  una  fantasía  española,  es  un  lecho  de  Procusto  á 
que  se  sujeta  la  industria,  obligándola  á que  en  un 
día  determinado  pierda  la  natural  y justa  protección 
(nunca  exagerada  ni  violenta,  porque  lo  violento  y lo 
exagerado  no  es  conservador);  pero  la  protección  ne- 
cesaria para  su  existencia  y para  su  natural  desarro- 
llo, Desaparezca  de  una  vez  esa  base  5.a,  que  eso  no 
obsta  para  qué  cuando  llegue  el  momento  en  que  sea 
necesario  hacer  una  variación  de  los  derechos  aran- 
celarios, pueda  hacerse  con  justicia,  estudiando  las 
necesidades  y los  verdaderos  intereses  de  la  Nación, 

Cuando  se  presentó  la  hase  5.a,  que  después  de 
todo  no  es  más  que  una  parte  de  un  apéndice  á un  ar- 
l [culo  de  una  ley  de  un  presupuesto  de  ingresos,  la 
combatí  en  la  prensa  en  1869.  En  1875,  el  partido 
conservador  prestó  el  gran  servicio  de  suspender  los 
efectos  de  esa  ley  y la  rebaja  que  debía  haberse  hecho 
aquel  año.  No  abolió  la  ley,  porque  los  señores  libre- 
cambistas, después  de  haber  cumplido,  lo  cual  era 
muy  justo,  con  lo  que  habían  ofrecido;  después  de 
haber  hecho  su  rebaja  y su  reforma;  después  de  ha- 
berla aplicado  sin  reciprocidad  á todo  el  mundo,  por 
lo  cual  tampoco  les  acuso,  porque  entraba  en  su  sis- 
tema, habían  consignado  la  reforma  en  tres  tratados; 
y mientras  no  obtuvimos,  por  medio  de  otros  trata- 
dos, el  permiso  de  esas  tres  Naciones,  la  abolición  no 
podía  hacerse;  no  podia  hacerse  más  que  suspender 
los  efectos  de  la  base  5.a,  y esto  fué  lo  que  hicimos 
con  permiso,  que  costó  mucho  obtener,  de  las  Nacio- 
nes convenidas. 

Cuando  se  presentó  la  ley  de  1882,  que  era  la 
continuación  de  la  base  5.a,  tuve  el  honor  de  presen- 
tar en  el  otro  Cuerpo  un  voío  particular  pidiendo  su 
abolición,  como  la  he  pedido  siempre;  porque  nos- 
otros, cuando  encontramos  algo  establecido,  lo  estu- 
diamos mucho,  y si  no  es  contrario  á los  intereses  del 
país,  no  nos  oponemos  á que  continúe;  pero  cuando 
vemos  algo  que  es  contrario  á esos  intereses,  trata- 
mos de  abolir  lo  por  medio  de  una  nueva  ley.  Nosotros, 
que  admitimos  la  reforma  del  69  en  todo  lo  que  ten- 
día á abolir  los  derechos  diferenciales  y los  de  pro- 
cedencia; nosotros,  que  admitimos  la  primera  rebaja 
del  69,  porque  nos  pareció  que  podía  hacerse  sin  gra- 
vo perjuicio,  fuera  del  trigo,  de  los  carbones  y de  los 


arroces  y de  algunos  otros  artículos,  no  hemos  ad- 
mitido las  rebajas  sucesivas,  porque  nos  ha  parecido 
que  no  estaban  conformes  con  los  principios  científi- 
cos que  rigen  los  sistemas  arancelarios.  Siguiendo 
este  sistema,  hemos  traído  en  1885  un  proyecto  de 
ley  para  la  abolición  de  la  base  5.a:  no  extrañareis, 
pues,  que  pidamos  lo  mismo  al  llegar  este  momento. 

Terminado  lo  relativo  á la  prórroga  de  los  trata- 
dos, que  es  el  primer  punto  que  me  proponía  exami- 
nar; y lamentando,  porque  á él  no  hemos  de  oponer- 
nos, aunque  no  se  cumplan  las  condiciones  que  he 
pedido,  que  se  haya  traído  involucrada  esa  cuestión 
con  el  convenio  de  Inglaterra,  porque  habrá  quien 
oponiéndose  á lo  uno  acepte  lo  otro,  voy  á hablar  del 
convenio  con  la  Nación  inglesa. 

En  obsequio  de  la  brevedad,  no  he  de  hacer  una 
historia  de  nuestras  continuadas  reclamaciones  en  In- 
glaterra. Todo  el  mundo  sabe  que  el  Emperador  Na- 
poleón inició  un  sistema  de  tratados,  que  merecieron 
el  nombre  de  napoleónicos^  en  los  cuales  se  incluyeron 
en  gran  cantidad  partidas  de  derechos  con  el  nombre 
de  tarifas  anejas.  Antiguamente  no  había  en  los  tra- 
tados más  que  el  convenio  sobre  la  manera  de  comer- 
ciar, excepción  hecha  de  los  tratados  de  Garlos  II,  en 
que  si  no  había  partidas  anejas,  existía  un  10  por  100 
act  valorem,  de  que  me  he  ocupado.  Pues  bien;  siguien- 
do aquel  sistema,  Francia  celebró  con  Inglaterra  un 
tratado  en  el  cual  se  reservaba  el  derecho  de  impo- 
ner á sus  mercancías  hasta  el  30  por  100,  y no  pasar 
de  este  tipo,  mientras  que  Inglaterra  habla  de  hacer 
diferencia  entre  los  vinos,  según  sus  graduaciones. 
Los  vinos  que  antes  pagaban  5 '70  pesetas  por  galón 
pasaron,  después  de  diferentes  vicisitudes,  hacia  ei 
ano  1866,  á pagar,  según  sus  grados,  un  chelín  por 
galón,  hasta  26  grados  Sykes,  y 2E5G  en  adelante. 
De  aquí  resultaba  que  siendo  los  vinos  españoles  de 
mayor  graduación  que  los  franceses,  y siendo  los 
que  allí  se  importaban  de  una  graduación  muy  su- 
perior, pagaban  por  la  tarifa  más  alta;  y como  era 
una  cualidad  que  procedía  de  la  naturaleza,  dijimos 
desde  luego  á Inglaterra  que  no  nos  concedía  el  trato 
de  Nación  más  favorecida,  Y lo  pedimos,  y lo  pedi- 
mos en  vano  durante  muchos  años;  y aunque  con 
la  reforma  de  1869  dimos  ventajas  á Inglaterra,  sin 
embargo,  no  nos  concedió  nada  en  los  vinos. 

Después  pensamos  en  los  tratados;  y sin  discutir 
si  el  sistema  de  celebrar  tratados  es  ó no  el  mejor,  y 
si  los  tratados  deben  ó no  tener  tarifas  anejas,  debo 
decir  que  fué  necesario  que  España  se  pusiera  en  con- 
diciones de  poder  hacer  tratados  con  tarifas  anejas,  y 
entonces  pensamos,  que  á imitación  de  los  que  otras 
Naciones  hablan  hecho,  era  necesario  que  pusiéramos 
dos  columnas  en  ei  arancel,  poniendo  en  la  segunda 
ciertas  rebajas  que  no  estaban  en  la  primera,  y eran 
consecuencia  de  las  valoraciones  y clasificaciones  que 
debían  hacerse  en  1877. 

Así  se  propuso  al  Ministerio  de  Hacienda  por  el 
Ministerio  de  Estado,  y el  Sr.  Rarzanallana  llevó  con 
gran  valor  esta  medida  al  presupuesto,  y se  consig- 
no que  aquellas  rebajas  de  la  segunda  columna  no  se 
aplicarían  álas  Naciones  que  nos  perjudicasen. 

Entonces  empezó  Inglaterra  una  negociación  muy 
dura,  suponiendo  que  tenía  derecho  al  trato  de  Nación 
más  favorecida  por  antiguos  tratadas,  y fué  necesario 
convencerla,  y llegó  á convencerse  de  que  no  tenía  tal 
derecho,  Pero  lo  pidió  por  equidad;  y como  no  se  lo 
concedíamos,  ya  comenzó  á decir  que  trataría  con 
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nosotros,  y que  el  principio  de  la  modificación  de  la 
escala  alcohólica,  que  había  negado  abiertamente, 
sería  el  fin  por  ella  admitido;  y lo  hacía,  porque  había 
unas  130  partidas  en  el  arancel  que  tenían  be  o eí  i cío 
en  la  segunda  columna  sobre  la  primera.  Así  las  cosas, 
y para  ver  basta  dónde  podía  ir  Inglaterra  en  sus  con- 
cesiones, los  interesados  allí  en  la  importación  de  vi- 
nos españoles  pidieron  una  información  parlamenta- 
ria: é Inglaterra,  que  no  había  querido  esta  informa- 
ción cuando  no  teníamos  la  segunda  columna  en  el 
arancel,  convino  en  ello  cuando  vio  que  le  convenía, 
y la  información  se  hizo  en  1879.  El  resultado  de  la 
información  es  un  documento  que  nos  da  la  razón  en 
todo  sobre  los  principios  que  veníamos  sustentando, 
de  que  había  vinos  españoles  superiores  á los  26  gra- 
dos, y que  no  había  temor  en  la  destilación  de  estos 
vinos  altos,  y que  Inglaterra  no  perdería  nada  con 
elevar  la  escala;  y había  una  indicación  en  esa  infor- 
mación (que  por  cierto  no  es  bastante  conocida  en  sus 
conclusiones,  y que  no  estaría  mal  que  se  insertase  en 
el  Diario  de  Sesiones^  por  más  que  > o no  lo  pida,  por- 
que no  me  gusta  mezclar  con  mis  pobres  palabras 
documentos  de  cierta  clase,  pero  que  aconsejaría  á al- 
guno de  los  señores  que  b an  de  tomar  parte  en  la  dis- 
cusión que  pidiese  que  se  insertara);  hay  una  indica- 
ción, digo,  que  podría  haber  hecho  esperar  que  se  le 
aconsejaba  al  Gobierno  inglés  que  podía  elevar  hasta 
ios  37  grados  su  escala,  porque  dicen  los  informantes 
que  algunos  españoles  y portugueses  que  comercian 
con  países  donde  los  derechos  de  la  escala  terminan 
en  ios  37  grados,  dicen  que  con  esos  tenían  cubiertos 
sus  vinos. 

Celebramos  después  el  tratado  con  Francia,  y en- 
tonces ya  tuvimos  100  artículos  más;  es  decir,  que 
con  los  anteriores,  había  230  artículos,  con  una  dife- 
rencia, chica  ó grande,  entre  las  dos  columnas,  y en- 
tonces fué  mayor  el  interés  de  Inglaterra,  y ya  no  fui- 
mos nosotros  ios  que  pedimos,  sino  que  fué  Inglate- 
rra la  que  vino  á pedir  este  convenio.  Y por  cierto 
que  en  todas  esas  reclamaciones  que  Inglaterra  ha 
estado  haciendo  por  espacio  de  muchos  años,  lo  mis- 
mo en  las  de  aquel  tiempo  que  en  las  posteriores,  yo 
no;  vi,  yo  no  pude  ver  ninguna  especie  de  amenaza  de 
represalias,  como  se  indica  en  el  preámbulo  del  dicta- 
men que  discutimos,  i Represalias  por  parte  de  Ingla- 
terra! [Si  Inglaterra  es  completamente  contraria  á 
este  sistema;  si  no  hace  mucho  tiempo  que  hubo  un 
individuo  que  se  atrevió  á hablar  de  represalias  en  el 
Parlamento  inglés,  y fué  desde  luego  rechazada  la 
idea  por  el  Parlamento!  [Si  esto  no  puede  entrar  en  el 
sistema  inglés!  Y por  lo  que  á mí  toca,  yo  jamás  he 
visto  nada  de  represalias  arancelarias  inglesas  por- 
que nosotros  no  diésemos  el  trato  de  Nación  más  fa- 
vorecida. 

Siguió  la  negociación  hasta  1880  (os  hago  gracia 
de  otros  pormenores  de  este  espacio  de  tiempo);  y al 
dejar  el  Poder  el  partido  conservador,  se  debatía  el 
principio  de  conceder  á Inglaterra  el  trato  de  Nación 
más  favorecida  en  la  Península,  con  dos  condiciones: 
con  el  alza  de  la  graduación  de  la  escala  alcohólica 
en  su  límite  inferior  y organización  del  régimen  co- 
mercial en  Gibraltar;  y si  no  se  llegó  á una  conclusión 
entonces,  fué  porque  nosotros  pedíamos  mía  gradúa- 
cion  más  elevada  que  aquella  que  Inglaterra  nos  que- 
ría conceder;  porque  observábamos  que  si  bien  había 
algunas  corporaciones  é individualidades  que  se  con- 
tentaban con  la  graduación  de  30  grados  (esto  lo  he 


alegado  yo  mismo  en  otra  discusión),  lo  cierto  es  que 
los  vinos  que  se  llevaban  á Inglaterra,  no  llegaban  á 
su  máximum  de  importación  en  187  5 hasta  37  gra- 
dos; en  1882  ya  liabia  bajado,  porque  llegaba  su 
máximum  á los  34,  y hoy  creo  que  le  tenemos  más 
bajo.  Pero  do  todos  modos,  al  venir  al  Poder  en  1884 
el  partido  conservador,  se  encontró  un  convenio  cele- 
brado que  tenía  dos  principios,  que  al  punto  á que 
habían  llegado  las  cosas  no  podían  negarse;  la  conce- 
sión por  parte  de  España  del  trato  de  la  Nación  más 
favorecida,  y por  parte  de  Inglaterra  la  elevación  de 
la  escala  alcohólica  hasta  los  30  grados,  que  si  bien 
no  satisfacía  nuestras  aspiraciones  entonces  ni  las  sa- 
tisface ahora  (y  yo  creo  que  el  mismo  Sr.  Ministro 
de  Estado  desearía  una  graduación  superior),  al  me- 
nos da  entrada  á una  gran  cantidad  de  nuestros  vinos 
en  Inglaterra. 

En  esta  situación,  el  partido  conservador,  que 
acepta  todo  aquello  que  los  demás  partidos  establecen, 
mientras  la  experiencia  no  le  demuestra  que  puede 
ser  perjudicial  á los  intereses  del  país,  aceptó  estos 
dos  principios,  pero  nada  más  que  estos  dos  princi- 
pios; porque  había  varias  condiciones  en  el  convenio 
celebrado  por  ei  Sr.  Rniz  Gómez,  que  nosotros  no  po- 
díamos aceptar  ni  liemos  aceptado.  En  el  convenio 
del  Sr,  Riüz  Gómez,  lo  principal  era  un  tratado  con 
Inglaterra,  y lo  secundario  era  un  modas  vivendi  que 
permitiese  llegar  hasta  la  conclusión  del  tratado.  Y 
habiendo  ido  este  tratado  á infórme  del  Consejo  de 
Estado,  aquel  ilustrado  Cuerpo  encontró  varios  defec- 
tos en  el,  y los  señaló  con  acierto:  el  primero  que  en- 
contró fué,  que  para  la  celebración  de  este  tratado  se 
había  de  nombrar  una  Comisión  mixta  que  intervi- 
niese en  asuntos  de  nuestra  administración  interior,  y 
desde  luego  esto  lo  creyó  poco  decoroso  para  España. 
Y la  mayoría  del  Consejo  de  Estado  encontró  también 
que  no  estaba  bastante  expresado  el  que  ese  tratado 
era  solo  para  la  Península,  mientras  la  minoría  del 
Consejo  de  Estado  creía  que  bastaba  con  que  no  se 
hubiese  incluido  Ultramar,  y se  felicitaba  de  ello;  de 
modo,  que  lo  mismo  la  mayoría  que  la  minoría  del 
Consejo  de  Estado,  estaban  acordes  en  que  las  provin- 
cias de  Ultramar  no  debían  incluirse  eu  el  tratado. 
Por  es  Lo  nosotros  celebramos  un  convenio  con  Ingla- 
terra, en  que  lisa  y llanamente  está  el  trato  de  Nación 
más  favorecida  en  la  Península,  que  no  debía  ya  ne- 
gársele, y ella  nos  concedía  en  los  vinos  los  30  gra- 
dos en  la  escala  inferior;  y tuvimos  mucho  cuidado 
con  esto  del  grado  inferior  de  la  escala,  porque  tiene 
sus  consecuencias. 

Por  asuntos  en  que  no  quiero  entrar,  más  bien 
asuntos  interiores  de  Inglaterra,  este  convenio  no 
llegó  á ratificarse,  y viuo  al  Poder  el  Gobierno  actual, 
y el  Sr.  Moret,  por  continuar  las  tradiciones  de  La 
diplomacia  española,  pensó  desde  luego  en  reanudar 
las  negociaciones;  y deseando  la  gloria  de  terminar- 
las definitivamente  y ratificarlas,  y siguiendo  ade- 
más el  impulso  de  sus  ideas,  no  tuvo  inconveniente 
en  conceder  á Inglaterra  algo  más  de  lo  que  nos- 
otros concedíamos,  y en  primer  lugar,  concedió  el 
trato  de  la  Nación  más  favorecida  en  Ultramar. 

Ya  ha  dicho  antes  que  España  había  tratado  siem- 
pre de  que  nuestras  posesiones  de  América  no  en- 
trasen en  las  condiciones  de  nuestros  tratados  de  co- 
mercio, por  su  régimen  especial,  y que  solo  cuando 
hiciésemos  allí  concesiones,  tendrían  las  Naciones  con 
quienes  tratábamos  las  ventajas  de  las  más  favore 
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ciclas^  siendo  el  pensamiento  del  Gobierno  español  no 
hacer  allí  concesión  alguna;  por  lo  que  tal  cláusula 
no  podía  tener  aplicación. 

Llegó,  sin  embargo,  el  momento  en  que  fue  nece- 
sario hacer  una  á los  Estados- Unidos,  y entonces  Ies 
concedimos  la  ventaja  de  la  tercera  columna,  y esta 
ventaja  la  van  k tener  desde  luego  todos  aquellos  paí- 
ses que  tienen  el  trato  de  Nación  más  favorecida,  y 
la  va  á tener,  por  consiguiente,  Inglaterra, 

Pues  vamos  á ver  cuál  será  oí  perjuicio  que  esto 
irrogará  & los  intereses  españoles,  dejando  antes  sen- 
tado que  es  evidente  que  no  había  para  qué  conceder 
en  Ultramar  a Inglaterra  trato  de  la  Nación  más  fa- 
vorecida. Inglaterra  no  nos  concede  ventaja  más  que 
en  el  alza  de  ki  escala  alcohólica  en  el  Reino  Unido, 
ni  siquiera  en  sus  colonias,  porque  colonias  Inglesas 
hay  donde  el  derecho  de  los  vinos  es  más  alio,  y sin 
embargo,  allí  no  vamos  á tener  esa  ventaja.  Porque 
¿.vamos  á conceder  en  Ultramar  a la  Nación  inglesa 
el  trato  de  Nación  más  favorecida,  que  se  traduce  por 
algunos  millones,  cuando  respecto  á las  colonias  in- 
glesas no  se  traduce  por  nada,  sino  por  una  frase? 
¿Vamos  á dar  por  una  frase  unos  cuantos  millones  de 
diferencia? 

A esto  se  dice  que  nuestros  productos  entrarán  en 
el  comercio  y consumo  de  más  de  200  millones  cíe 
subditos  que  tiene  Inglaterra  en  sus  colonias.  Evi- 
dentemente entrarán  allí;  pero  como  ahora  entran, 
ni  más  ni  menos;  porque  en  esas  colonias  no  hay  trato 
de  Nación  mas  favorecida,  como  no  lo  hay  "tampoco 
en  Inglaterra.  De  consiguiente,  mientras  nosoLros  va- 
mos á dar  una  ganancia  efectiva,  Inglaterra  no  nos 
va  á dar  más  que  la  consignación  de  un  principio. 
Todos  sabéis  que  Inglaterra  hace  gran  comercio  con 
Cuba;  Inglaterra  lleva  alU  hierros  y tejidos,  sobre  todo 
tejidos  ordinarios,  que  hacen  gran  concurrencia  á los 
nuestros,  por  valor  de  unos  200  millones  de  reales; 
casi  tanto  como  los  productos  españoles  que  por  tér 
mino  medio  van  á Cuba. 

Pues  bien;  como  es  he  dicho  antes,  hay  cuatro 
columnas  en  el  arancel  de  Cuba,  y hay  una  tercera 
para  ios  productos  extranjeros  que  vanen  hoques  es- 
pañoles, y una  cuarta  para  los  productos  extranjeros 
que  van  en  buques  extranjeros  también;  nuestros  bu- 
ques españoles,  una  flotilla  de  vapores  es  la  que  hace 
et  movimiento  entre  los  puertos  ingleses  y Cuba,  y 
lleva,  como  digo,  por  valor  de  200  millones  de  rea- 
les, y por  cabida  de  unas  150.000  toneladas,  que  al 
precio  ínfimo  á que  hoy  está  la  navegación  en  todas 
partes,  por  hallarse  en  decadencia;  al  precio  ínfimo 
de  una  libra,  son  15  millones  de  reales  que  ganan  en 
llevar  las  mercancías  de  Inglaterra  áCuba.  Pues  bien; 
ellos  tendrán  segura  esta  ventaja  que  se  le  concede, 
porque  la  tienen  los  EsEados-Unidos. 

'Podo  el  mundo  sabe,  que  por  una  porción  de  cau- 
sas, que  no  es  del  caso  referir  ahora,  el  flete  inglés  es 
más  barato  que  el  español,  y necesariamente  se  hará 
el  comercio  en  su  mayor  parte  con  buques  ingleses. 
Este  es  el  resultado  que  va  á tener  el  trato  de  Nación 
más  favorecida  en  Cuba,  con  respecto  a la  navega- 
ción. Y con  respecto  ai  producto  arancelario  también 
tendrán  la  ventaja,  que  consiste  en  la  diferencia  de  la 
tercera  y cuarta  columna  del  arancel,  que  es  de  un 
20  ó 25  por  100  sobre  el  derecho  en  las  mercancías 
que  hoy  van  cu  bandera  inglesa;  y en  Cuba,  donde  la 
más  valiosa  de  las  contribuciones,  la  única  que  allí  se 
cobra  con  algún  desahogo,  es  la  do  aduanas;  no  creo 


que  debamos  debilitarla,  cuando  tanta  necesidad  hay 
i de  vigorizar  aquel  Tesoro, 

Procurábamos  nosotros  negociar  con  Inglaterra, 
como  he  dicho  antes,  el  establecimiento  de  lo  que  se 
ha  llamado  ordenanza  de  Gibraltar;  cosa  que  según 
los  negociadores  de  entonces,  debían  seguí  r parí  pas- 
an á la  ratificación  del  convenio;  y ahora  no  se  dice 
nada  de  eso;  aunque  creo  que  ese  es  un  gran  ínteres 
de  la  España,  y que  como  todos  los  grandes  intereses 
de  España,  estará  bien  estudiado  y defendido  por  el 
Sr.  Ministro  de  Estado;  y por  consiguiente,  creo  que 
no  dejará  de  seguirse  esa  negociación.  Todos  sabéis 
que  fí  ib  rallar  es,  inás  que  otra  cosa,  un  depósito  rh 
mercancías  destinadas  á entrar  Ira  ndu  Ion  lamen  te  en 
España;  de  manera  que  es,  digámoslo  así  sin  ofensa  de 
nadie,  un  nido  de  defraudadores  de  nuestra  Hacienda. 

Llega  allí  tabaco  cada  año  por  valor  de  100  mi- 
llones de  reales,  que  naturalmente  no  tiene  otro  des- 
tino que  su  importación  en  España.  Llegan  también 
algunos  tejidos  y otras  mercancías  para  el  contra- 
bando, pero  en  menor  cantidad;  la  principal  es  el  ta- 
baco. Desde  muy  antiguo  venia  España  reclamando. 
Las  reclamaciones  no  surtían  efecto,  hasta  que  en 
1874  hubo  un  hecho  que  llamó  la  atención  de  Ingla- 
terra, que  movió  la  opinión  pública  y que  fue  el  ori- 
gen de  que  se  pensara  en  darnos  una  satisfacción. 
Yióse  un  dia,  Sres.  Diputados,  en  1874,  un  gran  bu- 
que inglés  que  salía  de  Gibraltar  remolcando  ocho 
faluchos,  cuatro  por  banda,  cargados  descaradamen- 
te, en  pleno  día,  de  contrabando  para  España.  Yié- 
ronle  nuestros  guarda-costas;  fueron  á darle  caza;  se 
entabló  un  tiroteo;  por  fin,  el  buque  soltó  los  faluchos, 
y se  pudieron  esconder.  Inmediatamente  vino  una 
reclamación  del  Gobierno  inglés  á su  encargado  de 
negocios  en  Madrid.  Este  encargado  de  negocios  era 
una  persona  muy  Ilustrada,  de  aquellas  que  verdade- 
ramente se  enteran  de  los  asuntos  y que  profundizan 
hasta  la  naturaleza  de  las  cosas.  Hizo  la  reclamación; 
pero  después  de  hacer  la  reclamación,  se  dirigió  á su 
Gobierno,  y le  dijo;  «he  cumplido  las  órdenes  que  me 
habéis  dado;  pero  las  he  cumplido  con  gran  senti- 
miento, porque,  verdaderamente,  no  se  puede  hacer 
reclamación  cuya  base  es  una  profunda  inmoralidad, 
y sobre  un  hecho  que  se  origina  de  un  procedimiento 
altamente  Insultante  á nuestras  buenas  relaciones  con 
España.»  Súpose  esto  en  Inglaterra;  los  periódicos  se 
ocuparon  de  ello,  y el  Borní  of  Trade  presentó  un 
proyecto  de  reglamentación  al  Gobierno  inglés,  di- 
ciendo, con  esa  fina  ironía  de  los  ingleses  que  raya 
en  el  sarcasmo;  «no  pueden  por  eso  quejarse  esos  lla- 
mados comerciantes  de  Gibraltar,  cuyos  apellidos 
tanto  chocan  con  la  nacionalidad  inglesa.» 

En  1876  envió  el  Gobierno  inglés  dos  empleados 
suyos  para  que  estudiasen  la  manera  de  reglamentar 
el  comercio  m Gibraltar.  á fin  de  que  no  fuera  un 
foco  de  inmoralidad  en  sus  relaciones  con  España. 
Pensaron  al  principio  en  hacer  pagar  algún  derecho 
al  tabaco;  pero  después  abandonaron  este  camino,  y 
creo  que  con  razón,  porque  encontraron  otros  mejo- 
res. Proyectaron  una  ordenanza,  en  virtud  de  la  cual 
lo  primero  que  se  disponía  era,  que  los  buques  que 
llegaran  al  puerto  de  Gibraltar  se  inscribiesen  en  un 
registro,  cosa  que  no  se  hacía;  de  manera  que  no  se 
sabía  qué  buques  entraban  en  Gibraltar,  y les  cónsu- 
les no  tenían,  cuando  les  convenía,  noticia  de  estas 
entradas.  Después  determinó  esta  ordenanza  que  no 
se  hiciera  comercio  de  tabaco  sino  en  cantidad  que 
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fuera,  cuando  ménos,  de  SO  libras.  Me  parece  poco,  i 
Si  eo  negociaciones  actuales  se  hablase  de  esto,  yo 
desearla  que  la  cantidad  fuese  mayor,  porque  80  li- 
bras no  son  tan  difíciles  de  hacer  pisar,  por  más 
que  el  tabaco,  sobre  todo  en  rama,  sea  una  materia 
voluminosa.  Otra  condición  mejor  que  ésta  era  la  de 
que  no  se  hiciesen  operaciones  de  importación  ni  de 
exportación  de  tabaco  eu  Gibraltar,  sino  en  buques 
de  200  toneladas,  para  evitar  todas  esas  operaciones 
fraudulentas,  que  pueden  hacer  con  más  facilidad  los 
buques  de  poco  calado  y de  poca  cabida.  Había  otra 
condición,  que  era  la  de  que  todo  buque  que  expor- 
tara tabaco  de  Gibraltar,  tuviese  obligación  de  acre- 
ditar, por  medio  de  una  tornaguía,  que  lo  habla  desem- 
barcado en  el  punto  de  su  destino*  Esta  sí  me  pa- 
rece que  es  una  de  las  medidas  más  especiales  que  se 
pueden  tomar  en  esta  materia.  Otra  de  las  medidas 
me  parece  ineficaz  completamente,  yes,  qne  no  se 
exportase  tabaco  por  tierra  sin  permiso  del  goberna- 
dor inglés;  poro  como  no  se  había  de  permitir  la  im- 
portación en  España,  no  sé  qué  objeto  podía  tener  el 
permiso  del  gobernador  inglés,  como  no  fuese  en  mo- 
mentos dados,  cuando  el  Gobierno  español  quisiera 
comprar  alguna  cantidad  de  tabaco  para  sus  fábri- 
cas. Pues  bien;  este  proyecto  íué  aprobado  por  los  ór  | 
ganos  más  autorizados  de  la  publicidad  en  Inglaterra. 

Hay  un  artículo  publicado  en  1877  por  El  Times , 
que  merece  estar  esculpido  en  letras  de  oro  y conser- 
varse en  la  memoria  de  todos  los  españoles  que  hu- 
biesen de  ocuparse  de  esta  clase  de  asuntos,  porque 
está  tratada  la  cuestión  de  una  manera  magistral  y 
en  sentido  de  la  moralidad,  que  es  precisamente  lo 
que  allí  conviene  al  interés  de  España;  y no  hace  mu- 
chos dias  qne  escribía  en  el  mismo  sentido  un  perió- 
dico. vuestro,  que  os  he  citado  antes  con  merecido  elo- 
gio, El  Impareial,  y que  desearía  que  siguiese  ocu- 
pándose en  este  mismo  asunto  hasta  que  consiguiera 
que  se  establecieran  esas  ordenanzas  de  Gibraltar. 
que  han  de  dar  para  el  Tesoro  español  un  resultado 
mucho  mayor  que  el  que  pudiera  obtenerse  con  cual- 
quier impuesto  que  se  inventara,  si  es  que  hay  ya 
posibilidad  de  inventar  nuevos  impuestos. 

Y después  de  haber  hecho  algunas  consideracio- 
nes sobre  el  convenio  firmado  por  el  actual  Gobierno, 
debo  hacer  otras  sobre  las  notas  que  le  acompañan, 
sin  que  yo  censure  que  esas  condiciones  hayan  veni- 
do eu  notas  separadas.  Para  mí  es  completamente 
igual,  y ya  sé  que  hay  otros  muchos  tratados  en  que 
se  han  hecho  cosas  análogas. 

No  me  ocuparé  de  los  vinos  embotellados,  ni  si  los 
30  grados  pueden  ser  cubiertos.  Estos  detalles,  pe- 
queños en  la  discusión  de  la  totalidad,  vendrán  más 
tarde. 

Yoy,  pues,  á ocuparme  de  las  otras  dos  condicio- 
nes, relativas  á que  las  colonias  inglesas  puedan  se- 
pararse del  convenio  v las  colonias  españolas  no,  y de 
qne  pueda  haber  und  escala  inferior  en  los  vinos  con 
derecho  diferente. 

Con  respecto  á la  primera  parte,  sé  que  se  ha  di- 
cho, porque  yo  discuto  siempre  con  toda  sinceridad, 
que  aquí  se.  trata  de  las  colonias  autónomas,  es  decir, 
de  aquellas  que  necesitan  manifestar  su  voluntad  al 
aceptar  un  compromiso  internacional.  Puesto  que  se 
trata  de  las  colonias  autónomas;  puesto  que  todos  sa- 
bemos cuáles  son,  y no  hay  para  qué  repetirlo,  yo 
creo  que  Inglaterra  no  tendrá  inconveniente  ninguno 
en  expresar  nommatimy  por  medio  de  otro  cambio  de 


notas,  de  qué  colonias  se  trata,  á fin  de  que  no  haya 
duda  alguna;  porque  lo  cierto  es,  que  ni  en  el  conve- 
nio ni  en  las  notas,  hasta  ahora,  se  ha  dicho  nada  de 
las  colonias  autónomas,  sino  muy  al  contrario.  La 
nota  del  Gobierno  inglés  dice  que  cualquiera  colonia 
inglesa  puede  separarse.  EL  Sr.  Ministro  de  Estado,  al 
contestar  sobre  esto,  amenguó  algo  la  frase  «cual- 
quiera colonia  inglesa,»  diciendo  eu  su  lugar  «alguna 
colonia  inglesa;»  pero  de  todos  modos,  no  conviene 
que  en  estas  estipulaciones  internacionales  queden  las 
cosas  indeterminadas;  y puesto  que  se  dice,  aunque 
no  se  lee  en  ninguna  parte,  que  se  trata  de  las  colonias 
autónomas,  ¿qué  inconveniente  hay  en  que  por  medio 
de  un  cambio  de  notas  se  expresen  nomimiUm^  es  de- 
cir, las  colonias  tales  y tales?  Creo  que  el  Sr.  Ministro 
de  Estado  no  tendrá  inconveniente  en  negociar  con  el 
Gobierno  inglés  en  este  sentido. 

Y varaos  á lo  del  grado  inferior  de  la  escala. 

Señores,  esta  frase  ha  sido  siempre  tan  repelida 
desde  el  origen  de  las  negociaciones  con  Inglaterra, 
que  es  una  frase  que  todos  los  agregados  de  la  Di- 
rección de  comercio  del  Ministerio  sabían  de  memo- 
ria, porque  había  un  oficial  que  llevaba  con  gran  es- 
mero estas  negociaciones,  como  llevó  siempre  todas 
aquellas  en  que  intervenía,  y ojalá  que  se  contara  to- 
davía en  el  número  de  Los  vivos,  para  que  pudiera  ser 
un  buen  auxiliar  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  aunque 
los  tiene  muy  buenos;  y ese  oficial  que  era  el  señor 
Conde  de  la  Nava  del  Tajo,  decia  á todos  sus  auxilia- 
res: «mucho cuidado,  cuando  se  trate  de  los  vinos  á su 
introducion  en  Inglaterra,  con  decir  siempre  «la  es- 
cala inferior  ó el  grado  inferior  de  ia  escala.»  porque 
precisamente  la  inferioridad  de  graduación  de  los  vi- 
nos de  otras  Naciones  comparados  con  los  nuestros, 
es  la  que  establece  la  diferencia  y el  perjuicio  para 
España.»  Nosotros  hemos  dicho  al  Gobierno  inglés  que 
lo  alto  del  derecho  arancelario  no  nos  perjudicaba 
tanto  como  la  diferencia  de  pago,  según  los  grados 
de  los  vinos,  y hasta  se  decia  en  una  ocasión  que  pre- 
feriríamos volver  á aquellos  tiempos  en  que  se  paga- 
ban 5 chelines  y 9 peniques  por  galón,  es  decir  6 rea- 
les por  botella,  con  tal  de  que  la  escala  fuera  igual 
para  tocios  los  países. 

Paro  mientras  nosotros  teníamos  esta  idea  fija  y 
constante,  Francia  y los  importadores  de  vinos  fran- 
ceses en  Inglaterra  tenían  precisamente  la  contraria; 
y en  esa  misma  información  de  1879,  de  que  os  he 
hablado,  Sir  L.  Mallet,  que  era  el  representante  de 
los  importadores  franceses,  tuvo  buen  cuidado  de  de- 
cir que  debía  existir  el  derecho  de  medio  chelín  para 
los  vinos  inferiores,  porque  este  es  el  interés  de  Fraíl- 
ela, y porque  Francia,  cuando  negoció  con  Inglaterra 
en  1860,  dijo:  lo  principal  para  nosotros  es  lo  que  se 
refiere  á los  vinos;  si  alcanzamos  Lo  que  pedimos  en 
los  vinos,  lo  demás  nos  importa  poco.  Y Francia  no 
ha  tenido  reservas  sobre  esto,  y lo  ha  dicho  siempre. 
El  secreto  de  Inglaterra  está  eu  poder  conceder  reba- 
jas á Francia  en  los  vinos  bajos  cuando  le  pida  otro  tra- 
tado; y el  secreto  de  que  ahora  no  nos  conceda  á nos- 
otros más  que  30  grados,  está  en  que  quiere  tener 
algo  en  reserva,  para  concedérnoslo  cuando  nos  pida 
rebajas  en  otros  artículos.  No  hay  más  ni  monos;  por 
tanto,  yo  sostengo  que  este  nuevo  derecho  "inferior 
que  se  quiere  establecer  para  los  vinos  de  legrados, 
que  no  tenemos  en  España,  que  existen  en  Francia, 
porque  el  máximum  de  la  graduación  vinícola  de  los 
vinos  franceses  que  van  á Inglaterra  es  de  18  gra- 
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dos  Syke^  es  en  perjuicio  de  los  intereses  españoles, 

Pero  á esto  se  dice:  no;  el  Gobierno  inglés,  des- 
pues  de  la  firma  del  tratado,  es  decir,  en  una  nota  de 
10  de  Junio  último,  ha  declarado  (creo  que  es  así;  no 
sé  si  el  Sr,  Ministro  de  Estado  me  rectificara);  en  la 
nota  de  16  de  Junio  se  declara  por  Inglaterra  que 
«por  ahora,  ni  en  varío  tiempo,  no  piensa  hacer  uso 
de  esta  automación;  y que  si  llegara  á hacerlo,  es- 
cucharla las  re  clama  clones  (no  es  precisamente  esta 
la  palabra),  las  observaciones  que  le  expusiera  el  Go- 
bierno español. » ¿No  es  este  su  sentido?  (El  Sr.  Miáis  - 
tro  de  Estado1.  Ese  es-)  Discutiendo  en  otra  parte,  el 
Sl\  Ministro  de  Estado  ha  dicho,  á mi  modo  de  ver, 
de  una  manera  muy  clara,  que  esto  nos  daría  derecho, 
caso  de  que  Inglaterra  no  escuchase  nuestras  recla- 
maciones, á rescindir  el  tratado.  {El  Srt  ÉÉinisírá  de 
Estado:  Cierto.)  ¡Ah,  Sr.  Ministro  de  Estado,  por  Dios! 
Un  caage  de  notas,  ya  que  S.  S.  es  tan  aficionado  á 
ellas,  en  que  el  Gobierno  inglés  nos  declare  esto  mis- 
mo; un  cambio  de  notas,  Sr.  -Ministro  de  Estado,  y 
los  intereses  vinícolas  de  España  habrán  ganado 
mucho. 

Siempre  que  se  ha  debatido  este  punto  por  los  re- 
presentantes  de  los  intereses  vinícolas,  han  tenido  mu- 
cho cuidado  de  hacer  esta  aclaración,  de  que  fuese  el 
grado  inferior. 

Así  me  lo  han  dicho  á mí  cuando  tuve  la  honra 
de  ser  presidente  de  La  Comisión  del  proyecto  de  con- 
venio con  Inglaterra  y estaba  sentado  en  aquel  banco. 
Varios  señores  que  combatían  aquel  convenio  de  trato 
de  Nación  más  favorecida  eri  la  Península  por  la  ele- 
vación á los  30  grados,  que  aceptamos  entonces  y que 
aceptamos  hoy,  rae  decían:  «mucho  cuidado , que  no 
se  dice  nada  de  que  Inglaterra  no  pueda  poner  otro 
derecho  inferior  más  bajo.»  Y yo  Ies  contestaba:  ¿cómo 
no  décimos  nada,  cuando  se  dice  «el  grado  inferior  de 
la  escala?»  No  habia  necesidad  de  decir  otra  cosa,  por- 
que si  ponian  un  derecho  más  bajo  en  otro  grado  más 
inferior,  naturaiipBDte,  nos  comprendía  á nosotros 
dentro  de  la  gradación  de  los  30  grados*  y además, 
yo  les  aseguraba:  no  tengan  Vds.  cuidado;  no  habrá 
ningún  Gobierno  español  que  acceda  á que  pueda  ha- 
ber otro  derecho  inferior.  Pero  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado me  va  á dejar  en  este  punto  por  mal  profeta. 

Y dejando  otras  cuestiones,  deque  otros  oradores 
de  esta  Cámara  han  de  ocuparse,  voy  á hacer  un  re- 
sumen, poro  tan  breve  como  ha  sido  mi  discurso,  dado 
lo  vasto  de  la  materia  de  que  me  he  ocupado. 

He  empezado  por  sentar  que  la  cláusula  de  Nación 
más  favorecida  no  está  en  la  segunda  columna  del 
arancel  de  una  manera  definitiva  y estable  ; que  la 
cláusula  de  Nación  más  favorecida  está  en  aquellas 
partidas  comprometidas  en  los  tratados,  mientras  los 
tratados  duran;  y que  las  otras  partidas  que  tienen 
diferencias  con  la  primera,  también  entran  en  la  cláu- 
sula de  Nación  más  favorecida;  pero  es  mientras  ios 
Poderes  públicos  españoles  no  las  cambian,  porque 
están  en  libertad  de  cambiarlas  por  medio  de  una  ley, 
y que  deberán  cambiarlas  para  resolver  la  cuestión 
de  los  arroces,  por  ejemplo,  y otros  artículos  de  renta, 
como  se,  llaman  en  otros  países,  que  podrían  produ- 
cirnos grandes  ventajas. 

He  dicho  que  no  me  opondría  con  mi  voto  de  nin- 
guna manera  á la  ratificación  de  los  tratados;  que  so- 
lamente deseaba  que  antes  de  ratificarlos  se  hiciesen 
algunas  negociaciones  para  ver  de  conseguir  algunas 
ventajas;  que  éstas  serían  que  la  cláusula  de  Nación 


más  favorecida  no  se  entendiese  en  aquellos  benefi- 
cios que  concedemos  á los  países  vecinos  con  miras 
de  una  unión  aduanera.  Esto  ya  el  Sr.  Ministro  lo 
comprende. 

Segunda,  que  ya  que  llevamos  por  primera  vez  á 
América  un  beneficio,  el  que  se  ha  concedido  á los 
Estados  Unidos;  ya  que  empiezan  nuestras  cuestio- 
nes arancelarias  eo  América,  se  diga  que  la  cláusula 
de  Nación  más  favorecida  en  Ultramar  se  entienda 
por  aquello  que  se  concede  á título  gratuito,  no  por 
aquello  que  se  concede  á titulo  oneroso,  por  medio  de 
recíprocas  ventajas  que  otras  Naciones  nos  den;  y que 
esto  solo  se  entienda  para  las  Naciones  con  quienes 
se  trate  cuando  nos  den  compensaciones  análogas,  á 
juicio  de  ambos  Gobiernos.  Este  es  un  sistema  que  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  conoce  sin  duda  perfeclamea 
te,  y al  cual  no  faltan  patrocinadores. 

Que  los  derechos  por  contribuciones  é impuestos, 
ordinarios  y extraordinarios , los  paguen  los  súbditos 
extranjeros  en  Ultramar,  al  igual  de  los  españoles, 
ya  que  tenemos  muchos  tratados  de  comercio  con 
relación  á España,  que  dan  privilegios  á ios  extran- 
jeros. 

Y finalmente,  al  ratificar,  haga  que  Suecia  nos 
otorgue  el  permiso  de  volver  al  ménos  á los  derechos 
que  pagaba  el  bacalao,  ya  que  no  á los  que  se  pa- 
gan en  Francia;  y Alemania  el  derecho,  cuando  me- 
nos, que  antes  del  tratado  pagaba  el  aguardiente.  V 
digo  cuando  ménos,  porque  había  muchos  producto- 
res españoles  que  querían  que  el  derecho  del  aguar- 
diente fuese  igual  al  que  pagan  en  Francia,  que  son 
30  pesetas,  y hemos  sostenido  una  verdadera  batalla 
para  que  continuara  solo  el  derecho  de  20  pesetas,  por- 
que querían  alzarle,  mientras  que  éu  el  convenio  con 
Alemania  se  bajó  á 17:  y eso  que  entonces  la  impor- 
tación no  llegaba  á la  mitad  de  lo  que  llega  hoy;  que 
si  la  importación  hubiera  sido  muís  crecida,  nosotros 
habríamos  accedido  al  alza'del  derecho,  y lo  hubiéra- 
mos subido. 

El  Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Río,  que  era  el 
principal  representante,  no  diré  de  estos  intereses,  sino 
de  este  sistema,  ha  de  tomar  parte  en  esta  discusión, 
y creo  que  detallará  este  estudio  como  corresponde  á 
su  inteligencia  y á su  celo  por  los  intereses  públicos. 

Con  estas  declaraciones,  que  yo  desearía  se  hicie- 
ran, ó sin  ellas,  no  le  faltará  nuestro  voto  á la  prórro- 
ga de  los  tratados. 

En  cuanto  al  convenio  con  Inglaterra,  si  se  aten- 
diesen las  observaciones  que  he  hecho;  si  se  hiciesen 
en  él  modificaciones  por  medio  de  negociaciones  y de 
cambio  de  notas,  que  ya  que  se  ha  adoptado  este  sis- 
tema, por  cambio  de  notas  se  podría  llegar  á ello,  po- 
drían! osuosotrosllegará  aceptarlo.  Pero  como  creo  que 
el  Sr*  Ministro  no  nos  ha  de  dar  gusto  eu  todo,  sobre 
todo  en  lo  que  se  refiere  á las  colonias,  porque  S.  S.  va 
á decirnos  que  este  es  un  beneficio  para  España  lejos 
de  ser  un  perjuicio,  tendremos  el  sentimiento  de  dar 
nuestro  voto  negativo  en  lo  relativo  á Inglaterra.  Pero 
negativo,  entiéndase  bien,  no  en  que  se  dé  á Inglate- 
rra el  trato  de  Nación  más  favorecida  en  la  Penín- 
sula á cambio  de  los  30  grados  de  la  escala  alcohóli- 
ca, sino  en  las  demás  condiciones  que  contiene.  (Mo- 
vimiento de  aprobación  en  diversos  lados  de  la  Cá- 
mara.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguerh  El  señor 
Salvador  tiene  la  palabra,  como  de  la  Comisión. 

El  Sr.  SALVADOR  Y RODBIGASEZ:  Señores  Di- 
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putados,.  es  tan  grande  mi  propósito  de  ocupar  vues- 
tra atención  el  menor  tiempo  posible,  deseando  que  la 
dó-sis  sea  corta,  ya  que  amarga,  que  entro  desde  lue- 
go en  materia,  sin  dedicar  siquiera  más  que  las  pala- 
bras  puramente  precisas,  no  á pedir  una  benevolen- 
cia de  que  estoy  cierto,  sino  para  cumplir  un  deber 
de  cortesía  saludándoos  á vosotros,  que  más  que  com- 
pañeros, liabeís  de  ser  los  maestros  de  quien  en  estos 
momentos  hace  sus  primeras  armas  en  estas  lides*  Y 
muy  particularmente  he  de  dirigirme  aí  Sr*  Vizconde 
de  Campo-Grande,  aun  cuando  para  S*  S,  debiera  re- 
servar yo  algún  rencor  cariñoso,  porque  no  lia  tenido 
inconveniente  en  que  se  añada  al  gran  temor  que  ya 
tengo,  por  el  mucho  respeto  que  me  inspira  esta  Cá- 
mara, el  nuevo  temor  de  no  poder  contestar  como  se 
merece  al  discurso  de  S,  S*,  por  el  cual  le  felicito, 
pues  Lo  que,  después  de  haberlo  o i do,  veo  con  placer 
que,  lejos  de  bailarse,  como  decía,  en  el  ocaso  de  la 
vida,  se  baila  en  los  años  más  floridos  de  ella* 

Entro,  digo,  eo  materia,  pero  con  el  sentimiento 
de  deciros  que  no  tengo  materia  para  el  debate,  por 
el  género  de  razonamientos  que  á él  ha  traído  su  se- 
ñoría. Los  unos  no  iban  desde  luego  dirigidos  contra 
el  tratado  de  comercio  ni  contra  la  prórroga  de  los 
tratados,  porque  iban  exclusivamente  dirigidos  al  Go- 
bierno, que  es  quien  debe  contestarlos,  y muy  parti- 
cularmente al  Sr.  Ministro  de  Estado,  y claro  es  que 
de  ninguno  de  estos  razonamientos  he  de  hacerme  car- 
go; lo  primero,  porque  no  me  corresponde , y lo  se- 
gundo, porque  no  me  perdonarla  nunca  el  quitar  á la 
hermosa  palabra  del  Sr.  Ministro  de  Estado  la  ocasión 
que  se  le  presenta  de  responder  con  la  gallardía  que 
él  sabe  hacerlo  á esas  observaciones* 

Después  de  este  género  de  razonamientos  pudiera 
ya  contestar  yo  a ios  restantes,  y digo  pudiera  por- 
que, sin  embargo,  no  habré  de  contestar  a todos*  Hay 
muchos  argumentos,  en  efecto,  que  se  refieren  A 
asuntos  que  yo  he  esc  achulo  con  grandísimo  placer 
al  Sr,  Vizconde  de  Campo-Grande,  pero  quena  tienen 
absolutamente  nada  que  ver  con  el  asunto  que  se  de- 
bate* Así,  por  ejemplo,  S*  S.  nos  decía  qne  no  se  opo- 
nía en  manera  alguna  á la  prórroga  de  los  tratados 
de  comercio,  pero  que  cuando  esa  prórroga  se  haga, 
es  necesario  que  se  trate  do  obtener  algunas  ventajas, 
é indicaba  cuales  eran  esas  ventajas,  y hasta  la  ma- 
nera de  obtenerlas*  y todo  esto  que  hemos  oído  con 
muchísimo  gusto  y que  contenía  ideas  tan  sensatas 
que  no  hay  mas -remedio  que  decirle  que  con  muchas 
de  ellas  estamos  lodos  de  acuerdo,  y que  sonrnuy  de 
agradecer  para  todos,  no  tienen  nada  que  ver  con  el 
dictamen  que  se  discute*  Asimismo  nos  hablaba  de  la 
verdadera  interpretación  que  debe  darse  á la  cláusula 
de  trato  de  Nacían  más  favorecida,  con  lo  cual,  en 
cierto  modo,  estamos  también  conformes;  explicaba  el 
modo  de  llegar  a un  convenio  con  los  Estados-Uni- 
do ; hablaba  de  la  necesidad  que  hay  de  evitar  el  con- 
trabando en  Gibraitar,  y sobre  ello  se  ha  extendido 
grandemente  8*  S*;  pero  todo  esto,  que  realmente  es 
m u y c o n v ornen.  le , í a ni  poco  ti  ene  n a d a q u e ver  c on  1 os 
tratados  de  comercio  cuya  prórroga  se  pide  ó cuya 
aprobación  se  desea*  Y finalmente,  lia  dicho  tantas 
otras  cosas*  todas  tan  hermosas  y que  con  tanto 
gusto  hemos  escuchado,  pero  que  no  tienen  relación 
alguna  con  la  prórroga  de  los  trat¿idos  ni  con  el  con- 
venio de  Inglaterra,  que  no  sé  verdaderamente  a qué 
he  de  contestar,  y más  si  se  añade  que  de  los  razo- 
namientos que  quedan,  he  de  descartar  algunos  to- 


davía, que  son  todos  aquellos  que,  por  referirse  á da- 
tos y estadísticas  que  difícilmente  se  cogen  con  exac- 
titud ai  oido,  no  pueden  contestarse  en  el  acto,  por- 
que exigen  meditación* 

Y ni  es  grave  daño  que  tales  argumentos  queden 
i neón  testados  por  mi  parte,  porque  mis  compañeros 
de  Comisión  los  recogerán  y contestarán,  en  lo  que 
ciertamente  ganará  la  réplica,  ni  es  grande  hazaña 
contestar  al  resto,  porque  apenas  queda  nada;  ele  tal 
modo,  que  tengo  que  invertir  por  completo  el  plan 
que  me  había  propuesto  seguir.  Pensaba,  en  efecto, 
resumir  los  principales  puntos  de  ataque  que  se  han 
señalado  en  contra  del  dictamen,  rebatiendo  encada 
uno  los  de  S.  S*  y apoyando  con  otros  mi  opinión;  pero 
ahora  tendré  que  hacerlo  con  el  objeto  de  indicar  á la 
Cámara  que  no  han  sido  atacados,  y que  por  tacto 
estamos  casi  conformes* 

Disecando  el  tratado  y presentando  de  una  mane- 
ra escueta  los  elementos  separados  de  que  consta,  re- 
sulta qne  pueden  reducirse  á los  siguientes:  primero, 
que  el  trato  de  Nación  más  favorecida  perjudica  á la 
industria  nacional;  segundo,  que  no  debieran  entrar 
en  el  acuerdo  las  colonias;  tercero,  que  entrando  en 
el  convenio  las  colonias,  debía  ser  recíproco,  y com- 
prender, por  tanto,  todas  las  inglesas;  cuarto,  que  no 
es  suficiente  la  elevación  de  la  escala  alcohólica  des- 
de los  26  á los  30  grados;  quinto,  que  es  perjudicial 
la  posibilidad  que  tiene  el  Gobierno  inglés  de  variar 
ia  mitad  inferior  de  la  escala  alcohólica,  y finalmente, 
que  nos  es  perjudicial  la  facultad  que  queda  también 
al  Gobierno  inglés  de  tratar  de  manera  distinta  los 
vinos  que  se  exporten  embotellados. 

Respecto  del  fu'imer  punto,  esto  es,  de  que  la 
cláusula  de  Nación  mas  favorecida  puede  perjudicar 
á la  industria  nacional,  tengo  que  decir  que  venía 
con  cierto  miedo  pensando  que  se  iba  á repetir  aquí 
lo  que  tantas  veces  se  lia  dicho,  y que  se  iban  á ver 
reproducidos  esos  cuadros  tristes  que  respecto  de  la 
industria  española  se  han  dibujado  casi  siempre  que 
de  estas  cuestiones  se  trata:  corno  si  para  dibujar 
esos  cuadros  no  fuera  posible  mojar  los  pinceles  sino 
en  tinta  negra;  pero  ya  lo  habéis  visto,  nada  absolu- 
tamente se  lia  di  el  io  hoy  en  contra  de  la  concesión  á 
Inglaterra  de  la  cláusula  do  Nación  más  favorecida, 
y no  podía  ser  otra  cosa,  porque  estando  con  esto  con- 
forme el  partido  conservador,  y no  oponiéndose  los 
partidos  liberales  de  enfrente,  y no  debiendo  esperar 
que  halle  oposición  en  la  mayoría,  claro  está  que  no 
liay  quien  la  combata* 

Pasemos  ahora  al  segundo  punto,  ó sea  al  de  que 
las  colonias  no  debieran  haber  entrado  en  este  arre- 
glo* Pero  esto  era  completamente  inevitable,  porque 
habiendo  fracasado  el  convenio  con  los  Estados  Uni- 
dos; conservando  el  trato  do  Nación  más  favorecida 
con  las  Antillas  por  el  tratado  con  Francia;  teniendo 
el  resto  de  las  Naciones  eso  mismo  trato  con  Cuba  y 
Puerto-Rico  por  consecuencia  de  estos  mismos  tra- 
tados, no  podía  negarse  a Inglaterra,  á Inglaterra 
que  es  nuestro  mercado  mas  importante,  á Inglaterra 
que  nos  guarda  las  mayores  consideraciones,  que  re- 
cibe sin  derechos  la  mayor  parte  de  nuestra  produc- 
ción* y que  representa,  en  fin,  en  su  mercado  el  30 
por  100  de  nuestra  exportación.  Por  otra,  parte,  no 
era  posible  privar  á Cuba  y á Puerto- Rico,  en  com- 
pensación del  fracaso  con  los  Estados  Unidos,  de  las 
ventajas  que  habrá  de  producirles  este  tratado  con 
Inglaterra,  podiendo  obtener  ios  productos  ingleses 
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que  necesiten  sin  la  prima  que  es  consiguiente  á re- 
cibirlos con  otra  bandera* 

En  cuanto  á la  reciprocidad  de  las  colonias  in- 
glesas, claro  está  que  es  completa,  porque  por  el  ré- 
gimen autonómico  de  algunas  colonias,  por  la  natura- 
leza de  su  autonomía,  no  puede  Inglaterra  de  ninguna 
manera  tratar  en  su  nombre  con  ninguna  otra  Na- 
ción; y no  se  podría  exigir  que  hiciera  en  beneficio 
nuestro  lo  que  no  está  en  su  mano  hacer;  pero  la  re- 
ciprocidad es  completa  desde  el  momento  en  que 
puede  decirse  que  por  parte  de  España  entran  todas 
las  colonias,  y por  parte  de  Inglaterra  todas  aquellas 
por  las  cuales  Inglaterra  puede  contratar. 

Pues  bien;  si  estas  colonias  autónomas  no  mani- 
fiestan dentro  de  un  año  por  medio  del  Gobierno  in- 
glés que  no  quieren  aceptar  el  convenio,  quedarán 
comprendidas  en  el  convenio,  y no  habrá  ninguna  ex- 
cepción; pero  si  indican  que  no  quieren  aceptarlo, 
quedarán  fuera;  mas  como  ha  dicho  en  otra  parte  el 
Sr.  Ministro  de  Estado,  aun  cuando  quedaran  fuera 
todas  las  colonias  autónomas  representarían  solo  una 
población  de  8 millones  de  habitantes,  cuando  la  to- 
talidad de  la  población  colonial  inglesa  asciende  á 
26  S millones;  es  decir  que  en  el  caso  más  desfavora- 
ble quedaría  fuera  la  trigésima  parte  de  la  población 
colonial,  y además,  del  beneficio  que  podamos  obte- 
ner, porque  hayan  entrado  las  colonias  españolas  en 
el  tratado,  está  el  de  haber  abierto  a nuestro  comer- 
cio un  mercado  más  grande  que  el  continente  eu- 
ropeo* 

Pasemos  abora  á examinar  los  otros  tres  puntos 
de  los  seis  que  he  dicho  que  servían  de  baseá  la  ar- 
gumentación contra  el  tratado. 

El  primero  de  ellos  es  el  de  que  no  basta  que  la 
escala  alcohólica  se  haya  elevado  hasta  los  30  grados. 
¡Seguramente  para  los  que  son  partidarios  de  que  se 
eleve  todo  lo  posible  la  escala  alcohólica,  es  claro,  que 
podrá  ser  un  argumento  el  que  hayamos  quedado  en 
los  30  grados  pudiendo  haber  llegado,  por  ejemplo*,  á 
los  35  ó más;  pero  sin  perjuicio  de  rectificar  mis  ideas 
si  se  me  demuestra  lo  contrario,  porque  discuto  de 
buena  fé  y tomo  lo  que  sé  de  los  libros  y no  de  los 
cosecheros,  y no  me  hace  falta  este  razonamiento  para 
defender  el  tratado,  entiendo  que  puede  sostenerse 
que  bastan  los  30  grados  y que  no  habría  convenien- 
cia, y acaso  perjuicio,  en  elevarla*  Químicamente  se 
sabe  que  la  cantidad  máxima  de  alcohol  á que  puede 
dar  margen  la  fermentación  en  los  vinos  naturales 
está  comprendida  entre  1 5 y 16  por  100,  que  no  llega, 
ni  con  mucho,  á los  30  grados  y,  por  consiguiente, 
no  sería  muy  aventurado  suponer  que,  entre  0 y 30 
grados  están  comprendidos  todos  los  vinos  naturales 
y que  cuando  pasan  de  esa  graduación  están  encabe- 
zados. Desde  el  momento  en  que  los  vinos  naturales 
pueden  considerarse  comprendidos  entre  los  0 y 30 
grados,  hay  muy  poco  interés  en  que  la  escala  alco- 
hólica se  eleve  más,  porque  en  vez  de  favorecer  esa 
elevación  á nuestros  vinos,  puede  ser  causa  de  falsi- 
ficaciones que  traigan  el  desprestigio  del  producto 
industrial,  é influyan  desventajosamente  en  la  expor- 
tación más  que  ninguna  otra  circunstancia. 

Pero  se  dice  que  para  enviar  nuestros  vinos  á In- 
glaterra es  necesario  encabezarlos,  y como  ya  he  di- 
cho que  he  de  rectificar  en  esta  parte  todo  lo  que  sea 
necesario  rectificar,  lo  único  que  he  de  manifestar 
ahora  es  que  no  puedo  explicarme  que  los  vinos  de  la 
Rioja,  de  Navarra  y de  otros  puntos,  no  necesitan  ser 


encabezados  para  ir  á Inglaterra  con  tanta  energía 
como  los  de  más  graduación,  que  son  los  que  se  que- 
jan, y que  puedan  ser  conservados  sin  encabezar  en 
España,  donde  todo  género  de  fermentación  ha  de  es- 
tar favorecido  por  la  influencia  del  clima. 

Lo  que  puede  suceder  es  que  haya  interés  en  en- 
cabezarlos para  fines  que  yo  no  sepa  y que  desde  lue- 
go no  discuto;  pero  decidme  ahora  si  será  gran  ven- 
taja para  la  producción  nacional  que  esos  vinos  no 
se  presenten  en  estado  natural  á la  venta,  y más  cuan- 
do es  posible  que  se  les  dé  mayor  fuerza*  no  con  al- 
coholes etílicos,  sino  con  alcoholes  amílicos,  que  son 
perjudiciales  á la  salud  pública,  verdaderamente  tóxi- 
cos y que  por  sí  solos  bastarán  para  desacreditar  la 
producción  y acabar  con  todas  las  exportaciones  y 
mercados. 

De  los  seis  puntos  que  me  propongo  tratar,  me 
quedan  tan  solo  dos:  el  de  la  facultad  que  tiene  In- 
glaterra de  modificar  los  derechos  de  los  vinos  com- 
prendidos en  la  mitad  inferior  de  la  escala  alcohóli- 
ca, y el  de  la  facultad  que  también  le  quedaba  de  tra- 
tar de  distinta  manera  los  vinos  que  se  importen  allí 
embotellados. 

Unicamente  del  primero  de  estos  puntos  se  ha 
ocupado  el  Sr,  Yizcondede  Campo-Grande;  pero  á este 
propósito,  puedo  decir  que  con  ocasión  de  haberse  rea- 
lizado en  Madrid  una  Exposición  nacional  vinícola,  se 
analizaron  más  de  12.000  ejemplares  ó muestras  de 
vinos,  y se  vio  que  lo  que  pudiéramos  llamar  la  masa 
general  de  nuestra  producción  vinícola  estaba  com- 
prendida entre  los  15  y 26  grados;  que  más  abajo  de 
los  15  solo  se  hallan  los  que  por  so  poca  graduación 
apenas  merecen  el  nombre  de  vinos;  que  ios  jerezanos 
y similares  pasan  difícilmente  de  los  30;  que  cuando 
pasan  se  trata  de  ejemplares  excepcionales  entre  los 
de  licor  ó generosos,  y que,  finalmente,  los  compren- 
didos fuera  de  los  1:5  y 30  grados,  representan  una 
fracción  muy  pequeña  de  la  producción. 

Pues  bien;  si  la  masa  general  de  la  producción 
nacional  vinícola  está  entre  15  y 30  grados,  ¿qué  in- 
terés puede  haber  en  elevarla  por  encima  de  esos  30 
grados?  ¿A  qué  empeñarse  en  conseguir  esa  elevación 
cuando  solamente  podría  beneficiar  á unos  vinos  que 
no  pueden  llamarse  tales,  y que  en  todo  caso  repre- 
sentan, con  relación  á la  masa  general,  una  fracción 
insignificante  y despreciable? 

Pero  hay  más;  cuando  en  otras  ocasiones  Inglate- 
rra ha  propuesto  dar  amplitud  á su  escala,  elevando 
desde  los  26  grados  hasta  30  el  derecho  mínimo,  no 
se  comprometió  á ninguna  otra  cosa;  y claro  está  que 
se  reservo  la  facultad  de  alterar  esa  escala,  haciendo 
las  divisiones  que  tuviera  por  conveniente,-  salvo  el 
no  elevar  los  derechos  por  encima  del  chelín  por  ga- 
llón; pero  ahora,  desde  el  momento  en  que  Inglaterra 
consigna  que  solo  podrá  modificar  la  mitad  inferior 
de  la  escala,  se  ha  conseguido,  por  parte  nuestra,  un 
beneficio  muy  importante,  que  consiste  en  la  seguri- 
dad de  que  la  mitad  superior  queda  invariable,  y aun 
para  variar  la  mitad  inferior  se  establece  la  condición 
de  que  Inglaterra  avisará  préviamente  al  Gobierno 
español  y oirá  las  observaciones  que  éste  tenga  por 
conveniente  éxponer.  Finalmente,  la  faculLad  que 
queda  al  Gobierno  inglés  para  elevar  los  derechos  en 
los  vinos  embotellados  no  ha  sido  combatida  por  el 
Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande. 

En  suma,  Sres.  Diputados,  he  cumplido  mi  pala- 
bra v he  recogido  las  principales  observaciones  que 
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se  ha  a hecho,  creyendo  haber  demostrado  que  en  rea- 
lidad el  tratado  no  ha  sido  combatido.  Quizás  debiera 
yo  decir  ahora  algo  para  probar  la  necesidad  de  pro- 
rrogar los  tratados  de  comercio  á que  se  refiere  el 
proyecto  de  ley;  mas  no  lo  hago,  porque,  lejos  de  com- 
batir esa  parte  del  proyecto,  ha  declarado  el  Sr.  Yiz- 
conde  de  Campo-Grande  que  él  la  votarla,  si  no  fuera 
por  venir  imida  á la  ratificación  de  un  nuevo  tratado 
con  Inglaterra.  Y como  se  da  el  caso  en  esta  discu- 
sión de  que  estamos  conformes,  así  los  unos  como  los 
otros,  no  hay  controversia,  no  hay  más  que  rogar  á 
La  Cámara  que  acepte  la  prórroga  de  ios  tratados  y el 
convenio  con  Inglaterra,  con  lo  cual  se  presta  un  grao 
servicio  á la  producción  española,  que  necesita  mer- 
cados. 

Ya  sé  yo  que  no  basta  abrir  mercados  para  que 
ia  exportación  se  haga.  Precisamente  en  punto  á los 
vinos  estoy  sosteniendo  en  mi  país  más  de  una  cam- 
paña, diciendo  á los  vinicultores  riojanos  que  no  hasta 
que  se  les  abran  los  mercados;  que  es  preciso  que  den 
á los  productos  condiciones  de  exportación;  que  es 
necesario  elaborar  bien  los  vinos  para  darles  estabili- 
dad, y además  de  elaborarlos  bien,  elaborarlos  á gus- 
to del  comercio;  que  es  necesario  disminuir  los  tipos 
y sostenerlos  con  seriedad;  que  es  conveniente  formar 
asociaciones  qne  inspiren  confianza  al  comercio,  po- 
niendo en  las  etiquetas  de  las  botellas,  que  ya  contie- 
nen ia  filiación  de  La  bodega,  y que  debieran  llevar  la 
marca  de  la  asociación,  un  sucinto  análisis  ó expre- 
sión somera  de  los  principales  caracteres  que  definan 
el  tipo;  que  es  indispensable,  dentro  de  la  debida  li- 
bertad, qué  los  precios  oscilen  con  serenidad  entre 
límites  razonables,  y que  la  oscilación  no  se  haga  ca- 
prichosa ó arbitrariamente;  que  es  de  todo  punto  im- 
prescindible dejar  de  falsificar  y perseguir  las  falsifi- 
caciones por  todos  los  medios  y con  la  mayor  energía. 

Ya  sé  yo  que  no  basta  dar  á ios  productos  con- 
diciones de  exportación,  y que  es  preciso  tener  cami- 
nos; pero  de  esto  se  abusa  de  una  manera  asombro- 
sa, porque  cuando  se  dice  que  los  caminos  engendran 
la  riqueza,  y se  cree  esto  con  esa  exageración,  se  cree 
un  absurdo;  y cuando  se  dice  que  faltan  muchos,  se 
cae  en  otra  exageración.  X o be  de  negar  que  faltan 
algunos,  y que  es  preciso  completar  nuestras  redes; 
y aun  pudiera  decir  que  estaban  completas,  si  fuera 
dable  poner  donde  faltan,  los  que  se  lian  construido 
inútiles  y económicamente  absurdos;  pero  al  fm  no 
niego  que  falten  y que  sea  preciso  pensar  en  ello, 
aunque  no  tanto  como  se  cree,  ni  hay  que  darles  tanta 
importancia  como  generalmente  se  Ies  da.  Guando 
oigo  hablar  por  todas  partes  de  carreteras,  me  pro- 
duce el  mismo  efecto  que  si,  noticiosos  de  la  inven- 
ción del  telégrafo  ó del  teléfono,  pobláramos  la  at- 
mósfera de  alambres,  y cuando  nos  preguntaran  dón- 
de estaban  los  aparatos  de  estación,  contestáramos  que 
no  los  temamos  ni  de  ello  nos  habíamos  ocupado.  Las 
carreteras  son  los  alambres  tendidos  entre  las  esta- 
ciones de  origen,  que  son  los  centros  de  producción, 
y las  estaciones  de  llegada,  que  son  los  mercados; 
cuando  no  hay  centros  de  producción  ni  de  consumo, 
los  caminos  son  alambres  inútiles. 

Tenemos,  pues,  que  es  necesario  dar  á los  pro- 
ductos condiciones  de  exportación;  que  son  necesa- 
rios los  caminos,  pero  no  son  necesarios  en  la  inten- 
sidad qne  se  cree;  y me  parece  que  ha  llegada  el  mo- 
mento de  pensar  ménos  en  ellos  y más  en  proteger 
esos  centros  de  producción;  pero  no  de  la  manera  que 


se  les  quiere  proteger,  no  elevando  los  aranceles,  sino 
elevando  el  nivel  intelectual  de  los  hombres;  y en 
punto  á la  agricultura,  construyendo  los  escasos  ca- 
nales que  pueden  ser  solución  racional  en  España,  y 
los  muchos  pantanos,  que  serán  siempre  solución 
agrícola,  sobre  todo  si  son  pequeños;  ocupándose  en 
la  desviación  y rectificación  de  los  educes  de  los  dos; 
defendiendo  las  márgenes  y aprovechando  los  terre- 
nos inundables,  etc.,  etc.;  legislando  de  manera  que 
todo  esto  sea  fácil,  ó al  ménos  hacedero,  y no  tole- 
rando una  legislación  que  por  todos  los  modos  y en 
todas  las  formas  se  opone  á esos  desarrollos. 

Y en  esto,  Sres.  Diputados,  sí  que  necesito  estar 
sobre  mí,  porque  como  los  asuntos  que  se  rozan  con 
las  obras  públicas  tengo  que  conocerlos  por  mi  ca- 
rrera, y son  además  una  de  mis  aficiones,  y aun  pu- 
diera decir  mi  monomanía,  pronto  dada  ai  traste  con 
todos  mis  propósitos  de  ser  breve. 

Tenemos,  pues,  que  aun  en  el  caso  de  dar  á los  pro- 
ductos condiciones  de  exportación,  de  tener  caminos 
y de  favorecer  los  centros  de  producción,  no  bastaría 
todo  eso  si  no  había  centros  de  consumo.  Por  eso  oh 
docia:  aprobad  la  prórroga  dé  los  tratados  de  comer- 
cio, aprobad  el  tratado  cún  Inglaterra,  y os  lo  agrado- 
i cerá  la  Patria. 

Yoy  á terminar,  y bien  lo  necesitaba;  porque  des- 
de que  he  comenzado  esto  discurso  (llamémosle  dis- 
curso), estoy  pensando  que  podia  suceder  conmigo 
algo  de  lo  que  sucede  con  las  estrellas  cuando  se  las 
mira  con  telescopio:  que  siendo  el  efecto  de  las  lentes 
disminuir  la  irradiación,  cuanto  más  poderoso  es  el 
instrumento  más  pequeñas  pe  las  ve.  Comparaba  yo 
ese  telescopio  con  vuestra  crítica,  tanto  más  potente 
y de  mayor  alcance  cuanto  más  tiempo  ocupara 
vuestra  atención.  Me  sentía,  por  lo  tanto,  empequeñe- 
cer á cada  instante,  y si  he  llegado  á este  punto,  es 
porque,  si  yo  empequeñecía,  surgía  en  mí  algo  que 
constantemente  se  agrandaba  y que  era  digno  de  vos- 
otros y de  mí:  la  gratitud  que  ahora  siento  por  la  be- 
nevolencia, más  aun,  por  la  paciencia  con  que  me  ha- 
béis escuchado.  Muchas  gracias. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMFO-GBAXDE:  Mas  bien 
que  rectificar,  Sres.  Diputados,  quiero  tener  el  gusto 
de  saludar  con  Lodo  el  cariño  que  la  juventud  estu- 
diosa me  inspira,  al  distinguido  orador  que  habla  por 
primera  vez  en  este  sitio,  felicitándome  por  haber 
sido  yo  quien  disfrute  de  sus  primicias  paularaen ta- 
nas; y en  este  sentido,  muy  fácilmente  le  perdono, 
¡qué  digo  le  perdono!  casi  le  agradezco  que  baya  di- 
cho que  pude  estar  poco  oportuno  trayendo  A la  dis- 
cusión cuestiones  poco  pertinentes,  sobre  todo  cuan- 
do hablé  de  Las  ventajas  que  yo  quería  que  se  obtu- 
viesen en  los  tratados  antes  de  ratificados.  Precisa- 
mente lo  decía  yo  porque  cuando  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  trajo  la  prórroga  de  los  tratados,  hace  seis 
meses,  decía  en  el  preámbulo  que  traía  los  tratados 
para  obtener  ventajas,  antes  de  ratificarlos,  y al  de- 
cirlo yo  así  hoy,  suponía  que  S.  8.  tenía  el  mismo 
pensamiento  que  tenía  entonces.  Por  eso  me  parecía 
pertinente  traer  ahora  esa  cuestión.  En  cambio  su 
señoría  me  lia  seguido  paso  á paso  eo  todas  cuantas 
cuestiones  he  tocado.  Yo  no  puedo  hacer  esto  mismo, 
aun  cuando  lo  haría  con  gusto,  porque  si  lo  hiciera 
sería  contestar,  en  vez  de  rectificar,  y yo  desearía  que 
todos  nos  aviniésemos  a rectificar,  en  el  sentido  ge- 
nuino de  la  palabra,  los  errores  de  concepto  que  se 
nos  hubieran  atribuido,  y no  contestar;  porque  no  se 
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debe  monopolizar  la  discusión,  cuando  hay  otros  se- 
ñores que  quieren  hablar  en  esta  discusión  y hay  que 
dejarles  el  paso  franco, 

Pero  hay  una  equivocación  de  concepto  que  me 
ha  atribuido  S.  S.  al  hablar  de  los  vinos  embotellados* 
No  solo  yo  no  he  hablado  de  los  vinos  embotellados, 
porque  temo  que  con  este  calor  excesivo  salten  los 
tapones,  sino  que  be  dicho  que  rae  parecía  en  la  to- 
talidad pequeña  la  cuestión*  A S.  S.  le  ha  convenido, 
y ha  hecho  bien,  hablar  de  la  graduación  do  nuestros 
vinos,  y me  ha  atribuido  que  yo  he  dicho  que  eran 
pocos  grados  los  30  concedidos.  Yo  no  he  dicho  eso; 
he  dicho  que  hubiera  sido  mejor  obtener  mayor  gra- 
duación; pero  después  de  haberse  comprometido  el 
Si\  Ruis  Gómez  con  esta  graduación,  comprometida 
la  palabra  del  Gobierno  español,  los  Gobiernos  suce- 
sivos debieron  hacer  lo  mismo,  tanto  más,  cuanto 
que  Inglaterra  habla  cedido  ya  de  aquella  resistencia 
inexorable  que  en  otros  tiempos  opuso  á variar  la 
graduación  délos  vinos* 

Decia  el  Sr.  Salvador  que  más  allá  de  los  30  gra- 
dos no  hay  más  que  vinos  falsificados,  y condenaba 
S.  S*  la  falsificación*  Yo  no  sé  si  S*  S.  confunde  los 
grados  del  hedrómetro  de  Sykes  con  los  del  alcohó- 
metro  de  Gay-Lussac:  me  parece  que  sí*  Yo  no  de- 
fiendo las  falsificaciones;  sé  que  desde  el  escritor  Us- 
táriz,  en  el  siglo  pasado,  se  les  viene  diciendo  á los 
vinateros  que  más  que  Los  derechos  arancelarios,  y 
más  que  toda  especie  de  derechos,  la  buena  elabora- 
ción de  los  vinos  es  la  que  ha  de  protegerles;  pero 
sé  al  mismo  tiempo  que  hay  vinos  que  por  su  na- 
turaleza necesitan  para  conservarse  una  adición  aL- 
ecbólica;  y que  hay  otros  que  necesitan  esa  adición 
para  que  conserven  la  naturaleza  con  que  son  cono- 
cidos en  el  mercado;  de  manera  que,  sino  industrial- 
mente,  son  vinos  comercialmente  naturales*  El  señor 
Salvador  no  es  amigo  de  las  falsificaciones,  y hasta 
cree  que  hay  carreteras  falsificadas,  porque  hay  ca- 
rreteras demás  en  algunas  provincias;  no  creo  que 
S.  S¿  aluda  á la  provincia  de  Almería,  por  ejemplo, 
cuyos  dignos  representantes  en  el  Congreso  le  podrán 
decir  si  hay  allí  exceso  de  carreteras. 

Es  cuanto  tenía  que  rectificar,  y espero  que  en  el 
curso  déla  discusión  conoceremos  el  pensamiento  del 
Gobierno  respecto  á aquellas  condiciones  de  los  tra- 
tados que  yo  deseaba,  sin  las  cuales,  de  todas  mane- 
ras, hemos  de  votar  la  prórroga,  porque  no  queremos 
quedar  aislados  y que  solo  Francia  tenga  el  privile- 
gio de  nuestros  beneficios;  espero  que  el  Sr.  Ministro 
de  Estado  tendrá  la  bondad  de  decir  lo  que  piensa  en 
cuanto  á las  condiciones  que  he  expuesto,  no  solo  para 
la  prórroga  de  los  tratados,  sino  para  eL  tratado  con 
Inglaterra;  como  esta  discusión  ha  de  ser  larga,  no 
tengo  impaciencia;  pero  como  esto  ha  de  influir  en  el 
voto  que  acerca  del  convenio  con  Inglaterra  hemos 
de  emitir,  deseo  oir  las  explicaciones  que  tenga  á bien 
dar  el  Sr,  Ministro, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Han  pa- 
sado las  horas  de  Reglamento.  Se  va  á preguntar  al 
Congreso  si  se  prorroga  la  sesión.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta,  el  acuerdo  del  Con- 
greso fué  afirmativo* 

El  Sr.  SALVADOR  Y RODRIGAfÍEZ:  Dos  pala- 
bras,  dirigidas  al  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande. 

Si  por  méritos  propios,  que  no  tengo,  ó por  veleL 
dades  de  la  fortuna,  que  no  espero,  Hegára  un  día 
problemático  en  que  fuera  orador,  ningún  discurso 


me  parecería  tan  bueno  como  éste  que  ha  tenido  el 
privilegio  de  arrancar  á S.  S.  frases  tan  cariñosas  co- 
mo las  que  me  ha  dedicado,  que  no  olvidaré  nunca,  y 
por  las  que  le  doy  las  gracias  más  expresivas. 

Si  á S.  S.  le  ha  molestado  lo  más  mínimo  que  yo 
haya  dicho  que  los  asuntos  que  ha  traído  al  debate 
no  eran  pertinentes,  no  ha  sido  mi  ánimo  molestarle, 
porque  no  he  querido  tener  nunca  otra  oratoria  qué 
la  de  la  más  exagerada  cortesía. 

El  Sr*  V IGE  PRESIDEN  TE  (Balaguer):  El  señor 
Bergamin  tiene  la  palabra  en  contra* 

El  Sr.  BERGAMIN:  Señores  Diputados,  pocas  ve- 
ces, en  circunstancias  más  difíciles,  habrá  empezado 
Diputado  alguno  su  vida  parlamentaria;  de  un  lado 
lo  grave,  importante  y agotado  del  tema  que  se  dis- 
cute; de  otro  la  escasez  de  mis  facultades  y de  mis 
medios,  y al  par  la  duda  de  si,  pidiéndola,  me  habréis 
de  conceder,  sobre  todo  esa  mayoría,  alguna  benevo- 
lencia, que  temo  que  esté  ya  agotada,  porque,  ó tan 
grande  es  vuestro  caudal  que  es  casi  inagotable,  ó 
poca  puede  quedaros  después  de  tanta  como  conce- 
déis á las  extremas  derechas  de  las  oposiciones  mo- 
nárquicas y republicanas  de  esta  Cámara;  pero,  en  fm, 
sí  alguna  os  queda,  toda  la  pretendo,  toda  la  pido,  que 
toda  la  he  menester. 

La  cuestión  que  aquí  se  discute,  y esto  es  lo  que 
me  anima,  entiendo  que  no  es  ni  puede  ser  una  cues- 
tión política;  así  es  que  mi  discurso  no  ha  de  ser  un 
discurso  de  oposición,  sino  la  leal  manifestación  dé  mi 
conciencia,  que  me  lleva,  en  cumplimiento  de  mi  de* 
ber,  á llamar  vuestra  atención  sobre  algo  importante 
que  afecta  á los  intereses  de  mi  Patria,  y ellos  expli- 
carán que,  si  algún  eco  estas  manifestaciones  encuen- 
tran, ha  de  ser  por  la  rectitud  de  las  intenciones  que 
los  guian  y porque  todos  coincidimos  en  el  mismo 
amor  á esos  intereses. 

¿Quién  puede  negar  que  la  cuestión  económica  es 
grave?  ¿Qué  partido  político  se  atrevería  á entender 
que  solo  él  posee  en  su  dogma  y credo,  el  escudo,  el 
amparo  de  los  intereses  materiales  de  la  Patria?  Yo 
hago  la  justicia  de  reconocer,  y reconozco  en  efecto, 
que  todos  por  igual  contribuyen  á la  defensa  de  los 
intereses,  que  todos  de  buena  fe  los  persiguen  y que 
es  patrimonio  común  que  está  amparado  por  todos 
los  partidos.  Los  tratados  de  comercio,  Sres.  Diputa- 
dos, son  un  hecho  complejo  que  revisten  el  carácter 
de  ser  a la  vez  jurídicos  y económicos.  Bajo  este  se- 
gundo concepto,  ¿quién  puede  negar  que  este  tratado 
y que  esas  prórrogas  que  se  solicitan,  interesan  gran- 
demente á la  producción  nacional?  ¿Quién  puede  ne- 
gar, tampoco,  que  al  interesar  á la  producción  inte- 
resan sus  elementos,  y que  siendo  esos  elementos  el 
capital  y el  trabajo,  vamos  directamente  á una  cues- 
tión, no  solo  económica,  sino  social?  Ese  es  precisa- 
mente el  problema  que  queda  por  resolver;  que  ya 
no  se  preocupan  los  pueblos  en  reconquistar  liberta- 
des que,  en  más  ó ménos  escala,  bastantes  tienen  ad- 
quiridas; ya  no  se  presenta  el  problema  político,  que, 
dígalo  quien  lo  diga,  está  ya  reintegrado  el  sér  huma- 
no en  la  plenitud  de  sus  derechos  y las  diferencias 
que  hay  se  refieren  al  procedimiento,  limitando  en 
más  ó ménos  esos  derechos  en  su  ejercicio* 

Bajo  este  punto  de  vista,  Sres.  Diputados,  el  pro- 
blema social  es  el  que  se  presenta  hoy  pavoroso,  y 
por  eso  vemos  que  las  clases  obreras,  lejos  de  mendi- 
gar una  emancipación  política  que  ya  tienen,  en  vez 
de  agruparse  para  perseguir  esos  ideales  políticos, 
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están  divorciadas  quizás  de  todos  los  partidos  políti- 
cos españoles  para  perseguir  otros  ideales,  los  idéales 
sociales;  y esa  agitación  social,  de  que  también  se  lia 
hecho  cargo  el  Sr.  Ministro  de  Estado  como  hombre 
pensador,  encontrando  un  mal  que  late  en  las  entra- 
ñas de  la  sociedad,  y procurando  investigar  sus  cau- 
sas para  encontrar  remedio;  esa  cuestión  social  afecta 
á esta  que  estamos  discutiendo  de  los  tratados  de  co- 
mercio, Bajo  este  punto  de  vista,  Sres.  Diputados,  ¿no 
cometerla  error,  y error  gravísimo,  el  Gobierno  que 
de  una  cuestión  social  hiciera  una  cuestión  política? 
Pues  este  error,  y en  altísima  escala,  acaba  de  come- 
ter el  Gabinete  que  en  estos  momentos  rige  los  desti- 
nos de  la  Nación. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado,  queriendo  llevar  á la 
práctica  y ensayar  en  esta  Nación,  con  la  mejor  idea, 
con  el  mejor  propósito,  aquellos  principios  de  la  es- 
cuela económica  á que  pertenece;  entendiendo,  como 
ideal  suyo,  aproximarse  cuanto  pueda  al  libre  e am- 
blo, y entendiendo  también  que  en  este  libre  cambio 
estriba  la  felicidad  de  la  Patria,  va  á él,  guiado  por 
este  criterio  individual,  con  toda  la  fe  que  le  presta 
la  convicción  de  Ja.  doctrina  que  sustenta;  y solo  este 
criterio  individual  le  guia,  solo  este  criterio  le  acon- 
seja, basta  tal  punto,  Sres.  Diputados,  que  prescinde 
de  aquellos  trámites,  de  aquellas  formas,  de  aquellos 
procedimientos  constantemente  establecidos  en  la  ley, 
sancionados  por  la  costumbre  y que  se  han  respetado 
siempre  en  ocasiones  análogas. 

No  he  de  insistir  aquí  sobre  argumentos  que 
se  han  repetido  hasta  la  saciedad  en  este  debate;  pero 
el  olvido  de  escuchar  el  parecer  de  ese  alto  Cuerpo 
consultivo  que  se  llama  Consejo  de  Estado,  el  no  ha- 
ber acudido  á esas  iníormaciones  para  oír  la  voz  de 
los  Centros  industríales,  á quienes  tan  directamente 
va  á afectar  este  proyecto  que  se  discute,  ¿qué  supo- 
ne todo  esto  sino  la  persuasión  íntima  de  que  solo  su 
criterio  individual  basta,  y que  á este  criterio  deben 
subordinarse  todas  las  opiniones  de  los  mismos  inte- 
resados, que  tanto  empeño  como  el  Sr,  Ministro  de 
Estado  pueden  tener  en  que  tal  criterio  prevalezca? 
Y este  criterio,  que  es  individual,  lo  lleva  al  seno  del 
Gabinete,  y en  el  seno  del  Gabinete  encuentra  acogi- 
da; y hasta  el  Ministro  más  resueltamente  opuesto  á 
todo  lo  que  afecta  á las  cuestiones  ele  rendimientos 
públicos,  basta  ese  Ministro  transige  y viene  aquí  en 
compañía  del  Sr.  Ministro  de  Estado;  y el  Gabinete, 
imponiendo  y haciendo  suya  esta  doctrina,  viene 
también  á imponerla  á la  Cámara,  y tanto  la  impone, 
que  algo  de  imposición  y de  amenaza  revela  el  pro- 
cedimiento empleado. 

Yo  recuerdo  á este  propósito,  que  cuando  alguno 
con  independencia  se  ha  querido  levantar  en  la  ma- 
yoría, creyendo  que  antes  que  los  deberes  políticos, 
están  los  deberes  que  le  imponía  la  representación  del 
pueblo,  en  la  otra  Gámara  se  ha  procurado  ahogar  su 
voz,  primero  con  la  persuasión,  y cuando  la  persua- 
sión no  ha  bastado,  se  ha  apelado  á la  amenaza,  que 
no  otra  cosa  significa  esa  ley,  por  la  cual  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  subordinando  todo  á la  aproba- 
ción del  tratado,  viene  á decir  que  de  no  ¿probarse 
éste,  no  traerá  la  suspensión  de  la  rebaja  que  impone 
la  reforma  arancelaria;  y que  por  el  contrarío,  si  se 
aprueba  el  tratado,  entonces  vendrá  aquí  á traer  ese 
proyecto  de  ley. 

Esta  es  una  amenaza,  y es  una  amenaza  tan  gran- 
de, que  si  yo,  el  más  humilde  de  todos,  entendiera  que 


álguien  debía  velar  por  el  prestigio  del  Parlamento, 
acudiría  á él,  diciéndole  que  ese  prestigio  se  había 
resentido,  porque  nunca  puede  imponerse  por  el  nu- 
mero, que  so  dé  un  voto  favorable  á una  ley  que  re- 
presente un  criterio  más  ó ménos  justo;  pero  que  se 
Impone  amenazando  el  Poder  ejecutivo  con  no  traer 
otras  leyes,  lastimando  de  esta  suerte  los  intereses 
del  país.  Esto  revela  indudablemente,  señores,  que  de 
una  cuestión  económico-social,  se  ha  hecho  lina  cues- 
tión política;  y al  hacerlo  así,  viene  esa  cuestión  po- 
lítica á plantearse  con  la  mayor  inoportunidad  posi- 
ble; y de  este  cargo  puede  acusarse  ciertamente  al 
Gobierno  que  se  sienta  en  ese  banco. 

¿Es  oportuno  en  los  momentos  presentes,  cuando 
el  Gobierno  y todo  el  mundo  se  preocupa  de  que  hay 
algo  grave  para  el  porvenir  y entienden  que  este  Go- 
bierno adolece  de  cierta  debilidad,  debilidad  que  yo 
no  le  atribuyo  por  mi  propia  autoridad,  sino  que  yo, 
siendo  discípulo  y estando  siempre  dispuesto  á apren- 
der, he  oido  de  los  labios  autorizados  del  jefe  del  par- 
tido conservador  ortodoxo,  que  existe  realmente  más 
debilidad  en  un  Gobierno  de  Regencia,  que  bajo  una 
Monarquía  á cuyo  frente  se  encuentra  un  Monarca 
fuerte  y en  la  plenitud  de  la  vida?  Si,  pues  hay,  debi- 
lidad en  este  Gobierno  de  la  Regencia  y hay  algo  gra- 
ve en  el  porvenir  de  España,  algo  grave  que  se  cierne 
amenazador,  algo  tan  grave,  que  no  sabemos  sí  ha  po- 
dido inspirar  miedo  á álguien;  cuando  todo  esto  exis- 
te, ¿no  es  verdaderamente  inoportuno  complicar  los 
momentos  presentes,  con  la  solución  de  un  problema 
social?  ¿No  es  impolítico  venir  á crear  nuevos  conflic- 
tos, allí  donde  hay  un  peligro  que  está  próximo  á 
manifestarse  y que  esto  lo  haga  el  Gobierno? 

Señores,  cuando  vosotros  tratáis  de  defenderos,  y 
dispénseme  el  Sr.  Ministro  de  Estado  que  personalice 
la  cuestión;  cuando  S.  S.  y el  Gobierno  tratan  de  de- 
fenderse, se  defienden  de  una  manera  tal,  que  vienen 
á incurrir  en  el  mismo  defecto,  con  una  inoportuni- 
dad todavía  más  grave.  ¿Por  qué?  Porque  queriendo 
el  Sr.  Ministro  de  Estado  defender  su  escuela,  que- 
riendo S.  S.  defender  los  principios  del  libre  cambio, 
escuela  á que  pertenece,  se  quiere  suponer  que  solo, 
únicamente  una  región  especial,  es  la  que  descon- 
cierta en  el  cuadro  general  de  armonía  con  que  pre- 
sentáis el  resto  de  la  Nación  enfrente  de  esta  ley,  y 
decís  que  solo  esa  región  viene  á interrumpir  con  una 
nota  discordante,  y que  esta  nota  la  dan  lás  provin- 
cias de  Cataluña,  que  son  las  únicas  que  según  vos- 
tros,  en  medio  del  asentimiento  general  se  presentan 
contrarias  al  proyecto,  y añadís  que  ese  país,  única- 
mente  por  ser  industrial,  es  proteccionista.  Señores, 
este  es  un  gran  error,  y no  solo  es  un  gran  error,  sino 
que  supone  todavía  algo  más  que  un  mero  error;  pues 
que,  ¿no  es  posible  que  esa  región,  dada  la  inmensa 
solidaridad  que  hoy  tienen  sus  intereses  con  el  resto 
de  la  Nación,  pueda  llegar  un  momento  en  que  se 
siénta  herida  en  este  amor  patrio  que  tiene,  y que 
parece  que  el  Gobierno  rechaza  y no  lo  admite,  y al 
sentirse  herida  en  esta  afección  de  sus  sentimientos 
nacionales,  venga  ó á entibiarla  ó á destruirla  (y  ha- 
blo solamente  en  hipótesis)  y quiera  amparar  sus  pro- 
pias industrias  y sus  propios  medios  de  vida,  con  ele- 
mentos y con  fuerzas  propias,  distintas  de  las  que  el 
Gobierno  central  le  presta,  y entonces  vendrá  á nacer 
algo  que  surgirá  fatalmente,  porque  nada  hay  qué 
una  tanto  como  la  solidaridad  de  intereses,  pero  náda 
hay  que  desuna  tanto  como  la  divergencia  de  éstos 
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intereses;  vendría  á nacer  algo  que  seria  peor  en  la 
práctica  que  esas  ideas  cantonalistas  predicadas  aquí 
por  el  Sr.  Pí,  que  no  pasaban  de  ser  ineras  ó utópi- 
cas teorías  para  lo  futuro*  porque  el  cantonalismo  del 
Gobierno  es  un  cantonalismo  práctico,  un  cantonalis- 
mo económico,  que  tiende  á dividir  la  Patria  en  tan- 
tas fracciones  cuantas  clases  representan  estos  mis- 
mos intereses  entre  las  distintas  regiones  de  la  mis- 
mas? Hé  aquí,  pues  lo  que  ese  tratado  significa:  un 
cambio  de  apreciación  por  parte  del  Gobierno , ha- 
ciendo cuestión  política  la  que  no  debe  serlo,  y den- 
tro de  este  cambio  y de  este  error,  una  perfecta  in- 
oportunidad en  ia  época  y momento  de  presentar  este 
proyecto. 

Ei  tratado  en  sí  mismo,  Sres.  Diputados,  com- 
prende dos  cuestiones  esencialmente  diferentes,  pero 
ambas  á cual  más  importantes;  la  una  es  la  que  se 
refiere  á la  autorización  para  prorrogar  los  tratados 
que  lian  de  terminar  en  sus  respectivos  vencimientos; 
la  otra  la  aprobación  del  tratado  de  comercio  con 
Inglaterra.. 

Bespecto  á la  primera,  me  ha  de  ser  lícito  volver 
sobre  una  de  las  ideas  que  al  principio  apunté.  En- 
tiendo que  existe  en  el  Lratado.  de  comercio  un  hecho 
complejo,  jurídico,  económico.  Como  hecho  jurídico, 
el  tratado  tiene  reglas  de  forma  en  su  celebración.  A 
ellas  no  apelo.  Pero  yo  diría,  que  si  es  un  contrato 
entre  Nación  y Nación,  es  un  contrato  siempre  por 
naturaleza  y por  esencia,  aleatorio  perfectamente 
aleatorio.  Los  hechos  de  que  las  Naciones  parten  para 
apreciar  las  consecuencias  de  derecho  que  en  el  tra- 
tado han  de  recibir  sanción,  son  hechos  perfectamente 
desconocidos,  porque  estos  hechos  estriban  en  un  co- 
nocimiento perfecto,  imposible  siempre,  de  cuáles 
son  las  industrias  del  país  que  contrata,  de  cuáles  son 
sus  necesidades  en  un  orden  natural;  y como  esto  no 
es  conocido,  porque  no  puede  serlo,  y mucho  ménos 
en  España,  donde  la  deficiencia  estadística  obliga  á 
ir  siempre  á ciegas  en  la  mayoría  de  estas  cuestio- 
nes, de  aquí  que  el  hecho  de  que  se  jjarte  al  contra- 
tar, sea  uu  hecho  perfectamente  desconocido  en  nues- 
tra Patria.  Es  más;  dado  lo  contingente  délas  huma- 
nas industrias  y lo  fácil  que  es  el  cambio  en  un  mo- 
mento dado  de  la  faz  general  de  la  producción  en  Es- 
paña;  ejemplo  de  esto  Francia  con  los  viñedos,  por 
consecuencia  de  la  filoxera;  ejemplo  de  esto,  todos' 
esos  pueblos,  donde  un  solo  cambio  de  rumbo  eu  el 
comercio  bastó  para  destruirlos  y aniquilarlos,  pues 
bien;  dado  lo  contingente  de  estas  industrias,  el  he- 
cho sobre  el  cual  se  contrata  es  un  hecho  perfecta- 
mente susceptible  de  cambio.  Luego  en  el  tratado  de 
comercio,  Sres.  Diputados,  hay  que  juzgar  siempre 
el  éxito,  y el  tiempo  y la  experiencia  son  los  únicos 
datos  capaces  de  enseñar  bien,  nunca  a priori,  si  el 
tratado  ha  sido  beneficioso  o funesto  para  los  intere- 
ses. del  país. 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  en  el  tiempo  que 
llevan  de  vigencia  los  tratados  con  las  Naciones 
cuya  prórroga  se  pide,  ¿qué  efectos  beneficiosos  han 
producido  para  nuestra  Patria?  ¿Dónde  ‘está  la  ven- 
taja material  obtenida  en  todas  ó en  cada  una,  ó en 
alguna  siquiera,  de  las  industrias  nacionales?  Pues 
qué,  ¿nuestra  industria,  en  todas  sus  manifestaciones, 
se  encuentra  hoy  esplendente  y con  nueva  vida,  ó se 
halla  con  mucha  ménos  que  la  que  realmente  tenía 
en  el  momento  en  que  esos  contratos  se  celebraban 
Y en  que  esos  contratos  se  establecían?  Pues  qué, 


¿nuestra  agricultura  se  encuentra  tan  próspera, 
que  pueda  resistir  los  tratados,  cuando  apenas  sí 
puede  sobrellevar  el  peso  de  los  impuestos,  y cuando 
este  peso  de  los  impuestos  obliga  al  Estado  á con- 
vertirse en  un  verdadero  acaparador  de  esta  ri- 
queza nacional,  porque,  poco  á poco,  va  quedándose 
con  las  fincas  de  los  contribuyentes  que  no  pueden 
satisfacer  los  impuestos?  Pues  si  los  hechos  no  han 
demostrado  la  ventaja  de  esos  tratados,  ¿cómo  es  po- 
sible que  admitamos  que  deben  prorrogarse,  no  obs- 
tante que  las  cosas  continúen  en  el  mismo  estado  en 
que  se  hallaban,  y esto  sin  discutir  parcial  y aisla- 
damente en  cada  caso  los  principios  que  aconsejen 
ó no  la  prórroga,  como  si  fuera  posible  contender 
con  iguales  condiciones  de  industria,  lo  mismo  con 
un  país  que  con  otro,  y por  consiguiente,  en  iguales 
términos  de  contratación,  y encerrándolo  todo  en  un 
solo  precepto?  Porque  claro  es  que  es  necesario  que 
en  todos  y cada  uno  de  los  casos  concretos  que  se 
presenten,  se  estudien  detenidamente,  no  solo  las 
ventajas  nuevas  que  obtenerse  pueden,  que  esto  ya 
lo  promete  el  Gobierno,  pero  que  es  una  facultad 
verdaderamente  grave  el  concedérsela  así,  indetermi- 
nadamente, sino  estudiar  los  términos  de  la  contra- 
tación en  cada  caso;  porque  hay  un  argumento  que 
no  tiene  réplica:  ¿podemos  nosotros  compararnos 
en  conocimientos,  en  datos  estadísticos,  en  adelantos 
en  general,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  civilización, 
con  ninguno  de  esos  pueblos?  ¿Podemos  nosotros  com- 
petir con  ellos,  suponiendo  que  estamos  á igual  al- 
tura de  progreso?  Indudablemente  que  no,  por  nues- 
tra desgracia.  Pues  si  no  lo  estamos,  ellos  han  de- 
bido tener  más  que  nosotros  la  perfecta  convicción 
de  que  el  tratado  les  es  útil,  les  sirve,  les  aprove- 
cha, en  tanto  que  nosotros  debemos  deducir,  justa- 
mente, por  esta  misma  apreciación  suya,  la  conse- 
cuencia directamente  opuesta;  y bajo  este  punto  de 
vista,  claro  está  que  conceder  una  prórroga  indefini- 
da é indeterminada,  es  exponerse  á un  grave  riesgo 
en  el  porvenir. 

La  segunda  parte  del  proyecto  que  se  discute  se 
refiere  á la  aprobación  del  convenio  con  Inglaterra. 
Entrar  aquí  en  detalles  de  producción,  en  citas  de  da- 
los estadísticos , en  aquella  séfie  de  elementos  par- 
ciales relativos  á cada  una  de  las  industrias  patrias, 
es  tarea  que  no  me  incumbe  y que  ciertamente,  me- 
jor que  yo,  desempeñarán  los  oradores  que  me  han 
de  seguir  en  el  uso  de  la  palabra;  por  consiguien- 
te, solo  en  una  síntesis,  lo  más  sencilla  posible,  he  de 
ocuparme  del  segundo  extremo  de  este  proyecto. 

¿Qué  argumentos  se  emplean  para  defender  la  ne- 
cesidad de  aprobar  él  tratado  con  Inglaterra?  Yo,  en 
todo  cuanto  be  oido  al  seguir  el  rumbo  de  esta  dis- 
cusión en  el  alto  Cuerpo  Golegislador  y en  esta  mis- 
ma tarde  en  esta  Cámara,  no  he  descubierto  más  que 
dos;  uno  que  se  quedó  muy  impreso  en  mí  imagina- 
ción, porque  le  oí  de  los  autorizados  labios  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  no  con  ocasión 
de  este  debate,  sino  resumiendo  el  habido  con  motivo 
del  mensaje,  y otro  que  es  el  que  se  ha  expuesto  por 
la  Comisión  y por  el  Sr.  Ministro  de  Estado. 

El  primero  decía  que  no  era  justo  ni  posible,  dado 
el  buen  concierto  de  relaciones  que  existir  debe  entre 
España  y las  demás  Naciones,  que  esefu  y éramos  de 
este  concierto  á una  de  las  más  poderosas  y más  im- 
portantes, á la  Nación  inglesa,  y que  no  era  justo 
que,  á manera  de  niño  castigado,  estuviera  siempre  el 
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pueblo  inglés  persiguiendo  entrar  en  relaciones  con 
nosotros*  Continuando  esta  figura  de  primeras  letras, 
si  se  me  permitiera,  yo  diría:  el  castigo  ¿era  injusto  ó 
era  justo?  Si  era  injusto,  debía  levantarse  desde  luego 
por  la  mediación  amistosa  del  Sr.  Ministro  de  Estado: 
pero  eí  era  justo,  debiera  mantenerse. 

No  es  posible  sostener  dentro  de  las  leyes  que  de- 
ben preceder  al  establecimiento  de  los  tratados  mer- 
cantiles, principios  generales  que  comprendan  igual- 
mente á todos  los  países.  Eso  sería  el  más  radical  y 
el  más  absoluto  desconocimiento  de  la  materia;  por- 
que claro  está  que  no  existiendo  igualdad  de  progre- 
so, de  adelanto  y de  perfección  en  las  industrias  de 
los  distintos  pueblos,  pueden  hacerse  concesiones  per- 
fectamente justas,  no  perjudiciales  para  los  intereses 
patrios,  á aquellos  países  que  no  hayan  adelantado 
tanto  en  la  industria  como  otros;  y bajo  este  punto 
de  vista  la  competencia  del  m¿ís  adelantado  es  más 
perjudicial  que  la  del  que  no  lo  está  tanto.  Pues  bien; 
como  en  mi  humilde  juicio,  la  Nación  inglesa  puede 
hacer  más  daño  que  ninguna  otra,  porque  ha  conse- 
guido más  que  toda  otra  llegar  á tener  medios  de 
trasporte  que  abaratan  el  precio  de  los  productos  y 
grandes  centros  industríales,  de  aquí  que  lo  que  no 
sea  permitido  para  otros  países,  lo  sea  para  Inglate- 
rra, porque  Inglaterra,  más  que  ningún  otro  país,  pue- 
de hacer  gran  daño  á las  industrias  nacionales* 

Y es  el  segundo  de  estos  argumentos,  que  se  ha 
favorecido  y se  favorece  directamente  con  este  trata- 
do á una  de  nuestras  principales  producciones,  quizá 
la  principal,  que  es  la  vinícola.  Francamente,  Sres.  Di- 
putados, dentro  de  la  escuela  libre-cambista,  en  muy 
poco  tiempo  ha  pasado  nuestro  país  por  muy  diver- 
sas manifestaciones;  ha  sido  unas  veces  país  agríco- 
la, hasta  el  punto  de  decirse  que  era  el  granero  de 
Europa,  para  convencernos  más  tarde  de  que  ni  si- 
quiera bastaba  su  producción  para  satisfacer  nuestras 
propias  necesidades;  otras  veces  ha  sido  país  indus- 
trial, otras  lo  ha  sido  minero,  y hoy  parece  que  se 
considera  esencialmente  vinícola,  ó por  lo  menos  pre- 
ferentemente vinícola,  cuando  á esta  industria  sobre 
todo  se  intenta  proteger  y favorecer  con  este  tratado. 

Pues  bien,  Sres*  Diputados;  como  nuestro  país  no 
es  ni  esencialmente  agrícola  ni  esencialmente  indus- 
trial; como  participa  en  medida  mixta  y compendia- 
da de  industrial  y de  agrícola,  y como  todas  las  in- 
dustrias tienen  derecho  á vivir,  porque  al  amparo  de 
las  leyes  han  nacido  y existen  en  estado  más  ó ménos 
floreciente,  claro  es  que  se  parte  de  un  error  y de  un 
sofisma  al  pretender  que  en  las  relaciones  interna- 
cionales vengan  solo  á prevalecer  los  intereses  de  una 
clase. 

Pero,  además,  este  argumento  cae  por  su  hase, 
porque  el  tratado  no  favorece  á los  vinicultores  espa- 
ñoles; y esto  es  tan  cierto,  que  no  hay  un  solo  vini- 
cultor en  el  país  que  principalmente  pudiera  alcanzar 
los  beneficios  del  tratado,  que  no  proteste  contra  él. 
Este  país  es  Jerez,  que  es  el  que  hace  mayores  im- 
portaciones de  vinos  en  Inglaterra,  y el  que  más  ne- 
cesita que  se  eleven  los  grados  de  la  escala  alcohóli- 
ca* Pues  bien;  á la  inmensa  mayoría  de  los  vinicul- 
tores de  J erez,  el  tratado  no  les  satisface,  y ni  es  po- 
sible que  un  mandatario  entienda  que  puede  ir  más 
allá  de  lo  que  el  mandante  le  confía;  y admitiendo 
que  fuera  mandatario  el  8r.  Ministro  de  Estado  de 
esta  clase  productora,  se  ha  excedido  en  su  mandato, 

¿Cómo  se  puede  sostener  que  se  van  á beneficiar 
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los  intereses  de  estas  clases,  cuando  ellas  mismas  en- 
| tienden  que  no  están  bien  defendidas?  Y sobre  todo, 

! y volviendo  á un  argumento,  ¿es  posible  que  una  sola 
clase  prevalezca  sobre  todas  las  demás  del  país? 

Y no  podrá  fácilmente  alegarse  que  no  es  exacto 
que  se  perjudiquen  con  el  tratado  convenido  con  el 
Gobierno  inglés  las  demás  clases  productoras  nacio- 
nales; porque  el  Gobierno  está  convicto  y confeso  de 
que  se  les  irrogan  daños  con  el  tratado.  No  otra  cosa 
supone  la  declaración  de  que  hay  que  dar  compensa- 
ciones á ciertas  y determinadas  industrias  patrias. 
No  otra  cosa  significa  el  hecho  de  admitir  que  es  una 
obligación  compensar  los  daños  que  experimentará  la 
industria  arrocera  de  Valencia,  y que  es  forzoso  ha- 
cer algo  por  el  resto  de  nuestra  agricultura.  Com- 
pensación ¿qué  supone?  Neutralización  con  el  benefi- 
cio de  ahora  del  daño  antes  inferido.  Pues  verdade- 
ramente es  injusto  que  vayamos  á realizar  un  hecho 
por  el  que  van  á inferirse  daños  para  enmendar  éstos 
con  cosas  que  sou  otro  daño  mayor;  porque,  señores, 
aquí  al  amparar  una  industria,  porque  llegan  hasta 
nosotros  los  ecos  de  sus  quejas  y nos  convencemos 
de  que  se  le  infiere  perjuicio,  no  nos  fijamos  en  que 
el  sistema  de  las  compensaciones  que  sigue  fatal- 
mente á los  tratados  de  comercio,  es  un  sistema  que 
lleva  á la  ruina  y á la  perdición  de  los  pueblos,  y tan 
cierto  es  esto,  que  compensación  supone  siempre  pri- 
vilegio. 

¿A  qué  título,  con  qué  derecho  viene  una  indus- 
tria á pedir  que  se  le  compense,  en  forma  directa  ó 
indirecta,  cosa  que  no  es  ni  más  ni  ménos  que  una 
subvención,  apelando  á las  Cajas  del  Tesoro  para  ob- 
tener á costa  del  contribuyente  esa  subvención  mis- 
ma? Siempre  será  eso  una  verdadera  subvención,  y 
como  tal,  un  privilegio,  y como  todo  privilegio,  irri- 
tante para  todas  las  demás  industrias  españolas,  Y 
cuando  vengan  todas  las  industrias  con  igual  dere- 
cho, porque  todas  se  encuentran  en  mal  estado,  á pe- 
dir amparo,  protección  y compensación  al  Poder  cen- 
tral, el  Tesoro  tendrá  que  subvencionar  á todas  ellas 
y volveremos  á aquellos  tiempos  en  que  se  pagaba  á 
las  industrias  para  obtener  su  desarrollo;  es  decir,  á 
aquello  que  tanto  combaten  los  libre-cambistas,  6 ha- 
brá de  negarse  á unas  lo  que  á otras  se  les  ha  conce- 
dido, y vendrán  los  privilegios,  que  al  fin  y al  cabo 
tendrán  que  morir,  porque  no  pueden  existir  dentro 
del  país,  ¿Pues  cuánto  mejor  sería,  en  vez  de  conce- 
der estos  privilegios  injustos,  conceder  una  sola  ley 
general,  un  régimen  arancelario,  y entonces  no  ven- 
drían á beneficiarse  unos  intereses  en  contra  de  otros 
intereses,  sino  que  permitiríase  por  igual  el  libre  des- 
envolvimiento dé  las  industrias  nacionales  y en  vez 
de  ser  un  privilegio  odioso  sería  un  verdadero  benefi- 
cium  legis ? Y después  de  todo,  ¿en  virtud  de  qué  prin- 
cipio, por  qué  consideración  de  escuela  se  viene  aquí 
á amparar  y defender  ese  tratado  de  comercio  con  In- 
glaterra? ¿Se  cree  quizás  que  vienen  aquí  á luchar 
dos  escuelas  dentro  del  campo  económico?  ¿Se  cree 
quizás  que  este  es  el  momento  oportuno  y se  ha  es- 
cogido para  un  debate,  en  que  venga  de  una  parte  el 
líbre  cambio  con  sus  doctrinas,  y de  otra  el  protec- 
cionismo? Pues,  indudablemente,  no  es  este  el  mo- 
mento más  favorable  para  plantearlo,  porque  con  es- 
tos tratados  de  comercio,  en  la  forma  en  que  ha  ve- 
nido á pedirse,  en  los  unos  una  prórroga  y en  otros 
su  planteamiento,  se  va  á todas  partes  ménos  á la  li- 
bertad de  comercio. 


NÚMERO  56, 


1199 


A la  libertad  de  comercio  no  se  puede  ir  por  ese 
camino*  porque  no  conozco  un  solo  autor  de  economía 
política  que,  al  entender  que  debe  haber  término  de 
transacción,  fatal  y necesariamente,  entre  el  estado 
actual  de  los  pueblos  y la  libertad  de  comercio,  no 
exija  que  esta  transacción  se  realice  siempre  dentro 
de  un  país,  sin  tener  en  cuenta  las  condiciones  del 
otro  país  con  quien  trata,  sino  sus  propias  condicio- 
nes* el  estado  de  sus  industrias,  el  adelantamiento, 
en  fin,  de  todas  sus  fuentes  de  riqueza,  Y como  esto 
no  es  posible  conocerlo,  ni  teórica  ni  prácticamente, 
como  no  es  posible  que  se  determine  en  un  plazo 
marcado  el  desenvolvimiento  de  los  adelantos  de  un 
pueblo,  ni  hay  quien  pueda  calcular  si  podrán  en 
cinco,  en  seis  ó en  ocho  anos,  llegar  las  industrias  á 
alcanzar  cierto  grado  de  progreso,  porque  hay  oca- 
siones que  en  veinticuatro  horas  se  adelanta  más  que 
en  otras  en  largos  años;  como  esto  no  es  posible,  re- 
pito, todo  lo  que  sea  subordinar  á un  Estado,  siquie- 
ra sea  transitoriamente,  á un  período  de  tiempo  lijo 
en  los  tratados,  supone  que  estos  tratados  solo  servi- 
rán para  impedir  ese  desenvolvimiento  que  nos  po- 
dría llevar  antes  al  libre  cambio.  Habéis  escogido, 
pues,  muy  mal  camino  para  llegar  á él,  ¿Pero  es,  se- 
ñores,qüfe  el  libre  cambio  puede  admitirse,  aun  sien- 
do una  verdad  en  principio  y en  doctrina*  como  ver- 
dad práctica?  Pues  que  ¿existe  ese  mundo  ideal  que 
Bastía t bahía  soñado*  donde  pueden  desenvolverse  li- 
bremente todas  las  leyes  económicas,  ó no  entendía 
él  que  habia  un  estado  artificial  distinto,  que  había 
impedido  en  todos  los  pueblos  que  esas  leyes  se  hu- 
biesen conocido  y practicado?  Y si  esto  es  exacto 
¿cómo  es  posible  que  mientras  este  estado  artificial 
no  desaparezca,  pueda  admitirse  en  absoluto  la  apli- 
cación de  esa  gran  ley  de  la  libertad  de  comercio, 
que  ha  empezado  á aplicarse  á ía  industria,  aunque 
tto  completamente,  en  todas  partes? 

La  libertad  de  comercio  hay  que  examinarla  por 
sus  efectos  en  la  historia,  porque  la  economía  polí- 
tica, más  que  ninguna  otra  ciencia,  es  una  ciencia 
que  lia  do  tener  mucho  cuidado,  por  lo  mismo  que 
está  naciente,  de  comprobar  y verificar  todas  y cada 
una  de  las  doctrinas  y principios  con  lo  que  ha  ocu- 
rrido en  el  trascurso  de  los  tiempos.  Hasta  tal  punto, 
que  cuando  lian  nacido  las  dos  escuelas,  filosófica  ó 
histórica,  ha  nacido  también  la  escuela  racionalista 
dentro  de  Alemania;  y sin  que  incurramos  en  sus 
exageraciones,  hay  que  reconocer  fatal  y necesaria- 
mente que  tiene  la  economía  política  por  fuerza  que 
atemperarse  primero  al  conocimiento  exacto  de  los 
hechos  ocurridos  en  la  historia,  para  comprobar  allí 
su  exactitud,  ¿Y  cuándo,  en  la  historia,  Sres.  Diputa- 
dos, ha  existido,  el  libre  cambio  admitido  en  cada  uno 
de  los  pueblos  con  felices  resultados? 

Yo  no  conozco  más  que  aquellos  que  tenían  como 
manera  esencial  y única  de  ser  y de  vivir  el  comer- 
cio: esa,  que  es  hoy  función  secundaria  y no  prin- 
cipal en  el  órdeu  económico;  aquellos  pueblos  que  po- 
dían entonces  ser  sola,  única  y exclusivamente  mer- 
cantiles, aquellos  fueron  los  únicos  que  pudieron 
prosperar  al  amparo  de  la  libertad  de  comercio.  Dí- 
ganlo, si  no,  por  mí  esas  Repúblicas  que  nacen  libres 
dentro  de  la  Península  italiana;  y que  la  una,  porque 
puede  explotar  libremente  los  productos  de  Oriente, 
mientras  siguen  las  Cruzadas,  se  ampara  de  esa  liber- 
tad de  comercio,  y florece  y prospera,  en  tanto  que  la 
otra,  por  llegar  al  arrabal  de  Constantinopla,  obtiene 


igual  éxito;  díganlo,  si  no.  por  mí  esas  ciudades  an- 
seáticas, que  solo  á la  sombra  de  ia  libertad  de  comer- 
cio viven;  díganlo  todos  esos  pueblos  coloniales  que 
admiten  esa  libertad  de  comercio  para  sus  colonias, 
en  tanto  que  explotan  esas  colonias  y les  proporcio- 
nan medios  de  prosperar.  Pero  cuando  liega  el  mo- 
mento de  que  no  hay  pueblo  en  Europa  que  pueda 
vivir  sola  y exclusivamente  de  esa  función  secundaria 
llamada  comercio;  en  el  momento  que  los  pueblos  son 
tanto  productores  como  comerciantes,  entonces  brota 
en  todas  partes  el  sistema  prohibicionista  más  que  el 
sistema  protector;  y no  es  que  arranque  de  ese  siste- 
ma inventado  en  Francia,  segundo  de  la  vida  econó- 
mica; es  que  todos  buscan  al  amparo  de  esa  prohibi- 
ción el  modo  de  hacer  nacer  y desenvolverse  sus 
grandes  intereses. 

Esa  Inglaterra ¡ que  tanto  citáis,  ha  sido  perfecta- 
mente proteccionista  hasta  el  día  en  que  las  ideas  de 
Peel  y Cobden  vinieron  á imponerse,  no  ya  por  las 
ideas  mismas,  sino  por  el  momento  en  que  se  aplica- 
ron, porque  ya  estaba  bastante  desarrollada  la  in- 
dustria inglesa  para  poder  competir  con  la  extranje- 
ra. El  acta  de  navegación  de  GromweU,  no  pudo  ser 
más  proteccionista,  y sin  embargo,  bajo  su  amparo 
p ro  g r es  a y p r ospe  r a 1 a m ar  ina  i n gl  s a.  Los  m ism  o s 
Estados-Unidos*  que  tanto  significan  enj’el  orden  de 
los  adelantos,  han  sido  en  su  principio  proteccionis- 
tas, y no  han  admitido  el  libre  cambio,  hasta  tanto 
que  sus  industrias  no  han  tenido  que  temer  nada. 

Luego  sí  todos  los  países  nos  enseñan  con  su  ex- 
periencia y con  su  práctica  en  estos  momentos  que 
se  aprestan,  no  á implantar  el  libre  cambio,  sino  á ad- 
mitir un  sistema  prohibicionista,  un  sistema  protec- 
tor que  favorezca  sus  industrias,  hasta  que  adquie- 
ran desarrollo  bastante  para  poder  competir  libre- 
mente con  las  de  las  otras  Naciones;  si  esto  nos  ense- 
ñan los  pueblos  más  cultos,  hay  que  prescindir  de 
ensayos  de  teorías  científicas  que  no  pueden  hacerse 
nunca  en  el  cuerpo  social,  que  vive,  se  agita  y se 
mueve.  Jamás  un  médico  podrá  llegar  á hacer  las 
i nvestigacionesi  anatómicas  que  verifica  en  un  cadá- 
ver en  un  cuerpo  vivo,  porque  lo  que  en  el  primer 
caso  se  llama  un  estudio  científico,  en  este  segundo 
caso*  Sin  Ministro  de  Estado,  se  llama  un  asesinato. 
(Muy  bien , muy  bi$nr) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  Comi- 
sión tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  PUENTE:  Señor  Pre- 
sidente,  estoy  dispuesto  á hacer  uso  de  la  palabra, 
pero  he  de  ser  bastante  largo,  y temo  molestar  á la 
Cámara  por  lo  avanzado  de  la  hora.  Si  á S.  S.  le  pa- 
rece bien,  se  podría  suspender  la  discusión  para  la 
próxima  sesión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Se  sus- 
pende esta  discusión. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comisión  re- 
ferente al  proyecto  de  ley  de  presupuestos  generales 
del  Estado  en  la  isla  de  Cuba,  correspondientes  al  año 
económico  de  1886-87.  [Yease  el  Apéndice  primero 
al  Diario  nüm.  56 , que  es  el  de  esta  sesión,) 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda 
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del  Sr,  Rodríguez  San  Pedro  al  art.  3,°  del  dictámen 
autorizando  al  Gobierno  para  prorrogar  los  tratados 
de  comercio  vigentes*  y para  conceder  á Inglaterra 
el  trato  de  Nación  más  favorecida.  (Véase  el  Apéndice 
segundo  á este  Diario-} 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Congreso  tiene  pendien- 
tes de  eximen,  dos  asuntos  de  grande  interés*  que 
naturalmente  han  de  dar  lugar  á una  discusión  muy 
detenida.  Yo  debo  llamar  la  atención  de  los  Sres.  Di- 
putados acerca  de  las  cansas*  cuyos  efectos  son  sen- 
sibles para  todos*  que  han  de  determinarnos  á procu- 
rar una  pronta  solución  para  esos  asuntos* 

Por  tanto,  el  Presidente  propone  al  Congreso  se 
sirva  acordar  que  desde  el  lunes  se  celebre  una  sesión 
dividida  en  dos  partes:  una  ordinaria  para  discutir  el 
proyecto  de  ley  sobre  prórroga  de  tratados  y conve- 
nio con  Inglaterra  y los  demás  asuntos  pendientes* 
por  la  tarde,  y otra  especial  y únicamente  dedicada 
al  examen  de  los  presupuestos  de  Ultramar,  empe- 
zando la  sesión  á las  ocho  de  la  mañana  para  suspen- 
derla á las  doce  y continuando  á las  dos  para  termi- 
nar á las  seis  de  la  tarde. 

Un  Sr.  Secretario  se  servirá  hacer  la  pregunta.» 
Hecha  por  el  Sr.  Secretario  Ibarra*  el  acuerdo  del 
Congreso  fué  afirmativo. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  incompatibili- 
dades cuatro  comunicaciones: 

Del  Sr.  Catalina,  participando  que,  habiendo  ju- 
rado el  cargo  de  Diputado  á Corles,  y siendo  á la  vez 
jefe  del  cuerpo  de  Archiveros  bibliotecarios  y anti- 
cuarios, caso  de  que  se  declarase  por  la  Comisión 
incompatibles  ambes  cargos,  optaba  desde  luego  por 
el  primero. 

Del  Sr.  D.  Yicente  Alonso  Martínez*  manifestando 
que  el  cargo  de  catedrático  numerario  del  Instituto 
agrícola  de  Alfonso  XII  y el  de  Diputado  á Cortes, 
debe  ser  compatible,  según  ios  artículos  43  y 44  del 
reglamento  de  dicbo  Instituto;  pero  que  caso  de  qne 
la  Comisión  resolviera  en  contrario*  optaba  por  el  se- 
gundo cargo. 

Del  Sr.  Botija  y Fajardo,  participando  que,  al  par 
que  desempeñaba  el  cargo  de  Diputado  á Cortes*  ejer- 
cía el  de  catedrático  numerario  del  Instituto  de  Al- 
fonso XII,  y que,  en  su  concepto,  creía  que  ambos 


cargos  eran  compatibles,  según  los  artículos  43  y 44 
del  reglamento  del  expresado  Instituto;  pero  que*  caso 
que  la  Comisión  resolviera  en  contrario,  optaba  por 
el  de  Diputado  á Cortes. 

Del  Sr.  García  Alix*  participando  que*  además  del 
cargo  de  Diputado  á Cortes,  desempeñaba  el  de  rela- 
tor del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina*  en  cuya 
carrera  ingresó  por  oposición,  por  lo  que  creia  com- 
patibles ambos  cargos*  teniendo  para  ello  en  cuenta 
anteriores  acuerdos  del  Congreso,  pues  existia  de- 
clarado que  son  compatibles  los  profesores  de  Unh 
versidades  é Institutos  que  desempeñan  su  cargo  en 
Madrid,  por  haberlo  obtenido  por  oposición,  encon- 
trándose dicho  señor  en  caso  idéntico  á lo  arriba  ex- 
presado. 


Dióse  cuenta*  y el  Congreso  quedó  enterado,  acor- 
dando se  partícipe  al  Gobierno,  de  una  comunicación 
del  Sr,  Zagas  ti  participando  que  habiendo  aceptado 
el  cargo  de  gobernador  civil  de  esta  provincia*  re- 
nunciaba el  de  Diputado  á Górtes  por  el  distrito  de 
Cádiz* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Sírvase  V,  S.*  Sr.  Secreta- 
rio* preguntar  si  ei  lunes  próximo  se  reunirá  el  Con- 
greso en  Secciones.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr*  Secretario  Ibarra, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lunes: 
los  asuntos  pendientes  del  órden  del  dia  de  hoy;  dic- 
támen relativo  á la  proposición  de  ley  autorizando  la 
construcción  de  un  ferro-carril  económico  de  ALcoy 
á Gandía;  idem  variando  el  trazado  de  la  carretera 
denominada  del  puente  de  Ullan  á la  cuesta  de  Pa- 
redes; ídem  sobre  la  proposición  de  ley  dividiendo  en 
dos  distritos  electorales  denominados  de  T arrasa  y 
Sabadell  el  actual  de  T arrasa;  idem  incluyendo  en  el 
plan  de  carreteras  una  de  Jerez  de  la  Frontera  á Ai- 
geciras;  idem  incluyendo  en  el  citado  plan  de  carre- 
teras una  de  Haro  á Ezcaray ; idem  referente  al  pro- 
yecto de  ley  autorizando  la  construcción  de  un  ferro- 
carril económico  de  Puerto  11  ano  á Linares  con  un 
ramal  á La  Carolina  ; idem  sobre  el  presupuesto  de 
Puerto-Rico:  votación  definitiva  de  varios  proyectos 
de  ley,  y reunión  de  Secciones.  Se  levanta  la  sesión,» 
Eran  las  siete. 


DOS  APENDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AI.  NÚM.  56. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CtBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


LHcíámen  de  la  Comisión  sobre  los  presupuestos  generales  del  Estado  en  la  isla 
de  Cuba,  correspondientes  al  año  económico  1886-87. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  elegida  para  emitir  dic  tómen  acerca 
cid  proyecto  de  ley  de  los  pros  apuestos  generales  dei 
Estado  en  la  isla  de  Cuba,  tiene  la  honra  de  presentar 
al  Congreso  el  informe  que  le  fñé  encomendado.  Su 
tarea  es  tanto  más  grata,  cuanto  que  versa  sobre  una 
ley  que  por  su  contenido  y sus  tendencias  prepara 
días  de  verdadero  progreso  y bienestar  á la  boy  atri- 
bulada isla  de  Cuba,  cuya  actual  decadencia  obedece 
á múltiples  causas  perfectamente  determinadas  y co- 
nocidas. 

Sus  funestos  y perturbadores  efectos,  á la  par  que 
concluían  con  la  riqueza  privada,  mermaban  la  pú- 
blioa,  en  la  que  tan  fielmente  se  reflejan  siempre  los 
cataclismos  y aun  las  simples  oscilaciones  de  la  for- 
tuna individual. 

La  primera  consecuencia  de  las  innúmeras  cala- 
midades que  pesaron  sobre  la  grande  Antilla,  en  un 
brevísimo  periodo  de  tiempo,  fue  el  constante  déficit 
en  sus  presupuestos  y la  consiguiente  creación  de 
una  enorme  deuda  que,  afectando  distintas  formas, 
absorbe  casi  por  completo  los  naturales  ingresos  de 
las  rentas  del  Estado  y hace  imposible  el  desarrollo 
reproductivo  de  los  servicios  públicos. 

Este  problema,  de  solución  difícil  y á la  cual  to- 
dos los  Gobiernos  lian  aspirado  con  laudable  y patrió- 
tico celo,  se  resuelve  hoy  merced  á la  salvadora  ini- 
ciativa del  Gobierno  de  S.  M.,  que  al  ofrecer  la  garan- 
tía del  Tesoro  de  la  Metrópoli,  evidencia  una  vez  más 
la  paternal  solicitud  y continuados  sacrificios  con  que 
Espada  atiende  á las  legítimas  necesidades  de  sus 
provincias  ultramarinas. 

Unifícanse  las  deudas  que  con  distintos  nombres 
intereses  y plazos  de  amortización  hoy  existen,  por 


medio  de  la  emisión  del  nuevo  empréstito,  y se  dis- 
minuye la  cantidad  afecta  al  servicio  actual,  en  la 
suma  de  3.127,1 12  pesos,  alcanzándose  de  este  modo 
la  nivelación  de  los  presupuestos,  única  base  posible 
de  futuras  y trascendentales  reformas,  que  abran  nue- 
vos horizontes  al  engrandecimiento  y riqueza  de  la 
isla  de  Cuba. 

Una  forma  especial  de  la  deuda  creada  por  el  pa- 
triotismo en  momentos  difíciles  y angustiosos  para  el 
Tesoro  de  la  grande  Antilla,  pesa  boy  sobre  tres  de 
sus  provincias,  deuda  que  causa  perjuicios  sin  cuen- 
to al  comercio  y á la  industria,  y dificulta,  con  sus 
rápidas  oscilaciones,  las  transacciones  mercantiles. 

La  Comisión  ha  ampliado  el  pensamiento  del  Go- 
bierno,  á fin  de  obtener  un  pronto  y eficaz  remedio  á 
los  profundos  males  que  lamenta.  Si  bien  conserva 
provisionalmente  el  método  del  sorteo  y la  cantidad 
asignada  para  la  amortización  de  los  billetes  de  la 
emisión  de  guerra,  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
contratar  con  el  Banco  Español  de  la  isla  de  Cuba,  ú 
otra  sociedad  que  preste  iguales  ó mayores  garantías, 
una  conversión  rápida,  que  sustituya  esa  moneda 
fiduciaria  con  las  de  oro  y plata  tan  indispensable 
para  el  cambio  y la  marcha  regular  y ordenada  de  la 
producción  y del  comercio. 

Resérvase  al  Estado  la  utilidad  que  resulte  por  la 
pérdida  natural  ocurrida  durante  el  trascurso  de  diez 
y siete  años  en  especie  tan  fácil  de  ser  destruida;  esta 
cantidad,  seguramente  no  despreciable,  será  un  alivio 
que  dentro  de  la  más  perfecta  legalidad  disfrutará  el 
pueblo  de  Cuba. 

La  Comisión,  conocedora  de  la  urgente  necesidad 
de  atender  á la  rápida  amortización  de  los  billetes  de 
la  emisión  de  guerra,  estima  que  la  autorización  que 
al  Gobierno  se  concede  es  el  único  medio  de  obtener 
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aquel  resultado,  siempre  que  exista  la  verdadera  ni- 
velación de  los  presupuestos,  tan  felizmente  alcanza- 
da por  el  Gobierno  de  S.  M.  en  el  actual  ejercicio 
económico. 

Complemento  de  esta  Irasformacion  lia  de  ser  el 
cambio  de  billetes  fraccionarios  inferiores  á 10  pesos* 
por  plata  especialmente  acuñada  para  aquel  merca- 
do. que  llevará  consigo  la  desaparición  de  la  de  infi- 
nidad de  cunos  que  en  ese  metal  circulan  por  toda  la 
isla,  procedente  de  las  Naciones  vecinas,  y origen  de 
continuas  perturbaciones;  esta  medida  enaltece  igual- 
mente á la  Nación,  que  tiene  en  la  moneda  el  signo 
primero  y tangible  de  su  soberanía. 

Como  la  Comisión  entiende  que  la  nivelación  de 
los  presupuestos  es  la  condición  primera  é indispen- 
sable de  toda  ulterior  reforma,  lia  tratado  de  estirpar 
en  lo  posible,  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  ei  cáncer 
que  corroe  de  ordinario  esta  clase  de  trabajos,  cono- 
cido en  el  tecnicismo  financiero  con  los  nombres  de 
créditos  supletorios,  créditos  extraordinarios  y trans- 
ferencia de  créditos;  y para  ello  establece  reglas  y 
limitaciones  que,  si  como  es  de  esperar*  no  son  per- 
turbadas por  graves  trastornos  de  órden  público,  se- 
rán suficientes,  al  amparo  de  la  legislación  vigente 
en  la  materia,  para  curar  esta  añeja  é inveterada  en- 
fermedad de  nuestros  centros  administrativos. 

Importantísima  y primordial  necesidad  en  la  isla 
de  Guba  es  el  fomento  de  la  inmigración:  aquel  ri- 
quísimo y feraz  suelo,  libertado  de  la  plaga  de  la  es- 
clavitud que  sobre  él  llevaron  los  errores  de  los  tiem- 
pos, exige  para  su  cultivo  el  mayor  número  posible 
de  brazos  que  extraigan  los  cuantiosos  productos  que 
guarda  en  su  seno.  Esta  necesidad  es  urgente,  y su 
inmediata  realización  se  impone  como  en  todo  país 
en  que  se  cambia  de  un  modo  radical  el  sistema  de 
trabajo. 

Atento  el  Gobierno  á tan  fundada  solicitud,  con- 
signa en  los  presupuestos  una  cantidad  para  atender 
á las  sociedades  de  inmigración  que  se  establezcan,  y 
ofrece  abrir,  por  medio  de  una  ley  especial,  un  cré- 
dito permanente  con  destino  á este  nuevo  capítulo. 

No  podía  ei  Gobierno  seguir  otro  camino;  ayudar 
la  inmigración  que  el  interés  individual  lleve  á cabo, 
y fomentarla  y protegerla  por  medio  de  sus  agentes 
consulares. 

El  principio  de  la  libertad  absoluta  preside  á este 
proyecto;  y el  Gobierno  español,  siguiendo  el  ejemplo 
de  las  grandes  Naciones  colonizadoras,  no  cierra  las 
puertas  á ningún  hombre  honrado  que  á aquel  país 
acuda  á llevar  el  capital  de  su  trabajo*  cualquiera  que 
sea  la  raza  ó religión  á que  pertenezca,  seguro  de  que 
el  elemento  blanco,  con  la  vitalidad  y energía  que  le 
caracterizan,  será  siempre  el  superior  y se  asimila - 
rá  los  elementos  que  puedan  concurrir  con  el  á la 
obra  de  regeneración  de  la  isla  de  Cuba. 

Las  bases  del  crédito  agrícola  serán  objeto  de  una 
ley  especial;  y si  por  su  índole  no  se  menciona  esta 
reforma  en  la  de  presupuestos,  puede  al  ménos  indi- 
car la  Comisión  que  no  tardarán  esas  bases  en  ser 
esencialmente  modificadas  en  bien  de  la  riqueza  de 
la  Grande  Antilla. 

Notable  es  la  reducción  alcanzada  en  los  gastos 
de  los  presupuestos,  tanto  en  los  servicios  de  la  deu- 
da como  en  los  de  las  secciones  de  Guerra  y Gober- 
nación* que  al  modificarlos,  se  simplifican  y mejoran. 

La  Comisión  ha  puesto  particular  empeño  en  su- 
primir las  asignaciones  dedicadas  en  el  presupuesto 


á alquileres  de  edificios  públicos*  y que  absorben  más 
de  80.000  pesos  fuertes;  y si  no  ha  podido  conseguir- 
lo por  completo  en  el  presente  ejercicio,  deja  senta- 
das las  bases  para  que  desaparezcan  en  brevísimo 
periodo,  cortando  de  raíz,  en  primer  lugar,  los  abusos 
hoy  existen  Les*  y consignando  una  cantidad  alzada  y 
susceptible  de  ampliación  para  que  se  habiliten  in- 
mediatamente los  numerosos  edificios  que  el  Estado 
posee,  principalmente  en  la  Habana,  donde  radican 
las  oficinas  centrales  de  la  Administración  pública. 

Con  las  mencionadas  economías  y otras  igual- 
mente considerables  que  se  enumeran  en  varios  ar- 
tículos de  los  presupuestos,  la  Comisión  ha  podido 
crear  un  crédito  suficiente  para  ofrecer  premios  á la 
agricultura  é instalar  dos  estaciones  agronómicas  y 
el  Gobierno  destinar  una  cantidad  para  el  estudio  y 
construcción  de  nuevas  obras  públicas;  necesario 
aquel  en  un  país  que  vive  de  las  producciones  de  su 
suelo,  é indispensable  la  última  para  facilitar  el  apro- 
vechamiento de  riquezas  hoy  inexplotadas  y aúna  en* 
tar  las  vías  de  comunicación  principalmente  en  pro- 
vincias que,  como  las  dé  Puerto-Príncipe,  tanto  ne- 
cesitan de  La  acción  del  Poder  público  para  recobrar 
su  prosperidad  perdida. 

Cierto  que  la  Gomision  aspiraba  á consignar  ma- 
yores sumas  para  instituciones  y obras  tan  útiles  y 
necesarias;  pero  atendido  el  angustioso  estado  del  Te- 
soro en  la  isla  de  Cuba,  tiene  que  limitar  sus  deseos 
á poner  la  primera  piedra  en  el  edificio  de  su  recons- 
tracción,  á fin  de  que  pueda  llevarse  á feliz  remate 
en  los  sucesivos  presupuestos. 

Las  economías  introducidas  permiten  á la  Gomi- 
sion autorizar  al  Gobierno  ¿mra  rebajar  considerable- 
mente los  derechos  de  exportación*  que  en  Ja  actuali- 
dad satisfacen  el  azúcar  y el  tabaco*  La  reforma  lle- 
vada á cabo  en  los  derechos  de  importación  que 
devengan  otros  artículos,  y en  los  de  exportación  del 
azúcar*  se  funda  casi  exclusixamente  en  la  necesidad 
de  unificar  la  contabilidad  de  la  Hacienda  de  Cuba. 
La  mayor  rebaja  ó supresión  total  de  los  referidos  de- 
rechos de  exportación*  á que  la  Comisión  aspiraba, 
podrá  realizarse  en  parte  con  las  indicadas  economías, 
y espera,  además,  confiadamente,  atendidas  las  firmes 
bases  en  que  el  actual  presupuesto  descansa,  y las 
medidas  que  para  el  desarrollo  de  la  riqueza  del  país 
adoptará  el  Gobierno,  ver  realizados  sus  deseos  en 
próximos  ejercicios. 

Las  ventajas  de  toda  especie  alcanzadas  en  la  re- 
caudación de  los  impuestos,  desde  que  esta  fué  con- 
fiada al  Banco  Español,  han  inducido  muy  acertada- 
mente al  Gobierno  á contratar  cop  el  mismo  estable- 
cimiento de  crédito  la  de  la  renta  del  timbre,  y cree 
la  Gomision  que,  merced  á esto,  superarán  los  produc- 
tos de  la  misma  en  una  cifra  no  despreciable  á la  con- 
signada en  el  capítulo  respectivo. 

El  Gobierno  anuncia  una  próxima  revisión  aran- 
celaria; la  Comisión  se  limita  á poner  de  manifiesto 
la  necesidad  de  esta  medida,  y confía  en  que  una  vez 
realizada  aumentará  la  producción,  abaratando  el  con- 
sumo. 

¡Plegue  á Dios  que,  afianzada  la  paz  moral  y ma- 
terial de  la  Grande  Antilla  y regularizada  su  vida 
económica*  puedan  alcanzar  todas  estas  reformas  su 
natural  y completo  desarrollo! 

Con  esta  fundada  esperanza*  la  Gomision  tiene  la 
honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 
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PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Los  gastos  del  Estado  en  la  isla  de 
Cuba  para  el  año  económico  de  1888-87,  se  fijan  en 
25.955,134  pesos  79  centavos,  según  el  pormenor  de 
secciones,  capítulos  y artículos  que  aparecen  en  el  es- 
tado letra  A, 

Art:  2.°  Los  ingresos  para  cubrir  las  obligaciones 
á que  se  refiere  el  artículo  anterior,  se  calculan  en 
25.994.725  pesos,  según  el  detalle  de  secciones,  ca- 
pítulos y artículos  del  estado  letra  B. 

Art.  3.°  El  tipo  de  gravámen  de  la  contribución 
directa  sobre  las  utilidades  líquidas  de  la  propiedad 
urbana,  se  fija  en  í 6 por  100,  Las  utilidades  que  rin- 
dan la  industria,  el  comercio,  las  profesiones  y demás 
medios  de  producción , tributarán  con  arreglo  á las 
tarifas  vigentes. 

Estarán  además  obligados  á esta  contribución  los 
ferro-carriles  por  sus  utilidades  líquidas,  ó dividendos 
que  distribuyan  á ios  accionistas. 

Las  fincas  rústicas,  sin  distinción  de  cultivos,  pa- 
garán el  2 por  100  de  sus  rendimientos  líquidos. 

Art.  4.°  Durante  este  ejercicio  se  cobrarán  en  oro 
ios  derechos  arancelarios  por  importación  y exporta- 
ción, reduciéndose  los  primeros  en  un  5 por  100,  y 
los  segundos,  respecto  á ios  azúcares,  en  un  25  de  la 
actual  tarifa,  en  compensación  del  beneficio  concedido 
para  abonar  el  10  y 50  por  100  respectivamente,  en 
billetes  de  la  emisión  de  guerra. 

Se  autoriza  al  Gobierno  para  rebajar  basta  un  20 
por  100  los  derechos  de  exportación  que  pagan  el 
azúcar  y el  tabaco,  si  por  la  recaudación  del  primer 
trimestre  se  pudiera  fundadamente  inferir  que  esa  re- 
baja no  producirla  desnivel  importante  en  el  presu- 
puesto. 

Art,  5.°  El  impuesto  de  consumo  establecido  sobre 
las  bebidas,  seguirá  exigiéndose  por  las  aduanas,  y 
su  importe  será  el  señalado  en  el  art,  6.°  de  la  ley  de 
13  de  Julio  de  1885. 

En  compensación  del  5 por  100  de  los  presupues- 
tos municipales,  ingresará  íntegro  en  el  Tesoro  el  re- 
cargo  del  50  por  100  sobre  los  derechos  de  consumo 
de  bebidas  que  viene  establecido  por  el  art,  S.°  de  la 
citada  ley. 

Art.  6.ú  Queda  en  vigor  lo  dispuesto  para  el  des- 
cuento de  sueldos  y asignaciones  por  el  art.  7.°  de  la 
ley  de  presupuestos  del  año  anterior. 

Art.  7.°  Se  concede  á los  Ayuntamientos  la  facul- 
tad de  elevar  hasta  el  50  por  Í00  el  recargo  munici- 
pal sobre  las  cédulas  personales,  y la  de  gravar  eu  un 
25  por  100  el  impuesto  de  consumo  de  ganados,  si- 
guiendo su  recaudación  á cargo  del  arrendatario  del 
mismo,  quien  hará  entrega  periódicamente  á los  Mu- 
nicipios de  la  parte  que  les  corresponda. 

Prévia  la  instrucción  oportuna,  el  Gobierno  podrá 
conceder  autorización  á los  Ayuntamientos  para  es- 
tablecer en  sus  respectivas  jurisdicciones,  y como  re- 
curso para  atender  á los  gastos  locales,  un  impuesto 
de  consumo  sobre  los  artículos  de  comer,  beber  y ar- 
der, que  se  exigirá  con  arreglo  á las  tarifas  vigentes, 
con  excepción  de  los  artículos  gravados  ya  con  dicho 
impuesto  para  el  Estado,  y sobre  el  que  se  autorizan 
W recargos  anteriores. 

Alt.  8.°  Se  prorroga  por  el  presente  ejercicio  la 
autorización  concedida  al  Gobierno  por  el  art,  9.ü  de 
la  ley  de  presupuestos  de  1885-86, 

Art.  9,fl  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  para 


encomendar  al  Banco  Español  de  la  isla  de  Cuba  el 
expendio  y recaudación  de  la  renta  del  sello  y timbre 
del  Estado,  abonando  á dicho  establecimiento  en  con- 
cepto de  comisión  y gastos  de  este  servicio,  el  pre- 
mio de  recaudación  que  se  concierte  dentro  de  los  lí- 
mites fijados  por  el  art,  A.°  de  la  ley  de  18  de  Junio 
de  1885* 

El  mismo  Ministro  podrá  plantear  las  reformas  que 
crea  más  convenientes  en  la  renta  de  loterías,  y alte- 
rar en  cuanto  la  experiencia  lo  aconseje  el  plan  de 
sorteos,  tomando  por  base  los  cálculos  de  ingresos  y 
gastos  correspondientes  á esta  renta. 

Art,  10.  Se  prorroga  hasta  31  de  Diciembre  pró- 
ximo el  beneficio  concedido  por  el  Real  decreto  de  31 
de  Julio  de  1884,  relativo  á la  condenación  del  50  por 
100  de  los  atrasos  por  contribuciones  directas  ante- 
riores á 30  de  Junio  de  1882,  hasta  cuya  época  los 
deudores  podrán  hacer  efectivos  sus  descubiertos. 

Pasado  este  plazo,  el  Gobierno  contratará  la  re- 
caudación desde  luego  con  el  Raneo  Español  ó con  una 
empresa  que  presente  los  elementos  de  confianza  ne- 
cesarios, dejando  siempre  á salvo  para  los  deudores 
los  recursos  que  establece  el  art.  3.°  y siguientes  de 
dicho  Real  decreto. 

Art.  11.  Cesarán  desde  luego  las  subastas  desti- 
nadas á la  compra  y quema  de  billetes  de  la  emisión 
llamada  de  guerra. 

Igualmente  cesarán  los  demás  medios  estableci- 
dos para  la  amortización  de  estos  valores,  salvo  el 
que  se  determina  en  el  artículo  anterior,  por  el  plazo 
que  el  mismo  señala. 

En  sustitución  de  estos  medios,  se  autoriza  al  Mi- 
nistro de  Ultramar  para  hacer  la  amortización  de  los 
billetes  de  valor  nominal  mayor  de  5 pesos,  por  medio 
de  sorteos  mensuales,  destinando  al  efecto  600,000 
pesos  al  año,  y para  recoger  y sustituir  por  monedas 
de  plata  los  inferiores  á 10  pesos. 

El  precio  á que  han  de  amortizarse  los  billetes  que 
resulten  favorecidos  por  la  suerte,  será  fijado  por  el 
gobernador  general  en  la  forma  establecida  por  el  ar- 
tículo 3.°  de  la  ley  de  7 de  Julio  de  1882,  benefician- 
do con  un  10  por  100  el  tipo  medio  de  cotización  en 
el  mes  anterior;  y una  vez  hecho  y publicado  el  sor- 
teo, se  pagarán  los  billetes  premiados,  y se  procederá 
á su  quema  con  las  formalidades  hoy  establecidas. 

La  recogida  y sustitución  de  los  billetes  menores 
de  10  pesos,  se  hará  en  la  medida  de  las  utilidades 
que  rinda  la  acuñación  de  moneda  sobre  la  cantidad 
calculada  como  Ingreso  en  este  presupuesto. 

Desde  que  comiencen  los  sorteos,  se  estimarán  los 
billetes  para  el  ingreso  y pago  en  las  Cajas  del  Teso 
ro  por  un  valor  menor  en  5 por  100  del  que  hubie- 
ran alcanzado  en  el  último  sorteo, 

Art.  12.  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo anterior,  se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar 
para  negociar  con  el  Banco  Español  de  la  isla  de  Cuba 
ó con  otro  establecimiento  que  ofrezca  iguales  ó su- 
periores ventajas,  la  manera  de  recoger  en  el  más 
breve  plazo  posible  la  emisión  extraordinaria  de  gue- 
rra, quedando  á beneficio  del  Gobierno  la  cantidad 
que  representen  los  billetes  destruidos  ó inutilizados 
ó que  no  se  presenten  al  canje,  sin  que  pueda  afectar 
anualmente  á las  resultas  de  dicha  negociación  más 
de  los  600.000  pesos  oro  ya  expresados. 

El  tipo  de  amortización  de  dichos  billetes  no  po- 
drá exceder  nunca  del  50  por  100  de  su  valor. 

Art,  13.  Durante  el  ejercicio  de  18S6-87  podrá 
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contraerse  deuda  flotante  para  cubrir  provisionalmen- 
te obligaciones  del  mismo*  hasta  el  25  por  i 00  del 
total  importe  de  este  presupuesto.  Dentro  de  este  lí- 
mite podrá  el  Gobierno  adquirir  somas  á préstamo, 
ó realizar  cualquiera  operación  de  Tesorería;  pero  solo 
en  el  caso  de  guerra  ó de  grave  alteración  del  órdcn 
público,  podrá  traspasar  el  máxímun  antes  fijado, 
para  allegar  recursos  por  este  concepto. 

Art,  1 4.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  para 
negociar  ó contratar  préstamos  con  garantía  de  los 
valores  creados  por  el  decreto  de  1 0 de  Mayo  último  en 
la  cantidad  necesaria  á cubrir  el  desnivel  que  la  tar- 
danza en  la  conversión  de  la  deuda  ú otra  causa  im- 
prevista, puedan  ocasionar  en  el  presupuesto, 

Art.  15,  Quedan  subsistentes  en  toda  su  fuerza  y 
vigor  las  disposiciones  que  comprenden  los  artículos 
17  al  25  inclusive  de  la  ley  de  13  de  Julio  de  1885. 

Art,  16.  Las  obligaciones  que  con  posterioridad 
al  cierre  definitivo  del  presupuesto  de  gastos  á que 
pertenezca  el  servicio  ejecutado  se  reconozcan  y li- 
quiden con  arreglo  á las  disposiciones  que  sobre  el 
particular  se  hallan  vigentes,  no  podrán  ser  incluidas 
en  el  inmediato  presupuesto,  sin  que  preceda  una  re- 
solución especial  del  Ministro  de  Ultramar,  en  vista 
de  los  justificantes  que  al  efecto  serán  remitidos  con 
el  proyecto  de  presupuesto, 

Al  presentar  éste  á las  Cortes,  se  consignará  por 
cada  Obligación  de  ejercicios  cerrados  la  fecha  de  la 
Real  resolución  en  que  se  haya  mandado  pagar. 

Art.  17.  El  Gobierno,  sin  perjuicio  de  la  cantidad 
que  se  consigna  en  el  artículo  único  del  capí  tupo  17 
de  la  sección  sétima  para  fomento  déla  inmigración, 
presentará  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  estable- 
ciendo un  crédito  permanente  con  el  mismo  destino, 
dotándole  con  los  recursos  extraordinarios  que  sin 
gravar  los  actuales  impuestos  ni  crear  otros  nuevos, 
puedan  arbitrarse. 

Estas  cantidades  se  distribuirán  con  arreglo  ¿ las 
disposiciones  que  el  Gobierno  habrá  de  dictar  en  uso 
de  la  autorización  concedida  por  el  párrafo  10.°  de  la 
ley  de  25  de  Julio  de  1884, 

Art,  18.  El  Gobierno  podrá  modificar  las  orde- 
nanzas de  aduanas  en  ol  sentido  de  dar  facilidad  al 
comercio  para  realizar  las  operaciones  mercantiles, 
adoptando  además  las  disposiciones  oportunas  á fin 
de  evitar  que  en  ningún  caso  puedan  defraudarse  los 
intereses  del  Fisco,  á cuyo  efecto  se  le  concede  el  cré- 
dito necesario  para  la  organización  del  servicio  que 
considere  más  conveniente, 

Art.  1 9.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  para 
que,  de  acuerdo  con  el  de  Hacienda,  y suministrando 
la  pasta  por  cuenta  de  las  Cajas  de  la  isla  de  Guha,  ela- 
bore en  la  fábrica  nacional  de  esta  corte  la  cantidad 
de  moneda  fraccionaria  de  plata  que  conceptúe  ne- 
cesaria para  surtir  los  mercados  de  la  isla. 


Estas  monedas  serán  de  50,  20,  i 0 y 5 centavos  ele 
peso  con  la  ley  establecida  en  la  Península  para  sus 
similares,  y cuños  semejantes  á los  que  para  ésta  se 
emplean;  llevarán  en  el  reverso  la  inscripción  de  «An- 
tillas españolas,»  y no  tendrán  circulación  legal  sino 
en  las  provincias  de  Cuba  y Puerto-Rico. 

Los  gastos  de  la  elaboración  serán  satisfechos  á 
la  fábrica  nacional  en  forma  análoga  á la  establecida 
para  la  confección  de  efectos  del  timbre  y sello  del 
Estado,  y los  beneficios  que  se  obtengan  de  la  acu- 
ñacion  serán  imputables  á las  Cajas  de  lá  isla. 

Art.  20.  Los  derechos  que  con  arreglo  á las  dis- 
posiciones vigentes  se  reconozcan  y liquiden  por  las 
oficinas  de  Hacienda,  en  concepto  de  premios  do  ex- 
pendieron y recaudación  de  efectos  timbrados,  lote- 
rías y contribuciones,  se  satisfarán  desde  luego,  y 
prévia  la  justificación  correspondiente,  en  concepto  de 
disminución  de  ingresos  de  los  ramos  respectivos. 

ArL  21,  Solamente  el  gobernador  general,  el  se- 
gundo cabo,  el  intendente  general  de  Hacienda,  el 
Obispo  de  la  Habana,  el  presidente  de  aquella  Audien- 
cia y el  gobernador  civil  de  la  provincia,  tendrán  de- 
recho á habitar  los  edificios  que  el  Estado  pone  á su 
disposición,  desalojándose  inmediatamente  las  habita- 
ciones de  que  hacen  uso  los  empleados  que  no  estén 
expresamente  comprendidos  en  este  artículo. 

Art.  22.  Los  funcionarios  del  órelen  judicial  que 
sirvan  en  Cuba  y que  el  Gobierno  quiera  agregar  á la 
Comisión  de  codificación,  no  podrán  desempeñar  es- 
tos cargos  sino  por  un  período  máximo  de  cuatro 
meses,  volviendo  á sus  destinos  los  que  hubiesen  cuín 
plido  este  tiempo. 

Art.  23.  Queda  autorizado  el  Gobierno  para  re- 
formar y suprimir  servicios,  aun  cuando  estos  se  ha- 
llen organizados  por  medidas  de  carácter  legislativo, 
podiendo  crear  otros  nuevos  servicios  siempre  que 
las  alteraciones  introducidas  no  ocasionen  aumento 
en  los  créditos  presupuestos. 

Art.  24.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  aplicar  á 
los  funcionarios  del  ramo  de  telégrafos  los  preceptos 
de  la  legislación  común  de  los  empleados  públicos 
cuando  cometieren  faltas  en  el  servicio  de  Correos 
que  ha  de  serles  confiado. 

Art.  25,  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  cuando 
la  existencia  del  material  lo  permita,  sustituya  los 
actuales  cañoneros  por  cuatro  cruceros,  cuyo  gasto 
anual  sea  el  mismo  de  i Jorge.  Juan  á razón  de  dos  de 
aquellos  por  cada  uno  de  estos. 

Art.  2G.  El  Ministro  de  Ultramar  adoptará  las 
disposiciones  convenientes  para  la  puntual  ejecución 
de  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Julio  de  1886.— A. He- 
relies,  presidente.^José  F.  Yérges.=  Antonio  Váz- 
quez Queipo.=Mdoro  Recio.=Luis  de  Pando.^An- 
tonío  FeiTatges.=Fermín  Oalbeton,  secretario. 
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ESTADO  LETRA  A. 


EESÚMEN  GENERAL  DE  GASTOS  DE  LA  ISLA  DE  CUBA  PARA  EL  EJERCICIO  DE  1886-87. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS* 

Capítulos.  Artículos, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Por  artículos. 
Pesos. 


Por  capítulos. 
Pesos* 


i.® 


3.® 


4.° 


5.° 


7.® 


1.® 

2." 

3.® 


a. 

G,° 


1.® 

2.® 

3.® 


Unico. 


Unico. 


1." 

2.” 

3." 


1.® 

2.® 


1.® 

2.® 

3. ® 

4. ® 

5. ® 


1. ° 

2. “ 

3. ” 

4. " 

5. ® 


SECCION  PRIMERA.— OBLIGACIONES  GENERALES. 

ASIGNACION  PARA  GASTOS  DEL  MINISTERIO  DE  ULTRAMAR. 

Personal. 

Sueldo  del  Ministro.  3.000 

Secretaría • 51.150 

Negociados  especiales 5.675 

Agregados  á la  Sala  tercera  del  Tribunal  de  Cuentas 

del  Reino 16.500 

Comisión  de  codificación 450 

Archivo  de  Indias 3.725 

ASIGNACION  PARA  GASTOS  DEL  MINISTERIO  DE  ULTRAMAR. 

Material. 

Asignación  para  gastos  del  Ministerio  y para  conserva- 
ción del  edificio  que  ocupan  sus  dependencias 13.000 

Idem  para  la  Comisión  de  codificación 550 

Idem  para  la  Sala  tercera  del  Tribunal  de  Cuentas  del 

Reino 1.000 

Idem  para  el  Archivo  de  Indias  en  Sevilla  y gastos  de 

obras  en  el  mismo 1.750 

EXÁMKN  Y FALLO  DE  CUENTAS. 

Personal. 

Personal  del  Tribunal  territorial  de  Cuentas » 

EXAMEN  Y FALLO  DE  CUENTAS. 

Material. 

Para  material  del  Tribunal  territorial  de  Cuentas » 

PENSIONES. 

He  Monte-pío  civil . . 1 3 5.000 

Idem  id.  militar 160.000 

Idem  id.  de  gracia 4.860 

RETIRADOS. 

De  Guerra 624.000 

De  Marina. 29.300 

JUBILADOS. 

De  Gracia  y Justicia 11.500 

De  Guerra I 5.650 

De  Hacienda 30.000 

De  Marina » 

De  Gobernación 4. 6 5 0 

De  Fomento 1.250 

CESANTES. 

De  Gracia  y Justicia 10.800 

De  Guerra 750 

De  Hacienda 62.000 

De  Gobernación 8.000 

De  Fomento 2.500 


80.500 


16.300 

106.400 

9.100 

299.860 

653.300 


53.050 


84.050 


2 


1.302.560 
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0 apitulos* 

Artículos* 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Pesos* 

pesos* 

Anterior. 

» 

1.302.560 

B f 

EMIGRADOS  DE  AMÉRICA. 

Unico. 

Haberes  de  esta  clase 

» 

1.000 

10 

* 

GASTOS,  INTERESES,  AMORTIZACION  Y DEMÁS  GASTOS  DE  LA 

DEUDA  Y SUBVENCIONES, 

1.* 

Réditos  de  censos. . , , . 

2 1.258*02 

2." 

Deuda  á favor  de  los  Estados- Unidos „ 

31.850 

3.° 

Amortización  de  intereses  déla  deuda 

7.839.088 

4." 

Intereses  de  la  deuda  flotante 

» 

5.° 

Gastos  de  comisión  y situación  de  fondos 

705.517 

6.° 

Subvenciones  á líneas  de  ferro-carriles  y vapores-co- 

rreos. * * 

417.210 

7.° 

Amortización  de  billetes  del  Banco  Español  de  la  Haba- 

na  emitidos  por  cuenta  de  la  Hacienda 

600.000 

8*° 

Para  indemnizar  á los  poseedores  de  oficios  enajenados. 

» 

9.° 

Cargas  de  justicia 

2.500 

9.617.423*02 

11 

TRIBUNAL  MIXTO  DE  PRESAS  MARITIMAS. 

Unico. 

Gastos  de  este  Tribunal * 

» 

2.488 

ti 

GASTOS  AFECTOS  Á BIENES  DE  REGULARES, 

i.° 

Diócesis  de  la  Habana 

5.481 

Idem  de  Guba . . . * 

17.133 

3." 

Pensiones  de  exclaustrados 

1.200 

.23,814 

13 

GIROS  Y QUEBRANTOS. 

Unico. 

Para  esta  atención 

» 

7.200 

14 

GASTOS  DIVERSOS. 

l.° 

Eventuales. 

10,000 

2.° 

Acuñación  de  moneda 

» 

10.000 

15 

CAJA  DE  INÚTILES  Y HUÉRFANOS  DE  LA  GUERRA  DE  ULTRAMAR. 

[Unico. 

Para  esta  atención . , . , , 

)} 

12.000 

16 

EJERCICIOS  CERRADOS, 

1." 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

3.06 1*77 

2.® 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 

vas (Memoria) 

» 

iV 

3.061*7- 

"i 

10.979.546*79 

A deducir:  descuento  de  empleados. 

125.710 

Total  de  la  sección  primera.  . 

10^53.836*79 

SECCION  SEGUNDA,  —GR ACIA  Y JUSTICIA. 

L° 

TRIBUNALES, 

Personal . 

Unico. 

Audiencias  de  la  Habana  y Puerto-Príncipe 

175.670 

TRIBUNALES. 

- 

• 

Material. 

- 

Unico. 

Audiencias  de  la  Habana  y Puerto-Príncipe,  dietas  y 

gastos  de  justicia 

9.310 

184.980 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  56.  7 

CREDITOS  PRESUPUESTOS. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  ^Por  artículos.  fcTeapítdw^ 

■Ftesos,  Peso ?. 

Ajeriar . . « 1 84.980 

JUZGADOS  DE  PRIMERA  INSTANCIA  T ECLESIÁSTICOS, 

Personal, 

Juzgados  de  primera  instancia . 26 1.42  0 

Idem  eclesiásticos.  20.430 

—  — — 281.850 

juzgados  de  primera  instancia  y ECLESIÁSTICOS. 

Material. 

Juzgados  de  primera  instancia, , , 8.23 i ‘20 

Idem  eclesiásticos 400 

—  — 8.631*20 

CULTO  Y CLERO. 

Personal, 

Clero  catedral. .......  121.492 

Idem  parroquial * — . 1 44.6  32 1 62 

266.124[62 

CULTO  Y CLERO. 

Material. 

Clero  catedral * . 1 0.000 

Idem  parroquial , . . 72.376 

—  82.37G 

ATENCIONES  GENERALES- 

Alquileres  de  edificios.  , , . . 15.832 

Reparaciones  y construcciones.  15.666 

31.498 

GASTOS  EVENTUALES. 

Viajes  eclesiásticos 3.000 

Idem  socorros  A eclesiásticos  que  emigran  de  las  Be- 
públicas  de  América 2,000 

—  5.000 

SEMINARIOS. 

Para  esta  atención . , . . . a 5,19644ü 

GASTOS  AFECTOS  Á BIENES  DE  REGULARES. 

Personal. 

Para  esta  atención ..........  » 64.542 

GASTOS  AFECTOS  Á BIENES  DE  REGULARES. 

Material. 

Para  esta  atención.  » 30.039 

EJERCICIOS  CERRADOS. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo.  ......  » » 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria) » ■ » 

960.237*22 

A deducir:  descuento  de  empleados. 97.21 5 

Total  de  la  sección  segunda 863.022l22 


Capítulos.  Artículos, 


3.° 


4. 


5.° 


6," 


S.c 


Q.° 


19 


11 


Í2 


l* 

2,° 


1.* 

2.° 


1. ° 

2. a 


i.° 

2/ 


1. ° 

2. ° 


1. ° 

2, " 


Unico, 


Unico. 


Unico, 


1. ° 

2. ° 
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17  DE  JULIO  DE  1886, 


Capítulos,  Artículos, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pesos. 


Por  capítulos. 
Pesos, 


L° 


3.a 


SECCION  TERCERA.— GTJEBE  A. 

ADMINISTRACION  SUPERIOR. 

Persona  l. 

L*  Comandancias  generales . , 

2. °  Subinspecciones  de  las  armas * 

3. °  Cuerpo  del  Estado  Mayor  del  ejército  y Sección  de  Ar- 

chivo  , 

4. °  Estados  Mayores  de  plazas . 

5. a  Cuerpo  jurídico  militar,  . . * 

6. “  Comandancia  general  y establecimientos  de  Artillería,. 

7. °  Idem  de  Ingenieros * 

8. °  Cuerpo  administrativo  del  ejército. 

9. °  Idem  de  Sanidad  militar  

1 0 Clero  castrense 


ADMINISTRACION  SUPERIOR, 
Material. 

1. °  Comandancias  generales  . 

2. °  Subinspecciones  de  las  armas 

3. ü  Capitanía  general  y Estado  Mayor  del  ejército. 

4. *  Estado  Mayor  de  plazas . 

5. °  Cuerpo  jurídíco-militar 

G.°  Idem  administrativo  del  ejército 

7. °  Idem  de  Sanidad  militar 

8. °  Clero  castrense 


Unico. 


OFICIALES  GENERALES  DE  RESERVA  Y EN  CUARTEL. 

Personal  r 

Generales  y brigadieres  de  reserva  y en  cuartel.. 


32.418 

59,862 

84.322 

49.875 

29.000 

67.810*90 

55.672 

155.272 

129.350 

4.200 


14.444 
6. 950 
7,000 
3.420 
720 
5,600 
1.020 
300 


6 67481* 


39.454 


9.225 


h,° 


6.a 


7.° 


1.a 

2.* 

3,° 


Unico. 


L° 

2.° 

3, ° 

4, ° 

5, ° 


1. ° 

2. ° 

3.° 


CUERPOS  DEL  EJERCITO, 

Personal. 


Cuerpos  permanentes  del  ejército . 

Reclutamiento  del  ejército. 

Cuerpo  de  inválidos 


CUERPOS  DE  VOLUNTARIOS, 

Personal. 

Furrieles  y bandas  de  cornetas. 


COMISIONES  ACTIVAS  Y EXCEDENTES, 

Personal. 

Comisiones  activas  del  servicio 

Jefes  y oficiales  de  reemplazo 

Idem  id.  en  espectativa  de  embarque..  

Reservas  de  Santo  Domingo  á extinguir 

Comisión  liquidadora  de  los  disueltos  cuerpos  de  Cuba. 

HOSPITALES  MILITARES. 

Personal , 

Personal  eclesiástico  y Hermanas  de  la  Caridad 

Parque  sanitario, , 

Arsenal  de  instrumentos. ¡ 


3.902,7 12*43 
1 4S.99G!51 
1 5,577*56 


154.901 

82,020 

36.495 

1,200 

24,651'SQ 


1 4.488 
1.680 
720 


4.0G7.2SG[50 


210,192 


299,2G7C80 


16.888 


5.309,489c20 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÜM.  58. 

9 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos. 

Artículos  ♦ 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 
Pesos. 

Por  capítulos. 

Pe  nos. 

Anterior. 

» 

5.309.489*20 

r 

MATERIALES  DIVERSOS. 

1. " 

2. “ 

3. " 

4. ° 

5. " 
G.* 
7." 
S.“ 

Utensilio  y alumbrado 

Hospitales  militares . , 

Trasportes  militares . 

Material  de  artillería . . . 

Idem  de  obras  de  ingenieros. 

Alquileres  de  edificios 

Culto  de  capillas . 

Comisión  liquidadora  de  los  disueHos  cuerpos  de  Cuba. 

15.675 
□ 41.-104' lf) 
598.67-7*71 
137.007 
200.000 
27.182*80 
296 
2.400 

1.517.342*60 

9." 

GASTOS  DIVERSOS  t IMPREVISTOS. 

Unico. 

Para  esta  atención . , 

88.000 

10 

CRUCES  PENSIONADAS. 

Unico. 

Para  esta  atención 

y> 

5.500 

11 

EJE  RCIGIOS  GE  R R AROS | 

1. 

2.* 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  Legislativo.  ...... 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definí  ti- 
vas  (Memoria).  . 

21.743*37 

» 

21.743*37 


/ V 

A deducir:  descuento  de  empleados . 

Total  de  la  sección  tercera . 

SECCION  CUARTA.— HACIENDA. 

l.°  SERVICIO  GENERAL  DE  HACIENDA, 


Personal. 

Unico.  Para  esta  atención . . .......  P * . b 

2.“  SERVICIO  GENERAL  DE  HACIENDA. 

Material, 

Unico.  Para  esta  atención . » 

3.&  ATENCIONES  O EN  ERALES. 

L°  Alquileres  de  edificios. * . . 12.000 

2. °  Reparaciones  de  edificios 12.000 

3. °  Traslaciones  de  caudales.. 4.000 

4. °  Impresiones  de  carácter  general. i 0.000 

5/  Contribuciones  por  bienes  del  Estado 1.000 

6."  Visitas  y comisiones . , . 3.000 


L°  GASTOS  EVENTUALES. 

Unico.  Para  adquisición  de  básculas, herramientas  y carretillas.  » 

5.°  GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  É IMPUESTOS. 

Personal. 

1. °  Administraciones  provinciales  de  Hacienda 202.900 

2. °  Idem  subalternas. ¿ . * . . . 6.000 

3. ü  Idem  especiales  de  aduanas 1 79.270 

4. "  Resguardo  de  aduanas 199.100 

5. *  Patrones  y marineros. ......... 45.280 


6.942.075*17 

211.098 

6.730.977*  1 7 


250.900 


12.700 


42.000 

2.000 


633.150 


940.750 


3 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Oapitaks . Artículos, 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 
'Pesos P • 

Por  capítulos. 
Pesos, 

Anterior, 

940.750 

6.°  GASTOS  T)B  LA  ADMINISTRACION  PROVINCIAL. 

Material. 


1. °  Administraciones  de  Hacienda.. ......  5.400 

2. °  Idem  subalternas  que  no  tienen  a su  cargo  aduanas.. . 750 

3. y  Idem  especiales  de  aduanas . . 8.700 

4. °  Resguardo  marítimo 2.000 

— 10.850 


7.°  EFECTOS  TIMBRADOS  Y GASTOS  DE  ADMINISTRACION* 


l.° 

Efectos  t imbra dos.  

5.000 

5.“ 

Gastos  de  administración 

4.000 

8." 

DEVOLUCION  DE  INGRESOS. 

Unico. 

Para  esta  atención 

» 

9* 

LOTERÍAS. 

Material. 

i." 

Gastos  de  sorteos ...... 

36.046*29 

2." 

Idem  de  éfpendicion . ....... . 

» 

3!' 

Devolución  de  ingresos 

» 

4." 

Gastos  de  certificados  y franqueo  de  la  correspondencia. 

348 

10 

EJERCICIOS  CERRADOS. 

1." 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

3.241 

2.” 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 

vas (Memoria). # , • 

» 

9.000 

15.000 


3.6.394*29 


3.241 


1.021.235*29 


A deducir:  descuento  de  empleados. . . 1 1 7.909 

To  tal  de  la  sección  cuar ta 903.326*29 

SECCION  QUINTA,— HARINA. 


apostadero  y buques. 


Personal, 

Capital  y provincias . 400.464*72 

Ruques,  sueldos  y gratificaciones 739.484*68 


apostadero  y duques. 

Material. 

Capital  y provincias , 77.072 

Ruques . , . 1 64.82 1 *80 

Obras  y reparaciones. I 19.473 


EJERCICIOS  CERRADOS. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 29.3  39*66 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria) >j 


A deducir:  descuento  do  empleados 

Total  de  la  sección  quinta 


1.145.949*40 


361.366*80 


29,339*66 


1.536.655*86 

102.444*46 


1,434.211*40 


APÉNDICE  PKIMSRO  AL  BÜM.  63. 


i 1 


Capítulos.  Artículos. 


1. 


o 


2. 


o 


2.° 


3. ° 

4. " 


7.* 


Unico. 

Unico. 

Unico. 

Unico. 

Unico. 


9.° 

10 

11 

12 
13 


Unico. 


Unico. 


1." 

t* 

3.° 


Unico. 


Unico, 


Unico. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


SECCION  SEXTA.— GOBERNACION. 


GR  E DITOS  T RE  SÜP  GESTOS 


Por  artículos. 
Pesos. 


Por  capítulos. 
Pesos. 


GOBIERNO  GENERAL. 


Personal. 

Gobierno  general  y su  Secretaría.  . „ i 13.400 

Gasa  del  Gobierno  y quinta  de  los  gobernadores 1.810 

GOBIERNO  GENERAL. 

Material. 

Para  esta  atención ' 5,000 

Gasa  del  Gobierno  y quinta  de  los  gobernadores  gene- 
rales  . * 1,500 

TRIBUNALES  DE  IMPRENTA. 

Personal. 

Para  esta  atención . . . . . u 

TRIBUNALES  DE  IMPRENTA. 

Material. 

Para  esta  atención. , » 

GOBIERNOS  DE  PROVINCIAS. 

Personal . 

Para  esta  atención » 

GOBIERNOS  DE  PROVINCIAS, 

Material. 

Para  esta  atención , . , . ......  » 

GUARDIA  CIVIL. 

Para  esta  atención . , » 


ORDEN  PÚBLICO. 

Personal. 


Para  esta  atención . , . , . ’» 

ORDEN  PÚBLICO, 

Mateo*  tal. 

Para  esta  atención. . , ^ 

SERVICIO  DE  SANIDAD. 

Personal. 

Servicio  de  sanidad.  20. $00 

Falúas  de  idein , 8.750 

Lazaretos,  1,000 

SERVICIO  DE  SANIDAD, 

Material . 

Para  esta  atención. * . , , » 

CONSEJO  DE  A DMIN I STR  AG ION . 

Personal. 

Para  esta  atención , * 

CONSEJO  DE  ADMINISTRACION. 

Material. 

Para  esta  atención » 


i i 5.2  1 0 

@,500 

7.100 

750 

99.450 

7.500 

2.1 32,950t38 
579.093*02 
13.275 

30.550 

800 

40.180 

2.000 


3,035,358*40 
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créditos  presupuestos. 

Capítulos. 

Articulas. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 

Por  capítulos . 

Pesos. 

Pesos. 

Anterior . . , 

3.035.358=40 

14 

SQMÜNI CACXQNHS, 

Personal, 

U n ico. 

Para  esta  atención.  . . 

407.930 

15 

COMUNICACIONES, 

Material. 

- 

i¿ 

Gastos  de  entretenimiento.*  .......  

89.375 

‘í.* 

Idem  de  conducción.  , , 

17.29? 

101.667 

16 

ATENCIONES  GENERALES. 

l.° 

Alquileres  de  edificios 

68.702 

5.° 

Reparaciones  de  idem 

3.500 

3," 

Impresiones 

18.000 

* 

90.202 

17 

OASTOS  EVENTUALES. 

1* 

Dietas 

400 

2.° 

Porte  de  correspondencia.  

9.000 

3.° 

Pasaje  de  relegados  criminales 

1.000 

4.” 

Gastos  de  cordillera.  

1.000 

11.400 

13 

BENEFICENCIA, 

Unico. 

Para  esta  atención. 

p » 

93.153 

19 

PRESIDIOS. 

Personal. 

i.' 

Departamental  de  la  Habana 1 1 . , \ 

145.114-25 

2.' 

Correccional  de  Puerto-Príncipe 

28.062 

3.“ 

Protectorado  del  trabajo  en  la  isla  de  Pinos.  

17.280 

190.456*25 


20 


PRESIDIOS, 


Material. 

1. °  Depar Lamen  t al  de  la  Habana*  * * * * * 21,976*80 

2. °  Correccional  de  Puerto-Príncipe. . . . , 2.772*90 

3/  Protectorado  del  trabajo  en  la  isla  de  Pinos.  . 5.34 i 

4.°  Pasaje  y hospitalidades,  15.260*40 

21  GASTOS  EX.TRA.OR.BINA RIOS* 

UQ  Gastos  reservados  de  vigilancia  en  ios  ramos  de  Gober- 
nación y Hacienda . . 25,000 

2/  Telegramas  por  el  cable.  . 20,000 

3. ú  Gastos  de  vigilancia  en  los  Consulados  de  América 20.000 

4/  Gastos  secretos  de  la  Legación  de  Washington i 0.000 

22  EJERCICIOS  CERRADOS. 

1. ü  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo.. .....  2,418*17 

2. ú  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definí  ti- 

yas  (Memoria). » 


45:351*10 


75.000 


2.418*17 


Á deducir:  descuento  de  empleados, 
rotal  de  la  sección  sexta. . , . 


4. 052, ‘9  3*5 ‘92 
120.177 

3,932,758*92 


APÉNDICE  PEIMEEO  AL  NÚM.  66. 

13 

G&píttflOB* 

Artículos, 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos , 

SECCION  SÉTIMA.— FOMENTO. 

i." 

INSTRUCCION  PÚBLICA.. 

Personal. 

i.- 

Universidad  de  la  Habana 

i 74.750 

2." 

Instituto  de  segunda  enseñanza. . . . 

93.125 

3." 

Escuela  profesional  de  la  Habana 

17.950 

4." 

Idem  de  dibujo,  pintura  y escultura. 

6.100 

291.925 

2.° 

INSTRUCCION  PÚBLICA, 

Material. 

1.' 

Universidad  de  la  Habana 

5.750 

2.ff 

Institutos  de  segunda  enseñanza 

10.700 

3.“ 

Escuela  profesional  de  la  Habana 

1.200 

4.° 

Idem  de  dibujo,  pintura  y escultura 

1.400 

19.050 

3.' 

AGRICULTURA. 

Personal, 

i.* 

Jardín  Botánico . 

700 

2." 

Estaciones  agronómicas , / \ 

14.000 

14.700 

4.” 

AGRICULTURA. 

Material. 

1." 

Jardín  Botánico 

L000 

2;* 

Estaciones  agronómicas , . . 

16.000 

f\  0 
*>. 

Premios  á la  agricultura 

20.000 

43.000 

5. 

INSPECCION  m MONTES. 

Personal. 

l.° 

Personal  facultativo 

17.500 

. 2.” 

Idem  no  facultativo 

3.250 

20.750 

6.“ 

INSPECCION  DE  MONTES. 

Material. 

~ - Jn 

Unico. 

Material  de  oficinas  y de  campo 

» 

6.000 

7." 

I N D U STRIA . —MI  ÑAS. 

Personal 

Unico. 

Insxjeccion  de  minas  

12.850 

8.’ 

INDUSTRIA.  — MINAS. 

Material. 

Unico. 

Inspección  de  minas 

6.200 

ORRAS  PÚBLICAS, 

Personal. 

Unico. 

Personal  de  obras  públicas 

106.320 

.10; 

OBRAS  PÚBLICAS, 

Material. 

1.” 

Material. 

$.000 

2.° 

Gastos  diversos 

6.080 

■ 

14.080 

4 


534.875 


¡4 
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Capitulas, 


i l 


12 


13 


14 


15 


16 


17 


18 


19 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 
Pesos, 

Por  capítulos . 
Pesos. 

Anterior, . , 

534.875 

CARRETERAS; 


Material. 

I .*  Estudios  y nuevas  construcciones* , * . . 100,000 

2/  Reparación  y conservación 150*000 


NAVEGACION  MARITIMA. 

Personal. 

f-°  Puertos 5.880 

Izaros , 30,400 


NAVEGACION  MARÍTIMA. 

Material. 


1-*  Puertos 70.400 

‘I.*  Faros 130.837 

3,"  Boyas  y valí  zas . 7.040 


ACADEMIA  DE  CIENCIAS  FÍSICAS  Y NATURALES  DE  LA  HABANA. 

Unico.  Para  esta  atención, 

AUXILIOS,  COMPRA  DE  LIBROS  Y SUSCRICIQNES. 


1. ]  Auxilios * , 6.000 

2. °  Compra  de  libros  y suscricioues 2.000 

3. *  Oposiciones  á cátedras.  J .200 


COMISION  PERMANENTE  DE  PESAS  Y MEDIDAS, 

1."  Personal . 500 

?/  Material 240 


INMIGRACION- 

Unico.  Para  auxilio  á las  sociedades  protectoras  á la  inmigra- 
ción  

INSTALACION  DE  OFICINAS. 

Unico  Para  gastos  que  sean  indispensables  en  los  edificios  del 
Estado  para  la  instalación  en  ellos  de  las  oficinas  que 
hoy  se  encuentran  establecidas  en  edificios  alquilados. 


250.000 


4-7.280 


707.277 


1.000 


9.700 


840 


200.000 


50.000 


EJERCICIOS  CERRADOS. 

1. “  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo.  - 

2.  ídem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 


vas (Memoria) # 

» 

, 1.295. 472 

A deducir:  descuento  de  empleados 58.470 

T otal  de  la  sección  sétima 1.237.002 


APÉHXDICE  PHIMEBO  AI.  nÚM.  38. 
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RESÚMEN  GENERAL. 


Sección  i.1— Obligaciones  genitales.  . . , , 1 0.8 5 3.8 3 6! 79 

2.'1 — Gracia  y Justicia . 86 3, 022 *22 

— 3/— Guerra. 6.730.977' 17 

4.a — Hacienda , 903.326*29 

5 .—Marina. í .434.21 1*40 

_ 6.a— Gobernación 3.932.758*92 

7,^ — Fomento i. 237.002 


Total  gastos. 25.955.1 34*79 


DISPOSICIONES  ADICIONALES. 

1;'  Los  créditos  señalados  en  la  sección  primera,  capítulos  5/  al  9.ú  inclusive,  se  considerarán  ampliados 
en  las  sumas  necesarias  si  excediesen  de  su  importe  las  obligaciones  de  clases  pasivas  que  durante  el  ejer- 
cicio se  reconozcan  y liquiden  con  arreglo  á las  leyes. 

2. a  Asimismo  se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  fueran  necesarios  en  el  arfe.  4.°  de  la  sección 
tercera  por  el  menor  número  de  soldados  rebajados  de  los  que  se  consignan,  si  por  cualquier  causa  no  se  con- 
siderase conveniente  la  disminución  en  la  fuerza  ptzblica. 

3. a  Igualmente  se  considerará  ampliado  el  crédito  que  se  fija  en  la  sección  sétima,  capítulo  18,  artículo 
único,  por  la  cantidad  que  sea  necesaria  durante  el  ejercicio  para  la  habilitación  y traslación  á los  edificios 
públicos  de  las  oficinas  que  se  hallan  establecidas  en  locales  que  devenguen  alquiler. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Julio  de  1886. 
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ESTADO  LETRA  B. 


RESUMEN  GENEBAL  DE  INGRESOS  DE  LA  ISLA  DE  CURA  PARA  EL  EJERCICIO  DE  1S86-87. 


Capítulos.  Artículos, 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 


INGRESOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesóse  Pesos. 


SECCION  PRIMERA.— CONTRIBUCIONES  E IMPUESTOS. 


1." 


2." 


1. ° 

2. " 

3.' 


5. " 

6. " 

7. ' 

8. " 


1. " 

2. ” 

3. ' 

4. ' 

D." 

6.“ 
^ O 


IMPUESTOS  SOBRE  L V PROPIEDAD, 

Impuesto  sobre  derechos  reales,  ......  700,000 

Idem  sobre  pertenencias  mineras, 1.000 

Contribuciones  sobre  fincas  urbanas  al  16  por  100,,,.  1.700.000 

Idem  sobre  idem  rústicas  sin  distinción  de  cultivo  al  2 

por  100 412.000 

Idem  sobre  la  industria,  comercio*  artes  y profesiones, 
al  10  por  100,  incluso  el  */*  por  100  de  contratistas.  L70Ü.GOO 

Atrasos  de  contribuciones 650.000 

Consumo  de  ganados 1.000.000 

Idem  de  bebidas.  ...... 1.000,000 

IMPUESTOS  ESPECIALES. 

Gracias  al  sacar.  ...... . 1.000 

Impuestos  sobre  grandezas  y títulos. 5.000 

Oficios  vendibles  y renuncíables 5.000 

Amortización.  . . 2.000 

Anualidades  eclesiásticas.  , . , * , . . 1.000 

Derechos  de  privilegios.  . 1.000 

Recargo  de  10  por  100  sobre  tarifas  de  viajeros  en  ferro- 
carriles y vapores,  y de  3 por  100  sobre  mercancías.  350.000 

Total  de  la  sección  primera 


7,1  63.000 


365.000 


7,528.000 


v 


2.° 

3. ° 

4. a 

- O 

S* 


SECCION  SEGUNDA.— ADUANAS. 

RAMOS  DE  ARANCEL. 

Derechos  de  importación O.GOO.OOü 

Idem  de  exportación 3.000.000 

Idem  de  navegación 500,000 

Depósito  mercantil. 2,000 

Intereses  de  pagarés, * *>000 

■ - 1^,503,000 

hshEeiws  Hartonas. 

Multas * i . . i . ¡ , i . , 1 1 . . i * , i y>  50.000 

Total  de  la  sección  segunda 12.553.000 
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INGR  ESOS  PK  E 8 U PUES TO S , 

Capítulos,  Artículos, 

DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 

Por  artículos. 
Pesos, 

Por  capítulos. 
Pesos. 

SECCION  TE  ROE  HA. — REN  TAS  ESTANCADAS. 


1 * EFECTOS  TIMBRADOS. 


1 Papel  sellado . . , 750,000 

2. °  Sellos  de  documentos  de  giro,  160.000 

3. °  Idem  de  correos, : 400.000 

4. °  Papel  de  pagos  al  Estado  (antes  de  multas  y reintegros).  60.000 

5. c  Sellos  ele  Idem 100,000 

6 " Idem  de  policía,  incluso  los  de  las  cédulas  personales.  300.000 

7. ”  Idem  de  telégrafos. 60,000 

8. °  Patentes  de  sanidad 3,000 

9. °  Sellos  de  comercio,  pólizas,  recibos  y cuentas.  221.000 

10  Idem  de  matrículas  y títulos  universitarios 130.000 

1 1 Idem  móviles. . , , . 300,000 

12  Papel  de  multas  municipales, 5.000 

1 3 Tarjetas  postales LOGO 

1 4 Bulas,  10.000 

— 2,500.000 

CORREOS. 

1. °  Derechos  de  apartado 1 5.000 

2. °  Comisos  de  correos 100 

3. °  Correspondencia  extranjera. 1.000 

4. °  Porte  de  periódicos 4.000 

20.100 

Total  de  la  sección  tercera.  2,520.100 


SECCION  CUARTA. —LOTERI AS. 


Unico. 


Billetes  do  Banco . 

l.“  Venta  de  391.000  billetes  en  23  sorteos 
ordinarios  de  17.000  suertes,  á 40  pe- 


sos  papel  cada  uno. . . . 15.640.000 

Derechos  de  apartado 11.250 


15.651.250 


Reducidos  á oro  al  100  por  100 7.825.625 

Venta  de  30.000  billetes  de  dos  sorteos 
extraordinarios  de  15.000  cada  uno  á 
pesos  1 0 0 billetes  de  Banco.  3.000.000 

Reducidos  á oro  al  100  por  100. 1.500.000 

9.325.625 

2.a  Premios  caducados 228.000 

Derecho  del  10  por  100  sobre  rifas 2.000 

Reducidos  á oro  al  100  por  100 - 115.000 


Á deducir:  9.440.625 

importe  de  los  premios  á pagar  en  los 
sorteos  ordinarios i i. 730. 000 


Reducidos  á oro  al  100  por  100 5.865.000 

Idem  id.  en  los  extraordinarios. 2.250.000 


Reducidos  á oro  al  100  por  100 


1.125.000  6.990.000 


2.450.625 


Total  de  la  sección  cuarta. 


2.450.625 


- - 
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INGRESOS  PRESUPUESTOS. 

Capitulas,  Articulas, 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  INGRESOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos . Pesos. 

SECCION  QU1NT A.— BIENES  DEL  ESTADO. 


1. 


□ 


3. 


0 


PRODUCTOS  EN  RENTA. 

1 Alquileres  de  fincas 

2. °  Bienes  vacantes 

3. a  Réditos  de  censos  corrientes 

4. ®  Arriendo  de  la  cantera  La  Osa 

5. "  Varadero  del  arsenal . 

PRODUCTOS  EN  VENTA. 

1. ®  Venta  de  terrenos 

2. °_  Idem  de  efectos  inútiles  para  el  servicio 

3. ®  Idem  de  bienes  vacantes 

4. ®  Idem  de  productos  forestales 

BIENES  DE  RESUDARES. 


Unico.  Se  calcula  por  este  concepto 

Total  de  la  sección  quinta. 


5.000 

5.000 

25.000 

500 

500 

36.000 


75.000 

10.000 
5.000 
5.000 

■ 95.000 


» 25.000 

156.000 


Unico.  1." 

2.® 

3. ® 

4. ® 

5. ® 

6. ® 

7. ® 

8. ® 


SECCION  SEXTA.— INGRESOS  EVENTUALES. 


Alcances  de  cuentas • 25.000 

Resti  tuciones . 1.000 

Donativos » 

Utilidades  de  giro 150.000 

Reintegros  al  Estado 100.000 

Productos  del  ramo  de  presidios 50.000 

Descuento  de  haberes » 

Acuñación  de  moneda 4G1.000 

, - 787.000 

Total  de  la  sección  sexta 787.000 


.RESUMEN  GENERAL. 


Sección  1 — Contribuciones  é impuestos 7.528.000 

2.® — Aduanas 12.553.000 

3.®— Rentas  estancadas 2.520.100 

4.“— Loterías. 2. 4 50. 6 2 5 

5 Bienes  del  Estado 156.000 

6/ — Ingresos  eventuales 787.000 


Total  ingresos 25.994.725 

Palacio  del  Congreso  17  de  Julio  de  1886. 
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rfe  /os  cementos  do/  presupuesto  de  gastos  de  la  ¿da  de  Cuba  que  en  su  caso  \¡  debida  forma  podrán 
ser  susceptibles  de  ampliación  durante  el  ejercicio  de  188G-87. 


Capítulos..  Artículos, 


SKK  VICIOS, 


MO  í’í  VOS. 


seggig-St  2? . , imeiía, — obligaciones  genérale a 

4/  AmgrtiziieiOü  é iutó redes  do  las  deudas'  de  nueva  crea-  , Por  el  aumento  que  puedan  tener 

ig  ; ^pp . , f estos  servicios  durante  el  ejtír- 

( 5A  í ii  le  re  se  s do  la  deuda  íluUmte  del  Tesuro j ciclo,  por  exceder  el  gasto  que 

14  2.u  Acuñación  de  moneda.,**  , . , . . í produzcan  al  crédito  legislativo. 

SECCION  Í33ROÍ3BA.— ■ GUERRA. 

(i  * rs  ^.ivy^i^Ahtnj  [ itüáaíito  de  foirisa,  supresión  d*  r&b^iidoíi  msnor 

uutipoo  pumdiiLiHttí. * ♦ ■ V díljr^ü  d¡j  kospualididA  relief  pe  eoúrtaA,  inuti 

2.°  He  el  ut  amiento  del  ejército i pensionad  as  7 gastos  de 

1 * . , ■ -1  í CoRü&sioncg  de  pases  do  mayor  niutoerü  que  el  talwi- 

3.  Cuerpo  de  inválidos f tak, 

, _ 0 . . . h , , , . ( , i Mayor  numero  do  hospitalidades  o aumento  en  til  pr&- 

[ 2.  Material  de  hospitales * . . j 0fo  da  u mém*u. 

g ° / g a ídem  de  trasportes..  .........  á Áumento  on  gastos  cao  aojo  pueden  Ajarse  ¿ cálou  lo. 

I ü . . ..  ( Xecosidañ  do  arread  ar  algunos  per  mayor  01  fra  que  U 

{ b*  Alquileres  de  edilieios * } M pKSU?ns5^ 

9.n  Unico.  Gastotí  diversos  é imprevistos  . ?0T  la  naturaleza  deUairioLo. 

. . i Por  al  amento  de  ornees  pensionadas  durante  oí  ^ier- 

10  » Cruces  pensionadas * * j bu». 

SECCION  CUARTA,  — HACIENDA* 

í I ,u  Alquileres  do  edificios* V 

3.,:  ] -La  Reparación  de  idem / Por  el  aumento  que  puedan  te- 

( 3 * Traslación  de,  caudales > ner  estas  obligaciones  durante 

„ i 1."  Gastos  de  sorteo Vel  ejercicio. 

J‘  I 3.“  Devolución  de  ingresos J 

SECCION  QDI1 T A. — MARINA . 

» » Material  de  Marina. — Raciones i 

» » Idem  id. — Medicinas ? Idem  idem. 

» » Idem  id. — Carbón. j 

SECCION  SEXTA. — GOBERNACION . 

Ifi  1 .*  Alquileres  de  edificios . 

17  3.°  pasajes  de  relegados  criminales  y deportados  políticos.  ¡ 

1 Gastos  reservados  de  vigilancia  en  los  ramos  de  Gober-  j 

nación  y Hacienda. ......  ídem  idem 

. 2.“  Telegramas  por  el  cable ¡ 

' 1 < 3.0  Gastos  de  vigilancia  en  los  Consulados  de  América  por  \ 

los  ramos  de  Gobernación  y Hacienda ’ 

4."  Gastos  de  vigilancia  de  la  Legación  de  Washington. . . J 

SECCION  SÉTIMA.—  EOMENTO. 

1 1 2 ® Reparación  y conservación  de  carreteras i Por  el  mayor  impulso  que  pue- 

i I 0 Puertos  .da.  darse  para  el  desarrollo  de 

*3  | 2°  Faros.. . ) las  obras  publicas. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Julio  de  188ti. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM,  50. 


MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  D 


Enmienda  del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  al  arl.  3."  del  dictámen  de  la  Comisión 
sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  prorrogar  los  tratados  de 
comercio  vigentes  y para  conceder  á Inglaterra  el  trato  de  Nación  más  favorecida. 

del  tratado  de  comercio  con  Francia,  ratificado  en  17 
de  Mayo  de  1882,  modificados  previamente  respecto 
de  cada  Nación  en  aquello  que  haya  resultado  ó re- 
sulte perjudicial  á ios  intereses  de  España  y á cali- 
dad de  que  en  ningún  caso  se  hagan  nuevas  bajas  en 
n ues  tros  de  re  ch  os  arancela  ríos. » 

Palacio  del  Congreso  17  de  Julio  de  1886,— Faus- 
tino Rodrigues  San  Pedro.=Francisco  Romero  y Ro* 
bledo. =Fran  cisco  Bergamin.=CárIos  CasteL=Fede- 
rico  Nicolau.= Marqués  de  Aguilar.=José  Yilaseca, 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  artícu- 
lo 3.°  del  proyecto  de  ley  sometido  á su  deliberación, 
autorizando  al  Gobierno  para  prorrogar  los  tratados 
de  comercio  y conceder  á Inglaterra  el  trato  de  Na- 
ción más  favorecida. 

El  expresado  art.  3^  se  redactará  así: 

«Las  autorizaciones  á que  se  refieren  los  artícu- 
los anteriores  se  entenderán  dentro  de  las  cláusulas 
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MARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SI  D.  CKISIBO  MARIOS. 


SESION  DEL  LUNES  19  DE  JULIO  DE  1886. 

SUMARIO.  Abrese  á las  ocho  de  la  mañana.=Se  lee*  y antes  de  aprobarse  el  Acta,  el  Sr.  Ortíz 
pide  que  so  cuente  el  número  de  Sres.  Diputados  presen  tes.=V orificado  este  acto,  no  habiendo  número 
suficiente  para  celebrar  sesión,  so  suspende  ésta.=Eran  las  ocho  y quince  minutos,— Se  reanuda  la 
sesión  a las  nueve  y media,  y leida  el  Acta  do  nuevo,  queda  aprobaáa.=Queda  enterado  el  Congreso 
de  una  comunicación  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  dando  conocimiento  de  las  Delegaciones  espe- 
ciales de  gobierno  que  han  sido  suprimidas,— Pasa  á la  Comisión  correspondiente  una  exposición  del 
Instituto  Industrial  de  Tarrasa,  pidiendo  la  aprobación  do  la  proposición  de  loy  sobre  división  de  aquel 
distrito  electoral, = Duden  del  día  : discusión  del  dictamen  sobre  el  presupuesto  de  Piflrtb-Rieo*= 
Discurso  del  Sr.  Lastres,  primero  en  contra  de  la  totalidad*— Bel  Sr.  Silvela  (D,  Francisco  Agustín), 
como  de  la  Comision*=Bectificaeíones  de  los  Sres  Lastres  y Silvela, =Diseurso  del  Sr.  Labra,  segundo 
en  contra,  =Se  suspende  esta  discusión. —Be  leen  por  primera  vez,  y pasan  á la  Comisión,  varias  en- 
miendas al  dictamen  que  se  d iscu  te. = Quedan  sobre  la  mesa  dos  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas, 
relativos  á las  de  Moren  (Sevilla)  y Alcázar  de  San  Juan  (Cíudad-Beal),  proponiendo  sú  aprobación; 
que  se  declare  la  incapacidad  por  el  primero  de  D.  Manuel  de  la  Rosa  García,  y se  admita  como  Dipu- 
tado por  el  segundo  á D,  Cayo  López  y Fernandez. =Se  suspende  la  sesión  4 las  doce  y veinte  minutos*= 
Continúa  á las  dos  y medí  a. = Jura  y toma  asiento  el  Sr,  Berez  del  Pulgar, =131  Sr,  Aguirre  ruega  á la 
Mesa  se  sirva  reclamar  del  juez  de  instrucción  de  Redondela  diferentes  documentos  y pasarLos  al  Tri- 
bunal de  Actas  graves, = Así  se  acuerda,=;BI  Sr,  Garijo  ruega  á la  Comisión  de  presupuestos  se  digne 
emitir  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reforma  del  impuesto  de  consumos,=Se  acuerda  comuni- 
car d la  Comisión  do  presupuestos  el  ruego  del  Sr,  Garijo.=El  Sr.  Alcocer  ruega  á la  Mesa  se  sírva 
reclamar  diferentes  documentos  relativos  al  acta  del  distrito  de  Sorbas  y pasarlos  al  Tribunal  de  actas 
gravea,— Así  se  acuerda.  =Dáse  lectura  de  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras 
una  que,  partiendo  del  trozo  construido  para  el  servicio  dei  faro  de  Palos,  enlace  en  Albujon  con  la 
general  de  Cartagena  4 Albacete, = Apoyada  por  el  Sr.  Alcocer,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las 
Secciones.=Igual  resolución  recae  sobre  dos  proposiciones  de  ley,  apoyadas  por  el  Sr.  Los  Arcos,  la 
primera  relativa  á la  reorganización  del  cuerpo  de  geodestas,  y la  segunda  declarando  de  servicio  ge- 
neral el  ierro- carril  de  Brides,  penetrando  en  Francia  por  el  puerto  de  Urdaite.=Fasa  á la  Comisión 
üe  peticiones  una  exposición,  presentada  por  el  Sr.  Becerro  Bengoa,  de  los  vecinos  de  Areeibo  (Puerto- 
Rico),  solicitando  la  abolición  de  la  ley  electoral  que  allí  rige,”  Se  acuerda  comunicar  ai  Sr.  Ministro 
de  Fomento  el  ruego  del  Sr.  Marín  para  que  ponga  término  á los  abusos  que  está  cometiendo  la  pode- 
rosa Compañía  de  ferro-carriles  del  Horte,=Á  la  Comisión  correspondiente  pasa  una  exposición,  pre- 
sentada por  el  Sr,  Castel,  de  la  Asociación  de  la  maidna  mercante  de  Barcelona,  solicitando  se  deniegue 
la  aprobación  del  convenio  celebrado  con  Inglaterra.=A  petición  del  Sr.  Conde  de  Toreno,  se  acuerda 

3 í 5 


1202 


19  DE  JULIO  BE  1S8G. 


solicitar  de  la  alta  Cámara  todos  los  documentos  ó expedientes  que  se  hayan  tenido  a la  vista  para 
dictaminar  sobre  el  proyecto  de  empréstito  d©  la  Diputación  provincial  de  Madrid,  y reclamar  además  dei 
Ministerio  de  la  Gobernación  varios  documentos  relacionados  con  este  asunto.=El  Sr.  Aguirre,  ocupan* 
dase  de  la  avería  ocurrida  en  el  puerto  de  Pasages  entre  un  vapor  inglés  y otro  francés,  ruega  se  reforme  la 
legislación  que  rige  en  esta  materia  para  intentar  las  indemnizaciones  correspondientes. =Contestacion 
del  Sr.  Ministro  de  Estado.=El  Sr.  Aguirre  da  las  gracias.=Dáse  lectura  de  una  proposición  de  ley,  apo- 
yada por  el  Sr.  Alba,  modificando  las  cartillas  evalnatorias  de  la  riqueza  imponib!e*=Se  toma  en  consi- 
deración y pasa  á las  3eeciones.=Tambien.  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Secciones,  otra  proposi- 
ción do  ley,  que  apoya  el  Sr.  Garnica,  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  una  que,  partiendo  de  Ojedo, 
enlace  en  Biabo  con  la  de  Sahngun  á las  Arriondas.=A  la  Comisión  correspondiente  pasa  una  exposición, 
presentada  por  el  Sr.  Becerra,  del  director  y profesores  de  la  Escuela  de  Be]  las  Artes  de  la  Coruña,  rogan- 
do se  incluya  en  los  presupuestos  el  sostenimiento  de  estas  escuelas.=Dáse  primera  lectura,  y pasa  4 la 
Comisión,  de  una  enmienda  del  Sr.  Castel  al  art.  2.”  del  dictamen  sobro  el  mohis  vivendi.= Orden  del  día: 
ee  aprueban  definitivamente,  y pasan  al  Senado,  nueve  proyectos  de  le  y. — Sin  discusión  se  aprueban, 
y pasan  á la  Comisión  de  corrección  do  estilo,  los  siguientes  díctamenos  de  Comisión:  primero,  referente 
á la  proposición  de  ley  autorizando  la  construcción  de  un  ferro-carril  económico  de  Alcoy  d Gandía; 
segundo,  referente  a la  proposición  de  ley  variando  el  trazado  de  la  carretera  denominada  del  puente  do 
Ullán  4 la  cuesta  de  Paredes;  tercero,  sobre  la  proposición  de  ley  dividiendo  en  dos  distritos  electora- 
les, denominados  do  T arrasa  y Sabadeli,  el  actual  de  Tarraza;  cuarto,  sobre  la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  de  carreteras  una  de  Jerez  de  la  Frontera  4 Aigeciras;  quinto,  sobre  la  proposición  do 
ley  íneuyendo  en  el  plan  de  carreteras  una  de  Haro  á Ezcaray,  y sexto,  referente  al  proyecto  de  ley  au- 
torizando la  construcción  de  un  ferro-carril  económico  de  Ptiertollano  4 Linares  con  un  ramal  4 La 
Car  ülína.=G  antinú  a el  debate  pendiente  autorizando  aL  Gobierno  para  prorrogar  los  tratados  de  comer- 
cio y convenio  con  Inglaterra.=Biscurso  del  Sr.  González  do  la  Fuente,  de  la  O amisión, =R0ctificacio< 
nes  de  los  Sres.  Bergamin  y González  de  la  Fuente. =Biscur so  del  Sr.  Hieolau,  tercero  en  contra. =3e 
suspende  el  discurso  y la  sesión. =Fasa  4 reunirse  el  Congreso  en  Secciones. =Eran  las  cinco  y inedia.^ 
Continuando  la  sesión  4 las  siete  menos  cuarto,  y habiéndose  concedido  la  palabra  al  Sr.  Nicolau  xrmra 
que  prosiguiera  su  discurso,  manifiesta  este  Sr.  Diputado  que,  en  atención  4 lo  avanzado  do  la  hora  y á 
lo  fatigado  que  se  encuentra,'  ruega  al  Sr.  Presidente  se  la  reservo  para  la  sesión  de  mañana.—  El  señor 
Presidente  accede  4 olio,  si  bien  le  advierte  que  siendo  escaso  el  tiempo  que  queda  para  continuar  las 
sesiones  y urgente  la  necesidad  de  terminar  este  debate,  se  sirva  concurrir  mañana  4 primera  hora  para 
proseguir  su  discurso.=Se  suspende  esta  diseusion.=8e  da  cuenta  de  los  objetos  de  que  se  han  ocupado 
las  Secciones  en  su  reunión  de  esta  tarde, =Pasa  4 la  Comisión  de  incompatibilidades  una  comunicación 
del  Sr.  Marqués  de  Aguilar,  4 la  que  acompaña  un  traslado  de  la  Real  orden  de  23  de  Noviembre  de  18 S5, 
declarándole  excedente  en  el  cuerpo  de  ingenieros  agrónomos. =Se  loe  y queda  sobre  la  mesa  un  dic- 
tamen de  Comisión  relativo  a la  declaración  do  utilidad  pública  del  ferro-earrii  que,  partiendo  de  L a 
Serena,  vaya  d unir  las  minas  de  hierro  d©  Sedar  con  la  playa  de  Garrucha. =Orden  dol  día  para  ma- 
ñana; los  asuntos  pendientes  de  la  de  hoy;  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas;  presupuestos  de  Puerto- 
Rico  y Cuba,  y el  dictamen  qno  acaba  de  leerse. =Se  levanta  la  sesión  é las  siete. 


Abierta  á las  ocho  de  la  mañana , y leída  el  Acta 
del  17  del  actual,  dijo 

EL  Sr.  ORTI2S  (D.  Alberto):  Pido  que  se  cuente  el 
número  de  Sres.  Diputados.» 

No  habiendo  su  Ocien  Le  número  de  Sres.  Diputados 
para  Lomar  acuerdo,  dijo 

El  Sr.  presidente:  Se  suspende  la  sesión  hasta 
que  haya  número  bastante  de  Sres.  Diputados.» 

Eran  las  ocho  y cinco  minutos. 


A las  nueve  y veíate  minutos,  dijo 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Continua  la  sesión.» 

Leída  el  Acta  por  segunda  vez,  se  puso  A votación 
y filé  aprobada. 


declarados  cesantes,  por  consiguiente,  los  delegados 
en  dichos  puntos,  IX  José  María  Navarro,  i).  Emilio 
Domenech,  IX  Francisco  GorLiella  y GallÁ  y D.  José 
María  Serrate;  significando  á Y,  EE.  al  propio  Üem* 
po  que  las  únicas  Delegaciones  que  existen  actual- 
mente y que  autoriza  el  referido  art.  18  de  la  ley 
provincial,  son:  las  de  Mahon,  Gran  Canaria,  Cartage- 
na y La  Seo  de  Urge!,  que  desempeñan  respectiva- 
mente D.  Rafael  Momles  y Ramírez,  D.  Ferrad  Aguí- 
lar,  D.  Agustín  Bravo  y Jorcu  y D.  José  Sala  y Riva, 
nombrados  por  Reales  órdenes  de  19  de  Febrero  de 
1884,  1 * y 12  de  Diciembre  de  1885  y 16  de  Enero 
último  respectivamente.  De  Real  orden  lo  comunico 
4 V.  EE.  para  su  conocimiento  y demás  efectos.  Dios 
guarde  a V.  EL.  muchos  arios.  Madrid  20  de  Julio  de 
í 88G.=Yenancio  Gonzalez.=Señore$  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso.» 


Dioso  cuenta)  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  com  uní  cae  ion: 

«Ministerio  de  la  Gobernación. — Excíteos.  Seño- 
res: Con  arreglo  a lo  dispuesto  en  el  art.  18  de  la 
ley  provincial  vigente,  tengo  la  honra  de  participar  á 
Y.  EE.  que  por  Reales  órdenes,  fecha  5 de  Mayo  ul- 
timo, fueron  suprimidas  las  Delegaciones  especiales 
del  Gobierno  en  Man  rosa,  Pignoráis,  Torlosa  y Reus,  y 


Se  mandó  pasar  a la  Comisión  que  entiende  en  la 
proposición  de  ley  dividiendo  en  dos  distritos  electo- 
rales, denominados  de  T arrasa  y SahadclL  el  actual 
de  Tamisa,  una  exposición  del  InsliluLo  industrial  de 
la  expresada  dudad,  pidiendo  se  apruebe  el  dictámen, 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  so- 
bre el  proyecto  de  ley  de  presupuestos  generales  dol 
Estado  en  la  Isla  de  Puerto-Rico  para  el  año  econó- 
mico de  1 $86-87.» 

Leído  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  décimo- 
sétimo  al  Diario  núm.  54,  sesión  del  15  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.» 

EL  Sr.  Lastres  tiene  la  palabra  primero  en  contra. 

El  Sr.  LASTRES:  Señores  Diputados,  vengo  á 
impugnar  los  presupuestos  de  Puerto-Rico,  animado 
únicamente  de  propósitos  de  justicia.  Deseo  exponer 
á la  consideración  del  Congreso  y del  país  el  verda- 
dero estado  de  la  pequeña  Antilla,  digna  de  toda  con- 
sideración, y tendré  la  honra  de  demostrar  á la  Cáma- 
ra que  aquella  no  puede  soportar  el  presupuesto  que 
se  intenta  llevar  para  el  año  de  1886-87. 

He  dicho  que  me  anima  espíritu  de  estricta  jus- 
ticia, y abundando  en  ese  propósito,  empezaré  ha- 
ciéndola cumplida  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  cuyos 
buenos  deseos  en  pro  de  las  Antillas  no  puedo  ménos 
de  reconocer.  También  los  reconozco  en  la  Comisión, 
de  la  que  forman  parte  dignos  individuos  que  con- 
migo representan  la  pequeña  Antilla,  y sin  embargo 
de  tan  buenos  propósitos,  se  presenta  para  Puerto- 
Rico  un  presupuesto  qué  asciende  á la  enorme  cifra 
de  31894.6 12  pesos,  que,  como  he  dicho,  no  es  posi- 
ble que  aquella  provincia  lo  resista.  No  es  de  ahora  el 
mal  estado;  viene  de  antiguo,  las  causas  se  han  ex- 
plicado aquí  ya  varias  veces;  y teniéndolas  en  cuen- 
ta, se  había  acometido  por  Gobiernos  anteriores  una 
série  de  economías  para  ir  reduciendo  el  presupuesto 
gradualmente,  en  cifras  que  tenían  una  importancia 
que  la  Comisión  no  puede  desconocer  y,  sin  embargo, 
el  presupuesto  actual  supera  en  bastante  al  anterior, 
cuando  todos  esperábamos  que  siguiendo  en  progre- 
sión ascendente  las  economías,  se  pidiera  ahora  para 
Puerto-Rico  un  presupuesto  posible  y no  intolerable, 
como  resulta  el  que  la  Comisión  pretende  llevar* 

Guando  de  las  Antillas  se  trata  y de  su  riqueza, 
cuesta  trabajo  abandonar  el  recuerdo  de  su  antiguo  es- 
plendor y convencerse  de  la  triste  realidad  presente: 
parece  como  que  se  olvida  que  allí  la  agricultura  está 
arruinada  por  el  bajo  precio  el  el  fruto  predilecto;  el  co- 
mercio, aniquilado  por  la  ruina  de  la  agricultura;  y la 
propiedad,  participando  de  la  ruina  de  esas  dos  fuen- 
tes de  riqueza,  carece  de  renta  y de  movimiento.  Sí 
yo  necesitara  justificar  estas  afirmaciones  que  tan  co- 
nocidas son  de  los  dignos  compañeros  de  representa- 
ción puerto-riqueña  que  forman  parte  de  la  Comisión; 
si  yo  pudiera  prescindir  de  estas  quejas  que  vienen 
de  Puerto-Rico,  y cuyo  fundamento  reconocen  todos, 
me  bastarla  invocar  una  autoridad  nada  sospechosa 
para  la  Comisión:  la  autoridad  del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, que  en  el  preámbulo  del  proyecto  consigna 
literalmente  lo  que  sigue:  «Que  la  baja  de  las  rentas 
tiene  por  causa,  además  do  mantenerse  la  crisis  pro- 
ducida por  los  bajos  precios  de  los  frutos  del  país,  las 
grandes  sequías  experimentadas  durante  el  año,  causa 
de  la  miseria  en  muchos  pueblos  de  la  Isla,  refleján- 
dose, como  es  consecuencia  lógica,  esta  situación  en 
él  movimiento  general  dei  comercio  y en  el  consumo, 
y por  lo  tanto  en  la  recaudación.» 

Es  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  quien  reconoce  con 


completa  exactitud  el  mal  estado  de  la  provincia;  y 
no  se  fija  solo  en  causas  anteriores,  sino  que  con  jus- 
ticia evidente  reconoce  que  este  año  la  situación  se  ha 
agravado;  pues  asegura  que  durante  el  año  se  han 
presentado  terribles  sequías  que  han  arruinado  el  país. 

A pesar  de  esto,  se  presenta  la  cifra  de  presupuesto 
que  he  tenido  la  honra  de  señalar  al  Congreso. 

Tan  cierto  y grave  es  el  nial  estado  de  la  peque- 
ña Antilla  que,  abundando  en  las  mismas  ideas  del 
bi\  Ministro,  pondré  en  conocimiento  de  la  Cámara 
un  hecho  tristísimo,  conocido  de  todos  los  que  tienen 
relaciones  en  Puerto-Rico,  pero  que  es  posible  que  el 
resto  de  la  Cámara  ignore.  Los  más  ancianos  de  aque- 
lla Antilla,  que  han  visto  situaciones  calamitosas, 
pero  transitorias,  no  recuerdan  miseria  tan  espantosa 
como  la  que  allí  aflige;  esos  ancianos  no  recuerdan 
haber  visto  á la  primera  autoridad  de  la  Isla  reco- 
rrerla repartiendo  limosna  para  remediar  el  hambre; 
triste  espectáculo  que  se  ha  producido  en  Puerto-Rico 
por  primera  vez  en  este  ultimo  año.  La  Comisión  no 
ha  tenido  en  cuenta  esos  antecedentes  al  proponer 
un  presupuesto  de  la  magnitud  del  que  me  veo  en  la 
necesidad  de  combatir. 

Como  no  me  gusta  impugnar  sin  Lase,  ni  oponer- 
me al  presupuesto  de  gastos  sin  razones,  voy,  á la  li- 
gera, para  no  molestar  la  atención  de  la  Cámara,  á 
hacer  algunas  observaciones  sobre  las  diversas  sec- 
ciones del  presupuesto,  para  demostrar  que  se  pue- 
den hacer  alteraciones  en  ellas,  reduciendo  la  ciña 
total  de  gastos  á la  suma  de  3*/2  millones  de  pesos, 
única  cantidad  que  racionalmente  puede  soportar 
Puerto-Rico,  única  cantidad  que  con  gran  trabajo  po- 
dría cobrarse,  como  demuestra  lo  que  ocurre  con  la 
recaudación  actual*  que  viene  con  el  déficit  que  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  reconoce  y detallan  también 
las  comunicaciones  que  de  allí  recibimos  los  repre- 
sentantes de  la  localidad. 

Figura  en  las  obligaciones  generales  como  parti- 
da de  mayor  importancia  la  de  700.000  pesos  desti- 
nados á cubrir  ios  gastos  de  amortización  é interés 
de  la  deuda  llamada  de  la  esclavitud.  No  haré  histo- 
ria retrospectiva  de  esta  carga,  de  esa  atención,  que 
; al  fin  y al  cabo  la  esclavitud  desapareció  para  honra 
de  España;  pero  podía  alguno , extremando  los  prin- 
cipios y estudiando  el  origen,  decir  que  esta  carga  no 
debía  tener  carácter  local,  porque  después  de  todo,  la 
esclavitud,  mala  y terrible  como  fné,  resultaba  insti- 
tución nacional  sostenida  por  leyes  del  país,  que  ha- 
cían de  la  misma  hasta  materia  tributaria , y debía 
por  consiguiente  soportar  la  carga  la  Nación.  Pero  el 
patriotismo  de  la  isla  de  Puerto-Rico  tolero  aceptarla 
para  sí,  y no  he  de  escatimar  ninguna  de  las  glorias 
que  le  corresponden  por  ese  acto  de  generoso  des- 
prendimiento. 

La  deuda  de  la  esclavitud  pesa  sobre  Puerto-Rico; 
mas  sobre  esa  cifra  de  700.000  pesos  pueden  hacerse 
las  operaciones  que  tendré  el  honor  de  indicar  al  final 
del  discurso,  que  espero  no  será  perdido  para  el 
actual  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  ha  tenido  tan 
grandes  empeños  y con  tanto  éxito  ha  acometido  em- 
presas verdaderamente  plausibles  respecto  de  la  isla 
de  Cuba. 

En  esa  sección  de  Obligaciones  generales,  hay  la 
que  se  refiere  á las  clases  pasivas,  cuyo  abono  ha  dado 
lugar  á abusos  verdaderamente  lamentables,  á los  que 
en  otra  ocasión,  un  queridísimo  compañero  mió,  en 
Górtes  pasadas  pidió  que  se  pusiera  remedio,  coate- 
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niendo  el  verdadero  escándalo  (y  la  frase  es  la  apro- 
piada) el  verdadero  escándalo  que  se  producía,  co- 
brando por  las  Cajas  de  Puerto 'Rico  personas  que  de 
cerca  ni  de  lejos  tenían  derecho  para  que  sus  haberes 
se  consignaran  allí*  Algo  se  remedió  de  esa  mala  si- 
tuación; se  examinaron  los  expedientes,  y fueron  que- 
dando & cargo  de  Puerto-Rico  las  consignaciones  de 
personas  que  tenían  derecho  á ser  pagadas  por  la  pe- 
queña An tilia;  mas  el  espurgo  no  se  ha  hecho  por 
completo;  se  han  escapado  á la  investigación  algunas 
personas  verdaderamente  afortunadas,  que  sin  razón 
siguen  cobrando  de  la  Isla, 

Apropósito  de  este  capítulo  de  clases  pasivas,  desea 
la  Isla,  y yo  acojo  su  deseo,  porque  lo  creo  perfecta- 
mente justificado,  porque  entiendo  que  es  cosa  racio- 
nal que  á los  individuos  que  cobran  de  Puerto- Rico 
por  el  concepto  de  pasivos,  se  les  abone  la  cantidad 
correspondiente  á su  haber,  ó sea  en  la  cuantía  que 
les  corresponde  si  residen  allí,  porque  esa  es  la,  única 
razón  del  aumento;  pero  si  residen  en  la  Península, 
y por  consiguiente  no  tienen  motivo  para  cobrar  can- 
tidades excesivas  sobre  las  clases  pasivas  peninsulares* 
en  ese  caso,  que  cobren  en  la  proporción  que  les  co- 
. rresponda,  según  sus  categorías  análogas  en  la  Pe- 
nínsula* Sobre  este  punto,  si  á ello  se  extiende  la  in- 
vestigación, y se  depura  quiénes  son  los  que  residen 
en  Puerto-Rico,  quiénes  los  que  viven  en  la  Penín- 
sula y se  les  paga  con  arreglo  al  criterio  indicado, 
aseguro  á la  Comisión  que  de  esa  manera  y por  ese 
procedimiento  (que  nadie  dirá  que  es  arbitrario,  sino 
muy  justo)  se  obtendrá  una  economía  de  importan- 
cia en  el  capítulo  referido  del  presupuesto*  Por  no 
encontrar  ocasión  más  oportuna  que  al  discutirse  esta 
sección,  diré  algo  que  se  refiere  al  personal*  Antes, 
en  aquellos  tiempos  de  que  apenas  queda  ya  memo- 
ria, en  que  las  Antillas  tenían  una  riqueza  exube- 
rante y se  podían  permitir  el  lujo  de  pagar  espléndi- 
damente á sus  funcionarios;  en  aquella  época  en  que 
con  esa  riqueza  local  coincidía  el  fenómeno  econó- 
mico que  se  produce  siempre  en  análogas  circuns- 
tancias, una  mayor  carestía  en  la  vida*  era  perfecta- 
mente justo  que  los  funcionarios  públicos  que  presta- 
ban sus  servicios  en  las  Antillas  tuvieran  sueldos  de 
una  vez  y media  más  que  sus  iguales  en  la  Península; 
pero  como  las  dos  causas  que  justificaban  el  aumento 
han  desaparecido,  y como  hoy  la  vida,  especialmente 
en  Puerto-Rico,  no  tiene  diferencia  ninguna  con  lo  que 
cuesta  la  vida  en  la  Península,  no  veo  razón  ninguna 
para  que  aquellos  empleados  tengan  los  sueldos  que 
hoy  disfrutan.  Es  preciso  que  sobre  esto  se  ñje  el  se-  , 
ñor  Ministro  de  Ultramar;  espero  que  lo  hará,  y 
que  con  los  antecedentes  necesarios,  haciendo  un  es- 
Ludio  comparativo  de  lo  que  la  vida  cuesta  allí  y acá 
(puesto  que  autorización  tiene  para  ello,  y yo  con 
gusto  la  apoyo  también  en  lo  que  con  mi  modesta 
esfera  se  relaciona);  es  preciso  que  el  Sr*  Ministro 
de  Ultramar  no  olvide  esta  observación,  que  creo 
que  no  será  perdida*  Su  señoría  puede  hacer  una  de 
dos  cosas,  porque  sobre  el  procedimiento  para  al- 
canzar lo  que  deseo  no  estoy  decidido*  El  Sr*  Ministro 
podrá  optar  por  el  procedimiento  inglés,  que  consiste 
en  teher  pocos  empleados  y pagarlos  bien;  ó por  el 
contrario,  ya  que  en  España  hay  un  número  consi- 
derable  de  funcionarios  públicos  para  el  servicio  de 
la  Administración,  y conozco,  porque  no  me  separo  de 
la  vida  real,  las  dificultades  que  tienen  los  Ministros 
para  hacer  reducciones  en  el  personal;  si  no  se  puede 


adoptar  el  procedimiento  inglés,  y es  preciso  conser- 
¡ var  el  lujo  de  funcionarios  públicos  para  el  servicio 
administrativo  en  la  Península  y en  Ultramar,  creo 
que  debe  el  Sr*  Ministro  fijarse  en  que  hoy  las  con- 
diciones de  la  pequeña  An  tilla  no  son  las  de  antes,  y 
que  nada  justifica,  sobre  todo  en  los  altos  funciona- 
rios, las  retribuciones  que  se  consignan  en  el  presu- 
puesto. 

De  Gracia  y Justicia  podría  decir  algo;  pero  sería 
lo  que  me  ocurre  siempre  que  trato  del  asunto  con 
relación  al  presupuesto  de  la  Península;  pues,  sea  por 
afección  profesional,  sea  porque  no  me  olvido  de  que 
soy  abogado,  me  parece  siempre  poco  lo  que  para  1ó¿ 
servicios  de  Justicia  se  consigna.  Creo  que  cumio  se 
escatima  para  ese  capítulo  que  da  vida  á la  función 
más  importante  del  Estado,  cuando  en  la  Justicia  se 
hacen  economías,  lo  que  aparece  y resulta  es,  que 
esas  economías  se  convierten  en  irritantes  negacio- 
nes de  derecho,  y viene  entonces  la  justicia  á limitar- 
se en  forma  que  no  quiere  el  legislador  que  se  haga* 
Sobre  este  punto  no  insisto,  y dejo  únicamente  con- 
signada la  observación  para  que  fructifique,  y bien 
conoce  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  á dónde  va  diri- 
gida, teniendo  por  seguro  que  no  se  perderá. 

Llegamos,  señores,  á la  sección  de  Guerra,  y en 
ésta  no  puedo  ménos  de  detenerme  algo,  porque  se 
presenta  „en  Puerto-Rico  el  espectáculo  verdadera- 
mente irritante  de  que  en  un  presupuesto  de  3*800,000 
pesos,  solo  la  sección  de  Guerra  se  lleva  i. 2 1 6.0 00. 
impórtame,  ante  todo,  colocarme  en  la  situación  do 
hombre  político,  aunque  modestísimo,  y hacerme  car- 
go del  acuerdo  del  partido  en  que  tengo  la  honra  de 
militar,  relativo  á los  asuntos  de  guerra  y de  ma- 
rina* Ei  partido  liberal- conservador  está  resuelto  á 
combatir  todo  aumento  de  gastos  que  no  se  refiera 
al  material  de  Guerra  y de  Marina;  por  consiguiente, 
-yo  no  iré  contra  los  aumentos  de  material,  pero  sí 
combatiré  enérgicamente  las  cifras  que  el  presupues- 
to arroja  para  personal;  cifras  extraordinariamente  ex- 
cesivas que  no  tienen  justificación  alguna,  tanto  des- 
de ei  punto  de  vista  de  la  situación  precaria  de  la 
Isla,  como  de  la  necesidad  misma  de  los  servicios. 
Conviene  no  perder  de  vista  un  antecedente  local,  que 
no  es  para  olvidado;  y que  no  debe  olvidarse  me  lo 
acredita  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  que  en  el  preám- 
bulo del  proyecto  presentado  á las  Uórtes  hace  la  jus- 
ticia qtfe  merece  la  isla  de  Puerto-Rico,  presentándola 
como  una  de  las  provincias  más  tranquilas,  donde 
hay  mayor  patriotismo  y laboriosidad;  una  Isla  que, 
cuando  se  encontraba  tan  cerca  el  incendio  de  la  in- 
surrección cubana,  no  creó  á la  madre  Patria  dificul- 
tades de  ninguna  especie;  por  el  contrario,  en  aque- 
llos momentos  en  que  era  más  peligroso  desguarne- 
cer la  Isla,  fue  posible  que  se  quedara  sin  ningún 
soldado,  enviándolos  todos  á la  de  Cuba;  y sin  embar- 
go, PuerLo-Rico  no  se  sublevó,  no  dió  motiva  ninguno 
para  que  se  conserve  una  dotación  en  el  ramo  de  Gue- 
rra, que  ni  su  conducta  anterior  ni  la  presente  justi- 
fican* Pero  sea  de  ello  lo  que  quiera,  yo  no  pretendo 
disminuir  las  unidades  de  soldados. 

Si  se  considera  necesaria  para  la  defensa  de  aque- 
lla Isla  la  dotación  de  tropas  que  en  el  presupuesto 
se  consigna,  no  la  impugno;  pero  resulta  que  con  esa 
misma  guarnición,  con  ese  mismo  número  de  soldados, 
que  escasamente  llega  á 3.000  hombres,  hay  para  je- 
fes superiores  cantidades  que  verdaderamente  asus- 
tan si  se  comparan  con  ese  ejército,  que  próximamen- 
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te  compone  una  brigada.  Para  esa  brigada  gasta  la 
isla  de  Puerto -Rico  lo  siguiente:  en  Estado  Mayor  de 
plaza  y comandadas  militares,  32,000  duros;  en  Ad- 
ministración militar,  25.000;  en  la  Sanidad  militar, 
18,000,  y la  Academia  militar,  8,000.  Estas  cifras, 
sobre  las  que  ilamo  muy  particularmente  la  atención 
del  Congreso,  para  que  vea  que  nada  justifica  ese  gas- 
to y que  es  preciso  poner  mano  en  él,  puesto  que  el 
Se.  Ministro  de  Ultramar  está  autorizado  y de  acuer- 
do con  su  colega  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  puede 
reducir  mucho,  y sin  quebranto  para  el  servicio,  las 
cifras  indicadas.  Si  no  hubiese  la  prisa,  consecuencia 
del  calor  que  nos  asfixia:  si  uo  estuviésemos  obliga- 
dos á discutir  los  presupuestos  bajo  el  apremio  del 
tiempo;  si  nos  encontráramos  en  período  en  que  el 
debate  pudiera  ser  más  tranquilo,  más  sosegado,  y no 
existiera  la  natural  impaciencia,  que  reconozco  y no 
censuro,  me  hubiera  atrevido  á presentar  contra  esta 
sección  una  enmienda  completa,  por  la  que  reducida 
el  servicio  de  Guerra,  dejando  la  misma  cantidad  de 
fuerza.  Queda  hecha  la  indicación,  impugnadas  las 
cifras,  demostrada  su  ninguna  necesidad,  y ya  se  verá 
cuánto  más  odiosos  resultan  los  gastos  de  Guerra  si 
se  comparan  con  los  de  Gobernación  y de  Fomento, 
que  voy  á examinar  dentro  de  poco. 

Dos  observaciones  me  ocurren  respecto  del  perso- 
nal de  Marina,  y observe  la  Comisión  que  combato 
solo  el  personal.  ¿Qué  dotación  va  á tener  la  isla  de 
Puerto -Rico?  ¿Qué  fuerzas  navales  se  le  asignan?  Pues 
un  buque  de  tercera  clase,  armado  por  todo  el  año, 
con  05  tripulantes.  Para  las  atenciones  del  material, 
para  las  del  personal,  para  todo  lo  que  se  refiere  á la 
estación  naval,  que  es  la  que  verdaderamente  presta 
los  servicios,  consigna  el  presupuesto  68.000  pesos, 
No  lo  discuto,  lo  acepto;  pero,  señores  de  la  Comisión, 
¿no  os  parece  extremadamente  exagerado  que  para 
una  dotación  naval  de  esa  pequenez,  el  personal  su- 
perior, la  comandancia  general,  la  ordenación  de  pa- 
gos y la  inscripción  marítima,  cuesten  á la  isla  de 
Puerto- Rico  47,000  pesos?  ¿No  os  parece  una  cifra 
injusta,  siendo  la  estación  naval  tan  reducida,  puesto 
que  se  trata  de  un  solo  buque  de  tercera  clase,  arma 
do  todo  el  año,  y me  refiero  en  esto  al  proyecto  de 
fuerzas  navales  aprobado  ya  por  esta  Cámara  y que 
ha  pasado  á la  otra?  Tratándose  de  un  solo  buque,  y 
tan  pequeño,  con  la  dotación  de  95  tripulantes,  para 
la  que  se  consignan  68.000  pesos,  que  yo  no  discuto, 
¿por  qué  se  consigna  para  el  brigadier  de  Marina, 
que  en  PuerLo-Rico  no  hace  falta,  y para  otras  aten- 
ciones de  hijo,  una  cantidad  tan  importante  como  la 
de  47.000  pesos?  Llamo  también  sobre  esto  la  aten- 
ción del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  porque  pueden  ha- 
cerse economías,  y pido  que  se  hagan,  considerando 
lo  que  esta  sección  representa  con  relación  á otras 
del  presupuesto.  Su  señoría  puede  aplicar  para  ello 
la  autorización  que  tiene  de  presupuestos  anteriores 
y la  que  ahora  se  le  da;  y ya  que  en  Marina  se  gas- 
tan sumas  tan  importantes,  podrían  emplearse  en  le- 
vantar la  carta  náutica  de  la  Isla  y en  hacer  los  son- 
deos necesarios  para  que  no  se  presente  el  espectácu- 
lo tristísimo  do  que  sea  Puerto-Rico  el  único  país  de 
América,  cuyos  mares  son  desconocidos  en  su  pro- 
fundidad, hasta  el  punto  deque  los  capitanes  de  bu- 
ques no  se  atreven  á navegar  próximos  á las  cos- 
tas de  aquella  Antilla,  porque  careciendo  de  datos 
suficientes  y oficiales,  no  quieren  exponer  sus  buques 
á un  siniestro. 


Ya  que  la  Marina  tiene  una  dotación  tan  impor- 
tante, debe  dedicarse  á esos  trabajos,  cuya  ejecución 
está  dispuesta  hace  ya  años,  sin  que  yo  sepa  su  re- 
sultado. Si  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  aplica  á este 
asunto  la  energía  que  tiene  para  otros,  espero  que  se 
hará  la  carta  náutica  y de  costas,  que  tanta  impor- 
tancia tiene;  como  es  indispensable  también  hacer  la 
carta  geográfica,  para  que  no  sea  Puerto-Rico  la  úni- 
ca provincia  española  que  carece  de  mapa;  y que 
no  pueda  ocurrir,  como  hoy  sucede,  que  cuando  se 
pregunta  por  la  carta  de  Puerto-Rico,  hay  que  con- 
testar que  no  existe;  pues  solo  se  conocen  algunos 
trabajos  particulares  incorrectos,  y que  no  pueden 
servir  para  cálculos  ó trabajos  formales. 

Sin  abandonar  el  criterio  de  reducciones  que  apli- 
co á todos  los  capítulos  dei  presupuesto,  solo  me  ocu- 
rre llamar  la  atención  del  Gobierno  y del  Congreso, 
para  rogarles  que  hagan  un  estudio  comparativo  de 
la  sección  de  Gobernación  con  la  de  Guerra  en  los  ser- 
vicios que  son  similares,  pues  resultará  más  com- 
probada mi  oposición  y clarísimo  el  fundamento  que 
tengo  para  impugnar  la  cifra  enorme  de  la  sección 
de  Guerra. 

Ya  ha  visto  el  Congreso  lo  que  gasta  Puerto -Rico 
en  servicios  militares,  y lo  qne  dentro  de  esas  cifras 
importan  la  Administración  y la  Sanidad  militar. 
Pues  para  Beneficencia  civil  en  toda  la  Isla,  tenemos 
37.000  pesos.  Para  Sanidad,  comprendiendo  personal, 
material  y alquileres  de  edificios,  que  importan  su- 
mas de  consideración,  no  tenemos  mas  que  20.000, 
y esto,  señores,  para  una  población  de  800.000  ha- 
bitantes, en  tanto  que  para  el  ejército,  que  escasa- 
mente llega  á 3.000  hombres,  se  gastan  en  servicios 
similares  43.000  pesos.  Basta  poner  una  cifra  al  lado 
de  la  otra  para  que  se  comprenda  que  no  es  posible 
que  una  desigualdad  tan  irritante  continúe,  y que  es 
preciso  hacer  las  reducciones  necesarias  para  que  se 
aumenten  la  dotación  de  la  Beneficencia  y Sanidad  ci- 
vil y se  disminuyan  á la  Sanidad  militar,  que  entiendo 
no  están  justificados. 

Aplaudo  la  autorización  que  se  concede  ai  Gobier- 
no para  reorganizar  la  Guardia  civil.  Me  parece  dis- 
creto que  desaparezca  el  tercio  y se  convierta  en  co- 
mandancia; me  parece  muy  bien  todo  propósito  que 
tienda  á aumentar  ésta  fuerza,  y declaro  que  hizo 
mal  efecto  en  el  país  la  reducción  hecha  en  la  mis- 
ma por  leyes  anteriores,  siguiendo  el  dictamen  de  dis- 
tinguidos generales.  Allí  la  seguridad  personal  es 
poca,  y el  aumento  de  la  Guardia  civil  indispensable, 
y cuanto  conduzca  á ese  objeto,  aunque  fuera  redu- 
ciendo el  ejército,  dará  un  resultado  beneficioso  para 
el  país.  Si  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  necesita  reducir 
los  gastos  de  Guerra,  como  yo  le  suplico  que  io  haga, 
para  dar  aumento  á este  instituto,  prestará  un  gran- 
dísimo servicio,  que  no  olvidará  la  isla  que  tengo  el 
honor  de  representar. 

Tristísimo  es,  señores,  hacerse  cargo  de  la  sec- 
ción de  Fomento,  porque  su  examen  está  íntimamen- 
te ligado  con  las  observaciones  que  hacía  al  princi- 
pio de  mi  discurso.  En  la  Comisión  hay  personas  que 
conocen  pei^Éítámente  lo  que  es  la  isla  de  Puerto- 
Rico;  y esos  dignísimos  compañeros  habrán  dicho  á 
los  que  no  representando  aquella  Isla,  ni  conociéndola 
de  cerca,  podrían  ignorarlo,  que  allí  no  hay  vías  de 
comunicación,  que  su  falta  es  tan  grande  que  se  pro- 
duce el  escándalo  de  que  en  Puerto- Rico  cueste  más 
caro  llevar  los  productos  del  centro  de  la  Isla  al  puei> 
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to  de  embarque  que  del  puerto  á Europa,'  y eso  atice- 
de,  porque  allí  apenas  existen  carreteras;  porque  hace 
años  que  está  corriendo  por  las  oficinas  el  expediente 
célebre  del  ferro-carril  que  nunca  acaba  de  resolverse, 
porque  allí  hay  consignaciones  raquíticas  para  puer- 
tos, que  van  cegándose,  porque  carecen  de  recursos 
para  limpia  y dragado;  y los  estudios  se  hacen  con 
consignaciones  ridiculas  que  no  permiten  desarrollar 
las  obras  publicas  que  el  país  reclama* 

La  isla  de  Puerto- Rico  está  completamente  huér- 
fana de  vías  de  comunicación:  se  empieza  el  estudio 
de  carreteras,  y se  estudia  un  año  y otro  ano,  tanto,  y 
tanto,  que  el  estudio  llega  á ser  exagerado;  pero  la 
realidad  no  se  toca,  porque  las  carreteras  no  se  cons- 
truyen. 

Por  eso  me  ocuparé  al  final  de  mi  discurso  de 
algo  que  puede  resolver  la  cuestiónele  obras  públi- 
cas, olvidándose  del  patrón  del  presupuesto  á que  el 
que  discutimos  se  ajusta,  con  variantes  mayores  6 me- 
nores, y que  es  necesario  abandonar,  porque  de  otra 
suerte  no  tendremos  obras  públicas  en  la  medida  y en 
el  tiempo  que  exigen  las  necesidades  de  aquella  pro- 
vincia. 

No  importaría,  y en  esto  creo  hacerme  intér- 
prete de  los  sentimientos  de  la  Isla,  que  en  parte  re- 
presento; no  importaría,  repito,  aumentar  el  presu- 
puesto en  la  sección  de  Fomento.  Puerto-Rico,  á más 
de  su  patriotismo,  tiene  un  gran  sentido  práctico,  y 
sabe,  como  saben  todos  los  pueblos,  que  sí  es  irritan- 
te la  exacción  de  tributos  para  aplicaciones  de  lujo, 
no  sucede  lo  mismo,  sino  todo  lo  contrario,  cuando 
se  trata  de  servicios  de  esta  ciase,  y aquella  provin- 
cia ha  dado  pruebas  de  que  comprende  el  sentido  do 
ios  sacrificios  que  representan  ahorro,  como  todo  hom- 
bre de  mediano  juicio  sabe  que  cuando  economiza 
no  gasta,  sino  que  acumula  riqueza. 

Puerto-Rico  teleraria  aumentos  en  la  sección  que 
nos  ocupa,  porque  esos  gastos  serian  reproductivos  y 
elevarían  su  cultura  y su  prosperidad  al  grado  que 
está  siempre  reclamando,  y que  no  pueden  desaten- 
der los  Poderes  públicos. 

Creo  haber  dicho  sobré  ios  gastos  todo  lo  que  co- 
rresponde al  plan  y naturaleza  de  mi  discurso,  por- 
que no  es  propio  en  un  debate  sobre  totalidad  del 
presupuesto  descender  al  examen  de  los  artículos  y 
de  los  capítulos,  salvo  los  casos  en  que  su  notoria 
importancia  lo  reclame,  como  he  creído  que  sucedía 
con  algunos  capítulos  de  Guerra,  de  Marina  y de  Fo- 
mento. 

Demostrado  que  es  posible  hacer  reducciones  para 
que  el  presupuesto  que  discutimos  quede  limitado  á 
la  cifra  única  que  puede  resistir  la  fuerza  contributi- 
va de  aquella  provincia  española,  voy  á ocuparme  de 
la  sección  de  ingresos,  sobre  la  que  también  tengo 
algo  que  decir* 

El  país  continuamente  reclama  que  se  suprima  el 
derecho  de  exportación  que  recarga  los  frutos  á su 
salida  y hace  que  lleguen  á los  mercados  donde  se 
consumen,  con  un  aumento  que  anula  la  posibilidad 
de  la  competencia.  La  reducción,  ó mejor  dicho,  la 
supresión  del  derecho  de  exportacíonj^ue  nos  piden 
á los  Diputados  antillanos  uno  y otro  di  a,  y que  segu- 
ramente se  lo  habrán  pedido  también  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  va  imponiéndose  de  tal  suerte,  que  ha- 
brá que  adoptarla  necesaria  y forzosamente,  porque 
sabe  el  Gobierno  y la  Comisión  que  uno  de  los  países 
que  constituyen  el  mercado  más  importante  para  los 


frutos  antillanos,  á título,  en  cierto  modo,  de  repre- 
salia; en  una  ley  que  no  sé  si  ha  pasado  por  todos  sus 
trámites,  pero  por  lo  méuos  muy  cerca  de  ello  es- 
tuvo, pretende  que  se  exima  del  derecho  de  importa- 
clon  á ios  productos  de  países  que  hayan  suprimido 
el  de  exportación.  Si  esa  ley,  tiene  aplicación  á de- 
terminados países,  las  Antillas  serian  las  primeras 
victimas,  aunque  yo  espero  que  esto  no  sucederá, 
porque  el  Gobierno  se  apresurarla  á suprimir  ios  de- 
rechos de  exportación,  para  no  colocar  á las  provin- 
cias de  Ultramar  en  una  situación  rnuy  difícil  respec- 
to de  otros  países  que  exportan  azúcar  y productos 
similares  á los  de  Puerto-Rico. 

También  reclama  la  Isla  que  se  dé  nueva  forma  á 
la  contribución  de  consumos,  si  es  que  se  mantiene.  Y 
aplaudo,  porque  he  dicho  que  me  animaba  espíritu 
de  justicia,  y no  escatimo  aplausos  á mis  adversa- 
rios cuando  los  merecen;  aplaudo,  digo,  el  acuerdo 
del  Sr.  Ministro  y el  dictámen  que  la  Comisión  por 
haber  suprimido  los  derechos  de  navegación,  que  era 
otro  de  los  tributos  rechazados  por  el  país* 

Voy  á ocuparme  de  otro  impuesto;  y como  al 
combatirlo  apareceré  en  contradicción,  de  seguro,  se 
ocupará  de  esto  el  digno  individuo  de  la  Comisión 
que  tenga  el  encargo  de  contestarme,  y que  ignoro 
quién  sea,  puesto  que  veo  á varios  tomando  notas. 
Voy  á ocuparme  de  los  dereehos  reales,  y mé  Impor- 
ta consignar  por  adelantado  una  declaración,  y reba- 
tir un  cargo  que  pudiera  resultar,  y que  creo  no  de- 
jará perder  la  ocasión  de  hacerme  el  individuo  de  la 
Oomísion  que  me  conteste.  EL  impuesto  de  derechos 
reales  se  llevó  por  primera  vez  á Puerto- Rico  el  ano 
anterior,  en  los  presupuestos  que  tuve  la  honrado 
defender,  y ahora  vengo  á impugnarlo.  Se  me  dirá 
que  hay  contradicción  evidente  entre  mi  conducta 
pasada  y mi  conducta  presente.  No  me  importa:  de 
esas  contradicciones  quisiera  tener  muchas  en  mi 
vida;  porque  entiendo  que  para  eso  son  las  leyes  de 
presupuestos  leyes  anuales , para  variar  de  opinión 
todos  los  años,  si  es  preciso;  que  de  otra  suerte,  se- 
rían leyes  permanentes  como  las  demás.  Para  con- 
feccionar la  ley  de  presupuestos,  fijar  los  gastos  y los 
ingresos,  es  indispensable  tomar  en  cuenta  la  situa- 
ción del  país  en  cada  año. 

Pues  bien,  Sres*  Diputados;  teniendo  en  cuenta  la 
situación  del  país  y el  resultado  que  ese  impuesto  ha 
producido,  vengo  á deciros  que  no  lo  podéis  mante- 
ner, que  produce  gran  disgusto  y consecuencias  de- 
plorables , además  de  que  no  lo  realizáis*  Informes 
tendrá  el  Gobierno  de  los  resultados  verdaderamente 
negativos  que  produce  allí  el  tributo.  No  discutiré 
el  asunto  científicamente,  porque  la  opinión  sobre  el 
particular  está  consignada  por  todos  los  tratadistas 
que  de  ello  se  ocupan.  Lo  cierto  es,  que  viendo  lo  que 
á Puerto-Rico  se  refiere;  un  país  . que  tiene  necesi- 
dad de  movilizar  su  propiedad;  una  provincia  don- 
de hemos  llevado  con  gran  fortuna  nuestro  sistema 
hipotecario;  una  comarca  que  necesita  que  sobre  la 
propiedad  se  preste  y se  levante  el  crédito  territorial; 
un  país  como  Puerto-Rico,  que  tiene  resolución  de- 
cidida de  acometer  en  gran  escala  las  obras  públicas, 
y para  lograrlo,  uno  de  los  elementos  principales,  que 
consiste  en  la  cesión  de  terrenos  que  la  mayor  parte 
de  los  propietarios  están  dispuestos  á dar  gratuita- 
mente, á cambio  de  obtener  los  beneficios  dé  vías  de 
comunicación;  en  un  país  donde  todo  esto  sucede,  ha 
v eni  d o el  g ra vá  men  á pe  r t u r b a r la  con  t ratac  ion , ma- 
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Laudo  la  iniciativa,  el  movimiento  y la  vida  cuando 
empegaban  á manifestarse. 

Se  ha  hecho  todavía  más  odioso  el  impuesto  por 
él  error  de  las  autoridades  de  la  pequeña  Antilla;  pues 
siendo  terminante  el  precepto  de  la  ley  de  1 S S 5,  de 
que  solo  empezaría  á devengarse  el  tributo  desde  l.° 
de  Julio  del  mismo  año,  y diciendo  el  segundo  párrafo 
de  dicho  articulo  que  los  actos  y contratos  anteriores 
ála  ley  no, devengarían  el  impuesto;  sin  embargOj  allí 
se  ha  estado  exigiendo  en  actos  y contratos  anterio- 
res, hecho  que  motivó  la  pregunta  que  hice  en  esta 
Cámara,  y á la  que  tuvo  la  bondad  de  contestar  con 
exquisita  cortesía  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  ofre- 
ciéndome dirigir  un  telegrama  preguntando  lo  que 
de  verdad  hubiese  en  el  asunto.  Después,  no  he  teni- 
do otras  noticias;  supongo  que  la  contestación  coin- 
cidiría con  las  quejas  que  manifesté  en  el  Parlamen- 
to, y espero  que  ese  estado  de  cosas  habrá  termina- 
do. Deshecho  el  error,  reparada  la  injusticia  de  haber 
dado  efecto  retroactivo  á la  ley  que  estableció  el  im- 
puesto, la  Comisión  propone  que  se  mantenga;  y lo 
impugno,  porque  lo  creo  perjudicial  al  país  é irreali- 
zable por  entero.  A más  de  esto,  tendrá  resultados 
tan  fatales,  que  llamo  sobre  ello  la  atención  del  señor 
Ministro  de  Ultramar,  jurisconsulto  tan  distinguido 
y conocedor  de  todo  lo  que  con  el  c rédito  hipotecario 
se  relaciona,  pues  la  primera  consecuencia,  y estoy 
por  decir  que'  la  única  que  han  producido  los  dere- 
chos reales,  ha  sido  matar  la  contratación  pública,  ai 
punto  de  que  hoy  en  Puerto-Rico  apenas  se  otorgan 
escrituras,  y se  contrata  mucho  en  documentos  pri- 
vados, que  es  sabido  no  pueden  inscribirse  en  el  regis- 
tro de  la  propiedad. 

Cuando  debíamos  contribuir  á que  toda  la  pro- 
piedad inmueble  resultara  registrada,  tanto  bajo  el 
aspecto  civil,  que  es  el  más  importante,  corno  bajo 
su  aspecto  fiscal,  que  para  mí  es  secundario,  estamos 
produciendo  una  situación  por  razón  del  tributo,  que 
trae  perturbadas  las  familias,  llevando  la  contratación 
por  caminos  que  no  es  posible  continúe.  Someto  á la 
consideración  del  Gobierno,  de  la  Comisión  y del  Con- 
greso si  es  posible  mantener  ese  estado  de  cosas  ver- 
daderamente insoportable,  fácil  de  remediar,  porque 
el  impuesto  de  derechos  reales,  después  de  todo,  no 
es  de  los  tributos  que  reúnen  las  condiciones  de  per- 
manencia de  otros  que  la  ciencia  llene  admitidos  y 
la  práctica  acreditados;  y aquí  en  la  Península  he- 
mos visto  varias  veces  suprimidos  los  derechos  reales 
y restablecerlos  después.  Por  consiguiente,  al  supri- 
mirlos, no  haríamos  cosa  que  no  tuviera  precedentes, 
para  disminuir  en  el  presupuesto  la  cifra  de  80.000 
duros  que  graciosamente  calculáis,  y que  yo  aseguro 
no  recaudareis.  Coa  las  economías  que  indicaba,  bien 
podéis  prescindir  de  esa  partida,  que  ningún  resultado, 
práctico  produce,  y que  tiene  los  graves  iaconve^ 
mentes  que  me  he  limitado  á indicar;  porque  las  per- 
sonas de  competencia  comprenden  demasiado  el  al- 
cance de  las  premisas  que  se  establecen. 

Combatido  lo  que  podemos  llamar  desarrollo  del 
presupuesto,  voy  á ocuparme  de  la  ley  misma,  don- 
de existen  dos  artículos  de  verdadera  importancia, 
y uno  de  ellos  de  extraordinaria  novedad.  Ya  com- 
prenderá la  Cámara  que  me  refiero  á la  moneda  y á 
la  creación  del  Banco  en  Puerto-Rico. 

El  asunto  de  la  moneda  es  ya  viejo;  tiene  antece- 
den Les  conocidos  para  todos;  y por  lo  mismo,  entiendo 
que  es  más  fácil  la  solución  del  problema.  Por  ellos 


impugno  lo  que  se  propone  en  el  dictamen,  que  coin- 
cide con  lo  que  el  Gobierno  deseaba;  porque  la  va- 
riante que  se  establece  en  el  dic tánico,  suprimiendo 
lo  de Antillas  españolas  que  las  monedas  detoian  llevar 
estampadas,  detalle  que  es  lo  que  se  suprime,  no  es 
bastante  para  alejar  el  peligro  que  para  mí  existe,  de 
una  manera  indudable,  en  la  especialidad  que  se  sos- 
tiene. 

En  Puerto-Rico,  por  cansas  que  sería  inoportuno 
examinar,  que  todos  conocéis  y no  las  ignora  el  señor 
Ministro  de  Ultramar,  llegó  á crearse  una  situación 
insoportable  respecto  á la  moneda.  Allí,  á la  vez  que  la 
moneda  nacional,  coexistía  la  extranjera,  procedente 
de  la  mayor  parte  de  los  países  de  América;  y reali- 
zándose el  axioma,  porque  ya  á la  categoría  de  axio- 
ma se  ha  elevado  el  principio  del  célebre  Sir  Thomas 
Gresham,  de  que  donde  quiera  que  existen  moneda 
mala  y buena,  la  mala  tiene  la  propiedad  de  arrojar 
la  buena,  mientras  la  buena  nunca  arroja  la  mala;  en 
Puerto-Rico  la  moneda  mala,  que  era  la  extranjera, 
arrojó  la  nacional  y quedó  únicamente  como  signo  de 
valor  la  plata  mejicana,  la  peruana,  y la  de  los  Esta- 
dos-Unidos. 

Esto  produjo  gravísima  perturbación  en  el  mer- 
cado; se  acentuó  dia  por  día,  y ha  llegado  á ser  ver- 
daderamente Intolerable,  porque  á la  moneda  circu- 
lante allí  le  falta  la  principal  condición  que  debe  te- 
ner, y no  llena  la  función  económica  que  á la  mone- 
da se  atribuye  de  ser  el  signo  y común  denominador 
de  los  valores,  porque  la  de  plata  circulante  en  Puerto- 
Rico  no  vale  en  realidad  lo  que  se  dice;  y como  es  un 
axioma  por  todos  admitido,  que  á nadie  le  ha  ocurrido 
negar,  y si  alguna  vez  se  ha  olvidado  por  ciertos  go- 
bernantes, las  revoluciones  y otros  acontecimientos, 
consecuencia  de  la  medida,  han  venido  á restablecer 
la  doctrina  de  que  la  moneda  no  vale  lo  que  se  quiere 
que  valga,  sino  lo  que  realmente  debe  valer.  En  Puer- 
to-Rico nadie  toma  la  moneda  de  plata  circulante  por 
el  valor  que  representa,  sino  por  el  valor  que  tiene,  y 
de  aquí  que  comparando  el  tipo  de  esa  moneda  con  el 
de  la  nacional,  resulta  un  quebranto  importantísimo 
para  el  precio  de  las  cosas,  y sobre  todo  para  los  giros, 
hasta  el  punto  de  que  una  libra  esterlina  cueste  6 
sos  y 1 5 centavos,  porque  los  ingleses  (y  tomo  la  libra 
esterlina  porque  siempre  uno  de  los  tipos  del  co- 
mercío  para  los  giros  por  la  universalidad  del  comer- 
cio inglés)  saben  que  la  moneda  con  que  se  les  ha  de 
pagar  no  tiene  el  valor  que  representa,  y de  aquí  el 
malestar  y el  continuo  disgusto  del  comercio,  que 
para  remediarlo  comisionó  al  Sr.  Mendizábal,  persona 
competentísima,  que  estos  dias  ha  venido  á Madrid 
expresamente  para  tratar  el  problema  monetario.  No 
han  sido  sordos  el  Gobierno  ni  la  Comisión  al  asunto, 
y proponen  para  resolverlo  una  solución;  pero  entien- 
do lealmente  que  lo  que  el  Gobierno  y la  Comisión 
indican,  lejos  de  ser  solución,  viene  á aumentar  el 
conflicto:  lejos  de  resolverlo,  lo  agrava* 

Creo  estar  apoyado  por  la  opinión  de  todos  los  tra- 
tadistas, al  decir  que  si  hay  algo  que  indique  y que 
sea  signo  evidente  de  soberanía  es  la  moneda.  Por 
consiguiente,  dentro  de  la  Nación  es  muy  expuesto 
á peligros  la  existencia  de  la  especial,  siquiera  se 
trate  de  nuestras  provincias  de  Ultramar.  La  isla 
de  Puerto-Rico  no  quiere,  ni  le  conviene  otra  cnsa, 
que  la  moneda  nacional;  pero  tal  como  existe  aquí, 
sin  diferencias  de  ninguna  clase  y en  la  proporción 
que  fijan  las  leyes  vigentes;  pues  sobre  este  problema 
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hay  principios  establecidos  que  parece  desconocer  la 
(¡omisión.  Lo  vigente  está  en  el  decreto-ley  de  lí)  de 
Octubre  de  1868,  no  derogado  por  nadie  y cumplido 
hasta  ahora  por  todos  los  Gobiernos.  En  el  art.  l.Q  de 
ese  decreto- ley  se  dice  que  «en  todos  ios  dominios 
españoles  la  unidad  monetaria  será  la  peseta,  mone- 
da efectiva  que  equivale  á 100  céntimos.»  El  autor 
de  ese  decreto-ley,  cuando  puso  esa  frase,  comprendía 
perfectamente  lo  que  quería  decir,  y la  Comisión  pa- 
rece que  lo  olvida*  En  todos  los  dominios  españoles, 
dice  el  decreto- ley  de  1868,  será  la  moneda  única  la 
peseta,  y eso  lo  han  cumplido  todos  los  Gobiernos 
que  desde  entonces  han  regido  la  Nación. 

Esa  ley  se  inspiraba  en  el  resultado  de  las  confe- 
rencias monetarias,  aun  cuando  España,  por  precau 
clon,  y para  gloria  del  entonces  Ministro  de  Hacienda, 
5r.  Figuerola,  no  entró  en  el  concierto  monetario;  no 
podía  ser  indiferente  á los  principios  acordados  por 
especialistas,  y espontáneamente  aceptó  los  compro- 
misos, ajustando  su  conducta  á lo  que  en  las  confe- 
rencias se  decidió;  y de  ahí  que  se  estableciera  como 
patrón  monetario  la  peseta,  se  fijara  la  relación  del 
oro  con  la  plata;  y se  consignara  otro  principio  im- 
portantísimo, que  por  haberse  infringido;  se  ha  creado 
el  malestar  que  todo  el  mundo  lamenta.  En  ese  de- 
creto-ley se  dijo  que  se  acuñaran  6 pesetas  por  ha-- 
hitante;  proporción  á que  se  ha  faltado,  haciendo  una 
acuñación  excesiva.  Ahora,  aparte  del  malestar  que 
se  siente  en  todos  los  mercados  del  mundo  por  la  gran 
depreciación  de  la  plata,  que  en  lugar  de  mantenerse 
en  la  relación  de  15  á i en  que  se  encontraba  con  el 
oro  el  año  1868,  ha  venido  á encontrarse  en  la  de- 
preciación de  2 i respec  to  á 1 , lo  que  supone  una  pér- 
dida considerable  en  el  metal  amonedado  que  vamos 
á aumentar  con  la  acuñación  de  la  nueva  moneda  de 
plata  que  propone  la  Comisión.  iY  qué  moneda  de  pla- 
ta! Moneda  fraccionaria;  es  decir,  moneda  de  ley  infe- 
rior á la  del  duro.  Guando  el  duro  se  encuentra  depre- 
ciado en  21,  pensáis  llevar  á Puerto-Rico  moneda  di- 
visionaria, de  ley  inferior,  creando  con  esto  á aquel 
mercado  una  dificultad  y una  perturbación  más.  La 
moneda  mejicana  no  está  sancionada  por  la  ley,  ni  su 
admisión  es  forzosa;  no  hay  más  que  una  tolerancia 
impuesta  por  la  necesidad;  pero  si  lleváis  por  Obliga- 
ción á aquellas  provincias  moneda  que  desde  el  pri- 
mer momento  está  depreciada,  aumentareis  La  gran 
perturbación  de  que  se  queja  el  mercado  puertori- 
queño. 

La  autorización  sobre  este  punto  contiene  frases 
que  es  preciso  se  expliquen,  y no  es  que  yo  tenga  res- 
pecto del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  desconfianza  de 
ninguna  especie.  Suscribirla  nna  autorización  mucho 
más  amplía  que  la  que  la  Comisión  ofrece,  daría  car- 
ta blanca  para  que  resolviera  la  cuestión  monetaria, 
pero  con  una  sola  salvedad:  que  no  hiciera  monedas 
especiales;  que  resolviera  la  cuestión  como  quisiese 
por  su  departamento,  ó de  acuerdo  con  su  colega  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  por  lina  subasta,  para  llevar 
metal  amonedado  á Puerto-Rico  en  la  forma  que  fue- 
se más  beneficiosa  para  los  intereses  públicos,  como 
tuviera  á bien;  pero  con  la  única  reserva  de  que  no 
acunara  moneda  especial,  que  precisamente  es  lo  que 
caracteriza  la  autorización  consignada  en  la  ley  de 
presupuestos  que  discutimos. 

Es  indispensable  llevar  allí  oro;  y como  respecto 
de  ese  metal  no  se  va  á variar  la  ley,  entonces,  ¿en 
dónde  está  la  especialidad  del  oro?  Porque  el  proyecto 


habla  de  oro  especial  Si  la  ley  del  oro  fino,  en  rela- 
ción con  el  cobre,  no  se  va  á alterar,  ¿en  qué  consiste 
la  especialidad?  ¿En  el  tamaño?  ¿En  la  denominación? 
Sobre  esto  es  preciso  hablár  claro,  porque  en  materia 
de  moneda  no  fie  cubrirse  con  precauciones  que 
pueden  producir  gran  alarma  en  el  mercado,  pues  los 
hombres  dedicados  á la  vida  mercantil  saben  expli- 
carse á dónde  van  y qué  consecuencias  producen  las 
leyes  que  se  relacionan  con  la  moneda. 

¿Cuál  es  la  especialidad  del  oro  que  se  va  & llevar 
á Puerto-Rico?  Espero  la  contestación,  ya  que  consiga 
nais  en  el  proyecto  la  especialidad  de  la  plata;  pues 
vais  á acuñar  moneda  fraccionaria  de  peso,  moneda 
de  50.  20,  10  ó 5 centavos.  ¿Existe  algo  que  justifique 
esa  especialidad?  ¿Hay  algo  que  demuestre  que  sea 
necesario  acuñar  esa  monedadle  piala  especial?  Cuan- 
do yo  tuve  el  honor  de  indicar  esto  en  el  seno  de  la 
Comisión,  me  hubiera  alegrado  hacerme  oír  bien  do 
mis  compañeros  para  no  molestar  á la  Cámara  con 
este  discurso;  pero  tuve  la  grandísima  pena  de  que  la 
Comisión  no  se  asociara  á mis  puntos  de  vista.  La 
única  razón  que  se  daba  para  acuñar  moneda  espe- 
cial era  la  de  que  la  contabilidad  de  Puerto-Rico  se 
lleva  por  pesos,  y que  los  presupuestos  antillanos,  y 
en  general  el  movimiento  mercantil,  tienen  por  tipo 
regulador  el  peso. 

Sobre  esto  voy  á aventurar  una  idea  que  es  mi  a, 
de  la  que  no  hago  responsables  á mis  compañeros  de 
representación  antillana.  Creo  que  no  suscitaría  difi- 
cultades que  entráramos  en  la  contabilidad  por  pese- 
tas, por  lo  que  se  refiere  á los  presupuestos  de  Ultra- 
mar. Aquí  se  produjo  cierto  malestar  cuando  se  cam- 
bió la  unidad  monetaria,  desechando  el  real  y acep- 
tando la  peseta;  pero  pasó  pronto,  y todo  el  mundo 
está  boy  conforme  en  que  se  han  obtenido  con  ese 
cambio  grandes  ventajas  para  la  contabilidad. 

Pero,  en  fin,  manténgase  el  peso,  puesto  que  mi 
Opinión  no  es  la  de  la  mayoría  de  mis  compañeros; 
pero  no  se  haga  lo  que  considero  pcrjudicialísímo 
para  aquel  país,  acunar  moneda  especial  divisionaria 
del  peso;  porque  no  hay  nada  que  lo  justifique,  y la 
misma  conducta  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  lo  de- 
muestra. Su  señoría  debe  cobrar  en  pesos  la  retribu- 
ción que  legítimamente  obtiene  por  los  grandes  ser- 
vicios que  presta  al  país,  y no  se  ie  ocurre  poner  la 
más  pequeña  dificultad  en  recibir  su  paga  en  mone- 
das ajustadas  al  tipo  de  la  peseta.  Lo  mismo  sucede- 
ida  en  Puerto- Rico:  se  llevaría  la  contabilidad  por  pe- 
sos, y se  aceptarla  sin  repugnancia  de  ninguna  espe- 
cie la  peseta;  porque,  después  de  todo,  aquí  y allí  so 
sabe  que  la  moneda  de  5pesetases  equivalente  al  du- 
ro, tipo  de  contabilidad  en  las  Antillas. 

No  hay,  por  tanto,  nada  que  justifique  la  acuña- 
ción especial  de  plata.  Y ahora  voy  á hacerme  cargo 
del  único  argumento  que  puede  oponerse  con  cierta 
apariencia  de  razón,  porque  ya  he  demostrado  que 
eso  de  que  sea  la  unidad  el  peso,  no  puede  siquiera 
tomarse  en  serlo.  El  argumento  que  tiene  mayor  im- 
portancia arranca  de  lo  mismo  que  yo  exponía  al 
principio  de  este  discurso,  de  la  depreciación  de  la 
plata  y del  peligro  de  que  suprimida  la  acuñación  es- 
pecial para  Ultramar,  y circulando  allí  como  aquí  la 
misma  moneda,  pudiera  venir  de  Puerto-Rico  á la 
Península  á aumentar  el  metálico;  y con  objeto  de  evi- 
tar ese  peligro,  se  propone  la  moneda  especial  á ün 
de  domiciliarla,  si  se  permite  la  frase,  en  Ultramar, 
evitando  su  exportación  para  la  Península.  Este  arga- 
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inento,  que  se  presenta  como  decisivo,  y que  ha 
inspirado  la  resolución  del  Gobierno  y de  la  Comi- 
sión, se  funda  en  un  peligro  ilusorio*  Se  dice  que 
cuando  en  1857  desapareció  la  macuquina,  moneda 
especial  de  Puerto-Rico,  de  historia  original,  que  no 
1] c de  hacer  en  este  momento,  bastándome  decir  que 
todos  los  que  tenemos  relaciones  con  la  pequeña  An- 
tílla  conocemos  lo  que  era  y los  males  á que  dió  lu- 
gar, que  los  particulares  se  constituyeran  eu  verda- 
deros fabricantes  de  moneda,  sin  sujetarse  á reglas 
fijas;  se  dice,  repito,  que  cuando  la  macuquina  des- 
apareció y fué  sustituida  por  la  moneda  nacional,  al 
poco  tiempo  volvió  á presentarse  el  conflicto.  En  pri- 
mer lugar,  niego  que  fuera  al  poco  tiempo;  pasaron 
más  de  ocho  años  sin  reproducirse;  á los  ocho  em- 
pezó á sentirse  el  malestar,  y fué  necesario  admitir 
ia  moneda  mejicana  por  no  existir  nacional.  ¿Volve- 
rá á repetirse  ese  hecho?  Es  menester  estudiar,  no 
á la  ligera,  sino  detenidamente  y con  imparcialidad, 
los  acontecimientos.  Es  preciso  comparar  situación 
con  situación,  para  encontrar  la  verdad  tal  como  se 
necesita  cuando  se  trata  de  adoptar  una  medida  le- 
gislativa, y está  equivocado  el  que  sostenga  que  hoy 
puede  reproducirse  el  fenómeno  de  desaparecer  la 
moneda  nacional  en  Puerto -Rico,  porque  la  diferen- 
cia entre  la  importación  y la  exportación  haga  ne- 
cesario saldar  el  déficit  con  metálico*  La  estadística, 
que  si  á veces  contiene  datos  equivocados,  resuelve 
casi  siempre  las  cuestiones,  viene  á destruir  el  miedo 
de  que  me  ocupo,  y me  alegraré  de  que  mis  argu- 
mentos hallen  eco  en  el  Ministerio  de  Hacienda,  por 
si  ei  temor  existiera  eu  aquel  departamento* 

Refiriéndome  únicamente  al  azúcar,  resulta  que 
eu  1881,  se  exportaron  1*310*000  kilogramos.  Vinie- 
ron después  la  ley  de  relaciones  comerciales  de  1882 
y el  Real  decreto  de  5 de  Octubre  de  i 884  declaran- 
do libre  la  introducción  de  los  azúcares  antillanos  en 
ia  Península*  Gomo  consecuencia  inmediata  de  estas 
disposiciones,  se  ba  producido  el  fenómeno  que  de- 
muestran las  siguientes  cifras.  En  1883,  inmediata- 
mente después  de  publicada  la  ley  de  relaciones  co- 
merciales, la  exportación  de  azúcar  se  elevó  á kilógra- 
mos  4*298*000;  en  1884,  á 5.321.000,  y en  1835,  á 
5,534.000.  Vea  el  Congreso  cómo  va  aumentándola 
exportación,  á consecuencia  de  las  disposiciones  que 
he  citado* 

Sí  tomamos  ei  total  de  la  importación  y exporta- 
ción, veremos  que,  según  la  última  balanza  mercan- 
til de  1885,  la  importación  para  la  Península  fué 
de  2*689.388  pesos,  mientras  ia  exportación  fué  de 
2.122*237,  lo  cual  da  un  resultado  contra  Puefto- 
Uico  de  unos  567.000  pesos;  cantidad  que  no  tie- 
ne la  importancia  necesaria  par  a.  su  poner  que  las 
cuentas  hayan  de  saldarse  con  numerario,  y mucho 
menos  teniendo  presente  que  hoy  en  Puerto-Rico  se 
maneja  la  letra  de  cambio  en  relación  con  Inglaterra, 
los  Estados-Unidos  y otras  Naciones,  habiéndose  llega- 
do á emplear  conbastante  facilidad  ese  documento  de 
crédito*  Yo  entiendo  que  no  vendrá  metal  sobrante  de 
Puerto-Rico;  y dados  los  antecedentes,  vista  la  exu- 
berancia de  metal  acuñado,  vista  la  gran  existencia 
de  plata  amonedada  en  duros  que  tienen  el  Banco 
de  España  y otros  establecimientos  de  crédito,  plata 
que  supera  á la  relación  de  6 pesetas  por  habitante, 
entiendo  que  serla  más  eficaz  y más  pronta  la  solu- 
ción del  problema  si  sé  remitiese  la  moneda  que  existe, 
que  sobra  aquí,  á PuertprRico,  sin  crear  ia  especial* 


Sobre  este  punto,  con  la  autorización  que  tiene  el 
8r.  Ministro,  y que  yo  ampliada,  porque  tengo  el  pro- 
pósito de  presentar  sobre  esto  una  enmienda,  si  las 
explicaciones  de  la  Comisión  no  me  satisfacen,  creo 
que  el  problema  monetario  se  resolverá  sin  quebranto 
para  la  Península,  y con  gran  ventaja  para  la  peque- 
ña Antilla. 

Paso  al  artículo  relativo  al  Raneo.  Esta  es  una 
cuestión  antigua  en  Puerto- Rico;  hace  muchos  años 
que  se  habla  del  Raneo;  todo  el  mundo  ba  tenido  el 
propósito  de  crearlo;  aplaudo  á todos  los  que  han  te- 
nido esos  buenos  deseos;  pero  el  hecho  es  que  Puerto- 
Rico  carece  de  ese  establecimiento  de  crédito,  cuya 
creación  debe  coincidir  con  la  resolución  del  proble- 
ma monetario,  hasta  el  punto  de  que  yo  creo  que  si 
la  moneda  fiduciaria  se  hubiera  creado  allí,  el  pro- 
blema monetario  no  existiría. 

Felicito  á la  Comisión  sinceramente  por  haber  su- 
primido del  proyecto  del  Gobierno  lo  que  se  referia 
al  establecimiento  de  una  sucursal  del  Banco  Español 
de  la  I-Iabana*  No  trato  de  inferir  agravio  alguno  al 
establecimiento  de  la  grande  Antilla;  sé  que  llena  sus 
funciones;  pero  consigno  el  hecho  de  que  con  arreglo 
á sus  estatutos,  con  arreglo  á la  ley  de  su  creación, 
no  puede  hacer  los  préstamos  que  necesita  Puerto- 
Rico,  donde  no  bastan  Bancos  de  emisión  y descuen- 
to, sino  que  son  necesarios  establecimientos  á la  ja- 
maiquina, que  respondan  á las  necesidades  de  las  pro- 
vincias ultramarinas , y que  además  de  la  circula- 
ción fiduciaria,  de  los  préstamos  y del  descuento,  sean 
Bancos  hipotecarlos,  que  hagan  préstamos  sobre  los 
frutos,  operación  desconocida  en  Europa,  pero  fre- 
cuente en  América*  Aplaudo  que  el  Banco  tenga 
este,  alcance  y se  organice  de  esa  suerte,  para  que  se 
mueva  dentro  de  una  esfera  amplísima;  pero  sin 
hacer  crítica  sobre  el  particular,  voy  á pedir  á la  Co- 
misión algunas  explicaciones  para  fijar  mi  conducta 
sobre  el  artículo* 

Se  autoriza  al  Ministro  para  modificar  la  primera 
de  las  disposiciones  del  art*  16  dei  decreto- ley  de  i 6 
de  Agosto  de  1878.  que  creo  el  Banco  Español  de 
Puerto-Rico,  decreto  en  que  se  decía  que  ese  Banco 
sería  regido  por  el  decreto  de  igual  fecha  sobre.  So- 
ciedades anónimas*  El  primer  capítulo  dice  que  «Los 
Bancos  podrán  dedicarse  á operaciones  propias  de  ios 
hipotecarios,  y que  en  este  caso  el  capital  destinado 
al  objeto  no  podría  ser  superior  á lo  que  importasen 
ios  fondos  de  reserva,  etc*» 

Comprendo  bien  que  todas  estas  trabas  desaparez- 
can; que  se  autorice  al  Gobierno  para  modificar  las 
disposiciones  que  rigen  para  estos  establecimientos,  y 
que  desaparezcan  los  estorbos  que  pueda  tener  el  Ban- 
co, tanto  respecto  á la  aplicación  de  su  reserva  como 
á la  duración  de  su  vida;  pero  el  problema  que  me 
ocurre  es  si  no  puede  perturbar,  no  por  este  caso 
concreto,  sino  por  las  consecuencias  jurídicas  que 
pueda  tener  en  la  Isla,  la  afirmación  de  que  se  au- 
toriza al  Ministro  para  modificar  el  art*  L6  y el  21  de 
ese  decreto.  Después  de  todo,  no  comprendo  la  modi- 
ficación del  art*  21,  que  dice  que  se  autoriza  al  Go- 
bierno para  nombrar  un  gobernador  y dos  subgoberna- 
dores. Yo  no  sé  si  es  que  el  Gobierno  va  á renunciar 
al  nombramiento  de  ese  gobernador  ó de  esos  su b go- 
bernad o res;  pero  esto,  en  último  término,  no  me  inte- 
resa* La  duda  que  me  ocurre  y me  ocurrió  cuando  leí 
el  dictamen,  fué  si  diciéndose  eu  la*  ley  es  Lo,  podrá 
entenderse  por  alguno  vigente  el  Real  decreto  de  1878, 
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que  yo  creo  que  ha  sido  derogado  por  el  Código  de 
comercio  que  rige  en  Puerto-Rico  desde  Abril  de  este 
ano*  cuyo  art.  117  permite  la  creación  de  toda  clase 
de  Bancos,  incluso  los  agrícolas  é hipotecarios,  y au- 
toriza todas  las  manilestaciones  que  las  operaciones 
Laucarías  pueden  tener.  Como  el  proyecto  dice  que 
solo  se  modificarán  los  artículos  16  y 21,  entiendo  que 
el  resto  del  decreto  subsiste,  y entonces  preveo  que 
van  a surgir  dificultades  por  la  coexistencia  de  dos 
legislaciones  distintas  en  Puerto-Rico,  respecto  á so- 
ciedades anónimas. 

Resulta  algo  de  confusión,  que  es  preciso  desva- 
necer, y en  hien  del  país  suplico  que  se  me  den  ex- 
plicaciones sobre  ello.  La  reforma  que  se  intenta  de 
los  artículos  17S  y 179  del  Código  de  comercio,  me 
parece  muy  oportuna.  No  sé  si  se  autorizará  mayor 
emisión  de  billetes  de  la  que  allí  se  dice,  y en  esto  no 
sé  tampoco  si  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  tendrá  pre- 
sente el  conflicto  ocurrido  en  Cuba  con  el  Banco  Es- 
pañol por  haberse  permitido  en  un  principio  hacer  ma- 
yor emisión  de  billetes  de  lo  que  consentía  su  capital. 

He  dicho  al  principio  de  mi  discurso  que  había  en 
el  capítulo  de  Obligaciones  generales  una  partida  des- 
tinada á la  deuda  llamada  de  la  esclavitud.  Sobre  esta 
consignación  me  voy  á permitir  hacer  unas  ligerí si- 
mas observaciones,  dirigiendo  al  Sr,  Ministro  de  Ul- 
tramar un  ruego,  que  encarecidamente  le  suplico  que 
recoja,  porque  si  hace  uso  de  la  autorización  que  se 
le  concede,  que  ya  constaba  en  leyes  anteriores,  en  la 
forma  que  voy  á indicar,  habrá  prestado  á Puerto- 
Rico  uno  de  los  más  eminentes  servicios  que  se  pue- 
den por  la  Isla.  Esta  consignación  puede  ser  el  punto 
de  partida,  la  base  para  una  operación  de  grandísima 
importancia. 

Aprovechando  el  bajo  precio  á que  hoy  está  el 
dinero  y el  crédito  de  que  afortunadamente  goza  la 
Nación  española,  podia  el  Sr*  Ministro  hacer  con  esos 
700,000  pesos  una  operación  de  verdaderas  conse- 
cuencias. Podia  llamar  á los  acreedores  para  propo- 
nerles una  amortización  á mayor  plazo,  conservando 
el  mismo  interés,  de  tal  suerte,  que  la  consignación 
anual  pudiera  reducirse  á 200.000  pesos.  Si  los  acree- 
dores no  aceptaran  este  convenio,  que  yo  respetarla 
siempre  religiosamente  el  compromiso  contraido,  por- 
que no  hay  otra  manera  de  tener  crédito;  si  no  rele- 
vaban al  Gobierno  del  compromiso  contraído,  enton- 
ces, con  toda  seguridad,  encontraría  el  Sr,  Ministro 
capital ís  tas  que  le  dieran  el  dinero  necesario  para 
cumplir  en  la  forma  pactada,  conformándose  el  nuevo 
prestamista  con  esperar  el  tiempo  necesario  para  rein- 
tegrarse con  solo  la  consignación  de  200.000  pesos* 
De  esta  manera  no  se  rompía  el  compromiso,  no  su- 
fría el  menor  quebranto  el  crédito,  y reducida  la  con- 
signación á 200.000  pesos,  quedaban  500,000,  sobre 
cuya  base  se  podría  hacer  una  gran  operación  de  cré- 
dito, destinando  el  producto  á obras  públicas.  Con  un 
capital  de  algunos  millones  de  pesos,  se  em prenderían 
en  gran  escala  y se  podrían  terminar  en  breve  las 
obras  tan  necesarias  de  carreteras,  la  limpia  y arre- 
glo de  puertos  y el  tan  deseado  ferro-carril* 

Creo  haber  dicho  cuanto  se  me  ocurría  sobre  la 
totalidad  del  dictamen;  como  final  de  este  discurso,  y 
para  que  de  ningún  modo  se  pueda  atribuir  mi  inter- 
vención en  el  debate  á apasionamientos  ni  á espíritu 
de  oposición,  que  están  muy  lejos  de  mi  ánimo,  ter- 
minaré recordando  lo  que  á todos  los  Diputados  de 
Puerto-Rico  recomienda  uno  de  los  periódicos  de 


aquella  Isla;  afirmando:  «Que  es  preciso  que  los  re- 
presentantes, sirviendo  los  verdaderos  intereses  de 
sus  comitentes,  digan  á la  Nación  que  no  podemos 
seguir  viviendo  como  hasta  aquí  sin  que  mueran 
nuestras  industrias  y perezca  por  completo  la  rique- 
za pública. » 

Esta  es  manifestación  unánime  de  la  opinión  de 
Puerto-Rico,  expresada  por  un  periódico  importantí- 
simo que  no  puede  ser  sospechoso  para  nadie.  Rige 
el  departamento  de  Ultramar  un  Ministro  que  ha 
dado  gallardas  pruebas  de  interés  por  los  asuntos  de 
Ultramar;  si  S*  S,  aplica  un  poco  de  la  actividad,  in- 
teligencia y buen  deseo  que  todos  le  reconocemos  á 
resolver  los  conflictos  de  la  pequeña  Antilla,,  tengo 
la  seguridad  de  que  no  será  perdido  su  esfuerzo,  y 
que  dentro  de  este  mismo  año  podrá  empezar  para 
Puerto- Rico  un  porvenir  mucho  más  bonancible  que 
la  desgraciada  situación  del  momento,  que  he  tenido 
el  honor  de  exponer  franca,  y lealmente,  al  combatir 
el  presupuesto  que  se  discute, 

BU  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Silvela,  de  la  Comi- 
sión, tiene  la  palabra. 

El  Sr*  sil  VELA  (ü.  Francisco  Agustín):  Señores 
Diputados,  no  necesito  encarecer  la  di  Acuitad  on  que 
me  hallo  al  dirigiros  por  primera  vez  la  palabra,  por- 
que entiendo  que  en  mis  circunstancias  todos  la  com- 
prendereis bien  fácilmente,  y esta  dificultad  sube  de 
punto,  si  se  tiene  en  cuenta  la  escasez  de  mis  medios, 
y al  propio  tiempo  la  falta  de  competencia  en  la  ma- 
teria que  discuto  enfrente  del  discurso  elocuentísimo 
del  Sr.  Lastres.  Por  tanto,  habré  de  limitarme  á ex- 
poner algunas  consideraciones,  en  las  cuales  verá  la 
Cámara  en  absoluto  que  este  presupuesto  más  se  de- 
fiende por  sí  solo,  que  por  el  esfuerzo  del  individuo 
de  la  Comisión  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  ai  Con- 
greso, 

En  realidad,  y como  consecuencia  de  esta  afirma- 
ción, solicitaré  desde  luego,  ya  que  se  trata  de  una 
discusión  de  presupuestos,  que  me  otorguéis  un  cré- 
dito y aun  algún  suplemento  de  vuestra  benevolen- 
cia, porque  trataré  de  pagároslo  con  la  mayor  breve- 
dad posible,  que  es  la  mejor  moneda  que  puedo  em- 
plear á la  altura  de  estos  debates  y excesiva  tempe- 
ratura. 

En  realidad,  el  Sr*  Lastres  podia  haberse  ahorrado 
una  gran  parte  de  su  discurso;  porque  si  la  ley  de 
contabilidad  fuera  un  precepto  reglamentario  en  esta 
Cámara;  si  realmente  se  pudieran  discutir  tan  solo 
aquellas  reformas  que  se  hacen  en  los  presupuestos, 
pero  nada  más  que  las  reformas,  el  Sr.  Lastres,  in- 
dividuo de  la  Comisión  anterior;  el  Sr,  Lastres,  man- 
tenedor del  presupuesto  presentado  el  pasado  año  por 
el  Sr.  Conde  de  Tejada  de  Valdosera,  presupuesto  que 
tiene  bastantes  puntos  de  contacto  con  el  presente;  el 
Sr*  Lastres,  repito,  hubiera  tenido  que  limitarse  á ha- 
cer unas  cuantas  consideraciones. 

Por  esto  me  extrañó  que  S-  S.  viniera  haciendo 
una  oposición  tan  radical  al  proyecto  que  se  discute; 
porque  cuando  S.  S.  afirmaba  que  la  cifra  era  enor- 
me; cuando  exponia  sus  opiniones  totalmente  contra- 
rias al  proyecto,  yo  no  podía  volver  de  mi  asombro, 
porque  en  realidad  la  cifra  de  este  presupuesto  es 
aun  menor  que  la  del  pasado  año,  toda  vez  que  hay  en 
ella  un  aumento  de  50.000  pesos,  procedente  de  ejer- 
cicios cerrados  que  nos  legaron  SS,  SS*,  y que  es  pre- 
ciso saldar  en  el  presupuesto  actual*  De  todo  este  de- 
ba te,  lo  que  ha  resultado  de  modo  iuconcuso  es,  que 
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no  hacía  falta  que  el  Sr.  Lastres  viniera)  con  motivo 
de  su  discurso,  á crearse  fama  de  polemista  hábil  y 
distinguido  jurisconsulto,  porque  bien  ganada  la  tic* 
- oe;  que  no  era  necesario  nos  demostrara  que  lo  mis- 
ino sabe  defender  el  pro  que  el  contra  de  una  misma 
cuestión,  que  no  otra  cosa  ha  hecho  S.  B.  al  defender 
los  presupuestos  del  pasado  ejercicio,  é impugnar  los 
del  presente;  porque  si  algunas  diferencias  los  sepa- 
ran, son  las  ventajas  importantes  que  se  consignan  en 
el  proyecto  actual,  de  las  que  entendía  se  iba  á ocu- 
par S,  S. 

El  Sr.  Lastres,  y refiriéndome  ya  á la  discusión 
par  secciones  del  presupuesto  de  gastos,  venía  propo- 
niendo reformas  esenciales.  Yo  lamento  que  se  haya 
acordado  S.  S.  tan  tarde  de  ellas,  y más  que  nada,  de 
que  no  las  propusiera  cuando  el  año  anterior  se  sen- 
taba en  este , banco.  Seguía  el  Sr.  Lastres  haciendo  al- 
gunas observaciones  acerca  del  capítulo  de  Obligacio- 
nes generales,  ocupándose  de  la  cuestión  del  canje  de 
billetes  entregados  á los  poseedores  de  esclavos,  asun- 
to que  tratare  después;  y en  seguida  se  fijaba  S,  S,  en 
el  artículo  que  se  refiere  á las  clases  pasivas. 

Proponías.  8.  como  nueva  una  solución  que  en  rea- 
lidad tiene  ya  algunos  años  de  vida;  porque  vigente 
desde  el  año  1806  el  reglamento  suscrito  por  el  itus 
tro  jefe  del  partido  en  que  el  Sr.  Lastres  milita  (re- 
glamento que  S.  S.  sin  duda  parece  desconocer),  por- 
que si  no,  no  acierto  á explicarme  cómo  propone  aho- 
ra que  sobre  el  Tesoro  de  Puerto-Rico  no  deban  pe- 
sar más  que  las  clases  pasivas  que  residan  en  la  Isla; 
vigente,  repito,  el  reglamento  de  1866,  en  su  art.  107, 
preceptúa  lo  siguiente: 

«Art.  107.  Tf o se  consignarán  más  haberes  sobre 
las  Tesorerías  de  Ultramar  por  derechos  pasivos  re- 
conocidos, según  el  presente  reglamento,  sino  los 
correspondientes  á individuos  que  tengan  fijado  su 
domicilio  en  aquellas  provincias,  ó en  cualquier  otro 
punto  de  América  ó Asia. 

Los  que  residan  en  la  Península  ó en  cualquier 
otro  punto  de  Europa,  las  percibirán  por  las  Tesore- 
rías de  la  misma  Península  y con  cargo  á sus  presu- 
puestos.» 

De  manera,  que  ya  ve  el  Sr.  Lastres  que  la  innova- 
ción que  S.  S.  quería  que  se  adoptase  á fin  de  conse- 
guir una  economía,  está  rigiendo  nada  ménos  que 
desde  el  año  1866. 

Pasaba  8.  S.  á la  sección  de  Gracia  y Justicia,  y 
en  realidad,  no  creo  que  S.  S.  apuntase  ninguna  re- 
forma que  fuese  digna  de  especial  mención.  Porque 
si  bien  es  cierto  que  la  sección  de  Gracia  y Justicia 
en  el  presupuesto  actual  sé  diferencia  muy  poco  de  la 
misma  sección  del  presupuesto  pasado,  no  parece  que 
os  obstáculo  para  que  S.  8.,  que  la  defendió  el  año  an- 
terior, la  impugne  este. 

Pero  llegaba  el  Sr.  Lastres  á la  sección  de  Guerra, 
y se  asombraba  al  ver  la  enorme  cifra  que  arroja:  el 
8r.  Lastres  se  asombraba,  repito,  en  este  punto,  y ca- 
lificaba á la  sección  á que  me  refiero,  de  ruinosa!  para 
la  isla  de  Puerto-Rico.  Pero  no  se  ha  fijado  S.  S.  por 
lo  visto  en  una  cosa  que  resulta  muy  clara,  y es,  que 
si  el  presupuesto  de  la  sección  de  Guerra  asciende  eu 
la  actualidad  á una  cantidad  relativamente  enorme, 
consiste  en  que  hay  en  él  solo  de  ejercicios  cerrados 
más  de  98.000  pesos  del  presupuesto  del  año  anterior; 
y si  rebaja  S.  S.  esta  cifra  procedente  de  legados  que 
nos  hicieron  anteriormente  SS.  SS. , resultará  que  la 
cifra  de  la  sección  de  Guerra  de  Puerto- Rico  en  el 


presupuesto  que  discutimos,  es  más  limitada,  más  pe- 
queña que  en  el  presupuesto  que  S.  S.  defendió  el  año 
pisado.  Por  lo  demás,  algo  diré  á 8.  8.  do  la  nueva 
organización  militar  que  en  el  actual  presupuesto  se 
da  á la  fuerza  de  infantería  que  presta  sus  servicios 
en  la  pequeña  Antilla,  y de  cuya  organización  resulta 
el  mejor  servicio  y la  mayor  economía.  La  fuerza  de 
infantería  se  hallaba  en  la  isla  de  Puerto-Rico  dividi- 
da en  tres  batallones,  de  seis  compañías  por  batallón; 
hoy  son  cuatro  los  batallones,  y de  á cuatro  compañías; 
antes,  toda  la  fuerza  se  hallaba  diseminada  por  la  Isla; 
hoy  un  batallón  presta  el  servicio  de  destacamento,  y 
ios  otros  tres  restantes,  situados  en  puntos  tan  estra- 
tégicos como  San  Juan  de  Puerto-Rico,  Ponce  y Maya- 
güez,  unidos  y prontos  para  cualquiera  eventualidad, 
lo  mismo  que  dispuestos  á los  diarios  ejercicios,  que 
antes  no  podían  hacer  por  hallarse  diseminados;  pues 
bien;  esto  que  produce  una  economía  en  el  presu- 
puesto y una  organización  militar  análoga  á la  de  la 
Península,  S.  8.  debiera  de  aplaudirlo , aunque  no  fue* 
ra  más  que  por  no  disentir  de  la  escuela  asimilísta 
á que  pertenece. 

Concluía  8.  S.  por  rechazar  especialmente  algu- 
nos aumentos  que  notaba  en  esta  sección,  y yo  debo 
decirle  que  la  única  cifra  que  produce  verdadero  au- 
mento es  la  destinada  á esos  cuerpos  beneméritos  de 
voluntarios  que  tantos  servicios  han  prestado  á la 
pequeña  An tilla  y tanto  bien  han  merecido  de  la  ma- 
dre Patria;  creo  que  después  de  esta  breve  explica- 
ción, no  insistirá  S.  S.  en  impugnar  ese  aumento, 
que  después  de  todo,  solo  importa  2.000  pesos. 

Pasaba  después  el  Sr.  Lastres  á examinar  la  sec- 
ción de  Marina,  y en  esta  sección  hacía  varias  obser- 
vaciones, qne  como  todas  las  demás  que  ha  expuesto 
S.  B.,  deplora  sean  tan  postumas  y tardías,  que  no  ha- 
yan podido  aprovechar  á la  Comisión  de  que  S,  S. 
formó  parte  y que  confeccionó  el  presupuesto  del 
ejercicio  anterior,  en  esta  sección  sobre  todo,  tan  pare- 
cido ai  presente.  Pretende  S.  8.  que  en  esta  sección  de 
Marina  se  ha  aumentado  el  personal  y no  el  material, 
y añade  que  defenderá  todo  aumento  de  material  é 
impugnará  el  de  personal;  pero  debe  ser,  sin  duda, 
porque  B.  S.  no  se  lia  fijado  en  que,  si  bien  en  esta 
sección  hay  un  pequeño  aumento  de  personal,  en  el 
material  ha  tenido  que  hacerse  también  el  aumento 
proporcional  que  corresponde  y reclama  el  buen  ser- 
vicio. Y debo  concluir  este  punto,  diciendo  á 8.  S., 
que  tanto  ha  pretendido  las  economías  en  esta  sec- 
ción y en  la  de  Guerra,  que  debe  meditar  sóidamente, 
y comprenderá  que  es  materia  delicada  evitar  ciertos 
gastos  de  Guerra  y Marina  en  una  Isla  tan  querida 
para  España,  pues  podrían  resultar  en  perjuicio,  pri- 
mero del  buen  servicio,  y tal  vez  de  contingencias 
que  pudieran  sobrevenir  del  extranjero,  nunca  de  sus 
leales  habitantes. 

Por  lo  que  hace  á la  sección  de  Fomento,  el  señor 
Lastres  entendía  que  debían  aplicarse  á esta  sección 
todas  las  rebajas  que  ha  propuesto  en  las  demás,  ó 
por  lo  ménos  dedicarse  alguna  cantidad  mayor  al 
capítulo  de  Obras  públicas.  Se  conoce  que  á pesar  de 
haber  dedicado  el  Sr.  Lastres  grande  atención  á esta 
parte  del  presupuesto,  S.  8.  no  se  ha  fijado  que  en  la 
sección  de  carreteras  hemos  señalado  una  cantidad 
mayor  para  esta  atención  que  en  el  año  pasado.  Por 
lo  demás,  no  me  ha  causado  gran  extrañeza  el  dato 
que  citaba  8.  8.  de  que  en  la  isla  de  Puerto-Rico  mu- 
chas veces,  una  mercancía  llevada  de  un  punto  cual- 
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quiera  de  la  Isla  á uno  de  sus  puertos- cuesta  muchí- 
simo más*  en  tiempo  y en  dinero,  que  traída  á la 
Península;  porque  8.  8.,  si  no  sabe,  dehe  saber  que 
esta  deficiencia  de  vías  de  comunicación  existe  des- 
graciadamente en  la  Península,  y tengo  la  seguridad 
de  que  algunos  de  los  Sres,  Diputados  presentes, 
y entre  ellos  el  que  tiene  el  honor  de  dirigirse  al 
Congreso,  tendrían  que  hacer  muchas  peticiones  á 
nombre  de  sus  distritos  y unir  sus  deseos  al  del  señor 
Lastres  eo  esta  cuestión.  Resulta,  sin  embargo,  asig- 
nada  por  esta  Comisión  una  cantidad  superior  A la 
que  SS.  SS.  destinaron  en  el  presupuesto  anterior 
para  la  construcción  de  carreteras,  y por  tanto,  no 
creo  que,  en  vísta  de  los  pocos  sobrantes  que  pueden 
resultar  del  presupuesto,  tenga  derecho  á quejarse  el 
Sr.  Lastres  de  la  forma  en  que  resulta  dotada  la  sec- 
ción de  Fomento  del  presupuesto  de  Puerto-Rico. 

Voy  á examinar  ligeramente  lo  que  el  Sr.  Lastres 
ha  dicho  sobre  el  presupuesto  de  ingresos;  y aquí  en 
realidad  debía  yo  suspender  el  contestar  á una  parte 
de  los  argumentos  de  S.  8.  hasta  tanto  se  pusiera  de 
acuerdo  consigo  mismo,  porque  el  Sr.  Lastres,  que  en 
el  año  pasado  defendía  aquí  con  entereza  y convicción 
el  impuesto  de  trasmisión  de  derechos  reales;  el  se- 
ñor Lastres,  que  se  prometia  de  él  tantos  beneñcios 
para  la  isla  de  Puerto-Rico;  el  Sr.  Lastres,  que  no 
solo  ha  defendido  este  impuesto,  sino  algunos  más 
de  los  qne  pesan  sobre  la  isla  de  Puerto-Rico,  viene 
ahora  condoliéndose  de  los  perjuicios  que  ocasionan, 
y acude  á este  debate  solicitando  se  suprima  alguno 
de  estos  impuestos  que  S.  8.  defendió  hace  doce  me- 
ses. Su  señoría  ha  pedido  que  se  suprimiera  el  im- 
puesto de  derechos  reales,  y ha  expuesto  lo  gravosí- 
simo que  es  á la  Isla;  yo  lamento  que  tan  malos  re- 
sultados hayan  producido  las  reformas  de  los  amigos 
políticos  del  Sr,  Lastres,  de  cuyos  males  8 S.  es  aho- 
ra testigo  de  mayor  excepción,  ya  que  entonces  fué 
ardiente  defensor,  porque  el  Sr.  Lastres,  que  defendió 
la  obra  del  Ministro  de  Ultramar  que  los  proponía, 
que  los  patrocinó  tan  apasionadamente  y de  una  ma- 
nera tan  fírme  y resuelta;  S,  S.,  que  estaba  convenci- 
do de  que  esas  reformas  que  su  partido  llevaba  al 
presupuesto  de  Puerto-Rico  iban  á producir  grandí- 
simas ventajas;  S.  S.  parece  qne  ha  venido  ahora  á 
hacer  su  examen  de  conciencia  y exponer  hasta  su 
remordimiento  por  los  actos  que  realizó  apoyando  el 
presupuesto  anterior.  Por  lo  demás,  yo  debo  añadirle 
á S,  S,,  para  tranquilizar  su  espíritu  atemorizado  ante 
sus  actos  pasados,  que  los  perjuicios  que  S.  8.  seña- 
laba al  impuesto  de  derechos  reales  no  son  del  todo 
ciertos;  y tanto  es  así,  que  el  Sr.  Lastres  se  lia  limi- 
tado á hacer  una  afirmación  que  no  ha  podido  aqui- 
latar, ni  por  tanto,  exponer  cuáles  sontos  graves  per- 
juicios que  proporciona  el  impuesto  de  derechos  rea- 
les á Puerto-Rico,  aparte,  por  supuesto,  de  que  un 
impuesto  cuyos  rendimientos  son  los  que  el  presu- 
puesto consigna,  no  puede  arruinar  á Puerto-Rico, 
como  8.  S.  supone. 

Pero  hablaba  también  S.  S.  de  la  supresión  de  los 
derechos  de  exportación,  y yo  debo  advertirle  que  no 
tenga  cuidado  de  que  se  gravea  los  derechos  de  ex- 
portación. Claro  es  que  la  supresión  de  los  derechos 
de  exportación  es  un  desiderátum  de  todos  los  Go- 
biernos, y en  ello  estoy  de  acuerdo  con  el  Sr.  Las- 
tres; pero  en  tanto,  faltan  medios  para  cubrir  lo  que 
se  obtiene  por  medio  de  estos  derechos  de  exportación; 
no  pueden  suprimirse,  porque  mientras  en  los  presu- 


puestos haya  gastos,  es  necesario  que  haya  también 
ingresos  que  compensen.  Además,  estos  derechos  de 
exportación  también  los  sostenía  8.  8.  el  ano  anterior, 
y respecto  de  ellos,  se  conoce  que  le  ha  pasado  al  se- 
ñor Lastres  lo  que  en  todo  lo  demás  que  defendía 
cuando  se  discutieron  los  presupuestos  del  último 
ejercicio;  es  decir,  que  ha  reformado  su  opinión  tan 
en  absoluto,  que  este  año  3,  8.  se  ha  dedicado  á cri- 
ticar todo  lo  que  ensalzó  el  pasado;  pero,  como  habrá 
visto  la  Cámara,  de  la  manera  más  acerba.  Sin  duda 
que  ciertas  cuestiones  no  se  ven  lo  mismo  desde  el 
Gobierno  que  desde  la  oposición. 

Su  señoría  aplaudía  que  no  se  consignara  nada  por. 
derechos  de  navegación.  8u  señoría  entendía  que  es- 
taba suprimido  este  ingreso,  y yo  debo  decirle  que 
este  ingreso  no  está  suprimido;  lo  que  resulta  es  que 
no  produce  nada,  y por  consiguiente,  ahora  será  del 
agrado  de  8.  8.;  veremos  si  siempre  le  parece  lo  mis- 
mo. Este  hecho  por  sí  solo  me  parece  que  es  una  con- 
: testación  á los  clamores  manifestados  por  el  señor 
Lastres. 

Voy  á decir  breves  palabras  respecto  á la  autori- 
zación que  se  concede  por  el  actual  proyecto  al  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  para  resolver  la  cuestión 
monetaria,  y algunas  diré  también  por  lo  que  hace 
referencia  á la  autorización  que  se  concede  también 
at  Gobierno  para  la  creación  de  un  Banco  de  emisión 
y descuento  en  Puerto-Rico. 

Respecto  á la  cuestión  de  la  moneda,  que  8,  8.  ya 
desde  el  año  pasado  consideraba  como  de  urgentísima 
resolución,  como  indispensable  para  sacar  á Puerto- 
Rico  de  una  situación  verdaderamente  grave,  de  un 
conflicto  por  completo  inminente;  respecto  de  esta 
primera  autorización,  S.  S.  solo  se  ¿jaba  en  la  palabra 
especial  que  se  consigna  en  el  proyecto,  y anadia  que 
no  tendría  inconveniente  en  aprobar  la  autorización, 
siempre  que  se  suprimiera  la  palabra  especial . Pues 
con  demostrar  al  Sr.  Lastres  que  la  palabra  especial 
es  de  toda  necesidad,  ya  sabemos  que  8.  8.  aprue- 
ba la  autorización  á que  me  redero.  Aun  cuando  lea 
S.  S.,  y alegue  todos  los  textos  legales  para  demostrar 
que  en  Puerto-Rico  la  unidad  monetaria  debe  ser  la 
peseta,  8.  8.  sabe  que  el  hecho  es  que  subsiste  como 
unidad  monetaria  el  peso  y como  fracción  el  centavo; 
v mientras  exista  esa  diferencia  que  hoy  repito  existe 
entre  las  unidades  monetarias  de  España  y su  pro- 
vincia de  Puerto-Rico,  hay  necesidad  de  consignar  la 
especialidad  i y por  consiguiente  la  palabra  especial 
La  unidad  monetaria  es  completamente  distinta,  y 
mientras  subsista,  no  habrá  más  remedio  que  em- 
plear la  palabra  especial  y aplicar  la  moneda  especial 
que  resulta  de  esta  diferencia  de  unidad  monetaria. 

Por  lo  demás,  el  8r.  Lastres  debe  tener  presente 
que  la  autorización  es  una  prueba  de  confianza  que 
se  deposita  en  nn  Ministro  para  que  desarrolle  un  pen- 
samiento; y si  en  ella  se  consignaran  todos  los  deta- 
lles relativos  al  asunto  á que  esa  autorización  se  re- 
ñere,  dejaría  de  serio  para  convertirse  en  un  mero 
artículo  de  ley.  Por  esto  no  puedo  dar  mayores  ex- 
plicaciones al  Sr.  Lastres,  quedando  al  patriotismo 
nunca  desmentido  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  el 
arreglo  de  tan  delicado  conflicto. 

Respecto  á la  segunda  autorización  que  el  Sr.  Las- 
tres también  discutía,  relativa  á la  creación  de  un 
Banco  de  emisión  y descuento  que  á S.  S.  le  parecía 
tan  ventajoso  para  Puerto-Rico,  he  de  decir  también 
breves  palabras.  Yo  entiendo  que  esta  medida  no  pue- 
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de  resolver  las  necesidades  de  Puerto-Rico,  por  el  mo- 
mento, por  no  ser  posible  la  creación  instantánea  del 
referido  establecimiento  de  crédito  > pero  es  seguro 
que  ha  de  resolverlas  en  el  porvenir.  Más  á S.  S.  le 
asaltaba  una  duda,  es  á saber , si  el  Real  decreto  de 
Agosto  de  1 STB  relativo  á los  Bancos  de  emisiomen 
Ultramar  está  ó no  derogado  por  el  Código  de  comer- 
cio que  actualmente  rige  en  aquella  Antilla,  y espero 
desvanecer  esa  duda  del  Sr.  Lastres.  Si  S,  Si  fija  su 
atención  en  el  Real  decreto  suscrito  por  el  actual  ser 
ñor  Ministro  de  Ultramar,  disponiendo  la  aplicación 
del  Código  de  comercio  á las  islas  de  Cuba  y Puerto- 
Rico,  verá  que  una  de  las  diferencias,  una  de  las  ex- 
cepciones que  se  hacen  en  el  Real  decreto  de  aplica- 
ción á que  acabo  de  aludir,  es  precisamente  relativo 
al  primer  inciso  del  art.  i 6 del  decreto-ley  del  Sr.  El- 
duayen*  de  16  de  Agosto  de  1878,  á que  se  refiere  la 
autorización  de  que  me  ocupo.  Con  arreglo  al  Código 
de  comercio,  los  Bancos  de  emisión  no  pueden  hacer 
préstamos  hipotecarios,  para  los  cuales  existen  los 
Bancos  de  crédito  territorial,  ni  aquellos  ni  éstos  tie- 
nen la  facultad  de  los  Bancos  agrícolas,  Pero  como  el 
decreto-ley  del  Sr.  Elduayen  es  puramente  especial 
para  el  Banco  Español  de  la  Habana  que  se  creó  en  la 
isla  de  Cuba,  de  aquí  el  que  esta  parte  de  especiali- 
dad que  preceptúa  que  los  Bancos  de  emisión  puedan 
hacer  a¡  propio  tiempo  préstamos  hipotecarios  no  esté 
derogada,  y además  de  que,  repito,  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  al  aplicar  á Puerto-Rico  el  Código  de  co- 
mercio, hizo  la  excepción  de  una  manera  taxativa  y 
terminante. 

Ha  concluido  S.  S.  hablando  de  la  Operación  del 
can  ge  de  los  billetes  entregados  á los  poseedores  de 
esclavos,  y yo  solo  tengo  que  contestar  á S.  S.  que 
esta  autorización  del  presupuesto  que  en  el  actual 
proyecto  subsiste,  la  tuvo  también  en  el  ejercicio  an- 
terior el  Sr.  Conde  de  Tejada  de  Yaldosera;  y cuando 
este  Sr.  Ministro  no  hizo  uso  de  ella,  sería  porque 
tropezara  con  alguna  dificultad  para  realizar  este  pro- 
blema que  á S.  S.  le  parece  tan  sencillo, 

Y hechas  estas  ligeras  manifestaciones  á modo  de 
contestacion-resúmen  al  discurso  delSr.  Lastres,  con- 
cluyo suplicando  á la  Cámara  me  dispense  la  moles- 
tia que  le  he  ocasionado. 

El  Sr.  LASTRES:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LASTRES:  Señores  Diputados,  ya  ha  oído 
el  Congreso  que  mí  querido  amigó  particular  el  se- 
ñor Silvela,  al  que  felicito  cordialmente  por  su  debut 
parlamentario,  ño  ha  hecho  otra  cosa,  á pesar  de  su 
habilidad  y de  su  claro  talento,  que  ponerme  en  con- 
tradicción con  mi  conducta  pasada  y buscar  argu- 
mentos para  defender  el  presupuesto  actual,  haciendo 
comparaciones  con  el  presupuesto  presentado  por  el 
partido  conservador,  y especialmente  por  mi  ilustre 
amigo  particular  y político  el  Sr.  Conde  de  Tejada  de 
Yaldosera.  En  cuanto  á los  puntos  de  vista  que  hoy 
tengo  sobre  ciertos  asuntos,  en  que  he  rectificado 
mis  ideas,  yo  me  he  anticipado  á lo  que  S.  S.  me  pu- 
diera decir;  y la  Cámara  ha  oido  con  cuánta  llaneza, 
con  cuánta  sinceridad  lie  dicho  que  habia  modificado 
mis  ideas  del  año  anterior,  y que  las  habia  modifica- 
do, porque  precisamente  las  leyes  de  presupuestos  son 
anuales  para  que  se  modifique  lo  que  se  cree  que  no 
debe  subsistir;  y como  las  razones  que  habia  para 
defender  el  presupuesto  pasado  no  son  las  que  exis- 


ten hoy,  y la  situación  de  la  Isla  ha  cambiado  des- 
graciadamente, aumentándose  su  desventura,  como 
el  mismo  Sr.  Ministro  de  Ultramar  noblemente  reco- 
noce, al  decir  que  en  este  año  las  sequías  han  sido 
tan  terribles  que  han  arruinado  al  país,  de  aquí  que 
crea  que  está  justificada  esta  actitud  mia  y el  cam- 
bio de  opinión  sobre  el  particular. 

En  cuanto  á la  comparación  que  hacía  el  señor 
Silvela  entre  estos  presupuestos  y los  presentados  por 
el  Sr.  Conde  de  Tejada  de  Yaldosera,  y que  yo  en  par- 
te tuve  el  honor  de  defender,  puesto  que  no  fui  el 
único  individuo  de  la  Comisión  que  habló  en  pro  de 
ellos,  diré  á S.  S.  que  he  evitado  cuidadosamente  es- 
tablecer comparaciones,  y que  no  he  querido  tomar 
este  punto  de  vista  para  defender  mi  tésis.  Me  he  ocu- 
pado del  presupuesto  de  este  Gobierno,  adversario  de 
de  mi  partido,  que  ha  sido  presentado  por  un  Minis- 
tró tan  distinguido  como  el  que  lo  es  actualmente 
de  Ultramar,  y no  he  hecho  comparaciones  más  que 
con  las  fuerzas  contributivas  del  país  á que  se  va  á 
aplicar,  sin  ocuparme  de  hechos  anteriores,  que  se 
han  modificado  por  accidentes  tristes,  ajenos  á la  vo- 
luntad del  Gobierno  y del  país  mismo. 

Pero  no  me  importa  que  el  Sr.  Silvela  me  lleve 
al  terreno  de  las  comparaciones,  porque  esto  me  pro- 
porciona ocasión  de  defender  á mi  ilustre  amigo  el 
Sr.  Conde  de  Tejada  de  Yaldosera,  y de  demostrar 
que,  cuando  el  partido  conservador  vino  al  Poder  en 
1884,  se  encontró  con  un  presupuesto  de  3.900,000 
pesos  para  la  isla  de  Puerto-Rico,  que  habia  formado 
el  partido  liberal,  y precisamente  haciendo  uso  de  la 
autorización  que  todos  los  presupuestos  contienen 
para  hacer  economías,  el  primer  acto  del  Sr.  Conde 
de  Tejada  de  Yaldosera  fué  rebajar  16G.ÜÜ0  pesos 
para  el  presupuesto  del  año  siguiente  de  84-85;  de 
modo  que  el  primer  acto  del  partido  á que  tengo  la 
honra  de  pertenecer,  fué  hacer  una  rebaja  de  tanta 
importancia  como  la  de  166.000  pesos  sobre  el  pre- 
supuesto del  partido  liberal.  Siguiendo  el  propósito 
de  economías  del  mismo  Sr.  Conde  de  Tejada  de  Val- 
dosera,  en  el  de  1885-86  suprimimos  nosotros,  de 
acuerdo  con  el  Gobierno,  44,000  pesos  más;  y sin  em- 
bargo de  que  las  condiciones  de  la  isla  de  Puerto- 
Rico  hoy  son  muy  distintas  de  las  del  año  pasado,  la 
Comisión  presenta  un  presupuesto,  que  excede  en 
más  de  2.000  pesos  al  que  nosotros  dejamos,  y que 
no  hubiera  continuado  como  está,  teniendo  en  cuenta 
la  situación  actual  déla  isla  de  Puerto-Rico. 

En  cuanto  á lós  ejercicios  cerrados,  de  donde 
arranca  el  Sr.  Silvela  una  responsabilidad  para  mi 
partido , diciendo  que  la  consignación  del  aumento 
procede  de  esa  responsabilidad  en  los  presupuestos 
formados  por  nosotros,  permítame  S.  S.  que  le  recti- 
fique, invocando  la  ley  de  contabilidad.  No  hay  ejer- 
cicio cerrado  hasta  fin  de  año;  en  31  de  Diciembre 
se  podrá  saber  cuáles  son  los  resultados  del  presu- 
puesto que  formamos;  todavía  no  hay  derecho  para 
decir  que  la  responsabilidad  por  los  ejercicios  cerra- 
dos procede  de  nuestros  presupuestos;  esas  resultas 
son  arrastradas  délos  anteriores;  pero  respecto  al  vi- 
gente, que  ha  sido  formado  por  nosotros  el  año  pasa- 
do, nadie  tiene  derecho  á hablar  de  responsabilidades, 
porque  no  estará  cerrado  el  ejercicio  basta  el  31  de 
Diciembre  del  año  actual,  que  será  cuando  se  liqui- 
dará. Entonces  podrá  S.  S.  venir  á exigir  responsa- 
bilidades contra  ese  presupuesto,  y queda,  por  con- 
si guien  le,  desear  lad  a la  censurar 
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E1  Sr,  Silvela  recordaba  el  Real  decreto  de  1866, 
dado  por  mi  ilustre  jefe  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 

Me  alegro  siempre  que  se  presenta  nombre  tan 
ilustre  como  el  que  acabo  de  citar,  unido  á reformas 
para  Ultramar;  porque,  sin  negar  á ningún  hombre 
político  el  interés  que  entiendo  que  todos  tienen  por 
nuestras  provincias  antillanas,  creo  también  que  na- 
die supera  en  esto  al  Sr.  D.  Antonio  Cánovas  del  Cas- 
tillo; y precisamente  ese.  decreto  suyo  resolvía  una 
cuestión  de  verdadera  justicia.  Yo  conocía,  pues,  ese 
decreto:  S.  S.  me  inferia  un  agravio  suponiéndome 
ignorante  de  esta  disposición;  lo  que  yo  hacía  era 
denunciar  al  Gobierno  la  insuficiencia  de  lo  manda- 
do- Bi  sobre  esto  se  abriera  una  investigación,  y si 
pidiese  yo  al  Gobierno  los  antecedentes  del  asunto, 
demostraría  á S.  S.  que  hay  personas  que  residen  en 
la  Península  y cobran  consignación  en  Puerto-Rico. 
Estos  detalles  habría  que  comprobarlos,  entre  una 
afirmación  hecha  por  mí  y La  negativa  del  Gobierno, 
con  los  hechos  y los  expedientes  á la  vísta*  y como  hoy  ¡ 
no  podemos  tratar  la  cuestión,  queda  en  pié  lo  que 
he  dicho,  lo  que  aseguran  el  Gobierno  y la  Comi- 
sión, y un  dia  se  justificará  de  parte  de  quién  está  la 
razón. 

En  la  cuestión  de  Guerra,  volvia  el  Sr.  Silvela  so- 
bre su  argumento  de  los  90,000  pesos  de  ejercicios  ce-  ¡ 
rrados,  sobre  los  cuales  he  dicho  lo  bastante  para  no 
tener  que  molestar  nuevamente  á la  Cámara.  No  me 
he  ocupado  de  la  organización  militar;  S.  S.  recorda- 
rá, que  buena  memoria  tiene,  que  dije  que  por  lo 
apremiante  de  las  circunstancias,  y por  el  calor,  que 
nos  obliga  á marchar  deprisa  en  esta  discusión,  no 
había  traído  una  enmienda  dando  nueva  organiza- 
ción al  servicio  de  Guerra  que,  sin  quebranto  de  las 
unidades  tácticas,  permitiera  lograr  una  economía 
de  grandísima  importancia. 

Respecto  á Marina,  no  puedo  ménos  de  rechazar 
las  frases  del  Sr.  Silvela,  cuando  decía  que  yo  habia 
tratado  desdeñosamente  á la  marina.  Ni  en  poco  ni 
en  mucho,  ni  de  cerca  ni  de  lejos,  he  dicho  yo  nada 
que  pueda  tomarse  en  ese  sentido;  que  no  escatimo 
yo  los  elogios  á nuestra  marina,  ni  puedo  desconocer 
los  servicios  inmensos  que  presta,  tanto  en  la  Penín- 
sula como  en  Ultramar.  Precisamente  yo  aplaudía  y 
no  regateaba  un  céntimo  á las  consignaciones  rela- 
tivas á los  buques  armados  y á la  dotación  de  esos 
buques.  En  lo  que  insisto,  y á esto  no  se  me  ha  con- 
testado, es  en  que  habiendo  una  consignación  para 
buques  armados  y su  dotación,  la  jefatura  superior 
de, Marina,  cuya  necesidad  nadie  me  ha  explicado,  se 
lleve  45.000  duros  del  presupuesto.  Esto  se  lo  he 
indicado  al  Sr.  Ministro  para  que  haga  las  reduccio- 
nes que  pueda,  porque  para  eso  le  autoriza  la  ley  de 
presupuestos. 

Derechos  reales.  Decía  el  Sr.  Silvela:  «el  Sr.  Las- 
tres, autor  de  ese  impuesto,  que  tan  calurosamente 
lo  defendió  el  año  anterior,  lo  ha  combatido  hoy;  esto 
le  pone  en  contradicción,  y antes  de  continuar  en  el 
debate,  debe  ponerse  S.  S.  de  acuerdo  consigo  mis- 
mo.» Pero,  Sr.  Silvela,  ¿es  que  ba  sido  inútil  todo  lo 
que  he  dicho  acerca  de  esto?  ¿Es  que  no  me  he  an- 
ticipado á esa  crítica,  que  tenía  la  seguridad  de  que 
sería  el  único  argumento  que  podría  oponerse  frente 
á mis  afirmaciones?  Pues  por  adelantado  dije,  por  ! 
adelantado  expuse  al  Congreso,  que  tenía  que  recti- 
ficar estas  opiniones  mias,  porque  si  defendí  el  im- 
puesto entonces,  y sobre  esto  tengo  que  rectificar 


la  acusación  del  Sr,  Silvela,  la  idea  no  era  mía,  que 
ay  no  quiero  atribuirme  la  gloria  de  haberla  llevado 
lolí,  sino  que  el  Sr,  Silvela  debe  saber  que  ese  im- 
puesto vino  indicado  por  las  autoridades  de  Puerto- 
Rico,  después  de  oir  á determinadas  corporaciones, 
y yo  creo  lealmente  que  aquellas  autoridades  y aque- 
llas corporaciones  se  equivocaron  también.  Por  con- 
siguiente, nosotros  admitimos  el  impuesto,  fundados 
en  ios  informes  que  de  allí  venían;  pero  cuando  la 
aplicación  del  mismo  ha  demostrado  que  el  país  m 
lo  tolera,  y creo  que  probé  hasta  la  saciedad  en  mi 
discurso  las  consecuencias  que  ha  producido,  el  se- 
ñor Silvela  ha  estado  injusto,  suponiendo  que  yo  no 
he  desarrollado  mi  tésispara  demostrar  los  inconve- 
nientes del  gravamen. 

En  cuanto  á los  derechos  de  exportación  que  pi- 
do que  se  supriman,  el  Sr.  Silvela  me  da  una  razón, 
que  es  la  que  se  da  siempre  que  hay  que  defender  un 
presupuesto,  la  de  que  es  preciso  cubrir  los  gastos  con 
los  ingresos.  ¿Gomo  he  de  ignorar  yo  esto,  si  es  el  a , 
br  c de  la  confección  de  un  presupuesto?  Pero  por  esto 
me  anticipaba,  y decia  que  era  necesario  mermar  los 
gastos  y dejar  un  presupuesto  de  3§)|  millones  de  pe- 
sos, que  es  el  único  que  puede  resistir  la  isla  de 
Puerto -Rico.  Y si  el  Sr.  Silvela  compara  esta  cifra 
con  la  que  yo  propongo,  verá  que  es  perfectamente 
posible  suprimir  los  derechos  de  exportación. 

En  cuanta  á la  moneda,  ya  que  el  Sr.  Silvela  ha 
buscado  mi  discurso  del  año  anterior  para  ponerme 
en  cont  r ad  i c el  o n , h n b ie  se  h ec  ho  bí  e n en  re  o o r d a r m i s 
frases  relativas  á la  moneda,  y habría  visto  que  acer- 
ca de  eso  estoy  completamente  conforme  cori  mis 
puntos  de  vista  anteriores,  y que  no  he  variado  en 
un  ápice  entre  lo  que  entonces  dije  y lo  que  ahora 
sostengo.  Y la  razón  es  muy  sencilla.  El  problema 
de  la  moneda  no  es  de  los  que  oscilan  ni  se  modifi- 
can por  anos;  no  depende  de  accidentes  de  esos  que 
influyen  en  la  confección  del  presupuesto;  y yo  sos- 
tenía la  misma  tesis  respecto  de  la  moneda  que  sos- 
tengo hoy,  porque  estos  principios  son  permanentes, 
no  hay  nada  que  los  haga  variar.  Por  eso  mantengo 
los  p notos  de  vista  que  el  Congreso  ha  oido,  por- 
que las  consecuencias  de  la  especialidad  de  la  moneda 
me  parece  que  han  de  ser  deplorables , y de  funes- 
tísimo resultado  para  la  pequeña  Antilla. 

En  cuanto  al  Banco,  entiendo  que  la  oscuridad 
que  produce  mantener  la  autorización  solo  para  mo- 
dificar dos  artículos  del  decreto  de  1 878,  va  á ser  gra- 
ve; puesto  que  si  el  decreto  no  permitía  que  los  Ban- 
cos se  desenvolviesen,  ni  hicieran  préstamos  á.  la  agri- 
cultura, ni  préstamos  hipotecarios,  para  satisfacer 
esta  necesidad  bastaba  establecer  la  reforma  de  los 
artículos  del  Código  de  comercio,  levantando  la  pro- 
hibición y haciendo  extensivas  las  operaciones  de  los 
Bancos  de  descuento  y de  emisión  á todo  lo  que 
Puerto-Rico  necesita;  sin  decir,  corno  se  dice  en  el 
decreto,  que  se  modifican  dos  artículos  de  la  ley, 
derogados  por  los  artículos  del  Código  de  comercio. 

Por  consiguiente,  no  hay  necesidad  de  decir  que 
se  autoriza  la  reforma  del  decreto  de  1878  solo  en 
parte,  sino  que  la  autorización  se  refiera  á poder  mo- 
dificar los  artículos  del  Código  de  comercio  en  el  sen- 
tido suficiente,  para  que  los  Bancos  de  Puerto -Rico 
puedan  practicar  todas  las  operaciones  que  las  nece- 
sidades de  aquella  Isla  reclaman. 

Es  cuanto  tenía  que  decir;  y no  habiéndose  com- 
batido mis  impugnaciones,  mantengo  mis  puntos  de 
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vista,  y suplico  al  Congreso  que  no  apruebe  el  dic- 
tátnen  que  está  sometido  á su  deliberación. 

El  Sr.  SIL  VELA  (D.  Francisco  Agustín,  de  la  Co- 
misión): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SIL  VELA  ID.  Francisco  Agustín):  Bre  vi  si- 
mas palabras. 

El  Sr.  Lastres,  para  justificar  la  diferencia  profun- 
da de  opiniones  que  sostiene  este  año  de  las  que  de- 
fendió el  año  anterior,  ha  venido  aquí  nada  ménos  que 
X escudarse  con  el  argumento  de  que  los  presupues- 
tos soo  anuales,  es  decir,  que  responden  cada  año  á 
diferentes  necesidades,  y por  esto  su  diversidad  de  pa- 
receres; pero  ya  que  S.  S.  se  ha  amparado  de  este  ar- 
gumento tan  cómodo  como  poco  convincente,  lo  que 
tenía  que  haber  acreditado  es  el  segundo  extremo  de 
su  argumentación.  Para  solicitar  que  la  ley  de  pre- 
supuestos de  Puerto -Rico  de  este  año  fuera  comple- 
tamente distinta  á la  del  anterior,  tenia  S.  S.  que  ha- 
ber demostrado  que  las  circunstancias  habían  sido 
desde  entonces  acá  tan  verdaderamente  excepciona- 
les, que  hubieran  aconsejado  ahora  una  variación  ab- 
soluta en  el  aspecto  de  las  cosas  de  este  año  con  rela- 
ción a!  anterior,  Pero  cuando  el  Sr,  Lastres  no  ha  po- 
dido demostrar  esto;  cuando  no  ha  logrado  señalar  las 
grandes  crisis,  las  circunstancias  excepcionales  por 
que  habría  de  haber  pasado  aquella  An tilla  (para  jus- 
tificar su  argumentación),  me  ha  extrañado  mucho 
que  S.  3.  pretenda  nada  mónos  que  una  ley  de  presu- 
puestos absolutamente  distinta  de  la  del  año  anterior; 
pero  lo  que  me  sigue  sorprendiendo  es  que  3.  S.  haya 
cambiado  también  de  opiniones  en  asuntos  que  rio  es- 
tán sujetos  ciertamente  á esa  ley  ánua;  me  refiero  á 
la  crítica  acerba  que  ha  dirigido  3.  S,  al  impuesto  de 
derechos  reales,  cuando  el  pasado  año  lo  sus  tuvo  con 
tanto  entusiasmo,  y es  que  á S.  S.,  por  lo  visto,  desde 
las  esferas  gubernamentales  todos  los  impuestos  le 
parecen  buenos , y malos  desde  la  oposición. 

Respecto  á comparaciones,  aunque  las  compara- 
ciones muchas  veces  suelen  resultar  odiosas  y no 
trate  de  hacerlas  en  este  sentido,  ya  que  S,  S,  me  ha 
llevado  á este  terreno,  acerca  del  presupuesto  ante- 
rior y lo  que  ha  de  resultar  del  que  se  discute,  debo 
hacer  á 3.  3.  la  siguiente  afirmación:  que  resulta 
probadísimo  que  en  los  seis  meses  de  liquidación  que 
se  conocen  del  presupuesto  anterior  aparece  un  défi- 
cit ¡no  el  superávit  que  indicaba  S.  S,),  que  desgracia- 
damente, y si  Dios  no  lo  remedia,  se  espera  llegue  en 
todo  el  año  á más  de  1 00.000  pesos.  De  manera  que 
ya  ve  S.  S.  el  resultado  que  por  de  pronto,  da  la  com- 
paración á que  me  ha  llevado  el  argumento  del  señor 
Lastres, 

Por  lo  que  hace  al  reglamento  que  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  firmó  el  año  (>G  como  Ministro  de  Ultramar, 
reglamento  que  yo  no  he  citado  en  manera  alguna  para 
censurarle,  sino  antes  al  contrarío,  para  prodigarle 
todo  género  de  alabanzas,  debo  manifestar  á S.  3.  que 
si  lo  mencioné  y aun  leí  uno  de  sus  artículos,  fué  ex- 
trañándome, no  de  que  S.  S.  no  lo  conociera,  sino  de 
que  no  lo  recordara  al  exponer  su  argumento  en  el 
artículo  que  se  refiere  á las  clases  pasivas,  dentro  de 
la  sección  de  Obligaciones  generales.  Realmente,  si 
S.  3.  cree  que  el  reglamento  aludido  no  se  cumple, 
el  Gobierno  no  deseará  otra  cosa  sino  que  haya  ál- 
guien  que  denuncie  en  qué  parte  no  se  cumple  ó con 
qué  personas,  pues  entiendo  yo  que  está  dispuesto 
desde  luego  á corregir  el  abuso;  pero  lo  que  yo  creo 


es  que  S.  S*  ha  confundido  el  incumplimiento  referi- 
do con  los  derechos  respetados  en  el  reglamento,  que 
son  los  adquiridos  con  anterioridad  á la  ley  de  presu- 
puestos de  1864. 

En  lo  tocante  á otra  cuestión,  que  también  he  de 
rectificar  brevemente,  debo  advertir  á 3.  S-,  que  á 
pesar  de  que  no  me  considero  capaz  de  competir  con 
S.  S,  en  el  celo,  en  el  cuidado,  y en  el  extraordinario 
cariño  que  profesa  á Puerto  -Rico,  lo  que  es  en  la  cues- 
tión de  la  jefatura  de  marina,  que  á 3.  S.  parece  tan 
excesivamente  cara  y hasta  ruinosa,  no  cedo  un  ápice 
ai  ñv.  Lastres,  porque  8.  S.,  que  perteneció  á la  Comi- 
sión clel  año  anterior,  sostuvo  osa  misma  cifra  para  la 
jefatura  de  marina;  y á mí  me  extraña  mucho  cómo  á 
8.  3.  una  cifra  concreta  que  él  año  pasado  no  le  ha 
parecido  excesiva,  este  año  venga  á parecerle  verda- 
deramente desastrosa. 

Respecto  de  la  cuestión  de  derechos  reales,  el  se 
ñor  Lastres  encuentra  que  todas  las  dificultades  pro- 
vienen de  la  interpretación  errónea  del  art.  4,°  de 
la  ley.  Ponga  S.  8,  de  su  parte  todo  lo  que  pueda, 
que  nosotros  pondremos  de  la  nuestra  lo  que  nos  sea 
posible,  para  que  se  dilucide  esta  pequeña  cuestión 
concreta,  á ia  cual  S.  S.  subordina  el  establecimiento 
del  impuesto  de  derechos  reales.  De  todos  modos,  lo 
que  á mí  me  extraña  mucho  es  que  3 S.,  que  profe- 
sa ideas  asi  mi  lis  tas,  en  este  punto  venga  á resultar  en 
cierto  modo  autonomista,  porque  el  impuesto  sobre 
derechos  reales  existe  en  la  Península  y aun  en  con- 
diciones más  gravosas  que  en  Puerto-Rico,  y sin  em- 
bargo, S.  S.  aquí  participa  de  las  ideas  á que  neceskv 
ria  y forzosamente  tiene  que  llevarle  su  escuela. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr/ Labra  tiene  la  pala- 
bra para  consumir  el  segundo  turno  en  contra. 

El  Sr.  LABRA:  Señores  Diputados,  más  que  en 
el  año  anterior,  aunque  por  diferentes  motivos,  he 
dudado  este  año  si  eos  convendría  ó no  á los  Diputa- 
dos de  la  oposición  autonomista  tomar  parte  en. estos 
debates,  traídos  á horas  tan  anormales,  en  una  situa- 
ción verdaderamente  excepcional  y fuera  de  toda  re- 
lación con  lo  que  debe  ser  una  discusión  de  presu- 
puestos, y sobre  todo,  con  lo  que  interesa  en  este 
género  de  discusiones  á los  Diputados  de  oposición; 
circunstancias  á que  da  una  acentuación  extraordi- 
naria el  contraste  d ; lo  que  ahora  sucede  con  los  pre- 
supuestos de  la  Península,  cuya  discusión  se  ha  apla- 
zado, sin  duda  alguna  por  no  ser  abonadas  las  condi- 
ciones para  que  los  debates  produzcan  sus  electos. 

De  suerte  que  lo  que  tal  vez  procedería  en  este 
momento  era  hacer  uña  respetuosa,  pero  expresiva 
protesta  respecto  de  la  manera,  y sobre  todo  de  la 
insistencia,  de  traer  nao  y otro  año  los  debates  de  los 
presupuestos  ultramarinos  á estas  reuniones  matina- 
les, á horas  punto  ménos  que  inverosímiles,  dadas 
las  costumbres  de  Madrid,  y en  presencia  de  escaso 
número  de  Sres.  Diputados,  de  gran  importancia  to- 
dos ellos  y que  tienen  señalados  méritos  particulares; 
pero  que  en  su  mayoría  son  funcionarios  del  Minis- 
terio de  Ultramar,  Diputados  por  las  Antillas,  y al- 
gunos, ios  ménos,  ajenos  completamente  á los  inte- 
reses y á las  cuestiones  de  Ultramar,  á quienes  por 
tal  motivo  debemos  agradecer  la  muestra  de  consi- 
deración que  nos  dan,  tomándose  la  molestia  de  asis- 
tir á la  sesión. 

Después  de  consignar  esta  protesta,  nos  corres- 
pondería tal  vez  tachar  el  presupuesto  de  inaceptable 
en  el  fondo  y eo  la  forma,  reservándonos  en  seguida, 
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tran güilamente,  para  discutirlo  en  otra  ocasión;  y,  por 
último,  seria  de  todo  punto  necesario  insistir,  siquiera 
de  pasada,  en  la  afirmación  por  nosotros  tantas  veces 
hecha  respecto  de  la  incompetencia  de  estos  Parla- 
mentos centrales  ó nacionales  para  entender,  discutir 
y resolver  sobre  negocios  de  carácter  local  y especia - 
lísimo,  fuera  totalmente  de  aquellas  influencias  exte- 
riores y aquel  medio  indispensable  para  que  los  Par- 
lamentos marchen  en  armonía  con  la  opinión  pública 
y se  produzca  la  cooperación  eficaz  de  los  intereses  á 
que  afectan  las  leyes  y los  actos  parlamentarios*  Aun 
cuando  yo  no  tengo  el  propósito  de  hacer  un  discurso 
sobre  el  fondo  de  este  presupuesto,  he  pedido  inten- 
cional meo  te  la  palabra  en  contra,  en  primer  lugar, 
porque  esta  conducta  de  protesta  quizá  tuviera  un 
alcance  que  está  completamente  fuera  de  todo  mi 
propósito;  en  segundo  lugar,  porque  quiero  demos- 
trar la  exactitud  de  aquellas  observaciones  que  hice 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  cuando  al  discutir  el 
mensaje  afirmaba  que  procedíamos  de  buena  fe  y eu 
un  verdadero  sentido  de  concordia;  de  tal  manera,  que 
de  nuestra  parte  no  tenía  que  temer  dificultades  gra- 
ves ni  obstáculos  sérios  para  el  cumplimiento  de  sus 
promesas,  pues  nosotros  esperaremos  de  buen  grado 
que  durante  este  verano  madure  S.  S.  los  proyectos 
que  sin  duda  tiene  en  cartera,  y ha  de  traer  en  la 
próxima  legislatura  cuando  puedan  ser  planteados 
con  todas  las  condiciones  necesarias  para  que  puedan 
producir  la  legítima  satisfacción  de  nuestras  Antillas, 
y un  nombre  glorioso  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  á 
quien  se  le  deseo  en  este  punto  tan  alto  como  el  que 
tiene  en  el  foro* 

Además  tengo  otra  razón*  lie  de  decirlo  con  fran- 
queza: el  presupuesto  actual,  que  me  parece  malo, 
como  me  pareció  malo  el  anterior,  como  me  parece- 
rán malos  todos  los  que  se  encuentren  inspirados  en  el 
propio  sentido,  tengo  para  mí  que  no  es  un  presupuesto 
definitivo,  queco  representa  la  política  del  Sr.  Ministro 
de  Ultramar*  Lo  que  sucede  es  que  S.  8.  quiere  habili- 
tarse, estar  en  condiciones  de  perfecta  legalidad  para 
ver  venir  tranquilamente  los  sucesos  y traer  sus  refor- 
mas sin  preocuparse  de  aquello  que  constituye  las  exi- 
gencias de  la  vida  ordinaria.  De  esta  suerte  S*  S.  po- 
drá cumplir  con  completa  tranquilidad  de  espíritu  to- 
dos y cada  uno  de  sus  compromisos,  porque  si  no,  el 
presupuesto  tal  y como  está,  que  es  un  presupuesto 
centralizado!',  que  es  un  presupuesto  burocrático  y 
bajo  cierLos  aspectos  inferior  al  presupuesto  conserva- 
dor del  ano  último,  sería  absolutamente  incompatible 
con  aquellas  reiteradas  declaraciones  del  Sr.  Sa gasta 
respecto  del  sentido  profundamente  liberal  y expansi- 
vo que  habían  de  tener  las  reformas  políticas  y. eco- 
nómicas combinadas  que  8*  S*  anunció,  y con  las 
reiteradas,  solemnes  y honradas  declaraciones  del  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  que  no  hace  todavía  mes  y 
medio  me  invitaba  á ceder  en  el  punto  de  la  rigoro- 
sa autonomía  colonial  para  venir  á inteligencias  y 
concordias  bajo  el  criterio  puramente  descentraliza- 
dou  Por  eso  entiendo  que  todas  las  batallas  que  dié- 
ramos sobre  el  presupuesto  actual  serian  ociosas, 
puesto  que  el  sentido  definitivo  y la  razón  ultima  el  el 
presupuesto  la  hemos  de  ver  en  las  reformas  que  su 
señoría  traiga  en  el  segundo  período  de  la  legislatura* 

Pero  hay  también  otra  razón  que  me  importa  con- 
signar* Yo  respeto  mucho  los  intereses,  las  aprensio- 
nes y hasta  las  preocupaciones  de  los  Gobiernos  y de 
los  ministeriales  respecto  del  modo  de  plantear  en 


las  Cámaras  los  problemas  políticos  y económicos. 
Sus  señorías  (y  los  mismos  cargos  que  dirijo  al  Go- 
bierno actual  los  podría  hacer  á todos  los  Gobierno^ 
porque  todos  han  obrado  del  mismo  modo)  están  en 
su  perfecto  derecho  trayendo  á discusión  los  presu- 
puestos de  Ultramar  en  estas  condiciones;  pero  nos- 
otros  estamos  en  nuestro  perfecto  derecho  no  discu- 
tiéndolos ahora  de  una  manera  detenida  y parcial,  y 
reservándonos  interpelar  al  Gobierno  durante  el  pe- 
ríodo álgido  de  la  próxima  legislatura  sobre  la  admi- 
nistración y sobre  el  óráen  económico  y social  de 
aquellas  Antillas*  Yo  me  reservo  para  entonces  plaiu 
tear,  mediante  interpelaciones  concretas  y especiales, 
las  cuestiones  de  orden  económico  y social  de  Puerto- 
Rico,  y de  seguro  que  ni  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
ni  los  Diputados  que  me  escuchan  verán  en  mí  acción 
una  impertinencia,  sino  antes  por  el  contrario,  el  es- 
tricto cumplimiento  del  deber  en  que  todos  los  Dipm 
fados  nos  encontramos  de  mantener  nuestra  conducta 
en  la  relación  debida  con  los  compromisos  públicos  y 
exteriores,  así  como  de  escogí tar  y utilizar  todos  los 
medios  que  creamos  necesarios  para  y de  hacer  eficaz 
nuestra  propaganda* 

Y fijaos  ahora  en  una  cuestión*  La  discusión  de 
los  presupuestos  tiene  dos  puntos  de  vista:  el  uno  se 
refiere  á precisar  el  detalle,  á marcar  la  cifra,  á re- 
gularizar el  servicio  administrativo;  quizá  hasta  de- 
purar en  cierto  modo  la  mejor  ó peor  manera  de  lle- 
var adelante  los  servicios  generales  del  Estado.  Pero 
esto  no  debe  traerse  á la  Cámara;  corresponde  ser  dis- 
cutido y aquilatado  en  el  seno  de  las  Comisiones  con 
arreglos  mutuos,  con  explicaciones  satisfactorias*  Si 
se  hace  aquí,  es  porque  nuestro  Reglamento  y nues- 
tras prácticas  son  defectuosos, 

Pero  al  lado  de  esto,  las  discusiones  de  presupues- 
tos tienen  otro  interés.  Sirven  para  hacer  la  opinión, 
y se  entablan  en  obsequio  señaladamente  de  las  opo- 
siciones, que  pueden  proponer  alguna  novedad,  por- 
que no  es  necesario  que  en  estos  debates  solemnes  m 
produzca  el  convencimiento  en  los  Parlamentos;  bas- 
ta que  sobre  un  punto  determinado  de  la  acción  ad- 
ministrativa se  aventure  una  idea  y se  entregue  á la 
crítica,  para  que  ésta  la  recoja  y la  comente,  y de 
esa  suerte  pueda  formarse  una  convicción  que  luego 
se  determine  en  una  ley.  Las  improvisaciones  en  el 
órden  político  como  en  el  orden  económico,  no  tienen 
vida.  Para  que  las  reformas  sean  eficaces,  es  preciso 
que  tengan  raíces  en  la  opinión,  que  cuenten  de  an- 
temano con  la  preparación  que  desde  aquí  se  solicita 
de  lodos  los  que  como  hombres  públicos,  como  pe- 
riodistas, como  críticos,  dedican  toda  su  atención  á 
estos  asuntos.  Pero  de  aqui  resulta  que  la  primera 
condición  para  el  propagandista  es  encontrarse  en 
aquella  disposición  de  ánimo  y en  aquel  estado  de  sa- 
lud corporal  que  son  materialmente  incompatibles  con 
estas  sesiones  de  diez  ó doce  horas,  con  un  calor  pro- 
pio de  la  zona  tórrida  y con  el  desasosiego  que  es  na- 
tural en  personas  que  sienten  vivos  deseos  de  que 
llegue  el  momento  de  suspender  las  sesiones  para  po- 
der retirarse  A descansar  y volver  con  nuevo  ardor  á 
las  tareas  par!  amen  tanas* 

Después  de  esto,  tengo  que  insistir  una  vez  más 
en  mi  arraigado  convencimiento  de  la  incompetencia 
absoluta  de  los  Parlamentos  centrales,  de  las  Córtes 
nacionales  para  entender  en  asuntos  de  carácter  pu- 
ramente local* 

En  los  Congresos  no  puede  discutirse  lo  menudo, 
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porque  son  Cuerpos  que  por  su  propia,  naturaleza  es- 
tán llamados  á ocuparse  de  asuntos  generales.  Es 
muy  difícil  que  llame  la  atención  de  este  Congreso 
la  discusión  del  sueldo  de  un  empleado  que  tiene  á 
su  cargo  un  asunto  desconocido  en  las  prácticas  y 
costumbres  de  aquí;  es  difícil  que  llame  la  atención 
de  un  Congreso  nacional  el  debate  sobre  una  contri- 
bución que  no  ha  de  pagar  ninguno  de  los  Diputados 
que  la  discuten.  Unicamente  por  deber,  y cediendo  á 
las  excitaciones  cariñosas  del  Sr*  Presidente  de  la  Cá- 
mara y del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  asisten  buena- 
mente algunos  Sres.  Diputados;  y como  es  natural, 
se  distraen  cuando  se  habla  de  estas  cosas,  que  ni  les 
interesan  ni  pueden  interesarles. 

Como  ven  los  Sres.  Diputados,  no  quiero  tomar 
la  cosa  por  lo  alto.  De  otro  modo  yo  demostraría  que 
por  el  actual  procedimiento  se  atenta  á uno  de  los 
principios  elementales  del  régimen  representativo, 
que  atribuye  el  derecho  de  votar  los  impuestos  á los 
que  lian  de  pagarlos.  Y la  verdad  es,  que  por  la  ma- 
nera aislada  y especialísima  de  presentarse  el  presu- 
puesto ultramarino  y por  la  verdadera  exigüidad  del 
grupo  de  los  Diputados  de  Cuba  y Puerto-Rico  con 
relación  á la  masa  general  de  Diputados  de  la  Penín- 
sula, estos  son  los  que  realmente  votan  los  impues- 
tos de  las  Antillas,  sin  que  los  Diputados  antillanos 
puedan  imponer  su  voto  en  el  orden  de  la  contribu- 
ción peninsular  á la  Metrópoli. 

Pero  repito  que  no  quiero  discutir  la  cosa  tan  por 
lo  alto.  Discuto  las  conveniencias  usuales;  y en  este 
terreno  haré  otra  pequeña  observación. 

La  cuestión  de  los  presupuestos  y de  los  asuntos 
locales  pide  una  cooperación  que  no  existe  cuando  se 
trata  de  los  presupuestos  de  Ultramar.  En  el  órden 
representativo  el  Parlamento  no  lo  es  todo,  no  es  más 
que  un  Cuerpo,  una  institución  á cuyas  deliberacio- 
nes tienen  que  cooperar  los  demás  órganos  de  la  opi- 
nión pública.  Cuando  se  discute  el  presupuesto  ge- 
neral, la  cooperación  está  á la  puerta,  está  á los  cinco 
minutos  por  el  telégrafo,  está  á una  hora  de  viaje;  las 
reclamaciones  se  hacen  inmediatamente,  hay  un  gran 
movimiento,  como  ahora  se  ve,  entre  los  arroceros 
de  Valencia  y los  agricultores  de  Castilla;  la  prensa 
presta  su  concurso  ilustrando  las  cuestiones,  rectifi- 
cando las  ideas  de  los  que  no  conocen  el  asunto,  y los 
Diputados  son  asediados  con  folletos,  hojas  sueltas, 
cartas,  comisiones,  etc.;  medios  todos  facilísimos 
cuando  los  interesados  están  á 8,  20  ó 30  leguas  de 
distancia. 

Pues  bien:  por  esta  cooperación  del  Parlamento, 
donde  se  produce  la  ley  y la  opinión  que  aporta  los 
datos  necesarios,  se  hacen  las  leyes  con  la  perfección 
posible.  Pero  cuando  se  trata  de  los  presupuestos  de 
Ultramar,  solo  cabe  que  aquí  se  discuta  lo  que  es  pro- 
pio de  estas  Cortes,  que  es  lo  político,  lo  general,  para 
lo  cual  los  Parlamentos  generales  son  más  compe- 
tentes que  los  Parlamentos  locales,  donde  los  intere- 
ses colectivos  suelen  no  encontrar  la  imparcialidad 
debida. 

Es  necesario,  por  tanto,  decir  una  y cien  veces 
que  esto  que  nos  parece  tan  lamentable,  que  este  re- 
lativo abandono  no  tiene  nada  de  particular;  que  es 
Propio  del  sistema,  y qué  para  que  no  suceda,  no  hay 
otro  recurso  que  variar  el  modo  de  hacer  los  presu- 
puestos antillanos;  y esto  no  sucede  solo  aquí,  ha  su- 
cedido en  todas  partes. 

En  Inglaterra  se  han  palpado  estos  inconvenientes 


con  motivo  del  Gobierno  de  la  India,  y de  aquí  las  re- 
formas sucesivas  de  1857  á 1877,  mediante  las  que, 
aun  tratándose  de  países  notoriamente  inferiores,  y 
donde  la  tutela  de  la  Metrópoli  tiene  que  hacerse  sen- 
tir más,  se  ha  dado  á los  Gobiernos  y los  elementos 
locales  una  parte  importantísima,  la  más  principal, 
en  la  preparación  y confección  de  las  leyes;  poro  so- 
bre todo  para  el  establecimiento  de  los  impuestos  y 
la  organización  financiera  del  país.  El  presupuesto  de 
la  India  se  presenta  precisamente  al  Parlamento  in- 
glés dentro  de  la  primera  quincena  de  Mayo,  es  de- 
cir, en  el  período  brillante,  que  se  llama  en  Londres 
la  season;  y este  presupuesto , que  viene  hecho  de  la 
India  y pasa  por  el  Ministerio  y el  Consejo  Superior 
de  la  India,  establecidos  en  Lóplres,  no  es  discutido 
en  detalle  por  el  Parlamento,  sino  que  sirve  de  oca* 
sion  y pretexto  para  explicar  la  situación  general  de 
aquella  colonia  y determinar  las  subvenciones  con 
que  en  caso  extraordinario  ha  de  acudí rse  á las  nece- 
sidades excepcionales  de  la  misma,  ó por  el  contra- 
rio, para  limitar  la  deuda  colonial.  De  esta  suerte  el 
presupuesto  se  hace  por  quien  lo  entiende  y quien 
tiene  la  responsabilidad  concreta  de  sus  actos.  Y el 
Parlamento  nacional  se  ocupa  de  lo  que  tiene  un  in- 
terés supremo  y afecta  directamente  al  imperio,  para 
lo  cual  se  le  da  ocasión  y pretexto  en  las  condiciones 
más  apetecibles.  Esto,  por  lo  que  hace  á la  India;  por- 
que en  cuanto  á las  demás  colonias,  claro  está  que 
ellas  libremente  hacen  su  xjresupuesto. 

En  Francia  es  sabido  que  los  gastos  de  las  colo- 
nias se  reparten  en  dos  presupuestos.  El  uno  pura- 
mente colonial,  y ese  se  hace  en  la  localidad,  bajo  la 
mera  inspección  del  representante  del  Poder  central; 
allí  donde,  como  en  las  Antillas,  existen  corporacio- 
nes populares.  El  otro,  que  comprende  los  gastos  del 
ejército,  la  marina,  la  administración  central,  la  jus- 
ticia y ciertas  subvenciones  á obras  públicas,  á ins- 
trucción pública,  etc.,  etc.,  forma  parte  del  presu- 
puesto general  del  Estado,  sección  del  Ministerio  de 
Marina  y de  las  Colonias;  de  modo  que  se  discute  al 
propio  tiempo  y de  la  propia  suerte  que  todos  los  ca- 
pítulos y artículos  del  presupuesto  nacional. 

Yo  creo  que  algo  por  el  estilo  podríamos  hacer 
aquí  con  suma  facilidad;  con  tanta,  que  basta  un  poco 
de  buena  voluntad  por  parte  del  Sr.  Ministro,  porque 
nosotros  pedimos  respecto  de  Puerto-Rico  una  solu- 
ción perfectamente  unida  á nuestras  tradiciones  más 
brillantes,  en  la  misma  vida  peninsular  y el  desarro- 
llo y ampliación  de  algo  que  ha  existido  y producido 
admirables  efectos  en  la  pequeña  AntUla. 

Nosotros  pedimos  respecto  de  Cuba  una  forma 
autonomista  perfectamente  nacional,  arraigada  en 
toda  nuestra  historia  colonial  como  varias  veces  he- 
mos dicho,  y demostraremos  cuantas  veces  se  nos 
obligue  en  un  debate  académico,  que  hoy  es  facilísi- 
mo por  el  estado  a que  han  llegado  los  estudios  histó- 
ricos do  los  siglos  XVI  y XVII. 

Respecto  de  la  Autilla  mayor,  con  sus  3.900  le- 
guas cuadradas  de  extensión  (triple  que  Dinamarca  y 
que  Holanda,  y un  tercio  mayor  que  Portugal),  con 
sus  seis  dilatadas  provincias,  sus  grandes  capitales  y 
su  capacidad  para  i 5 millones  de  habitantes,  no  solo 
invocamos  en  toda  amplitud  aquella  ley  de  la  Reco- 
pilación de  Indias  que  hacen  del  derecho  colonial  un 
puro  derecho  de  excepción,  de  suerte  que  respecto  de 
todo  cuanto  expresamente  no  sé  haya  establecido 
se  entiende  vigente  la  ley  general  de  la  Metrópoli 
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con  arreglo  á las  deL  Ordenamiento  y de  Toro,  así 
como  aquella  otra  del  libro  2.°  que  dispone  que  aun 
las  leyes  especiales  que  sancionan  la  vida  peculiar 
colonial,  sean  todo  lo  aproximadas  y semejantes  po- 
sible á las  generales  de  la  Metrópoli,  con  lo  que  se 
afirma  la  unidad  moral  y política  del  Imperio*  Ade- 
más de  esto,  que  es  la  base  general  de  nuestro  anti- 
guo sistema  colonial,  invocamos  aquellas  leyes  que, 
como  la  2.a  y 4.a  del  tít.  8*ü,  libro  4.°  de  la  Recopi- 
lación citada,  sanciona  la  existencia  de  grandes  Asam- 
bleas coloniales,  y traemos  á la  memoria  aquellas 
Juntas,  Concilios  ó Congresos  que  en  la  misma  Cuba 
y en  el  siglo  XVI  se  celebraron  para  discutir  asun- 
tos de  carácter  local,  dentro  y bajo  la  autoridad  su- 
perior é indiscutible  de  la  Metrópoli. 

Con  no  ser  extremadas  ni  mucho  ménos,  yo  reco- 
nozco las  dificultades  de  la  organización  autonomista 
ya  urgente  en  Cuba,  porque  hay  que  tocar  y remo- 
ver mucho.  Mas  respecto  de  Puerto-Rico,  esta  última 
objeción  es  de  todo  en  todo  imposible,  porque  aquella 
es  una  provincia  sola,  y las  tradiciones  expansivas  de 
su  vida,  son  recicn  tí  simas.  No  me  refiero  ya  á la  ple- 
nitud de  los  derechos  políticos,  al  difícil  derecho  de 
sufragio,  allí  usado  con  completo  éxito  y en  el  mismo 
grado  que  en  la  Península  en  1810,  1820,  1834  y des- 
de 1868  al  1873;  tampoco  á la  circunstancia  de  haber 
sido,  de  todas  nuestras  comarcas  americanas,  la  que 
primeramente  fué  emancipada  del  rigor  de  las  facul- 
tades excepcionales  de  los  vireyes  y capitanes  g sue- 
les, merced  á las  reclamaciones  de  Power  en  1811. 
Esto  y aludiendo  á la  ley  de  Gobiernos  de  la  isla  de 
Puerto-Rico  de  Agosto  de  1870,  que  rigió  en  la  pe- 
queña Antilla  con  un  éxito  admirable  desde  aquella 
fecha  á 1S74,  y en  la  cual,  la  idea  descentralizadora 
se  lleva  mucho  más  allá  de  como  aparece  traducida, 
respecto  de  las  provincias  peninsulares,  en  las  leyes 
de  la  Revolución  de  Setiembre. 

Pero  además,  ahora  yo  os  propongo,  como  medio 
de  transacción,  algo  que  no  puede  menos  de  seros  sim- 
pático; algo  que  conocéis  perfectamente,  porque  to- 
dos habéis  podido  presenciar  sus  admirables  efectos 
aquí,  álas  puertas  de  Madrid,  en  las  Provincias  Vas- 
cas* Pues  bien;  combinad  nuestras  tradiciones  colo- 
niales con  el  fuero  vascongado  y utilizad  el  ejemplo 
y las  lecciones  que  boy  nos  dan  todos,  absolutamente 
todos  los  pueblos  colonizadores;  porque  entended  que 
lo  que  se  sostiene  todavía  en  Cuba  y en  Puerto-Rico  es 
ya  una  antigualla  ó una  monstruosidad  que  debiera 
avergonzarnos*  Y no  me  cansaré  de  advertir  que  to- 
dos esos  pueblos  que  ahora  nos  enseñan  y nos  censu- 
ran hicieron  antes  lo  propio  que  nosotros;  de  suerte 
que  nos  pueden  ensenar  también  cómo  se  cambia  y 
cómo  la  gente  se  enmienda*  Y tras  esto,  venid  á la 
reforma  fácil,  urgente,  de  transacción. 

Podría  separarse  en  el  presupuesto  pnertoriqueño 
lo  que  constituye  el  presupuesto  imperial  de  lo  que 
constituye  el  presupuesto  local  ; todo  lo  que  fuera 
gasto  de  guerra,  de  marina,  de  diplomacia,  etc.,  de- 
bería formar  parte  del  presupuesto  de  la  Península, 
porque  son  servicios  que  corren  á cargo  de  la  madre 
Patria;  y en  cambio,  todo  lo  que  fuera  local,  del  país,, 
bien  por  la  naturaleza  de  las  cosas,  bien  por  circuns- 
tancias accidentales,  debia  estar  sometido  á la  Dipu- 
tación de  Puerto-Rico,  que  es  á quien  realmente  co- 
rresponde establecer  con  toda  competencia  sobre  la 
capacidad  contributiva  del  país,  sobre  la  cobranza  y 
tipo  de  los  impuestos*  Para  esto  se  le  exigiría  la  cier- 


ta parte  que  á la  provincia  correspondiera  en  el  con- 
cierto  general  de  las  provincias  para  pagar  esos  ser- 
vicios de  ejército,  marina,  diplomacia,  de  todo  aquello, 
en  fin,  que  constituye  realmente  un  interés  nacional. 

Tenemos  ya  en  España  una  tradición  verdadera- 
mente gloriosa  de  este  sistema  en  las  Provincias  Vas- 
congadas. Lo  que  era  raro  y lamentable  en  el  régi- 
men de  aquellas  provincias  era  el  alcance  de  político 
y el  sentido  de  privilegio  que  tenían  por  la  naturale- 
za especial  de  alguna  de  sus  instituciones.  Este  es  un 
debate  que  ha  de  venir  próximamente  al  Congreso;  los 
Síes.  Diputados  saben  que  después  de  la  última  gue- 
rra civil  se  suspendió  esa  organización;  pero  que  en 
1878  se  dio  el  decreto  llamado  del  concierto  econó- 
mico, por  virtud  del  cual  las  Provincias  Vascongadas 
quedaron  capacitadas  para  establecer  la  base  de  los 
impuestos  como  creyeran  oportuno,  si  bien  obligán- 
dose á entregar  al  Estado  la  parte  que  les  corres- 
pondiera. No  es  ahora  un  misterio  para  nadie  que 
los  Diputados  y los  comisionados  vascongados  están 
gestionando  vivamente  para  el  restablecimiento  del 
antiguo  fuero  depurado,  y que  el  Gobierno  se  encuen- 
tra propicio  á venir  á una  inteligencia,  en  un  proyecto 
que  se  traerá  á las  Górtes  en  el  próximo  otoño,  relativo 
á la  organización  económica  y administrativa  de 
aquellas  provincias,  en  relación  con  otros  proyectos 
de  ley  que  el  Gobierno  se  propone  traer,  también  es- 
tableciendo un  régimen  municipal  especial  para  Ma- 
drid y para  Barcelona.  Y si  esto  llega  á suceder  tal 
como  se  anuncia,  yo  me  atrevo  á asegurar  que  no  ha- 
brá un  solo  Diputado  vascongado  que  no  esté  con- 
forme con  este  sentido  que  ha  de  presidir  á una 
verdadera  reforma,  á una  profunda  y á la  vez  fecunda 
renovación  del  viejo  y afortunado  régimen  de  las  Pro- 
vincias Vascongadas.  Yo  no  necesito  comentar  el  he- 
cho; lo  único  que  en  esto  pudo  haber  de  censurable 
era  lo  incompatible  con  la  necesaria  unidad  de  la  Na- 
ción; pero  todo  lo  que  hubiere  de  verdadero,  de  ex- 
pansivo, de  estrictamente  deseen tralizador,  ¿quién 
puede  dudar  que  estaba  perfectamente  justificado  por 
el  desarrollo  constante,  por  el  esplendor  verdadera- 
mente peregrino  que  las  Provincias  Vascongadas  lo- 
graron al  amparo  del  régimen  tradicional,  al  mismo 
tiempo  que  Cataluña  y Valencia  y otras  comarcas  ele 
España  venían  decayendo  por  resultado  del  régimen 
esterilizador  de  los  últimos  tiempos  de  la  Monarquía 
absoluta  y por  la  política  centnilizadora  de  los  Bar- 
bones? Y si  esto  que  determina  la  actitud  de  ios  Di- 
putados vascongados,  se  acentúa  más  y más  por  ei 
estado  actual  de  miseria  de  la  provincia  de  Alava, 
efecto  de  la  insuficiencia  del  concierto  económico  de 
1878  y que  tan  enérgicamente  reclama  la  vuelta  al 
fuero,  ¿no  tenemos  ya  dentro  de  nuestra  historia  y 
de  nuestras  tradiciones  un  ejemplo  vivo  que  podría- 
mos aplicar  perfectamente  á Puerto-Rico,  que  tantos 
puntos  de  semejanza  tiene  con  las  Provincias  Vascon- 
gadas por  la  densidad  de  su  población,  por  la  cultura 
de  sus  habitantes  y por  la  circunstancia  especial  ísi- 
ma  de  encontrarse  enmedio  de  un  mundo  comercial, 
y en  una  corriente  de  ideas  políticas  y sociales  en  que 
el  sistema  de  la  centralización  es  un  verdadero  aten- 
tado á la  vida  del  país? 

He  aquí  como  sin  innovación  extraordinaria,  sin 
necesidad  de  dar  á esto  un  carácter  de  generalidad 
que  yo  no  pido,  buscando  para  la  isla  de  Puerto-Rico 
esta  solución  que  puede  darse  dentro  de  las  leyes  vi- 
gentes, porque  la  Constitución  lia  previsto  el  caso  de 
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que  puedan  ser  leyes  distintas  las  de  Cuba  y Puerto- 
Rico,  podíamos  llegar  de  una  manera  satisfactoria  á 
establecer  que  lo  que  afecta  al  puro  órden  adminis- 
trativo y económico  de  aquella  Isla,  quedase  entre- 
gado a la  Isla  como  quedó  ya,  y con  efecto  admira- 
Me,  desde  1370  á 1374,  en  tanto  que  la  madre  Patria 
podría  mantener  y atender  con  la  unidad  política  y 
parlamentaria  los  altos  intereses  que  constituyen  y 
dan  la  razón  y el  tono  á las  modernas  nacionalidades. 
De  otra  suerte,  no  lo  dudéis,  todo  se  comprometerá: 
porque,  señores,  la  centralización,  en  medio  de  otros 
muchos  males,  tiene  uno  muy  señalado:  extrema  la 
responsabilidad  en  el  centralizado*:  y extrema  la  sus- 
ceptibilidad en  el  centralizado.  Lo  que  muchas  veces 
no  se  le  ocurre  á un  individuo  cuando  está  en  la  ple- 
nitud de  sus  derechos,  se  le  ocurre  cuando  está  en 
tutela;  pues  entonces  cree  que  el  tutor  debe  cuidarse 
después  de  atender  á su  salud,  áe  darle  dias  serenos 
y tranquilidad  de  espíritu. 

Yo  podida  dispensarme  de  discutir  este  presupues- 
to con  solo  recordará  los  Sres.  Diputados  que  me 
honran  con  su  atención  el  iargo  discurso  que  pronun- 
ció en  esta  Cámara  con  ocasión  de  estos  presupues- 
tos en  Junio  del  año  pasado.  Me  bastarla  suplicarles 
que  en  estas  horas  enojosas  del  estío  se  tomasen  la 
molestia  de  recorrer  las  páginas  de  aquellos  folletos 
que  continúan  siendo  de  oportunidad  y quizá  pueden 
contribuir  por  algunos  datos  que  contienen,  y res- 
pecto de  los  cuales  no  hay  más  mérito  que  el  peque- 
ñísimo de  haberlos  recogido,  para  demostrar  el  hecho, 
por  todo  extremo  lamentable,  de  que  Puerto-Rico,  con 
elementos  incomparablemente  superiores  á los  de  las 
demás  Antillas  extranjeras,  material  y administrativa- 
mente, está  en  una  situación  inferior.  Yo  entonces  re- 
comendaba la  lectura  de  cuatro,  seis  ú ocho  libros 
que  se  habían  publicado  en  el  extranjero  respecto 
del  estado  y de  la  comparación  de  Puerto-Rico  con 
las  colonias  extranjeras/ Pues  bien;  ahora  no  os  he  de 
recomendar  que  leáis  tanto.  Hace  muy  pocos  dias  yo 
he  tenido  ocasión  de  leer  unas  páginas  de  un  escritor 
madrileño,  que  acaba  de  hacer  mi  viaje  por  aquellos 
mares  á bordo  del  buque  fletado  por  el  Marqués  de 
Campo  para  visitar  las  obras  del  canal  de  Panamá,  y 
es  de  ver  cómo  el  Sr.  Peris  Mencheta  describe  la  si- 
tuación tristísima  de  Puerto-Rico  y de  San  Juan, 
Allí  se  lamenta  del  aprisionamiento  de  la  capital;  y 
se  explica  cómo  las  casas  solo  pueden  levantarse  has- 
ta cierto  límite,  porque  lo  impide  la  existencia  de  las 
murallas,  que  no  sirven  para  nada,  dados  los  actuales 
sistemas  de  defensa;  de  qué  manera  en  el  puerto  ape- 
nas se  puede  entrar,  porque  está  lleno  de  bajos,  re- 
sultado del  abandono;  y por  último,  cómo  hay  allí 
una  oposición,  una  enemiga  al  cuerpo  de  ingenieros 
militares  y civiles,  que  yo  creo  injustificada,  pero 
que  allí  se  demuestra  señalando  el  muelle,  donde  hace 
años  están  por  cubrir  algunos  grandes  agujeros,  pro- 
ducidos por  haberse  podrido  las  maderas,  y á estas 
horas  no  se  han  podido  cerrar,  porque  hace  años 
está  corriendo  el  expediente.  Ycd,  pues,  señores,  de 
qué  suerte  con  la  centralización,  con  la  burocracia, 
con  el  expedienteo  solo  pueden  agotarse  la  paciencia 
áe  los  pueblos  y desprestigiarse  los  centros  adminis- 
trativos y,  lo  que  es  peor,  los  Poderes  públicos. 

Después,  aquel  discurso  contenía  un  triste  anun- 
cio, rectificando  los  optimismos  retóricos  del  preám- 
bulo del  presupuesto  de  1885-86,  Cuando  yo  hablaba 
el  año  pasado  con  el  optimista  Sr.  Conde  de  Tejada 


de  YaMosera,  Ministro  á la  sazón  de  Ultramar,  que 
me  decía  que  Puerto-Rico  no  se  encontraba  en  la  tris- 
te situación  de  Cuba,  yo  le  replicaba:  tiene  razón  su 
señoría  cuando  afirma  que  el  mal  estado  en  que  hoy 
se  encuentra  Puerto-Rico  es  inferior  al  de  Cuba;  pero 
tenga  en  cuenta  que  ese  es  el  camino,  y que  Puerto- 
Rico  llegará  en  breve  plazo  á encontrarse  en  la  misma 
mala  situación  que  la  grande  Antilla.  Su  señoría  enton- 
ces, con  la  tranquilidad  seráfica  de  aquellos  que  creen 
haber  resuelto  todos  los  problemas,  ó de  aquellos  que 
ocupan  tranquilamente  el  banco  azul  y son  conside- 
rados como  una  especie  de  Providencia,  se  sonreía  al 
oirme;  pero  el  hecho  es,  que  lia  venido  una  baja  en  el 
movimiento  mercantil  y que  ba  sobrevenido  una  gran- 
de miseria,  como  ha  dicho  el  Sr.  Lastres,  que  se  ha 
referido  á ese  manifiesto  del  gobernador  general  de 
Puerto-Rico,  en  el  cual  esta  autoridad  declara  que  la 
miseria  amenaza  con  todos  sus  horrores , y que  era 
preciso  abrir  una  suscricíon  pública,  la  primera  que  se 
ha  abierto  en  Puerto- Rico,  para  atender  á las  gentes 
necesitadas.  Y he  de  advertir  á los  Sres.  Diputados 
que  ya  han  llegado  á morirse  algunas  gentes  de  ham- 
bre, cosa  que  tiene  mucha  importancia  en  todas  par- 
tes, pero  sobre  todo  en  un  país  morigerado  como 
aquel,  donde  la  comodidad  es  general;  y no  quiero 
decir  el  efecto  que  producen  los  periódicos  cuando 
anuncian  estas  sus  cric  iones  que  encabezan  con  la 
cnota  del  gobernador  general,  que  ha  tenido  que  diri- 
girse álos  concejales  de  los  Ayuntamientos,  para  ha- 
cerles responsables  de  83.000  pesos  á cuenta  de  las  con- 
tribuciones de  los  vecinos  de  aquellos  municipios.  Sin 
duda  ha  influido  en  todo  esto  la  baja  en  el  precio  délos 
azúcares,  un  poco  la  sequía  y algo  las  irregularidades 
comerciales  ó bancarias;  pero  el  verdadero  secreto  de 
todo  ello  está  en  la  falta  de  expansión  mercantil,  en 
la  falta  de  condiciones  que  permitan  establecer  el 
movimiento  bancario,  en  el  aumento  de  las  contribu- 
ciones y en  la  falta  de  desarrollo  de  las  obras  pú- 
blicas. Mientras  no  tengan  fuerza  y vida  aquellos  ele- 
mentos lócales,  son  ilusorias  las  demás  medidas  que 
se  adopten.  Yo  reconozco  el  buen  deseo  de  todos  los 
altos  funcionarios  y de  todos  los  Centros  administra- 
tivos de  Madrid;  yo  me  complazco  en  reconocerlo,  y 
aun  creo  necesario  repetirlo  una  y otra  vez  desde  aquí, 
por  lo  mismo  que  en  nuestras  Antillas  los  males  de 
la  centralización  han  hecho  que  se  les  mire  siempre 
con  desconfianza. 

Y cuando  todo  esto  se  hace,  y se  añrma  que  aquí, 
lejos  de  haber  prevención,  hay  simpatía  y buen  deseo, 
y sin  embargo  nada  se  consigue,  lo  que  resulta  es 
perfectamente  demostrada  la  incompetencia  del  Caer* 
po  central  para  atender  á aquellas  necesidades  que  sa~ 
len  fuera  de  su  jurisdicción. 

Dije  de  pasada,  y no  voy  á entrar  en  grandes  ra- 
zonamientos, porque  quiero  concluir  inmediatamente, 
que  este  presupuesto  ora  un  presupuesto  burocrático, 
un  presupuesto  centralizador,  un  presupuesto,  hasta 
cierto  punto,  inferior  al  presupuesto  de  los  conserva- 
dores. Para  demostrarlo,  podría  citar  una  porción  de 
datos  y hacer  muchos  comentarios;  pero  no  voy  á ex- 
poner más  que  brevísimas  consideraciones.  Bastaría- 
mepará  demostrar  esta  afirmación  la  importancia  que 
tienen  en  aquel  presupuesto  las  secciones  de  Guerra  y 
Marina.  La  de  Guerra  después  de  las  rebajas  de  la  Co- 
misión, llega  á 1.226.000  duros.  Con  148.000,  de  Ma- 
rina resultan  1.374.000  pesos  para  la  fuerza  regu- 
lar armada.  El  presupuesto  total  es  de  2.900.000  pe- 
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sos;  de  modo  que  la  proporción  es  de  35  por  100. 

En  España,  para  atender  á toda  la  Península, 
constantemente  amenazada  por  las  revoluciones  y la 
guerra  civil  y obligada  á estar  apercibida  por  la  dis- 
posición belicosa  de  iodo  el  continente  europeo,  la 
proporción  es  de  18  por  100  del  presupuesto  total;  y ' 
si  se  aplicase  el  criterio  de  Puerto-Rico,  tendríamos 
que  pagar  314  millones  de  pesetas  en  vez  de  157  mi- 
llones de  pesetas,  que  ya  pagamos,  con  gran  escán- 
dalo del  mundo  culto. 

Pero  hay  la  fortuna  de  que  Puerto- Rico  es  un  país 
pacífico,,  constantemente  español,  que  ha  dado  sus  hi- 
jos para  la  guerra  de  Santo  Domingo  y para  perseguir 
á los  bucaneros  y filibusteros  de  los  siglos  pasados; 
que  sin  tropas  regulares  ha  rechazado  las  invasiones 
de  ingleses  é irlandeses;  que  tiene  una  población  muy 
densa  de  cerca  de  000.000  almas,  y que  cuenta  con 
cuerpos  de  voluntarios  y milicias,  y se  halla  para 
cualquier  evento  á poca  distancia  de  Cuba,  que,  como 
se  sabe,  es  un  campamento  militar.  Espanta  pensar 
lo  que  se  gastarla  en  fuerza  armada  en  Puerto-Rico, 
si  allí  se  produjeran  las  guerras  civiles  de  la  Penín- 
sula ó las  insurrecciones  de  Cuba. 

Luego  hay  que  considerar  cómo  se  consume  este 
presupuesto.  Porque,  realmente,  en  Pnerto-Rico  tal 
vez  no  baya  3.000  soldados  de  todas  armas,  y existe 
solo  un  crucero  ó barco  de  cuarto  orden.  Tampoco 
hay  fuertes,  y la  costa  está  completamente  desampa- 
rada bajo  el  punto  de  vista  militar. 

Sin  embargo,  allí  hay,  por  bajo  del  gobernador  ca- 
pitán general,  que  tiene  20.000  duros  de  sueldo,  nada 
menos  que  un  oficial  general  segundo  cabo  con  8,000 
pesos  (1.000  más  que  el  comandante  general  de  todas 
las  fuerzas  militares  del  Ganada  y lo  mismo  que  el  Mi- 
nistro de  la  Guerra  de  los  Estados-Unidos),  y un  co- 
mandante general  de  marina  con  6.000  duros;  y lue- 
go un  cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército,  que  cues- 
ta 17.000  duros,  y otro  de  Estado  Mayor  de  plazas  y 
comandancias  militares  (quizá  cuatro  en  la  isla  ser- 
vidas por  otros  tantos  coroneles),  que  cuesta  32.000 
pesos;  y después  la  plana  mayor  de  artillería  con 
1 1.000  y la  de  ingenieros  con  2 3.000,  y el  cuerpo  de 
Administración  con  25.000,  y así  sucesivamente,  de- 
jando atrás  á todo  lo  que  en  el  presupuesto  de  Marina 
se  llama  pomposamente  administración  de  la  provin- 
cia y arsenal,  y que  nadie  sospecharla  que  existe  á no 
ser  por  el  presupuesto.  Es  decir,  uu  rumbo  y un  gas- 
to como  el  de  cualquier  Capitanía  general  de  primer 
orden  de  la  Península,  para  2.000  soldados  y un  cru- 
cero l! 

Verdad  que  esto  es  general  en  el  presupuesto 
de  Puerto-Rico,  y es  lo  propio  de  todo  presupuesto 
centraliza  do  r,  donde  el  personal  y la  burocracia  con- 
sumen la  mayor  parle  del  presupuesto.  Es  caracte- 
rístico del  régimen  burocrático;  así  llama  la  atención, 
no  solo  la  prodigalidad  de  los  empleos,  sino  lo  excesi- 
vo de  las  retribuciones,  que  hacen  de  las  carreras  pu- 
blicas, no  un  modo  modesto  y seguro  de  vivir,  sino 
una  manera  perfectamente  legal,  pero  desastroso,  de 
hacer  una  fortuna. 

Yo  insisto  en  creer  que  no  hay  motivo  alguno 
para  que  los  sueldos  de  Puerto-Rico  excedan  de  los 
tipos  corrientes  en  la  Península,  y además  no  creo 
que  para  aquella  isla  sea  necesaria  una  administra- 
ción más  amplia  ni  complicada  que  la  administración 
de  Asninas  ó de  las  tres  Provincias  Vascongadas,  de 
población  y extensión  muy  análoga.  Porque  no  es 


verdad  que  la  vida  corriente  sea  allí  más  cara  que  en 
la  Península. 

Sepan  los  Sres.  Dipuu fados  que  me  oyen,  que  en 
el  primero  de  los  hoteles  de  Ponce,  así  como  en  los 
mejores  hoteles  de  San  Juan,  llevan  al  huésped  dos 
duros  diarios  por  estar  perfectamente  alimentado  y en 
excelentes  condiciones  de  habitación  y de  asistencia, 
Y yo  os  afirmo  que  las  condiciones  primeras  de  vida 
son  más  caras  en  Madrid  que  en  las  principales  capí, 
tales  de  nuestras  Antillas,  ¿Pero,  qué  es  lo  que  suce- 
de en  la  Península?  Preguntad  á uno  de  esos  pobres, 
pero  dignísimos  magistrados  de  provincia,  qué  ha- 
cen con  30.000  reales.  Viven  con  dificultadas  extraor- 
dinarias, no  van  nunca  ai  teatro... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Permítame  S.  S.  La  hora 
señalada  para  terminar  esta  primera  parte  de  la  se- 
sión ha  llegado,  y si  S.  S.  piensa  continuar  por  algún 
tiempo,  se  necesitará  prorrogar,  la  sesión,  y en  otro 
caso  suspender  la  discusión  para  continuarla  mañana. 

El  Sr,  LABRA;  Pienso  terminar  en  un  cuarto  de 
hora. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  en  eso  caso,  puede 
S.  S.  continuar, 

EL  Sr,  LABRA:  Loque  sucede  es  que  si  á uno  de 
esos  magistrados  se  les  preguntara  si  les  parecería 
bien  tener  una  casa  bien  arreglada,  ir  ai  teatro  á 
menudo,  recibir  en  su  casa  y vivir  con  lujo,  con- 
tes larian  que  les  parecía  bien,  y mejor  aún  que  le^ 
dieran  3 ó 4 ó 5,000  duros  de  sueldo.  Pues  eso  es 
lo  que  sucede  en  Puerto-Rico;  y no  sé  por  qué  aque- 
llos magistrados,  aquellos  militares,  aquellos  emplea- 
dos han  de  tener  sueldos  verdaderamente  excepcio- 
nales; sueldos  que  se  dan,  sí,  por  las  Metrópolis,  en  un 
caso;  cuando  las  colonias  están  en  un  estado  de  infan- 
cia y de  notoria  insuficiencia,  porque  entonces  es  ne- 
cesario dotarlas  de  todo  el  personal.  En  este  caso,  el 
sacrificio  que  hacen  los  empleados  es  grande,  y es 
preciso  retribuir  bien  el  sacrificio  que  se  hace.  Pero 
cuando  no  sucede  así;  cuando  la  cultura  de  la  co- 
marca presta  todos  los  medios  necesarios  para  susti- 
tuir la  acción  lejana  de  la  madre  Patria,  en  positivas 
condiciones  de  inteligencia,  eficacia  y economía,  en- 
tonces la  Metrópoli  no  debe  enviar  á aquellos  países 
más  de  cuatro  ó seis  altos  funcionarios  bien  retri- 
buidos. De  esta  manera  el  presupuesto  sería  lo  que 
debe  ser  y no  se  daría  el  vergonzoso  espectáculo  que 
nosotros  damos  en  Puerto-Rico,  donde  todos  los  ma- 
rinos y todos  los  viajeros  que  por  allí  pasan  contem- 
plan nuestro  despilfarro  al  lado  de  nuestra  creciente 
miseria. 

Al  lado  de  esto  sería  de  ver,  sí  no  esta  viera  oblú 
gado  á terminar,  la  cantidad  que  se  gasta  en  admi- 
nistración de  justicia.  Estos  gastos  representan  el  2 
por  100  del  presupuesto  de  Puerto-Rice,  Verdades 
que  tiene  la  ventaja  de  no  contar  con  el  juicio  oral  y 
de  negu-ir  con  el  sistema  antiguo  de  enjuiciar  cri- 
minalmente y sin  las  garantías  de  la  ley  de  organi- 
zación judicial  Es  decir,  con  el  sistema  antiguo  mo- 
dificado beneficiosamente  solo  al  efecto  del  recurso 
de  casación  criminal,  que  se  ha  traído  á la  Península 
con  un  alto  sentido  y con  un  resultado  verdadera- 
mente maravilloso,  queda  un  prestigio  grandísimo 
á ese  Tribunal  Supremo,  al  que  yo  no  me  cansaré 
de  enaltecer  bastante  por  su  elevación  de  miras  y por 
su  gran  sentido  en  todas  las  resoluciones  que  tienen 
que  ver  con  aquella  isla,  y que  comprueban  una  vez 
más  La  tésís  que  yo  siempre  he  defendido;  á saber; 
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que  todo  lo  local  debe  quedar  en  la  localidad;  porque 
todo  se  resuelve  bien  en  el  círculo  de  la  jurisdicción 
competente  y que  todo  lo  que  -se  refiere  al  interés 
general  hay  que  traerlo  á la  Metrópoli*  á la  Nación, 
porque  en  la  localidad  se  achica  y compromete* 

Respecto  de  la  instrucción  pública*  objeto  espe- 
cialísimo  de  todos  los  presupuestos  modernos*  y que 
naturalmente  provoca  al  estudio  por  la  exageración 
reconocida  del  presupuesto  de  Guerra;  respecto  de 
la  instrucción  pública,  repito,  hay  que  lamentar,  no 
solo  la  poquedad  del  presupuesto*  si  que  también  el 
error  de  la  Comisión*  que  ha  rebajado  unos  ¿*000  du- 
ros del  proyecto  ministerial* 

De  esta  suerte  se  rebajaron  500  pesos á la  Sociedad 
Económica  de  Amigos  del  País,  y LO 00  pesos  á la 
suJ) vención  ó auxilio  concedido  á la  Sociedad  propa- 
gadora de  la  institución  de  Mayagüéz|  Se  deja*  en  cam- 
bio* el  auxilio  de  1.500  pesos  A los  jesuítas  de  San- 
tur  ce,  se  reduce  á 500  el  auxilio  A la  Sociedad  Eco- 
nómica y se  mantienen  los  L ISO  dedicados  á compras 
ysobvencior.es  de  libros*  cuyos  resultados  hasta  ahora 
son  desconocidos;  pero  que,  con  una  cierta  discreción 
en  la  inversión  de  aquellos  fondos,  podria  ser  de  un 
efecto  beneficioso  para  las  letras  antillanas. 

Más  juiciosamente  el  presupuesto  anterior  que  á 
pesar  de  su  estrechez  de  idea  y de  tendencias*  había 
tenido  en  cuenta  la  necesidad  de  extender  las  subven- 
ciones y robustecer  la  Escuela  Profesional  recien  ins- 
talada. Así  es*  el  presupuesto  de  Fomento  de  18-35,  ó 
sea  el  presupuesto  del  partido  conservador,  en  al- 
gunos puntos,  y sobre  todo  en  lo  relativo  á la  ins- 
trucción pública,  parece  preferible  al  de  la  actual  si- 
tuación liberal. 

Aquel  presupuesto  total  sube  á 3. 844. ü 12  pesos. 
Guerra  tiene  asignados  solo  1.160.000  pesos.  Marina 
138.727  pesos,  En  junto  1.298.007  pesos.  Fomento 
376.425  pesos.  De  modo,  que  el  presupuesto  total  con- 
servador era  inferior  ai  liberal  en  50*000  duros,  y 
en  76.000  al  especial  de  Guerra  y Marina;  en  cambio 
dedicaba  8.595  pesos  más  á Fomento;  y aun  cuando 
asignó  sobre  7.000  duros  á la  i nüt-í  I oficina  de  mi- 
nas, en  cambio  la  diferencia*  y algo  más,  fué  para  bi- 
bliotecas y auxilios  de  la  enseñanza. 

No  se  comprende  cómo  una  situación  liberal  puede 
mostrarse  más  parsimoniosa  en  este  punto,  y doble- 
mente tratándose  de  una  colonia,  y aun  todavía  más 
habida  cuenta  de  los  antecedentes  y el  papel  que  ha 
desempeñado  en  la  historia  de  Puerto-Rico  la  Socie- 
dad Económica. 

Porque  boy  se  considera  como  una  regla  política 
en  el  orden  de  la  enseñanza  pública,  de  una  parte,  re- 
servar al  Estado*  como  una  función  social  interina- 
mente desempeñada  por  aquel*  la  enseñanza  primaria, 
combinando  esta  reserva  con  la  plena  libertad  reco- 
nocida á los  individuos  y las  corporaciones  partícula' 
res,  de  establecer  y dirigir  cátedras  y centros  de  ins- 
trucción pública  que  representan  en  esta  compleja 
obra  la  iniciativa,  las  novedades,  los  ensayos  peligro- 
sos y las  tentativas  fecundas  en  todos  los  órdenes  de 
la  actividad  humana,  pero  señaladamente  en  la  esfera 
de  las  ideas  y de  los  procedimientos  científicos. 

Ya  apenas  si  se  comprende  la  pedagogía  sin  la  con- 
currencia de  estos  varios  esfuerzos.  Mas  por  otro  lado, 
pasa  también  por  principio  indiscutible  que  el  Estado 
debo  procurar,  por  medio  de  excitaciones  y auxilios 
de  su  presupuesto*  las  empresas  docentes  de  las  cor- 
poraciones particulares  y de  los  individuos,  sin  preo- 


cuparse más  que  del  fin  general  y primero  del  empe- 
ño, para  que,  robustecido  éste,  el  Estado  pueda  ser 
sustituido  provechosamente  y en  el  más  breve  plazo 
posible  en  aquella  tarea  que  no  le  corresponde  por  su 
naturaleza  y de  que  se  ocupa  solo  con  carácter  tran- 
sitorio. 

Esto  así*  y siendo  por  fortuna  tales  doctrinas  re— 
conocidas  y practicadas  por  el  partido  liberal  español, 
¿cómo  ni  por  dónde  han  podido  desaparecer  deL.  pre- 
supuesto de  Puerto-Rico  las  subvenciones  y auxilios 
concedidos  al  Liceo  de  Mayagüez  y á la  Sociedad  de 
Colon?  ¿No  parece  bastante  que  de  ese  presupuesto 
esté  descartada  la  atención  corriente  y eficaz  de  las 
escuelas  públicas  el  Instituto  provincial*  sin  que  to- 
davía la  apetecida  Escuela  Normal  de  Maestros  sea  un 
hecho  como  en  la  más  atrasada  de  nuestras  provin- 
cias peninsulares? 

No  me  resigno  ni  puedo  resignarme  á que  el 
auxilio  se  limite  al  Colegio  de  jesuítas  de  San  tur  ce.  Lo 
acepto;  pero  además  pido,  con  todo  el  interés  imagi- 
nable* que  se  restablezca  el  auxilio  de  1.000  pesos  ai 
Liceo  Mayagüez  y la  subvención  á la  Sociedad  Eco- 
nómica de  Amigos  del  País*  y la  ayuda  de  otros  1,000 
pesos  al  Colegio  central  de  Ponce,  que  cuenta  con 
más  de  100  alumnos  de  primera  y segunda  enseñan- 
za* y de  ellos  30  absolutamente  pobres.  Y en  general* 
pido  y suplico*  naturalmente  fuera  de  todo  interés  de 
partido  y hasta  por  razones  de  decoro  de  ese  presu- 
puesto centralizador  y de  la  Metrópoli  directora  é 
inspiradora,  que  no  se  repare  en  prodigar  auxilios 
análogos  á todas  las  instituciones  parecidas,  sean  quie- 
nes fueren  sus  fundadores  y su  carácter. 

Aun  cuando  se  me  probara  que  esos  4 ó 6.000 
pesos  solo  servían  para  entretener  la  vida  dé  tina  trein- 
tena de  personas  dedicadas  al  cultivo  de  las  ciencias 
y las  letras*  yo  los  votaría,  como  votaría  una  amplia- 
ción de  la  partida  referente  á compra  de  libros,  pre- 
mios de  memorias,  etc.,  etc;  porque*  aun  cuando 
Puerto-Rico  ya  es  un  pueblo  bastante  adelantado*  es 
todavía  muy  jó  ven,  y lleva  impresas  las  señales  ori- 
ginales de  su  carácter  de  colono,  y á las  colonias  van 
las  gentes  de  mucho  temple  y mucha  iniciativa,  pero 
propensas  á una  gran  irregularidad  y muy  preocu- 
padas de  los  intereses  económicos  y materiales.  De 
donde  se  sigue  el  carácter  levantisco  de  un  lado  é in- 
teresado de  otro  que  palpita  en  el  fondo  de  toda  so- 
ciedad colonial.  De  aquí  que  el  legislador  deba  legis- 
lar muy  poco,  á fin  de  que  resulte  una  gran  libertad 
de  movimientos  y de  direcciones  para  el  colono.  Des- 
pués debe  afirmar  una  gran  altura  y un  gran  senti- 
do de  justicia  para  resolver  los  conflictos  que  la  au- 
dacia y la  suerte  provocan  de  continuo.  Y últimamen- 
te, debe  procurar  mantener,  aumentándola  siempre, 
una  corriente  potísima  de  moralidad  por  la  recomen- 
dación y exaltación  de  todo  aquello  que  es  idea*  ge- 
nerosidad, inspiración;  aquello  que  se  necesita  para 
compensar  el  sentido  materialista  de  toda  empresa 
colonizadora.  Y todo  esto  lo  puede  hacer  el  legisla- 
dor dentro  de  la  colonia,  aunque  la  cosa  sea  muy  di- 
fícil. 

Pero  lo  puede  y dehe  hacer  y lo  hace  con  facili- 
dad la  Metrópoli*  que  en  la  colonización  no  debe  ver 
un  interés  mercantil,  sino  aquel  movimiento  y aque- 
lla obra  de  expansión  con  que  los  grandes  pueblos 
afirman  en  la  historia  sus  aspiraciones  de  perdurabi- 
lidad. 

Ya  comprendereis  ahora*  señores  de  la  Comisión, 
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el  calor  con  que  me  expreso,  saliendo  un  poco  del 
tono  general  de  este  discurso.  Las  reducciones  del 
presupuesto  en  este  particular  serán  de  un  efecto  de- 
plorable* no  solo  en  Puerto-Rico , sino  en  todos  los 
círculos  ultramarinos*  y donde  quiera  que  fuera  y 
dentro  de  nuestra  Patria  haya  alguien  que  se  ocupe 
de  estas  interesantísimas  experiencias  de  un  pueblo 
que  trata  de  dar  nueva  vida  á sus  colonias*  aspirando 
á reanudar  el  hilo  de  sus  brillantes  tradiciones  eu 
América, 

Todavía  permitidme  que  recomiende  este  punto,  por 
otras  consideraciones  espec  latísimas  sacadas  de  la  bis- 
toria  particular  déla  pequeña  Antilla,  Porque  hay  que 
hacer  constar  que  todo  el  actual  movimiento  científico 
de  Puerto-Rico,  la  mayor  parte  de  su  cultura  litera- 
ria actual,  se  debe  á la  iniciativa  particular,  luego 
recogida  y amparada  por  las  corporaciones  y aún 
algo  por  el  Estado,  El  primer  centro  de  enseñanza  de 
aquella  isla  fué  el  colegio  que  en  i 825  fundó  el  Ga- 
bildo  eclesiástico,  y que  dirigió  el  doctor  Gutiérrez 
del  Arroyo,  para  suplir  ios  servicios  de  las  Universi- 
dades de  Caracas  y Santo  Domingo,  que  por  aquel 
entonces  se  hicieron  independientes,  y á donde  habían 
acudido  antes  los  jóvenes  porto riqueños,  Eu  18  31  el 
venerable  é inolvidable  Obispo  los  funda  el  Semi- 
nario. En  1830  el  canónigo  gallego  D,  Rufo  Manuel 
Fernandez  abre,  con  sus  propios  recursos,  un  curso 
gratuito  de  física,  y en  1844  echa  los  cimientos  del 
Colegio  central  (la  futura  Universidad  de  Puerto- 
Rico),  que  se  malogra  por  la  suspicacia  de  los  gober- 
nantes y los  reaccionarios  que  en  él  vieron  (¡asombra 
el  caso!)  una  causa  de  debilitación  para  la  integridad 
de  la  Patria.  Y á la  Junta  de  Fomento  (otra  corpora- 
ción popular  de  la  isla)  se  deben  las  cátedras  de  agri- 
cultura, náutica  y comercio,  que  luego  tomó  sobre 
sí  el  Estado,  y que  desempeñaron  dos  positivas  ilus- 
traciones de  aquel  país,  los  Sres.  Baldono ty  de  Cas- 
tro y A costa,  Y por  ultimo,  viene  esa  Sociedad  Eco- 
nómica, tan  maltratada,  y que  no  solo  aparece  co- 
operando activamente  con  su  prestigio  y sus  recur- 
sos á todas  las  empresas  anteriores,  sino  creando  ella 
misma  la  Biblioteca  general  de  la  Isla  y las  cátedras 
de  matemáticas,  geografía,  idiomas  y dibujo  que 
sirvieron  para  la  cultura  de  la  generación  porto- 
riqueña  del  año  30,  y que  ahora  dirige  aquel  morige- 
rado y progresivo  pueblo. 

Si  fuera  del  caso  dar  relieve  á los  méritos  de 
aquella  Sociedad,  sobradan  los  motivos  y las  razo- 
nes. Fundada  en  1811  por  las  gestiones  activas  de 
aquel  ilustre  marino  D.  Ramón  Power,  primer  Vice- 
presidente de  las  Cortes  gaditanas,  y con  el  ilustre 
Megía,  víctima  de  la  fiebre  amarilla,  que  detuvo  y 
cortó  la  séde  de  sus  brillantes  servicios  á la  libertad 
y á la  Patria,  en  uno  de  los  períodos  más  gloriosos 
de  nuestra  historia,  aquella  Sociedad  tiene  en  su  fa^ 
vor  el  mérito  excepcional  de  haber  sido  el  consejo  y 
el  auxiliar  más  poderoso  de  la  empresa  reformadora 
del  nunca  bien  celebrado  intendente  Ramírez,  otra 
de  las  grandes  figuras  de  nuestra  tradición  colonista, 
y que  aquí,  donde  se  gastan  tantas  palabras  en  pro- 
testas ociosas,  no  han  logrado  el  renombre  y la  con- 
sagración con  que  los  grandes  pueblos  contemporá- 
neos se  recomiendan  á la  consideración  y ai  aplauso 
de  la  sociedad  universal  y culta.  Su  espíritu  fué 
aquel  espíritu  completamente  renovador  del  reinado 
de  Carlos  III,  extremado  en  América  por  el  gran  ins- 
t&uradpr  de  estas  Sociedades  I).  José  de  Calvez,  pri- 


mer Ministro  universal  de  Indias;  y además  de  ser, 
como  el  resto  de  las  Económicas  de  la  Península,  el 
centro  y refugio  de  la  elocuencia  política,  revistieron 
para  la  vida  americana  el  carácter  de  verdaderas 
corporaciones  populares  donde,  á despecho  de  una 
tradición  más  ó ménos  burocrática,  se  discutían  y 
preparaban  las  soluciones  más  graves  y trascenden- 
tales en  el  órden  económico  y social  del  Nuevo  Mundo. 
Así,  que  cuando  en  1815  se  promulgó  la  Real  cédula 
de  gracias,  reproducción  de  la  famosísima  de  pobla- 
ción de  la  Trinidad  y colosal  progreso  respecto  de 
las  ideas  colonizadoras  de  aquel  tiempo,  fué  reco- 
mendada la  Sociedad  Económica  portoriqueña  como 
elemento  indispensable  para  llevar  á feliz  cima,  con 
la  cooperación  del  talento,  la  experiencia  y el  patrio- 
tismo, aquella  me  ri  ti  sima  empresa.  Con  tales  datos, 
¿cómo  dificultar  los  medios  para  que  aquella  ilustre 
asociación  no  pueda  realizar  sus  empeños  mientras 
otras  condiciones  no  se  produzcan  y Puerto-Rico  dis- 
ponga de  mayores  facultades  para  su  reforma  moral 
é intelectual?  ¡Olí!  Señores,  eso  no  lo  podemos  hacer 
nosotros;  eso  no  lo  puede  hacer  la  Metrópoli  española; 
eso  es  incompatible  con  esta  situación  liberal, 

Y si  el  movimiento  científico  y la  cultura  litera- 
ria de  la  pequeña  Antilla  se  refiere  de  tan  directa  ma- 
nera á los  esfuerzos  de  los  individuos  y de  las  corpo- 
raciones particulares,  ¿puede  discretamente  discutirse 
la  conveniencia  de  apoyar  con  auxilios,  después  de 
todo  modestísimos,  lo  que  esas  mismas  corporacio- 
nes y esos  mismos  individuos  hacen  hoy,  puesta  la 
vista  eu  el  porvenir? 

Y con  esto  concluyo.  El  amor  con  que  miro  la 
materia  y las  simpatías  extraordinarias  que  me  inspi- 
ra esa  isla  de  Puerto-Rico,  tan  celebrada  por  todos  y 
tan  injustamente  tratada  en  estos  últimos  tiempos,  me 
han  hecho  extenderme  más  de  lo  que  yo  había  pensa- 
do. Pe.ro  sospéchese  lo  que  yo  tendría  que  decir  sobre 
la  materia  si  hubiera  querido  discutirla  con  toda  la 
extensión  debida.  Las  indicaciones  hechas  bastan  para 
justificar  mi  opinión  relativa  al  carácter  burocrático 
y centralizado r del  actual  presupuesto;  pero  tampoco 
quiero  sentarme  bajo  la  mala  impresión  de  estas  úl- 
timas palabras.  También  be  dicho  que  no  juzgo  la 
política  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  por  este  presu- 
puesto. Yo  mantengo  la  benévola  espectacion  que 
anuncié  en  los  debates  del  mensaje,  y tengo  un  par- 
ticular gusto  en  afirmar  que  de  la  seriedad  del  actual 
Ministro  de  Ultramar  nadie  puede  esperar  que,  decla- 
raciones solemnes  hechas  ante  pueblos  casi  desalen- 
tados, que  han  producido  cierto  movimiento  y cierta 
confianza,  se  tornen  ó se  reduzcan  á vanas  palabras. 
Por  lo  pronto,  yo  doy  alguna  prueba  áe  cómo  entien- 
do lo  que  aquí  se  dice  y se  promete,  y recordando  las 
invitaciones  cariñosas  del  Sr.  Ministro  á buscar  fór- 
mulas de  inteligencia  y concordia,  no  lie  titubeado 
en  presentar  hoy  una,  que  á la  par  es  de  fecunda  des- 
centralización, demostrada  por  los  esplendores  de  la 
historia  nacional.  (Asentimiento  en  los  bancos  de  la 
minoría  antillana .) 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión.» 


Se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  las  si- 
guientes enmiendas  ai  dictámen  sobre  el  presupues- 
to del  Estado  para  la  isla  de  Puerto-Rico,  correspon- 
diente ai  año  económico  de  1886-87; 
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Del  Sr,  Vizcammdo,  al  capítulo  2/  de  la  sección 
sétima,  «Fomenta» 

Del  mismo,  al  art,  2/  del  capítulo  13. 

Del  Sr.  Lastres,  adicionando  un  art.  5.°  á la  sec- 
ción sétima,  «Fomento,»  capítulo  2.° 

Del  Sr.  Usera,  al  art.  í.°  del  capítulo  5.*  de  la  sec- 
ción sétima. 

Del  Sr.  Baselga,  al  art.  9.°,  capítulo  1,*  de  la  sec- 
ción tercera,  «Guerra  » 

( véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm>  57, 
que  es  el  de  esta  sesión .) 


Se  leyó  y (puedo  sobre  la  mesa  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  distri- 
to de  Alcázar  de  San  Juan,  provincia  de  Ciudad-Real; 
y si  bien  contiene  algunas  protestas,  no  afectan  á la 
validez  y resultado  de  la  elección;  por  lo  tanto,  tiene 
la  honra  de  proponer  al  Congreso,  se  sirva  aprobar 
dicha  acta,  y admitir  como  Diputado  por  el  referido 
distrito  al  Sr.  D.  Gayo  López  y Fernandez,  que  ha  pre- 
sentado su  credencial  y cuya  aptítul  legal  no  ofrece 
duda. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Julio  de  í38G.=Mar- 
qués  de  Valde  terrazo,  presiden  te.=Nicolás  Ara  vaca. 
Joaquín  López  Puigcerver.=Gipriano  Garijo.  = An- 
tonio Sarroso  y Castillo.  =Juan  Gáñéllas.  =Yizconde 
de  Campo ■ -Grande.  =Octa vio  Cuartón), » 


Igualmente  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  el  si- 
guiente dictámen: 

(tija  Comisión  de  actas  lia  examinado  la  del  dis- 
trito de  Moron,  provincia  de  Sevilla,  en  la  que  entre 
otras  protestas  sin  importancia,  aparece  una  presen- 
tada en  la  sección  de  Moron  por  varios  electores  con- 
tra la  aptitud  legal  del  candidato  proclamado  en  la 
Jimia  general  de  escrutinio,  ü.  Manuel  de  la  liosa 


García,  por  haber  formado  parte  de  la  Comisión  per- 
manente de  la  Díput¿icíon  provincial  de  Sevilla  en  el 
período  comprendido  desde  6 de  Noviembre  de  1884 
á Noviembre  de  1885;  y 

Considerando  que  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el 
artículo  9.a  déla  ley  electoral  es  tan  incapacitados  para 
ser  admitidos  como  Diputados  por  los  votos  que  hu- 
biesen obtenido  en  toda  la  provincia  los  individuos 
que  compongan  las  Comisiones  permanentes  de  las 
Diputaciones  provinciales,  y qne  según  el  art.  10  de 
la  citada  ley,  la  incapacidad  establecida  en  el  ar- 
tículo 9.°  subsistirá  hasta  un  año  después  de  que  hu- 
biere cesado  por  cualquier  causa  él  motivo  que  la 
produce; 

Considerando  que  D,  Manuel  de  la  Rosa  García 
desempeñaba  el  cargo  de  individuo  de  la  Comisión 
provincial  en  Noviembre  de  1885,  y que  por  consi- 
guiente, al  verificarse  las  elecciones  de  Diputados  á 
Cortes  en  4 de  Abril  último,  no  habla  trascurrido  ei 
plazo  señalado  en  el  art.  10  de  la  ley  electoral, 

La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso: 

Primero.  Que  se  sirva  aprobar  el  acta  del  dis- 
trito de  Moron,  provincia  de  Sevilla. 

Segundo.  Que  declare  que  D.  ManueL  de  la  Rosa 
García  se  halla  incapacitado  para  ejercer  el  cargo  de 
Diputado  á Cortes  por  el  citado  distrito  de  Moron, 
como  comprendido  en  los  artículos  9.°  y 10  de  la  ley 
electoral. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Julio  de  1886.= 

; Marqués  de  Yaldeterrazo,  presidente.=ManueI  Gó- 
mez Marín.  ==Nícolás  Ara vaca.= Antonio  Barroso  y 
Castiilo,=Cipriano  Garijo.=Octavio  Coarte  ro.==  Juan 
Gauellas.=Ei  Vizconde  de  Campo-Grande.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  sesión.» 
Eran  las  doce  y cuarto. 


Continuando  á Las  dos  y media,  dijo 
Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Baiaguer):  Va  á en- 
trar á jurar  un  Sr.  Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento,  anunciándose  que  ingresaba 
en  la  sétima  Sección,  el  Sr.  Perez  del  Pulgar. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Ei  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Baiaguer):  El  señor 
Agü  ir-re  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  AGTJIRRE:  He  pedido  la  palabra  para  ro- 
gar al  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  se  sirva  reclamar 
del  juez  de  instrucción  de  Redon  déla  testimonio  del 
infórme  pericial  emitido  eu  causa  que  el  mismo  juez 
sigue  contra  D.  Severo  Lueiro,  secretario  del  Ayun- 
tamiento de  Pomelos,  á cuyo  término  pertenece  el 
colegio  de  Estacas,  y contra  D.  Antonio  Garrido,  auxi- 
liar de  la  secretaría  del  Ayuntamiento  de  Redondo  la, 
sobre  falsedad  de  documentos  que  expresan  que  en  la 
referida  sección  obtuvo  el  Sr.  Marqués  de  Bendaña 
46  votos;  del  auto  de  procesamiento  dictado  contra 
dichos  sujetos,  y en  relación  de  cuanto  aparezca  so- 


bre la  autenticidad  de  las  firmas  y rúbricas  del  pre- 
sidente y secretarios  de  dicho  colegio,  y que  dan  fe 
de  que  en  éste,  el  día  de  la  elección  habida  para  Di- 
putados á Cortes,  obtuvo  el  Sr,  Marqués  de  Bendaña 
161  votos,  haciendo  constar  si  resulta  algo  legal  en 
contrario,  ó manifestado  por  persona  ó testigo  de  des- 
cargo que  pueda  afectar  á la  validez  de  los  do cume li- 
nos y diligencias  en  que  se  consignen  los  1 6 1 votos. 

También  ruego  á S.  S.  que  tan  pronto  como  el 
juez  de  Redondeia  remita  esos  documentos  se  sirva 
acordar  que  pasen  al  Tribunal  de  Actas  graves. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Se  re- 
clamarán los  documentos  y se  remitirán  ai  Tribunal 
de  Actas  graves. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Baiaguer):  El  señor 
Garijo  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  GARUO  (D¿  Cipriano):  He  pedido  la  pala- 
bra para  dirigir  un  ruego  á la  Comisión  de  presu- 
puestos, que  suplico  al  Sr.  Presidente  tenga  ¿ bien 
poner  en  su  conocimiento. 

Mi  pretensión  consiste  en  que  dicha  Comisión  se 
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digne  dar  dictámen,  en  el  término  más  breve  posi- 
ble, sobre  el  proyecto  de  ley  de  reforma  del  impuesto 
de  consumos  que  ha  presentado  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  á fin  de  que  pueda  ser  discutido  antes  de 
que  las  Cortes  suspendan  sus  sesiones,  y si  al  fin  ob- 
tiene la  aprobación  de  los  Cuerpos  Golegisladores  y 
la  sanción  de  la  Corona,  lograr  rijan  sus  preceptos  en 
el  presente  año  económico. 

Urge  el  planteamiento  de  esta  reforma,  porque 
hay  poblaciones,  como  la  capital  del  distrito  que  me 
ha  honrado  con  su  representación,  que  no  pueden  so- 
portar el  impuesto  de  consumos  en  la  forma  en  que 
está  organizado  por  las  disposiciones  vigentes;  y co- 
mo de  dilatar  su  modificación  y mejora  son  muy  gra- 
ves los  perjuicios  que  han  de  continuar  sufriendo  las 
poblaciones,  hoy  excesivamente  gravadas,  espero  que 
la  Comisión  general  de  presupuestos  encontrará  jus- 
tificado este  ruego,  y que  accediendo  á él,  se  servirá 
dar  dictamen  con  la  perentoriedad  posible  sobre  el 
proyecto  de  ley  á que  me  he  referido. 

El  Sr.  SECRETARIO  ( Arias  de  Miranda):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  de  la  Comisión  general  de  presu- 
puestos el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  señor 
Alcocer  tiene  lá  palabra. 

El  Sr.  ALCOCER:  Puesto  que  se  ha  establecido 
la  jurisprudencia  de  que  el  Presidente  del  Congreso 
solicite  todos  los  documentos  que  puedan  tener  algu- 
na influencia  en  las  decisiones  del  Tribunal  de  Actas 
graves,  en  mi  calidad  de  defensor  del  candidato  que 
aparece  vencido  por  el  distrito  de  Sorbas,  mego  al  se- 
ñor Presidente  se  sirva  reclamar  los  pliegos  de  pro- 
puestas, las  actas  notariales  y todo  lo  que  constituye 
el  expediente  original  de  desiguacion  de  los  interven- 
tores, á fin  de  que  de  esta  manera  aparezcan  perfec- 
tamente comprobadas  las  variadas  y múltiples  fal- 
sedades que  se  cometieron  con  el  fin  de  alterar  el 
sufragio  en  aquel  distrito. 

A la  vez  deseo  que  se  reclamen  dos  certificacio- 
nes, una  del  Juzgado  de  Cuevas  y otra  del  de  Sor- 
bas, en  que  se  expresen  las  causas  instruidas  á con- 
secuencia de  los  abusos  cometidos  con  motivo  de  la 
elección  de  interventores,  expresándose  las  personas 
que  figuran  como  procesadas,  ó en  caso  negativo,  se 
exprese  no  haberse  incoado  ninguna  causa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Se  re- 
clamarán los  documentos  que  ha  indicado  el  señor 
Alcocer. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Se  va  á 
dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Alcocer,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  que  partiendo  del  trozo  cons- 
truido para  el  servicio  del  faro  del  cabo  de  Palos  en- 
lace en  Albujon  con  la  general  de  Cartagena  á Alba- 
cete [Véase  el  Apéndice  vigésimo  tercero  al  Diario  nú- 
mero 53 , sesión  del  i 4 del  actual),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  señor 
Alcocer  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición 
de  ley. 

El  Sr.  ALCOCER:  Breves  frases  pronunciaré  en 
apoyo  de  la  proposición  que  acaba  de  leerse.  La  im- 
portancia de  la  carretera  á que  se  contrae  esta  pro- 
posición, no  solo  la  tiene  en  sí,  sino  por  ser  comple- 
mento de  la  que  con  el  tiempo  ha  de  atravesar  la  ex- 


tensa zona  que  existe  entre  Murcia  y Cartagena  de 
Este  á Oeste,  poniéndola  en  comunicación  con  la  ve- 
cina provincia  de  Almería. 

Unos  35  kilómetros  comprende  esa  carretera,  y 
en  todo  ese  trayecto  no  existe  ningún  camino  regu- 
lar; no  hay  más  que  unas  vías  de  comunicación  for- 
madas sobre  veredas  y boqueras  del  campo,  por  las 
cuales,  si  en  todo  tiempo  es  difícil  el  tránsito,  en  aL 
gunas  épocas  del  año  se  hace  completamente  imposi- 
ble. Esa  carretera,  no  solo  ha  de  dar  vida  á un  gran 
número  de  pueblos  que  se  encuentran  al  mediodía  de 
aquel  inmenso  campo,  cuyos  productos  agrícolas  sou 
tan  solicitados,  sino  que  ha  de  facilitar  el  acarreo  ó 
trasporte  de  los  productos  de  la  rica  zona  minera  que 
se  encuentra  al  Norte  de  esa  carretera. 

En  el  punto  en  que  termina  se  unirá  con  la  que 
ha  de  empalmar  en  la  carretera  general  y atraviesa 
los  pueblos  de  Fuente  Álamo,  Totana  y Lorca,  po- 
niéndola asi  en  comunicación  con  la  vecina  provincia 
de  Almería,  con  la  cual  está  unida  por  la  identiBad 
de  industria,  y cuyas  comunicaciones  son  tanto  más 
frecuentes,  cuanto  que  continuamente  se  trasmiten 
sus  productos. 

Por  consecuencia,  ruego  á La  Cámara  se  sirva  to- 
mar en  consideración  esta  proposición.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sl\  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Se  va  á 
dar  cuenta  de  dos  proposiciones  de  ley.» 

Leídas  las  del  Sr.  Los  Arcos,  uña  reorganizando 
el  cuerpo  de  Geodestas  {Véase  el  Apéndice  décimoquin- 
al  Diario  núm.  53 , sesión  del  i 4 del  actual)  y otra  de- 
clarando de  servicio  general  el  ferro-carril  que  par- 
tiendo de  Baldes  en  el  del  puerto  de  Pasages  á Jaca 
vaya  á penetrar  en  Francia  por  el  puerto  de  Urdaite 
( Véase  él  Apéndice  cuadra g ésim opri m ero  al  Diario  nú- 
mero 53,  sesión  del  Í4  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  EL  Sr.  Los 
Arcos  tiene  la  palabra  para  apoyar  sos  dos  proposi- 
ciones de  ley. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Señores  Diputados,  para  no 
abusar  demasiado  de  vuestra  benevolencia,  ni  moles- 
tar vuestra  atención,  voy  á limitarme  á rogaros  sen- 
cillamente que  toméis  en  consideración  las  dos  pro- 
posiciones cuya  lectura  acabais  de  oír,  por  lo  cual 
habréis  comprendido  que  se  refieren,  la  una  á reor- 
ganizar de  una  manera  más  conveniente  de  lo  que 
está  en  el  dia,  y sobre  todo,  de  manera  que  produzca 
cierta  economía  para  el  porvenir,  la  sección  de  geo- 
destas del  Instituto  geográfico  y estadístico,  y la 
otra,  á la  construcción  de  un  pequeño  ramal  de  ferro- 
carril de  poca  importancia  en  sí,  pero  que  la  tiene 
grande  por  ser  complemento  de  una  vía  principal,  y 
por  las  poblaciones  importantes  que  está  llamado  á 
atravesar. » 

Leídas  por  segunda  vez  las  proposiciones  de  ley, 
y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaban  en  considera- 
ción, el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Las  proposiciones 
de  ley  pasarán  á las  Secciones  para  nombramiento  de 
Comisión. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  señor 
Becerro  de  Bengoa  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BECERRO  DE  BENGOA:  Tengo  el  lionor 
ele  presentar  al  Congreso  una  exposición  suscrita  por 
numerosos  vecinos  de  Arecibo,  en  la  isla  de  Puerto - 
pico,  pidiendo  la  abolición  de  la  ley  electoral  que  rige 
eu  aquella  provincia  y el  planteamiento  de  la  de  1870, 
o en  su  defecto,  de  la  que  rige  hoy  en  la  Península. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Pasará 
á la  Comisión  de  peticiones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  EL  señor 
Marín  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARIN  (D.  Jerónimo):  Para  hacer  un  me- 
go  al  Sr.  Ministro  de  Fomento;  mas  como  no  se  halla 
en  este  sitio,  ni  tampoco  sé  donde  reside  esa  institu- 
ción que  se  llama  Ministerio  de  Fomento,  ruego  á la 
ilesa  se  sírva  trasmitir  mi  ruego. 

Deseo  saber  si  el  Ministro  de  Fomento  tiene  no  ti- 
cía  de  ios  abusos  que  está  cometiendo  esa  poderosa 
Compañía  do  ierro-carriles  que  llamamos  Compañía 
de  los  ferro-carriles  del  Norte. 

Hace  unos  quince  días  denunció  la  prensa  de  la 
provincia  de  Tarragona  el  hecho  de  que  en  uno  de  los 
trenes  que  salen  al  mediodía  de  Tarragona  para  Reus, 
la  empresa  no  colocó  más  que  uno  de  esos  wagones 
que  se  llaman  mixtos,  es  decir,  que  contienen  un  de- 
partamento de  primera,  uno  de  segunda  y otro  de  ter- 
cera clase.  En  el  departamento  correspondiente  á se- 
gunda caben  12  personas;  éste  es  al  menos  el  número 
¿le  asientos  marcado  en  el  wagón,  y habiéndose  despa- 
chado más  de  12  asientos  por  la  taquilla,  ai  irse  á co- 
locar ios  viajeros  pidieron  que  se  les  facilitara  local 
á propósito,  y la  empresa,  bajo  pretextos  frivolos,  no 
puso  otro  coche,  y les  hizo  ir  empaquetados  como  far- 
dos en  aquel  departamento  de  segunda.  A pesar  de  las 
censuras  de  la  prensa  tarraconense,  esa  empresa  ex- 
tranjera, que  explota  el  país  como  si  fuera  país  con- 
quistado, ha  seguido  en  sus  abusos,  y ahora  la  prensa 
da  cuentade  otro  nuevo  abuso,  más  censurable,  si  cabe, 
que  el  anterior,  y es  eT siguiente:  pocos  minutos  an- 
tes de  la  salida  de  los  trenes  cierra  las  puertas  de  la 
sala  de  espera  de  ios  viajeros  que  comunican  con  el 
anden,  las  que  desde  la  parte  exterior  comunican  con 
la  sala  de  espera,  y cierra  la  taquilla  de  los  billetes;  y 
si,  á ruego  de  algunos  viajeros  que  necesitan  aprove- 
char el  tren,  consiente  en  abrir  las  puertas  del  anden, 
en  cuanto  los  viajeros  han  tomado  asiento,  y por  me- 
dio de  sus  revisores,  les  exige  doble  precio.  Yo  no  me 
opongo  á qué  exija  un  doble  precio  á los  viajeros  que 
no  hayan  pedido  autorización;  pero  ya  que  la  empre- 
sa comienza  por  faltar  á la  ley,  justo  sería  que  no  se 
valiera  de  esto,  que  pudiéramos  llamar  una  triqui- 
ñuela, para  hacer  una  verdadera  exacción. 

Ruego  A la  Mesa  que  trasmita  este  mego  ai  señor 
Ministro  de  Fomento,  que  no  se  sabe  oficialmente  por 
donde  anda. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Tiene  la 
palabra  el  Sr,  Castel, 

El  Si\  CASTEL:  Presento  al  Congreso,  y ruego  á 
la  Mesa  la  dé  el  curso  correspondiente,  una  exposición 


suscrita  por  los  representantes  de  la  asociación  de  la 
marina  mercante  de  Barcelona,  en  la  cual,  después 
de  hacer  observaciones  sobre  los  perjuicios  que  le  ha 
causado  la  supresión  del  derecho  diferencial  de  ban- 
dera, ruega  al  Congreso  se  sirva  denegar  su  aproba- 
ción al  convenio  comercial  con  Inglaterra,  así  como 
la  prórroga  de  los  tratados, 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  señor 
Conde  de  Toreno  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  La  he  pedido,  en  pri- 
mer término,  Sr.  Presidente,  para  rogar  á S.  S.  que 
por  el  conducto  que  crea  más  conveniente,  ya  por  el 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ó por  el  que  juz- 
gue pertinente,  reclame  de  la  alta  Cámara  los  docu- 
mentos ó expedientes  que  se  hayan  podido  tener  á la 
vista  al  dictaminar  sobre  el  proyecto  de  empréstito  de 
la  Diputación  provincial  de  Madrid,  los  cuales,  si  es 
que  han  existido  (yo  lo  ignoro),  no  han  acompañado 
hasta  ahora  al  mensaje  remitido  á esta  Cámara.  Como 
ignoro  los  documentos  que  puedan  existir,  v por  si  no 
estuvieran  allí  todos  los  que  creo  necesarios  para  dis- 
cutir este  importantísimo  asunto,  ruego  al  Sr.  Presi- 
dente que  dé  las  órdenes  convenientes  á fin  de  que 
se  solicite  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  es 
el  que  creo  que  puede  reunir  estos  datos  y remitirlos 
á la  Cámara,  además  de  los  que  pueda  enviar  el  Se- 
nado, los  siguientes,  cuya  relación  voy  á tener  el  gus- 
to de  leer: 

1. °  Los  presupuestos  del  último  quinquenio  de  la 
Diputación  provincial  de  Madrid, 

2. ü  Nota  de  las  cuotas  que  por  contingente  pro- 
vincial han  satisfecho  cada  uno  de  los  pueblos  de  la 
provincia  de  Madrid,  incluso  la  capital,  en  cada  uno 
de  los  años  del  último  quinquenio. 

3. °  Los  presupuestos  del  último  quinquenio  del 
Ayuntamiento  de  Madrid. 

4. °  Un  ejemplar  del  plan  de  carreteras  provincia- 
les de  Madrid, 

5. "  Noticia  de  si  el  pían  de  carreteras  provincia- 
les de  Madrid  ésta  lodo  estudiado  y los  datos  referen- 
tes al  número  de  kilómetros  que  resultan,  su  presu- 
puesto de  construcción  y de  expropiaciones, 

G.°  P inyecto  y presupuesto  de  construcción  del 
nuevo  Hospital  de  San  Juan  de  Dios, 

7.°  Proyectos  y presupuestos  de  los  dos  nuevos 
hospitales  para  enfermedades  comunes, 

S . Éí  P ro  y e o t o y p 1 es  u pue s to  del  nuevo  lio  spi  cío . 

9. *  Proyecto  y presupuesto  de  la  colonia  de  de- 
mentes. 

10,  Cantidad  que  la  Diputación  provincial  de  Ma- 
drid considera  necesario  consignar  en  sus  presupues- 
tos para  garantizar  los  intereses  y amortización  del 
empréstito. 

I ! . Expedientes  de  medición  y tasación  de  ios  ac- 
tuales edificios  del  Hospicio  y del  Hospital  de  San  Juan 
de  Dios. 

12.  Noticia  de  la  liquidación  que  haya  resultado 
en  los  cinco  últimos  presupuestos  de  la  Diputación 
provincial  de  Madrid  y del  Ayuntamiento  de  Madrid, 
especificando  los  superávits  ó déficits  que  hayan  arro- 
jado. 

13.  Nota  de  las  causas  que  hayan  influido,  caso 
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de  existir,  en  los  déficits  de  la  Diputación  provincial 
de  Madrid,  y si  han  dependido  de  no  haber  satisfecho 
algunos  pueblos  sus  contingentes  provinciales,  espe- 
cificando cuáles  sean  éstos  y lo  que  adeudan, 

14,  Noticia  de  si  el  Ayuntamiento  de  Madrid  es 
deudor  á la  Diputación  provincial,  y en  qué  cantidades. 

Ruego  al  Sr.  Presidente  qne  con  toda  urgencia  se 
sírva  pasar  la  correspondiente  comunicación  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  solicitando  estos  datos, 
para  que  así  la  Comisión,  cuando  se  nombre,  como  el 
Diputado  qne  tiene  el  honor  de  dirigir  la  palabra  al 
Congreso,  caso  de  tomar  parte  en  esta  discusión,  pue- 
dan tener  á la  vista  todos  los  datos  necesarios  para 
apreciar  en  todo  sn  valor  la  importancia  y gravedad 
del  proyecto  remitido  por  el  Senado  y que  ha  de  exa- 
minar esta  Cámara. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Se  re- 
clamarán  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  los  datos 
solicitados  por  el  Sr.  Conde  de  Toreno. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  señor 
Aguirre  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  AG-UIRRE:  La  he  pedido  para  dirigir  un 
ruego  al  SrJ  Ministro  de  Estado. 

El  día  29  del  pasado  mes,  á la  una  y media  de  la 
tarde,  entró  en  la  bahía  de  Pasages  el  vapor  inglés 
Eicreha;  estaba  amarrado  al  muelle  llamado  Ancho  el 
vapor  francés  Sepho?*a\  el  vapor  inglés  embistió  al 
francés  por  babor,  le  abrió  una  brecha  grandísima,  y 
si  no  hubiera  estado  en  el  puerto  un  gánguil  con  la 
máquina  encendida,  se  hubiera  ido  a pique.  Las  ave- 
rías causadas  en  el  buque  y carga,  asi  como  las  esta- 
días del  vapor  francés  son  de  bastante  consideración; 
el  capitán , por  medio  del  cónsul  de  su  Nación  y di- 
rectamente, hizo  las  reclamaciones  oportunas  á las 
autoridades  judiciales  y marítimas;  pero  el  Eareha^ 
concluida  tranquilamente  su  descarga,  se  hizo  al  mar 
el  4 de  *Íulío  sin  obstáculo  alguno,  y quedaron  los 
armadores  y los  aseguradores  del  vapor  francés  sin 
las  garantías  necesarias  para  reclamar. 

En  Inglaterra,  por  costumbre  ó por  legislación, 
se  han  hecho  árbitros  en  las  cuestiones  de  abordaje, 
aunque  éste  tenga  lugar  entre  buques  extranjeros,  y 
aunque  no  ocurra  en  aguas  de  aquella  Nación;  pu- 
diera citar  muchos  casos,  pero  voy  á citar  dos  tan 
solo  que  yo  he  presenciado.  El  vapor  Ibarra  núm . £, 
al  salir  de  la  ría  de  Bilbao  se  encontró  con  el  vapor 
Tyndale , inglés;  obedeció  el  vapor  Ibarra  ai  piloto 
mayor;  no  sucedió  lo  mismo  con  el  inglés,  y choca- 
rom  El  Ibarra  no  sufrió  graves  consecuencias,  y pudo 
salir  á la  mar;  pero  al  llegar  á Inglaterra  fué  incau- 
tado y después  absuelto  por  el  Almirantazgo  inglés. 
EL  vapor  Machia  embistió  al  sueco  Shordmspoitor^  y 
también  fué  embargado  en  un  puerto  inglés.  En  Fran- 
cia sucede  lo  mismo.  El  vapor  español  Felguera  fué 
echado  á pique  en  el  Cabo  de  San  Vicente  por  el  va- 
por inglés  Ardentienne\  entró  éste  en  Valencia,  y no 
se  atrevieron  á detenerle;  pero  al  entrar  en  el  puerto 
de  Marsella  fué  embargado  por  las  autoridades  fran- 
cesas, y prestó  la  caución  de  200.000  franco?.  En 
Holanda  se  siguió  el  mismo  procedimiento  con  el  va- 
por  Galia ) español,  que  echó  á pique  al  vapor  inglés 
Miranda } y fué  detenido  en  el  puerto  de  Rotterdam, 
hasta  que  prestó  la  fianza  de  3 5.000  libras  que  se  le 
exigía. 


En  contraposición  de  esta  conducta  de  los  extrae 
jeros,  y para  que  se  vea  que  nunca  se  atreven  las  au- 
toridades españolas  á embargar  ó detener  los  buques 
abordados,  citaré  el  siguiente  hecho: 

En  Abril  de  1883,  el  vapor  inglés  Thames  pasó  pop 
ojo  al  español  Magdalena - Vicenta,  que  se  hundió  en  el 
acto,  ahogándose  su  capitán,  cuatro  tripulantes  y una 
madre  con  su  niño;  en  la  sumaria  fué  declarado  cul- 
pable el  vapor  inglés,  que  entró  en  la  na  de  Bilbao, 
pero  no  se  consiguió  su  embargo,  ni  entonces,  ni  en 
ninguno  de  los  viajes  sucesivos  que  hizo  al  mismo 
puerto. 

Esto  prueba,  Sres.  Diputados,  que  los  navieros, 
las  compañías  aseguradoras  españolas,  y aun  los  ar- 
madores extranjeros  de  los  buques  que  son  abordados 
en  aguas  españolas,  se  hallan  en  una  situación  des- 
amparada, relativamente  á los  propietarios  de  los 
barcos  que  sufren  estos  percances  en  los  puertos  ex- 
tranjeros. Esta  desigualdad  de  conducta,  no  solo  per- 
judica al  comercio  de  los  puertos  españoles,  sino  que 
hiere  el  sentimiento  nacional. 

Ruego  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  es  el  que 
tiene  á su  cargo  las  cuestiones  internacionales,  y ro- 
garía lo  mismo  al  Sr,  Ministro  de  Marina,  sí  estuvie- 
ra presente,  aunque  no  sé  á qué  Ministro  dirigirme 
en  esta  cuestión  de  navegación,  porque  á veces  hay 
que  entenderse  con  cinco  ó seis  Ministerios;  ruego  al 
Sr.  Ministro  de  Estado  que  tenga  la  bondad  de  pasar 
las  órdenes  oportunas  á los  puertos  para  que  esta  ma- 
nera de  obrar  de  las  autoridades  no  siga,  ó que  se  re- 
forme la  legislación  marítima  en  este  punto. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  El  Sr.  Agui- 
rre  suscita  con  su  pregunta  una  cuestión  de  gran 
trascendencia.  Tengo  conocimiento  del  caso  á que  su 
señoría  se  refiere  por  la  comunicación  que  el  señor 
embajador  de  Francia  se  sirvió  dirigirme,  y que  yo 
trasmití  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  puesto  que  el  Mi- 
nistro de  Estado  no  tiene  atribuciones  sobre  el  parti- 
cular. Como  el  estado  de  nuestra  legislación  no  nos 
ha  permitido  obrar  en  el  sentido  que  S.  S,  desea,  hay 
una  responsabilidad  muy  grande  para  el  Gobierno 
español  de  apartarse  en  lo  más  mínimo  en  estas  cues- 
tiones del  derecho  escrito  y del  derecho  estricto,  y 
es  caso  de  responsabilidad  para  una  autoridad  de 
marina  detener  un  barco  por  estas  cuestiones  de  abor- 
daje, y las  consecuencias  inmediatas  son  el  pago  de 
perjuicios,  que,  como  sabe  S.  S.,  son  considerables, 
porque  los  vapores  piden  1.000  ó 1.500  reales  por 
cada  dia  de  retraso,  y la  indemnización  sube  á ana 
cantidad  considerable. 

Resulta,  pues,  que  nuestra  legislación  en  este 
punto  no  da  al  Gobierno  las  facultades  que  da  al  suyo 
el  Gobierno  inglés;  y el  Sr.  Aguirre,  al  presentar  la 
cuestión,  la  dirige  hacia  una  solución  que  deba  tener. 

Pues  yo  voy  á decir  al  Sr,  Aguirre  la  que  en  mí 
sentir  creo  que  procedería.  Ya  que  Bilbao  tiene  una 
Cámara  de  comercia,  procedería  que  esa  Cámara,  y 
las  demás  que  se  han  constituido  en  España,  se  diri- 
jan inmediatamente  al  Gobierno,  bien  al  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros,  por  referirse  el  asunto  á 
varios  Ministerios,  bien  al  Sr.  Ministro  de  Marina;  y 
sobre  las  reclamaciones  de  las  Cámaras,  que  van  á 
tener  un  valor  todavía  más  considerable,  podria  estu- 
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diarse  este  punto  y presentarse  á las  Cortes  una  re- 
solución que  satisficiera  las  exigencias  que  S.  S.  aca- 
ba de  manifestar. 

Si,  pues,  el  Br.  Aguirre  como  Diputado  de  una  re- 
gión importante  cree  que  esto  puede  ser  un  medio 
práctico,  yo  le  rogaría  que  le  entablase;  porque,  ini- 
ciada esta  cuestión  en  virtud  de  una  reclamación  de 
las  Cámaras  de  comercio,  tendríamos  ya  abierto  el 
camino,  y el  Gobierno  fundamento  bastante  para  pro- 
poner una  reforma  en  la  legislación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  señor 
Aguirre  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  AGUIRRE;  Doy  las  gracias  al  Br,  Minis- 
tro de  Estado  por  la  benevolencia  que  tiene  con  los 
Sres.  Diputados,  y me  voy  á permitir  hacerle  una  ob- 
servación. 

En  el  caso  práctico  que  lie  referido  esta  tarde,  el 
vapor  francés  estaba  amarrado  al  muelle,  y el  vapor 
inglés  entraba  én  el  puerto;  pero  como  no  alegue 
otra  razón  que  la  que  tuvo  el  lobo  para  comerse  al 
cordero  que  bebía  aguas  abajo,  no  sé  qué  otra  pueda 
alegar  el  vapor  inglés,  porque  es  indudable  que  aquel 
estaba  quieto  y éste  estaba  andando. 

Yo  no  puedo  comprender  el  alcance  que  tenga  la 
legislación  sobre  este  punto,  y por  éso  únicamente 
me  he  limitado  á llamar  la  atención  del  Sr.  Ministro 
de  Estado  sobre  lo  que  pasa  en  otras  Naciones.  Por 
lo  demás,  la  idea  de  que  las  Cámaras  de  comercio  ha- 
gan la  reclamación,  me  parece  lo  más  práctico,  y es- 
toy conforme  en  esto  con  el  Sr,  Ministro  de  Estado; 
pero  yo  me  he  permitido  adelantarme  á las  Cámaras 
de  comercia,  porque  estas  cuestiones  tienen  especia- 
lísima  importancia,  pues,  como  S.  S.  ha  dicho,  cada 
dia  que  pasa  da  mayor  valor  á las  indemnizaciones 
que  se  reclaman. 


EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Se  va  á 
dar  cuenta  de  otra  proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  L atorre  (D,  Eustaquio),  modifi- 
cando las  cartillas  evaloatorias  de  la  riqueza  impoui- 
ble  para  la  apreciación  en  amülaramíenlo  de  la  ri- 
queza rústica  {Véase  el  Apéndice  vigesimoprimero  al 
Diario  núm.  5-7,  sesión  del  ±4  del  actual))  dijo 

El  Sr.  VIO  EP  RE  BIDENTE  (Balaguer):  El  Sr.  La- 
forre  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de 
ley. 

EL  Sr.  ALBA:  Señores  Diputados,  ausente  por  ur- 
gencias de  familia  el  autor  de  esta  proposición;  no 
habiéndose  presentado  el  Sr.  Osorio  que  estaba  en- 
cargado de  defenderla,  y siendo  urgente  decir  algo 
en  su  apoyo,  porque  debiendo  reunirse  las  Secciones 
esta  tarde,  interesa  grandemente  que  boy  quede  nom- 
brada la  Comisión  que  ha  de  dictaminar  sobre  ella, 
me  veo,  por  la  fuerza  de  las  cosas,  en  la  necesidad  de 
exponer  algo  en  su  abono,  y este  algo  será  muy  poco. 

Afortunadamente,  Sres.  Diputados,  en  la  exposi- 
ción de  motivos,  que  asi  podemos  llamarla,  que  pre- 
cede á la  proposición  de  ley,  se  contienen  bastantes 
razones  ó fundamentos  en  su  apoyo;  y por  otra  parte, 
yo  os  podré  demostrar  algunas  de  ellas,  pues  no  soy 
délos  que  firman  proposiciones  cuyo  contenido  des- 
conocen. 

Dos  son  los  puntos  que  abraza  esta  proposición, 
Y los  dos  tienen  un  carácter  esencialmente  práctico, 
til  primero,  que  no  necesita  demostración,  encierra 


una  verdad,  y como  decia  uno  de  los  más  célebres 
oradores,  que  hoy  es  Diputado  en  este  Congreso;  las 
verdades  se  exponen  y no  se  demuestran.  Se  refiere 
á la  necesidad  de  subdividir  las  cartillas  evaluatorias, 
que  hoy  son  tres,  en  cinco.  Todos  los  Sres.  Diputados 
que  viven  la  vida  de  la  agricultura  y los  que,  sin  de- 
dicarse á la  agricultura,  son  propietarios  y han  teni- 
do alguna  vez  que  entender  en  apeos,  ó llevar  sus  fin- 
cas al  registro,  ó pagar  el  impuesto  de  derechos  rea- 
les; en  una  palabra,  todos  aquellos  que  conocen  Lo 
que  son  las  fincas  rústicas,  se  habrán  convencido  por 
sí  mismos  de  que  no  sirve  á las  verdaderas  necesida- 
des que  se  sienten  la  división  de  las  cartillas  en  tres 
clases.  Las  fincas  de  primera  son  siempre  de  prime- 
ra; pero  las  de  segunda  admiten  la  subdivisión  en  dos, 
que  producen  la  segunda  y ta  tercera;  así  como  las 
de  tercera  clase,  antes  de  que  viniera  esta  proposi- 
ción, por  práctica,  por  tradición  y por  costumbre,  se 
suMividian  en  otras  dos.  No  digo  más  sobre  esto, 
porque,  repito,  que  se  trata  de  un  hecho  reconocido, 
y los  hechos  no  necesitan  más  que  exposición,  no 
demostración. 

El  segundo  punto  de  esta  proposición,  declaro  á 
los  Sres.  Diputados  que  tiene  cierta  importancia.  Es 
una  novedad;  pero  no  en  el  sentido  absoluto  de  "ésta 
palabra,  porque  tiene  precedentes  históricos;  sin  em- 
bargo, yo,  ai  defenderla,  no  la  presento  cerrada,  no 
quiero  que  se  admita  desde  luego;  rae  limito  á repe- 
tir las  palabras  que  respecto  de  otra  pronunció  una  de 
las  anteriores  tardes  el  Sr.  Conde  de  Toreno;  creo  que 
no  porque  yo  la  haya  firmado,  que  repito,  soy  el  úl- 
timo, y la  defiendo  por  la  ley  de  la  necesidad,  sino 
por  el  problema  que  encierra,  tiene  verdadera  impor- 
tancia, y ni  es  de  esas  proposiciones  que  deben  des- 
estimarse desde  luego,  ni  tampoco  de  las  que  deben 
aceptarse  sin  un  estudio  detenido.  Por  consiguiente, 
lo  único  que  pido  á los  Sres.  Diputados,  es  que  si- 
quiera ninguno  de  los  firmantes  de  la  proposición 
hayamos  de  formar  parte  de  la  Comisión  que  se  nom- 
bre para  estudiar  la  proposición;  no  la  excomulguen 
al)  origine , sino  que  la  admitan,  á fin  de  que  pueda 
ser  estudiada  y discutida  más  adelante.  Repito  que 
tiene  alguna  novedad,  si  bien  no  absoluta,  pues  des- 
cansa en  precedentes  históricos,  de  los  que  es  una 
consecuencia  y aplicación. 

Con  efecto,  Sres.  Diputados,  la  contribución  de 
consumos  y la  industrial  y de  subsidio  no  parten  de 
una  base  absoluta  de  igualdad,  sino  que,  todos  lo  sa- 
bemos, dada  la  misma  cantidad  contributiva,  sin  em- 
bargo, en  las  cantidades  con  que  se  contribuye,  vie- 
nen á resultar  y se  admiten  diferencias  esencialísi- 
mas,  según  la  importancia  de  la  población,  en  que  las 
entidades  contributivas  hayan  de  venir  á sostener  las 
cargas  del  Estado. 

Partiendo,  pues,  nosotros  de  éste  que  es  el  prin- 
cipio general,  tratamos  de  aplicarle  á la  contribución 
territorial,  que  es  únicamente  donde  se  sigue  un 
principio  absoluto  de  igualdad,  y decimos:  si  todos 
debemos  contribuir  para  sostener  las  Gargas  del  Es- 
tado, dentro  de  este  principio  de  igualdad,  la  igual- 
dad absoluta,  la  igualdad  aritmética  aviene  á tradu- 
cirse en  una  desigualdad  irritante  en  la  práctica.  La 
demostración  es  bien  sencilla.  Los  que  viven  en  el  úl- 
timo de  los  pueblos  de  la  Nación,  puede  decirse  que 
están  desheredados  de  todo  lo  que  constituye  los  pri- 
meros elementos  de  vida.  Si  se  trata  de  la  instrucción, 
no  tienen  más  que  un  pobre  maestro;  si  se  trata  de 
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artes  y de  ciencias,  no  tienen  más  que  la  aspiración 
hacia  ellas,  pero  nunca  la  realidad;  si  se  trata  de  otras 
necesidades  de  la  vida,  cuando  la  cuantía  de  un  ne- 
gocio exige  buscar  la  rapidez  en  la  trasmisión,  tie- 
nen que  ir  á buscar  el  teléfono  ó telégrafo  á la  ca- 
pital  de  la  provincia,  y los  de  ésta  se  ven  forzados  á 
buscar  en  la  corte  la  salud,  la  ciencia,  el  arte,  el  mo- 
vimiento. 

De  aquí,  señores,  que  todos  aquellos  gastos  que 
se  hacen  para  satisfacer  estas  necesidades,  vienen  á 
constituir  un  aumento  sobre  la  contribución  para  los 
que  residen  en  esas  localidades:  gastos  que  no  tienen 
que  bacer  los  que  viven  en  capitales  de  importancia; 
y dicho  sea  de  paso,  que  á mí,,  que  vivo  en  una  de 
ellas,  no  me  mueve  al  defender  esta  proposición  nin- 
gún móvil  personal. 

Este  es,  pües,  expuesto  así  á grandes  rasgos,  el 
principio  de  equidad  en  que  se  informa  el  espíritu  de 
la  proposición.  Comprendo  que  cuando  se  defiende 
una  de  la  naturaleza  de  la  que  yo  estoy  defendiendo 
en  este  momento,  deben  decirse  muy  pocas  palabras, 
creyendo  que  he  dicho  las  bastantes  para  evidenciar 
cuál  es  el  propósito  que  nos  guía  al  presentarla;  con- 
cluyo repitiendo  lo  que  anuncié  al  principio:  que  es 
un  asunto  que  debe  estudiarse  y meditarse;  que  no 
debe  rechazarse  en  absoluto  ui  admitirse;  desde  luego 
merece  los  honores  de  ser  discutido.  Entraña  una 
cuestión  económica  de  verdadera  importancia,  y es- 
peramos que  ios  Sres.  Diputados  tendrán  la  bondad 
de  admitir  la  proposición  y de  completarla  ó de  recha- 
zarla, después  de  estudiada  con  la  ilustración  que  les 
caracteriza. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  El  Sr.  Alba 
21a  indicado,  con  mucha  lealtad,  la  gravedad  de  esta 
proposición,  y realmente  basta  indicar  que  se  refiere 
á una  modift  cacion  de  la  contribución  territorial,  para 
darla  todo  el  valor  que  en  sí  tiene.  Esta  clase  de  con- 
tribu  clones,  por  su  naturaleza;  por  la  manera  por  la 
cual  se  identif can  con  la  propiedad  inmueble;  por  el 
modo  con  el  cual,  por  decirlo  así,  se  incorporan  á los 
bienes,  son  aquellas  que  exigen  mayor  tino  para  mo- 
dificarlas. Realmente,  sin  las  indicaciones  del  señor 
Alba,  en  la  ausencia  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y 
sin  contar  con  su  aquiescencia,  yo  hubiera  rogado  á 
la  Cámara  que  no  la  tomara  en  consideración  y al  se- 
ñor Alba  que  la  retirara;  pero  desde  el  momento  en 
que  el  Sr.  Alba  ba  dicho  que  lo  que  desea  es  única- 
mente que  se  estudie  este  asunto,  que  sus  autores  no 
exigen  nada,  ñi  la  presentan  como  un  programa  de 
gobierno,  sino  simplemente  como  un  pretexto  para 
dilucidar  una  cuestión  que  hace  muchos  años  está 
planteada,  el  Gobierno,  salvas  estas  declaraciones,  no 
tiene  inconveniente  en  que  se  tome  en  consideración 
esta  proposición,  á los  fines  que  ha  indicado  su  autor. 

El  Sr,  ALEA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALBA:  Sencillamente  para  dar  las  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  Estado  por  haber  indicado  en  nom- 
bre del  Gobierno  que  no  tiene  inconveniente  en  que 
se  admita  esta  proposición.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (tbarra):  La  proposición  de 


ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ralaguer):  Se  va  a 
dar  cuenta  de  otra  proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Garníca,  incluyendo  en  ei  plan  ge* 
neral  de  carreteras  una  que,  partiendo  de  Ojedo  (San- 
tander) en  la  de  Falencia  á Tinamayor,  enlace  en  RU- 
ño  (Lean)  con  la  de  Sahagun  á las  Amondas  {Véase 
el  Apéndice  decim ooctavo  al  Diario  núm.  53 , sesión 
del  Í4 del  corriente}^  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Ei  señor 
Cárnica  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición 
de  ley. 

El  Sr.  CARNICA:  Para  apoyar  la  proposición  que 
acaba  de  leerse  relativa  á la  construcción  de  una  ca- 
rretera desde  Ojedo  á Riaño,  respectivamente,  en  las 
provincias  de  Santander  y de  León;  solo  tengo  que 
decir  dos  palabras  al  Congreso,  encaminadas  á mani- 
festar que  esa  carretera  reúne  verdaderamente  las 
condiciones  de  interés  general,  y que  se  aparta  de 
aquellas  que  pueden  marcar  un  interés  puramente 
local  en  esta  clase  de  obras,  puesto  que  ha  de  poner 
en  comunicación  dos  vías  importantes,  como  son  las 
de  Falencia  á Tinamayor  y las  de  Sahagun  á las 
Arríondas,  enlazando  de  este  modo  dos  provincias,  la 
de  Santander  y la  de  León,  y poniendo  también  en  fá- 
cil comunicación  las.  cabezas  de  dos  partidos  judicia- 
les que  radican  en  dos  provincias  diversas. 

Por  tanto,  me  limito  rogar  al  Congreso  que  se  sir- 
va tomar  en  consideración  esta  proposición.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  lev,  y he- 
cha lá  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Becerra  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BECERRA:  Para  presentar  á las  Cortes 
una  solicitud  de  los  profesores  de  Bellas  Artes  de  la 
Corona,  á fio  de  que  se  incluya  en  el  presupuesto  la 
dotación  de  los  profesores  de  Bellas  Artes. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Pasará 
á la  Comisión  de  presupuestos. 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  Comisión,  acón 
dando  se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda  d el 
Sr*  Castel  al  art.  2.°  del  dictamen  sobre  el  proyecto 
de  ley  concediendo  á Inglaterra  el  trato  de  Nación 
más  favorecida.  ( Véase  el  Apéndice  undécimo  á este 
Diario,) 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Se  proce- 
de á la  votación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley  j 

Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  y bailándose  conformes  con  lo  acorda- 
do, se  votaron  y aprobaron  definitivamente  los  si- 
guientes proyectos  de  ley. 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
siguientes: 

Las  de  Puertollano  á feuencafinte,  de  Torrejon  el 
Rubio  á Cañaveral,  de  Dos  Hermanas  á Los  Palacios 
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y de  Egea  cié  los  Caballeros  á Zuera.  ( Véase  el  Apén- 
dice segundo  á este  Diario.) 

De  Plasencia  á enlazar  en  Oropesa  con  el  ferro- 
carril  del  Tajo  .(ffiase  el  Apéndice  tercero  Diario*} 
De  Viíloldó  á Baltanás,  y la  variación  de  un  trozo 
déla  de  San  Isidro  de  Dueñas  á Burgos*  {Véase  el  Apén- 
dice cuarto  á este  Diario.) 

La  de  Casas  del  Campillo  á la  de  Alcoy.  (FJase  el 
Apéndice  quinto  á este  Diario.) 

Declarando  de  servicio  general  dos  líneas  férreas 
que  partiendo  de  Sangüesa  en  la  del  Puerto  de  Pasa- 
jes i Jaca  se  dirijan  respectivamente  á Soria  y á Es- 
tella.  (Véase  el  Apéndice  sexto  á este  Diario*) 

Declarando  de  servicio  general  el  ferro-carril  que 
partiendo  de  Sangüesa  en  el  puerto  de  Pasage's  á Jaca 
vaya  á empalmar  en  Zaragoza  con  el  de  este  punto  á 
Escatron.  (Véase  el  Apéndice  sétimo  á mié*  Diario*) 
Segregando  el  coto  denominado  de  Santarena,  co- 
rrespondiente al  Municipio  de  Guernica  y Luno  para 
agregarlo  al  de  Bustúria.  (Véase  el  Apéndice  octavo 
á este  Diario.) 

Segregando  parte  de  los  términos  municipales  de 
Serradilia  y Lógrosan  (Cáceres),  para  agregarlos  á los 
Municipios  de  Torrejon  el  Rubio  y Navalvillar  de 
Pela.  ( Véase  el  Apéndice  noveno  á este  Diario.) 

Sobre  cesión  por  el  Estado  de  la  cárcel  actual  de 
Barcelona  á la  Junta  creada  por  virtud  del  Beal  de- 
creto de  28  de  Abril  de  1881  á fin  de  que  se  destinen 
los  productos  de  su  enajenación  á la  construcción  de 
una  nueva  cárcel  y prisión  correccional.  [Véase  el 
Apéndice  décimo  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer)r  Discusión 
del  dictámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposi- 
ción de  ley  autorizando  la  construcción  de  un  ferro- 
carril económico  de  Álcoy  á Gandía.); 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  décimo 
al  Diario  núm.  54 , sesión  del  Í5  del  actual ),  dijo 
El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):’ Abrese  dis- 
cusión sobre  la  totalidad  del  dictámen.)) 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artícu- 
los y sin  debate  alguno  fueron  aprobados  los  cinco  de 
qué  constaba  el  dictámen,  en  la  forma  siguiente: 
«Artículo  Gon  arreglo  á lo  que  prescriben  la 
ley  de  23  de  Noviembre  de  1877  y reglamento  para 
su  ejecución,  se  autoriza  á D.  Ladislao  Manuel  León 
y Cu c ios  para  construir  y explotar , sin  subvención 
directa  ni  indirecta  del  Estado,  un  ferro-carril  econó- 
mico que  partiendo  de  Alcoy  termine  en  el  puerto  de 
Gandía,  con  un  ramal  hasta  la  ribera  derecha  del  Jil- 
ear, frente  á Collera. 

Art.  2*°  Las  obras  para  el  establecimiento  de  la 
citada  línea  se  declaran  de  utilidad  pública,  en  con- 
sonancia con  los  artículos  63,  64  y 68  de  la  expresa- 
da ley,  y por  lo  tanto,  con  derecho  á la  expropiación 
forzosa,  y á la  ocupación  y aprovechamiento  de  los 
terrenos  del  dominio  público  y del  Estado. 

Art.  3.°  La  construcción  deberá  hacerse  con  su- 
jeción al  proyecto  aprobado  por  el  Ministerio  de  Fo- 
mento y á las  condiciones  particulares  bajo  las  cua- 
les se  otorgará  la  concesión, 

Art.  4.q  Las  obras  comenzarán  dentro  de  los  ocho 
meses  siguientes  á la  publicación  en  la  Gaceta  de  Ma- 
drid del  pliego  de  condiciones , y habrán  de  termi- 


narse las  de  la  línea  principal  á los  cuatro  anos  de 
empezadas,  y dos  años  después  las  del  ramal, 

Art.  5,°  El  tiempo  de  la  concesión  será  de  noven- 
ta y nueve  años.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Discusión 
del  dictámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición 
de  ley  variando  el  trazado  de  la  carretera  denomina- 
da del  puente  de  Ullán  á la  cuesta  de  Paredes*» 
Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  décimo- 
octavo  al  Diario  núm.  55,  sesión  del  i 6 del  actual) , dijo 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer:)  Abrese 
discusión  sobre  este  dictámen. » 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  el  artículo  único  de  que  constaba 
el  dictámen,  y fue  aprobado  en  esta  forma: 

«Artículo  único.  La  carretera  denominada  del 
puente  de  UUan  á la  Cuesta  de  Paredes,  incluida  en 
el  plan  general  de  las  del  Estado,  se  entenderá  que 
ha  de  pasar  necesariamente  por  los  pueblos  de  Caito- 
jar  y Barcones.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo* 


Ei  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Discusión 
del  dictámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposi- 
ción de  ley  dividiendo  en  dos  distritos  electorales  de- 
nominados de  Tarraga  y Sabadéll,  el  actual  de  Ta- 
rraga. » 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  décimo- 
noveno  al  Diario  núm , 55,  sesión  del  í6  del  actual ), 
dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Abrese  dis- 
cusión sobré  la  totalidad  de  este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pasó  á la  discusión  por  artículos  y sin  debate  fue- 
ron aprobados  los  cuatro  de  que  constaba  el  dictámen, 
en  estos  términos: 

«Articulo  l.°  El  distrito  electoral  deTarrasa,  que 
comprende  los  partidos  judiciales  de  esta  ciudad  y de 
Sabadéll,  se  dividirá  en  dos  distritos  electorales,  con 
derecho  cada  uno  á la  elección  de  un  Diputado  á Cor- 
les, y cuya  capitalidad  será  de  las  expresadas  pobla- 
ciones. 

Art.  2.g  Constituirán  el  distrito  electoral  de  Ta- 
rrasa  las  actuales  secciones  de  Tarraga,  San  Pedro 
Olesa  y Viladecaballs;  las  de  Gastellbisbaly  Rubí,  hoy 
pertenecientes  al  distrito  electoral  de  San  Feliú  de 
Llobregat,  y la  de  Mura,  que  corresponde  al  actual 
distrito  electoral  de  Castelltersol. 

Art.  3.*  Formarán  el  distrito  electoral  de  Sabadéll 
las  actuales  secciones  de  esta  ciudad,  San  Quirico, 
San  Cugat,  Santa  Perpetua  y Polausolitar,  con  las  de 
Sentmanat  y San  Estéban  de  Castellar,  pertenecien- 
tes al  distrito  de  Castelltersol. 

Art.  4.°  Las  poblaciones  que  se  expresan  en  esta 
ley  formarán  las  secciones  electorales  respectivas  con 
los  pueblos  que  boy  las  constituyen.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Discusión 
del  dictámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición 
de  ley  indo  yendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  Jerez  de  la  Frontera  (Cádiz)  á Algeciras.» 

Leido  dicho  dictámen  { Véase  el  Apéndice  vigésb- 
moprimero  al  Diario  núm.  55,  sesión  del  16  del  actual | 
dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bataguer):  Abrese  dis- 
cusión sobre  este  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á discusión  y sin  debate  íué  aprobado  el  ar- 
tículo único  de  que]  constaba  el  dictámen,  en  esta 
forma: 

«Articulo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden  que  par- 
tiendo de  Jerez  de  la  Frontera  (Cádiz)  termine  en  AL- 
geóiras,  pasando  por  Medio a-Sidonia  y Los  Barrios.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  confección  de  estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Discusión 
del  dictámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposi- 
ción de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras una  de  Haro  á Ezcarav.» 

Leido  dicbo  dictámen  ( Vtoe  el  Apéndice  vigésimo- 
primero  al  Diario  núm.  55.  sesión  del  í G del  actual ), 
dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Abrese  dis- 
cusión sobre  este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  el  artículo  único  de  que  constaba 
el  dictámen,  y sin  debate  fue  aprobado  en  esta  forma: 

«Artículo  único.  Se  considera  iuclnida  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  la  prolongación  de 
la  de  tercer  orden  de  Haro  á Ezcaray,  que  pasando 
por  los  pueblos  Zorraquin  y Yalgañon,  termine  en  el 
confín  de  la  provincia  de  Logroño.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Discusión 
del  dictámen  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de 
ley,  remitido  por  el  Senado,  autorizando  al  Gobierno 
de  S.  M.  para  otorgar  la  construcción  de  un  ferro- 
carril económico  de  Puerto! laño  á Linares  con  un 
rainal  á La  Carolina.  » 

Leido  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  vigési- 
mo al  Diario  núm.  55,  'sesión  de  16  del  corriente ),  dijo 

E]  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Abrese 
discusión  sobre  la  totalidad  de  este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pasó  á la  discusión  por  artículos  y sin  debate  fue- 
ron aprobados  los  cuatro  de  que  constaba  el  dictá- 
men, en  estos  términos: 

«Artículo  1 .ü  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  directamente  á D.  Hilarión  Roux,  Marqués 
de  Escombrera,  y á D.  José  Stuych,  la  concesión  de 
un  ferro -carril  económico,  sin  subvención  directa  del 
Estado,  que  partiendo  de  Puertollano  termine  en  Li- 
nares, con  un  ramal  á La  Carolina,  sujetándose  es- 
trictamente á la  ley  general  de  ferromar riles  de  23 
de  Noviembre  de  ÍS77  y á las  modificaciones  que  al 
proyecto  presentado  se  hagan  por  el  Ministerio  de 
Fomento. 


Axt  2°  Este  ferro-carril  se  declara  de  utilidad 
pública  y con  derecho  a la  expropiación  forzosa,  así 
como  al  aprovechamiento  y ocupación  de  los  terre- 
nos de  dominio  público,  con  arreglo  á la  vigente  ley 
y reglamento  de  ferro- carril  es. 

Art.  3.°  Las  obras  deberán  empezar  en  el  término 
de  cuatro  meses,  contados  desde  la  fecha  de  la  apro^ 
bacion  del  pliego  de  condiciones  de  la  concesión,  de- 
biendo quedar  terminadas  en  el  plazo  de  cinco  años; 

Art.  4.°  El  tiempo  de  la  concesión  será  de  noven- 
ta y nueve  años,  á contar  desde  el  día  en  que  princi- 
pie la  explotación.» 

ELSr.  SECRETARIO  (Ibarra):  EL  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE:  (Balaguer):  Continúa 
el  debate  pendiente  sobre  el  proyecto  de  ley  autori- 
zando al  Gobierno  para  prorrogar  los  tratados  de  co- 
mercio y convenio  con  Inglaterra.  [Véase  el  Apéndice 
vigésiniGsegunáo  al  Diario  núm.  55,  sesión  del  16  del 
actual,  y Diario  núm,  56,  sesión  del  17  de  ídem.) 

El  Sr.  González  Lafuente  tiene  la  palabra,  como  de 
la  Comisión, 

El  Sr,  GONZALEZ  BE  L AFUENTE:  Señores  Di- 
putados, al  temor  que,  como  decía  el  Sr,  Berganun 
al  principio  de  su  discurso,  embargaba  su  ánimo, 
tengo  yo  que  añadir  el  temor  de  luchar  con  la  bri- 
llante impresión  producida  por  el  Sr.  Bergamin  eul 
Congreso,  y además  con  el  Sr.  Bergamin  mismo,  que 
es  maestro  de  la  palabra  y maestro  en  la  ciencia  eco- 
nómica. 

Pero  si  ios  Sres.  Diputados  estuvieron  justos,  jus- 
tísimos al  tributar  al  Sr.  Bergamin  los  elogios  que 
mereció  por  su  brillante  discurso,  por  el  cual  yo  tam- 
bién le  felicito  y le  dirijo  la  manifestación  más  entu- 
siasta de  mi  admiración,  no  ha  estado  el  Sr.  Berga- 
min tan  justo  con  el  Gobierno,  y singularmente  con 
el  Sr.  Ministro  de  Estado,  al  significar  que  ha  hecho 
cuestión  política  de  esta  que  es  simplemente  una 
cuestión  económico-social.  No  es  una  cuestión  polG 
tica,  porque  de  serlo,  tanto  el  Sr.  Bergamin  como  el 
Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande,  le  hubieran  dirigido 
ruda  oposición;  y no  solo  no  lo  han  hecho  así,  sino 
que,  al  contrario,  manifestaron  que  no  trataban  de 
oponerse  al  proyecto  de  ley,  v sí  únicamente  de  ma- 
nifestar, en  descargo  de  su  conciencia,  ciertas  obser- 
vaciones encaminadas  á la  mejora  del  mismo. 

¿Ni  cómo  había  de  ser  cuestión  política  ésta,  que 
ha  sido  objeto  de  la  atención  de  todos  los  partidos?  El 
Gobierno  que  regía  los  destinos  de!  país  en  1883;  el 
partido  conservador  el  año  último,  y hoy  el  partido 
liberal,  han  gestionado  proyectos  de  convenio  con  In- 
glaterra; y tanto  el  último  Gobierno  como  el  actual, 
han  gestionado  también  la  prórroga  de  los  tratados 
de  comercio.  Por  esto,  digo,  no  hay  aquí  cuestión  po- 
lítica ni  de  partido;  hay  únicamente  la  cuestión  eco- 
nómlca  y de  defensa  ele  los  intereses  materiales.  Al 
Gobierno,  y singularmente  al  Sr.  Ministro  de  Estado, 
no  le  alcanza  en  este  proyecto  sino  la  satisfacción  de 
haber  realizado  las  aspiraciones  del  país,  manifesta- 
das- por  medio  de  meetings,  por  medio  de  reuniones 
públicas,  á que  asistieron  los  más  importantes  hom- 
bres y más  conocedores  de  las  ciencias  económicas; 
por  medio  de  congresos  técnicos;  por  medio  de  la 
prensa;  por  medio  de  exposiciones,  y en  una  palabra, 
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por  todos  aquellos  por  los  cuales  puede  manifestarse 
la  opinión  del  país,  siempre  y con  unanimidad  favo- 
rable á los  tratados  de  comercio,  y últimamente,  al 
proyectado  con  Inglaterra. 

En  el  discurso  del  Sr.  Bergamin  campeaba  algo 
así  como  un  espíritu  hostil  á los  tratados  de  comer- 
gío,  y en  este  punto,  no  puedo  ménos  de  manifestar- 
me completamente  conforme  con  S,  S.:  los  tratados 
de  comercio  no  son  sino  el  medio  de  que  se  valen 
las  Naciones  para  plantear  el  sistema  de  la  reciproci- 
dad, nombre  con  el  cual,  á mi  juicio,  se  envuelve  el 
más  propio  de  represalias  económicas,  que  no  procede 
ni  es  prudente  en  el  trato  internacional.  La  impor- 
tación y exportación  mutuas  que  constituyen  una  es- 
pecie de  contrato  de  compra-venta  reciproca  entre  las 
Naciones  que  lo  celebran,  tienen,  á mi  juicio,  un  be- 
neficio para  las  dos  partes;  para  la  una,  porque  recibe 
io  que  necesita  para  satisfacer  sus  necesidades,  y para 
la  otra,  porque,  mediante  el  contrato,  entrega  todo 
aquello  que  no  le  es  absolutamente  indispensable.  Y 
aplicando  esta  consideración  á Inglaterra,  esta  Na- 
ción trae  á la  nuestra  los  productos  que  nos  hacen 
falta,  puesto  que  aquí  se  consumen,  y claro  es  que 
no  los  traería  si  no  hicieran  falta.  Si,  pues,  Inglaterra 
nos  reporta  un  beneficio  al  traemos  aquí  aquellos 
productos  que  necesitamos,  y también  es  cierto  que 
nos  produce  otro  beneficio,  permitiendo  y facilitando 
la  importación  de  nuestros  productos  en  su  tena  to- 
rio, yo  creo  que  no  sería  explicable,  ni  uadío  puede 
aceptar  como  bueno,  que  porque  Inglaterra  nos  ne- 
gara la  introducción  de  nuestros  productos  en  su  te- 
nitorio,  hubiéramos  de  negarle  también  que  nos  hi- 
ciera el  beneficio  de  introducir  sus  productos  en  cues- 
tro  país;  porque  esto,  Sres,  Diputados,  sería  como  sí 
álguieo,  por  vengarse  de  quien  lo  hubiera  sacado  un 
ojo,  so  sacara  a sí  propio  el  otro.  Así,  pues,  recouo  - 
cid  a la  necesidad  más  que  la  conveniencia  de  la  ex- 
portación y de  la  importación  en  este  concierto  de 
comercio  recíproco  internacional,  deben  dárselas  to- 
das las  facilidades  posibles,  porque  todas  cuantas  se 
las  den  son  favorables  y beneficiosas  para  los  intere- 
ses de  las  Naciones, 

Pero,  si  no  soy  partidario  de  los  tratados  de  co- 
mercio en  absoluto,  no  puedo  ménos  de  manifestarme 
conforme  con  que  se  lleven  á efecto,  dadas  las  actua- 
les circunstancias;  porque,  no  por  nosotros  los  que 
no  somos  partidarios  de  los  tratados  de  comercio  ó 
de  los  que  mantienen  una  opinión  como  la  mia  ó aná- 
loga á la  mia,  sino  por  los  proteccionistas,  se  estable- 
ció el  régimen  de  tratados,  impuesto  luego  por  la  le- 
gislación de  1877,  que  vino  á modificar  y trasformar 
la  de  1869,  é hizo  necesarios,  si  ha  de  vivir  el  comer- 
cio exterior,  los  tratados  internacionales.  Debe,  por 
consiguiente,  ser  aceptada  esto  situación  que  ha  crea 
do  la  legislación  vigente,  y los  que  profesamos  opi- 
niones favorables  á la  libertad  de  comercio,  nos  aco- 
gemos á esa  legalidad  para  obtener,  dentro  del  siste^- 
rna  por  ella  impuesto,  el  mayor  partido  posible. 

El  Sr.  Bergamin  decía  que  este  proyecto  consti- 
tuye una  amenaza  por  parte  del  Gobierno.  No  me  de- 
tendré eu  dar  á S.  S.  una  contestación  ámplia  sobre 
este  punto;  únicamente  le  diré  que  el  Gobierno,  al 
presentarlo,  previene  los  efectos  de  la  ley  de  1882  que 
debía  empezar  á regir  en  1 887,  y no  hace  amenaza  al 
país,  ni  á los  Sres.  Diputados,  sino  que  acepta  la  con- 
secuencia forzosa  y necesaria  de  la  autorización  que 
pide  para  prorrogar  los  tratados  pendientes  y ratifi- 


car el  que  ahora  se  proyecta  con  Inglaterra;  porque 
si  no,  en  1887  empezarían  á regir  las  rebajas  de  la 
ley  de  1882,  y entonces  serian  ineficaces  é inútiles 
los  tratados.  Pero  si  esta  no  es  una  amenaza,  bien  se 
puede  considerar  como  tal  la  que  hacía  S.  S.  refirién- 
donos la  actitud  que  podría  adoptar  Cataluña  enfrente 
de  este  proyecto;  Cataluña  que,  como  me  propongo 
demostrar,  no  ha  resultado  perjudicada  con  la  cele- 
bración de  tratados  con  otras  Naciones,  y que  no  es 
de  creer  sufra  perjuicios  por  el  tratado  con  Inglate- 
rra, es  además  una  región  vinícola  que  ha  de  recibir 
beneficios  y tiene  bastante  sentido  político  y sobrado 
patriotismo  para  no  crear  dificultades  al  Gobierno, 
perjudicándose  á sí  misma  y dañando  á.  los  intereses 
generales  de  la  Nación. 

Y voy  á ocuparme  del  discurso  del  Sr.  Bergamin, 
procurando  impugnarle  en  cuanto  se  refiere  a la  crí- 
tica que,  con  razonamientos  de  carácter  general,  hizo 
S.  S.  del  proyecto  que  se  discute. 

Relativamente  á la  prórroga  de  los  tratados  pen- 
dientes, me  ba  sorprendido  que  se  suscitara  discusión. 
Yo  creí  que  no  habla  motivo  para  ella,  y lo  creí  te- 
niendo en  cuenta  los  compromisos  adquiridos  por  el 
partido  conservador  y por  los  proteccionistas;  porque 
al  presentar  el  Sr.  Ministro  de  Estado  el  proyecto  de 
Di  cié  m br  e de  1885,  r dativo  á es  ta  m is  m a pro  rro  g a 
de  tratados,  se  nombró  una  Comisión  de  la  mayoría 
del  Parlamento,  compuesta  entonces  de  conservado» 
res.  presidida  por  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  la  cual  dio 
dictamen  favorable  á aquel  proyecto.  Como  si  no  fue- 
ra esto  bastante,  el  proyecto  de  prórroga  de  tratados 
de  comercio  fue  también  apoyado  por  los  hombres 
más  conocidos  y de  más  autoridad  del  bando  protec- 
cionista, los  cuales  presentaron  una  adición  ó una 
enmienda,  suscrita  por  los  Sres.  Bosch  y Labras,  Ni- 
colau,  Berdugo  y otros,  en  la  cual  se  decia  que  acep  > 
taban  la  prórroga  de  los  tratados,  siempre  que  no  se 
alterasen  las  tarifas.  Pues  sí  en  este  proyecto  no  se 
alteran  las  tarifas,  si  es  el  mismo  proyecto  presentado 
en  1885,  claro  está  que  los  proteccionistas  lo  han 
aceptado.  Sin  embargo,  S.  S.,  obedeciendo  sin  duda 
á un  pian  de  partido,  se  ha  considerado  en  la  necesi- 
dad de  deeír  algo  acerca  de  este  punto,  y fundándose 
en  que  la  economía  política  es  ciencia  de  observación 
y de  experiencia,  y creyendo  necesario  que  hayan  de 
apreciarse  los  hechos  económicos,  decia  que  éstos 
han  sido  desfavorables  á la  producción  y á la  riqueza 
nacionales,  y no  debían,  por  lo  tanto,  prorrogarse  los 
tratados.  Ciertamente,  hay  que  tener  en  considera- 
ción los  hechos  económicos  á qne  se  refirió  S.  8.,  y 
porque  han  sido  favorables  á los  tratados  hemos  de 
reconocer  la  conveniencia  de  prorrogarlos,  pues  no 
ha  habido  los  perjuicios  que  S.  S.  afirma,  sino  antes 
al  contrarío,  se  han  obtenido  beneficios.  Ha  aumenta- 
do la  exportación,  y la  importación  se  ha  mantenido 
estacionaria.  Por  consiguiente,  hasta  bajo  este  punto 
de  vista,  la  prórroga  de  los  tratados  no  es  susceptible 
de  debate,  ni  permite  una  séria  y fuerte  impugnación. 

Refiriéndose  á este  mismo  extremo  del  proyecto, 
y también  al  relativo  á la  autorización  para  ratificar 
el  tratado  con  Inglaterra,  decia  el  Sr.  Bergamin  que 
se  halda  cometido  una  falta  omitiendo  la  consulta  al 
Consejo  de  Estado.  Señores  Diputados,  no  he  de  de- 
tenerme en  este  punto,  porque  voces  más  autorizadas 
que  la  mia  contestarán  al  Sr.  Bergamin;  me  limitaré 
á indicar  que  cuando  el  Sr.  Ruiz  Gómez  hubo  de  tra- 
tar con  Inglaterra,  consultó  al  Consejo  de  Estado,  y 


1232 


19  DE  JULIO  DE  1886, 


este  Cuerpo  emitió  entonces  un  dictamen,  con  el  cual 
continuó  gestionando  más  tarde  el  Sr*  EMuayen,  sin 
necesidad  de  hacer  nueva  consulta.  De  modo  que,  se- 
gún mi  juicio,  el  Sr.  Eldoayen  dehió  creer  que  era 
suficiente  el  primitivo  dictámen,  y el  actual  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  ha  creído  también  podía  excusar  una 
consulta  que  no  habia  estimado  indispensable  el  señor 
Elduayen. 

En  cuanto  al  tratado  de  comercio  con  Inglaterra, 
S.  S.  decía  que  irroga  perjuicios  á la  Nación  y que  el 
mismo  Gobierno  está  convicto  y confeso  de  que  los 
irroga*  porque  da  ciertas  compensaciones  á los  inte- 
reses p er j ud  ic  ado  s . 

No  es  exacto  que  el  Gobierno  crea*  ni  creerá  nadie 
que  de  buena  fe  discuta,  que  se  irroguen  perjuicios  á 
consecuencia  de  la  celebración  de  ese  tratado;  pues  si 
el  Gobierno  creyera  eso,  claro  está  que  no  lo  habría 
celebrado*  No  negaré  yo  que  se  produzca  algún  per- 
juicio parcial*  muy  pequeño,  comparado  con  los  gran- 
des beneficios  que  ha  de  reportar*  y al  dar  el  Gobier- 
no compensaciones,  evidencia  su  celo  en  defensa  de 
todos  los  intereses  del  país  procurando  que  desapa— 
rezcan  hasta  esos  pequeños  perjuicios; 

No  hay  con  el  tratado  ningún  género  de  daño  para 
la  riqueza  vinícola  jerezana,  ni  para  las  industrias  de 
Cataluña* 

Respecto  de  la  primera*  mi  compañero  y amigo  el 
Sr*  Salvador  demostraba  muy  elocuentemente  en  la 
sesión  ultima,  que  los  vinos  de  Jerez  no  se  perjudican 
con  el  proyecto;  pues  según  los  análisis  químicos  más 
exactos,  esos  vinos  no  llegan,  ni  con  mucho,  á los  30 
grados  de  la  escala  alcohólica  de  Sykes*  Siendo  esto 
exacto*  los  vinos  que  excedan  de  30  grados  lian  de  ser 
adulterados,  y el  Gobierno  no  puede  tomarlos  en  con- 
sideración al  celebrar  los  tratados  de  comercio. 

Y anadia  el  Sr*  Bsrgamin:  es  que  según  los  datos 
de  importación  de  vinos  españoles  en  Inglaterra,  se 
observa  que  los  vinos  jerezanos  son  los  que  constitu- 
yen la  mayor  parte  de  esa  importación*  y por  consi- 
guiente, para  éstos  debe  ser  principalmente  la  rebaja, 
y siempre  que  no  la  consigan*  les  resultará  un  per- 
juicio, Pues  precisamente  el  que  la  mayor  parte  de 
la  importación  consista  en  vinos  jerezanos  es  una 
prueba  de  que  no  se  les  perjudica  con  este  tratado* 
puesto  que  si  han  podido  importarse  allí  sin  la  reba- 
ja dé  derechos*  continuarán  importándose  en  lo  suce- 
sivo, porque  está  acreditado  que  pueden  soportar  el 
impuesto*  Podrá  decirse  que  no  se  les  conceden  be- 
neficios; pero  esto  no  habría  sido  bastante  para  que 
no  se  celebrara  el  tratado*  sí  favorecía*  como  favore- 
ce, á otros  vinos  de  producción  nacional* 

Según  el  resultado  de  la  exposición  vinícola  de 
1878,  en  la  cual  se  presentaron  doce  mil  y tantas 
muestras*  la  provincia  de  Jerez  presentó*  si  no  re- 
cuerdo mal,  178;  y de  esas  178  solo  40  eran  de  al- 
coholizaron superior  á los  30  grados,  117  estaban  en- 
tre los  26  y los  30  grados,  y únicamente  20  estaban 
por  bajo  de  ios  26  grados.  Esto  viene  á demostrar  que 
está  entre  los  26  y los  30  grados  el  grueso'  de  la  pro- 
ducción de  Jerez;  y siendo  así,  cuando  se  rebaja  la  es- 
cala alcohólica  un  chelín  y medio  por  galón,  el  tra- 
tado es  indudablemente  beneficioso  para  los  vinos  de 
Jerez* 

Pero  además  hay  que  tener  en  cuenta  que  la  gran 
masa  délos  vinos  españoles  de  otras  comarcas  está 
comprendida  entre  los  26  y los  30  grados;  y siendo 
esto  así*  viene  á comprobar  mi  tésis  el  argumento 


del  mismo  Sr*  Bergamín*  el  cual  decía  que  según  los 
estados  de  importación  en  Inglaterra,  resulta  que  los 
vinos  que  menor  la  alcanzan  son  los  comprendidos 
entre  los  26  y los  30  grados.  Indudablemente,  como 
los  vinos  de  esta  graduación  alcohólica  son  de  bajo 
precio  y no  pueden  soportar  el  derecho  de  2 Va  che- 
lines, no  pueden  ser  exportados,  y por  eso  ésta  es  la 
graduación  con  que  menos  se  opera;  pero  desde  el 
momento  en  que  el  derecho  arancelario  se  rebaja  un 
60  por  100,  queda  favorecida  la  riqueza  nacional 
Hay,  por  último,  que  considerar,  respecto  de  los  vi- 
nos de  Jerez,  que  si  exceden  de  los  30  grados  son 
vinos  ricos,  vinos  de  gran  precio,  y que  por  lo  mis- 
mo pueden  soportar  los  24/2  chelines  por  galón  sin 
grave  menoscabo,  porque  la  diferencia  entre  lo  que 
pagan  los  vinos  que  no  llegan  á 30  grados  y lo  que 
satisfacen  los  que  exceden  de  la  misma  graduación* 
es  de  i 8 peniques,  ó sea  chelín  y medio,  que  no  es 
de  consideración  aplicada  á vinos  de  extraordinario 
precio  en  Inglaterra*  El  galón,  ó sean  los  cuatro  li- 
tros y medio,  se  distribuye  en  seis  ó siete  botellas,  y 
el  impuesto  por  botella  resulta  de  25  á 30  céntimos* 
Importando  mucho  muís  que  esto  el  trasporte,  envase, 
embotellado  y seguro,  viene  á ser  realmente  insigni- 
ficante el  impuesto  de  los  25  céntimos  de  peseta  más 
sobre  cada  botella,  que  en  Inglaterra  se  vende  á 15 
chelines.  Esto  debe  persuadir  al  Sr.  Bergamin  de  que 
no  hay  perjuicio  para  los  vinos  de  Jerez*  sino  que  es- 
tán beneficiados,  y que  sobre  este  beneficio  está  el 
grandísimo  que  reporta  con  el  tratado  la  riqueza  vi- 
nícola de  España. 

Con  relación  á los  daños  que  pudieran  sobrevenir 
á Cataluña,  recordaré  que  cada  vez  que  se  han  pro- 
yectado tratados  con  países  extranjeros,  los  protec- 
cionistas han  clamoreado  respecto  á perjuicios  proba- 
bles en  la  producción  nacional;  pero  afortunadamente 
para  él  país,  el  resultado  de  los  convenios  ha  sido  un 
completo  mentís  para  los  proteccionistas*  porque  le- 
jos de  sentirse  aquellos  perjuicios,  se  han  observado 
beneficios,  demostrados  por  la  estadística  palpable- 
mente* Si  la  industria  nacional  se  perjudicara  con  la 
importación  de  artículos  extranjeros,  indudablemente 
disminuiría  la  producción  de  los  nuestros  similares. 
Pues  el  aumento  de  importación  de  carbones*  que  es 
el  pan  de  la  industria,  el  aumento  de  la  importación 
de  algodón  en  rama*  de  hilazas,  de  lana  y de  seda  en 
rama,  tan  extraordinarios  en  los  últimos  años,  des- 
pués de  celebrados  los  últimos  tratados,  y sobre  todo 
desde  la  publicación  de  la  ley  de  primeras  materias, 
viene  á demostrar  que  la  industria  catalana  ha  pro- 
gresado y tenido  notable  crecimiento. 

Pero  no  es  esto  solo,  sino  que  además  la  inunda- 
ción de  productos  extranjeros,  con  que  nos  amenaza- 
ron los  proteccionistas  cuando  se  celebraron  anterio- 
res tratados,  no  ha  tenido  lugar;  la  importación  ex- 
i tranjera  de  tejidos  de  hilo,  algodón,  lana  y seda  ha 
permanecido  estacionaria,  porque  sí  bien  en  algunos 
artículos  ha  tenido  aumento,  en  otros  ha  habido  con- 
siderable disminución.  Todo  esto  evidencia  que  no  lia 
disminuido  la  industria  catalana*  que  la  inundación 
de  géneros  extranjeros  no  se  ha  verificado;  en  una 
palabra,  que  no  se  nos  han  irrogado  perjuicios  de 
ninguna  clase. 

Además,  Cataluña  es  extraordinariamente  viníco- 
la; es  la  segunda  región  de  España  en  cuanto  á este 
género  de  riqueza;  inmediatamente  después  de  la 
I Rioja,  que  tiene  el  14  por  100  de  su  área  total  plan- 
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tadá  de  vides,  está  Barcelona,  con  más  del  i 3 por  100 
de  su  área  total  destinada  á la  misma  plantación; 
fuera  de  la  Bioja  no  hay  región  alguna  en  España 
que  alcance  una  riqueza  vitícola  tal  como  la  de  Ca- 
taluña, y clara  está  que  hallándose  sus  vinos  com- 
prendidos entre  los  20  y los  30  grados,  esa  gran  ri- 
queza de  Cataluña  no  puede  menos  de  ser  beneficiada 
por  el  tratado. 

Después  de  todo,  creia  yo  que  tampoco  acerca  de 
este  punto  habla  de  entablarse  gran  discusión,  por- 
que el  proyecto  de  ahora  es,  con  algunas  diferencias, 
el  mismo  presen tado  por  el  Sr.  Elduayen  en  Abril 
de  1885;  y si  en  io  esencial  del  convenio,  que  con- 
siste en  la  ampliación  á 30  grados  por  parte  de  In- 
glaterra de  la  escala  alcohólica,  y en  la  concesión 
por  parte  de  España  dé  la  segunda  columna  del  aran- 
cel, si  en  estos  puntos  sustanciales  estaban  conformes 
los  conservadores  y los  proteccionistas,  únicamente 
podían  ser  discutidas  las  diferencias  derivadas  de  la 
aplicación  del  tratado  á las  colonias  españolas,  á la 
posible  excepción  de  las  inglesas,  á la  subdivisión  de 
la  escala  en  los  1 5 grados  y á los  vinos  embotellados; 
como  respecto  á estos  pinitos  el  Sr.  Bergamin  no 
hizo  indicación  alguna,  yo  no  quiera  molestar  al  Con- 
greso tratándolos,  porque  sería  excederme  de  los  lí- 
mites de  la  contestación. 

Terminaba  el  Sr.  Bergamin  su  discurso  invocan- 
do la  defensa  de  los  intereses  nacionales.  En  este 
punto  estamos  todos  de  acuerdo;  todos  tenemos  la 
misma  aspiración,  y tratamos  de  realizarla  empezan- 
do por  la  vida,  que  es  el  primero  de  los  intereses;  y 
para  defenderlo  yo  no  considero  que  baya  mejor  me- 
dio que  aquel  que  conduzca  á abaratar  los  artículos 
de  primera  necesidad,  porque  de  otro  modo  se  da  lu- 
gar á lo  que  ocurre  actualmente.  Refiriéndome  á In- 
glaterra, con  la  que  se  proyecta  el  tratado,  y toman- 
do por  tipos  á Londres  y á Madrid,  es  aquí  mucho 
mayor  que  allí  la  mortandad.  En  Inglaterra  hay  una 
atmósfera  malsana  y viviendas  en  que  parece  impo- 
sible puedan  encontrar  albergue  séres  humanos;  aquí 
la  Naturaleza  es  más  agradable,  el  cielo  más  puro, 
las  viviendas  de  los  obreros  más  soportables;  ¿en  qué 
consiste,  pues,  la  diferencia  en  la  mortandad?  Sin 
duda  en  que  el  obrero  inglés  come  y viste  mejor  y 
más  barato  que  el  pobre  obrero  español;  pues  si  esto 
es  cierto,  fuerza  es  reconocer  que  encontraremos  el 
remedio  abaratando  el  consumo  de  artículos  dé  pri- 
mera necesidad,  y así  libraremos  á nuestros  obreros 
del  hambre. 

El  Sr.  BERGAMIN:  Señores  Diputados,  siendo  la 
gratitud  sentimiento,  y no  pudiendo  el  sentimiento 
expresarse  nunca  bien,  dispénseme  el  Sr.  González  de 
la  Fuente  si  no  sé  manifestarle  toda  la  que  abrigo,  al 
contestar  á las  benévolas  frases  con  que  comenzó  su 
discurso,  y á la  Cámara,  por  la  benevolencia  que  an- 
teayer me  dispensó;  pero  basta  sentirla,  aunque  las 
palabras  no  puedan  expresarla,  y constele  á S.  S.  que 
soy  de  ios  que  saben  sentir. 

Muy  ligeramente  he  de  rectificar  algunos  concep- 
tos que  me  ha  atribuido  S.  S.,  y que  ciertamente  á la 
dificultad  y torpeza,  y aun  más  bien  á la  falta  de  ex- 
presión mía,  que  no  á mala  comprensión  suya  puedo 
achacarlo.  Ante  todo,  permítame  que  descarte  un  ar- 
gumento que  se  repite  tres  veces  en  su  discurso,  y 
que  se  refiere  ó.  algo  así  como  á tildar  de  inconsecuen- 
te á este  Diputado  que  anteayer  os  molestaba,  porque 
se  permitió  impugnar  algo  que  estaba  ya  hecho  y que 


venía  aceptado  en  un  principio  por  el  partido  libe- 
ral-conservador. Ni  eso  es  enteramente  exacto, porque 
entre  aquella  obra  y esta  obra  hay  abismos  esenciales 
que  las  diferencian;  ni  aunque  exacto  fuese,  podría 
yo  tener  esa  inconsecuencia,  porque  enteramente  nue- 
vo en  política,  he  venido  á ella  y lie  ingresado  en  las 
filas  de  este  partido  precisamente  á titulo  de  heré- 
tico, por  amor  á esa  heregía,  que  quizás,  si  el  dogma 
hubiera  continuado,  al  dogma  me  hubiera  ido. 

¿No  había  realmente  amenaza  por  parte  del  Go- 
bierno al  venir  aquí  á imponer  á los  Sres.  Diputados 
la  aprobación  de  esta  ley,  haciendo  de  esto  coincidir 
y de  esto  depender  el  qne  se  suspendieran  ó no  los 
efectos  de  la  reforma  arancelaria? 

Pues  qué,  Srés.  Diputados,  sí  es  verdad  el  argu- 
mento de  S.  S.,  en  cuanto  se  refiere  á que  esa  refor- 
ma sea  consecuencia  de  los  tratados,  ¿es  exacto  ese 
argumento  en  cuanto  se  refiere  á que,  con  tratados  ó 
sin  ellos,  la  suspensión  pudiera  decretarse?  Pues  si 
libremente  el  Gobierno  puede  venir  con  igual  proyec- 
to de  ley,  no  porque  nazca  forzosamente  de  la  aproba- 
ción del  tratado,  sino  porque  nace  de  su  voluntad,  ¿es 
ó no  pertinente  mi  pregunta,  al  entender  que  amena- 
za habla,  en  tanto  que  á esta  cuestión  se  subordinaba 
la  reforma  arancelaria? 

Un  error  de  concepto  grave,  el  único  quizás  im- 
portante que  yo  entiendo  que  debo  desvanecer,  es  el 
que  S.  S.  ha  cometido  al  atribuirme  algo  como  com- 
pensación de  esa  amenaza  transitoria  que  yo  preveía 
y admitía  hecha  por  el  Gobierno  de  S.  M.;  otra  ame- 
naza por  mí  consignada  en  el  día  anterior  referente  á 
no  sé  qué  supuestos  conflictos  en  Cataluña,  No  he  lle- 
vado yo  nunca  la  representación  de  esa  importante 
región  nacional;  no  be  pretendido  entender  que  aquí 
yo  tenga  autoridad  para  eso,  porque  otras  voces  más 
elocuentes  que  la  mía  son  las  encargadas  de  soste- 
nerla; yo  me  he  limitado  á defender  los  intereses  de 
la  Nación,  que  están  unidos  por  tantos  á los  de  esa 
región.  No  me  liga  otro  vínculo  á Cataluña  que  el  de 
la  gratitud,  porque  no  puedo  olvidar,  representando  á 
la  hermosa  región  de  Andalucía,  que  cuando  esta  se 
encontraba  sometida  á los  rigores  de  una  gran  catás- 
trofe, esa  Cataluña  vino  en  alivio  dé  sus  desgracias, : 
como  un  ángel  de  caridad. 

Solo  tengo,  pues,  que  decir,  haciendo  la  defensa 
de  sus  intereses,  agradecido  como  estoy  á esa  pro- 
vincia, que  dígase  lo  que  se  quiera,  siempre  se  ha 
visto  á la  región  catalana  á la  cabeza  de  todas  las  de- 
más regiones,  cuando  se  ha  tratado  de  alguna  mani- 
festación nacional,  nunca  egoista  ni  opuesta  á los  in- 
tereses patrios;  no  hay,  pues,  que  hacer  esas  distin- 
ciones; eso,  Sr.  González  de  la  Fuente,  es  incurrir  en 
aquel  vicio  de  inoportunidad  que  yo  achacaba  al  Go- 
bierno de  S,  M.;  eso  es  venir  á decir  aquí  esta  tarde 
que  no  hay  otra  defensa  posible  del  proyecto,  que 
combatir  la  industria  catalana,  entendiendo  que  solo 
ella  es  la  que  clama  contra  la  celebración  de  los  tra- 
tados de  comercio. 

Al  referirse  S.  S.  á los  vinos  jerezanos,  y al  decir 
que  yo  había  entendido  que  á esta  industria  vinícola 
se  le  irrogaban  perjuicios,  tampoco  ha  comprendido 
bien  S.  S.,  sin  duda  por  falta  de  explicación  mía,  cuál 
era  mi  intención  en  este  punto.  Yo  no  he  dicho  que 
á los  vinos  jerezanos  el  tratado  de  comercio  viniera  á 
perjudicarlos,  sino  que  no  venía  á concederles  bene- 
ficio ni  ventaja  ninguna,  que  no  venía  á variar  en 
nada  su  situación  actual;  v como  yo  entiendo  que 
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solo  esos  vinos  eran  aquellos  que  podian  aprovechar- 
se de  ese  beneficio  del  tratado»  por  estar  entre  los  30 
y 26  grados»  pues  no  conozco  vinos  en  ninguna  otra 
región  que  alcancen  esa  graduación,  de  aquí  que  sos- 
tuviera quedaba  destruido  el  único  argumento  de  de- 
fensa del  tratado  que  se  había  presentado  por  el  Go- 
bierno. Si  fuera  cierto  el  hecho,  si  fuera  cierto  el  ar- 
gumento, claro  está  que  Cataluña  no  tendría  razón 
para  quejarse  del  tratado,  y que  vendría  á aprove- 
charse de  rechazo  de  esa  parte  de  las  ventajas  que 
concede  á la  industria  vinícola;  pero  como  esa  ven- 
taja és  perfectamente  ilusoria,  de  aquí  que  ni  en  la 
región  catalana,  ni  en  ninguna  otra  parte,  tenga  ven- 
tajas el  tratado. 

Campeaba  en  mi  discurso,  según  dice  S.  S,,  algo 
parecido  á un  sentimiento  de  hostilidad  contra  la  ce- 
lebración de  tratados  de  comercio,  y este  sentimiento 
encontraba  eco  favorable  en  las  doctrinas  de  S.  S.;  y 
no  sé  si  al  decir  eso  S.  S.  ha  creído  que  representaba 
puramente  sus  ideas  y sus  pensamientos,  ó si  repre- 
sentaba las  ideas  y los  pensamientos  del  Gobierno,  y 
principalmente  del  Sr.  Ministro  de  Estado;  porque  si 
esto  segundo  fuera  cierto,  entonces  yo  recordaría  á 
S.  S.  que  en  esta  cuestión  no  cabe  término  medio,  y 
que  hay  que  ir  resueltamente  al  fin  que  se  persigue, 
y que  no  hay  que  mostrar  las  dudas  que  Bastía  t pone 
en  su  preámbulo,  sino  aquel  magnífico  credo  tan  elo- 
cuente que  allí  describe.  En  el  fondo,  la  doctrina  eco- 
nómica sustentada  por  mí  no  ha  sido  rebatida  por  su 
señoría.  Y si,  en  efecto,  es  una  verdad  que  los  prin- 
cipios científicos  tienen  que  recibir  su  sanción  y su 
experiencia  en  la  historia;  si  esto  es  un  hecho  que  se 
impone,  y no  se  demuestra  que  en  nuestra  historia 
encontramos  medios  para  considerar  defendibles  los 
tratados,  ó para  sostener  qué  de  ellos  ha  dependido  la 
felicidad  ó el  progreso  de  nuestro  pueblo,  entonces 
claro  es  que  tienen  razón  los  que  niegan  que  pueda 
sostenerse  como  buena  la  celebración  de  tratado  al- 
guno. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  señor 
González  de  la  Fuente  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  GONZALEZ  DE  LA  PUENTE:  Dos  ob- 
servaciones me  propongo  hacer. 

Se  refiere  una  de  ellas  á los  perjuicios  que  S.  S. 
dice  se  infieren  á Cataluña;  y al  exponer  esto  S.  S., 
manifiesta  que  nosotros  creemos  que  para  la  celebra- 
ción del  tratado  es  necesario  irrogar  esos  perjuicios  á 
la  riqueza  catalana.  Esto  no  es  exacto;  porque  yo  he 
afirmado,  y creo  que  con  datos  bastantes  lo  he  de- 
mostrado, que  á la  riqueza  catalana  no  se  ha  perjudi- 
cado, sino  que  se  ha  favorecido  con  la  celebración  de 
otros  tratados  de  comercio,  y á mi  juicio  ha  de  re- 
sultar también  favorecida  en  este  que  discutimos. 

Respecto  á la  riqueza  vinícola,  yo  había  entendi- 
do que  S.  S.  afirmó  la  otra  tarde  que  la  de  Jerez  re- 
sultaba perjudicada;  y yo  he  sostenido,  que  cuando 
ménos  esa  riqueza,  sí  no  salía  favorecida  por  el  tra- 
tado, de  ningún  modo  resultaba  perjudicada;  y he 
añadido  después,  é insisto  en  ello,  que  toda  la  riqueza 
vinícola  resultará  favorecida,  porque,  según  los  datos 
estadísticos,  los  vinos  de  Jerez  son  en  su  mayor  parte 
dé  26  á 30  grados,  y al  rebajarse  á un  chelín  los  de- 
rechos de  importación  en  Inglaterra,  claro  es  que  es- 
tos vinos  resultan  favorecidos  en  chelín  y medio  por 
gallón.  Luego  no  solo  no  es  exacto  que  resulten  perju- 
dicados,  sino  que  es  cierto  que  resultarán  favore-  I 
cidost 


En  cuanto  á la  indicación  hecha  por  S.  S.  relatí 
va  a la  hostilidad,  que  yo  creí  ver  en  el  discurso  de 
S.  S.  á los  tratados  de  comercio,  he  dicho  mi  opi- 
nión» que  no  sé  si  será  la  opinión  del  Gobierno;  yo  me 
alegraré  que  lo  sea;  pero  individuos  hay  en  el  Gabi- 
nete que  profesan  ideas  libre-cambistas,  y la  doctrina 
sustentada  por  mí  es  la  favorable  á la  libertad  de  co- 
mercio. 

Es  bien  cierto,  decía  yo,  que  la  económica  es  una 
ciencia  experimental  que  necesita  del  auxilio  de  datos 
estadísticos  para  fundar  en  ellos  y en  la  Observación 
de  los  fenómenos  económicos,  la  estipulación  de  tra- 
tados comerciales.  Los  datos  que  yo  apuntaba  demos- 
traban, á mi  parecer,  que  esos  hechos  económicos  acon- 
sejan la  celebración  de  tratados  dentro  deL  sistema  vi- 
gente impuesto  por  la  realidad;  y anadia:  acomodando 
los  principios  de  la  libertad  de  comercio  al  régimen  ac- 
tu  al,  procuramos,  dentro  de  ese  régimen,  desenvolver 
nuestra  doctrina,  para  obtener  lo  que  creemos  bene- 
ficioso á los  intereses  y á la  prosperidad  de  la  Nación, 
Y últimamente,  respecto  á lo  que  el  Sr.  Bergamin 
consideraba  censura  á su  actitud  con  relación  al  pro- 
yecto de  convenio  con  Inglatetra  y de  prórroga  de  los 
celebrados  con  otras  Potencias,  actitud  que  denota 
diferencia  entre  S.  S.  y el  partido  conservador,  que 
habla  apoyado  la  celebración  de  tratados  anterior- 
mente, yo  no  he  querido  dirigir  censura  á S.  S.  El 
Sr.  Bergamin  no  me  merece  más  que  aplausos  y ma- 
nifestaciones de  admiración;  pero  si  el  Sr.  Romero 
Robledo  mantiene,  como  ha  mantenido  siempre,  que 
es  el  depositario  de  la  verdadera  ortodoxia  conserva- 
dora; sí  en  la  fecha  de  la  celebración  de  tratados  esa 
ortodoxia  era  una,  la  unidad  de  la  ortodoxia,  repre- 
sentada hoy  por  el  Sr.  Romero  .Robledo,  tiene  que 
aceptar  los  hechos  entonces  consumados  por  los  con- 
servadores. Por  lo  demás,  punto  es  éste  que  S.  S.  y 
los  qne  militan  en  su  fracción  pueden  ventilar  con 
sos  ex- correligionarios,  y en  el  que  yo  no  debo  entro- 
meterme, porque  no  quiero  intervenir  en  nna  cues- 
tión de  familia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  Sr.  Ni- 
colao tiene  la  palabra  para  consumir  el  tercer  turno 
en  contra. 

El  Sr.  NICOLAU:  Al  levantarme  á usar  de  la  pa- 
labra, Sres,  Diputados,  me  siento  poseído  del  más 
profundo  desaliento.  La  esterilidad  de  la  contienda 
por  un  lado,  la  insuficiencia  de  mis  medios  para  ha- 
cer una  valiosa  defensa  de  los  intereses  de  la  Patria, 
que  considero  hondamente  amenazados,  me  colocan 
en  una  situación  embarazosa  y difícil,  y solo  puede 
animarme,  Sres.  Diputados,  vuestra  inagotable  bene- 
volencia para  que  pueda  cumplir  mi  deber. 

Al  usar  de  la  palabra,  deseo  hacer  constar  que  no 
se  vea  en  mí  al  Diputado  afiliado  á ningún  partido 
político,  sino  al  Diputado  de  la  Nación,  que  viene  ins- 
pirado por  arraigadas  convicciones  á llenar  el  deber 
de  defender,  según  su  conciencia,  los  intereses  que 
cree  lastimados  en  el  proyecto  de  prórroga  de  trata- 
dos de  comercio  y convenio  con  Inglaterra  que  se 
hallan  sometidos  á discusión,  porque  entiendo  que  en 
estas  cuestiones  económicas,  los  Diputarlos  de  la  Na- 
ción hemos  de  observar  una  completa  independencia, 
prescindiendo  de  nuestras  afecciones  políticas;  por- 
que considero  que  en  estos  debates  no  hay  un  interés 
más  preferente  al  del  trabajo  nacional. 

Hace  poco  más  de  un  año  que,  á propósito  de  una 
cuestión  análoga,  aunque  de  un  alcance  muy  distinto 
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que  la  que  hoy  nos  ocupa,  me  levantaba  en  esta  mis- 
ma Cámara  para  impugnar  ei  modus  vivendi  que  se 
presentó  á nuestra  discusión.  Entonces  manifesté  mi 
opinión  respecto  de  los  tratados;  parecer  que  vengo 
¿sustentar  de  nuevo  en  ei  dia  de  hoy.  Soy,  por  con- 
vicción, enemigo  de  los  tratados  de  comercio  que  ce- 
lebran los  Gobiernos  de  mi  país;  primero,  porque  en- 
tiendo que  las  naciones  débiles  no  deben  tratar  nun- 
ca con  las  Naciones  fuertes,  porque  las  Naciones  po- 
derosas en  estos  casos  se  llevan  la  parte  del  león; 
segundo,  porque  atendida  la  hidalguía  de  carácter  de 
nuestros  diplomáticos,  que  es  la  hidalguía  propia  de 
la  Nación  española,  es  muy  peligrosa  para  discutir 
con  esa  frialdad  serena  y siempre  egoísta  de  los  hom- 
bres del  Norte;  resultando  de  aquí  que  en  el  concier- 
to de  los  tratados  de  comercio  nosotros  llevamos 
siempre  la  peor  parte:  Pero  si  esta  convicción  era  en 
mi  firmísima  y arraigada,  lo  es  hoy  doblemente  al 
ver  que  no  solo  esa  hidalguía  que  yo  temo  ha  im- 
puesto á la  Nación  española  toda  suerte  de  sacrificios, 
sino  que  hay  algo  más  grave  que  el  tiempo,  gran 
maestro  de  verdades,  ha  revelado. 

Jbas  negociaciones  con  Inglaterra  datan,  Sres.  Di- 
putados, de  aquel  modus  vivendi  concertado  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado  español  Sr.  Ruiz  Gómez.  Hasta 
hoy  habíamos  creído  que  da  cláusula  más  gravosa  y 
perjudicial  de  aquel  convenio  era  impuesta  por  el 
Gobierno  inglés;  pero  las  últimas  discusiones  que  han 
tenido  lugar  en  la  alta  Cámara,  nos  han  revelado  que 
era  todo  lo  contrario,  que  la  humillación  que  repre- 
sentaba aquella  cláusula  había  surgido  del  Ministro, 
de  Estado  español.  Efectivamente;  decía  Sir  Morier  á 
Lord  Gran  vi  lie  en  8 de  Noviembre  de  1883,  por  me- 
dio de  un  telegrama,  lo  siguiente: 

«El  Gobierno  español  trata  de  reanudar  las  nego- 
ciaciones para  celebrar  un  tratado  comercial.  La  pri- 
mera petición  es  la  rebaja  de  los  derechos  á un  sebe- 
ling  los  30  grados,  siendo  objeto  de  ulteriores  nego- 
ciaciones la  modificación  más  allá  de  los  30  grados. 
Propone  el  inmediato  nombramiento  de  una  Comisión 
ang lo -española  que  determine  cómo  puede  modificar- 
se la  tarifa  para  Naciones  convenidas  llamada  segun- 
da columna,  en  el  sentido  deseado  por  el  Gobierno  de 
S.  M.  En  tanto  que  la  Comisión  termina  sus  trabajos, 
acepta  el  modus  vivendi  propuesto  el  año  último,» 

Y como  corroboración  de  este  telegrama,  Lord 
Granville  decía: 

«El  Gobierno  de  S,  M.  ve  con  satisfacción  el  nom- 
bramiento de  la  Comisión  anglmespañola  á que  se  re- 
fiere su  telegrama  del  8;  deseando  saber  del  mejor 
modo  los  siguientes  extremos:  el  número  de  miem- 
bros qnese  propone  nombrar  el  Gobierno  español;  su 
posición  oficial  ú otra,  y si  se  propone  que  la  Comi- 
sión se  renna  en  Madrid  ó en  Londres.» 

Afortunadamente  para  la  Nación  española  hubo 
un  Consejo  de  Estado  que,  inspirándose  en  un  alto 
sentimiento  de  dignidad  nacional,  impugnó  en  este 
punto  el  modus  vivendi  que  se  proyectaba.  Todos  vos- 
otros sabéis  de  qué  manera  aquel  alto  Cuerpo  con- 
sultivo trató  esa  cuestión,  haciéndose  digno  de  la  gra- 
titud con  qoe  el  país  acogió  su  patriótico  acuerdo. 

Vino  después  el  modus  vivendi  presentado  por  el 
Sr.  Eiduayen;  pero  en  aquel  Gobierno  hubo  un  senti- 
miento digno  de  encomio,  que  fue  el  de  escuchar  la 
voz  de  los  que  se  creían  perjudicados,  y después  de 
presentado  el  proyecto  ai  Parlamento,  sufrió  una  mo- 
dificación esencialísima,  respondiendo  á las  justas  ra- 


zones que  hablan  expuesto  aquellos  intereses  lastima- 
dos, y á pesar  de  esto,  es  bien  sabido  con  qué  energía 
í'ué  impugnado  el  proyecto  de  convenio  á pesar  de 
aquella  modificación. 

Pero  hoy  viene  el  proyecto  tal  como  se  presenta 
á la  Gámara,  sin  ninguna  clase  de  información  ni 
consulta,  sin  haber  escuchado  al  pÉjÉs  á pesar  de  ha- 
berle asegurado,  por  medio  de  respetabilísimas  auto- 
ridades, que  nada  se  haría  en  aquel  sentido  sin  oir 
las  informaciones  de  las  clases  productoras  que  pu- 
dieran asesorar  al  Gobierno. 

Yo  no  sé,  y siento  decirlo,  sí  el  Sr.  Ministro  de 
Estado,  con  quien  particularmente  me  une  una  amis- 
tad cariñosísima,  y por  lo  mismo  lamento  tener  que 
combatirle  en  los  términos  que  lo  hago,  yo  no  sé  sí 
el  Sr.  Ministro  de  Estado  habrá  temido  consultar  otra 
vez  al  Consejo  de  Estado,  creyendo  que  pudiera  con  su 
intervención  señalar  los  perjuicios  que  han  de  resul- 
tar con  el  convenio  en  Inglaterra,  y detener  de  algún 
modo  su  realización;  pero  de  todos  modos,  insulta 
que  el  .actual  modus  vivendi,  es  continuación  del  pri- 
mero, que  según  se  dijo  entonces  se  había  confeccio- 
nado en  el  gabinete  particular  de  nn  embajador,  en- 
tre éste  y un  conocido  economista,  al  calor  de  la  chi- 
menea, tomando  té  de  la  India  con  galle  titas  ingle- 
sas, existiendo  el  temor  de  que  la  caballerosidad  é 
hidalguía  española  fuesen  vencidas  por  la  sagaci- 
dad y la  codicia  extranjeras  {El  Sr . Pedregal  pide  la 
palabra) , alentadas  por  algo  más  que  podríamos  seña- 
lar como  aficiones  economistas  y cosmopolitas.  {El 
Sr . Calvo  y Muñoz  pide  la  palabra.) 

Viene  otro  punto  que  entonces  también  traté,  y 
que  hoy  tengo  motivos  de  confirmar  más  todavía.  En- 
tonces dije  que  el  empobrecimiento  del  país  era  ma- 
nifiesto, y nadie  lo  puso  en  duda.  Desdé  entonces  han 
ocurrido  tales  sucesos  y venido  tales  calamidades  so- 
bre nuestro  país,  que,  á mi  juicio,  hacen  más  grave 
su  estado  de  empobrecimiento.  Yo  no  tengo  necesidad 
de  enumerar  cuáles  son  las  calamidades  que  hemos 
sufrido,  porque  las  saben  todos  los  Sres.  Diputados: 
y si  algo  se  necesitara  pava  confirmarlo,  bastará  se- 
ñalar lo  que  entonces  no  había  ocurrido,  pero  que  su- 
cede hoy,  y es,  que  en  la  prensa  y en  las  reuniones  de 
los  Sres.  Diputados  no  se  oye  más  que  el  clamoreo  de 
ciertas  regiones  españolas;  se  oye  á los  castellanos 
decir  que  sus  provincias  están  arruinadas,  y que  ne- 
cesitan modificar  el  sistema  arancelario  del  país  para 
salvarse  de  la  miseria  que  les  amenaza;  vienen  los 
■valencianos  á decir  lo  mismo  respecto  á su  produc- 
ción arrocera;  y al  dia  siguiente  se  significa  esa  mis- 
ma alarma  por  medio  de  los  Diputados  de  Extrema- 
dura, respecto  de  sn  riqueza  pecuaria;  y como  for- 
mando paralelo  á esta  general  penuria,  viene  aquí 
el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  á presentar  al  Parlamento 
la  ley  de  incautación  de  las  Cajas  especiales  que,  al 
caho  y aL  fin,  no  es  más  que  una  demostración  de  la 
necesidad  también  del  Tesoro  público,  reflejo  de  la 
verdadera  situación  del  país. 

En  esta  situación  se  nos  presenta  hoy  el  proyecto 
de  ley  para  los  nuevos  tratados  de  comercio.  Y á pe- 
sar de  que  en  otra  parte  se  haya  dicho  que  la  demos- 
tración por  los  números  ya  no  es  una  cosa  pertinente, 
que  ya  hoy  la  demostración  numérica  de  los  daños  ó 
perjuicios  nada  significa  dejante  de  otras  considera- 
ciones que  aconsejan  la  celebración  de  tratados,  sin 
embargo,  como  las  cosas  han  de  considerarse  tal 
como  ellas  son,  y como  se  han  de  fundar  los  razo- 
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nam  lentos,  sin  los  cuales  es  imposible  discutir  la  con- 
veniencia ó no  conveniencia  de  dichos  tratados,  vo  me 
he  de  permitir  exponer  irrefutables  datos  sintéticos, 
procurando  molestar  lo  ménos  posible  la  atención  de 
la  Cámara.  Haré,  en  primer  ^término,  una  comparación 


del  comercio  de  España  con  las  Naciones  convenidas, 
de  cuya  prórroga  se  trata  en  el  proyecto*  tomando  el 
promedio  del  trienio  anterior  á 1877  y el  de  82  á 84, 
que  es  la  última  fecha  de  las  balanzas  de  nuestra  es- 
tadística oficial; 


Comparación  del  comercio  de  España  con  las  Naciones  convenidas,  cupos  tratados  se  prorrogan , to- 
mando el  promedio  de  un  trienio  anterior  á 1877  y del  de  1882  á 1884, 


Alemania.  

Austria-Hungría 

Bélgica 

Italia*  *.***** 

Portugal * * * * 

Rusia * , 

Suecía-No ruega. 

Suiza 

Totales, 


IMPORTACION. 

EXPORTACION. 

AñOS  dS  137-1-76* 

Años  de  iSS£~$4. 

Años  de  1371-76. 

Años  de  1883%; 

Pesetas . 

Pesetas. 

Pesetas. 

5.570.707 

98.178 

14.593.288 

12.392.118 

4.790.538 

4.586.244 

16.308.301 

» 

86.028.622 
4.529.115 
36.543.684 
19.065.237 
5.881  431 
21.526,952 
24.137.723 
3.714.424 

7.428.267 

33.399 

7.196.899 

3.680.336 

30.653.422 

3.713.021 

2.710.231 

» 

8.253.726 

13.844 

6.711.722 

3.932.520 

22.666.107 

2.440.077 

3.620.102 

» 

58.339.374 

201.437*192 

55.415*575 

47.638.098 

Aumento*  *.  143.097.818  Disminución  7*777.477 


La  importación  en  el  trienio  anterior  á la  época 
de  los  tratados  fué  pues  de  58.339.374  pesetas,  y la 
importación  en  el  trienio  posterior  á los  tratados  ha 
sido  de  20 i. 4 3 7. í 92  pesetas.  Be  consiguiente,  en  el 
segundo  trienio,  después  de  los  tratados,  hemos  te- 
nido un  aumento  de  importación  sobre  el  primero  de 
143*097*818  pesetas.  Pero  á pesar  de  que  se  dice  que 
el  aumento  de  importación  nada  significa,  si  en  la 
exportación  se  obtienen  beneficios,  porque  al  fin  y al 
cabo  la  importación  y la  exportación  no  son  más  que 
aquello  que  se  necesita  y aquello  que  se  da,  y que 
siempre  ha  de  venir  una  compensación  en  contra  de 
un  perjuicio,  nos  encontramos  con  que  la  exportación 
que  fué  en  el  primer  trienio  de  55.41 5.575  en  el  se- 
gundo trienio  ha  sido  solo  de  47.638*098* 

Por  consiguiente,  en  el  segundo  trienio,  después 
de  los  tratados,  hemos  exportado  7.777,477  menos 
que  en  el  primero,  contra  una  importación  mayor  de 
143.097.818  pesetas,  y por  tanto,  el  país  se  ha  em- 
pobrecido por  esta  diferencia  de  ciento  treinta  y tan- 
tos millones  de  pesetas. 

Pero  se  dirá  que  en  esa  importación  ha  habido 
beneficio  para  el  país;  y yo,  que  no  deseo  hablar  de 
las  industrias  de  Cataluña  más  que  de  paso,  y no  en 
este  momento,  sino  cuando  me  corresponda  hacerlo, 
he  de  deciros,  y en  esto  he  de  molestaros  algo  más,  si 
realmente  hay  en  esa  importación  el  beneficio  que  se 
supone.  Y haciendo  una  comparación  desde  el  año 
1873,  que  me  sirvió  de  base  el  año  anterior  para  ha- 
cer las  comparaciones  que  entonces  tuve  el  honor  de 
exponer  ai  Congreso,  manifestando  que  había  escogi- 
do el  año  73  porque  era  el  año  en  que  la  reforma 
arancelaria  de  nuestro  país  había  entrado  en  su  com- 
plemento, puesto  que  en  1872  había  sido  abolido  el 
derecho  diferencial  de  bandera,  y por  consiguiente,  en 
1873  ya  debia  reportarse  en  el  movimiento  del  trá- 
fico con  las  Naciones  extranjeras  toda  la  plenitud  del 


movimiento  comercial,  hago  una  comparación  con 
L884,  y me  encuentro  con  que: 

De  alcoholes  extranjeros  hemos  importado  de  10 
á 40  millones. 

De  azúcares  extranjeros,  de  3 á 14  millones. 

De  hierros  y herramientas,  de  10  á 21  millones. 

De  botonería,  de  400.000  pesetas  á millón  y medio. 

De  carruajes  y piezas  sueltas,  de  700.000  pesetas 
i 3 millones. 

De  cristales  y vidrios,  de  1 á 4 millones. 

De  ganados,  de  1 á 12  millones. 

De  maderas  sin  labrar,  de  20  á .36  millones. 

De  muebles  y artefactos  de  maderas,  de  i á 6 mi- 
llones. 

De  papel,  de  i1/*  á 2 millones. 

De  pasamanería,  de  */5  á 3 millones* 

Be  hilados  de  algodón,  de  tejidos  de  algodón,  de 
tejidos  de  lana,  de  tejidos  de  seda  y de  tejidos  de  rafe 
cía,  de  17  áñ8  millones. 

De  arroz,  de  i¡Á  de  millón  á 5 millones* 

De  trigo,  en  el  quinquenio  de  1889  á 1873,  7 mi- 
llones, y en  el  año  1884,  37  millones* 

Los  demás  cereales,  desde  *f  á 14  millones* 

Y hasta  en  el  vino,  que  tanto  se  quiere  favorecer 
con  los  tratados,  aunque  el  dato  es  pequeño,  sin  em- 
bargo no  deja  de  ser  significativo;  de  400.000  litros 
que  hemos  importado  de  vino  extranjero  en  1873,  en 
el  año  1884  hemos  importado  ya  2 millones. 

Y ahora,  entrando  en  las  consideraciones  á que 
estos  datos  se  prestan,  yo  diré  solamente  que  respec- 
to de  los  alcoholes  extranjeros  el  Consejo  superior 
de  agricultura,  industria  y comercio  de  ésta  corte,  eu 
el  informe  que  dio  en  virtud  de  la  información  viní- 
cola de  hace  muy  pocos  meses,  dice  que  esa  impor- 
tación de  alcoholes  por  valor  de  cuarenta  y pico  de 
millones  ha  arruinado  J.78'5  fábricas  dedicadas  á la 
destilación,  que  producían  580  millones  de  hectólitros 
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de  aguardiente.  Respecto  del  azúcar,  yo  preguntaré  á 
los  Sres.  Diputados  antillanos,  y á algunos  de  la  Pe- 
nínsula, y de  seguro  me  contestarán  que  ese  aumen- 
to en  la  importación  ha  depreciado  durante  muchos 
anos,  y ha  hecho  imposible  la  colocación  de  sus  azú- 
cares en  nuestros  mercados,  sucumbiendo  la  industria 
nacional  ante  esa  importación  de  las  remolachas  de 
Europa.  Y si  á los  establecimientos  de  cerrajería  y de 
otras  elaboraciones  de  hierro  se  Ies  pregunta  su  si- 
tuación, os  dirán  que  la  gran  cantidad  de  artesanos 
que  se  dedicaban  ¿ esas  pequeñas  industrias  han  su- 
frido de  tal  manera,  que  la  mayor  parte  de  ellos  han 
tenido  que  cerrar  sus  establecimientos.  Y lo  mismo 
¿iré  de  los  fabricantes  de  carruajes  y de  los  talleres 
dedicados  á este  ramo,  Y si  preguntáis  á las  indus- 
trias de  botonería,  pape),  cristalería,  vidrio,  pasama- 
nería, y tejidos  de  algodón,  seda,  lana  y mezcla,  os 
diron,  si  son  primeras  materias  las  que  se  han  intro- 
ducido, lo  propio  que  los  demás  artículos  qne  os  he 
citado,  y al  deciros  al  propio  tiempo  las  muchas  fá- 
bricas que  se  han  Gerrado,  en  virtud  del  tratado  con 
Francia  y demás  tratados  que  tanto  se  dice  no  haber 
perjudicado  á nuestras  industrias,  os  demostrarán  los 
millares  de  obreros  que  se  han  quedado  por  esta 
causa  sin  trabajo  y sin  pan. 

Preguntad  á los  dueños  de  la  riqueza  forestal  de 
España  como  venden  las  maderas  de  sus  bosques,  y 
os  dirán  que  nadie  se  las  compra,  porque  es  tal  la  im- 
portación de  maderas  extranjeras,  que  las  nuestras  no 
pueden  venderse.  Preguntad  á nuestros  agricultores 
de  cereales  la  situación  en  que  se  encuentran,  la  ma- 
nera como  pueden  vender  sus  cosechas,  y os  dirán  que 
ante  esa  avalancha  de  trigos  y cereales  del  Norte  de 
Europa,  de  los  Estados-Unidos  y de  la  India,  impor- 
tación esta  última  temible  por  su  baratura,  se  ven 
imposibilitados  de  realizar  sus  cosechas  sino  con 
grandes  perjuicios. 

No  figura  entre  las  industrias  comprendidas  en 
esa  lista  una  de  que  más  especialmente  be  de  habla- 
ros más  adelante,  pero  que  no  puedo  rnénos  de  citar 
ahora,  porque  añade  un  factor  más  al  empobreci- 
miento general  en  que  hoy  se  encuentra  sumida  la 
riqueza  española.  Me  refiero  á la  marina  mercante, 
industria  que  ha  visto,  por  los  adelantos  de  los  tiem- 
pos y por  las  necesidades  del  progreso  moderno, 
arruinar  su  marina  de  vela,  que  habla  dado  muchos 
ilias  de  gloria  y "de  utilidad  al  país,  y en  la  cual  esta- 
ban empleados  millares  de  hombres  de  mar.  No  solo 
se  ha  arruinado  la  marina  de  vela,  lo  cual  se  explica 
por  la  trasformacion  del  material  marítimo,  sino  que 
le  sucede  lo  mismo  ala  marina  de  vapor,  que  abrigaba 
la  legítima  esperanza  de  que  sería  protegida,  como  lo 
es  la  de  otras  Naciones,  y que  hoy  se  encuentra  en 
alarmante  estado  de  ruina,  mientras  vé  cómo  explotan 
el  movimiento  comercial  de  nuestro  país  esas  ilotas 
extranjeras  que  cada  año  se  llevan  de  nuestros  mer- 
cados, en  concepto  de  Cele,  25  millones  de  pesetas, 
cuyo  factor  aumenta  el  déficit  de  nuestra  desconsolar 
dora  balanza. 

Demostrado  el  resultado  que  las  estadísticas  ofre- 
cen, y probado  que  las  consecuencias  de  los  tratados 
son,  ¿ajo  todos  conceptos,  perjudiciales  á nuestra  ri- 
queza nacional,  debo  expresar  en  este  punto  una  Opi- 
nión personal  que  creo  fundada,  y es  que  en  cual- 
quier país  del  mundo  cuyas  estadísticas  dieran  un 
resultado  semejante,  los  tratados  no  se  prorrogarían, 
Sino  que  se  denunciarían,  y al  dar  ese  paso  los  Go- 


biernos demostrarían  un  gran  respeto  y amor  á sus 
intereses  nacionales. 

Yov  á entrar  en  el  convenio  comercial  con  Ingla- 
terra, en  eso  que  se  llama  modus  v ¿vendí , que  hay 
empeño  en  llamar  modus  vivend£t  y que  en  realidad 
es  algo  más  que  un  convenio,  es  un  tratado  comple- 
to, y tratado  que  va  más  allá  que  ninguno  de  los 
celebrados,  porque  en  ninguno,  incluso  el  celebrado 
con  Francia,  hemos  dado  nuestras  colonias.  A Ingla- 
terra se  las  damos,  y como  le  concedemos  el  trato  de 
Nación  más  favorecida,  le  damos,  además  de  las  colo- 
nias, todo  lo  que  hemos  dado  á los  demás  tratados, 
resultando  para  éstos  haber  también  obtenido  lo  que 
antes  no  se  les  bahía  otorgado.  Véase  la  importancia 
que  tiene  ese  modus  v ¿vendí } que  es  un  verdadero 
tratado,  y que  tanto  representa. 

Al  entrar  en  su  eximen,  lo  dividiré  en  dos  partes: 
primera,  lo  que  nos  da  Inglaterra;  segunda,  lo  que 
damos  á Inglaterra.  Inglaterra  nos  da  la  extensión  al- 
cohólica de  26  á 30  grados;  y aquí  debo  hacer  una 
observación  al  Sr.  Ministró  de  Estado,  porque  me  pa- 
rece que  si  bien  nos  da  la  extensión  alcohólica  de  26 
á 30  grados,  no  nos  compromete  hasta  el  año  92  el 
chelín  por  galón,  como  se  hacía  en  el  convenio  del 
Sr.  Elduayen.  En  el  convenio  que  se  discute  no  dice 
que  da  esa  extensión  alcohólica  para  el  pago  de  un 
chelín,  sino  para  el  pago  de  los  derechos  á que  están 
sujetos  los  vinos  á su  entrada  en  el  Xíeino  Unido;  y 
como  no  dice  los  establecidos  hoy,  si  mañana  estable- 
ce 2 chelines,  tendremos  que  pagar  2 chelines. 

Pero  supongamos  que  nos  da  el  pago  de  un  che- 
lín por  la  extensión  de  los  26  á los  30  grados.  ¿Qué 
nos  da?  Creo,  y no  se  ofenda  por  esto  el  Sr.  Ministro 
de  Estado,  creo  que  es  hasta  una  candidez  dar  Impor 
tanda  a eso:  porque,  en  realidad,  Inglaterra  no  nos 
da  nada.  El  año  pasado  dije  que  nos  daba  un  litro  de 
vino;  dias  pasados  se  dijo  aquí  que  solo  uos  da  un 
vaso  de  vino;  y esto  es  tan  exacto,  que  yo  no  he  de 
hacer  más  que  referirme  á lo  que  han  dicho  personas 
de  una  autoridad  mucho  mayor  que  la  mía.  Empiezo 
por  las  declaraciones  de  Sir  Morier,  el  cual  decía  al 
Sr.  Elduayen:  esa  extensión  de  la  escala  alcohólica 
es  innecesaria;  porque  todos  los  vinos  comunes  espa- 
ñoles que  se  conocen  en  Inglaterra  no  llegan  a los  26 
grados;  por  consiguiente,  eso  no  importa  nada  á Es- 
paña; lo  que  debe  procurar  es  que  los  vinos,  debajo  de 
los  26  grados,  se  coloquen  en  condiciones  de  poder  ha- 
cer la  competencia  á los  vinos  franceses.  De  modo  que 
el  mismo  ministro  inglés  decía  que  no  habla  necesi- 
dad de  eso,  porque,  realmente,  apenas  hay  vinos  en 
España,  excepto  los  de  Jerez,  que  pasen  de  26  á 30 
grados. 

Además,  hace  pocos  dias  que  el  diario  Daily  Tele - 
gmph  publicaba  una  carta  muy  interesante  de.Mister 
Gosens,  Ministro  que  creo  ha  sido  del  último  Gabinete 
conservador  inglés,  á propósito  del.  convenio  con  Es- 
paña, y le  decía  al  redactor  de  aquel  periódico,  que  le 
había  pedido  su  autorizada  opinión  respecto  de  este 
asunto,  lo  siguiente: 

«Las  observaciones  sobre  los  vinos  de  Jerez,  refe- 
rentes al  convenio  ang  lo- es  pañol,  son  muy  pertinen- 
tes. La  extensión  de  4 grados  del  límite  alcohólico 
puede  «aumentar  con  el  tiempo  la  importación  de 
ciertas  clases  de  vinos,  poco  conocidas  hasta  aquíp> 
pero  respecto  á los  vinos  de  Jerez,  que  en  la  actua- 
lidad pide  el  consumidor,  el  convenio,  tal  como  se  co- 
noce hov,  se  contrae  precisamente  á aquel  límite,  den- 
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tro  del  cual  no  pueden  beneficiar  sino  las  primeras 
clases  de  los  vinos  más  finos;  y como  constituye  un 
verdadero  lujo,  la  pequeña  reducción  de  3 dineros  por 
botella  no  es  estímulo  ninguno  para  aumentar  el  con- 
sumo.» 

ccComo  la  extensión  de  4 grados  sobre  el  límite  in- 
ferior de  la  escala  alcohólica  afectará  solamente  la 
décima  parte  de  los  vinos  españoles  que  se  importan, 
y que  éstos  son  principalmente  vinos  tintos,  es  poca 
la  ganancia  que  España  puede  reportar  de  semejante 
concesión,  particularmente  cuando  más  del  50  por 
100  de  los  vinos  tintos  que  actualmente  se  importan 
de  España  caen  dentro  del  limite  inferior  que  rige  en 
la  actualidad.» 

a Si  el  convenio  presente  se  limita  á extender  á 30 
grados  la  escala  alcohólica  hasta  1852,  y que  España 
en  contra  nos  conceda  las  condiciones  de  la  Nación 
más  favorecida,  hemos  hecho  sin  duda  ninguna  un 
magnífico  negocio,» 

Mistar  Cosens,  ignoraba  que  España  ha  hecho  otras 
importantes  concesiones,  sin  compensación  alguna* 
Y luego,  para  demostrar  la  ineficacia  de  la  escala 
alcohólica,  apelo  á la  autorizada  opinión  de  uno  de 
nuestros  más  eminentes  economistas,  gloria  real* 
mente  de  la  escuela  economista  española* 

Decía  D,  Gabriel  Rodríguez,  á quien  se  lia  creído 
inspirador  del  primer  moclus  viyen&i,  en  una  reunión 
celebrada  en  el  Círculo  de  la  Union  Mercantil  que 
emo  basta  que  el  derecho  se  rebaje  un  chelín,  no  has - 
taria  que  el  derecho  se  suprimiera  en  absol  uto s como 
yo  , creo  que  sucederá  con  el  tiempo;  hace  falta  que 
estudiemos  el  gusto  del  mercado  inglés  y que  fa- 
briquemos el  vino  en  condiciones  de  que  pueda  ser 
recibido  allí  con  preferencia  al  de  otros  países;  es 
p reo  is  o qu  e mejo  r em  os  y p e r f e c cí  one  m os  núes  tra  la  - 
bricacion,  y sobre  todo,  que  abandonemos  la  idea  de 
que  el  gran  consumo  inglés  reclama  vinos  muy  alco- 
holizados* Esto,  añade,  no  es  verdad;  podría  serlo 
hace  treinta  años;  pero  hoy  el  gusto  general  inglés 
se  ha  ido  formando  con  los  claretes  y vinos  ligeros 
de  Francia  y España,  y tal  vez  esto  explica,  en  par- 
te, el  descrédito  en  que  han  caido  los  vinos  de  Je- 
rez, encabezados  con  grandes  cantidades  de  alcohol. 
El  consumo  inglés  ha  de  irse  desarrollando  en  los  vinos 
comunes  de  poco  precio  y de  poca  fuerza  alcohólicas 
Esto  decía  el  Sr,  D.  Gabriel  Rodríguez;  de  modo 
que  esta  opinión  tan  autorizada  para  los  defensores 
del  convenio  con  Inglaterra,  no  da  importancia  al- 
guna á la  extensión  de  la  escala  alcohólica,  ni  si- 
quiera al  chelín  por  galón* 

Pero  hay  otra  consideración  que  demuestra  que 
nuestra  exportación  vinícola  no  depende  de  los  tra- 
tados de  comercio*  Aquí  tengo  una  nota  de  cuatro 
Naciones,  con  las  cuales  no  hemos  celebrado  ningún 
tratado  de  comercio. 

La  primera  es  la  República  norte-americana*  Pues 
bien;  sin  tratado,  los  Estados-Unidos  importaron  en 
el  año  1873,  4.946.921  litros  de  vino  español,  y en 
1884,  6*353.000.  Hemos  aumentado,  pues,  nuestra  ex^ 
portación  á dicha  República  en  1*406.183  litros* 

En  Méjico  importamos  eu  1873,  1*860*000  litros, 
y en  1884,  2.422.000;  diferencia,  561:000  litros* 

Al  Rio  de  la  Plata  llevamos  en  1873,  30*698*000 
litros,  yen  1384,  38.567*000;  diferencia,  7.869.000* 
Al  Uruguay  llevamos  en  1873,  9 millones  de  li- 
tros, y en  1884,  19  millones;  diferencia,  10  millones 
de  litros* 


Respecto  del  Uruguay,  debo  hacer  una  indica- 
ción al  Congreso.  Precisamente,  en  este  momento  en 
que  el  Sr*  Ministro  de  Estado  se  empeña  tanto  en  ese 
convenio  comercial  con  Inglaterra,  Italia  acaba  de  ce- 
lebrar un  tratado  con  el  Uruguay,  y cuando  vamos 
á buscar  en  Inglaterra  una  ventaja  ficticia,  quizá  tem 
gamos  comprometida  en  el  Uruguay  esa  exportación 
vinícola  nuestra  de  19  millones  de  litros* 

Pero,  naturalmente,  el  Uruguay  y otras  Naciones 
de  América  no  están  en  el  caso  que  Inglaterra  y otras 
Naciones  de  Europa,  de  pedir  y obtener  que  se  les  in- 
molen ciertos  intereses  de  nuestra  producción, 

Y,  pásmense  los  Sres*  Diputados;  mientras  sin  tra- 
tados hemos  obtenido  esos  aumentos  en  la  exporta- 
ción de  vinos  á esas  Naciones  de  América,  con  las  cua- 
les deberíamos  haber  tratado  hace  mucho  tiempo, 
porque  al  fin  y al  cabo  son  hermanas  nuestras  y esa 
exportación  significa  una  gran  riqueza  para  nuestra 
marina  mercante  y para  nuestro  comercio,  sin  em- 
bargo estamos  viendo  cómo  á esa  Inglaterra  misma, 
con  la  cual  tratamos,  exportábamos  en  1873,  498.000 
hectolitros  de  vioo,vy  que  en  1884  solo  hemos  expor- 
tado 236*000  hectolitros;  de  modo,  que  hemos  bajado 
en  estos  diez  años  262.000  hectolitros  de  vino,  ó sea 
el  52  por  100.  ¿Y  en  dónde  se  encuentra  esa  dísmb- 
nucion  de  exportación  á Inglaterra?  En  los  vinos  de 
Jerez,  que  eníS73  exportábamos  397.000  hectolitros, 
y en  1884  solo  exportamos  145.577  hectolitros;  es  de- 
cir,  63  por  100  ménos;  y sin  embargo,  estos  vinos  de 
Jerez  son  precisamente  los  que  han  quedado  fuera  del 
convenio  con  Inglaterra. 

Y hasta  de  lo  que  nos  da  Inglaterra,  que  al  fin  y al 
cabo  ha  quedado  demostrado  que  no  nos  da  nada.  En 
cambio,  ¿qué  damos  nosotros  á Inglaterra?  El  trato  de 
Nación  más  favorecida,  cuyo  trato  significa,  por  el 
momento,  la  segunda  columna  del  arancel  y los  ane- 
xos que  hayamos  dado  á todos  los  demás  países  que 
han  tratado  con  nosotros;  porque  Inglaterra  hade  re- 
coger todo  lo  que  tenemos  com  prometido  con  otros 
países,  y además  le  damos  ese  mismo  trato  de  Nación 
más  favorecida  en  las  colonias.  Pero  ella  también  nos 
da  á nosotros  el  trato  de  Nación  más  favorecida,  si 
bien  en  el  texto  del  tratado  dice  que  en  las  colonias 
nos  dará  el  trato  de  Nación  más  favorecida  como  has- 
ta aquí,  y nos  encontramos  con  que  hay  muchas  co- 
lonias inglesas  que  tienen  derechos  diferenciales  es- 
tablecidos, por  los  cuales  nuestros  vinos  sufren  recar- 
go, y por  tanto,  como  dicen  que  nos  darán  el  trato  dé 
Nación  más  favorecida,'  como  hasta  aquí¡  resulta  que 
no  nos  darán  nada. 

Entre  estas  colonias  que  tienen  establecidos  dere- 
chos diferenciales  re  sultán  favorecidos  el  Burdeos,  Ror- 
goña,  Rhiu  y otros  vinos  ligeros,  en  Terranova* 

El  Burdeos  y el  Australia,  en  Islas  Fidji* 

El  Burdeos,  en  Sierra  Leona,  Senegambiay  Geylao. 
El  Burdeos,  Tarragona  y otros  tintos  especialmen- 
te recargados,  en  la  Guyana* 

Jerez  y sus  similares,  en  Honduras* 

Los  españoles  en  general,  en  Terranova* 

Estos  son  los  datos  que  he  podido  recoger  sobre 
la  exportación  de  vinos  á las  colonias  inglesas* 

Yamos  á ver,  pues,  por  lo  que  damos  á Inglaterra  * 
qué  perjuicios  va  á ocasionar  el  tratado*  Yo  voy  á 
considerar  esos  perjuicios  en  cuatro  ramas  de  la  ri- 
queza nacional;  primero,  en  la  agricultura;  segundo, 
en  la  marina  mercante;  tercero,  en  la  vinicultura; 
cuarto,  en  la  industria. 
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Perjuicios  para  nuestra  agricultura.  Varaos  á dar 
el  trato  de  Nación  más  favorecida no  tan  solo  á Ib 
que  nos  venga  del  Reino-Unido,  sino  también  de  las 
colonias  inglesas-  Esa  agricultura  española,  que  hoy 
ya  vemos  alarmada  con  lo  que  le  sucede,  que  hoy  la 
vemos  eu  súplica  de  aumento  de  derechos  arancela- 
ños  para  precaverse  de  una  competencia  que  dice  que 
la  arruina,  y que  yo  lo  creo  así;  esa  agricultura  tiene 
algo  más  por  qué  alarmarse  todavía  cuando  vea  la  im- 
portancia que  para  ella  tiene  la  producción  de  las  co- 
lonias inglesas. 

Inglaterra  tiene  hoy: 

Habitantes. 


En  el  Reino-Unido., 35.000.000 

India  Geiian. : 204.000.000 

Canadá.. 4.000.000 

Australia.,... 3.000.000 

Cabo  y demás 6.000.000 


Total,  252.000.000 

Australia.— Exporta  anualmente  por  más  de  1375 
millones  de  pesetas,  la  mayor  parte  de  productos  agrí- 
colas y pecuarios.  La  sola  exportación  de  las  lanas 
en  1883  ascendía  á 600  millones  de  pesetas. 

Canadá. — Exporta  anualmente  500  millones  de  pe- 
setas. Entre  ellas  de  cereales  por  125  millones  y de 
ganados  y carnes  por  125  millones  más. 

India  y Geiian.— Exporta  anualmente  por  2.240 
millones  de  pesetas,  de  las  cuales  en  arroz  y cereales 
por  425  millones  de  pesetas  y en  frutos  por  250  mi- 
llones. 

Tenemos  que  ya  hoy  el  trigo  de  los  Estados-Uni- 
dos hace  una  competencia  ruinosa  á los  trigos  espa- 
ñoles. Ya  sé  yo  que  de  la  primera  á la  segunda  co- 
lumna del  arancel  hay  una  diferencia  muy  reducida; 
pero,  sin  embargo,  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  sabe 
muy  bien  la  multiplicidad  con  que  hoy  se  hacen  los 
movimientos  mercantiles,  no  ignora  de  seguro  que 
una  pequeña  diferencia,  que  un  arbitraje  insignifi- 
cante en  uno  de  esos  movimientos,  es  el  alma  del  co- 
mercio, y por  consiguiente,  esa  pequeña  diferencia 
viene  por  sí  sola,  no  ya  por  la  Inmensidad  de  la  pro- 
ducción de  las  colonias  que  entran  dentro  de  la  con- 
dición de  Nación  más  favorecida,  sino  porque  van  á 
encontrarse  aquellos  trigos  con  esa  nueva  ventaja 
arancelaria;  esa  diferencia,  digo,  viene  por  sí  sola  á 
cansar  mayor  daño  á nuestra  agricultura.  Los  Esta- 
dos-UmdQs,  que  hasta  ahora  han  mandado  los  trigos 
¿España  pagando  por  la  primera  columba,  cuando 
vean  que  los  de  la  India  pagan  por  la  segunda  es 
muy  natural  que  reclamen  á su  vez  el  mismo  trato, 
y por  tanto,  la  situación  de  nuestra  producción  de 
trigo  será  sin  duda  mucho  más  abrumadora  después 
de  ratificado  el  tratado.  Y digo  lo  mismo  del  arroz 
de  esa  región  valenciana,  que  tanto  se  queja:  si  un 
dia  por  un  miedo  pueril  no  admitió  ó se  opuso  á la 
admisión  temporal  del  descasca rillamien to  de  los 
arroces  en  el  país  por  el  temor  del  contrabando  que 
pudiera  perjudicarle,  hoy  se  ha  visto  sorprendida  con 
una  rebaja  arancelaria  de  grandísima  importancia, 
es  decir,  la  de  considerar  como  arroces  europeos. los 
de  la  India,  descascarillados  en  Europa;  y por  consi- 
guíente,  esa  importación  que  pagaba  por  la  primera 
columna  del  arancel  como  artículo  de  Nación  no  con- 
venida, ahora  está  considerado  como  producto  de  Na- 


ción convenida,  y en  lugar  de  pagar  8 pesetas  pagará 
6[BG  pesetas. 

Be  dice  que  eso  es  una  insignificancia;  pues  esta 
insignificancia  es  nada  ñilbos  que  un  3 por  100  so- 
bre el  valor,  cuándo  hoy  el  movimiento  comercial 
que  produce  el  1 por  100,  es  considerado  ya  como  un 
negocio  muy  aceptable.  Pues  esa  región  valenciana 
que  hoy  tan  justamente  se  queja,  y que  en  los  años 
de  1869  á 1873  apenas  tenía  competencia  extranjera, 
esa  región  valenciana,  en  el  año  de  1885,  pagando  8 
pesetas,  ha  llegado  á tenerla  de  17.000  toneladas; 
figuróos,  señores,  lo  que  va  á suceder  á esa  pobre  re- 
gión tan  arruinada  el  dia  que  se  encuentre  frente  á 
frente  de  aquella  importación  arrocera  de  la  India  y 
de  esa  importación  descasca, riilada  de  Inglaterra,  que 
hasta  ahora  no  había  podido  verificarse,  y que  des- 
pués de  aprobado  el  convenio  será  la  más  importante 
y más  avasalladora. 

Y no  tengo  necesidad,  á mí  modo  de  ver,  de  ex- 
tenderme más  sobre  la  cuestión  agrícola,  porque  con 
lo  que  he  manifestado  á grandes  rasgos,  me  parece 
que  hay  raz jn  sobrada  para  evidenciar  los  grandísi- 
mos perjuicios* que  á estos  altísimos  y respetables  in- 
tereses de  nuestra  riqueza  publica  inferirá  el  tratado 
de  comercio  que  estamos  discutiendo. 

Voy  á ocuparme  de  la  marina  mercante. 

Mí  amigo  eL  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  ma- 
nifestó en  la  tarde  del  sábado  lo  que  respecto  á la 
marina  mercante  significaba  este  tratado.  Real  y po- 
sitivamente, Inglaterra,  por  no  tener  trato  de  Nación 
más  favorecida,  no  podia  obtener  lo  que  en  virtud  de* 
convenio  hecho  con  los  Estados- Unidos  se  habla  po- 
dido conceder,  á mi  juicio  mal  concedido,  á las  de- 
más Potencias  de  Europa  respecto  á sus  banderas,  ó 
sea  el  trato  de  la  tercera  columna  del  arancel  para  las 
islas  de  Cuba  y Puerto-Rico,  en  lugar  de  la  cuarta 
por  que  antes  adeudaban. 

Nuestra  marina  mercante  disfruta  en  el  tráfico 
desde  las  costas  de  Inglaterra  á las  islas  de  Cuba  y 
Puerto-Rico  150.000  toneladas  de  carga;  y tacto  es 
así,  que  cuenta  hoy  con  38  magníficos  vapores  de 
tres  compañías  distintas,  que  representan  cincuenta  y 
tantas  mil  toneladas  de  arqueo;  y desde  el  momento 
que  nosotros  concedemos  á Inglaterra  el  trato  de  Na- 
ción más  favorecida,  puesto  que  hemos  otorgado  á 
Francia  y Alemania  la  tercera  columna  del  arancel, 
basándose  estas  Naciones  en  que  en  virtud  del  con- 
venio con  los  Estados-Unidos,  la  bandera  americana 
tiene  este  beneficio  respecto  de  Cuba,  Inglaterra  in- 
vocará lo  mismo,  y por  consiguiente,  desde  el  mo- 
mento en  que  la  poderosa  marina  inglesa  pueda  contar 
en  el  tráfico  de  Inglaterra  á Cuba  con  ese  elemento  que 
no  tenía,  claro  es  que  esos  38  vapores  con  50.000  to- 
neladas, y esas  tripulaciones,  que  significan  un  nú- 
mero considerable  de  navegantes  españoles,  que  en 
esa  industria  prestan  una  grande  utilidad  al  país, 
esos  buques  van  á ser  sustituidos  por  buques  ingle- 
ses, y esos  tripulantes  españoles  van  á quedar  sin 
pan.  ¿Y  en  qué  situación,  Sres.  Diputados,  respecto 
de  la  marina  mercante  de  España,  se  hace  ese  trata- 
do por  lo  que  á ella  atañe  y directamente  la  afecta? 

Yo  cuasi  no  tendría  necesidad  de  esforzarme,  por- 
que lodo  el  mundo  sabe  que  la  situación  marítima  en 
todas  las  Naciones  es  hoy  apurada,  y se  ha  desnivela- 
do el  tráfico  con  el  material  que  se  ha  construido,  y 
resulta  que  hoy  todo  el  mundo  sufre;  pero  en  este 
sufrimiento  general  de  Europa,  España  es  la  que  má^ 
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padece.  Si  se  compara  la  participación  que  llene  la 
marina  española,  y que  ya  luye  el  honor  de  decir  el 
año  pasado,  con  la  participación  que  tienen  las  de- 
más marinas  en  sus  respectivos  movimientos,  resulta 
que  la  marina  española  se  encuentra  en  su  expresión 
más  insignificante;  puesto  que  hoy  en  el  movimiento 
de  la  Península,  los  buques  de  procedencia  directa  no 
tienen  más  que  el  16  por  100  en  la  importación,  y el 
13  por  100  en  la  exportación.  Oportuno  es  que  en  es- 
tos momentos  en  que  nos  ocupamos  de  dar  tanto  á 
Inglaterra,  examinemos  cuánto  más  la  vamos  á dar 
después  de  lo  mucho  que  ella  tiene  en  nuestro  país; 
y veamos  también  lo  que  nosotros  representamos  en 
el  tráfico  inglés  con  nuestra  bandera.  España;  impor- 
tación directa  en  1873,  1.034,000  toneladas,  y en  1884, 

2. 416.000  toneladas;  aumento,  1.300,000  y pico  de 
toneladas. 

La  Nación  española,  que  desde  el  año  1873  ha  au- 
mentado las  subvenciones  con  la  instalación  de  la  lí- 
nea que  en  el  año  1880  se  estableció  para  nuestras 
islas  Filipinas  y á la  línea  trasatlántica  respecto  de 
las  Antillas  desde  el  año  1S73  alaño  1884,  ha  au- 
mentado solamente  de  290  á 390,000  toneladas.  En 
cambio,  la  bandera  inglesa  en  España,  que  en  1873 
disfrutaba  de  390.000  toneladas,  en  1884  disfrutaba 
de  1.360,000  toneladas.  De  manera  que  la  bandera  es- 
pañola, que  en  1873  participaba  del  28  por  100  del 
movimiento  nacional,  en  1 SS 4 no  participaba  más 
que  de  16  por  100.  En  cambio,  la  bandera  inglesa  en 
España,  que  en  1873  disfrutaba  del  37  por  100  del 
movimiento,  eu  1884  disfrutaba  del  36  por  100,  y en 
ese  aumento  de  1.370.000  toneladas,  la  bandera  espa- 
ñola recoge  la  mísera  participación  de  aumento  de  7 
por  100,  y la  bandera  inglesa  importante  de  70  por 
100;  y en  cambio,  ¿qué  le  sucede  á nuestra  bandera 
en  Inglaterra?  En  1873  se  importaban  en  Inglaterra 

21.864.000  toneladas  y en  ÍSS3,  32.  í 05.0  00,  aumen- 
tadas en  estos  años  entoneladas  10.240.000.  La  ban- 
dera española,  en  1873,  tenía  259.000  toneladas  de 
participación,  y en  1883,  443. 000;  aumento  de  100.000 
y pico  de  toneladas  debidas  á la  pobre  conducción  del 
mineral. En  cambio,  la  bandera  inglesa,  de  1 4.541,000 
toneladas  en  el  año  187  3,  subió  á 23. 139. 000  toneladas. 
De  modo  que  nosotros,  que  eu  el  año  1873  teníamos 
un  142G  por  100  de  mísera  participación  en  Inglate- 
rra, nos  encontramos  en  el  año  1883  con  un  P37  por 
100,  y la  bandera  inglesa,  de  66  por  100  á 72,  y en 
el  aumento,  nosotros  hemos  recogido  un  1 por  100, 
y la  bandera  inglesa  el  82  por  100,  Los  Sres.  Dipu- 
tados se  liarán  cargo  de  la  prodigalidad,  así  puede 
decirse,  con  que  nosotros  tratamos  á las  Naciones  ex- 
tranjeras eu  cambio  de  lo  poco  ó nada  que  nos  dan,  y 
sin  embargo,  nos  empeñamos  en  mantener  esa  pros- 
peridad, que  todo  el  mundo  lamenta,  de  las  Naciones 
extranjeras  en  nuestro  país,  á costa  de  nuestros  inte- 
reses, que  se  ven  contrariados  por  la  falta  de  protec- 
ción que  por  todos  lados  se  les  niega.  Yo  no  creo  que 
los  tratados  puedan  de  momento  causar  perjuicio  á la 
producción  de  la  Península  respecto  ásu  exportación 
á Cuba  y Puerto-Rico,  ni  respecto  á Filipinas.  Pero 
creo,  sin  embargo,  que  por  aquel  principio,  qne  con 
mucha  elocuencia  sostenía  el  Sr.  Moret  en  la  apertura 
del  Congreso  de  vinicultores,  de  que  el  producto  va 
tras  la  bandera,  no  sería  extraño  qne  la  exportación 
de  Inglaterra  para  la  isla  de  Cuba,  fomentada  por  la 
bandera  inglesa*  aumente,  y en  eso  aumento  de  expor- 
tación de  Inglaterra  para  la  isla  de  Cuba  es  muy  fácil 


que,  más  ó ménos  pronto,  nos  resintamos  de  una 
competencia  que  podrá  surgir  muy  fácilmente. 

Pero  hay  la  circunstancia  de  que  la  exportación 
de  Inglaterra,  para  las  Antillas  que  es  de  250.600 
toneladas,  de  las  cuales  nosotros  llevamos  1 55.000 
toneladas  de  mercancías  de  mayor  valor  y de  mayo- 
res derechos  á Cuba  y Puerto-Rico,  puede  ser  lleva- 
da la  restante  ahora,  con  la  circunstancia  de  que  en 
vez  de  pagar  por  la  cuarta  columna  á beneficio  de  ese 
trato  de  Nación  más  favorecida,  pagará  por  la  terce- 
ra, causando  al  Erario  de  aquella  Isla  una  baja  con 
siderable  en  los  ingresos. 

Pero  al  manifestar  lo  relacionados  que  están  los 
tratados  con  los  perjuicios  que  podrán  venir  para  nos- 
otros por  lo  que  toca  á las  islas  de  Cuba  y Filipinas, 
me  he  propuesto  decir  algo,  especialmente  sobre  Fi- 
lipinas, acerca  de  esa  indiferencia,  no  sé  que  otro  ca- 
lificativo darle,  con  que  estamos  mirando  aquel  rico 
archipiélago,  que  podría  ser  un  centro  de  grandísi- 
mo comercio  para  la  Península  española,  porque  co- 
locada en  los  grandes  mares  donde  hoy  se  hacen  los 
más  valiosos  comercios,  podida  ser  un  poderoso  es- 
timulo para  nuestra  navegación,  y por  consiguiente, 
depósito  de  nuestros  productos  eu  aquel  archipiélago. 
Hoy  figuramos  en  aquel  comercio  por  la  exigua 
participación  del  5 por  100;  hoy  los  extranjeros  im- 
portan el  95  por  i 00,  y nosotros  hace  mucho  tiem- 
po que  nos"  comentamos  con  ese  5 por  100  que  ha 
estado  alguna  vez  reducido  al  3 por  100;  pero  bueno 
es  hacer  notar  que  sin  tratado  hemos  exportado  á ra- 
zón de  4.000  pipas  de  vino  cada  año,  por  espacio  de 
cuatro  ó cinco,  debido  á eso  mismo  que  acabo  de  in- 
di car,  de  que  la  mercancía  va  detrás  de  la  bandera. 
Así  es  que  nosotros  hoy  nos  encontramos... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  Y.  S,  tiene  todavía  para 
algún  tiempo,  habrá  de  suspender  su  discurso,  porque 
el  Congreso  tiene  que  reunirse  en  Secciones. 

EL  Sr.  NICOLAU:  Tengo  para  algún  tiempo,  se- 
ñor Presidente. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 

El  Congreso  va  á reunirse  eu  Secciones. 

Se  suspende  la  sesión.» 

Eran  las  cinco  y media. 


Reanudada  la  sesión  á las  siete  ménos  cuarto,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continua  la  sesión  y la  dis- 
cusión pendiente,  y el  Sr,  Nicolau  en  el  uso  de  la  pa- 
labra. 

EL  Sr.  NICOLAU:  Señor  Presidente,  atendido  lo 
avanzado  de  la  hora,  y encontrándome  sumamente  fa- 
tigado, yo  rogaría  á S.  S.  que  me  reservara  para  ma- 
ñana el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  no  podré  ménos  de  ac- 
ceder al  deseo  del  Sr.  Nicolau  si  en  él  insiste,  invo- 
cando como  invoca  motivos  de  cansancio  y hasta  de 
salud.  A mi  vez  debo  llamar  la  atención  del  Sr.  Ni- 
colau respecto  al  poco  tiempo  que  la  estación  ha  de 
permitirnos  ya  seguir  reunidos  y acerca  de  la  nece- 
sidad que  tenemos  de  poner  término  al  importante 
asunto  que  S.  S.  estaba  examinando  en  su  discurso, 
lluego,  pues,  á S.  S.  que  consulte  el  estado  de  sus 
fuerzas;  y si  todavía  éstas  le  permiten  continuar,  yo 
preguntarla  al  Congreso  si  se  prorrogaba  la  sesión; 
de  otro  modo,  no  podré  complacer  á S.  S. 

El  Sr.  NICOLAU:  Señor  Presidente,  el  estado  de 
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mi  salud  no  me  permite  complacer  á B.  S.  como  fue- 
ra mi  deseo,  y me  tomo  la  libertad  de  reiterarle  mi 
ruego. 

El  Br.  PRESIlXEIíTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. Mariana  continuará  S*  S*,  y le  ruego  que  se  sirva 
concurrir  á primera  hora,  porque  á primera  hora 
empezará  la  discusión. 

El  Si\  Tí  ICOL  AU:  Agradezco  muchísimo  al  se- 
ñor  Presidente  la  deferencia  que  acaba  de  dispen- 
sadme.» 


Dioso  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Secciones  en  su  reunión  de  hoy  habían  acor- 
dado los  siguientes  nombramientos: 

Comisión  para  la  proposición  de  ley  rebajando  en  un 
30  por  ÍOO  la  contribución  territorial  á los  propietarios 
de  tierras  destinadas  al  cultivo  del  arroz , 

Bres.  Ruiz  Capdepon. 

Gutiérrez  Mas. 

López  Ghavarri. 

Jímeno  Cabañas. 

González  (1).  Alfonso)* 

Talero. 

La  Serna. 

ídem  id,  suprimiendo  los  derechos  a rancelarios  que  pa- 
gan á su  entrada  en  las  Antillas  los  arroces  penin- 
sitiares* 

Sres*  Ruiz  Capdepon. 

Gutiérrez  Mas. 

López  Ghavarrí. 

Jimeno  Cabañas. 

Y i lia  Lluéva. 

Bétera  (Vizconde  de}* 

La  Serna* 

Idem  id.  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  Castellar  de  Santistéban  á Villanianrique, 

Sres.  Flores  Dávila  (Marques  de). 

San  Juan. 

Delgado  (IX  Laureano). 

SagastaRTX  José). 

Antequera* 

Mon  tilla. 

Torrepando  (Conde  de)*  v 

Idem  id . incluyendo  en  el  plan  general,  de  carreteras 
una  del  puente  de  San  Fernando  en  el  Barco  de  Val - 
deorras  d Via  na  del  Bollo , 

Sres.  Fabra  (D.  Gil). 

San  tan  a. 

Salvador  y Rodrigañez* 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente}, 

García  Benito. 

Méveilés, 

Bngaüal  (IX  GabinO)* 


Comisión  para  el  proyecto  de  ley  autorizando  d la  Dipu- 
tación provincial  de  Madrid  para  contratar  un  em- 
préstito, 

Sres.  Cu  artero* 

López  Piiigcerver. 

Hernández  Prieta. 

Ibarra. 

Los  Arcos. 

Mon  Lili  a. 

Angulo. 

Idem-  para  la  proposición  de  ley  concediendo  j prórroga 
de  dos  años  d la  Sociedad  anónima  del  ferro- carril 
de  Valencia  á Liria. 

Sres*  Ruiz  Capdepon. 

Gutiérrez  Mas. 

Testor, 

limeño* 

Los  Areos* 

Bétera  (Vizconde  de)* 

Catalina. 

Idem  id*  creando  un  nuevo  registro  de  la  propiedad  en 
Pola  de  Sie?T0  {Oviedo). 

Sres*  Ruiz  Capdepon. 

San  tana, 

Ortiz  y Casado* 

Celleruelo. 

Romero  Gil  Sanz, 

Fiol* 

Pidal  (Marqués  de). 

Ide  m kl,  declarando  de  utilidad  pública  la  construcción 
del  ferro- carril  minero  de  Bedar,  desde  Serena  hasta 
la  playa  de  Garrucha. 

Sres*  Fabra  (D.  Gil  María). 

Muruve. 

Gulíon  (IX  Eduardo}* 

Ibarra* 

García  del  Castillo. 

Martin  Reinal. 

La  Serna. 

Idem  id,  ampliando  á tres  años  el  plazo  para  la  cons- 
trucción del  ferro-carril  de  vía  estrecha  de  Olot  á 
Gerona. 

Bres.  Fabra  y Floreta, 

Orozco* 

Galellas* 

Torres  Jordí. 

Aguilar  (Marqués  de), 

Maluquer  Vitado!. 

Roixader. 

Idem  id,  imoluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  que  arrancando  del  Barrio  de  Cereceda  en  San 
Miguel  de  Aras  (Santander)  empalme  en  el  Valle  de 
Rúes g a en  la  carretera  de  Mar  tedas  á Mámales. 

Sres.  Flores-Dávila  (Marqués  de)* 

Garijo  (D.  Cipriano). 

Egnilior. 

Valle  y Cárdenas* 

Aguirre, 

Martínez  del  Campo* 

Crespo  Quintana* 
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Comisión  para  la  proposición  ele  ley  incluyendo  en  él 
$lan  general  de  carreteras  una  de  Escalante  á Castillo 
[Santander), 

Sres.  Flores-Da  vila  (Marqués  del 
G arijo  (D.  Cipriano), 

Alvear. 

Valle. 

A guiri1  e. 

Martínez  del  Campo. 

Crespo  Quintana, 

Idem  id.  sustituyendo  el  camino  de  hierro  de  Yalladolid 
á Calatay  ud  por  el  de  Medina  del  Campo  á Calatayud, 

Vázquez  y López  Amor. 

San  tan  a y López. 

Arredondo  (D.  Mariano}. 

Alvarado. 

Pimentel, 

Martínez  del  Campo. 

Arias  de  Miranda. 

Idem  id,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  Or olava  á Villa  flor  [Canarias), 

Sres.  Nieto  y Feroz, 

Groizard. 

Guilon  (D.  Eduardo). 

Torres  Jordí. 

García  del  Castillo. 

Matos. 

Torrepando  (Conde  de. 

Idem  id,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  que  partiendo  del  trozo  construido  para  el  ser  vició 
del  faro  del  Cabo  de  Palos T enlace  en  Alhajan  con  la 
general  de  Cartagena  á Albacete, 

Sres.  Gallardo. 

Gnofre  y Alcocer, 

García  Alíx. 

Nudez  de  Velasco. 

Polanco, 

CoMan. 

Perez  García  (D,  Sebastian}. 

Idem  id.  organizando  el  cuerpo  de  geodesias. 

Sres  Aravaca* 

Ürozco. 

Allende  Salazar. 

I barra. 

Los  Arcos. 

Sallen t (Conde  de). 

Máiin  Luis. 

Idem  id.  declarando  de  servicio  general  el  ferro-carril 
que  partiendo  de  Bateles  en  el  del  puerto  de  Pasages  á 
Jaca , vaya  d penetrar  en  Francia,  por  el  puerto  de 
Urdaiie . 

Sres.  Vázquez  y López  Amor. 

Groizard, 

Martínez  Aquerreta. 

Iban1  a. 

Los  Arcos. 

Sallen  t (Conde  de), 

Gastel. 


Comisión  para  la  proposición  de  ley  modificando  las 
cartillas^  evaluatoráas  de  la  riqueza  imponible  para  la 
apreciación?  en  amülaramiento  de  la  riqueza  mística, 

Sres.  Bushell. 

Diez  Macuso. 

Eguilíor. 

Avila  Ruano, 

Torre  Minguez. 

Martínez  del  Campo. 

Rodríguez  (I).  Felipe). 

Idem  id.  incluyendo  en  él  plan  general  de  carreteras 
una  que  partiendo  de  Ojedo  {Santander)  termine  en 
Piaña. 

Sres.  Pabia  (D.  Gil  María). 

Garijo  (D.  Cipriano). 

Eguilíor. 

Valle, 

Alba  y García. 

Martínez  del  Campo. 

Cárnica, 


Las  Secciones  han  autorizado,  además,  la  Lectura 
de  las  siguientes  proposiciones  de  ley: 

Del  Sr.  Los  Arcos,  creando  un  nuevo  Juzgado  de 
instrucción  y de  primera  instancia,  de  entrada,  en 
Sangüesa  (Navarra.)  {Véase  el  Apéndice  duodécimo  á 
este  Diario.) 

Del  Sr.  Rodrigañez  (D.  Tirso),  disponiendo  que  el 
i pueblo  de  Aguilar,  en  el  distrito  electoral  de  A ruedo, 
| forme  una  sola  sección  en  las  elecciones  de  Diputados 
a Cortes  {Véase  el  Apéndice  decimotercero  á este 
Diario.) 

Del  Sr.  Ramoneda,  autorizando  la  construcción  de 
un  forro- carril  económico  de  Martorell  á Barcelona. 
[Véase  el  Apéndice  decimocuarto  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Los  Arcos,  declarando  de  servicio  general 
los  fres  ramales  de  ferro-carriles  siguientes:  primero 
de.  Carcastillo  á Riela;  segundo,  de  Sangüesa  A Riela; 
| tercero,  de  Rrihuega  á Soria.  {Véase  el  Apéndice  de- 
cimoquinto á este  Diario.) 

Del  Sr.  Marqués  de  Gasíroserna,  incluyendo  en  el 
: plan  de  carreteras  una  que  partiendo  del  puente  de 
Cardenal  sobre  el  rio  Tajo  en  la  carretera  de  Trujíllo 
á Plasencía  termine  en  la  de  Toledo  en  Puente  del 
Arzobispo  sobre  el  Tajo,  [véase  el  Apéndicice  deci- 
mosexto á este  Diario.) 

Del  Sr.  Manteca,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  Gasinos  á Aras  ele  Alpuente  en  la 
general  de  Valencia  á Ademuz.  [Véase  el  Apéndice 
decím  osé  timo  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Manteca,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Requena  a Losa  del  Obispo.  [Véa- 
se el  Apéndice  declmooctavo  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Alvarez  Capia,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  Barbas  tro  á Naval  y otra 
que  partiendo  de  la  carretera  de  Bollaría  &:  Siétamo 
termine  en  Barbastro.  [Véase  el  Apéndice  decimono- 
veno á este  Diario.) 

Del  Sr.  Gallego  Díaz,  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  que  partiendo  de  la  estación  de 
Baena  en  el  ferro-carril  de  Córdoba  a Manzanares,  ter- 
mine en  A Iban diez*  (Véase:  el  Apéndice  vigésimo  á este 
Diario.) 

Del  Sr.  Mon tilia,  disponiendo  que  ei  ferro-carril 
de  Puente-Genil  ¿i  Linares,  que  disfrutaba  de  los  anxK 
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líos  reintegrables  convertidos  en  subvención  ordinaria, 
reciba  la  subvención  de  48,000  pesetas  por  kilómetro 
en  los  trayectos  de  Linares  á Menjíbar  y de  Martes  á 
Puente- Genil,‘(Vte£  el  Apéndice  vigesimoprimero  á 
este  Diario.) 

Del  Sr,  Becerro  de  Bengoa,  acordando  ia  manera 
de  satisfacer  el  crédito  que  tiene  reconocido  la  ciu- 
dad de  Vitoria.  | Véase  el  Apéndice  vigésimosegundo  á 
este  Diario,} 

Del  S r Vincenti,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  Garballino  (Orense)  á SíUeda  (Pon- 
tevedra). ( Véase  el  Apéndice  vigésimotercero  á este 
Diario.) 


Se  mandó  pasar  A la  Comisión  de  incompatibili- 
dades una  comunicación  del  Sr,  Marqués  de  Aguiiar, 
acompañando  un  traslado  de  la  Real  orden  de  23  de 
Noviembre  de  1885  declarándole  excedente  en  el  cuer- 
po de  ingenieros  agrónomos. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  La  Comisión  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  la  pro- 
posición de  ley  declarando  de  utilidad  pública  el  fe- 
rro-carril de  Serena  á la  playa  de  Garrucha,  había 
nombrado  presidente  al  Sr.  Lascrna  y secretario  al 
Sr-  Gullon  y Daban. 


Igualmente  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
que  entiende  en  la  proposición  de  ley  cediendo  al 
Ayuntamiento  de  Barcelona  los  terrenos  del  Estado 
que  con  destino  á vías  públicas  comprenda  la  expla- 
nación del  paseo  de  Colon  hasta  su  enlace  con  la  vía 
del  Marqués  del  Duero,  había  elegido  presidente  al 
Sr.  Ferratges  y secretario  al  Sr.  Rose!. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comisión 
declarando  de  útilidad  pública  el  ferro -carril  que  para 
el  trasporte  de  minerales  ha  proyectado  la  Sociedad 
de  explotación  de  las  minas  de  hierro  de  Be  dar  desde 
el  punto  denominado  Serena  hasta  la  playa  de  Garru- 
cha. iVécíéé  el  Apéndice  vigésimocuarto  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  ma- 
ñana: los  asuntos  pendientes  de  la  órden  del  día  de 
hov;  dictámenes  referentes  á las  actas  de  Moron  y de 
Alcázar  de  San  Juan;  presupuesto  de  Puerto-Rico; 
presupuesto  de  Cuba;  el  dictamen  que  acaba  de  leer- 
se sobre  el  ferro- carril  de  La  Serena,  y votación  defi- 
nitiva de  varios  proyectos  de  ley. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


Veinticuatro  apéndices. 


APÉNDICE  SECUNDO  AL  NÚBff.  57. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  las  de  Puerlollano  á Fuenealiente,  de  Torrejon  el  Rubio  á Cañaveral,  de 
Dos  Hermanas  á Los  Palacios  y de  Egea  de  los  Caballeros  á Zuera. 


AL  SENADO. 

Él  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  senes  lia  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  incluyen  en  el  plan  general 
de  carreteras  del  Estado,  con  la  clasificación  de  ter- 
cer orden,  las  siguientes: 


1.a  De  Puertollano  {Gindad-Reai}  á Fuenealiente, 
por  Mestanza, 

De  Torrejon  el  Rubio  (Gáceres)  á Cañaveral, 

3, a  De  Dos  Hermanas  {Sevilla}  á Los  Palacios. 

4. a  De  Egea  de  los  Caballeros  (Zaragoza)  á Zuera, 
Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 

acompañando  ei  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  19  de  Julio  de  1886.=:Cri&- 
tino  Marios,  Presidente.=Diego  Arias  de  Miranda, 
Diputado  Secretario.^Manuel  Ibarra,  Diputado  Se- 
cretario, 


r 


APÉNDICE  TEHCRRO  AL  HÜM,  57. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  que  partiendo  de  Plasenáa  enlace  en  Oropesa  con  el  ferro -carril 

del  Tajo. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  declara  incluida  en  el  plan  ge- 
im-al  de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden 


que,  partiendo  de  Blaseneia  y pasando  por  Cuacos,  Ja- 
randina y Yíllanueva  de  la  Y era,  enlace  en  Oropesa 
con  el  ferro- carril  del  Tajo, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  ai  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  arfc,  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Julio  de  í886,=Cris- 
tino  Hartos,  Presidente,— Diego  Arias  de  Miranda, 
Diputado  Seeretarío,=MáÉfuel  Ibarra,  Diputado  Se- 
cretario, 


r ; f - 


- ' "V  -j 

- ' • '• 


- 


O-í  m. 


-.»•  ...  , 

■ 


■<:  , 


»• 

■ 


v.  ‘ J 


. 

* 


••  --  1 'J,  ¡ ‘ ^ ' i 

..I  ■ ! L:  ' SI  ..[  * :•  , -'i;.!  T.  ¡ 

' 


V 


á.m  - . i 


Vf  • 


* 


Ü - 

.y 


: -c 


.f 


- : 

■■  >r-m 

...  : ■'•  I .1 

- 


APÉNDICE  CUAETO  AL  NÚM.  57. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  continuación  de  la  de  Villoldo  á Ballanás  ij  la  variación  de  un 
trozo  de  la  de  San  Isidro  de  Dueñas  á Búrgos. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  uu  individuo  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PffOYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único,  Se  declaran  incluidas  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  las  de  tercer  órden 
siguiente: 


l,a  Desde  Bal  tanas  al  punto  más  conveniente  de 
la  carretera  de  Gamón  á Lerma,  pasando  por  Anti- 
güedad y Espinosa  de  Gerrato,  provincia  de  Falencia, 
Desde  Torquemada  á Cordomlla  la  Real, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  19  de  Julio  de  1886,=Gns- 
tino  Marios,  Presidente,=Diego  Arias  de  Miranda, 
Diputado  Secretario, —Manuel  Ibarra,  Diputado  Se- 
cretario, 


APENDICE  QUINTO  AL  NÚM.  67. 


MABIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÜBT 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de 


carreteras  la  de  Casas  del 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados*  tomando  en  consí” 
de  ración  lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno*  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  único.  Se  declara  incluida  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do de  la  de  Casas  del  Campillo  á Valencia,  junto  á la 
venta  que  hay  contigua  á la  estación  de  los  ferro- 
carriles de  Al  mansa  á Valencia  y Tarragona  en  Mo- 


Campillo  á la  de  Alcoy. 

gente,  pase  por  dentro  de  esta  población  y por  las 
partidas  de  las  Alcuzas  y los  Corrales  de  Ruiz,  del 
término  municipal  de  M ogente,  por  los  Alhorines  de 
Onteniente  y Bañeras,  viniendo  á empalmar  con  la 
carretera  que  conduce  á Alcoy. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art  9,*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Julio  de  188 6.= Gris- 
tino  Martos,  Presideute.=I)iego  Arias  de  Miranda, 
Diputado  Secret.ario.=Manuel  Ibarra,  Diputado  Se- 
cretarlo. 
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AEÉSÍDICE  SEXTO  AL  SFÚM.  67. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  declarando  de  servicio  general  dos 
líneas  férreas  que  partiendo  de  Sangüesa,  en  la  del  puerto  de  Pasages  A Jaca, 
se  dirijan  respectivamente  á Soria  y Esleí  la. 


AL  SENADO. 

II  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  L°  Se  declaran  de  servicio  general  dos 
líneas  que  partiendo  de  Sangüesa,  en  la  del  puerto  de 
Pasa g es.  á J ac a , se  di  rij a n re spe c t i vamen te,  la  pri refe- 
ra á Soria  y la  segunda  á Esteila, 

Art.  2.°  Queda  el  Gobierno  autorizado  para  otor- 
gar en  publica  subasta  la  concesión  de  estas  líneas, 
en  unión  con  la  del  puerto  de  Pasages  á Jaca,  de  la 
cual,  para  todos  los  efectos,  se  considerarán  formando 
parte,  La  subasta  se  anunciará  para  la  totalidad  de 
las  líneas,  y la  adjudicación  podrá  ser  total  ó por  par- 
tes, con  arreglo  á la  legislación  vigente,  prévia  la 
aprobación  de  los  proyectos  y petición,  con  el  corres- 
pondiente depósito  de  cualquier  particular  ó compa- 
ñía que  solicite  la  adjudicación.  En  todo  caso  será 
preferida  la  proposición  que  abarque  la  totalidad  de 
las  líneas. 


Art.  3.*  Este  ferro-carril  percibirá  una  subven- 
ción igual  á la  cuarta  parte  de  su  presupuesto  total, 
y la  exención  de  derechos  de  aduanas  para  el  mate- 
rial que  se  emplee  en  la  Construcción  y en  los  diez 
primeros  años  de  la  explotación,  en  la  cantidad  pré- 
viamente  acordada  por  el  Gobierno,  y en  la  forma 
prescrita  por  las  leyes  y reglamentos  vigentes. 

Art.  4.°  Las  Corporaciones  provinciales  y muñí- 
c i pales  á quienes  interese  la  construcción  de  esta  lí- 
nea, podrán  conceder  al  concesionario  todas  aquellas 
subvenciones  directas  ó indirectas  que  consideren 
convenientes. 

Art.  5.ñ  El  Gobierno  ñjará  los  plazos  total  ó par- 
ciales para  la  ejecución  de  las  líneas  ó de  cada  una 
de  ellas,  y las  demás  condiciones,  de  acuerdo  con  la 
ley  y disposiciones  vigentes. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Julio  de  tSSG.^Crís- 
tino  Hartos,  Presidente.  =^I)iego  Arias  da  Miranda, 
Diputado  Secretario,  ^Manuel  Ibarra,  Diputado  Se- 
«otario. 


APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÜM.  5 7. 

MARIO 


DE  LAS 

SESIONES  1E  CAITES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proxjecto  de  ley,  aprobado  definitiva  mente,  declarando  de  servicio  general  el  ferro- 
carril que  partiendo  de  Sangüesa,  en  el  del  puerto  de  Pasages  á Jaca,  vaya  á 
empalmar  en  Zaragoza  con  el  de  este  punto  á Escalron . 


AL  SEÑALO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1/  Se  declarará  de  servicio  general  el 
ferro-carril  que,  partiendo  de  Sangüesa  en  el  del 
puerto  de  Pasages  á Jaca,  vaya  á empalmar  en  Zara- 
goza  con  el  de  este  punto  á Escatron. 

Art.  2/  Queda  el  Gobierno  autorizado  para  otor- 
gar en  pública  subasta  la  concesión  de  esta  línea,  en 
unión  con  la  del  puerto  de  Pasages  á Jaca,  de  la  cual, 
para  todos  los  efectos,  se  considerará  formando  parte. 
La  subasta  se  anunciará  para  la  totalidad  de  las  lí- 
neas, y la  adjudicación  podrá  ser  total  ó por  partes, 
con  arreglo  á la  legislación  vigente,  prévia  la  apro- 
bación de  los  proyectos  y petición,  con  ei  correspon- 
diente depósito,  de  cualquier  particular  ó compañía 
que  solicite  la  adjudicación.  En  todo  caso  será  prefe- 
rida la  proposición  que  abarque  la  totalidad  de  las 
líneas. 


ÁrL  3.°  Este  ferro-carril  percibirá  una  subven- 
ción igual  á la  cuarta  parte  de  su  presupuesto  total, 
y la  exención  de  derechos  de  aduanas  para  el  mate- 
rial que  se  emplee  en  la  construcción  y en  los  diez 
primeros  años  de  la  explotación,  en  la  cantidad  pré- 
víamente  acordada  por  el  Gobierno,  y en  la  forma 
prescrita  por  las  leyes  y reglamentos  vigentes. 

Art.  4.*  Las  Corporaciones  provinciales  y muni- 
cipales á quienes  interese  la  construcción  de  esta  li- 
nea, podrán  conceder  al  concesionario  todas  aquellas 
subvenciones  directas  ó indirectas  que  considerea 
convenientes. 

ArL  5.°  El  Gobierno  fijará  los  plazos  total  ó par- 
ciales para  la  ejecución  de  las  líneas  ó de  cada  una  de 
ellas,  y las  demás  condiciones,  de  acuerdo  con  la  ley 
y disposiciones  vigentes. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Julio  de  i886.=Crís~ 
tino  Marios,  Presiden  te.=Diego  Arias  de  Miranda,  Di- 
putado Secretario.  =Manuel  Ibarra,  Diputado  Secre- 
tario. 


APENDICE  OCTAVO  AL  NTJM,  57, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES 


GOBT 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente , segregando  el  coto  denominado  de 
Sanlarena,  correspondiente  al  municipio  de  Guernica  y Limo,  para  agregarlo  al  de 

Buslúria. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados*  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  1,°  El  coto  redondo  conocido  con  el  nom- 
bre de  Santarena,  que  hoy  corresponde  al  Municipio 
de  Guernica  y Luno,  en  Vizcaya,  pasará  á formar 
parte  del  término  municipal  de  B astucia, 

Art.  2.°  El  Ayuntamiento  de  Bnstúria  subrogará 
al  de  Guernica  y Limo  en  la  Obligación  contraída  por 


éste  con  el  propietario  del  terreno  que  se  segrega, 
reintegrándole,  por  consiguiente*  la  suma  en  que  ca  - 
pitalizó por  encabezamiento  algunos  impuestos  mu- 
nicipales* 

Art,  3,°  Por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  m 
dictarán  las  órdenes  oportunas  para  el  pronto  cum- 
plimiento de  esta  ley, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado* 
acompañando  el  expediente,  conforme  á Lo  prescrito 
en  el  art.  9*°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  19  de  Julio  de  1886,=Crís- 
tino  Hartos,  Bre^íden te.— Diego  Arias  de  Miranda, 
Diputado  Secretar io*=Manuel  I barra.  Diputado  Se- 
cretario, 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


ProyMo  de  ley,  aprobado  'definitivamente,  sesgando  parle  de  los  términos  muni- 
cipales de  SerradiUa  y Logrosan  (Cáceres),  para  agregarlos  á los  municipios  de 

Torrejon  el  Rubio  y N aval  villar  de  Pela. 

g rosan,  y se  agregará  al  de  Navalvillar  de  Pela,  todo 
el  término  de  la  colonia  del  Rincón. 

Art,  2,°  El  Gobierno  dictará  las  disposiciones  ne- 
cesarias para  el  completo  y puntual  cumplimiento  de 
lo  que  se  dispone  en  el  artículo  anterior. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  §.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  19  de  Julio  de  1886.=Cris- 
tino  Mar  tos,  Presidente. =Diego  Arias  de  Miranda, 
Diputado  Secretario.— Manuel  Marra,  Diputado  Se- 
cretario. 


AL  SENADO, 


El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aproba- 


do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1/  La  parte  del  término  municipal  de 
Serradilla  (Cáceres),  situada  en  la  orilla  izquierda  del 
Tajo,  queda  segregada  de  dicho  término  y agregada 
al  de  Torrejon  el  Rubio, 

De  igual  modo  se  segregará  del  municipio  de  Lo- 


APENDICE  DÉCIMO  Ala  NÚM.  57. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  sobre  cesión  por  el  Estado  de  la  cárcel 
actual  de  Barcelona  á la  Junta  creada  por  virtud  del  Real  decrelo  de  28  de 
Abril  de  1881,  á fin  de  que  se  destinen  los  producios  de  su  enajenación  á la 
construcción  de  una  nueva  cárcel  y prisión  correccional 

AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  variosindivíduos  de  su  seno,  lia  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l.°  El  Estado  cede  el  edificio  y terrenos 
de  la  cárcel  actual  de  Barcelona  á la  Junta  creada 
por  virtud  del  Real  decreto  de  28  de  Abril  de  Í8S1,  á 
ñu  de  que  procediendo  en  su. día  á la  enajenación  en 
pública  subasta  de  dicha  finca,  destine  su  producto 
á la  construcción  de  tina  nueva  cárcel  y prisión  co- 
rreccional. 

Art.  2*°  Las  obras  de  edificación  comenzarán  du- 
rante los  seis  meses  siguientes  á la  promulgación  de 
esta  ley,  y terminarán  en  el  período  de  cuatro  años, 
á cuyo  efecto  la  expresada  Junta  deberá  remitir  á la 
Dirección  general  de  establecimientos  penales  el  co- 
rrespondiente proyecto  y presupuesto  de  la  obra  para 
su  aprobación. 

Art  3.°  El  Ayuntamiento  y la  Diputación  pro- 


vincial de  Barcelona  contribuirán  al  pago  de  las  obras 
de  la  nueva  cárcel  y prisión  por  iguales  partes  basta 
completar  el  total  importe  de  su  coste,  deducida  la 
cantidad  que  se  calcule  á que  podrá  ascender  en  su 
dia  la  venta  del  edificio  y terrenos  de  la  cárcel  actual. 

Al  efecto  deberán  consignar  en  sus  respectivos 
presupuestos  durante  cuatro  anos  consecutivos  las 
cantidades  que  después  de  aprobado  el  proyecto  de  ia 
obra  se  les  fije  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación, 
cuya  sumas  se  entregarán  á la  Junta  de  construc- 
ción de  la  cárcel  y prisión. 

Art,  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  art.  i/J, 
el  edificio  que  hoy  ocupa  la  cárcel  continuará  desti- 
nado á este  uso  hasta  que  se  baile  terminada,  recibi- 
da é inaugurada  la  nueva  cárcel  y prisión, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  19  de  Julio  de  1 SS6.=GríS“ 
tino  Mar  tos,  Presídente,=Diego  Arias  de  Miranda, 
Diputado  Secretario. ^Manuel  Ibarra,  Diputado  Se- 
cretario. 
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APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  NÚM.  57. 


DIARIO 


DE  LAS 


E CORTEE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Castel  al  dictdmen  déla  Comisión -sobre  el  proyecto  de  ley  auto- 
rizando al  Gobierno  para  prorrogar  los  tratados  de  comercio  vigentes  y para 
conceder  á Inglaterra  el  trato  de  Nación  más  favorecida. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  que  el  ar- 
tículo t*  del  proyecto  de  ley  concediendo  á Ingla- 
terra el  trato  de  la  Nación  más  favorecida  se  redacte 
m esta  forma: 

<cArt  2.a  Se  autoriza  al  Gobierno  para  conceder  á 
Inglaterra  el  trato  de  la  Nación  más  favorecida,  con 
arreglo  á las  cláusulas  y condiciones  estipuladas  en 
ü convenio  de  2§  de  Abril,  imponiendo  su  derecho 


transitorio  del  50  por  100  sobre  los  actuales  arance- 
les á los  arroces  extranjeros,  y reservándose  la  facul- 
tad de  imponer  igualmente  derechos  transitorios  á 
los  demás  productos  agrícolas,  siempre  que  á*su  jui- 
cio convenga.» 

Palacio  del  Congreso  16  de  Julio  de  18S6.=Cár~ 
los  Cas teh= Faustino  Rodríguez  San  Pedro.=Ale- 
jandro  Pidal  y Mon.=El  Vizconde  de  Bétera.— Mar- 
qués de  Aguilas —Francisco  Bergamin,  =Francisco 
Sil  vela. 
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APÉIÍDICE  DUODÉCIMO  AL  IÚM.  57. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Los  Áreos,  creando  un  nuevo  Juzgado  de  instrucción 
y de  primera  instancia  de  entrada  en  Sangüesa  (NavarraJ. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la 
siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  El  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
sio  aumentar  los  créditos  que  le  están  concedidos  en 
el  presupuesto  vigente,  creará  un  nuevo  Juzgado  de 
instrucción  y de  primera  instancia,  de  entrada,  cuya 
capitalidad  se  establecerá  en  la  ciudad  de  Sangüesa, 
provincia  de  Navarra. 

Aid.  2.*  Dicho  Juzgado  comprenderá  los  pueblos 
siguientes:  Sangüesa,  Petüla  de  Aragón,  Javier,  Sesa, 
Liádena,  Ai  bar,  Gaséela,  Gailipienzo,  Sada,  Leache, 


Ezprogui,  Eslava,  Larga,  Lombier,  Romanzado,  Ibar- 
goiti,  Castillo  Nuevo,  Rurgui,  Garde,  Yidangoz,  Ron- 
cal, Urzainqui,  Isaba  y Uztarroz,  que  quedarán  se- 
gregados del  de  Aoiz,  al  cual  pertenecen  en  la  actua- 
lidad. 

Art.  3.ü  En  la  misma  ciudad  de  Sangüesa  se  esta- 
blecerá un  Registro  de  la  propiedad,  al  que  se  le  asig- 
nará la  misma  extensión  territorial  del  Juzgado  de  su 
nombre. 

Art.  4,°  La  reforma  á que  se  refieren  ios  artícu- 
los anteriores,  deberá  tener  completo  cumplimiento 
dentro  del  plazo  de  un  mes,  á contar  de  la  fecha  de  la 
publicación  de  esta  ley  en  la  Gaceta  oficial  de  Madrid. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Julio  de  lij8'6.=*ía- 
vier  Los  Arcos. 


APÉNDICE  DECIMOTERCERO  AL  NÜM.  67. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Rodrigañez  ( D . Tirso),  disponiendo  que  el  pueblo  de 
Aguilar  en  el  distrito  electoral  de  Arnedo,  forme  una  sola  sección  en  las  eleccio- 
nes de  Diputados  á Corles. 

AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  someter  á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  único.  El  pueblo  de  Aguilar,  en  el  distrito  electoral  de  Arnedo,  formará  una  sola  sección  en 
las  elecciones  para  elegir  Diputados  á Córtes, 

Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  de  i886.™Tirso  Rodríganos 
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DE  LAS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Ramoneda,  autorizando  la  construcción  de  un  ferro- 
carril económico  de  Marlorell  á Barcelona. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  Lü  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S,  M,  para 
otorgará  D.  Leoncio  Sanmartín  la  concesión  de  un 
forro-carril  económico  que  partiendo  de  Mavtorell  y 
pasando  por  los  pueblos  de  San  Andrés  de  la  Barca, 
Pallejá,  Molino  de  Rey,  San  Felíú  de  Llobregat,  San 
Juan  Despi,  Cornellá,  Jiospitalet,  La  Bondeta  y Saos, 
termine  en  Barcelona  en  el  extremo  de  la  calle  del 
Paralelo  ó Marqués  del  Duero,  junto  al  puerto  de  di- 
cha ciudad,  con  dos  ramales,  uno  que  partiendo  del 
sitio  llamado  La  Cruz  Cubierta  y siguiendo  la  calle  de 
Córtes  en  toda  su  extensión,  termine  en  la  gran  plaza 
contra!  proyectada  en  el  término  de  San  Martin  de 
Provensals,  y otro  que  arrancando  del  extremo  de  la 
línea  principal,  siga  á lo  largo  del  puerto  de  Barce- 
lona, paseo  de  la  Aduana,  plaza  del  Comercio,  calle 
del  Comercio  y salón  del  paseo  de  San  Juan,  y termi- 
ne en  el  punto  en  que  éste  es  cruzado  por  el  tranvía 
(le  Barcelona  á San  Andrés  de  Palomar, 

Art*  La  construcción  de  este  ferro-carril  de- 


berá sujetarse  al  proyecto  y planos  autorizados  por 
D.  Manuel  Ferrant  y Estove,  con  las  modificaciones 
que  el  Gobierno  de  S.  M.  estime  convenientes, 

Art.  3.°  Se  considera  este  ferro-carril  económico 
como  obra  de  utilidad  publica,  y por  lo  tanto,  con  de- 
recho á la  expropiación  forzosa. 

Art.  4,u  Del  mismo  modo  disfrutará  de  las  ven- 
tajas que  concede  á esta  clase  de  ferro -carriles  el  ar- 
tículo 34  de  la  ley  de  presupuestos  de  1877,  para  la 
introducción  del  material  fijo  y móvil  que  baya  de 
importarse  para  su  construcción  y explotación. 

Art.  5.°  A los  dos  meses  de  otorgada  la  conce- 
sion  y comunicada  la  aprobación  de  los  estudios,  de- 
berá el  concesionario  aumentar  hasta  el  3 por  i 00 
del  presupuesto  de  las  obras,  la  fianza  del  1 por  100 
que  oportunamente  depositó  D.  Francisco  Fernandez 
de  la  Vega. 

Art.  6.°  Las  obras  de  este  ferro-carril  comenza- 
rán dentro  del  plazo  de  seis  meses  y estarán  termi- 
nadas á.los  cuatro  años,  á contar  desde  la  fecha  de 
esta  concesión. 

Palacio  del  Congreso  i 7 de  Julio  de  1886.=Jüsó 
Ramoneda.=Juan  Maluquer  ViladoL=i  Víctor  Bala* 
guer,=Ramon  Cepeda* 
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APÉNDICE  DECIMOQUINTO  AL  NÚM.  57. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Los  Arcos,  declarando  de  servicio  general  los  tres 
ramales  de  ferro-carriles  de  Careaslillo  á Riela,  Sangüesa  á Riela , y Brihuega 

á Soria. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  consideración  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1 Se  declararán  de  servicio  general  los 
tres  ramales  de  ferro-carriles  siguientes: 

L°  El  que  partiendo  de  Garcastilio,  en  la  línea 
de  Sangüesa  á Soria,  se  dirija  á Riela,  en  la  de  Ma- 
drid á Zaragoza, 

2,°  El  que  partiendo  de  Egea,  en  la  de  Sangüe- 
sa á Zaragoza,  se  dirija  por  Gallur  á Riela* 

Y 3.°  El  que  partiendo  de  Brihuega,  en  la  directa 
de  Madrid  á Zaragoza  y Barcelona,  se  dirija  á Soria, 
Art  Queda  el  Gobierno  autorizado  para  otor- 
gar en  pública  subasta  la  concesión  de  estas  líneas, 
¿a  subasta  se  anunciará  para  la  totalidad  de  las  lí- 
neas, y la  adjudicación  podrá  ser  total  ó parcial,  con 
arreglo  á la  legislación  vigente,  previa  la  aprobación 
de  los  proyectos  y petición,  con  el  correspondiente 


* 

depósito,  de  cualquier  particular  ó compañía  que  so- 
licite la  adjudicación, 

Arfc.  3.°  Estos  ferro-carriles  percibirán  una  sub- 
vención igual  a la  cuarta  parte  de  su  presupuesto  y 
la  exención  de  derechos  de  aduanas  para  el  material 
que  se  emplee  en  la  construcción  y en  los  diez  pri- 
meros años  de  la  explotación,  en  la  cantidad  prévía- 
mente  acordada  por  el  Gobierno,  y en  la  forma  pres- 
crita por  las  leyes  y reglamentos  vigentes, 

Art.  4,°  Las  Corporaciones  provinciales  y muni- 
cipales, á quienes  interese  la  construcción  de  estas 
líneas  podrán  otorgar  al  concesionario  todas  aquellas 
subvenciones  directas  ó indirectas  que  consideren 
convenientes. 

Art,  5,°  El  Gobierno  fijará  los  plazos  total  ó par- 
ciales para  la  ejecución  de  las  líneas,  ó de  cada  una 
de  ellas,  y las  demás  condiciones , de  acuerdo  con  la 
ley  y disposiciones  vigentes* 

Palacio  del  Congreso  19  tie  Julio  de  1886.=  Ja- 
vier Los  Arcos. 
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APÉNDICE  DECIMOSEXTO  AL  HÚK.  57. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Marqués  de  Castroserna,  incluyendo  en  el  plan  de 
mrreleras  una  que,  partiendo  del  puente  del  Cardenal  sobre  el  rio  Tajo  en  la  de 
Trujillo  á Plasencia,  termine  en  la  de  Toledo  en  Puente  del  Arzobispo  sobre  el  Tajo . 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  único*  Se  incluirá  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  la 


provincia  de  Cáceres  en  el  puente  del  Cardenal  sobre 
el  rio  Tajo,  en  la  carretera  de  Trujillo  á Plasencia,  y 
tocando  en  la  estación  que  en  Navalmoral  de  la  Mata 
tiene  el  ferro-carril  de  Madrid  á Cáceres  y Portugal, 
termine  en  la  de  Toledo  en  el  puente  del  Arzobispo 
sobre  el  Tajo- 

Palacio  del  Congreso  15  de  Julio  de  1886.=  El 
Marqués  de  Gastroserna.=EI  Marqués  ie  la  Mina. 
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APÉNDICE  DÉCIMOSÉTIMO  AI.  NÚ3VT.  67. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Manteca,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  Casinos  á Aras  de  Alpuenle  en  la  general  de  Valencia  á Ademuz. 


AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  del  mismo  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEp 
Artículo  único.  Se  autoriza  la  construcción  de 


una  carretera  que*  partiendo  del  pueblo  de  Casinos  y 
pasando  por  Alcublas,  Audilla,  La  Yesa  y Aldeas  de 
Alpuente,  se  reúna  en  Aras  de  Alpuente  á )a  general 
de  Valencia  á Ademuz, 

Palacio  del  Congreso  16  de  Julio  de  1886.=José 
Manteca. 


APÉNDICE  DÉCIMOOCTAVO  AI  NÜM  57. 


DIARIO 


DE  LAS 


SIOHES  DE  CORTES 


COMKBSO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Manteca,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 

una  de  Requena  á Losa  del  Obispo. 


AL;' CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY* 

Artículo  único.  Se  autoriza  la  construcción  de 


una  carretera  que  partiendo  de  Requena  y pasando 
por  diera,  Sot  de  diera,  Baños  de  Ghulilla  y Ghuli- 
lia,  termíne  en  Losa  del  Obispo,  en  donde  se  unirá  á 
la  general  de  Valencia  á Ademuz. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Julio  de  1886*=Jos4 
Manteca. 
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APÉNDICE  DECIMONOVENO  AL  NÜM.  67. 


DE  LAS 

¿¡sajía  rafea  am Sfrk  85Ü  E®a55Sfl  fgígagk  ^im&t  jdbfc  s ksbessh  ««»■» 

ESIONES  DE  CORTE 


C0NGK1S0  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Alvarez  Copra,  incluyen  do  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  Barbastró  á Naval  y otra  que  partiendo  de  la  carretera  de 

Bollaría  á Siétamo,  termine  en  Barbastró. 


AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  declaran  comprendidas  entre 
las  de  tercer  órden  del  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  las  siguientes: 


1.a  Una  con  la  denominación  de  Barbastró  á Na- 
val por  Balas  Altas  y Borjas. 

2.1 1 Otra  que,  enlazando  con  la  carretera  de  Bol  ta- 
ña á Siétamo,  termine  en  Barbastró,  pasando  precisa- 
mente por  los  pueblos  de  Bierge,  Albernela,  Adahues- 
ca,  Huerta  de  Yero,  Poyán  y Castillaguelo. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Julio  de  18S6.=Lo~ 
renzo  Alvarez  y Gapra, 


APÉNDICE  VIGÉSIMO  AL  NÚM.  67. 


DIABIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  GOBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Gallego  Diaz,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  que  partiendo  de  la  estación  de  Baena  en  el  ferro-carril  de  Córdoba  á 

Manzanares , termine  en  Albanchez. 

ñera!  de  carreteras  del  Estado  una  de  primer  órden, 
en  la  provincia  de  Jaén,  que  partiendo  de  la  estación 
de  Baeza  en  el  ferro-carril  de  Córdoba  á Manzanares, 
y pasando  por  Ganena,  Rus,  Ubeda  y el  puente  de  Ma- 
zuecos,  termine  en  Albanchez. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Julio  de  18S6.=José 
Gallego  Diaz. 


AL  CONGRESO, 

Ei  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter & la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único-  Se  declara  incluida  en  el  plan  ge- 
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APÉNDICE  VIG-ÉSIMOPRIMERO  AL  IÍÜM.  57. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Montüla,  disponiendo  que  el  ferro-carril  de  Puente 
Genil  á Linares,  que  disfrutaba  subvención  de  los  auxilios  reintegrables  conver- 
tidos en  subvención  ordinaria,  reciba  la  de  48.000  pesetas  por  kilómetro  en  los 
trayectos  de  Linares  á Menjibar  y de  Marios  á Puente-Genil. 


AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  1A  EL  ferro-carril  de  Puente-Genil  á Li- 
nares j que  disfrutaba  de  los  auxilios  reintegrables 
otorgados  por  su  ley  de  concesión*  convertidos  en  sub- 
vención ordinaria  por  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876, 
recibirá  la  subvención  de  48,000  pesetas  por  kiló- 
metro que  por  esta  conversión  le  corresponde  sola- 
mente desde  Linares  á Mengíbar,  y desde  Hartos  á 
Puente-Genil,  cuyo  importe  le  será  pagado  á meta- 
lico  en  cuatro  anualidades  consecutivas  é iguales,  en 
la  forma  fijada  por  la  legislación  vigente,  y seguirá 
disfrutando  la  exención  de  derechos  que  tiene  otor- 
gada, 

Arlu  2,°  En  atención  al  retraso  que  ha  experimen- 
tado esa  línea  en  el  pago  de  las  subvenciones*  se  pro- 
rroga por  cuatro  años  el  plazo  de  su  construcción.  Si 
en  cada  uno  de  los  años  de  la  prórroga  no  justifica- 
ran los  concesionarios  haber  ejecutado  una  cuarta 
parte  de  las  obras,  se  declarará  por  el  Gobierno  cadu- 
cada la  concesión,  como  si  hubiese  trascurrido  todo 
el  plazo  de  la  prórroga. 


Árt,  3.”  El  Gobierno  sacará  á subasta  por  segunda 
vez  el  ferro-carril  de  Mengíbar  á Granada,  ó sea  hasta 
Pinos  Puente*  con  sujeción  á las  disposiciones  de  4 de 
Agosto  de  1882, 

En  el  caso  en  que  esta  segunda  subasta  resulte 
también  desierta,  el  Ministerio  de  Fomento  queda  au- 
torizado para  otorgar  directamente  á la  Compañía  de 
los  ferro-carriles  andaluces,  y ésta  obligada  á la  cons- 
trucción de  la  expresada  línea  de  Mengíbar  á Pinos 
Puente,  bajo  las  bases  de  la  misma  ley  de  4 de  Agosto 
de  1882,  aplicando  la  subvención  kilométrica  de 
60.000  pesetas  desde  Mengíbar  á Pinos  Puente,  in- 
cluso el  trayecto  común, 

ArL  4.°  Se  autoriza  también  al  Ministerio  de  Fo- 
mento para  introducir  en  el  trazado  que  es  común  á 
ambas  líneas  las  modificaciones  que  estime  necesa- 
rias con  el  fin  de  que  quede  modificado  el  trayecto 
hasta  Mar  tos  ó el  punto  de  su  inmediación  que  sea 
más  conveniente, 

Art.  5.°  La  construcción  de  las  dos  lineas  de  Men- 
gfbar  á Granada,  ósea  hasta  Pinos  Puente,  ó de  Puente- 
Genil  á Linares,  será  simuLtánea  en  el  caso  en  que  la 
Compañía  de  los  ferro-carriles  andaluces  llegue  á ser 
la  concesionaria  y constructora  de  ambas. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Julio  de  188G,=Juan 
Mon  tilla. 


APÉNDICE  VIG-ÉSIMOSEGUNDO  AL  ETÚM.  57. 


DE  LAS 


SESIONES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  acordando  la  manera  de  satisfacer 
el  crédito  que  tiene  reconocido  la  ciudad  de  Vitoria . 


AL  CONGRESO. 

La  ciudad  de  Vitoria*  con  su  valor  y sus  sacrifi- 
cio! contribuyó  priñcipáli®nte,,como  es  sabido,  du- 
rante la  última  guerra  civil  al  sostenimiento  y al 
triunfo  de  la  libertad.  Para  cumplir  este  gran  deber 
y para  servir  de  base  y centro  á los  ejércitos  de  ope- 
raciones, hubo  de  ponerse  en  seguro  estado  de  defen- 
sa á costa  de  los  intereses  de  su  Municipio,  apelando, 
en  momentos  muy  críticos  para  la  Nación  entera,  á 
buscar  y utilizar  toda  ciase  de  recursos.  Este  patrió- 
tico servicio,  hecho  en  obsequio  á las  instituciones, 
al  ejército  y á la  paz*  produjo  considerables  gastos, 
que  la  ciudad  adelantó  y satisfizo,  constituyéndose 
con  ellos  un  crédito  que  fué  aceptado  y aprobado  por 
el  Gobierno  en  virtud  de  uu  Real  decreto  “Sentencia 
de  5 de  Marzo  de  1885,  por  el  que  se  reconoció  al 
Ayuntamiento  vítoriano  el  derecho  de  ser  reintegrado 
en  la  cantidad  de  225,605  pesetas  y 42  céntimos,  su- 
ma al  fin  bastante  menor  de  las  que  en  las  obras  de 
fortificación  se  invirtieron. 

No  fué  este  solo,  entre  otros,  e!  servicio  impor- 
tante que  la  ciudad  prestó  con  ese  mismo  objeto. 
Todo  el  arbolado  de  sus  alrededores  fué  derribado  y 
utilizado,  de  orden  superior  y con  intervención  del 
cuerpo  de  ingenieros,  para  las  obras  urgentes  de  de- 
fensa, viéndose  aquel  pueblo  privado  de  uno  de  sus 
principales  elementos  de  riqueza. 

Pues  bien;  ni  en  los  presupuestos  de  1885  á 1886, 
ni  en  los  presentados  para  el  año  corriente,  se  ha 
consignado  partida  alguna  para  el  pago  de  deuda 
tan  sagrada  y en  tan  difíciles  y angustiosos  momen- 
tos contraída;  y mientras  tanto,  el  Ayuntamiento  de 
Vitoria  se  ve  sin  elementos  para  atender  á las  más 
perentorias  necesidades;  sufre  apremios  y disgustos 
constantes,  porque  le  es  dificilísimo  pagar  sus  aten- 


I clones  al  Gobierno,  que  es  su  deudor,  y contempla 
cómo  se  hace  más  precaria  de  día  en  dia  la  vida  de 
aquella  población,  antes  tan  desahogada  y florecien- 
te, como  todas  las  de  las  Provincias  cuando  á sí  pro- 
pias se  administraban  con  arreglo  á sus  seculares, 
sábias  y malogradas  leyes. 

El  Municipio  vítoriano  necesita  recursos;  ios  tie- 
ne acreditados,  reconocidos  y mandados  pagar  por 
la  citada  Real  orden-sentencia;  pero  en  vista  de  que 
ante  los  compromisos  de  la  Hacienda  pública  no  lo- 
gra que  se  consignen  sus  créditos  en  el  presupuesto, 
aceptarla  el  pago  por  hoy  en  otra  forma  más  fácil  y 
de  seguro  más  admisible  también  para  el  Gobierno 
en  estas  circunstancias. 

Fundándose  en  estas  legítimas  y justas  conside- 
raciones, el  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Los  créditos  reconocidos  á la  ciudad 
de  Vitoria  por  el  Real  decreto-sentencia  de  5 de  Mar- 
zo de  1885,  importantes  225.605  pesetas  40  céntimos, 
en  concepto  de  indemnización  por  las  fortificaciones 
que  construyó  durante  la  última  guerra  civil,  se 
abonarán  al  Ayuntamiento  de  aquella  capital  en  pa- 
pel del  Estado  del  4 por  100  interior,  al  tipo  del  60 
por  100,  en  cuanto  quede  sancionada  esta  ley. 

Art>  2.°  En  igual  forma  se  abocará,  en  cuanto 
sea  reconocido,  el  crédito  de  103.045  pesetas  y 18 
céntimos,  importe  de  ios  árboles  cortados  en  las  cer- 
canías de  la  ciudad  por  disposición  de  la  autoridad 
militar,  para  las  necesidades  de  la  guerra,  empleados 
en  las  obras  de  defensa. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Julio  de  18$l*=Ri- 
cardo  Becerro  de  Bengoa. 
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APÉNDICE  VIGÉSIMOTEBCEBO  AL  NÚM.  67. 


Proposición  de  ley,  del  Sr , Vincenli,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  Cárballino  (Orense)  á Silleda  (Pontevedra). 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
lerá  la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  declara  incluida  en  el  plan  ge- 
neral de  curre  Leras  del  Estado  la  que  partiendo  de 


Carballino , provincia  de  Orense,  y pasando  por  Juefo, 
Villa  tuxe  y la  iglesia  de  Cor  Legada,  termino  en  Si- 
lleda, provincia  de  Pontevedra,  cruzando  el  límite  de 
las  dos  provincias  entre  el  lugar  de  Cenizo  y las  Casas 
de  Espino. 

Palacio  del  Congreso  i- 9-  de  Julio  de  1886.= 
Eduardo  VincentL 


APÉNDICE  VIGÉSIMOCUASTO  AL  NÜM.  67. 


DE  LAS 


ESIOIES  BE  CG 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


dictamen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  declarando  de  utilidad 
pública  el  ferro-carril  que  para  trasporte  de  minerales  ha  proyectado  la  Sociedad 
de  explotación  de  las  minas  de  hierro  de  Dedar  desde  el  punto  denominado  Serena 

hasta  la  playa  de  Garrucha . 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
la  proposición  de  ley  declarando  de  utilidad  pública 
el  ferro- carril  que  partiendo  de  la  Serena  vaya  á unir 
las  minas  de  hierro  de  Bedar  con  la  playa  de  Garru- 
cha) lia  examinado  con  toda  atención  este  asunto;  y 
considerando  las  ventajas  que  á la  industria,  al  co- 
comercio y á la  agricultura  de  aquel  país  ha  de  pro- 
porcionar el  rápido  desarrollo  de  la  explotación  de  las 
citadas  minas,  para  el  cual  entiende  indispensable  la 
facilidad  de  las  comunicaciones,  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el 
siguiente 


PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  declara  de  utilidad  pública 
con  el  derecho  á ia  expropiación  forzosa  y aprove- 
chamiento de  los  terrenos  de  dominio  público,  el  fe- 
rro-carril que  para  el  trasporte  de  minerales  ha  pro- 
yectado la  Sociedad  de  explotación  de  las  minas  de 
hierro  de  Sedar,  desde  el  punto  denominado  Serena 
hasta  la  playa  de  Garrucha, 

Palacio  del  Congreso  19  de  Julio  de  1886,=sAgus- 
tin  de  La  Serna,  presidente. =Gil  María  Fabra.=Ma- 
nuel  IbaiTa.=  Juan  García  del  Castillo. = Eduardo 
Gullon,  secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  BACHO.  SR.  D.  CRISTINO  HARTOS. 


SESION  DEL  MARTES  20  DE  JULIO  DE  1886. 

SUMARIO.  Abrese  á las  ocho  y veinte  minutos  d©  la  mañana.=  Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la 
anterior,=ORDÉíí  del  día.:  continúa  el  debate  pendiente  sobre  el  presupuest  :>  de  Puerto-Rico. =Discurso 
del  Sr,  Marqués  de  Valdeterrazo,  de  la  Comisión. ^Rectificación es  de  los  Sres,  Lastres,  Labra  y Marqués 
de  Valdeterrazo.^ÜSTueva  rectificación  del  Br,  Labra, =Diseurso  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar, ^Recti- 
ficación del  Sr.  Labra, =A  propuesta  del  Sr,  Presidente,  se  acuerda  discutir  por  secciones  este  presu- 
puesto y aprobarle  por  capí  tuios.= Que  dan  aprobados  todos  los  de  la  primera  y segunda  sección.— Se 
lea  una  enmienda  del  Sr,  Baselga  al  capítulo  9,°  de  la  sección  tereera.=^La  Comisión  no  la  admite,= 
Discurso  del  Br.  Baselga, =Contest ación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.=Idem  del  Sr.  Alcalá  del  01mo.= 
Puesta  d votación,  queda  desechada. =Se  lee  otra  enmienda  del  Br.  Baselga,  en  forma  de  acuerdo  para 
suprimir  gratificaciones  de  mando  en  Puerto-Rico. =Se  lee  el  art,  120  del  Reglamento,  y con  arreglo  á 
este  artículo  anuncia  el  Sr,  Presidente  que  no  puede  ponerse  á discusión  esta  enmienda.=Se  aprueban 
dn  debate  los  capítulos  de  las  secciones  tercera,  enarta,  quinta  y sexta. =Se  lee  una  enmienda  del  señor 
Vizcarrondo  á la  sección  sétima. =E1  Sr,  Rodrigañez  anuncia  que  la  Comisión,  por  mayoría,  acepta  esta 
enmi  en  da.—  Puesta  4 discusión,  usó  de  la  palabra  en  contra  el  Sr.  Alcalá  del  01mo,=Le  contesta  el 
Sr.  Rodrigañez. = Rectifican  ambos  señores,  y admitida  la  enmienda  por  acuerdo  de  todos  los  individuos 
de  la  Comisión,  el  Sr.  Labra  La  da  las  gracias  con  este  motivo,=Se  lee  una  adición  del  Sr.  Lastres  á la 
misma  sección, =El  Sr.  Rodrigañez  invita  á su  autor  á que  la  retire,  por  referirse  al  mismo  asunto  que 
la  del  Sr.  Vizcar  rondo. =Insiste  en  ella  el  Sr.  Lastres,  y el  Sr,  Rodrigañez  la  admite  con  las  mismas 
salvedades  que  la  anterio r,=Leido  el  capítulo  2.°,  «Instrucción  pública,»  solicita  el  Sr.  Labra  una  ex- 
plicación sobre  la  admisión  de  las  adiciones  de  los  Sres.  Vizcarrondo  y Lastres,  á que  contesta  el  señor 
Rodrigañez,  y queda  aceptado  el  referido  capítulo  coa  dichas  adícíones,=L&ido  el  5,ü,  «Carreteras,»  se 
da  cuenta  de  una  enmienda  del  Sr,  User  a,  que  la  Comisión,  por  conducto  del  Sr.  Martin  y Bernal,  no 
admite. ^Apoyada  por  su  autor,  le  contesta  el  mencionado  individuo  de  la  Comisión,  y es  retirada  por 
el  Usera.=Se  lee  otra  del  Sr.  Vizcarrondo  al  capítulo  13,  «Auxilios  y asignaciones,»  y no  admitida  por 
la  Comisión,  la  retira  su  autor, = Abierta  discusión  sobre  la  totalidad  de  la  sección  sétima,  «Fomento,» 
usa  de  la  palabra  en  contra  el  Sr.  Fernandez  Capetülo,=Le  contesta  el  Sr.  Gullon  (D.  Eduardo),  y sin 
rúas  debate  quedan  aprobados  todos  los  capítulos  de  la  misma,  así  como  las  dos  disposiciones  adicio - 
Dales  de  que  consta,  quedando  con  esto  terminado  el  presupuesto  de  gastos.=Presupuesto  de  ingresos. = 
Se  leen  las  cíugo  secciones  que  lo  constituyen,  y sin  discusión  se  aprueban  todos  ida  capítulos  com- 
prendidos en  ellas.— Asimismo  se  lee  y aprueba  sin  debate  la  relación  de  los  servicios  del  presupuesto 
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d©  gastos  que  pudieran  exigir  ampliación  de  crédito  durante  el  ejercicio  de  1888-87,  cuya  relación  afeeta 
4 las  secciones  primera,  torcera,  cuarta,  quinta,  sexta  y sétima. =Se  procedo  á la  discusión  del  articu- 
lado de  la  iey.=Sin  debate  se  aprueban  todos  los  ar  tic  ulos.  =Fasa  el  proyecto  ala  Comisión  de  correa 
clon  de  estilo. =E1  Sr.  Presidente  declara  que  queda  aprobado  el  dictáni0n.=Pregunta  el  Sr.  Baselga 
si  esa  aprobación  es  la  definitiva,  y contesta  el  Sr.  Presidente  que,  aprobado  el  dictamen  de  la  Comisión, 
pasará  á la  de  corrección  de  estilo,  y que  oportunamente  se  anunciará  su  aprobación  definitivas^ 
suspendo  la  sesión  4 las  doce  para  continuarla  á las  dos  de  la  tarde.  ==Contimia  á las  dos  y cuarto,  bajo 
la  Presidencia  del  Sr*  Ealaguer.=:Pide  la  palabra  el  Sr.  Baselga*=Pasan  á la  Comisión  de  gracias  y 
pensiones  dos  proyectos  de  ley,  aprobados  por  el  Senado,  concediendo  pensión  á IX  José  Zorrilla  y 
trasfiriendo  á Doña  Milagros  Zurbano  la  pensión  que  disfrutaba  su  madre  Doña  Primitiva  Ruis  de  la 
Esealera.=Pasa  á las  Secciones,  para  nombramiento  de  Comisión  mixta,  el  proyecto  de  ley,  aprobado 
por  el  Senado,  decLarando  de  utilidad  pública  las  obras  para  la  construcción  do  una  galería  de  tiro  en  la 
debesa  de  Car&b anch ol* = S e lee  y queda  sobre  la  mesa  el  dictamen  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre 
construcción  de  una  eseuadra.=Jura  y toma  asiento  el  Sr*  Camps  (D*  Alberto). =Dáso  primera  lectura 
de  una  enmienda  del  Sr*  Montoro  {que  pasa  á la  Comisión)  á los  dos  párrafos  del  art.  17  del  presupuesta 
de  la  isla  de  Cuba.=El  Sr.  Rasolga  pide  nuevamente  la  palabra*=El  Sr.  Vicepresidente  oFroce  couee- 
dársela  4 su  tiempo.=Pasa  á la  Comisión  correspondiente  una  instancia  de  los  propietarios  de  tierras 
arroceras  de  Hellin  contra  el  tratado  de  comercio  con  Inglaterra.=A  la  Comisión  correspondiente  pasa 
una  exposición  de  siete  pueblos  del  Rincón  de  Ademuz,  que  presenta  ©I  Sr.  Manteca,  manifestando  su 
gratitud  por  la  celebración  del  tratado  con  Inglaterra* ,=¡ A petición  del  Sr*  Raselga  se  lee  el  art.  104  del 
Reglamento,  que  exige  la  presencia  de  70  Diputados  para  abrir  la  sesion*=La  Presidencia  manifiesta 
que  la  sesión  puede  continuar,  porque  está  abierta  desde  esta  mañana. =A  la  Comisión  correspondiente 
pasa  una  instancia,  presentada  por  el  Sr.  Sánchez  Mira,  del  Ayuntamiento  de  Sanlúear  de  Barrameda, 
favorable  al  tratado  celebrado  con-IngLaterra.=So  da  lectura  de  una  proposición  de  ley  declarando  do 
urgente  construcción  una  carretera  que,  partiendo  de  las  Calzadas  de  Tirri  y de  San  Luis  en  la  ciudad 
de  Matanzas  (Cuba),  termine  en  el  pueblo  de  Pal  millas. = Apoyada  por  el  Sr.  Oalbeton,  se  toma  en  oom 
sideración  y pasa  á las  Seccion03.=Contimía  el  orden  del  día:  dictámenes  de  la  Comisión  de  aefca.8.— 
Sin  discusión  fueron  aprobados  los  referentes  4 los  distritos  de  Alcázar  de  San  Juan  y Moren,  propo- 
mendos©  por  el  primero  la  admisión  del  Sr*  López  y Fernandez,  que  es  proclamado  Diputado,  y por  el 
segundo  declarando  la  incapacidad  del  Diputado  cl©cto*=  Continúa  la  disensión  pendiente  autorizando 
al  Gobierno  para  prorrogar  los  tratados  do  comercio  y el  convenio  con  IngLatorra.=Reanuda  su  inte- 
rrumpido discurso  el  Sr*  M'icolau*=Diseurso  del  Sr.  Aguilera  (D*  Alberto),  de  la  Comisión. ^Rectifica- 
ciones de  los  Sres*  Ricolau  y Aguilera.—Discurso  del  Sr*  Romero  Robledo  para  alusiones,— Del  señor 
Pedregal  con  el  mismo  o bjeto*= Acuerda  el  Congreso  que  so  prorrogue  la  sesion*=Terraina  su  discurso 
el  Sr,  3? ©dr ©gal. = Jura  y toma  asiento  el  Sr.  D.  Cayo  López,  anunciándose  que  ingresa  en  la  segunda 
Sección .=D iseu r s o del  Sr,  Ministro  de  Estado.^Se  suspende  esta  disco  si om=S©  procede  á aprobar 
definitivamente  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos  para  la  isla  de  Puerto -Rico  durante  el  año  econó- 
mico de  18S0-87.=Pide  el  Sr.  Raselga  ia  lectura  del  art.  137  del  Reglamento.— Se  lee.=Dicho  señor 
Diputado  reclama,  con  arreglo  4 dicho  artículo,  la  do  los  168,  176  y 180  del  mismo  Reglamento,  y la 
del  43  de  la  Gonstitueioñ.=El  Sr.  Presidente  manifiesta  que  el  art.  137  se  contrae  al  caso  en  que  haya 
discusión,  y que  ahora  solo  se  trata  de  aprobar  definitivamente  un  proyecto  de  ley*=In siete  el  señor 
Baselga  en  que,  conforme  á lo  dispuesto  en  el  art.  180  del  Reglamento,  tiene  derecho  4 pedir  que  se 
cuente  el  número  de  Sres.  Diputados  presentés.=Repite  el  Sr.  Presidente  su  observación  anterior,  y en 
sn  vista  se  solicita  por  suficiente  número  de  Sres.  Diputados  que  la  votación  sea  nominal, =Verilicada 
ésta,  queda  aprobado  definitivamente  el  referido  proyecto  por  165  votos  contra  33,  total  198,  más  de  la 
mitad  mas  uno  de  los  380  Sres.  Diputados  que  constan  admitidos. =Se  anuncia  que  pasará  al  Senado,^ 
Los  Sres*  Romero  Robledo  y Conde  de  Toreno  usan  de  la  palabra  para  explicar  su  voto, = Con  el  mismo 
objeto  la  pide  ol  Sr,  Rodríguez  San  Pedro;  pero  ad virtiéndole  el  Sr.  Presidente  que  este  es  un  debato 
irregular,  que  queda  terminado,  anuncia  que  so  reserva  explicar  su  actitud  en  esta  cuestión  con  motivo 
del  presupuesto  para  la  isla  de  Cuba*=Se  aprueban  definitivamente  varios  proyectos  de  ley*=El  señor 
Baselga  dirige  á la  Mesa  una  observación,  a la  que  contesta  el  Sr.  Presiden! e.=Se  da  cuenta,  y el  Con- 
greso queda  enterado,  da  la  constitución  de  varias  C o misiones. = Que  dan  sobre  la  mesa,  á disposición 
de  los  Sres.  Diputados,  un  certificado  de  la  Dirección  general  de  Hacienda  del  Ministerio  de  Ultramar, 
relativo  al  expediente  del  empréstito  de  Cuba,  y una  nota  de  todas  las  deudas  de  aquella  isla,=Se  leen 
y quedan  sobre  la  mesa  los  siguientes  dictámenes  de  Comisión:  ampliando  el  plazo  para  la  construc- 
ción del  ferro-carril  de  Olot  4 Gerona;  declarando  de  servicio  general  el  que  partiendo  de  Baldes  vaya 
4 penetrar  en  Francia  por  el  puerto  de  Urdaite;  reorganizando  el  cuerpo  de  geodestas;  croando  un  Re- 
gistro de  la  propiedad  en  Pola  de  Siero,  ó incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  dei  Estado  la 
de  Ojedo  á Riaño,  la  de  Escalante  4 Castillo,  la  que  partiendo  del  barrio  de  Cereceda  en  San  Miguel  do 
Aras  (Santander),  empalme  en  el  punto  más  conveniente  del  Valle  d©  Ruosga,  y la  que  partiendo  del 
trozo  construido  para  el  servicio  del  faro  del  Cabo  de  Palos,  enlace  en  ALbujon  con  la  general  de  Car- 
tagena 4 Albacete.= Anuncia  el  Sr.  Presidente  que  si  bien  con  arreglo  al  art*  95  del  Reglamento  mañana, 
por  ser  el  cumpleaños  de  S,  M.  la  Reina  Regente,  no  debía  celebrar  sesión  el  Congreso,  previniéndose 
en  el  mismo  artículo  que  puede  haberla  por  motivos  de  grave  urgencia,  va  4 consultar  á la  Cámara  si 
la  habrá  mañana*=Heclia  la  oportuna  pregunta  por  un  Sr.  Secretario,  el  Congreso  acuerda  afirmativa- 
mente*=Orden  del  día  para  mañana:  los  asuntos  pendientes  de  La  de  hoy  y los  dictámenes  que  asaban 
de  leerse,=Se  levanta  la  sesión  4 las  ocho  y diez  minutos. 
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Se  abrió  á las  ocho  y veinte  minutos  de  la  maña- 
ita,  y leída  el  Acta  de  la  anterior,  quedó  -aprobada. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sv.  PRESIDENTE:  Continúa  el  débate  del  dic- 
támen  sobre  los  presupuestos  de  Puerto-Rico  (wáp 
el  Apéndice  décimosétimo  al  Diario  núm.  54,  sesión 
del  í 5 del  actual , y Diario  núm:  57.  sesión  del  19  de 
idem.) 

El  Spí  Marqués  de  Yakle  terrazo  tiene  la  palabra, 

El  Sr.  Marqués  de  VALDETERra^O  : Señores 
Dipufatóáy  por  deber,  más  qué  por  voluntad,  voy  á 
molestar  vuestra  atención,  aunque  no  por  largo  es- 
pacio de  tiempo. 

Es  costumbre  parlamentaria,  y si  no  lo  sería  de 
cortesía,  que  el  que  tiene  la  honra,  aunque  no  por 
méritos  propios,  sino  quizá  por  la  casualidad,  de  pre- 
sidir las  Comisiones,  concluidas  las  totalidades,  diga 
cuatro  palabras,  no  contestando,  porque  gene  raimen-, 
te  lo  han  hecho  los  demás  individuos  de  la  Comisión, 
sino  como  una  especie  de  resumen,  á los  diferentes 
oradores  que  han  tomado  parte  en  el  débate.  Yo  pue- 
do ser  breve, i además,  porque  no  se  lía  consumido  uno 
délos  turnos,  y solo  han  tomado  parte  en  la  discusión 
dos  oradores,  el  Sr.  Lastres  y el  Sr.  Labra.  Pero  esto 
mismo  me  ocasiona  por  otro  lado  una  dificultad,  ó 
mejor  dicho,  varias  dificultades.  La  primera  consiste 
cu  que  yo  no  tengo  competencia  de  ningún  género  en 
estas  cuestiones  ultramarinas,  á las  que  no  he  dedi- 
cado mi  atención  ni  mis  estudios;  y la  otra  depende 
de  las  personas  con  quienes  tengo  que  contender;  de 
un  lado,  con  el  Sr.  Lastres,  abogado  distinguido  y_ 
autor  ó iniciador,  en  unión  del  Sr.  Sil  vela,  de  una  re- 
forma tan  trascendental  como  la  reforma  penitencia- 
ria en  España;  y de  otro,  con  el  Sr,  Labra,  eminente 
repúblico,  estadista  conocido  por  su  talento,  por  su 
ilustración,  por  sus  obras,  por  su  oratoria  elocuente, 
lo  cual  me  crea  una  situación  realmente  difícil  para 
contestarles,  por  lo  que  no  haré  un  discurso;  no  haré 
más  que  algunas  observaciones  á estos  señores. 

Al  Sr.  Lastres  casi  no  tendría  nada  que  decirle, 
porque  quedó  perfectamente  contestado  por  el  Sr.  Sil* 
vela,  por  cierto  con  gran  facilidad  y con  gran  opor- 
tunidad, no  desmintiendo  S.  S.  que  en  esta  familia  de 
los  Sil  velas  no  hay  ninguno  malo.  Pero  el  Sr.  Lastres 
al  principiar,  y esta  fué  una  de  las  cosas  que  más 
llamó  mi  atención,  empezaba  diciendo:  <cel  presupues- 
to de  Puerto-Rico  es  muy  grande;  sus  cifras  són  ex- 
cesivas; la  situación  de  la  pequeña  Antilla,  tal  como 
la  pone  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  precaria  y difícil 
en  estas  circunstancias,  exigía  un  presupuesto  más 
reducido,»  Y el  Sr,  Labra,  cuando  le  tocó  el  turno,  ha- 
blando de  los  gastos  de  Fomento  y de  Instrucción  pú- 
blica, que  quería  aumentar,  decía,  por  el  contrario: 
«yo  creo  que  todavía  en  esto  debía  ser  el  presupuesto 
pródigo  para  aumentar  estos  gastos.»  Luego  esto  que- 
na decir,  que  en  totalidad  no  le  parecía  al  Sr;  La- 
bra tan  excesivo  el  presupuesto  como  decía  el  se- 
ñor Lastres. 

Es  más:  reduciéndolo  á cifras,  el  Sr.  Lastres  de- 
cía: «todo  lo  que  pase  de  3 Va  millones  de  pesos  (así 
al  menos  lo  entendí  al  tomar  apuntes,  porque  no  he 
visto  aún  el  Extracto);  todo  10  que  pase  de  37a  millo- 


nes es  excesivo,  lio  debe  pasar  de  esa  suma;  y en  mu- 
chos,  muchísimos  discursos  que  el  Sr.  Labra  ha  pro- 
nunciado en  esta  Cámara  (que  he  tenido  el  buen  gusto 
de  leerlos  todos),  decía,  creo  que  en  1885,  que  eí  pre- 
supuesto de  Puerto-Rico  podia  haber  llegado  á 4 mi- 
llones, siempre  y cuando  (porque  yo  discuto  de  buena 
fe  y no  atribuyo  á nadie  lo  que  no  lia  dicho)  se  dis- 
tribuyera de  cierta  manera,  no  en  la  que  venía  y cri- 
ticaba que  se  empleasen  sus  cifras  en  la  forma  que 
indicaba;  pero,  en  fui,  decía  que  podia  llegar  á 4 mi- 
llones. 

Por  dé  pronto,  yo  que  no  he  nacido  en  Puerto- 
Rico,  ni  he  estado  nunca  allí,  y me  reconozco  incom- 
petente en  sus  cuestiones,  me  encuentro  bastante 
perplejo  enLre  dos  opiniones  tan  distintas  de  dos  per- 
sonas igualmente  instruidas  é igualmente  represen- 
tantes de  aquella  An tilla,  puesto  que  en  una  cuestión 
como  esta,  que  no  es  de  principios,  como  lo  sería  la 
de  la  autonomía  ó la  de  la  asimilación;  en  una  cues- 
tión de  números,  que  es  siempre  completamente  exac- 
ta, la  una  dice  que  le  parece  excesivo  el  presupuesto 
y la  otra  que  lo  encuentra  demasiado  pequeño. 

Decía  el  Sr.  Lastres  (y  paso  por  la  sección  de  gas- 
tos de  Gracia  y Justicia  y por  las  demás,  porque  con 
lo  dicho  por  élSr.  Silvela  quedan  perfectamente  con- 
t es  tad  oses  tos  pun  lo  s ) . o cnp  ánd  oséenlas  seccio  nes  d e 
Guerra  y Marina,  que  solamente  voy  á tocar  de  pa- 
sada, porque  no  quiero  hacer  más  consideraciones 
que  las  precisas,  que  él  partido  conservador  había 
tomado  el  acuerdo  de  no  combatir  los  gastos  que  per- 
tenezcan á Guerra  y Marina,  porque  los  cree  bien 
empleados.  Pero  resulta  que  después  de  este  acuerdo, 
las  únicas  partes  del  presupuesto  que  principalmente 
combatió  el  Sr.  Lastres,  fueron  las  relativas  á Guerra 
y Marina:  De  manera  que  ó sobraba  el  acuerdo,  ó so- 
braba la  parte  fiel  discurso  del  Sr,  Lastres  en  que 
atacaba  el  presupuesto  de  estos  ramos. 

Pero  todavía  nos  decía  más  el  Sr,  Lastres.  Como 
es  mucho  más  fácil,  y lo  será  siempre  en  todos  los  ca- 
sos, criticar  y derribar  que  construir,  decía  el  señor 
Lastres,  que  si  no  fuera  por  lo  avanzado  de  la  estación 
y por  la  situación  especial  de  la  Cámara,  hubiera  traí- 
do un  plan  completo  respecto  al  ejército,  mediante  el 
cual;  sin  disminuir  las  unidades  tácticas  y dejando 
todo  el  personal  de  ciertos  jefes,  se  hubieran  dismi- 
nuido grandemente  los  gastos. 

Yo  hubiera  agradecido  mucho,  y la  Comisión  tam- 
bién, al  Sr.  Lastres,  que  á la  vez  que  combatía  esta 
parte  del  presupuesto,  nos  hubiera  dicho,  bien  aquí,  ó 
bien  antes  en  las  reuniones  particulares  de  la  Comi- 
sión, cómo  podia  hacerse  esto,  pues  tal  vez  hubiéra- 
mos podido  aceptar  su  plan;  pero  como  es  muy  fácil 
censurar  y nó  indicar  el  remedio,  S.  S.  lia  dicho  sola- 
mente que  se  pueden  hacer  reducciones,  que  por  cier- 
to no  sé  cómo  puedan  hacerse,  sin  decir  en  qué  ni 
cómo. 

Se  fijó  también  principalmente  el  Sr.  Lastres  en 
dos  cuestiones  importantes:  la  de  la  moneda  y la  del 
Banco. 

Respecto  de  la  cuestión  monetaria,  el  Sr,  Lastres, 
fijándose  en  una  palabra  del  proyecto,  decía  que  no 
quería  moneda  especial,  porque  causaría  en  Puerto - 
Rico  gran  perturbación.  La  moneda,  como  decía  muy 
bien  el  Sr.  Lastres,  dejando  á un  lado  el  averiguar  si 
es  la  representación  de  los  valores  ó si  es  mercancía, 
ó si  tiene  de  las  dos  cosas,  es  indudable  que  obedece 
á la  ley  del  mercado,  de  la  oferta  y de  la  demanda;  de 
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siíerte,  que  este  principio  que  invocaba  S,  S.  yo  le 
ruego  que  le  tenga  presente  para  los  efectos  de  la  fa- 
bricación. 

Por  lo  que  he  leído,  vengo  en  conocimiento  que 
es  indudable  que  en  Puerto-Rico  hay  escasez  de  nu- 
merario, que  hay  una  verdadera  crisis,  teniendo  que 
tomar  el  Estado  los  duros  mejicanos  por  un  valor  que 
no  tienen  en  el  mercado,  y por  consiguiente,  que  hay 
en  esto  una  gran  pérdida;  esta  crisis  hay  que  resol- 
verla de  alguna  manera;  pero  ¿de  qué  manera?  Indu- 
dablemente acuñando  numerario;  pero  ¿cómo  va  á ser? 
¿Se  va  acuñar  de  metal  que  tenga  premio  como  el  oro? 
(Advierto  que  estoy  exponiendo  mis  opiniones  particu- 
lares sobre  este  punto,)  Pues  en  ese  caso,  obedeciendo 
á la  ley  de  la  oferta  y de  la  demanda,  el  oro  buscará 
su  premio  y desaparecerá  en  seguida.  ¿Se  puede  acu- 
nar especialmente  plata?  Pues  esto  se  opondría  al  de- 
creto-ley de  1868,  como  dijo  muy  bien  el  Sr,  Silvela. 
De  consiguiente,  esto  tampoco  podría  ser  el  remedio; 
y en  este  caso  hay  que  buscar  un  medio  por  el  cual 
la  moneda  que  vaya  allí  no  salga  de  la  Isla. 

Además,  hay  otra  cosa,  y es  que  esta  cuestión  no 
depende  solo  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  sino  tam- 
bién del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Por  consiguiente, 
con  esta  autorización,  que  S,  3.  se  prestaba  á dársela 
más  Amplia,  y la  Comisión  en  esto  está  conforme  con 
3.  S¿,  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  hará  todo  lo  que 
crea  conveniente  para  resolver  la  crisis  monetaria. 

Y respecto  al  Banco,  como  el  Sr.  Lastres  aplaudía 
las  reformas  que  habia  hecho  la  Comisión,  y como  el 
Sr,  Siivela  explicó  esto  perfectamente,  no  creo  que 
tengo  necesidad  de  decir  nada  sobre  esto,  y termino 
con  lo  dicho  mi  contestación  al  Sr,  Lastres. 

Ahora  paso  á tener  la  honra  de  contestar  al  señor 
Labra  (i?¿  S?\  Lastres  pide  la  palabra.)  Decía  al  princi- 
piar mí  discurso  que  tenía  gran  dificultad  para  con- 
testar á lo  que  había  dicho  el  Sr.  Lastres  por  la  com- 
petencia que  tiene  en  esta  materia,  de  la  cual  yo  ca- 
rezco; pero  lo  que  es  al  Sr.  Labra,  francamente  lo 
confieso,  tengo  verdadero  miedo  en  contestarle;  por- 
que el  Sr.  Labra,  además  de  su  reconocidísima  com- 
petencia en  esta  materia;  además  de  los  grandes  es- 
tudios que  ha  hecho  sobre  ella,  aprovechándose  del 
talento  que  Dios  le  ha  concedido  y teniendo  una  ora- 
toria tan  finida  y tan  correcta,  casi,  casi  cuando  se 
le  oye,  convence. 

Pero  voy  á tratar  por  lo  ménos  de  contestar  á al- 
gunas de  las  observaciones  que  S,  S.  hizo. 

Principió  el  Sr.  Labra  su  discurso  haciendo  una 
especie  como  de  protesta,  diciendo  que  estos  momen- 
tos, cuando  la  estación  está  tan  avanzada  y la  Cáma- 
ra tan  cansada,  no  eran  á propósito  para  discutir  los 
presupuestos  de  Puerto-Rico,  y por  consiguiente,  que 
S,  S.  casi  se  podía  limitar  á hacer  una  respetuosa  pro- 
testa, y no  discutir  más. 

Yo  recordaba,  como  recordarán  los  demás  Sres.  Di- 
putados (y  al  decir  esto  defiendo  al  Gobierno  y á la  Co- 
misión del  cargo  que  3*  S.  les  hacía),  que  en  diferentes 
ocasiones  en  que  el  Sr.  Labra  ha  discutido  los  presu- 
puestos de  Puerto-Rico  ha  dicho  una  cosa  parecida, 
porque  yo  he  visto  un  discurso  del  Sr.  Labra  de  Mar- 
zo de  188?  y otro  de  Julio  de  1885,  donde  afirmaba 
cosa  semejante:  «aquí,  decía,  no  se  discute  más  que 
con  cinco  Sres.  Diputados,  el  Presidente,  los  Secreta- 
rios y los  taquígrafos.»  También  decía  en  otra  oca- 
sión; «estamos  como  en  familia,  y cuando  se  está  en 
familia,  de  silla  á silla  se  pueden  exponer  las  consi- 


deraciones con  más  franqueza  y con  más  llanura;  pero 
á cierta  distancia,  teniendo  que  elevar  la  voz,  parece 
que  el  acto  tiene  ya  más  solemnidad;»  concluyendo 
por  lamentarse  de  esto.  Pues  esto,  Sres.  Diputados,  no 
demuestra  que  haya  poco  interés  por  el  estudio  de  los 
presupuestos  de  Ultramar,  tan  solo  por  ser  de  Ultra- 
mar. Lo  que  pasa  es  que  en  nuestro  país  hay  poca 
afición  á esta  clase  de  estudios,  y en  alguna  otra  épo- 
ca, y también  me  refiero  á otro  discurso  del  Sr.  La- 
bra, se  disentían  los  presupuestos  por  la  tarde,  y su 
señoría  se  lamentaba  de  que  no  llegaba  á 40  el  nú- 
mero de  Diputados  que  le  oían.  Me  parece  que  ocu- 
rrió esto  en  el  año  1870  ó en  el  de  1871. 

Este  mal  se  hace  sentir,  no  solo  cuando  se  discu- 
ten los  presupuestos  de  Ultramar,  sino  cuando  se  dis- 
cuten los  presupuestos  de  la  Península,  que  en  gene- 
ral nos  interesan  más  directamente;  porque  se  com- 
prendería que  los  Diputados  que  no  pertenecen  á las 
Antillas  y que  no  han  de  sufrir  los  impuestos  que 
para  allí  se  establecen,  no  tuvieran  interés  directo  en 
ese  debate;  pero  no  sucedería  esto  tratándose  de  im- 
puestos como  los  de  la  Península,  que  en  parte  han 
de  ser  pagados  por  esos  Diputados.  Sin  embargo,  por 
lo  general,  los  oradores  están  casi  solos,  y no  porque 
en  los  discursos  falte  la  elocuencia  en  la  oratoria.  Yo 
creo  que  si  el  Sr,  Castelar,  siendo  como  es  una  honra 
para  este  país,  viniera  á ocuparse  de  presupuestos, 
sería  posible  que  se  quedara  sin  auditorio. 

El  Sr.  Labra  se  detenía  poco  en  el  exámen  del  pre- 
supuesto, porque  como  su  idea  principal  es  ocuparse 
de  la  cuestión  política,  lleva  el  debate  al  terreno  do 
la  autonomía.  Siempre  que  se  trata  de  asuntos  de  Ul- 
tramar, siempre  se  dilucida  esta  cuestión. 

Pero  antes  he  de  decir  cuatro  palabras  sobre  lo 
que  S.  3,  exponía  respecto  del  presupuesto. 

Manifestaba  el  Sr,  Labra  que  no  le  parecía  que 
estos  Parlamentos  centrales  tuvieran  bastante  com- 
petencia para  ocuparse  de  asuntos  locales,  de  asun- 
tos que  pertenecen  más  directamente  á las  Antillas. 
Es  exacto  que  las  Antillas  han  de  tener  más  interés 
en  esos  asuntos;  pero  me  parece  que  el  Sr.  Labra 
decía  esto,  no  solo  porque  lo  cree  así,  sino  porque 
sentando  el  principio  de  que  los  Parlamentos  centra- 
les no  deben  ocuparse  de  estas  cuestiones,  natural- 
mente,  deduce  que  debe  haber  Parlamentos  locales, 
que  se  ocupen  de  estas  cuestiones  administrativas,  y 
así,  poco  á poco,  se  va  llegando  al  sistema  que  su  se- 
ñoría quiere  establecer. 

Su  señoría  criticaba  algunos  gastos,  y en  cambio 
quería  que  se  aumentaran  otros;  afirmaba  que  los 
sueldos  eran  grandes  en  Puerto-Rico  y que  algunos 
podían  disminuirse  en  una  gran  parte,  y con  este  mo- 
tivo examinaba  el  coste  de  ia  vida  en  Puerto-Rico, 
para  venir  á deducir,  como  consecuencia,  que  no  de- 
bían ser  tan  altos  los  sueldos. 

En  contra  de  lo  que  S,  3.  afirma  hay  una  conside- 
ración que  se  me  ocurre  en  este  momento,  y es,  que 
el  que  va  allá  no  hace  un  viaje  como  el  que  se  hace 
aquí  á una  Audiencia  de  lo  criminal  ó territorial;  sino 
que  tiene  que  separarse  de  su  familia,  ir  á un  país  de 
clima  distinto  y quizá  pasar  una  enfermedad,  y todo 
esto  necesita  alguna  compensación.  Además,  el  hacer 
ciertas  comparaciones  y decir  que  un  comandante  ge- 
neral de  marina  ó un  magistrado  tiene  tanto  ó más 
sueldo  que  el  Presidente  de  la  República  de  los  Esta- 
dos-Unidos, puede  deslumbrar  por  un  momento,  pero 
en  realidad  nada  prueba,  porque  también  puede  ba- 
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cgí’BC  la  comparación  con  el  Presidente  del  Consejo  de 
Aj iiiis tros  de  España,  y se  vería  que  llene  ménos  suel- 
do qué  un  comandante  de  marina  en  Ultramar. 

Quería  el  Sr.  Labra  que  se  aumentara  la  consig- 
nación destinada  á la  instrucción  pública  y al  tomen- 
lo,  sobre  todo,  dé  las  carreteras.  Esos  deseos  de  su  se- 
ñoría son  muy  justos.  También  la  Comisión  y yo 
quisiéramos  que  esa  consignación  se  aumentara  y que 
hubiera  más  instrucción,  que  es  el  alimento  moral, 
y que  so  elevara  el  nivel  intelectual  de  todos,  y que 
se  fomentaran  las  vías  de  comunicación,  que  tanto 
desarrollan  los  intereses  materiales  de  los  pueblos; 
paro  tocio  eso  es  imposible,  lo  mismo  en  la  Península 
que  en  Puerto-Rico,  por  falla  de  dinero.  En  la  Penín- 
sula hay  provincias;,  como  la  de  Almería  y alguna  de 
Extremadura,  totalmente  abandonadas  en  cuanto  á ca- 
rre  Leras.  I provincia  d c Bac  i ajoz}  que  ten  go  el  honor  de 
representar,  siendo  una  de  las  más  irn portantes  por  la 
contribución  que  satisface,  carece  por  completo  de  ca- 
rreteras, hasta  el  punto  de  que  por  muchos  puntos  no 
se  p uéde  i r ni  á s que  á c abal  lo.  R e su  lt  a . p ii  es , que  si  n 
acudir  á Puerto-Rico,  sucede  aquí  mucho  ele  lo  que 
el  Sr.  Labra  decia  que  ocurre  en  la  pequeña  Au  tilla, 
lo  cual  os  debido  a falta  de  los  recursos  necesarios. 

Examinada  esa  parte  del  discurso  del  Sr.  Labra, 
voy  á decir  algo,  aunque  ligeramente,  porque  no 
quiero  cansar  la  atención  de  los  Sres.  Diputados, 
sobre  la  autonomía,  punto  acerca  del  cual  versan  to- 
dos los  discursos  dei  'Sr.  Labra,  ya  los  pronuncie  su 
señoría  con  motivo  del  mensaje,  ya  con  ocasión  délos 
presupuestos.  El  Sr.  Labra  es  un  verdadero  propa- 
gandista. un  verdadero  apóstol  de  la  idea,  porque  en 
todos  los  discursos  que  S,  S,  ha  pronunciado  desde 
hace  más  de  diez  y seis  anos,  y que  yo  lie  leído  con 
gusto,  se  expresa  la  misma  idea  con  distinta  forma, 
siempre  bien  expresada,  pero  la  misma  idea:  hasta  en 
los  detalles  se  ve  eJ  pensamiento  que  tiene  ¡S.  S. 

Deseando  yo  saber  cuál  es  la  autonomía  que  el 
Su  Labra  defiende,  he  acudido  al  Diccionario  de  la 
Academia  para  ver  la  definición  que  da  de  autonomía, 
y después  de  decir  que  viene  del  griego,  etc. , añade: 
«estado  y condición  del  pueblo  que  goza  entera  inde- 
pendencia, sin  estar  sujeto  á otras  leyes  que  las  que  á 
sí  propio  se  dicta.» 

¿Es  esa  la  autonomía  que  defiende  el  Sr.  Labra? 
Pues  en  ese  sentido  no  soy  partidario  de  la  autonomía 
para  Puerto-Rico.  ¿Es  la  descentralización?  Pues  es 
necesario  fijar  qué  descentralización  es,  porque  Tor- 
qucville,  en  su  viaje  á América,  ya  estableció  la  dife- 
rencia entre  la  descentralización  política  y la  admi- 
nistrativa, y después  se  ha  hecho  alguna  otra  divi- 
sión, como  la  centralización  moral.  ¿Es  la  política? 
Tampoco  soy  partidario  de  ella,  ¿Es  la  descentraliza- 
ción administrativa  ir  dando  poco  á poco  más  liber- 
tad en  todos  Jos  ramos  que  pertenecen  única  y exclu- 
sivamente al  gobierno  local,  descentralizando  eso  de 
la  Metrópoli?  Pues  eso  es  lo  que  quiere  el  Gobierno;  v 
sí  es  así,  creo  que  cumpliéndose  las  promesas  del  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  y los  sentimientos  expresa- 
dos por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
que  son  las  ideas  y los  sentimientos  del  partido  á que 
pertenezco,  todos  estaremos  juntos  y procuraremos 
llegar  á ese  limite,  siempre  que  éntre  dentro  de  las 
condiciones  establecidas  por  el  Sr.  Ministro. 

Creo  que  he  sido  bastante  explícito  en  lo  que;  po- 
día decir  de  esta  cuestión  de  Ultramar,  y que  no  debo 
molestar  más  á la  Cámara;  entiendo  que  cuanto  se 


pueda  hacer  por  la  isla  de  Puerto-Rico,  por  la  pe- 
queña A n tilla,  que  siempre  fue  fiel  y leal  á la  madre 
Patria,  dehe  hacerse,  porque  merece  toda  nuestra  ca- 
riñosa solicitud. 

Nunca  espero  que  por  ninguna  parte  pueda  venir 
una  separación,  yo  al  ménos  me  hago  esta  ilusión,  y 
hago  la  justicia  al  Sr.  Labra  de  que  no  la  desea  tam- 
poco; pero  si  por  casualidad  viniera,  siempic  Sería 
como  la  separación  de  la  madre  cariñosa  de  uno  de 
sus  hijos;  no  por  voluntad  ó grado,  sino  como  se 
arranca  á tina  madre  un  pedazo  del  corazón. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Lastres  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LASTRES:  Comienzo  dando  gracias  expre- 
sivas al  Sr.  Marqués  de  Yaldeterrazo  por  la  cortesía 
con  que  me  lia  tratado  y por  la  benevolencia  con  que 
lia  juzgado  mi  discurso  de  ayer.  A hora  tengo  necesa- 
riamente que  ocupar  la  atención  de  la  Cámara  algu- 
nos momentos  con  las  rectificaciones  que  debo  hacer. 

En  primer  lugar,  no  sostuve  que  el  presupuesto 
se  debia  reducir  á 3 millones  de  pesos:  dije  que  po- 
dría reducirse  i 3 Va  millones,  que  con  grande  es- 
fuerzo podrían  recaudarse  á lo  sumo,  y que  sería  im- 
posible pasar  de  esa  cantidad,  porque  aun  cuando  se 
consignara  en  la  ley , la  Isla  no  la  pagará,  no  por  sis- 
temática resistencia,  sino  porque  será  completamente 
imposible. 

Pretendía  encontrar  el  Sr.  Marqués  de  Yaldeter- 
razo diferencias  entre  lo  que  decia  el  Sr.  Labra  y lo 
que  había  dicho  yo  respecto  de  la  cifra  total  del  pre- 
supuesto. Es  evidente  que  el  Sr.  Labra  y yo  disentimos 
en  opiniones  políticas,  en  la  manera  de  juzgar  el  fon- 
do y estructura  del  presupuesto,  y hasta  en  los  pro- 
cedimientos; pero  es  evidente  también  que  ayer  con- 
vinimos los  dos  en  que  la  miseria  en  Puerto-Rico  es 
extremada,  que  así  lo  ha  reconocido  el  Gobierno  y que 
precisamente  con  gran  exactitud  el  Sr,  Ministro  de 
Ultramar  lo  afirmaba  en  el  preámbulo  del  proyecto 
de  ley,  asegurando  que  la  miseria  era  este  año  mayor 
en  Puerto-Rico  que  Jos  anteriores. 

Me  importa  mucho  rectificar  una  afirmación  del 
Sr,  Marqués  de  Yaldeterrazo,  de  carácter  y trascen- 
dencia marcadamente  política,  porque  afecta  al  acuer- 
do del  partido  á que  pertenezco.  No  dije  que  el  par- 
tido conservador  bahía  resuelto  impugnar  Jos  aumen- 
tos de  Guerra.  Lo  único  que  mi  partido  ha  decidido 
es  oponerse  á todo  aumento  de  gasto,  respetando 
solo  los  que  se  refieran  al  material  para  Guerra  y 
Marina;  y estoy,  por  tanto,  en  completa  libertad  para 
impugnar  todo  aumento  que  sea  de  personal,  y no 
para  material  de  Guerra  y Marina. 

Ruego  al  Sr.  Marqués  de  Yaldeterrazo  que  rujíase 
mi  discurso,  y vérá  como  no  encuentra  una  sola  im- 
pugnación á las  obligaciones  del  material  de  Guerra, 
y sí  muchas,  duras  é insistentes  al  personal  que  juz- 
gaba y juzgo  excesivo  en  relación  con  el  importe  to- 
tal del  presupuesto  y con  .las  fuerzas  contributivas 
del  país.  En  este  mismo  orden  de  ideas  dije  que  hu- 
biera presentado  un  desarrollo  completo,  una  enmien- 
da á la  totalidad  de  la  sección  de  Guerra,  haciendo 
verlas  reducciones  que  eran  posibles  en  el  número 
de  jefes  que  se  determina,  que  considero  excesivo,  pero 
que  no  lo  hacía  por  lo  apremiante  de  las  circunstan- 
cias; y me  Limité  á rogar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
que  tuviera  en  cuenta. mis  observaciones,  y haciendo 
uso  de  la  facultad  que  en  la  ley  se  le  concedo  para 
rebajar  los  gastos,  procurara  atender  en  esta  parte  a 
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las  quejas  justas  de  Puerto-Rico,  Este  era  el  fondo  de 
mis  observaciones  en  la  materia,  y a lo  que  dije  ayer 
me  refiero. 

El  problema  más  importante  que  se  ha  presentado 
con  este  proyecto  de  ley*  el  de  más  novedad*  el  de 
mayor  trascendencia  social,  política  y administrati- 
va, el  que  alarmará  en  Puerto -Rico  por  la  solución 
que  se  propone,  es  el  de  ía  moneda;  y como  entiendo 
que  de  resolverse  según  el  Sr.  Ministro  y la  Comisión 
indican,  ha  de  producir  una  verdadera  catástrofe,  me 
veo  obligado  á insistir  en  mis  observaciones  de  ayer. 

Soy  enemigo  declarado  de  la  especialidad  de  la 
moneda,  no  solo  bajo  el  criterio  científico,  en  el  cuál 
mis  convicciones  me  llevan  rigorosamente  á desear 
La  unidad  y la  moneda  única  dentro  de  la  Nación,  sino 
bajo  el  punto  de  vista  legal.  Porque  hay  una  ley  que 
nadie  ha  derogado,  la  única  vigente  desde  1868,  que 
establece  esta  unidad  monetaria  para  todos  los  domi- 
nios españoles,  consigna  la  proporción  que  debe  exis- 
tir entre  el  oro  y la  plata  acuñados,  y la  relación  en 
que  se  b a de  hallar  el  peso  duro  con  la  moneda  frac- 
cionan a,  Cumpliendo  rigurosamente  lo  que  esa  ley 
dispone,  es  como  entiendo  que  puede  resolverse  el 
conflicto,  sin  pensar  en  monedas  especiales  ni  fraccio- 
narias, por  las  razones  que  ayer  expuse  y que  no  han 
sido  por  nadie  rebatidas.  Insisto,  por  tanto,  en  lo  que 
dije,  y rectifico  en  este  concepto  las  afirma® bes  del 
Sr.  Marqués  de  VaLdeterrazo.  Yo  pedí  que  se  llevara 
oro  á Puerto-Rico,  que  se  llevara  plata  en  la  propor- 
ción legal  y científica  en  que  debe  estar  la  piala  con 
el  oro,  y que  de  plata  se  llevara  moneda  fraccionaria 
en  la  proporción  de  25  por  100  respecto  de  los  duros, 
que  es  la  única  que  puede  satisfacer  al  mercado.  In- 
sistí en  que  la  moneda  que  se  llevara  á Puerto- Rico 
fuese  exactamente  igual  á la  que  corre  hoy  en  la  Pe- 
nínsula, pues  así  no  solo  se  cumple  la  ley  de  1868, 
sino  que  se  obtiene  la  importante  economía  que  re- 
sulta de  aprovechar  los  cuños  existentes,  y no  ha- 
ber necesidad  de  hacerlos  nuevos,  Ayer  daba  razones 
muy  detalladas  para  fundar  mi  opinión,  é indicaba 
las  causas  que  me  permitían  asegurar  que  la  plata 
acuñada  no  volverla  á la  Península,  como  ocurrió  allá 
por  el  año  1847;  ahí  están  en  pié  mis  argumentos, 
porque  en  realidad  no  hau  sido  contestados  por  la  Co- 
misión; el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  probablemente 
los  recogerá  y si,  sus  observaciones  me  sugirieran 
alguna  nueva  duda,  volveré  á molestar  al  Congreso 
tratando  el  punto,  porque  esta  cuestión  es  para  mi 
capital  y gravísima. 

En  cuanto  al  Banco,  nada  ha  dicho  el  Sr.  Mar- 
qués de  Yalde terrazo,  y nada,  por  tanto,  tengo  que 
rectificar. 

Restablecida  asi  la  exactitud  de  mis  observaciones 
de  ayer,  que  me  importa  mucho  no  se  oscurezcan,  me 
reservo,  para  cuando  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ten- 
ga la  bondad  de  recoger  mis  indicaciones,  ampliar 
estos  argumentos,  sí  á ello  me  obliga  la  necesidad  de 
defender  los  intereses  de  la  pequeña  A n tilla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Labra  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  LABRA:  Quiero  rectificar  al  Sr.  Marqués 
de  Yaldeterrazo  para  que  las  cosas  vayan  por  su  or- 
den,, y además,  por  razones  de  cortesía,  que  son  do- 
blemente obligatorias  tratándose  de  una  persona  como 
su  señoría. 

Principiaré  por  decir  que  uo  es  rigurosamente 
exacto  que  yo  haya  cr eider  ni  dicho  jamás  que  el  pre- 


supuesto de  Puerto -Rico,  de  3.900.ÜQ0  pesos  ó 4 mi- 
llones, me  parezca  pequeño.  No;  lo  que  he  dicho  es, 
que  no  creo  que  un  presupuesto  de  4 millones  de  pe- 
sos sea  un  presupuesto  imposible  para  Puerto-Rico 
en  condiciones  ordinarias;  y esto  lo  digo  rectificando 
la  opinión  que  tienen  por  lo  general  los  contribuyen- 
tes y los  pueblos,  para  los  cuales  todo  tipo,  cualquier 
cifra  parece  exagerada.  Trato  de  ser  bastante  justo 
y de  precisar  las  observaciones,  para  que  tengan  toda 
la  fuerza  y eficacia  que  deben  tener. 

Lo  que  yo  creo  es  que  ese  presupuesto,  propon 
clonado  á la  riqueza  y á las  condiciones  de  aquel 
país  si  estuviesen  distribuidos  los  gastos  de  manera 
conveniente,  es  excesivo  tal  como  se  entiende  y apli- 
ca. Yo  entiendo  que  podría  perfectamente  existir  este 
mismo  presupuesto,  á condición  de  que  se  atendiese 
en  él  de  otra  suerte  á los  servicios,  dando  la  prefe- 
rencia á los  que  por  razón  natural  deben  ser  los  pri- 
meros en  una  comarca  que,  por  sus  condiciones  geo- 
gráficas é históricas,  como  sucede  con  Puerto-Rico, 
es  lo  que  se  conoce  en  la  ciencia  política  con  el  nom- 
bre de  una  colonia;  distinta,  si  se  quiere,  por  razón 
del  tiempo,  de  las  colonias  del  primer  periodo,  pero 
colonia  al  fin  y ai  cabo.  Es  decir,  que  en  el  presu- 
puesto de  Puerto-Rico  debería  destinarse  la  mayor 
cantidad  á la  sección  de  Fomento,  que  esto  es  lo  que 
corresponde,  sobre  todo  cuando  las  metrópolis  des- 
empeñan el  papel  de  centralizad  oras.  Conste  que  á 
mí  no  me  ha  parecido  pequeño  jamás;  me  parece  co- 
rriente, y me  parece  también  perfectamente  insopor- 
table; y hablando  en  términos  ordinarios,  por  la  con- 
dición de  miseria  en  que  vive  hoy  Puerto-Rico,  la 
metrópoli  debe  auxiliarla,  ^com  o hace  con  otras  co- 
marcas cuando  se  encuentran  en  una  situación  des- 
graciada, sin  compensación  de  ningún  género. 

Decía  el  Sr.  Marqués  de  Yaldeterrazo  que  me  he 
quejado  varias  veces  de  la  circunstancia  de  que  se 
discutan  los  presupuestos  ultramarinos  en  condicio- 
nes iguales  á la  presente.  Su  señoría  dice  bien;  pero 
medite  que  esta  es  una  razón  más  en  apoyo  de  lo  que 
yo  he  observado  esta  mañana,  porque  sé  que  se  repe- 
tirá no  dos,  sino  cuatro  y seis  veces,  pues  esto  tiene 
ya  el  carácter  de  sistemático;  y lo  natural  es,  que 
cada  dia  se  vaya  repitiendo  la  protesta,  añadiéndose 
alguna  otra  consideración;  porque  uo  depende  del 
desvío  ni  abandono  por  parte  de  los  Sres.  Diputados, 
sino  de  la  naturaleza  misma  d’él  sistema  que  allá  en 
el  fondo  de  las  cosas,  y hablando  con  toda  sinceridad, 
á mí,  realmente,  no  me  parece  muy  malo,  porque  es 
una  demostración  positiva  de  la  incompetencia  de  las 
Corporaciones  y Parlamentos  centrales  para  ocuparse 
de  asuntos  locales  y detalles;  demostración  ya  hecha 
en  todos  los  Parlamentos  de  Europa,  y que  se  hará 
aquí  también,  seguramente,  por  la  evidencia  de  los 
hechos. 

En  tercer  término,  . hablé  de  los  sueldos,  sobre  lo 
cual  me  parece  á mí  que  S.  S.  vacila  tanto  ó más  que 
yo;  pero  si  me  referí  á pueblos  de  América,  lo  hice 
teniendo  en  consideración  la  analogía  del  papel  que 
desempeñan  los  funcionarios  públicos  en  Puerto-Rico 
y en  las  demás  colonias,  en  las  Antillas  inglesas,  en 
las  francesas  y en  el  Canadá. 

Pero  además,  no  hay  que  olvidar  nunca  que  siem- 
pre hay  una  porción  de  argumentos  que  son  de  difícil 
y de  distinta  apreciación  por  parte  de  estas  Cámaras 
europeas,  porque  son  datos  de  pueblos  lejanos,  son 
observaciones  de  cierto  carácter  local,  que  están  cora- 
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pumente,  fuera  de  nuestras  costumbres,  ele  uues- 
iros  hábitos,  de  nuestras  tradiciones  políticas  y hasta 
de  nuestras  especulaciones  literarias;  pero  estos  ar- 
gumentos toman  una  fuerza  colosal-  y decisiva  tra- 
nlndose  de  pueblos  americanos  que  tienen  al  lado,  á 
muy  corta  distancia,  admirables  ejemplos  de  los  re- 
sultados maravillosos  de  la  iniciativa,  y que  pueden  , 
compararlos  con  los  héctíos  que  se  dan  dentro  del  j 
país,  y resultan  de  una  gran  desventaja  para  la  Admi- 
uíst ración.  Én  verdad,  es  gravísimo  que  un  coman- 
dante de  marina  tenga  tanto  sueldo  como  el  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros;  pero  es  más  grave  to- 
davía, que  el  segundo  cabo  de  Puerto-Rico,  en  un 
país  modestísimo,  en  un  país  económico  y donde  no 
tiene  que  mandar  más  que  2,500  soldados,  tenga  to- 
davía más  sueldo  que  el  general  en  jefe  de  las  fuer- 
zas, todas  del  Canadá;  país  rico,  país  carísimo,  donde 
existe  un  gran  desarrollo  y donde  se  tiene  que  vivir 
con  un  carácter  de  verdadera  opulencia;  boy  que  qui- 
zás existen  allí  algunas  determinaciones  de  ia  indus- 
tria y del  comercio,  más  poderosas  de  las  que  existen 
en  los  Estados-Unidos, 

De  la  propia  suerte,  me  felicito  de  la  buena  dis- 
posición del  señor  presidente  de  la  Comisión  de  pre- 
supuestos, respecto  á los  sacrificios  que  habría  que 
hacer  empunto  á carreteras  y en  punto  á instrucción 
pá3díca;.pero  no  olvíde  S.  S.,  que  si  este  es  un  presu- 
puesto en  donde  corresponde  á Instrucción  pública 
45  céntimos  por  100,  hay  todavía  10  o 12.000  duros 
para  un  establecimiento  ó una  oficina  de  montes,  que 
yo  no  comprendo  que  es  lo  que  va  á hacer  en  Puer- 
lO'Rico,  por  la  sencilla  razón  de  que  yo  no  sé  que  en 
Puerto-Rico  baya  montes  públicos  que  tengan  verda- 
dera importancia,  Verdad  es  que  en  la  legislatura  an- 
terior se  votó  también  una  partida  considerable  para 
una  oficina  de  minas,  que  era  cosa  no  ménos  delicio- 
sa que  sí  aquí  se  votara  una  cantidad  para  un  servi- 
cio ó una  necesidad  que  no  exista  en  la  Península, 
como  por  ejemplo,  el  cultivo  de  plantas  americanas. 
Peco  insisto  en  que  es  necesario  castigar  más  el  pre- 
supuesto, y caminar  á aquel  otro  presupuesto  de  que 
autos  os  hablaba,  para  llegar  al  presupuesto  caracte- 
rístico de  las  colonias,  sobre  todo  cuando  á las  colo- 
nias no  se  les  entrega  por  completo  la  jurisdicción 
interior  de  sus  propias  necesidades. 

Terminaba  el  señor  presidente  de  la  Comisión,  y 
me  interesa  mucho  esta  última  rectificación,  hacien- 
do declaraciones  para  mí  muy  simpáticas.  Yo  me  fe- 
licito cada  vez  más  del  progreso  que  van  haciendo  las 
ideas,  y del  desarrollo  que  aquí  van  tomando  ciertas 
soluciones  radicalmente  expansivas.  El  Sr.  Marqués  de 
Yaldo  terrazo  ratificaba  hoy  su  opinión  deseen  traliza- 
dora,  y lo  hacía  con  una  insistencia  y con  un  amor,  que 
i mi  me  tenían  verdaderamente  encantado;  pero  yo 
luego  al  Ri\  Marqués  de  Yaldéierrazo  que  considere 
dos  cosas,  no  ya  para  este  debate,  sino  en  general  para 
todos  los  debates;  y esta  Observación  que  voy  á hacer  á ! 
una  persona  tan  disc  reta,  espero  que  me  valdrá  en  bre- 
ve plazo  un  apoyo  de  bastante  fuerza  en  esta  campaña 
5^$  vamos  realizando,  y cuyo  término  veo  ya  muy 
cercaoo.  Guando  se  habla  de  autonomía,  hay  que  Le- 
ner  en  consideración,  no  el  valor  exacto  de  las  pala- 
bras, do  el  valor  de  las  palabras  caracterizadas  por 
los  adjetivos,  sino  el  valor  que  las  palabras  tienen  en 
el  lenguaje  científico;  cuando  se  habla  de  autonomía, 
se  entiende  la  afirmación  de  la  icy;  cuando  se  habla 
de  autonomía  individual,  se  entiende  la  ley  del  indí-í 


víduo  dentro  de  las  condiciones  sociales  y bajo  la  ju- 
risdicción del  Estado;  cuando  se  habla  de  la  autono- 
mía como  condición  fundamental  en  el  derecho  inter- 
nacional de  las  Naciones,  se  entiende  el  derecho  á la 
independencia,  se  entiende  la  afirmación  de  la  propia 
personalidad  de  la  Nación  en  el  concierto  de  los  de- 
más pueblos,  y cuando  se  habla  de  la  autonomía  co- 
lonj|l,  se  entiende  que  es  La  afirmación  de  la  persona- 
lidad propia  de  las  colonias;  y como  la  colonia  es  una 
sociedad  subalterna  y sometida  en  sus  condiciones  ju- 
rídicas y sociales  ai  gran  todo  nacional,  dicho  se  está 
que  la  ley  de  la  autonomía  colonial  implica  la  supe- 
rior autoridad  del  Estado,  nacional  y por  tanto  vive 
dentro  del  Estado;  de  tal  suerte,  que  si  se  afirmase  de 
cualquier  modo  que  negaba  el  imperio  y la  considera- 
ción superior  de  la  soberanía  nacional  ó de  la  unidad 
del  Estado,  que  es  algo  más,  dicho  se  está  que  esta  no 
sería  la  autonomía  colonial;  esto  constituiría,  ó un  Es- 
tado independiente  en  vista  de  nuevas  trasformac iones, 
ó un  Estado  tributario-  ó un  Estado  protegido,  pero 
por  consideraciones  puramente  históricas;  y se  encon- 
traría en  condiciones  que  no  son  las  que  tienen  las  co- 
marcas, sino  las  que  determinan  aquellos  que  han  de 
cooperar  á su  trasformacion  política  y sociah 

Pero  además,  boy  por  boy,  en  el  estado  en  que  se 
encuentra  la  cuestión  de  la  autonomía  en  el  Parla- 
mento y en  la  política  española,  no  debemos  andar 
con  vanas  palabras.  Me  parece  á mí  tan  equivocado 
el  hacer  una  impugnación  de  la  doctrina  de  la  auto- 
nomía colonial  así  latamente,  como  que  yo  hiciese  una 
impugnación  genérica  de  la  doctrina  de  la  asimilación 
ó de  la  doctrina  de  la  centralización.  Todas  estas  son 
fórmulas  que  es  necesario  determinar;  y en  la  vida 
política,  y en  la  vida  práctica,  y en  la  vida  de  gobierno, 
no  basta  llamarse  uno  liberal,  es  necesario  saber  con- 
creta y especialmente  en  qué  consisten  las  reformas 
que  constituyen  las  soluciones  liberales,  No  basta  ser 
deseen tralízador,  no  basta  ser  autonomista;  es  necesa- 
rio saber  en  qué  reformas  consiste,  esta  descentraliza- 
ción ó esta  autonomía.  Y en  el  caso  presente,,  yo  he 
tenido  el  gusto  de  invitar  al  digno  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, á S,  S.  mismo,  como  persona  influyente,  y como 
representación  bastante  en  la  mayoría,  á todos  los  se- 
ñores Diputados  que  ven  con  cierto  interés  este  asun- 
to, les  he  invitado  á buscar  una  solución  particular 
para  Puerto-Rico  sobre  el  criterio  descentralizado!*, 
porque  el  criterio  deseen  tralizador  es  el  criterio  de 
una  evolución  progresiva,  cuyo  fin  último  es  la  auto- 
nomía, que  constituye  la  afirmación  final  y el  con- 
cepto definitivo  de  la  vida  propia  de  la  colonia:  y 
para  esto  he  presentado  el  ejemplo  de  las  Provincias 
Vascongadas,  es  decir,  una  gran  autoridad  en  todo 
lo  referente  á la  vida  económica  y administrativa  de 
aquellos  países,  una  superior  dirección  por  parte  de 
la  Metrópoli.  Vea  aquí  S.  S.  una  solución  concreta. 
Sobre  esto  podemos  discutir.  No  es  una  solución  de- 
finitiva, ni  es  la  pureza  de  la  autonomía.  Sobre  este 
particular  los  hombres  políticos  podemos  siempre, 
cuando  se  viene  á soluciones  parciales  de  inteligencia; 
podemos  perfectamente,  en  esta  concordia,  sacrificar 
lo  que  es  posible  sin  detrimento  de  la  dignidad.  Pode- 
mos, pnes,  nosotros  venir  á una  inteligencia  que  hade 
ser  tan  fecunda,  cuanto  que  constituirá  una  de  las  pá- 
ginas más  esplendorosas  de  nuestra  historia  nacional. 

El  Su.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Valde- 
terrazo tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  deYAEDETERRAZO:  Breves  pa- 
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labras voy  A decir  al  Sr.  Lastres  y al  Si'.  Labra,  porqué 
ni  la  ocasión  ni  el  tiempo  son  para  re cLiÍJCa clones 
largas. 

Yo  no  he  querido  hacer  un  cargo  al  Sr.  Lastres 
porque  luya  fallado  al  acuerdo  del  partido  conserva- 
dor; lo  que  yo  encontraba  en  S.  8.  era  una  contra- 
dicción. El  partido  conservador  lia  dicho  que  río  com- 
batirá nada  respecto  d material  de  guerra;  y como 
S.  S¿  se  fijaba  solo  en  lodo  la  do  guerra  y marina, 
por  eso  dije  que  encontraba  contradicción  entre  lo  di- 
cho por  S.  tí.  y el  acuerdo  del  partido  conser vador: 
pero  yo  no  lie  dicho  que  S.  S.  haya  faltado  al  acuerdo 
del  partido  conservador.  ¿Cómo  he  de  creer  eso  en 
8,  tí*3  que  es  individuo  disciplinado  éo  ese  partido? 

Respecto  de  la  moneda,  no  voy  á entrar  en  la 
cuestión,  porque  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  va  á ha- 
blar con  mucha  mayor  competencia,  y 8.  S,  discu- 
tirá con  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  esta  cuestión, 
Yo  ya  lie  dicho  cuáles  eran  mis  opiniones  particula- 
res . Su  s eho  r i a ere  e q ue  c on  e I o ro  po  d r á 1 1 sa  t i sí  a - 
cerselas  necesidades  de  Puerto-Rico.  Yo  creo  que 
no;  porque  sí  el  oro  no  puede  parar  en  Madrid  por- 
que se  lo  llevan  al  extranjero  á medida  que  se  va 
presentando  en  la  circulación,  en  Puerto-Rico,  con 
mucha  más  razón,  sucedería  lo  mismo. 

Respecto  al  Sr,  Labra;  á quien  agradezco  las  pa- 
labras llenas  dé  cortesía  que  me  ha  dirigido,  debo  de- 
cirle que  en  su  discurso  leí  mi  párrafo,  y de  él  dedu- 
cía yo  que  le  había  parecido  bien  á S.  S.  el  presu- 
puesto de  1885. 

Decía  el  Sr.  Labra  en  su  discurso  del  30  de  Marzo 
de  aquel  ano:  «Yo  siento  no  estar  de  acuerdo  con  bue- 
na parte  de  los  oradores  que  lian  intervenido  cii  el  de- 
bate; y diré  más;  porque  si  en  otras  cuestiones  soy 
todo  lo  franco  que  os  necesario,  en  estos  debates  de 
Ultramar  quiero  siempre  poner  las  cosas  en  claro, 
porque  á mí  no  me  arredra  la  impopularidad;  diré  con 
toda  franqueza,  aun  cuando  disguste  á la  inmensa  ma- 
yoría de  mis  amigos  y de  los  habitantes  de  Puerto- 
Rico,  que  no  creo  que  el  presupuesto  de  Puerto-Rico 
sea  exagerado. » 

Y continuaba  8.  S.:  «Los  4 millones  de  pesos,  poco 
más  ó menos,  que  aparecen  en  ese  presupuesto,  no 
son,  en  mi  concepto,  una  cantidad  que  Puerto-Rico 
no  pueda  pagar;  más  aún,  que  no  deba  pagar.» 

Pero  añadiré,  para  que  vea  ei  Sr.  Labra  que  discuto 
de  buena,  fe,  que  S.  S,  concluía  ese  período  de  su  dis- 
curso, diciendo:  «Lo  que  afirmo  é's  que  Puerto-Rico  no 
puede  pagar  esa  cantidad  como  la  paga  y para  lo  que 
la  paga.» 

Su  señoría  hacía,  pues,  la  afirmación  deque  no 
le  parecía  exagerado  aquel  presupuesto;  y éste  que 
nosotros  hemos  traído,  que  viene  con  economías,  dice 
S*  tí.  que  es  malo.  Aquí  tengo  otro  libro  on  el  cual 
tí.  8.  decía,  respecto  del  presupuesto  de  1885,  que  si 
bien  no  1c  paréela  bueno,  lo  aceptaba  gustoso.  Una 
cósa  así...  Dice  S‘ 8.  que  no;  pues  también  tendré  el 
gusto  de  leerle  el  párrafo. 

8u  señoría,  combatiendo  aquel  presupuesto,  decía 
que  lo  primero  que  había  que  hacer  al  hablar  del  pre- 
supuesto de  Ultramar,  era  buscar  la  base,  y ya  sabe- 
mos qué  la  báse  paraS.  8.  era  la  autonomía,  ó lo  que 
es  lo  mismo,  que  ciertas  cuestiones  se  dejaran  para 
ser  tratadas  allí,  en  la  pequeña  An tilla.  Pues  bien;  su 
señoría,  después  de  afirmar  que  en  su  concepto  falta- 
ba ia  base  del  presupuesto,  se  expresaba  en  los  si- 
gliien  testérmíuos:  «En  este  concepto,  declaro  eont  oda 


sinceridad,  que  el  actual  presupuesto  dé  Puerto- Rico 
no  me  ha  llenado,  y eso  que  tengo  mucho  gusto  en 
consignar  que  merece  aplauso  la  Comisión  que  lia  dic- 
taminado sobre  él*  Propósitos  de  reforma  que  palpita 
bajo  las  alteraciones  introducidas  en  el  proyecto  mp 
nist  erial;  Indicación  de  algunas  de  ellas,  reserva  de  al- 
gunos puntos,  todo  me  satisface,  y por  eso  yo  felicito 
á los  dignos  individuos  dé  la  Comisión.» 

Esto  decía  el  Sr.  Labra  de  aquel  presupuesto  de  k. 
millones  de  pesos. 

Yo  habla  afirmado  que  S.  8.  le  aceptaba:  ya  ve  el 
Congreso  cómo  SYS.  era  aun  más  expresivo.  Yo  felL 
cito  á los  dignos  individuos  de  aquella  Comisión,  por- 
que merecieron  los  elogios  del  Sr.  Labra;  los  pobres 
individuos  de  esta  Comisión,  que  han  rebajado  los  gas- 
tos cüLisiderablemóute.  no  hornos  merecido  siquiera  el 
más  ligero  aplauso  por  parte  de  3.  3.;  antes  al  contra- 
río, habiendo  dicho  que  aquel  presupuesto  le  sutisfa- 
cía,  nos  ha  dicho  á nosotros  que  nuestro  presupuesto 
era  malo,  que  era  burocrático,  centralizados  etc.;  que 
no  llenaba  las  necesidades  de  aquella  An  Lilla. 

Respecto  á lo  que  S.  8.  lia  dicho  al  íin  de  su  rec- 
tificación, relativo  A la  autonomía,  vuelvo  á repulirá 
8*  8.  que  yo  uo  lie  hecho,  y con  lealtad  lo  he  adverti- 
do, un  estudio  detenido  de  esta  cuestión*  Realmente, 
no  la  conocía  más  que  por  los  muchos  y buenos  es- 
critos de  S.  8.  y discusiones  parlamentarias;  respecto 
del  asunto,  y ya  sea  porque  S.  S.  expone  muy  bien 
los  términos  de  la  cuestión,  ya  sea  porque  8.  S,  la 
trata  con  la  elocuencia  que  acostumbra  y que  yo  re- 
conozco, lio  de  confesar  que  me  atraía,  que  me  incli- 
naba al  escucharle  A su  Opinión  descentralizadora;  y 
ésto,  3io  ya  tratándose  de  las  Antillas,  sino  de  España 
eu  general,  de  ía  Península,  no  de  Ultramar.  Tengo 
sangre  liberal,  y no  es  extraño  que  me  inclino  hacia 
ese  lado  de  la  libertad , justicia  y descéntralizacioi]; 
pero  lie  tenido  siempre  cuidado  de  decir  que  exponía 
opiniones  par  ti  cu  lares,  y que  pondría  siempre  la  li- 
mitación, que  era  muy  natural  que  pusiera,  y que  puso 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  es  decir,  que  toda  la  des- 
centralización que  fuera  compatible  con  la  unión  ó 
dependencia  política  de  aquellas  Antillas  á la  madre 
Patria,  la  aceptaba;  y que  por  el  contrario,  todo  lo 
que  tendiera  A romper  ios  lazos  de  la  madre  Patria  con 
las  colonias,  no  podria_de  ninguna  manera  aceptarlo, 
ni  ahora  ni  nunca.  Y por  la  premura  del  tiempo,  pom 
go  ñn  A mi  rectificación. 

El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  tí. 

El  Sr.  LABRA:  Para  dar  las  gracias  al  Sr.  Mar- 
qués de  Yaldeterrazo  por  haber  tenido  la  bondad  de 
leer  esos  párrafos  de  ral  discurso,  que  probara  á los 
Srfes.  Diputados  la  constancia  y la  persistencia  de  mis 
opiniones*  Yo  pienso  hoy  lo  mismo  que  entonces. 

El  Sr-  Ministro  do  ULTRAMAR  (Gamazo}:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Gamazo):  No 
pienso  entrar  en  una  discusión  detenida  del  presu- 
puesto* Creo  qué  todos  estamos  conformes  en  que  A 
la  fecha  en  que  este  debate  comienza,  no  puede  ha- 
cerse más  que  una  especie  de  índice  ó programa  dn 
los  puntos  de  vista  que  cada  cuál  tiene  en  las  mate- 
rias contenidas  én  el  presupuesto,  por  si  esto  sír|| 
para  enmendar  ios  presupuestos  futuros  ó para  trazar 
nuévas  direcciones  en  los  partidos  que  gobiernan  \ 
que  combaten. 
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Ocurre  además  con  los  presupuestos,  de  las  Anti- 
llas una  cosa»  que  hace  difícil  que  cuando  vienen  á las 
Cámaras  hayan  recibido  el  último  toque  y adquirido 
la  posible  perfección  en  las  obras  humanas.  Todos  sa- 
fras que  desde  la  ley  de  contabilidad  de  1870  está 
dispuesto  que  se  formulen  en  las  Antillas  los  presu- 
puestos en  el  mes  de  Octubre  del  ano  anterior  á aquel 
en  que  deben  empezar  á regir*  Esto  tiene  un  sentido 
y un  objeto  plausibles;  el  objeto  de  que,  preparados 
oportunamente,  con  la  necesaria  anticipación,  los  tra- 
bajos del  futuro  presupuesto,  puedan  ser  examinados 
y discutidos  por  la  Junta  de  autoridades,  por  el  Con- 
sejo de  administración  y después  por  el  Gobierno  ó 
las  oficinas  centrales,  que  eu  definitiva  han  de  some- 
terlos á la  aprobación  de  las  Cámaras;  pero  acontece 
que  rara  vez  en  el  mes  de  Octubre  pueden  las  auto- 
ridades delegadas  en  las  Antillas  recoger  los  datos 
necesarios  para  calcular  las  obligaciones  y los  ingre- 
sos del  nuevo  presupuesto* 

Suele  acontecer,  además,  que  después  de  las  re- 
vueltas por  que  la  gran  Antilla  ha  pasado  en  los  últi- 
mos diez  y seis  ó diez  y ocho  años,  y no  siendo,  como 
no  es,  la  contabilidad  allí  una  obra  maestra,  las  auto- 
ridades, que  tampoco  suelen  abora  desempeñar  su 
marido  por  el  tiempo  y con  la  duración  con  que  an- 
tes los  desempeñaban,  cambia  á menudo  durante  el 
período  en  que  esta  obra,  verdaderamente  fundamen- 
tal, debe  realizarse,  y así  resulta  que,  á pesar 'del  in- 
terés de  los  Gobiernos,  los  presupuestos  de  las  Anti- 
llas no  suelen  llegar  preparados  á la  Metrópoli  hasta 
el  mes  de  Abril  ó el  mes  de  Mayo,  de  tal  suerte,  que 
3a  revisión  que  hace  de  los  trabajos  preparatorios  el 
Consejo  de  administración,  y la  que  más  apresurada- 
mente se  ve  obligada  á hacer  la  Administración  cen- 
tral, pueden  no  ser  suficientes  para  organizar  de  un 
modo  satisfactorio  los  servicios  y para  distribuir  las 
cantidades  del  presupuesto  en  una  forma  equitativa. 

Esto,  sin  duda,  ha  autorizado  una  práctica  que  yo 
no  aplaudo;  antes  bien,  que  yo  lamento,  porque  yo, 
sinceramente  amante,  interpretando  el  espíritu  del 
régimen  representativo,  no  creo  que  las  autorizacio- 
nes concedidas  á los  Gobiernos  para  retocar  y reorga- 
nizar los  servicios  se  compadecen  bien  con  el  respeto 
que  se  dehe  á la  soberanía  del  Parlamento;  pero  la 
necesidad  se  impone,  y nuestros  Parlamentos,  aim  los 
más  celosos  de  sus  prerrogativas,  han  transigido  con 
la  costumbre  de  otorgar  á los  Gobiernos  unas  autori- 
zaciones para  revisar  los  presupuestos,  reorganizar 
los  servicios  y distribuir  las  cantidades  que  se  recau- 
dan en  una  forma  distinta  de  aquella  que  ha  sido 
aprobada  por  las  Cámaras. 

De  todo  esto  se  deduce  lo  que  con  razón  afirmaba 
el  Si\  Labra  y lo  que  á mí  me  parece  que  debe  ser 
regla  de  conducta  en  estos  momentos  para  el  Gobier- 
no y para  las  oposiciones;  es,  á saber:  que  aquí  no  po- 
demos liaeer  más  que  la  afirmación  de  estos  propósi- 
tos  y aquella  recomendación  por  lo  que  cumple  á sus 
deberes,  para  que  el  Gobierno,  conocedor  de  las  defi- 
ciencias de  la  distribución  del  presupuesto,  aprove- 
che esa  autorización  y corrija  los  vicios  que  en  la  ac- 
tualidad se  notan,  y qué,  á pesar  del  interés  y de  la 
búéria  voluntad  de  todos,  es  imposible  corregir  con 
el  apremió  coil  qué  estas  cosas  se  hacen.  Ésto  simpli- 
ncá  mucho  la  discusión  de  los  presupuestos,  para 
permitimos  la  ilusión  de  que  en  cuatro  ó cinco  días 
sean  aprobados  en  esta  Cámara,  dado  que  el  punto  de 
vista  que  todos  tenemos,  es  el  mismo* 


Así,  pues,  yo  no  voy  á entrar  en  la  discusión  de- 
tallada del  presupuesto*  Después  de  todo,  el  presu- 
puesto de  Puerto-Rico  es,  con  corta  diferencia,  el  del 
año  anterior,  y el  del  año  inmediatamente  anterior,  y 
el  de  casi  todos  los  años;  no  porque  yo  crea  que  están 
perfectamente  distribuidas  las  cantidades  que  se  re- 
dactan; no  porque  yo  crea  que  la  recaudación  se  ha 
establecido  sobre  las  verdaderas  fuentes  de  riqueza 
de  ía,  Isla,  aun  cuando  entiendo  que  toda  innovación 
en  estas  materias  es  peligrosa  y requiere  un  gran  es- 
tudio, sino  porque  ía  cifra  del  presupuesto  actual, 
dado  el  sistema  á que  obedece  este  presupuesto,  me 
parece  arreglada  á la  de  las  fuerzas  contributivas  de 
la  Isla,  y distribuida  en  general  en  una  forma  bastan 
te  prudente*  Hay  una  pequeña  diferencia  entre  el  pre*- 
supuesto  que  las  Cortes  votaron  el  ano  último  y el 
que  ahora  se  somete  á vuestra  deliberación;  una  di- 
ferencia de  50.000  pesos,  que  consiste  en  atrasos  de 
presupiiestos  pasados.  En  realidad,  como  veis,  la  cifra, 
no  pareciéndole  exagerada  al  Sr.  Labra,  tampoco  cu- 
tiendo que  merece  una  gran  impugnación.  Alguna 
novedad  contiene  el  presupuesto  actual,  más  en  es- 
píritu que  en  realidad*  El  presupuesto  actual  contie- 
ne atenciones  para  resolver  la  previsión  monetaria  de 
Puerto- Rico  y la  de  su  crédito,  previsión  de  dos  ór- 
denes diferentes;  previsión  relativa  al  establecimiento 
de  un  Banco,  y la  que  tiene  por  objeto  trasto r mar  una 
moneda  verdaderamente  irregular,  sin  autoridad  y 
sin  sello  dé  autenticidad,  por  otra  moneda  auténtica 
y con  el  sello  de  la  Nación,  que  en  una  palabra,  sea 
una  verdadera  moneda  que  hoy  no  existe.  Pero  aparte 
de  estas  dos  cosas,  el  proyecto  que  se  os  ha  presen- 
tado reproduce  la  autorización  que  contiene  el  presu- 
puesto anterior,  que,  reorganizando  algunos  servicios 
en  términos  convenientes  á los  intereses  de  la  Antilla, 
permita  al  Gobierno  vigilar  este  servicio,  dotando  de 
leyes  que  antes  no  tenía,  para  ejercer  esa  vigilancia. 

Y voy  á tratar  muy  ligeramente  de  la  cuestión  de 
reforma  ó de  reducción  del  presupuesto;  porque,  aun 
cuando  es  verdad  que  hay  una  gran  desproporción 
entre  el  presupuesto  de  Guerra  y las  demás  secciones 
que  cous  ti  Luyen  el  presupuesto  total  de  Puerto-Rico, 
esta  verdad  se  mantiene  por  sí  misma;  es  de  aquellas 
que,  dada  una  causa,  produce  efectos  ineludibles*  Hay 
que  sostener  una  fuerza  en  Puerto-Rico^  como  hay 
que  sostenerla  en  todas  las  provincias  de  la  Nación  es- 
pañola. 

Nosotros  hemos  ido  reduciendo  esa  fuerza,  hemos 
tratado  en  el  presupuesto  actual  de  disminuir  ios  gas- 
tos que  ocasiona.  Seguramente,  podrán  hacerse  ma- 
yores disminuciones:  para  hacerlas,  el  Gobierno  ha 
pedido  á las  Cortes  autorización;  las  Cortes  pueden 
otorgársela,  en  la  seguridad  de  que  el  Ministro  que 
ahora  se  dirige  á la  Cámara,  empleará  toda  su  auto- 
ridad y todo  su  celo  para  obtener  del  ramo  de  Gue- 
rra las  concesiones  que  estima  necesarias,  y sobre 
todo  las  que  se  imponen  por  su  justicia. 

Hay  una  manera  de  hacer  economías,  radical,  po- 
sitiva, eficaz  y de  un  éxito  Indudable;  suprimir  la  fuer- 
za  pública  en  Puerto -Rico,  ó encomendar  la  defensa 
de  aquella  Isla  á fuerzas  locales  allí  organizadas.  Yo 
no  sé  si  el  Si\  Labra  pretende  esto  ó si  se  contenta 
modestamente  con  que  la  metrópoli  costee  la  fuerza 
que  guarnece  ¿ la  Isla.  Parecía  indicar  esto  último 
ayer,  y yo  declaro  que  no  sería  para  mí  cuestión  de 
principios  la  resolución  de  este  problema;  que  es,  y 
yo  entiendo  que  en  esto  no  discrepo  gran  cosa  de  to- 
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dos  los  que  han  ocupado  este  puesta;  que  es  cuestión 
de  necesidad.  Si  la  Metrópoli;  sí  la  situación  del  Te- 
soro de  la  Península  permitieran  mayores  sacrificios 
liara  el  mantenimiento  de  la  fuerza  pública  de  mar  y 
tierra;  si  no  nos  viésemos > como  nos  hemos  visto  obli- 
gados en  este  mismo  año,  á buscar  por  todos  los  me- 
dios imaginables  la  reducción  del  presupuesto  de  la 
Península  y á imponer  sacrificios  cuantiosos,  á ve- 
ces  dolorosos,  á los  Ministerios  de  la  Guerra  y de  Ma- 
rina, yo  declaro  que  no  tendría  dificultad  ninguna  en 
que  la  fuerza  pública  que  guarnece  las  dos  Antillas, 
estuviera  á cargo  del  Tesoro  peninsular. 

Lo  que  hay,  Sres.  Diputados,  es  que  por  encima 
de  toda  cuestión  de  principios  en  esta  materia  de  los 
gastos  públicos,  hay  una  ley  á que  todo  el  mundo 
tiene  que  sucumbir.  Yo  no  creo  que  es  cuestión  de 
autonomía  ó de  asimilación  la  de  que  la  fuerza  públi- 
ca haya  de  correr  á cargo  de  ia  Nación  entera  ó a 
cargo  solo  de  las  Antillas.  Se  hace  la  distribución  de 
estos  gastos  á medida  que  la  necesidad  apremia,  á 
medida  que  se  considere  más  imposible  encontrar  re- 
cursos para  dotarla  ó para  sostenerla  en  este  ó en 
otro  punto.  ¿Qué  mas  hubiéramos  querido  nosotros, 
cuando  en  el  año  1884  hizo  la  Nación  española  un 
esfuerzo  verdad  e ram  en  te  sen  si  b le , ve  r dade  fam  en  te  c o s- 
toso,  atendidos  los  extremos  de  estrechez  en  que  todos 
nos  encontrábamos  colocados  para  aliviar  la  situa- 
ción, por  ejemplo,  de  la  gran  Antilia;  qué  más  hubié- 
ramos querido  que  poder  asumir  la  responsabilidad 
de  todas  aquellas  obligaciones  que  oran  insoportables 
para  la  Isla?  No  se  ha  hecho,  no,  ciertamente,  porque 
falte  á los  legisladores  de  la  Nación  española  y á los 
partidos  políticos  que  aquí  militan  ese  alto  espíritu 
que  tanto  enaltece  á los  defensores  de  la  grande  y de 
la  pequeña  Antilla  para  aliviar  á .aquellos  presupues- 
tos de  cargas  que  son  desproporcionadas.  Lo  que  su- 
cede es  que,  como  decía  el  Sr.  Labra  en  un  discurro 
recordado  por  el  Sr,  Marqués  de  Yakleterrazo,  los  que 
pagan  no  se  acuerdan  más  que  de  lo  que  les  cuesta  el 
desembolso,  y se  preocupan  poco  de  las  necesidades 
á que  ese  desembolso  obedece,  y de  las  dificultades 
con  que  se  buscarían  en  otras  partes  los  recursos  ne- 
cesarios para  atender  al  necesario  servicio  á que  se 
dedican. 

Y si  el  Gobierno  tiene,  por  su  misión,  el  deber  de 
apreciar  en  conjunto  las  facultades  contributivas  de 
cada  país,  de  cada  región  del  territorio  nacional  y las 
necesidades  de  cada  una  de  esas  regiones,  ál  Gobier- 
no es  á quien  principalmente  toca  imponerse  los  sa- 
crificios de  afecto  que  tiene  que  imponerse  muchas 
veces  para  exigir  al  que  puede,  que  alivie  al  que  no 
puede  sufragar  todos  los  gravámenes  que  las  necesi- 
dades del  público  servicio  obligan  á imponer  á todos. 

Esto  basta  para  que  respecto  del  presupuesto  de 
Guerra  y del  presupuesto  de  Marina  comprendan  los 
Sres.  Diputados  peninsulares  y antillanos  la  Opinión 
del  Gobierno.  jOjalá  la  situación  próspera  del  Tesoro 
de  la  Península  permita  en  breve  levantar  nuestra 
marina,  dotar  de  barcos  á nuestra  Nación  y hacer 
que  nuestros  cruceros  circulen  por  todos  los  mares, 
por  lo  ménos  con  aquella  sombra  del  prestigio  que  en 
otros  tiempos  alcanzaron!  Cuando  esto  suceda;  cuan 
do  nosotros  tengamos  los  recursos  necesarios  para 
elevar  nuestra  marina  á aquel  estado  floreciente,  que 
es  ei  desiderátum  hoy  de  todos  los  partidos,  estén  se- 
guros los  Sres.  Diputados  de  que  no  iremos  á buscar 
á las  Antillas  más  que  aquellos  recurro  o qué  transi- 


toriamente, y por  la  ocasión  en  que  los  gastos  se  ha- 
cen, puedan  ellas  prestar  con  más  facilidad  que  los 
prestaría  la  Península. 

Hablemos,  pues,  de  los  demás  gastos.  También 
tengo  que  decir  aquí  una  cosa  análoga  á lo  que  he 
dicho  de  los  gastos  de  Guerra  y Marina. 

Quisiera  yo  que  el  presupuesto  de  Fomento,  y 
aun  el  presupuesto  de  Gobernación,  en  io  que  se  re- 
laciona con  la  seguridad  pública  en  la  pequeña  Aiiti- 
tilla,  fuesen  mayores  de  lo  que  son.  Yo  creo  que  to- 
dos estamos  conformes  en  que  no  se  perdería  nada 
con  aumentar  considerablemente  la  Guardia  civil  en 
Puerto-Rico.  Me  parece  que  todos  codiciamos  aque- 
lla tranquilidad  de  que  hoy  no  se  puede  gozar,  y que 
daría  una  vigilancia  activa  é inmediata  de  la  Guar- 
dia civil  contra  los  incendiarios  de  unos  años,  y com 
tra  los  pequeños  criminales  de  todo  tiempo  que  per- 
turban la  tranquilidad,  aunque  pasajeramente;,  y sia 
gran  escándalo,  en  la  pequeña  Án tilla. 

¿Quién  duda  que  sería  el  deseo  del  Gobierno,  no 
solo  tener  las  carreteras  de  la  costa  al  centro,  que 
pusieran  en  comunicación  los  puntos  productores  con 
los  pueblos  del  interior,  sino  el  ferro-carril  de  cir- 
cunvalación y aun  aquellos  pequeños  ferro-carriles 
auxiliares  que  tal  vez  fueran  necesarios  en  Puerto- 
Rico?  Declaro,  por  mi  parte,  que  he  sentido  desde  que 
entré  en  el  Ministerio  la  preocupación  de  hacer  estos 
trabajos  preparatorios  de  las  obras  públicas ; que  no 
he  omitido  medio  para  que  los  expedientes  se  termi- 
naran, y que  espero  en  breve  poder  enviar  á Puerto- 
Rico  la  noticia  de  que  se  han  terminado,  y que  prin- 
cipalmente los  ferro-carriles  están  en  estado  de  ser 
subastados.  Pero  mientras  tanto;  mientras  el  Gobier- 
no se  ha  afanado  por  llegar  á la  realización  de  las 
obras  públicas,  tiene  que  reconocer  que  este  éxito  no 
se  podrá  alcanzar  sin  sacrificios  extraordinarios.  Las 
Górtes  pasadas  autorizaron  al  Gobierno  para  propor- 
cionárselos, y el  Gobierno  pide  á las  Górtes  presentes 
que  le  ratifique  aquella  autorización;  y seria  para  mí 
muy  satisfactorio  el  poder  dejar  el  Ministerio  después 
de  haber  iniciado  esas  varias  obras  públicas,  de  que 
está  tan  necesitada  la  pequeña  A n tilla.  Hasta  hoy, 
sin  embargo,  hay  qne  reconocer  que  habrían  sido  in- 
útiles las  sumas  considerables  destinadas  á obras  pu- 
blicas, entre  otras  razones,  porque  esa  repugnancia 
con  que  vemos  crecer  el  personal  en  la  administra- 
ción de  las  Antillas,  ha  sido  causa  de  que  los  trabajos 
preparatorios  estén  en  un  considerable  atraso;  de  tal 
manera,  que  en  realidad* apenas  hay  estudios  hechos 
para  poder  acometer  las  obras  públicas  necesarias,  y 
algunos  de  los  que  me  escuchan  saben  que  el  mismo 
ferro-carril  de  circunvalación  es  un  ferro-carril  tra- 
zado en  el  mapa,  sin  grandes  preparaciones  ni  estu- 
dios técnicos.  Aun  así  y todo,  convienen  las  personas 
experimentadas  en  que  la  única  forma  de  realizar 
pronto  la  obra,  será  entregar  al  mismo  tiempo  que  el 
replanteo,  el  estudio  complementario  á la  empresa 
que  se  encargue  de  la  construcción. 

Es,  pues,  preciso  que  conste  que  sería  inútil  con- 
signar una  cantidad  mayor  que  la  que  se  pide  para 
carreteras,  por  la  sencilla  razón  de  que  no  podría  in- 
vertirse durante  el  ejercicio  de  una  manera  útil:  hay 
que  fomentar  los  estudios  y la  preparación  de  los  tra- 
bajos para  inmediatamente  consumarlos  con  provecho 
de  la  industria  y de  ia  producción  de  aquella  Isla. 

En  cuanto  á la  instrucción  pública,  creo  que  es- 
tán en  lo  cierto  ío¿  señores  que  lian  impugnado  el 
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presupuesto;  tienen  razón  en  el  sentido  de  qué  las  can- 
tidades asignadas  á Instrucción  pública  son  delicien- 
tísimas,  En  lo  que  me  parece  que  no  hay  un  fondo  de 
argumentos  por  extremo  alguno  lógico,  es  en  lo  que 
decía  el  &i\  Labra-  La  instrucción  pública  en  I^uerto- 
Rico,  dado  el  régimen  bajo  el  cual  vive  aquella  An- 
ülla,  puede  estar  del  mismo  modo  al  servicio  del  Mu- 
nicipio que  al  servicio  del  Estado;  es  decir,  al  servicio 
de  la  An tilla:  no  hay  dificultad  séria,  ni  puede  haber- 
la, para  el  Gobierno  en  este  punto.  El  traer  la  ense- 
ñanza primaria  al  Estado  puede  ser  problema  en  la 
Península;  donde  no  lo  es  ciertamente,  ó lo  es  muy 
pequeño,  es  en  Puerto-Rico,  y aun  en  la  grande  Ami- 
na: estaria  todo  reducido  á que  prestaran  aquel  auxi- 
lio que  pudiese  ser  útil  los  Municipios  ricos  á los 
Municipios  pobres,  las  grandes  poblaciones  ¿ las  pe- 
queñas poblaciones;  pero  en  definitiva,  todo  sale  de  allí, 
pues  allí  se  buscan  los  recursos.  No  hay  en  realidad, 
por  tanto,  una  gran  diferencia  entre  que  esté  consig- 
nado en  los  presupuestos  municipales  ó lo  esté  en  los 
presupuestos  provinciales,  6 que  lo  esté  en  el  general 
del  Estado,  que  después  de  todo  no  es  más  que  un 
presupuesto  provincial. 

Como  quiera  que  sea.  hay  que  reconocer  que  la 
instrucción  primaria,  y en  general  la  enseñanza,  está 
poco  dotada  en  la  pequeña  A n tilla;  y si  lo  que  el  Go- 
bierno se  propone  se  realizara,  esto  es,  si  las  econo- 
mías que  proyecta  obtener  en  el  ramo  de  Guerra  y en 
algún  otro  de  los  que  constituyen  el  presupuesto  ac- 
tual lo  permitiera,  seria  una  gran  satisfacción  para  el 
Ministro  que  se  dirige  á la  Cámara  el  invertir  esos 
recursos,  valiéndose  al  efecto  do  la  autorización  que 
el  presupuesto  actual  contiene,  y de  la  que  aspira  á 
obtener  ahora,  en  mejorar  la  enseñanza  pública. 

Algunos  establecimientos  ele  enseñanza  hay  cuya 
utilidad  no  ha  quedado  completamente  comprobada 
por  el  éxito;  acaso  convendría  modificarlos,  acaso  su- 
primirlos; pero  en  cambio,  es  indudable  que  se  debe 
prestar  mi  auxilio  más  eficaz  á la  enseñanza  en  ge- 
neral y aun  á las  Sociedades  particulares  que  se  de- 
dican á propagarla,  cosa  en  que  no  liay  nada  nuevo, 
nada  original,  porque  en  la  Península  nos  hemos  per- 
suadido de  la  gran  utilidad  que  se  reporta  con  esos 
auxilios,  siempre  que  la  autoridad,  vigilando  á las  So- 
ciedades que  se  dedican  á propagar  la  enseñanza,  com- 
pruebe y reconozca  que  no  son  meras  explotaciones 
individuales,  sino  obras  de  gran  utilidad,  y aún  de 
beneficencia  pública. 

No  diré  más  respecto  de  ios  gastos.  En  cuanto  á 
los  ingresos,  verdaderamente  no  han  sido  impugna- 
dos más  que  dos:  el  de  los  derechos  de  exportación  y 
el  del  impuesto  de  derechos  reales. 

Señores  Diputados:  bajo  el  ponto  de  vista  de  los 
principios  económicos,  no  puede  haber  cuestión,  ni  la 
ba  habido  nunca.  No  conozco  á nadie  que  desemba- 
razadamente haya  dicho  que  el  impuesto  sobre  la  ex- 
portación está  fundado  en  buenos  principios  econó- 
micos; á lo  ménos  yo  no  lo  he  leído,  ni  lo  he  oído  en 
los  debates  parlamentarios,  ni  recuerdo  que  se  haya 
sostenido  francamente  esta  teoría.  Se  han  sostenido 
los  derechos  de  exportación,  con  unaü  otra  aparien- 
cia. Ultimamente,  cuando  se  sucumbía  á la  necesi- 
dad de  mantener  ese  recurso  en  los  presupuestos  de 
los  Antillas,  se  buscó  la  fórmula  de  decir  que  ese  re- 
curso sustituía  á la  contribución  directa,  y que  se 
cobraba  en  las  aduanas  nada  más  que  porque  este  era 
un  método  menos  gravoso  para  el  contribuyente,  que 


el  de  ir  al  domicilio  recogiendo  la  cuota,  parte  de  los 
productos  que  cada  finca  daba;  pero  el  hecho  es  que 
nadie  ha  defendido,  denLro  de  las  doctrinas  económi- 
cas, el  derecho  de  exportación.  Se  sostiene,  sin  em- 
bargo, y en  esto  sí  que  puede  haberse  hecho  la  de- 
fensa del  impuesto  sin  contradecir  doctrina  ni  opinión 
de  economistas  autorizados,  porgue  los  impuestos 
indirectos  son  los  que  ménos  disgustos  y perturba- 
ciones ocasionan  en  un  país  naciente,  donde  la  pro- 
piedad no  está  todavía  constituida  con  aquellas  for- 
malidades y requisitos  con  que  la  vieja  Europa  la 
tiene  organizada;  pero,  sobre  todo,  se  sostiene  ese, 
como  se  sostienen  otros  recursos,  como  se  mantienen, 
en  una  elevación  verdaderamente  gravosa  y poco  sim- 
pática, los  derechos  de  importación:  por  la  necesidad. 

Las  contribuciones  directas  sobre  la  propiedad 
territorial  no  son  simpáticas,  sobre  todo  por  los  pro- 
cedimientos cobratorios,  que  producen  en  la  práctica 
mayor  inconveniente  que  aquellos  á que  estarnos 
acostumbrados,  y eso  que  estamos  acostumbrados  á 
verlos  muy  graves.  Hay.  pues,  necesidad  de  conti- 
nuar los  ingresos  ya  establecidos,  no  aventurándome 
á reformas  que  habían  de  producir  el  resultado  inme- 
diato de  dejar  sin  recursos  el  presupuesto.  Después 
de  todo,  el  impuesto  de  exportación  de  Puerto -Rico 
asciende  á 2 50.000  pesos:  no  es  cantidad  tan  consi- 
derable que  merezca  renovar  sobre  ella  una  discusión 
constantemente  abierta. 

No  desconozco  la  situación  aflictiva  en  que  se  en- 
cuentra la  exportación  del  azúcar;  no  desconozco  los 
inconvenientes  á que  podía  prestarse  gravar  ese  ar- 
tículo cuando  se  va  á llevar  á morcados  en  que  lia  de 
luchar  con  una  competencia  gyande  por  el  momento; 
pero  tengo  que  decir  al  Sr.  Lastres  que  aquella  ame- 
naza que  S,  S.  veía  para  la  producción  azucarera  an- 
tillana, en  los  xmopósitos  de  las  Cámaras  norte-ame- 
ricanas, ha  desaparecido  por  completo.  En  primer 
lugar,  hay  que  decir  que  ese  propósito  no  fue  obra  de 
ningún  partido,  ni  siquiera  de  la  Comisión  de  recur- 
sos y arbitrios,  sino  de  un  Diputado  cuya  proposición 
fué  desechada,  porque,  después  cié  todo,  cualesquiera 
que  sean  los  principios  que  gobiernen  un  país,  así  en 
la  esfera  económica  como  en  la  administrativa  y en 
la  política,  los  intereses  son,  á veces,  más  poderosos 
que  los  principios,  y los  intereses  aconsejan  á los  Es- 
tados-Unidos no  cegar  una  fuente  de  riqueza,  como 
es  allí  la  refinación  del  azúcar,  y la  refinación  nece- 
sita primeras  materias,  por  Lo  cual  no  sería  prudente 
cerrar  la  puerta  á los  azúcares  antillanos,  cuando  so- 
bre la  importación  de  los  mismos  descansa  una  in- 
dustria tan  importante  como  la  refinación.  Me  parece 
que  este  asunto  no  necesita  mayor  discusión. 

En  cuanto  al  impuesto  de  derechos  reales,  debo 
decir;  con  ingenuidad  que  no  he  sido  en  principio 
muy  partidario  de  ese  impuesto,  especialmente  en  al- 
guna de  sus  manifestaciones.  No  lo  he  sido  en  la  Pe- 
nínsula; no  puedo  serlo  en  Ultramar.  Lo  encuentro 
establecido,  está  en  ensayo,  es  poco  gravoso  hasta 
ahora  para  Puerto- Rico;  los  cálculos  que  sobre  él  se 
fundan  son  modestos:  no  me  atrevo  á suprimirlo,  por- 
que además  de  ser  un  ingreso,  es  una  forma  indirec- 
ta, aunque  no  tan  suave  y tan  cómoda  como  yo  qui- 
siera, por  la  cual  puede  el  Estado,  indirectamente,  co- 
laborar á la  constitución  de  la  propiedad  bajo  el  ré- 
gimen de  la  ley  hipotecaria  que  hemos  establecido 
con  fortuna,  y de  la  cual  se  felicitaba  con  razón  el 
£rr.  Lastres, 
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La  cantidad  en  que  se  calcula  ese  ingreso  es  de  \ 
80.000  pesos,  y ano  debe  suponerse  que  liabrá  en  ella 
algún  au  mea  lo,  porque  hay  que  tener  en  cuenta  que 
el  presupuesto  anterior  empezó  á regir  con  raes  y me- 
dio de  retraso , y el  impuesto  de  derechos  reales  no 
pudo  implantarse  en  Puerto- Rico  hasta  Traes  de  Agos- 
to; de  suerte  que  no  hay  violencia  ni  exageración  en 
el  cálculo. 

Ha  habido,  según  dice  el  Sr.  Lastres,  un  error  en 
la  aplicación  del  precepto  del  art.  4.°  de  la  ley  anterior. 
Es  posible  que  tenga  S.  p.  razón  en  la  queja  que  en 
otra  ocasión  formuló  aquí.  Yo  no  puedo  asegurarlo 
en  este  momento,  porque  aunque  procuré  pedir  ante- 
ceden  tés  á la  Isla,  los  antecedentes  detallados  no  han 
llegado  aun.  Tengo  motivos  para  sospechar  de  que 
sí  en  efecto  con  justicia  se  quejan  algunos  reclaman- 
tes, otros  hay  que  no  tienen  la  misma  razón,  porque 
se  ha  tratado  por  algunos,  según  mis  noticias,  de 
eludir  el  precepto  de  la  ley,  de  eludir  el  pago  del  im- 
puesto, sustituyendo  á los  títulos  escriturarios  en  vir- 
tud de  los  cuales  había  de  cobrarse  el  impuesto,  infor- 
maciones posesorias  en  que  se  hacen  constar,  de  esa 
manera  que  todos  conocemos  y juzgamos,  los  hechos 
con  una  anterioridad  á la  ley.  Pero  sea  de  esto  lo  que 
quiera,  si  en  efecto  hubiera  el  abuso  en  ese  punto,  el 
Gobierno  lo  corregirá,  y esa  no  sería  causa  para  des- 
trurr  un  impuesto  que,  si  bien  en  algunas  manifesla- 
clones  me  parece  poco  justo,  en  otras  me  parece  que 
es  bastante  legítimo,  y que  puede  cobrarlo  el  Estado, 
como  lo  cobra  en  la  mayor  parte  de  las  Naciones  de 
raza  latina,  sin  creer  que  comete  expoliación  de  nin- 
guna clase. 

Respecto  de  la  moneda,  no  he  acabado  de  enten- 
der los  argumentos  del  Sr.  Lastres.  Qué,  ¿es  que  no 
quiere  S.  S.  moneda  especial?  ¿Pero  es  que  dejará  de 
ser  especial  la  moneda  en  Puerto-Rico,  ni  ha  podido 
dejar  de  serlo  jamás?  ¿En  qué  podrá  agravar  la  sitúa 
cion  actual  el  que  se  envíen  allí  monedas  de  un  cuno 
auténtico  de  7,  peso,  de  30  centavos,  ó de  20,  ó de  10? 
¿No  es  el  peso  allí  la  moneda  actual,  la  unidad  mo- 
netaria? Pues  eo  definitiva,  enviando  medios  pesos,  no 
se  hará  más  que  dividir  esa  moneda  circulante  y dar 
más  facilidad  á los  pequeños  cambios.  Lo  que  hay  es, 
que  en  Puerto-Rico  existe  un  valor  convencional  de- 
cretado por  el  Gobierno  respecto  del  peso  mejicano, 
y otro  valor  mercantil  en  que  el  Gobierno  no  puede 
tener  intervención.  El  Gobierno  decretó  la  admisión 
de  los  pesos  por  95  centavos,  y los  pesos  que  circu- 
lan en  Puerto- Rico  son  de  toda  clase  de  leyes;  los 
hay  de  915  milésimas,  de  920,  de  850  y 822,  y re- 
sulta que  mientras  la  Administración  se  ha  impuesto 
el  deber  de  recibir  por  95  centavos  los  pesos  mejica- 
nos, los  importadores  que  han  logrado  burlar  la  vi- 
gilancia de  las  autoridades  posteriormente  al  \r°  de 
Enero  de  1876,  y las  que  lo  fueron  antes,  introducien- 
do moneda  de  una  ley  más  baja,  fuerzan  á la  Admi- 
nistración á recoger  por  95  centavos  el  peso  mejica- 
no, mientras  que  los  particulares  no  los  reciben  sino 
por  su  valor  intrínseco. 

Esto  produce  un  desnivel,  una  perturbación,  una 
.inquietud,  en  todos  los  tenedores  de  esa  mercancía, 
cuyo  valor  nó  está  fijado;  y eso  agrava  la  situación 
monetaria  en  Puerto-Rico.  Pues  aunque  no  se  haga 
más  que  una  cosa,  que  es  elemental  en  estas  mate- 
rias, que  es  poner  á la  moneda  el  sello  de  autentici- 
dad y que  dé  confianza  en  cierto  modo  al  signo  de 
circulación  monetaria,  se  há  hecho  una  gran  cosa 


para  mejorar  el  estado  actual.  Y eso,  por  lo  ménos, 
reconocerá  el  Sr.  Lastres  que  lo  contiene  el  proyecto. 

¿De  qué  se  duele  principalmente,  cuál  es  la  causa 
de  la  agitación  que  varias  veces  se  ha  mostrado  en 
Puerto-Rico,  que  no  es  de  ahora,  que  empezó  el  año 
84,  después  de  haberse  iniciado  y de  haberse  vuelto 
á detener  en  años  anteriores?  Pue^  es  que  el  que  tiene 
una  moneda  mejicana  de  las  diversas  clases  que  en 
Puerto-Rico  existen,  no  sabe  lo  que  tiene.  Es,  pues, 
preciso  que  haya  una  unidad  legal;  que  pongamos, 
digámoslo  así,  á la  moneda  un  fiel  contraste  para 
que  todo  el  mundo  sepa  qué  es  lo  que  toma  y qué 
es  lo  que  da  cuando  recibe  una  moneda-  En  el  mo- 
mento de  introducirse  una  m onecía  de  cuño  nacional 
y legal,  derogada  aquella  prescripción  por  la  cual  la 
Administración  recibía  por  95  centavos  el  peso  de  ley 
de  88,  la  circulación  se  verificará  sobre  la  base  que 
el  Gobierno  baya  establecido  sobre  esa  moneda  legal 
de  cuya  legitimidad  no  puede  dudarse. 

Pero  además,  el  proyecto  contiene  una  autoriza- 
ción para  acunar  oro,  que  yo  he  admitido  de  la  Comi- 
sión, pero  que  declaro  que  la  he  admitido  sin  espe- 
rauza,  y de  la  que  usaría  en  todo  caso  con  aquella 
prudencia  que  impone  la  situación  económica  de  to- 
dos los  mercados  del  mundo.  Porque,  dada  la  nece- 
sidad del  bimetalismo,  á que  estamos  todos  sujetos, 
especialmente  los  países  que  no  gozan  del  privilegio 
de  Inglaterra,  de  tener  una  cantidad  de  oro  verdade- 
ramente extraordinaria,  es  ineludible  sufrir  las  con- 
diciones de  explotados  los  que  no  tenemos  más  reme- 
dio que  usar  del  signo  más  vulgar  y más  corriente 
entre  nosotros,  que  es  el  de  plata.  Además,  la  expe- 
riencia demuestra  que  en  Puerto-Rico,  ni  las  antiguas 
monedas,  ni  las  nuevas,  ni  las  antiguas  onzas,  ni  los 
modernos  centenes,  han  podido  conservarse;  todos 
han  sido  extraídos,  hasta  el  punto  de  que  refiere  uno 
de  los  dignos  individuos  de  la  Comisión,  que  habien- 
do querido  buscar  dinero  para  salir  de  Puerto- Rico, 
no  halló  ni  una  sola  moneda  de  oro  que  traer. 

No  tengo,  pues,  confianza  en  el  éxito  de  la  auto- 
rización que  se  me  concede;  creo,  por  el  contrario, 
que  la  acuñación  de  oro,  que  la  remisión  de  oro  á 
Puerto-Rico  no  produciría  más  que  ganancias  particu- 
lares de  algunas  personas;  utilidad  pública,  escasa  ó 
nula.  Pero  así  y todo,  no  quiero  que  el  Gobierno  esté 
desprovisto  de  los  medios  necesarios  para  resolver  la 
cuestión,  y acepto  la  autorización. 

Entonces,  pues,  ¿de  qué  se  queja  el  Sr.  Lastres? 
¿Qué  desea  S.  S.?  ¿Que  se  §nvíen  pesos  acuñados  en  la 
Península  con  la  misma  ley  de  la  Península?  (El  señor 
Lastres  hace  signos  afirmativos,)  Pues,  Sr.  Lastres,  ¡si 
se  ha  hecho  la  experiencia;  si  se  han  enviado  ya,  y 
según  la  frase  del  país,  no  han  corrido  ni  el  riesgo 
de  pasar  el  vómito,  porque  á las  cuarenta  y ocho  ho- 
ras ya  estaban  reembarcados  para  España!  ¿Qué  pro- 
blema resolveríamos  así?  Yo  ya  conozco  que  sería  muy 
simpática  para  muchas  de  las  personas  que  en  Puer- 
to-Rico agitan  este  problema,  la  medida  de  enviar 
duros  españoles  y cambiarlos,  peso  por  peso,  por  du- 
ros mejicanos.  Lo  que  dudo  es,  que  esta  medida,  sim- 
pática para  algunos  allí,  fuese  útil  para  el  Tesoro  es- 
pañol; lo  que  sí  sé,  que  estudiado  este  problema  en 
la  Península  por  todos  los  centros  cuya  competencia 
es  más  notoria,  han  concluido  por  aconsejar  al  Go- 
bierno que  se  abstenga  de  esa  determinación;  y sí  lo 
han  aconsejado  la  Junta  consultiva  de  moneda,  el 
Consejo  de  Estado  y otras  corporaciones,  contra  estos 
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dictámenes,  Sr.  Lastres,  cualquiera  que  sea  mi  deseo 
de  adquirir  popularidad  en  Puerto-Rico,  no  puedo 
asociarme  á adoptar  la  determinación  que  S.  S,  me 
indica, 

No  tengo,  pues,  más  que  decir  sobre  el  presupues- 
to de  Puerto-Rico,  Yoy  á concluir  estas  observacio- 
nes, recogiendo  algunas  alusiones  que  el  Sr,  Labra  se 
ha  servido  dirigirme;  y quisiera  hacerlo  en  tal  mane- 
ra, que  no  diese  ocasión  á nuevos  debates,  porque  el 
tiempo  apremia  y yo  estoy  quizás  consumiéndolo,  con 
perjuicio  de  los  intereses  del  Gobierno,  y de  la  apro- 
bación inmediata,  que  todos  deseamos,  de  este  proyecto 
de  ley- 

A mí  rae  gusta,  cuando  discuto  con  el  Sr.  Labra 
y con  los  señores  de  enfrente,  no  emplear  artificios 
retóricos;  deseo  que  nos  entendamos;  lo  be  dicho  en 
otra  ocasión,  siempre  sobre  una  base  que  para  nos- 
otros es  indiscutible:  no  podemos  aceptar  la  autono- 
mía; no  hay  que  pensar  en  eso,  no  hay  que  hablar  de 
rso*  No  sé  si  bay  alguien  que  la  aceptará;  un  dia  creí 
que  habia  siquiera  6 ó 7 Diputados  que  erati  partida- 
rios de  la  Opinión  de  S.  S.;  después  me  he  arrepentido 
de  esa  creencia,  y la  he  rectificado.  Pero,  en  fin,  haya 
ú no  quien  la  acepte,  nosotros  no  podemos  aceptarla; 
pero  aunque  no  la  aceptamos,  tenemos  principios  co- 
munes; nosotros  somos  liberales  como  vosotros:  nos- 
otros somos  partidarios  de  la  descentralización  y del 
s$f  governemeM,  y por  consiguiente,  podemos  coinci- 
dir en  muchas  cosas;  veamos,  pues,  hasta  qué  ponto 
es  posible  la  coincidencia;  y por  lo  que  esto  puede  re- 
dejarse  en  el  presupuesto,  interesa  al  Sr.  Labra,  y 
tampoco  nos  perjudica  á nosotros,  hacer  alguna  de- 
claración. 

Yo  he  anunciado  particularmente  á varías  perso- 
nas, y en  breve  tendré  el  gusto  de  anunciarlo  á la 
Gámara,  el  propósito  que  ya  ha  autorizado  S.  AL  la 
Reina  Regente  de  reformar  la  legislación,  digámoslo 
así,  orgánica  de  la  gran  An tilla,  la  legislación  de  go- 
bierno general  Este  pensamiento,  después  de  todo, 
no  es  ni  más  ni  menos,  que  el  pensamiento  del  parti- 
do liberal  en  el  ano  de  i8Si,  con  el  cual  parecieron 
estar  bastante  conformes  los  señores  de  enfrente  y el 
Sr.  Labra,  que  entonces  se  encontraba  aquí. 

Ese  proyecto  será  leido  hoy  ó mañana,  y á partir 
de  esa  base  nos  podríamos  entender;  ya  veis  que  nos- 
otros no  retrocedemos  y que  cumplimos  nuestras  pro- 
mesas. Dentro  del  régimen  de  cada  AntiLla,  es  posi- 
ble la  descentralización;  en  la  constitución  y compo- 
sición del  Consejo  de  administración,  puede  haber 
modificaciones,  ó ensanchando  las  atribuciones,  ó al- 
terando la  forma  y la  constitución  del  Consejo,  de 
suerte  que  tenga  cierta  facultad  que  se  compadece 
ciertamente  con  el  espíritu  del  partido  liberal,  y que 
estoy  seguro  que  vosotros  no  podréis  ménos  de  oir 
con  aplauso.  Hay  que  conservar  el  principio  de  que  la 
fuerza  pública,  de  que  la  administración  de  justicia, 
de  que  en  fin,  los  gastos  generales  que  hasta  ahora 
vienen  pesando  sobre  las  Antillas,  han  de  pesar  toda- 
vía, mientras  el  estado  de  la  Nación  no  consienta  asu- 
mir una  parte  de  esos  gastos  de  las  Antillas;  repito 
que  no  es  cuestión  de  principios,  sino  que  es  cuestión 
de  necesidad. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  lo  dijo 
en  una  ocasión  solemne,  parecida  á ésta;  i ojalá  pudié- 
ramos llegar  á la  confusión  en  todo!  } Ojalá  pudiera  la 
Península  hacerse  cargo  de  las  obligaciones  genera- 
les que  pesan  sobre  las  Antillas!  Cuando  es  le  momen- 


to feliz  llegase,  nosotros  nos  felicitaríamos  tanto  como 
vosotros  de  poder  realizar  una  obra  que  es  nuestro 
deseo  común.  Pero  mientras  esto  no  suceda,  no  por 
cuestión  de  principios,  sino  por  los  deberes  de  la  ne- 
cesidad, tenemos  que  mantenerlos  mismos  gastos  de 
guerra,  de  marina  y de  administración  de  justicia, 
que  hoy  desgraciadamente  pesa  sobre  las  Antillas. 
Es  más;  estoy  seguro  que  vosotros,  si  por  fortuna  de 
todos,  la  prosperidad  de  Puerto-Rico  y de  Cuba  vol- 
viese á aquel  estado  de  que  tanto  nos  hemos  envane- 
cido; al  estado,  por  ejemplo, de  los  años  1863,  G4  y 65, 
vosotros  mismos  solicitaríais  contribuir  á aliviar  la 
situación  de  la  Península,  si  la  situación  de  la  Penín- 
sula fuese  desgraciadamente  menos  próspera  que  la 
de  las  Antillas.  Pues,  nosotros  declaramos  que,  aparte 
de  toda  cuestión  de  principios,  en  el  momento  que  el 
presupuesto  de  la  Península  llegue  á alcanzar  la  re- 
gularidad que  tanto  deseamos,  y que  esperamos  al- 
canzar en  breve;  en  el  momento  que  los  recursos  de 
la  Península  la  permitan  tomar  á cargo  de  su  presu- 
puesto obligaciones  de  los  presupuestos  de  las  Anti- 
llas, nosotros  acudiremos  con  gusto  á mejorar  la  si- 
tuación de  aquellas  provincias;  y entretanto,  esté  el 
Sr.  Labra  seguro  de  que  si  por  las  reformas  adminis- 
trativas es  posible  en  una  cifra  considerable  reducir 
los  gastos  de  las  Antillas,  el  Gobierno  lo  hará,  usando 
de  la  autorización  que  este  proyecto  de  presupuesto 
le  concede;  que  el  Gobierno  no  tiene  temor  ninguno 
¿entregar  á la  Administración  provincial  todas  las 
cuestiones  cuya  solución,  con  notable  entorpecimiento 
de  los  negocios,  tiene  hoy  á su  cargo  la  Administra- 
ción metropolitana;  que  el  Gobierno  no  tiene  incon- 
veniente en  eso,  y que  en  este  terreno,  aunque  sería 
prolijo  entrar  en  detalles,  estoy  seguro  de  no  desmen- 
tir el  abolengo  del  partido  liberal,  en  cuanto  á la  prác- 
tica de  la  descentralización  que  hemos  ofrecido  á las 
provincias  americanas. 

Ríe  parece  que  estas  declaraciones  son  bastante 
explícitas;  el  Sr.  Labra  ba  ofrecido  un  momento  de 
espectacion;  espere  S.  S.;  espere  confiado,  y esté  segu- 
ro de  que  ni  aquí,  ni  en  América,  los  miembros  del 
partido  liberal  sienten  ninguna  repugnancia  (así  se 
ha  declarado  allí,  y asi  se  ba  declarado  aquí)  por  las 
reformas  liberales  de  la  administración  en  el  régi- 
men provincial,  en  el  régimen  municipal  y en  el  ré- 
gimen político;  pero  partiendo  siempre  del  principio 
de  la  asimilación,  único  principio  á que  hemos  ren- 
dido culto,  y ai  que  estamos  dispuestos  á subordinar 
toda  la  política. 

No  tengo  más  que  decir,  y pido  á la  Gámara  per- 
don  por  el  tiempo  que  la  he  molestado. 

El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LABRA:  Bien  decía  yo,  Sres.  Diputados, 
que  no  procedía  la  impugnación  del  presupuesto  pre- 
sentado por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  considerán- 
dole como  un  presupuesto  definitivo,  y como  una  re- 
presentación exacta  de  la  política  de  la  actual  situa- 
ción y de  S.  S.,  porque  las  palabras  que  hoy  su  señoría 
ha  pronunciado,  confirman  absolutamente  que  de  lo 
que  se  trata  en  este  instante  es  de  habilitar  la  si- 
tuación, de  legalizar  este  período  que  ahora  se  abre; 
pero  que  S.  S.  respecto  del  carácter,  del  fondo  y del 
alcance  del  actual  presupuesto,  dista  muy  poco  de  las 
afirmaciones  y del  sentido  que  yo  he  tenido  el  honor 
de  exponer. 

Su  señoría  ha  afirmado  la  exactitud  de  mis  oh- 

329 


1258 


20  BE  JULIO  BE  1886, 


servaciones  cuando  yo  indicaba  que  este  presu- 
puesto* uo  siendo  extraordinario,  ni  imposible  para 
las  fuerzas  de  Puerto-Rico,  exigía  sin  embargo  gran-  , 
des  rebajas  en  casi  todos  los  servicios  en  que  yo  hube 
de  fijarme,  y al  propio  tiempo  ciertos  desarrollos  y 
aumentos  en  los  puntos  precisos  que  yo  señalé*  y 
que,  al  fin  y al  cabo,  era  necesario  ver  de  realizar 
todo  esto  con  un  criterio  verdaderamente  expansivo 
en  el  modo  y forma  que  S.  S_  ha  expuesto  al  termi- 
nar su  discurso.  De  donde  resulta,  Sres,  Diputados, 
que  el  presupuesto  actual,  salvo  aquellas  afirmacio- 
nes categóricas  y un  tanto  crudas,  que  corresponden 
muy  bien  á los  que  ocupamos  estos  escaños  de  la 
oposición,  y que  naturalmente  no  proceden*  ni  están 
en  su  lugar  en  los  labios  de  ios  Ministros,  que  nece- 
sitan observar  cierta  circunspección  y guardar  al- 
gunas consideraciones  á sus  antecesores,  que  son  los 
que  mas  han  marcado  este  camino,  que  es  necesario 
rectificar;  salvo  esto,  estamos  en  el  fondo  y en  mu- 
chos detalles  conformes  S.  S.  y yo. 

Interésame  hacer  una  rectificación,  ó mejor  di- 
cho una  explicación  respecto  de  un  punto  que  su  se- 
ñoría ha  tratado  con  cierta  detención,  el  relativo  á la 
fuerza  armada.  Yo  creo  que  la  dotación,  el  envío,  el 
sostenimiento  y la  dirección  del  ejército,  como  todo 
lo  que  afecta  al  carácter  imperial,  al  Poder,  corres- 
ponde á la  Metrópoli.  Pero  yo  entiendo  que  esto  es 
necesario  combinarlo  con  las  fuerzas  y condiciones 
naturales  de  cada  país. 

Por  tanto,  en  nn  lugar  como  Puerto-Rico,  donde 
existen  voluntarios,  y donde  han  existido  milicias  de 
eficacia  positiva  en  guerras  y en  momentos  apura- 
dos y críticos  para  la  Nación,  es  preciso  que  el  gasto 
imperial  que  ha  de  pagar  el  presupuesto  nacional  sea 
el  gasto  mínimo,  con  tanto  mayor  motivo,  cuanto 
que  á su  lado  está  Cuba,  que  por  su  extensión,  por 
su  riqueza,  y por  su  modo  de  ser,  exige  un  mayor 
desarrollo  militar  que  satisfaga  todas  las  eventuali- 
dades. Puerto-Rico,  por  sus  condiciones  geográficas, 
por  su  situación  y por  todos  sus  antecedentes,  lo 
único  que  necesita  es  cierta  ampliación  de  las  fuer- 
zas de  marina  y un  cierto  aumento  de  las  fuerzas  de 
Guardia  civil,  para  constituirle  en  una  situación  idén- 
tica á la  de  las  Provincias  Vascongadas,  ó de  las  Ga- 
narlas, ó de  Asturias,  donde  son  absolutamente  inúti- 
les la  Capitanía  general,  el  segundo  cabo,  las  Planas 
Mayores,  todo  ese  enjámbre  de  funcionarios  y de  em- 
pleados, y todas  estas  grandes  oficinas  que  tienen 
perfecta  justificación,  por  razones  de  defensa,  en  paí- 
ses agitados  ó amenazados;  pero  que  no  tienen  justi- 
ficación posible  aquí  donde  nos  encontramos  en  con- 
diciones perfectamente  distintas.  De  donde  resulta, 
que  siendo  positivo  el  hecho  de  que  en  Puerto-Rico 
no  existen  más  de  2.500  soldados,  ni  hay  dificultades 
de  ningún  género,  es  un  absurdo  evidente  el  que  el 
presupuesto  de  la  Guerra  represente  el  36  por  100; 
es  decir,  que  sea  un  presupuesto,  como  dije  en  la 
mañana  aLiterior¡  superior  al  del  ejército  aleman  de 
la  Alsacia-Lorena.  De  paso  he  de  advertir,  que  siem- 
pre ha  estado  en  el  orden  de  mis  principios  en  este 
punto  del  servicio  militar,  afirmar  en  aquellos  países 
lo  mismo  que  en  éste,  por  la  propia  razón  que  afirmo 
la  identidad  de  los  derechos  políticos  de  aquellos  ciu- 
dadanos con  los  derechos  políticos  de  los  ciudadanos 
de  la  Península. 

Su  señoría  reconoce  la  necesidad  de  hacer  gran- 
des obras  públicas.  Señores,  las  obras  públicas  en 


Puerto-Rico  revisten  una  importancia  superior  á las 
délas  Península,  no  solo  por  el  estado  de  atraso  in- 
cuestionable en  que  se  encuentra,  aquella  Antilla  con 
relación  á la  Península*  sino  por  las  condiciones  paf 
ticularísimas  del  país  en  estos  momentos  de  trasloa 
macion  industrial  y agrícola.  No  necesito  repetir  al- 
gunas indicaciones  que  aquí  se  han  hecho  respecto 
de  cómo  la  dificultad  de  comunicación  triplica  el  va- 
lor de  los  géneros*  y de  qué  suerte  no  habiendo  me- 
dios de  comunicación,  ni  siquiera  marítimos,  todo  lo 
que  sea  contar  con  la  riqueza  y el  desarrollo  de  las 
fuerzas  naturales  de  aquel  país,  es  una  verdadera 
ilusión. 

En  los  cálculos  que  S.  S.  señalaba,  es  un  obstácu- 
lo, sobre  el  cual  yo  llamo  la  ilustradísima  atención 
del  Sr.  Ministro,  la  falta  de  personal,  ¿Sabe  S,  S.  por 
qué?  Por  el  empeño  que  aquí  hemos  tenido  de  aplicar 
las  leyes  industríales  y profesionales  de  la  vieja  En- 
ropa á los  pueblos  nuevos,  á las  colonias* 

Señores,  cuando  en  el  mundo  todo  van  desaparea 
ciendo  esas  antiguas  leyes  profesionales;  cuando  basta 
nosotros  mismos  los  abogados  tenemos  que  irnos  acos- 
tumbrando á renunciar  á nuestro  privilegio  profesio- 
nal; cuando  estamos  viendo  que  todos  los  ingenieros, 
que  todos  los  maestros  que  han  aprendido  en  el  ex- 
tranjero, sean  los  que  hacen  todas  las  obras  públicas 
y los  que  dirijan  á la  juventud  en  todas  partes,  insis- 
tir en  que  las  obras  públicas  de  las  colonias  las  hagan 
los  ingenieros  antiguos  y por  las  leyes  antiguas,  és 
empeñarse  en  un  imposible.  Los  ingenieros  con  título 
tienen  mucha  dificultad  en  ir  á las  colonias;  han  de 
instruir  grandes  expedientes  con  grandes  trabas,  y 
no  es  posible  lograr  adelantos  de  ningún  género.  ¡Olí, 
señores!  En  un  país  donde  se  ha  tomado  el  ideal  del 
ingeniero  de  los  Estados-Unidos,  que  no  tiene  título 
nominal,  pero  que  ha  comprobado  so  suficiencia  en 
obras  como  el  puente  de  Brooklyn  y el  ferro-carril  de 
California;  en  un  país  que  sabe  que  las  obras  más  im- 
portantes de  Europa  las  hacen,  no  los  ingenieros  ti- 
tulados, sino  ingenieros  hechos  en  la  práctica  de  las 
obras,  ingenieros  á quienes  en  Inglaterra  se  da  el 
nombre  de  engiñeré * es  imposible  pensar  en  hacer  las 
obras  por  el  sistema  antiguo.  Insistir  en  que  en  Puerto- 
Rico  se  hagan  las  obras  públicas  por  este  procedi- 
miento del  exclusivismo,  que  nace  del  sistema  anti- 
guoT  es  renunciar  á las  tres  cuartas  partes  de  las  ven- 
tajas que  tiene  toda  la  vida  colonial,  toda  la  vida 
local. 

Su  señoría  convenia  razón.  Hay  dificultades  para 
hacer  los  estudios.  Pues  abra  S.  S.  la  mano,  rectifique 
los  principios  de  exclusivismo  que  se  introdujeron  en 
1879  y 1880  en  materia  de  profesiones,  y verá  de  qué 
suerte  pueden  hacerse  las  obras  públicas  con  las  con- 
diciones que  las  nuevas  ideas  han  traído  consigo,  y 
con  los  medios  propios  de  aquella  sociedad. 

Su  señoría  convino  conmigo,  de  la  propia  mane- 
ra, en  que  era  necesario  dedicar  una  atención  prefe- 
rente á la  cuestión  de  instrucción  pública.  Para  mí 
no  es  accidental  el  punto  do  que  la  instrucción  pri- 
maria* las  escuelas  sean  llevadas  por  el  Poder  central 
ó por  el  Municipio.  Esta  es  una  cuestión  de  princi- 
pios, que  yo  aplico  lo  mismo  á la  Península  que  á 
Ultramar,  y éh  este  Sentido,  la  novedad  introducida 
por  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  ha  merecido  mi  com 
pleto  aplauso.  Yo  lo  sostuve  por  espacio  de  dos  años 
insistentemente  en  debates  generales  sobre  el  presu- 
puesto de  Fomento  de  la  Península;  pero  lo  qne  sobre 
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todo  me  interesa,  es  la  Observación  qué  S,  S.  ha  ex- 
puesto en  sentido  benévolo  á mis  indicaciones  rela- 
tivas al  restablecimiento  de  la  subvención  á las  Socie- 
dades Económicas  y otorgamiento  de  subvenciones  á 
corporaciones  como  la  Sociedad  de  Mayagüez  y el  Co- 
legio de  Ponce.  Yo  creo  que  S.  S-  está  en  ese  sentido, 
y le  felicitó  por  ello,  porque  realmente  considero  que 
con  eso  se  hace  un  verdadero  servicio  á aquel  país  y 
i aquellas  instituciones  de  enseñanza,  cuyos  trabajos 
tengo  aquí  y pueden  presentarse  en  competencia  con 
otras  Sociedades  de  la  Península,  alguna  de  las  cuales 
yo  dirijo,  que  han  merecido  del  Ministerio  de  Fomen- 
to subvenciones  verdaderamente  espléndidas, 

Y llego  al  último  punto,  en  el  cual  voy  á corres- 
ponder también  al  deseo  de  S.  S.  Ho  vamos  á estable- 
cer un  debate  sobre, esto,  porque  ni  lo  necesitamos  ni 
esta  es  la  oportunidad,  A mí  no  sé  me  ha  ocurrido 
pedir  ni  esperar  del  Ministerio  que  preside  el  Sr.  Sa- 
ga sta  el  planteamiento  de  la  autonomía  colonial.  Yo 
respeto  las  convicciones  de  mis  adversarios,  y sé  que 
sí  pudiera  yo  de  ellos  obtener  esto  en  el  momento 
presente,  sería  por  un  acto  do  sorpresa  contrarió  á la 
sinceridad  y á la  inteligencia  de  SS.  SS.,  y que  á mi  no 
me  dejaría  tranquiló,  porque  necesito  que  estas  ideas 
vengan  por  el  camino  debido,  y estas  soluciones  ló- 
gren ante  todo  el  apoyo  de  la  opinión  y la  fuerza  del 
convencimiento.  Deséchese,  pues,  lá  temeraria  idea  de 
que  yo  trate  de  seducir  ó de  sorprender  á SS.  SS.  Pero 
si  yo  no  puedo  esperar  que  mi  pensamiento  entero  so- 
bre la  cuestión  colonial,  y señaladamente  la  solución 
autonomista  aborase  sálga  de  esos  bancos  como  por 
arte  mágico,  en  cambio  puedo  y debo  esperar  que  no 
sereLarde  mucho  su  triunfo,  porque  de  un  lado  tengo 
la  sinceridad,  la  inteligencia  y el  buen  deseo  qtie  en  és- 
tas materias  todos  hemos  reconocido  e)d  el  actual  de- 
bate al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y á la  Comisión,  pró- 
digos en  demostraciones  de  simpatías  para  con  la  pe- 
queña An tilla,  cuyas  virtudes  y cultura  han  sido  uná- 
nimemente proclamadas,  al  mismo  tiempo  que  se  ha- 
cía constar  el  propósito  de  aprovechar  en  su  obsequio 
los  ejemplos  y las  experiencias.  Y de  otro  lado  tengo  las 
abundosas  protestas  del  Sr.  Ministro  en  favor  de  una 
política  acentuadamente  descentralizados,  y no  me 
cansaré  de  repetir  que  la  autonomía  es  la  fórmula  po- 
sitiva y el  término  natural  y lógico  de  la  descentra- 
lización, que  en  sí  misma  no  es  más  qme  un  procedi- 
miento, Sobre  estos  datos,  y contando  con  la  corrien- 
te profundamente  liberal  del  período  político  porque 
atravesamos,  me  parece  que  puedo  permitirme  cierta 
confianza  en  un  porvenir  no  remoto,  sin  intimaciones 
ni  jactancias  incompatibles  con  la  seriedad  de  hom- 
bres verdaderamente  políticos, 

Y no  ros  harán  rectificar  este  juicio  las  negativas 
absolutas  ó las  resistencias  obstinadas  de  mis  adver- 
sarios, Antes  bien,  en  la  exageración  misma  de  esas 
resistencias  y esas  negativas,  veo  yo  la  mayor  prueba 
deí  camino  que  hacemos  en  este  período  de  dudas,  de 
crisis,  de  fracasos  y de  experiencias,  que  no  pueden 
desconocer  los  pensadores  y los  estadistas, 

Más  aún;  se  necesita  cerrar  los  ojos  á la  evidencia 
para  negar  los  progresos  hechos  en  estos  últimos 
veinte  años  sobre  resistencias  y negativas,  aún  más 
decididas  que  las  que  aquí  se  han  opuesto  á la  auto- 
nomía colonial. 

Hoy,  sí  yo  me  dirigiese  á los  Diputados  conserva- 
dores preguntándoles  sí  combatían  la  teoría  de  los 
derechos  individuales,  inalienables  é inprescrip  tibies 


del  hombre,  se  sublevarían,  y me  con  testarían  que 
cómo  podía  hacerles  la  injuria  de  pensar  que  no  pro- 
fesan y proclaman  ellos  lo  que  es  ün  principio  común 
á todas  las  escuelas  y la  base  obligada  del  orden  ju- 
rídico, Y sin  embargo,  señores,  ese  partido  conserva- 
dor, no  hace  todavía  veinte  años,  reñía  la  más  terri- 
ble de  las  batallas  com batiendo  esa  teoría,  y el  dog- 
ma  de  la  autonomía  individual  era  objeto  de  mofa  y 
de  risa  en  todos  sus  círculos  científicos. 

Por  otra  parte,  yo  tengo  una  superior  garantía  en 
la  inteligencia  de  los  directores  de  la  situación  actual 
política  y en  la  cultura  general  de  nuestro  país.  Por- 
que cómo  pensar  que  nuestro  cerebro  y nuestros  in- 
tereses están  constituidos  de  tal  suerte,  que  sean  ab- 
solutamente imposibles  en  España  aquellos  principios, 
aquellas  ideas,  aquellas  soluciones  que  en  el  órden 
colonial  han  triunfado  en  todas  partes  y han  entrado 
ya  en  la  categoría-  de  verdades  comunes  y corrientes. 

Ha  sido  posible  resistirlas  mientras  la  propaganda 
no  se  ha  hecho  ó la  propaganda  há  tenido  que  luchar 
con  incidencias  y obstáculos  cómo  los  de  una  guerra 
separatista. 

De  la  propia  suerte,  estás  soluciones  pueden  tro- 
pezar con  argumentos  de  pura  oportunidad,  que  no 
niegan,  antes  bien  fortifican  la  excelencia  fundamen- 
tal de  la  doctrina  temporal  y accidentalmente  recha- 
zada. 

Pero  cuando  nos  hallamos  á las  alturas  de  hoy; 
cuando  se  proclama  sin  reservas  la  política  de  la  con- 
fianza y la  expansión;  cuando  se  anuncia  con  todo 
brío  una  campaña  d es  c en  t ral  i zad  o r a por  parte  del  Go- 
bierno, i cómo  no  han  de  alentar  todas  nuestras  espe- 
ranzas, y cómo  no  liemos  de  fiar  el  éxito  á nuestra 
circunspección  y al  respeto  escrupuloso  de  todas  las 
susceptibilidades  y las  opiniones  más  encontradas! 

Más  aún;  yo  me  acuerdo  del  Sr.  Gamazo:  el  señor 
Gamazo,  que  casi  ha  salido  de  las  aulas  conmigo,  y 
lo  he  de  denunciar  á la  impopularidad  de  los  hom- 
bres liberales,  era,  al  comienzo  de  1870  ó 71,  un  hom- 
bre muy  resistente  á las  reformas  ultramarinas;  y sin 
embargo,  el  Sr.  Gamazo,  con  quien  he  luchado,  á 
quien  encontré  casi  constantemente  en  mi  camino;  el 
Sr.  Gamazo,  para  mí,  es  hoy  una  garantía  positiva 
para  las  reformas  de  Ultramar.  Porque  cuando  un 
hombre  de  la  inteligencia,  de  la  sinceridad  y del  des- 
interés de  S.  S.  ha  podido  realizar  esta  evolución  en 
lo  íntimo  de  su  conciencia,  permítame  S,  S.  la  espe- 
ranza de  creer  que,  con  esa  inteligencia  y esa  since- 
ridad, pueda  ser  un  día  ei  completo  reformador  del 
viejo  sistema  colonial  ya  agonizante,  y obtener  los 
aplausos  de  todos  los  individuos  que  sostenemos  esas 
soluciones,  sin  interés  de  partido  ni  aspiraciones  de 
mando.  Bu  señoría  me  dice  que  espere.  Lo  haré.  Pero 
le  devuelvo  la  recomendación,  y esperemos  todos:  yo 
las  reformas  descentral  izado  ras  que  están  al  caer;  su 
señoría  el  tiempo  en  que  pueda  ser  autonomista  como 
nosotros.  [Él  ¡ Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Si 
todavía  no  sabéis  lo  que  queréis.)  Y vengo  al  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo,  á quien  no  he  oido  bien...  ¡Ah[ 
Con  S.  S.  ya  yo  estoy  más  tranquiló.  Su  señoría  es 
hombre  político  que  no  tiene  cerradas  las  puertas  á 
ninguna  solución,  y por  tanto,  yo  sé  muy  bien  que 
S.  S.  puede  ir  adelante  ó atrás,  según  las  circustan- 
cias  se  lo  exijan.  Por ' tanto,  yo,  eu  este  particular, 
hago  una  excepción  del  Sr.  Sagasta  y me  atengo  al 
actual  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Lo  único  que  siento  es  que  S.  S.  no  haya  dicho 
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hoy  si  aceptará  buenamente  el  debate  cuando  el  pro- 
yecto de  gobierno  llegue  y presentemos  estas  enmien- 
das; el  debate  sobre  los  fueros  vascongados  aplica- 
dos á Puerto- Rico,  Fuera  de  esto*  la  contestación  de 
S.  S.  casi  me  parece  de  perlas.  Porque  ha  dicho  su 
señoría:  yo  creo  que  podremos  hacer  reformas  en  ei 
Consejo  de  administración  en  el  sentido  de  darle  con 
la  intervención  popular  un  gran  sentido  descentrali- 
zados De  manera,  que  vamos  á reformar  el  Consejo 
de  administración;  y este  Consejo,  S.  S*  bien  lo  sabe, 
puede  ser  la  Asamblea  legislativa,  por  ejemplo,  de  los 
Rahamas,  donde  todos  los  miembros  son  de  elección 
popular:  pero  puede  convertirse  también  en  el  Consejo 
de  las  islas  de  Sotavento  (antigua  San  Cristóbal  domi- 
nica, etc.,  etc.),  formado  una  parte  por  miembros  de 
nombramiento  Real,  y otra  parte  por  las  corporacio- 
nes populares.  Y esto  puede  muy  bien  ser  y es  una 
forma  de  gobernación  autonomista,  siquiera  no  sea  lo 
mejor  y más  deseable* 

De  ia  propia  suerte,  S*  S.  afirma  que  no  tendrá 
inconveniente,  en  el  instante  de  reformar  la  ley  de  la 
Diputación  provincial  de  Puerto-Rico,  en  conceder  á 
aquella  Diputación  muchas  de  las  facultades  que  (en 
sentido  deseen tralizaclor)  yo  he  recomendado.  Pues  me 
parece  muy  bien,  porque,  como  antes  he  dicho,  yo  no 
tengo  ni  puedo  tener  la  pretensión  de  que  S.  8.  go- 
bierne y reforme  con  mis  exclusivas  ideas,  ni  aun  con 
las  ideas  de  un  solo  partido. 

Por  esto  yo  me  permití  invitar  á S,  S.  que  toma- 
se como  terreno  de  sus  cálculos  y operaciones  los  fue- 
ros vascongados,  que  seguramente  representan  un 
término  medio,  y cuyos  efectos,  en  otro  tiempo  muy 
recomendados,  hoy  los  pondera  la  evidencia  del  mal- 
estar producido  en  aquellas  envidiadas  provincias  por 
su  violenta  supresión  liará  cosa  de  diez  años, 

Y esto,  además  está  abonado,  tratándose  de  Puer- 
to “Rico,  por  otra  experiencia  no  ménos  elocuente,  y 
de  que  debo  ufanarse  el  actual  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  porque  se  trata  de  algo  á que  su 
señoría  prestó  especial  cooperación  hácia  1870.  Me  re- 
fiero, señores,  á la  ley  de  gobierno  especial  de  la  pe- 
queña Antilia,  de  aquella  fecha;  ley  radicalmente  des- 
central izado ra  que  so  planteó  sin  dificultades  de  nin- 
gún género;  que  produjo  una  Diputación  provincial 
activa,  entusiasta  y felicísima;  que  rigió  sin  incon- 
veniente alguno  por  más  de  cuatro  años  en  aquella 
Isla;  que  presentará  siempre  á la  admiración  de  los 
hombres  políticos  el  hecho  extraordinario  de  que  ar- 
diendo la  guerra  separatista  en  la  vecina  Guba  y la 
guerra  civil  en  la  Península;  dominada  la  Metrópoli 
por  la  agitación  revolucionaria;  proclamada  allá  la 
Constitución  del  69;  realizada  la  abolición  inmediata 
de  la  esclavitud,  y establecidas  y funcionando  las  leyes 
descentralizadoras  municipal  y provincial  á que  he 
aludido,  sin  embargo,  no  solo  no  ha  ofrecido  el  menor 
pretexto  para  la  crítica,  sino  que  sus  balanzas  arro- 
jan un  movimiento  mercantil  superior  al  período  del 
antiguo  régimen  que  inmediatamente  había  precedi- 
do á tan  peligrosas  reformas  y tan  profundos  y tras- 
cendentales cambios* 

No  se  trata,  pues,  de  una  pura  fantasía*  Os  reco- 
miendo los  fueros  vascongados  que  aquí  conocéis  y 
la  ley  de  gobierno  de  1870  que  ha  vivido  y funciona- 
do, é invocó  las  declaraciones  del  actual  Gabinete  y 
la  sinceridad  é inteligencia  del  Sr*  Ministro  de  Ul- 
tramar* 

Para  terminar,  una  rectificación* 


Su  señoría  cree  que  aquí  esta  autonomía  que  su 
señoría  me  atribuye,  que  es  la  de  todos  los  autonomis* 
tas  activos  de  España,  no  tiene  más  partidarios  que 
los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos*  Su  señoría  está 
en  un  error,  y en  este  punto  la  rectificación  es  nece- 
saria, Por  un  espacio  de  tiempo  considerable  estuvie- 
ron diciendo  los  partidarios  de  la  asimilación,  y nun- 
ca se  atrevían  á demostrarlo,  que  no  había  nadie 
absolutamente  nadie,  sino  los  representantes  de  los 
partidos  avanzados  coloniales,  que  participaran  de  mi 
opinión.  Entonces  tenía  yo  la  seguridad  absoluta  de 
que  en  las  filas  del  partido  conservador  se  contaban 
por  docenas  los  partidarios  de  la  autonomía  colonial, 
porque  me  lo  clecian  constantemente,  y fué  necesaria 
una  explicación  (mil  veces  comentada)  en  la  región 
puramente  teórica,  del  Sr*  Cánovas  del  Castillo,  para 
que  los  ciegos  comenzaran  á darse  cuenta  un  poco  de 
la  realidad.  Solo  que  como  el  partido  conservador  m 
podía  de  ninguna  suerte  dar  á .estas  ideas  la  forma 
de  una  solución  de  partido,  la  cosa  no  pasó  ni  podía 
pasar  de  una  opinión  puramente  particular.  De  la  pro- 
pia suerte  en  el  campo  ministerial,  por  docenas  cuen- 
to yo  los  partidarios  de  la  autonomía  colonial.  Ahora 
mismo  los  veo.  Solo  que  liarían  muy  mal  en  ponerse 
en  contradicción  con  el  Gobierno,  cuando  pueden  ve- 
nir á una  solución  tranquila  y pacífica,  como  la  que 
yo  propongo,  sin  desautorizar  ni  desamparar  los  com- 
promisos  de  la  situación  política  que  tienen  la  obliga- 
clon  de  sostener* 

Y respecLo  á la  última  votación  que  aquí  ha  teni- 
do efecto,  á ella  me  atengo.  Nosotros  presentamos  con 
toda  claridad  nuestra  fórmula*  Un  grupo  parlamen- 
tario (la  izquierda)  se  reservó  de  un  modo  tan  simpá- 
tico, que  nosotros  los  autonomistas  aplaudimos;  y lue- 
go un  gran  partido,  la  coalición  republicana,  que  por 
lo  ménos  representa  ei  porvenir  político  de  nuestra 
Patria,  hizo  suya,  en  una  votación  nominal,  nuestra 
enmienda,  Y en  cuanto  á las  explicaciones  que  su  se- 
ñoría cree  que  rectifican  aquella  votación,  yo,  que 
debo  estar  en  el  secreto,  debo  asegurar  á S,  S.  que  so 
equivoca,  cuanto  más  que  aquí  está  junto  á mí  el  se- 
ñor Azcárate,  que  hizo  aquellas  explicaciones,  y que 
podrá  decir  á S.  S*,  y le  dice  por  mi  conducto,  que  la 
inteligencia  dada  á nuestra  fórmula  de  autonomía  co- 
lonial, es  absolutamente  la  misma  que  le  damos  todos 
los  Diputados  autonomistas  de  este  banco,  y en  gene- 
ral todos  los  miembros  de  la  coalición  republicana 
parlamentaria.  [Asentimiento  en  estos  báñeos.} 

Por  manera  qiie  podemos  estar  tranquilos;  con  la 
minoría  republicana,  afirmando  la  autonomía  colonial 
como  nosotros  la  deseamos  y predicamos,  y sus  seño- 
rías, sin  quererlo  ni  sentirlo,  marchando  bravamente 
á la  autonomía,  {^probación  en  los  bancos  de  los  auto- 
nomistas y de  la  minoría  republicana *) 

El  Sr*  LASTRES:  Pido  la  palabra* 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar* 

El  Sr.  LASTRES:  Aun  cuando  no  fuera  ya  prác- 
tica que  se  impone  por  la  cortesía  debida  á los  Minis- 
tros, cuando  recogen  las  observaciones  que  se  hacen 
desde  los  bancos  de  la  oposición,  yo  me  levantaría, 
aprovechando  este  precepto  reglamentario.,  para,  á tí- 
tulo de  rectificación,  dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  por  las  promesas  concretas  y categóricas 
que  ha  hecho  y que  han  de  sonar  muy  bien  en  Puer’ 
to-Rico,  de  aprovechar  todas  las  autorizaciones  que 
se  le  dan,  para  reducir  de  una  manera  eficaz,  mugí- 
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ta  y radical,  los  gastos  que  se  relacionan  con  los  ser- 
vicios de  Guerra  y de  Marina,  á fin  de  armonizarlos 
con  la  totalidad  del  presupuesto,  aliviando  en  gran 
parte  los  tributos  que  pesan  sobre  aquella  Antilla. 

Por  necesidad  y como  verdadera  rectificación, 
tengo  que  hacerme  cargo  de  dos  indicaciones  de  mi 
particular  y querido  amigo  Sr.  Gamazo,  relativas  á 
la  exacción  del  impuesto  de  derechos  reales  y al  gra- 
vísimo problema  de  la  moneda,  deplorando  que  S.  S., 
tal  vez  por  olvido  involuntario,  no  haya  recogido  ni 
consagrado  alguna  frase  á las  indicaciones  con  que 
terminaba  mi  discurso  sobre  el  modo  de  aplicar  la 
partida  de  700.000  pesos,  consignados  para  la  deuda 
llamada  de  la  esclavitud,  modificación  de  la  que  es- 
peraba yo  grandes  resultados  para  el  desarrollo  for- 
mal,  sério  y rápido  de  las  obras  públicas  en  Puerto- 
Pico,  asunto  á que  se  refiere  una  autorización  que 
viene  consignada  en  diversas  leyes  de  presupuestos, 
y que  esperaba,  y aun  espero,  que  el  Sr.  Gamazo  re- 
cogerá y planteará  inmediatamente  para  añadir  una 
gloria  más  á las  que  tiene  conquistadas  por  su  admi- 
nistración en  las  provincias  ultramarinas. 

He  dicho  que  las  dos  rectificaciones  que  me  im- 
porta  hacer  al  Sr.  Ministro,  se  refieren  á la  exacción 
del  impuesto  de  derechos  reales  y al  problema  de  la  , 
moneda. 

Entiende  el  Sr.  Gamazo  que  habla  cierta  contra- 
dicción de  mi  parte  en  sostener  y aplaudir  que  se 
hubiese  llevado  á las  Antillas  nuestro  régimen  hipo- 
tecario, institución  de  grandes  resultados,  que  en 
Puerto  Rico  se  ha  acogido  con  aplauso  y prodúcelos 
beneficios  que  se  esperaban,  y la  impugnación  que 
hacía,  rectificando  mis  ideas  de  otro  tiempo,  sobre  el 
impuesto  de  derechos  reales.  El  Sr.  Gamazo,  que  es 
im  jurisconsulto  eminente,  no  puede  en  manera  al- 
guna.confundir  la  existencia  del  régimen  hipotecario 
y las  ventajas  que  de  él  se  pueden  esperar  con  la 
exacción  del  impuesto,  asunto  separado  y muy  dis- 
tinto. Es  más:  creo  que  al  desarrollo  del  régimen  hi- 
potecario en  Puerto  Rico,  al  que  todos  debemos  con- 
tribuir, porque  interesa  grandemente  la  organización 
y vida  de  la  propiedad  inmueble  bajo  todos  sus  as- 
pectos, incluso  los  de  carácter  fiscal,  viene  á crear  difi- 
cultades insuperables  la  existencia  de  los  derechos 
reales,  que  matan  la  contratación  pública,  como  decia 
ayer,  probando  que  dificultan  la  inscripción. 

Espero  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  me  hará 
el  favor  de  reconocer  que  no  hay  contradicción  en  es- 
to y que  no  importa  nada  para  el  desarrollo  y prospe- 
ridad del  régimen  hipotecario  la  existencia  del  im- 
puesto que  examinarnos,  sino  que,  por  el  contrario, 
suprimiéndolo,  tomará  más  vuelo  y se  arraigará  más 
ese  sistema  que  creo  de  grandes  resultados  para  la 
isla  de  Puerto-Rico. 

Al  tratar  de  la  moneda,  decia  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  que  no  comprendía  lo  que  yo  deseaba,  y 
me  parece  que  bien  claro  lo  expliqué.  Su  señoría  hoy, 
haciéndose  cargo  de  mis  observaciones,  buscaba  como 
causa  determinante  del  disgusto,  del  malestar,  de  la 
profundísima  alarma  que  existe  en  el  comercio  de 
Puerto- Rico,  el  hecho  de  no  conocer  el  valor  ver- 
dadero del  metálico  circulante,  pues  las  gentes  lo  ig- 
noran y realmente  hay  gran  confusión  por  la  coexis- 
tencia de  diversos  tipos  de  moneda  que  allí  corren, 
Esta  es  una  de  las  causas;  pero  la  más  importante,  la 
más  tangible.  La  que  ha  producido  mayor  numero  de 
quejas,  es  el  quebranto  en  los  giros,  que  arranca  de  ! 


uno  de  esos  motivos  que  va  á mantener  3.  8.  si  hace 
uso  de  la  autorización  en  los  términos  que  está  escri- 
ta, porque  no  ofrece  llevar  moneda  de  plata  de  un 
duro,  sino  que  dice  que  forzosamente  ha  de  llevarse 
moneda  fraccionaria.  Esta. moneda  es  de  una  ley  in- 
ferior; todo  el  mundo  sabe  que  la  moneda  fraccionaria 
tiene  ley  inferior  á la  plata  del  duro.  [Bl  Sr.  Ministro 
de  Ultramar : La  de  la  Península.)  La  ley  de  la  mone- 
da fraccionaria  en  la  Península  es  inferior  á la  de  los 
duros.  [El  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  Naturalmente; 
pero  tiene  la  ley  de  la  Península.)  Pues  entonces  re- 
sultará que  la  moneda  que  se  lleve  á Puerto-Rico 
tendrá  ménos  valor  aún  que  el  de  la  que  ahora  círcu- 
la,  y por  consiguiente,  lejos  de  resolverse  el  proble- 
ma de  los  giros,  se  mantendrá  el  descuento  del  20 
por  100,  que  tanto  perjudica  al  comercio  de  Puerto 
Rico.  Por  eso  decia  que  se  debe  llevar  la  moneda  en 
piezas  de  5 pesetas  ó on  peso  y moneda  fracciona- 
ria solo  en  la  proporción  de  25  por  100;  con  lo  cual, 
haciendo  uso  déla  facultad  que  se  concede  para  el  oro, 
quedará  resuelto  el  problema. 

No  quiero  molestar  más  á la  Cámara;  no  tengo 
interés  en  entorpecer  el  debate,  antes  bien  deseo  que 
concluya  la  discusión;  pero  me  importa  mucho  que 
estas  indicaciones  sean  recogidas  por  el  Gobierno,  in- 
sistiendo en  que  para  mí,  á pesar  del  buen  deseo  y 
de  los  brillantes  propósitos  del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, la  solución  que  propone  no  es  la  que  conviene  á 
Puerto-Rico,  y S.  8.  verá  como  desgraciadamente  se 
confirman  mis  temores. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Gamazo):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Gamazo):  Nada 
más  que  dos  palabras,  porque  el  estado  de  la  discu- 
sión no  permite  otra  cosa. 

No  tengo  que  decir  al  Sr.  Labra  sino  que  la  épo- 
ca á que  se  ha  referido  S,  S.,  la  época  de  1871  á 1 874, 
época  de  lucha  en  la  isla  de  Cuba,  imponía,  en  mi  con- 
cepto, á los  partidos  políticos  españoles  el  deber  de  man- 
tenerse en  cierta  reserva  respecto  de  las  cuestiones  ul- 
tramarinas de  Puerto- Rico  y de  Cuba.  A eso  respondió 
entonces  la  conducta  del  partido  en  que  yo  militaba,  y 
de  que  fui  eco  en  la  Cámara  en  alguna  ocasión.  No 
creíamos  nosotros  que  el  estado  de  guerra  en  que  se 
encontraba  la  isla  de  Cuba  consentía  ciertas  reformas, 
que  por  otra  parte,  digimos  siempre  que  estaríamos 
dispuestos  á llevar  una  vez  hecha  la  paz,  y que  en- 
tendíamos que  las  reformas  en  Puerto-Rico  eran  un 
aliciente  para  que  se  mantuvieran  en  Cuba  pretensión 
nes  exageradas,  y tal  vez  con  ese  motivo  siguiera  en- 
cendida la  guerra.  Pasadas  aquellas  circunstancias, 
el  partido  en  que  militaba  entonces,  y tengo  la  honra 
de  militar,  lia  afirmado  sus  principios,  y yo  no  tengo 
nada  que  rectificar  de  lo  que  el  partido  ha  dicho  por 
el  órgano  autorizado  de  su  jefe. 

Y no  hablemos  más  del  asunto.  Si  el  Sr.  Labra  de- 
sea que  discutamos  en  otra  ocasión  la  fórmula  de  las 
Provincias  Vascongadas  ú otra  cualquiera,  la  discu- 
tiremos. (El  Sr . Labra:  Puede  ser.)  La  discutiremos. 
¿Cómo  he  de  negar  yo  á 8.  S.  ese  derecho?  Pero,  créa- 
me el  Sr.  Labra;  esos  regimientos  de  autonomistas 
que  8.  S.  ve  por  todas  partes,  se  me  antoja  han  de  te- 
ner algo  de  aquellos  regimientos  que  veía  el  hidalgo 
de  la  Mancha;  en  cuanto  llega  el  momento  de  irlos  á 
combatir,  desaparecen.  Yo  no  veo  autonomistas  en 
ninguna  parte;  ni  siquiera  entre  los  17  que  votaron 
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la  enmienda,  fuera  de  los  que  son  representantes  de 
Cuba  y de  un  digno  representante  de  Puerto-Rico 
que  se  sienta  con  S.  S,  Para  que  yo  crea  en  la  auto- 
nomía de  los  demás,  salvo  la  autonomía  doctrinal)  de 
principios,  que  profesa  el  Sr.  Azcárate  y otros;  pero, 
en  fin,  para  que  yo  crea  en  la  autonomía  de  todo  un 
partido,  necesitaría  más  pruebas  que  las  que  hasta 
ahora  he  tenido  á mi  disposición,  y mayor  unanimi- 
dad de  explicación  de  la  que  lie  podido  presenciar  en 
la  Cámara. 

No  hablemos  más  de  este  asunto,  que  no  es  oca- 
sión oportuna  para  entablar  un  debate;  el  debate  ven- 
drá otro  dia,  y entonces  aquilataremos  dónde  están 
los  autonomistas,  si  por  ventura  los  hay  aquí  que  no 
sean  de  la  semilla  de  allá. 

En  cuanto  á la  rectificación  hecha  por  el  Sr.  Las- 
tres diré  que  yo  no  puedo  seguir  discutiendo  con  su 
señoría  la  cuestión  de  la  moneda.  Me  parece  que  he 
dicho  con  toda  claridad  mi  pensamiento,  y que  ade- 
más he  expuesto  ante  la  Comisión  los  puntos  de  vista 
adoptados  para  formular  el  proyecto. 

No  creo  que  la  cuestión  monetaria,  en  los  térmi- 
nos en  que  S.  S.  la  indica,  diera  también  solución  al 
problema  de  los  cambios,  que  me  parece  que  obedece 
á otras  leyes  y se  tiene  que  resolver  empleando  otros 
medios.  No  bastarla  con  enviar  moneda  de  duro  en 
vez  de  moneda  de  50  centavos  para  que  los  giros 
camhiasen.  Ese  seria  un  medio  auxiliar ; pero  ten- 
dría que  coincidir  con  otra  porción  de  remedios  que 
no  están  en  manos  del  Gobierno  aplicar  en  la  situa- 
ción actual  de  Puerto-Rico,  y que  espero  que  ven- 
drán cuando  mejore  allí  el  estado  de  la  producción  y 
de  la  exportación, 

Respecto  de  los  700.000  pesos,  no  tengo  nada  que 
decir,  porque  las  declaraciones  necesarias  están  con- 
tenidas dentro  de  la  afirmación  que  yo  hice,  á saber: 
que  el  Gobierno  usará  pronto  de  esa  autorización  con 
el  propósito  de  reducir  los  gravámenes  del  presupues- 
to para  mejorar  la  enseñanza  y dar  impulso  á las 
obras  públicas. 

Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS 


El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EL  Sr.  LABRA:  Sencillamente  para  recordar  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  puede  ser  que  no  exis- 
tan esos  regimientos  de  autonomistas,  ó que  S.  S.  no 
los  vea;  pero  tenga  cuidado,  pues  en  el  mes  de  Julio 
de  1369  hubo  unanimidad  para  proclamar  los  dere- 
chos individuales  en  el  título  t.ú  de  la  Constitución 
de  1869,  y seis  meses  antes  los  periódicos  del  partido 
progresista  combatían  el  dogma  de  los  derechos  in- 
dividuales. Aguarde  S.  S.  á que  se  verifique  una  tras- 
formacion  como  aquella,  porque  yo  puedo  estar  más 
que  S.  S.  en  el  secreto  de  los  regimientos  de  autono- 
mistas con  que  contamos. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  No  combatían  eso;  combatían  el  que  fueran 
ilegislables. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Terminada  la  discusión  de 
la  totalidad,  puede,  dentro  del  espíritu  del  art.  123  del 
Reglamento,  tomarse  uno  de  dos  acuerdos:  ó hacer 
lo  que  otras  veces  se  ha  hecho,  que  es  tener  un  debate 
de  totalidad  del  presupuesto  de  gastos,  y otro  debate 
de  totalidad  del  presupuesto  de  ingresos,  y una  série 
de  debates  de  totalidad  sobre  cada  una  de  las  seccio- 
nes del  presupuesto  de  gastos  y sobre  cada  una  de  las 
secciones  del  presupuesto  de  ingresos,  ó considerar 
que  discutida  la  totalidad  del  presupuesto,  no  es  ne- 
cesario un  nuevo  debate  de  totalidad  sobre  cada  uno 
de  los  dos  aspectos  principales  del  presupuesto  mis- 
mo, sino  entrar  en  la  discusión  por  secciones.  En  este 
último  sentido,  se  va  á hacer  la  pregunta  por  un  se- 
ñor Secretario.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Arias  de  Miranda,  el  acuerdo  de  la  Cámara  fué  afir- 
mativo. 

Leída  la  sección  primera,  «Obligaciones  genera- 
les,» y no  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  pusieron  á votación  los  ocho 
capítulos  que  comprendía  dicha  sección  y fueron  apro* 
bados  en  esta  forma: 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

GASTOS.  Tor  artículos.  Por  capí  tuba. 

Pesos.  Pesos . 


SECCION  PRIMERA.— OBLIGACIONES  GENERALES. 

1/  ASIGNACION  PARA  GASTOS  DEL  MINISTERIO  DE  ULTRAMAR. 


Personal . 

1. °  Sueldo  del  Ministro 960 

2. "  Secretaría , . . i 6.368 

3. *  Negociados  especiales. . 1.816 

4. *  Comisión  de  codificación 144 

5. °  Archivo  de  ludias i.  192 


2.°  ASIGNACION  PARA  GASTOS  DEL  MINISTERIO  DE  ULTRAMAR, 


Material . 

1/  Asignación  para  gastos  del  Ministerio  y para  conserva- 
ción del  edificio  que  ocupan  sus  dependencias 4.160 

2. °  Idem  para  la  Comisión  de  codificación 176 

3. °  Idem  para  el  Archivo  de  Indias  en  Sevilla,  y gastos  de 

obras  en  el  mismo. * 560 


3."  ' CAJA  DE  INÚTILES  Y HUÉRFANOS  RE  LA  GUERRA 

DE  ULTRAMAR. 

Para  esta  atención.  » 


20.480 


4.896 


Unico. 


9*600 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


OapitulM.  ArticnloB. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Por  artículos* 
Pesos. 


Por  capítulos. 
Pesos , 


4. ” 

5. “ 


6." 


7.° 


3.” 


Unico. 

í.* 


i: 


i.’ 

v 

3. ” 

4. ” 

P O 

O, 

6,° 

7*° 


1.* 

2/ 

3. * 

4, ú 

o.Q 


1, * 

2. ° 


GAMAS  DE  JUSTICIA, 

Para  esta  atención . » 

deuda  pública. 

Intereses  y amortización  de  billetes  del  Tesoro  proce- 
dentes de  indemnizaciones  á los  ex-poseedores  de  es- 
clavos*   . * , , * 700*000 

Deuda  antigua  de  la  Isla*  * * » 


GLASES  PASIVAS. 

Pensiones  del  Monte-pío  civil,  * * , 63*400 

Idem  id*  militar ......  , 41,100 

Idem  de  gracia 630 

Retirados  de  Guerra  y Marina,  * , , . . « , . 13  5*800 

Jubilados  de  todos  los  ramos 25,800 

Cesantes  de  todos  los  ramos.  . . , . , 25*000 

Emigrados  de  América, , . , 1.700 


GASTOS  DIVERSOS, 

Negociación  de  pagarés * * * 1,500 

Intereses  de  la  deuda  flotante * * * * » 

Gastos  eventuales , , , 4,200 

Giros  y quebrantos ...... * 4,000 

Gastos  de  acuñación  de  monedas ' , , , » 


EJERCICIOS  CERRADOS, 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo,  .,,,.**, * * 8,277  £% 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria) . . , , » 


3.400 


700,000 


293,430 


9.700 


8.277*% 


Total  de  la  sección  primera, , , * 1,049, 783*96 


Sin  debate  fueron  también  aprobados  y votados  los  diez  capítulos  que  comprendía  la  sección  segunda 
«Gracia  y Justicia,»  en  los  siguientes  términos: 

SECCION  SEGUNDA. —GrB  ACIA  Y JUSTICIA. 

1 TRIBUNALES, 


Personal , 

Unico,  Audiencia  territorial  de  la  Isla,  » 49  235 

TRIBUNALES, 

Material. 

Unico,  Audiencia  territorial  de  la  Isla, ,*,.*,,,  s 3,900 

JUZGADOS  DE  PREVIERA  INSTANCIA  Y ECLESIÁSTICOS* 

Personal. 

1 / Juzgados  de  primera  instancia.  44*970 

2.°  Idem  eclesiásticos . * , 4.200 

49.170 

4**  JUZGADOS  DE  PRIMERA  INSTANCIA  Y ECLESIÁSTICOS, 

Material * 

1 Juzgados  de  primera  instancia, 1.170 

2, °  ídem  eclesiásticos.  , , . , , , 135 

— _ 1.305 

S-  REíHSTHOS  DE  LA  PROPIEDAD, 

1/  Dietas  y visitas. , . * 1,000 

2*°  Gastos  de  estadística. 600 

3, °  Subvención  á la  Notaría  de  la  isla  de  Yieques, 600 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos. 

Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 
Pesos . 

Par  capitulen. 
Petos. 

6." 

1," 

2." 

Clero  catedral . . . . 
Idem  parroquial. . . 

CULTO  Y CLERO. 

Personal. 

40.400 

99.090 

139.490 

91  ene 

7.® 

1." 

i: 

Clero  catedral 

Idem  parroquial . . 

CULTO  Y CLERO. 

Material. 

3.000 

18.200 

5."  . 

Unico, 

Para  esta  atención . 

GASTOS  DE  BULAS. 

<v  i ■ C U 
020 

9.® 

10 

Unico. 

1." 

2.® 

ATENCIONES  GENERALES. 

Alquileres  y reparación  de  edificios . * , , > . 

EIEaClGlOS  CERRADOS. 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria). * , * 

» 

5.253*46 

» 

6.300 

5.25346 


Total  de  la  sección  segunda . . 278.67346 


Leida  la  sección  tercera,  «Querrá,»  dijo 

El  Sr.  SEGRETARXÜ  (Arias  de  Miranda):  Hay  una 
enmienda  del  Sr.  Baselga  al  art,  9.°  del  capítulo  1°, 
que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  á los  presupuestos  de  la  isla  de  Puerto- 
Rico  para  1886-87: 

«Sección  tercera,  «Guerra»,  capítulo  1,°,  art.  9.° 

«Se  consigna  al  subinspector  médico  de  primera 
clase  la  gratificación  de  500  pesos. 

Idem  al  subinspector  médico  de  segunda  clase  la 
gratificación  de  400  pesos,  que  hacen  un  aumento  de 
900  pesos.» 

Palacio  del  Congreso  19  de  Julio  de  1886.= 
Eduardo  Easelga.=Rafael  Montoro.=Alberto  Ortiz. 
Rafael  Fernandez  de  Castro.  =Miguel  Figueroa.= 
Julio  Y izcarrondo.  —Rafael  Fernandez  de  Soria.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  manifestar  si  acepta  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  AIjOAIiÁ  DEL  OLMO:  La  Comisión  tiene 
el  sentimiento  de  no  poder  admitir  ia  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baselga  tiene  la  pa- 
labra para  defender  su  enmienda. 

El  Sr.  BASELGA:  Verdaderamente  me  sorprende 
que  la  Comisión  no  acepte  1a  enmienda,  sobre  la  cual 
be  conferenciado  con  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y 
con  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Rechazada  ésta,  voy 
a proponer  otra  á la  Comisión,  y va  á resultar  una 
contradicción  por  parte  de  la  misma,  ó una  injusticia 
palmaria  que  no  esperaba  de  la  rectitud  de  la  Comi- 
sión, y ménos  del  Gobierno. 

Se  trata  de  conceder  una  gratificación  de  mando 
que  tienen  todos  los  cuerpos  en  Puerto- Rico  y en  la 
Península,  y que  no  tiene,  sin  que  yo  me  explique  el 
motivo  de  esa  excepción,  el  cuerpo  de  sanidad  mili- 
tar. No  se  pide  privilegio  alguno,  sino  igualdad  de 


derechos  para  que  no  se  dó  el  caso  de  que  todos  los 
institutos,  ménos  el  de  sanidad  militar,  tengan  ese 
beneficio. 

A esto  se  añado  que  se  pide  en  la  enmienda  una 
cantidad  insignificante,  puesto  que  no  se  pide  más 
que  una  gratificación  de  500  pesos  para  el  jefe  de 
sanidad  y otra  de  400  pesos  para  el  subjefe,  en  justa 
reciprocidad  de  lo  que  previenen  las  leyes  militares 
que  regulan  los  derechos  y los  deberes  de  todos  los 
que  visten  el  honroso  uniforme,  cuando  se  están  con- 
cediendo y hay  gratificaciones  para  todos  los  cuer- 
pos, para  el  jurídico,  para  el  administrativo,  ingenie- 
ros, artillería,  etc.,  no  quedando  nadie  excluido  de 
este  beneficio.  ¿Con  qué  derecho  exceptúa  la  Comi- 
sión al  cuerpo  de  sanidad  militar?  Más  lógica  sería 
la  Comisión  si  con  una  resolución  general  echara  aba- 
jo todas  las  gratificaciones;  pero  mientras  subsistan 
para  todos  los  demás  cuerpos,  es  una  injusticia  no- 
toria no  concedérsela  ai  de  sanidad.  Lo  que  siento  es 
qué  no  esté  presente  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  por- 
que no  entiendo  cómo  la  Comisión  rechaza  mi  en- 
mienda después  de  haber  conferenciado  yo  con  S.  S.  y 
con  el  Su  Ministro  de  la  Guerra  antes  de  presentarla, 
y cuando  habiendo  hablado  con  el  primero  de  estos 
Sres.  Ministros  aun  no  hace  medía  hora,  me  dijo  que 
no  empeñaría  batalla  por  esta  cuestión,  porque  en 
todo  caso  lo  que  á él  le  parecía  es  que  eran  abusivas 
todas  las  gratificaciones. 

Repito  que  no  entiendo  por  qué  en  este  presu- 
puesto no  vienen  consignadas  estas  gratificaciones 
que  están  concedidas  á todos  los  cuerpos  en  la  Pe- 
nínsula como  en  Ultramar,  y espero  á conocer  las  ra- 
zones que  me  da  la  Comisión  para  rechazarlas. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Siento  mucho  que 
mí  querido  amigo  el  Sr.  Baselga  haya  tomado  tan  í 
pecho,  como  vulgarmente  se  dice,  la  enmienda  que 
ha  presentado,  porque  en  realidad  esta  enmienda  es 
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una  aove  dad  eri  la  sección  de  Guerra  del  presupuesto 
de  Puerto-Rico,  y como  tal  novedad  no  habia  motivo 
para  que  la  Comisión,  por  su  parte,  pudiera  admitir- 
la, cuando  la  Comisión  ha  entrado  con  el  deliberado 
propósito,  no  solo  de  no  aumentar  gastos,  sino  de  re- 
ducirlos, sobre  todo  en  esta  parte,  que  son  aumentos 
lujosos  de  personal, 

Decia  S.  S,  que  estas  gratificaciones  son  compen- 
sación de  la  diferencia  de  los  sueldos,  y debo  decla- 
rar á S.  5,  que  los  sueldos,  precisamente  en  los  ramos 
de  Guerra,  son  los  que  están  mejor  dotados  de  todo 
el  presupuesto  de  Puerto-Rico,  toda  vez  que  alcanzan 
la  cuantía  del  real  fuerte  por  real  sencillo,  y en  igual- 
dad de  categorías  ese  real  fuerte  ó real  sencillo  no  lo 
tienen  los  demás  empleados  de  Puerto -Rico  ni  nin- 
gunos otros  de  Ultramar,  De  manera  que  las  consig- 
naciones militares  no  han  sido  rebajadas,  á pesar  de 
la  gran  necesidad  de  economías  que  se  siente  en 
aquel  país. 

He  dicho  que  estas  gratificaciones  de  mando  no 
han  tenido  sanción  en  el  presupuesto  de  la  Guerra  de 
Puerto-Rico,  y efectivamente,  el  cuerpo  de  sanidad, 
como  otros  cuerpos  auxiliares,  no  han  disfrutado  gra- 
tificación de  mando. 

Dos  novedades  venían  en  este  presupuesto,  que  la 
Comisión  ha  quitado;  una  que  consistía  en  una  gra- 
tificación para  el  jefe  del  cuerpo  jurídico  militar.  Esta 
gratificación  se  ha  suprimido  de  acuerdo  con  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  así  como  se  han  suprimido 
otras  cantidades  que  venían  con  exceso  sobre  el  pre- 
supuesto anterior,  porque  la  Comisión  tenía  el  propó- 
sito de  hacer  economías;  tanto,  que  ha  hecho  30,000 
pesos  de  economías  sobre  la  cifra  que  venía  consig- 
nada en  el  presupuesto  del  Gobierno, 

El  propósito  del  Sr.  Baselga  tiene  una  explicación 
muy  natural,  y yo  soy  el  primero  en  aplaudir,  que 
S.  S,  venga  aquí  á manifestarlo  con  el  calor  que  ha 
puesto  en  la  defensa  de  su  enmienda:  el  Sr.  Baselga 
es  dignísimo  individuo  del  cuerpo  de  sanidad  militar, 
y no  es  extraño  que  venga  aquí  á ser  celoso  defensor 
dé  los  intereses  del  cuerpo;  pero  S.  S.  comprenderá 
que  no  habiendo  existido  hasta  ahora  esas  gratifica- 
ciones, y habiendo  hoy  más  que  nunca  necesidad  de 
hacer  economías,  no  es  posible  consignar  la  novedad 
que  S.  S.  propone. 

Por  otra  parte,  el  cuerpo  de  sanidad  militar  se  en- 
cuentra en  condiciones  muy  diversas  de  los  demás; 
sus  individuos  pueden  en  Puerto-Rico,  como  en  to- 
das partes,  ejercer  su  profesión  facultativa,  á la  vez 
que  el  cargo  oficial  que  desempeñan,  y esto  represen- 
ta para  ellos  un  beneficio  sobre  los  demás  servidores 
del  Estado, 

En  este  concepto,  y reiterando  la  Comisión,  que 
no  ha  tenido  ei  menor  ¡mopósito"  de  lesionar  derecho 
alguno,  puesto  que  el  derecho  que  ahora  se  pretende 
anteriormente  no  existia,  lamentándose  de  que  los  re-  ¡ 
cursos  del  presupuesto  no  le  permitan  hacer  aumen- 
to alguno  de  consignación,  yo  ruego  al  Sr.  Baselga, 
que,  dejando  la  ligera  discusión  de  esta  enmienda 
como  fundamento  de  aspiración  para  el  porvenir,  la 
retire  por  hoy,  seguro  de  que  ha  cumplido  el  princi- 
pal deber  que  se  ha  impuesto,  que  es  el  de  demostrar 
el  celo  que  le  anima  por  el  esplendor  del  cuerpo  á 
que  pertenece. 

El  Sr.  RASELGA:  Siento  no  haber  estado  preve- 
nido  para  lo  que  me  habia  de  suceder;  porque  si  lo 
hubiera  estado,  habría  presentado  50  enmiendas  para 


ayudar  á la  Comisión  en  su  propósito  de  hacer  eco* 
i nomías. 

Dice  la  Comisión  que  en  este  capitulo  ha  introdu- 
cido ya  varias  economías,  y es  cierto;  pero  yo  estoy 
convencido  de  que  no  las  podrá  realizar,  porque  en 
cuanto  al  servicio  de  hospitales,  por  ejemplo,  los  pro- 
pósitos de  hacer  economías  son  inútiles;  al  fin  y ai 
cabo,  el  capitán  general  tendrá  que  venir  pidiendo 
créditos  supletorios  para  realizar  el  servicio. 

Pero  ¿qué  razón  es  la  de  decir  que  no  han  existi- 
do nunca  estas  gratificaciones  en  Puerto-Rico?  Pues 
si  la  Comisión  encuentra  que  estas  gratificaciones 
Constituyen  im  abuso,  ¿por  qué  no  las  ha  quitado  to- 
das? Así  hubiera  sido  lógica  la  Comisión,  como  ya  he 
dicho.  El  mantener  unas  gratificaciones  y negarse  á 
admitir  otras  que  reconocen  ei  mismo  fundamento, 
constituye  una  verdadera  injusticia;  representa  para 
unos  servidores  del  Estado,  respecto  de  otros  de  igual 
clase  y categoría,  un  privilegio  verdaderamente  irri- 
tante. 

Dice  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  que  los  médicos  mi- 
litares pueden  ejercer  particularmente  su  profesión 
en  Puerto-Rico.  No  parece  sino  que  los  individuos  de 
los  demás  cuerpos  que  van  á Puerto-Rico  y que  tie- 
nen una  profesión,  están  privados  de  ejercerla  par- 
ticularmente, siempre  que  á la  vez  cumplan  con  el 
deber  que  les  impone  su  cargo  oficial.  Después  de 
todo,  lo  que  aquí  resulta  es  un  beneficio  para  deter- 
minados cuerpos,  excluyendo  al  de  sanidad  militar,  y 
la  ley  dehe  ser  igual  para  todos.  Pero  ya  que  aquí  no 
ha  sido  posible,  os  emplazo  para  el  presupuesto  de 
Cuba. 

Yo  creo  que  no  debia  haber  dificultad  alguna  para 
admitir  esta  enmienda,  que  no  tiene  importancia  más 
que  en  el  hecho  de  igualar  á todos;  porque  si  se  ha 
excluido  al  individuo  del  cuerpo  jurídico  militar,  yo 
no  lo  sabia;  porque  como  no  quiero  privilegios  para 
ninguno,  entonces  mi  enmienda  se  hubiera  extendido 
también  á este  cuerpo. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Gamazoj:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Gamazo):  Creo 
que  el  Sr.  Baselga  me  ha  atribuido  conformidad  con 
la  enmienda  de  S.  S.;  también  se  la  ha  atribuido  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y tengo  que  decir  lo  que 
ha  pasado  entre  el  Sr.  Baselga  y yo. 

El  Sr.  Baselga  se  me  acercó  ayer  preguntándome 
sí  admitiría  esa  enmienda,  y le  contesté  que  no  sien- 
do de  ramos  civiles,  yo  no  podía,  sin  oir  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra,  dar  opinión  sobre  esto;  S.  S.  ofreció 
consultar  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y me  asegu- 
ra que  le  ha  consultado  y que  está  conforme.  Yo  le 
propuse  á S.  S,  entonces  una  de  las  dos  soluciones; 
pareciéndome  que  no  era  esta  la  ocasión  de  aumen- 
tar el  presupuesto,  que  por  necesidad  nos  vemos  obli- 
gados á votar:  con  un  exceso  de  50.000  duros  sobre 
el  presupuesto  del  ano  pasado  á causa  de  atrasos  de 
ejercicios  cerrados,  entonces  le  dije  á S.  S.  que  me 
parecería  mejor  suprimir  todo  lo  que  causa  la  irrita- 
ción de  S.  S.,  es  decir,  todo  lo  que  puede  producir  in- 
justicia. ¿Su  señoría  cree  que  las  gratificaciones  con- 
cedidas á otros  producen  una  desigualdad  injusta  en 
daño  del  cuerpo  de  sanidad  militar?  Pues  yo  preferi- 
ría que  se  suprimieran  las  otras  gratificaciones  á qne 
se  aumentara  ésta.  Esto  le  dije  á S.  S.  Si  S,  S.  se 
siente  con  ánimo  para  suprimir  Jas  otras  gratificado* 
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nes,  yo  siento  no  haber  prevenido  á S.  S.:  para  con- 
tar con  un  adalid  como  8.  S.  para  esta  solución,  que 
se  refiere  al  ramo  de  Guerra,  y que  yo  por  mi  parte 
no  me  atrevo  á resolver.  No  habiendo  tenido  gratifi- 
cación en  años  anteriores  este  cuerpo;  no  siendo  un 
hecho  aislado  el  de  900  pesos,  sioo  que  traía  apare- 
jada consecuencias  gravosas  para  otros  presupuestos, 
los  de  Cuba,  yo  no  me  atrevía  á aceptar  la  solución 
de  igualarlos  á todos,  elevando  á los  que  están  deba- 
jo. Si  hubiera  términos  hábiles,  preferiría  la  igualdad 
rebajando  á los  que  están  en  lo  alto;  yo  no  me  atrevo 
a dar  opinión  sobre  esto;  otra  vez  lo  discutiremos;  su 
señoría  puede  ilustrarme  con  su  consejo,  y en  el  uso 
que  hemos  de  hacer  de  las  autorizaciones  que  se  con- 
ceden eu  este  presupuesto,  tal  vez  llegaremos  á ese 
principio  de  justicia  que  S.  8.  apetece  y del  cual  yo 
no  estoy  distante. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Baselga  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Si\  BASELGA:  Exactamente  lo  que  ha  dicho 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  es  lo  que  ha  pasado;  pero 
yo,  cuando  S.  S.  me  indicó  que  en  este  presupuesto, 
en  lo  que  se  refería  á Guerra,  no  hacía  nada  sin  con- 
sultar con  el  Sr.  Ministro  del  ramo,  escribí  una  carta 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  á la  cual  me  contestó, 
y siento  no  haber  traído  esta  contestación;  pero  creo 
que  el  Gongreso  me  creerá  bajo  mi  palabra.  Sabiendo 
ya  por  esta  contestación  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra consideraba  justo  que  figurasen  en  el  presupuesto 
las  gratificaciones  de  sanidad,  como  figuran  las  de- 
más, me  acerqué  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y lo 
puse  en  su  conocimiento;  y el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar me  dijo  que  preferiría  que  se  quitaran  todas  las 
gratificaciones,  y que,  como  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra no  bahía  de  pagarlas,  es  claro  que  no  habla  de 
tener  inconveniente  ninguno  en  que  se  pusieran,  A 
eso  yo  le  contesté,  que  tampoco  8.  S.  las  va  á pagar, 
sino  que  las  va  á pagar  el  presupuesto  de  Puerto-Rico. 
[El  Sr.  Alcalá  del  Olmo : Por  eso  las  repugnamos.}  Pues 
si  repugna  eso  al  Sr,  Alcalá  áel  Olmo,  para  que  baya 
justicia  lia  debido  S.  3,  suprimir  todas  las  gratifica- 
ciones. Yo  lo  que  veo  con  disgusto  son  las  desigual- 
dades que  engéndrala  injusticia;  y si  hubiera  sabido 
ese  propósito,  yo  hubiera  votado  con  gusto  contra  to- 
das esas  gratificaciones. 

Después  de  esto,  no  tengo  más  que  decir:  espere- 
mos al  presupuesto  de  Cuba,  y discutiremos  esta  cues- 
tión, porque  allí  volveremos  á ella. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alcalá  del  Olmo 
tiene  la  palabra, 

EL  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Voy  á rectificar 
brevísimamente. 

Reconocido  por  el  Sr.  Baselga,  que  es  á quie 
más  interesa  la  excepción  que  aquí  suscita  esta  pe- 
queña cuestión,  que  el  país  es  el  que  ha  de  pagar 
las  gratificaciones,  y siendo  nosotros  representantes 
de  aquel  país,  interesados  en  que  cese  su  situación 
aflictiva  y mejore  dentro  ele  poco,  debo  comprender 
el  Sr.  Baselga  que  estamos  dentro  de  nuestro  derecho 
al  rechazar  la  admisión  de  la  enmienda. 

Ha  dirigido  8.  S.  un  cargo  á la  Comisión  por  ha- 
ber realizado  en  este  servicio  de  sanidad  economías, 
que  según  S.  S.  serán  irrealizables.  Yo  debo  declarar 
al  Sr.  Baselga  que  soy  completamente  incompetente 


en  este  punto,  como  en  otros  muchos;  pero  nos  en- 
contramos frente  á un  aumento,  y traído  ese  ampen* 
to  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  no  tuve  inconve* 
niente  en  que,  atendiéndose  á las  necesidades  del  pre- 
supuesto, se  redujese  la  partida  de  que  se  trata  á la 
consignación  que  habla  tenido  anteriormente;  de  cou- 
siguiente,  no  he  traído  á esta  función  ninguna  com- 
petencia propia,  sino  que  solamente  la  opinión  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  conforme  con  el  deseo  de 
la  Comisión  de  hacer  economías  en  este  ramo,  es  lo 
que  ha  determinado  que  la  partida  venga  en  la  forma 
que  se  ha  presentado. 

Yo  lamento  que  el  Sr.  Baselga,  cuando  la  Comi- 
sión dió  audiencia  á todos  los  Sres.  Diputados  para 
que  hiciesen  observaciones  al  presupuesto  de  Puerto- 
Rico,  no  nos  hubiese  honrado  con  su  presencia  y no 
nos  hubiese  aconsejado  las  economías  que  S.  S.  en- 
tiende que  deben  hacerse  en  la  sección  de  Guerra,  y 
que  hubiera  determinado  la  presentación  de  esas  50 
enmiendas  á que  ahora  S,  S.  se  ha  referido.  Lo  la- 
mento tanto  más,  cuanto  que  hubiera  sido  S.  S.  ua 
poderoso  auxiliar;  y desde  luego  hubiera  agradecido 
la  Comisión  al  Sr,  Baselga  esa  cooperación.  Resulta, 
pues,  que  de  esas  50  enmiendas,  8.  S.  se  ha  guarda- 
do 49..- 

E1  Sr.  PRESIDENTE:  A la  rectificación. 

El  Sr,  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Y que  solo  ha  pre- 
sentado esta,  que  la  Comisión  ha  sentido  no  poder 
aceptar,  porque  saturada  áel  mismo  propósito  de  ha- 
cer economías,  no  lia  visto  en  Guerra  más  posibilidad 
de  hacer  otras.  Si  el  Sr.  Baselga  hubiera  ayudado  á los 
individuos  de  la  Comisión,  seguramente  hubiera  des- 
arrollado el  propósito  que  tenía  de  hacer  economías.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Gongreso  fué  negativo.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  acaba  de  presentar  á la 
Mesa  otra  enmienda,  de  que  se  va  á dar  cuenta. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda}:  Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congre- 
so se  sirva  declarar  lo  siguiente: 

cc Quedan  suprimidas  todas  las  gratificaciones  de 
mando  en  todas  las  clases  militares  de  la  isla  de  Pucr 
to-Rico.» 

Palacio  áel  Congreso  20  de  Julio  de  i886.=Eduaj> 
do  Baselga.  = Julio  Vizcammdo.= Alberto  Ortiss,  “Ber- 
nardo Por  tu  ondo.— Rafael  Fernandez  de  Castro. —Ra- 
fael Montoro.^Míguel  Figueroa.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Un  Sr.  Secretario  se  servi- 
rá leer  el  art.  120  del  Reglamento, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias de  Miranda):  Dice  así: 
«Art.  120,  Das  adiciones  ó enmiendas  se  presen- 
tarán antes  de  anunciarse  la  discusión  del  artículo  ó 
que  se  contraigan,  y leídas  que  sean,  pasarán  á la 
Comisión.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Está,  no  solamente  anun- 
ciada la  discusión  de  esta  sección  á que  la  enmienda 
se  refiere,  sino  que  nos  encontramos  cerca  de  su  ter- 
minación. Por  lo  tanto,  la  Mesa  no  puede  poner  á dis- 
ensión la  enmienda  que  se  le  acaba  de  presentar.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiese 
la  palabra  en  contra,  fueron  aprobados  y votados  to- 
dos los  capítulos  que  comprendía  la  sección  tercera, 
en  esta  forma: 


ITUMERQ  68, 
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Artículos, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos 

Pesos - Pesos, 


SECCION  TERCERA, — GUERRA. 

ADMINISTRACION  SUPERIOR. 

Personal. 

» 

8.000 

16.850 

32.075 
11,3  44*  70 
23,06  í‘  50 
5.850 
25.600 
18:300 
540 

— 141.621 ‘20 


ADMINISTRACION  SUPERIOR. 

Material. 

1. °  Estado  Mayor  del  ejército 

2. a  Estados  Mayores  de  plazas  y Comandancias  militares. . 

S.°  Auditoría  de  guerra 

4. °  Cuerpo  administrativo  del  ejército 

5. a  Idem  de  sanidad  militar 

6. °  Snbdelegacion  castrense.  ........ 


CUERPOS  DEL  EJÉRCITO. 

Personal. 

1/  Cuerpos  de  infantería 

2. °  Idem  de  caballería 

3. °  Id1  m de  artillería,  , 

4. °  Brigada  sanitaria . . . 

5. *  Caja  de  Ultramar 

6. °  Academia  militar. , * . . 

7. °  Cuerpo  de  inválidos 


CUERPOS  DE  VOLUNTARIOS. 

Unico,  Furrieles  y bandas  de  cornetas.  » 4.500 

COMISIONES  ACTIVAS,  RESERVAS  DE  SANTO  DOMINGO  Y MILI- 
CIAS DISCIPLINADAS  Á EXTINGUIR. 

Personal. 


1. °  Comisiones  activas  del  servicio * . . 13.845 

2. °  Reservas  de  Santo  Domingo 324 

3. °  Milicias  disciplinadas  á extinguir 13.416 

— 27.585 


GENERALES  Y BRIGADIERES  EN  SITUACION  DE  CUARTEL,  ES- 

pactantes  á embarque  y cuadro  de  reemplazo. 


L*  Generales  y brigadieres  en  situación  de  cuartel » 

2.°  Idem  id.  y oficiales  en  expectación  de  embarque 22.200 

22.200 

PIENSO, 

Unico  Material,  * , , • * * * .. » 10.104 


543.448*50 
I.579e01 
1 48.827*47 
5.878*06 
8.3 1 0*73 
8.040 
1.790*52 

717.874*29 


900 
2.100 
160 
1 268 
392 
242*50 

¿k  5,062*50 


1.  Sueldo  del  capitán  general,  

2. a  Idem  del  gobernador  segundo  cabo. 

3. '1  Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército  y sección  de  ar- 

chivo  . 

4. ü  Idem  de  Estados  Mayores  de  plazas  y Comandancias 

militares 

5. °  Plana  mayor  de  artillería.  .........  

6. *  Idem  id,  de  ingenieros 

7. °  Cuerpo  jurídicó-mílitar . . , , 

8. °  Idem  administrativo  del  ejército 

9^  Idem  de  sanidad  militar.  , . 

10  Clero  castrense 
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Capítulos.  Artículos. 


9.' 


10 


11 


12 


13 


15 


16 


1. " 

2. * 


1.* 

2.“ 

3.* 


Unico. 

Unico. 

Unico. 

Unico. 

Unico. 

Unico. 

1.’ 

2.° 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  PoT artículos.  " PorUpituloU' 

Pesos,  Pesos. 

material  de  acuartelamiento,  limpieza  de  aljibes  y 

POZOS  NEGROS  Y ALQUILERES  DE  EDIFICIOS, 

Acuartelamiento 9.G66‘02 

Alquileres  de  edificios . ......  4,347 

14.0 13102 

HOSPITALES, 

Personal  eclesiástico . 4,756 

Material  de  hospitales 61,873*95 

Gastos  de  instalación  del  laboratorio 448£25 

— 67,Q78‘2G 

material  de  trasportes. 

Para  esta  atención . » 35,000 

material  de  artillería. 

Para  esta  atención. » 36,600 

MATERIAL  DE  INGENIEROS, 

Para  esta  atención » 35,000 

MATERIAL  DE  REMONTA  Y MONTURA. 

Para  esta  atención , » 1.818 

GASTOS  DIVERSOS. 

Para  esta  atención  . , » 7.500 

CRUCES  PENSIONADAS. 

Para  esta  atención.  » 1,125 

EJERCICIOS  CERRADOS, 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo. * 98.706*02 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas 

de  presupuestos  (Memoria) » 

■ 98.706*02 

Total  de  la  sección  tercera.. 1.225,787*33 


Sin  debate  lo  fueron  todos  los  capítulos  de  las  secciones  cuarta,  tí  Hacienda,»  quinta,  «Marina,»  y sexta 
«Gobernación,»  en  la  forma  siguiente: 

SECCION  CUARTA,— HACIENDA. 


í,°  PERSONAL  ADMINISTRATIVO, 

1/  Intendencia  general  de  Hacienda.  19.570 

2. °  Contaduría  general  de  Hacienda.  12.060 

3, rt  Tesorería  general  de  Hacienda  , 6.020 


2.a  m ater  i a l admini  str  ATI  vo . 

1. °  Intendencia  general  de  Hacienda,  1.400 

2. w  Contaduría  general  de  Hacienda 800 

3. °  Tesorería  general  de  Hacienda, ..........  i 520 


3,°  ATENCIONES  GENERALES. 

1. °  Alquileres  de  casas  ocupadas  por  las  oficinas  de  Ha- 

cienda  3.722 

2. °  Reparaciones  de  edificios 750 

3. °  Traslación  de  caudales. t 1.000 

4. °  Impresiones . 5. 4ÓQ 


37,650 


2.720 


10.872 


i — - i ■ f -i  i i -ir  m,‘  i»  ■ ■ pi, i,  | É 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

toítulos.  Artículos,  DESIGííACIOK  DE  LOS  GASTOS*  Por  artículos*  Por  capítulos* 

' Pisos.  Pesos, 

k?  . GASTOS  EVENTUALES. 

Unico.  Comisiones  áei  servicio.  *,*,*....._ » 3,500 

5,°  GASTOS  m LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PÚBLICAS, 

Personal* 

1. °  Administración  central  de  contribuciones  y rentas.  * . . 22,98 0 

2. a  Administraciones  locales  y Administraciones  y Golee- 

turf  as  de  rentas  y aduanas 7 i. 4 45 

3/  Resguardos  de  aduanas* * . , * * 58*260 

152,685 

0/  GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PÚBLICAS, 

Material* 

1, °  Administración  central  de  contribuciones  y rentas*  . * * 800 

2, *  Administraciones  locales  de  aduanas  y Colectarías 2.330 

3, p  Resguardos  de  aduanas 900 

— 4,030 

l.°  GASTOS  DIVERSOS, 

Material * 

Valor  y conducción  de  efectos  timbrados, . . * 4,400 

2*°  Premio  de  recaudación  y expendicion . * . . . * 21*372 

—  — 25*772 

8.°  DIFERENTES  CONCEPTOS. 

Unico,  Devolución  de  ingresos  indebidos,  » 1,000 

9/  EJERCICIOS  CERRADOS, 

í Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo. . **...* i 3*265*2  i 

2,°  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria) ,...*. * ..,,,*  » 

—  — — ■ i 3*2G  542  1 

Total  de  la  sección  cuarta 251.494*21 


SECCION  QUINTA,— MARINA. 


L* 


ADMINISTRACION  DE  LA  PROVINCIA  Y ARSENAL* 


O n 


1. ° 

2. ft 

3, ° 

4. a 


Personal . 

Comandancia  principal  y Ordenación  de  pagos. 

Inscripción  marítima.  

Arsenal.*  . , * * 


Vigías, 


MATERIAL  DE  LA  PROVINCIA  Y ARSENAL. 


22*500 

24,716 

5.349*50 

2*750 


55,375*50 


3. 


i." 

7.n 

3^ 


Gastos  de  oficina  de  la  Comandancia  del  arsenal  y Qi 

denací 011  de  pagos . . . , * 

Tdem  de  oficina  de  la  inscripción  marítima.  .***.,.* 

Idem  del  arsenal * 

Idem  dd  semáforo  y vigía  del  castillo  de  San  Cristóbal 

MATERIAL  DEL  PERSONAL  DE  LA  PROVINCIA  Y ARSENAL. 


840 

5,014 

8.659 

880 


15*393 


!. 
2 0 
V 


Raciones  de  la  marinería  del  arsenal. 

Vestuario  de  la  ídem  id 

Hospitalidades  de  la  ídem  id.  . 


2.187*90 

475 

380 


332 


3.022*90 


1270 


20  BE  JULIO  BE  1838* 


0 a pítale  s.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS* 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Por  articules.  Por  capitules. 

Pesos.  Pesos.  . 


GASTOS  DIVERSOS  DE  LA  PROVINCIA  Y ARSENAL* 


Material. 

1. °  Distribución  y caudales • 260 

2. °  Abonos  de  vigías. 3*000 

3. °  Varios  gastos. . * 100 


5.°  BUQUES  ARMADOS* 

Pér^onail. 

Unico*  Personal  de  la  estación  naval, . * * . » s 

6*e  BUQUES  ARMADOS. MATERIAL  NAVAL. 

í Carbones, ,..*..,**..,*,**  3.600 

2*°  Material  del  buque*  , * . 14.113 


7.°  BUQUES  ARMADOS.  — MATERIAL  PERSONAL* 

i*°  Raciones* . * 10,128 

2, "  Vestuario* , * 600 

3, °  Medicinas *.  * * 100 

4, °  Hospitalidades *..*..*,*,,  400 


8.°  BOQUES  ARMADOS.  — GASTOS  DIVERSOS, 

L'>  Distribución  de  caudales . , . . * ISO 

2.°  Abonos  de  viajes*  *...,*.*  600 

3*°  Varios  gastos. . . * .***,.,*. 580 


9.°  EJERCICIOS  CERRADOS. 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo *,  * ,.  I *.*,**.... . 2,612*30 

2*°  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria).  . » 


Total  de  la  sección  quinta 


3.360 


38.117*80 


17.713 


11.228 


1*3.63 


2.6 i2‘30 
148.185*50 


SECCION  SEXTA.— GOBERNACION. 

K*  GOBIERNO  GENERAL. 


40.500 


500 
2,000 
4.000 
300 
2.096 

8,896 

3.°  CONSEJO  CONTENCIOSO. 

Personal. 

Unico,  Para  esta  atención » 6.000 

4*  CONSEJO  CONTENCIOSO. 

Material. 

Unico*  Para  esta  atención  ■ * * * . * , * » 500 


Persigna}. 

Unico*  Gobierno  general  y su  Secretaría,  * 

2,"  GOBIERNO  GENERAL. 

Material. 

1. °  Comisiones  del  servicio.  ...*.*.,***. 

2. °  Gobierno  general . ■ ...  

3. °  Telegramas  por  el  cable.  * 

4. °  Comisión  de  estadísticas 

5**  Gastos  del  palacio  del  Gobierno  y casa  de  aclimatación. 


HÚMEBO  58. 


(pítalos.  Artículo». 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


127.1 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pesos* 


Por  capítulos. 


5." 


6." 


7, 


8. 


9." 


10 


1 1 


12 


13 


14 


15 


16 


1." 

2.° 

3.° 


1." 

9 » 


1." 

ñ ° 


Unico. 


l.° 

9 o 


16.087 

101.340 


270 

64.051 ‘42 


1.’ 

2.” 

3.a 


1.' 
í)  ° 

■>  11 


I.* 


l* 

i: 

3.° 


Unico. 


Lü 

2.a 

3.° 


Unico, 


COMUNICACIONES. 

Personal, 

Administración  general 1.800 

ídem  central  y provincial,  . . . . 41.630 

Personal  de  vigilancia  de  las  líneas.  . . . . . . 12,000 

COMO  NIC  ACION  ES. 

Material. 

Gastos  de  entretenimiento , . . . . . . . . .v. . . 

Conducciones  terrestres  y marítimas.  . , < ■ 

HOSPICIOS  Y PE  ESI  OTOS. 

Personal, 

Correccional  de  beneficencia 

Plana  mayor  de  presidio  y manutención  de  confinados. 

HOSPICIOS  Y PRESIDIOS. 

Material . 

Confinados  á presidio » 

establecimientos  píos. 

Hospital  de  San  Germán . , 3.452 

Idem  de  Caridad  para  mujeres. 264 

SANIDAD, 

Personal. 

Subdelegaciones  de  medicina,  cirugía  y farmacia,  .... 

Servicio  sanitario  de  puertos , 

Lazareto  de  la  isla  de  Cabras.  

sanidad. 

Material. 

Subde  legación  de  medicina  y cirugía 

Idem  de  farmacia 

Servicios  sanitarios. . 

ATENCIONES  GENERALES. 

Alquileres  de  edificios,  ................... 

Reparaciones  ordinarias  de  edificios . 

GASTOS  EVENTUALES. 

Gastos  de  policía 

Correos  extraordinarios: 

Telegramas  y anuncios  de  salidas  de  vapores 

GÜERFO  DE  LA  GUARDIA  CIVIL. 

Personal, 

Para  esta  atención » 

CUERPO  DE  LA  GUARDIA  CIVIL. 

Material . 

Pienso.  26.352 

Acuartelamiento,  utensilio,,  5.517‘GO 

Remonta  y montura 612 

CUERPO  DE  ORDEN  PÚBLICO. 

Personal. 

Para  esta  atención * 


520 

7.052*20 

360 


48 

48 

no 


1 7.740-20 
2 50 


2.000 

300 

200 


55.430 


í 17.427 


54.321*41 


6.696 


3.716 


7.932*20 


dC6 


1 7,999*20 


L500 


199.06 1*79 


32.48  í ‘60 


7,440 
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Capítulos.  Aiticnloa. 


17 


18 


Unico. 


1/ 

3 " 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  artículos.  Por  capitulo», 

Peses.  Pesos. 


TRIPUNAD  DH  IMPRENTA, 


Para  esta  atención  * f t f t f r » 

EJERCICIOS  CERRADOS  o 


Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo . * * « * » 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria). * , » , .*.**,,  » 


Total  de  la  sección  sexta 


750 


» 

571.857*21 


Leida  la  sección  sétima,  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Hay 
una  enmienda  del  Sr.  Vizcárrondo  al  capítulo  2.a,  que 
dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  redacción  del  capítulo  2.°,  sec- 
ción sétima,  «Fomento:» 

Artp  1.a  Como  está, 

Art,  2.a  Como  está. 

Art.  3.°  Como  está. 

Art.  4.a  Como  está. 

Art,  5.°  Auxilio  á la  Sociedad  propagadora  de  la 
instrucción  de  Mayagüez,  1.000  pesos. 

Art.  6.°  Auxilio  al  Colegio  central  de  Ponce,  1.000 
pesos.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruíz  Capdepon):  La 
Comisión  tiene  la  palabra  para  manifestar  si  admite 
la  enmienda. 

El  Sr.  RODRIGANEZ:  La  Comisión,  por  mayo- 
ría, sintiendo  que  algunos  de  sus  dignísimos  compa- 
ñeros disientan  de  su  opinión,  acepta  la  enmienda.» 

Al  hacer  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  conside- 
cion,  dijo 

El  Sr.  ALCALA  DEL  OLMO:  Pido  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  Y.  S. 

El  Sr,  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Señores  Diputados, 
lamento  que  en  una  cuestión  de  detalle  baya  tenido 
que  separarse  mi  opinión  y la  de  algún  otro  Sr*  Di- 
putado de  la  opinión  de  la  Comisión  respecto  de  esta 
enmienda;  y esta  cuestión  de  detalle  es  tanto  más 
pequeña,  cuanto  que  se  refiere  á cuestión  de  proce- 
dimientos más  que  de  esencia. 

Yo  declaro,  en  nombre  de  mi  amigo  el  Sr,  Soler  y 
en  el  mió,  que  si  nosotros  nos  hemos  opuesto  á la 
admisión  de  la  enmienda,  no  es  porque  nos  oponga- 
mos á que  las  sociedades  á que  la  enmienda  se  refie- 
re, como  cualquiera  otra  propagadora  de  la  instruc- 
ción y de  la  enseñanza,  sean  auxiliadas  por  el  Esta- 
do; pero  sí  nos  oponemos  á que  se  venga  aquí  todos 
los  anos  á introducir  alteraciones  en  el  presupuesto, 
alteraciones  que,  en  el  estado  actual  del  presupuesto 
de  Puerto-Rico,  cuando  son  tan  pequeños  sus  ingre- 
sos y cuando  es  tan  afile  ti  va  la  situación  de  aquella 
provincia,  influyen  en  el  aumento  de  los  gastos,  au- 
mento contra  el  cual  nos  liemos  pronunciado. 

Además,  y este  es  otro  punto  de  vista  importan- 
tísimo, creemos  que  hay  necesidad  de  que  este  asun- 
to se  trate  como  función  gubernativa  y administrati- 


va por  el  Gobierno,  y que  sea  el  Gobierno  el  que  en 
cada  caso  tenga  la  facilidad  de  negar  la  subvención, 
según  los  datos  y los  antecedentes  que  tenga  del 
auxilio  que  esas  sociedades  pueden  prestarle  en  el 
servicio  general  de  la  instrucción  pública 

El  Sr.  Soler  y yo,  guiados  del  propósito,  ó anima- 
dos del  pensamiento  primordial  de  no  introducir  au- 
mento de  gastos  en  el  presupuesto  de  Puerto-Rico, 
combatimos  esta  subvención,  y sobre  todo  la  forma 
de  presentarse.  Presentada  hay  una  enmienda  á esta 
sección,  de  mi  amigo  particular  y muy  querido,  ei 
Sr.  Lastres,  que  satisfacía  completamente  nuestras 
aspiraciones  y nuestro  criterio;  enmienda  mediante 
la  cual  podrían  ser  subvencionadas  todas  las  Socie- 
dades y todos  los  centros  auxiliares  de  la  instrucción 
publica;  pero  con  el  prévío  conocimiento  que  el  Go- 
bierno de  S.  M.  y el  Gobierno  local  Rabian  de  tener, 
ya  del  auxilio  eficaz  que  prestaran,  ya  de  los  benefi- 
cios que  podrían  reportar  al  adelanto  moral  del  país. 

La  enmienda  del  Sr.  Vizcárrondo  tiene  por  de- 
terminado objeto  el  que  se  dé  una  subvención  á dos 
Sociedades  fijas  y conocidas,  cuyos  servicios  no  dis- 
cuto en  este  momento,  porque  declaro  que  no  me  son 
suficientemente  conocidos;  pero  el  Sr.  Vizcárrondo 
se  olvida  de  que  este  mismo  propósito  que  anima  á 
estas  Sociedades,  puede  surgir  en  otros  puntos  de  la 
Isla,  que  no  son  ménos  dignos  de  auxilio  por  parte 
del  presupuesto.  De  aquí  que  nosotros,  sin  traer  una 
partida  determinada,  y con  un  criterio  cerrado  al 
presupuesto,  puesto  que  se  obliga  al  Gobierno  á dar 
una  cantidad  fija  á Sociedades  conocidas  y determi- 
nadas, estaríamos  más  conformes  con  el  pensamiento 
que  informa  la  enmienda  del  Sr.  Lastres;  pensamiem 
to  que  dejaría  satisfechas  las  aspiraciones  de  los  que 
tienden  á que  se  subvencionen  estas  Sociedades  auxi- 
liares del  Estado,  en  la  nobilísima  misión  del  fomen- 
to y desarrollo  de  la  instrucción. 

Conste,  pues,  que  más  que  á sostener  una  discu- 
sión sobre  la  enmienda,  yo  me  he  levantado  á hacer 
una  protesta  por  razón  de  la  forma  en  que  la  enmien- 
da se  presenta;  porque  por  razón  do  procedimiento  y 
de  forma  en  la  manera  de  otorgar  este  auxilio,  yo 
creo  que  la  enmienda  del  Sr.  Lastres  satisfaría  más 
las  aspiraciones  generales  de  la  provincia  que  la  del 
Sr.  Vizcárrondo,  porque  esta  última  viene  á dejar  sa- 
tisfechas, sola  y exclusivamente,  las  necesidades  de 
las  sociedades  de  Ponce  y Mayagüez. 

Y dicho  esto,  nada  más  tengo  que  añadir,  porque 
la  hora  es  muy  avanzada  y no  quiero  crear  el  más 
pequeño  obstáculo  á la  aprobación  del  presupuesto. 
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B1  Sr,  RODRIGAÑEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon);  La  ; 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  RODRIGAÑEZ:  Verdaderamente,  no  he 
pedido  la  palabra  para  contestar  al  Sr.  Alcalá  del 
Olmo,  porque  las  observaciones  que  S,  S.  ha  hecho 
no  merecen  por  cierto  que  la  Comisión  las  impugne. 
Tiene  S.  S-  razón  en  lo  que  ha  dicho.  Se  trata  de  una 
cuestión  de  mero  procedimiento;  se  trata  de  subven- 
cionar con  2.000  duros  á esta]  lecimientos  destinados 
á la  enseñanza.  En  este  punto  estaba  conforme  la  Co- 
misión; pero  se  han  presentado  dos  enmiendas:  una 
del  Sr.  Vizearrondo  y otra  del  Sr,  Lastres*  y nosotros 
hemos  admitido:  la  primera*  porque  venía  colocada 
en  un  órden  de  prioridad,  y necesitábamos  adelantar- 
nos á dar  público  testimonio  de  que  no  nos  oponemos 
á consignar  ninguna  clase  de  fondos  para  subvencio- 
nar i la  enseñanza  pública  en  Puerto-Rico*  en  la 
medida  que  consiente  este  presupuesto. 

No  hay  tampoco  inconveniente  en  aceptar  la  en- 
mienda del  Sr.  Vizearrondo,  subvencionando  á las 
Sociedades  protectoras  déla  instrucción  de  Mayagiiez 
y Ponce;  porque  si  de  los  estudios  que  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  hiciera  por  lo  que  afecta  á la  Sociedad 
de  Ponce,  pues  en  lo  relativo  á la  de  Mayagiiez  ya 
los  tiene  hechos,  puesto  que  hay  un  expediente  del 
año  pasado,  resultara  que  estas  corporaciones  no 
cumplían  su  misión  de  difundir  la  enseñanza,  con  la 
autorización  que  el  Sr.  Ministro  tiene  para  introducir 
economías  en  todos  los  ramos  del  presupuesto,  podría 
suprimir  estas  gratificaciones;  y en  este  sentido,  la 
Comisión,  sin  escrúpulo  de  ninguna  clase,  puede  acep- 
tar que  se  consigne,  no  digo  LODO  dures  para  cada 
una  de  las  Sociedades,  sino  alguna  mayor  cantidad; 
porque,  después  de  todo,  dado  el  celo  con  que  en  el 
Ministerio  de  Ultramar  se  estudian  estas  cuestiones, 
puedo  asegurar  á la  Cámara  que  nunca  sería  mal 
gastado  este  dinero. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Alcalá  del  Olmo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ALCALA  DEL  OLMO:  Desde  el  momento 
en  que  mi  muy  querido  amigo  el  Sr.  Rodrígame#  ha 
declarado  á nombre  de  los  dignísimos  individuos  de 
la  Comisión  que  aceptan  la  enmienda,  y yo  entiendo 
que  lo  hace  también  con  el  beneplácito  del  Gobierno 
de  S.  M.,  y que  el  ejercicio  del  derecho  á la  subven- 
ción que  á las  dos  Sociedades  se  concede  ha  de  su- 
bordinarse á la  inspección  y exacto  juicio  que  el  Go- 
bierno mismo  forme  de  la  eficacia  del  servicio  auxi- 
liar que  estas  dos  Sociedades  han  de  prestar  á la  ins- 
trucción pública,  no  tengo  inconveniente,  porque  ese 
es  el  criterio  que  me  anima  respecto  de  esta  y co- 
das las  demás  subvenciones  que  se  puedan  conceder, 
no  tengo  inconveniente,  y así  lo  declaro,  en  que  la  ad- 
misión de  la  enmienda  se  verifique,  siempre  que  que- 
de subordinado  al  exámen  que  el  Gobierno  haga  de 
la  oportunidad,  conveniencia  y legitimidad  del  pago 
de  la  subvención. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruis;  Capdepon):  El 
Sr.  Rodrigañez  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RODRIGAÑEZ:  Me  levanto  á felicitarme, 
Sres.  Diputados,  de  que  la  enmienda  sea  aceptada 
por  unanimidad;  porque  si  esas  explicaciones  que  el 
Sr.  Alcalá  del  Olmo  pide  son  necesarias  paja  su 
asentimiento,  yo  no  tengo  más  que  decir,  sino  que  la 
ley  de  presupuestos  de  Puerto-Rico  consigna  como 
principio  general  que  el  Ministro  de  Ultramar  puede 


hacer  las  economías  convenientes  en  todos  aquellos 
ramos  que  caen  bajo  su  jurisdicción,  y este  es  uno 
de  los  que  caen  bajo  la  autoridad  de  dicho  Sr.  Minis- 
tro; y por  tanto,  puede  hacer  esas  economías  como 
otras.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Labra  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LABRA:  En  nombre  de  todos  los  firmantes 
de  la  proposición,  para  ciar  las  gracias  á la  mayoría 
de  la  Comisión,  no  solo  por  haber  aceptado  la  en- 
mienda, sino  también  por  las  explicaciones  en  sentí-  _ 
do  expansivo  á la  protección  de  la  enseñanza  pública 
con  que  se  ha  expresado  el  Sr.  Rodrigañez. 

Por  lo  demás,  dicho  se  está  que  toda  protección 
y auxilio  que  se  concede  en  las  leyes  rige  con  una 
reserva;  cuando  el  auxiliado  no  presta  los  servicios  ó 
falta  al  cumplimiento  del  objeto  de  la  institución,  di- 
cho se  está  que  el  Gobierno  tiene  la  facultad  de  reti- 
rar la  subvención;  y esto  se  ha  realizado  ya  en  la  Pe* 
nínsula,  como  lo  saben  perfectamente  los  Sres.  Dipu- 
tados; y este  criterio  se  aplica  á todas  las  Sociedades 
á las  cuales  se  conceden  subvenciones.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  cu  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Hay 
una  adición  del  Sr.  Lastres  al  capítulo  2.°,  adicio- 
nando un  art,  5.",  que  dice  así: 

kLqs  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  admitir  la  siguiente 
adición  al  dictámen  sobre  el  presupuesto  de  Puerto- 
Rico  para  el  año  económico  de  1888  á 1887: 

En  la  sección  sétima,  a Fomento,»  capítulo  2.°,  se 
adicionará  un  art.  5.°,  que  dirá: 

cí Para  auxiliar  las  escuelas  ó establecimientos  pár* 
ticulares  de  enseñanza  que  á juicio  del  Gobierno,  con 
audiencia  de  la  Junta  de  instrucción  pública,  lo  me- 
rezcan, 2.000.» 

Palacio  del  Congreso  icJ  de  Julio  de  í8SG.=Fran- 
cisco  Las  tres. =Manuel  Fernandez  Gapet  illo. = Julio 
I)sera.=El  Conde  de  Toreao.=Diego  Suarez.=Cárlo's 
PrasL=  Javier  Los  Arcos.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Rodrigañez  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  RODRIGAN £Z:  Creo  que  el  Sr.  Lastres  no 
insistirá  en  sostener  la  enmienda  después  de  ser  acep- 
tada la  anterior,  pues  como  ha  dicho  el  Sr.  Alcalá  del 
Olmo,  ambas  se  referian  á una  misma  cosa, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Raíz  Capdepon):  El 
Sr.  Lastres  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  LASTRES:  Siento  mucho  no  poder  retirar 
la  enmienda  que  hemos  tenido  la  honra  de  presentar; 
pues  por  las  mismas  razones  que  ha  expuesto  el  se- 
ñor Alcalá  del  Olmo,  tengo  necesidad  de  repetir  que, 
no  solamente  hay  en  Puerto-Rico  institutos  y escue- 
las  particulares  dedicados  á la  enseñanza,  que  ejercen 
sus  funciones,  como  se  ha  dicho  aquí  refinándose  á 
Mayagiiez  y Ponce,  sino  que  también  existen  otros  co- 
legios dignos  de  aprecio.  Por  ejemplo,  en  el  distrito  de 
San  Germán  hay  un  colegio  de  grandísima  impor- 
tancia, establecido  en  Maricao,  que  presta  á la  ense- 
ñanza apreciables  servicios  importantes,  y en  otros 
puntos  de  la  Isla  existen  establecimientos  parecidos. 
Me  parece  que  dado  el  propósito  del  Gobierno  y de  la 
Comisión,  de  favorecer  el  desarrollo  de  la  instrucción 
pública,  no  debe  existir  dificultad  en  complacerme. 
Creo  que  dado  el  espíritu  dei  Gobierno  y de  la  Oq- 
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misión,  se  debe  aceptar  mi  enmienda  para  estimular  á 
otras  corporaciones  é institutos  particulares  de  ense- 
ñanza que  se  dedican  á ese  servicio- 

insisto,  pues,  en  suplicar  á la  Comisión  y á la  Cá- 
mara que  acepten  mi  enmienda;  y allá  el  gobernador 
general,  con  la  Junta  de  instrucción  pública,  aplicará 
el  auxilio  á quien  lo  merezca  y acredite  que  enseña 
bien. 

El  Sr.  RODRIG  AÍT EZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon}:  La 
tiene  Y.  S. 

El  Sr.  RODRIGANEZ:  Realmente,  la  Comisión 
no  había  rechazado  la  enmienda  del  Sr.  Lastres.  Le 
habia  pedido  una  explicación , porque  como  el  señor 
Alcalá  del  Olmo  habia  sostenido,  y yo  creo  que  con 
fundamento,  que  la  enmienda  del  Sr.  Lastres  se  diri- 
gía al  mismo  objeto  que  la  del  Sr.  Yizcarrondo , yo 
lo  que  he  hecho  ha  sido  pedirle  explicaciones  al  se- 
fior  Lastres.  Ahora,  lo  que  resulta  de  esta  explica- 
ción es  que  la  enmienda  del  Sr.  Lastres  no  se  di- 
rigía al  mismo  objeto  que  la  del  Sr.  Yizcarrondo, 
como  equivocadamente  creimos  aquí  todos,  incluso  el 
mismo  Sr,  Alcalá  del  Olmo.  Pero  aun  así  y todo,  la 
Comisión,  y creo  que  puedo  hablar  con  el  asenti- 
miento de  todos  sus  individuos,  no  tiene  inconvenien- 
te en  admitir  esta  enmienda;  dicho  se  está  que  con 
las  mismas  salvedades  que  la  del  Sr.  Vizcar rondo;  y 
aun  después  de  lo  que  ha  sostenido  el  Sr,  Lastres,  con 
alguna  más,  puesto  que  del  instituto  de  que  S.  S.  ha 
hablado,  no  hay  absolutamente  conocimiento  oficial 
alguno.  Hay,  pues,  necesidad  de  estudiarla;  y si  su 
organización  corresponde  á los  sacrificios  que  im- 
pone ai  Tesoro  de  Puerto -Rico,  es  evidente  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  concederá  lo  que  en  la  en- 
mienda se  solicita,  de  lo  cual  yo  me  felicitaré  mucho, 
porque  todo  lo  que  contribuye  á fomentar  la  ense- 
ñanza pública  merece  la  protección  del  Gobierno,  y 
seguramente  la  mía.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Arias  de 
Miranda  de  si  se  aceptaba  el  capítulo  con  las  enmien- 
das, dijo 

El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  ¿So- 
bre qué? 

El  Sr,  LABRA:  Sobre  esta  particularidad. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  LABRA:  En  primer  lugar,  me  habla  pare- 
cido que  un  individuo  de  la  Comisión  no  habia  acep- 
tado la  enmienda  del  Sr.  Lastres,  y ahora  parece  que 
se  acepta. 

Yo  me  felicito  de  que  se  admitan  todas  las  en- 
miendas; pero  en  tanto  cuanto  la  del  Sr.  Lastres  no 
contraríe  la  del  Sr,  Yizcarrondo.  (El  Sr . Roclrigamz 
hace  signos  negativos,) 

Dispense  entonces  S,  S.:  porque  no  le  habla  oido 
bien. 

El  Sr.  RODRIGANEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
■tiene  Y.  S, 

El  Sr.  RGDRIGAÑEZ:  La  Comisión  no  ha  recha- 
zado nunca  la  enmienda  ele  Sr.  Lastres. 

En  el  supuesto  equivocado  de  que  la  enmienda  de 
este  Sr.  Diputado  se  referia  al  mismo  asunto  que  la 
del  Sr.  Yizcarrondo,  le  ha  pedido  explicaciones;  según 
estas  explicaciones  del  Sr.  Lastres,  su  enmienda  se  re- 
fiere á un  asunto  que  puede  ser  diferente  de  la  del  se- 


ñor Yizcarrondo,  y en  este  sentido  de  que  pueda  ser 
diferente,  la  ha  admitido. 

Después  de  esta  explicación,  habiéndose  admitido 
la  del  Sr.  Yizcarrondo  primero,  admitiéndose  después 
la  del  Sr.  Lastres,  yo  creo  que  sou  completamente  in- 
motivadas las  dudas  del  Sr.  Labra.  Quedan,  por  tanto, 
admitidas  ambas  enmiendas. 

El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  V,  S. 

El  Sr.  LABRA:  Resulta,  por  tanto,  que  quedan  las 
dos  subvenciones  y la  posibilidad  de  otras  más.  Me 
felicito  doblemente.» 

Sin  más  discu  clon,  fué  aceptado  el  capítulo  con 
las  enmiendas  de  los  Sres.  Yizcarrondo  y Lastres. 
Leído  el  capítulo  5.°,  «Carreteras,»  dijo 
El  Sr.  SECRETARIO  {Arias  de  Miranda):  Hay 
! una  enmienda  del  Sr.  üsera  al  art,  1,|  que  dice  así: 
«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  la  siguiente  enmienda  al  art.  l.°  del 
capítulo  5.°  dé  la  sección  sétima  del  proyecto  de  pre- 
supuesto de  gastos  de  la  isla  de  Puerto-Rico: 

¿íPara  estudios  y nuevas  construcciones  de  carre- 
¡ toras,  se  asignará  la  cantidad  de  200,000  pesos,  en 
vez  de  la  de  152,500  que  figuran  en  el  mencionado 
proyecto,  con  aplicación  a dicho  servicio.» 

Palacio  del  Congreso  19  de  Julio  de  1886.— Julio 
Usera.  “Jerónimo  Marin,=Manuel  Fernandez  Cape- 
I ti Ho.= Francisco  Lastres.^ Diego  Suarez.= Bernabé 
Dávi3a,=C.  El  Conde  de  Torcho.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
Comisión  tiene  la  palabra  para  decir  si  admite  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  MARTIN  Y BERNAL:  La  Comisión  tiene 
el  sentimiento  de  no  poder  aceptar  esa  enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  El 
Sr.  Usera  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 
El  Sr.  USERA:  Señores  Diputados,  faltaría  á un 
deber  de  conciencia  sí  al  levantarme  á defender  la  en 
mienda  que  he  tenido  el  honor  de  presentar  á uno  de 
los  artículos  del  proyecto  de  presupuestos  de  Puerto- 
Rico,  no  comenzase  por  dirigir  á la  Comisión  que  ha 
entendido  en  el  dictamen  mi  calurosa  felicitación  por 
el  interés  y el  celo  que  ha  demostrado  al  cumplir  su 
encargo  en  pro  de  los  intereses  de  aquella  hermosa 
porción  de  la  madre  Patria,  que  tengo  el  honor  de 
representar  en  esta  Cámara, 

Pocas,  poquísimas  palabras  lie  de  pronunciar  para 
defender  mi  enmienda,  Al  pedir  el  aumento  de  47,500 
pesos  con  destino  á estudios  y nueva  construcción  de 
carreteras,  no  he  hecho  otra  cosa  que  traducir  en 
proyecto  concreto  y determinado  los  propósitos  y as- 
piraciones de  la  Comisión,  toda  vez  que  en  la  relación 
de  los  servicios  que  pudieran  exigir  ampliación  de 
crédito  durante  el  actual  ejercicio,  figuran  ios  estu- 
dios y construcción  de  carreteras,  separándome  del 
dictamen  solo  en  pedir  que  a prinri,  y como  convie- 
ne para  un  tan  importante  servicio,  se  fije  la  canti- 
dad que  desde  luego  haya  de  destinársele. 

Conocedor  de  las  necesidades  materiales  y de  las 
aspiraciones  legítimas  de  aquel  país  tan  laborioso  y 
morigerado  como  leal  á la  Metrópoli,  creo  de  impres- 
cindible necesidad  la  construcción  de  nuevas  carrete- 
ras y puentes,  para  impedir  que  en  lo  sucesivo  se  dén 
casos,  como  el  que  á mí  personalmente  me  ha  acon- 
tecido en  diferentes  ocasiones,  de  encontrarme  dete- 
f nido  en  algunos  pueblos  por  no  poder  vadear  ios  ri<% 
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sobre  los  cuales,  en  su  mayoría,  no  existe  puente 
alguno. 

Así,  pues,  ruego  á la  Comisión  que  acepte  mi  en- 
mienda, y al  Congreso  que  la  apruebe. 

El  Sr.  MARTIN  T DERNAii  (de  la  Comisión): 
Pido  la  palabra. 

El  Si\  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  MARTIN  Y BEENAL:  La  Comisión  co- 
mienza por  agradecer  muy  sinceramente  al3i\  Usera 
la  iomerecida  felicitación  que  le  ha  dirigido,  y por 
confirmar  la  declaración  hecha  por  el  mismo  señor 
respecto  á que  tanto  en  el  proyecto  de  ley  del  Go- 
bierno, como  en  el  diciámen  de  la  Comisión,  no  solo 
está  vi r ¿Pálmente  contenida  la  enmienda  propuesta 
por  S.  &,  sino  que  se  encuentra,  á nuestro  juicio,  me- 
jorada, El  Sr.  Usera  ha  podido  advertir  en  el  preám- 
bulo del  Sr.  Ministro  que  se  promete  un  sobrante  de 
importancia  en  el  capítulo  de  ingresos,  sobrante  que 
se  ha  de  destinar  ai  fomento  de  las  obras  públicas. 
También  ha  podido  ver  el  Sr.  Usera  que,  además  de 
este  capítulo,  en  el  de  conversión  de  los  billetes  del 
Tesoro  en  deuda  amortizable  ¿ más  largo  plazo,  se 
promete  también  otra  cantidad  que,  según  el  art.  10 
de  la  ley,  ba  de  venir  á parar  á ese  mismo  resultado. 

Por  tanto,  y teniendo  en  cuenta  lo  avanzado  de  la 
hora,  no  tengo  nada  más  que  observar  al  Sr,  Usera, 
rogando  al  Congreso  se  sirva  desechar  la  enmienda. 

El  Sr.  USERA:  Pido  ia  palabra, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tie'ne  V.  S. 

EL  Sr,  USERA:  Retiro  desde  luego  la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Queda 
retirada.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miran®:  Al  ca- 
pítulo 13,  cc Auxilios  y asignaciones,»  hay  una  en- 
míenda  del  Sr.  Vizcar  rondo  al  art.  2.®,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  redacción  del  capítulo  13,  ar- 
tículo 2,": 

«Auxilio  á la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del 
País,  1.500  pesos.» 

Palacio  del  Congreso  19  de  Julio  de  I88G.=Julio 
Vizcarrondo.^Alberto  Ortiz.=Rafael  Fernandez  de 
Castro,— Miguel  Fígueroa,=Rafael  Montoro.= Rafael 
Haría  de  Labra.=Eduardo  Raselga.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  manifestar  sí  admite  la  enmienda. 

El  Sr,  RODRIGAN EZ:  La  Comisión  tiene  el  sen- 
timiento de  no  poder  admitir  la  enmienda. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vizcar rondo  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  VIZO ARRONDO:  Retiro  la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Queda 
retirada. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  abre  discusión  sobre  la 
totalidad  de  la  sección  sétima.  Tiene  la  palabra  en 
contra  el  Sr.  Fernandez  Capotillo, 

El  Sr.  FERNANDEZ  C ATETILLO:  Pocas  pala- 
bras pronunciaré,  Sres,  Diputados,  porque  la  hora  es 
demasiado  avanzada,  y comprendo  que  estáis  ansio- 
sos por  que  termine  esta  discusión. 

Tanto  los  individuos  de  la  Comisión,  como  los  se- 
ñores Diputados  que  han  tomado  parte  en  esta  discu- 
ten, han  considerado  deficientes  las  cantidades  que 


se  han  consignado  en  la  sección  sétima  del  presu- 
puesto de  Puerto  Rico  para  atender  á la  construcción 
de  carreteras  y á la  instrucción  pública.  Esto  no  obs- 
tante, la  Comisión  ha  dejado  lo  que  se  refiere  á la  ins- 
pección de  montes,  sin  haber  tomado  la  resolución 
que  en  mi  concepto,  con  mucha  justicia,  ha  adopta- 
do el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  respecto  de  la  inspec- 
ción de  minas,  ménos  onerosa  aiín  que  la  de  montes, 
porque  esta  no  da  más  que  un  ingreso  de  400  duros 
y cuesta  12.000. 

El  motivo  que  dice  la  Comisión  ha  tenido  presen- 
te para  no  haber  suprimido  la  cifra  consignada  en 
este  presupuesto,  es  el  de  que  la  inspección  de  mon- 
tes está  encargada  de  inspeccionar  el  mapa  forestal, 
el  catálogo  y otros  asuntos  referentes  á esta  materia. 
Si  la  Comisión  espera  que  pueda  resolverse  este  ano, 
me  parece  que  sé  engaña,  pues  si  no  estoy  equivo- 
cado, hace  once  que  la  inspección  de  montes  tiene 
este  encargo  y no  le  ha  terminado  todavía,  y me  pa- 
rece imposible  que  lo  pueda  hacer  en  el  ano  actual. 

Y como  no  quiero  molestar  más  á la  Cámara,  con- 
cluyo rogándola  se  sirva  tomar  en  consideración  las 
observaciones  que  brevemente  he  expuesto. 

El  Sr.  G-ULLON  (IX  Eduardo}:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  GULLON  (D.  Eduardo):  Por  el  pronto  ten- 
go que  llamar  la  atención  del  Sr,  Fernandez  Capotillo 
acerca  de  lo  que  la  Comisión  expresa  en  el  preámbulo 
del  dictamen  que  se  discute.  Probablemente  S.  S,  no 
habrá  reparado  en  que  allí  se  consigna  que  la  ins- 
pección de  montes  de  Puerto-Rico,  por  la  cadencia 
de  montes  y la  dificultad  que  existe  en  la  citada  An- 
tilla  de  proteger  de  un  modo  activo  y constante  este 
ramo  de  la  riqueza  pública,  está  llamada  á desapare- 
cer en  brevísimo  plazo. 

Lo  que  hay,  además  de  esto,  es  que  estando  en- 
cargada dicha  inspección  de  formar  el  mapa  foresta!, 
el  catálogo,  los  deslindes  y demás  trabajos  que  co- 
rresponden al  servicio  que  prestan  los  ingenieros  de 
montes,  y habiéndose  gastado  por  el  país  en  los  últi- 
mos once  anos  gruesas  cantidades  destinadas  á obte- 
ner dichos  resultados,  le  há  parecido  á la  Comisión 
lógico  y preciso  llamar  -la  atención  del  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  acerca  de  lo  lentamente  que  se  procedía 
en  dicha  Jefatura  de  montes,  como  en  el  citado  preám- 
bulo, en  efecto,  lo  hemos  realizado,  antes  que  llegar 
de  un  golpe  é inopinadamente  á la  supresión  de  la 
tan  mencionada  jefatura. 

Ahora,  si  en  el  trascurso  de  este  ejercicio,  el  se- 
ñor Ministro  viera  que  no  producía  todos  los  resulta- 
dos que  la  indudable  actividad  de  aquellos  ingenieros 
permite  esperar  la  consignación  destinada  á estos 
servicios,  estaría,  ajuicio  déla  Comisión,  muy  en  su 
lugar  la  supresión  por  que  aboga  el  Sr.  Fernandez  Ca- 
pe tillo  en  su  deseo  de  obtener  economías  en  el  pre- 
supuesto de  gastos  de  Puerto -Rico,  que  es  también 
el  deseo,  y aun  más  que  el  deseo,  una  de  las  aspira-* 
ciones  constantes  y uno  de  ios  ideales  permanentes 
del  que  lamenta  tanto  haberos  molestado  con  su  pa- 
labra.» 

Sin  más  debate  fueron  votados  y aprobados  todos 
los  capítulos  de  la  expresada  sección,  y las  dos  dU- 
posiciones  adicionales,  en  esta  forma; 
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INGRESOS  CALCULADOS. 


Capítulos,  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 
SECCION  SÉTIMA.— FOMENTO. 


l.° 

INSTRUCCION  PUBLICA.. 

Personal. 

Unico, 

Para  esta  atención 

2#u 

INSTRUCCION  PÚBLICA. 

Material . 

1, °  . 

2. " 

3. a 

4. a 

5. a 

6. “ 

7.a 

Gastos  de  entretenimiento,  premios,  material  técnico  y 

Biblioteca  de  la  escuela  profesional . . , , 

Material  de  la  Junta  superior É 

Auxilio  al  Colegio  de  segunda  enseñanza  de  los  Padres 

Jesuítas  de  Santurce,  . 

Material  de  escuelas 

Auxilio  á la  Sociedad  propagadora  de  la  instrucción  de 

Mayagüez. * 

Auxilio  al  Colegio  central  de  Ponce . . 

Para  auxiliar  las  escuelas  ó establecimientos  particu- 
lares de  enseñanza  que,  a juicio  del  Gobierno,  con  au- 
dienciade  la  Junta  de  intruccion pública,  io merezcan. 

3.* 

OBRAS  PÚBLICAS, 

Unico. 

Personal . 

Para  esta  atención , . . . , 

4.° 

OBRAS  PÚBLICAS, 

Material. 

1.a 

2.a 

Indemnizaciones 

Gastos  diversos . , , , , 

5.” 

carreteras. 

Material , 

1.a 

2.a 

Estudios  y nuevas  construcciones, 

"Reparación  y conservación. 

6.° 

FERRO- CARRILES. 

Material. 

Unica. 

Estudios  y nuevas  construcciones * 

4.  ú 

( . 

NAVEGACION, 

Unico. 

Personal. 

Paros * p , , - , * 

8.° 

NAVEGACION, 

1.a 

í)  0 

Material, 

Puertos 

Faros 

3.°  Boyas  y valizas 

9."  CONSTRUCCIONES  CIVILES. 

Material. 

Unico.  Obras  nuevas,  conservación  y reparación 

10  MONTES. 

Personal. 

Unico.  Personal  facultativo  y vigilancia  de  montes. 


Por  ai  títulos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 


3.000 
200 

1.500 

300 

1.000 
1.000 


2.000 


8.000 

1.400 


152.500 

60.000 


26.000 

20.148 

650 


13.380 


9.000 


43.690 


9.400 


212.500 


7.350 


46.798 


10.000 


7.100 
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CapiMB 


Artículos 


CREDITOS  PRESUPUESTOS 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS,  Por  artículos.  Por  capítoles. 

Pesos*  Pesos . 


[ i montes. 

Material. 

1. °  Indemnizaciones,  . . , . . . . . * , LGOQ 

2. a  Gastos  diversos .*,,,,< . . * , 1,800 

2,800 

12  MINAS, 

Material* 

Unico,  Para  esta  atención » 550 

13  AUXILIOS  T ASIGNACIONES, 

1. °  Junta  de  agricultura,  industria  y comercio, 500 

2. °  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País 500 

3. °  Junta  superior  de  composición  y venta  de  terrenos  bal- 

dios , . , , . . 560 

4. °  Compra  de  libros  y suscríciones , I,í80 

5.  Gastos  de  oposiciones  á cátedras. * 200 

_ 2.940 


J4  GASTOS  DE  COLONIZACION  DE  LA  ISLA  DE  LA  CULEBRA. 


1. °  Asignación  del  delegado,  , , . 1,000 

2, °  Gastos  de  colonización  de  la  Isla, 1,500 

— — 2.500 

15  EJERCICIOS  CERRADOS, 

l.°  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo. ..........  4.822*80 

2 0 Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memorial, , , . . , » 

4.822*80 

Total  de  la  sección  sétima 8 72 , 8 3 0 £ 8 0 


RESÚMEN  GENERAL. 

PESOS. 


Sección  i.11— Obligaciones  generales. 1*049.783*96 

—  2.a — Gracia  y Justicia.  278.673*46 

— 3.a—  Guerra. 1.225.787*33 

4. "—Hacienda ; , , 251.494*21 

- ■ - - ■ 5.a — Marina.  í 48.185*50 

— , 8.a— Gobernación 571,857*2 1 

7.a — Fomento 372.830*80 


Total  gastos.  3.898.6 12*47 


DISPOSICIONES  ADICIONALES, 

1. a  Los  créditos  señalados  en  los  artículos  i.°  al  7°  del  capítulo  6.*  de  la  sección  primera,  ((Obligaciones 
generales*»  se  considerarán  ampliados  en  la  cantidad  necesaria  si  excediesen  de  su  importe  las  obligaciones  de 
clases  pasivas  que  se  reconozcan  y liquiden  con  arreglo  á las  leyes  durante  el  ejercicio. 

2. a  Igualmente  se  considerarán  ampliados  los  créditos  consignados  en  los  Capítulos  5,°}  8."  y 9.°  de  la 
sección  sétima,  «Fomento,»  en  una  suma  igual  á la  que  exija  el  desarrollo  de  los  servicios  por  estudios  y cons- 
trucciones á que  dichos  capítulos  se  refieren,  y permíta  el  aumento  de  ingresos  por  el  concepto  que  expresa 
el  art..  I Gj  capítulo  1.c  de  la  sección  quinta  del  estado  letra  B, 
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El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  discusión  , fueron  aprobados  y votados  los  capítulos  compreusí- 
del  presupuesto  de  ingresos*»  vos  en  las  cinco  secciones  de  que  se  componía!  y que 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  ¡ dicen  así: 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS* 

*» 


INORE SOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos* 
Pesos. 


Por  capítulos. 
Pesos. 


SECCION  PRIMERA,— CONTRIBUCIONES  E IMPUESTOS* 

i*°  1*°  Contribución  territorial  - * * - *,**.* * , * 420.000 

2. °  Idem  industrial  y de  comercio * * 190*000 

3. °  Derechos  reales  y trasmisión  de  bienes* 80*000 

4**  Idem  de  superficie  de  minas 1*000 

2.°  Unico*  Derechos  de  consumos » 

Total  de  la  sección  primera - 

SECCION  SECUNDA.— ADUANAS. 

L°  DERECHOS  DE  ARANCEL* 

í.°  Derechos  de  importación * ....**  1.730*000 

2*°  Idem  de  exportación' ♦ í • . *.*,*,.  250.000 

2.^  DERECHOS  ESPECIALES. 

l*ü  Derechos  de  navegación.  * * * * » 

Idem  de  carga,  descarga,  embarque  y desembarque  de 

2,ü  viajeros. ..*..,**.*, 1 60*000 

3*°  Depósito  mercantil * 4.000 

4*°  Multas  y comisos **.*.**. * ...  * 20*000 

o,°  Recargo  del  6 por  i 00  sobre  los  derechos  de  importación*  105*600 


Unico* 


1* 


p 


2. 


O 


Total  de  la  sección  segunda 

SECCION  TERCERA.— RENTAS  ESTANCADAS. 

EFECTOS  TIMBRA. DOS. 

1. ‘  Bulas 

2. °  Cédulas  de  vecindad 

3. °  Papel  sellado 

4. “  Idem  de  pagos  al  Estado 

5. ”  Sellos  de  comunicaciones 

6. "  Idem  de  recibos  y cuentas 

7. a  Idem  de  documentos  de  giro 

8. "  Idem  de  pólizas  y seguros ■ 


Total  de  la  sección  tercera 

SECCION  CUARTA. — BIENES  DEL  ESTADO. 

BIENES  EN  RESTA. 

1. °  Arrendamientos  de  lincas 

2. a  Idem  de  baldíos  y realengos 

3. "  Cánon  de  solares 

4. “  Productos  de  todas  clases  de  los  montes  del  Estado.  . . 

5. *  Réditos  de  censos 


PRODUCTOS  EN  VENTA. 

1. °  Ventas  de  fincas  anteriores  á la  ley  de  7 de  Julio  de  1 882.  4.544 

2. "  Idem  de  idem  posteriores  á dicha  ley 30.000 

3. °  Idem  de  baldíos  y realengos,  según  reglamento  de  Abril 

de  1884 10.000 

4. '  Redenciones  de  censos 1.000 


1.000 

100 

943 

419 

2.018 


1.000 

34.000 

84.000 

24.000 
1 12.000 

14.000  ' 
6.000 
1.000 


691.000 

2üo!ooo 


891.000 


1.980.000 


289.600 

2.269.600 


276.000 

276.000 


4.480 


45.544 

50.024 


Total  de  la  sección  cuarta. 
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Capítulos.  Artísuloa . 


ISGREgo»  PRESUPUESTOS. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 


Por  artículos. 
Pesos. 


Por  capitulo*. 
Pesos. 


SECCION  QUINTA.  — INGRESOS  EVENTUALES. 

\ ° DIFERENTES  CONCEPTOS- 

1. °  Alcances  de  cuentas.  25.000 

2. °  Cédulas  de  privilegios 50 

3. °  Cesiones  y restituciones  al  Estado. 50 

4. °  Descuento  de  haberes,  . 64:000 

5. °  Donativo  del  clero 5.800 

6. °  Impuesto  sobre  rifas  y loterías. . „ . , . 93.000 

7*  Intereses  del  6 por  100  de  demora 2.000 

8. °  Mandas  pías. 100 

9. °  Medias  annatas 70 

1 0 Mostrencos 500 

11  Oñcios  vendibles  y renunciables 200 

12  Pasajes  y corrales  de  pesca 1.130 

13  Productos  sin  aplicación  determinada.  100 

14  Reintegros  de  pagos  de  ejercicios  cerrados. 10.000 

15  Venta  de  pólvora  y de  efectos  inútiles  para  el  servicio.  3.000 

16  Producto  de  la  acuñación  de  la  moneda . , 60.000 

2.*  EJERCICIOS  CERRADOS. 

1. °  De  la  sección  primera, . , 55.000 

2. °  De  la  segunda- , , , 

3. °  De  la  tercera » 

4. a  De  la  cuarta.  * . 10.000 

5. °  De  la  quinta.  * 2.500 

Total  de  la  sección  quinta.  


265.000 


67.500 


332.500 


RESUMEN  GENERAL. 

Sección  1.a — Contribuciones  é impuestos 891.000 

— 2.a— -Aduanas. 2.269-600 

— — - 3.a — Rentas  estancadas.  . . 276.000 

— 4.a— Bienes  del  Estado. . 50.024 

— — - 5.a — Ingresos  eventuales. 332.500 

Total  de  ingresos 3.819.124 

También  fué  aprobada  la  siguiente  v 

RELACION 

te  los  servicios  del  presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de  Puerto-Rico  que  en  sit  caso  y debida  forma 
pudieran  exigir  ampliación  de  crédito  durante  el  ejercicio  de  1836-87. 


Omítalos.  Artículos, 


SERVICIOS, 


MOTIVOS. 


7 0 


3.” 


2." 

3." 

V 


i.0 

2.® 

3. " 

4. ® 


SECCION  PRIMERA.— OBLIGACIONES  GENERALES. 

Negociación  de  pagarés \ n , . . , . 

intereses  de  la  deuda  flotante Por  el  a"mento  «1  durante  el 

Gastos  eventuales f®  económico  pueden  tener  es- 

Giros  y quebrantos pos  servicios. 

SECCION  TERCERA.— GUERRA. 

Personal  de  cuerpos  de  infantería 1 

Idem  de  idcm  de  caballería de  íneMls*  MPCMÍM  ds  »!$««. 

, , ■ q„  , í menor  numero  do  hospitalidades,  rehe  ! que  se 

Idem  de  ídem  de  artillería.  1 ^dan,  y cruces  pensionadas. 

Idem  de  la  brigada  sanitaria, J 
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Capítulos* 

Articulo#, 

7." 

Unico* 

8.°  1 

i* 

[ 2.° 

9." 

2.® 

10 

2** 

14 

Unico. 

J5 

20  DE  JUXXO  DE  1888» 


SERVICIOS* 


MOTIVÓS. 


Pienso* -*  * , * • Por  el  aumento  que  puede  t ener  este  servicio. 

Acuartelamiento,  etc,  * . I a fcumantd  que  puedan  asigir  las  mayores  oll> 

M , vflíi.  I ffaoíou?s  i«l  art,  1*°,  j par  el  qm  ocurra  con  raotria 

Alquileres  u8  etnllClQS.  ..**..*.*.***  , , . , . . - - • - . . - J da  las  sumirás  arrendamientos  da  ediMoa, 

Material  de  hospitales I Por  ol  mujo!  nim.ro  «o  losjitftlLdadís  i jricio  dnljj 

Tflom  Hp  frá<fnívrt*.c!  I oslimciii;  pw  el  4«  £?*»  ££$££?  gastos  di- 

±li^LLl  Ut,  Litispui  lL.b.  . * * * * - . * - * i.  - * . * * l y eraos  que  sdo  pu  ed  an  fijar  sé  a calcula,  j por  el 

í^cUn^  rlivprRnR  í yor  numero  da  individuos  que  ha  ja  en  la  Isla  dos 

' ■*‘“**',*‘**'**''*"‘'* ' ’ ' ' 1 goce  da  pensión  do  orus  o entrar  en  ¿1  duraníD  at 

Cruces  pensionadas . . ■ ] quicio. 


SECCION  CUARTA.— HACIENDA. 


3/ 


8/ 


l.° 

w 

3*° 

Unico, 

1*° 

;i* 

Unico* 


Alquileres  de  edificios  ocupados  por  las  oñeinas  de 
Hacienda * * . * **.**.***,. * * 

Reparación  de  edificios I Por  el  aumento  tpte  puedan 

TrasUcmn  do  caudales I r d,„ante  6l  ‘ ¿ ‘ 

Comisiones  del  servicio, , . * * * * . í hlf¿rft  , J 5 

Valor  y cooduccion  de  efectos  timbrados. , , * D 

Premios  de  expendieron .*.***.,. 

Devolución  de  ingresos  indebidos** .,.*..* 


SECCION  QUINTA.— MARIN  A. 


C 

7.° 


i*°  Material  de  Marina.— Carbones ^ 

L°  Idem  ídem, — Raciones  .*.*.,*. > Idem  ídem. 

3*°  Medicinas . , . . * ) 


SECCION  SEXTA.— GOBERNACION. 


2,° 

2." 

n 

3." 

12 

1 £ 

13 

i." 

Telegramas  por  el  cable  * * * 

Servicio  sanitario. . * * * * 

Alfileres  de  ediñeios V Idem  idem. 

Reparaciones  ordinarias  de  ediñeios *..***,* 

Castos  reservados  de  policía « .■ * 


SECCION  SETIMA.— FOMENTO* 


5.a 

8,° 

9." 


1. °  Estudios  y nuevas  construcciones  de  carreteras.  * * * * * , ^ ♦ * , t t , 

2. ”  Reparación  y conservación  de  ídem ) ?°r  £ n^ad„  ?u_e  g^.  ha 

1. °  Puertos* * , * . 

2. ü  Faros 

Unico*  Construcciones 


ber  de  aumentar  las  cantidades 
consignadas  para  el  desarrollo 


civiles  * y de  las  obras  públicas. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  procede  a la  discusión 
del  articulado  de  la  ley.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pusieron  á -votación  y fueron  aprobados  los  quince 
de  que  contaba,  en  esta  forma: 

<í Artículo  i*°  Los  gastos  del  Estado  en  la  isla  de 
Puerto-Rico  durante  el  año  económico  de  1886  á 1887 
serán  de  pesos  3,898.612^47  centavos,  distribuidos  se- 
gún el  pormenor  de  secciones,  capítulos  y artículos, 
que  aparecen  en  el  estado  letra  A:  de  cuya  suma,  de- 
ducidos los  pesos  1Ü6.433472  centavos,  que  se  recia- 
man  para  formalizar  pagos  ejecutados  en  ejercicios 
anteriores,  queda  reducido  el  total  líquido  de  gastos 
á satisfacer,  ala  cantidad  de  3.792*178475  centavos, 
Art*  2/J  Los  ingresos  para  cubrir  las  obligacio- 
nes del  Estado  en  la  referida  isla  de  Puerto-Rico  du- 
rante dicho  ano  económico,  so  calculan  en  3.819.124 
pesos,  según  el  detalle  por  secciones,  capítulos  y ar- 
tículos que  aparece  en  el  estado  letra  B, 

Art*  3,fl  Durante  el  ejercicio  seguirán  rigiendo 
los  tipos  de  imposición  y tarifas  hoy  vigentes  para 
las  contribuciones  directas  sobre  la  propiedad  terri- 
torial, la  industria,  el  comercio,  las  profesiones  y las 


artes,  y para  los  impuestos  creados  por  los  artículos 
4.°  j_  5.a  de  la  ley  de  24  de  Junio  de  1885.  Igualmente 
subsistirán  el  cánon  de  minas  que  señala  el  art.  75 
del  decreto  de  15  de  Enero  de  1877,  y los  demás  im- 
puestos existentes. 

Los  Ayuntamientos  no  podrán  gravar  el  consumo 
de  las  bebidas  sujetas  al  impuesto  establecido  en  el 
artículo  5.°  de  la  ley  de  24  de  Junio  último  en  can- 
tidad superior  al  50  por  100  del  derecho  que  exige 
la  Hacienda,  Solo  en  circunstancias  extraordinarias, 
debidamente  justificadas,  podrá  el  gobernador  gene- 
ral autorizar  un  recargo  mayor,  que  en  ningún  caso 
excederá  del  100  por  100. 

Para  la  exacción  de  los  derechos  de  navega^ 
cion  se  entenderá  vigente  la  tarifa  de  26  de  Agosto 
de  1883* 

Art.  4*°  Continuará  vigente  lo  dispuesto  en  el  ar 
tículo  11  de  la  ley  de  «presupuestos  de  7 de  Julio  de 
1882  en  todo  cuanto  se  refiere  á la  desamor  tí  zaciou 
civil  y eclesiástica,  é inversión  de  sus  productos  cu 
la  extinción  de  la  deuda  del  Tesoro  de  la  Isla. 

Art,  5.°  Además  de  los  recursos  á que  se  refiere 
el  artículo  anterior,  se  destilará  á la  extinción  de  esta 
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deuda  el  producto  de  los  débitos  que  resulten  á favor 
del  Tesoro  por  atrasos  de  contribuciones  hasta  30  de 
Judío  de  1870  y por  alcances  deducidos  de  cuenta 
que  por  fallecimiento  de  los  alcanzados  sean  exigibles 
á sus  herederos.  Al  efecto,  seguirá  admitiéndose  la 
compensación  de  estos  débitos  mediante  la  cancela- 
ción de  los  valores  representativos  de  aquella  deuda 
que  presenten  los  deudores  en  la  forma  establecida 
por  el  Gobierno,  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 8.a  de  la  ley  de  24  de  Junio  de  1885. 

Art,  6,°  Los  débitos  por  rentas  y contribuciones 
que  resulten  á favor  del  Tesoro  por  los  ejercicios 
de  1870  al  1871,  ó 1884  al  1885  inclusive , y los  pro- 
cedentes de  alcances  de  cuentas  exigibles  directa- 
mente á los  alcanzados,  y los  plazos  vencidos  ó por 
vencer  que  se  satisfagan  por  ventas  de  bienes  del  Es- 
tado y réditos  de  censos,  serán  compensables  con  bi- 
lletes del  Tesoro  amortizados  y con  cupones  venci- 
dos, siempre  que  esta  compensación,  como  la  del  ar- 
tículo anterior,  se  intente  dentro  del  ejercicio  de  este 
presupuesto. 

Art.  7.*  Los  mismos  valores  expresados  en  el  ar- 
tículo anterior,  y en  igual  forma,  serán  admisibles  en 
pago  de  las  ventas  de  bienes  del  Estado  y redencio- 
nes de  censos  que  se  realicen  durante  el  ejercicio. 

Art.  8.°  Be  mantienen  en  toda  su  fuerza  y vigor 
las  disposiciones  de  los  artículos  10,  11,  12,  13  y 14 
de  la  ley  de  24  de  Junio  antea  citada. 

Art.  9.°  Se  fija  en  el  25  por  100  del  total  importa 
del  presupuesto  de  gastos  el  máximun  de  la  deuda 
flotante  que  puede  contraerse  para  cubrir  oblígacío-' 
nes  del  mismo  presupuesto,  salvo  los  casos  de  guerra 
ó de  grave  perturbación  del  órdeu  público.  Dentro  de 
este  límite  podrá  el  Gobierno  adquirir  sumas  á prés- 
tamo, ó verificar  cualquiera  Operación  de  Tesorería. 

Art.  10.  Quedan  subsistentes  las  autorizaciones 
concedidas  al  Gobierno  por  los  artículos  16,  17,  18  y 
i 9 de  la  ley  de  2 4 de  J unió  del  año  anterior;  prime- 
ro, para  hacer  economías  en  los  servicios  todos,  aun 
cuando  sea  necesario  alterar  su  organización;  segun- 
do, para  convertir  ios  billetes  del  Tesoro  en  deuda 
amortizable  á más  largo  plazo  y ampliar  la  aseen- 
dencia  de  esta  deuda  á los  fines  que  determina  el  ar- 
tículo 6.°  de  la  ley  de  27  de  Julio  de  1883,  y al  fo- 
mento de  las  obras  públicas,  de  modo  que  no  se  altere 
el  crédito  anual  que  se  consigna  para  el  pago  de 
amortización  é.  intereses  de  dichos  billetes  - y tercero, 
para  proveer  libremente  las  vacantes  de  planta  del 
personal  de  obras  públicas  en  la  forma  que  prescribe 
el  art.  7." 

Art.  íi.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  aplicar  á 
los  empleados  del  ramo  de  telégrafos  los  preceptos 
de  la  legislación  común  de  los  empleados  públicos, 
cuando  cometiesen  faltas  en  el  servicio  de  correos, 
que  lia  de  serles  confiado. 

Art.  12.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  para 


que,  de  acuerdo  con  el  de  Hacienda,  y suministrando 
las  pastas  por  cuenta  de.  las  Cajas  de  Puerto-Rico, 
elabore  en  la  Fábrica  Nacional  de  esta  corte  la  can- 
tidad de  monedas  especiales,  de  oro  ó fraccionarias  de 
plata  qne  conceptúe  necesarias  para  surtir  los  mer- 
cados de  la  Isla. 

Las  monedas  fraccionarías  de  plata  serán  de  50, 
20,  10  y 5 centavos  de  peso  con  la  ley  establecida 
en  la  Península  para  sus  similares,  y cuños  seme- 
jantes á los  que  para  estas  se  emplean. 

Los  gastos  de  la  elaboración  serán  satisfechos  á 
la  Fábrica  Nacional  de  esta  corte  en  forma  análoga 
que  la  establecida  para  la  confección  de  eíéctos  del 
sello  y timbre  del  Estado,  y los  beneficios  que  se  ob- 
tengan de  la  acuñación  serán  imputables  á las  Cajas 
de  la  Isla. 

Art.  13.  Se  autoriza  igualmente  al  Ministro  de 
Ultramar  para  modificar  la  primera  de  las  disposi- 
ciones del  art.  16  y el  párrafo  primero  del  art.  21  del 
decreto-ley  de  16  de  Agosto  de  1878  sobre  Bancos  de 
emisión  con  el  fin  de  facilitar  la  creación  en  la  isla 
de  Puerto-Rico  de  un  establecimiento  de  esta  especie, 
y para  reformar  los  artículos  178  y .179  del  Código 
de  comercio  vigente  en  dicha  provincia,  ampliando 
el  plazo  de  las  operaciones  de  crédito  y facilitando  ia 
emisión  de  billetes  en  la  cantidad  que  estime  nece- 
sario. 

Art.  i 4.  Dentro  del  actual  ejercicio  el  Ministro 
de  la  Guerra  dictará  las  ordenes  oportunas  para  con- 
vertir el  tercio  de  la  Guardia  civil  que  presta  sus  ser- 
vicios eu  la  isla  de  Puerto-Rico,  en  una  comandancia, 
destinando  las  economías  qne  resulten  de  esta  tras- 
formación  al  aumento  de  guardias. 

Art,  1 5,  Se  autoriza  á los  Ministros  de  la  Guerra 
y de  Ultramar  para  que  dentro  del  ejercicio  del  ac- 
tual presupuesto  reduzcan  la  plantilla  y servicios  del 
reclutamiento  del  ejército,  inspección  de  la  Caja  y re- 
cluta de  los  ejércitos  de  Ultramar  á los  que  tenían  en 
el  presupuesto  fie  1867  al  18G8,  haciéndose  en  éste  las 
rebajas  correspondientes'» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  aprobado  el  dic- 
tamen. 

El  Sr.  BASELGA:  Pido  la  palabra.  ¿Es  para  la 
aprobación  definitiva? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sírvase  V.  S.  sentarse,  se- 
ñor Diputado. 

Queda  aprobado  el  rtictámen;  pasará  á lá  Comisión 
de  corrección  de  estilo,  y se  señalará  momento  en  que 
sea  sometido  al  Congreso  para  su  aprobación  defi- 
nitiva. 

Tiene  la  palabra  el  Sr.  Baselga, 

El  Sr,  BASELGA:  Creía  que  se  iba  á votar  defini- 
tivamente este  proyecto. 

El  Sr.  PRESIDENTE : Se  suspende  la  sesión  y 
continuara  á las  dos  de  la  tarde. » 

Eran  las  doce. 
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A las  dos  y cuarto  elijo 

El  3i\  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Continúa 
la  sesión* 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  mandó  pasaran  á la  Comisión  de  gracias  ó pen- 
sión es  los  siguientes  proyectos  de  ley,  aprobados  y 
remitidos  por  el  Senado: 

Sobre  concesión  á D*  José  Zorrilla  y Moral,  á tí- 
tulo de  recompensa  nacional,  de  una  pensión  vitali- 
cia, [Véase  él  Apéndice  primero  al  Diario  mim.  58 , 
que  es  el  de  esta  sesión ,) 

Trasmitiendo  la  pensión  concedida  á Dona  Primi- 
tiva Ruiz  de  la  Escalera  á favor  de  su  hija  Doña  Mi- 
lagros Zurbano.  [Véase  el  Apéndice  segando  á este 
Diario,) 


Se  acordó  pasar  á las  Secciones  para  nombramien- 
to de  Comisión  mixta  el  proyecto  de  ley,  remitido  y 
modificado  por  el  Senado,  referente  á la  construcción 
de  una  galería  de  tiro  para  armas  portátiles  en  la  de- 
hesa de  los  Garabancheles.  (Véase  el  Apéndice  tercero 
á este  Diario*) 


Be  leyó  y quedó  sobre  la  Mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comisión  co- 
rrespondiente al  proyecto  de  ley  sobre  construcción 
de  una  escuadra.  [Véase  el  Apéndice  cuarto  á este 

Diario.) 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda  del 
Sr*  Moa  toro  al  dictámen  de  la  Comisión  sobre  los 
presupuestos  generales  del  Estado  en  la  isla  de  Cuba 
para  el  ano  económico  1 886-S7.  (Véase  el  Apéndice 
quinto  á este  Diario.) 


El  Sr.  VI  GE  PEE  SI  B EIÍ  TE  (Balaguer):  Va  á en- 
trar á jurar  un  Sr,  Diputado*» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Camps,  anunciándose 
que  ingresaba  en  la  primera  Sección, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Ü&stel. 

El  Sr*  BASELO  A:  Señor  Presidente,  había  pedido 
la  palabra  con  objeto  de  solicitar  que  se  leyera  el  ar- 
ticulo 104  del  Reglamento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Se  la  con- 
cederé á S.  3*  á su  tiempo. 

El  Sr,  BASEliGrA:  Yo  creía  tener  derecho  á pedir 
antes  de  que  se  abriera  la  sesión... 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  sesión 
está  ya  abierta. 

Tiene  la  palabra  el  Sr.  Gaste!. 


El  Sr,  C ASTEE:  Tengo  el  honor  de  presentar  ai 
Congreso  una  instan cia  que  le  dirigen  varios  propie- 
tarios de  tierras  arroceras  de  Hellín,  en  la  cual,  des- 
pués de  repetir  la  sé  ríe  de  consideraciones  que  han 
expuesto  los  que  han  hecho  idénticas  solicitudes,  pi- 
den al  Congreso  que  niegue  su  aprobación  al  tratado 
de  comercio  con  Inglaterra, 

El  Sr*  SECRETARIO  (Conde  de  Salient);  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 


Él  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Manteca. 

El  Sr.  MANTECA:  Tengo  el  honor  de  presentar 
al  Congreso  una  exposición  de  multitud  de  vinicul- 
tores de  los  siete  pueblos  del  Rincón  de  Ademuz  y del 
pueblo  de  Chelva,  manifestando  su  gratitud  por  la 
celebración  del  mo'dus  vivandi  con  Inglaterra,  y exci- 
tando al  Congreso  á que  otorgue  otros  tratados  que 
mejoren  la  situación  económica  del  país* 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  Salient):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  señor 
Raselga  tiene  la  palabra* 

El  Sr*  BASELGA:  Pido  que  se  lea  el  art.  104  del 
Reglamento,  y que  se  vea  en  su  virtud  si  puede  con- 
tinuar la  sesión. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Salient):  Dice  así: 
«Art.  104.  Para  abrir  la  sesión  deben  hallarse 
presentes  70  Diputados  por  lo  ménos,  y éste  número 
bastará  para  toda  resolución  que  no  sea  la  votación 
definitiva  de  proyectos  de  ley.» 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Por  con- 
siguiente, Sr,  Baselga,  la  sesión  continúa  porque  está 
abierta  desde  esta  mañana,  y para  abrirla  es  para  lo 
que  se  necesita  el  número  de  Diputados  que  su  seño- 
ría desea,  ó para  tomar  acuerdo. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Tiene  la 
palabra  el  Sr*  Sánchez  Mira. 

El  Sr.  SANCHEZ  MIRA:  La  he  pedido  para  pre- 
sentar al  Congreso  una  instancia  del  Ayuntamiento  y 
vecinos  de  Sanlucar  de  Barrameda,  rogándole  aprue- 
be el  tratado  con  Inglaterra,  por  considerarle  con ve- 
nieütc  á la  exportación  de  sus  vinos. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Conde  de  Salient):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Se  va  á 
dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Ealheton,  declarando  de  urgente 
construcción  una  carretera  de  segundo  órden  que 
partiendo  de  las  calzadas  de  Tira  y de  San  Luís  en 
la  ciudad  de  Matanzas  (Cuba)  termine  en  el  pueblo  (le 
BaimUla&r  ( véase  -él  Apéndice  décímonoveno  al  Diario 
numero  53 , sesión  del  i 4 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  señor 
Caibeton  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición 
de  ley* 

El  Sr.  CALBETON:  Señores  Diputados,  el  preám- 
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jjUl0  ¿e  la  proposición  de  que  acaba  de  darse  lectura, 
contiene  de  una  manera  tan  clara  las  razones  en  que 
se  funda,  que  sería  verdaderamente  ocioso  que  yo 
aquí  las  adujera;  y en  su  mérito,  suplico  al  Congreso 
se  sírva  tomarla  en  consideración.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley*  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Andas  de  Miranda):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


ORDEN  DEL  DÍA, 


ElSt\  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Discusión 
de  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas,» 

Leído  el  relativo  al  acta  núm.  40.9,  en  el  que  se 
proponía  se  admitiese  Diputado  por  el  distrito  de  Al- 
cázar de  Saín  Juan,  provincia  de  Ciudad- Real,  al  se- 
ñor D.  Cayo  López  y Fernandez,  y no  habiendo  quien 
pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué 
aprobado,  quedando  admitido  Diputado  dicho  señor. 

El  Su  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Queda 
proclamado  Diputado  el  Sr,  López  y Fernandez. 


Leido  el  relativo  al  acta  del  distrito  de  Moron, 
provincia  de  Sevilla,  y oo  habiendo  ningún  Sr.  Dipu- 
tado que  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á vo- 
tación y fué  aprobado  en  esta  forma: 

((Primero.  Que  se  sirva  aprobar  el  acta  del  dis- 
trito de  Moron,  provincia  de  Sevilla. 

Segundo.  Que  declare  que  I).  Manuel  de  la  Rosa 
García  se  halla  incapacitado  para  ejercer  el  cargo  de 
Diputado  á Cortes  por  el  citado  distrito  de  Moron, 
como  comprendido  en  los  artículos  9.°  y 10  de  la  ley 
electoral.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Continúa 
el  debate  del  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley,  au- 
toriza ndo  al  Gobierno  para  prorrogar  los  tratados  de 
comercio  y convenio  con  Inglaterra.  {Véase  el  Apéndi- 
ce vigésimosegundo  al  Diario  mb,  55,  'sesión  del  i O 
Whctmly  y Diario  núm,  57 , sesión  del  Í9  de  ídem.) 

Continua  la  discusión  de  la  totalidad  del  dic tú- 
rnen, y el  Sr.  Nicolao  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  NICOLAU:  Al  suspender  ayer  mi  discurso, 
Sres.  Diputados,  me  estaba  ocupando  en  hacer  el  exá- 
men  de  la  situación  de  nuestra  marina  mercante,  y 
especialmente  del  tráfico  con  nuestras  islas  Filipinas. 

En  el  año  de  1880  quedó  abolido  el  derecho  dife- 
rencial de  bandera  con  aquellas  posesiones  de  O cea- 
nía;  y sin  duda  el  Gobierno,  en  la  previsión  de  que 
semejante  medida  iba  a alejarnos  del  tráfico  de  aque- 
lla valiosa  región  española,  pensó,  y pensó  muy  bien, 
en  establecer  una  línea,  subvencionada  por  cuenta  del 
Estado,  para  el  servicio  de  correos  entre  la  Península 
7 dichas  posesiones  ultramarinas;  y realmente  estu- 
vo tan  acertado  en  esta  medida,  que  sin  ella  seguro 
es  que  en  estés  momentos  nuestra  bandera  sería  ya 
desconocida  en  las  islas  Filipinas. 

Perdida  ya  para  la  bandera  española  la  navega^ 


cíon  que  de  distintos  puntos  de  Europa  se  verificaba 
merced  al  derecho  diferencial  que  la  favorecía,  bien 
pronto  los  mercados  extranjeros  se  dirigieron  á los 
armadores  españoles,  diciéndoles  que  para  nada  nece- 
sitaban nuestros  buques  para  realizar  aquel  tráfico, 
puesto  que,  gracias  a dicha  abolición  del  derecho  di- 
ferencial de  bandera,  podía  verificarse  bajo  el  pabe- 
llón extranjero. 

Y efectivamente,  el  tráfico  desde  la  Península  á 
nuestras  islas  de  Filipinas  se  verifica  hoy  merced  á 
esta  línea  trasatlántica  subvencionada  por  el  Estado; 
y a caque  subvencionada,  se  encuentra  en  la  necesi- 
dad por  falta  de  mercancías,  respecto  al  tráfico  entre 
la  Península  y nuestras  posesiones  de  Decanía,  de  te- 
ner que  contar  con  la  exportación  desde  los  puertos 
de  Inglaterra  para  llenar  la  bodega  de  sus  buques, 
porque  el  régimen  arancelario  que  rige  en  Filipinas 
no  alcanza  á estimular  y dar  aliento  á la  exportación 
de  los  productos  españoles,  y para  proporcionar  sufi- 
ciente cargamento  siquiera  á los  buques  de  aquella 
Compañía  postal  subvencionada. 

Al  examinar  la  estadística  oficial  que  ofrece  el 
movimiento  de  importación  y exportación  en  nues- 
tras islas  Filipinas,  se  ve  cuán  exacta  es  esta  falta  de 
tráfico  entre  la  Península  y dichas  Islas;  y esto  da  por 
resultado  que  nos  encontremos  tristemente  en  la  si- 
tuación de  ver  pasar  por  el  Itsmo  de  Suez  con  gran- 
dísimo incremento  los  buques  de  las  demás  Naciones, 
y que  sea  la  que  se  encuentra  en  peor  situación  y la 
que  registra  menos  toneladas  en  el  pasó  de  aquel  ca- 
nal, la  bandera  española. 

Basta  ver  los  datos  que  arroja  la  estadística  ofi- 
cial publicada  por  la  Compañía  universal  del  canal 
de  Suez,  para  convencerse  dé  aquella  triste  verdad; 
Aquí  tengo  un  estado  demostrativo  de  cinco  años, 
del  cual  resulta,  que  mientras  el  pabellón  inglés  tran- 
sitó por  el  canal  por  4.792.000  toneladas  en  1881,  en 
1885  lo  verifica  por  0.800.000.  El  pabellón  francés 
en  1881  por  289.000  toneladas,  yen  1885  por  850.000. 
El  pabellón  neerlandés,  que  en  1881  tenía  187.000 
toneladas,  sube  en  1885  á 345.000.  El  pabellón  italia- 
no. desde  113.000  toneladas  en  que  figuraba  en  1881, 
se  eleva  á 239.000  en  18851  El  pabellón  austro-bdn- 
garó,  desde  116.000  toneladas  a 165.000,  y el  pabe- 
llón alema  a desde  59,000  toneladas,  se  encuentra  á 
283.000  en  1885.  Y nuestra  Nación,  que  tiene  en  el 
archipiélago  filipino  urnas  riquísimas  posesiones  que 
podían  ser  objeto  de  un  grandísimo  tráfico  con  la  ma- 
dre Patria  desde  103.000  toneladas  que  tenía  eu  1881 , 
ha  bajado  á 86.000  en  1 885.  Y nada  digo  de  los  demás 
pabellones,  aunque  todos  están  en  progresión  ascen- 
dente. Guando  llega  uno  de  estos  momentos  en  que 
se  realizan  trascendentales  evoluciones  económicas 
en  nuestro  país;  cuando  cada  una  de  esas  evolucio- 
nes económicas  no  registra  más  que  nuevas  y gran- 
des ventajas  para  las  Naciones  extranjeras,  é inmensos 
perjuicios  para  la  Patria,  se  siente  el  alma  poseida  de 
verdadero  dolor  al  ver  cómo  nada  se  hace  para  el  inte- 
rés nacional,  y cómo  se  aleja  y se  pierde  al  fin  toda 
esperanza  de  regeneración. 

Efectivamente,  al  estudiar  la  balanza  de  Filipinas, 
aparecen  datos  dolorosos  y elocuentísimos  que  de- 
muestran el  abandono  en  que  tenemos  el  tráfico  pe- 
ninsular con  aquellas  Antillas.  En  el  año  1884,  año 
á que  corresponde  la  última  estadística  que  creo  que 
se  ha  publicado,  tuvo  lugar  en  Filipinas  una  im- 
portación total  de  21,246. 000  duros,  en  la  cual  la 
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producción  extranjera  tiene  una  participación  de 
20*209.000  duros*  mientras  que  la  participación  espa- 
ñola es  solamente  de  un  millón  de  duros;  es  decir,  es- 
casamente  el  5 por  100.  Sin  embargo,  España  que  im- 
porta en  Filipinas  por  un  millón  de  duros,  exporta  de 
aquellas  Islas  por  valor  de  4 millones  de  duros;  de 
modo  que  en  el  cambio  deja  á favor  de  Filipinas  3 
millones  de  duros  que  ella  pierde;  y mientras  vemos 
que  España  representa  un  factor  tan  favorable  para 
la  producción  de  aquellas  Islas,  vemos,  por  desgracia, 
que  el  comercio  extranjero  no  ofrece  este  resultado. 

Efectivamente;  la  importación  de  Inglaterra , di- 
rectamente, sin  contar  lo  que  va  de  las  posesiones 
inglesas  cercanas  á Manila,  de  la  cual  la  mayor  parte 
consiste  en  productos  ingleses,  resulta  ser  en  1884 
por  valor  de  5 millones  de  duros,  y exporta  á Ingla- 
terra por  solo  3*800.000  duros.  Sobrante  á favor  de 
Inglaterra,  entre  la  importación  y la  exportación, 

1.200.000  duros,  cuando  hemos  visto  que  nosotros 
damos  á favor  de  la  exportación  de  Filipinas  3 millo- 
nes de  duros*  Y Alemania,  que  entra  en  el  comercio 
filipino  con  grandes  alientos,  y que  adelanta  más  cada 
día,  y que  se  encuentra  hoy  siendo  la  segunda  en 
cuanto  á la  cuantía  de  la  importación,  introduce  por 

1.486.000  duros,  es  decir,  más  que  nosotros,  y ex- 
porta solamente  por  1.000  duros. 

Por  consiguiente,  toda  la  importación  alemana  es 
á favor  de  Alemania,  y en  cambio,  nada  da  Alemania 
á Filipinas, 

Las  manufacturas  inglesas  entran  en  Filipinas  por 
valor  de  9 millones  de  duros  anuales  entre  lo  que  va 
directamente  de  Inglaterra  y lo  indirecto  desde  las 
posesiones  inglesas.  Si  de  esa  importación  manufac- 
turera pudiéramos  nosotros  conseguir  solo  la  quinta 
parte,  [cuánta  fortuna  y cuánto  desarrollo  no  podría- 
mos dar  á las  industrias  manufactureras  de  la  Penín- 
sula española,  y á cuántos  obreros  podríamos  favo- 
recer! 

Se  me  dirá  que  el  no  ir  nosotros  á Filipinas,  pues- 
to que  abierto  tenemos  el  mercado,  será  por  culpa 
nuestra.  Yo  á eso  debo  contestar  categóricamente  que 
no  podemos  ir,  porque  el  arancel  de  Filipinas  no  pro- 
tege bastante  á la  producción  española.,  y bastará  solo 
para  probarlo  decir,  que  mientras  en  el  arancel  de  la 
Península  necesitamos  una  protección á favor  de  núes- 
tra  producción  de  20  á 25  por  100,  no  la  tenemos  en 
Filipinas  más  que  de  9 á 10  por  100.  Por  consiguien- 
te, es  materialmente  imposible  que  nosotros  podamos 
competir  con  los  productos  extranjeros  que  van  de 
Inglaterra  y de  Alemania;  de  lo  cual  resulta  que  á 
esa  Nación  inglesa,  á la  que  tanto  vamos  á favorecer 
con  este  tratado  de  comercio  que  discutimos,  la  en- 
contramos también  inmensamente  favorecida  en  otra 
de  las  posesiones  españolas,  y que  en  lugar  de  haber 
en  ellas  una  prosperidad  para  España,  hay  allí  tam- 
bién una  prosperidad  inglesa  que  nos  desaloja. 

Por  consiguiente,  viene  á resultar  también  que 
por  este  lado  la  marina  mercante  española  no  disfru- 
ta de  ningún  beneficio  en  el  tráfico,  que  podía  dársele 
desde  la  Península  con  posesiones  de  la  importancia 
de  Filipinas,  y queda  reducido  el  tráfico  de  que  dis- 
fruta la  bandera  nacional  á la  exportación  que  ella 
hace  desde  los  puertos  de  Inglaterra  á las  Antillas,  á 
la  exportación  que  verifica  desde  los  puertos  de  la 
Península  á las  mismas  y al  cabotaje  de  que  disfruta 
entre  los  puertos  peninsulares. 

Seguro  es  que  merced  al  desdichado  convenio,  al 


invocar  la  Nación  inglesa  el  derecho  al  trato  de  la 
Nación  más  favorecida,  invocará  para  su  bandera  la 
condición  dé  que  boy  disfruta  la  bandera  española 
en  el  tráfico  de  Inglaterra  á las  Antillas,  y que  por 
consiguiente,  perderá  ésta  la  mitad  del  tráfico  tras- 
atlántico de  que  hoy  disfruta,  y no  le  quedará  i 
nuestra  bandera  más  que  el  tráfico  de  la  Península  á 
Cuba  y Puerto-Rico*  Y ese  tráfico  de  la  Península  se 
encuentra  también  boy  amenazado  apuesto  que  pende 
de  una  resolución  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ea  es 
tos  precisos  momentos,  acerca  de  la  nueva  interpreta- 
ción que  se  haya  de  dar  á la  ley  de  relaciones  comer- 
ciales de  1882.  De  manera  que  boy  se  puede  decir  que 
la  Nación  española  no  tiene,  respecto  á su  marina,  más 
que  una  linea  subvencionada  en  Filipinas  y otra  en 
Duba  y Puerto- Rico,  y yo  creo  que  el  Gobierno  espa- 
ñol debe  á toda  costa  conservar  y mejorar  esas  líneas 
para  qué,  si  no  hay  propósito  de  proteger  nuestra  in- 
dustria marítima,  no  vengan  contingencias  tales  que 
nos  obliguen,  aun  para  los  servicios  del  Estado,  á te- 
ner que  alquilar  á Inglaterra  sus  naves  de  la  misma 
manera  qué  en  tiempos  lejanos  se  alquilaban  flotas  á 
la  poderosa  Yenecía,  porque  pudiendo  llegar  un  día 
en  que  se  extinga  nuestro  tráfico  marítimo  con  Fili- 
pinas; perdido  el  tráfico  desde  Inglaterra  con  Cuba  y 
Puerto-Rico  en  virtud  del  tratado,  y expuestos  acaso 
á una  concurrencia  extranjera  dentro  de  la  que  hoy 
tenemos  por  el  derecho  diferencial  que  todavía  existe 
entre  la  Península  y las  Antillas,  podría  llegar  un  día 
en  que  la  marina  mercante  de  altura  española  desapa- 
reciera por  completo  de  los  mares. 

Esto  dependerá,  pues,  de  la  resolución  que  tome 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  el  problema  delicado 
que  boy  tiene  en  su  mano.  Yo  invoco  su  patriotismo 
para  que  se  inspire  en  el  interés  del  país  y que  salve 
de  una  ruina  completa  á la  industria  marítima  es- 
pañola. 

Si  esto  sucediera,  podríamos  decir  que  de  una  Na- 
ción de  navegantes  habíamos  hecho pun  pueblo  de  pes- 
cadores y de  marinos  de  costa;  y así  como  la  histo- 
ria registra  un  glorioso  Trafalgar  de  ia  marina  de 
guerra,  registrada  mañana  un  triste  Guadalete  para 
la  marina  mercante  nacional. 

Penosa  es  ia  situación  de  todas  Las  marinas  del 
mundo,  según  dije  en  el  dia  de  ayer;  todos  los  Go- 
biernos se  preocupan,  ante  la  competencia  inglesa,  de 
salvar  á sus  marinas  mercantes.  Francia  dio  el  ejem- 
plo; y queriendo  ponerse  á cubierto  de  aquella  com- 
petencia inglesa,  restableció  un  dia  sus  recargos  de 
entrepot  para  defender  las  largas  navegaciones  direc- 
tas de  los  buques  contra  los  depósitos  ingleses;  pero 
no  contenta  con  eso,  creyó  que  era  llegado  el  caso  de 
proteger  á toda  costa  á su  marina  mercante,  y allá, 
en  el  año  1881,  decretó  su  famosa  ley  concediendo 
primas  á la  navegación  de  altura  de  toda  la  marina 
mercante  francesa. 

Y más  tarde,  Depretis  consigna  en  su  programa 
de  Stradella,  que  la  marina  mercante  es  una  gran 
fuerza  económica  que  el  Estado  debe  defender  á toda 
costa . Italia  se  preocupa  de  esta  idea,  y auxilia  tam- 
bién á su  marina  mercante  por  medio  de  primas  á la 
navegación  de  altura;  Austría-Hungría  abre  una  in- 
formación, que  dictamina  también  el  mismo  sistema 
de  protección  italiana,  mientras  que  la  solución  de 
nuestra  información*  hace  cuatro  años  que  duerme  el 
sueño  del  olvido,  y nadie  se  ha  preocupado  de  lo  que 
han  pedido  los  comisionados  que  la  formaron*  Y viene 
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niás  larde  el  Senado  de  los  Estados-Unidos  á votar 
50  centavos  de  dollar  por  tonelada  y 1.000  millas  de 
recorrido ; y la  Europa  se  encuentra  hoy,  respecto  de 
auxilios  á sus  industrias  mar í timas,  de  la  manera  si- 
guiente: 

Subvenciones  y primas  que  pagan  las  Naciones  extran- 
jeras por  sus  servicios  marítimos . 

Francia  entre  primas  generales  á su  navegación, 
de  altura  y servicios  desde  el  Mediterráneo  al  Brasil 
y plata,  á la  Indo-China,  Córcega  y Dover,  24  millo- 
nes de  pesetas  anuales. 

Inglaterra,  á pesar  de  su  preponderancia  marítima, 
paga  1 3 millones  de  pesetas  por  sus  servicios  espe- 
ciales al  Indo-China  y á la  Australia,  y además  un 
tanto  por  carta,  que  suma  cantidades  considerables. 
Además  sus  colonias  pagan  también  una  Tuerte  sub- 
vención. 

Italia  entre  primas  generales  á la  navegación  de 
altura  y servicios  especiales  postales,  paga  9 millo- 
nes de  pesetas. 

Alemania  subvenciona  con  5 millones  de  pesetas 
una  línea  para  el  Asia. 

Méjico  subvenciona  una  línea  y otorga  derecho 
diferencial  á la  mercancía  importada  por  sus  va- 
pores. 

Por  consiguiente,  delante  de  los  perjuicios  que  el 
tratado  va  á inferir  á tina  grandísima  parte  del  tráfi- 
co que  hoy  aprovecha  la  bandera  nacional;  demostra- 
dos cumplidamente  los  peligros  que  la  rodean,  yo  no 
hago  más  que  preguntar  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  si 
es  previsor,  si  es  patriótico  que  España  mire  indiferen- 
te cómo  todas  las  daciones  del  mundo,  á toda  costa, 
sin  mirar  sacrificios,  ayudan  á sus  industrias  maríti- 
mas, y si  es  posible  que  una  sola  nave  española  pueda 
surcar  el  mar  en  competencia  con  la  marina  prote- 
gida de  estas  Naciones. 

Si  llega  la  hora  de  que  nuestra  marina  mercante 
muera,  ella  que  es  el  laxo  de  unión  entre  la  Metrópo- 
li y sus  posesiones  de  Asía  y de  América,  puesto  que 
es  sabido  qué  aquel  pedazo  de  hierro  y aquella  ban- 
dera que  surca  los  mares  desde  los  puertos  de  ia  Me- 
trópoli á sus  provincias  her manas  de  Ultramar,  es 
pedazo  y continuación  siempre  de  la  Patria  española, 
podrá  suceder  muy  bien  que  acostumbradas  aquellas 
provincias  á la  ausencia  de  aquel  vínculo  que  man- 
tiene el  lazo  ele  fraternidad,  queden  insensiblemente 
como  el  buque  que  rotas  las  amarras,  flota  en  el  mar 
y queden  á merced  del  que  más  las  codicie,  y quiera 
aprovecharse  de  tanta  imprevisión  española. 

Otro  de  los  puntos  que,  como  manifesté  ayer,  pue- 
de perjudicar  el  tratado  de  comercio  con  Inglaterra 
y los  demás  tratados  de  comercio  que  se  proyectan, 
es  precisamente  aquel  con  el  que  se  motiva  la  conve- 
niencia de  los  tratados. 

Se  ha  supuesto  que  el  tratado  con  Inglaterra, 
ora  beneficioso  para  la  vinicultura  española,  y sin 
embargo,  se  ha  demostrado  hasta  la  evidencia  que 
ose  beneficio  es  ilusorio,  y sin  embargo  existe  el  pe- 
ligro de  que  dicho  tratado  perjudique  á regiones  im- 
por tantísimas  de  nuestra  Península,  que  cuentan  con 
grandes  masas  de  obreros  que  beben  vino,  y puede 
suceder  muy  bien,  que  en  busca  de  una  exportación 
ficticia,  vayamos  á comprometer  el  mercado  nacional. 

Barcelona  y sus  suburbios  consumen  350.000  hec* 
télilros  de  vino,  y creo  que  Madrid  una  cantidad  igual; 


y en  otros  puntos  donde  el  trabajo  está  muy  desarro- 
llado, debe  existir  la  misma  relación  con  respecto  al 
consumo  de  vinos.  Por  consiguiente,  desde  el  momen- 
to en  que  el  tratado  va  á perjudicar,  como  yo  creo, 
grandísimos  intereses  de  nuestra  producción  nacional, 
puede  suceder  muy  bien  que  una  gran  parte  de  los 
que  hoy  se  encuentran  en  condiciones  de  poder  beber 
vino  tenga  que  abstenerse  de  él,  y por  lo  tanto,  ha- 
brá resultado  que  en  lugar  de  ir  a buscar  un  bien, 
habremos  realizado  un  mal  inmensamente  mayor.  Yo 
creo  que  si  se  hubiese  querido  favorecer  la  produc- 
ción vinícola  de  nuestro  país,  lo  más  patriótico,  lo 
más  provechoso  hubiera  sido  no  exponernos  á trata- 
dos de  comercio  que  pueden  comprometer  otros  inte- 
reses, y que  en  lugar  de  dar  á esas  Naciones  extran- 
jeras los  millones  que  representa  la  diferencia  de  la 
primera  á la  segunda  columna,  se  hubieran  aplicado 
estos  millones  á rebajar  los  derechos  de  consumos  en 
nuestros  pueblos,  y entonces  el  consumo  vinícola 
hubiera  aumentado  considerablemente,  y de  esta  ma- 
nera se  hubiera  conseguido  con  creces,  y sin  peli- 
gros de  ninguna  clase,  el  ideal  con  que  se  escudan  los 
tratados, 

Y voy,  finalmente,  á ocuparme  déla  parte  indus- 
trial, No  os  presentaré  dalos  que  no  tengo,  ni  entien- 
do lo  bastante  esta  cuestión  para  tratarla  como  ella 
merece:  pero  los  Sres.  Diputados  que  hayan  tenido 
interés  en  asunto  de  tan  vital  importancia,  y todos 
cuantos  quieran  apreciarlo  debidamente,  tendrán  has 
tanta  con  los  competentísimos  estudios  expuestos  en 
la  alta  Cámara  por  una  de  las  personas  más  respeta- 
bles de  la  industria  española  á propósito  de  esta  dis- 
cusión. Yo,  por  consiguiente,  me  redero  á todo  cuan- 
to se  ha  aducido  por  el  distinguido  Senador  señor 
Ferrer  y Vidal,  que  bajo  todo*  conceptos  ha  tenido 
mayor  autoridad  que  la  mía  para  su  defensa.  Yo 
solo  diré  que  si  los  tratados  de  comercio  hasta  hoy 
c alebrados  han  dado  para  ciertos  artículos  de  mies- 
ira  industria  los  resultados  que  ayer  tuve  el  ho- 
nor de  exponer  á la  Cámara,  espanta  pensar  que  nues- 
tra industria  va  á quedar  hoy  á merced  deja  Nación 
inglesa,  que  exporta  anualmente  rpor  3-0 DO  millones 
en  hilados  y tejidos,  y por  522  en  objetos  metálicos 
y de  maquinaria;  que  va  á quedar  con  la  concurren- 
cia de  la  Nación  mós  polenta  del  mundo  en  el  terre- 
no manufacturero.  Yo  creo  que  aun  los  mismos  in- 
dustriales de  nuestro  país  todavía  no  se  lian  sabido 
dar  cuenta  del  gran  peligro  que  les  amenaza;  y yo 
creo  que  el  resultado  del  tratado  de  comercio  con  In- 
glaterra respecto  á ciertas  industrias,  va  á cansar 
grandes  ruinas. 

Y expuestos  los  perjuicios  que  á mi  juicio  van 
á traer  los  tratados  de  comercio  que  discutimos,  yo 
entiendo  que  dejais  entablado  para  un  porvenir  muy 
próximo  un  problema  económico  y social  de  grave- 
dad suma.  Es  tan  fatal  este  proyecto,  que  yo  pondría  en 
juego  toda  la  oposición  que  los  medios  parlamenta- 
rios me  permitiesen  al  efecto  de  conseguir  que  no  lle- 
gara á ser  ley.  Y al  hacer  lo  mismo  que  han  hecho 
en  la  alta  Cámara  respetabilísimos  amigos  míos,  y 
como  piensa  mi  particular  amigo  Sr.  Romero  Roble- 
do también,  con  el  cual  estoy  en  este  punto  de  com- 
pleta conformidad,  entiendo  qne  prestaríamos  al  país 
el  más  grande  de  los  servicios  y que  aplaudirían  nues- 
tra conducta;  porque  hay  momentos  decisivos  en  que 
es  preciso  apurar  todos  los  medios  de  que  es  posible 
disponer  para  evitar  males  mnvores,  cuyo  alcance  es 
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imposible  calcular;  conducta  que  estimo  única  legíti- 
ma ya  que  no  veo  que  por  parte  del  Gobierno  se  baga 
cosa  alguna  que,  en  medio  de  esta  situación  difícil* 
pueda  tranquilizar  al  país  alarmado. 

Mi  amigo  el  Sr.  Vizconde  de  Gampo-Grandé  hace 
dos  días  dirigió  una  pregunta  que  no  ha  sido  contes- 
tada. Pedia  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  que  se 
declarase  si  el  Gobierno  se  consideraba  en  completa 
libertad  de  modificar  nuestros  aranceles,  siempre  que 
lo  creyese  conveniente,  en  todo  aquello  en  que  taxa^ 
tivamente  no  nos  obliguen  los  tratados  por  su  articu- 
lado ó anexos.  Esta  pregunta  no  ha  sido  contestada 
por  el  Gobierno.  Yo  la  vuelvo  á hacer  hoy,  y ruego  al 
Sr.  Ministro  de  Estado  que  la  conteste,  si  lo  tiene  por 
conveniente.  Sí  la  contestación  es  favorable*  me  atre-  1 
vo  á pedirle  que  se  consigne  en  la  misma  ley  de  los 
tratados. 

He  dicho  que  va  á quedar  el  país  delante  de  un 
problema  económico  el  más  pavoroso  de  cuantos  ha^ 
yan  podido  presentarse  de  muchos  años  á esta  parte; 
y por  consiguiente,  yo  creo  que  hay  necesidad  de  que 
por  parte  de  todos  los  Sres,  Diputados  se  hagan  gran- 
des esfuerzos  para  evitar  las  lamentables  consecuen- 
cias que  pueden  sobrevenir.  Se  agitan  diversas  aspi- 
raciones en  varias  regiones  del  país,  que  podrían  ve^ 
nir  á parar  en  un  lamentable  cantonalismo  económico* 
que  es  preciso  de  todas  maneras  evitar. 

Yo,  que  veo  en  la  Cámara  diferentes  agrupacio- 
nes políticas,  desearía  que*  como  ha  surgido  en  Par- 
lamentos de  Naciones  todavía  más  adelantadas  que 
la  nuestra  en  sistemas  representativos,  sin  abdicar 
nadie  de  sus  principios  políticos*  surgiera  también 
de  nuestro  Parlamento  un  partido  que  se  llamase  na- 
cional. que  se  agrupara  y tuviese  por  uno  de  sus  ob- 
jetos esenciales  la  defensa  de  todos  los  intereses  pro- 
ductores del  país*  aunando  la  acción  de  aquellas  di- 
versas aspiraciones  á un  fin  común  y armónico  que 
realizara  la  unidad  que  conviene  para  la  general  pros- 
peridad de  todos  los  intereses. 

Durante  el  curso  de  este  debate  se  ha  hecho  algu- 
na alusión  á Cataluña,  á pesar  de  que  nadie  había  de 
ella  hablado.  Yo  me  creo  en  el  deber  de  recogerla  hoy* 
porque  no  puedo  ni  debo  prescindir  que  soy  Diputado 
de  aquella  región,  que  por  tres  veces  me  ha  llevado  á 
las  Cortes.  Yo  lamento  que  siempre  que  se  trata  de 
cualquier  cuestión  de  interés  económico  que  á toda 
la  Nación  atañe,  haya  de  sor  Cataluña  aludida,  como 
si  de  un  exclusivo  interés  catalan  se  tratase. 

Habréis  observado  el  silencio  que  Cataluña  obser- 
va  en  esta  cuestión  de  los  tratados  de  comercio,  Ca- 
taluña espera  vuestras  decisiones.  Conocéis  su  ejecu- 
toria, que  es  la  de  una  buena  hija  de  España;  y cual 
la  hiedra  está  completamente  adherida  al  viejo  mu- 
ral de  la  Pa  tria  española,  ella  desea  que  jamás  una 
mano  imprevisora  la  desgaje  de  ese  mural.  Lo  que 
ella  desea  es  que  no  deha  decir  que  en  lugar  de  jue- 
ces que  la  juzguen  encuentra  solo  acusadores  que  la 
condenen;  y puesto  que  conocéis  su  ejecutoría  y pues- 
to que  sabéis  que  no  ha  sido  nunca  egoísta  para  los 
más  altos  intereses  de  la  Nación,  respetadla  y no  la 
ofendáis,  suponiéndola  egoísmos  que  ella  rechaza  in- 
dignada. Ella,  serena  y digna,  estudia  sus  destinos,  y 
fuesen  cuales  fuesen*  tendrá  su  mirada  fija  en  la  Na- 
ción, de  la  que  tiene  el  derecho  á esperar  la  justicia, 
que  merecen  sus  nobles  y levantados  finos,  honrando 
con  ellos  á la  Patria,  de  la  que  desea  ser  la  mejor  hija. 

Y no  digo  más  de  Cataluña. 


Y al  concluir,  porque  no  quiero  fatigar  más  vues- 
tra atención,  he  de  leer  un  párrafo  importantísimo 
del  elocuente  discurso  pronunciado  por  nuestro  dig- 
nísimo Presidente  el  dia  en  que  tomó  posesión  del 
sillón  presidencial.  En  ese  párrafo  nos  decía,  refirién- 
dose á España: 

«Como  ha  tenido  este  país  tantas  catástrofes  en- 
gendradas por  él  exclusivismo  y las  imprevisiones  de 
la  resistencia,  y como  ha  sufrido  tantas  catástrofes 
mayores  engendradas  por  el  exclusivismo  y la  impre- 
visión y el  furor  de  la  revolución*  ahora  lo  que  Espa- 
ña siente  es  una  grande  y universal  necesidad  de  des- 
canso; mirar  como  enemigo  suyo  á quien  quiera  que 
sea  enemigó  de  su  reposo;  y se  ha  decretado  la  paz* 
y está  resuelta  á mantenerla  y á abominar  de  toda 
violencia  y de  toda  rebeldía,  y está  determinada  tam- 
bién á imponer  su  propia  resolución  á todos  ios  Par- 
lamentos y á todos  los  Gobiernos.» 

Aplicando,  pues,  esas  levantadas  ideas,  pronun- 
ciadas con  respecto  á la  política,  á las  cuestiones  de! 
trabajo  de  nuestro  país,  yome  permitiré  deciros:  como 
habrán  sucedido  en  España  tantas  catástrofes  engen- 
dradas por  el  exclusivismo  doctrinario  y por  la  impre- 
visión, España  sentirá  una  grande  y universal  necesi- 
dad de  reposo  y de  rehabilitación  del  trabajo  nacional, 
y mirando  como  enemigo  suyo  á quien  quiera  que  sea 
enemigo  de  ese  noble  reposo,  b¿isado  en  propósito  tan 
legítimo,  sabrá  imponer  su  propia  resolución  á todos 
los  Parlamentos  y á todos  los  Gobiernos. 

Al  aplicar  esas  palabras  á la  cuestión  de  trabajo 
nacional,  no  bago  más  que  defender  un  alto  interés 
de  mi  país,  como  es  el  interés  del  trabajo,  el  cual  es 
dogma  de  vida  nacional,  y va  envuelto  én  él  nuestra 
honra,  el  pan  del  obrero  y el  patrimonio  de  nuestros 
hijos. 

Y al  defender  nosotros  esta  generosa  aspiración, 
es  porque,  al  revés  de  otros  que  tienen  el  corazón  en 
el  centro  del  mundo,  nosotros  lo  tenemos  en  el  cen- 
tro de  la  Patria. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  EL  señor 
Aguilera  tiene  la  palabra  como  de  la  Comisión*  se- 
gundo en  pró. 

El  Sr.  AGUILERA:  Señores  Diputados,  no  temáis 
de  mí  un  largo  discurso,  no  espereis  una  série  inaca- 
bable de  cifras  y de  números  que  oponer  á la  larga 
lista  que  ha  presentado  á vuestra  consideración,  coa 
todo  género  de  datos  estadísticos  y comparaciones,  el 
Sr.  Nicoláu.  Me  debo,  ante  todo*  á vuestra  considera- 
ción; y como  la  necesito*  y como  además  ós  la  de- 
mando por  deber  y por  cortesía,  puesto  que  esta  es  la 
primera  vez  que  tengo  el  honor  de  hablar  en  la  Cá- 
mara* creo  que  la  mejor  forma  de  corresponder  á esta 
vuestra  consideración,  que  espero  me  concederéis  am- 
plísima, es  encerrar  mi  discurso  en  ei  más  breve  es- 
pacio posible. 

El  Sr.  Nicolau  ha  sintetizado  sus  observaciones, 
afirmando  que  el  proyecto  de  ley  que  se  discute  es 
perjudicial  para  nuestra  industria,  para  nuestra  ma- 
rina mercante,  para  nuestra  agricultura  y aun  para 
los  intereses  vinícolas*  que  trata  de  favorecer.  Pero 
antes  de  entrar  en  la  demostración  de  estas  tésis,  que 
yo  me  permitiría,  sin  ofender  á S.  S.*  calificar  de  pe- 
regrinas, el  Sr.  Nicolau  ha  hecho  una  exposición  de 
principios,  unasérie  de  consideraciones  generales,  que 
yo  ciertamente  no  he  tenido  necesidad  de  apuntar, 
porque  (perdóneme  S.  S.  que  me  refiera  á hechos  y 
nada  más  que  á hechos)  el  discurso  de  S.  S.  es  ei 
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mismo  que  pronunció  el  año  pasado,  y al  cual*  con 
tanta  elocuencia  y tan  copiosas  razones*  contestó  el 
gr.  Vizconde  de  Campo-Grande;  es  el  niismo  que  pro- 
nunció discutiendo,  por  cierto,  conmigo  en  la  infor- 
mación hecha  en  el  Ministerio  de  Hacienda  el  año 
de  1878,  cuando  se  trató  si  era  conveniente  ó no  la 
supresión  del  derecho  diferencial  de  bandera;  y todos 
estos  discursos  los  sintetizó  k S.  con  aplauso  de  sus 
correligionarios  en  el  Congreso  vinícola  de  este  año; 
bien  que  el  Sr.  Nicolau  lia  tenido  el  sentimiento  de 
que  en  dicho  Congreso  disintieran  de  él  todos  los  re- 
presentantes  de  los  vinicultores  y todos  los  conserva- 
dores; de  que  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  y el 
Congreso  rechazaran  el  año  pasado  las  teorías  expues- 
tas por  S.  SM  y que  ante  los  navieros  y entre  las  per- 
sonas reunidas  en  el  Ministerio  de  Hacienda,  cuando 
se  hizo  la  información  á que  antes  me  he  referido,  su 
señoría  no  pudiera  hacer  prosperar  sus  teorías  y ase- 
veraciones y se  quedara  absolutamente  solo,  porque 
todos  los  individuos  que  formaban  aquella  Comisión, 
presidida  primero  por  el  Sr.  Alvarez  y después  por  el 
Sr.  Albacete,  casi  todos  correligionarios  de  ft.  S.,  no 
estimaron  cómo  exactos  los  datos  que  presentó,  y las 
ponencias  fueron  completamente  distintas  y separadas 
del  criterio  expresado  por  el  digno  orador  á quien  con- 
testo. 

Y acerca  de  esto,  tengo  que  hacer  una  observa- 
ción, y salve  la  intención  el  jSr.  Nicolau,  pues  no  pre- 
tendo ni  está  en  mi  ánimo  ofender  en  lo  más  mínimo 
á S.  S.  ni  á nadie;  pero  como  me  refiero  á los  hechos, 
al  referirme  á ellos*  me  veo  precisado  á entrar  de 
lleno  á contestar  uno  de  los  aspectos  bajo  los  cuales 
S,  Si  estudiaba  la  cuestión:  el  relativo  á la  marina 
mercante. 

Precisamente  en  esa  información  á que  antes  alu- 
día, practicada  en  el  Ministerio  de  Hacienda  hace  al- 
gunos años*  el  Sr.  Nicolau  tuvo  ocasión  de  presentar 
en  el  mismo  lúgubre  estilo  de  que  aquí  ha  hecho 
tanta  gala,  y pintando  la  situación  de  los  centros  pro- 
ductores con  los  mismos  colores  con  que  la  ha  ex- 
puesto ante  el  Congreso,  una  série  de  datos,  de  los 
cuales  resultaba  que  la  marina  mercante  estaba  en  la 
más  completa  decadencia,  y que  si  se  sostenía  la  abo- 
lición del  derecho  diferencial  de  bandera  marcharía 
aquella  á su  completa  mina,  y esos  pedazos  de  hie- 
rro que  paseaban  por  ios  mares  la  bandera  española, 
según  ia  frase  de  S*  S.,  y que  nos  enlazaban  á nues- 
tras posesiones  ultramarinas*  desaparecerían,  viéndo- 
nos obligados  á pedir  un  préstamo  vergonzoso  á la  Na- 
ción inglesa:  esto  ha  dicho  S.  S.  hoy*  y exactamente 
lo  mismo  dijo  hace  muchos  años.  Pues  bien,  señores; 
allí  informaron  varias  corporaciones;  allí  llevaron  su 
representación,  no  solo  los  navieros  de  Barcelona,  de 
que  el  Sr.  Nicolau  era  digno  representante,  sino  que 
también  informaron  por  escrito  y de  palabra  diferen- 
tes representaciones  de  los  armadores  de  Sevilla*  Bil- 
bao y otros  puertos,  donde  hay  tanto  tráfico  y tanto 
movimiento  marítimo  como  en  el  de  Barcelona;  y 
merced  á las  observaciones  y datos  expuestos  por  esas 
corporaciones  y por  diferentes  personas  y entidades 
á quienes  en  aquel  momento  se  consultó,  se  llegó  á 
una  síntesis  de  todos  ios  datos  reunidos,  resultando 
de  ellos  y de  su  comparación  lo  siguiente. 

Ante  todo,  conviene  advertir  que  si  el  Sr.  Figue- 
rola  en  1868  abolió  el  derecho  diferencial  de  bandera* 
i^é  porque  á esta  medida  habia  precedido  una  amplí- 
sima información,  en  la  cual  se  demostró  que  este 


derecho  diferencial  mataba  por  completo  nuestro  trá- 
fico, alejaba  los  buques  extranjeros  de  nuestros  puer- 
tos, paralizaba  nuestra  exportación  y perjudicaba  gra- 
vemente á esa  producción  de  que  tan  acérrimo  defen- 
sor se  muestra  siempre  el  Sr.  Nicolau.  Y debe  además 
tenerse  presente  que  esa  información  obedecía  al  crite- 
rio anteriormente  adoptado*  no  por  el  Sr.  Figuerola, 
sino  por  D.  Juan  Bravo  Murillo;es  decir,  que  los  repre- 
sentantes de  las  doctrinas  más  radicalmente  conser- 
vadoras, de  aquellas  que  más  en  armonía  están  con 
las  tendencias  que  representa  el  Sr.  Nicolau,  ya  creían* 
y así  lo  expresaban  en  el  decreto  por  el  cual  se  man- 
dó abrir  1a  información,  que  el  derecho  diferencial  de 
bandera  perjudicaba  á nuestro  tráfico,  á nuestro  mo- 
vimiento marítimo,  á nuestra  exportación  y á nuestra 
producción.  En  este  sentido  se  practicó  aquella  infor- 
mador^ viniendo  como  consecuencia  de  ella  el  decreto 
del  Sr.  Figuerola,  por  el  cual  se  abolió  el  derecho  di- 
ferencial. 

Pero  pasaron  los  años;  vino  el  partido  conservador 
al  Poder;  el  Sr.  Nicolau  y sus  compañeros  expusieron 
ante  el  Gobiérnalos  perjuicios  inmensos  que  suponían 
haber  causado  á la  marina  mercante  el  decreto  del  se- 
ñor Figuerola,  y entonces  se  practicó  ia  información 
á que  lie  aludido  anteriormente,  y el  resultado,  po- 
niendo ya  en  relación  lo  que  venía  afirmando  con  lo 
dicho  anteriormente;  el  resultado  expresado  en  con- 
clusiones, muchas  de  las  cuales  votó  el  Sr.  Nicolau, 
porque  excepto  una  sola  todas  fueron  votadas  por  una- 
nimidad, y el  Sr.  Nicolau  salvó  sus  principios  sola- 
mente en  una  que  dijo,  sin  embargo,  que  le  interesaba 
personalmente,  porque  se  trataba  de  la  introducción 
en  España  de  buques  de  hierro  y de  madera;  el  re- 
sultado, digo*  de  aquella  información  está  sintetizado 
en  conclusiones,  entre  las  cuales  figura  el  siguiente 
dato:  antes  de  suprimirse  el  derecho  diferencial  de 
bandera,  es  decir,  antes  del  año  i 868,  nuestra  marina 
estaba  en  ía  más  completa  decadencia;  no  habia  trá- 
fico ninguno;  existían  en  el  puerto  de  Barcelona  y en 
otros  muchos  una  porción  do  barcos  completamente 
inactivos;  pero  se  suprimió  el  derecho  diferencial  de 
bandera;  vinieron  los  buques  extranjeros  á animar 
nuestro  tráfico  y nuestra  exportación,  y en  aquel  mo- 
vimiento principiaron  á tomar  parte  los  buques  nacio- 
nales, que  antes  estaban  en  la  más  completa  Inactivi- 
dad. Y ¿qué  resultó?  Que  en  1871  ya  se  podía  juzgar 
los  efectos  de  la  oportuna  medida  dictada  por  aquel 
Ministro  radical. 

Y yo  no  me  refiero  á datos  tomados  ai  acaso;  yo 
todo  lo  que  exprese  ante  el  Congreso  lo  he  de  hacer 
derivar  de  datos  oficiales;  he  de  decir  dónde  constan 
escritos*  dónde  aparecen;  y el  Sr.  Nicolau  sabe  per- 
fectamente que  los  datos  que  he  de  aducir  son  com- 
pletamente exactos.  Pues  efecto  del  aumento  de  tráfi- 
co, ¿sabéis  lo  que  resultó,  señores?  Que  el  movimiento 
de  nuestra  marina  mercante  aumentó  en  un  66  por 
100.  Ya  ve  el  Sr.  Nicoiau  cuán  equivocado  estuvo  su 
señoría  al  afirmar  ante  aquella  Comisión  los  efectos 
de  la  medida,  y qué  contraproducentes  resultaron  las 
cifras  estadísticas  que  S.  S,  presentaba.  Pues  lo  mis- 
mo que  hizo  entonces  el  Sr.  Nicolau,  lo  mismo  ex- 
presa ahora;  y viene  aquí  á hablarnos  de  la  decaden- 
cia y de  la  ruina  de  la  marina  mercante,  como  con- 
secuencia de  aquella  medida,  sin  tener  en  cuenta  que 
hay  un  dato  oficial,  en  cuya  elaboración  él  mismo 
tomó  parte*  que  demuestra  perfectamente  lo  contra- 
rio. Pero  aunque  esto  no  fuera  así,  Sres,  Diputados* 
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¿qué  tiene  que  ver  esto  con  el  tratado  de  comercio 
presentado  á las  Córtes  por  el  digno  Sr.  Ministro  de 
Estado?  Aún  suponiendo  que  fuera  verdad,  que  aque- 
lla medida  del  Sr,  Figuerola  hubiera  producido  los 
resultados  á que  alude  el  Sr.  Nicolao,  ¿de  dónde  de- 
duce S.  S.  que  el  tratado  de  comercio  que  se  discute 
haya  de  contribuir  ¿ aumentar  la  supuesta  ruina  de 
la  marina  española? 

Esta  cuestión  debe  analizarse  completamente  y ha 
de  estudiarse  en  todos  sus  aspectos;  no  vale  venir  aquí 
á declamar,  á exponer  datos  que  pueden  ser  tan  in- 
exactos y contraproducentes  como  los  que  S.  S,  ex- 
puso ante  aquella  Comisión  informadora.  Es  preciso, 
en  primer  lugar,  decir  de  dónde  parten  esos  datos,  de 
dónde  se  sacan  y en  qué  se  fundan;  porque,  señores, 
no  estamos  aquí  en  un  período  de  prueba;  no  traemos 
el  alegato  de  bien  probado,  que  hasta  se  ha  suprimido 
en  los  juicios  civiles;  aquí  somos  un  jurado  que  cono- 
ce en  síntesis  general  de  todas  estas  cuestiones,  ya  en 
otras  partes  estudiadas,  y que  constan  en  datos  esta- 
dísticos oficiales;  por  eso  yo  no  me  veo  precisado,  ni 
quiero  oponer  núme  ros  á los  números  del  Sr.  Nico- 
lau,  porque  lo  mismo  que  yo  dudo  de  las  cifras  de  su 
señoría,  puede  dudar  S.  S.  de  las  mias;  pues  el  Con- 
greso no  está  en  disposición  de  comprobar  comple- 
tamente las  cifras  que  yo  tendría  el  honor  de  expo- 
nerle, 

Pero  volviendo  á la  cuestión,  y estudiándola  en  los 
aspectos  que  pueden  estudiarse,  ¿cuáles  son  las  rela- 
ciones que  sostiene  España  por  medio  de  su  marina 
mercante?  O son  relaciones  de  España  con  el  extran- 
jero, relaciones  de  España  con  las  Antillas  y Filipi- 
nas, ó relaciones  de  las  Antillas  y Filipinas  con  el  ex- 
tranjero. 

Y caraos  las  primeras;  relaciones  de  España  con  el 
extranjero.  Yo  pregunto  al  Sr.  Nicolau:  el  tratado  de 
comercio,  ¿en  qué  altera  bajo  el  punto  de  vista  de  los 
derechos  de  bandera,  únicos  que  podrán  afectar  d la 
marina,  las  relaciones  que  existen  entre  España  y las 
Potencias  extranjeras?  Absolutamente  en  nadar  la  si- 
tuación permanece  exactamente  igual;  pero  si  se  ana- 
liza en  sus  antecedentes,  y en  sus  consecuencias,  el 
Sr.  Nicolao,  que  es  hombre  práctico  en  esta  materia, 
y que  ve  el  derrotero  que  puede  presentarse  á su  ac- 
t i v i da  d indust  íi .al,  h abr  ¿i  c om  p r en  elido  que,  a p robad  o 
el  convenio  con  Inglaterra,  vendrá,  en  primer  lugar, 
á aumentar  el  tráfico,  bien  ó mal,  con  perjuicio  ó con 
beneficio  nuestro  (esto  no  lo  discuto  ah  o ral;  pero  es 
indudable  que  aprobada  la  convención  con  Inglate- 
rra, el  tráfico  de  España  con  el  extranjero,  y por  lo 
méiios  con  Inglaterra,  aumentará  bastante.  Pues  bien; 
en  este  aumento  de  tráfico*  alguna  parte  más  ó me- 
nos pequeña  tocará  á la  marina  mercante  española, 
tan  decadente  hoy,  según  nos  la  ha  pintado  el  señor 
Nicolao.  Pero  hay  más:  ¿cómo  vienen  hoy  los  pro- 
ductos de  Inglaterra  á España?  ¿No  vienen  de  tránsito, 
y esto  lo  sabe  el  Sr.  Nicolau,  para  buscar  los  benefi- 
cios de  los  tratados,  ó por  Bélgica  ó por  Francia?  Pues 
una  vez  establecida  la  relación  directa  con  Tngla té- 
rra. no  tendrán  necesidad  de  dar  este  rodeo,  y ven- 
drán á España  directamente;  y como  hay  una  línea  de 
vapores  que  va  de  Barcelona  á Liverpool  y á Londres, 
y otras  líneas  de  Bilbao  á los  puertos  ingleses,  y otras 
entre  Sevilla  y los  mismos  puertos  de  Inglaterra,  es 
claro  que  al  retorno  de  este  país  para  España  podrán 
encontrar  líete  esos  buques,  y la  marina  española  eri 
ese  sentido  habrá  logrado  un  beneficio,  donde  eí  señor 


Nicolau  afirma  porque  sí,  pero  sin  demostrarlo,  que 
no  habrá  más  que  perjuicios. 

Segundo  aspecto:  relaciones  de  España  con  sus 
colonias.  Sucede  exactamente  lo  mismo;  esencialmeiu 
te  en  nada  se  altera  la  situación  actual  á consecuen- 
cia del  tratado  de  comercio  consignado  en  el  proyec- 
to de  ley  que  se  discute,  al  venir  las  mercancías  á 
España  en  bandera  española  ó en  buques  extranjeros, 
Pero  S.  S.  ha  hecho  especial  mención  de  nuestro  co- 
mercio con  Filipinas,  y ha  pintado  con  negros  colo- 
res lo  que  acontecerá  si  continúan  las  cosas  en  el 
mismo  estado  que  ahora,  si  la  marina  mercante  es- 
pañola sigue  completamente  alejada  de  las  relaciones 
mercantiles  que  median  entre  España  y las  islas  Fi- 
lipinas. Pues  bien;  yo  contesto  á S,  S.,  en  cuanto  á 
este  detalle,  lo  mismo  que  dijé  antes.  Su  señoría  con 
el  espíritu  industrial  que  tiene;  S.  S.  que  conoce  es- 
tos negocios,  y que  por  su  profesión  y por  tener  la 
representación  de  importantes  casas  navieras  sabe  los 
detalles  de  este  asunto  mejor  que  yo,  y naturalmente 
los  habrá  estudiado  con  relación  al  proyecto,  necesa- 
; idamente  ha  de  haber  tenido  en  cuenta  que  este  pro- 
yecto va  á poner  en  relación  con  España  á todas  las 
posesiones  de  la  India;  y sabrá  que  de  ese  país  puede 
venir  á España  trigo,  arroz,  yute,  canela,  pimienta  y 
una  porción  de  artículos  de  comercio  que  hoy  única- 
mente vienen  con  bandera  inglesa;  porque  S.  S.  sabo 
perfectamente  que  no  es  al  derecho  diferencial  de  ban- 
dera ni  á otras  consideraciones  que  ha  apuntado  en 
su  discurso,  á lo  que  puede  achacarse  la  situación 
más  ó ménos  desventajosa  en  que  hoy  se  ene  neutra 
el  comercio  entre  España  y las  islas  Filipinas,  sino 
á que  la  bandera  española  no  encuentra  de  retorno 
carga  en  Filipinas,  y tiene  que  ir  á los  puertos  de  Tru 
gla térra,  donde  se  hacen  pagar  los  fletes  más  caros 
á los  buques  que  vienen  á España. 

Ahora  bien;  desde  el  momento  en  que  estos  bu- 
ques, y nuevas  líneas  de  vapores  se  establezcan  entro 
Filipinas  y España  en  las  favorables  condiciones  que 
el  tratado  hará  surgir,  ha  do  resultar  que  encontra- 
rán un  alimento  de  que  hoy  carecen  en  todos  esos 
artículos  importantísimos  de  las  colonias  inglesa, 
que  hoy  no  pueden  ni  int notan  aprovechar. 

Nos  queda  el  tercer  aspecto  de  la  cuestión,  único 
del  que  S.  S.  sacaba  un  argumento  en  parte  verda- 
dero; me  refiero  á las  relaciones  de  las  Antillas  y de 
Filipinas  con  el  extranjero.  El  Sr,  Nicolau,  coinci- 
diendo en  esto  con  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande, 
decia  que  por  el  proyecto  de  ley  que  se  discute  ai 
llegar  en  bandera  inglesa  las  mercancías  á la  isla  de 
Cuba,  pagarán  por  una  columna  distinta  de  aquella 
por  la  cual  hoy  satisfacen  derechos  á la  Hacienda,  y 
encontrarán,  por  consiguiente,  los  buques  ingleses 
un  beneficio,  beneficio  que  determinará  la  ruina  total 
de  los  buques  españoles  que  hoy  hacen  el  tráfico  de 
esas  mercancías.  Este  creo  que  era  el  argumento 
de  S.  S. 

Pues  bien;  yo  contesto  al  Sr.  Nicolau  lo  siguiente. 
Su  señoría  olvida  que  si  hoy  se  satisfacen  determina- 
dos derechos,  vamos  gradualmente,  en  virtud  de  la 
ley  de  relaciones  de  1882,  á la  completa  desaparición 
de  ellos,  y que  lo  que  antes  pagaba  un  13  por  ICO, 
por  ejemplo,  quedaba  reducido  hace  pocos  rlias  á un 
8,  y ahora  no  pagará  más  que  un  5,  y en  el  año 
1891  habrá  quizás  desaparecido  totalmente.  De  modo 
que  el  mal  no  es  tan  grave  como  S.  S.  supone;  pero 
aparte  de  esto,  S.  S.  no  debe  perder  de  vista  que  los 
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jaques  ingleses  están  representados  en  las  estadísti- 
cas de  los  puertos  de  Cuba  y de  Puerto-Rico,  en  una 
proporción  relativamente  pequeña,  que  no  hacen  et 
comercio  de  aquellos  mares,  y que  por  consiguiente 
es  para  ellos  muy  difícil  competir  con  nuestra  mari- 
na, de  la  cual  decía  S.  S.  que  habla  tres  líneas  no  sub- 
vencionadas; es  decir,  que  á pesar  de  esa  decadencia, 
de  esa  mina,  y de  esa  desaparición  total  de  nuestra 
marina  mercante,  8.  S.  nos  presentaba  ayer,  incu- 
rriendo en  una  de  las  contradicciones  en  que  incu- 
rrió, tres  lineas  no  subvencionadas  en  aquellos  mares: 
pues  bien;  como  los  ingleses  tienen  que  establecer  el 
ciclo  del  comercio  y tienen  que  realizar,  en  una  pa- 
labra, multitud  de  operaciones  que  llevan  á cabo  desde 
hace  mucho  tiempo  los  buques  españoles,  la  compe- 
tencia no  puede  afectar  á éstos,  y es  indudable  que 
seguirán  haciendo  el  tráfico  con  ventaja  de  los  buques 
ingleses;  porque  sabe  perfectamente  el  Sr.  Nicolau 
que  nuestros  buques  salen  de  Barcelona  con  vinos 
para  las  Antillas,  que  allí  cargan  otros  artículos  para 
las  Repúblicas  argentinas,  de  las  cuales  vuelven  con 
tasajo  para  Cuba,  y en  Cuba  toman  azúcar  para  los 
Estados-Unidos,  áp  los  que  vuelven  de  retorno  con 
petróleo  y algodón  para  Barcelona, 

De  modo  que  hay  establecido  un  sistema  desde 
hace  mucho  tiempo,  que  no  puede  la  marina  inglesa, 
hO interesada  en  aquellos  mares,  venir  á perjudicar;  de 
tai  suerte,  que  en  cualquier  aspecto  en  que  quiera  to- 
marse esta  cuestión,  aun  en  este  que  pudiera  ser  el 
más  perjudicial  y el  más  pernicioso  para  la  marina 
española,  el  tratado  presentado  á la  Cámara  no  pue- 
de hacer  daño  á nuestros  buques.  Y por  otra  parte,  yo 
creo  que  no  debemos  discutir  aquí  más  que  aquello 
que  se  relaciona  con  el  convenio.  Yo  no  estoy  con- 
forme con  el  Sr,  Nicolau  en  cuanto  ha  expuesto  acer- 
ca de  los  antecedentes  del  derecho  diferencial  de 
bandera  y de  sus  efectos  en  la  marina  mercante  es- 
pañola, ni  en  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Vizconde  de 
Campo-Grande  y el  Sr,  Bergamin  acerca  del  acta  de 
Cromweii  y otra  porción  de  cosas,  á las  cuales  pu- 
diera yo  oponer  el  acta  de  los  Reyes  Católicos  en 
España,  las  de  Luís  XI,  y Francisco  I y Gários  IX 
en  Francia,  que  no  produjeron  esa  decantada  prepon- 
derancia de  la  marina  inglesa,  cuya  situación  era  ya 
muy  próspera  en  1600  cuando,  se  dictó  el  acta  de 
Cromweii,  porque  antes  habla  existido  Eduardo  III, 
que  otorgó  grandes  franquicias  á los  industriales  de 
Amperes  y de  otros  puertos  cuyas  relaciones  con  In- 
glaterra habían  producido  esa  preponderancia  ante- 
rior al  acta  de  navegación,  con  demasiada  frecuencia 
citada. 

Por  incidencia,  señores,  he  descartado  ya  este 
punto  de  la  discusión,  y no  insisto  más  sobre  él, 
porque  temería  ofender  la  ilustración  de  la  Cámara, 
Además,  el  calor  que  se  siente,  la  situación  en  que 
iíos  encontramos,  el  deseo  que  todos  experimenta- 
mos de  llegar  al  fin  de  este  debate,  hallándose  sufi- 
cientemente ilustrada  la  Opinión,  y conocidos  todos 
los  antecedentes,  no  me  parecen  las  más  propicias 
circunstancias  para  entrar  en  discusiones  doctrína- 
les, quizá  ofensivas  para  vosotros,  por  lo  cual,  y pa- 
ra no  molestaros,  renuncio  á insistir  en  cierta  clase 
de  argumentos.  Descartado,  pues,  este  aspecto  de  la 
cuestión,  voy  á permitirme  juzgar  ios  otros  tres  en 
que  la  estudiaba  el  Sr,  Nicolau;  y antes,  permítame 
S.  S.  que  yo,  por  un  momento,  prescinda  del  carác- 
ter que  tengo  aquí  como  representante  del  Congreso 


y como -individuo  de  la  Comisión,  y que  recoja  como 
individuo  de  la  Asociación  para  la  reforma  de  los 
aranceles  de  aduanas,  á la  cual  tengo  la  honra  de 
pertenecer,  uua  alusión  que  S,  S,  hizo  ayer,  y que  espe- 
ro de  su  cortesía  y buena  fe  que  rectificará  hoy,  por- 
que ciertas  indicaciones  de  insidiosa  apariencia,  aun- 
que no  sean  intencionadas,  por  lo  mismo  que  pueden 
considera  lias  muchos  hechas  con  intención  y ser  mo- 
lestas para  ái guien,  deben  rectificarse  por  quien  las 
profiere;  y si,  lo  que  no  creo,  envuelven  esa  intención, 
ios  que  estamos  enfrente,  debemos  rechazarlas  y pro- 
testar enérgicamente  contra  ellas,  como  yo  bajo  esta 
hipótesis  hago.  Me  refiero  á lo  que  S.  S.  voladamente 
primero,  y nominatim  después,  dijo  del  eminente  re- 
pública, del  gran  economista,  de  mi  ilustre  amigo  Don 
Gabriel  Rodríguez,  presidente  de  la  Asociación  para 
la  reforma  de  los  aranceles  de  aduanas,  que  dió  lugar 
á que  el  Sr.  Pedregal  pidiera  la  palabra  tan  pronto 
como  oyó  las  frases  de  S.  S.  Yo,  sin  anticiparme  al  se- 
ñor Pedregal,  dejando  á su  profunda  ilustración  el 
tratar  de  este  asunto,  consigno  aquí  únicamente  una 
solemne  protesta,  porque  no  puedo  olvidar  que  per- 
tenezco también  á aquella  insigne  Asociación,  ni  pres- 
cindir de  mi  amistad  con  aquel  ilustre  orador,  ausen- 
te de  este  Congreso. 

Y ya  que  hablo  del  profundo  economista  á quien 
S.  8.  se  refería,  me  permitirá  el  Congreso  que  tam- 
bién conteste  á algunas  indicaciones  hechas  por  los 
Sres,  Bergamin  y Nicolau  al  ocuparse  de  estos  indi- 
viduos, que  hace  veinte  años  vienen  persiguiendo  la 
reforma  de  los  aranceles,  no  insistiendo  en  esos  idea- 
lismos á que  SS.  SS.  aludían,  sino  transigiendo  siem- 
pre que  la  realidad  de  los  hechos  lo  lia  exigido.  Por- 
que sí  constantemente  han  tenido  en  cuenta  la  ban- 
dera gloriosa  que  los  ha  llevado  á la  lucha,  cuando 
ha  llegado  la  ocasión,  D.  Laureano  Figuerola  en  ] 869 
con  la  base  5.a,  y el  Sr.  San  Roma,  han  transigido, 
han  sido  oportunistas,  prescindiendo  de  lo  absolu- 
to de  sus  principios  cuando  se  trataba  de  actuar  como 
hombres  de  Estado.  Y lo  mismo  el  Sr.  D.  Segismundo 
Morct,  que  los  demás  que  han  tenido  ocásion  de  apli- 
car las  ideas  de  la  escuela  economista,  han  respetado 
siempre  aquello  en  que  se  informaban  sus  doctrinas 
y su  criterio;  pero  también  han  tenido  en  cuenta  los 
intereses  creados,  sin  examinar  si  eran  ó no  legítimos, 
y por  eso  vienen  á plantear  y á defender  un  proyecto 
que  quizá  no  esté  conforme  con  sus  ideales,  contes- 
tando con  esto  al  Sr.  Bergamin.  Este  Sr.  Diputado,  lo 
mismo  que  el  digno  é ilustrado  Sr.  Castel,  al  hablar 
de  inconsecuencias,  debieron  tener  presente  que  ellos, 
impulsados  por  una  política  que  necesita  auxiliares, 
y dirigidos  por  el  insigne  político  Sr.  Romero  Roble- 
do, necesitan  discutir  en  todos  los  tonos  y hacer  la 
oposición  de  todas  las  maneras,  olvidándose  á menudo 
el  Sr.  Bergamin,  y quizá  también  el  Sr.  Castel  de  su 
propio  origen  y de  sus  antiguas  aficiones.  Así  es,  que 
aun  cuando  el  Sr.  Bergamin  se  ha  refugiado  en  la  es- 
cuela nacionalista  de  List,  ya  vieja  porque  hace  cin- 
cuenta años  que  la  conoce  todo  el  mundo,  dejaba,  sin 
embargo,  entrever  el  culto  que  había  tributado  á Fe- 
derico Bastía! 

Perdóneme  el  Congreso  que  impulsado  por  las  in- 
dicaciones que  respecto  del  Sr.  D.  Gabriel  Rodríguez 
había  hecho  el  Sr.  Nicolau,  haya  ido  más  alia  de  mi 
propósito,  dejando,  como  dejo,  después  de  todo,  reser- 
vado  este  asunto  al  Sr.  Pedregal. 

Y vamos  á otro  de  los  aspectos  de  la  cuestión  sus- 
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Citada  por  el  Sr.  Nicolau.  La  industria.  El  Sr,  Nicolau 
dceia  que  no  entendía  mucho  de  esto,  y eix  efeoLo,  ha 
sido  ima  fortuna  para  el  Congreso,  porque  aparte  de 
su  elocuencia  y de  la  ilustración  con  que  siempre  es- 
malta sus  discursos,  ha  sido  una  fortuna  que  en  el 
momento  que  atravesamos  nos  hayamos  visto  Ubres 
del  sinnúmero  de  datos  y de  comparaciones  estadísti- 
cas que  indudablemente  hubiera  aportado  á la  dis- 
cusión; pero  3.  S.  se  ha  referido  á lo  que  en  la  otra 
Cámara  se  lia  dicho  por  el  Sr.  Ferrer  y Vidal,  por  el 
Sr.  Duran  y Bas  y por  otros  Senadores  que  han  sos- 
tenido la  discusión. 

Voy  brevemente  á contestar  á las  indicaciones  que 
en  esté  sentido  ha  hecho  S.  S.  En  primer  lugar,  seño  - 
res,  es  preciso  colocarnos  dentro  del  aspecto  práctico 
de  la  cuestión;  es  preciso  no  declamar,  no  hablar  en 
vano  de  cosas  que  cualquiera  diría  que  eran  desco- 
nocidas para  todo  el  mundo.  No  parece  si  no  que  nos- 
otros vamos  ,á  reducir  el  arancel  á los  límites  que 
tiene,  por  ejemplo,  el  de  Francia,  donde  muchos  ar- 
tículos pagan  un  7 por  100,  á los  que  tiene  el  de  Bél- 
gica, donde  se  paga  un  2 por  i 00,  ó a los  que  tiene 
el  de  Inglaterra,  que  hace  pagar  un  4 por  100,  y á 
muchos  productos  nada.  Nosotros  únicamente  vamos 
á trasladar  los  artículos  de  una  á otra  columna  del 
arancel,  y aun  así,  va  á resultar  que  pagarán  ahora 
un  18,  un  21,  un  27  y un  30  por  100;  es  decir,  que 
vamos  á colocarnos  respecto  de  los  aranceles,  en  la 
situación  más  reaccionaría  de  Europa;  pues  aparte  el 
de  Portugal,  no  hay  ninguno  tan  subido  como  el  nues- 
tro, aun  después  de  hecho  el  tratado  con  Inglaterra. 
De  modo,  que  si  no  tiene  bastante  con  un  20,  un  25  ó 
30  por  100  la  industria  de  nuestro  país,  hay  que  con- 
venir en  que  no  tiene  condiciones  naturales  de  exis- 
tencia, en  que  es  una  industria  artilicial,  una  indus- 
tria que  traslada  las  iniciativas  y los  capitales  de  un 
sitio  donde  legítimamente  podrían  aprovecharse,  á 
otro  sitio  donde  resultarán  al  fm  ineñcaces,  con  per- 
juicio maníliesto  de  los  consumidores,  cegando  las 
fuentes  de  producción  que  aquí  podrían  desarrollarse. 

Pero  descendamos  á pormenores:  ¿qué  industrias 
son  las  que  se  creen  más  principalmente  perjudica- 
das por  la  trasform  ación  qué  envuelve  el  tratado? 
La  industria  de  hierro,  la  industria  de  tejidos  de  lana 
y de  algodón.  En  primer  lugar,  hay  que  tener  en 
cuenta  que  muchos  de  los  artículos  comprendidos  en 
estas  industrias  entran  como  primeras  materias  con 
reducidísimos  derechos,  y que  de  esto  se  aprovechan 
los  compatriotas  del  Sr.  Nicolau,  esos  que  se  van  á 
arruinar  y que  tienen  derecho  al  trabajo,  según  decia 
3.  3.,  sin  duda  jen  el  calor  de  la  improvisación,  por- 
que yo  no  creo  que  serenamente  pueda  S.  S.  sostener 
una  teoría  tan  eminentemente  socialista.  Es  verdad 
que  entre  el  socialismo  y el  proteccionismo  de  sn  se- 
ñoría no  hay  mucha  distancia,  y S.  S.,  traspasando 
los  reducidos  límites  que  la  determinan,  nos  ha  ha- 
blado en  nombre  del  regionalismo  catalan,  del  dere- 
cho al  trabajo  y de  otra  porción  de  cosas  que  en  una 
Cámara  española  no  se  pueden  dejar  pasar  sin  correc- 
tivo. 

Pues  bien;  respecto  de  la  industria  de  los  hierros 
hay  que  tener  en  cuenta  que,  ya  para  obras  públicas, 
ya  para  construcción  de  ferro- carriles,  entran  con  re- 
ducidísimos derechos,  ó libres  de  ellos,  una  porción  de 
manufacturas  de  hierro,  que  constituyen  la  mayor 
parte  de  la  importación,  y claro  es  que  á esas  manu- 
L facturas  no  les  puede  afectar  el  proyec  to  del  8r.  Moret. 


Pero  aparte  de  todo  esto,  ¿ha  olvidado  el  Sr.  NL 
colau  que  hay  importantes  fábricas  de  hierro,  no  ya 
solo  en  Inglaterra,  sino  en  Bélgica  y Francia,  y que 
esas  manufacturas  de  hierro  luchan  con  ventaja  por 
la  mano  de  obra,  y con  tanta  baratura  como  en  In- 
glaterra, y compiten  en  los  mercados  cou  los  produc- 
tos ingleses?  ¿Pues  no  vienen  esas  manufacturas  de 
Bélgica  y Francia  á España,  sin  producir  esa  ruina 
que  S.  3.  pronosticaba?  Pues  en  todo  caso,  podrá  oca- 
sionar una  competencia  más  ventajosa  para  el  cou-* 
gruñidor,  y á quien  puede  perjudicar  más  es  á los  in- 
dustriales belgas  y franceses,  pero  en  nada  á los  in- 
dustriales y comerciantes  españoles.  Y lo  mismo  que 
digo  de  los  hierros,  sostengo  acerca  de  las  lanas.  Re- 
cordará el  Sr.  Nicolau,  quien  creo  que  también  asistió 
á aquella  información  que  precedió  á la  del  derecho 
diferencial  de  bandera,  que  allí  se  discutió  extensa- 
mente sobre  la  fabricación  de  las  lanas  y los  perjui- 
cios que  se  irrogaban;  y allí  se  vino  á determinar  por 
todos  los  fabricantes  que  necesitaban  por  lo  méaos 
un  sobreprecio  ó auxilio  de  18  por  i 00  para  poder 
competir  con  las  lanas  extranjeras.  Pues  bien;  contes- 
tando al  Sr.  Nicolau,  que  sostiene  que  esa  industria 
se  halla  perjudicada  por  el  tratadb  de  comercio,  solo 
le  recordaré  que  esta  manufactura  está  en  la  segunda 
columna  gravada  con  un  21  por  i 00;  con  lo  cual  que- 
da demostrado  que  no  puede  producirse  la  ruina  de 
ésta  industria,  tocante  á la  que  hay  que  tener  en 
cuenta  además  que  tendrán  los  géneros  ingleses  como 
recargo  otro  tanto  por  ciento  por  trasporte,  seguros, 
reembolsos,  etc. 

La  industria  de  algodón.  Demasiado  sabe  el  Sr.  Nb 
colau  que  la  industria  de  algodón  no  puede  sufrir 
perjuicio  ni  temer  la  competencia;  y esto  lo  ha  de- 
mostrado de  una  manera  plena  y evidente,  sin  séria 
contradicción,  el  discurso  del  Sr.  Vizconde  de  Campo- 
Grande;  porque,  después  de  todo,  lo  confieso  con  sin- 
ceridad, la  idea  que  sigo  en  esta  rápida  y jnodesta 
contestación  que  estoy  oponiendo  al  discurso  del  se- 
ñor Nicolau,  ha  sido  tomada  del  Sr.  Vizconde  de  Cam- 
po-Grande en  su  discurso , contestando  el  año  pasado 
á mi  digno  contrincante,  que  informaba  al  Congreso 
en  la  cuestión  del  proyecto  de  convenio  del  Sr.  EL 
duayen;  y yo  no  tendría  uecesidad  actualmente,  apar- 
te de  ciertos  detalles,  más  que  reproducir  el  discurso 
del  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande,  para  que  la  cues- 
tión quedara  resuelta  como  entonces  quedó,  porque 
el  Sr.  Nicolau  no  snpo  qué  contestar  al  Sr.  Vizconde 
de  Campo-Grande,  que  en  aquella  época  no-era  tan 
proteccionista  como  lo  es  ahora ; era  oportunista, 
como  lo  es  su  partido,  pero  no  proteccionista.  (#¿ 
Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande:  Salvo  la  diferencia  en- 
tre proyecto  y proyecto.)  Por  eso  he  dicho,  salvo  al- 
gunos detalles. 

Pues  bien,  señores;  iba  diciendo  que  los  tejidos  de 
algodón  que  representaban  una  producción  de  1 1 mi- 
llones en  1849,  representan  hoy  una  producción  de 
53  millones;  y alguien  me  dice  por  aquí,  no  sé  si  de 
tejidos  de  algodón  ó do  otras  fabricaciones,  que  en  di- 
ferentes puntos  de  Cataluña  se  están  construyendo, 
sin  temor  á tratados  de  comercio  de  ninguna  especie 
ni  á los  efectos  ya  inevitables  del  tratado  con  Ingla- 
terra, hasta  37  fábricas,  dato  importantísimo,  porque 
los  catalanes,  laboriosos  y cuidadosos  de  su  capital, 
no  lo  comprometerían,  indudablemente,  en  estas  aven- 
turas, si  tuvieran  el  temor  que  inspirado  por  su  pre- 
ocupación anunciaba  aquí  el'Sr.  Nicolau.  Ademán 
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sa^e  S.  S.  que  la  industria  de  algodón  lleva  su  im- 
portancia hasta  hacer  lo  que  no  hacen  otras  industrias 
catalanas;  hasta  hacer  exportaciones  para  Portugal, 
y aún  se  habla  de  algún  poco  de  contrabando  con 
ji  rancia.  Por  consiguiente,  no  hay  que  tener  respec- 
te de  la  industria  de  los  tejidos  de  algodón  temor  al- 
guno, como  no  puede  haberlo  tampoco  por  las  indus- 
trias de  las  lanas  ni  de  los  hierros. 

Y esto  me  lleva,  como  por  la  manó,  á tratar  lige- 
ramente de  la  cuestión  de  la  agricultura-  Su  señoría 
dos  ha  expuesto  aquí  teorías  peculiares  suyas,  por- 
que ha  tenido  muy  buen  cuidado  al  principio  de  su 
discurso  de  decir  que  estaba  completamente  solo  y 
que  no  representaba  intereses  políticos  de  ningún  gé- 
nero; y es  claro,  ni  la  derecha  bahía  de  consentir  ha- 
cerse solidaria  de  las  teorías  de  S.  S.r  amenazadoras 
quizá  para  la  unidad  nacional,  ni  tampoco  más  a la 
izquierda,  ese  pequeño  grupo  dirigido  por  el  antiguo 
presidente  de  la  Academia  de  Jurisprudencia,  señor 
Romero  Robledo,  y representado  por  eminencias  jurí- 
dicas como  el  Su  Rodríguez  San  Pedro,  y por  eminen- 
cias científicas  tan  respetables  como  el  Sr.  Rergamin 
y el  Sr.  Castel;  tampoco,  digo,  habla  de  consentir  la 
aceptación  de  ciertas  teorías  de  índole  especial  que 
S*  S.  ha  presentado  á la  consideración  de  los  señores 
Diputados.  Y como  son  de  esta  índole  especialísima, 
me  basta  hacer  la  indicación  para  no  en  trar  en  cier- 
tas teorías,  en  ciertas  contestaciones  de  escuela  que 
juzgo  inoportunas  en  un  debate  de  esta  naturaleza. 

Al  hablar  de  la  agricultura,  el  Sríi  Nicolau  se  ol- 
vidaba de  que  solo  en  el  año  de  1882,  con  los  recar- 
gos, porque  se  opusieron  ciertos  elementos  á que  des^ 
aparecieran  algunos  gravámenes  que  pudieran  pesar 
sobre  los  trigos  extranjeros;  con  los  recargos  ordina- 
rios del  arancel,  importarnos  trigo  representado  por 
307  mil  Iones  de  reales;  y estos  307  millones,  que  en 
nada  afectaron  al  arancel,  sino  que,  al  contrario,  pro- 
dujeron 17  millones  y pico  para  el  Estado,  vinieron  tí 
recaer  sobre  aquellos  que  necesitaban  el  pan,  fuera 
extranjero  ó fuera  nacional,  cuyo  pan  no  podían  pro- 
porcionarle los  elementos  de  nuestra  agricultura. 

Ya  ve,  pues,  ei  Sr.  Nicolau  que  es  contraprodu- 
cente el  argumento  que  en  este  sentido  presentó,  y 
dejo  á su  ilustración  el  que  deduzca  las  consec cen- 
cías que  quiera  del  hecho  que  yo  asiento  y que  su 
señoría  no  podrá  rebatir,  para  que  quede  contestado 
todo  lo  que  ha  dicho  respecto  á la  agricultura. 

Aparte  de  que  á la  agricultura  puede  aplicársela 
algo  de  lo  que  de  la  industria  catalana  he  sostenido, 
porque  la  agricultura  necesita  elementos  de  produc- 
ción, que  puede  adquirir  en  los  mercados  extranjeros, 
porque  aquí  no  tiene  hierros  baratos  ni  ciertos  ele- 
mentos necesarios  para  el  cultivo,  los  cuales  se  la  po- 
drán facilitar  con  la  rebaja  de  los  aranceles,  así  como 
se  les  ha  facilitado  siempre  que  lo  han  pedido,  acce- 
diendo d sus  instancias,  á los  proteccionistas  catala- 
nes, Y si  no,  dígame  el  Sr,  Nicolau  si,  llevado  de  esos 
principios  de  escuela,  en  que  es  tan  inexorable,  su 
señoría  llegaría  hasta  hacer  que  del  arancel  desapa- 
reciesen las  condiciones  en  que  entra  hoy  el  algodón, 
en  que  entra  el  carbón  y en  que  entran  ciertas  má- 
quinas. El  Sr.  Nicolau,  que  es  tan  proteccionista,  en 
el  buen  sentido  dej  la  palabra,  que  llega  basta  querer 
hacer  desaparecer  los  tratados  de  comercio,  y . que 
urís  que  proteccionista  puede  llamársele  probibicio 
uista,  ¿quiere  aplicar  sus  principios  de  escuela  á las 
primeras  materias,  de  que  se  alimenta  la  industria 


catalana?  ¿Cree  el  Sr¡  Nicolau  que  sería  prudente  res- 
tablecer los  primeros  derechos  respecto  del  algodón, 
de  la  maquinaría  y de  los  hierros?  Contésteme  su  se- 
ñoría, si  puede. 

Y tocante  á la  agricultura,  se  me  olvidaba  hablar 
de  un  punto  que  el  Sr.  Nicolau  ha  tocado  con  los 
mismos  tonos  luctuosos  y Ierro  ríñeos  que  lo  lia  hecho 
acerca  de  todas  las  cuestiones  que  ha  tratado.  Me  re- 
fiero á los  arroces,  hácia  los  cuales  S.  S,3  lo  mismo 
que  el  Sr.  Romero  Robledo,  sienten  ahora  una  alicion 
especial  y un  cierto  amor  de  que  carecían  hace  un 
año  ó dos.  Y me  refiero  en  esto  principalmente  al  se- 
ñor Romero  Robledo. 

Yo  de  esto  no  quiero  hablar,  porque  el  Sr.  Castel 
lia  presentado  una  enmienda  que  ha  de  discutirse  con 
la  Comisión,  en  la  cual  hay  dignísimos  individuos 
encargados  de  contestar  y discutir  este  punto  concre- 
to, que  yo  no  he  de  dilucidar  ahora  ante  el  Congreso. 
Unicamente  presentaré  á la  consideración  de  la  Cá- 
mara un  hecho  muy  elocuente.  En  eL  seno  de  la  Co- 
misión estamos  tres  valencianos,  el  Sr,  Lopes  Puig- 
cerver,  el  Sr.  González  de  la  Fuente  y el  que  tiene  el 
honor  de  dirigirse  al  Congreso  en  este  momento;  y 
con  plena  conciencia  de  lo  que  hacemos,  sin  creer  que 
perjudicamos  á la  región  valenciana,  á la  cual  todos 
queremos  mucho,  defendemos  el  tratado  porque  cree- 
mos  que  pueden  venir  otras  compensaciones  que  me- 
joren las  condiciones  en  que  aquel  cultivo  se  hace  y 
la  situación  de  aquellos  agricultores,  originada  en 
otras  lamentables  circunstancias  más  que  en  este 
convenio. 

Tampoco  puede  olvidar  la  Cámara  que  en  la  Pre- 
sidencia está  el  Sr.  Hartos,  Diputado  por  Valencia,  y 
que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  ha  rendido  cuito  á 
aquella  región,  se  ha  preocupado  de  sus  intereses  y 
tiene  puesto  su  pensamiento  en  aquel  país  tan  culto, 
tan  laborioso  y tan  digno  de  ser  atendido  é imitado,  y 
que,  por  consiguiente,  no  deben  temer  que  quien  tan- 
tas prendas  ha  soltado  en  este  asunto,  haya  de  venir 
á perjudicarles  con  un  acto  premeditado. 

Señores  Diputados,  creo  que  he  examinado  la 
cuestión  en  todos  sus  aspectos,  sin  fatigar  vuestra 
atención  con  detalles  y menudencias,  ni  oponer  datos 
numéricos  á datos  numéricos,  y que  he  contestado  to- 
das las  observaciones  hechas  por  el  Sr.  Nicolau  bajo 
el  punto  de  vista  de  la  industria  y en  lo  que  se  rela- 
ciona con  ios  intereses  de  la  marina  mercante  y de  la 
agricultura. 

Respecto  á este  último  punto,  se  me  olvidaba  de- 
cir (y  no  voy  ¿ entrar  ahora  en  este  asunto,  porque 
ya  se  ha  debatido  mucho  y aún  se  ha  de  debatir)  que 
S.  S.  nos  hablaba  un  tanto  de  memoria,  según  es  en 
él  costumbre  ó ley  de  naturaleza,  cuando  se  refería 
con  una  grande  imperturbabilidad  á lo  que  había  pa- 
sado eu  cierto  Congreso  científico,  cuyos  miembros 
estaban  interesados  en  la  cuestión  vinícola.  Me  refie- 
ro al  Congreso  de  vinicultores,  en  el  que  sabe  su  se- 
ñoría mejor  que  nadie,  que  no  pasó  lo  que  su  señoría 
indicaba,  puesto  que  cuando  trató  de  exponer  ciertas 
teorías,  aunque  se  escuchara  con  gusto  por  ser  elo- 
cuentes las  palabras  de  S.  S.,  fué  unánime  la  protes- 
ta. Y si  no  bastara  lo  que  digo,  ahí  están  las  conclu- 
siones, que  determinan  todo  lo  contrario  de  lo  que  su 
señoría  ha  afirmado,  conclusiones  que  el  Congreso  vi- 
nícola aprobó,  no  digo  por  mayoría,  porque  su  seño- 
ría no  tuvo  ocasión  siquiera  de  votar  en  contra,  sino 
por  unanimidad.  Además,  para  demostrar  el  acierto 
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de  ese  Congreso,  ahí  están  el  Sr.  Sánchez  Mira,  que 
ha  presentado  hoy  mismo  una  exposición  con  ¿3*000 
firmas,  y el  Sr.  Manteca,  que  también  hoy  ha  presen 
tado  otra  con  un  gran  número  de  firmas,  adhirién- 
dose al  tratado  de  comercio  con  Inglaterra;  otras 
mil  de  que  se  ha  dado  cuenta  á la  Cámara,  y los  plá- 
cemes y excitaciones  que  todos  los  días  está  recibien- 
do el  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  le  animan  en  su 
propósito,  porque  demuestran  que  los  intereses  agrí- 
colas de  nuestro  país  están  conformes  con  el  proyecto 
que  se  discute. 

He  demostrado,  Sres.  Diputados,  á grandes  ras- 
gos, y con  una  precipitación  que  me  dispensareis, 
por^e  .únicamente  obedecía  al  deseo  de  no  molesta- 
ros, que  las  afirmaciones  del  Sr.  Nicolau  no  tenían 
razón  de  ser. 

En  cuanto  á que  la  yedra  vive  pegada  al  tronco, 
yo  aconsejaría  á S*  S.’  que  no  se  aventurara  mucho 
en  cierto  género  de  metáforas,  que  no  le  agradecerán 
ciertamente  sus  paisanos;  pues  aunque  S.  S*  es  siem- 
pre correcto,  no  ha  hecho  en  esta  ocasión,  refiriéndose 
á la  idea  que  sin  duda  quería  expresar,  una  aplicación 
exacta  de  las  palabras  que  ha  empleado,  pues  de  ellas 
parece  resultar  que,  como  la  yedra  vive  á expensas 
del  tronco,  Cataluña  había  vivido  dé  la  sávia  de  la 
Nación;  y que  la  yedra, era  ingrata  con  quien  la  ha- 
bía sustentado,  interpretación  contra  la  cual  yo  pro- 
testo, pues  amo  mucho  á Cataluña,  aunque  no  sea 
proteccionista,  y quizá  no  lo  sea  por  "eso  mismo  y 
por  la  elevada  ido  i que  tengo  formada  de  las  altas 
prendas  y cualidades  del  pueblo  catalan,  el  cual,  por 
su  laboriosidad  inteligente  y su  dignidad,  es  lo  más 
contrario  al  concepto  que  resultaba  de  la  frase  en 
que  el  Sr,  Nicolau  lo  comparaba  con  una  planta  pa- 
rásita* 

Y me  siento,  rogando  al  Congreso  que,  prescin- 
diendo de  las  consideraciones  del  Sr*  Nicolau,  aprue- 
be en  su  día  el  proyecto  de  ley  que  ha  traído  al  Con- 
greso el  Sr,  Ministro  de  Estado, 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Balaguef);  El  Sr.  Ni- 
colau tiene  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr*  NICOLAU:  Me  propongo  ser  muy  breve 
en  las  rectificaciones  que  voy  á hacer  al  Sr*  Aguile- 
ra, porque  si  fuera  á contestar  á todos  los  puntos  que 
ha  expuesto,  me  verla  en  la  necesidad  de  pronunciar 
un  nuevo  discurso*  Por  consiguiente,  voy  á reducir 
mi  rectificación  á tres  ó cuatro  puntos,  los  más  cul- 
minantes de  los  expuestos  por  S,  8. 

Primeramente,  debo  decir  al  Sr*  Aguilera  que 
cuantos  datos  he  expuesto  en  el  día  de  ayer  y en  el 
dia  de  hoy  á la  consideración  del  Congreso,  son  sa- 
cados de  la  estadística  oficial  publicada  por  el  Go- 
bierno; y que  si  en  esos  datos  hay  inexactitudes,  será 
probablemente  porque  en  las  oficinas  del  Gobierno 
se  habrán  padecido  errores;  errores  que  no  podrá  su 
señoría  achacarme  á mí  si  es  que  tales  equivocacio- 
nes se  hubiesen  padecido* 

Por  lo  demás,  eso  de  tachar  de  inexactos  los  da- 
tos del  adversario  sin  probarlo  y sin  presentar  en  con- 
tra otros  datos  que  los  destruyan,  no  es  correcto,  se- 
ñor Aguilera:  yo  hubiera  deseado  que  para  impug- 
nar la  exactitud  de  mis  datos,  8*  8*  hubiera  presentado 
otros*  No  habiéndolo  hecho,  los  míos  quedan  como 
buenos* 

Yo  no  he  hablado  de  la  marina  mercante  más  que 
para  manifestar  su  situación  ante  los  tratados  de  co- 
mercio, por  lo  que  los  tratados  pueden  afectar  á una 


parte  importantísima  de  su  tráfico,  y por  consiguiente 
ha  holgado  por  completo  lo  de  las  informaciones  pa- 
sadas, que  nada  ménos  se  refieren  á tres  años  áfiierió* 
res;  y de  tres  años  á esta  parte  sabido  es  por  todo  el 
mundo  cómo  se  ha  trasformado  la  marina  mercante 
en  todas  las  Naciones,  y la  necesidad  en  que  se  han 
visto  estas  Naciones  de  acudir  á la  defensa  de  sus  in- 
tereses marítimos.  Lo  que  yo  he  manifestado  á la  fe- 
mara es,  que  el  tratado  al  afectar  una  gran  parte  del 
tráfico  marítimo,  podía,  en  la  situación  que  hoy  atra- 
viesa, afectar  de  una  manera  esencial  su  existencia, 
Y supongo  que  no  me  he  eqiwocado  en  esto,  á pesar 
de  tantas  inexactitudes  como  8*  8*  ha  encontrado  en 
mis  datos,  sin  presentarme  otros  en  contra,  cuando 
S.  S*  mismo  confiesa  que  real  y positivamente  e!  trá- 
fico entre  los  puertos  de  Inglaterra  y Cuba  va  á ser 
sustituido  por  la  marina  inglesa,  en  lo  cual  S*  8.  ha 
padecido  una  equivocación,  porque  ha  dicho:  ««no  hay 
necesidad  de  alarmarse  tanto  en  esto,  porque  el  señor 
Nicolau  sabe  bien  que  hay  una  rebaja  gradual  para 
ir  á la  desaparición  completa  del  derecho  diferencial 
de  bandera,  y esa  rebaja  gradual  no  acaba  hasta  el 
año  92.» 

9 El  Sr*  Aguilera  se  ha  olvidado  de  que  desde  el 
momento  en  que  se  ha  dado  á la  marina  norte-ame- 
ricana la  igualdad  de  pabellón  en  Cuba,  esas  rebajas 
graduales  desaparecen  en  el  acto  de  quedar  ratifica- 
do el  tratado  para  la  marina  inglesa. 

Decía  S*  S.  respecto  de  la  marina  mercante,  que 
el  tratado  va  á favorecerla,  porque  al  obtener  en  las 
colonias  inglesas  el  trato  de  Nación  más  favorecida, 
nuestros  barcos  podrán  ir  á esas  colonias  inglesas  y 
traer  cargamentos  que  el  Sr*  Aguilera  reconoce  que 
han  de  venir,  y por  consiguiente  que  han  de  hacer  la 
competencia  á los  trigos  y á los  arroces  de  la  Penín- 
sula* ¿Y  qué  llevaremos  nosotros  á esas  colonias  es 
los  viajes  de  ida  á sus  puertos?  ¿O  cree  el  Sr.  Aguile- 
ra que  se  pueden  hacer  en  lastre  esos  viajes  desde 
España  á las  colonias  inglesas?  Guando  el  Gobierno 
español  abra  desde  la  Península  las  vías  de  navega- 
ción y le  favorezcan  el  tráfico  de  mercancías  nuestras 
á los  puertos  de  Filipinas,  para  desde  allá  llevarlas  á 
esas  colonias,  que  ojalá  sea  pronto,  entonces  podre- 
mos ensayar  lo  que  ensayan  las  demás  Naciones  ex- 
tranjeras, y que  á nosotros  nos  está  vedado,  porque  m 
estamos  en  condiciones  para  hacerlo. 

Su  señoría  se  ha  referido  á los  viajes  que  se  ha- 
cen al  Rio  de  la  Plata,  y de  retorno  á las  Antillas,  y 
de  multitud  de  combinaciones  que  son  muy  sabidas 
en  el  comercio  marítimo;  mas  8,  8*  se  ha  olvidado  de 
que  esos  barcos  que  se  dedicaban  al  tráfico  entre  el 
Rio  de  la  Plata  y la  isla  de  Cuba  han  desaparecido 
cuasi  por  completo,  y que  hoy  no  se  hace  ese  tráfico 
en  las  mismas  condiciones  que  se  hacía  antes.  La 
conducción  de  tasajo  desde  el  Rio  de  la  Plata  á la  isla 
de  Cuba  ha  cambiado  muchísimo  de  lo  que  era  antes* 

Su  señoría  se  ha  referido  á ciertas  insinuaciones 
que  yo  hice  en  el  día  de  ayer  respecto  á una  deter- 
minada personalidad  de  la  escuela  economista* 

Dije  ayer  que  D.  Gabriel  Rodríguez  era  una  per- 
sona á la  que  yo  había  tenido  siempre  una  grandísi- 
ma admiración  por  su  talento  y por  las  condiciones 
de  su  carácter*  Añadí  que  yo  había  respetado  siem- 
pre muchísimo  sus  opiniones,  á pesar  de  que  no  eran 
las  mías,  y me  había  enterado  con  mucho  gusto  siem- 
pre de  todo  cuanto  había  expuesto  respecto  á las  cues- 
tiene  s eco  nó  micas* 
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Si  acaso  había'  cierta  parte  insidiosa  en  mi  dis— 
curso,  no  podía  considerarse  que  fuera  mi  ánimo  mo- 
lestar en  io  más  mínimo  al  Sr*  Rodríguez  ni  á nin- 
cruno  de  sus  compañeros  de  escuela.  Si  había  algo  de 
insidioso,  podía  referirse  precisamente  á lo  que  el  se~ 
üor  Rodríguez  habla  manifestado  respecto  de  los  tra- 
tados, en  una  reunión  que  en  1883  hubo  en  el  Gír cu- 
to de  la  Union  Mercantil, 

Dijo  el  Sr*  Rodríguez:  «Pero  los  tratados  de  co- 
mercio presentan  boy  otro  aspecto  y otros  caracté- 
res.  Puede  haber  países  donde  las  ideas  proteccionis- 
tas se  bailan  muy  arraigadas,  como  Francia,  por 
ejemplo,  como  España  hasta  hace  poco  tiempo,  por- 
que  entiendo  que  en  España  es  ya  muy  Tuerte,  aunque 
paco  ruidosa,  la  opinión  libre-cambista. 

En  estos  países  hay  una  resistencia  ciega  á las 
reformas  liberales  arancelarias  cuando  se  presentan 
con  carácter  general,  pero  se  acepta  con  más  facili- 
dad el  planteamiento  de  tratados  de  comercio  funda- 
dos en  una  idea  de  reciprocidad, 

Hácese  de  este  modo  un  primer  tratado,  y luego 
otros,  con  los  demás  pueblos,  concediendo  á todos  la 
cláusula  de  la  Nación  más  favorecida;  y lo  que  em- 
pieza por  ser  tratado  y privilegio,  acaba  por  conver- 
tirse en  una  reforma  general  arancelaría*» 

Estas  mismas  ideas  dominaban  en  la  Comisión 
del  Senado,  pues  al  contestar  el  Sr.  Merelo  (que  pro- 
fesa en  economía  política  los  mismos  principios  que  ¡ 
el  Sr*  Rodríguez)  á uno  de  los  oradores,  decía: 

«Yo  no  negaré  (¿cómo  he  de  negarlo?)  que  algún 
interés  individual,  hasta  algún  interés  colectivo,  pue- 
da ser  más  ó ménos  lesionado  por  estas  innovaciones, 
ó sin  ellas,  por  tal  ó cual  tratado  de  comercio.  Preci- 
samente, y hablando  en  general,  por  esta  razón  no  so- 
mos partidarios  los  que  pertenecemos  á cierta  escue- 
la económica,  de  los  tratados  de  comercio;  y si  los 
aceptamos  y defendemos  en  ocasiones  determinadas, 
es  ante  la  ley  de  la  necesidad  por  una  parte,  y como 
camino,  como  procedimiento  para  obtener  otros  re- 
sultados á que  aspiramos,  de  que  no  prescindimos, 
de  que  perseverantemente  nos  venimos  ocupando  y 
con  ti  n uarem  os  ocupándonos. » 

Por  consiguiente,  si  algo  había  de  ofensivo  en  mis 
palabras,  podía  únicamente  referirse  á la  significación 
que  hoy  tienen  por  parte  de  nuestros  economistas 
los  tratados  que  se  están  celebrando;  porque  consi- 
derándolos como  ley  de  monopolio,  y no  dentro  de  los 
principios  libre-cambistas,  se  valen,  sin  embargo,  de 
ellas  para  ir  á la  reforma  arancelaria  más  pronto  tai 
vez  de  lo  que  por  otros  caminos  pqdia  venir  esa  re- 
forma en  beneficio  extranjero  y á esta  intención,  pues, 
abiertamente  confesada,  era  á la  que  yo  me  refería* 

Respecto  del  Congreso  vinícola,  debo  decir  al  se- 
rio? Aguilera  que  la  opinión  general  del  Congreso 
fué  que  el  tratado  no  era  tan  conveniente  como  nece- 
sitaba serlo  para  algunos  vinos,  y el  Sr.  Aguilera 
se  ha  olvidado  decir,  que  si  bien  el  Congreso  con- 
sideraba conveniente  la  extensión  alcohólica  de  los  28 
¿t  los  3-0  grados,  lo  cual  era  natural,  porque  al  fin  y ai 
cabo  se  trataba  de  una  extensión  obtenida,  sin  em- 
bargo, encargaba  al  Sr*  Ministro  de  Estado  que  pro- 
curase extender  todo  lo  posible  esa  misma  escala  al- 
cohólica para  que  se  obtuvieran  resobados  eficaces* 

^ esto  es  más  significativo  cuando  se  trata  de  un 
Congreso  en  que  los  economistas  concurrieron  en  gran 
húmero  asiduamente  é influyeron  en  las  sesiones  de 
la  manera  que  les  era  dable  y en  el  momento  de  emi- 


tirse los  dictámenes,  é indudablemente,  sí  el  Congreso 
hubiera  concedido  al  tratado  la  importancia  que  el 
Sr*  Aguilera  supone,  es  claro  que  hubiera  manifes- 
tado esa  satisfacción  de  una  manera  oficial  cerca  del 
Sr.  Ministro  de  Estado.  Esto  no  se  hizo,  y eso  mismo 
supone  que  las  conclusiones  del  tratado  no  parecieran 
al  Congreso  tan  bien  como  ha  supuesto  S.  S* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  señor 
Aguilera  tiene  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr*  AGUILERA;  Nada  más  lejos  de  mí  ánimo 
que  ofender  al  Sr*  Nicolao.  Precisamente,  al  hacer  las 
observaciones  que  el  Congreso  me  ha  dispensado  la 
honra  de  escuchar,  manifesté  que  si  en  el  calor  natu- 
ral de  mi  palabra  pronunciaba  alguna  frase  que  pa- 
reciera ofensiva  á S.  S.,  la  retiraba  desde  luego.  Cuan- 
do he  dicho  que  S*  S*  había  aducido  datos  inexactos, 
quena  dar  á entender  que  S.  S*  había  tenido  la  des- 
gracia de  no  encontrar  la  verdadera  fuente;  de  ningu- 
na manera  atribuía  la  inexactitud  de  los  datos  á la  vo- 
luntad de  S.  S. 

Ha  dicho  S*  S.,  refutando  un  argumento  mió  que 
es  verdad  que  las  posesiones  inglesas  pueden  dar  gran 
vida  á nuestra  marina  mercante*  porqué  desde  el  mo- 
mento en  que  entran  en  las  condiciones  del  tratado 
con  Inglaterra,  pueden  mandar  sus  productos  á Espa- 
ña ó á Inglaterra  en  nuestros  buques;  pero  anadia  su 
señoría:  ¿qué  irá  de  retorno?  Yo  pregunto:  ¿puede  de- 
cir esto  un  representante  de  la  grande  iniciativa  de 
la  industrial  Cataluña?  A la  pregunta  de  S*  S*  contes- 
to con  una  idea  de  mi  ilustre  amigo  el  Sr.  Ministro 
de  Estado:  el  que  hace  un  convenio  no  hace  más  que 
abrir  la  puerta  para  que  entre  el  que  tenga  derecho 
y alientos  para  ello;  no  hace  más  que  abrir  la  venta- 
na para  que  la  luz  pueda  penetrar;  si  no  queréis  dis- 
frutar la  luz,  si  no  queréis  entrar  por  la  puerta,  no  es 
culpa  del  que  os  proporciona  los  medios  de  emplear 
vuestra  iniciativa. 

Me  alegro  mucho  que  S.  ¡5*  haya  hecho  justicia  á 
mi  digno  amigo  el  Sr,  D.  Gabriel  Rodríguez,  y que 
haya  expresado  ios  lazos  que  le  unen  con  aquel  dig- 
nísimo economista*  Después  de  todo*  necesario  era  que 
S*  S*  hiciera  esta  manifestación,  porque  le  confieso 
con  sinceridad  que  la  impresión  que  todos  recibimos 
de  sus  frases  no  era  de  las  más  satisfactorias;  no  creía- 
mos que  la  amistad  cariñosa  era  lo  que  habia  infor- 
mado las  palabras  de  S*  S.;  pero  como  S*  S.,  cediendo 
á la  nobleza  de  sus  sentimientos,  ha  hecho  justicia  á 
mi  digno  amigo,  pongo  punto  á estas  observaciones, 
y dejo  que  acerca  de  otras  criticas  conteste  el  Sr*  Pe- 
dregal. 

Y7  no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  [Ruíz  Gapdcpon):  El 
Sr.  Romero  Robledo  tiene  la  palabra  para  alusiones 
personales* 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Señores  Diputados, 
conozco  vuestro  cansancio,  confieso  el  mío,  y si  no  fue- 
ra por  la  gravedad  de  lo  que  se  discute  y por  el  com- 
promiso que  contraje  al  ocuparme  del  mensaje,  habría 
guardado  silencio,  con  gran  contentamiento  mió  y 
probablemente  vuestro. 

No  me  mueve  en  este  asunto,  empezando  por  re- 
coger la  última  alusión  del  Sr*  Aguilera,  la  necesidad 
de  buscar  elementos  para  hacer  la  oposición  al  Go- 
bierno; si  tuviera  interés  pequeño  de  partido,  no  cabe 
duda  de  que  ese  interés  me  aconsejaría  el  silencio; 
porque  si  vosotros  sostenéis  el  tratado  con  la  obstina- 
ción y violencia  que  yo  demostraré,  y si  otros  parti- 
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dos  no  le  impugnan  con  la  resolución  qne  yo  lo  hago, 
debo  creer  que  hay  una  gran  masa  de  opinión  que  me 
os  adversa;  y desafiar  la  opinión  es  cuándo  ménos  té* 
iñéridad,  y no  es  de  seguro  cálculo  para  satisfacer 
ambiciones  de  ninguna  ciase.  Pero  no  he  visto  en  la 
cuestión  absolutamente  nada  que  pueda  empequene- 
cerse  hasta  esos  límites,  y miro,  por  el  contrario,  en 
ella  el  problema  más  capital  y de  más  trascendencia 
para  los  intereses  públicos;  por  eso,  y á pesar  de  es- 
tas condiciones,  me  resuelvo  á molestar  la  atención 
del  Congreso;  y mi  decisión  es  tanta,  que  voy  á hacer 
una  declaración  innecesaria,  y que  ciertamente  no  me 
recomienda  á la  benevolencia  del  partido  que  está  en- 
frente: si  tuviera  medios  bastantes,  si  pudiera  tener 
autoridad  y Diputados  que  me  siguieran  en  número 
suficiente  para  impedir  que  fuera  este  tratado  ley, 
este  tratado  no  sería  aprobado;  yo  establecería  la  obs- 
trucción; no  os  asustéis,  la  obstrucción,  que  es  la  le- 
galidad, que  es  un  derecho  que  consigna  la  Constitu- 
ción del  Estado,  pues  la  Constitución  establece  en  su 
artículo  43  que  las  leyes,  para  serlo,  han  de  tener  el 
asentimiento  y el  voto  del  mayor  número  de  indivi- 
duos que  componen  los  Cuerpos  Colegisla  dores. 

Si  esta  es  una  razón  en  todo  tiempo;  si  yo  pudiera 
autorizarme  con  procedimientos,  innecesariamente 
puestos  en  juego  en  otras  épocas  por  individuos  de 
ese  Gobierno  tratándose  de  leyes  que  no  afectaban  in- 
tereses tan  fundamentales,  tendida  en  estos  momentos 
una  decisiva  razón  para  sostener  la  obstrucción,  y es 
que  falta  precisamente  en  el  Gobierno  la  moderación 
suficiente  para  ventilar  estos  asuntos,  porque  asunto 
tan  grave,  tan  vital,  tan  trascendental,  no  es  para 
traído  á ultima  hora,  cuando  el  tiempo  se  impone  y 
decreta  vacaciones  en  vuestros  trabajos;  cuando  difí- 
cilmente se  reúne  el  suficiente  número  de  Diputados 
para  abrir  las  sesiones,  y cuando  solo  por  esfuerzos 
del  Gobierno  podrá  reunirse  el  número  basta  ate  para 
votar  la  ley  en  un  último  y decisivo  momento;  pero 
sin  que  esos  Diputados,  obrando  más  por  disciplina 
de  partido  que  por  conven  cimiento,  hayan  concurri- 
do, como  creo  que  debieran  haber  concurrido  (sin 
que  esto  envuelva  censura),  con  preferente  atención  á 
la  discusión  de  este  vitalísimo  asunto. 

No  quiero  dirigir  ningún  ataque  que  pueda  mo- 
lestar al  Sr.  Ministro  de  Estado  personalmente  ni  en 
su  entidad  política;  pero  tengo  que  combatirle  fuer- 
temente como  hombre  de  secta,  que  se  jacta  en  ese 
banco  de  pertenecer  á una  escuela,  y que  toma  como 
título  de  gloría  la  obtención  de  este  tratado;  porque 
sú  señoría  sacrifica  á esas  consideraciones  intereses 
que  son  respetables  y que  deben  ser  para  nosotros  sa- 
grados. 

Yo  he  expuesto  en  otra  ocasión,  y tengo  que  re- 
petir ahora,  que  veo  con  pena  entablarse  la  lucha  de 
los  partidos  sobre  intereses  secundarios,  abandonando 
un  tanto  el  interés  nacional.  Es  también  un  síntoma 
de  esta  mala  situación  ese  áfah  qué  se  apodera  de  to- 
dos los  Ministros  de  hacer  reformas,  de  no  pasar  por 
ese  banco  sin  ligar  su  nombre  á alguna  reforma,  bue- 
na ó mala,  exigida  ó no  exigida.  Be  parecen  á esos 
que  . quieren  eternizar  sus  amores  escribiendo  sus 
nombres  en  i m cortezas  de  los  árboles.  ¿Qué  se  diría 
de  un  Ministro  de  Estado  que  no  hiciera  un  tratado, 
ó de  un  Ministro  de  la  Gobernación  que  no  trajera 
una  reforma  de  la  ley  provincial  ó municipal , ó una 
ley  de  asociaciones,  si  no  estuviera  hecha,  ó de  un 
Ministro  de  Fomento  que  no  hiciera  lo  que  corres- 


ponde al  de  Gracia  y Justicia,  trayendo  una  ley  ¿g 
foros?  Yo  no  sé  si  algún  dia  estaremos  expuestos  i 
que  un  Ministro  de  la  Guerra  nos  traiga  un  proyecto 
de  Código  civil,  por  que  tal  es  el  Gobierno  que  tengo 
enfrente;  es  un  Gobierno  en  que  todos  y cada  uno  ¿le 
los  Ministros  gozan  de  una  independencia  absoluta,  y 
luego,  cuando  las  cuestiones  vienen  aquí,  se  entabla 
la  discusión,  no  sobre  lo  que  es  materia  de  la  discu^ 
sion  misma,  sino  sobre  la  vida  de  un  Ministro;  y como 
viene  la  crisis,  se  originan  cuestiones  de  Gabinete, 
como  la  que  últimamente  se  planteó  á consecuencia 
de  la  proposición  dé  las  dehesas  boyales  y como  la 
que  ahora  sostiene  el  Sr,  Moret  para  salir  airoso  y 
lucido  en  esta  cuestión  del  tratado. 

Yo  apelaría  y apelo  á la  buena  fé  del  Sr.  Moret; 
yo  le  pediría  un  rasgo  que  creo  que  le  inmortalizaría 
y que  le  daría  la  mayor  ejecutoria  de  patriotismo  que 
pudiera  apetecer.  ¿Por  qué  no  deja  S.  S.  esta  cuestión 
absolutamente  libre?  Porque  nosotros  somos  de  tal 
naturaleza,  que  cuando  á todo  propósito  invocamos  el 
ejempío  de  otras  Naciones,  y especialmente  de  Ingla- 
terra, en  cuestionas  de  esta  índole  no  imitamos  lo  que 
Inglaterra  ha  hecho.  Inglaterra  trató  con  nosotros, 
convino,  firmó,  y aun  acordó  aquel  tratado  que  re- 
chazó después,  y no  hubo  ninguna  cuestión  ni  in  i fe- 
rial; ningún  Ministro  inglés  tuvo  que  abandonar  m 
puesto.  ¿Por  qué  no  hemos  nosotros  de  hacer  lo  mis- 
mo? ¿Por  qué  no  hemos  de  oir  á los  intereses  que  cla- 
man contra  la  aprobación  de  ese  tratado?  ¿Por  qué 
el  Sr.  Moret  ha  de  poner  una  cuestión  de  vanidad,  la 
cuestión  de  su  existencia  en  el  Ministerio  por  delante 
para  ahogar  los  gritos  de  la  opinión  que  considera 
este  tratado  como  perjudicial? 

Yo  bien  sé,  porque  no  quiero  censurar  al  Sr,  Moret 
solo,  que  tiene  mucha  culpa  el  país  en  lo  que  sucede; 
,el  país  que  suele  abandonar  un  poco  sus  intereses, 
que  mira  únicamente  los  más  inmediatos  y se  obstina 
en  no  ver  los  más  lejanos:  yo  bien  sé  que  es  necesa- 
rio llevar  á todas  partes  el  convencimiento  de  la  so- 
lidaridad de  esos  intereses;  que  es  indispensable  que 
sea  una  verdad  lo  que  la  Constitución  establece,  es  i 
saber:  que  todos  somos  aquí  representantes  de  la  Na- 
ción y no  de  ningún  distrito  ni  de  ninguna  región 
determinada.  Pero  eso,  desgraciadamente,  no  sucede 
en  nuestro  estado  político;  el  país,  cuando  se  trata  de 
unas  elecciones,  suele  elegir  el  amigo  del  jefe  de  este 
partido  ó del  otro,  y aun  si  acaso,  se  acuerda  en  ttn 
término  muy  secundario  y toma  en  cuenta  el  lazo 
que  debe  unir  á sus  representantes  con  sus  propios 
intereses;  de  aquí  resulta  que  haya  Diputados  de  este 
grupo,  de  esta  personalidad  ó de  aquella  otra,  en 
de  haber  Diputados  que  en  ocasiones  lo  sean  del  país, 
esto  es,  que  procedan  interesándose  vivamente  por 
la  ventura  y por  el  bienestar  de  la  Nación. 

¿Qué  ha  sucedido  aquí  últimamente?  Hace  muy 
pocos  dias  los  Diputados  de  las  provincias  de  Castilla 
presentaron  una  preposición,  que  debió  ser  tan  racio- 
nal y tan  sensata,  que  al  levantarse  el  Sr.  Presidente 
riel  Consejo  de  Ministros  á hacerla  cuestión  de  Ga- 
binete, la  apoyaba  con  sus  consideraciones,  y sin  em- 
bargo, esos  Diputados,  una  vez  planteada  la  cuestión 
do  Gabinete,  se  encontraron  aislados  y fueron  venci- 
dos; otro  día,  ahora  mismo,  se  están  agitando  los  Di- 
putados déla  región  de  Yalencia; piden  reparación  por 
los  daños  que  se  les  irroga  á sus  arroces,  y los  Dipu- 
tados valencianos  quedan  aislados,  de  la  misma  mane- 
ra que  antes  quedaron  los  castellanos,  y mañana  les 
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sucederá  lo  mismo  á las  catalanes.  Algunas  voces  lle- 
nas de  sinceridad  y de  buena  fe,  y aun  elocuentísimas, 
corno  las  de  mi  amigo  el  Sr.  Bergamin  y la  del  señor 
Nicolau.  os  dirán  que  estas  no  deben  ser  cuestiones 
políticas;  pero  desgraciadamente  lo  son,  porque  el  Go- 
bierno las  declara  tales,  porque  de  ellas  hace  depender 
su  vida, 

Pues  si  estas  han  de  ser  cuestiones  políticas,  no 
ya  i haber  más  que  un  medio,  que  es  dirigirse  al  país 
y i sus  representantes,  para*  que  todos  lleguen  á te- 
ner el  concepto  que  deben  de  la  unidad  de  los  intere- 
ses de  la  Patria,  para  que  todos  puedan  unirse  y se 
defiendan  juntamente;  para  que  sepan  todos  los  seño- 
res Diputados  que  no  es  posible  poner  la  mano  en  los 
arroces  de  Valencia,  ni  en  los  aceites  de  Andalucía, 
ni  en  las  lanas  de  Extremadura,  ni  en  los  trigos  de 
Gas  tilla,  ni  en  la  industria  de  Cataluña,  sin  que  se 
sienta  ex  t re  mecida  toda  la  industria  nacional.  Solo 
cuando  lleguemos  á ese  resultado,  seremos  verdade- 
ramente defensores  de  los  intereses  que  se  nos  han 
condado;  entretanto,  seremos  todos  vencidos.  ¿Qué 
significa,  qué  le  importa  á este  Gobierno  ni  al  que  le 
antecedió,  que  cuando  se  trate  de  esta  cuestión,  los 
Diputados  catalanes,  que  pertenecen  temporalmente  á 
la  mayoría,  voten  en  contra?  El  daño  se  verifica  sin 
que  esa  segregación  parcial  constituya  obstáculo  nin- 
guno, y después  de  verificado  el  daño,  los  represen- 
tantes de  aquella  región  lesionada,  vuelven  á incor- 
porarse á las  filas  de  la  mayoría  y marchan  alegres 
y contentos  cantando  himnos  en  loor  al  partido  vic- 
torioso. 

Es  necesario,  puesto  que  ya  la  ruina  amenaza  de 
cerca  y la  necesidad  se  impone,  que  esto  penetre  bien 
en  el  ánimo  de  los  pueblos,  y que  sepan  que  son  soli- 
dar ios  de  sus  intereses:  es  indispensable  que  no  se 
oigan  palabras  como  lasque  se  han  pronunciado  aquí 
en  la  tarde  de  ayer  y en  la  de  hoy.  ¡Con  qué  pena  tan 
profunda  todos  los  que  amamos  la  Patria  y la  unidad 
nacional  no  liemos  de  oir  defender  el  tratado,  sino 
despertando  los  bajos  sentimientos,  las  envidias  de 
las  provincias  españolas  contra  las  laboriosas  provin- 
cias catalanas!  i Con  qué  pena  tan  profunda  todos  los 
que  amen  el  bien  de  su  país,  no  han  de  registrar  las 
palabras  del  Sr.  Aguilera  en  el  dia  de.  hoy,  que  no 
solamente  significan  como  un  desprecio  á esa  región 
que  tanto  se  enaltece  por  su  trabajo,  sino  también 
como  una  amenaza,  por  no  prestarse  al  sacrificio  que 
las  necesidades  de  la  escuela  que  profesa  el  libre 
cambio  impone  al  Sr.  Ministro  de  Estado!  ¿Es  esto 
posible?  Pues  mientras  los  Sres,  Diputados  entiendan 
que  los  catalanes  no  son,  como  nosotros  mismos,  tan 
españoles  y tan  hermanos  como  los  de  las  demás  pro- 
vincias, con  todo  nuestro  apoyo,  lo  que  estamos  ha- 
ciendo es  una  obra  infecunda,  y dando  medios  y ele- 
mentos poderosos  á los  que  conspiran  contra  el  orden 
publico  y contra  el  asiento  de  las  instituciones.  ¿Qué 
sucede  con  la  cuestión  de  lanas?  ¿Qué  sucede  con  la 
cuestión  de  arroces  de  Valencia?  Be  habla  de  com- 
pensaciones, y hay  ya  dos  proposiciones  de  ley  que 
parece  se  van  á aprobar  con  este  objeto.  Pues  es  ne- 
cesario decirles  á aquellos  puebltos  que  esas  son  com- 
pensaciones indignas,  que  todo  eso  es  humo,  que  todo 
eso  no  son  más  que  promesas,  que  todo  eso  no  es 
nada.  ¿Qué  significa  rebajar,  por  medio  de  una  pro- 
posición de  ley,  la  contribución  ai  50  por  100?  Eso  es 
nn  signo  de  decadencia  y de  pobreza;  la  rebaja  de  la 
contribución  de  esa  región  será  necesario  sacarla  de 


las  fuerzas  tributarías  de  otras  provincias:  alguien, 
los  demás,  tenemos  que  llenar  eso  hueco. 

No  abrigamos,  pues,  un  interés  directo  al  exami- 
nar esa  cuestión;  pero  si  por  un  lado,  y bajo  un  punto 
de  vista  esto  afecta  á las  demás  provincias,  con  rela- 
ción á la  provincia  de  Valencia,  eso  no  es  compensa- 
ción; se  hará  esa  ley  rebajando  la  contribución  en  un 
50  por  1 00;  pero,  señores,  ¿es  que  la  propiedad  ha  per- 
dido allí  más  del  50  por  100,  y por  consiguiente  eso 
no  es  más  que  poner  la  contribución  en  relación  con 
el  valor  que  actualmente  tiene  la  propiedad? 

No  hay,  pues,  necesidad  de  seguir  ese  camino: 
porque  cuando  esas  tierras,  antes  tan  ricas,  se  con- 
viertan en  pantanos  que  amenacen  á la  salud  pública 
y sean  estériles  para  la  riqueza,  entonces,  sin  com- 
pensación ninguna,  sin  donativos,  sin  generosidad  do 
nadie,  pagarán  la  contribución  que  les  corresponda, 
según  el  menor  valor  á que  ha  descendido;  de  modo, 
que  esa  no  es  una  compensación. 

Se  habla  también  de  eximir  á los  arroces  del  pago 
de  derechos  en  las  Antillas*  Tampoco  es  esa  una  com- 
pensación; vendrán  los  arroces  extranjeros  á la  Penín- 
sula, y después  irán  á las  Antillas,  y no  habréis  he- 
cho otra  cosa  que  abrir  un  canal  más  por  donde  nos 
alcance  la  concurrencia,  matando  vuestra  producción. 
Y ¿por  qué  no  decirlo?  Da  pena  al  ocuparse  uno  de 
estas  cuestiones,  ver  la  ligereza  con  que  aquí  se  acre 
dítau  y se  sostienen  ciertas  ideas;  y en  esta  parte,  voy 
á tener  el  asentimiento  del  Sr.  Ministro  de  Estado  por 
lo  que  hace  al  tratado. 

Es  menester,  señores,  decirlo  con  franqueza;  el 
tratado  no  perjudica  al  arroz  de  Valencia;  ¿sabéis  por 
qué  no  perjudica  al  arroz  de  Valencia?  Porque  el  arroz 
no  es  artículo  convenido  en  ningún  tratado;  porque  el 
Gobierno  puede  sostener  el  tratado  con  Inglaterra,  y 
traer  aquí  un  proyecto  de  ley,  por  el  cual,  no  solo  le 
imponga  un  derecho  transitorio,  si  que  también  eleve 
á un  tipo  más  alto  el  derecho  ó impuesto  de  la  adua- 
na. Proteged,  pues,  el  arroz,  y de  esta  manera,  sin 
empobrecer  a Valencia,  no  tendrás  necesidad  de  ir  á 
empobrecer  á las  demás  provincias  para  que  suplan 
la  deficiencia  de  la  contribución  de  esa  región,  antes 
tan  favorecida,  y hoy  perjudicada,  v daréis  una  ver- 
dadera satisfacción  á los  propietarios  y á los  agricul- 
tores, sacándolos  de  la  tristísima  situación  en  que  se 
encuentran,  por  efecto  de  haber  perdido  la  propiedad 
su  valor,  no  encontrándose  ya  los  labradores  con  cré- 
dito ni  aun  para  levantar  sus  cosechas,  por  causa  de 
la  depreciación  de  las  propiedades.  Sed,  pues,  fran- 
cos. ¿Qué  tiene  que  ver  el  tratado?  En  el  tratado  se 
amparan  las  ideas  libre- cambistas,  con  el  propósito 
inconsciente,  pero  hijo  del  error,  de  destruir  la  rique- 
za nacional;  pero  el  tratado  no  es  obstáculo  para  nada. 
A los  Diputados  valencianos  se  les  puede  hoy  mismo, 
franca  y resueltamente,  ofrecer  el  impuesto  transito- 
rio, ó la  elevación  del  impuesto  de  las  aduanas,  por- 
que el  arroz  no  es  un  artículo  convenido,  porque  él 
arroz  no  está  comprendido  en  tarifa  de  tratado  nin- 
guno; es  nn  asunto  en  el  cual  el  Poder  legislativo  tie- 
ne absoluta  independencia  para  legislar  como  crea 
que  conviene  al  interés  nacional. 

Esta  es  una  idea  que  expuso  aquí  el  Sr*  Vizconde 
de  Campo- Grande.  Hay  dos  columnas  en  el  arancel; 
pero  en  la  segunda  columna  hay  ciertos  artículos  que 
están  convenidos,  y en  los  cuales  en  su  impuesto  no 
, pueden  hacerse  alteraciones;  y hay  otro  gran  número 
! que  estácala  segunda  columna  también,  por  seguir 
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eí  pensamiento  de  los  reformadores  de  1869  de  ir  re- 
bajando los  derechos,  y al  hacer  la  rebaja  se  les  da 
gratuitamente  á las  Naciones  convenidas;  pero  como 
no  hay  convenio,  los  derechos  de  esos  artículos  se 
pueden  elevar,  y eso  no  afecta  en  nada  á la  integridad 
del  tratado.  Esta  és  la  afirmación  que  he  hecho;  por- 
que comprendiendo  la  situación  angustiosa  de  la  re-  , 
gion  y de  la  provincia  de  Valencia,  viendo  al  Gobier- 
no hablar  de  compensaciones,  pongo  las  cosas  como 
deben  ser,  digo  la  verdad,  descubro  la  verdad;  pues 
parece  imposible  que  tratándose  de  esta  materia,  esté 
aquí  acreditado  que  él  impuesto  del  arroz  no  se  pue- 
da elevar,  y no  se  puede  conceder  un  derecho  tribu- 
tario, porque  los  tratados  lo  impiden,  y esto  no  es 
exacto;  los  tratados  no  impiden  esto,  y el  Sr.  Minis- 
tro de  Estado  me  parece  que  está  asintiendo  á lo  que 
yo  digo.  Podrá  no  hacerlo,  podrá  no  entrar  en  sus  pla- 
nes y en  su  pensamiento;  pero  al  fin,  comprenderá  que 
no  hay  límite  ninguno  Á la  acción  del  Poder  legisla- 
tivo en  esta  delicada  materia. 

Me  hacen  aquí  una  observación,  y es  que  el  arroz 
se  encuentra  convenido  en  el  tratado  con  Italia.  Pues 
como  se  trata  de  prorrogar  este  tratado,  no  prorro- 
guemos el  tratado  con  Italia,  y yá  tenemos  una  ma- 
nera fácil  de  atender  á los  de  Valencia,  sin  perjudicar 
á los  de  las  demás  provincias.  Por  consiguiente,  esta 
es  una  enmienda  que  la  Comisión  pudiera  espontá- 
neamente hacer,  ó que  podrían  hacer  los  Sre's.  Dipu- 
tados; enmienda,  de  seguro,  más  eficaz  y más  enca- 
minada á la  satisfacción  de  las  reclamaciones  de  los 
pueblos  que  representan  esas  otras,  que  no  significan 
nada,  como  la  rebaja  de  las  contribuciones,  ó la  re-  ; 
baja  ¡le  derechos  para  la  introducción  del  arroz  en  la 
Península. 

De  manera,  Sres.  Diputados,  que  ia  primera  ne- 
cesidad que  se  impone  en  nuestro  modo  de  ser,  si  no 
hemos  de  caer  en  los  mayores  abismos  de  postración 
y de  ruina,  és  la  de  que  los  pueblos  se  convenzan,  y 
Jos  Sres;  Diputados  sean  apóstoles  de  ia  idea  de  que 
la  unidad  nacional  ampara  en  su  seno  lodos  los  inte- 
reses, y que  no  es  posible  aislar,  para  combatirlos  y 
destruirlos,  ahora  los  intereses  de  Valencia,  mañana 
los  de  Cataluña  y otro  dia  lós  de  Castilla. 

Después  de  hacer  esta  declaración  en  términos  ge- 
nerales, pregunto  yo:  ¿qué  és  un  tratado?  Un  tratado 
es  la  concesión  de  mutuas  y recíprocas  ventajas,  y es 
necesario  partir  de  este  supuesto  para  poder  exami- 
nar el  tratado  con  Inglaterra.  Al  tratar  con  cualquie- 
ra Nación,  no  puede  infringirse  una  ley  que  es  ley  de 
la  vida,  regla  vulgar  que  debe  guiar  al  hombre  en 
todos  sus  actos.  ¿Quién  trata  sin  saber  de  lo  que  se 
trata?  ¿Quién  trata  con  Nación  alguna  sobre  produc- 
tos nacionales  sin  conocer  el  estado  de  la  producción 
en  su  origen,  en  sus  medios,  en  sus  obstáculos,  en 
sus  resultados;  sin  conocer  el  estado  de  la  producción 
similar  del  país  con  quien  se  trata  en  todos  sus  aspec- 
tos? Tratar  así  esta  cuestión  es  indicar  el  deber  que 
tienen  los  hombres  que  se  sientan  en  ese  banco  de  no 
proceder  en  esta  materia  por  procedimientos  y por 
intereses  de  escuela.  Es  indudable  que  el  impuesto  de 
aduanas  puede  ser  una  de  las  causas  que  influyen  én 
el  comercio  éntre  las  Naciones.  Podrá  ser  quizá  como 
un  paredón  qué  encauza  la  corriente;  pero  no  és,  ni 
con  mucho,  la  tunca  causa  que  establece  el  límite  de 
Jas  relaciones  internacionales.  De  esto  nace  la  confu- 
sión que  se  origina  en  este  debate  por  atribuir  todos 
los  provechos  ó todos  los  perjuicios  al  libre  cambio  ó ! 


á la  protección.  No;  el  comercio  internacional  lo  de- 
terminan las  necesidades  distintas  de  los  pueblos,  las 
aficiones,  los  gustos,  un  día  una  calamidad,  otro  una 
crisis,  la  paz  ó la  guerra  en  el  exterior,  el  temor  ó ]& 
confianza  en  el  interior,  una  mui  titud  de  causas  és~ 
tabieeen  esa  comunicación  entre  esas  Naciones,  y el 
impuesto  de  aduanas  debe  estar  como  nivelador  entre 
las  distintas  producciones,  para  que  la  lucha  se  esta- 
blezca y se  sostenga  en  condiciones  de  igualdad. 

Me  parece  que  esta  es  una  cuestión  verdadera- 
mente Óbvia,  evidente,  y por  lo  tanto,  no  hay  asun- 
tos que  merezcan  mayor  ni  más  detenido  estudio  que 
los  que  se  refieren  al  impuesto  de  los  aranceles,  aun 
antes,  aun  independientemente  del  estudio  que  exija 
para  la  celebración  de  tratados.  Tan  es  esto  así,  que 
tenemos  una  prueba  evidente  de  ello.  ¿Qué  tratado 
existía  cuando  la  producción  vinícola  de  Jerez  estaba 
en  su  mayor  florecimiento;  cuando  en  Jerez  todo  era 
riqueza  y abundancia,  así  para  los  propietarios,  como 
para  ios  agricultores,  como  para  los  jornaleros?  ¿Qué 
tratado  ha  existido  ó existe  que  la  haya  traído  do 
aquel  florecimiento  á la  actual  decadencia?  ¿Por  qué 
después  de  celebrado  el  tratado  con  Francia  no  se  ha 
aumentado  la  exportación  dé  nuestros  vinos?  Todos 
estos  hechos  son  tan  evidentes,  que  demuestran  que 
no  es  el  impuesto  la  causa  única,  ni  la  causa  princi- 
pal siquiera,  aun  cuando  tenga  gran  interés,  que  in- 
fluye en  las  condiciones  de  lucha  de  las  producciones 
sobre  que  se  trata. 

Por  otro  lado,  ¿es  prudente,  es  racional,  obtener 
ventajas  solo  para  una  producción  en  un  país?  Guan- 
do se  trata  de  examinar  la  equivalencia  de  las  mu- 
tuas concesiones,  ¿no  llama  la  atención  en  este  trata- 
do que  á nosotros  se  nos  concedan  cuatro  grados  de  la 
escala  alcohólica,  y nosotros  en  cambio  ofrezcamos 
toda  la  segunda  columna  del  arancel?  El  hecho  de 
quedarse  atenidos  á una  sola  producción,  es  un  he- 
cho que  dehe  poner  el  espanto  en  el  ánimo  del  Go- 
bierno, porque  la  filoxera  un  día,  la  producción  que 
se  desarrolle  en  cualquier  país,  otro,  puede  quizás  en 
un  periodo  brevísimo,  quizás  en  un  período  de  veinti- 
cuatro horas,  privarnos  de  aquello  que  se  nos  conce- 
dió, y entonces  resulta  más  gratuito,  más  leonino  el 
convenio  que  estamos  discutiendo. 

Pero  para  ver  que  no  hay  ninguna  equivalencia 
en  lo  que  aquí  se  trata,  sin  hablar  de  datos  ni  de  nú- 
meros, á los  cuales  no  soy  aficionado,  y con  los  que 
no  quiero  molestar  ai  Sr.  Aguilera,  que  los  ha  recha- 
zado esta  tarde  de  muy  mal  humor,  yo  voy  á exami- 
nar las  Condiciones  del  tratado  muy  ligeramente.  In- 
glaterra no  nos  hace  ninguna  concesión  sóbrelos  de- 
rechos que  pagan  los  vinos,  y nosotros  hemos  hecho 
concesiones  á Inglaterra  sobre  los  derechos  que  pa- 
gan los  géneros.  Hay  una  gran  desigualdad,  porque 
á medida  que  el  problema  se  complica,  es  más  difícil 
apreciar  las  equivalencias  de  las  ventajas  cambiadas. 
De  manera  que  Inglaterra  queda  en  libertad  de  poder 
alterar  este  derecho;  lo  que  Inglaterra  no  puede  alte- 
rar es  la  división  de  la  escala,  esto  es,  queda  en  liber- 
tad de  protegerse  contra  la  importación  de  vinos  es- 
pañoles; y nosotros  quedamos  ligados  con  el  derecho, 
y no  podemos  elevar  el  impuesto  que  pagan  los  ar- 
tículos en  nuestras  aduanas  á su  introducción  en  Es- 
paña. 

Gomo  veis,  esta  es  una  gran  desigualdad;  pero  no 
para  aquí  la  desigualdad,  que  no  nos  permita  apreciar 
la  equivalencia.  ¿Qué  nos  concede  Inglaterra?  Cuatro 
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arados  de  la  escala  alcohólica,  es  decir  , que  nos  con- 
cede, como  ya  dije  en  otra  ocasión,  el  permiso  de  que 
pasemos  un  vaso  de  vino*  ¿A  quién  va  á aprovechar 
ese  vino?  Este  vino  más  alcoholizado,  porque  pertene- 
ce lineados  más  altos  de  la  escala,  no  puede  ser  con- 
sumido sino  por  los  que  están  en  posición  desahogada, 
que  pueden  permitirse  el  lujo  de  tener  un  vino  más 
exquisito  y con  más  alcohol  en  su  mesa.  ¿Qué  conce- 
demos en  cambio  de  este  consumo  tan  limitado?  Con- 
cedemos un  consumidor  ilimitado  por  las  clases;  por- 
que damos  el  consumo  de  las  clases  acomodadas,  de 
las  ciases  jornaleras,  de  todo  el  mundo;  porque  abri- 
mos las  aduanas  á todos  sus  productos,  lo  mismo  á 
los  artículos  de  primera  necesidad  que  á los  artículos 
de  lujo. 

Resulta  ele  aquí,  como  veis,  otra  desigualdad  in- 
mensa cuya  equivalencia|  no  puede  apreciarse,  por- 
que nosotros  vamos  á llevar  nuestros  productos  para 
el  consumo  de  clases  determinadas  y poco  numero- 
sas, y en  cambio  de  esto,  abrimos  nuestros  mercados 
á toda  la  producción  inglesa  y le  entregamos  el  con- 
sumo de  toda  la  Nación  espadóla. 

Pero  además  hay  una  circunstancia  que  hace  que 
este  tratado  sea  verdaderamente  odioso.  Hasta  aquí 
sucedía  que  se  había,  y con  razón,  acreditado  en  el 
concepto  público  el  pensamiento  de  que  nuestros  vi- 
nos hasta  los  26  grados,  pagaban  en  Inglaterra  al 
igual  de  los  vinos  de  los  demás  países;  pero  ahora, 
según  las  condiciones  del  tratado,  tenemos  pendiente 
la  amenaza  de  que,  dividiendo  la  escala  y favorecien- 
do los  15  primeros  grados  que  no  tienen  nuestros 
vinos,  sean  éstos  arrojados  del  mercado  inglés. 

Hay.  en  último  resultado,  otra  desigualdad  inmen- 
sa, sobre  la  cual  llamo  la  atención  de  los  Sres.  Dipu- 
tados. ¿A  quién  van  á hacer  concurrencia  nuestros 
vinos  en  Inglaterra?  ¿Van  á competir  con  la  produc- 
ción inglesa?  No,  Inglaterra  no  es  una  Nación  viníco- 
la. Van  sencillamente  á sostenerla  concurrencia  con 
los  vinos  extranjeros,  con  Jos  vinos  franceses  y con 
los  vinos  Italianos,  y eso  lo  puede  muy  bien  conceder 
Inglaterra.  jYaya  una  desventaja!  ¿Qué  le  importa  que 
su  consumo  favorezca  á esta  ó á la  otra  Nación  con 
tal  que  su  producción  no  resulte  perjudicada?  Y los 
productos  ingleses,  ¿á  qué  vienen  á España?  ¿Tienen 
á competir  con  la  producción  francesa,  ó con  la  bel- 
ga ó alemana?  No,  que  vienen  á competir  con  la  pro- 
ducción nacional  nuestra. 

De  modo,  que  queda  demostrado  qne  con  estas 
desigualdades  es  imposible  establecer  equivalencias. 
Los  ingleses  hacen  como  que  nos  conceden  un  favor; 
pero  es  á costa  le  la  producción  de  otros  países,  y 
nosotros  les  correspondemos  agradecidos  á costa  de 
nuestra  propia  producción,  de  nuestra  propia  sávía, 
de  nuestra  propia  sangre.  Esto  es  juzgado  sin  datos, 
sin  números,  el  tratado  que  estamos  discutiendo.  Yo 
no  preguntaré  á los  Sres.  Diputados:  yo  preguntaría 
al  Sr.  Ministro  de  Estado,  si  como  hombre  de  honor 
que  es,  y que  yo  lo  reconozco;  si  dada  su  buena  te  y 
el  amor  á su  país,  puede  responder  con  esa  garantía 
á que  sea  esto  uu  bien  para  la  Patria,  y si  lo  es,  dónde 
está  la  equivalencia  á esa  concesión  tan  evidente,  á 
oso  que  aquí  consideramos  como  un  contrato  leonino 
para  la  Patria.  Pues  que,  Sres,  Diputa®,  este  con- 
venio ¿lo  reclamaba  algún  interés  nacional?  ¿Cuál? 
¿Dónde?  ¿Cuándo?  Yo  pregunto:  ¿quién  ha  estimulado 
al  Sr.  Ministro  de  Estado  y al  Sr,  Ministro  de  Haden- 
da,  qué  interés  ha  clamado  en  la  prensa  periódica  y 


fuera  de  la  prensa  periódica  para  pedirle  este  tratado 
y esa  ventaja? 

Todos  los  Sres.  Diputados  lo  jsaben;  la  prensa  se 
ha  hecho  eco  de  ello;  estamos  autorizados  los  Dipu- 
tados que  tenemos  ciertas  ideas|para  declararlo  así: 
han  pedido  la  palabra  en  contra  Diputados  como  los 
Sres.  Almoclóvar  y Sánchez  Bedoya;  los  productores 
y los  extractores  todos,  niegan  que  el  tratado  pueda 
tener  ninguna  ventaja.  Y sino  favorece  á los  vinicul 
tores,  que  ese  es  el  argumento  que  alegáis,  ¿por  qué 
lo  hacéis?  Be  quejan  los  valencianos  con  más  ó mé- 
nos  razón;  se  quejan  los  representantes  de  las  provin- 
cias agrícolas  á quienes  es  antipático  el  tratado;  se 
queja  la  representación  catalana;  se  quejan  muchos 
intereses;  y si  vamos  á las  gracias,  ¿dónde  está  el  fa- 
vorecido? ¿Es  que  un  principio  de  escuela  obliga  al 
Sr.  Ministro  de  Estado  á llevar  adelante,  á pesar  de 
esos  lamentos  de  un  lado,  de  la  indiferencia,  si  no  es 
censura,  del  otro,  este  tratado  funesto?  ¿Es  que  lo  Inice 
S.  S.  por  seguir  el  ejemplo  de  los  representantes  de 
otros  países?  ¿Es  que  S.  S.,  líbre-cambista,  que  tiene 
tanta  gloria  en  serlo,  y que  cree  obtener  tal  victoria 
para  sus  ideas,  se  quiere  amoldar  á seguir  la  huella 
de  lo  que  pasa  en  Inglaterra,  de  lo  que  hace  el  Go- 
bierno inglés?  Yo  pregunto  al.Sr.  Ministro  de  Estado: 
¿se  lia  hecho  S.  S.  la  pregunta  alguna  vez  de  por  qué 
el  Gobierno  inglés  desechó  un  tratado  que  liahia  con- 
venido con  el  Ministerio  anterior?  ¿Se  ha  preguntado 
S.  S,,  se  ha  preguntado  ese  Gobierno  y esa  Comisión, 
los  individuos  del  librecambio,  por  qué  el  Gobierno 
inglés  y la  Nación  inglesa  rechazaron  el  tratado  an- 
terior? Si  de  lo  que  se  trata  es  de  echar  por  el  suelo 
las  Jiarreras  de  abrir  cauces  á la  producción,  venga 
de  donde  venga,  que  la  producción  nacional  no  sig- 
nifica nada;  si  puede  luchar  que  luche,  y si  no  que 
sucumba;  si  esa  es  la  conducta  y el  interés  do  escue- 
la, ¿por  qué,  si  Inglaterra  es  Ubre-cambista, ^rechaza 
el  tratado  después  de  haberlo  convenido?  ¿Se  lo  ha 
preguntado  S.  3.?  ¿Ha  podido  contestarse,  aducir  una 
razón  que  pueda  unir  la  respuesta  á estas  ideas  del 
líbre  camino? 

Por  un  sentimiento;  proteccionista;  porque  los  cer- 
veceros ingleses  se  impusieron;  porque  aquel  Gobier- 
no y aquella  Cámara  creyeron  deber  atenderles;  y 
por  solo  eso,  fue  rechazado  aquel  tratado.  Si  este  no 
es  el  mismo,  ni  aun  para  esos  casos  que  aquí  se  han 
citado  de  consultar  al  Consejo  de  Estado,  ¿qué  mayor 
prueba?  Aquel  í'ué  un  tratado  concluido,  terminado, 
que  debe  quedar  en  los  Archivos  del  Congreso  y en  el 
Ministerio  de  Estado;  este  no  es  la  continuación  de 
aquel.  ¿Cómo  ha  de  serlo,  sí  no  se  parece  absolutamen- 
te en  nada,  más  que  en  eso  de  los  cuatro  grados  de  la 
escala  alcohólica?  Porque  en  lo  demás  es  una  serie  de 
concesiones  hechas  un  dia  en  un  convenio,  al  dia  si- 
guiente por  notas  cangeadas  en  que  parece  que  esta- 
mos resueltos  á darlo  todo,  y el  Sr.  Moret,  que  entien- 
de que  la  producción  nacional  no  vale  la  pena  de  que 
sea  atendida  y considerada,  accede  á exigencias  ex- 
cesivas, quizá  para  qne  nos  ahogue  la  producción 
Zanjera,  y para  que  nuestra  sangre,  convertida  en 
dinero,  sostenga  los  Gobiernos  de  otras  países. 

En  este  asunto  se  ha  invocado  una  razón,  al  pare- 
cer  podérosa;  la  razón  de  la  igualdad,  diciendo  qne  á In- 
glaterra no  se  la  puede  tener  en  condiciones  desigua- 
les á las  demás  Naciones.  Es  verdad,  yo  lo  reconozco, 
Pero  ¿es  que  es  necesario  hacer  la  igualdad  en  el  da- 
ño y no  en  el  beneficio?  ¿No  se  puede  sostener  esa 

339 


1298 


20  DE  JUDIO  DE  1886* 


desigualdad?  Pues  denunciad  los  tratados  que  ya  es- 
piraban, y no  celebréis  tratados  con  las  demás  Na- 
ciones, y ya  teneis  establecida  la  igualdad*  Pero  ¿por 
qué  la  razón  de  igualdad  nos  ha  de  llevar  á aquello 
que  es  el  sacrificio  de  nuestros  intereses?  Se  dice  que 
hubiera  quedado  el  tratado  con  Francia,  que  tiene  más 
larga  fecha*  ¿Y  qué  importa  eso?  Cuando  méoos,  la  sL 
tuacion  excepcional  habría  desaparecido*  Por  otra 
parte,  ¿es  tan  verdad  que  esta  razón  de  la  igualdad  la 
pudiera  alegar  Inglaterra  frente  á nosotros?  ¿Qué  otra 
Nación  tiene  un  depósito  abierto  en  el  corazón  de  la 
Patria  para  poder  fomentar  desde  él  el  contrabando, 
más  que  Inglaterra?  También  ésta  pudiera  ser  una 
cuestión  excepcional,  que  amenguara  la  fuerza  del  ar- 
gumento de  la  igualdad,  en  que  habia  que  colocar  á 
Inglaterra. 

La  verdad  es  que  es  necesario  tomar  otro  rumbo; 
que  es  necesario  que  ciertas  ideas,  que  ya  van  des- 
apareciendo, que  ya  están  condenadas  en  todas  par- 
tes, no  puedan  causar  aquí  estos  funestos  resultados, 
llamando  sobre  ello  la  atención  del  país  y de  sus  re- 
presentantes. 

¿Qué  país  hay  hoy  en  Europa  que  sostenga  esos 
principios  absolutos  del  libre  cambio?  ¿A  qué  hablar 
todavía  con  insistencia,  como  lia  hablado-  esta  tarde 
el  $r*  Aguilera  de  libertad  ó de  reaccionarismo  apro- 
pósito  de  esta  cuestión  económica?  ¿Quiénes  han  sido 
los  más  proteccionistas  de  los  Estados- Unidos;  los 
más  reaccionarios  ó los  más  liberales?  ¿Quiénes  son 
los  más  liberales?  ¿Los  que  han  redimido  al  género 
humano  de  la  mancha  de  la  esclavitud,  sosteniendo 
una  guerra  imponente  para  borrar  de  su  civilización 
aquella  mancha?  Pues  esos  han  sido  ios  proteccionis- 
tas, ¿Es  que  no  le  parecen  bastante  liberales  á su  se- 
ñoría? ¿Quién  habla  ya  de  libertad  ni  de  reacción  á 
este  propósito  ni  en  la  República  francesa,  ni  en  los 
Estados-Unidos,  ni  en  Suiza,  ni  en  las  demás  Nacio- 
nes de  Europa,  incluso  Inglaterra  misma,  donde  em- 
pieza una  reacción  contra  el  líbre  cambio  y se  esta- 
blece ya  un  partido  potente  que  toma  por  lema  la  re- 
ciprocidad en  las  concesiones?  Y cuando  esta  es  ya 
la  tendencia  en  todas  las  Naciones,  me  parece  un 
anacronismo  que  solo  aquí,  siempre  condenados  ¿ ir 
á la  zaga,  se  mantenga  como  una  conquista  moderna 
lo  que  ya  el  mundo  civilizado  por  todas  partes  re- 
chaza* (El  Sr*  Aguilera:  Por  eso  tenemos  el  arancel 
más  reaccionario  de  Europa,) 

No  hay  arancel  reaccionario*  Lo  que  tenemos  es 
que  somos  una  excepción  en  materia  de  aranceles 
como  en  materia  de  pronunciamientos.  Y quizá  ex- 
ponga una  consideración  muy  en  breve  para  demos- 
trar que  estas  cuestiones  tienen  más  estrecha  rela- 
ción de  lo  que  algunos  creen* 

Es  precisa  tomar  otro  punto  de  partida  en  nuestra 
política  económica;  es  necesario  levantar  la  mirada; 
es  menester  desterrar  por  inexactas  , si  no  fuera  por 
otras  causas,  esas  declamaciones  que  se  refieren  á la 
baratura  del  consumo  y alas  clases  pobres;  declama- 
ciones que  se  exponen  contra  la  verdad  de  los  hechos, 
porque  los  que  verdaderamente  defendemos  aquí  la 
fortuna  de  las  clases  acomodadas  y el  salario  y el  pan 
de  las  clases  necesitadas,  somos  los  que  defendemos 
la  producción  nacional. 

¿Qué  significa  reducir  todas  las  aspiraciones á esta 
cuestión  de  subsistencias?  ¿Es  que  el  hombre  vive  en 
el  mundo  solo  para  comer , vivir  y procrear,  que  no 
tiene  otra  misión,  y que  con  solo  darle  de  comer  ba- 


rato hemos  llenado  los  fines  de  la  civilización,  como 
parece  sostiene  y defiende  la  escuela  libre-cambista? E! 
hombre  tiene  más  alLos  fines,  y la  civilización  com- 
prende la  satisfacción  de  necesidades  más  elevadas;  y 
por  una  ley  providencial  y magnánima,  el  cumplí 
miento  y la  obediencia  á las  leyes  que  rigen  la  natu- 
raleza humana,  son  el  único  lenitivo  para  esos  males, 
el  único  remedio  que  cura  esas  dolo  rosas  llagas.  Es 
necesario  representar  en  una  misma  idea  el  comercio 
y la  sociedad;  es  preciso  que  los  trabajos  se  diversifi- 
quen para  que  pueda  haber  cambio,  para  que  pueda 
existir  el  comercio.  Sí  no,  ¿qué  sucederá  cuando  se 
anteponen  las  subsistencias  hasta  el  punto  de  matar 
la  producción?  Lo  que  sucede  con  los  arroces  de  Va- 
lencia. I-lasfa  el  ano  1870  se  han  estado  exportando 
arroces  de  España,  sin  que  se  hubiera  importado  ab- 
solutamente nada  de  este  producto;  pero  desde  esa  re- 
forma benéfica  de  1869  ha  empezado  la  importación 
arrocera  sacrificando,  hundiendo  cada  dia  más  la  pro- 
ducción nacional.  ¿Se  han  disminuido  por  esto  los  pre- 
cios para  ei  consumidor?  No,  ios  precios  son  los  mis- 
mos; porque  no  son  los  comerciantes,  sino  los  trafi- 
cantes los  que  van  á buscar  los  productos  donde  se 
venden  baratos  para  ir  á venderlos  donde  se  pagan 
caro*5,1  y este  es  un  beneficio  que  se  obtiene  á costa, 
lo  mismo  del  productor  que  del  consumidor. 

Esto  enseña,  pues,  que  es  necesario  dividir  el  tra- 
bajo, y que  ei  Gobierno  proteja  su  desarrollo  como 
justamente  se  reclama  y en  la  forma  única  que  puede 
protegerse.  Cuando  se  habla  y se  declama  sobre  sub- 
sistencias, ¿es  que  acaso  hay  en  España  falta  de  sub- 
sistencias? ¿Pues  no  están  los  agricultores  sin  encon- 
trar salida  para  sus  granos  ó para  sus  frutos,  á pesar 
de  que  todos  ios  productos  de  la  tierra  tienen  precios 
ínfimos  que  no  recompensan  siquiera  los  gastos  de 
producción?  ¿Por  qué  este  estancamiento,  sin  embar- 
go? Este  estancamiento  es  hijo,  de  un  lado  de  la  coa- 
curren  cia  extranjera,  y de  otro  lado  de  la  falta  de  po- 
blación por  la  falta  de  trabajo.  Mientras  la  población 
oficial  permanece  estacionada  desde  1860  en  diez  y 
sefs  millones  y pico  de  habitantes,  hay  una  emigra- 
ción constante  á Argelia  y á América  en  busca  de 
vida,  de  trabajo,  de  subsistencias  que  la  madre  Patria 
no  puede  dar*  Y en  una  Nación  que  se  encuentra  cu 
estas  condiciones,  ¿no  teneis  problemas  que  estudiar 
con  más  detenimiento  que  estas  resoluciones  toma- 
das tan  á la  ligera,  y que  se  traducen  en  tratados  de 
esta  especie?  Pero  aquí,  cuando  una  frase  se  acredita, 
parece  que  con  ella  se  han  resuelto  todos  los  proble^ 
mas  políticos  y sociales;  y con  decir  que  España  es 
un  país  agrícola,  que  es  precisamente  lo  que  no  es, 
se  cree  resuelta  la  cuestión.  No  hay,  en  primer  lar- 
gar, ningún  país  que  sea  meramente  agrícola;  no 
pueden  establecerse  esas  divisiones;  divisiones  que 
me  recuerdan  abora  las  palabras  amargas  que  el  se- 
ñor Aguilera  en  la  tarde  de  hoy  ha  pronunciado,  y 
que  para  defender  el  tratado  de  comercio  acusó  y 
fustigó  á la  industria  catalana,  y que  más  tarde, 
para  defender  el  mismo  convenio,  trataba  con  desdén 
á la  agricultura,  manifestando  que  buscase  en  otra 
parte  las  máquinas,  los  instrumentos  y los  abonos  de 
que  carezca,  y que  asi  se  desarrollará,  (El  Sr.  Agutíes 
ra:  No  he  dicho  eso.)  Si  no  sou  estas  sus  palabras,  por 
io  ménos  es  el  concepto,  pues  los  que  estamos  aquí 
nos  hemos  lamentado  al  oírselo* 

La  agricultura  es  una  industria  que  no  puede  vi- 
vir sín  las  demás,  y La  prueba  es  una.  País  agrícola, 
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ji avruecos-  ¿En  qué  país  está  la  agricultura  más  ade- 
lantada? Allí  donde  las  industrias  han  obtenido  mayor 
progreso.  En  Bélgica,  y en  España  mismo,  la  agrie  ul- 
tura  está  más  adelantada  en  Cataluña  que  en  las  de- 
más  provincias;  ¿por  qué?  Porque  obecede  á una  ley 
natural,  que  rige  lo  mismo  el  mundo  material  que  el 
moral,  que  rige  á la  sociedad;  porque  la  diversidad 
de  trabajos  es  el  elemento  necesario  de  la  asociación, 
v es  indispensable  que  se  diversifiquen  los  trabajos; 
porque  está  demostrado  que  la  tierra  pierde  en  valor 
i medida  que  crece  la  proporción  con  la  población 
que  la  habita;  porque  los  pueblos  agrícolas  exportan 
sus  productos,  sus  sustancias  y quedan  reducidos  á 
la  estabilidad;  porque  la  tierra,  en  una  palabra,  no  da 
nada  al  hombre;  la  tierra  le  presta  á condición  de  ser 
reintegrada. 

En  cambio,  Sres.  Diputados,  somos  la  Nación  con 
más  condiciones  quizá  para  ser  industrial  que  hay 
en  Europa,  Los  metales  qae  encierra  nuestro. suelo; 
nuestras  diversas  y numerosas  minas;  nuestra  raza 
llena  de  aptitud,  hasta  con  el  sentimiento  para  lucir 
en  las  bellas  artes,  nos  dan  un  taller  hecho  por  la 
naturaleza,  más  provisto  que  ningún  otro  de  prime- 
ras  materias,  y un  artífice  dotado  por  la  naturaleza 
misma  de  la  inteligencia  y de  la  imaginación,  que 
míenla  necesidad  y el  gusto  y pueden  hacer  florecer 
las  artes,  y llegar  desde  las  artes  útiles  casi  á tocar 
los  dominios  de  las  bellas  artes,  Y sin  embargo,  pro- 
tegidos por  la  naturaleza,  estamos  constantemente 
combatidos  por  las  leyes* 

Por  eso  es  necesario  variar  completamente  de 
rumbo  en  el  sistema  económico;  es  necesario  ir  re- 
suelta y francamente  á la  denuncia  de  los  tratados  y 
rescatar  la  libertad  del  arancel,  y mientras  tan  lo  es- 
tudiar cuidadosamente  todos  los  veneros  de  nuestra 
riqueza  nacional,  comparándola  con  las  industrias  si- 
milares de  los  demás  países,  para  abrirla  la  puerta 
del  progreso  y del  desarrollo. 

Este  sí  que  es  mi  hermoso  programa  para  un  Go- 
bierno que  desee  obtener  gloria,  y yo  creo  que  el  ac- 
tual ti'ene  este  gran  deseo.  Si  emprendierais  esta  sen- 
da, no  tendríais  que  vivir  de  la  benevolencia  de  nadie, 
porque  viviríais  del  entusiasmo  directo  y de  la  gra- 
titud directa  de  la  Nación;  pero,  desgraciadamente,  lle- 
váis un  camino  muy  diferente.  Ha  pasado  un  corto 
período  de  la  legislatura,  y en  él  habéis  hecho  tres 
cosas:  lastimando  los  sentimientos  monárquicos  por 
debilidad,  habéis  dejado  á la  Reina  Regente  sin  do- 
tación al  discutirse  la  lista  civil;  por  una  cuestión  de 
contabilidad  ó de  teneduría  de  libros,  por  llevar  una 
partida  del  debe  al  haber  ^ habéis  suprimido  las  Cajas 
especiales,  refundiéndolas  en  la  del  Tesoro  público, 
lastimando  muchos  y muy  grandes  intereses;  y en 
último  término,  traéis  ese  tratado  de  comercio  que 
perturba  á la  agricultura  y á la  industria  en  todas 
sus  manifestaciones. 

Ved  el  camino  que  habéis  emprendido,  y meditad 
acerca  del  que  yo  os  propongo  que  emprendáis.  Pro- 
tegiendo los  intereses  nacionales,  protegiendo  el  tra- 
bajo en  todas  sus  manifestaciones,  se  puede  recorrer 
la  senda  que  conduce  á la  gloria,  y de  seguro  levan- 
tando el  nivel  de  la  fortuna  pública,  echáis  los  ci- 
mientos para  el  reinado  de  la  libertad  y del  derecho: 
pero  si  vais  en  contra  de  esa  fortuna  pública  pertur- 
bando los  intereses  y llevando  ia  agitación  á esos  otros 
más  superficiales,  aunque  no  son  de  desdeñar,  que 
produce  la  política,  vais  indudablemente  por  ia  senda 


de  las  convulsiones.  Sobre  la  miseria  y sobre  el  ham- 
bre ningún  poder  humano  puede  fundar  el  órden  pú- 
blico y la  libertad.  Meditad  y escoged  el  camino  que 
os  guste:  yo,  al  hablar  con  esta  franqueza,  creo  sen- 
cillamente cumplir  con  un  deber  sin  mira  alguna  po- 
lítica. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Pedregal  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Señores  Diputados,  pedí  la 
palabra,  al  ser  aludida  la  Asociación  para  la  reforma 
de  los  aranceles  de  aduanas,  en  la  persona  de  mi  dig- 
no amigo  el  Sr.  D.  Gabriel  Rodríguez.  La  forma  en 
que  se  os  decia  cómo  los  individuos  de  la  Asociación 
para  la  reforma  de  los  aranceles  de  aduanas  habian 
cooperado  á un  proyecto  que  llevó  el  nombre  de  Mo- 
dus  viveneli ; el  misterio  de  que  se  revestía,  el  tono  que 
se  daba  á las  palabras  con  que  se  hablaba  de  lo  que 
se  supone  que  pasó  entre  D,  Gabriel  Rodríguez  y Sir 
Robert  Morier;  la  descripción  que  se  hacía  de  aque- 
llos tbés  íntimos  entre  los  líbre-cambistas  y el  minis- 
tro inglés,  no  por  la  importancia  que  tuvieran  para 
la  Nación,  sino  por  la  manera  de  revelar  al  Congreso 
y al  país  aquel  concierto  secreto  y misterioso  en  que 
los  libre  cambistas  y el  ministro  inglés  habíamos  es- 
tado, como  para  conspirar  contra  los  intereses  de  Es- 
paña y favorecer  los  de  una  Nación  extranjera,  todo 
eso  me  obligó  á pedir  la  palabra. 

Las  explicaciones,  que  ha  dado  hoy  el  Sr.  Nicolau, 
son  por  todo  extremo  satisfactorias;  pero  ha  de  per- 
mitirme S.  S.  que  amistosamente  le  diga  que,  si  no 
tenía  intención  de  lastimar  á los  individuos  de  la  Aso- 
ciación piara  la  reforma  de  los  aranceles  de  aduanas, 
no  debió  expresarse  del  modo  en  que  lo  hizo.  Si  no  ha- 
bía intención  de  dar  importancia  á lo  que  ningún  va- 
lor tiene,  mejor  hubiera  sido  que  S.  S.  ni  siquiera  hu- 
biese hecho  referencia  al  insignificante  acontecimien- 
to de  que  algunos  libre-cambistas  tornaran  thé  con  el 
ministro  plenipotenciario  de  Inglaterra.  Esto  no  me- 
rece la  pena  de  que  se  traiga  al  debate. 

Pero,  habiendo  pedido  la  palabra  después  de  haber 
sido  duramente  atacada  la  escuela  á que  pertenezco, 
necesitaba  entrar  en  algunas  consideraciones  sobre  el 
fondo  de  la  cuestión,  y he  suplicado  pata  ello  á mi 
digno  amigo  el  Sr.  López  Puigcerver  que  me  cediese 
el  turno,  ya  que  no  para  defender  el  proyecto,  porque 
no  me  satisface  por  completo,  tampoco  para  impug- 
narlo, aparte  la  seguridad  que  tengo  de  que  con  elo- 
cuencia el  Sr.  Ministro  de  Estado,  combatirá  á sus  im- 
pugnadores; para  defender  al  ménos  las  doctrinas  que 
profeso,  para  demostrar  que  se  parte,  como  de  verdad 
demostrada,  de  un  error  cien  veces  destruido. 

Todos  habéis  oido  que  nosotros  damos  mucho  á 
Inglaterra  y que  no  recibimos  nada;  que  España,  en 
cambio  de  esa  rebaja  de  cuatro  grados  eu  ia  escala 
alcohólica,  da  á Inglaterra  toda  la  segunda  columna 
del  arancel.  No  parece  sino  que  llega  nuestra  esplen- 
didez hasta  ei  extremo  de  colmar  de  riquezas  á In- 
glaterra, sin  obtener  nada  para  el  consumo  y la  pro- 
ducción de  España.  Con  formar  un  concepto  equivo- 
cadísimo del  cambio;  con  decir  que  la  Nación  que 
importa  mucho  se  perjudica,  y que  la  Nación  que 
exporta  relativamente  mucho  es  la  que  se  enriquece; 
con  dar  por  demostrado  que  se  arruina  aquella  Na- 
ción que  importa  más  que  exporta;  con  sostener  que 
la  diferencia  entre  la  importación  y la  exportación 
representa  un  perjuicio  para  la  Nación  importa- 
dora, se  tiene  por  demostrado  cuanto  para  el  caso  es 
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menester.  Y como  se  parte  de  un  principio  falso, 
falsas  también  han  de  ser.  y lo  son  en  realidad,  las 
consecuencias  que  de  ese  principio  se  derivan. 

Si  fuera  cierta  la  doctrina  que  combato,  logia  té- 
rra estaría  arruinada,  porque  (sin  que  yo  pretenda  ci 
lar  cifras  en  este  momento)  nadie  desconoce  que  las 
importaciones  de  Inglaterra  son  muy  superiores  á 
sus  exportaciones.  ¿De  dónele  viene  la  prosperidad  de 
Inglaterra  sino  de  que,  con  menor  suma  de  trabajo, 
obtiene  mayores  rendimientos,  ó de  que  emplea  su 
trabajo  en  toda  la  superficie  del  mundo,  obteniendo, 
en  cambio,  los  productos  de  que  M menester  el  con- 
sumidor y que  no  puede  darle  la  producción  propia- 
mente inglesa?  A eso  se  debe  que  la  producción  in- 
glesa sea  mejor  que  la  de  ningún  otro  país  de  la  tie- 
rra; a eso  se  debe  que  el  obrero  inglés  esté  mejor  pa- 
gado, mejor  alimentado,  en  mejores  condiciones  que 
los  obreros  de  los  demás  países. 

Empecemos  por  establecer  el  principio  cardinal. 
Se  supone,  se  da  por  demostrado,  que  es  interés  na- 
cional el  interés  de  tal  ó cual  industria.  Es  de  interés 
nacional  la  producción  arrocera;  es  de  interés  nacio- 
nal la  producción  algodonera  de  Cataluña;  es  de  in- 
terés nacional  la  producción  ferrera  de  mi  país;  es 
de  interés  nacional  la  producción  de  trigos  de  Casti- 
lla. No  lo  son  la  industria  de  metales,  ni  la  de  vinos,, 
ni  la  de  ganados.  Esas  son  industrias  de  exportación; 
van  á luchar  con  las  de  otros  países;  no  reclaman 
protección,  porque  de  nada  les  valdría  una  protec- 
ción fingida,  y como  no  pueden  ser  protegidas,  dejan 
de  ser  industrias  nacionales.  Son  las  primeras  las  que 
reclaman  protección  al  Gobierno,  diciendo  que  no 
pueden  vivir  sin  ella.  lias  demás  industrias,  nada  pi- 
den, y siguen  viviendo,  bien  ó mal.  Las  protegidas 
son  industrias  nacionales;  todas  las  demás,  sobre  las 
cuales  pesan  los  efectos  de  la  protección,  no  son  in- 
dustrias nacionales. 

Necesario  será  que  nos  detengamos  un  momento 
y que  analicemos  este  fenómeno  en  una  de  las  mani- 
festaciones, que  boy  llaman  más  poderosamente  la 
atención. 

El  productor  de  arroces  en  Valencia  se  encuen- 
tra hoy  amenazado  por  esa  maléfica  invasión  de  arro- 
ces extranjeros;  es  necesario  defender  al  productor  de 
arroz  é impedir  la  importación  de  arroces  extranje- 
ros; no  hace  al  caso  que  haya  una  numerosa  clase  de 
la  sociedad,  que  necesite  ese  alimento,  barato  y nu- 
tritivo, más  que  ios  mezquinos  de  que  dispone  la  cla- 
se obrera  en  España;  nos  fijamos  solamente  en  el  pro- 
ductor de  arroces,  y nos  asustamos,  al  considerar 
cómo  disminuirla  esa  industria,  si  entrasen  en  España 
libremente  ó con  rebaja  de  derechos,  los  arroces  de 
la  India,  Pero,  al  lado  del  productor  de  arroces,  está 
en  la  misma  provincia  de  Valencia  el  productor  de 
vinos,  tan  importante,  sino  más  que  el  de  arroces.  Be 
paga  el  arroz  que  se  importa,  vendiendo  ó exportan- 
do vino;  hay  ira  cambio  de  productos,  porque  no  cabe 
importar  un  producto  extranjero  sin  que  se  exporte 
un  producto  nacional,  y aquí  nos  encontramos  con  que 
hay  productores  y consumidores  nacionales  y extran- 
jeros; productores  de  arroz,  que  necesitan  consumido- 
res de  arroz,  nacionales  y extranjeros;  y productores 
de  vinos,  que  necesitan  compradores  extranjeros  y 
nacionales.  El  interés  del  productor  de  vinos  en  frente 
del  interés  del  productor  de  arroz:  éste,  interesado  en 
limitar  el  comercio  exterior,  porque  de  esta  manera 
será  menor  la  importación  y más  alto  el  precio  de  su 


artículo;  y el  productor  de  vinos,  interesado  en  exten, 
der  su  comercio  por  todos  los  ámbitos  de  la  ;fcien\\por- 
que  asi  se  ensanchará  el  círculo  de  sus  operaciones,  ae 
ampliará  el  mercado,  se  consumirá  más  vino,  y será 
más  lucrativa  la  producción.  Os  ol  vi  dais  del  productor 
de  vinos,  para  complacer  al  de  arroz;  os  fijáis  en  el 
ductor  de  arroz,  que  teme  la  concurrencia  del  extrae 
jeto,  y tratáis  de  encarecer  su  producto,  para  que 
lo  pague,  ¿quién?  ¿el  extranjero?  No;  el  consumidor  es- 
pañol. ¿Qué  razón  lia  y para  que  ese  consumidor  elp, 
ñol  sea  menos  atendido  que  el  productor  de  arroces 
valencianos?  ¿Por  qué  ese  consumidor,  que  á su  vez 
es  productor,  pues  solo  el  que  vive  de  limosna  no 
produce;  por  qué  el  productor  de  vinos  no  ha  de  ser 
tan  digno  de  consideración  como  el  de  arroz?  ¿Cuál 
de  las  dos  industrias  es  más  nacional?  Una  y otra,  al 
desarrollarse,  favorecen  los  intereses  de  la  Nación:  el 
consumidor  á su  vez,  por  el  hecho  de  representar  la 
gran  masa  dé  la  Nación,  representa  mejor  que  nadie 
los  intereses  de  ia  nacionalidad.  Cuando  se  desatien- 
den los  intereses  del  consumidor,  se  desatienden  los 
intereses  de  la  Nación  y se  subordinan  los  intereses 
de  la  generalidad  de  la  Nación  á los  de  una  industria 
determinada.  Es,  por  consiguiente,  error  que  salla  á 
los  ojos,  el  suponer  que  en  una  industria  se  fija  eliir 
terés  de  la  Nación.  Todas  las  industrias  son  naciona- 
les;  pero  el  interés,  que  siempre  es  más  atendible,  as 
el  del  consumidor,  por  ser  interés  general,  que  puede 
verse  avasallado  por  el  interés  de  una  industria  de- 
terminada, mientras  que  el  interés  de  una  industria 
no  puede  ser  nunca  avasallado  por  el  del  consumidor, 

La  escuela  á que  pertenezco  no  ha  sostenido  jamás 
que  la  felicidad  de  los  pueblos  dependa  únicamente 
de  la  libertad  de  cambio,  no;  son  muchos  los  factores 
que  contribuyen  á ia  civilización  de  los  pueblos.  Eb 
esta  parte  tenía  razón  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grau- 
de,  cuando  irónicamente  decía  que  con  los  bajos  de- 
rechos que  se  cobraban  en  tiempo  de  Carlos  II  debía 
España  ser  muy  próspera. 

No  eran  tan  bajos  los  derechos  como  supone  su 
señoría;  era,  sin  embargo,  un  derecho  bajo  el  de  la 
renta  de  aduanas.  Tenía  ei  grave  inconveniente  de  ser 
vario,  inestable,  o por  mejor  decir,  arbitrario.  Si  se 
hubiera  de  atender  únicamente  al  derecho  de  impor- 
tación para  deducir  cuál  sea  la  importancia  de  la  ri- 
queza de  un  pueblo,  tendría  razón  el  Br.  Vizconde  de 
Campo-Grande.  Pero  con  frailes  y monjas,  con  Reyes 
hechizados  y guerras  permanentes,  con  una  Inquisi- 
ción que  devoraba  todas  las  fuerzas  del  país,  con  un 
pueblo  guerrero  y fanático,  que  había  olvidado  ó es- 
taba á punto  de  olvidar  su  historia  y las  tradiciones  de 
sus  Cortes  y Municipios,  no  había  posibilidad  de  que 
subsistiera  un  rastro  tan  solo  de  civilización.  [El  señor 
Vizconde  ele  Campo-Grande:  Esos  fueron  los  que  esta- 
blecieron esos  derechos  bajos.)  Esos  derechos  no  eran 
permanentes.  Desde  ios  tiempos  de  Felipe  II  venía 
modificándose  el  derecho  de  importación  y el  de  ex- 
portación do  una  manera  dolo  rosa  y perjudicial  en 
alto  grado  para  las  industrias  del  país.  Desde  los  tiem- 
pos de  Felipe  II,.  y aun  antes,  se  gravaba  caprichosa- 
mente la  exportación  á la  vez  que  la  importación  de 
la  lana;  se  impedia  la  circulación  de  toda  clase  de 
mercancías  en  el  interior  del  país,  y los  vinos  qne 
producían  comarcas  ricas  en  viñedos,  no  podían  ser 
trasportados  á otras  comarcas  que  los  necesitaban, 
Con  una  administración  tan  ridicula,  con  un  sistema 
económico  km  duramente  juzgado  por  Mariana,  ora 
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imposible  que  se  desarrollara  la  industrial  la  Inquisi- 
ción bastaba  para  que  se  atrofiase  la  vitalidad  de  la 
Nación, 

Ko  atribuya,  pues,  el  Sr.  Vizconde  de  Campo- 
Grande  a un  solo  factor  el  progreso  y la  civilización 
de  los  pueblos,  que  son  varios  los  tactores  que  contri- 
buyen al  desarrollo  y á la  grandeza  de  los  pueblos, 
[EISr.  Vizconde  de  Campo-Grande : Eso  era  lo  que  yo 
decía.)  So  nos  atribuía  un  error  y lo  rectifico  contra- 
diciéndole. 

Uno  de  los  más  graves  inconvenientes  que  tiene 
la  elevación  de  los  derechos  arancelarios,  con  el  fin 
de  proteger  á industrias  determinadas,  porque  hay 
derechos  elevados  que  no  tienen  el  carácter  de  pro- 
lectores,  y esto  no  influye  en  el  desenvolvimiento  de 
la  industria  de  un  país;  uno  de  ios  inconvenientes,  que 
ofrecen  los  derechos  protectores,  es  que  se  contraría 
la  división  del  trabajo  entre  los  diversos  países.  En  la 
historia  de  todos  los  pueblos  está  perfectamente  deter- 
minada la  aptitud  de  cada  uno  de  ellos  para  industrias 
determinadas,  preferentes,  Inglaterra,  que  es  una  Na- 
ción agrícola  á la  vez  que  manufacturera,  pero  ma- 
nufacturera principalmente,  lia  dado  muestras  de  esa 
aptitud  desde  pasados  tiempos;  pero  tuvo  necesidad 
de  que  desapareciesen  los  derechos  protectores  para 
que  se  especificase  perfectamente  su  aptitud.  Gou  el 
régimen  prohibitivo,  después  con  el  protector;  mien- 
tras se  protegió  á determinadas  industrias,  precisa- 
mente á la  agricultura,  no  se  desarrollaban  las  indus- 
trias, estaban  limitadas  sus  fuerzas,  y llegó  á encon- 
trarse Inglaterra  amenazada  de  caer  en  un  estado  de 
decadencia. 

Los  que  suponen  que  en  Inglaterra  se  introduje- 
ron las  reformas  arancelarias  por  efecto  del  desarro- 
llo de  su  industria,  y cuando  se  encontraba  en  situa- 
ción próspera,  desconocen  la  historia  contemporánea, 
ignoran  que  Inglaterra,  bajo  la  presión  de  su  hacien- 
da en  permanente  déficit , bajo  la  presión  de  su  in- 
dustria agobiada  con  la  miseria  en  que  yacía  la  cla- 
se obrera,  hubo  de  ceder  á la  propaganda  activa, 
enérgica  é ilustrada  de  Cobden  y Bright 

Los  qac  pretenden  que  llegó  el  convencimiento  á 
la  masa  del  pueblo,  que  todas  las  clases  llegaron  á 
persuadirse  de  que  estaba  en  situación  de  luchar  con 
todo  el  mundo  y que  debía  abrir  sus  puertos  á la  ma- 
rina de  todas  las  Naciones,  lo  cual  tanto  trabajo  cos- 
tó á Labouchere  y á quienes  con  él  estuvieron  en  la 
campaña  contra  el  Acta  de  navegación]  los  que  supon 
gan  que  la  Nación  inglesa  estaba  de  antemano  con- 
vencida de  que  podía,  sin  riesgo  para  su  grandeza, 
abrir  á la  marina  del  mundo  entero  los  puertos  de  la 
patria,  están  equivocados.  La  Nación  inglesa  se  mos- 
tró sorda  al  principio  y atendió  después  la  voz  de 
hombres  ilustres  que  sostuvieran  ruda  campaña  du- 
rante siete  anos  para  conseguir  la  reforma  de  los  aran- 
celes, y sobre  todo  la  libre  importación  de  cereales, 
que  interesaba  á todas  las  clases  de  la  sociedad,  y fué 
el  punto  de  partida  para  todas  las  reformas  que  des- 
pués vinieron  á elevar  á la  Nación  inglesa  á un  gra- 
do d e p fo sp erid ad  en v idiab le. 

¿Cuándo  la  Nación  inglesa  tuyo  en  el  mar  la  fuer» 
sa  que  hoy  tiene?  Después  de  haberse  abolido  el  A cía 
de  navegación.  ¿Cuándo  llegó  á un  grado  de  prosperi- 
dad como  la  que  alcanza  hoy?  Después  de  haberse 
suprimido  los  derechos  de  importación,  en  cuanto 
eran  protectores,  á toda  Clase  de  productos.  Mantie- 
nen únicamente  derechos  fiscales,  el  impuesto  de 


consumos,  que  recaudan  en  la  aduana  sobre  los  vinos, 
alcoholes,  el  tabaco,  el  café,  el  té  y algunas  frutas  se- 
cas; no  tiene  ningún  otro  artículo  gravado  en  sus 
aranceles.  ¿Cuándo  llegó  á esta  prosperidad  sino  des- 
pués de  haber  excitado  todas  las  energías  de  la  Na- 
ción mediante  la  competencia  extranjera?  ¿Cuándo 
sino  entonces  llegó  ai  grado  de  prosperidad  en  que 
hoy  se  encuentra? 

Una  de  las  mayores  ventajas  que  produce  la  li- 
bertad de  comercio  es  la  división  del  trabajo  entre 
los  diversos  países.  Con  la  libertad  de  cambios,  cada 
país  se  dedica  á la  producción  de  aquello  que  mejor 
y más  barato  puede  ofrecer. 

Otro  de  los  graves  inconvenientes,  acaso  el  más 
grave  de  todos,  que  origina  la  protección,  es  la  cares- 
tía de,  la  vida.  La  protección  limita  el  comercio,  im- 
pide que  entre  en  un  país  lo  que  en  otras  Naciones 
se  produce  mejor  y á más  bajo  precio;  la  protección 
no  tiene  más  objeto  que  éste:  lo  escuchasteis  ya  de 
labios  de  otros  oradores,  que  estiman  necesario  bus- 
car en  los  derechos  de  aduanas  una  compensación,  ó 
consideran  que  se  debe  atender  al  grado  de  desar- 
rollo en  que  se  encuentran  cada  uno  de  los  países,  á 
los  capitales  de  que  respectivamente  disponen,  á los 
medios  de  comunicación  con  que  cuentan;  en  una 
palabra,  á ios  recursos  de  que  pueden  hacer  uso  en 
el  campo  de  la  producción.  Todo  esto  lo  resuelven 
los  proteccionistas  de  una  manera  muy  sencilla,  di- 
ciendo que  es  necesario  defenderse  contra  los  países 
que  mejor  producen;  impedir  que  entren  en  España  los 
mejores  productos  y más  baratos,  y abstenerse  de  ce- 
lebrar tratados  de  comercio  con  los  pueblos  más  ade- 
lantados. Expuesta  en  su  desnudez  la  doctrina  pro- 
teccionista, es  el  mayor  de  ios  absurdos;  es  el  ataque 
más  inconsiderado  al  desarrollo  de  todas  las  rique- 
zas; es  la  violación  de  toda  clase  de  derechos  del  con- 
sumidor. 

Se  protege  á una  industria,  y necesariamente  se 
protege  al  que  peor  produce,  al  que  necesita  mejorar 
los  medios  de  fabricación,  al  que  obtiene  peores  re- 
sultados en  la  producción.  Y para  protegerla,  se  im- 
pide que  el  producto  bien  fabricado  se  importe  en  el 
país,  ¿Y  en  perjuicio  de  quién  se  adoptan  disposicio- 
nes de  tal  trascendencia  y que  tanto  se  oponen  al  des- 
arrollo de  la  riqueza  pública?  En  perjuicio  del  consu- 
midor en  general,  que  es  lisa  y llanamente  el  pro- 
ductor en  general.  Las  industrias  que  tienen  arraigo 
en  el  país,  viven  en  una  atmósfera  sofocante  de  ca- 
r e s tia , sop  o r tan  d o t r i b u t os  p ar  a f a v o re  c e r á las  in  d u s- 
trias  protegidas.  Los  obreros  pagan  su  alimento  caro; 
les  cuestan  más  de  lo  que  valen  los  vestidos  necesa- 
rios para  cubrir  su  desnudez;  en  una  palabra,  se  im- 
pone á esas  industrias  mayores  gastos  que  á otras;  y 
el  resultado  es  que  el  obrero  está  en  la  peor  situación, 
y el  producto  se  fabrica  en  peores  condiciones,  impi» 
diendo  así  que  se  presente  con  ventaja  en  el  mercado 
internacional.  Verdad  es  que  eL  producto  protegido 
se  podrá  consumir  dentro  del  país  con  alguna  ventaja 
para  su  productor,  pero  esto  es  en  perjuicio  de  los  con- 
sumidores; esto  es  en  perjuicio  do  los  demás  produc- 
tores; y de  ahí  la  decadencia,  el  atraso  de  la  producción 
en  general;  de  ahí  que  nos  alejemos  del  dia  en  que  po- 
damos mostrar  nuestra  competencia  en  determinada 
clase  de  producciones.  Gomo  esta  situación  perjudica 
á las  industrias  que  tienen  mayor  arraigo  en  el  país, 
el  resultado  definitivo  no  puede  ocultarse  á nadie. 
La  importación  solícita  siempre  la  exportación;  son 
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especie  de  corrientes  que  se  llaman  la  una  á la  otra; 
disminuid  la  importación,  y disminuís  al  mismo 
tiempo  la  exportación;  encareced  la  producción,  y 
sí  esto  lo  hacéis  al  propio  tiempo  que  disminuís  la 
exportación»  entonces  lo  que  resulta  es  que,  necesa- 
riamente, las  industrias  que  tienen  condiciones  de 
desarrollo  en  el  país,  sé  encuentran  cohibidas,  y en 
la  imposibilidad  de  extender  su  vuelo. 

No  cabe  proteger  una  industria  sin  lastimar  otras 
industrias  dentro  del  país,  porque  protegiendo  una 
industria  se  limita  el  comercio  exterior,  y limitándo- 
se el  comercio  exterior  se  limita  de  alguna  manera 
la  importación  que  ha  de  corresponder  á esa  exporta- 
ción. Así  es  que  las  grandes  producciones  de  aceite, 
vinos,  metales,  frutas  y ganados,  que  no  tienen  ni 
deben  tener  protección  ninguna,  que  necesitan  una 
gran  importación  para  que  sea  solicitada  su  exporta- 
ción, se  encuentran  en  un  grado  de  atraso  que  no 
corresponde,  que  no  está  en  consonancia  con  tas  con- 
diciones de  que  estas  producciones  gozan  en  el  país. 
Es  debido  esto  á que  la  exportación  está  limitada,  á 
que  la  vida  se  encarece,  á que  no  se  desarrolla  la  ex  - 
portación*  por  haber  contenido  la  corriente  de  impor- 
tación. 

Este  es  otro  de,  los  efectos  indiscutibles;  es  otra 
de  las  consecuencias  más  perjudiciales  para  toda 
ciase  de  industrias  en  el  país,  pero  señaladamente 
para  las  industrias  de  exportación,  que  son  las  indus- 
trias de  mayor  valor  y que  más  trascendencia  tienen 
para  el  desarrollo  de  la  riqueza. 

Quisiera  no  molestaros  citando  números;  pero  es 
de  absoluta  necesidad.  El  Siv  Nicolau  decia  a mi  ami- 
go el  Sr,  Aguilera  que  era  muy  fácil  contradecir  y 
desechar  cifras,  sin  presentar  otras  enfrente  de  las 
que  él  trajo  al  debate;  y como  el  Sr.  Nicolau*  con  gran 
sorpresa  mia,  ha  dicho  aquí  que  para  que  en  nada 
resultaran  ciertos  los  vaticinios  de  los  economistas, 
nos  hemos  encontrado  con  que  al  aumento  de  impor- 
tación, corresponde  una  disminución  de  exportación, 
yo  necesito  demostrarle  con  la  estadística  comercial 
publicada  por  la  Dirección  de  Aduanas,  que  no  es 
fácil  saber  de  dónde  ha  podido  sacar  esos  datos  en 
confirmación  de  los  errores  que  atribuye  á la  escuela 
economista. 

La  importación  y la  exportación  han  aumentado 
correlativamente  en  España  á medida  que  se  hicie- 
ron las  reformas  liberales  en  los  aranceles;  la  impor- 
tación y la  exportación  se  han  contenido  en  España  á 
medida  que  se  ha  hecho  un  alto,  de  una  manera  ar- 
bitraria, en  la  aplicación  de  las  leyes  liberales  en  ma- 
teria de  reformas  arancelarias.  Nos  decía  el  Sr.  Nico- 
lau que  antes  de  1877  la  importación,  en  sus  reía- 
ciones  con  la  exportación,  había  sido  menor  que  des- 
pués de  haberse  celebrado  el  tratado  cou  Francia.  En 
los  años  75,  76  y 77,  los  valores  de  importación  y de 
exportación,  fueron  de  1.154,  L054  y 1.053  millones. 
En  los  años  80,  81  y 85,  los  valores  fueron  1.362, 
1.32  l y L582  millones.  Los  valores  de  exportación  é 
importación,  son  muy  superiores  en  esté  segundo  pe- 
ríodo. ¿S*  deberá  ese  aumento  acaso  á los  valores  de 
importación  tan  solo,  y no  á los  de  exportación?  En 
1875*  76  y 77,  la  importación  fue  de  55  3,  558  y 541 
millones.  La  exportación  fue  de  445,  515  y 479  mi- 
llones. En  1881  y 82,  fné  la  importación  dé  630  y 
816  millones.  La  exportación  total,  es  de  670  y 775 
millones.  Véase,  pues,  como  la  exportación  va  aumen- 
tando, á medida  que  la  importación  aumenta,  lo  mis- 


mo en  el  trienio  anterior,  que  en  los  años  posteriores 
al  convenio  con  Francia.  ¿Dé  dónde  ha  podido  sacar 
los  datos  que  ha  leído  el  digno  Sr.  Nicolau?  Tengo  en 
la  mano  la  estadística  comercial  de  la  Dirección  de 
aduanas*  y leo  los  números  que  aquí  están  impresos. 

Al  oirle  discurrir  sobre  la  ruina  de  la  industria 
española,  sobre  la  situación  lamentable  en  que  nos 
encontramos,  á punto  de  sumirnos  en  la  miseria,  todo 
por  efecto  de  la  libertad  completa  en  que  nos  hallamos 
por  efecto  de  esta  plenitud  de  libertad  de  que  goza- 
mos, casi  como  que  se  regocija  el  ánimo,  suponiendo 
que  con  efecto  se  han  realizado  grandes  reformas 
arancelarias  en  España.  Que  es  necesario  cambiar  de 
sistema,  dice  el  Sr.  Nicolau.  Sí,  es  necesario  cambiar 
de  sistema;  tienen  razón  los  proteccionistas:  es  nece- 
sario cambiar  de  sistema, 

Todos  los  pueblos  de  Europa  vivieron  bajo  el  ré- 
gimen de  la  prohibición  primero,  y bajo  el  de  la  pro- 
tección después.  Gasi  todos  ellos  han  renunciado  á 
esté  sistema,  primero  Inglaterra,  después  Holanda, 
Bélgica,  Suiza  y los  mismos  Estados-Unidos,  tan  to- 
cados de  este  vicio  proteccionista,  van  por  medio  de 
una  excitación  activa  y de  una  propaganda  perseve- 
rante, preparándose  para  una  reforma  liberal  en  ma- 
teria de  aranceles.  Allí  donde  se  han  hecho  mayores 
reformas  en  sentido  liberal,  es  precisamente  donde  la 
industria  alcanza  mayor  vuelo,  Y en  España,  ¿por  qué 
nos  encontramos  en  este  atraso  que  no  eá  tan  grande 
como  el  Sr.  Nicolao  supone?  ¿Por  qué  nos  encontra- 
mos en  ese  atraso?  Precisamente  porque  impera  é 
régimen  proteccionista;  porque  tenemos  los  aranceles 
más  elevados  de  Europa;  porque  no  hemos  salido  del 
surco  en  que  vivíamos  como  sepultados. 

Tenemos  derechos  del  20,  25  y 30  por  100,  y so« 
derechos  nominales,  porque  al  formar  la  tabla  de  va- 
loraciones, se  procede  de  tal  manera  en  la  fijación 
de  los  valores  de  los  productos  extranjeros,  que  real- 
mente los  derechos  son*  no  pocas  veces,  de  40,  do  50 
y aun  de  100  por  100.  ¿Cómo  os  quejáis  de  que  por 
falta  de  protección  no  se  desarrolla  la  industria?  ¿Có- 
mo os  quejáis  de  que  los  derechos  protectores  son  os 
casos  todavía?  Los  derechos  protectores  impiden,  es 
verdad,  el  desarrollo  de  la  industria  española,  y es  ne- 
cesario cambiar  de  sistema,  y es  necesario  cambiar 
de  sistema  urgentemente  si  hemos  de  llegar  á la  al- 
tura en  que  se  encuentran  otros  países.  España  tiene 
urgente  necesidad  de  una  reforma  muy  liberal  en 
los  aranceles.  Por  eso  no  estoy  conforme  con  el  tra- 
tado que  suscribe  mi  digno  amigo,  el  Sr.  Ministro  de 
Estado:  pero  es  un  pequeño  paso  que  se  da  en  este 
camino,  y es  además  un  acto  de  justicia,  como  ya 
dije  en  otra  ocasión,  el  poner  á Inglaterra  en  el  mis- 
mo estado,  en  la  misma  situación,  en  Idénticas  con- 
díci oríes  que  todos  los  demás  países.  Es  también  un 
acto  de  prudencia,  porque  en  política  internacional 
no  se  puede  tratar  como  enemigo  á uno  de  los  gran- 
des consumidores  de  nuestros  productos;  al  comer- 
ciante inglés,  que  no  trae  productos  de  tan  mala  ca- 
lidad como  los  de  otros  países,  por  ejemplo,  ios 
aguardientes  que  trae  Alemania;  nos  trae  otras  co- 
sas de  que  tenemos  necesidad  en  España  para  el 
desarrollo  de  todas  nuestras  industrias;  es,  sobre  lo- 
do, el  gran  consumidor  de  nuestras  frutas,  de  nues- 
tros vinos,  de  nuestros  metales,  de  nuestros  minera- 
les,  de  nuestros  ganados,  de  todos  los  productos  más 
importantes  que  tiene  España.  ¿Cómo  es  posible  quft 
continuemos  tratando  como  enemigos  á los  .inglesas, 
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si  soa  ios  que  nías  favorecen  al  productor  y al  con- 
sumidor español? 

Para  conjurar  la  cuestión  social  sé  pretendo  man- 
tener todavía  con  mayor  vigor  el  sistema  proteccio- 
nista- en  España.  ¿Qué  es  esto,  señores?  ¿Se  juega  con 
las  palabras,  ó se  supone  que  nadie  fija  aquí,  ni  por 
un  momento*  su  atención  en  esta  clase  dé  cuestiones? 
¿Cónfó  se  conjura  la  cuestión  social?  Sea  én  buen  hora, 
Sr-  Homero  Robledo,  de  escasa  importancia  para  su 
señoría  la  baratura  de  los  artículos  de  primera  nece- 
sidad; sea  en  buen  hora  de  escaso  interés  la  elevación 
de  los  precios  para  las  clases  productoras  y cóósu- 
ni  idoras;  pero,  ¿cuál  es  la  cuestión  social?  ¿E  n qué 
consiste  la  cuestión  social?  ¿Cuál  es  el  peligro  que  nos 
amenaza?  ¿Pues  no  decís  á todas  horas  que  el  males- 
tar de  las  clases  trabajadoras;  que  la  escasez  de  me- 
dios de  que  disponen;  que  el  desequilibrio  entre  sus 
necesidades  y los  medios  de  satisfacerlas,  es  el  gran 
peligro  de  estos  tiempos?  ¿No  decís  que  es  necesario 
equilibrar  las  aspiraciones  de  las  ciases  menesterosas, 
y principalmente  de  las  clases  obreras*  con  sus  me- 
dios de  subsistencia? 

Pues  este  es  uno  de  los  aspectos  principales  de  la 
cuestión  social.  Ño  soy  yo  de  aquellos  que  rebajan  la 
cuestión  social  hasta  el  punto  de  hacerla  únicamente 
cuestión  de  subsistencias.  Hay  otro  interés  Nevadísi- 
mo, intelectual,  moral*  qué  acaso  tiene  en  cierto  or- 
den más  importancia  que  la  misma  cuestión  de  sub- 
sistencias, aunque  para  las  clases  menesterosas  y tra- 
bajadoras, la  cuestión  de  subsistencias  es  capitalísima, 
es  la  que  determina  esos  grandes  cataclismos,  esas 
grandes  conmociones  sociales  que  ponen  en  peligro 
Lodos  los  intereses.  No  es  posible  que  de  esta  manera 
se  rebaje  á ja  categoría  de  una  cuestión  insignificante, 
y menuda  la  cuestión  de  subsistencias  para  las  clases 
menesterosas;  es  una  cuestión  capital,  de  gran  tras- 
cendencia. Pues  bien;  la  cuestión  de  subsistencias 
está  intimamente  ligada  con  la  cuestión  arancelaria. 

Én  nuestro  país  están  sujetos  los  trigos  á una  con- 
tribución que  llega  al  20  por  100;  los  arroces  pagan 
una  contribución  de  21  por  100,  yes  el  alimento  del 
pobre;  porque  al  hablar  de  la  importación  de  arroces, 
no  se  trata  de  los  arroces  que  ha  de  consumir  el  rico; 
se  trata  de  los  que  ha  cíe  consumir  la  clase  meneste- 
rosa; esos  arroces  de  baja  calidad,  de  ínfimo  precio, 
servirán  para  llenar  un  vacío  que  por  desgracia  exis- 
te entre  nosotros  en  lá  alimentación  de  la  clase  obre- 
ra. Para  no  exacerbar  la  cuestión  Social,  es  necesario 
cuidar  más  del  consumidor,  cuidar  más  de  aquel  que 
no  puede  ser  un  rico  productor.  Hay  un  gran  produc- 
tor á quien  no  se  protege  ni  se  puede  proteger,  que  es 
el  trabajador,  á no  ser  que  caigamos  en  el  error  en 
que  otros  caen  de  proteger  al  trabajador  nacional  con- 
tra el  trabajador  extranjero,  impidiendo  que  este  ven- 
ga á competir  con  el  trabajador  nacional.  El  trabaja- 
dor no  tiene  protección,  y contra  el  trabajador  van  di- 
rigidas todas  las  protecciones;  elevando  el  precio  de 
los  tejidos,  de  que  ha  menester  el  trabajador,  se  en- 
carece la  vida,  como  se  encarece  elevando  el  precio  de 
los  artículos  de  consumo,  de  ios  trigos  y de  los  arro- 
ces; contra  él  van  todas  las  protecciones,  y si  real- 
mente os  preocupa  la  cuestión  social,  es  necesario  que 
penséis  más  en  el  consumidor  que  en  el  productor, 
porque  pensando  en  el  consumidor,  pensamos  á la  vez 
en  el  productor;  los  intereses  económicos  se  enlazan 
Y repercuten  siempre  unos  en  otros*  Cnando  el  traba- 
jador, como  en  Inglaterra  sucede,  teniendo  un  gran 


jornal,  consigue  para  la  satisfacción  de  sus  necesida- 
des productos  mejores  y más  baratos  que  eii  otros 
países*  acontece  qué  süs  energías  son  mayores,  que 
produce  más  y mejor*  y de  esta  manera  es  como  pue- 
de colocarse  la  industria  en  condiciones  de  luchar  con 
todas  las  industrias  del  mundo.  ¿Por  qué  razón*  te- 
niendo más  salario  el  trabajador  inglés  que  el  francés, 
que  él  belga,  que  el  aleman,  que  el  holandés,  se  ob- 
tiene sin  embargo  el  producto  á más  bajo  precio  y mejor 
elaborado  en  Inglaterra  que  en  otros  países?  Porque 
allí  está  mejor  alimentado  el  obrero;  porque  es  más 
eficaz  su  trabajo;  porque  dispone  dé  medios  para  el 
desarrollo  de  todas  las  energías  físicas  y morales,  y 
porque  de  ésa  manera  ese  instrumento  de  producción, 
que  es  entre  todos  el  de  mayor  importancia,  está  más 
perfeccionado  y en  mejores  condiciones. 

Pues  bien:  con  vuestro  sis  téma  proteccionista, 
vosotros  condenáis  al  obrero  á la  estrechez  y al  ham- 
bre. (El  Sr . Romero  Robledo:  ¡Cá!)  ¿Qué  obrero  come 
carne  hoy  en  España?  ¿Que  obrero  come  todo  el  pan 
que  necesita?  ¿Qué  obrero  tiene  horas  desocupadas 
para  consagrarse  al  estudio,  á la  preparación  de  su 
espíritu,  á la  instrucción?  ¿Dónde  está  eso?  Preguntad 
á los  ingleses  respecto  de  aquellas  poderosas  socie- 
dades que  se  constituyen  para  dar  pan  barato  al 
obrero,  y para  darle  algo  que  valé  más,  la  alimenta- 
ción espiritual:  preguntadles  á aquellos  obreros  de 
Rocbdale  dónde  van  á instruirse,  y cómo  se  asocian 
con  sus  economías,  rindiendo  su  trabajo  mayores 
productos  que  en  ningún  país.  Están  mejor  alimen- 
tados, son  más  instruidos,  mejor  atendidos  en  todo. 

Y esto  sucede  en  un  país  de  donde  lia  desaparecido 
la  protección,  en  un  país  donde  todo  se  abarata  para 
mejorar  la  condición  del  obrero. 

Y aquí,  al  paso,  voy  á rectificar  un  hecho  traído 
al  debate  por  mi  amigó  el  Sr.  Romero  Robledo. 

Deciá  S.  S.:  estos  tratados  ponen  en  peligro  la  in- 
dustria del  país;  ahora  ese  tratado  que  celebráis  con 
Inglaterra,  pone  en  peligro  la  producción  arrocera 
de  Valencia;  nunca  se  importaron  arroces  en  España 
hasta  qué  se  celebraron  tratados  de  comercio*  Está 
bien;  pero  atendamos  algo  más  á los  hechos. 

« Estadística  comercial.  Publicación  oficial  de  la 
Dirección  de  aduanas.  Año  1850  á 54,  3.220.3  39  ki- 
logramos de  arroz.  Año  1855  á 59,  5.339*920;  1860 
á 64,  5.964.534.  Desde  el  año  1870  empezó  á descen- 
der la  exportación,  y fué  precisamente  el  período  de 
mayor  libertad  en  España.  En  i S 7 0 á 74,  4.713.894; 
1875  á 79,  2*538.529;  1882,  783.000  kilogramos.» 
(El  Si\  Romero  Robledo:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar*) 

Pongo  á disposición  del  Sr.  Romero  Robledo  la 
estadística  comercial  publicada  por  la  Dirección  de 
aduanas. 

Es  verdad  que  desde  1883  aumentó  considerable- 
mente La  importación  de  arroces  extranjeros.  Pero  ¿se 
debió  esto  á la  falta  de  protección?  Tenía  y tiene  21 
por  i 00  de  derecho  protector  el  arroz.  ¿Se  atreverá  el 
Sr.  Romero  Robledo  á privar  al  pobre  trabajador,  que 
ha  de  consumir,  ó que  consume  esos  arroces  de  baja 
c cali  dad,  de  un  alimento  barato,  única  y exclusivamen- 
te para  sostener  el  precio  elevado  que  tienen  los 
arroces  de  Valencia?  Advierta  el  Sr.  Romero  Robledo 
que  los  arroces  de  Valencia  son  insuficientes  para  el 
consumo  nacional,  y mucho  más  lian  de  serlo  para 
la  exportación  á Cuba. 

Si  fuese  cierto,  que  no  lo  és,  que  el  coto  arrocero 
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no  pasa  de  25,000  hectáreas,  el  arroz  de  Valencia  no 
alcanzaría  ni  para  la  cuarta  parte  ¿qué  digo  la  cuarta 
parte?  ni  mucho  menos,  de  la  población  de  España, 
Es  verdad  qne  el  coto  se  extiende;  pero  tic  todos  mo- 
dos, no  se  olvide  que  la  riqueza  imponible  de  esas  fe- 
races tierras  no  pasa  de  7 á 8 millones  de  pesetas; 
la  riqueza  imponible,  la  sujeta  ai  pago  de  la  contri- 
bución. Quiero  suponer  que  sea  algo  más;  pero  ante 
el  interés  que  representan  esos  7 lí  8 millones  de 
riqueza  imponible,  ¿queréis  sacrificar  la  totalidad  de 
17  millones  de  españoles  que  necesitan  arroz  barato, 
que  necesitan  arroz  en  abundancia?  Ante  todo  está  la 
alimentación  del  pueblo;  ante  todo  está  la  satisfac- 
ción de  las  necesidades  del  trabajador.  Vendrá  una 
clasificación;  es  de  absoluta  necesidad.  Las  clases  ri- 
cas consumirán  el  excelente  arroz  de  Valencia;  es  im 
producto  de  elevado  precio,  por  lo  mismo  que  es  de 
excelente  calidad;  es  un  producto  buscado  aquí  y en 
todas  partes:  un  amigo,  ha  pocos  di  as,  me  decía  que 
en  las  mismas  islas  Filipinas  se  consume  por  las  per- 
sonas bien  acomodadas  el  arroz  de  Valencia,  porque 
es  un  arroz  excelente,  de  superior  calidad,  de  eleva- 
do precio*  Pues  bien;  el  arroz  de  Valencia  estará  re- 
servado en  todas  partes  para  las  clases  acomodadas. 
Pero  con  el  objeto  de  impedir  que  se  rebaje  un  tanto 
el  precio  de  ese  rico  arroz  de  Valencia,  ¿se  ha  de  pri- 
var del  consumo  del  arroz  de  ínfima  calidad  y bajo 
precio  á todos  los  trabajadores  de  España? 

Este  es  un  problema  gravísimo;  este  si  que  es  el 
problema  social.  Es  necesario,  por  Lodos  los  medios, 
salir  al  paso  del  problema  social;  es  necesario  facili- 
tar la  satisfacción  de  las  necesidades  de  las  clases 
obreras;  es  necesario  que  aquellos  que  hoy  se  alimen- 
tan con  raíces  y con  maíz,  puedan  mezclar  con  sus 
alimentos  algo  de  arroz;  que  puedan  comprarlo  a bajo 
precio,  pues  ai  fin  y al  cabo  el  arroz  es  una  sustancia 
algo  más  nutritiva  que  el  maíz  y las  raíces. 

Este  es  el  aspecto  que  tiene  el  derecho  arancela- 
rio sobre  los  artículos  de  consumo,  como  sobre  toda 
clase  de  artículos,  porque  después  de  todo,  los  pro- 
ductos elaborados  se  dedican  al  consumo  y,  por  tan- 
to, el  derecho  arancelario  es  un  impuesto  sobre  el 
consumo,  y cuando  se  eleva  el  impuesto  sobre  el  con- 
sumo, se  dificulta  la  vida  de  las  clases  inferiores;  las 
clases  superiores  podrán  no  sentir,  en  cierto  modo, 
podrán  sobrellevar  esa  elevación  de  precio;  pero  las 
clases  inferiores  no  pueden  sobrellevar  la  elevación 
de  los  precios,  y tienen  que  privarse  de  ese  consumo. 
Sí  se  limita  la  importación,  que  boy  es  de  17  millo- 
nes de  kilogramos,  y qúereis  reducirla  á 1 ó 2 mi- 
llones, entonces  a tacáis  los  derechos  del  pobre.  Sí 
liemos  de  llegar  al  consumo,  no  solamente  de  17  mi- 
llones de  kilógramos  sino  del  duplo  ó cuadrúplo  áque 
pudiera  elevarse,  entonces  hay  que  bajar  todavía  más 
el  derecho. 

De  otra  afirmación  be  de  ocuparme,  hecha  por  el 
Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  en  una  de  las  sesio- 
nes anteriores.  Decía  S*  S.  que  no  influye  para  nada 
la  reforma  arancelaria  en  el  aumento  de  la  importa- 
ción y de  la  exportación,  en  demostración  de  lo  cual 
citó  el  período  de  1855  á 1869.  En  efecto,  duplicó  en- 
tonces el  valor  de  la  importación  y de  la  exportación 
con  relación  al  período  anterior  de  1850  á 1854;  pero 
no  lia  tenido  en  cuenta  el  Sr.  Vizconde  de  Campo- 
Grande  los  efectos  producidos  por  otras  causas  de 
progreso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  V.  S„  Sr.  Pedre- 


gal; se  va  á preguntar  al  Congreso  si  se  prorroga  la 
sesión.)) 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Ibarra,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúe  V.  3.,  Sr.  Pe- 
dregal. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Debo  decir  al  Sr.  Vizconde 
de  Campo-Grande,  que  los  cambios  no  solo  se  facili- 
tan  bajando  los  derechos  arancélanos;  ese  es  uno  de 
los  medios.  Se  facilitan  también  con  las  libertades  po* 
lí ticas,  por  más  que  S.  S.  no  les  dé  la  importancia 
que  yo  les  doy.  (E£  Sr.  Vizconde  ele  Campo-Grande'.  De 
libertades  políticas  no  hubo  exportación;  habría  im- 
portación.) 

Hubo  exportación  para  los  que  aspiraban  á dis- 
frutar de  las  libertades  en  España,  y la  hubo,  ade- 
más, porque  todos  los  períodos  revolucionarios  han 
dejado  una  simiente  de  prosperidad  en  el  país;  en- 
tonces empezó  á desarrollarse  la  construcción  de  ferro* 
carriles.  (El  Sr . Vizconde  de  Campio-Grande:  ¿Y  los  in- 
cendios de  Valladolid?)  Aquellos  incendios  fueron  tran- 
sitorios. Yo  creo  que  la  causa  de  aquello  permanece 
en  la  oscuridad;  pero  de  todos  modos,  aquel  caso  no 
fué  bastante  á contener  el  movimiento  de  las  ideas 
que  arraigaban  en  el  fondo  de  la  conciencia  humana. 
Cuando  las  ideas  arraigan  en  el  fondo  de  la  concien- 
cia humana,  no  desaparecen.** 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á V.  S.  que  se  ciña 
á la  alusión* 

El  Sr.  PEDREGAL:  Señor  Presidente,  atenderé 
con  mucho  gusto  la  indicación  de  V.  S.,  sin  perjuicio 
de  que,  tratándose  de  los  efectos  que  un  convenio  co- 
mercial ha  de  producir,  tío  está  demás,  en  mí  con- 
cepto, decir  á las  que  cierran  los  ojos  á la  luz,  qim 
en  otra  clase  de  ideas  está  también  el  principio  de  re- 
generación de  los  pueblos;  y este  era  el  aspecto  de  la 
cuestión  que  desenvolvía  ante  las  observaciones  bo- 
chas en  contrario  sentido  por  el  Sr.  Vizconde  de  Cam- 
po-Grande. 

De  igual  manera  que  en  el  período  de  1855  á 1859 
aumentó  el  comercio  exterior,  aumentó  desde  18G9 
a 1875,  sin  embargo  de  que  el  digno  Sr.  Cos-Gayon 
baya  dicho  que  el  comercio  de  exportación  habla  esta- 
do paralizado  desde  1870  a 1875,  y que  en  1875  había 
empezado  á prosperar.  En  la  mano  tengo  la  estadísti- 
ca comercial,  y por  ella  se  ve  claramente  que  el  co- 
mercio de  exportación  desde  1870  á 1875  recibió  un 
vigoroso  impulso,  tanto,  que  pasó  de  700  á L 100  mi- 
llones. Hubo  un  momento  de  paralización  desde  1875 
á 1879;  precisamente  ese  período,  en  que  el  Sr.  Cos- 
Gayon  creía  que  habia  recibido  verdadero  impulso  el 
comercio  exterior,  estaba  como  bajo  la  presión  de  la 
política  internacional  que  siguieron  los  Gobiernos  de 
la  Restauración  en  sus  primeros  momentos.  Cuando 
recibió  el  comercio  exterior  gran  desarrollo  fué  con 
la  celebración  del  tratado  de  comercio  con  Francia; 
entonces  aumentó  do  una  manera  considerable  el  co- 
mercio exterior,  hasta  el  punto  de  haberse  elevado 
casi  en  una  tercera  parte. 

No  son  de  menor  importancia  los  efectos  que  coii 
los  tratados  de  comercio,  con  las  reformas  liberales 
en  materia  de  comercio,  han  tenido  lugar  en  la  ma- 
rina mercante.  EL  Sr.  Nícolau  ha  consagrado  muy 
especial  atención  á esto,  y nos  ha  pintado  el  estado 
de  la  marina  española  cual  si  fuese  un  estado  de  ver- 
dadera decadencia.  El  Sr,  Nicolau  traia  las  impresio- 
nes con  que  habla  tratado  de  imponer  á la  Junta  de 
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íU’aoceles  su  voto  particular,  y habiendo  recibido  ya 
la  contestación  de  todos  sus  compañeros,  debiera  es- 
tar convencido  de  que  no  es  un  estado  de  ruiaa  y de 
decadencia,  sino  un  estado  de  prosperidad . el  que  va 
alcanzando  la  marina  española;  estado  de  prosperidad 
á partir  del  año  1869.  Tengo  aquí  las  estadísticas 
comerciales,:  y según  los  datos  consignados  en  ellas, 
la  marina  española  ha  progresado  de  una  manera 
considerable  desde  la  abolición  del  derecho  diferen- 
cial de  bandera  y se  ba  desarrollado  del  propio  modo 
que  bajo  la  ley  de  1869  se  desarrolló  la  industria  ca- 
talana, - ‘ 

La  industria  catalana  dormía  sobre  ios  laureles, 
ó mejor  d:cbo  sobre  las  ganancias  que  la  protección 
le  daba.  Un  día  se  yió  amenazada)  nada  más  que 
amenazada  por  la  reforma  arancelarla,  y entonces 
hubo  de  prescindir  de  frus  útiles  atrasados,  tuvo  ne- 
cesidad de  comprar  nueva  maquinaria,  y álos  pocos 
anos  recogió  el  capital  empleado  y comunicó  vitali- 
dad y energía  á la  fabricación.  Si  se  pusiera  en  duda 
esto,  yo  invocaría,  en  contra  del  testimonio  del  señor 
Nipolau,  el  testimonio  de  ios  fabricantes  de  Baba  de II, 
que  m una  información  manifestaron  cómo  la  reforma 
hecha  por  el  Sr.  Fig  aeróla  les  liabia  obligado  á pres- 
cindir de  su  antigua  maquinaria  y tomar  dinero  á 
préstamo  para  comprar  nuevas  máquinas,  y que  gra- 
cias, ai  ahorro  y á su  energía  se  encontraban  en  regu- 
lar situación.  Ahora  se  encuentran  en  situación  de. 
competir  con  lúbricas  extranjeras. 

Pues  lo  mismo  ha  sucedido  con  la  marina  mercan- 
te: á partir  de  1869,  no  se  ha  paralizado  su  desarrollo. 

No  cito  datos,  porque  los  conoce  el  Sr.  Nicolao 
y están  en  las  estadísticas  comerciales  que  andan  en 
inanos  de  todos.  Recuerdo  el  hecho,  y esto  es  sufi- 
ciente para  que  el  Sr*  Nicolau  no  traiga  en  contra  de 
los  datos  oliciales  otros  que  tienen  algo  de  subjetivo, 
sin  duda  por  haberlos  examinado  desde  un  punto  de 
vista  y bajo  una  preocupación,  que  yo  de  ninguna 
manera  calificaré  desfavorablemente,  pero  que  debo 
juzgar  cual  son  en  realidad,  al  ver  que  el  Sr.  Nico— 
lau  afirma,  que  la  marina  mercante  ba  venido  á un 
estado  de  ruina  por  efecto  de  la  supresión  del  derecho 
diferencial  de  bandera,  [El  Sr*  Nicolau  pide  ¿a  palabra.) 

Y he  concluido,  Sr.  Presiden  te.  No  tengo  más  que 
decir  en  apoyo  de  las  reformas  que  aconseja  la  Aso  - 
dación,  á que  me  honro  de  pertenecer.  Será  este  el 
medio  único  de  conseguir  La  nivelación  de  los  presu- 
puestos, que  por  confesión  del  Sr.  Cos- Gayón,  vienen 
en  doloroso  desequilibrio  desde  la  Restauración  y 
acentuándose  cada  dia  más,  como  los  Bros.  Diputados 
saben,  este  desnivel  entre  los  gastos  y los  ingresos, 

EL  Sr*  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Pido  la  pa- 
labra. 


EL  Sr,  PRESIDENTE:  Vaá  jurar  un  Sr.  Diputado,» 
áuró  y tomó  asiento  el  Sr.  López  (O.  Gayo),  anun- 
ciándose-que  ingresaba  en  la  segunda  Sección. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Señores  Di- 
putados,, seguramente  que  ninguno  de  vosotros  me 
acusará  de  pesar  demasiado  sobre  vuestra  atención 
si  tengo  que.  ocuparla  ahora  por  algunos  momentos 
para  terciar  en  esta  discusión  en  el  instante  en  que 
se  acerca  el  término  del  debate  sobre  la  totalidad  y 


satisfacer  las  preguntas  que  se  me  han  dirigido  en 
los  discursos  elocuentes  y atinados  que  se  han  pro- 
nunciado, haciendo  al  mismo  tiempo  algo  que  se  pa- 
rezca á un  resúmen  ó á una  síntesis  de  Las  ideas  que 
el  Gobierno  cree  oportuno  exponer  en  esta  materia. 

Antes  de  entrar  en  el  fondo  del  asunto,  ha  de  ser- 
me permitido  felicitarme  de  que,  con  ocasión  de  esta 
ley,  hayan  aparecido  por  primera  vez  en  ei  palenque 
parlamentario  jóvenes  oradores  que  han  de  continuar 
la  gloriosa  tradición  de  la  tribuna  española,  esmal- 
tando nuestras  discusiones  con  las  galas  de  la  elo- 
cuencia y con  los  destellos  del  talento  y llenando  to- 
das las  aspiraciones  que  pueda  tener  una  Cámara  ce- 
losa del  bien  decir,  y más  aún,  del  bien  pensar,  como 
la  Cámara  española;  y al  felicitarles,  me  uno  á la  ale- 
gría  que  por  su  aparición  ha  experimentado  el  Con- 
greso, refiriéndome  no  solo  á los  que  han  tenido  la 
bondad  de  defender  mis  ideas,  sino  también  á aque- 
llos que  las  han  atacado;  que  si  agrada  ver  el  talento 
al  servicio  de  unajc&usa,  se  aprecia  más  aún  criándose 
encuentra  enfrente  y con  él  hay  que  medir  las  armas. 

He  de  mencionar  á los  Bres,  Vizconde  de  Campo- 
Grande,  Bergamm,  Nicolau  y Romero  Robledo  para 
pedirles  que  me  perdonen  si  no  sigo  paso  á paso  sus 
discursos  y les  contesto  según  vayan  presentándose 
las  ideas  de  que  he  de  hacerme  cargo.  Y ante  todo 
voy  á responder  á las  preguntas  que  se  ha  servido 
hacer  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande,  y esclarecer, 
si  puedo,  algunas  de  las  dudas  que  expuso  en  su  dis- 
curso: discurso  no  solo  atinado  y congruente,  sino  de 
aquellos  en  que  be  visto  tal  cantidad  de  experiencia 
administrativa  y tal  arte  de  gobierno  en  la  cuestión 
arancelaria,  que  me  obligan  á dirigirle  mis  elogios, 
que  no  por  proceder  del  adversario,  creo  sean  despre- 
ciados por  S,  S, 

¿Qué  hay  en  ei  pensamiento  íntimo  del  Ministro 
de  Estado,  preguntaba  S,  SM  al  reunir  las  dos  autori- 
zaciones que  nos  pide,  una  para  prorrogar  los  trata- 
dos y otra  para  hacer  el  convenio  con  Inglaterra?  Voy 
á contestar  categóricamente  al  Sr,  Vizconde  de  Cam- 
po-Grande, manifestándole  cuál  ha  sido  el  pensamien- 
to del  Gobierno.  Para  prorrogar  los  tratados,  para  ha- 
cer la  convención  con  Inglaterra  sobre  la  cláusula  de 
Nación  más  favorecida,  el  Gobierno  se  ha  fundado  en 
la  voluntad  nacional,  expresada  ya  en  otros  tratados. 
Dado  el  tratado  con  Francia,  ha  entendido  que  había 
que  arreglar  á él,  que  habia  que  amoldar  á su  dura- 
ción, y á sus  condiciones  nuestras  relaciones  mercan- 
tiles* V aquí  adelanto  una  idea,  contestando  á una 
observación  del  SrP  Romero  Robledo;  idea  que  consis- 
te en  decir  que  yo  entiendo  que  la  defensa  (hablo  cu 
el  lenguaje  general  que  empleamos  aquí  todos,  pres- 
cindiendo del  tecniGismp  de  escuela),  que  la  protec- 
ción, que  la  garantía  de  los  intereses  nacionales  están 
fijadas  en  el  arancel.  Una  vez  hecho  el  arancel,  el  le- 
gislador ha  creido  que  lo  dispuesto  en  el  mismo  bas- 
taba para  servir  de  defensa  y amparo  al  interés  que 
querja  proteger*  De  manera,  que  el  camino  porque  se 
hace,  los  detalles,  todo  eso  son  accidentes  que  emplea 
el  legislador  para  obtener  mayores  ventajas,  como  ex- 
plicó el  Sr,  Vizconde  de  Campo- Grande  al  impugnar 
la  reforma  de  1 877;  pero  son  indiferentes  al  fondo  del 
tipo  del  arancel,  que  es  fijo. 

Y aceptado  esto,  y dicho  esto  en  la  tecnología  con 
que  se  discuten  aquí  estas  cuestiones,  el  Gobierno  ha 
entendido,  que  para  contestará  las  diferentes  observa- 
ciones que  en  la  materia  se  han  hecho,  debía  colocar 
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á todas  las  Ilaciones  en  el  mismo' pié  de  igualdad,  y 
que  si  habían  de  venir  productos  extranjeros,  tuvie- 
ran las  Naciones  todas  el  mismo  campo  en  el  arancel, 
y que  ellas  fueran  las  que  se  hicieran  la  competencia, 
para  que  el  numero  de  artículos  que  habían  de  venir 
del  extranjero,  vinieran  de  aquellas  Naciones  que  más 
nos  favorecieran.  Porque,  Sres,  Diputados,  y con  esto 
contesto  al  Sr,  Nicolau,  ó debemos  tomar  la  mercan- 
cía que  hemos  señalado  en  el  arancel  diciendo  que 
pague  tal  derecho,  ó no  debemos  tomarla;  ó la  nece- 
sitamos ó no  la  necesitamos;  si  no  la  necesitamos,  no 
hay  por  qué  consentir  su  entrada,  pero  si  la  necesi- 
tamos, nuestro  interés  está  en  comprarla  en  las  me- 
jores condiciones.  Este  es  un  dilema,  dentro  del  cual 
yo  no  veo  cómo  se  pineda  marchar  por  otro  camino. 
¿No  necesitamos  esas  mercancías?  Pues  prohibición 
absoluta.  ¿Las  necesitamos?  Pues  entonces  debemos 
procurar  recibirlas  en  las  mejores  condiciones.  Hay 
que  contestar  sí  ó no.  Si  se  refiere  la  pregunta  á hoja 
de  lata,  á carbón,  á hierro,  á hilados,  á borras  de 
seda,  el  fabricante  no  tiene  más  que  una  contestación. 

Y hecho  esto,  y puestas  todas  las  Naciones  bajo 
el  mismo  pié,  nosotros  hemos  dicho:  ni  Alemania,  ni 
Inglaterra,  ni  Francia,  ni  nadie  tendrá  privilegio  para 
surtir  á España;  nosotros  hemos  dicho:  con  tales  con- 
diciones compramos;  este  es  nuestro  arancel;  podéis 
traernos  lo  que  necesitamos. 

El  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande,  en  este  orden 
de  ideas,  entraba  en  una  distinción  muy  práctica,  con 
la  cual  yo  simpatizo,  y me  parece  que  ya  he  discu- 
tido este  punto  con  el  Sr.  Yillavcrde  en  otra  ocasión, 
que  es  la  distinción  entre  los  artículos  de  comercio 
y los  artículos  de  renta  para  el  arancel;  porque,  en 
efecto,  hay  una  lista  de  artículos  en  el  arancel,  que 
se  gravan,  no  para  impedir  uim  competencia  ni  para 
proteger  una  industria,  sino  para  obtener  dinero.  El 
bacalao,  nosotros  no  lo  producimos;  el  azúcar  tam- 
poco, hasta  cierta  época;  las  especias  que  se  llaman 
de  la  Indianos  vienen  del  extranjero.  Todos  estos  son 
artículos  que  se  gravan  para  obtener  dinero;  y si  lo 
están  de  esa  manera,  el  derecho  del  legislador  debe 
ser  absoluto.  ¿Puede  esto  hacerse?  El  Sr.  Vizconde  de 
Campo-Grande  me  permitirá  que  le  conteste  con  una 
dubitativa  un  poco  en  suspenso:  en  lo  que  de  mí  de- 
penda, he  de  hacer  lo  que  pueda. 

Tercer  punto:  la  inteligencia  de  la  cláusula  de 
Nación  más  favorecida.  A la  verdad,  las  indicaciones 
que  S.  S.  anteponía  á esta  consideración,  son  de  gé- 
nero que  exige  explicación.  Su  señoría,  de  una  parte, 
entiende  que  en  la  cláusula  cabe  hacer  la  distinción 
de  que  me  acabo  de  ocupar,  y de  otra,  dice  que  esta 
cláusula  se  debe  extender  á todas  aquellas  concesio- 
nes que  una  Nación  hace  gratuitamente;  pero  cuando 
se  obtienen  concesiones  de  una  tercera  Nación,  ha- 
ciendo sacrificios,  la  recta  interpretación  de  la  cláu- 
sula de  Nación  más  favorecida  exige  que  se  obtenga 
algo  parecido  déla  Nación  que  reclama.  (El  Sr,  Viz- 
conde de  Campo-Grande:  Para  el  porvenir.)  Iba  á con- 
testar á S.  tí.  con  la  tan  sabida  frase  de  intelligenti 
píznca\  pero  ya  que  8*  S.  me  lia  comprendido/rae  li- 
mitaré á recordar  que  este  sistema  que  el  Gobierno 
trae  á la  autorización,  está  definido  por  el  tratado 
francés,  hasta  tal  punto,  que  en  Inglaterra  se  acaba 
de  publicar  para  el  servicio  de  todo  el  mundo,  como 
un  documento  parlamentario,  la  traducción  en  inglés 
y en  español  de  nuestro  convenio  con  Francia;  y en 
ese  tratado*  en  el  segundo  párrafo  del  art.  3 1 hay  una 


reserva  especial  que  un  negociador  del  tratado  puso, 
sin  que  yo  quiera  decir  ahora  que  fuera  este  un  gol- 
pe de  habilidad,  oí  que  obtuviera  una  victoria;  y 
aquella  en  que  se  dice: 

«Art.  31.  Las  disposiciones  contenidas  en  los  ar- 
tículos 2.°,  3,°,  4.°,  5.°  y de  este  tratado,  se  obser- 
varán en  las  provincias  de  Ultramar  de  uno  y de  otro 
Estado,  con  las  reservas  que  eco  ija  el  régimen  especial 
á que  las  mismas  posesiones  están  sujetas. 

En  lo  relativo  á las  mismas  posesiones,  las  Altas 
Partes  contratantes  se  garantizan  recíprocamente  en 
materia  de  comercio,  de  industria  y de  navegación 
el  trato  que  el  régimen  especial  de  aquellas  posesiones 
consienta  para  la  Nación  más  favorecida.» 

Y como  en  nuestras  relaciones  con  los  Estados- 
Unidos  de  la  América  del  Norte  sabe  el  Sr.  Vizconde 
de  Campo-Grande  que  hay  una  manera  especial  de 
tratar,  que  yo  no  juzgo  en  este  momento,  pero  que 
consiste  en  hacer  legislaciones  paralelas,  entiendo  yo, 
y no  me  atrevo  á ir  más  allá,  que  se  puede  trabajar 
en  ese  sentido  y llegar  á aplicar  esa  Interpretación  de 
la  cláusula  de  Nación  más  favorecida,  siempre  á re- 
serva de  tratar  con  las  demás  Naciones  con  las  cuales 
se  haya  tratado  á título  oneroso. 

Con  esta  contestación  á las  preguntas  del  Sr.  Viz- 
conde de  Campo-Grande,  he  condensado  ya  una  serie 
de  ventajas  que  S.  S.  creía  que  se  podían  obtener  de 
■futuras  negociaciones,  y creo,  por  consiguiente,  haber 
cumplido  el  deber  que  tenía  de  contestar  á tí.  S,  en 
detalle. 

Voy  ahora  á una  cosa  muy  importante,  que  se  re- 
fiere á la  definición  de  la  cláusula  relativa  á las  eolo  ■ 
nías  que  pueden  separarse  del  convenio  dentro  del 
primer  año.  Parece  haber  en  este  punto  una  duda  ea 
el  ánimo  del  Sr.  Vizconde  de  Campo- Grande,  no  res- 
pecto al  derecho  de  las  colonias  autónomas,  sino  res- 
pecto á la  manera  de  proceder.  Voy  á decir  cómo  en- 
tiendo la  cosa,  y creo  que  no  hay  duda  ninguna,  pues- 
to que  hay  una  declaración  ofici  al. 

El  Gobierno  inglés  se  compromete  á contratar,  y 
á la  vez  las  colonias ; pero  dado  el  régimen  autonómi- 
co de  estos  establecimientos,  tienen  éstos  el  derecho 
de  no  votar  las  estipulaciones  comerciales  de  la  Me- 
trópoli; de  suerte,  que  dado  el  sistema  colonial  inglés, 
hay  algunas  colonias  con  las  cuales  el  cumplimiento 
del  tratado  está  pendiente  de  la  condición  de  que  la 
colonia  lo  vote.  Según  el  texto  de  la  convención  de 
26  de  Abril,  entendía  yo  que  la  cuestión  estaba  sufi- 
cientemente clara,  puesto  que  todas  las  colonias,  de 
significar  su  voluntad,  no  la  pueden  significar  sino 
por  el  órgano  de  sus  Parlamentos:  no  podríamos  nos- 
otros decir  otro  tanto  de  Cuba  y Filipinas,  puesto  que 
carecen  de  este  órgano;  pero  preguntado  sobro  este 
punto  el  Subsecretario  de  Estado,  dio  la  siguiente  con- 
testación, que  me  ha  sido  trasladada  con  una  nota  de 
nuestro  ministro  en  Inglaterra. 

Inglaterra  no  Labia  antes  introducido  esa  cláusula 
de  la  libertad  de  las  colonias,  porque  no  se  habla  pre- 
sentado ningún  caso  práctico;  pero  habiéndose  presen- 
tado, estipuló  siempre  en  todos  los  tratados  como  cues- 
tión de  buena  fé  la  cláusula  de  que  el  convenio  no 
será  aplicable  á las  colonias  autónomas  mientras  los 
respectivos  Parlamentos  no  los  pongan  en  ejecución; 
es  una  cláusula  general  que  pone  en  todos  sus  trata- 
dos. No  hay,  pues,  duda  alguna  respecto  de  este  pun- 
to: las  bolonias  que  se  pueden  retirar  son  las  autóno- 
mas; eí  plazo  dentro  del  cual  pueden  hacerlo  es  el 
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tle  un  año,  y la  fórmula > una  nota  del  Gobierno  inglés. 

Dicho  esto,  voy,  Bres.  Diputados,  con  la  libertad 
que  me  deja  el  haber  contestado  á las  preguntas  de 
m\  digno  amigo  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande, 
voy  á ver  si  puedo  resumir  en  pocas  palabras,  sin  mo- 
lestaros mucho  tiempo,  los  puntos  principales  del  de- 
patej  gue  exigen  en  mi  sentir  contestación  del  Gobier- 
no á los  Sres.  Diputados  que  lian  tomado  en  aquél 
parte. 

No  vengo  en  son  de  polémica, sino  con  el  propósito 
y deseo  de  evitar  toda  lucha  y disidencia,  y de  decir, 
tan  claramente  como  a mí  me  sea  posible,  las  razones 
en  virtud  de  las  cuales  pide  el  Gobierno  vuestro  voto 
para  este  proyecto  de  ley,  y creo  poder  contestar  á los 
temores  y á las  desconfianzas  que  naturalmente  se  pre- 
sentan como  en  todas  las  cuestiones  de  este  género, 
en  el  ánimo  de  vosotros. 

En  primer  lugar,  déjeme  el  Si\  Homero  Robledo,  y 
permítame  que  yo  me  sincere  de  traer  aquí  ninguna 
idea  de  escuela.  Yo  soy  tan  sectario  como  cualquiera; 
pero,  en  fin,  lo  soy  allá,  en  mí  fuero  interno,  porque 
yo  tengo  una  Obligación  sagrada  en  el  puesto  que 
ocupo.  Yo  creo  que  están  lejos  de  toda  escuela  eco- 
nómica, lo  mismo  los  que  defienden  este  proyecto 
que  lo 3 que  le  impugnan;  porque,  en  resumen,  aquí 
no  hay  ni  vamos  á resolver  otra  cosa  que  cuestiones 
que  están  planteadas  en  el  terreno  de  la  práctica.  Los 
libre-cambistas  niegan  la  bondad  de  los  tratados,  por- 
que no  admiten  el  principio  de  la  reciprocidad;  los 
proteccionistas  lo  niegan,  porque  quieren  la  libertad 
absoluta  del  arancel  para  poder  defender  los  intereses 
nacionales,  que  según  el  Sr,  Romero  Robledo  lo  en- 
tienden cree  que  deben  tener  una  movilidad  en  vez  de 
fijeza  en  los  aranceles.  Y los  hombres  políticos  que  no 
pertenecen  á estas  escuelas,  entiendo  yo  que  preferi- 
rían también  no  tener  compromisos  de  ninguna  clase, 
ó los  menos  posibles,  porque  nada  más  hermoso  para 
gobernar  que  no  estar  ligado  á ninguna  escuela,  Pero 
los  tres  puntos  que  están  sometidos  al  debate,  son  pre- 
cisamente consecuencia  de  hechos  anteriores,  de  com- 
promisos de  los  cuales  no  podemos  prescindir. 

Primero,  la  prórroga  de  los  tratados.  Señores,  esta 
prórroga  es  una  consecuencia  de  tener  nosotros  ce- 
lebrado un  convenio  hasta  1892  y decirnos  todas  las 
demás  Naciones  que  no  pueden  aceptar  un  tratado 
coa  desigualdad;  esto  en  el  aspecto  exterior,  y en  el 
interior  el  de  no  tener  ellos  ningún  interés,  puesto 
que  hemos  de  recibir  los  productos  y no  debemos  re- 
cibirlos por  una  sola  via,  sino  por  tantos  caminos  co- 
mo sea  posible  para  poder  beneficiarnos  con  la  com- 
petencia. Pero  este  hecho  estaba  ya  presentado,  era 
consecuencia,  repito,  de  ac  tos  anteriores  que  la  vo- 
luntad nacional  ha  consumado.  En  la  anterior  legis- 
latura se  presentó  por  el  Gobierno  y lo  aceptaron  los 
partidos;  lo  admitieron  el  partido  conservador  perqué 
entendía  que  respondía  á la  manifestación  del  Go- 
bierno que  ellos  consideraron  justa;  lo  admitieron  los 
señores  de  la  minoría  republicana,  porque  entendían 
que  hay  ventajas  en  esos  tratados  relativamente  á su 
suspensión  ó supresión  por  el  momento. 

Llega  el  segundo  punto;  la  convención  con  Ingla- 
len'a.  No  negaré  yo  al  Sr.  Romero  Robledo  que  real- 
mente la  corriente  de  mis  ideas,  como  la  de  todo 
bombre  político  que  obedece  A las  suyas,  me  lleva  á 
Jodo  lo  que  sea  facilitar  los  mercados,  tanto  naciona- 
les como  extranjeros;  pero  realmente  la  convención 
Inglaterra  era  la  consecuencia  de  una  ley  hecha 


en  el  Parlamento  anterior,  á que  B.  S.  se  ha  referido, 
diciendo  que  Inglaterra  dejó  de  cumplirla.  La  cláu- 
sula del  trato  de  La  Nación  más  favorecida  habla  sido 
votada  por  todos  los  conservadores,  por  nosotros  que 
les  ayudamos,  y finalmente,  por  la  minoría  republh 
cana,  que  habia  sostenido  la  ventaja  do  dar  a Ingla- 
terra el  trato  de  la  Nación  más  favorecida;  de  mane- 
ra que  no  hay  nada  más  extraño  que  esta  situación. 

Y el  tercer  punto  es  aquel  en  que  el  proyecto  ac- 
tual se  separa  dei  convenio  Elduayen-Morier,  y se 
concede  á Inglaterra  en  las  provincias  de  Ultramar  y 
Filipinas  el  trato  de  Nación  más  favorecida.  Este 
punto  es  consecuencia  de  hechos  que  están  por  enci- 
ma de  la  voluntad  dél  Gobierno  español;  ha  sido  con- 
secuencia de  La  ruptura  del  tratado  con  los  Estados- 
Unidos,  y de  la  situación  difícil  en  que  hemos  que- 
dado y que  no  puede  resolverse  en  hien  de  aquellas 
provincias,  más  que  poniéndolas  sobre  el  mismo  pié 
de  igualdad  que  tenemos  nosotros;  porque  nosotros 
podremos  ser  autonomistas  ó podremos  ser  asimilis- 
tas,  pero  lo  que  creo  que  nadie  pondrá  en  duda,  es 
que  cuando  se  trata  de  nuestros  hermanos,  no  quera- 
mos para  ellos  lo  mismo  que  ofrecemos  á Jas  demás 
provincias.  Y desde  el  momento  que  los  esfuerzos  de 
nuestro  partido  no  habían  servido  para  llevar  ade- 
lante el  tratado  con  los  Estados-Unidos,  no  podemos 
nosotros  condenar  á las  provincias  de  Ultramar  á 
una  situación  especial,  privándolas  de  las  ventajas 
económicas  que  nosotros  conseguíamos  para  las 
demás. 

Estos  tres  puntos,  pues,  prescindiendo  de  deta- 
lles, porque  aquí  ya  los  detalles  importan  poco,  estos 
tres  puntos  son  la  consecuencia  y el  resultado  prác- 
tico de  inevitables  precedentes. 

No  tengo  necesidad  de  evocar  ninguna  clase  de 
recuerdos,  y evitaré  hacer  ninguno  de  ellos  en  este 
debate;  pero  exhortaré,  sin  embargo,  á mi  amigo  el 
Sr.  Romero  Robledo  á que  recuerde  los  razonamien- 
tos que  se  hacían  desde  este  banco  para  demostrar 
que  no  era  posible,  dado  el  sistema  de  las  relaciones 
mercantiles  que  tenía  España  en  el  año  pasado,  negar 
á Inglaterra  el  trato  de  Nación  más  favorecida;  sino 
que  esto  era  una  consecuencia  de  la  ley  del  año  1877, 
y ya  hoy  no  se  podía  negar  á Inglaterra. 

Ahora  bien;  esto  dicho  y descartado  nuestro  áni- 
mo de  toda  idea  de  escuela,  porque  en  el  Parlamento 
no  se  vienen  á discutir  ideas  de  escuela,  y el  Sr.  Ro- 
mero Robledo  ha  estado  muy  hábil  al  querer  dar  este 
colorido  al  proyecto  de  ley  por  mí  presentado,  siendo 
así  que  ni  yo  ni  ningún  Diputado  podía  aquí  dejarse 
llevar  de  sus  ideas  de  escuela,  creo  que  ha  llegado 
el  momento  de  que  os  diga  que  no  solo  no  temo  nin- 
guna clase  de  males  para  los  intereses  españoles; 
ninguna  clase  de  peligros  para  la  industria,  para  la 
agricultura  y para  la  marina,  que  son  las  que  han 
formulado  aquí  sus  quejas  contra  este  proyecto,  sino 
que  yo  entiendo  que  han  de  ver  mejoradas  sus  comlL 
clones  cuando  se  realice  este  convenio. 

Y empiezo,  como  es  natural,  por  la  primera,  ó 
sea  por  la  agricultura.  Yo  no  sé  hasta  qué  punto 
puede  decirse  que  los  hombres  que  profesan  ideas  ra- 
dicales en  materia  de  tráfico  y de  cambio,  han  podido 
minea  decir  que  una  Nación  es  únicamente  agrícola 
ó industrial;  yo  digo,  por  mi  parte,  que  considero  que 
eso  es  un  imposible:  la  idea  de  una  Nación  agrícola, 
de  una  Nación  industrial * de  una  Nación  manufactu- 
rera ó comercial  responde  á momentos  ó períodos 
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históricos*  Ed  tal  época,  una  Nación  principió  por  ser 
Nación  agrícola*  y es  precisamente  el  período  de  ma- 
yor atraso:  entonces  no  hay  brazos  para  el  cultivo  de 
la  tierra;  entonces  no  hay  elementos  para  poner  en  . 
labor  las  llanuras  que  nos  rodean;  entonces  no  hay 
medios  para  encauzar  los  nos,  ni  caminos  para  tras- 
portar Iqs  productos;  entonces  nace  el  pastoreo;  en- 
tonces son  das  grandes  masas  de  ganado  las  que  re- 
corren el  país  y las  que  pueden  aprovechar  la  tierra* 
Así  sucedió  en  España,  al  principio  de  la  recon- 
quista, y así  ha  sucedido  hasta  hace  poco  en  la  gran 
colonia  inglesa  de  la  Australia*  Pero  á medida  que 
va  adquiriendo  valoría  tierra,  nacen  los.  instrumen- 
tos de  cambio;  á medida  que  se  rotura  el  seno  de 
nuestra  madre,  hace  falta  emplear  el  hierro,  y des- 
pués viene  el  arte;  los  productos  exigen  la  construc- 
ción de  caminos;  los  caminos  exigen  la  construcción 
de  artefactos;  la  competencia  en  los  mercados  hace 
que  se  busquen  medios  de  comunicación  más  pron- 
tos y más  rápidos,  y entonces  se  inventa  el  ferro- 
carril, y más  adelante  se  piensa  ya  en  otro  medio  más 
veloz  y más  sencillo  que  el  de  estas  vías,  quizás  apli- 
cando la  electricidad,  ó aplicando  al  movimiento  to- 
dos los  secretos  de  la  Naturaleza,  para  ver  si  se  pue- 
de abaratar  el  trasporte;  y á medida  que  esto  sucede 
nace  la  industria,  que  no  es  más  que  la  satisfacción 
délas  necesidades  que  tenemos,  á medida  que  ellas 
van  naciendo.  Así  el  labrador  que  se  hace  rico,  lo 
primero  que  piensa  es  en  educarse;  después  piensa  en 
vestirse,  luego  en  viajar,  y por  último  en  educar  sus 
hijos,  con  procedimientos  superiores  á los  que  él  dis- 
frutó; y con  haber  dicho  estas  palabras,  ya  estáis 
viendo  nacer  una  série  de  industrias,  desde  la  que  re- 
coge el  trapo,  hasta  la  que  vende  el  libro,  y entonces, 
que  vale  el  trabajo  del  hombre,  vale  la  tierra,  y la 
tierra  vale  más  cuanto  más  vale  la  industria,  y cuan- 
do la  tierra  se  llega  á dividir  en  pequeños  lotes  y 
cuando  la  quinta  parte  de  una  hectárea  puede  cerrar- 
se con  una  elegante  verja  de  hierro  y recogerse  allí 
unas  cuantas  flores,  y un  poco  de  aire  y de  placer, 
que  no  encontramos  nunca  bajo  las  chimeneas  de  las 
fábricas,  cada  pedazo  de  tierra  vale  un  dineral.  De 
modo,  que  al  máximun  de  industrias,  corresponde  el 
xnáximun  de  productos  y de  ventajas* 

Pues  bien,  señores,  la  agricultura  española  se  en- 
cuentra delante  del  proyecto  de  ley  en  condiciones 
que  yo  os  fijaré  terminantemente*  Yo  admito  y yo 
oigo  con  interés,  no  solo  cualquiera  crítica  que  se 
hace  á este  proyecto,  sino  cualquiera  temor,  cual- 
quiera duda,  y es  obligación  del  Gobierno  atender  á 
estos  temores  y á estas  dudas*  Guando  hay  un  ele- 
mento que  se  queja,  aunque  su  queja  no  sea  fundada, 
¿no  tiene  ese  elemento  el  derecho  de  que  oigamos  esa 
queja?  Y cuando  se  ve  que  se  sufre  un  mal,  es  nece- 
sario que  procuremos  trasformarlo  y evitar  que  se 
sufran  más  graves  consecuencias*  Yo  admito  que  se 
exagere  la  idea  de  un  peligro  para  la  agricultura  en 
general,  pero  distingamos,  señores*  La  agricultura, 
lo  decía  el  Sr*  Pedregal,  se  compone  de  una  porción 
de  cosas;  la  industria  agrícola  se  subdivide  en  una 
diversidad  de  partes*  El  mal  para  España  consiste  en 
pensar  que  ia  agricultura  se  reduce  á producir  gra- 
nos* La  agricultura,  así  entendida,  sería  fatal  para 
España,  porque  no  son  la  mayoría  de  las  tierras  de 
España  las  que  permiten  el  cultivo  de  cereales*  Por 
eso  hay  el  ramo  de  pastos,  de  cria  de  ganados,  que 
hacen  ricas  las  comarcas  de  Galicia,  y que  suponen 


un  aumento  de  exportación  por  la  frontera  portugu^ 
sa,  quemo  se  explica  sino  por  esta  razón,  porque  re-* 
sulta  que  nosotros  exportamos  algo  como  diez  ó doce 
veces  lo  que  importamos  de  Portugal,  y es  que  las 
sociedades  portuguesas  y las  nuestras  sostienen  las 
piaras  de  ganado  ó los  pares  de  bueyes  que  se  van  á 
embarcar  en  el  puerto  de  Opóíito,  al  mismo  tiempo 
que  otras  salen  de  Yigo  y de  la  Goruñá,  y ahí  se  ha 
creado  una  riqueza  que  ha  dado  á la  tierra  el  valor 
de  la  carne;  y doy  al  Sr*  Nicolau  ia  seguridad  deque 
en  este  punto  nos  entendemos.  Para  que  valga  la  car- 
ne, es  necesario  que  el  trabajador  gane,  y para  que  el 
trabajador  gane,  es  necesario  que  tenga  alimento  ba- 
rato* 

No  es  posible  hacer  á un  obrero  rico,  y darle  coi> 
diciones  de  bienestar,  sino  dándole  alimentación  y 
vestidos;  y no  es  posible  esto,  sin  darle  trabajo  que 
nace  de  esta  libertad,  en  virtud  de  la  cual  se  produ- 
cen las  industrias.  Este  es  un  círculo  completo.  Dad- 
me ios  medios  de  exportar  con  ventaja  esos  frutos  de 
la  tierra,  y lo  demás  sale  por  sí  solo,  porque  esto,  es 
una  cadena,  de  la  cual  unos  hemos  cogido  un  anillo 
y otros,  otro;  pero  sin  desunirla  ni  romperla. 

Al  lado  de  los  pastos  está  el  vino,  del  cual  se  ha 
hablado  lo  bastante  para  que  yo  no  tenga-  que  decir 
nada  sobre  esto,  y hay  además  una  cosa  que  importa 
mucho,  que  son  las  frutas  verdes,  acerca  de  las  cua- 
les, hay  aquí  Diputados  de  Andalucía,  pero  sobre  to- 
do de  Murcia  y Yalencia,  que  saben  el  valor  que  han 
tomado;  y acerca  de  las  cuales  tengo  que  decir  algo 
á título  de  recomendación,  porque  he  visto  un  caso, 
y hablando  de  industrias  hay  que  citar  hechos  indi- 
viduales; he  visto  el  caso  de  que  unos  franceses,  qmy 
han  venido  á Málaga,  y que  se  han  situado  cerca  de 
la  colonia  de  San  Pedro,  hace  dos  años,  aprovechan- 
do aquella  temperatura  primaveral,  han  plantado  lo 
que  los  franceses  llaman  la  judía  verde,  que  haü  ex- 
portado en  cantidades  extraordinarias,  y han  ganado 
uu  dineral;  en  cuanto  han  tenido  ganancias,  ha  sur- 
gido una  cuestión  sobre  la  tierra,  y al  año  siguiente 
no  han  podido  plantar  la  judía  verde,  porque  hubo, 
como  siempre  hay  en  todas  partes,  un  perro  del  horte- 
lano que  impidió  que  siguiera  la  plantación.  Y al  mis- 
mo tiempo  que  doy  este  ejemplo,  y .me  dirijo  á los 
agricultores,  os  hago  constar  que  hoy  el  porvenir  de 
la  agricultura  está  en  el  ramo  á cuyo  cultivo  perfec- 
cionado se  está  llegando  en  estos  momentos  por  la 
maquinaría,  y con  cuya  planta,  lo  mismo  se  liace  la 
tosca  manta  del  arriero,  que  un  tejido  suave  corno  !a 
seda,  que  cruje  cuando  dentro  de  él  se  mueve  el  ele- 
gante cuerpo  de  una  dama;  y cuya  planta  se  produ- 
ce desde  las  altas  vertientes  de  las  montañas  de  Ge- 
rona, hasta  lo  más  profundo  de  los  valles.  Este  ha  de 
ser  uno  de  los  más  poderosos  recursos  de  nuestra 
agricultura.  ¿Puede  la  agricultura  sufrir  algo  con  lo 
que  va  á ocurrir? 

Señores  Diputados;  yo  me  he  propuesto  esta  tarde 
no  traer  aquí  ningún  argumento  de  escuela,  y,  natu^ 
raímente,  me  cuesta  mucho  trabajo  conseguir  mi 
propósito;  porque  acostumbrado  á batirme  con  mis 
armas,  vuelvo  con  cariño  la  vista  á La  panoplia;  poro 
me  acuerdo  que  he  jurado  no  usar  de  esas  armas.  ^ 
digo  esto,  porque  de  esta  manera  no  se  podra  sospe- 
char que  merezco  una  acusación,  que  no  me  molesta, 
pero  que  no  quisiera  que  cayera  sobre  mí*  Yo  os  di* 
ría  en  e^ta  cuestión  de  la  agricultura,  que  puesto  que 
queréis  ir  á los  números,  que  vayamos  á ellos,  que 
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vayamos:  uu  momento  á fijarnos  en  la  aritmética  ári- 
da, pero  que  sirve  para  hacer  ver  la  verdad.  Tenemos 
una  legislación  actual,  qne  son  los  tratados,  y prin- 
cipalmente el  tratado  con  Francia,  No  se  discute  esto; 
lo  tomamos  como  un  supuesto.  Lo  que  se  discute  es 
que  con  el  convenio  de  Inglaterra,  dando  á esta  Na- 
ción los  derechos  de  la  segunda  columna  del  arancel, 
podrá  ocasionarse  daño  á la  agricultura.  No  puede 
ser;  eso  es  absolutamente  imposible,  Yearnos  las  ci- 
fras. 

La  diferencia  que  existe  entre  la  primera  y la  se- 
gunda columna  respecto  del  trigo,  es  de  12  céntimos 
por  100  kilos.  De  manera  que  bien  puede  producir  la 
India  lo  que  quiera;  bien  puede  haber  en  cualquiera 
otra  parte  del  mundo  producción  de  trigo,  porque  yo, 
bajo  este  supuesto,  vuelvo  á mi  argumento.  Una  de 
dos,  ó ha  estado  bien  calculado  el  derecho  de  los  12 
céntimos  que  existe  en  los  aranceles,  y sobre  esto  no 
me  toca  á mí  decir  nada,  porque  esto  se  dirá  en  otra 
parte,  ó no  lo  está.  Y si  no  lo  está,  ¿qué  diferencia 
puede  haber  al  darle  al  trigo,  ó á no  importa  qué  pro- 
ducto, esa  diferencia  de  12  céntimos?  ¿Es  que  en  la 
India  se  produce  trigo  barato?  Pues  no  se  produce 
más  barato  que  en  Rusia. 

La  baratura  depende,  y esto  lo  sabe  perfectamente 
él  £r.  Nícolaiij  de  la  abundancia  de  las  cosechas.  Esto 
sucede  con  el  trigo  y con  todos  los  productos  de  la 
tierra.  Cuando  la  cosecha  es  escasa  en  Rusia  y abun- 
dante en  la  India,  el  trigo  de  la  India  es  más  barato 
que  el  de  Rusia;  pero  cuando  la  cosecha  es  abundante 
en  Rusia  y escasa  en  la  India,  sucede  todo  lo  contra- 
rio; y en  Barcelona  las  marcas  que  se  venden  son  las 
de  los  trigos  rusos. 

Y yo  pregunto,  Sres.  Diputados:  ¿créeis  que  sí 
esos  12  céntimos  pudieran  ejercer  alguna  influencia 
en  el  precio  de  los  trigos,  los  negociantes  que  traen 
los  trigos  de  Rusia  no  ios  habrían  traído  de  la  India? 
¿Hay  alguna  señal  especial  para  distinguirlos  ó cono- 
cerlos? Esa  pequeñísima  cantidad  que  el  Sr.  Nicolao 
nos  presentaba  como  un  gran  estímulo  para  el  mer- 
cado, lo  cual  es  verdad,  habría  permitido  traer  los 
trigos  de  la  India,  ¿No  los  ha  traído?  Pues  no  los 
traerá.  ¿Los  traerá  ahora?  Pues  los  hubiera  traído  an- 
tes. Doce  céntimos  de  diferencia  no  influirán  nunca 
en  los  precios  do  los  productos  de  nuestra  agricultu- 
ra, y el  mismo  Sr.  Nicolau  está  convencido  por  sus 
mismas  palabras.  El  Sr.  Nicolau,  que  es  muy  atento, 
sumamente  galante  en  las  discusiones,  pero  muy  apa- 
sionado de  sus  ideas,  incurrió  en  aquel  defecto  expre- 
sado por  el  proverbio  bíblico  de  la  paja  y de  la  viga. 

Algunos  párrafos  después  do  haber  presentado  su 
argumento,  relativo  al  perjuicio  que  puede  causar  á 
nuestra  agricultura  ed  trigo  de  la  India,  sin  acordar- 
se que  estamos  aquí  para  manifestar  lo  que  signifi- 
can esos  12  céntimos,  decia  que  3 peniques  en  una 
botella  de  vino  que  se  lleve  á Inglaterra  no  valen  nada, 
perdiendo  de  vista  que  3 peniques  representan  el  33 
por  100  del  valor  de  la  botella.  De  suerte  que  3 pe- 
niques, por  el  criterio  de  S.  8.,  no  significan  nada 
para  el  vino  que  llevemos  á Inglaterra,  y significan  . 
muclio  12  céntimos  para  los  trigos.  Esos  12  céntimos 
parales  100  kilos  de  trigo,  son  48  céntimos  en  el 
hectólitro  de  harina  de  trigo,  10  céntimos  para  torios 
les  demás  cereales,  y 20  céntimos  para  la  harina  de 
toáoslos  demás  cereales,  y 10  céntimos  las  legum- 
bres y i 5 céntimos  las  hortalizas,  todo  por  100  kilos, 
Pe  modo,  que  ya  se  aplique  la  primera  ó la  segun- 


da columna  del  arancel,  ya  se  llame  esto  convenio 
con  Inglaterra,  ó convenio  con  Francia,  ó prórroga 
de  tratados,  estas  cifras  no  ejercen  influencia  en  eL 
porvenir  ni  en  los  precios  de  los  productos  agríco- 
las, Apelo  sobre  esto  al  sentido  general  de  la  Cámara, 
la  cual  habrá  comprendido  que  en  estos  grupos  de 
las  primeras  secciones  del  arancel,  las  diferencias  en- 
tre una  columna  y otra,  son  tan  pequeñas,  que  no 
merecían  ciertamente  la  pena  de  que  se  discutieran, 
y yo  no  lo  hubiera  hecho  si  no  hubiera  deseado  llevar 
la  tranquilidad  á todo  el  mundo. 

Una  idea  ha  pasado  por  la  atmósfera  de  esta  Cá- 
mara y por  la  de  la  otra,  y acerca  de  ella  quiero  de- 
cir unas  palabras,  por  más  que  me  apoye,  más  bien 
en  presentimientos  míos  que  en  hechos  prácticos.  Se 
ha  hablado  de  la  competencia  que  podrían  hacer  á los 
frutos  españoles  y á otros  productos,  la  Australia  por 
un  lado  y una  parte  de  los  Estados  de  California  por 
otro.  Podría  ampliarse  el  argumento  Incluyendo  tam- 
bién entre  esos  pueblos  á la  República  Argentina  por 
las  carnes,  porque  habéis  de  saber,  Eres.  Diputados, 
que  se  presenta  con  gran  empeño  el  problema  de 
traer  de  aquellas  latitudes  carnes  frescas  á Europa, 
y en  efecto,  en  el  mercado  de  Lóndres  se  han  presen- 
tado los  ca?'caseá  ó sea  las  reses  muertas  deposita- 
das en  cámaras  frigoríficas  perfectamente  preparadas 
para  que  llegaran  en  buen  estado  á aquel  mercado, 
y se  ha  supuesto  que  esas  carnes  podrían  hacer  com- 
petencia á los  mismos  productos  de  la  agricultura 
inglesa.  También  se  ha  hecho  el  ensayo  respecto  de 
Buenos- Aires,  solo  que  en  vez  de  traer  la  res  viva  se 
hace  una  preparación  de  la  carne  y se  la  conserva  á 
una  temperatura  que  permite  que  llegue  á Lóndres 
en  buen  estado  para  el  consumo.  Pues  bien,  todos  los 
ensayos  han  sido  inútiles,  A pesar  de  lo  bien  que  lle- 
gaban esas  reses  á Inglaterra,  estas  carnes  no  solo 
no  se  han  podido  aclimatar  para  el  gusto  del  consu- 
midor inglés,  sino  que  se  ha  desarrollado  la  idea  de 
que  el  gusto  especial  de  esa  carne  que  sabe  así  como 
á maceracion,  si  no  á putrefacción,  es  nocivo  para  la 
salud,  y en  su  consecuencia  el  ensayo  no  ha  dado  re- 
sultado. Se  llevan  esas  carnes  preparadas,  es  verdad, 
pero  se  venden  á un  precio  muy  inferior  al  de  las 
demás  carnes.  En  cuanto  á la  República  Argentina, 
yo  me  he  convencido  de  que  no  es  posible,  porque  to- 
dos los  ensayos  han  sido  inútiles. 

Queda  la  cuestión  de  las  frutas  verdes,  y en  esta 
parte  confieso  que  hay  dos  artículos  que  me  vienen 
preocupando  hace  tiempo:  el  uno  es  el  vino , que  se 
empieza  á producir  en  grande  escala  en  los  Estados- 
Unidos,  y de  que  ya  hablé  en  el  Parlamento  anterior, 
y el  otro  es  la  naranja,  que  se  cultiva  también  en  gran- 
des proporciones  en  California.  Respecto  al  vino,  re- 
pito lo  que  entonces  dije,  esto  es,  que  precisamente  el 
interés  de  un  país  está  en'  llegar  con  su  producto  an- 
tes que  otro  ninguno  al  mercado,  y en  conducir  el 
producto  con  tal  rapidez  y baratura  y en  tan  buenas 
condiciones  de  trasporte,  que  no  haga  posible  ó ne- 
cesaria la  concurrencia  del  producto  del  otro  país. 
Conozco  esto  por  desgracia  por  experiencia  propia, 
porque  habiéndose  aclimatado  én  el  mercado  inglés 
y en  el  aleman  los  fosfatos  del  Canadá,  cuesta  un  di- 
neral llevar  nuestra  fosforita,  y no  se  consigue  acli- 
matarla, y esto  consiste  en  que  en  el  comercio  influ- 
yen muchas  cosas:  las  relaciones  personales,  la  sim- 
patía, el  gusto,  la  costumbre,  hasta  la  manía:  así  es 
que  cuando  nn  producto  se  apodera  de  un  mercado, 
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como  oo  se  falsifique  ó se  empeore,  cuesta  mucho  tra- 
bajo lanzarlo  de  allí.  Por  eso  recomendaría  yo  á los 
agricultores  españoles  que  enviaran  á todos  los  mer- 
cados sos  frutas  verdes  y sus  naranjas  en  buenas  con- 
diciones, para  evitar  que  otros  productos  se  apodera- 
ran de  esos  mercados;  y si  tuvieran  la  fortuna  de  lle- 
var á las  playas  de  la  América  del  Norte  los  vinos 
antes  que  se  acreditaran  los  de  los  Estados-Unidos, 
creería  haber  prestado  á la  agricultura  un  gran  ser- 
vicio. 

Yo  no  niego  que  pueda  haber  una  concurrencia, 
sino  que  afirmo  que  la  posibilidad  de  que  la  haya 
exige  mayor  cuidado  y atención  por  parte  de  los  agri- 
cultores y del  Gobierno. 

Me  voy  extendiendo  mucho,  y voy  á ser  más  breve 
en  lo  que  queda  porque  no  quiero  abusar  de  la  bon- 
dad con  que  me  escucháis.  Y después  voy  derecho  á 
la  industria,  acerca  de  la  cual,  Sr.es.  Diputados,  per- 
mitidme que  os  baga  observar  una  cosa  que  está  en 
todos  los  ánimos:  ni  á esta  Cámara  ni  á la  otra,  ha 
venido  á protestar  la  industria,  ni  á defenderse.  El 
Sr.  Nicolao,  con  mucha  habilidad,  de  que  me  voy  á 
ocupar  después,  ha  manifestado  que  así  lo  habían  di- 
cho en  la  otra  Cámara  ciertos  Senadores;  y no  lo  han 
dicho,  porque  les  he  oido  yo,  y no  solo  no  lo  han  di- 
cho, sino  que  lian  ido  por  otro  camino;  ó al  menos 
lia  dicho  el  Sr.  Nicolau  que  lo  áirian  aquí  otros  Di- 
putados que  hablarían  después;  y yo  estoy  casi  se- 
guro que  no  lo  dirán,  porque  los  industriales  de  Ca- 
taluña, Béjar,  Alcoy,  Provincias  Vascongadas,  todos 
los  que  conocen  estas  cuestiones  saben  queda  exten  - 
sion  de  la  segunda  columna  del  arancel  que  se  con- 
cede á Inglaterra,  no  produce  variación  ninguna  en 
contra,  y ha  de  producir  beneficios;  y con  el  arancel 
á la  vista,  os  lo  voy  á demostrar  en  brevísimo  plazo. 

En  primer  lugar,  digamos  las  cosas  como  son:  la 
mayor  parte  de  lós  artículos  inglesen  que  pueden  ha- 
cer competencia  á la  fabricación  española,  han  es- 
tado entrando  en  España  por  el  camino  de  Francia, 
de  Bélgica,  de  Alemania,  y cuando  he  hecho  este  ar- 
gumento, se  me  ha  dicho  por  una  persona  dignísima, 
que  envolvía  esto  una  acusación  para  el  cuerpo  de 
aduanas. 

Noseríayoelquela  hiciese  en  ningún  caso;  pero  al 
contrario:  el  cuerpo  pericial  de  aduanas  ha  trabajado 
por  la  cuestión  de  guias:  ha  hecho  cuanto  estaba  en 
su  mano:  ha  consultado  al  Instituto  de  fomento  de 
la  producción  de  Cataluña,  para  que  le  dijera  cómo  se 
distinguía  en  ciertos  tejidos  la  nacionalidad;  y no 
ha  sabido  contestar,  porque  es  imposible;  con  la  pri- 
mera materia,  igual,  el  mismo  telar,  y casi  el  ope- 
rario de  la  misma  nacionalidad,  porque  los  hay  en 
todas  partes,  el  producto  sale  mecánicamente  el 
mismo,  y no  hay  ojos,  ni  aun  aumentados  por  apa- 
ratos ópticos,  que  puedan  distinguir  la  nacionalidad. 

Esto,  por  consiguiente,  hace  que  aquellos  pocos 
artículos  de  que  voy  á hablar,  en  que  el  producto  in- 
glés puedo  competir  con  el  español,  hayan  estado  en- 
brando  por  contrabando;  Llámolo  contrabando,  aunque 
la  palabra  no  es  correcta;  pero  hayan  estado  entrando 
productos  de  otras  nacionalidades.  Y no  quiero,  se- 
ño  re  s^  decir,  en  el  puesto  que  ocupo,  ciertas  cosas; 
pero  los  hechos  que  son  públicos  ha  de  serme  per- 
mitido analizarlos,  y os  diré,  que  he  hecho  publicar 
traducida,  en  la  parte  no  oficial  de  la  Gaceta , una  ór- 
clcri  del  Ministerio  de  Comercio  francés  de  hace  tres 
meses,  en  la  cual  se  declaraba  que  daría  lugar  á pro- 


ceso y se  considerarla  violación  de  la  ley  de  marcas 
industriales  el  acto  de  algunos  industriales  franceses 
de  dejar  poner  su  nombre  á ciertos  artículos  de  otras 
Naciones.  Y cuando  hay  esta  declaración  oficial  y 
este  aviso  al  EJrocurador  de  la  República  para  que 
lleve  á los  tribunales  á los  contraventores,  bien  pue- 
do decir  yo  que  el  hecho  no  exige  de  mi  parte  prue* 
ba  ninguna.  Pero  quiero  llamar  la  atención  del  señor 
Nicolau  sobre  un  punto  muy  esencial,  y llamo  tam- 
bién la  atención  de  la  Cámara,  porque  importa  que 
nos  fijemos  en  ello,  por  lo  que  conviene  á la  indus- 
tria. 

Dice  el  Sr.  Nicolau,  que  al  dar  la  cláusula  de  Na* 
clon  más  favorecida  á Inglaterra,  como  es  más  po- 
derosa, como  es  más  fuerte,  como  trabaja  en  mejores 
condiciones,  resulta  un  desequilibrio. 

Yo  acepto  el  argumento,  porque  me  va  á servir 
para  probar  que  en  todos  los  artículos  que  necesita 
Inglaterra  salen  ganando  los  productores  nuestros;  y 
como  son  más  esos  productos,  sale  beneficiado  mi  ar- 
gumento. Pero  no  es  exacto;  Inglaterra  ha  entablado 
una  série  de  averiguaciones  con  el  nombre  que  allí 
se  ha  hecho  popular  de  raport , para  ver  por  qué  razón 
los  productos  ingleses  empezaban  á ser  desprestigia- 
dos en  el  mercado  por  los  norte-americanos  y por  los 
alemanes;  y el  resultado  de  estas  informaciones  ha 
sido  que  los  obreros  alemanes,  Alemania,  es  quien  tra- 
baja en  materia  de  tejidos  más  barato  y en  mejores 
condiciones  que  los  ingleses;  de  manera  que  el  pro- 
ducto que  pudiese  ser  temible  en  el  mercado  es  el 
producto  aleman.  Abi  está  la  estadística  para  corro- 
borar esta  verdad;  se  han  aumentado  los  productos  de 
tejidos  ingleses  en  una  proporción  muy  pequeña; 
pero,  ¿qué  han  aumentado  los  alemanes?  En  la  propor- 
ción de  uno  á siete.  Luego  al  conceder  la  segunda 
columna  del  arancel  á Inglaterra,  no  ponemos  á nin- 
guna industria  en  peores  condiciones,  sino  que,  al 
contrario,  por  una  razón  que  no  he  dicho  hasta  ahora, 
pero  que  no  puedo  tardar  más  tiempo  en  dar,  porque 
resultarla  incompleto  mi  argumento,  hay  una  baja  m 
artículos  que,  con  relación  al  comercio  de  que  ahora 
voy  á hablar,  vienen  con  preferencia  de  Alemania. 

Según  el  resultado  de  una  información  extrapar- 
lamentaria,  pero  con  miembros  del  Parlamento,  he- 
cha en  París  hace  tres  años,  preguntando  á los  obre- 
ros de  París  que  hacen  esos  artículos  especiales  fran- 
ceses, esos  artículos  á la  moda,  por  qué  su  industria 
estaba  en  decadencia,  su  contestación,  que  esta  allí  oa 
la  Comisión  de  información  para  la  mejora  de  las  cla- 
ses obreras,  á que  tengo  el  honor  de  pertenecer,  es  que 
los  alemanes  compiten  con  los  mismos  artículos  de 
París,  y que  en  quincallería,  eu  mobiliario,  en  ñores, 
en  esas  nadas,  en  ese  ríen  que  dicen  los  franceses,  los 
alemanes  han  encontrado  también  camino  de  adelan- 
tarse; y así,  por  ejemplo,  los  que  construyen  pianos 
dicen:  nosotros  traemos  ei  piano  hecho  y no  hay  más 
que  montarle;  ios  que  construyen  mobiliario  hacen 
lo  mismo;  los  que  tratan  en  juguetes,  han  tenido  que 
montar  una  cámara  especial  de  juguetes  para  luchar 
con  la  moda  y con  los  juguetes  alemanes,  y la  indus- 
tria alemana  adelanta  y progresa  en  todas  partes  por 
la  baratura  de  la  mano  de  obra,  por  el  gusto  de  su 
estudio,  por  la  parte  científica  del  personal  dedicado  á 
dirigir  las  fábricas.  Luego  yo,  que  lealmente  señalo 
esto  como  una  necesidad  para  dirigir  los  esfuerzos  del 
fabricante,  al  hacerlo,  digo  con  la  misma  lealtad  á 
los  que  hacen  el  argumento  de  que  Inglaterra  nos  va 
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á perjudicar,  que  están  en  tm  error,  porque  ai  darla  la 
segunda  columna  del  arancel,  no  nos  puede  causar 
Dingun  perjuicio. 

Y para  concluir  muy  pronto,  voy  á deciros  lo  si- 
guiente: que  de  las  301  partidas  de  que  se  compone 
el  arancel,  hay  156  que  son  iguales  en  la  primera  y 
en  la  segunda  columna;  de  manera,  que  para  ellos  es 
indiferente  la  reforma  del  arancel.  Descontadas  estas 
156,  quedan  145  ¿ examinar,  dividiéndolas  en  cuatro 
grupos. 

Según  un  trabajo  que  tuvo  presente  la  Comisión 
del  Senado,  y que  está  impreso  en  el  Diario  de  Sesio- 

resulta  que  de  estas  145  hay  55  partidas  que  son 
indiferentes  á la  industria,  pero  útiles  al  consumidor, 
como  el  petróleo,  la  sal,  el  aguardiente,  ios  vinos  ex- 
tranjeros, eLc.,  etc.,  artículos  que  no  se  producen,  pero 
que  se  consumen  aquí.  Nos  quedamos  reducidos  á 90 
artículos  de  los  que  este  segundo  grupo  se  compone, 
de  la  hojadelata,  del  estaño  en  lingotes,  de  la  madera 
en  tablas,  de  la  crin  vegetal,  del  junco  y la  anea  y del 
bacalao,  que  está  comprendido  en  este  grupo,  artícu- 
los todos  aquellos  absolutamente  necesarios  como  pri- 
meras materias  de  nuestras  industrias.  Si,  pues,  nos 
los  traen;  si  habíamos  de  traerlos  de  un  solo  merca- 
cado;  sí  habíamos  de  traerlos  de  contrabando,  pagan- 
do un  tanto  por  ciento  por  el  seguro  y nos  los  traen, 
todo  esto  es  beneficio  para  los  industriales,  puesto  que 
abaratan  su  primera  materia,  trabajan  mejor  y podrán 
desarrollar  una  porción  de  pequeñas  industrias  quene 
cesitamos,  y que  no  se  pueden  desarrollar  por  estas 
dificultades  del  arancel  de  que  me  voy  ocupando. 

En  el  tercer  grupo  lie  colocado  aquellos  artículos 
que  pueden  hacer  competencia,  es  decir,  que  nos  son 
necesarios,  pero  que  tambion  producimos,  y que  por 
consiguiente,  hay  que  analizar  con  especial  cuidado, 
como  son  el  cobre,  el  hierro  y sus  aleaciones,  los  hi- 
lados de  algodón,  de  estambre  y seda,  la  borra  de  seda 
y la  seda  torcida.  Claro  está,  señores,  que  aquí  toco 
un  punto  muy  delicado,  al  cual  sé  yo  que  los  indus- 
triales no  tienen  gusto  ni  deseo  de  tocar,  que  son 
aquellos  artículos  en  que  liay  necesidad  de  tomarlos 
para  hacer  una  industria,  y que  al  mismo  tiempo  no 
quieren  señalar,  porque  les  resultarla  perjuicio.  ¿Qué 
fabricante  español  de  hilados  y de  tejidos  estampados 
dice  que  necesita  el  hilo  barato?  Ninguno;  porque  en- 
tonces dirían  los  hiladores  y los  estampadores  que  se 
lijaran  los  derechos  á los  hilados  y á los  estampados, 
y de  esta  manera  vendría  eso  que  el  Sr*  Nicolao  y sus 
amigos  llaman  la  protección,  eso  que  el  Sr.  Pedregal 
hace  un  momento  llamaba  tirar  de  la  manta.  Porque 
como  la  manta  no  alcanza  para  todos,  no  abriga  has- 
Umte;  cada  uno  tira  de  su  lado,  y á fuerza  de  tirar  se 
rompe  y viene  la  lucha. 

Antes  de  pasar  adelante,  quería  decir  al  Congreso 
cu  esta  série  de  consideraciones,  y para  responder  á 
unos  datos  que  leyó  el  Sr.  Nicolau,  que  la  borra  de 
seda,  primera  materia  para  los  tejidos  que  se  llaman 
de  borra  de  seda,  ha  aumentado  de  6.041  á 6.068 
desde  el  tratado  con  Francia  acá,  y la  seda  torcida, 
que  tampoco  sirve  más  que  como  primera  materia, 
do  23.018  á 26.048. 

Si  hubiera  de  reproducir  los  argumentos  dichos  en 
la  otra  Cámara  y repetidos  en  ésta  cuando  los  con- 
servadores y nosotros  discutíamos  el  año  pasado  esta 
cuestión  y alegábamos  lo  que  ha  subido  el  comercio 
de  primeras  materias,  os  demostrarla  que  la  indus- 
tria no  ha  desmerecido  ni  ha  decaído  en  nada.  Pero  no 


quiero  molestaros;  solamente  quiero  citaros,  así,  de 
pasada,  tres  hechos. 

No  conozco  toda  la  industria;  no  he  visitado  to- 
das las  fábricas;  me  declaro  ignorante  de  una  infini- 
dad de  cosas  que  debiera  saber;  pero,  en  ñn,  conozco 
algo;  he  visitado  algunas  fábricas,  he  podido  com- 
parar, y en  vuestra  memoria  está  esa  industria  de 
papel,  la  que  más  ha  luchado  un  tiempo  en  España, 
la  que  fué  más  proteccionista;  pues  bien;  esa  indus- 
tria ha  llegado  á tal  grado  de  perfección,  que  ni  las 
fábricas  de  Angulema,  ni  las  de  los  distritos  de  Bél- 
gica, pueden  competir  con  estas  de  la  provincia  de 
Guipúzcoa,  ni  en  maquinaria,  ni  ea  productos,  ni  en 
baratura,  ni  en  aseo,  ni  en  organización,  ni  en  nada,  y 
una  sola  de  esas  fábricas  ha  llegado  al  máximum  de 
la  fabricación,  pues  ha  llegado  á hacer  el  papel  con- 
tinuo por  toneladas  al  di  a. 

Pero  hay  otra  industria  que  tuvo  un  miedo  atroz 
cuando  el  tratado  con  Francia,  y apelo  á los  Diputa- 
dos de  las  provincias  en  que  se  halla  establecida;  ha- 
blo de  la  cerámica,  que  ha  sido  una  industria  que 
apenas  podía  vivir,  y hoy,  en  Cartagena,  en  Sevilla  y 
en  Oviedo  ha  llegado,  sobre  todo  el  trabajo  basto, 
porque  el  fino  no  se  puede  hacer  donde  no  hay  con- 
sumidores, á una  baratura,  á una  precisión  en  los  co- 
lores, ¿ una  perfección  en  el  modo  de  hacerse,  que 
puede  competir  con  todos  los  productos  extranjeros. 

Sobre  todo,  para  concluir  con  esta  enumeración, 
una  industria  de  las  m ás  difíciles,  la  que  marca  el 
grado  de  prosperidad  de  un  pueblo,  la  que  ha  nacido 
en  España  sola  con  un  vigor  como  no  se  ve  en  ningu- 
na parte,  propio  de  su  naturaleza  y de  la  raza  que  la 
hace:  el  acero.  Hace  poco  me  ha  dicho  un  amigo,  que 
está  al  frente  de  una  de  esas  fábricas,  que  han  hecho 
5.000  toneladas  de  acero  en  dos  meses,  mientras  que 
otros  altos  hornos  están  para  continuar  ia  operación 
y la  fabricación  de  carriles  para  ios  caminos  de  hie- 
ro. Con  ese  acero,  que  sale  líquido  de  los  bruñidores 
y que  hace  maravillarse  de  cómo  el  hombre  ha  podi- 
do realizar  un  trabajo  á 800  grados  de  temperatura, 
con  ese  acero  han  de  construirse  los  blindajes  para 
nuestros  buques  y los  tubos  para  nuestros  cañones, 
con  ios  cuales  podremos  lanzar  la  voz  de  la  guerra  si 
nos  es  necesario.  De  modo  que  esa  industria,  esencial- 
mente nacional,  la  más  rica  y eficaz  de  todas,  está 
aclimatada  entre  nosotros. 

Nada,  pues,  de  presentimientos  tristes  y sombríos» 
Sr.  Nicolau;  nada  de  mirar  áun  porvenir  cubierto  de 
crespones,  porque  seguramente  la  experiencia  de  su 
señoría  no  le  da  derecho  á ver  de  esa  manera.  En  la 
larga  vida  industrial  de  S.  S.,  y en  todo  lo  que  conoce, 
no  ha  visto  S.  S.  ir  nada  á ménos;  lo  ha  visto  ir  á 
más,  y además  de  lo  que  S.  S.  ha  visto,  voy  citándole 
estos  ejemplos,  para  demostrar  que  nosotros  ayuda- 
mos á la  industria,  porque  con  este  procedimiento  la 
industria  sacará  partido  para  mejorar  y adelantar. 

Pero  hay  más;  he  hecho  sacar  dos  estados  del  tra- 
bajo en  las  fábricas  de  Tamisa  y Sabadell  para  con- 
testar al  argumento  de  que  se  cerraban  fábricas  por- 
que faltaba  trabajo.  En  ellos  se  detallan  nombres  y 
fechas,  por  si  mis  datos  no  son  exactos,  para  qne  pue- 
dan rectificarse. 

Estado  de  las  fábricas  en  Tarrasa. 

Fábricas  paradas  en  esta  fecha.— Ninguna. 

En  movimiento: 
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Fonprit  y Compañía,  empezó  el  mes  de  Abril;  es 
nueva. 

S.  Armengol  y Ferrer,  hace  dos  temporadas  que 
funciona. 

Matalón  ge  Esmeral  y Compañía,  idem  id. 

Albí  Bullo  y Compañía,  tres  años. 

Sofresa  Gorma  y Compañía,  no  pasa  de  tres  años. 

P.  Pont  y Compañía,  idem. 

Salvador  hermanos  y Busque!,  idem. 

Estado  dé  las  fábricas  en  Sa&adelL 

Fábricas  paradas  en  el  día  de  hoy.— Ninguna, 

Fábrica  en  construcción  de  Joan  Sallares  y Plá. — 
Presidente  del  gremio  de  fabricantes. 

Idem  en  movimiento,  nueva,  hace  un  año.-Mar- 
ccs  y Compañía. 

Idem  id.,  nueva.— Domingo  Casanova. 

Tdem  id.,  nueva.— Es téhan  Serra. 

Idem  id.,  nueva.— Hijos  de  S.  Buxó. 

Idem  id.,  nueva.— Gabriel  Rom  cu. 

Idem  id.,  nueva,  de  estambres. — Seba  Cuadras  y 
Compañía. 

Idem  id;,  de  tres  á cuatro  años,  reconst3‘uida  y 
muy  mejorada.— Amat. 

Idem  id,  de  id.— Cor omi  ñas  y Compañía,  presi- 
dente del  Banco  de  Sahadell. 

Adición  de  24  telares  á la  fábrica,— José  Masagué 
y Creus, 

Adición  de  una  cuadra  al  vapor.— Cremas. 

Ha  habido  cuatro  paradas  temporales  por  quie- 
bras, que  se  dice  han  sido  motivadas  por  accidentes 
y hechos  personales. 

Como  veis,  en  estos  estados  figuran  las  fábricas 
que  se  han  fundado  desde  hace  dos  años;  y no  haga 
más  que  una  pequeña  indicación,  porque  en  esto  no 
me  atrevo  á hacer  otra  cosa,  respecto  á las  cuatro  en 
que  se  ha  parado  el  trabajo  por  causas  que  no  son  la 
competencia  de  los  productos  extranjeros. 

He  concluido  respecto  á la  industria,  y ahora  va- 
réis la  justicia  cou  que  los  Sres.  Senadores  que  han 
tocado  esta  cuestión  en  la  otra  Cámara,  y el  Sr,  Ni- 
colau  en  ésta,  han  tenido  necesidad  de  lanzar  frases 
al  viento  que  parecían  el  eco  de  lúgubres  presenti- 
mientos; y ahora  vereis  explicado  por  qué  no  tienen 
interés  en  ir  al  corazón  del  asunto,  por  qué  no  deben 
ir;  porque,  en  último  término,  todo  lo  qne  esta  ley 
encierra  no  es  más  que  la  mejora  de  las  condicio- 
nes actuales  de  la  industria  nacional. 

Y me  queda  la  marina  mercante.  Si  no  se  enfa- 
dara el  Sr.  Ni  colau,  si  me  permitiese  en  confianza 
que  le  dijese  una  cosa,  baria  á su  discurso  una  acu- 
sación: la  de  carecer  de  práctica  y de  franqueza  (el 
discurso,  no  S.  S.);  porque,  Sres.  Diputados,  si  lo  ha- 
beis  oido  y le  habéis  percibido  con  la  atención  que  yo 
le  he  seguido,  ó cuando  lo  leáis  mañana  en  el  Diario 
ele  las  Sesiones,  vereis  que  tras  de  una  sé  ríe  de  ataques 
dirigidos  al  Ministro  de  Estado  y á sus  proyectos,  de 
cuando  en  cuando  van  pasando  algunas  cosas  qüe,  si 
se  tiene  en  cuenta  el  resultado  práctico,  son.  en  últi- 
mo término,  afirmaciones  favorables  á la  marina  mer- 
cante. Bu  señoría  ha  dicho  antes  de  ahora,  bajo  su 
firma  está  y tengo  que  recordarlo,  una  porción  de 
cosas  que  vienen  en  este  proyecto : y por  consecuen- 
cia, ha  debido  decir:  para  proteger  la  marina  mer- 
cante, eso  es  bueno;  y no  ha  debido  temer  á esos 
amigos  suyos,  sino  que  ha  debido  exponer  aquí  cla- 
ramente la  verdad. 


Os  ha  hablado  el  Sr.  Aguilera  de  aquella  infor- 
mación naviera,  y el  Sr,  Nicolau  ha  leído  respecto  de 
esto,  datos  que  yo  tengo  que  decirle  que  no  puedo 
admitir,  y que  como  representante  del  Gobierno  no 
debo  dejar  pasar,  porque  esos  datos  han  sido  refutados 
y destruidos  ante  S.  S.,  y S.  S..  no  salo  no  ha  podido 
sostenerlos,  sino  que  ha  aceptado  los  contrarios.  Me 
refiero  al  estado  publicado  en  el  dictamen  de  la  Comb 
sion  nombrada  en  1878  por  ei  Sr.  Marqués  de  Oro  vio 
para  hacer  la  información  sobre  el  estado  de  la  indus- 
tria naviera,  y en  el  cual,  después  de  un  dictamen  re- 
dactado por  personas  de  esta  autoridad  (D.  José  Morer, 
el  Sr.  Surráy  Hull  y D.  Miguel  Martínez  Campos),  la 
Sección  de  que  formaba  parte  S,  S.  redactó  un  dicta* 
men  completo,  del  cual  no  se  separó S.  S.,  sino  que, por 
el  contrario,  afirmó  que  le  aceptaba,  sin  más  que  un 
voto  particular  que  hizo  sobre  el  cabotaje  para  Ultra- 
mar, que  también  está  dentro  del  sistema  que  nosotros 
seguimos.  Allí  8.  S.  afirmaba  que  lo  que  la  marina 
mercante  necesitaba  era  las  introducciones  temporales 
del  arroz  para  el  descascarillado,  de  los  trigos  para  su 
conversión  en  harinas,  todas  las  primeras  materias 
que  vienen  á sufrir  una  trasformacion  industrial;  es 
decir,  lo  contrario  de  lo  que  el  Sr.  Homero  Robledo 
quiere,  y por  eso  el  Sr.  Homero  Robledo  ha  salido  en 
su  discurso  enfrente  de  eso , y ha  indicado  que  esas 
introducciones  temporales  no  pueden  ser  comprendi- 
das en  el  régimen  que  el  Sr.  Nicolau  quiere  defender. 
Entonces  pedia  también  el  Sr.  Nicolau  la  reforma  de 
los  aranceles  consulares,  reforma  hecha  por  una  Co- 
misión presidida  por  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande, 
y que  yo  he  considerado  como  una  fortuna  el  poder 
firmar  y convertir  en  hecho,  siquiera  sea  interina- 
mente, hasta  qne  se  conozcan  los  resultados  que  han 
■ de  dar  durante  un  año. 

Además  de  estas  consideraciones,  8.  S.  hizo  oto 
respecto  de  la  crisis  que  sufre  el  comercio  español  en 
Filipinas,  no  por  la  producción  de  los  elementos  que 
toman  parte  en  la  producción,  sino  por  otras  causas; 
y entonces  decía  8,  S,:  ¿para  qué  sirven  los  4 millo- 
nes de  pesos  que  tenemos  de  exceso  en  el  comercio 
de  Filipinas,  sino  tenemos  nada  que  tomar  en  aquel 
camino?  Pues  ahí  está  el  trigo  de  la  India,  el  yute  y 
el  algodón,  y en  vez  de  recibirlos  de  Liverpool,  se  pue- 
den recibir  de  esas  inmensas  colonias  que  se  encuen- 
tran en  el  camino  de  Filipinas;  porque  yo  no  lie  visto 
hacer  un  comercio  de  punta  á punta,  sino  por  medio 
de  escala  y tomando  y dejando,  en  los  puntos  donde 
se  hace  escala,  mercancías.  Por  no  hacerlo  así,  se  da 
el  caso,  que  8-  S.  ha  citado,  de  que  un  flete  de  Lon- 
dres á Manila  sea  más  barato  que  de  Barcelona  á Ma- 
nila, lo  cual  no  bastaría  á explicar  que  la  bandera  es- 
pañola no  ondee  en  el  puerto  de  Filipinas  miento 
ondea  la  bandera  inglesa. 

Aquí  venimos  todos  á ilustrarnos;  todos  amamos 
á la  Patria,  y lo  que  no  tenemos  que  amar  es  el  mie- 
do á nuestros  convecinos,  porque  hay  que  decirles 
francamente  que  se  equivocan,  y hay  que  seguir  ei 
camino  que  el  Sr.  Ferrer  y Vidal  ha  seguido  en  el 
Senado,  pues  dejando  á un  lado  todo  esto  que  yo  lla- 
maría las  triquiñuelas  de  la  industria  y del  comer- 
cio, ha  seguido  esos  grandes  derroteros,  de  facilitarla 
instrucción  del  obrero,  de  abaratar  el  capital,  de  au- 
mentar las  vías  de  comunicación;  en  una  palabra,  de 
regenerar,  de  robustecer  las  fuerzas  eficientes  en  los 
elementos  del  trabajo.  Solo  teniendo  bastante  presión 
en  las  calderas  es  como  se  mueve  la  máquina  y ^ 
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artefacto;  de  otra  manera,  por  mucho  que  se  haga  en 
la  fachada,  en  lo  exterior,  no  se  consigue  ningún  re- 
sultado. Esta  reforma  no  producirá  nunca  la  dismi- 
nución de  la  marina  mercante. 

Su  señoría  ha  hablado  de  Filipinas.  No  tengo  aquí 
sino  los  siguientes  datos: 

Buques  con  carga. 


AÑOS. 

Bandera  nacional. 

Bandera  extranjera. 

Buques. 

Tone  Indas. 

Buques. 

Toneladas. 

1879  

1880  

1881 

173 

222 

250 

103.963 

202.474 

264.025 

181 

149 

321 

119.603 

98.804 

226.213 

Buques  en  lastre. 


AÑOS. 

Bandera  nacional. 

Bandera  extranjera. 

Buques. 

Toneladas. 

Buques. 

Toneladas. 

1879 

5 

687 

99 

92.806 

1880 

22 

4.309 

149 

144.340 

1881 

13 

4.246 

138 

132.788 

De  modo  que  el  argumento  del  lastre  está  contes- 
tado con  cifras  contrarias  á las  de  S.  S.;  es  decir  con 
las  publicadas  por  el  Si\  Jim  en  o Agius  en  su  estadís- 
tica de  la  población  y comercio  de  las  islas  Filipinas. 

Voy  á exponer  otro  dato.  El  argumento  del  señor 
Nicolao  es,  que  cuando  se  iguala  con  el  pabellón  na- 
cional el  pabellón  extranjero,  el  nacional  muere  por- 
que no  puede  luchar  con  los  colosos.  Colosos;  los  Es- 
tados-Unidos. Vamos  á ver  el  coloso  de  los  Estados- 
Unidos  luchando  coa  Cuba.  La  identidad  del  pabellón 
ha  dado  resultados  eficaces  para  ambos  países. 

En  1883  entraron  en  el  puerto  de  Nueva  York, 
pues  no  tengo  más  que  estos  datos,  25  buques  con 
bandera  española;  en  1884,  33;  eu  1885,  51.  y en 
18SG,  en  seis  meses,  56,  y todos  estos  fueron  buques 
de  vapor  y de  gran  porte.  Aquí  están  las  cifras, 
¿Cómo  ha  disminuido  la  marina  mercante?  Según 
los  datos  de  S,  S,;  pero  esos  datos,  los  compañeros  de 
Comisión  de  S.  3.,  los  lian  refutado  y han  traído  otros 
de  más  autoridad.  (El  Sr.  Nieolau:  No  he  dicho  que 
liabia  bajado  la  marina  mercante,  sino  que  se  arru  - 
llaba la  marina  mercante.) 

¿Se  arruinaba  la  marina  mercante  aumentando  el 
casco  de  los  buques,  trasformando  la  vela  en  vapor, 
teniendo  mayor  número  de  toneladas  y entrando  más 
barcos  en  los  puertos  de  Filipinas  y Nueva  York? 
i Bendita  sea  la  ruina  que  de  esa  manera  multiplica 
la  marina  mercante! 

Debo  al  Sr.  Romero  Robledo  algunas  observacio- 
nes especiales,  pero  le  debo  sobre  todo  las  gracias 
porque,  lisonja  aparte,  be  visto  que  S.  S.  ha  tratado 
hoy  las  cuestiones  ciüéndose  á ellas,  eméndese  al 
fondo  del  asunto  de  tal  manen,  que  aun  cuando  yo 
no  esté  conforme  con  todo  lo  que  3.  .3*  lia  dicho,  debo 
manifestar  que  lo  estoy  en  algo,  en  que  le  he  visto 
tratar  estas  cuestiones  con  un  sentido  beneficioso  y 
conveniente  para  los  intereses  públicos. 

¿Me  permite  3.  3,  que  le  haga  alguna  Observación 
sobre  algún  punto  concreto? 


Su  señoría  ha  hecho  un  argumento  que  más  de 
una  vez  he  oido  y al  fin  no  ofrece  gran  novedad  el 
contestarle  porque  fué  contestado  ya  por  los  amigos 
de  S,  S,  Nosotros  no  recibimos  de  Inglaterra  más  be- 
neficio que  el  de  la  rebaja  de  derechos  para  los  vinos 
comprendidos  dentro  de  cuatro  grados  de  la  escala 
alcohólica,  y damos  á Inglaterra  toda  la  segunda  co- 
lumna del  arancel.  Naturalmente,  S.  S.  encuentra  una 
profunda  desigualdad. 

Haciendo  mía  la  contestación  del  Sr,  Pedregal, 
quiero  recordar  á qué  número  de  artículos  compren- 
didos en  la  segunda  columna  del  arancel  quedan  re- 
ducidos los  artículos  en  que  hay  competencia:  apenas 
llegarán  á 33  ó 34  partidas. 

Pero  acepto  el  argumento.  Realmente  esa  obser- 
vación supone  un  criterio,  y ese  criterio  es  completa- 
mente opuesto  al  de  los  que  defendemos  este  proyec- 
to de  ley. 

De  aquí  que  la  contestación  no  pueda  ser  sino 
oponiendo  un  razonamiento  ¿otro  razonamiento.  Los 
que  defendemos  esto,  creemos  que  es  beneficioso  para 
España  conceder  á Inglaterra  la  segunda  columna 
del  arancel,  y la  razón  es  óbvía,  la  exponían  ya  los 
autores  de  la  reforma  de  1877,  No  cito  á ninguno, 
porque  me  he  propuesto  esta  tarde  no  emplear  nin- 
gún argumento  atl  Komimm\  pero,  ¿qué  decían  los 
que  defendían  la  reforma  de  18 77?  Es  verdad,  decían, 
que  España  recibe  artículos  de  Francia,  de  Bélgica, 
de  Alemania,  pagando  por  la  segunda  columna,  y noi 
los  recibe  de  Inglaterra.  ¿Qué  significa  esto?  Un  daño 
para  Inglaterra,  porque  si  la  segunda  columna  no 
fuera  beneficiosa  para  España,  no  se  conceder ia  á esas 
Naciones.  ¿Por  qué  no  se  concede  á Inglaterra?  Por- 
que se  la  hace  daño  y no  concediéndosela,  se  le  obliga 
á bajar  la  cabeza. 

Bé  ahí  cómo  los  defensores  de  aquella  reforma 
creían  que  había  un  beneficio  para  España  al  dar  á 
! Inglaterra  la  segunda  columna  del  arancel,  y es  in- 
dudable que  todavía  ha  de  ser  mayor  la  ventaja  para 
España,  cuando  Inglaterra  nos  ha  hecho  la  rebaja  de 
4 grados.  También  yo  hubiera  querido,  como  el  señor 
Romero  Robledo,  que  la  ventaja  obtenida  por  nuestra 
parte  fuera  mayor;  no  defiendo  como  perfecta  mi 
obra:  pero  no  veo  posibilidad  de  obtener  más  por 
ahora;  creo  que  lo  obtendremos  en  lo  sucesivo;  pero 
os  aseguro  que  en  estas  circunstancias  no  hubiera 
ido  á la  discusión  de  un  tratado  comercial  con  Ingla- 
terra, porque  en  estos  momentos  me  parece  asunto 
difícil  y expuesto  á causar  alguna  perturbación, 
mientras  que  la  cláusula  de  Nación  más  favorecida* 
era  la  igualación,  y durante  seis  años  la  permanen- 
cia de  un  estado  de  cosas  que  ha  de  sernos  favorable. 

Me  resta  añadir  un  argumento.  Creo  como  axio- 
ma, cómo  verdad  de  sentido  común,  en  ese  dicho 
vulgar  de  que  los  productos  se  compran  y se  cam- 
bian por  productos;  de  manera,  que  en  el  mundo  de 
los  hechos  y ele  la  historia,  si  no  se  compra  no  se 
vende.  Esto  sentado,  y recogiendo  las  últimas  pala- 
bras del  Sr.  Pédregal,  yo  pregunto:  ¿cuál  es  nuestro 
gran  mercado?  ¿Dónde  se  compran  principalmente 
nuestros  minerales,  nuestras  frutas  verdes,  nuestros 
vinos  y hasta  nuestros  artículos  manufacturados, 
puesto  qué  empiezan  á ser  comprados  nuestros  lingo- 
tes de  acero?  En  Inglaterra.  ¿Y  cómp  nos  comprarán 
más?  Si  cambiamos  más. 

Se  me  dirá  que  ese  argumentó  pued^  aplicarse 
1 á todos  los  países;  pero  entiendo  qué  eso  es  exacto 
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nada  más  que  hasta  cierto  punto.  El  giro,  el  cambio, 
el  movimiento  de  fondos,  todas  esas  operaciones  que 
el  Sr.  Nicolao  conoce  perfectamente,  exigen  cierta 
parte  del  capital  destinado  á la  compra  de  los  pro- 
ductos; y si  la  venta  se  hace  directamente  al  compra- 
dor, resulta  indudablemente  una  economía:  la  econo- 
mía de  lo  que  es  preciso  gastar  en  esas  operaciones. 
Si  se  dedica  un  capital  de  i 00,  por  ejemplo,  á comprar 
tales  ó cuales  productos,  y se  gasta  un  5 por  100  en 
el  giro,  en  el  cambio,  en  el  movimiento  de  fondos, 
ese  5 por  100  no  puede  invertirse  en  la  adquisición 
de  los  productos;  pero  si  no  hay  necesidad  de  esas 
operaciones,  si  ei  comprador  adquiere  directamente 
él  producto  del  vendedor,  no  se  pierde  ese  5 por  100. 
Pues  bien;  si  con  la  segunda  columna  del  arancel 
vendemos  más,  nos  comprarán  más;  y como  se  trata 
de  aumentar  el  valor  de  nuestros  productos,  entiendo 
que  hay  para  nosotros  una  ventaja  positiva  en  esta 
combinación  de  la  segunda  columna. 

Pensaba  hablar  solo  veinte  minutos,  han  pasado 
de  cuarenta;  más  vale  no  recordarlo.  Os  agradezco  á 
los  que  habéis  tomado  parte  en  la  discusión,  la  ma- 
nera con  que  habéis  analizado  este  asunto,  y debo  de- 
cir que  me  reservo  para  cuando  se  discutan  los  ar- 
tículos tratar  de  las  cuestiones  especíales  como  la  de 
los  arroces,  de  que  no  he  querido  ocuparme  por  no 
entorpecer  el  debate  y la  de  los  vinos  de  alta  gradua- 
ción. Espero  que  esas  cuestiones  serán  discutidas  con 
el  mismo  deseo  de  acierto  con  que  lo  ha  sido  la  tota- 
lidad, y de  esa  suerte  podrá  el  país  dar  la  razón  á los 
unos  ó á los  otros,  y abrigará  el  convencimiento  ele 
que  á todos  por  igual  nos  anima  la  aspiración  de  con- 
seguir que  la  Patria  se  vea  próspera  y rica. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  á procederse  á la  apro- 
bación definitiva  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos 
de  Puerto-Rico. 

El  Sr.  BASELGA:  Pido  que  se  lea  el  art.  137  del 
Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Dice  así: 
«Art.  137'  Eu  cualquier  estado  de  la  discusión 
podrá  pedir  un  Dipul  ado  la  observancia  del  Regla- 
mento, citando  los  artículos  cuya  aplicación  reclame, 
y la  lectura  de  los  mismos  si  le  conviene.» 

El  Sr.  BASELO-A:  Con  arreglo  á ese  artículo  yo 
deseo  que  se  lean  los  artículos  163,  176  y 180  del 
Reglamento,  y el  43  de  la  Constitución. 

El  Sl\  PRESIDENTE:  Perdone  Y.  S.,  Sr.  Rasel- 
ga;  Y.  S.  ha  invocado  el  art.  137,  que  habla  del  de- 
recho del  Diputado  á pedir  la  observancia  del  Regla- 
mento en  cualquier  estado  de  una  discusión;  pero 
ahora  no  hay  Rscusion  ninguna;  se  va  á leer  un  pro- 
yecto de  ley  para  someterlo  á votación  definitiva;  por 
consiguiente,  no  ha  logar  á lo  que  en  este  momento 
S.  S.  pide,  interrumpiendo  la  dirección  que  á los  tra- 
bajos del  Congreso  está  dando  el  Presidente. 

Ei  Sr.  BASELGA;  Dentro  del  art.  130,  que,  si  su 
señoría  me  permite,  leeré  yo  mismo,  me  parece  que 
puedo  hablar  y pedir  que  se  cuente  el  número  de  se- 
ñores Diputados  presentes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  no  era  lo  que  S.  S,  de- 
cía; ahora  se  va  á leer  un  proyecto  de  ley  para  votarlo 
definitivamente:  su  señoría  ha  pedido  la  lectura  de  un 
artículo  que  le  da  determinados  derechos,  cualquiera 


que  sea  el  estado  de  la  discusión;  ahora  la  discusión 
no  tiene  estado  ninguno:  no  hay  discusión.» 

Leído  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos  de  Puer- 
to-Rico para  el  ano  de  1886-87,  y puesto  á votación 
definitiva,  se  pidió  por  suficiente  número  de  señores 
Diputados  que  fuese  nominal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Comienza  la  votación.» 
Yerificada  ésta,  dio  el  resultado  siguiente: 

Señores  que  dijeron  sí: 

Ibarra. 

Arias  de  Miranda. 

Sagasta  (D.  Práxedes). 

Moret. 

González  (D.  Venancio), 

Llera  y Díaz. 

Rodríguez  Correa, 

Alcocer. 

Alcalá  del  Olmo. 

Soler. 

Ortiz  y Casado. 

Nuñez  de  Yelasco. 

García  San  Miguel. 

Polanco. 

La  Serna. 

Fernandez  Blanco. 

Grande. 

Romero  Robledo. 

Arredondo  (D,  Mariano), 

Soler  y Plá. 

Riostra. 

Mellado. 

Córdoba, 

González  (D.  Alfonso). 

Aranda, 

Arroyo  (D.  Enrique), 

Astray. 

Jimeno. 

Merelles. 

Codes. 

Gomar  (Conde  de). 

Ribot. 

Prieto  de  la  Torre. 

Cuartera. 

Sagasta  (D.  José}, 

Groizard. 

López  Pelegrin. 

Manteca,  ■ 

Gullon  (D.  Eduardo). 

Eguilior. 

Canalejas. 

Corfc. 

Frau. 

ftavim 

Jaquele. 

Mansi  (D.  Angel). 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 

Ruiz  Gapdepoo. 

Martínez  Luna. 

Sánchez  Pastor. 

Niebla  (Conde  de). 

Riquelme. 

Gari'jo  Lara. 

Antequera, 

Barroso, 

Aicart, 
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Benayas* 

Bey* 

Navarro  y Ochoteco* 

Vázquez  López. 

Aguado  y Mora* 

López  (D.  Juan  José), 

Canana  aque* 

Lopo* 

Montalvo. 

Navarro  Reverter* 

Becerra* 

Rui z;  Martínez  (I).  Francisco)* 
Castro  y López. 

Maura* 

Montilla* 

Socías* 

Almodóvar  del  Rio  (Duque  de). 
Pardo  Balmonte* 

Sagas  ta  (D,  Primitivo)* 

Pérez* 

Fernandez  de  Soria* 

Gómez  Marín* 

Talero. 

Valle* 

Pineda* 

Puerta* 

Río-Florido  (Marqués  de). 
Muñoz  Vargas* 

Drake  de  la  Cerda. 

Ruiz  de  Galarreta* 

Ussia* 

Ruiz  Martínez  (D,  Rafael)* 
Oriol. 

Sílvela  (D  Francisco  Agustín}* 
Quiroga  López  Ballesteros* 
Cruz. 

López  Pulgcerver* 

Botija. 

Salvador. 

Aguilera* 

Calvo  Muñoz. 

Gutiérrez  Mas. 

González  de  la  Fuente. 

Mario  (I).  Rufino) 

Gómez  Cabezón. 

García  Lomas* 

Gallego  Díaz. 

Pineda. 

Osorio* 

Cassola* 

García  Alix* 

González  Longo  Ha* 

Orense, 

Azcárraga. 

Reina  y Montilla* 

López  Domínguez. 

Aparicio* 

La  Guardia. 

Gnlkm  (D*  Pío)* 

Alvarez  Oapra. 

Alba. 

Martin  y Bernal. 

Ruiz  García  de  Hita* 

Martin  Toro. 

Pallejá. 

RoselL 

Hernández  Prieta. 


Suarez  lucían* 

San  tana* 

Main  que  r, 

Martínez* 

García  del  Castillo* 

Busbell, 

Martínez  del  Campo* 

Reza. 

García  Iñiguez, 

Sánchez  Mira. 

Delgado  y Alférez. 

Rodríguez  (D.  Felipe). 
Ferratges. 

Torres  (D*  Pedro  Antonio)* 
Santamaría* 

Rallesler* 

Monares* 

Davina* 

Sancho* 

Martínez  Asenjo. 

García  de  la  Riega. 

Pone* 

B alaguer* 

Rodrigañez  (D.  Tirso)* 

Sánchez  Guerra* 

Sanz  Rloboó* 

Valdeterrazo  (Marqués  de)* 
Cobian. 

Angulo* 

Torres  Jórdí* 

Aguirre* 

Vergez. 

Galbeton* 

Recio, 

Rodríguez  (D.  José). 

G amazo  (D.  Trifino). 

Pimentel. 

Merehan* 

Ramos  Calderón. 

G arnica. 

Sarga. 

Sr*  Presidente* 

Total,  165* 

Señores  que  dijeron  no: 

Sallen t (Conde  de). 

Fernandez  Viilaverde* 

Silvela  (D*  Francisco), 

Sánchez  Bedoya. 

Gñate  y Valcárce. 

Fiol* 

Los  Arcos* 

Garrido  Estrada* 

Marin  Luis, 

Allende  Salazar. 

Diez  Mac  uso* 

Castellano, 

Rodríguez  San  Pedro. 
Rocafort* 

Rergamin, 

Prieto  y Canles, 

Azcárate. 

Pidal  y Mon. 

Roger  y Larrosa* 

Prats* 

Toreno  (Conde  de)* 
Campo-Grande  (Vizconde  de). 
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Gamps  (D,  Alberto). 

Paímerolá  (Marqués  de). 

Salmerón. 

Nicolao. 

Pedregal. 

Becerro  do  Rengoa, 

Raselga. 

Cos-Gayon. 

Labra. 

Portuondo. 

Montoro. 

Total,  33. 

Leído  el  resultado  de  la  votación  por  los  Sres.  Se- 
cretarios I barra  y Conde  de  Sallen  t,  dijo 

El  Sr.  EOMBO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra  so- 
bre la  votación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á publicar  antes  el 
resoltado. 

Número  de  Diputados  admitidos,  380;  mitad  más 
mío,  19i;  han  votado  198. 

Queda  aprobado  definitivamente  el  proyecto,  y pa- 
sará al  Senado. 

El  Sr.  Homero  Robledo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  HOMERO  ROBLEDO:  Voy  á decir  dos  pa- 
labras, que  no  interesan  en  realidad  nada  más  que  á 
mi  propia  posición,  y es  para  explicar  el  voto  que  he 
dado. 

Tengo  yo,  y esto  ya  es  desgracia,  una  larga  vida 
parlamentaria,  y en  los  principios  de  ella,  encontrán- 
dome en  oposición  con  algunos  Gobiernos,  cuando 
llegó  la  cuestión  de  votaciones  definitivas,  votamos 
con  un  voto  afirmativo;  después,  en  el  cambio  que 
suelen  tener  las  prácticas  parlamentarias,  no  me  he 
encontrado  nunca  en  votaciones  de  esta  clase  estando 
en  la  oposición;  generalmente  me  he  encontrado  en 
el  Gobierno,  ó apoyando  á algún  Gobierno,  y me  lia 
parecido  entonces  la  novedad  en  la  práctica  parla- 
mentaria  de  votar  no  en  las  votaciones  definitivas 
una  verdadera  corruptela. 

La  razón  que  tengo  para  esto,  es  la  siguiente: 
Guando  se  vota  un  proyecto  de  ley  definitivamente,  lo 
que  se  vota  es  que  aquello  está  de  acuerdo  con  lo  que 
el  Congreso  ha  votado  con  anterioridad;  no  se  vota 
otra  cosa.  El  voto  negativo  supone  que  hay  una  fal- 
sedad en  la  Mesa,  que  da  cuenta  de  una  cosa  que  uo  es 
la  que  se  ha  aprobado.  El  voto  negativo  tiene  además 
la  misma  eficacia  que  el  afirmativo,  porque  para  apro- 
bar definitivamente  un  proyecto  se  cuentan  lo  misino 
unos  votos  que  otros;  de  manera  que  no  hay  eficacia 
ninguna,  ni  impide  que  sea  ley  el  voto  de  los  que  di- 
cen que  no.  La  opinión  se  ha  manifestado  anteriormen- 
te; y cuando  se  vota  definitivamente  no  se  abre  discu- 
sión sobre  el  asunto;  se  vota  únicamente  si  el  proyec- 
to de  ley  está  de  acuerdo  con  lo  que  anteriormente  ha 
votado  el  Congreso,  sin  discutir  sobrevesta  materia;  no 
se  vota  más  que  este  hecho.  Y con  arreglo  á esta  doc— 
trina,  creyendo  observar  la  más  pura  conducta  parla- 
mentaria, he  votado  esta  tarde  de  una  manera  afirma- 
tiva, y me  encuentro  en  discordancia  con  otras  oposi- 
ciones, y aun  con  algunos  amigos  míos. 

Hago  esta  declaración,  porque  me  gusta,  aguello 
que  he  censurado  desde  otro  sitio,  no  venir  á hacer- 
lo desde  este;  y ahora  y siempre,  después  de  oponer- 
me con  todos  mis  medios  á los  proyectos  que  yo  juz- 
gue que  no  están  de  acuerdo  con  mis  principios, 
cuando  se  me  pregunte  una  sencilla  verdad  en  vota- 


ción definitiva,  como  la  de  si  está  de  acuerdo  el  pro- 
yecto con  lo  que  antes  se  ha  acordado,  siempre  espe- 
ro poder  decir  que  sí,  por  que  nunca  creeré  que  la 
Mesa  se  atreverá  á introducir  ninguna  alteración  en 
los  proyectos  que  se  vayan  á aprobar  definitivamente 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Señores  Diputados,  me 
creo  en  el  deber  de  decir  algunas  palabras,  síquica 
sean  muy  pocas,  no  para  discutir  con  el  Sr.  Romero 
Robledo  las  opiniones  diversas  que  sustentamos  acer- 
ca del  punto  que  ha  debatido  S.  S.,  sino  porque  natu- 
ralmente al  exponer  el  Sr.  Romero  Robledo  las  opp. 
nlones  que  tiene  respecto  de  esta  particular,  resultá- 
bamos los  que  hemos  votado  en  sentido  negativo  en 
una  situación  que  necesita  alguna  explicación,  para 
no  quedar  en  cierto  modo  bajo  la  censura  de  las  au- 
torizadas palabras  de  S.  S.  (El  S?\  Romero  Robledo:  No 
es  censura,  es  una  explicación).  Claro  está,  según  me 
dice  al  paño  el  Sr.  Romero  Robledo,  que  lo  que  ha  di- 
cho ha  sido  con  objeto  de  explicar  su  voto;  pero  como 
lo  ha  explicado  fundándose  en  razonamientos  que  pa- 
rece que  censuran  la  forma  en  que  han  votado,  no 
solo  mis  compañeros  de  esta  minoría,  sino  hasta  los 
propios  amigos  dei  Sr.  Romero  Robledo  (El  S?\  Rodrí- 
guez San  Pedro  pide  la  palabra ),  me  creo  en  el  deber  de 
decir  dos  palabras  para  explicar  el  por  qué  hemos  vo- 
tado en  la  forma  en  que  lo  hemos  hecho,  y cómo  en- 
tendemos los  que  componemos  esta  minoría  que  no 
es  lo  mismo  votar  que  sí  que  votar  que  no  en  una  vo- 
tación definitiva;  porque  no  es  exacto,  Sres.  Diputa- 
dos, que  solo  se  vote  si  el  proyecto  cuya  votación  de- 
finitiva se  va  á realizar,  está  ó no  conforme  con  lo 
acordado  anteriormente  por  el  Congreso.  Esa  es  la  pri- 
mera pregunta  de  las  dos  que  hace  el  Secretario,  para 
que  tenga  lugar  una  votación  definitiva. 

Comienza  el  Secretario  preguntando  á la  Cámara: 
<c¿Está  conforme  con  lo  acordado?»  y dice:  «Lo  está, 
¿Se  aprueba  definitivamente?»  Y aqyí  entra  la  vota- 
ción nominal.  En  la  primera  pregunta  puede  pedirse 
la  votación  nominal;  pues  se  pide,  como  es  lo  natural 
y lo  ordinario,  para  la  segunda,  como  entiendo  que 
se  ha  realizado  en  la  de  hoy,  y el  decir  que  s¿  ó el  de- 
cir que  no  significa  no  afirmar  ó negar  la  conformi- 
dad de  lo  acordado  por  el  Congreso  con  lo  que  acaba 
de  leer  el  Secretario,  sino  la  aprobación  ó desaproba- 
ción del  proyecto.  Así. es  que  si  por  cualquier  cir- 
cunstancia, en  el  momento  de  la  votación  definitiva 
hubiera  cambiado  de  opinión  el  Congreso,  que  venía 
aprobando  artículo  por  artículo  ó capítulo  por  eapf 
tulo,  al  final,  por  cualquier  eírcuus tanda  imprevista, 
se  creyera  en  el  caso  de  decir  que  no¡  no  se  habría 
resuelto  que  el  proyecto  rió  estaba  conforme  con  lo 
acordado,  sino  que  el  Congreso  uo  aprobaba  definiti- 
vamente el  proyecto  de  ley  que  antes  había  aprobado 
por  partes. 

Esto  me  creo  en  el  caso  de  decir;  y perteneciendo 
á esta  minoría  donde  se  supone  por  algunos  que  to- 
dos somos  bastante  ancianos,  resulta  que  yo  no  puedo 
poner  en  el  peso  de  la  balanza  más  tiempo  de  vida 
parlamentaria  que  mi  amigo  el  Sr.  Romero  Robledo; 
y por  lo  tanto,  no  tengo  la  autoridad  de  la  antigüe- 
dad: pero  yo  recuerdo  que  muchas  personas  de  gran- 
de autoridad,  pertenecientes  á distintos  partidos  polí- 
ticos, cuando  han  tenido  lugar  votaciones  definitivas, 
y éstas  bao  sido  nominales,  han  votado  que  no  cuan- 
do no  estaban  conformes  con  ei  proyecto,  y que  sí 
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cuando  lo  estaban*  Así  es  que  el  Si\  Romero  Robledo 
tiene  respecto  de  este  punto  una  opinión  que  -yo  res- 
peto,  y que  respeto  doblemente  por  ser  suya;  pero 
como  no  me  ha  convencido;  yo  conservo  la  mia;  y 
después  de  haber  expuesto  á la  Cámara  la  que  sus- 
tento j cumpliendo  el  deber  én  que  estaba  de  hacerlo 
para  defender  en  cierto  modo,  si  habia  censura*  la 
actitud  y el  voto  de  la  minoría  á que  pertenezco,  y 
cuya  voz  llevo  en  este  instante,  me  siento* 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  FEBEO:  He  pedido  i a 
palabra,  Sr*  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Han  pedido  la  palabra  va- 
rios. Sres- Diputado  s,  á los  cuales  debo  llamarla  aten- 
cíoq  acerca  de  la  irregularidad  de  este  debate.  No 
hay,  en  realidad,  motivo  alguno  de  discusión.  Acaba 
de  terminarse  la  votación  definitiva  de  un  proyecto 
de  ley;  el  Sr-  Romero  Robledo,  por  una  deferencia 
que  la  Mesa  debía  á la  posición  parlamentaria  de  su 
señoría,  ha  explicado  las  razones  de  su  actitud  en  esta 
votación.  Es  tai  razones  del  Sr,  Romero  Robledo  han 
determinado  otras  de  parte  del  Sr.  Conde  de  Toreno, 
m su  nombre  y en  el  de  su  partido.  No  es  posible  ya 
que  cada  uno  de  los  Sres,  Diputados  que  han  tomado 
parte  en  la  votación  anterior  explique  á su  vez  su  voto, 
ni  es  posible  tampoco  rectificar  ni  usar  de  la  pala- 
bra en  un  debate  que  queda  terminado. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Había  pedido  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal*  Yo  no  insistiré  en 
hacer  uso  de  ella;  pero  deseo  hacer  constar  que  lo 
que  es  ahora  cedo  de  mi  derecho. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Está  bien. 

Ei  Sr.  RODRIGUES  SAN  PEDRO:  Gomo  ma- 
ñana habré  de  usar  de  la  palabra  en  contra  del  pre- 
supuesto de  Cuba,  entonces  explicaré  mi  actitud  en 
este  asunto* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Perfectamente. 


Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  coreec- 
cion  de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado 
se  votaron  y aprobaron  definitivamente,  los  siguien- 
tes proyectos  de  ley: 

Autorizando  al  Gobierno  de  S*  M*  para  otorgar  ia 
construcción  de  un  ferro-carril  económico  de  Puerto- 
llano  á Linares  con  un  ramal  á La  Carolina.  ( VéSsé 
eí- Apéndice  sexto  á este  Diario.) 

Variando  ei  trazado  déla  carretera  denominada  del 
Puente  de  Dilan  á la  Cuesta  de  Paredes*  (Véase  el  Apén- 
dice sétimo  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras,  una 
de  Jerez  de  la  Frontera  (Cádiz)  á Algeciras*  ( Véase  el 
Apéndice  octavo  á este  Dirrio.) 

Autorizando  la  construcción  de  un  ferro-carril 
económico  de  Alcoy  á Gandía.  (Véase  el  Apéndice  no- 
veno á éste  Diario.) 

Dividiendo  en  dos  distritos  electorales,  denomina- 
dos de  Tarrasa  y SabadeU,  el  actual  de  Tarrasa.  (Véa* 
ti  Apéndice  décimo  á este  Diario.) 

Incluyendo  en. el  plan  general  de  carreteras  una 
de  Haro  á Ezcaray.  (' Véase  el  Apéndice  undécimo  á este 
Diario,) 

Presupuestos  generales  del  Estado  en  la  isla  de 
Puerto-Rico,  para  el  año  económico  de  iSSG-87.  [Véa- 
^ el  Apéndice  duodécimo  á este  Diario.) 

Ei  Sr*  BASELGA:  Señor  Presidente,  si  se  siguen 
Votando  definitivamente  proyectos  de  ley,  voy  á pe- 


dir votación  nominal,  ó que  so  cuente  el  número  de 
Sres.  Diputados. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  han  aprobado,  con  efec 
to,  definitivamente  varios  proyectos  de  ley;  y si  falta 
alguno  que  aprobar,  puede  S.  S*  hacer  uso  de  su  de- 
recho* Señor  Secretario*  ¿queda  algún  proyecto  por 
aprobar? 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen t):  No,  se- 
ñor Presidente;  se  han  aprobado  todos* 


Dióse  cuenta  y el  Congreso  quedó  enterado  de  que 
las  Comisiones  que  á continuación  se  expresan,  ha- 
bían nombrado  presidente  y secretario  á los  señores 
siguientes: 

Da  que  ha  de  dar  dictámen  sobre  el  proyecto  de 
ley  autorizando  á la  Diputación  de  Madrid  para  con- 
tratar un  empréstito,  al  Sr*  Angulo  y al  Sr*  í barra* 

La  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  municipal, 
al  Sr.  Marqués  de  la  Ye ga  de  Armijo  y al  Sr.  Rosell. 

La  que  ha  de  emitir  su  opinión  acerca  de  la  pro- 
posición de  ley  determinando  la  forma  en  que  han  de 
abonarse  á los  pueblos  los  suministros  hechos  á las 
fuerzas  del  ejército,  al  Sr*  Ruíz  Capdepon  y al  Sr.  Ha- 
darán* 

La  de  la  proposición  de  ley  creando  el  Registro  de 
la  propiedad  en  Pola  de  Siero,  al  Sr*  Ruiz  Capdepon 
y al  Sr.  Gelleruelo. 

La  que  ha  de  dar  dictámen  sobre  la  proposición 
de  ley  ampliando  el  plazo  para  la  construcción  del 
ferro-carril  de  Olo  t á Gerona,  al  Sr*  Fabra  y Fio  reta 
y al  Sr.  Marqués  de  Aguilar. 

La  que  ha  de  emitir  su  opinión  acerca  de  la  pro- 
posición de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras la  dei  Valle  de  Cereceda  al  de  R nesga,  al 
Sr,  Eguilior  y al  Sr.  Valle, 

La  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  inc lu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Esca- 
lante á Castillo,  al  Sr.  Crespo  Quintana  y ai  Sr,  AL- 
vear. 

La  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  desde  el  trozo  de  la  de  Cabo 
de  Palos  á Albujon,  al  Sr.  Alcocer  y al  Sr,  Perez  (Don 
Sebastian). 

La  referente  á la  proposición  de  ley  organizando 
el  cuerpo  de  geodestas,  al  Sr.  Los  Arcos  y al  Sr*  Con- 
de de  Sallent* 

La  que  ha  de  dar  dictámen  sobre  la  proposición 
de  ley  declarando  de  servicio  general  el  ferro-carril 
de  Raides  al  puerto  de  Urdaite,  al  Sr.  Los  Arcos  y al 
Sr*  Conde  de  Sallent. 

La  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Qjedo 
á Riaño,  al  Sr.  Fabra  (D.  Gil  María)  y al  Sr.  Garnica. 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando  se 
imprimieran  y repartieran,  los  siguientes  dictámenes 
de  Comisión: 

Ampliando  á tres  años  el  plazo  concedido  para  la 
construcción  de  un  ferro-carril  de  vía  estrecha  que 
partiendo  de  Olot  termine  en  Gerona,  en  la  línea  ge- 
neral de  Tarragona  á Barcelona  y Francia.  (Véase  el 
Apéndice  décimotercero  á este  Diario.) 

Declarando  de  servicio  general  el  ferro-carril  que 
partiendo  de  Sigiles,  en  el  puerto  de  Pasagos  á Jaca, 
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vaya  á penetrar  en  Francia  por  el  puerto  de  Urdaite. 
( Vtos  el  Apéndice  decimocuarto  á este  Diario,) 

Reorganizando  el  cuerpo  de  geodestas,  [téjale  el 
Apéndice  décimoquinto  á este  Diario.) 

Creando  un  nuevo  Registro  de  la  propiedad  en 
Pola  de  Siero,  que  comprende  la  circunscripción  te- 
rritorial del  partido  judicial  del  mismo  nombre.  {Véase 
el  Apéndice  déciinosexto  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
que  partiendo  de  Ojedo  (¡Santander),  en  la  de  Palencia 
á Tinamayor,  enlace  en  Riaño  (León)  con  la  de  Saha- 
gun  á las  Amondas.  (YeTis®  el.  Apéndice  décimoséti- 
mo  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
que  partiendo  de  Escalante,  en  la  de  Santoña  á Gama, 
termine  en  Castillo,  en  la  de  Argoños  á PedreSa 
(SautaMer).  {Véase  #£  Apéndice  décimooctavo  á este 
Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
que  partiendo  del  barrio  de  Cereceda  en  San  Miguel 
de  Aras  (Santander)  empalme  en  el  punto  más  conve- 
niente del  Valle  de  Ruesga,  en  la  carretera  de  Mu- 
riedas  á Ramales.  ( Véase  el  Apéndice  décimonoveno 
á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
que  partiendo  del  trozo  construido  para  el  servicio 
del  faro  del  Cabo  de  Palos  enlace  en  Albujon  con  la 
general  de  Cartagena  á Albacete.  ( Véase  el  Apéndice 
vigésimo  á este  Diario.) 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa  á disposición 
de  los  Sres.  Diputados,  el  documento  á que+se  refiere 
la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Ultramar.  — Excmos,  Síes.:  Á 
los  electos  que  interesa  la  atenta  comunicación  de 
V.  EE,,  fecha  27  de  Junio  último,  de  orden  de  Su 
Majestad  el  Rey  (Q.  D,  G.),  y en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  tengo  el  honor  de  remitir  adjunto 
á ese  Cuerpo  Colegislador  el  certificado  expedido  por 
la  Dirección  general  de  Hacienda  de  este  Ministerio, 
del  expediente  relativo  al  empréstito  de  Cuba  y una 


nota  exacta  y expresiva,  por  conceptos  de  todas  las 
deuda  de  aquella  islas,  según  V.  EE.  se  sirvieron 
pedir  á virtud  de  ios  deseos  manifestados  por  el  señor 
Diputado  D.  Rafael  Fernandez  de  Castro  en  la  sesión 
del  dia  26  de  dicho  raes.  Dios  guarde  á V.  EE.  mu- 
chos años. 

Madrid  17  de  Julio  de  1 886,=German  Gamazo. 
Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.* 


EISr.  PRESIDEN  TE;  Orden  del  dia  para  mañana. 

Dictámenes  de  Comisiones:  Autorizando  al  Go- 
bierno para  prorrogar  los  tratados  de  comercio  y con- 
venio con  Inglaterra. 

Sobre  el  presupuesto  de  Cuba. 

Declarando  de  utilidad  pública  el  ferro -carril  de 
la  Serena  á la  playa  de  Garrucha. 

Declarando  de  servicio  general  el  ferro-carril  que 
partiendo  de  Raides  vaya  á penetrar  en  Francia  por 
el  puerto  deUrdaite. 

Reorganizando  el  cuerpo  de  geodestas. 

Ampliando  á tres  años  el  plazo  concedido  para 
la  construcción  de  un  ferro- carril  de  vía  estrecha 
que  partiendo  de  Olot  termine  en  Gerona, 

Creando  un  nuevo  Registro  de  la  propiedad  m 
Pola  de  Siero  (Oviedo). 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
que  partiendo  de  Ojedo  (Santander),  enlace  en  Riaño 
(León)  con  la  de  Sahagun  á Las  Arriendas. 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
que  partiendo  de  Escalante  termine  en  Castillo,  en 
la  de  Argoños  á Pedrería  (Santander), 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
que  de  Cereceda  en  San  Miguel  de  Aras  (Santander), 
empalme  en  el  valle  de  Ruesga,  en  la  de  Miniadas  á 
Ramales. 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
que  partiendo  del  trozo  construido  para  el  servicia 
del  faro  de  Cabo  de  Palos,  enlace  en ‘Albujon. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y diez  minutos. 


VEINTE  APENDICES 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  58. 


DIAR 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


0 

CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  otorgando  una  pensión  vitalicia  de  7.500 

pesetas  al  poeta  D.  José  Zorrilla. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  varios  individuos  de  su  seno,  ha  aprobado  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único,  Se  concede  á D.  José  Zorrilla  y 
Moral,  á título  de  recompensa  nacional,  una  pensión 
vitalicia  de  7.500  pesetas  anuales  con  sujeción  á las 


disposiciones  vigentes,  sin  que  pueda  percibir  simul- 
táneamente, desde  el  dia  en  que  sea  ley  este  proyec- 
to, ningún  otro  sueldo  ó pensión  que  se  pague  de 
fondos  del  Estado  ó que  el  Estado  administre. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Senado  19  de  Julio  de  i 888— El  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente.=El  Marqués  de  Mon- 
déjar,  Senadoi*  Secretarío.=José  de  la  Torre  y Villa- 
nueva,  Senador  Secretario. 
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'APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM,  68. 

DIARIO 


DE  LAS 

DE  CÜHTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre  trasmisión  á Doña  Milagros  Zurbano 
de  la  pensión  concedida  á Doña  Primitiva  Ruiz  de  la  Escalera . 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propues- 
to por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  La  pensión  concedida  por  la  ley 
de  16  de  Marzo  de  1855  á la  Sra.  Doña  Primitiva 
Ruiz  de  la  Escalera  y Oráa,  ya  fallecida,  viuda  de 
1).  Benito  Zurbano,  se  entenderá  trasmitida  á la  hija 
superviviente  de  ambos,  Doña  Milagros  Zurbano  y 


Ruiz  de  la  Escalera,  en  la  misma  forma,  con  iguales 
derechos  é idénticas  condiciones  con  que  por  la  ley 
de  16  de  Mayo  de  1858  se  trasmitió  otra  pensión  de 
la  misma  naturaleza  á las  huérfanas  del  teniente  ge- 
neral D.  Rafael  Caballos  Escalera, 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  dei  Senado  i 9 de  Julio  de  1886,=EL  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presídente,=El  Marqués  de  Mom 
déjar,  Senador  Secretarku=José  de  la  Torre  y Yi- 
llanueva,  Senador  Secretario, 


APÉNDICE  TEBCEHQ  AL  ITÚM.  ES. 


SESIO 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  sobre  cMnslruecion  de  una 
galería  de  Uro  en  la  dehesa  de  Cambanehel. 

Y habiéndose  introducido,  en  el  proyecto  remitido 
por  ese  Cuerpo  Golegislador  las  modificaciones  que 
del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán  parte  de  la 
Comisión  mixta  que  debe  armonizar  las  opiniones  de 
ambos  ios  Sres.  Conde  de  Punonrostro,  Marqués  de 
San  Juan  de  Puerto-Rico , LX  José  Rosoli  y CarboneU, 
L).  Ignacio  del  Cas  tillo,  D,  Manuel  Salamanca,  Don 
Gregorio  Ayrieto  y D.  Valeriano  Weyier. 

Palacio  del  Senado  19  de  Julio  de  Í886,=E1  Mar- 
qués de  la  Habana,  Fres  iden te,=EL  Marqués  de  Mon- 
áéjar,  Senador  Secretarios  José  de  la  Torre  y Villa- 
nueva,  Senador  Secretario, 


AL  CUISbUcjbU  IJiif  JLUb  UlPU  1 ADUb. 

El  lepado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Colegislador,  lia  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único-  Se  declaran  de  utilidad  pública  las 
obras  que  deben  verificarse  en  la  dehesa  de  los  Cara- 
baucheles  para  completar  la  línea  de  tiro  de  armas 
portátiles,  con  objeto  de  que  puedan  expropiarse  los 
varios  terrenos  de  propiedad  particular  situados  á la 
derecha  de  Ja  carretera  de  Extremadura,  lindantes 
ron  dicha  dehesa- 


' 


úijxi  liiW- 


' 


•••  vv\  ■ ••‘v  : u ’ \\  ■■  ' . . >'■'  Y - 

' 


■ 


■ 


APÉNDICE  CUARTO  AL  NÜM.  58. 


DIARIO 

’ DE  LAS 


SESIONES 


CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dickimen  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  construcción  de  una 

escuadra. 


La  Comisión,  después  de  examinar  con  detenido 
estudio  el  proyecto  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
Marina,  comprendiendo  la  necesidad  de  dotar  al  país 
de  las  fuerzas  navales  y del  material  flotante  que  exi- 
gen los  servicios  encomendados  á la  armada,  la  de- 
fensa de  las  costas  y la  vigilancia  constante  de  las 
posesiones  de  Ultramar,  y reservándose  los  individuos 
que  la  constituyen  el  criterio  que  tengan  formado  so- 
bro la  naturaleza  y condiciones  exigidas  por  los  ade- 
lantos modernos  A los  tuques  de  combate,  así  como 
á los  medios  defensivos  de  las  costas  y de  los  puer- 
tos, tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  el  si- 
guiente 

PKOYEGTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Las  fuerzas  navales  que  deben  cons- 
tituir la  nueva  escuadra,  sus  tipos,  condiciones  y pre- 
supuesto general,  serán  los  siguientes: 

A,— Escuadra  que  debe  construirse. 

BUQUES  PARA  SERVICIOS  DE  CUEREA . 

Pesetas, 

11  Cruceros  con  cubierta  protectriz, 
de  acero,  y la  posible  protec- 
ción en  la  línea  de  flotación,  ar- 
tillería de  24,  ó 28  Q/m  Honto- 
ria  al  centro  y menor  en  las 
bandas,  construcción  celular, 
dobles  fondos  y compartimien- 
tos estancos,  dos  hélices,  máqui- 
nas de  triple  expansión,  arma- 
mento cgmpleto  de  torpedos  y 


cañones  rápidos,  y velocidad  de 
2 1 millas  con  tiro  forzado,  y 1 9 
al  menos  con  tiro  natural;  tres 
de  4,500  toneladas,  á 7 millo- 
nes de  pesetas,  y ocho  de  3.200, 

á 5 millones * , , 6 L000. 000 

6 Cruceros  torpederos  dé  segunda 
clase  con  artillería  de  1 6 ó I S °/á 
al  centro  y la  de  inferior  cali- 
bre que  sea  posible  instalar  en 
las  han  das,  c ons  t r u c c i o n c elu  - 
lar,  dobles  fondos  y comparti- 
mientos estancos,  torpedos  y 
cañones  rápidos,  velocidad  de 
21  millas  con  tiro  natural  y 23 
con  tiro  forzado,  hélices  genera- 
les y máquinas  de  triple  expan- 
sión, desplazamiento  de  1.500 

toneladas,  á 2.500.000 15.000.000 

4 Cruceros  torpederos  de  segun- 
da clase,  con  artillería  de  14  á 
16  c/m  construcción  celular,  do- 
bles fondos  y compartimientos, 
torpedos  y cañones  rápidos,  ve- 
locidad máxima  de  18  á 21  mi- 
llas, hélices  gemelas  y máqui- 
nas de  triple  expansión,  despla- 
zamiento de  1.100  toneladas,  á 

2.000.000  de  pesetas 8.000.000 

96  Torpederos  de  primera  clase  de 
1.500  ó más  millas  de  rádio  de 
acción,  y 24  ó más  de  veloci- 
dad máxima,  desplazamiento  de 
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Pesetas, 


Anterior* . , , 

100  á 120  toneladas*  á 600,000, 

pesetas,, 

42  Torpederos  de  segunda  clase,  de 
60  á 70  toneladas,  á 400,000 

pesetas 

1 Trasporte  de  3.000  toneladas,  pre- 
parado como  arsenal  flotante,  , 


§4,000,000 

57.600.000 

16.800.000 
2.500,000 


12 


16 


20 


BUQUES  PARA  SERVICIOS  ESPECIALES, 

Cañoneros  torpederos  de  acero  con 
velocidad  de  i 6 á 18  millas;  8 
de  500  toneladas,  á 1,500,000 
pesetas,  y 6 de  3 50  toneladas, 

á 1.000,000, * 15.000,000 

Cañoneros  torpederos  de  acero  de 
200  á 250  toneladas  y velocidad 
de  14  á 16  millas , á 750.000 

pesetas,  , 12,000,000 

Lanchas  de  vapor,  de  acero,  siste- 
ma salva-vidas,  de  30  á 35  tone- 
ladas y 12  á 14  millas  de  mar- 
cha, máquinas  de  triple  expan- 
sión, tres  compartimientos  es- 
tañeos,  á 100.000  pesetas.  . , * 2,000.000 


Total  pesetas.  .....  189.900.000 

B. — Buques  en  construcción  y cantidades  precisas 
para  terminarlos. 

Pesetas. 


Acorazado  Pelayo.  7.000,000 

Crucero  Reina  Regenté 5.500.000 

Cruceros  torpederos  Cuba  y Luzon,  1 . 3 00.000 

Idem  Destructor 800,000 

Torpederos  ele  primera  clase ....  1.000.000 

Alfonso  XII.. 1.008.131 

Reina  Cristina 1.108.000 

Reina  Mercedes . L 175.1 58 

Conde  de  Yenadito 578.553 

Infanta  Isabel 699.475 

Don  Juan  de  Austria 532.552 

Isabel  II 656.1 3 i 

Colon 621.000 

Ulloa 621,000 

Total  pesetas. 22.600.000 


O.— Bara  fomento  de  los  arsenales  y adquisición 
de  defensas  submarinas. 

Fomento  de  los  arsenales 10.000.000 

Adquisición  de  defensas  submarinas..  2,500.000 


Total  pesetas. . 


12,500.000 


D,— Resúmen  del  presupuesto  extraordinario. 

Escuadra  que  debe  construirse.  * . , . . 189.900,000 

Presupuesto  para  terminar  los  buques 

en  construcción,  22,600.000 

Fomento  de  los  arsenales  y adquisición 

de  defensas  submarinas,  12.500.000 

Tptal  pesetas 225,000.000 


E. “Resumen  de  la  escuadra  de  primera  clase. 

Acorazados j 

Cruceros  de  primera  clase. 

Idem  de  segunda  y tercera  clase. , 13 

Torpederos  de  primera  clase, , , iqq 

Idem  de  segunda  clase.  * 5^3 

Trasporte  arsenal \ 

BUQUES  PARA  SERVICIOS  ESPECIALES, 

Cañoneros  torpederos, . , 32 

Lanchas  de  vapor.  20 

Total 229 

F. — Escuadra  de  segunda  clase  existente. 

Acorazados, 2 

Cruceros  de  primera  clase c 

Buques  de  segunda  y tercera  clase 16 

Buques  menores 37 

Total.  . 61 

GL — Detalles  de  la  escuadra  de  segunda  clase. 


NOMBRES. 

BóSplaíft- 

Dlkutó. 

Tón&ádifa 

fuere* 

indicada. 

CabaUos* 

Vñlflci, 

dad, 

Mítai. 

ACORAZALOS. 

Vitoria  , . , , 

7.250 

4.500 

n 

Num  ancía 

7.305 

3.700 

12 

CRUCEROS  DE  PRIMERA, 

Aragón 

Navarra 

3.342 

3.342 

4.400 

4.400 

1 4*5 

14 

Castilla 

3.342 

4.400 

14 

Alfonso  XII. 

3.091 

4.400 

15 

Reina  Cristina . 

3.091 

4.400 

15 

Reina  Mercedes 

3.091 

4.400 

15 

BUQUES  LE  SEGUNDA  Y TERCERA 
CLASE. 

Velasco 

1.152 

1.600 

1 4‘7 

Jorge  Juan . 

935 

1.600 

13 

Sánchez  Barcáizteguí 

935 

1,100 

13 

Infanta  Isabel 

» 

» 

12 

Isabel  II 

•» 

12 

Don  Antonio  de  Ulloa 

» 

» 

12 

Conde  de  Yenadito, 

» 

» 

12 

Cristóbal  Colon , 

» 

» 

12 

Don  Juan  de  Austria,  ....4,4 

» 

» 

12 

Fernando  el  Católico 

500 

550 

10 

Marqués  del  Duero 

500 

550 

10 

Valiente * 

733 

393 

5 

Prosperidad. . * * * , . 

» 

134 

6 

Caridad * , , , 

370 

» 

6‘5 

Liniers * , 

548 

58S 

7‘5 

San  Quintín, * * , 

1.300 

1.500 

» 

BUQUES  MEJORES, 

Ferrolano 

» 

» 

9 

Gaditano, 

233 
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NOMBRES- 

E&splaza.- 

líHQlUfl. 

TonilflíííWd 

fuma 

indiífida. 

Caballos- 

Talo  ti- 
dal 

if  í ííflf . 

Legazpi 

102 

480 

9 

Pelícano 

245 

» 

8 

Cocodrilo 

188 

» 

8‘5 

Salamandra 

262 

» 

8 

Pilar 

217 

240 

8‘8 

Paz 1 

217 

240 

8 

Eulalia 

217 

240 

10 

Alcedo. 

217 

240 

» 

Cuba  Española. . . 

225 

199 

» 

Ebro 

86 

80 

7 

Bidasoa 

86 

80 

» 

Teruel.  * ■ ■ * 

86 

80 

6 

Nervion.  . * 

86 

80 

6‘5 

Toledo 

86 

80 

8 

Tajo 

86 

80 

8 

Arlanza, 

86 

80 

6‘5 

Segura 

86 

SO 

S‘7 

Diligente 

64 

74 

7‘8 

Atrevida 

68 

74 

8‘5 

Guardian 

179 

136 

» 

Contramaestre. . 

179 

136 

6 

Ericsson . . . 

179 

136 

6 

Cazador  . 

179 

136 

8 

Cauto. 

179 

136 

6 

Gacela . 

179 

136 

4 

Telegrama 

179 

136 

5 

Descubridor  . . . 

179 

136 

7 

Yumuri.  

179 

136 

6‘5 

Manatí ........ . 

70 

69 

8 

Mindanao 

88 

75 

5 ‘ 5 

Filipino. , . . . , 

79 

» 

7 

Prueba 

122 

» 

9‘5 

Indio 

179 

136 

7 

Pradera 

97 

» 

4‘7 

Vigía, 

179 

136 

7 

ArL  2,°  La  construcción  de  esta  ilota  se  hará  pré- 
via  la  inclusión  de  los  créditos  necesarios  en  el  pre- 
supuesto extraordinario  que  ha  de  redactarse  para  el 
año  económico  de  1887-8$  y sucesivos > y sin  que 
pueda  exceder  del  plazo  de  nueve  años, 

ArL  3.°  Se  considerarán  parte  de  la  flota , y por 
consecuencia  del  presupuesto  destinado  á su  cons- 
trucción , los  barcos  que  en  la  actualidad  se  constru- 
yen, tanto  en  el  extranjero  como  en  los  arsenales  del 
Gobierno, 

ArL  4.°  No  se  podrán  alterar  las  cantidad  es  > con* 
dicíones  y tipos  de  los  barcos  fijados  en  esta  ley,  sino 
por  medio  de  otra  ley. 

ArL  5/  Además  de  las  fuerzas  navales  á que  se 
refiere  el  artículo  anterior,  se  podrán  construir  bu- 
ques acorazados,  si  su  conveniencia  resultase  demos* 
trada, 

ArL  6,*  Las  construcciones  correspondientes  al 
primer  grupo  que  comprenden  los  torpedos  fijos  y los 
torpederos  para  la  defensa  marítima, de  las  provincias 
de  Ultramar  y de  las  Islas  del  archipiélago  filipino, 
estarán  afectas  y se  satisfarán  con  cargo  á sus  res- 
pectivos presupuestos,  ó por  medio  de  los  créditos  que 
para  tal  objeto  se  acuerden  por  el  Gobierno, 

ArL  7.°  En  los  presupuestos  futuros  se  separarán 
cuidadosamente  los  capítulos  que  se  refieran  á nue- 
vas construcciones  de  los  que  tengan  por  objeto  la 
conservación,  reparación  y carena  de  los  buques  exis* 
lentes. 

ArL  8.°  Quedan  derogadas  cuantas  disposiciones 
se  ¡¡pongan  á la  presente  Ley. 

Palacio  dei  Congreso  20  de  Julio  de  1886,= An- 
tonio Cánovas  del  Castillo,  presiden  te. =Gaspar  Sal- 
cedo. =Manuel  Gómez  Marín, =Míguel  de  la  Guar— 
dia,=José  Canalejas  y Mendez,=  Antonio  García  Alix, 
secretario, 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

¿ü  ■' "*  _ ’ - • • s 


Enmenia  del  Sr.  Monioro  al  arL  17  del  dietámen  de  la  Comisión  sobre  los 
presupuestos  generales  del  Estado  en  la  isla  de  Cuba  para  1886-87. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda ai  dictámen  de  la  Comisión  sobre  los  presu- 
puestos generales  del  Estado  en  la  isla  de  Cuba,  co- 
rrespondientes al  ano  económico  de  1SB6  á 87: 

*A  los  dos  párrafos  delart.  17  del  proyecto  de  ley 
st  agregará  el  siguiente: 

«La  cantidad  fijada  en  el  artículo  único  del  capí- 


tulo i 7,  sección  sétima,  no  se  dedicará  á la  inmigra- 
ción asiática,  ni  africana,  ú otra  raza,  que  no  sea  la 
caucáxica.» 

Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  de  iB86.=Ra- 
fael  Montoro,= Alberto  Ortíz.“Miguei  Figueroa,^ 
Rafael  María  de  L ab ra . =Be r na r do  Portuondo.=Julio 
YÍzcarrondo,=Gumerslndo  de  Azcárate.==Raíael  Fer- 
nandez de  Castrón 
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APÉKDIOE  SEXTO  AL  NÚM.  58. 


DE  LAS 


CHITES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  autorizando  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  la  construcción  de  un  ferro-carril  económico  de  Puerlolkuio  d Linares 

con  un  ramal  A La  Carolina. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l,°  Be  autoriza  al  Gobierno  de  S*  M,  para 
otorgar  directamente  á D*  Hilarión  Roux,  Marqués  de 
Escombrera,  y á D*  José  Stuych,  la  concesión  de  un 
ferro-carril  económico,  sin  subvención  directa  del 
Estado,  que  partiendo  de  Fuer tollano  termine  en  Li- 
nares, con  un  ramal  á La  Carolina,  sujetándose  estric- 
tamente á la  ley  general  de  ferro- carriles  de  23  de  No- 
viembre de  1877  y i las  modificaciones  que  al  pro- 
yecto presentado  se  bagan  por  el  Ministerio  de  Fo- 
mento* 

Art  2.°  Este  ferro-carril  se  declara  de  utilidad 
pública  y con  derecho  á la  expropiación  forzosa,  así 
como  al  aprovechamiento  y ocupación  de  los  terre- 


nos de  dominio  público,  con  arreglo  á la  vigente  ley 
y reglamento  de  ferro-carril  es* 

Art,  3*°  Las  obras  deberán  empezar  en  el  término 
de  cuatro  meses,  contados  desde  la  fecha  de  la  apro- 
bación del  pliego  de  condiciones  de  la  concesión,  de- 
biendo quedar  terminadas  en  el  plazo  de  cinco  anos* 
Art*  4*ü  El  tiempo  de  la  concesión  será  de  noventa 
y nueve  años,  á contar  desde  el  dia  en  que  principie 
la  explotación* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  VI  M* 

Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  de  18S6*  = Se- 
ñora*=A  los  R.  R de  V.  M,=Cnstmo  Marios,  Presi- 
dente* =Luis  Sánchez  Arjona,  Diputado  Secretario*^ 
Manuel  Ibarra,  Diputado  Secretario.  =Biego  Arias  de 
Miranda,  Diputado  Secretario.  = El  Conde  de  Sallent, 
Diputado  Secretario* 


APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  58. 


Proifwlo  de  ley , aprobado  de/initioamerile,  variando  el  trazado  de  la  carretera 
denominada  del  Puente  de  Ullmi  á la  cumia,  de  Paredes. 


AL  HE  NA  DO, 

El  Congreso  de  los  Diputados»  corádrmándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  La  carretera  denominada  del 
Pueble  de  lilla  n a la  Cuesta  de  Paredes,  pasando  por 


Berlahga»  se  entenderá  que  ha  de  pasar  tata  bien  por 
los  pueblos  de  Caltojar  y Barcones,  por  ser  así  con- 
veniente á los  intereses  de  la  comarca, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  espediente»  con  arreglo  alo  prescrito 
en  el  arL  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  de  188G,=Oris- 
tino  Marios,  Presidente,^  Diego  Arias  de  Miranda* 
Diputado  Hecretario,=El  Conde  de  Sallen  t.  Diputado 
Secretario, 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  58. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIORES  DE  COSTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  Jerez  de  la  Frontera  f Cádiz J á Algeciras. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único,  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  par- 


tiendo de  Jerez  de  la  Frontera  (Cádiz)  termine  en  Al- 
geciras, pasando  por  Medina-Sidonia  y Los  Barrios. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  de  18S6.=Cris- 
tino  Marios,  Presidente.  =Diego  Arias  de  Miranda, 
Diputado  Secretario.=El  Conde  de  Sallent,  Diputado 
Secretario. 


APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  58. 

DIARIO 


DE  LAS 


ESIORES  DE  CÚBTES. 


COKGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  autorizando  la  construcción  de  un 
ferro-carril  económico  de  Alcoy  á Gandía. 


Ah  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomado  en  conside- 
ración  lo  propuesto  por  nn  individuo  de  m seno,  lia 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1."  Gon  arreglo  á lo  que  prescriben  la 
ley  de  23  de  Noviembre  de  1877  y reglamento  para 
su  ejecución,  se  autoriza  á D.  Ladislao  Manuel  León 
y Gucins  para  construir  y explotar,  sin  subvención 
directa  ni  indirecta  del  Estado,  un  ferro-carril  econó- 
mico  que  partiendo  de  Alcoy  termine  en  el  puerto  de 
Gandía,  con  un  ramal  basta  la  ribera  derecha  del  Jú- 
car,  frente  á Cullera. 

Art.  2.°  Las  obras  para  el  establecimiento  de  la 
citada  línea  se  declaran  de  utilidad  publica,  en  con- 
sonancia con  los  artículos  63,  64  y 68  de  la  expresa- 
da  ley,  y por  lo  tanto,  con  derecho  á la  expropiación 


forzosa,  y á la  ocupación  y aprovechamiento  de  los 
terrenos  del  dominio  público  y del  Estado. 

Art  3.°  La  construcción  deberá  hacerse  con  su- 
jeción al  proyecto  aprobado  por  el  Ministerio  de  Fo- 
mento y á las  condiciones  particulares  bajo  las  cua- 
les se  otorgará  la  concesión. 

Art.  4.°  Las  obras  comenzarán  dentro  de  los  ocho 
meses  siguientes  á la  publicación  eu  la  Gaceta  de  Ma- 
drid del  pliego  de  condiciones,  y habrán  de  termi- 
narse las  de  la  línea  principal  á los  cuatro  años  de 
empezadas,  y dos  años  después  las  del  ramal. 

Art.  5.°  El  tiempo  de  la  concesión  será  de  noven- 
ta y nueve  años. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  de  i886.=Cris- 
tino  Martos,  Presidente.^  Diego  Arias  de  Miranda, 
Diputado  Secretario.  =E1  Conde  de  Sallent  , Diputado 
Secretario, 
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APÉNDICE  DÉCIMO  AL  HÚM.  58. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente , dividiendo  en  dos  distritos  electorales 
denominados  de  Tarrasa  y Sabadell  el  actual  de  Tarrasa. 

Llobvegat,  y la  de  Mura,  que  corresponde  al  actual 
distrito  electoral  de  Gastelltersol. 

Art.  3.°  Formarán  el  distrito  electoral  de  Sabadell 
las  actuales  secciones  de  esta  ciudad,  San  Quirico, 
San  Cugat,  Santa  Perpetua  y Poláuspiitar,  con  Jas  de 
Sen  ti  m ana  t y San  Estéban  de  Castellar,  per  teñe  cien- 
tes  al  distrito  de  Gastelltersol. 

Art.  4,°  Las  poblaciones  que  se  expresan  en  esta 
ley  formarán  las  secciones  electorales  respectivas  con 
los  pueblos  que  hoy  las  constituyen, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  arL  9*°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  de  18S6,=Cris- 
tino  Martes,  Presidente,=Diego  Arias  de  Miranda, 
Diputado  Secretario,— El  Conde  de  Sallen!,  Diputado 
Secretario, 


AL  SENADO, 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  La  El  distrito  electoral  de  Tarrasa,  que 
comprende  los  partidos  judiciales  de  esta  ciudad  y de 
Sabadell,  se  dividirá  en  dos  distritos  electorales,  con 
derecho  cada  uno  á la  elección  de  un  Diputado  á Cor- 
tes, y cuya  capitalidad  será  de  las  expresadas  pobla- 
ciones. 

ArL  2.°  Constituirán  el  distrito  electoral  de  Ta- 
rrasa las  actuales  secciones  de  Tarrasa,  San  Pedro 
Olesa  y Yiladecaballs;  las  de  CasteUbisbal  y Rubí,  boy 
pertenecientes  al  distrito  electoral  de  San  Feliü  de 
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APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  NÚM.  58. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CO 


É 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de 

carreteras  mía  de  Jíaro  á Ezcaray. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PBOYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  considera  incluida  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  la  prolongación  de 


la  de  tercer  órden  de  Haro  á Ezcaray,  que  pasando 
por  los  pueblos  Zorraquin  y Yalgañon,  termíne  en  el 
confín  de  la  provincia  de  Logroño. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  de  188G.=Crís- 
tino  Mar  tos,  Presidente.=Diego  Arias  de  Miranda, 
Diputado  Secretario.=El  Conde  de  Sallen tt  Diputado 
Secretario. 
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APÉNDICE  DUODÉCIMO  AL  NÚM.  58. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  relativo  á los  presupuestos  generales 
del  Estado  en  la  isla  de  Puerlo-liico,  correspondientes  al  año  económico 

de  1886-87. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S,  M.,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1/  Los  gastos  del  Estado  en  la  isla  de 
Puerto-Rico  durante  el  año  económico  de  1886  á 1887 
serán  de  pesos  3-898.6 121 47  centavos,  distribuidos  se- 
gún el  pormenor  de  secciones,  capítulos  y artículos, 
que  aparecen  en  el  estado  letra  A;  de  cuya  suma,  de- 
ducidos los  pesos  1 06,43372  centavos,  que  se  recla- 
man para  formalizar  pagos  ejecutados  en  ejercicios 
anteriores,  queda  reducido  el  total  líquido  de  gastos 
á satisfacer,  á la  cantidad  de  3.792,1 78'  75  centavos. 

Art.  2,”  Los  ingresos  para  cubrir  las  obligacio- 
nes del  Estado  en  la  referida  isla  de  Puerto-Rico  du- 
rante dicho  año  económico,  se  calculan  en  3.8 í 9. 124 
pesos,  según  el  detalle  por  secciones,  capítulos  y ar- 
tículos que  aparece  en  el  estado  letra  B. 

Art.  3.°  Durante  el  ejercicio  seguirán  rigiendo 
los  tipos  de  imposición  y tarifas  hoy  vigentes  para 
las  contribuciones  directas  sobre  la  propiedad  terri- 
torial, la  industria.,  el  comercio,  las  profesiones  y las 
artes,  y para  los  impuestos  creados  por  los  artículos 
4,°  y 5."  de  la  ley  de  24  de  Junio  de  1885,  Igualmente 
subsistirán  el  cánon  de  minas  que  señala  el  art,  75 
del  decreto  de  15  de  Enero  de  1877,  y los  demás  im- 
puestos existentes. 

Los  Ayuntamientos  no  podrán  gravar  el  consumo 
de  las  bebidas  sujetas  al  impuesto  establecido  en  el 
artículo  5,*  de  la  ley  de  24  de  Junio  ultimo  en  can- 
tidad superior  al  50  por  100  del  derecho  que  exige 


la  Hacienda.  Solo  en  circunstancias  extraordinarias, 
debidamente  justificadas,  podrá  el  gobernador  gene- 
ral autorizar  un  recargo  mayor,  que  en  ningún  caso 
excederá  del  100  por  100. 

Para  la  exacción  de  los  derechos  de  navega- 
ción se  entenderá  vigente  la  tarifa  de  26  de  Agosto 
de  1883. 

Art,  4,q  Continuará  vigente  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 11  de  la  ley  de  presupuestos  de  7 de  Julio  de 
1882  en  todo  cuanto  se  refiere  á la  desamortización 
civil  y eclesiástica,  é inversión  de  sus  productos  en 
la  extinción  de  la  deuda  del  Tesoro  de  la  Isla. 

Art,  5.°  Además  de  los  recursos  á que  se  refiere 
el  artículo  anterior,  se  destinará  á la  extinción  de  esta 
deuda  el  producto  de  los  débitos  que  resulten  á favor 
del  Tesoro  por  atrasos  de  contribuciones  hasta  30  de 
Junio  de  1870  y por  alcances  deducidos  de  cuenta 
que  por  fallecimiento  de  los  alcanzados  sean  exigibles 
á sus  herederos.  Al  efecto,  seguirá  admitiéndose  la 
compensación  de  estos  débitos  mediante  la  cancela- 
ción de  los  valores  representativos  de  aquella  deuda 
que  presenten  los  deudores  en  la  forma  establecida 
por  el  Gobierno,  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
ticulo S.°  de  la  ley  de  24  de  Junio  de  1885. 

Art.  6.°  Los  débitos  por  rentas  y contribuciones 
que  resulten  á favor  del  Tesoro  por  los  ejercicios 
de  1870  al  71,  ó 1884  al  85  inclusive,  y los  pro- 
cedentes de  alcances  de  cuentas  exigibles  directa- 
mente á los  alcanzados,  y los  plazos  vencidos  ó por 
vencer  que  se  satisfagan  por  ventas  de  bienes  del  Es- 
tado y réditos  de  censos,  serán  compensables  con  bi- 
lletes del  Tesoro  amortizados  y con  cupones  venci- 
dos, siempre  que  esta  compensación,  como  la  del  ar- 
tículo anterior,  se  intente  dentro  del  ejercicio  de  este 
presupuesto. 


% 
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Art.  7.°  Los  mismos  valores  expresados  en  el  ar- 
tículo anterior»  y en  igual  forma,  serán  admisibles  en 
pago  de  las  ventas  de  bienes  del  Estado  .y  redencio- 
nes de  censos  que  se  realicen  durante  el  ejercicio. 

Art.  8.°  Se  mantienen  en  toda  su  fuerza  y vigor 
las  disposiciones  de  los  artículos  10,  i i,  12,  13  y 14 
de  la  ley  de  24  de  Junio  antes  citada. 

Art.  9.°  Se  fija  en  el  25  por  100  del  total  importe 
del  presupuesto  de  gastos  el  máximtm  de  la  deuda 
dotante  que  puede  contraerse  para  cubrir  obligacio- 
nes del  mismo  presupuesto,  salvo  los  casos  de  guerra 
6 de  grave  perturbación  del  orden  público.  Dentro  de 
este  límite  podrá  el  Gobierno  adquirir  sumas  á prés- 
tamo, ó verificar  cualquiera  operación  de  Tesorería. 

Art.  10.  Quedan  subsistentes  las  autorizaciones 
concedidas  al  Gobierno  por  los  artículos  16,  17,  18  y 
i 9 de  la  ley  de  24  de  Junio  del  año  anterior;  prime- 
ro, para  hacer  economías  en  los  servicios  todos,  aun 
cuando  sea  necesario  alterar  su  organización;  segun- 
do, para  convertir  ios  billetes  del  Tesoro  en  deuda 
amortizable  á más  largo  plazo  y ampliar  la  ascen- 
dencia de  esta  deuda  á los  fines  que  determina  el  ar- 
tículo 6.°  de  la  ley  de  27  de  Julio  de  1883,  y al  fo- 
mento de  las  obras  públicas,  de  modo  que  no  se  altere 
el  crédito  anual  que  se  consigna  para  el  pago  de 
amortización  é intereses  de  dichos  billetes;  y tercero, 
para  proveer  libremente  las  vacantes  de  planta  del 
personal  de  obras  públicas  en  la  forma  que  prescribe 
el  art.  7 A 

Art.  11,  Se  autoriza  al  Gobierno  para  aplicar  á 
los  empleados  del  ramo  de  telégrafos  los  preceptos 
de  la  legislación  común  de  los  empleados  públicos, 
cuando  cometiesen  faltas  en  el  servicio  de  correos, 
que  ba  de  serles  confiado. 

Art,  12.  Be  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  para 
que,  de  acuerdo  con  el  de  Hacienda,  y suministrando 
las  pastas  por  cuenta  de  las  Cajas  de  Puerto-Rico, 
elabore  en  la  Fábrica  Nacional  do  esta  corte  la  can- 
tidad de  monedas  especiales,  de  oro  ó paccionarias  de 
plata  que  conceptúe  necesarias  para  surtir  los  mer- 
cados de  la  Isla. 


Las  monedas  paccionarias  de  plata  serán  de  BO 
20,  10  y 5 centavos  de  peso  con  la  ley  establecida 
en  la  Península  para  sus  similares,  y cunos  seme- 
jantes á los  que  para  estas  se  emplean. 

Los  gastos  de  la  elaboración  serán  satisfechos  á 
la  Fábrica  Nacional  de  esta  corte  en  forma  análoga 
que  la  establecida  para  la  confección  de  efectos  del 
sello  y timbre  del  Estado,  y los  beneficios  que  se  ob- 
tengan de  la  acuñación  serán  imputables  á las  Cajas 
de  la  Isla. 

Art.  13.  Se  autoriza  igualmente  al  Ministro  de 
Ultramar  para  modificar  la  primera  de  las  disposi- 
ciones del  art  Hi  y el  párrafo  primero  del  art.  21  del 
decreto-ley  de  16  de  Agosto  de  1878  sobre  Bancos  de 
emisión  con  el  fin  de  facilitar  ia  creación  en  la  isla 
de  Puerto-Rico  de  un  establecimiento  de  esta  especie, 
y para  reformar  los  artículos  178  y 179  del  Código 
de  comercio  vigente  en  dicha  provincia,  ampliando 
el  plazo  de  las  operaciones  de  crédito  y facilitando  la 
emisión  de  billetes  en  la  cantidad  que  estime  nece- 
sario. 

Art.  14.  Dentro  del  actual  ejercicio  el  Ministro 
de  la  Guerra  dictará  las  órdenes  oportunas  para  con- 
vertir el  tercio  de  la  Guardia  civil  que  presta  sus  ser- 
vicios en  la  isla  de  Puerto-Rico,  en  una  comandancia, 
destinando  las  economías  que  resulten  de  esta  tras- 
to rmacion  al  aumento  de  guardias. 

Art.  15.  Se  autoriza  á los  Ministros  de  la  Guerra 
y de  Ultramar  para  que  dentro  del  ejercicio  del  ac- 
tual presupuesto  reduzcan  la  plantilla  y servicios  del 
reclutamiento  del  ejército,  inspección  de  la  Caja  y re- 
cluta de  los  ejércitos  de  Ultramar  á los  que  tenían  en 
el  presupuesto  de  1867  á 68,  haciéndose  en  éste  las 
rebajas  correspondientes. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art  9.°  de  la  ley  de  1 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  de  1886.— Cría- 
tino  Mar  tos,  Presidente.=Díegü  Arias  de  Mimada, 
Diputado  Secretario,— El  Conde  de  Sallent,  Diputado 
Secretario. 


APÉNDICE  DUODECIMO  AL  NÚM.  5S. 


ESTADO  LETRA  A. 


RESUMEN  GENERAL  DE  LOS  GASTOS  DE  LA  ISLA  DE  PUERTO-RICO  PARA  EL  EJERCICIO  DE  1886-87. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

imítalos  Artículos . DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  l or  artículos.  Por  capítulos. 

Ljtfpiuya.  Pesos . Pesos. 

SECCION  PRIMERA.  — QBEIG ACIONES  GENERALES* 

[ ; A8IG N AC ION  PARA  O ASIOS  DE L MINI ETER 10  DE  ÍJ LTR A M A R , 

Personal. 

1. °  Sueldo  del. Ministro*  > 960 

2, *  Secretaría * 18.368 

Z.°  Negociados  especíales* , . , . *.....,,  LSI 6 

4. °  Comisión  de  codificación*  * * . , . , . 144 

5**  Archivo  de  Indias 1 • 1-9.2 

—  20*480 

%*  ASIGNACION  PARA  GASTOS  DEL  MINISTERIO  DE  ULTRAMAR, 

Material, 

hG  Asignación  para  gastos  del  Ministerio  y para  conserva- 
ción del  edificio  que  ocupan  sus  dependencias*  * * , . * 4,160 

2,ü  Idem  para  la  Comisión  de  codificación . ■ . 178 

3/  Idem  para  el  Archivo  de  Indias  en  Sevilla)  y gastos  de 

obras  en  el  mismo.  , , , ...... 560 

j — 4.896 

3 y CAJA  DE  INÚTILES  Y HUÉRFANOS  DE  LA  QUERRA 

DE  ULTRAMAR. 

Unico*  Para  esta  atención * * , , , , , » 9,600 

4/J  CARGAS  DE  JUSTICIA. 

Unico*  Para  esta  atención . , » 3,400 

&.ü  DEUDA  PÚBLICA, 

U°  Intereses  y amortización  de  billetes  del  Tesoro  proce- 
dentes de  indemnizaciones  á los  ex-poseedores  de  es~ 

clavos . . . , . , , 700.000 

2°  Deuda  antigua  de  la  Isla, » 

— — 700.000 

6, °  CLASES  PASIVAS. 

1. °  Pensiones  del  Monte-pío  civil,  , , . 63.400 

2. °  Idem  id,  militar.  - , , 41,100 

3. °  Idem  de  gracia, , . 630 

4*°  Retirados  de  Guerra  y Marina. 1 35,800 

5. °  Jubilados  de  todos  los  ramos 25,800 

6. °  Cesantes  de  todos  los  ramos 25,000 

7. °  Emigrados  de  América, ...... i .700 

293,430 

7, °  GASTOS  DIVERSOS* 

i Negociación  de  pagarés , . 1- 5-0.0 

2. a  Intereses  de  la  deuda  dotante.  » 

3. ü  Gastos  eventuales. * ■ 4.200 

4. °  Giros  y quebrantos . , 4.000 

5*°  Gastos  de  acuñación  de  monedas . . * 5> 

—  9.700 

8, °  EJERCICIOS  CERRADOS, 

1 Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo 8.277*96 

2.*  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas I Memoria) . * * 

8,27  7 s9  6 

Total  de  la  sección  primera, , , , . 1,Q49.783[96 
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- 

créditos  presupuestos. 

Capítulos» 

Artículos* 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 
Pesos. 

Por  capítuIoaT' 
-Pesas. 

SECCION  SEGUNDA.— GRACIA  Y JUSTICIA. 

i.* 

TRIBUNALES. 

Personal * 

Unica* 

Audiencia  territorial  de  la  Isla,  * 

» 

49  235 

2.® 

TRIBUNALES. 

Mate)' tal. 

Unico. 

Audiencia  territorial  de  la  Isla tk  . 

» 

3.900 

3.® 

JUZGADOS  DE  PRIME E A INSTANCIA  Y ECLESIÁSTICOS. 

Personal. 

1. ® 

2. a 

Juzgados  de  primera  instancia 

Idem  eclesiásticos 

44.970 

4.200 

49.170 

4.° 

JUZGADOS  DE  PRIMERA  INSTANCIA  Y ECLESIÁSTICOS, 

1." 

2.® 

Material . 

Juzgados  de  primera  instancia . . . . 

Idem  eclesiásticos , 

1.170 

135 

1.305 

5.® 

REGISTROS  DE  LA  PROPIEDAD, 

1." 
9 ° 

3.a 

Dietas  y visitas, . . . « 

Gastos  de  estadística „ . . . . 

Subvención  á la  Notaría  de  la  isla  de  Yieqnes. 

1.000 

600 

G00 

2.200 

6.° 

CULTO  Y CLERO. 

1.a 

2.® 

Personal . 

Clero  catedral. 

Idem  parroquial . . w _ 

40.400 

99.090 

139.490 

■y  Q 

CULTO  Y CLERO. 

1.a 

2.a 

Material. 

Clero  catedral 

ídem  parroquial . 

3.000 

18.200 

21.200 

620 

8.a 

Unico. 

GASTOS  DE  BULAS. 

Para  esta  ateucion ... 

» 

9.a 

ATENCIONES  GENERALES. 

Unico. 

Alquileres  v reparación  de  edificios * * , 

}> 

6.300 

10 

EJERCICIOS  CERRADOS. 

1. ® 

2. ® 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo * 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria) 

5.253*46 

Total  de  la  sección  segunda 
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Capítulos.  Artículos. 


1.* 


1." 

2." 

3. " 

4. ’ 

5. " 

6. ° 

1.a 

8.° 

9.a 

10 

i: 


1. a 

2. ° 

3. " 

4. ° 

5. ” 

6. * 

3.a 


1." 

2.“ 

3. ° 

4.  “ 

5. “ 

6. " 
i: 

4. 

Unico. 

5, ° 


1.” 

Q t> 

i\  y 

á, 

6,° 

i: 

i: 

Unico 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos , 


SECCION  TEBCE  K A . — GU  E HE  A . 
ADMINISTRACION  SUPERIOR. 


Personal. 


Sueldo  del  capitán  general . . *> 

Idem  del  gobernador  segundo  cabo. , . 8.000 

Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército  y sección  de  ar- 
chivo.   1 6.850 

Idem  de  Estados  Mayores  de  plazas  y Comandancias 

militares.  32.075 

Plana  mayor  de  artillería,  11. -3 44*80 

Idem  id.  de  ingenieros, . . . , . 23.061*50 

Cuerpo  jurídico-militav . . 5,850 

Idem  administrativo  del  ejército 25.600 

Idem  de  sanidad  militar 18,300 

Clero  castrense , . , . . 540 


ADMINISTRACION  SUPERIOR. 

Material . 


Estado  Mayor  del  ejército . . , . 900 

Estados  Mayores  de  plazas  y Comandancias  militares. . 2.100 

Auditoría  de  guerra 160 

Cuerpo  administrativo  del  ejército.  Í.26S 

Idem  de  sanidad  militar 392 

Subdelegacion  castrense.  242*50 


CUERPOS  DEL  EJÉRCITO. 


Personal. 

Cuerpos  de  infantería 543.448*50 

Idem  de  caballería 1.579*01 

Id  m de  artillería,  . ...... 148.827*47 

Brigada  sanitaria,  5.878*06 

' Caja  de  Ultramar 8,3 1 0*73 

Academia  militar. 8.040 

Cuerpo  de  inválidos, 1.790*52 


CUERPOS  DE  VOLUNTARIOS. 

Furrieles  y bandas  de  cornetas » 


COMISIONES  ACTIVAS,  RESERVAS  DE  SANTO  DOMINGO  Y MILI- 
CIAS DISCIPLINADAS  k EXTINGUIR. 

Personal. 


Comisiones  activas  dei  servicio 13.845 

Reservas  de  Santo  Domingo.  324 

Milicias  disciplinadas  á extinguir.  . . . 13,416 


GENERALES  Y BRIGADIERES  EN  SITUACION  DE  CUARTEL,  EX- 
PECTANTES Á EMBARQUE  Y CUADRO  DE  REEMPLAZO. 

Generales  y brigadieres  en  situación  de  cuartel » 

Idem  id.  y oficiales  en  expectación  de  embargué. , . . . , 22.200 


PIENSO, 

Material.  , 


141,621*30 


5.062*50 


717.874*29 

4.500 


27.585 

22.200 

10.104 


2 


928.947*09 


20  BE  JULIO  DE  1888. 


Capítulos.  Artículos. 


8,° 


9, 


\: 


3." 


4/ 


i/ 

2.° 


t." 

%* 

z: 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Anter  ior  

MATERIAL  LE  ACUARTELAMIENTO,  LIMPIEZA  LE  ALJIBES  Y 
POZOS  NEGROS  Y ALQUILERES  LE  EDIFICIOS. 

Acuartelamiento . 

Alquileres  de  edificios. . ,;é , 

HOSPITALES. 

Personal  eclesiástico ; . . t , 

Material  de  hospitales. 

Gastos  de  instalación  del  laboratorio . 


1. ° 

2. ° 


Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo . 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas 
de  presupuestos  (Memoria) . . . 


1. * 

2. ° 

z: 


l.° 

2A 

V 


Unico. 


Total  de  la  sección  tercera . 

SECCION  CUABTA. —HACIENDA. 

PERSONAL  ADMINISTRATIVO. 

Intendencia  general  de  Hacienda.  

Contaduría  general  de  Hacienda 

Tesorería  general  de  Hacienda  

MATERIAL  ADMINISTRATIVO. 

Intendencia  general  de  Hacienda . 

Contaduría  general  de  Hacienda.  

Tesorería  general  de  Hacienda. 

ATBBfélONBS  GENERALES. 

Alquileres  de  casas  ocupadas  por  las  oficinas  de  Ha- 
cienda  

Reparaciones  de  edificios. 

Traslación  de  caudales . 

Impresiones. 

GASTOS  EVENTUALES. 

Comisiones  del  servicio. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos.  Por  capitales, 

P&SOS. 


9.666*02 

4.347 


4.756 
61. 873*95 
448*25 


98.706*02 


19.570 

12.060 

6.020 


1.400 

800 

520 


3.722 

750 

1.000 

5.400 


928.947*09 


14.013*02 


67.078*20 


10 

MATERIAL  DE  TRASPORTES. 

11 

Unico. 

Para  esta  atención, 

MATERIAL  DE  ARTILLERÍA. 

35.000 

12 

Unico. 

Para  esta  atención 

material  le  ingenieros. 

. * 

36.600 

13 

Uníco. 

Para  esta  atención 

MATERIAL  DE  REMONTA  Y MONTURA. 

35.000 

14 

Unico. 

Para  esta  atención 

GASTOS  DIVERSOS. 

. » 

1.818 

15 

Unico. 

Para  esta  atención 

CRUCES  PENSIONADAS. 

i*  » 

7.500 

16 

Unico. 

Para  esta  atención.  

EJERCICIOS  CERRADOS. 

r » 

1.125 

98.706*02 


1.225.787*33 


37.650 


2.720 


10.872 

3.500 


54.742 


APÉNDICE  DUODÉCIMO  AL  NÚM,  58. 
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Capitules* 


5/ 


7.* 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Artículos*  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS*  Per  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos,  Pesos. 

v Anterior » 54.742 

GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PÚBLICAS. 

Personal . 

Administración  central  de  contribuciones  y rentas.  ...  22.980 

Administraciones  locales  y Administraciones  y Colec- 
turías de  rentas  y aduanas.  71.445 

Resguardos  de  aduanas ..........  58.260 

— 152,685 

GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PUBLICAS. 

Material. 

Administración  central  de  contribuciones  y rentas*  ...  800 

Administraciones  locales  de  aduanas  y Colecturías*  * * . 2,330 

Resguardos  de  aduanas, 900 

. 4*030 

GASTOS  DIVERSOS, 

Material. 

1. ”  Valor  y conducción  de  efectos  timbrados, * * * 4.400 

2. °  Premio  de  recaudación  y expendicion . * * 21.372 

25.772 

DIFERENTES  CONCEPTOS. 

Unico,  Devolución  de  ingresos  indebidos » 1,000 

EJERCICIOS  CERRADOS, 

l *°  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo. . 13.265-21 

||f  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria) * » 

1 3.265*21 

Total  de  la  sección  cuarta * 25 1.494*2 1 


1/ 

2/ 

3." 


1. n 

2, ° 

3> 


2/ 


3.' 


SECCION  QUINTA, “MARINA* 

ADMINISTRACION  DE  LA  PROVINCIA  Y ARSENAL. 


Personal * 

L*  Comandancia  principal  y Ordenación  de  pagos 22*560 

2. °  Inscripción  marítima * * * 24,716 

3. °  Arsenal - ...  5*349*50 

4. °  Vigías 2.750 


MATERIAL  DE  LA  PROVINCIA  Y ARSENAL. 

1 f Gastos  de  oficina  de  la  Comandancia  del  arsenal  y Or- 
denación de  pagos  * . . 840 

2. °  Idem  de  oficina  de  la  inscripción  marítima. , * * 5*014 

3. °  Idem  del  arsenal* 8,659 

4. °  Idem  del  semáforo  y vigía  del  castillo  de  San  Cristóbal.  880 


MATERIAL  DEL  PERSONAL  DE  LA  PROVINCIA  Y ARSENAL. 


55.375*50 


15,393 


l.° 

2*° 

3." 


4.° 


1. ° 

2, fl 

3,° 


Raciones  de  la  marinería  del  arsenal 2,167*90 

Vestuario  de  la  idem  id,  * * . 475 

Hospitalidades  de  la  idem  id ; * 380 

— — — - 3*022*90 

GASTOS  DIVERSOS  DE  LA  PROVINCIA  Y ARSENAL, 

Material . 

Distribución  y caudales 260 

Abonos  de  vigías 3.000 

Varios  gastos . „ í 00 

3,360 


77,141*50 


8 


20  DE  JULIO  DE  1886. 


Oa  ^linios.  Artículos, 

5.* 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Anterior.  . . . . . 
BOQUES  ARMADOS, 


CRÉDITOS  P E ESUBUE5T0 S. 


Por  arÜoulos. 

Pesos. 


Por  capitula. 
Pesos, 


Personal . 

Unico,  Personal  de  la  estación  naval  , , , t * * 

BUQUES  ARMADOS. MATERIAL  NAVAL, 

1. °  Carbones . 3,600 

2, *  Material  del  buque , . . 14.113 

BUQUES  ARMADOS.— MATERIAL  PERSONAL, 

1. *  Raciones 10.128 

2. °  Vestuario , , , . 600 

3. °  Medicinas. i 00 

4. °  Hospitalidades * . . , , , 400 


8.a  BUQUES  ARMADOS. — GASTOS  DIVERSOS. 

1. a  Distribución  de  caudales.  183 

2. °  Abonos  de  viajes 600 

3. a  ■ Varios  gastos 580 


V8  EJERCICIOS  CERRADOS. 

I.”  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo.. 2.612*30 


2,°  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria) 

Total  de  la  sección  quinta. . , 


38.117*80 


17.713 


11.228 


1.363 


2,61^30. 
148,  i 85*50 


SECCION  SEXTA,— GOBERNACION. 

1 •*  GOBIERNO  GENERAL. 


Personal . 

Unico.  Gobierno  general  y su  Secretaría » 40.500 

2.*  GOBIERNO  GENERAL. 

Material. 

1. *  Comisiones  del  servicio. . , * 500 

2. ”  Gobierno  general / 2.000 

3. °  Telegramas  por  el  cable 4.000 

V Comisión  de  estadísticas. 300 

5.fl  Gastos  del  palacio  del  Gobierno  y casa  de  aclimatación.  2.096 

8.896 

3*  CONSEJO  CONTENCIOSO. 

Personal, 

Unico.  Para  esta  atención » 6.000 

4/  CONSEJO  CONTENCIOSO. 

Material. 

Unico.  Para  esta  atención . , . . » 500 

5*°  COMUNICACIONES. 

Personal . 

1 Administración  general 1,800 

Idem  central  y provincial, 41,630 

3.°  Personal  de  vigilancia  de  las  lineas.  , . 12.000 

S É 55.430 


! í 1,3? 6 


fítull 

6.a 

7,ü 

8.° 

9.* 

10 

ii 

12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 


Artículos. 


1.a 

2." 


1. ü 

2. * 


Unico, 

f 

2.° 


1. ° 

2. ° 
3." 


t.° 

2.° 

3.° 


1. ° 

2. ° 


t.° 

2." 

3.° 


Unico. 


l-° 

2.° 

3.° 


Unico. 

Unico. 

i.° 

2*° 
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DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

A nterior 

COMUNICACIONES. 

Material. 

Gastos  de  entretenimiento 

Conducciones  terrestres  y marítimas 

HOSPICIOS  Y PRESIDIOS. 

Personal. 

Correccional  de  beneficencia 

Plana  mayor  de  presidio  y manutención  de  confinados. 

HOSPICIOS  Y PRESIDIOS. 

Material. 

Confinados  á presidio , . * 

establecimientos  píos. 

Hospital  de  San  Germán 

Idem  de  Caridad  para  mujeres 

SANIDAD* 

Personal . 

Subdelegaciones  de  medicina,  cirugía  y farmacia 

Servicio  sanitario  de  puertos.  

Lazareto  de  la  isla  de  Cabras. 

SANIDAD, 

Material . 

Subdelegaron  de  medicina  y cirugía 

Idem  de  farmacia,  * . 

Servicios  sanitarios 

ATENCIONES  GENERALES. 

Alquileres  de  edificios 

Reparaciones  ordinarias  de  edificios, 

GASTOS  EVENTUALES, 

Gastos  de  policía , 

Correos  extraordinarios 

Telegramas  y anuncios  de  salidas  de  vapores.  ....... 

CUERPO  DE  LA  GUARDIA  CIVIL. 

Personal. 

Para!  esta  atención.  ...... 

cuerpo  de  la  guardia  civil. 

Material. 

Pienso , 

Acuartelamiento,  utensilio, * 

Remonta  y montura 

CUERPO  DE  ORDEN  PÚBLICO, 

Pei'sonal . 

Para  esta  atención 

TRIBUNAL  DE  IMPRENTA. 

Para  esta  atención . ■ . 

EJERCICIOS  CERRADOS. 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria).  * * 

Total  de  la  sección  sexta,  , * 


CREDITOS  PRESUPUESTOS, 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos, 


111.326 


16.087 

101.340 

117.427 


270 

64.051‘42 


64.321‘42 


» 6.696 


3.452 

264 

3.716 


520 

7.052‘20 

360 

7.932‘20 


48 

48 

410 


1 7.749‘20 
250 


506 


17.999‘20 


2.000 

300 

200 

2.500 


» 199.06 1‘79 


26.352 

5.517‘60 

612 

32.48 1‘60 


» 7.140 


750 


571.857‘21 


3 
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20  DE  JULIO  DE  1886. 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


SECCION  SÉTIMA.— FOMENTO. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos*  Por  ca-pitnlos. 

Pesos,  Pesos, 


1 1°  INSTRUCCION  PÚBLICA* 

Personal. 

Unico*  Para  esta  atención .,.*** . , * , » 

2 q INSTRUCCION  PUBLICA. 

Material. 

1, °  Gastos  de  entretenimiento,  premios,  material  técnico  y 

Biblioteca  de  la  escuela  profesional*  , . 3*000 

2. °  Material  de  la  Junta  superior * , . 200 

3*°  Auxilio  al  Colegio  de  segunda  enseñanza  de  los  Padres 

Jesuitas  de  Santurce.  1*500 

4**  Material  de  escuelas*, . * * 300 

5. 5 Auxilio  á la  Sociedad  propagadora  de  la  instrucción  de 

Mayagüez . . * . . . , 1,000 

6. °  Auxilio  al  Colegio  central  de  Ponce, ...... 1.000 

7, °  Para  auxiliar  las  escuelas  Ó establecimientos  particu- 

lares de  enseñanza  que,  ajuicio  del  Gobierno,  con  au- 
diencia de  la  Junta  de  in truc cion  pública,  lo  merezcan.  2.000 

3, D  OBRAS  PÚBLICAS* 

Personal. 

Unico*  Para  esta  atención ,....**,.* » 

4. °  OBRAS  PÚBLICAS. 

Material. 

l.°  Indemnizaciones.  * * , ***..*. * 8.000 

2*°  Gastos  diversos*  * * . * * . , 1*400 


5**  CARRETERAS* 

Material. 

[*  Estudios  y nuevas  construcciones * 152*500 

2.°  Reparación  y conservación * 60*000 


8 * ° PER  RO-*  CARRILES  * 

Material. 

Unico.  Estudios  y nuevas  construcciones I » 

7.”  NAVEGACION. 

Personal. 

Unico.  Faros * * » 

8*°  NAVEGACION. 

Material. 

!.*  Puertos . 26*000 

2v  Faros . * 20.148 

3,°  Boyas  y valizas  ........ * 650 


9 . 0 CONS  TRUC  C IONES  CI  VILES . 

Material. 

Unico*  Obras  nuevas,  conservación  y reparación * . » 


10 


MONTES* 

Personal * 

Unico*  Personal  facultativo  y vigilancia  de  montes * * , » * 


13.380 


0*000 

43.690 

9.400 

212.500 

7.350 

46*798 

10*000 

7,100 


75.248 


AFENDICK  DUODECIMO  AL  HÚM.  58.  11 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Artículos  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 

Anterior,  >)  75.248 

MONTES. 

Material, 

1. "  Indemnizaciones.  . , . * i. 000 

2. °  Gastos  diversos.  * * . 1.800 

M 2.800 

MINAS. 

Material. 

Unico.  Para  esta  atención. » 550 

AUXILIOS  Y ASIGNACIONES. 

1/  Junta  de  agricultura,  industria  y comercio 500 

2. °  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País 500 

3. ü  Junta  superior  de  composición  y venta  de  terrenos  bal- 

díos.   560 

4. a  Compra  de  libros  y suscriciones . 1.180 

5. °  Gastos  de  oposiciones  á cátedras.  . ♦ . 200 

2.940 

GASTOS  DE  COLONIZACION  DE  LA  ISLA  DE  LA  CULEBRA. 

L°  Asignación  del  delegado 1.000 

t.Q  Gastos  de  colonización  de  la  Isla. . . , 1.500 

2*500 

EJERCICIOS  CERRADOS. 

i.1 a Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo 4.822*80 

2 ü Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria) » 

4.822*80 

Total  de  la  sección  sétima.  372.830*80 


lí 


12 


13 


14 


15 


BE  SÚMEN  GENERAL. 

PESOS. 


Sección  i.“ — Obligaciones  generales.  1.049. 783*96 

— — — 2.a— Gracia  y Justicia 278.073*46 

3.a— Guerra, 1.225.787*33 

- - - 4 Hacienda 251.494*21 

5.a— Marina 148.185*50 

6.a—  Gobernación 571.857*21 

— 7/— Fomento. 372.830*80 


Total  gastos 3.898.612*47 


DISPOSICIONES  ADICIONALES. 

1. *  Los  créditos  señalados  en  los  artículos  l.°  al  7.°  del  capítulo  6.°  de  la  sección  primera,  «Obligaciones 
generales,»  se  considerarán  ampliados  en  la  cantidad  necesaria  si  excediesen  de  su  impórtelas  obligaciones  de 
clases  pasivas  que  se  reconozcan  y liquiden  con  arreglo  á las  leyes  durante  el  ejercicio. 

2. a  Igualmente  se  considerarán  ampliados  los  créditos  consignados  en  los  capítulos  5.°,  8/  y 9.°  de  la 
sección  sétima,  «Fomento,»  en  una  suma  igual  á la  que  exija  el  desarrollo  de  los  servicios  por  estudios  y cons- 
trucciones á que  dichos  capítulos  se  refieren,  y permita  el  aumento  de  ingresos  por  el  concepto  que  expresa 
el  art.  16,  capítulo  í.°  de  la  sección  quinta  del  estado  letra  B. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  de  1886.=Cristino  Martos,  Presidente.  =Diego  Arias  de  Miranda,  Di- 
putado Secretario.^El  Conde  de  Sallen  t,  Diputado  Secretario. 


rí*-  ’ - * ’ . •>- 


» J ' 


• - • - - • L'  ••'  • 1 ; 

• .-.y  : rf«  ir..-.  »T<  f»  i 
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ESTADO  LETRA  B. 


BKSÜMEN  GENERAL  DE  INGRESOS  DEL  TESORO  EN  LA  ISLA  DE  PUERTO-RICO  PARA  EL  EJERCICIO  DE  1886-87- 


Capitulas,  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 


INGRESOS  PRESUPUESTOS. 

Par  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos, 


SECCION  PRIMERA.— CONTRIBUCIONES  É IMPUESTOS. 


1* 


V 


1." 

2.° 

3.° 


Contribución  territorial 

Idem  industrial  y de  comercio 

Derechos  reales  y trasmisión  de  bienes. 
Idem  de  superficie  de  minas 


Unico.  Derechos  de  consumos 

Total  de  la  sección  primera. 


420.000 

190.000 
80.000 

1.000 


691.000 

200.000 


89.1.000 


SECCION  SEGUNDA.— ADUANAS. 


1. 


DERECHOS  DE  ARANCEL. 


1. ®  Derechos  de  importación. 

2. “  Idem  de  exportación 


1.730.000 

250.000 


í .980.000 


1?  DERECHOS  ESPECIALES. 

L°  Derechos  de  navegación,  

Idem  de  carga,  descarga,  embarque  y desembarque  de 

2. °  viajeros 

3. °  Depósito  mercantil. , . . 

Multas  y comisos. * . , - 

5.°  Recargo  del  6 por  100  sobre  los  derechos  de  importación* 


Total  de  la  sección  segunda. 


i 60.000 
4.000 
20.000 
105.600 


289.600 


2.289,600 


SECCION  TEBCEBA.—BENTAS  EBTANCAEÁ§> 


Unico»  EEÜCTÓS  télBRAbOSi 

1 f Lulas  i * 1 1 1 * ^ 1 1 ♦ 1 1 ^ 1 1 1 1 1 > \ > i i i * * * i \ } i v i í í * i 1 1 í 

2.°  Cédulas  de  vecindad* 

3»°  Papel  sellado*  t * 1 * * * > * * > 

L°  Idem  de  pagos  al  Estado. , 

Eb°  Sellos  do  comunicaciones, . v 

6°  ídem  de  recibos  y cuentas i . * 4 . •»  * 

7*ü  Idem  de  documentos  de  giro, ......... 

8.°  Idem  de  pólizas  y seguros*  ..,.*♦**♦** 


t » i * V i i i l 1 

i + * l * i » * , i * 

, , t + » , i 


* i i i i 
i - . , . 


i.ooá 

34.000 

84.000 

24.000 
112.000 

14.000 
6.000 
1.000 


276.000 


Total  de  la  sección  tercera. 


276.000 


4 
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INGRESOS  PRESUPUESTOS. 


Capítulos.  Artículos . 


2.° 


i.4 

2.° 

3. " 

4. ° 

5. " 


1." 

2.° 

3.° 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS.  Por  artículos. 

Pesos. 

SECCION  CU  ASTA.— BIENES  DEL  ESTADO. 

BIENES  EN  RENTA.. 

Arrendamientos  de  fincas.  „ , , i .000 

Idem  de  baldíos  y realengos A 1 . 100 

Canon  do  solares 943 

Productos  de  todas  clases  de  los  montes  del  Estado, . . 419 

Réditos  de  censos 2,01 8 

PRODUCTOS  EN  VENTA. 

Ventas  de  fincas  anteriores  & la  ley  de  7 de  Julio  de  1882,  4,544 

Idem  de  ídem  posteriores  á dicha  ley.  , 30.000 

Idem  de  baldíos  y realengos,  según  reglamento  de  Abril 

de  1884 10.000 

Redenciones  de  censos LOGO 

Total  de  la  sección  cuarta v; . 


Por  capítulos. 

Pesos. 


4.480 


45.544 


50,024 


SECCION  QUIETTA.—  Hí GBESOS  EVENTUALES. 

L°  DIFERENTES  CONCEPTOS. 

1. °  Alcances  de  cuentas.  , ...... . . , 25.000 

2. °  Cédulas  de  privilegios 50 

3. °  Cesiones  y restituciones  al  Estado,,  50 

4. °  Descuento  de  haberes. 64.000 

5. °  Donativo  del  clero 5.800 

6. °  Impuesto  sobre  rifas  y loterías. . 93.000 

7. °  Intereses  del  6 por  100  de  demora,  2.000 

8. ü  Mandas  pías 100 

9. °  Medias  annatas.  í 70 

1 0 Mostrencos 500 

1 1 Oficios  vendibles  y remmciabies. 200 

12  Pasajes  y corrales  de  pesca.  . . 1,130 

13  Productos  sin  aplicación  determinada.  100 

14  Reintegros  de  pagos  de  ejercicios  cerrados 10.000 

15  Venta  de  pólvora  y de  efectos  inútiles  para  el  servicio,  3.000 

1 6 Producto  de  la  acuñación  de  la  moneda, 60.000 

~ — 265.000 

2.°  EJERCICIOS  CERRADOS. 

1 De  la  sección  primera, , , 55,000 

2. ü  De  la  segunda » 

3. °  De  la  tercera. . » 

4. °  De  la  cuarta ^ , , 10.000 

5. °  Delaqpiinta 2.500 

— — 67.500 

Total  de  la  sección  quinta 332.500 

RESUMEN  GENERAL. 

Sección  1.a— Contribuciones  é impuestos. , 89  L00Ü 

■ 2.a— Aduanas 2,269.600 

— 3.a — Rentas  estancadas t , # t 276.00  0 

«— 4.a — Bienes  del  Estado, 50,024 

— - 5 Ingresos  eventuales 332.500 

Total  de  ingresos, 3.819.Í24 

Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  de  1886.-^Crigtíno  Hartos,  Presidente.=Diego  Arias  de  Miranda,  Di- 
putado Secretario. =EÍ  Conde  de  Sallent.  Diputado  Secretario. 


APENDICE  DUODECIMO  AI.  NÚM.  58. 
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RELACION 


lelos  servicios  del  presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de  Puerto-Rico  que  en  su  caso  y debida  forma 
pudieran  eooigir  ampliación  de  crédito  durante  el  ejercicio  de  1SSS-87, 


Artículos. 


SERVICIOS. 


MOTIVOS. 


7." 


SECCION  PRIMERA.— OBLIGACIONES  GENERALES. 


1. " 

2. “ 

3. ’ 

4. ‘J 


Negociación  de  pagarés. 


Gastos  eventuales ¡ ano  «tonto.»  pueden  tener  es- 


durante  el 


Giros  y quebrantos. 


tos  servicios. 


SECCION  TERCERA.— GUERRA, 


1 f Personal  de  cuerpos  de  infantería 

. , 2."  Idem  de  ídem  de  caballería <*6 

3/  Idem  de  ídem  de  artillería*  £ Gonceian,  y cruces 

4.°  Idem  de  la  brigada  sanitaria. . . 


7.° 

Unico. 

Pienso. . , * 

j 

Acuartelamiento,  etc. . 

8, 

I 2.° 

Alquileres  de  ediñeios. 

9,* 

2.° 

Material  de  hospitales. 

10 

Idem  de  trasportes. . . . 

14 

Unico. 

Gastos  diversos 

15 

» 

Cruces  pensionadas.  . . 

G&taneíaa;  por  el  quo  punjan  tener  lea  gastos  di- 
versos que  solo  pueden,  fijarse  i C9.I00.I0,.  j por  el  ma- 
yor número  de  ludmduos  que  taja  en  la  Isla  can 
gees  de  pensión  de  cruz  6 entrar  en  él  durante  el 


SECCIOK  CUARTA . — HACIENDA. 


V 


7.° 


iy  O 


2.” 

11 

12 

13 


1.* 

2," 

3.“ 

Unico. 

1." 

2." 

Unico. 


í.‘ 

1;* 

3.° 


2.a 

3." 

1.” 

2." 

1." 


i* 

2.° 

1. ° 

2. " 

Unico. 


Alquileres  de  edificios  oenpados  por  las  oficinas  de 
Hacienda — 

«ÍÉS-J*!” r Por  el  aumento  que  puedan  te- 

Traslación  de  caudales [ durante  ej encielo  estas 

Valor  y conducción  de  efectos  timbrados. - , g 

Premios  de  cxpendicion 

Devolución  de  ingresos  indebidos * , 

SECCION  QOTSfTA.— MARIHA. 

Material  de  Marina. — Carbones. ........  \ 

Idem  idem.  “-Ha clones  . . > Idem  idem. 

Medicinas. , , ) 

SECCION  SEXTA.— GOBERNACION. 

Telegramas  por  el  cable 

Servicio  sanitario 

Alquileres  de  edificios ^ Idem  ídem. 

Reparaciones  ordinarias  de  edificios. 

Gastos  reservados  de  policía. , * * 

SECCION  SÉTIMA. — FOMENTO. 

Estudios  y nuevas  construcciones  de  carreteras. -^Poria  necesidad  qüe  pueda  ha- 

PnLa“  Y conservaciotl  de  ldem ( ber  de  aumentar  las  cantidades 

uei  os.  r consignadas  para  el  desarrollo 

*arof- ’ 1 4 1 * ] de  las  obras  publicas. 

Construcciones  civiles, , i a / 


Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  de  1886.=¿Cristinü  Hartos,  Presiente.  =Diego  Arias  de  Miranda*  Di- 
putado Becretario.=sBl-  Conde  de  Sallent,  Diputado  Secretario, 


APÉNDICE  DECIMOTERCERO  AL  NÍFM.  58. 


DE  LAS 

ONES  DE  CORTES. 


COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


dictamen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  ampliando  á tres  años 
el  plazo  concedido  para  la  construcción  de  un  ferro-carril  de  via  estrecha  que 
partiendo  de  Olol  termine  en  Gerona,  en  la  línea  general  de  Tarragona  á Barcelona 

y Francia. 

vía  estrecha  que  partiendo  de  Glot  y pasando  por  las 
Presas,  San  Esteban  de  Bas,  San  Feliú  de  Pallerols, 
Las  Planas,  Amer,  La  Sellara,  Anglés,  Beseanó,  Salt 
y Santa  Eugenia,  termine  en  Gerona,  en  la  línea  ge™ 
neral  de  Tarragona  á Barcelona  y Francia,  cuya  con- 
cesión fue  autorizada  por  la  ley  de  6 de  Mayo  de 
1882, 

Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  de  1886  — Juan 
Fahra  y Eloreta,  presiden  te.= Juan  Cañellas,=Juan 
Maluquei\=Enrique  de  Orozco,=Pedro  Antonio  To- 
rre s.= Marqués  de  Aguílar,  secretario. 


AL  CONGRESO, 

La  Comisión  nombrada  para  ciar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  ampliando  el  plazo  para  la 
construcción  del  ferro-carril  de  Glot  á Gerona,  lia 
estudiado  el  asunto,  y tiene  la  honra  de  someter  á la 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único,  Se  amplía  en  tres  años  el  plazo 
concedido  para  la  construcción  de  un  ierro-carril  de 


APÉNDICE  DECIMOCUARTO  AL  NÜM.  58. 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CtBTES. 


COMBESO  DE  IOS  DIPUTADOS 


fíidámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  declarando  de  servicio 
general  el  ferro -carr  il  que  partiendo  de  Baúles,  en  el  puerto  de  Pasages  á Jaca, 
vaya  á penetrar  en  Francia  por  el  ¡merlo  de  Urdaite. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  declarando  de  servicio  general 
el  ferro-carril  de  Urdaite,  lia  examinado  este  asunto, 
y tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Con- 
greso el  siguiente 

PROYECTO  BE  LEY. 

Adíenlo  \9  Se  declarará  de  servicio  general  el 
ferro -carril  que  partiendo  de  Baldes  en  el  del  puerto 
de  Pasages  á Jaca,  vaya  á penetrar  en  Francia  por  el 
puerto  de  Urdaite. 

Art.  2.°  Queda  el  Gobierno  autorizado  para  otor- 
gar en  publica  subasta  la  concesión  de  esta  línea.  La 
subasta  se  anunciará  para  la  totalidad  de  la  línea.,  y 
la  adjudicación  podrá  ser  total,  con  arreglo  á la  le- 
gislación vigente,  previa  la  aprobación  de  los  pro- 
yectos y petición,  con  el  correspondiente  depósito,  de 
cualquier  particular  ó Compañía  que  solicite  la  adju- 
dicación. 


Art.  3.°  Este  ferro- carril  percibirá  una  subven- 
ción igual  á la  cuarta  parte  de  su  presupuesto  total, 
y la  exención  de  derechos  de  aduanas  para  el  mate- 
rial que  se  emplee  en  la  construcción  y en  los  diez 
primeros  años  de  la  explotación,  en  la  cantidad  pre- 
viamente acordada  por  el  Gobierno,  y en  la  forma 
prescrita  por  las  leyes  y reglamentos  vigentes. 

Art.  4.°  Las  Corporaciones  provinciales  y muni- 
cipales á quienes  interese  la  construcción  de  esta  lí- 
nea, podrán  conceder  al  concesionario  todas  aquellas 
subvenciones  directas  ó indirectas  que  consideren 
convenientes. 

Art.  5**  El  Gobierno  fijará  los  plazos  total  ó par 
cíales  para  la  ejecución  de  las  líneas  6 de  cada  una 
de  ellas,  y las  demás  condiciones,  de  acuerdo  con  la 
ley  y disposiciones  vigentes. 

Palacio  del  Congreso  $0  de  Julio  de  1886.=Ja- 
vior  Los  Arcos,  presidente.^Wenceslao  Martínez.^ 
Cárlos  Gastel.=Manuel  Ibarra.=Antonio  Vázquez  Ló- 
pez. =E1  Gonde  de  Sallen  t,  secretario. 
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APÉNDICE  DECIMOQUINTO  AL  KÚM.  58. 


IHclámen  de  la  Comilón  referente  á la  proposición  de  ley  reorganizando  el  cuerpo 

de  geodestas . 


AL  congbeso. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictánign  sobre 
la  proposición  de  ley  reorganizando  el  cuerpo  de  geo- 
destas lia  examinado  el  asumo,  y tiene  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  El  Ministro  de  Fomento,  en  el 
plazo  de  un  mes,  á contar  de  la  fecha  de  la  promul- 
gación de  esta  ley,  y sin  aumentar  los  créditos  que 
para  el  Instituto  geográfico  le  estén  concedidos,  pero 
pudiendo  hacer  dentro  de  los  tres  capítulos  que  dicho 
servicio  comprende  cuantas  trasfcrencias  sean  nece- 
sarias, reorganizará  el  cuerpo  de  geodestas  sujetán- 
dose á las  bases  siguientes: 

1. a  Los  geodestas  del  Instituto  geográfico  y esta- 
dístico constituirán  en  lo  sucesivo  un  cuerpo  con  el 
nombre  de  <f Profesores  geodestas.» 

2. a  Dichos  profesores  geodestas  tendrán  ios  mis- 
mos derechos  que  la  Constitución  y leyes  conceden  ú 
los  catedráticos  de  la  Universidad  Central, 

3. a  En  el  cuerpo  de  profesores  geodestas  se  in- 
gresará en  lo  sucesivo  por  rigurosa  oposición,  á la 
cual  podrán  presentarse  los  doctores  en  la  facultad 
de  ciencias,  los  ingenieros  civiles  y los  jefes  y oficia- 
les de  los  cuerpos  facultativos  del  ejército, 

4. a  Los  actuales  geodestas  conservarán  los  pues- 
tos que  les  correspondan  en  las  escalas  de  los  respec- 
tivos cuerpos  á que  pertenezcan,  y recibirán  en  los 
mismos  los  ascensos  á que  su  antigüedad  les  dé  de- 
recho, hasta  el  de  coronel  exclusive,  sin  dejar  por  esto 
d§  pertenecer  al  cuerpo  de  profesores  geodestas,  en 
el  cual  podrán  permanecer  hasta  el  dia  que  ascien- 
dan á coronel  en  su  respectivo  cuerpo,  6 el  que  al- 
cancen el  empleo  personal  de  brigadier. 


5,a  Los  geodestas  militares  cuyos  haberes  figu- 
ran en  el  presupuesto  del  Instituto  geográfico  y esta- 
dístico correspondiente  al  ejercicio  de  I S S5  á 1S8G, 
serán  los  que  constituirán  el  nuevo  cuerpo,  y disfru- 
tarán tan  solo  los  mismos  sueldos  y gratificaciones 
que  en  el  dia  disfrutan  ó disfruten  en  lo  sucesivo  los 
ingenieros  de  caminos,  canales  y puertos,  teniendo  en 
cuenta  para  establecer  la  debida  equivalencia  entre 
los  empleos  personales  que  aquellos  tengan  ó que  en 
adelante  les  correspondan,  y las  categorías  adminis- 
trativas de  éstos,  la  siguiente  relación: 

Tenientes, Ingenieros  segundos. 

Capitanes,  Ingenieros  terceros. 

Comandantes,, Jefes  de  segunda. 
Tenientes  coroneles,, , , . . Jefes  de  primera. 
Coroneles.,  * Inspectores  de  segunda. 

Las  vacantes  que  ocurran  en  el  personal  de 
profesores  geodestas  que  en  lo  sucesivo  ingresen  en 
el  cuerpo  de  profesores  geodestas,  mediante  la  oposi- 
ción á que  se  refiere  la  base  3,^  disfrutarán  los  suel- 
dos y demás  derechos  que  las  disposiciones  legales 
señalan  ó señalen  eo  lo  sucesivo  á los  catedráticos  de 
entrada  de  la  Universidad  Central,  á no  ser  que  se 
hallen  disfrutando  el  do  catedrático  de  ascenso  ó tér- 
mino, en  cuyo  caso  continuarán  disfrutándolo, 

7. n  Para  los  efectos  de  jubilación  y retiro, dos  ac- 
tuales geodestas  conservarán  los  derechos  que  les 
estén  reconocidos  por  los  disposiciones  vigentes  en 
cada  uno  de  los  cuerpos  de  que  respectivamente  pro- 
cedan, considerándose  como  regulador  para  estos 
efectos  el  sueldo  que  romo  profesores  geodestas  dis- 
fruten, 

8. a  Los  actuales  profesores  geodestas  podrán  vol- 
ver á los  cuerpos  de  que  procedan  en  el  puesto  que 
por  su  antigüedad  les  corresponda  siempre  que  lo 
estimen  conveniente,  pero  pendiendo  todo  derecho  á 


-? 


20  DE  JULIO  DE  1880, 


ocupar  de  nuevo  sin  oposición  la  plaza  de  profesor 
geodesta. 

9.*  Los  profesores  geodestas,  Líen  para  desempe- 
ñar otro  servicio  del  Estado,  Lien  por  conveniencia 
propia,  podrán  voluntariamente  pasar  á la  situación 
de  supernumerarios  sin  sueldo,  siempre  que  no  se 
perjudique  el  servicio;  pero  no  se  cubrirán  en  su  caso 
las  vacantes  que  por  este  procedimiento  se  produz- 
can, conservando  los  interesados  el  derecho  de  cubrir- 


las tan  pronto  les  convénga  ingresar  en  el  cuerpo. 

1 0.a  Un  reglamento  especial  establecerá  los  dere- 
chos y deberes  de  los  profesores  geodestas,  así  como 
todo  lo  relativo  á las  operaciones  mediante  las  cuales 
se  lia  de  ingresar  en  el  cuerpo. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  de  188 G.= Javier 
Los  Arcos,  presidente.  = Manuel  Ibarra.  = Manuel 
Allende  Salazar.= Jerónimo  Marín  Litis,=Enrique  de 
OróÍco.=El  Conde  de  Sallen t,  secretario. 


APÉIÍDIGE  DECIMOSEXTO  AX.  TÍÚM.  58. 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámm  de  la  Comisión  referente  á la  proposiáon  de  ley  creando  un  nuevo  re- 
gistro de  la  propiedad  en  Pola  de  Siero,  que  comprende  la  eirmnseHpeion  terri- 
torial del  partido  judicial  del  mismo  nombre. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  creando  un  Registro  de  la 
propiedad  en  Pola  de  Siero,  después  de  estudiar  de- 
tenidamente el  asunto,  tiene  la  honra  de  proponer  al 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  i .rt  Se  crea  un  nuevo  Registro  de  la  pro- 
piedad  en  Pola  de  Siero,  que  comprenderá  la  circuns- 
cripción te  nitor  ial  del  partido  judicial  del  mismo 
nombre. 

Este  Registro  será  de  cuarta  clase,  y el  registra- 
dor prestará  para  desempeñarlo  una  fianza  de  í ,250 
pesetas,  sin  perjuicio  de  las  modificaciones  que  pue- 
dan hUroducirse  con  arreglo  á la  ley,  atendiendo  a 
la  mayor  ó menor  importancia  de  la  contratación* 
Art*  2*°  Los  Registros  de  la  propiedad  de  Oviedo, 


Pola  de  Labiana  é Inhestó,  comprenderán  en  lo  suce- 
sivo la  circunscripción  que  les  corresponda  en  virtud 
de  la  demarcación  vigente,  después  de  practicadas  las 
segregaciones  á que  dará  lugar  la  creación  del  de 
Pola  de  Siero,  El  primero  sera  de  segunda  clase  con 
la  fianza  de  3*000  pesetas,  sin  perjuicio  de  las  modi- 
ficaciones á que  se  refiere  el  artículo  anterior.  Los  de 
Pola  de  Labiana  é Inhestó,  continuarán  en  las  condi- 
ciones que  determina  ja  clasificación  actual. 

Art,  3,y  Los  registradores  qne  al  publicarse  esta 
ley  se  hallen  desempeñando  los  Registros  de  la  pro- 
piedad de  Oviedo,  Pola  de  Labiana  é Inhestó  podrán 
optar  por  seguir  en  el  ejercicio  de  los  mismos  ó por 
ser  nombrados  para  otros,  con  arreglo  al  párrafo  fi,u 
del  art,  297  de  la  ley  hipotecaria* 

Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  de  188 6, ^Tri- 
nitario Raíz  Gapdepon,  presidente.  ==E  arique  San- 
tana,=*Joaquin  Fíol,=Marqués  de  Pidal.= Fernando 
Romero  Gilsanz*=|§)$i  María  Celle ruelo,  secretario* 


APÉNDICE  DÉCIMOSÉTIMO  AL  NÚM.  58. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  que  partiendo  de  Ojedo  f Santander J,  en  la  de  Patencia 
á Tinamayor,  enlace  en  Maño  ( León ) con  la  de  Sahagun  á las  Arriendas. 

carreteras  del  Estado,  y entre  las  de  tercer  órden,  una 
que  partiendo  de  Ojedo,  provincia  de  Santander,  en 
la  de  Falencia  á Tinamayor,  y pasando  por  Vega  de 
Liébana  y San  glorio,  enlace  en  Riaño.  provincia  de 
León,  con  la  de  Sahagun  á las  Arriendas. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  de  1886.  =Gil 
María  Fabra,  presiden  te,=Manuel  de  Eguilior.=Ma~ 
nuel  María  del  Valle.  =César  Alba.=Eduardo  Martí- 
nez del  Campo.  ==Gipriano  Garijo.=José  de  Garnica, 
secretario. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  la  de  Ojedo  á Riaño,  ha  examinado 
este  asunto,  y tiene  la  honra  de  someter  á la  aproba- 
ción del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


'*■ 


. 


w¿Sí . .j  :,'• 


DE  LAS 


SESIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  que  partiendo  de  Escalante,  en  la  de  Sanloña  á Gama, 
termine  en  Castillo,  en  la  de  Arganos  á Pedreña  (Santander). 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  acerca 
déla  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  de  Escalante  á Castillo,  ha  examinado 
este  asunto,  y tiene  la  honra  de  someter  á la  aproba- 
ción del  Congreso  el  siguiente 

.PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado,  en  la  provincia  de  Santander, 
una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Escalante,  en  la 
carretera  de  San  tona  á Gama,  termine  en  Castillo,  en 
la  de  Argones  á Pedrería. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  de  18$6.=El 
Marqués  de  Flores-DáviIa.=Manuel  Crespo  Quinta- 
na. =Cipriano  Garijo.  = Manuel  María  del  Valle.  = 
Eduardo  Martínez  del  Campo,  ^Eduardo  de  Aguirre. 
Emilio  de  .Alvear,  secretario. 


APENDICE  DECIMONOVENO  AL  NUM.  58. 


)IARIO 


DE  LAS 


SESIOHES  DE  CORTEE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diciámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  que  partiendo  del  barrio  de  Cereceda,  en  San  Miguel  de 
Aras  (Santander),  empalme  en  el  punto  más  conveniente  del  Valle  de  Ruesga,  en 

la  carretera  de  Muriedas  á Ramales. 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  do  tercer  orden  que  par- 
tiendo del  barrio  de  Cereceda,  en  San  Miguel  de  Aras, 
provincia  de  Santander,  empalme  con  la  carretera  de 
Muriedas  á Ramales,  en  el  punto  más  conveniente  del 
Valle  ele  Ruesga,  en  la  misma  provincia. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  de  188(L=Ma- 
nuel  de  Eguilior*  presidente.^  Cipriano  Garijo.= 
Eduardo  de  Aguirre.=El  Marqués  de  Flores-Dávila. 
Manuel  Crespo  Quintana  ,=Manuel  María  del  Valle, 
secretario.  ' 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  que  partiendo  del  barrio  de  Cere- 
ceda, en  San  Miguel  de  Aras  (Santander),  empalme  en 
el  punto  más  conveniente  del  Valle  de  Ruesga,  en  la 
carretera  de  Muriedas  á Ramales,  ha  examinado  con 
detención  el  asunto  objeto  de  la  proposición,  y confor- 
me en  un  todo  con  sus  autores,  tiene  la  honra  de  so- 
meter ála  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el 
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APÉNDICE  VIGÉSIMO  AL  MtfM.  58. 


MAR 


DE  LAS 


SESIONES 


CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  que  partiendo  del  trozo  construido  para  el  servicio  del 
faro  del  Cabo  de  Palos  enlaceen  Albujon  con  la  general  de  Cartagena  á Albacete, 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen  so- 
bre la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  que  partiendo  del  trozo  cons- 
truido para  el  servicio  del  faro  del  Cabo  de  Palos  en- 
lace eti  Albujon  con  la  general  de  Cartagena  á Alba- 
cete, lia  examinado  el  asunto,  y conforme  en  un  todo 
coa  los  autores  de  la  proposición,  tiene  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  declara  comprendida  en  el 
plan  general  de  carreteras  del  Estado  una  de  segundo 
órden  que  partiendo  del  trozo  construido  para  el  ser- 
vicio del  faro  del  Cabo  de  Palos,  y atravesando  San 
Ginés,  La  Union,  La  Palma  y Pozo  Estrecho,  vaya  á 
enlazar  en  el  punto  denominado  el  Albujon,  en  la  ca- 
rretera general  de  Cartagena  á Albacete. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  de  18g6.=An- 
tonio  Onofre  Alcocer,  presidente.— Ticen  te  Nuoez  de 
Telasco.= Antonio  García  Alix  .=Luis  Polaoco,= 
Eduardo  Cobian,=Sebastian  Perez,  secretario, 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  CHUTADOS. 


rtisittNCU  DEL  ÍXCMO.SR.  I).  CRISMO  HAMOS. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  21  DE  JULIO  DE  1886. 

SUMABIO.  Abrese  á las  nueve  de  la  mañana.—Se  lee  el  Acta  de  la  anterior,  y se  aprueba  después 
de  hacer  constar  varios  Sres.  Diputados  sus  votos  conformes  con  la  mayoría*  y con  la  minoría  otros,  en 
la  votación  de  ayer«=í>asa  á la  Gomision  de  actas  la  credencial  presentada  por  el  Sr,  Ochando  (D.  An- 
drés)-=O^DEN  dél  día:  discusión  del  presupuesto  de  lá  isla  de  Cuba.=A  propuesta  de  la  Mesa,  acuerda 
el  Congreso  seguir  en  la  discusión  deL  presupuesto  de  Cuba  el  mismo  orden  que  en  la  del  de  Puerto— 
Hieo.=Abrese  la  discusión  sobre  la  totalidad. =Diseurso,  primero  en  contra,  del  Sr.  Ortiz.=Del  señor 
Calbelon,  como  de  la  Comision.=Hectiñcaciones  de  ambos  señores.=:Se  suspende  la  discusión.^ Acuerda 
©i  Congreso  que  se  proceda  i nuevas  elecciones  en  el  distrito  de  Moron  (Sevilla),  por  haberse  declarado 
la  incapacidad  del  electo  B.  Manuel  García  de  la  Bosa.=Fasa  á las  Secciones,  para  nombramiento  de 
Comisión,  un  suplicatorio  de  la  Sala  tercera  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  solicitando  autorización 
para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Peder  ico  Ochando  Ghumillas.=Pasa  igualmente  4 las  Secciones,  con 
el  propio  objeto*  el  proyecto  de  ley  de  30  de  Marzo  de  ISS2  sobre  el  Gobierno  general  de  la  isla  de 
Cuba,  reproducido  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar. =Se  suspende  la  sesión  para  continuarla  á las  dos 
de  la  tarde.=Eran  las  doce  y cuarto.— Continúa  á las  dos  y media. = Juran  y toman  asiento  los  señores 
Bseavias  Carvajal  y Alonso  Castrillo.=Se  acuerda  que  conste  el  voto  del  Sr.  Bodriguez  Lobato. conforme 
con  el  de  la  mayoría  aprobando  definitivamente  el  presupuesto  de  Fuerto-Bíeo,— El  Sr.  Davila  pregunta 
ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si  tiene  conocimiento  de  la  situación  en  que  se  encuentran  los  Ayun- 
tamientos de  Fozaldez  y de  Hornachuelos,  y si  está  dispuesto  á hacer  que  se  cumpla  la  Beal  orden 
dictada  acerca  del  primero.=Contestaeion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.— Bectifican  ambos  se- 
ñor es. —Pasa  á la  Comisión  correspondiente  una  exposición,  presentada  por  el  Sr.  La  viña,  de  los  cose- 
cheros y extractores  de  vinos  del  Puerto  de  Santa  María,  haciendo  observaciones  acerca  del  convenio 
con  Igl  aterra.— El  Sr.  VilLalba  Hervás  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si  es  cierto  que  ha 
autorizado  á la  Diputación  provincial  de  Ganarlas  para  aprobar  el  presupuesto  provincial. —Contesta™ 
cion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobern  ación. = Beatifican  ambos  señores. =E1  Sr.  Becerro  Bengoa  ruega  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  sirva  dar  algunas  explicaciones  sobre  el  hecho  que  ha  tenido  lugar 
en  Bertavillo,  donde  ha  sido  registrada  la  casa  del  Sr.  Antón  Masa  por  una  pareja  de  la  Guardia  civil,= 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.=Beetifica  el  Sr.  Becerro  Bengoa. = Orden  eel  día: 
continúa  el  debate  pendiente  autorizando  al  Gobierno  para  prorrogar  los  tratados  de  comercio  y conve- 
nio con  In  gl  ate  rra.=A  ciar  ación  del  Sr.  Pedregal.=Bectificacion  del  Sr.  Vizconde  de  Oampo-Grande.= 
Bel  Sr.  Ministro  de  Estado. =Del  Sr.  íficoIau.===Del  Sr.  Aguilera  (B.  Alberto).=Dei  Sr.  Pedregal. =B1 
Sr.  Vilaseca  pide  la  palabra  para  una  alusión,  y la  usa,  después  de  un  breve  discurso  del  Sr.  Ministro 
de  Estado.— Consumidos  los  tres  turnos  sobre  la  totalidad,*  se  procede  á la  discusión  de  ios  artículos.^ 
Se  lee  el  i.“  y una  enmienda  al  mismo  del  .Sr.  Maluquer.— La  Gomision  no  la  admite.— Discurso  del 
Sr,  Maluquer.=Del  Sr.  Talero,  como  de  la  Comisión.  Rectificación  es  de  los  Sres.  Maluquer  y Pedro- 
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gal.^Mo  se  toma  en  oansideracion  la  enmienda.— Discusión  dal  art.  l.*=Bisenrso  del  Sr.  Duque  do 
Almodóvar  del  Bio,  primero  en  contra. =Prévis  la  oportuna  pregunta,  acuerda  el  Congreso  que 
prorrogue  la  sesion.=:Discurso  del  Sr.  Botija,  do  la  Comision.=Bectiflcan  los  Sres.  Duque  de  Almodóvar 
del  Rio  y Botija.=Sa  suspende  esta  discusión .=89  lee  y aprueba  sin  debate  el  dictamen  declarando 
de  utilidad  publica  el  ferro-carril  de  La  Serena  á la  playa  do  Garrucha,  y pasa  á la  Comisión  de  corree, 
cion  de  e3tilo.=El  Sr.  Los  Arcos  retira  el  dictamen  sobre  reorganización  del  cuerpo  da  geodestaa.^Sg 
leen  y quedan  sobre  la  mesa  los  tres  dictámenes  siguientes:  primero,  autorizando  á la  Diputación  nro 
vineial  de  Madrid  para  contratar  un  empréstito  hasta  la  cantidad  de  25  millones  de  pesetas  efeeiivoa 
(el  Sr.  Los  Arcos  anuncia  que  sobre  este  asunto  presentará  voto  particular);  segundo,  incluyendo  en  al 
plan  de  carreteras  una  que,  partiendo  del  puente  de  San  Fernando  en  ol  Barco  de  Valdeorraa,  termina 
en  Viana  del  Bollo;  y tercero,  aprobando  el  acta  de  elección  parcial  del  distrito  de  Casas-Ibañez  y ad- 
misión del  Sr.  Ochando  y Chumillas  (D.  Andrés). =El  Congreso  queda  enterado  da  haberse  constituido 
las  Comisiones  encargadas  de  informar  sobro  la  proposición  de  carretera  de  la  Orotava  ai  término  do 
Villaflor;  ia  de  redención  do  censos  y cargas  perpetuas  sobre  la  propiedad,  y la  que  ha  de  informai- 
sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  una  que,  partiendo  del  puente  de  San 
Fernando  en  el  Barco  de  Valdeorras,  termine  en  Viana  del  Bollo.=Ordon  del  día  para  mañana-  lo3 
asuntos  pendientes  y los  dictámenes  que  han  quedado  sobre  la  mesa.— Se  levanta  la  sesión  á las  3ietB 


Síi  abrió  á las  nueve  de  la  mañana  y leída  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Los  Sres.  San  Juan,  Macla  y Bonafiita  y Gonza- 
lo Blanco  pidieron  que  constara  su  voto  conforme 
con  el  de  la  mayoría  en  la  votación  recaída  sobre  el 
presupuesto  de  Puerto-Rico,  declarando  el  Sr,  Se- 
cretario que  constarla  en  el  Acta  y eo  el  Mario  de 
tas  Sesiones, 


Los  Sres.  Lastres,  Fernandez  Capotillo  y Figue- 
roa,  pidieron  que  constara  su  voto  en  contra  de  dicho 
presupuesto,  declarando  el  Sr,  Secretario  que  cons- 
tarla en  el  Diario  de  las  Sesiones* 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas,  la  cre- 
dencial num,  420,  presentada  én  Secretaría  por  Don 
Andrés  Ochando  y Chumillas,  Diputado  electo  por  el 
distrito  de  Casas-Ibauez3  provincia  de  Albacete, 


Orden  dél  día, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  presupuesto 
de  Cuba*’) 

Propongo  al  Congreso  el  mismo  método  de  dis- 
cusión que  se  ha  seguido  ya  para  el  presupuesto  de 
Puerto-Rico. 

El  Sr*  Secretario  se  servirá  hacer  la  pregunta*» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Conde  de 
Sallen t,  el  acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo* 

Leido  el  dicta  meo  { Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm.  56 , sesión  del  17  del  actual) , dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  abre  discusión  sobre  La 
totalidad  del  presupuesto. 

El  Sr*  Ortiz  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  ORTIZ  íD.  Alberto):  Señores  Diputados,  da~ 
das  las  simpatías  que  me  inspira  personalmente  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  por  sus  bellas  cualidades 
como  caballero,  que  soy  el  primero  en  reconocer,  y 
por  sus  opiniones  políticas  con  respecto  á las  refor- 
mas que  deben  llevarse  á la  isla  de  Cuba,  que  no  son 
otras,  según  sus  reiteradas  y recientes  declaracio- 
nes hechas  en  este  mismo  recinto,  que  las  consis- 
tentes en  leyes  especiales  en  el  sentido  de  la  mayor 


descentralización  posible  dentro  de  la  unidad  nacio- 
nal, comprendereis  cuán  penoso  debe  serme  no  em- 
pezar esta  discusión  batiendo  palmas  en  loor  del  dig- 
nísimo Sr*  Ministró  de  Ultramar,  como  lo  ha  hecho  la 
Comisión  de  presupuestos  al  examinarlos,  sino  tener 
por  el  contrario  que  combatir  los  proyectos  que  pre- 
senta á la  aprobación  de  las  Cortes* 

Conozco  ei  esfuerzo  que  ha  hecho  S,  S.  para  llegar 
á lo  que  lia  creído  el  desiderátum^  á un  'presupuesto 
de  2 0 millones  de  duros;  presupuesto  que,  sin  em- 
bargo de  que  hacen  buenos  los  anteriores,  hay  que 
decirlo  muy  alto,  es  insoportable,  absol  uta  mente  abru- 
mador para  la  empobrecida  isla  de  Cuba* 

Y no  se  crea  que  al  pedir,  en  nombre  del  partido 
á que  tengo  el  honor  de  pertenecer,  un  presupuesto 
de  Í5  mili  o aes  de  pesos  solamente  y obro  Impulsado  por 
sentimientos  de  hostilidad  manifiesta,  por  pasiones 
políticas  ó por  el  deseo  de  hacer  la  oposición  al  Ra- 
bie roo.  No,  me  inspiro  únicamente  en  ei  convenci- 
miento de  que  las  fuerzas  productivas  del  país  son 
este  año  menores  que  lo  eran  en  1885,  época  en  que 
con  razones  poderosísimas  combatieron  el  presupues- 
to de  2'G  millones  los  Sres.  Calbeton  y Vilhmueva,  pi- 
diendo uno  que  no  pasara  de  20  millones  de  pesos» 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  lia  dicho:  lie  re- 
suelto el  problema  de  la  isla  de  Cuba;  he  nivelado  los 
prosa  pues  tos;  ahí  los  tenéis  con  un  sobrante,  opera- 
ción que  he  llevado  á cabo  con  arreglo  á los  dalos 
que  tengo  y según  los  que  se  me  han  suministra- 
do, No  veo,  sin  embargo,  que  el  Sr*  Ministro  de 
Ultramar,  & pesar  de  sus  buenos  deseos,  que  he  re- 
conocido desde  el  primer  momento,  haya  dado  so- 
lución ai  pavoroso  problema  que  & todos  nos  pre- 
ocupa; porque  S.  S*  ha  hecho  lo  mismo,  evactamen- 
te  lo  mismo  que  sus  antecesores  los  Srcs*  BjdLiayen, 
León  y Castillo*  Nudez  de  Artife  y Con.de  de  Tejada 
de  Ya  Id  osera*  Su  señoría  se  ha  inspirado  en  un  prin- 
cipio económico  algo  erróneo*  cual  es  el  que  acon- 
seja limitar  los  gastos  á los  ingresos  calculados;  á 
decir:  tanto  importan  los  ingresos*  tanto  deben  ser 
los  gastos.  Este  principio  ño  es  nuevo,  por  más  qtto 
sea  U primera  vez  que  se  haya  Intentado  ensayar  eu 
Cuba;  porque  es  la  primera  voz  que  un  Ministro  p 
ha  tomado  el  trabajo  do  indagar*  aunque  no  do  una 
manera  muy  formal,  cuáles  sean  las  fuerzas  produc- 
tivas de  la  isla  de  Cubo,  para,  con  arreglo  ¿i  ellas,  cal- 
cular sus  gastos  é ingresos*  En  esto  hay  que  hacer 
justicia  al  Sr*  Ministro  do  Ultramar,  y yo  me  com - 
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plazco  muy  mucho  en  hacérsela,  no  obstante  la  defi- 
ciencia de  su  trabajo,  porque  para  que  su  obra  fuera  \ 
aceptable  sería  necesario  que  se  pudiesen  establecer  | 
con  exactitud  los  ingresos* 

Fuera  de  esto,  S.  S.  mantiene,  por  lo  que  á sn  es- 
tructura se  refiere,  Los  presupuestos  que  rigieron  du-  ¡ 
yante:  las  épocas  de  los  Sres.  Eliluayen,  León  y Cas  ti- 
po, Nunca  de  Arce  y del  Sr*  Conde  de  Tejada  de  Val- 
dosera.  El  Sr.  Eiduayen  nos  mandó  un  presupuesto  de 
37  millones  de  duros,  y aseguraba  que  habría  un  so- 
Arante  de  221.000  duros;  el  Sr.  León  y Castillo  nos 
remitió  un  presupuesto  de  35  millones,  asegurando 
que  habría  un  sobrante,  de  338.000  duros;  el  Sr.  Nudez 
de  Arcenos  remitió  un  presupuesto  de  34  millones, 
asegurando  á su  vez  que  el  sobrante  sería  de  08.000 
duros*  Llegamos  á la  época  del  Sr*  Conde  de  Tejada 
de  Valdosera,  y este  digno  Ministro  de  Ultramar,  sin 
embargo  de  que  para  nosotros  los  cubanos  es  de  tris- 
tísima recordación,  fué,  si  no  más  tranco,  -al  ménos  más 
ingenuo,  y nos  remitió  un  presupuesto  de  30  millones, 
declarando  desde  luego  un  déficit  de  379.000  duros. 
Con  esta  situación  se  encontró  el  Sr.  G amazo,  y S.  S.  se 
propuso  remitirnos  un  presupuesto  de  28  millones, 
coa  un  pequeño  superávit  de  i 3*000  duros,  ateniéndose 
para  ello,  más  que  á las  fuerzas  productivas  del  país, 
á lo  que  se  ha  recaudado  en  el  último  año  económico* 
Paro  ¿sabe  S.  S*  cómo  se  han  recaudado  esos  24  mi- 
llenes,  de  los  cuales  parte  S*  S.  para  calcular  que 
este  año  podrán  recaudarse  2G?  Pues  á fuerza  de  apre- 
mios, arruinando  la  propiedad,  quedando  el  comercio 
en  quiebra  completa  y los  particulares  casi  todos  con- 
cursados, y sumiendo,  por  último,  a la  isla  de  Cuba 
en  la  miseria  más  absoluta.  Esta  es  actualmente  la 
verdadera  situación  del  país,  sobre  el  cuaL  se  va  á 
descargar  un  presupuesto  de  26  millones  de  daros 
con  un  superávit  de  13.000*  Yo  me  alegrará  muy  mu- 
cho de  que  S.  S*  realice  sus  propósitos  de  nivelación; 
pero  me  permito  dudar  de  que  lo  consiga. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  ha  inspirado  en  el 
plan  de  las  economías,  plan  ó sistema  que  siempre  ha 
dado  malos  resultados,  porque  las  caes  Lio  nes  econó- 
micas, las  situaciones  precarias  de  los  Tesoros  pú- 
blicos, no  se  resuelven  con  simples  economías,  sino 
atacando  el  mal  donde  está,  esto  es,  en  la  propía  or- 
ganización del  Estado;  lo  mismo  que  para  curar  cier- 
tas enfermedades  en  los  individuos,  hay  que  comba- 
tirlas  generalmente  en  su  organización  ó constitución 
particular  por  medio  de  reconstituyentes. 

Así  es  que  ai  examinar  este  presupuesto  para 
venir  á combatirlo,  lo  primero  que  me  ha  llamado  la 
atención  es  la  inconsecuencia  que  se  advierte  entre 
las  palabras  del  Sr*  Ministro  de  Ultramar  declarán- 
dose francamente  descentralizado!*  y el  presupuesto 
que  presenta;  presupuesto  confeccionado  al  calor  de 
ideas  y principios  que  inspiraron  á los  antecesores  de 
8*  Si,  eminentemente  centralizad  ores* 

Los  presupuestos  son  instituciones  á la  vez  poli  ti* 
cas,  económicas  y administrativas*  En  cnanto  á sus 
condiciones  administrativas  y económicas,  nadie  ha 
discutido  nunca  que  pueden  tenerlas;  pero  ¿puede  po- 
nerse en  duda  que  cuando  se  discuten  los  presupues- 
tos de  una  Nación  ó de  una  provincia  pueden  tratarse 
también  las  cuestiones  políticas  con  toda  oportunidad? 
Y pregunto  esto*  Sres.  Diputados,  porque  ayer  le  sor- 
prendía al  Sr*  Marqués  de  Valdeterrazo  que  discu- 
tiéndose el  presupuesto  de  Puerto-Rico,  se  trajera  ai 
debate  la  cuestión  política,  y decía:  «cosa  singular, 


que  siempre  que  se  tratan  las  cuestiones  económicas 
de  Ultramar,  se  ponga  sobre  el  tapete  la  cuestión 
política*»  Pues  nada  más  natural,  porque  para  eso  es* 
tamos  aquí,  para  discutir,  no  solo  las  cuestiones  eco^ 
nómicas,  sino  la  cuestión  política,  que  nos  interesa 
verdaderamente,  porque  es  la  que  viene  á constituir 
nuestro  pleito  y por  la  que  tenemos  decidida  vocación. 
La  cuestión  económica  se  halla  notablemente  influida 
por  la  vida  política  de  los  pueblos,  y no  es  posible 
separar  jamas  una  de  otra,  pueslo  que  la  vida  política 
de  los  Estados  viene  á reflejarse  siempre  en  su  vida 
económica* 

Pues  bien;  la  inconsecuencia  del  actual  Ministra 
de  Ultramar  se  demuestra  con  solo  com  templar  la 
estructura  que  ha  dado  al  proyecto  de  presupuesto. 
Su  señoría,  como  ya  Indicaba,  se  jacta  de  ser  com- 
pie  lamente  deseen  ira  I izad  o r:  dice  que  va  á llevar  á 
O Liba  todas  las  reformas,  y sin  embarga,  presenta  un 
proyectó  completamente  centralizado!1.  Existen  en  ese 
proyecto  de  presupuestos  dé  Cuba  las  mismas  seccio- 
nes que  existen  en  los  anteriores,  y no  se  introduce 
novedad  alguna  en  lo  que  respecta  á la  reorganización 
del  Gobierno,  á la  limitación  do  sus  funciones  y servi- 
cios en  aquella  A n Lilla;  Gobierno  cuyas  funciones  no 
deben  extenderse  más  allá  de  donde  verdaderamente  le 
corresponde.  Solo  dando  nuevas  bases  al  presupuesto  y 
partiendo  de  nuevos  principios,  podréis  llegar  al  desi- 
derátum, que  es  la  nivelación  real:  podréis  llegar  sí 
exclamar  fundadamente,  como  Arquímedes:  [ étórekal 
Solo  así  podréis  conseguir  la  resolución  de  los  pro* 
Memas  de  Ultramar*  Siguiendo  la  conducta  y el  pro- 
cedimiento de  Alejandro  el  Magno,  debe  i s caer  en  la 
cuenta  de  que  cuando  el  nudo  no  se  puede  desatar, 
se  corta;  solo  que  en  este  caso  no  se  necesita  emplear 
la  espada,  sino  aplicar  un  criterio  esencialmente  li- 
beral, poniendo  en  práctica  ideas  de  completa  des- 
centralización. Eso  mismo  es  lo  que  ha  venido  pro- 
clamando desde  el  principio  el  partido  liberal,  al  pro- 
poner esta  fórmula:  la  autonomía  colonial. 

Si  sois  descenLralizadores,  ¿por  qué  dividís  el  pre\ 
supuesto  en  tantas  secciones?  Ese  no  es  el  presupues- 
to de  una  colonia,  sino  el  de  una  Nación,  En  él  tenéis 
secciones  de  Obligaciones  generales,  de  Gracia  y Jus- 
ticia, de  Guerra,  de  Hacienda,  ele  Marina,  de  Gober- 
nación y de  Fomento;  y no  hay  más,  porque  desde  la 
época  del  Sr.  Conde  de  Tejada  de  Valdosera  se  supri- 
mieron dos:  lo  cual  quiere  decir  que  para  reducir  los 
gastos  hay  que  empezar  por  suprimir  secciones  del 
presupuesto. 

Esas  dos  secciones  del  presupuesto  suprimidas 
por  el  Sr*  Conde  de  Tejada  de  Valdosera,  fueron  La 
de  Estado  y la  de  Fernando  Poo*  Al  hacer  tal  refor- 
ma, se  reconoció  ia  justicia  con  que  nosotros  afirma  - 
hamos  que  no  correspondía  á Cuba  pagar  esos  gastos 
que  eran  propios  de  la  Nación. 

Pues  lo  mismo  que  na  le  correspondía  á Cuba  pa* 
gar  los  gastos  de  Estado  y de  la  colonia  de  Fernanda 
Pao,  no  le  corresponde  pagar,  como  está  pagando  to- 
davía, los  de  las  guerras  de  Méjico  y de  Santo  Domin- 
go, ni  aun  los  de  la  misma  guerra  de  Coba,  que  es 
gasto  propio  de  la  Nación*  Hay  que  empezar  por  supri- 
mirlo comprendido  en  esas  secciones*  Haciendo  lo  com 
tfario,  de  la  misma  suerte  que  el  Sr,  Conde  de  Tejada 
de  Valdosera  no  logró  nivelar  el  presupuesto  de  Cuba 
á pesar  de  haber  suprimido  dos  de  las  secciones  que 
antes  tenía,  el  Sr.  G limazo  no  podrá  realizar  las  me- 
joras que  pretende. 
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Después  de  estas  consideraciones,  pasemos  al  exá- 
tu  en  de  los  presupuestos* 

¿Qué  presupuestos  son  los  que  vamos  á examinar? 
Pues  vamos  á examinar  los  presupuestos  generales 
del  Estado  en  Cuba. 

Otra  inconsecuencia:  son  presupuestos  generales 
del  Estado,  y sin  embargo  los  va  á pagar  Cuba  sola- 
mente* 

Yo  quisiera  ver  los  presupuestos  generales  dei 
Estado  en  Cataluña,  en  Galicia,  en  Andalucía,  á no 
ser  que  se  quiera  dar  este  nombre  á la  parte  propor- 
cional que  como  provincias  de  la  Nación  española  les 
corresponda  pagar  como  nosotros  la  pagaríamos,  pues 
estamos  muy  dispuestos  á pagar  nuestra  parte  eü  to- 
das, absol  uta  mente  eu  todas  esas  obligaciones  genera- 
les puesto  que  todas  las  provincias  deben  satisfacer  lo 
necesario  para  los  servicios  generales  del  Estado.  Es- 
tamos dispuestos  á dar  basta  la  contribución  de  san- 
gre, que  ahora  no  tenemos,  según  nuestros  principios, 
con  tal  de  que  se  nos  reintegre  en  el  ejercicio  de  nues- 
tros derechos. 

Me  había  propuesto  examinar  el  presupuesto  de 
Cuba,  considerándolo  como  base  de  todas  nuestras 
discusiones  políticas,  en  su  totalidad  y eú  sus  deta- 
lles; pero  no  me  ha  sido  posible  estudiar  el  detalle,  y 
debo  á mis  comitentes  la  explicación  de  la  causa  que 
me  Jo  lia  impedido.  lias  la,  ayer  no  be  conseguido  ver 
en  la  Secretaría  el  pormenor  del  presupuesto.  Yo  creía 
que  esta  Comisión  habría  de  inspirarse  en  las  ideas  y 
en  los  principios  que  aquí  sostuvo  el  Sr.  Gal  be  ton  en 
1885,  cuando  se  quejaba  de  que  la  Comisión  de  en- 
tonces no  le  hubiese  llamado  para  consultarle  antes 
de  emitir  dictamen,  y cuando  hacía  notar  que  todas 
las  Comisiones  de  años  anteriores  habían  oido  á todos 
los  Dif  vitados  cubanos,  hasta  á los  autonomistas  (como 
si  dijéramos,  lo  ultimo.)  ¿Por  qué  ahora  mi 

amigo  particular  y adversario  político,  el  Sr,  Galbe- 
ton  no  ha  procurado  que  eu  la  Comisión  de  que  for- 
ma parte  prevalezcan  aquellas  ideas  difundidas  por 
S.  S.?  ¿Por  qué  no  nos  llamaron? 

Pero,  en  fin,  no  se  nos  ha  querido  oir.  y eso  prue- 
ba que  hay  una  marcada  tendencia  á mantener  en  la 
oscuridad  las  cuestiones  de  Cuba  y á que  no  se  puedan 
discutir  ni  conocer  en  los  detalles  sus  presupuestos, 
por  más  que  tanto  nos  interesaría  dicho  estudio  á loa 
que  los  vamos  á pagar.  Este  es  un  malsistema,  poique 
las  cuestiones  de  Cuba  nunca  se  resolverán  mientras 
no  se  ataquen  de  frente;  y no  es  que  yo  censure  al  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  antes  bien  reconozca  que  su 
señoría  está  animado  de  los  mejores  deseos,  y que 
merece  las  simpatías  que  le  manifiesta  toda  la  pren- 
sa cubana,  y aun  las  de  nosotros  los  autonomistas, 
por  más  que  otra  cosa  quieran  dar  á entender  los  que 
le  dirigen  á S.  S.  telegramas  felicitándole  por  haber 
defendido  la  integridad  nacional  aquí  en  el  Congreso, 
como  si  alguien  en  el  Parlamento  la  hubiera  atacado. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  como  la  Comisión  de 
presupuestos  no  ha  tenido  á bien  contar  con  nosotros, 
y no  nos  ha  permitido  examinar  el  presupuesto  en 
sus  detalles,  tengo  que  limitarme  á tratar  aquí  de  la 
totalidad,  única  cosa  que  puedo  hacer,  careciendo  de 
los  datos  indispensables. 

Presupuestos  generales  del  Estado.— Primera  sec- 
ción.— Obligaciones  generales. — Vamos  á ver  lo  que 
por  este  concepto  tiene  que  pagar  la  isla  de  Cuba,  y 
para  ello  tomaré  por  base,  no  el  proyecto  del  Sr.  Mi- 
nistro, sino  el  dictámen  de  la  Comisión,  que  aunque 


parece  un  eco  del  proyecto  de  S.  S.  tiene,  sin  embar- 
go, algunas  variantes,  cuyo  mérito  ha  tenido  la  Co- 
misión buen  cuidado  de  recabar  para  sí. 

Sección  primera.  "Obligaciones  generales:  duros 
10.853*836*79  centavos.  Cualquiera  creerá  que  esas 
obligaciones  generales  son  propias  y exclusivas  de  k 
isla  de  Cuba,  pero  no  es  así.  Entre  esas  obligaciones 
generales  está  el  sueldo  del-Sr*  Ministro  de  Ultramar. 
No  digo  que  ese  sueldo  sea  exagerado:  ojalá  se  paga- 
ra siempre  á una  persona  de  las  condiciones  de  su  se- 
ñoría; pero  lo  pagaríamos  más  gustosos,  si  en  vez  de 
haber  un  Ministerio  de  Ultramar  hubiese  im  Mini&U- 
rio  de  las  colonias,  que  es  lo  que  corresponde;  porque 
nosotros  sostenemos  que  Cuba  no  puede  ser  nunca 
provine  a,  necesita  seguir  l#s  leyes  de  la  nal  lindeza  y 
tiene  que  ser  colonia,  en  el  buen  sentido  de  la  palabra. 
Por  eso,  cuando  el  otro  dia  oí  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  manifestar  que  no  podía  darse 
la  autonomía  á Cuba  porque  España  no  quería  la  au- 
tonomía provincial,  decía  yo:  esa  es  la  consecuencia 
deL  error  de  no  considerar  á Cuba  como  lo  que  es; 
como  colonia;  si  como  tal  se  la  considerase,  podría 
dársela  la  autonomía  colonial,  sin  que  por  eso  se  esta- 
bleciera en  su  favor  privilegio  alguno  respecto  de  las 
demás  provincias. 

Personal  del  Ministerio  de  Ultramar. — No  com- 
prendo por  qué  Cuba  lo  ha  de  pagar  cuando  es  un 
gasto  que,  por  interesar  á la  Nación,  corresponde  á la 
Nación  su  pago.  Da  colonia  está  dispuesta  á ser  parte 
integrante  de  la  Nación  y á pagarla  cuota  proporcio- 
nal que  le  corresponda  para  sostener  el  Ministerio  de 
las  Colonias,  pero  no  debe  pagarlo  todo. 

Personal  del  Tribunal  de  Cuentas,  material,  Monte- 
pío civil,  Monte-pío  militar,  retirados  de  Guerra  y de 
Marina,  jubilados  de  Guacia  y Justicia,  de  Guerra,  de 
Hacienda,  de  Marina,  de  Gobernación  y de  Fomento. 
Me  complazco  en  leer  todo  esto  para  que  se  conozca 
cuáles  son  las  obligaciones  generales  que  Cuba  paga 
y que  deben  ser  distribuidas  entre  toda  la  Nación. 

Cesantes  de  Gracia  y Justicia:  10.000  duros;  da 
Guerra,  750,  etc.;  total , 84.000  duros.  Además  hay 
los  gastos  de  la  deuda,  créditos  de  censos,  amortiza- 
ción, intereses  de  la  deuda,  subvenciones  á vapora 
correos  y ferro-carriles,  etc.;  cargas  que  no  me  expli- 
co, el  que  hayan  de  ser  satisfechas  exclusivamente 
por  Cuba,  puesto  que  lauto  provecho  reporta  de  los 
servicios  que  los  originaron  la  madre  Patria  como  la 
colonia. 

Lo  mismo  digo  respecto  á las  subvenciones  de  los 
vapores-correos,  que  se  dice  vienen  á ser  un  lazo  de 
unión  entre  la  colonia  y la  metrópoli;  debiendo  con- 
signar de  paso  que  por  ese  servicio  se  paga  una  cre- 
cida cantidad  á la  empresa  trasatlántica,  cuando  hay 
otras  que  se  ofrecían  á hacerlo  gratis  y mejor;  sin 
que  el  Gobierno  tuviera  que  preocuparse  de  lo  qufl 
pasara  allende  los  mares,  mientras  exista  el  partido 
liberal  autonomista,  al  que  tan  poco  benévolamente 
se  mira,  y el  cual  no  necesita  sino  que  se  le  baga 
justicia  y se  ie  reconozca  su  derecho.  Do  que  interesa 
es  que  el  Gobierno  oiga  nuestras  quejas  y nos  haga 
justicia. 

Las  Obligaciones  generales  del  Estado  importan 
10  millones  de  duros,  y no  hay  razón  ninguna  para 
que  Cuba  los  pague  por  sí  sola. 

Y aquí,  Sres.  Diputados,  se  nos  presenta  ima  sedi- 
ción brillante,  si  España,  reconociendo  que  no  existe 
razón  alguna  para  que  esas  obligaciones  generales  ks 
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pague  solamente  Cuba,  dijese:  vengan  al  presupues- 
to de  Ja  Península  como  obligaciones  que  son  de!  Es- 
tado, entonces  tendríamos  rebajados  de  una  sola  phi- 
nuida  10  millones  de  duros  del  presupuesto  de  Cuba, 
quedando  éste  reducido  á 10  millones.  Esto  sería  ali- 
viar verdaderamente  aquel  presupuesto;  suprimiendo 
atenciones,  que  es  lo  que  yo  entiendo  que  debe  ha- 
cerse, en  vez  de  introducir  lo  que  se  llama  econo- 
mías y que  no  son  tales  economías,  porque,  como  dice 
CabaiTUS.  <das  economías  son  un  embeleco  con  el 
cual  se  ¿idoroanlos  preámbulos  de  ios  decretos  bursá- 
ücqs,»  que  en  este  caso  son  los  presupuestos.  Esta  es  la 
conduela  que  debe  seguirse,  y que  inició  el  ;Sr.  Conde 
de  Tejada  de  Valdosera,  áquicnliago  esta  justicia,  por 
más  que  considere  como  una  calamidad  para  Cuba  su 
paso  por  el  Ministerio  de  Ultramar,  Pues  bien;  supri- 
mamos la  sección  de  Obligaciones  generales  del  Es- 
tado, pues  corresponde  pagarlas  al  Estado,  y Cuba 
pague  solamente  la  pane  que  le  corresponda, 

Con  esta  doctrina  está  de  acuerdo  el  8r.  Ministro 
de  Ultramar:  con  que  debe  suprimirse  del  presupuesto 
de  Cuba  todo  aquello  que  por  ser  servicio  del  Estado, 
en  general,  corresponde  que  venga  al  presupuesto  ge- 
neral de  la  Península;  pero  decía  S.  S.  que  esto  se 
liará  cuando  deba  hacerse,  pues  ahora  no  hay  posibi- 
lidad. Y yo  digo  que  la  necesidad  carece  de  lev,  y 
que  si  S.  S.  reconoce  que  las  Obligaciones  generales 
deben  venir  al  presupuesto  de  la  Península,  S.  S.  debe 
hacer  que  vengan.  No  haría  más  que  justicia. 

Sección  segunda.— Gracia  y Justicia.— Tenemos 
en  esta  sección,  que  después  de  todo  debía  estar  me- 
jor dotada;  tenemos,  digo,  8G3.000  pesos  para  Gracia 
y Justicia.  No  voy  á ocuparme  más  que  de  un  parti- 
cular, porque  encuentro  que  de  una  plumada  se  pue- 
den rebajar  460.000  duros,  porgúese  aplican  á gastos, 
después  de  todo,  que  si  en  Cuba  se  observara  la 
Constitución,  corresponderían  al  Estado  solamente, 
toda  vez  que  esos  4G0.000  duros  se  pagan  al  culto  y 
clero.  No  voy  á examinar  los  detalles  del  personal  de 
esta  sección,  porque  no  los  conozco,  pero  los  acepto 
desde  luego,  por  más  que  reconozco  que  los  funcio- 
narios de  la  administración  de  justicia  están  mal  retri- 
buidos, y habiendo,  como  hay,  por  donde  cortar,  lien 
merecían  esos  funcionarios  que  se  les  dotase  mejor. 
En  el  capítulo  5,°,  Culto  y clero,  que  con  el  15  de  la 
sección  primera,  importa  460.000  duros,  es  donde 
yo  encuentro  que  puede  hacerse  la  rebajá.  ¿Por  qué 
debe  pagar  esto  Cuba? 

No  quiero  decir  que  Cuba  no  esté  dispuesta  á pa- 
gar la  parte  do  esta  obligación  que  le  corresponda; 
pero  es  anticonstitucional  qué  Coba  la  pague  sola, 
puesto  que  el  art.  11  de  la  Constitución  dice  que  la 
religión  católica,  apostólica  romana  os  la  religión  del 
Estado,  y que  el  Estado  pagará  los  gastos  del  culto 
y clero.  Y pregunto  yo:  ¿por  qué  Cuba,  que  no  es  el 
Estado,  va  a pagar  esos  460.0  00  duros  por  sí  sola?  Yoa 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  cómo  alguna  parte  de 
esta  cifra  de  460.000  pesos  podria  destinarse  á dotar 
algo  mejor  de  lo  que  hoy  están  dotadas  las  demás 
obligaciones  de  Gracia  y Justicia. 

Pasemos  á la  sección  tercera,  que  es  la  de  Guerra. 
Para  Guerra  tenemos  asignados  6 m ilíones  de  duros; 
el  Gobierno  había  pedido  7,  y la  Comisión  ha  tenido  á 
bien  rebajar  no  millón.  Se  ha  quedado  corta;  yo  creo 
que  podía  rebajarse  más,  muchísimo  más,  puesto  que 
no  hay  necesidad  en  Cuba  de  mantener  un  ejército  de 
ocupación;  y oa  esta  parte  me  CQtmoqe  séu&ignai; 


muy  claramente  todo  lo  que  diga,  para  evitar  inter- 
pretaciones, porque  reconozco  el  derecho  de  que  se 
combatan  mis  errores,  como  estoy  dispuesto  á com- 
batir los  de  mis  adversarios;  pero  á la  vez  tengo  el  de 
que  se  respeten  mis  intenciones,  y de  que  no  se  me 
atribuyan  otros  propósitos  que  los  que  salen  de  mis 
labios,  que  son  la  sincera  expresión  de  mis  sentimien- 
tos. Digo,  pues,  que  en  Cuba  no  hay  necesidad  de 
6 millones  de  duros  para  sostener  un  ejército  de  ocu- 
pación; en  Cuba  hay  dos  ejércitos,  el  ele  línea  y el  de 
los  voluntarios,  y yo  creo  que  á nadie  puede  caber 
duda  de  que  dejando  la  defensa  de  Cuba  al  cuerpo  de 
voluntarios,  no  lia  de  correr  peligro  ninguno  la  inte- 
gridad nacional,  mucho  más  cuando  esta  integridad 
nacional  nadie  la  ataca.  En  Cuba  nadie  ataca  la  inte- 
gridad nacional,  por  más  que  se  diga.  Y aquí  tengo 
que  discutir  la  cuestión  de  la  autonomía.  Decía  ayer 
el  Sr.  Marqués  de  Valdeterrazo:  ¿corno  queréis  que 
yo  acepte  la  autonomía,  si  acudo  al  Diccionario  de  la 
lengua  en  busca  de  la  definición  de  la  palabra  y me 
encuentro  con  la  definición  siguiente:  Autonomía. 
Estado  y condición  del  pueblo  que  goza  de  entera  in- 
dependencia (y  aquí  empezaban  ya  las  alarmas  de  su 
señoría),  sin  estar  sujeto  á otras  leyes  que  las  que  a 
sí  propio  se  dicte?»  A mal  dique  fue  el  Sr.  Marques 
de  Yaldeterrazo  a carenar  la  nave  de  sus  conocimien- 
tos, porque  el  Diccionario  de  la  lengua,  en  opinión  de 
las  eminencias  litémrias  de  la  Península,  no  goza  de 
gran  autoridad  en  punto  a definiciones.  Ya  hemos 
visto  cómo  define  la  edición  de  este  año  la  palabra 
autonomía.  Pues  bieiqyo  traeré  la  edición  del  año  52, 
y el  Congreso  verá  cómo  define  una  fruta  de  mi  país 
que  se  llama  aguacate .■  (fíísrats.)  Señores  Diputados,  es 
esta  una  cuestión  que  me  interesa  íntimamente;  yo 
deseo  discutir  ampliamente  la  cuestión  de  Cuba;  yo 
he  dejado  mi  hogar,  mi  patria  y mi  familia  d 1,500 
leguas;  be  atravesado  los  mares,.,  correr  esos  riesgos 
solamente  para  venir  aquí  y no  exponer  siquiera  que- 
jas, que  no  son  mias,  que  son  de  Cuba,  haciendo  que 
las  oigan,  no  solo  el  Parlamento,  sino  también  y prin- 
cipalmente el  Gobierno,  y que  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar se  persuada,  de  que  yo  hablo  con  toda  sinceri- 
dad, de  que  yo  quiero  llevar  á la  convicción  de  su 
señoría  que  este  grupo  estará  en  un  error,  pero  que 
expone  sus  ideas  en  el  terreno  de  la  legalidad,  porque 
los  autonomistas  no  trabajan  más  que  en  el  terreno  de 
la  ley,  y el  dia  que  muera  la  paz  en  Cuba  morirá  el 
partido  autonomista,  sería  incomprensible.  Esto  me 
importa  mucho  que  quede  consignado. 

Y Yara  os  á ia  definición  que  de  la  palabra  agua- 
cate (Risas)  hace  el  Diccionario  de  la  Academia  en 
su  edición  de  1852,  y la  hace  de  la  siguiente  ma- 
nera: ^Aguátate.  Arbol,  especie  de  laurel  de  25  á 30 
pies  de  altura,  que  conserva  las  hojas  todo  el  año  y 
da  im  fruto  del  grandor  de  una  pera  grande;  cuya 
carne  así  como  el  hueso  son  un  manjar  agradable.» 

El  Sr.  Calbeton,  y todos  los  que  han  estado  en 
Cuha,  dirán  si  el  hueso  se  come  y es  agradable.  Es 
verdad  que  en  las  ediciones  sucesivas  ha  modificado 
este  error  garrafal  la  Academia,  y yo  confío  que  coa 
estas  dísctisiones  y con  los  brillantísimos  discursos 
que  aquí  ha  pronunciado  mi  amigo  y correligionario 
el  Sr.  Labra,  en  las  ediciones  sucesivas  será  tal  vez 
modificada  la  definición  de  Autonomía^  y entonces  eí 
Sr.  Marqués  de  Valdelerrazo.  cuando  no  vea  ia  pala- 
bra liulepeMcmia.  comprenderá  que  la  autonomía  no 
es  otra  cosa  que  leyes  especiales  en  el  sentido  de  la 
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mayor  deseen tralízaeion  posible  dentro  de  la  unidad 
nacional.  Ese  mismo  límite  reconoce  el  Sr*  Ministro 
de  Ultramar,  porque  ha  dicho:  pedid  toda  la  deseen-' 
trálizacion  que  queráis,  pero  con  un  limite:  la  inte- 
gridad nacional*  Lo  quiero  yo  también;  pues  esa  des- 
centralización no  es  ni  más  ni  ménos  que  la  autono- 
mía. Esto  no  lo  decimos  ahora;  lo  hemos  dicho  siem- 
pre, desde  que  se  fundó  el  partido  liberal,  y me  voy 
á permitir  leer  el  párrafo  de  un  artículo,  en  que  se 
cita  el  programa  del  partido  liberal,  que  dice  así:  «El 
programa,  del  partido  Liberal,  contiene  una  fórmula  , 
que  sintetiza  de  una  manera  bien  determinada  y ex- 
presiva, nuestro  modo  de  ver  en  lo  que  atañe  al  ré- 
gimen interior  de  la  Isla  de  Cuba,  á su  organización 
gubernativa,  como  entidad  propia  y distinta  y á la 
índole  de  las  relaciones  que  con  el  carácter  de  nor- 
males y permanentes,  deben  existir  y mantener  la 
unión  entre  ia  Metrópoli  y esta  Antilla.  La  fórmula, 
conocida  es  ya  dél  público:  leyes  especiales  en  el  sen- 
tido déla  mayor  descentralización  posible,  dentro  dé  la 
. unidad  nacional * y> 

Eso  hemos  proclamado  al  desplegar  nuestra  ban- 
dera; eso  proclamamos  ahora,  y lo  proclamaremos 
mañana;  ese  es  el  límite  del  partido  au  tono  mista,  por- 
que no  tenemos  nada  que  ver  con  Los  que  andan  por 
ahí  dispersos  y sustentan  otras  aspiraciones*  J 

Pero  volvamos  á la  sección  de  Guerra*  Dados  es- 
tos antecedentes,  dado  que  en  Cuba  no  hay  partidos 
que  combaten  la  integridad  nacional,  no  tiene  razón 
de  ser  mí  ejército  de  ocupación  en  aquella  Isla;  hay  ; 
que  reducirle  ¿ sus  más  mínima  expresión,  máxime 
cuando  hay  un  cuerpo  de  voluntarios  que  está  dis- 
puesto en  todas  ocasiones  á defender  la  Patria* 

Queda,  pues,  demostrado,  que  es  excesiva,,  que  es 
injustificada  la  cifra  que  para  Guerra  sé  asigna  en  ia 
sección  tercera  de  los  presupuestos  generales  del  Es- 
tado  para  la  isla  de  Cuba* 

Sección  cuarta. — En  la  sección  cuarta  hace  el  señor 
Ministro  un  aumento  para  sueldos  de  empleados  de 
51*1 50  duros*  EL  anterior  presupuesto  de  1885-86 
marcaba  soló  579:100  duros,  y ahórá,  en  el  de  1886 
á 1887,  se  consignan  630*250*  Aquí  vienen  á sufrir 
los  que  más  trabajan,  es  decir,  los  escribientes;  porque 
los  grandes  empleados  no  hacen  nada.  Voy  á hablar 
'én  términos  generales,  inspirándome  en  lo  que  dice, 
la  fábula  de  que 

á todos  y á ninguno 
mis  advertencias  tocan; 
quien  haga  aplicación, 
con  su  pan  se  lo  Goma. 

Combato  el  excesivo  número  de  empleados,  que  ga- 
nan el  sueldo  sin  trabajar*  y disfrutan  crecidos  emolu- 
mentos, al  paso  que  es  exiguo  el  de  los  escribientes, 
qué  después  de  todo,  son  los  que  tienen  la  práctica  y 
los  conocimientos,  y quienes  lo  hacen  todo.  Y diré  al 
Sr*  Ministro  que  aquí  podía  haber  introducido  econo- 
mías, ya  que  es  partidario  de  ellas,  pero  muchísimas 
economías,  utilizando  en  estos  modestos  destinos,  y 
hasta  en  otros  de  alguna  categoría,  no  solo  á los  in- 
s filares  ¿ sino  tam  bie n á los  m u ch í simos  pen insulares 
■ qué  han  ido  de  aquí  á Cuba  como  empleados,  que  se 
liañ  arraigado  allí,  que  han  contraido  matrimonio  y 
creado  familia,  que  han  ido  allí  con  un  Real  nombra- 
miento, y que  de  la  noche  á.  la  mañana  se  han  que- 
dado cesantes,  sin  poder  volver  á encontrar  ninguna 


ocupación,  cosa  que  ocurre  con  frecuencia,  porque  á 
cada  cambio  de  Ministerio  van  allí  nuevos  empleados* 
Así,  pues,  yo  me  permito  hacer  un  ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar;  y es,  que  vea  la  manera  de  po- 
der utilizar  los  servicios  de  los  hijos  del  país  en  el 
ramo  de  Hacienda  y los  de  esos  empleados  cesantes* 
que  después  de  todo,  tienen  más  competencia  y más 
conocimientos  que  los  que  van  allí  por  primera  vez, 

Y no  tengo  más  que  decir,  sino  que  me  quejo  de 
este  aumento  de  51.000  duros,  y que  creo  que 
hiera  sido  mejor,  que  ya  que  el  Sr*  Ministro,  siguien- 
do su  plan  económico,  no  podía  introducir  economías, 
por  lo  menos  no  hubiera  consignado  en  el  presupues- 
to actual  ese  aumento. 

Sección  quinta. — Marina* —Respecto  de  esta  sec- 
ción, casi,  casi  tengo  que  decir  lo  misino  que  cuando 
hablé  de  la  sección  de  Guerra;  no  veo  la  necesidad  de 
que  para  Marina  se  gaste  un  millón  y pico  de  pesos  m 
la  isla  de  Cuba  con  objeto  de  guardar  sus  costas.* 

Para  guardar  las  costas  de  la  isla  de  Cuba  no  bas- 
ta un  millón  de  duros,  y tal  vez  no  bastarla  tampoco 
todo  el  presupuesto  de  la  Isla*  Pero  el  Gobierno  no  tie- 
ne necesidad  de  hacer  gastos  para  guardar  aquellas 
costas,  porque  están  guardadas  por  sus  mismos  habi- 
tantes, como  las  lian  guardado  en  otras  ocasiones; 
cuando  Cuba  tiene  garantías  de  órden  y de  paz  en  el 
interior,  no  tiene  que  temer  á ningún  ataque  de  fuera* 
El  otro  dia  recordaba  muy  bien  el  Sr^  Ruiz  Gómez  eo 
el  Senado,  que  cuando  la  invasión  de  los  ingleses  acon- 
teció, éstos  no  pudieron  extender  su  dominación"  en  la 
Isla,  porque  lo  impidieron  los  naturales*  Guando  la 
guerra  separatista,  habla  un  cor  don  de  buques  aíre* 
dedor  de  la  Isla,  y sin  embargo,  algunas  expediciones 
llegaban,  aunque  otras  calamón  poder  de  la  marina 
española.  Recientemente,  estando  en  vigor  un  presu- 
puesto parecido  al  de  S.  S,  en  la  sección  de  Marina, 
se  han  verificado  en  Cuba  desembarcos  de  gente  ar- 
mada, sin  que  lo  impidiera  la  marina,  y recibiendo  el 
castigo  en  la  misma  Coba*  ¿Por  qué?  Por  la  oposición 
de  los  mismos  naturales;  porque  el  país  quiere  la  paz; 
el  partido  autonomista  la  proclama,  porque  el  partido 
autonomista  es  un  partido  de  paz*  Es,  si  se  quiere,  un 
partido  posíbilista  como  el  del  Sr*  Cas  telar;  pero  no  pla- 
tónico, sino  de  acción  viva,  que  combate  en  el  terreno 
de  la  legalidad,  y siempre  pedirá  que  se  conceda  la 
autonomía  colonial*  Ya  S*  S.  la  tiene  aceptada  en  la  de- 
finición qilé  leí,  aunque  no  acepte  la  palabra:  ¿por  qué 
temen  SS*  SS*  la  palabra,  como  allí  la  temen  algunos? 
En  Cuba,  temían  en  otro  tiempo  la  misma  palabra  au- 
tonomía, y decían  que  el  partido  liberal  se  habla  he- 
cho autonomista  de  la  noche  á la  mañana*  Los  auto- 
nomistas comprendieron  en  un  principio  que  no  po- 
dían declarar  que  eran  autonomistas;  pero  dijeron: 
queremos  leyes  especiales  en  el  sentido  de  la  mayor 
descentralización  posible  dentro  de  la  unidad  nacio- 
nal, y esto  fué  aceptado*  Pero  Cuando  creyeron  lle- 
gada la  oportunidad,  dijeron:  eso  que  nosotros  pedi- 
mos es  la  autonomía.  Y apenas  explicamos  la  autono- 
mía, fuimos  denunciados  por  el  tribunal  de  imprenta, 
sin  embargo  de  lo  cuál  se  reconoció  más  tarde  nues- 
tra. legalidad,  y desde  entonces  llamamos. la  cosa  por 
■su  nómbre*  Queda,  pues,  justificado  que  en  Guerra  y 
en  Marina  hay  que  hacer  economías;  que  no  hay  mo- 
tivo que  justifique  estas  secciones  en  el  presupuesto 
de  Cuba*  Hay  que  reorganizar  la  estructura  del  pre- 
supuesto, suprimiendo  secciones  y funciones  que  no 
son  Recesar  i as;  pe  r o no  i n l r o d u c iend  o ec  oí  io  m í as  en  los 
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servicios  establecidos,  por  que,  como  he  dicho,  á hada 
conducen,  ni  dan  resultados  prácticos. 

Gobernación. — Tres  millones  de  duros  están  seña- 
lados en  el  presupuesto  para  esta  sección.  Casi,  casi 
no  me  ocuparía  de  ella;  comprendo  que  quizá  es  ex- 
cesiva la  cantidad  que  se  le  destina;  pero  casi  toda  la 
suma  presupuesta  la  invertiría  en  pagar  el  aumento 
de  la  Guardia  civil;  pero  á la  Guardia  civil,  inspirada 
en  el  régimen  que  tiene  en Ta  Península.  Allá  en  Cuba 
dobc  emplearse  lá  Guardia  civil  para  dar  garantía  de 
seguridad  á los  campos,  seguridad  individual  en  las 
poblaciones,  que  están v con  excepción  de  la  Habana, 
que  tampoco  está  bien,  entregadas  á la  policía  muni- 
cipal: que. después  de  todo,  no  se  ocupa  más  que  de 
procurar  el  cumplimiento  de  las  disposiciones  que 
dicta  el  Municipio;  pero  ios  campos  y Xas  poblaciones 
no  tienen  policía  de  seguridad,  están  completamente 
abandonados.  No  hay  allí  seguridad  personal  en  las 
poblaciones;  y no  digamos  nada  de  la  que  se  deja  sen- 
tir en  los  campos,  porque  como  la  miseria  apremia, 
Lambió  o apremia  el  modo  de  buscarse  la  subsistencia; 
y si  se  levantan  algunas  partidas  de  bandoleros  ó de 
ladrones,  o,  si  se  quiere,  de  merodeadores  ó rateros, 
esto  es  debido  al  hambre  que  empieza  á asomar  su 
descarnada  faz.  Así,  que  sea  preciso  buscar  la  segu- 
ridad, y por  esto,  todo  lo  que  se  designa  para  la  sec- 
ción de  Gobernación,  yo  lo  destinaría  al  aumentó  de 
la  Guardia  civil. 

Sección  sétima.  — Fomento.— Llegamos  á la  última 
sección.  Yo  la  pondría  la  primera,  porque  la  cultura, 
la  ilustración,  la  enseñanza,  el  progreso,  deben  figurar 
siempre  en  primera  línea.  Un  millón  doscientos  mil  y 
pico  de  duros  están  designados  á es  La  sección,  y gra- 
das álas  gestiones  particulares  que  se  han  hecho  para 
conseguir  del  Gobierno  auxilios  para,  las  Sociedades 
protectoras  de  La  inmigración,  ha  subido  la  cantidad 
que  antes  íiguraba  en  el  presupuesto  de  esta  sección 
áese  millón  y pico  de  duros  que  se  le  asigna. 

Para  la  sección  de  Fomento,  si  fuéramos  á tener  un 
presupuesto  arreglado  álas  ideas  políticas  de  los  que 
dicen  que  caminamos  á la  asimilación,  necesitaría- 
mos un  presupuesto  do  6 ú B millones  de  pesos:  por- 
que. hay  que  tener  en  cuenta  que  en  Fomento  se  pue- 
de invertir  mucho,  toda  vez  que  cuanto  se  invierta 
se  entrega  á la  tierra,  y la  tierra  devuelve  siempre 
con  creces  todo  lo  que  se  le  da*  Bn  Fomento  nunca 
im  quedaremos  cortos,  porque  estamos  dispuestos 
i hacer  todo  género  de  sacrificios,  a quedamos  sin 
comer  hoy  para  entregar  á la  tierra  lo  que  necesi- 
to, en  la  seguridad  de  que  nos  dará  abundantemente 
mañana  lo  que  en  ella  hayamos  depositado.  Invirta- 
mos, pues,  en  Fomento  todo  lo  que  podamos;  supri- 
mamos algo  de  las  secciones  de  Guerra,  Marina,  Ha- 
cienda. y Obligaciones  generales.  De  esta  suerte  se 
fomentará  La  riqueza  de  la  isla  de  Cuba,  se  desarro- 
llarán sus  fuerzas  productivas,  se  podrán  imponer, 
por  consiguiente,  mayores  cargas,  que  podrán  ser  sa- 
tisfechas con  mayor  desahogo,  y el  Gobierno,  por  su 
parte,  podrá  atender  mejor  á todos  los  servicios.  Pero 
mientras  se  escatime  lo  que  á Fomento  se  debe,  será 
imposible  lograr  ninguno  de  estos  resultados  benefi- 
cio sos.  Es,  pues,  en  mi  concepto,  seguramente  exigua 
to  cantidad  que  se  asigna  á Fomento,  teniendo  de 
donde  tomar  para  su  aumento; 

Sa  esta  sección  no  he  de  descender  á detalles, 
como  no  he  descendido  tampoco  tratándose  de  las 
°hlas;.  y la  razón  de  esto  consiste  en  que  no  he  podido  ; 


examinar  el  pormenor  del  presupuesto.  La  Comisión 
que  ha  entendido  en  el  presupuesto  de  Cuba  no  ba 
tenido  por  conveniente  anunciar  siquiera  que  iba  á 
discutir  eu  su  seno  el  presupuesto  de  aquella  Antilla; 
no  ha  hecho  lo  que  la  Comisión  que  entendió  en  el  de 
Puerto-Rico,  que  anunció  oportunamente  que  iba  á 
discutir  el  presupuesto  de  la  pequeña  Antilia.  por 
cuya  atención  yo  la  felicito.  No  he  podido,  por  esta 
razón,  examinar  detenidamente  el  presupuesto  que 
discutimos.  Voy,  pues,  á decir  algo  respecto  del  pre- 
supuesto de  la  sección  de  Fomento;  yo  en  él  vuelvo 
á mi  pesadilla,  á la  cantidad  que  se  asigna  por  el  Go- 
bierno para  inmigración,  como  una  gran  cosa:  es  á sa- 
ber: los  recursos  necesarios  para  fomentar  la  inmi- 
gración. Y tanto  se  consigna  como  una  gran  cosa, 
cuanto  que  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  ba  proclama- 
do como  una  gloria  que  podía  consignar  150.000  pe- 
sos  para  la  Inmigración  en  Cuba.  Debcis  agradecerlo, 
dice  S.  S.  en  el  preámbulo  del  presupuesto,  porque 
todos  los  hombres  pensadores  de  Cuba  suspiran  por 
la  inmigración*  Yo  digo  á S*  S.  qué  esto  no  es  cierto; 
yo  opongo  á esta  afirmación  una  negativa  rotunda. 
En  Cuba  no  se  necesita  inmigración  de  trabajadores 
libres,  terminantemente  lo  digo  aquí,  y yo  quisiera 
que  se  me  citaran  quiénes  son  esos  hombres  pensa- 
dores que  suspiran  por  la  inmigración  de  trabajado- 
res en  Cuba.  Entonces  yo  me  rendiría;  entonces  me 
convencería  de  mi  error.  Pero  es  el  caso  que  no  hay 
nada  de  esto. 

En  Cuba  lo  que  se  quiere  por  algunos  es  la  im- 
portación de  brazos,  que  es  muy  distinta  de  la  inmi- 
gración de  trabajadores  libres,  expresión  con  que  la 
disfrazan.  Se  quiere  llevar,  por  un  determinado  nu- 
mero, máquinas  para  el  trabajo.  Se  ha  combatido 
la  trata  africana;  se  sabe  que  no  se  puede  bajo  nin- 
gún c onc  e p to  v ni  ver  á r e su  c U a r 1 a t r a t a af  r i c ana ; p lies 
vamos  á establecer  la  trata  en  otro  terreno,  vamos  á 
establecer  la  trata  do  la  raza  amarilla*  dijeron  esos;  y 
aunque  tengo  presentada  una  enmienda,  que  ya  dis- 
cutiremos, relativa  á este  asunto,  he  de  hacer  hinca- 
pié sobre  este  punto,  porque  la  inmigración  en  Cuba 
constituye  mi  pleito,  es  mi  constante  preocupación  y 
mi  pesadilla.  ¿Por  qué?  Porque  estoy  ligado  á aquella 
tierra;  pero  aparte,  de  esto*  debo  decir  que  no  soy  yo 
solo  el  que  piensa  de  esta  manera  respecto  de  la  in- 
migración.  Podéis  decir  que  yo  opino  de  este  modo 
porque  soy  cubano,  como  podéis  decir  que  los  caste- 
llanos defienden  su  proposición  sobre  dehesas  boyales 
porque  son  castellanos,  como  podéis  decir  que  ios  va- 
lencianos defienden  la  cuestión  de  los  arroces  porque 
son  valencianos.  Sí;  si  queréis*  porque  soy  cubano, 
porque  eu  Cuba  estoy  arraigado,  porque  allí  tengo 
mi  familia,  porque  quiero,  inspirándome  en  una  frase 
pronunciada  por  un  dignísimo  miembro  de  la  Comi- 
sión, porque  quiero  que  se  blanquee  la  isla  de  Cuba; 
y eso  que  se  pretende*  lejos  de  beneficiarla,  la  pone 
en  peores  condiciones.  Yo  suplicaría  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  si  es  verdad  que  se  inspira  en  buenos 
deseos,  que  no  lo  dudo,  porque  tengo  fé  en  la  since- 
ridad de  S.  S.,  y hasta  llegaría  á prosternarme  ante 
S.  S.  para  que  me  atendiera,  yo  le  suplicaría  que  tkir 
ciera  una  información  antes  de  resolver  este  grave 
asunto,  para  saber  si  conviene  á Cuba  esa  inmigra- 
ción. La  Audiencia  de  la  Habana  ha  dado  im  informe, 
diciendo  que  la  criminalidad  en  Cuba  ha  aumenta- 
do considerablemente  desde  que  se  introdujeron  los 
í chinos,  de  los  cuales  no  hay  más  que  30.000,  y pare- 
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ce  que  hay  200.000,  por  lo  malos  que  son.  Se  pare-  ! 
cen  al  cólera,  que,  aun  cuando  no  haya  más  que  un  | 
caso  en  una  población,  creen  las  gentes  que  hay  40. 

Las  poblaciones;  todas  se  encuentran  cubiertas  de 
asiáticos,  y estos  no  trabajan  en  los  campos;  y si  que- 
réis de  ello  una  prueba,  os  diré  que  la  tenéis  en  hi  úl- 
tima zafra,  que  ha  ascendido  á setecientas  mil  y tan- 
tas toneladas,  cerca  dé  800,000,  en  este  último  año, 
en  que  lia  habido  tres  meses,  los  de  Enero,  Febrero  y 
Marzo,  de  muchas  lluvias,  y no  se  ha  podido  traba- 
jar; y sin  embargo,  la  zafra  se  ha  hecho  sin  chinos,  y 
ha  sido  la  mayor  después  de  1873:  ¿á  qué  pedir  tra- 
bajadores? 

Yo  tengo  empeño  en  explicar  al  Bi\  Ministro  de 
Ultramar  la  condición  del  chino,  para  que  se  oponga 
á lo  que  se  proyecta;  porque,  después  de  todo,  yo  no 
he  visto  que  haya  en  la  isla  do  Cuba  esos  pensadores 
que  dice  S.  S.  que  suspiran  por  la  inmigración  de  tra- 
bajadores libres,  que  serán,  seguramente,  asiáticos* 

Los  chinos  son  de  una  raza  raquítica  y enfermi- 
za; son  viciosos,  jugadores,  fumadores  de  opio;  en  fin, 
tienen  toda  clase  de  vicios.  Para  que  en  una  finca 
puedan  salir  50  hombres  á trabajar  al  campo,  se  ne- 
cesita que  haya  200;  y en  cambio  los  trabajadores 
libres  que  hay  en  muchas  fincas  dan  muy  buenos 
resultados.  Díganlo  si  no  el  Sr.  Marqués  de  Sandoval, 
que  tiene  colonos  blancos;  el  Sr.  Conde  de  la  Reunión, 
D.  Santiago  A guie  re  y el  Sr.  A pez  té  guía,  que  no  tie- 
nen un  solo  chino. 

Apropósito  de  esto,  le  hice  días  pasados  una  pre- 
gunta al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y me  contestó: 
no  sé  lo  que  va  á discutir  el  Sr.  Ortiz  sobre  este  asun- 
to, Pues  ya  ve  S,  S.  cómo  estoy  discutiendo  sobre  esta 
cuestión*  de  grandísima  trascendencia  para  los  inte- 
reses morales  y materiales  de  Cuba;  sobre  esta  cues- 
tión, que  es  de  orden  público;  porque  si  lleváis  á Cuba 
chinos  basta  el  número,  según  se  dice,  de  300,000, 
no  hay  duda  surgirá  una  cuestión  de  orden  público, 
porque  se  originarán  bis  huelgas,  abaratando  y de- 
gradando el  trabajo.  Porque,  ¿qué  hacen?  Llegan  á 
Cuba;  ¿y  croéis  que  los  llevan  para  distribuirlos  entre 
todos  los  ingenios?  No;  esos  chinos  ya  van  acapara- 
dos, si  se  me  permite  la  expresión,  destinados  á los 
mismos  qne  han  estado  gestionando  cerca  de  su  se 
noria  para  que  asigne  los  1 50,000  duros;  y después 
que  vieron  la  puerta  abierta  para  obtener  esos  150.000 
duros,  dijeron:  no  nos  basta;  queremos  200.000;  aho- 
ra nos  habéis  de  dar  un  crédito  permanente,  con  es- 
tas ó las  otras  reformas.  Han  conseguido  la  entrada; 
y ésto  me  recuerda  el  cuentécito  del  fraile,  que  em- 
pezó, al  entrar  en  una  casa,  por  decir:  dejadme  po- 
ner un  clavo  para  colgar  la  capa;  y luego  se  quedó 
con  el  cuarto  y hasta  con  la  casa.  Pues  les  abrió  su 
señoría  la  puerta,  y dijo  en  el  preámbulo:  todo  ei 
mundo  suspira  en  Cuba  por  la  inmigración  de  traba- 
jadores libres;  asignó  150,000  duros,  y ahí  tiene  su 
señoría  las  consecuencias:  no  se  conformaron,  y pi- 
dieron y obtuvieron  más. 

Como  quiera  que  hemos  de  volver  á la  carga  cuan- 
do se  discuta  la  enmienda,  volverem  osa  hacer  hincapié 
en  esta  cuestión,  y la  discutiremos  todavía  más  am- 
pliamente; nos  dará  S.  S.  razones,  suplicaremos,  le 
pediremos  que  nos  dé  la  seguridad,  la  garantía  de  que 
á Cuba  no  irá  inmigración  asiática  protegida  por  el 
Gobierno.  Si  efectivamente  hacen  falta  brazos  en  Cub^, 
no  consienta  S.  S.  la  inmigración  de  trabajadores  astá- 
ticos sin  ififortnacionj  sin  qív  á U Sociedad  Keoaóptfloa 


de  Amigos  del  País  de  la  Habana,  sin  oir  á la  mis^a 
autoridad  superior  y á la  Audiencia,  sin  registrar  loá 
expedientes;  que  de  seguro  los  habrá  visto,  v que  es- 
tán en  el  Ministerio  de  Ultramar,  en  los  cuales  encon- 
trará S.  S.  una  resolución  del  capitán  general  de  aque- 
lla Isla,  que  entonces  era  el  Sr.  Prendergast,  negando 
al  Exorno.  Sr.  Conde  de  Casa  Moré  mía  autorización 
para  llevar  chinos,  y dio  razones  poderosísimas  que 
recomiendo  á S,  S.;  y le  ruego  que  medite  sobre  ciÉ 
resoluciones,  contrarias  todas  á la  inmigración  asiá- 
tica* Nosotros  defendemos,  sí,  el  derecho  de  que  va- 
yan inmigrantes,  pero  para  trabajar;  queremos  el  fo, 
mentó  de  la  población  blanca,  qué  es  muy  distinta  ya 
de  lo  que  se  pretende;  queremos  pobladores  {El  señor 
Ministro  de  Ultramar:  Holgazanes  que  no  hagan  nadal 
no  es  eso:  trabajadores  libres  y útiles  Sr.  Ministro’ 
no  jornaleros  por  contrata:  que  vayan  á Cuba  todos 
los  que  quieran.  ¿Por  qué  no  van  los  chinos  hoy  por 
cuenta  propia?  Yo  he  tenido  que  presentar  una  en- 
mienda pidiendo  que  se  favorezca  la  inmigración, 
porque  tengo  que  amoldarme  á la  estructura  del  pre- 
supuesto y cerrar  las  puertas  para  que  no  vayan  clin 
nos,  porque  lo  único  que  se  quiere  llevar  allí  es  la 
raza  asiática.  (Él  Sr.  Pando:  Será.  lo  más  difícil  que 
vayan  á Cuba  chinos.)  ¿Gomo?  [El  Sr.  Pando:  Ya  se  lo 
diré  á S.  S.)  Esa  interrupción  no  me  distrae  de  nú  oh* 
jetivo;  pero  no  me  interrumpa  S.  S.,  porque  fio  le  oigo 
y no  puedo  contestarle.  Estas  interrupciones  son  asi 
como  fogueos  de  guerrillas  que  á nada  conducen. 

Nosotros  no  queremos  jornaleros  chinos.  Y me 
alegro  de  esa  interrupción,  porque  me  ha  recorda- 
do cómo  llevaron  á Cuba  cierto  número  de  galle- 
gos, que  lo  pasaron  allí  peor  que  esclavos,  porque 
fueron  engañados.  Y si  eso  hicieron  con  hombres  de 
su  conocimiento  y de  su  criterio,  ¿qué  no  harán  cotí 
los  chinos,  que  desconocen  el  idioma,  hasta  que  ad- 
quieran el  conocimiento  de  los  hombres  libres  y aban- 
donen luego  los  campos?  Pero  aun  así  v todo,  estoy 
dispuesto,  y casi  me  explicaría  que  concedierais  esa 
protección,  si  el  Gobierno  se  comprometiera  á que, 
cuando  esos  chinos  empezaran  á vagar  por  las  callea 
de  Cuba,  los  enviara  á su  país  en  vez  de  dejarlos  en 
Cuba. 

Lo  que  tenemos  que  procurar  es  el  fomento  de  la 
población  blanca  por  medio  de  la  inmigración  libre 
y espontánea  de  la  raza  caucásica,  y part  tediarme® 
de  la  peninsular,  por  familias,  pues  el  Gobierno  tiene 
medios  indirectos  para  encauzarla,  impidiendo  que  se 
vaya  á Méjico  y á la  América  del  Sur.  Nosotros  que- 
remos la  identificación  de  la  raza  española  de  España 
con  la  raza  española  de  Cuba,  porque  los  cubanos 
somos  españoles,  corno  son  españoLes  los  gallegos  y 
los  valencianos. 

Creo  haber  concluido  como  he  podido,  dados  los 
datos  que  tengo,  el  examen  de  la  totalidad  del  presu- 
puesto de  gastos.  Creo  haber  evidenciado  á S.  S.  bus 
no  me  ciégala  pasión  política,  y croo  haber  demos- 
trado también  la  inconsecuencia  dé  S.  S.  al  redactar 
este  presupuesto  de  gastos,  ajustando  su  estructura 
á unas  formas  políticas  completamente  en  desacuerdo 
con  las  opiniones  que  ha  manifestado  S.  S.  Porque  si 
las  ideas  de  S . S.  son  completamente  descentralizado- 
ras  y está  pronto  á llevarlas  á la  práctica,  yo  nO  me 
explico  las  secciones  de  este  presupuesto,  que  he  com 
batido  en  su  totalidad,  y que  podían  reducirse  á una 
ó á dos  secciones  comprensivas  de  los  servicios  qu& 
corras^ofidé  ^tisfaeer  á Cuba  por  obli gaviones 
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rales;  porque  hay  que  tener  en  cuenta  que  Cuba  no 
es  una  provincia  española,  Cuba  es  una  colonia  espa- 
ñola, por  Lo  cual  nosotros  defenderemos  siempre  la 
autonomía  colonial.  El  Sr.  Villanueva  decia  conten- 
diendo con  el  Sr.  Montero;  «yo  no  creo  que  Cuba  sea 
una  colonia. » Ya  lo  creo;  no  le  conviene  á la  política 
de  S.  (El  Sr.  Yillahmva:  Ni  á España,- — El  Sr.  Fi - 
guefoa:  A España  sí;  al  partido  de  8.  8.  no.— El  señor 
Fernandez  de  Castro:  España  no  es  8,  S .—El  Sr.  Man 
¿oro:  La  política  de  8.  8.  no  es  la  de  España.)  ¿A  Es- 
paña, ó á la  política  conservadora?  Esta  no  es  cues- 
tión de  conveniencias,  sino  de  principios,  que  acon- 
seja la  ciencia,  y poco  me  importa  que  sea  lo  uno  ó 
io  otro  si  la  ciencia  rechaza  esos  principios..  Yo  sos- 
tengo que  Cuba  no  podrá  ser  nunca  más  que  colo- 
nia. y que,  como  tal  colonia,  podrá  España  tener  es- 
trechos lazos  de  unión  con  la  isla  de  Cuba.  Y esto 
lo  sostendremos  nosotros,  porque  es  de  ley,  y con  la 
lev  estoy  seguro  que  habremos  de  vencer.  Pues  bien; 
este  presupuesto,  repito,  tiene  una  estructura  com- 
pletamente contraria  á la  manera  de  ser  de  la  isla  de 
Guba. 

Y vamos  á entrar  ahora  en  la  totalidad  de  los  in- 
gresos. 

Yo  me  explico  perfectamente  la  cifra  que  se  asig- 
na á los  ingresos,  dada  la  que  se  determina  para  los 
gastos,  porque,  como  dije  ai  principio,  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  ha  seguido  en  esto  un  procedimien- 
to ya  muy  antiguo  de  suyo,  que  consiste  en  ver  de 
qué  manera  se  limitan  los  gastos  á los  ingresos  reali- 
zables de  hecho.  Pero  yo  siento  mucho  que  S.  S.  no 
haya  procurado  traer  de  hecho  los  gastos  á los  ingre- 
sos reales  y verdaderos.  Porque  yo  pregunto:  estos 
ingresos,  ¿se  podrán  realizar  en  Cuba?  Su  señoría  ha 
partido  ciel  siguiente  raciocinio:  el  año  pasado  se  han 
recaudado  24  millones  en  once  meses;  en  un  mes  más 
se  recauda  millón  y pico,  y ya  tenemos  26  millones: 
pero  yo  no  comprendo  cómo  8.  S-  dice  esto,  dados 
aquellos  antecedentes  que  relataba  el  Sr.  Galbeton  el 
año  pasado  cuando  combatía  el  presupuesto  de  26  mi- 
llones, y sostenía  que  Cuba  no  podía  pagar  entonces 
más  que  1 9 millones. 

Ya  verá  S.  S.  cómo  este  año  no  recauda  los  26 
millones.  Yo  no  le  pido  que  baga  un  presupuesto  de 
15  millones,  como  yo  deseo,  para  Guba,  porque  su 
señoría  está  inspirado  en  otros  principios,  por  más 
que  esos  principios  no  coincidan  con  los  hechas  en  la 
práctica. 

Esos  ingresos  deben  reducirse  á lo  que  natural- 
mente puedan  dar  las  fuerzas  productivas  del  país. 

Este  año  dejará  de  cobrar  8.  8.  por  lo  ménos  5 
millones  ole  pesos,  que  vendrán  á alterar  el  presu- 
puesto, porque  en  lugar  de  ese  superabit  de  13.000 
pesos  que  S.  S.  se  promete,  tendrá  un  déficit,  por  lo 
ménos,  de  4 ó 5 millones.  ÍEl  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar: ¿De  cuánto?)  Lo  mismo  me  da:  de  4 ó de  ó mi- 
llones; pero  el  caso  es  que  8.  S.  tendrá  un  déficit  de 
esa  importancia.  ¡Ojalá  que  me  equivoque  y pueda 
pagar  Guba  este  año  ese  presupuesto  de  ingresos!  Yo 
creo  que  todavía  este  año  podrá  pagar  Cuba  á la  fuerza 
20  millones  de  pesos;  pero  el  año  que  viene  ya  no  podrá 
pagar  más  que  15,  porque  vais  esprímiendo  la  tierra, 
porque  allí  va  desapareciendo  la  propiedad,  porque 
allí  las  casas  están  completamente  vacías,  hasta  el 
punto  ele  que  casas  que  antes  .valían  en  arrendamiento 
de  6 á 12  onzas  mensuales,  se  alquilan  hoy  por  2 5 
pesos,  y entre  ellas  podría  citar  una  magnífica,  situa- 


da en  una  de  las  calles  más  céntricas  de  Matanzas, 
que  antes  rentaba  6 orizas  y que  hoy  solo  renta  25 
pesos.  Además,  el  comercio  ha  desaparecido,  no  hay 
comercio,  y calles  que  antes  en  todas  las  poblaciones 
estaban  dedicadas  exclusivamente  al  comercio,  hoy 
están  completamente  desiertas,  pareciendo  que  ha 
pasado  por  allí  una  epidemia  que  lo  ha  asolado  todo. 

Yo  quiero  que  se  desmienta  este  aserto;  yo  quiero 
que  se  me  díga  que  Guba  puede  pagar  esos  26  millo- 
nes de  pesos;  me  conviene  que  se  diga,  porque  así 
esta  afirmación  trascenderá  á los  que  han  de  pagar- 
los; yo  quiero,  vuelvo  á decir,  que  se  diga  que-  Cuba 
puede  pagar  esa  cantidad,  y que  se  me  diga  y se  me 
demuestre  que  boy  se  halla  en  mejores  condiciones 
que  cuando  el  Sr.  Galbeton  combatía  los  presupuestos 
del  año  pasado,  cuando  la  verdad  es  que  han  empeo- 
rad® sus  condiciones,  porque  en  la  época  en  que  el 
Sr.  Galbeton  combatía  ios  presupuestos,  se  fueron 
50.000  personas  porque  no  podían  vivir  allí,  y el  año 
pasado  se  han  ido,  por  igual  razones,  otras  50.000;  de 
modo  que  ya  son  100.000  las  familias  que  lian  aban- 
donado las  poblaciones  para  irse  á los  campos,  como 
decia  perfectamente  el  Sr.  Galbeton  á ocultar  su  mi- 
seria  y que  están  completamente  arruinadas,  y muchas 
personas  que  an  tes  no  carecían  de  nada  están  boy  poco 
ménos  que  desnudas  y comiendo  frutos  que  casi  es- 
pontáneamente produce  la  tierra.  Esta  es  la  verdadera 
situación  de  Cuba,  y por  eso  os  pedímos  un  sacrificio 
exigiendo  que  ciertos  servicios  que  corresponden  á la 
Metrópoli  y que  Guba  no  puede  pagar,  vengan  al  pre- 
supuesto de  la  Península.  Y por  esta  razón  encuentro 
yo  que  este  presupuesto  de  ingresos  está  ea  armonía 
con  el  error  económico  de  8.  3*  al  saldar  el  presu- 
puesto general. 

Y ahora  solo  me  resta  ocuparme  de  la  sección  de 
Aduanas,  Rentas  estancadas  y Loterías.  Como  en  la 
sección  primera  se  trata  del  impuesto  de  derechos 
reales,  y estoy  conforme  con  las  explicaciones  que  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  dio  sobre  este  asunto  á mi 
amigo  particular  el  Sr,  Lastres,  lo  acepto,  por  mas 
que  no  entre  en  mis  ideas  económicas;  solamente  que 
para  Coba  encuentro  el  tipo  algo  elevado. 

Aduanas. — Soy  partidario  del  líbre  comercio,  y 
por  lo  tanto,  dicho  se  está  que  echaría  abajo  los  de- 
rechos de  importación  y de  exportación.  Yo  declara- 
rla la  libertad  de  comercio,  en  la  seguridad  de  que 
haría  un  bien  á las  colonias;  no  ingiriéndome  en  lo  que 
corresponde  á la  Metrópoli  con  relación  á los  demás 
Estados;  pero  para  las  colonias  la  libertad  de  comer- 
cio ha  dado  siempre  buen  resultado  á la  Metrópoli; 
porque  una  vez  que  las  colonias  se  encuentran  en  si- 
tuación próspera,  las  colonias,  como  no  escatiman 
nunca,  acuden  en  auxilio  de  la  madre  Patada,  como  lo 
han  hecho  en  todas  las  ocasiones  que  ha  sido  necesa- 
rio. Guando  Cuba  estaba  rica,  cuando  no  pesaban  so- 
bre ella  gravámenes  de  ninguna  especie,  mandaba  á 
la  Península  hasta  33  millones  de  duros  anuales;  boy 
Cuba  está  en  decadencia,  y es  natural  que  la  Penín- 
sula cargue  con  lo  que  le  corresponde,  y en  lugar  de 
crear  una  deuda  para  Cuba,  la  cree  para  la  Nación, 
y diga:  aquello  es  nacional;  pues  justo  es  que  la.  deu- 
da sea  nacional  y que  los  gastos  de  las  colonias  sean 
nacionales,  no  dando  lugar  á que  en  Cuba  se  diga  que 
allí  todo  es  nacional  ménos  la  deuda. 

Por  lo  demás,  así  como  tengo  presentada  una  en- 
mienda sobre  la  inmigración  de  chinos  y hemos  de 
librar  descomunal  batalla  sobre  el  asunto,  también  en 
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este  punta,  en  lo  que  se  refiere  á los  derechos  de  ex- 
portación, tengo  algo  que  decir,  y tengo  además  pre- 
sentada una  enmienda. 

Los  derechos  de  exportación,  como  los  de  importa- 
ción, son  un  error  económico,  y no  voy  á combatirlos 
ahora  en  general;  pero  concretándonos  á Cuba,  ¿son 
convenientes?  ¿Creen  los  Sres.  Diputados  que  van  a 
dar  el  resultado  que  espera  el  Rr.  Ministro  de  Ultra- 
mar? Yo  crea  que  no,  y por  consiguiente,  que  es  pre- 
ciso suprimir  allí  desde  luego  los  derechos  de  exporta- 
ción, aunque  sea  haciendo  un  sacrificio  en  cualquiera 
sección;  y digo  esto,  aceptando,  como  no  puedo  menos 
de  aceptar,  la  estructura  de  este  presupuesto. 

Hay  que  acudir,  por  ejemplo,  á la  sección  de  Obli- 
gaciones generales,  cuya  existencia  en  el  presupuesto 
que  discutimos  es  lo  que  ménos  me  explico.  Quítense 
de  allí  3 millones  de  duros,  y dígase:  pues  con  estos 
3 millones  de  duros  que  suprimo  de  las  Obligaciones 
generales,  compenso  la  baja  que  ha  de  resultar  si  su- 
primo los  derechos  de  exportación,  supresión  que  pi- 
den, no  solo  los  autonomistas,  sino  los  que  se  llaman 
individuos  del  partido  de  unión  constitucional. 

Al  hablar  de  esto,  tengo  fija  mi  vista  allá,  tras  de 
los  mares,  pues  no  hace  muchos  dias  que  se  recibió 
de  Cuba  un  telegrama,  y,  désele  la  importancia  que 
se  quiera,  me  interesa  que  Lo  conozca  el  Parlamento, 
puesto  que  de  esta  manera  se  contribuye  á propagar 
las  ideas  económicas  á que  se  refiere  ese  telegrama. 
Dice  así:  «Senadores  Fernandez  de  Castro  y Gassola, 
Diputados  Zozaya,  Apezteguía,  Vergez,  Figueroa,  Fer- 
nandez de  Castro. — Madrid.— Reunido  pueblo  de  Sa- 
gua,  sin  distinción  de  partidos  suplican  á Senadores 
y Diputados  de  las  villas,  pidan  á las  Cortes  la  supre- 
sión completa  de  los  derechos  de  exportación,  la  li- 
bertad de  comercio  entre  Cuba  y España,  la  libre  in- 
troducción de  los  artículos  extranjeros  de  primera 
necesidad  y demás  reformas  económicas  radicales  y 
urgentes  para  con  estas  medidas  conjurar  la  crisis. — 
La  exposícic  irá  por  el  correo.» — Siguen  las  firmas.— 
(El  ¿Y.  Vergez:  ¿Dónde  está  fechado?) 

Voy  á decirlo,  y me  alegro  de  que  se  haya  hecho 
esta  interrupción.  Está  fechado  en  Cayo-Hueso;  pero 
ya  sabemos  por  qué  está  fechado  allí.  Muchas  veces 
la  autoridad  superior  de  la  Isla  no  consiente  que  se 
pongan  telegramas  de  Cuba,  porque  no  conviene  que 
el  Ministro  de  Ultramar  tenga  conocimiento  de  deter- 
minadas cosas  que  pasan  allí;  y por  eso  se  van  á po- 
ner á Cayo-Hueso.  Su  señoría  lo  sabe  Sr,  Yergez.  Yo 
quiero  que  S.  S.  me  pruebe  que  ese  telegrama  es  falso; 
yo  quiero  que  S.  S.  me  diga  que  ese  telegrama  está 
firmado  por  gentes  que  no  merecen  crédito  de  ninguna 
clase;  yo  quiero  que  S.  S.  desautorice  ese  telegrama. 
En  él  se  dice:  ccLa  exposición  irá  por  el  correo.»  Sus 
señorías  dirán  si  la  han  recibido  ó no.  (El  8r\  Yergez: 
No  ha  llegado  la  exposición.) 

Pero,  en  fin;  vemos  que  hay  un  grupo  de  habitan- 
tes de  Cuba  que  piden  muchas  cosas,  aunque  com- 
prenden que  no  se  les  van  á conceder  todas;  pero  hay 
una  á que  debe  accederse.  y es  la  supresión  de  los  de- 
rechos de  exportación,  pues  por  algo  hay  que  em- 
pezar. 

Como  quiera  que  tengo  presentada  una  enmienda, 
Según  dije,  acerca  de  esto,  al  ocuparme  de  ella  dis- 
cutiré también  la  procedencia  de  ese  telegrama;  aho- 
ra me  limito  á consignar  que,  así  como  hubo  un  Di- 
putado por  Zaragoza  que,  al  discutirse  el  asunto  de 
la  canali  zácion  del  Ebro,  sosiuvo  que  esa  era  para 


Zaragoza  una  cuestión  de  hambre,  yo,  aceptando  sus 
palabras,  voy  más  allá,  y sostengo  que  la  cuestión  de 
la  supresión  de  los  derechos  de  exportación  es  cues- 
tión de  vida  ó muerte  para  el  comercio  y para  la 
P r o s p cridad  de  Cu  ba . 

Rentas  estancadas,  efectos  timbrados. — Estos  sea 
impuestos  que  existen  en  la  Península  y yo  los  acepto, 
porque  no  hay  más  remedio  que  aceptarlos;  pero  en- 
cuentro que  es  excesiva  la  cifra  que  se  paga  por  el 
papel  sellado  y no  guarda  relación  con  lo  que  se  paga 
por  igual  concepto  en  la  Península.  La  misma  des- 
proporción existe  en  la  renta  del  timbre.  Los  sellos 
móviles  que  se  usan  para  los  cheques  cuestan  en  Cuba 
mucho  más  que  aquí  y que  en  otros  países.  Esos  sellos 
móviles  cuestan  en  Francia  20  céntimos  de  franco; 
en  Italia,  10  céntimos;  en  Inglaterra,  un  penique;  en 
los  Estados-Unidos,  un  centavo;  en  España,  10  cénti- 
mos de  peseta,  y en  Guha  5 centavos  de  peso  en  oro; 
de  suerte,  que  por  un  peso  podrían  comprar  en  Fran- 
cia 25  sellos  móviles;  en  Inglaterra,  48;  en  Italia,  50; 
en  los  Estados-Unidos,  100;  en  España,  50,  y en  Cuba, 
20.  La  proporción  es  digna  de  tomarse  en  cuenta; 
y no  digo  más  sobre  esta  sección. 

Paso  á ocuparme  de  otra  renta  en  que  va  á sufrir 
él  Sr.  Ministro  una  triste  decepción;  hablo  de  la  sec- 
ción cuarta,  Loterías.  No  tengo  para  qué  hablar  de  lo 
inmoral  de  esta  sección,  porque  realmente  contribuye 
á fomentar  la  pasión  del  juego,  y claro  está  que  en 
eso  sucede  como  en  todo;  empieza  la  afición  por  la 
lotería  de  cartones,  luego  se  juega  á la  lotería  del 
Gobierno,  después  al  golfo  y á todo  lo  demás.  Pero 
en  esta  sección  tiene  el  Gobierno  un  competidor  te- 
rrible, que  son  los  asiáticos.  No  sé  si  el  Sr.  Ministro 
tendrá  conocimiento  de  que  en  Cuba  se  juega  á la  lo- 
tería china  y que  se  celebran  cinco  ó seis  sorteos  aldia; 
que  existe  allí  un  juego  de  los  elimos  que  se  llama  la 
rifa  chifiá.  Si  S,  S,  lo  conoce,  yo  espero  que  procure 
poner  remedio  á tan  grande  desmoralización. 

Resulta,  pues,  que  antes  podía  producir  más  la 
renta  de  loterías;  pero  ahora  no  cubrirá,  ni  con  mu- 
cho, los  2l/a  millones  de  pesos  aproximadamente,  que 
se  consignan,  porque  tiene  que  luchar  con  la  terrible 
competencia  de  las  rifas  chinas,  y además,  porque  la 
lotería  esta  ya  tan  desacreditada,  que  ha  llegado  hasta 
donde  podía  llegar  en  punto  á descrédito. 

Voy  á citar  un  hecho,  para  que  se  vea  lo  que  allí 
ocurre*  y podría  referir  algún  otro  más  grave  en  que 
la  equivocación  estuvo  en  el  número  del  billete  áqu£ 
correspondió  el  premió  mayor;  pero  no  lo  refiero, 
porque  no  puedo  precisarlo  con  la  exactitud  debida. 
Voy  á citar  uno  que  sí  puedo  precisar.  En  el  sor- 
teo 1.215  de  la  lotería  de  la  Isla,  salió  premiado  con 
500  pesos  el  núm.  0.902;  constaba  en  los  listines; 
constaba  en  la  pizarra  que  hay  colocada  en  el  lugar 
donde  se  verifica  el  sor  Leo;  se  anunció  como  premiado 
ese  número  en  siete  periódicos.  Pues  á pesar  de  todo 
eso,  se  presentó  á cobrar  el  poseedor  del  billele  y no 
se  le  pagó,  porque  se  dijo  que  el  número  premiado 
era  el  9.092  y no  el  9.902.  Hechos  como  éste,  que  se 
repiten  con  frecuencia,  y entre  ellos,  el  de  dar  á ve- 
ces la  coincidencia  de  que  el  premio  grande  toca  á 
la  Hacienda,  lo  cual  es  censurable,  porque  ya  que  la 
Hacienda  tenga  establecida  la  lotería  no  debe  jugar, 
han  desacreditado  por  completo  la  renta;  y por  eso,  y 
por  la  competencia  que  hacen  las  loterías  chinas,  yo 
garantizo  al  Rri  Ministro  de  Ultramar  que  la  renta  de 
la  lotería  no  lia  de  producir  el  ingreso  que  se  calcula, 
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Examinados,  aunque  brevemente,  los  gastos  y los 
ing]$sos,  para  terminar,  tengo  que  hacerme  cargo  de 
una  exclamación  con  que  concluye  su  dictamen  la  Co- 
misión de  presupuestos. 

Creyendo  que  ha  resuelto  el  problema  económico 
y ha  mejorado  los  planes  rentísticos  y financie- 
ros del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  porque  presenta  una 
economía  de  unos  cuantos  miles  de  duros,  sí  bien  ele- 
va la  cantidad  destinada  á la  inmigración,  concluye 
}a  Comisión  con  las  siguientes  palabras:  «¡Plegue  á 
Dios  que  afianzada  la  paz  moral  y material  de  la  gran- 
de Antilla  y regularizada  su  vida  económica,  pue- 
dan alcanzar  todas  estas  reformas  su  completo  desar- 
rollo!» 

¡Ojalá  fuera  eso  verdad!  ¡Lastima  grande  que  no 
sea  verdad  tanta  belleza!  No  creáis  que  resolvéis  el 
problema  con  resolver  la  cuestión  económica  en  vues- 
tro sentido.  No  nos  ocupemos'  de  la  paz  material;  eso 
no  hace  más  que  producir  bulla  y excitación;  en  eso 
no  liay  que  pensar.  Ocupémonos  de  la  paz  moral,  que 
es  la  que  los  pueblos  necesitan,  por  la  cual  nosotros 
combatimos  y nos  presentamos  como  adversarios 
vuestros  en  él  terreno  de  la  discusión  legal.  La  paz 
moral  no  se  conseguirá  mientras  no  hagaís  justicia  á 
Cuba,  mientras  no  la  reintegréis  en  todos  sus  dere- 
chos, mientras  no  establezcáis  la  autonomía  colonial 
en  toda  su  pureza. 

No  teneis  que  combatir  la  palabra  autonomía;  no 
teneis  que  decir  que  ni  el  Gobierno  actual  ni  ningún 
otro  firmará  ia  autonomía  colonial,  porque  eso  equi- 
valdría á decretar  la  separación  de  la  colonia  de  la 
separación  de  la  madre  Patria.  No;  la  autonomía  co- 
lonial tiene  su  nombre,  y,  si  queréis,  su  apellido:  Au- 
tonomía Colonial.  No  se  concibe  la  colonia  sin  la  me- 
trópoli. 

Mi  dignísimo  amigo  el  Sr.  Labra  lo  explicó  ayer 
en  términos  más  correctos  que  yo;  pero  insisto,  sin 
embargo,  porque  éste  es  nuestro  pleito.  Mientras 
más  negativas  nos  deis,  más  os  pediremos  la  auto- 
nomía colonial  una  y cien  veces,  á vosotros  y á to- 
dos los  Gobiernos  que  se  sienten  en  ese  banco,  porque 
la  autonomía  colonial  es  kr  único  que  llevará  á Cuba 
la  paz  moral;  y no  hay  qui  hablar  de  la  paz  mate- 
rial, porque  ésta  no  importa  nada.  El  partido  auto- 
nomista es  un  partido  de  paz;  con  la  paz  ha  nacido  y 
con  la  paz  tiene  que  morir,  y hemos  de  defender  ia 
autonomía  colonial  y procurar  su  establecimiento  en 
los  términos  en  que  la  lian  defendido  aquí  mis  ami- 
gos los  Sres.  Montoro  y Labra.  He  dicho.  (Bien,  muy 
Men\  todos  los  D¿p  atados  autonomistas  y de  la  coalición 
republicana  felicitan  al  Sr.  Ortiz .) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Calbeton  tiene  la 
palabra  como  de  ia  Comisión,  primero  en  pro. 

El  Sr.  CALBETON:  Difícil  empresa  habría  de 
acometer  si  hubiese  de  seguir  al  Sr.  Ortiz  en  la  des- 
ordenada exposición  de  argumentos  que  ha  hecho 
contra  el  dictámen  de  la  Cornisón,  porque  sin  duda 
habréis  observado  todos  que  ese  desorden  en  las  ideas 
y en  la  exposición  de  sus  doctrinas  es  patrimonio  co- 
mún á todos  los  que  profesan  la  doctrina  autonomis- 
ta, efecto  sin  duda  del  desórden  de  sus  espíritus,  pro- 
ducido en  ellos,  porque  no  creen  que  ha  llegado  el 
momento  de  exponerlas  en  toda  su  pureza.  Pero  que 
aparte  de  esa  condición  que  tiene  todo  el  que  deñen- 
de  la  doctrina  autonomista  colonial,  el  Sr.  Ortiz  tiene 
cu  sus  ideas  un  desórden  particular,  pues  que  empieza 
m desconocerla  significación  de  la  palabra  autono- 


mía y por  hallarla  alguna  similitud  con  la  voz  ay  ita- 
cate y otras  que  son  propias  del  dialecto  provincial 
que  allá,  como  en  todas  las  provincias,  existe. 

Pero  antes  de  enLrar  en  la  refutación  de  los  ar- 
gumentos de  S,  S.,  ordenados  ó no,  cúmpleme  por  mis 
condiciones  especiales  de  carácter  no  dejar  para  lo 
último  la  rectificación  de  cierta  especie  vertida  por 
S.  S.  en  su  discurso.  ¿Con  que  derecho  S,  S.,  que  nos 
pide  que  desde  estos  bancos  no  dirijamos  á esos  pa- 
labras reticentes,  se  atreve  á lanzar  al  rostro  de  los 
que  defienden  la  inmigración  asiática  el  epíteto  inju- 
rioso de  tratantes  do  carne  humana?  No  tendríamos 
nosotros...  (El  Sr . Ortiz : No  he  dicho  eso.)  Esa  es  la* 
expresión  de  S.  S.,  que  ha  dicho  que  todo  el  que  desee 
la  inmigración  que  no  sea  peninsular,  era  un  tratante 
de  carne  humana.  Es  verdaderamente  extraordinario 
que  S.  S..  que  con  justicia  exigía  de  nosotros  que  no 
usáramos  palabras  reticentes,  se  atreva  á lanzar  al 
rostro  de  esas  personas  que,  como  demostraré  en  otra 
discusión  á S.  S.,  son  pensadoras,  ese  epíteto,  más  que 
injurioso  calumnioso,  porque  no  tiene  fundamento  de 
ninguna  especie  en  que  apoyarse,  y ménos  S.  S.  que 
nadie  tiene  derecho  á emplearlo,  porque  S.  S.,  hablan- 
do de  la  inmigración,  ha  distinguido  entre  esta  pala- 
bra y la  de  importación  de  hombres  libres,  y debia 
saber  S.  S.,  siendo  tan  conocedor  como  es  de  la  len- 
gua, tanto,  que  critica  el  Diccionario  de  la  Academia, 
que  la  palabra  importación  no  se  refiere  más  que  á 
objetos  inanimados  ó á séres  irracionales,  y la  de  in- 
migración es  la  que  se  aplica  á séres  racionales. 

El  Sr.  Ortiz,  por  consiguiente,  que  piensa  tratar  á 
los  blancos  peninsulares  como  á séres  irracionales, 
como  que  habla  de  importarlos  en  Cuba,  tiene  ménos 
derecho  que  nadie  á decir  que  los  que  tienen  el  pro- 
yecto de  llevar  la  inmigración  asiática,  son  tratantes 
de  carne  humana,  (El  S?\  Ortiz : Repito  que  no  he  di- 
cho eso.)  Eso  ha  dicho  S.  S.,  y eso  constará  en  las 
cuartillas;  lo  corregirá  S.  S.,  y liará  bien,  pero  eso  es 
lo  que  ha  dicho  S.  S.  (El  Sr.  Ortiz:  No  lo  corregiré.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  En  eso  no  habría,  en  todo 
caso,  ninguna  imputación  ofensiva,  Sr.  Ortiz;  pero 
á la  vez  tengo  que  decir  al  Sr.  Calbeton,  que  desde  el 
momento  en  que  el  Sr.  Ortiz  declara  que  no  ha  dicho 
la  palabra  que  se  le  atribuye...  (El  Sr.  Figmroa : Que 
se  vaya  á ver  las  cuartillas.)  No  es  costumbre  hacer 
esas  indagaciones.  Continúe  V.  S.,  Sr.  Calbeton. 

El  Sr.  CALBETON:  Basta  que  el  Sr,  Ortiz  decla- 
re que  no  lia  dicho  eso,  para  que  yo. crea  que  efecti- 
vamente, si  acaso  en  la  expresión  de  sus  palabras  ha 
podido  decirlo,  en  la  intención  de  su  pensamiento  no 
estaba  el  hacernos  esa  imputación,  y con  eso  queda- 
mos satisfechos. 

Antes  de  entrar,  aportada  de  una  vez  para  siem- 
pre esta  cuestión  deuni  camino,  en  el  análisis  de  los 
principales  argumentos  en  que  el  Sr.  Ortiz  ha  funda- 
do su  discurso,  conviene  que  yo  también  me  defienda 
de  dos  cargos  que  personalmente  me  ha  dirigido  su 
señoría,  de  dos  cargos  de  inconsecuencia,  y por  con- 
siguiente, que  me  conviene  rechazar,  para  que  quede 
mi  ánimo  en  completa  libertad  de  discutir  et  resto 
del  discurso  de  S.  S* 

Dice  el  Sr,  Ortiz  que  yo  desde  esos  bancos  que 
S,  S.  ocupa,  me  opuse  al  presupuesto  que  presentó 
el  Sr.  Conde  de  Tejada  de  Valdosera,  que  S.  S.  decía 
que  era  de  26  millones,  y que  en  realidad  era  de  31, 
y que  vengo  ahora  desde  los  bancos  de  la  Comisión  á 
defender  uu  presupuesto  análogo;  que  las  circuus- 
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tandas  de  Cuba  no  han  cariado  sensiblemente,  y que 
por  tanto,  mi  conducta  aparecía  como  una  conducta 
inconsecuente.  Pues  no  es  esto,  Sr.  Ortiz;  en  las  mis- 
mas palabras  pronunciadas  por  S.  8*  en  su  discurso 
de  boy,  en  los  mismos  datos  que  ha  aducido,  tengo 
la  defensa  de  mi  conducta,  si  no  la  tuviera  en  otras 
razones  que  expondré  más  adelante.  El  Sr.  Ortiz  ha 
dicho  que  este  año  Cuba  ba  producido  más  de  700*000 
toneladas  de  azúcar,  y el  año  último  no  produjo  más 
que  453*000;  lo  que  S,  S*  no  ha  dicho  es  el  precio 
que  este  año  ha  alcanzado  el  fruto  y el  que  alcanzó 
el  año  anterior,  que  si  hubiera  dicho,  como  es  la  ver- 
dad, que  el  año  anterior  no  alcanzó  más  precio  que 
de  4 Ví  reales,  y que  en  este  ha  subido  á 6V2  reales ’ 
tendría  S*  S.  en  este  solo  hecho  la  explicación  de  mi 
aparente  contradicción*  Pero  no  es  esto  solo:  el  año 
pasado  yo  combatí  más  principalmente  los  presu- 
puestos del  Sr.  Conde  de  Tejada  de  Yaláosera  (y  ahí 
están  mis  discursos  que  lo  atestiguan),  porque  no 
abrían  horizonte  alguno  al  desarrollo  de  las  futuras 
reformas,  que  son  necesarias  á mi  juicio  en  Cuba, 
porque  era  un  presupuesto  cerrado  en  que  no  se  nos 
daba  esperanza  de  ningún  género,  y en  el  que  se 
anunciaba  una  nueva  deuda  de  24  millones  de  pesos, 
nada  más  que  para  saldar  deuda  flotante,  resultado 
de  déficits  de  presupuestos  anteriores*  En  cambio  este 
presupuesto,  más  aún  que  por  sus  cifras,  más  que  por 
las  medidas  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  pro- 
puesto en  el  articulado  de  la  ley,  más  que  por  todo  esto, 
sépalo  el  Sr,  Ortiz,  y sépalo  todo  el  mundo,  es  defen- 
dible por  su  tendencia;  porque,  en  primer  lugar,  rea- 
liza una  de  las  condiciones  principales  para  la  vida 
regular  económica  de  un  pueblo,  que  es  la  nivelación; 
en  segundo  Lugar,  porque  concede  recursos  para  des- 
arrollar la  inmigración,  que  es  una  condición  nece- 
sari  a para  el  desenvolvimiento  de  la  riqueza  en  Cuba 
y en  tercero,  porque  se  plantea  y se  resuelve  en  él 
el  problema  pavoroso  de  la  moneda  de  papel  en  Cuba* 
Unifícase  la  deuda,  y sobre  todo,  se  unifican  los  Te- 
soros, puesto  que  la  Nación  entera  empieza  dando  su 
garantía  principal;  no  ya  la  garantía  subsidiaria  á 
todas  las  obligaciones  que  antes  figuraban  en  el  pre- 
supuesto como  una  Obligación  pura  y exclusiva  de 
Cuba;  significa  además  la  promesa  de  una  reforma 
arancelaria  en  ese  sentido  que  S*  S.  ha  indicado,  y 
que  precisamente  es  el  mió,  y con  la  cual  creo  que  ha- 
brá de  realizarse  la  felicidad  de  la  Isla;  significa  ade- 
más un  punto  de  reposo,  en  el  cual  pueda  apoyarse 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  para  realizar  sus  refor- 
mas descentralizado  ras,  que  nosotros  nunca  comba- 
tiremos, que  apoyaremos,  que  quizás  nosotros  prece- 
deremos, porque  creemos  lo  mismo  que  S.  S-,  que 
la  descentralización  es  una  de  las  grandes  necesida- 
des de  las  Antillas  españolas,  para  que  puedan  des- 
arrollar toda  su  riqueza  y hacer  fecunda  su  adminis- 
tración* 

Por  esto  principalmente,  y además  por  la  nivela- 
ción que  en  ese  presupuesto  se  realiza  entre  las  sec- 
ciones de  gastos  y las  de  ingresos;  por  eso  defiendo 
yo  el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr*  Ministro 
de  Ultramar*  Por  lo  contrario  combatí  principalmen- 
te el  presupuesto  del  Sr.  Conde  de  Tejada  de  Yaldo- 
sera*  Yea  el  Sr*  Ortiz  dónde  está  la  contradicción  y 
cuán  injusto  era  al  lanzármela  al  rostro  delante  del 
Parlamento. 

Decía  S*  S«:  ¿cómo  el  Sr,  Calbeton,  que  se  quejaba 
tan  amargamente  en  años  anteriores  de  que  la  Comi- 


sión de  presupuestos  no  llamase  á los  Diputados  to- 
dos  del  partido  unión  constitucional,  cualquiera  que 
fuera  su  filiación  política  en  los  partidos  de  la  IV 
n ínsula,  y hasta  a los  autonomistas,  no  ha  llamado 
este  año  á nadie?  Y creía,  con  injusticia,  que  yo  dije 
lo  de  los  Diputados  autonomistas  considerando  que 
eran  los  últimos,  cuando  sabe  8.  8.  que  yo  los  respe- 
to á todos  y á cada  uno  personalmente  mucho ; que 
me  honro  con  la  amistad  particular  de  todos,  y por 
consiguiente,  los  creo,  no  los  últimos,  sino  nuestros 
iguales  cuando  ménos,  deutro  de  la  diputación  cuba- 
na en  inteligencia  y valer;  ¿cómo  puede  S.  S*  hacer- 
me esta  injusticia  y hacérsela  á sus  amigos  y com- 
pañeros? Pues  también  en  eso  está  S*  S.  equivocado. 
Lea  8.  8.  mi  discurso,  y en  éi  verá  que  yo  lio  ataqué 
á la  Comisión;  al  que  ataqué  fué  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar*  Entiéndase  8.  8*  con  el  Sr*  Ministro  de'  Ul- 
tramar, si  quiere;  pero  no  se  entienda  conmigo,  por- 
que yo,  de  los  actos  de  los  Ministros,  no  soy  en  abso- 
luto responsable. 

Yo  ataqué  al  Sr.  Conde  de  Tejada  de  Yaldosera 
en  aquellas  circunstancias  por  haber  roto  una  tradfi 
don;  yo  no  ataqué  en  manera  alguna  á la  Comisión 
de  presupuestos  que  dignamente  se  sentaba  en  estos 
bancos* 

Los  datos  que  esta  Comisión  ha  tenido  ala  vista, 
y las  secciones,  y el  capitulado,  y los  artículos  todos 
del  presupuesto,  los  ha  tenido  en  el  Archivo  de  la  Se- 
cretaría de  esta  Cámara  hace  muchísimos  días;  allí 
lia  podido  verlos  y comentarlos,  y no  puede  con  jus- 
ticia decir  ante  el  Parlamento  que  viene  aquí  i dis- 
cutir una  cuestión  tan  grave?  sin  datos  de  ninguna 
especie* 

Y no  crea,  y ahora  empiezo  á resumir  los  argu- 
mentos de  S.  S.,  viendo  si  puedo  encerrarlos  en  un 
molde  que  me  permita  contestarlos  en  el  brevísimo 
espacio  de  tiempo  que  yo  quisiera;  y no  crea  8*  S.  que 
y o participo  de  la  opinión  que  haya  podido  sustentarse 
aquí  ó en  cualquier  lado,  que  cuando  se  trate  de  pre- 
supuestos no  debe  tratarse  de  política,  porque  eso,  cu 
mi  juicio,  es  un  absurdo,  porque  no  hay  nada  más  po- 
lítico que  los  presupuestos* 

En  el  presupuesto  se  traduce  perfectamente  la  po- 
lítica de  un  Gobierno,  y son  precisamente  las  cues- 
tiones de  presupuestos  las  que  han  traído  todas  las 
revoluciones  de  la  humanidad,  las  que  siguen  preocu- 
pando las  inteligencias  de  los  hombres  pensadores. 
No  serán,  pues,  los  que  profesan  esta  opinión  los  que 
motejen  á 8*  S*  de  impertinente  por  haber  traído  aquí 
todos  los  argumentos  y todas  las  razones  que  se  pue- 
den alegar  en  defensa  de  la  política  autonomista  co- 
lonial, puesto  que  esta  política  autonomista  colonial 
tiene  necesariamente  que  traducirse  en  la  cuestión  de 
presupuestos.  Lo  que  yo  niego  á S*  8*.  lo  que  yo  tengo 
que  negarle  es  la  representación  que  aquí  ha  querido 
asumir  de  todo  el  pueblo  de  Cuba*  {El  Sr.  QHiz  hace 
signos  negativos .)  ¿Tampoco  ló  ha  dicho  S.  S*?  Pues 
conste  que  no  lo  lia  dicho,  y que  conmigo  decía  su 
señoría  que  representa  una  parte  de  Cuba,  y yo  repre- 
sento también  otra  parte,  pero  es  mayor  que  la  de  su 
seooLa*  El  Sr*  Ortiz  podrá  creer  lo  contrarío;  pero 
entre  su  afirmación  y la  mía,  el  porvenir  resolverá* 
¿O  es  que  S.  S.  tiene  derecho  para  decir  que  repre- 
senta todo  el  pueblo  de  Cuba?  {Nuevos  signos  negativos 
de  parte  del  Sr * Ortíz.)  ¿No  lo  ha  dicho  S*  S*?  Pues 
conste  que  no  lo  ha  dicho,  y rectifiqúese  también  esa 
su  apreciación.  ¿Y  qué  es  autonomía,  Sr,  Ortiz?  Por- 
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que  todavía  no  hemos  podido  saber  la  definición  ver- 
dadera de  la  autonomía,  que  yo  supongo  que  no  será 
la  del  aguacate  de  la  chirimoya,  del  melón  ó de  la 
calabaza  que  lia  dicho  S.  S¿,  sino  que  será  algo  que 
tenga  su  sentido  propio;  y extraño  yo  mucho  que  per- 
sonas de  tanta  inteligencia  como  S.  S.,  que  personas 
tan  cultas  como  S.  S.,  no  vean  en  la  palabra  misma 
su  definición,  sin  necesidad  de  acudir  al  Diccionario 
de  la  Academia  española  ni  á los  Diccionarios  de  nin- 
guna otra  Academia  del  mundo.  ¿Tendré  yo  que  decir 
á S.  S.  que  palabra  autonomía  se  compone  de  dos 
voces  griegas?  M me  querrá  S.  S.  decir,  sabiendo  esto, 
que  autonomía  es  el  conjunto  de  leyes  especíales  con 
carácter  descentralizador,  dentro  de  la  unidad  nacio- 
nal? ¿Está  eso  dentro  de  la  palabra  autonomía?  ¿Cree 
S,  S.  que  aquí  no  sabemos  definir  las  palabras?  La 
autonomía- lleva  consigo  el' Gobierno  propio;  viene  del 
adjetivo  cautos  y del  sustantivo  nomos , y no  necesito 
más  que  saber  lo  que  significan  esas  dos  voces,  para 
decir  á S.  S.  que  está  equivocado;  y por  consiguiente, 
no  podemos  estar  conformes  con  S.  S.  al  definir,  como 
lo  hace,  la  palabra  autonomía  por  el  conjunto  de  le- 
yes especiales  con  carácter  descentralizador,  dentro 
de  la  unidad  nacional. 

Señores,  hay  una  contradicción  tan  grande  en  las 
ideas  de  Lodos  los  que  militan  al  Lulo  del  Sr.  Ortiz,que 
cuando  nosotros  decíamos,  y decíamos  con  verdad, 
que  la  isla  de  Cuba  era  una  colonia,  decían  esos  se- 
ñores,  no  es  una  colonia,  sino  que  es  una  provincia.  Y 
ahora  que  nosotros  decimos  también,  desde  que  se 
aplicaron  allí  todas  las  leyes  de  la  Nación,  que  Cuba 
y Puerto-  Rico  son  provincias,  ahora  SS.  SS.  se  rebe- 
lan contra  esta  palabra,  y dicen,  no  somos  provincia, 
somos  colonia;  porque  es  necesario,  para  que  se  esta- 
blezca la  autonomía,  que  exista  la  colonia.  Y es  ver- 
daderamente raro,  es  verdaderamente  extraordinario, 
verdaderamente  original,  que  en  las  múltiples  discu- 
siones que  acerca  de  la  autonomía  colonial  se  han 
planteado  en  este  Parlamento,  no  baya  ye  jamás  visto 
tratar  esta  cuestión  por  las  eminencias  que  hacen 
aquí  la  exposición  de  esta  doctrina  en  el  verdadero 
terreno  en  que  debiera  ser  planteada,  y que  á mi  jui- 
cio es  el  siguiente. 

Dada  la  condición  social  de  la  isla  de  Cuba,  y da- 
dos los  elementos  que  componen  aquel  pueblo,  ¿es 
posible  allí  la  autonomía  colonial?  Porque  vosotros 
habíais  siempre  de  Inglaterra,  y decís  que  aquella 
Nación  tan  poderosa  ha  llevado  la  autonomía  colo- 
nial al  Canadá,  á la  Australia,  dividiéndola  cu  seis  co- 
lonias, que  son  casi  independientes,  y á la  Nueva  Ze- 
landia, y á Tasín  ama,  y á Fidji,  y á otras  posesiones 
por  el  estilo,  como  el  Cabo  de  Buena  Esperanza;  pero 
lo  que  no  decís  nunca  vosotros  es  que  Inglaterra  (pli- 
so «en  algún  tiempo  dársela  á Jamáíca,  y se  la  tuvo 
que  arrancar  después  de  haber  tenido  que  ahogar 
una  revolución  espantosa  en  medio  de  torrentes  de 
sangre,  después  de  haber  hecho  que  se  oscureciesen 
los  principios  de  derecho  en  medio  de  los  torbellinos 
de  humo  que  se  levantaban  de  las  plantaciones  incen- 
diadas; lo  que  no  decís  es  que  Inglaterra  no  dará  ja- 
más la  autonomía  á pueblos  que  se  compongan,  como 
se  compone  Cuba,  de  los  distintos  elementos  que  allí 
viven,  y que  son  semejantes  á los  de  la  Jamaica.  De 
eso  nunca  os  ocupáis  en  esto  Parlamento,  ni  decís 
tampoco,  porque  en  seguida  se  os  contestaría,  cuáles 
son  las  condiciones  en  que  esa  autonomía  colonial  se 
desenvuelve,  incluso  en  el  Canadá,  incluso  en  la  Aus- 


tralia, en  que  solamente  un  cierto  y pequeño  número 
de  clases  predominantes  en  aquella  sociedad  son  las 
que  ejercen  el  gobierno  de  aquellas  colonias. 

Por  consiguiente,  si  es  imposible  defender  el  sis- 
tema autonómico  colonial,  y no  espereis  de  mis  la- 
bios una  voz  reticente,  no  porque  lleve  envuelto  en 
su  principio  un  peligro  para  la  integridad  nacional, 
en  cuanto  la  autonomía  colonial  sea  un  principio  abs- 
tracto, sino  porque  es  imposible  aplicarle  á la  isla  de 
Cuba,  ¡jorque  aplicado  á la  isla  de  Cuba,  necesaria- 
mente llevarla  consigo  la  independencia,  dados  los  ele- 
mentos sociales  de  que  aquella  sociedad  está  compues- 
ta, si  no  es  posible  aplicar  la  autonomía  colonial  á la 
isla  de  Cuba,  sin  que  de  ella  necesariamente  resulte  la 
independencia,  por  razón  propia,  uo  del  principio,  sino 
de  los  elementos  de  la  sociedad  en  que  ese  principio 
va  á germinar  y va  á desarrollarse;  no  teneis  más 
remedio  que  venir  á nuestro  sistema,  al  procedimien- 
to de  la  asimilación,  para  llegar  á la  identidad  abso- 
luta de  derechos  y deberes,  y dentro  de  ese  principio 
de  la  asimilación,  y dentro  de  ese  ñn  de  la  identidad, 
buscar  todos  los  medios  posibles  para  descentralizar 
lo  que  descentralizarse  debe,  que  es  toda  aquella 
parte  que  al  régimen  interior  de  aquellas  provincias 
pueda  referirse,  para  hacer  así  de  esta  manera  más 
* eficaz*  la  acción  misma  del  Gobierno  central.  Y en 
este  sentido,  ¿por  qué  el  Sr.  Ortiz  increpaba  al  señor 
Ministro  de  Ultramar,  y le  decia  que  su  proyecto  de 
presupuestos  era  un  proyecto  eminentemente  centra- 
lizado^ ¿Cómo  quiere  S.  S.  que  el  proyecto  de  presu- 
puestos, que  no  es  más  que  la  consecuencia  de  una 
causa,  viniese  á traducir  un  estado  descentralizador, 
que  no  exisfe  en  nuestra  legislación  boy,  tratándose 
de  la  isla  de  Cuba?  Pero  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
les  ha  prometido  á todos  los  cubanos , y por  cubano 
me  tengo,  lo  mismo  que  S.  S.  y lo  mismo  que  todos 
aquellos  que  vivimos  en  Cuba;  nos  ha  prometido  á 
todos  que  se  llevarán  allí  reformas  descentraUzadoras; 
y desde  el  momento  en  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar ponga  en  práctica  y en  vigor  las  doctrinas  des- 
een trálizádonis,  yerá  S.  S.  con  qué  facilidad  estas  re- 
formas se  traducen  en  el  presupuesto  por  cifras,  que 
S.  S,  mismo  aceptará. 

No  analizaré  al  pormenor  todo  aquello  que  su  se- 
ñoría se  ha  servido  exponer  acerca  del  presupuesto  de 
gastos,  y me  limitaré  única  y sencillamente,  puesto 
que  sus  impugnaciones  obedecen  á un  principio  de 
escuela,  y en  principio  de  escuela  estamos  S.  S.  y 
yo  com  pié  Lamen  le  separados;  me  limitaré,  repito,  úni- 
ca y simplemente  á rectificar  algunos  errores  en  que 
ha  incurrido  S.  S.  El  primero  consistía  en  decirnos 
que  lá  subvención  que  en  el  presupuesto  de  la  isla 
de  Cuba  se  consigna  para  los  vapores  de  la  Compañía 
general  trasatlántica,  es  todo  lo  que  con  arreglo  á con- 
trato cobra  la  Compañía,  y no  es  así  , pues  la  subven- 
ción que  á esa  Compañía  se  le  da  desde  el  presupuesto 
anterior,  como  saben  perfectamente  varios  compañe- 
ros que  se  sientan  á su  lado,  ha  sido  repartida  en  par- 
tes proporcionales  entre  el  presupuesto  de  la  Penín- 
sula, el  de  Puerto-Rico  y el  de  Cuba,  y es,  por  con- 
siguiente, un  error  en  S.  fí,  el  afirmar  lo  contrario. 

No  digo  tampoco  nada  dé  los  deseos  de  $.  S.  de 
privar  al  clero  y ai  culto,  en  absoluto,  de  toda  su  asig- 
nación en  el  presupuesto,  porque  esto  sería  también 
entrar  en  otra  série  do  investigaciones  acerca  del  ori- 
gen de  esta  obligación,  y no  es  posible  encerrarla  den- 
tro de  los  límites  que  yo  me  lie  propuesto  en  mi  dis- 
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curso;  pero  son  tantas  y tan  grandes  las  contradiccio- 
nes de  S;  S.,  que  yo  no  sé  cómo  seguirle  ya  desde  este 
punto  en  adelante;  porque  unas  veces  ha  afirmado  aquí 
solemnemente,  citando  nada  ménos  que  la  autoridad 
de  Gabarras,  que  las  economías  no  son  más  que  embe 
leeos  con  que  se  adornan  todos  los  preámbulos  de  los 
proyectos  de  ley,  y que  S.  S.,  no  tanto  fija  su  aten- 
ción en  la  cuantía  de  los  gastos,  cuanto  en  los  servi- 
cios que  se  prestan  dentro  de  un  presupuesto;  y que 
no  le  importan  nada  los  gastos,  con  tal  que  se  dedi- 
quen á servicios  reproductivos;  y otras  veces,  ó á ren- 
glón seguido,  nos  decia:  ¿por  qué  á la  sección  de  Ha- 
cienda le  consignáis  cincuenta  mil  y tantos  pesos  más 
que  en  el  presupuesto  anterior  para  empleados?  Pues 
esos  cincuenta  y tantos  mil  pesos  se  dedican  á mejo- 
rar los  servicios  públicos.  El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar ha  entendido,  y entiende  perfectamente,  que  una 
de  las  condiciones  necesarias  para  que  la  recaudación 
tenga  los  resultados  apetecidos,  es  que  estén  perfec- 
tamente organizados  los  servicios.  El  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  creía,  y cree  muy  bien,  que  la  organización 
anterior  era  completamente  deficiente;  y si  ai  orga- 
nizaría de  nuevo  han  tenido  que  ser  más  alzados  los 
gastos  de  esa  sección,  no  puede  g*  8.  combatirlos  des- 
de el  momento  en  que  sostiene  ei  verdadero  criterio 
de  que  los  gastos,  no  por  la  cuantía  deben  sei\ataca- 
dos,  sino  en  cuanto  no  responden  á un  servicio  ver- 
dadero que  en  el  presupuesto  se  consigne. 

Dice  S.  8.:  y el  ejército,  ¿para  qué  le  queremos? 
Si  allí  no  hay  motivo  alguno  para  tener  tantos  hom- 
bres sobre  las  armas;' si  la  paz  material  es  un  hecho, 
y nosotros  los  autonomistas  somos  los  primeros  en 
quererla,  ¿qué  temor  puede  asaltaros?  ¿Y  quién  se  lo 
ha  negado  jamás  á S,  S?  Pero  si  dentro  de  la  isla  de 
Cuba  no  hay  nadie  que  pueda  poner  en  peligro  el 
principio  sacratísimo  de  la  integridad  nacional,  ¿cómo 
me  ha  de  negar  S.  S.  que  muy  cerca  de  Cuba,  á muy 
pocas  horas,  existen  verdaderos  nidos  y antros  de  ra- 
queros y de  filibusteros  que  están  esperando  la  oca- 
sión oportuna  para  caer  sobre  la  Isla  y para  sumirla 
en  todos  los  horrores  de  la  guerra  civil  y de  estermi- 
nío?  Y si  esto  es  cierto,  si  esto  es  exacto,  ¿cómo  va 
S.  8,  á pretender  que  el  Estado  español  deje  de  tener 
allí  la  suficiente  guarnición  para  poder,  en  un  mo- 
mento determinado,  rechazar  la  agresión  que  nos  ven- 
ga de  fuera?  Ni  es  bastante  tampoco,  como  cree  su 
señoría,  el  ejército  de  voluntarios,  porque  ese  ejérci- 
to de  voluntarios,  en  la  forma  en  que  está  organiza- 
do, tiene  sus  obligaciones  especiales  que  cumplir; 
pero  nunca  puede  exigirse  á los  hombres  que  lo  for- 
man y que  de  su  ti  ahajo  viven;  á los  hombres  que  no 
son  holgazanes  y vagos,  como  esos  que  SP  S.  quiere 
llevar  allí  como  emigrantes,  un  sacrificio  que  sería 
superior  á sus  fuerzas,  como  sucedería  si  se  les  tuvie- 
se de  continuo  movilizados,  como  se  pueden  tener  y 
se  tienen  las  fuerzas  del  ejército  permanente. 

Y este  mismo  razonamiento  puede  aplicarse  á la 
marina.  Lo  que  nosotros  sentimos  es  que  la  marina 
española  no  esté  suficientemente  dotada  de  material, 
para  que  en  Cuba  pudiera  tener  los  cruceros  que  ne- 
cesita para  vigilar  los  desembarcos  de  los  filibuste- 
ros y de  los  que  son  enemigos  ya  antiguos  de  la  na- 
cionalidad española. 

Y dejando  á un  lado  todos  los  otros  razonamien- 
tos que  ha  hecho  8.  S.,  qne,  como  be  dicho,  pueden 
todos  fundirse  en  principios  de  escuela,  de  que  esta- 
mos 8.  8.  y yo  tan  distantes,  voy  á permitirme  tratar 


en  ligerísimas  palabras  de  lo  que  8,  S.  llama  inmi- 
gración china,  en  lo  cual  no  está  S.  3.  exacto,  porque 
no  me  podrá  citar  una  sola  palabra  del  proyecto  que 
se  discute  que  á la  inmigración  china  se  refiera. 
Nunca  ha  dicho,  ni  dirá  el  partido  de  unión  consti- 
tucional, que  la  inmigración  asiática  sea  la  única  que 
debe  proteger  el  Gobierno.  El  partido  de  unión  cons- 
titucional, que  es  más  liberal  que  el  autonomista, 
profesa  el  principio  de  que  la  inmigración  debe  ser 
libre,  y dentro  de  este  principio  de  libertad  permite 
que  á las  playas  de  Cuba  puedan  arribar  todos  aque- 
llos hombres  que  quieran  trabajar,  fecundizando 
aquella  tierra  con.su  esfuerzo,  cualquiera  que  sea  la 
raza  á que  pertenezcan  y la  religión  que  profesen. 
Nosotros  no  queremos,  como  quiere  3.  S.,  inmigran- 
tes blancos  y mujeres  procreadoras,  porque  no  cree- 
mos  que  puedan  ir  con  el  solo  fin  de  blanquear  la 
isla  de  Cuba,  según  la  feliz  expresión  de  S.  8.  Nos- 
otros queremos  que  vayan  allí  hombres  útiles  para 
el  trabajo. 

Si  el  Sr.  Ortiz  con  sus  principios,  con  las  teorías 
que  tiene,  quiere  hacer  un  verdadero  servicio  á su 
país,  no  tiene  más  que  fundar  en  la  isla  de  Cuba  una 
sociedad  que  tenga  por  objeto  la  inmigración  de  fa- 
milias blancas  peninsulares,  y el  Gobierno  inmedia- 
tamente protegerá  á la  sociedad  que  funde  S.  B,  Y si 
al  lado  de  esa  sociedad  se  fomenta  otra  para  la  intro* 
duccion  en  Cuba  de  la  raza  k rumana,  el  Gobierno  t.am* 
bien  subvencionará  esa  sociedad;  pero  siempre,  y esto 
téngalo  S.  S.  entendido,  el  criterio  del  Gobierno  será 
el  mismo  que  el  nuestro,  á saber:  qne  en  igualdad  cíe 
condiciones,  es  preferible  la  inmigración  blanca  ála 
de  color,  á la  asiática,  y que  por  tanto,  será  más 
simpática  al  Gobierno  y al  partido  de  unión  consti- 
tucional, como  á todo  el  mundo,  la  inmigración  blan- 
ca útil  y las  sociedades  que  se  funden  para  fomen- 
tarla, que  las  demás  inmigraciones  y las  sociedades 
que  las  protejan. 

Lo  que  sabe  el  partido  de  unión  constitucional, 
porque  es  muy  práctico  y no  se  deja  llevar  de  las 
teorías  de  los  que  como  S.  S.  piensan,  es  que  esa  in- 
migración viene  sola,  que  no  necesita  protección  de 
ninguna  clase,  y que  viene  cuando  la  riqueza  del  país 
permita  que  vayan  las  familias  blancas,  no  á trabajar 
en  los  campos,  porque  en  general  la  raza  blanca  lio 
va  directamente  al  campo,  no  cambia  la  condición 
que  tiene  en  la  Península  por  la  situación  qne,  pueda 
ofrecer  Le  Cuba;  no  va  á la  gran  An  tilla  á roturar  ter- 
renos, sino  á dedicarse  á la  pequeña  industria,  para 
convertirse  mañana,  con  las  privaciones  y con  el 
ahorro,  en  propietario  y en  industrial. 

Esa  es  la  inmigración  blanca  en  Cuba  y en  todos 
los  países  tropicales,  y por  eso  nosotros  algunas  ve- 
ces hemos  achacado  al  partido  autonomista,  que  si 
defendía  esa  idea,  era  precisameo te^porque  le  consta- 
ba que  esa  inmigración  nunca  iría  á Cuba  en  esa  fbr- 
ma.  Y,  señores;  esto  que  alguna  vez  se  ha  lanzado  allí 
por  nosotros  al  partido  autonomista,  tuvo  en  cierta 
época  algunos  visos  de  fundamento;  porque  yo  tengo 
que  recordar  aquí  á los  Sres.  Diputados,  ciertos  he- 
chos y ciertos  fenómenos  que  en  la  isla  de  Cuba  han 
sucedido,  que  tienen  y han  tenido  una  gran  trascen- 
dencia y una  gran  resonancia  en  toda  su  constitución 
económica  y en  sus  relaciones  con  la  Península;  me 
refiero  á cierta  campaña  de  descrédito  que  allí  se 
hizo,  mucho  más  cruenta,  mucho  peor  y muchísimo 
más  funesta  que  la  guerra  armada  de  la  manigua, 
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campaña  que  hizo  quebrar  la  Caja  de  Ahorros  y el 
Banco  de  Santa  Catalina,  y el  Banco  de  Comercio,  y 
el  Banco  de  San  José;  y que  hizo,  por  último',  después 
de  haber  arruinado  al  país  y haberlo  convertido  en 
on  monton  de  ruinas,  que  cesara  completamente,  y 
este  era  el  principal  ñu  que  se  proponían  los  que  se- 
guían aquella  campaña  de  descrédito,  por  desgracia 
con  tanta  fortuna,  que  cesara  por  completo  la  inmi- 
gración peninsular  allí,  para  quitar  fuerzas  á la  raza 
española.  Coincidió  con  esta  campaña  la  exposición 
de  las  doctrinas  autonomistas  sobre  inmigración,  y 
siguió  la  isla  de  Cuba  en  quiebra,  porque  quebraron 
esas  instituciones  de  crédito  á consecuencia  de  mu  ^ 
chos  y complejos  fenómenos,  pero  no  independientes 
seguramente  de  la  voluntad  de  aquellos  que  hicieron 
nacer  esos  fenómenos;  y la  raza  blanca  no  venia  ya;  y 
por  eso  nosotros  creemos  que  debemos  llevarla  inmi- 
gración á toda  costa;  y sí  la  raza  blanca  no  quiere  ir, 
que  vaya  la  negra:  y si  esta  no  va,  que-  vaya  la  asiá- 
tica, ¿Por  qué  les  tiene  S.  S*  tanto  miedo  á los  chinos? 
Dice  S.  8.  que  han  llevado  allí,  primero,  la  Inmorali- 
dad  del  juego.  En:la  Habana  se  juega  cuatro  ó cinco 
veces  ai  día,  á la  rifa  chiñá,  allí  donde  salen  los  bi- 
chos célebres  del  camarón  y sus  congéneres.  ¿Pero 
ha  necesitado  la  isla  de  Cuba  de  la  rifa  para  desmo- 
ralizarse en  el  juego,  cuando  siempre  ha  tenido  más  de 
dos  sesiones  semanales  de  riñas  de  gallos,  donde  se 
han  arruinado  las  principales  familias  del  país?  ¿Quién 
llevó  allí  las  riñas  de  gallos?  La  raza  blanca;  luego 
prohibamos  la  inmigración  de  la  raza  blanca.  ¿Quién 
ha  llevado  allí  el  juego  del  monte,  donde  se  cometen 
más  estafas  que  en  la  rifa  chifla?  I ja  raza  blanca;  pues 
prohibirla;  esta  es  la  lógica  inflexible  del  razonamien- 
to de  S.  S.  Si  los  chinos  han  llevado  ese  juego  especial, 
¿puede  compararse  con  el  juego  de  la  manigua,  y del 
monte,  y de  la  riña  de  gallos,  y otros  muchos  deque 
no  quiero  hablar  en  este  momento?  ¡Que  ha  aumenta- 
do la  criminalidad!  La  criminalidad  en  Cuba,  por 
mochos  informes  que  hayan  dado  ciertos  y determi- 
nados Centros  acerca  de  la  influencia  de  la  raza  china, 
respecto  á su  aumento,  yo  debo  decir  á S.  S.  que  obe- 
dece á otras  causas  mucho  más  hoodas  y mucho  más 
graves;  porque  8.  S,  no  me  negará  que  la  raza  china  es 
upa  raza  eminentemente  civilizada;  que  tiene,  ante  todo 
y sobre  todo,  como  principio  fundamental  y base  de  su 
moral,  el  amor  á la  familia  y á la  justicia;  son  sus  dos 
bases  fundamentales,  y el  que  desconozca  esto,  desco- 
noce por  completo  al  pueblo  chino.  Hay  alguien  que 
cree  todavía  en  los  embelecos  de  las  obras  déla  Santa 
Infancia;  en  esos  pobres  niños  abandonados  en  China, 
para  ser  comidos  por  los  puercos,  y que  acogen  padres 
venerables  de  ciertas  y determinadas  comuniones  reli- 
giosas, á cambio  de  sellos  de  correo,  y dineros,  y otras 
bagatelas;  hay  muchos  que  creen  eso,  y por  consi- 
guiente, no  tiene  nada  de  extraño  que  S.  S.  crea  tam- 
bién que  el  chino  es  un  sér  eminentemente  desmo- 
ralizado y sin  civilización  de  ningún  género.  Pues  es 
todo  lo  contrario;  si  tienen  su  civilización  distinta  de 
ja  nuestra,  no  es,  ciertamente,  en  muchos  aspectos 
inferior  á la  de  la  raza  blanca;  y sobre  todo,  tiene  esos 
dos  principios  fundamentales,  que  son  la  base  de  su 
moral  y de  su  religión,  la  religión  más  positiva  de 
todas  las  que  se  conocen  en  el  mundo;  religión  que 
no  piensa  en  el  otro  mundo  y aplica  sus  preceptos  á 
la  satisfacción  de  los  principios  morales  eu  esta  vida; 
WS  no  tiene  otro  culto  más  que  el  de  sus  antecesores, 
el  de  sus  antepasados;  que  tiene  un  cariño  especial  á 


sus  padres,  y un  cariño  especialísimo  á sus  hijos.  Lo 
que  tiene  el  chino  es  un  seo tim lento  innato  de  la  jus- 
ticia, y con  el  chino  no  se  pueden  cometer  las  trope- 
lías que  con  el  negro  se  lian  cometido  en  Cuba.  El 
chino  asesina,  el  chino  roba;  pero  el  chino  casi  siem- 
pre, cuando  asesina  ó cuando  roba,  se  venga;  y se  ven- 
ga fundándose  siempre  en  un  principio  de  justicia, 
porque  su  amo  ó su  capitán,  como  él  le  llama,  no  ha 
cumplido  las  condiciones  del  contrato,  en  virtud  del 
cual  entró  á servirle, 

Y no  hay  más  que  revisar  la  mayor  parie.de  las 
causas  criminales  contra  los  chinos  por  homicidio, 
por  asesinato  ó por  robo,  que  se  hayan  incoado  en  la 
Audiencia  de  la  Habana  y en  las  demás  Audiencias 
de  la  Isla,  para  comprender  la  verdad  de  este  mi  aser- 
to, contra  el  aserto  y las  aseveraciones  de  S.  S.  Y yo, 
que  toda  mi  vida  he  sido  abolicionista,  pero  no  abo- 
licionista teórico,  sino  abolicionista  práctico;  yo  que 
en  mi  vida  lie  tenido  un  negro,  ni  esclavo,  ni  patro- 
cinado, y que  una  sola  vez  en  que  compré  una  linca 
en  que  los  habla,  antes  de  firmar  la  escritura  de  com- 
pra, les  puse  en  la  mano  la  carta  de  libertad,  hecho 
que  no  se  ha  publicado  en  los  periódicos,  porque  yo 
creía  que  al  hacerlo  no  hacía  más  que  cumplir  cou 
mi  deber,  como  se  publican  otros  que  practican  Los  co- 
rreligionarios de  S.  8.  en  menor  escala  de  lo  que  yo 
afortunadamente  lo  hice,  yo  puedo  decir  á §L  S.  que 
en  sustitución  de  aquellos  brazos  no  he  tenido  más  que 
chinos,  y que  los  chinos  que  en  la  finca  de  S.  S.  no 
han  querido  trabajar,  en  la  mía  han  cumplido  con  su 
deber,  y que  si  no  hubiese  sido  por  esos  30.000  clamos 
que  dice  S.  S.  que  existen  en  Cuba,  la  zafra  este  año 
no  se  hubiera  podido  hacer;  y S.  S.}  que  afirma  que 
sí  se  hubiera  podido  hacer,  es  el  que  tiene  que  pro- 
bar la  exactitud  de  ese  hecho,  que  yo  desde  aquí  le 
declaro  que  es  completamente  in exacto  y contrario  á 
toda  la  verdad. 

No  tema,  pues,  S.  S.  á la  inmigración  china;  por- 
que nosotros,  al  consignar  en  el  presupuesto  la  par- 
tida de  200.000  pesos  para  el  fomento  de  la  inmi- 
gración, no  hemos  dicho,  ni  lo  diremos  jamás,  que 
esa  partida  se  emplee  exclusivamente  en  llevar  chi- 
nos á Cuba.  Y puesto  que  á S.  8,  no  deben  gustarle 
los  chismes  y los  cuentos  que  en  sus  oidos  puedan 
resonar,  y hoy  ha  traído  al  Parlamento,  diciendo  que 
muchos  (leu tros  particulares  y muchas  personas  que 
no  Llenen  más  que  un  interés  privado  y particular  en 
el  asunto,  se  han  dirigido  ai  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar para  pedirle  esta,  partida  para  la  inmigración 
china,  S.  S.  debe  creer  más  en  mi  palabra  honrada,  y 
yo  le  digo  que  esa  partida  de  200.000  pesos  no  se  ha 
puesto  para  esa  inmigración  china,  sino  para  toda 
clase  de  inmigraciones.  Y si  S.  S.  quiere  llevar  esa 
inmigración  procreadora  para  blanquear  la  Isla,  pue- 
de llevarla,  y el  Gobierno  de  seguro  la  protegerá, 
siempre  que  á la  par  de  la  utilidad  de  la  procreación, 
Cuba  pueda  tener  la  seguridad  de  que  disfrutará  por 
ella  de  la  utilidad  del  trabajo,  que  es  lo  que  le  hace 
falta. 

Y no  quiero  molestar  más  la  atención  de  los  se- 
ñores Diputados.  Tiempo  vendrá,  puesto  que  S.  S.  nos 
anuncia  nada  ménos  que  una  descomunal  batalla,  en 
que  riñamos  en  la  cuestión  de  inmigración.  Entonces 
yo  traeré  mis  datos;  procure  S.  8.  traerlos  también 
de  Centros  bien  puros  y oficiales,  y yo  le  respondo  de 
que  ha  de  quedar  convencido  de  que  nuestra  idea, 
como  la  de  todo  el  partido  de  unión  constitucional, 
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no  es  otra  que  la  de  fomentar  la  inmigración,  sin  que 
jamás  al  partido  ni  á nosotros  se  nos  ocurra  fomen- 
tar la  inmigración  china,  con  perjuicio  de  las  otras. 
He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Qrtíz  tiene  la  pala*- 
bra  para  rectificar. 

El  Sr.  ORTI2  [IX  Alberto}:  Señores  Diputados,  al 
rectificar,  voy  á seguir  al  Sr.  Calbeton  en  el  orden 
de  su  discurso,  teniendo  sin  embargo  en  cuenta  el 
poco  tiempo  que  falta  para  suspender  la  sesión.  He 
tenido  buen  cuidado,  porque  la  materia  me  interesa, 
en  seguir  el  discurso  de  S,  S,  paso  a paso,  y voy  á ver 
si  soy  afortunado  en  mis  rectificaciones.  Ruego  a Dios 
que  me  inspire,  que  bienio  necesito. 

Empezó  S,  S.  tratando  de  desordenado  mi  discur- 
so, y diciendo  que  no  me  podía  seguir  en  el  piélago  de 
consideraciones  en  que  me  había  engolfado,  y que  por 
tanto  tenía  que  concretar.  Si  yo,  á pesar  de  mis  es- 
fuerzos, lie  estado  desordenado,  culpa  es  del  presu- 
puesto que  lo  está  grandemente:  porque  yo  he  procu- 
rado tomar  una  norma  de  conducta,  una  guía  para  no 
perderme,  y nada  juzgué  más  seguro  que  el  mismo 
presupuesto. 

Empecé,  naturalmente,  manifestando  todo  lo  que 
en  mi  interior  siento:  las  vivas  simpatías  que  me  ins- 
pira el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y el  afecto  que  le 
profeso.  Yo  creo  que  basta  verle  para  experimentar 
estos  sentimientos;  porque  si  es  verdad  que  la  cara  es 
el  espejo  del  alma,  la  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  es 
muy  agradable  y predispone  á la  confianza  y á la  sim- 
patía. Ya  ve  S.  S.  cómo  en  este  punto  no  he  divagado. 

Después  comencé  por  tornar  el  presupuesto,  y dije: 
Obligaciones  generales;  las  traté,  y en  seguida  me  fui  al 
terreno  político,  al  hacer  lo  cual  hube  de  combatir  la 
opinión,  no  de  S.  S,,  que  ya  sé,  porque  he  leido  todos 
sus  discursos,  que  no  la  profesa,  sino  del  Sr.  Marqués 
de  Valde terrazo,  que  decía  aquí  ayer  que  al  discutir 
las  cuestiones  económicas  no  deben  discutirse  las  polí- 
ticas. Ya  sé  yo  que  S.  S.  y yo  estamos  conformes  en 
que  al  discutirse  las  cuestiones  económicas  pueden 
discutirse  las  políticas;  pero  como  se  había  expuesto 
la  opinión  contraria,  esa  era  la  que  yo  quería  comba- 
tir, no  la  de  S.  S, 

Ha  dicho  S.  S.  que  nunca  habíamos  dado  la  defi- 
nición de  la  palabra  autonomía,  y que  lo  que  nosotros 
llamamos  así  no  es  autonomía.  Para  demostrarlo  se 
íüé  á buscar  el  origen  de  la  palabra  genérica  allá  en- 
tré los  griegos,  hace  no  sé  cuántos  años,  porque  soy 
muy  poco  fuerte  en  eso  dé  épocas  históricas,  y no  sé 
cuánto  tiempo  hace  que.  vivieron  los  griegos,  que 
probablemente  no  sabrían  lo  que  era  la  autonomía  de 
ias  colonias,  porque  aunque  ellos  las  tuvieron,  era  solo 
como  meros  desprendimientos  de  la  población.  Nos- 
otros definimos  la  autonomía  tal  como  se  entiende  en 
todas  las  obras  científicas,  en  las  que  se  explica  por 
autonomía  colonial  un  conjunto  de  leyes  especíales 
en  el  sentido  de  la  mayor  descentralización  posible 
dentro  de  la  unidad  nacional  y bajo  la  soberanía  de  la 
Metrópoli.  Esta  descentralización  puede  ser  extensí- 
sima, y yo  no  tengo  que  referirme  á Inglaterra,  ni  á 
Francia,  ni  á Holanda,  ni  á ningún  otro  país,  porque 
me  he  inspirado  para  esta  discusión  en  autores  pura- 
mente españoles,  con  cuyo  programa  estoy  perfecta- 
mente de  acuerdo.  Como  me  he  inspirado  en  autores 
puramente  españoles,  no  puede  decírseme  que  me 
manifiesto  apasionado,  pues  yo  he  bebido  tocia  la  ins- 


piración de  la  defensa  que  aquí  he  hecho  hoy,  en  una 
obra  de  un  catedrático  de  la  Universidad  de  esta  cor* 
te,  del  Sr.  D.  Manuel  Piernas  y Hurtado,  en  su  ((Es- 
tudio sobre  los  tratados  de  Hacienda  pública  y exá* 
men  de  la  española,» 

Yo  creo  que  está  fuera  de  toda  duda  la  fuente  de 
inspiración  de  mi  discurso;  de  esa  obra  lie  tomado  to- 
das las  doctrinas  que  he  sostenidp  respecto  de  la  au* 
tonomía,  de  la  Hacienda  y de  cómo  deben  discu- 
tirse estos  presupuestos.  No  he. dicho  nada  mió,  y 
deseo  que  conste,  porque  yo  no  quiero  adornarme 
como  el  grajo,  con  galas  ajenas,  que  todas  estas  doc- 
trinas son  del  Sr.  Piernas  Hurtado,  catedrático  de  la 
Universidad  central.  Así  es,  que  yo  he  aprendido  esto; 
y si  yo  fuera  á decir  por  mi  cuenta  lo  que  el  señor 
Piernas  y Hurtado  dice  respecto  de  la  autonomía  y 
de  las  colonias,  quizá  me  señalaríais  como  separatista 
y defensor  de  la .'independencia.  Y sin  embargo,  yoiio 
llego  á donde  llega  el  $i\  Piernas  Hurtado;  yo  no 
creo  como  el  Sr*  Piernas  Hurtado,  que  las  colonias 
tengan  por  necesidad,  al  fin  y al  cabo,  que  ser  inde- 
pendientes; yo  sostengo  que  la  autonomía  colonial 
es  lazo  de  unión  con  la  madre  Patria. 

Paso  á otra  rectificación.  Decía  el  Sr.  Calbeton 
que  yo  he  tachado  á ese  grupo  de  la  Cámara  de  tra- 
tantes, no  ya  de  negros  y de  individuos  de  la  raza 
asiática,  sino  de  carne  humana.  Yo  no  dije  de  carne 
humana,  porque  en  esta  entrarían  la  raza  blanca,  la 
asiática,  la  africana  y todas  las  demás;  yo  me  refería 
á que  lo  que  se  trataba  de  reducir  era  la  trata  asiá- 
tica en  cuanto  á la  contrata  dei  trabajo;  es  decir,  que 
bajo  la  apariencia  de  que  se  llevaban  inmigrantes  li- 
bres, se  llevarían  ya  contratados  por  cierto  número 
de  años.  Sr.  Calbeton:  Eso  es  una  injuria.)  Yo  no 
lo  considero  así.  [El  Sr.  Calbeton:  Pues  yo  así  lo  consi- 
dero.) Lo  que  yo  digo,  no  lo  digo  como  injuria;  por 
eso  dije  al  principio  de  mi  discurso,  que  no  se  in- 
terpretasen mis  palabras,  sino  mis  intenciones.  UF£ 
Sr.  Calbeton:  La  palabra  trata  es  una  injuria.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¡Orden! 

Ei  Sr.  ORTIZ  (D.  Alberto):  No  lo  es  si  se  inter- 
preta bien  la  palabra,  Y sigo. 

Dice  cL  Sr.  Calbeton  que  no  ha  cambiado  de  cri- 
terio respecto  del  presupuesto  de  hoy  con  respecto  al 
anterior,  sino  que  entonces  se  discutía  un  presupuesto 
demasiado  estrecho,  que  no  dejaba  campo  abierto  á 
las  aspiraciones  de  mejorar  ei  presupuesto,  pero  quo 
en  su  cifras  ló  sostenía.  Yo  me  alegro  de  la  declara- 
ción de  S.  S.,  porque  yo  sostengo  que  Cuba  no  puede 
pagar  más  que  1 5 millones;  S.  S.  dice  que  con  un 
presupuesto  abierto  á las  reformas  puede  pagar  lo  que 
ahora  se  propone;  pues  si  lo  puede  pagar,  que  lo  pa- 
gue, y se  lo  agradezca  á S.  S. 

Y me  conviene  rectificar  otro  punto.  Yo  no  lie 
dicho  ni  podido  decir,  habiendo  en  ese  banco  otros 
dignos  representantes  de  Cuba,  que  yo  representara 
únicamente  á la  isla  de  Cuba.  Yo  represento  una  par- 
te, como  SS.  SS-  representan  otra.  Su  señoría  dice  que 
nosotros  representamos  á la  minoría  de  los  habitan- 
tes de  Giba,  y que  SS.  SS.  representan  á la  mayoría, 
y yo  no  acepto  esa  afirmación,  aunque  no  podía  te- 
ner la  pretensión  de  decir  que  en  este  grupo  esté  toda 
la  representación  de  Cuba.  En  cuanto  á mayorías  y 
minorías,  eso  ya  es  otra  cosa;  pues  eso  depende,  como 
sabemos  todos,  de  la  sinceridad  electoral. 

Si  en  la  Península  existe  una  íéy  amplia  que  nos- 
otros pedimos  para  Cuba,  y hay  sinceridad  electoral, 
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y sin  embargo,  ciertos  partidos  vienen  en  minoría, 
¿cómo  no  hemos  de  venir  nosotros  en  minoría,  si  en 
Cuba  la  ley  es  estrecha,  y no  sé  si  hay  sinceridad 
electoral?  Se  nos  dice  que  la  hay;  pero  yo  no  la  veo, 

Y puesto  que  hablo  de  elecciones,  debo  rectificar 
unas  palabras  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  Decia  el 
gr.  Ministro:  «¿Por  qué  os  quejáis?  Al  fin,  ¿no  ha  ve- 
nido aquí  una  minoría  numerosa?  ¿Y  á qué  se  debe 
esto?  Al  Gobierno;  á que  el  Sr.  Sagas ta  elijo  que  iba  á 
hacer  las  elecciones  con  sinceridad;  comunicó  al  efec- 
to las  oportunas  órdenes  á las  autoridades  de  Cuba, 
y se  han  hecho  en  Cuba  unas  elecciones  sinceras,» 

j Ah!  Nosotros  estamos  aquí  por  la  justicia  divina, 
y solo  á ella  se  lo  debemos,  porque  alguna  vez  habla 
de  intervenir  en  los  actos  humanos  y cumplirse  la 
sentencia:  qui  Dem  vult  perdere  prius  demení : á 
quien  Dios  quiere  perder,  primero  le  vuelve  loco.  Esto 
es  lo  que  ocurrió  en  las  últimas  elecciones  verifica- 
das en  Cuba, 

El  partido  de  unión  constitucional,  apoyado  por  el 
Gobierno,  contando  con  las  Diputaciones  provinciales, 
teniendo  en  su  poder  los  Municipios  y á su  disposi- 
ción los  funcionarios  públicos,  fué  á la  lucha;  pero 
estaba  en  completa  desorganización,  No  dividían  á 
ese  partido  los  intereses  de  la  Patria,  sino  cuestiones 
personales;  el  deseo  de  satisfacer  aspiraciones  indivi- 
duales, 

Y cuidado  que  al  hablar  de  esto  uo  me  refiero  á 
ninguno  de  ios  Sres,  Diputados  que  se  sientan  en  esos 
bancos;  porque  considero  que  todos  son  muy  dignos 
de  venir  á representar  al  partido  de  unión  constitu- 
cional, Hago  constar  el  hecho  material  de  que  no  han 
venido  todos  los  que  deseaban  venir  en  representación 
de  ese  partido. 

Pues  bien;  entró  la  desorganización  en  ese  parti- 
do; todos  sus  individuos  quedan  representarle  en  las 
Córtes,  y se  presentaron  muchas  candidaturas;  aun 
antes  de  que  empezara  la  lucha,  se  encontraba  la  Jun- 
ta directiva  sin  presidente  ni  secretarios,  y merced 
á esa  desorganización  que  introdujo  la  Justicia  divina, 
la  agrupación  autonomista  pudo  sacar  partido,  y por 
eso  hemos  venido  este  año  algunos  más  que  los  an- 
teriores, Yo  tengo  que  confesarlo;  debido  á eso  me 
encuentro  aquí  representando  á la  provincia  de  Ma- 
tanzas, (El  Sr , Caibeton:  Es  exacto,)  Y S.  S.  también. 
Con  que  ya  se  vé  que  no  tenemos  que  agradecer  al 
actual  Gobierno  el  encontrarnos  aquí,  pues  si  no  se 
hace  en  Cuba  la  reforma  electoral;  si  no  se  dan  más 
garantías  para  las  elecciones,  no  podremos  volver 
en  tanto  número,  puesto  que  sucede  en  Cuba,  res- 
pecto de  las  elecciones,  lo  que  no  sucede  en  ninguna 
parte,  y es,  que  no  se  da  entrada  á las  minorías,  que 
la  misma  ley  reconoce  y consagra.  Aquí  todos  los 
partidos  respetan  á las  minorías  y no  se  tiende  á 
hacer  lo  que  se  llama  allí  el  copo.  Siempre  veremos 
en  el  Congreso  español  al  Sr,  Castelar,  al  Sr,  Sal- 
merón, al  Sr,  Azcárate,  á los  hombres  más  impor^ 
tan  tes  de  las  oposiciones.  ¿No  habéis  visto  cómo  el 
Gobierno  se  ha  alegrado  de  que  venga  el  Sr,  Pí  y 
Margall?  ¿No  ha  invitado  á todos  los  partidos  para 
que  vengan  á exponer  sus  principios  en  el  Parlamen- 
to? No  ha  dicho:  si  yo  me  encuentro  fuerte,  ¿por  qué 
voy  á temeros?  Esto  es  lo  que  queremos  en  Cuba;  que 
podamos  venir  aquí  aunque  sea  en  minoría,  puesto 
que  no  aspiramos  al  Gobierno,  y ya  sabemos  lo  que 
son  las  minorías.  Los  que  están  ahora  en  los  bancos 
de  enfrente  fueron  ayer  minoría.  En  Cuba  no  se  hace 


así:  allí  se  ahoga  la  voz  de  los  minorías,  y contra  eso 
clamamos  y pedimos  una  ley  que  garantice  la  legí- 
tima intervención  de  las  minorías. 

Decía  el  Sr.  Calbeton  que  en  otra  época  nosotros 
hemos  pedido  que  Cuba  fuera  considerada  como  pro- 
vincia española.  No,  Sr.  Calbeton;  antes  de  1SG9,  no 
existia  el  partido  liberal  autonomista;  es  más,  no  exis- 
tió como  partido  hasta  la  paz  del  Zanjón,  y naneaba 
defendido  lo  que  dice  S.  8,  Claro  está  que  antes  de 
constituirse  como  partido  había  fuerzas  aisladas,  ha- 
bía personalidades  que  buscaban  la  manera  más  sim- 
pática posible  de  defender  sus  ideales,  y por  ello  ha- 
blaban de  Cuba,  provincia  española,  pues  otra  cosa 
no  podia  defenderse  ante  aquellos  Gobiernos  reaccio- 
narios; pero  desde  el  momento  en  que  se  reconoció  el 
derecho  de  los  habitantes  cubanos  á propagar  y de- 
fender sus  aspiraciones,  lanzamos  nuestro  programa, 
que  es  el  de  la  autonomía  colonial,  y hemos  aprove- 
chado la  tolerancia  ó libertad  que  nos  han  concedido 
los  Gobiernos  españoles  para  venir  aquí  á defender 
nuestros  principios,  y pedir,  no  la  provincia,  sino  la 
colonia  autónoma;  pero,  entiéndase  bien,  no  en  el  sen- 
tido deque  pueda  ser  para  la  Metrópoli  objeto  de  renta 
y de  explotación  financiera. 

Apremia  el  tiempo,  y no  hago  más  que  recoger 
ligeramente  algunos  conceptos.  El  Sr.  Calbeton  pa- 
rece que  ha  tratado  de  dirigirnos  algún  cargo,  al  de- 
cir con  marcada  reticencia:  esos  han  tenido  la  culpa 
de  la  quiebra  del  Banco  de  Santa  Gatalína,  de  la  Caja 
de  Ahorros  etc.  ¿Se  referia  S.  S.  á nosotros  los  autono- 
mistas? Veo  que  S.  S,  hace  signos  negativos,  y se  lo 
agradezco.  Conste,  pues,  que  nosotros  no  hemos  teni- 
do ninguna  culpa  en  eso,  y allá  se  las  hayan  los  que 
la  tuvieran. 

Decia  después  el  Sr.  Calbeton:  ¿por  qué  se  alarma 
el  Sr,  Ortiz  de  que  haya  esas  rifas  ó loterías  de  los 
chinos,  cuando  todos  sabemos  que  hay  juego  de  mon- 
te, y peleas  de  gallos,  y multitud  de  juegos?  Y qué, 
señores,  ¿es  manera  de  corregirlo  venir  aumentándo- 
los? Pues  lo  procedente,  á mí  juicio,  es  perseguir,  no 
solo  las  rifas,  sino  los  gallos  y todos  ios  juegos.  Eso 
forma  parte  también  de  nuestro  programa,  porque 
ante  todo  queremos  la  moralidad  en  todas  las  esferas, 
y yo  soy  el  primero  en  censurar  que  el  gobernador 
general  tenga  atribuciones  para  dar  permiso  para  esos 
juegos  de  gallos  que  allí  se  celebran  con  ocasión  de 
cualquier  fiesta.  Nuestros  periódicos  se  han  opuesto 
siempre  á ello. 

Después  de  todo,  ¿es  que  estos  vicios  van  á corre- 
girse con  la  inmigración  de  chinos?  Cualquiera  diría 
que  el  Sr.  Calbeton  quiere  presentar  á los  chinos 
como  más  adelantados  que  los  españoles. 

No  niego  el  adelanto  de  los  chinos  en  China;  aun- 
que, después  de  todo,  es  un  adelanto  estacionario  ence- 
rrado dentro  de  sus  murallas; pero  esos  chinos  ilustra- 
dos, de  conocimientos,  deque  nos  habla  elSr.  Calbeton, 
¿van  á Cuba?  No;  esos  no  van  á Cuba,  ¿Qué  población 
va?  La  escoria,  lo  que  China  no  puede  retener,  lo  que 
expulsa  de  su  seno.  Ojalá  fuera  gente  ilustrada,  de  ta- 
lento, de  conocimientos.  No  me  opondria  yo  á eso;  yo 
me  opongo  á que  vaya  la  escoria.  El  chino  que  va  á 
Cuba  produce  una  perturbación  en  el  orden  público, 
porque  no  tiene  necesidades;  se  alimenta  de  arroz,  no 
lleva  familia,  no  la  crea  tampoco,  vive  en  sodomía, 
(Risas)  Digo  esto,  porque  las  necesidades  de  la  discu- 
sión me  obligan  á ello,  y porque  es  verdad;  lo  sabe  todo 
el  que  estudia  las  costumbres  del  país;  nadie  lo  ignora, 
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y estoy  seguro  de  que  en  Cuba  no  habrá  quien  me 
desmienta.  La  raza  negra  y la  raza  blanca  rechazan 
á los  chinos,  no  porque  sean  chinos,  sino  por  las  ma- 
las  condiciones  que  tienen. 

No  he  atribuido  á S.  S.  ni  al  partido  de  unión  cons- 
titucional que  favorezcan  la  inmigración  china;  echo 
la  culpa  á las  gestiones  practicadas  por  algunas  per- 
sonas cerca  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  Al  decir 
esto,  no  me  hago  eco  de  chismes  ni  de  rumores.  Hace 
algunos  dias  pregunté  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  si 
la  consignación  de  los  150.000  duros  destinados  á la 
inmigración,  se  debía  á inspiración  propia  de  S.  S.  ó 
á gestiones  de  algunos  Centros  de  la  isla  de  Cuba, 
¿Qué  me  contestó  eL  Sr.  Ministro  de  Ultramar?  Me 
contestó  dándome  una  evasiva,  diciéndome  que  obe- 
decía á una  porción  de  causas  y concausas;  en  una 
palabra,  el  Sr,  Ministro  no  negó  que  existieran  esas 
gestiones,  y seguramente  las  habría  negado  si  no  hu- 
bieran existido. 

Ya  á llegar  la  hora  reglamentaria,  y no  tengo  que 
rectificar  ningún  otro  punto  esencial.  Su  señoría  y yo 
hemos  expuesto  nuestras  respectivas  creencias,  y 
cada  cual  há  cumplido  con  lo  que  entiende  que  es  su 
deber.  Consignadas  quedan  mis  ideas;  en  Cuba  las 
apreciarán,  y dirán  si  me  asiste  la  razón  y defiendo  la 
justicia;  y concluyo  diciendo  que  yo  quiero  pocos  ó 
ningunos  chinos,  y mucha  autonomía  colonial.  (Bien, 
bien , en  la  minoría  autonomista  y republicana). 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Galbeton  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  CALBETON:  Yoy  á rectificar  muy  breve- 
mente* 

Respecto  de  la  cuestión  electoral,  Sres.  Diputa- 
dos, tal  vez  aquí  en  la  Península  puedan  hacer  efec- 
to las  palabras  del  Sr,  Ortiz;  pero  cuando  las  lean  en 
Cuba,  todo  el  mundo  se  va  á echar  á reir.  Hablar  su 
señoría  de  que  no  hay  libertad  electoral,  de  que  den- 
tro de  la  legislación  vigente,  que  S,  S.  podrá  atacar 
cuanto  quiera,  diciendo  que  el  censo  es  elevado  y que 
los  procedimientos  son  atentatorios  á los  derechos  de 
los  electores,  no  hay  sinceridad;  decir  que  no  hay 
libertad  electoral,  eso  sí  que  es  extraordinario  en  un 
Diputado  tan  ilustrado  como  S.  S.  Y no  es  exacto  que 
SS.  SS.  hayan  venido  en  más  número  este  año  que 
el  pasado;  han  sido  elegidos  en  el  mismo  número.  Lo 
que  ha  sucedido  es  que  este  año  han  venido  todos  los 
elegidos,  y otros  años  solo  han  venido  dos  ó tres;  por- 
que si  bien  es  cierto  que  S,  S.,  por  esa  justicia  divi- 
na que  invocaba,  cosa  extraordinaria  en  un  hombre 
como  S,  S.,  que  quiere  hasta  suprimir  el  culto  y clero 
de  Cuba,  con  virtiéndola  en  Deus  ex  machina  electoral, 
haciéndola  intervenir  en  los  juicios  y torneos  políti- 
cos de  Cuba...  [ElSr.  Ortiz : Yo  creo  en  Dios.)  Me  asom- 
bra que  S.  S.,  que  ha  venido  á este  sitio  precisamen- 
te por  esas  excisiones  que  ciertamente  estallaron  en 
nuestro  partido  con  motivo  de  las  elecciones,  diga 
que  no  hay  libertad  electoral,  cuando  á S.  S.  no  le 
han  impugnado  el  acta  y la  ha  traído  muy  limpia, 
como  la  traemos  todos  los  Diputados  de  Cuba.  Y es 
más;  habló  S.  S.  de  la  rebaja  que  en  el  censo  los  au- 
tonomistas pretenden  hacer.  Allá  iremos  con  SS.  SS., 
y perderán  las  elecciones,  como  las  han  perdido  en 
las  de  diputados  provinciales  y en  las  de  Ayunta- 
mientos, á pesar  de  ser  el  censo  más  baj  o.  Aun  cuan  - 
do  pusieran  SS.  S.S  el  censo  del  Canadá,  que  es  más 
elevado  que  el  de  la  Península,  ó el  de  cinco  de  las 
seis  provincias  de  Australia,  saldrían  siempre  derro- 


tados. No  crean  que  les  ahogamos,  porque  ni  aquí 
ni  en  ninguna  parte,  cuando  se  puede  copar  se  deja 
de  hacerlo,  pues  sería  absurdo  que  cuando  no  hubiera 
más  que  12  individuos  de  un  partido  político,  se  les 
diera  representación  en  contra  de  la  voluntad  de  16 
millones  de  ciudadanos. 

Lo  que  hay  es  que  SS.  SS.  están  en  minoría;  y lo 
mismo  en  el  censo  actual  para  elecciones  de  Diputa- 
dos á Górtes,  que  con  el  censo  para  elecciones  pro- 
vinciales y municipales,  que  con  el  sufragio  univer- 
sal, si  algún  dia  llega  á establecerse,  serán  sus  seño- 
rías siempre  derrotados.  (El  Sr.  Labra:  Ya  lo  vere- 
mos.)  Ya  lo  veremos;  ó mejor  dicho,  no  lo  veremos, 
como  me  dice  por  aquí  un  compañero  de  Comisión; 
porque  de  todos  modos,  aunque  Cuba  llegara  á cons- 
tituirse en  colonia  autonómica,  como  el  Canadá,  no 
tendría  el  sufragio  universal. 

Respecto  á la  cuestión  de  los  chinos,  yo  solo  ten- 
go que  rechazar  una  y mil  veces  enérgicamente  la 
palabra  trata , aplicada  con  intención  ó sin  intención 
á la  inmigración  asiática;  porque  esta  palabra  envuel- 
ve un  concepto  injurioso  que  el  Sr.  Ortiz  no  tiene  de- 
recho alguno  para  lanzar  al  rostro  de  nadie,  ni  perso- 
nal ni  colectivamente,  como  formando  parte  de  nin- 
guno de  los  partidos  que  militan  en  Ceba.  La  in- 
tención de  los  que  de  inmigración  hablan  no  es  más 
que  la  de  fomentar  una  inmigración  de  trabajadores, 
cualquiera  que  sea  la  raza  á que  pertenezcan,  y nadie 
tiene  derecho  á creer  que  en  esa  inmigración  va  en- 
vuelta la  idea  de  la  trata;  porque  en  esa  parte,  yo,  que 
no  tengo  el  tejado  de  vidrio;  yo,  que  no  he  tenido  ja- 
más negros,  ni  esclavos,  ni  patrocinados;  yo,  que  los 
he  libertado  siempre  que  he  podido,  puedo  decir  al 
Sr.  Ortiz  que  no  concedo  á nadie  el  derecho  de  decir 
que  es  más  abolicionista  que  yo,  ni  más  enemigo  de 
la  trata  de  todos  colores  que  yo;  y qué  no  concedo, 
por  tanto,  á S.  S.  ni  á nadie  el  derecho  de  decir  que 
en  el  momento  en  que  firmamos  un  dictamen  en  que 
se  consigna  una  cantidad  para  el  fomento  de  la  inmi- 
gración, ni  directa  ni  indirectamente,  ni  de  ninguna 
manera,  vamos  á favorecer  ninguna  especie  de  trata. 

Y nada  tengo  realmente  que  decir  respecto  á la 
cuestión  de  los  juegos,  porque  mi  argumento  no  era 
el  que  el  Sr.  Ortiz  lia  supuesto;  yo  no  hacía  más  que 
contestar  á uno  de  Los  argumentos  de  S.  S.  cuando 
decía  que  los  chinos  son  malos,  porque  han  llevado 
allí  el  juego  de  la  rifa  chiflé]  y á esto  decia  yo:  pues 
entonces  es  mala  la  raza  blanca,  que  ba  llevado  allí 
el  monte , que  en  el  país  se  llama  la  manigua , y el  jue- 
go de  gallos,  que  son  juegos  tan  perjudiciales  como 
ios  demás. 

Y no  tengo  más  que  decir,  porque  en  esto  tiene 
razón  el  Sr.  Ortiz;  ahí  están  nuestras  afirmaciones; 
cuando  SS.  SS.  quieran  plantear  la  cuestión  de  la  au- 
tonomía colonial,  plantéenla,  que  tendremos  mucho 
gusto  en  discutirla;  pero  en  el  terreno  en  que  he  di- 
cho antes,  en  el  que  jamás  se  ha  traído  aquí  la  cues- 
tión; y respecto  á chinos,  generales,  mandarines  ó ple- 
beyos, krumanos,  blancas  procreadoras  y blancos  de 
frac,  poco  tiempo  tardarán  en  ser  objeto  de  nuestras 
controversias. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión.» 


El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  deSallent}:  ¿Acuer- 
da el  Congreso,  se  proceda  á la  elección  parcial  de 
un  Diputado  á Cortes  en  el  distrito  de  Moron,  previa- 
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cía  de  Sevilla*  vacante  por  haber  sido  declarado  ie- 
capacitado  el  Sr.  D.  Manuel  de  la  Rosa  y García? 

01  Congreso  así  lo  acuerda. 


Dióse  cuenta  de  la  siguiente  comunicación,  y se 
acordó  pasara  a las  Secciones. 

^Ministerio  be  Gracia  t Justicia.  — Excmos.  Seño- 
res: De  Real  orden  y á los  efectos  oportunos  paso  á 
manos  de  V.  EE.  el  adjunto  suplicatorio  que  la  Sala 
tercera  del  Tribunal  Supremo  dirige  á ese  alto  Cuer- 
po Goiegislador,  solicitando  autorización  para  prose- 
guir el  procedimiento  contra  D.  Federico  Ochando 
Gbumillas  á consecuencia  de  la  querella  presentada 
contra  el  mismo  ante  la  referida  Sala,  en  nombre  de 
D.  Alberto  Bosch  y Fustegueras,  por  el  delito  de  inju- 
rias en  un  comunicado  que  se  publicó  en  el  periódico 
titulado  Gaceta  Universal.  Dios  guarde  á Y.  EE.  mu-* 
chos  años.  San  Ildefonso  10  de  Julio  de  1886.=Ma- 
nuel  Alonso  Martinez.=Señores  Diputados  Secreta- 
rios del  Congreso.» 


Prévia  la  vénia  delSr,  Presidente,  ocupóla  tribuna 


el  Sr.  Ministro  de  Fomento  y leyó  el  siguiente  Real 
decreto,  y el  proyecto  á que  se  refería: 

«En  nombre  de  mi  augusto  Hijo  el  Rey  Don  Al- 
fonso XIII,  y como  Reina  Regente  del  Reino,  de  acuer- 
do con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al 
Ministro  de  Ultramar  para  que  presente  de  nuevo  á 
las  Cortes  el  proyecto  de  ley  del  Gobierno  general  de 
la  isla  de  Cuba  de  20  de  Marzo  de  1882. 

Dado  en  Palacio  á 12  de  Julio  de  188G.=María 
Cristina.=El  Ministro  de  Ultramar.=German  Ga- 
mazo. » 

Es  copia  del  Real  decreto  original  que  queda  ar- 
chivado en  este  Ministerio.  Madrid  i 2 de  Julio  de 
1886.  = El  Ministro  de  Ultramar,  Germán  Gamazo.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará 
á las  Secciones  para  el  nombramiento  de  Comisión. 
( Véase  el  proyecto  en  el  Apéndice  primero  al  Diario  nú- 
mero 59 , que  es  el  de  esta  sesión.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  sesión.» 
Eran  las  doce  y diez  minutos. 


A.  las  dos  y media,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer}:  Continúa 
la  sesión. 

Van  á entrar  á jurar  dos  Sres.  D:putados.» 

Juraron  y tomaron  asiento  los  Sres.  Escavias  de 
Carvajal  y Alonso  Castillo,  anunciándose  que  ingre- 
saban respectivamente  en  las  Secciones  tercera  y 
cuarta. 


El  Sr.  Rodríguez  Lobato  reclamó  que  constara  su 
voto  conforme  con  el  de  la  mayoría  en  la  votación  que 
ayer  tuvo  lugar  para  la  aprobación  definitiva  del  pre- 
supuesto de  Puerto-Rico,  anunciándose  por  el  Sr.  Se- 
cretario I barra  que  constaría  en  el  Acta  y en  el  Dia- 
rio de  Sesiones. 


EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  Sr.  Dá- 
vila  tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  DÁVILA:  He  pedido  la  palabra  para  diri- 
gir varias  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción sobre  dos  interesantes  asuntos  referentes  á su  de- 
partamento. 

Antes  de  formular  las  preguntas  que  se  contraen 
al  primero  de  dichos  asuntos,  necesito  establecer  al- 
gunos hechos.  En  Mayo  de  1885  se  hicieron  eleccio- 
nes municipales  en  Pozaldez,  provincia  de  Valladolid. 
Protestadas  aquellas  elecciones,  siguió  sus  trámites 
ri  expediente  respectivo,  y oido  el  Consejo  de  Estado, 
fueron  anuladas  dichas  elecciones.  Comunicadas  las 
órdenes  oportunas,  se  procedió  á nuevas  elecciones  en 
Julio  de  1885;  terminadas  las  cuales,  fueron  á su  vez 
protestadas;  y seguidos  los  trámites  de  este  segundo 
Apeálente,  oido  el  Consejo  de  Estado,  merecieron  la 
aprobación  de  la  superioridad,  ó sea  del  Ministerio  de 


la  Gobernación,  las  segundas  elecciones  de  que  se  tra- 
ta; es  decir,  las  de  Julio  de  1885. 

Se  comunicaron  las  oportunas  órdenes  por  el  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  al  gobernador  de  Vallado- 
lid,  y no  obstante  las  gestiones  practicadas  por  aque- 
llos que  se  consideran  con  perfecto  derecho  para  des- 
empeñar los  cargos  propios  de  la  administración  mu- 
nicipal, el  gobernador  de  la  provincia  se  ha  obstinado 
en  no  cumplir  las  órdenes  emanadas  de  la  superiori- 
dad, siendo  de  todo  punto  inútiles  é ineficaces  cuantas 
gestiones  se  han  practicado  hasta  ahora  con  el  objeto 
indicado. 

Se  ha  requerido,  por  medio  de  acta  notarial,  dos 
veces  ya  al  alcalde  y á los  concejales  del  pueblo  de 
Pozaldez,  los  cuales  se  excusan  con  que  el  goberna- 
dor de  la  provincia  no  les  ha  comunicado  la  orden 
del  Ministerio  de  la  Gobernación,  y con  que  tampoco 
aparece  inserta  dicha  Real  orden  en  el  Boletín  oficial 
de  la  provincia;  puesto  que  (dicho  sea  de  paso),  aquel 
gobernador  manifestó  á los  interesados  que  respetuo- 
samente le  requirieron,  con  el  objeto  de  que  les  die- 
ra posesión  de  los  cargos  de  alcalde  y concejales, 
que  esa  era  cabalmente  una  de  las  órdenes  que  él  no 
tenía  por  conveniente  insertar  en  el  Boletín  oficial  de 
la  provincia. 

Establecidos  estos  hechos,  me  permito  preguntar 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si  tiene  de  ellos 
conocimiento,  y en  el  caso  de  que  lo  tenga,  rogarle 
que  se  sirva  resolver  desde  luego  este  asunto  en  el 
sentido  de  que  las  órdenes  de  la  superioridad  se  cum- 
plan sin  excusa  ni  pretexto  alguno,  á ña  de  que  se 
normalice  la  situación  del  pueblo  de  Pozaldez,  toda 
vez  que  no  hay  razón  ninguna  que  justifique  la  in- 
explicable y abusiva  conductade  la  autoridad  superior 
de  la  provincia  de  Valiadolid. 
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Otra  de  las  anunciadas  pregan  tas  se  refiere  al 
pueblo  de  Hornachuelos,  y se  reduce  á saber  si  ba 
recibido  S.  S.  una  exposición  firmada  por  casi  la  to- 
talidad de  los  vecinos  de  dicho  pueblo,  en  la  cual  se 
reclama  contra  la  administración  municipal  que 
cesó  en  1884,  por  suspensión,  dejando  un  desfalco 
de  í 4.000  y más  pesetas,  habiéndose  seguido  por 
ello  el  oportuno  expediente,  con  el  objeto  de  reinte- 
grar aquella  suma  á los  fondos  municipales,  cosa 
que  hasta  el  presente  no  ha  podido  conseguirse, 
mientras  se  sabe  (porque  se  dice  con  escándalo  de  las 
gentes  honradas),  que  la  autoridad  superior  de  la  pro- 
vincia de  Córdoba  se  ocupa  y aun  se  preocupa  de  res- 
tablecer en  sus  puestos  á los  individuos  que  desem- 
peñaron los  cargos  de  aquella  administración  muni- 
cipal, la  cual  hizo  tanto  y tan  grave  daño  á los  inte- 
reses que  le  estaban  encomendados. 

Por  ahora,  no  tengo  más  preguntas  que  dirigir  al 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación. 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  G O BE  B¡N  AC ION  (González, 
D.  Venancio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer) : La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González, 
D.  Venancio):  Voy  á contestar  en  el  mismo  órden  en 
que  el  Sr.  Dávüa  ha  hecho  sus  preguntas. 

Respecto  al  Ayuntamiento  de  Pozaldez,  los  hechos 
que  8.  S.  ha  establecido,  es  decir,  los  referentes  á la 
resistencia  que  supone  S.  S.  existe  en  la  autoridad 
superior  de  la  provincia  para  cumplimentar  la  Real 
órden  dictada,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado, 
son  para  mí  completamente  nuevos,  y me  extraña  que 
los  Interesados,  que  los  favorecidos  en  esa  Real  órden, 
que,  según  S.  S,  ha  dicho,  han  comprobado,  por  me- 
dio de  acta  notarial,  la  resistencia  que  existia  á darla 
cumplimiento,  no  hayan  acudido  en  queja  al  Ministe- 
rio de  la  Gobernación;  porque  puede  estar  seguro  su 
señoría  de  que  si  lo  hubieran  hecho  se  Ies  habría 
oido  y se  les  habría  hecho  justicia,  aun  sin  la  exci- 
tación de  S.  S.  que,  sin  embargo,  estimo  en  mucho. 
Por  consiguiente,  respecto  de  Pozaldez,  solo  tengo  que 
decir  á S.  S-,  que  tan  pronto  como  el  Gobierno  tenga 
conocimiento  oficial  de  la  cosa,  y procuraré  tomarle 
ahora,  en  virtud  de  la  excitación  de  S.  S.,  aunque  los 
interesados  no  han  acudido  en  queja,  el  Gobierno  hará 
cumplimentar  las  órdenes  que  están  dictadas,  sea  por 
este  Gobierno,  sea  por  los  anteriores,  porque  en  esto 
el  Gobierno  no  tiene  que  hacer  distinciones.  Así,  pues, 
si  esa  Real  órden  existe  y es  fir  ne,  esa  Real  órden  se 
cumplirá. 

Respecto  á Hornachuelos,  recuerdo,  por  casuali- 
dad, por  esta  costumbre  que  yo  suelo  tener  de  des- 
pachar los  asuntos  por  mí  mismo,  recuerdo  por  ca- 
sualidad lo  acontecido,  por  más  que  no  haya  tenido 
ocasión  de  refrescar  las  ideas  momentos  antes  de  ve- 
nir aquí,  por  lo  cual,  si  incurro,  por  falta  de  memoria, 
en  alguna  inexactitud,  espero  que  se  haga  cargo  de 
ella  8.  S.,  aunque  me  parece  que  no  incurriré. 

El  Ayuntamiento  de  Hornachuelos,  destituido  en 
1884,  acudió,  como  tantos  otros,  al  gobernador  de  la 
provincia  para  que  le  repusiese  en  su  cargo. 

El  expediente  vino  en  alzada  del  acuerdo  tomado 
por  el  gobernador;  se  oyó  al  Consejo  de  Estado;  se 
expidió  una  Real  orden,  de  acuerdo  con  lo  informado 
por  ese  alto  Guerpo,  y antes  de  que  se  haya  cumpli- 
do, efectivamente,  hace  pocos  dias,  ha  entrado  en  el 
Ministerio  de  la  Gobernación  una  exposición  firmada 


por  vecinos  de  aquella  población,  en  bastante  núme- 
ro, sin  que  pueda  yo  decir  la  proporción  en  que  están 
con  el  total  del  vecindario,  diciendo  qne  esos  conce- 
jales, que  deben  ser  repuestos  por  consecuencia  de 
esa  Real  órden,  tienen  una  responsabilidad  anterior 
que  puede  incapacitarles  para  reinstalarse  en  el 
Ayuntamiento.  En  esta  exposición  ha  recaído,  como 
era  natural,  el  decreto  de  qne  se  remíta  al  goberna- 
dor de  la  provincia  para  esclarecer  los  hechos  que  en 
la  misma  se  aducen,  puesto  que  la  exposición  no  trae 
comprobante  de  ninguna  especie,  y este  es  el  estado 
de  ese  asuntó. 

Si  por  consecuencia  de  esa  exposición  y del  ex- 
pediente á que  va  á dar  márgen,  y que  es  distinto  ya 
del  anterior  sobre  restablecimiento  del  Ayuntamien- 
to, surgen  causas  bastantes  para  incapacitar  á esos 
concejales,  y para  impedir  que  sean  repuestos,  como 
está  mandado  por  una  Real  órden,  el  gobernador,  en 
primera  instancia,  y el  Ministro  de  la  Gobernación 
después,  dictarán  ios  acuerdos  que  sean  procedentes, 
Por  de  pronto  bástele  al  Sr.  Dávíla  saber  que  la  ins- 
tancia ha  sido  recibida  y tramitada  de  la  única  ma- 
nera que  podia  serlo  una  exposición  que  no  venía 
documentada,  remitiéndola  al  gobernador  para  el  es* 
clare  cimiento  de  los  hechos,  con  los  antecedentes  que 
deben  existir  en  el  Ayuntamiento,  en  la  Diputación  y 
en  el  Gobierno  de  la  provincia,  porque  como  lo  que 
se  alega  es  nn  desfalco,  no  recuerdo  en  qué  ramo  de 
la  Administración,  es  preciso  traer  los  comprobantes 
que  existan;  y si  eso  es  causa  bastante  para  que  se 
suspenda  el  cumplimiento  de  la  Real  órden,  se  sus- 
penderá, y si  no  lo  es,  seguirá  su  curso  la  Real  órden; 
y respecto  del  desfalco,  si  existe,  se  acordará  lo  que 
sea  procedente. 

El  Sr.  DÁVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tie- 
ne V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  DÁVILA:  Ante  todo  doy  gracias  ai  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  por  la  atención  que  me 
ha  dispensado  al  contestar  de  una  manera  concreta, 
terminante,  y hasta  cierto  punto  satisfactoria,  i las 
preguntas  que  tuve  el  honor  de  dirigirle. 

Respecto  de  la  primera,  acepto  el  ofrecimiento qu& 
ha  hecho  S.  S.  de  que,  con  mi  sola  excitación,  toma- 
rá los  antecedentes  é informes  necesarios  á fin  de  que 
la  Real  órden  dictada  en  1885  se  cnmpla  en  el  pue- 
blo de  Pozaldez,  y se  ponga  en  posesión  á los  conce- 
jales elegidos  en  Julio  de  dicho  ano;  pero  no  tenga 
S.  8.  dnda  ninguna  acerca  de  la  exactitud  de  los  he- 
chos que  he  tenido  el  honor  de  comunicarle,  porque 
no  solamente  se  ha  requerido  en  distintas  ocasiones 
al  gobernador  de  la  provincia,  sino  que  han  sido  re- 
queridos también,  por  medio  de  acta  notarial,  dos  ve- 
ces, el  alcalde  y concejales  de  aquel  pueblo  para  que 
cesen  en  sus  funciones  y no  continúen  cometiendo  el 
delito  de  prolongación  indebida  de  funciones  publi- 
cas, habiéndose  excusado  ios  referidos  alcalde  y con- 
cejales con  el  pretesto  de  que  nada  les  habia  comu- 
nicado oficialmente  el  gobernador  de  la  provincia,  Y 
tan  ciertos  son  estos  hechos,  que  han  producido  su 
efecto  en  la  Audiencia  de  Yalladoüd,  ante  cuyo  supe- 
rior tribunal  se  ha  formalizado  la  oportuna  denuncia 
hace  veinte  é veinticinco  dias,  encontrándose  pendien- 
te de  tramitación;  de  manera  que,  en  vista  de  estos 
antecedentes,  que  constan  por  modo  indudable,  confio 
en  que  los  ofrecimientos  hechos  hoy  por  el  Sr*.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  se  traducirán  en  hechos  muy 
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pronto,  y la  Real  órden  de  1885  se  cumplirá  en  aquel 
pueblo. 

Respecto  del  segundo  punto*  no  tengo  más  que 
llamar  la  atención  de  S*  S.  sobre  un  extremo  impor- 
tante. Se  trata  de  restablecer  en  sus  cargos  á los  con- 
cejales de  Hornachuelos,  cuya  suspensión  se  decretó 
por  justos  motivos  en  1884;  pero  es  que  la  casi  tota- 
lidad de  los  vecinos  de  Horuacbuelos  denuncian  hoy 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  en  esa  instancia, 
cuyo  recibo  S.  S.  acaba  de  acusar,  que  esos  mismos 
concejales,  de  cuya  reposición  se  trata,  son  deudo- 
res de  14.000  y más  pesetas,  por  razón  de  haber  dis- 
traído aquellos  fondos  que  recibieron,  á título  de  in- 
tereses de  la  deuda  intrasferible,  aplicándolos  á asun- 
tos particulares;  y esto  es  tan  importante,  desde  el 
punto  y hora  en  que  se  han  seguido  procedimientos 
de  apremio  contra  esos  concejales,  procedimientos 
que  han  avanzado  sin  obtenerse  resultado  alguno; 
esto  es  tan  importante,  digo,  como  que  los  fondos  del 
común  no  han  sido  aun  reintegrados;  y bien  merece 
la  pena  de  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  ce- 
loso por  la  recta  administración  publica,  no  descuide 
la  eficaz  continuación  del  expediente,  ó,  por  lo  ménos 
que,  después  de  tener  esa  denuncia  tan  formal  y so- 
lemne, como  que  lo  es  de  todo  el  vecindario  de  Hor- 
as díñelos,  suspenda  los  efectos  del  acuerdo  dictado 
m el  primer  expediente,  ínterin  se  resuelve  este  se- 
gundo expediente* 

Como  algo  de  esto  indicó  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  en  el  concepto  de  posible,  yo,  aceptando 
la  posibilidad,  le  ruego  que  lo  convierta  en  hecho 
probable,  y desde  luego  decrete  la  suspensión  del 
acuerdo,  por  lo  ménos  hasta  que  se  baga  suficiente 
luz  con  motivo  de  la  denuncia  formalizada.  Y he  con- 
cluido. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González, 
D.  Venancio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tie- 
ne V*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González, 
D.  Venancio):  El  Sr.  Dávila  comprenderá  la  dificultad 
cun  que  el  Gobierno  ha  de  tropezar  para  suspender 
la  ejecución  de  una  Real  órden,  solo  por  consecuen- 
cia de  una  denuncia,  denuncia  todo  lo  respetable  que 
8.  S.  quiera,  pero  denuncia  no  probada,  y sobre  la 
cual,  por  de  pronto,  no  hay  otra  cosa  que  hacer  que 
darle  la  tramitación  correspondiente  para  adquirir 
las  pruebas  que  los  denunciantes  no  han  traído , y 
que  la  Administración  se  proporcionará  por  sí  mis- 
ma; porque  si  se  sentara  el  precedente  de  que  una 
Real  órden  podía  ser  suspendida  en  su  ejecución  por- 
que se  aduzcan  hechos  en  contrario,  sea  por  quien 
fuere,  la  Administración  no  sería  posible.  El  Sr.  Dá- 
vila comprenderá  que  el  Gobierno,  que  desea,  ante 
lodo,  esclarecer  esos  hechos  que  se  le  han  denunciado, 
para  que,  si  son  ciertos,  recíban  el  condigno  castigo, 
y si  no  lo  son,  puedan  los  denunciados  ejercitar  sus 
derechos,  el  Gobierno  ha  de  tener  un  empeño  espe- 
cial, el  que  ha  puesto  y lo  demuestra  lo  apremiante 
de  las  órdenes  que  ha  dictado,  para  que  inmediata- 
mente se  traigan  al  expediente  los  comprobantes  que 
los  denunciantes  no  han  traído,  sin  duda  por  la  pre- 
mura del  tiempo  con  que  han  querido  venir  á llamar 
la  atención  del  Gobierno;  y esté  S.  S.  seguro  de  que 
la  tramitación  de  esa  denuncia  no  se  va  á detener, 
sino  que  ha  de  llevarse  con  toda  prisa.  Pero  S.  S,  com- 
prenderá que  sería  una  ligereza,  por  parte  del  Gobier- 


no, no  solo  en  este  caso,  sino  en  cualquier  otro  aná- 
logo que  pudiera  presentarse,  el  comprometerse  á 
suspender  la  ejecución  de  una  Real  orden,  que  tiene 
su  estado  legal,  solo  porque  exista  una  denuncia  de 
hechos  más  ó ménos  conexos  con  la  cuestión  princi- 
pal, pero  que  no  han  jugado  en  ella,  porque  no  han 
sido  la  causa  principal  que  ha  versado  en  el  expe- 
diente, el  suspender,  digo,  la  ejecución  de  una  Real 
órden;  porque  mañana,  con  idéntico  derecho,  se  de- 
nuncia otro  hecho,  y el  Gobierno  estaña  siempre  sus- 
peuso  por  consecuencia  de  reclamaciones  de  esta  clase. 

El  procedimiento  administrativo,  aunque  por  des- 
gracia muy  imperfecto  todavía,  unas  veces  al  ampa- 
ro de  las  costumbres,  y otras  al  amparo  de  la  juris- 
prudencia, tiene  su  marcha  establecida;  y compro- 
meterse el  Gobierno  á suspender  la  ejecución  de  una 
Real  órden,  es  un  poco  grave,  repito,  no  solamente 
para  el  caso  actual,  sino  para  todos  los  casos  que  pue- 
dan ocurrir. 

Lo  que  yo  ofrezco  al  Sr.  Dávila,  es  que  la  denun- 
cia se  activará  en  su  despacho,  y que  el  expediente 
que  promueva  la  denuncia  no  sufrirá  entorpecimien- 
to de  ninguna  clase;  y que  si  por  consecuencia  de  la 
denuncia  y de  la  comprobación  de  los  hechos  es  pre- 
ciso suspender  de  nuevo  á los  concejales,  serán  sus- 
pen  sos  inm  edia  t a m ent  e . 

Esto  es  todo  á lo  que  puede  comprometerse  el  Go- 
bierno; porque  S.  S-  comprende  que  si  se  comprome- 
tiera á otra  cosa,  estarla  en  manos  de  cualquiera  el 
venir  á interrumpir,  con  una  denuncia  de  hechos, 
ciertos  ó no  ciertos,  pero  estaría  en  manos  de  cual- 
quiera el  venir  á interrumpir  con  una  denuncia  el 
curso  de  una  Real  órden,  que  al  fm  es  una  resolución 
definitiva  que  es  menester  cumpla  la  misma  Admi- 
nistración que  la  dicta. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  Sr*  Dá- 
vila tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  DÁVILA:  Dos  palabras  nada  más,  Sr.  Pre- 
sidente, para  decir  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que,  si  los  denunciantes  no  han  acompañado  los  do- 
cumentos justificativos  de  los  hechos  denunciados,  se 
explica  por  la  razón  sencilla  de  que,  no  teniéndolos  á 
su  disposición,  no  han  podido  obtenerlos,  cosa  que 
será  sumamente  fácil  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción con  solo  expedir  un  telegrama  al  gobernador  de 
Córdoba, 

Por  lo  demás,  no  se  trata  de  suspender  de  nuevo 
á los  concejales,  á quienes  se  i o lenta  reintegrar  ahora 
indebidamente  en  sus  cargos,  puesto  que  Los  hechos 
denunciados  establecen  una  notoria  incapacidad  para 
su  desempeño,  toda  vez  que  se  refieren  á faltas  co- 
metidas en  la  administración,  sin  perjuicio  de  otros 
hechos  punibles  ó constitutivos  de  delitos. 

Concluyo,  pues,  diciendo  que,  aceptando,  como 
acepto,  las  doctrinas  y aseveraciones  expuestas  por 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  para  la  generalidad 
de  los  casos,  entiendo  que  este  es  susceptible  de  una 
justificación  sencillísima,  o de  una  prueba  fácil  y hasta 
elemental;  pues  con  solo  expedir  un  despacho  telegrá- 
fico al  gobernador  de  Córdoba,  tendrá  S,  S.  confirma- 
dos los  hechos  que  se  denuncian,  y podrá  suspender 
entonces  los  efectos  de  la  Real órden  en  que  se  manda 
reintegrar  en  sus  puestos  álos  concejales  separados  en 
1884  por  su  mala  gestión  administrativa  y por  dis- 
tracción de  los  fondos  del  común. 
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21  BE  JULIO  DE  1886, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Laviña. 

El  Sr.  LAVICA:  He  pedido  la  palabra  para  pre- 
sentar al  Congreso  una  exposición  que  al  mismo  di- 
rigen los  cosecheros,  criadores  y extractores  de  vinos 
del  Puerto  de  Santa  María,  distrito  que  tengo  la  honra 
de  representar  en  las  Górtes. 

Pídese  en  ella  que  se  eleve  hasta  36  grados  Sy- 
kes  el  limite  superior  de  la  escala  alcohólica,  ó lo  que 
es  lo  mismo,  que  se  haga  extensivo  á vinos  de  mayor 
grado  el  beneficio  que  se  concede  de  un  chelin  por 
galón  á la  entrada  de  dichos  vinos  en  Inglaterra. 

Como  esta  misma  aspiración,  propia  de  aquella 
región  andaluza,  se  ha  manifestado  en  el  debate  del 
modas  vive  Mi,  y ha  de  sostenerse  aún  más,  yo  me  li- 
mito á indicar  al  Congreso  que  en  ella  no  se  man- 
tiene exclusivismo  ninguno,  sino  que  se  deñenden 
pura  y simplemente  los  intereses  de  nuestra  exporta- 
ción vinícola  para  todos  los  vinos  que  pasen  de  30 
grados. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Iharra):  La  exposición  pre- 
sentada por  el  Sr.  Laviña,  pasará  á la  Comisión  co- 
rrespondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Villalva  Hervás. 

El  Sr.  VILLALBA  HE  EVAS:  He  pedido  la  pala- 
bra para  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación. 

El  di  a 13  del  corriente  recibí  un  telegrama  de  la 
capital  de  Canarias,  suscrito  por  un  diputado  provin- 
cial, á cuyas  aseveraciones  doy  completo  crédito,  y 
que  en  todo  caso  hago  mi  as,  participándome  que  aque- 
lla Comisión  provincial  se  preparaba  á aprobar  el  pre- 
supuesto de  la  provincia  correspondiente  al  presente 
ejercicio,  alegando  no  haberse  podido  reunir  la  Dipu- 
tación con  tal  objeto  por  causas  que  no  son  del  caso 
en  este  instante.  Con  tal  motivo,  tuve  la  honra  de  di- 
rigir una  atenta  carta  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, poniendo  en  su  conocimiento  un  propósito  que 
yo  estimaba  y continuo  estimando  ilegal,  y rogándole 
que  adoptara  las  medidas  convenientes  para  impedir 
que  se  realizase.  No  tuve  el  gusto  de  recibir  por  en- 
tonces contestación  de  S.  S.,  por  lo  que  en  la  tarde 
del  dia  1 7 de  este  propio  mes  me  acerqué  al  Sr.  Mi- 
nistro, en  los  pasillos  de  esta  casa,  y cruzamos  unas 
cuantas  palabras,  de  las  cuales  deduje,  con  pena,  que 
á S.  S.  no  le  parecía  la  cosa  tan  opuesta  á la  ley  como 
me  lo  parece  á mí. 

Posteriormente  recibí  otro  telegrama,  en  que  se 
me  dice  que  la  Comisión  provincial,  alegando,  no  sé 
si  con  exactitud,  hallarse  autorizada  al  efecto  por  el 
Sr.  Ministro,  se  disponía  á aprobar  el  presupuesto 
provincial;  y mi  pregunta  se  reduce  ahora  á lo  si- 
guiente: ¿Es  cierto  que  S,  S.  ha  autorizado  á la  Co- 
misión provincial  de  Canarias  para  aprobar  el  presu- 
puesto de  la  provincia  correspondiente  al  actual  ejer- 
cicio? 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González, 
D.  Venancio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer) : La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González, 
D,  Venancio):  No  ha  seguido  el  Sr.  Yillalba  Hervás, 
al  preparar  su  pregunta,  la  costumbre,  que  suele  ser 
aquí  muy  aceptada,  de  exponer  los  hechos  con  todos 


sus  detalles,  sínb  que,  por  el  contrario,  S.  S.  ha  dicho 
lo  puramente  preciso  para  hacer  una  pregunta, 
así,  aislada  del  resto  de  la  cuestión,  puede  tener  un 
sentido  diferente  del  que  resulta  exponiéndose  todos 
los  hechos. 

En  Canarias,  con  efecto,  no  está  aprobado  todavía 
el  presupuesto  provincial,  porque  han  sido  inútiles 
los  esfuerzos  del  gobernador  para  reunir  la  Diputa- 
ción provincial,  porque  los  vocales  se  han  resistido 
pasivamente,  y no  ha  concurrido  nunca  el  número" 
que  establece  la  ley  para  poderse  ocupar  de  estas 
cuestiones  y de  otras  que  son  de  la  competencia  de 
la  Diputación  provincial.  El  gobernador  ha  querido 
que  el  presidente  haga  uso  de  las  facultades  que  el 
artículo  66  concede  para  apercibir  y multar  álos  vo- 
cales que  no  asistan;  pero  se  ha  dado  el  caso,  de  que 
habiendo  número  suficiente  en  la  capital,  alguno  de 
los  vocales,  que  por  cierto  lo  es  también  de  la  Comi- 
sión provincial,  para  que  no  hubiese  el  número  que 
la  ley  considera  necesario,  estando  en  la  capital,  en  el 
momento  de  ir  á reunirse  la  Diputación  provincial, 
ha  tenido  la  mala  fé  de  quitarse  de  en  medio. 

En  esta  situación,  la  provincia  de  Canarias  se  en- 
cuentra sin  presupuesto  aprobado,  en  el  mes  de  Julio 
ya,  y en  circunstancias  completamente  imposibles. 
Con  tal  motivo  se  consultó  al  Gobierno  una  y varias 
veces,  y el  Gobierno  contestó  citando  el  artículo  déla 
ley  y diciendo  al  gobernador  que.  pida  el  cumpli- 
miento del  art.  66;  y si  el  presidente  no  lo  cumple, 
que  presida  las  sesiones  para  poder  aplicar  ese  ar- 
tículo á los  diputados  que  no  asisten,  y que  notoria- 
mente se  ve  que  no  lo  hacen,  con  la  intención  de  que 
no  haya  número  para  poder  tomar  acuerdo;  que  les 
imponga  las  correcciones  que  esg  mismo  artículo  es- 
tablece; que  se  cite  de  nuevo  á los  ocho  dias;  que  á 
los  reincidentes  se  Ies  impongan  nuevas  multas  y que 
se  les  declare  reinciden  tes,  y en  una  palabra,  que  se 
sigan  los  trámites  que  la  ley  provincial  tiene  esta- 
blecidos para  hacer  patente  la  reincidencia  de  los  que 
no  quieren  asistir,  y para  que  pueda  venir  el  oportuno 
expediente  al  Gobierno,  á fin  de  que  éste,  con  audiencia 
del  Consejo  de  Estado,  acuerde  lo  que  proceda;  en  una 
palabra,  todo  lo  que  tienda  á evitar  que  por  la  mala 
fe  de  los  que  no  quieren  asistir,  deje  de  funcionar  una 
corporación  como  la  Diputación  provincial  de  Ca- 
narias. 

Pero  el  caso  es  que  mientras  todo  esto  se  hace; 
mientras  el  procedimiento  de  la  ley  se  sigue,  porque 
no  es  posible  alterar  los  términos,  la  Diputación  sigue 
sin  presupuesto  aprobado,  y en  el  mes  de  Julio  ya:  y 
por  consiguiente,  resulta  que  hay  allí  una  porción  de 
obligaciones  que  cubrir  y de  créditos  que  recaudar 
que  no  están  legalizados  debidamente.  En  esta  duda, 
el  gobernador  preguntó  al  Gobierno:  «¿entiende  el 
Gobierno  que,  sin  perjuicio  de  que  el  presupuesto  se 
apruebe  por  la  Diputación  en  la  primera  sesión  que 
celebre,  tan  pronto  como  sea  posible  reunir  el  número 
necesario  para  tomar  acuerdo,  puede  la  Comisión  pro- 
vincial, como  uno  de  los  casos  urgentes  que  la  ley 
tiene  establecidos  y con  carácter  meramente  provi- 
sional autorizar  el  planteamiento  del  presupuesto?» 
A cuya  pregunta  contestó  el  Gobierno  reiterando  ante 
todo  con  la  mayor  energía  las  órdenes  para  que  se 
reúna  la  Diputación  provincial  y se  haga  concurrirá 
los  diputados  resistentes.  Sin  perjuicio  de  esto,  y coa 
objeto  de  legalizar  la  situación  económica,  advirtió 
si  la  Comisión  provincial*  podía , con  carácter  provi" 
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sional,  plantear  el  presupuesto,  sin  perjuicio  de  que 
el  gobernador  apremiara  todo  lo  posible  ala  Diputa- 
ción para  que  ésta  se  reuniera,  y su  primer  cuidado 
fnera  la  aprobación  ó no  de  los  presupuestos. 

Este  es  el  estado  de  la  cuestión;  yo  no  sé  quiénes 
son  los  que  faltan  ni  los  que  resisten,  porque  no  co  - 
eosco  las  personas  ni  el  móvil  que  puede  hacerlas  se- 
guir esa  conducta;  pero  el  hecho  es  que  el  goberna- 
dor de  Canarias  se  encuentra  con  una  Diputación  que 
no  quiere  reunirse,  ó por  lo  ménds-  con  anos  cuantos 
vocales  que  hacen  obstruccionismo,  aceptando  esta 
palabra  impropia,  aunque  muy  recibida,  para  que  no 
se  voten  los  presupuestos.  Si  S.  S.  se  ha  enterado  de 
las  medidas  que  ha  tomado  el  Gobierno,  sabrá  que  lo 
primero  que  ha  procurado  al  saber  quiénes  son  los 
que  no  asisten,  es  que  asistan,  y si  resisten  y no  quie- 
ren  acudir,  que  venga  el  expediente  aquí  para  adop- 
tar los  medios  que  la  ley  tiene  establecidos. 

Por  lo  difícil  de  las  comunicaciones  entre  Cana- 
rias y España,  y habiendo  ciertas  cosas  que  no  pue- 
den decirse  por  telégrafo,  río  ha  llegado  todavía  el  ex- 
pediente contra  los  no  asistentes;  pero  por  telégrafo 
se  sabe  que  ha  sido  cumplido  el  art.  66  y que  están 
multados  y apercibidos  esos  diputados  que  siguen, 
sin  embargo,  sin  querer  asistir  á las  sesiones,  "Esta 
es,  pues,  una  cuestión  difícil  de  resolver  por  telégra- 
fo, y por  consiguiente,  estoy  esperando  la  llegada  del 
primer  correo,  para  en  vísta  de  los  datos  que  se  me 
faciliten,  poder  tomar  una  medida  concreta,  sin  que 
entre  tanto  pueda  decir  á S.  S.  si  ha  acordado  la  Co- 
misión provincial  el  planteamiento  de  los  presupues- 
tos; creo  que  no  lo  habrá  propuesto;  podrá  haber  su- 
cedido; pero  no  tengo  noticia  oficial  de  que  se  haya 
hecho.  De  todas  maneras,  la  situación  de  aquella  Di- 
putación provincial,  según  el  gobernador,  es  difícil, 
sobre  todo  cuando  la  acción  del  Gobierno  no  puede 
llegar  con  la  rapidez  que  á las  demás  provincias, 
porque  el  telégrafo  no  es  bastante. 

El  Sr.  villalba  HE  EVAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer}:  La  tiene 
V,  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  VILEALBA  HERVÁS:  Aplaudo  sin  reser- 
vas los  propósitos  de  g.  S.  de  bacer  que  los  diputa- 
dos, infieles  al  mandato  de  sus  electores  y rebeldes  al 
cumplimiento  de  sxis  deberes,  sean  castigados  con 
todo  el  rigor  que  las  leyes  permiten.  Este  punto  que^ 
da,  pues,  descartado,  y celebraré  mucho  que  sean 
quienes  fueren  esos  diputados  provinciales,  sin  dis- 
tinción de  colores  políticos  ni  de  distritos,  se  les  apli- 
que, mejor  boy  que  mañana,  el  correctivo  que  marca 
la  ley. 

Pero  yo  debo  decir  al  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción que  no  son  precisamente  aquellos  á quienes  su 
señoría,  en  alguna  de  sus  indicaciones,  ha  aludido,  y 
que  por  cierto  tampoco  son  amigos  políticos  míos 
los  que  sistemáticamente  vienen  imposibilitando  las 
reuniones  de  la  Diputación  provincial;  sino  aquellos 
otros  que  diciéndose  amigos  del  Gobierno  concurrie- 
ron á la  capital  de  la  provincia  para  las  últimas  elec- 
ciones de  Senadores,  á las  cuales  debían  seguir  las 
sesiones  de  la  Diputación  para  aprobar  el  presupuesto 
y cumplir  otros  servicios,  y que  al  di  a siguiente  de 
derrotar  al  candidato  ministerial,  general  Weyler,  y 
de  hacer  imposible  la  candidatura  también  ministe- 
rial del  general  Daban,  se  marcharon  á sus  respecti- 
vas islas,  sin  ocuparse  para  nada  del  presupuesto  ni 
de  ningún  otro  asunto. 


Mas  esto  también  lo  dejo  á un  lado,  pues  me  bas- 
ta por  el  momento  colocar  frente  á las  declaraciones 
de  S.  S.,  esta  otra  afirmación,  á saber:  que  la  autori- 
zación concedida  á la  Comisión  provincial  de  Cana- 
rias para  que  apruebe,  siquiera  interinamente,  el  pre- 
supuesto provincial,  es  de  todo  punto  ilegal,  porque  la 
cuestión  que  en  este  momento  nos  ocupa,  por  cierto 
de  bastante  gravedad,  no  cae  bajo  las  disposiciones 
generales  de  la  ley  provincial  relativa  á los  asuntos 
urgentes:  en  cuanto  á presupuestos,  hay  una  dispo- 
sición especial,  especialísima,  contenida  en  el  artícu- 
lo i í 6,  que  solo  tiene  por  votado  un  presupuesto  cuan- 
do lo  ha  sido  por  la  mayoría  absoluta  del  total  de  di- 
putados que  corresponda  á la  provincia,  y que  orde- 
na que  rija  al  presupuesto  anterior,  cuando  al  prin- 
cipiar el  año  económico  no  estuviere  aprobado  el  co- 
rrespondiente á ésta. 

El  presupuesto  anterior  ha  debido,  pues,  conti- 
nuar. ¿No  continúan,  y por  lo  visto  continuarán  rigien- 
do en  toda  la  Nación  los  presupuestos  anteriores?  Y 
yo  debo  llamar  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación sobre  la  gravedad  del  caso.  Su  señoría  sabe  * 
perfectamente  que  hay  un  precepto  constitucional  que 
autoriza  á los  ciudadanos  para  resistir  el  pago  de  todo 
impuesto  que  no  se  baya  votado  por  las  Górtes  ó Cor- 
poraciones legalmente  autorizadas  para  imponerla;  y 
como  la  Comisión  provincial  no  tiene  facultades  den- 
tro de  la  ley  para  aprobar  impuestos  ni  los  presu- 
puestos en  que  se  consignen,  dicho  se  está  que  la  re- 
sistencia al  pago  de  ellos  será  perfectamente  consti- 
tucional, y no  ménos  evidente  la  responsabilidad  que 
con  el  Código  penal  en  la  mano  pedia  exigirse  á toda 
autoridad  que  exija,  mande  pagar  ó preste  auxilios 
para  el  cobro  de  tales  impuestos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Yo  desea^ 
ria  que  el  Sr.  Villalba  Hervás  se  limitara  á recti- 
ficar. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVÁS:  Tengo  mucho  gus- 
to siempre  en  complacer  a S.  S.f  y voy  á terminar 
con  dos  palabras  más. 

No  discuto  las  sanas  intenciones  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación;  pero  insisto  en  que  la  resolución 
que  reconoce  haber  adoptado,  atenúela  como  quiera, 
puede  crear  á S.  S.  muchos  conflictos,  al  amparo  de 
la  Constitución  y del  Código  penal.  Hoy  sucede  esto 
en  Canarias;  mañana  sucederá  en  otra  ú otras  provin- 
cias: ¡y  calcule  S.  S.I 

Por  consiguiente,  yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  se  sirva  mirar  este  asunto  con  todo  el 
interés  que  su  importancia  reclama,  y ver  si  puede 
conjurar  los  males  de  ahora  y los  peligros  para  des- 
pués. Yo  seré  el  primero  en  aplaudir  por  ello  á 3.  SM 
y en  la  pequeña  esfera  en  que  me  sea  dado  hacerlo,  le 
ofrezco  también  cooperar  á que  desaparezca  esa  si- 
tuación anómala  de  que  se  lamenta  respecto  de  Ca- 
narias, y á que  sean  allí  una  verdad  la  administración 
pública  y el  imperio  de  la  ley. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González, 
D.  Venancio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer) : La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sl\  Ministro  de  ia  GOBERNACION  (González, 
D.  Venancio):  Dije  antes,  y tengo  que  repetir,  en  vis- 
ta de  la  insistencia  del  Sr.  Yillalba  Hervás,  que  para 
mí  son  completamente  desconocidos  los  nombres  y la 
representación  de  los  diputados  que  han  dejado  de 
asistir  á las  sesiones  de  la  Diputación  provincial  de 
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Canarias,  porque  el  correo  no  ha  llegado  , y por  telé- 
grafio  no  se  me  ha  hablado  más  que  de  diputados  que 
no  asisten.  Así,  pues,  es  inútil  que  yo  aventure  nin- 
gún juicio,  ni  siente  ningún  hecho;  acepto  como  bue- 
no todo  lo  que  3.  S.  lia  afirmado,  porque  no  tengo 
motivos  para  contradecirlo.  Lo  único  que  tengo  que 
decir  es  que,  sean  cuales  fueren  los  diputados  pro- 
vinciales que  hayan  faltado  sistemáticamente  á las 
sesiones  y hayan  incurrido  en  la  responsabilidad  que 
la  ley  determine,  la  ley  será  aplicada. 

Respecto  de  la  necesidad  ó no  necesidad  de  que 
se  vote  el  presupuesto  provine ial,  yo  bien  sé  que  la 
ley  tiene  establecido,  á semejanza  de  lo  que  estable- 
cen la  Constitución  y la  ley  de  contabilidad  para  los 
presupuestos  generales,  que  cuando  al  principiar  el 
nuevo  ejercicio  no  esté  votado  el  nuevo  presupuesto 
provincial,  rija  el  presupuesto  anterior. 

Su  señoría  no  desconoce  tampoco  que  la  ley,  pre- 
visora en  esta  parte,  y atendiendo  á que  los  medios 
coercitivos  que  hay  para  obligar  á los  diputados  pro- 
vinciales á que  asistan  á las  sesiones  exigen  el  desar- 
rollo de  unos  plazos  á que  no  se  puede  faltar,  ha  dis- 
puesto para  todos  los  casos  de  urgencia  [sin  excep- 
tuar ese  ni  ningún  otro),  en  que  pueden  seguirse  per- 
juicios á la  provincia,  que  la  Comisión  provincial 
tenga  facultades  para  acordar  provisionalmente  sobre 
aquellos  asuntos  que  son  de  la  competencia  de  la 
Diputación;  y no  tiene  nada  de  particular  que  este 
sea  un  caso  en  que  pueden  seguirse  perjuicios  ir  re- 
parables á la  provincia,  porque  el  Sr.  Yillalba  Her- 
vás,  que  es  muy  conocedor  de  estas  cosas,  sabe  bien 
que  muchas  veces  al  formarse  el  presupuesto,  sobre 
todo  cuando  ha  mediado  un  cambio  político,  como 
ha  mediado  ahora  entre  uno  y otro  ejercicio,  pueden 
crearse  impuestos,  y pueden  reconocerse  obligacio- 
nes, y pueden  hacerse  una  multitud  de  cosas  que  no 
practicándose  desde  el  primer  instante,  sufrirá  la  pro- 
vincia perjuicios  irreparables.  Para  estos  casos  es 
para  los  que  tiene  establecido  la  ley  que  las  Comisio- 
nes provinciales  puedan  autorizar  provisionalmente, 
y sin  perjuicio  de  lo  que  acuerde  la  Diputación  en 
pleno,  la  adopción  de  esas  medidas,  que  lo  mismo 
pueden  haberse  planteado  aisladamente,  que  con  todo 
el  presupuesto.  Así,  pues,  un  artículo  no  excluye  al 
otro.  Es  indudable  que  no  estando  votado  el  nuevo 
presupuesto,  regirá  el  antiguo;  pero  siendo  urgente 
el  que  rija  el  nuevo,  el  gobernador  ha  consultado  si 
podrá  plantearse  provisionalmente,  sin  perjuicio  de 
obligar  á los  diputados  provinciales,  por  todos  los 
medios  que  la  ley  establece,  á discutir  y votar  el 
nuevo. 

Esta  es  la  cuestión,  y no  creo  que  hay  ninguna 
contradicción  entre  las  palabras  de  S.  S.  respecto  de 
este  punto  y las  mías,  salvo  que  S,  S,  se  quiera  des- 
entender por  completo  del  caso  tercero  del  arL  38,  que 
sin  hacer  excepción  de  las  reformas  que  se  establez- 
can con  ocasión  de  los  presupuestos  ni  de  ninguna 
otra,  autoriza  á la  Comisión  provincial  para  tomar  es- 
tos acuerdos  con  carácter  meramente  provisional  é 
interino,  que  es  de  lo  que  se  trata.  No  creo  que  esto 
sea  incompatible  con  lo  dispuesto  en  el  artículo  que 
establece  la  continuación  del  presupuesto  anterior, 
cuando  no  está  votado  el  nuevo,  y por  consiguiente, 
considero  la  cuestión  resuelta  bajo  este  punto  de  vis- 
ta; pero  no  la  considero  del  mismo  modo  en  cuanto,  á 
la  necesidad  de  que  la  Diputación  en  pleno  acuerde 
lo  quo  proceda  sobre  su  presupuesto;  y yo  aseguro  á 


8,  S.,  que  con  toda  la  premura  que  me  permitan  los 
medios  de  comunicación,  he  de  procurar  que  esa  Dñ 
putacion,  que  hasta  ahora  no  ha  querido  reunirse,  se 
reúna  y cumpla  su  misión. 

El  Sr,  VILLALBA  HERVÁS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tiene 
V.  S.j  pero  únicamente  para  rectificar. 

El  Sr.  VILLALBA  HEEVÁS:  Solo  para  rectifi- 
car, y muy  brevemente. 

He  de  decir  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
yo  tenía  aprendido,  y S,  S.  debe  saberlo  también,  que 
sobre  las  disposiciones  generales  del  derecho  prevale- 
cen siempre  las  disposiciones  especiales  para  cada 
caso;  y como  me  encuentro  con  el  art.  116,  que  su 
señoría  conoce  perfectamente,  y que  dice,  que  si  al 
principiar  el  año  económico  no  estuviera  aprobado  el 
presupuesto  seguirá  rigiendo  el  anterior,  deduzco  que 
ante  esta  disposición  de  carácter  especial,  no  puede 
invocarse  rectamente  la  de  carácter  general  conte- 
nida en  el  núm.  3.*  del  art.  98, 

Por  lo  demás,  solo  tengo  que  reiterar  lo  que  dije 
antes  á 8.  S4  pero  anunciándole  una  cosa:  que  votado 
el  presupuesto  por  la  Comisión  provincial,  no  verá  ya 
8.  8.  en  buen  tiempo  reunida  la  Diputación,  porque 
los  diputados  que,  con  su  falta  de  asistencia,  han  ve- 
nido constantemente  imposibilitando  las  reuniones  de 
aquella  Corporación,  irán  muy  á gusto  con  el  que 
ahora  ilegalmente  les  dé  la  Comisión  provincial. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  señor 
Becerro  deDengoa  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BECERRO  de  bengoa:  Me  creo  en  el 
deber  de  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, para  que  se  sirva  explicar  un  hecho  que 
ha  tenido  lugar  en  la  provincia  de  Falencia  hace  po- 
cos dias. 

Vive  eti  el  pueblo  de  Yertabillo  el  antiguo  D [pu- 
do constituyente  D.  Luis  Antón  Masa,  persona  muy 
respetable  en  la  comarca,  y este  señor  vio  con  sorpre- 
sa, hace  muy  pocos  dias,  rodeada  su  casa  por  algu- 
nas parejas  de  la  Guardia  civil  al  mando  de  un  cabo, 
el  cual,  acompañado  del  juez  municipal  y de  algunos 
vecinos,  penetró  en  la  casa  pidiendo  al  Sr.  Masa  que 
le  presentara  unas  cometas  que  tenía  guardadas.  Es- 
te señor  contestó,  lo  que  á mí  me  ha  dicho  en  carta, 
que  no  tenía  tales  cornetas;  y entonces  La  Guardia  ci- 
vil procedió,  á un  registro  escrupuloso  de  todas  las 
habitaciones  y mobiliario  de  la  casa  que  duró  dos 
horas;  y cuando  se  convencieron  de  que  allí  no  habla 
nada  de  particular,  obligaron  al  Sr.  Masa  á que  los 
acompañase  á otra  casa  que  tiene  en  el  campo,  en  la 
cual  repitieron  el  registro. 

Este  hecho  ha  dado  lugar,  como  es  natural,  á mu- 
chos comentarios  en  la  comarca,  y ha  ocasionado 
alarma  en  la  opinión.  Y como  yo  sé  que  ni  el  Go- 
bierno, ni  el  diguo  gobernador  de  la  provincia  ha- 
blan autorizado  ese  registro,  no  me  explico  de  dónde 
puede  haber  procedido  la  orden.  Lo  que  sí  puedo  ase- 
gurar es  que  ios  que  la  dictaron  no  procedieron  con 
mucho  acierto;  porque  es  bien  sabido  que  si  el  señor 
Antón  Masa  hubiera  de  conspirar,  lo  haría  de  otro 
modo  muy  distinto;  como  que  es  ya  muybxperiinem 
tado  y antiguo  en  ese  oficio  de  conspirar,  en  que  do 
creo  que  persiste;  baste  decir,  que  hace  más  de  veinte 
años  se  vió  al  pié  del  patíbulo  y encerrado  en  un  pre- 
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sidio  por  procurar  el  triunfo  de  la  revolución , en 
ucion  con  hombres  que  hoy  pertenecen  al  Gobierno 
o le  están  apoyando,  para  comprender  que,  si  el  señor 
Masa  conspirara,  sabría  precaverse  de  estas  cosas. 
Creo  que  ni  él  ni  sus  dignos  amigos  se  meterán  en 
conspiraciones,  ni  darán  lugar  á que  se  repitan  he- 
chos como  el  de  que  vengo  ocupándome,  que  ha  pro- 
ducido resonancia  en  el  país  y ha  causado  una  alar- 
ma grande. 

Suplico  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  sírva 
dar  explicaciones  sobre  ese  hecho,  que  indudablemen- 
te habrá  llegado  á su  conocimiento,  y se  sirvatambien 
dar  las  órdenes  oportunas  al  gobernador  civil  de  la 
provincia,  á fin  de  que  el  Sr.  Masa  y los  republicanos 
progresistas  que  con  él  viven  no  estén  expuestos  á 
ver  registradas  todos  los  dias  sus  casas  por  órdenes 
cuyo  origen  y cuyo  fundamento  son  desconocidos. 

Dirijo  á S,  S.  este  ruego  cumpliendo  un  deber  que 
tengo  con  el  Sr.  Masa  como  amigo  y correligionario, 
protestando  á la  vez  enérgicamente  de  que  se  haya 
llevado  á cabo  el  acto  á que  me  he  referido. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  Sr.  Mi- 
nistra de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González, 

D,  Venancio):  Debo  al  Sr-  Becerro  de  Bengoa  una  con- 
testación que  en  ningún  caso  le  hubiera  excusado,  te- 
niendo conocimiento  oficial  del  hecho;  no  solo  porque 
se  trata  de  una  persona  que  en  algún  tiempo  me  hon- 
ró con  su  amistad  y con  la  cual  creo  que  no  tiene 
motivos  para  dejar  de  seguir  honrándome,  sino  por- 
que interesa  al  Gobierno,  más  que  á nadie,  que  que- 
de bien  sentado  que  ciertas  medidas,  aunque  ésta  de 
que  tratamos  no  proceda  del  Ministro  que  tiene  la 
honra  de  dirigirse  al  Congreso,  no  son  medidas  que 
puedan  producir  esa  alarma,  ni  creo  que  la  haya  pro- 
elucido  el  acto  á que  S.  S,  se  ha  referido. 

El  Gobierno  tuvo  conocimiento  por  un  telegrama 
del  gobernador  de  Falencia  de  que  se  habían  recogi- 
do varias  armas  de  esas  que  todos  los  dias  recoge  la 
Guardia  civil  á las  personas  que  carecen  de  Ucencia 
para  usarlas,  y además  dos  cornetas  encontradas  en 
una  casa  de  la  propiedad  del  Sr.  Masa,  á consecuen- 
cia de  un  registro  verificado  pór  la  Guardia  civil. 

Mi  primer  cuidado  fue  preguntar  al  gobernador 
si  la  Guardia  civil  había  procedido  ai  reconocimiento 
por  mandato  judicial,  y se  me  contestó  afirmativa- 
mente. Excuso  decir  al  Sr,  Becerro  Bengoa  que  desde 
aquel  momento  tuve  alguna  tranquilidad,  porque  en- 
tiendo  que  cuando  media  el  Poder  judicial  y se  cum- 
plen los  requisitos  exigidos  por  la  Constitución,  no 
hay  motivo  para  que  los  ciudadanos  se  alarmen  por 
las  pesquisas  de  la  Guardia  civil,  ni  para  que  se  pro- 
duzca alarma  de  ninguna  clase,  como  estoy  seguro 
que  no  se  ha  producido  en  este  caso,  No  contento  con 
eso,  insistí  en  mis  preguntas  al  gobernador;  quise  sa- 
ber si  la  Guardia  civil  había  procedido  por  mandato 
de  la  autoridad  gubernativa  ó de  la  judicial,  ó cuál  era 
el  origen  de  esa  investigación.  El  gobernador  me  dijo 
que  no  procedía  de  su  autoridad  la  orden  para  ei  re- 
conocimiento; que  no  tenía  noticias  sino  de  que  había 
mediado  mandamiento  judicial;  pero  no  sabía  si  la 
órden  era  consecuencia  de  un  procedimiento  ante  los 
tribunales  ordinarios,  y que  por  las  noticias  verbales 
que  había  recibido  hasta  el  momento  de  contestarme, 
noticias  que  no  había  podido  confirmar  en  su  deseo 
de  contestarme  pronto,  creía  que  el  jefe  dé  la  línea,  ¡ 
que  era  el  que  habla  solicitado  la  automación  judi-  ! 


cial  para  ese  reconocimiento,  había  procedido  á con- 
secuencia de  una  denuncia  hecha  ¿ la  autoridad  mi- 
litar del  distrito  ó de  la  provincia. 

. El  hecho  es  que  la  autoridad  que  dispuso  el  reco- 
nocimiento ha  procedido  con  todas  las  formalidades 
prevenidas  por  la  Constitución,  y si  es  de  lamentar 
que  sea  necesario  hacer  esto,  lo  cierto  es  que  el  hecho 
no  ha  tenido  mucha  importancia,  porque  no  la  tiene 
encontrar  dos  cornetas  en  casa  de  un  particular,  afi- 
cionado tal  vez  á esta  clase  de  música;  pero  no  existe 
atropello,  ni  infracción  constitucional,  ni  alarma,  sino 
una  cosa  que  yo  deploro,  como  el  Sr.  Becerro  de  Ben- 
goa, por  haber  recaído  en  una  persona  honrada,  séria 
y formal,  con  cuya  amistad  me  he  honrado  en  algún 
tiempo. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  señor 
Becerro  de  Bengoa  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  BECERRO  DE  BENGOA:  Doy  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  sus  leales  expli- 
caciones, y siento  en  el  alma  que  denuncias  de  ori- 
gen desconocido  den  lugar  á hechos  que,  sí  no  pro- 
ducen una  alarma  general  en  la  provincia,  la  produ- 
cen indudablemente  entre  los  amigos  políticos  cuan- 
do se  ve  que  por  noticias,  cuyo  fundamento  no  se  co- 
noce, se  da  lugar  á esos  registros  que  siempre  cau- 
san vejaciones  y disgustos. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Continua 
la  discusión  del  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley 
autorizando  al  Gobierno  para  prorrogar  los  tratados 
de  comercio  y el  convenio  con  Inglaterra,  ( Véase  el 
Apéndice  vigésim  osegundo  al  Diario  núm.  55,  sesión 
del  i 6 del  actual:  Diario  núm.  57 , sesión  del  i 9 de 
td&m,  y Diario  núm.  58 , sesión  del  20  de  ídem.) 

Tiene  la  palabra  el  Sr,  Pedregal  para  una  acla- 
ración. 

El  Sr,  PEDREGAL:  Es  para  mí  regia  de  conducta 
eu  todos  los  actos  de  la  vida  la  frase  inolvidable  de 
Jorge  Washington  en  su  célebre  Farewell:  tela  probi- 
dad es  ia  mejor  política.» 

Yó  debo  manifestar  hoy  cómo  incurrí  ayer  en  un 
error  al  discutir  con  el  Sr.  Romero  Robledo  porque 
hice  referencia  á un  cuadro  de  exportación  de  arro- 
ces, tomándolo  por  cuadro  de  importación, 

llago  esta  aclaración,  para  que  en  el  curso  del  de- 
bate no  se  extravíe  de  ninguna  manera  la  opinión  por 
error  involuntario  en  que  yo  incurrí. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Tiene  la 
palabra  para  rectificar  el  Sr.  Vizconde  de  Gampo- 
Grahde. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Necesito 
ante  todo  manifestar  mi  doble  gratitud  al  Sr.  Minis- 
tro de  Estado  por  los  elogios  inmerecidos  que  me  ha 
dispensado,  y por  su  atención  al  tomar  en  cuenta  al- 
gunas de  mis  observaciones:  pero  como  las  palabras 
de  S.  S.  son  tan  importantes,  tanto  porque  de  S,  S.  pro- 
ceden, como  por  el  alto  puesto  que  tan  dignamente 
ocupa,  espero  que  me  dispensará  si  insisto  por  vía  de 
rectificación  en  algunas  de  las  indicaciones  que  hice, 
rogándole  aclaraciones  sobre  las  mismas. 

Aseguraba  el  Sr,  Ministro  de  Estado  que  á pesar 
de  que  en  las  notas  que  se  cambiaron  cuando  se  hizo 
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el  convenio,  se  dice:  «se  conviene  en  que  cualquiera 
colonia  inglesa  puede  retirarse  del  convenio,  etc.;»  á 
pesar  de  que  díga  cualquiera  colonia^  deben  entender- 
se las  autónomas } aun  no  estando  escrito  en  ningu- 
na parte;  porque  en  un  despacho  de  nuestro  minis- 
tro en  Londres,  se  dice  que  así  lo  ha  declarado  en 
el  Parlamento  el  Subsecretario  parlamentario  del  Mi- 
nisterio de  Negocios  Extranjeros  áe  Inglaterra.  Me 
queda  el  recelo,  Sr\  Ministro,  de  que  las  declaraciones 
parlamentarias  no  pueden  hacer  prueba  cuando  se 
debaten  los  compromisos  internacionales ; porque  con- 
tra el  texto  escrito  de  un  convenio  internacional,  ha 
manifestado,  el  Gobierno  inglés  en  una  de  las  notas 
publicadas  en  esta  cuestión,  y me  parece  buena  doc- 
trina, que  no  tienen  fuerza  las  declaraciones  hechas 
en  las  Cámaras  por  el  Gobierno  de  uno  de  los  Estados 
contratan  tes. 

Por . e s to  desea  ba  y o ta  m bien  que  seco  n si  gn  a r a 
en  documento  internacional  la  declaración  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  en  ,$l  Senado,  donde  dijo  que  enten- 
dia  que  si  el  Gobierno  inglés  se  considerase  en  el  caso 
de  hacer  uso  de  la  facultad  de  imponer  derechos  á los 
vinos  de  ménos  de  15  grados,  y no  atendiera  á nues- 
tras reclamaciones,  el  Gobierno  español  tendría  el 
derecho  de  considerar  rescindido  el  convenio.  Al  re- 
petir esto  en  otra  sesión  inmediata  lo  dio  ya  por  evi- 
dente, porque  sobre  ello  no  se  le  babia  hecho  protesta 
alguna. 

Si  S.  B.  aludia  á protestas  internacionales,  en- 
tonces repito  lo  que  antes  he  dicho,  que  el  Gobier- 
no inglés  tiene  declarado,  y ámi  entender  con  razón, 
que  contra  el  texto  vivo  de  los  tratados,  no  valen  de- 
el  arac  ion  e s pa rl  ara  en  t arias . 

Y pedidas  estas  aclaraciones,  y deseando  que  se 
consignen  por  medio  de  cambio  de  notas,  ó en  la  for- 
ma diplomática  que  S.  S.  crea  mejor  para  que  quede 
consignado  por  el  Gobierno  inglés,  voy  á continuar 
insistiendo  sobre  dos  puntos  que  quedaron  íncontes- 
tados. 

Es  uno  de  estos  la  inteligencia  que  debe  darse  al 
trato  de  la  Nación  más  favorecida,  con  respecto  á la 
segunda  columna  del  arancel. 

Greo  que  estaremos  el  Sr.  Ministro  de  Estado  y yo 
de  acuerdo  en  que  por  el  trato  de  Nación  más  favo- 
recida no  se  considera  comprometida  la  segunda  co- 
lumna, sino  en  aquellos  artículos  que  se  mencionan 
en  los  tratados  por  medio  de  tarifas  anejas;  y solo 
mientras  duran  los  tratados  que  los  mencionan,  y que 
todos  los  demás  artículos  de  la  segunda  columna  que- 
dan sujetos  á las  variaciones  que  puedan  experimen- 
tar por  medio  de  nuestras  leyes  interiores.  Yoy  á po- 
ner un  ejemplo:  en  estos  momentos  no  están  en  nin- 
gún tratado  com premetidos  los  azucares,  y por  tanto, 
podemos  alterar  los  derechos  de  la  segunda  columna 
como  tengamos  por  conveniente;  si  el  Sr,  Ministro  de 
Estado  celebra,  como  se  dice,  un  tratado  con  los 
Países  Bajos,  eu  que  esta  Nación  pretende  que  se  com- 
prometan los  azúcares  por  unos  derechos  determina- 
dos, entonces  todas  las  demás  Naciones  que  tienen  la 
cláusula  de  la  Nación  más  favorecida,  mientras  dure 
el  convenio  con  los  Países  Bajos,  disfrutarán  de  la 
misma  ventaja;  pero  cuando  termine  este  tratado  ya 
no  la  tendrán,  porque  no  estando  ya  entonces  conve- 
nido en  un  tratado,  quedará  el  azúcar  sujeto  á las 
leyes  generales  interiores  que  aquí  el  Gobierno  pueda 
proponer  y las  Cámaras  aprobar.  Para  8.  S.  y para 
mi  no  sería  necesaria  esta  interpretación,  tque  es  ele- 


mental;- pero  lo  es  para  muchas  gentes  que  me  hacen 
la  honra  de  consultarme. 

La  última  observación  va  dirigida  al  proyecto  de 
ley  presentado  por  el  Gobierno,  para  quemo  se  lleven 
á efecto  las  rebajas  que  debían  hacerse  en  1887.  Ob- 
servo .con  pena  que  este  proyecto  no  prospera  como 
yo  desearía,  y era  muy  natural  que  prosperase  al 
compás  de  éste  que  se  discute,  y del  que  es  natural 
consecuencia. 

Aquel  proyecto,  además,  necesita  una  aclaración; 
se  suspende  hasta  1892  la  rebaja  que  debia  hacerse 
en  1887;  y como  hay  otra  última  rebaja  que  debería 
hacerse  en  1892,  deseo  saber  si,  como  parece  natural 
(corriendo  una  escala,  aunque  no  sea  alcohólica),  esta 
última  rebaja  de  1892  se  hará  cinco  años  después,  es 
decir,  en  1897,  ó si  el  pensamiento  del  Gobierno.es 
cumplir  aquel  artículo  de  la , ley  de  1882,  según  el 
cual  en  1892  deberían  quedar  hechas  todas  las  reba- 
jas. Yo  creo  queda  fijación  de  éstos  puntos  es  suma- 
mente interesante  á los  intereses  públicos,  y que  con* 
testados  de  cierta  manera,  pudieran  hacer  que  mi 
oposición  tuviese  de  fructuosa  lo  que  según  algunos 
no  tiene  de  dura  ni  de  violenta. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balagucr):  El  Sr*  Mi- 
nistro de  Estado  tiene  la  palabra. 

El  Sr.,  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Voy  á con- 
testar al  Sr,  Vizconde  , de  Campo-Grande  sobre  los 
puntos  que  ha  tenido  la  bondad  de  fijar  en  su  rec ti- 
ñe ación. 

Bespecto  del  primero,  las  explicaciones  dadas  en 
el  Parlamento  inglés  sobre  este  punto  de  las  colonias 
fueron  de  tal  suerte  claras  y terminantes,  en  nombre 
del  Gobierno,  que  he  considerado  realmente  ocioso  el 
exigir  notas  ni  ninguna  otra  clase  de  documentos  en 
que  estas  explicaciones  se  consignaran;  tanto  más, 
cuanto  que  sobre  este  punto  hemos  estado  completa- 
mente de  acuerdo  el  representante  de  Inglaterra  en 
España  y yo.  Pero  no  tengo  inconveniente  en  hacer 
que  se  fije  este  punto  en  la  primera  ocasión  que  se 
presente,  ya  en  notas,  ya  en  un  protocolo;  como  el 
Gobierno  español,  caso  de  aprobarse  el  convenio,  y para 
proceder  á su  aplicación,  tendrá  necesidad  (ayer  me 
olvidé  de  decir  esto)  de  estudiar  ahora  todos  los  aran- 
celes de  las  colonias  inglesas,  que  son  varios,  y en 
algunos  de  los  cuales  existen  derechos  diferenciales, 
como  dijo  muy  bien  el  Sr.  Nicolau,  si  en  alguno  de. 
ellos  se  encuentran  cláusulas,  derechos  ó condiciones 
que  sean  incompatibles  con  el  tratado,  no  dejará  de 
hacer  que  se  consigne  la  aclaración  en  un  documen- 
to; y así  tendrá  toda  la  fuerza  y vigor  que  el  Sr,  Viz- 
conde de  Campo -Grande  reclama. 

El  segundo  punto,  en  mi  sentir,  ofrece  mayor  di- 
ficultad; porque  á mí  me  parece  tan  claro  y tan  evi- 
dente, que  todo  lo  que  sea  discutirlo  sería  contribuir 
á poner  al  Gobierno  español  en  peor  situación.  Si  yo 
me  he  limitado  á decir  lo  que  he  dicho,  ha  sido  por- 
que así  creía  que  provocaba  la  menor  contradicción 
posible;  en  el  momento  en  que  no  he  recibido  ningu- 
na, entiendo  que  este  es  un  sentido  claro  y preciso. 

No  es  posible  reclamar  otra  cosa  sin  debilitar  yo 
mismo  la  posición  del  Gobierno  español;  y como,  en 
último  término,  el  acto  no  sería  de  voluntad,  porque 
esta  cuestión  está  bastante  clara  para  no  exigir  nin- 
guna condición  que  pudiera  debilitarla,  ya  ve  su  se- 
ñoría que  no  atenúo  mis  palabras,  sino  que,  por  el 
contrario,  las  ratifico.  Muy  importante  es  lo  que  su 
señoría  me  ha  dicho  respecto  del  azúcar;  y como,  en 
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efecto,  el  Gobierno  negocia  un  tratado  con  los  Países 
Bajos,  y en  esta  Nación  la  cuestión  de  la  introducción 
de  los  acucares  es  muy  importante,  viene  como  de 
molde  aquella  inteligencia  de  la  cláusula  de  Nación 
más  favorecida,  á saber:  que-como  aquellos  artículos 
que  están  en  las  tarifas  son  los  que  se  entienden  com- 
prendidos dentro  de  las  modificaciones  del  tratado, 
no  estándolo  el  azúcar,  no  podia  considerársele  sujeto 
a las  tarifas.  Si,  pues,  profesa  el  Gobierno  y lo  mismo 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  una  doctrina  análoga  á 
iaque  S,  & lia  indicado,  su  advertencia  no  puede  pé- 
dos  de  ayudar,  y yo  de  aceptarla  con  mucho  gusto, 
viniendo  de  persona  tan  ilustrada  como  el  Sr.  Viz- 
conde de  Campo- Grande. 

Yo  no  sé  exactamente  en  qué  condiciones  se  en- 
cuentra en  este  momento  el  proyecto  presentado  al 
Senado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  lo  que  sí  sé 
es  que  tiene  empeño  en  que  prospere,  y que  no  cre- 
yendo yo  que  encontrará  ningún  tropiezo  grande,  me 
figuro  que  este  podrá  ser  votado  y venir  en  seguida  á 
esta  Cámara. 

En  cuanto  á la  pregunta  que  hace  8.  S.,  realmente 
yo  creería  intervenir  en  el  terreno  especial  del  señor 
Ministro  de  Hacienda  si  la  satisficiese  de  una  manera 
terminante;  pero  sin  comprometer  su  opinión,  diré  á 
S.  Si  que  la  mía  es  que  la  Comisión  que  se  nombre 
encuentre  íntegra  la  cuestión  para  su  exámen;  y como 
esa  Comisión  verá  el  estado  del  paí  s y de  la  industria, 
entonces  vendrá  una  resolución,  que  será  la  que  su 
señoría  índica,  si  bien  más  lenta  ó más  rápida  en 
su  desarrollo.  Mí  opinión,  lo  que  yo  puedo  decir  á su 
señoría,  es  que  entiendo  que  la  cuestión  debe  reser- 
varse íntegra  para  ese  período,  dentro  de  seis  años, 
y para  esa  Comisión,  que  será  nombrada  á los  cinco,  v 
que  yo  espero,  lo  confieso  ingénitamente,  que  habrá 
más  facilidad  de  resolver  la  cuestión  arancelaria  den- 
tro de  ese  período  por  la  marcha  que  lleva  España, 
si  la  paz  nos  acompaña,  que  si  se  hubiera  nombrado 
en  el  año  próximo. 

El  Sr.  VICEPBESIDENTE  (Balaguer):  El  señor 
Vizconde  de  Campo- Grande  tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr,  Vizconde  de  CAMPO-G-BAIíDE:  Para  cum- 
plir tan  solo  con  la  cortesía  parlamentaria  de  dar  las 
gracias  al  Si\  Ministro  de  Estado  por  la  bondad  con 
que  me  ha  contestado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  señor 
Nicolao  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  NIGOLAU:  He  de  usar  de  la  palabra  por 
breves  momentos  para  rectificar  algunos  puntos  del 
discurso  pronunciado  ayer  por  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado, y algo  al  Sr.  Pedregal,  y además  algo  que  esti- 
mo grave,  dicho  por  el  Sr.  Aguilera,  y que  no  pude 
rectificar  ayer. 

Debería  ser  muy  extenso  si  hubiera  de  ir  reco- 
giendo las  muchas  alusiones  que  ayer  me  hizo  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado,  con  una  galantería  que  le 
agradezco,  y voy  á concretarme  solamente  á dos  ó 
tres  principales* 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  tenía  á la  vista  el  libro 
déla  información  naviera  de  1883;  y debo  confesar 
&1  Sr.  Moret  que,  solo  al  ver  aquel  libro  sobre  la  me- 
sa de  S.  experimenté  escalofríos  de  angustia,  re- 
cordando una  época  en  que  tuve  que  luchar  comple- 
tamente solo  en  aquella  información,  compuesta  de 
libre-Cíiiiiblsias;  y por  consiguiente,  el  Sr.  Ministro 
de  Estado  debe  hacerse  cargo  de  cuánto  debí  padecer 


durante,  la  para  mí  desventajosa  lucha  en  aquellas 
discusiones. 

En  ella  constan  (y  no  era  del.  caso  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  lo  dijera  á la  Cámara)  las  aspira- 
ciones que  en  nombre  délos  intereses  marítimos  tuve 
en  aquella  información;  y si  entonces  huve  de  ce- 
der respecto  de  esas  aspiraciones,  fué  para  ir  reca- 
bando en  el  terreno  de  la  discusión  todas  las  venta- 
jas que  fueran  posibles  para  los  intereses  que  yo  re- 
presentaba; y mucho  me  ha  complacido  que  8.  al 
hacerse  cargo  de  la  cuestión  de  datos  referentes  á la 
marina  mercante,  hiciera  mención  de  un  voto  particu- 
lar mió  que  consta  en  aquella  información,  y que  fué 
lo  imico  que  pude  recabar  de  la  obcecación  de  escue- 
la de  aquellos  vocales  adversarios  para  los  intereses 
marítimos  españolea  Yo  hago  fervientes  votos  para 
que  esa  solución,  que  juzgo  lo  único  de  carácter  eficaz 
para  la  marina  mercante,  venga  á realizarse. 

Decía  el  Sr.  Moret  que  entre  mis  declaraciones  de 
ayer  y las  que  yo  había  sostenido  en  aquella  informa- 
ción, había  una  contradicción  manifiesta,  puesto  que 
yo  habla  firmado,  había  apoyado  y habla  defendido 
las  admisiones  temporales  como  un  elemento  para  fo- 
mentar el  tráfico  de  nuestra  navegación.  Pues  yo 
debo  manifestar  ai  Sr.  Moret  que  no  he  incurrido  en 
contradicción  ninguna  con  mis  principios  proteccio- 
nistas; porque  sabido  es  que  las  admisiones  tempo- 
rales entran  de  lleno  en  el  sistema  proteccionista;  y 
lo  que  es  más  aún,  no  pueden  existir  sin  él;  institución 
en  alto  grado  provechosa  y que  tiene  por  objeto  crear 
una  nueva  industria  eri  el  país;  y de  consiguiente,  al 
crearla,  se  ejerce  una  protección  á un  ramo  nuevo  del 
trabajo  nacíónah  Y no  tengo  en  esta  materia  escrúpu- 
lo alguno  en  manifestar  que  dos  perjuicios  son  iluso- 
rios, como  se  demostró  cumplidamente  en  las  discu- 
siones y en  las  informaciones  que  tuvieron  lugar;  y 
como  argumento  único  que  lo  justifique,  me  bastará 
decir  que  Italia  tiene  las  admisiones  temporales  de 
ios  arroces,  segura  de  que  no  perjudica  su  producción 
arrocera  de  Lomhardía. 

Voy  á concluir  diciendo  algo  respecto  á la  sitúa- 
clon  de  la  marina  mercante,  de  que  se  ocupó  ayer, 
contestándome,  el  Sr.  Ministro  de  Estado. 

Refiriéndose  á ese  libro  de  la  información  navie- 
ra, dijo  que  la  marina  mercante  se  hallaba  en  un  es- 
tado de  prosperidad;  y yo  le  interrumpí,  diciendo  que 
no  lo  negaba  en  cnanto  al  número  de  los  buques  que 
sumaban  nuestro  material  marítimo,  el  cual  se  pre- 
sentaba entonces  con  un  relativo  aumento;  pero  que 
esto  no  contradecía  en  modo  alguno  mi  afirmación 
respecto  al  estado  crítico  por  que  está  atravesando 
hoy.  En  aquella,  información  hubo  un  factor  que  hizo 
aparecer  una  prosperidad  meramente  fugaz  y ficti- 
cia, que  debía  desaparecer  más  tarde;  y aunque  con 
sentimiento,  tengo  que  decir,  que  los  tristes  pronós- 
ticos que  hice  entonces,  se  han  realizado.  Se  adujo 
en  aquella  información  como  dato  del  registro  de  bu- 
ques los  vapores  dedicados  á la  linea  subvencionada 
del  Sr.  Marqués  de  Campo,  y demás  líneas  que  con 
esta  base  se  proponía  establecer;  y yo  aseguré  en 
aquella  información,  que  dentro  de  breve  plazo  ha- 
brían arriado  esos  vapores  su  contraseña;  y efectiva- 
mente, se  cumplió  aquel  vaticinio;  y aquella  poderosa 
contraseña,  que  pretendía  señorear  los  mares,  tuvo 
que  ceder,  abrumada  por  los  grandes  perjuicios  que 
experimentó,  y que  eran  insostenibles,  á pesar  del  ge- 
neroso y patriótico  aliento  con  que  aquella  importan- 
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te  ilota  había  venido  á aparentar  una  prosperidad  ma- 
rítima  que  no  debía  ser  más  que  pasajera. 

Convénzase  el  Sr.  Ministro  de  Estado  de  que  no 
es  el  número  de  buques  que  figuran  en  nuestras  lis— 
tas  marítimas  el  signo  que  constituye  su  prosperi- 
dad; el  Si\  Ministro  de  Estado  no  debe  ignorar,  por 
su  cargo,  la  situación  en  que  se  encuentra  hoy  la 
marina  general  del  mundo,  y muy  especialmente  la 
nuestra;  y yo.  que  hago  justicia  á su  lealtad  y á su 
inteligencia,  comprendo  que  en  ciertos  momentos,  y 
como  armas  de  discusión,  se  sostengan  ciertas  teo- 
rías; pero  que  en  el  terreno  práctico  y de  gobierno;  el 
Ministro  de  Estado  ha  de  conocer  completamente  la 
situación  en  que  se  encuentra  la  industria  marítima 
española;  y no  hago  más  que  apelar  á su  patriotismo 
para  que  así  lo  reconozca  y contribuya  por  su  parte 
á que,  toda  vez  que  yo  me  he  visto  forzado  á llevar  á 
la  industria  marítima  al  terreno  de  la  discusión,  en 
virtud  de  la  prórroga  de  los  tratados  de  comercio, 
evidenciando,  sobre  todo,  que  quedará  perjudicada 
con  el  convenio  con  Inglaterra,  se  lleven  á la  prácti- 
ca aquellas  soluciones  presentadas  en  la  información 
naviera  de  1883,  y que  las  que  se  han  pedido  después 
obtengan  acuerdos  favorables  al  interés  de  España 
por  parte  del  Gobierno. 

Y no  tengo  más  que  decir  al  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado , porque  las  demás  alusiones  que  tuvo  á bien 
dirigirme,  se  refieren  generalmente  á puntos  de  vista 
que  yo  respeto  muchísimo  en  S.  Sf,  así  como  creo  que 
S.  8.  respeta  los  míos;  pero  que  yo  no  juzgo  por  mi 
parte  volver  á discutir,  y no  lo  consiente  la  índole  de 
una  rectificación. 

Y mi  amigo  el  Sr,  Pedregal  me  hará  la  justicia 
de  aclarar  un  punto,  en  el  cual  es  de  absoluta  nece- 
sidad hacer  una  aclaración,  porque  yo  no  puedo  con- 
sentir lo  que  ayer  manifestó  S.  S.  en  su  discurso  res- 
pecto á la  procedencia  de  los  datos  que  yo  había  adu- 
cido. El  Sr.  Pedregal  defendía  ayer  los  tratados  bajo 
su  punto  de  vista  económico,  que  yo  respeto  y que 
no  creo  pertinente  discutir  en  este  momento;  pero  de 
lodos  modos,  S;  S.  comprenderá  que  yo  no  puedo  de- 
jar que  flote  aquella  duda,  teniendo,  como  tengo,  la 
completa  seguridad  de  su  exactitud,  hoy  aún  más  que 
ayer,  porque  en  virtud  de  las  palabras  de  S.  S.,  he 
comprobado  de  nuevo  aquellos  datos.  Y teniendo  la 
completa  convicción  de  que  son  exactos  y que  han  sido 
sacados  precisamente  del  mismo  manual  oficial  de 
que  se  ha  valido  el  Sr.  Pedregal  para  sacar  los  suyos, 
yo  le  ruego  que  me  conteste,  si  todavía  le  queda  la 
duda  que  S.  S.  manifestaba  respecto  á la  veracidad 
de  mis  datos. 

Y aun  puedo  añadir  algo  más,  inspirado  por  la 
buena  fe  y lealtad  con  que  yo  siempre  discuto.  Me 
parece  que  entre  los  datos  que  sirvieron  al  Sr.  Pedre- 
gal para  sus  cálculos,  y los  que  á mí  me  sirvieron 
para  los  míos,  puede  haber  por  su  parte  y por  la  mia 
la  misma  exactitud. 

El  Sr.  Pedregal  no  tuvo  en  cuenta  quizás,  que  yo 
habla  fundado  mi  argumento  en  la  comparación  de 
los  promedios  de  importación  y exportación  de  los 
trienios  anteriores  y posteriores  á los  tratados,  pero 
concretado  á aquellas  Naciones  que  entran  dentro  del 
proyecto  de  prórroga  délos  tratados;  mientras  que  el 
Sr.  Pedregal  partía  del  punto  de  vista  de  la  importa- 
ción y de  la  exportación  general.  Por  consiguiente, 
mis  datos  son  tan  exactos  como  serán  los  de  S.  S. 

Y ahora  voy  á decir  dos  palabras  solamente  al  se- 


ñor Aguilera.  Yo  ayer,  al  rectificar  á S.  S.,  no  me  hi* 
ce  bastante  cargo  de  lo  que  me  había  contestado  res* 
pecto  de  una  frase  que  hoy  he  visto  calificada  de  me 
t alora,  dándola  S.  S.  una  interpretación  que  no  tiene 
y que  huelga  por  completo. 

Aparece  en  el  Extractó  que  S.  S,  quiso  alardear  de 
defensor  de  Cataluña,  frente  á mis  patrióticas  mani- 
festaciones, censurándolas,  y nada  he  de  contestar  res- 
pecto de  esto  al  Sr.  Aguilera,  porque  S,  S.  compren- 
derá que  esto  queda  reducido  á una  cuestión  mera- 
mente personal.  No  ha  de  ser  el  Sr.  Aguilera  el  que 
juzgue  delante  de  mi  país  mi  conducta;  ha  de  ser  mi 
país  mismo;  y yo,  que  no  quiero  entrar  en  una  defen- 
sa propia,  dejo  á mis  compañeros  los  Diputados  de 
Barcelona  ó de  Cataluña  que  digan  ante  el  Congreso 
sí  vo,  al  emitir  una  idea  tan  generosa,  interpreté  fiel 
y lealmente  los  intereses  y los  sentimientos,  de  mi 
país. 

El  Sr.  VILASECA:  Pido  la  palabra,  si  no  la  pide 
ninguno  de  mis  compañeros  de  diputación  por  Cata- 
luña. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aguilera  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  AGUILERA:  No  necesita  el  Sr.  Nicoiau 
acudir  á las  manifestaciones  de  sus  compañeros  de 
diputación  de  Barcelona.  A mí  no  me  duelen  prendas, 
y desde  luego  he  de  confesar  aquí,  que  siempre  he 
visto  en  el  Sr.  Nicoiau  un  paladín  incansable  de  los 
intereses  de  Cataluña,  y singularmente  de  los  que  éi 
juzga  intereses  de  Barcelona.  Yo  creo,  sin  embargo, 
que  S.  S.  está  equivocado  en  algunas  ocasiones,  y que 
se  halla  en  contradicción  con  lo  que  necesita  aquel 
país  industrial;  pero  esto  no  es  suponer,  y yo  nunca 
lo  he  supuesto,  que  S.  S,  haya  dejado  de  cumplir  sus 
deberes  como  Diputado  y los  que  él  entiende  deberes 
como  eatalan.  Tengo,  pues,  un  gusto  especial  en  dar 
esta  satisfacción  á S.  S.,  manifestando  ante  el  Congre- 
so que  yo  le  he  visto  siempre  en  relación  con  esos 
intereses,  y por  consiguiente,  no  tiene  necesidad  su 
señoría  de  apelar  al  testimonio  de  sus  compañeros 
de  diputación,  como  yo  tampoco  tengo  necesidad  de 
manifestar  ante  el  Congreso  que  en  las  palabras  que 
pronuncié  ayer  no  había  ni  la  más  mínima  ofensa 
para  8.  8.  ni  para  Cataluña;  porque  sabe  S.  8.  que  en 
otra  clase  de  intereses  y de  relaciones,  cuando  se  ha 
tratado  de  poner  en  armonía  lo  que  yo  podía  hacer 
en  pró  de  Cataluña  con  lo  que  Cataluña  necesitaba, 
he  acudido,  en  primer  término,  á S.  8.,  como  uno  de 
sus  más  genuíiios  representantes.  Me  refiero  á la 
cuestión  de  la  cárcel  de  Barcelona,  en  la  cual  sabe  ei 
Sr,  Nicoiau  que  he  contado  con  S,  8.  y con  sus  com- 
pañeros para  concertar  todo  género  de  medios  á fin 
de  hallar  una  solución  que  interesa  á la  cultura  y 
buen  nombre  de  Barcelona. 

Creo  que  con  estas  espontáneas  manifestaciones 
quedará  satisfecho  el  Sr.  Nicoiau. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Pedregal. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Debo  dar  á mi  amigo  el  se- 
ñor Nicoiau  las  mismas  explicaciones  que  S.  S.  me 
ha  dado.  En  mi  discurso  de  ayer  me  referí  al  Extrac- 
to de  la  sesión,  en  el  cual  no  se  insertó  una  nota  ó es* 
tado  á que  se  había  dado  lectura.  El  Extractó  queda 
muy  deficiente  no  habiéndose  insertado  esa  nota,  .en 
que  S.  S.  tomaba  únicamente  en  cuenta  la  importa- 
ción y exportación  de  algunas  Naciones,  de  Alemania 
y de  Austria  -Hungría  principalmente;  y en  efecto, 
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Alemania  es  una  de  las  Naciones  que  por  consecuen-  : 
cia  del  tratado  lian  aumentado  más  su  importación 
en  España,  sin  que  la  exportación  haya  subido  de  la 
misma  manera. 

Como  en  el  Extracto  no  aparece  con  mucha  cla- 
ridad esta  determinación  concreta  de  las  Naciones  á 
que  se  referia  S.  S.,  y como  los  estados  de  importa- 
ron y exportación  en  el  trienio  anterior  y en  los  años 
posteriores  al  tratado  celebrado  con  Francia  son  una 
demostración  concluyente  de  que  la  importación  y 
exportación  total  ha  aumentado  de  una  manera  con- 
siderable, y en  mayor  grado  que  To  que  aparece  en  el 
E&tració  con  cierto  carácter  de  generalidad,  de  ahí 
que  yo  haya  hecho,  en  términos  generales,  pero  refi- 
riéndome siempre  á la  importación  y exportación  to- 
tal, las  consideraciones  que  tuve  ei  honor  de  exponer 
ante  la  Cámara. 

Pero  como  son  distintos  los  puntos  de  vista  en 
que  ambos  nos  hemos  colocado,  y S.  S,  se  ha  referi- 
do á hechos  diversos  de  aquellos  á que  me  referia  yo, 
uo  tengo  ningún  inconveniente  en  hacer  pública  la 
declaración  que  he  hecho  con  anterioridad.  Tiene  ra- 
zón el  Sr.  Nicolau  en  todo  lo  que  ha  dicho:  exacto 
estuvo  en  sus  datos,  como  exacto  estuve  yo  también 
en  los  míos;  tomábamos  distintos  puntos  de  vista,  y 
en  esto  consiste  la  diferencia. 

El  Sr.  VILASECA:  Señor  Presidente,  he  pedido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  ¿Para  qué?  j 

El  Sr.  VILASECA:  Pata  evacuar  la  alusión  que 
me  ha  dirigido  el  Sr.  Nícolau,  como  Diputado  por 
Barcelona. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Sí  su  se- 
ñoría me  permite,  le  diré  que,  como  resulta  que  la 
alusión  del  Sr.  Nicolau  lia  sido  contestada  de  una 
manera  clara  y explícita  por  el  Sr.  Aguilera,  indivi- 
duo de  la  Comisión,  el  Presidente  no  cree  que  se  debe 
volver  sobre  ese  incidente. 

El  Sr.  VILASECA:  Señor  Presidente,  ha  sido  bas- 
tante directa  á mí  la  alusión  que  lia  hecho  el  Sr.  Ni- 
colau,  y creo  que  fueron  tales  las  expresiones  que 
ayer  se  vertieron  ante  el  Congreso,  y á las  cuales  ha 
aludido  mi  compañero  el  Sr.  Nicolau,  que  los  Dipu- 
tados por  Cataluña,  ó cualquiera  de  nosotros,  en  re- 
presentación de  los  demás,  uo  deben  pasaLdas  absolu- 
tamente en  silencio:  y si  no  en  esta  ocasión,  en  otra, 
yo  he  de  ocuparme  de  ellas.  Yo  tengo  mi  palabra  y 
mi  silencio  á disposición  del  Sr.  Presidente,  y haré 
lo  que  S.  S.  me  indique;  pero  entiéndase  bien,  que 
ahora  ó más  tarde,  hoy  u otro  dia,  he  de  ocuparme 
de  ese  incidente  que  el  Sr.  Nicolau,  por  tratarse  de 
algo  qué  afectaba  á su  propia  personalidad,  no  ha 
querido  tratar  en  este  momento  con  la  extensión  que 
yo  creo  que  se  merece. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Su  señoría 
comprenderá,  que  la  alusión  del  Sr.  Nicolau  ha  sido 
dirigida  á los  Sres.  Diputados  de  Barcelona  y no  di- 
rectamente á nadie,  y Diputado  por  Barcelona  es  el 
Sr.  Nicolau.  Sin  embargo,  como  que  el  Presidente  no 
desea  en  ninguna  ocasión,  y ménos  en  esta,  que  se 
pudiera  decir  que  coarta  en  lo  más  mínima  el  de- 
recho de  los  Diputados,  yo  dejo  a la  discreción  de  su 
señoría  si  debe  ó no  usar  de  la  palabra  en  este  mo- 
mento, después  de  las  explícitas  declaraciones  hechas 
por  el  Sr.  Aguilera. 

Di  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Pido  la  pa- 
labra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Da  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  La  he  pedido 
para  contestar  á la  alusión  que  se  ha  servido  hacerme 
en  la  rectificación  que  ha  hecho  el  Sr.  Nicolau,  con 
motivo  de  mi  discurso  de  ayer,  y he  procurado  ha- 
cerlo antes  que  el  Sr.  Vilaseca  contestara  á la  alusión 
que  le  han  dirigido,  con  el  propósito  y el  deseo  de 
evitar  un  incidente,  que  no  creo  que  tiene  ninguna  ra- 
zón ni  fundamento  de  ser,  y que  no  podria  conducir 
á otro  resultado  práctico  que  á unas  explicaciones  que 
han  sido  dadas  espontáneamente  por  el  Sr.  Aguilera 
hace  un  momento,  y ayer  mismo,  en  su  discurso,  en 
el  momento  de  pronunciarle. 

Al  Sr,  Nicolau  deseo  decirle  una  cosa,  respondien- 
do al  llamamiento  que  me  ha  hecho.  Yo  tengo  una 
convicción  profunda,  cual  es,  la  de  que,  en  todos  los 
territorios  españoles  que  se  encuentran  á distancia  de 
la  Península  y separados  por  el  mar,  no  puede  haber 
verdadero  dominio  español,  si  no  hay  comunicacio- 
nes constantes,  y por  consiguiente,  sino  existe  mari- 
na que  la  establezca.  Partiendo  de  esta  idea,  creo  que 
los  esfuerzos  de  todos  los  Gobiernos  se  han  de  diri- 
gir á la  creación  y al  fomento  de  esa  marina  mer- 
cante, si  bien  en  los  medios  de  desarrollarla  difería- 
mos ayer  S.  S.  y yo.  Pero  como  hoy  se  ha  concreta- 
do á la  iníbrm ación  naviera,  yo  compróme to  mi  pa- 
labra dé  contribuir,  por  cuantos  medios  estén  á mi  al- 
cance, a que  todas  las  conclusiones  de  la  información 
sean  completamente  satisfechas;  pero  también  su  se- 
ñoría, en  cambió,  como  ios  Diputados  por  Barcelona, 
como  por  Yalenciay  todos  los  de  los  grandes  centros 
fabriles  é industriales,  denme  una  seguridad  que  ne- 
cesito, y es,  la  de  que  ayudarán  á ella  y darán  aliento 
y vigor  á aquellas  instituciones,  sin  las  cuales  los 
esfuerzos  de  los  Gobiernos  son  infructuosos,  es  decir á 
las  Cámaras  de  comercio  y á todos  esos  centroide  vida. 

Creer  que  los  Gobiernos  pueden  hacer  un  sin- 
número de  cosas,  es  abrigar  una  ilusión;  por  mucha 
iniciativa  que  tengan  los  Gobiernos,  de  nada  sirve 
si  no  tienen  la  ayuda  de  todas  las  inteligencias  y de 
todas  las  voluntades  dentro  de  las  Cámaras  de  co- 
mercio. Ahora  mismo  hay  algo  que  interesa  á la  ma- 
rina española  en  sumo  grado.  Acaba  de  realizarse  un 
hecho  importante;  se  lian  roto  las  relaciones  mercan- 
tiles marítimas  entre  Italia  y Francia:  la  ruptura  del 
tratado  produce  grandes  perjuicios  á la  marina  mer  - 
cante francesa,  tanto  á la  marina  dedicada  á las  mer- 
cancías como  á la  de  pasajeros.  Desde  el  dia  16,  todo 
eso  ha  quedado  concluido  bruscamente,  de  una  ma- 
nera ruda,  realmente  inesperada  para  esos  países. 
Claro  está,  y lo  proclaman  la  prensa  italiana  y lo  la- 
mentan los  franceses,  que  las  marinas  de  otras  Nacio- 
nes se  van  á aprovechar  de  esa  ruptura  de  relaciones. 
España,  en  esta  cuestión  esencial,  podría  ganar  mu- 
cho; pero  ¿qué  va  á hacer  el  Gobierno  más  que  diri- 
girse á los  centros,  en  los  cuales  viven  los  elementos 
de  la  marina  mercante,  al  Ministerio  de  Marina,  al 
Ministerio  de  Fomento,  á la  Dirección  de  aduanas,  y 
en  seguida  á la  única  Cámara  de  comercio,  la  de  Bil- 
bao. organizada  ya,  y luego  á íos  centros  que  en  Va- 
lencia'y en  Barcelona  representan  asociaciones  mer- 
cantiles? ¿Qué  más  se  puede  hacer?  Mientras  que  si 
estuvieran  establecidas  esas  Cámaras  de  comercio, 
¿cuánto  no  podríamos  hacer  en  el  momento?  ¿Cuánto 
apoyo  nos  podrían  prestar  en  estas  circunstancias  con 
su  ilustración? 
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Otro  hecho;  S.  S.  sabe  que  en  estos  momentos  es 
tán  variando  las  dos  grandes  corrientes  comerciales 
que  ha  habido  en  el  mundo  hasta  ahora;  una,  que 
saliendo  de  Inglaterra  y entrando  en  el  continente 
por  Ostende,  venía  á cruzar  la  Francia,  ó bien  la  que, 
tomando  el  ferro-carril  del  Mont-Genis,  encontraba 
una  vía  comercial  para  la  India,  Esta,  con  la  apertu- 
ra del  túnel  central  de  los  Alpes,  el  llamado  San  Go- 
thardo,  ha  encontrado  con  los  ferro-carriles  alemanes 
una  desviación,  y sin  recorrer  el  Mont-Genis,  va  direc- 
tamente á ios  puertos  de  Italia.  Hoy  las  mercancías 
se  dirigen  al  centro  de  Europa  por  la  misma  direc- 
ción; cié  suerte  que  los  puertos  de  Genova  y de  Mar- 
sella tienen  poca  importancia,  puesto  que  las  mercan- 
cías toman  una  línea  distinta,  y los  vinos,  y los  acei- 
tes, y las  producciones  de  la  América  del  Sur,  y de 
seguro  las  que  vienen  del  Rio  de  la  Plata,  toman  la 
dirección  contraria  de  los  puertos  del  Havre,  de  Bur- 
deos y de  Nantes,  que  recibían  antes  las  mercancías 
de  América  que  se  dirigían  al  centro  de  Europa,  y 
que  hoy  apenas  tienen  movimiento.  ¿No  es  esta  una 
cuestión  cuyos  datos  necesitamos  estudiar,  para  se- 
guir esa  comente  y dársela  á nuestras  mercancías? 

Yo  lo  he  visto  , yo  lo  sé,  yo  lo  siento.  Pero  ¿con 
qué  medios  puede  el  Gobierno  luchar,  si  no  existen 
estas  asociaciones,  estas  agrupaciones  á que  me  re- 
fiero, que  le  dea  bases  para  el  estudio  de  los  fletes, 
para  la  graduación  de  los  derechos,  para  el  estable- 
cimiento de  líneas  de  navegación,  para  nn  sinnúmero 
de  cosas  que  son  la  base  esencial  para  poder  conse- 
guir que  no  perezca  la  producción  nacional  en  las 
modernas  corrientes? 

Así,  pues,  deseoso  yo  de  contribuir  á las  ideas  que 
el  Sr.  Nicolau  sustenta,  sintiendo  yo  que  hay  mucho 
que  hacer,  en  el  órden  de  mis  apreciaciones,  para  el 
desarrollo  que  esta  producción  necesita,  croo  que  una 
de  las  más  apremiantes  necesidades  que  tiene  Esparta 
es  la  de  estos  grandes  centros  con  quien  entender- 
nos, de  quien  valernos  y á quien  acudir;  y yo  pido  al 
Sr.  Nicolau,  en  cambio  de  esta  cooperación,  que  con- 
tribuya á la  creación  en  su  país  de  estos  centros  para 
que,  sirviéndonos  todos  los  Ministros  de  su  auxilio, 
podamos  dar  á España  todo  esto  que  le  falta,  todo 
esto  de  que  aquí  tanto  nos  quejamos,  pero  de  lo  que. 
Dios  me  perdome,  creo  no  volvemos  á acordarnos 
después  de  la  discusión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  señor 
Yilaseca  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VILASECA:  Señor  Presidente,  si  después 
de  haber  sido  un  tanto  resistente  a las  indicaciones 
de  S.  S.  lo  fuera  también  á las  que  acaba  de  dirigir- 
me el  Sr.  Ministro  de  Estado,  podría  parecer  que  yo 
vengo  aquí  como  cometiendo  un  doble  desaíre,  que 
tendría  una  representación  más  grave  tratándose,  no 
solo  de  las  indicaciones  hechas  y de  los  deseos  mani- 
festados por  dos  altas  personalidades  políticas,  sino 
de  dos  amigos  particulares  míos,  que  me  honran  ex- 
tremadamente, considerándome  también  como  amigo 
suyo. 

Por  consiguiente,  tanto  por  esto  como  porque  se- 
ria entrar  con  mal  pié  en  la  discusión  el  que  yo  en- 
trara en  ella  así,  como  ¿ la  fuerza,  renuncio  á la  pa- 
labra que  tenía  pedida,  ya  que,  como  he  indicado  an- 
tes, momento  vendrá,  ya  en  este  dia,  ya  en  otro,  en 
que  use  de  ella,  para  decir  que  los  Diputados  catata* 
nes  no  deben  callar  sobre  este  incidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer);  Habién- 


dose consumido  los  tres  turnos  en  pró  y los  tres  en 
contra  sobre  la  totalidad,  se  procede  á la  discusión 
por  artículos.» 

Se  leyó  el  í.°,  que  decia: 

«Artículo  i.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  prorro- 
gar hasta  i.°  de  Febrero  de  1892: 

1. J  Los  tratados  de  comercio  vigentes  que  espi- 
ran durante  el  año  1887. 

2. °  El  tratado  celebrado  con  Bélgica,  que  finalizó 
en  23  de  Julio  de  1884,  y que  continúa  en  vigor  por 
el  consentimiento  tácito  de  las  partes  contratantes. 

El  Gobierno  hará  uso  de  esta  autorización  á me- 
dida que  lo  considere  conveniente  á los  intereses  na- 
cionales.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  A este  artículo  hay 
una  enmienda  del  Sr.  Maluquer  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  presentan  al  art.  j ° 
del  proyecto  de  ley  sobre  prórroga  de  los  tratados  y 
ratificación  del  celebrado  con  Inglaterra,  la  siguiente 
enmienda: 

El  art,  1.a  se  entenderá  redactado  de  la  siguiente 
manera: 

«Siendo  evidentes  los  perjuicios  que  la  ratifica- 
ción del  tratado  de  comercio  con  Inglaterra  causa  á 
la  producción  nacional,  y atendiendo  á que  no  los  cau- 
san menores  los  actuales  tratados  de  comercio  con 
varías  Naciones,  no  se  cree  conveniente  la  prórroga 
de  dichos  tratados  ni  la  celebración  de  otro  nuevo  al- 
guno, sin  que  antes  se  baya  demostrado  su  conve- 
niencia y utilidad.» 

Palacio  del  Congreso  16  de  Julio  de  1886,= Juan 
Maluquer  Viladot.=Federico  Nicolau.=Gárlos  Car- 
tel. =Lu  i s Soler. =x4ntonio  Torres,=Fraucisco  Ber- 
gam  i n . = Fed  er i co  Pon  s . » 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Balaguer};  La  Co- 
misión tiene  la  palabra  para  decir  si  admite  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  TALERO:  La  Comisión  tiene  el  sentimien- 
to de  no  poder  aceptar  la  enmienda  del  Sr.  Malu- 
quer. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  señor 
Maluquer  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr,  MALUQUER  VILADOT,  Señores  Diputa- 
dos, ninguno  con  más  razón  que  yo  tiene  derecho  á 
reclamar  la  mayor  benevolencia;  que  al  ñn  y al  cabo 
aquí  se  ha  visto  que  esa  benevolencia  la  han  solici- 
tado los  distinguidos  oradores  que  han  terciado  en  el 
debate,  y después  ha  resultado  que  esa  solicitud  la 
han  hecho  solo  como  cuestión  de  cortesía  y no  como 
yo,  que  al  reclamar  vuestra  benevolencia,  la  reclamo 
porque  realmente  la  necesito.  Me  encuentro,  al  usar 
de  la  palabra,  como  quien  dice,  por  primera  vez  ante 
el  Congreso,  sumamente  afectado  y conmovido;  pero 
como  sé  que  realmente  á los  que  se  encuentran  en 
mi  caso  no  suele  el  Congreso  negarles  esa  benevo- 
lencia que  yo  le  pido,  me  animo,  y procurando  abre- 
viar, entro  en  materia. 

La  enmienda  que  he  tenido  el  honor  de  presentar 
al  art.  i.°  del  proyecto  de  ley  que  se  discute,  es,  se- 
ñores Diputados,  por  su  generalidad,  una  especie  de 
enmienda  á la  totalidad  del  proyecto.  Por  eso  se  me 
ha  de  permitir  que,  siquiera  sea  con  la  brevedad  que 
requiere  la  estación  y el  cansancio  natural  de  esta 
Cámara,  diga  algunas  palabras,  haga  algunas  consi- 
deraciones sobre  lo  que  constituye  la  totalidad  del 
proyecto. 

Ante  todo,  tengo  que  hacer,  y lo  hago  con  ipu- 


NÚMERO  69. 


1349 


c¡io  gusto  por  un  lado  y con  harto  sentimiento  por 
otro,  una  declaración:  tengo  el  honor  de  formar  parte 
de  la  mayoría  de  esta  Cámara,  y por  lo  tanto,  en  esta 
cuestión  hablo  sola  y exclusivamente  por  mi  cuenta. 
Soy  de  la  mayoría,  como  le  consta  de  una  manera 
perfecta  al  Gobierno,  sin  que  mi  pecho  lo  cruce  banda 
alguna  de  bastardía;  pero  por  eso  mismo,  porque 
siento  que  el  Gobierno  en  esta  cuestión  haya  entrado 
en  sus  proyectos  comerciales  por  una  senda  que,  á 
mi  modo  de  ver,  y en  eso  puedo  yo  estar  equivocado, 
perjudica  á ese  mismo  Gobierno  á quien  yo  leal  mente 
apoyo;  por  eso  digo,  creo  que  todavía  es  de  agrade- 
cer que  los  que  generosamente  le  apoyamos,  venga- 
mos aquí  de  una  manera  franca  y leal,  como  siempre 
lo  hago  yo,  á exponer  nuestra  opinión  en  este  asunto, 
entendiéndose  bien  que  cuando  digo  Gobierno,  en- 
tiendo referirme  preferentemente  á la  dignísima  per- 
sona del  Sr.  Ministro  de  Estado. 

Yo  tengo  la  casi  seguridad  de  que  si  ese  proyecto 
de  ley  ha  venido  á la  Cámara,  se  debe  á lo  que  aquí 
realmente  se  ha  repetido  mucho,  y que  procuró,  sin 
embargo,  rechazar  ayer  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  á 
esos  exclusivismos  de  escuela  que  no  debian  de  im- 
perar nunca  en  las  serenas  esferas  del  Gobierno.  De- 
cía ayer  el  Sr.  Ministro  de  Estado  que  él  pedia  ser 
sectario  de  esa  idea  libre-cambista,  que  persigue 
solamente  en  la  teoría  como  una  meta  lejana;  pero 
que  sentado  en  el  banco  azul,  no  podia  hacer  más 
que  aquello  que  creyese  beneficioso  para  la  Patria, 
Así  lo  creo  yo,  y al  decir  lo  que  antes  he  manifes- 
tado, no  he  entendido  atacar  la  honradez  del  Sr.  Mi- 
nistro, ni  su  dignidad  de  caballero. 

Pero  me  han  de  permitir  los  8 res.  Diputados  que 
rechace,  hasta  cierto  punto,  una  afirmación  que  en  la 
sesión  de  ayer  se  hizo,  y que  afecta  á todos  aquellos 
que  profesamos  las  doctrinas  proteccionistas. 

Si  el  Sr.  Pedregal  me  permitiera,  y es  mucha  pre- 
tensión en  mi  dirigirme  á 8.  S,,  siendo  yo  el  último 
de  los  Diputados  de  esta  Cámara,  yo  le  diria  que  los 
proteccionistas  no  podemos,  de  ninguna  manera,  con- 
sentir que  se  díga,  como  8,  8,  dijo  ayer,  que  nuestras 
ideas  constituían  un  vicio  proteccionista.  Estas  fueron 
las  palabras  de  8.  S-  [Quiera  Dios,  Sr,  Pedregal,  que 
no  tengamos  nunca,  ni  8.  8.  ni  yo,  otro  yícío  más  feo! 
Pues  al  fin  y al  cabo,  esto  redunda  en  beneficio  de  la 
Patria. 

El  Sr.  Pedregal,  en  la  sesión  de  ayer,  hablaba  con 
una  confianza  tal  y con  un  tono,  que  parecía  que  su 
señoría  hablaba  eos  cátedra.  Yo  que  no  soy  muy  amigo 
de  infalibilidades,  sentía  que  desde  ese  tan  alto  sitio,  su 
señoría  no  hiciera  justicia  álos  que  profesamos  ideas 
proteccionistas;  8.  S.  vino  á dar  á entender  que  sola- 
mente la  escuela  economista,  á que  8.  S.  pertenece, 
era  una  escuela  realmente  seria. 

Esta  afirmación  no  debemos  consentirla  los  pro- 
teccionistas, y por  consiguiente,  yo,  siquiera  sea  el 
último,  debo  ponerla  el  debido  correctivo.  El  libre 
cambio,  como  ideal  que  se  persigue,  se  resiste  real- 
mente en  la  práctica,  y estoy  seguro  que  no  lo  habrá 
visto  nunca  el  Sr.  Pedregal  El  libre  cambio,  hoy 
mismo,  en  los  actuales  momentos,  tiende  á desapare- 
cer de  Europa;  es  decir,  todo  lo  contrario  de  lo  que 
S.  S.  sostenía  ayer;  realmente  se  opera  un  movimien- 
to en  las  principales  Naciones  civilizadas,  las  cuales, 
abandonando  las  antiguas  y falsas  teorías  del  free- 
trade^  se  echan  en  brazos  de  una  bien  entendida  pro- 
tección, En  Inglaterra,  Sres.  Diputados,  se  va  ope- 


rando ya  este  cambio.  Yo  recuerdo  haber  leído  el  ex- 
tracto de  una  de  las  sesiones  de  la  Cámara  de  los 
Comunes,  y si  no  recuerdo  mal,  la  fecha  es  de  14  de 
Mayo  próximo  pasado,  y todo  cuanto  se  dijo  en  aquella 
sesión  tendía  realmente  á afirmar  de  una  manera  di- 
recta que,  en  los  momentos  actuales,  la  política  de 
Inglaterra  debia  ser  precisamente  opuesta  á la  polí- 
tica del  líbre  cambio. 

En  esa  discusión,  que  fué  muy  notable,  tomó  par- 
te un  Diputado  llamado  Mr.  Jeninjg  é hizo  presen  Le 
que  se  cerraban  un  gran  número  de  fábricas  inglesas, 
y que  sus  dueños  abandonaban  la  madre  Patria,  y 
conservando  la  misma  razón  social,  iban  á estable- 
cerse en  los  Estados-Unidos,  á causa  de  la  falta  de 
protección  que  para  sus  industrias  habla  en  el  Impe- 
rio británico.  A pesar  del  gran  debate  que  se  produ- 
jo, esta  afirmación  quedó  en  pié;  y al  suceder  á ese 
Sr.  Diputado  en  el  uso  de  la  palabra,  otro  Diputado, 
Mr.  W.  Smíth,  no  pudo  contradecir  lo  dicho  por  el 
primero,  sino  al  contrario,  dijo  una  cosa  que,  me  ape- 
nó cuando  me  enteré  de  ella.  Dijo  que  Inglaterra  de- 
bía seguir  el  sistema  de  implantar  el  libre  cambio 
en  las  principales  Naciones  de  Europa;  porque,  de 
esa  manera,  añadía,  se  había  ya  logrado  que  el  ver- 
dadero mercado  inglés  fueran  la  India,  la  China  y el 
Africa,  en  donde  había  libertad  de  comercio,  ó al 
menos  se  concedía  a los  productos  Ingleses  el  trato 
concedido  á la  Nación  más  favorecida.  Así  que,  ya 
podemos  estar  contentos  y satisfechos  los  españoles, 
pues  de  esa  manera,  concediendo  á Inglaterra  el  trato 
de  la  Nación  más  favorecida,  podremos  estar  en  com- 
pañía de  Naciones  tan  cultas  é ilustradas  como  la 
China,  la  India  y las  del  Africa. 

Hubo  otro  Diputado,  que  precisamente  había  sido 
acérrimo  libre-cambista,  Mr.  Brooks,  amigo  de  Cob- 
den,  á quien  acompañó  en  su  peregrinación  por  Eu- 
ropa, que  dijo:  si  Mr.  Gobdeu  viviera,  en  las  actuales 
circunstancias,  sería  el  campeón  de  la  idea  proteccio- 
nista; porque  al  ver  que  al  cabo  de  dos  lustros  no  se 
habla  aceptado  en  Europa  su  modo  de  pensar  en  ma- 
terias de  libertad  de  comercio,  comprendería  que  no 
había  más  remedio  que  volver  al  antiguo^ sistema. 

Esto  pasó  en  la  discusión  á que  me  he  referido,  y 
creo  que  demuestra  que  la  misma  Inglaterra  conoce 
ya  que  no  habiéndose  podido  implantar  en  la  mayor 
parte  de  las  Naciones  las  ideas  libre-cambistas,  no  son 
convenientes  para  la  prosperidad  del  pueblo  inglés. 

En  Francia  estamos  viendo  que  la  Cámara  de  Di- 
putados procura  establecer  un  impuesto  sobre  los 
trigos,  y en  estos  mismos  dias  se  reúne  la  Comi- 
sión de  aduanas  para  buscar  el  medio  de  señalar  otro 
impuesto  á los  arroces  extranjeros,  precisamente  por- 
que con  la  pacificación  del  Tonkin  y de  Amnan  van  á 
entrar  como  franceses  los  arroces  de  aquellas  pose- 
siones. Es  decir,  que  Francia  está  tendiendo  ya  su 
mano  protectora  á aquellas  provincias  donde  se  ha 
derramado  tanta  sangre,  y donde  se  han  gastado  tan- 
tos caudales  franceses. 

Por  otra  parte,  es  bien  sabido  que  Alemania,  gra- 
cias á la  protección,  gracias  á los  esfuerzos  del  Can- 
ciller Bísmarkj  ha  ido  prosperando  de  tal  manera,  que 
los  géneros  fabricados  en  Alemania  se  venden  hoy  en 
Inglaterra  á algunos  peniques  más  baratos  que  los 
ingleses. 

No  voy  á citar  más  que  dos  hechos,  que  prueban 
hasta  qué  punto  se  va  fijando  la  atención  en  Europa 
en  estas  materias.  Indudablemente,  saben  todos  los  se- 
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ñores  Diputados  lo  que  está  ocurriendo  de  algunos 
meses  á esta  parte  en  Alemania.  El  Canciller  Bismark 
no  se  desdeña  ni  se  lia  desdeñado  nunca  de  escribir 
diariamente  numerosas  cartas  de  su  puño  y letra  á 
la  mayor  parte  de  los  comerciantes  más  conocidos 
del  mundo,  como  pudiera  hacerlo  un  modesto  indus- 
trial ó fabricante  para  colocar  su  mercancía,  y tocio 
con  el  fin  de  proteger  la  industria,  la  agricultura  y 
todo  lo  que  es  alemán;  y se  han  impreso,  como  cons- 
ta perfectamente  á los  Sres.  Ministro  de  Estado  y 
Pedregal,  numerosos  volúmenes  de  anuncios  en  ale- 
mán, inglés,  francés  y español,  que  han  sido  remi- 
tidos á todos  ios  principales  comerciantes  del  globo, 
en  honra,  gloria  y provecho  de  la  producción  alema 
na.  Y cuando  eso  hacen  esas  Naciones,  justo  es  reco- 
nocer que  la  tendencia  proteccionista  va  entrando  en 
moda,  y que  solamente  nosotros  vamos  á mitad  de  la 
calle  á recoger  como  moderno  y bueno  lo  que  los  de- 
más arrojan  por  anticuado  y malo. 

No  extrañe  la  Cámara  que  yo  me  haya  detenido 
en  estas  consideraciones  á manera  de  exordio  de  mi 
discurso. 

Se  ha  dicho  muchas  veces,  y eso  lo  he  ieido  yo 
en  la  mayor  parte  de  los  discursos  pronunciados  por 
el  Sr.  Ministro  de  Estado,  por  el  Sr.  Pedregal,  por  el 
Sr,  Azcárate  y por  todos  los  oradores  que  han  toma- 
do parte  en  los  meetings  del  teatro  Real  ó de  Xa  Al- 
hambra,  se  ha  dicho,  repito,  que  ios  proteccionistas 
pertenecemos  á una  escuela  reaccionaria,  y que  no 
merecía  siquiera  los  honores  de  la  discusión.  Yo  he 
procurado  enterarme  siempre  de  esos  discursos,  y he 
visto  que  en  ellos  la  nota  dominante  ha  sido  afirmar 
que  los  únicos  y verdaderos  economistas  son  ios  libre- 
cambistas, y no  recuerdan  cuando  esto  dicen  que, 
prescindiendo  del  movimiento  que,  como  he  dicho,  se 
va  operando  en  Europa,  sus  ideas  han  sido  calificadas 
de  cierta  manera;  podrán  las  nuestras  calificarse  por 
el  Sr.  Pedregal  de  vicios  proteccionistas]  pero  las  so- 
yas se  han  calificado,  v lo  diré  en  francés,  puesto  que 
en  ese  idioma  se  expresó  el  gran  Mr.  Thiers,  de  iHm- 
puis sanee  et  la  sottise . 

Se  nos  ha  tachado  de  reaccionarios,  y es  preciso 
dejar  sentado  que  la  escuela  proteccionista  no  ha  sido 
nunca  una  escuela  reaccionaria. 

El  Sr.  Aguilera  decía  ayer  que  los  proteccionistas 
somos  reaccionarios,  y eso  no  es  exacto.  Podrá  haber 
errores  en  nuestras  doctrinas  que  sean  independien- 
tes de  nuestra  voluntad;  pero  no  hemos  tenido  nunca 
ese  carácter  que  nos  atribuía  el  Sr.  Aguilera.  Los 
verdaderos  reaccionarios,  como  deeia  ayer  el  Sr,  Ho- 
mero Robledo,  eran  los  esclavistas  del  Sur,  que  eran 
libre-cambistas,  y profesaban  aquella  máxima  que  no 
era  de  Monroé:  «libertad  para  la  mercancía,  y escla- 
vitud para  el  hombre, » 

Los  hombres  del  Gobierno  provisional  de  Francia 
en  1848  no  serán  sospechosos  para  el  Sr,  Pedregal,  y 
Lamartine,  Blanc,  Arago  y otros  que  formaban  par- 
te de  aquel  Gobierno,  cerraron  la  cátedra  de  Econo- 
mía política  de  Miguel  Che  valí  íer,  porque  creían  an- 
tipatrióticas las  doctrinas  libre- cambistas  que  en  ellas 
se  explicaban,  y me  parece  que  los  nombres  que  be 
citado  no  son  de  reaccionarlo  abolengo. 

Sin  salir  de  nuestra  Patria  hemos  visto  un  perió- 
dico que  se  llamaba  La  España,  y que  se  publicaba 
antes  de  la  explosión  de  1854.  Eo  aquel  periódico  he 
leído  varios  artículos  escritos  por  el  Sr.  Marqués  de 
Yaldegamas  sosteniendo  ideas  libre-cambistas,  y La 


España  era  de  los  periódicos  más  reaccionarios  qUG 
entonces  se  publicaban.  Eo  esos  artículos  se  deda 
que  los  agricultores  debían  procurar  que  viniera  la 
libertad  de  comercio,  porque  así  podrían  vestir  más 
barato  de  lo  que  entonces  se  vestia,  y sobre  todo,  que 
no  tenían  que  temer  nada  de  la  competencia  que  pu- 
diera hacérseles  al  trigo,  que  era  la  única  producción 
que  entonces  debía  protegerse.  Así  se  expresaba  el 
Sr.  Marqués  de  Yaldegamas  en  el  periódico  La  Espa- 
ña. Después  hemos  visto  que  los  productores  de  trigo 
han  venido  á reclamar  la  protección  debida,  la  pro- 
tección que  yo  les  dispensaría,  y aunque  se  horrorice 
el  Sr.  Ministro  de  Estado,  yo  llegaría  hasta  la  esca- 
la móvil. 

Dos  palabras  respecto  á la  prórroga  de  los  trata- 
dos y al  convenio  con  Inglaterra,  porque  el  asunto  ha 
sido  tratado  con  la  competencia  que  les  es  propia  por 
el  Sr.  Yizconde  de  Campo-Grande  y por  mi  amigo 
el  Sr.  Nícolau,  y la  cuestión  está  ya  muy  discutida 
No  soy  amigo  de  molestar  por  mucho  tiempo  la  alea- 
ción de  la  Cámara  pues  reconozco  que  no  tengo  la  fa> 
cilidad  de  palabra  que  se  necesita  para  sostener  la 
atención  de  los  Sres.  Diputados,  y voy  á ser  muy 
breve. 

Entre  los  tratados  más  importantes  que  van  á 
prorrogarse,  figuran  los  de  Austria-H ungida,  Alema- 
nia, Bélgica  é Italia.  Estudiando  en  conjunto  nuestro 
movimiento  mercantil  con  dichas  Naciones,  resulta 
que  desde  1880  á 1884,  nuestra  importación  ha  du- 
plicado, puesto  que  siendo  en  1880  de  73  millones  de 
pesetas,  ha  ascendido  en  1884  á 147  millones  de  pe- 
setas; es  decir,  que  nuestra  producción  ha  perdido  en 
cuatro  años  74  millones. 

¿Pero  ganó  algo  con  ello  nuestra  exportación?  Va- 
mos á verlo.  En  el  año  de  1880  exportamos  á dichos 
países  mercancías  por  valor  de  20  millones  de  pesetas, 
y en  el  año  anterior  de  1885  liemos  exportado  sola- 
mente finos  18  y pico  de  millones;  y á pesar  de  este 
verdadero  desastre,  me  parece  que  no  se  ha  aleccio- 
nado el  Gobierno,  y trae  el  proyecto  de  ley  en  que  pide 
autorización  para  la  prórroga  de  los  tratados. 

Después  de  ocuparme  de  la  prórroga  de  los  trata- 
dos, de  lo  que  soy  enemigo,  porque  así  entra  en  mis 
convicciones  económicas,  y partidario  solamente  de 
los  aranceles,  voy  á decir  algunas  palabras  referentes 
al  convenio  comer eial  con  Inglaterra,  que  pende  de 
nuestra  aprobación.  Yo  entiendo  que  no  debíamos 
tratar  con  Inglaterra  precisamente,  porque  tratando 
con  ella  tenemos  siempre  que  perder  y los  ingleses 
tienen  que  ganar.  Y tenemos  que  perder,  porque  sa- 
ben los  Sres.  Diputados  que  la  producción  inglesa  os 
tan  enorme  que,  una  vez  celebrado  el  tratado,  ten- 
dremos una  verdadera  avalancha  de  manufacturas 
inglesas  que,  entrando  por  la  segunda  columna  del 
arancel,  no  podrá  ménos  de  matar  nuestra  produc- 
ción, y no  solo  la  matarán,  sino  que  morirá  descuarti- 
zada, porque  un  dia  matamos  la  industria  sedera  con 
el  tratado  con  Francia,  y otro,  como  hoy,  la  algodo- 
nera y lanera.  Por  esta  razón  no  debíamos  tratar  con 
Inglaterra,  y además  por  otra  razón  que  vale  tan  Lo 
como  la  anterior,  y es  que  Inglaterra  debía  colocar- 
se, para  tratar  con  nosotros,  en  upa  situación  pareci- 
da á la  de  otras  Naciones  con  quienes  liemos  celebra- 
do tratados  de  comercio.  Y como  tal  vez  por  lo  que 
yo  dijera  podrían  molestarse  los  oidos  de  los  amigos 
de  Inglaterra,  diré  solamente  que,  cuando  el  Minis- 
tro inglés  hubiera  hecho  alguna  indicación  para  que 
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se  reanudaran  las  relaciones  mercantiles  interrumpi- 
os, paca  celebrar  un  tratado,  yo,  si  me  hubiese  en- 
contrado en  el  lugar  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  ha- 
bría contestado  al  Ministro  inglés  con  las  palabras 
con  que  contestó  el  Senado  romano  á Pirro  cuando,  al 
pedirle  tratado  de  paz  y amistad,  le  dijo:  «Salid  de 
nuestro  territorio,  y trataremos.» 

En  el  tratado  que  se  discute  es  preciso  que  con- 
sideremos los  perjuicios  que  causa,  no  solo  á lá  in- 
dustria, sino  á la  agricultura  y á la  navegación.  Por 
lo  que  respecta  á la  navegación,  ya  habéis  oido  la 
elocuente" peroración  de  mi  amigo  el  Si\  Nicolao:  per- 
mítame ahora  el  Congreso  que  de  la  manera  breve  y 
compendiosa  con  que  voy  exponiendo  mis  ideas,  diga 
algo  referente  á la  industria. 

El  Sr,  Ministro  de  Estado  decía  en  la  tarde  de 
ayer,  al  pronunciar  aquel  discurso,  como  todos  los 
suyos,  brillantísimo,  tan  brillantes,  que  han  hecho 
que  The  Times  dijera  no  hace  muchos  dias  que  el  se- 
ñor  Ministro  de  Estado,  y yo  lo  reconozco  sin  ofensa 
para  nadie,  es  el  primer  orador  de  España,  pero  dos  lí- 
neas más  abajo  que  es  el  que  debe  hundir  á la  faná- 
tica Cataluña;  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  digo,  se  ex- 
trañaba de  que  hasta  ahora,  el  Sr.'  Férrér  y Vidal, 
cuya  competencia  es  tan  notoria  en  esta  materia,  no 
hubiese  dicho  una  palabra  en  el  Senado,  y que  el  se- 
ñor Nicolau  aquí  se  hubiese  limitado  á decir  que  se 
referia  en  esta  parte  de  la  industria  á lo  que  había 
dicho  el  Sr.  Ferrer  y Vidal  en  el  Senado;  por  manera 
que  no  había  sido  tratada  la  cuestión  bajo  el  punto 
de  vista  de  los  perjuicios  que  causarla  á la  industria 
el  tratado,  y que  era  preciso  que  algo  se  dijera,  por- 
que de  lo  contrario  quedábamos  nosotros  bajo  la  pre- 
sión de  sus  palabras  al  afirmar  que  la  industria  no 
resultaba  perjudicada.  Por  otra  parte,  indudablemen- 
te, pensando  el  Sr.  Ministro  (aunque  es  mucha  pre- 
tensión que  pensase  en  iní)  que  habia  de  discutir  esta 
enmienda  que  yo  apoyo  el  Diputado  por  Tarrasa  y Sa~ 
badeU,  me  citó  á ese  terreno,  presentando  por  ade- 
lantado unos  datos  que  decía  baber  recibido  de  esas 
dos  industriosas  poblaciones  referentes  á las  fábricas 
que  han  prosperado  y que  se  han  construido  desde 
que  rige  la  reforma  arancelaria. 

Yo  no  sé  hasta  qué  punto  puedan  esos  datos,  que 
yo  concedo  desde  luego  que  sean  exactos,  bastándo- 
me para  ello  que  ios  haya  presentado  S.  S,,  influir  en 
manera  alguna  en  la  cuestión  que  se  discute.  Porque 
aunque  es  verdad  que  en  esa  época  se  han  construido 
algunas  fábricas,  como  el  Sr.  Ministro  de  Estado  in- 
dica; fábricas  en  su  mayor  parte  harineras  (con  lo  qite 
doy  la  voz  de  alerta  á los  productores1  castellanos  de 
trigos,  que  pueden  ver  ya  en  ellas  un  brillante  porve- 
nir), lo  cierto  es  que  en  cuanto  á Sabadell,  el  Ayun- 
tamiento y gremio  de  fabricantes,  y en  cuanto  á Ta- 
rrada, el  Instituto  industrial,  que  creo  que  son  Cor- 
poraciones algo  competentes  para  conocer  si  les  causa 
ó no  perjuicios  el  tratado  que  se  proyecta,  han  acudi- 
do en  sesiones  anteriores  al  Congreso  con  exposicio- 
nes en  contra  de  ese  tratado;  y en  esas  exposiciones 
alegan  razones  que  realmente  son  importantes  y de- 
muestran cuánto  ha  de  perjudicar  á la  industria  la- 
nera el  pase  de  la  primera  á la  segunda  columna 
de  los  productos  de  Inglaterra,  que  sabido  es  cuánto 
produce  en  ese  articulo.  Y no  he  de  hablar  de  la  iri 
chis  tria  algodonera,  porque  aquí  hay  un  digno  repre- 
sentante de  Reus,  una  de  las  poblaciones  más  fabriles 
de  Cataluña,  principalmente  en  algodón;  y como  tiene 


pedida  la  palabra  para  consumir  un  turnó  en  contra 
del  art.  2.°,  no  faltará  la  demostración  por  su  parte 
de  los  perjuicios  del  tratado. 

La  industria  hasta  ahora  había  sonado  poco  en 
esta  discusión,  y voy  á dar  la  explicación  de  ello  al 
Sr.  Ministro  de  Estado;  y no  es  otra  más  que  porque 
se  está  diciendo  constantemente  que  los  Diputados  ca- 
talanes, y de  Barcelona  en  particular,  hacen  siempre 
cuestión  propia  suya,  cuestión  particular  de  la  indus- 
tria, lo  que  no  debe  ser  más  que  una  cuestión  de  in- 
terés general.  Apropósito  de  esto,  los  Sres.  Senado- 
res y Diputados  se  habían  limitado  á decir  lo  más  ne- 
cesario para  que  no  se  les  pudiese  tildar,  como  otras 
veces  se  les  ha  tildado,  de  que  todo  lo  posponen  á la 
industria,  á pesar  délo  mucho  que  se  la  perjudica;  y 
como  entiendo  que  para  combatir  ese  tratado  con 
Inglaterra,  sobran  medios,  dejando  armas  aun  en  la 
panoplia,  por  lo  mucho  que  afecta  á los  trigos,  á los 
arroces,  á los  vinos  y á otros  varios  artículos  de  la 
producción  patria,  por  eso  abandonaron  por  su  par- 
te la  cuestión  de  industria,  que  bien  merece  que  se 
lá  dedique  aquí  algunas  palabras  en  honor  suyo, 
como  las  que  pronunció  sobre  el  particular  en  el  Se- 
nado el  Si\  Ferrer  y Vidal.  Por  consiguiente,  no  que- 
dó tan  desamparada  ya,  y habiendo  tenido  un  campeón 
tan  esforzado  como  el  Sr.  Ferrer  y Vidal,  oreo  que 
cuanto  pudiéramos  nosotros  decir  aquí,  no  seria  más 
que  repetir  lo  que  allí  dijo.  Además,  creemos  la  ba- 
talla perdida,  y no  nos  alienta  siquiera  la  esperanza 
de  verla  dudosa.  Sí:  celebro  mucho,  y esto  se  dehe  á 
Cataluña,  que  se  enaltezcan  con  estas  discusiones  los 
sentimientos  de  la  Patria,  que  al  ün  y al  cabo  estas 
cuestiones  económicas  principian  ya  ¿ preocupar  á la 
opinión  algo  más  que  antes,  y se  va  abriendo  un  cami- 
no que  antes  no  conocíamos;  porque  hemos  ríe  ad- 
vertir que  ya  hoy  los  Diputados  catalanes  no  están 
solos;  nos  ayudan  muchos  otros,  que  aquí  vienen  á 
defender  con  tanto  interés  como  nosotros  la  produc- 
ción española. 

No  he  de  hablar  de  las  diferencias  entre  la  impor- 
tación y la  exportación,  y sobre  todo  no  he  de  morti- 
ficar la  atención  del  Congreso  leyendo  unos  datos  y 
consideraciones  que  precisamente  momentos  antes  de 
venir  aquí  he  recibido  del  presidente  del  gremio  de 
fabricantes  de  Sabadell,  á quien  acaso  el  Sr.  Ministro 
de  Estado  conozca,  el  Sr.  D.  Juan  Sallares,  que  es 
una  persona  competentísima,  y dudo  yo  que  haya  otra 
que  lo  sea,  como  ella,  tanto.  Sin  embargo,  algo  diré. 

Se  pretende  que  las  m o diñe  aciones  arancelarias 
no  han  influido  en  contra  del  desarrollo  de  la  indus- 
tria, y por  el  contrario,  se  afirma  (entre  otros  el  señor 
Camacho  en  su  obra  de  Hacienda),  que  han  ido  en 
aumento  las  prosperidades  para  la  industria  con  la 
mejora  obtenida  en  las  rentas,  de  aduanas  con  la  baja 
de  derechos. 

Desde  1877,  en  que  por  efecto  de  la  revisión  de 
los  valores  se  redujeron  los  derechos  que  adeudaban 
los  tejidos  de  pañería  y los  demás  de  lana,  aparecen 
las  siguientes  cifras  de  exportación  en  las  últimas 
publicaciones  oficiales  de  Francia. 

Tejidos  exportados  á España  ele  Francia. 

Año  1877  . . . , . \ 6.900.000 

1878  21.700.000 

1879  . 21.800,000 

1880  , 23.800.000 
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Año  1881.  23,300-000 

1882., 24.000.000 

í 883  , , 22.200,000 

Según  los  datos  oficiales  de  España,  y abarcando 
las  importaciones  totales  de  lanería  de  toáoslos  países: 

18.965.000 

26.536.000 

23.446.000 

25.667.000 

27.759.000 
29.83  1. 000 

26.643.000 

30.844.000 

En  1869  las  importaciones  fueron  solo  1 1.42,9.000 
y 7.799.000  en  1870. 

A medida  de  la  baja  de  los  derechos  ha  ido  cre- 
ciendo la  importación. 

En  oposición  al  aumento  de  las  importaciones  de 
tejidos,  véase  la  estadística  de  la  importación  de  la 
lana,  tomada  de  las  cifras  oficiales  del  Gobierno  de 
Francia: 


Importación  de  lanas  á España. 


Año  1877 

5.300.000 

1878 

. . 4.400.000 

18?9 

3.900.000 

1880  

2.600.000 

1881 

4.100.000 

1882  ..  . 

2.700.000 

1883  

2.900.000 

Debe  advertirse  que  las  lanas  de  España  son  de 
menos  consumo  en  nuestros  centros  mana  factureros 
cada  año,  á consecuencia  de  la  baja  de  derechos  que 
les  pon  e e n si  t u ac  i o n de  c o mp  e t ene  i a i u so  s t enible  c on 
las  lanas  extranjeras,  coloniales  y de  América. 

Nuestra  industria,  que  no  ha  conseguido,  no  ya 
ser  exportadora,  ni  siquiera  proveer  las  colonias  es- 
pañolas, y aún  tiene  mermado  el  mercado  interior  á 
consecuencia  de  la  competencia  extranjera,  tiene  que 
luchar  mas  abiertamente  por  efecto  de  las  reformas 
arancelarias  con  las  Naciones  cuya  fuerza  industrial 
se  puede  apreciar  por  las  cifras  de  su  exportación,  que 
son  las  siguientes  (me  reñero  solamente  á tejidos  de 
lana)': 

Inglaterra  exportó  en  1884,  503.41  4.000  pesetas, 
y en  1885,  47 i.  169.000  pesetas. 

Alemania,  167.623.000  marcos. 

Austria,  26.235.000  ño  riñes. 

Bélgica,  26.469.000  de  tejidos  y 53.227.000  de  hi- 
lados, v 

Francia,  125.000.000  pesetas. 

Alemania,  compite  en  los  hilados  de  lana  con  In- 
glaterra, puesto  que  estos  se  venden  en  Inglaterra  3 
y 4 peniques  más  baratos  que  ios  hilados  ingleses 
en  Alemania;  y no  obstante  esto,  no  ha  vacilado  en 
aumentar  las  tarifas  para  los  tejidos,  comprendiendo 
que  aun  dadas  ciertas  ventajas  interiores,  la  concu- 
rrencia que  con  razón  había  de  temer  de  parte  de  los 
ingleses,  destruiría  la  industria  de  tejidos  y dañaría 
en  gran  parte  á la  de  hilados  misma. 

No  es  culpa  de  los  fabricantes  españoles  no  haber 
conseguido  aclimatar  sus  productos  en  das  colonias; 
los  vicios  de  legislación  en  unas,  y en  otras  ios  de 


administración,  han  hecho  ilusoria  la  idea  de  estable* 
cer  una  corriente  de  negocios  con  las  mismas. 

De  la  posesión  de  mercados  depende  la  extensión 
de  la  producción,  y de  esta  extensión  la  baratura  del 
producto.  Favorecemos  á los  grandes  países  indus- 
triales, dándoles  medios  de  sostener  su  gran  produe- 
clon,  aceptando  por  medio  de  tarifas  bajas  sus  manir 
facturas,  y olvidamos  nuestras  colonias.  En  este  pun* 
to,  el  ejemplo  de  Alemania  debía  valernos:  ella  des- 
arma á sus  rivales  cerrándolos  su  mercado  propio,  y 
al  tiempo  que  hace  esto,  busca  colonias  que  ceder  á 
la  actividad  de  sus  fabricantes. 

¿Se  imita  acaso  la  prudencia  de  las  grandes 
Naciones  que  otorgan  facilidades  á sus  industrias, 
creando  orgamismos  especiales  que  concurran  á per- 
feccionar la  producción?  Nada  de  esto:  Alemania, 
como  los  Estados-Unidos,  como  la  Rusia,  el  Austria 
y la  propia  Italia,  han  visto  que  la  industria  necesita 
instrucción  profesional  que  la  ponga  al  nivel  de  In- 
glaterra, y ha  creado  la  primera  de  dichas  Naciones 
250  escuelas  comerciales,  un  número  considerable 
de  escuelas  industriales  y de  aprendizaje,  museos 
industriales  en  Nuremberg,  Berlín,  Dresder,  Munich 
y Elberfeld.  La  misma  Italia  cuenta  con  ima  magní- 
fica escuela  profesional  (entre  otras)  en  Bíella,  á pe- 
sar de  ser  ciudad  de  solo  12  ó 14.000  almas,  pero 
que  es  centro  de  su  industria  pañera.  Nada  de  esto 
ocurre  en  España.  El  rasgo  culminante  que  da  á co- 
nocer las  disposiciones  de  la  escuela  libre-cambista 
en  punto  á fomentar  la  instrucción  pública  industrial, 
es  el  proyecto  de  supresión  de  la  escuela  de  ingenie- 
ros de  Barcelona.  No  sabemos  que  se  haya  creado 
una  sola  escuela  profesional  en  toda  España. 

Si  las  bases  para  el  desarrollo  de  las  industrias  en 
un  país  son  nuevos  mercados,  instrucción  profesional 
y simplificación  en  los  medios  de  producción,  y se  ve 
quedas  dos  primeras  no  las  ha  fundado  el  Gobierno, 
¿acaso  es  la  tercera  Ja  que  ha  merecido  su  predilec- 
ción? Si  entre  varias  medidas  que  pertenecen  a este 
último  orden  de  protección  incluimos  la  explotación 
y desarrollo  dé  las  industrias  mineras,  podemos  com- 
parar con  Alemania,  Inglaterra  y Francia  nuestra 
producción  de  carbón  y de  hierro.  Sigue  luego  la  fa- 
cilidad y baratura  del  trasporte  y comunicaciones: 
¿estamos  á la  altura  de  aquellas  Naciones?  El  de  la 
lana,  por  ejemplo,  es  más  caro  desde  Extremadura 
que  desde  Bélgica,  y los  trapos,  que  sirven  para  pro- 
ducir la  llamada  lana  regenerada,  no  pueden  com- 
prarlos en  España  nuestros  industriales  por  razón  del 
trasporte,  más  económico  desde  B radío rd  ó desde  Sui- 
za que  desde  el  corazón  de  España.  ¿Es  acaso  que  te- 
nemos más  economía  en  la  tributación?  Nada  de  esto: 
seguimos  pagando  derechos  de  consumo  por  el  jabón 
y aceite,  aplicado  en  grandes  cantidades  á la  hiladora 
de  la  lana  y á su  apresto,  cuando  ningún  otro  país 
los  paga. 

líe  dicho  ya  algo  al  Congreso  respecto  á ios  tri- 
gos, porque  la  protección  la  entendernos  á todo  y para 
todos,  y por  consiguiente,  dentro  de  nuestra  escuela 
entra  también  esta  protección. 

La  cuestión  de  los  vinos  la  tratará,  con  gran  com- 
petencia indudablemente,  dentro  de  breves  instantes, 
mí  querido  amigo  el  Sr.  Duque  de  Almodóvar,  pero 
yo  me  he  de  permitir  decir  algo  sobre  ella,  porque 
los  vinos  han  sido  el  cebo1  que  ha  puesto  Inglaterra 
para  ver  sí  el  Sr.  Moret  celebra  este  tratado  de  comer* 
! cío-  No  he  de  repetir  ei  argumento  que  hizo  ayer  el 


Año  187  7 
1878 
í 8 7 9 
1880 
i 88  i 
1882 

1883 

1884 


NÜMEBO  58. 


1353 


Sr,  Rara  ero  Robledo*  deque  mientras  nosotros  le  con- 
cedemos algo  á Inglaterra,  y ese  algo  es  nada  ménos 
ijue  la  cláusula  (le  Nación  más  favorecida,  y con  eso 
viene  Inglaterra  á hacer  competencia  á nuestra  In- 
dustria y á la  producción  natural  del  país,  Inglate- 
rra, por  su  parte,  como  no  produce  vinos,  no  se  im- 
pone sacrificio  de  ninguna  especie;  y no  he  de  decir 
tampoco  que  lo  que  otorga  Inglaterra,  ó sea  esa  re- 
baja eo  la  escala  alcohólica  dolos  26  á los  30  grados, 
tampoco  significa  nada. 

Decía  el  Sr.  Pedregal  en  el  meeting  del  día  13  de 
Junio,  que  el  obrero  inglés  no  consumía  vino,  porque 
le  cuesta  caro-  Pues  bien;  con  el  tratado  actual  tendrá 
el  obrero  iDglés  el  vino  al  mismo  precio  que  hoy:  por 
consiguiente,  tampoco  podrá  consumirle,  como  no  le 
consume  ahora.  Se  rebaja  la  escala,  no  el  derecho. 

Lo  que  le  va  á suceder  á España  en  la  ocasión 
présente,  sí  ese  convenio  se  ratifica,  es,  ni  más  ni  me- 
nos, que  lo  que  le  sucedió  á Portugal  en  1703  con  el 
tratado  que  entonces  celebró  con  Inglaterra,  llamado 
de  Methuen.  Esto  lo  sabe  perfectamente  el  Congreso, 
porque  nadie,  puede  ignorar  que  ya  en  las  escuelas, 
cuando  se  nos  enseñan  los  elementos  de  geografía,  se 
nos  dice  que  Portugal  es  una  especie  de  colonia  in- 
glesa, gracias  á este  tratado,  ¡Peix>  desgraciadamen- 
te para  nosotros  la  Emperatriz  de  las  Indias  tiene 
siempre  á mano  un  Methuen,  y en  España  no  tenemos 
más  que  Ministros  de  Estado  como  el  de  Portugal 
el  siglo  XVIII!  Ese  tratado  tenía  solamente  dos  artícu- 
los; el  primero  trataba  de  la  introducción  de  los  vinos 
en  Ing  la  térra,  y el  segundo  era  referente  á la  entrada 
de  las  manufacturas  inglesas  en  Portugal,  pagando 
solamente  el  23,  ad  valorem,  que  es  lo  mismo  que  no 
pagar  nada;  porque  los  Sres.  Diputados  saben  perfec- 
tamente lo  que  si  guiñea  el  precio  ad  valor  vm  al  en- 
trar un  género  por  las  aduanas.  Mientras  haya  en  el 
Congreso  Diputados  que  representen  la  región  cata- 
lana, no  pasará  sin  protesta  un  convenio  con  una  Na- 
ción que,  siquiera  sea  de  una  manera  indirecta,  tien- 
da á hacer  de  nuestra  Patria  un  mercado  para  sus 
productos,  con  virtiéndonos,  como  á Portugal,  en  una 
colonia.  Esto  no  lo  consentirá  ningún  Diputado  cata- 
lán sin  protestar;  porque  recordará  siempre  que  In- 
glaterra, gracias  á otros  tratados,  nos  hizo  perderlas 
pesquerías  de  Te  mino  va;  que,  gracias  á las  buenas 
artes  de  Inglaterra,  perdimos  también,  y eso  que  va- 
lía mucho,  la  corta  del  campeche  en  la  bahía  de 
Honduras,  y que  al  ñu  y al  cabo,  gracias  á Inglate- 
rra, fueron  detenidas  nuestras  victoriosas  tropas  en 
Africa,  cuando  marchaban  sobre  Tánger  para  implan- 
tar allí  la  bandera  de  la  Patria. 

Quede  consignada,  pues,  esa  protesta,  y conste 
que  Cataluña  no  consentirá  nunca  que  se  diga  que 
España  es  una  colonia  de  Inglaterra, 

No  he  de  decir  una  palabra  sobre  los  vinos  embo- 
tellados, y me  limitaré  tan  solo  á hacer  una  observa- 
ción, que  creo  que  no  se  ha  hecho  en  el  curso  de  este 
debate.  Me  refiero  ai  hidrómetro  de  Sykes.  Yo  dudo 
que  haya  alguien  que  me  pueda  explicar  lo  que  es  el 
hidrómetro  de  Sykes.  Esto  es  una  duda  que  yo  tengo, 
y que  desearla  que  la  Comisión  me  desvaneciera,  por- 
que se  tiene  una  inseguridad  tal  en  el  empleo  de  este 
hidrómetro,  que  á veces  hay  2 y 3 grados  de  diferen- 
Clfi’  y si  nos  hemos  de  encontrar  luego  con  que  los  in- 
gloses  van  á medir  allí  nuestros  vinos  con  ese  hidró- 
jpoh'o,  podremos  resultar  grandemente  perjudicados. 
El  Sr,  Duque  de  Almódóvar,  persona  competente,  creo 


que  hará  suya  esta  manifestación  mía.  Vea  el  Congre- 
so qué  seguridad  podremos  tener  en  las  ventajas  que 
se  cree  que  vamos  A.  obtener  por  virtud  de  esa  dis- 
minución de  derechos  en  los  vinos  desde  26  á 30  gra- 
dos, si  esos  vinos  tienen  que  medirse  con  el  hidróme- 
tro de  Sykes,  puesto  que  se  ha  probado  que  este  hi- 
drómetro no  demuestra  la  densidad  alcohólica  que 
tienen  los  vinos;  lo  que  hace  el  hidrómetro  de  Sykes 
es  demostrar  el  alcohol  que  tiene  un  vino  en  relación 
con  un  aguardiente  especial,  que  en  Inglaterra  se  lla- 
ma aguardiente  de  prueba,  proof  0nit%  y de  esta  ma- 
nera, esa  relación  que  existe  entre  el  aguardiente  de 
prueba  y el  vino,  es  la  que  da  el  hidrómetro  de  Sykes; 
y para  fijar  la  densidad  que  debe  tener  ese  aguardien- 
te de  prueba,  es  preciso  que  se  establezca  por  medio 
de  un  acta  del  Parlamento. 

Y dicho  esto,  que  vale  la  pena  de  que  se  haya  di- 
cho, porque  creo  que  basta  ahora  los  que  han  toma- 
do parte  en  el  debate  no  se  han  fijado  en  ello,  he  de 
decir  algo  respecto  á la  colonia  inglesa.  Las  colonias 
inglesas,  que  entran  en  el  tratado,  según  la  explica- 
ción que  ha  dado  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  son,  con 
toda  seguridad,  aquellas  colonias  que  no  tienen  Par- 
lamento propio,  porque  las  que  tienen  Parlamento 
propio  se  reservan,  por  decisión  de  sus  Parlamentos, 
el  aceptar  ó no  el  tratado  comercial. 

Prescindiendo  de  que  las  colonias  inglesas  pro- 
ducen vino,  y de  que  los  vinos* de  las  colonias,  y no 
los  de  España,  son  los  favorecidos  por  el  tratado,  en 
virtud  de  la  rebaja  alcohólica  de  los  26  á los  30  gra- 
dos; prescindiendo  de  esto,  hay  que  tener  en  cuenta 
tina  circunstancia,  que  tampoco  creo  yo  que  de  una 
manera  marcada  se  haya  expuesto  en  esta  discusión, 
y consiste  en  que,  si  bien  Inglaterra  baja  su  escala 
alcohólica,  las  colonias  Inglesas,  aunque  acepten  el 
tratado,  no  tienen  que  rebajar  sus  aranceles  sobre 
nuestros  vinos,  y esa  es  una  injusticia  notoria  que 
extraño  mucho  que  haya  pasado  desapercibida  al  se- 
ñor Ministro  de  Estado. 

He  dicho  quedas  colonias  inglesas  no  tienen,  aun- 
que acepten  el  tratado,  que  modificar  sus  aranceles 
sobre  los  vinos,  y por  consiguiente,  las  colonias  in- 
glesas no  nos  dan  absolutamente  nada;  y esto  es  tan 
cierto,  como  que  habiendo  hecho  una  pregunta,  hará 
unas  tres  ó cuatro  semanas,  en  la  Cámara  de  los  Co- 
munes, el  Diputado  Mr.  Power  al  Secretario  del  Mi- 
nisterio de  Estado  Mr.  Bryce,  dijo  éste:  «El  nuevo 
convenio  comercial  con  España  no  Impone  obligación 
á las  colonias  de  modificar  los  derechos  sobre  los  vi- 
nos. La  propuesta  modificación  de  la  escala  alcohóü- 
ca  es  únicamente  aplicable  al  Reino-Unido.»  Estas 
son  las  palabras  que  pronunció  Mr.  Bryce,  tradu- 
cidas literalmente  del  inglés. 

Por  consiguiente,  hemos  de  creer  que  mientras 
los  vinos  de  las  colonias  inglesas  podrán  entrar  en 
España  con  los  derechos  que  corresponden  al  trato 
de  Nación  más  favorecida,  nuestros  vinos,  al  ir  á las 
colonias  inglesas,  se  encontrarán  con  la  barrera  de 
sus  aranceles,  porque  se  ha  dicho  que  no  tienen  obli- 
gación de  modificarlos  para  la  introducción  de  nues- 
tros vinos,  y que  la  reforma  adoptada  se  ha  hecho 
solamente  para  Inglaterra.  Esta  era  una  Observación 
que  debía  hacer  aí  Congreso,  y que  me  parece  muy 
digna  de  tenerse  también  en  cuenta. 

Voy  á terminar  recordando  solamente  una  circuns- 
tancia. No  sabemos  realmente  qué  es  lo  que  habrá 
ocurrido  al  celebrarse  el  tratado  de  comercio  con  la- 
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glatefra,  porque  estamos  en  la  duda  de  si  ha  sido  In- 
glaterra la  que  no  ha  querido  volver  á tratar  con  Es- 
paña después  de  aquel  convenio  que  fracasó  á conse- 
cuencia de  aquel  cél&hY&meeting  celebrado  en  Lóndres 
por  los  cerveceros  y por  virtud  del  cual  no  se  ratificó 
el  convenio  qué  nuestras  Cámaras  hablan  ya  aproba- 
do, ó si  ha  sido  el  Miáis  tro  de  Estado  español  el  que 
ha  pedido  nuevamente  á Inglaterra  tratar  con  ella* 
Porque  voy  viendo  que  no  adelantamos  un  paso  en 
esta  cuestión*  Se  pregunta  por  qué  hemos  de  tratar 
con  Inglaterra,  y se  nos  contesta  siempre:  ¿cómo  ha- 
bíamos de  dejar  de  hacerlo  desde  el  momento  que  ha- 
bíamos hecho  un  tratado  de  comercio  con  Francia? 
Yo,  francamente,  no  veo  la  razón  para  que  esto  se  ha- 
ga; no  encuentro  necesidad  ninguna,  y á los  que  han 
hablado  de  lo  que  podría  suceder  si  no  tratáramos 
con  Inglaterra,  y hasta  creo  que  han  pronunciado  la 
palabra  represalias,  yo  no  he  de  recordarles  más  sino 
que  cuando  España  realmente  ha  sido  España;  la  Na- 
ción inglesa  ha  tenido  que  respetar  todo  lo  que  con 
arregló  á su  constitución  interior  ha  tenido  por  con- 
veniente hacer.  Un  día  hemos  visto  que  enviaba  con 
igual  frescura  Narvaez  un  progresista  á Femando  Poó 
que  ponía  en  la  frontera  á un  embajador  inglés*  Por 
tanto,  no  hay  que  temer  de  Inglaterra  represalias  de 
ninguna  clase.  No  parece  sino  que  este  tratado  se  ha- 
ce poco  mimos  que  por  miedo*  ¿Es  que  Inglaterra  ha 
dicho  ahora  lo  que  dijo  -el  celebre jLord  Ganning  en  un 
despacho  dirigido  á lord  Wetlington  cuando  en  1822 
formaba  parte  del  Congreso  de  Verona?  El  Sr.  Minis- 
tro de  Estado  recordará  que  decía  Lord  Ganning:  diga 
Yd.  á Francia  que  nosotros  comerciaremos  [wül  trade) 
con  las  colonias  españolas,  y si  se  oponen  á ello  los 
guarda-costas  españoles,  los  echaremos  á pique.  ¿Es 
que  Inglaterra  ha  hecho  alguna  de  estas  observaciones 
cuando  se  viene  á intimidarnos  con  este  espantajo  del 
miedo? 

Creo  que  no  es  esta  razón  para  haber  celebrado  el 
tratado;  pero  yaque  el  tratado  se  ha  hecho,  ya  que 
parece  que  va  á ratificarse,  conste  de  una  manera 
cumplida  quiénes  son  los  que  se  han  opuesto  á él,  por 
los  perjuicios  que  ha  de  ocasionar  a la  producción  es- 
pañola en  general.  Yó,  desde  aquí,  no  puedo  ménos  de 
celebrar  la  situación  en  que  se  ha  colocado  mi  país, 
prescindiendo  de  lo  que  otras  veces  ha  hecho,  vinien- 
do á Madrid  con  comisiones  á molestar  á los  señores 
Ministros.  Yo  entiendo  que  ha  hecho  perfectamente; 
y como  yo  he  de  hablar  con  franqueza,  debo  decir  que 
tengo  la  seguridad  de  que  si  hubieran  venido  comi- 
siones, nada  hubiesen  conseguido*  Por  lo  mismo,  han 
hecho  bien  en  quedarse  en  sus  casas.  Él  tiempo  es  el 
gran  factor  que  resuelve  estas  cuestiones,  y en  el  re- 
loj de  los  siglos  dan  siempre  las  horas  de  las  gran- 
des reparaciones  para  los  pueblos  que,  como  Catalu- 
ña, sufren  y callan. 

Para  terminar,  diré  á mis  paisanos  que  no  olviden 
lo  que  decia  un  célebre  marabú t de  la  región  del  Mo- 
greb-el-Aksa:  k Si  quieres  vengarte  de  tu  enemigo, 
siéntate  en  el  umbral  de  la  puerta  de  tu  casa  y verás 
pasar  ante  ella  su  cadáver.»  He  dicho. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Tiene  la 
palabra  el  Sr*  Talero,  de  la  Comisión. 

El  Sr.  TALERO:  Si  el  Si\  Pedregal  quiere  hablar 
para  alusiones,  yo  esperaré  á que  S.  S.  concluya. 

El  Sr.  PEDREGAL:  He  pedido  la  palabra  para 
una  alusión,  y de  ninguna  manera  he  de  invadir  el 


campo  de  la  Comisión;  así  es,  que  el  Sr.  Talero  puede 
! hacer  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  TALERO:  Mi  querido  amigo  el  Sr.  Main- 
quer  ha  cumplido  esta  tarde  como  buen  representante 
de  los  distritos  manufactureros  de  Sabadell  y de  Tar- 
rasa,  y ha  dicho,  al  terminar  su  discurso,  que  ésta  vez 
los  catalanes  no  habían  molestado  al  Congreso  ni  á 
los  Poderes  públicos  con  representaciones  para  que 
el  tratado  con  Inglaterra  no  se  aprobase,  y que  no  se 
habla  notado  la  más  pequeña  agitación  én  el  Princi- 
pado* 

Esto,  que  á S*  S.  Ic  parece  que  es  prudencia  de 
sus  paisanos,  ha  sido  un  fenómeno  que  ha  llamado 
mucho  la  atención,  y puede  invocarse  como  argu- 
mento en  favor  del  tratado  con  Inglaterra. 

Ninguna  absolutamente  de  aquellas  protestas  que 
se  presentaron  cuando  el  tratado  con  Francia  en  1885, 
que  llegaron  hasta  presentar  el  carácter  de  un  regio- 
nalismo tan  áspero,  que  casi  atacaba,  en  la  aparien- 
cia tan  solo,  la  integridad  de  la  Patria,  ninguna  de 
i aquellas  protestas  se  ha  repetido  ahora,  y lo  que  eg 
más,  todos  los  representantes  catalanes  han  tenido 
muy  buen  cuidado,  y S.  S*  lo  ha  tenido  también,  de 
no  hablar  de  los  perjuicios  que  se  causaban  á la  in- 
dustria catalana  en  concreto,  dando  detalles  del  es- 
tado en  que  hoy  se  encuentra  la  mano  de  obra  en 
Cataluña,  el  interés  del  dinero,  las  condiciones  de  la 
producción,  el  estado  del  mercado  en  España,  ni  de 
comparar  estas  condiciones  de  las  manufacturas  ca- 
talanas con  las  manufacturas  inglesas.  El  Sr.  Mjflfo- 
quer  ha  dicho  solo  que  se  causan  extraordinaríoá 
perjuicios  á la  industria  manufacturera,  y que  no  se 
obtiene,  en  cambio  de  estos  perjuicios,  una  sola  ven- 
taja que  pudiera  contrarestarlos* 

El  Sr.  M al u quer  no  ha  citado  un  solo  argumento 
ni  un  solo  dato  en  favor  de  su  tésis,  y en  cambio  el 
Sr.  Ministro  de  Estado,  antes  de  proceder  al  convenio 
con  Inglaterra,  tuvo  muy  buen  cuidado  de  hacer  una 
ámplia  información  oficial  qué,  con  las  que  se  habían 
hecho  en  1879  sobre  la  industria  lanera,  no  dejaula 
menor  duda  acerca  de  que  ningún  perjuicio  lia  de  pro- 
ducir el  tratado.  Los  más  exagerados  industriales  de 
Cataluña,  en  la  información  lanera  de  1879,  hubieron 
de  reconocer  que  la  producción  española  solo  excedía 
en  coste  á la  inglesa  en  un  28  por  100;  y como  los 
géneros  manufacturados,  á quienes  se  concede  por  el 
convenio  con  Inglaterra  los  beneficios  de  la  segunda 
columna  del  arancel,  llevan  un  recargo  de  un  10  por 
100  sobre  coste  de  producción  por  trasportes,  comi- 
sión, seguro  y reembolso,  respecto  á la  producción 
española;  á más,  el  derecho  protector  del  20  por  100 
que  queda  en  el  arancel;  és  decir,  como  esos  géneros 
llegan  á Tules  tro  mercado  con  un  30  por  100  dé  re- 
cargo al  coste  de  producción,  la  competencia  á la  in- 
dustria española  es,  uo  solo  posible,  sino  fácil.  Esto 
es  tan  terminante,  que  los  que  atacan  el  convenio  en 
nombre  de  la  industria  lanera  solo  han  hecho  grandes 
consideraciones  sobre  el  libre  cambio  y la  protección, 
y no  concretamente  sobre  los  perjuicios  que  se  les 
irrogan. 

Y,  Sres.  Diputados,  á propósito  del  tratado  con 
Inglaterra,  no  caben  este  género  de  discusiones,  por- 
que el  tratado  no  es  una  medida  libre- cambista*  Na- 
ció en  1877,  época  en  que  no  imperaban  las  doctrinas 
libre-cambistas.  Este  tratado  tiene  su  origen  en  aque- 
lla época;  tiene  su  origen  en  las  represalias  que  se 
tomaron  entonces  contra  Inglaterra,  represalias  que 
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se  prometió  que  desaparecerían  de  nuestros  aranceles 
tan  luego  como  nos  concediese  la  Gran  Bretaña  la  re- 
forma en  la  escala  alcohólica.  De  modo  que,  en  una 
época  de  exagerada  reacción  proteccionista,  en  que 
gobernaban  los  que  habían  abolido  la  base  5.a  y toda 
la  reforma  arancelaria  del  69,  nació  el  tratado  con  In- 
glaterra; y la  primera  vez  que  se  presentó  el  tratado 
41a  Cámara,  fue  también  en  época  conservadora,  no 
haciendo  este  Gobierno  sino  reproducirlo  con  más  for- 
tuna, y llevarlo  á la  realidad  con  más  acierto. 

El  tratado  con  Inglaterra,  para  cuya  ratificación 
espera  el  Gobierno  el  voto  del  Congreso,  es  ese  mis- 
mo tratado  que  intentó  sin  éxito  el  Si*.  Elduayen,  con 
las  mismas  reformas,  salvo  su  aplicación  á las  colo- 
nias, que  ha  venido  á mejorarle  y á darle  una  supe- 
rioridad sobre  el  anterior. 

Decía  el  Su.  Maluquer  que  ésta  era  una  medida 
líbre-cambista,  y yo  digo  que  no  es  una  medida  libre- 
cambista, ni  proteccionista,  y que  asilo  han  compren- 
dido los  catalanes  en  esta  ocasión.  Cuando  vinieron 
contra  el  modus  vivendi  antiguo,  es  decir,  contra  el 
tratado  que  se  iba  á celebrar  con  Inglaterra  en  tiem- 
po del  Ministerio  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  presen- 
taban una  Memoria  explicando  el  estado  de  la  indus- 
tria española,  las  causas  que  podiau  vivificarla  para 
ponerla  en  condiciones  de  competir  con  las  demás 
industrias  extranjeras,  y d ocian  que  la  industria  la- 
nera y la  industria  algodonera,  que  eran  las  que  cuelan 
amenazadas  con  el  tratado  con  Inglaterra,  no  estaban 
en  estado  de  embrión  en  España,  que  habían  alcan- 
zado un  grado  grande  de  desarrollo;  y decían  que  el 
mal  que  se  iba!  á producir  con  la  competencia  ingle- 
sa no  era  el  de  arruinar  á esas  industrias,  sino  obli- 
garlas á producir  en  mejores  condiciones,  multipli- 
cando la  potencia  productiva  del  obrero  y de  la  má- 
quina, para  de  este  modo  fabricar  tanto,  que  el  mer- 
cado español  no  pudiera  consumirlo,  á consecuencia 
¿le  lo  cual  tendrían  que  cerrarse  las  fábricas.  Y en 
aquella  Memoria,  que  firmaban  las  personas  más 
entendidas  y competentes  de  Cataluña,  se  afirmaba 
que  de  60.000  obreros  que  se  ocupaban  en  trasformar 
las  primeras  materias  en  Cataluña,  á consecuencia, 
no  de  la  reforma  de  los  aranceles,  sino  de  la  tras  for- 
mación de  la  industria,  quedarían  45.000  sin  trabajo. 
Esto,  que  yo  creo  de  bastante  exactitud,  porque,  efec 
tivamente,  con  la  introducción  de  las  máquinas,  con 
la  producción  del  obrero,  con  la  potencia  productora 
que  tiene  Cataluña  para  fabricar  más  y mejor,  como 
lo  ha  producido  desde  el  año  1882,  de  tal  modo  que 
verdaderamente  asombra,  el  mercado  no  podrá  con- 
sumir tanto  género,  y habrá  inevitablemente  una  cri- 
sis en  Cataluña;  y aquí  está  el  peligro;  y de  esto,  que 
viene  á prevenir  el  tratado  con  Inglaterra,  debieran 
ocuparse  más  los  industriales  catalanes  que'  de  evi- 
tar la  competencia. 

Cataluña,  por  la  naturaleza  de  su  industria,  y so- 
bre todo  por  la.  naturaleza  del  país,  que  no  le  da  con- 
diciones bastantes  para  poder  salir  á competir  con  el 
extranjero,  no  tiene  más  mercado  que  el  mercado  es 
pañol,  y su  interés  consiste  que  ese  mercado  pro^ 
grese  al  mismo  tiempo  que  progresa  su  fuerza  pro- 
ductiva. Así  es  que  el  tratado  con  Inglaterra  no  lo 
han  combatido  esta  vez  los  catalanes,  no  por  lo*que 
decía  el  Sr.  Maluquer,  por  razones  de  prudencia,  ni 
porque  sean  diferentes  abora  las  condiciones  de  la  in- 
dustria catalana  á las  que  tenía  en  1882;  no  lo  han 
combatido,  porque  creen  todos, ó muchos  de  ellos,  que 


es  beneficioso  á la  producción  española,  porque  dan- 
do salida  á los  productos,  estableciendo  relaciones 
directas  con  la  primera  Nación  consumidora  y pro- 
ductora del  mundo,  comprenden  que  la  riqueza  ha, 
de  aumentar,  que  ha  de  aumentar  la  capacidad  de 
nuestro  mercado,  y aumentando  la  capacidad  de  nues- 
tro mercado,  la  industria  catalana  no  va  á soportar 
la  crisis  extrema  de  que  está  amenazada,  y que  están 
sufriendo  ahora  las  industrias  de  Inglaterra,  de  Fran- 
cia y de  casi  todos  los  países  de  Europa. 

Por  eso,  por  las  Memorias  que  presentaron  los  ca- 
talanes entonces  y por  las  Memorias  y exposiciones 
que  han  presentado  ahora,  se  comprende  que  no  es 
con  medidas  arancelarias  como  se  han  de  combatir 
los  males  que  amenazan  á la  industria  catalana,  sino 
con  medidas  como  las  que  ayer  indicaba  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  y ha  repetido  hoy;  con  todo  lo  que 
acreciente  la  producción  del  país,  hasta  el  punto  de 
que  el  mercado  español  pueda  consumir  más,  y pueda 
la  industria  catalana,  por  ese  mayor  consumo,  pro- 
ducir más  y más  barato,  obteniendo  de  este  modo 
mayor  beneficio.  A esto  y no  á otra  cosa  obedece  el 
desarrollo  tan  considerable  que  ha  tenido  la  industria 
catalana  á i^aíz  de  las  reformas  arancelarias.  Tuvo  un 
desarrollo  grande,  extraordinario,  á raíz  de  la  refor- 
ma arancelaria  de  1869,  y desde  1882  es  tan  enorme 
el  progreso  industrial  en  Tarrasa  y Sabadell,  que  ver- 
daderamente llena  de  júbilo  á cuantos  profesan  al- 
guna estima  á la  producción  española. 

Según  datos  oficiales,  nada  ménos  que  en  cuatro 
años  casi  ha  duplicado  la  producción  en  Sabadell.  Sin 
embargo,  en  1882  decían  los  señores  cuya  voz  ha  lle- 
vado elocuentemente  el  Sr.  Maluquer  hoy  en  el  Con- 
greso, que  la  industria  pañera,  y sobre  todo  la  elabo- 
ración de  paño  fino,  iba  á morir  á consecuencia  del 
tratado  con  Francia.  Yo  he  visto  en  varios  documen- 
tos, y sobre  todo  en  una  Memoria  de  un  representan- 
te de  una  ciudad  fabril  importantísima  de  España,  que 
la  industria  pañera  españolé  puede  resistir  perfecta- 
mente la  competencia  de  las  industrias  extranjeras; 
tanto,  que  en  esa  misma  Memoria  se  dice  que  la  in- 
dustria pañera  en  1882,  no  solo  resistió  la  competen- 
cia de  los  productos  extranjeros,  sino  que  en  aquel 
mismo  año  se  atrevió  á hacer  alguna  exportación. 

Naturalmente,  con  el  tratado  de  comercio  con  In- 
glaterra va  á entrar  en  España,  con  derechos  más  re- 
ducidos, murfo  género  que  no  se  produce  en  nuestro 
país,  y sobre  todo  va  á sufrir  una  real  competencia 
la  industria  catalana,  no  en  los  precios,  pero  sí  en  la 
calidad.  En  el  grupo  de  productos,  sobre  todo  de  fa- 
bricación de  paños,  el  beneficio  que  va  á obtener  el 
consumidor  es  considerable,  y los  productos  que 
existen  hoy  en  España  se  van  á ver  en  una  ligera  com- 
petencia con  otros  de  mejor  gusto  y mejor  clase;  pero 
esto,  lejos  de  ser  para  el  Sr.  Maluquer  y para  los  in- 
tereses que  representa  una  amenaza,  es  una  ventaja 
considerable.  Cuanto  mejor  sea  la  fabricación,  cuanto 
más  progrese  la  industria  catalana,  que  es  tan  nota- 
ble en  las  imitaciones,  que  solo  puede  compararse  en 
este  punto  á la  industria  alemana,  mejor  puede  in- 
tentar la  competencia  con  los  productos  similares  del 
extranjero;  cuando  todo  el  mundo  adquiera  ese  baño 
fmo  y se  acostumbre  á él,  esos  géneros,  hoy  no  cono- 
| cidos  en  España  por  no  importarse  bastante  cantidad, 

■ cuando  todo  esto  suceda,  indudablemente  con  el  dc- 
| recho  protector  de  un  20  por  ÍQ0,  todavía  quedarán 
niveladas  las  condiciones  productoras  de  Inglaterra  y 
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de  España,  y entonces  nacerán  y crecerán  esas  indus- 
dus  trias  como  á raíz  de  la  reforma  arancelaria  de 
1869  nacieron  otras  muchas  industrias  no  conocidas 
en  España,  y tomaron  un  gran  desarrollo  las  que  en- 
tonces existían. 

El  Sr.  Maluquer,  en  su  discurso,  se  ha,  fijado  en 
la  inseguridad  del  hidrómetro  Syltcs.  Yo  no  conozco 
más  que  un  solo  dato  respecto  de  este  particular,  y es, 
el  de  que  en  las  aduanas  inglesas  no  hay  ninguna  di- 
ficultad en  la  introducción  de  nuestros  vinos,  mien- 
tras que  por  la  Dirección  de  aduanas  de  Francia  se 
están  resolviendo  todos  los  dias  cuestiones  que  sur- 
gen al  precisar  los  derechos  que  deben  pagar  los  vi- 
nos españoles. 

Su  señoría,  después  de  esto,  se  ha  ocupado  de  la 
única  novedad  importante,  á mi  modo  de  ver,  que 
tiene  este  convenio,  el  relativo  á su  aplicación  á las 
colonias.  Tía  dicho  S.  S.  que  á nosotros  no  nos  dan 
nada  las  colonias  inglesas,  y que  en  cambio,  dejamos 
nuestro  mercado  colonial  á la  producción  inglesa;  y 
para  hacer  esa  afirmación  gratuita,  de  que  las  colo- 
nias inglesas  no  nos  dan  nada,  no  ha  tenido  & S.  más 
fundamento  que  unas  palabras  pronunciadas  en  la  Cá- 
mara de  los  Comunes  por  el  Subsecretario  de  Estado. 

En  cuanto  á haber  concedido  nuestro  mercado  co- 
lonial á los  productos  ingleses,  debo  decir  que  esta 
ha  sido  una  cuestión  de  alta  política  de  que  no  ha  po- 
dido prescindir  el  Gobierno.  Desde  1883,  cuando  se 
entablaron  con  Inglaterra  las  primeras  negociaciones 
para  hacer  este  convenio,  estaba  en  estudio  el  tratado 
con  los  Estados- Unidos,  y se  habla  concedido  por  las 
Cámaras  una  autorización  al  Gobierno  para  realizar 
ese  tratado,  el  cual  abarataba  los  productos  en  el  mer- 
cado cubano  y daba  á los  productos  coloniales  salida 
al  mercado  más  importante  para  nosotros.  Aquel  tra- 
tado fracasó,  y fracasó,  no  por  culpa  del  Gobierno  es- 
pañol, hecho  en  verdad  que  no  produjo  general  sen- 
timiento, pues  habla  muchos  que  creían  que  las  re- 
laciones intimas  entre  los  Estados-Unidos  y nuestras 
Antillas  iban  á ser  más  estrechas,  y que  la  influen- 
cia que  venian  ejerciendo  los  norte- americanos  en 
nuestras  posesiones  de  Ultramar  iban  á aumentarse; 
y el  partido  español,  que  quiere  que  aquello  sea  una 
extensión  de  nuestro  territorio,  y el  mismo  partido 
autonomista  cubano,  que  desea  que  aun  en  leyes  es- 
peciales se  dé  la  cultura  española  y no  otra  cultura, 
deseaban  como  remedio  inmediato  el  tratado  con  los 
Estados-Unidos;  pero  mejor  una  reforma  arancelaria 
general,  como  la  que  empieza  á producir  el  tratado 
con  Inglaterra.  El  Sr.  Ministro  de  Estado,  en  el  tra- 
tado con  Inglaterra , ha  tenido  en  cuenta  todas  estas 
consideraciones,  y yo  me  limito  á consignar  que  ma- 
yores perjuicios  había  de  producir  á nuestra  indus- 
tria de  exportación  en  Cuba  el  tratado  de  los  Estados- 
Unidos  que  el  celebrado  con  Inglaterra. 

No  quiero  molestar  más  á la  Cámara,  porque  real- 
mente me  parece  que  las  observaciones  del  Sr.  Ma- 
luquer  han  sido  contestadas.  Como  S.  S.  no  ha  entra- 
do en  detalles  respecto  de  las  industrias  que  juzga  que 
van  á ser  perjudicadas,  sin  duda  por  no  creerlo  así  ne- 
cesario, ó por  estar  ya  agotada  la  materia,  me  siento 
dando  las  gracias  á la  Cámara  por  la  benevolencia 
con  que  me  ha  escuchado. 

El  Sr.  MALUQUER  VILADOT:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 


EL  Sr.  MALUQUER  VILADOT:  Para  decir  so- 
lamente dos  palabras. 

Mi  querido  amigo  el  Sr.  Talero  ha  estado  muy 
atento  y galante  conmigo,  y yo  le  agradezco  muchí- 
simo las  frases  que  ha  pronunciado  al  principio  de  su 
peroración;  frases  que,  aunque  dirigidas  á persona 
que  milita  en  distinto  campo  económico,  son  una 
prueba  de  la  amistad  que  S.  S.  y yo  nos  profesamos, 
amistad  que  nació  estudiando  juntos  en  la  Universi- 
dad de  Barcelona. 

La  única  observación  hecha  por  el  Sr.  Talero,  y 
que  yo  debo  rectificar,  es  la  referente  á la  i n seguri- 
dad del  hidrómetro  Sykes.  Ha  dicho  S.  S.  que  hasta 
ahora  uo  había  habido  ningún  caso  de  controversia 
en  las  aduanas  inglesas  por  la  inseguridad  de  ese  hi- 
drómetro, Yo  puedo  decir  á S.  S.  que  en  Reus  hay 
una  casa,  que  es  quizá  la  que  exporta  más  vinos  es- 
pañoles á Inglaterra,  y esa  casa  ha  tenido  cuestiones 
por  lo  que  acabo  de  indicar. 

Esto  es  cuanto  tenía  que  manifestar  al  Sr.  Tale- 
ro, porque,  aunque  las  consideraciones  que  ha  hecho 
respecto  de  la  industria  han  sido  muy  atinadas,  como 
suyas,  ha  pasado  así  como  de  soslayo  respecto  de  las 
demás  cuestiones  que  yo  he  tratado;  y además,  no  en- 
tiendo que  tenga  derecho  á replicar,  sino  á .rectificar. 
Me  siento,  pues,  rogando  al  Sr.  Talero  no  considere 
como  una  descortesía  el  que  yo  no  diga  una  pala- 
bra más. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Pedregal  tiene  la  palabra  para  una  alusión  per- 
sonal. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Nada  más  que  cuatro  pa- 
labras para  contestar  á una  alusión  del  Sr.  Ma- 
luquer. 

A lo  que  parece,  molestó  á S.  S.  el  que  yo  dijera 
que  los  Estados-Unidos  estaban  tocados  también  del 
vicio  proteccionista. 

Me  parece  que  hablé  del  vicio  proteccionista  en 
términos  generales.  El  Sr.  Maluquer  entiende  que 
hay  algo  de  ofensivo  en  esta  frase;  mas  todos  los  de- 
más Sres.  Diputados  habrán-  visto  que  esa  calificación 
se  refería  á las  doctrinas,  y que,  por  consiguiente,  yo 
expresaba  en  estos  términos  ó de  esta  manera  el  error 
en  que  entiendo  que  están  ios  que  profesan  ideas  pro- 
leccionistas. 

El  Sr.  Maluquer  juzga  que  nosotros  somos  ios  que 
estamos  en  el  error,  y nos  hace  la  injusticia  de  creer 
que  no  tenemos  por  hombres  serios  á los  proteccio- 
nistas, y que  nos  desdeñamos  de  discutir  con  ellos. 

Su  señoría  está  equivocado.  En  todas  las  reunio- 
nes públicas  á que  S.  S.  ha  hecho  referencia,  nosotros 
hemos  invitado  á los  proteccionistas  para  entablar 
una  leal  discusión;  mas  tenemos  la  desgracia  de  no 
ser  atendidos  cuando  es  ocasión  de  discutir  en  térmi- 
nos generales  las  doctrinas  proteccionistas  y los  que 
y o en  i iend  o q ue  son  e r r ores  pro  tec  c io  n i s tas.  F ue  ra  d e 
aquí  podremos  discutir  eso:  dentro  de  la  Cámara  no 
podremos  discutirlo,  sin  abusar  de  la  atención  y de  la 
bondad  de  los  Sres.  Diputados. 

Baste,  pues,  para  que  se  tranquilice  el  Sr.  MaLu- 
quer,  ofrecerle  la  seguridad  completa  de  que  en  mis 
palabras  nada  absolutamente  hay  de  ofensivo  para  los 
que  profesan  ideas  proteccionistas,  y mucho  menos 
para  los  catalanes,  á quienes  he  considerado  siempre 
grandemente  por  sus  hábitos  de  trabajo,  por  sus  cos- 
tumbres y por  sus  aptitudes.  En  más  de  una  ocasión 
lo  he  declarado*  sin  necesidad  de  que  nadie  me  pidie- 
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ra  satisfacción*  y sin  que  yo  me  creyese  obligado  á 
darla. 

Conste,  pues,  Sr.  Maluquer,  que  nada  he  dicho 
q;ue  pudiera  ofender  á los  catalanes  ni  á ios  que  pro- 
fesan ideas  proteccionistas. 

Algo  más  pudiera,  y acaso  debiera  decir  respecto 
¿e  esa  insistencia  con  que  el  Sr.  Maluquer  nos  consi- 
dera á nosotros,  casi  casi  como  representantes  de  la 
Nación  inglesa.  Ya  que  S,  B.  dice  que  nosotros  hemos 
debido  contestar  en  más  de  una  ocasión  á los  ingleses 
como  á Pirro  contestó  el  Senado  romano,  yo  no  sé  por 
qué  los  señores  proteccionistas  catalanes  no  lo  han 
hecho,  y por  qué  no  forman  en  batallón  cerrado  para 
impedir  la  entrada  en  España  de  artículos  de  Ingla- 
terra! mientras  no  ondee  en  Gibraltár  la  bandera  es- 
pañola. Sean  SS.  S8í:  más  consecuentes,  y no  nos  cul- 
pen exclusivamente  á nosotroá  de  una  flaqueza  de  que, 
m último  término,  son  cómplices  ó partícipes. 

Y por  lo  mismo  que  no  tenemos  representación  de 
ninguna  clase*  ni  interés  ninguno  por  favorecer  los 
de  Inglaterra*  sino  por  desarrollar  los  intereses  nacio- 
nales que  aconsejan  y reclaman  el  establecimiento  de 
relaciones  comerciales  con  Inglaterra,  y rechazando 
de  una  manera  enérgica  toda  clase  de  insimi aciones 
que  se  hagan  en  ese  sentido,  como  representantes  que 
somos  y dehemos  ser  todos  de  las  verdades  históricas* 
ha  de  permitirme  el  Sr.  Maluquer  que  haga  constar 
que  Inglaterra  goza  del  trato  de  Nación  más  favore- 
cida* no  ya  solo  en  la  India,  en  la  Australia  y en  el 
Africa,  sino  en  toda  Europa,  ménos  en  dos  Naciones, 
una  de  las  cuales  es  España;  de  suerte  que  si  el  Con- 
greso aprueba  el  tratado  que  se  discute,  no  habrá  más 
que  una  Nación  en  Europa  que  niegue  á Inglaterra  el 
trato  de  más  favorecida. 

Digo  esto  para  que  no  pase  sin  correctivo  eso  que 
suele  decirse  como  cosa  corriente*  de  que  Inglaterra 
no  tiene  el  trato  de  Nación  más  favorecida  en  ningu- 
na parte.  Lo  tiene  en  todas  partes,  y es  de  absoluta 
necesidad  concederlo,  no  porque  ese  convenio  sea  un 
convenio  libre  cambista,  que  no  lo  defienden  en  ese 
sentido  los  individuos  de  la  Comisión,  y hacen  bien, 
sino  porque  en  el  orden  político  pasa  á ser  una  nece- 
sidad apremiante,  urgentísima,  esto  de  admitir  á In- 
glaterra en  ei  trato  internacional  de  la  política  eco- 
nómica con  la  cláusula  de  Nación  más  favorecida. 

Dichas  estas  palabras,  y entendiendo  que  en  lo 
que  hubiera  de  personal  en  mis  expresiones,  nada  se 
refería  ai  Sr.  Maluquer,  creo  que  S.  S.  se  dará  por 
satisfecho;  y concluyo  dando  las  gracias  al  Congreso 
por  la  atención  que  me  ha  dispensado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bala-guer):  El  Sr.  Ma- 
luquer  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  MALUQUER  VIL  ADQT:  No  podía  esperar 
del  Sr.  Pedregal  sino  la  manifestación  que  acaba  de 
hacer  S.  S.,  diciendo  que  no  ha  tenido  propósito  de 
molestarme,  desde  el  momento  en  que  S.  S.  dice  que 
cuando  hablaba  del  vicio  proieccionis^i  se  referia  á los 
proteccionistas  de  los  Estados-Unidos;  así,  nada  tengo 
que  decir,  y concluyo  insistiendo  en  cuanto  he  expues- 
to y manifestando  que  no  creo  haber  pronunciado  una 
sola  palabra  que  haya  podido  mortificar  en  lo  más 
mínimo  á B.  S.» 

Leída  de  nuevo  la  enmienda,  y prévia  la  oportuna 
pregunta,  no  fue  tomada  en  consideración. 

Abierla  discusión  sobre  el  art.  t.*,  dijo 

El  Si\  Duque  de  ALMOD Ó V AR:  Es  mi  situación 
en  este  debate,  Sres.  Diputados,  de  cierta  dificultad* 


porque  no  se  me  oculta  lo  que  habré  de  experimen- 
tar para  que  la  palabra  obedezca  al  pensamiento  y 
éste  aparezca  en  toda  su  integridad  ante  vosotros,  sin 
dar  lugar  á interpretaciones  equivocadas  acerca  del 
alcance  que  yo  intento  dar  á este  acto  mió.  Impórta- 
me* pues*  en  la  inseguridad  de  mis  facultades  desde 
el  comienzo  de  mi  discurso,  fijar  bien  cuál  es  mi  si- 
tuación respecto  del  Gobierno;  cuáles  son  los  senti- 
mientos que  me  animan  para  que  desde  el  primer 
momento  pueda  comprenderse  que  no  me  mueve  es- 
píritu alguno  de  oposición  hacia  el  Gabinete  ni  hácia 
ninguno  de  los  Sres.  Ministros.  He  pertenecido  y per- 
tenezco á la  mayoría,  como  he  probado  en  varias 
ocasiones,  y como  demostraré  en  lo  sucesivo. 

Me  levanto  á impugnar  el  proyecto  que  se  discu-* 
te,  porque  en  esta  cuestión,  como  generalmente  en 
todas  las  que  se  relacionan  con  el  sistema  arancela- 
rio, los  partidos  españoles  han  proclamado  hace  tiem- 
po el  principio  de  libre  controversia  dentro  de  su 
seno,  á fin  de  que  cada  cual  pueda,  dentro  del  credo 
del  partido  ¿ que  pertenece,  exponer  sus  ideas  y ma- 
nifestar sus  opiniones;  sistema  del  cual  me  felicito, 
porque  abre  ancho  campo  para  que  todas  las  agru- 
paciones políticas  puedan  desarrollar  diversas  con- 
ductas cuando  se  trata  de  las  relaciones  interna  ció-' 
nales.  Puedo,  pues,  perteneciendo  á la  mayoría,  sus- 
tentar en  esta  cuestión  concreta  mi  criterio,  distinto 
en  este  asunto  del  que  tiene  el  Gobierno*  al  que  apoyo 
en  todos  los  demás  asuntos  que  á nuestra  delibera- 
ción se  presentan. 

El  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  -para 
prorrogar  los  tratados  y para  ratificar  el  convenio  con 
la  Gran  Bretaña,  ha  tenido  ei  privilegio  de  excitar 
vivísima  discusión  en  ambas  Cámaras.  Y no  solo  las 
Cámaras  se  han  ocupado  en  este  asunto,  sino  que  to- 
dos los  medios  que  la  conciencia  pública  encuentra 
para  manifestarse,  parece  que  han  sido  pocos  para 
expresar  las  ideas  que  los  individuos  y las  agrupa- 
ciones tienen  formada  de  este  proyecto.  La  prensa, 
los  meetings*  los  congresos  representativos  délos  in- 
tereses parciales,  todos  han  contribuido  al  examen  de 
varías  de  las  cuestiones  ó de  todas  las  que  contiene 
el  proyecto  pendiente. 

Si  hubiera  de  discutir  detenidamente  todos  los 
puntos  controvertibles  que  pudiera  hallar  en  este 
provecto*  sería  necesario  un  número  de  discursos  en 
série  que  formarían  un  más  que  mediano  folleto;  y 
como  no  había  de  ser  tanta  vuestra  tolerancia  que  los 
escucharais,  ni  es  este  tampoco  mi  propósito,  voy  á 
ceñirme  á aquello  que  más  necesario  considero,  im- 
plorando vuestra  benevolencia,  y en  cambio  os  ofrez- 
co ser  breve. 

Dejo  á un  lado  toda  la  parte  formal  que  pudiera 
discutir  en  el  proyecto;  para  nada  entro  á discutir  si 
este  proyecto,  que  comprende  una  falange  cerrada  de 
tratados  cuya  heterogeneidad  es  evidente,  puesto  que 
su  único  punto  de  contacto  y de  convergencia  es  la 
segunda  columna  del  arancel*  viene  bien  ó mal  pre- 
sentado en  esta  forma,  ni  discuto  si  es  conveniente 
legislar  con  carácter  general  por  estos  procedi- 
mientos. 

Descartados  estos  extremos,  que  son  formales,  voy 
á discutir  solamente  algunos  puntos,  que  en  mi  sentir, 
perjudican  la  riqueza  nacional,  y no  voy  á debatirlos 
desde  el  punto  de  vista  cerrado  de  escuela*  porque  no 
profeso  doctrinas  cerradas.  Hasta  el  momento  presen- 
te de  la  discusión,  aparte  de  las  doctrinas  presenta- 
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das  par  el  Si1.  Vizconde  de  Campo  Grande  y tal  vez 
por  el  Si\  BéÉgámíti,  lo  que  hemos  presenciado  aquí 
ha  sido  una  discusión  entre  proteccionistas  y libre- 
cambistas , unos  y otros  hablando  sobre  tratados  de 
comercio;  pero  entiendo  yo  que  cuando  de  tratados 
de  comercio  se  ha  de  hablar,  lo  que  procede  no  es 
ocuparse  del  libre  cambio  y de  la  protección,  sino  de 
ese  otro  sistema  medio  que  hoy  se  llama  de  recipro- 
cidad, porque  al  fin  y al  cabo  en  la  reciprocidad  se 
informan  los  convenios  internacionales.  En  ese  prin- 
cipio entiendo  yo  que  lian  de  estar  basados  los  trata- 
dos de  comercio;  de  suerte  que  cuando  venimos  á 
examinar  un  convenio  celebrado  con  una  Potencia 
extranjera,  debemos  examinarlo  bajo  el  siguiente 
punto  de  vista:  si  lo  que  nos  dan  equivale  á lo  que 
damos. 

Esto  én  cuanto  á las  ideas  generales.  Ahora  voy 
á examinar,  porque  es  lo  primero  que  encuentro  ai 
paso  y lo  de  mayor  bulto,  uno  de  los  artículos  cuya 
introducción  eu  Espada  con  bajos  derechos  causa 
daño  á la  riqueza  nacional  en  virtud  del  art.  1 * (y 
ahora  sí  que  voy  á ser  proteccionista):  la  prórroga 
del  tratado  con  Alemania, 

Señores,  esto  constituye  en  mí  casi  una  manía;  hace 
ya  bastantes  años,  seis,  porque  esto  fué  en  la  prima- 
vera de  18S0,  tuve  el  honor  de  presentar  al  Congreso 
una  proposición  solicitando  que  recobráramos  nues- 
tra libertad  de  acción,  á fm  de  imponer  una  tarifa 
crecida  á la  importación  de  alcoholes  industriales  que 
vienen  de  Alemania.  Era  Ministro  do  Hacienda  el  se- 
ñor Cos«  Gayón;  la  proposición  no  fue  bien  recibida,  y 
halló  pronto  sepultura  en  la  Comisión  de  presupues- 
tos, á donde  la  envió  el  Congreso.  Entonces  la  opi- 
nión no  estaba  bien  marcada  todavía  en  contra  de  la 
importación  de  este  artículo;  tal  vez  era  yo  el  único 
ó de  los  pocos  que  la  combatían;  hoy  afortunada- 
mente la  opinión  está  hecha;  no  solo  desde  el  punto 
de  vísta  mercantil,  sino  bajo  el  punto  de  vista  higié- 
nico, se  intenta  por  todos  poner  trabas  á su  introduc- 
ción. 

Tened  presénte,  señores,  que  aun  cuando  parezca, 
por  lo  que  he  dicho  antes,  que  soy  proteccionista,  en 
cuanto  á los  alcoholes  aun  los  libre-cambistas  pudie- 
ran suscribir  estas  ideas  que  sustento.  Porque  des- 
pués de  todo,  ¿á  que  vienen  aquí  esos  productos?  A 
competir  con  una  sustancia  similar  no  será,  porque 
sabido  es  que  hay  una  distancia  tal  entre  los  aguar- 
dientes naturales  y los  industriales,  que  no  hay  ma- 
nera de  parangonarlos;  de  suerte,  que  no  proporcio- 
nándose, con  la  introducción  de  este  artículo,  los  be- 
neficios que  los  libre-cambistas  esperan  de  la  concu- 
rrencia entre  productos  similares  nacionales  y ex- 
tranjeros, sin  ningún  escrúpulo  de  escuela  pudieran 
los  libre-cambistas  convenir  en  este  modo  de  ver  mió. 

Los  daños  que  la  importación  de  este  artículo  oca- 
siona á la  riqueza  de  España,  conocidos  son  de  todos; 
recientemente  se  ha  celebrado  una  información,  sobre 
la  cual  ha  escrito  una  Memoria,  muy  bien  hecha  por 
cierto,  el  Sr.  Maissonnave,  que  es  uno  de  los  campeo- 
nes más  decididos  en  contra  de  la  importación  de  este 
artículo,  en  la  que  señala  sumariamente  ios  danos  que 
ha  causado  á la  producción  vinícola  de  España,  Hasta 
ahora  el  uso  principal  á que  se  ha  dedicado  ese  ar- 
tículo ha  sido  el  del  encabezado  de  los  vinos,  y esta 
es  una  de  las  causas,  si  no  la  principal,  del  descrédito 
en  que  han  caído  los  vinos  españoles  en  los  merca- 
dos. Ved,  pues,  si  vale  la  pena  de  poner  algunos  in- 


convenientes en  él  camino  deese  artículo,  yaque  pone 
en  peligro  gravísimo,  en  mi  sentir,  uno  de  los  ramos 
más  importantes,  tal  vez  el  más  importante  hoy  de 
la  riqueza  pública,  porque  sí  bien  es  cierto  que  Es- 
paña no  es  exclusivamente  vinícola,  ni  exclusiva- 
mente agrícola  siquiera,  en  los  últimos  años,  sinohu 
bié ramos  tenido  vino  que  vender,  lo  hubiéramos  pa- 
sado muy  mal. 

Hay  un  punto  de  vista  importantísimo  que  exa- 
minar, relacionándolo  con  esta  cuestión  que  yo  seña- 
lo; no  necesito  indicarlo,  porque  tanto  el  Sr.  Minis- 
tro de  Estado  como  la  Comisión  lo  conocen;  hablo  de 
la  necesidad  imperiosa,  incontestable,  de  que  parale- 
lamente con  la  industria  vinícola  de  nuestro  país  se 
forme  y fomente  y proteja  la  industria  destiladora.  To- 
dos sabéis  que  en  las  necesidades  del  cultivo  de  la 
viña  alguna  vez  ocurre  que  las  cosechas  no  son  apro- 
piadas para  su  exportación  en  forma  de  vinos,  y sino 
existe  alambique  en  el  cual  se  puedan  quemar  esos 
productos,  no  habría  medios  de  utilizarlos;  de  suerte 
que,  tanto  para  criar  la  viña  como  para  subvenir  á 
esos  años  de  malas  cosechas,  hay  necesidad  absoluta 
de  contar  con  la  industria  destiladora;  y no  sería  exa- 
gerado llamar  al  alambique  la  nodriza  de  la  vina.  Iu- 
di sp ensable  entiendo  yo  crear  y fomentar  esta  indus- 
tria, que  existía  floreciente  en  España  algunos  anos 
hace,  y que  viene  en  decadencia  visible , como  lo  re- 
vela esa  información  á que  antes  he  aludido,  por  efec- 
to de  la  importación  de  alcoholes  extranjeros. 

Relacionándola  con  esta  misma  industria,  tened 
presente  que  la  Francia,  tan  lastimada  por  la  filoxera 
en  los  dos  últimos  años,  ha  sufrido,  principalmente  m 
aquellos  distritos,  productores  de  cognac,  más  que  m 
otro  alguno,  y ahora  va  germinando  en  España  en- 
tre aquellos  industriales  adelantados  la  producción 
de  tal  artículo,  y que  algún  día  quién  sabe  si  nosotros 
pudiéramos  sustituir  el  cognac  francés,  que  hoy  des- 
graciara en  te  no  es  todo  espíritu  de  vino,  con  sustan- 
cias más  germinas  y más^sanas  en  ios  mercados  dfl 
Europa  y en  los  de  Francia,  donde  tanta  aceptación 
tiene. 

Ya  veis  si  á grandes  rasgos,  y abocetando  tan  solo, 
tiene  importancia  para  nosotros  el  fomentar  la  indus- 
tria destiladora.  Y el  otro  punto  do  vista,  que  no  liaré 
más  que  señalar,  pero  que  también  es  digno  de  aten- 
ción, es  el  de  la  higiene  pública. 

Sabido  es  que  en  España  se  consume  una  gran 
cantidad  de  anisado  por  las  clases  populares;  cuando 
este  anisado  está  elaborado  con  alcohol  etílico,  puede 
ser  más  ó ménos  dañoso  si  se  consume  con  exceso; 
pero  evidentemente  es  malsano , y no  hay  tina  sota 
autoridad  médica  que  lo  niegue,  cuando  la  base  de 
este  líquido- lo  forma  el  alcohol  amílico.  Y se  dirá 
como  se  dijo  en  el  Congreso  de  agricultores:  depu- 
radlo; pero,  señores,  eso  es  muy  fácil  decirlo.  En  Ale- 
mania se  elaboran  varias  clases  de  aguardientes;  lo 
ménos  cuatro.  La  más  alta  necesita  tal  número  de  des- 
tilaciones y de  filtraciones  para  despojarla  de  esas  stfé? 
tandas  nocivas  á la  salud,  que  siempre  resultará  caro; 
ycomoála  simple  inspección,  sin  un  análisis  químico, 
no  es  fácil  averiguar  cuál  de  ellas  sea  la  que  se  im* 
porta  en  condiciones  de  inocuidad,  el  cultivador  quo 
encabeza  sus  vinos,  y el  pobre  fabricante  que  anisa 
sus  licores,  no  saben  si  están  ó no  expendiendo  ai  pú- 
blico un  artículo  venenoso.  Y basta  con  esto  de  agre- 
dientes, No  bago  más  que  señalar  á la  consideración 
del  Sr,  Ministro  de  Estado  estas  pobres  observaciones 


NÚMEBO  59* 


1359 


mías,  porque  pudiera  añadir  éste  á la  série  de  artícu- 
los que  ayer  enumeraba  cuando  nos  hablaba  de  ar- 
tículos de  rentas,  que  yo,  por  cierto,  con  gran  ansie- 
dad esperaba  escuchar  la  enunciación,  y no  lo  hizo 
-así.  Seguramente  que  si  lográsemos  sacarle  de  los 
tratados  celebrados,  que  ahora  á tiempo  estamos,  pu- 
diéramos convertirle,  por  una  parte,  en  articuló  de 
pingües  rendimientos,  si  es  que  se  importaba  en  cier- 
ta cantidad,  ó en  un  motivo  de  crecimiento  de  la  ri- 
queza pública;  porque  todo  el  déficit  de  aguardientes 
que  se  dejara  de  importar,  tendría  que  producirse  con 
nuestros  vinos*  Si  se  me  dice  que  no  tenemos  bastan- 
tes viñas,  yo  os  contestaré  que  ya  se  plantarían* 

Ahora  me  vais  á permitir , aunque  traspase  un 
poco  mi  derecho,  que  examine  algo  relacionado  con 
ei  convenio  celebrado  con  la  Gran  Bretaña.  También 
es  necesario  examinar  la  parte  formal  de  este  proyec- 
to presentado  al  Congreso;  y al  examinarle,  me  en- 
cuentro primeramente  con  un  articulado  y una  co- 
rrespondencia diplomática,  que  le  acompaña*  Imagi- 
naba yo  que,  cuando  alguno  de  estos  convenios  se  ce- 
lebran, comenzaban  por  acercarse  los  dos  acreditados 
en  forma  por  sus  respectivos  Gobiernos  á expresar 
sus  deseos,  cada  uno  en  contrario,  y que  de  aquí  lle- 
gaban poco  á poco  en  coincidencias  y que  ter  mina  - 
ba n en  un  convenio,  donde  se  habían  de  fijar  los  pun- 
tos definitivamente  concertados;  y si  bien  es  cierto 
que  en  determinados  convenios,  posteriormente  á su 
telebracion,  se  pueden  incluir  algunas  notas  que  les 
acompañen,  entiendo  yo  que  esas  notas  deben  tener 
un  carácter  explicativo,  pero  que  jamás  puede  modi- 
ficarle en  su  esencia;  este  tratado  lo  encuentro  yo 
modificado  en  lo  más  sustancial  por  esas  notas  y co- 
rrespondencia diplomática  que  le  acompaña. 

Descartado  esto,  para  proceder  con  método  en  el 
examen  del  convenio,  voy  á examinar  el  estado  délas 
relaciones  mercantiles  de  Inglaterra  con  España  an- 
tes del  convenio  Moret-Ford.  Antes  de  este  convenio, 
Inglaterra  es  la  Nación  más  perjudicada  en  sus  rela- 
ciones mercantiles  con  España;  la  teníamos  sujeta  á 
la  primera  columna  del  arancel,  conducta  que  era 
objeto  de  abominaciones  en  los  meeüngs  de  la  Alliam- 
bra,  España  era  también  la  Nación  más  perjudicada 
por  Inglaterra,  porque  se  la  sujetaba  á un  derecho 
diferencial;  y si  no  me  creéis  á mí  por  mi  propia  pa- 
labra, me  referiré  á un  argumento  de  autoridad,  ó sea 
al  preámbulo  de  este  proyecto  de  ley,  en  el  cual  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  confiesa  que,  si  no  de  derecho, 
de  hecho,  teníamos  cerrado  aquel  mercado  desde  el 
año  1862.  De  suerte,  que  con  el  criterio  de  la  reci- 
procidad, lo  que  podíamos  pedir  á Inglaterra,  al  con- 
cederla la  cláusula  de  Nación  más  favorecida,  era 
idéntica  ventaja  para  nosotros.  A esto  se  ha  contes- 
tado, porque  sin  duda  estaba  en  el  ánimo  de  la  Co- 
misión, que  iguales  ventajas  se  nos  conceden,  afirma- 
macion  que  me  veo  en  la  necesidad  de  negar,  porque 
la  Comisión  supone,  por  lo  menos  el  Sr.  Salvador  y 
ei  Sr.  González  de  la  Fuente  así  lo  han  dicho,  que  los 
30  grados  son  suficientes  para  la  importación  de  to- 
dos ios  vinos  españoles*  Y puesto  que  de  vinos  se  ha 
tratado,  una  vez  averiguado  este  dato,  no  tenemos 
por  qué  quejarnos  los  que  decimos  que  ei  tratado  con 
Inglaterra  nos  impide  llevar  todos  los  caldos  españo- 
les á aquellos  mercados.  Y ahora  sí  que  voy  á ser 
simpático  á los  libre- cambistas,  porque  voy  á apare- 
cer ante  sus  ojos  como  esa  abstracción  á la  cual  se 
sacrifica  todo  en  el  altar  del  libre  cambio;  voy  á ser 


consumidor,  y para  ser  más  simpático  todavía,  voy 
á ser  consumidor  inglés,  y desde  este  punto  de  vista 
voy  á examinar  el  tratado. 

¿Puede  el  consumidor  recibir  de  España  todos  los 
vinos  que  allí  se  han  llevado  hasta  ahora,  dentro  de 
la  cláusula  de  Nación  más  favorecida?  No;  los  vinos 
españoles  en  una  gran  parte,  los  conocidos  en  Ingla- 
terra hasta  aquí,  exceden  de  esta  fuerza  alcohólica;  y 
con  sorpresa,  y hasta  con  pesadumbre,  de  la  que  se- 
guramente participa  el  Sr*  Ministro  de  Estado,  escu- 
ché yo  la  afirmación  contraria  de  los  bancos  de  la 
Comisión.  Se  dijo  y se  afirmó  que  todos  ios  vinos  es- 
pañoles pueden,  en  su  estado  natural,  entrar  bajo  la 
graduación  de  los  30  grados  Sykes,  y que  los  que  la 
traspasaban,  estaban  adulterados.  Y yo  pregunto  á 
los  que  una  afirmación  tan  absoluta  han  sentado,  si 
consideraban  adulterados  los  vinos  de  Champagne, 
por  ejemplo,  que  contienen  una  cantidad  de  azúcar  y 
una  cantidad  de  espíritu  de  vino  de  cognac,  porque 
según  parece,  para  ellos  el  único  vino  natural  es  el 
del  jugo  de  la  uva,  abandonado  á su  misma  dirección, 
sin  auxilio  ninguno  por  parte  del  hombre,  y sí  consi- 
deran adulterados  el  Chateau  Iquena  los  de  la  Girón- 
da  y de  Bürgoña,  y los  de  las  colinas  que  bordan  el 
Rliin  y el  de  Oporto,  cuya  fermentación  se  contiene 
por  medio  de  la  alcoholiza  clon,  para  impedir  que  su 
glucosa  se  convierta  en  azúcar,  y hasta  el  viejo  Fa- 
lerno  de  los  tiempos  clásicos,  que  se  preparaba  con 
arrope,  por  adaptarlo  al  paladar  de  los  poetas  del  si- 
glo de  Augusto* 

A título  de  conocer  un  poco  la  vinificación  en  An- 
dalucía, y para  que  nos  entendamos  todos  y sepamos 
que  arrancamos  del  mismo  punto,  parece  que  no  es- 
taría demás  describir  algo  de  aquellos  procedimien- 
tos, y definir  lo  que  son  vinos  naturales*  En  la  me- 
trópoli del  vino  andaluz,  en  Jerez,  por  ejemplo,  todos 
saben  que  las  condiciones  del  terreno  y de  la  tempe- 
ratura hacen  que  aquellos  mostos  tengan  una  canti- 
dad de  azúcar  que  más  tarde  se  resuelve  en  alcohol, 
tal  vez  superior  al  de  los  demás  vinos  deL  mundo.  De 
suerte  que  al  ser  almacenados  en  estado  de  primera 
materia,  contienen  ya  la  sustancia  que  ha  de  darles 
una  fuerza  alcohólica  muy  alta,  tan  alta  que  traspasa 
los  26  grados  Sykes,  que  antes  eran  el  límite  supe- 
rior de  la  escala  alcohólica  en  Inglaterra;  pero  toda- 
vía en  este  estado  no  son  artículos  de  comercio.  Pa- 
sada la  fermentación  tumultuosa,  ha  de  sufrir  el  vino, 
durante  un  período  que  no  baja  de  ocho  años,  una 
série  de  fermentaciones  tranquilas,  si  bien  percepti- 
bles, en  las  cuales  va  desarrollando  alcohol  sucesiva- 
mente. Y no  para  aquí  el  aumento  de  la  riqueza  al- 
cohólica de  aquellos  vinos,  sino  que  para  enviarlos  á 
los  mercados,  y principalmente  ai  mercado  inglés,  es 
preciso  darles  condiciones  de  brillantez  y trasparen- 
cia, para  lo  cual  hay  que  emplear  las  materias  cla- 
rificantes. No  podrían  emplearse,  y permitidme  esta 
digresión  técnica,  que  creo  necesaria,  no  podrían  em- 
plearse esas  materias  clarificantes  con  efecto  satis- 
factorio si  muchas  de  las  sustancias  orgánicas  que 
contiene  en  suspensión  el  vino,  que  trasparentes  en 
el  estado  ordinario  de  la  atmósfera  producen  opaci- 
dad en  los  cambios  de  temperatura,  uo  fueran  coagu- 
ladas y arrojadas  al  fondo  de  los  cascos  al  propio 
tiempo  que  se  emplean  las  sustancias  clarificantes, 
por  medio  de  cuya  red  se  han  de  precipitar  todas  las 
Impurezas,  y para  esto  es  necesario  hacer  la  adición 
del  espíritu  de  vino. 
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Esta  es  la  manera  de  hacer  los  vinos  de  Jerez*  ¿En 
dónde  está  aquí  la  adulteración  ó la  falsificación?  Bien 
sé  que  hay  algunos  vinos,  entre  los  infinitos  que  en 
Jerez  se  producen,  entre  los  vinos  llamados  ñnos,  que 
podrían  alcanzar,  después  de  estas  operaciones,  sola- 
mente ios  30  grados;  pero  esto  es  solo  una  parte  de 
la  producción,  y por  medio  del  tratado  lo  que  se  hace 
es  colocar  la  frontera  y establecer  el  derecho  diferen- 
cial dentro  de  la  producción  misma.  Antes  no  se  le 
ocurría  á nadie  que  pudiera  haber  vinos  por  bajo  de 
los  26  grados,  porque  no  los  tiene;  pero  ya  se  puede 
comprender  la  lucha  que  se  va  á entablar  éntre  el 
consumidor  y el  productor  desde  el  momento  en  que 
un  vino  puede  pagar  un  chelín  y otro  dos  chelines  y 
medio. 

El  Sr,  Maluquer,  con  mucho  tino  por  cierto,  apun- 
tó una  cuestión  de  suma  importancia  con  esta  rela- 
cionada, cual  es  la  del  criterio  ó medida  por  la  cual 
se  ha  de  juzgar  la  fuerza  alcohólica  de  los  vinos.  En 
Inglaterra,  por  acta  del  Parlamento,  existe  un  siste- 
ma que  sirve  allí  tanto  para  los  vinos  como  para  los 
alcoholes  , que  consiste  en  el  hidrómetro  de  Sykes, 
que  tiene  cierta  relación,  una  relación  establecida  en 
una  tabla,  con  nuestro  sistema  ordinario,  ó sea  el  cen- 
tesimal. Pero  para  la  averiguación  de  la  fuerza  al- 
cohólica se  necesita  hacer  unas  cuantas  operaciones, 
todas  ellas  sujetas  á errores  cuando  no  están  enco- 
mendadas á un  químico  profesional;  y en  pequeñas 
fracciones,  como  lo  son  las  del  hidrómetro  de  Sykes, 
todas  esas  operaciones  pueden  dar  Lugar  á errores  tan 
graves,  como  son  que  un  vino  de  29  grados  tenga  31, 
originando  esto,  como  es  consiguiente,  cuestiones  en- 
tre los  comerciantes*  De  suerte,  que  hasta  este  peli- 
gro viene  añadido  cuan  do  los  límites  son  tan  estre- 
chos, y cuando  no  se  deja  una  margen  de  cierta  con- 
sideración para  que  dentro  de  ella  quepan  y vayan  á 
Inglaterra  los  vinos  españoles,  sin  tropezar  con  los 
límites  establecidos  en  los  aranceles  ingleses*  Señalo 
este  punto  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  porque  es  inte- 
resante y pudiera  dar  lugar  á alguna  alteración,  tal 
vez  á virtud  de  reclamaciones  españolas  en  Inglate- 
rra, puesto  que  los  adelantos  científicos  recientes  nos 
han  hecho  conocer  aparatos  mucho  más  perfectos  fa- 
bricados en  Francia,  principalmente  para  averiguar 
con  exactitud  la  riqueza  alcohólica  de  los  vinos,  y los 
ingleses  se  lian  resistido  hasta  aquí  á aceptarlos* 

Ya  sé  yo  que  hay  falsificaciones  de  los  vinos  blan- 
cos españoles,  como  las  hay  de  todos  los  artículos 
que  tienen  demanda  en  los  mercados,  y como  las  hay 
de  billetes  de  Banco  y de  títulos  de  la  deuda;  pero  el 
suponer  qué  las  falsificaciones  han  partido  solamente 
de  aquella  comarca,  me  parece  un  tanto  gratuito* 
Tened  presente  que  de  todos  los  puertos  de  España,  ó 
de  casi  todos,  se  exportan  vinos  llamados  Sherry  ó 
Jerez,  para  Inglaterra  y otros  puntos;  que  Hambnrgo 
produce  una  enorme  cantidad,  cuya  composición  es 
sencillísima:  agua  del  Elba,  espíritu  de  patata  y unas 
drogas  que  se  fabrican  en  Leipzig*  y que  en  la  indus- 
triosa ciudad  de  Gette  hay  muchos  fabricantes  que 
anuncian  le  v entable  vin  de  Xerés,  y con  ese  nombre 
lo  mandan  á la  América  del  Sur.  Ya  veis  que  hay 
motivos  para  encontrar  por  el  mundo  falsificaciones 
de  vinos  españoles,  sin  que  esto  se  haga  en  los  pun- 
tos de  producción,  que  son  los  ménos  interesados  en 
falsificarlos. 

Sobre  este  punto  tuve  yo  el  honor  de  hacer  algu- 
nas indicaciones  con  motivo  de  un  discurso  que  pro- 


nuncié desde  Los  bancos  de  La  oposición  el  año  80  en 
la  minoría  constitucional,  combatiendo  el  presupues- 
to  de  Estado*  Preguntaba  yo,  si  legislando  en  forma 
un  tanto  análoga  á la  de  las  marcas  de  fábrica,  y jjfe. 
vando  las  cosas  por  esa  misma  corriente,  no  podría- 
mos garantir  los  productos  españoles  contra  la  pira- 
tería de  los  falsificadores  de  todas  partes,  y principal- 
mente de  los  alemanes*  También  entrego  este  punto 
íntegro  al  Sr,  Ministro  de  Estado,  porque  creo  que  es 
una  cuestión  digna  de  ser  meditada  y pensada* 
Paréceme  haber  demostrado  que  los  vinos  blan- 
cos andaluces  y muchos  tintos  españoles,  como  lo 
pasa  al  Tarragona,  que  tiene  tanta  graduación  como 
el  Oporto  y á los  del  Duero,  que  son  poco  conocidos 
todavía,  pero  que  han  de  reemplazar  al  Oporto,  por- 
que corroídos  sus  viñedos  por  la  filoxera,  están  gran- 
demente amenazados;  paréceme  haber  demostrado, 
digo,  que  esos  vinos  necesitan  un  límite  superior  al 
que  les  concede  Inglaterra,  y en  esto  creo  que  estoy 
de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de  Estado* 

Y ya  voy  á entrar  en  el  contenido  de  la  correspon- 
dencia diplomática  que  acompaña  al  tratado*  El  pri- 
mer punto  qne  me  encuentro  es  el  de  las  colonias,  y 
no  discuto  para  nada  si  se  hace  bien  ó mal  en  conce- 
der á Inglaterra  y sus  colonias  el  trato  de  Nación  más 
favorecida  en  las  colonias  españolas.  En  lo  que  me 
voy  á fijar  principalmente,  es  en  lo  que  hemos  de  re- 
cibir de  las  colonias  inglesas*  Hasta  ahora  se  lia  pre- 
guntado por  el  Sr*  Vizconde  de  Campo-Grande  cuáles 
eran  las  que  tenían  el  derecho  de  separarse  del  con- 
venio; la  pregunta  ha  sido  contestada  por  el  Sr*  Mi- 
nistro de  Estado,  diciendo  que  las  colonias  autóno- 
mas eran  las  únicas  que  podían  separarse* 

Quedo  satisfecho  con  esta  contestación*  Presumo 
que  algunas  de  ellas  no  se  retiraran,  porque  no  tie- 
nen interés,  puesto  que  han  de  recibir  de  nosotros  el 
trato  de  Nación  más  favorecida,  y á nosotros  no  nos 
dan  nada,  ni  hacen  alteración  en  sus  aranceles,  y no 
han  de  rechazar  nuestros  productos;  pero  paréceme 
que  al  estudiar  los  aranceles  de  aquellos  países,  aran- 
celes que  son  muy  altos,  por  cierto,  porque  en  esto 
de  aranceles  altos  ó bajos  Inglaterra  obra  en  forma 
distinta  de  nosotros,  y al  tratar  de  crear  Estados  y 
formar  riqueza  en  las  colonias,  abandonan  los  ingle- 
ses un  tanto  al  libre  cambio;  el  hecho  es  que  todas 
las  colonias  Inglesas  tienen  sus  aranceles  muy  eleva- 
dos, y especialmente  en  lo  relativo  á los  vinos*  Pues 
tanto  el  Canadá,  donde- hay  un  porvenir  para  los  vi- 
nos españoles,  contrarestando  cierto  movimiento  crea- 
do por  las  Sociedades  de  templanza,  puesto  que  el 
clima  es  apropiado  para  cierto  consumo  de  bebidas 
alcohólicas,  paréceme  que  hay  un  porvenir  para  l&s 
vinos  españoles,  si  aquellos  aranceles  se  franquean;  y 
otro  tanto,  aun  cuando  sean  productoras  de  vinos: 
hasta  ahora  esos  vinos  son  de  bastante  mala  calidad; 
otro  tanto  sucede  con  el  Cabo  de  Buena  Esperanza  y 
íaheptarquia  de  Australasia,  Estados  muy  florecien- 
tes que  empiezan  á desarrollarse  con  gran  vigor  y han 
de  ser  un  dia  mercados  de  consumo,  al  mismo  tiempo 
que  de  producción  para  el  mundo*  Y después  de  las 
colonias,  voy  á pasar  á otro  punto  muy  importante,  al 
cual  se  ha  dado  poco  interés;  ¿qué  importancia  tiene 
la  condición  impuesta  en  correspondencias  diplomá- 
ticas sobre  los  vinos  embotellados?  Aquí  se  ha  dicho 
que  dejaban  de  examinarse  por  su  pequenez,  por  su 
poca  importancia,  porque  es  materia  baladi*  ¡ Ah,  se- 
ñores, qué  equivocados  estáis!  Esta  condición  de  In- 


1 3 6 1 


HÚMERO  59. 


glaterraes  absolutamente  proteccionista,  y es  protec- 
cionista de  una  clase  que  hace  tiempo  viene  formando 
y creando  el  movimiento  contra  lo  que  se  llama  Cha - 
teau  botbling. 

La  razón  és  óbvia;  y para  hacerla  más  palmaria, 
voy  á poneros  un  ejemplo. 

Suponed  que  un  inglés  quiere  tener  vinos  de  Bur- 
deos superior,  y lo  ha  bebido  del  que  se  llama  Mou- 
ton  Rotschild,  y dice  á su  proveedor:  quiero  vino 
Mouton  Rotschild,  Pues  ese  proveedor  ha  de  ir  á bus- 
car al  Barón  Rotschild,  que  es  el  único  que  lo  pro- 
duce y lo  embotella  en  su  Ghateau;  y como  los  pre- 
cios son  conocidos,  viene  á convertir  su  negocio  en 
una  especie  de  corretaje;  pero  en  cambio,  esc  inglés 
ba  bebido  Rioja  y pide  un  vino  genérico  de  esa  clase; 
viene  el  proveedor  al  mercado,  compra  en  campo 
abierto,  y tiene  un  interés  positivo  en  que  la  marca 
no  se  forme,  porque  de  esa  suerte  obtiene  mayor  ven- 
taja. 

Ya  veis,  pues,  si  nos  convenia  habernos  reservado 
el  embarcar  los  vinos  españoles  embotellados  al  pro- 
pio tiempo  que  en  los  cascos  de  madera.  Así,  en  esta 
forma,  podría  realizarse  lo  que  decía  el  Sr.  Salva- 
dor acerca  de  nuestras  marcas,  del  crédito  de  ellas  y 
del  mantenimiento  en  el  extranjero  de  nuestros 
vinos. 

Y quédame  solo  un  punto  por  examinar:  el  de  la 
reducción  de  la  escala  alcohólica.  Tambieri  le  con- 
cedo extrema  importancia,  por  más  que  no  se  le  baya 
dado  aquí,  ni  en  la  otra  Cámara,  donde  se  ha  disen- 
tido, importancia  ninguna.  Todos  ios  que  han  venido 
siguiendo  con  cierto  interés  estas  cuestiones,  y yo 
hace  mucho  tiempo  que  no  las  abandono,  saben  per- 
fectamente que  los  inconvenientes  que  F rancia  tenía 
para  tratar  con  Inglaterra  antes  del  año  60  con- 
sistían en  que  Inglaterra  no  tenia  ventaja  que  dar  á 
Francia,  á cambio  de  las  que  pedia,  porque  Francia 
creía  que  en  los  tratados  de  comercio  se  debe  dar 
tanto  cuanto  se  recibe;  y entonces  él  Gobierno  inglés 
hizo  una  investigación,  ó cosa  así,  enviando  personas 
peritas,  tanto  á Portugal  como  á España  y á Francia, 
para  averiguar  cuál  era  la  fuerza  alcohólica  de  los  vi- 
nos. De  aquí  nació  una  fórmula:  se  estimó  que  los  26 
grados  del  hidrómetro  de  Sykes,  era  la  fuerza  superior 
posible  en  un  vino  natural,  y bien  sé  aprovechó  Fran- 
cia de  ello;  porque  si  bien  nosotros  crecimos  en  ex- 
portación, porque  se  bajaron  los  derechos  de  cinco 
chelines  á dos  y medio,  los  franceses  crecieron  mu- 
cho más;  y siendo  nosotros  los  que  teníamos  más 
importación  en  Inglaterra,  vinimos  á ser  sustituidos 
por  Francia;  y este  movimiento  se  ha  venido  dibujan- 
do de  tal  suerte,  que  nuestra  decadencia  es  visible, 
es  alarmante  para  la  producción  vinícola  española,  y, 
sobre  todo,  para  los  vinos  blancos  del  Mediodía,  Es 
decir,  que  Inglaterra  pagó  á Francia  con  dinero  de 
España.  Pues  eso  mismo  es  lo  que  se  trata  de  hacer 
ahora. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  sabe  muy  bien,  porque 
es  en  estas  cuestiones  peritísimo,  que  hace  cuatro 
anos,  en  1882,  ya  se  anunciaba  un  movimiento,  que 
empezó  á dibujarse  también  en  la  información  parla- 
mentaria de  1879,  para  que  ciertos  vinos  franceses 
de  graduación  inferior  y poco  precio  fueran  impor- 
tados en  Inglaterra  á un  precio  más  bajo  de  un  che- 
bo, y hasta  se  dijo  el  tipo:  f>  peniques.  Pues  señores, 
si  consumo  de  vino  español,  ese  que  os  prometéis  for- 
mando el  gasto,  que  es  lo  primero  que  hay  que  hacer, 


porque  hasta  ahora  los  vinos  tintos  españoles  son  una 
primera  materia  que  damos  á Francia  y que  Francia 
elabora  para  los  ingleses;  pero  ese  consumo  que  os 
prometéis,  tendrá  un  inconveniente  grave  que  fran- 
quear, que.  son  esos  pequeños  vinos  franceses,  que 
serán  los  que  sirvau  de  consumo  al  pueblo  en  susti- 
tución de  la  cerveza,  no  los  vinos  españoles  de  peque- 
ña graduación , que  no  podrán  ir , porque  aquí  no 
existen. 

Paréceme  haber  tocado  todos  los  puntos  que  me 
importaba  tratar  sobre  esta  materia;  y ahora,  antes 
de  terminar,  deseo  manifestar,  para  que  quede  tam- 
bién claro  ante  vosotros,  que  no  es  un  espíritu  regio- 
nal el  que  me  anima,  que  es  un  espíritu  español,  por- 
que sí  bien  represento  aquí  los  vinos  de  Jerez,  los  vi- 
nos andaluces,  los  vinos  blancos  y á ellos  me  he  ce- 
ñido, es  porque  los  conozco  más  que  otros;  pero  lo 
que  yo  intento  y procuro  es  defender  un  ramo  im- 
portante, importan  ti  simo,  de  la  riqueza  nacional,  que 
en  otro  tiempo  ha  dado  pingües  rentas  al  Estado  y 
que  formó  en  una  época  bien  reciente  una  de  las  más 
crecidas  cantidades  de  nuestra  exportación, 

Al  propio  tiempo  debo  asegurar  que  nuestra  que- 
ja, la  queja  de  los  andaluces,  que  yo  aquí  represento, 
no  signíñeá  tristeza  del  bien  ajeno.  No  es  que  á nos- 
otros nos  duela  el  beneficio  que  reciben  los  demás; 
duélenos,  sí,  que  habiendo  sido  los  primeros  en  la  ba- 
talla, no  podamos  llegar  á la  victoria.  Gozad  de  ella  los 
que  la  recibís  y alcanzáis;  nosotros  os  miramos  ir  de 
lejos,  recordando  que  somos  los  veteranos  del  com- 
bate. Si  un  di  a,  á pesar  de  quedar  pocos  ya,  somos 
atendidos,  lo  agradeceremos  siempre;  que  Andalucía 
siempre  ha  servido  en  el  país  para  ofrecerse  incondí- 
cíonalmente  y para  no  producirle  jamás  inconvenien- 
tes ni  dificultades  en  su  marcha  económica. 

Con  esto  voy  á terminar,  suplicando  al  Sr.  Minis- 
tro de  Estado,  como  resumen  de  estas  observaciones 
mías,  que  al  hacer  uso  de  la  autorización  para  rati- 
ficar ó prorrogar  los  tratados  de  comercio,  haga  pre- 
sentes las  observaciones  que  le  hacía  el  Sr.  Vizconde 
de  Campo-Grande  sobre  los  alcoholes  é intente  á todo 
trance  sacarlos  del  cautiverio  en  que  se  encuentran 
por  el  tratado  de  comercio  con  Alemania.  Recobre  su 
libertad  de  acción,  que  después  de  todo  ha  de  ser  en 
beneficio  de  la  Patria,  y si  puede  conseguir  del  Go- 
bierno inglés  la  seguridad  de  que  esa  subdivisión  de 
la  escala  alcohólica  no  se  realizará,  como  casi  he 
visto  dibujado,  tenga  S.  S.  esto  en  cuenta,  ya  que  en 
cuanto  al  límite  superior  de  la  escala,  es  decir,  á los 
34  ó 35  grados,  no  tengo  ninguna  esperanza.  Sin  em- 
bargo, yo  escucharé  con  gran  atención  lo  que  su  se- 
ñoría se  sirva  decirme  para  ver  si  me  da  alguna. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se 
va  á consultar  al  Congreso  sí  acuerda  que  se  prorro- 
gue la  sesión.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Arias  de 
de  Miranda,  el  acuerdo  del  Congreso  filé  afirmativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Botija  (de  la  Comisión)  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BOTIJA:  Señores  Diputados,  he  de  hacer 
gracia  á vuestro  cansancio  de  ese  prolo  guillo  obliga- 
do que  los  veteranos  del  Parlamento  emplean  casi 
siempre,  y siempre  los  principiantes  como  yo,  porque 
á personas  bien  sentidas  casi  es  ofenderlas  pedirles  ín- 
dnlgencia  para  la  debilidad  y la  pequeñez,  Y aun  con 
ella  y aunque  bien  pequeño  me  considero,  y más  dis- 
cutiendo con  persona  tan  ilustrada  y tan  conocedor^ 
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del  asunto  como  el  Sr*  Deque  de  Almodóvar,  he  de 
confesar  que  siento  vivo  placer  al  contestarle;  no  el 
placer  de  la  vanidad,  que  fácilmente  ciega,  ni  mucho 
ménos  el  legítimo  placer  del  que,  confiado  y seguro 
de  sus  fuerzas  no  teme,  antes  hien  desea,  que  llegue 
el  momento  de  exhibirlas;  es  simplemente  humilde 
placer  del  que,  dedicado  toda  su  vida,  con  más  entu- 
siasmo que  fortuna,  á defender  los  intereses  de  la  cla- 
se agricultora,  que  cree  la  más  importante  de  nues- 
tro país,  sin  negar  la  importancia  de  las  demás , ocu- 
pa siempre  que  de  aquellos  se  trata  el  puesto  que  se 
le  designa,  siquiera  sepa,  como  yo  sé  en  este  caso  en 
que  tanto  y tan  bueno  se  lleva  dicho,  que  solo  puedo 
aspirar  á perecer,  como  ei  soldado  más  oscuro,  al  pié 
de  su  bandera. 

Mi  dificultad  se  aumenta,  contestando  á una  per- 
sona á quien  tan  familiar  le  es  el  asunto  como  el 
Sr*  Duque  de  Almodóvar,  si  bien  produce  en  mí  viva 
satisfacción  ver  que  personas  como  S,  S.,  que  por  su 
posición  y por  las  condiciones  en  que  se  hallan  tan- 
to pueden  influir  en  el  progreso  de  su  Patria,  contri- 
buyen á él  de  la  manera  brillante  que  acaba  de  ha- 
cerlo S*  S*,  y me  recuerdan,  ya  que  de  Inglaterra 
liemos  de  tratar,  aquellos  Lores  ingleses,  que  no  solo 
viven  en  sus  fincas  la  mayor  parte  del  tiempo,  y no 
tanto  dedicados,  según  comunmente  se  cree,  á la 
caza  y al  sport,  como  á ser  el  alma  y la  vida  de  esas 
grandes  explotaciones,  á ilustrar  y mejorar  la  situa- 
ción de  sus  colonos  y á emplear,  como  lo  hicieron 
siempre,  su  actividad  y su  inteligencia  en  fomentar 
el  desarrollo  y la  aplicación  de  la  ciencia  agrícola, 
debiéndose  á su  iniciativa  el  mayor  impulso  que  haya 
recibido  en  Europa,  y la  más  grande,  siquiera  no  sea 
inglesa,  de  las  modernas  obras  que  en  esta  materia 
tenemos,  y que  ha  inmortalizado  á su  autor* 

Poco  sé  yo,  y poco  puedo  deciros,  Sres*  Diputa- 
dos,  respecto  á tratados  de  comercio;  pero  habiéndo- 
nos hablado  el  Sr*  Duque  de  Almodóvar  de  esa  falan- 
ge que  presentamos,  he  de  decirle  que  veo  en  ellos  la 
manifestación  más  viva  de  esa  lucha  necesaria  y gran- 
diosa entre  los  diferentes  pueblos,  no  para  destruirse, 
sino  para  combinar  y para  aunar  sus  fuerzas,  y para 
colectivizarlas  y hacerlas  concurrir  á la  felicidad  de 
todos,  uniéndolos,  en  estrecho  lazo  á fin  de  disfrutar 
de  los  dones  que  en  formas  y producciones  distintas 
distribuyó  en  ellos  la  provindencía.  Vienen  á ser  como 
manifestación  de  esa  especie  de  darvinismo  social 
que  entre  unos  y otros  pueblos  se  libra,  y entre  los 
que  necesariamente  tiene  que  haber  lucha,  tiene  que 
haber  intereses  aparentemente  encontrados*  Y en  esa, 
como  en  toda  lucha  de  este  género,  tenemos  que  oir 
lamentarse  á aquellos  que  no  creen  quedar  tan  favore- 
cidos; pero  ocurre  en  estas  y otras  ocasiones  análo- 
gas que  los  beneficiados  callan,  los  perjudicados  gri- 
tan, y como  según  vulgarmente  se  dice,  uno  que  gri- 
ta mete  más  ruido  que  ciento  que  callan,  las  lamen- 
taciones más  ó ménos  sinceras  de  los  últimos  hacen 
pasar  desapercibida  la  satisfacción  tranquilado  los  pri- 
meros* 

Y puesto  que  necesariamente  de  tratados  he  de 
contestar  algo  al  Sr*  Duque  ele  Almodóvar,  lia  de  ser 
de  aquello  que  mees  ménos  desconocido,  y refiriéndo- 
me sobre  todo  á lo  que  considero  como  base  racional 
y primordial  fundamento  del  tratado  que  nos  ocupa. 

Si  España  ha  de  ser  algo  comercialmeute,  si  Es- 
paña ha  de  luchar  cou  otras  Naciones  que  se  dice  por 
los  proteccionistas  que  son  más  fuertes,  y que  lo  son 


realmente  en  ciertos  conceptos,  será  recurriendo  á 
aquellos  medios,  recurriendo  á aquellas  fuerzas  que 
sean  en  ella  más  vigorosas,  á aquellas  fuerzas  que 
la  pongan  en  mejores  condiciones  para  la  lucha  y para 
la  más  económica  producción*  Es  verdad  que  no  te- 
nemos grandes  medios,  de  esos  que  yo,  no  muy  fami- 
liarizado con  la  tecnología  económica  y también  por 
hacerme  más  fácil  la  expresión  llamaré  industríales 
para  luchar  con  Inglaterra;  pero  tenemos  medios  na- 
turales, tenemos  las  fuerzas  físicas  de  nuestro  clima  y 
nuestro  suelo,  que  son  más  poderosas,  muchísimo  más 
grandes  que  las  fuerzas  de  otro  género;  esas  fuerzas 
físicas  que  acaban  por  imponerse  y que  hacen  que 
cada  pueblo  produzca  lo  que  debe  producir,  sobre 
todo,  cuando  la  civilización  y con  ella  el  cambio  de 
productos  adelanta.  Y si  esto  es  evidente;  y si  al  üq 
y al  cabo  el  secreto  de  la  economía  en  la  producción 
consiste  en  hacer  predominar  el  elemento  más  pode- 
roso y más  barato,  la  vid  se  impone  en  nuestra  Patria, 
y si  no  solo,  porque  esto,  por  excepción,  puede  con- 
venir, ha  de  ser  el  cultivo  dominante  y cada  vez  lo  ha 
de  ser  más* 

Bien  veis  por  esto,  Sres*  Diputados,  que  si,  según 
hemos  oido  muchas  veces  en  esta  disensión,  Inglate- 
rra es  más  fuerte  que  España,  España  lo  es  á su  vez 
más  que  Inglaterra  para  ciertas  producciones,  y no  de- 
bemos considerarnos  pequños  al  luchar  con  ella  en 
cambios  de  productos,  porque  mientras  tratara  de 
inundarnos  con  sus  industrias , nosotros  podremos 
inundarla  con  muchas  de  nuestras  producciones,  y 
sobre  todo,  con  los  productos  todos  de  la  vid;  la  vid, 
señores,  que  en  todo  el  Reino  Unido  solo  he  podido  ver- 
la  fructificar  en  estufa,  y en  las  inmediaciones  de  Lón- 
dres  se  paga  dinero  por  ver  un  racimo  de  uvas  en  una 
parra,  como  aquí  por  ver  un  espectáculo* 

Cuando  se  habla,  por  tanto,  de  Naciones  masó 
ménos  fuertes,  es  preciso  distinguir  y razonar  sobre 
estos  conceptos  de  fuerza,  sin  lo  que  se  incurriría  en 
graves  errores*  No  digo  todo  esto,  tanto  por  entraren 
comparaciones  que  otros  oradores  han  indicado  entre 
nuestras  fuerzas  productoras  y las  del  Reino  Unido, 
como  para  hacer  resaltar  la  necesidad  que  nosotros  te- 
nemos de  recurrir  á las  fuerzas  productoras  más  po- 
derosas de  que  disponemos,  de  recurrir  á eso  que,  sí 
yo  tuviera  más  hábito  y más  ocasiones  de  emplear  los 
términos  de  la  economía  política,  quizá  liria  que  se 
refiere  á las  fuerzas  que  constituyen  lo  que  se  llaman 
riquezas  inapropiadas*  - 

No  he  de  insistir  mucho  más  en  esto*  ¿Y  para  qué? 
sí  sabemos  que  en  nuestra  Patria  por  esas  fuerzas  na- 
turales á que  me  refiero  la  vid  es  la  planta  que  con 
mayor  ó menor  producto  vive  en  los  terrenos  más  in- 
gratos, desde  el  yeso  casi  puro  hasta  las  más  pobres 
pizarras,  lo  mismo  en  fértiles  valles  que  en  elevadas 
mesetas,  en  las  arcillas  que  en  las  arenas,  en  las  alba- 
rizas  de  Jerez  que  sobre  las  lavas  de  los  volcanes*  El 
clima  de  la  Península  ibérica  es  el  que  determina  su 
importancia*  Pero  no  es  solo  el  clima,  Sres.  Diputa- 
dos; sobre  esto,  que  todos  mejor  que  yo  sabéis,  paso 
por  alto;  pero  no  sin  dejar  de  fijar  vuestra  atención  en 
otra  circunstancia  en  que  no  nos  fijamos  tanto:  en  la 
orografía  de  nuestro  territorio*  Nuestra  España,  con 
su  altura  media  sobre  el  nivel  del  mar,  la  mayor  de 
todas  las  demás  Naciones  de  Europa,  exceptuando 
Suiza,  con  sus  mesetas  y sus  montañas,  sus  estriba- 
ciones y sus  valles,  presenta,  como  ningún  otro  país, 
condiciones  para  la  vid,  que  ya  el  primero  de  los  poe- 
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tas  latinos  señalaba  como  la  planta  de  las  colinas  * en 
las  que  penosos  trabajos  para  el  cultivo  de  cereales,  no 
encuentran,  si  bien  se  cuenta,  compensación  con  lo 
que  producen. 

Deseo  abreviar  cuanto  me  sea  dable  y molestar  lo 
ráenos  que  pueda  la  atención  de  la  Cámara;  por  eso 
paso  por  alto  datos  estadísticos  para  demostrar  que, 
comparando  el  territorio  destinado  en  España  al  culti- 
vo de  la  vid,  3 por  100  próximamente  de  todo  lo  culti 
vado,  con  el  destinado  al  mismo  cultivo  en  Francia, 
3</s  por  Í00;  Italia  77a  por  100,  Hungría  27a  por  100, 
resulta  que  aún  puede  y debe  ocupar  mayor  extensión 
en  el  nuestro  que  en  todos  los  demás,  porque  en  Es- 
paña tenemos  inculto  cerca  de  la  mitad  de  nuestro 
suelo,  y la  vid,  en  grandísimas  extensiones  aun  de  las 
más  pobres  del  mismo,  puede  multiplicarse  fácil- 
mente* 

Ha  sido  gravísimo  error,  y lo  es  aun  para  muchos, 
suponer  que  España  era  el  granero  de  Europa,  y que 
no  debía  predominar  en  sus  cultivos  más  que  los  ce- 
reales, y España  ni  es  ni  será  nunca  el  granero  de 
Europa,  ni  de  ninguna  parte*  La  facilidad  del  cultivo 
de  los  cereales,  la  poca  afición  á la  contabilidad  de 
nuestros  labradores  y algunas  otras  causas  que  no  son 
de  este  momento,  hacen  que  su  cultivo  se  halle  anti- 
económicamente más  extendido  de  lo  que  realmente 
debiera*  La  región  propia  de  los  cereales  en  España, 
aquella  donde  pueden  cultivarse  con  éxito,  es  muchí- 
simo más  limitada  de  lo  que  se  cree,  siquiera  como 
plantas  auxiliares  de  otros  cultivos,  y no  como  prin- 
cipales, deban  cultivarse  fuera  de  su  zona. 

Bien  decía,  y con  mucha  exactitud,  el  Sr,  Duque 
de  Álmodóvar,  que  la  vid  es  la  planta  que  nos  ha  sal- 
vado en  las  crisis  económicas  de  estos  últimos  años, 
j Y qué  mayor  alabanza  queréis  de  los  tratados  que 
se  discuten!  (&iénf  muy  bien i) 

Hay  más,  gres.  Diputados;  en  todas  las  regiones 
de  España,  excepto  én  la  región  septentrional  ó can- 
tábrica, encontramos  distribuido  el  cultivo  de  la  vid 
de  tal  modo,  que  siempre  se  encuentra  en  ellas  algu- 
na provincia  que  ocupa  uno  de  los  primeros  lugares 
en  su  producción;  Barcelona  y Tarragona  en  Catalu- 
ña, Zaragoza  en  Aragón,  Ciudad- Real  en  Gas  tilla  la 
Nueva,  y en  Castilla  la  Yieja  Yalladolid  y Zamora, 
Cádiz  en  Andalucía,  Logroño  y Pamplona  en  la  Rioja 
y Navarra,  sin  que  por  otra  parte  falte  en  ninguna 
desde  Pontevedra  á Gerona,  desde  la Coruñaá  Almería. 

Señores  Diputados,  perdonadme  si  en  mi  deseo  de 
demostraros  la  inmensa  importancia  que  el  tratado 
con  Inglaterra  tiene  he  ahusado  algo  de  vuestra  be- 
nevolencia; pero  como  lo  dicho  lia  de  ser  la  base  de 
mis  principales  razonamientos,  no  me  era  fácil  pres- 
cindir de  ello*  España  es  y será  siempre  una  Nación 
viticultora  y puede  y debe  aspirar  á ser  la  primera  por 
tal  concepto*  Y tal  como  lo  es  hoy  y tal  como  pueda 
ser  mañana  el  mercado  que  le  ofrece  un  imperio  de 
250  millones  de  habitantes  grandes  consumidores  de 
bebidas  alcohólicas,  como  todos  los  pueblos  del  Nor- 
te, tan  consumidores,  que  las  numerosas  Sociedades 
llamadas  de  templanza,  no  solo  en  el  Reino  Unido, 
sino  en  todas  su  colonias,  sostienen  una  tenaz  lucha 
contra  él  abuso  de  aquellas,  atribuyéndole  innume- 
rables perjuicios,  sobre  todo  por  la  cualidad  de  las 
mismas. 

Estos  datos  bastarán  para  comprender  que  ningún 
mercado  más  grande  y mejor  puede  ofrecerse  para 
nué&trbs  prMuctós  vinícolas  que  el  rriercadó  dé  In- 


glaterra, y los  datos  y la  estadística  de  importaciones 
comparadas,  con  cuyos  números,  ya  antes  de  ahora 
muy  repetidos,  no  quiero  cansaros,  lo  prueban  peren- 
toriamente. 

Y paso  á ocuparme  de  otro  punto. 

El  Sr*  Duque  de  Almodóvar  del  Rio  nos  hablaba, 
según  antes  dije,  de  falanje  de  tratados.  Yo,  que  quizá 
no  podría  juzgar  las  cosas  de  otra  manera,  si  se  me 
permitiera  juzgar  por  comparación  y examinando  lo 
que  ha  sucedido  en  otras  Naciones,  veo  que  Francia, 
desde  que  en  1860  empezó  á celebrar  tratados  de  co- 
mercio y á rebajar  sus  aranceles,  á pesar  de  las  crisis 
terribles  por  que  pasó  después,  y quemo  necesito  re- 
cordar, llegó  á un  grado  tal  de  prosperidad,  que  cuan- 
do hizo  la  liberación  de  su  territorio  y se  le  exigieron 
5,000  millones  de  francos,  se  encontró  con  que  podia 
disponer  de  40*000.  Seguramente  que  este  resultado 
prueba  el  bienestar  y la  riqueza  que  esa  Nación  ha- 
bía adquirido,  bienestar  y riqueza  debidos,  u no  en 
todo,  en  gran  parte  á los  tratados  de  comercio,  según 
confesión  de  sus  economistas.  Allí,  como  aquí,  había 
industriales  que  se  lamentaban  de  que  se  celebrasen 
tratados  de  comercio,  y en  1877,  al  renovarlos  el  ac- 
tual presidente  del  Gobierno  francés,  Mr*  Freicynet, 
entonces  Ministro  de  Trabajos  públicos,  también  tuvo 
que  hacer  una  especie  de  campaña  pacificadora  para 
calmar  los  ánimos  y demostrar  que  toda  la  industria 
tenía  interés  en  la  celebración  de  los  tratados,  y que 
á todas  las  necesidades  se  atendería*  Se  me  dirá  que 
hoy  su  situación  no  es  tan  buena;  pero  ¿qué  sería  sin 
sus  vinos  y sin  sus  tratados,  porque  á Francia  no  le 
perjudican  hoy  las  Naciones  con  las  que  no  tiene  con- 
venios? 

No  puedo,  ni  debo  tampoco,  á la  altpra  qué  este 
debate  se  halla,  fatigaros  con  séries  de  números  rela- 
tivos á Inglaterra;  he  de  procurar  consignar  pocos,  y 
más  bien  hacer  comparaciones  generales,  para  que 
se  conozcan  perfectamente,  y sin  fijarse  en  las  cifras 
ni  molestaros  con  cálculos,  las  exageraciones  que  por 
algunos,  sin  conocerlo  y sin  fijarse  conv en ien temen- 
te,  se  esparcen  respecto  al  tratado  que  discutimos. 

Fijémonos  solo  un  poco  en  nuestro  comercio  con 
Inglaterra,  y comparándole  con  el  de  Naciones  á quie- 
nes concedemos  el  trato  de  la  más  favorecida,  vere- 
mos que,  Alemania,  Bélgica  y otras  que  se  hallan  en 
este  caso,  importan  en  España  grandes  cantidades  de 
mercancías  y productos,  exportando  muy  poco,  mien- 
tras que  Inglaterra  exporta  de  nuestro  país  ¡cantida- 
des enormes  y mayores  que  todas  las  citadas  y algu- 
na otra  reunidas.  Esto  bastará,  á mi  juicio,  sin  más 
razonamientos,  que  por  otra  parte  ya  se  han  hecho, 
para  demostrar  que  el  tratado  de  comercio  con  In- 
glaterra tiene  una  base  racional,  y que  la  Gran  Bre- 
taña constituye  el  mayor  mercado  de  consumo  con 
que  contamos  para  nuestros  productos. 

Expuestas  estas  consideraciones  generales,  voy  á 
ocuparme  más  concretamente  de  algunas  otras  cosas 
que  ha  dicho  el  Sr.  Duque  de  Almodóvar, 

La  cuestión  de  los  alcoholes  acaba  dé  discutirse 
ámplíamente  en  el  reciente  Congreso  vinícola,  y ya, 
entre  todas  las  personas  interesadas  én  éstos  asuntos, 
se  ha  hecho  vulgar  lo  que  sobre  el  particular  convie- 
ne saber;  por  esta  razón,  me  creo  dispensado  de  entrar 
en  muchos. detalles,  no  queriendo  por  otra  parte  hacer 
demasiado  largo  iní  discurro,  ya  que  de  ninguna  ma- 
nera pueda  hacerle  digno  del  que  ha  pronunciaáo  su 
señoría.  Se  habla  mucho  dé  la  imptírtabíon  dé  aléoh o- 
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les  alemanes,  y de  que  á -consecuencia  de  ella,  ha  de- 
caído en  España  la  industria  de  destilación.  ¡Ventu- 
roso resultado!  ¡Ojalá  podamos  seguir  diciendo  siem- 
pre lo  mismo!  ¡Ojalá  no  quememos  nuestros  vinos 
minea,  porque  todos  sabéis  que  si  uo  se  queman  no  es 
por  la  competencia,  sino  porque  no  nos  conviene,  por* 
que  su  valor,  hasta  d de  los  más  ínfimos,  hasta  de  los 
llamados  re  vinos,  hace  innecesario  recurrir  á tal  ope- 
ración. Es  verdad  que  algunos  fabricantes  de  alcoho- 
les han  padecido  por  la  enorme  competencia  alemana; 
pero  en  cambio  se  han  obtenido,  por  otros  conceptos, 
grandes  beneficios. 

También  ha  hablado  el  Sr.  Duque  de  Álmodovar, 
y se  habla  frecuentemente,  de  los  daños  que  causa  á 
la  salud  el  alcohol  alemán.  Señores,  estos  daños  se 
exageran  demasiado;  lo  que  real  y efectivamente  pro- 
duce daño  á la  salud,  es  el  abuso  de  los  alcoholes, 
como  produce  daño  el  abuso  de  cualquier  alimento, 
porque  entre  el  alimento  y el  veneno  puede  decirse 
que  no  hay  más  diferencia  que  la  cantidad  en  que  se 
ingiere-  Esto  es  lo  que  pasa  con  los  alcoholes;  y ha- 
biendo abuso,  tan  venenoso  es  el  alcohol  etilíco  ó del 
vino,  como  el  amílico  y como  los  que  se  obtienen  de 
toda  clase  de  féculas,  por  efecto  de  sus  trasforma- 
ciones  y de  la  fermentación  de  sus  productos. 

De  manera  que  esto  de  los  daños  del  alcohol  amíli- 
co no  es  argumento  que  debe  tenerse  muy  en  cuenta. 
Bueno  es  que  esa  industria,  grande  ó pequeña,  no  sea 
desatendida;  bueno  es  que  se  facilítela  importación  de 
aparatos  de  destilación  que  rectificar}  y separan  los  al- 
coholes más  nocivos  de  los  que  lo  son  menos  para  la  sa- 
lud, como  el  Sr.  Duque  de  Almodovar  sabe:  lo  que 
puede  hacerse  es  favorecer  la  introducción  de  esos  apa- 
ratos, buscar  medios  fáciles  de  reconocer  los  produc- 
tos que  dan,  favorecer  también  el  desarrollo  y la  vida 
de  esa  industria,  haciendo  que  sus  impuestos  no  sean 
tan  oneresos  como  quizás  lo  han  sido  hasta  ahora,  por 
imponerse  á veces  ia  contribución  á una  fábrica  de  al- 
cohol, teniendo  en  cuenta  el  producto  máximo  que 
pudiera  obtener  cuando  los  productos  que  económica- 
mente podía  dar  al  mercado  no  correspondía  á su 
máximum  de  fábrica.  Estos  son  los  medios  de  que  la 
industria  de  alcoholes  pueda  sostenerse. 

Por  lo  demás,  sabe  el  Sr.  Duque  de  Almodóvar 
que  el  alcohol  de  vino  es  el  que  se  emplea  general- 
mente para  el  encabezamiento,  y todo  cosechero  y vi- 
nicultor entendido  renuncia  á otro  alcohol.  Por  otra 
parte,  S.  S.,  que  es  enemigo  del  alcohol  aleman,  sabe 
también  que  ese  alcohol  es  la  base  de  una  porción  de 
industrias  que  no  dejan  de  tener  su  importancia  y no 
son  ni  pueden  ser  desatendidas  por  completo. 

Llegamos  al  convenio  con  Inglaterra  del  que  nos 
ha  hablado  con  más  insistencia  el  Sr.  Duque  de  Al- 
modóvar,  y como  ya  he  expuesto  las  ideas  generales 
acerca  de  la  importancia  que  para  nosotros  tiene  la 
exportación  Inglesa,  m debo  hacer  otra  cosa  que  con- 
cretarme al  punto  tan  discutido  de  la  escala  alcohóli- 
ca, de  esa  escala  que,  como  todas  las  escalas  inglesas, 
es  confusa  para  nosotros.  Nos  sucede  con  ella  lo  que 
si,  hablando  de  temperatura,  nos  refiriéramos  ala  es- 
cala del  termómetro  de  Farenheit,  Por  eso  voy  á re- 
ferirme á la  escala  centesimal  de  Gay-Lussac;  porque 
si  bien  hay  alguna  diferencia  en  la  relación  entre  una 
y otra  escala  la  inglesa  y la  centesimal,  según  los  que 
las  comparan,  esa  diferencia  no  es  esencial  ni  de  gran 
importancia. 

Ha  dicho  el  Sr/  Duque  de  Almodóvar  que  no  ha- 


bria  gran  ventaja  en  el  tratado  inglés  para  los  vinos 
jerezanos.  Tratándose  de  una  persona  tan  conocedora 
de  Jerez  y de  ese  producto  tan  especial,  que  un  mé- 
dico, Mr.  Vermíille  me  parece,  ha  llegado  á decir,  que 
si  hubiera  Jerez  en  todas  partes  quedaría  anulada  ¿u 
profesión;  tratándose,  repito,  de  una  persona  que  ca- 
nece esto  mucho  mejor  que  yo,  he  de  decirle  que  ma 
sorprende  que  no  haya  sido  el  primero  en  felicitar  al 
Gobierno  y al  Sr.  Ministro  de  Estado  por  el  acierto 
que  ha  tenido  al  celebrar  este  tratado. 

Es  verdad  que  hay  algunos  vinos  entre  los  de  Je- 
rez que  tienen  el  17*/*  áL  18  por  100  de  alcohol,  que 
es  el  tipo  máximo  establecido  en  la  escala  inglesa 
correspondiente  á los  30  grados  Sykes;  pero  si  esto 
es  verdad,  lo  es  también,  por  lo  que  toca  á los  vinos 
de  Jerez,  que  está  fuera  de  duda  que  han  de  obtener 
gran  beneficio  por  el  convenio.  Esto  lo  sabe  el  señor 
Duque  de  Almodóvar;  y aquí  tengo,  para  demostrarlo 
en  caso  necesario,  varios  datos  que  me  han  propor- 
cionado personas  de  gran  competencia,  que  han  de- 
dicado sus  estudios  muy  especialmente  al  conoci- 
miento de  los  vinos  de  Jerez,  y á quienes  tengo  segu- 
ridad de  que  S.  S.  no  niega  esa  competencia. 

Los  vinos  buenos  de  Jerez,  los  vinos  de  albarizas 
ó de  afuera , como  allí  se  llaman,  no  tienen  compe- 
tencia ni  rival  en  ei  mundo;  y por  tanto,  estos  están 
fuera  de  discusión,  porque  su  mercado  está  asegura- 
do siempre,  siquiera  sea  con  esos  períodos  de  alzas  y 
bajas  que  tienen  todos  los  movimientos  comerciales. 
Y si  para  esos  vinos,  que  en  general  no  pasan  del  11 
por  100  de  alcohol,  y muchos  tienen  menos,  hay  be- 
neficio, aun  suponiendo  que  haya  algunos  otros  vi- 
nos naturales  que  tengan  graduación  alcohólica  ma- 
yor, el  mercado  que  aquellos  ocupan  claro  ésta  que 
no  lo  ocuparán  éstos.  De  manera,  que  si  una  parle 
de  estos  vinos  va  á Inglaterra,  esa  parte  irá  ahora  á 
Rusia,  á América,  irá  á cualquiera  otro  de  los  diver- 
sos puntos  donde  Jerez  exporta. 

Es  verdad  que  muchos  vinos  hay  que  encabezar- 
los, si  han  de  presentarse  en  el  mercado  con  las  con- 
diciones de  color  y trasparencia  que  exige;  pero  no 
me  explico  bien,  á pesar  de  las  diferencias  que  hay 
en  su  composición,  no  me  explico  bien  por  qué  liáii 
de  necesitar  un  fuerte  encabezamiento  para  ir  á Lon- 
dres los  vinos  españoles,  y no  lo  necesitan  vinos  tan 
flojos  como  el  Burdeos,  el  Borgoña  y otros  de  escala 
alcohólica  baja,  Y lo  cierto  es  que  esos  vinos  no  ne- 
cesitan ese  fuerte  encabezamiento. 

Puede  suceder,  eso  es  verdad,  que  algunos  vinos 
de  Jerez,  aun  sin  encabezamiento,  tengan  mas  del 
1 7*/3  por  100,  y lleguen,  según  algunos  afirman, 
hasta  un  40  por  100  de  alcohol;  pero  esos  vinos  rarí- 
simos, ni  los  cosecheros  se  desprenden  de  ellos,  por 
razones  que  el  Sr.  Duque  de  Almodóvar  conoce  liarlo 
mejor  que  yo,  ni  dejan  de  tener  siempre  un  mercado 
para  el  que  los  derechos  arancelarios  nada  significan. 
Lo  malo  para  los  vinos  de  Jerez  han  sido  las  falsifica- 
ciones, sin  entrar  por  hoy  á examinar  alguna  otra 
causa  que  ha  influido  en  su  decadencia.  Hay  en  Jerez 
una  producción  de  unos  80.000  hectolitros,  y entran 
en  Inglaterra  300.000.  ¿De  dónde  sale  esta  diferencia? 
De  las  falsificaciones.  Y de  esto  el  Sr.  Duque  de  Al- 
modóvar se  lamentaba,  como  lo  lamenta  todo  el  que  se 
interesa  por  esta  producción,  y me  recuerda  lo  que  á 
un  amigo  mío  le  sucedió  en  París,  en  donde  se  le  ocu- 
rrió tomar  una  cojía  de  Jerez;  al  decirle  al  licorista 
que  aquello  no  era  vino,  ni  Jerez,  ni  nada!  le  contestó 
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con  naturalidad:  cc  jMe  lo  dirá  Yd.  á mí  que  lo  acato  de 

hacer!» 

Pues  cuando  esto  ocurre;  cuando  se  liega  á tales 
extremos  en  las  falsificaciones,  viene  el  decaimiento 
de  los  productos  legítimos,  y á mi  juicio,  no  ha  en- 
trado por  pequeña  parte  en  el  desprestigio  de  los  vi- 
nos jerezanos,  Y tan  cierto  debe  ser  esto,  que  al  cele- 
brarse la  Exposición  vinícola  de  1877,  y tratándose 
de  los  vinos  de  Jerez,  que  por  cierto  alcanzaron  dos 
diplomas  de  honor,  el  ponente  de  la  Comisión  infor- 
madora, que  no  recuerdo  en  este  momento  quién  era, 
electa  terminantemente  que  estos  vinos  no  tenían  más 
que  un  peligro,  que  era  el  de  las  falsificaciones,  y que 
si  no  fuera  por  eso,  los  vinos  de  Jerez  serian  los  re- 
yes  de  los  vinos  en  todas  partes,;  añadiendo  que  la 
gloria  de  los  vinos  de  Jerez  consistida  siempre  en 
conservar  sus  condiciones  y en  no  variar  para  nada 
sus  clásicos  é irreprochables  métodos  de  elaboración. 
Probablemente  aquel  ponente  previó  y profetizó  mu- 
cho de  lo  que  después  ha  sucedido,  y de  lo  que,  unido 
á otras  causas,  ha  puesto  en  situación  poco  halagüeña 
ios  viñedos  jerezanos. 

Entiendo,  pues,  que  los  vinos  de  Jerez  tienen  gran- 
dísimo beneficio  con  el  tratado;  esto  es  exacto,  es  cosa 
que  está  fuera  de  discusión  y que  nadie  niega;  lo  que 
hay  es  que  cuando  se  obtiene  una  concesión,  siempre 
se  pretenden  algunas  más;  pero  como  lo  mejor  fué 
siempre  enemigo  de  lo  bueno,  no  sería  cuerdo  que- 
darse sin  nada  por  lograrlo  todo. 

Y no  hablemos  ya  de  esos  vinos,  que  según  nos 
decia  el  Sr.  Diputado  por  Jerez,  necesitan  ocho  años 
para  hacerse;  los  hay  que  se  están  haciendo  hasta  cin- 
cuenta y más  años;  los  que  allí  reciben  los  nombres 
de  Noé,  Matusalén  y otros  análogos,  para  indicar  su 
afilamiento  y vetustez;  pero  esos  vinos  sabe  el  se- 
ñor  Duque  de  Almodóvar  como  yo  que  son  como  otros 
que  ya  he  dicho  antes,  especialidades  que  alcanzan 
precios  extraordinarios  y que  tienen  siempre  merca- 
do abierto,  si  es  que  alguna  vez  se  venden. 

Esos  son  los  vinos  en  los  cuales  se  produce  un 
fenómeno  notable,  cual  es  la  concentración  de  su  al- 
cohol por  la  evaporación  del  agua,  á través  de  las  bo- 
tas que  los  conservan;  pero,  repito,  y sea  de  eso  lo 
que  quiera,  que  tales  vinos,  si  se  venden,  siempre  al- 
canzan precios  extraordinarios, 

Y como  esta  cuestión  de  los  vinos  y de  la  gradua- 
ción está  ya  tan  manoseada  que  temo  haber  abusado 
de  vuestra  paciencia  con  el  tiempo  que  la  he  dedica- 
do, voy  á ocuparme  de  otro  punto  importante,  que  es 
el  relativo  á las  colonias  inglesas. 

El  Sr,  Duque  de  Almodóvar,  como  tantos  otros  de 
los  que  han  impugnado  el  proyecto,  ha  dicho  que  no 
comprende  bien  cómo  el  convenio  va  á alcanzar  á las 
colonias  inglesas,  y ménos  cuáles  serán  las  que  en- 
tren en  él. 

Esta  Observación,  á la  que  se  viene  dando  gran 
importancia  en  toda  la  discusión  del  tratado  para 
combatirlo,  pierde  toda  su  fuerza  por  completo  cuan- 
do se  examina  despacio. 

Respecto  á las  grandes  colonias  autónomas,  que 
por  serlo  pueden  ó no  aceptar  el  tratado,  pueden  ó no 
votarlo  sus  Parlamentos,  Inglaterra  no  tiene  medios 
de  obligarlas.  Pero  vienen  después  las  grandes  colo- 
nias de  ja  India  inglesa  y las  nativas  ó indígenas,  en 
donde  hay  800,  entre  grandes  y pequeñas,  con  dife- 
rentes grados  de  dependencia  de  la  Metrópoli,  y en 
rniichísimas  de  éstas  no  hacen  poco  los  ingleses  con 


entenderse  con  ellas,  y no  es  fácil  por  tanto  que  pu- 
dieran comprometerse  á que  se  entendieran,  á no  ser 
por  su  voluntad,  con  otras  Naciones.  Y con  esto  que- 
dan explicadas  las  tan  traídas  y lLevadas  cláusulas  del 
tratado  respecto  á las  colonias  autónomas.  Además, 
en  qué  quedamos:  unas  veces  parece  que  temeis  su 
importación,  otras  parece  que  deseáis  lo  que  puedan 
exportar. 

Nos  ha  hablado  ei  Sr,  Duque  de  Almodóvar  del 
Canadá,  del  Cabo  de  la  Australia  y de  las  otras  colo- 
nias autónomas,  dándoles  grande  importancia  y di- 
ciendo que  podrán  no  ratificar  el  tratado.  Es  verdad; 
pero  bueno  será  no  olvidar  que,  por  importantes  que 
sean,  y suponiendo  que  no  lo  ratificaran,  al  fin  y al 
cabo  se  trata  de  colonias  que  tienen  unos  i 1 millo- 
nes de  habitantes,  ménos  probablemente,  cifra  exi- 
gua si  se  compara  con  los  250  millones  que  compo- 
nen el  Imperio  británico.  De  modo,  que  bajo  el  punto 
de  vista  del  consumo  y de  los  cambios,  quizá  no  tie- 
ne la  observación  toda  la  importancia  que  su  seño- 
ría le  da. 

Nos  ha  dicho  también  S.  S.  que  esas  colonias  tie- 
nen aranceles  altos;  efectivamente  los  tienen;  pero  el 
Sr.  Duque  de  Almodóvar  sabe  que  no  son  precisamen- 
te los  aranceles  la  gran  dificultad  del  tráfico  en  esas 
colonias,  y sobre  todo  en  la  India;  allí  lo  abrumador 
para  los  ingleses  mismos  son  los  derechos  de  tránsito, 
que  representan  cantidades  fabulosas,  incomparables 
á las  de  los  aranceles.  Y esto,  como  S.  S.  comprende, 
es  ciertamente  una  gran  dificultad,  tan  grande,  que 
los  mismos  ingleses  dirigen  amargas  quejas  á su  Go- 
bierno porque  lo  consiente,  y que  en  estos  momentos 
el  gobernador  general  de  la  India,  Lord  Reyt,  toma 
enérgicas  medidas  para  combatir  esos  impuestos  que, 
variándoles  de  nombre,  aunque  idénticos  en  la  esen- 
cia, sostienen  tenazmente  los  municipios  indígenas. 

En  la  cuestión  de  los  vinos  embotellados  lo  que 
se  necesita  es  una  ley  de  marcas  como  la  que  se  está 
haciendo  en  Francia,  que  impida  lo  que  el  Sr.  Duque 
de  Almodóvar  lamenta  y todos  naturalmente  lamen- 
tamos. 

Pero  respecto  á las  colonias  de  la  India,  deseo  y 
aun  casi  tengo  la  pretensión  de  demostrar  que  esos 
daños  que  se  supone  que  de  ellos  pueden  venir  por  el 
tratado  para  algunos  de  los  productos  más  importan- 
tes de  España,  son  completamente  imaginarios.  Hasta 
aquí  todos  los  que  se  han  ocupado  del  tratado  para 
combatirlo  han  querido  hacernos  ver  los  grandes  ma- 
les que  á nuestra  agricultura  han  de  venir  por  la  im- 
portación, sobre  todo  de  cereales.  Yo  y aquí  á referir- 
me al  trigo,  porque  lo  relativo  al  arroz  hemos  de  tra- 
tarlo detenidamente  en  alguna  de  las  próximas  se- 
siones. 

Hay  grave  error,  Sres.  Diputados,  en  suponer  que 
la  India  puede  inundarnos  de  sus  trigos  ; y esto  voy 
á demostrado  con  datos  estadísticos  que  están  á dis- 
posición de  todo  el  mundo,  y tomados  de  trabajos  re- 
cientemente publicados  por  el  departamento  de  agri- 
cultura del  Ministerio  de  la  India.  Si  nos  fijamos  en 
estos  datos,  referentes  á la  producción  en  la  India,  del 
trigo,  veremos,  como  decia  antes  (y  me  referiré  á ci- 
fras que  todo  el  mundo  entienda,  y que  es  algo  mo- 
lesto reducir  de  las  Indias),  veremos  que  el  trigo  de 
la  India,  que  se  dice  que  ha  de  venir  á inundar  nues- 
tro mercado  y á producir  la  depredación  de  los  nues- 
tros, no  es  tan  probable,  no  es  ni  casi  posible  que  venga. 

Prescindiendo,  para  abreviar,  de  detallar  la  ex  ten- 
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sion  de  600  millones  de  millas  cuadradas  que  tiene 
el  territorio  de  la  India  inglesa,  con  60  millones  de 
habitantes,  nos  encontramos  con  que  allí  la  produc- 
ción del  trigo  no  se  encuentra  en  condiciones  muy 
distintas  délas  de  España.  Para  demostrarlo,  hemos 
de  fijarnos  en  el  coste  de  producción  de  una  fanega 
de  trigo  en  la  India,  y fácil  nos  será  después  compa- 
rarlo con  lo  que  cuesta  en  España.  En  el  cultivo  es- 
merado que  allí  practican  en  las  tierras  dé  riego  de 
diferentes  puntos,  y en  la  zona  Noroeste,  que  es  don- 
de el  trigo  se  produce,  un  ácre  de  40  áreas  que  se 
siembra  con  96  libras  castellanas  de  trigo,  cuesta 
dicho  cultivo  60  rs.  por  ocho  labores;  30  por  96  li- 
bras de  semilla  para  la  siembra;  siembra,  10;  cánon 
de  riego,  18;  otras  labores  recalces,  40;  escarda,  4; 
siega,  20;  trilla  y limpia,  34;  renta  de  la  tierra,  80; 
abono,  3.542  Idióg ramos,  30  reales.  Total  de  coste 
del  cultivo  del  ácre,  fanega  de  6.666  varas  cuadra- 
das próximamente,  330  rs.,  ó sean  33  rupees,  como 
llaman  á su  moneda  usual;  dicha  tierra  da  de  7 á 
13  por  1,  y se  calcula  como  término  medio  unas 
1 0 fanegas,  tipo  quizá  algo  exagerado;  resulta  un  cos- 
te de  26  á 33  rs.  fanega,  que  podemos,  sin  inconve- 
niente para  nuestros  razonamientos,  reducir  á 30  rs. 

Estos  datos  bastan  y sobran  para  convencernos  de 
que  la  competencia  de  los  trigos  de  la  India  está  dis- 
tante de  ser  amenazadora  para  nosotros.  Se  trata  de 
tierras  de  regadío  y de  cultivo  tan  esmerado  como 
queda  indicado.  Claro  está  que  para  fierras,  peores  y 
productos  menores,  el  resaltado  respecto  al  coste  de 
producción  varía  poco,  y más  ha  de  aumentar  que 
disminuir  cuando  la  tierra  sea  peor. 

Para  sintetizar  más,  diremos  que  estos  trigos  al- 
canzan en  Calcuta  un  precio  de  38  á 40  rs.,  y en  Lon- 
dres de  42  rs.  fanega.  Esto  cuando  las  cosechas  sean 
buenas,  que  actualmente  han  pasado  tres  meses  sin 
que  venga  un  grano  de  trigo  á Londres, 

Las  vías  de  comunicación,  la  proximidad  mayor  ó 
menor  á los  ferro-carriles  hacen  oscilar  los  precios  en 
una  proporción  extraordinaria,  que  á veces  llega  á 
ser  el  doble  en  una  localidad  que  en  otra. 

Yernos,  por  tanto,  con  datos  fehacientes,  que  sí 
otros  centros  productores  no  fueran  más  temibles  que 
lo  son  los  de  la  India,  poco  nos  podría  preocupar  la 
competencia.  Esto,  sin  contar  con  que  allí  como  aquí, 
las  alternativas  de  años  buenos  y malos,  y las  mil 
circunstancias  que  pueden  modificar  la  producción, 
han  de  producir  esas  alzas  y bajas  tan  frecuentes  eii 
los  granos;  díganlo  si  no  aquellas  terribles  hambres 
que  no  hace  muchos  años  diezmaban  á los  habitantes 
de  dichos  centros.  Y por  otra  parte,  esos  trigos  de  la 
Iridia  son  tales,  que  el  que  en  España  ha  llegado  á 
comprar  algo,  casi  por  casualidad,  no  queda  aficio- 
nado á volver  á comprarlos.  La  misma  competencia 
de  América  sabe  ya  todo  el  mundo  que  no  es  tan  fie- 
ra como  muchos  la  pintan. 

Si  podemos,  pues,  recibir  grandes  ventajas  del 
Reino  Unido,  bajo  el  punto  de  vista  de  los  vinos,  no 
tenemos  que  temer  nada  de  aquella  región,  que  tiene 
60  millones  de  habitantes,  donde  se  cultiva  de  una 
manera  esmeradísima,  por  lo  que  respecta  á la  im- 
portación de  trigos. 

Gomo  respecto  del  arroz,  repito,  se  ha  de  discutir 
ámjíiameqte,  nada  digo  por  hoy. 

Yoy  á terminar,  Sres.  Diputados,  que  bastante  os 
he  molestado  y abusado  de  vuestra  benevolencia. 

■ Si  es  evidénte  que  el  tratado , para  todo  él  que 


sin  pasión  lo  mire,  es  altamente  conveniente  para  Es- 
paña;  si  es  cierto  que  esa  tan  temida  competencia  de 
los  cereales  no  ha  de  ser,  ni  mucho  ménos,  tan  grave 
pomo  quieren  pintarla  los  que  en  ello  tienen  interés, 
no  es  ménos  cierto  que  casi  todos  los  productos  déla 
agricultura  española,  la  ganadería  inclusive,  atravie- 
san una  terrible  crisis. 

Esta  crisis,  como  en  todos  tiempos  ha  sucedido, 
se  quiere  atribuir  á la  primera  causa  que  encontra- 
mos á mano,  y ahora  que  tanto  se  habla  de  los  tra- 
tados de  comercio,  parece  que  todo  quiere  hacerse 
depender  de  ellos.  Error  grave  que  solo  los  prejuicios 
ó las  exageraciones  de  secta  pueden  admitir.  La  pro- 
ducción es  la  resultante  de  un  gran  número  de  fuer- 
zas que  es  preciso  estudiar  muy  detenidamente,  si 
las  hemos  de  conocer.  En  las  críticas  circunstancias 
por  que  nuestra  producción  atraviesa,  no  se  remedia 
el  mal  volviendo  la  cabeza  para  no  verlo,  sino  mirán- 
dolo con  atención,  removiendo  con  energía  y decisión 
cuantos  obstáculos  se  opongan  á su  remedio.  Con 
motivo  del  modus  vivendi  las  quejas  de  las  distintas 
regiones  de  España  se  han  hecho  oir  por  fortuna,  y 
aun  hemos  de  continuar  oyéndolas  en  el  Parlamento, 
y ocasión  se  presenta  de  atenderlas  y de  poner,  en  lo 
posible,  remedio.  Pero  este  remedio  ni  se  improvisa, 
ni  solo  estriba  en  un  solo  concepto. 

Necesitamos  procurar  la  introducción  en  el  cultb 
vo  de  todos  cuantos  adelantos  sean  posibles,  en  las  di- 
ferentes regiones  de  España;  fomentar  de  manera  só- 
lida y práctica  la  instrucción  del  agricultor,  para  lo 
que  justo  es  confesar  que  todas  las  situaciones  á por- 
fía parecen  competir  en  ello;  es  preciso  desarrollar 
hasta  donde  se  pueda  el  crédito  agrícola  y tratar,  en 
fin,  con  espíritu  elevado  y con  la  calma  y el  desapa- 
sionamiento que  estas  grandes  cuestiones,  en  que  to- 
dos estamos  igualmente  interesados  merecen;  no  fo- 
mentando y excitando  ese  espíritu  regional,  y promo- 
viendo enconos  entre  unas  y otras  zonas,  y avivando 
llamas  que  acaso  vengan  á quemar  al  que  las  en- 
cienda. 

Siendo  estas  discusiones  tal  como  deben,  por  la 
excepcional  importancia  que  en  los  actuales  momeo* 
tos  envuelven,  sostenidas  sin  exageración,  bien  pronto 
veremos  que  los  graves  males  de  la  agricultura  y las 
quejas  de  algunas  regiones,  ante  el  temor  de  que  baje 
más  y más  el  precio  de  algunos  de  ios  productos  por 
los  tratados  que  discutimos,  pueden  y deben  servir 
para  fijar  nuestra  atención  en  ellos,  y bien  pronto 
veremos  también  que  causas  más  hondas  que  las  que 
generalmente  se  suponen  y que  quizás  (y  esta  es  opi- 
nión puramente  personal  mia,  y como  tal  tiene  poco 
valor),  quizás,  que  así  como  aquí  se  repite  á cada  paso 
que  hay  que  romper  antiguos  moldes  para  el  desenvol- 
vimiento político,  los  que  principalmente  deben  rom- 
perse, sean  los  antiguos  moldes  económicos,  y sobre 
todo  tributarios,  adoptando  nuevos  sistemas  y nuevos 
procedimientos. 

Este  es  el  remedio  que  podría  empezar  á curar 
nuestros  males,  porque  pensar  que  nuestros  agricul- 
tores pueden  prosperar  pagando  una  cuarta  parte  del 
producto  líquido  de  sus  tierras,  sin  contar  conl&s 
demás  tributos,  es  pensar  un  imposible.  Cuando  yo 
he  tenido  ocasión  de  hablar  con  los  agricultores  de 
otros  países,  todos  ménos  recargados  que  el  agricul- 
tor español,  todos  han  calificado  de  espantosa  la  cuO' 
ta  de  nuestro  impuesto  territorial. 

í^ero  nobleza  obliga,  y el  Sr.  Ministro  de  fíacien- 
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cía.  que  mejor  que  nadie  conoce  las  necesidades  de  su 
país,  persiguiendo  los  dos  fines  principales  que  pare- 
ce se  propuso  siempre,  vigorizar  la  administración  y 
rebajar  el  impuesto  territorial,  ha  de  hallar  medio  de 
conseguirlo.  A esto  es  a lo  que  necesariamente  y 
pronto  tenemos  que  ir,  y ésta  sera  una  de  las  refor- 
mas más  importantes  y más  reclamada  por  la  opi- 
mo n*  Después  de  todo,  no  tenemos  más  que  observar 
el  camino  que  en  esto  siguen  las  Naciones  más  ade- 
lantadas; porque  nuestro  impuesto  territorial,  además 
de  insoportable  por  lo  exagerado,  lleva,  como  ningu- 
no, la  irritante  condición  de  la  desigualdad.  Hoy  po- 
demos decir,  para  hablar  brevemente,  que  lo  que  an- 
tes eran  pesetas  en  la  producción  de  la  vid  se  han 
convertido  en  duros,  y la  viña  paga  hoy  lo  mismo 
que  pagaba  hace  unos  años,  cuando  los  duros  á que 
antes  me  referia  eran  solo  pesetas;  y hoy,  que  los  ce- 
reales están  en  ruina,  pagan  lo  que  pagaban  en  los 
mejores  dias  de  su  producción.  Esta  es  una  desigual- 
dad extraordinaria  que  hace  mucho  mayor  el  elevado 
impuesto  territorial,  y que  debe  procurarse  remediar 
á toda  costa;  y si  se  une  á ella  otra  no  ménos  dura, 
como  es  la  de  que  mientras  un  contribuyente  paga 
un  80  por  100  de  su  producto  otros  pagan  cantidades 
insignificantes,  se  comprenderá  los  gravísimos  ma- 
les que  se  originan.  Sobre  esos  y otros  males  debe- 
mos meditar,  á ñn  de  procurar  que  desaparezcan, 
para  que  de  esta  manera  un  Congreso  compuesto  de 
420  Diputados,  y en  el  que  cerca  de  400  representa- 
mos distritos  rurales,  que  hoy  atraviesan  crisis  gra- 
vísimas, podamos  merecer  el  aplauso  de  nuestro  país, 
contribuir  al  desarrollo  de  su  riqueza,  y con  él  al  en- 
crigrandecimiento  de  nuestra  Patria.  (Muchos  señores 
Diputados  felicitan  al  orador .) 

El  Sl\  Duque  de  ALMODOVAB:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  FEESmENFTE:  La  tiene  S.  & 

El  Sr.  Duque  de  ALMGDOVAít:  Yoy  á rectificar 
brevísimamen  Le. 

El  Sr.  Botija  nos  ha  dicho  que  el  tratado  con  In- 
glaterra es  beneficioso  para  toda  clase  de  vinos,  y lo 
decía  con  tai  convicción,  que  casi  me  encontraba  yo 
dispuesto  a creerlo,  y acerca  de  esto  hablaba  S.  S.  de 
la  India,  y recordaba  yo  entonces  un  cuento  que  Lord 
Macaulay  nos  refiere  en  uno  de  sus  mejores  estudios 
críticos.  Dice  el  famoso  crítico,  político  é historió- 
grafo inglés,  pues  de  todo  esto  tenía,  dice  en  el  preám- 
bulo á su  estudio  sobre  las  poesías  de  Hobert-Mon- 
gomeres  «...que  un  pobre  indio  ñié  á Benares,  á hacer 
un  sacrificio  á Sira.  Fué  al  mercado  con  el  intento  de 
comprar  un  carnero  y sacrificarlo  a su  dios.  Encon- 
tró allí  gente  maleante  y dispuesta  á divertirse  con 
él,  y le  ofrecieron,  en  vez  de  un  carnero,  un  cerdo. 
El  reconoció  la  naturaleza  del  animal  que  se  le  que- 
ría vender;  pero  tanto  le  dijeron,  que  el  hombre  creyó 
que  se  había  equivocado  respecto  del  animal  que  te- 
nía  delante  de  sus  ojos;  tomó  el  cerdo  por  camero,  y 
lo  llevó  para  sacrificarlo  al  dios  Sira,  el  cual,  en  cas- 
tigo, le  llenó  de  lepra.»  Yo  no  sé  sí  los  jerezanos  se- 
remos leprosos  porque  hayamos  sido  engañados  por 
ri  Si'.  Botija, 

El  Sr.  Botija  decía  que  los  tratados  de  comercio 
habían  dado  prosperidad  á España.  Yo  no  lo  niego;  lo 
que  afirmo  es  que  los  tratados  de  comercio  son  bne- 
uos,  cuando  son  buenos,  y que  no  todos  son  buenos, 
ni  todos  son  malos.  Los  tratados  buenos  producen 
prosperidad,  y los  malos  producen  ruina.  A mí  no  me 


extraña  que  los  franceses  pudieran  pagar  5.000  mi- 
llones de  francos,  cuando  tuvieron  necesidad  de  pa- 
garlos, después  de  la  guerra  franco-prusiana,  porque 
esto,  además  de  ser  consecuencia  de  ios  tratados,  res- 
ponde á las  condiciones  de  aquel  pueblo.  Y sobre  este 
punto  no  digo  más. 

En  el  que  no  puedo  dejar  de  hablar  algo,  aunque 
seré  brevísimo,  es  en  el  referente  a la  conveniencia 
de  importar  los  alcoholes  industriales.  Aquí  creo  yo 
que  padece  una  equivocación  el  Sr.  Botija.  Yo  espe- 
raba el  auxilio  de  su  parte;  yo  esperaba  que  me  ayu- 
dase en  esta  campaña  para  que  cerráramos  ia  puerta 
á los  alcoholes  industriales.  Su  señoría  dice  que  el  al- 
cohol amílico  no  es  peor  que  el  etílico.  (El  Sr,  Botija: 
No  he  dicho  eso.  He  dicho  que  son  venenos  los  dos.) 
Pero  ¿cuál  es  más  veneno?  (El  Sr,  Botija:  Es  dos  veces 
más  veneno  el  amílico  que  el  etílico.)  De  todas  suer- 
tes, la  afirmación  mía  queda  en  pié;  es  más  peligroso 
el  alcohol  amílico  que  el  etílico. 

Otra  observación  hacía  el  Sr.  Botija,  que  cierta- 
mente me  ha  sorprendido,  dadas  sus  condiciones  de 
ilustración  é inteligencia,  y es  la  de  por  qué  el  vino 
de  Burdeos  necesita  ménos  encabezamiento  que  los 
vinos  andaluces.  Yo  se  lo  diré  á S.  S.,  aunque  lo  sabe 
perfectamente,  solo  que  las  necesidades  del  debate  le 
han  obligado  á olvidarlo.  Los  vinos  andaluces  tienen 
mayor  cantidad  de  materias  orgánicas  é inorgánicas, 
en  relación  con  su  volumen,  dispuestas  siempre  á pro- 
ducir ferm  en  tac  iones,  y esto  solo  se  puede  contrarres- 
tar por  medio  del  encabezamiento,  cuando  los  vinos 
no  han  llegado  al  período  de  su  completa  madurez. 
Esto  lo  sabe  perfectamente  el  Sr.  Botija, 

Sobre  la  cantidad  de  alcohol  importada  en  España 
decía  el  Sr.  Botija  que  gran  parte  de  él  seguramente, 
no  se  empleará  en  el  encabezamiento  de  los  vinos, 
sino  en  determinadas  industrias.  A mí  me  parece  mu- 
cha cantidad  de  alcohol  para  la  industria,  sobre  todo 
sí  me  fijo  en  los  datos  de  la  información  vinícola  que 
trae  el  Sr.  Maissonnave,  de  la  cual  resulta  que  en 
1885  la  importación  de  alcohol  fué  casi  doble  que  la 
de  1884,  y como  no  so  emplee  en  el  encabezamiento 
de  los  vinos,  no  sé  en  qué  puede  emplearse,  porque 
no  conozco  en  el  país  industrias  ni  fábricas  de  drogas 
á las  cuales  pueda  servir  de  elemento  el  alcohol  de 
industria  ó el  de  otra  clase. 

En  cuanto  á las  colonias  inglesas,  que  constitu- 
yen otro  de  los  puntos  que  ha  tocado  el  Sr.  Botija  ha- 
ciéndose cargo  de  mi  pobre  discurso,  he  de  decir  tam- 
bién algunas  palabras,  aunque  muy  pocas.  Decía  su 
señoría:  ¿cuáles  son  esas  oolonhis  autónomas?  Doscien- 
tos ochenta  millones  de  súbditos  tiene  Inglaterra  en 
la  ludia,  y no  tiene  más  que  unos  12.000  habitantes 
en  sus  colonias  autónomas.  Pues  precisamente  esos 
12.000  quiero  yo,  porque  son  los  que  más  valen,  los 
que  tienen  cierto  género  de  necesidades,  los  que  han 
salido  de  la  madre  Patria  y los  que  están  acostum- 
brados á su  mismo  género  de  vida.  ¿Quería  S.  S.  que 
me  fijara  en  los  habitantes  de  las  islas  Fidji  ó en  los 
del  interior  de  la  India  y el  Punjab?  Estos  son  nada 
para  nuestros  intereses;  los  que  yo  quiero  para  los 
tratados  de  comercio,  son  los  de  las  colonias  autóno- 
mas que  son  los  que  nos  importan,  porque  son  tam- 
bién los  que  haden  consumo. 

Ha  hablado  también  S.  S.  de  espíritu  regional.  Yo 
no  he  defendido  intereses  regionales;  he  defendido  in- 
tereses generales,  como  lo  prueba  ei  hecho  mismo  de 
haberme  fijado  en  Iqs  vinos. 
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Y con  c¿to  quedan  con  tejadas  cuantas  observa- 
ciones eran  dignas  de  rectificación  en  el  discurso  riel 
Sr.  Botija,  agradeciendo  por  otra  parte  las  frases  be- 
névolas que  me  ha  dirigido. 

El  Si\  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Botija  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  S r.  BOTIJA;  Muy  mal  he  debido  yo  explicar- 
me ai  hablar  de  las  adulteraciones  de  los  vinos  de  Je- 
rez, para  suponer  el  Sr,  Duque  de  Almodóvar  que 
podía  inducirle  á error  y confusión  tan  grave,  como 
ia  del  sencillo  indio  del  dios  Sira,  que  llegó  á confun- 
dir un  paquidermo  con  un  rumiante.  He  sido  el  pri- 
mero en  ponderar  como  se  merecen  los  vinos  de  esa 
región  privilegiada,  que  lejos  de  leprosa,  y lo  digo, 
siguiendo  la  hipérbole  de  S.  S.,  es  perla  de  Andalu- 
cía y de  España. 

También  estoy  dispuesto  á ayudar  á S.  S.  en  la  lu- 
cha contra  los  alcoholes  alemanes,  y en  esta  misma 
discusión  he  comenzado  á hacerlo,  indicando  algunos 
medios  conducentes  á ello;  pero  no  creyendo  que  pueda 
ni  deba  p rescindirse  los  intereses  de  algunas  otras 
industrias  más  ó ménos  atendibles. 

En  cuanto  á los  tratados  de  comercio,  solo  tengo 
que  decir  á S.  5.,  que  yo,  por  mi  parte,  no  me  juzgo 
capaz  de  conocer  a prior  i toda  su  importancia;  que 
creo  juzgar  todas  sus  ventajas  é inconvenientes,  dado 
el  gran  número  de  circunstancias  y de  fuerzas  que 
concurren  á la  formación  de  su  total  resultante;  y creo 
además  que  solo  á hombres  de  gran  competencia  que 
han  hecho  estudios  y trabajos  extraordinarios  en  el 
asunto,  y que  á la  vez  conocen  á fondo  las  leyes  eco- 
nóminas  les  es  dado  juzgarlos  aproximadamente,  y 
no  teniendo  yo  la  pretensión  de  juzgarlos  de  esa  ma- 
nera, me  he  limitado  ¿observar  sus  efectos  en  gene- 
ral^ y citaba  como  ejemplo  los  resultados  que  ha- 
bían dado  en  Francia.  Nd  siendo  poco  satisfactorio 
para  mí  que  8.  S.  condese  que  los  tratados  han  con- 
tribuido á dar  prosperidad  á España,  porque  no  es 
mal  presente  para  los  que  discutimos.  Y no  creo  que 
tengo  que  contestar  más  á todo  lo  mucho  y bueno 
que  ha  dicho  el  Sí*  Buque  de  Almodóvar  del  Rio, 
al  lado  de  lo  poco  y malo  que  de  mí  ha  oído  el  Con- 
greso. 

El  Bt.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión,  referente  á la  preposición  de  ley  decla- 
rando de  utilidad  pública  el  ferro-carril  que  para  tras- 
porte de  minerales  ha  proyectado  la  Sociedad  de  ex- 
plotación ele  las  minas  de  hierro  de  Bedar  desde  el 
punto  denominado  Serena  hasta  la  playa  ¡de  Garru- 
cha,» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  vigési- 
uro  cuarto  al  Diario  núm.  57,  sesión  del  19  del  actual), 
y no  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  pa- 
labra en  contra,  se  puso  á votación  ei  artículo  único 
de  que  constaba  el  dictámen,  y fué  aprobado  en  esta 
forma: 

■ «Artículo  único.  Se  declara  de  utilidad  pública 
eon  él  derecho  á la  expropiación  forzosa  y aprove- 
chamiento de  terrenos  de  dominio  público',  el  ferro- 
carril que  para  trasporte  de  minerales  ha  proyectado 
la  Sociedad  de  explotación  de  las  minas  de  hierro  dé 
Bedar,  desde  el  punto  denominado  Serena  hasta  la 
playa  de  Garrucha.»  " 


El  Sr*  SECRETARIO  (ibarra):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr,  LOS  ARCOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

Ei  Sr.  LOS  ARCOS:  He  pedido  ia  palabra  para 
retirar  en  nombre  de  la  Comisión  el  dictamen  refe- 
rente á la  preposición  de  ley  reorganizando  el  cuerpo 
de  geodestas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (I barra):  Queda  retirado. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  el  dictámen  de  la  Comisión  re- 
ferente al  proyecto  de  ley  remitido  y aprobado  por  el 
Senado,  autorizando  á la  Diputación  provincial  de 
Madrid  para  contratar  un  empréstito  que  no  exceda 
de  25  millones  de  pesetas  con  destinó  á obras  publi- 
cas. {Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 

El  Sr,  Los  Arcos  individuo  de  la  Comisión  á que 
se  refiere  el  anterior  dictámen,  manifestó  que  presen* 
taría  voto  particular. 


Igualmente  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  el  dictámen  de  la 
Comisión  relativo  á la  preposición  de  ley  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  que  partiendo 
del  puente  de  San  Fernando,  en  el  Barco  de  Yaldeo- 
rras,  termine  en  Viana  del  Bollo.  (Véase  el  Apéndice 
tercero  á este  Diario.) 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  el  siguiente  dic- 
támen. 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  elec- 
ción parcial  del  distrito  de  Casas-Ibañez,  provincia  de 
Albacete,  y no  conteniendo  protestas  ni  reclamacio- 
nes, tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sírva 
aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Diputado  por  el 
referido  distrito  al  Sr.  D.  Andrés  Ochando  y Ghumí- 
lias,  que  ha  presentado  su  credencial  y cuya  aptitud 
legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  de  1S86.  Ma- 
nuel Gómez  Marina  Joaquín  López  Puigcerver.— 
Gumersindo  de  Ázcára te. =' Vizconde  de  Campo-Gran- 
de,= Antonio  Barroso  y Gastilio.=Juan  Gaaéllas.^ 
Nicolás  A ravaca.=;  Miguel  Muruve.— Cipriano  Ga- 
rijo. » 


Díóse  cuenta  y el  Congreso  quedó  enterado  de 
que  las  Comisiones  que  á Continuación  se  expresan 
hablan  nombrado  presidente  y secretario  respectiva- 
mente á los  siguientes  señores: 

La  que  ha  de  dar  dictámen  sobre  el  proyecto  de 
ley  de  redención  dé  censos  y cargas  perpétuas  de  la 
propiedad  al  Sr.  González  Fiori  y al  Sr.  Yinceuth 
La  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  él  plan  general  de  carreteras  una  qué  par- 
tiendo dél  puente  de  San  Fernando  en  el  Barco  dé 
Yaldeorras  termine  en  Viana  del  Bollo,  al  Sr-  Mere- 
lles  y al  Sr.  Alonso  Martínez  (D.  Vicente}, 

La  que  ha  de  emitir  su  opinión  acerca  de  la  p tQ\ 
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posición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras la  de  la  Orata  va  al  término  de  Viíjtáflor,  al 
Sr.  Nieto  (D.  Emilio)  y al  8r.  García  del  Castillo. 


EISr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 

Dictamen  de  la  Comisión  de  actas,  sobre  la  del 
distrito  de  Casas-I bafíé^  provincia  de  Albacete. 

Sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  ai  Gobierno 
para  prorrogar  los  tratados  de  comercio  y convenio 
con  Inglaterra. 

Sobre  el  presupuesto  de  Cuba. 

Declarando  de  servicio  general  el  ferro-carril  que 
partiendo  de  Sigues  vaya  á penetrar  en  Francia  por 
el  puerto  de  Urdaíte. 

Ampliando  á tres  anos  el  plazo  concedido  para 
ía  construcción  de  un  ferro- carril  de  vía  estrecha 
que  partiendo  de  Olo t termine  en  Gerona. 

Creando  un  nuevo  Registro  de  la  propiedad  en 
Pola  de  Sí  ero  (Oviedo). 


Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
que  partiendo  de  Ojedo  (Santander),  enlace  en  Riaño 
(León)  coa  la  de  Sahagun  á Gas  Amondas. 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
que  partiendo  de  Escalante  termine  en  Castillo,  en 
la  de  Argofios  á Pedrefia  (Santander). 

Incluyendo  en  el  pían  general  de  carreteras  una 
que  de  Cereceda  en  San  Miguel  de  Aras  (Santander), 
empalme  en  el  valle  de  Ruesga,  en  la  de  Mur Ledas  á 
Ramales. 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
que  partiendo  del  trozo  construido  para  el  servicio 
del  faro  de  Cabo  de  Palos,  enlace  en  Albujon. 

incluyendo  en  el  pian  general  de  carreteras  la  del 
puente  de  San  Fernando  á Vía  na  del  Bollo. 

Autorizando  á la  Diputación  provincial  de  Madrid 
para  contratar  un  empréstito  con  destino  á la  cons- 
trucción de  carreteras  y otros  objetos. 

Votación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cuarto. 


TRES  APÉNDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AI.  NÚM.  59. 


Proyecto  de  ley,  reproducido  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  sobre  el  Gobierno 

general  de  la  isla  de  Cuba. 


Vigila  é inspecciona  todos  los  ramos  del  servicio 
público  del  Estado  en  la  Isla,  y da  cuenta  á los  Mi- 
nisterios de  lo  que  juzgue  oportuno  advertir  en  los 
a sun  tos  de  su  resp  e c t i va  co  m pe  teneia , 

Sobre  negocios  de  política  exterior  se  corresponde 
coa  los  representantes  y agentes  diplomáticos,  y con 
ios  cónsules  de  España  en  América. 

Puede  suspender  la  ejecución  de  la  pena  capital 
cuando  la  gravedad  de  las  circuostancias  así  lo  exi- 
giere y la  urgencia  del  caso  no  diere  lugar  á solici- 
tar y obtener  de  S.  M,  ol  indulto,  oyendo  el  parecer 
de  las  autoridades  superiores  dé  la  Isla,  reunidas  en 
Consejo, 

Puede  también,  oído  el  parecer  del  Consejo  de  au- 
toridades, suspender,  bajo  su  responsabilidéd,  en  cir- 
cunstancias ex  traotxlin  arias,  cuando  no  le  sea  dable 
comunicarse  con  el  Gobierno  supremo,  las  garantías 
expresadas  en  los  artículos  4.*,  6.°  y 9.*,ry  parra- 

fos  priniero,  segundo  y tercero  del  13  de  la  Góiistilu 
clon  de  la  Monarquía, 

Art  3,ú  El  gobernador  general  ejercerá  todas  las 
demás  atribuciones  que  las  leyes  le  señalen  ó le  dele- 
gue el  Gobierno  supremo, 

Art,  4.°  Le  corresponde  también,  como  jefe  supe- 
rior  de  todos  los  ramos  civiles  de  la  administración 
publica: 

Primero.  Mantener  la  integridad  de  la  jurisdicción 
administrativa,  con  arreglo  á las  disposiciones  que  ri- 
gen en  materia  de  competencias  de  jurisdicción  y atri- 
buciones. 

Segundo.  Dictar  las  disposiciones. generales  nece- 
sarias para  el  cumplimiento  de  las  leyes  y reglamen- 
tos y para  el  gobierno  y administración  de  la  Isla, 
dando  do  ellas  cuenta  al  Ministerio  de  Ultramar. 

Tercero.  Proponer  al  Gobierno  cuanto  concierna 
aí  fomento  de  los  intereses  morales  y materiales  y no 


A LAS  CORTES, 

Conforme  con  los  fundamentos  expuestos  y con 
las  prescripciones  contenidas  en  el  proyecto  de  ley 
M Gobierno  general  do  la  isla  de  Cuba,  presentado 
al  Congreso  en  20  de  Marzo  de  1882,.  el  Ministro  que 
suscribe,  autorizado  por  S.  M,,  de  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  tiene  Ja  honra  de  someterlo  de  nue- 
vo ú la  deliberación  de  las  Górtes. 

PROYECTO  DE  LEY 

J)ÉL  OOPIERXO  O EN ERAL  DE  LA  ISLA  DE  CUBA, 

Artículo  1."  La  autoridad  superior,  representante 
4cl  Gobierno  de  la  Nación  en  la  isla  de  Cuba,  es  el 
(fobemador  general. 

Ejerce  como  více-real  patrono . las  facultades  in- 
herentes al  patronato  de  Indias. 

Tiene  el  mando  superior  de  las  fuerzas  armadas 
de  mar  y tierra  de  la  isla,  sujetas  respectivamente  á 
las  ordenanzas  generales  de  marina  y á las  que  rigen 
para  el  ramo  de  guerra. 

Es  delegado  de  los  Ministerios  de  Ultramar,  de 
Estado,  de  la  Guerra  y de  Marina. 

Todas  las  demás  autoridades  de  la  isla  le  están 
subordinadas* 

Art.  2.°  El  gobernador  general  publica,  ejecuta  y 
hace  que  se  observen  las  leyes,  decretos  y disposicio- 
nes de  carácter  general,  siempre  que  deban  tener  apli- 
cación á las  provincias  de  su  mando,  así  como  los 
tratados  y conventos  internacionales,  y da  cumpli- 
miento á las  demás  órdenes  que  le  comuniquen  los 
Ministerios,  de  que  es  delegado,  para  el  gobierno  y ad- 
ministración de  aquellas  provincias,  participándolo 
id  Ministerio  de  Ultramar. 
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sea  de  la  competencia  de  las  corporaciones  y autori- 
dades provinciales  ó municipales, 

Gua r to  . Señala r los  ési  ablecim  ie  n tos  p enale  s en  que 
se  deña  cumplir  las  condenas»  disponer  el  ingreso  en 
ellos  de  los  penados,  y designar  también  el  punto  de  con- 
finamiento, cuando  los  tribunales  impongan  esta  pena. 

Quinto.  Suspender  por  causa  justificada  en  expe^ 
diente  á los  funcionarios  de  la  Administración  cuyo 
nombramiento  corresponda  al  Gobierno,  dando  á éste 
cuenta  inmediata,  y proveer  interinamente  las  vacan* 
í e S'  C on.  ar  r eg  la  A las  disp  o sic  iones  vigentes;  y 

Sexto,  Conceder  y negar  la  autorización  para  pro- 
cesar á los  funcionarios  del  orden  administrativo,  con 
arreglo  á las  leyes. 

Art,  5,u  El  gobernador  general  se  entiende  y co- 
munica directamente  con  los  Ministerios  de  que  es  re* 
presentante  y delegado  en  la  Isla,  y por  su  conducto 
habrán  de  corresponderse  las  autoridades  de  cada 
ramo  con  los  respectivos  Ministerios  en  los  casos  en 
que  deban  hacerlo  con  sujeción  á las  disposiciones 
vigentes. 

Art.  6.ü  EL  gobernador  general  podrá  modificaré 
revocar  sus  providencias,  excepto  las  que  hayan  sido 
confirmadas  por  el  Gobierno,  las  declaratorias  ó re- 
conocedoras  de  derechos,  las  que  hayan  servido  de 
base  á alguna  sentencia  judicial  ó contencioso -admi- 
nistrativa, las  que  adopte  acerca  de  su  competencia, 
y las  en  que  conceda  ó niegue  autorización  para  pro: 
cesar, 

Art.  7rú  Las  providencias  del  gobernador  general 
dictadas  en  materia  de  gobierno  ó en  el  ejercicio  de 
sus  facultades  disGrecionalés,  y las  que  tengan  carác- 
ter general  ó reglamentario,  pueden  ser  revocadas  ó 
reformadas  por  el  Gobierno  supremo,  cuando  éste  las 
juzgue  contrarias  á las  leyes,  reglamentos  ó disposi- 
ciones de  carácter  general,  ó inconvenientes  para  el 
gobierno  y buehá  administración  de  la  Isla;  y también 
cuando  contra  ellas  se  eléven  reclamaciones,  ó de  un 
particular  que  considere  lastimados  sus  derechos, 
siempre  que  éstos  no  hayan  de  sujetarse  á la  declara- 
ción correspondiente  en  la  vía  contenciosa  ante  él 
Consejo  de  administración,  ó de  una  corporación,  ó 
del  mismo  gobernador  general,  que  entendieren  per- 
judicados los  intereses  de  la  Administración. 

Art,  8.*  Contra  las  resoluciones  del  gobernador 
general  que  causen  estado,  procede  el  recurso  con- 
tencioso-administrativo  según  las  disposiciones  vi- 
gentes, 

Art,  9.°  El  gobernador  general  será,  nombrado  y 
separado  en  Keal  decreto  expedido  por  fa  Presidencia. 


del  Consejo  de  Ministros  y con  acuerdo  de  éste  & 
propuesta  del  Ministro  de  Ultramar. 

Art.  10.  No  podrá  hacer  entrega  de  su  cargo  ni 
ausentarse  de  la  Isla  sin  expreso  mandato  del  Go- 
bierno. 

Art,  11.  En  caso  de  muerte,  ausencia  o imposibi- 
lidad, será  reemplazado  por  el  general  segundo  cabo, 
mientras  el  Gobierno  no  designare  la  persona  que  baya 
de  sustituirle  interinamente. 

Si  la  ausencia  fuere  solo  de  la  capital  de  la  Isla 
continuará  desempeñando  su  cargo  desde  el  punto  en 
que  se  baile;  sin  perjuicio  de  lo  cual  podrá  autorizar 
á los  jefes  de  los  diversos  ramos  para  el  despacho  de 
los  asuntos  de  su  respectiva  incumbencia  que  sean 
ríe  mera  tramitación  y de  la  resolución  del  Gobierno 
general.  Si  fueren  de  la  resolución  del  Gobierno  su- 
premo, la  tramitación  corresponderá  al  general  se- 
gundo cabo. 

Art,  12.  De  la  responsabilidad  en  que  incurriere 
el  gobernador  general,  con  arreglo  á las  disposiciones 
del  Código  penal,  por  los  delitos  que  cometiere  duran- 
te el  desempeño  de  su  cargo,  conocerá  en  única  ins- 
tancia la  Sala  tercera  del  Tribunal  Supremo. 

Queda  suprimido  el  juicio  de  residencia, 

Art.  13.  El  gobernador  general  reunirá  en  Con- 
sejo á las  autoridades  superiores  de  la  Isla  en  los 
casos  en  que  las  leyes  así  lo  dispongan  y en  los  demás 
en  que  él  lo  juzgue  conveniente. 

Las  autoridades  convocadas  serán:  el  Obispo  déla 
Habana  ó el  Arzobispo  de  Santiago  de  Cuba,  si  se  ha- 
llare presente;  el  comandante  general  del  apostadero: 
el  general  segundo  cabo;  el  presidente  y el  fiscal  de 
la  Audiencia  do  la  Habana  y el  director  general  de 
Hacienda. 

Los  acuerdos  de  este  Consejo  sé  harán  constaren 
actas  firmadas  por  los  concurrentes,  de  que  certifica- 
rá el  secretario  del  Gobierno  general  en  un  libro 
abierto  al  efecto;  y de  ellas  se  sacarán  dos  copias,  una 
para  remitir  al  Ministerio  que  corresponda  la  resolu- 
ción tomada,  y otra  para  el  de  Ultramar. 

Cualquiera  que  sea  el  acuerdo  ó parecer  del  Con- 
sejo, queda  el  gobernador  general  en  libertad  de  re- 
solver lo  que  crea  conveniente,  sin  que  el  fundar  su 
determinación  en  la  consulta  le  exima  de  responsa- 
bilidad. 

Art.  14.  Quedan  derogadas  todas  las  disposicio- 
nes que  se  opongan  á la  presente  ley. 

Madrid  12  de  Julio  de  I886.=fel  Ministro  de  Ul- 
tramar, Germán  Gamazo. 


APÉICDICE  SEGUNDO  AL  TíÚM.  59. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Üielfmen  de  la  Comisión  referente  cil  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  au- 
torizando á la  Diputación  provincial  de  Madrid  para  contratar  un  empréstito 
que  no  exceda  do  £2o  millones  de  pesetas,  con  destino  á obras  públicas. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  ti  i clamen  sobre 
el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  autorizando 
á la  Diputación  provincial  de  Madrid  para  contratar 
un  empréstito  de  25  millones  de  pesetas  con  destino 
á construcción  de  carreteras,  y construcción  y mejo- 
ramiento de  establecimientos  provinciales,  ha  exami- 
nado este  asunto;  y de  acuerdo  en  un  todo  con  lo  apro- 
bado por  el  otro  Cuerpo  Golegislador,  tiene  la  honra 
de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Gon- 
|róf§  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1/  Se  autoriza  á la  Diputación  provin- 
cial de  Madrid  para  contratar,  con  la  aprobación  del 
Gobierno  de  S,  M..,  un  empréstito  hasta  la  cantidad 
de  25  millones  de  pesetas  efectivos,  con  destino  á la 
inmediata  ejecución  de  las  obras  siguientes: 

I .*  Construcción  de  la  red  general  de  carreteras 
provinciales  comprendidas  en  el  plan  aprobado  por 
Beal  decreto  de  13  de  Febrero  de  1SS5. 

2.a  Construcción  y mejoramiento  de  hospitales, 
hospicios  y demás  establecimientos  provinciales  de 
Beneficencia  que  considere  conven  ion  l es  la  Diputa- 
ción. 

Art.  2.q  El  importe  del  empréstito  estará  repre- 
sentado por  obligaciones  de  la  Diputación  provincial 
de  Madrid,  de  500  pesetas  nominales  cada  una,  con 
interés  de  & por  100  anual,  como  máximum. 

Art,  3.&  Para  garantizar  estos  valores,  que  serán 


considerados  como  públicos  para  los  efectos  de  su 
coLizacion  oficial  en  la  Bolsa,  y admisibles  por  todo 
su  valor  nominal  en  los  depósitos  y fianzas  que  se 
constituyan  en  las  cajas  de  la  Diputación,  se  consig- 
nará una  cantidad  fija  anual  en  los  presupuestos,  rea- 
lizable por  trimestres,  y garantida  por  la  recaudación 
de  las  cuotas  que  por  contingente  provincial  satisfa- 
cen los  pueblos. 

Art.  4.ü  Además  de  la  cantidad  con  que  se  garan- 
tiza el  pago  de  los  intereses  y amortización  de  estos 
valores  en  el  artículo  anterior,  se  destinará  única- 
mente á la  amortización  de  los  mismos  el  valor  de  los 
solares  que  actualmente  ocupan  el  Hospicio  y el  Hos- 
pital de  San  Juan  do  Dios,  que,  según  tasaciones  pe- 
riciales, miden  una  extensión  superficial  de  27.32$ 
metros  cuadrados,  ó sean  352.000  pies,  y están  apre- 
ciados en  5.944.000  pesetas. 

Art.  5/  El  importe  de  las  obligaciones  que  se 
emitan  se  destinará  exclusivamente  á la  construcción 
de  las  obras  referidas  y á la  adquisición  ó expropia- 
ción de  los  terrenos  necesarios,  para  lo  cual  en  la 
contabilidad  de  la  provincia  se  establecerá  la  conve  - 
nien te  separación  de  fondos. 

Art.  G."  El  tipo  de  emisión  de  estas  obligaciones, 
plazos  para  su  pago  y sistema  de  amortización,  se  es« 
lablecerán  en  el  contrato  on  el  modo  y forma  que  lo 
crea  más  acertado  la  Diputación,  pero  siempre  con  la 
aprobación  del  Gobierno  de  S.  M. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Julio  de  18S6.=San- 
tiágo  de  Angulo,  presidente.— José  Hernández  Prie- 
ta—Joaquín  López  Pnigcerver.™  Juan  MontíUa,= 
Manuel  Ibarra,  secretario. 


APÉNDICE  TERCEBO  AL  NÚM.  59. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  que  partiendo  del  puente  de  San  Fernando,  en  el  Barco 
de  Valdeorras,  termine  en  Viana  del  Bollo. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  del  puente  de  San  Fernando  á Viana 
del  Bollo,  ha  examinado  este  asunto,  y tiene  la  honra 
de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  la  que  partiendo  del  puente  de  San  Fer- 
nando, en  el  Barco  de  ValdeoriraSj  y pasando  por  la 
Vega,  termine  en  Viana  del  Bollo. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Julio  de  Í886,=AdoL 
fo  Merelles,  presidente. =Lorenzo  García. =Amós  Sal- 
vadoi\=Enrique  Santana.=Gabino  BugalIaL=V Ícen- 
te Alonso  Martínez,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIORES  DE  CHITES 


COIGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  S6.  D.  CRISTINO  HARTOS. 


SESION  DEL  JUEVES  ‘22  DE  JULIO  DE  1886. 

SÜMABIO.  Abrese  4 las  nueve  menos  euarto.=S©  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. =CJueda 
enterado  el  Congreso  de  que  al  Sr,  Alcalá  del  Olmo  no  le  era  posible  asistir  4 la  sesión  de  hoy,=QaDEií 
del  día:  continúa  la  discusión  pendiente  sobre  el  presupuesto  de  la  isla  de  G ub  a. = Discurso  del  señor 
Rodríguez  San  Pedro,  segundo  ©n  contra, =í)el  Sr.  Ferratges,  de  la  Gomision.=Pide  la  palabra  para 
rectificar  el  Sr.  Bodriguez  San  Pedro. =Se  suspende  esta  discusion,=Jura  y toma  asiento  el  Sr.  D,  Fe- 
derico Bas  y Moró,  anunciándose  que  ingresaba  en  la  quinta  Sección, =S©  leen  por  primera  vez,  y pasan 
a la  Comisión,  varias  enmiendas  al  presupuesto  de  la  isla  de  Guba.=Se  suspende  la  sesión  para  conti- 
nuarla 4 las  dos  de  la  tarda.=Eran  las  doce  y cuarto. =Oontinúa  á las  dos  y media.=Se  da  lectura  de 
una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Trujilio  al  punto  denomí^ 
nado  los  Cuatro  caminos,  á la  inmediación  del  pueblo  de  Montanchez,  en  la  carretera  qu©  desde  este 
último  punto  se  dirige  4 enlazar  con  la  de  Caceres  á Mérida,=Apoyada  por  el  Sr.  Grande  de  Vargas, 
ae  toma  en  consideración  y pasa  4 las  Secciones.  = El  Sr.  Ochando  presenta  una  exposición  de  los 
pueblos  de  Alearas,  Ballestero,  Robledo  y otros  de  la  provincia  de  Albacete,  rogando  se  fomenten 
en  lo  posible  las  vías  de  comunicación,  y ruega  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  despache  lo  más 
breve  posible  el  expediente  instruido  sobre  reparación  del  puente  de  hierro  tendido  en  el  paso  dél  rio 
Jilear*  en  la  carretera  de  Albacete  á Casas-Xbañez,  que  acaba  de  arruinarse.=L&  exposición  pasa  á la 
Qomision  de  peticiones,  y el  ruego  se  acuerda  comunicarle  al  Sr.  Ministro  de  Fomento.=Pasa  4 la 
Comisión  correspondiente  una  exposición,  presentada  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  de  los  cultiva- 
dores de  arroz  de  la  villa  de  Calasparra,  pidiendo  se  adopten  medidas  que  les  libren  de  la  ruina  que 
les  amenaza.=M  Sr.  Pando  anuncia  una  interpelación  sobre  establecimiento  de  la  Caja  de  ahorros  de 
Crespo  de  Bascon,  en  la  provincia  de  Salamanca.  =E1  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  manifiesta  hallarse 
dispuesto  4 contestar  en  el  acto,  no  4 la  interpelación,  sino  á una  pregunta. =E1  Sr.  Pando  hace  la 
pregunta.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  —Beatificación  del  Sr,  Pando.^Se  da  lec- 
tura de  dos  proposiciones  d©  ley  del  Sr.  Manteca,  incluyendo  por  la  primera  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  Requena  á Losa  del  Obispo,  y por  la  segunda  otra  de  Casinos  4 Aras  de  Alpuente.= 
Apoyadas  por  su  autor,  se  toman  en  consideración  y pasan  á las  Secciones,=¡El  Sr.  Baselga  ruega  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  sirva  resolver  algunos  expedientes  incoados  en  la  provincia  de  Ba- 
dajoz, referentes  4 la  negociación  que  d©  los  intereses  del  SO  por  100  han  hecho  los  Municipios  de  la 
mayor  parte  de  los  pueblos  de  dicha  provincia,  y recuerda  después  el  ruego  que  dias  pasados  dirigió 
al  Sr,  Ministro  acerca  de  los  expedientes  sobre  pensión  á los  huérfanos  y viudas  de  médicos  y farma- 
céuticos que  fueron  víctimas  de  la  última  y anteriores  epidemias,  así  como  también  la  relación  que 
reclamó  de  las  recompensas  otorgadas  por  la  del  afio  anterior.— Contestación  del  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernaciou.=Bee tífica  el  Sr.  Baselga.=Fusa  4 la  Comisión  correspondiente  una  instancia,  presentada 
por  el  Sr,  Salvador  y Bodrigañez,  de  algunos  funcionarios  de  la  Diputación  provincial  de  Logroño,  ha- 
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eieado  observaciones  sobre  el  proyecto  de  reforma  de  la  ley  pro  vinera!. =s3d  acuerda  poner  en  conoci- 
miento del  Sr.  Ministro  de  Fomento  la  pregunta  del  Sr*  Groizard  acerca  de  si  ha  recaído  resolución  en 
el  expediente  relativo  á la  caducidad  de  la  concesión  del  ferro-carril  do  Val  de  Zafan  á San  Cárloa  de 
la  Bápita,= Asimismo  se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Estado  las  siguientes  preguntas  del 
mismo  Sr.  Groizard,  acerca  de  si  piensa  reformar  la  ley  orgánica  de  la  carrera  diplomática,  y extender 
esa  reforma  al  arfe.  9,"  en  sus  relaciones  con  el  55  del  reglamento,  sirviéndose  traer  al  Congreso  una 
relación  de  los  empleados  de  la  Secretaría,  con  la  fecha  de  su  ingreso  en  el  Ministerio  *=Tam  bien 
acuerda  comunicar  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  la  pregunta  del  3r.  Ramírez  Lobato  acerca  de  si  tiens 
noticia  de  los  hechos  ocurridos  en  Badajoz  con  motivo  de  los  registros  llevados  a cabo  por  la  fuerza  do 
carabineros  en  varias  importantes  casas  de  comercio  de  aquella  ciudad,  y si  ha  dado  las  órdenes  para 
que  se  instruya  el  oportuno  expediente  á Un  de  averiguar  las  causas  de  tales  regístros*=Infcerp elación 
sobre  reformas  militares^=Discurso  del  Sr.  Portuondo*=Del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.=Del  señor 
Lasema,=Se  suspende  esta  diseusion.=Se  lee  un  voto  particular  del  Sr.  Los  Arcos  ai  proyecto  de  ley 
autorizando  á la  Diputación  provincial  de  Madrid  para  contratar  un  empréstito  de  25  millones  de  pe^- 
setas.=3e  acuerda  imprimir  y se  señalará  dia  para  su  discus  i 7n.=sPasan  á las  Comisiones  correspon- 
dientes una  exposición  de  la  Cámara  de  comercio  de  Bilbao,  presentada  por  el  Sr.  Aguirre,  en  solicitud 
de  que  el  Congreso  apruebe  el  proyecto  de  ley  para  la  prórroga  d©  diferentes  tratados  comerciales  y 
la  ratificación  del  celebrado  con  Inglaterra,  y otra  de  varios  españoles  residentes  en  la  provincia  de 
Puerto -B icp,  distrito  electoral  de  San  Germán,  adhiriéndose  á Lo  manifestado  por  la  población  de  Ronce 
en  19  do  Febrero  de  este  año,  en  demanda  de  una  más  amplia  ley  electoral,  que  presenta  ei  Sr.  Azeá- 
rate.— Okden  bel  día:  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas. =Siu  debate  se  aprueba  el  relativo  al  distrito 
de  Casas-Iban ez  (Albacete),  quedando  admitido  y proclamado  Diputado  por  el  mismo  el  Sr.  D.  Andrea 
Ochando  Chumillas.=Jura  y toma  asiento  dicho  señor,  anunciándose  que  ingresa  en  la  sexta  Sección. = 
Continúa  el  debate  pendiente  sobre  ei  dictamen  relativo  al  proyecto  de  ley  para  la  prórroga  de  loa 
tratados  de  comercio  con  varias  N aciones  y la  ratificación  del  ajustado  con  Inglaterra*=Discurso  del 
Sr*  Sánchez  Bedoya,  segundo  en  contra  del  arfe.  l,í>=Acuerda  el  Congreso  que  se  prorrogue  la  sesiona 
Termina  el  Sr*  Sánchez  Bedoya*=Discurso  del  Sr.  Valle,  de  la  Comisión. =Bectiíican  ambos  señores.^ 
Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Estado. =Se  suspende  esta  discusion*=Benuncia  el  cargo  de  Diputado  el 
Sr.  D*  Dionisio  Pinedo,  electo  por  el  distrito  de  Gastropol  (Oviedo),  ac  ordándose  comunicar  al  Gobierno 
la  vacante,=Se  leen  por  primera  vez,  y pasan  á la  Comisión  respectiva,  varias  enmiendas  al  dictamen 
sobre  el  proyecto  de  ley  autentizando  4 la  Diputación  provincial  de  Madrid  para  contratar  un  emprés- 
tito con  destino  á obras  públicas.^ Orden  del  dia  para  mañana:  los  asuntos  pendientes  de  la  de  hoy,  y 
el  dictamen  sobre  creación  de  una  escuadra. =Se  Levanta  la  sesión  4 las  ocho. 


Be  abrió  á las  nueve  ménos  cuarto  de  la  mañana, 
y laida  el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


EL  Congreso  quedó  enterado  de  que  el  Sr.  Alcalá 
del  Olmo  no  podía  asistir  á la  sesión  de  hoy. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
üictámen  sobre  los  presupuestos  de  Cuba,  ( Véase  el 
Apéndice  primero  al  Diario  ji&ni.  56 , $e#¿ondel  17  del 
actual,  y Diario  núm.  59,  sesión  del  21  de  ídem,) 

El  Sr,  Rodríguez  San  Pedro  tiene  la  palabra. 

Él  Sr.  RODRIGUEN  SAN  PEDBO:  Señores  Di- 
putados, al  comenzar  las  obervac  iones  que  me  pro- 
pongo hacer  á la  totalidad  del  presupuesto  de  Cuba, 
debo  recordar  al  Congreso  que,  consecuente  con  esta 
conducta  que  desde  ia  lectura  del  dietámen  ele  la  Co- 
misión adopté,  y habiendo  ciertos  puntos  de  contacto 
por  lo  que  toca  al  sistema  general  de  la  administra- 
ción de  las  Antillas  españolas,  yo,  en  la  última  vota- 
ción nominal  que  tuvo  lugar  en  esta  Cámara,  hube 
de  pronunciar  mi  voto  negativo  al  proyecto  de  ley  de 
presupuestos  de  Fuer  Lo- Rico. 

Se  suscitó  en  ion  oes  un  pequeño  incidente  que  me 
obligó  á reclamar  el  uso  ríe  la  palabra,  y con  el  fin 
de  deferir  á las  indicaciones,  siempre  acertadas  de 
nuestro  dignísimo  Presidente,  diferí  para  este  instante 


el  explicar  la  actitud  que  yo  tomé  en  aquel  incidente* 

Realmente  esta  explicación  requiere  brevísimas 
palabras,  pero  palabras  que  yo  no  puedo  ménos  de 
consignar. 

Ei  Sr.  Romero  Robledo , mi  digno  amigo  , creyó 
entonces  que  estaba  en  el  caso  de  explicar  el  voto 
afirmativo  dado  á aquel  mismo  presupuesto,  por  las 
razones  que  todos  habéis  o i do  de  sus  elocuentes  la- 
bios, que  merecieron  una  especie  de  contradicción  di? 
nuestro  digno  amigo  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  en  cuya 
contradicción  había  una  alusión  directa  é insistente 
á aquellos  Diputados  que  tenemos  el  honor  de  con- 
tarnos entre  los  amigos  políticos  del  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, pareciendo  como  que  habíamos  hecho  delibe- 
rado propósito  de  mostrarnos  en  oposición  con  las 
ideas  de  este  ultimo  Sr.  Diputado , cuando  realmente 
no  habla  nada  de  eso. 

Creía  el  Sr.  Romero  Robledo  que  las  votaciones 
definitivas  tienen  un  carácter,  por  decirlo  así,  de  con- 
signación, de  nueva  autenticidad  de  los  proyectos  que 
se  someten  á la  votación  de  la  Cámara,  y en  este  sen- 
tido, en  tesis  general,  porque  el  Sr.  Romero  Robledo 
no  podía  ménos  de  admitir  casos  ve  saladeramente  es- 
peciales por  la  situación  ó actitud  de  cada  uno  dolos 
Bros.  Diputados:  pero  al  cabo,  en  tesis  general,  no 
era  conveniente  que  los  Sres.  Diputados  sé  pronun- 
ciasen de  otra  sucrLe  que  en  el  sentido  de  adverar  con 
sus  votos  la  autenticidad,  ó la  plena  conformidad 
con  lo  acordado  anteriormente,  del  proyecto  de  ley 
que  definitivamente  se  sometía  á la  aprobación  de 
la  Cámara* 

Esta  es  una  opinión  muy  respetable,  como  todas 
las  del  f?ri  Romero  Robledo,  pero  al  cabo  es  una  opb 


NÚMERO  eo. 
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iúon\  por  consiguiente,  en  esta  materia,  que  nada  se 
refiere  á la  política,  ni  toca  á ningún  problema  sus- 
tancial, desde  el  instante  que  al  lado  de  estas  consi- 
deraciones gubernamentales,  caben  las  excepciones 
que  provienen  de  la  gravedad  misma  del  asunto  so- 
bre que  va  á recaer  la  votación,  y las  circunstancias 
especiales  en  que  se  encuentran  cada  uno  de  los  se- 
ñores Diputados,  bien  puede  haber  actitudes  diferen- 
tes* Yo  entiendo  que  en  las  votaciones  definitivas, 
que  por  au  índole,  por  su  carácter  reglamentario  y 
hasta  por  las  consideraciones  constitucionales  que  las 
determinan,  tienen  los  Diputados  que  se  encuentran 
en  oposición  al  Gobierno  necesidad  de  consignar  ésta 
del  modo  más  expresivo  posible,  y el  modo  de  consig- 
narla es  el  voto,  tratándose  de  una  votación  definitiva* 

Por  lo  demás,  esto  no  constituye  divergencia  ver- 
dadera, ni  nada  que  pueda  significar  líneas  distintas 
que  nos  separan  al  Si\  Homero  Robledo  y á mí,  sino 
la  expresión  de  estas  honradas  convicciones  que  cada 
uno  profesa  sobre  materia  de  esta  especie* 

Esto  dicho,  tengo  que  expresar  mi  propósito  de 
hacer  observaciones  al  presupuesto  que  ahora  estamos 
discutiendo,  Claro  está  que  en  esta  determinación,  por 
las  circunstancias  del  tiempo,  contra  la  voluntad  del 
Sr*  Ministro  de  Ultramar,  y contra  la  voluntad  tam- 
bién cíe  los  individuos  de  la  Comisión  que  han  exa- 
minado el  proyecto,  no  ha  habido  un  tiempo  holgado, 
no  digo  que  no  haya  sido  suficiente  para  examinar 
en  detalle  los  presupuestos;  y ese  tiempo  ha  sido  tan- 
to menor  para  nosotros  los  Diputados  que  no  milita- 
mos al  lado  del  Gobierno,  cuanto  que  no  obstante 
las  censuras  que  en  el  Congreso  pasado  se  hicieron  en 
circunstancias  análogas,  en  esta  ocasión  no  solo  no  se 
creyó  conveniente,  y en  lo  cual  se  usaba  de  un  per- 
fecto derecho,  y hasta  puede  suceder  que  se  estuviera 
en  una  perfecta  actitud  política;  no  solo  el  Sr*  Ministro 
no  consideró  necesario  el  saber  la  opinión  en  el  sen- 
tido que  acabo  de  expresar,  de  los  Diputados  que  re- 
presentamos la  isla  de  Cuba,  sino  que  nuestros  muy 
estimados  compañeros  de  aquella  Isla,  que  forman 
parte  de  esa  Comisión,  no  creyeron  tampoco  necesa- 
rio comunicarnos  nada  que  se  relacionase  con  este 
presupuesto,  lo  cual  evidentemente  nos  impidió  no 
ayudar  con  nuestros  consejos,  porque,  al  menos,  el 
Diputado  que  se  dirige  á la  Cámara  no  puede  darlos; 
pero  siquiera  trasmitir  aquellas  opiniones  de  nues- 
tros electores,  que  pudieran  influir  en  la  determina- 
ción de  todas  y cada  una  de  las  partidas  del  presix- 
puesto.  Por  esto,  debo  declarar  que  si  hay  glorias 
ó si  hay  motivos  de  censura  en  ia  designación  de  esas 
partidas,  en  todas  y cada  una  de  las  determinaciones 
de  ese  presupuesto,  siquiera  yo  esté  dispuesto  á com- 
partir á todas  horas  y en  todos  los  momentos,  como 
Diputado  de  la  Nación,  la  responsabilidad  de  los  Go- 
biernos de  España  en  sus  relaciones  con  las  Antillas, 
porque  entiendo  que  desde  la  oposición  venimos  to- 
dos á concurrir  á resolver  los  problemas  políticos  ge- 
nerales que  se  relacionan  con  la  gobernación  del  Es- 
tado, lo  mismo  en  la  Península  que  en  Ultramar,  esa 
gloria,  ó esa  responsabilidad,  por  lo  que  se  refiere  al 
actual  presupuesto,  será  del  Gobierno  y de  la  Comí- 
sion,  toda  vez  que  ni  para  bien  ni  para  mal  he  teni- 
do que  intervenir  nada  en  la  preparación  de  este  pro- 
yecto* 

Y hago  esta  distinción  ¡ que  me  parece  indispen- 
sable. En  lo  que  constituye  el  sistema  general  de  re- 
laciones do  los  Poderes  públicos,  que  rigen  los  desti- 


nos de  la  Península  y de  las  provincias  de  Ultramar, 
es  evidente  que  nosotros,  como  legisladores,  como 
hombres  que  nos  preocupamos  de  los  problemas  de 
gobierno,  tenemos  que  preocuparnos,  entre  otros,  de 
uno  que  toca  á la  índole,  á la  esencia  y al  manteni- 
miento mismo  de  esas  relaciones  entre  la  Península 
y las  provincias  de  Ultramar  , y singularmente  de 
las  provincias  de  Cuba,  cuyo  presupuesto  discutimos 
en  este  instante;  de  uno  que  no  puede  ménos  de  afec- 
tar á ese  presupuesto,  y es  el  problema  de  la  autono- 
mía colonial,  que  tiene  partidarios  en  distintos  luga- 
res, pero  que  tiene  además  en  esta  Cámara  una  re- 
presentación dignísima,  que  á todas  horas  requiere 
nuestra  atención,  para  que  nos  ocupemos  de  este  pro- 
blema capital. 

Claro  está  que  según  se  determine  uno  ú otro  sis 
tema  en  la  administración  de  aquellos  países,  según 
prevalezca  algo  que  se  refiera  á estas  cuestiones  ge- 
nerales que  acabo  de  indicar,  ó á las  cuestiones  par- 
ticulares que  dentro  de  cada  sistema  pueden  pre- 
sentarse, todo  ello  tiene  que  tener  su  referencia,  su 
resonancia,  su  significación  y su  expresión  en  los 
presupuestos  generales  de  la  isla  de  Cuba,  porque 
este  presupuesto*  como  todos  los  presupuestos,  no 
es,  á mi  modo  de  ver,  más  que  la  traducción  en  ci- 
fras numéricas  de  cuantos  problemas  puedan  referirse 
á la  gobernación  y á la  administración  del  territorio 
á que  el  presupuesto  se  refiere.  En  este  sentido,  pues, 
yo,  encontrándome  este  problema  planteado,  tendré 
que  examinar  este  presupuesto  en  el  punto  de  vista 
del  mayor  acierto  de  la  administración  y de  la  pros- 
peridad de  la  isla  de  Cuba,  que  al  fin  y al  cabo  es  el 
móvil,  el  fin  á quíí  lian  de  dirigirse  todas  las  obser- 
vaciones de  los  Sres*  Diputados,  como  el  que  dis^ 
cute  una  materia  cualquiera,  es  á saber:  el  mejora- 
miento y resolución  que  baya  que  traer  á la  mate- 
ria que  se  discute,  aun  cuando  antes  tenga  que  exten- 
der mi  vista  á más  ámplios  horizontes  y ocuparme  de 
si,  en  efecto,  deben  de  preceder  á las  resoluciones  que 
se  entrañan  y que  se  condensan  en  los  presupuestos  de 
la  isla  de  Cuba,  medidas  pertenecientes  á un  sistema 
que  significa  la  autonomía  colonial,  ó algo  que  nos 
conduzca  á la  autonomía  colonial,  ó si,  por  el  contra- 
rio, debemos  proseguir  en  la  política  que  yo  estimo 
tradicional  y conveniente  para  ia  Nación  española  y 
los  que  ni  admitimos  como  principio  la  autonomía, 
ni  concedemos  nada  que  á esa  autonomía  nos  pueda 
conducir. 

Yo  respeto,  Sres,  Diputados,  es  más,  yo  reconoz- 
co, no  solo  el  perfecto  derecho,  sino  la  necesidad  de 
que  aquellos  Diputados  que  merecen,  ó que  lian  me- 
recido los  sufragios  de  los  electores,  sea  en  una  ü 
otra  forma,  por  uno  u otros  motivos,  sin  determinar 
acaso  cual  es  su  tendencia  definitiva,  porque  en  ma- 
teria electoral  saben  perfectamente  los  Sres,  Diputa- 
dos que  móviles  muy  distintos,  razones  de  otra  índo- 
le, hacen  que  muchas  veces  el  sufragio  recaiga  sobre 
persona  que  tiene  una  idea  contraria  á la  que  emite 
ese  sufragio,  al  punto  que  una  elección  la  da  el  opti- 
mismo, el  cual  busca  siempre  la  representación  de 
aquella  tendencia,  de  aquella  razón,  de  aquel  senti- 
miento que  posee  el  elector,  y otras  veces  la  elección 
se  determina  por  la  tendencia  contraria,  que  es  el  pe- 
simismo, lo  cual  hace  que  recaiga  muchas  veces  el 
sufragio  do  un  elector  con  idea  determinada,  preci- 
samente en  aquella  representación  que  la  tiene  opues- 
ta, para  que  así,  con  la  exageración  del  que  entiende 
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situar  la  representación  en  el  mayor  mal,  con  la  reac- 
ción natural  que  se  produce  en  la  esencia  y en  la  rea- 
lidad de  las , cusas,  venga  á triunfar  aquello  que  él  en- 
tiende que  es  el  bien,  con  lo  cual  se  produce  el  sin- 
gular fenómeno  que  acabo  de  explicar,  y que  obliga 
siempre  á examinar  más,  ó tanto  como  ei  resultado 
de  la  elección,  en  los  componentes  de  la  elección,  re- 
conozco, digo,  la  necesidad  de  que  se  expongan  aque- 
llas opiniones  que  parecen  determinadas  por  los  re- 
sultados de  las  elecciones  verificadas,  para  exami- 
narlas con  la  serenidad  del  hombre  de  Estado,  y no 
admitir  en  ellas  las  determinaciones  que  se  presentan 
aparentemente  en  la  realidad,  para  en  esa  misma  rea- 
lidad y en  el  fondo  de  las  cosas  no  admitir  en  la  isla  de 
Cuba  más  que  aquello  que  existe. 

A mi  entender,  en  los  momentos  actuales,  lejos 
de  haber  crecimiento  en  las  tendencias  autonomía tas, 
como  pudiera  parecer  por  el  hecho  ele  haber  venido  á 
estas  Córtes  mayor  número  de  Diputados  que  osten- 
tan esa  bandera,  con  relación  al  que  vino  á Córtes 
anteriores,  pero  esto  no  obstante,  nosotros  no  podemos 
ménos  de  tener  en  cuenta  eso  en  la  discusión,  á fin  de 
saber  si  nuestras  determinaciones  han  de  inspirarse 
de  una  manera  más  ó ménos  eficaz  en  lo  que  esa  ten 
denota  representa. 

Claro  está  que  si  yo  tuviera  opinión  afirmativa, 
aunque  de  ella  no  participase,  tendría  que  decir  res- 
pecto de  ese  presupuesto,  que  era  necesario  dar  al- 
guna satisfacción  á esas  tendencias,  mientras  que  cre- 
yendo, como  creó,  lo  contrario,  no  por  la  abstracion 
de  mi  espíritu,  sino  por  realidad  de  las  cosas  y el  cur- 
so de  la  Opinión  en  la  isla  de  Cuba  y en  los  ámbitos 
de  la  Península,  puestos  los  ojos  ,en  la  necesidad  de 
que  nuestras  determinaciones  representen  en  defini- 
tiva la  expresión  de  esa  misma  voluntad,  y se  inspi- 
ren en  lo  que  entendemos  ser  conveniencia  definitiva 
de  la  Patria,  no  podemos  dar  esa  satisfacción,  que  aquí 
se  ha  reclamado  ayer  en  La  discusión ¡ dentro  de  los 
límites,  ni  siquiera  de  las  tendencias  del  presente  pre- 
supuesto. 

La  autonomía,  Sres.  Diputados,  Cuya  definición 
perfecta,  tai  como  puede  aplicarse  á la  gobernación 
de  las  provincias  ultramarinas,  no  se  ha  dado;  apa- 
rece de  una  manera  tan  vaga  en  los  numerosos  dis- 
cursos que  en  repetidas  ocasiones  aquí  se  lian  pro- 
nunciado, que  todavía  no  ha  podido  ser  bien  deter- 
minada. A la  hora  presente,  siquiera  se  pronuncia  la 
palabra  constantemente,  no  sabemos  si  esa  autono- 
mía tiene  algún  tipo  en  la  historia,  sí  tiene  algún 
tipo  en  alguna  institución  contemporánea,  ó si  si- 
quiera tiene  tipo  definitivo  en  los  ideales  del  porve- 
nir; porque  buscando,  como  es  preciso  que  busque- 
mos ese  tipo  dentro  de  aquellos  que  están  al  alcance 
de  nuestros  conocimientos,  yendo  á buscarlos  en  la 
realidad  de  los  Poderes  boy  constituidos  en  el  mundo, 
en  aquello  que  conocemos  por  la  historia,  vemos  que 
los  Sres,  Diputados  que  ostentan  esa  bandera,  dicen 
. constantemente  que  á ninguno  de  esos  tipos  se  refie- 
ren su  propaganda  ni  su  tendencia,  y todavía  no  han 
fijado  el  sentido  de  eso  que  llaman  autonomía  espa- 
ñola, de  su  exclusiva  invención  seguramente,  y no 
sabemos  el  territorio  que  puede  abarcar,  porque  to- 
davía no  he  formado  idea  de  si  piden  la  autonomía 
para  cada  Antilla  española,  ó si  piden  una  que  pueda 
comprender  conjuntamente  á Cuba  y ' Puerto-Rico,  ó 
sí  piden  una  sola  autonomía  para  la  reconstrucción 
ele  aquel  magnífico  imperio  que  nos  legaron  nuestros 


antepasados,  y que  la  generación  anterior  vió  des- 
aparecer con  profundísima  pena. 

Es  tan  vaga  y tan  indefinida  la  idea  que  se  da  de 
la  autonomía,  que  de  las  explicaciones  de  los  que  o*, 
tenían  esa  bandera,  resulta  que  la  vaguedad  está  to- 
davía más  dentro  de  su  espíritu,  ó al  ménos  dentro  de 
sus  palabras,  que  he  de  entender  como  fiel  expresión 
de  su  pensamiento.  Es  una  idea  tan  vaga  la  que  se  da 
déla  autonomía,  que  lo  mismo  pudo  ayer  llamarse 
identidad  de  derechos  en  los  territorios  españoles, 
que  hoy  descentralización  completa  de  las  funciones 
del  Poder,  que  mañana  recibir  la  expresión  terminan- 
te de  la  autonomía,  primero  colonial,  y después  de 
autonomía  de  cualquiera  otra  naturaleza. 

Pues  bien,  señores;  yo  digo  que  cuando  hay  una 
idea  á que  puedan  corresponder  todas  las  palabras,  la 
idea  es  indefinida,  y estamos  en  presencia  de  la  oscu- 
ridad. Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  llámenlo  hoy 
de  una  manera,  mañana  de  otra',  no  atendamos  á la 
palabra,  rechacemos  hasta  la  autoridad  de  la  Acade- 
mia Española,  como  quería  ayer  el  Sr.  Ortiz,  y ven- 
gamos, no  á la  palabra  que  expresa  la  idea,  no  á la 
definición,  porgue  todavía  no  es  bastante  concreta 
para  conocer  el  objeto  definido,  sino  á la  enumera- 
ción, al  desarrollo  del  pensamiento  tal  como  á nues- 
tra presencia,  se  viene  elaborando,  y encontraremos 
que  así  como  en  el  día  de  ayer  (y  no  me  refiero  á la 
sesión  de  ayer,  sino  á tiempos  anteriores);  así  como  en 
aquellos  tiempos  se  traducía  el  principio  en  que  esta 
tendencia  se  internaba  dentro  de  las  personas  á quie- 
nes cree  representar  el  Sr.  Ortiz;  se  traducía,  digo,  en 
lo  que  antes  se  llamaba  reintegración,  de  nuestros  de- 
rechos, y luego  en  lo  que  á organización  política  pue- 
da referirse,  se  determinaba  en  igualdad  de  esos  de- 
rechos, hasta  el  punto  de  que  las  personas  á quienes 
representa  el  Sr.  Ortiz,  por  razones  que  S.  S.  conoce, 
envolvian  dentro  de  los  derechos  y de  las  obligaciones 
el  servicio  militar,  de  que  están  libres  los  territorios 
españoles,  aquellos  territorios  no  bañados  por  las 
aguas  que  rodean  á la  Península. 

Yo  no  sé  en  labids  de  Sres.  Diputados  de  la  Na- 
ción española,  que  profesan  estas  ideas  autonomistas, 
lo  que  significa  reintegración  ele  derechos,  porque  la 
reintegración  de  una  cosa  significa  volver  á entrar  en 
posesión  de  algo  que  se  ha  perdido;  y cuando  veo  á 
oigo  á estos  Sres.  Diputados,  hermanos  nuestros,  de- 
cir, tratándose  de  provincias  y territorios  españoles 
que  están  más  allá  de  ios  mares,  que  tienen  que  rein- 
tegrarse y tenemos  que  reintegrarles  de  algo  que  pa- 
rece que  han  perdido,  como  si  lejos  de  ser  de  nues- 
tra raza  gloriosa,  que  es  la  dominante,  fueran  de  una 
de  esas  razas  que  ellos  llaman  inferiores,  y pertene- 
ciesen á la  raza  que  se  apareció  á Colon  desde  el  fon- 
do dedos  mares  cuando  la  trajo  á la  civilizacien  y i 
la  fe  cristiana;  cuando  vemos,  digo,  que  vienen  á pe- 
dirnos algo  de  que  parecen  decir  que  les  hemos  des- 
poseído, no  mirando  al  aumento  ele  elementos  de  ci- 
vilización que  á aquellos  países  hemos  podido  dar, 
merced  al  cual  han  podido  llegar  á ser  habitados  ppt 
úna  raza  superior,  y sin  el  cual  hubieran  siempre 
sus  primitivos  habitantes  rápidamente  desaparecido, 
como  á toda  raza  inferior  sucede  en  contacto  con  una 
raza  superior,  y dígalo  si  no  la  lucha  que  se  mantiene 
en  ei  Norte  de  América  entre  La  raza  dominante  y 

otras  razas  que  están  llamadas  á desaparecer  por  con- 
denación de  la  historia,  independientemente  de  la  vo- 
luntad, como  los  mismos  indígenas  de  la  Península 
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jes'aparfiilieroii'  por  el  cruce  con  los  godos  primera- 
mente, y des  pues  por  el  cruce  con  las  demás  razas 
superiores  que  dominaron  la  Península;  cuando  todo 
esto  veo,  digo,  yo  no  puedo  salir  de  mi  asombro;  por- 
que como  los  que  nos  hablan  de  reintegración  de  de- 
rechos, son  hijos  de  la  raza  descubridora  y pobladora 
de  las  Américas,  que  están  arraigados  en  el  suelo 
americano,  y nos  vienen  pidiendo  á nosotros , que  no 
poseemos  realmente  aquello  en  el  sentido  de  posesión 
personal  y civil  que  acabo  de  indicar,  la  reintegración 
de  sus  derechos,  yo  encuentro  que  esto,  sobre  ser  un 
agravio  á la  noble  Nación  española  que  ha  llevado  allí 
la  civilización,  es  realmente  el  contrasentido  histó- 
rico más  grande  que  nadie  ba  podido  presenciar, 

Pero  en  fin,  sea;  entendamos,  si  se  quiere,  que  no 
por  la  reintegración  de  derechos,  que  no  puede  tener 
lugar  en  este  caso,  sino  por  la  integración  del  dere- 
cho humano,  que  toda  persona  puede  reclamar  donde 
quiera  que  se  encuentre,  según  la  fórmula  de  la  co- 
mentó actual  de  la  civilización  y hasta  de  las  tenden- 
cias más  gen  niñamente  democráticas,  que  yo  no  ten- 
go inconveniente  en  admitir  para  este  caso;  en  tenda- 
mos, digo,  que  todos  y cada  uno  délos  habitantes  de 
esos  territorios  tienen  derecho  á pretender  la  íntegra 
cion  de  derechos  de  la  personalidad  humana;  como 
quiera  que  esta  integración  requiere,  en  lo  que  toca 
á la  gobernación  de  los  Estados,  el  derecho  mismo 
que  cada  ciudadano  español  tiene  dentro  de  la  Penín- 
sula, tampoco  se  puede,  á nombre  de  la  autonomía,  re- 
clamarnos esos  mismos  derechos,  porque  áesa  recla- 
mación do  tendríamos  que  contestar  sino  que  ya  los 
tienen,  supuesto  que  yo.no  conozco  ninguno,  absolu- 
tamente ninguno,  que  pueda  tener  un  ciudadano  es- 
pañol de  los  que  residen  ordinariamente  en  la  Penín- 
sula, que  no  lo  tenga  un  ciudadano  español  de  los  que 
residen  en  Cuba,  tanto  respecto  de  aquellos  derechos 
que  acompañan  á la  naturaleza  humana,  como  á esos 
otros  que  no  tienen  igual  fuerza  y condición,  que  son 
más  Meo  participación  en  él  ejercicio  de  funciones 
públicas,  y que  constituye  lo  que  se  llama  los  dere- 
chos políticos  del  ciudadano. 

Hay,  sí,  diferencia  de  deberes;  hay  que,  por  ejem- 
plo, en  este  importantísimo  punto  que  acabo  de  recor- 
dar del  servicio  de  la  Patria  con  las  armas  en  la  mano, 
mientras  que  nosotros,  los  que  residimos  aquí  en  la 
Península,  que  antiguamente  se  llamaba  Metrópoli, 
soportamos  y tenemos  necesidad  de  soportar  una  obli- 
gación estrecha,  como  la, del  servicio  militar,  se  en- 
cuentran de  ella  dispensados  los  habitantes  de  las  An- 
tillas, y de  otros  territorios  de  España,  siquiera  en 
Filipinas  realmente  este  servicio  se  preste  por  los  in- 
dígenas, con  gloria  por  cierto  de  nuestro  pabellón, 
que  fué  brillante  y enérgicamente  defendido,  glorio- 
samente defendido,  al  lado  de  las  brillantes  armas 
francesas,  hasta  en  las  expediciones  mismas  que,  por 
necesidad  de  la  política,  tuvimos  que  hacer  en  aque- 
llos lejanos  territorios,  para  ei  bien  de  la  civilización 
europea,  que  allí  esos  mismos  indígenas,  en  unión  con 
los  franceses,  brillantemente  representaron,  Pero  en 
lo  tocante  á la  isla  de  Cuba,  que  abora  particular- 
mente nos  interesa,  es  una  realidad,  realidad  respecto 
de  la  cual  yo  no  tengo  que  presentar  observación  de 
ninguna  especie,  sino  reconocerla,  que  esa  obligación 
no  existe;  y yono  sé  si  los  señores  autonomistas  podrán 
estampar  resueltamente  en  su  bandera  esta  obliga- 
clon  del  servicio  militar,  en  esa  igualdad  é identidad 
de  condiciones  de  todos  ios  ciudadanos  y de  todos  los 


habitantes  de  los  territorios  españoles,  que  ostentan 
el  glorioso  nombre  de  tales;  de  tal  suerte,  porque  no 
basta  decir  que  se  irá  siempre  bajo  la  bandera  espa^ 
ñola;  de  tal  suerte,  que  aquellos  habitantes  estén  dis- 
puestos en  todo  instante  á ir  debajo  de  esa  bandera, 
recorriendo  bajo  sus  pliegues  todos  los  ámbitos  del 
mundo  en  que  pueda  necesitarse  sostener  el  prestigio 
del  nombre  ó los  derechos  de  la  Nación  española,  y 
venir  desde  la  isla  de  Cuba  á prestar  ese  servicio  en 
los  regimientos  de  España,  como  ese  servicio  militar 
comprende,  para  todos  los  que  liemos  nacido  eo  la  Pe- 
nínsula, la  Obligación,  no  solo  de  acudir  á nuestra 
bandera  cuando  la  Patria  nos  reclama,  sino  de  ir  al 
territorio  mismo  de  la  isla  de  Cuba  para  defenderlos 
derechos  y la  dignidad  de  esos  mismos  españoles  de 
allende  los  mares,  cuando  los  conflictos  estallan  y ne- 
cesitan una  protección  eficaz  é inmediata,  como  la 
qu  e la  mad  re  Pa  t r ía  les  d 1 s p ensa. 

Yo  no  sé,  y sobre  este  punto  no  convienen  ambi- 
güedades; no  basta  decir  genéricamente  que  allí  se 
admite  la  obligación  del  servicio  militar;  porque  sí 
después,  con  esta  habilidad  que  caracteriza  ámi  dis- 
tinguido amigo  el  Sr.  Labra,  se  dice  que  se  quiere 
algo  semejante  al  tipo  de  las  Provincias  Vascongadas, 
y este  tipo  se  aplica  á aquellos  pactos  que  de  ocasión 
en  ocasión  nos  recuerdan  las  mismas  Provincias  Vas- 
congadas, respecto  de  los  que,  en  este  mismo  servicio 
militar,  por  más  que  el  levantado  espíritu  de  aque- 
llos montañeses  jamás  sienta  el  temor,  y que  al  con- 
traído,  experimente  el  estimulo  del  acicate  cuando  el 
nombre  español  está  en  contienda;  no  obstante  esto,  á 
pesar  de  este  gran  patriotismo,  por  el  espíritu  feral 
de  que  están  animados,  en  un  momento  dado,  todavía 
reciente,  podemos  recordar  que  cuando  la  guerra  de 
Africa,  dispuestos  como  estaban  todos  los  habitantes 
de  aquellos  lugares  á que  me  estoy  refiriendo,  á ver- 
ter su  sangre  en  defensa  del  honor  nacional,  por  razón 
del  fuero,  hubieron  de  discutir  si  estaban  obligados  á 
salir  del  territorio  vizcaíno,  ó si  podían  prestar  el 
servicio  de  ías  armas  de  su  Señor,  que  así  llamaban 
al  Key,  dentro  de  aquel  mismo  territorio,  y sin  estar 
obligados  á atravesar  los  mares  para  acudir  á las  ar- 
dientes playas  de  Africa  á sostener  la  gloria  y,  la 
honra  de  nuestro  pabellón:  pues  bien:  yo  no  sé  si  en 
este  pensamiento  remoto  y confuso  que  bulle  en  el 
cerebro  de  las  personas  que  sostienen  la  idea  de  la 
autonomía,  el  servicio  militar  se  ha  de  entender  así* 
Una  vez  destinado  el  hombre  que  nace  en  Cuba  para 
prestar  el  servicio  de  las  armas,  debe  pasar  el  Océano, 
como  le  pasa  el  que  nace  en  las  montañas  de  As- 
turias, en  los  llanos  de  Castilla,  en  la  extensión  de 
Extremadura,  para  prestar  el  servicio  en  el  mortífero 
clima  de  Cuba,  ó si,  por  el  contrario,  es  un  servicio 
meramente  local,  solo  extraordinario  en  momentos 
supremos*  Pero  esta  discusión,  que  no  tiene  peligro 
de  ningún  género,  cuando  se  trata  de  una  provincia 
que  está  bajo  la  acción  próxima  del  Gobierno  y reque- 
rida por  los  estímulos  de  la  opinión,  y cuando  no  se 
hace  á través  de  las  filas  del  enemigo;  esta  discusión, 
que  en  estas  condiciones  do  tiene  peligro,  yo  recomien- 
do álos  Sres.  Diputados  que  se  fijen  en  lo  que  significa 
cuando  existe  el  estado  de  guerra,  sobre  todo  con  una 
Potencia  extranjera,  y teniendo  precisamente  por 
campo  toda  la  extensión  de  los  mares  que  nos  sepa- 
ran de  Cuba,  teniendo  quizá  necesidad  de  mantener 
esta  misma  discusión  á través  de  las  flotas  de  nues- 
tros enemigos,  por  virtud  de  la  cual  aquellos  mismos 
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que  debían  ser  nuestros  auxiliares j inspirados  por  la 
pasión,  y por  sentimientos  de  apego  al  país  y á la 
familia,  podrían,  quizá,  hacernos  quedar  en  duda  res- 
pecto de  su  auxilio,  y convertirse  ese  auxilio  en  una 
hostilidad  abierta  para  la  Península* 

Y esto  que  ocurre,  Sres.  Diputados,  con  relación 
á esta  parte  nunca  pequeña,  porque  lo  que  toca  al 
servicio  personal  del  individuo  á su  Patria,  nunca 
puede  ser  pequeño;  esto  que  se  refiere  á una  cuestión 
de  detalle  del  programa  autonomista,  lo  digo  de  igual 
juanera  en  lo  que  se  refiere  y se  traduce  más  direc- 
tamente en  una  cifra  dentro  del  presupuesto,  en  lo 
que  se  refiere  á la  contribución  que  en  una  ú otra 
forma  debe  salir  de  los  haberes  del  ciudadano  espa- 
ñol para  que  venga  i formar  el  acerbo  común  que  se 
llama  Tesoro  de  la  Patria,  y con  el  cual  el  país  cubre 
sus  necesidades* 

Yo  bien  sé  que  en  teoría  se  puede  discutir  sin  pe- 
ligro alguno  esta  materia  de  la  contribución:  yo  bien 
sé  que  por  medio  de  abstracciones,  y por  medio  de 
distinciones,  hasta  eufónicamente,  produce  gratísimo 
sonido  hablar  del  Tesoro  imperial,  de  los  gastos  im- 
periales, y de  los  gastos,  y del  Tesoro  de  las  colonias* 
Aparte  de  que  puede  traer  complicaciones  de  organi- 
zación política  el  principio  moderno  de  que  todo  gas- 
to, de  que  toda  contribución,  para  poder  ser  recau- 
dada, necesita  ser  votada  por  la  representación  de  aque- 
llos que  deben  pagar  esa  contribución  misma;  aparte 
de  que  dentro  de  la  Península  y bajo  el  punto  de  vis- 
ta de  la  centralización  económica  ó de  ia  descentrali- 
zación administrativa,  ei  asunto  de  las  contribucio- 
nes no  ofrece  dificultad,  porque  los  servicios  del  Es- 
tado y los  de  las  demás  entidades  pueden  dotarse 
mayor  ó menormente,  y al  fin  y al  cabo  unos  y otros 
Tesoros  salen  del  mismo  cuerpo  social  que  los  paga; 
aparte  de  que  unas  veces  es  el  Tesoro  el  que  paga  los 
gastos,  y otras  veces  los  pagan  las  Diputaciones  y 
los  Ayuntamientos;  cuando  esto  se  refiere  á territorios 
respecto  de  los  cuales  se  plantean  los  problemas  que 
quieren  plantearse  en  nuestras  provincias  ultramari- 
nas, la  cuestión  toma  un  aspecto  de  tal  naturaleza  im- 
portante, que  provocaría  á todas  horas,  por  el  interés 
material  y directo  de  la  contribución,  la  cuestión  de 
saber  si  aquello  que  se  clasificaba  como  gasto  ge- 
neral, lo  era  ó no  realmente;  si  el  Tesoro  particular 
de  la  isla  de  Cuba  debía  pagarlo  ó no;  si  aquellos 
contribuyentes  debían  ó no  satisfacer  las  contribu- 
ciones que  se  votasen  en  el  Parlamento;  y á todas 
horas,  no  por  medio  de  la  discusión,  sino  por  vía  de 
protesta,  nos  encontraríamos  con  esa  misma  discu- 
sión, agrandada  por  el  repugnar  la  inmediata  satis- 
facción de  las  cantidades  que  se  pidieran  á la  isla  de 
Cuba;  y la  isla  de  Cuba,  que  en  labios  de  ciertas  per- 
sonas se  considera  agravada,  porque  en  momentos 
dados  han  venido  de  aquel  presupuesto  sobrantes,  más 
imaginativos  que  reales,  á concurrir  á la  satisfacción 
de  las  necesidades  de  la  Metrópoli,  vendría  á quedar 
en  tal  situación  con  estas  continuas  é irritantes  dis- 
cusiones, que  sería  imposible  la  unión  de  los  intere- 
ses y de  las  voluntades  en  aquellos  territorios,  para 
que  pudiera  ser  concertada  y armoniosa  la  goberna- 
ción de  todos  y cada  uno  de  los  componentes  de  eso 
que  se  llama  el  Imperio  español. 

Pues  qué,  ¿podemos  ignorar  que  lo  que  determinó 
ó dio  ocasión  á aquel  gran  movimiento,  del  cual  lian 
brotado  los  hoy  poderosos  Estados-Unidos,  no  fué 
§ino  la  discusión  misma  de  las  facultades  del  Parla- 


mento imperial,  que  no  se  llamaba  así,  pero  que  era  b\ 
misma  cosa  expresada  con  distintas  palabras,  de  las 
facultades  del  Parlamento  inglés,  para  exigir:  prime- 
ro, los  derechos  dei  timbre,  después  los  derechos  del 
té  y de  otros  artículos?  De  manera  que  esa  división 
trae  consigo  el  despertar  estas  cuestiones,  sobre  si 
puede  realizarse  aquello  de  que  protestan  constante- 
mente, aunque  no  lo  necesitan  en  realidad,  por  la  rec- 
titud de  sus  intenciones,  los  Diputados  autonomistas 
y aquello  que  á nosotros  nos  preocupa  con  igual  cons- 
tancia; el  averiguar  si  la  autonomía,  lejos  de  coih 
ducir  á afirmar  la  unidad  nacional , conduce  á otra 
cosa  que  todos  lamentaríamos;  conduce  á la  separa- 
ción de  los  intereses  y al  sentido  de  la  hostilidad* 
Ahora  mismo  viene  á mi  memoria  algo  interior, 
algo  que  confirma  aquello  que  como  suceso  históri- 
co, puesto  que  se  refiere  á la  guerra  de  secesión  de 
los  Estados  Unidos,  acabo  de  indicar,  á saber:  que  de 
resultas  de  la  información  abierta  aquí  sobre  las  ne- 
cesidades de  Cuba  en  1865,  habiéndose  determinado 
poderosamente  un  movimiento  de  opinión  en  ei  sen- 
tido de  reformar  el  sistema  tributario  y hacerlo  re- 
caer, á mi  modo  de  ver  con  desacierto  en  aquella 
época,  sobre  la  misma  base  contributiva,  que  desgra- 
ciadamente tenemos  en  España,  pero  que  al  fin  puede 
soportarse  en  los  viejos  países  de  Europa,  en  que  la 
propiedad  está  perfectamente  determinada  y conso- 
lidada; que  llevó,  digo,  á la  isla  de  Cuba,  como  base 
del  sistema  tributario,  la  contribución  territorial,  uno 
de  los  agravios  más  principales,  si  no  el  más  princi- 
pal, de  aquel  desgraciado  movimiento  que  estalló  coe- 
táneamente con  la  llamada  revolución  de  Setiembre, 
fué  precisamente  esto:  que,  aun  cuando  no  aparecie- 
se votado  por  el  Parlamento  de  la  Metrópoli,  impo- 
niéndose á aquellas  provincias,  al  fin  y al  cabo  brota- 
ba de  la  iniciativa  del  Gobierno  español  el  cambio  del 
sistema  tributario,  y ese  cambio  quisieron  tomarlo 
como  motivo  ó pretexto  de  agravios  y reclamaciones 
en  la  isla  de  Cuba,  siendo  ese  cambio  uno  de  los  ele- 
mentos más  poderosos  para  atizar  la  hoguera  de  las 
discordias  que  por  lautos  años  causó  la  desolación, 
no  solo  de  la  isla  de  Cuba,  sino  de  nuestro  propio  te- 
rritorio, supuesto  que  tuvimos  necesidad  de  enviará 
torrentes  el  oro  á aquella  Isla,  y á torrentes  también 
la  sangre  de  los  soldados  españoles* 

Por  consiguiente,  yo  no  digo  que  no  se  puedan 
profesar  con  perfecta  rectitud  de  intención  las  ideas 
de  la  autonomía,  llámese  como  se  quiera,  y defínase 
como  se  quiera,  y adjetívese  como  se  quiera.  Sise 
quiere,  discútase  todo  ahora  que  parece  que  ya  no  se 
desea  por  parle  de  los  individuos  afiliados  al  partido 
autonomista  ser  miembros  de  una  provincia  española, 
sino  miembros  de  una  simple  colonia,  para  que  en 
ningún  caso  ni  de  ninguna  manera  puedan  en  el  orden 
de  las  ideas,  y por  consiguiente,  en  ei  orden  y desa- 
rrollo de  los  pensamientos  humanos,  que  al  fin  y al 
cabo  se  traducen  en  la  acción,  formar  parte  verdade- 
ramente integrante  del  suelo  de  la  Patria;  profésese, 
digo,  esto  como  se  quiera  y con  la  mayor  rectitud  de 
intenciones,  nosotros,  que  admitimos  toda  discusión, 
y que,  seguros  de  nuestra  razón,  perfectamente  ape- 
gados A nuestras  convicciones,  no  tememos  de  modo 
alguno  esa  discusión,  tenemos  que  decir,  sin  embar- 
go, que,  cualquiera  que  sea  i a intención,  que  á mí  me 
parece  muy  recta,  con  que  se  profesan  esas  ideas,  en 
ei  orden  natural  de  los  razonamientos  que  éstas  des- 
piertan, no  es  que  con  ellas  se  provoque  deliberada- 
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mente  la  separación;  pero  si  digo  que  ellas  conducen, 
por  la  naturaleza  y por  la  fuerza  misma  de  las  cosas, 
á,  la  separación;  ellas  son  un  preparado  de  la  separa- 
ción; y por  consiguiente,  nosotros  no  podemos,  de 
cerca  ni  de  lejos,  participar  de  esas  ideas,  ni  aceptar 
proyecto  alguno,  ni  apoyar  con  nuestros  votos  acto 
ninguno,  dentro  ó fuera  de  un  presupuesto,  como  plan 
que  informe  ese  presupuesto  ó como  cifra  en  que  den- 
tro de  ese  presupuesto  se  traduzca,  semejante  pensa- 
miento, no  pedemos  ayudar  de  ninguna  manera  nada 
que  conduzca  á la  autonomía  propiamente  dicha,  á la 
autonomía  política,  que  es  la  verdadera  autonomía,  y 
que  no  se  puiede  confundir  con  la  descentralización,  o 
sistemas  de  descentralización  de  ninguna  especie;  la 
autonomía  política,  que  puede  ser  la  razón  de  la  dis- 
tinción entre  unos  y otros  partidos,  para  determinar 
de  una  manera  fundamental  sus  distintas  direcciones. 
Bien  sé  yo  que  en  teoría  y en  los  libros  de  los  publi- 
cistas; bien  sé  yo  que,  dentro  de  estos  temas  de  dis- 
cusión, en  que  diariamente  se  ejercita  la  actividad  del 
entendimiento  humano,  el  sistema  autonómico  es  un 
sistema  que  se  puede  estudiar  con  gran  profundidad 
y grandes  tendencias,  si  quieren  los  autonomistas;  con 
grandes  tendencias  verdaderamente  prácticas»  Esto 
podrá  ser  en  el  estado  de  aquel  sistema  de  coloniza- 
ción que  corresponde  a una  Nación  cualquiera,  cuan- 
do verdaderamente  está  en  el  período  de  verdadera 
colonización,  cuando  en  la  extensión  de  fuerza  que 
dentro  de  una  nacionalidad  se  determina,  requiere, 
por  las  necesidades  económicas  de  su  población,  por 
la  gloría  de  su  bandera,  por  la  fe  que  sustenta  dentro 
de  ciertas  tendencias  y de  que  quiere  hacer  partícipe 
ala  humanidad  en  general;  cuando  entran  las  Nacio- 
nes en  un  período  colonizador  como  el  que  nosotros 
liemos  tenido  en  los  siglos  XY  y XVI,  y que  Francia  y 
que  Inglaterra  tuvieron  más  tarde,  y que  hoy  se  des- 
pierta en  la  poderosa  Nación  alemana,  entonces  sí 
puede  estudiarse,  si  dadas  las  condiciones  de  un  re- 
moto porvenir,  el  plan  de  esa  colonización  dehe  ser 
un  plan  autonomista,  ó un  pian  asim  ilista,  ó un  plan 
imperial;  entonces  todo  puede  ser  perfectamente  dis- 
cutido, para  ver  lo  que  ha  de  dar  ó producir  mejores 
ó peores  resultados. 

Así  como  el  hombre  no  puede  brotar  manifestán- 
dose en  la  historia  de  un  modo  que  corresponda  á la 
pura  abstracción  de  la  ciencia,  sino  que  el  hombre  lle- 
ga á la  mayor  edad,  por  efecto  de  la  educación  que  re- 
cibe en  los  primeros  dias  de  su  niñez,  con  unas  ó con 
otras  aptitudes,  así  las  Naciones  que  se  desenvuelven 
por  una  larga  educación  que  se  escribe  en  las  páginas 
ele  la  historia,  llegan,  con  ciertas  aptitudes,  con  der- 
las condiciones,  con  ciertas  necesidades,  al  período 
aquel  en  que  se  encuentran;  y en  este  período  es  como 
(i  nosotros  nos  corresponde  examinar  y estudiar  los 
lazos  que  existen  entre  la  isla  de  Cuba  y la  Península. 
Aquello  mismo  que,  tomado  como  principio  de  un 
plan  colonizador,  puede  ser  bueno,  en  otras  situacio- 
nes puede  terminar  en  la  vergüenza,  en  la  pérdida 
material,  en  el  desprestigio  y en  el  abandono  de  los 
intereses  más  preciados.  Por  eso,  estudiada  de  esta 
manera  la  cuestión,  es  completamente  imposible,  á mi 
modo  de  ver,  aceptar  como  principio  nada  que  toque 
á la  autonomía,  á eso  que  se  llama  autonomía,  defí- 
nase como  se  quiera,  sino  que  tenemos  que  mantener, 
por  el  contrario,  la  unión  íntima,  la  unión  constante, 
la  concentración  de  intereses  traducidos  en  organis- 
mos que  no  respondan  más  que  á la  idea  de  unidad, 


sin  esa  variedad  que  se  invoca  algunas  veces  entre  la 
Península  y las  posesiones  españolas  de  Ultramar» 

Yo  no  sé  si  en  un  remotísimo  porvenir,  estudiando 
las  cosas  dentro  de  la  especulación  puramente  filosó- 
fica ó histórica,  desenvolvimientos  que  pueden  tra- 
ducirse á través  de  larguísimas  generaciones,  cabrá 
en  lo  posible  que  la  suerte  de  la  isla  de  Cuba,  como 
la  de  las  demás  posesiones  que  España  tiene,  sea  una 
ú otra  diferente.  Este  es  un  problema  que  realmente 
yo  no  tengo  necesidad  de  estudiar;  la  ocasión  no  re- 
quiere que  lo  estudie,  y yo,  como  hombre  político, 
como  Diputado  de  la  Nación,  que  debe  contribuir  á 
la  solución  de  los  problemas  de  gobierno  que  se  le 
presentan,  no  tengo  realmente  que  tenerlo  en  cuenta 
para  nada»  Lo  que  yo  puedo  decir  es,  que  en  los  mo- 
mentos actuales,  en  aquellos  en  que  naturalmente 
debe  desarrollarse  dentro  de  la  historia  la  influencia 
de  la  generación  á que  pertenecemos,  nosotros  come- 
teríamos, á mi  modo  de  ver,  un  delito  de  lesa  Nación, 
si  hiciéramos  nada  que  preparase  la  separación;  por- 
que, como  acabo  de  decir,  la  autonomía,  para  mí,  in- 
dependientemente de  la  voluntad  de  aquellos  que  pro- 
fesan estas  ideas,  conduce  á este  resultado:  la  sepa- 
ración de  aquellas  provincias  de  la  madre  Patria  y 
la  pérdida  de  les  sacrificios  de  nuestros  antepasados; 
porque  para  nosotros,  perdidas  por  entero  estarían 
aquellas  Islas  y los  intereses  que  en  ellas  están  cifra- 
dos el  dia  que  hubiera  separación  política  de  unos  y 
otros  territorios:  no  tenemos  los  lazos  vigorosos  de 
las  tendencias,  de  la  civilización  y de  la  riqueza,  que 
pueden  permitir  á la  Nación  inglesa,  que  considera  á 
los  territorios  que  la  pertenecen  más  como  mercados, 
más  como  salida  para  su  natural  expansión,  para  su 
población  y riqueza  exuberante,  el  establecer  sus  re- 
laciones coloniales  sobre  esos  apoyos  que  puedan  exis- 
tir de  igual  manera,  aunque  los  lazos  políticos  no  sean 
los  mismos,  al  revés  de  lo  que  á nosotros  nos  podría 
ocurrir;  porque  el  dia  que  esas  provincias  dejasen  de 
serlo  nuestras,  nuestras  políticamente,  por  estos  la- 
zos de  unión  y compenetración  de  unos  y otros  inte- 
reses, por  la  unidad  de  todo  punto  política  en  todas 
y cada  una  de  sus  condiciones  de  gobierno,  ese  dia 
nosotros  las  perderíamos  completamente,  y puede 
decirse  que  la  bandera  española  no  volverla  á verse 
jamás  en  ninguno  de  los  puertos  de  esas  provincias. 

Siendo  esto  así,  Sres.  Diputados;  ese  espíritu  de 
justicia  con  el  cual,  torciendo,  á mi  manera  de  ver, 
la  ley  de  las  cosas,  se  matizan  los  elocuentes  discur- 
sos de  los  Sres.  Diputados  que  sostienen  la  idea  de  la 
autonomía;  ese  espíritu  de  justicia,  que  invocan  siem- 
pre en  primer  término,  porque  realmente  la  justicia  es 
el  mejor  apoyo  de  las  reclamaciones  humanas;  ese  es- 
píritu de  justicia,  ¿cómo  resultaría  lastimado?  Como 
resultó  lastimado  en  la  separación  del  continente  ame- 
ricano para  todo  cuanto  se  refiere  á las  relaciones 
históricas  y á las  relaciones  presentes,  que  al  fin  y al 
cabo,  no  son  más  que  efectos  de  esa  relación  históri- 
ca entre  unas  y otras  comarcas,  entre  unas  y otras 
Naciones,  porque  Naciones  forman  hoy  cada  una  de 
aquellas  nuestras  antiguas  posesiones  de  América. 

Porque,  señores,  hay  que  observarlo  bien;  aquí 
todos  los  dias,  y esta  es  una  de  las  consecuencias  más 
inmediatas  del  sistema  autonomista  para  el  presu- 
puesto que  tenemos  necesidad  de  discutir,  aquí  todos 
ios  dias  se  nos  habla  de  que  es  preciso  traer  gastos 
del  Tesoro  de  la  Isla  á cargo  del  Tesoro  de  la  Fenia- 
sula. 


1378 


22  DE  JULIO  DE  1886. 


Conjuntamente  con  estos  gastos,  con  estas  parti- 
das de  gastos  en  el  presupuesto  de  la  Península,  no 
se  nos  traen  los  ingresos,  no  se  dice  que  al  lado  del 
sistema  tributarlo  de  la  Isla  que  dé  el  presupuesto 
votado  por  la  Asamblea  colonial,  haya  contribuciones 
ó ingresos  impuestos  por  el  Parlamento  imperial,  que 
se  cobren  de  la  Isla  y que  se  cobren  con  aquella  ple- 
nitud de  soberanía  que  el  Parlamento  imperial  tiene 
qué  'tener,  determinando,  no  solamente  las  cantida- 
des ó cifras  del  presupuesto,  sino  el  sistema  mismo 
tributario  de  donde  esas  cifras  hayan  de  brotar,  para 
que  la  política  colonial  en  ningún  caso  pueda  ser 
obstáculo  ni  impedimento  para  el  desarrollo  de  la  po- 
lítica general,  imitando  en  esto  lo  que  nuestra  propia 
Constitución,  lo  que  nuestras  leyes  provincial  y mu- 
nicipal, lo  que  nuestras  leyes  de  contabilidad,  esta- 
blecen respecto  á las  Provincias  y Ayuntamientos, 
Porque  allí,  cu  la  Constitución,  en  la  Constitución 
misma,  no  solamente  se  dice  que  cada  Provincia  y 
cada  Municipio  hayan  de  tener  la  facultad  de  esta- 
blecer su  tributación,  sino  que  se  pone  el  límite  na- 
tural de  que  en  el  establecimiento  de  esa  tributación 
no  pueden  hacer  ni  ejecutar  nada  que  contradiga  el 
sistema  de  tributación  de  la  Nación  en  general,  pues- 
to que  en  este  principio  orgánico  y constitucional 
que  inspira  tal  precepto,  no  debía  admitirse  que  den- 
tro de  una  misma  Nación  hubiese  diferentes  maneras 
de  tributación,  dañándose  las  unas  á las  otras.  De  ma- 
nera, que  oós  encontramos  con  que  al  mismo  tiempo 
que  se  traen  gastos  al  Tesoro  publico,  no  se  traen  in- 
gresos, y sobre  todo,  no  se  traen  con  aquella  libertad 
de  imposición,  que  no  es  libertad  de  parte  del  Parla 
mentó  imperial,  sino  el  ejercicio  natural  y necesario 
de  toda  soberanía. 

Y aquí  es  natural  que  los  Diputados  de  la  Nación, 
al  mismo  tiempo  que  damos  al  Poder  ejecutivo  re- 
cursos, tenemos  que  ver  que  esos  recursos  salen  de 
nuestros  representados,  y por  esto  tenemos  obligación 
de  examinar  con  detenimiento  ciertas  esplendideces. 
Quizás  en  muchas  ocasiones,  estimando  los  gastos  ne- 
cesarios, no  lo  hacemos  por  las  consecuencias  que  tie- 
nen que  producir  en  ios  contribuyentes;  pero  dadme 
para  la  Península  cuanto  tenía  antiguamente  Cuba,  un 
situado,  y entonces  veréis  con  qué  fuerza  se  levantan 
los  agravios,  corno  se  dice  que  no  somos  parte  de  una 
misma  Nación,  sino  que  aquella  colonia  solo  es  tribu- 
taria, y entonces,  lo  mismo  que  en  la  Edad  Media  se 
levantaban  los  tributarios  contra  los  verdaderos  Sobe- 
ranos para  establecer  la  independencia  del  tributo, 
que  es  en  definitiva  lo  que  más  mueve  al  hombre;  ve- 
réis también,  no  ahora  la  independencia  de  la  Isla,  sino 
la  independencia  del  tributo,  detrás  de  la  cual  vendrá 
la  independencia  de  la  Isla. 

Esto  es  de  tal  suerte,  que  en  una  de  las  cosas  que 
se  piden  incesantemente,  y que  por  esa  generosidad 
del  genio  español  acabamos  de  otorgar  indirectamente 
por  mediación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  como  es 
la  responsabilidad  directa  de  la  Península  en  la  deuda 
de  Cuba;  el  dia  que  esta  responsabilidad  se  hiciese 
efectiva,  siendo  la  deuda  la  representación  de  aquello 
que  la  Nación  española  ba  estado  constantemente 
creando  en  los  territorios  que  descubrió  en  el  siglo  XV; 
siendo  la  representación  de  los  templos,  de  los  merca- 
dos, de  las  carreteras  y de  todo  lo  que  forma  allí  la  ri- 
queza pública;  sumada  la  acumulación  de  toda  esa  ri- 
queza pública,  muy  superior  á la  cifra  de  la  deuda, 
resultada  que  aquí  nos  quedaríamos  con  la  deuda  y 


allí  se  quedarían  con  los  templos,  con  las  carreteras  v 
con  todo  lo  que  la  Nación  española  ha  ido  entregando  á 
aquellos  á quienes  lia  considerado  como  hijos  suyos. 
Es,  pues,  necesario  que  meditéis,  que  penséis  que  ei 
problema  que  habéis  planteado  es  un  problema  del 
cual  resultará,  contra  vuestra  voluntad,  porque  no  es- 
táis poseídos  de  ningún  sentimiento  de  iniquidad,  un 
acto  de  ingratitud  para  con  la  madre  Patria. 

Yo.  señores,  me  siento  realmente  atraído  por  la 
naturaleza  de  problemas  de  tanta  trascendencia  como 
aquellos  que  se  encierran  en  esta  cuestión,  que  no 
diré  que  baya  tratado,  porque  soy  incapaz  de  tra- 
tarlos en  toda  su  profundidad,  y además  porque  no 
es  este  el  momento  en  que  corresponde  hacerlo,  si 
bien  importa  mucho  dejar  bien  definidas  las  opinio- 
nes y las  tendencias  de  cada  cual,  y por  esto,  si  á 
este  sentimiento  y á estas  tendencias  mías  obede- 
ciera en  absoluto,  tendría  que  hablar  todavía  mu- 
chísimo; pero  reconozco  lo  que,  á pesar  de  la  bene- 
volencia de  la  Cámara,  debo  á esta  misma  Cámara, 
y por  consiguiente,  en  pago  de  esta  deuda,  una  vez 
determinadas  así  mis  principales  contradicciones  á 
todo  lo  que  corresponde  á ese  sistema  autonómico  de 
que  se  nos  habla  tan  frecuentemente,  abandono  en  ab- 
soluto este  terreno,  porque  no  admitiéndolo  en  modo 
alguno,  no  puede  servirme  comodato  para  la  discusión 
de  los  presupuestos,  y debo  concretarme  á esta  discu* 
sion  bajo  él  punto  de  vista  que  las  indicaciones  que 
acabo  de  presentar  al  Congreso  determinan;  esto  es, 
bajo  el  de  la  eliminación,  para  mí  en  absoluto,  de  todo 
lo  que  sea  dar  satisfacción  dentro  del  presupuesto  á 
esa  tendencia  autonomista,  y por  consiguiente,  la  lí- 
nea de  conducta  que  determina  en  mí  de  una  parte, 
como  hombre  político,  la  existencia  de  esa  cuestión, 
y de  otro  lado,  como  hombre  que  ha  de  ocuparse  del 
presupuesto  que  representa  la  Administración  tal 
como  se  halla  constituida,  viene  á producirme  la  ne- 
cesidad de  discurrir  dentro  de  la  realidad  de  las  cosas 
y de  no  poder  pedir  dentro  de  ese  presupuesto  ni  una 
sola  cifra  que  pueda  servir  de  satisfacción  á la  ten- 
dencia que  acabo  de  refutar. 

Pero  siquiera  para  el  presupuesto,  yo  no  puedo 
tomar  en  cuenta  de  un  modo  positivo  esta  tendencia; 
sí  puedo  tomarla  bajo  otro  punto  de  vista,  que  es  el 
que  corresponde  á la  discusión  que  necesariamente 
he  de  mantener  con  el  Gobierno  de  S.  M.  y con  los 
Sres.  Diputados  individuos  de  la  Comisión,  á saber: 
que  existiendo,  como  existe,  este  problema  trascenden- 
tal á que  acabo  de  referirme,  conviene  á todos  los  que 
formamos  parte  de  agrupaciones  que,  á mi  parecer, 
representan  la  opinión  general  en  la  Isla  de  Cuba  y 
en  la  Península,  que  se  traduce  en  oposición  y en  re* 
sistencia  á las  tendencias  autonomistas,  ei  hacer 
aquella  obra  común  á que  todos  estamos  llamados,  de 
tal  suerte  y manera,  que  esta  obra  común  sea  la  me* 
jor  posible,  porque  sin  género  de  duda,  la  mayor  ga- 
rantía de  las  impugnaciones  á las  doctrinas  de  los 
adversarios,  está  en  la  bondad  de  la  obra  que  ejecu^ 
temos  los  amigos. 

Yo,  que  aun  cuando  adversario  del  Gobierno  de 
$.  M.  en  lo  que  toca  á tendencias  finales  de  su  polí- 
tica, por  lo  referente  á estos  problemas  que  se  desen- 
vuelven en  la  isla  de  Cuba,  y en  todo  lo  que  corres- 
ponde á intereses  permanentes,  dentro  del  Estado,  no 
puedo  ménos  de  darle,  y le  daré  siempre,  por  espíritu 
patriótico,  toda  mi  cooperación;  entiendo  que  noa  par- 
te de  esta  cooperación,  parte  que  será  insi  guiñeante 


3TÚMERO  60. 


1379 


por  ser  mia,  pero  importante  por  La  intención,  es  el 
examen  de -sus  propios  presupuestos  para  corregirlos 
en  aquello  que  sea  necesario.  En  este  sentido,  solo  he 
ele  intentar  (ya  que  por  mis  condiciones  me  sea  impo- 
sible realizarlo)  el  perfeccionamiento  de  la  obra  que, 
llamándola  presupuesto  del  Estado,  es  la  síntesis,  ó 
debe  ser  la  síntesis  de  los  programas  de  gobierno  y 
administración  en  la  Isla  á que  este  presupuesto  se 
encuentra  destinado*  Una  de  las  primeras  cosas  que  en 
la  lectura  rápida  que  me  ha  sido  posible  hacer  del  pro- 
yecto traído  por  el  Gobierno  de  S.  M*  y del  dictamen 
de  la  Comisión  ; una  de  las  cosas  que  llamó  mi  aten- 
ción, fue  la  vaguedad  del  plan,  la  vaguedad  de  las  in- 
tenciones, la  vaguedad  de  las  resoluciones;  de  tal 
suerte,  que  con  ese  presupuesto,  tal  como  está  enun- 
ciado, no  se  sabe  en  definitiva  qué  ^se  propone  hacer, 
qué  piensa  hacer,  ó qué  cree  que  puede  hacer  el  Go- 
bierno de  S.  M.;  todo  lo  veo  ahí  indeterminado. 

Comenzando  por  la  sección  de  Obligaciones  ge- 
nerales, ella  se  anuncia  en  los  propósitos  con  un 
optimismo  perfecto;  pero'  en  la  enunciativa  de  la  rea- 
lidad hay  una  duda,  hay  una  ambigüedad  de  tal  na- 
turaleza, que  pone  verdaderamente  espanto  en  los  áni- 
mos, Todo  depende,  Sres.  Diputados,  de  la  conver- 
sión, si  la  conversión,  cuyas  líneas  generales  indicó 
ya  el  Gobierno  de  S.  M.  y el  digno  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  en  el  decreto  de  ÍO  de  Mayo  del  presente 
año,  que  autoriza  la  creación  de  importantísimos  va- 
lores destinados  en  conjunto  ala  unificación  de  la  deu- 
da de  Cuba,  una  parte  para  emitir  un  empréstito  con 
que  se  había  de  recoger  la  deuda  ño  tan  te  y aquellas 
obligaciones  más  perentorias,  y otra  parte  para  la  con- 
versión de  valores  con  qne  se  había  de  verificar  la 
conversión  do  demias,  unas  de  corto  plazo,  y otras  de 
condición  indeterminada  que  pesan  sobre  la  isla  de 
Cuba;  si  la  conversión  se  verifica,  entonces  tendremos 
una  economía  de  3*700.000  pesos;  pero  dentro  de  las 
cifras  no  creo  yo  que  en  la  realidad  se  llegue  á la  ni- 
velación del  presupuesto,  aunque  dentro  de  la  reali- 
dad, independientemente  de  las  cifras,  entiendo  que 
se  podría  intentar  su  minoración.  Pero  si  la  conver- 
sión no  se  verifica,  entonces,  ¿dónde  está  esa  econo- 
mía? fío  nos  asegure  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que 
habrá  de  buscarse,  ni  parece  siquiera  por  la  manera 
ostensible,  al  menos  con  que  el  Sr*  Ministro  de  Ultra- 
mar  se  manifiesta  después  que  ha  realizado  la  primera 
parte  de  esta  conversión,  lo  que  podemos  llamar  el 
empréstito,  que  tenga  ninguna  seguridad  obtenida; 
y por  esta  conduda  exterior,  yo  no  puedo  juzgar  las 
interioridades  de  la  administración,  ni  pido  que  se  des- 
cubran, pero  por  aquello  que  podemos  ver  los  Dipu- 
tados que  no  tenemos  la  iniciación  del  pensamiento 
de  S.  S.,  debo  creer  que  esa  operación  está  aplazada, 
ú no  remitida,  ad  kalendas  grecas. 

Entonces  sucederá  que  lejos  de  votar  la  cifra  del 
presupuesto,  lo  que  quedará  de  ese  presupuesto  será 
la  autorización  para  cubrir  con  la  deuda  flotante  el 
déficit  real  que  producirá  el  fracaso  de  la  conversión, 
y no  podremos  salir  aquí  con  la  satisfacción  que  eu 
el  espíritu  produce  el  haber  contribuido  á una  buena 
obra,  cual  es  la  regulariza  clon  de  la  deuda,  preparan- 
do ásí  el  arreglo  de  la  situación  económica,  tan  ne- 
cesario para  el  presente  y para  el  porvenir  de  la  isla 
de  Cuba* 

En  este  punto,  el  modesto  Diputado  que  tiene  la 
honra  de  dirigirse  al  Congreso,  contribuyó  en  la  me- 
dida de  sus  fuerzas,  y como  individuo  de  la  mayoría 


del  anterior  Congreso,  auxiliado  por  los  dignos  repre- 
sentantes de  la  isla  de  Cuba,  porque  en  esto  hubo 
perfecta  unauimidad  á lo  que  aquel  Gobierno  asentía, 
y al  fin  se  realizó;  esto  es,  á que  se  hiciera  con  el 
asentimiento  y con  la  cooperación  efectiva  y eficaz 
de  todos,  la  ley  llamada  de  autorizaciones,  que  por  to- 
dos los  medios,  con  todas  las  garantías,  y teniendo  en 
cuenta  el  estado  de  la  isla  de  Cuba,  condición  sine 
qim  non  para  legislar,  impulsaba  á ios  Poderes  públi- 
cos en  sentido  do  la  conversión,  pava  aplazar  y diferir 
por  algunos  anos  el  pago  verdaderamente  imposible 
de  la  deuda  concentrada  en  un  número  de  años  más 
pequeño.  Pues  bien;  si  por  falta  de  decisión  por  parte 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  sí  por  cualquiera  otra 
causa  dejara  de  realizarse  la  obra  por  nosotros  em- 
pezada; si  sucediera  lo  que  yo  sospecho,  entonces  la 
historia  haría  un  cargo  á la  situación  actual,  si  no  se 
llevara  á cabo  esa  operación,  que  en  el  presupuesto 
que  estamos  discutiendo  no  se  presenta  como  resul- 
tado ni  como  decisión,  sino  como  ambigüedad  y duda 
que  no  nos  permite  presentar  nuestras  opiniones  con 
entera  claridad  ni  emitir  nuestros  votos  con  seguri- 
dad completa. 

Por  eso  yo  necesitaría  que  se  determinase  algo, 
que  se  nos  dijera  si  en  las  cifras  está  la  realidad  ó si 
debemos  olvidar  esas  cifras  que  se  presentan,  no  para 
seducir  á los  Diputados,  que  eso  no  puede  hacerlo 
nunca  un  Gobierno  serio  como  el  que  ocupa  aquel 
banco,  y mucho  menos  una  persona  de  las  excepcio- 
nales condiciones  que  tiene  el  Sl\  Ministro  de  Ultra- 
mar, sino  como  una  ilusión,  una  pura  ilusión,  y que 
la  realidad  de  lo  que  votamos  dentro  de  ese  presu- 
puesto, es  la  autorización  para  continuar  como  está- 
bamos, figurando  esos  3.700.000  pesos  que  se  quieren 
presentar  como  economía  realizada,  como  un  juego 
de  cifras  (en  el  buen  sentido  de  la  palabra,  porque 
éstas,  como  todas  las  que  pronuncio,  sabe  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  y sabe  la  Comisión  que  van  diri- 
gidas en  el  mejor  sentido  y sin  ánimo  alguno  de  mo- 
lestar); como  un  juego  de  cifras  que  no  responde  á 
nada  verdadero. 

En  el  presupuesto  de  Ultramar  encuentro  yo,  para 
llamar  la  atención,  como  una  realidad  en  lo  que  toca 
á los  gastos,  que  no  existe  disminución,  sino  que  se 
fija  una  determinada  cifra  para  la  eventualidad;  que 
no  se  trata  de  una  economía  ya  realizada,  y que  en  la 
eventualidad  de  que  esa  operación  no  llegue  á verifi- 
carse, habrá  un  verdadero  aumento  en  las  cifras,  au- 
mento que  para  mí  no  tiene  explicación  satisfactoria 
y revela  una  tendencia  qne  podrá  ser  perjudicial  en 
el  sistema  de  simplificación,  que  creo  necesítala  ad- 
ministración de  Ultramar.  Esto,  aunque  no  se  trata 
de  grandes  cantidades,  por  su  tendencia,  por  lo  que  es, 
por  lo  que  significa,  merece  aclaraciones  de  parte  de  la 
Comisión,  y si  es  posible  de  parte  delSr.  Ministro  de 
Ultramar,  que  presentó  el  proyecto  de  ley.  Porque  es 
extraño,  Sres.  Diputados,  que  cuando  aquí  se  nos  está 
hablando  á todas  horas  y en  todos  los  momentos; 
cuando  además  es  una  necesidad  sentida  en  la  isla 
de  Gula,  de  rebajar  los  gastos  y organizar  la  admi- 
nistración, en  presencia  de  la  verdadera  imposibili- 
dad que  yo  coadyuvo  á declarar  cu  alta  voz,  de  au- 
mentar el  presupuesto  de  ingresos  de  la  isla  de  Cuba, 
nos  encontremos  con  una  cifra  de  elevación  en  los 
gastos  del  presupuestó  de  Hacienda,  que  no  puede 
significar  simplificación  en  la  organización  de  las  de- 
pendencias. ni  mucho  menos  una  economía  en  la  do- 
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tácito  de  los  funcionarios  que  verdaderamente  per-* 
mi  te  el  estado  de  la  isla  de  Cuba,  y eso  cuando  por 
efecto  de  la  ruina  de  aquella  Isla  la  moneda  boy  en 
relación  con  las  necesidades  de  la  Isla,  tiene  mayor 
valor  que  tenía  antes;  de  tal  suerte,  qué  con  igual 
cantidad  ó menor  de  moneda  se  pueden  satisfacer 
muchas  más  necesidades  de  la  vida  que  antes  se  sa- 
tisfacían, y basta  el  punto  de  que  las  personas  que 
vienen  de  allí  y las  que  de  la  Isla  nos  escriben  á los 
que  allá  tenemos  relaciones  y trato  constante,  dicen 
que  boy  va  se  vive  en  Cuba  más  barato  que  en  cier- 
tas partes  de  la  Península,  y que  aquella  relación  del 
real  fuerte  por  el  sencillo  ha  desaparecido  verdade- 
ramente. En  estas  circunstancias  no  sé  cómo  el  Minis- 
terio de  Ultramar  se  permita  elevación  en  esos  gastos, 
cuando  debiera  pensarse  en  su  rebaja  mediante  el  des- 
cuento que  nosotros  establecimos  en  el  año  pasado. 
¿Pero  esto  cómo  se  hace? Guando  al  mismo  tiempo  que 
se  eleva  la  cifra  de  los  gastos  en  la  sección  de  Hacien- 
da no  se  simplifica  la  Administración  haciendo  que 
cada  oficina  funcione  mejor,  sino  que  sin  miramiento 
á la  situación  del  país  se  suprimen  dependencias,  como 
por  ejemplo,  una  que  por -estar  enclavada  en  un  pue- 
blo de  los  del  distrito  que  represento  puedo  conocer 
mejor  (me  refiero  á lá  importante  villa  de  Guanajai), 
cabeza  de  partido  judicial,  con  Registró  de  la  propie- 
dad y grandes  elementos  y medios  de  acción;  pobla- 
ción de  importancia  dentro  de  la  provincia,  á la  que 
se  lia  suprimido  la  Colecturía  de  rentas  para  llevarla 
á la  capital,  Pinar  del  Rio,  con  lo  cual  es  preciso  que 
los  habitantes  de  esta  villa,  para  satisfacer  sus  tribu- 
tos, tengan  que  recorrer  por  caminos  que  no  existen 
una  distancia  de  32  leguas,  con  la  arrogación  de  gas- 
tos consiguientes,  y que  á veces  importa  más  que  el 
valor  de  los  timbres,  sellos  y papel  que  necesitan 
para  sus  contratos  y escrituras,  pues  por  haber  des- 
aparecido la  Colecturía  no  hay  allí  expendeduría  de 
sellos  ni  de  ningunos  otros  efectos  timbrados.  Es 
más;  llegó  esta  tendencia  hasta  el  punto  de  que  se 
suprimió  el  archivo,  y para  obtener  cualquier  dato  ó 
cualquier  elemento  de  comprobación,  es  preciso  ir  á 
Pinar  del  Rio  á buscar  lo  que  de  otra  manera  y sen- 
cillamente por  la  marcha  normal  de  los  servicios  pu- 
diera obtenerse  allí  mismo  sin  molestia  alguna.  Si  yo 
encontrase  esto  al  lado  de  una  economía  verdadera 
realizada  en  la  sección  de  Hacienda  y de  una  consi- 
guien  te  simplificación  en  el  servicio,  nada  diría;  por- 
que ai  lado  de  estas  molestias  consideraría  las  mayo- 
res ventajas  que  esta  economía  ó esta  simplificación 
representaran  para  el  contribuyente;  pero  cuando  me 
encuentro  con  la  dificultad  en  el  servicio,  al  mismo 
tiempo  que  con  la  prodigalidad  de  los  aumentos  de 
sueldo  en  otros  ramos  de  Hacienda,  yo  debo  decir  que 
este  presupuesto  no  está  bien  confeccionado. 

Pues  si  de  esta  sección  paso  á otra  sección  cual- 
quiera, á la  de  Gracia  y Justicia  por  ejemplo,  no  en- 
cuentro tampoco  las  economías  necesarias,  y entre 
tanto,  veo  que  no  existen  Juzgados  que  hace  mucho 
tiempo  que  están  reclamados  por  las  necesidades  pú- 
blicas; y refiriéndome  á la  misma  provincia  de  Pinar 
del  Rio,  puedo  citar  la  villa  de  Consolación  del  Sur, 
á la  que  no  se  ha  podido  otorgar  el  Juzgado  que  ne- 
cesita, por  razón  de  economías,  carecí  endose  de  esta 
condición,  verdaderamente  necesaria  de  la  adminis- 
tración de  justicia,  en  aquella  parte  del  territorio.  Y 
recorriendo  así,  con  la  rapidez  que  voy  empleando 
para  demostrar  que  no  se  ha  seguido  un  verdadero 


plan  en  la  confección  de  este  presupuesto;  recorrien- 
do, digo,  las  demás  secciones,  y llegando  á la  de  Fo 
mentó,  me  encuentro  en  esta  sección  con  dos  ramas 
diferentes,  porque  en  Cuba,  como  en  la  Península 
existen  dentro  de  la  dirección  de  Fomento,  conjunta- 
mente con  el  fomento  de  la  parte  material  de  los  in- 
tereses de  los  pueblos,  el  de  la  parte  moral;  y así,  me 
encuentro  en  esta  sección  con  los  dos  graneles  servi- 
cios de  la  instrucción  pública  y de  las  obras  públicas. 
En  el  primero,  veo  también  al  lado  de  algo  que  me- 
rece todo  mi  aplauso,  como  es  la  creación  de  las  es- 
taciones agronómicas,  otra  cosa  semejante  á aquello 
que  acabo  de  indicar  en  Hacienda,  que  es  la  elevación 
de  los  sueldos,  que  si  en  algún  tiempo  debió  reali- 
zarse, porque  los  encargados  de  la  alta  misión  de 
educar  la  generación  venidera  necesitan,  uo  solo  te- 
ner una  dotación  decorosa,  sino  el  estímulo  necesario 
para  consagrar  toda  su  actividad  á la  altísima  fun- 
ción que  desempeñan,  en  el  momento  actual  me  pa- 
rece esto  realmente  un  anacronismo;  porque  los  pro- 
fesores de  Cuba,  que  apetecen  la  amplitud  de  la  en- 
señanza como  la  apetecen  Lodos  los  habitantes  de  la 
Isla,  no  aspiran  hoy  por  hoy  á crecimiento  de  posi- 
ción, á aumento  de  sueldo  personal'  á ló  que  aspiran 
es  á la  mayor  seguridad  de  su  posición,  á mayores 
desarrollos  en  el  porvenir  de  esta  posición  misma,  á 
la  dignificación  de  su  carrera,  por  medios  que  debie- 
ran entrar  en  las  aspiraciones  del  Gobierno  y de  la: 
Comisión,  como  serian  la  unificación  de  esa  misma 
carrera  del  profesorado  de  Cuba  con  la  del  profesora- 
do de  ia  Península,  para  que  puedan  decir,  sin  temor 
de  desigualdades  irritantes,  que  pertenecen  al  gran 
profesorado  español,  y que  en  todas  partes  concurren 
á la  obra  de  la  civilización  y del  progresó  que  el  nom- 
bre de  España  debe  representar.  Esto  es  lo  que  piden 
los  profesores  de  la  isla  de  Cuba.  Aumento  de  sueldos 
particulares,  provechos  personales  en  este  sentido, 
que  son  incompatibles  con  el  .estado  económico  do 
Cuba  y que  les  haría  odiosos  ante  las  pohiac iones, 
que  se  ven  privadas  de  la  satisfacción  de  las  más 
principales  necesidades  por  la  falta  de  condiciones 
del  presupuesto,  esto  no  lo  piden,  sino  que  concur- 
riendo, como  están  dispuestos  á concurrir,  al  sacrifi- 
cio, desean  obtener  la  satisfacción  de  sus  necesidades 
por  esta  aspiración  que  está  manifestada  por  todas 
partes,  como  se  manifiesta  en  la  ley  de  unificación 
de  la  carrera  judicial,  que  por  cierto  (y  llamo  sobre 
esto  muy  especialmente  la  atención  del  Sr.  Ministro 
de  Ultramar)  no  parece  que  se  desarrolle  con  aquella 
amplitud  y con  aquella  igualdad  de  condiciones  que 
para  hacer  una  gran  magistratura  en  todo  el  territo- 
rio español  fué  preciso  establecer  mediante  la  ley  que 
se  presentó  en  el  Congreso  único,  llamada  la  ley  do 
unificación  de  la  carrera  judicial.  Y digo  esto,  porque 
parece  ser  que  á pesar  de  esa  unificación  decretada 
por  el  legislador,  la  tarea  de  la  Administración  con- 
siste hoy  en  buscar  diversidad  de  condiciones  entre 
los  funcionarios  de  una  y de  otra  parte,  que  concur- 
ren á la  función  augusta  de  la  administración  de 
justicia  dentro  de  la  Patria,  de  tal  suerte,  que  en  la 
realidad  esa  unificación  no  se  llegue  á,  verificar  real- 
mente; y merece  la  pena,  tanto  por  el  porvenir  de  aque- 
llas personas  que  están  encargadas  de  administrar 
justicia  dentro-de  la  dignidad,  de  la  alta  dignidad  de 
sus  funciones,  como  bajo  el  punto  de  vista  del  respeto 
que  la  Administración  debe  guardar  á los  decretos 
del  Poder  legislativo;  que  lejos  de  buscarse  medios  y 
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maneras  de  desvirtuar  los  propósitos  altísimos  del  le- 
gislador, la  Administración  se  dedique  á secundar 
real  y lealmente,  como  en  la  persona  del  Sr,  Ministro 
de  Ultramar  no  puede  estar  otra  cosa  vinculada  más 
que  esta  misma  lealtad;  á buscar  real  y lealmente  el 
desarrollo  de  los  principios  establecidos  por  la  ley. 

Y eo  la  parte  material,  en  el  desarrollo  material 
de  ese  mismo  ramo  de  Fomento,  ¿qué  he  de  decir  yo, 
Sres,  Diputados;  que  he  de  decir  yo,  sino  que  está 
verdaderamente  desatendido?  Y yo  sentiría  estar  en 
esto  equivocado-  Apárte  de  llamar  la  atención  de  los 
Sres.  Diputados,  de  los  individuos  de  la  Comisión  y 
del  Sr.  Ministro  de  Ultra  mar,  para  que  si  quieren  es- 
timar esto  en  aLgo*  lo  hagan,  sobre  todo  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  en  el  sentido  que  he  manifestado; 
aparte  de  esto,  deseo  aclaraciones,  puesto  que  no  veo 
nada  bastante  expresivo  en  el  presupuesto  y en  sus 
detállete;  pues  si  bien  se  ven  chras,  no  tienen  explica- 
ción. nó  se  sabe  la  dirección  en  que  van;  necesitamos 
que  se  diga,  porque  no  se  lia  dicho  por  esc  rifo;  nece- 
sitamos que  se  diga  al  ménos,  para  que  quede  como 
resultado  de  esta  discusión,  cuál  es  la  dirección  que 
va  á tener  cada  una  de  esas  cifras,  y necesitamos  que 
senos  diga  si,  en  efecto,  dentro  de  ios  decretos  que 
debieran  haberse  inspirado  en  esas  cifras,  y llamo  de- 
cretos á las  determinaciones  de  la  voluntad,  está  ó no 
está  la  satisfacción  de  necesidades  como  la  que  voy  á 
indicar.  Me  refiero  al  ramo  de  carreteras,  porque 
realmente  no  hay  apenas  nada  de  esto  en  la  isla  de 
Cuba,  pues  que  allí,  unas  veces  por  razón  de  la  natu- 
ral eza  especial  del  territorio  y otras  porque  la  Admi- 
nistración no  ha  atendido  bastaate  á aquello  que  den- 
tro de  esas  condiciones  se  debía  verificar,  se  da  el 
fenómeno  de  que  mientras  el  desarrollo  de  los  fe- 
rro-carriles es  relativamente  extenso,  el  desarrollo  de 
las  carreteras  es  poco  conocido.  Pues  bien;  dentro  de 
esto,  supuesto  que  los  ferro-carriles  hemos  conveni- 
do en  dejarlos  á la  iniciativa  individual,  aunque  yo 
entiendo  qué  se  debe  estimular  esta  iniciativa  por 
medio  de  subvenciones;  supuesto  esto,  respecto  de  lo 
cual  debo  decir  que  rió  puede  venir  al  presupuesto 
de  una  manera  directa  lo  referente  á ferro-carriles, 
en  lo  referente  á carreteras,  apenas  veo  dotación  que 
pueda  corresponder,  no  al  desarrollo  de  un  plan  que 
no  permiten  las  circunstancias  del  país,  entendido, 
sobre  todo  por  lo  que  toca  al  punto  de  vista  tribu ta- 
rio  del  presupuesto,  como  parece  entenderse  hoy  en 
presupuesto  de  Ultramar,  sino  bajo  el  punto  de 
vista  de  aquellas  necesidades  más  apremiantes  y que 
ya  están  reconocidas  de  antemano.  Por  ejemplo,  ha 
habido  en  la  isia  de  Cuba,  en  1882,  una  gran  des- 
gracia, de  la  que  nos  puede  dar  idea  la  que  ha  ocu- 
rrido aquí  hace  pocos  meses,  por  la  tormenta  que  en 
un  momento  dado  se  formó  en  la  atmósfera,  y que 
nosotros  llamamos  ciclón:  pues  en  la  isla  de  Cuba  los 
ciclón  s son  más  frecuentes,  y cu  1882  bobo  uno  que 
se  llevó  todos,  absolutamente  todos  los  medios  de  co- 
municación; porque  allí,  sin  haber  carreteras  perfec- 
tamente establecidas,  hay,  sin  embargo,  los  medios 
que  la  necesidad  impone,  cuyos  medios  consisten  prin- 
cipalmente en  los  puentes  que  sirven  para  poder  sal- 
var las  corrientes  de. agua  en  algunos  puntos.  Pues 
bien;  esos  puentes  desaparecieron  por  efecto  del  ciclón. 
8e  votó  un  crédito  de  1 00.000  pesos  para  cubrir  aque- 
lla necesidad,  y hasta  el  día  de  la  fecha  no  se  ha  em- 
pleado todavía.  Yo  no  sé  si  dentro  de  este  presupuesto 
hay  manera  de  satisfacer  eso,  que  es  una  deuda  de  jus- 


ticia, porque  los  pueblos,  apremiados  por  la  urgencia 
de  la  necesidad,  han  tenido  que  celebrar  contratos 
particulares  para  atender  á las  reparaciones,  cuya 
realización  correspondía  al  Tesoro  de  la  Isla,  no  sa- 
biendo si  tienen  á su  disposición  ei  remanente  de 
37.000  pesos  que  quedan  de  aquel  crédito,  cuya  sa- 
tisfacción no  han  podido  obtener,  á pesar  de  haber 
puesto  en  juego  todos  ios  medios  de  que  los  pueblos 
pueden  disponer,  y de  haber  excitado  el  celo  y la 
atención  del  Poder  central  respecto  de  la  satisfacción 
de  tan  legítima  necesidad.  Y yo  pregunto  á la  Comi- 
sión; ¿es  que  existe  partida  en  el  presupuesto  dedica- 
da á este  objeto?  ¿Es  que  la  Comisión  ha  cuidado  de 
poner  en  el  presupuesto  los  medios  de  satisfacer  esos 
37.000  pesos?  Por  que  sí  así  es,  yo  me  congratula- 
rla; y si  no,  llamaría  la  atención  deL  Gobierno  y de  la 
Comisión  sobre  la  necesidad  de  satisfacer  esta  que  es 
□na  verdadera  carga  de  justicia;  necesidíid  que  co- 
rresponde á otra  muy  sentida  en  todo  el  perímetro 
de  la  isla  de  Cuba,  perc  muy  especialmente,  porque 
antes  dije  que  he  de  referirme  á aquello  que  más  co- 
nozco, en  la  parte  occidental  de  Cuba,  y sobre  todo 
en  todo  el  ámbito  de  Pinar  del  Rio,  donde  ya  han  lla- 
mado la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  en 
esta  misma  legislatura,  repetidamente,  un  dignísimo 
individuo  de  la  Comisión  y compañero  mió  en  la  re- 
presentación de  aquella  provincia,  el  señor  general 
Pando,  y otro  Diputado,  el  Sr.  García  San  Miguel,  es 
á saber:  que  tratándose  de  una  extensión  tan  impor- 
tante como  la  de  todo  el  extremo  occidental  de  la 
isla  de  Cuba,  todavía  no  se  ha  emprendido,  y no  sé  si 
hay  alguna  cantidad  en  este  presupuesto  para  satis- 
facer esta  necesidad,  do  sé  ha  emprendido  por  la  Ad- 
ministración la  construcción  de  un  puerto,  bueno  ó 
malo;  pero  alguno,  en  fin,,  que  ponga  en  contacto  esa 
parte  occidental  de  la  isla  de  Cuba  con  el  mundo  ex- 
terior) así  como  dado  el  aumento  de  gastos  en  la  sec- 
ción de  Hacienda,  el  establecí  miento  de  una  aduana, 
por  pequeña  que  sea,  que  permita,  supuesto  que  no 
hay  comunicaciones  exteriores  en  los  pueblos,  sino 
por  el  intermedio  de  las  aduanas;  que  permita  esta- 
blecer esta  comunicación,  y después  de  ésta  un  ramal 
de  carretera,  que  ponga  en  comunicación  las  Vegas 
de  Abajo,  que  tienen  mucha  importancia,  no  solo  en 
la  riqueza  de  la  isla,  sino  en  la  riqueza  nacional,  con 
ese  puerto  y con  esa  aduana,  para  quede  esta  mane- 
ra acrezca  ia  riqueza  y se  mantenga  allí  la  población; 
porque  el  hecho  es  que  por  ei  abandono  en  que  se  en- 
cuentran esos  y otros  territorios,  ia  isla  de  Cuba,  de 
la  cual  estamos  siempre  hablando  en  sentido  de  que 
es  necesario  fomentar  la  inmigración,  siente  hoy  ia 
llaga  de  uua  emigración  constante,  sobre  todo  en  los 
trabajadores  de  estos  distritos  tabaqueros,  que  se 
marchan  á Cayo- Hueso,  á Méjico  y á otros  puntos  á 
ejercer  su  industria,  porque  en  Cuba  no  lo  pueden 
hacer,  por  efecto  de  la  escasa  salida  de  los  producios 
y del  abandono  en  que  tiene  el  Gobierno  esté  asunto 
tan  importante. 

Seguramente,  señores,  por  más  que  sea  sensible, 
tenemos  que  decir  que  estas  son  cosas  nuestras,  por- 
que resulta  algo  raro  estar  discutiendo  acerca  dé  la 
mañera  de  fomentar  la  inmigración:  cuando  al  mis- 
mo tiempo,  por  no  haber  organizado  el  trabajo,  ni 
siquiera  la  manutención  de  las  poblaciones,  pone- 
mos al  trabajador  en  condiciones  de  emigran  Yo 
llamóla  atención  del  digno  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar sobre  esto,  porque  creo  que  el  asunto  lo  me- 
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rece,  aun  cuando  en  este  terreno  vea  un  completo 
abandono  de  parte  de  la  Administración  que  tan  dig- 
namente  preside  S.  S.,  como  lo  he  visto  de  parte  de 
la  Comisión,  con  cuyos  individuos  estoy  contendien- 
do en  este  instante.  Porque,  señores,  en  lo  del  des- 
arrollo de  las  comunicaciones,  yo  recuerdo  que  en 
el  Congreso  último,  en  todas  ocasiones  y momen- 
tos, y con  motivo  del  presupuesto  principalmente, 
todos  los  representantes  de  la  Isla,  inclusos  algunos 
que  representaban  la  tendencia  autonómica,  trata- 
mos de  los  medios  de  mejorar  y fomentar  la  riqueza  y 
la  prosperidad  de  Cuba,  y nos  fijamos  preferente- 
mente en  un  pensamiento  importante  en  el  Orden  de 
las  comunicaciones.  Me  refiero  al  ferro-carril  central, 
que  ocupaba  de  una  manera  especial  la  atención  de 
todos,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  riqueza,  de  la  de- 
fensa estratégica,  de  todo  lo  que  podia  concurrirá 
la  administración  más  perfecta  de  la  Isla.  Ese  pensa- 
miento, sin  embargo,  no  parece  que  ha  pasado  ahora 
por  la  imaginación  ele  los  que  se  ocupan  en  estas 
cosas,  ni  que  haya  dejado  rastro  que  nos  haga  es- 
perar que  el  Gobierno  actual  se  proponga  de  una  ma- 
nera decidida  que  aquella  importante  obra'  se  lleve  á 
cabo. 

Yo  tengo  que  decir  una  cosa  al  Sr,  Ministro  de 
Ultramar,  y es,  que  no  hay  posibilidad  de  nivela- 
ción definitiva  de  ningún  presupuesto,  sobre  todo 
de  ningún  presupuesto  como  éste,  en  que  los  gastos 
han  quedado  reducidos  á las  últimas  cifras  posibles, 
con  desatención  constante  (contra  nuestro  deseo,  pe- 
ro con  nuestro  conocimiento),  de  las  primeras  nece- 
sidades que  se  experimentan  en  la  Isla  de  Cuba,  de 
un  presupuesto  como  éste,  en  que  se  ha  llegado  al 
mínimum  del  gasto  y en  que  á pesar  de  eso  no  pue- 
de llegarse  al  equilibrio,  aumentando  la  tributación; 
que  no  puede,  repito,  nivelarse  un  presupuesto  co- 
mo este  de  la  isla  de  Cuba,  sino  apelando  al  fomen- 
to de  su  riqueza  por  los  medios  directos  ó indirec- 
tos que  permita  el  Tesoro  de  la  isla,  ó si  no  lo  per- 
mite, despertando  la  iniciativa  individual*  Sin  esto, 
digo,  no  hay  posibilidad  de  llegar  á un  estado  de  ni- 
velación del  presupuesto*  Hay  que  aumentar  y des- 
arrollar la  riqueza  imponible,  de  modo^que,  rebajando 
las  cargas  individuales,  se  pueda  aumentar  el  pro- 
dusto  general.  Una  riqueza  imponible  verdaderamen- 
te desarrollada  permitirá  exacciones  bastantes  para 
dotar  convenientemente  las  cifras  del  Tesoro,  que  al 
fin  son  la  dotación  también  de  las  necesidades  de  la 
Isla*  Pero  lo  declaro  y debo  declararlo  en  alta  voz,  es 
imposible  imponer  tipos  ó modos  de  tributación  ma- 
yores de  los  que  se  exigen  hoy  en  la  isla  de  Cuba;  no 
es  posible  que  se  le  exija  más  por  medio  de  impues- 
tos, como  parece  estar  en  el  pensamiento  de  la  Ad- 
ministración de  Ultramar.  Lo  que  debe  hacerse  es  lo 
que  hacen  los  particulares  y los  Estados  que  no  tie- 
nen riqueza  disponible  en  el  acto,  y es  apelar  al  cré- 
dito, no  para  satisfacción  de  compromisos  anteriores, 
sino  para  el  desarrollo  de  ese  sistema  importantísimo 
que  ha  de  tener  por  objeto  ei  aumento  de  la  riqueza. 
Pues  qué,  ¿le  parece  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que, 
en  lugar  de  haber  conseguido  una  Operación  para  la 
reorganización  de  la  deuda  de  Cuba,  por  una  canti- 
dad que  desconozco,  pero  que  podrá  aproximarse  á 
150  ó 160  millones  de  pesos,  no  hubiera  sido  mejor 
aumentar  10  millones  más  para  emplearlos  en  me- 
dios de  comunicación,  en  telégrafos^  en  faros,  en  todo  j 
lo  que  constituye  la  productividad  de  una  Nación, 


prestando  de  esta  manera  un  servicio  á la  Nación  y 
á la  causa  de  la  isla  de  Cuba,  inmensamente  superior 
al  que  pudiera  prestar  ese  presupuesto,  que  no  sirve 
para  satisfacer  necesidad  alguna?  Pues  yo  digo  que 
por  sus  condiciones  personales,  está  8*  S.  en  situa- 
ción de  atreverse  á todo  lo  legítimo;  y habiendo  lle- 
gado á ese  puesto  en  las  condiciones  m que  ha  lle- 
gado S.  S.,  en  condiciones  que  le  permiten  hacer  todo 
aquello  que  su  imaginación  é inteligencia  le  sugie- 
ran, es  imposible  que  no  le  hayan  sugerido  esto,  tan 
vulgar,  que  yo  estoy  diciendo*  Su  señoría,  que  por 
esas  condiciones,  que  son  de  todos  conocidas,  puedo 
perfectamente  traducir  en  hechos,  sin  temor  á cen- 
suras de  ningún  género,  todo  aquello  que  su  inteli- 
gencia, inspirada  en  su  patriotismo,  le  sugiera,  pudie* 
ra  haberse  atrevido,  porque  está  en  condiciones  para 
eso,  á emprender  la  campaña  en  este  sentido,  para 
que  Cuba  atendiera  á todos  sus  servicios  con  la  hol- 
gura que  le  permitiera  el  crédito,  porque  esa  Isla, 
bien  administrada,  puede  ser  todavía  emporio  de  ri- 
queza, Su  señoría,  por  tanto,  no  debería  haber  traído 
ese  presupuesto,  que  es  el  presupuesto  del  descrédito, 
de  la  pobreza  y la  desconfianza,  y que  verdaderamm- 
te  no  satisface  ninguna  necesidad. 

Yo  hubiera  apetecido  pira  S*  S.,  y lo  apetezco  to- 
davía, porque  aparte  de  los  campos  i>olí ticos  en  que 
aquí  dentro  de  la  Península  podamos  encontrarnos 
S*  S.  sabe  la  estimación  que  le  profeso  desde  los  pri- 
meros años,  cuando  brillaba  todavía  para  nosotros  la 
aurora  de  la  juventud;  yo,  digo,  hubiera  apetecido 
para  S.  S.,  porque  no  tengo  ningún  género  deambL 
ciones  personales  y deseo  el  bien  realizado  por  cual- 
quiera, y mucho  más  por  una  persona  que  me  merece 
tanta  estimación,  la  gloria  do  que  se  hubiera  atrevi- 
do á esa  campaña;  hubiera  deseado  que  recayera 
sobre  ese  Gobierno,  porque  al  fin  es  el  Gobierna  del 
país,  es  ei  Gobierno  de  España,  la  gloria  de  haber  sal- 
vado á una  isla  sobre  la  cual  lian  pesado  tantas  cala- 
midades, que  en  pocos  años  la  han  hecho  perder  su 
capital  de  producción  por  medidas  que  han  traído 
este  resultado;  hubiera  querido  que  hubiéramos  te- 
nido la  energía,  el  talento  y el  desprendimiento  sufi- 
cientes para,  sin  necesidad  de  autonomías  de  ningu- 
na especie,  poder  levantar  un  territorio  caído  en  tan 
gran  postración,  á lo  más  alto  á que  las  aspiraciones 
humanas  pueden  llegar.  Crea  S*  S.  que  ese  sería  ci 
modo  de  afirmar  nuestro  sistema,  de  afirmarlos  sen- 
timientos de  afección  á la  Patria;  y eso  nos  permiti- 
ría llegar  á esas  otras  cosas  á que  S.  S*  parece  se  va 
á atrever;  á esas  reformas  políticas,  que  yo  considero 
boy  innecesarias  é imprudentes;  porque  no  hay  te- 
mores de  separación  m de  desafección  respecto  de 
una  Patria  próspera,  gloriosa  y fuerte,  y los  hay 
siempre,  constantemente,  respecto  de  un  Patria  que 
no  tenga  estas  condiciones. 

Sí;  es  preciso  no  desatender  los  servicios*  Aque- 
llo de  limitar  las  cargas  por  los  ingresos,  parece  mía 
concepción  demasiado  primitiva.  Cierto  que  el  ingre- 
so no  se  puede  extender  de  tal  manera  que  mate  la 
riqueza  imponible;  la  isla  de  Cuba  no  está  en  situa- 
ción de  dar,  ni  lo  que  S*  S,  le  pide;  pero  si  el  gasto  es 
necesario  y sin  satisfacer  lo  necesario  no  se  vive,  y 
si  una  Nación  ó una  provincia  tienen  que  vivir,  cuan- 
do no  tienen  ingresos,  es  preciso  que  vivan  sobre  ni 
crédito*  Esto  lo  lian  hecho  todas  las  Naciones,  las  cua- 
les han  usado  del  crédito,  no  solo  para  pagar  las  deu- 
das que  tenian  sobre  sí,  sino  también  para  emprender 
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campanas  de  esta  especie,  como,  por  ejemplo,  hizo  el 
segundo  Imperio  en  Francia*  que  cualquiera  que  sea 
ei  concepto  que  merezca,  bajo  el  punto  de  vista  de 
sus  aciertos  políticos*  y por  más  que  haya  estado 
desacertado  en  la  política  general  levantando*  por 
ejemplo,  ideas  de  nacionalidad  que  debían  hacerle  su- 
cumbir, en  lo  que  se  refiere  al  desarrollo  material, 
¿quién  duda  que  hizo  grandísimas  y prósperas  cam- 
pañas? 

Yo  no  pedirla  nada  semejante  á aquella  grandísi- 
ma proporción,  porque  os  claro  que  á lo  grande  debe 
aplicarse  lo  grande,  y á lo  pequeño  lo  pequeño;  pero 
dentro  de  la  proporción  en  que  las  cosas  humanas  se 
deben  establecer,  es  evidente  que  la  isla  de  Cuba  ne- 
cesita algo  como  esto.  Y la  prueba  es  que  el  Sr¿  Mi- 
nistro de  Ultramar  ha  tratado  en  parte  de  satisfacer- 
lo, y lo  lia  querido  hacer  en  mayor  escala  todavía  la 
Comisión.  ¿Cómo?  Sin  un  conjunto  suficiente  para  re- 
solver ios  problemas  económicos  y administrativos  de 
la  misma  isla  de  Cuba,  porque  acabo  de  señalar  la 
falta,  de  ese  conjunto;  con  medidas  parciales  y aisla- 
das, que  uo  producirán  nada  de  lo  que  se  apetece, 
como  es,  por  ejemplo,  el  crédito  de  los  150.000  pesos 
que  señaló  S.  S.  y que  amplió  la  Comisión  á 200*000, 
para  inmigración  y para  elementos  de  trabajo  en  la 
isla  de  Cuba. 

Repito  lo  que  antes  he  dicho:  conservad  primero, 
orgamzad  después,  que  elementos  tenéis  sobre  qué 
ejercer  estos  dos  órdenes  de  actividad  dentro  do  la 
isla  de  Cuba;  conservad  aquella  población  que  se  es- 
capa; reglamentad  aquella  otra  población  que  está  en 
condiciones  anormales;  y después  introducid  medios 
de  trabajo,  pero  introducid  en  la  forma  y modo  en  que 
se  debe  introducir.  Porque,  sin  género  de  duda,  es 
cuestión  honda  la  de  saber  qué  género  de  inmigración 
lia  de  llevarse  á Cuba;  cuestión  tan  honda*  que  va  á 
enlazarse  directamente  con  problemas  políticos  y has- 
ta sociales  de  la  mayor  importancia,  que  han  desper- 
tado ayer  exclamaciones  verdaderamente  apasionadas 
de  un  lado  y otro  de  la  Cámara,. 

Aquí  parece  que  la  Comisión,  como  el  Gobierno, 
han  dado  á la  cuestión  una  solución  tan  fácil  como 
son  otras  muchas  soluciones*  que  en  el  mundo  de  las 
ideas  y en  el  terreno  de  la  discusión  se  dan  todos  los 
dias  en  nuestra  Patria  y en  otros  países,  por  más  que, 
como  yo  soy  torpe  en  la  percepción  de  las  ideas  y de 
su  alcance,  apenas  he  sabido  explicármelas  en  la  prác- 
tica. Yeo  que  habéis  resuelto  la  cuestión  por  el  lla- 
mado criterio  de  la  libertad,  con  el  cual  parece  siem- 
pre que  se  ha  resuelto  todo*  y en  realidad  no  se  re- 
suelve nada;  esta  es  la  realidad.  Decía  aquí  ayer  el 
Sr,  Calbeton:  ¿por  qué  cuidarse  de  si  la  inmigración 
ha  de  ser  con  familias  ó sin  familias,  de  blanquear  la 
isla  de  Cuba,  de  si  ha  de  ir  la  raza  negra  ó la  malaya? 
Todo,  en  fin,  entra  dentro  de  la  perspectiva  con  que 
la  Comisión  mira  esto  problema,  y para  resolverlo  echa 
mano  dol  criterio  de  la  libertad;  que  vengan  de  donde 
quieran  y como  puedan,  que  bagan  lo  que  quieran,  que 
el  criterio  de  la  libertad  es  no  hacer  nada.  Pero  como 
el  Gobierno  se  determina  á hacer  algo*  como  da  150 
ó 200*000  pesos,  yo  tengo  que  examinar  si  que  aque- 
llo que  se  da  es  eficaz,  porque  nosotros  no  podemos 
votar  ninguna  cifra  en  el  presupuesto  sino  en  condi- 
ciones de  eficacia.  Las  dos  condiciones  más  esencia- 
les que  puede  necesitar  una  cifra  son  las  de  bondad  y 
eficacia.  Yo  pregunto:  ¿qué  eficacia  va  á tener  una 
dotación  en  un  presupuestos  un  crédito  en  un  presu- 


puesto anual*  que  supone  la  posibilidad  de  que  no  ten- 
ga persistencia  ninguna,  para  cubrir  los  compromisos 
á larga  fecha*  como  es  preciso*  siempre  que  estos  se 
contraigan;  que  puede  desaparecer  en  el  presupuesto 
próximo  y que  en  este  presupuesto  no  se  ha  de  poder 
emplear,  porque  esa  inmigración  que  vosotros  medi- 
táis necesita  tiempo  de  preparación,  necesita  alguna 
reglamentación,  necesita  que  se  [haga  algo  antes,  y 
solo  comenzará  después , y como  el  gasto  solo  se  sa- 
tisface después  que  se  ejecuta  la  obra  á que  el  gasto 
corresponde,  sucederá  que  en  este  presupuesto,  al  me- 
nos en  Los  límites  de  tiempo  de  más  importancia  de  este 
presupuesto,  no  haréis  nada  que  realmente  demande 
ese  gasto?  Pero,  en  fin,  sea  como  quiera,  ¿qué  pensáis 
hacer  con  150  ó 200,000  pesos?  Pues  absolutamente 
nada,  fío  quiero  prejuzgar  la  cuestión;  no  tengo  datos 
para  ello;  no  se  me  ha  comunicado  absolutamente 
nada  que  pueda  hacerme  prejuzgar  esa  cuestión.  Pero 
¿vais  á hacer  la  inmigración  por  familias , lo  cual  no 
me  parece  inmigración  apropósito  para  lo  que  se 
busca?  Eso  me  parece  algo  que  contribuye  á un  siste- 
ma de  colonización;  pero  no  ha  de  servir  para  dar 
instrumentos  de  trabajo  á los  colonos,  si  así  quiere 
llamárselos,  ni  para  eL  mayor  desarrollo  del  trabajo, 
que  ya  tienen  planteado  ó que  estén  en  condiciones  de 
plantear.  En  estas  condiciones,  cuando  la  familia  no 
se  mueve  por  requerimiento  directo  de  la  prosperidad 
del  país,  lejos  de  ser  un  elemento  de  producción,  es 
un  elemento  de  consumo.  Pero,  en  fin,  no  estoy  lla- 
mado á resolver  esta  cuestión;  admito  la  hipótesis 
como  una  de  las  posibles. 

¿Queréis  llevar  individuos  sueltos,  sean  españoles 
blancos,  ó blancos  de  otros  países,  sean  negros*  como 
indicaba  ayer  el  Sr*  Galbeton,  aunque  me  parece  que 
eso  de  llevar  inmigración  negra  traerla  inconvenien- 
tes, no  solo  bajo  el  punto  de  vista  interior*  sino  bajo 
el  punto  de  vista  internacional,  que  no  podríamos 
arrostrar?  Pero*  en  fin,  es  una  hipótesis;  ¿serían  ne- 
gros? ¿Serían  de  raza  asiática,  de  ese  imperio  morali- 
zado* civilizado  y hasta  progresivo  que  nos  ha  des- 
crito el  Sr.  Galbeton?  Pues  yo  digo  que  con  esos 

150.000  pesos  que  consignáis  en  el  presupuesto  para 
llevar  familias  é instalarlas  en  Cuba,  apenas  podréis 
llevar  150  familias;  y si  habéis  puesto  200.000  pesos, 
200  familias.  Tío  me  parece  que  llevando  200  familias 
se  pueda  resolver  el  problema  del  trabajo ; dais  esos 

200.000  pesos  por  el  gusto  de  satisfacer  una  aspira- 
ción, y ciertamente  que  hoy  no  estamos  en  el  caso  de 
satisfacer  aspiraciones  de  esa  índole. 

Pero  yo  dejo  á un  lado  los  negros,  porque  me 
parece  que  esta  idea  no  debe  tomarse  en  considera- 
ción, y voy  á tratar  de  otro  elemento  de  trabajo*  pro- 
piamente dicho.  Si  vais  á enviar  trabajadores  blancos, 
al  lado  del  trabajador  blanco  es  preciso  que  le  deis  las 
condiciones  mínimas  con  que  vive  en  todos  los  países 
donde  los  Mancos  dominan;  porque  un  hombre  como 
nosotros  no  vive  en  las  condiciones  de  un  hombre  de 
otra  raza;  y por  consiguiente,  ba  de  haber  un  gasto 
mayor,  y por  pequeño  que  sea  ese  gasto,  á un  hom- 
bre que  va  en  esas  condiciones*  ¿qué  ménos  le  vais  á 
asignar  que  1 50  pesos  entre  pasaje,  habilitación  y to- 
dos los  medios,  en  fin*  que  son  precisos  para  hacer 
que  ese  trabajador  abandone  su  país,  pase  los  mares, 
porque  es  necesario  para  ir  á una  isla  atravesar  los 
mares*  y haga  se  ponga  en  condiciones  de  trabajar? 
Además  es  indispensable  dar  á esta  clase  de  trabaja- 
dores toda  especie  de  garantías  en  la  personalidad  * 
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porque  cuando  un  hombre  pertenece  á la  raza  blanca, 
es  preciso  que  se  le  ponga  en  disposición  de  poder 
contratar  libremente  su  trabajo;  pues  si  le  ponéis 
bajo  las  condiciones  de  la  necesidad,  que  es  la  peor 
de  las  esclavitudes,  entonces  no  hay  libertad  de  con- 
tratación y no  se  resuelve  el  problema  con  el  criterio 
de  la  libertad,  como  decia  el  Sr.  Calbeton,  sino  con  el 
criterio  de  la  necesidad. 

Ahora  hablaré  de  los  chinos,  ¿Vais  á trasportar  al 
chino  en  las  mismas  condiciones  que  al  blanco,  en 
condiciones  suficientemente  claras  para  que  no  resul- 
te eso  de  que  se  reseo tia  ayer  tanto  el  Sr,  Calbeton,  y 
que,  en  mi  sentir,  no  bahía  motivo  para  que  nadie  se 
resintiese,  porque  no  le  hay  cuando  se  discute  una 
idea  como  idea  y no  se  personifica  en  persona  alguna, 
liara  que  no  resulte,  digo,  algo  que  se  parezca  á la 
trata?  [Movimiento  en  el  banco  de  la  Comisión.)  Yo,  cuan- 
do discuto  un  sistema,  no  discuto  á nadie,  y porque 
pronuncie  algunas  palabras  para  calificar  ese  siste- 
ma, no  ofendo  á persona  alguna,  O estamos  en  una 
situación  de  discusión,  ó no  estamos;  si  estamos  en 
situación  de  discusión,  es  preciso  que  esa  discusión 
venga  y se  expongan  todas  las  ideas,  siempre  que 
sean  legítimas,  sin  que  para  calificar  esto  sea  necesario 
hacer  indicación  ninguna  por  parte  de  nadie;  pues  ahí 
está  nuestro  digno  Presidente,  que  es  la  garantía  del 
decoro  de  todos. 

Pues  bien,  señores;  yo  digo  que  examinando  esta 
hipótesis,  que  es  la  que  más  naturalmente  se  presen- 
la,  la  de  la  inmigración  china,  hay  que  prescindir 
desde  luego  de  llevar  á Cuba  trabajadores  chinos 
como  los  que  hasta  ahorq,  han  ido  allí,  que  realmente 
pueden  ser  la  vergüenza,  no  digo  de  la  civilización 
china,  sino  de  cualquiera  otra  civilización;  porque  allí 
se  ha  verificado  lo  que  se  ha  verificado  en  Australia 
y en  otros  países  para  fines  de  otra  naturaleza;  que 
han  ido  los  que  realmente  debían  ser  pobladores  de 
una  colonia  penitenciaria;  y cuando  esos  hombres 
lian  entrado  en  un  país  donde  impera  la  ley  y la  jus- 
ticia, claro  es  que  han  de  haber  puesto  en  seguida  de 
relieve  la  contradicción  entre  sus  condiciones  indivi- 
duales y la  ley  que  impera  en  una  sociedad  civiliza- 
da, como  afortunadamente  lo  es  la  de  Cuba*  Los  ver- 
daderos trabajadores  chinos  son  otros;  son  los  que  se  , 
hacen  temibles  en  todos  los  puntos  á donde  van,  por 
su  gran  aptitud  para  el  trabajo,  sontos  que  tenemos 
en  Filipinas,  y de  donde  vienen  los  Sangieyes  que  son 
descendientes  de  chinos;  son  los  que  van  á San  Fran- 
cisco de  California,  y por  su  gran  aptitud  para  el  tra- 
bajo hacen  terrible  competencia  á íos  trabajadores 
norte-americanos. 

Realmente,  en  las  condiciones  en  que  está  Cuba, 
que  no  tiene  cerca  la  costa  de  China,  como  la  tiene 
la  Galifornia,  no  puede  haber  nunca  una  corriente 
constante  de  inmigración  de  chinos  como  la  hay  en 
ese  otro  país,  y por  lo  mismo , no  pueden  ser  los  chi- 
nos en  Cuba  un  elemento  pernicioso  para  la  raza  que 
se  encuentra  allí  en  condiciones  verdaderamente  su- 
periores, y no  hay  que  temer  la  influencia  social  y 
de  raza  de  esos  trabajadores,  con  tal  que  sean  verdade- 
ros trabajadores*  Mas  examinando  el  problema  dentro 
de  estas  condiciones,  yo  nuevamente  pregunto:  ¿qué 
vais  á hacer  con  150  Ó 200. 0G0  pesos?  ¿Cuánto  os  va 
ñ costar  cada  chino  que  Reveis  en  las  condiciones  de 
libertad  de  que  hablaba  el  Sr.  Galbeton,  y que  yo  creo 
que  son  absolutamente  necesarias,  ya  que  tampoco  i 
consentirla  el  Gobierno  chino  que  se  verificara  en 


otras  condiciones,  pues  lo  primero  que  ese  Gobierno 
exige  jmra  consentir  la  emigración,  es  que  el  emi- 
grante no  vaya  requerido  por  nadie,  sino  que  dé  prue- 
bas de  que  va  por  su  voluntad  y esté  en  condiciones 
de  pagar  su  pasaje?  Ese  emigrante  ha  de  ir  en  con- 
diciones más  costosas,  que  cuando  se  hace  una  especie 
de  leva,  como  las  que  nosotros  hacíamos  en  los  siglos 
pasados  para  llevar  el  exceso  de  nuestra  población  í 
las  galeras  de  S.  M. 

Así,  pues,  ¿qué  menos  va  á costar  el  viaje  de  cada 
chino  que  100  pesos?  Pues  llevareis  á Cuba  2.000  chi- 
nos; y descontadas  las  bajas  que  haya  por  mortalidad 
ó por  otras  causas,  ¿qué  corriente  de  trabajadores 
vais  á llevar  á la  isla  de  Cuba  tomando  las  cosas  de 
esta  manera?  No;  es  preciso  qne  esto  se  haga  de  otro 
modo. 

No  es  posible,  en  la  situación  en  que  se  encuen- 
tra la  isla  de  Cuba  (y  me  lo  habéis  oido  los  que  ha- 
béis asistido  á la  discusión  del  mensaje),  mantener  un 
sistema  de  Gobierno  que  consiste  en  dictar  provi- 
dencias completamente  aisladas,  en  que  el  impulso 
dado  por  el  ramo  de  Fomento  quede  muerto  por  los 
impulsos  que  dan  el  de  la  Gobernación  ó el  de  Ha- 
cienda. Parece  que  la  administración  del  país  con- 
siste en  hacer,  no  ya  una  especie  de  tela  de  Pcnélope, 
que  la  misma  Penélope  destruía  por  la  noche,  sino 
en  una  especie  de  tela  de  araña,  que  un  Ministro  teje 
para  que  otro  Ministro  la  destruya.  Procurad  tener 
una  poderosa  tendencia  comercial  y de  riqueza,  y de- 
jad después  que  dentro  de  esa  tendencia  vayan  lodos 
los  elementos  de  prosperidad  y de  trabajo,  y habréis 
conseguido  alguna  cosa. 

Haced  que  el  comercio  de  Cuba  sea  todo  lo  pode- 
roso posible  con  aquellas  comarcas  cuya  inmigración 
se  quiera  atraer;  pensad  en  las  relaciones  de  España 
en  toda  su  extensión,  de  la  Península  con  las  islas  Fi- 
lipinas y con  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico;  man- 
tened bien  todos  esos  servicios;  formad  esa  corriente, 
y entonces  es  posible  que  al  lado  de  esa  gran  corrien- 
te comercial,  que  ha  de  abarcar  absolutamente  Lodo 
el  mundo,  porque  por  fortuna  tenemos  de  nuestra  an- 
tigua prosperidad  restos  en  todas  partes,  se  establez- 
ca algo  qne  enlace  el  extremo  Oriente  con  Filipinas 
y con  esa  nueva  posesión  en  que  estamos  estable- 
cidos, las  Carolinas;  que  las  islas  de  Cuba  y Puerto- 
Rico  se  unan  con  la  Península  por  una  comen  te  po- 
derosa, y es  posible  que,  á pesar  del  mayor  gasto 
que  se  necesita  establecer  para  determinar  una  in- 
migración con  estas  corrientes  comerciales,  los  chi- 
nos sean  atraídos  por  la  prosperidad  misma  que  re- 
presente la  bandera  española;  porque  sucederá  lo  que 
decia  elocuentemente  el  Sr.  Labra,  que  la  bandera 
atrae  el  comercio,  atrae  las  mercancías.  Antes  se  de- 
cía que  el  pabellón  cubría  las  mercancías;  y yo  aña- 
do, que  en  este  asunto  de  la  inmigración,  la  bandera 
española  la  atraerá,  porque  la  cubrirá  con  sus  plie- 
gues. 

¿Pero  qué  ha  Eiecho  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  í 
este  propósito?  Pues  encerrarse  en  ambigüedades  ó 
timideces.  ' 

Yo  he  tenido  el  honor,  hace  algunas  sesiones,  de 
dirigir  una  pregunta  que  se  enlazaba  directamente 
con  este  punto  de  vista  general,  que  podrá  no  ser 
acertado,  pero  que  seguramente  considerará  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  como  patriótico,  y S.  S.  lo  re- 
j dujo  todo,  á la  prolongación  de  un  expediente.  Yo  creo 
que  se  dehe  atender  á fomentar  y desarrollar  esas  co- 
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mentes  mercantiles  á que  me  estoy  refiriendo*  gas- 
tando algunas  cantidades  para  recoger  opimos  fru- 
tos Porgue  ¿qué  significa  el  esfuerzo  aislado  de  hoy, 
tan  pequeño  como  acabo  de  indicar?  Si  esas  corrien- 
tes no  se  establecen*  queda  reducido  á un  grano  de 
arena  arrebatado  por  el  torbellino;  nn  grano  que  se 
pierde  en  la  inmensidad  y no  se  fija  en  ninguna  parte. 

Es  evidente  que  no  se  puede  hacer  nada  de  esto, 
que  es  preciso  levantar  el  espíritu  más  alto,  y de  esa 
manera,  concibiendo  planes  generales,  en  que  todos 
los  elementos  vitales  de  la  Nación  puedan  en  un  mo- 
mentó  dado  reconcentrarse  sobre  aquella  parte  " del 
país  que  sufre,  y considero  parte  del  país  todos  los 
trozos  del  suelo  sagrado  de  la  Patria,  levantar  y fo- 
mentar aquella  parte  del  territorio  que  no  se  en- 
cuentra favorecida. 

Mientras  no  tengáis  una  política  ultramarina  y 
aquí  una  política  nacional,  como  la  que  tienen  Fran- 
cia, Inglaterra  y Alemania,  que  cogen  los  elementos 
y recursos  de  la  Nación  y los  lanzan  en  direcciones 
determinadas,  no  liareis  más  que  establecer  esfuerzos 
aislados  que,  por  aislados,  se  tornan  en  impotentes 
por  completo. 

Voy,  con  grandísima  brevedad,  á tratar  ahora  de 
la  cuestión  de  los  ingresos,  y de  algo  que  se  relaciona 
con  el  centro,  con  el  ambiente  en  que  esos  ingresos 
lian  de  desarrollarse. 

Declaro  de  nuevo  que  me  parece  que  la  riqueza 
contributiva  de  la  isla  de  Cuba  no  permite  boy  un 
esfuerzo  mayor  que  el  que  se  le  exige;  al  contrario, 
me  parece  que  es  preciso  hacer  alguna  rebaja  en  esos 
esfuerzos,  lo  cual  hubiera  sido  conveniente  bajo  mu- 
chos puntos  de  vista  para  fomentar  los  intereses  de  la 
Isla,  porque  cuando  un  país  ó un  territorio  se  en- 
cuentra empobrecido,  si  no  se  le  fomenta,  será  siem- 
pre pobre*  La  situación  de  la  isla  de  Cuba  requería  lo 
contrario  de  lo  que  en  el  presupuesto  se  propone  y la 
Comisión  apoya, 

Ei  ano  pasado  habíamos  hecho  nosotros  alguna 
indicación,  que  veo  abandonada  en  este  presupuesto, 
tocante  á lo  que  yo  considero  ei  nérvio  de  la  riqueza 
de  Cuba,  por  la  facilidad  que  presta  para  la  recauda- 
ción. Me  refiero  á la  contribución  industrial,  al  sub- 
sidio de  industria  y comercio,  que  tiene  allí  una  sig- 
nificación financiera  y política  de  grandísima  consi- 
deración, muy  superior  á la  que  tiene  en  la  Penínsu- 
la. Nosotros  habíamos  indicado,  y escrito  está  en  las 
autorizaciones  concedidas  al  Gobierno  de  S*  M.  el  año 
pasado,  que  era  necesario  reformar  las  tarifas,  á par- 
tir, no  del  1 6,  sino  del  12  por  1 00,  y esa  idea  la  habéis 
abandonado.  Ese  16, 'que  cuando  había  prosperidad  en 
el  comercio  y en  la  riqueza  de  la  isla  de  Cuba  era  so- 
portable, es  hoy  de  difícil  y casi  imposible  pago,  y 
puede  traer  la  ruina  para  algunos  elementos  de  ri- 
queza en  la  isla  de  Cuba.  Greo  que  la  importancia  del 
ingreso  no  está  en  el  tipo  que  se  establece,  sino  en  la 
cantidad  total  que  se  cobra;  y aplicando  el  tipo  del  12, 
se  colocarán  la  industria  y el  comercio  en  tales  con- 
diciones de  seguridad  hoy,  y de  prosperidad  mañana, 
que  indudablemente  se  obtendría  una  cantidad  ma- 
yor cobrando  el  12  que  cobrando  el  16,  que  es  ruino- 
so, como  he  dicho,  para  la  industria  y para  el  co- 
mercio. 

Habíamos  dicho  más  el  año  pasado,  y también  veo 
que  habéis  abandonado  esa  indicación,  ¿Quién  duda 
que  por  estas  ó las  otras  causas,  que  no  quiero  exami- 
nar, porque  son  conocidas  de  todos,  la  disminución  de 


la  riqueza  cubana  proviene  de  que  el  azúcar  y el  ta- 
baco, que  anteriormente  tenían  monopolio,  han  veni- 
do á sufrir  demérito  en  el  mercado,  de  tal  suerte,  que 
mientras  antes  competían  solo  por  su  calidad,  tienen 
ahora  que  competir  por  su  calidad  y por  su  baratura? 
Esa  baratura  se  compone  necesariamente  en  primer 
término  de  los  elementos  del  coste  de  la  producción. 
Guando  ésta  tiene  que  ir  á mercados  lejanos,  entran 
por  componente  suyo  los  gastos  de  trasporte,  y entra 
también  otra  cosa  á que  después  me  referiré,  para  que 
se  vea  de  qué  suerte  habéis  abandonado  los  verdaderos 
problemas  del  presupuesto;  es,  á saber:  que  el  tras- 
porte no  se  verifica  sino  por  las  carrumias,  como  allí 
se  llaman  los  ferro-carriles,  hasta  el  punto  de  que  to- 
das las  haciendas  tienen  su  ferro-carril,  y no  solo  pa- 
ra lo  que  allí  llaman  paraderos , sino  que  cada  inge- 
nio de  alguna  importancia  tiene  una  prolongación  de 
ferro-carril*  Pues  vosotros  intentáis  ahora  este  im- 
puesto de  ferro -carr Mes,  que  impide  en  grande  escala 
el  trasporte  de  mercancías,  y de  esto  es  apóstol  con- 
vencido el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  pues  bien  cono- 
cida es  su  campaña  cuando  fue  Ministro  de  Fomento 
al  hacer  la  rebaja  del  1 0 por  1 0 0 que  se  habla  aban- 
donado álas  Compañías  como  garantía  del  capital  que 
hablan  invertido  en  la  construcción*  Solo  que  enton- 
ces el  Estado,  representado  por  S.  S.,  muy  generoso 
con  ese  10  por  i 00  de  las  Compañías,  no  lo  fué  ni  en 
un  solo  céntimo  en  lo  que  respecta  al  15  por  100  del 
Estado.  Y aquí,  donde  por  consideraciones  económicas 
se  ha  suprimido  todo  portazgo  ó peaje  en  las  comu- 
nicaciones ordinarias  del  Estado,  que  al  fin  y ai  cabo 
no  era  más  que  el  pago  indirecto  deservicios  presta- 
dos por  esos  elementos  de  trasporte,  se  ha  mantenido 
en  los  ferro-carriles  esta  contribución,  que  también  es 
de  peaje,  contribución  sobre  el  trasporte,  que  si  eco- 
nómicamente es  mala  cuando  se  aplica  á la  carrete- 
ra, lo  es  mucho  más  cuando  se  aplica  ai  ferro-carril* 
Pues  bien;  esto  que  podíamos  soportar  aquí  por  la 
fuerza  de  la  tradición,  pero  que  seguramente  no  hu- 
biéramos inventado,  en  estas  circunstancias,  cuando 
es  necesario  abaratar  los  trasportes,  se  crea  por  este 
presupuesto...  {El  Sr.  Ministro  de  Ultramar : Está  equi- 
vocado S.  S. ) ¿Estoy  equivocado?  Presupuesto  de 
1885-86,  capítulo  en  que  se  hablaba  de  estas  cosas: 
ctArt.  3.°  Se  fija  en  16  por  100  el  tipo  del  grava- 
men de  la  contribución  directa  sobre  las  utilidades  lí- 
quidas de  la  propiedad  urbana. 

Las  utilidades  que  rindan  la  industria,  el  comer- 
cio, las  profesiones*  artes  y demás  medios  de  produc- 
ción, tributarán  con  arreglo  á las  tarifas  actualmente 
establecidas. 

EL  Gobierno  procederá,  durante  el  ejercicio  de  es- 
te presupuesto,  á la  revisión  de  las  expresadas  tarifas, 
en  términos  de  que  no  resulten  gravadas  con  más 
de  12  por  100  para  lo  sucesivo  dichas  utilidades.» 

Y después,  hablando  de  ferro-carriles  dice: 

«Las  empresas  de  ferro- car  riles  de  servicio  gene- 
ral, y que  no  disfruten  subvención  del  Estado,  segui- 
rán dispensadas  de  esta  contribución  sobre  las  utili- 
dades ó dividendos  que  distribuyan  á sus  acccionístas.» 

Y ahora,  digo,  se  impone...  {El  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar: Sí;  pero  eso  no  se  ha  impuesto  sobre  el  peaje*) 
¿Y  no  es  impuesto  de  peaje  el  que  se  exige  al  por- 
teador? ¿Pues  cree  S,  S.  que  el  resultado  no  será  re- 
cargar la  mercancía  trasportada,  por  la  contribución 
que  se  impone?  Quiere  decir,,.  [El  Sr.  Ministró  de  Ul- 
tramar: Es  sobre  la  utilidad  del  accionista.)  Pues 
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como  el  accionista  tiene  que  percibir  su  dividendo, 
si  el  producto  de  la  empresa  no  alcanza  para  ello  con 
ios  rendimientos  que  percibe,  tendrá  que  encarecer 
el  servicio. 

Eso  no  lo  puede  ignorar  el  Sr,  Ministro  de  Ultra- 
mar; su  ilustración  me  es  conocida,  tengo  motivos 
para  admirarla  más  que  para  desconocerla,  y verda- 
deramente sería  preciso  que  la  desconociese,  si  pen~ 
sara  que  3.  S.  no  comprendía  la  teoría  del  impuesto, 
en  virtud  de  la  cual  el  que  lo  paga  no  es  en  realidad 
aquel  á quien  el  Estado  se  lo  impone  caprichosamen- 
te, sino  en  último  término  el  consumidor  del  produc- 
to gravado.  Pues  bien;  yo  digo  que  cuando  una  Com- 
pañía, que  tiene  interés  en  aumentar  sus  productos,  se 
encuentra  con  que  el  servicio  que  presta  se  recarga 
con  una  contribución,  en  lugar  de  rebajar  las  tarifas 
por  bajo  del  tipo  legal,  no  las  rebaja,  y así  resulta  re- 
cargado el  precio  del  Lrasporte. 

Vamos  al  derecho  de  exportación.  Este  derecho 
de  exportación  es  siempre  una  contribución  anti-eco- 
nómica;  pero  en  las  circunstancias  actuales  de  Cuba 
es  una  contribución  ruinosa,  porque  viene  directa- 
mente á aumentar  el  coste  de  la  producción.  Cuando 
un  artículo  cualquiera,  por  su  naturaleza,  constituye 
un  monopolio,  no  hay  dificultad  en  que  el  país  pro- 
ductor de  ese  artículo  lo  recargue  en  el  momento  de 
su  exportación;  aquí  no  se  da  la  ley  de  la  oferta  y la 
demanda;  la  oferta  se  impone  á la  demanda,  y no  hay 
ningún  peligro  en  el  impuesto;  pero  al  mismo  tiempo 
que  he  profesado  esta  doctrina,  cuando  me  encuentro 
que  han  cambiado  las  circunstancias  y que  aquello 
que  era  un  artículo  de  monopolio  es  ya  un  artículo 
que  no  puede  soportar  competencias  exteriores,  creo 
que  no  se  debe  sostener  un  solo  instante  el  derecho 
de  exportación,  y que  si  se  sostiene  como  medida  fis- 
cal, debe  limitarse  cuanto  permitan  las  atenciones 
más  apremiantes  del  servicio. 

Pero  aquí  lo  que  se  hace  es  convertir,  unificando 
los  derechos,  el  pago  que  antes  se  permitía  en  papel 
á im  tipo  de  50  por  100,  en  pago  en  oro;  y como  el 
papel  no  está  á ese  tipo  realmente,  sino  por  cima  de 
él,  el  impuesto  ha  de  ser  necesariamente  muy  supe- 
rior á lo  que  era  antes. 

Esto  por  lo  que  hace  á la  exportación  del  azú- 
car, y sin  contar  con  los  derechos  de  exportación  so- 
bre el  tabaco,  que  se  mantienen  siempre  á un  tipo  ele- 
vadísimo;  de  Jal  suerte,  que  ese  artículo,  el  segundo 
en  Ja  producción  de  Cuba,  del  que  depende  la  pros- 
peridad de  comarcas  importantísimas  de  la  Isla,  queda 
completamente  descuidado  por  parte  del  Gobierno  es- 
pañol; primero,  enviando  su  dinero  al  extranjero  para 
comprar  tabaco  y no  á sus  posesiones,  que  producen 
el  mejor  tabaco  del  mundo;  segundo,  negociando  con 
Inglaterra,  donde  el  tabaco  es  un  artículo  de  venta, 
y no  cuidando  de  recabar  paja  ose  desgraciado  ar- 
tículo ni  la  más  pequeña  rebaja  en  cambio  del  trato 
de  Kacion  más  favorecida;  es  decir,  que  se  trata  con 
Inglaterra,  que  quiere  tabaco,  como  sí  no  existiese 
tabaco  en  el  mundo,  y sin  embargo,  le  tenemos  en 
Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas;  y últimamente,  para 
no  darle  ni  el  beneficio  indirecto  que  dependiera  del 
sistema  de  tributación,  se  imponen  sobre  ese  tabaco, 
que  tiene  las  dos  temibles  concurrencias  del  mercado 
y de  la  falsificación,  los  derechos  de  exportación  que, 
sin  embargo,  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  ha  po- 
dido menos  de  reconocer  que  sou  altamente  antí-eco- 
pómicos,  ó lo  que  es  lo  mismo,  que  no  se  deben  aplicar 


á aquel  producto,  por  el  que  debe  manifestar  solicitud 
el  mismo  Gobierno. 

Pero  jqué  mucho!  Sres.  Diputados,  si  viendo  este 
estado  de  tributación  ocurre  que  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  tan  celoso  y diligente,  por  lo  que  está  con- 
fiado ásu  administración;  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
conocedor  de  todos  los  principios,  pero  por  razón  de  la 
profesión  en  que  tanto  se  distingue,  y en  la  cual  yo  he 
tenido  que  admirarle  tantas  veces,  y á pesar  de  tener 
menos  años  que  yo,  considerarle  como  maestro;  en  el 
artículo  que  S.  S.  conoce  más,  como  es  el  artículo  dot 
timbré  y sello  del  Estado,  porque  á todas  horas,  los 
que  ejercemos  la  honrosa  profesión  de  la  defensa  de 
los  intereses  ajenos  tenemos  que  verle,  unas  veces  como 
elemento  puro  de  tributo,  mezclado  en  la  contratación 
de  las  cosas  humanas,  pava  que  esa  contratación  se 
estampe  en  papel  que  lleve  el  sello  del  Estado,  y otms 
veces,  basta  en  el  desenvolvimiento  de  aquella  defen- 
sa, porque  no  podemos  ejercer  la  defensa  sino  en  pa- 
pel que  lleve  el  sello  del  Estado,  nos  vemos  obligados 
á penetrar  en  ios  inconvenientes  de  esa  ley;  y tenien- 
do, como  tenemos,  el  perfecto  conocimiento  de  los 
gravísimos  inconvenientes  que  tiene  la  ley  del  tim- 
bre de  1881,  que  es  quizás  la  ley  peor  de  aquellas 
leyes  tributarias  que  tenemos  aquí  en  el  país,  ¿qué 
mucho,  digo,  que  todo  esto  suceda,  cuando  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Ultramar  lleva  esa  ley  á Cuba,  y la  lleva  con 
sus  agravaciones,  y aun  con  mayores  agravaciones, 
sin  purgarla,  en  uso  del  derecho  constitucional  que 
le  estaba  conferido,  de  esos  defectos  más  salientes  que 
todos  los  dias  hemos  tenido  que  apreciar  por  el  re- 
sultado que  la  aplicación  del  timbre  produce  parala 
contratación  y para  la  defensa  de  los  intereses  en  la 
Península,  que  se  hacen  imposibles,  ó poco  menos  que 
imposibles?  Pues  esto  lo  ha  llevado  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  á la  isla  de  Cuba,  con  una  pesadumbre  que 
verdaderamente  espanta. 

Yo  no  quiero  decir  siquiera  lo  que  va  á significar 
el  impuesto  del  papel  sellado. 

Baste  decir  que  la  más  ligera  diligencia  judicial 
en  asuntos  de  cierta  cuantía,  tiene  que  estamparse  es 
papel  de  tres  pesos  oro;  de  modo,  que  en  el  afan  que 
aquí  tenemos  de  escribir  por  esta  corruptela  estableci- 
da en  el  foro,  porque  si  no  se  ve  un  gran  volúmenma 
se  escuchan,  por  grandes  que  sean,  las  razones  que  se 
tengan;  por  este  motivo,  abultándose,  como  se  abultan 
en  miles  de  folios  todas  las  controversias  de  alguna  im- 
portancia, que  en  presencia  de  los  tribunales,  y más 
aun  en  la  isla  de  Cuba  que  entre  nosotros,  se  ventilan, 
resultará  que  solo  el  importe  del  papel  sellado,  por  poco 
que  se  escriba,  representará  miles  y miles  de  pesos.  De 
la  contratación  no  digo  nada,  Sres.  Diputados.  Pues 
qué,  ¿el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  puede  desconocer 
los  efectos  de  esa  liquidación  adicional  que  inventó  el 
Sr.  Cama  dio  para  el  uso  del  timbre  en  los  asuntos 
de  contratación,  según  la  cual  es  preciso  pagar,  no 
solo  el  valor  del  papel  del  timbre  en  que  se  escribe 
el  contrato,  sino  llevarlo  á una  liquidación,  con  lo 
cual  se  hacp  niás  difícil  esa  contratación,  por  un  sis- 
tema de  liquidación  imposible  y dilatoria,  para  apli- 
carla un  tipo  adicional,  que  sería  mejor  que  fuese  en- 
hebido  en  ese  papel,  aunque  fuera  difícil  el  pag>,  con 
lo  cual  no  se  baria  perder  el  dinero,  el  tiempb  y la 
paciencia  á los  ciudadanos  que  verifican  tales  actos  do 
contratación?  Pero  todavía,  y no  quiero  hacer  un  gran 
desarrollo  crítico  de  esa  misma  ley,  porque  esto  no3 
llevaría  á una  tarea  interminable,  y verdaclsr amonta 
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fiSto  ño  sería  ni  el  usa  de  mi  derecho,  ni  el  cumpii- 
taienlo  de  mi  deber,  sino  que  seria  un  manifiesto  abu- 
sa del  primero;  todavía  hay  otro  punto,  que  en  la  ley 
del  Sr.  Camacho,  precisamente  por  la  diligencia  del 
actual  Ministro  de  Estado,  se  había  podido  suavizar; 
es  á saber:  el  que  se  relaciona  con  ei  desenvolví- 
miento  de  una  fuerza  muy  importante  hoy  eo  todas 
partes,  con  el  desenvolvimiento' de  la  fuerza  de  aso- 
ciación- El  Sr.  Camacho  habia  aplicado  estas  mismas 
reglas  á la  constitución  de  sociedades,  y el  Sr.  Moret, 
entonces  presidente  de  La  Comisión  do  presupuestos, 
reconociendo  lo  perjudicial  que  había  de  ser  el  man- 
tener esa  regla,  la  suprimió,  constituyendo  una  ex- 
cepción en  la  ley  del  timbre  que  rige  en  la  Penínsu- 
la, Pues  bien;  el  Sr.  Ministro  de  Utramar,  olvidando 
se  sin  duda  de  todas  estas  consideraciones,  borró  de 
la  ley  llevada  á Ultramar  esta  excepción,  agravándola 
todavía  más,  perdiendo  de  vista  que  el  espíritu  de  aso- 
ciación está  allí  más  desarrollado  que  aquí,  y que  con 
estas  disposiciones  las  asociaciones  no  pueden  exis- 
tir. El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  ha  tenido  en  cuen- 
ta que  una  asociación  tiene  que  pagar,  por  el  solo  he- 
cho  de  su  constitución,  el  impuesto  de  derechos  rea- 
les, el  impuesto  ordinario  del  timbre  y el  impuesto 
de  timbre  que  paga  por  la  representación  de  su  capi- 
tal en  las  acciones  y las  obligaciones;  de  tal  suerte, 
que, una  transacción,  verificada  entre  particulares,  no 
está  sujeta  más  que  á un  solo  derecho  ó á lo  más  dos, 
mientras  que  las  asociaciones  tendrán  que  pagar  to- 
dos los  derechos  á que  me  acabo  de  referir.  Y no  quie- 
ro decir  nada  del  timbre  especial,  creado,  no  como 
impuesto  de  timbre,  sino  como  impuesto  de  ventas 
sobre  el  tabaco,  al  cual  no  se  han  concedido  tampoco 
los  beneficios  de  que  antes  me  he  ocupado, 

Y si  fuera  esto  solo,  bien  podría  pasar.  Aquí  no 
hay  censuras,  por  mi  parte,  como  antes  he  manifes- 
tado; aquí  no  hay  más  que  observaciones  que  yo  di- 
rijo alSr.  Ministro  de  Ultramar  y á la  misma  Comi- 
sión; á ésta,  para  pedirla  explicaciones,  y al  Sr.  Mi- 
nistro para  que,  si  cree  que  mis  observaciones  mere- 
cen alguna  atención,  puedan  ser  de  una  ó de  otra 
manera  objeto  de  medidas,  de  disposiciones  ó de  ate- 
nuaciones en  beneficio  de  los  intereses  públicos  que 
con  el  presupuesto  están  relacionados. 

Pero  hay  un  punto,  del  cual  yo  tengo  que  tratar 
especialmente,  que  representa  otra  innovación  intro- 
ducida en  el  presupuesto,  que  creo  de  un  efecto  de 
todo  punto  lamentable  para  el  estado  del  mercado,  que 
resulta  necesaria  y forzosamente  del  estado  moneta- 
rio, de  la  situación  del  instrumento  esencial  de  cam- 
bio en  la  isla  de  Cuba.  Me  refiero  á las  medidas  adop- 
tadas en  este  presupuesto  respecto  al  billete  de  Banco 
llamado  del  Banco  Español  de  la  Habana,  pero  que 
realmente  es  del  Estado  por  la  emisión  do  guerra. 

Sería  ofender  vuestra  ilustración  si  yo  me  detu- 
viera demasiado  en  pintar  los  efectos  desastrosos  que 
un  mal  estado  de  circulación  monetaria,  ya  sea  mo- 
neda metálica,  ya  sea  moneda  fiduciaria,  puede  pro- 
ducir en  la  riqueza  y el  bienestar  de  un  •pueblo. 

Todos  sabemos  las  profundas  crisis,  los  verdade- 
ros desastres  y las  espantosas  ruinas,  que  solo  por  esta 
causa  se  han  producido  en  muchos  tiempos  y en  mu- 
chos países  que  parecían  tener  basta  exceso  y exu- 
berancia de  prosperidad;  y sí  esto  ocurre,  en  un  país 
tan  laboriosamente  lastimado,  como  lo  está  la  isla  de 
Cuba,  pueden  considerar  los  Sres.  Diputados  la  mayor 
trascendencia  que  todo  lo  que  se  refiera  á esta  im- 


portantísima cuestión  ha  de  revestir.  Una  de  las  con- 
diciones que  preferentemente  se  requieren,  sobre  todo 
en  lo  que  toca  á la  circulación  fiduciaria,  es  induda- 
ble que  consiste  en  la  fijeza  del  valor  que  los  signos 
de  esa  moneda  fiduciaria  han  de  tener,  determinada 
por  la  persistencia  de  los  motivos  de  confianza  en  ese 
mismo  valor.  De  manera  que  solo  el  hecho  de  cam- 
biar en  toda  ocasión  y momento  la  suerte  de  ese  va- 
lor. trae  por  consecuencia,  no  solamente  no  disminuir 
la  crisis  monetaria  que  por  esto  se  produce,  sino  au- 
mentarla inconsideradamente.  En  cada  variación  que 
se  produzca  se  han  de  lastimar  grandemente  los  in- 
tereses de  los  tenedores  de  unos  valores  de  tanta  con- 
sideración, que  todavía  representan  36  millones  de 
pesos-  En  estas  variaciones  unos  ganan  y otros  pier- 
den; pero  en  la  que  se  propone  han  de  perder  todos, 
porque  seguramente  ha  de  venir  la  depreciación  de 
los  billetes.  Estos  valores,  gracias  á haberse  dispues- 
to, mediante  autorización  especial,  que  se  admitieran 
en  los  pagos  que  se  hacían  al  Estado  en  cierta  pro- 
porción, y gracias  también  á haber  destinado  á las 
subastas  1.300.000  pesos,  habían  llegado  á descender 
desde  el  alto  tipo  á que  se  habían  puesto  hasta  22  G, 
que  es  el  tipo  que  en  este  momento  tienen  en  la  Ha- 
bana. ^ 

Pues  bien;  cuando  por  efecto  de  estas  medidas  se 
habia  ido  aproximando  el  valor  del  billete  al  del  oro, 
lo  cual  significa  el  aumento  de  confianza  en  el  bille- 
te, el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  abandona  este  sistema, 
que  nos  habia  llevado  á tan  buenas  condiciones.  [El 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  pronuncia  algunas  palabras 
que  no  se  perciben.)  ¿Es  que  no  se  hacían  los  sorteos, 
Sr.  Ministro  de  Ultramar?  Yo  tengo  noticia  de  que  los 
sorteos  se  verificaban,  [El  Sr.  Ministro  de  Ultramar: 
Las  subastas.)  Bien;  pero  si  el  sistema  era  bueno,  ¿á 
qué  abandonarlo?  Pues  si  S.  S.  lo  abandona,  suya,  ex- 
elusivamente  suya  será  la  responsabilidad. 

Pero  en  todo  caso,  y aunque  no  planteáramos  la 
cuestión  eií  este  terreno,  porque,  sí  S.  S.  ha  hecho 
esto,  habrá  sido  impulsado  por  la  necesidad,  si  al  fin 
y al  cabo  se  abandona  el  sistema,  y el  sistema  era 
bueno,  lo  que  hay  que  hacer  es  adoptar  medidas  para 
persistir  en  él  de  otra  manera,  y no  abandonarlo, 
reemplazándolo  por  otro  conocidamente  malo. 

Pues  bien;  lo  primero  que  habéis  hecho  es  dismi- 
nuir los  arbitrios  y Las  cantidades  destinadas  á la 
amortización,  consignando  solo  la  cifra  de  600.000 
pesos  en  lugar  de  1,300.000,  más  los  arbitrios  espe- 
ciales que  antes  estaban  señalados.  He  dicho  que, 
esto  es  nna  decepción  para  los  tenedores  de  los  bille- 
tes y para  el  mercado,  y esto  no  es  lícito  en  el  Go- 
bierno; el  Gobierno,  que  liene  un  compromiso,  que 
tiene  esa  deuda,  puede,  respecto  de  esa  deuda,  solici- 
tar de  la  voluntad  de  sus  tenedores  una  reducción, 
una  revisión,  una  quita;  pero  no  debe  prescindir  de 
la  v o l u n ta  d d e aqu  eü  o s , pe  ro  no  p ued  e impone  ríe  s 
una  reducción,  que  por  de  pronto  les  hace  perder  una 
parte  de  esos  valores  y en  ultimo  resultado  coarta 
un  derecho  legítimo.  Pero  de  todas  suertes,  aun 
sin  considerar  de  esta  manera  la  cuestión  bajo  el 
punto  de  vista  del  daño  que  para  los  intereses  públi- 
cos se  produce  por  el  aumento  de  perturbación  en 
aquel  mercado,  y por  consiguiente,  la  persistencia  de 
la  crisis  por  las  medidas  poco  acertadas  que  en  este 
presupuesto  se  consignan,  yo  debo  decir  que,  aun 
para  el  Estado  mismo,  resulta  muchísimo  más  one- 
rosa la  operación,  tal  como  se  provecta,  que  tai  como 
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antes  se  estaba  verificando;  con  un  aumento  tan  con- 
siderable en  la  perturbación  que  se  ha  de  producir 
en  ese  merGado,  que,  cuando  nuestra  tarea  debiera 
ser  la  unificación  det  tipo  de  moneda,  porque  esa  es 
la  tendencia  necesaria  en  todo  lo  que  se  refiere  á las 
monedas,  llámense  fiduciarias  ó como  se  quiera,  en 
este  proyecto  se  comienza  por  aumentar  las  diversi- 
dades de  valor  de  la  moneda  fiduciaria  que  allí  circu- 
la; porque  aquí  no  va  á haber,  como  antes,  papel  y 
oro,  sino  que  va  á haber;  papel  inferior  á 5 duros:  ese 
tendrá  un  precio;  papel  de  5 á 10  duros:  ese  tendrá 
otro  precio;  papel  de  más  de  10  duros  sorteado,  y ese 
mismo  papel,  á que  no  baya  tocado  todavía  el  sorteo; 
porque  el  sorteo  debe  significar  el  pago;  pero  éste  no 
podrá  verificarse,  independientemente  de  la  voluntad 
del  Tesoro,  y no  podrán,  en  ocasiones,  presentarse  á 
cobrar  los  tenedores  del  papel  que  tiene  fijado  su  va- 
lor, por  efecto  del  sorteo,  por  lo  cual  ha  de  tener  otro 
valor  de  aquel  papel  que  esté  sujeto  al  sorteo  toda- 
vía, De  modo,  que  se  crean  cuatro  situaciones  dife- 
rentes para  el  papel  de  ia  isla  de  Cuba* 

Y como  todo  este  papel,  que  representa  tal  dife- 
rencia de  valores  tendrá,  por  efecto  de  esta  solución 
singular  dada  por  el  Ministerio  de  Ultramar,  no  por 
el  Ministro,  á quien  no  puede  atribuírsele  la  concep- 
ción inmediata  del  proyecto,  cuatro  tipos  diferentes, 
no  se  sabrá  cómo  contratar  allí,  porque  habrá  que 
contratar,  si  se -paga  en  papel  de  1 á 5 duros  ó de  5 á 
10,  ó en  papel  sorteado,  que  valdrá  un  50  por  100,  ó 
en  papel  sin  sortear,  que  valdrá  el  precio  que  tenga 
en  la  plaza.  ¿Se  concibe  una  situación  más  desdichada? 
Nosotros,  ya  que  existe  este  papel,  debemos  ir  bus- 
cando la  simplificación  del  estado  monetario  á tres 
tipos:  el  oro,  la  plata  gruesa,  la  moneda  fiduciaria  ó 
papel;  y en  vez  de  esto  vamos  á crear  siete  ú ocho 
signos  de  valor  diferente  en  la  isla  de  Cuba:  el  oro, 
la  moneda  gruesa,  la  moneda  fraccionarla,  qne  existe 
todavía  en  la  Isla  en  estos  momentos,  y qne  ahora  se 
va  á introducir  en  la  circulación,  y después  el  papel 
con  aquellas  cuatro  clases,  que  van  á representar  cua- 
tro valores  distintos* 

Yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y se  lo 
ruego,  no  porque  sea  su  amigo,  se  lo  ruego  por  sí 
mismo,  y sobre  todo  por  una  cosa  que  nos  interesa  á 
los  dos  algo  más,  por  la  suerte  del  país,  que  si  es  posi- 
ble desista  de  esto,  porque  verdaderamente  creo  que 
no  puede  haber  concepción  más  calamitosa  que  ésta; 
es  la  permanencia  durante  largos  anos  de  este  estado 
caótico,  que  hará  imposible  el  comercio  en  la  isla  de 
Cuba,  tanto  en  el  interior  como  en  el  exterior. 

Porque  además,  señores,  hay  otra  cosa,  ¿A  quién 
se  le  ocurre  que  el  que  tiene  en  su  mano  un  papel 
realizable  á la  vista,  aunque  realmente  no  lo  sea,  pero 
en  fin,  en  igualdad  de  condiciones  con  todo  el  papel 
qne  circula,  y que  acaso  tiene  ese  papel  para  hacer 
tuia  compra  en  un  momento  dado,  con  la  oportuni- 
dad, que  es  en  el  comercio  la  base  de  la  ganancia, 
haya  de  resignarse  á perder  ese  billete  por  medio  de 
un  sorteo,  en  virtud  del  cual  se  le  entrega  una  fac- 
tura, que  será  otra  clase  de  papel,  pero  con  la  cual 
no  puede  hacer  la  compra,  como  con  el  billete,  que 
en  úna  ú otra  forma  tiene  un  valor  en  el  mercado? 
Pues  eso  no  se  puede  hacer,  y por  eso  es  malo  el  sis- 
tema del  sorteo,  tratándose  de  billetes  circulantes.  El 
sorteo  para  el  papal  de  renta  se  concibe,  aunque  tie- 
ne sus  inconvenientes;  pero  tratándose  de  la  moneda, 
que  tiene,  ante  todo,  la  condición  de  circulfiiit e,  obli-  , 


gar  á la  persona  que  la  toma  como  moneda  y no 
como  una  partida  de  su  inventario,  á entregarla,  n0 
á aquella  persona  con  quien  realiza  sus  transa  clones 
sino  á otra  personalidad,  que  ha  designado  un  sorteo' 
para  arrebatársela  en  cualquiera  condición  gil  que  se 
encuentre,  es  inconcebible* 

Porque  lo  primero,  no  sé  yo  si  el  Estado,  que  dice 
por  los  labios  autorizados  del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, que  no  cumple  ahora  con  los  compromisos  de  la 
subasta;  yo  no  sé  si  el  Estado  va  á cumplir  los  com- 
promisos del  sorteo*  En  este  caso,  ¿qué  situación  fan 
desgraciada  no  es  la  del  tenedor  del  billete  de  Banco, 
á quien  se  le  entrega  en  virtud  de  ese  sorteo  una  fac- 
tura que  no  puede  cobrar?  ¿No  conoce  S,  S.  que  eso 
es,  en  la  esfera  de  los  negocios  como  en  la  esfera  físb 
ca,  privar  al  hombre  de  su  alimento?  Porque  la  mo- 
neda significa  esto:  el  ambiénte  con  que  se  respira  en 
la  vida  de  los  negocios.  Su  señoría  no  es  dueño  de 
convertir  la  moneda  circulante,  como  es  el  billete, 
cualesquiera  que  sean  sus  condiciones,  en  una  mone- 
da estancada,  como  es  la  factura  que  acredita  los  va- 
lores* Y después  va  á resultar  que  le  va  á costar  mu- 
cho más  al  Tesoro,  porque  al  fin  y al  cabo,  en  la  su- 
basta hay  una  persona  determinada  que,  por  sus  con- 
diciones, no  tiene  interés  en  conservar  el  billete;  y 
como  quiere  convertirlo  en  moneda,  lo  ofrece  á bajo 
precio,  mientras  que  en  el  sorteo  no  se  tienen  en  cuen- 
ta las  condiciones  del  necesitado,  sino  ia  condición  del 
mercado,  que  siempre  es  más  alta  que  la  del  parti- 
cular que  ofrece  su  papel. 

Y después,  Sres.  Diputados,  porque  repito  que  no 
comprendo  una  concepción  más  desdichada,  después 
va  á ocurrir  otra  cosa  todavía.  Se  verifica  el  sorteo; 
pues  es  preciso  dejar  libertad  al  tenedor  del  billete 
sorteado  durante  algún  tiempo  cuando  inénos,  para 
que  presente  ese  billete  al  cobro.  Pues  hay  muchos 
billetes  perdidos,  y esto  nos  lo  dice  la  misma  Comi- 
sión y el  mismo  Sr*  Ministro  de  Ultramar*  Pues  esos 
billetes  no  se  presentarán  jamás  al  cobro,  á rnénos  que 
no  invente  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar  alguna  mane- 
ra de  que  un  billete  que  no- existe  so  presente  ai  co- 
bro; de  otro  modo,  yo  no  sé  cómo  se  va  á verificar 
esta  presentación. 

Y como  en  virtud  del  sorteo,  el  Estado  se  compro* 
mete  á tomar  todos  los  billetes  que  se  presen  ten,  es 
preciso  tener  siempre  encaja  el  Importe  del  billete, y 
por  consiguiente  tendrá  que  existir  en  las  arcas  del 
Tesoro,  hasta  la  consumación  de  los  siglos,  la  canti- 
dad que  estos  billetes  representan. 

Pues  con  el  sistema  de  subastas  no  sucede  eso; 
porque  el  que  quiera  cobrar,  presenta  el  billete  real  y 
efectivo;  asi  os  que  resulta  que  el  sorteo  es  cien  veces 
más  gravoso  que  la  subasta  para  el  Tesoro,  sin  bene- 
ficio para  el  tenedor  del  billete  en  circulación. 

Y luego,  si  pasamos  á los  600.000  duros  en  cada 
ano  para  los  36  millones  que  existen  en  circulación, 
ya  podemos  decir  que  la  crisis  monetaria  de  Cuba  está 
no  combatida,  sino  asegurada  por  muchas  genera- 
ciones, sin  que  sirva  para  esto  el  recurso,  que  me 
ha  llamado  poderosamente  la  atención,  y sobre  el  cual 
desearla  explicaciones  satisfactorias  de  parte  de  la 
Comisión,  porque  este  recurso  agrava  los  males  del 
proyecto,  pareciendo  qne  hay  aquí  como  una  puja  de 
agravación  de  los  males  del  proyecto,  pues  éste  re- 
curso se  debe  á los  dignos  individuos  do  la  Comisión 
y no  al  Sr*  Ministro  de  Ultramar;  es,  á saber,  una 
negociación,  cuyas  bases  no  se  indican,  con  el  Banco 
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Español  de  la  Habana  il  otra  Sociedad  para  que  retire 
esos  bilis  Les  de  la  circulación  á un  tipo,  que  empieza 
por  establecerse  de  antemano*  do  50  por  100*  No  sé 
porqué  ha  de  ser  ese  el  tipo  y no  el  de  100,  ó 30*  ó 20 
por  100*  porque  todo  parece  igualmente  arbitrario  en 
niateria  de  moneda  en  circulación,  que  sea  no  dejar 
al  mercado  que  dé  ese  tipo,  fuera  de  lo  que,  todo  me 
parece  peligroso*  Pero,  en  fin,  es  uu  tipo  para  que  re- 
coja los  billetes  el  Banco  Español  de  la  Habana,  y yo 
no  sé  cómo  esto  va  á suceder;  porque  si  los  señores 
de  la  Comisión  tienen  en  su  pensamiento  una  Opera- 
ción instantánea,  según  la  cual  el  Banco  Español  de 
la  Habana  ú otro  establecimiento  recoge  todos  esos 
billetes,  y por  tanto  priva  instantáneamente  de  ellos  al 
mercado,  tengo  que  decirles  que  el  recoger  esos  bille- 
tes en  la  situación  en  que  hoy  se  encuentran,  que  son 
el  signo  de  cambio,  princi  palmen  Le  en  las  provincias 
de  la  Habana,  Matanzas  y Pinar  del  Rio,  es  tanto  como 
instantáneamente  privar  á estas  plazas  de  moneda, 
canil  do  sin  moneda  no  hay  comercio*  Por  consiguien- 
te, se  va  á producir  una  crisis  por  la  desaparición  del 
signo  monetario,  cuando  en  ningún  país  del  mundo  se 
ha  hecho  esto*  Recorran  los  Sres.  Diputados  los  países 
donde  ha  habido  papel-moneda  de  circulación  forzo- 
sa: Italia,  Austria,  Francia,  Inglaterra  y todos  ios  de- 
más países,  Y para  tomar  como  tipo  solo  á Inglaterra, 
Vean  cuánto  tiempo  se  ha  tardado  en  llegar  á la  des- 
aparición de  la  condición  de  circulación  forzosa  del 
papel-moneda,  á lo  cual  se  ha  llegado  por  medio  de 
una  graduación  sucesiva. 

Vean  los  Es  i ados- Unidos  como  todas  las  Nacio- 
nes en  que  se  encontraba  á fines  del  siglo  pasado  y á 
principios  del  presente,  por  las  grandes  facultades  dic- 
tatoriales de  los  Gobiernos  de  aquella  época,  decreta- 
da la  circulación  forzosa  del  papel- moneda,  condición 
que  no  ha  llegado  á tener  el  papel  de  la  isla  de  Cuba, 
cuántos  años  tardaron  para  hacer  la  sustitución  ne- 
nocesaria,  á ñn  de  que  no  hubiese  lina  crisis  por  la 
extracción  de  moneda  y por  la  supresión  de  papel  mo- 
nafta,  para  pasar  de  aquel  sistema  de  circulación  for- 
zosa del  signo  monetaria  papel,  al  otro  sistema  del 
signo  monetario  real,  creado  por  medidas  más  ó mé- 
nos  prudentes,  más  ó ménos  acertadas,  pero  siempre 
gradualmente  establecidas.  Si  no  estoy  equivocado, 
Inglaterra  tardó  desde  la  conclusión  de  las  guerras 
del  Imperio,  hasta  finalizar  próximamente  el  primer 
tercio  del  siglo  presente,  es  decir  , de  quince  á veinte 
años;  que  únicamente  de  esta  manera  gradual  pudo 
hacer  que  el  papel- moheda  dejase  de  ser  verdadera- 
mente papel-moneda,  y sustituirlo  por  una  circula- 
ción de  verdadera  moneda.  De  suerte  que  si  sobre  los 
defectos  del  proyecto,  esta  operación  que  indica  la 
Comisión,  se  ha  ele  traducir  en  que  en  un  momento 
dado,  ese  signo  de  valor,  ese  billete,  desaparezca,  ha- 
brá un  nuevo  mal,  sin  que  vea  yo  con  qué  haya  de  ser 
sustituido,  porque  al  fin  y al  cabo,  para  la  moneda 
fraccionaria  se  creará  un  valor  destinado  á recoger 
los  billetes  de  5 y 10  pesos;  pero  con  los  medios  que 
indica  la  Comisión,  para  que  ios  billetes  de  la  emisión 
de  guerra  sean  absorbidos  por  una  sola  operación  por 
el  Banco  Español  de  la  Habana,  no  sé  cuál  es  la  solu- 
ción que  ha  de  tener  este  negocio. 

Esa  solución  no  puede  ser  beneficiosa;  lejos  de  ser 
beneficiosa,  yo  creo  que  es  perjudicial. 

Con  esto  he  concluido.  Es  indudable  que  podría 
decir  algo  más  relativamente  á otros  puntos;  pero,  en 
ñu,  creo  que  con  lo  que  he  manifestado  queda  demos- 


trada la  razón,  por  la  cual  yo,  con  sentimiento,  no 
puedo  estimar  quesean  motivos  de  aprobación  para 
el  presupuesto  que  ha  de  regir  en  Cuba,  los  que  se  han 
alegado.  Después  de  haber  consignado  esto,  haciendo 
constar  que  estamos  dispuestos  á cooperar  con  todas 
nuestras  fuerzas  a que  se  llegue  á la  mayor  perfec- 
ción, dentro  del  sistema  que  defendemos,  y esperando 
algunas  aclaraciones  que  disipen  las  dudas  que  be  ta- 
ñido el  honor  de  someter  al  Congreso,  á la  Comisión 
y al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  me  siento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Ferratges  tiene  la 
palabra;  pero  advierto  á S.  S.  que  están  para  termi- 
narlas horas  dedicadas  á esta  primera  parte  de  la  se- 
sión, y que  si  piensa  ser  muy  extenso,  puede  dejar  su 
contestación  para  mañana. 

El  Sr.  FERRATGES:  Yoy  á ser  muy  lacónico, 
puesto  que  la  mayor  parfcegfe  los  consideraciones  he- 
chas por  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  serán  contesta- 
das por  ei  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Señores  Diputados;  ya  habéis  visto  cómo  el  campo 
fértil  de  los  presupuestos  ha  ofrecido  ocasión  á esos 
dignos  individuos  de  las  oposiciones,  y á uno  minis- 
terial, para  tratar,  no  solo  las  cuestiones  que  se  rela- 
cionan con  la  marcha  administrativa  de  la  isla  de 
Cuba,  sino  aquellas  que  tienen  relaciones  importantes 
con  la  política.  Ayer  el  Sr.  Grtiz,  y hoy  el  Sr.  Rodrí- 
guez San  Pedro,  con  verdadera  elocuencia  y gran  ex- 
tensión, se  han  ocupado  de  las  cuestiones  principales 
que  encierra  el  presupuesto,  habiendo  hecho  afirma- 
ciones, atinadas  unas,  erróneas  otras,  ea  mi  sentir, 
pero  todas  hechas,  sin  dada,  con  el  deseo  del  acierto, 
pues  en  estas  cuestiones  no  domina  la  pasión,  ni  el 
amor  propio  de  aparecer  vencedores,  ni  el  temor  de 
ser  vencidos,  porque  aquí  vencidos  y vencedores  so- 
mos copartícipes  de  la  gloria.  Tomamos  diferentes 
rumbos;  pero  el  fin  á que  deseamos  llegar  es  el  mis- 
mo; el  bienestar  de  la  Patria. 

üs  admirareis,  sin  embargo,  cómo  el  Sr.  Rodrí- 
guez San  Pedro,  que  durante  una  hora  tan  elocuen- 
temente nos  ha  entretenido  tratando  con  mucha  I la- 
bilidad la  cuestión  de  la  autonomía,  pretendiendo  ser 
simpático  á los  que  representan  las  tendencias  más 
liberales  de  Cuba,  exponía  un  principió  contrario  á 
ella,  un  principio  que  se  aleja  ele  ellos  y de  nosotros, 
que  nosotros  Lambí  en  somos  liberales,  y en  esa  senda 
pensamos  hacer  competencia  á los  autonomistas.  Ha- 
bréis visto,  señores,  los  que  os  sentáis  enfrente,  cómo 
S.  S,  se  extrañaba  de  ciertas  ausencias  en  las  Corles 
pasadas,  y cómo  señala  ahora  el  aumento  aparenté 
que  han  tenido  en  éstas,  cuando  precisamente  este 
hecho  está  justificado  en  la  fe  qqe  nosotros  les  inspi- 
ramos y en  la  falta  de  fe  que  tenían  en  SS.  SSi  ¿Son 
más  los  Diputados  liberales  autonomistas  que  concu- 
rren á estas  Cortes  que  los  que  concurrieron  á las 
pasadas?  No;  un  solo  Diputado  más  hay  de  ideas  auto- 
nomistas, y ese  ba  venido,  no  por  mayor  número  de 
electores,  sino  en  virtud  de  la  división  del  partido  li- 
beral asimilísta  de  Cuba;  en  forma  tal,  que  si  el  nú- 
mero de  Diputados  anteriormente  ha  aumentado  en 
uno,  el  número  de  electores  ba  disminuido.  ¿En  qué 
consiste,  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  que  haya  Diputa- 
dos autonomistas  aquí,  no  siendo  igual  con  el  número 
de  los  elegidos  autos,  al  que  lo  han  sido  ahora?  Fácil 
es  de  comprender;  porque  nosotros  les  damos  espe- 
ranzas de  toda  la  libertad  posible  dentro  de  la  bande- 
ra española  y de  la  integridad  nacional,  y vosotros  les 
¡ cernisteis  los  caminos  de  % legalidad. 
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Las  mismas  ideas  que  tenemos  en  punto  á liber- 
tad, tenemos  en  punto  á descentralización. 

Pero  ¿cómo  habían  de  venir  aquí  los  Diputados 
autonomistas,  cuando  por  el  criterio  estrecho  del 
partido  conservador  tenían  escrito  sobre  la  puerta 
del  Congreso  el  lasciate  ogm  speransa? 

Como  han  cambiado  los  tiempos,  ha  cambiado  la 
situación,  y esos  Diputados  vienen  hoy  aquí  á com^ 
partir  con  nosotros  las  tareas  legislativas  y á elevar 
sus  quejas  al  Gobierno.  Hoy  ha desaparecido  el  mar 
que  de  Cuba  nos  separaba  y ha  cesado  el  rumor  de  las 
olas  que  impedia  oir  las  quejas  de  los  habitantes  de 
Cutía;  boy  serán  corregidos  los  defectos  que  hay  allí; 
boy  serán  legitimadas  sus  esperanzas  dentro  del  cri- 
terio político  deseen  tralizador.  español,  y desde  luego 
asimi lista,  del  Gobierno  actual. 

Yo  siento  ocuparme  de  mí  mismo;  pero  me  en- 
cuentro en  situación  especial.  Su  señoría,  Sr.  Rodrí- 
guez San  Pedro,  es  peninsular,  y representa  un  dis- 
trito cubano  que  no  conoce  personalmente»  que  co- 
noce por  el  estudio  de  la  historia  y por  las  noticias 
que  desde  allí  le  comunican,  y yo  soy  un  Diputado 
peninsular  nacido  en  la  isla  de  Cuba.  Allí  poseo  los 
pocos  bienes  que  tengo;  allí  está  parte  de  mi  familia, 
y desde  luego  comparto  con  el  Sr.  Rodríguez  San  Pe- 
dro el  cariño  que  profesa  á aquella  Antiüa. 

Lo  que  yo  no  encuentro  prudente  es,  que  nosotros 
cerremos  por  completo  la  puerta  á los  liberales  de 
Cuba;  lo  que  yo  no  comprendo  es,  que  se  les  cierren 
todos  los  caminos,  porque  al  fin  y al  cabo  eso  puede 
conducirlos  á la  desesperación,  y en  mí  sentir,  lo  que 
conviene  es  hermanar  á peninsulares  é insulares  den- 
tro  de  las  mejores  condiciones  posibles  para  la  felici- 
dad de  aquella  Isla  y de  la  Patria.  Pero  he  de  decir 
también  á los  autonomistas,  especialmente  al  señor 
Orliz,  que  no  es  fácil  lograr  esto,  expresándose  de  la 
manera  que  S.  S,  lo  ha  hecho,  inconscientemente  qui- 
zá, por  ser  la  primera  vez  que  ha  usado  de  la  palabra 
en  esta  Cámara,  pues  no  basta  el  talento,  ni  la  prác- 
tica forense,  para  entrar  en  terreno  desconocido  con 
paso  seguro. 

Siéndome  grato  contender  con  S.  S,,  no  podía  ver 
con  gusto  que  S,  S.  hablase  de  diferencias  y de  pre- 
supuesto de  gastos,  que  debían  ser  repartidos  en  pro- 
porción igual,  y que  recordara  males  debidos  á todos, 
cuya  responsabilidad  es  común,  como  la  guerra  y la 
esclavitud,  guerra  y esclavitud  borradas  hoy  feliz- 
mente para  honra  nuestra.  Es  claro  que  nosotros  so- 
mos demasiado  jóvenes  para  haber  sido  los  causantes 
de  esos  males,  y sin  embargo,  nosotros  disfrutamos 
de  las  ventajas  de  la  esclavitud;  nosotros  contribui- 
mos á su  existencia;  pero  anteponemos  oportunamen- 
te la  moralidad  y la  justicia  á la  conveniencia  y á la 
utilidad,  y hemos  pedido,  y yo  no  he  sido  de  los  úl- 
timos, ni  ha  sido  sin  daño  propio,  la  supresión  de  la 
esclavitud.  La  misma  justicia  hago  á S.  S.,  y por  lo 
mismo  que  la  complicidad  es  igual  en  todos,  convie- 
ne que  no  creemos  elementos  de  discordia,  cuando  no 
debe  haber  más  que  fraternidad  y amor. 

Lo  mismo  digo" de  la  guerra.  ¿Puede  desconocer 
nadie  que  el  inmoderado  deseo  de  progreso  en  unos, 
el  espíritu  de  contención  en  otros,  las  antipatías  que 
allí  han  existido,  y hasta  el  desconocimiento  que  ha- 
bla aquí  de  ciertas  aspiraciones,  contribuyeron  á que 
estallara  la  guerra?  Es  indudable;  pero  ¿pueden  negar 
hoy  los  cubanos  su  participación  en  los  honores,  gra- 
cias, empleos  y condecoraciones?  ¿Pueden  negar  que 


están  en  la  misma  situación,  que  los  ciudadanos  es- 
pañoles de  la  Península?  Yo  podría  detallar  uno  á uqo 
los  cubanos  y pnerto-riqueños  importantes  que  ocu- 
pan puestos  en  la  administración  de  Cuba,  que  des- 
empeñan con  inteligencia  y verdadero  celo,  y puedo 
citar  el  cariño  con  que  somos  recibidos  los  que  de 
allí  venimos  aquí.  Díganlo  los  Sres.  Montero,  Ord^ 
Pigueroa,  Castro,  Vizcarrondo,  Labra  y yo  mismo. 
¿Qué  podemos  nosotros  decir  de  los  peninsulares,  que 
no  simbolice  amor,  cariño,  distinción  y afecto?  ¿Creeis 
que  esas  rivalidades  que  hay  en  Cuba  no  las  hay  en 
Cataluña,  en  Andalucía  y en  Galicia?  Pues  el  mismo 
caciquismo,  la  misma  diversidad  de  intereses  existen 
en  Cuba  que  en  Cataluña,  con  la  diferencia  de  que 
nosotros,  cuando  nos  quejamos,  buscamos  el  remedio 
en  la  diversidad  del  matiz  político  del  Gobierno,  en 
la  diversidad  de  criterio  administrativo,  y en  la  isla 
de  Cuba,  por  desgracia,  es  menester  reconocerlo,  se 
buscó  ese  remedio  en  la  diferencia  de  nacionalidad, 
En  ese  punto  no  estoy  yo  conforme,  y sé  que  vosotros 
no  lo  estáis  por  la  declaración  del  tír.  Orliz,  que  de- 
cía: Creedme  bajo  mi  palabra  de  honor;  mis  inten- 
ciones son  tan  rectas  como  mis  palabras.» 

iPor  esto  y antes  de  esto  os  considero  tan  españo- 
les como  lo  soy  yo;  y á fe  que  lo  soy  de  todo  co- 
razón. 

Además,  de  los  defectos  que  son  peculiares  dé  la 
madre  Patria  no  quiero  ocuparme;  y á este  propósi- 
to recuerdo  un  personaje  de  una  novela  de  Alejandro 
Domas,  que  siempre  me  ha  sido  simpático.  Un  tal 
Mordaunt  tenía  una  madre,  que  era  una  gran  crimi- 
nal, muy  bella,  de  fisonomía  muy  hermosa,  de  forma 
protegida  por  el  cielo,  con  todas  las  condiciones  po- 
sibles de  perfección.  Un  dia  fué  ladrona,  otro  día 
adúltera,  otro  dia  envenenó  á su  esposo,  fué  traidora, 
fué  espía,  llegó  al  ultimo  grado  de  abyección;  tenía 
un  hijo  producto  del  amor  ilegítimo,  y cuando  la 
condenaron  á muerte,  le  decían  los  que  la  mataron: 
¿podrás  negar  que  tu  madre  fué  ladrona,  fué  adúlte- 
ra, fué  envenenadora;  fué  espía?  Y cuando  ellos  creían 
que  habían  llegado  á convencerlo,  el  hijo,  que  lloraba 
y reflejaba  en  su  semblante  Ja  tempestad  que  reinaba 
en  su  alma,  se  levantó  indignado,  y exclamó:  i todo  eso 
que  decís  será  verdad;  pero  era  mi  madre!  Eso  os 
contesto  yo:  con  mayor  razón,  cuanto  que  nuestra 
madre  ha  sido  siempre  bondadosa  y santa,  y sólo  por 
error  ha  podido  aparecer  cual  nunca  tía  sido:  siem- 
pre que  tengáis  un  defecto  que  reconocer  en  la  ma- 
dre Patria,  olvidarlo,  que  al  fin  y al  cabo  es  nuestra 
madre,  y más  que  ella  hemos  faltado  nosotros.  Es- 
pero que  habéis  de  hacerlo,  porque  al  fin  y al  cabo 
vuestro  origen  es  el  nuestro,  vuestros  defectos  son 
los  nuestros,  vuestra  historia  es  la  nuestra,  como 
nuestras  glorias  y desdichas;  vuestra  lengua  es  la 
nuestra,  y con  ella  oís  las  primeras  voces  de  vues- 
tros hijos,  y con  nuestras  oraciones  eleváis  á Dios 
vuestras  almas  en  dias  de  amargura  ó en  momentos 
de  alegría,  ¿Qué  es  lo  que  os  diferencia  de  nosotros? 
¿Qué  os  separa  de  nosotros?  La  impremeditación,  el 
prejuicio  y el  confundir  lo  que  es  accidental  y propio 
del  interés  local  con  lo  que  es  permanente,  y es  na- 
cional, y tiene  trascendencia. 

Lo  cierto  es  que  la  situación  de  la  isla  de  Cuba, 
triste  ayer  y triste  hoy,  está  en  camino  de  mejorar; 
y cuando  el  camino  se  ha  emprendido,  debéis  ayudar 
á que  se  persevere  en  él,  procurando  que  aquella  tie* 
rra  donde  Colon  no  concebía  el  dolor  ni  la  muerte; 
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donde  Velazquez  concibió  la  existencia  del  Paraíso  al 
contemplar  aquella'  pródiga  naturaleza,  la  bondad  de 
sus  indígenas,  la  mansedumbre  de  sus  rios,  la  ferti- 
lidad de  sus  campiñas,  sea,  ya  que  no  el  Paraíso,  algo 
que  en  10  terrenal  se  acerque  al  Paraíso. 

Si  hay  en  Cuba  algunos  defectos,  todos  tenemos 
la  culpa,  y la  culpa  que  no  sea  nuestra,  la  tiene  nues- 
tra madre  Patria;  por  respeto  y por  carino  á la  madre 
Patria,  y por  propio  egoísmo,  no  hablemos  de  ella. 

Decía  el  Sr*  Rodríguez  San  Pedro  que  el  presu- 
puesto presentado  por  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar 
adolece  de  indeterminación.  jQué  injusticia!  Injusti- 
cia en  todos  los  que  tal  digan;  injusticia  mayor  en  su 
señoría,  que  puede  comprender  la  causa  de  la  inde- 
terminación, y que  ha  visto  mayor  indeterminación 
en  presupuestos  que  ha  defendido,  y á los  que  ha  pres- 
tado su  asentimiento,  lo  cual  no  censuro,  porque  es 
menester  gran  pulso  y espíritu  de  tolerancia  para 
tratar  las  cuestiones  de  Cuba  y Puerto-Rico,  y por- 
que hay  en  la  indeterminación  algo,  que  no  solo  es 
conveniente,  sino  hasta  necesario.  ¿Va  el  8r.  Ministro 
de  Ultramar,  en  la  cuestión  dei  empréstito,  por  ejem- 
plo, á descubrir  su  criterio  y secreto,  cuando  sabe  la 
atracción  que  tiene  el  dinero,  cómo  domina  y fascina 
el  dinero,  quemo  en  balde  ha  sido  llamado  por  algu- 
no Majestad  y por  Washington  Irying  Todopoderoso^ 
¿Creeis  que  el  egoísmo,  que  el  interés,  que  la  conve- 
niencia propia  no  necesitan  ser  refrenados,  y que  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  tiene  que  cumplir  el  de- 
ber sagrado  de  ponerse  en  guardia  contra  las  ase- 
chanzas de  hombres  de  gran  patriotismo  sin  duda, 
pero  patriotismo  que  á veces  cede  á las, exigencias  del 
negocio? 

Por  lo  demás,  la  ley  no  procede  con  indetermina- 
ción completa.  El  Sr,  Ministro  de  Ultramar  se  ha 
puesto  un  límite,  y ha  dicho:  yo  haré  la  conversión; 
¿y  quién  duda,  señores,  de  que  vamos  á la  conver- 
sión? Pero  la  haré  cuando  la  crea  conveniente,  en  sa 
zon,  en  momento  oportuno;  y para  no  verme  cohibi- 
do, ni  obligado,  ni  forzado  por  aquellos  á quienes 
mueve  el  lucro,  el  deseo  de  ganancia,  el  interés  á se- 
guir caminos  que  no  quiero  seguir,  tengo  como  ga- 
rantía la  contratación  de  esos  valores,  para  quedos 
poseedores  comprendan  que  la  conversión  es  conve- 
niente; se  hará,  pero  se  hará  en  la  forma  que  conven- 
ga al  país,  no  en  la  forma  que  convenga  á los  que 
obran  impulsados  por  esos  móviles  á que  antes  me  he 
referido. 

Voy  á decir  algo  con  suma  brevedad,  porque  ha 
terminado  la  hora  reglamentaria,  sobre  algunas  cues 
tiones  que  ha  tratado  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro. 

Dice  S.  S.  que  los  sueldos  son  elevados  en  la  isla 
de  Cuba.  ¿Se  dice  eso  en  sério?  ¿No  sabe  S.  S.  las  ne- 
cesidades que  hay  en  la  isla  de  Cuba?  ¿No  sabe  S.  S. 
que  allí  los  víveres,  y las  casas,  y todo  cuesta  mucho, 
y qne  los  empleados  apenas  tienen  lo  bastante  para 
satisfacer  sus  menores  necesidades?  Muchas  veces  he 
pensado  en  esto,  y no  acierto  á explicarme  cómo  hay 
quién  por  un  sueldo  en  la  isla  de  Cuba  de  150  pesos 
abandoné  su  hogar,  deje  aquí  su  familia,  corra  los 
peligros  de  la  navegación,  arrostre  el  riesgo  de  las 
enfermedades  de  la  isla  de  Cuba;  y muchas  veces, 
buscando  la  explicación,  voy  á la  triste  consecuencia 
de  que  lo  que  del  sueldo  no  resulte,  lo  da  la  corrup- 
ción. 

Aparte  de  esto,  ¿cree  8,  S.  que  un  catedrático  que 
áqiü  tiene  la  categoría  de  jefe  de  negociado,  debe  te- 


ner en  la  isla  de  Cuba  la  categoría  de  un  oficial  quin- 
to? ¿No  sabemos  lo  que  es  un  oficial  quinto?  ¿Sería 
decoroso  y digno  colocar  ai  catedrático,  al  hombre 
que  tiene  la  santa  misión  de  enseñar,  en  la  misma 
c a te  g o ría  que  uno  ficial  qui  n t o? 

Nos  decía  S.  S.  que  no  se  cumple  la  ley  de  asi- 
milación eo  cuánto  á lá  administración  de  justicia. 
Puedo  asegurar  á S.  S.  que  no  ha  habido  un  solo  ma- 
gistrado ó juez  que  haya  querido  ir  de  aquí  á la  isla 
de  Cuba.  iQué  grandes  serán  las  ventajas  de  aquellos 
sueldos,  cuando  no  ha  habido  un  solo  individuo  que 
haya  caido  en  la  tentación  de  aceptarlos!  ¡Qué  fértiles 
en  ventajas  serán  aquellos  sueldos cuando  ni  uno 
solo  ha  querido  aceptarlos!  De  allí  á aquí  lo  solicitan 
algunos,  y recuerdo  entre  los  que  han  venido,  al  digno 
presidente  de  la  Audiencia  de  la  Habana,  Sr.  Unda- 
veitia,  al  Sr.  Bravo,  y otros  que  han  venido  y que 
ocupan  en  Audiencias  de  la  Península  idénticas  ca- 
tegorías á las  que  tenían  allí. 

El  discurso  del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  ha  te- 
nido algo  también  de  amor  á la  localidad,  y entre  Ja 
inmensidad  de  cuestiones  que  ha  tratado,  ha  habido 
una  gran  parte  para  Pinar  del  Rio:  y yo  lo  concibo; 
esos  son  electos  del  deber  mezclados  con  la  gratitud; 
pero  los  males  del  Pinar  del  Rio  son  los  malos  gene- 
rales de  Cuba,  y en  unas  partidas  del  presupuesto, 
me  parece  que  en  el  capitulo  1 1 delart.  2.*,  hay  una 
cantidad  destinada  ála  reconstrucción  de  puentes  des- 
truidos por  los  ciclones  en  Matanzas  y Pinar  del  Rio, 
ciclones  que  no  tienen  la  intensidad  que  decía  S.  S.; 
pero  en  esto  de  beneficiar  á los  pueblos,  yo  no  soy 
partidario  de  que  se  rebaje  nada  y prefiero  mirar  sus 
calamidades  con  cristal  de  aumento,  para  que  el  bien 
que  se  les  dé  en  compensación  resulte  mayor. 

Niega  S.  S.  que  se  destine  gran  cantidad  ai  estu- 
dio de  carreteras  y puentes,  y construcción  de  faros 
y puertos;  y S,  S*  me  preguntará  que  por  qué  en 
vez  de  destinar  esas  cantidades  al  estudio  de  carre^ 
Leras,  no  se  destinan  á la  construcción.  Pnes  esto 
es  porque  difícilm  cu  te  podrán  construirse  carreteras 
cuyo  estudio  no  esté  hecho.  Roy  tenemos  que  comen- 
zar el  abecedario  por  la  A,  y hay  que  gastar  el  dinero 
en  estudiar,  y luego  lo  gastaremos  eu  construir* 

Respecto  dei  ferro-carmí  central,  ¿cree  S.  S,  que 
lo  hemos  olvidado?  Eso  es  imposible;  pero  ¿es  que 
acaso  lo  construyeron  los  Gobiernos  conservadores? 
Hubo  una  subasta,  y varias  Comisiones,  y todo  aquello 
que  los  franceses  llaman  pourparlers^  pero  no  se  hizo 
nada.  Por  otra  parte,  para  construir  ese  ferro-carril, 
que  es  la  arteria  principal  de  la  isla  de  Cuba,  no  ne- 
cesitaba traerse  al  presupuesto.  Pues  qué,  ¿no  íué 
objeto  de  una  ley  especial?  Haremos  esa  ley  especial, 
pero  la  haremos  cuando  tengamos  el  convencimiento 
de  que  se  liará  ése  ferro-carril;  porque  eso  de  alen- 
tar esperanzas  que  no  se  realizan,  es  convertir  á los 
cubanos  en  Tántalos  que  están  al  lado  del  rio  muer- 
tos de  sed  sin  poder  beber  nunca. 

I /OS  ferro- carriles  pagan  una  contribución  del  5 
por  100.  ¿La  pagaban  antes?  Pagaban  el  16  por  100* 
¿Por  qué  no  se  pagaba  últimamente?  Por  circunstan- 
cias especiales  quedó  en  suspenso,  pero  siempre  con 
el  pro  pósito  de  volver  á la  contribución;  y no  se  con- 
cibe que  cuando  todas  las  clases  del  Estado  y todas 
las  industrias  contribuyen  al  sostenimiento  ele  las  car- 
gas públicas,  no  contribuyan  los  ferro-carriles.  Y no 
hay  temor  de  que  por  la  carestía  de  los  tipos  se  en- 
carezcan los  trasportes;  no,  Sr.  San  Pedro;  porque  las 
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empresas  de  ferro-carriles  en  Cuba,  lo  mismo  que  en 
ia  Península,  tiran  de  la  cuerda  cuando  pueden,  y los 
ele  Cuba  cobran  la  tarifa  máxima.  No  sé  qué  plus  ul- 
tra puede  haber  después  de  la  tarifa  máxima;  cuando 
8.  8.  presente  ese  plus  ultra , podremos  cousen tir  en 
que  se  rebaje  la  contribución. 

Se  ha  ocupado  también  el  8i\  Rodríguez  San  Pe- 
dro del  sistema  de  amortización  de  los  billetes,  y lia 
censurado  que  al  sistema  de  subastase  sustituya  por 
el  presupuesto  actual  el  sistema  de  sorteo,  ¿Cómo  se 
explica  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  que  tan  buen  ta- 
lento tiene,  que  mientras  hubo  subastas  se  eleva- 
ba constantemente  el  tipo  del  descuento,  y que  cuan- 
do las  subastas  cesaron,  la  cotización  cambió  en  sen- 
tido favorable  para  el  Estado?  4?ues  es  muy  na- 
tural; mientras  el  Gobierno,  por  un  principio  qué 
tiene  bastante  de  socialista  y mucho  de  inmoral,  con- 
tribuía á la  depreciación  de  su  mismo  crédito,  las 
subas  Ufe  unas  veces  no  se  celebraban,  y cuando  se 
celebraban,  era  en  virtud  de  tipos  ficticios,  de  tipos 
acomodaticios,  de  tipos  buscados.  ¿Y  no  es  desde  lue- 
go este  sistema  más  inmoral  que  el  del  sorteo?  ¿Pues 
no  está  en  manos  del  Gobierno  y del  poseedor  del  pa- 
pel, con  el  sistema  de  la  subasta,  el  reducir  el  tipo  en 
detrimento  de  los  intereses  del  Estado?  ¿Existe  ese 
riesgo  en  el  sorteo?  De  ninguna  manera:  el  billete  es 
sorteado  sin  voluntad  ni  conocimiento  del  poseedor, 
y una  vez  sorteado  cesa  de  circular,  y el  poseedor  se 
ve  obligado  á canjearlo  por  otro  signo  de  deuda  ó 
por  dinero.  Esto  es  más  gravoso  para  los  intereses 
del  Estado,  yo  lo  reconozco;  pero  es  desde  luego  más 
moral,  porque  en  1a  subasta  caben  las  confabulacio- 
nes y las  mistificaciones  que  son  de  todos  conocidas; 
y en  el  sorteo  nada  de  eso  sucede. 

Pues  bien;  el  Banco  Español  en  la  Habana  será  el 
encar  gado  por  virtud  de  la  combinación  acordada 
con  el  Gobierno  de  retirar  los  billetes.  Dice  el  Sr.  Ro- 
dríguez San  Pedro  que  no  sabe  lo  que  sucederá  el  dia 
en  que  desaparezca  el  billete,  que  es  uno  de  los  más 
poderosos  instrumentos  del  cambio.  ¿Pero  acaso  va  á 
desaparecer  en  un  dia  todo  el  papel  moneda  de  Cuba? 
No;  y si  desaparece,  tanto  mejor  para  el  comercio, 
porque  al  fin  y ai  cabo*  del  Banco  solo  circulan  30.000 


duros  en  billetes,  y en  sus  cajas  existen  15  millones 
que  debe  emitir,  y que  no  emite,  porque  no  hay  quien 
lo  lome:  desde  el  momento  en  que  desaparezca  este 
papel  desacreditado,  será  sustituido  por  billetes  de  los 
que  el  Banco  tiene  en  sus  cajas,  que  cumpliendo  las 
leyes  mercantiles  y económicas,  tendrá  suficiente  ga* 
rantía  para  que  en  un  momento  dado  sean  convertidos 
en  metálico;  circunstancia  especialísima  para  el  cré- 
dito del  billete,  que  tanto  mayor  crédito  goza,  cuanto 
mayor  es  la  seguridad  de  su  canje  en  metálico. 

Señores  Diputados,  son  las  doce  y media;  el  señor 
Ministro  tomará  parte  en  la  discusión  y dará  tocias 
las  explicaciones  que  el  Sr.  San  Pedro  necesite  sobre 
ciertas  materias  que  yo  no  be  tocado;  no  tome,  pues, 
á mal  S.  S.,  ni  tampoco  el  Sr,  Ortiz,  que  no  haya  dado 
á mi  contestación  la  extensión  que  deseara;  extensión, 
por  otra  parte,  que  ni  el  tiempo  de  que  disponía,  ni 
vuestro  cansancio,  ni  mis  condiciones  oratorias  me 
consienten. 

El  Sr.  presidente:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  á entrar  á jurar  mi  se* 
ñor  Diputado.?) 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr,  Bas  y Moró,  anuncián- 
dose que  ingresaba  en  la  quinta  Sección. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  cuatro 
enmiendas  de  los  Sres.  Ortiz  y Crespo  Quintana  ai 
dictámen  de  la  Comisión,  sobre  los  presupuestos  ge- 
nerales del  Estado  en  la  isla  de  Cuba  para  el  ano  eco* 
nómico  1886-87.  (Vctoe  el  Apéndice  primero  al  Dia- 
rio núm.  60 , que  es  el  de  ésta  sesión.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  sesión  para 
continuarla  á las  dos.» 

Eran  las  doce  y cuarto. 


A las  dos  y media  de  ia  tarde  dijo 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Baiagüer):  Continúa 
la  sesión. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra- 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer)í  Se  va  á 
ciar  cuenta  de  una  proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Grande  de  Vargas,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  de  ¡Trujillo  al  punto 
denominado  Los  Cuatro  Caminos  á la  inmediación  del 
pueblo  de  Montan chez,  en  la  carretera  que  de  este  úl- 
timo punto  se  dirija  á enlazar  cón  ia  de  Gáceres  á 


Mérida  (Véááe  el  Apéndice  vigésimosétimo  al  Diario 
número  53 , sesión  del  14  del  actual) y dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  soñor 
Grande  de  Vargas  tiene  la  palabra  para  apoyar  su 
proposición  de  ley. 

El  Sr.  G-RANDE  DE  VARGAS : No  he  de  faltar 
yo,  Sres.  Diputados,  á la  costumbre  aquí  establecida, 
empleando  breves  momentos  en  apoyo  de  esta  propo- 
sición, y por  consiguiente,  breves  han  de  ser  las  pa- 
labras y las  consideraciones  que  dirija  al  Congreso. 
Consideradas  desde  luego  como  verdaderos  elementos 
de  riqueza  todas  las  vías  de  comunicación,  lo  son 
principalmente  aquellas  que  se  refieren  á comarcas 
que  están  casi  desprovistas  de  toda  clase  de  vías,  y 
precisamente  la  que  nos  ocupa  pondrá  en  comunica- 
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don  la  mayor  parte  de  los  pueblos  del  partido  de 
MoütaocbeZj  que  boy  están  poco  ménos  que  aislados; 
tanto,  que  no  solo  los  productos,  sino  las  personas, 
soJ)re  todo  en  las  épocas  de  lluvias,  se  encuentran 
completamente  incomunicadas.  Por  estas  considera- 
ciones, la  vía  de  que  se  trata  viene  á satisfacer  una 
de  las  principales  necesidades  de  aquella  comarca,  y 
en  tal  sentido,  yo  me  atrevo  á suplicar  á la  Cámara 
se  sirva  tomar  en  consideración  la  proposición  de  que 
se  acaba  de  dar  lectura.)) 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  8i\  VICEPRESIDENTE  (Balaguer}:  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Ochando. 

El  Sr.  OCHANDO  (D.  Federico):  He  pedido  la  pa- 
labra para  presentar  á las  Górtes  una  exposición  que 
les  dirigen  varios  vecinos  de  los  pueblos  dé  Alcaráz, 
Ballestero,  Robledo,  Bovedilla,  Salobre,  Dienservída  y 
Villapalacios,  en  la  provincia  de  Albacete,  rogando 
que  en  vista  de  que  la  langosta  lia  destruido  todas  las 
cosechas,  por  lo  ménos  para  que  los  braceros  no  que- 
den sin  trabajo,  se  fomente  en  lo  posible  las  vías  de 
comunicación;  y como  quiera  que  citan  algunas  de 
importancia,  sobre  las  cuales  creo  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  puede  tomar  medidas  con  brevedad, 
yo  suplicaría  al  Sr.  Presidente  se  sirviera  remitir 
esta  exposición  A dicho  Sr.  Ministro. 

Al  mismo  tiempo,  suplico  á la  Mesa  se  sirva  tras- 
mitir al  Sr.  Ministro  de  Fomento  el  siguiente  ruego. 

Hace  poco  tiempo  se  ha  tendido  sobre  el  paso  del 
rio  Jilear,  en  la  carretera  de  Albacete  á Gasas-Ibañez, 
tra  puente  de  hierro,  y sea  por  culpa  de  los  ingenieros 
que  lo  han  proyectado,  ó del  contratista  que  no  lo  ha 
construido  bien,  es  el  caso  que  los  machones  por 
poco  se  lian  venido  á tierra,  y ha  habido  que  quitar 
el  piso  del  puente;  y como  la  carretera  está  en  con- 
diciones de  abrirse  al  tráfico  público,  es  indispensa- 
ble que  el  expediente  que  se  remitió  al  Ministerio  de 
fomento  para  la  reparación  de  este  puente,  se  despa- 
che lo  antes  posible.  Agradeceré  á la  Mesa  se  sírva 
trasmitir  este  mego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  el 
ruego  del  Sr.  Ochando,  y la  exposición  presentada  pa- 
sará a la  Comisión  de  peticiones. 


El  Sr.  VIO  ERRES  I DEN  TE  (Balaguer):  El  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO:  He  pedido 
h palabra  para  presentar  una  exposición  de  los  cul- 
tivadores de  arroz  de  la  villa  de  Galasparra,  pidiendo 
se  adopten  las  medidas  convenientes  para  evitar  la 
crisis  porque  están  atravesando  con  motivo  de  la 
competencia  que  les  hace  el  arroz  de.  la  India  intro- 
ducido en  la  Península. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Pasará 
« la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  señor 
Pando  tiene  la  palabra. 


El  Sr.  PANDO:  He  pedido  la  palabra  para  anun- 
ciar al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  una  interpela- 
ción sobre  la  Caja  de  Crespo  de  Rascón,  en  la  provin- 
cia de  Salamanca,  y estoy  dispuesto  á explanarla,  sí 
S.  S.  no  tiene  en  ello  inconveniente. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González, 
D.  Venancio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González, 
D,  Venancio):  Sí  se  tratara  de  una  pregunta,  yo  podría 
contestar  en  el  acto  á S.  3.;  pero  si  S.  S.  trata  de  in- 
terpelación, como  no  he  tenido  anuncio  prévio,  no  he 
podido  traer  el  expediente,  que  supongo  es  preciso 
examinar,  y más  tratándose  de  un  expediente  en  que 
el  Ministro  no  ha  intervenido  todavía;  es  decir,  en 
que  solo  ha  intervenido  hasta  ahora  el  director  gene- 
ral de  Beneficencia,  y por  lo  tanto,  sería  imposible  que 
yo  contestara  en  este  momento  á la  interpelación  del 
Su  Pando.  A una  pregunta  podría  contestar  desde 
luego,  porque  tengo  algún  conocimiento  de  la  cosa 
en  general;  pero  en  detalle  no  la  conozco,  porque  no 
ha  llegado  el  expediente  á mi  Ministerio, 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  PANDO:  Empiezo  dando  las  gracias  más 
expresivas  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  la 
manera  con  que  se  ha  servido  manifestarme  la  impo- 
sibilidad de  contestar  en  el  acto  á la  interpelación. 
Prescindo,  por  tanto,  de  ése  propósito,  por  las  razones 
expuestas  por  S.  S.  y por  la  premura  del  tiempo,  y 
voy  a permitirme  dirigir  solamente  un  ruego  á S.  S. 
sobre  este  asunto. 

Ante  todo,  debo  consignar  que  el  objeto  de  mi  in- 
terpelación no  era  manifestar  hostilidad  ninguna 
contra  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  porque  no 
me  lo  permite  el  respeto  y la  consideración  que  á su 
señoría  debo;  solo  me  movía  á ello  un  compromiso, 
que  creo  ineludible,  con  mis  electores,  pocos  ó mu- 
chos, de  hacer  cuanto  estuviera  en  mi  mano  para  que 
se  resolviera  este  asunto,  y escogí  la  forma  de  inter- 
pelación, porque  consideraba  que  con  ella  podía  con- 
seguir mejor  mi  objeto,  sin  salirme  de  los  trámites 
reglamentarios.  Pero  voy  á ceñirme  A un  ruego  á su 
señoría,  y es  el  siguiente:  suplicar  ai  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  que  en  el  tiempo  más  corto  posible, 
por  las  vías  más  fáciles,  haga  que  sea  un  hecho  la 
constitución  de  la  Caja  que  yo  llamo  de  socorros,  ó 
de  préstamos,  como  se  quiera,  de  Crespo  Rascón,  en 
Salamanca,  porque  es  una  cantidad  la  que  ha  dejado 
para  ese  fin,  que  ha  de  traer  grandes  ventajas  á los 
más  necesitados  de  la  provincia  de  Salamanca  y par- 
te de  la  de  Avila,  y que  tiende  á favorecer  á la  agri- 
cultura y ganadería  de  esas  provincias.  Hasta  ahora 
no  ha  podido  llevarse  á cabo,  desde  el  22  de  Febrero 
del  año  1882,  en  que  debió  fundarse  dicha  Caja. 

No  entraré  á examinar  las  causas,  porque  3.  S.  las 
conoce;  pero  bien  sea  por  unas  ü otras,  es  el  caso  que 
hace  cinco  años  que  está  sin  resolverse  el  estableci- 
miento de  esa  Caja,  fundada  con  cuantiosos  recursos 
(creo  pasan  de  10  ó de  12  millones),  que  pueden  po- 
nerse en  circulación,  y que  hoy  no  lo  están. 

El  que  no  se  haya  creado  hasta  hace  muy  poco 
tiempo  la  Junta  que  ha  de  intervenir  en  eso,  debien- 
do haberse  creado  en  el  ano  1882,  ha  sido  debido  á 
que  no  tuvo  conocimiento  de  tal  asunto  hasta  que  se 
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abrió  el  pliego  cerrado  que  dejó  á su  muerte  el  testa- 
dor, el  cual,  por  causas  que  no  son  del  caso  explicar, 
no  se  abrió  basta  hace  poco  más  de  un  año;  y üiugratt 
deseo  de  conocer  el  contenido  del  pliego  cerrado,  na- 
cido de  causas  que  tampoco  puedo  poner  en  claro  por 
el  momento,  hizo  saber  ai  público  que  debía  haber 
existido  una  Junta  de  patronos  y una  Caja  desde  Fe- 
brero de  1882. 

La  Junta,  en  mi  concepto,  desea  que  se  funde 
cuanto  antes  esa  Caja;  lo  desean,  como  S,  S;  sabe,  to- 
dos los  que  hoy  tienen  tadavía  en  su  poder  esos  bie- 
nes; y solo  con  una  actividad  como  ia  que  S.  S.  tiene 
y con  su  buen  deseo,  que  á todos  nos  es  conocido, 
puede  llevarse  á cabo  la  fundación  de  una  Caja  tan 
importante,  y que  tanto  desea  toda  ia  provincia  de  -Sa- 
lamanca. 

El  Si\  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González, 
D.  Venancio}:  Pido  la  palabra. 

El  Sin  VICEPRESIDENTE  ( Balaguer}:  La  tie- 
ne V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González, 
D.  Venancio):  Por.  noticias  particulares  que  yo  lie  po- 
dido adquirir  sobre  este  asunto,  con  ocasión  de  haber 
venido  á Madrid  hace  unos  mases:  una  Comisión  de  la 
provincia  de  Salamanca  para  hablarme  de  ello,  por- 
que repito  qué  de  oficio  no  ha  llegado  el  momento  en 
que  como  Ministro  tenga  que  intervenir  en  esa  cues- 
tión, tengo  entendido  que  el  no  cumplimiento  de  la 
voluntad  de  ese  testador,  que  por  el  testamento  ha 
dejado  establecida  una  fundación,  especie  de  Monte- 
pío de  labradores,  con  un  capital  de  consideración,  ha 
dependido,  hasta  hace  poco,  de  que  realmente  no  era 
conocida  la  verdadera  voluntad  deí  testador,  consig- 
nada en  una  Memoria,  que  aunque  el  testador  falle- 
ció hace  cuatro  años,  parece  que  solo  ha  sido  cono- 
cida y abierta  hace  uno  i 

El  testador  ha  de  haber  establecido,  como  es  na- 
tural, Li  manera  como  ha  de  cumplirse  su  última  vo- 
luntad en  esta  parte,  y así  los  herederos  como  los 
encargados  de  cumplir  esta  última  voluntad,  han  de 
haber  establecido  reglas  para  llevarla  á efecto.  La  be- 
neficencia en,  general,  y el  Gobierno  en  su  nombre, 
solo  tienen,  como  ed  Sr.  Pando'  sabe,  en  esta  materia, 
el  patronato  general,  que  corresponde  al  Gobierno,  y 
la  inspección  suprema,  á fin  de  que  se  cumpla  la  vo- 
luntad del  testador,  que  es  la  verdadera  ley  en  esta 
materia. 

Por  causas  verdaderamente  extrañas  ai  Gobierno, 
y por  efecto  de  litigios  que  parece  que  se  han  promo- 
vido, no  sé  si  todos  con  la  debida  oportunidad,  el  he- 
cho es  que  los  encargados  dé  llevar  á cabo  esa  fun- 
dación, no  han  establecido  todavía  esa  especie  de  Caja 
de  ahorros  y de  Monte- pío  que  el  testador  dejó  dis- 
puesto que  se  estableciera.  No  tengo  conocimiento  al 
detalle  del  expediente,  y no  puedo  decir,  por  tanto,  ai 
Sr.  Pando  sí  los  testamentarios  y herederos  cumplen 
lo  que  la  ley  establece,  ó lo  que  establezca  la  funda- 
ción misma  para  llevar  á cabo  ese  propósito  del  fun- 
dador; pero  de  todas  maneras,  como  la  cosa  interesa 
á 1a  beneficencia  en  general,  yo  ofrezco  al  Sr.  Pando 
que,  sin  que  la  Administración  del  Estado  se  mezcle 
en  nada  en  que  no  deba  mezclarse,  en  punto  al  cum- 
plimiento de  La  voluntad  del  testador,  en  esta  parte 
concreta  del  es  tablee  i miento  de  esa  Caja,  yo  procuraré 
que  la  voluntad  del  testador  se  cumpla,  y que  en  el 
caso  de  que  éste,  no  haya  previsto  todos  los  detalles, 
en  lo  que  no  afecte  á ios  intereses  particulares  de  la 


fundación  misma,  se  regirá  esta  con  arreglo  á ia  le- 
gislación especial. 

De  todas  maneras,  ofrezco  á 8.  S,  estudiar  el  asun- 
to, aunque  no  haya  llegado  á un  trámite  en  quedaba 
recaer  ninguna  resolución  ministerial,  para  qué  por 
pa  £ te  del  go  b ernad  o r d e la  pro  v i nc  i a se  adop  te  n las 
disposiciones  necesarias  á fin  de  que  no  se  pierda 
tiempo  en  el  establecimiento  de  esa  Caja. 

El  Sin  PANDO:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  ¡Balaguer):  La  tiene 
V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  PANDO:  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  por  los  buenos  deseos  que  ha  manifes- 
tado tener  en  este  asunto,  como  tiene  en  todos;  y • 
únicamente  voy  á dejar  consignado  que  el!  testador  no 
solo  dejó  á su  muerte  un  pliego  cerrado,  sino  también 
una  Memoria  abierta,  con  arreglo  á la  cual  debía  ha- 
berse fundado  la  Caja  mucho  antes  de  abrirse  el  pliego 
cerrado,  ó sea  el  año  1SS2,  y que  por  tanto  ha  lle- 
gado el  caso,  en  mi  concepto,  de  que  desde  luego  se 
tomen  las  providencias  oportunas  para  que  la  funda- 
ción de  esa  Caja  sea  un  hecho,  tanto  más  cuanto  que 
en  lo  esencial  del  asunto  ha  recaído  ya  sentencia  del 
Tribunal  Supremo.  Creo,  pues,  que  8.  S.,  con  el  buen 
desco  que  le  anima  respecto  á todos  Los  asuntos,  y 
muy  particularmente  al  que  acabo  de  referirme, 
cuando  llegue  á su  conocimiento,  hará  todo  lo  posi- 
ble porque  sea  un  hecho  cuanto  antes  la  fundación  de 
esa  Caja,  que  tanto  interesa  á la  provincia  de  Sala- 
manca, y> 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Se  va  á 
dar  cuenta  de  dos  proposiciones  de  ley.» 

Leídas  las  del  Sr,  Manteca,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Casinos  á Aras  de  Al- 
puente  en  la  general  de  Valencia  á Ademuz  (Véase  el 
Apéndice  décimosétimo  al  Diario  núm>  57,  sesión  del 
Í8  del  actual);  y otra  de  Requena  a Losa  del  Obispo 
(Véase  el  Apéndice  décimooctavo  al  mismo  Diario], 
dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  señor 
Manteca  tiene  la  palabra  para  apoyar  sus  dos  propo- 
siciones de  ley. 

El  Sr.  MANTECA:  Señores  Diputados,  no  hay  en 
la  Península,  ni  en  sus  Islas  adyacentes,  un  distrito 
más  abandonado  ni  despreciado  por  el  país  y el  Go- 
bierno, que  el  distrito  de  Ghelva.  Ni  un  kilómetro  de/ 
vía  férrea  que  acerqué  y acorte  la  distancia  entre  sus 
desgraciados  pueblos;  ni  un  puente  que  permíta  el 
paso  de  sus  ríos  y numerosos  barrancos;  ni  un  Mío 
telegráfico  que  comunique  el  pensamiento  de  una  lo- 
calidad á otra,  ni  nada,  en  fin,  de  lo  que  es  comun  y 
general  en  el  resto  de  España,  podríais  encontrar,  si 
por  allá  fuérais,  en  el  desventurado  distrito  que  tengo 
la  fortuna  de  representar  entre  vosotros,  y al  que  debo 
la  inmerecida  honra  de  sentarme  á vuestro  lato. 

Y sin  embargo,  pocas  regiones  habrá  que  paguen 
con  tan  religiosa  puntualidad  y exactitud  todos  sus 
impuestos,  porque  con  ser  la  Galicia  del  reino  de  Va- 
lencia, por  su  pobreza  y hermosura,  no  debe  nada,  ab- 
solutamente nada  al  Estado,  el  que,  sin  duda  alguna, 
y por  pagar  con  usura  cuanto  del  país  toma  en  hom- 
bres y dinero,  lo  tiene  completamente  abandonado,  y 
se  cuida  de  él  con  la  misma  cariñosa  solicitud  que 
si  en  vez  de  pertenecer  á la  Patria  común,  estuviera 
enclavado  en  el  continente  africano. 
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lío  meaos  de  200  kilómetros  de  longitud  por  más 
de  100  de  latitud  mide  su  pobre  suelo;  y sin  émbkr- 
go,  apenas  si  tiene  40  kilómetros  de  carretera  de  ter- 
cer órden;  al  paso  que  los  demás  distritos  de  la  pro- 
vincia, y como  la  mayor  parte  de  los  de  España,  si 
es  que  no  son  todos,  cuentan  no  solamente  con  las 
carreteras  necesarias,  sino  que  muchas  de  ellas  tie- 
nen y poseen  en  obras  públicas  un  verdadero  lujo,  un 
verdadero  despilfarro.  Y mis  pobres  pasiones  han  te- 
nido y tienen  paciencia,  y se  conforman,  y se  resig- 
nan, y no  envidian  la  dicha  de  los  demás;  porque, 
aunque  pobres,  tienen  bastante  alteza  de  carácter  y 
de  corazón  para  no  envidiar  á nadie,  y exigen  que 
cuando  ruónos*  se  atienda  á sus  necesidades  y se  les 
considere  y trate  por  parte  del  Gobierno  al  nivel  de 
como  éste  considera  y trata  al  resto  de  los  españoles. 
Quieren  justicia,  no  reclaman  privilegios. 

Viviendo  como  viven  en  una  de  las  provincias  de 
España  más  ricas  y populosas,  y que  debieran  parti- 
cipar de  todas  las  comodidades  y ventajas  de  la  mis- 
ma, no  parece  sino  que  están  separados  de  su  hermo- 
sa capital  y del  resto  de  su  Patria  por  inmenso  de- 
sierto, porque  antes,  mucho  antes  cruza  elárahe  en 
el  sufrido  camello  ó en  el  caballo  impetuoso  y ardien- 
te sus  estériles  arenales,  que  el  vecino  de  cualquiera 
de  los  pueblos  situados  en  el  centro  del  distrito  pue- 
dan divisar,  cuando  á la  capital  se  dirigen,  la  mole 
inmensa  de  la  torre  de  su  catedral  ó las  agudas  fle- 
chas de  sus  numerosos  templos.  Y menos  mal  si  el 
país  fuera  llano;  pero  es  el  caso,  Sres,  Diputados,  que 
es  el  distrito  de  Cbelva  uno  de  los  más  quebrados  y 
selváticos  que  pueda  haber  en  la  Península;  es  me- 
nester verlo  para  creer  que,  tocando  con  la  espléndida 
vega  valenciana,  creada  expresamente  para  que  sirva 
en  la  tierra  de  morada  digna  del  hombre,  exista  y 
pueda  existir  una  región  cuyo  suelo  y composición 
patentiza  por  modo  elocuente  las  grandes  fuerzas,  las 
inmensas  fuerzas  que  trabajaron  nuestro  planeta  en 
los  cijas  primeros  del  comienzo  de  la  vida  y de  los 
tiempos.  Numerosas  cordilleras  que  lo  cortan  en  to- 
das direcciones;  valles  profundísimos;  barrancos  no 
registrados  aún  por  la  curiosidad  humana;  impetuo- 
sos nos  y corrientes  que  se  desbordan,  produciendo 
males  y horrores  sin  cuento,  así  que  caen  sobre  la 
sedienta  tierra  los  beneficios  de  la  lluvia,  todo  esto 
encontrareis  allí,  todo,  menos  una  superficie  plana 
que  pueda  contener  cien  metros  cuadrados.  Y este 
país,  y este  distrito,  no  tiene  una  mala  carretera,  ni 
un  ferro-carril,  ni  un  puente,  ni  un  viaducto,  ni  nada, 
en  fin,  de  lo  que  sobra  y de  lo  que  abunda  con  exceso 
en  cualquier  otro.  Por  está  razón,  y freo  que  sobre 
cuantas  pudiera  añadir,  no  hallan  medio  de  encontrar 
salida  al  escaso  sobrante  de  sus  productos,  ni  tam- 
poco ven  la  posibilidad  de  adquirir  aquéllos,  y son 
muchos,  que  les  hacen  falta  para  cubrir  necesidades 
á que  no  pueden  dar  satisfacción  con  las  cosechas  de 
su  suelo.  Por  consiguiente,  Líen  puedo  decir  que  es 
ei  distrito  de  Cbelva  el  más  huérfano  y aislado  de  to- 
das; que  es  un  distrito  mirado  como  si  no  fuera  de 
España,  puesto  que  ningún  Gobierno  se  ha  acordado 
de  él,  como  no  sea  para  obligarle  al  pago  de  exorbi- 
tantes tributos,  muy  superiores  á nuestras  fuerzas 
contributivas  y á nuestros  medios;  para  esto  sí  que 
somos  españoles;  para  llevar  la  carga,  pero  no  para 
que  se  nos  considere  y trate  como  al  resto  de  nues- 
tros hermanos,  mucho  más  felices  que  nosotros.  So- 
mos, perdonen  los  Sres.  Diputados;  somos,  comparados 


con  los  demás,  á manera  de  párias;  y si  la  compara- 
ción os  parece  atrevida,  diré  que  se  nos  atiende  como 
si  fuéramos  siervos  de  la  gleba  ó del  terruño.  Y cuen- 
ta que  sobre  aquel  país  han  pesado  desgracias  innu- 
merables; no  siendo  las  menores,  y de  las  que  no  ha 
podido  reponerse  aún,  ei  haber  tenido  que  soportar 
por  espacio  de  cinco  años  todos  los  horrores,  todas  las 
violencias  y todos  los  gastos  y molestias  de  la  última 
guerra  civil,  más  ernel  y devastadora  allí  que  en  el 
resto  de  España;  y no  ciertamente  porque  sean  sus 
habitantes  carlistas,  sino  porque  la  naturaleza  del 
suelo  se  presta  admirablemente  á la  guerra  defensiva 
y á los  ataques  bruscos  y rápidas  evoluciones  de  las 
guerrillas  y guerra  de  montaña,  que  es  la  única  que 
allí  se  ha  hecho.  Esto  quiere  decir  que  todos  se  han 
acordado  de  nosotros  para  chupar  nuestra  sangre, 
pero  ninguno  para  favorecernos. 

Basta  con  lo  que  dejo  manifestado  para  que  el 
Congreso  se  persuada,  no  de  la  utilidad,  sino  de  la 
absoluta  justicia  que  me  asiste  para  presentar  y apo- 
yar las  proposiciones  de  ley  que  se  hallan  pendientes 
de  vuestros  votos. 

La  una  de  ellas,  que  arranca  de  Kequena,  para  pa- 
sar por  Chora,  Sot  de  diera,  Baños  de  ChiipLa  y este 
pueblo,  para  terminar  en  Losa  del  Obispo,  será  el  ca- 
nal por  donde  discurran  sus  riquísimos  vinos  y acei- 
tes y sus  delicadas  frutas,  todo  estancado  boy  por  la 
carencia  absoluta  de  comunicaciones;  no  ya  caminos 
vecinales;  es  que  ni  lo  que  en  el  país  llamamos  sen- 
das de  perdices,  pueden  compararse  hoy  á aquellas 
trochas  que  guían  al  viajero  de  nn  punto  á otro.  Lo 
he  recorrido  muchas  veces,  y puedo  asegurar  á los 
Sres.  Diputados  que  siempre  que  voy  de  Chera  á Sot 
ele  Chera  lláme  sido  preciso  abandonar  el  caballo  y 
andar  el  camino  á pié,  porque  á caballo  va  uno  ex- 
puesto ¡i  despeñarse  un  sinnúmero  de  veces,  y no 
cuento  el  que  hay  que  cruzar  seis  ú ocho  el  rio  lla- 
mado de  Sot,  que  no  hay  otro  remedio  que  seguirle, 
á pesar  de  lo  vario  y caprichoso  de  sit  corriente.  En 
mí  último  viaje  hubiera  perecido  entre  aquellas  bre- 
ñas, á no  ir  en  compañía  del  riquísimo  propietario, 
vecino  de  Chera,  D.  José  Enriquez,  que  me  salvó  con 
su  serenidad  y admirable  sangre  fría. 

Este  camino  tiene  además  otro  gravísimo  incon- 
veniente, y es,  que  no  permito  á los  numerosos  enfer- 
mos de  la  provincia  y de  otras  aprovechar  para  la 
curación  de  sus  males  el  inmejorable  establecimiento 
de  baños,  conocido  en  todas  partes  con  el  nombre 
de  baños  de  Cbulílla.  Ei  valiente;,  porque  es  necesa- 
rio serlo  mucho,  que  ha  tenido  la  audacia  y el  arrojo 
de  ir  allá,  ha  encontrado  la  salud  que  lé  lian  negado 
la  medicina  y los  demás  establecimientos  que  cuenta 
la  región  valenciana.  Pero  ¿qué  enfermo  puedo  atre- 
verse á poner  su  planta  en  aquellas  sendas,  si  corre 
el  peligro  cierto  de  perder  la  vida  antes  de  llegar  á los 
baños?  Solo  los  desesperados,  que  tanto  les  da  morir 
dé  un  modo  como  de  otro,  son  los  que  acometen  se- 
mejante hazaña;  los  que  tienen  un  espíritu  de  ménos 
temple,  prefieren  morir  en  su  casa  antes  que  acome- 
ter la  heróica  empresa  de  ir  en  demanda  de  Ja  salud 
á los  baños  de  Ghnlilla.  Hasta  por  humanidad,  seño  - 
res, debéis  aprobar  estas  proposiciones.  Otra  razón 
expondré,  y no  más,  en  favor  de  mi  deseo,  y es  que 
construyéndose  esta  carretera,  tendrá  mí  distrito  ci 
único  puente  que  permitirá  el  paso  de  una  á otra  orí- 
lia  del  río  Blanco  ó Túria,  porque  sepa  la  Cámara,  y 
con  esto  justifico  más  y más  la  incuria,  el  abandona 
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y el  desprecio  en  que  nos  han  tenido  todos  los  Gobier- 
nos, que  no  hay  en  todo  mi  distrito  un  solo  puente 
construido  por  el  Estado  sobre  el  rio  antes  expresado, 
y eso  que  lo  baña  en  toda  su  extensión  de  Norte  A Sur. 
Así  estamos,  y de  esta  suerte  vivimos. 

Otro  tanto,  Sres.  Diputados,  podría  decir  respecto 
á la  otra  proposición,  ó sea  á la  carretera  que  par- 
tiendo de  Casinos,  y pasando  por  los  pueblos  de  Ai- 
cublas,  Aneliüa,  La  Jesa  y Aldeas  de  Alpuente,  ter- 
mine en  Aras. 

Estos  pueblos  viven  hoy,  respecto  al  goce  de  obras 
públicas,  en  la  misma  situación  que  tenían  el  dia 
mismo  en  que  labraron  ó echaron  sus  cimientos.  Todo 
cuanto  he  manifestado  acerca  de  la  primera  proposi- 
ción, debería  repetir  aquí,  y aun  añadirlo,  si  no  te- 
miera cansar  vuestra  atención  siempre  benévola*  Es- 
tos pueblos  producen,  con  alguna  abundancia,  el  tri- 
go, el  vino,  el  aceite,  y sobre  todo,  los  linos  más  ñ nos 
de  mi  provincia;  ¿y  sabéis  la  suerte  que  alcanza  á sus 
sobrantes?  Bien  podéis  imaginarla,  sabiendo  que  gara 
exportar,  lo  mismo  que  para  importar,  no  pueden 
utilizar  ningún  carro,  y sí  únicamente  caballerías; 
es  decir,  que  lo  que  importan  y exportan  vale  nada  ó 
cuasi  nada. 

En  vano  se  esfuerzan  en  trabajar;  en  vano  se  re- 
vientan trabajando  aquellos  honradísimos  labradores; 
en  vano  viven  todo  el  año  encorvados  sobre  la  tierra 
para  buscar  un  triste  pedazo  de  pan  y algún  sobrante, 
á ño  de  procurarse  con  él  aquello  que  es  necesario  á 
sus  sencillas  y morigeradas  costumbres;  en  vano  todo 
esto;  en  vano  aquel  trabajar  rudo  y constante,  porque 
tienen  que  tirar  lo  que  no  pueden  consumir,  por  la 
razón,  bien  triste  por  cierto,  de  que  como  no  hay  ca- 
minos, no  hay  tampoco  quien  vaya  á comprar  ni  ven- 
der, Así,  y no  de  otra  suerte,  viven  aquellos  desgra- 
ciados am  igos  míos. 

La  carretera  cuya  construcción,  para  cuando  el 
estado  del  Tesoro  lo  consienta,  solicito  ahora,  lqs  uni- 
rá al  gran  mercado  consumidor  de  Valencia  por  la 
parte  del  Sur,  y por  la  del  Norte  se. unirán  A la  que 
ha  de  poner  en  comunicación  las  provincias  de  Va- 
lencia y Teruel,  que  no  tienen  hoy  otra  vía  común 
que  la  carretera  de  Teruel  á Segorhe. 

Y no  quiero  molestaros  más;  si  aprobáis,  señores 
Diputados,  las  proposiciones  que  acabo  de  apoyar, 
inmensa  será  la  gratitud  de  mis  paisanos  y la  mia;  y 
la  mía  será  eterna,  porque  el  que,  como  yo,  ito  trae 
otra  misión  ni  otro  anhelo  que  el  de  hacer  en  benefi- 
cio de  su  país  todo  cuanto  per  mitán.  Ja  resistencia  de 
sus  fuerzas  y los  entusiasmos  de  su  corazón,  queda 
muy  pagado  .y  muy  satisfecho,  si  ál  volver  ai  seno  de 
su  familia,  paisanos  y amigos,  les  puede  decir:  «esto 
es  lo  que  he  realizado  en  vuestro  beneficio;  y si  no  es 
todo  cuanto  merecéis,  es  por  lo  ménos  la  prueba  de 
que  no  os  ha  olvidado  ni  olvida  el  que  por  vuestro 
cariño  y entusiasmo  ha  llegado  á la  más  alta  honra 
que  se  puede  desear  y apetecer  en  un  pueblo  libre:  á 
la  honra  de  ser  uno  de  los  legisladores  de  su  Patria.» 
He  dicho. 

Leídas  por  segunda  vez  las  proposiciones  de  ley, 
y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaban  en  considera- 
ción, el  acuerdo  del  Congreso  fuó  afirmativo. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Las  pro- 
posiciones de  ley  pasarán  á las  Secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  Sr.  Ra, 
selga  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BASELGA:  Para  dirigir  una  pregunta  y 
un  ruego  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación* 

En  Diciembre  del  año  1880,  á excitación  de  un  pe~ 
riódico  de  la  capital  que  tengo  la  honra  de  represen- 
tar, se  formaron  unos  expedientes,  de  tal  gravedad  y 
tal  importancia,  que  implican,  á juicio  mío,  y si  no  es* 
toy  equivocado,  una  pérdida  para  las  Cajas  municipa- 
les de  1 6 ó 20  millones  de  reales.  En  aquel  mismo  mes 
se  pudieron  formar  tres  expedientes  de  ios  140  ó 1 50 
que  habrá  que  formar  en  aquella  provincia,  y esos 
tres  expedientes  fueron  enviados  ai  Ministerio  de  Ja 
Gobernación.  Repetidas  veces  he  hecho  excítacioocs 
en  esta  Cámara  para  la  resolución  de  esos  expedien- 
tes, habiendo  tenido  tan  poca  fortuna,  quemo  he  lle- 
gado & conseguir  todavía  que  se  hayan  terminado  ni 
se  haya  llegado  á una  resolución,  que  yo  estimo  ha 
de  ser  acertada.  Los  expedientes  se  refieren  á la  ne- 
gociación que  de.  los  intereses  del  SO  por  100  han  he- 
cho los  Municipios  en  toda  aquella  provincia,  ó en  la 
casi  totalidad  de  sus  pueblos. 

En  este  punto  ha  habido  lesiones  enormísimas,  co- 
mo que,  según  mis  noticias,  que  tengo  por  ciertas,  ha 
llegado  la  lesión  hasta  el  70  y SO  por  100.  Esas  can- 
tidades  no  han  podido  ni  debido  negociarse,  porque  no 
estaban  presupuestadas,  y además,  porque  teniendo 
que  expedir  el  Ministerio  de  Hacienda  las  correspoa- 
tes  láminas  por  la  reducción  que  entonces  sufriera  d 
pago  de  sus  intereses,  los  cuales  habían  de  satisfacer- 
se, unos  á metálico  y otros  á papel,  desvaneciendo  du- 
das que  se  explotaron  de  un  modo  verdaderamente 
injusto  para  realizar  ganancias  fabulosas  que  el  Tri- 
bunal Supremo  dejó  sin  efecto  en  uno  ó varios  pleitos 
que  aquellos  explotadores  sostuvieron  contra  ios  pue- 
blos que  resistían  el  cumplimiento  de  tan  onerosos 
contratos,  fundado  en  la  regla  art*  85  de  la  ley 
municipal* 

Mi  ruego  al  Sr*  Ministro,  se  reduce  á que  de  una 
vez  y para  siempre  trate  de  poner  remedio  á estos 
abusos,  4 estas  irregularidades,  y procure  que  la  ad- 
ministración en  aquella  provincia,  y en  otras  que  se 
encuentran  en  análogas  circunstancias,  entren  en 
completa  normalidad,  evitándose  la  repetición  deesas 
verdaderas  inmoralidades. 

Este  ruego  hice  al  antecesor  del  Sr.  Ministro,  sin 
obtener  resultado,  satisíac torio;  pero  yo  confío  mu- 
cho en  ia  rectitud  de  S.  £.,  y en  que,  estudiando  con 
la  atención  con  que  estudia  estos  expedientes,  tenien- 
do además  en  cuenta  que  ya  hay  jurisprudencia  sen- 
tada por  sentencias  del  Supremo,  vea  qué  resolución 
debe  tomar  para  los  expedientes  que  ya  hay,  presenta- 
dos y pára  los,  que  ulteriormente  se  formen,  que  tie- 
nen que  ser  muchos.  También  me  atreverla  yo  á pro- 
poner al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  por  si  tiene 
la  bondad  de  acceder  á mis  excitaciones,  que  despees 
que  S,  S se  haya  enterado  bien  de  la  naturaleza  do 
esos  contratos,  nombrase  una  Inspección,  pero  de  ver- 
dadera importancia,  para  aquellos  pueblos  donde  so 
han  realizado  esos  contratos,  y donde  los  intereses 
vendidos  ascienden  á millones  de  reales.  (El  Sr.  Pre~ 
siclente  agita  la  campanilla .) 

Señor  Presidente,  esta  es  una  cuestión  de  verda- 
dera gravedad. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Lo  com- 
prendo muy  bieu;  pero  S,  3.  sabe  que  el  Reglamento 
se  nos  impone  á todos,  y que  además  hay  que  tener 
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en  cuenta  el  derecho  de  otros  Sres.  Diputados  que 
tienen  pedida  la  palabra. 

El  Sr.  BASELGA:  Pues  concluyo  pidiendo  al  se- 
üor  Ministro  que  preste  atención  preferente  á estos 
asuntos,  que  tanto  la  necesitan;  que  resuelva  esos  ex- 
pedientes, y después  de  resolverlos,  si,  lo  que  no  con- 
sidero posible,  la  resolución  no  me  pareciera  coiupLe^ 
taniente  justa,  entonces  anunciaría  á S.  S.  una  inter- 
pelación. 

Dias  pasados,  no  estando  presente  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  me  permití  dirigirle  otro  ruego 
relativo  á los  expedientes  incoados  sobre  pensión  á 
los  huérfanos  y á las  viudas  de  médicos  y farmacéu- 
ticos que  fueron  victimas  de  la  última  epidemia  y de 
otras  anteriores;  así  como  también  le  pedí  una  rela- 
ción de  las  recompensas  otorgadas  por  la  del  año  pa- 
sado,.* (Z?£  Sr. .Ministro  ele  ¿a  Gobei'naoion:  Ya  está  la 
relación  sobre  la  mesa,)  No  lo  sabia,  pero  me  basta 
con  que  lo  diga  S,  S.  De  todos  modos,  y sin  que  sea 
nii  ánimo  dirigir  ningún  cargo  á S.  S.,  yo  entiendo 
que  en  la  concesión  de  esas  recompensas  no  ha  habi- 
do bastante  equidad,  porque  la  mayoría  de  los  indivi- 
duos que  prestaron  servicios  gratuitos  y de  verdadera 
importancia,  no  han  obtenido  ningún  premio,  y en 
cambio  se  ha  recompensado  á otros  que  uo  prestaron 
servicios  más  que'  quince  dias,  y llevando  comisión 
remunerada.  Yo  desearía,  y creo  que  igual  opinión 
tendrá  el  Sr.  Ministro,  que  se  dictara  una  medida  ge 
ncrai  en  esta  cuestión  do  recompensas,  y que  ante 
rodo  se  procurara  concedérselas  á los  que  sirvieron 
voluntaría  y gratuitamente,  sin  remuneración  de  nin- 
guna especie. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González, ; 
D.  Venancio):  Debo  comenzar  haciendo  constar  que 
las  excitaciones  de  mi  amigo  Sr.  Báselga  á que  su 
señoría  se  ha  referido,  no  se  me  han  dirigido,  al  menos 
no  lo  recuerdo,  en  la  época  anterior  en  que  tuve  el 
honor  de  desempeñar  el  Ministerio  de  la  Gobernación, 
ni  desde  que  por  segunda  vez  lo  desempeño;  porque 
de  otra  manera,  tenga  Sr  8.  la  seguridad  de  que  si- 
guiendo mi  costumbre,  habría  reclamado  los  expe- 
dientes á que  S.  S.  ha  aludido,  y habría  hecho  que  se 
pusieran  en  curso  legal  hasta  su  terminación.  Para 
poder  hacerlo  ahora,  toda  vez  que  el  Sr.  Baselga  ha 
hablado  en  general  de  expedientes  incoados,  añadien- 
do que  se  piensa  entablar  un  gran  número  de  recia-  1 
machones  análogas,  y puesto  que  S.  S.  ha  dicho  que 
han  llegado  al  Ministerio  de  la  Gobernación  trés  de 
esos  expedientes,  le  agradecería  que  me  citará  los 
pueblos  á que  ésos  expedientes  se  refieren  para  pedir 
nominalim  esos  expedientes,  porque  es  más  fácil  en- 
contrarlos de  esa  manera,  que  teniendo  que  buscarlos 
entre  los  muchos  que  hay  en  el  Centro  directivo  á¡.  que 
esa  cuestión  pertenece,  porque  la  Dirección  de  admi- 
nistración tiene,  por  sí  sola,  más  expedientes  que  el 
resto  del  MimsLerlo.  Tan  pronto  como  me  sean  cono- 
cidos los  nombres  de  esos  pueblos,  haré  qúe  los  ex- 
pedientes sigan  el  curso  legal  correspondiente,  que 
no  cesará  hasta  que  estén  terminados  definitivamen- 
te, podiendo  el  Sr.  Baselga  estar  seguro  de  que  ni 
esos  ni  ningún  otro  sufrirán  retraso,  y serán  estudia- 
dos con  el  espíritu  de  rectitud  que  S,  S.  me  ha- reco- 
nocido; reconocimiento  que  yo  agradezco  á S.  S.,  por- 
que no  es  frecuente  obtener  justicia  en  estas  ma- 
terias. 

En  punto  á las  pensiones  que  con  motivo  de. epi- 
demias se  haya  acordado  traer  á las  Górtes,  recuerdo 


que  la  pregunta  del  Sr.  Baselga  coincidió  con  la  de 
otro  Sr.  Diputado,  á quien  ofrecí  traer  un  proyecto  de 
ley  que  comprendiera  todas  las  pensiones  que  estu- 
vieran en  ese  caso,  con  derecho  reconocido  después 
de  oir  al  Consejo  de  Sanidad.  El  Ministerio  ha  for- 
mado la  relación  de  los  expedientes  ultimados,  y ha 
pedido  á las  Cámaras  relación  de  las  pensiones  soli- 
citadas que  no  han  tenido  curso  parlamentario,  pro- 
poniéndose con  esto  que  puedan  ser  discutidas  y vo- 
tadas todas  por  las  Górtes  á un  mismo  tiempo,  sin 
que  la  tramitación  parlamentaria,  que  es  bastante 
larga  en  estos  asuntos,  dé  lugar  á que  se  discutan 
unas  y,  no  otras,  motivando  diferencias  odiosas  entre 
ellas.  Tan  pronto  como  esa  relación  se  obtenga,  ten- 
dré el  honor  de  1 eer  en  ésta,  ó en  la  otra  Cámara,  un 
proyecto  de  ley  que  reconozca  todos  esos  derechos 
pasivos,  á fin  de  quedas  Cortes  pnedan  estudiar  todos 
los  expedientes  y conceder  ó negar  las  pensiones, 
puesto  que  á ellas  incumbe  hacerlo. 

Respecto  á las  demás  recompensas,  el  Sr.  Baselga 
reconocerá  las  dificultades  que  el  Gobierno  tiene  para 
resolver  esas  cuestiones  sin  exponerse  á no  ser  com- 
pletamente justo  y equitativo,  sobre  todo,  si  se  esta- 
blecen comparaciones  entre  unos  y otros  servicios  y 
entre  unas  y otras  recompensas;  porque  habiéndose 
prestado  los  servicios  en  época  en  que  el  Ministro 
actual  no  podía  apreciarlos  directamente,  que  es  co- 
mo mejor  se  estiman  estas  cuestiones,  tiene  que  ate- 
nerse á las  propuestas  que  vienen  de  las  localidades; 
y cuando  parece  que  ios  servicios  vienen  exagerados 
por  cualquier  causa,  todo  lo  que  puede  hacer  el  Go- 
bierno es  devolver  las  propuestas  para  que  se  atem- 
peren á la  verdadera  importancia  de  ios  servicios; 
pero  es  muy  difícil  que  dejen  de  observarse  esas  di- 
ferencias que  Si  S.  ha  observado,  sin  duda  porque  es 
más  conocedor  de  los  servicios  que  hayan  prestado 
cada  uno  de  estos  recompensados. 

Estos  asuntos  se  van  resolviendo,  á medida  que 
las  propuestas  van  viniendo,  ó á medida  que  van  jus- 
tificándose debidamente,  porque  lian  venido  muchas 
injustificadas,  que  es  preciso  devolver  á las  provin- 
cias para  que  las  justifiquen;  y otras  qué, están  pen- 
dientes en  el  Ministerio  de  Estado,  que  es  el  qué  las 
ha  de  otorgar  ó negar;  pero  esté  seguro  el  Sr.  Ba- 
selga que  enmedio  de  esta  falta  de  elementos  que  el 
Gobierno  tiene,  para  apreciar  este  asunto  en  todo  su 
detalle,  como  fuera  menester,  ha  de  procurar  inspi- 
rarse en  In  justicia,  sin  retrasar  por  esta  considera- 
ción indefmídameLte  el  despacho  de  esas  recompen- 
sas. porque  durante  la  primera  época  déla  primavera 
tem  íamos  todos  que  volviera  el  cólera,  y me  dolía  mu  - 
cho que  llegara  este  caso  sin  que  se  hubieran  otor- 
gado las  recompensas  debidas  por  los  servicios  pres- 
tados durante  la  epidemia  del  año  pasado,  pues  el  Go- 
bierno cree  que  esto  podría  contribuir  á levantar  el 
espíritu  público,  y á estimular  la  caridad,  y me  pa- 
recía que  aun  á riesgo  de  cometer  una  injusticia  re- 
lativa, se  debían  despachar  á todo  trance  y con  toda 
premura  estas  propuestas.  Si  ha  habido  algún  error 
en  esta  materia,  crea  S.  S.  que  se  ha  debido  á este 
deseo;  que  no  á Ja  voluntad  por  parte  del  Gobierno  de 
no  hacer  justicia. 

El  Sr.  BASELGA:  Pido  la  palabra. 

EÍ  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tiene 
V,  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  BASELGA:  Para  rectificar.  Yo  agradezco 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  los  propósitos  que 
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tiene  para  resolver  los  expedientes  á que  me  he  refe- 
rido* Como  no  tengo  buena  memoria,  y podría  incu- 
rrir en  alguna  equivocación , ruego  á S.  S*  que  pida 
los  tres  expedientes,  que  me  consta  están  ya  extracta- 
dos, relativos  á la  negociación  de  intereses  del  80  por 
100  de  la  provincia  de  Badajoz,  y en  seguida  se  los 
presentarán.  En  virtud  de  una  circular  del  goberna- 
dor, esos  expedientes  empezaron  á formarse  en  todos 
los  pueblos  que  hablan  realizado  estos  vergonzosos 
contratos  , y que  en  realidad  son  casi  todos  los  de  la 
provincia  de  Badajoz;  pero  sobre  este  asunto,  yo  con- 
fío en  la  rectitud  de  S.  S. 

Respecto  á las  propuestas  de  recompensas  por 
servicios  prestados  durante  la  epidemia  del  verano 
pasado,  yo  deseaba,  que  por  lo  mismo  que  S.  S.  no 
estaba  al  frente  del  departamento  de  Gobernación  du- 
rante aquellas  azarosas  circunstancias,  hubiera  diri- 
gido ó dirigiese  una  circular  á las  autoridades  de  to- 
das aquellas  provincias  en  que  hubo  cólera  el  año 
pasado,  estimulando  el  celo  de  dichas  autoridades 
para  que  enviaran  sobre  este  asunto  una  relación  de 
verdaderos  servicios  prestados,  pues  tengo  la  opi- 
nión de  que  estos  no  se  deben  recompensar  más  que 
con  la  cruz  de  beneficencia,  y ésta  no  se  puede  soli- 
citar, sino  que  es  necesario  que  las  autoridades  desig- 
nen las  personas  á,  quiénes  á su  juicio  debe  conceder- 
se, y que  señala  la  opinión  pública,  y para  que  en  jui- 
cio contradictorio  se  les  otorgue*  Seguro  que  hay  mu- 
chos individuos  que  yo  podría  citar,  acreedores  á esta 
gracia,  y que  no  pueden  solicitar  por  las  razones  ya 
indicadas,  reitero  nuevamente  á S.  S,  la  conveniencia 
de  una  disposición  general  que  subsane  esta  falta,  y 
estimule  el  sentimiento  de  la  caridad  ante  la  contin- 
gencia de  futuras  desgracias* 

Respecto  á las  viudedades,  yo  creo. que  en  el  pro- 
yecto de  ley  que  S.  S.  traerá  aquí,  se  evitarán  las  de- 
ficiencias verdaderamente  lamentables  de  la  actual 
ley  de  sanidad* 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Balaguer);  El  señor 
Salvador  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SALVADOR  Y RODRXGAÑEZ:  Para  te- 
ner el  honor  de  presentar  á la  Cámara  una  instancia 
que  la  dirigen  algunos  dignos  funcionarios  déla  Di- 
putación provincial  de  Logroño,  en  la  que  hacen  ati- 
nadas observaciones  á la  Comisión  encargada  de  dar 
dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  provincial,  por  si 
cree  conveniente  tomarlas  en  consideración. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Pasa- 
rán á la  Comisión  correspondiente* 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  señor 
Groizard  tiene  la  palabra. 

El  Sr*  GROIZARD:  Para  dirigir  varias  preguntas 
á los  Sres.  Ministros  de  Fomento  y de  Estado. 

Respecto  al  Sr*  Ministro  de  Fomento,  desearla  sa- 
ber en  qué  estado  ce  encuentra  el  expediente  que  hace 
tiempo  debe  estar  incoado,  relativo  á la  caducidad  de 
la  concesión  del  ferro -carril  de  Val  de  Zafan  á San 
Gárlos  de  la  Rápita,  ¿lía  recaido  resolución  en  ese  ex- 
pediente? Y en  caso  contrario,  ¿qué  motivo  ha  habido 
para  que  no  se  haya  resuelto? 

Relativamente  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  deseo 
saber  si,  como  creo,  piensa  reformar  la  ley  orgánica 


de  la  carrera  diplomática  y extender  esa  reforma  al 
artículo  9,°  en  sus  relaciones  con  el  a 5 del  reglamen- 
to, que  dispone  que  para  servir  puestos  en  la  Secreta 
ría  del  Ministerio  de  Estado  los  empleados  de  la  ca- 
rrera diplomática,  han  de  haber  servido  en  el  extran- 
jero dos  años,  ó por  lo  menos  uno,  con  la  categoría 
inferior  inmediata,  y que  no. puedan  permanecer  en 
el  Ministerio  más  que  cinco  años*  Tengo  entendido 
que  en  la  Secretaría  de  que  se  trata  hay  empleados  i 
los  que  les  faltan  completamente  las  condiciones  que 
exigen  la  ley  y el  reglamento.  Por  consiguiente,  yo 
desea ri a conocer  la  opinión  del  Sr*  Ministro  respecto 
de  la  aplicación  de  estos  artículos  de  la  ley  y del  re- 
glamento, y si  está  dispuesto  á que  se  cumplan  como 
deben  cumplirse.  En  tal  caso,  y para  mayor  ilustra- 
ción del  Congreso,  desearla  que  S.  3*  trajera  á la  Cá- 
mara una  lista  de  los  empleados  de  aquella  Secreta- 
ida,  con  la  fecha  de  su  ingreso  en  el  Ministerio,  y un 
expediente  en  que  consta  el  informe  del  Consejo  do 
Estado,  que  de  una  manera  clara  y terminante  expli- 
ca cómo  debe  ser  entendida  la  ley. 

En  cuanto  á la  reforma  que  ha  llevado  á cabo  el 
Sr,  Ministro  de  Estado  en  la  carrera  diplomática  por 
un  decreto,  que  es  conocido  de  todos,  creando  una 
categoría  de  aspirantes  agregados,  yo  juzgo  que  esta 
reforma  exige  do  S*  S.  que  cuanto  antes  traiga  al 
Congreso  la  reforma  completa  de  la  ley,  puesto  que 
estos  individuos  de  la  carrera  diplomática,  que  en 
virtud  de  ese  decreto  han  entrado  a formar  parte  de 
ella,  se  encuentran  en  situación  bastante  desairada 
en  el  extranjero,  porque  la  categoría  de  aspirantes  á 
agregados  no  es  conocida  en  ninguna  parte. 

Tales  son  las  preguntas  que  tenía  que  hacer  al 
Sr,  Ministro  de  Estado,  y ruego  á la  Mesa  las  ponga 
en  su  conocimiento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arlas  de  Miranda):  Se  pon- 
drán en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de  Fomen- 
to y de  Estado  las  preguntas  de  S.  S, 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  señor 
Ramírez  Lobato  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  RAMIREZ  LOBATO:  He  pedido  la  pala- 
bra con  objeto  de  dirigir  un  ruego  al  Sr*  Ministro  de 
Hacienda,  sintiendo  en  ex  tremo  que  S*  S*  nft  esté  plí- 
sente; pero  suplico  á la  Mesa  tenga  la  bondad  de  co- 
municárselo, toda  vez  que  ese  ruego  envuelve  cierta 
importancia* 

Ño  sé  si  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  tiene  conoci- 
miento de  los  hechos  ocurridos  en  la  ciudad  de  Ba- 
dajoz con  motivo  de  los  registros  llevados  á cabe  por 
la  fuerza  de  carabineros  en  varias  importantes  casas 
de  comercio  de  aquella  ciudad,  para  cuyos  registros 
se  desplegó  tai  lujo  de  fuerza,  que  á no  haber  habido 
un  poco  de  sensatez  en  los  habitantes  de  Badajoz,  se 
hubiera  alterado  el  orden  público* 

En  el  caso  de  que  S*  S.  tenga  conocimiento  de  es- 
tos hechos,  yo  le  ruego  se  sirva  decirnos  si  ha  dado 
las  órdenes  oportunas  para  que  se  instruya  expedien- 
te, á fin  de  conocer  las  causas  que  hayan  podido  im- 
pulsar al  autor  de  estos  hechos  á obrar  en  la  forma 
indicada* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el 
ruego  de  S,  S* 
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El  Si\  vriCEPRESIDEi íte  (Balaguer):  El  señor 
porluondo  tiene  la  palabra  para  explanar  su  interpe- 
lación al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 

El  Sr.  PORTIJONDO:  Ni  lo  avanzado  de  la  esta- 
eg¿  ni  las  malas  condiciones  externas  en  que  voy  á 
hacer  uso  de  la  palabra,  debidas,  por  un  lado*  al  can- 
sancio de  los  Sres.  Diputados;  por  otro  á la.  necesidad 
de  activar  la  conclusión  de  las  tareas  parlamentarias; 
á la  tempera  tura»  que  constituye  el  medio  en  que  nos 
movemos;  á la  índole  y al  carácter  propio  de  la  re- 
presentación con  que  voy  á hablar  aquí,  y en  Eou  á 
los  hábitos,  al  gusto  de  quien  tiene  el  honor  de  diri—  j 
giros  la  palabra;  nada  de  eso  consiente  en  este  instan- 
te, no  digo  exordio,  pero  ni  siquiera  largas  disquisi- 
ciones, por  más  que  se  las  pudiera  considerar  perti- 
nentes y oportunas,  dada  la  magnitud,  la  importancia 
y la  gravedad  del  asunto  en  que  voy  á ocupar  vues- 
tra atención.  Por  eso  entro  desde  luego  en  el  fondo  de 
la  cuestión,  y,  como  vulgarmente  se  dice,  en  materia. 

Voy  á tratar  ei  asunto  llamado  de  las  reformas  mi- 
litares, sobre  el  cual,  como  sobre  todo  asunto  relativo 
¿reformas,  como  sobre  toda  cuestión  que  se  refiere  á 
criterio  reformista,  hay  gran  confusión  de  ideas,  la 
lia  habido  en  todas  épocas.  Lo  mismo  que  sucedió 
el  año  1878  con  las  reformas  ultramarinas,  en  que 
iptlo  el  mundo,  incluso  los  más  enemigos  de  la  re- 
forma, se  jactaban  de  reformistas;  lo  mismo  que  ha 
sucedido  con  las  reformas  de  .carácter  liberal  y de- 
mocrático, en  que  todo  el  mundo,  incluso  los  más  doc- 
trinarios, se  jactaban  de  reformistas,  lo  mismo  suce- 
de con  las  reformas  militares;  todo  el  mundo  se  jacta 
de  reformista,  y cuando  llega  el  caso  de  demostrar  la 
sinceridad  de  tal  propósito,  ó el  fundamento  de  aque- 
lla pretensión,  la  reforma  realmente  no  se  advierte, 
la  reforma  no  parece.  ¿Qué  reforma  es  esa  que  así  se 
doblega,  que  así  se  amolda  á todos  los  gustos  y á to- 
das las  exigencias?  ¿Qué  reformas  son  esas,  que  todos, 
iodos  (con  fundamento  ó sin  él)  aspiran  á realizarlas, 
cuando  en  realidad  de  verdad,  hasta  ahora  muy  po- 
cos, muy  pocos,  son  los  verdaderos  reformistas?  Im- 
porta, pues,  lo  primero,  y antes  de  entrar,  como  antes 
dije,  en  materia,  no  por  vía  de  exordio,  sino  para  pre- 
cisar bien  y determinar  cuál  es  ei  punto  que  va  á ser 
objeto  de  esta  interpelación,  definir  expresa  y clara- 
mente,  sin  medias  tintas,  sin  ambajes,  sin  evasivas, 
m vacilaciones,  sin  dudas  de  ninguna  clase,  qué  son 
las  reformas  militares. 

Pero  para  que  esta  definición  resulte  clara  y pre- 
cisa, os  necesario  saber  cómo  está  hoy,  cuál  es  la  or- 
ganización militar  que  se  ha  de  sujetar  á las  refor- 
mas, a las  cuales  vamos  aspirando.  Así,  pues,  he  de 
hacer  ver,  en  el  menor  número  de  palabras  posible 
ahorcando  todo  cuanto  pueda  molestias  á ios  señores 
Diputados,  abusando  cuanto  ménos  pueda  de  la  bon- 
dad con  que  me  han  de  otorgar  su  benévola  atención, 
cuáles  son  los  vicios,  cuáles  ios  defectos,  cuáles  las 
injusticias,  cuáles  las  enormes  desigualdades,  cuáles 
ios  irritantes  privilegios  que  existen  en  eso  que  aquí 
se  ha  dado  en  llamar  organización  militar,  y que  en 
realidad  voy  á demostraros  es  el  espejo  de  la  más 
completa  desorganización  y de  la  perturbación  más 
profunda  de  toda  idea  y de  todo -concepto  militar.  Co- 
mencemos por  aquel  sér  que  hay  en  el  ejército,  que 
os  más  digno  del  cariño  de  la  Patria  y de  la  atención 
del  legislador;  comencemos  por  el  soldado,  comence- 
mos por  la  tropa.  Y no  quiero,  Sres.  Diputados,  que 
m ei1  la  expresión  liego  á ser  algo  vivo  por  efecto  de 


mi  temperamento,  y por  el  calor  que  á causa  de  ha- 
ber sido  militar  y del  cariño  que  profeso  á la  carrera 
pudiera  dar  á mis  palabras,  lo  atribuyáis  al  apasiona- 
miento en  la  idea,  porque  no  voy  á decir  más  que  la 
verdad  pura;  y al  decir  la  verdad  pura,  contraigo  aquí 
desde  este  momento  el  compromiso  y el  deber  de  de- 
mostrarla. 

Es  el  soldado  de  nuestro  ejército  (con  ser  nuestro 
ejército,  por  una  múltiple  combinación  de  circuns- 
tancias, uno  de  los  más  caros  del  mundo),  es  el  sol- 
dado de  nuestro  ejército  uno  de  los  más  mal  y me- 
nos alimentados;  á nuestros  soldados  se  les  da  una 
mala  y escasa  alimentación,  que  corresponde  á un 
haber  incompleto  y deficiente,  y que  produce  un  es  - 
tado  físico  tan  poco  vigoroso,  que  contrasta  notable- 
mente con  el  temple  y reconocido  vigor  moral  de 
nuestra  raza.  Después  de  esto,  ¿cómo  vive  el  soldado? 
Muchos  de  los  que  me  escuchan  no  habrán  visto  lo 
que  es  un  cuartel,  no  lo  que  dehe  ser  un  cuartel,  sino 
lo  que  son,  por  desgracia,  nuestros  cuarteles;  cómo 
están,  y cuáles  son  las  condiciones  higiénicas  que  en 
ellos  se  encuentran;  pues  parecen  más  bien  hechos 
para  contraer  enfermedades  que  para  vivir  en  ellos, 
no  solo  por  su  mala  distribución,  no  solo  por  las  con- 
diciones del  material  y disposiciones  de  sus  masas, 
sino  también  por  la  separación  de  servicios  en  patíos, 
que  obliga  á los  soldados  en  las  noches  crudas  del  in- 
vierno á atravesar  espacios  ab'ertos,  contrayendo  en- 
fermedades y pulmonías  que  á cada  momento  les  lle- 
van al  hospital.  Los  cuarteles  nuestros,  ¿qué  son  sí  no 
centros  destinados  expresamente  á enfermar  al  infeliz 
soldado,  que  ya  sin  eso  es  enfermizo  por  su  mala  y 
escasa  alimentación? 

Y cuando  esto  no  fuera  bastante,  ruego  á los 
Sres.  Diputados  que  me  escuchan,  ó á los  que  lean, 
lo  que  aquí  digo  ahora:  que  en  esta  estación,  que  con- 
vida á los  paseos  matinales,  se  dirijan  al  llamado 
Hospital  militar  de  Madrid,  y tanto  los  que  sean  hi- 
gienistas, como  los  que  no  lo  sean,  saldrán  de  allí 
tristemente  impresionados;  porque  en  aquel  local  los 
enfermos  no  encuentran  las  condiciones  que  debieran 
y que  tienen  derecho  á encontrar  para  curarse  pron- 
to y bien,  sino  por  lo  contrario,  las  necesarias  para 
contraer  enfermedades  más  graves.  Y todavía,  enme- 
dio de  estas  condiciones  (que  ya  sé  yo,  y ya  llegare- 
mos á eso.  que  se  ha  de  traer  al  debate  el  presu- 
puesto para  explicarlo)  todavía,  sí  todas  estas  condi- 
ciones no  fueran  subsana  bles,  sí  todos  hubiéramos  de 
rendirnos  á necesidades  que  se  nos  imponen,  no  se 
adopta  un  recurso  que  podríamos  y deberíamos  uti- 
lizar mediante  una  buena  organización:  el  ejercicio,  la 
clase  de  vida  especial  que  al  soldado  se  le  debiera 
dar  en  las  guarniciones,  y que  contribuiría  á poner  á 
la  tropa,  en  condiciones  propias  de  encontrar  en  ese 
esparcimiento  y en  esos  ejercicios  y en  ese  régimen 
de  vida,  el  medio  dé  sustraerse  á la  influencia  de  otros 
elementos.  Pero,  ¿ei  esto  lo  que  sucede?  [Ah!  No.  Por 
todas  partes  no  encontráis  más  perspectiva  para  el 
soldado  que  ol  cuerpo  de  guardia,  el  hediondo  cuerpo 
de  guardia  ó el  ocio  enervante  de  la  vida  de  guarni- 
ción en  los  cuarteles,  viviendo  en  locales  malsanos,  en 
infectos  patios,  ai  lado  de  letrinas  y retretes,  donde 
solo  espiran  emanaciones  pestilentes.  Allí  es  donde 
colocáis  al  soldado,  en  el  aburrimiento  y el  fastidio  de 
un  servicio  mecánico,  que  se  repite  minuto  por  mi- 
nuto y hora  por  hora;  ahí  colocáis  á ese  hombre,  en 
esas  condiciones,  capaces  de  acabar  con  la  vida,  no  de 
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un  hombre  enfermizo  y enteco  como  es,  sido  del  más 
inerte  y robusto* 

Esto  es  lo  que  se  llamaba  aquí  hace  pocos  dias  de 
carácter  material;  esto  afecta  á la  vida  material  del 
ejército:  pero  ¿y  la  vida  moral  del  soldado?  Y la  ins- 
i micción  de  la  tropa,  ¿dónde  está?  Lá  busco  y no  la 
encuentro.  En  vano  sería  que  la  buscara,  porque  no 
la  encuentra  nadie* 

Asciende  el  soldado  á la  clase  de  cabo,  y luego  á 
la  de  sargento,  y cuando  á ella  lía  llegado,  se  plan- 
tea ante  el  Estado  el  problema  más  difícil  que  se  pue- 
de presentar*  En  vano  esperamos  la  solución;  se  ini- 
ció hace  algún  tiempo  como  una  dorada  aurora;  pero 
no  fué  más  pronto  iniciarse  que  desaparecer.  La  ini- 
ció el  señor  general  López  Domínguez;  luego  se  des- 
vaneció, y ahora  nos  encontramos  con  la  clase  de  sar- 
gentos sin  la  instrucción  propia  que  tenemos  todos  el 
derecho  de  exigir  para  el  ascenso  á oficial*  Es  decir, 
que  se  presenta  un  dilema  cerrado  que  no  tiene  es- 
cape; ó aquel  soldado  que  fué  arrancado  por  la  fuer- 
za á la  labor  del  campo  y al  cuidado  de  su  familia, 
y que  llegó  á sargento,  entra  en  clase  de  oficial,  para 
que  al  dia  siguiente  el  general  ó el  jefe  tengan  que 
distinguir  las  comisiones  que  pueden  dársele,  porque 
le  faltan  los  conocimientos  para  el  servicio  que  como 
tal  oficial  1c  corresponde,  ó si  esto  no  se  hace,  es  pre- 
ciso lanzarle  á todas  las  contingencias  é mcertidiim- 
bres  de  la  vida  y del  trabajo  libres,  cuando  por  haber- 
se agotado,  absorbido  y aniquilado  toda  su  juventud 
en  aquel  ejercicio,  donde  nada  aprendió  ni  nada  se  le 
enseñó,  se  lia  inutilizado  para  la  vida  activa  libre 
del  trabajo.  Y de  este  dilema  no  hay  quien  salgarse 
impone  como  estrecho  círculo  de  hierro  que  nos 
ahoga;  y cuando  en  él  nos  encontramos,  ¿cuál  es  la 
solución  que  aparece? 

Pido  permiso  para  et  empleo  de  la  palabra,  mani- 
festando desde  luego  que  es  de  un  carácter  absoluta- 
mente impersonal;  se  lia  ido  al  absurdo  de  buscar  él 
porvenir  del  hombre  militar  fuera  de  la  carrera  mili- 
tar; se  ha  ido  al  absurdo  inconcebible  de  buscar  su 
porvenir  al  sargento  ¿dónde?  en  la  carrera  civil,  en  la 
Administración  civil,  allí  donde  va,  no  á encontrar  ese 
porvenir,  sino  á perturbar  y á romper  el  organismo 
de  todos  los  servicios  administrativos;  allí,  después 
de  todo,  no  encuentra  solución  el  problema,  porque 
precisamente  en  estos  dias  se  está  diciendo  que,  sin 
que  haya  habido  en  esto  culpa  ni  intención  de  parte 
de  nadie,  sin  que  haya  habido  más  que  la  natural  con- 
secuencia de  aplicar  una  ley  absurda,  los  pobres  sar- 
gentos no  encuentran  en  esa  venturosa  ley  otra  cosa 
que  una  triste  decepción,  un  sarcasmo  horrible,  una 
burla  sangrienta.  En  ella  amparados  y consentidos, 
abandonan  el  ejército,  donde  tienen  un  lugar  apropia- 
do; van  á buscar  el  puesto  que  en  la  carrera  adminis- 
trativa esa  ley  les  designa,  y se  les  cierra  esa  puerta; 
ya  no  pueden  volver  á entrar  cu  el  ejército;  y quedan- 
do en  esta  situación,  ¿á  dónde  van?  Yol  verán  al  ejér- 
cito, y para  volver  á entrar  habrá  necesidad  de  llevar  á 
cabo  lo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ba  ejecutado, 
ó piensa  ejecutar,  y yo  le  felicito  por  ello:  una  nueva 
infracción  de  la  ley* 

Ko  se  busca  la  solución  del  problema  donde  única- 
mente puede  estar,  que  es  en  la  organización  dé  la 
i A s tru  c c ion  m í 1 i tar . 

Me  parece,  señores,  que  es  realmente  una  cues- 
tión que  no  podemos  llamar  material,  que  es  cues- 
tión de  orden  moral  la  de  los  alcances*  Ya  no  se  trata 


de  la  alimentación,  ni  de  las  condiciones  de  la  vida  fú 
sica;  se  trata  de  la  defensa,  por  parte  nuestra,  del  ata- 
que por  parte  de  injusto  orden  de  cosas,  á lo  que  es 
propiedad  del  pobre  soldado*  A cambio  de  la  sangre 
que  en  los  campos  de  batalla  vertió  defendiendo  á la 
Patria,  en  nombre  de  esta  Patria,  no  sé  qué  leyes,  ó 
qué  reglamentos,  ó qué  cosas,  con  apariencias  de  le- 
galidad, que  me  duele  tener  que  reconocer  en  ellos,  le 
arrancan,  le  arrebatan,  le  despojan  de  aquello  que 
no  y que  tiene  con  más  títulos  y más  derechos,  y de 
manera  más  grande,  más  alta  y más  legítima  que  to- 
dos los  créditos  que  los  acreedores  del  Estado  lmyan 
tenido  jamás  contra  el  Estado  mismo. 

Yo  me  envanezco  con  el  recuerdo  de  haber  sido 
uno  de  los  primeros  que  desde  estos  bancos  defendie- 
ron esos  derechos  del  pobre  soldado.  Primero  pugna- 
ba yo,  á nombre  de  los  intereses  de  Cuba,  que  enton- 
ces representaba,  contra  aquel  empréstito  en  virtud 
del  cual  iban  á pagarse  con  rigurosa  puntualidad, 
con  esplendidez  inaudita,  los  créditos  de  grandes  ca- 
pitalistas y de  fuerzas  financieras  enormes;  y cuando 
yo  me  oponía  á que  fueran  primero  atendidos  aque- 
llos grandes  capitalistas,  aquellos  poderosos  del  db 
ñero,  y á que  quedasen  ellos  solos  indemnes  en  me- 
dio  del  naufragio  general  que  sobrevino  á la  termi- 
nación de  la  guerra,  que  los  haberes  del  pobre  soldado, 
dije:  no  hay  más  que  un  sér  que  deba  ser  privilegiado, 
un  derecho  que  deba  quedar  totalmente  á salvo,  yes 
el  derecho  á sus  alcances  de  los  licenciados  y de  las 
familias  de  los  muertos  en  el  campo  de  batalla.  De 
esto  hace  ya  cerca  de  diez  años,  y aún  están  por  co- 
brar; y ya  ios  grandes  capitalistas  repiten  y superpo- 
nen nuevas  operaciones  de  crédito  á aquellas  que  ya 
quedaron  coronadas  con  el  más  espléndido  de  los  éxi- 
tos. Y pregunto,  Sres*  Diputados:  ¿es  posible  que  haya 
ál guien  que  á la  vista  de  esta  situación  en  que  se  en- 
cuentra la  pobre  tropa  del  ejército  español,  no  se  con- 
duela y no  se  entristezca  al  pensar  que  aun  así,  á esa 
pobre  tropa  que  no  come,  ó que  come  mal,  que  está 
viviendo  en  cuarteles  insalubres,  que  muere  con  una 
cifra  de  mortalidad  que  estoy  dispuesto  á demostra- 
ros excede  con  mucho,  en  Madrid  y en  Barcelona, 
á la  relación  que  determina  la  insalubridad  de  estas 
dos  poblaciones,  en  medio  de  Europa;  á esa  pobre 
tropa,  que  así  sufre;  á esa  pobre  tropa  que  no  se  ins- 
truye; á esa  pobre  tropa  que  acabo  de  decir  que  ni 
aun  lo  que  ha  ganado  con  el  precio  de  su  sangre  se 
le  paga  con  la  precisión  que  á otros;  á esa  pobre 
tropa  todavía  le  vamos  á pedir  que  tenga  lo  que  la  or- 
denanza llama  im$rior  saUsf accioné  {El  Si\  La  Serna 
pide  la  palabra,  j 

Y si  del  cuadro  que  acabo  de  trazar,  que  no  por 
lo  subido  de  color,  porque  la  realidad  tiene  aquí  esc 
color  subido,  es  ménos  exacto,  pues  estoy  dispuesto 
á demostrar  todo  cuanto  aquí  he  afirmado;  si  de  este 
cuadro  volvemos  los  ojos  á otro,  vamos  también  á ver 
que  no  tiene  nada  de  halagüeño  ni  de  consolador.  Va- 
mos á pasar  á la  oficialidad,  y al  decir  la  oficialidad, 
entiendo  y comprendo  desde  el  más  antiguo  de  los  ca- 
pitanes generales  de  ejército  hasta  el  más  moderno  de 
los  alféreces.  De  suerte  que,  entiéndase  bien,  no  hablo 
aquí  de  los  oficiales,  á quienes  impropiamente  se  les 
llama  oficiales  particulares,  sino  que  hablo  de  todo  lo 
que  hay  en  el  ejército,  que  no  es  soldado,  que  no  es 
tropa*  Ya  el  Sr,  López  Domínguez,  en  un  debate  re- 
ciente, llamó  la  atención,  con  la  elocuencia  y con  la 
autoridad  que  le  dan  su  instrucción,  su  prestigio  y gü 
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conocimiento  de  las  necesidades  del  ejército,  acerca  de 
la  insuficiencia  de  los  sueldos,  de  la  posibilidad  de  que 
esa  insuficiencia  terminara;  ya  nos  habló  también  de 
las  deudas  contraidas  por  los  oficiales  para  satisfacer 
las  atenciones  más  indispensables  de  la  vida,  á las 
cuales  no  alcanza  la  escasa  paga  que  disfrutan;  ya 
nos  habló  de  todas  estas  necesidades,  y aun  de  la  pe- 
quenez, de  la  miseria,  digamos  la  palabra,  con  que 
cL  Estado  contribuye  á los  derechos  pasivos  de  los  po- 
bres militares;  ya  nos  habló  de  todo  esto  el  Sr.  López 
Domínguez,  y yo,  dándole  a eso  toda  la  grandísima  y 
capitalísima  importancia  que  tiene,  y que,  después 
de  todo,  no  lo  dudéis,  el  ejército  le  da,  y el  país  tam- 
bién le  debe  dar;  yo,  después  de  esto,  no  tendría,  en 
realidad,  que  insistir  sobre  tal  punto,  si  no  tuviera 
que  reforzar  aquel  cuadro  con  dos  ó tres  indicaciones. 

Los  oficiales  son  removidos  de  sus  destinos  con 
tanta  frecuencia,  que  están  en  un  verdadero  movi- 
miento continúo,  que  no  atribuyo  solo  al  actual  Su  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  porque  si  antes  no  lo  he  dicho, 
permítame  ahora  el  Congreso  que  haga  un  paréntesis 
especial  para  decirlo;  el  sentido  de  esta  oposición 
que  yo  hago,  y particularmente,  no  por  ser  individuo 
de  la  minoría  á que  pertenezco,  sino  por  el  carácter 
con  que  ahora  la  estoy  haciendo,  no  tiene  nada  de 
personal,  ni  siquiera  en  lo  que  ai  Si1.  Ministro  de  la 
Guerra  se  refiere,  ni  aun  en  lo  que  al  actual  Gobierno 
hace  relación,  es  el  de  oposición  á un  régimen  que  ha 
dejado  carcomer,  que  ha  dejado  envejecer,  que  ha  de- 
jado completamante  perder,  las  instituciones  milita- 
res por  un  abandono  y una  incuria  que  arrancan  dei 
dia  mismo  en  que  la  paz  permitió  proceder  de  otra 
suerte,  para  reconstituir  el  ejército,  y que  con  un  li- 
gero eclipse,  en  que  después  me  ocuparé,  ha  conti- 
nuado desde  1875  hasta  la  fecha. 

En  esta  remoción  de  oficiales  se  les  obliga  á gas- 
tos extraordinarios  con  sus  familias,  porque  casi  to- 
dos la  tienen;  en  cambios  de  uniforme,  completamente 
injustificados,  á no  ser  que  se  entienda  por  justifica- 
ción el  más  ó ménos  caprichoso,  ó el  más  ó ménos 
extravagante  gusto  estético  que  tienen  los  que  los  de- 
terminan; en  todo  eso  se  gasta  dinero;  todo  eso  grava 
la  paga,  ya  corta  é insignificante,  de  los  oficiales,  y 
de  aquí  resulta  que  ese  pobre  oficial  se  empeña,  que 
cae  bajo  la  usura,  y que,  como  sabe  el  Su  Ministro  de 
la  Guerra  y como  saben  todos  los  que  le  han  precedi- 
do, las  retenciones  de  pagas  dictadas  por  orden  ju- 
dicial ascienden  á sumas  de  tal  importancia,  que  si 
en  este  momento  yo  las  dijera  al  Congreso,  creo  que 
el  Congreso  y yo  reconoceríamos  que  liabia  hecho  muy 
mal  en  decirlo. 

¿Y  qué  lie  de  añadiros  respecto  de  derechos  pasi- 
vos, á que  también  se  refería  el  Sr.  López  Domínguez? 
Pues  os  añadiré,  Sites.  Diputados,  mía  cosa  que  es 
muy  triste.  Me  han  referido  que  un  general  que  fué 
Ministro  de  la  Guerra,  que  ocupó  los  primeros  pues- 
tos de!  ejército  y del  Estado,  al  morir  no  dejó  viude- 
dad, porque  se  habla  casado  siendo  subalterno.  Esto 
ya  es  grave;  pero  todavía  no  lo  es  tanto  como  lo  que 
va  á oir  el  Congreso.  Me  han  referido  también  que 
este  general,  por  acaso,  en  su  carrera  política,  más 
que  militar,  hubo  de  desempeñar  alguna  vez,  no  sé 
cuál,  pero  cierto  cargo  de  carácter  civil,  como  interi- 
no, como  casual.  Pues  por  aquello,  un  amigo  de  la 
familia  de  la  pobre  viuda,  la  dijo  así:  «Hija  mia,  pue- 
de ser  que  por  este  destino  puramente  casual,  qué 
oou  carácter  civil  l :: empeñó  el  general,  lleguen  á 


obtenerse  ciertos  derechos  pasivos.»  Según  me  lmh 
informado,  el  expediente  se  inició,  llegó  á sus  últimos 
trámites;  no  sé  sí  la  viuda  percibe  ya  derechos,  ó si 
está  á punto  de  percibirlos;  pero  el  expediente  está  bien 
encaminado;  y el  hecho  es  que  por  el  desempeño  ca- 
sual, y hasta  ignorado  por  la  familia,  de  aquel  puesto 
civil,  cobrará  lo  que  jamás  hubiera  podido  cobrar 
esa  viuda  por  los  servicios  de  su  esposo,  aunque  so 
hubiera  casado  éste  no  siendo  subalterno.  El  hecho  es 
curioso,  y me  parece  digno  de  la  meditación  de  los 
Sres.  Diputados, 

Hay  algo  para  los  oficiales  que  no  es'  de  carácter 
material,  ya  que  de  carácter  material  son  los  sueldos, 
son  las  pagas,  son  las  gratificaciones,  son  las  deudas, 
son  los  gastos  de  vestuario,  son  los  derechos  pasivos; 
hay  algo  que  afecta  á la  dignidad  del  oficial;  hay  algo 
que  levanta  su  propio  espíritu,  y sobre  esto  también 
tengo  que  decir  algunas  cosas,  algunas  cosas  tristes. 
Viene  de  América  un  oficial,  y viene  siendo  acreedor 
del  Estado  ó del  Tesoro  por  500  pesos;  pero  para  ve- 
nir, ya  que  no  los  puede  cobrar,  contrae  una  deuda  de 
100  pesos.  Como  al  llegar  aquí  es  deudor,  y esto  se 
anota  en  su  hoja,  de  i 00  pesos,  en  vano  dice  que  es 
acreedor  de  500;  la  compensación  no  existe;  por 
tramposo  se  queda  de  reemplazo,  cuando  en  realidad 
el  tramposo  no  es  él,  sino  que  lo  es  el  Estado. 

Un  fiscal  instruye  una  causa,  llega  al  Consejo  de 
guerra,  expresa  su  opinión  leal  y en  conciencia;  pero 
esta  opinión  no  es  la  del  Consejo  Supremo,  y el  Con- 
sejo decide  que  aquel  fiscal  ha  de  sufrir  un  arresto, 
cuyo  arresto  podía  ser  en  su  casa  y podía  ser  en 
aquellas  condiciones  en  que  es  compatible  con  cierta 
dignidad  y con  cierto  decoro  personal;  pues  aunque 
se  trate  de  un  jefe  de  alta  graduación,  es  necesario 
extremar  el  rigor  y llevar  las  cosas  hasta  el  punto  de 
que  esa  dignificación  del  oficial  quede  olvidada,  y 
ese  jefe  va  á las  prisiones  militares,  á disposición  de 
un  sargento,  y en  esas  prisiones  está  sometido  (yo  no 
soy  militar,  pero  aunque  lo  fuera  no  tendría  inconve- 
niente en  decirlo),  á todas  aquellas  humillaciones  que 
por  el  propio  honor,  y por  el  decoro  del  uniforme, 
debieran  evitarse. 

¿Y  la  instrucción  del  oficial?  El  oficial  ve  con  tris- 
teza y casi  amargura  que  existe  una  organización 
tal,  que  le  priva  del  acceso  a ciertos  destinos  que  de- 
bían proveerse  de  una  manera  igual  y con  verdadera 
justicia  distributiva,  y que  ia  burocracia  militar  está 
como  acaparada  por  unos  elementos  que  con  sobrada 
frecuencia  son  los  hijos  de  la  fortuna,  y no  siempre  los 
de  la  ciencia  ni  los  del  merecimiento,  y de  los  que  está 
alejado  por  una  especie  de  cordón  sanitario  que  sopara 
á los  desgraciados  de  los  afortunados. 

Y como  si  esto  no  fuera  bastante,  en  organiza- 
ción tan  viciosa,  en  organización  tan  torpe,  sucede 
que,  cuando  en  los  ejércitos  modernos  de  Europa  to- 
dos los  oficiales  ven  en  el  servicio  de  Estado  Mayor  él 
verdadero  plantel  de  los  generales  y el  campo  donde 
pueden  desarrollarse  sus  aptitudes  y aspirar  y Hogar 
á sus  Tines  con  aplicación  yfffiáctica  en  el  servicio 
de  oficiales,  aquí  el  servicio  de  Estado  Mayor,  por 
unos  que  yo  considero  vicios  de  organización,  cons- 
tituyo un  cuerpo  cerrado,  donde  hay,  yo  lo  reconoz- 
co, jefes  y oficiales  dignísimos,  pero  de  donde  están 
excluidos  todos  aquellos  que  no  han  pasado  por  la 
dura  necesidad  de  empezar  y seguir  sus  estudios,  de- 
finiendo su  vocación  desde  que  -comenzaron  ia  carie- 
! ra  y desde  que  abrieron  los  ojos  á ia  enseñanza. 
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En  vez  da  haber  uoa  Escuela  superior  de  guerra, 
como  hay  en  la  mayor  parte  de  los  ejércitos,  donde 
se  llama  á todos  los  oficiales  que  se  sienten  con  apti- 
tud y alientos  y deseos  de  estudiar  y saber,  para  as- 
pirar á los  altos  empleos  de  la  milicia;  en  vez  de  eso, 
la  organización  le  dice:  «No  puedes  llegar,  ó por  lo 
ménos,  para  que  llegues,  necesitas  ir  á ser  general 
por  los  caminos  por  donde  solo  tienes  muy  raras  oca- 
siones para  darte  a conocen»  Y despees  que,  como 
ven  los  Sres.  Diputados,  no  hay  esperanza,  y por  una 
parte  las  condiciones  materiales,  por  otra  las  condi- 
ciones morales,  á que  antes  me  referia,  de  dignifica- 
ción de  la  clase,  de  elevación  a sus  propios  ojos, 
todas  conspiran  contra  los  intereses  del  ejército;  las 
condiciones  de  instrucción  se  ven  agravadas  hoy;  y 
sirva  esta  indicación,  que  hago  de  pasada,  aunque  no 
sea  más  que  para  dirigir  desde  aquí  una  frase  de  re- 
cu e r d o ai'e c t uoso  á mi s c o m pane  ros  ó a n tig uos  d is c í - 
pulos  mios,  y que  hoy  son  dignos  miembros  del  profe- 
sorado en  las  Academias  militares,  á los  cuales,  como 
si  no  fuera  bastante  ya  tanto  atentado  contra  dere- 
chos adquiridos,  se  ha  despojado  hace  poco  tiempo, 
por  medio  de  un  decreto,  del  derecho  á los  ascensos 
á que  teman  opcion  al  cabo  de  un  tiempo  determina- 
do en  el  ejercicio  de  la  más  alta  de  las  funciones,  de 
la  función  del  magisterio. 

Sin  duda,  yo  hago  justicia  al  ,Sr*  Ministro  de  la 
Guerra,  en  este  mecanismo  burocrático  y administra- 
tivo, al  cual  todos  los  Ministros,  particularmente  el 
de  la  Guerra,  se  ven  en  el  caso  de  sucumbir;  en  ese 
mecanismo  en  la  historia  de  eso  que  se  llama  un  ex- 
pediente, que  es  á veces  la  historia  de  todos  los  erro- 
res, ó mejor  dicho,  de  un  primer  error  que,  á medida 
que  van  creciendo  las  hojas,  va  multiplicándose  por 
ellas,  y llega  luego,  en  último  grado,  á la  forma  de 
realidad  de  injusticia  con  apariencias  de  formalidad 
de  trámite;  de  algo  asi,  sin  duda,  ha  salido  el  arrancar 
al  profesorado  este  derecho  que  antes  tenía.  Ya  sé  que 
me  dirá  el  3i\  Ministro  de  la  Guerra  que  no  lo  ha 
arrancado.  Sí,  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  lo  ha  arran- 
cado S.  S.;  de  la  ley,  de  la  letra  escrita  de  la  ley  para 
hacer  árbitro  de  ia  elección  al  jefe  de  la  Academia; 
y esto  realmente  se  une  á todo  lo  que  llevo  dicho,  para 
dar  á conocer  que  no  es  un  espíritu  de  justicia  dis- 
tributiva, de  equidad,  el  que  domina  en  la  organiza- 
ción en  la  triste  organización,  mejor  dicho,  en  la 
desorganización  militar. 

Y repito  mi  pregunta,  ¿No  es  verdad  que  si  no  es 
injusto,  como  creo  que  lo  es,  es  por  lo  ménos  dolo- 
roso decirle  al  oficial  que  se  encuentra  sometido  á 
esa  prueba  tan  dura  y tan  triste:  sufre,  porque  es 
necesario  qué  sufras,  porque  te  lo  manda  ia  discipli- 
na? ¿No  es  verdad  que  es  doloroso  decirle  á la  vez 
que  tenga  a u lino  é interior  satisfacción?  Yo  siempre 
he  pensado,  Sre¿.  Diputados,  que  extremarlos  proce- 
dimientos en  un  sentido,  es  determinar  los  vicios  en 
el  opuesto;  y asi,  cuando  veo  que  sistemáticamente-, 
por  ejemplo,  un  Gobierno,  un  partido,  una  Cámara, 
no  se  ocupan  en  la  cuestión  obrera,  digo:  pues  más 
grave  saltará  la  cuestión  obrera,  con  formas  más  per- 
turbadoras y de  lo  más  anárquico  imaginable;  cuando 
veo  que  un  partido,  un  Gobierno  ó una  Cámara  no  se 
ocupan  en  otras  cuestiones  de  esta  naturaleza,  si  por 
ejemplo  es  la  de  descentralización  administrativa,  di- 
go: pues  si  por  aquí  se  aprietan  los  tornillos,  claro  es 
que  este  flujo  va  á traer  un  reflujo  en  otro  lado,  que 
se  traducirá  en  forma  de  regionalismo,  de  federa  ti  sm  o 


y de  otras  manifestaciones  que  pueden  llegar  al  can- 
tonalismo; y por  éso  entiendo  que  son  los  más  canto- 
nales, los  más  federales,  aquellos  que  más  limitan  la 
vida  local,  exagerando  la  Administración  Central.  Y 
aplicando  esa  idea  á estas  cuestiones,  digo  que  el 
mal  del  militarismo  no  lo  provocan,  no,  los  militares 
que  exponen  sus  quejas;  no  lo  provocamos,  no,  los 
que  pedimos  á diario  que  se  eviten  esas  quejas,  que 
se  corrijan  los  daños  que  creemos  se  infieren  al  ejér- 
cito, sino  aquellos  que  sistemática  y persistentemente 
están  siempre  acudiendo  á ia  virtud  probada  del  mi- 
litar español,  para  que  el  sufrimiento,  las  quejas  y el 
dolor  no  tengan  jamás  término  alguno. 

Y vamos  ahora  á lo  que  no  es  personal,  que  es 
mucho. 

Se  dirige  y se  gobierna  el  ejército  por  una  lev 
que  se  llama  ley  constitutiva  del  ejército,  y comienza 
esta  ley  por  ser  atentatoria  á la  Constitución  del  Es- 
tado y al  régimen  constitucional,  porque  comienza 
por  entregar  á un  Poder  irresponsable  la  libre  y ab- 
soluta disposición  de  los  movimientos  de  los  ejércitos 
y de  las  operaciones  de  la  guerra,  sin  siquiera  La  fir- 
ma y el  refrendo  del  Ministro  responsable. 

Y como  si  este  vicio  de  ia  ley  no  fuera  bastante,  se 
aloja  dentro  de  las  letras  ó de  las  palabras  de  uno  de 
sus  artículos  la  posibilidad  de  que  los  Gobiernos,  in- 
terpretándola más  ó menos  rectamente,  atonten  con- 
tra la  inviolabilidad  del  Parlamento  y coutra  la  in- 
munidad de  los  Diputados  y de  los  Senadores,  dando 
un  golpe  y causando  una  herida  tan  audaz  como 
profunda  al  Poder  legislativo;  que  no  otra  cosa  es  el 
suponer  que  sea  siquiera  objeto  de  consulta  si  el  Di- 
putado ó el  Senador  que  pertenezcan  á esta  ó á la 
otra  carrera,  pueden  ser  de  condición  distinta  que 
los  Diputados  ó Senadores  que  pertenezcan  á otra. 

¿Qué  es  esto  de  que  se  hagan  consultas  á un  Mi- 
nistro acerca  de  facultades  que  están  consagradas  en 
la  Constitución?  ¿Qué  es  esto  de  que  un  Ministro  se 
crea  en  el  caso  de  evacuar  consultas  y de  definir  dere- 
chos que,  por  ser  del  legislador,  son  anteriores  á todo 
criterio  de  gobierno?  ¿Dónde  vamos  á parar  con  este 
modo  de  proceder?  ¿Qué  es  esto?  ¿Quién  ha  dicho  que 
un  militar,  porque  sea  militar,  si  quiere  estar  tran- 
quilo respecto  del  uso  que  haga  ríe  un  derecho,  ha  de 
acudir  en  el  Parlamento  al  Gobierno  para  que  se  lo 
defina?  ¿Quién  ha  dicho  que  ningún  Gobierno,  ningún 
Ministro  puedan  ser  definidores  de  los  derechos  de  un 
legislador?  Pues  qué,  el  que  otros  Gobiernos  hayan 
atropellado  estos  derechos,  ó el  que  cuando  haya  ame- 
nazado atropellarlos  hayan  encontrado  frente  á estos 
propósitos  la  explosión  digna  de  im  militar,  como  ha 
sucedido  en  mi  caso,  ¿es  razón  para  que  venga  des- 
pués de. eso  un  Gobierno  que  se  crea  en  el  caso  de  de- 
finir, de  regular  y de  decir  si  so  puede  ó no  se  puede? 
¿Qué  es  esto?  El  solo  anuncio,  por  parte  de  una  auto- 
ridad militar,  de  la  duda  en  cuanto  á la  forma  de  apli- 
car la  ley  constitutiva  á quienes  son  Diputados  ó 
Senadores;  el  solo  anuncio  de  esa  duda,  implica  mi 
atentado  ó el  concepto  de  que  se  puede  atentar  á hi 
Constitución  del  Estado. 

Cuando  esa  cuestión  estaba  explicada,  cuando  esa 
cuestión  estaba  resuelta  por  el  Sr.  López  Domínguez, 
y estaba  resuelta  en  términos  claros  y perfectamente 
armonizados  con  la  Constitución  y con  los  derechos 
del  Parlamento,  todavía  se  creía  llegado  el  caso  de 
hacer  una  nueva  consulta , y todavía , permítame  su 
señoría  que  se  lo  diga,  la  debilidad  del  Sr*  Ministro 
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de  la  Guerra  transigía  con  semejante  consulta , y le 
daba  valor  y fuerza  por  el  mero  hecho  de  considerarla 
digna  de  ser  contestada* 

¿Qué  ley  constitutiva  es  esta,  errónea  y absurda, 
que  puede  permitir  á esa  misma  autoridad  á quien 
me  estoy  refiriendo,  que  lleve  adelante  los  procedi- 
mientos de  un  sumario  formado  á un  dignísimo  ge- 
neral, que  es  Diputado,  sin  pedir  al  Congreso  autori- 
zación para  seguir  aquellos  procedimientos,  y que 
después,  Sres,  Diputados  (esto  es  grave,  esto  es  im- 
portante, esto  afectando  á la  clase  de  generales  en  el 
caso  presente,  llega  hasta  el  punto  de  que  ataca  á lo 
que  yo  llamaba  antes  la  dignificación  del  ejército), 
venga  á aparecer  de  cierto  modo  un  fiscal  de  un  pro- 
cedimiento nombrado  una  vez,  y que  loma  declara- 
ciones, y que  no  sabe  si  ha  terminado  sus  funciones 
ó no,  porque  todavía  á ese  fiscal  no  se  le  ha  comu- 
nicado la  órden  para  que  cese  en  aquel  cargo?  Y si 
á esto  se  añade  que  esta  es  la  fecha  en  que  aquel  ge- 
neral Diputado  no  sabe  lo  que  ocurrió,  y las  gentes 
dicen  que  s ele  considera  como  indultado,  pregunto 
yo:  ¿cómo  indultado  quien  pretendía  no  haber  come- 
tido delito  alguno?  ¿Con  qué  derecho  se  indulta  á na- 
die que  pretende  que  no  ha  sido  culpable? 

¡Ah!  La  primera  de  las  medidas  que  reclama  lo 
qne  se  llama  reformas  militares,  es  la  de  reformar 
profundamente  esa  ley  constitutiva;  pero  no  refor- 
marla por  el  procedimiento  que  sirvió  para  redactar- 
la: porque  hay  un  mal  en  nuestra  Patria,  que  ya,  por 
fortuna,  se  va  extirpando,  el  mal  de  creer  que  está 
vinculado  el  saber,  que  está  vinculada  la  ap Litad  para 
la  organización  y el  arreglo  de  las  cosas  militares  en 
las  altas  jerarquías  de  la  milicia;  altas  jerarquías  de 
la  milicia,  respetables  siempre,  porque  á la  Patria 
prestaron  grandes  servicios,  y que  yo  soy  el  primero, 
no  solo  en  respetar,  y siempre  he  dado  pruebas  de 
ello,  sino  en  enaltecer  todo  cuanto  se  debe  para  bien 
de  la  disciplina;  pero  altas  jerarquías  de  la  milicia, 
y perdónenme  los  que  en  ellas  estén  comprendidos  y 
sean  ya  muy  antiguos,  que  están  muy  atrasadas,  que 
no  han  seguido  el  movimiento  progresivo  de  los  tiem- 
pos en  materias  militares,  y que  acaso  las  duele,  y 
como  que  les  incomoda  que  se  venga  con  esas  innova- 
ciones que  descarrilan  el  tren  del  viejo  y.  mal  camino 
por  donde  lo  llevan*  Es  preciso  que  entren  á compo- 
ner esa  nueva  ley  constitutiva  los  elementos  progre- 
sivos del  ejército,  y es  preciso  también  que  entren 
quienes  no  sean  militares,  que  los  militares  no  deben 
presumir  de  saber  solos,  con  una  especie  de  ciencia 
cerrada,  todo  lo  que  se  refiere  á las  cuestiones  mi- 
litares; porque  hoy  la  ciencia  militar,  el  arte  de  Ja 
guerra  se  ha  hecho  en  cierto  modo  muy  general,  y 
hay  muchos  hombres  civiles,  que  aun  sin  tener  aficio- 
nes especiales  á estos  estudios,  por  sus  deberes  de 
ciudadanos  y de  patriotas,  y muchos  de  hombres  piL 
blicos,  conocen  y saben  de  las  cuestiones  militares 
mucho  más  que  algunos  militares  que  presumen  co- 
nocerlas- 

Es  necesario  que  sigamos  después  con  lo  que  cons- 
tituye la  base  y fundamento  de  toda  organización  mi- 
litar, que  es  la  división  territorial  del  ejército. 

Yo  no  sé  si  lie  comprendido  bien  lo  que  en  dias 
pasados  dijo  el  Sr.  López  Domínguez;  me  parece  que 
S,  S,  dijo  que  consideraba  torpe  é imprudente  el  traer 
¿|  & discusión  de  las  Cámaras,  en  forma  articulada  y 
con  detalles,  todo  cuanto  se  refiere  á la  división  terri- 
torial militar,  y que  estimaba  qne  lo  correcto  y \o 


conveniente  era  pedir  al  Parlamento  una  autorización, 
más  ó menos  limitada,  en  forma  de  bases,  para  que  ci 
Gobierno  desarrollase,  en  la  forma  y modo  en  que  de- 
bía realizarla,  por  medio  de  decretos,  la  división  te- 
rritorial militar  en  España,  Si  entendí  bien,  si  éso 
dijo  S.  S.,  estoy  totalmente  de  acuerdo  con  la  opi- 
nión del  Sr.  López  Domínguez,  que  es,  después  de  todo, 
la  única  que  puede  sostenerse,  la  única  que  puede 
adoptarse  para  un  documento  como  aquel  que  se  le- 
yó aquí  y al  que  se  referia  el  Sr.  López  Domínguez. 
¿Cómo?  ¿Traer  un  proyecto  de  ley  de  división  territo- 
rial militar  y discutir  en  público  todo  lo  que  á eso  se 
refiere?  ¿Lo  pensó  bien  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra? 
¿Pensó  S.  S.,  lia  pensado  el  Gobierno,  han  pensado 
otros  Gobiernos  que  hayan  podido  tener  estas  flaque- 
zas de  entendimiento,  y han  pensado  los  militares  que 
lo  hayan  aconsejado,  si  alguno  lo  aconsejó,  que  no  se 
puede  discutir  una  sola  palabra  de  la  división  terri- 
torial militar  sin  entrar  en  el  corazón  del  sistema  de- 
fensivo del  país,  que  no  se  puede  intentar  hacer  de  esa 
división  territorial  objeto  ni  materia  de  discusión,  sin 
antes  tener  un  plan  definido,  preciso,  perfectamente 
determinado  del  sistema  defensivo  de  la  Nación?  Y si 
no  es  esto,  ¿qué  género  de  proyecto  de  ley  de  división 
t erri  lo  r tal  mili  ta  r puede  veni  r á 1 a G ama r a?  E nh  o rabuc  - 
na  que  aquí  se  discuta,  que  aquí  se  trate  si  la  división 
territorial  militar  ha  de  acomodarse  más  ó méiios  á la 
división  territorial  administrativa;  sí  dicha  división 
ha  de  acomodarse  á la  de  las  provincias,  ó ha  de  te- 
ner como  base,  según  á mí  me  parece  conveniente, 
las  antiguas  regiones  y los  antiguos  reinos,  las  gran- 
des líneas  hidrográficas  y la  formación  orográfica  de 
España,  procurando  así  reunir  todas  las  condiciones 
y los  medios  para  adaptar  á ellas  la  situación  regio- 
nal y la  situación  territorial  de  cuerpos  de  ejército, 
tales  como  hoy,  en  el  mundo  militar  moderno,  se  en- 
tiende que  deben  ser,  autónomos,  cuerpos  de  ejército 
que  en  sí  propios  lleven  todos  los  recursos  y tengan 
suficiencia  militar  para  proceder,  para  moverse  y 
operar  con  independencia* 

Enhorabuena  que  se  ponga  en  armonía,  más  u 
ménos,  con  el  actual  sistema  de  división  en  distritos 
y capitanías  generales,  sistema  absurdo,  tal  como  se 
aplica,  por  más  qne  sea  razonable  en  principio,  en 
cuanto  está  acomodado  á la  formación  hidrográfica  y 
á los  accidentes  Geográficos  del  país*  Que  esto  se  dis- 
cuta, perfectamente;  ¿pero  traer  un  proyecto  de  ley? 
El  Sr.  Ministro  no  lo  pensó  bien,  y si  lo  pensó  con  al- 
guna ligereza,  el  Gobierno  debió  pensar  qne  este  pro- 
yecto no  debía  traerse  á la  Cámara. 

En  esa  cuestión  de  división  militar  entrarían  los 
ejércitos  regionales,  entraría  la  localización  de  las 
fuerzas,  en tr aria  la  composición  délas  reservas,  en- 
traría todo  lo  que  es  base  y como  encarnación  de  la 
verdadera  organización  militar  de  un  país;  porque 
mientras  no  se  compongan  las  reservas,  mientras 
las  reservas  no  sean  más  que  nominales,  no  hay  po- 
sibilidad de  que  nos  pongamos  en  camino  de  destruir 
el  actual  sistema  horrible  de  reclutamiento  por  quin- 
tas, y de  crear  ejércitos  numerosos,  ejércitos  baratos, 
de  resolver  el  problema,  de  venir,  en  una  palabra,  á la 
Nación  armada . 

En  cuanto  al  armamento,  ¿qué  os  diré?  Si  las  re- 
servas no  son  reservas,  ¿hay,  en  cambio,  posibilidad 
de  armarlas?  No  lo  creáis.  Podrá  haber  algún  arma- 
mento; pero  yo  pregunto:  hoy  que  el  armamento  ale- 
mán, que  el  armamento  ausE  riaco.  qne  el  armamento 
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francés  tienen  el  alcance  de  ar mas  repetidoras  hasta 
de  1,800  metros,  ¿de  qué  sirve  nuestro  armamento, 
cuyo  alcance  no  pasa  de  i,OOQ  metros?  ¿No  es  esto 
grave,  no  es  esto  importante? 

Pues  en  materia  de  parques  sanitarios,  ¿qué  que- 
réis que  os  diga,  si  ya  lo  dijo  el  anterior  Ministro  de 
la  Guerra?  El  anterior  Ministro  de  la  Guerra  vino  á 
pedir  en  el  presupuesto  pasado  un  crédito  para  un 
parque  sanitario  de  un  cuerpo  de  ejército  de  20.000 
hombres,  porque  aquí,  en  este  país,  en  que  el  presu- 
puesto del  ejército  es  de  100.000  hombres,  no  se  pue- 
den mover  20.000  con  parque  sanitario;  es  decir,  que 
para  el  país,  para  el  dinero  del  país,  para  la  sangre, 
del  país,  100,000  hombres;  para  poner  sobre  las  ar- 
mas en  momento  dado,  con  parqne  sanitario  suficien- 
te, no  llegan  á 20.000;  de  tai  suerte,  que  se  pide  un 
crédito  para  ir  formando  lentamente,  como  decía 
aquel  Ministro  de  la  Guerra,  el  parque  sanitario  para 
esas  fuerzas. 

Señor  Presidente,  es  un  cargo  de  conciencia  para 
mí,  y para  aquellos  en  cuyo  nombre  hablo,  mutilar, 
suprimir  en  lo  más  mínimo  algo  de  lo  que  tengo 
que  decir  respecto  á la  grave  cuestión  de  organiza- 
ción militar,  pero  entiendo  que  debo  poner  de  mi 
parte  todo  aquello  que  la  prudencia  me  aconseja  para 
que,  ya  que  no  me  sea  posible  dejar  de  decir  todo  lo 
que  tengo  necesidad  de  exponer  acerca  de  dicho  asun- 
to, pueda  dividir  esta  interpelación,  dando  pronto  tér- 
mino á las  breves  consideraciones  que  voy  á exponer, 
y aplazando  la  segunda  parte  para  otro  día.  Si  esto 
acomoda  al  Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  y más  bien 
ai  Sr,  Ministro  de  Estado,  que  creo  ha  de  tener  gran 
interés,  como  es  natural,  en  que  se  discuta  el  modus 
vivencli , estoy  á disposición  del  Sr.  Presidente  y deseo- 
so de  ser  deferente  con  el  Sr.  Ministro  de  Estado;  pero 
si  cree  el  Sr.  Presidente  que  conviene  más  que  yo  aca- 
be de  una  vez,  calculo  que  á lo  sumo  tres  cuartos  de 
hora  serán  bastantes  para  que  yo  termine. 

El  Si\  VICEPRESIDENTE  (Balafuerj:  Como  su 
señoría  guste;  pero  siendo  esta  una  interpelación,  y 
podiendo  S.S.,  en  lugar  de  rectificar,  consumir  un  se- 
gundo turno,  puede  S.  S.  terminar  en  el  momento  que 
crea  oportuno,  y luego  consumir  el  segundo  turno  de 
la  interpelación;  con  lo  cual  se  conseguiría  que  hoy 
pudiéramos  dar  por  terminado  el  primer  turnó,  que 
S.  S.  descansara,  y que  pudiéramos  pasar  á discutir 
otro  asunto. 

Ei  Sr.  POETUOlíBO;  La  cuestión  de  descansar  es 
indiferente,  porque  yo  tengo  el  cuero  duro;  pero,  en 
fin,  si  le  parece  al  Sr.  Presidente  oportuno  que  yo 
concluya  pronto,  procuraré  abreviar  Lodo  lo  que  me 
sea  posible. 

Había  pensado  extenderme  algo  eh  consideracio- 
nes relativas  al  estado  de  defensa  de  nuestras  costas 
y de  las  fronteras,  y al  abandono  en  que  se  encuen- 
tran todas  las  cuestiones  relativas  á las  fortificacio- 
nes del  país;  pero  sobre  este  punto  no  insistiré,  y ha- 
ciendo uso  del  derecho  que  me  ha  indicado  ei  señor 
Presidente  de  la  Cámara,  si  en  la  réplica  viniera  oca- 
sión oportuna,  en  ella  expondré  io  que  me  parezca 
conveniente  respecto  del  actual  estado  de  nuestras 
costas  y fronteras  que  desde  luego  afirmo  es  de  com- 
pleto abandono. 

Tal  es,  Sres.  Diputados,  la  organización  militar, 
que  podemos  llamar,  ó á lo  ménos  que  llamo  yo,  la 
realidad  triste  y dolores  a;  pero  importa  conocer  otra 
organización  militar  que  es  la  del  presupuesto,  que 


no  es  la  de  la  realidad;  y esta  organización  militar  no 
necesitaré  exponerla  con  grandes  detalles.  Basta  que 
os  cite  algunos  números  del  presupuesto  anterior;  que 
en  el  actual,  todavía  no  discutido,  resultan  más  bien 
agravados. 

Todo  cuanto  hay  en  el  presupuestó,  que  significa 
lo  que  podemos  llamar  burocracia  militar,  todo  lo 
que  son  papeles,  expedientes,  oficinas,  centros,  juntas, 
todo  eso,  en  su  conjunto  i desde  la  éMipánía.  hasta  el 
Ministerio  de  la  Guerra,  importaba  en  aquel  presu- 
puesto, y en  este  que  se  ha  presentado  viene  á Ser 
poco  más  ó menos,  lo  misino,  24  millones  de  pesetas, 
Al  lado  de  este  número  hay  otro,  no  ménos  curioso, 
que  es  lo  que  se  invierte  én  gratificaciones*  pensione^ 
derechos  pasivos,  Casa  Real,  y todo  esto  viene  á for- 
mar un  conjunto  de  1 1 millones  de  pesetas;  y otra 
cosa  que  figura  en  el  presupuesto,  y que  no  existe 
más  que  eu  el  presupuesto,  porque  en  la  realidad  ape* 
rías  sí  hay  una  léve  sombra,  que  sé  llama  batallones 
de  depósito  y que  no  tienen  más  defecto  que  el  do  no 
ser  batallones  ni  depósitos,  cuesta  la  realidad  viviente 
y sonante  de  6 millones.  En  junto  todo,  suma  41 
millones  de  pesetas. 

Yo  llamo  la  atención  de  los  Sites.  Diputados  sobre 
si  estas  existencias  numéricas  eu  el  papel,  cuyas  su- 
mas salen  realmente  del  bolsillo  del  contribuyente,  no 
son  dignas  de  la  atención  del  Parlamento,  no  son 
dignas  de  ser  denunciadas  ante  el  país  desde  esta  tri- 
buna. 

Pero  oíd  estos  otros  números.  Todo  el  personal 
militar  que  figura  en  el  presupuesto  de  la  Guerra, 
que  no  es  tropa,  cuesta  55  millones;  y lo  que  és  tropa, 
es  decir,  la  médula,  la  sustancia  del  ejército,  el 
núcleo,  la  yema  de  la  fuerza  pública,  esto  que  es  el 
elemento  más  poderoso,  la  masa  que  domina*  la  masa 
que  lucha,  la  masa  que  vence,  cuesta  14  millones. 
He  dicho  y repito,  é insisto  en  esto,  porque  cumple  k 
la  honradez  de  mi  procedimiento,  que  estoy  dispuesto, 
con  el  presupuesto  en  la  mano,  á demostrarla  exac- 
titud de  lo  que  estoy  afirmando. 

Señores  Diputados,  fijaos  todavía  en  otra  cosa;  y 
es,  que  de  estos  14  millones  de  pesetas,  no  todo  se 
destina  para  aquel  soldado  que  está  en  todo  momento 
ocupado  en  el  exclusivo  ejercicio  militar,  sino  que 
dentro  de  estos  14  millones  de  pesetas  hay  unos  cuan- 
tos millones  que  se  gastan  en  elementos  que,  siendo 
soldados  para  el  dia  del  combate,  para  el  día  en  que 
hay  que  empuñar  un  fusil  é ir  á la  guerra,  no  lo  es- 
tán siendo  de  continuo,  mientras  que  de  continuo  está 
el  gasto  én  el  presupuesto.  Pues  estas  cantidades  para 
el  soldado  en  momento  de  guerra,  no  para  el  soldado 
continuo,  todavía  se  reducen  de  los  i 4 millones  de  pe- 
setas que  antes  dije  á ia  realidad  miserable  de  9 mi- 
llones dé  pesetas. 

Despees  de  enteraros  ele  estas  cifras,  comprende- 
reis la  razón  con  que  yo  decía  al  comenzar  mi  dis- 
curso que  con  9 millones  no  es  posible  que  ei  solda- 
do tenga  ei  haber  que  es  indispensable  para  la  con- 
servación de  su  salud  y para  que  esté  dispuesto  á ser- 
vir bien,  cuando  sea  necesario  utilizar  sus  servicios. 

¿Queréis  más  datos?  Todavía  ios  hay  más  expresi- 
vos en  ei  número  de  hombres.  Si  deducimos  del  ejér- 
cito, numéricamente  considerado,  todos  aquellos  ele- 
mentos á que  me  he  referido  antes,  que  no  son  solda- 
dos de  continuo,  sino  que  son  solo  soldados  cuando 
llega  el  momento  de  pelear  (y  este  es  el  criterio  que 
debemos  seguir  cuando  estamos  hablando  en  tiempo 
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de  paz),  veremos  que  solo  hay  en  nuestro  ejército 
45,000  hombres  que  solí  soldados  reales,  que  de  con- 
tinuo lo  son;  y que  los  que  no  son  soldados  de  con  tí  - 
buOj  los  que  no  están  en  disposición  de  pelear  en  todo 
momento,  de  asistir  á formaciones,  de  prestar  servi- 
cio activo,  ascienden  á 47,000  hombres.  Esta  es  nna 
prueba  de  lo  torpe  que  es  una  organización  que  esta- 
blece un  desequilibrio  tan  contrario  á todas  las  leyes 
y principios  militares.  Y digo  ésto  con  cierta  viveza, 
porque  lie  notado  sorpresa  en  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  que  es  un  militar  de  ilustración  poco  común. 

De  suerte,  que  si  formamos  dos  ejércitos,  el  uno  do 
soldados  en  continuo  servicio  y el  otro  de  generales, 
jefes,  oficiales,  cornetas  y soldados  que  no  presten  ser- 
vicio continuamente,  él  primero  será  inferior  al  se- 
gundo. 

Ha  sido  costumbre  en  ios  militares  el  oponerse  y 
combatir  ciertas  tendencias  de  hombres  civiles  ilus- 
tradísimos, como,  por  ejemplo,  el  Sr.  Morét,  cuando 
nos  decía  con  sobra  de  razón:  «el  soldado  español  es 
uno  de  los  soldados  más  Caros  de  Europa;»  y para  de- 
ducir esto  hacen  él  cálculo  por  procedimientos,  á mi 
juicio  racionales,  tomando  el  promedio. 

Los  militares,  cuando  no  se  detienen  á reflexionar, 
acordándose  más  de  los  coeficientes  que  entran  en  la 
determinación  de  ese  ejército  que  de  la  realidad  de 
las  consideraciones  que  exponen  estos  hombres  ilus- 
tres, niegan  competencia  en  ellos  para  apreciar  tal  ci- 
fra, y dicen:  ese  es  un  error;  y el  error  es  de  los  que 
lo  dicen,  porque  lo  que  sobré  esto  se  quiere  entender 
es,  no  que  la  realidad  dé  una  organización  no  trae  con- 
sigo ese  resultado,  sino  que  es  doloroso  que  la  orga- 
nización sea  de  tal  suerte  viciosa  que  produzca  ese  re- 
sultado. De  suerte,  que  el  argumento  se  pone  de  esta 
manera:  ¿qué nucios  de  organización  no  habrá  en  la 
masa  de  la  fuerza  pública  en  nuestro  país  cuando  el 
soldado  es  ó resulta  uno  de  los  más  caros  de  Europa? 
Pero  como  todo  error  se  trasmite,  y en  todos  los  or- 
ganismos el  vicio  y el  mal  que  existe  en  un  órgano, 
en  una  parte,  se  extiende  y abraza  el  organismo  ente- 
ro, sucede  que  esto  que  se  ve  en  el  soldado,  se  ve  en  la 
compañía,  se  ve  en  ei  batallón,  se  ve  en  las  unidades 
tácticas  y luego  en  el  ejército  entero.  Así  sucede,  que 
ol  batallón  de  España,  siendo  más  caro  que  el  de  Aus- 
tria, que  el  de  Prusia,  que  el  de  Francia,  que  el  de  Ita- 
lia, tiene,  sin  embargo,  ménos  fuerza  en  disposición  de 
formar  en  momentos  determinados.  Luego  es  evidente 
que,  aun  sin  discutir  las  causas  que  producen  y en- 
gendran este  hecho  lamentable,  podemos  afirmar  que 
hay  un  vicio  de  organización  que  produccnau  tristes 
resultados. 

Y el  vicio  es  muy  sencillo;  todo  el  mundo  lo  co- 
noce; el  vicio  es  que  el  ejército  es  un  organismo  en- 
fermo, y la  enfermedad  que  padece  es  esa  que  en  me- 
dicina se*  conoce  con  el  nombre  de  h id  r ó béfalo.  Es 
que  en  el  ejército,  ei  cuerpo  es  raquítico,  es  pobre, 
está  débil,  está  anémico,  y la  cabeza  está  muy  hincha- 
da de  agua,  como  pasa  á los  que  padecen  de  hidro- 
céfalo.  Al  decir  yo  esto  de  hinchada  de  agua,  entién- 
dase bien  que  no  me  refiero,  de  ninguna  suerte,  á que 
el  ser  la  cabeza  monstruosa  es  porque  los  elementos 
que  la  constituyen  sean  todos  de  agua,  no;  quiero  de- 
cir sencillamente  que  la  cabeza  es  desproporcionada  y 
grande  para  el  cuerpo,  y todo  lo  que  no  sea  llevar  á 
este  ejército  elementos  de  organización  tal  que  eviten 
ese  daño,  robusteciendo  el  cuerpo  y disminuyendo  la 
cabeza,  todo  lo  que  no  sea  esto,  es  tratar  de  resolver 


el  problema  por  procedimientos  parciales  y completa- 
mente inútiles. 

Consecuencia  de  ello  es  lo  que  vernos  en  el  arma 
de  infantería,  que  debiendo  ser  la  mejor  del  mundo,  no 
lo  es  hoy  más  que  en  aliento,  porque  carece  de  condi- 
ciones para  ello.  La  caballería,  de  la  cual  nada  he  di- 
cho, está  de  tal  suerte  en  España,  que  no  se  puede 
considerar  como  amia  de  combate.  Yeiotiocho  mil 
caballos  son  los  que  se  marcan  en  los  capítulos  del 
presupuesto.  Pues  no  tiene  el  arma  de  caballería  más 
que  i 1. 000  caballos;  28.000  debía  tener  en  pié  de 
guerra,  y no  tiene  más  qne  11.000.  Y yó  pregunto, 
si  puede  conseguir  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en 
un  momento  de  conflicto  esos  17.000  caballos  que 
nos  faltan;  pues  por  lo  ménos,  esto  constituye  una  si- 
tuación verdaderamente  embarazosa.  Campos  de  ma- 
niobras, campos  atrincherados,  polígonos,  escuelas  de 
tiro,  todo  esto  nos  falta,  todo  esto  no  lo  tenemos.  El 
Estado  Mayor  general  del  ejército  se  ve  en  una  triste, 
tristísima  situación;  parte  del  Estado  Mayor  general 
de  nuestro  ejército,  que  no  está  constantemente  en 
fila  activa,  se  encuentra  acaso  con  gran  gloria  suya  y 
honor  para  el  paísv  desempeñando  grandes  puestos  en 
la  política;  pero  hay  otra  parte  desempeñando  ciertas 
funciones  que  real  y verdaderamente  les  dejan,  no  solo 
desocupada  la  inteligencia  y el  cuerpo,  sino  que  le 
constituyen  además  en  una  ociosidad  triste,  y por 
ellos  mismos  deplorada,  ó están  la  mayoría  de  sus 
individuos  en  situación  de  cuartel,  inactivos.  Bien 
valdría  que  en  el  presupuesto  de  la  Guerra  se  crea- 
sen condiciones  y elementos  para  que  nuestros  gene- 
rales desarrollasen  sus  aptitudes  en  los  campos  de 
maniobras  dirigiendo  las  tuerzas,  que  acaso  de  esta 
suerte  no  se  dirigiría  el  cargo  que  se  hace  al  ejército 
español,  de  que  los  generales  españoles,  más  que  de 
milicia,  se  ocupan  y figuran  eii  política... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Señor  Di-« 
putado... 

El  Sr.  PORTUQNDO:  Voy  á concluir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Iba  á de- 
cirle que  está  perfectamente  en  su  derecho,  pero  que 
debo  recordarle... 

Ei  Sr.  PGBTUGNDO:  Lo  que  he  dicho  yo  mismo. 
Doy  al  Sr.  Presidente  las  gracias,  y voy  á terminar. 

Y este  malogres.  Dentados,  á mí  juicio,  no  tiene 
más  que  un  remedio,  no  hay  para  él  más  que  una  so- 
lucion,  y esta  solución  está  en  una  organización  tal, 
que  estableciendo,  de  un  lado  que  se  llama  la  Nación 
armada , ó sean  las  reservas,  los  ejércitos  territoriales, 
que  es  el  ejército  más  barato  y más  numeroso  que 
puede  .haber  ski  las  horribles  quintas;  y establecien- 
do de  otro  lado  la  instrucción  militar  universal r que 
es  el  complemento  preciso  de  la  Nación  armada,  venga 
en  estos  dos  puntos  á estar  basada  sobre  un  princi- 
pio que  es  preciso  llevar  á la  realidad:  el  principio  del 
servicio  universal  obligatorio.  Hé  aquí  los  tres  pun- 
tos sobre  los  cuales  puede  y debe  descansar  toda  or- 
ganización militar,  para  que  deje  de  adolecer  de  los 
vicios  que  hoy  experim  mta,  y sea  una  organización 
militar  bien  entendida. 

Y expuestos  estos  puntos  de  la  interpelación,  es- 
pero las  explicaciones  del  Sr.  Ministro.  Pero  llamo  Xa 
atención  de  S.  S.  sobre  otro  punto.  Aquí  tratamos  el 
año  18S3  la  cuestión  miLitar,  en  la  discusión  del  pre- 
supuesto, con  bastantes  detalles;  el  actual  Sr.  Presi- 
dente de  la  Cámara,  es  decir*  el  Sr.  Martos,  dijo  que, 
en  su  concepto,  la  Cámara  y el  país  habían  quedado 
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hondamente  impresionados  en  cuanto  á la  necesidad 
de  acometer  las  reformas  militares,  y el  actual  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  cuando  to- 
mo posesión  de  la  Presidencia  de  la  Cámara,  hubo  de 
decir  que  entendía  que  esta  reforma  se  imponía  de 
tal  suerte,  que  la  consideraba  superior  á la  reforma 
del  sufragio  universal  y á la  reforma  constitucional 
de  que  entonces  se  hablaba.  De  aquí  salió  fuera  de 
este  recinto  el  espíritu  reformista,  que  se  ha  exten- 
dido por  todas  partes  en  el  país;  en  el  ejército,  la  opi- 
nión en  este  punto  está  hecha.  No  se  ha  reformado 
nada,  no  se  han  hecho  más  que  algunas  parciales,  de 
detalles,  pobres,  nimias  en  realidad,  y para  el  pensa- 
miento general,  insignificantes. 

Solo  cuando  estaba  en  el  Poder  el  Sr.  López  Do- 
mínguez inició  la  reforma,  y aquello  señaló  una  ten- 
dencia salvadora  que,  si  bien  tímida  todavía,  marcaba 
el  derrotero  por  donde  debía  marcharse  al  mejora-  ¡ 
miento  de  las  instituciones  militares.,.  ¿Qué  pasa  con 
las  reformas  militares,  que  ni  conservadores  ni  libe- 
rales se  atreven  á traerlas?  ¿Es  que  no  están  estudia- 
das? Sería  una  ofensa  suponer  qué  tales  puntos  no  los 
tienen  estudiados  los  generales  que  ocupan  el  Minis- 
terio de  la  Guerra  cuando  vienen  á él.  ¿Es  que  se 
opone  el  estado  del  Tesoro?  Pues  conste  que  no  somos 
nosotros,  sino  que  sois  vosotros  los  que  establecéis 
esta  especie  de  antagonismo  entre  los  intereses  de  las 
clases  contribuyentes  y el  interés  de  la  clase  militar, 
y que  á mi  juicio,  con  error,  y tal  vez  con  impruden- 
cia, decís  á la  una  que  no  hay  reformas  porque  no  se 
puede  apurar  al  contribuyente  más,  y al  país  le  decís 
que  para  que  haya  ejército  digno  de  él  es  preciso  car- 
garle más  contribuciones.  Y como  entiendo  que  esto 
no  es  fundado,  resulta  de  aquí  un  hecho  claro:  que 
solo  el  Sr.  López  Domínguez,  desde  1875  hasta  la  fe- 
cha, se  atrevió  á iniciar  las  reformas;  que  apenas  ini- 
ciadas, las  vló  morir;  que  vosotros  no  os  atrevéis  ó 
no  queréis  iniciarlas,  y que  nosotros  en  estos  momen- 
tos os  preguntamos:  ¿que  pasa  en  estas  reformas  que 
no  os  atrevéis  á iniciarlas?  Pues  que  no  puede  ser  el 
estado  del  Tesoro,  ni  falta  de  estudio,  porque  estas 
reformas  habían  de  producir  economías,  ¿qué  es,  pues, 
lo  que  ocurre?  Para  concluir,  diré  que  si  los  Gobier- 
nos tienen  derecho  á exigr  del  militar  aquella  obe- 
diencia y aquella  disciplina  que  exigen  las  severas 
leyes  militares,  y si  tienen  derecho  de  pedir  á sus  vir- 
tudes todos  los  sufrimientos  que  necesita  para  conlle- 
var una  situación  tan  triste,  nosotros  tenemos  otro 
derecho,  que  es  el  de  exigir  á los  Gobiernos  que  no  den 
ocasión  para  que  no  se  pueda  contar  con  ese  ánimo  é 
interior  satisfacción  de  que  habla  la  ordenanza;  y por 
líttimo,  que  os  acordéis  de  que  en  el  país  hay  quiénes 
saben,  hay  quiénes  proclaman  que  si  el  militar  j pobre 
mili  tari  da  á la  Patria  lo  más  que  le  puede  dar,  que 
es  la  vida,  los  Gobiernos  y los  Poderes  que  represen- 
tan á la  Patria  están  en  el  deber  de  dar  al  militar  lo 
menos  que  puede  pedir,  que  os  la  justicia. 

He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ralaguer):  El  señor 
Ministro  de  la  Guerra  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Jovellar):  Señores 
Diputados,  confieso  francamente  que  no  esperaba  yo 
de  la  mucha  ilustración  del  Sr.  Portuondo  que  diese 
á una  cuestión,  que  se  anunció  como  esencialmente 
militar,  un  carácter  realmente  político;  porque,  ¿qué 
es  lo  que  ha  hecho  S.  S.  sino  reseñar,  exagerándolos 
al  extremo,  todos  los  males  de  que  pudiera  adolecer 


la  más  viciosa  organización,  sin  encontrar  en  la  de 
nuestro  ejército  nada,  absolutamente  nada  satisfac- 
torio? 

Ha  empezado  el  Sr.  Portuondo  describiendo  la  si- 
tuación del  soldado  con  los  colores  más  tristes  y som- 
bríos: mal  pagado,  mal  alimentado,  mal  alojado,  mal 
vestido,  expuesto  á todas  las  enfermedades,  y con  una 
mortalidad  mayor  que  la  de  ningún  ejército  de  Eu- 
ropa. Y todo  esto,  perdóneme  el  Sr.  Portuondo,  mi 
amigo  particular,  que  le  diga  qiie,  en  mi  juicio,  es  bu 
exacto;  fuera  de  desear  que  en  comprobación  de  tales 
asertos  presentase  la  tarifa  de  los  haberes  y de  la  alh 
mentación  de  cualquiera  de  los  ejércitos  de  Europa 
para  compararla  con  la  nuestra.  En  punto  á hospita- 
lidades, el  presupuesto  las  gradúa  en  un  4 por  i 00, 
y á esa  cifra,  según  los  estados  de  hospital,  no  se 
liega  nunca  en  períodos  normales;  queda,  por  el  con 
trarío,  limitada  al  3 ó el  3l/a  por  100.  ¿Qué  ejército, 
pues,  tiene  menos  hospitalidades  que  el  ejército  es- 
pañol? 

Que  está  mal  alimentado  el  soldado.  Y yo  pre- 
gunto: mal  alimentado  y todo  como  está,  ¿no  mejora 
infinitamente  el  soldado  en  su  situación,  comparada 
con  la  que  tiene  cuando  viene  á las  filas?  Nuestro 
pueblo  es  babituaimente  frugal.  Guando  el  soldado 
viene  á las  illas  se  encuentra  generalmente  mejorado 
en  todo. 

En  cuanto  al  vestuario,  nuestro  soldado  tiendan 
prendas  que  necesita  para  hacer  una  vida  com  pie  la- 
mente higiénica;  su  salud  no  se  resiente  ni  puede  re- 
sentirse de  falta  que  tenga  su  origen  en  las  malas  o 
defectuosas  condiciones  del  vestuario. 

Se  lamenta  el  Sr.  Portuondo  de  que  los  cuarteles 
no  son  buenos.  ¿Pero  no  se  están  mejorando,  pregunto 
yo  á S.  S.,  con  la  rapidez  posible?  Pues  sí  se  están 
mejorando,  es  que  antes  eran  peores,  y por  consi- 
guiente, lejos  de  censurar,  debe  agradecerse  á ésto  y 
los  anteriores  Gobiernos  la  mejora  sucesiva  que  en 
punto  á la  instalación  del  soldado  aparece.  Yo  desea- 
rla que  nuestros  cuarteles  fuesen  como  los  de  otras 
Naciones,  por  ejemplo,  los  de  Francia  y Alemania,  y 
en  general,  los  de  toda  Europa;  ¿quién  no  lo  ha  de 
desear?  Pero  ya  que  esto  no  sea  por  lo  pronto  posible, 
lo  que  importa  es  que  mejoren,  porque  de  este  modo 
llegará  al  fin  un  dia  en  que  los  tengamos  buenos. 
Tales,  sin  embargo,  como  nuestros  cuarteles  son,  en- 
tiendo que  en  general  nuestro  soldado  no  vive  en  ellos 
peor  que  en  su  casa. 

Que  el  soldado,  añade  8.  8.,  no  hace  ejercicio, 
que  no  recibe  instrucción,  que  pasa  la  vida  en  el  ocio, 
inutilizándose  para  la  guerra.  Pues  yo  encuentro 
que  el  soldado,  eu  cuanto  á instrucción  militar,  la  re- 
cibe completa,  y que  en  las  escuelas  regimentóles 
aprende  además  lo  que  ignora,  ó perfecciona  lo  que 
de  su  pueblo  trae  aprendido. 

No  hay  más  que  comparar  al  recluta  que  entra 
y al  soldado  que  sale  de  las  filas  á los  dos  años,  para 
comprender  lo  que  ha  ganado  en  instrucción,  empe- 
zando por  la  escritura.  El  tiempo  está  lejos  de  per- 
derse en  el  ejército.  La  reseña  que  lia  hecho  el  señor 
Portuondo  es,  repito,  muy  exagerada,  porque  su  seno 
ría  tiene  una  imaginación  ardiente  y fogosa  que  le 
arrastra  á veces,  y le  ha  apartado  en  esta  ocasión  del 
buen  sentido  propio  de  8.  8.;  así  se  explica  que  basta 
haya  llegado  á decir  que  el  soldado  no  puede  monos 
de  perder  su  espíritu,  que  vive  en  cierto  modo  aba- 
tido; en  fin,  que  no  parece  soldado.  Pues  yo  mego  al 
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Sr.  Portuondo  que,  al  presenciar  la  formación  ó el 
desfile  de  cualquiera  de  nuestros  regimientos*  observe 
desapasionadamente  y verá  reflejado  en  el  semblante 
de  la  tropa  un  aire  y satisfacción  Meo  distantes  del 
abatimiento.  En  ningún  caso  dejan  las  formaciones 
de  producir  esa  agradable  impresión  que  bastar  i a por 
sí  sola  para  desvanecer  todas  las  afirmaciones  que  á 
este  propósito,  de  que  el  soldado  no  era  soldado,  ha 
hecho  S*  S. 

Lamentase  el  Sr.  Portuondo  de  que  el  soldado  sea 
arrancado  á la  fuerza  de  su  casa,  y.  ¿il  propio  tiempo 
q i n e re  estab  le  c e r rige  ro  sa  m en  fe  el  se  r v i cío  obliga  to- 
rio para  todos:  río  comprendo  cómo  puedan  ponerse 
de  acuerdó  ideas  tan  contradictorias*  (ElSr,  PoHuon- 
do:  No  es  ese  el  sentido  de  mis  palabras*)  He  enten- 
dido que  S*  S.  ha  dicho  que  el  soldado  era  arrancado 
á la  fuerza  de  su  casa,  y yo,  en  ese  concepto,  he  con- 
testado á S.  S*  Si  uo  ha  sido  eso,  no  digo  nada* 

Tampoco  le  parece  bien  á S*  S.  la  ley  asignando 
destinos  civiles  á los  sargentos,  que  califica  de  ab- 
surda; pero  S*  S*  no  puede  ignorar  que  no  hay  casi 
Nación  de  Europa  donde  no  se  hallen  establecidos 
procedimientos  semejantes  en  favor  de  la  clase  de  sar- 
gentos para  el  dia  en  que,  habiendo  cumplido  bien, 
.dejan  el  servicio  de  las  armas*  Esto  sucede  en  Ale^ 
manía,  esto  sucede  en  Francia,  y esto  sucede  eu  todas 
partes*  Por  consiguiente,  es  un  beneficio  lo  queda  ley 
ha  dispensado  á los  sargentos  al  concederles  destinos 
civiles*  Si  no  se  cumple  en  todos  las  casos  esa  ley;  sí 
tropieza  á veces  con  obstáculos,  estos  obstáculos  des- 
aparecerán, y se  cumplirá  tan  por  completo,  como  es 
muy  justo  que  se  cumpla. 

En  contraposición  á la  supuesta  miseria  de  las 
clases  de  tropa,  y al  olvido  de  sus  derechos,  inclusa 
la  falta  de  pago  de  sus  alcances,  aludiendo  á los  in- 
dividuos regresados  de  Cuba,  presentaba  á vuestros 
oj  os  1 a d i |h  o sa  s ue  r te  d e los  c ap  i ta  li  s t as  q u e se  ti  a- 
lian  interesado  en  los  grandes  empréstitos  para  las 
atenciones  de  la  guerra  en  dicha  Isla*  (ElSr.  Portuon- 
do:  Que  se  habían  pagado  esos  grandes  créditos*)  Pues 
fueron  empréstitos  precis  ámente  destinados  al  sos  te- 
ñí miento  del  sollado,  á llevarle  á Ultramar  para  sos- 
lene  r el  honor  de  la  bandera  española,  y a conducirle 
do  nuevo  á la  Península  una  vez  terminada  la  guerra. 
(El  8r.  Por  ¿noticio:  ¿Acreedores  más  dignos  que  el  sol- 
dado mismo?)  Nadie  puede  ser  más  acreedor  á que  se 
le  reembolse  el  dinero  que  aquel  que  lo  entregó  para 
satisfacer  las  necesidades  supremas  de  la  Patria. 

Ha  entrado  después  el  Sr*  Portuondo  en  una  série 
de  con  sideraciones  relativas  á los  oficíales,  parecidas 
de  todo  punto  á las  empleadas  respecto  de  la  tropa,  y 
lux  empezado  por  censurar  las  constantes  remociones 
del  personal;  puedo,  sin  embargo,  asegurar  al  señor 
Portuondo,  que  no  hay  actualmente  remoción  alguna 
que  no  esté  indicada  por  las  necesidades  orgánicas  ó 
por  las  conveniencias  del  servicio*  No  creo  pueda  ci- 
tarme 8,  S.  un  solo  caso  de  reciente  fecha  en  que  la 
mnocion  no  responda  á justificado  motivo* 

Entre  los  cargos  que  S*  S*  ha  dirigido,  no  al  Mi- 
nistro personalmente,  que  le  debe  mucha  considera- 
ción, sino  á las  Administraciones  que  se  han  sucedido 
en  estos  úli  irnos  años,  se  halla  el  de  que  los  oficiales 
están  agobiados  por  deudas,  que  en  muchos  casos  no 
pueden  satisfacer  por  sus  cortos  sueldos*  No  cabe  opo- 
ner á lo  dicho  por  8.  S.  sino  la  insuficiencia  de  la  le- 
gislacion  actual  para  evitar  semejante  desdicha;  des- 
echa, sin  embargo,  que  está  lejos  de  ser  nueva,  y 


que,  preocupando  á los  Gobiernos,  está  al  fia  llamada 
á desaparecer* 

Dos  ó tres  casos  nos  ha  citado  el  Sr.  Portuondo  de 
la  triste  situación  á que  han  quedado  reducidos  algu- 
nos individuos  del  ejército,  y entre  ellos  uno  ó dos 
generales,  por  falta  de  derechos  al  Monte-pío,  No  nie- 
go las  deficiencias  que  puedan  existir  en  el  regla- 
mento de  esta  benéfica  institución;  pero  en  los  hechos 
mismos  que  ha  citado  S*  8*  se  evidencia  que  no  se 
sirve  inútilmente,  porque  sin  la  aglomeración  de  los 
años  de  servicio  militar  no  se  hubiera  llegado  á obte- 
ner pensión  civil. 

Ha  indicado  también  S.  S,  que  se  trataba  á los 
oficiales  con  desigual  favor,  reservando  páralos  pri- 
vilegiados los  destinos  cómodos  de  las  oficinas,  y para 
los  no  privilegiados  los  más  penosos  de  cuerpo. 

Es  inexacto  que  haya  distinciones,  que  haya  razas 
privilegiadas;  ai  contrario,  lo  cierto  es  que  todos  al- 
ternan, según  las  necesidades  del  servicio  ó según  las 
circunstancias  en  toda  clase  de  destinos;  y sí  hay  mu- 
cho personal  de  sobra  en  todas  partes,  yo  rogaría  al 
Sr.  Portuondo  que  si  encuentra  medios,  en  su  fecun- 
da Imaginación,  se  sirviera  indicarme  la  manera  de 
disminuir  de  pronto  el  personal  excedente,  en  la  se- 
guridad de  que  lo  habla  de  aprovechar. 

Pasando  á cuestiones  de  organización,  censuraba 
el  Sr.  Portuondo  la  que  tiene  el  cuerpo  de  Estado 
Mayor,  y entre  otras  cosas  le  culpaba  de  ser  único,  ó 
cuando  ménos  el  privilegiado  plantel  de  los  generales 
y de  los  que  llegan  á altas  posiciones.  Pues  bajo  este 
punto  de  vista,  S*  S*  tropezara  muy  á menudo  con 
ejemplos  que  arguyen  todo  lo  contrario,  puesto  que 
las  cuatro  quintas  partes  de  los  generales  han  salido 
de  otros  cuerpos  que  el  de  Estado  Mayor*  No  tiene  su 
señoría  más  que  tomar  un  escalafón  del  año  actual* 
donde  están  co asignadas  las  procedencias,  y verá  si 
saleo  ó no  todos  los  generales  del  expresado  cuerpo. 

En  su  tendencia  natural  á encontrar  malo  todo 
lo  existente,  ei  Sr*  Portuondo  ha  censurado  el  que  se 
hayan  suprimido  las  recompensas  del  profesorado. 
Su  señoría  se  queja  de  una  supresión  que  en  todas 
partes  existe,  sin  que  me  pueda  citar  S*  S.  uu  caso 
en  que  suceda  lo  contrario.  En  efecto;  uo  hay  en  nin- 
guna Nación  de  Europa  recompensas  especiales  de 
aplicación  general  para  ei  profesorado.  En  todas  par- 
tes se  recompensa  el  mérito  probado  allí  donde  exis- 
te* pero  en  ninguna  se  baila  establecido  el  principio 
de  que  todos  los  profesores*  cumplan  mejor  ó peor, 
obtengan  recompensa  después  de  un  tiempo  deter- 
minado de  servicio;  por  eso,  pues,  por  no  ser  una 
excepción  en  el  sistema  vigente  en  Europa,  es  por  lo 
que  el  Ministro  de  la  Guerra  ha  propuesto  á 8.  M.  la 
aprobación  de  ese  decreto* 

Aunque  con  cierto  sentimiento,  tengo  ahora  que 
hacerme  cargo  de  la  referencia  que  S*  8.  ha  hecho  á la 
ley  constitutiva  del  ejército*  No  pongo  ni  quito  nada 
de  mi  cuenta  en  lo  relativo  á esta  ley;  lo  dejo  todo 
como  está,  con  los  comentarios  que  se  hayan  hecho 
en  medidas  aclaratorias*  Lo  único  que  digo  es*  que 
cuando  nos  encontramos  con  una  ley  que  tiene  sus 
dificultados,  el  tiempo  es  el  que  se  encarga  do  poner 
las  cosas  en  su  lugar*  Los  casos  que  vayan  presen- 
tándose irán  sirviendo  de  precedente,  y tribunales  en 
estos  casos  aplicarán  la  ley  como  lo  crean  equitativo 
y justo,  y así,  poco  á poco*  se  irá  estableciendo  la  doc- 
trina que  sobre  ella  pueda  ser  más  conveniente  para 
reformarla  ó no  reformarla*  La  serie  de  casos  que 
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ocurran,  si  ocurren , son  los  que  podrán  dar  la  pauta, 
Pero  sí  me  parece  oportuna  una  Observación;  un  pre- 
cepto igual  al  de  la  ley  constitutiva  contiene  la  ley 
orgánica  del  Poder  judicial,  y basta  ahora,  ese  pre- 
cepto ele  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial  ha  tenido 
la  fortuna  de  pasar  desapercibido  , sin  dar  lugar  á 
ningún  caso  de  reclamación  ó dificultad,  como  ese  á 
que  S,  S.  se  ha  referido  y que  yo  lamento;  nadie  lia 
hablado  de  la  prohibición  relativa  á los  jueces  y ma- 
gistrados, al  paso  que  el  precepto  concerniente  á la 
clases  militares  ha  estado  dando,  da  y dará  proba- 
blemente todavía,  motivo  para  muchas  cuestiones,  Y 
decía  al  mismo  propósito  S,  8.:  es  preciso  que  la  ley 
no  la  hagan  ni  la  aprueben  ios  militares,  sino  que  se 
lleve  á esta  ley  la  inspiración  y las  opiniones  de  todas 
las  clases.  Ocúrreme  aquí  una  Observación;  si  las  le- 
yes se  discuten  en  el  Parlamento,  si  en  el  Parlamen- 
to se  discutió  ésta,  ¿no  concurrieron  todas  las  clases 
y todas  las  inteligencias  á formarla?  Ha  entrado  luego 
8,  S.  á indicar  algunas  de  las  reformas  que  podían 
hacerse  en  el  ramo  militar,  entre  ellas,  la  de  la  divi- 
sión territorial,  encontrando  inconveniente  el  que  se 
trajese  al  Parlamento,  No  opino  lo  mismo;  por  mi 
parte,  no  encuentro  inconveniente  alguno  en  que  la 
división  territorial  se  haga  por  una  ley,  que,  es  ade- 
más, como  se  ha  hecho  en  otros  países.  ¿No  se  ha  dis- 
cutido extensamente  en  Francia  esta  ley  de  división 
territorial?  Pues  lo  mismo  que  se  ha  discutido  en 
Francia  sin  inconveniente,  puede  discutirse  en  Es- 
paña, ¿Qué  inconveniente  hay,  en  efecto,  en  discutir 
la  división  territorial,  en  la  parte  que  se  relaciona 
con  la  organización  de  la  fuerza  armada?  En  esta  parte 
no  hay  inconveniente  alguno;  en  lo  que  sí  podría  ha- 
lterio, y grande,  es  en  discutir  lo  relativo  al  siste- 
ma defensivo,  á la  cuestión  de  las  condiciones  de  las 
plazas  de  guerra,  por  ejemplo,  que  aunque  luego  lle- 
guen á conocerse,  importa  mantener  en  secreto  el 
mayor  tiempo  posible;  ambas  cosas  son,  á mi  juicio, 
diferentes,  y por  lo  tanto,  repito  que  la  discusión  so- 
bre la  división  territorial,  no  comprometiendo  ningún 
interés,  puede  ser  públicamente  discutida  sin  difi- 
cultad. 

Toda  tendencia  á mejorar  la  situación,  S.  S.,  aun- 
que la  reconózcala  censura  por  pequeña,  y por  esto  ha 
censurado  como  insignificante  el  esfuerzo  que  se  ha 
hecho  para  adquirir  un  parque  sanitario  para  30,000 
hombres,  cuando  debía  haberse  adquirido  para  todo 
el  ejército.  Pues,  Sr.  Portuondo,  por  algo  se  ha  de 
empezar;  si  no  hacemos  lo  j>oco,  por  ser  poco,  no  po- 
dremos llegar  á tener  lo  necesario;  basta  que  los  re- 
cursos del  país,  aunque  escasos,  so  apliquen  de  lal  ma- 
nera, que  nos  conduzca  á tener  con  el  tiempo  lo  que 
sea  preciso,  Ya  sé  yo  que  un  parque  sanitario  para 
30.000  hombres;  no  es  suficiente,  ni  mucho  menos; 
pero  sino  tenemos  para  más,  hay  que  contentarse 
con  él. 

Presenta  el  Sr.  Portuondo  al  ejército  español 
como  un  cuerpo  raquítico  con  una  gran  cabeza.  Con- 
vengo conque,  en  efecto,  la  cabeza  es  un  poco  gran- 
de; pero  no  ha  sido  nunca  tan  pequen  a como  ahora, 
probándose  con  esto  que  lo  vamos  perfeccionando;  y 
así,  ya  casi  reducido  A límites  racionales  el  numero- 
so personal  del  Estado  Mayor  general,  siguiendo  con 
perseverancia  el  camino  de  las  reducciones  precisas, 
llegaremos  al  fin  á quedarnos  en  todas  las  clases  den- 
tro de  los  límites  que  dén  al  conjunto  las  debidas  pro- 
porción es,  Esto  sucederá  cuando  hayamos  podido 


descartar  de  las  escalas  de  jefes  y oficiales  los  10,003 
que  todavía  sobran,  Pero  entretanto,  ¿qué  quiere  el 
Sr.  Portuondo  que  hagamos  con  estos  10,000  oficia- 
les que  sobran  más  que  esperar  pacientemente  que 
la  naturaleza,  ayudada  de  los  medios  gubernativos 
que  pueden  contribuir  á su  desaparición,  vayan  ejer- 
ciendo sus  efectos  propios?  Sí  S.  S.  no  piensa  así,  le 
ruego  también  que  para  esta  dificultad  me  indique 
solución 

Pero  á pesar  de  las  imperfecciones  enumeradas, 
no  es  tan  raquítico  el  cuerpo  como  S.  S.  supone.  No, 
Sr.  Portuondo;  no  hay  tai  ilaqueza  de  fuerzas.  Tene- 
mos un  ejército  real  y efectivo  de  100.000  hombros 
sobre  las  armas.  Y si  S.  S.  quiere  conocer  el  detall, 
yo  no  tengo  ningún  inconveniente  en  decírselo  á su 
señoría  arma  por  arma,  porque  aquí  tengo  los  esta- 
dos, y podrá  ver  8,  8.  la  poca  tropa  que  hay  distraí- 
da en  las  reservas  ó en  los  puntos  donde  no  repre- 
sentan fuerza  material.  La  fuerza  material  es  de 
100.000  hombres,  y sobre  este  núcleo  de  100,000, 
pueden  desarrollarse,  por  el  pronto,  250. 000  comple- 
tamente instruidos,  y dentro  de  poco  tiempo  hasta 
400.000,  que  es  la  fuerza  correspondiente  al  pensa- 
miento  orgánico  que  preside  á todas  las  disposicio- 
nes de  ese  carácter  que  desde  1882  se  han  tomado, 

8u  señoría  cree  que  no  se  va  á la  realización  de 
un  pensamiento  definido  y 8.  8.  está  en  error: 
pensamiento  existe  desde  que  el  año  1882  se  autorizo 
al  Ministro  de  la  Guerra  para  llevar  á ejecución  el 
proyecto  de  ley  presentado  á las  Cortes.  De  entonce 
acá  se  ha  ido  marchando  sobre  esa  pauta,  y vamos 
cada  vez  acercándonos  más  á la  realización  compon 
del  proyecto. 

Dada  la  población  de  España  podríamos,  cierta- 
mente. aspirar  á un  ejército  doble;  pero  para  tenerlo, 
hay  que  esperar  á que  los  recursos  aumenten  en  h 
debida  proporción. 

No  se  necesitan  tampoco  28.000  caballos  para  la 
fuerza  de  caballería  que  debemos  tener  al  pié  de  paz; 
sobra  con  la  mitad  para  los  cuerpos  activos  del  arma* 
Al  hablar  de  esto,  S.  S*  ha  comprendido  seguramente 
á los  cuerpos  de  reserva  con  ios  activos* 

Dice  S.  S,  que  no  tenemos  campos  atrincherados 
ni  de  maniobras.  Cierto  que  no  tenemos  campos  atrin- 
cherados, y bien  soría  de  desear  que  los  tuviésemos; 
pero  los  campos  atrincherados  cuestan  mucho  dinero, 
y 8,  S.j  que  es  ingeniero  inteligente,  lo  sobe  muy  bien; 
mientras  llega  el  caso  de  tenerlos,  lo  único  que  puede 
exigirse  es  que  tengamos  un  plan  defensivo  comple- 
tamente estudiado,  y ese  no  falta,  ni  deja  de  realizar- 
se lentamente  con  los  recursos  que  el  presupuesto 
consigna  para  esta  atención,  que  ya  S.  S.  sabe  no  son 
muy  abundantes. 

Su  señoría  pide  reformas  de  carácter  general, 
formas  útiles  desde  luego*  Pues  esas  reformas,  no  croo 
yo  que  puedan  proyectarse  y establecerse  en  conjun- 
to, sino  marchando  á ellas  gradualmente,  como  se 
está  verificando* 

En  fin,  ha  terminado  8,  S.  repitiendo  cnanto  so- 
bre el  triste  estado  de  un  ejército  puede  decirse.  Vo 
entiendo  que  en  gran  parte  S.  S.  se  equivoca;  que  se 
necesitan  reformas  que  mejoren  la  situación  de  algvi- 
na  parte  del  ejército,  y principalmente  de  la  masa  de 
oficiales,  es  evidente;  pero  eso  no  impide  que  él  ejér- 
cito, inspirado  en  el  sentimiento  de  honra  que  le  ani- 
ma, llene  completamente  sus  debe  res  en  cualquiera 
ocasión  que  se  presenten  Pero  yo  hago  aquí  una  con- 
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sideración  importante,  y os  la  siguiente:  admito  que 
jp  fajta  al  ejército  español  todo  lo  que  el  Sr,  Portuon- 
do  dice,  y que  adolece  su  organización  de  todos  los 
vicios  que  S,  S.  indica:  yo  admito,  por  un  instante, 
como  bueno  todo  lo  que  el  Sr.  Portuondo  dice.  Pero 
después  de  esta  graciosa  concesión,  pregunto  ahora 
á S.  S.:  ¿está  este  ejército,  que  ha  venido  mejorando 
sus  condiciones  de  algunos  años  á esta  parte,  en  aque- 
lla deplorable  situación  á que  vino  á parar  en  cierta 
época?  ¿No  encuentra  S.  S,,  entre  una  y otra  situa- 
ción, enorme,  enormísima  diferencia?  ¿Tan  pronto  he- 
mos podido  olvidar  aquel  período  de  disolución  del 
ejército,  aquel  tristísimo  estado,  en  que  los  oficiales 
eran  asesinados  ó se  les  hacía  cavar  su  sepultura  por 
acusaciones  de  traición,  en  las  fortalezas  que  defen- 
dían, como  sucedió  eu  Cartagena;  aquel  ejército  en- 
tregado á lodos  los  desordenes,  que  hacía  bailar  A los 
oficíales,  y que  eu  realidad  no  era  ejército,  sino  tur- 
ba? Es  preciso  buscar  términos  de  comparación.  El 
Sr.  Portuondo  ha  empezado  manifestándonos  que  ha- 
blaba con  la  representación  que  tiene,  aludiendo  á la 
fracción  de  esta  Cámara  á que  pertenece;  y yo  no 
puedo  ménos  de  recoger  esa  manifestación  y hablar 
ni  ese  sentido,  porque  entiendo  que  el  discurso  del 
Sr.  Portuondo  tiene  tanto  por  lo  ménos  de  político 
como  de  militar,  y obedece  A necesidades  de  deter- 
minada situación.  Su  señoría,  aunque  tan  ilustrado, 
está  influido  por  la  posición  que  ocupa  en  esos  ban- 
cos de  la  Cámara,  y por  ella  se  ha  dejado  arrastrar; 
por  consiguiente,  siendo  así,  me  considero  autorizado 
para  establecer  la  comparación  de  la  situación  pre- 
sente con  la  situación  anterior,  y recordar  que  las 
ventajas  que  hoy  tocamos,  no  diré  que  todas  sean 
debidas  á la  Restauración,  porque  el  ejército,  en  el 
período  que  precedió  inmediatamente  á la  Restaura- 
ción, realmente  había  mejorado  merced  al  gran  pa- 
triotismo de  un  hombre  ilustre,  merced  á un  Go- 
bierno sensato  y á los  generales  que  mandaban  los 
ejércitos  de  operaciones;  pero  es  indudable,  que  los 
grandes  pasos  que  en  ese  camino  se  han  dado,  y el 
pensamiento  orgánico  del  ejército,  mejor  dicho,  la 
concepción  del  plan  A que  las  reformas  hubieran  de 
sujetarse,  fué  presentado  á las  Cortes  en  1881  y au- 
torizado por  ellas  en  1882,  como  antes  he  dicho. 

Por  consiguiente,  Bees.  Diputados,  si  el  ejército 
ha  mejorado  notablemente,  ¿qué  razón  hay  para  fijar- 
se tanto  el  Sr.  Portuondo  en  ios  males  presentes,  ol- 
vidando los  males  pasados?  Día  vendrá,  yo  lo  deseo 
tanto  como  puede  desearlo  S.  S.,  en  que  los  defectos 
en  que  se  ha  fijado  desaparezcan  por  completo;  pero 
m tre  tanto,  me  conté  n lo  c on  qu  e s e ya  y an  m ej  o raudo 
sucesivamente,  pues  solo  con  que  prosigamos  mejo- 
rando en  la  proporción  en  que  venimos  haciéndolo, 
hemos  de  llegar  á un  estado  satisfactorio,  en  que  el 
ejército  español  pueda  sufrir  el  examen  de  las  perso- 
nas más  exigentes  en  materia  de  organización  mili- 
lar.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  Ja  palabra  para  rec- 
tificar el  Sr.  Portuondo, 

El  Sr.  PORTUONDO:  Me  parecía  que  algún  se- 
ñor Diputado  habla  pedido  la  palabra,  acaso  para  con- 
sumir algún  turno  en  la  interpelación,  y creo  que 
para  ganar  tiempo,  sería  mejor  que  en  vez  de  rectifi- 
car ó replicar  yo  ahora,  según  el  caso,  aguardase  á 
5ÍB  ese  Sr.  Diputado  hiciera  uso  de  la  palabra;  si  en 
olio  no  tiene  inconveniente  la  Presidencia,  por  mi 
parte  no  tengo  ninguno. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Con  la  reserva  de  conti- 
nuar ó suspender  este  debate,  según  las  necesidades 
de  la  Cámara,  reservo  á S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Estoy  á disposición  del 
Sr.  Presidente. 

El  Sr.  LA  SERNA:  Señores  Diputados;  esta  es  la 
vez  primera,  en  b que  llevo  de  vida  parlamentaria, 
que  me  levanto  á molestar  vuestra  atención  por  pro- 
pio impulso,  en  cumplimiento  de  deberes  ineludibles. 
Jamás  lié  terciado  en  un  debate  sin  que  la  designa- 
ción de  mis  compañeros  me  llevara  á defender  su 
criterio,  sus  aspiraciones  y sus  propósitos  al  banco 
de  una  Comisión.  Si  este  ha  sitio  propósito  firme  y 
resueltamente  mantenido  en  mí,  lo  ha  sido  mucho 
más  cuando  se  ha  tratado  de  cosas  referentes  al  ejér- 
cito, porque  tengo  del  ejército  una  idea  tan  levanta- 
dea  y tan  alta,  que  lo  juzgo  una  institución  sacralísi- 
roa  y casi  inviolable.  No  hay  para  mí  nada  más  risi- 
ble y doloroso  que  ver  cómo  se  trae  todos  los  dias  al 
candente  campo  de  la  discusión  parlamentaria  esa 
institución  que  ha  de  ser  la  esperanza  de  todo  el  país, 
y de  lodos  los  individuos  de  la  Cámara  que  amen  la 
paz,  el  orden  y el  respeto  á las  leyes. 

Si  este  ha  sido  mi  criterio  invariable,  ¿qué  razón 
poderosísima  habrá  en  ios  momentos  présenles,  cuan- 
do se  espera  entrar  en  un  debate  importante,  cuando 
la  hora  es  avanzada,  cuando  la  impaciencia  de  la  Cá- 
mara es  notoria,  cuando  mi  insuficiencia  es  evidente, 
para  obligarme  á molestar  vuestra  atención?  Todos 
la  comprendéis. 

De  antiguo  he  recibido  yo  en  esta  Cámara  prue- 
bas de  benevolencia.  Como  conozco  vuestra  generosi- 
dad, Sres.  Diputados,  estoy  seguro  de  esa  benevolen- 
cia. como  vosotros  podéis  estar  seguros  de  mi  grati- 
tud y de  que  os  pagaré  siendo  conciso. 

Voy  á contestar  brevemente  al  discurso  dei  señor 
Portuondo,  porque  aunque  contestación  cumplida  ha 
tenido  por  parte  del  elocuente  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, yo  he  sido  víctima  de  mi  temperamento,  como 
víctima  de  su  temperamento  ha  sido  el  Sr.  Portuon- 
do.  Merced  á ese  temperamento  que  hace  á S,  S.  en- 
negrecer los  cuadros  y llegar  á la  exageración,  ha 
pronunciado  S,  S,  un  discurso  de  tal  naturaleza,  un 
discurso  de  tal  índole  y de  tal  clase,  que  cualquiera 
creería  que  el  ejército  español  es  una  institución  ab- 
yecta, mezquina,  miserable,  sin  fuerza,  sin  vida,  cnsi 
sin  sentimiento  del  deber  y dei  honor;  y como  á esa 
exageración  llevó  á S.  S.  su  temperamento,  mi  tem- 
peramento me  llevó  á mí  á pedir  la  palabra;  y por  mí 
honor,  os  juro  que  á poco  de  haberla  pedido  estaba 
arrepentido,  por  temor  de  seros  molesto. 

Yo  he  conocido  aquí  al  Sr.  Portuondo;  lie  tenido 
la  honra  de  discutir  con  S.  S.;  pero  observo  en  cierto 
lado  de  la  Cámara  un  fenómeno  cuya  explicación  me 
dan  unas  palabras  pronunciadas  no  lia  ce  mucho  por 
un  elocuentísimo  orador  de  la  minoría  republicana, 
á quien  no  tengo  la  honra  de  contar  entre  mis  ami- 
gos, pero  á quien  conocía  ya  por  haber  estudiado  sus 
obras.  Ese  orador,  con  un  centelleo  de  su  inteligen- 
cia, puso  luz  en  lo  que  para  mí  era  oscuridad  y som- 
bra, El  Sr.  Azcárate  habló  un  dia  de  la  presión  de 
fuera,  y creo  yo  que  muchas  de  las  cosas  que  acon- 
tecen ahora  obedecen  á esa  presimi  de  fuera.  Solo  así 
me  explico  el  discurso  do  i Sr,  Portuondo,  militar  dis- 
tinguidísimo ayer,  militar  también  hoy.  Pues  qué,  el 
Sr.  Portuondo,  coronel  retirado,  ¿no  es  hoy  militar 
como  ayer,  no  tiene  parte  en  las  glorias  de  sus  com™ 
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pañeros?  [El  Sr.  Portuondo  haca  signos  afirmativos.)  So- 
bre todo,  y me  alegro  de  que  S.  S.  confirme  mis  pa- 
labras,  ¿no  tiene  S.  S*  el  coraron  militan  y español? 

Solo  por  esa  presión  de  fuerza,  solo  por  ese  esta- 
do excepcional  me  explico  el  discurso  pronunciado 
hoy  por  S.  S.  Señores  Diputados,  un  hombre  de  la  ilus- 
tración y de  la  competencia  del  Sr*  Portuondo  pre- 
sentar al  ejército  como  mal  alimentado;  presentar  á 
los  sargentos  del  ejército  como  hombres  tan  ineptos 
y tan  inútiles  que  perturban  la  esfera  de  la  Admi- 
nistración civil  cuando  se  les  da  un  destino  en  ella, 
no  se  concibe,  como  no  se  concibe  que  un  hombre 
tan  conocedor  y competente  en  estas  cuestiones  nos 
anuncie  que  iba  á tratar  en  su  discurso  de  la  orga- 
nización militar  (perdóneme  S.  S.  y no  tome  á mala 
parte  el  calificativo},  y su  discurso  resulta  una  obra 
de  desorganización  militar* 

El  Sr.  Portuondo  nos  ha  dicho  que  el  soldado  es- 
taba mal  mantenido,  y yo  no  be  de  contestarle  á esta 
parte  de  su  discurso,  porque  contestada  queda,  y muy 
satisfactoriamente , por  el  Sr.. Ministro  de  la  Guerra* 
Pero  después  S,  S.  nos  ha  hablado  aquí  de  14  millo- 
nes que  se  gastan  en  el  soldado*  Pues  qué,  Sl\  Por- 
tuondo, ¿y  los  millones  que  se  invierten  en  hospita- 
les, en  cuarteles,  en  vestuario,  no  son  para  el  solda- 
do? Además,  he  encontrado  una  contradicción  en  el 
discurso  de  S*  S.,  pues  S*  S.  nos  ha  dicho  que  el  sol- 
dado español  es  el  más  caro  del  mundo,  y luego  ha 
manifestado  que  el  soldado  español  es  una  especie  de 
mendigo  por  lo  tristemente  que  sirve* 

Gomo  los  Sres*  Diputados  comprenderán,  no  me 
encuentro  con  esa  tranquilidad  completa  de  espíritu 
que  tendría,  dada  vuestra  benevolencia,  si  tuviera 
tiempo  por  delante,  para  explanar  mis  ideas,  y voy  á. 
concretarme  á las  más  capitales,  reservándome  el  de- 
rqcho  de  ser  más  extenso  si  la  rectificación  del  señor 
Portuondo  da  ocasión  á ello,  ó de  consumir  otro 
turno. 

El  Sr.  Portuondo  nos  lia  dicho  que  es  preciso  en- 
salzar al  soldado,  y añadía:  ¿cómo  queréis  que  un  sol- 
dado en  estas  condiciones,  mal  alimentado,  mal  ves- 
tido, con  malos  cuarteles,  con  mala  asistencia  en  los 
hospitales,  tenga  ésa  interior  satisfacción?  Si,  lo  que 
Dios  no  quiera,  el  discurso  de  S.  S.  se  leyera  en  los 
cuarteles,  sin  poner  enfrente  la  conveniente  rectifi- 
cación, quizá  los  soldados  se  preguntasen:  ¿pero  yo 
no  cómo?  ¿no  me  visten?  ¿no  tengo  asilo?  ¿no  tengo 
.hospitales?  ¿es  cierto  que  todo  se  me  niega?  Señor 
Portuondo,  hay  una  verdad  amarga;  pero  es  una  gran 
verdad;  el  oficial  está  en  muchos  casos  que  todos  adi- 
vináis, peor  alimentado  que  el  soldado*  ¿Habrá  quien 
se  atreva  á decir,  sin  embargo,  que  porque  el  oficial 
esté  peor  alimentado,  no  tiene  ese  espíritu  de  honor 
que  le  lleva  á mantener  siempre  firme  ¡a  disciplina 
militar  y la  honra  de  la  Patria? 

El  Sr.  Pórtuondo  desea  él  enaltecimiento  del  ejér- 
cito; que  se  le  respete,  y que  se  le  rodee  de  toda  cla- 
se de  prestigios*  Yo  también  lo  deseo  con  S*  S*,  pues 
anhelo  que  el  ejército  sea  en  todas  ocasiones  el  que 
mantenga  la  legalidad  y el  derecho,  y espero  que  la 
elocuente  palabra  de  S.  S*,  se  una  á mi  modesta  pala- 
bra para  condenar  á todos  aquellos  que  quieran  ir  á 
los  cuarteles  para  manchar  esc  honor,  para  arrojar  la 
deshonra  sobre  el  ejército;  el  cual,  por  el  honor  y pa- 
ra el  honor  vive,  y sin  él  no  seria  digno  de  llamarse 
ejército.  Esta  es  la  verdad:  [qué.  el  ejército  es  un  cuer- 
po enfermo!  no:  en  el  ejército  sucede  lo  que  en  el  or- 


ganismo humano:  hay  un  miembro  enfermo  y aim-* 
que  este  miembro  sea  de  poca  importancia,  parece 
que  el  malestar  es  general;  pero  si  el  ejército  estáeir 
íermo,  en  otro  sentido  del  que  ahora  inspira  mis  p^. 
labras,  en  la  medida  que  lo  consiente  el  presupuesto, 
está  atendido  y lo  estará  más;  pero  sobre  todo,  el 
ejército  no  está  degradado. 

Yo  espero  que  el  Sr*  Portuondo  una  aquí  su  pro- 
testa á la  protesta  mia  contra  todo  aquel  que  trate 
de  hacer  del  ejército  algo  más  que  el  defensor  de  la 
ley  y del  derecho,  porque  no  admito  distingos,  por 
elocuentes  que  sean  Iqs  labios  que  los  pronuncien,  y 
digo  desde  aquí  muy  alto:  que  soy  partidario  de  que 
cumpla  con  su  deber  en  todas  las  ocasiones,  sin  acep- 
tar para  nada  ja  distinción  entre  la  lucha  por  el  Po~ 
der  y la  lucha  por  el  derecho.  ¡Desdichados  de  nos- 
otros si  se  admitieran  esas  distinciones,  que  yo  no  lie 
de  calificar  por  respeto  á la  ilustre  persona  que  las 
hizo,  por  más  que  crea  que  también  hay  en  tamaña 
teoría  algo  de  esa  maldita  presión  defmra!  ¡Dios  nos 
libre  de  ello!  Porque  si  está  perturbando  á imagina- 
ciones tan  brillantes  y á talentos  tan  superiores  como 
los  de  algunas  personas  que  se  sientan  en  esta  Cá- 
mara, ¡qué  acontecería  con  el  vulgo  de  las  gentes! 

El  Sr.  Portuondo  ha  venido  á censurar  el  estado 
del  ejército,  ¿cuándo,  Sres*  Diputados?  Guando  hay 
presentada  una  verdadera  série  de  proyectos  que  se 
dirigen  á reformar  la  organización  militar*  Si  su  se- 
ñoría compara  el  ejército  de  hace  quince  años  con  el 
actual,  verá  la  diferencia  esencialísíma  que  hay  en- 
tre. uno  y otro;  verá  que  no  se  ha  perfeccionado  todo, 
que  no  hemos  llegado  á la  meta;  pero  que  se  lia  ade- 
lantado bastante,  Pues  qué,  ¿por  ventura  se  ha  llega- 
do á realizar  el  ideal  en  ningún  ejército  de  Europa? 
Pues  qué,  ¿no  hay  en  toda  organización  militar  lagu- 
nas; que  con  el  tiempo  se  han  de  llenar?  ¿Yo  hay  lu- 
nares que  el  tiempo  ha  de  hacer  desaparecer?  ¿Cuánto 
ha  necesitado  Alemania  para  llegar  á la  altura  en  que 
se  encuentra  hoy?  ¿No  data  de  í S15  el  principio  de  la 
reorganización  de  su  ejército?  El  ejército  italiano,  que 
es,  en  mi  sentir,  uno  de  los  organizados  más  á la  ¿jo- 
tierna  en  Europa,  ¿se  ha  tras  formado  en  un  di  a?  Y 
cuenta  que  allí  podía  hacerse  de  una  manera  excep- 
cional, porque  contaban  con  una  exuberancia  de  ion- 
dos  en  su  presupuesto  con  que  no  han  podido  contar 
Otras  Naciones* 

El  Sr*  Portuondo  censuraba  también  la  organiza- 
ción del  cuerpo  de  Estado  Mayor,  cuando  hace  pocos 
di  as  se  ha  presentado  por  el  Gobierno  en  la  otra  Cá- 
mara .mi  proyecto  reorganizando  ese  cuerpo,  y al  oír 
á S*  S.,  yo  me  preguntaba:  ¿qué  sucede  á mi  ilustre 
amigo  el  Sr.  Portuondo?  Y me  parecía  que  S.  S.,  vien- 
do pasar  por  su  imaginación  cosas  muy  agradables, 
arrullado  por  dulces  ilusiones,  so  bahía  dormido  baca 
doce  años  v despertaba  ahora  para  venir  á pronunciar 
aquí  un  discurso,  quizá  oportuno  entonces,  pero  dfi 
ningún  modo  ahora* 

Estoy  abusando  de  la  benevolencia  de  la  Cámara. 
{Varios  Sres.  Diputados:  No,  no*)  Agradezco  esas  inte- 
rrupciones, hijas  de  una  generosidad  con  la  que  ye 
contaba  siempre;  pero  no  quiero  ponerla  á prueba  por 
más  tiempo,  y voy  á concluir  resumiendo  en  brevísi- 
mas frases  las  razones  que  he  tenido  para  intervenir 
en  este  debate. 

Yo  no  creo  ni  puedo  creer  que  haya  habido  en  A 
Sr*  Portuondo,  corno  móvil  que  Le  impulsaba  á pro- 
mover  este  debate,  él  propósito  de  pr escolarse  como 
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porta-es laudarse  do  reformas  en  la  organización  mi- 
li Lar,  cu  cuyo  caso  podia  preguntar  á S.  S.  qué  clase 
do  reformas  quiere,  porque  realmente  no  nos  lo  ha 
dicho,  y sería  posible  que  estuviéramos  de  acuerdo  en 
algunos  puntos,  como  será  posible  que  en  otra  legis- 
latura yo  pida  el  valioso  concurso  de  S.  3.,  para  que 
coadyuve  á las  reformas  que  me  propongo  someter  á 
la  ilustración  de  la  Cámara.  Pero  ni  esa  pregunta,  ni 
osa  observación  quiero  hacerle,  ni  tampoco  quiero 
hacer  historia  retrospectiva. 

El  ejército  debe  estar  por  encima  de  las  miserias 
de  la  vida  publica  de  tal  suerte,  que,  á fin  de  no  des- 
pertar recuerdos  tristes  y no  abrir  heridas  mal  cica- 
trizadas, no  recuerdo  lo  pasado;  pero  si  no  lo  recuer- 
do para  defendemos,  Sr.  Portuondo,  recuérdelo  su  se* 
hería  para  no  combatirnos.  (B¿en}  bien.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Previa  la  venia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tri- 
buna el  Sr.  Los  Arcos,  y leyó,  como  individuo  de  la 
Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley,  aproba- 
do y remitido  por  el  Senado,  autorizando  á la  Dipu- 
tación de  Madrid  para  contratar  un  empréstito  con 
destino  á la  construcción  de  carreteras,  su  voto  par- 
ticular al  citado  dictánien,  [Yéase  el  Apéndice  se- 
gundo á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aguirre  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ACHURRE:  La  Cámara  de  comercio  de 
Bilbao,  eco  fiel  de  las  aspiraciones  y de  las  ideas  de 
aquel  Centro  mercantil  é industrial,  me  encarga  pre- 
sente al  Congreso  una  exposición,  en  la  que  ruega  á 
las  Cortes  aprueben  el  tratado  de  comercio  con  la 
Gran  Bretaña.  Tengo  una  viva  satisfacción  al  presen- 
tar este  escrito,  que  condensa  elocuentemente  mis 
ideas  personales,  de  acuerdo  perfecto  con  los  intere- 
ses del  distrito  que  tengo  ia  honra  inmerecida  de  re- 
presentar en  este  augusto  lugar. 

Bilbao  es  uno  de  los  puertos  de  mayor  tonelaje 
del  mundo  entero. 

Las  orillas  del  Nervion,  una  de  las  comarcas  más 
industriales  de  España. 

Doscientos  millones  de  reales  empleados  solamen- 
te en  tres  fábricas  de  hierro  y acero,  otros  tantos  que 
representan  las  vías  mineras  de'  trasporte,  sin  tener 
en  cuenta  la  riqueza  natural  de  las  minas  de  Triano, 
lo  prueban. 

Otros  establecimientos  que  á los  alrededores  de 
Bilbao,  aunque  en  menor  escala  que  las  tres  fábricas 
citadas,  tratan  directamente  oí  mineral  de  hierro,  los 
que  se  dedican  á dar  al  mercado  los  segundos  y ter- 
ceros productos  de  la  industria  sederúrgicá,  los  mo- 
linos harineros,  las  fábricas  de  tejidos  y alpargatas 
que  á corto  radio  de  la  población  abundan,  las  fábii- 
cas  de  pólvora,  de  dinamita,  de  fósforos  y de  mechas, 
las  de  productos  químicos  y cerámicos  que  no  lejos  de 
la  villa  invicta  se  hallan,  la  hacen,  quizá,  ei  centro 
industrial  más  importante  de  la  Península.  Aquellos 
previsores  fabricantes  de  fundición  de  hierro,  com- 
prenden que  con  el  nuevo  tratado  se  verán  obligados 
á bajar  4 ó 5 pesetas  el  precio  de  la  tonelada  do  lin- 
gote. pero  saben  también,  que  con  el  aumento  del 
tráfico  abundarán  y bajarán  de  precio  los  productos 
ingleses,  de  los  que  son  á su  vez  consumidores,  y se 
abrirán  nuevos  mercados  para  su  producción. 


Seguros  de  la  suspensión  de  la  base  5.*,  podrán 
fundar  sus  cálculos  por  un  periodo  largo  de  años,  y 
contarán  con  la  estabilidad  tan  necesaria  á la  indus- 
tria. Tenemos  la  concurrencia  de  las  Naciones  más 
industriales  de  Europa,  y parece  que  solo  se  teme  la 
invasión  de  los  productos  ingleses,  siendo  así  que 
ahora  mismo  puede  suceder  y sucede,  que  los  artícu- 
los  ingleses  adeuden  por  la  tercera  columna  del  aran- 
cel, porque  las  aduanas  españolas  no  tienen  medio  de 
averiguar  si  proceden  ó no  de  Nación  convenida.  Pi- 
den con  sobrada  justicia  aquellos  industriales  que  el 
absurdo  y anti-económico  derecho  que  paga  á la  ex- 
portación el  lingote  español,  desaparezca;  no  sé  á qué 
criterio  ha  podido  obedecer  su  imposición,  que  recar- 
ga en  dos  pesetas  tonelada  el  producto  español  que 
va  á los  mercados  de  Ultramar,  y con  una  peseta  los 
que  se  lanzan  á ios  mercados  de  Europa  que  pagan 
ménos  Hete.  La  Cámara  de  comercio  de  Bilbao  lia  he- 
cho una  reclamación,  pidiendo  la  supresión  de  este 
derecho.  Con  no  rnénos  lógica,  piden  aquellos  hom- 
bres de  negocios  la  rebaja  ó la  desaparición  de  los 
derechos  de  importación  del  cok  y de  la  hulla. 

Lo  que  reclaman  con  ahinco  aquellos  honrados  in- 
dustriales y comerciantes,  es  que  desaparezcan  las 
trabas,  entorpecimientos  y dificultades,  hijos  unos  de 
la  rutina  y otros  de  la  desconfianza  de  los  Gobiernos 
y que  son  la  rémora  constante  de  la  agricultura,  de 
la  industria  y del  comercio. 

Marchemos  sin  temor,  pero  con  mucha  prudencia 
y con  muchísima  pausa  y mesura  á la  libertad  de  co- 
mercio... 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Ha  presentado  V.  8.  el  do* 
cumento? 

EL  Sr.  AGTJIRRE:  Lo  voy  á presentar;  pero  que- 
ría antes  hacer  notar  la  importancia  que  á mi  juicio 
tiene  la  exposición,  y rogar  á los  Sres.  Diputados  la 
acojan  con  su  habitual  benevolencia. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Azcárate  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  A2C ARATE:  Tengo  el  honor  de  presentar 
al  Congreso  una  exposición  do  varios  vecinos  de  San 
Germán  (Puerto-Rico)  en  solicitud  de  que  se  declare 
abolida  la  ley  electoral  vigente  en  aquella  provincia, 
y rija  en  lo  sucesivo  ia  de  1870,  ó en  su  delecto  la  vi- 
gente hoy  en  la  Península;  necesidad  que  no  puede 
ménos  de  reconocerse  en  una  provincia  que  ha  envia- 
do á las  Córtes  Diputados  elegidos  por  23  votos  y cu- 
yos 800.000  habitantes  están  representados  escasa- 
mente por  2.000  electores. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda);  Pasará 
á la  Comisión  de  peticiones. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  un  dictámefl 
cíela  Comisión  de  actas.)) 

Leído  el  correspondiente  al  acta  núm,  420,  en  el 
que  se  proponía  se  admitiese  Diputado  por  el  distrito 
de  Casas-Ibañez,  provincia  de  Albacete,  ál  Sr,  1).  An- 
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drés  Ochando  y Chu  millas,  y no  habiendo  guien  pidie- 
ra la  palabra  en  pon  ira»  se  paso  á votación  y íV.é  apro- 
bad o*  quedando  admitido  Diputado  dicho  señor. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr,  Ochando  (D.  Andrés). 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  sobre 
el  dictamen  de  la  Comisión  relativo  á los  tratados  de 
comercio  y convenio  con  Inglaterra.  [Véase  ^ Apén- 
dice vigésim osegundo  al  Diario  núm * 55\  sesión  del  16 
del  actual]  Diario  núm.  57  r sesión  del  í 9 de  idem\  Dia- 
rio núm.  58 , sesión  del  20  de  idem , y Diario  núm . 59, 
sesión  del  2í  de  ídem.) 

Sigue  la  discusión  del  art.  I.°  Fd  Sr.  Sánchez  Be- 
doya tiene  la  palabra, 

Ei  Sr,  SANCHEZ  BEDOYA:  Señores  Diputados, 
por  tercera  vez  se  presenta  á la  deliberación  de  las 
Cámaras  españolas  un  proyecto  de  convenio  comer-: 
cial  con  Inglaterra,  que  es  ei  país  industrial  más  po- 
deroso de  Europa,  y cuyas  mercancías  immdan  todos 
los  mercados,  sobreponiéndose  á las  dé  los  demás  paí- 
ses, así  por  la  calidad  que  las  distingue,  como  por  la 
exuberancia  con  que  se  producen,  y el  bajo  precio  á 
que  se  venden;  no  es  extraño,  por  tanto,  cou  estas  cir- 
cunstancias, que  siempre  que  la  cuestión  comercial 
con  Inglaterra  se  ha  iniciado  en  nuestro  país,  se  ha- 
yan producido  grandes  alarmas  y profundos  temores 
y recelos  considerables  hayan  surgido  en  el  ánimo  de 
las  personas  que  consagran  su  atención  á la  defensa 
de  aquellos  grandes  intereses  que  no  pueden  ser  pues- 
tos en  tela  de  juicio  mientras  existan  dudas  funda- 
das y legítimas  sobre  la  suerte  próspera  ó adversa 
que  el  porvenir  les  tenga  reservado.  Más  si  esto  es 
cierto,  si  es  verdad  que  esta  es  una  de  aquellas  cues- 
tiones que  siempre  elevaron  ei  interés  público  á un 
alto  grado,  no  lo  es  menos  que  hoy , aleccionado  el 
país  por  tristes  experiencias,  impresionado  profun- 
damente en  su  razón  y sentimiento  por  efecto  de  un 
suceso  infausto,  el  país  parece  como  que  siente  una 
necesidad  suprema  de  reconcentrar  todas  sus  ener- 
gías y todos  sus  medios  para  salvar  ios  escollos  de 
su  actual  situación;  y apartado  un  tanto  de  las  agi- 
taciones de  la  vida  política,  presta  mayor  atención 
que  otras  veces  á estos  problemas  económicos,  y de- 
sea  ardientemente  la  paz,  la  estabilidad  de  sus  insti- 
tuciones fundamentales,  concentrando  toda  su  aten- 
ción en  el  desarrollo  de  sus  intereses  materiales  y en 
el  aumento  de  su  prestigio  y crédito  ante  la  Europa. 
Animadas  los  monárquicos  españoles  de  estos  mis- 
mos sentimientos  y de  iguales  propósitos,  inspirán- 
dose en  aquel  patriotismo  que  nadie  ha  logrado  os- 
curecer, en  aquella  prudencia  que  tanto  se  ha  enal- 
tecido, y en  aquel  sentido  práctico  que  los  hechos  han 
sancionado  luego,  dieron  treguas,  á la  raíz  de  ese 
suceso  doloroso  á que  me  refiero,  á las  exigencias  y 
á las  necesidades  que  sentían  como  hombres  de  par- 
tido, para  colocar  en  primer  término  sus  deberes  de 
monárquicos  y españoles,  si  bien  salvando,  como  es 
necesario  y de  rigor,  aquellos  principios  que  informan 
sus  respectivos  programas,  que  constituyen  su  his- 
toria, su  vida,  sus  compromisos  v sus  convicciones; 
y éstas  convicciones , y estos  compromisos,  son  los 
que  nos  obligan  hoy  á combatir  este  tratado  de  co- 
mercio; tratado  importantísimo,  tratado  grave  y tras- 
cendental, que  envuelve  altísimos  intereses;  que  afec- 


ta á todas  las  clases ; que  toca  á las-  cuestiones  , así 
sociales  como  políticas  y económicas,  y que  lio  pode- 
mos ni  debemos  dejar  de  discutir  con  aquella  exten- 
sión y detenimiento,  pero  también  con  aquella  calma 
que  responde  á nuestras,  convicciones  y á nuestros 
procedimientos  de  conducta.  Por  eso  yo,  ql  Diputado 
de  esta  minoría  ménos  entendido  en  estas  materias, 
me  levanto  á hablar  en  contra  del  dictamen  de  la  Co- 
misión parlamentaria  que  informa  en  ese  proyecto  de 
ley,  porque  en  realidad,  más  que  en  contra  del  art  l.*t 
voy  á hablar  en  contra,  de, la  totalidad  del  dictámen; 
i y al  hacerlo,  no  penséis  siquiera , Sres.  Diputados  de 
la  mayoría,  que  un  espíritu  de  oposición  sistemática 
hácia  el  Gobierno  de  S.  M.,  que  un  espíritu  estrecho 
de  partido  haya  de  inspirar  mis  palabras ; antes  bien 
he  de  procurar  conservar,  si  me  .es  posible,  aquel  jui- 
cio sereno  é imparciai  que  exige  la  índole  del  asunto 
que  se  debate. 

Procuraré  ser  breve,  Sres.  Diputados;  procuraré 
ser  claro  y conciso  en  mis  razonamientos  en  la  me- 
dida que  me  lo  permita  el  conocimiento  que  tengo  de 
la  materia;  concededme,  eii  cambio,  si  no  es  mucho 
pedir,  vuestra  benévola  atención. 

IsTo  es  cosa  fácil  ciertamente  esto  que  me  propon- 
go. La  índole  y la  importancia  del  asunto  que  se  de- 
i bate;  el  carácter  complejo  que  le  distingue,  exigen 
una  extensión  que  amenaza  ser  superior  á los  medios 
de  que  dispongo.  Además,  debatida  esta  cuestión  aquí 
por  Diputados  elocuentes;  debatida  recientemente  m 
la  otra  Cámara  por  ilustres  oradores  de  uno  y otro 
lado;  agotados  todos  los  puntos  de  vista  y todas  las 
razones  que- en  pró  ó en  contra  de  este  proyecto  se 
pueden  aducir,  apenas  podré  yo,  Sres.  Diputados,  de- 
ciros algo  nuevo  sobre  estas  materias,  que  si  son  del 
mayor  interés,  llevan  anexa  la  necesidad  de  exponer 
ante  vuestra  consideración,  una  serie  de  razonamien- 
tos basados  en  los  números,  y que  suelen  fatigar  proa- 
toda  atención  de  quien  los  escucha.  Por  esta  razan, 
i y también  porque  soy  poco  dado  á los  cálculos  nu- 
méricos, cuya  eficacia,  por  otra  parte,  reconozco;  es- 
caso de  aquella  voluntad  y , de  aquella  paciencia  que 
son  indispensables  para  el  caso,  yo  no  he  de  seguir 
en  su  camino  á aquellos  ilustrados  Diputados  catala- 
nes que  en  otras  ocasiones,  como  en  esta,  han  deba- 
tido admirablemente  esta  cuestión  en  el  terreno  de 
los  números.  Yo  he  de  economizarlos,  y rara  vez  he 
de  acudir  á las  estadísticas,  para  evitar  el  molestaros 
con  exceso. 

Después  dé  las  elocuentes  y terminantes  afirma- 
ciones que  el  Sr,  Ministro  de  Estado  hizo  en  su  ulti- 
mo discurso;  después  de  las  que  ha  hecho  en  la  otra 
Cámara  durante  ja  discusión  del  tratado;  después  de 
las  que  viene  haciendo  durante  su  vida  política;  des- 
pués de  las  que  se  han  hecho  aquí  por  defensores  in- 
cansables del  libre  cambio,  y después  de  las  afirma- 
ciones salidas  del  banco  de  la  Comisión,  no  es  de 
extrañar,  Sres,  Diputados,  que  empiece  yo  la  sériede 
mis  afirmaciones,  asentando  ciertos  puntos  de  vista 
generales  sobre  estas  materias  arancelarias;  y al  í)ár 
cerlo,  si  bien  yo  deseo  y me  propongo  interpretar 
fielmente  las  ideas  y los  propósitos  del  partido  con- 
servador, como  no  tengo  la  seguridad  de  conseguirlo, 
he  de  hacer  la  salvedad  de  que  de  mis  palabras ¡ solo 
yo  soy  el  responsable. 

El  Se  Ministro  de  Estado  estima  su  proyecto 
como  altamente  beneficioso  para  el  país;  yo  lo  estimo 
como  perjudicial.  Su  señoría  cree  que  con  su*  ideas. 
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favo  rabies  á la  libertad  de  comercio,  llevadas  á la 
práctica,  el  país  prospera  y se  engrandece;  yo  creo 
que  esto  no  solo  no  es  cierto,  sino  que  no  se  puede 
.así  lícitamente  en  absoluto,  tratándose  de  todos 
ios  países,  y méuos  tratándose  cíe  nuestro  atrasado 
país* 

El  Sr.  .Moret*  mi  ilustre  amigo  el  Sr.  Moró*.  es 
libre-cambista;  yo  soy  proteccionista  de  la  industria 
v del  trabajo  nacionales,  y estimo  que  sin  la  debida 
y justa  protección  á nuestros  productos,  á todos 
nuestros  productos  en  la  medida  quedas  circunstan- 
cias aconsejen,  no  es  posible  que  nazca,  y viva  y se 
conserve,  aquel  necesario  equilibrio  que  debe  reinar 
entre  todos  los  ramos  de  la  producción  nacional. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  piensa,  y dice  y hace 
una  cosa  que  es  en  absoluto,  insostenible  á juicio  mió. 
El  Sr.  Ministro  de  Estado,  condensando  sus  ideas  en 
una  frase  vulgar,  dice:  que  baza  mayor  quita  menor , 
esto  es,  que  aquellos  intereses,  más  importantes  por  1 
su  cantidad  ó por  su  porvenir,  deben  prevalecer  sobre 
aquellos  otros  ménos  importantes,  así  sean  estos  con- 
denados á la  ruina-  Yo  pienso  y digo  que  ni  los  unos 
ni  los  otros  deben  morir;  que  conviene,  y es  útil  y 
necesario,  encauzar  á los  unos  llevándolos  por  el  ca- 
mino de  su  desarrollo  y engrandecimiento;  pero  que 
no  es  licito,  ni  hábil,  ni  humano,  ni  legítimo  siquiera, 
condenar  á los  otros  á la  ruina,  negándoles  aquella 
protección  y aquella  ayuda  á que  tienen  derecho  por 
tratarse  de  intereses  de  cuantía  que  nacieron  y to- 
maron vida  al  calor  y al  amparo  de  las  leyes* 

Habla  S.  £.  en  nombre  de  una  escuela  de  princi- 
pios fijos,  de  ideas  absolutas,  de  teorías  á las  veces 
seductoras,  y yo  creo  que  enfrente  de  esas  teorías  hay 
que  tomar  en  cuenta  las  necesidades  del  presente  y 
las  realidades  de  la  vida  nacional,  que  no  pueden  so- 
meterse á teorías  determinadas,  cuando  los  hechos 
son  contrarios  A esa  teoría  y son  tan  contundentes  y 
tan  expresivos. 

El  Sr*  Moret  entiende  que  la  libertad  de  comercio 
es  fuente  de  prosperidad  y de  riqueza  para  los  pue- 
blos, cualesquiera  sean  sus  circunstancias  de  mo- 
mento y sus  condiciones  naturales.  Juzga  que,  bajo 
la  noble  ensena  de  la  libertad,  izada  en  los  topes  de 
las  naves  que  crucen  los  mares  conocidos,  las  mer- 
cancías españolas  trasportadas  á extranjeros  puertos, 
llevarán  en  su  seno  gérmenes  de  futuro  engrandeci- 
miento para  nosotros;  cree  que  con  la  importación  de 
productos  extranjeros  tendremos  raudales  de  riqueza, 
elementos  de  progreso  y de  cultura,  paz  y bienestar 
en  lo  interior,  consideración  en  el  exterior,  alianzas 
con  Naciones  poderosas,  poder,  gloria,  civilización, 
abundancia.  Los  proteccionistas  no  pueden  ofrecer 
tanto,  no  emplean  lenguaje  tan  deslumbrador  y tan 
poético,  no  abusan  de  la  hipérbole  en  esta  tierra  de 
soñadores,  de  artistas  y de  héroes;  en  esta  tierra  me- 
ridional  tan  predispuesta  y solicita  á creerlo  todo 
siempre  que  de  sus  grandezas  se  le  habla,  siempre 
que  se  la  toca  en  la  imaginación  y en  el  sentimiento* 
No;  los  proteccionistas  hablamos  un  lenguaje  más 
rudo  y más  prosaico»  Decimos  que  más  allá  de  las  íron 
toras  y á través  de  los  mares,  hay  países  con  los  cua- 
les deseamos  cambiar  nuestros  productos;  que  allá  en 
las  regiones  del  Norte  de  Europa,  y también  allende 
el  Atlántico,  hay  pueblos  poderosos  con  cuya  amistad 
y tráfico  nos  complaceríamos  y ganaríamos;  que  en 
osas  regiones  hay  razas  fuertes  y trabajadoras  que 
luchan  y vencen  todas  las  dificultades,  que  perfeccio- 


nan su  industria,  que  adelantan  en  ella,  mientras  que 
nosotros,  adormecidos  por  el  recuerdo  de  nuestras  pa 
sadas  grandezas,  debilitados  un  tanto  por  el  ímpetu 
de  nuestras  pasiones,  nos  abandonamos  uu  poco  á la 
fe  que  tenemos  en  nuestro  destino,  nos  enorgullece- 
mos á las  veces  de  nuestra  indolencia,  trabajamos 
con  tasa  y vivimos  y vegetamos  bajo  este  ardiente 
sol  que  enardece  nuestra  sangre,  más  para  las  cnw 
presas  gloriosas  y novelescas  que  para  los  negocios 
mercantiles. 

En  esos  países  poderosos  y adelantados,  las  Ideas 
del  Su.  Moret  son  ideas  benéficas,  y sanas*  y salvado- 
ras, y posibles;  pero  en  nuestro  pueblo  son  de  todo 
pun  to  insostenibles,  porque  envuelven  con  la  ruina  de 
nuestros  intereses,  la  ruina  de  la  Patria.  Nosotros  so- 
mos proteccionistas  en  España,  como  lo  seríamos  en 
Inglaterra,  si  allí  Dios  nos  hubiera  dado  el  ser,  si  allí 
hubiéramos  recibido  la  vida;  somos  proteccionistas,  y 
la  diferencia  entre  unas  y otras  ideas,  y el  alcance  de 
nuestro  sistema  arancelario,  expuestos  fueron  en  una 
ocasión,  por  todo  extremo  solemne,  por  el  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo. 

Se  lia  hablado  aquí  en  estos  últimos  dias  con  mu- 
cho entusiasmo  y con  mucho  fuego  de  la  escuela  libre- 
cambista, y yo,  que  siento  mucho  tener  que  molestar 
la  atención  de  los  Sres.  Diputados,  quisiera  dedicar 
brevísimos  momentos  á contestar  á algunos  de  esos 
argumentos,  porque  no  está  bien  que  los  señores  libre- 
cambistas levanten  aquí  su  voz  para  predicar  y pro- 
clamar las  excelencias  de  sus  doctrinas*  y que  los  pro- 
teccionistas nos  callemos* 

La  escuela  libre-cambista  tiene,  en  mí  concepto, 
muy  escasos  adeptos  en  este  país*  Yo  no  sé  qué  lia 
sucedido  para  que  esa  escuela  haya  abierto  cami- 
no entre  nosotros,  llevando  basta  el  seno  de  grandes 
partidos  y hasta  las  regiones  del  Poder  sus  propósitos 
y sus  ideales*  Se  necesita  de  todo  el  talento  y de  toda 
la  fe,  que  gustoso  reconozco  en  el  Sr*  Moret  y en  esos 
otros  pocos  hombres  políticos  que  forman  á la  cabeza 
de  esa  escuela;  se  necesita  de  todo  el  abandono  y de 
toda  la  indiferencia  de  que  adolecen  generalmente 
nuestros  partidos  políticos  en  el  estudio  de  estas  cues- 
tiones  arancelarias,  para  que  las  ideas  libre-cambistas 
se  hayan  impuesto  en  la  gobernación  del  Estado.  Ex- 
cepción hecha  del  Sr.  Moret,  y de  una  docena  más  de 
hombres  políticos  conocidos,  y algunos  de  ellos  muy 
ilustres  en  la  política,  no  creo  yo  que  cuente  la  es^ 
cuela  libre-cambista  con  muchos  adeptos,  ni  en  cali- 
dad, ni  en  cantidad.  Y en  lo  que  se  refiere  á los  pro- 
cedimientos que  ponen  en  práctica  para  sacar  victo- 
riosas sus  doctrinas,  yo  tengo  que  censurar  á los  ami- 
gos del  Sr.  Moret,  á ios  que  siguen  á S.  S.  en  sus  ideas 
económicas  y arancelarias.  Prescindiendo  del  carácter 
y de  la  tendencia  que  tienen  siempre  los  discursos  de 
los  señores  libre-cambistas,  prescindiendo  de  aquellos 
móviles  que  atribuyen  á los  proteccionistas  españoles, 
porque  no  quiero  ocupar  á la  Cámara  con  ciertas  vul- 
garidades, prescindiendo  de  esas  cosas  que  he  oido, 
como,  por  ejemplo,  el  atribuir  á los  proteccionistas 
españoles  el  móvil  de  que,  por  complacer  á la  pode- 
rosa Alemania,  que  solo  por  servir  los  intereses  del 
Canciller  BIsmarck,  somos  proteccionistas;  prescin- 
diendo de  esto,  que  he  oido  á los  señores  libre-cam- 
bistas no  hace  muchos  dias,  no  puedo  menos  de  decir 
que  en  ciertos  procedimientos  de  esta  escuela  y en 
ciertos  medios  de  que  se  valen  para  hacer  propagan- 
da, son  dignos  de  censura. 
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Recordad,  Sres.  Diputados , el  Congreso  mer- 
cantil reunido  hace  pocos  meses  en  Madrid:  allí  se 
congregaron  representantes  respetables;  numerosos 
y legítimos  de  la  industria  y del  comercio  naciona- 
les; y á los  pocos  dias,  invadido  el  Congreso  por  los 
señores  libre-cambistas,  convertidos  sus  debates  en 
discusiones  estériles  de  ideas  absolutas,  los  industria- 
les y los  comerciantes  se  vieron  obligados  á callar  y 
enmudecer  ante  la  gritería  del  Ubre-cambio,  y á los 
pocos  dias  huyeron  de  aquel  Congreso,  abandonando 
aburridos  y desilusionados,  la  legítima  defensa  de  sus 
intereses.  Recordad  también  el  Congreso  vinícola  rea- 
lizado hace  poco  tiempo  en  el  paraninfo  de  la  Univer- 
sidad: allí  fueron  también  los  libre-cambistas,  los 
oradores  de  siempre  de  los  meeting  líbre-cambistas, 
allí  fueron,  y,  aunque  no  sé  yo  con  qué  títulos  se 
presentaron  como  representantes  legítimos  de  las  in- 
dustrias vitícola  y vinícola  del  país;  aunque  yo  sé 
que  aquel  Congreso  se  constituyó,  no  justificando 
debidamente  los  títulos  que  tenían  sus  individuos 
para  tomar  asiento  en  los  escaños;  aunque  sé  que  en 
aquel  Congreso  hubo  una  gran  tolerancia  de  consti- 
tución, allí  fueron,  aprovechándose  de  esa  misma  to- 
lerancia los  libre-cambistas  de  siempre;  allí  fueron 
en  escaso  número,  y creo  que  con  escaso  conocimien- 
to de  la  materia,  y fueron  sin  títulos,  it  juicio  mío, 
para  ocupar  allí  un  puesto  entre  los  representantes 
(El  S?\  Alvai'ada  pide  La  palabra)]  allí  fueron,  y merced 
a sus  discursos,  á su  locuacidad  y á su  elocuencia, 
si  se  quiere,  que  yo  la  reconozco  gustoso,  merced 
también  á sus  atrevimientos,  consiguieron  casi  im- 
ponerse á los  industriales  y á Los  agricultores,  y si  no 
les  hicieron  callar,  por  lo  menos  consiguieron  entor- 
pecer las  discusiones. 

Verdad  es  que  algunos  de  aquellos  señores  libre- 
cambistas, asistían  con  justó  título  á aquel  Congreso; 
verdad  es  que  algunos  de  ellos  habían  sido  designados 
por  el  ¡3r.  Ministro  de  Fomento  para  formar  parte  de 
la  Comisión  organizadora,  y que  en  tal  concepto,  po- 
dían y debían  asistir;  pero  si  esto  es  cierto,  yo  creo  que 
esto,  más  que  para  aplaudido,  es  para  censurado;  que 
no  creo  yo,  ni  cree  la  generalidad  de  las  gentes,  que 
á esos  Congresos,  en  los  cuales  lo  que  se  busca  es  la 
expresión  germina  de  los  cíeseos  de  las  clases  intere- 
sadas, deben  enviar  los  Gobiernos  una  especie  de  re- 
presentación suya,  más  ó ménos  conocida,  con  ideas 
preconcebidas,  que  van  á discutir  con  los  títulos  pos- 
tizos del  saber,  á decir  que  ios  provincianos  son  unos 
ignorantes,  qué  ellos  son  los  depositarios  de  la  ver- 
dadera ciencia,  y á pedir,  como  consecuencia  de  todo 
esto,  un  voto  de  gracias  para  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado. voto  de  gracias  que  por  cierto  fné  rechazado 
en  el  Congreso  á que  me  refiero;  un  voto  de  gracias 
para  el  Sl\  Morét,  porque  firmó  este  modm 
que  es  bueno,  que  es  excelente,  beneficiosísimo  para 
el  país,  porque  estos  señores  libre-cambistas  tienen  ne- 
cesidad de  aplaudir,  afirmar  y confirmar  lo  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado  hace.  Así  se  preparan  y se  rea- 
lizan estos  Congresos,  que  debieran  expresar  las  opi- 
niones del  país;  y así  acuden  nuestros  representantes 
los  agricultores  é industriales  de  provincias,  y cuando 
creen  asistir  á una  Asamblea  séria,  reposada  y sere- 
na, se  encuentran  con  que  asisten  á un  meeting  libre- 
cambista, cuyo  objeto  parece  no  es  otro  que  crear  at- 
mósfera, formar  una  opinión  artificial  para  algo  que 
ha  de  efectuarse  más  tarde. 

Me  refiero  á estas  discusiones  fie  los  tratados,  ob- 


jeto: por  cierto,  que  en  parte  se  lia  frustrado  en  este 
Congreso  de  que  vengo  hablando,  puesto  que  ni  se 
concedió  el  voto  de  gracias  que  se  pedía  para  el  se- 
ñor Morct,  ni  las  conclusiones  á que  se  llegó  en  aquel 
Congreso,  revistieron  ei  carácter  del  libre  cambio 
los  amigos  del  Sr;  Ministro  de  Estado  perseguían. 

No  he  de  discutir  yo  ahora  los  inconvenientes  ni 
las  ventajas  del  libre  cambio  ni  del  proteccionismo; 
pero  lícito  me  ha  de  ser  que  exponga  brevísimas  coa- 
sideraciones,  siquiera  sea  someramente,  pava  poner- 
las enfrente  de  aquellas  que  tienen  por  objeto  desna- 
turalizar nuestras  ideas  y ofrecernos  á la  vista  del 
país  como  individuos  de  una  escuela  que  con  bus 
falsas  teorías  y con  sus  fines,  compromete  sé  ríame  ri- 
te los  intereses  de  la  Nación. 

En  primer  lugar,  yo  tengo  que  decir,  y la  histo- 
ria de  la  humanidad  lo  acredita,  y los  hechos  de  ac- 
tualidad lo  confirman  cumplidamente,  que  la  pro- 
tección razonada  á aquellas  industrias  que  lo  necesi- 
tan es  ley  general  en  el  Universo,  ley  que  no  ha  sido 
desmentida  nunca  en  ninguna  parte,  ní  ahora  ni  an- 
tes, ni  creo  que  lo  será  después;  la  protección  razo- 
nada en  la  medida  que  las  circunstancias  la  aconse- 
jan, la  protección  á aquellas  industrias  cuándo  son 
nacientes,  esa  protección  que  disminuye  á medida 
que  las  industrias  se  van  desarrollando  y mejorando, 
esa  protección  que  desaparece  en  el  momento  que  la 
competencia  se  hace  posible  hasta  llegado  un  perío- 
do como  el  en  que  se  halla  ahora  Inglaterra;  período 
en  que  las  industrias  nada  tienen  ya  que  temer  de  la 
competencia  y en  cambio  pueden  perder  con  la  falla 
de  estímulo.  Esta  es  la  verdadera  teoría,  esta  es  La 
teoría  justa,  la  teoría  razonada  y equitativa  que  está 
confirmada  en  todas  partes  por  los  hechos. 

Yo  no  tengo  para  qué  detenerme  en  consignar 
lo  que  ocurre  en  los  demás  países  de  Europa.  Aquí 
se  ha  dicho:  «en  Alemania,  en  Francia,  en  Italia ¡ en 
Rusia,  como  en  la  misma  Inglaterra,  se  practica  esto; 
ia  historia  del  engrandecimiento  de  Inglaterra  y de 
su  prosperidad  deberla  ser  para  nosotros  una  ense- 
ñanza como  lo  es  allí  para  sus  Gobiernos.»  Todo  esto 
se  ha  dicho  aquí,  y se  lia  dicho  también  que  imee 
pocos  siglos  Inglaterra  no  tenía  industria  ni  barcos  y 
que  merced  á la  protección  inaugurada  en  el  si- 
nglo XVI,  tiene  el  bienestar  de  que  disfruta  hoy  y el 
libre  cambio  que  practica.  No  lo  he  de  repetir  yo, 
por  consiguiente.  Pero  ¿es  que  en  Inglaterra  se  reali- 
! zan  las  teorías  del  libre  cambio?  ¿Es  que  en  ese  país 
tan  rico,  cuya  grandeza  nos  ofusca,  se  realiza  esa  li- 
bertad de  comercio?  Pues  sabed  que  en  Inglaterra  so 
reciben  libres  de  derechos  aquellos  artículos  que, 
como  nuestros  riquísimos  minerales,  la  sirven  pava 
fomentar  y desarrollar  sus  industrias  y para  conver- 
tirlos en  objetos  manufacturados  que  nos  devuelve 
después  á precios  elevadísimos.  Poro  en  Lo  que  se  re- 
fiere á aquellos  otros  artículos  que  puedan  siquiera 
molestar  directa  ó indirectamente  á sus  industrias, 
¿se  realiza  la  libertad  comercial?  Pues  recordad  lo  que 
hacen  con  nuestros  vinos,  que  pagan  derechos  creci- 
dísimos. ¿Es  esto  libertad  comercial?  Recordad,  apar- 

te  de  los  vinos,  lo  que  hacen  con  otra  porción  de  ob- 
jetos nuestros  que  allí  van  á pagar  cerca  de  S millo- 
nes de  pesetas;  8 millones  de  pesetas  que  con  17  mi- 
1 llones  que  próximamente  creo  que  es  Lo  que  pagan 
los  vinos  importados  á Inglaterra,  constituyen  una 
cantidad  tan  importante,  que  colocada  enfrente  de  lo 
que  Inglaterra  nos  paga  á nosotros  con  el  actual  aran* 
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cel  resulta  una  diferencia  considerable  á su  favor. 
Es  decir,  que  nosotros,  con  nn  arancel  como  el  que 
tenemos,  con  nuestras  ideas  proteccionistas*  tan  atra- 
sados como  somos,  cobramos  mucho  minos-  á Ingla- 
terra que  lo  que  Inglaterra,  tan  liberal,  tan  adelantada 
y tan  poderosa,  nos  cobra  á nosotros  por  los  produc- 
tos que  allí  enviamos. 

Esta  es  la  verdadera  situación  de  las  cosas;  y si 
Inglaterra  hace  esto  con  nosotros  y nos  cobra  mucho 
más  de  lo  que  nos  paga*  ¿qué  razón  hay  para  pedimos, 
á nombre  de  la  justicia,  á nombre  de  los  intereses  del 
país*  á nombre  de  su  desarrollo  y engrandecimiento 
que  desistamos  de  nuestras  ideas  y que  aceptemos 
las  ideas  y procedimientos  del  pueblo  inglés,  cuando 
vemos  cuáles  son  esos  verdaderos  procedimientos? 

Pero  hay  más,  Sres.  Diputados;  en  Inglaterra, 
como  indicó  ayer  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  se  empie- 
zan ya  á temer  los  efectos  de  la  libré  competencia  á 
causa  del  desarrollo  de  las  industrias  en  los  Estados- 
Unidos,  y algunos  de  los  hombres  más  importantes 
del  partido  liberal  inglés  han  hecho  ya  declaraciones 
en  este  sentido  y proclamado  la  necesidad  de  defen- 
der la  industria  nacional  de  esa  competencia  que  pu- 
diera amenazarla.  Algo  de  esto  indicó  ayer  el  Sr*  Mi- 
nistro de  Estado,  y yo  boy  lo  confirmo* 

Esto  es  lo  que  sucede  en  Inglaterra,  y no  hay  para 
qué  recordar  lo  que  sucede  en  los  Estados -Unidos* 
Tocios  sabéis,  Sres.  Diputados,  que  allí  el  comercio  y 
la  agricultura  han  tomado  tal  vuelo  á la  sombra  de 
medidas  protectoras,  que  yo  recuerdo  haber  leído  un 
despacho  del  que  fue  nuestro  representante  en  aque- 
lla Nación,  el  Sr*  Méndez  Vigo*  en  que,  con  motivo 
de  las  gestiones  que  veníamos  haciendo  para  celebrar 
im  tratado  de  comercio  entre  aquella  República  y 
nuestras  provincias  de  Ultramar,  declaraba  oficial- 
mente que  no  habia  que  abrigar  grandes  esperanzas 
de  llegar  á un  acuerdo  con  aquella  Nación,  porque  el 
sistema  proteccionista  habia  dado  allí  tales  resulta- 
dos y se  le  consideraba  tan  beneficioso  é insustitui- 
ble , que  no  se  prestarían  probablemente  nunca  á una 
rebaja  de  sus  derechos  arancelarios* 

Y ahora  mismo,  en  estos  momentos,  ¿qué  ocurre 
en  Europa?  Se  lian  citado  algunos  pueblos  de  Europa 
como  amantes  y decididos  partidarios  de  las  ideas 
de  libre  cambio.  ¿Y  qué  es  lo  que  ocurre  en  Bélgica? 
Que  el  partido  liberal,  hace  poco  más  de  un  mes,  ha 
sufrido  una  derrota,  que  si  en  parte  pudo  ser  atribui- 
da á los  desórdenes  socialistas  que  allí  ocurrieron, 
en  gran  parte  ha  sido  también  debida,  y así  lo  han 
declarado  los  periódicos  liberales  más  importantes  de 
Bélgica,  al  programa  libre  cambista  del  partido  libe- 
ral puesto  enfrente  del  de  los  conservadores,  que  pe- 
dían protección  para  la  agricultura  y para  la  indus- 
tria. En  Suiza  ocurre  lo  mismo:  se  ocupan  en  estos 
mementos  de  elevar  considerablemente  los  derechos 
arancelarios  para  favorecer  el  desarrollo  de  sus  in- 
dustrias. En  Francia  no  tengo  para  qué  recordar  los 
recientes  triunfos  parlamentarios  de  los  proteccionis- 
tas que  han  pedido  la  reforma  del  arancel  en  sentido 
protector* 

Si  todo  esto  ocurre  en  el  resto  de  Euroqa  y en 
América,  ¿qué  extraño  es  que  nosotros  pidamos  aná- 
logos procedimientos  en  nuestro  país,  con  relación  á 
Inglaterra,  que  es  un  país  cuyas  industrias  están  tan 
adelantadas,  con  relación  á Inglaterra,  que  cuenta  con 
todos  los  mercados  extranjeros  y aun  con  los  mer- 
cados de  sus  populosas  colonias,  mientras  que  nos- 


otros no  tenemos  más  que  nuestro  mercado  interior  y 
alguno  que  otro  mercado  en  América?  Cuando  tene- 
mos tantas  industrias  perjudicadas  por  anteriores  tra- 
tados, ¿cómo  hemos  de  prosperar?  Cuando  tenemos  (y 
voy  á ocuparme  de  ella , porque  el  Sr*  Ministro  de 
Estado  la  tocó  ayer  concretamente),  cuando  tene- 
mos nuestra  industria  ferretera,  en  su  aspecto  gene- 
ral. no  completamente  abandonada,  pero  sí  privada 
de  aquella  protección  que  es  tan  necesaria  y tan 
conveniente;  cuando  tenemos  á esta  industria  ferre- 
tera de  fundición  de  lingotes  de  hierro,  á esta  produc- 
ción de  objetos  múltiples  de  hierro  dulce  y de  acero 
privada  de  la  protección*  á esta  industria  que  debie- 
ra ser*  que  pudiera  ser  el  venero  más  rico  de  nuestro 
país  sí  se  la  protegiera,  como  se  hace  en  Francia,  en 
Bélgica,  en  Alemania  y en  los  Estados-Unidos,  que 
son  países  que  de  esa  industria  sacan  gran  parte  de 
su  riqueza,  y en  ella  fundan  algunas  su  prosperidad, 
mientras  que  nosotros  nos  contentamos  con  hacer 
tratados  de  comercio  con  las  demás  Naciones,  permi- 
tiendo la  casi  libre  introducción  de  mercancías  ex- 
tranjeras* y nos  contentamos  con  la  exportación  de 
nuestros  minerales.  Me  diréis  acaso  que  existen  ya 
en  el  país  algunas  empresas  dedicadas  á la  industria 
ferretera;  pero  esas  grandes  industrias  necesitan  pro- 
tección, y si  con  ella  contaran,  prestarían  á la  rique- 
za del  país  grandes  beneficios.  Todo,  absolutamente 
todo  el  material  fijo  de  nuestros  caminos  de  hierro  ha 
venido  del  extranjero,  y esto  supone  sumas  fabulosas, 
que  hubieran  quedado  en  nuestro  país  si  la  industria 
ferretera  estuviera  protegida  y hubiese  adquirido  el 
debido  desarrollo* 

Por  todo  lo  dicho,  señores,  y no  quiero  extender- 
me más  en  estas  consideraciones,  nosotros  somos  pro- 
teccionistas; pero  siempre  tomando  en  cuenta  las 
condiciones  del  momento  y las  circunstancias  que 
rodean  á las  industrias  para  regular  por  unas  y otras 
el  grado  de  protección  que  necesitan.  Pero  nos  pre- 
gón la  reís  si  así  pensáis:  ¿por  qué  entonces  tratasteis 
con  Inglaterra  y concertásteis  el  primitivo  modus  vi - 
vendí?  Y después  de  haberlo  'hecho,  ¿por  qué  venís 
ahora  á combatir  este  tratado  con  Inglaterra?  Hé  aquí 
dos  cuestiones  que  se  derivan  de  las  consideraciones 
que  be  expuesto  y que  voy  á explicar  según  mi  leal 
saber  y entender. 

Ei  Sr*  PRESIDENTE:  Perdone  Y.  Sr;  se  vaá  pre- 
guntar si  se  prorroga  la  sesión*» 

Hecha  la  pregunta  por  un  Sr.  Secretario,  quedó 
prorrogada  la  sesión  y contimió  su  discurso 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  El  partido  corisea 
vador  presentó  el  modus  vivendi  porque  habla  com- 
promisos de  Gobierno  y porque  vino  al  Poder  en  cir- 
cunstancias que  á ello  le  obligaban,  circunstancias  y 
compromisos  que  voy  á recordar  para  que  se  vea  que 
si  el  partido  conservador  hubiera  recibido  íntegra  la 
cuestión  del  tratado  con  Inglaterra,  probablemente*  y 
yo  creo  que  con  seguridad*  no  hubiera  pactado  con 
dicha  Nación  en  las  condiciones  en  que  lo  hizo* 

El  partido  conservador  en  1876  realizó  su  primer 
acto  protector  á favor  de  la  industria  nacional  sus- 
pendiendo la  base  5*a,  que  entonces  debia  empezar  á 
regir.  En  1877,  por  virtud  de  una  autorización  que 
le  concedieron  las  Cámaras,  hizo  una  revisión  de  las 
valoraciones  y formó  una  segunda  columna  del  aran- 
cel, la  cual  debia  aplicarse  á todas  las  Naciones  que 
nos  concedieran  ventajas  para  nuóstra  exportación, 
i reservando  la  primera  columna  para  aquellas  otras 
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que  nos  las  negaran.  Quedaron  desde  luego  excluidas  ! 
de  esta  segunda  columna  Francia  é Inglaterra;  arn-  i 
bas  reclamaron,  y con  Francia  tratamos  pronto  y nos 
entendimos  bien;  pero  á Inglaterra  le  negamos  el  tra- 
to de  Nación  más  favorecida,  fundándonos  eu  que 
nuestros  vinos  estaban  perjudicados  por  efecto  de  su 
escala  alcohólica.  Le  pedimos  entonces  derechos  uni- 
formes sobre  los  vinos;  Inglaterra  no  quiso  conceder- 
los; y en  esta  situación  siguió  el  asunto,  aplicando 
nosotros  á todas  las  procedencias  inglesas  la  primera 
columna  del  arancel,  hasta  el  año  18^0,  en  que  el  Mi- 
nistro inglés  en  Madrid,  convencido  sin  duda  de  la 
fuerza  de  nuestras  razones,  hizo  proposiciones,  á nom- 
bre de  su  Gobierno,  ofreciendo  modificar  la  escala  al- 
cohólica á cambio  de  concesiones  que  nosotros  ha  - 
bíamos de  hacer;  se  le  ofreció  á la  Gran  Bretaña,  por 
el  Gobierno  del  partido  conservador,  el  trato  de  la 
Nación  más  favorecida  á cambio  de  modificaciones 
en  la  escala  alcohólica,  si  éstas  nos  convenían. 

En  esta  situación  quedaron  las  cosas  cuando  vino 
al  Poder  el  partido  liberal  en  1881* 

No  he  de  entrar  en  la  historia  de  las  negociacio- 
nes seguidas  con  Inglaterra  por  el  Gobierno  que  pre-  j 
sidía  el  £r.  Sagas ta  en  aquella  época;  pero  si  diré,  | 
porque  cumple  á mi  propósito,  que  al  realizar  aquel  j 
Gobierno  el  tratado  con  Francia,  el  partido  liberal 
cambió  por  completo  las  condiciones  favorables  en 
que  nos  encontrábamos  para  negociar  con  Inglaterra;  ' 
en  aquel  tratado  con  Francia,  en  cuyas  ventajas  nun- 
ca  creimos  los  conservadores,  y cuyo  principal  fun- 
damento era  la  necesidad  de  aumentar  la  exportación 
de  nuestros  vinos  ordinarios  á Francia,  fundamento, 
por  cierto,  que  fué  poco  después  echado  por  tierra 
por  el  mismo  Si\  Moret,  cuando  nos  pronunció  un 
discurso  en  que,  para  convencernos  de  la  necesidad 
de  tratar  con  Inglaterra,  nos  probó  con  números  que 
la  exportación  de  nuestros  vinos  á Francia  tenía  ne- 
cesariamente que  disminuir  desde  1881,  época  en  que 
se  negociaba  el  tratado;  en  aquel  convenio  con  Fran- 
cia, firmado  cuando  el  Sr.  Moret  tenía  conocimiento 
de  esos  datos  que  se  reservó  para  exponerlos  después 
de  firmado  el  convenio:  en  aquel  tratado  con  Fran- 
cia aparte  de  haberse  fijado  el  año  1892,  fecha  lar- 
ga para  aceptar  compromisos  que  ligan  á los  países, 
y'ménos  aceptable  para  España,  cuyos  tratados  con- 
cluían en  1887;  en  el  tratado  con  Francia,  el  partido  ' 
liberal  aceptó  el  establecimiento  de  la  escala  alcohó- 
lica, y además  hizo  una  gran  reducción  de  derechos, 
aplicando  con  exageración  la  base  5.a,  que  nosotros 
habíamos  suspendido. 

Al  llegar  al  Poder  el  partido  conservador,  no  po- 
día rechazar  á Inglaterra  la  escala  alcohólica  esta- 
blecida en  el  tratado  con  Francia,  ni  podía  negarle 
tampoco  la  columna  aneja  al  arancel,  porque  el  par- 
tido liberal  habla  establecido  en  el  tratado  con  Fran- 
cia la  fórmula  de  Nación  más  favorecida,  fórmula  de 
líbre  cambio.  Encontrándonos  con  la  escala  alcohóli- 
ca establecida,  con  la  columna  aneja  inferior  á la  se- 
gunda columna  que  habíamos  formado  en  1877,  y 
teniendo  necesidad  de  tratar  con  Inglaterra,  no  po- 
díamos negarle  la  aceptación  de  la  escala  alcohóli- 
ca, ni  la  columna  aneja,  puesto  que  había  de  gozar 
de  ella  en  virtud  de  la  cláusula  de  Nación  más  fa- 
vorecida establecida  en  el  tratado  con  Francia.  Tu- 
vimos, pues,  que  tratar  en  esas  condiciones,  distintas 
de  las  establecidas  antes  de  celebrar  el  tratado  con 
Francia;  por  eso  combatimos  enérgicamente  ese  tra- 


tado; después  nos  viraos  reducidos  á tratar  con  In~ 
gl aterra  en  estas  malas  condiciones,  quedando  nues- 
tra negociación  reducida  á recabar  el  mayor  número 
de  grados  para  aquellos  vinos  que  pagaban  nn  chelín 
por  galón.  Obtuvimos  los  30  grados,  que  parecieron 
suficientes,  y no  he  de  discutir  este  punto,  porque 
está  ya  discutido  hasta  la  saciedad;  dimos,  en  cam- 
bio, á Inglaterra,  porque  no  podíamos  ménos  de  ha- 
cerlo, aquella  columna  aneja  que  habíamos  heredado 
de  vosotros,  el  trato  de  Nación  más  favorecida  y la 
escala  alcohólica.  Fista  es  la  verdadera  situación  de 
las  cosas;  de  manera  que  el  partido  conservador 
sentó  aquel  pero  lo  hizo  como  pudo, 

no  como  hubiera  querido  hacerlo,  teniendo  necesidad 
de  tomar  en  cuenta  los  antecedentes.  Hé  aquí  expli- 
cado por  qué  nos  vimos  en  la  necesidad  de  convenir 
con  Inglaterra  y de  traer  aquel  niodus  y ¿vendí  que  en 
manera  alguna  era  conforme  á nuestros  ideales.  ¿Por 
qué  combatimos  este  nuevo  tratado?  Lo  combatimos 
porque  hay  grandes  diferencias  entre  aquel  modas 
v ¿vendí  y éste;  porque  creemos  que  se  empeora  la  si- 
tuación en  que  quedaban  nuestra  industria  y nuestro 
comercio  .por  aquel  tratado.  El  que  ahora  se  presenta 
se  ha  dicho  que  es  exactamente  igual  al  que  nosotros 
presentamos,  y yo  tengo  precisión  de  exponer  cuáles 
son  las  diferencias  entre  uno  y otro,  para  ver  las  con- 
secuencias que  para  nosotros  puede  tener.  Esto  que 
se  ha  afirmado  de  que  no  hahia  verdaderas  diferencias 
entre  uno  y otro  tratado,  no  me  parece  una  cosa  for- 
mal y fundada,  porque  la  primera  razón  que  puede 
aducirse  para  que  quedara  demostrada  la  diferencia 
entre  los  dos  tratados,  es  la  conducta  seguida  por  la 
misma  Inglaterra. 

En  Inglaterra  el  otro  tratado  fué  rechazado,  y 
éste  ha  sido  aceptado  hasta  con  júbilo,  porque  be  oido 
decir,  y creo  que  es  exacto,  que  el  Gobierno  británi- 
co, no  solo  ha  felicitado  al  Ministro  negociador,  sino 
que  le  ha  honrado  con  una  altísima  distinción.  Esta 
sería,  en  mi  concepto,  una  razón  suficiente  para  de- 
mostrar la  diferencia  que  hay  entre  los  dos  tratados, 
y esto  sería  bastante  á acreditar  la  oposición  que  ha- 
cemos á éste;  pero  como  de  juzgar  así  las  cosas  se 
podría  creer  que  nosotros  nos  ateníamos  más  á las 
Impresiones  que  á la  reflexión , voy  á ocuparme  con 
alguna  extensión  en  examinar  estas  diferencias,  para 
sacar  las  deducciones  que  pueden  ser  aplicadas  á 
núes tra  p ro du cc i on . 

Tres  son  las  diferencias  esenciales  introducidas  en 
este  tratado.  Primera,  su  duración;  segunda,  faculta- 
des que  se  reserva  Inglaterra  para  modificar  los  de- 
rechos de  importación  á aquellos  vinos  comprendidos 
en  la  mitad  inferior  de  su  escala,  es  decir,  á aquellos 
vinos  cuya  graduación  no  pase  de  1 5 grados  ¡Sykes; 
y tercera,  inclusión  demuestras  posesiones  ultrama- 
rinas en  este  convenio. 

Respecto  á la  duración  del  tratado,  he  de  decir 
muy  pocas  palabras.  El  partido  conservador  señaló  la 
fecha  de  1887,  y solo  después  de  muchas  reclamacio- 
nes del  Ministro  inglés,  y después  de  resistirlas  mu- 
cho, se  prestó  el  Gobierno  español  á que  el  tratado 
pudiera  ser  denunciado  el  año  87,  dando  el  plazo  de 
un  año  para  su  término.  El  Ministro  de  Estado  actual 
ha  señalado  ahora,  desde  luego,  la  fecha  de  1892  para 
que  ei  tratado  pueda  ser  denunciado,  es  decir,  seis 
años.  Verdaderamente  existe  una  razón  que  explica 
esto,  y es  la  de  que  el  tratado  con  Francia  tiene  se- 
ñalada la  fecha  de  1892  para  ser  denunciado.  Verdad 
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es  también  que  ya  ha  trascurrido  más  de  un  año  des- 
de que  el  partido  conservador  hizo  aquel  modas  víven- 
d¿:  pero  bueno  es  que  conste  que,  á pesar  de  estas  cir- 
cunstancias, el  partido  conservador  señaló  un  plazo 
de  solo  tres  años  para  que  se  ensayase  el  convenio. 

La  segunda  diferencia  es  la  relativa  á la  facultad 
que  se  reserva  Inglaterra  de  modificar  los  derechos 
de  importación  de  los  vinos  cuya  graduación  no  pase 
de  15  grados  Sffees.  Claro  es  que  desconociéndose  en 
España  la  verdadera  producción  de  nuestros  vinos; 
desconociéndose  su  verdadera  graduación  y descono- 
ciéndose si  existe  ó no  realmente  la  necesidad  de  re- 
forzarlos con  aguardientes;  desconociéndose  todo  esto, 
claro  es  que  no  he  de  entablar  yo  una  discusión  sobre 
si  nuestros  vinos  tienen  ó no  tienen  esta  ó la  otra  gra- 
duación; este  asunto  se  viene  discutiendo  desde  hace 
mucho  tiempo;  se  han  expuesto  sobre  él  distintos  pa- 
receres, y no  se  ha  llegado  todavía  á un  acuerdo. 

En  esta  cuestión  - hay,  sin  embargo,  un  punto  de 
vista  claro,  preciso,  que  no  ofrece  duda,  para  averi- 
guar qué  influencia  puede  tener  en  nuestra  exporta- 
ción de  vinos  esa  facultad  que  Inglaterra  se  ha  re- 
servado, y este  punto  de  vista,  que  á mí  me  parece 
claro,  es  el  mismo  punto  de  vista  que  el  Ministro  in- 
glés tomó  en  las  negociaciones  anteriores  respecto  á 
la  graduación  de  nuestros  vinos  y respecto  de  la  es- 
cala alcohólica;  punto  de  vista  que  si  el  Si\  Moret 
hubiera  tenido  presente;  punto  de  vísta  que  si  el  se- 
ñor Moret  hubiera  tomado  en  cuenta,  no  habría  nece- 
sitado conceder  en  este  tratado  esa  facultad  á Ingla- 
terra. 

Estas  afirmaciones,  que  constan  en  los  documen- 
tos que  hay  cu  el  protocolo  que  se  formó  al  negociar 
m tiempo  del  Sr.  EIduayen,  son  las  siguientes: 

«Que  no  hay  para  qué  tomar  en  cuenta  el  negocio 
de  los  vinos  de  Jerez  en  Inglaterra  al  tratar  de  esta- 
blecer una  convención  comercial  entre  los  dos  países, 
porque  á ios  vinos  de  Jerez,  divididos  en  dos  clases, 
vinos  gemimos  y vinos  espúreos  ( asi  los  llama  el  Mi- 
nistro inglés),  no  les  pueden  alcanzar  los  efectos  de 
este  tratado;  á los  genuinos,  porque  son  de  tal  bondad, 
que  la  demanda  supera  á la  oferta,  y por  lo  tanto  el 
consumo  de  estos  vinos  no  puede  modificarse  por  una 
pequeña  rebaja  en  los  derechos  de  aduanas;  los  espú- 
reos, por  serlo,  no  merecen  protección.» 

Quedan,  por  consiguiente,  excluidos  de  las  conse- 
cuencias del  tratado  los  vinos  de  Jerez,  y como  este 
punto  de  vista  del  representante  inglés  me  parece  que 
convenia  que  lo  tomara  en  cuenta  el  Ministro  de  Es- 
taco español,  porque  tomándolo  en  cuenta  podia  re- 
batir esa  facultad  que  Inglaterra  solicitaba  á su  favor, 
por  eso.  lo  cito  aquí. 

Nos  quedan  solo  los  vinos  ordinarios,  en  los  cua- 
les pueden  producir  efecto  el  tratado  y la  escala  al- 
cohólica. Pues  tos  vinos  ordinarios  que  ahora  expor- 
tes, según  declaración  del  mismo  Ministro  inglés, 
tienen  todos  por  encima  de  1 5 grados  Sykes,  y los  vi- 
nos de  Francia,  que  son  los  que  nos  hacen  la  compe- 
tencia en  el  mercado  inglés,  llenen  todos  ménos  de  los 
15  grados  Sykes;  y para  probarlo,  el  Ministro  inglés 
incluía  una  nota  en  la  cual  declara b|  oficialmente  que 
España  exporta  á Inglaterra  un  t por  100  de  vinos 
interiores  á 15  grados  Sykes,  mientras  que  Francia 
exporta  un  92  por  100  de  vinos  interiores  á los  15 
Erados;  es  decir,  que  Francia  monopoliza  en  el  mer- 
cado inglés  el  comercio  de  los  vinos  inferiores  á los 
15  grados, 


También  consta  en  ese  documento  que  España  ex- 
porta á Inglaterra  un  78  por  100  de  vinos  compren- 
didos entre  20  y 30  grados,  mientras  Francia  exporta 
un  8 por  100  de  vinos  de  está  graduación;  que  Espa- 
ña exporta  el  50  por  i 00  de  los  vinos  comprendidos 
entre  los  30  y los  40  grados,  y Francia  exporta  una 
mínima  fracción  de  vinos  comprendidos  entre  esos 
grados.  Es  decir,  que  nosotros  casi  monopolizamos 
eu  Inglaterra  el  comercio  de  vinos  de  20  á 40  grados, 
mientras  que  Francia  monopoliza  allí  el  comercio  de 
vinos  de  20  grados  abajo. 

De  manera,  Sres.  Diputados!  que  si  llega  un  día 
en  que  Inglaterra  baga  uso  de  esa  facultad  estable- 
cida en  el  tratado  de  comercio  que  discutimos,  y re- 
baja ios  derechos  de  los  vinos  inferiores  á i 5 grados, 
Francia  será  la  única  que  se  aproveche,  la  que  se  uti- 
lice de  esa  medida,  y entonces  sucederá  que  nuestros 
vinos  volverán  á pagar  mayores  derechos  que  los  vi- 
nos  franceses;  que  se  hará  imposible  la  competencia; 
que  se  reproducirá  nuevamente  la  eterna  cuestión  de 
la  escala  alcohólica;  que  habremos  dado  á Inglaterra 
el  trato  de  la  Nación  más  favorecida  á cambio  de  nada, 
y que  aquel  interés  nuestro  en  conseguir  que  nues- 
tros vinos  entren  en  el  mercado  inglés,  el  primero  de 
todos,  el  que  después  surte  á los  demás  mercados,  en 
igualdad  de  condiciones  con  los  demás  vinos  extran- 
jeros, habrá  quedado  defraudado  y habremos  sido  víc- 
timas de  nuestra  candidez. 

Sucederá  esto,  y no  es  que  yo  sea  el  único  que  lo 
diga.  El  Sr.  Gallostra,  amigo  y correligionario  del  se- 
ñor Moret,  y compañero  suyo  en  el  Ministerio  Posa- 
da Herrera,  dijo  todo  esto,  ó algo  parecido  á esto,  en 
el  informé  que  se  le  pidió  por  el  Sr.  Ruiz  Gómez,  Mi- 
nistro de  Estado  en  aquel  Gobierno. 

De  manera  que  si  llega  el  día  en  que  Inglaterra 
aproveche  la  facultad  que  se  le  ha  concedido,  suce- 
derá esto  que  decía  el  Sr.  Gallostra,  y con  lo  cual  yo 
estoy  conforme;  es  decir,  que  habremos  dado  á Ingla- 
terra el  trato  de  la  Nación  más  favorecida  á cambio 
de  nada. 

Decía  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  Inglaterra 
no  hará  uso  de  aquella  facultad , y que  si  llegara  un 
dia  en  que  de  esta  facultad  se  aprovechara,  todavía 
esto  pudiera  dar  ocasión  para  romper  el  tratado.  Yo 
creo  haber  entendido  esto,  y aunque  me  ha  parecido 
un  poco  fuerte,  creo  que  así  lo  ha  dicho  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado.  Yo  tengo  que  decir  á su  señoría 
que  eso  no  se  puede  decir;  que  Inglaterra  utilizará 
esa  cláusula,  porque  si  no  la  utilizara,  ¿para  qué  la 
ha  estipulado?  Sí  la  tiene  estipulada,  ¿cómo  podremos 
romper  un  tratado  ni  suspender  una  cláusula  seme- 
jante sin  producir  una  gravísima  complicación  in- 
ternacional? Esto  no  se  puede  decir;  y sin  embargo, 
el  Sr.  Ministro  de  Estado  lo  ha  dicho  aquí  hace  pocos 
dias.  Que  utilizará  Inglaterra  esa  cláusula  que  tanto 
la  favorece,  ¡ya  lo  creo  que  la  utilizará]  Que  modifi- 
cará los  derechos  de  ios  vinos;  que  se  utilizará  Fran- 
cia de  esa  modificación,  porque  esa  es  la  única  cláu- 
sula, la  única  condición,  la  única  ventaja  que  puede 
ofrecer  Inglaterra  á Francia  para  que  se  celebre  aquel 
tratado  de  comercio  que  tanto  desoalnglaterra.  Y cuan- 
do llegue  ese  dia,  que  no  tardará,  y el  Sr.  Ministro  de 
Estado  se  convenza,  porque  yo  creo  que  ao  está  con- 
vencido, que  es  de  todo  punto  imposible  romper  este 
pacto  internacional;  cuando  S.  S.  se  convenza  de  esto, 
yo  no  sé  qué  cara  nos  va  á poner  S.  S.,  arrepentido  de 
sus  optimismos  y de  sus  generosidades.  He  aquí  por 
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qué,  Sres.  Diputados,  nosotros  no  podemos  estar  con- 
formes con  esa  importantísima  y trascendental  inno- 
vación que  se  ha  hecho  en  aquel  tratado  presentado 
por  nosotros;  y no  podemos  estar  conformes  con  ella, 
porque  anula  por  completo  los  efectos  favorables  del 
tratado. 

Voy  á ocuparme  ahora,  aunque  ligeramente,  de  la 
tercera  diferencia,  es  decir,  de  la  inclusión  de  nues- 
tras posesiones  ultramarinas  en  el  tratado  comercial 
con  Inglaterra, 

El  Sr.  Ministro  de  Estado,  fundándose  equivoca- 
damente en  el  art.  31  del  tratado  de  comercio  vigente 
con  Francia,  dijo  en  una  ocasión  reciente,  que  esto 
de  la  inclusión  de  las  posesiones  de  Ultramar  en  el 
tratado,  no  significaba  innovación  alguna;  que  esto 
era  una  reproducción  de  lo  que  había  hecho  el  par- 
tido conservador.  Es  muy  sensible  que  el  Sr.  Minis- 
tro padeciera  este  error;  pero  ele  este  error  le  sa- 
caron á S.  S.  leyéndole  ese  famoso  art.  31  y las  refe- 
rencias que  contiene;  y & S,  entonces  parece  que  al 
fin  se  convenció  de  que  no  había  estado  bien  infor- 
mado. Es  sensible  que  8.  S.  no  estuviera  bien  infor- 
mado en  un  punto  tan  importante,  porque  de  seguro 
no  hubiera  suscrito  el  tratado  en  la  forma  en  que  lo 
ha  hecho. 

Pero,  en  fin,  ello  es  que  las  posesiones  de  Ultra- 
mar están  incluidas  en  el  tratado,  y que  esto  estable- 
ce una  de  las  principales  diferencias  entre  el  tratado 
que  hizo  el  partido  conservador  y el  que  ahora  dis- 
cutimos. 

Y al  ocuparme  de  esta  diferencia,  lo  voy  á hacer 
brevísima  mente;  por  lo  tanto,  no  voy  á ocuparme  de 
las  consecuencias  que  ha  de  traer  este  tratado  res- 
pecto á las  provincias  de  Cuba  y Puerto-Rico,  porque 
sobre  esto  creo  que  se  ha  dicho  ya  todo  cuanto  se 
puede  decir,  y todavía  se  harán  nuevos  argumentos 
por  los  oradores  que  han  de  sucederme  en  el  uso  de 
la  palabra.  No  he  de  ocuparme,  por  consiguiente,  en 
lo  que  se  refiere  á las  consecuencias  que  tendrá  el 
tratado  en  esas  provincias;  no  he  de  decir  sí  es  ó no 
conveniente  haberlas  incluido  en  el  tratado,  quitán- 
donos las  esperanzas  de  hacer  otra  cosa  más  venta- 
josa y más  conveniente  para  aquellas  provincias;  no 
he  de  decir  nada  de  esto,  porque  voy  á un  punto  con- 
creto; voy  á ocuparme  por  breves  instantes  de  las 
islas  Filipinas,  y voy  á ver  si  puedo  indicar  las  con- 
secuencias que  en  el  archipiélago  filipino  pueden  te- 
ner las  cláusulas  de  este  tratado  que  estamos  discu- 
tiendo. 

En  Filipinas,  Sres.  Diputados,  una  de  las  prime- 
ras producciones,  si  no  es  la  primera  de  todas,  es  la 
producción  del  arroz,  y allí  este  artículo  es  el  de  ma- 
yor consumo.  Pues  al  conceder  á Inglaterra  la  cláu- 
sula ó el  trato  de  Nación  más  favorecida,  se  verá  que 
la  concedemos  en  orden  á la  navegación,  igualdad 
absoluta  de  su  bandera  con  la  bandera  española,  pues- 
to que  esta  es  la  ventaja  que  disfrutan  las  demás  Na- 
ciones con  las  cuales  estamos  convenidos.  Pero  sí 
para  las  demás  Naciones  no  me  parece  eso  cosa  muy 
importante,  por  io  que  se  refiere  á Inglaterra  me  pa- 
rece muy  grave  y trascendental,  porque,  en  efecto,  si 
Inglaterra  tiene  una  producción  de  arroz  en  las  In- 
dias á precios  muy  baratos,  y estos  arroces,  con  las 
sucesivas  reformas  que  ha  venido  experimentando 
nuestro  arancel  peninsular , sucede  que  llegan  á la 
Península  y compiten  y vencen  á nuestros  arroces 
valencianos,  no  sé  lo  que  podrá  suceder  cuando  In- 


glaterra envíe  á Filipinas  estos  arroces  sin  dere- 
cho diferencial  de  bandera,  con  un  flete  mínimo,  con 
la  abundancia  y con  la  baratura  con  que  se  producen 
en  la  India;  no  sé  lo  que  entonces  sucederá;  pero  me 
temo  que  esto  haga  variar  mucho  las  condiciones  de 
la  producción  y del  consumo  en  las  islas  Filipinas;  y 
me  parece  á mí  que  esto  sería  bastante  para  que  el 
Gobierno  fijase  su  atención  en  las  consecuencias  del 
tratado;  pero  existen  otras  circunstancias  que  concu- 
rren en  Inglaterra,  y que  voy  á enumerar,  pues  me 
parece  que  son  dignas  de  consideración.  Todos  los 
Sres.  Diputados  saben  perfectamente  lo  ocurrido  de 
un  siglo  á esta  parte  en  el  archipiélago  filipino.  En 
1765  los  ingleses  se  apoderaron  de  Manila,  y fuá  ne- 
cesario todo  el  valor  y toda  la  decisión  de  los  españo- 
les para  arrojar  de  allí  al  ejército  invasor.  Desde  en- 
tonces, Inglaterra,  no  ha  cesado  de  dirigir  sus  miras 
á las  posesiones  de  aquel  archipiélago.  En  1854,  In- 
glaterra se  instaló  en  Singapoóre,  á pocos  días  de  Ma- 
nila; en  1839  en  Hong-Kong,  que  está  á pocas  horas 
de  Manila;  y nosotros  nos  hemos  visto  obligados  á 
mantener  allí  varias  campanas  en  Joló  y en  otros 
puntos,  así  en  1844,  en  1851  y en  1858.  En  1876  nos 
apoderamos  de  la  sultanía  de  Joló  para  impedir  la 
instalación  allí  de  los  ingleses;  y cuando  se  creía  ter- 
minado esto,  se  vio  que  los  ingleses  aparecieron  súbi- 
tamente en  la  costa  Norte  de  Borneo.  Con  estos  ante- 
cedentes, no  se  extrañará  que  Inglaterra  persista  hoy 
en  su  antigua  política  de  robustecer  y proteger  sos 
intereses  en  aquellas  regiones.  España,  de  su  parte,  ha 
tomado  desde  el  principio  de  su  dominación  todas 
las  medidas  que  ha  creído  necesarias  para  conservar 
su  dominio.  Así  estableció  restricciones  para  el  comer- 
cio extranjero  y medidas  de  precaución  para  las  per- 
sonas. Seprohíbió  la  residencia  délos  ingleses  en  otros 
puntos  de  Filipinas  que  no  fuera  Manila,  y había  de 
ser  en  las  afueras,  y se  exigia  para  ello  un  permiso 
previo  de  residencia;  se  prohibió  la  adquisíon  de  pro- 
piedades por  los  ingleses;  pero  merced  á la  alianza 
ang lo- española  de  principios  del  siglo,  se  establecie- 
ron algunas  casas  de  comercio  inglesas  en  Manila, 
ateniéndose  á las  leyes  y circunscribiendo  sus  nego- 
cios á límites  prudenciales. 

Empezaron  los  negocios;  su  comercio  creció,  y se 
desarrolló  bastante;  se  disminuyeron  aquellas  anti- 
guas antipatías  de  los  naturales  del  país.  Después,  los 
ingleses  han  establecido  Bancos  de  ahorros,  y merced 
á ellos  han  aumentando  considerablemente  su  comer- 
cio, mientras  que  por  las  trabas  que  allí  se  pone  al 
, comercio  español , sucede , Sres.  Diputados , lo  que 
vais  á oir,  tomado  de  unos  datos  que  me  parecen 
auténticos  y que  desde  luego  están  en  armonía  con  loa 
que  ayer  leyó  el  Sr,  Nicolau,  y acusan  los  resultados 
obtenidos  por  nuestra  política  comercial  en  Filipinas 
de  un  siglo  á esta  parte. 

En  .1 762,  época  en  que  los  ingleses  se  apoderaron 
de  Manila,  el  comercio  inglés  con  Filipinas  era  de  2 
millones  de  reales  anuales,  y el  español  de  160  millo- 
nes, En  1884,  el  comercio  inglés  con  Filipinas  es  de 
400  millones  de  reales  próximamente,  porque  en  este 
dato  está  comprendido  todo  el  comercio  extranjero, 
que  allí  es  insignificante  para  las  demás  Naciones;  y 
el  comercio  español  con  Filipinas  ha  quedado  reda- 
cido  á 20  millones  de  reales  anuales.  Es  decir,  que  en 
un  siglo,  el  comercio  español  se  ha  quedado  reducido 
I en  más  de  i 40  millones  de  reales,  y el  inglés  ha  au- 
j mentado  en  más  de  300  millones.  A esto  contribuyo 


NÚMERO  60. 


1419 


la  escasez  de  comunicaciones  que  tenemos  con  Fili- 
pinas, mientras  que  Inglaterra  tiene  ocho  ó más  líneas 
áe  vapores;  el  fíete  mínimo  que  hay  de  Inglaterra  á 
Filipinas*  que  es  inferior  al  que  hay  de  Filipinas  á Es- 
paña, además  de  otra  porción  de  circunstancias  que 
sería  prolijo  enumerar;  pero  para  no  cansar  á los  se- 
ñores  Diputados,  diré  que  allí  la  condición  de  los  es- 
pañoles y de  los  ingleses  es  bien  distinta,  y que  favo- 
reciendo en  cierto  modo  al  comercio  inglés,  y ponien- 
do trabas  á la  inmigración  de  los  españoles,  á quienes 
se  exige  que  haya  una  persona  que  responda  de  ellos 
para  poder  vivir  en  el  paí s;  mientras  que  á los  ingle- 
ses no  les  suceda  eso,  las  cosas  van  empeorándose  de 
día  en  día. 

Así  sucede,  señores*  que  los  ingleses  aumentan  su 
comercio  y su  prestigio,  y hoy,  á despecho  de  las  an- 
tiguas leyes,  tienen  propiedades.  Pues  bien;  ahora,  con- 
cediendo á la  bandera  inglesa  el  mismo  trato  que  á 
ja  bandera  nacional,  aumentará  su  comercio  y su  in- 
fluencia y aumentarán  los  medios  de  acción  de  Ingla- 
terra en  Filipinas. 

Yo  no  quiero  entrar  en  otro  orden  de  considera- 
ciones, me  detengo  aquí;  pero  los  Sres.  Diputados  y 
el  Gobierno  verán  si  merecen  atención  estas  observa- 
ciones, y si  podrá  este  convenio  tener  consecuencias 
más  ó ménos  desagradables  para  el  porvenir  de  nues- 
tra Patria. 

Por  estas  graves  razones,  señores,  el  partido  con- 
servador creyó  eonvenlentísimo  excluir  las  posesiones 
de  Ultramar  del  convenio  con  Inglaterra;  el  partido 
liberal  las  ha  incluido,  y esto  constituye  la  tercera 
dilér encía,  que  nosotros  estimamos  de  la  mayor  gra- 
vedad. 

Respecto  á la  falta  de  reciprocidad  qué  existe  en 
el  tratado,  ya  he  dicho  lo  bastante  cuando  me  be  ocu- 
pado de  la  facultad  que  se  reserva  el  Gobierno  inglés 
de  modificar  los  derechos  de  los  vinos  en  la  mitad  in- 
terior de  la  escala  alcohólica.  Pero  hay  otra  falta  de 
reciprocidad  en  esa  libertad  que  se  concede  á las  co- 
lonias inglesas,  que  no  sabemos  cuáles  son,  porque  el 
8r;  Ministro  de  Estado  parece  que  ha  dicho  que  había 
una  nota  en  que  se  determinaban  ya  cuáles  eran;  pero 
ayer  el  8r.  Botija  nos  dijo  que  no  se  podía  saber  cuá- 
les eran,  porque  ni  los  mismos  ingleses  lo  sabían;  la 
libertad,  elijo,  que  se  concede  á las  colonias  inglesas 
autónomas  para  retirarse  del  tratado  dentro  del  plazo 
do  un  año.  Esto  me  parece  que  determina  una  nueva 
desigualdad  entre  Inglaterra  y España.  El  tratado  de 
comercio  no  cambia  en  nada  las  condiciones  de  mi  es- 
tro comercio  con  las  colonias  inglesas,  pobladas  de 
cientos  de  millones  de  habitantes;  nuestro  comercio 
seguirá  siendo  el  mismo:  ni  ganaremos  ni  perderemos* 
y en  cambio  el  plazo  de  un  ano  que  se  da  á esas  co- 
lomas,  que  no  se  sabe  cuáles  son,  para  retirarse  del 
tratado,  establece  una  desigualdad  irritante  entre  In- 
glaterra y España,  porque  las  colonias  inglesas  tienen 
el  plazo  de  un  ano  para  ensayar;  si  el  tratado  les  con- 
viene, lo  aceptan;  pero  si  ven  que  sus  intereses  pier- 
den con  ei  tratado,  se  retiran.  ¿Es  esto  justo?  ¿Es  esto 
reciprocidad?  ¿No  se  podía  tratar  con  Inglaterra  en 
otras  condiciones  porque  algunas  de  sus  colonias  son 
autónomas?  Pues  hubiéraselas  dejado  fuera  del  trata- 
do de  una  manera  definitiva;  pero  dejarlas  en  libertad 
de  aceptar  ó rechazar  lo  que  nosotros  aceptamos  a 
prior  i ) constituye  un  nuevo  motivo  de  desigualdad 
que  está  muy  lejos  de  la  reciprocidad  que  aquí  se  ha 

proclamado. 


Se  pide  en  el  proyecto  una  autorización  para  pro- 
rrogar los  tratados  de  comercio  existentes.  Esto  de  la 
prórroga  de  los  tratados  es  cosa  que  parece  ya  inevi- 
table, porque  depende  de  la  fecha  establecida  en  el 
tratado  con  Francia,  donde  se  establece  la  del  año 
1892,  que,  como  antes  dije,  viene  á perturbar  todo 
nuestro  sistema  arancelario  por  larga  fecha;  pero  es- 
tablecida aquella  fecha,  ahora  parece  que  se  impone 
la  necesidad  de  prorrogar  los  demás  tratados;  sobre 
todo,  después  de  haber  pactado  con  Inglaterra  esa 
misma  fecha,  parece  natural  que  no  se  pueda  man- 
tener un  privilegio  en  favor  de  una  Nación  ó de  dos* 
dejando  á las  demás  en  situación  distinta.  De  ma- 
nera qué  no  se  puede  pasar  por  otro  punto:  hay  que 
prorrogar  los  tratados;  pero  ya  que  sea  inevitable 
esto,  puesto  que  las  circunstancias  lo  imponen,  yo 
creo  que  el  partido  liberal,  que  es  el  responsable  de 
que  algunos  de  esos  tratados  no  hayan  sido  tan  favo- 
rables á nuestros  intereses  como  hubieran  podido  ser 
al  prorrogar  esos  tratados,  como  yo  reconozco  que 
debe  hacerlo,  procurará  disminuir  algunas  de  las  des- 
ventajas que  desgraciadamente  nos  han  producido 
j30r  medio  de  medidas  interiores.  Así,  por  ejemplo, 
sucede  que  mientras  nuestros  vinos  en  Alemania  pa- 
gan un  derecho  crecidísimo,  los  aguardientes  indus- 
triales de  Alemania  inundan  nuestros  mercados  y en- 
venenan á nuestros  consumidores.  Esta  industria  na- 
cional, que  antes  era  tan  floreciente,  merece  alguna 
protección;  y ya  que  no  se  pueda  evitar  la  prórroga 
de  los  tratados;  ya  que  os  habéis  visto  obligados  á 
sucumbir  ante  las  legitimas  quejas  de  los  arroceros 
valencianos;  ya  que  habéis  establecido  ese  precedente, 
haced  cosa  parecida  con  la  fabricación  de  ios  aguar- 
dientes nacionales.  Relevad  de  toda  contribución  á 
los  fabricantes  de  aguardientes,  y con  esto  el  Estado 
no  perderá  nada*  porque  esa  industria  está  muerta, 
y por  consiguiente,  no  se  cobra  nada  por  ella;  dejadla 
que  renazca,  y cuando  tenga  medios  propios  podrá 
producir  grandes  ingresos  al  E cario.  Sed  consecuen- 
tes, y ya  que  habéis  reconocido  esto,  aun  antes  de 
acabar  la  discusión  de  este  tratado;  ya  que  habéis  re- 
conocido vuestro  error  respecto  de  los  arroces  valen- 
cianos, haced  lo  mismo  respecto  de  los  alcoholes. 

¿No  habéis  presentado  una  proposición  para  dis- 
rn  í n u i r las  con  trihue  ion  e s á los  ar  ro  c e r os  d e Y alen  - 
cía?  ¿Y  no  es  esto  reconocer  que  el  tratado  perjudica 
á los  arroces  de  Valencia?  [El  Si\  Ministro  de  Estado : 
No.)  ¿No  es  esto?  ¿Es  para  proteger  á los  cultivadores, 
que  se  quejan  de  que  los  perjudica  el  tratado?  (El 
$r.  Ministro  de  Estado:  Lo  uno  sí,  y lo  otro  do.)  La 
crisis  porque  atraviesa  la  producción  de  los  arroces 
valencianos,  existiría  ó no  existiría;  pero  lo  que  yo 
puedo  decir,  es  que  esas  reclamaciones  de  los  arro- 
ceros valencianos  no  han  tomado  cuerpo,  no  han  to- 
mado forma  enérgica  hasta  el  momento  que  se  ha 
presentado  el  tratado.  Por  consiguiente,  si  habéis  he- 
cho esto  con  los  arroceros  valencianos  porque  se  que- 
jan del  tratado,  puesto  que  en  las  protestas  que  han 
hecho  hablan  del  tratado  con  Inglaterra,  y por  tanto, 
se  refieren  taxativamente  á este  tratado  y se  quejmi 
de  los  perjuicios  que  les  ocasiona;  si  vosotros  habéis 
reconocido  que  existen  estos  perjuicios,  reconoced 
que  existen  otras  industrias  que  merecen  también 
que  se  las  atienda.  Verdad  es  que  vosotros  diréis  que 
detrás  de  la  industria  de  los  alcoholes,  vendrán  otras 
á reclamar;  vendrán,  por  ejemplo,  la  industria  oliva- 
rera, tan  perjudicada  por  consecuencia  del  enorme 
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aumento  que  ha  sufrido  la  importación  de  los  aceites 
industriales,  sobre  todo,  después  del  proyecto  de  pri- 
meras materias;  vendrá,  digo,  la  industria  olivarera 
y otras,  con  justo  título,  á reclamar  de  vuestra  obra. 
Esto,  ya  lo  comprendo,  producirla  una  gran  per  tur* 
bacion,  produciría  el  caos  en  la  administración  ó 
en  la  recaudación  de  las  rentas;  pero,  ¿qué  queréis? 
Estas  son  las  tristes  consecuencias  de  vuestra  obra, 
y si  hay  quejas  que  exhalar,  no  sera  á nosotros,  será 
al  Gobierno  de  S.  M,  y ai  Sr.  Ministro  de  Estado  á 
los  que  deberán  dirigirse,  porque  son  los  autores  de 
esas  tristes  consecuencias. 

Y para  terminar,  haré  la  última  reflexión.  El  par- 
tido conservador  presentó  aquí  un  proyecto  de  tratado 
con  Inglaterra  eu  circunstancias  que  eran  normales 
para  el  país.  Se  levantaron  quejas  en  contra  de  aquel 
proyecto,  porque  no  hay  obra  humana  que  sea  per- 
fecta, y aquel  proyecto  estaba  lejos  de  la  perfección; 
levantáronse  quejas,  algunas  de  las  cuales  llegaron 
hasta  las  gradas  del  Trono,  y llegaron  en  una  forma 
que  no  habréis  olvidado;  pero  las  cosas  quedaron  asi 
Hoy  presentáis  vosotros  este  tratado,  que  es  mucho 
más  gravoso  que  aquel.  Parecía  natural  que,  dada  la 
situación  en  cierto  modo  excepcional  por  que  atrave- 
samos, el  Gobierno,  en  ves  de  precipitar  las  cosas,  como 
las  ha  precipitado,  sorprendiéndonos  casi  con  la  noti- 
cia de  la  celebración  del  tratado,  hubiera  procedido 
con  más  calma  y procurado  ver  la  influencia  que  este 
tratado  pudiera  ejercer  y las  consecuencias  que  pu- 
dieran derivarse.  El  Gobierno  no  lo  ha  hecho  así;  el 
Gobierno  no  ha  creído  necesario  extremar  su  pruden- 
cia en  los  actuales  momentos;  se  levantarán  quejas, 
se  han  levantado  ya  lamentos  y protestas , algunas 
de  mala  índole,  contra  este  proyecto,  y yo  lo  que  de- 
seo, y lo  digo  sinceramente,  es  que  esas  quejas,  esas 
protestas  y esos  lamentos  no  produzcan  disgusto  de 
ningún  género  al  Gobierno  de  8.  M.  ni  al  país. 

El  Sr.  VALLE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.,  como  de  la 
Comisión,  en  pró. 

El  Sr.  VALLE:  Señores  Diputados,  realmente  la 
empresa  confiada  al  modesto  individuo  que  tiene  el 
honor  de  dirigir  la  palabra  á la  Cámara  pudiera  con- 
siderarse superior  á sus  fuerzas,  si  no  fuera  porque 
la  amplitud  de  este  debate  y la  prolijidad  de  los  razo- 
namientos le  dan  medios  de  contestar  á las  observa- 
ciones que  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  ba  tenido  á bien 
dirigir  sobre  la  prórroga  de  los  tratados  de  comercio, 
y el  convenio  que  lia  de  realizarse  con  Inglaterra. 

Habiendo  recibido  ya,  en  ocasiones  anteriores, 
pruebas  de  vuestra  benevolencia,  confío  en  que  hoy 
me  la  habéis  de  conceder  también,  con  tanto  más  mo- 
tivo, cuanto  que  en  rigor  vengo  al  debate  en  circuns- 
tancias difíciles  y premiosas.  Pronunciados  hasta  el 
dia,  i 4 discursos,  sin  contar  las  rectificaciones,  y 
después  de  haberse  utilizado  los  principales  argumen- 
tos por  los  oradores  que  me  precedieron  en  el  uso  de 
la  palabra,  no  podéis  esperar,  señores,  novedad  alguna 
en  mis  razonamientos,  cu  ando  bien  puede  decirse  que 
la  discusión  está  completamente  agotada. 

Y es  tanto  más  difícil  y crítico  este  momento  para 
mí,  tanto  más  angustiosa  aparece  mi  situación,  cuan- 
to que,  al  terminar  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  su  discur- 
so, decía  yo:  ahora  sí  que  vamos  á examinar  lo  que 
realmente  está  puesto  á la  órden  del  día. 

El  art.  l.°  del  proyecto  que  se  discute  se  refiere  á 
la  autorización  para  la  prórroga  de  los  tratados  de 


varias  Naciones  con  la  nuestra;  y si  bien  el  Sr,  Sán- 
chez Bedoya  declaró  al  comenzar  su  discurso,  que 
examinarla  la  totalidad  del  proyecto,  es  lo  cierto  que 
relacionado  con  esta  totalidad,  debía  haber  sido  obje- 
to principal  y casi  exclusivo  de  su  discurso  impug- 
nar  el  art.  í.*,  que  aquí  está  puesto  á discusión,  en 
vez  de  relegar  ese  tema  para  el  final,  di  ciándonos  al 
cabo  que  el  partido  conservador,  en  cuyo  nombre  ha- 
bla el  Sr.  Sánchez  Bedoya,  nada  tiene  que  oponer  á 
la  prórroga  de  los  tratados,  que  la  considera  desde 
luego  necesaria  y conveniente;  y por  lo  tanto,  no  se 
separa  dicho  partido  de  lo  que  el  Gobierno  propone  y 
la  Comisión  defiende,  sin  que  nada  absolutamente 
sério  y decisivo  haya  tenido  sobre  lo  mismo  necesidad 
de  oponer. 

En  cambio,  señores,  ai  oir  las  frases  con  que  co- 
menzaba su  discurso  el  digno  representante  de  la  mi- 
noría conservadora,  yo  me  preguntaba  si  en  realidad 
había  sido  objeto  de  una  ilusión  durante  los  anterio- 
res dias,  ó si,  por  el  contrario,  la  estaba  experimen- 
tando en  el  momento  presente. 

Porque  hablar  de  alarmas  extraordinarias,  de  per- 
turbaciones grandísimas,  de  relajación  de  los  vínculos 
sociales,  de  azarosos  problemas  económicos  y de  cri- 
sis industriales  que  sobre  nosotros  han  de  sobrevenir; 
relacionado  todo  esto  con  el  suceso  infausto  que  no 
há  mocho  deploraba  la  Nación,  y cuyas  consecuen- 
cias puede  llorar  y está  llorando  todavía;  hablarnos 
de  tregua  política  del  partido  conservador,  para  afir- 
mar luego  lo  que  ha  dicho  respecto  do  la  prórroga  de 
los  tratados  y del  convenio  con  Inglaterra,  diciendo 
cosas  que  en  mi  humilde  juicio  no  tienen  gran  im- 
portancia, y que  han  sido  ya  rebatidas  completamente 
desde  el  banco  de  la  Comisión,  ó por  el  digno  Ministro 
de  Est¿ido,  era  todo  eso,  repito,  un  brillante  exordio 
que  no  ha  correspondido  luego  á lo  que  esperábamos 
oir  de  labios  del  Sr.  Sánchez  Bedoya. 

Y bien,  señores;  permítanles.  S.  que  le  dirija  una 
pregunta,  siquiera  para  ilustración  del  modesto  indi- 
viduo que  dirige  su  desautorizada  voz  al  Congreso: 
¿es  realmente  materia  del  debate  la  doctrina  econó- 
mica sobre  la  cual  discurría  ámpliamente  el  Sr.  Sán- 
chez Bedoya?  ¿Ha  sostenido  la  Comisión,  lia  sostenido 
el  Gobierno,  ni  aquí  ni  en  el  otro  Cuerpo  Colegisla- 
dor,  que  el  proyecto  se  informase  propia  y exclusiva- 
mente en  la  doctrina  del  libre  cambio?  ¿Pues  no  ha 
oido  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  hablar  de  este  mismo  pro- 
! yecto  á un  digno  representante  de  la  minoría  repu- 
| blicana,  que  manifestó  en  sesiones  anteriores  no  le 
! satisfacía  el  convenio  con  Inglaterra,  sin  que  obstara 
esto  para  reconocer  su  conveniencia  y desear  su  apro- 
bación? Pues  aquí  tiene  S.  S.  demostrado,  á mi  juicio, 
que  holgaba  la  digresión  científica  acerca  de  las  teo- 
rías económicas,  que  si  por  otra  parte  han  sido  ex- 
puestas con  brillan  tez,  no  se  ajustaban  á la  cuestión, 
porque  el  Sr.  Ministro  de  Estado  ha  dicho  repetidas 
veces,  y la  Comisión  se  considera  también  en  el  deber 
de  declarar,  que  este  proyecto  de  ley  venía  impuesto 
por  las  circunstancias,  y el  partido  conservador  liabia 
ya  presentado,  en  Mayo  de  18S5,un  proyecto  quepue- 
de  considerarse  como  el  precedente  natural  y forzoso 
del  que  aquí  estamos  discutiendo. 

Pues  bien;  si  existia  la  necesidad  de  la  prórroga 
de  los  tratados;  si  las  circunstancias  en  que  España 
i se  encontraba  respecto  de  Inglaterra  eran  verdadera- 
mente anómalas  y extrañaSj  ¿no  había  una  necesidad 
imperiosa  en  el  Gobierno  y en  el  digno  Ministro  de 


NTJMEBO  60, 


1421 


Estado  de  traer  este  proyecto  á las  Cortes,  para  que 
desapareciera  esa  situación  excepcional  en  que  estaba 
Inglaterra  colocada? 

Pues  aqui  tiene  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  la  respues- 
ta á la  necesidad  de  discutir  el  punto  que  nos  ocupa, 
sin  los  aplazamientos  que  solicitaba  al  final  de  su  dis- 
curso, aplazamientos  que,  por  otra  parte,  no  se  apoyan 
en  motivo  ni  en  consideración  séria  alguna,  porque 
los  ataques  que  3,  S.  ha  dirigido  á las  escuelas  cien- 
tíficas son,  á mi  entender,  perfectamente  aventurados 
é Injustos. 

Los  Congresos  y reuniones  donde  las  teorías  de 
las  escuelas  económicas  lian  podido  manifestarse  con 
perfecta  libertad,  dispuestos  como  han  estado  siem- 
pre cuantos  á ellos  asistieron  á recibir  la  contradicción 
para  rebatirla  con  sus  argumentos,  lejos  de  ser  re- 
uniones tumultuosas  donde  brillara  el  apasionamien- 
to y Ia  intolerancia,  como  se  nos  ha  dicho  ó dado  á 
entender,  fueron,  por  el  contrario,  la  expresión  pu- 
blica que  sirvió  para  revelar  los  ecos  de  la  opinión, 
del  comercio  y de  las  personas  ilustradas,  señalando 
la  nota  y dirección  que  era  procedente  y casi  exigido 
que  predominase  en  esta  clase  de  cuestiones  mercan- 
tiles é industriales.  El  Sr.  Sánchez  Bedoya  considera 
perjudicial  el  tratado,  y para  demostrarlo,  funda  su 
juicio  en  que  la  protección  es  el  único  sistema  hoy 
aceptable,  y el  único  procedimiento  por  el  cual  pue- 
den las  Naciones  alcanzar  su  prosperidad;  cuando  pre- 
cisamente el  digno  Su  Ministro  de  Estado  deda,  á pro- 
pósito de  las  ideas  y teorías  de  escuela,  al  hacer  el 
brillante  resúmen  que  con  tanto  gusto  oía  la  Cámara 
en  la  tarde  de  antes  de  ayer,  que  dejaba  sus  armas  en 
la  panoplia,  aludiendo  á los  argumentos  científicos, 
para  revelar  una  vez  más,  como  antes  se  babia  hecho, 
que  el  proyecto  no  estaba  inspirado  en  escuela  ni  ten- 
dencia económica  alguna,  por  más  que  las  aspiracio- 
nes y el  deseo  de  los  libre-cambistas  sea  indudable- 
mente llevar  á nuestro  país  por  el  camino  de  las  re- 
formas arancelarias  hechas  de  un  modo  lento,  pero 
progresivo;  al  fomento  de  la  producción,  acomodando 
las  cosas  al  estado  que  tomaron  en  1877,  y sobre  todo 
desde  1882  acá,  celebrado  que  fuá  el  tratado  con  Fran- 
cia y obtenidas  sus  beneficiosas  consecuencias.  Tam- 
poco puede,  por  otro  lado,  sostenerse  en  términos  ab- 
solutos como  mi  preopinante  lo  ha  hecho  que  la  pro- 
tección sea  el  único  medio  de  mantener  y de  mejorar 
la  industria  en  las  Naciones,  cuando  este  problema, 
sujeto  á multitud  de  circunstancias  y á diferencias  de 
apreciación,  va  recibiendo  todos  los  dias  y en  los  di- 
ferentes países  nuevo  sentido,  según  el  estado  de  las 
Naciones  y la  situación  de  las  escuelas  económi- 
cas. Y es  más  de  extrañar  todavía  que  el  Sr.  Sánchez 
Bedoya  ataque  el  proyecto,  cuando  de  labios  de  hom- 
bres de  su  partido  hemos  o ido  sostener  que  los  ar- 
tículos de  consumo  no  deben  separarse  del  arancel 
comercial. 

Todos  los  progresos  que  el  Sr.  Sánchez  Bedoya 
nos  refiere,  de  los  Estados-Unidos,  de  Inglaterra  y de 
otros  muchos  puntos,  caen  naturalmente  por  su  base, 
cuando  examinamos  las  doctrinas  que  en  la  prensa,  en 
los  periódicos  se  están  ventilando  continuamente,  y 
cuando  vemos  también  las  contradicciones  á que  es- 
tán  sujetas  todas  ellas.  Y por  lo  que  respecta  á núes* 
tro  país,  nada  ha  dicho  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  que 
recuerde  aquellos  temores  y amenazas  que  en  otras 
ocasiones,  y ahora  también,  aunque  no  tanto,  sue- 
len emplear  los  proteccionistas  y consecuentes  im-*- 


pugnadores  de  esta  clase  de  proyectos,  con  relación  á 
la  agricultura,  á la  industria  y á la  marina.  Acaso  la 
única  indicación  que  ha  salido  de  labios  de  S.  S,¡  fné 
sobre  la  industria  ferretera,  acerca  de  la  cual  sentaba 
la  estraña  opinión  de  que  se  manifestaba  en  decaden- 
cia, y por  lo  mismo  era  preciso  y conveniente  ampa- 
rarla; sin  recordar  quizá  que.  en  esta  misma  sesión  y 
antes  de  que  entrásemos  en  la  orden  del  dia,  se  bahía 
presentado  por  un  representante  de  la  capital  de  Viz- 
caya, una  exposición  de  la  Cámara  de  comercio  de 
Bilbao  favorable  precisamente  al  proyecto  que  discu- 
timos. Aquí  tiene  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  lo  interesada 
que  está  la  industria  ferretera  en  que  se  siga  el  siste- 
ma proteccionista  que  S.  3.  defiende.  Pero  sería  ver- 
daderamente prolijo  y casi  estéril  mi  trabajo,  si  yo 
hubiera  de  analizar  menudamente  todas  y cada  una 
de  las  apreciaciones  que  hemos  tenido  antes  el  gusto 
de  escuchar  de  labios  de  S,  S.,  por  más  que  la  mayor 
parte  de  ellas,  á mi  juicio,  necesitan  séria  y precisa 
rectificación,  quizá  porque  en  la  precipitación  con  que 
se  toman  los  datos,  en  la  manera  de  exponerlos,  tal 
vez  en  la  dificultad  para  percibirlos  desde  ;íquí,  hayan 
podido  existir  determinados  errores,  como  lo  es,  por 
ejemplo,  cuando  al  hablar  de  este  mismo  asunto  S.  S., 
y refiriéndose  á la  cantidad  que  representa  la  reimpor- 
tación de  los  artículos  de  Inglaterra,  fijaba  su  valor  y 
entidad  en  3 millones  de  pesetas,  cuando  el  dato  exac- 
to, tomado  de  la  balanza  del  año  1884,  representa 
16.261.144. 

Ahora  bien;  después  de  esta  parte  general  que  po- 
dríamos  llamar  de  doctrina,  entraba  el  Sr.  Sánchez 
Bedoya  propiamente  en  materia  á examinar,  sobre 
todo,la  conveniencia  ó la  inconveniencia  del  tratado 
con  Inglaterra,  acerca  de  lo  cual,  reconociendo  que 
el  partido  conservador  babia  hecho  sobre  esto  lo  que 
pudo  y lo  que  las  circunstancias  le  imponían,  daba 
en  cierto  modo  la  base  para  que  desde  aqui  pudiéra- 
mos nosotros  defender  la  existencia  de  una  ley  y de 
un  tratado  cuyas  diferencias,  por  otra  parte,  no  me- 
recen ni  han  merecido  tampoco  séria  impug □ación 
por  parte  del  Sr.  Sánchez  Bedoya,  como  me  propongo 
demostrar. 

Las  diferencias  á que  3.  3.  ha  hecho  alusión,  sonT 
en  primer  lugar,  la  fecha  ó el  término  en  que  debe 
espirar  el  tratado  cuya  autorización  se  discute,  dis- 
tinta, sin  duda,  de  aquella  otra  fecha  que  figuraba 
en  el  modus  vimndi  traigo  por  el  Gobierno  de  aquella 
época.  Sobre  esto  la  razón  es  clara  y sencilla;  se  ha 
dicho  ya  hasta  la  saciedad;  la  conveniencia  de  unifor- 
mar la  fecha  de  todos  los  tratados;  y siendo  el  año 
1892  aquel  en  el  cual  debe  terminar  el  tratado  que 
se  celebró  con  Francia,  natural  y justo  era  que  aspi- 
rásemos nosotros  á que  en  esta  medida  general  estu- 
vieran comprendidos  todos  los  tratados,  y principal- 
mente el  que  se  propone. 

Pero  si  realmente  esto  no  merecía  séria  impug- 
nación, á mi  juicio,  respecto  de  los  otros  puntos  era 
todavía  más  débil,  y por  mi  parte  quizá  haya  de  ser 
en  este  sentido  más  fácil  de  contestar. 

La  facultad  que  Inglaterra  puede  tener  de  modifi- 
car la  parte  inferior  de  la  escala  alcohólica,  es  real- 
mente uno  de  ios  puntos  á que  hubo  de  dar  más  ex- 
tensión ai  final  de  su  discurso  el  Sr.  Sánchez  Bedoya, 
y que  de  mi  parte  reclamaría  otro  tanto,  si  con  las 
cifras  no  estuvieran  completamente  destruidos  los 
asertos  que  aquí  expuso.  Por  que  afirmar,  señores, 
como  se  ha  hecho,  que  la  importación  de  vinos  fraa- 
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ceses  eu  Inglaterra  representa  una  cantidad  igual  al  ¡ 
92  por  100»  en  lo  que  se  refiere  á estos  vinos  de  es-  i 
casa  graduación,  es  desconocer  completamente  los  i 
datos  y las  cifrad  sobre  la  materia*  y no  haber  tenido 
á la  vista  algunas  que  se  han  publicado  en  documen- 
tos que  aparecen  anexos  al  jyiario  de  Sesiones  de  1 otro 
Cuerpo  Colegislador.  Y aunque  la  materia  sea  real- 
mente árida,  S.  S.  me  ha  de  permitir  que  le  lea  las 
siguientes  cifras  concernientes  al  año  1883,  de  donde 
resulta  que  el  total  de  los  vinos  importados  en  Ingla- 
terra, ascendió  á la  cantidad  de  i 5.715.84?  galones, 
y de  este  total  corresponde  precisamente  á España 
la  cantidad  de  4.901.377,  que  es  casi  la  tercera  parte 
de  la  cantidad  antes  dicha,  puesto  que  son  próxima- 
mente 5 millones  de  galones. 

De  todas  las  estadísticas  que  se  han  publicado,  de 
todos  los  datos  sobre  ios  cuales  aquí  se  ha  hecho  pro- 
lija referencia,  de  cuantas  indicaciones  sobre  el  par- 
ticular se  adujeron,  tanto  en  las  reuniones  científicas, 
como  en  ios  Congresos  agrícolas,  como  en  la  otra 
Cámara,  como  aquí  mismo,  de  todos  estos  datos,  que 
indudablemente  Sirven  para  robustecer  la  opinión  y 
para  llevar  el  convencimiento  al  ánimo,  resulta  que 
España  encontrará  un  mercado  abundante,  un  sitio 
verdadero  en  donde  podrá  vender  sus  productos,  so- 
bre todo  los  vinos,  que  constituyen  principalmente 
gran  parte  de  su  riqueza,  y que  las  concesiones  he- 
chas á Inglaterra  otorgándola  el  trato  de  Nación  más 
favorecida,  lo  cual  no  debía  ofrecer  novedad  alguna 
para  S¿  S.,  no  pueden  constituir  ni  constituirán,  se- 
guramente, peligro  ni  contingencia  alguna  para  los 
intereses  industriales  ni  para  los  intereses  agrícolas 
de  nuestro  país. 

En  cuanto  á las  otras  diferencias,  sobre  las  cuales 
el  Sr,  Sánchez  Bedoya  contendía,  muy  pocas  palabras 
tengo  también  que  pronunciar,  porque  realmente  no 
baria  con  ello  otra  cosa  más  que  repetir  conceptos  é 
indicaciones,  que  aquí  ya  se  han  hecho  con  anterio- 
ridad. 

Con  cierto  espíritu  de  duda,  y hasta  de  casi  joco- 
sa ironía,  preguntaba  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  cuáles  i 
eran  las  colonias  independientes  de  Inglaterra.  Señor 
Sánchez  Bedoya,  yo  siento  decir  á S.  S.  la  extra- 
ñeza  que  me  produjo  semejante  pregunta  en  sus  la- 
bios, cuando  en  cualquier  tratadista,  por  elemental 
que  sea , hu  bie  r a podido  éneo  ri  t.rar  la  contestación,  y 
cuando  la  contestación  se  ha  dado  ya  fuera  &e  aquí, 
no  solo  por  lo  que  se  refiere  al  nombre  y situación 
geográfica  de  esas  colonias,  sino  por  lo  que  es  más 
importante,  por  el  numeró  de  su  población,  y por  10 
que  representa  la  cifra  verdaderamente  pequeña  de 
esas  colonias  autónomas,  comparada  con  la  grao  ex- 
tensión del  imperio  colonial  del  Reino -Unido. 

Las  colonias  independientes  son  dos  en  la  Améri- 
ca del  Norte;  en  Africa,  el  Cabo  de  Buena  Esperanza; 
cuatro  en  la  parte  oriental  de  Australia  (porque  la 
Australia  occidental  toda  ella  vive  bajo  el  régimen 
constitucional  del  Reino-Unido),  y las  dos  islas  de 
Tasto  ania  y de  Victoria.  Es  decir,  que  estando  cons- 
tituido el  vasto  Imperio  colonial  por  2G7.88t.000  ha- 
bitantes, esas  colonias  autónomas  solo  representan 
8.5 89. 500,  y quedan,  por  lo  tanto,  dentro  de  la  Con- 
vención, cerca  de  260  millones  de  habitantes,  á los 
cuales  podrán  extenderse  en  su  dia  los  beneficios  del 
tratado  y la  cláusula  de  Nación  más  favorecida. 

Un  último  punto  me  queda  por  tratar,  omitiendo 
otros  de  que  prescindo,  fiemerosp  de  fatigar  por  más  ! 


i tiempo  la  atención  de  la  Cámara.  Con  el  deseo  tam^ 
! bien  de  abreviar  este  debate  me  impongo  la  obliga- 
i cion  de  poner  fin  á lo  que  no  llamaré  discurso,  sino 
sencillas  observaciones  expuestas  en  contra  de  las  del 
Sr.  Sánchez  Bedoya,  y que  tal  vez  tenga  ocasión  y 
necesidad  de  ampliar  en  el  curso  del  debate.  Yo  me 
ocuparla  en  lo  que  S.  S.  ha  dicho  tocante  á las  con- 
tingencias que  amenazan  á nuestro  comercio  de  Fi- 
lipinas, y sobre  todo  á las  consideraciones  que  des- 
pués hizo,  respecto  de  lo  que  con  esos  intereses  se  re- 
laciona, ei  cultivo  del  arroz  y ciertas  y determina- 
das cuestiones  que  han  podido  preocupamos  en  los 
di  as  anteriores. 

En  este  particular,  al  hablar  del  arancel  de  Fili- 
pinas ha  padecido  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  una  equivo- 
cación; pero  como  esa  es  materia  que  probablemente 
va  á recibir  aquí  mayores  escla  re  cimientos,  y debe 
ser  tratada  con  más  competencia  y brillantez  de  pa- 
labra, seguramente  de  las  que  á mí  me  es  dado  al- 
canzar* por  un  dignísimo  amigo  nuestro,  yo  quiero 
dejar  íntegra  la  argumentación  del  Sr.  Sánchez 
doy  a sobre  este  particular,  para  qüe  la  recoja  y con- 
teste el  Sr.  Calvo  y Muñoz;  y voy  á terminar. 

Señores  Diputados,  enmedio  del  pesar  que  apa^ 
rentemente  podrían  producir  las  exclamaciones  de  rni 
digno  adversario,  cuando  en  el  exordio  de  su  discur- 
so nos  daba  cuenta  de  las  alarmas  y de  los  amenaza- 
dores peligros  que  sobre  España  van  á venir  por  la 
adopción  del  tratado;  cuando  llega  á mi  memoria  la 
templanza  con  que  dias  pasados  se  dirigieron  obser- 
vaciones acerca  de  este  proyecto  de  ley  por  el  Sr.  Viz- 
conde de  Campo-Grande;  cuando  recuerdo  la  modera- 
clon  con  que  se  vienen  discutiendo  esos  problemas, 
yo  todavía  me  lisonjeo  y abrigo  la  esperanza  de  que 
el  Sr.  Sánchez  Bedoya,  calmando  sus  arranques  de 
esta  tarde,  en  que  el  calor  estival  sin  duda  daba  tan 
ta  fogosidad  y vehemencia  á sus  conceptos,  habrá  de 
reconocer,  como  ya  reconoce  la  generalidad  de  los 
Sres.  Diputados,  la  conveniencia  de  la  aprobación  de 
esta  lev;  y no  podrá  ménos,  pasado  que  sea  el  tiempo, 
de  confesar  y reconocer  que  este  Gobierno,  cum- 
pliendo sus  compromisos  y aceptando  naturalmente 
la  cuestión  en  los  términos  en  que  la  encontró  plan- 
teada, dispensa  gran  beneficio  ai  país,  resolviendo  nao 
de  los  problemas  y asuntos  que  con  más  dificulta- 
des, sin  que  yo  ahora  diga  por  parte  de  quién  ni  cómo 
suscitadas,  -se  presentaban  ai  examen  y resolución 
del  partido  liberal,  cuando  éste  tuvo  el  honor  de  ser 
llamado  á regir  los  destinos  del  país.  He  dicho. 

El  Sr.  PfUESIDEHTE:  El  Sr.  Sánchez  Bedoya  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  s AH  OHEZ  BEDOYA:  Pocas  palabras:  casi 
exclusivamente  para  manifestar  al  Sr.  Valle,  dignísi- 
mo Individuo  de  la  Comisión,  la  extrañdza  que  me  ha 
producido  una  especie  de  reticencia  de  que  S.  S,  ha 
revestido  ó querido  revestir  algunas  de  sus  palabras 
en  órden  á cierta  calma,  á cierta  prudencia,  á cierta 
sensatez  con  que  se  ha  venido  discutiendo  aquí  en 
días  anteriores,  que  es  como  si  S.  S.  hubiera  querido 
dar  á entender  que  esa  sensatez,  que  esa  prudencia, 
que  esa  calma,  no  había  existido  en  el  dia  de  hoy.  Si 
S.  S.  hubiera  tenido  intención  de  expresar  algo  pare- 
cido, me  obligaría  á decir  á S.  S,  algo  que  resultara 
mucho  más  desagradable  que  lo  desagradable  qñfl 
seria  para  mí  lo  dicho  por  S.  S.  De  modo,  que  sí  esa 
reticencia  la  ha  empleado  el  Sr.  Valle  en  el  sentido 
j que  yo  la  he  entendido,  me  veré  en  la  necesidad  do 
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decir  á 8,  8.  que  es  preciso,  cuando  se  quiera  tildar 
la  conducta  de  un  Diputado,  tener  mucho  cuidado 
con  la  forma  que  se  emplea,  haciendo  las  cosas  con 
perfecta  claridad,  para  que  no  se  den  casos  como  el 
en  que  me  encuentro,  solicitado  de  una  parte  de  re- 
chazar  con  énefgía  esas  palabras, y solicitado  por  otra 
parte  de  no  hacerlo  por  temor  de  que  mi  inteligencia 
ttaya  sido  equivocada  y de  producir  aquí  una  escena 
que  resultaría  desagradable.  Esto  por  lo  que  se  refie- 
re á la  reticencia. 

por  lo  demás,  en  el  discurso  de  S.  S.,  que  he  oido 
con  mucho  gusto,  apenas  hay  algunos  puntos  que 
tenga  yo  necesidad  de  rectificar.  La  cifra  que  su  se- 
ñoría ha  citado  como  importe  de  los  derechos  de  im- 
portación de  Inglaterra,  la  acepto.  ¿Estaba  equivoca- 
da la  mia?  Pues  acepto  la  que  S.  S.  ha  expresado,  por- 
que aun  así,  resulta  que  los  derechos  que  pagamos  á 
Inglaterra,  son  muy  superiores  á los  que  Inglaterra 
nos  paga;  es  decir,  que  aun  aceptando  la  cifra  de  su 
señoría,  queda  en  pié  mi  argumento. 

Otra  rectificación  respecto  á las  colonias  autóno- 
mas de  Inglaterra.  No  puedo  ignorar,  nadie  lo  ignora 
ya  á la  altura  de  este  debate,  sí  por  acaso  había  al- 
guien que  lo  ignorara  antes,  cuáles  son  las  colonias 
autónomas  de  Inglaterra;  es  decir,  aquellas  que  dis- 
frutan de  autonomía  administrativa.  Eso  no  lo  igno- 
ra nadie;  solo  lo  podría  ignorar  el  Sr.  Botija,  que  ayer 
nos  dijo,  y á sus  palabras  me  refería  yo,  que  ¿cómo 
era  posible  que  se  dijera  aquí,  cuáles  eran  esas  colo- 
nias cuando  Inglaterra  misma  lo  ignoraba?  Yo  he  re- 
petido esas  palabras;  he  repetido  el  concepto  emitido 
por  el  Sr.  Botija,  concepto  que  me  causó  verdadera 
admiración. 

Otra  aclaración.  El  Sr.  Valle,  abundando  en  las 
ideas  y en  los  argumentos  que  constantemente  han 
venido  aduciendo  todos  los  individuos  de  la  Comi^ 
sion,  nos  ha  repetido  el  argumento  de  siempre,  sobre 
prórroga  de  los  tratados,  manifestando  que  hay  el 
propósito  de  igualarlos  á todos  hasta  el  año  92.  ¿No 
me  he  adelantado  yo  á decir  que  el  tratado  con  Fran- 
cia indica  la  conveniencia  y aun  la  necesidad  de  lle- 
var á la  fecha  del  mismo  todos  los  demás  tratados? 
Aparte  de  esto,  para  emplear  ese  argumento,  debía 
S.  S.  leer  el  proyecto  que  defiende,  porque  entonces 
vería  que  la  fecha  fijada  para  el  tratado  con  Inglate- 
rra oo  es  la  misma  que  la  fijada  por  el  tratado  con 
Francia;  se  establecen  seis  meses  más  para  ei  conve- 
nio con  Inglaterra. 

De  manera,  que  sí  perseguís  de  verdad  el  propó- 
sito de  que  el  año  92  quedemos  completamente  libres 
para  establecer  un  sistema  arancelario,  cualquiera 
que  sea;  si  de  verdad  perseguís  ese  propósito,  no  com- 
prendo por  qué  habéis  señalado  seis  meses  más  de 
plazo  en  el  convenio  con  Inglaterra,  que  el  señalado 
á los  demás  convenios.  Esto  es  tan  elemental  y tan 
evidente,  que  apenas  debería  yo  tener  necesidad  de 
decirlo;  y si  lo  digo,  es  exclusivamente  para  hacer 
comprender  al  Sr.  Valle  que  su  argumentación,  exac- 
tamente igual  á la  que  aquí  han  venido  haciendo  otros 
dignos  individuos  de  la  Comisión,  en  realidad  no  es 
sólida.  Por  otra  parte,  yo  no  be  querido,  extremar  los 
argumentos,  porque  créalo  S.  S.,  si  hubiera  querido 
extremarlos,  habría  podido  hacerlo,  porque  hay  más 
argumentos  que  aducir  en  contrade  este  tratado;  pero, 
en  fin,  yo  que  no  he  querido  extremar  los  argumen- 
tos, y que  he  creído  discutir  con  calma  y con  pru- 
dencia, ahora  resulta,  á lo  que  parece,  que  para  su 


señoría,  persona  agradable  y cuyo  discurso  me  he 
complacido  mucho  en  oír,  ahora  resulta  que  no  he 
discutido  con  toda  aquella  templanza,  con  toda  aque- 
lla prudencia  que  S.  B.  estimará  conveniente.  No  ten- 
go más  que  decir. 

El  Sr.  VALLE:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VALLE:  Nada  tan  lejos  de  mi  ánimo  como 
molestar  en  lo  más  mínimo  al  digno  individuo  á quien 
me  cupo  antes  la  honra  de  contestar;  persona  á quien 
aprecio,  como  se  revela  en  varias  palabras  de  las  que 
be  empleado  en  mi  peroración. 

Sin  duda  no  me  expresé  con  bastante  claridad  al 
terminar  ésta,  cuando  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  ha  dado 
importancia  á una  cosa  que,  á mi  juicio,  realmente 
no  la  tiene,  ni  podía  o curf írseme  que  la  tuviera.  Yo 
he  tratado  de  establecer  un  paralelo  entre  la  vehe- 
mencia, entre  el  entusiasmo,  mejor  dicho,  con  que  su 
señoría  ha  defendido  sus  convicciones,  y al  mismo 
tiempo  la  propensión  que  por  motivo  de  las  circuns- 
tancias hemos  ido  encontrando,  y que  se  anuncia  co- 
mo signo  venturoso  de  la  posibilidad  de  que  el  pro- 
yecto se  reciba  y aclame  al  fin  por  todos  los  amantes 
de  la  industria  y de  la  prosperidad  nacional. 

Yo  creo,  yo  me  prometo  que  el  Sr.  Sánchez  Bedo- 
ya, aleccionado  quizá  el  dia  de  mañana  por  lo  que  la 
experiencia  demuestre,  ha  de  pensar  como  nosotros, 
y me  lisonjearé  de  ello;  y en  esto  no  habla  la  menor 
ofensa  para  8.  S-,  porque  todos  y cada  uno  de  nos- 
otros estamos  cambiando  de  opinión  y recibiendo 
lecciones  según  que  los  hechos  nos  las  imponen.  Des- 
de este  punto  de  vista  y tratándose  de  una  ley  gene- 
ral, sobre  la  cual  se  ha  dicho  en  pasadas  sesiones  que 
debía  estar  sobre  las  contiendas  de  los  partidos  y 
sobre  la  diversidad,  de  las  opiniones  políticas,  á mí 
me  había  de  halagar  que  B.  S.  en  el  día  de  mañana 
conociera  y confesase,  como  creo  ha  de  suceder,  por- 
que me  lo  prometo  así,  que  el  tratado,  lejos  de  ser 
, inconveniente,  habla  sido  favorable  parados  intereses 
agrícolas  é industriales  de  nuestro  país. 

Y descartado  este  punto,  y dadas  estas  explica- 
ciones, con  las  cuales  yo  creo  quedará  completamente 
satisfecho  8.  S.,  paso  á hacer  otras  rectificaciones. 

Nada  realmente  tengo  que  decir  en  cuanto  á la 
ex L raheza  que  á mí  me  había  producido  la  pregunta 
de  S.  S.  sobre  las  colonias  autónomas  de  Inglaterra. 
Su  señoría  ha  dicho  que  realmente  tiene  datos,  pero 
que  se  liabia  hecho  eco  de  lo  que  oyó  en  la  tarde  de 
ayer  á otro  individuo  de  la  Comisión. 

Respecto  á la  diferencia  de  tiempo,  entre  la  ter- 
minación de  los  tratados  que  se  prorrogan  por  esta 
ley,  y la  fecha  hasta  donde  ha  de  llegar  la  duración 
del  de  Inglaterra,  también  se  han  dado  explicaciones 
que  yo  podria  repetir,  pero  que  reservo  para  que  lle- 
ven más  autoridad  expresadas  por  ei  digno  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado,  que  sobre  este  punto  dará  respuesta 
cumplida  y satisfactoria  á S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Pido  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Aunque  sea 
la  hora  un  poco  avanzada,  he  de  rogar  á los  señores 
Diputados  que  me  dediquen  unos  minutos  de  aten- 
ción, porque  tengo  que  contestar  al  Sr.  Duque  de  Al- 
modóvar  acerca  de  tres  puntos  de  mucho  interés  en 
el  elocuente  discurso  de  S.  S*,  que  me  permito  cali- 
ficar como  uno  de  los  modelos  más.  acabados  de  lo 
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que  fie  llama  en  estilo  oratorio  escuela  parlamentada. 

Hay  en  las  cuestiones  que  S.  S,  suscitó  algunas 
de  mucho  interés*  y yo  le  agradezco,  sobre  todo,  el 
que  haya  t raido  al  debate  una  que  me  permite  hacer 
aclaraciones  sobre  el  particular.  Después  que  haya 
contestado  á S.  S,*  diré  unas  breves  palabras  para  ex- 
plicar al  Sr.  Sánchez  Bedoya  el  último  punto  que  se 
ha  servido  tratar  en  su  discurso  acerca  de  la  diferen- 
cia de  las  fechas  en  que  han  de  espirar  los  tratados 
en  general  y la  que  se  fija  para  que  termine  la  con- 
vención con  Inglaterra, 

El  Sr,  Duque  de  Almodóvar  habló  al  Congreso,  en 
primer  término,  de  la  cuestión  de  alcoholes,  y con 
muchísima  razón  recomendó  la  conveniencia  de  que 
se  desarrollara  en  España  la  industria  de  los  alco- 
holes, Yo  dejo  a un  lado  toda  consideración  extraña 
á la  parte  técnica  del  asunto;  mi  deseo  es  decir  á su 
señoría*  que  conforme  con  esa  aspiración,  no  me  pa- 
rece que  de  la  manera  que  S,  S,  la  presenta  dada  re- 
sultados prácticos. 

Compramos  una  gran  cantidad  de  alcohol  extran- 
jero, y yo  acepto  para  la  discusión  el  que  ese  alcohol 
es  malo;  pero  al  ñu  y al  cabo,  el  alcohol  traído  de  esa 
manera  á España,  es  una  primera  materia  empleada 
en  algunas  industrias  que  quizá  pudiera  emplearse 
en  mejores  condiciones,  si  sufriera  las  tres  clases  de 
refinado  y desaparecieran  las  materias  extrañas  al  al- 
cohol. No  ocurrida  eso,  no  se  emplearía  en  malas  con- 
diciones; pero  como  el  precio  sería  muy  elevado,  no 
podríamos  aspirar  á consumir  la  misma  cantidad.  El 
hecho  es,  que  necesitamos  alcohol  y que  nuestros  vi- 
nateros io  emplean,  y solamente  quisiera  yo,  y con 
esto  me  refiero  á muchos  de  los  que  han  tomado  par- 
te en  este  debate,  que  me  ayudaran  á rectificar  una 
opinión  que  no  es  fundada. 

He  visto  hacer  el  calculo  de  la  suma  de  hectoli- 
tros de  alcohol  que  se  introducen  en  España,  partien- 
do para  hacer  ese  cálculo  de  la  cantidad  de  vinos  que 
se  exporta,  y encuentro  que  esa  baso  de  cálculo  es 
de  las  más  contraproducentes  para  los  intereses  que 
entran  en  esta  cuestión. 

Estudiando  este  particular,  veo  que  aun  sin  con- 
tar la  cantidad  de  vinos  que  se  consume  en  el  país, 
y por  consecuencia  de  encabezamiento  que  ha  de  que- 
dar en  el  consumo  español,  y que  es  considerabilísi- 
ma, no  hay  ninguna  proporción  entre  la  cantidad  de 
vinos  encabezados  que  se  exporta  al  extranjero  y la 
cantidad  de  alcoholes  que  tomamos. 

El  Sr.  Duque  de  Almodóvar  comprenderá  la  tras- 
cendencia de  este  argumento.  No  hago  más  que  esta 
indicación,  y ruego  á los  que  estudian  estas  cuestio- 
nes que  no  se  dejen  llevar  de  lo  que  aparece  á prime- 
ra vista, 

Y voy  á ocuparme  del  punto  relativo  al  estable- 
cimiento en  España  de  la  industria  de  los  alcoholes. 

¿Por  qué  no  existe  esa  industria?  ¿Por  qué  habien- 
do una  demanda  tan  grande  no  se  hace  en  España  la 
destilación  de  los  alcoholes?  Esta  es  la  verdadera  pre- 
gunta que  hay  que  hacer, 

¿Es  por  falta  de  aparatos,  de  maquinaria?  No,  por- 
que la  maquinaria  es  cosmopolita;  y puedo  citar  el 
hecho  de  que  en  una  fábrica  notabilísima  que  hay 
en  Barcelona  tienen  uno  de  los  mejores  aparatos  que 
se  conocen  en  el  mundo,  uno  de  los  dos  que  fueron 
premiados  en  la  Exposición  universal  de  Filadelfia. 
¿Es  cuestión  de  dirección?  Tampoco,  porque  prescin- 
dí endp  do  qpe  nuestros  ingenieros  conocen  el  alam- 


bique* con  pocos  sacrificios  se  puede  traer  de  otra 
parte  un  ingeniero.  El  capital  que  se  necesita  para 
establecer  una  destilación,  no  es  grande  si  se  consi- 
deran los  medios  con  qne  contamos.  Mucho  más  cues- 
ta una  refinería  de  azúcar,  y,  sin  embargo,  tenemos 
establecidas  las  primeras  del  mundo  en  el  litoral  del 
Mediodía,  y ahora  van  estableciéndose  otras  en  las  pro- 
vincias de  Levante.  ¿Qué  es*  pues*  lo  que  falta  para  fa- 
bricar el  alcohol  si  tenemos  mercado,  consumo  y po- 
sibilidad de  establecer  esa  industria  sin  obstáculos 
séríos? 

Pues  yo  le  voy  á dar  al  Sr.  Duque  de  Almodóvar 
una  contestación  que  me  parece  sencilla,  pero  que  yo 
no  sé  si  S.  S.  aceptará.  Lo  que  nos  falta  es  primera 
materia  para  destilar.  Toda  esta  teoría  se  me  presenta 
aquí  clarísima;  pero  en  último  término,  ¿quieren  de- 
cirme los  Sres.  Diputados,  analizando  este  fenómeno, 
qué  es  lo  que  falta?  Si  yo  pudiera  hacer  uso  de  los 
cuentos  de  los  niños,  que  á estas  horas  bien  se  puede 
traer  para  solaz;  si  yo  tuviera  una  varita  mágica  que 
me  permitiera  crear  en  un  momento  aquello  que  era 
necesario  para  una  industria  destiladora,  ¿qué  les  da- 
ña  yo?  Pues  algo  que  destilar*  porque  todo  lo  demás 
lo  tienen.  El  vino,  primera  materia  para  destilar,  ya 
se  ha  dicho  en  la  Comisión  la  verdad , y aquí  no  ía 
repetiré;  ese  vino  torcido,  avinagrado,  agrio,  no  sir- 
ve; y aquí  hablaba  el  Sr.  Duque  de  Almodóvar  de  que 
los  cosecheros  franceses  lo  queman  para  hacer  aguar- 
diente; pues  ese  vino  no  lo  quieren  vender  para  que- 
mar nuestros  productores,  porque  de  sus  vinos  sacan 
más  utilidad;  de  manera  que  no  podemos  quemar  el 
vioo.  ¿Qué  quemaremos  entonces?  ¿Las  féculas?  Esa 
fábrica  de  Barcelona  que  está  tan  bien  montada,  ¿por 
qué  no  prospera?  Porque  no  tiene  materia  para  desti- 
lar con  las  condiciones  que  la  tienen  las  fábricas  ex- 
tranjeras, Y sería  inútil  subir  el  arancel;  no  darla  más 
resultado  que  encarecer  la  primera  materia  de  vini- 
ficación, y la  industria  destiladora  por  largo  tiempo 
no  daría  resultado;  y como  nuestra  exportación  está 
fundada  en  los  vinos,  lo  que  liaríamos  sería  disminuir 
una  de  las  riquezas  mayores  que  tenemos. 

No  quiere  esto  decir  que  el  deseo  del  Sr.  Duque  de 
Almodóvar  no  esté  en  mi  perfecta  dirección;  al  con- 
trario, yo  lo  deseo  vivamente;  yo  no  tengo  el  derecho 
de  adelantarme  en  indicar  ideas  que  corresponden  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda;  pero  sí  tengo  el  derecho 
pleno  de  aspirar  á que  esa  industria  se  desarrolle,  y 
que  los  70  millones  de  pesetas  de  alcoholes  extranje- 
ros se  queden  en  España  para  mejorar  la  vinicultu- 
ra y el  encabezamiento  de  los  vinos. 

¿Pero  no  habrá  algo  más  que  hacer?  Guando  se 
reunieran  en  esa  riquísima  comarca  de  Jerez  los  tres 
ó cuatro  nombres  de  los  grandes  vinicultores  y ellos 
solos  se  comprometieran  á comprar  el  cognac  y los 
alcoholes  destilados  por  ese  procedimiento,  ¿no  estarla 
asegurada  la  fábrica?  ¿Qué  mayor  consumo  ni  qué 
mayor  garantía  podria  desear?  De  manera,  que  sí  tu- 
viéramos en  Jerez  una  Cámara  de  comercio  (y  esto, 
señores,  ya  es  una  manía  en  mí,  porque  es  un  orga- 
nismo que  donde  no  lo  encuentro  se  me  figura  que  no 
podrá  hacerse  nada],  sabiéndose  en  Jerez  que  necesi- 
tamos alcoholes  puros,  que  la  fama  y renombre  de  los 
vinos  de  Jerez  está  fundada  en  este  hecho*  se  presen- 
taran en  el  mercado  con  la  garantía  de  su  firma,  di- 
ciendo: estos  vinos  están  encabezados  con  alcohol  de 
estas  condiciones;  entonces,  con  los  medios  de  publi- 
cidad que  tiene  el  Gobierno  en  el  extranjero,  por  me- 
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dio  délos  cónsules,  yo  estoy  seguro  que  esa  conducta 
daría  tal  garantía  y seguridad  á los  vinos  de  Jerez, 
les  daría  tal  fortaleza,  que  sería  preciso  abandonar  ese 
otro  encabezamiento,  si  es  malsano,  siempre  discu- 
tiendo en  la  hipótesis  que  indicaba  S.  S. 

Creo  que  debemos  crear  esa  industria,  creo  que 
el  minuto  está  corriendo,  y al  decir  que  hay  una 
gran  fábrica  establecida  y que  no  puede  prosperar, 
nie  inclino  á creer  que  los  grandes  consumidores  de 
alcohol  sean  los  que  garanticen  con  su  firma  el  com- 
promiso de  no  comprar  otro  alcohol  al  extranjero;  y 
el  establecimiento  de  una  fábrica  de  destilación,  que 
no  necesita  un  gran  capital,  estaría  asegurado. 

Segundo  punto.  Las  relaciones  que  existen  entre 
los  aparatos  del  sistema  Sykes  que  se  usa  en  Ingla- 
terra y el  alcohol  de  nuestros  vinos. 

B1  Sr.  Duque  de  Aimodóvar  ha  traído  una  suges- 
tión al  debate,  que  yo  creo  fecunda,  y ésta  precisa- 
mente será  una  de  las  principales  ventajas.  Hoy  no 
pueden  ya  los  exportadores  españoles  servirse  del  hi- 
drómetro de  Sykes,  porque  es  un  sistema  que  Ingla- 
terra ha  establecido;  antes,  siempre  que  se  hablaba  á 
Inglaterra  de  estas  cuestiones,  contestaba,  como  se 
dice  en  el  lenguaje  vulgar:  «si  Yds.  lo  quieren  así,  lo 
toman,  y si  no,  lo  dejan.»  Pero  ahora,  si  llegamos  á 
realizar  este  convenio,  no  será  así,  porque  estos  30 
grados  de  Sykes  son  resultado  de  una  estipulación 
internacional,  y cualquier  es  tractor  tiene  derecho 
para  exigir  la  rectificación,  y por  consiguiente,  puede 
haber  un  juicio  arbitral  que  decidirá  sobre  los  casos 
dudosos;  y ahora  es,  precisamente,  cuando  se  va  á 
traducir  en  una  rectificación  esa  sugestión  del  señor 
Duque  de  Aimodóvar. 

Pero  lo  que  yo  entiendo  que  importa,  es  que  el 
aparato  sea  exacto,  ni  más  ni  menos,  para  que  un 
yídq  que  ha  salido  con  tai  graduación  de  las  bodegas 
de  Jerez  ó del  puerto  de  Cádiz,  no  llegue  á Inglaterra 
con  graduación  distinta.  Pero  si  llegamos  á estable- 
cer aparatos  iguales  en  nuestras  bodegas;  si  llegamos  . 
á hacer  aparatos  iguales  á los  que  tiene  Inglaterra, 
ese  error  entonces  desaparecerá;  ó bien,  si  llegamos, 
y esta  es  una  idea  mia  que  enuncio,  pero  que  ya  se 
la  he  oido  al  Sr.  Duque  de  Aimodóvar,  ó bien,  si  va- 
mos á hacer  la  rectificación  de  la  temperatura  ó de  la 
higrometría  del  aire,  que  produce  la  paralización  de 
los  elementos  de  los  vinos,  se  verá  que  en  Inglaterra 
m mismo  aparato  ofrecerá  diferente  alcoholizacion 
de  un  mismo  vino  salido  de  España  con  otra  tempe- 
ratura. A esto  es  á lo  que  podemos  llegar  y llegare- 
mos, sobre  todo  teniendo  tan  buenos  auxiliares  como 
la  persona  á quien  ahora  contesto. 

No  quisiera  abandonar  este  punto  sin  llamar  la 
atención  dei  Congreso  y del  país  en  general,  porque 
creo  conveniente  hacerlo,  sobre  el  hecho  de  que  hasta 
ahora  tenemos  en  el  Ministerio  de  Estado  conocimien- 
to de  muy  pocas  reclamaciones  con  Inglaterra,  por- 
que se  han  hecho  por  nuestros  cónsules  en  escaso 
número,  mientras  que  son  frecuentes  las  reclamacio- 
nes que  tenemos  con  Francia.  Y este  es  un  punto  de 
tal  importancia,  que  saliéndome  del  límite  de  lo  que 
pensaba  decir,  quisiera  exponerlo  aquí  para  llamar  la 
atención  de  los  exportadores;  la  cuestión  de  los  vinos 
enyesados,  cuestión  que  va  á tener  en  España  mucha 
importancia*  El  sulfato  de  potasa  es  un  elemento  que 
necesitamos  emplear  en  ios  vinos  blancos,  porque  en 
la  químico-vinífioacion,  si  me  es  permitido  emplear 
esta  frase,  ó sea  en  la  química  de  los  vinos,  hay  ne- 


cesidad de  ese  sulfato  para  quitarles  las  materias  que 
les  privan  de  su  trasparencia;  y como  el  sulfato  de 
potasa  solo  se  permite  en  la  proporción  de  nn  3 por 
100  en  Francia,  ha  Sucedido  que  los  grandes  vini- 
cultores franceses  ponen  una  condición  á nuestros  fa- 
bricantes, diciendo  que  el  perjuicio  que  se  irrogue 
por  el  exceso  del  sulfato  de  potasa  será  por  cuenta 
del  vendedor;  y esta  cuestión,  como  sabe  el  Sr.  Duque 
de  Aimodóvar,  tiene  mucha  importancia  y represen- 
ta muchos  millones  de  perjuicios. 

Un  comercio  que  entra  bajo  condición  suspensiva 
respecto  á su  composición  nociva  á la  salud,  hasta 
que  lo  decida  el  Consejo  de  higiene  de  Francia,  es 
una  situación  verdaderamente  difícil  é insostenible. 
Y esta  es  una  cuestión  sobre  la  que  hizo  algunas  in- 
dicaciones el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  y que 
hay  que  tener  presente  cuando  se  haga  la  renovación 
de  los  tratados.  Pero  yo  me  permitiría  rogar  al  señor 
Duque  de  Aimodóvar  que  llamase  la  atención  de  los 
exportadores  sobre  este  punto,  y que  se  fijasen  en  esta 
condición,  porque  podria  reducirse  la  exportación  de 
España  á los  mercados  franceses  en  una  proporción 
que  sería  verdaderamente  alarmante.  Debo  decir,  sin 
embargo,  en  obsequio  á la  justicia,  que  en  las  cues- 
tiones que  se  han  suscitado,  las  autoridades  france- 
sas han  tenido  verdadero  deseo  de  complacer,  y han 
llegado  hasta  el  último  límite  en  sus  complacencias, 
y que  las  reclamaciones  de  España  han  sido  acogidas 
con  verdadera  solicitud  y cariño;  pero  que  á pesar  de 
eso,  y esto  debeis  saberlo  vosotros,  catalanes,  en  la 
aduana  Port-Bou,  hay  algunos  casos  de  esos  que  oca- 
sionan perjuicios  grandes. 

Este  no  es  más  que  un  paréntesis,  pero  un  parén- 
tesis de  importancia.  Y voy  ahora  al  último  punto 
sohre  el  cual  el  Sr.  Duque  de  Aimodóvar  se  ha  servi- 
do preguntarme. 

Estoy  completamente  de  acuerdo  con  S.  S.  en  que 
para  ciertos  vinos  no  basta  el  grado  30.  No  discuto 
las  cuestiones  que  aiectan  á mi  personalidad,  porque 
no  tengo  interés  en  defender  mi  obra;  si  tuviera  in- 
terés en  defenderla,  no  la  defendería  en  estos  térmi- 
nos, pues  si  hubiese  podido  obtener  los  32  grados  los 
preferiría,  y si  los  34  los  preferiría  mejor,  pues  éste 
parece  ser  un  límite  prudente.  ¿Es  que  he  sido  hábil 
ó no?  No  lo  discuto,  eso  quedará  al  juicio  de  los  de- 
más^ digo  que  si  hubiera  podido,  los  hubiera  obtenido. 
Al  dar  una  seguridad  á S.  S.  de  los  propósitos  del 
Gobierno,  le  doy  todo  lo  que  puedo  darle;  pero  le  doy 
más  de  lo  que  tengo,  porque  para  hacer  ese  aumento 
de  la  escala  alcohólica,  tengo  que  tratar  en  los  tér- 
minos convenidos,  tengo  que  hacerlo  en  las  condicio- 
nes fijadas  en  el  convenio  Ruiz  Gomez-Morier  y en  el 
convenio  Morier-EIduayen.  Nada  puedo  hacer  más 
allá  sin  suscitar  un  conflicto  de  intereses,  y el  Go- 
bierno ha  creído  que  no  podía  suscitar  ese  conflicto  en 
esta  ocasión,  y el  argumento  que  ahora  se  me  dirige 
prueba  que  estaba  en  mi  puesto.  No  cree  el  Gobierno 
que  podemos  ir  á la  discusión  de  un  tratado  con  In- 
glaterra, y que  podemos  pedir  una  cosa  que  de  ante- 
mano está  escrito  que  no  se  puede  obtener  sin  trata- 
do. Pero  en  esta  lucha  natural,  en  este  desequilibrio 
momentáneo,  en  esta  competencia  de  intereses  y de 
industrias,  ¿cabe  buscar  una  armonía?  Esto  es  lo  que 
vosotros  habéis  de  procurar  en  vuestra  condición  de 
representantes  del  país. 

No  es  solo  Jerez  el  de  los  vinos  altos;  los  hay  tam- 
bién en  Aragón;  existen  esos  vinos  en  Alicante,  y no 
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hablemos  del  Priorato  ni  de  la  rica  cuenca  del  Duero. 
Por  todas  partes  hay  'vinos  que  exceden  de  los  30  gra- 
dos* vinos  con  los  que  sucederá  lo  que  S*  S*  ha  dicho 
que  pasaba  con  los  de  26  grados,  que  como  hay  siem- 
pre en  el  vino  una  série  de  crepúsculos,  lo  que  ayer 
sucedía  con  los  26  grados  ya  á pasar  mañana  con  los 
30,  que  habrá  algunos  vinos  que  excedan  esos  grados. 
Por  consecuencia,  si  logramos  ir  á los  32  grados  ha- 
bremos pasado  de  la  raya  de  los  vinos*  Pues  bien; 
medios  de  hacerlo;  no  nos  hagamos  ilusiones:  no  hay 
más  remedio  que  llegar  á una  inteligencia  sobre  va- 
rios puntos  comerciales*  y si  se  constituyen  las  Cáma- 
ras de  comercio  en  cada  parte  pueden,  bajo  la  acción 
del  Gobierno,  llegar  á una  aquiescencia*  La  cosa  está 
hecha  en  veinticuatro  horas*  Yo  creo,  y lo  temo  mu- 
cho, que  no  haya  de  aquí  á entonces  un  Gobierno  que 
tenga  tal  seguridad  en  la  tranquilidad  pública,  que 
quiera  meterse  en  estas  luchas  de  intereses,  donde 
todo  Gobierno  que  se  mete  sabe  de  antemano  que  ha 
de  salir  desairado* 

Y paréceme  que  con  esto  he  contestado  á las  tres 
preguntas  concretas  que  me  dirigió  el  Sr.  Duque  de 
Almodóvar:  oo  quiero  discutir  ningún  otro  punto  de 
los  tratados  por  S.  S.:  tal  vez  me  sería  muy  agrada- 
ble contender  con  S.  S*  respecto  á la  cuestión  de  las 
marcas  de  los  vinos  embotellados,  porque  dando  yo 
toda  la  importancia  que  se  merece  á lo  que  S.  S*  ha 
dicho,  basta  recordar  los  nombres  que  citó  para  saber 
que  los  vinos  que  se  pueden  embotellar,  los  que  se 
buscan  por  la  marca,  por  el  corcho,  son  vinos  que  es* 
capan  á todas  las  rebajas  que  se  puedan  hacer  en  el 
arancel.  Cuando  se  habla  de  esas  grandes  marcas  de 
vinos  extranjeros  que  valen  á 60,  á 80  rs*  y hasta 
una  libra  esterlina  botella,  un  real  ó reai  y medio  de 
derecho  arancelario  en  botella,  no  significa  nada*  Si 
hubiera  tales  vinos  de  Jerez  que  pudieran  alcanzar 
esos  precios;  si  el  Jerez  no  estuviera  como  está  hoy 
oscurecido  en  el  mercado  inglés  por  ios  vinos  tintos; 
si  los  médicos  que  antes  aconsejaban  el  Jerez  por  la 
virtud  del  alcohol  á los  enfermos  poderosos,  dejasen 
de  aconsejar,  como  hoy  aconsejan,  el  vino  tinto  por  la 
virtud  del  hierro  para  esas  enfermedades  modernas 
que  se  llaman  la  anemia  y la  descomposición  de  la 
sangre  y volviesen  á recomendar  el  Jerez,  entonces 
ni  el  derecho  de  ahora,  ni  derecho  alguno  significaría 
nada  para  aquellas  inmensas  fortunas,  en  cuyas  me- 
sas se  vierte  una  botella  de  Jerez  en  un  jarro  esmal- 
tado de  plata  que  vale  50  ó 60  veces  la  botella. 

Dos  palabras  al  Sr.  Sánchez  Bedoya  para  decirle 
que  la  cuestión  suscitada  por  S*  S.,  se  suscitó  ya  en 
el  Senado  y que  no  hay  en  esto  motivo  para  ninguna 


clase  de  crítica*  Está  reducida  la  cosa  á un  simple 
error;  así  lo  declaró  la  Comisión  en  el  Senado;  pero 
como  se  habia  señalado  el  plazo  dentro  del  cual  no 
se  podía  cambiar  la  fecha  por  cuatro  meses,  y como 
al  mismo  tiempo  todos  los  tratados  se  pueden  pro- 
rrogar por  la  tácita*  resulta  que  ai  llegar  el  mes  de 
Febrero  de  Í892*  podrá  el  que  sea  entonces  Ministro 
de  Hacienda  prorrogar  hasta  el  30  de  Junio  si  guien- 
te  todos  los  tratados,  por  la  misma  facultad  del  tra- 
tado francés-  Si*  pues,  no  resulta  perjuicio  ni  beueíL 
ció  para  Inglaterra,  se  puede  corregir  por  sí  solo  aquel 
error,  que  realmente  no  vale  la  pena  más  que  de  ex- 
plicarlo para  alejar  la  duda  de  que  pueda  haber  aquí 
un  privilegio  en  favor  de  la  Gran  Bretaña* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  dis- 
cusión* 


Dióse  cuenta  de  una  comunicación  delSr.  Pineda 
participando  que  el  mal  estado  de  su  salud  no  le  per* 
mitia  desempeñar  el  cargo  de  Diputado  á Cortes  por  el 
distrito  de  Castropol,  provincia  de  Oviedo,  y el  Con- 
greso acordó  admitir  la  renuncia  y comunicar  al  Go- 
bierno la  vacante* 


Se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimiera  y repartieran*  diez  en* 
mien  das  al  dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  pro- 
yecto de  ley*  aprobado  y remitido  por  el  Senado*  auto- 
rizando á la  Diputación  provincial  de  Madrid  para 
contratar  un  empréstito  con  destino  á obras  públicas. 
(Véase  el  Apéndice  tercero  d este  Diario*) 


Pasó  á la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto 
de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  prorrogar  loa 
tratados  de  comercio  y convenio  con  Inglaterra,  una 
instancia,  presentada  por  ehSr.  Maluqner,  de  la  So- 
ciedad Económica  Graciense  de  Amigos  del  País, 
pidiendo  que  el  Congreso  no  dé  su  aprobación  al  ex- 
presado proyecto  de  ley* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Orden  del  diapara  mañana: 
Los  asuntos  pendientes*  y dictámen  relativo  al 
proyecto  de  ley  sobre  creación  de  una  escuadra. 

Se  levanta  la  sesión*  » 

Eran  las  ocho. 


Tres  apendícEI 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  60. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  de  los  Si-es.  OMi%  (D.  AlberloJ  i / Crespo  Quintana  al  dictamen  de  la 
Comisión  sobre  los  presupuestos  generales  del  Estado  en  la  isla  de  Cuba  para  el 

año  económico  de  1886-87. 


Del  Sr.  ORTIZ,  ai  art.  4.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  dictamen  de  la  Comisión  sobre  los  presu- 
puestos generales  del  Estado  en  la  isla  de  Cuba  co- 
rrespondientes al  año  económico  de  t S8G  á 87. 

El  art.  4.°  del  proyecto  de  ley  se  entenderá  redac- 
tado en  la  forma  siguiente: 

«Durante  este  ejercicio  se  cobrarán  en  oro  los  de- 
rechos arancelarios  por  importación,  reduciéndose  en 
m 5 pOL1  100, 

Quedan  suprimidos  los  derechos  de  exportación 
que  en  la  actualidad  satisfacen  el  azúcar  y el  tabaco.» 

Palacio  del  Congreso  21  de  Julio  de  i886.=Al- 
tolo  Grtiz.=Rafael  María  de  Labra.=Bernardo  Por- 
tuondo.=Miguel  Figueroa,— Rafael  Fernandez  de  Cas- 
t.ro,=  Rafael  Montoro.=Nicolás  Salmerón. 


Del  mismo,  al  art.  2,°,  capítulo  i 1,  sección  sétima: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda. 

Al  art*  2.°  del  capítulo  1 i de  la  sección  sétima 
del  proyecto  de  presupuestos  generales  del  Estado  en 
la  isla  de  Cuba,  correspondientes  al  año  económico 
de  1886  i 87: 

Aumentar  cincuenta  mil  pesos  más  á los  ciento  cin- 
cuenta mil  que  ya  üguran  para  las  atenciones  de  re- 
construcción de  los  puentes  destruidos  por  los  ciclo- 
nes en  Matanzas  y la  provincia  de  Pinar  del  Rio,  dis- 


tribuyéndose entre  ambas  el  total  de  esta  asignación* 
como  sigue: 


Para  Matanzas 125.000 

Para  Pinar  del  Rio..  .........  75.000 

Total,... 200.000 


Palacio  del  Congreso  21  de  Julio  de  1886.— Al- 
berto Orfiz.=Rafael  María  de  Labra.=Bernaráo  Por- 
tuondo.=  Miguel  Figueroa.=  Rafael  Fernandez  de 
Castro, =RafaeI  Montoro.=Kicolás  Salmerón. 


Del  Sr.  CRESPO  QUIIíTAIíA,  á la  sección  sexta* 
capítulo  8.°,  articuló  único: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  la  siguiente  enmienda  á la  sección  sexta 
capítulo  8.°,  artículo  único  del  presupuesto  de  la  isla 
de  Cuba: 

«Se  aumentan  tres  plazas  de  celadores  y veinte 
guardias,  sobre  lo  ya  consignado,  para  el  servicio  de 
vigilancia  de  Santiago  de  Cuba  y queda  en  su  con- 
secuencia autorizado  el  crédito  necesario  para  cubrir 
este  exceso  de  gasto.» 

Palacio  del  Congreso  21  de  Julio  de  í8S6.=Ma- 
nuel  Crespo  Quintana, =Francisco  Calvo  Muüoz.= 
Manuel  González  Longona,=Manüel  Ibarra.=Miguel 
VlilanueYa  y Gómez.  =Sebastian  Perez.=Franeisco 
Lastres. 
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Del  mismo,  á la  sección  sexta,  capítulo  Í4,  ar- 
tículo único: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  enmienda  al  artículo  único,  ca- 
pítulo Í4,  sección  sexta  del  presupuesto  de  la  isla  de 
Cuba: 

«Se  crea  una  plaza  de  oficial  segundo  en  la  Ad- 
ministración de  comunicaciones  de  la  Habana,  y otra 


de  oficial  quinto  en  la  del  mismo  ramo  en  Santiago 
de  Cuba,  á cuyo  cargo  estara  todo  lo  relativo  al  ser- 
vicio Ínter nacional*  Queda  autorizado  el  gasto  en  la 
forma  de  practica  para  estos  casos*» 

Palacio  del  Congreso  21  de  Julio  de  1886.=Ma- 
miel  Crespo  Quiritana.= Manuel  González  Loúgoria. 
Francisco  Calvo  MuÜDz.=Snuél  Xbarra*  = Miguel 
Yílianueva  y Gómez,  =Sebasüañ  Perez  “Francisco 
Lastres, 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  60. 


DE  LAS 


SESIONES  HE  COSTES. 


COSGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Voto  particular  del  Sr.  Los  Arcos  al  diclámen  de  la  Comisión  referente  al  pro- 
yecto de  ley  autorizando  á la  Diputación  provincial  de  Madrid  para  contratar  un 
empréstito  que  no  exceda  de  25  millones  de  pesetas,  con  destino  á obras  públicas . 


AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe,  miembro  de  la  Comi- 
sión designada  para  informar  á este  Cuerpo  Colegis- 
la dor  acerca  del  proyecto  de  ley  concediendo  á la  Di- 
putación provincial  de  Madrid,  prévia  la  aprobación 
del  Gobierno,  autorización  para  contratar  un  emprés- 
tito por  la  cantidad  de  2 5 millones  de  pesetas , con  des- 
tino á la  construcción  de  varios  establecimientos  de 
Beneficencia  y á la  terminación  de  la  red  de  carrete- 
las provinciales,  se  ve  en  el  sensible  caso  de  tener 
que  disentir  de  la  autorizada  opinión  de  sus  dignísi- 
mos compañeros  de  Comisión. 

Con  ellos  esté  de  acuerdo  en  apreciar  la  conve- 
niencia do  que  tan  pronto  como  sea  posible  se  dote  á 
!<1  capital  de  la  Monarquía  de  establecimientos  de  Be- 
neficencia* que  por  su  númeio,  capacidad,  situación 
y especialidad  sean  suficientes  para  llenar  cumplida- 
mente las  muchas  y varías  necesidades  que  respecto 
de  estos  ramos  se  sienten  en  poblaciones  de  las  cir- 
cunstancias y de  tan  numeroso  vecindario  como  Ma- 
drid, necesidades  que  en  el  dia,  por  ser  escaso  el  nu- 
mero de  establecimientos  y no  reunir  estos  las  con- 
diciones debidas,  están  mal  atendidas  las  más,  y al- 
guna de  ellas,  como  la  relativa  á la  custodia,  asisten- 
cia, y en  su  caso,  curación  de  dementes*  casi  total- 
mente desatendida. 

También  está  de  acuerdo  el  que  suscribe  con  sus 
dignísimos  compañeros  en  apreciar  que,  si  no  de  ab- 
soluta é inmediata  necesidad,  sería  por  lo  ménos  de 
relativa  é innegable  conveniencia  que  en  un  plazo  no 
muy  largo  pudieran  construirse  los  600  kilómetros 
que  próximamente  faltan  para  terminar  la  red  de  ca- 
rreteras provinciales  de  Madrid. 

Pero  sí  en  esto  está  conforme;  es  decir,  si  lo  está 
en  lo  que,  por  decirlo  así.  constituye  el  pensamiento 


que  informa  y el  fin  á que  se  dirige  el  proyecto  de 
ley  que  nos  ocupa,  no  lo  está,  y con  sentimiento  lo 
consigna,  ni  con  el  procedimiento  seguido,  ni  con  la 
ocasión  escogida,  ni  con  la  forma  adoptada  para  des- 
arrollar aquel  pensamiento  y llegar  al  fin  apetecido. 

No  lo  está  ni  con  el  procedimiento  seguido  ni  con 
la  ocasión  escogida,  porque  considera  que  no  es  de 
modo  alguno  conveniente,  ni  podria  ser  fácilmente 
explicado  el  hecho  de  que,  mientras  este  Cuerpo  Go- 
legisladpr,  no  obstante  io  avanzado  de  la  estación  y 
estar  trascurrido  ya  cerca  de  un  mes  clel  nuevo  ejer- 
cicio, no  ha  empezado  la  discusión  de  los  presupues- 
tos que  hayan  de  regir  durante  el  actual,  ni  pueden 
racionalmente  fundarse  esperanzas  de  que,  á pesar  del 
reconocido  celo  y de  la  evidente  actividad  con  que 
duplicando  para  ello  las  horas  dedicadas  ordinaria- 
mente á sus  tareas,  procura  llenar  su  alta  misión, 
pueda  ocuparse  en  la  discusión  de  tan  importante  pro- 
yecto de  ley  que,  si  en  círcunstantancias  normales  es 
uno  de  los  que  más  interesan  al  país,  en  las  presen- 
tes, además,  y por  efecto  de  las  muchas  y trascen- 
dentales reformas  que  en  ellos  se  contienen,  venía  á 
reasumir  el  programa  reformador  de  algunos  de  los 
más  importantes  departamentos  ministeriales,  por 
cuya  razón, -lógicamente  debía  deducirse  que  el  Go- 
bierno tendría  gran  interés  en  que  dichos  presupues- 
tos fuesen  disentidos  y aprobados;  no  se  explicada, 
repito,  que  el  Congreso,  que  á pesar  de  todo  lo  ex- 
puesto, no  ha  podido  dedicarse,  según  se  deja  indi- 
cado, al  estudio  de  los  presupuestos,  dedicara,  sin 
embargo,  su  atenciou  á la  discusión  de  una  autoriza- 
ción á favor  de  la  Diputación  provincial  de  Madrid, 
que  ni  siquiera  es  necesaria,  y que  si  bien  puede  ser 
conveniente  para  los  intereses  de  dicha  Corporación 
provincial,  posible  es  que  tenga  por  principal,  ya  que 
no  por  único  objeto,  proporcionarse  con  ella  un  me- 
dio de  eludir  fácilmente  el  cumplimiento  de  todos  los 
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requisitos  y trámites  legales  que  las  disposiciones  vi- 
gentes, con  el  objeto  de  garantir  los  intereses  de  los 
administrados,  tiene  sábia  y prudentemente  estableci- 
dos, y sin  cuyo  exacto  cumplimiento  no  sería  de  otro 
modo  posible  que  el  Gobierno  diera  su  aprobación  ai 
expediente,  que  en  todo  caso  habrá  de  preceder  y ser- 
vir de  base  á la  autorización  gubernativa  necesaria 
para  la  negociación  de  valores  que  pretende  la  men- 
cionada Diputación  provincial  de  Madrid. 

No  está  tampoco  el  que  suscribe  conforme  con  la 
forma  adoptada  hasta  la  fecha  en  la  preparación  de 
este  expediente,  pues  en  él  se  echa  de  ver  desde  lue- 
go una  carencia  de  datos  casi  absoluta,  hasta  el  pun- 
to de  que,  si  por  una  parte  faltan  aquellos  que  se.  pue- 
den considerar  más  indispensables  para  juzgar  con  el 
suficiente  acierto  si  con  los  2b  millones  de  pesetas 
cifra  de  la  negociación,  habrá  bastante  para  realizar 
en  su  totalidad  el  plan  de  construcciones  ideado  por 
la  Diputación  provincial  de  Madrid,  por  otra  parte 
tampoco  es  posible  calcular  coa  la  necesaria  exacti- 
tud, por  falta  también  de  los  datos  completos,  el  gra- 
vamen que  por  virtud  de  la  automación  de  crédito 
proyectada  lia  de  venir  á pesar  sobré  todos  y cada 
uno  de  los  pueblos  que  constituyen  esta  provincia. 

Bien  es  verdad  que  á pesar  de  tal  falta  de  datos, 
y siquiera  las  deducciones  que  se  hagan  no  puedan  ' 
llevar  el  sello  de  una  completa  exactitud,  por  ios  po- 
cos que  en  el  expediente  constan,  puede  casi  asegu- 
rarse, sin  incurrir  en  la  nota  de  exagerado  ni  pesi- 
mista, que  los  25  millones  de  pesetas,  importe  de  la 
operación  financiera,  han  de  ser  insuficientes  para 
realizar  en  su  totalidad  el  plan  de  construcciones  á 
que  el  proyecto  de  ley  se  contrae,  con  io  que  se  ha- 
brá conseguido  hacer  un  gran  sacrificio  pecuniario  y 
no  lograr  más  que  á medias  el  fin  apetecido;  y tam- 
bién puede  asegurarse  que  el  nuevo  gravamen,  que 
como  consecuencia  de  la  mencionada  operación  finan- 
ciera habrá  de  pesar  sobre  los  pueblos  de  esta  pro- 
vincia, será  de  alguna  consideración,  sobre  todo  para 
el  Ayuntamiento  de  Madrid,  que  es  el  llamado  á so- 
portar la  mayor  parte  de  las  responsabilidades  y con-  ¡ 
secuencias  que  han  de  derivarse  de  aquella  Operación; 
circunstancia  esta  última  muy  digna  de  ser  tenida  en 
cuenta,  porque  no  siendo,  por  desgracia,  prospero  el 
estado  financiero  del  Ayuntamiento  de  esta  corte,  an- 
tes bien,  siendo,  por  lo  contrario,  poco  satisfactorio, 
hasta  el  punto  de  que  todos  los  partidos  se  preocupan 
de  los  medios  que  será  necesario  emplear  para  sacarlo 
de  su  actual  precaria  situación,  no  parece  prudente 
echarle  una  nueva  carga  que  quizá  no  puede  sobre- 
llevar. 

Con  todo  esto,  si  el  proyecto  de  ley  envolviera  una 
cuestión  de  confianza  para  el  Gobierno;  si  sin  envol- 
ver esta  pudiera  considerársele  como  un  remedio  para 
la  crisis  social  que  pueda  amenazarnos  en  un  plazo 
próximo,  ó si  contuviese  tan  solo  la  única  solución 
para  llenar,  si  no  en  todo,  por  lo  menos  en  la  parte 
más  importante,  las  necesidades  que  en  el  ramo  de 
Beneficencia  se  dejan  sentir  en  esta  corte,  el  Diputa- 
do que  suscribe  se  cree  en  el  caso  de  declarar  que, 
siguiendo  la  patriótica  y prudente  conducta  que  in- 
forma los  actos  todos  del  partido  político  á que  tiene 
la  honra  de  estar  afiliado,  hubiera  procurado  llegar 
hasta  el  límite  de  las  concesiones  posibles,  con  el  ob- 
jeto de  ver  si  conseguía  informar  de  acuerdo  con  sus 
dignísimos  compañeros  de  Comisión,  antes  de  verse 
en  el  sensible  caso  de  separarse;  de  la  opinión  de  los 


mismos,  y de  significar  claramente  su  oposición  al 
proyecto  de  ley  á que  este  dictamen  se  refiere, 

Pero  ni  el  proyecto  envuelve  una  cuestión  de  con- 
fianza para  el  Gobierno,  antes  bien  tiene  el  carácter 
de  una  cuestión  completamente  libre,  según  el  mis- 
mo Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  sirvió  declarar 
en  el  seno  de  la  Comisión,  á la  cual  fué  convocado  a 
instancias  del  que  suscribe,  ni  puede  considerárselo 
como  llamado  á conjurar  ó á aliviar  en  parte  la  crisis 
social  que  se  preve  y teme,  puesto  que,  si  bien  la  ope- 
ración financiera  podrá  en  condiciones  más  ó méuos 
onerosas  realizarse  en  breve  plazo,  una  ves  obtenida 
la  autorización  qne  se  solicita,  en  cambio,  dado  el 
estado  de  atraso  en  que  se  hallan  la  formación  de  los 
planos  de  las  obras  proyectadas  y la  de  las  correspon- 
dientes memorias  y presupuestos;  no  habiendo  de  casi 
todas  las  obras  ni  siquiera  un  compendioso  antepro- 
yecto, ni  un  sencillo  bosquejo,  ha  de  trascurrir  mu- 
cho  tiempo  antes  de  que  las  construcciones  puedan 
emprenderse  y en  ellas  encuentren  ocupación  los 
obreros;  ni  puede  tampoco  sostenerse  que  el  proyecto 
do  ley  contenga  la  única  solución  para  dotar  á la  cor- 
te de  los  establecimientos  de  Beneficencia  ele  que  está 
necesitada,  toda  vez  que,  siu  salir  ele  los  Archivos  de 
la  Diputación,  y aun  sin  ir  más  allá  de  las  primeras 
páginas  del  expediente  en  que  se  basa  y fundamenta 
dicho  proyecto,  puede  encontrarse  otra  solución,  de- 
bida á la  iniciativa  de  un  dignísimo  presidente  que 
era  de  la  misma  Corporación  provincial;  solución  cier- 
tamente más  modesta,  pero  más  práctica,  de  la  que 
actualmente  nos  ocupa,  y que  si  no  á todas  las  nece- 
sidades, acudía  al  remedio  de  las  más  apremiantes,  y 
lo  conseguía  sin  gravamen  alguno  para  los  pueblos 
de  la  provincia,  y por  consiguiente,  sin  hacer  más  pe- 
nosa y difícil  de  lo  que  en  el  dia  lo  es,  la  situación 
financiera  del  Municipio  de  Madrid. 

Por  medio  de  esta  solución  se  satisfaría  en  la  parte 
más  urgente  é imprescindible  el  plan  de  construc- 
ciones de  la  actual  Diputación  provincial  de  Madrid, 
y sobre  todo,  se  darla  tiempo  para  que  con  más  pre- 
paración y mayor  suma  de  datos  pudiera  pensarse  en 
la  forma  más  conveniente  y ordenada  de  acometer, 
con  probabilidades  de  acierto  y con  el  menor  grava- 
men posible  para  los  pueblos,  el  resto  del  plan  de 
construcciones  que  comprende  el  proyecto  de  ley; 
circunstancia  que  merece  tenerse  en  cuenta,  porque 
en  esta  clase  de  cuestiones,  en  las  que  sin  culpa  di- 
recta y sin  responsabilidad  de  nadie,  por  falta  de  pre- 
paración ó por  sobra  de  precipitación,  pueden  verse 
comprometidos  los  intereses  de  los  pueblos , es  nece- 
saria la  mayor  prudencia,  y toda  precaución  es  reco- 
mendable. 

Tales  son  las  principales  razones,  con  la  posible 
brevedad  expuestas,  que  hau  movido  al  informante  ¿ 
adoptar  su  actitud  clara  y resueltamente  opuesta  al 
proyecto  de  ley  á que  este  dic:ámen  se  refiere;  y fun- 
dado en  ellas  el  Diputado  que  suscribe,  en  cumpli- 
miento de  lo  que  considera  deber  inexcusable,  tiene 
la  honra  de  informar  ai  Congreso  que,  en  su  concepto, 
y atendiendo  al  estado  del  expediente,  no  procede  con- 
ceder á la  Diputación  provincial  de  Madrid  la  autori- 
zación solicitada  para  negociar  25  millones  de  pesetas 
con  destino  á la  cansti'ucciQn  en  esta  corte  de  varios 
establecimientos  de  beneficencia  y á la  terminación  (U 
la  réd  de  carreteras  propinadles* 

Palacio  del  Congreso  22  de  Julio  de  1886,  = Ja- 
vier Los  Arcos. 


APÉNDICE  TESCEKO  AL  NÚM.  80. 


Enmiendas  al  diclámen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley,  remitido  por 
d Senado,  autorizando  á la  Diputación  provincial  de  Madrid  para  contratar  un 
empréstito  que  no  exc  rla  de  25  millones  de  pesetas,  con  destino  á obras  públicas. 


Del  Sr.  PRAST,  proponiendo  nn  articulo  único: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dic- 
támen  ele  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  au- 
torizando á la  Diputación  provincial  de  Madrid  para 
contratar  un  empréstito  de  25  millones  de  pesetas: 
«Artículo  único.  Se  autoriza  á la  Diputación  pro- 
vincial de  Madrid  para  que  con  la  aprobación  del  Go- 
bierno de  S.  M.,  y previa  la  instrucción  del  expedien- 
te determinado  por  el  art,  55  del  reglamento  de  con- 
tabilidad provincial  de  20  de  Setiembre  de  1865,  in- 
vierta el  producto  de  los  solares  sobrantes  del  Hospital 
provincial  y de  los  que  ocupan  el  actual  Hospicio  y 
el  Hospital  de  San  Juan  de  Dios  en  la  construcción 
de  dos  nuevos  Hospitales  y un  nuevo  Hospicio,  en  la 
forma  y con  las  condiciones  que  considere  convenien- 
te proponerla  Diputación  y aprobar  el  Gobierno.» 

Palacio  dei  Congreso  22  de  Julio  de  188fí,=pár- 
los  Prast:=C.  El  Conde  de  Toreno,=:EmiUo  de  Al- 
vear,™Ra  [mundo  Fernandez  Villa  verde. =Manuel  Be^ 
cerra.^  Fernando  Gos-Gayon.—José  Diez  Macuso. 


Dei  Sr,  Vizconde  de  C AMPQ-aRAITOE , al  ar- 
ticulo i.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art  L° 
del  dfetámen  referente  á la  autorización  para  contra- 
tar un  empréstito  á la  Diputación  provincial  de  Ma- 
drid: 

« Después  de  la  palabra  contratar , se  añadirá  «por 
suscricion  pública,»  continuando  después  tal  como  se 
IlítUa  redactado  en  el  dictámenr» 


Palacio  del  Congreso  22  de  Julio  de  1886.— El 
Vizconde  de  GampO’Grande.=Fernando  Gos-Gayon*= 
Francisco  Silvela,=Raimundo  Fernandez  Villaverde. 
Benigno  Alvarez  Bugalkl,=Mamiel  Becerra.  = José 
de  Cárdenas. 


Del  Sr.  Conde  de  to  RENO,  adición  al  art.  l.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  1.° 
del  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  á 
la  Diputación  provincial  de  Madrid  para  contratar  un 
empréstito  con  destino  á obras  publicas: 

A los  tres  párrafos  del  art.  i.°,  se  agregará  el  que 
sigue: 

«No  podrá  obtenerse  por  la  Diputación  provincial 
la  aprobación  del  Gobierno  de  S.  M.,  sin  la  formación 
prévía  del  expediente  determinado  por  el  art.  55  del 
reglamento  de  contabilidad  provincial  de  20  de  Se- 
tiembre de  1865.» 

Palacio  del  Congreso  22  de  Julio  de  ÍS86¿=C.  El 
Conde  de  Toreno.=RaLmundo  Fernandez  Vil  la  verde. 
José  López  Domínguez.  = Cá ríos  Prast.  = Federico 
Sánchez  Bedoya.— Manuel  Becerra. —Francisco  Sil— 
vela. 


Del  Sr.  Conde  de  TDSHNO,  adición  al  art.  i/: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo í.°  del  dictamen  relativo  al  proyecto  de  ley 
autorizando  á la  Diputación  provincial  de  Madrid  pa- 
ra contratar  un  empréstito  con  destino  á obras  piV- 
blicas: 
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Se  añadirá  un  nuevo  párrafo  al  art  i.°,  en  esta 
forma: 

«El  Gobierno  de  S.  M.  tendrá  necesariamente  ála 
vista,  para  conceder  su  aprobación,  los  proyectos,  Me- 
morias y presupuestos  debidamente  aprobados,  asi  de 
las  carreteras  provinciales,  como  de  los  establecimien- 
tos de  beneficencia  que  han  de  construirse.» 

Palacio  del  Congreso  22  de  Julio  de  1886.— G.  El 
Conde  de  Toren o . =R ai m und o Fernandez  Yillaver- 
de  — Cárlos  Prast=Mariano  Catalina —Federico  Sán- 
chez Bedoya.  = Manuel  Becerra.— José  López  Do- 
mínguez. 


Del  SrJ  FERNANDEZ  VIL  LAVE  RDE,  al  art  2.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  artícu- 
lo 2.ü  del  dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley  auto- 
rizando á la  Diputación  provincial  de  Madrid  para 
contratar  un  empréstito  con  destino  á obras  públicas: 

El  art»  2.°  se  redactará  en  esta  forma: 

«Art.  El  importe  del  empréstito  estará  repre- 
sentado por  obligaciones  de  la  Diputación  provincial 
de  500  pesetas  cada  una,*  con  el  interés  máximo  efec- 
tivo de  6 por  100  anual.» 

Palacio  del  Congreso  22  de  Julio  de  18B6.=Bai- 
mundo  Fernandez  Villaverde.=Federico  Sánchez  Be- 
doya.=C.  El  Conde  de  Forano. = José  López  Domin- 
guez.feCárlos  .PrasL=Mannel  Becerra, =Fran  cisco 
Sálvela. 


Del  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE,  al  art.  4 °: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo 4.p  del  dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley  au- 
torizando á la  Diputación  provincial  de  Madrid  para 
contratar  un  empréstito  con  destino  á obras  ■públicas: 

El  art.  4.e  se  redactará  en  los  términos  que  siguen: 
«Art.  4.°  Se  destinará  exclusivamente,  además,  á 
garantizar  el  servicio  de  esta  operación,  el  valor  de 
los  solares  que  actualmente  ocupan  el  Hospicio  y el 
Hospital  de  San  Juan  de  Dios,  cuya  tasación  pericial 
se  realizará  y publicará  antes  de  la  emisión. 

Los  ingresos  que  la  Diputación  provincial  obten- 
ga por  estas  ventas,  se  aplicarán  á aumentar  la  amor- 
tización, reduciendo  su  plazo  máximo  fijado  en  el  ar- 
tículo anterior.» 

Palacio  del  Congreso  22  de  Julio  de  ISSG.—Fíai- 
mundo  Fernandez  Yillaverde  — Francisco  Si  Ivela. = 
Federico  Sánchez  Bedoya.=M  anual  Becerra.  = Joa- 
quín López  Dominguez.^G.  El  Conde  de  Toreno.= 
Mariano  Catalina. 


Bel  Sr,  CÁRDENAS,  adición  al  art.  5.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  art.  5.° 
del  proyecto  de  ley  por  el  que  se  autoriza  á la  Dipu- 
tación provincial  de  Madrid  para  contratar  un  em- 
préstito de  25  millones  de  pesetas,  con  destino  á obras 
públicas: 

«Después  de  las  palabras  «separación  de  fondos,» 
se  añadirá:  «sin  que  por  esto  se  aumente  el  personal 
administrativo  de  planta  ó temporero  dependiente  de 
Ja  Diputación  provincial  de  Madrid.» 


Palacio  del  Congreso  22  de  Julio  de  1 SS 6,=José 
de  Cárdenas —Raimundo  Fernandez  Yillaverde^ 
Tomás  Castellano.=Gárlos  Prast.=C.  El  Conde  de 
Toreno.=Eederico  Nicolan.=El  Vizconde  de  Rétera. 


Del  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE,  al  art.  6.": 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo 6.°  del  dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley 
autorizando  á la  Diputación  provincial  de  Madrid  para 
contratar  un  empréstito  con  destino  á obras  públicas; 

El  art.  0.*  se  redactará  en  esta  forma: 

«Art.  0.°  La  emisión  se  realizará  en  la  forma  más 
económica  y segura,  á juicio  de  la  Diputación  pro- 
vincial, pero  siempre  con  la  previa  aprobación  de] 
Gobierno  de  S.  M.» 

Palacio  del  Congreso  22  de  Julio  de  1886.=Rai- 
mundo  Fernandez  Yillaverde.=Federico  Sánchez  Be- 
doy  a.  =E1  Vizconde  de  Campo- Grande,= José  López 
Domínguez. = Cárlos  Prast.= Manuel  Becerra. ^Ma- 
riano Catalina. 


Del  Sr.  Conde  de  TORENO,  proponiendo  un  ar- 
tículo transitorio: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  el  siguiente  articulo  transitorio 
al  proyecto  de  ley  que  autoriza  á la  Diputación  pro- 
vincial de  Madrid  para  contratar  un  empréstito  que 
no  exceda  de  25  millones  de  pesetas  con  destino  á 
obras  públicas. 

ARTÍCULO  transitorio. 

«La  autorización  que  so  concede  por  esta  ley  á la 
Diputación  provincial  de  Madrid  no  podrá  utilizarse 
por  la  misma  mientras  no  sea  ley  la  especial  que  se 
anuncia  en  la  primera  de  las  Disposiciones  £?wns¿torm 
del  proyecto  de  ley  municipal  presentado  por  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación.» 

Palacio  del  Congreso  22  do  Julio  de  1886.== G.  El 
Conde  de  Tóreuo.— Fernando  Cos-Gayon.=El  Conde 
de  Yilana.=José  Pedreño.=Emilio  de  Alvear.— El 
Marqués  de  Palmerola.==Manuel  Becerra. 


Del  Sr.  Conde  de  TORENO,  proponiendo  un  ar- 
tículo transitorio: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  el  siguiente  artículo  adicional 
al  proyecto  de  ley  autorizando  á la  Diputación  pro- 
vincial de  Madrid  para  contratar  un  empréstito  qué 
no  exceda  de  25  millones  de  pesetas  con  destino  i 
obras  públicas. 

AKTÍCOUO  TRANSITORIO. 

«No  podrá  la  Diputación  provincial  de  Madrid  ha- 
cer uso  de  la  autorización  que  por  esta  ley  se  la  .con- 
cede, mientras  no  se  haya  regularizado  por  completo 
la  situación  financiera  del  Ayuntamiento  de  la  capi- 
tal, la  cual  se  entenderá  regularizada  cuando  de  la- 
liquidación  de  dos  años  económicos  consecutivos  re- 
sulte que  no  ha  habido  en  ello  déficit  alguno.» 

Palacio  del  Congreso  22  de  Julio  de  1886.— C.  El 
Conde  :le  Toren  o.= José  de  Cárdenas.=Faustino  Ro- 
dríguez San  Pedro.  ^Manuel  Becerra.  = Fernando 
Gos~Gayon,=El  Conde  de  Yilana  — José  Pedreño. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


{DNGRES1  DE  IDS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  CRISTO  MARTOS. 


SESION  DEL  VIERNES  23  DE  JULIO  DE  1886. 

SUMARIO,  Abrese  4 las  ocho  y media  de  la  mañana.^Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. = 
Quedan  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  Sres.  Diputados,  dos  comunicaciones  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  relativas  la  una  á la  concesión  de  cruces  y honores  otorgadas  en  recompensa  de  servicios 
prestados  durante  la  epidemia  colérica,  y la  otra  referente  4 las  variaciones  de  Ayuntamientos  afee™ 
tuadas  en  los  meses  de  Mar 20  y Abril  en  el  distrito  de  Velez-Málaga.=GaDBW  del  día:  continúa  la  dis- 
cusión del  presupuesto  de  Cuba.— Discurso  del  Sr,  Figueroa,  tercero  en  contra, =Del  Sr,  Veugez,  como 
de  la  Comisión.— Alusión  personal  del  Sr,  Villanueva.— Rectificación  del  Sr.  Figueroa.=Idein  del  señor 
Portuondo*=Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar .=Rectificaeion  dei  Sr,  Rodrigues  San  Pedro,  que 
queda  con  la  palabra  para  la  próxima,  sesión  por  haber  trascurrido  las  horas  acordadas.— Se  suspende 
esta  discusión. =Se  lee  por  primera  vez,  y pasa  4 la  Comisión,  una  enmienda  al  art.  2.°  del  dictamen 
sobre  el  convenio  comercial  con  Inglaterra. =Se  suspende  la  sesión  para  continuarla  4 la3  dos  de  la 
tarde.— Eran  las  doce  y veinte  minutos. =Continúa  4 las  dos  y media. =Se  da  lectura  de  una  proposi- 
ción de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Barbastro  á Naval,  y otra  que,  partiendo 
de  la  carretera  de  Boltaña  4 Siétamo,  termine  en  Basbastro.= Apoyada  por  el  Sr*  Alvar ez  Capra,  se 
toma  en  consideración  y pasa  4 Las  Secciones. =A  la  Comisión  correspondiente  pasa  una  exposición, 
presentada  por  el  Sr.  Ortlz,  de  españoles  residentes  en  Puerto-Rico,  solicitando  una  ley  electoral  que 
les  permita  ejercer  este  derecho  de  un  modo  e fie  az,= Continúa  la  interpelación  sobre  las  reformas  mi- 
litares,—Rectifican  los  Sres.  Fortuondo  y Ministro  de  la  Guerra,=$e  suspende  esta  discusión,  y con- 
tinua la  del  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  prorrogar  los  tratados  de  comercio  y convenio 
eon  Inglaterra,^ Concedida  la  palabra  al  Sr.  Sánchez  Bedoya  para  rectificar,  la  renuncia, =Discurso 
del  Sr.  Ferratges,  tercero  en  contra  del  art.  l.°=Del  Sr.  Calvo  Muñoz  en  pró.=Alusiones  personales  de 
los  Sres,  Sánchez  Bedoya,  Alvarado,  Orosco  y Pons,=Rectíficaciones  de  los  Sres*  Alvarado  y Ferrat- 
ges.=r Se  aprueba  el  art*  I.ü  en  votación  nominal. =Leidos  el  2."  y dos  enmiendas  al  mismo,  ábrese  dis- 
cusión sobre  la  del  Sr,  Castel,  que  la  Comisión,  por  conducto  del  Sr,  López  Puigcerver,  declara  no 
puede  admitir,  =La  apoya  su  autor,  interrumpiendo  su  discurso  porque,  4 propuesta  del  Sr.  Presidente, 
acuerda  el  Congreso  suspender  la  sesión  para  reanudarla  4 las  nueve  y media  de  la  noche,  hasta  que 
termine  la  discusión  de  este  dictámen.=Se  suspende  la  sesión  4 las  seis  y veinte  minutos,=Continúa 
a las  diez  de  la  n o che. = Sin  discusión  se  aprueban,  y pasan  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  los 
dictámenes  siguientes:  primero,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  del  puente  de  San  Fer- 
nando a Vían  a del  Bollo;  segundo,  ampliando  á tres  años  el  plazo  concedido  para  la  construcción  de  un 
ferro-carril  de  vía  estrecha  que,  partiendo  de  Olot,  termine  en  Gerona;  tercero,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  que,  partiendo  de  Gjedo  (Santander),  enlace  en  Riaño  (León)  con  la  de  Saha- 
gun  a las  Arriondas;  cuarto,  incluyendo  asimismo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  que  de  Cereceda, 
en  San  Miguel  de  Aras  (Santander),  empalme  en  el  valle  de  Ruesga  eon  la  de  Muriedas  á Ramales; 
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quinto,  incluyendo  también  en  el  pian  de  carreteras  una  que,  partiendo  de  Escalante,  termine  en  Castillo 
en  la  de  Ar gofios  á Pedreña  (Santander)»  sexto,  incluyendo  igualmente  en  el  plan  de  carreteras  una  que, 
partiendo  del  tro  so  construido  para  el  servicio  del  faro  de  Oabo  de  Palos,  enlace  en  Albujon;  y sétimo 
creando  un  nuevo  Registro  de  la  propiedad  en  Pola  de  Siero  (Ovieda)*=Tambie:a  se  aprueba  definiti- 
vamente, y pasa  ai  Senado,  el  proyecto  de  ley  declarando  de  utilidad  pública  el  ferro-carril  de  La  Serena 
á la  playa  de  Garrucha.=Continúa  eL  debate  pendiente  autorizando  al  Gobierno  para  prorrogar  Los  tra- 
tados de  comercio  y convenio  con  Inglaterra.=Beanuda  su  interrumpido  discurso  en  apoyo  de  la 
enmienda  el  Sr,  CasteL=Dis  curso  del  Sr*  Botija,  do  la  Comisión. ==¡ Alusión  personal  del  Sr,  Vizconde 
de  Bétera,=Idem  del  Sr,  Jimenoi=Idem  del  St\  CasteL=I>iscurso  del  Sr.  Ministro  de  Estado. = llueva 
rectificación  del  Sr,  Castel  y Ministro  do  Esta&o*=So  retira  la  enmionda.~Se  lee  la  del  Sr.  Silvela*==: 
Discurso  del  autor  en  apoy  o. = Del  Sr,  Ministro  de  Estado*=  Rectifican  amb^s  sanore3*= Alusiones 
personales  de  los  Sres,  Villanueva  y Fernandez  de  Castro*=Se  lee  nuevamente  la  enmienda,  y en  vota- 
ción nominal  es  desechada  por  167  votos  contra  3 8. = Discusión  del  art.  2.l,=BÍscurso  del  Sr,  Marín  ea 
contra,  con  advertencias  del  Sr*  Presidente,=Bel  Sr,  Talero,  de  la  Gomision.=Se  aprueba  el  artículo.^ 
So  lee  el  3.°  y una  enmienda  del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro. =Biscur so  de  este  señor  en  apoyo. — Alusión 
personal  del  Sr,  Villanueva,— Discurso  del  Sr,  López  Fuigeerver,  ele  la  Comisión. =Eo  se  toma  en  con- 
sideración la  enmienda. =Sin  más  debate  queda  aprobado  el  art.  3,°=Pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de 
corrección  de  estilo.— Se  doeiai'a  conforme  con  lo  acordado,  y se  aprueba  definitivamente.^ Acuerda  ol 
Congreso  reunirse  en  Secciones  el  lunes  próximo. =Invita  el  Sr,  Presidente  á un  Sr.  Secretario  que 
pregunte  al  Congreso  si  acuerda  que  continúen  las  sesiones  dobles,  dedicando  á ellas  no  solo  la  discu- 
sión del  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba,  sino  otros  asuntos.=Pid0  la  palabra  en  contra  de  esta  pre^ 
gunta  el  Sr.  Conde  do  Toreno,  y hace  algunas  observaciones-^  Contestación  del  Sr.  Presidente.^ 
Rectifica  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  y hecha  la  pregunta,  es  afirmativo  el  acuerdo  del  Congr eso. = Queda 
enterado  ol  Congreso  de  una  comunicación  de  la  Comisión  de  incompatibilidades,  participando  que  no 
puede  proponer  acuerdo  alguno  respecto  á la  situación  legal  de  D,  José  González  y González  Blanco.^ 
Pasa  á las  Secciones,  para  nombramiento  de  Comisión,  un  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  re- 
lativo á la  suspensión  do  la  á que  se  refiere  el  art.  2,ü  de  la  ley  de  6 de  Julio  de  1882,  en  el  caso  de 
que  se  conceda  al  Gobierno  autorización  para  prorrogar  los  tratados  de  comercio  vigentes  y conceder  á 
Inglaterra  el  trato  de  Nación  más  favorecida*=Queda  sobre  la  mesa  un  dictamen  de  Comisión  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Orota  va  á Villafioi\= Orden  del  dia  para  el  lunes:  los  asun- 
tos pendientes;  el  dictamen  que  acaba  de  leerse;  votación  definitiva  do  varios  proyectos  de  ley,  y reunión 
de  Secciones*— Se  levanta  la  sesión  d las  tres  y veinte  minutos. 


Se  abrió  á las  ocho  y media  dé  La  mana  na  y laida 
el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Se  acordó  quedas 3n  sobre  la  -mo*a,  :í  disposición 
délos  Sres.  Diputados,  las  relaciones  á que  se  refiere 
la  siguiente  comunicación: 

« Ministerio  de  la  Gócern ación, — Excinos.  Sres. : Su 
Majestad  el  Rey  {Q.  D.  Gd}  y en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  se  ha  servido  disponer  remita  á 
Y.  EE.  las  relaciones  de  las  cruces  de  Beneficencia, 
epidemias  y honores  de  jefe  de  Administración  con^ 
cedidos  por  este  Ministerio  en  recompensa  de  los  ser- 
vicios prestados  durante  la  invasión  colérica  del  año 
de  1885,  reclamadas  por  el  Diputado  D.  Ed nardo  Ra- 
se! g a en  la  sesión  de  17  del  corriente.  De  Real  orden 
lo  digo  á V,  ES.  para  los  efectos  correspondientes. 
Dios  guarde  % V.  ES.  muchos  anos,  Madrid  22  do  .Tu- 
llo de  i SSG.^YonancIo  Gonzalez.=Señores  Diputa- 
dos Secretarios  del  Congreso,  a 


Igualmente  so  acordó  quedasen  ..sobre  la  mesa,  á 
disposición  de  los  Sres,  Diputados,  los  .documentos 
que  se  expresan  en  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  m la  Gobernación.— Ex cm os.  Sres.:  De 
Real  órden  tengo  el  honor  de  remitir  ¿i  Y.  EE,  siete 
copias  autorizadas  por  el  Gobierno  civil  déla  provin- 
cia do  Málaga,  relativas  á todas  las  variaciones  de 
Ayuntamientos  efectuadas  en  los  meses  de  Marzo  y 
Abril  de  este  ano  en  el  distrito  de  Veloz  -Málaga  ¡ á 
petición  hecha  por  el  Sr,  Diputado  D.  Francisco  Rer- 
gamin,  en  la  sesión  celebrada  por  ese  Cuerpo  Colé- 


gislador  en  5 del  actual.  Dios  guarde  á V.  EE,  mu- 
chos años,  Madrid  22  de  Julio  de  i880.^Yenancio 
Gonzalez,=Seuorés  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  del  dic- 
Lamen  sobre  los  presupuestos  de  Cu  lia.  ( Véase  el  Apén- 
dice primero  ni  Diario  núm.  3C,  sesión  de  i 7 del  ac- 
tual; Diario  núm.  sesión  del  21  de  klem¡  y Diario 
número  GO , sesión  de  22  de  ídem.) 

EL  Sr,  Flgtóim  tiene  la  palabra]  tercero  en  con* 
tra  de  la  totalidad  del  dictamen. 

EL  Sr.  FIGUEROA-  Señores  Diputados,  no  qui- 
siera fatigar  por  mucho  tiempo  la  atención  de  la  Cá- 
mara. Harto  discutidos  están  ya  los  presupuestos  de 
Cuba*  y harta  dilucidadas  parece  que  han  quedado  es- 
tas cuestiones,  después  de  los  brillantes  discursos  pro* 
nmiciados  por  los  Sres,  Orli»,  Cal  be  ton,  Ferralges  y 
Rodríguez  San  Pedro;  pero  aunque  poco,  algo  tengo 
que  decir;  algo  que  es  nuevo  en  este  debate;  que  no  se 
ha  dicho  todavía,  y que  por  lo  tanto  es  preciso  qué 
se  diga. 

Debo,  en  primer  término,  hacer  una  manifesta- 
ción, relativa  á la  profunda  ex t raheza  con  que  veo 
sentados  en  esc  banco  do  la  Comisión  á cuatro  de  mis 
dignos  compañeros  do  la  representación  antillana.  Y 
digo  que  me  causa  sorpresa  el  ver  que  los  Sres.  Váz- 
quez Qtieípo,  Calheton,  Yergez  y general  Pando  so 
sienten  en  esc  banco,  porque  yo  entendía,  como  ha 
entendido  una  parte  de  la  prensa  de  Madrid,  á propá- 


ETÜMEBO  61. 


1420 


sito  de  la  discusión  del  mensaje,  y como  ha  entendido 
|a  totalidad  de  la  opinión  pública  en  Cuba;  yo  enten- 
día que  veníamos  ios  representantes  de  la  gran  Anti- 
Ua  a discutir  en  la  Cámara  española  sin  parcialidad 
de  ningún  género,  sin  pasión  de  ninguna  clase,  sin  re- 
novar las  luchas  locales,  ahora  que  se  trata  de  la  de- 
fensa de  intereses  que  debieran  sernos  comunes  á los 
que  representamos  aquel  país.  Yo  entendía  que  ven- 
dríamos aquí  á discutir  con  los  otros  Diputados  que 
componen  el  Parlamento  español;  que  la  representa- 
ción antillana  conservadora  se  reservarla  colocarse  ai 
lado  del  Gobierno  ó frente  ai  Gobierno,  pero  que  no 
liaría  causa  común  con  éste  en  la  cuestión  ríe  presu- 
puestos, para  evitar  que  sucediese  Lo  que  ha  criticado 
severamente  uno  de  los  órganos  más  autorizados  de 
la  prensa  en  esta  capital;  para  evitar  que  estos  de- 
bates resulten  envenenados,  que  se  conviertan  casi 
en  una  lucha  personal , en  la  que  cada  cual  trae  sus 
compromisos,  y en  la  que  no  es  posible  que  resplan- 
dezca. como  debo  resplandecer,  un  criterio  severo  y 
desapasionado.  Por  otra  par  te,  me  sorprende  que  haya 
individuos  del  partido  de  unión  constitucional  que  se 
sienten  en  esos  bancos,  como  os  debe  sorprender  á 
vosotros  después  de  haber  o i do  ayer  el  discurso  del 
Sl\  Rodríguez  San  Pedro,  discurso  de  franca  oposi- 
ción-al  Gobierno,  á pesar  de  que  elSr*  Rodríguez  San 
Pedro  milita  en  las  filas  del  partido  de  unión  consti- 
tucional 

El  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  sostiene  aquí,  en  nom- 
bre del  contribuyente,  la  necesidad  de  que  se  reduz- 
can los  gas  tos -y  se  regularicen  los  ingresos  en  úna 
forma  en  que  no  están  ni  regularizados  ni  reducidos 
oh  el  presupuesto,  y los  Sres.  Cal  be  ton,  Vergez,  ge- 
neral Pando  y Vázquez  Queipo,  se  colocan  al  lado  del 
(Gobierno  para  decir  lo  contrario.  El  Si\  Rodríguez 
San  Pedro,  combate  las  libertades  y las  reformas  po- 
líticas que  el  Ministerio  ofrece  llevar  á Cuba,  y en 
cambio  sus  correligionarios  de  la  Comisión  hacen 
alarde  de  defender  esas  mismas  reformas  y libertades 
políticas*  Pues  bien,  en  vista  de  que  estos  señores  es- 
tán en  Cuba  unidos  para  combatir  las  aspiraciones 
autonomistas,  que  están  afiliados  al  mismo  partido  y 
que  son  nuestros  adversarios , yo  tengo  el  derecho 
de  asegurar  que  han  debido  seguir  otra  conducta  en 
el  Parlamento*  ¿Qué  autoridad,  qué  representación 
(puesto  que  de  representación  se  ha  hablado  por  parte 
de  unos  y de  otros),  tienen  los  Diputados  dignísimos 
íIgI  partido  de  unión  constitucional  que  se  sientan  en 
ése  banco?  ¿Hablan  en  nombre  de  su  partido?  Pues 
ahí  está  el  Si\  Rodríguez  San  Pedro  para  contrade- 
cirles. ¿Quién  defiende  verdaderamente  los  interesas 
fiel  partido  en  Cuba,  el  Si\  Rodríguez  San  Pedro  ó los 
individuos  de  la  Comisión?..*  Y'o  entiendo  que  el  se- 
ñor Rodríguez  San  Pedro,  porque  recientemente  he 
leído  periódicos  de  Cuba,  en  los  cuales  sé  supone  que 
los  señores  que  se  sientan  en  ese  banco  (SeñaXandoel  de 
la  Comisión)^  están  al  lado  nuestro  y al  lado  del  señor 
Rodríguez  San  Pedro  para  combatir  este  presupuesto* 

Desde  luego  habréis  comprendido  que  esta  distin- 
ción que  establezco  se  reRere  únicamente  á los  parti- 
dos locales  de  Cuba.  Por  eso  he  manifestado  mi  sor- 
presa y mi  asombro  al  ver  que  individuos  del  partido 
constitucional  antillano  formen  parte  de  la  Comisión 
y lleven  la  voz  del  Gobierno  cada  vez  que  se  levanta 
un  Diputado  de  este  grupo  á combatir  el  presupuesto, 
lo  mismo  que  se  levantó  otro  Diputado  á contestar  al 
Sr.  Montero;  porque  siempre  que  se  suscita  un  pro- 


blema colonial,  tenemos  nosotros  enfrente  á aquellos 
con  quienes  en  Cuba  discutimos  todos  los  dias,  y con 
los  cuales  es  difícil  que  lleguemos  jamás,  en  ciertas 
cuestiones,  á una  franca  y cordial  inteligencia. 

Por  lo  demás,  Sres*  Diputados,  el  Gobierno  tiene 
una  gran  parte  de  responsabilidad  en  lo  que  sucede, 
y así  lo  manifesté  yo  hace  algunos  dias  en  la  Sección 
sétima*  Se  iba  á proceder  al  nombramiento  de  indi- 
viduos para  las  Comisiones  de  los  presupuestos  de 
Cuba  y Puerto-Rico,  y ocurrió  una  cosa  muy  singu- 
lar* Al  darse  cuenta  en  casos  parecidos  de  los  diver- 
sos proyectos  de  ley  que  se  presentaron,  el  presi- 
dente de  la  Sección  preguntaba:  ¿á  qué  provincia  ó á 
qué  distrito  se  refiere  este  proyecto?  Y respondían  ios 
Diputados  allí  presentes:  pues  se  refiere  á Valencia,  ó 
á Castellón  de  la  Plana,  ó se  relaciona  con  los  intere- 
ses de  Valladolid  ó de  Burgos.  Yr  entonces  el  Diputa- 
do valenciano,  ó Vallisoletano,  ó burgalés  allí  presente 
era  designado  sin  dificultades  para  formar  parte  de 
la  Comisión  que  habla  de  nombrarse.  Pero  cuando 
llegamos  á los  presupuestos  de  Cuba  y Puerto-Rico, 
se  pidió  votación  nominal,  y entonces  se  (lió  la  bata- 
lla con  el  mismo  encarnizamiento , con  el  mismo  fer- 
vor con  que  se  hubiera  podido  dar  en  una  cuestión 
trascendental  para  la  Patria* 

Yro  entonces  manifesté  á la  Sección  que  veía  con 
profundo  desagrado  que  el  Gobierno  autorizara  ese 
procedimiento;  y digo  que  lo  autorizaba,  porque  lo- 
dos sabemos  cuál  es  la  intervención  que  el  Gobierno 
tiene  y la  influencia  legítima  que  ejerce  cerca  de  las 
mayorías,  como  sabemos  que  los  candidatos  del  Go- 
bierno pasan  eu  las  Secciones,  no  porque  el  Gobierno 
se  imponga,  sino  porque  aconseja  que  se  nombre  á tal 
ó cual  candidato,  entendiendo  que  puede  ser  con veuieii' 
te  el  nombramiento  y la  intervención  de  determinadas 
personas*  ¿Por  qué  el  Gobierno  no  ha  aconsejado  ni 
una  sola  vez  que  se  nombre  á uno  de  los  individuos 
de  esta  minoría  para  formar  parte  de  las  Comisiones? 
Pues  qué,  ¿acaso  el  pretexto  de  que  la  estación  es 
avanzada,  y de  que  no  conviene  que  se  formulen  vo- 
tos particulares  es  bastante  para  que  el  Gobierno  se 
resista,  y por  causa  tan  baladí  no  llevemos  á muestro 
país  la  conciencia  tranquila  del  deber  satisfecho,  con 
la  garantía  de  que  el  Gobierno  respeta  las  ideas  de 
todos  los  Diputados? 

Y hay  otra  cosa,  señores;  venimos  á discutir  es- 
tos presupuestos  en  condiciones  anormales;  los  Dipu- 
tados autonomistas,  como  dijo  muy  bien  el  Br*  Labra 
al  combatir  los  presupuestos  de  Puerto- Rico,  no  de- 
bíamos tomar  parte  en  esta  discusión,  sino  con  cier- 
tas reservas.  Pero  yo  voy  á decir  algo  más;  sostengo 
que  es  anormal  esta  discusión  del  presupuesto,  por- 
que este  presupuesto  rompe  la  unidad  legislativa, 
porque  van  á discutirlo  todos  los  Diputados  de  la  Na- 
ción, cuando  ellos  no  lo  van  á pagar.  Además  de  esto, 
que  es  gravísimo,  aquí  hay  Diputados  de  dos  clases; 
en  efecto,  para  elegirnos  á nosotros  se  necesita  un  cen- 
so más  restringido  y pagar  una  cuota  mayor  que  la 
que  hace  falta  para  elegiros  á vosotros.  Nosotros,  para 
venir  al  Parlamento,  necesitamos  electores  que  paguen 
25  duros  anuales  de  cuota,  y para  vosotros  basta  que 
paguen  una  contribución  de  5 duros;  esto  rompe,  por 
tanto,  dentro  y fuera  del  Parlamento,  la  unidad  legis- 
lativa; y no  sé  por  qué,  disfrutando  vosotros  de  las 
ventajas  y beneficios  do  un  censo  más  bajo,  habéis  de 
intervenir  por  modo  tan  directo  en  asuntos  que  deben 
ser,  que  son  propios  de  la  colonia* 
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23  DE  JULIO  DE  1880. 


En  estas  condiciones  venimos  desde  1*600  leguas 
de  distancia  á discutir  nuestros  presupuestos,  alguna 
que  otra  vez  con  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  cuando 
como  en  este  caso  ocupa  ese  bauco  quien  tiene  la  cor- 
tesía, quien  tiene  el  agrado  de  salir  al  encuentro  de  la 
menor  suplica,  del  más  pequeño  ruego,  de  la  más  in- 
significante Observación  nuestra;  pero  si  el  Sr,  Minis- 
tro de  Ultramar  no  llevara  la  cortesía  hasta  el  extre- 
mo que  la  lleva,  nosotros  quedaríamos,  Sres*  Diputa- 
dos, reducidos  á contender  con  nuestros  eternos  ad- 
versarios de  Cuba,  á contender  con  los  hombres  de  la 
unión  constitucional,  lo  mismo  que  si  estuviéramos 
en  la  Habana  y no  en  el  Parlamento  nacional.  Debo 
declarar  que  esta  observación  no  es  ociosa,  porque  no 
hemos  venido  de  tan  lejos  á perpetuar  aquella  lucha 
local  que  enciende  el  ánimo  y abrasa  el  corazón  en 
medio  de  las  rivalidades  personales  y del  combate  de 
encontrados  intereses.  No  liemos  venido  á traer  nues- 
tros agravios  á la  Nación  española,  y no  queremos 
por  jueces  á esos  que  son  parte  interesada  en  el  asun- 
to, sino  a vosotros  que  no  teneis  participación  en 
aquella  lucha  cruenta,  en  aquella  historia  nefasta  y 
terrible  de  Cuba,  que  consideramos  como  padrón  de 
ignominia;  en  aquella  historia,  que  es  preciso  borrar 
con  la  prudencia,  con  la  sabiduría  y con  el  tacto  de- 
todos.  Si  hemos  venido,  abandonando,  como  decía  él 
Sr.  Ortiz,  y lo  decía  muy  sentidamente  y con  acentos 
de  verdadera  elocuencia;  si  hemos  venido,  abandonan- 
do nuestros  hogares  y nuestros  intereses,  y dejando 
allí  lo  que  tenemos  de  más  caro  para  nuestro  .espíritu, 
dejando  allí  la  esencia  de  nuestra  vida,  el  todo  de  nues- 
tro sér,  nuestras  madres,  nuestras  esposas  y nuestros 
hijos,  es  porque  venimos  llenos  de  fe  y llenos  de  con- 
fianza á defender  los  grandes  ideales  y las  justísi- 
mas aspiraciones  de  un  pueblo  merecedor  de  mejor 
suerte,  (Muy  bien]  muy  bien  ) 

Y no  creáis,  Sres*  Diputados,  á los  que  os  digan 
que  venimos  con  un  instinto  de  doblez  y de  perfidia  á 
buscar  y obtener  por  sorpresa  las  soluciones  á que 
aspirarnos*  Venimos  llenos  de  c cuñan za  y ele  fe  al 
seno  de  la  Representación  nacional,  á pedir  las  liber- 
tades de  nuestro  país,  á pedir  que  se  le  haga  justicia 
á Cuba,  á pedir  que  la  Nación  comprenda  que  ha  lle- 
gado el  momento  supremo  de  resolver  la  crisis  polí- 
tica y económica;  y que  si  no  nos  apresuramos  á con- 
jurar desde  aquí  el  peligro,  el  peligro  crecerá,  se 
echará  encima,  y las  consecuencias  serán  terribles. 
Pues  bien,  Sres.  Diputados;  si  llegamos  al  Parlamen- 
to en  estas  condiciones,  justo  y natural  es  que  pon- 
gamos gran  empeño  en  agotar  los  medios  de  defensa; 
justo  y natural  es  que  no  atendamos  á lo  avanzado 
de  la  estación;  justo  y natural  es  que  muchas  veces 
prescindamos  del  cansancio  de  la  Cámara,  y que  qui- 
zá llevemos  nuestro  afan  de  cumplir  el  mandato  que 
hemos  recibido,  llegando  hasta  á lo  que  pudiera  ase- 
mejarse á la  exageración,  diciendo  cosas  que  quizá 
parezcan  de  escasa  importancia,  pero  que,  dado  el  pun- 
to de  vista  de  nuestros  intereses  y de  nuestro  deber, 
tenemos  forzosamente  que  decirlas  y repetirlas  hasta 
la  saciedad,  (Aprobación  en  la  minoría  autonomista*) 
El  Sr.  Ortiz  ha  dicho,  lo  ha  confirmado  el  Sr,  La- 
bra y yo  lo  declaro  de  nuevo  en  este  momento:  el  par- 
tirlo autonomista  no  viene  á hacer  oposición  al  proyec- 
to de  ley  de  presupuestos  de  Cuba  que  ha  presentado 
el  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  porque  nosotros  creemos 
(y  esta  opinión,  que  es  la  dé  todos  mis  compañeros, 
yo  la  profeso  particularmente  con  verdadera  devo- 


ción) que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  hecho  en 
ese  proyecto  un  esfuerzo  supremo;  yo  creo  que  ese 
presupuesto  representa  el  mínimum,  que,  á juicio  dei 
Sr,  Ministro  de  Ultramar,  lo  mismo  que  de  este  Ge* 
hierno,  puede  obtenerse  dentro  del  sistema  imperante, 
Pero  porque  el  presupuesto  haya  llegado  al  mínímurn 
de  la  cifra,  dado  el  sistema  que  "seguís,  ¿podemos  los 
autonomistas,  dentro  de  nuestro  criterio,  aceptar  vues- 
tra obra  como  buena  y salvadora? 

En  primer  lugar,  señores,  ese  no  es  on  presupues* 
to  colonial,  y en  segundo,  no  guarda  relación  con  las 
fuerzas  contributivas  del  país.  Y examinándolo  así,  no 
deteniéndome  yo  en  cada  una  de  las  secciones  sino  á 
grandes  rasgos,  con  dos  breves  consideraciones  ha~ 
breis  comprendido  lo  que  digo. 

Nosotros  no  podemos  aceptar  este  presupueste^ 
porque  aunque  á primera  vista  parece  que  está  nive- 
lado, y más  que  nivelado,  parece  arrojar  un  exceden- 
te, reconoce  un  vicio  de  origen.  Este  presupuesto  está 
nivelado,  gracias  á la  operación  de  crédito  que  lia  lle- 
vado á cabo  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  pues  pronto 
se  descubre  que  el  empréstito  realizado  úl  ti  .mam  ente 
es  el  fiador  principal  pagador  de  este  presupuesto. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  ha  hecho 
una  economía  de  5 millones.  Pues  esa  economía  está 
únicamente  en  el  papel;  esa  economía  no  es  real,  no  es 
efectiva,  porque  S.  S.  lo  que  ha  hecho  es  rebajar  de  ios 
ingresos  5 millones  que  no  se  podrían  cobrar,  como 
tendrá  que  rebajar,  al  liquidar  este  presupuesto,  otros 
5 que  tampoco  se  podrán  cobrar*  De  manera  que  no 
son  verdaderas  economías  aquellas  reducciones  que  en 
realidad  representan  ingresos  incobrables*  SIS.  S.  me 
dijera  que  en  cualquiera  de  las  contribuciones  que  -'sis 
fijan  en  el  presupuesto,  que  en  cualquiera  de  los  re- 
cursos ó de  los  arbitrios  que  figuran  en  el  de  ingre- 
sos, logró  S*  S*  hacer  en  beneficio  del  país  upa  reduc- 
ción, y me  demostrase  al  mismo  tiempo  que  en  el  ejer- 
cicio anterior  se  había  recaudado  lo  que  rebuja,  yo 
creerla  entonces  en  una  verdadera  economía,  Pero 
mientras  no  se  pruebe  que  se  ha  recaudado  en  el  año 
anterior  lo  que  ahora  se  reduce,  estoy  en  mi  dereriio 
creyendo  que  esa  es  una  economía  completamente  ilu- 
soria* 

He  dicho  antes  que  el  empréstito  ó la  operación 
de  crédito  realizada  por  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar 
es  el  principal  fiador  y pagador  de  este  presupuesto; 
por  que  tengo  la  seguridad,  y no  espero  que  nadie 
mo  contradiga,  tengo  la  seguridad  de  poder  probar 
que  este  presupuesto,  al  terminar  el  ejercicio  corrien- 
te, se  ha  de  cerrar  con  un  déficit  lo  ménos  de  S ó ,9 
millones,  porque  está  para  mí  fuera  de  duda  que  el 
país  no  puede  soportar  las  cargas  que  pesan  sobre  él. 

Habéis  oido  ayer,  Sres*  Diputados,  en  el  elocuentí- 
simo discurso  del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  la  expo- 
sición luminosa  que  hizo  de  la  situación  de  Cuba*  Peen 
todavía  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  no  exageraba  la 
situación,  ni  recargaba  el  cuadro  con  colores  som- 
bríos, porque  demasiado  sabe  el  Sr*  Rodríguez  San 
Pedro  que  ia  situación  de  la  isla  de  Cuba  es  peor  de 
lo  que  decía  ayer;  demasiado  sabe  el  Sr,  Rodríguez 
San  Pedro  que  en  la  isla  de  Cuba  hoy,  ni  en  el  comer- 
cio, ni  en  la  industria,  ni  en  los  demás  ramos  de  la 
actividad  humana  puede  abrirse  camino  ninguna  ini- 
ciativa; demasiado  sabe  el  Sr,  Rodríguez1  Sai  Pedro, 
y demasiado  sabe  la  Cámara,  y Si  la  Cámara  lo  igno- 
ra, porque  estas  cosas  suelen  llegar  tarde  al  Parla- 
lamento,  voy  á decirlo  ahora,  que  aquella  relación 
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que  hacía  el  Sr.  Ortiz  de  casas,  que  no  tienen  inquili- 
uos,  de  ingenios  que  no  se  explotan,  de  la  miseria  que 
ye  extiende  por  el  país,  no  expresa  aún  toda  la  grave- 
dad del  mal, 

No  es  extraño  que  la  miseria  empiece  por  las  cla- 
ses bajas,  porque  acontece  siempre  que  las  clases  me- 
nesterosas, que  las  clases  obreras,  que  las  clases  pro- 
Jetarías  son  las  primeras  en  tocar  las  consecuencias 
de  la  escasez;  pero  es  que  la  miseria  lia  tocado  ya  á 
las  puertas  de  los  ricos  y ha  penetrado  también  en  los 
palacios  de  los  magnates,  llegando  á revestir  un  as- 
pecto verdaderamente  aterrador.  Preguntad  á esos 
señores  del  partido  de  unión  constitucional,  que  todos 
ellos  conocen  bien  el  Banco  Español  de  la  Habana, 
preguntadles  si  pueden  asegurar  que  con  mía  firma, 
con  dos  firmas,  con  las  tres  firmas  más  respetables 
del  comercio  ele  Ctiba'haga  ese  Banco  un  descuento 
mayor  de  50,000  duros  á un  hacendado.  Y sin  em- 
bargo, Sres.  Diputados,  aun  ño  hace  diez  anos,  cinco 
años,  como  quien  dice  ayer  mismo,  la  menor  garan- 
tía, no  ya  la  garantía  material,  sino  la  garantía  de  la 
probidad  y de  los  antecedentes  personales,  bastaba 
para  que  en  esa  misma  institución  de  crédito  pudiera 
cualquier  particular  obtener  50,  60,  80.000  duros. 
Preguntad  á esos  Sres,  Diputados  y oiréis,  como  yo 
tuyo  ocasión  de  oir  hace  pocos  dias  á uno  de  ellos,  si 
los  particulares  y los  comerciantes,  tratándose  de  la 
refacción  de  fincas  y de  los  ingenios  de  azúcar,  están 
dispuestos  á hacer  los  anticipos  que  antes  hacían  y á 
realizarlos  en  las  mismas  condiciones  en  que  antes 
los  realizaban.  No  hace  mucho,  en  efecto,  que  hablan- 
do á un  Diputado  de  la  Union  constitucional  con  quien 
lie  tenido  relaciones  de  negocios  en  representación  de 
uno  de  mis  clientes,  hube  de  manifestarle  si  estaba 
dispuesto  á renovar  ciertos  contratos,  é inmediata- 
mente me  contestó  (á  presencia  de  uno  de  los  indivi- 
duos de  la  Comisión,  por  cierto)  que  de  ningún  modo 
estaba  dispuesto  á hacer  esa  renovación  que  en  otros 
tiempos  hubiera  aceptado,  seguro  de  obtener  pingües 
beneficios.  Su  negativa  es  elocuente,  porque  denota 
que  no  es  la  misma  la  situación  del  país. 

Fácilmente  comprendéis,  Sres,  Diputados,  que  con 
efecto,  las  circunstancias  no  son  las  mismas.  Hoy  nos 
encontramos  con  la  competencia  de  América,  con  la 
competencia  de  Alemania,  con  la  competencia  de  In- 
glaterra, con  la  competencia  de  la  India  y hasta  con 
la  competencia  del  Africa  en  la  cuestión  del  azúcar. 
Y en  cuanto  á la  del  tabaco,  tenemos  la  competencia 
de  Europa,  tenemos  la  competencia  de  una  provincia 
hermana,  Puerto-Rico  (y  esto  no  lo  digo  como  cen- 
sura, sino  para  Indicar  y poner  más  de  relieve  mi  ar- 
gumento, porque  también  produce  tabaco,  y en  ese 
sentido  nos  perjudica),  y tenemos,  por  último,  la  com- 
petencia de  casi  todo  oí  mundo;  porque  ya  hay  taba- 
co en  todas  partes;  no  solo  existe  en  Europa  y en 
América,  sino  que  pronto  se  cosechará  en  Asia,  y qui- 
zá en  algún  continente,  ignorado  todavía,  nos  encon- 
tremos con  que  también  florece  el  tabaco,  (ñim)  De 
manera,  que  si  no  tenemos  salida  para  nuestros  taba- 
cos y para  nuestro  azúcar,  si  estas  producciones  están 
amenazadas,  heridas  de  muerte,  ¿cómo  queréis  que 
tengamos  crédito,  que  los  comerciantes  presten  á los 
hacendados  y que  tengan  vida  propia  y holgada  la 
industria  y la  producción  de  la  isla  de  Cuba?  Pero  si 
esto  no  hasta,  hay  que  decir  que  además  de  que  el 
hacendado  no  encuentra  á crédito  los  recursos  que 
necesita*  hay  una  cosa  que  todavía  es  más  grave  que 


eso,  y es  que  el  crédito  no  existe  en  la  isla  de  Cuba.  Y 
si  queréis  convenceros,  Sres.  Diputados,  de  que  allí 
no  hay  crédito,  recordad  que  no  hace  todavía  seis  años 
se  enviaban  á buscar  á los  Es  Lados-Unid  os  la  maqui- 
llaría, los  aperos  do  labranza  y todos  los  artefactos 
necesarios  para  la  producción;  y se  recibían  esas  má- 
quinas y esos  instrumentos  auxiliares  dei  trabajo  pa- 
gando una  pequeña  parte  de  su  precio  al  contado  y 
el  resto  con  la  simple  garantía  del  hacendado  que  ha- 
cía el  pedido.  Pues  hoy,  para  recibir  cualquiera  de 
esos  artículos,  es  preciso  pagarlos  adelantado. 

Yo  he  pasado  por  la  vergüenza,  por  el  dolor  más 
que  por  la  vergüenza,  de  oir  á un  banquero  ameri- 
cano hace  dos  años,  en  medio  de  un  sindicato  de  hom- 
bres de  negocios,  que  decía:  «Nb  quiero  tratos  coa 
la  isla  de  Cuba;  no  quiero  absolutamente  nada  con 
ese  país,  donde  no  está  garantida  la  seguridad  perso- 
nal ni  la  propiedad  individual;  donde  no  existe  la  ba- 
lanza mercantil,  donde  no  hay  medio  de  conocer  ni 
de  regular  las  operaciones  comerciales,  donde  todo 
es  arbitrario  y donde  todo  está  perdido.»  Y esto  lo 
decía  uno  de  los  banqueros  más  poderosos  de  los 
Estados-Unidos,  y lo  decía  con  motivo  de  un  em- 
préstito que  trataba  de  llevarse  á cabo,  al  ñu  de  que 
pudiera  realizarse  en  Cuba  una  gran  obra  de  utilidad 
pública  que  ofrecía  la  garantía  dei  Municipio  de  la 
Habana,  Y esto  es  tan  cierto,  que  inmediatamente 
después  de  conocerse  en  la  Habana  el  fracaso  de  esa 
operación  de  crédito,  se  dijo  que  estuvo  á punto  de 
presentar  la  dimisión  el  Ayuntamiento,  porque  creía 
que  no  le  era  posible  continuar  al  frente  de  la  gestión 
de  los  asuntos  municipales;  que  no  hay  nadie  en  Cuba 
que  airosamente  pueda  ser  hoy  concejal,  ni  nadie  tam- 
poco que  pueda  colocarse  al  frente  de  los  Municipios, 
porque  éstos  no  cuentan  con  ninguna  clase  de  recur- 
sos. Yo  he  lcido  en  periódicos  de  la  Habana,  y he  oido 
decir  á varias  personas  que  la  Compañía  española  de 
alumbrado  de  gas  habla  amenazado  al  Ayuntamiento 
de  la  Habana  con  suspender  el  servi  cio,  y todo  porque 
se  le  deben  varios  miles  de  duros,  (Bien;  muy  bien  en 
la  minoría  autonomista  y republicana.) 

Decidme  ahora,  Sres.  Diputados,  si  en  vista  de 
esta  situación,  tenemos  razón  ó no  para  pedir  que  se 
distinga  en  ese  presupuesto,  entre  los  gastos  genera- 
les. que  son  del  cargo  de  la  Metrópoli,  y los  gastos 
locales,  que  son  de  la  responsabilidad  do  la  colonia. 
Esto  tenemos  que  decilio  bien  alto,  porque,  á pesar 
de  nuestro  buen  deseo  y del  espíritu  de  justicia  que 
nos  anima  para  con  el  Gobierno,  no  podemos  ménos 
de  reconocer  que  es  imposible  que  Cuba  soporte  un 
presupuesto  que  tiene  una  partida  de  obligaciones  ge- 
nerales de  cerca  de  1 1 millones, 

Y ya  que  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  nos  decía 
ayer  que  si  la  autonomía  se  discutiera  como  una  íór* 
muía  del  porvenir  él  no  tendría  inconveniente  en  sos- 
tener este  debate,  yo  me  veo  obligado  á decirle  que 
no  se  puede  esperar  á que  se  discuta  como  un  ideal 
de  mañana,  sino  que  es  necesario  que  se  empiece  hoy, 
porque  la  realidad  del  mal  existe,  y ño  podemos,  por 
consiguiente,  consentir  que  el  remedio  que  concep- 
tuamos único  se  aplace  ad  Calendas  gr&cas*  No;  el 
mal  existe,  no  admite  prórroga;  Cuba  no  puede  es- 
perar más. 

El  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  agregaba  que  tenía 
miedo  de  que  tan  pronto  como  se  separase  el  sistema 
tributario  (y  por  esto  pedia  que  se  formase  un  acervo 
común  entre  los  ingresos  de  la  Metrópoli  y los  de  las 
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colonias),  de  que  tan  pronto  como  se  declarase  la  inde- 
pendencia del  tributo  viniese  la  independencia  del  país. 
Pues  yo  tengo  que  decir  á S.  S.  que  conozco  á mu- 
chos peninsulares  que  piensan,  respecto  de  este  par- 
ticular, lo  mismo  que  nosotros;  yo  tengo  comunica- 
ciones directas  de  Centros  compuestos  de  peninsula- 
res que  piden  la  emancipación  del  tributo,  la  separa- 
ción del  presupuesto,  y conozco  á peninsulares  que 
habitan  en  Cuba  que  están  conformes  con  la  autono- 
mía económica  y administrativa,  por  más  que  com- 
batan la  política, 

Y no  se  diga  que  en  el  capítulo  de  obligaciones 
generales  (y  sobre  este  punto  no  me  detendré  mucho, 
porque  lia  sido  tratado  admirablemente  por  el  Sr.  La- 
bra), está  el  pago  de  los  intereses  de  la  deuda,  la  amor- 
tí  nación  de  billetes  del  Banco  Español  de  la  Habana, 
la  deuda  de  Cuba  con  los  Estados-Unidos,  Tampoco 
se  me  diga  con  el  Sr,  Rodríguez  San  Pedro:  <y ¿sabéis 
lo  que  es  la  deuda?  Pues  la  deuda  es  la  concentración 
de  todos  los  esfuerzos  de  la  Nación  española  en  Cuba; 
son  aquellas  carreteras,  aquellos  templos,  aquellos 
ferro-carriles.»  ¡Ah,  Sr.  Rodríguez  San  Pedrol  La  dem 
da  tiene  que  ser  otra  cosa,  porque  S.  S.,  inmediata- 
mente de  pronunciadas  las  anteriores  palabras,  ana- 
dia: ícjSi  en  Cuba  no  hay  carreteras,  si  apenas  existen 
templos,  si  las  comunicaciones  son  difíciles,  si  las  jor- 
nadas, aunque  cortas,  no  pueden  hacerse  porque  no  se 
cuenta  con  otros  medios  de  locomoción  que  los  más 
primitivos! » 

Y si  la  deuda  representa  todo  Lo  que  el  Sr.  Rodrí- 
guez San  Pedro  suponia,  ¿dónde  están  esas  carreteras, 
esos  monumentos  públicos,  esos  museos,  esa  vida  del 
arte,  esa  vida  de  la  industria,  esa  vida  material,  esa 
vida  moral?  Yo  veo  que  la  deuda  representa  otra  cosa. 
Si  algo  tiene  de  respetable,  es  que  representa  también 
el  esfuerzo  del  soldado  y de  la  Nación  para  defender 
su  integridad;  pero  aun  así  y todo,  si  la  Nación  ha 
defendido  parte  de  su  territorio,  si  ha  querido  com- 
batir á un  elemento  determinado,  si  ha  tenido  que  lu- 
char para  mantener  su  unidad,  también  ha  tenido 
que  luchar  en  Cataluña  y en  las  Provincias  Vascon- 
gadas, y no  sé  en  qué  parte  del  presupuesto  de  la  Na- 
ción haya  un  capítulo  en  que  se  diga:  <c guerra  car- 
lista, guerra  republicana.»  No  conozco  eso. 

Si  la  Nación  tiene  colonias,  y por  su  propia  gran- 
deza, y por  su  propia  estimación,  y por  su  propio 
prestigio  (á  la  vez  que  obligada  por  la  necesidad), 
tiene  que  combatir  para  conservar  esas  colonias,  justo 
será  que  haga  esos  sacrificios,  pero  también  que  pa- 
gue la  deuda  contraída  con  ese  motivo,  y que  ésta  no 
pese  exclusivamente  sobre  las  colonias.  Yo  ruego  al 
individuo  de  la  Comisión  encargado  de  contestarme, 
se  sirva  decir  qué  colonia  del  mundo  ha  pagado  jamás 
los  gastos  de  una  guerra,  por  más  que  esta  guerra 
3 laya  sido  separatista.  (Muestras  de  aprobación  en  la 
minoría .) 

Ya  sé  yo  que  se  conviene  en  que  la  guerra  tiene 
mucha  parte  en  esa  deuda;  porque  be  oido,  con  efec- 
to, decir  que,  además  de  esas  carreteras  que  no  exis- 
ten, de  esos  templos  imaginarios,  de  esos  ferro -car ri- 
les concebidos  por  ingenieros  muy  ilustrados,  pero 
que  aun  están  solos  en  el  papel , como  las  econo- 
mías del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  la  deuda  repre- 
senta también  los  gastos  de  la  guerra.  Pues  yo  voy  á 
decir  al  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  lo  que  es  parte  de 
esa  deuda.  Representa,  entre  otras  cosas,  el  provecho 
de  unos  cuantos  individuos,  de  unos  cuantos  particu- 


lares; porque  S.  S.  no  puede  desconocer  que  se  han 
seguido  en  Cuba  procesos  crimínales  contra  determi- 
nados asentistas,  y S.  S.  sabe  que,  por  regla  general, 
todos  los  que  han  tenido  contratas  con  el  Gobierno  (y 
me  complazco  en  que  una  persona  de  la  autoridad  del 
Sr.  Dabán  me  haga  signos  afirmativos),  los  unos  hon- 
radamente, los  otros  de  mala  fé,  sacaron  un  provecho 
enorme  de  la  guerra.  [El  señor  general  Daban  hace  con 
la  cabeza  señales  de  asentimiento.)  Esto  es  lo  cierto; 
aquel  sistema  de  explotación,  aquel  sistema  de  privi- 
legios ¡no  lia  favorecido  más  que  á determinados  indi- 
viduos. [Muy  bieny  muy  bien.) 

Me  guardaré  mucho,  porque  no  me  domina  ia  pa- 
sión, de  hacer  responsable  á España  de  lo  que  es  solo 
obra  de  la  codicia  personal  y de  la  censurable  con- 
ducta de  algunos  gobernantes.  Pero  la  verdad  es  que 
mientras  duró  la  guerra,  aquello  íué  un  vértigo.  Se 
dió  el  caso,  y digo  esto  sin  temor  de  que  nadie  me 
desmienta,  de  salir  un  tren  cargado  de  víveres,  des- 
tinados al  ejército,  y que  ese  tren  detuviera  su  mar- 
cha en  ia  estación  de  Las  Minas,  situada  á tres  leguas 
escasas  de  la  Habana,  para  retroceder  cargado  con  los 
mismos  efectos,  y volver  á marchar,  y sin  traspasar 
jamás  los  límites  de  aquella  estación,  retroceder  de 
nuevo.  Entre  tanto,  cada  viaje  de  esos  daba  origen  a 
un  pago  ilegítimo  que  tenía  que  hacer  el  Gobierno 
por  cuenta  del  país.  Tengo  la  prueba  en  mi  poder,  y 
estoy  dispuesto  á presentarla.  Pues  bien;  esa  es  una 
parte  de  la  deuda  que  hoy  se  quiere  que  pague 
Cuba. 

Vengamos  ahora  á lo  de  las  obras  públicas.  ¿Qué 
es  lo  que  hace  el  ramo  de  obras  públicas  en  ia  isla 
de  Cuba?  En  saliendo  de  la  provincia  de  la  Habana 
no  encontráis  carreteras,  y me  causa  tristeza,  porque 
soy  hijo  de  aquel  país,  no  poder  aplaudir,  sino  por  el 
contrario,  tener  que  censurar  la  gestión  de  toáoslos 
Ministros  de  Ultramar  en  lo  referente  á las  obras  pú- 
blicas. Yo  reto  al  Sr.  Rodrigues  San  Pedro  á que  re- 
corra su  distrito  para  hacer  una  campaña  electoral  en 
la  época  de  las  lluvias. 

No  hay  caminos  en  la  isla  de  Cuba;  apenas  exis- 
ten ferro-carriles,  no  hay  telégrafos,  porque  el  Go- 
bierno, cuando  quiere,  cierra  el  telégrafo  para  los  par- 
ticulares; y si  es  este  el  estado  del  país,  ¿no  tenemos 
razón  al  deciros  que  estamos  dispuestos  á contribuir 
con  la  parte  proporcional  que  racionalmente  corres- 
ponda, á los  gastos  nacionales  ó imperiales,  pero  que 
asimismo  es  de  urgente  necesidad  que  se  consagren 
grandes  cantidades  al  fomento  material  del  país  cu- 
baño;— resultado  que  no  podréis  alcanzar  mientras  no 
establezcáis  una  separación  profunda  entre  el  presu- 
puesto general  de  la  Nación  y el  local  de  la  colonia;  — 
porque  de  otro  modo  será  imposible  llevar  la  nivela- 
ción á los  presupuestos,  regularizar  el  orden  económi- 
co, establecer  la  verdadera  relación  financiera  entre 
la  Metrópoli  y Cuba,  y sobre  todo,  afianzar  en  ésta  lo 
que  con  razón  decía  el  Sr.  Ortiz  que  importa  más  que 
la  paz  material,  que  es  la  paz  moral?  ... 

El  presupuesto  de  la  Guerra  que  ha  de  pagar  Cuba, 
importa  6 millones.  El  Sr.  Galbeton  defendía  con  elo- 
cuencia ese  presupuesto,  y lo  defendía  también  el  se- 
ñor Rodríguez  Sao  Pedro,  asegurando,  como  el  señor 
Galbeton,  que  ese  presupuesto  es  sagrado  por  exce- 
lencia, puesto  que  tiene  por  objeto  defender  la  inte- 
gridad de  la  Patria.  No  voy  á entrar  en  detalles, 
porque  en  las  cuestiones  de  Cuba  la  integridad  de  la 
Patria  está  en  todas  partes.  No  se  puede  hablar  de 
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nada  referente  á aquel  desdichado  país  sin  que  salga 
a relucir  inmediatamente  la  integridad  de  la  Patria. 
¿fcje  pide  permiso  para  una  reunión  pública? — ¡Cuida- 
do, no  peligre  la  integridad  de  la  Patria!  ¿Se  solicita 
autorización  para  celebrar  un  baile?— ¡Cuidado,  no  se 
(quebrante  la  integridad  de  la  Patria!  ¿Redactáis  un 
periódico?— -¡Cuidado,  que  detrás  de  i periodista  existe 
un  enemigo  de  la  integridad  de  la  Patria!  ¡Basta  ya 
de  integridad  de  la  Patria!  Respetemos  un  poco  más 
la  Patria;  no  abusemos  tanto  de  ese  nombre,  que  se 
quiere  aprovechar  para  formular  constantemente  acu- 
saciones infundadas.  (Muy  bien;  señaladas  muestras  de 
aprobación.) 

Se  discuten  aquí  los  presupuestos  generales  del 
Estado;  combate  un  Diputado  el  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  y nadie  le  acusa;  pero  se  dis- 
cuten los  presupuestos  de  Guba,  combate  la  sección 
de  Guerra,  un  Diputado  cubano,  esto  es,  un  Diputado 
autonomista,  un  Diputado  de  la  oposición,  que  vos- 
otros entendéis  más  radical,  cuando  no  es  más  que 
la  oposición  que  refleja  las  necesidades  de  la  vida  y 
la  realidad  de  los  hechos,  y no  quiero  suponer  que  ese 
Diputado  os  sea  sospechoso,  pero  basta  que  pertenez- 
ca á esa  oposición,  para  que  se  hable  de  la  integri- 
dad de  la  Patria,  y para  que  diga  el  Si\  Calbeton, 
contestando  al  Sr.  Ortiz:  ícese  presupuesto  déla  Gue- 
rra es  sagrado;  porque  no  se  trata  de  defender  la  in- 
tegridad de  la  Patria  solamente  en  Cuba,  sino  fuera 
de  Cuba,  para  librarla  del  enjambre  de  enemigos  que 
por  todas  partes  la  acechan.»  De  manera  que  la  isla 
de  Cuba  está  condenada  á vivir  siempre  en  estado  de 
guerra;  de  manera  que  la  situación  de  aquel  país  ha 
de  ser  constantemente  análoga  á la  situación  en  que 
se  encontraba  cuando  la  guerra  separatista,  y aun 
peor,  porque  en  aquellos  dias,  por  virtud  del  estado 
excepcional  de  las  cosas,  refugiándose  éstos  en  ios 
campos  y aquellos  en  sus  casas,  auxiliados  otros  por 
el  Gobierno,  era  posible  la  vida;  pero  vueltos  á sus 
hogares  los  que  los  hablan  abandonado,  habiendo  des- 
aparecido lo  excepcional  de  las  circunstancias,  es- 
tablecida la  normalidad,  lo  mismo  para  el  individuo 
que  para  aquella  sociedad,  ni  es  posible  que  subsistan 
esas  suspicacias,  ni  que  el  contribuyente  cubano  pa- 
gue un  presupuesto  de  guerra,  que  le  impone  cargas 
superiores  á las  que  soportan  los  demás  contribuyen- 
tes del  mundo  civilizado. 

A pesar  de  que  ha  concluido  la  guerra;  á pesar 
de  que,  como  decia  el  Sr.  Villanueva  en  un  discurso, 
pronunciado  en  la  Habana  no  hace  muchos  meses, 
sosteniendo  esto  mismo  que  ¡yo  sostengo,  no  existen 
enemigos  que  amenacen  la  paz  en  el  interior,  ni  la 
comprometan  en  el  exterior;  á pesar  de  que  el  señor 
Villanueva  decía,  en  ese  discurso  de  bastantes  re- 
sultados políticos  prácticos  para  S.  S„  que  era  pre- 
ciso que  esa  deuda  y ese  presupuesto  de  la  guerra 
fuesen  pagados  por  la  Nación,  porque  á la  Nación  en 
primer  término  interesaban,  y porque  restablecida  la 
paz  en  aquel  país,  de  ninguna  manera  podía  continuar 
pagando  lo  que  no  le  pertenecía;  á pesar  de  que  eso  ha 
sido  sostenido  por  individuos  que  se  sientan  en  el  ban- 
co de  la  Comisión,  ésta  sostiene  que  la  deuda  proce- 
dente de  la  guerra  es  deuda  de  Cuba. 

Si  yo  afirmo  lo  que  entonces  defendió  el  Sr.  Vi- 
llanueva,  ¿cómo  es  que  el  Sr.  Galbeton,  su  correligio- 
nario político  y que  se  sienta  hoy,  no  en  el  mismo 
banco,  pero  si  al  lado  de  S.  S.,  y se  iuspira  en  las 
mismas  ideas,  cómo  es  que  el  Sr.  Galbeton  no  sostiene 


aquí,  en  ei  seno  de  la  Comisión,  lo  que  el  Sr.  Villa- 
nueva  defendía  en  la  Habana?  (El  Sr,  vuiamcem  pide 
la  palabra.) 

Y como  no  me  gusta  afirmar  sin  pruebas,  voy  á 
leer  lo  que  el  dia  26  de  Junio  de  ÍSB5,  en  este  mismo 
recinto,  decia  el  Sr.  Villanueva  atacando  ai  Gobierno 
conservador:  «EL  Gobierno  conservador,  con  su  poli  tu 
ca,  conduce  al  descrédito  del  asimilismo,  por  dar  ca- 
rácter de  provisional  á todo  lo  que  hace  acerca  de 
las  relaciones  de  la  Península  con  las  provincias  de 
Ultramar,  manteniendo  la  división  de  Tesoros  y de 
Haciendas  de  una  manera  absoluta  y para  que  resalte 
siempre  que  no  pueden  venir  á confundirse,  porque 
las  responsabilidades  de  allá  son  distintas  de  las  de 
aquí,  basta  ei  punto  de  que  si  alguna  garantía  presta 
el  Tesoro  nacional  al  de  Cuba,  lo  hace  como  pudiera 
realizarlo  un  amigo.» 

Después,  en  su  rectificación,  contestando  al  señor 
Duran  y Cuervo,  sostuvo  categóricamente,  de  acuerdo 
con  el  Sr.  Calbeton,  que  la  isla  de  Cuba  no  debe  costear 
sola  el  ejército,  y empleó  estas  frases:  «Y  en  una  pala- 
bra, sostener  que  la  isla  de  Cuba  debe  pagar  todo  su 
ejército  en  tiempo  de  paz  y en  tiempo  de  guerra,  sien- 
do una  provincia  española  igual  á las  demás,  es  idea 
que  no  se  le  puede  ocurrir  á nadie  que  no  tenga  la  ra- 
zón perturbada.» 

Y antes,  robusteciendo  lo  dicho  por  el  Sr.  Calbe- 
ton, aseguró  que  Cuba  no  debía  pagar  el  ejército  ex- 
pedicionario que  se  necesite  llevar  allí  en  tiempo  de 
guerra,  y añadía:  «Porque  diga  lo  que  quiera  la  Co- 
misión, ¿las  Provincias  Vascongadas  han  costeado 
acaso  el  ejército  que  fue  necesario  para  combatir  allí 
la  última  guerra  carlista?  No;  aquel  ejército  lo  cos- 
teaba la  Nación.»  Interrumpido  por  el  Sr.  Santos  Guz- 
man,  que  le  preguntaba:  «¿Luego  S.  S,  está  conforme 
en  que  lo  costee  la  Nación?,»  coe testó:  «Sí;  pero  contri- 
buyendo Cuba,  que  es  y forma  parte  de  la  Nación,  con 
la  cantidad  que  le  corresponde,  lo  cual  me  parece  que 
es  la  consagración  del  principio  que  el  Sr.  Galbeton 
sostiene  con  todos  nosotros.» 

Estas  eran  entonces  las  ideas  y las  palabras  del 
Sr.  Villanueva,  que  en  aquellas  Górtes  formaba  parte 
de  la  minoría  fusionista. 

Decidme  ahora  si  es  que  se  trata  sencillamente 
de  que  vosotros,  Sres.  Diputados  de  la  unión  consti- 
tucional, según  sea  el  partido  que  esté  en  ei  Poder, 
defenderéis  ó atacareis  el  presupuesto.  Conste  qne 
habéis  dicho  que  el  ejército,  en  tiempo  de  paz  y en 
tiempo  de  guerra,  no  debe  pagarlo  la  isla  de  Cuba, 
porque  esa  no  es  idea  que  cabe  sino  eo  un  cerebro 
perturbado;  conste  que  después  añadíais  que  las  car- 
gas de  ese  ejército  debían  ser  repartidas  entre  la 
Metrópoli  y la  colonia,  y*  que  ahora  venís  á sostener 
todo  lo  contrario  de  lo  que  antes  dijisteis. 

Si  SS.  SS.  encuentran  eso  recto,  enhorabuena;  yo 
lo  denuncio  ante  los  electores  de  la  isla  de  Cuba; 
pero  al  mismo  tiempo  no  lo  atribuyo  más  que  á ra- 
zones puramente  personales.  Ya  veis  si  tenía  yo  mo- 
tivo para  deciros  que  queríamos  contender  con  ios 
Diputados  de  las  provincias  peninsulares  y que  no 
queríamos  discutir  con  los  Diputados  de  las  provin- 
cias antillanas,  que  en  este  punto  lógicamente  debie- 
ran estar  ¿ nuestro  lado. 

Volvamos  al  presupuesto  en  Xa  parte  referente  á 
Guerra.  Se  dice  que  es  para  sostener  al  soldado.  Metí* 
tira;  eso  no  es  exacto.  El  soldado  español  ya  indicó 
ayer  el  Sr.  Portuondo  que  es  el  más  caro  del  mundo. 
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y que  el  soldado  español  en  la  isla  de  Cuba  es  el  más 
curo  de  España;  y yo  añado  una  cosa,  sin  temor  de 
que  se  me  desmienta:  el  soldado  en  Cuba  está  muy 
mal  alimentado*  Y ahí  Leneis  ya  evidenciado  uno  de 
los  errores  de  vuestro  sistema  económico;  los  artícu- 
los de  primera  necesidad  son  allí  más  caros  que  en 
ninguna  parte,  y por  eso  no  podéis  alimentar  á vues- 
tros soldados*  En  las  estadísticas  oficíales  vereis  que 
mueren  más  de  anemia  y de  consunción  producida 
por  la  falta  de  alimentos,  que  de  balazos  ó de  vómito 
negro;  de  manera  que  el  soldado  se  consume  y ex- 
tenúa, no  porque  le  doblegue  la  fiebre  ó porque  los 
miasmas  desleídos  en  aquella  atmósfera  sean  noci- 
vos á su  salud,  no,  sino  porque  se  alimenta  mal*  ¡Y 
después  venís  á decir  aquí  que  esa  cifra  de  la  sec- 
ción de  Guerra  es  la  integridad  de  la  Patria!  ¿Qué 
Patria  es  esa  que  deja  morir  de  hambre  á sus  defen- 
sores? Negadnos  ahora  el  derecho  de  deciros  que  nos- 
otros somos  los  que  defendemos  el  decoro  de  la  Na- 
ción. (Muy  I)ien\  señaladas  muestras  de  asentimiento *) 

Hay  también  en  este  presupuesto,  Sres*  Diputados, 
mía  partida  sobre  la  cual  no  he  de  decir  más  que  unas 
cuantas  palabras,  y sobre  cuya  importancia  el  Sr.  Gal- 
be  ton  ha  hablado  aquí  dias  pasados;  pero  esta  cues- 
tión ha  de  ser  objeto  do  una  enmienda  de  un  compa- 
ñero nuestro*  y por  consiguiente,  no  me  he  de  exten- 
der mucho  acerca  de  ella*  Me  refiero  á la  inmigra- 
ción de  asiáticos;  voy,  pues,  á pronunciar  dos  pala- 
bras no  más  sobre  este  punto,  para  decir  á la  Cámara 
lo  siguiente:  yo  creo  que  el  Sr*  Galbo  ton  tenía  mucha 
razón  ayer  cuando  protestaba  de  que  no  abrigaba  nin- 
gún empeño  personal  en  lo  que  se  refiere  á su  inter- 
vención en  el  artículo  que  trata  de  la  inmigración;  yo 
creo  que  el  Sr,  Galbeton,  cuya  honradez  conozco  y 
cuya  rectitud  de  carácter  reconocen  todos  también, 
es  incapaz  de  llevar  un  pensamiento  interesado  á 
la  defensa  de  ninguna  de  las  partidas  del  presupues- 
to; pero  si  el  Sr.  Galbeton  y sus  demás  compañeros 
no  alientan  semejante  empeño,  yo  me  atrevo  á ase- 
gurar á la  Gámara  que  esta  partida  relativa  á la  in- 
migración, cuyo  análisis  bizo  ayer  minuciosamente 
el  Sr,  Rodríguez  San  Pedro,  que  ya  combatió  con  gran 
acierto  el  Sr*  Ortiz,  y que,  en  ultimo  caso,  quedaría 
reducida  á llevar  á Cuba  unos  2*000  chinos,  esta  par- 
tida, después  de  todo,  solo  servirá  para  favorecer  a 
media  docena  de  personas,  cuyos  nombres  no  quiero 
citar  en  el  Parlamento,  pero  que  en  la  prensa  de  Cuba 
podéis  leer  todos  los  dias.  Y esto  es  lo  que  me  intere- 
sa consignar,  en  primer  término,  y bajo  el  punto  de 
vista  de  la  oportunidad  de  la  suma;  y lo  digo  lisa  y lla- 
namente, porque  si  alguna  misión  hemos  recibido  los 
Diputados  de  Cuba  es  la  de  exponeros  toda  la  verdad 
de  lo  que  allí  sucede,  pese  á quien  pese. 

Repito,  pues,  que  esta  partida  de  la  inmigración 
china  no  favorecerá,  como  aseguró  el  Sr*  Rodríguez 
San  Pedro,  sino  á media  docena  de  individuos*  Este 
es  el  plan  salvador  con  que  se  propone  el  Estado’  con- 
jurar en  Cuba  la  crisis  económica;  y en  cambio,  el 
Sr*  Vergez,  miembro  deia  Comisión,  no  ha  dado  to- 
davía respuesta  á un  telegrama  que  le  han  remitido 
sus  comitentes,  que  son  también  los  míos,  y en  el  que 
se  pide  sostengamos  cerca  del  Gobierno,  y ante  el 
Parlamento,  la  supresión  de  los  derechos  de  exporta- 
ción en  Cuba,  el  libre  comercio  entre  Cuba  y la  Pe- 
nínsula, la  supresión  de  los  derechos  que  pagan  en 
Cuba  los  artículos  extranjeros  de  primera  necesidad, 
y todas  las  demás  medidas  económicas  que  forman  ei 


programa  del  partido  liberal;  y S*  S*  no  ha  contestado 
á ese  telegrama,  sin  duda  por  considerarle  apócrifo 
en  razón  á venir  de  Cayo -Hueso,  siendo  así  que  es 
verdadero,  ó acaso  porque  no  está  conforme  con  lo 
que  le  manifiestan  sus  electores*  Mucho  más  valiera 
que  S*  S,  aprovechara  el  tiempo  hablando  de  lo  que 
realmente  conviene  á Cuba,  que  no  se  salva  porque 
llevemos  allí  3 o 4.000  chinos*  sino  que  se  salvará  con 
las  reformas  económicas  necesarias  para  resolver  la 
crisis  que  atraviesa;  con  el  restablecimiento  de  la 
moralidad  administrativa,  con  el  presupuesto  local  y 
evitando  que  pueda  decirse,  lo  que  decía  elSr.  YlUa- 
nueva:  «la  Dirección  de  aduanas  está  siempre  pro*, 
pida  á perjudicar  las  provincias  ultramarinas;»  Cuba 
se  salvará  cuando  se  hayan  tomado  medidas  de  ca- 
rácter genera!,  no  puramente  científico,  sino  en  re- 
lación con  les  necesidades  del  país  y con  los  intere- 
ses que  en  él  viven  y se  desarrollan;  Cuba  se  salvará 
aboliendo  los  derechos  de  exportación  que  ya  en  nin- 
gún país  existen,  que  son  ridículos,  que  no  valen  para 
defender  ningún  interés,  y que  solo  sirven  para  des- 
acreditarnos;  se  salvará  renunciando  á esos  derechos, 
contra  los  que  allí  clama  todo  el  mundo  y que  no  se 
atreve  á defender  ningún  partido  político  de  Cuba,  ¿Ko 
han  escrito,  acaso,  SS.  SS*  en  el  programa  político 
de  su  partido  la  supresión  de  esos  derechos?  (El  señor 
Vergez  hace  signos  afirmativos.)  Sí,  dice  S*  S.,  pues  pe- 
didla desde  el  Parlamento,  que  es  donde  debéis  recla- 
marla* 

La  tínica  ventaja  que  tienen  esos  derechos  es  que 
son  una  especie  de  prisma  al  través  del  que  podemos 
contemplar  la  situación  de  Cuba,  porque  es  el  tínico 
medio  que  tiene  el  Gobierno  de  apreciar  hasta  cierto 
punto  el  estado  de  la  riqueza  imponible  de  aquel  país; 
pero  aun  así,  yo  pregunto  al  Gobierno  si  es  posible  que 
por  lo  que  arrojen  las  recaudaciones  de  las  aduanas 
se  puede  llegar  á un  reparto  equitativo  de  los  tri- 
butos. 

Yo  entiendo  que  esa  inmigración  de  chinos  es  im- 
posible; no  digo  tratándose  de  llevar  2 ó 3.000  nada 
más,  pero  ni  aun  tratándose  de  200  ó 300*000,  pues 
cuantos  más  se  lleven  será  peor,  porque  la  inmigra- 
ción china  perjudica  á Cuba,  como  ha  perjudicado  & 
la  Union  Americana  y á todos  los  países  donde  se  lia 
conocido*  Y perjudica  la  inmigración  china,  porque  ei 
chino  gana  en  su  país  2 rs*  al  día,  y en  cualquier  país 
civilizado  gana  doble  ó triple;  y sin  embargo,  esos  jor- 
nales representan  ménos  de  lo  que  gana  un  obrero  de 
raza  blanca.  Y á esos  chinos,  que  carecen  de  necesi- 
dades físicas  y basta  morales,  los  lleváis  allí  y decís 
que  será  un  buen  elemento,  porque  es  sumiso,  traba- 
jador y moral,  como  que  tiene  el  culto  de  Sus  ante- 
pasados, sin  reparar  que  ese  culto  del  antepasado, 
de  que  nos  hablaba  el  Sr,  Galbeton,  solo  se  reduce  en 
ellos  al  colectivismo  de  la  familia,  en  oposición  al 
fin  di  vi  dualismo  cristiano;  por  eso  aun  está  cerrado  el 
interior  de  la  China  á las  misiones  católicas. 

Para  demostrar  los  grandes  perjuicios  que  por  otnt 
parte  ocasionarían  los  chinos  á las  clases  trabajado- 
ras, me  bastará  consignar  solamente  que  el  chino 
percibe  en  Cuba  un  jornal  de  4 ó 5 duros  al  mea, 
mientras  que  cualquier  otro  obrero  gana  25*  ¿Es  po- 
sible sostener  en.  estas  condiciones  la  competencia  en 
el  trabajo?  ¿Yais  á colocar  al  obrero  libre  en  el  caso 
de  competir  con  un  jornalero  que  no  tiene  necesida- 
des, que  vive  mal  y que  cobra  un  exiguo  salario? 
¿No  conocéis  la  ley  de  Turgot,  que  dice  que  el 
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lado  tiende  á llegar  á su  límite  en  relación  con  las 
necesidades  del  obrero?  ¿No  conocéis  lo  que  lia  dicho 
Leroy-Beaulicu,  cuando  advierte  al  socialismo  francés 
que  se  detenga  en  sus  pretensiones  exageradas,  por- 
que vendrá  el  rival  de  lejos,  porque  vendrá  el  obrero 
qe  otras  partes;  porque  vendrá  el  obrero  chino,  que 
ya  los  chinos  amenazan  con  invadir  á.  la  misma  Eu- 
ropa? Pues  si  esto  dicen  T argot  y Le roy-Bea alien;  si 
esto  dice  la  estadística;  si  esto  dice  la  historia  y la 
crítica  racional;  sí  esto  dice  hasta  el  mismo  sentido 
común,  ¿cómo  os  obstináis  en  querernos  llevar  á Cuba, 
donde  sobran  brazos,  donde  tenemos  todos  los  necesa- 
rios para  la  producción,  un  elemento  que  lia  de  ser 
fuente  inagotable  de  perturbaciones,  porque  es  odiado 
de  todas  las  razas  que  actualmente  pueblan  la  Isla,  lo 
mismo  de  la  blanca  que  de  la  negra?  [Aprobación.) 

Y además,  lleváis  á esos  chinos  á Cuba  con  una 
subvención  del  Gobierno.  ¿Qué  significa  eso?  ¿Pues  no 
son  preferibles  á los  ojos  del  Gobierno  otros  intere- 
ses? ¿Acaso  es  imposible  realizar  el  programa  del 
partido  liberal  autonomista,  que  ha  proclamado  la  ne- 
cesidad de  la  inmigración  blanca  por  familias?  EL  se- 
ñor Galheton  se  asusta  de  que  á la  inmigración  de 
chinos  se  le  dé  el  nombre  de  trata;  trata  es,  y más 
vergonzosa  y repugnante  que  la  trata  de  negros;  por- 
que el  negro,  al  fin,  sale  de  su  tierra  por  la  violen- 
cia, mientras  que  al  chino  le  sacais  de  su  Patria 
por  el  engaño.  [El  Sr:  Calbeton:  Le  sacará  el  que  le 
saque,)  Dispense  S.  S.;  que  si  S.  S.  puede  equivo- 
carse, también  puedo  equivocarme  yo;  hablaba  en 
términos  generales;  me  referia  á los  que  le  saquen;  y 
decía  que  el  chino  no  viene  como  el  negro,  arrancado 
brutalmente  de  su  tierra;  que  al  chino  se  le  va  á bus- 
car, se  le  hacen  ofertas,  se  le  brinda  mayor  salario;  se 
le  dice  que  con  el  tiempo  llegará  á ser  irn  propieta- 
rio, que  disfrutará  de  ciertos  derechos  y libertades, 
que  por  instinto  natural,  como  sér  humano  que  es  al 
fin,  desea  y anhela;  se  le  hace  entrever  algo  como  un 
mundo  nuevo,  como  una  civilización  superior;  y en 
estas  condiciones,  el  chino  surca  los  mares  y llega  á 
Cuba;  ¿para  qué?  Para  estar  sometido  á la  más  odiosa 
y á la  más  repugnante  de  las  esclavitudes,  [Humores 
de  asentimiento  en  las  minorías.) 

Aquí  se  ha  hablado  mucho  de  lo  que  cada  uno  es; 
aquí  lia  habido  quien  ha  dicho  que  no  ha  tenido  nun- 
ca esclavos,  y que  cuando  lia  comprado  una  finca,  lia 
libertado  á los  que  allí  Babia  antes  de  firmar  la  escri- 
tura; bav  aquí  quien  ha  dicho  que,  ab  imtio , era  aboli- 
cionista; hay  aquí  quien  tiene  abolengo  abolicionis- 
ta. No  me  gusta  hablar  de  mí  persona,  pero  tengo  que 
decir  dos  palabras  sobre  esto.  Yo  tengo  propiedades 
en  Cuba,  como  el  Si\  Callé  ton;  mi  familia  tiene  pro- 
piedades destinadas  á la  producción  del  azúcar;  por 
experiencia  propia,  pues,  y además  por  haberme  en- 
centrado  en  la  necesidad  de  ponerme  en  contacto  con 
los  propietarios  de  fincas  azucareras,  yo  puedo  ase- 
gurar al  Sr.  Calbeton  que  la  inmensa  mayoría  de  es- 
tos no  quiere  chinos  ni  regalados,  porque  forman  la 
dotación  más  indisciplinada. 

Y no  vayáis  á creer,  Sres.  Diputados,  que  esos  crí- 
menes tan  frecuentes  entre  los  chinos,  obedezcan, 
como  el  Sr.  Calbeton  decía,  al  instinto  que  nos  lleva  á 
todos  á vengar  un  agravio,  no;  los  agravios  se  vengan 
cuando  se  tiene  conciencia  de  la  propia  honra,  cuan- 
do el  rostro  se  enciende  de  vergüenza  y el  corazón 
late  con  desesperación;  pero  cuando  se  Mere  por  la 
espalda,  después  de  meditarlo  quince  dias,  y se  paga 


la  consigna  á los  demás,  conviniendo  todos  en  decir 
que  todos  han  sido  los  autores  del  delito,  no  es  el  sen- 
timiento del  honor  el  que  se  mueve,  sino  un  ruin  im- 
pulso que  revela  una  condición  baja,  incompatible  con 
los  arrebatos  de  esas  pasiones  nobles,  propias  de  los 
hombres  civilizados.  El  chino  es  indisciplinado,  es 
jugador,  tiene  todos  los  vicios  más  repugnantes  y 
más  asquerosos,  y para  que  nada  falte,  os  diré  que 
en  la  misma  Habana  se  lian  practicado  diversas  ges- 
tiones cerca  del  Gobierno  general  y cerca  del  Ayun- 
tamiento, para  que  el  barrio  en  que  residen  los  chi- 
nos domiciliados  en  la  capital,  se  trasladase  á un 
punto  más  excéntrico;  tal  es  la  feLidez  y el  ruido  que 
en  aquel  barrio  todos  los  dias  se  nota.  En  el  teatro 
chino  hay  un  escándalo  diario;  en  sus  moradas,  el  jue- 
go, y fuera  desús  moradas,  el  libertinaje  y la  crápula. 

Ya  veis  como  está  justificada  la  repugnancia  que 
allí  inspira  esa  raza,  y ya  veis  que  es  muy  natural  el 
tesón  con  que  combatimos  ese  proyecto  de  ley  que, 
para  nosotros,  entraña  una  cuestión  de  importancia 
decisiva.  Estamos  dispuestos  á guardar  al  Gobierno 
todas  las  consideraciones  que  el  Gobierno  merece;  y 
como  son  muchas  las  que  el  Gobierno  merece,  son 
muchas  las  que  nosotros  estamos  dispuestos  á con- 
cederle; pero  tenga  entendido  el  Gobierno  que  en  Ja 
cuestión  de  inmigración,  el  partido  autonomista  que- 
mará el  último  cartucho  y apelará  á todos  los  medios 
para  defender  basta  la  última  hora  la  supresión  de  ese 
artículo  del  presupuesto. 

Aquí  se  ha  dicho,  Sres.  Diputados,  que  la  grave- 
dad de  la  situación  económica  de  Gubi  reconocía  dis- 
tintas causas,  que  se  han  enumerado;  y el  Sr.  Calbe- 
ton. demostrando  á la  Cámara,  como  S.  S.  sabe  ha- 
cerlo, la  necesidad  urgente  é inmediata  de  conjurar 
todos  los  peligros  que  se  acumulan  sobre  la  situación 
económica  de  Coba,  expuso,  si  no  recuerdo  mal,  que 
esa  situación  por  una  serie  de  circunstancias  y de  an- 
tecedentes, se  Babia  venido  agravando  cada  día  más; 
pero  que  atribuía,  y lo  decía  con  una  expresión  muy 
insinuante,  dirigiéndose  á estos  bancos,  la  tirantez  de 
esa  situación  económica  á una  conjuración  sorda  y 
maquiavélica,  qiie  se  habla  producido  en  el  país  con- 
tra determinadas  instituciones  babearlas;  conjuración 
que  entendía  S.  S.  más  funesta  que  la  rebelión  arma- 
da en  la  manigua  ó en  los  campos  de  la  isla  de  Cuba. 
Y para  demostrar  esto,  B.  S.  hablaba  de  la  Caja  de 
Ahorros,  del  Banco  de  Santa  Catalina  y del  Banco  de 
San  José.  Aunque  ei  Sr.  Orüz.  con  mucho  tacto  y con 
la  suficiente  claridad  dijo  lo  pertinente  al  caso  acer- 
ca de  esta  materia,  yo  debo  agregar  algo  más.  Yo  in- 
vito á S.  S.  á que  diga  ante  el  Parlamento  qué  ele- 
mentos de  los  que  residen  en  la  isla  de  Cuba  influye- 
ron en  la  ruina  de  esas  sociedades  bancarias,  y al 
mismo  tiempo,  que  S.  S.  se  sirva  manifestarnos  sí  en 
eso  que  llama  conjuración  Contra  la  Caja  dé  Ahorros, 
el  Banco  de  Santa  Catalina  y el  Banco  de  San  José  lia 
tenido,  en  poco  ó en  mucho,  intervención  individual 
ó colectiva  el  partido  autonomista,  porque  yo  tengo 
necesidad  de  decir  aquí  en  honor  del  jefe  de  una  de 
esas  instituciones,  que  lo  que  S.  S.  dijo  no  es  de  todo 
punto  exacto. 

La  situación  de  la  Caja  de  Ahorros,  S.  S.  la  cono- 
ce tan  bien  ó mejor  que  yo,  como  conoce  mejor  que 
yo  la  del  Banco  de  Santa  Catalina,  y lo  mismo  que  yo 
la  del  Banco  de  San  José.  Y para  que  la  Cámara  pue- 
da tomar  la  verdadera  medida  de  los  hechos,  es  nece- 
sario sentar  que  esa  Caja  de  Ahorros  fué  una  institu- 
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cion  creada  con  capitales  cubanos  para  ponerse  en- 
frente del  Banco  Español,  que  tenía  cerrada  la  puerta 
á los  propietarios  cubanos  y que  hacía  lo  posible  para 
impedir  el  desarrollo  de  la  industria  y del  comercio 
representados  por  el  elemento  cubano.  Y lo  mismo 
puedo  decir  respec  to  del  Banco  de  San  José.  ¿Qué  in- 
terés podían  tener  los  del  país  en  echar  abajo  estas 
instituciones? 

Esa  conjuración  de  que  S.  S.  habla,  habrá  sido 
por  tanto  fraguada  por  otros  elementos.  Yo  sí  que  po- 
dría, tal  vez,  cuando  creyera  llegada  la  oportunidad, 
denunciar  ante  el  Parlamenta  á ciertos  elementos  que 
se  acercaron  al  director  de  la  Caja  de  Ahorros  en  de- 
manda de  dinero,  amenazándole  con  que  los  deposi- 
tarios por  concepto  de  cuentas  corrientes  y párticu- 
larmen  te  los  obreros  de  ciertos  g remitís , retirarían 
sus  fondos,  ante  la  revelación  pública  que  se  propo- 
nían hacer  del  estado  de  aquella  Caja,  si  no  se  satis- 
facían sus  exigencias.  El  director  de  aqnei  estable- 
cimiento, el  malogrado  y pundonoroso  D.  Joaquín  Li- 
méndoux,  ateniéndose  escrupulosamente  á los  esta- 
tutos, facilitó,  con  las  garantías  necesarias,  algunas 
cantidades  á respetables  hacendados  de  Cuba,  que  por 
la  mala  situación  económica  del  país,  no  pudieron 
cumplir  oportunamente  con  las  obligaciones  contra!’ 
das.  De  ahí  nació  cierto  malestar  para  la  Caja  de  Aho- 
rros* que  poseyendo  grandes  créditos,  de  cobro  se- 
guro, aunque  no  inmediato,  no  estaba  en  condiciones 
de  satisfacer  de  repente  á todos  sus  depositarios. 

Demasiado  caballeroso  para  ceder  ante  imposicio- 
nes de  ese  género,  el  Sr.  I Ám  en  don  x rechazó  esas  pe- 
ticiones. Y como  en  efecto,  la  obra  de  la  perfidia  ha- 
bia  hecho  su  camino  y se  despertaron  los  recelos,  el 
Sr.  Limendonx  que  no.  podía  soportar  la  más  leve 
sospecha  de  complicidad  en  la  catástrofe  que  fatal- 
mente venia  sobre  el  establecimiento,  tomó  ia  cruel, 
pero  eu  mi  sentir  hidalga  determinacion.de  poner  tér- 
mino á una  vida  que  fué  siempre  modelo  de  acriso- 
lada lealtad  y ejemplar  honradez.  {Señales  de  asentí* 
miento  en  la  minoría 1. 

Después  ha  venido  la  Caja  de  Ahorros  á liquidar- 
se; la  ha  liquidado  una  Comisión  compuesta  de  ami- 
gos del  Sr.  Calheton,  que  ha  devengado  por  su  trabajo 
miles  de  pesos,  con  lo  cual  se  prueba  que  no  estaría 
tan  mal  la  Caja  de  Ahorros  cuando  los  que  la  han  li- 
quidado han  podido  obtener  una  utilidad  semejante. 

Estoy  fatigado,  Sres.  Diputados,  y voy  á concluir 
dirigiendo  dos  palabras  al  Sr.  Ferratges.  Empezaré 
dándole  las  gracias  por  el  espíritu  liberal,  por  el  espí- 
ritu tolerante  con  que  se  expresaba  ayer  ai  indicaros 
que  no  deben  cerrarse  las  puertas  de  la  legalidad  á las 
aspiraciones  liberales  de  Cuba;  que  era  preciso  que  eJ 
Gobierno  tuviera  en  cuenta  nuestras  pretensiones,  y 
que  podíamos  venir  aquí  los  Diputados  cubanos  á ex- 
poner nuestras  quejas,  á hacer  presentes  nuestros 
agravios,  á manifestar  nuestras  angustias.  Pero  á 
renglón  seguido,  el  Sr.  Ferratges,  después  de  mani- 
festación tan  levantada  y digna,  añadió  algunos  con- 
ceptos que  es  preciso  que  yo  examine,  para  que  la 
Cámara  no  quede  bajo  la  impresión  por  ellos  produ- 
cida. 

Decia  el  Sr.  Ferratges:  ccel  Gobierno  hará  todo  lo 
posible,  el  Gobierno  os  oirá  y procurará  atender  vues- 
tras reclamaciones  y cuando  encuentre  medios  natu- 
rales y prácticos  para  satisfacerlas,  acudirá  inmedia- 
ta monte  al  remedio;  pero  no  incurráis  en  la  censura 
de  ingratos;  no  deis  lugar  á que  se  os  cite  el  ejemplo 


de  la  madre  adúltera,  envenenadora,  ladrona,  á quien 
un  dia  se  llevó  delante  de  su  hijo,  para  que  este  oyera 
relatar  todos  los  crímenes,  todos  los  delitos,  todos  los 
defectos  morales  de  aquella  madre  envilecida;  suce- 
diendo que  después  de  escuchar  tantos  horrores,  y 
tras  un  momento  de  recogimiento  y de  meditación,  el 
hijo,  estallando  en  nobles  sentimientos  y prosternán- 
dose á los  piés  de  su  madre,  la  reconoció  como  tal,  ex- 
clamando:  jes  mi  madre!» 

[Ah!  Ese  ejemplo  no  puede  aplicarse  al  partido 
autonomista;  ese  ejemplo  se  puede  presentar  al  hijo 
Úe  cuya  rectitud  se  dude,  al  hijo  en  quien  no  estén 
reconcentrados  todos  los  afectos  ideales.  Ni  España  es 
la  madre  adúltera,  envenenadora  y ladrona  que  cita 
el  Sr.  Ferratges,  ni  nosotros  somos  hijos  que  solo  por 
una  explosión  de  cariño  nos  prosternemos  á los  píés 
de  nuestra  madre.  Hay  gran  distancia  entre  aquella 
madre  y España.  No  es  posible  que  aquí  se  sigan  esta- 
bleciendo esas  comparaciones,  que  siu  duda  por  efec- 
to de  la  improvisación  hacía  el  Sr.  Ferratges,  aunque 
seguramente  sin  una  idea  preconcebida;  pero  así  como 
el  lenguaje  tiene  sus  exigencias,  también  las  tiene  la 
exposición  clara  de  los  principios  y la  rectitud  délas 
ideas.  A veces,  en  una  metáfora  se  envuelve  una  cues- 
tión grave.  Un  orador,  dando  rienda  suelta  á su  pala- 
bra, puede  decir  una  expresión  con  la  cual  se  enriquez- 
ca el  idioma,  con  la  cual  se  engalane  esta  tribuna,  que 
pocas  galas  puede  recibir  ya  después  de  los  eminentes 
discursos  que  aquí  se  pronuncian,,  y después  de  haber 
resonado  en  este  recinto  la  voz  de  los  primeros  oradores 
del  mundo.  Pero  todos  queremos  hablar  bien,  todos 
queremos  imitar  álo.s  maestros.  El  espíritu  de  nuestra 
raza  y la  tendencia  de  nuestro  temperamento  nos  lleva 
á ese  lenguaje  imaginativo,  sobre  todo  cuando  se  tra- 
ta de  Cuba  y de  la  Península.  No  se  traiga  el  ejemplo 
de  esa  madre  á que  se  refería  el  Sr,  Ferratges;  no,  se- 
ñores Diputados;  sigamos  discutiendo  tranquila  y se- 
renamente estas  cuestiones  en  la  región  elevada  y 
luminosa  de  los  principios;  /no  descendamos  á aque- 
llo que  es  pequeño  y pedestre,  y que  tiende  á reba- 
jar las  ideas  y á empobrecer  los  conceptos,  y mu- 
chas veces  á poner  en  tela  de  juicio  aquellas  institu- 
ciones que  valen  más  que  ios  hombres  y que  losprím 
ci  pios  de  escuela. 

Dejemos  á Cuba  en  la  condición  de  parte  integran- 
te de  la  Nación  española;  dejemos  á España  que  des- 
empeñe el  gran  papel  histórico  que  le  cumple  repre- 
sentar en  esa  gloriosa  tradición  que,  como  una  áureo  ■ * 
la,  resplandece  sobre  esta  tierra;  dejemos  á España 
recordando  su  grandeza  y asociándose  á ese  desen  voD 
virulento  rápido  y majestuoso  que  alcanza  á las  que, 
un  tiempo  fueron  sus  colonias  y hoy  son  Naciones  in- 
dependientes; dejémosla  ante  ese  espectáculo  de  la  his- 
toria que  tiene  su  grandeza,  y cuyo  recuerdo  la  tiene 
mayor  todavía  cuando  se  relaciona  con  el  progreso 
de  ios  pueblos;  dejémosla  meditando  sobre  la  solución 
que  debe  darse  al  problema  colonial;  no  la  pongamos 
frente  á Cuba,  sino  al  lado  de  Cuba;  y seguros  de  que 
cualesquiera  que  sean  las  leyes  del  destino,  las  exi- 
gencias de  vuestra  política,  las  necesidades  de  vues- 
tra-situación  como  hombres  de  Gobierno,  no  os  hemos 
de  dar  motivos  para  que  descou fiéis  de  nuestros 
ideales. 

No  tenemos  impaciencias;  no  queremos  precipitar 
los  acontecimientos;  queremos  exponer  con  honradez 
nuestros  principios,  y con  fe  y con  sinceridad  nuestros 
propósitos.  Guando  se  trate  de  desarrollar  serena- 
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nuestras  aspiraciones,  vendremos  á una  dis- 
cusión ámplia;  y si  esto  exige  tiempo}  se  lo  daremos 
Gobierno,  porque  solo  en  una  cosa  nos  mostrare- 
mos impacientes:  en  que  se  conozca  la  rectitud  de 
nuestras  tendencias  y de  nuestros  móviles,  y la  leal- 
tad v sinceridad  de  nuestra  conducta.  (Muy  bien,  muy 
bien.— Muchos  Srés.  Diputados  de  todas  las  fracciones 
de  la  Cámara  felicitan  al  orador.) 

El  Sr.  VEBGE2:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.,  como  de  la 
Comisión . en  pró. 

El  Sr,  VERGEL:  Señores  Diputados,  no  es  en  mí 
un  alarde  de  modestia  el  pediros  vuestra  acostum- 
lirada  benevolencia,  hoy  que  por  primera  ves  tengo 
la  honra  de  dirigirme  á la  Cámara:  es  una  necesidad 
imperiosa,  hija  de  mi  completa  falta  de  dotes  orato- 
rias. Me  levanto  á hablar  en  cumplimiento  de  un  de- 
ber: ya  vereis  cuán  pronto  pongo  de  relieve  la  necesi- 
dad de  obtener  esa  benevolencia  que  os  demando. 

Mi  antiguo  y particular  amigo  el  Sr.  FI  güero  a, 
con  esa  imaginación  brillante  que  le  distingue,  con 
esa  galana  elocuencia  que  le  es  tan  peculiar,  ha  que- 
rido, Sres.  Diputados,  trazaros  un  cuadro  acerca  de 
la  situación  de  la  isla  de  Cuba,  que  es  única  y exclu- 
sivamente hijo  de  su  tropical  fantasía.  Decia  el  señor 
Figueroa:  ices  preciso  que  sepa  la  Cámara,  que  sepa 
la  Nación,  lo  que  pasa  en  Cuba.»  Y el  Si\  Figucroa 
trazaba  este  cuadro,  y exponía  lo  que  allí  sucede,  se- 
gún la  rica  é inagotable  imaginación  de  S.  S.;  pero  de 
ello  á la  realidad,  hay  una  distancia  inmensa.  Cuando 
en  la  isla  de  Cuba  lean  el  discurso  de  S.  S.  y vean  esa 
pintura,  en  la  cual  se  representa  al  país  casi  en  esta- 
do salvaje,  sin  sombra  de  civilización,  sin  temados,  sin 
calzadas,  sin  caminos,  sin  policía,  sin  vida  munici- 
pal, sin  nada,  ¿qué  dirán  de  la  exactitud  de  los  datos 
que  ha  venido  8.  8.  á exponer  ante  el  Parlamento? 

Su  señoría,  en  puridad  de  verdad,  no  ha  atacado 
los  presupuestos;  S.  S.  ha  confesado,  como  confesó  el 
Su  Ortiz,  que  dentro  del  régimen  de  la  asimilación 
no  cabe  un  presupuesto  mejor.  (El  Sr.  Figueroa  hace 
signos  negativos,)  Estos  son  los  datos  ó apuntes  que 
me  han  facilitado  de  lo  dicho  por  S.  8-,  pues  no  be 
tenido  el  gusto  de  oir  la  primera  parte  de  su  discur- 
so. Si,  como  me  aseguran,  esto  ha  expuesto  S.  8.;  si 
cree  sinceramente  el  Sr.  Figueroa  que  dentro  de  la 
asimilación  no  cabe  uu  presupuesto  mejor,  ¿por  qué 
se  empeña  S.  S.  en  un  imposible  y se  aparta  de  esa 
manera  de  la  realidad,  como  se  apartaba  el  Sr.  Ortiz? 
Establecía  el  Sr.  Figueroa,  como  el  Sr.  Ortiz,  como 
establecía  el  otro  día  el  Sr.  Labra  al  discutir  los  pee 
supuestos  de  Puerto-Rico,  una  división  entre  lo  que 
llamaba  gastos  generales  y gastos  locales,  y decia: 
son  gastos  generales  que  deben  pagar  Cuba  y Puerto- 
Rico,  conjuntamente  con  la  Nación  en  la  parte  corres- 
pondiente, el  ejército,  la  marina,  la  deuda.  Y el  señor 
Figueroa,  defendiendo  la  misma  tésis,  defendiendo  el 
mismo  principio,  ha  traído  al  debate  unas  palabras 
pronunciadas  por  mi  querido  amigo  particular  y polí- 
tico el  Sr.  Yillañueva  al  discutirse  los  presupuestos 
en  el  ano  anterior.  Las  palabras  del  Sr,  Yillañueva, 
sépalo  S.  8.,  son  la  aspiración  del  partido  de  unión 
constitucional;  en  las  palabras  del  Sr.  Yillañueva  se 
encierra  igualmente  la  aspiración  formulada  por  el 
ilustre  jefe  del  partido  liberal  Sr.  Sagasta  desde  los 
bancos  de  la  oposición;  esas  palabras  se  hallan  en 
completa,  en  absoluta  consonancia  con  lo  expuesto 
por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  al  contestar  al  se- 


ñor Labra  én  la  mencionada  discusión  de  los  pre- 
supuestos de  Puerto -Rico:  no  es  esta  doctrina  auto- 
nomista, no;  la  asimilación,  Sr.  Figueroa,  es  la  única 
que  tía  vida  é Impulsa  el  natural  deseo  de  que  la  ma- 
dre Patria,  de  que  todas  las  provincias  de  la  Monar- 
quía contribuyan  por  igual  á los  gastos  generales  del 
Estado.  Pero  hoy  ¿cabe  esto  en  io  posible,  señores  auto- 
mistas?  ¿Cabe  esto  dentro  de  la  realidad,  en  la  actual 
situación  del  Tesoro  nacional,  según  tan  elocuente- 
mente expresó  el  otro  dia  en  esta  Cámara  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  al  contestar  al  Sr.  Labra? 

Ante  todo,  póngase  S.  8.  dentro  de  la  realidad,  y 
dentro  de  esa  realidad  vea  lo  que  puede  hacer  la  Na* 
cíon,  vea  lo  que  há  hecho  el  Tesoro  nacional,  vea  lo 
que  ha  hecho  el  Gobierno  en  favor  de  la  isla  de  Cuba 
con  la  realización  de  ese  empréstito  tan  combatido 
por  S.  8.,  que  ahorra  á aquellas  provincias,  en  el  pre- 
supuesto que  estamos  discutiendo,  cerca  de  4*  mi- 
llones de  pesos,  y sienta  á la  vez  la  primera  base  de 
la  unidad  del  Tesoro,  puesto  que  hace  al  Tesoro  de 
la  Península  responsable  de  la  deuda  contraida  para 
Cuba.  Dentro  de  esta  realidad,  debe  procurar  el  señor 
Figueroa  alcanzar  para  la  isla  de  Cuba  todo  lo  que 
necesita  (y  es  mucho,  muchísimo)  para  el  completo 
desarrollo  de  su  riqueza  y el  afianzamiento  de  su  bien- 
estar y de  su  paz  moral. 

Decia  S.  S.:  son  imposibles  los  negocios  en  la  isla 
de  Cuba,  porque,  anadia,  el  crédito  está  perdido;  antes 
alcanzaba  un  hacendado,  con  la  mayor  facilidad,  la 
suma  que  necesitaba  para  la  refacción  de  su  finca,  y 
hoy  esto  es  imposible;  y refería  S.  S.  á este  propósito 
una  conversación  tenida,  justamente  delante  de  mi 
con  nn  dignísimo  compañero,  comerciante  en  la  isla 
de  Cuba. 

Pero,  Sr.  Figueroa,  cuando  se  prestaban  esas  su- 
mas de  que  S.  S.  uos  hablaba;  cuando  se  podía  favo- 
recer largamente,  como  se  la v orecia,  la  refacción  de 
las  fincas,  ¿cuál  era  el  estado  de  la  propiedad?  ¿Qué 
es  lo  qué  daba  principalmente  valor  á esa  propiedad? 
Una  institución  que  felizmente  ha  desaparecido  para 
honra  de  España.  Y digo  felizmente,  porque  así  como 
decia  el  Sr.  Figueroa  que  el  partido  de  unión  consti- 
tucional había  escrito  en  su  programa  la  supresión  de 
los  derechos  de  exportación  (de  lo  cual  hablaremos  lue- 
go), también  es  necesario  hacer  constar  que  este  mismo 
partido  de  unión  constitucional  escribió  igualmente 
en  su  programa,  desde  su  formación:  abolición  de  la 
esclavitud. 

D e sa  paree  id  a es  a í nsti  tucio  n , d e s a pa reo  í d o ese  c a - 
pital,  la  propiedad  tenía  que  disminuir,  y al  disminuir 
la  propiedad,  tenía  que  disminuir  precisamente  el 
crédito  del  dueño  de  esa  propiedad.  Añada  á esto  la 
baja  que  han  sufrido  en  los  últimos  años  los  precios 
de  los  azúcares,  y aquí  Llene  el  Sr.  Figueroa  el  prin- 
cipal fundamento  de  esa  falta  de  crédito  de  que  se 
lamentaba.  Pero  también  hay  que  decir  en  honra  del 
Gobierno  español  y en  honra  de  la  isla  de  Cuba,  que 
al  desaparecer  esa  institución,  al  desaparecer  la  es- 
elávttud,  en  ningún  país  ha  desaparecido  con  menos 
trastornos,  con  menos  quebrantos  y basta  con  ménos 
ruinas.  Yea  é indague  el  Sr.  Figueroa  cómo  andaba  el 
crédito  en  otros  países  á raíz  de  la  abolición  de  la  es- 
clavitud; busque  una  situación  próspera  y -floreciente 
aun  en  los  Estados-Unidos,  que  cuentan  con  tan  gran- 
des elementos  de  riqueza  y poderío;  examine  io  que 
fue  de  aquellas  comarcas  ai  desaparecer  esa  institu- 
ción social,  y compárelas  con  la  isla  'de  Cuba;  baga 
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esta  comparación,  y verá  S.  S.  que  la  isla  de  Cuba  se 
encuentra  en  una  situación  relativamente  próspera, 
relativamente  feliz,  relativamente  tranquila,  y aun 
relativamente  rica. 

El  Si\  Fígueroa  nos  ha  hablado  luego  de  un  tren 
que  durante  la  guerra  salió  de  la  Habana  y fué-á  las 
Minas,  y de  las  Minas  volvió  á la  Habana,  y de  la  Ha- 
bana regresó  á las  Minas,  y de  las  Minas  á la  Haba- 
na... y que  ese  tren,  cargado  de  mercancías  ó de  efec- 
tos para  el  ejército,  era  señal  de  un  desbarajuste  ad- 
ministrativo: ó de  falta  de  dirección  en  las  operaciones 
de  campaña,  ó de  inmoralidad . porque , después  de 
todo,  el  desbarajuste  engendra  siempre  la  inmoralidad; 
y anadia  S.  S.,  que  por  efecto  de  todo  esto  habla  ve- 
nido la  deuda  de  Cuba,  De  manera  que  el  enorme  ca- 
pítulo de  la  deuda  que  boy  pesa  sobro  nuestro  presu- 
puesto, no  es  más,  según  lo  expuesto  por  S.  8..  que 
el  resultado  del  agio;  porque  S.  S.  ha  dicho  que  la 
deuda  era  hija  de  la  inmoralidad,  del  desbarajuste  y 
de  la  concupiscencia  de  media  docena  de  comercian- 
tes, (El  Sr*  Figueroa  hace  signos  negativos.)  Si  no  lo  ha 
dicho  S,  S.,  retiro  estas  palabras.  (El  St\  Figueroa : Sí 
lo  he  dicho,  pero  como  una  de  las  causas.) 

Pues  bien,  Sr.  Figueroa;  aun  asintiendo  á todo  lo 
que  S.  S.  ha  expuesto,  ya  comprenderá  io  poco  que 
esto  puede  importar  en  el  montante  de  la  deuda  de 
Cuba.  Pero  ¿dé  qué  se  extraña  8.  S.?  Esto  ha  suce- 
- diclo  en  todos  los  países  del  mundo;  esto  lia  sucedido 
en  Francia;  esto  ha  sucedido  en  los  Estados- Unidos; 
esto  ha  sucedido  en  nuestra  Patria  durante  las  gue- 
rras civiles,  que  este  es  el  cortejo  indispensable  de 
toda  guerra,  de  toda  perturbación  en  el  orden  social. 

Ha  atacado  el  Sr.  Figueroa  la  cantidad  destinada 
en  el  presupuesto  á la  inmigración,  y la  ha  atacado 
S.  3.  bajo  dos  conceptos;  en  el  de  que  no  faltan  bra- 
zos, y de  consiguiente,  no  faltando  brazos  para  la  pro- 
ducción agrícola  ni  para  la  industria,  no  hay  necesi- 
dad de  inmigración.  Y afirmó  S.  S.,  con  gran  imper- 
turbabilidad, que  hasta  sobraban  brazos  en  la  isla  de 
Cuba. 

Luego  anadió  8.  8.:  pQ1>  encima  de  todo,  esta  mi- 
noría autonomista  ha  de  llevar  á cabo  cuanto  pueda, 
dentro  del  Reglamento  de  la  Cámara,  para  impedir 
que  se  apruebe  el  crédito  destinado  á la  í mn i g ración, 
y hará  al  efecto  la  protesta  más  solemne,  porque  esa 
cantidad  esta  destinada  á la  inmigración  asiática. 
¿No  ha  dicho  es  ó S.  S.?  (El  S>\  Figueroa  hace  signos 
afirmáUvos)  Y con  este  motivo  trazaba  S.  S.  un  pin- 
toresco cuadro  (que  en  esto  de  trazar  cuadros  de 
imaginación,  S.  S.  es  un  gran  maestro)  de  lo  que  son 
los  chinos  en  la  isla  de  Cuba. 

No  he  de  defender  ui  he  de  aclarar  ó rectificar  lo 
que  los  chinos  hagan  ó dejen  de  hacer  en  la  isla  de 
Cuba:  lo  que  he  de  decir  á S-  S.  es,  que  el  Gobierna 
en  primer  término,  y la  Comisión  en  segundo,  al  con- 
signar y procurar  ampliar  la  partida  destinada  á la 
inmigración,  no  han  hecho  más  que  obedecer  á la 
primera  y principal  necesidad  de  la  isla  de  Cuba  y á 
lo  que  reclaman  los  mismos  amigos  políticos  de  su 
señoría,  como  se  lo  voy  á demostrar.  En  1852  se 
constituyó,  por  Real  decreto,  en  la  Habana  una  Junta 
de  inmigración,  y de  esa  Junta  formaban  parte  va- 
rios distinguidísimos  correligionarios  de  S.  S.  Des- 
pués de  discutidos  los  puntos  principales  acerca  de  si 
la  inmigración  dehia  ser  exclusiva  mente  blanca  ó li- 
bre, se  aprobó  por  mayoría  la  inmigración  libre,  sin 
distinción  de  razas.  Acordóse  igualmente,  según,  si 


mal  no  recuerdo,  lo  prevenido  en  el  citado  Real  de- 
creto, formar  un  reglamento  que  se  envió  al  Minig. 
terio  de  Ultramar.  ¿Sabe  S.  S.  quién  redactó  este  re-, 
glamento?  ¿Sabe  lo  que  en  él  se  expresaba?  ¿Sabe  lo 
qué  se  pedia?  Pues  se  pedia,  por  la  gran  falta  de  bra- 
zos que  había  en  la  isla  de  Cuba,  el  que  se  consignara 
en  presupuestos  la  suma  de  500.000  pesos  para  fa- 
vorecer la  inmigración.  Esto  es  lo  que  se  pidió  en  ese 
reglamento  ó en  esa  Memoria;  y lo  pedían  los  corre- 
ligionarios de  S,  S.,  que  allí  discutieron  con  nosotros 
la  necesidad  de  llevar  brazos  á la  isla  de  Cuba;  y eju 
tre  esos  correligionarios  de  8.  8.,  figuraban  algunos 
de  los  más  inñu  y ente!  é ilustrados  miembros  do  la 
Junta  directiva  del  partido  autonomista. 

Pero  hay  más,  Sr.  Figueroa.  En  la  lucha  hoy  en- 
tablada entre  la  remolacha  y la  caña  de  azúcar,  en 
cuya  lucha  se  libra  el  porvenir  y la  salvación  do  la 
isla  de  Cuba,  ¿en  qué  estriba  el  éxito  ó la  victoria?  ])e 
que  se  sepa  y se  pueda  producir  más  barato.  [ProdueiT 
más  barato!  Este  es  el  problema.  Pero  para  producir 
más  barato  se  necesitan  brazos;  y no  se  puede  pro- 
ducir barato  en  Cuba  pagando  jornales  á 30  pesos 
oro  al  mes,  como  se  pagan  en  la  mayor  parte  de  las 
jurisdicciones;  no  se  puede  producir  barato  cuando 
sucede  lo  que  en  los  últimos  años  (aunque  seguu  su 
señoría  sobran  brazos),  y es  que  muchos  cañaverales 
no  se  han  cortado  por  falta  de  trabajadores,  ocasio- 
nando grandes  pérdidas  á los  hacendados.  Recháce- 
me S.  8.  este  dato.  Pues  si  no  se  han  encontrado  bra- 
zos para  cortar  esos  cañaverales:  si  el  clamor  do 
Cuba  es  la  falta  de  brazos,  es  la  inmigración,  vaya 
esa  inmigración  á trabajar  en  los  campos  de  Cuba;  y 
el  3r.  Figueroa,  como  todos  los  que  se  sientan  al  Me 
de  S.  S.,  deben  ser  los  primeros  en  pedir  esa  inmi- 
gración, en  pedir  esos  brazos  que  se  consideran  como 
la  salvación  de  aquella  tierra  española. 

Pero  conste,  y voy  á hacer  esta  declaración  en 
nombre  de  mis  compañeros  de  Comisión,  á la  vez  que 
una  protesta,  que  nosotros  no  defendemos  la  inmi- 
gración china,  ni  la  hemos  defendido  nunca;  nosotros, 
repetimos,  hacemos  nuestro  lo  dicho  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar,,  al  contestar  á una  pregunta  del  se- 
ñor Ortiz;  en  his  palabras  del  Sr,  G amazo  encontrará 
Sy  S.  nuestras  aspiraciones. 

Me  hablaba  S.  S.  de  un  telegrama  de  Sagua,  que 
sin  duda  por  estar  fechado  en  Cayo-Hueso,  suponía 
el  Sr.  Figueroa  que  no  he  contestado,  y me  lo  decía 
por  que  en  ese  telegrama  se  reclama  la  supresión  da 
los  derechos  de  exportación,  la  reforma  arancelaria  y 
la  libre  introducción  de  los  artículos  de  primera  ne- 
cesidad. El  Sr.  Figueroa  me  preguntaba  por  qué  no 
había  yo  gestionado  la  realización  de  estos  deseos.  La 
misma  pregunta  puedo  hacer  yo  á S,  S.:  ¿lo  ha  ges- 
tionado? ¿Qué  podía  hacer  8.  S.  ? Exponer  los  deseos 
de  esos  peticionarios.  Pues  bien,  Sr.  Fígueroa;  estas 
aspiraciones  las  ha  expuesto  el  Diputado  que  tiene  la 
honra  de  dirigirse  al  Congreso.  ¿Dónde?  En  el  preám- 
bulo del  dictamen  ele  la  Comisión.  Allí  verá  S.  S.  que 
nuestras  aspiraciones  son  las  mismas  que  las  de  los 
firmantes  de  esc  telegrama. 

Hablemos  de  los  derechos  de  exportación.  Estos 
derechos,  Sr.  Figueroa,  los  hemos  defendido  todos* 
autonomistas  y constitucionales.  {El  S?\  OrHz:  La  su- 
presión.) 

Señor  Ortiz,  no  la  supresión,  sino  la  existencia  de 
esos  derechos.  Cuando  por  Real  decreto  de  Agosto 
de  1879  se  creó  una  Comisión  para  que  informara 
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al  Gobierno  acerca  de  los  proyectos  de  ley  que  debían 
presentarse  á las  Górtes  {y  esto  sucedía  cuando  es- 
taban  ya  constituidos  el  partido  liberal  y la  unión 
constitucional},  la  Subcomisión  de  tributación  presen- 
tó su  dictamen,  y en  él  se  lee  lo  siguiente: 

«En  on  país  donde  no  existe  el  catastro,  donde  no 
se  conocen  los  bienes  de  cada  propietario  sino  por  lo 
que  él  mismo  declara,  sería  aspirar  á lo  imposible 
pretender  que  fueran  equitativos  los  repartos  de  la 
cootribucion  directa,  cuando  semejante  resultado  no 
se  consigue  hoy  en  la  Península,  aunque  ya  se  trató 
de  introducir  esta  clase  de  tributación  en  los  anos  de 
1749  y 1813.  y se  halla  establecida  desde  1849,  es 
decir,  hace  cerca  de  un  tercio  de  siglo.  Así  sucede 
que  es  muy  frecuente  en  Cuba  ver  á un  hacendado 
que  fabrica  5 ó 6.000  cajas  de  azúcar  pagar  una  con- 
tribución mayor  que  otro  cuya  finca  produce  S ó 
i 0.000;  y esto  lo  saben  todos,  y lo  lamenta  ei  perju- 
dicado, y se  írrita  contra  ios  que  cobran  con  tan  poca 
equidad,  y sin  embargo,  no  intentará  ia  rectificación 
denunciando  al  vecino  más  favorecido.» 

Y dice  después:  «Otra  causa  de  desigualdad  en 
ei  pago  de  la  contribución  sobre  las  utilidades  líqui- 
das procedentes  de  la  riqueza  rústica  se  debe  á las 
diferentes  condiciones  de  la  localidad  en  que  se  fa- 
brica el  azúcar,  pues  el  mismo  número  de  hectáreas 
sembradas  de  caña  producirán,  según  las  circunstan- 
cias, mayor  ó menor  número  de  cajas  y con  muy  dis- 
tintos costos;  así  se  da  el  caso  de  que  haya  propieta- 
rio de  tres  ó más  ingenios  que  por  la  misma  cantidad 
da  azúcar  paga  diferentes  tipos  de  contribución,  que 
llega  á ser  variable  en  más  de  un  100  por  100.» 

«Todavía  hay  un  motivo  más  para  que  el  agri- 
cultor cubano  clame  contra  la  falta  de  equidad  de  la 
contribución  directa  que  allí  se  estableció,  y es  que 
fijándose  la  cuantía  de  ésta  en  ei  número  de  cajas  de 
azúcar  ó tercios  de  tabaco  que  se  calcula  produce 
una  finca;  si  resulta  que  por  uno  de  los  frecuentes 
fenómenos  meteorológicos  que  ocurren  en  aquel  cli- 
ma, disminuye  la  producción  á la  mitad  ó al  tercio, 
vendrá  aquel  ano  á pagar  el  doble  ó triple  de  lo  que 
en  justicia  le  correspondería;  y cuando  esto  recae  en 
uno  de  los  propietarios  poco  favorecidos  en  el  repar- 
to, se  concibe  que  la  diferencia  entre  lo  que  satisfa- 
cen dos  contribuyentes  por  el  mismo  concepto  puede 
llegar  á ser  enorme, » 

¿Quiénes  aprobaron  el  dictámen,  y en  su  conse- 
cuencia sancionaron  los  derechos  de  exportación,  no 
como  tales  derechos,  sino  en  concepto  de  tributación 
directa?  EL  Sr,  Portuondo  y el  Sr.  Berna!.  (EISr.  Por- 
tuondo  pide  la  palabra ,) 

Ai  ménos,  en  este  documento  consta  la  firma  de 
su  señoría. 

Ya  sabemos  perfectamente  que  los  derechos  de 
exportación  son  anti-económícos;  y digo  acerca  de 
ellos  lo  que  ya  he  manifestado  antes  á S.  S.;  nosotros 
aspiramos  á la  supresión  total  de  esos  derechos,  á fin 
de  favorecer  todo  lo  posible  la  agricultura  y la  in- 
dustria (y  en  esta  salvar! ora  cruzada  me  complazco 
eu  manifestar  á la  isla  de  Cuba  que  nos  acompaña  y 
marcha  en  la  vanguardia,  con  su  poderosa  iniciativa, 
clSr.  Ministro  de  Ultramar),  porque  nosotros  sabe- 
mos que  la  única  manera  de  devolver  á la  isla  de 
Cuba  su  perdida  prosperidad,  consiste  en  favorecer 
y amparar  su  producción,  aunque  nos  cueste  toda  cla- 
se de  sacrificios. 

Ha  hablado  S.  S.  de  la  falta  de  paz  moral.  ¡Ah,  se- 


ñor Figueroaí  Esa  paz  moral  es  precisamente  la  que 
necesita  aquel  país;  y para  el  afianzamiento  de  esa 
paz,  todos,  todos  sin  distinción  de  partidos,  y sus  se- 
ñorías los  primeros,  debemos  trabajar.  Sin  esa  paz 
moral  nada  es  posible  en  la  isla  de  Cuba.  ¿Quieren 
SS.  S5.  llevar  á cabo  un  acto  verdaderamente  patrió- 
tico y que  nos  agradecerán  los  habitantes  de  aque- 
llas queridas  provincias?  Pues  trabajemos  todos  por 
ei  afianzamiento  de  esa  paz  moral,  no  poniendo  siem- 
pre i>o r delante,  y donde  quiera,  como  condición  in- 
dispensable, la  autonomía  colonial;  no  encerrándose 
en  el  círculo  estrecho  y peligroso  de  la  autonomía  á 
todo  trance,  porque  así  lleváis  la  intranquilidad  á los 
espíritus  y promovéis  esa  agitación  malsana  que 
arrastra  á la  desesperación...  Contentaos  con  la  rea- 
lidad; sostened,  sí  queréis,  vuestra  bandera  frente  de 
la  asimilación;  pero  dentro  de  esta  realidad,  trabajad 
sin  descanso  por  el  engrandecimiento  y prosperidad 
de  la  isla  de  Cuba,  que  á ello  estamos  obligados  los 
que  tenemos  la  honra  de  representarla  en  las  Córtes 
del  Reino.  (Aprobación. — El  orador  es  calurosamente 
felicitado .) 

Ei  Sr.  FIGÜEROA:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Víllanueva  tiene  1a 
palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  VILLANUEVA:  Confieso  que  de  buena 
gana  dejaría  de  hacer  uso  de  la  palabra  para  no  mo- 
lestar á la  Cámara;  pero  habiéndola  pedido  para  con- 
testar á una  alusión  personal  muy  directa,  á reserva 
de  ocuparme  en  otras  con  más  extensión,  no  creo  que 
estoy  en  el  caso  de . renunciarla  ya,  si  bien  usaré  de 
ella  brevísimamente,  porque  después  de  todo,  lo  que 
ha  dicho  el  Sr.  Figüeroa  en  su  bien  preparado  dis- 
curso, prescindiendo  de  todas  las  hablillas  y cuentos 
de  vecindad,  que  constituyen  buena  parte  ele  aquel, 
ni  tiene  importancia  alguna,  ní  reviste  novedad,  so- 
bre todo  para  mí,  que  desde  hace  mucho  tiem- 
po vengo  oyendo  á S.  S.  al  otro  lado  de  los  mares, 
aventurar  las  mismas  exageraciones  de  palabra  y 
de  concepto,  y repetir  idénticas  inexactitudes,  ex- 
puestos ya  aquí  hace  dias,  con  más  calma  y estilo 
más  pintoresco,  por  el  Sr.  Grtiz.  Sospecho  que  me 
veré  obligado  á hablar  más  adelante,  y lo  haré  como 
acostumbro,  con  claridad;  pero  por  ahora  no  me 
siento  en  la  necesidad  de  hacer  otra  cosa  que  recha- 
zar las  suposiciones  todas  del  Sr.  Figüeroa,  que  en 
vez  de  ocuparse  en  el  exáraen  del  presupuesto,  nos 
ha  traído  aquí  todo  lo  pequeño  y mezquino  que  en 
las  pasiones  de  partido  hay;  y declaro  que  no  le  imi- 
taré por  respetos  aL  Parlamento.  Y crea  que  le  agra- 
dezco el  recuerdo  que  S.  S.  hiciera  de  mis  actos  en 
la  oposición;  porque  si  la  necesitase,  en  las  mismas 
palabras  de  S.  S.  tengo  yo  mi  defensa.  ¿No  dice  su 
señoría  que  este  es  el  presupuesto  más  económico 
que  puede  hacerse  dentro  del  sistema  de  asimilación? 
¿Qué  de  extraño,  pues,  tendría  que  yo  defendiera  con 
calor  al  Gobierno,  y dijese  que  había  realizado  mis 
aspiraciones;  y qué  derecho  cabria  á nadie  en  las 
provincias  de  Cuba  para  extrañarse  de  que  yo  defen- 
diese esto,  cuando  con  tales  principios  me  han  cono- 
cido siempre,  y por  profesarlos  me  han  elegido  Dipu- 
tado? Mas  no  es  este  el  presupuesto  más  económico 
que  puede  dar  el  sistema  asimilador:  ya  verá  S.  S.  todo 
lo  que  ofrece  ese  sistema  en  su  rápido  desenvolvi- 
miento, y espere  un  poco,  que  en  seis  meses  no  pue- 
de hacerse  todo. 
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Pero  no  he  incurrido  en  la  contradicción  que  su 
señoría  supone,  y ya  lo  lia  indicado  el  Sr.  Yergez, 
porque  respecto  del  ejército  sostuve  en  1885  la  opi™ 
ilion  que  mantengo  ahora;  y por  esto  cuando  yo  es- 
peraba que  S.  S.  leyera  las  palabras  dichas  por  mí 
en  una  reunión  política  en  la  Habana  para  probar  mi 
inconsecuencia,  la  Cámara  ha  visto  que  S.  S.  nos  ha 
citado  párrafos  de  un  discurso  mío  pronunciado  en 
el  Congreso.  Conste,  por  tanto,  que  en  Cuba  no  sos- 
tuve nada  distinto  de  lo  que  aquí  lie  defendido;  y que 
esas  palabras  que  S.  S.  recuerda,  son  ni  más  ni  iné- 
nos  .que  una  aspiración,  como  decía  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  no  ya  de  los  que  profesamos  doctrinas 
asimilistas,  sino  en  realidad,  de  todos  los  españoles, 
do  Cuantos  amen  la  justicia;  porque  es  la  aspiración 
de  que  aquellas  provincias  contribuyan  con  la  parte 
que  les  corresponda  al  sostenimiento  del  ejército, 
¿Hay  quién  se  oponga  á esto?  Pues  á realizarlo  se  en- 
caminan mis  esfuerzos,  y no  se  dirá  que  hace  poco 
el  Gobierno  á cuyo  lado  estoy. 

No  busque  S.  S.  contradicciones  en  mi  conducta, 
ni  suponga  que  incurro  en  ellas  por  móviles  políti- 
cos, ni  de  ninguna  clase,  pues  se  molestará  en  vano; 
porque  afortunadamente,  si  hoy  me  retirase  de  la  po- 
lítica, tendría  la  inapreciable  fortuna  de  no  haber 
profesado  más  que  unos  mismos  principios,  y de  no 
haber  pertenecido  en  la  Península  ni  en  la  isla  de 
Cuba  más  que  aun  solo  partido,  defendiendo  las  doc- 
trinas asimiladoras,  que  constituyen  la  política  de 
España;  y así  contesto  á las  frases  que  dias  pasados 
opusieron  á una  interrupción  mía  los  Bros.  MonLoro 
y Fernandez  de  Castro,  y de  las  que  no  pude  hacer- 
me cargo,  repitiendo  que  los  principios  de  la  asimi- 
lación que  yo  profeso  constituyen  la  política  de  Espa- 
ña.,. (i??  S?\  Figueroa:  De  SS.  SS.)  De  España.  [El  señor 
Figueroa:  De  BS.  SS. — El  Sr.  Presidente  agita  la  campa- 
nilla,)  Repito  y repetiré,  una  y mil  veces,  que  de  Espa- 
ña, pese  á SS.  SS.  y á todo  su  partido.  Y todas  las  in- 
terrupciones de  SS.  SS.  no  servirán  sino  para  que  apa- 
rezca esta  discusión,  como  les  conviene  sin  duda,  un 
tanto  descompuesta,  y tenga  que  intervenir  la  cam- 
panilla presidencial;  pero  habrán  de  soportar,  quié- 
ranlo ó no,  que  yo  diga  que  la  política  de  asimila- 
ción es  la  política  española;  la  política  que  han  pro- 
clamado, sostenido  y aplicado  todos  los  Gobiernos, 
todos  los  Congresos  y todos  los  partidos,  que  son  la 
representación  genuina  y legítima  de  España;  por- 
que otra  política  que  ésta,  sobre  todo  esa  de  la  auto- 
nomía  colonial  en  toda  su  pureza  que  proclamáis  vos- 
otros, esa  ni  aun  la  coalición  republicana  se  ha  atre- 
vido á sostenerla;  y si  no,  que  se  levante  á defender- 
la cualquiera  en  nombre  de  ese  partido.  De  modo, 
que  S.  S.  está  bastante  solo  en  lo  que  sostiene,  y no 
tendrá  más  remedio  que  conformarse  con  reconocer 
que  la  asimilación  es  la  política  colonial  española. 

Ahora,  después  de  lo  que  he  expuesto,  S.  B-,  con- 
sultando las  opiniones  que  ha  profesado  en  su  vida 
política,  podrá  declarar  sí  en  este  punto  de  la  conse- 
cuencia en  los  principios  políticos  allí  y aquí  puede 
colocarse  á mí  lado.  En  otro  tiempo  sí  lo  estaba  su 
señoría,  y esos  supuestos  monopolios,  esa  imagina- 
ria inmigración  china,  esos  fraudes,  abusos  é iniqui- 
dades, y esos  desastres  que  ahora  pinta  8,  S,  con  tan 
negros  colores,  los  defendió  conmigo.  (El  Sr.  Figueroa: 
Nunca.)  Guando  S.  S.  pertenecía  al  partido  de  unión 
constitucional,  al  que  yo  Longo  la  honra  de  pertene- 
cer y del  cual  se  fué  S.  S.,  no  por  esas  causas*  sino 


por  otras  distintas,  que  escritas  tuvimos  el  gusto  de 
leer,  y yo  tengo  ahora  el  gusto  de  recordar;  cuando 
S.  S.  fue  mi  correligionario  se  hizo  responsable  dé 
todo  lo  que  ha  dicho  en  su  discurso,  y que,  ó es  ima- 
ginario (como  yo  sostengo),  ó ha  de  resignarse  S.  §*  á 
pasar  como  defensor  de  todo  ello.  (Bien,  muy  bien.) 

No  necesito  explanar  más  estas  indicaciones:  bas- 
ta lo  dicho  para  que  la  Cámara  se  prevenga  contra 
las  declamaciones  del  Br.  Figueroa,  que  no  es  preciso 
refutar  con  más  detenim  lento,  puesto  que  son  -cuen- 
tos y dejos  de  localidad,  que  desdicen  de  este  sitio,  y 
que  nadie  Lomará  en  sério.  Y reservándome  usar  cu 
momento  más  oportuno  de  la  palabra,  me  siento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar el  Sr.  Figueroa. 

El  Sr.  FIGUEROA:  Señores  Diputados,  iuvirtíen- 
do  el  orden  natural  de  las  rectificaciones,  voy  a empe- 
zar por  el  Sr.  Yillanueva,  y después  me  ocuparé  de 
las  palabras  que  ha  tenido  la  bondad  de  dirigirme  el 
Sr.  Yergez,  Y no  tome  á mal  el  Sr.  Yergez  que  le  dé 
la  preferencia  al  Sr.  Yillanueva,  porque  en  realidad, 
el  Sr.  Yillanueva  no  ha  contestado  á los  cargos  que 
yo  le  he  dirigido;  y en  cambio  se  complace,  como  se 
complacía  el  día  i.°  de  Junio,  en  que  hablé  por 
primera  vez  en  este  Parlamento,  en  traer  á las  cues- 
tiones de  Ultramar  las  personalidades;  y yo  no  estoy 
dispuesto,  ni  con  mi  carácter  de  Diputado,  ni  con  nin- 
gún otro  carácter,  á dejar  que  se  lleven  las  cuestio- 
nes A este  terreno,  sin  imponer  el  debido  correctivo. 

Hace  ya  algunos  dias,  Sres.  Diputados,  que  ex- 
pliqué ante  la  Cámara  mi  conducta  política  en  Cuba; 
y no  me  considero  obligado  á insistir  sobre  este  pun- 
to, por  que  respeto  demasiado  al  Parlamento  para 
entretenerle  con  discusiones  de  esta  naturaleza.  La 
Cámara  oyó  aquellas  explicaciones;  escritas  están  en 
el  Diario  de  las  Sesiones.  Sobre  este  punto  me  basta 
añadir  una  cosa.  Si  el  Sr,  Yillanueva  apela  á la  incre- 
dulidad del  Congreso  respecto  al  fundamento  de  mis 
palabras  por  razones  de  filiación  política;  aparte  de  io 
que  yo  pueda  personalmente  decir  acerca  de  nñs  ac- 
tos, sepa  la  Cámara  que  todos  mis  compañeros  de  di- 
putación se  hacen  solidarios  de  todo  lo  que  acabo  de 
exponer.  (Asentmiiento  en  la  minoría  autonomista.)  De 
manera,  que  para  lo  que  afecta  á los  principios  polí- 
ticos, para  lo  que  se  refiere  á la  contradicción  en  que 
ha  incurrido  el  Sr.  Yillanueva,  no  tiene  S.  S.  que  fijar- 
se en  mi  persona.  La  autoridad  que  pudiera  en  últi- 
mo caso  necesitar  mi  modesta  palabra,  me  la  presta 
en  este  momento  la  adhesión  absoluta  de  los  demas 
Diputados  autonomistas,  que  hacen  suyas  mis  pala- 
bras. A S,  3.  le  importa  muy  poco  que  yo,  por  ejem- 
plo, haya  militado  en  otras  filas.  Después  de  todo,  ja- 
más he  defendido  la  inmigración  china,  sino  que 
el  contrario,  y á pesar  de  las  relaciones  que  S.  S.  nía 
atribuye  con  el  partido  de  unión  constitucional,  sienn 
pre  he  defendido  la  abolición  inmediata  de  la  escla- 
vitud. Yo  tengo  cartas  de  uno  de  los  jefes  del  partido 
en  que  ahora  está  S.  S.,  autorizándome  para  hacer  las 
declaraciones  más  explícitas  en  este  punto.  Yohe  teni- 
do el  honor  de  inaugurar  la  Sociedad  de  instrucción 
y recreo  de  hombres  de  color  en  Sane  thSpíritü,  como 
presidente;  y entonces,  cuando  S.  S.  cree  que  ye  es- 
taba & su  lado,  cosa  que  podía  ignorar,  porque  enton- 
ces su  nombre  no  figuraba  poco  ni  mucho  en  políti- 
ca; cuando  era  bien  modesto  y no  tenía  la  fuerza  que 
hoy  tiene,  entonces  yo  defendía  la  abolición  inme- 
diata de  ia  esclavitud;  pero  surgieron  incidentes  q 
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iu0  hicieron  comprender  que  en  ese  partido  no  hay 
Cíthida  para  ningún  elemento  del  país  que  quiera  de- 
fender la  libertad,  porque  el  partido  de  unión  cons- 
titucional desconoce  todo  su  programa,  siendo  así  que 
unas  ?eces  afirma  la  necesidad  de  suprimir  los  dere- 
chos de  exportación,  y luego  queda  ese  reconocimiento 
reducido  á una  mera  aspiración;  otras  proclama  la 
abolición  del  patronato,  y siendo,  como  asegura,  un 
partido  fuerte,  no  ia  defiende  ni  la  realiza.  Guando  en- 
tró en  mi  ánimo  la  convicción  de  que  falseabais  en  la 
práctica  el  programa  aparente  del  partido,  franca  y 
decorosamente  lo  manifesté. 

Dicho  esto  al  Sr,  Yillanueva,  añadiré  que  sí  no  he 
citado  el  discurso  que  S,  S,  pronunció  en  la  Lonja  de 
y í veres  de  la  Habana,  es  porque  entiendo  que  no  hay 
contradicción  entre  lo  que  S.  S.  dijo  entonces  y lo  que 
dijo  en  la  sesión  del  25  de  Junio  de  1S85,  que  fue  lo 
que  leí,  Y además,  porque  yo  quería  ahorrarle  á su 
señoría  eu  la  capital  de  la  Metrópoli  el  recuerdo  de 
que  S,  8,  había  dicho  que  el  Banco  HispanoISolo  n i al 
era  un  vampiro,  que  devoraba  la  riqueza  de  Guba; 
que  8,  S.  dijo  que  no  estaba  conforme  con  la  ley  del 
timbre;  que  S,  S.  dijo  que  la  deuda  de  Cuba  es  una 
deuda  contraida  para  defender  la  integridad  de  la  Pa- 
tria, que  no  habla  enemigos  que  comprometiesen  la 
paz,  y que  realmente,  esa  deuda  debía  ser  nacional; 
que  8,  8,  habló  de  la  amortización  de  los  billetes  de 
Banco,  del  sorteo,  de  la  quema  de  billetes  y de  otras 
muchas  cosas  que  no  importaban  ahora  al  caso;  á mí 
lo  que  me  importaba  era  decir  que  8,  S.  está  en  per- 
fecto desacuerdo  con  el  Sr.  Rodríguez  Smi  Pedro  en 
la  cuestión  económica  y en  la  política.  En  completo 
desacuerdo,  porque  de  las  declaraciones  del  Sr,  Ro- 
dríguez San  Pedro,  miembro  del  mismo  partido  en  que 
milita  S.  S,,  así  como  de  las  declaraciones  del  señor 
Calbcton  y de  las  del  Sr.  Yergez,  se  deduce  que  no  hay 
identidad  de  miras  en  ese  partido;  y como  yo  lo  que 
quería  era  poner  de  relieve  esa  falta  de  unidad,  no  ne- 
cesitaba leer  el  discurso  que  pronunció  8.  S.  en  la  Lonja 
de  víveres  de  la  Habana,  sino  que  me  bastaba  leer  un 
testimonio  todavía  más  auténtico:  las  palabras  pro- 
nunciadas por  8,  S.  en  el  Parlamento.  Pero  hay  más; 
mi  argumento  iba  más  lejos  y tenía  otro  alcance; 
S.  S.  recordará  que  yo  empecé  diciendo  que  me  sor- 
prendió encontrarme  coa  los  señores  del  partido  de 
la  unión  constitucional  sentados  en  el  banco  de  la 
Comisión.  ¿Y  por  qué  dije  esto?  No  lo  dije  porque  sus 
señorías  me  molesten  á mí  en  ninguna  parte,  sino 
porque  yo  entiendo  que  políticamente  no  deben  estar 
SS,  SS.  ahí. 

¿Y  por  qué  están  SS,  SS.  allí?  ¿Están  con  el  ca- 
rácter de  ministeriales?  Entonces  están  bien  en  ese 
sitio.  ¿Pero  están  con  el  carácter  de  Diputados  anti- 
llanos? Pues  entonces  están  muy  mal  ahí;  porque  sus 
señorías  han  hecho  alarde  de  representar  la  mayoría 
del  país,  y SS.  SS.  no  pueden  continuar  diciendo  eso, 
ni  usurpar  ante  el  Parlamento  una  influencia  de  que 
carecen,  porque  el  partido  de  SS.  SS.  está  profunda- 
mente dividido,  y en  Cuba  hay  algunos  órganos  de 
ese  mismo  partido  que  apoyan  al  Sr.  Yillanueva,  mien- 
tras que  otros  le  combaten;  irnos  que  aplauden  al  se- 
ñor Yergez,  y otros  que  le  atacan.  En  tanto  que  los 
de  la  derecha  proclaman  como  jefe  al  Sr.  Conde  de 
Casa-Moré,  los  de  la  izquierda  acentúan  sus  preferen- 
cias por  el  Sr,  Galarza;  y todos  han  sacado  á la  picota 
pública  á los  prohombres  de  la  unión  constitucional,  y 
han  hablado  de  la  avaricia  de  los  unos,  de  la  doblez 


dé  los  otros,  de  la  venalidad  de  éstos,  de  la  malicia 
de  aquellos.  De  todo  eso  se  ha  escrito  en  los  periódi- 
cos, y ele  aquí  ia  violencia  de  la  campaña  que  viene 
sosteniendo  el  diario  La  Patria  con  otros  órganos 
de  la  misma  unión  constitucional. 

¿En  qué  grupo  milita,  pues,  S.  S.?  Un  periódico 
dice  que  el  Sr.  Yillanueva  revela  tener  talento  no  sen- 
tándose en  el  banco  de  la  Comisión,  y yo  así  lo  creo; 
porque  yo  no  puedo  desconocer  que  S.  S.  hace  bien' 
no  interviniendo  directamente  en  la  discusión  de  este 
presupuesto.  Los  señores  del  partido  de  unión  consti- 
tucional se  sientan  en  ese  banco,  ¿por  qué  dejais  solo 
al  Sr.  Rodríguez  San  Pedro? 

Porque  conviene  precisar  que  el  Sr.  Rodríguez 
San  Pedro,  Diputado  que  está  más  lejos  de  nosotros 
que  S.  S.  en  la  cuestión  política,  tiene  sin  embargo, 
á nuestro  entender,  una  conciencia  más  clara  de  sus 
deberes  de  Diputado;  porque  al  Sr.  Rodríguez  San  Pe- 
dro no  se  le  oculta  que  la  comarca  que  le  ha  elegido, 
y que  de  seguro  le  elegirá  de  nuevo,  está  perfecta- 
mente de  acuerdo  con  el  acto  de  oposición  que  ha 
realizado  ayer. 

Guando  el  Sr.  Ortiz  hablaba  de  los  intereses  que 
representamos,  y decía  que  si  se  ampliaba  el  censo 
y se  modificaba  el  sistema  electoral,  ya  se  vería  si 
los  que  hemos  nacido  allí,  si  los  que  tenemos  allí 
arraigo,  si  los  peninsulares  que  hacen  causa  común 
con  nosotros,  contribuían  ó no  al  triunfo  del  partido 
autonomista,  hasta  lograr  que  éste  tuviese  aquí  una 
representación  más  numerosa,  esos  señores  que  aquí 
disienten  de  un  correligionario  suyo,  contestaban  que 
eso  no  sucedería  jamás , puesto  que  ellos  representa- 
ban á la  mayoría  del  país,  ¿Por  qué? 

Si  SS.  SS.  estuviesen  seguros  de  ser  la  mayoría 
dentro  de  una  reforma  del  censo  y del  sistema  elec- 
toral, no  se  opondrían  á ella;  pero  como  sois  los  mo- 
nos y además  estáis  divididos,  no  queréis  esa  reforma 
como  nosotros...  [ElSr.  Presidente  mueve  la  campani- 
lla.) Tiene  razón  el  Sr,  Presidente;  me  he  apartado  de 
la  rectificación  un  momento,  y vuelvo  otra  vez  á ella. 

Gon  lo  indicado,  se  justifica  mi  alusión  al  discur- 
so que  el  Sr.  Yillanueva  pronunció  en  esta  Cámara  el 
25  de  Junio  de  1885,  y ahora  me  voy  á ocupar  bre- 
vemente de  lo  que  oí  Sr.  Yergez  se  ha  servido  contes- 
tarme; aunque,  en  verdad,  sí  es  cierto  que  S.  S.  lia 
dicho  cosas  muy  buenas;  pero,  después  de  todo,  ha 
dejado  en  pié  mis  argumentos. 

Empezó  S.  S.  por  sostener  que  mi  fantasía  calen- 
turienta, sin  duda  por  sec  tropical,  me  hace  ver  las 
cosas  muy  lejos  de  lo  que  son  en  la  realidad.  Yo  le 
contestaré  á S.  S.  que  la  realidad  y la  belleza,  según 
dijo  el  poeta,  solo  están  en  los  ojos  del  que  mira.  Si 
S,  S.  cree  que  las  cosas  van  Lien  en  Guba;  que  hay 
templos  donde  no  hay  más  que  malas  iglesias;  que 
hay  carreteras  donde  solo  hay  sendas  que  con  difi- 
cultad dejan  paso  á un  hombre;  que  hay  ferro-carriles 
y todos  estos  progresos  materiales  y morales  de  que 
S,  S.  hablaba;  y si  cree  que  todo  eso  es  la  realidad, 
viva  S.  S,  feliz  en  su  creencia,  porque  en  estas  ma- 
terias yo  opino  todo  lo  contrarío. 

No  comparo  á Guba  con  las  provincias  de  la  Pe- 
nínsula. Comparo  á la  Cuba  que  es,  con  la  que  debiera 
ser;  y sostengo  que  dadas  las  condiciones  de  aquel 
país,  haciendo  lo  que  nosotros  entendemos  que  debe 
hacerse,  que  es  la  proclamación  absoluta  de  la  auto- 
nomía tal  como  nosotros  la  defendemos,  Cuba  se  sal- 
vará, parque  tiene  medios  y recursos  para  vivir  por  sí. 
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Dice  S.  S.  que  yo  lie  aplaudido  al  Sr,  Ministro  por 
los  presupuestos  que  ha  presentado,  No  le  he  aplau- 
dido; 8-  S.  recordará  que  lo  que  dije  fue  que  era  pre- 
ciso hacer  justicia  al  Sr.  Carnazo,  porque  bahía  rea- 
lizado un  esfuerzo  supremo  dentro  del  sistema  de  la 
asimilación;  y de  esto  á decir  que  es  bueno  el  presu- 
puesto y aplaudirle,  hay  lid  abismo.  Tal  como  sus 
señorías  entienden  la  asimilación,  yo  encuentro  lau- 
dable el  esfuerzo  del  Sr.  Ministro;  pero  no  es  la  asi- 
milación lo  que  nosotros  queremos,  sino  la  autono- 
mía, Establecida  esta  distinción,  nosotros  podemos 
tributar  elogios  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  por  el  es- 
fuerzo y la  sinceridad  de  su  trabajo;  pero  aun  cuando 
esto  sea  así,  ha  de  comprender  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar que  yo  he  de  combatir  el  presupuesto,  no  para 
realizar  un  acto  de  oposición  á su  política,  sino  para 
combatir  el  sistema  de  la  asimilación,  que  niega  y 
contradice  el  sistema  de  la  autonomía. 

Me  dice  S.  S.  que  yo  atribuyo  al  desbarajuste  ad- 
ministrativo y á esos  agios,  que  esta  es  la  palabra, 
que  se  han  realizado  en  Cuba,  el  mal  estado  del  país 
y la  cifra  enorme,  de  la  deuda.  Por  muy  poco  favor 
que  quiera  hacerme  S.  S.,  y ya  sé  que  quiere  hacer- 
me mucho,  comprenderá  que  no  podía  ser  tan  abso- 
luta á mí  afirmación,  ¿Cómo  lmbia  de  asegurar  yo 
que  la  deuda  está  únicamente  constituida  por  el  re- 
sultado de  las  contratas,  de  los  agios  y de  las  irregu- 
laridades administrativas?  No;  ya  sabemos  todos  de 
dónde  proviene  la  deuda  de  Cuba;  esas  irregularidades 
y esos  agios  no  son  más  que  uno  de  los  elementos,  una 
de  las  concausas,  como  diría  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, de  la  actual  situación  de  Cuba. 

El  Sr,  Yergez,  que  asistió  á la  conversación  que 
antes  referí  y que  sostuve  con  un  digno  miembro  de 
la  diputación  conservadora,  reconoce  que  la  be  refe- 
rido con  exactitud;  pero  para  no  admitir  mis  conclu- 
siones, alega  que  aquellos  eran  otros  tiempos;  que 
olvido  que  cuando  por  primera  vez. me  dirigía  á aquel 
compañero  de  diputación,  existía  en  Cuba  un  ele- 
mento generador  de  riqueza,  que  era  la  esclavitud, 
el  cual  boy  no  existe,  y que  por  tanto  no  es  posible 
que  la  negociación  aquella  se  realice  nuevamente, 
dado  ese  cambio  de  circunstancias.  Pues  yo  debo  ha- 
cer notar  al  Sr,  Yergez  que  aquellas  negociaciones 
se  entablaron  cuando  ya  regía  en  Cuba  la  ley  Moret, 
como  allí  la  llamamos,  y además  que  la  esclavitud 
no  debía  influir  de  ningún  modo  en  aquellos  contra- 
tos, porque  estaban  hechos  sobre  una  base  que  no 
tenía  relación  ninguna  con  el  trabajo  personal;  que 
no  se  referia  á una  forma  determinada  de  la  explo- 
tación agrícola;  que  nada  tenía  que  ver  con  los  ne- 
gros. Pero  el  cargo  se  vuelve  contra  el  mismo  par- 
tido de  S,  S.;  porque  si  SS.  SS,  hubieran  proclamado 
como  nosotros  ei  principio  de  la  abolición  total  é in- 
mediata de  la  esclavitud,  no  hubieran  sobrevenido 
las  perturbaciones  que  han  sobrevenido:  SS,  SS,  pi- 
dieron la  abolición,  pero  no  la  pidieron  de  una  ma- 
nera inmediata  é incondicional  como  nosotros;  y gra- 
cias á que  hubo  en  esta  Cámara  algunos  hombres 
ilustres,  como  el  que  actualmente  ocupa  la  Presiden- 
cia, que  con  su  palabra  incomparable  y con  su  gran 
talento  vinieron  aquí  á defender,  en  unión  con  algunos 
amigos  nuestros,  la  libertad  de  ios  negros;  que  sí  no 
hubiera  sido  por  eso;  si  esos  hombres  ilustres  á quie- 
nes me  refiero,  ajenos  á las  luchas  políticas  que  agi- 
taban a las  colonias,  no  hubieran  influido  con  su  es- 
píritu liberal  y democrático  en  el  ánimo  de  la  Cá- 


mara; si-  no  hubiera  sido  por  la  poderosa  palabra  de 
un  Hartos  ó de  un  Castelar,  qne  desde  las  alturas  del 
poder  secundaron  los  esfuerzos  perseverantes  del  se- 
ñor Labra  y de  la  Sociedad  abolicionista  española 
creedlo,  Sres.  Diputados,  los  negros  de  Cuba  gemirían 
aún  bajo  el  afrentoso  yugo  de  la  esclavitud. 

Pero  ya  que  manifiestan  tan  buenos  deseos  los 
señores  de  enfrente,  ¿por  qué  no  habíamos  de  venir 
á una  gran  transacción,  y pedir  todos  la  libertad 
de  ios  25.000  patrocinados  que  aún  hay  en  di  aba? 
¿Quiere  el  Sr.  Yergez  firmar  en  este  mismo  dia,  para 
solemnizar  su  estreno  en  el  Parlamento,  una  proposi- 
ción pidiendo  la  abolición  inmediata  del  patronato  en 
Cuba?  (El  Sr.  Yergez\  Cuando  S,  S quiera. — El  Sr.  Cal- 
betón:  La  tenemos  redactada  y consultada  con  el  Go- 
bierno.— El  Sr.  Yergez:  Voy  á buscarla.— A l decir  es- 
to abandona  el  banco  de  la  Comisión.)  Pues  esto  casi 
me  reconcilia  con  S.  S.: — {El  Sr.  VfUanueva:  ¡Cá!  Ma- 
ñana volvereis  á las  mismas.)  Confieso  que  es  tan 
agradable  la  emoción  que  la  declaración  de  los  seño- 
res Yergez  y Calbeton  me  proporciona,  que  voy  á pa- 
sar muy  rápidamente  por  lo  que  me  queda  que  decir: 
al  ver  á SS.  SS.  dispuestos  á suscribir  con  nosotrofia 
fórmula  suprema  de  la  redención  del  negro  de  Cuba, 
me  siento  inclinado  á prescindir  de  algunos  argu- 
mentos del  Sr.  Yergez,  á los  que  forzosamente  tendría 
que  contestar  con  cierta  pasión. 

Hay,  sin  embargo,  un  argumento  que  no  puedo 
dejar  sin  respuesta,  á pesar  del  estado  de  regocijo 
que  en  este  momento  embarga  mi  espíritu;  y es  el 
que  S.  S,  lia  expuesto  respecto  á la  Junta  de  inmigra- 
ción. En  efecto;  á aquella  Junta  concurrieron  jefes  de 
nuestro  partido;  pero  allí  lo  qne  se  discutió  y lo  que 
se  acordó  fue  contribuir  al  fomento  de  la  población, 
sin  determinar  qué  raza  había  de  ser  la  favorecida. 
En  aquella  Junta  solo  se  pidieron  facilidades  para  fo- 
no en  tar  la  po  bla  c i on . ' 

Y ahora,  para  concluir,  voy  á contestar  el  último 
argumento  del  Sr.  Yergez.  Asevera  S.  S.  que  desde 
aquellos  bancos  no  se  han  pedido  más  que  200.000 
duros  para  fomentar  la  inmigración,  sin  determinar 
que  la  inmigración  fuera  asiática.  En  efecto;  no  se  ha 
pedido  que  la  inmigración  sea  asiática,  porque  el  ar- 
tículo del  presupuesto  no  dice  que  esa  cantidad  se  des- 
tinará á llevar  chinos  á Cuba;  pero  tampoco  dice  que 
no  se  puedan  llevar.  Esa  vaguedad  del  artículo  es  lo 
que  nosotros  combatimos,  porque  no  nos  oponemos  á 
que  se  destine  la  cantidad  fijada  en  el  presupuesto  á 
fomentar  la  Inmigración;  lo  que  queremos  es,  que  se 
diga  de  una  manera  ciara  y que  no  dé  lugar  á dudas 
de  ningún  género,  que  de  esa  inmigración  queda  ex- 
cluida toda  raza  que  no  sea  la  blanca. 

Conste,  pues,  que  ese  artículo  dei  presupuesto  no 
prohíbe  que  la  inmigración  sea  de  chinos,  y yo  apelo 
al  criterio  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  es  un 
eminente  jurisconsulto,  para  que  nos  diga  si  8.  S.  no 
defendería  ante  los  tribunales  la  posibilidad  de  llevar 
allí  chinos,  sin  violar  el  sentido  literal  del  artículo 
del  presupuesto. 

Y voy  á terminar.  Hablaba  el  Sr.  Yergez  de  la  paz 
moral,  y hacía  un  llamamiento  á la  concordia;  pero 
S.  S.  decía  que  para  que  la  paz  moral  se  realice  en 
nuestro  país,  es  preciso  que  nosotros  demos  el  ejem- 
plo. Yo  creo  que  lo  vamos  dando  por  nuestros  actos 
dentro  del  país  y por  la  actitud  que  guardamos  ante 
el  Parlamento,  denunciando  á los  Diputados  de  la 
Península,  á los  Diputados  de  la  Nación,  la  manera 


NÚMERO  61. 


1443 


que  hay  de  evitar  las  catástrofes  que  allí  puedan  so- 
brevenir. Nosotros  contribuimos  á esa  obra  de  resta- 
blecimiento de  la  paz  moral,  haciendo  comprender 
que  cerrando  los  senderos  al  progreso  material  y ios 
horizontes  á la  manifestación  de  las  ideas,  no  se  pue- 
de ir  más  que  á dos  cosas:  á la  rebelión  del  odio,  y á 
la  rebelión  del  hambre.  Esto  lo  sostengo  y quiero  que 
lo  sepa  mi  país,  y vosotros  tendréis  que  reconocer  que 
es  verdad,  y que  se  va  á la  paz  moral  realizando  un 
acto  como  el  que  hoy  os  he  propuesLo.  Y puedo  hablar  ' 
de  ello,  porque  la  única  gloria  que  en  esto  me  cabe  á 
iní,  es  haber  tenido  la  suerte  de  dar  lugar  á que  nos 
luí  vamos  contundido  los  representantes  de  Cuba  en 
un  sentimiento  noble  y grande  para  que  de  esta  dis- 
cusión resulte  algo  provechoso,  algo  que  se  levante 
sobre  nuestras  personalidades,  algo  que  se  perpetúe 
más  allá  de  nuestros  nombres,  y que  señaLe  la  fecha 
en  que  la  representación  de  Cuba,  compacta,  estampa 
su  firma  al  pié  de  la  ley  redentora  que  ha  de  consa-  , 
grar  la  justa  reivindicación  de  los  derechos  de  esos 
últimos  proscritos  de  la  humanidad,  de  los  patroci- 
nados de  Cuba.  (Muy  Meny  muy  bien.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Portuondo  tiene  la 
palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr,  PORTUONDO:  Muy  pocas  palabras  he  de 
decir  para  contestar  á la  alusión  que  me  ha  dirigido 
el  Sr.  Yergez, 

El  Sr.  Yergez  ha  leido  incompletamente  un  docu- 
mento. La  Memoria  6 informe  dado  al  Gobierno  por 
la  Junta  de  información  que  se  nombró  el  año  1878, 
se  redactó  como  acta  de  sesión,  en  forma  de  debate. 
De  suerte,  que  á la  conclusión  de  cada  informe  de  las 
respectivas  Subcomisiones,  se  añadía,  y así  lo  publicó 
la  Gaceta,  no  un  extracto,  sino  una  verdadera  exposi- 
ción completa,  taquigráficamente  tomada,  de  las  dis- 
cusiones de  aquella  Junta.  Es,  pues,  imposible  juzgar 
de  aquellos  informes  por  las  ponencias,  y aun  por  los 
informes  mismos,  sin  que  á la  vez  se  unan  á ellos, 
para  formar  juicio  cabal,  los  debates  que  allí  se  verifi- 
caron. Me  alegro  de  ver  los  signos  afirmativos  del  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  que  tiene  conocimiento  de 
estos  datos,  y de  ios  cuales  se  deduce  que  desde  luego 
reconoce,  que  mal  se  puede  juzgar  por  un  informe,  si 
al  mismo  tiempo  no  se  tienen  á la  vista  las  explica- 
ciones dadas  en  el  debate. 

Por  entonces  el  Sr.  Canelo  YiUamil,  presidente  de 
aquella  Subcomisión,  explicó  el  concepto  de  que  se 
marchaba  á la  libertad  comercial  completa  en  algu- 
na de  las  conclusiones  de  aquella  ponencia;  y se  me 
suplicó,  y se  me  pidió,  que  para  que  hubiese  una 
unanimidad  que  impresionase  al  Gobierno,  y que  le 
hiciese  sentir  que  allí  habla  una  tendencia  al  libre  co- 
mercio, en  que  toda  la  representación  cubana  se  jun- 
taba, no  negase  mi  firma,  por  más  que  mis  principios  - 
no  se  encontrasen  en  aquel  documento  completa  y ab- 
solutamente establecidos.  Y entonces  observé  yo  al 
Sr.  Canelo  Yillamil,  que  como  yo  era  libre-cambis- 
ta; que  como  yo,  en  unión  de  todo  el  partido  autono- 
mista cubano  á que  pertenecía,  pedia  y reclamaba 
como  necesidad  suprema  para  el  bien  y para  los  in- 
tereses de  aquella  Isla  el  establecimiento  inmediato 
del  libro  comercio;  que  como  yo  además  no  podía  acep- 
tar ni  defender  la  libertad  comercial,  sosteniendo  el 
derecho  de  exportación  como  renta  de  aduana,  no  po- 
día poner  mi  firma,  no  pedia  suscribir  ese  documen- 
to; pero  que  haciendo  esta  salvedad,  presentando  esta 
excepción,  y declarando  que  mis  opiniones  y las  de  mi  ¡ 


partido  exigían  desde  luego  el  libre  comercio,  y el 
cual  si  se  puede  entender  que  es  objeto  de  transaccio- 
nes para  Naciones  ya  constituidas,  de  ninguna  suerte 
para  las  colonias,  y particularmente  para  Cuba;  y des- 
pués de  establecer  y consignar  con  suma  claridad,  y 
con  una  insistencia  que  ya  casi  me  daba  pena,  porque 
podía  calificarse  de  recelo  y de  suspicacia,  afirmé  que 
solo  podía  admitir,  no  el  derecho  de  exportación,  como 
tal  derecho,  no  el  derecho  como  sustitución  absoluta 
é incondicional  de  la  contribución  directa,  sino  la  for- 
ma y la  oportunidad  de  la  percepción  del  tributo  en 
la  o ca s io n m as  ade c u ad a p a ra  p ere ibi ríe . Esto  vn á da , 
absolutamente  nada  tiene  que  ver  con  el  derecho  de 
exportación,  ni  con  el  criterio  restrictivo  comercial 
en  ninguna,  absolutamente  en  ninguna  de  sus  mani- 
festaciones por  más  atenuado  que  se  quiera  establecer, 
y por  más  desvanecido  que  se  quiera  presentar. 

Resulta,  pues,  y este  era  mi  interés  principal,  que 
mi  actitud  ha  sido  correcta,  consecuente  siempre  en 
estos  dos  puntos  que  eran  objeto  de  la  alusión  que  se 
me  dirigió.  Primeo:  defensa  incondicional,  continua, 
constante  y perseverante  de  la  libertad  comercial,  no 
atenuada,  no  velada,  no  disminuida  en  nada  por  aque- 
lla firma.  Segundo:  aceptación  solo,  no  del  derecho 
de  exportación,  sino  dei  impuesto  directo,  cobrado  en 
la  ocasión  de  la  venta  y de  la  exportación,  que  es  cuan- 
do puede  mejor  pagarse;  lo  cual  nada,  absolutamente 
nada  tiene  que  ver  con  el  derecho  de  exportación  que 
tantas  veces  he  combatido,  siendo  de  notar  que  en 
aquellos  mismos  dias,  eu  un  meeting  que  se  celebró  en 
el  teatro  de  la  Bolsa,  troné  contra  él  y en  términos 
enérgicos,  pocas  veces  igualados. 

Quedan  solo  dos  puntos  que  no  creo  convenien- 
te dejar  pasar  sin  una  breve  y rápida  indicación.  Ya 
el  Sr.  Figueroa  lo  ha  dicho.  Apenas  comenzaron  las 
tareas  parlamentarias  de  los  primeros  Diputados  que 
aquí  vinieron  de  la  isla  de  Cuba,  tuve  yo  el  honor  de 
sostener  todas  estas  ideas  que  en  el  órden  económico  y 
en  el  órden  administrativo  así  como  en  el  político,  se 
comprendieron  bajo  el  nombre  de  reformas  coloniales 
ó de  reformas  de  Ultramar.  Entonces  tuve  la  pena  y 
el  dolor  de  luchar  de  una  manera  verdaderamente 
enérgica,  y nunca  con  desmayo,  con  todos  los  repre- 
sentantes del  partido  de  unión  constitucional  de  la  isla 
de  Cuba. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Portuondo,  el  Pre- 
sidente no  ha  entendido  que  el  punto  que  se  dispo- 
ne S.  S.  á tratar  haya  sido  objeto  de  alusión;  y el 
Presidente,  que  oye  con  tanto  gusto  siempre  á su  se- 
ñoría, le  recuerda  que  está  usando  de  la  palabra  para 
una  alusión. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Gomo  siempre,  me  rindo  á 
la  manifestación,  á la  sencilla  indicación  de  un  deseo 
por  parte  del  Presidente,  por  ser  el  Presidente  y por 
ser  S.  S.;  f solo  lie  de  decir,  dentro  del  campo  da  la 
alusión,  que  en  dias  pasados,  mi  amigo  el  Sr.  Labra 
indicó  delante  del  Sr.  Azcárate,  que  el  Sr.  Azcárate  y la 
minoría  de  coalición  republicana  á que  pertenece  es- 
taban enteramente  conformes  con  las  doctrinas  susten- 
tadas, defendidas  y explicadas  por  los  Síes.  Labra  y 
Montoro,  y que  si  así  no  fuera,  podría  levantarse  á 
contradecirle  el  Sr.  Azcárate.  Su  silencio  demuestra 
la  perfecta  conformidad  con  estas  doctrinas  del  señor 
Azcárate  y de  la  minoría  á que  pertenece. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Gamazo):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 
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El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Gamazo):  La  pri- 
mer a de  las  reo  11  £i  cae iones  que  ha  hecho  el  Sr.  Por- 
tuondo  prueba,  Sim  Diputados,  que  puede  perfecta- 
mente  acariciarse  un  ideal,  y sin  embargo  rendir  ho- 
menaje á las  tristes  necesidades  de  la  realidad,  con- 
servando como  en  una  urna  sacrosanta  aquel  amor  á 
los  principios,  para  ocasiones  en  que  más  propicia  y 
más  fácilmente  puedan  realizarse;  y por  aquí  verá  el 
Si\  Figueroa,  y verán  otros  Sres,  Diputados,  cómo  es 
posible  que  manteniendo  acaso  todos  unas  mismas 
opiniones,  abrigando  todos  los  mismos  propósitos, 
tengamos  que  rendirnos  ante  la  fuerza  superior  de  la 
necesidad,  y aplacemos  muchas  de  las  soluciones  en 
cuya  virtualidad  científica  y práctica  creemos,  para 
cuando  sean  realizables,  y no  más  que  para  cuando 
sean  realizables. 

Por  estas  consideraciones,  verá  también  el  Con- 
greso cómo  puede  suceder  que  á pesar  de  las  opinio- 
nes y de  los  deseos  del  Gobierno  se  conserven  en  el 
presupuesto  actual  formas  de  percepción  de  los  im- 
puestos, y aun  impuestos  que  no  son  nuestros  idea- 
les, que  desearíamos  vivamente  ver  sustituidos,  Pero 
¿qué  mucho  que  el  Gobierno,  que  siente  la  responsa- 
bilidad y el  apremio  de  las  circunstancias,  que  el  Go- 
bierno, que  está  obligado  á satisfacer  las  necesidades 
de  los  presupuestos,  mantenga  el  derecho  ele  expor- 
tación, cuando  el  ñr.  Por  mondo,  que  afirmaba  (tiene 
razón  S.  S.,  que  lo  afirmaba  en  aquella  ligera  ma- 
nifestación que  hizo  ante  la  Junta  informadora)  sus 
convicciones  libre-cambistas  y protestaba  contra  todo 
lo  que  de  ellas  se  apartase,  qué  mucho  que  nosotros 
transijamos  en  esto,  si  ¡>.  S.,  comprendiendo  que  la 
necesidad  se  imponía  y era  preciso  llegar  á cubrir 
una  cifra  del  presupuestó,  aceptó  aquella  pudorosa 
hoja  de  parra  con  que  se  encubría  la  desnudez  de  los 
derechos  de  exportación  [E¿  St\  Fort  uo /ido  pide  la  pa- 
labra) aceptando  que  el  derecho  de  exportación  era  en 
los  presupuestos  de  1879  no  más  que  la  forma  cómo- 
da de  percibir  un  impuesto,  que  de  otro  modo  no  ha- 
bría logrado  repartirse  justamente  á cada  uno  de  los 
propietarios  de  Cuba?  Créanme  los  Sres.  Diputados: 
todo  el  que  baya  pasado  por  este  círculo,  y el  que  sin 
haber  llegado  á gobernar  haya  tenido  que  intervenir 
en  los  actos  que  constituyen  la  responsabilidad  de  los 
Gobiernos,  no  puede  menos  de  ver  tan  do  relieve  los 
obstáculos  con  que  se  tropieza  en  el  desenvolvimiento 
de  las  ideas  políticas,  económicas  y administrativas, 
que  no  tenga  que  rendirse  á esas  evidentes  manifes- 
taciones de  ia  necesidad,  ó como  se  ha  dicho  en  una 
fórmula  que  aquí  empleaba  un  ilustre  repúblico:  «las 
tristezas  de  la  realidad,»  Por  eso  sin  duda  so  ha  in- 
ventado ó se  lia  explicado  científica  mente  la  manera 
de  pasar  de  lo  histórico  á lo  ideal,  dando  una  nocion 
de  este  arte,  que  algunos  pretenden  convertir  en  cien- 
cia, que  en  definitiva  no  es  más  que  una  transacción 
entre  las  nobles,  incansables  é ilimitadas  aspiraciones 
del  ingenio  y de  la  condición  humana,  y las  faculta- 
des reducidas  y á veces  insignificantes  de  que  se  dis- 
pone para  realizar  estas  aspiraciones.  Con  esta  con- 
sideración general,  podría  excusarme  de  entrar  en 
explicaciones  detalladas  sobre  algunas  secciones  del 
presupuesto;  pero  no  extrañará  el  Congreso  que  ha- 
biendo sido  el  trabajo  del  Gobierno,  retocado  por  la 
Comisión,  asunto  do  impugnaciones  de  distintas  cía-* 
ses,  objeto  de  censuras  por  la  extrema  derecha  y por 
la  extrema  izquierda,  yo  recoja  esas  impugnaciones 
y exponga  aquellos  razonamieifios  principales  que 


defienden  la  obra  del  Gobierno  y de  la  Comisión, 

Confieso,  Sres.  Diputados,  que  nada  me  ha  sor- 
prendido tanto  como  la  impugnación  elocuente,  nu- 
trida de  doctrina,  pero  llena  de  una  pasión  que  la  for- 
ma encubre  admirablemente,  hecha  por  el  Si\  Ro- 
dríguez San  Pedro;  y me  ha  sorprendido  tanto,  por- 
que S¿  S.  tiene  aquí  la  representación  de  un  partido 
gubernamental,  en  cuya  bandera  están  escritas  aspi- 
raciones distintas,  completamente  distintas  de  las 
que  S-  8.  ha  manifestado.  Yo  no  puedo  creer,  yo  no 
creería,  sin  injuria  del  partido  en  cuyo  nombre  ó por 
cuyas  fuerzas  ha  sido  elegido  el  Sr.  Rodríguez  Sa§ 
Pedro,  que  en  la  isla  de  Cuba  los  llamados  constitu- 
cionales sean  refractarios  á las  reformas  políticas  y 
administrativas,  como  lo  es  el  Sr.  Rodríguez  San  Pe- 
dro. Lejos  de  eso,  tengo  motivos  recientes  para  afir- 
mar que  allí  se  sigue  con  simpatía  en  ese  partido  ai 
movimiento  del  Gobierno,  y que  no  solo  no  se  per- 
turbará este  movimiento,  sino  que  se  secundará  de 
buena  voluntad  por  los  que  hoy  dirigen  el  partido  de 
unión  constitucional.  ¿Cómo,  pues,  había  yo  de  es- 
perar que  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  representante 
aquí  de  esc  partido,  mantuviera  las  doctrinas  de  la 
antigua  tendencia  reaccionaria,  tendencia  que  no  sola 
se  explicaba,  sino  que  aun  se  justificaba  por  las  cir- 
cunstancias especiales  en  que  se  encontró  la  isla  de 
Cuba  desde  el  ano  1 8 6 8" hasta  el  1878,  y que  cons- 
tantemente opusieron  entonces  por  las  circunstancias 
á que  he  aludido,  como  oponía  ayer  S.  S,  el  no  repo- 
dra, el  no  se  deberá  á todas  las  aspiraciones  de  refor- 
ma manifestada  por  la  izquierda  y acogida  benévo- 
lamente por  el  Gobierno?  No,  Sres.  Diputados;  no 
solo  no  es  esta  la  tendencia  de  la  opinión  dominante 
en  el  que  se  llama  en  Cuba  partido  do  unión  consti- 
tucional, sino  que  no  lo  es  y no  puede  ser  la  de  nin- 
gún partido  que  aquí  ni  en  ninguna  Nación  del  mím- 
elo desee  adelantarse  á los  sucesos;  no  es  ni  puede  sor 
de  ninguna  manera  la  política  del  partido  liberal  es- 
pañol. 

A fe,  Sres.  Diputados,  que  al  Sr.  Rodríguez  San 
Pedro  no  se  le  pueden  ocultar  los  testimonios  de  ia 
historia,  según  los  cuales  no  es  preciso  ser  autono- 
mista ni  dirigirse  & la  autonomía  para  hacer  refor- 
mas desceñí ralizadoras  que  den  á la  provincia  í3  á la 
colonia  (para  no  entrar  ahora  en  discusiones  que  no 
me  parecen  oportunas);  que  dea  á las  provincias  le- 
janas, á las  provincias  de  América,  por  ejemplo,  mía 
independencia  mayor  en  el  manejo  de  sus  propias 
asuntos,  una  situación  más  desahogada  en  el  pagoda 
determinados  impuestos;  en  fin,  alguna  de  aquellas 
cosas  quo  no  han  sido  jamás  patrimonio  de  los  auto- 
nomistas, y que  pueden  perfectamente  ser  reivindi- 
cadas y realizadas  desde  el  punto  de  vista  en  que  el 
Gobierno  actual,  el  Gobierno  anterior  y todos  los  Go- 
biernos españoles  se  han  colocado.  A fe  que  no  sos- 
pechará S.  8.  que  el  Emperador  Napoleón  tratase  de 
enajenar  ó do  preparar  á la  emancipación  las  colo- 
nias francesas  cuando  las  otorgaba  determinadas  con- 
cesiones, que  han  sido  bastantes  (y  que  en  mi  con- 
cepto en  España  serian  sobradas,  muy  sobradas)  pava 
producir  la  realización  de  muchas  aspiraciones  legí- 
timas, y tal  vez  para  asegurar  con  lazos  más  fuertes 
la  unión  entre  esas  provincias  remotas  y la  Metró- 
poli. 

De  todas  maneras,  importaba  consignar,  porque 
no  es  esta  la  ocasión  de  discutir  el  desarrollo  ele  los 
principios  asimi  listas  aplicados  al  gobierno  de  mies- 
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tras  provincias  antillanas  m las  materias  políticas  y 
cd  las  aslminist cativas;  importaba  consi guar,  y ya  lo 
lie  reaífeadbí  que  el  partido  unión  constitucional,  en 
cüy0  nombre  hablaba  el  Sr.  Rodriguen  San  Pedro,  no 
e3  el  partido  unión  constitucional  de  la  isla  de  Cuba 
que  está  al  lado  del  Gobierno,  que  acepta  anticipada- 
mente las  reformas  políticas,  económicas  y adminis- 
trativas, y que  promete,  no  solo  no  suscitar  dificul- 
tades, sino  secundar  la  acción  del  Poder  central. 

Por  la  misma  razón  que  no  entro  en  el  examen 
[te  lo  que  sema  posible  y compatible  en  el  orden  eco- 
nómíeoT  político  y administrativo  con  la  tendencia  y 
los  principios  del  Gobierno  liberal,  por  esa  misma  ra- 
?m,  señores,  no  quiero  discutir  ahora  la  autonomía  ni 
preguntará  los  que  la  defienden,  avanzando  unas  veces 
v retrocediendo  otras,  en  qué  punto  se  fijaron  al  cabo, 
para  que  de  ese  punto  partamos  nosotros  ó á ese  pun- 
to encamínenlos  nuestra  dirección  cuando  vayamos  á 
bascar  aquellas  transacciones  patrióticas  en  que  debe 
descansar,  en  que  yo  espero  conseguir  que  descanse 
Iei  paz  y la  armonía  de  Cuba,  á que  debemos  consa- 
grarnos por  entero,  á fia  de  evitar  hechos  de  fuerza 
que  todavía  pesan  sobre  aquella  Isla,  no  solo  como  uu 
recuerdo,  sino  como  una  triste  verdad  abrumadora. 

¿Para  qué  sería  útil  este  examen?  A su  tiempo 
vendrán  aquellas  reformas  políticas  que  solo  se  pue- 
den hacer  con  el  concurso  de  las  Górtes;  A su  tiempo 
serán  examinadas  y juzgadas  aquellas  otras  que  el 
Gobierno,  usando  de  la  autorización  que  le  concede 
clart,  89  déla  Constitución,  puede  plantear  por  sí; 
y cuando  ese  caso  llegue,  disentiremos  si  se  pueden 
conciliar  las  aspiraciones  representadas  en  el  Parla- 
meato  nacional  con  otras  exigencias  radicales  que 
solo  se  mantienen  donde  esta  representación  ante  el 
Parlamento  nacional  está  por  completo  suprimida. 

Ahora  no  quiero  entrar  en  eso.  Una  sola  cosa  he 
de  decir,  haciéndome  cargo  de  los  punios  de  vista 
que  han  tomado  los  Bros.  Figueroa  y ürtiz,  y es  que 
determinadas  reformas  en  los  presupuestos  no  son, 
no  es  necesario  que  sean  consecuencia  de  los  princi- 
pios de  una  escuela,  y que  podríamos  hacer,  y con 
ayuda  de  Dios  espero  que  en  algún  tiempo  se  hará, 
si  las  necesidades  de  La  isla  de  Cuba  lo  reclamasen, 
que  también  confío  en  que  no  lo  reclamarán,  muchas 
de  las  reformas  que  SS.  SS.  atribuyen  como  una  con- 
secuencia á la  escuela  autonomista,  y que  no  son  de 
la  escuela  autonomista,  como  lo  prueban  los  presu- 
puestos de  Guadalupe,  La  Martinica,  La  1100111011  y 
tañías  otras  en  que  ciertamente  no  está  proclamada 
la  autonomía*  ¿Qué  quiere  esto  decir,  Sres.  Diputa- 
dos? Quiere  decir  que  nosotros,  por  nuestras  desdi- 
chas, en  las  Antillas  como  en  la  Península,  tenemos 
que  resignarnos  ante  las  dificultades  del  presente, 
acariciando  solo  grandes  esperanzas  para  un  próximo 
porvenir,  y que,  resignándonos  ante  esta  necesidad, 
mantenemos  cargas  que  serán  mañana  asombro  qui- 
za de  nuestros  sucesores  si,  lo  que  yo  espero,  la  paz 
se  asegura  en  todas  partes  y el  régimen  de  libertad 
da  los  frutos  en  que  tenemos  una  ciega  confianza. 

Por  esto  se  explica  que  hombres  como  ePSr.  Por- 
túmido,  de  cuyo  patriotismo  no  hay  para  qué  dudar 
fii  para  qué  hablar,  llegando  á una  Junta  informado- 
ra admitiera  presupuestos  mucho  mayores  que  el  que 
aquí  viene,  y se  resignara  ante  la  necesidad  de  cubrir 
aquellas  atenciones  que  están  exigidas  por  el  honor 
nacional  y que  además  son  una  apremiante  exigencia 
de  las  necesidades  de  la  vida, 


Y cuando  esto  es  incontestable,  ¿se  puede  comba- 
tir el  presupuesto  actual,  Sres.  Diputados,  del  cual 
podría  yo  decir  lo  que  el  ilustre  Mr,  Thiers  decía  en 
las  Cámaras  cuando  presentó- el  presupuesto  de  LOGO 
millones:  «saludadle,  porque  quizá  no  le  vereis  más?» 
¿Puede  decirse  del  primer  presupuesto  de  26  millo- 
nes, después  de  la  guerra  y durante  la  guerra,  lo  que 
el  Si\  Rodríguez  San  Pedro  dijo  ayer,  siendo  así  que 
S¡¡  8.  no  tuvo  inconveniente  eo  apoyar  y votar  el  ano 
pasado  un  presupuesto  de  3L  millones? 

Voy  á entrar  rápidamente  en  el  examen  de  los 
principales  cargos  que  se  han  formulado  contra  este 
presupuesto,  No  uno,  sino  casi  todos  los  Sres.  Dipu- 
tactos  que  han  hecho  uso  de  la  palabra  en  contra  di 
este  presupuesto,  han  argüido  que  eu  la  sección  ele 
Obligaciones  generales  no  había  nada  claro,  que  iodo 
era  ocasión  y motivo  de  confusión,  porque  en  efecto, 
se  bahía  creado  un  papel  con  destino  á la  conversión 
de  la  deuda,  pero  que  no  se  sabia  más,  y que  es  (o 
constituía  una  amenaza  sobre  todo  el  presupuesto. 
Otro  Sr,  Diputado  esforzaba  el  razonamiento  ó le  am- 
pliaba, y decía  que  todas  las  economías  estaban  en  el 
papel,  que  no  había  nada  de  práctico  ni  realizable. 
Señores  Diputados,  ¡qué  injusticia!  ¡Que  están  en  el 
papel  las  economías  de  este  presupuesto l Pues  no  ha- 
blemos de  las  obligaciones  generales;  prescindamos 
de  si  se  hará  ó no  la  conversión;  y,  no  obstante  esto, 
¿podrán  negarme  los  Sres.  Diputados  que  hay  en  el 
presupuesto  de  gastos  más  de  2.600.000  pesos  de 
economías?  ¿No  son  economías  las  que  se  hacen,  en 
Gracia  y Justicia  29.070  pesos,  en  Guerra  947.542, 
en  Hacienda  442.259,  en  Marina  431.015,  y en  Go- 
bernación 521.588?  ¿Puede  negarse,  después  de  estos 
datos  irrefutables,  que  el  Ministro  y la  Comisión  han 
hecho  todo  lo  posible  para  reducir  los  gastos  del  pro 
supuesto? 

Pero  en  vano  me  esfuerzo  yo  en  es  ta  demostración, 
porque  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  que  me  pedía  mu- 
chas cosas,  reconocía  ayer  que  habíamos  llegado  al 
mínimum  de  gastos,  lo  cual  quiere  decir  que  su  se- 
ñoría, habiendo  pasado  por  estos  sitios,  habia  encon- 
trado razones  para  explicar  que  se  pudieran  dejar  gas- 
tos que  no  eran  completamente  necesarios  en  el  pre- 
supuesto anterior.  Pues  cuando  tengo  este  testimonio 
irrefutable  en  apoyo  de  la  existencia  de  las  economías, 
¿por  qué  me  he  de  esforzar  yo  en  demostrar  que  este 
presupuesto  las  contiene  reales  y efectivas?  Porque 
ciertamente  no  quiero  yo  analizar  ni  poner  en  su  de- 
bido lugar  aquel  argumento  del  ir,  Figueroa,  hecho 
sin  duda  en  el  calor  de  la  improvisación,  según  el 
cual  no  habia  economías,  porque  los  ingresos  seguían 
los  mismos.  ¿Cómo?  Gomo  si  cuando  los  Ingresos  no 
disminuyen,  pero  los  gastos  son  superiores  á los  in- 
gresos ó no  sufren  reducción,  no  surgiera  una  deuda 
en  el  presupuesto,  deuda  que  hay  que  saldar  de  una 
ó de  otra  manera,  como  se  vienen  saldando  los  déficits 
de  los  presupuestos  anteriores.  No,  Sr.  Figueroa;  po- 
drán no  haber  aumentado  los  ingresos;  sin  duda  no 
han  aumentado,  y yo  he  tenido  particular  cuidado  en 
no  agravar  la  situación  de  Cuba  y 110  he  querido  car- 
gar con  la  responsabilidad,  ni  merecer  la  acusación 
de  que  aumento  los  gravámenes  del  contribuyente 
para  hacer  la  reforma  que  considero  indispensable; 
pero  con  haber  suprimido  5.188.000  pesos  en  el  pre- 
supuesto de  gastos,  se  conseguirá  una  cosa  importan- 
tísima, á saber:  que  el  déficit  de  6 millones  de  pesos 
que  por  lo  regular  arrastraban  los  presupuestos  de  30 
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ó 3 i millones  de  pesos,  desaparezca  total  ó casi  total- 
mente. 

Yo  no  creo  hacerme  ilusiones  de  ninguna  clase  al 
afirmar  que  cuando  en  30  de  Junio  de  1886  el  Tesoro 
de  Cuba  ha  recaudado  26.300.000  pesos,  encimes  de 
Junio  de  1887  esa  recaudación  no  habrá  descendido, 
sino  que  tal  vez  se  habrá  aumentado  sin  esfuerzo  ni 
violencia  de  ninguna  clase;  y digo  que  no  creo  hacer- 
me ilusiones  en  este  punto,  porque  cualquiera  que  sea 
la  situaciou  de  Cuba  (que  yo  desearía  que  mejorase 
rápidamente  y volviese  á su  antiguo  esplendor),  es 
notorio  que  en  el  año  último  la  cosecha  ha  sido  más 
abundante  que  nunca,  que  hay  grandes  reservas  del 
fruto  predilecto,  del  fruto  más  rico,  y que,  con  esta 
mayor  recaudación,  tiene  que  coincidir  una  distribu- 
ción de  gastos  que  ha  de  hacer  el  Gobierno  como  re- 
sultado de  la  operación  de  crédito  recientemente  rea- 
lizada, que  importará  no  ménos  que  8 millones  de 
pesos,  que  han  de  contribuir  á aumentar  la  riqueza 
de  la  Isla,  á mejorar  su  situación  y á restablecer  su 
bienestar,  juntamente  con  los  ahorros  que  ha  de  haber 
producido  ia  mayor  abundancia  y los  precios  relati- 
vamente ventajosos  de  la  última  cosecha. 

No  hay,  pues,  exageración  en  creer  que  en  el  año 
próximo  se  recaudará  una  cantidad  igual  á la  que  se 
ha  recaudado  en  este  año;  y si  en  30  de  Junio  último 
habian  ingresado  en  el  Tesoro  público  de  la  isla  de 
Cuba  26,300,000  pesos,  no  tengo  que  contestar  á 
cuanto  se  ha  dicho  sobre  la  seguridad  del  cálculo, 
“sino  afirmar  categóricamente  que  existirá  en  este  pre- 
supuesto un  sobrante  que  podremos  destinar,  bien  á 
mejoras  generales,  bien  á la  amortización  de  la  deu- 
da, todo  lo  cual  cabe  perfectamente  dentro  de  los  de- 
cretos de  su  creación. 

Es  verdad,  Sres.  Diputados,  que,  mientras  no  se 
realice  la  conversión,  hay  una  incógnita  en  el  presu- 
puesto. No  lo  he  ocultado;  lo  he  dicho  con  toda  fran- 
queza en  el  preámbulo  que  precedía  al  proyectó  de 
ley. 

Lo  que  agregó  ahora  es  que  esa  incóguita  no  es 
de  tal  naturaleza  que  amenace  sénamente  el  nivel  del 
presupuesto  de  Cuba,  y me  fundo  para  ello  en  varias 
consideraciones  que  pueden  haberse  traslucido  en  el 
preámbulo,  pero  que  estoy  en  la  necesidad  de  ampliar 
aquí. 

Se  ha  calculado  como  gasto  de  la  deuda  el  impor- 
te íntegro  de  una  anualidad  de  la  nueva  emisión. 
Puede  suceder  que  no  vengan  todos  ios  títulos  á la 
conversión  rápidamente  al  concluir  los  tres  meses,  en 
el  momento  en  que  se  les  diga  en  qué  forma  van  á ser 
canjeados  los  antiguos  títulos;  puede  suceder  que  se 
retrasen  más  de  un  semestre,  y aun  así  y todo  ha  des- 
aparecido del  presupuesto  una  cifra  que  figuraba  por 
un  millón  próximamente,  destinado  á tos  intereses  de 
la  deuda  amortizable,  cifra  que  nunca  se  encerraba 
dentro  de  ese  límite,  y tiene  por  fuerza  que  disminuir 
la  consignada  como  Obligación  general  del  presupues- 
to para  atender  á los  intereses  generales  de  la  deuda, 
por  la  sencilla  razón  de  que  la  emisión,  cuyo  coste  ín- 
tegro está  calculado  como  gasto,  no  se  ha  de  lanzar 
inmediatamente  á la  plaza,  porque  de  esa  emisión  hay 
calculada  en  el  decreto  una  reserva  importante,  una 
reserva  que  no  puede  ménos  de  ser  muy  importante, 
como  que  tiene  que  atender  á la  liquidación  de  las 
deudas  del  2 y 3 por  100  que  el  Gobierno  está  dis- 
puesto á recoger,  sustituyendo  á las  prescripciones  de 
la  ley  del  82  un  procedimiento  más  rápido,  que  cua- 


dra mejor  á los  deberes  que  el  honor  nacional  iaip0, 
oé  con  respecto  á los  acreedores  por  esas  deudas. 

Claró  es  que,  si  no  han  de  satisfacerse  intereses 
por  la  cantidad  que  no  salga  al  mercado,  además  del 
millón  economizado  por  la  deuda  flotante  se 
economizar  una  cantidad  igual  ó casi  igual  por 
intereses  del  papel  que  no  se  lance  á la  plaza,  aunque 
la  emisión  se  verificase  íntegramente;  y si  se  tiene  en 
cuenta  que  descargada  la  cifra  que  en  presupuestos 
anteriores  se  destinaba  á pago  de  intereses  y amor- 
tización de  ia  deuda  y la  parte  relativa  á los  intereses 
de  la  deuda  botante,  y descargada  la  cifra  actual  de 
la  parte  que  corresponde  á los  títulos  que  no  se  emi- 
tan, vendrá  á ser,  poco  más  ó menos,  el  total  de  los 
intereses  que  se  abonen  de  9.400,000  pesos;  resulta 
que  no  hay  siquiera  una  diferencia  de  un  millón  de 
duros,  y espero  confiadamente  que,  sin  forzar  la  re- 
caudación, teniendo  en  cuenta  el  aumento  natural  del 
impuesto  del  timbre  encomendado  á una  corporación 
diligente  y sustraída  á las  dificultades  con  que  la  Ad- 
minis trac, ion  tropieza  en  el  manejo  de  esta  clase  (fe 
rentas,  el  presupuesto  solo  se  bastará. 

Pero  aun  cuando  eso  no  sucediera,  el  Gobierno  ha 
creído  que  debía  advertir  lealmente  á los  tenedores 
de  las  deudas  antiguas  que,  examinadas  las  fuerzas 
de  Cuba,  calculados  todos  los  ingresos  que  se  pue- 
den obtener  de  sus  rentas  y de  sus  productos,  se  habla 
lijado  el  máximo  de  lo  que  puede  destinar  la  Isla  al 
pago  de  sus  deudas.  De  esa  suerte,  si  ese  máximo  no 
es  susceptible  de  aumento,  todo  lo  que  los  acreedores 
demoren  ó dificulten  la  conversión  tiene  que  redun- 
dar en  su  perjuicio,  ¿Por  qué?  Porque  como  no  es  po- 
sible pedir  por  ahora  más  á la  isla  de  Cuba,  es  pre- 
ciso recurrir  á lo  que  indicaba  el  Sr.  Rodríguez  San 
Pedro,  al  crédito,  y no  es  posible  acudir  á él  sino  per 
medio  de  la  emisión,  y de  esta  suerte  se  ha  indicado 
en  el  proyecto  que  cuanto  más  tarden  los  acre ndo m 
en  ir  á la  conversión,  tanto  peor  para  ellos,  porque 
disminuirán  las  reservas  que  les  están  destinadas,  Ks 
preciso  que  se  apresuren,  no  en  beneficio  de  la  Pa- 
tria, sino  en  beneficio  propio,  porque  la  Patria  no  pue- 
de más,  y cuando  ha  hecho  el  supremo  esfuerzo,  na- 
die tiene  derecho  á exigirle  sacrificios  que  acarreen 
su  mina.  Esto  quieren  decir,  esto  significa  el  pro- 
yecto presentado  á las  Cortes  y la  cifra  del  presu- 
puesto. 

Queda  ya  refutada,  con  la  simple  lectura  de  las 
cifras,  aquella  aserción  que  inspiró  al  Sr.  Rodríguez 
San  Pedro  párrafos  elocuentes  y de  una  gran  sim- 
patía para  sus  electores;  aquella  afirmación  de  que 
la  sección  de  Hacienda  era  más  cara  en  este  presu- 
puesto que  lo  había  sido  anteriormente,  y que  no  solo 
no  contiene  economías,  sino  que  contiene  aumento  <16 
gastos.  Porque  ya  habrá  visto  S.  S.  que  en  el  presu- 
puesto del  año  anterior  la  sección  de  Hacienda  im- 
portaba 1.342.057  pesos,  y que  en  el  presupuesto  ac- 
tual no  importa  más  que  903.326£29  pesos;  lo  cual 
da  en  esta  sección,  que  es  la  cuarta,  una  economía 
de  442.259  pesos.  ¿Con  qué  razón,  pues,  diría  el  señor 
Rodríguez  San  Pedro  que  se  gastaba  más  y se  admr 
n is traba  peor? 

Yo  bien  comprendo  el  dolor  que  habrá  causado  ¿ 
S.  S.  y á los  electores  de  S.  S.,  y precisamente  por- 
que á los  electores  se  lo  habrá  causado  se  lo  causa 
á S.  8.,  la  supresión  de  un  Centro,  por  pequeño  que 
fuera,  Centro  administrativo  de  la  importante  vihute 
Guanajay.  Pero  debo  tranquilizar  á 8,  S.,  porque  va 


NUMERO  61. 


1447 


íié  (jiíe  de  allá  no  le  tranquilizarán , porque  hasta  en 
eso  se  prueba  y se  demuestra  evidentemente  que  los 
hijos  de  Cuba  y los  no  hijos  de  Cuba  son  nuestros 
hermanos,  pero  nuestros  hermanos  bilaterales, 

]jO  mismo  sucede  en  Espada;  por  todo  pasan,  con 
todo  transigen  los  habitantes  de  nuestras  provincias, 
menos  con  que  Ies  quiten  el  Juzgado  de  primera  ins- 
tancia* donde  le  hay,  la  Audiencia,  donde  la  haya,  ó la 
Capitanía  general,  donde  esté;  y aquí  nada  produce 
perturbación  ni  agitación  más  honda  que  el  propósito 
de  suprimir  un  Juzgado  de  primera  instancia,  aunque 
esté  bien  probado  que  no  falla  tres  causas  al  año  y 
ijg  tiene  más  que  un  pleito  de  menor  cuantía. 

Yo  no  extraño  que  le  hayan  enternecido  al  señor 
Rodrigues  San  Pedro  los  electores  de  Guanajay;  lo 
que  puedo  afirmar,  para  que  S.  S.  sedránquilece,  es 
que  ningún  servicio  queda  desatendido. 

Tío  puede  quedar  desatendido  el  servicio  de  la  re- 
caudación de  las  contribuciones,  porque  está  ya  enco- 
mendado hace  mucho  tiempo  al  Banco;  no  lo  está  tam- 
poco el  de  los  derechos  reales,  porque  no  percibe  ni 
hace  las  liquidaciones  el  administrador,  sino  cL  regis- 
trador; no  lo  está  el  del  timbre,  porque  cuando  se  ha 
suprimido  esta  Colecturía,  se  ha  adjudicado  al  admi- 
nistrador de  correos  la  obligación  de  proveer  de  los 
sellos  y timbres  necesarios  para  los  servicios,  y' además 
porque  muy  en  breve  el  Banco  Español  en  Coba  lle- 
vará á todos  partes,  por  la  cuenta  que  le  tiene,  los 
sellos  que  se  necesiten*  sin  que  el  Estado  tenga  que 
pagar  al  administrador  de  Guanajay  y á otros  por  el 
estilo,  Y dé  Ja  conveniencia  de  la  supresión  de  estas 
Colecturías*  yo  no  necesito  hablar;  porque  aquí,  don- 
de hay  Diputados  cubanos*  verdaderamente  cubanos, 
que  viven  habitualmente  en  Cuba,  está  bien  acredita- 
da la  convicción  de  que  los  colectores  no  podían  re- 
sis  t ir  ni  u c h o t le  m p o á la  m as  pe  q nena  r efórni  a . Ye  o 
en  todas  partes  signos  afirmativos,  y por  consiguien- 
te, no  necesito  insistir  en  esto.  De  tal  manera  tenía  yo 
este  convencimiento  & poco  de  entrar  en  el  Ministerio* 
que  aun  con  riesgo  de  que  quedaran  desatendidas  al- 
gunas de  las  necesidades  del  servicio,  me  hubiera 
apresurado  á suprimirlos,  para  evitar  las  vejaciones 
constantes  que  causaban  al  pobre  guajiro  ó al  pe- 
queño contribuyente. 

No  hablemos  más  de  esta  cuestión,  y vengamos 
á la  Inmigración.  Señores  Diputados,  yo  creí  que  una 
discusión  de  presupuestos  no  podría  suscitar  los  de- 
bates apasionados  que  lie  visto  sostener  aquí  por  los 
señores  de  la  izquierda,  provocando  así  el  natural  ca- 
lor de  los  defensores  del  dic timen  de  la  Comisión, 
¿Qué  hay  en  el  presupuesto  que  alarmo  á SS,  SS.?  ¿No 
acaba  de  decir  el  Sr.  Figueroa,  reconociendo  un  aser- 
to del  Sr,  Yergez,  que  el  reglamento  de  1882*  bien 
elaborado,  obra  de  inteligencias  y de  condiciones 
nada  sospechosas  para  SS,  SS,,  establecía  la  necesidad 
de  fomentar  la  población  por  medio  de  la  inmigra- 
ción? ¿Pues  qué  hace  el  presupuesto  más  que  contri- 
buir* que  desear*  que  auxiliar  esta  tendencia  mani- 
festada allí  por  todos  los  partidos?  ¿Y  qué  digo  ten- 
dencia defendida  por  todos  los  partidos?  Antes  de  que 
existieran  partidos  en  Cuba,  desde  la  fecha  más  re- 
mota, desde  que  empezaron  los  trabajos  legislativos 
de  los  Beyes  absolutos,  procuramos  constantemente 
lo  mismo.  ¿No  nos  lamentamos  todos  los  dias*  sus 
señorías  lo  mismo  que  nosotros,  de  que  en  una  Isla 
tan  rica,  tan  fértil,  tan  extensa*  la  más  grande  de  to- 
das las  que  hay  en  aquellos  mares,  y acaso  la  mayor 


de  todas  las  que  hay  en  todo  el  mundo,  fuera  de  la 
colonia  de  la  Australia,  esté  tan  poco  poblada  que 
apenas  tenga  í Va  millones.  1.600,000  ó i. 700. 000 
habitantes?  ¿Quién  extrañaría  que*  cuando  los  Esta- 
dos-Un  id  os  y el  Canadá  y otras  regiones  más  pobla- 
das que  la  isla  de  Cuba  lian  contribuido  por  todos  los 
medios  á fomentar  la  inmigración*  nosotros  procu- 
remos fomentarla  también  en  la  isla  de  Guija,  que 
está  tan  escasamente  poblada,  atendida  la  extensión 
de  su  territorio?  ¿Cómo  hemos  de  extrañarnos,  cuan- 
do en  todas  partes  se  mira  la  inmigración  corno  un 
principal  elemento  de  la  riqueza,  que  nosotros  trate- 
mos de  llevarla  á Guija?  ¿No  habéis  visto  qué  cuidado- 
samente está  escrito  el  párráfo  del  presupuesto  que 
en  él  se  hallan  salvados  los  principios;  y no  solamente 
salvados  los  principios,  sino  también  alejadas  las  con- 
troversias ardientes  de  la  escuela  y de  la  localidad? 

En  primer  lugar*  el  Gobierno  rio  es  empresario  do 
la  emigración;  en  segundo  lugar,  el  Gobierno  no  pro- 
tege la  inmigración , no  hace  más  que  auxiliar  á las 
sociedades  que  procuran  inmigrantes,  ¿De  quién  de- 
penderá, Srés.  Diputados,  sí  ocurriese  lo  que  vosotros 
teme! s y yo  no  temo,  y en  este  punto  me  inclino  más 
á las  previsiones  del  Sr.  Bodriguez  San  Pedro  que  á 
las  que  vosotros  exageradamente  habéis  hecho  aquí, 
de  quién  dependerá*  repito?  Dependerá  de  vosotros,  de- 
penderá de  que  teneis  insignificante  minoría  en  la  co- 
rriente de  esta  opinión  dentro  de  Cuba,  ó de  que  no 
teneis  fuerza  bastante  para  organizar  las  sociedades 
protectoras,  á las  cuales  ya  lie  dicho  en  otra  ocasión, 
y repito  ahora. , el  Gobierno  auxiliará  con  orden  de 
preferencia  extraordinaria  respecto  á las  que  lleven 
Inmigración  de  raza  blanca.  Haced  vosotros  la  propa- 
ganda., organizad  las  sociedades,  procurad  que  vayan 
familias  de  raza  blanca,  y contad  con  que  el  Gobierno 
preferentemente  las  auxiliará  y colocará  por  cima  de 
todas*  secundando  vuestros  deseos,  que  al  mismo 
tiempo  son  los  nuestros*  los  de  Cuba  y los  tradiciona- 
les de  la  Nación  española,  que  de  sus  vasallos  habla- 
ban nuestros  Reyes  en  sus  leyes  de  Indias,  y no  de 
asiáticos,  ni  de  negros. 

Todas  las  restantes  cuestiones,  Sres.  Diputados, 
son  relativamente  pequeñas*  y muy  deprisa  y al  baso 
voy  á tratarlas. 

Debo  al  Sr.  Rodríguez  San  Redro  una  contestación 
respecto  de  los  puntos  que  principalmente  merecieron 
su  examen  y su  severa  crítica;  le  debo  muchísimas 
gracias,  eso  aparte  de  todo,  por  haberme  colmado  de 
unos  elogios  que  sé  que  no  merezco;  pero  también  la 
contestación  debo  á S,  S.,  porque  aliado  de  esos  elo- 
gios me  parece  á mí  qué  fue  S.  S.  en  extremo  Injusto 
con  mi  obra. 

Su  señoría  me  acusaba  de  haber  aumentado  los 
ingresos  inconsideradamente  y de  haber  introducido 
peligrosas  modificaciones  eu  estos  tres  conceptos:  Lina.' 
bre,  impuesto  á las  Sociedades  de  ferro-carriles,  y al 
mismo  tiempo  el  haber  variado  la  forma  de  amortizar 
los  billetes  del  Banco  Español  de  la  Habana. 

Respecto  al  timbre,  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro 
formuló  varios  cargos.  Quejóse  de  que  yo  hubiera 
llevado  á Cuba  una  ley  que  en  la  Península  había 
sido  mal  recibida,  cosa  verdaderamente  extraña  en  el 
talento  y en  la  ilustración  de  S.  S.,  porque  yo  le  pro- 
nostico que  sí  S.  S.  llega,  que  sí  llegará,  porque  tie- 
ne merecimientos  sobrados  para  ello,  á ser  Gobierno, 
y le  toca  la  desagradable  tarea  de  establecer  impues- 
tos, ha  de  retirarse  habiendo  recogido  muy  poca  co- 

377 


1448 


23  DE  JULIO  DE  1886, 


secha  de  aplausos,  porque  yo  no  conozco  país,  pero 
si  hubiera  alguno,  ese  positivamente  rio  es  ni  nadie 
puede  pensar  en  que  sea  el  país  español  ó sus  deriva- 
ciones, que  reciba  bien  un  impuesto,  por  ligero  que 
sea.  ¿Cómo,  pues,  hace  el  Sr.  Rodriguen  San  Pedro  el 
argumento  de  que  la  ley  del  timbre  no  fue  bien  aco- 
gida en  la  Península1/  Pues  si  eso  lo  sabemos  todos; 
si  aquí  ninguno  se  sorprende  de  que,  por  ejemplo,  los 
señores  autonomistas,  que  están  bien  seguros  de  que 
no  tendrán  que  resolver  sobre  impuestos  bajo  su  res- 
ponsabilidad, quieran  que  los  suprimamos  todos,  y 
nos  hablen  de  un  presupuesto  de  15  millones  de  pe- 
sos para  la  isla  de  Cuba;  eso  no  sorprende  á nadie; 
aquí  han  sido  mal  recibidos  muchos  impuestos  de  la 
propia  manera  que  el  del  timbre*  Lo  que  importa  ave- 
riguar es  si  yo  tenía  derecho  de  hacer  esa  reforma,  y 
si,  al  b acería,  he  tenido  en  consideración  las  circuns- 
tancias de  la  isla  y los  poderes  que  se  me  habían 
otorgado:  y sobre  esto  difícilmente  me  podrá  argüir 
el  Sr*  Rodríguez  San  Pedro.  Aunque  á.  S*  S*  le  parez- 
ca otra  cosa,  al  hacer  esa  reforma  he  modificado  la 
legislación  vigente  en  Cuba  en  sentido  favorable  á 
los  contribuyentes,  como  lo  prueba  la  comparación 
de  las  dos  siguientes  escalas  de  1882  y I8S8: 

Documentos  que  se  otorgan  ante  Notario * 

Hasta  100  pesos,  devengan  0!35;  devengaban  O4 3 5 
De  100  á 200,  Ü‘50;  0*75* 

De  200  á 500,  0475;  D87, 

De  500  á 1*000,  DIO;  3. 

De  1*000  á 1*500,  D50;  6* 

De  1.500  á 2.000,  P85;  6* 

De  2*000  á 2*500,  3;  1P25* 

De  2*500  á 5.000,  6;  18  75, 

M 5*000  á 7.500,  i P25;  18475* 

De  7*500  á 10*000,  18*75;  28*  i 0* 

De  1 0*000  á 20.000,  28‘10;  37450* 

De  20*000  á 50*000,  37£50;  37<50* 

Papel  de  actuaciones  judiciales. 

Hasta  75,  se  paga  0l 3 5;  se  pagaba  0‘35* 

De  75  á L250,  0‘50;  0475. 

De  1,250  á 6.250,  0475;  DIO. 

De  6*250  á 12*500,  DIO;  P50* 

De  12,50.0  á 50.000,  D50;  P85*  - 
De  50*000  á 150*000,  D85;  D85* 

De  150*000  en  adelante,  3;  D85* 

Ya  ve  el  Sr*  Rodríguez  San  Pedro  si,  cuando  yo 
he  llevado  allá  la  ley,  la  he  llevado  en  agravio  ó en 
desagravio  y beneficio  de  los  contribuyentes. 

Pero  el  Sr*  Rodríguez  San  Pedro  y el  Sr,  Ortíz 
(me  parece  que  fué  solo  el  Sr.  Ortíz),  habló  del  sello 
móvil  de  5 centavos  de  peso,  del  cual  se  quejaba  su 
señoría  con  cierta  acritud  y con  evidente  exagera- 
ción* Ese  sello  móv,il  corresponde  exactamente  y es 
el  único  que  corresponde  á la  proporción  derealí'uerte 
por  real  de  vellón,  porque  en  todos  los  demás  he  tenido 
un  particular  esmero  en  rebajar  considerablemente  la 
carga  del  contribuyente;  aquí  se  pagan  10  céntimos 
de  peseta  por  él  sello  móvil  y allí  25;  es  el  único  que 
corresponde  exactamente  á la  proporción  del  va- 
lor del  dinero  aquí  y allí;  en  todos  los  demás,  yo  in- 
vito a jos:  Bros*  Diputados  á que  examínen  punto  por 
punto  la  ley  del  timbre  que  yo  he  tenido  el  honor  de 


plantear  en  Cuba,  y se  convencerán  de  dos  cosas:  prb 
mera,  de  que,  aunque  pocas,  la  ley  vigente  en  Cuba 
contiene  algunas  modificaciones  dictadas  por  los 
principios  de  la  más  estricta  justicia  respecto  de  la 
ley  peninsular;  y segunda,  que  en  los  tipos  y en  las 
cantidades  es  notoriamente  más  beneficiosa  que  la 
ley  existente  cuando  se  llevó  allí  el  impuesto,  aun- 
que tengo  que  reconocer  que  lo  extiende,  es  decir, 
que  abarca  actos  que  no  estaban  comprendidos  en  la 
legislación  anterior,  pero  siempre  con  una  proporcio- 
nalidad mucho  más  equitativa  que  la  que  tenía  la  le- 
gislación que  anteriormente  regía*  Es  verdad  que  se 
ha  suprimido  la  excepción  otorgada  á los  Bancos  y 
sociedades  por  la  emisión  de  acciones  y obligaciones; 
pero  yo  pregunto:  ¿en  que  se  fundaba  esa  excepción? 
El  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  ha  tratado  de  explicarla 
ingeniosamente  por  el  deseo  de  favorecer  y estimular 
el  espíritu  de  asociación;  y sin  embargo,  examinando 
atenta  é imparciaimente  el  asunto,  no  encontrará  na* 
die  justificado  que  mientras  el  impuesto,  que  no  se 
paga  en  sellos,  sino  que  para  todos  se  liquida  cuando 
excede  de  50.000  duros,  deje  de  liquidarse  para  la  emi- 
sión de  acciones  y de  obligaciones  de  las  Sociedades, 
Se  trata  de  auxiliar  el  espíritu  de  asociación*  ¡Ah!  ¿Y 
ha  de  parecerle  al  Estado  más  reclamada  por  la  jus- 
ticia la  excepción  de  los  empréstitos  que  hacen  las 
grandes  Sociedades  que  la  de  aquellos  otros  que  rea- 
liza el  particular  agobiado,  después  de  afanarse  diay 
noche  para  salvar  el  resto  de  su  fortuna?  Pues  cuando 
á los  particulares  se  les  exige  este  sacrificio  en  los  mo- 
mentes  más  dolorosos  y en  que  más  puede  costaría 
uo  veo  razón  ninguna  que  autorice  para  eximir  á las 
sociedades  de  ferro-carriles  ó de  crédito  del  pago  de 
ese  tanto  por  ciento  con  que  se  grava  la  operación  de 
crédito  que  realiza  en  forma  de  emisión  de  obligacio- 
nes y de  acciones*  La  suprimí  conscientemente,  por- 
que entendía  que  esa  excepción  pugnaba  con  todos 
los  principios  de  justicia  y se  sostenía  mal  al  lado  de 
declaraciones  y de  gravámenes  como  las  que  están  en 
la  ley  del  timbre,  que  yo  llevaba  allí  por  una  nece- 
sidad del  presupuesto  y por  un  precepto  de  las  Cor- 
tes* ¿Cómo  ha  de  serles  á las  Sociedades  ese  sacrifi- 
cio, distribuido  entre  millares  de  personas,  más  den 
loroso  ni  más  insoportable  que  lo  es  á un  particular, 
cuando  todos  sabemos  que  el  que  hace  el  juego  de  la 
banca  es  el  que  ménos  sufre  en  la  negociación  de  los 
valores,  en  su  cotización  y ea  su  colocación? 

También  me  acusaba  el  Sr*  Rodríguez  San  Pedro 
de  haber  sacrificado  á las  Sociedades  de  ferro-carri- 
les en  Cuba,  estableciendo  un  impuesto  de  que  esta^- 
ban  exceptuadas.  La  razón  que  daba  S*  S*  es  digna 
de  su  ingenio;  pero  por  esa  misma  razón  habría  que 
suprimir  otros  muchos  impuestos;  porque,  ¿de  qué  se 
trata,  señores?  ¿Cuál  era  el  argumento  del  Sr.  Rodrí- 
guez San  Pedro?  Los  ferro-carriles  contribuyen  á 
acercar  á los  sitios  de  consumo  los  productos  de  la 
Isla;  gravar  los  ferro -carriles  es  gravar  el  trasporté, 
porque  el  impuesto  se  difunde,  y en  último  térmiuo 
lo  ha  de  pagar  el  que  consume  los  frutos  de  una  in- 
dustria* Pues,  Sr*  Rodríguez  San  Pedro,  desgracia- 
damente con  esos  mismos  principios  y esas  mismas 
doctrinas  nos  vemos  obligados  á mantener  una  por- 
clon  de  cargas  que  pesan  sobre  él  producto,  sobre  U 
exportación,  sobre  la  reota* 

Pues  si  á pesar  de  nuestros  deseos  de  que  los  fru- 
tos do  la  Isla  estén  libremente,  económicamente  BrA* 
tui  lamente,  si  quiere  S.  S.,  en  los  mercados  dondfi 
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han  de  ser  consumidos)  nos  vemos  obligados  á man- 
tener tasas  como  el  impuesto  de  exportación,  como 
los  derechos  arancelados,  que  gravan  la  producción 
encareciendo  el  trabajo,  ¿por  qué  se  maravilla  su  se- 
ñoría de  que  traigamos  á la  ley  común  á las  empre- 
sas de  trasporte,  pidiéndolas  mucho  ménos,  muchí- 
simo méuos  de  lo  que  pedímos  á cualquier  otro  ín— 
ílustnal,  el  5 por  100  de  las  utilidades  líquidas,  cuan- 
dOj  como  3.-  8,  decía  ayer,  la  contribución  industrial 
representa  el  12  por  100  (creo  que  8,  S.  estaba  equi- 
vocado), pero  en  fin,  cuando,  como  S.  S.  decía,  la 
contribución  industrial  está  calculada  bajo  la  base 
del  1 2 por  i 00?  Cou vengamos  en  que  si  por  mí  parte, 
como  S.  8.  insinuó  ayer,  hay  algo  que  se  parezca  á 
prevención,  condeso  que  la  acusación  sería  injusta; 
pero,  en  fin,  si  la  hubiera  estaría  explicada  por  un  alto 
sentimiento  de  justicia,  justicia  que  en  esta  materia 
no  me  acostumbro  yo  á mirar  separada  de  la  igual- 
dad, cualquiera  que  sea  la  investidura  ó la  posición 
de  aquellos  contra  quienes  se  distribuye. 

Vengamos  á los  billetes  de  Banco.  El  Sr.  Rodrí- 
guez San  Pedro  calificó  durísimamente  el  proyecto 
del  Gobierno  y de  la  Comisión  respecto  de  los  bille- 
tes. No  le  habia  merecido  mejor  concepto  el  trabajo 
general  del  presupuesto,  del  cual  hubo  de  decir  que 
era  el  presupuesto  de  la  pobreza,  de  la  miseria,  del 
descrédito  y de  la  desconfianza;  pero  de  esto  de  los 
billetes  dijo  que  era  una  obra  desdichada.  Pero  ¿por 
qué?  ¿Qué  es  lo  que  nosotros  hacemos  para  merecer 
% calificación  durísima  del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro, 
tanto  más  dolorosa  cuanto  mayor  es  la  autoridad  que 
todos  reconocemos  á S.  8.  en  todas  las  materias,  y 
muy  particularmente  (aparte  de  las  jurídicas,  en  que 
todos  los  dias  se  ejercita  S.  S,)t  en  estas  económicas, 
que  si  no  me  equívoco,  porque  también  recuerdo  los 
primeros  años  de  su  vida,  fueron  la  primera  afición 
deS.  S.,  qué  hemos  hecho?  Pues  sustituir  sencilla- 

mente  á las  subastas  el  sorteo;  declarar  que  no  nos 
parece  procedimiento  honrado  el  de  las  subastas  á la 
baja  de  los  valores  públicos,  porque  eso  lo  ha  dicho 
el  Gobierno  en  la  exposición  que  precede  al  presu- 
puesto. Yo  someto  esta  cuestión  al  Sr.  Rodríguez  San 
Pedro.  ¿Es  que  entiende  S.  S.  que  cuando  se  trata  de 
nuestra  propia  deuda,  de  una  deuda,  tanto  más  sa- 
grada, cuanto  que  ha  costado  menos  al  Tesoro,  cuan- 
to que  toda  ella  pesa  sobre  los  habitantes  de  la  isla 
de  Cuba,  y no  sobre  todos,  sino  sobre  una  parte  rela- 
tivamente pequeña  de  los  habitantes  de  la  isla  de 
Cuba,  ha  de  parecerle  mejor  á S.  3.  que  el  Estado  es- 
pecule con  el  descrédito  de  ese  papel,  contribuyendo 
i consumar  la  ruina  de  los  que  le  han  tomado  ó le 
tienen,  forzando  la  baja  por  medio  de  las  subastas  ó 
eludiéndolas,  para  lo  cual  tienen  medios  en  la  ley,  y 
haciéndolas,  á veces,  completamente  risibles,  ó que 
él  Gobierno  lealmente  se  proponga,  en  más  ó menos 
tiempo,  que  esto  depende  también  de  los  recursos  del 
presupuesto,  recoger  esta  deuda,  empezando  por  se- 
ñalar un  tipo  superior  al  que  tiene  en  el  mercado,  no 
muy  superior,  pero  superior,  puesto  que  señala  el  50 
por  100  del  valor  de  los  billetes,  y entregando  á aquel 
¿quien  la  fortuna  se  lo  aplique,  y no  á quien  en  las 
oficinas,  ó en  los  rincones,  ó en  las  escaleras  donde 
se  celebra  la  subasta  prepara  una  adjudicación  por 
medio  de  unos  títulos  convencionales,  entregándole, 
repito,  el  premio  de  Ja  amortización,  qpe  es,  digo,  lo 
pe  le  parece  á S.  S.  más  honroso  para  el  Gobierno, 


de  cuya  deuda  se  trata,  que  no  de  deuda  ajena?  Pues 
esta  es  la  cuestión;  ni  más,  ni  menos. 

Nosotros  entendemos  que  el  Gobierno,  puesto  que 
está  en  el  deber  de  conciencia  y de  justicia  de  reco- 
ger esa  deuda,  debe  hacer  todo  lo  posible  para  ponerla 
á la  par,  único  caso  en  que  le  sería  lícito  renunciar  á 
la  recogida,  cuando  nada  pierde,  cuando  la  isla  de 
Cuba,  con  la  elevación  de  esos  valores,  recobre  nada 
menos  que  los  37  ó 3..S  millones  de  duros  que  con  su 
depreciación  ha  perdido.  El  procedimiento  de  la  su- 
basta es  una  jugada  á la  baja;  el  sorteo  es  una  jugada 
al  alza;  escoged  de  estos  dos  papeles  el  que  creáis  que 
cuadra  mejor  á la  seriedad,  á la  formalidad  y á la  dig- 
nidad de  un  Gobierno. 

Es  verdad  que  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  toma- 
ba por  punto  de  partida  para  sus  censuras  detalles 
que  encontraba  oscuros,  y que  podía,  sin  embargo, 
haberse  explicado  perfectamente.  Ya  á haber  tantas 
clases  de  pape],  decía,  unos  billetes  que  no  se  amor- 
tizan, otros  que  se  recogerán  con  moneda,  otros  que 
se  sortearán.  Es  verdad.  En  primer  lugar,  S.  S.,  que 
es  muy  fuerte  en  todas  estas  cosas,  no  puede  extrañar 
que  el  Gobierno  de  S.  M.  haya  tenido  mucho  reparo 
en  acordar  la  recogida  de  los  billetes  pequeños  mien- 
tras no  se  los  haya  sustituido  completamente  por  una 
moneda  divisionaria.  ¿Ignora  el  Sr.  Rodríguez  San  Pe- 
dro (no  lo  ignora)  que  cuando  los  Estados-Unidos  ior- 
tentaron  recoger  una  deuda  semejante  á ésta,  los  Es- 
tados del  Oeste  protestaron  porque  se  Les  arrebataba 
la  única  moneda  para  sus  pequeños  contratos? 

Habia,  pues,  que  hacer  esta  distinción  entre  el 
billete  pequeño,  que  está  en  manos  de  todo  el  mundo 
y que  es  necesario  á todas  las  horas  y momentos,  y 
aquellos  otros  billetes  de  25  pesos  arriba,  que  ya  es- 
tán en  manos  de  personas  acomodadas  y que  consti- 
tuyen probablemente  sus  fondos  de  reserva.  Lo  que 
hay  es  que  3.  S.,  que  no  ba  estado  en. la  isla  de  Cuba, 
pero  que  además  no  se  informa  de  sus  electores  sobre 
estas  cosas,  ni  sus  electores  se  cuidan  de  informarle 
de  ellas,  como  de  ías  de  Guanajay,  no  sabe  que  en 
Cuba  los  billetes  grandes  están  casi  todos  en  el  Banco, 
porque  hay  muy  pocas  personas  que  tengan  en  su 
casa  más  dinero  que  el  necesario  para  el  movimiento 
del  dia;  y así  extremaba  S.  3.  las  dificultades  con  que 
se  habia  de  tropezar  para  el  sorteo,  y hablaba  de  que 
se  condenaba  al  pobre  á tener  un  billete  del  cual  no 
podria  usar. 

Hablaba  también  de  otras  muchas  cosas  el  señor 
Rodríguez  San  Pedro,  porque  olvidaba,  ó porque  no 
se  hacía  cargo  de  que  en  este  proyecto  no  está  el  des- 
arrollo del  pensamiento  suficientemente  claro,  y es, 
Sres.  Diputados,  que  el  Gobierno  no  se  puede  aventu- 
rar á plantear  el  sorteo  sin  que  haya  hecho  un  prévio 
recuento  de  los  billetes  en  circulación,  y sin  que  de- 
clare por  medio  de  firma,  ó de  sello,  o de  otra  manera, 
anulados  y fuera  de  circulación  los  que  en  determi- 
nada fecha  no  se  presenten. 

Esto  hecho,  no  había  para  qué  retener  en  las  ar- 
cas del  Tesoro,  perpétuamente  depositadas,  aquellas 
cantidades  de  que  hablaba  el  Sr.  Rodríguez  San  Pe- 
dro, destinadas  al  premio  de  billetes  no  conocidos  ó 
que  se  hubieran  extraviado;  no  habría  nada;  la  cues- 
tión está  planteada  sencillamente  entre  la  subasta  y 
el  sorteo.  El  desarrollo  de  este  pensamiento  no  puede 
estar  en  el  proyecto  de  presupuestos,  no  lo  está  cier- 
tamente; está  en  una  série  de  trabajos  hace  mucho 
tiempo  empezados  en  la  isla  de  Cuba,  con  examen  de 
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centros  y autoridades  de  todas  clases;  esta  en  los  pa- 
peles del  Ministro  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  a la 
Gámaraj  preparado  y dispuesto  á recibir  aquellas  co- 
rrecciones que  la  alta  ilustración  y especiales  cono- 
cimientos del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  y de  Lodos  los 
demás  Sres.  Diputados  le  demuestren  que  son  nece- 
savias;  por  eso  no  extraño  la  discusión,  antes  ai  con- 
trario, la  estimo  y la  agradezco;  pero  no  se  puede 
pedir  á este  proyecto  lo  que  no  puede  dar,  y uo  es 
extraño  que  vea  S.  S.  deficiencias  en  él,  que,  después 
de  todo,  no  contiene  más  que  las  bases  para  el  des- 
arrollo del  pensamiento.  Como  decía,  la  cuestión  está 
entre  la  subasta  y el  sorteo.  El  Si\  Rodríguez  San 
Pedro  dice  que  la  subasta  mejora  la  cotización  dé  los 
billetes.  Pues  demostrando  yo  que  la  subasta  lia  enir 
peorado  la  cotización  de  los  billetes,  y que  la  supre- 
sión, y si  no  la  supresión,  la  esterilidad  de  la  subasta 
ha  elevado  el  valor  délos  referidos  billetes,  quedará  de- 
mostrado que  eb sistema  del  Sr.  San  Pedro  es  de  no- 
toria inutilidad  y contraproducente  para  el  íinque  nos 
proponemos.  Y en  efecto,  Sres.  Diputados,  tengo  en  la 
mano  la  historia  de  las  subastas.  Empezaron  estas  su- 
bastas en  Octubre  de  1884;  la  cotización  de  los  bille- 
tes, antes  de  la  primera  subasta,  era  de  2:21  por  100- 
Despues,  con  las  subastas,  no  los  liemos  vuelto  á ver 
a ese  tipo,  hasta  que  se  han  hecho  completamente  in- 
útiles. 

La  demostración  más  completa  de  este  aserto  se 
halla  en  el  siguiente  estado: 

Tipos  medios 
tío  subasta. 


Antes  de  las  subastas,  en  fin  de  Setiem- 
bre de  1884... 221  por  i 00 

En  el  período  de  las  subastas:  en  Oc- 
tubre de  1884. .................  225*490 

En  Noviembre- de  ídem 228' 88 G 

En  Diciembre  de  ídem 234*524 

En  Enero  de  i 885 235*993  " 

En  Febrero  de  ídem. 229*299 

En  Marzo  de  ídem, 23 1*8  86 

En  Abril  de  Idem 234*471 

Ea  Mayo  de  idem 235:497 

En  Junio  de  idem 232*909 

En  Julio  de  idem , 233*025 

En  Agosto  de  idem 235*428 

En  Setiembre  de  idem. . , 236*432 

En  Octubre  de  idem..  . 236*864 

En  Noviembre  de  idem.  237*169 

En  Diciembre  de  idem.  : 238*829 

En  Enero  de  1 88 G * ...... 238*748 

En  Febrero  de  idem 239*03  4 

Así  han  bajado  los  precios  de  los  billetes  hasta 
que  se  anunciaron  las  subastas  en  Febrero,  Marzo, 
Abril,  Mayo  y Junio,  y no  ha  habido  postores,  es  de- 
cir, no  se  lia  amortizado  un  solo  billete.  ¿Y  á cómo 
creeis  que  estaban  los  billetes  en  el  último  mes?  A 
221,  es  decir,  á como  estaban  antes  de  empezar  las 
subastas.  La  demostración,  Sres.  Diputados,  me  pa- 
rece lo  más  concluyente;  por  lo  ménos,  queda  aquí 
demostrado  que  se  gastaba  una  suma  de  1.200.000 
pesos  inútilmente,  se  gastaba  sin  provecho  de  esta 
clase  de  valores,  sin  mejorar  su  cotización  en  la  Isla, 
antes  perjudicándola,  y tal  vez  enriqueciendo  á unos 
Ou  autos  especuladores  á la  baja. 

' No  tengo  más  que  decir  respecto  de  este  punto; 


y en  realidad,  no  creo  que  tengo  que  decir  nada,  tea- 
pacto  á los  demás  puntos,  porque  me  he  ido  haciendo 
cargo  abpaso  dé  todas  las  observaciones  que  se  me 
han  hecho.  Ahora  recuerdo  debo  hacer  alguna  ob- 
servación al  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  sobre  la  auto- 
rización que  la  Comisión  ha  dado  al  Gobierno  para 
realizar  una  operación  de  crédito  que  consienta  la 
recogida  de  los  billetes.  Ya  dió  esta  explicación  ayer 
el  Sr.  Ferratges,  y no  teogonias  que  conllnnarla.  El 
Gobierno  entiende  que,  aún  cuando  es  esta  deuda  de 
los  billetes  una  deuda  E¿m  sagrada,  y más  sagrada 
quizá  que  otras,  las  circunstancias  del  presupuesto 
no  le  consienten  hacer  extraordinarios  sacrificios  para 
recogerlos;  no  devengan  boy  por  hoy  interés,  y no 
parece  conveniente  enaste  momento  gravar  el  pre- 
supuesto con  un  interés  adecuado  al  que  perciben  las 
otras  deudas.  Pero  si  á estos  billetes,  que  carecen  de 
la  garantía  metálica,  que,  como  bien  sabe  S.  S.f  en 
principios  económicos  es  la  fianza,  pudieran  sustituí 
se  otros  con  garantía  metálica  mediante  alguna  ope- 
ración que  se  pagarla  con  la  consignación  del  presu- 
puesto, y que  no  atribuyera  á los  billetes,  hoy  por 
hoy,  más  valor  que  el  de  50  por  100,  límite  que  no 
hemos  fijado  como  preciso,  sino  como  máximo,  el  Go- 
bierno no  titubearía  en  acometer  esa  operación  cuan- 
do  entendiera  que  quedaban  aseguradas  á un  tiempo 
las  dos  necesidades,  la  de  mejorar  la  situación  de  ios 
tenedores  de  ese  papel,  aliviar  la  suerte  de  esos  tene- 
dores, y al  mismo  tiempo  mantener  ei  signo  fiducün 
rio  que  es  indispensable  para  la  con  tratación  en  h 
isla  de  Cuba.  Con  estas  condiciones,  el  Gobierno  irá, 
al  ménos  es  el  pensamiento  con  que  el  Ministro  que 
tiene  la  honra  de  dirigirse  á la  Cámara  ha  aceptado 
la  autorización,  irá  sacando,  como  es  natural,  el  ma- 
yor partido  posible.  SI  el  Rauco  Español  de  la  Haba- 
na, para  quien  la  utilidad  sería  notoria,  puesto  que 
podría  poner  en  circulación  sus  emisiones,  ofreciese 
condiciones  aceptables,  declara  el  Ministro  que  tiene 
el  honor  de  dirigirse  al  Congreso  que  no  tendría  in- 
conveniente en  proceder,  con  la  mesura  necesaria,  á 
la  recogida  de  ese  papel  y á la  sustitución  de  ese  pa- 
pel por  otro  que  tuviera  la  fianza  de  las  reservas  en 
oro,  la  fianza  metálica,  en  la  que  pudieran  descansar, 
no  solo  los  habitantes  de  las  tros  provincias  en  que 
hoy  circulan  los  billetes,  sino  los  de  todo  el  resto  de 
la  Isla. 

Ruego  á la  Cámara  me  perdone  si  la  be  molesta- 
do demasiado,  y que  se  sirva  aprobar  el  presupuesto 
que  he  tenido  la  honra  de  presentar. 

El  Sr.  RODRIGUES  SAN  PEDRO:  Dos  palabras, 
Sr.  Presidente» 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr.  Ro- 
dríguez San  Pedro  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  RODRIGUES  SAN  PEDRO:  Voy  á hacer- 
lo con  toda  la  brevedad  que  reclama  la  situación  del 
débate  y que  exige  también  la  hora  en  que  nos  en- 
contramos,  Pero  yo,  que  con  el  propósito,  con  el  fin 
de  no  dilatar  este  debate  y hacer  desaparecer  de  él,  en 
lo  posible,  todo  género  de  incidentes,  no  usé  de  la  pa- 
labra rectificando  á aquellos  discursos,  lodos  atina- 
dos y elocuentes,  que  sucediendo  á las  pobres  pala- 
bras que  pronuncié  en  el  día  de  ayer,  por  referirse  á 
ellas  mismas,  parece  que  me  obligaban  á hacer  algu- 
na rectificación;  con  el  propósito  de  la  brevedad  que 
acabo  de  anunciar,  debo  hacerme  cargo  de  lo  dicho 
por  el  Sr.  Ferratges,  como  de  lo  dicho  hoy  también 
por  el  Sr.  Figueroa,  y por  fm>  de  las  palabras  con  que 
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me  ha  honrado  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar-  Y como 
hay  algunos  puntos  que  se  enlazan  entre  las  manifes- 
taciones de  los  unos  y de  los  otros  señores,  claro  está 
que  las  recogeré  todas  de  una  sola  vez  para  no  re- 
petir los  motivos  de  rectificación  y con  ello  extender 
mi5  palabras  más  allá  de  lo  totalmente  indispensable. 

Una  de  las  rectificaciones  que  se  encuentran  en 
ese  caso,  es  la  tocante  á la  benévola  manifestación 
dcL  Sr,  Ferratges  de  si  yo  habla  estado  ó no  en  la  isla 
de  Cuba,  para  poder  hablar,  no  con  más  ó con  ménos 
autoridad,  porque  nunca  tengo  autoridad  alguna, 
pero  sí  con  más  ó menos  motivos  de  acierto  tocante 
i lo  que  á aquella  Isla  pueda  interesar.  Sobre  este 
punto,  debo  decir  únicamente  que,  con  extraordina- 
ria gratitud  de  mi  parte,  porque  la  honra  alcanza- 
da fué  sin  duda  mucho  mayor  que  la  merecida,  ven- 
go representando  en  este  Congreso,  por  reelección,  á 
los  electores  de  la  provincia  de  Pinar  del  Rio,  en  la 
isla  de  Cuba,  y algo  puede  significar  el  estar  en  este 
Congreso,  por  haber  sido  nuevamente  elegido,  para 
determinar  bien  el  género  de  correspondencia  en  que 
se  encuentran  el  Diputado  que  se  dirige  á la  Cámara 
y sus  electores. 

Creo,  pues,  que  sobre  este  punto  no  necesito  ha- 
cer otra  manifestación.  Si  elSr.  Perratg.es,  que,  como 
nos  ha  manifestado  ayer  con  el  acento  con  que  siem- 
pre se  recuerda  el  suelo  en  que  hemos  nacido,  tuvo  la 
fortuna  de  ver  la  luz  por  primera  vez  en  la  isla  de 
Cuba,  se  hubiera  fijado  en  los  momentos  en  que  pro- 
nunció estas  palabras  sobre  la  composición  de  la  ri- 
queza y de  la  población  en  la  isla  de  Cuba,  hubiera 
percibido  que  entre  la  isla  de  Cuba  y yo  hay  grandes 
motivos  de  afinidad  por  el  origen,  porque  sin  duda 
alguna  en  aquella  Isla  una  parte  déla  población,  de  la 
más  inteligente,  de  la  que  tiene  mayor  influencia,  de  la 
que  ha  prestado  mayores  servicios  recíprocamente  á 
Cuba  y á España,  es  la  población  asturiana,  que  ha  na- 
cido en  el  mismo  suelo  donde  yo  tuve  la  fortuna  de  ha- 
ber también  nacido.  Con  esto,  bay  como  una  especie 
de  prolongación  de  España  por  la  parte  que  toca  al 
mar  y forma  el  litoral  de  Astucias  con  aquellas  otras 
costas  que  forman  el  perímetro  de  las  Antillas,  y se 
establece  tan  grande,  tan  profunda  y tan  cuantiosa 
relación,  que  nos  despertamos  á la  vida  oyendo  rela- 
ciones de  la  isla  de  Cuba,  sabiendo  lo  que  pasa  en  la 
isla  de  Cuba  y sintiendo  alentar  en  nuestros  pechos, 
al  mismo  tiempo  que  los  intereses  del  suelo  en  que 
nacimos,  los  intereses  de  la  isla  de  Cuba,  á la  que  mi- 
ramos como  una  prolongación  nuestra  particularmen- 
te, además  de  considerarla  como  una  prolongación  de 
la  hermosa  tierra  española. 

Después  de  esto  (y  voy  con  una  gran  rapidez  en 
lo  tocan  te  a las  rectificaciones  que  tengo  que  hacer  á 
las  palabras  del  Sr.  Ferratges),  debo  manifestar  una 
oosa;  es  á saber:  que  en  lo  que  yo  he  acusado  de  va- 
guedad al  presupuesto,  no  ha  sido  precisamente  en 
aquellos  puntos  que  por  necesidad  han  de  tener  una 
determinación  perfecta,  sino  én  aquellas  líneas  gene- 
rales que  acusan  un  sistema,  líneas  generales  que  yo 
veía  tan  completamente  ondulantes,  que  badián  que 
nuestra  vista  no  pudiera  distinguir  en  ellas  perfecta- 
mente, porque  con  los  datos  y las  autorizaciones  de 
este  presupuesto,  lo  mismo  pudiera  resultar  para  Cuba 
un  gasto  de  26  millones  de  pesos,  como  se  anuncia, 
que  un  gasto  de  30  ó más  millones  de  duros,  puesto 


que  había  de  depender  del  desarrollo  de  las  autoriza- 
ciones que  en  este  presupuesto  se  conceden  el  que  la 
cifra  total  de  ese  presupuesto  fuese  mayor  ó menor; 
cosa  que  me  parecía  á mí  que  acusaba  verdadera  gra- 
vedad, que  yo  deseaba  hacer  desaparecer  por  medio 
de  las  explicaciones  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y 
de  la  Comisión  que  apoyaba  el  proyecto  por  S.  3.  pre- 
sentado. 

También  debiera  decir  algo  al  Sr,  Ferratges  res- 
pecto á la  partida  destinada  á la  reparación  de  puen- 
tes y á las  obras  públicas,  sobre  la  que  he  escuchado 
de  sus  autorizados  labios,  con  particular  satisfacción, 
la  promesa  y aclaración  de  que,  en  efecto,  se  atende- 
rla á ello,  entre  otros  créditos,  con  los  100.000  pesos 
destinados  á remediar  los  efectos  del  ciclón,  que  no 
digamos  si  fué  pequeño  6 grande,  pero  que  fué  bas- 
tante para  producir  la  série  de  desastres  que  aun  es- 
tán sin  atender,  por  no  aplicarse  el  crédito  que  en- 
tonces se  abrió  para  satisfacer  aquellas  necesidades. 

También  debo  decir  á S.  S.,  que  yo  había  tomado 
S apuntes  singularmente  en  lo  relativo  á la  emisión  de 
i billetes  de  guerra  del  Banco  Español  de  la  Habana, 

- realmente  del  Estado,  y á la  suerte  que  por  este  pre- 
supuesto y por  las  mismas  autorizaciones  que  con- 
tiene, se  les  ha  de  deparar;  pero  como  este  punto  ha 
sido  materia  especial  de  explicaciones  por  parte  del 
Sr.  Ministro,  ha  de  permitirme  el  Sr.  Ferratges  que 
sobre  él  haga  la  rectificación  que  corresponda,  Guan- 
do tenga  que  ocuparme  de  esta  parte  del  discurso,  elo- 
cuente como  todos  los  suyos,  del  Si\  Ministro  de  Ul- 
tramar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Señor  Rodrí- 
guez San  Pedro,  faltan  para  terminar  las  horas  de  se- 
sión pocos  minutos,  y si  S.  S.  ha  de  extenderse  en  sus 
rectificaciones  algo  más  de  lo  que  resta  para  termi- 
nar las  horas  de  sesión,  será  menester  suspender  este 
debate,  por  más  que  sea  la  rectificación  de  8.  S.  lo 
único  que  falta  para  terminar  la  totalidad. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Yo  me  pro- 
pongo cumplir  el  compromiso  que  establecí  al  prin- 
cipio de  mi  rectificación  de  ser  breve;  pero  como  su 
señoría  ve,  tengo  que  rectificar  todavía  el  discursó 
del  Sr.  Figueroa,  y esto  requerirá  algunos  momentos; 
y después,  aun  cuando  mi  propósito  es  rectificar  asi- 
mismo brevemente  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  esto  exigirá  mayores  desenvolvimientos. 
De  manera  que  expongo  esto  á la  consideración  de 
V.  S.,  y Y.  S.  resolverá  lo  que  juzgue  más  conveniente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Queda  su  se- 
noria  en  el  uso  de  la  palabra  para  la  sesión  de  mañana. 

Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda 
del  Sr,  Sil  vela  (D.  Francisco)  al  art.  2.Q  del  dictámen 
sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  á la  Diputación 
! provincial  de  Madrid  para  contratar  un  empréstito  con 
destino  á obras  públicas.  [Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  mím.  6í:  que  es  el  de  esta  sesión *) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Se  suspende 
la  sesión.» 

Eran  las  doce  y veinte  minutos. 
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A las  dos  y cuarto,  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Continúa  ! 
la  sesión. 

Be  va  á dar  cuenta  de  m a grop^iciou  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Alvarez  Capra,  incluyendo  en  el  ; 
plan  general  de  carreteras  una  de  Barbástro  á Naval 
y otra  que  partiendo  de  la  carretera  de  Bol  tana  á Sié- 
tonto  termine  en  Barbas  tro  ( Véase  el  Apéndice  cléoi- 
ni  o no  v en  o al  Di  ario  nú  m.  57y  ees  i o n de  l 18  d el  ac  t m J ) , 
dijo 

ElSr,  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  EL  Sr.  Al- 
varez Capra  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposi- 
ción de  ley. 

El  Sr.  ALVARES  CAPEA:  Pocas  palabras  lie  de 
decir,  Sres.  Diputados,  en  apoyo  de  la  proposición  que 
acaba  de  leerse;  en  primer  lugar,  porque  careciendo, 
como  carezco,  de  medios  oratorios  dignos  de  voso t ros , 
deseo  no  molestar  por  mucho  tiempo  vuestra  aten- 
ción, y en  segundo  lugar,  porque  he  visto  que  habéis 
dado  vuestro  veredicto  favorable  a todas  las  proposi- 
ciones de  ley  semejantes  á la  que  se  discute  encesto 
momento,  lo  cual  demuestra  que  comprendéis  la  im- 
portancia de  los  medios  de  comunicación  para  el  des- 
arrollo de  ios  intereses  materiales,  como  la  tienen  en 
realidad,  porque  son  ei  cauce  natural  por  donde  corre 
y se  ex  tiende  la  riqueza  del  país. 

La  proposición  se  refiere  á carreteras  en  la  pro- 
vincia de  Huesca,  que  es  una  provincia  que  en  abso- 
luto vive  de  los  productos  de  su  suelo,  merced  á un 
trabajo  honrado,  y han  de  construirse  en  el  distrito 
d o Bar  bas  tro,  c uy  o co  m e re  lo  pr  i n c i p al , como  el  de 
todos  los  pueblos  que  lo  constituyen,  consiste  en  vino, 
aceite  y cereales,  dándose  el  caso  de  que  en  muchos 
de  ellos  están  las  cosechas  aliña  cenadas  por  no  poder 
darles  salida  por  falta  de  medios  de  comunicación. 
Esto  es  causa  bastante  para  explicar  que  las  indus- 
trias de  Barbastro,  que  en  el  siglo  pasado  contaban 
con  grandes  elementos,  so  hallen  hoy  casi  anuladas, 
habiéndose  hecho  iin posible  la  competencia;  porque 
mientras  en  la  provincia  de  Huesca,  no  hay  medios  de 
comunicación,  éstos  han  tenido  un  gran  desarrollo  en 
otras  provincias,  resultando  de  todo  que  esté  hoy  casi 
extinguida  la  industria  en  los  pueblos  que  se  hallan: 
situados  en  las  orillas  del  Vero  v del  Ginca. 

Tales  antecedentes  constituyen  un  factor  de  im- 
portancia para  explicar  la  emigración  de  la  provincia 
de  Huesca,  que  es  la  cuarta  en  el  orden  numérico  de 
Jas  provincias  de  Esparto  según  las  estadísticas,  en 
que  disminuye  su  población  de  un  modo  alarmante, 
no  explicándose  de  otra  manera,  puesto  que  según 
Jas  mismas  estadísticas,  los  nacimientos  exceden  con 
mucho  á las  defunciones  en  estos  últimos  años. 

Se  trata,  además,  de  carreteras  en  provincia  fron- 
teriza, que  en  caso  preciso  favorecerán  el  movimiento 
de  tropas  en  el  Alto  Aragón. 

Mucho  poclria  añadir,  porque  Barbastro  ha  tenido 
una  historia  civil  importante;  pero  considero  suficien- 
tes las  razones  expuestas:  termino  suplicando  al  Con- 
greso se  sirva  tomar  en  consideración  la  proposición 
que  he  tenido  la  honra  de  apoyar.)), 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  La  pro- 
írosle  ion  de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nómbra- 
lo ionio  de  Comisión. 


El  Sr.  OETI2:  Tengo  el  honor  de  presentar  una 
exposición  de  varios  vecinos  de  Barranquita  (Puerto- 
Rico),  solicitando  que  se  haga  una  ley  electoral  que 
les  permita  ejercer  el  sufragio  en  las  condiciones  m 
| que  debe  ser  ejercido. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Pasará 
a la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Continúa 
la  interpelación  del  Sr.  Por  tu  ando,  acerca  del  estado 
del  ejército.  { Véase  el  Diario  núm.  60 , sesión  del  22  del 
actual^ 

El  Sr.  Portuondo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PORTUONDO:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, al  contestar  ayer  á mi  discurso,  se  propuso  en 
aquello  á que  contestó,  desnaturalizar,  no  ciertamen- 
te con  intención,  sino  por  efecto  de  esa  habilidad  dia- 
léctica que  ya  vamos  acostumbrándonos  á obser- 
var en  las  discusiones,  desnaturalizar  ó cambiar  ei  or- 
den de  las  ideas  que  yo  había  expuesto,  y la  esencia 
de  mis  propios  argumentos;  por  esa  razón,  podía  el 
Sr,  Ministro  rebatir  algo  que  S.  S.  inventó,  para  el 
efecto  de  contradecir  lo  que  yo  no  había  dicho,  como 
voy  á demostrar.  De  modo,  que  tocio  lo  que  S.  S.  cons- 
truyó expresamente,  de  una  manera  arbitraria  fue 
para  destruirlo  fácilmente;  así  es,  que  en  lo  relativo 
á las  condiciones  higiénicas  y á la  salubridad  de  la 
tropa,  hubo  de  afirmar  S.  S.  ciertos  extremos,  que 
pugnan  con  datos  que  yo  conozco  por  personas  auto- 
rizadísimas del  cuerpo  de  sanidad  militar,  profesores 
distinguidos,  entre  los  cuales  hay  uno  cuyo  nombre 
ignoro;  pero  que  recuerdo  que  en  una  conferencia  no- 
tabilísima que  dio  en  el  Centro  militar,  hubo  de  decir 
mucho  más  de  lo  que  yo  ayer  expuse. 

Pero  respecto  á Ja  mortalidad,  me  basta  para  re^ 
tablecer  mi  argumentación  rogar  al  Sr.  Ministro  de 
la.  Guerra  que  pida  datos  estadísticos  y los  euvíe  ai 
Congreso,  relativos  ¿i  las  capitales  de  Madrid  y Bar- 
celona, en  donde  se  ve  cuál  es  la  relación  de  mortali- 
dad militar,  comparada  con  la  mortalidad  civil.  Como 
el  Sr.  Ministro  sabe,  la  salubridad  de  estas  dos  capi- 
tales en  el  orden  de  la  población  civil  es  tal,  que  aca- 
so ambas  son  las  menos  salubres  de  Europa, 

Pues  bien;  mi  argumento  era  ei  siguiente:  las  cur- 
vas ele  mortalidad  que  pueden  formarse  respecto  al 
elemento  militar,  acusan  una  proporción  aún  supe- 
rior á la  de  la  población  civil;  y como  ésta  es  de  las 
más  grandes  que  hay  en  Europa.,  resulta  que  la  mor- 
talidad en  estas  capitales,  que  son  los  centros  de  las 
principales  guarniciones  de  España,  es  extraordina- 
riamente grande. 

Por  lo  demás,  en  cuanto  a la  tropa  se  refiere,  el 
Sr.  Ministro  dejó  completamente  en  pié  mis  afirma- 
ciones. Con  efecto;  el  Sr.  Ministro  reconoció  que  era 
anómala  la  situación  actual  de  los  sargentos,  por  más 
que  la  ley  es  ley  y que  S.  S.  estaba  en  el  caso  de  pro- 
curar su  cumplimiento,  que  era  ella  de  tal  naturale- 
za, que  había  que  buscar  acomodamientos  ó medios 
de  hacerla  aceptable. 

Pues  bien;  este  era  mi  objeto;  la  ley  era  lo  que  yo 
llamaba  absurdo,  no  el  que  los  sargentos,  al  ser  licen- 
ciados, ocuparan  destinos  civiles;  consideraba  absur- 
da una  ley  que  aspirase  á resolver  el  grave  problema 
de  ios  sargentos  por  ese  procedimiento,  y que  ella  se 
diese  como  solución  de  dicho  problema.  En  este  punta 
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el  Sr*  Ministro,  seguramente , no  presentó  razonamien- 
to de  ninguna  clase. 

Respecto  de  los  alcances,  yo  no  dije  que  ios  cré- 
ditos de  aquellas  Compañías  ó Bancos  á que  me  refe- 
rí fueran  más  ó ménos  sagrados  que  otros  créditos; 
lo  que  dije  es,  que  si  se  habia  tenido  un  especial  in- 
terés, que  combatí,  en  que  esta  clase  de  aeradores  me- 
ra de  tal  suerte  privilegiada  , que  salieran  salvados  é 
Indemnes,  en  medio  del  naufragio  general,  aseguran* 
do  todas  sus  ventajas  é intereses  capitalizados, ' era 
justo  también  que  al  pobre  soldado,  acreedor  de  es- 
pecie tan  privilegiada,  como  que  da  á la  Patria  su 
sangre;  el  pago  de  sus  alcances  ó haberes  fuera  tan 
atendido,  al  ménos,  como  los  créditos  de  esas  Com- 
pañías* 

No  be  hablado  solamente  de  los  licenciados  ni  de 
los  fallecidos  en  Cuba,  sino  que  llamé  también  la  aten- 
ción del  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  sobre  los  licencia- 
dos (cuyos  alcances  no  están  pagados  en  la  Penínsu- 
la) de  los  años  1873,  1874  y 1875,  siendo  así  que  se 
lia  pagado  con  una  preferencia  apenas  concebible  á 
los  licenciados  de  años  posteriores. 

El  Sr.  Ministro  me  decía:  déme  el  Sr.  Portuondo 
un  medio  de  disminuir  el  personal;  y si  ei  Sr*  Por- 
mondo  me  da,  este  medio,  yo  le  acepto,  porque  á falta 
de  otro  (y  esto  lo  añado  yo,  pero  lo  dejaba  compren- 
der el  Sr.  Ministro);  á falta  de  otro,  no  tengo  más  me- 
dio que  el  de  la  muerte,  y acepto  este  medio,  que  es 
el  que  se  me  impone  por  la  necesidad* 

Este  me  parece  que  era  el  razonamiento  del  señor 
Ministro,  cuando  dijo  que  antes  eran  24*000,  y que 
ahora  ya,  felizmente,  no  son  más  que  22.000  ios  ofi- 
ciales del  ejército;  es  decir,  qué  desaparecieron  2*000* 
Y ante  este  procedimiento,  que  es  el  único  que  el  se- 
ñor Ministro  encuentra,  dice:  denme  Yds*  otro  pro- 
cedimiento para  disminuir  el  personal* 

Pues  bien;  yo  voy  á decirle  al  Sr*  Ministro  dos 
cosas:  primera,  que  procure,  para  realizar  ese  medio* 
Cerrarla  fuente  inagotable  de  oficíales  que  está  ma- 
nando constantemente  cada  año  nuevas  promociones; 
y segunda»  que  no  es  ese  el  mérito  de  las  soluciones 
de  un  Ministro  de  la  Guerra,  tan  ilustrado  y entendi- 
do como  8*  S|  La  gracia  está  en  aceptar  ese  daño  exis- 
tente y acomodarle  á un  modo  de  organización  tal, 
que  dentro  de  ella,  sin  aumentar  el  presupuesto*  se 
consiga  que  no  sea  un  obstáculo  para  mejorar  y re- 
formar la  organización  militar;  este  es  el  problema. 
Pero  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  de  antemano, 
de  una  manera  absoluta,  que  el  problema  así  es  inso- 
luble;  pues  hay  machos  en  el  ejército,  y sou  los  más, 
muchos  generales  y muchos  que  no  lo  son,  que  dicen: 
el  problema  es  soluble  aun  con  ese  inconveniente* 

Y allí  está  la  diferencia;  para  S*  S*  no  hay  solu- 
ción sino  con  ese  medio,  el  de  la  muerte;  y nosotros 
decimos:  hay  solución  fuera  de  ese  medio*  Nosotros 
buscaríamos  el  órden  de  solución  de  tal  suerte,  que 
el  presupuesto  no  se  aumentara,  antes  ix>r  el  contra- 
rio, disminuyera;  sin  que  fuese  para  nosotros  un  obs- 
táculo insuperable  el  número  de  oficiales  que  boy 
existen  en  el  ejército*  (Gto  Sr.  Diputado:  ¿Cómo?)  No 
es  este  el  momento  de  dar  la  explicación  de  cómo  se 
hace  esto,  porque  la  campanilla  de  la  Presidencia  no 
me  lo  permitirla,  ni  es  tampoco  tan  desconocido  el 
remedio,  que  no  lo  sepa  todo  el  mundo*  Un  distin- 
guido general,  que  ba  estudiado  mucho  en  materias 
de  organización  militar,  y cuyas  ideas  no  son  desco- 
nocidas , puesto  que  las  ha  proclamado  muy  alto  en 


conferencias  v en  escritos , ha  dicho  que  él  tiene  la 
solución  de  ese  problema,  y esto  os  demostrará,  seño- 
res interruptores,  que  la  solución  no  es  imposible, 
cuando  un  general  español,  ilustrado  y distinguido, 
lo  afirma;  y como  yo  no  creo  que  vosotros  hayais  creí- 
do que  yo  en  este  momento  comience  á explicar  una 
conferencia*  en  virtud  de  la  cual  os  dé  desde  la  pri- 
mera hasta  la  última  palabra  la  explicación  de  todo 
un  procedimiento  de  gobierno  para  realizar  ese  fin, 
estimo  que  no  tengo  ahora  que  hacer  otra  cosa  que 
daros  la  contestación  que  habéis  o ido;  á un  argumen- 
to de  hecho,  lie  contestado  con  otro  argumento  de  he- 
cho; negadlo,  y entonces  rereis*  Y el  general  á que  me 
lie  referido  es  muy  conocido;  es  el  general  Salaman- 
ca, que  no  hace  muchos  dias  que  en  este  banco  ha 
convenido  conmigo  eu  la  posibilidad  de  realizar  por 
medio  de  esa  solución  la  reorganización  militar  del 
ejército.*. 

El  Sr.  VI  GE  ERES  ID  EN  TE  (Balaguer):  Yo  me 
permito  rogar  á S,  S*  que  continúe  dentro  de  la  rec- 
tificación* 

El  Sr*  EOBTUONDO:  Señor  Presidente,  esLaba 
contestando  una  interrupción,  porque  en  esta  mate- 
ria no  me  parece  conveniente  dejar  de  contestar  las 
interrupciones. 

Decía  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra:  el  Sr.  Portuon- 
do se  queja  de  que  uo  tenga  la  oficialidad  porvenir 
abierto,  de  que  el  porvenir  para  ella  sea  tan  cerrado, 
que  el  cuerpo  de  Estado  Mayor  se  le  presenta  como 
un  plantel  exclusivo  de  generales.  Me  parece  que  así 
entendió  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  mi  argumento, 
y eso  no  fue  lo  que  yo  dije.  Voy  á explicarlo  en  dos 
palabras*  Decía  yo  que  el  porvenir  de  la  clase  de  ofi- 
ciales estaba  cerrado  en  dos  conceptos:  primero,  on 
el  concepto  de  las  escalas;  segundo,  en  el  concepto 
del  Estado  Mayor,  del  servicio  del  Estado  Mayor.  ¿Có- 
mo? Muy  sencillo.  Las  escalas  no  dan  siempre  lugar 
al  movimiento  ascensional  de  la  oficialidad;  de  tal 
suerte,  se  ve  tanta  desigualdad  en  ellas,  tan  profun- 
do desequilibrio,  que  los  militares  que  hay  en  la  Cá- 
mara, y todos,  sabemos  que  en  algunos  cuerpos  los 
ascensos,  desde  el  principio  de  la  carrera  hasta  los 
más  altos  grados  se  hacen  por  la  ley  natural  del  mo- 
vimiento propio  de  sus  escalas,  sin  favor,  en  menos 
tiempo  del  que  se  tarda  en  las  armas  generales  en 
pasar  por  los  tres  primeros  empleos*  ¿No  es  este  un 
hecho?  Pues  si  este  es  un  hecho,  digo  que  ese  hecho 
procede  de  un  vicio  orgánico,  y debemos  ir  resuelta- 
mente á;  ver  si  hay  posibilidad  de  estudiar  el  mal  y 
de  corregirle.  En  esto  nos  diferenciamos  el  Sr*  Mi- 
nistro de  ia  Guerra  y yo,  porque  yo  creo  que  hay  po- 
sibilidad de  estudiarle  y de  corregirle,  y el  Sr*  Minis- 
tro de  la  Guerra  baja  la  frente  y dice  sencillamente 
que  el  mal  es  grave,  pero  que  no  se  puede  remediar. 

Digo  lo  mismo  respecto  del  Estado  Mayor.  En- 
tiendo que  el  Estado  Mayor  es  un  servicio,  y que  no 
debe  ser  un  cuerpo  cerrado;  y como  por  otra  parte, 
en  mi  concepto,  el  Estado  Mayor  como  servicio,  como 
comisión,  debe  ser  el  plantel  de  generales,  á esa  co- 
misión, á ese  servicio,  deben  tener  acceso  todos  los 
oficiales,  cualquiera  que  sea  el  arma  en  que  se  en- 
cuentren, que  se  sientan  con  aliento  bastante  podero- 
so para  aspirar  á ocupar  un  puesto  en  lo  que  debe 
ser  para  mí  el  origen  del  Estado  Mayor  general.  Este 
es  mi  concepto,  y tengo  la  seguridad  de  que  así  res- 
tablecido, no  podrá  ménos  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra de  manifestarse  conforme  con  él*  Dije  además:  es 


un  vicio  orgánico  la  existencia  con  un  cuerpo  cerra- 
do de  Estado  Mayor,  de  la  imposibilidad  de  que  la 
justa  solución  se  convierta  en  un  hecho;  y aquí  con- 
testo á una  idea  que  se  deduce  délas  palabras  del  se- 
ñor  Ministro  de  la  Guerra,  á quien  considero  desde 
este  momento  como  antí reformista  por  desaliento, 
mientras  que  nosotros  somos  reformistas  por  aliento. 
La  diferencia  está  en  que  S,  S.  baja  la  frente  y dice: 
eso  es  un  mal,  lo  reconozco,  pero  ño  hay  remedio;  y 
nosotros  decimos:  es  un  mal;  lo  reconocemos;  pero 
pongámonos  en  camino  de  buscar  el  remedio.  Bus- 
quese,  pues,  la  solución  del  problema,  búsquese  el  re- 
medio, y no  digamos  que  no  le  hay.  [Un  Sn  Diputa- 
do de  la  mayoría*.  Aquí  también  hay  reformistas.)  Yo 
me  sentiré  muy  honrado  con  que  esos  Sres.  Diputados 
sean  tan  reformistas  y más  que  yo,  porque  sí  me  pre- 
ceden en  el  camino  de  las  reformas,  muy  gustoso  iré 
detrás  de  ellos,  considerándome  muy  feliz,  si  por  el 
hecho  de  anunciar  y explanar  una  interpelación,  pro- 
voco que  de  todos  los  lados  de  la  Cámara  haya  quien 
entre  en  ese  camino  reformista  ó estuviera  ya  antes, 
precediéndome  en  este  anhelo,  que  yo  quisiera  todos 
tuvieran  conmigo.  {El  Sr.  García  AUoe\  Pido  la  pa- 
labra.) 

Y sigamos  adelante.  No  dije  que  la  oficialidad 
de  nuestro  ejército  estuviera  en  estado  de  poca  ins- 
trucción individual.  No,  al  contrario;  todos  sabemos 
que  la  oficialidad  de  nuestro  ejército  lia  ganado  en 
cultura  y en  instrucción  individual;  pero  yo  no  traté 
de  la  instrucción  ó del  esfuerzo  individual.  Lo  que 
dije  fue  que  la  instrucción  colectiva,  que  ia  instruc- 
ción regimentaí,  que  los  medios  orgánicos  para  ex- 
tender la  instrucción  no  eran  tales,  que  nos  permi- 
tiesen decir  que  hoy  esa  instrucción  en  la  oficialidad 
del  ejército,  por  virtud  de  esos  medios,  se  había  es- 
tablecido y propagado.  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
contestó,  suponiendo  que  yo  habia  dicho,  lo  contrario, 
no  sé  hien  ahora  si  íué  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ó 
el  Sr.  La  Serna;  pero,  en  fin,  el  argumento  se  presentó 
en  esta  forma:  que  yo  habia  afirmado  que  el  oficial  era 
poco  instruido;  y como  esto  no  es  verdad,  porque  el 
oficial  es  instruido,  restablezco  el  concepto  en  su  ver- 
dadera esencia.  También  he  de  referirme  á otra  cosa 
que  indicó  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y que  me  pa- 
rece repitió  el  Sr.  La  Serna.  Decían  ambos  señores: 
¿cómo  el  Sr.  Portuondo  no  se  muestra  satisfecho  por- 
que iniciemos  las  reformas  con  esos  proyectos  que 
están  presentados  al  Parlamento?  Y yo  digo  á eso: 
no  es  que  yo  no  me  muestre  conforme  con  que  empe- 
cemos las  reformas  por  ese  camino;  es  que  los  pro- 
yectos traídos  al  Parlamento  son  contrarios  á las  re- 
formas tales  como  deben  ser;  y como  son  contrarias  á 
lo  que  deben  ser,  de  aquí  que  yo  os  censurase  por  lo 
que  habíais  hecho,  y os  censurase  por  lo  que  no  ha- 
bíais hecho.  Porque  en  esos  proyectos  hay  tres  pun- 
tos capitales  ó esenciales.  Primero,  el  punto  relativo 
á los  ascensos.  Y como  yo  soy  radicalmente  opuesto 
á ese  sistema  mixto,  á ese  sistema  híbrido,  á ese  sis- 
tema abigarrado  de  ascensos,  por  virtud  del  cual  no 
hay  nada  determinado  y todo  se  queda  en  aguas  me- 
dias, claro  es  que  debía  ser  contrario  ai  sentido  de 
tal  proyecto,  y que  debía  censuraros,  no  por  antirrefor- 
mistas, por  algo  peor  que  no  ser  reformistas  en  ese 
puríto. 

Esos  proyectos  los  considero  contrarios  á las  re- 
formas útiles:  mala  es  la  ampliación  de  la  escala  de 
reserva,  por  virtud  de  la  cual,  indicaba  ayer,  veía  que 


del  ejército  activo  era  invitado  á salir  el  elemento  jó- 
ven , para  que  se  fuera  á sus  casas  con  ventaja,  mien- 
tras quedaba  en  el  ejército  el  elemento  viejo,  que  no 
sirve  para  las  fatigas  de  la  campana  y de  la  vida  ac- 
tiva. Nada  digo  de  la  odiosa  é irritante  diferencia  de 
sueldos  ó de  gratificaciones  en  favor  de  los  que  tie- 
nen las  armas  en  la  mano. 

Y respecto  de  otros  puntos  de  la  ley  constitutiva 
del  ejército,  de  la  organización  de  las  reservas  y de 
todo  lo  demás,  yo  pregunto:  ¿no  es  verdad  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  se  ha  encontrado  entera- 
mente conforme,  respecto  á que  no  hay  reservas  que 
sean  verdaderas  reservas,  á que  no  hay  armamento 
adecuado  por  su  alcance  á las  necesidades  modernas, 
á que  no  hay  ni  instrucción  para  las  clases  militares, 
ni  depósitos,  ni  parques  militares,  ni  medios  organi- 
zados para  el  servicio  de  trasportes  en  un  momen- 
to determinado?  Y que  no  hay  todo  esto,  que  es  de 
necesaria  condición  y vida  para  el  ejército,  lo  prueba 
el  que  S.  S.,  diciendo  que  algo  hay,  anadia:  pero  allá 
vamos  poco  á poco;  y yo  pregunto  á S.  S.:  ¿le  dice 
también  al  contribuyente:  allá  vamos  poco  á poco  i 
pedirte  la  suma  que  si  te  exige  para  sostener  el  ejér- 
cito más  caro  de  Europa?  Nos  falta  todo  lo  que  el 
ejército  necesita  y debe  desear  y tener,  y nos  sobran 
pesetas  en  el  presupuesto. 

Y aquí  llego  á la  tínica  observación  de  carácter 
militar  y concreto  que  me  hacía  el  Sr.  La  Serna.  Su 
señoría  decía:  el  Sr.  Portuondo  ha  agrupado  millones 
y millones  hasta  componer  la  suma  de  14,  y ha  dicho: 
esta  suma  de  pesetas  es  lo  único  que  dais  al  soldado 
español,  y sin  embargo,  es  el  más  caro  de  Europa. 
Pues  bien;  yo  voy  á restablecer  la  verdad  de  lo  que 
dije.  Yo  quise  decir,  que  de  lo  que  el  soldado  cuesta, 
considerado  como  promedio  en  todas  las  Naciones  de 
Europa,  excepción  hecha  de  Inglaterra  por  circuns- 
tanciad especialísimas,  é incluyendo  á la  misma  Ru- 
sia, resulta  como  cociente...  En  este  momento  oo  ten- 
go aquí  la  apuntación.  {El  Sr.  La  Serna:  Me  basta  la 
palabra  de  S.  S. } He  estado  comprobando  estas  cifras, 
y resulta  que  al  Austria,  Italia,  Alemania,  Francia  y 
Rusia,  corresponde  por  soldado  en  algunas  de  estas 
Naciones  una  tercera  parte  menos,  en  otras  una  quin- 
ta parte,  y en  todas  ménos  que  en  España.  Claro  es 
que  me  adelanté  á reconocer  las  causas;  pero  preci- 
samente decía  yo:  estas  causas  nacen  de  un  vicio  or- 
gánico, y á corregir  este  vicio  orgánico  es  á donde 
se  debe  tender  por  medio  de  las  reformas. 

Y realmente,  con  esto  concluyo  la  parte  técnica 
militar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  Presi- 
dente se  permite  llamar  la  atención  de  V.  S*,  dejando 
á su  juicio  si  está  dentro  de  la  rectificación. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Estoy  de  tal  suerte  dentro 
de  la  rectificación  en  este  instante,  que  siento  que  me 
haya  llamado  el  Sr.  Presidente  la  atención  sobre  el 
particular,  porque  he  hecho  un  verdadero  propósito 
de  ser  fiel  á lo  que  he  ofrecido:  he  ofrecido  no  salir 
de  la  rectificación  y ser  breve,  y puede  Y.  S.  estar 
tranquilo,  que  cumpliré  ambas  cosas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Así  lo  es^ 
pera  el  Presidente. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Terminada  la  parte  relati- 
va á lo  que  se  puede  llamar  técnica  militar,  queda 
otro  punto  que  no  provoqué  yo,  pero  que  en  este  mo- 
mento rae  es  imposible  dejar  de  traer  al  debate,  si- 
quiera no  sea  más  que  por  cortesía  hácia  el  Sr.  La 
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Sernas  Y P0f  deferencia  al  Sr*  Ministro  de  la 
Guerra. 

El  discurso  que  lie  pronunciado,  el  acto  que  he 
realizado,  he  querido  que  tenga  un  carácter  exclusa 
vamente  íécmco-militar:  he  hablado  como  hombre 
dedicado  á los  estudios  militares,  y por  la  mayor  ó 
menor  competencia  que  eir  estos  asuntos  tengo:  si  de 
las  ideas  que  he  emitido  bajo  ese  aspecto  participan 
conmigo  los  individuos  iodos  de  ia  coalición  republi- 
cana, no  lo  hacen  solo  a título  de  coalición  republi- 
cana,  no  solo  á título  de  partido  republicano,  sino  en- 
tendiendo y comprendiendo  que  en  ese  sentido  pura- 
mente técnico  en  que  yo  me  expresaba,  en  ese  sentido 
reformista  y de  justicia  para  el  ejército,  se  va  y se 
tiende  & algo  que  es  antes  nacional  que  de  partido. 
Este  concepto,  á mi  juicio,  ha  debido  quedar  claro 
por  el  modo,  por  la  forma  y hasta  por  los  mismos  ar- 
gumentos que  yo  empleé;  y ruego  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  que  con  lealtad  diga  si  supe  cumplir  mi 
propósito.  Ahora,  si  habiendo  yo  procedido  de  esa 
suerte,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  como  parte  de  este 
Gobierno,  ha  creído  conveniente  marchar  por  otros 
rumbos,  exponer  consideraciones  tales  que  den  á 
comprender  que  solo  los  que  por  aquí  nos  sentamos 
y aquellos  que  están  fuera  de  aquí,  á quienes  repre- 
sentamos, marchamos  por  el  camino  de  las  reformas 
por  donde  yo  he  querido  llevar  todos  mis  argumen- 
tos, en  tanto  que  los  que  no  se  sientan  aquí  o no  re- 
presentan A los  republicanos  que  están  fuera  de  aquí, 
ao  admiten  este  reformismo  militar;  si  esto  expresó  el 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  que  tal  parece  que  fué  la 
tendencia  de  su  discurso  y de  sus  afirmaciones,  yo 
tengo  mucho  interés  en  declarar  ahora,  por  mí  y á 
iiombre  de  esta  minoría  v de  todos  aquellos  á quienes 
esta  minoría  representa,  que  sea  en  buen  hora;  pues 
que  asi  lo  quieren  SS.  S8,  sea  en  buen  hora:  nosotros 
seguimos  creyendo  que  esta  es  cuestión  nacional  an- 
tes que  de  partido:  ¿creen  SS.  SS.  que  no  es  así?  Pues 
sea  enhorabuena;  sépalo  el  país!  sépalo  el  ejército,  el 
cual  tiene  interés  en  que  esta  no  sea  mía  cuestión  de 
partido,  sino  una  cuestión  anterior  y superior  á todos 
ios  partidos,  una  cuestión  eminentemente  nacional. 

Por  lo  demás,  los  razonamientos  y las  compara- 
ciones en  que  entró  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  son 
por  extremo  delicadas;  pero  ya  que  S.  B.  entró  en  ese 
terreno,  que  yo  había  querido  evitar,  no  tengo  más 
remedio  que  recoger,  eu  nombre  de  mis  amigos,  sus 
indicaciones,  para  decir  que  liubo,  es  verdad,  en  el 
período  a que  S*  S,  se  refería,  casos  tristes  y doloro- 
sos  de  indisciplina  en  el  ejército;  pero  que  cuando  se 
habla  do  estas  cosas  preciso  es  que  no  se  hable  solo 
por  el  placer  de  traer  recuerdos  tristes  á la  memoria, 
sino  que  se  hable  con  determinado  fin;  y este  fin  no 
se  puede  justificar  en  tanto  que  lealmente  no  se  ex- 
pongan las  causas  que  produjeron  aquellos  actos  de 
i ndi  se  ipl  i na.  Im  p o r i a á n ues  tro  h o no  t , y á n uest  f a r e - 
presentácioo,  y A nuestra  opinión,  como  republicanos 
que  somos,  hacer  constar  que  aquellos  actos  de  in- 
disciplina no  fueron  hijos,  no  fueron  efecto  de  taló 
cual  sistema  de  gobierno,  tic  tal  ó cual  principio  do- 
minante en  las  esferas  del  Poder;  que  no  tuvo  mida 
que  ver  la  indisciplina  con  los  principios  en  virtud 
de  los  cuales  es  la  forma  de  gobierno  republicana  ó 
monárquica.  Además,  me  importa  afirmar  otro  hecho; 
Y es,  que  las  causas  generadoras  de  aquellas  manifes- 
taciones tumultuarias  v groseras  de  indi  serafina,  allí 
uacierbíi  ^kfííSBl^^Ptfélílie 


hubo  ue  alto  origen  de  donde  bajaron  ejemplos  fu- 
nestos de  indisciplina  moral,  que  alentaron  la  indis- 
ciplina material;  indisciplina  moral  que  es  preciso 
reconocer  existe  allí  donde  el  que  manda  no  se  recata 
de  manifestar,  cuando  está  al  servicio  del  Estado,  que 
es  hostil  á la  forma  de  gobierno  que  el  país  ha  pro- 
clamado; cuando  de  la  cabeza  ó de  las  alturas  baja  á 
las  clases  inferiores  dé  la  milicia,  á la  oficialidad  y á 
la  tropa,  ese  concepto,  que  es  de  gravísima  indisci- 
plina y atentatorio  á los  mismos  Poderes  del  Estado; 
porque  de  donde  debiera  partir  el  buen  ejemplo  par- 
tió el  mal  ejemplo  y produjo  el  torpe  acto  que,  empe- 
zando por  ser  de  indisciplina,  acabó,  como  los  hechos, 
por  ser  de  perfidia  y desleal tad. 

Esto  me  interesaba  decir,  y esto  queda  dicho;  y 
esto  es  lo  que  la  minoría  á que  tengo  el  honor  de  per- 
tenecer, tenía  la  necesidad  de  venir  á proclamar  aquí, 
proclamando  A la  vez  que  ella  no  lo  ha  traído  al  de- 
bate, ni  yo  tampoco,  sino  que  me  he  ocupado  en  ese 
punto  forzado  por  manifestaciones  que  al  Gobierno  y 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  toca  apreciar  si  han  sido 
más  ó menos  prudentes  ó más  ó menos  ligeras. 

Y voy  á concluir  con  una  protesta.  Protesto  con- 
tra la  afirmación  qué  ayer  hizo  el  Sr.  La  Serna,  re- 
lativa á que  obedecernos  aquí  á presiones  de  afuera, 
en  el  sentido  que  S.  8.  daba  á osa  frase.  No;  esta  mi- 
noría no  obedece  A presiones  de  afuera  en  ese  sentido; 
esta  minoría  es  aquí  expresión  de  una  parte  de  la 
opinión  pública,  que  ella  honradamente  entiende  ser 
la  mayoría  de  esa  opinión;  y en  este  concepto,  si  lo 
que  por  la  prensa  liberal,  democrática  y republicana 
se  publica;  si  lo  que  en  las  reuniones  se  manifiesta;  sí 
lo  que  en  los  meeííngs  se  proclama;  si  lo  que  en  la  at- 
mósfera general  del  JfHísí  existe  viene  á tener  expre- 
sión por  el  órgano  de  nuestra  voz  en  ia  tribuna  par- 
lamentaria, nosotros  antes  cumplimos  un  deber  que 
obedecemos  á presiones  que  no  lian  existido  ni  pue- 
den existir. 

Este  es  el  sentido  de  la  frase  del  Sr.  Azcárate; 
nunca  se  ha  podido  entender  que  fuera  otro.  El  señor 
AzcáraLe  se  expresaba  en  el  sentido  de  que  nosotros 
aquí  debemos  estar  bajo  esa  presión  natural,  justa, 
honrada,  noble  y levantada,  que  es  la  aspiración  que 
como  hombres  de  Parlamento  tenemos.  El  Sr.  La  Ser- 
na, y con  esto  realmente  termino,  afanosamente  me 
pedía  ayuda  para  ir  con  S.  S.,ó  no  sé  con  quién,  á im- 
pedir que  llegasen  á las  clases  militares  en  los  cuar- 
teles excitaciones  de  tal  carác  ter,  que  pudieran  llevar- 
les á actos  de  indisciplina  contrarios  al  orden  y a la 
paz  del  país,  j Sin  guiar  invitación  la  del  Sr.  La  Serna 
desde  el  campo  de  la  mayoría,  A mí  que  soy  republi- 
cano y estoy  en  el  campo  de  esta  minorías...  De  este 
debate  resulta,  como  resultó  del  debate  anterior  del 
mensaje,  que  ahora  nosotros  pedimos  al  Gobierno  que 
proceda  de  tal  suerte,  que  evite,  entrando  por  el  ca- 
mino salvador  de  la  justicia  en  el  ejército,  el  descon- 
tento, que  pudiera  engendrar  días  tristes,  de  luto,  y, 
como  decía  el  señor  general  López  Domínguez,  ca- 
tástrofes para  la  Patria.  Y luios  pocos  uias,  mis  ami- 
gos los'  Sresv  Salmerón  y Azcárate  invitaban  ai  Go- 
bierno A entrar  por  aquella  otra  senda  por  donde  se 
garantizara  al  país  la  cumplida  realidad  de  sus  jus  - 
Las  aspiraciones;  que  ios  derechos  do  lá  personalidad 
humana  no  estuviesen  sistemáticamente  negados,  y 
qué  la  soberanía  del  pueblo  no  estuviese  sistemática- 
mente  detentada,  A fin  de  uuc  4 esi’ás^cfefliétíws,  en 

'«ÜSttTáí  wmi 


mm 


23  DE:  JULIO  DE  1880. 


- to  se ¡ relie re  al :ej é roi to,; viMeráni á=  gérc ebs Us  ten  t áte  uid , 

el  ?ÉÍbtóBtojjÜDÍGí>;  ífeinfe  cáe  JaapaE  pprL  ntedio  de  la  Li- 
bertad y de  da  dignMad^yde  -lAíjuífítóa "dértüdfSqlioB 
ciudadanos  yí:áa^iej6r.í}ife-^e4icí&&i; /■*  . ¡. 

El"  Sf;:  VICEPRESIDENTE  íBalaguer):  EL  Srt  Mi- 
nistro de  la;  Gu  erra  tiene  la, palabra:  ¡;  .4  r* 

: El  Sr,  Ministro  -de  la  GDEBEA  (JoveilarL  Voy  á 
tsar  breve;  Sres.  Diputados,  eh  Bii  rectííicaciou,  conf- 
■ iBStdMo  á la  del  Sr-,  Po r taon dov  y voy  á se  gui r -en  lo 
i-pdglMb  ¿ehópdeff  amisto  h : 

La  piáqierarec  tifie  ación  que  me  Cumpki  Lacera  as 
la  eoneernient  e al  es  tad  o {;  s&nita  rio  ■ del  ;éjé  rcitoi , > que 
& 8-  puso  ay  er  en  -.bastan  tei  mallugar  íafc  compara  do 
con  el  de  otros  ejérciítoádáío:  espero  convencer  á , su 
señOruG  porque  ¿ na  tu  raijo  onte  y.  previendo  qnejésfe  ha- 
~ biar  dé'  untoloflosr  puntos  qnñi  Sí;  S.i  abordase  boy, 

hejpedido  uria  ;apiaufiac  ioji  de  la  mortalidad  que  nues- 
tro ejército  ba  tenida  en  los  ; dos > últimos  anos , eb  84 
-y  ol  B 5,  de  que  hay>4ato.s.  concretos.;  Pues  ‘¿quiéra  sa- 
ber Si  &•:  la  éé8íd|ú4  los 

hospitales  4e  Madrid  y de, Barcelona,  sino:  A, todos  en 
generala  que  me  parece  ■ que  es  la  com  partición  que 
mej or : p ued e'  con du o ir  ai ¡ obj  e itíi  La  propo i- c ipm  h a sid o 
únipamobte  déj  í^O  por  100  dé  la  fuerza : total;  y esta 
4Hor talidad  m Italia  llega  al  ? ií S por.  10  Q*  y en  Frañ- 
cia  á :-i  id  dedo  mui resulta  que*  poiploLméupSi,  con 
vtos^é3fceií<)&de,Mítias  dos  Naciones , - que  son  das;  úni- 
íCas  que  i yp  h e poclid  o de  ¡ p ron  tp  examina?  ,.  lleva  nías 
junas  ventaja  bastante  cpnside^abie. : • . ¡ : . 

& } - Me  parece  q m esf  e;  e smi:  da  to , c o n v in  c en  t e , y * q ue 
prueba  á la  vez  que  unes  tros  soldados  no  están,  ni  peor 
.alojadas  m peor  atendidos,  ni  son  tampoco  de  peor 
resis feiitcs  que  lo  ^soldados  4e 
-vlasjdos-  daciones: -á  -que.  .pn.e  acabo  de1  referir.  r 
Mi  Considera  el:  Sr.  Por  t nond  o que  es  denecesidad 
para  la  disminución de  -la^aficiaBd-ad-  excedente , prir- 
meya,  cegar  nlm:&naatial>ó  sea  Impedir  el  ingreso,  en 
las  academias,  para  que  de  ellas  no  salgan  numero- 
sas prpmoqipnas  que  sigan  acreciendo -el  personal  de 
reemplazo;. y yodpbo  decir  á S*.  & que  álese  medio 
p be;  anticipad o: . va,  reduciendo  esfe?año  m una  ter- 
cera  parto  el  númem  de,  los  alumnos  que  debea  ser 
^llamadQSíá  la  Academia  generaf:  En  ouanto  al  otm 
medio  que  elíic  Por  mondo,  nos  baanun  ciado  sin;p^- 
¿^plaiiarl^;  continúo,  i?0gando4pdavía4  S>»§.  /qtip  tepga 
l4 bondad  4e  desoiibrumq^  el  porque ese  np 

lo  aíeanzq^  ^ y como  iqénüs:  visible  que.  el  otro  me  inr 
torera  mA % reiterando  á S.  S.  que  pie  indique  todo 
Oí ^ semejante  resultado. 

-. : .vNq^es  - taipexactp.  Sr;  Porjtuonda  cree,  pqr 

no:  haberme  e# ^ten didQ.  seguramente  bien,  eí  que  yo 
/:itLe  lirxiitai^a  á jlqs:  auxiliéis/, propios  de  da  patiiraleza, 

: p^ra  disminuir  e\  personal;  deu-e^mpHpq íf|i  YO  tuve 
árb  uen  i cía  id  ado  d ^ añadir  q u fe  á la*  -na  ¡s  q ,ggrp 

cpn  i I#*  ay  u$g>  ele  ■ las  medidas  g ubpmai  ¿vps  que  p Uí|ier 
ranycontribim^l-  logro  del  ^ nMspfi  o-.  pbjetOi  .•  ¡De  modo 
qu^  ^omo  el  Sr.  rPqrtuqpdq  ve»  yo  jno  me.  privé;  de 
ningunq^  de  los  medios  que  ;la.  ex  pe  id  encía  pudiera 
-aconsejar  para  la  .disminución  de  ese. personal,  .que  es 
§1  i mpe  d i m en  to  may  o r para  foda  .buena  o rg  api  z ación 
enj  nupstrp  eiqrcjto.  Sin  disminuir  ese  .pepjsonal-no  en- 
cuentra niedio  de  llegar  a úna  organización  perfecta, 
c|U£fr  nq  hay  modo  posible  de  colocar  ese  excedente 

- en  los  cuadros  de  la  fqerza  qpe  puede  sostener  eL  Te- 
soro-.español. 

i;  . En  punto  á las ^reform .el  Sr.  Por tupqdq, . 
que  no  reconozca  como  bastante  radicaies  ]As;  pic&eij- 


dad^v^qú^epfMMstó  de  ? Guerra  marcha  p^r 
el  buen  camino,  empezando  por  el  proyecto  de^l^ 
<•  presentado  , p'ár a ? bl.i  ser vicro  del  Estada : iMáytíói  Sin 
embargar  siquiera  sea  - con  un  aplazamien  to.  qiib-^Ia 
debida:  consideración  á los  intereses  creados: acensa 
jav-Megaremo^  un  poco'  untes  ó ün^poco  : después  edn 
ese:  proyecto,  traducido  en  ley,  á la  organización  del 
. servicio  dBl  Estado  Mayor,  tal-  caaio  está1  planteado 
en ; las  N ac  ip  n es;  m il  i táre  s^  ¡&&  E uorópa-  . ^ , : 

i Goofí  te^ ' pues,  ■ que  esa  ^necesidad  ¡no  q ueda  ,deM 
atendida,  y . conste,  .animismo  .que  Ioeí,  piHípÉt 0iM 

asüenaeBtyide  recompeqsag  presentada  :eq  fefOtraGá- 

i mara  íespondeni también  4 liten m ¡eí  vacio  quepse  ad 
v e rt iíV ;en  la  m atería  é|  qbe.  ser  refiere.  El  Sr.  Portuoa- 
do  .podrá;  ee  con  tra  r > í este  s ¡ proy  acto  a : ideiicient  es,: : por 
,pe,rtene,c.erjal  género  que  .S.  Sn  llama  mixljGh.^ero-icí^ 
mo-;  se  OQiiítaíá  la  clara  inteligencia  de  8-  Si  que  las 
r trasform  ac  iones;  r epen  tinas  ñor , suelen  dar  buenos 
smltadps?  -.1  ■■  : • v 1 V ^ i • V;  . 1 MmÍ  / 

Esos?  proyectos;-  en  Iq:  p.o  co  quq  ?> de  \ ellos  hé  visto 
que  .se  Jra  ocupado  la  prensa,:  ban  merecido  ¿ algunos 
■peiriódicosiel i reparo  de  ser  •iasufi-ciientes.^  por  Boato* 
dar  con , franqueza  las.  sokici  onesi'  yj  otrosí  por  él  cor- 
trariOi  los  barí;  eficontrado  demasiado  carao  tori? ades 
en  el  /SenfidOi  4-0? las;  i^fOA'mas>  Bar /ejbmplp:  en  la;  par^e 
.relativa^  á la  eieecíon,-ias  unos,  esfáú  conformes,  y ih 
otrQS;  no.  Por  esa  razón,  pues,  eL  Miuistro  de  la  Gue- 
rra ba  p vqq nr ado  prlnoip a 1 m e nt e sostener  el  princi- 
piQ,  pero  eii  límites  estmebegí. pava: que  de^ él no  pueda 
abüsarsp.  nunca;  qpe.el  tiejppQ;  ayudad  -.si  el  sisjteira 
prueba,  bien  ,en  osas  peqqepM  pro poroion^gy  pera  en- 
sanchar los : que  CQ^espoja  den  i la , elección. ; y si  m, 
..poco, se  «b$brá  perdido.-,  ; 

; ge.  que jai  ;Sq de:  que  nuestra ; i pskniccipn;  reglar 
mentaría, 1^  p-nstruedon  orgánfcay: Independiente: pe 
la.  inst  rueden  Indi  vidual,  no  esté^basf  ante  desarrolla- 
da, Bncp  yq  ruego  al  ñr.  Po rtu ou do  que  oo o s idere  ha ^ 
brá  pocos  ejércitos  en  que  la  instruceion  tenga  más 
anc  ha  base.  Hay  un  a Dirección  qu  e i?  eg  ul  a . tod  os  los 
asu  n tp  s ; la  in  s t ruepi  on  es  tá  spme  tAá  a , á pro  gram  as-  4 
propósito:  para. cada  uno  de: . los  i^mos  que.  abra^  y 
bay  un  núpiero  de  profesores  que^ -,-no  bajá  de  2:50* 
Espero  que  da  j ustidai  de  ¡,S.L  .&  reconpeerá  que.  no  son 
pocos. 

■ .. . ¡ .La1  instruGCioi}  en  ot vo  sentido,  bi  ins truccion  pie 
rqni  en  te  mil  i lar,  en  r Ja  par  te/:r  el  a ti  va , sp  br  e tq  doá  la  9 
reservas, . tiene  un  entorpecí  míen  tq-que  no:  depqadeúe 
; éste,  ni  de  níngpn  Gqbiernq  eL  albina;:*  . eLG^b-Qjqnsi^ 
de;  pura  v seuqUlameote,  en  ququuesta  piucho,  mur 
^ctusímo  ¿inf^Qj-;y  ;eVpr^supuesjpf  nQjdá  todavía  para 
eqt rar}  como /fuera : uquy ; conveniente,  qn  ía . instrucr 
qícp,  relativa  á:  ^ resoxivas,  ELq  yqndráy.cqjno  decía, 

i ppCOj  á pqcp,  ;puo$i  ,no,  ^eapugdW  .hac^f ! milagro^-  r ¿s 
preciso, , toma?  pp  tpdQ,  ;cqn?0;  ipim  tq  de ; partida,  lo  pp- 
siblq.,;  y.  eL  quCj  ^ separa  {de  ,es^  jreglq,  -:t¡i'ppie^a,,  rpár 
1 1)  ra  l píente ¿ c.n  h 4i  ficuí tade  s jqne 1/e : .-  c qk>  ¡ en  ipalá 

sitVfáOÍ^n',.- : íirrr-'j  Juo/,,-.r,o  ioo  ••  : . ! ^ 

Y ye  n gp  aho  ra  á . t a új  tini  a pá?  td  e , Jas , rccti 
ciopeS;  de?S,;;S.  n dqjándoL,  en  g¡yaci^4e i larJ?r ^ed.acl ,, jg- 
4os  los  diunás,  plintos,  ineno^  iniportautes , que  0> 

; o.s; j Mr.or c^mígq.  lp^n- 

teoilieron  .muchos,  .que  indepeTidieotemente  de!  pj^ 

: pó^i  Lo;  de  ; % 4e,.  t rala v Ja^ ; cues  tipnes  bajo  el  pun.t? 

de  vista  e^xUipiyamente  mUita^  babia  en  sq  discur- 
so, una  .tendencia  marcadameñíe ; i>oií  tlcar  seüc,r;3 

dló  pié?1 4 f nii  juicio , para^  qii¿  r4e.: g^a;- ; Pr 
. .terpretára.suL  discurso,. desde  sus  primeras  paUbra^, 


NÚMERO,  e-lü:  te 


Hittí 


^ Y&  no:  te  ^afeB'Jidfctoai^'q-u  e 
. ü#btebft¿  no:  pQ r c uant a ;pr o pisg  siao^a,repi:esenU^túoii 
dedos  fcompañqr  os-iq mm  su ; dado  están , >$ i pn  fendí : que 

prime^a^füé  esa,, 
qonfUmada  luego  e n i al  gurí  oti-oj  pe  riodr>  r d o * $x\  pai^ 
^i^BSiro* de  laa=íráses^SBj  dédiuoia- teto 
de¡suiJ  r opio  -di  mm?  ¡ao? : esí  deohyque 
er£,  u&  discurso  eseiioiakBen-to  -poli fea^en^aminádOiá 
.^enio^rai'jqud^el  j®  ém  i fe . no, . podía  j ; estar  ¡ peor ; dedo 
qps^síÉia4. él  gobierno  -.pjc^ 
*m  IfeY y, loa ftiiferioites  nabiaU  GumplUlo  en  esfejp&rfe 
4QíES¥%  • do  frenesí  Iiés&ñáda  p?  pu$$  om.  estos  cóp 
.lores T í istesj  ¿ 4éSééüSQMüiié3, ■ .íar  ^itmciou  del ¡ ejér.ci^ 
, .(Oft¿nepi^  pieiíu^  ^.nsideré;  Miorizado ; pai- a 

ello,  bascar  un  punto  de  compamoiony  fijándome  al 
ápoda  precedente  4 su  i$e<shg  anidación;  y 
entp ue es  m e ^mMíi  ib a oer  la  moniparacíoii,  proeii- 
. »4oy  es  !<#  coloimcoa  que;  yo  da 

presentara  no  fuesen  tampocgfcl^ 

M&  ^K#^#l  ftaQ^iViG^p.^aeioojes,  describir  los 
hecb0^  OQR  CQfaridQ  ig IsáifeEte  *©$ fe  mudo,  mf  Mm  pai?a- 
.¡pjon  m épus;  íJífe  i^sulfer  en;  yen  lajafy  mi  hnüór 

S$%#psíifí:  aquel  punto  de  páu- 
. gobernación  deLEstadm 

Atribuye  el  Sr*  Porteando 

clon  presente  del  ejército  á los  de  arriba,  á los  gene- 
rales que  lian  t jopMl  gtüp 

esa  cansa  y no  oXMíufe  iá*  qué : 'ílió ' brigán  'a''  aquéllos 

déñh^éfigí^g^fos^i'  cófrfe  no^gócliá  mj§fíds-'rde’SfeV'3¿í, 
dádo  eb  talen  tUrque, todo  él  mundo  lo  reconoce.-  Per- 
mítame'fe  S.  qué  le  diga  que  no  es  esa  la  causa  de 


la£i|áfefe  á |a  sátrán-  pre< 


lais  cuales  tenián- 


quéJCbhducjr  necesariamente  á ese  funestó  ké^ltadb; 
déTaS'ideast  predominan  tes,  T^á’dticidaS  á Vafees  en  do- 
cmáéíftos  cfecialee  del  más  elevado  carácter.  Pajra’ 
piióbáñal  Sm  Porbuondo  ía  verdad  de  io  ^uédígo,  lie- 
bafeUri  leerá  S.  6.  la  ley  de  18  de  Fe^breVo  dé  18®, 
ciíya  ley,  mal  llamada  de:  organización  fifefrá  mi  juí- 
ció^éPbírígái  de  lá  desorganización  del  ejéícifeí 
VE1  ejército  activo,  decía  en  su  ^nidériartícuioj 
elíejército  activo,*  cuya  fuerza  se  fijará  ánualmenfec 
según  el  préceptovconstitucional,  se  fótmSrá.  de  soldn^ 
dóÁ  ¡'val  untariios , reír  ¿bit  idqs  co  n ;>u  aa  pe\etatíiaria  solare 
&U  h&bei\  pagada  semanal  6 fághsualm&ntSiii 
- Por  esta  ley  se  echabán  adorné s abajo  álgiínos  ár-- 
tiáülo.ó  de  lá  ordenanza  qüe  no  T4abia  ya  pará  qué,  pdr- 
que  íó  estaban  bacía  mucho,  tiempo;  jse  snprimia  la- 
talla  y se  tomaban  otras  jdispqáiciones  de  igual  natu« 
raleííá.  Esteles,  pues,  el  feidgcn  de la  deplorable  indis- 
ciplína  del  ejército,  indiácfelbíá  ayudada  por  causas- 
d iferenfes  qúo  no  se  pudieron  ento nees-e vTtai^-  y-mar- 
chandoT3or  feseioahímo,  q ue  -era , g 6n  t r á r i o : áTqité  aba.. 
i,a  Be^ígueí  ,sa  llegó, á.  aquellas,  escenas,  ex tr aord í u a- 
Has  que  tanto  ^desprestigio  trajeron  al  ejército  y 
nombre,  español. 

Ayudaba  también  á esta  desorganización  el  favo^ 
iHbmo  que 4 la  vez?  se  desplegaba,  favoruisrao  trap 
ducltlp  eq  hechos  quemo  podian upónos  de  nienosca|- 
bar  el  prestigio glel  ejéí|cho,  hechos  notorios,  innega- 
bles comlo  í<gs  íe  ascender  capitanes  seuciiíqs  á coj-  • 
vpn^les,  <^e  íq  cual  HaÉi^r^pe tídíí^- ^piplos , j coh-  : 
^edpr  muchos^  empleos  por  serví óí os  á .dpfermj.aadW 
ca,pBa.:,¿Np  e^ajfodo;  es tq  fayoritismo,--  y ■ , 

% Repr  Cifd.ei  aue'S..  I S^cóndepiha^r  J ’ 


nio 


rlaáO  4e iésto >¿qné?  comparación  puede  ' establecerá 
a . tAbo  ra  mism  en;  i vano  ?q  ué  i fe.:  > Sí  ■ p r ed  iqu  e i áquí 

ed  h ornbre  i del  páiTi  dó  repubheazio  la  buena:  iioptciri% 
porq  ueisi  f se  vpjaede i ©roer ; fo  uba:qJer sobahidád  ja m :digv 
ü&  rd e f fe  do moi  ¡&.  ?8 i 1 «y  i o úmh i tóti yidual me ú te  ido  í so n 
los  qüeJal  lado  i dq  rSéS.vse  ^síedtafíptenémoalos-heQhosl 
■que  ¡que- no  todos  los : republp 

caños,  jjjgpaa  la  ¿pie -ñ¡ «éjp  que’  s-f  bu  seA 

horíá  abogap  enE  hn7  por  f el  ? orden . y i la1  buena;  organif 
zacion  del  ejército,  hay  en  el  partido  republicano  ele- 
-m  q Dios:  quér  hacen  p itee  i sañi  C n te  ? To  onn  t nár  i ú } y I que 
; v iduen  coritémpiehdo  la  cli¿dpMuaTS  ofreoicndoí  dos  euu 
pleo s rá  [.  las  clases ' m i li t ar es : lp a rá  que  Tallen ; á su k 
rn  áa-i  s a gi'pdois  deferé^r  0 f re  c itnieii  t o si  i,  que  í ? p udicran 
surtir  'Sus;  [efectos  sbel  ej  ércitd  i m estuviese  tan  alea^ 
cion adq;  pBró.  cte m o lígilg  delaníbe  d a expe rienoia  de  lo 
qu a pasó.^i  ésta ¡m.  m^ás ^ fderte  que^ tbdoü  los[ ^frécitr 
mipntos^  M ae : quedaríais  tan  ilusorio  a i ahora:  como  To 
quedaron  .©nLorioesd • ; - i - on*  ■;  n j í 

: - Yf ,dlc ho  estoy  y d^eañdO  acortar ; todo-  lo:  posible, 
espeeiafeeúte  i ti  rátáñdose  = de  -pújatos  que  t>0;  han  i dp 
se  r a grada  bles para,-el  j S r ¿ : Por  tuon  do  y para  sus"c  Om- 
panero^  reo  o por  tuno  opj  Considemáo  terminar  esta 
Fé  o tifie  a CiiOU  ¡ > í O fJ  r ; I O ; : ' '■  J ; > ' : ■ • I p ?.  i i $ b hü,:  {t  f;  i 3 1>  í;  i y&  \ ¿¡X 
, ELíBrolPQit^TJOíTDO:  iPicfcaiJa  palabrav  ■ - o ^vah 
El  Sr.  LA  SEEKA:  Pido  la  palabra. 

; H||Í^  esta  discusión 


ElSr.  Tlf^asuLer):  Continúa 

el  debate  sobré  el  cohvéhió  con  Inglaterra.  (Véase  el 
Apéndice  vi'gésímosñguñdó  al  bíarfo  nüml  55 y sés¿Q?\ 
del-  í 6 del  ae-íml,"  Diario  mim.  - 5 7;  sesión-  deMd  0 ííÉ|pJ 
Diario-  núm:  5S*,  -sesión 'del  -SO- de  ^fóí^;  biárib 
sesión -del  £4-  de  iclem^  y-  Diario  nwn>\66<  sestú¿v]déVSé 
de  4ile  m*  )*  E t 8r  -Sane  lié  z Bédd y á ;tiéúé  la  pálabVá 1 ¡>drá 
Testificara  , s.r .!:■  peí ? 

- El  Siv  SAKOHEZ  ’BEBOYA*:  ■íSffiÓí:-  -PT&Si&diáte?, 

-yo  pedf  lar  p a labra^en  la  sesionado  ay  era  úlfciiM  “hótó\ 
porq  ue  Tenía  m ten  c i on  Ele  4eci  r m u y*  p ó c o tíónt  fed  t áíá^ 
do-al-  Sr.‘  Ministro  de^Estaelo^  pero  páékda  ^á  la  ópbr- 
Tunidad,  y ^ teniendo  en  cuenta-  -quéj  lo?^uH,'iyb  ¿ibií^  | 
decir  no  revisto  verdadera  irñpoidáticiak  teñunéite  á 
usar  dé  la  palabra*  — — - * * * * * Jírv  , -rM/ 

- - . EUSk-  PRE  SI  DE  3ST  TE:  -El  %v,  PeiTatgfe  -tiéhédá 
•palabra  en-contra.-  -■  - ■ - ■ ■-  ■>  - .o‘'no^  cb 

- > -■  -EbS?.  FEERAT^ES:- Señores ’Dipntadd^  pórqué 

-soy amigo-  de  la  verdad-y  también  1 o soy  ché  Pbt ton 5 vby 
4 permitirme  dirigir  ária Cámara  algunas  obsééváéíób 
oes  que  motivan  el*  tratado,  ene  a m inada  3 ta  n toa!  bl  eé 
del  .país  -comó^aE  de  ese-  Gobierno,  Alb-cüáT  me  ^déíi 
Tantos-  vínculos^  . . ^ . o. - 

- - Reconoced  .que  las-  cir cues  tarKí  ias1  The  ril  e ró&áh 

no  son  favorables  para  mí.  Plago  uso  de  la  palabra 
«fixiáModa^  liál?íá?Tfeansada;  cuando  la  cues- 

a liori-  viene  debatiéndose^hace  cerca  de  mn  mes  por  ora- 
dores importantes, asi  en  el  Senado  comoen  el  Congre- 
spi.cuqndo  se  reciben  cierl^s,rñoticA^s  alarmantes  de 
las. provincias;  cuando  ybúú'é  nalló  colocado  fuera  de 
la  bsféfea  en  que  cr-eo-debia  estaiv  Todo  esto  éonstituye 
para  rti  i una  situación  v erd^deram eq te  di  ficü^y  ¡mp 
polo  car  en  c ondicione  s an  p r m ales:  :D  i gp  es  fe,*,  :po^  g u| 
así  coijnp  la  monedg,  Aigno^eu  g ¿pe ral  de  hg  riqngzai 
está  representada-  po r' d if e rente s m efai es , e'oiT.esppn^ 
diendoj  á La  moheda  cíe  oro  y plata  las  funciones  im- 
^portahtes  y denlas  iones,  y á la  mo- 

neda  dp  cóÉré  aquéllas  funciones  que  son  más  modos- 
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tas  y propias  de  los  servicios  modestos*  así  también, 
en  las  Cámaras  deliberantes  hay  Diputados  de  oro,  de 
plata  y de  cobre,  correspondiendo  á los  primeros,  á los 
de  oro  y de  plata,  á los  de  claro  talento,  vasta  ínstrue-  j 
eion  y elocuente  palabra,  la  noble  tarea  de  discutir 
los  proyectos,  difundir  la  luz  y disipar  las  tinieblas, 
quedando  á los  demás  Diputados  la  misión  de  asistir 
á los  debates  y emitir  su  voto;  misión  que  tiene  su  im- 
portancia en  la  formación  de  las  leyes,  y que  es  digna 
y patriótica. 

Desde  luego,  Sres.  Diputados,  contribuye  á po- 
nerme perplejo  el  ver  la  abundancia  de  libre  cambis- 
tas que  existe  en  la  Cámara,  y que  no  acierto  á expli- 
carme satisfactoriamente.  Fijémonos  un  poco  en  lo 
que  sucede  en  las  industrias  agrícola  y pecuaria,  y 
descartemos  por  un  momento  la  fabril,  de  la  que  algo 
os  diré  después.  Prodúcela  Nación  española  trigo,  vino, 
aceite,  carbón  mineral  y vegetal,  ganado,  etc*,  ¿que- 
réis decirme  en  cuál  de  esas  producciones,  en  cuál  de 
c^os  artículos  puede  la  Nación  española  sufrir  la  com- 
petencia con  las  producciones  similares  del  extranje- 
ro'? ¿No  estáis  viendo  que,  apenas  se  declaran  abiertas 
las  aduanas  para  la  introducción  de  los  trigos  ó se  re- 
bajan los  derechos  de  importación,  se  levanta  un  cla- 
moreo general,  no  solo  en  Castilla,  sino  en  todas  las 
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provincias  dedicadas  al  cultivo  de  cereales?  ¿No  og 
fijáis  en  que  no  podemos  competir  con  el  carbón  ve- 
getal, porque  Italia  inunda  nuestros  puertos  del  Me- 
diterráneo y destruye  los  productos  de  nuestros  bos- 
ques? ¿No  os  fijáis  en  que  con  el  carbón  mineral  su- 
cede casi  lo  mismo?  Claro  es  que  cuando  un  país  pro, 
duce  en  abundancia  carbón  bueno,  y sin  embargo  no 
puede  sostener  la  competencia  con  el  extranjero  la 
razón  demuestra  que  faltan  en  el  país  condiciones 
para  que  pueda  sostener  esa  competencia.  ¿Podrá  al- 
guien negar  que  el  carbón  de  Belmez  es  excelente? 
Pues,  sin  embargo,  en  Sevilla  se  consume  carbón  de 
Cardifí  y de  Newo&sÜe,  ¿Por  qué?  Porque  el  trasporte 
de  Belmez  á Sevilla  cuesta  más  que  el  trasporte  desda 
Londres  a Sevilla. 

Lo  mismo  suóedc  en  cuanto  a las  carnes.  Las 
carnes  de  Extremadura  salen  más  caras  que  las  car- 
nes norte-americanas,  que  pagan  trasportes  y áMi§± 
chos  y vienen  envasadas. 

Si  de  las  carnés  pasamos  á i as  lanas,  observareis 
que  mientras  la  importación  de  lanas  excede  de  3Q 
millones  de  pesetas,  la  exportación,  en  cambio,  por 
una  porción  de  causas  que  uo  necesito  examinar,  ape- 
nas pasa  de  76.000  kilogramos,  como  puede  versees 
el  siguiente  estado: 

POR  ADUANAS  EN  EL  AÑO  1884. 


SALIDA  POR  LAS  ADUANAS. 

Europa  v Africa 
Kilogramos r. 

América. 

Ktfógi*aniós. 

ABia  y Oceama, 
KUdffranwS' 

TOTALES. 

Kilógramoh 

Badajoz.  * 

66 

» 

66 

OH  venza  (Badajoz), ............... 

20 

». 

» 

20 

Barcelona . . < - 

0.757  v 

27,375 

3.108 

40.240 

Valencia  de  Alcántara  (Gáceres) — , , , 

8.309 

» 

» 

8.309 

Cádiz . , . 

43 1 

L892 

84 

2.407 

Fort- Bou  (Gerona) 

1.455 

1.455 

Puigcerdá * 

1,240 

y* 

y> 

1.240 

Irun  (Guipúzcoa) . . 

1.235 

$ 

» 

1.235 

Pasmo go  (Huelva). 

638 

» 

» 

638 

Verin  (Orense) . . 

12.634 

» 

12.634 

ifpgeneda  (Salamanca). * . 

544 

» 

544 

Alberguería. . 

3 

% 

3 

Aldeadávila ........ 

2 

a 

*1 

Fuentes  de  Oñoro , . 

40 

» 

)> 

40 

Santander . . . . , . 

37 

459 

496 

Aléameos  (Zamora!. 

L155 

» 

» 

1.155 

Pedralva. 

15 

» 

15 

Goruña 

259 

>> 

259 

VIgo  (Pontevedra). 

5,000 

» 

5.000 

Valencia 

& 

290 

290 

Palma  de  Mallorca, 

» 

220 

)> 

220 

Total.  , . 

37.581 

35.495 

3.192 

76.268 

EXPORTACION. 

Mantas. 

KUógramos 

tejidos  de  punto* 
ItUrígramm 

P a noria  de  lana. 
Kilogramos 

Bayetas 

y domas  tejidos 
da  lana  pura. 

Kilogramos 

Bayetas 

y domas  tejidos 
de  tona  j algodón 

Kitügraftiós 

totales, 

Kilogramo* 

Francia 

68 

20 

833 

2.56 L ¡ 
» 
y> 
y> 

554 

295 

» 

1G.476 

764 

8,179 

2 

6.484 

98 

1.119 

84 

46 

4.045 

9.593 

106 

23.837 

Inglaterra 

Italia * 

Portugal,  

Europa. — Total,  , . , 

921 

2.561 

17.323 

15.429 

1.347 

37.581 

mJMERO  01* 
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EXPORTACION. 

antas. 

Ktlógramos 

Tejido  a de  punto* 
Kilogramos 

Pañería  do  lana. 
Kilogramos 

Bay&ies 

y demás  i ejido  5 
de  Usa  pura* 

Kilogramos 

Bajeua 

Ij  deui&s  tejidas 
| ds  lanayalgodoii 

Ktlógraftios 

TOTALES. 

Kílógi'amm 

Isla  cíe  Cuba 

220 

74 

941 

3.633 

2.740 

7.608 

Isla  de  Puerto-Rico 

140 

41  ; 

657 

6.554 

795 

8.187 

Brasil*. — - 

51 

» 

» 

51 

Nueva  Granada 

196 

» 

82 

1.729 

230 

2.237 

Plata.  - 

2.830 

5 

10.490 

1.889 

15.214 

Uruguay 

110 

184 

» 

373 

904 

1.571 

Méjico . . * * * 

» 

30 

120 

B 

150 

Venezuela. . . 

» 

208 

y> 

» 

» 

208 

Perú „■ 

» 

» 

y>  * 

269 

» 

269 

América. —Total 

3.547 

542 

1.680 

23.168 

6.558 

35.495 

Islas  Filipinas*— Occeaní a. ...  . 

386 

33 

10 

2.421 

342 

3.192 

Y todavía  hay  que  rebajar  algunos  miles  de  kilogramos  á esta  partida,  porque  no  existe  tal  exportación 
de  tejidos  de  lana  á Inglaterra;  son*  en  general,  mercancías  devueltas  i los  fabricantes  y comisionistas  in- 
gleses, y de  la  exportación  á Francia  puede  decirse  otro  tanto* 


Todo  esto  demuestra  la  magnitud  del  mal,  y cuan- 
do el  mal  es  tan  grande,  el  remedio  tiene  que  venir, 
por  lo  cual  no  deben  desesperar  las  industrias  del 
país.  Hasta  tal  punto  creo  yo  esto,  que  lo  que  es  boy 
aplacamiento  de  la  información  que  debia  tener  lagar 
antes  de  l.“  de  Julio  de  1887  y que  ahora  se  llevará 
á 1891,  cuando  lleguemos  á 1892,  con  la  demostra- 
ción de  los  males  que  traen  las  doctrinas  libre-cam- 
bistas, su  descrédito  será  completo  y la  derogación 
de  la  ley  de  la  base  5*a  será  un  hecho*  Que  la  reac- 
ción existe  aquí  mismo,  podéis  verlo,  ¡Cuántos  Dipu- 
tados hay  en  el  partido  liberal  que  allá,  en  el  secreto 
de  su  conciencia  y en  la  intimidad,  declaran  que  son 
proteccionistas,  que  ven  con  pena  profunda  las  ideas 
libre-cambistas  y que  vienen  á dar  su  consentimiento 
por  ultima  vez,  que  sin  duda  será  la  última  que  lo  veri- 
fiquen* El  partido  conservador  ¿es  hoy  verdaderamente 
proteccionista?  Yo  al  ménos  así  lo  creo,  porque  si  bien 
le  he  visto  en  marchas  y contramarchas,  en  direccio- 
nes encontradas,  si  bien  le  he  visto  un  dia  declarando 
la  importancia  del  libre  cambio  y otro  día  defendiendo 
la  protección,  confío  que  este  viaje  será  el  viaje  de- 
finitivo, que  darán  ancla  en  el  puerto,  y que  para  nos- 
otros será  tanto  más  grata  vuestra  cooperación  y mar- 
cha en  este  derrotero,  cuanto  que  siempre  es  más  de 
apreciar  la  opinión  y el  modo  de  sentir  de  aquel  que 
arraiga  definitivamente  en  un  centro  cuando  ha  he- 
cho pruebas  por  campos  diferentes  y en  conceptos  di- 
versos, [El  Srm  Vizconde  de  Campo-Grande:  No  sé  cuá- 
les son.)  Nadie  menos  que  el  Sr.  D*  Plácido  Jo  ve  y 
Hévia  podía  tomar  la  palabra  para  oponerse  á lo  que 
yo  creo  la  verdad. 

Sentiré  equivocarme;  pero  nadie  como  S.  S.  ha 
demostrado  aptitudes,  que  yo  lie  admirado,  para  de- 
fender un  dia  las  excelencias  del  modas  vivendi,  pre- 
sentado por  el  8r*  Elduayen,  en  contradicción  cou  las 
doctrinas  que  había  sustentado  antes,  cuando  tan  alar- 
mado fué  al  Senado  para  entonar  el  Bies  irm , anun- 
ciando dias  desgarradores  para  el  país,  y otro,  con 
muellísimo  gusto  mío,  reconocía  los  perjuicios  que 
traía  el  tratado  con  Francia*  [El  Sr.  Vizconde  de  Cam - 
po-Gmnde:  ¿Cree  S.  S.  que  son  iguales?)  Sí  no  son 
iguales,  son  muy  parecidos,  y nadie  puede  estimar  si 
reportaba  beneficios  ó perjuicios*  Es  indudable,  señor 
Jove  y Hévia,  que  si  en  el  acto,  en  que  colocada  la 
balanza  en  el  ñel,  Breno,  que  era  el  Sr.  Elduayeo, 


arrojaba  su  espada  libre-cambista,  no  hubiese  apare- 
cido con  gran  oportunidad  un  Camilo,  que  fué  el  señor 
Romero  Robledo,  no  solamente  el  modas  vivendi,  sino 
un  tratado  posterior  de  más  importancia  nos  hubiera 
traído  el  partido  conservador  y nos  habría  arruinado* 

Siento  ocuparme  en  esto,  porque  no  lo  he  dicho 
en  son  de  censura;  al  contrarío,  lo  he  dicho  como  sa- 
tisfacción á S.  S.  Confío  que,  con  el  tiempo,  solamen- 
te los  republicanos  lian  de  ser  libre  cambistas;  ellos, 
partidarios  de  las  ideas  exageradas  en  política,  serán 
los  que  en  arbolarán  la  bandera  de  las  exageraciones 
económicas. 

¡Ah,  señores;  cuántas  veces,  asistiendo  como  cu- 
rioso á esos  meetings , en  que  la  mayor  parte  de  los 
oradores  son  republicanos,  he  considerado  el  grande 
mal  que  hacían,  porque  no  eran  únicamente  personas 
de  talento,  de  instrucción  y de  experiencia  ios  que 
allí  iban,  sino  que  también  concurrían  grandes  masas 
de  aquellos  que  tienen  en  constante  ejercicio  las  pa- 
siones y en  reposo  la  inteligencia,  y que  jjoseidos  de 
las  doctrinas  que  allí  oían,  y fascinados  por  el  len- 
guaje de  aquellos  oradores,*  sallan  impresionados  de 
tal  modo  y con  tales  inclinaciones,  que  creían  fácil 
la  producción  de  ia  riqueza  por  medios  mágicos  muy 
semejantes  á aquellos  que  Mahoma  concede  en  el  otro 
mundo  á los  que  siguen  sus  doctrinas.  Verdad  es  que 
vosotros  estáis  más  perfeccionados,  porque  les  ofre- 
céis esos  bienes  en  la  vida  presente!  ¡Cuántas  veces, 
viendo  cómo  bebían  el  veneno  en  copas  de  pórfido  de 
almibarado  borde,  adiviné  que  en  sus  corazones,  agi- 
tados por  la  tempestad  interna  que  vosotros  levantá- 
bale, surgió  constante  una  idea  de  destrucción  tan 
vehemente  como  la  que  informaba  á Catón,  al  profe- 
rir su  terrible:  delenda  est  Carthago^  y los  coloque  en 
la  situación  de  aquellos  griegos  que  votaban  y defen- 
dían el  destierro  de  Arístides  solamente  porque  les 
molestaba  oir  hablar  de  su  justicia  y de  su  virtud! 

¡Ah,  pobre  Barcelona,  pobre  industria,  si  en  aque- 
llos momentos  de  ellos  hubiera  dependido  la  forma- 
ción de  las  leyes!  De  seguro  que  entonces  hubieran 
podido  exclamar  Cataluña  y su  industria  como  aque- 
lla víctima  de  las  proscripciones  de  Sila:  mi  casa  de 
Albí  me  pierde;  es  decir,  Barcelona  podría  exclamar: 
nuestra  riqueza  nos  pierde* 

Pero,  señores,  yo  preguntaría  á aquellos  que  de- 
sean el  mal  ajeno  y que  sienten  tristeza  ante  el  bien 
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de  Barcelona  y ante  el  adelanto  de  su  iml us tria:  ¿Es 
que  la  riqueza  de  Barcelona  ha  sido  adquirida  mala- 
mente? ¿Es  que  Barcelona  es  rica  en  virtud  de  mono- 
polios y privilegios?  ¡Ah,  nol  Barcelona  es  rica  (quie- 
ra Dios  que  lo  sea  siempre);  pero  su  riqueza  es  digna 
y honradamente  adquirida* 

Yo,  en  muchas  ocasiones,  haciendo  el  viaje  de 
Madrid  á la  capital  dei  Principado,  he  sentido  tristeza 
al  considerar  cómo  se  refleja  sobre  el  -camino  la  di- 
ferencia del  carácter  do  aquella  región*  Mientras  se 
atraviesa  Bastilla  y Aragón,  los  campos,  ó son  yer- 
mos, ó están  mal  cultivados;  desde  luego,  los  árboles 
no  se  conocen;  las  estaciones  son  tristes;  hasta  el  aire, 
el  rostro  y la  voz  de  los  habitantes  denotan  cierto  es- 
píritu de  languidez  conmovedor;  los  ríos  llevan  tran- 
quilamente sus  aguas  al  mar,  sin  que  nada  turbe  su 
marcha;  y si  el  cuadro  no  refleja  la  quietud  de  la 
muerte,  refleja  la  debilidad  del  enfermo. 

Pero  jah!  yo*  que  soy  más  español  que  catalan, 
¡con  qué  pena  lo  digo!  apenas  se  entra  eu  Cataluña, 
el  cambio  es  completo:  en  las  estaciones,  el  movimien- 
to es  grande;  vóse  la  alegría  en  el  rostro;  se  observa 
más  energía  en  la  voz;  los  campos  están  cultivados; 
la  tierra  estéril  de  aquellas  provincias  aparece  fértil 
y agradecida  al  trabajo;  las  nubes  del  cíelo  están  con- 
fundidas con  las  nubes  de  la  tierra;  los  ríos  no  arras- 
tran presurosos  sus  aguas  cristalinas,  sino  que  sus 
aguas  son  espumosas*  debido  esto  al  movimiento  de 
las  turbinas  y al  salto  de  las  presas;  y cuando  entro 
en  Barcelona  y observo  la  limpieza  de  sus  calles,  sus 
tiendas  lujosas,  sus  magníficos  paseos,  sus  cafés  sun- 
tuosos y la  alegría  en  el  rostro  (que  ya  no  debe  exis- 
tir), cuando  observo  su  magnífico  puerto,  sus  ferro- 
carriles, toda  su  industria,  me  embarga  á la  vez  un 
movimiento  de  orgullo  y de  pena* 

¿Pero  es  acaso  que  los  intereses  materiales  nos 
dominan  hasta  ese  punto  de  no  ver  más  que  él  ade- 
lanto material?  No;  porque  al  lado  de  los  cafés,  al 
lado  de  los  adelantos  materiales,  observo  los  esta- 
blecimientos literarios,  las  bibliotecas,  las  escuelas, 
los  Ateneos,  las  librerías,  y todo  eso  que  refleja  un 
adelanto  intelectual  á la  par  que  material*  Veo  tam- 
bién que  la  carüatim  Barcelona  tiene,  como  ningu- 
na otra  capital  de  España,  hospitales,  casas  de  mi- 
sericordia, montepíos,  hermandades  y casas  de  asilo 
en  la  tierra  y en  la  mar*  Considerado  esto,  yo  pre- 
gunto: ¿es  que  acaso  nuestras  leyes  son  diferentes? 
¿Es  que  no  existen  en  Cataluña  leyes  cen tramadoras? 
¿Es  que  acaso  las  ruedas  administrativas  funcionan 
mejor  y no  entorpecen  el  movimiento?  ¿Será  que  nues- 
tros hombres  políticos  tienen  más  influencia?  ¿Tene- 
mos más  generales?  Si  apenas  tenemos  uno***  ¿Tenemos 
grandes  oradores?  Tampoco;  y es  tanta  nuestra  des- 
gracia, que  cuando  brota  un  orador  eminente  como  el 
Sr*  Pí  y Margall,  el  hombre  de  los  votos  acumulados, 
que  cuenta  los  votos  por  millares,  desaparece  de  estos 
bancos*  ¡Qué  triste  decepción  para  Cataluña!  Sí  Cata- 
luña viese  que  el  Sr*  Pí  y Margall  no  ba  parecido  por 
aquí  ni  un  solo  día  siquiera  para  defender  la  indus- 
tria y los  principios  proteccionistas  de  que  ha  hecho 
gala  (porque  calculo  que  la  severidad  que  tienen  en 
Cataluña  con  algunos  hombres  políticos  debieran  te- 
nerla mayor  con  aquellos  que  con  más  elementos  y con 
los  recursos  extraordinarios  de  su  brillante  palabra 
abandonan  el  campo  de  batalla  en  el  momento  opor- 
tuno de  esgrimirla  en  favor  de  los  intereses  de  Cata- 
luña), lo  censura  ría  agriamente*  ¿O  es  que  S*  S*  ya  no 


es  pro  Leccionista?  Porque  yo  ya  sé  que  no  lo  son  los 
Sres.  A acárale.*  Salmerón,  Portuondo  y Labra,  y que 
tampoco  lo  es  el  Sr*  Cas  telar,  príncipe  de  nuestros 
oradores,  que  habiendo  sido  elegido  Diputado  por 
Huesca  y Barcelona,  optó  por  el  distrito  de  Huesca 
no  porque  no  quiera  á Barcelona,  sino  por  no  com- 
prometerse en  la  defensa  de  los  intereses  proteccio- 
nistas* 

Señores,  la  prueba  de  que  el  progreso  de  Cata- 
luña y de  Barcelona  no  obedece  al  monopolio  ni  á la 
protección  indebida,  es  que  nosotros  protegemos  eu 
Cataluña  y fuera  de  Cataluña*  Pues  qué,  ¿los  ferro- 
carriles de  Córdoba  á Málaga;  de  Valladolid  á Ríoso- 
co,  de  Orense  á Vigo,  de  Valencia  á Tarragona  y lau- 
tos otros  no  se  han  hecho  por  la  industria  catalana  y 
con  capitales  catalanes?  Y Las  grandes  compañías  tras- 
atlánticas, aquellos  grandes  vapores  que  van  á Filipi- 
nas, á las  Antillas,  al  Río  de  la  Plata  y hasta  al  Río 
de  Oro,  ¿no  son  catalanas?  Hasta  la  única  nave  que 
fuera  de  la  del  Est¿ido  visita  nuestras  posesiones  de 
Rio  de  Oro  es  catalana.  Además  de  esto,  hemos  cons- 
truido ingenios  de  azúcar  en  Almería,  fábricas  de  La- 
pones  en  Extremadura,  de  salazones  en  Galicia  y de 
harinas  en  Castilla;  porque,  señores,  no  en  balde  el 
Emperador  Carlos  I,  preguntándole  un  día,  en  punto 
á dinero*  algo  respecto  al  carácter  y condiciones  de 
los  españoles,  y diciéndole  qué  hace  un  español  con  un 
duro,  contestó:  «Si  es  gallego,  lo  en  tierra;  si  andaluz, 
dice  que  tiene  diez;  si  es  madrileño,  lo  gasta,  y si  es 
catalan  lo  multiplica»  y ahora  que  recuerdo  al  Gran 
Emperador  viene  á mi  memoria  aquel  consejo  suyo 
de  que  se  fijase  en  Barcelona  la  capital  de  la  Monar- 
quía, y de  que  nunca  se  fijase  en  Madrid*  No  íué  escu- 
chada su  voz,  y la  profecía  de  pérdida  de  nuestros  do- 
minios se  ha  realizado  de  una  manera  desconsoladora* 

Pero  apartándome  de  esto,  y entrando  en  una  es- 
fera más  grande,  cuando  la  Patria  contrata  un  em- 
préstito, ¿no  toma  parte  en  él  Barcelona,  no  ya  en  la 
proporción  que  le  corresponde  como  ciudad  impor- 
tante que  es,  sino  en  la  proporción  con  las  más  im- 
portantes, de  diez  por  mío?  Y cuando  no  se  trata  de 
negocio,  sino  de  caridad,  ¿no  es  siempre  Barcelona  la 
primera?  ¿Pues  qué,  cuando  el  cólera  azotó  á España 
y los  terremotos  asolaron  á Granada  y Málaga*  no 
reunió  Barcelona  gruesas  sumas  para  socorrer  d los 
pobres  enfermos  y para  reconstruir  pueblos  enteros 
de  Andalucía?  ¿No  damos  gran  contingente  á las  Her- 
manas de  la  Caridad  y á los  misioneros  que  van  á 
propagar  el  Evangelio  y la  civilización?  Y cuando  se 
trata  de  algo  todavía  más  grande  que  la  caridad,  cuan- 
do se  trata  de  defender  la  honra  y la  dignidad  de  la 
Patria*  yo  os  pregunto:  ¿hay  alguna  provincia  que 
haya  ido  más  allá  que  nosotros?  Cuando  las  guerras 
de  Cuba  y Africa,  las  únicas  provincias  que  enviaron 
voluntarios  fueron  Asturias  y Barcelona*  (El  Sr , Calce- 
tón: ¿Y  las  Vascongadas?)  Perdone  S.  S*  ; alora  iré  á eso* 
Cuando  la  guerra  de  Africa,  cuando  aquel  ejército  glo- 
rioso. capitaneado  por  ol  general  0‘Donnell,  coma  pe- 
ligro de  perecer,  como  la  escuadra  invencible,  no  por 
la  fuerza  de  los  enemigos,  sino  por  la  fuerza  de  los  ele- 
mentos, que  le  tenían  incomunicado  con  España;  cuan- 
do iba  á perecer  de  hambre,  cuando  la  angustia  se  re- 
flejaba en  todoslos  semblantes,  apareció  en  elhorizonte 
un  barco;  en  la  popa  llevaba  la  bandera  española,  en  el 
mástil  principal  la  bandera  de  La  matrícula  de  Barce- 
lona; de  manera  que  si  aquel  ejército  pudo  terminar  la 
: campaña  y entrar  en  Te  luán,  al  arrojo  de  los  marinos 
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catalanes  se  (lobo.  En  esa  misma  guerra  de  Africa . así  j 
como  en  Cuba,  los  asturianos  fueron  á combatir  a j 
Nuestro  lado;  en  Africa  fuimos  solos.  Permítame  el  I 

Galbeton  que  le  diga  que  los  vascongados,  á pesar 
de  su  valor,  de  su  patriotismo  y de  su  buen  deseo, 
sin  duda  por  defectos  de  organización,  debidos  á la  es- 
pecialidad del  fuero,  no  llegaron  á tiempo;  y conste 
t[ue  no  fueron  en  clase  de  voluntarios,  sino  cumplien- 
do una  obligación,  porque  estando  exentos  del  servi- 
cio de  las  armas,  tenían  la  obligación  de  concurrir  á 
la  defensa  de  la  Patria  en  caso  de  guerra,  Y he  dicho 
que  llegaron  tarde,  como  llegaron  tarde  los  lacede- 
monios  á la  batalla  de  Marathón,  por  preocupaaiones 
relativa^  al  estado  de  la  luna;  en  cambio  los  catala- 
nes salieron  en  28  de  Enero  de  Barcelona  y desem- 
barcaron en  2 de  Febrero,  y el  4 estaban  en  Tetuan. 

Pero  dejemos  esto  á un  lado;  yo  estimo  que  mer- 
ced a estas  ponderadas  doctrinas  libre-cambistas,  per- 
deremos en  riqueza;  la  nivelación  se  liará,  no  subien- 
do el  pobre  á las  alturas  del  rico,  sino  descendiendo 
el  rico  á la  triste  condición  del  pobre.  Esto  se  va  ob- 
servando ya,  no  solo  con  el  modas  v ¿vendí  que  nos 
amenaza,  sino  con  la  prórroga  de  los  tratados  de  co* 
merciü,  que  es  tan  grave  como  el  mismo  modus  vivendd. 

Por  lo  avanzado  de  la  boca  y de  la  estación,  no 
creo  que  puedo  aducir  aquí  todos  los  datos  que  podia 
aducir;  pero,  ¿negará  alguien,  no  está  en  la  concien- 
cia de  todo  el  mundo  que  cuando  el  conflicto  de  las 
Carolinas,  cuando  se  creía  inevitable  la  guerra,  tanto 
como  en  el  valor  de  nuestros  soldados  y de  nuestros 
marinos,  se  confiaba,  como  una  poderosa  arma  de 
guerra,  en  la  derogación  del  tratado  de  comercio,  que 
significando  un  gran  perjuicio  para  España  y un  gran 
beneficio  para  Alemania,  una  vez  derogado,  el  per- 
juicio para  España  se  convertiría  en  beneficio?  Hoy, 
merced  al  tratado  de  comercio,  ios  alemanes  intro- 
ducen en  España  la  enorme  cantidad  de  948,000  hec- 
tólitros  de  alcohol,  que  vale  más  de  57  millones  de 
pesetas.  Figuraos,  señores,  un  lago  de  las  dimen- 
siones do  la  Puerta  del  Sol,  y que  llegara  á la  altura 
de  los  segundos  pisos,  y de  este  modo  tendréis,  poco 
más  ó menos,  representada  la  cantidad  de  alcoholes  , 
que  entra  en  España,  importada  de  Alemania;  y sobre 
esto,  yo  ruego  que  os  lijéis  en  un  hecho  elocuente* 

El  otro  día  el  Si\  Ministro  de  Estado,  con  su  fas- 
cinadora elocuencia , con  esa  elocuencia  que  le  es  pro- 
verbial, y que  para  mi  es  tan  temible,  que  cuando  veo 
que  alguno  va  á discutir  con  S,  S*,  le  invito  á que 
liaga  lo  que  IJlises  con  sus  compañeros  de  navegación, 
que  se  tape  los  oidos  con  cera  y que  después  ate  su 
cuerpo  al  mástil,  para  que  no  corra  peligro  de  ser 
atraído  por  las  sirenas;  decía  el  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do que  Francia,  compitiendo  con  Alemania,  ha  visto 
disminuir  su  exportación  en  una  porción  de  artículos, 
y en  cambio  Alemania  la  ha  visto  aumentan  Y yole 
pregunto  al  Si\  Ministro  de  Estado:  ¿á  qué  ha  debido 
Francia  esa  situación  difícil  y desventajosa  en  que  se 
encuentra?  Pues  precisamente  á sus  tendencias  libre- 
cambistas; y la  prosperidad  de  Alemania  es  debida, 
principalmente,  á sus  tendencias  eminentemente  pro- 
teccionistas. Y no  es  solamente  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado el  que  observaba  esa  diferencia  respecto  de  Fran- 
cia y de  Alemania;  el  Sr*  Marteau,  con  una  autoridad 
que  no  puede  negarse,  porque  los  datos  que  voy  á leer 
son  completamente  oficiales,  pues  ha  llegado  la  dis- 
cusión hasta  tal  punto,  que  es  preciso  traer  aquí  los 
datos  y en  seguida  el  acta  notarial  que  da  fe  de  la  ie- 
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; gltimidad  y de  la  bondad  de  los  datos:  yo  traigo  el 
j acta  notarial  del  cónsul  general  de  Francia  en  Berlín, 

| Sr.  Marteau;  este  señor  dice: 

«La  exportación  de  los  productos  alemanes,  que  no 
era  en  1877  más  que  de  942  millones  de  marcos,  ha 
subido  en  1884  á 1730  millones  de  marcos. 

En  1875.  Francia  exportaba  á Alemania  por  valor 
de  426  millones  de  productos  do  toda  clase;  y en  1884 
solo  ha  exportado  por  valor  de  327  millones  ó sea 
cerca  de  100  millones  menos.  En  cambio,  Alemania 
vendía  á Francia,  en  1875,  por  valor  de  349  millones, 
vendió,  en  1884,  por  valor  de  4 i 6 millones;  es  decir, 
G7  millones  más*  Resumen:  en  1875,  habla  77  millo- 
nes á favor  de  Francia:  cu  4884,  hubo  89  millones  á 
favor  de  Alemania.)) 

Y en  cuanto  á España  ¡Ah]  Sres*  Diputados,  los 
resultados  del  tratado  con  Alemania  son  cada  día  más 
ruinosos;  y los  hechos  hablan  con  tai  evidencia,  que 
los  mismos  libre-c¿xmbistas  confiesan  que  es  harto  be- 
neficioso para  el  Imperio  aloman,  causando  grandes 
perjuicios  á nuestra  Nación,  y no  es  en  mí  aventura- 
do suponer  que  por  tal  motivo  no  hablan  de  oponerse 
á la  denegación  de  la  prórroga  que  en  este  proyecto 
se  solícita,  si  en  esta  clase  de  cuestiones  se  pudiera 
obrar  con  independencia  completa, 

Séame  permitido,  Sres*  Diputados,  repetir  una  vez 
más  las  cifras  de  todos  conocidas;  no  temáis  sin  em- 
bargo que  abuse  de  vuestra  benevolencia,  trayendo 
sendas  columnas  de  números,  no;  tampoco  hay  nece- 
sidad de  que  las  traiga:  pocas  bastan  para  juzgar 
cuán  oneroso  ha  sido  y es  para  España,  en  ios  breves 
años  que  rige  este  tratado,  que  si  vuestra  bondad  de- 
jara pasar  la  palabra,  había  de  calificar  de  leonino* 

La  importación  de  Alemania  en  España,  do  L 87 5 
á 1877,  tuvo  un  valor  de  8*375*581  pesetas,  y de  1882 
á 1884  ascendió  á la  considerable  cifra  de  86.028*522; 
en  cambio,  la  exportación  de  nuestras  mercancías  á 
Alemania,  de  1875  á 1877,  fué  por  6*563*475  pesetas, 
y de  1882  á 1884,  no  pasó  de  7*854*466* 

El  desnivel  en  este  comercio,  si  no  admitís  que  se 
llame  pérdida,  lia  sido,  en  estos  últimos  años,  de  más 
de  78  millones  de  pesetas* 

Respecto  al  tratado  con  Inglaterra,  ¿qué  he  de  de- 
cir que  sea  nuevo  y que  sea  bueno?  Nada;  todo  se  ha 
dicho  ya*  Sin  embargo,  me  parece  que  ha  pasado  por 
alto  el  hecho  de  que  España  ha  enviado  á Francia 
el  ano  último  5*340.000  y pico  de  hectolitros  devino* 
Pues  bien;  de  esos  5 millones  de  liectólüros  de  vino, 
un  millo n realmente  era  de  vino  de  graduación  infe- 
rior á los  30  grados,  y los  4 millones  restantes  eran 
de  vino  superior  á los  30  grados.  De  modo*  que  ya 
veis  que  de  cinco  pautes,  cuatro  quedan  separadas  de 
los  cálculos  optimistas  que  aquí  se  han  hecho*  Divi- 
dida la  escala  en  dos  partes,  y siendo  todos  los  vinos 
franceses  y la  mayor  parte  de  los  italianos  y húnga- 
ros inferiores  á los  30  grados,  claro  está  que  nosotros 
no  hemos  de  ser  los  importadores  en  Inglaterra  de 
esos  caldos*  Resulta,  pues,  que  el  mercado  pobre  no 
puede  ir  allí,  y que  el  mercado  rico  no  reporta  venta- 
jas* Una  botella  de  vino  de  manzanilla,  por  ejemplo, 
cuesta  en  un  restaurant  de  Lóndres  23  pesetas.  Por 
virtud  de  esta  reforma  se  rebajarán  30  céntimos  en 
el  precio  de  la  botella*  ¿Greeis  que  algún  lord  6 algún 
gourmet  consumirán  ahora  más  manzanilla  por  efec- 
to de  la  rebaja  de  30  céntimos  en  las  23  pesetas  que 
cuesta  allí  una  botella  de  manzanilla?  Esto  me  parece 
que  no  se  le  puede  ocurrir  á nadie* 
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El  mercado  inglés  está  abierto  á los  vinos  espa- 
ñoles; casi  todos  los  qne  nos  toma  Francia,  pudieran 
entrar  en  Inglaterra  sin  pagar  más  derechos  que  un 
shelling  por  galón,  y los  que  pueden  sufragar  ma- 
yores derechos  por  su  calidad  y alto  precio,  también 
entrarían  como  en  otro  tiempo.  ¿Pues  por  qué  no  van? 

No  es  por  cuestión  de  derechos  arancelarios,  Cómo 
lo  demuestra  el  siguiente  cuadro: 


Consumo  de  vinos  en  Inglaterra  bajo  él  régimen  actual 
de  la  escala  alcohólica , 


ANOS. 

Consumo 
por  habitóle, 

Galones. 

COK  SUMO  TOTAL 

E^iÜTstonaU 
en  hectolitros. 

1860 

» 

6.718.585 

305.024 

1870. 

0‘49 

15.079.800 

1873 

0‘5G 

17.170.600 

IS7G 

0‘5G 

18.536.300 

841.550 

1878 

0‘48 

16.171.900 

1880 

0‘4G 

15.750.800 

1882 

0‘41 

14.339.000 

1884 

0‘40 

14.078.500 

188o 

0‘39 

13.865.400 

629.490 

Véase,  pues,  como  el  consumo  de  vinos  de  todas 
procedencias,  después  de  haber  crecido  considera- 
blemente bajo  el  régimen  aduanero  actual,  durante 
los  primeros  quince  años,  ha  descendido  luego  en  el 
último  decenio  hasta  quedar  muy  por  debajo  de  lo 
que  era  en  1870. 

Lo  mismo  ha  sucedido  con  los  vinos  españoles, 
cuyas  vicisitudes  de  alta  y baja  son  independientes 
de  los  derechos  y de  la  escala  alcohólica,  puesto  que 
rigen  para  ellos  los  mismos  ahora  que  hace  veinte 
años. 

Nuestra  importación  de  vinos  en  la  Gran  Bretaña 
el  año  de  1859,  (antes  de  reformarse  la 
escala  alcohólica),  fué  de.  * (galones).  3.629.325 

En  1873  ascendió  á,  9.389.367 


Siendo  el  aumento  de * 5.760.042 

Lo  que  hace  un  160  por  100.  * 

Desde  1874  empezó  á disminuir  esa  importación 
y no  ha  cesado  hasta  quedar  reducida  á unos  4f/a  mi- 
llones en  1885. 

En  cuanto  al  consumo,*  hé  aquí  un  cuadro  de  las 
cantidades  entregadas  al  mismo  ’desde  1876  hasta 
1885  inclusive. 


Consumo  de  vinos  españoles  en  Inglaterra, 


AÑOS. 

Blanco. 

Hectólítros. 

Tinto. 

Hectólítros, 

TOTAL, 

Hectolitros. 

1876 

242.128 

51.564 

293.692 

1877 

226.174 

44.229 

270.403 

1878 

204.477 

48.123 

252.600 

1879 

181.829 

46.930 

228.759 

1 880 

171. G26 

46.574 

218.200 

1881 

164.629 

47.310 

21 1.939 

1882 

154.674 

48.986 

203.660 

1883 

143.863 

52.307 

196.170 

1884 

134.749 

51.786 

186.535 

1885 

126.007 

52.314 

178.321 

Gomo  no  ha  variado  en  todo  este  tiempo  la  legis- 
lación inglesa  sobre  los  vinos,  preciso  es  que  tan  no- 
table baja  obedezca  á otras  causas  muy  distintas;  y 
adviértase  que  si  bien  la  disminución  recae  casi 
toda  en  los  vinos  blancos  (Jerez  y similares),  no  por 
eso  aumenta  el  consumo  de  los  tintos,  como  se  em- 
peñan en  propalar  los  partidarios  del  tratado. 

No  quiero  ser  más  extenso,  y voy  á concluir,  la- 
mentando que  un  hombre  tan  eminente  como  el  se- 
ñor Pí  no  tome  parte  en  esta  discusión,  y que  no  nos 
dé  á conocer  sus  doctrinas  el  Sr.  Salmerón, 

Nosotros  no  tendremos  la  fuerza  intelectual  niel 
poder  de  la  palabra  con  que  cuentan  estos  señores 
Diputados  ; pero  todos,  en  una  ú otra  forma,  en  estas 
Górtes  los  unos  y en  las  pasadas  los  otros,  hemos  de* 
tendido  los  intereses  de  Cataluña  en  la  forma  y ma- 
nera en  que  hemos  podido.  Yo  recuerdo  con  cuánto 
interés  defendieron  los  intereses  de  Cataluña  los  seño- 
res Orozco  y Pons,  y no  dudo  que  desde  luego  toma- 
rán parte  en  este  debate  para  demostraros  las  des- 
ventajas que  han  de  resultar  para  nuestra  Nación  de 
la  prórroga  de  los  tratados  y del  convenio  con  In- 
glaterra. 

Cataluña  se  ve  amenazada  de  la  pobreza;  todas  las 
industrias  fabriles  sufrirán  rudo  golpe;  algunas  corre- 
rán grave  riesgo  en  su  existencia;  quizás  desaparez- 
can, como  la  sedera,  que  está  dando  las  últimas  bo- 
queadas; otras,  para  defenderse,  promoverán  la  acu- 
mulación de  capitales  en  pocas  manos,  en  perjuicio 
de  los  industriales  ménos  ricos,. ó en  medios  y en  cré- 
dito más  escasos  que  otros;  las  habrá  que  pretenderán 
buscar  su  salvación  en  una  nueva  organización  del 
trabajo,  alterándose  profundamente  con  esto  las  rela- 
ciones entre  los  factores  de  la  producción,  dando  ori- 
gen á conflictos  y á la  pavorosa  cuestión  social,  que 
con  la  honda  perturbación  que  en  todos  los  ramos  de 
la  industria  ha  de  producirse  por  tal  causa,  puede 
traer  deplorables  consecuencias. 

Y con  ia  cuestión  social  agravada  por  esta  causa 
puede  venir  una  cuestión  de  subsistencias:  ya  los  tra- 
bajadores claman  contra  el  impuesto  de  consumos,  y 
piden  la  abolición  de  esas  aduanas  interiores  estable- 
cidas en  los  términos  de  cada  distrito  municipal;  y 
mientras  se  rebajan  por  un  lado  los  derechos  arance- 
larios á la  introducción  de  las  manufacturas  simila- 
res, mermando  el  jornal  y el  salario,  ó quitando  el  tra- 
bajo al  obrero,  se  mantienen  los  derechos,  con  tenden- 
cia á subirlos,  de  las  mercancías  del  consumo  diario 
necesarias  á la  vida. 

Entonces  se  reclamará  del  Gobierno,  no  solo  la  abo- 
lición del  impuesto  de  consumos,  sino  la  rebaja  délos 
derechos,  y luego  la  Ubre  introducción  de  los  artícu- 
los de  primera  necesidad,  apoyándose  en  un  argumen- 
tos de  correcta  é inflexible  lógica.  Si  el  trabajo  se 
abarata,  ha  de  abaratarse  el  sustento  de  la  vida;  y 
dirán,  con  razón  los  obreros  industriales:  ya  que  nos 
vemos  obligados  á trabajar  barato,  justo  es  que  coma- 
mos barato;  originándose  con  esto  una  situación  de. 
difícil  salida,  porque  tiende  á crear  antagonismos  entre 
las  clases  agrícolas  y las  industríales* 

Además,  en  otro  órden  más  modesto,  pero  intere- 
santísimo para  el  equilibrio  y la  armonía  de  valiosas 
fuerzas  sociales  que  sirven  de  firme  y sólido  cimien-* 
to  al  Estado,  como  son  las  artes  y oficios,  los  perjui- 
cios que  experimentarán  después  de  la  aprobación  de 
este  proyecto  de  ley,  por  ser  ménos  visibles,  son  in- 
calculables. 
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Si  do  tratara  de  dar  término  á mi  discurso  dejan- 
do espacio  á otras  elocuentes  defensas,  desde  Luego 
más  elocuentes  que  la  mia,  en  pró  de  la  industria,  de 
la  producción  y del  trabajo  nacional,  liaría  un  exa- 
men comparativo  entre  lo  que  damos  á Inglaterra 
y io  que  ésta  nos  da  en  cambio,  y en  este  punto  con- 
¿reto,  considerando  el  tratado  como  un  verdadero  con- 
trato, en  que  las  concesiones  deben  ser  recíprocas,  ve- 
ríais, Sres*  Diputados,  la  exactitud  de  mi  calificativo, 
de  que  este  es  un  contrato  leonino* 

Con  todo,  siquiera  haya  de  ser  en  breve  síntesis,  & 
mi  juicio  muy  expresiva,  haré  uno  á modo  de  com- 
pendio de  las  industrias,  artes  y oficios  perjudicados 
y del  daño  que  al  mismo  trabajo  de  la  mujer,  harto 
mal  recompensado,  va  á causarse,  con  grave  detrimen- 
to de  la  moralidad  publica  y de  la  paz  y bienestar  do- 
mésticos, así  corno  procuraré  dar  una  idea  todo  lo  su- 
cinta que  pueda  de  la  multitud  de  gratuitas  concesio- 
nes que  á Inglaterra  van  á otorgarse  con  la  aproba- 
ción del  llamado  modus  mmndU 

í >vl  i cslr  ¿a$  p erj  atHcadas* 

Clase  L6— Fábricas  de  rectificación  de  petróleos;  de 
loza;  de  porcelana;  de  vidrio;  de  cristal;  de  azogar 
cristales* 

Glasé  2/%—  Fundiciones  de  hierro*— Herrerías  y todas 
sus  industrias* — Las  manufacturas  de  hierro  y ace- 
ro y la  tela  metálica  de  hierro  de  cobre  ó latón* — 
Las  manufacturas  de  cobre  y de  latón,  bronce  de 
todas  las  aleaciones  de  metales  comunes  en  que 
entre  el  cobre  de  zinc  y de  lodos  los  demás  metales*  ¡ 
Clase  — La  industria  ó fabricación  de  barnices,  co- 
lores, tintas,  barrillas  de  albayalde,  almidón,  ja- 
bón , e s te  a r i n a ( ce  ra  en  pa  r a ii  n a,  e te . ) , d e p c ríu  m e- 
ría  y de  esencias; 

Clase  4.*— Industria  algodonera. —Hilados  y tejidos 
do  algodón,  todas  las  manufacturas  de  algodón,  es- 
tampados, muselinas,  batistas,  linones,  organdíes 
acolchados  y piqués*  panas,  tules,  puntillas,  las  de 
crochet  y los  tejidos  de  punto  llamados  géneros  i 
de  punto,  como  camisetas  y pantalones,  medias, 
calcetines,  guantes  y demás  objetos* 

Clase  5.a— La  iinera*- — Hitados,  hilos,  todos  los  teji- 
dos de  cáñamo  ó Uno,  con  ó sin  mezcla,  lencería,  los 
tejidos  de  punto  (géneros  de  punto)  de  hilo,  los  de 
abacá,  yute  ó pita,  las  fábricas  de  jarcia  y cuerdas* 
Clase  6.a* — La  lanera,  la  es  La  mbr  era*— Todos  los  teji- 
dos, paños,  y toda  la  pañería,  alfombras,  mantas, 
felpas,  astracanes,  con  todas  las  mezclas  de  pelo  y 
libras  vegetales,  los  tejidos  ó géneros  de  punto  y 
los  fieltros. 

Clase  7.a— La  sedera*— Todas  sus  manufacturas  con 
borra,  etc.— Terciopelos*  felpas,  tules,  encajes  y 
puntillas. 

Clase  8.* — La  papelera  ó fabricación  de  papel  para 
imprimir,  escribir,  litografiar,  estampar  y empa- 
quetar, etc*,  de  cartón* 

Clase  í)*n- — La  de  muebles,  tonelería*  talla,  tapicería. 
Clase  10 .“—Tenerías,  peletería  y fábricas  de  suela  y 
curtidos,  fábricas  de  guantes,  de  atalajes  (guarnid 
cionero),  charoles  y todas  las  de  objetos  de  piel  ó 
forrados  de  piel  ó cuero* 

Clase  t i ,n- — Fábricas  de  háscnlas,  de  máquinas  motri- 
trices  y agrícolas*  de  cobre,  etc.*  de  coches,  carrua- 
jes y carros. 

Clase  ILS-  ha  naviera  Ó marina  mercante  por  al  tras-  1 


porte  de  coloniales,  que  vendrán  y vienen  de  los  de- 
pósitos de  Inglaterra*— Las  fábricas  de  conservas 
alimenticias* 

Clase  13*ft — Las  fábricas  de  botones  de  todas  clases, 
(las  hay  de  metal  en  Madrid),  de  estuches,  de  obje- 
tos de  goma  elástica,  hules  y encerarlos  de  pasa* 
manería*— De  ropas  hechas  y de  lencería  (prendas 
de  vestir). 

Todas  aquellas  industrias  en  que  encuentran  tra- 
bajo las  pobres  mujeres,  tales  como  la  fabricación  de 
puntillas,  las  de  encajes  de  algodón  debidos  á la  má- 
quina, la  de  encajes  de  seda  y de  algodón  hechas  á 
la  mano,  la  pasamanería  y muchas  otras  industrias, 
todas  van  á salir  perjudicadas  con  grave  peligro  de 
que  desaparezcan,  y esto,  además  de  uñ  daño  econó- 
mico, implica,  com  o y a he  i n d i cad  o , un  d a ñ o m o r n 1 
de  trascendencia;  porque  si  hoy  el  promedio  del  jornal 
de  la  mujer  se  calcula  que  no  pasa  de  5 rs*  diarios, 
¿qué  es  lo  que  va  á suceder  entonces?  Por  la  ley  de  la 
oferta  y de  la  demanda,  cuando  disminuye  el  trabajo, 
disminuye  también  el  salario*  Y no  olvidémose!  abu- 
so del  sexo  fuerte,  apoderándose  de  industrias  que 
competen  al  sexo  débil*  ¿Os  habéis  fijado,  Sres*  Dipu- 
tados* en  el  espectáculo  que  ofrece  un  hombre  ven- 
diendo artículos  de  perfumería  y varas  de  cinta  y de 
telas  de  seda?  ¿Hay  nada  más  ridículo  que  ver  á un 
hombre  con  grandes  barbas  colocado  detrás  del  mos- 
trador de  un  comercio,  diciendo  á una  señora  que  ne- 
cesita tantos  metros  de  tela  para  un  vestido,  y entran- 
do en  detalles  impropios  de  un  hombre?  A mí  me  pa- 
rece que  esto  implica  un  rebajamiento  de  la  rázn* 
Bueno  es,  después  de  todo*  que  compartan  las  mujeres 
con  nosotros  la  desgracia,  pero  que  no  queden  por 
completo  abandonadas* 

Para  que  se  vea,  Sres.  Diputados,  la  importancia 
de  las  concesiones  que  se  harán  al  Reino-Unido  de  la 
Gran  Bretaña  permitid  que  os  lea  una  relación  de  las 
partidas  con  diferencias  de  derechos  en  las  dos  co- 
lumnas de  los  aranceles  de  aduanas. 

Se  otorgan  rebajas  á Inglaterra  con  el  modm  vi 
vendí , por  et  trato  rlc  la  Nación  más  favorecida  en  201 
partidas  de  las  301  del  arancel  de  aduanas,  en  cambio 
de  la  ampliación  de  26  á 30  grados  para  el  pago  de 
un  sheiling  por  gallón,  unos  4 litros  y medio  (4tó4]  á 
los  vinos  de  todos  los  países,  que  hoy  adeudan  27* 
sheUings  y 127*  reales  vellón  gallón. 

Clases.  Pa  rlidas  ARTÍCULOS. 


1. a  0 Mármoles,  jaspes  y alabastros,  cortados 

en  losas*  tablas,  etc*,  sean  ó no  puli- 
iv,  en  í a d os,  1 ab  r ad  o s ó ci  r i c e Jad  os  e n t o d a 
clase  de  objetos. — Petróleos  y los  de- 
más aceites  minerales  rectificados  y la 
bencina* — Vidrio  hueco  común;  cristal 
y el  vidrio  que  le  imita,  aunque  esté 
dorado  ó plateado  interiormente;  vidrio 
y cristal  plano;  vidrios  y los  cristales 
azogados,  etc* — Loza  de  pedernal  y ba- 
rro ílno*“  Porcelana . 

2. *  31  Hierro  colado  en  lingotes,  etc.;  ídem  en 

tubos  de  todas  clases:  en  manufacturas 
ordinarias;  finas  ó pulimentadas  con 
baño  de  porcelana,  ó con  adornos  de 
otros  metales;  hierro  forjado  y acero 
en  barras-carriles;  ídem  y acero  en 
chapas*  desde  6 milímetros  etc,,  y los 
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Clases*  Partidas  ARTÍCULOS. 


redoblones;  dichos  en  barras  de  cual- 
quier figura,  en  chapas  hasta  6 milí- 
metros de  grueso,  los  ejes,  llantas,  plan- 
chas y muelles  para  carruajes  y los 
flejes;  dichos  en  piezas  compuestas  de 
barras  ó de  barras  y chapas  sujetas 
con  redoblones  para  la  construcción  de 
puentes,  edificios,  etc*;  en  alambre,  en 
clavos  y tornillos,  aunque  tengan  la 
cabeza  de  latón;  en  tubos;  en  tela  me- 
tálica sin  obrar;  en  manuíac turas  de 
todas  clases  no  tardadas  expresamen- 
te, etc  , y los  tubos  cubiertos  de  chapa 
de  latón;  y acero  en  objetos  inutiliza- 
dos-—Hoja  de  lata,  dicha  labrada.— 
Armas  de  fuego  y los  cañones,  y demás 
piezas  para  las  mismas*— Cobre  de  pri- 
mera fundición  y el  viejo;  y latón  en 
barras  y lingotes  y el  viejo;— y latón  en 
planchas  y clavos  y el  alambre  de  co- 
bre;— y latón  en  tubos,  piezas  grandes 
á medio  labrar,  como  cascos  de  brase- 
ros, etc.,  y fondos  de  calderas;  alam- 
bre de  latón;  tela  metálica  de  cobre  ó 
latón,  sin  obrar.— Bronce  sin  labrar. — 
Cobre,  bronce  ó latón  labrados  y todas 
las  aleaciones  de  metales  comunes  en 
que  éntre  el  cobre,  etc.;  dichos  metales 
y aleaciones  en  objetos  dorados,  platea- 
dos ó niquelados.— Estaño  en  lingotes; 
zinc  en  barras,  pasta  ó torta;  en  plan- 
chas, clavos  y alambre;  en  objetos  ma- 
nufacturados, aunque  estén  barnizados; 
todos  los  demás  metales  v aleaciones 
obrados,  estén  ó no  barnizados. 

3/  15  Granza  ó rubia;  grancina  y la  mezcla  de 

esta  materia;  barnices. — Colores  en 
polvo  ó terrón;  preparados  y las  tintas. 
Alcaloides  y sus  sales.— Alumbre. — 
Barrillas  naturales  y artificiales; — Glo- 
ruro  de  sodio  (sal).— Píldoras,  cápsulas, 
g r aj  eas,  etc. — Pro  d u c t os  f ar  m a ce  ú t i c os 
no  expresados. — Almidón. —Jabón  co- 
mún.— Parafina,  estearina,  ceras  y es- 
permas de  ballena  en  masas. — Dichas 
labradas. — Perfumería  y esencias. 

4*  1 5 Algodón  hilado  y el  torcido  á uno  ó dos 

cabos,  crudo,  blanco  ó teñido,  hasta  el 
número  35  inclusive;  dicho  ídem  des- 
de el  núm.  36  en  adelante;  torcido  á 
tres  ó más  cabos,  crudo,  blanco  6 te- 
ñido.— Tejidos  tupidos,  llanos,  crudos, 
blancos  ó tenidos,  en  piezas  ó pañuelos, 
hasta  25  hilos  inclusive;  dichos  ídem 
desde  26  hilos  en  adelante:  estampados 
y los  cruzados  y labrados  al  telar  bas- 
ta 25  hilos  inclusive;  dichos  desde  26 
hilos  en  adelante;  estampados  y los 
cruzados  y labrados  al  telar  hasta  25 
hilos  inclusive;  dichos  idem  desde  26 
hilos;  diáfanos,  como  muselinas,  batis- 
tas, linones,  organdíes  y gasas  de  cual- 
quier clase;  acolchados  y piqués.— Pa- 
nas, ve  ludí  líos  y demás  tejidos  dobles 
para  prendas  de  vestir. — Tules.™  Pun- 
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tillas,  excepto  las  de  crochet. — Tejidos 
de  punto  de  crochet,  hecho  á mano  o 
al  telar;  dicho  de  media  en  pieza,  ca- 
misetas y pantalones;  dicho  idem  en 
medias,  calcetines,  guantes  y demás 
objetos. 

5,ft  10  Hilaza  de  cáñamo  ó lino;  de  yute,  abacá. 

pita  y demás  fibras  vegetales.— 
torcido  de  dos  ó más  cabos.— Jarcia  y 
cordelería.— Tejidos  llanos  de  cáñamo 
ó lino,  con  ó sin  mezcla  de  algodón, 
hasta  1 0 hilos  inclusive;  dichos  de  1 1 ¿í 
2 4 idem;  dichos  de  25  en  adelante;  cru- 
zados ó labrados.— Tejidos  de  punto; 
ídem  llanos  de  yute,  abacá,  pita  ú otras 
fibras  vegetales,  tengan  6 no  mezclada 
al  godon. 

6.1  11  Estambre  limpio  ó blanqueado;  idem  te- 

ñido,'— Alfombras  de  lana  pura  ó con 
mezcla  de  otras  materias.  — Fieltros 
idem  id. — Mantas  idem  id. — Tejidos  de- 
punto,  tengan  ó no  mezcla  de  algodón 
ú otra  fibra  vegetal. —Paños  y todos 
los  demás  tejidos  del  ramo  de  pañería 
de  lana  pura,  borra  de  lana,  pelo  ó mez- 
cla de  estas  materias.  — Los  misinos 
tejidos,  cuando  tengan  toda  la  urdim- 
bre de  algodón  ú otras  libras  vegeta- 
les, y los  astracanes  y felpas  de  las  mis- 
mas materias. — Todos  los  demás  teji- 
dos de  lana  pura,  borra  de  lana,  pelo  ó 
mezc  La  de  es  t as  m a t e ri  as . — Los  m i sin  o s 
tejidos  cuando  tengan  toda  la  urdimbre 
de  algodón  ú otras  fibras  vegetales.— 
Tejidos  de  cerda  ó crin,  tengan  ó no 
mezcla  de  algodón  ú otras  fibras  ve- 
getales, 

7. *  ÍQ  Seda  torcida. — Borra  de  seda,  torcida.— 

Tejidos  llanos  ó cruzad  os. — ‘Terciopelos 
y felpas. — Tejidos  de  filoseda,  horra  ó 
escarso  de  seda,  los  de  seda  cruda  y los 
de  borra  con  mezcla  de  seda. — Tules, 
encajes  y puntillas  de  seda  ó borra  de 
seda. — Tejidos  de  punto  de  seda,  ó 
borra  de  seda. — Terciopelos  y felpas  de 
seda,  con  toda  la  trama  ó urdimbre  de 
algodón  ú otras  fibras  vegetales,— Los 
demás  tejidos  de  seda  ó borra  de  seda, 
con  toda  la  urdimbre  ó la  trama  de  al- 
godón ú otras  fibras  vegetales. — Teji- 
dos de  seda  ó borra  de  seda,  con  toda  la 
urdimbre  ó la  trama  de  lana  o pelos. 

8, *  10  Papel  continuo  sin  cola  y el  de  media 

cola  para  imprimir. — Papel  continuo 
para  escribir,  litografiar  ó estampar; 
recortado,  el  hecho  á mano  y el  raya- 
do.— Libros,  estén  ó no  encuadernados, 
y otros  impresos  en  castellano. —Papel 
estampado  con  oro,  plata,  lana  ó cris- 
tal.—Dicho  de  las  demás  clases.— Pa- 
pel de  estraza,  el  ordinario  para  empa- 
quetar y el  de  lija. — Los  demás  papeles 
no  t a rifad  os  expresamente.— Cartón  en 
hojas  y en  cajas  forradas  de  papel  or- 
dinario, y los  objetos  de  pasta  de  cartón 
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ó car  ion  piedra  no  .concluid  os,  “Dichos 
objetos  no  concluidos,  y las  cajas  de 
cartón  con  adornos  ó forradas  de  papel 
fino  ú otras  materias, 

g,*  6 Madera  ordinaria  en  tablas,  aunque  es- 

tén  cortadas,  cepilladas  ó machihem- 
bradas, para  cajas  ó pavimentos;  los 
tablones  vigas  ó viguetas,  y los  palos 
redondos  y madera  para  construcción 
naval. — Pipería  armada  ó sin  armar. 
Madera  ordinaria,  labrada  en  Lodo  gé- 
nero de  objetos,  estén  ó no  torneados, 
pintados  ó barnizados;  los  listones  mol- 
durados y barnizados  ó preparados  para 
dorar,  y los  muebles  de  madera  en- 
corvada- estén  pintados  ó barnizados. 

Madera  fina  labrada  en  muebles  y otros 
objetos,  torneados,  tallados,  pulimen- 
tados y barnizados;  los  de  madera  or- 
dinaria, chapeados  de  otras  finas;  los 
tapizados,  excepto  con  tejidos  de  seda 
ó piel,  y los  listones  dorados. 

Muebles. — En  los  mismos  objetos  dora- 
dos; los  que  tengnn  embutidos  ó cha- 
peados de  nácar  ú otras  materias  finas 
y molduras  de  metal,  y los  tapizados 
con  tejidos  de  seda  ó piel. — Enea,  es- 
parto, crin  vegetal,  junco,  mimbres, 
paja  fina,  palma  y otras  materias  aná- 
logas sin  labrar  (b). 

10/  1 1 Pieles  charoladas  y las  de  becerro  curti- 

das ó adobadas.“Las  demás  pieles  cur- 
tidas o adobadas,  incluso  la  suela.-— 
Pieles  de  abrigo  ó adorno  en  estado  na- 
tural ó beneficiados. — Pieles  en  objetos 
confeccionados-  — Guantes  de  piel. — 
Calzado. — Artículos  del  arte  de  guar- 
nicionero ó talabartero  (atalages,  mon- 
turas, objetos  de  viaje,  sacos  de  noche, 
maletas,  baúles,  sombrereras  y otros 
compuestos  de  cuero  ó forrados  de 
piel). — Los  demás  objetos  de  piel  ó fo- 
rrados de  la  misma  mate  ría,  “Plumas 
de  adorno  en  su  estado  natural  y ma- 
nufacturadas.— Las  demás  y ios  plu- 
meros para  limpiar. — Guano  y demás 
abonos  (b). 

11/  13  Pianos. — Relojes  de  plata  y demás  meta- 

les para  bolsillo. —Ordinarios  de  pesas 
y ios  despertadores. “Máquinas  de 
reloj  de  pared  concluidas  tengan  ó no 
caja  y los  cronómetros. — Básculas. — 
Máquinas  agrícolas;  motrices. — Idem 
de  cobre  y sus  aleaciones  para  la  indus- 
tria, y las  piezas  sueltas  de  los  mismos 
metales.  Ídem,  y piezas  sueltas  de  las 
demás  materias  para  la  industria.— 
Coches  y berlinas  de  cuatro  asientos  y 
las  carretelas  de  dos  tableros  con  avan- 
ces. etc. — Berlinas  de  dos  asientos,  etc.; 
los  ómnibus  de  más  de  i 5 asientos  y Las 
diligencias,  etc. “Carruajes  de  dos  ó 
cuatro  ruedas,  etc.,  y los  carruajes  no 
expresados,  etc. — Carros  de  trasporte  y 
carretillas. 
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12/  35  Aves. — Bacalao  y pez  palo. — Manteca  de 

vacas. — Pescados  salpresados,  ahuma- 
dos y escabechados. — Arroz  con  cás- 
cara.— Sin  cáscara. — Trigo.  — Harina 
de  trigo. — Los  demás  cereales. — Ha- 
rina do  los  mismos. — Legumbres  se- 
cas.—Frutas.— Azúcar. — Cacao  Cara- 
cas y sus  análogos. — Cacao  Guayaquil 
é ídem. — Café. — Canela  de  Ceylán  y 
sus  semejanies.“Canela  de  las  demás 
Clases.-— Clavo  de  especia. — Pimienta, 
Té. “Aceite  de  olivas.“ Aguardientes. 
Licores.—Cerveza  y sidra. —Vinos  es- 
pumosos. “Vino  de  las  demás  clases. — 
Semillas  no  expresadas. “Borraj  es  y 
salvad  os.  “Conservas  alimenticias,  em- 
butidos, mostaza  y salsas. “Chocolate. 
Dulces. — Pastas  para  sopa, — Féculas 
alimenticias,  pan  y galleta. — Queso. — 
Mieles. 

13/  25  Aderezos  y adornos  de  todas  clases,  ex- 

cepto los  de  oro  y plata, — Ambar,  aza- 
bache. carey,  coral,  marfil  y nácar  la- 
brados.— Bastones  y los  palos  para  pa- 
raguas  y sombrillas, — Botones  de  to- 
das clases,  excepto  los  de  oro  y plata. 
Cartuchos  sin  proyectil  ó hala  para  las 
armas  de  fuego  permitidas. — Cartu- 
chos con  proyectil  ó bala  para  Ídem 
idem. — Cebos  ó cápsulas  para  ídem  id. 
Estuches  de  maderas  finas,  piel,  los  fo- 
rrados de  seda  y los  demás  de  clases 
análogas,  con  piezas  o sin  ellas,  para  es  * 
eri  torio,  costura,  aseo,  y para  contener 
perfumería,  líquidos  y viandas.— Es- 
* tuches  de  madera  común,  cartón,  mim- 
bres  y demás  piezas  análogas,  con  pie- 
zas ó sin  ellas,  para  los  mismos  usos. 
Goma  elástica  y gutta-percha  labrada 
en  cualquiera  forma  y objetos. —Hules 
y encerados  para  suelos  y para  enfar- 
dar.— Dichos  de  las  demás  clases.— 
Juegos  y juguetes,  excepto  los  do  ca- 
rey, marfil,  nácar,  oro  ó plata. — Me- 
chas para  lámparas  y bujías. — Para- 
guas y sombrillas  cubiertos  de  tejidos 
de  seda. — Dichos,  forrados  de  las  de- 
más clases. — Pasamanería  de  seda;  de 
lana;  de  todas  las  demás  clases. — Pin- 
turas al  Óleo.—Sombreros  y gorras  de 
paja, —Armados  de  las  demás  mate- 
rias.— Los  mismos  sin  armar  y las  go- 
rras, y gorras  de  todas  clases  y mate- 
rias con  obra  de  modista, — Tejidos  de 
goma  elástica  con  mezcla  de  otras  ma- 
terias. 


201  partidas  de  las  301  que  contienen  los  aran- 
celes de  aduanas,  y además  1 1 parti- 
das de  la  tarifa  especial  que  para  el 
adeudo  correspondiente  al  material  que 
despachan  las  empresas  de  ferro-carri- 
les, sumando  212  partidas. 

Junto  con  las  ventajas  del  art.  9/  (telas  bordadas 
y las  con  mezcla  de  metales  finos,  aunque  no  lo  es- 
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ton),  y del  art.  10  (ropas  hechas  y prendas  de  lence- 
ría,  concluidas  ó no}  de  la  disposición  4.a  de  los  aran- 
celes, que  tienen  un  recargo  de  30  por  100  paralas 
Naciones  convenidas,  que  es  de  50  por  í 00  para  las 
no  convenidas* 

Estas  concesiones  á Inglaterra  llegan,  por  las 
diferencias  entre  laprimera  y la  segunda  columna  del 
arancel  de  aduanas,  á proporciones  considerables* 


El  promedio  en  la  clase  1.a,  loza,  porce- 
lana, cristal,  vidrio  y petróleo,  r edifi- 
cados, es  de . * 2 0! 52  p.% 

En  Ja  clase  2 A manufacturas  de  metales, 

hierro,  acero,  cobre,  latón,  etc* 2'91Ü4 

En  la  clase  3.a,  barnices,  colores,  barri- 
llas, almidón,  jabón,  parafma,  esteari- 
na, perfumería,  etc 10*93 

En  la  4 A que  comprende  toda  la  indus- 
tria algodonera * . . , 32*8  í 

En  la  5.a,  industria  línera 7*66 

En  la  6 A Idem  lanera*  . . * * 4 1 1 i 3 

En  la  7 A ídem  sedera ¿..  « 47l86 

En  la  idem  papelera* , * - 10*13 

En  la  0.a,  muebles  y tonelería 7*71 

En  la  10A  peletería,  curtidos,  guan- 
tes, etc,  * . * . . . 30*62 

En  la  i 1 A máquinas,  coches,  carruajes, 

carros,  etc,,  , * ......  1 3*57 

La  clase  Í3A  artes  y oficios * 32*57 

Tarifa  especial  núm*  1 , material  para 

ferro-carriles. * , . 10*03 


EL  siguiente  estado,  que  comprende  las  diferencias 
más.  no  tablas,  da  con  mayor  claridad,  una  ideado  los 
perjuicios  que  ocasionará  á la  industria  y ai  trabajo 
nacional  el  tratado  cuya  ratificación  se  solicita. 


Loza.  ■*  29*  12pAo 

Porcelana . , 23*57 

Petróleos  rectificados 31 

Cristal  y el  vidrio  que  le  imita. 23 

Manufacturas  finas,  ó sean  las  pulimen- 
tadas con  baño  de  porcelana , . 32*57 

Hierro  forjado  en  barras-carriles 43*12 

Hierro  y acero  en  chapas * . 25*55 

ídem  en  barras  de  cualquier  figura  en 
chapas,  hasta  seis  milímetros  de  grue- 
so, los  ejes,  llantas,  planchas  y mue- 
lles para  carruajes . 33*46 

Hierro  en  clavos  y tornillos 25*75 

Idem  en  tubos 34*61 

Idem  l acero  en  piezas  grandes,  etc.,  para 

la  construcción  de  puertas  y. edificios,  33*43 
Cobre  y latón  -en  planchas,  y clavos  y 

alambre  de  cobre* 33*70 

Idem  id,  en  tubos,  piezas  grandes  á me- 
dio labrar,  cascos  de  braseros  y fondos 

de  calderas. 34 

Alambre  de  latón * , 3 1*33 

Tela  metálica  de  cobre  ó latón, . .......  3 1 Aa 

Todos  los  demás  metales  y aleaciones  no 

expresados  en  planchas,  etc 5-5.‘73 

Barnices 25 

Colores  en  polvo 36 

Para  fina , estearina,  ceras,  esperma  la- 
brada  32!20 

Algodón  hilado  y torcido  á uno  ó dos 


cabos,  crudo,  blanco  ó teñido  hasta  el 


número  35  inclusive 39*20 

Dichos,  desde  el  núm.  36 43*42 

Dicho,  torcido  á tres  ó más  cabos,  crudo, 

blanco  ó tefiido . 30 

Tejidos  tupidos,  llanos,  crudos,  blancos  ó 
teñidos  en  piezas  ó pañuelos,  hasta  25 

hilos  inclusive 48‘6G 

Dichos,  desde  26  hilos  en  adelante,  ....  35*55 


Tejidos,  etc.,  estampados,  y ios  cruzados 


y labrados,  hasta  25  hilos  inclusive,  . 40 

Dichos,  idem,  desde  26  hilos  en  adelante.  32*70 
Idem  diáfanos,  como  muselinas,  batis- 
tas, etc  . 25*33 

Aconchados  y piqués 31 

Tejidos  de  punto  en  medias,  calceti- 
nes, etc 51  *61 

Tejidos  llanos  de  cáñamo  ó lino,  con  ó sin 
mezcla,  de  algodón,  hasta  iü  hilos  in- 
clusive.   . 30*40 

Tejidos  llanos  de  yute,  abacá,  pita  ii  otras 

fibras  vegetales,  tengan  ó no  mezcla*  . 44*44 

FA  promedio  en  la  industria  lanera.  ....  4 P 13 

El  estambre  limpio  ó blanqueado. 36*53 

Las  alfombras 28*55 

Paños  y lodos  los  demás  tejidos  del  ramo 
de  pañería  de  lana  pura,  horra  de  lana, 

pelo  ó mezclas  de  esas  materias 46*25 

Los  mismos  tejidos,  cuando  tengan  toda 
la  urdimbre  de  algodón  u otras  fibras 

vegetales * 67 ‘56 

Todos  los  demás  tejidos  de  lana  pura,  ho- 
rra de  lana,  pelo  ó mezcla.  .........  56*6.6 

Seda  torcida, 39 

Borra  de  seda  torcida 58*38 

Tejidos  llanos  o cruzados 42*42 

Terciopelos  y felpas. . 54*28 

Tejidos  de  filoseda,  borra,  ele. 44*44 

Tules,  encajes  y puní  illas  de  seda 08*88 

Tejidos  de  punto  de  seda  ó borra  de  seda.  33E33 
Terciopelos  y felpas  (le  seda,  con  toda  la 
[rama  ó urdimbre  de  algodón,  ú otras 

fibras  vegetales.  , * 3.6*50 

Los  demás  tejidos  de  seda  ó borra  de  seda 

con  toda  la  urdimbre,  etc.  . . 40*20 

Tejidos  de  seda  ó borras  de  seda  con  toda 

la  urdimbre 33*33 

Papel  estampado  con  oro,  plata,  etc.  . . . 35 

Pipería  armada  ó sin  armar. 8*50 

Pieles  charoladas  y las  de  becerro  curti- 
das ó adobadas. 50 

J ,a s de m ús  pió  le s c u r t i d as  ó ad  o ba das . i n - 

el  uso  la  suela, 37[5(I 

Calzado 35*42 

Guantes  de  piel 42*7 1 

Artículos  del  arte  de  guarnicionero  ó ta- 
labartero, atalajes,  monturas,  objetos 

de  viaje,  etc 42*66 

Básculas 16*54 

Máquinas  motrices 20 

Carros  de  trasporte  y carretillas. ......  13*00 

Coches  de  cuatro  asientos,  etc 19:32 

Berlinas  á dos  asientos,  etc.,  los  ómnibus 
de  más  de  15  asientos  y las  diligen- 
cias   . 19*10 

Pianos. SO‘34 

Pastas  para  sopa . . 18[97 
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Aderezos  y adornos  de  todas  clases,  ex- 
cepto los  de  oro  y plata . . 38*30  p.% 

Ambar,  azabache,  caray,  coral,  marfil  y 

nácar  labrados . . ¿ . 45 

Botones  de  todas  olas  es  , excepto  los  de 

oro  y plata . , 75 

Goma  labrada  en  cualquiera  forma  de 

objetos.  . . . . , , 18*91 

Hules  y encerados  para  suelos  y enfardar,  3 3 4 38 

Dichos,  de  las  demás  clases 35 

Mechas  para  lámparas  y bujías 55‘4S 

Pasamanería  de  seda.  40 

Pasamanería  de  lana.  . 44£44 

Pasamanería  de  todas  las  demás  clses. , 55*55 

Paraguas  y sombrillas  cubiertas  de  teji- 
dos de  seda. . . . 50 

Damas-carriles.  . . * 2 1*73 

Muelles  en  espirales 40*10 

Placas . . 1848 

Ropa  hecha  de  algodón 40 

Idem  bordada . # 534  3 

Idem  de  lana  igual  con  bordado 3042 

Idem  de  seda  igual  con  bordado. 42*85 

Ropas  hechas:  todavía  bay  la  diferencia  del  re- 
cargo de  50  por  100  sobre  el  derecho  de  ks  ropas 
hechas,  que  en  las  Naciones  convenidas  es  el  30 
por  100- 

Conviene  notar,  Sres.  Diputados,  que  cuanto  más 
fina  es  la  labor  y más  rica  la  materia  de  las  manu- 
facturas, mayores  son  las  rebajas:  ¿podéis  creer  que 
los  perjuicios  serán  escasos  para  la  industria,  las  ar- 
tes y oficios  y el  trabajo  del  país  y que  no  lian  de  re- 
sentirse gravemente  los  intereses  de  todos?  ¿Creeis 
(pie  no  afectarán  estas  rebajas  á las  clases  artesanas 
y obreras?  ¿Aceptáis  la  afirmación  de  los  libre-cam- 
bistas, que  aseguran  se  enriquecerá  el  país,  que  pros- 
perarán las  industrias  y las  artes  y oficios,  y que  me- 
jorarán los  salarios  por  efecto  de  estas  concesiones 
excesivas  á Inglaterra? 

Dudo  mucho  que  tales  cosas  creáis,  ni  que  espe- 
réis semejante  prosperidad  y riqueza;  antes  pienso 
que  si  llegáis  á otorgar  favorables  vuestros  votos 
al  proyecto  de  ley  que  discutimos,  lo  haréis  para  su- 
jetar al  país  á una  prueba  decisiva,  que  aun  siendo 
k ultima,  es  harto  peligrosa  para  arrostrar  sin  gran- 
des recelos  y temores  sus  consecuencias. 

Por  ultimo,  la  diferencia  de  derechos  representa 
para  el  Tesoro  español  una  pérdida  de  unos  3 Va  mi- 
llones de  pesetas,  aplicando  á la  introducción  de  las 
mercancías  inglesas  la  segunda  columna  en  lugar 
de  la  primera  de  los  aranceles  de  aduanas,  mientras 
que  la  importación  de  vinos  españoles  de  26  á 30 
grados  de  la  escala  al  cohómé  trica  Sykes  en  Inglate- 
rra no  disminuye  los  ingresos  de  la  renta  de  aduanas 
inglés#  en  una  cantidad  superior  de  600  á 700,000 
pesetas. 

El  perfecto  conocimiento  de  este  asunto  tiene  en 
zozobra  á Catalana  y también  á la  industria  y á la 
agricultura  de  toda  España. 

Cataluña,  si  ha  de  seguir  mis  consejos,  no  ha  de 
desanimarse  por  la  tempestad  presente.  Como  he  di- 
cho antes,  del  exceso  del  mal  ha  de  nacer  el  reme- 
dio. Yo  creo  que  el  fin  de  todo  esto  será  una  deroga- 
clon  completa  de  todo  lo  que  les  perjudique.  Si  mis 
consejos  han  de  ser  oídos,  yo  he  de  aconsejarles  que 
^abajen,  que  procuren  conservar,'  siquiera  sea  débil 


la  lámpara  de  la  industria,  aun  cuando  no  le  quede 
más  que  una  sola  gota,  porque  ella  bastará  para  dar 
lugar  á que  el  remedio  llegue  oportunamente;  que  se 
hagan  cargo  de  que  son  soldados,  encerrados  en  una 
fortaleza,  que  luchan,  y uu  di  a pierden  los  víveres  y 
otro  día  las  municiones,  con  la  esperanza  de  que  les 
llegue  á tiempo  el  socorro.  Yo  confío  en  que  el  soco- 
rro llegará  á tiempo;  sí  no  llega,  si  antes  perecemos, 
no  sereis  envidiados  por  la  pena  que  vuestra  alma 
sentirá.  Nosotros  tendremos  á lo  méuos  el  consuelo 
de  la  tranquilidad  por  una  parte,  y de  ía  desespera- 
ción por  otra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Calvo  Muñoz. 

Ei  Sr.  CALVO  Y Muñoz:  Señores  Diputados,  ten- 
go el  disgusto  de  haber  entrado  en  el  salón  cuando  mi 
querido  amigo  el  Sr.  Ferratges  había  pronunciado  la 
parte  expositiva,  y acaso  la  más  interesante  de  su 
discurso.  Entré  cuando  S.  S.  estaba  haciendo  mi  ver- 
dadero himno  á Cataluña.  lie  sido  uno  de  aquellos 
soldados  lacedemonios  que  llegaron  tardé,  contem- 
plando la  batalla  de  Marathón;  pero  soy  también,  al 
menos  me  hago  la  ilusión  de  serlo,  uu  soldado  volun- 
tario que  viene  á defender  el  tratado  de  comercio  con 
Inglaterra,  con  el  mismo  entusiasmo  con  que  aque- 
llos esforzados  tercios  catalanes  fueron  á defender  la 
Patria  española  en  la  guerra  de  Africa;  y digo  «sol- 
dado voluntario,»  porque,  gracias  á la  bondad  de  mi 
amigo  el  Sr,  Puigcerver,  que  me  ha  cedido  su  turno, 
me  levanto  á defender  el  art.  1/  del  dictamen  de  la 
Comisión. 

La  intervención  del  Sr.  Ferratges,  como  la  inter- 
vención de  los  Sres.  Maiuquer  y Duque  de  Almodó- 
var  en  este  debate , habrá  convencido  de  su  error  á 
los  que  han  dicho  que  ei  Gobierno  hacía  una  cues- 
tión política  de  la  aprobación  del  tratado  con  Ingla- 
terra. No;  el  Gobierno  no  ha  hecho,  ui  podia  hacer  de 
este  delicado  asunto  una  cuestión  política.  Todos  y 
cada  uno  de  los  Diputados  de  esta  mayoría,  y diría 
mejor  de  esta  Cámara,  han  tenido  y tienen  completa 
libertad  para  examinar,  discutir  y votar  el  proyecto 
de  ley  presentado  por  el  Gobierno,  con  arreglo  á sus 
convicciones  y según  su  criterio.  Por  eso  el  Sr.  Ma- 
luquer  lo  lia  combatido,  expresando  las  quejas  de  los 
fabricantes  de  Barcelona,  pero  presentándolo  y pre- 
sentándose á sí  mismo  como  resignados  con  la  apro- 
bación del  Parlamento;  por  eso  el  Sr.  Duque  de  Al- 
modóvar,  revelando  una  gran  cultura  de  entendi- 
miento y de  palabra,  lo  ha  combatido  desde  un  punto 
de  vista  técnico,  señalando  su  deficiencia  y marcan- 
do el  fundamento  de  sus  opiniones;  por  eso  el  Sr,  Fe- 
rratges, en  un  discurso,  á veces  enérgico,  á voces  in- 
genioso y siempre  interesante  y levantado,  ha  ex- 
puesto también  sus  ideas,  apartándose  en  este  punto 
de  las  ideas  del  Gobierno,  de  la  Comisión  y de  la  ma- 
yoría: por  eso,  en  fin,  en  el  seno  de  todas  las  agrupa- 
ciones políticas  de  esta  Cámara,  excepción  hecha  de 
la  minoría  conservadora  que  dirige  el  Sr,  Romero 
Robledo . la  cual  se  ha  manifestado  como  proteccio- 
nista en  masa,  hay  Diputados  que  combaten  el  trata- 
do con  Inglaterra  por  creerlo  perjudicial  para  los  in- 
tereses de  la  producción  y de  la  industria  nacional, 
y Diputados  que  lo  apoyan  y que  están  dispuestos  á 
votarlo,  por  considerarlo  favorable  á los  intereses  de 
la  producción,  del  comercio  del  consumo  y de  la  renta 
pública. 

Esto  prueba,  señores,  que  ni  el  partido  liberal,  ai 
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el  partido  conservador,  ni  mugan  partido  llamado  á 
turnar  en  la  dirección  del  Poder,  pueden  ser.  por  sis- 
tema, ni  libre  cambista,  ni  proteccionista;  porque  si  lo 
fueran,  se  privarían  déla  intervención  y del  contrapeso 
que  todos  ellos  necesitan,  ya  para  no  acometer  las  re- 
formas económicas,  y especialmente  las  reformas  aran- 
celarias, de  una  manera  irreflexiva,  ya  para  conservar 
y atemperar  es  tas  reformas  de  una  manera  juiciosa-  El 
antiguo  partido  progresista,  el  partido  más  liberal 
dentro  de  la  Monarquía  de  Dona  Isabel  II  tenía  en  su 
seno  eminencias  como  el  general  Prím  y como  Ma- 
dos,  que,  siendo  muy  liberales,  defendieron  siempre 
los  principios  y las  soluciones  de  la  escuela  proteccio- 
nista. El  antiguo  partido  moderado,  el  partido  más 
conservador  durante  aquel  reinado,  tenía  á su  vez 
en  su  seno  á IX  Luis  María  Pastor,  á González  Brabo 
y al  Marqués  de  Barzanallana,  que,  siendo  muy  con- 
servadores y muy  reaccionarios,  defendían,  sin  em- 
bargo, los  principios,  las  soluciones  y las  formulas 
de  la  libertad  de  comercio.  Y no  podía  ser  de  otra 
manera,  Sres.  Diputados.  ¿Dónde  iríamos  á parar  si 
cada  partido  de  los  que  luchan  en  el  campo  de  la  opi- 
nión pública  tuviese  su  sistema  económico?  ¿Dónde 
iríamos  á parar  si  cada  partido  grabara  en  su  ban- 
dera eL  propósito  de  destruir,  desde  el  Gobierno,  la 
obra  de  su  adversario?  Esta  sería  la  negación  del  pro- 
greso y la  manera  de  impedir  el  desenvolvimiento  de 
todos  ios  intereses  del  país. 

Solo  una  vez,  una  vez  solamente  en  1882,  cuando 
se  discutía  el  tratado  de  comercio  con  Francia,  se 
ha  dado  aquí  el  caso  de  que  un  partido  de  gobier- 
no,  el  partido  conservador,  se  declarase  eu  masa 
proteccionista;  pero  ese  partido  ha  rectificado  algún 
tanto  sus  ideales  económicos,  porque  ni  está  hoy  en 
la  actitud  en  que  estaba  hace  cinco  años,  ni  sustenta 
las  doctrinas  que  entonces  sustentaba.  Dudo  yo  que 
el  Sr.  Sánchez  Bedoya,  que  ayer  tarde  se  expresaba 
en  un  sentido  tan  acentuado,  que  sus  palabras  me 
parecieron  la  fórmula  más  acabada  del  más  intransi- 
gente proteccionismo,  interpretara  fielmente  el  pen- 
samiento de  su  partido. 

Por  de  pronto,  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  se  levantó, 
e hizo  bien,  un  para-rayos,  diciendo  que  si  no  acerta- 
ba á expresar  las  opiniones  de  su  partido,  se  enten- 
dieran como  dichas  por  S,  S.,  exclusivamente  por  su 
señoría  todas  las  razones  que  alegó  para  combatir  el 
tratado  de  comercio  con  Inglaterra.  (El  Sr.  Sánchez 
Bedoya  pide  la  palabra.)  Esto  entendí  yo  que  habia 
dicho  8.  S.,  y creo  no  haberme  equivocado;  pero  de 
lo  que  estoy  cierto  es  de  que  entre  las  opiniones  eco- 
nómicas del  Si\  Sánchez  Bedoya,  que,  repito,  eran  la 
formula  del  proteccionismo  intransigente,  y las  opi- 
niones del  Sr.  Vizconde  de  Hampo-Grande,  á quien 
oímos  hace  tres  ó cuatro  dias  expresarse  en  términos 
más  suaves,  de  tal  modo,  que  en  su  discurso  está  la 
fórmula  del  eclecticismo  ilustrado,  que  es  el  que  re- 
presenta y el  que  siempre  ha  debido  representar  el 
partido  conservador,  media  poco  ménos  que  un  abis- 
mo. (El  Sr.  Sánchez  Bedoya:  Ninguno;  ni  una  línea.) 
Media  poco  ménos  que  un  abismo,  y ahí  están  los  dis- 
cursos de  S.  S.  para  comprobarlo.  (EISr.  Sánchez  Be- 
doya: Bu  señoría  no  lo  ha  entendido:  léalo  S.  S.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sírvase  V.  S.  dirigirse  ai 
Congreso. 

El  Sr.  CALVO  Y MUÑOZ:  He  tenido  el  gusto  de 
leer  los  discursos  del  Sr.  Sánchez  Bedoya  y del  señor 
Vizconde  de  Campo-Grande;  los  he  oído  también,  y los 


he  oido  con  atención,  y cuando  yo  ola  decir  al  señor 
Vizconde  de  Campo-Grande,  que  si  de  la  felicidad,  de 
las  Naciones  pudiera  juzgarse  por  la  mayor  ó menor 
elevación  de  sus  aranceles,  ninguna  Nación  hubiera 
sido  más  feliz  que  la  España  de  Garlos  II,  porque  su 
arancel,  meramente  fiscal,  apenas  llegaba  al  10  por 
100;  y cuando  anadia,  buscando  el  contraste  de  están 
ideas,  que  si  un  arancel  alto  bastara  para  el  desarro- 
llo de  las  industrias  de  un  país,  nada  hubiera  sido 
comparable  á la  España  anterior  á la  reforma  de  1849, 
comprendí,  como  comprendió  la  Cámara,  que  el  señor 
Vizconde  de  Campo-Grande  trataba  de  colocarse  á la 
misma  distancia  del  principio  libre-cambista,  que 
consiente  en  los  aranceles  módicos,  con  un  fin  pura- 
mente fiscal,  que  del  principio  proteccionista,  que  pro- 
clama la  elevación  de  las  tarifas  como  medio  de  pre- 
servar las  industrias  de  la  concurrencia  extranjera,  y 
secundariamente,  con  el  fin  de  levantar  recursos  para 
las  atenciones  de  los  Estados.  Y cuando  ayer  oí  al 
Sr.  Sánchez  Bedoya  formular  las  conclusiones  protec- 
cionistas más  rotundas,  las  mismas  conclusiones  que 
formulaba  la  industria  de  tejidos  de  lana  y algodón 
de  Cataluña,  en  las  épocas  en  que  más  extremaba  sus 
quejas,  porque  se  consideraba  más  amenazada,  pensé 
que  entre  unas  y otras  opiniones  había,  como  he  di- 
cho, un  abismo,  (El  Sr . Sánchez  Bedoya : Señale  Sh  8. 
esas  conclusiones.)  Las  citaré.  Por  ahora,  quede  com 
signado,  porque  este  es  el  primer  extremo  que  me 
proponía  demostrar,  que  en  esa  minoría  conservadora 
hay  quien  apoya  el  tratado  de  comercio  con  Inglate- 
rra, con  su  opinión  y con  su  voto.  Si  el  Sr,  Sánchez 
Bedoya  lo  duda,  muy  cerca  tiene  aL  presidente  del 
Círculo  de  la  Union  Mercantil,  Sr.  Prats,  á quien  pue- 
de preguntárselo;  y que  hay  también  en  ella  otros 
elementos  que,  si  no  llegan  á votarlo,  lo  apoyan  mo- 
valmente,  porque  si  difieren  de  nosotros  en  apreciar 
la  cuantía  de  las  ventajas  que  se  conceden  á España 
y otros  detalles  puramente  accidentales,  convienen 
con  nosotros  en  el  principio,  en  la  tendencia  y en  los 
fines,  que  es  lo  esencial.  Lo  propio  sucede  en  esta  ma- 
yoría y en  todas  las  fracciones  de  la  Cámara,  excep- 
ción hecha,  como  antes  he  indicado,  de  la  que  dirige 
el  Sr.  Romero  Robledo,  que  se  ha  presentado  franca 
y resueltamente  contraria  á la  prórroga  de  los  trata- 
dos y al  tratado  con  Inglaterra. 

Y ya  que  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  me  ha  interrum- 
pido varias  veces,  haciéndome  variar  el  plan  que  me 
proponía  seguir  en  este  breve  discurso,  empezaré  por 
recoger  algunas  ideas  que  S.  S,  expuso  ayer  tarde 
acerca  de  las  consecuencias  que  ha  de  producir  el 
tratado  con  Inglaterra  en  nuestras  relaciones  mercan- 
tiles y políticas  con  las  islas  Filipinas. 

El  Sr.  Sánchez  Bedoya  nos  dijo  ayer,  que  con  este 
tratado  Inglaterra  adquiriría  una  gran  preponderan- 
cia en  el  archipiélago  filipino,  porque,  aprovechán- 
dose del  trato  de  Nación  más  favorecida,  y como  com 
secuencia  de  esta  ventaja,  podría  inundar  aquel  país 
con  su  vasta  producción  de  arroz  de  la  India  y hacer 
una  competencia  ruinosa  á la  producción  y ai  comer- 
cío  de  este  artículo  en  aquellas  Islas,  Pues  bien;  riada 
de  esto  puede  suceder,  porque  Inglaterra  no  gana  ni 
pierde  importancia  alguna  comercial  en  Filipinas  con 
este  tratado;  y lo  que  le  sucede  á Inglaterra  sucede 
á las  demás  Naciones;  porque  si  el  trato  de  Nación 
! más  favorecida  no  significa  otra  cosa  que  el  derecho 
que  adquiere  una  Nación  para  pedir  á otra  que  le  con- 
ceda siempre  y en  todo  tiempo  las  franquicias  ó ven- 
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tajas  que  haya  otorgado  ú otorgue  á una  tercera  Po- 
tencia en  virtud  de  tratados  ó convenios  comerciales, 
cómo  las  islas  Filipinas  no  están  comprometidas  en 
ninguno  de  los  tratados  cuya  prórroga  estamos  dis- 
cutiendo, ni  es  de  creer  que  sean  comprometidas  con 
otra  Nación  antes  del  año  1892,  ni  Inglaterra  ni  nin- 
guna otra  Nación  podrán  pedir  ese  trato  de  Nación 
iiiás  favorecida,  por  la  sencilla  razón  de  que  todos  los 
productos  y procedencias  del  extranjero  serán  trata- 
dos en  aquellos  puertos  como  lo  son  ahora,  con  com- 
pleta igualdad  arancelaria.  Por  consiguiente,  queda 
demostrado  que  el  modas  vivendi  ó el  tratado  que 
discutimos  no  favorece  ni  en  poco,  ni  en  mucho,  ni 
en  nada,  á la  Nación  inglesa  en  su  comercio  con  el 
archipiélago  filipino. 

En  cuanto  á la  competencia  del  arroz  de  la  India, 
diré  al  Sr.  Sánchez  Bedoya  que  S.  S.  ha  padecido  una 
equivocación,  y es  la  de  suponer  que  la  producción 
del  arroz  en  Filipinas  es  tan  abundante,  que  constitu- 
ye uno  de  los  principales  ramos  de  la  riqueza  agrícola 
de  aquel  país,  y que  la  concurrencia  del  de  la  India 
inglesa  podría  perjudicar  considerablemente  la  pro- 
ducción indígena  y el  comercio  de  exportación.  Y esto 
no  es  exacto;  el  arroz  no  es  uno  de  los  principales  pro- 
ductos de  la  agricultura  filipina.  Casi  ningún  año  pue- 
de satisfacer  con  su  cosecha  las  necesidades  del  con- 
sumo, Con  este  artículo  sucede  allí  lo  que  en  España 
con  el  arroz  de  Yalencia,  y diría  mejor  con  el  trigo. 
Casi  todos  los  años  tiene  que  pedir  al  extranjero  una 
fuerte  cantidad  para  atender  al  consumo  interior.  Es- 
tudíense las  balanzas  del  comercio  exterior  de  aquel 
país  desde  el  año  1880  hasta  el  año  1884,  y se  verá 
como  en  todos  ha  tenido  que  demandar  á la  India  in- 
glesa, á China  y á otros  mercados  productores  le  Asia 
y Oceanía  una  cantidad  de  5 millones  de  kílóg ramos 
de  arroz  próximamente.  Ya  ve  el  Si\  Sánchez  Bedoya 
cómo  es  imposible  que  Filipinas  tenga  nada  que  te- 
mer, hoy  por  hoy,  de  que  la  india  inglesa  aumente  en 
aquellos  puertos  sus  importaciones  de  arroz,  y cómo 
no  puede  establecerse  una  relación  formal  entre  este 
detalle  mercantil  y la  importancia  que  tenga  el  tra- 
tado de  comercio  para  Inglaterra  eu  las  islas  Fili- 
pinas. 

Entro  ahora  á contestar  el  discurso  de  mi  queri- 
do amigo  el  Sr.  Ferratges.  Aquí,  Sres.  Diputados,  se 
lian  apuntado  dos  ideas  económicas,  que  ambas  hau 
servido  de  argumentos  para  su  discurso  de  esta  tarde: 
la  idea  de  que  el  libre  cambio  unilateral  es  un  absur- 
do y la  teoría  de  los  derechos  de  renta.  La  primera 
fue  indicada  de  una  manera  explícita  por  el  Sr.  Du- 
que de  Álmodóvar;  la  segunda  filé  uno  de  los  temas 
fiel  discurso  del  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande,  á que 
contestó  someramente  el  Sr.  Ministro  de  Estado;  y 
ambas  ideas,  que  son  ahora  el  fundamento  más  sólido 
dé  los  partidarios  de  la  reciprocidad  arancelaria,  que 
os  en  sustancia  el  proteccionismo  moderno,  han  sido 
acogidas  por  mi  amigo  el  Sr.  Ferratges.  más  ó ménos 
a fondo,  como  el  argumento  más  poderoso  que  puede 
hacerse  contra  el  tratado  de  comercio  que  discutimos. 
Bel  concepto  que  cada  escuela  económica  y cada  in- 
dividuo tenga  de  la  naturaleza  y de  la  eficacia  de  los 
aranceles,  nace  la  trascendencia  de  estas  ideas.  Los 
derechos  que  se  imponen  á la  importación  de  produc- 
tos naturales  ó manufacturados  de  países  extranjeros, 
responden  á do>  fines,  al  de  obtener  ingresos  con  qué 
subvenir  á las  atenciones  generales  del  Estado,  y al 
de  proteger  la  producción  nacional  contra  la  concu- 


rrencia extranjera.  Eo  el  primer  caso,  el  interés  del 
Gobierno  está  en  que  las  importaciones  aumenten, 
porque  en  razón  de  este  aumento  aumentarán  los 
rendimientos  del  impuesto;  en  segundo  caso,  el  inte- 
rés del  Gobierno  estriba  en  aminorar  todo  lo  posible 
las  importaciones  de  los  productos  similares,  porque 
cuanto  ménos  entren,  tanto  más  débil  habrá  de  ser  la 
competencia. 

El  primero  de  estos  fines  exige,  como  consecuen- 
cia lógica,  que  los  derechos  fiscales  seau  sumamente 
bajos;  el  segundo  exige  con  la  misma  fuerza  de  razón 
que  los  derechos  sean  sumamente  altos.  ¿Pueden  con- 
cillarse estos  dos  fines?  De  ninguna  manera.  En  los 
momentos  de  una  gran  reforma  arancelaria,  como  la 
de  Alemania  en  1828,  como  la  de  Inglaterra  en  1846, 
como  la  de  Francia  en  1860,  cuando  concluyó  su  tra- 
tado de  comercio  con  la  Gran  Bretaña,  y como  la  de 
España  en  1869,  es  cuando  se  tienen  en  cuenta  estas 
teorías,  para  conciliar  el  iüterés  fiscal  con  el  interés 
de  la  producción  y de  la  indas  tria  nacional,  á fin  de 
que  el  primero  tenga  todas  las  condiciones  de  equi- 
dad y de  rendimiento  progresivo  de  los  impuestos,  y 
á fin  también  de  que  los  intereses  creados  á la  som- 
bra de  una  legislación  protectora  no  queden  repenti- 
na mente  entregados  á la  competencia  que  puede 
arruinarlos;  pero  cuando  estas  consideracioües  y es- 
tas distinciones  se  han  tenido  en  cuenta,  como  se  tu- 
vieron en  España  al  hacerse  la  reforma  arancelaria 
de  1869,  y para  proteger  la  industria  por  un  tiempo 
prudente  se  establecen,  como  se  establecieron  aquí, 
por  medio  de  la  célebre  base  5.*,  célebre  por  las  con- 
troversias á que  ha  dado  lugar  y por  las  cuestiones 
que  ha  originado,  derechos  extraordinarios  inaltera- 
bles por  seis  años  y reductibles  gradualmente  en  otros 
seis;  cuando  todo  esto  se  ha  pesado  y se  ha  medido 
y se  ha  resuelto,  y cuando  en  la  práctica  se  ha  pro- 
bado que  este  procedimiento  ha  sido  beneficioso  á to- 
dos los  intereses,  entonces  no  hay  posibilidad  de  ad- 
mitir nuevas  distinciones  ni  de  privar  al  arancel  de 
su  verdadera  significación;  el  arancel  no  es  para  nos- 
otros más  que  un  instrumento  de  renta. 

El  concepto  de  que  el  libre  cambio  unilateral  es 
un  absurdo,  concepto  que  se  ha  expuesto  aquí  y que 
forma  la  parte  más  vigorosa  de  la  argumentación  dél 
Sr.  Ferratges,  no  es  nuevo;  lo  han  defendido  los  pro- 
teccionistas franceses,  y hasta  se  ha  proclamado  hace 
poco  tiempo  en  Inglaterra  por  el  presidente  de  la  Cá- 
mara de  comerció  de  una  de  las  principales  poblacio- 
nes fabriles  de  aquella  Nación. 

No  he  de  decir  yo  al  Sr.  Duque  de  Almodóvar  y 
al  Sr.  Ferratges  el  juicio  que  me  merece  esta  teoría; 
pero  sí  les  diré  el  juicio  que  le  mereció  á Mr.  Glads- 
tone  cuando  le  fué  expuesta  por  el  presidente  de  la 
Cámara  de  comercio  de  la  población  á que  he  aludi- 
do: ííEso  dijo  el  ilustre  anciano,  como  ahora  llaman 
los  ingleses  al  leader  del  partido  liberal;  eso,  es  sen- 
c i 1 lana  en  te  u na  h er  e gí  a. » 

¿Y  cómo  no  ha  de  serlo?  No  discutamos  la  cues- 
tión desde  el  punto  de  vista  de  los  principios  econó- 
micos; vengamos  á las  enseñanzas  de  la  historia.  Ale- 
mania hizo  su  memorable  reforma  arancelaria  sobre 
el  principio  de  que  todos  los  productos  extranjeros 
naturales  y manufacturados  podían  ser  importados, 
consumidos  y reexportados,  sin  trabas  ni  vejaciones, 
y pagando  á la  entrada  módicos  derechos.  Inglaterra 
hizo  la  suya  en  ol  mismo  sentido.  ¿A  qué  Naciones 
pidieron  compensaciones  ni  ventajas?  ¿Pensaron  en- 
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t anees  en  la  reciprocidad?  ¿Y  qué  consecuencias  tu- 
vieron para  Alemania  y para  Inglaterra  sus  reformas? 
Aquella?  sobre  la  base  de  una  vasta  asociación  de  in- 
tereses entre  Lodos  sus  Estados,  echó  los  cimientos 
del  que  treinta  años  más  tarde  habla  de  ser  el  vasto 
y preponderante  Imperio  teutónico,  Inglaterra  fundó 
con  sus  reformas,  exigidas  por  la  acción  tenaz  de  la 
liga  de  Manchester,  desde  I81G  hasta  1849,  las  haces 
de  su  grandeza,  de  su  poderío  y de  su  riqueza,  ¿Y  que 
fueron  aquellas  reformas  más  que  el  libre  cambio 
unilateral? 

Hay  que  convencerse,  Sres,  Diputados;  y voy  á 
concluir,  porque  razones  para  mí  poderosas  me  obli- 
gan á no  seguir  molestando  la  atención  de  la  Cáma- 
ra; hay  que  convencerse  de  que  todas  las  industrias 
del  país?  la  industria  fabril,  la  manufacturera,  la  agrí- 
cola, la  pecuaria,  necesitan  que  se  les  estimule  y se 
Ies  fomente,  abriéndoles  grandes  mercados  y dándo- 
les elementos  de  prosperidad  y de  progreso  que  no 
están  en  la  elevación  de  los  aranceles, 

Nuestra  riqueza  agrícola  no  basta  a satisfacer  las 
necesidades  del  consumo  interior;  nuestra  riqueza  pe- 
cuaria se  encuentra  en  suma  decadencia:  la  única  ri- 
queza positiva  que  ofrece  gran  porvenir,  que  boy 
mismo  está  siendo  un  manantial  de  recursos  para  el 
labrador,  para  el  obrero,  para  el  comercio  y para  el 
Tesoro,  es  la  riqueza  vinícola.  No  pongamos  más  tra- 
bas ni  más  entorpecimientos  á que  este  ramo  impor- 
tante de  nuestra  riqueza  se  desarrolle  y tome  en  los 
mercados  de  Europa,  y principalmente  en  el  mercado 
inglés?  que  es  nuestro  principal  mercado  consumidor, 
la  vida  que  tanto  liá  menester,  y que  seguramente  ha 
de  redundar  en  provecho  de  todos  los  intereses  de 
este  país*  He  dicho. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODÓVAR  DEL  RIO:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Sánchez  Bedoya  tie- 
ne la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  St.  SANCHEZ  BEDOYA:  Voy  a distraer  por 
breves  momentos  la  atención  de  la  Cámara,  y hago 
esto  bien  contra  mi  voluntad?  obligado  á ello  por  la 
persistente  alusión  personal  que  me  ha  dirigido  el  se- 
ñor Calvo  y Muñoz;  del  Sr,  Calvo  y Muñoz,  cuya  pa- 
labra me  lia  impresionado,  porque  debo  declarar  que 
desde  ayer  tenía  yo  conocimiento  de  que  S,  S,  es  como 
una  especialidad  en  esto  de  los  arroces,  y al  tocar  su 
señoría  este  punto,  yo  temblé,  no  fuera  que  S,  3.  vi- 
niese á echar  abajo  las  afirmaciones  mías  hechas  en 
el  día  de  ayer.  Afortunadamente  para  mí,  lie  visto 
que  S,  S.  no  es  tan  fuerte  en  este  ramo  de  los  arroces 
como  me  hablan  bccho  entender,  y por  ello  me  feli- 
cito y quedo  completamente  satisfecho. 

Nos  ha  dicho  el  Sr.  Calvo  y Muñoz  una  cosa  que 
no  es  nueva.  Su  señoría  ha  esforzado  su  ingenio  para 
hacernos  comprender  una  cosa  ya  muy  antigua,  á 
saber,  que  en  los  partidos  políticos  hay  cierta  libertad 
de  criterio  en  esto  de  las  cuestiones  económicas.  Eso 
es  tan  exacto,  como  que  hemos  visto  que  en  el  partido 
liberal  ha  habido  Sres.  Diputados  que  combatieron 
hace  algún  tiempo,  y aun  lo  están  haciendo  ahora 
mismo,  los  tratados  presentados  por  el  partido  liberal; 
y el  año  pasado  hemos  visto  á Diputados  conservado- 
res combatir  el  modus  vivendi  presentado  por  el  Go- 
bierno conservador,  y á mayor  abundamiento,  liemos 
oído  al  elocuentísimo  jefe  del  partido  conservador,  se- 
ñor Cánovas,  declarar,  cuando  se  discutía  aquel  mo- 
dus vivetidi^  que,  con  electo,  no  era  posible  establecer 


un  criterio  estrecho  en  las  cuestiones  económicas?  y 
que  en  esos  asuntos  habia  la  libertad  necesaria,  den- 
tro de  los  partidos  políticos,  para  que  cada  individuo 
los  tratara  en  la  forma  y de  la  manera  que  su  con- 
ciencia le  dictara.  Yo  no  he  dicho  nada  en  contrario 
de  esto,  y S,  3.  no  debía  haberme  apesadumbrado 
martilleándome  con  mi  nombre  repetidas  vece:*,  por- 
que si  eso  es  halagüeño  por  salir  de  labios  de  su  se- 
ñoría, mortifica  un  poco,  siquiera  no  sea  más  que  por 
que  pone  al  aludido  en  la  necesidad  de  molestar  la 
atención  de  la  Cámara, 

Ha  añadido  S.’S,  que  no  cree  que  yo  me  baya  lie- 
cho  intérprete  fiel  de  las  ideas  y de  los  principios  del 
partido  conservador.  No  sé  si  habré  conseguido  serlo; 
ya  dije  ayer  que  no  estaba  seguro  de  conseguirlo; 
pero  me  parece  que  en  todo  caso  no  es  S,  S.  quien 
debiera  decir  si  yo  he  acertado  á expresar  bien  ios 
deseos,  las  aspiraciones  y los  propósitos  del  partido 
conservador.  Para  eso  están  ahí  mis  dignos  compa- 
ñeros, y cuando  ellos  no  han  dicho  nada  en  contralle 
mis  afirmaciones,  es  verdaderamente  extraño  que  su 
señoría  se  levante  a dardos  una  lección  sobre  nuestro 
proceder  y nuestras  convicciones* 

El  Sr.  Calvo  Muñoz  ha  dicho,  con  una  gran  con* 
viccion,  que  yo  me  habia  mostrado  en  desacuerdo  con 
las  afirmaciones  que  mi  querido  amigó  el  Sr.  Viz- 
conde ele  Campo- Grande  hizo  la  otra  tarde  en  su  dis- 
curso. YA  he  invitado  á 3.  S,  á que  citara  esas  con- 
tradicciones; 3,  3,  me  ofreció  galantemente  que  las 
citarla,  y sin  embargo,  ha  terminado  su  discurso  sin 
hacerlo.  ¿Cómo  las  habia  de  citar  3.  3.  si  yo  do  he 
dicho  nada  que  esté  en  desacuerdo  cercano  ó lejano 
con  lo  dicho  por  el  Sr,  Vizconde  de  Gampo-Grandc, 
que  en  este  mismo  instante  está  confirmando  mis  pa- 
labras? Resulta  que  S.  S.?  tomándome  como  cabeza 
de  turco?  ha  querido  presentarme  en  acuerdo  ó des- 
acuerdo con  ciertas  individualidades  de  la  Cámara,  y 
crea  el  Sr.  Calvo  y Muñoz  que  más  fundados  y más 
enérgicos  habrían  sido  sus  argumentos  si  hubieran 
sido  más  exactos. 

Diré,  para  terminar?  que  yo,  al  ocuparme  de  los 
arroces  de  Filipinas,  dediqué  brevísimas  frases  á es;i 
cuestión,  no  le  di  importancia,  pasé  sobre  eso  ligera- 
mente? porque  dije  que  no  sabia  con  toda  exactitud  sí 
la  innovación  producida  ó no  en  Filipinas  algún  cam- 
bio en  la  explotación  y consumo  de  los  arroces;  que 
no  estaba  seguro.  En  cambio,  me  fijé  preferentemente 
en  las  circunstancias  especiales  de  la  Nación  británi- 
ca, haciendo  algunas  indicaciones  que  ayer  no  fueron 
tomadas  en  cuenta  por  la  Comisión,  sobre  esas  cir- 
cunstancias que  constituyen  una  situación  especialí- 
sima  para  la  Nación  británica  frente  á nosotros.  Yo 
decía:  en  vez  de  incluir  las  islas  Filipinas  en  el  con- 
venio, me  parecía  más  conveniente  dejarlas  excluidas, 
porque  excluidas  las  posesiones  ultramarinas  del  con- 
venio con  la  Nación  británica,  quedamos  en  libertad 
de  hacer  en  el  porvenir  lo  que  nos  convenga,  y no 
que  ahora?  ligadas  las  islas  Filipinas  con  Inglaterra, 
sucede  que  cualquiera  concesión  que  se  haga  á otra 
Nación,  hay  que  concedérsela  á Inglaterra,  y resulta 
que  en  vez  de  defendernos  de  los  progresos  verdade- 
ramente asombrosos  del  comercio  inglés  con  Filipi- 
nas? lo  que  estamos  haciendo  con  incluir  esta  pose- 
sión en  el  tratado,  es  favorecer  ei  comercio  inglés 
allí,  y yo  me  lamentaba  que  en  vez  de  salvar  y pro- 
teger nuestro  comercio,  lo  que  hacemos  es  ligarnos  á 
Inglaterra  para  que  resulte  perjudicado^ 
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Resulta,  por  consiguiente,  que  todo  lo  que  su  se- 
ñoría lia  dicho  ha  sido  fundado  sobre  una  base  in- 
exacta, y yo  tenía  necesidad  de  hacer  esta  aclaración, 
porque  si  no,  los  Sres.  Diputados  que  ayer  no  pudie- 
ron prestar  atención  á mi  discurso  (y  no  perdieron 
nada  con  eso),  al  oir  á B.  S.,  hubieran  podido  creer 
que  yo  habla  hecho  tales  hipótesis,  que  resultaban 
completamente  desfavorables  para  mí  y en  desacuer- 
do con  la  verdad.  Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  ha  pedido  la  pa- 
labra el  Sr.  Duque  de  Almodóvar? 

El  Sr.  Duque  de  ALMODÓVAR:  Para  una  alu- 
sión que  se  me  ha  dirigido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A su  tiempo  la  tendrá  su 
señoría.  Ahora  tiene  la  palabra  para  alusiones  perso- 
nales el  Sr.  Alvarado. 

El  Sr.  ALVARADO:  Señores  Diputados,  para  ha- 
blar á estas  horas,  agotada  por  completo  la  materia, 
después  del  brillantísimo  discurso  que  ha  pronuncia- 
do el  Sr.  Calvo  Muñoz,  yo  necesito,  más  que  de  la  bene^ 
volencia  que  la  Cámara  dispensa  á todos  los  oradores, 
y en  especialidad  á ios  principiantes  y jóvenes,  de  la 
conmiseración  y de  la  piedad  que  se  siente,  ante  el 
que,  por  cumplir  con  los  mandatos  del  deber,  no  vaci- 
la en  consumar  un  verdadero  sacrificio.  Solo  el  cum- 
plimiento del  deber,  impuesto  por  mis  amigos  políti- 
cos, puede  obligarme  á molestaros  ahora  con  mis  ob- 
servaciones, pues  sé  de  sobra  que  necesito  estudiar 
mucho  antes  de  poder  terciaren  vuestros  importantes 
debates. 

Yo  me  felicito  por  las  palabras  que  acaba  de  pro- 
nunciar el  Sr.  Sánchez  Bedoya,  declarando  su  com- 
pleta conformidad  con  las  afirmaciones  hechas  en  su 
discurso  por  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande.  En  el 
discurso  del  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  aparecían 
estas  dos  categóricas  y termiuantes  declaraciones: 

Primera,  el  partido  conservador  acepta  la  ratifica- 
ción de  los  tratados,  sin  distingos  de  ninguna  especie. 
{Él,  Sr.  Sánchez  Bedoya:  La  prórroga.)  La  prórroga  de 
los  tratados;  y por  eso  me  felicito  que  S.  S.  esté  de 
acuerdo  con  el  Sr.  Vizconde  ele  Campo-Grande. 

Segunda  afirmación  importantísima  y trascenden- 
tal hecha  aquí  por  los  oradores  del  partido  conserva- 
dor: el  partido  conservador  acepta  también  en  el  fondo 
el  tratado  con  Inglaterra,  y se  reserva  el  derecho  de 
discutir  eimás  ó el  menos.  Resulta,  por  consiguiente, 
que  después  de  estas  terminantes  declaraciones  del 
partido  conservador,  constará  que  no  hay  en  esta  Cá- 
mara ningún  partido  fuerte  y robusto  que  acepte  la 
política  de  aislamiento;  que  no  hay  aquí  ningún  par- 
tido fuer  Le  y robusto  que  quiera  condenarnos  á una 
especie  de  aislamiento  comparable  con  la  soledad  en 
que  vivieron  los  antignos  Imperios  asiáticos,  que  aho- 
ra quieren  entrar  en  el  concierto  de  las  Naciones  cul- 
tas; constará,  por  último  también,  que  no  hay  en  esta 
Cámara  ningún  partido  que  aliente  los  esfuerzos  esté- 
riles é infecundos  que  produzcan  agitaciones  y tengan 
por  objeto  arrancar  de  estos  bancos  á dignísimos  Di- 
putados que  defienden  intereses  que  creen  justos  y 
legítimos.  (El  Sr . Pons:  Pido  la  palabra.) 

Aquí  se  ha  hablado,  Sres.  Diputados,  de  luchas  de 
escuela.  Es  verdad:  en  la  Cámara  y fuera  de  la  Cáma- 
ra han  luchado  esas  dos  escuelas,  la  esGuela  protec- 
cionista y la  escuela  libre-cambista;  y yo,  la  afirma- 
ción capital  que  tengo  que  hacer  esta  tarde  es,  que 
cualesquiera  que  sean  las  ideas  que  individualmente 
piulemos,  no  hay,  ni  puede  haber  en  este  punto  para 


nosotros  luchas  ni  problemas  de  escuela;  que  no  hay 
más  que  cuestiones  de  gobierno;  y como  cuestión  de 
gobierno,  por  creerlo  beneficioso  á los  intereses  pú- 
blicos, vamos  á votar  el  proyecto  de  ley,  como  maña- 
na votaríamos  en  contra  de  otro,  si  lo  creyéramos 
perjudicial  á esos  mismos  intereses,  aun  cuando  se 
inspirase  en  nuestras  ideas.  El  problema  planteado 
ante  la  Cámara,  el  problema  que  hemos  de  resolver, 
es  el  siguiente:  Dado  el  convenio  celebrado  por  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  con  la  Nación  inglesa;  dado  el 
cumplimiento  por  parte  de  la  Nación  inglesa  de  las 
obligaciones  que  libremente  contrajera;  dado  el  voto 
de  las  Cámaras  inglesas  para  la  modificación  de  la 
escala  alcohólica,  ¿podemos  nosotros  romper,  por  ter- 
cera vez,  las  obligaciones  y los  compromisos  que  con 
Inglaterra  hemos  contraído? 

Aquí,  señores,  sucede  una  cosa,  y es,  que  va  á 
resultar  que  los  enemigos  del  tratado  tienen  siempre 
razón,  porque  unos  niegan  lo  que  otros  el  día  anterior 
afirmaron.  Así,  por  ejemplo,  el  Sr.  Vizconde  de  Campo- 
Grande  se  levanta  y dice:  cíNo  liemos  de  tener  repre- 
salias por  parte  de  Inglaterra,  aunque  la  demos  un 
voto  negativo; » y el  Sr.  Sánchez  Bedoya  so  levanta 
al  día  siguiente,  y nos  presenta  las  tendencias  protec- 
cionistas, dominando  casi  siempre  por  completo  en  la 
Nación  inglesa.  ¿En  qué  quedamos,  señores?  ¿Domi- 
nan esas  tendencias  en  la  Nación  inglesa?  Entonces 
son  de  temer  las  represalias.  ¿No  dominan  esas  ten- 
dencias? Pues  entonces  queda  destruida  la  teoría  de 
que  el  libre  cambio  no  está  vencido  en  todas  partes. 
Si  yo  creyera,  como  el  Sr.  Sánchez  Bedoya,  que  pre- 
dominan en  Inglaterra  las  tendencias  proteccionistas, 
yo  temblaría  por  el  porvenir  de  España  al  dar  un 
voto  negativo  á este  proyecto;  porque,  ¿cómo  íbamos 
nosotros  á resistir  una  política  de  represalias  por  par- 
te de  Inglaterra?  ¿Qué  iba  á ser  de  los  productos  de 
nuestra  agricultura  y de  nuestra  industria  minera  el 
dia  que  la  Nación  inglesa  siguiera  con  nosotros  esa  po- 
lítica de  represalias?  Lejos  de  ser  exacto  el  principio 
que  en  tardes  anteriores  decía  el  Sr.  Nicolau  de  que 
las  Naciones  débiles  no  deben  entrar  en  relaciones 
de  amistad  con  las  fuertes,  es  exacto  el  principio  con- 
trario de  que  en  la  lucha  de  tarifas,  como  en  todas 
las  demás  luchas,  los  débiles  concluyen  por  sucum- 
bir ante  el  fuerte.  Recordad  sí  no  lo  que  pasó  con 
Venezuela,  y qué  pronto  los  mismos  proteccionistas 
tuvieron  que  solicitar  que  la  lucha  concluyera.  Si  la 
lucha  de  tarifas  se  estableciera  con  luglaterra,  nos- 
otros no  podríamos  sostenerla,  porque  el  mercado  es- 
pañol representa  para  Inglaterra  el  */3  por  100  de  su 
comercio  total,  y el  mercado  inglés  para  España  el 
30  por  100. 

Pero  no  quiero  fatigar  á la  Cámara  con  imperti- 
nentes demostraciones  de  las  ventajas  del  tratado,  y 
voy  á recoger  la  alusión  que  ayer  me  dirigió  el  señor 
Sánchez  Bedoya.  Yo  bien  sé  que  en  las  palabras  de 
S.  S.  no  había  alusión  personal  directa,  porque  mi 
personalidad  es  tan  humilde  é insignificante,  que  ape- 
nas si  elSr.  Sánchez  Bedoya  conocerá  mi  nombre;  pero, 
en  fin.  decía  S.  S.:  Ciertos  señores  libre-cambistas... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr.  Diputado  que 
se  ciña  á la  alusión. 

El  Sr.  ALVARADO:  A ella  voy.  Decia  el  Sr.  Sán- 
chez Bedoya:  ciertos  teorizantes  tomaron  por  asalto 
el  Congreso  vinícola,  y sin  saber  de  lo  que  se  trataba, 
dieron  un  voto  de  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Estado. 
Gomo  yo  era  uno  de  esos  teorizantes... 
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El  Sr,  PBE  SID  EN  TE:  Señor  Alvarado,  hahria 
muchos  y podría  haber  habido  más;  y si  todos  usa- 
ran de  la  palabra,  sería  una  discusión  interminable. 
A ese  título,  Sn  Al  varad  o,  no  podría  el  Presidente 
permitir  que  hablase  S.  S.  para  alusiones  personales. 
Si  le  ha  concedido  la  palabra,  ha  sido  para  que  pueda 
fijar  en  este  asunto  las  opiniones  del  partido  á que 
pertenece  S,  S.,  y la  significación  del  voto  que  va 
á dar. 

El  Sr.  AL  VARADO:  Señor  Presidente,  con  la  vé- 
nia  de  S.  S.,  hablaré  diez  minutos  para  fijar  las  ra- 
zones que  nos  asisten  para  dar  el  voto  afirmativo  que 
vamos  á dar  al  proyecto. 

Para  nosotros  tiene  importancia  todo  lo  que  se  re- 
fiere á estas  cuestiones  de  vinos,  por  representar  pro- 
vincias esencialmente  vinícolas;  y voy  á examinar  los 
principales  argumentos  aducidos  aquí  contra  este  ca- 
pítulo del  proyecto-  En  primer  término,  está  lo  rela- 
tivo á la  facultad  que  Inglaterra  se  reserva  de  modi- 
ficar la  escala  a ico  bol  ie  a para  los  vinos  superiores  á 
15  grados. 

Decía  ayer  el  Sr.  Sánchez  Bedoya,  que  la  inmensa 
mayoría,  que  el  93  por  100  do  los  vinos  franceses  que 
entraban  en  Inglaterra,  eran  inferiores  á los  15  gra- 
dos v y citaba  para  esto  unas  palabras  del  Ministro  in- 
glés. Yo  he  buscado  la  cita  de  S,  S.,  y no  he  encon- 
trado más  que  las  palabras  de  un  Diputado,  que  no 
dicen  lo  que  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  asegura.  [El  señor 
Sánchez  Bedoya  dirige  al  orador  algunas  palabras  que 
no  se  perciben.)  Pues  no  tengo  para  qué  insistir  en 
esto. 

Es  indudable  que  la  mayoría  de  los  vinos  france- 
ses que  entran  en  Inglaterra  están  comprendidos  en- 
tre los  15  y los  20  grados;  aquí  tengo  las  estadísti- 
cas do  1875  á 3 882,  y en  todas  ellas  aparece  que  la 
cantidad  de  vinos  inferiores  á los  15  grados  es  insig- 
nificante. Pero  hay  además,  señores,  para  demostrar 
que  esta  condición  no  puede  causar  perjuicios,  un  ar- 
gumento no  aducido  aquí,  y que  os  de  todo  punto  in- 
contestable. ¿Saben  los  Sres.  Diputados  quiénes  han 
sido  los  primeros  en  declarar  que  esa  cláusula  de  los 
15  grados  no  les  beneficia?  Pues  bao  sido  los  vinicul- 
tores franceses.  En  el  convenio  de  1860  se  pactó  que 
los  vinos  inferiores  á los  1 5 grados  pagaran  un  chelín 
por  galón,  y los  comprendidos  entre  los  i 5 y 18  gra- 
dos, chelín  y medio;  tan  pronto  como  se  conoció  esta 
cláusula,  los  vinicultores  franceses  protestaron,  y di- 
jeron que  á los  vinos  franceses,  lejos  dé  beneficiarlos, 
se  les  causaban  inmensos  perjuicios-  y entonces  se 
introdujo  una  modificación  de  la  cláusula,  estable- 
ciendo la  escala  gradual  y disponiendo  que  los  vinos 
inferiores  á Los  15  grados  entraran  con  el  derecho  mí- 
nimo; pero  todavía  se  quejaron  los  franceses  de  qne 
se  les  causaba  perjuicios. 

Yo,  señores,  me  había  propuesto  demostrar  tam- 
bién que  los  vinos  de  Jerez  no  pueden  sufrir  el  menor 
perjuicio  con  el  convenio, que  sino  los  beneficia,  tam- 
poco los  perjudica;  pero  hago  gracia  á la  Cámara,  en 
vista  del  deseo  de. que  termine  cuanto  antes  esta  dis- 
cusión, de  cnanto  pensaba  decir  sobre  esto  punto,  y 
me  limitaré  á llamar  la  atención  de  los  señores  pro- 
teccionistas acerca  de  un  fenómeno  que  creo  de  in- 
mensa trascendencia  para  la  industria  y para  los  in- 
tereses que  defienden.  Los  señores  proteccionistas  ca- 
talanes están  muy  expuestos  á representarla  fábula 
del  lobo  y el  pastor.  Todas  las  reformas  arancelarias 
se  han  verificado  en  España  en  medio  de  las  alarmas 


y de  las  protestas  de  los  catalanes,  y luego  de  verifi- 
cadas, se  ha  visto  que  en  vez  de  sobrevenir  los  males 
anunciados,  cada  reforma  lia  sido  seguida  de  tm  gran 
beneficio.  Se  anunció  la  muerte  de  la  industria  en 
1868,  en  1873,  en  1877  y en  1882:  ¿y  qué  ha  suce- 
dido? Que  aquella  ciudad,  estrecha  é insana  en  1808 
se  ha  convertido  en  esa  hermosísima  ciudad  que  el 
Sr.  Ferratges  acaba  de  describir  aquí;  que  el  consu- 
mo de  carbón  ha  crecido  desde  1868  en  proporciones 
fabulosas;  que  la  renta  de  aduanas  ha  subido  de  50 
á 110  y 120  millones:  todos  los  Sres.  Diputados  re- 
cuerdan lo  que  sucedió  en  1882  con  motivo  del  trata- 
do con  Francia:  Barcelona  se  conmovió;  las  tiendas 
se  cerraron;  las  calles  se  llenaron  de  obreros  en  son 
de  protestas;  aparecieron  en  los  campos  partidas  en 
armas,  y el  resultado  fué  que  á los  pocos  meses  de 
aprobado  el  tratado  con  Francia,  el  Gobierno  tenía 
necesidad  de  ensanchar  la  aduana  de  Barcelona  y 
aumentar  sus  operarios,  porque  edificio  y operarlos 
eran  insuficientes  para  despachar  los  géneros  amon- 
tonados en  los  muelles.  Pues  el  riesgo  que  corren  los 
defensores  de  las  industrias  catalanas,  consiste  en  que 
cuando  el  peligro  verdadero  aparezca,  la  Nación,  que 
los  ha  oido  ya  anunciar  peligros  imaginarios,  cre- 
yera que  este  peligro  es  tan  imaginario  como  los  otros. 

No  quiero  molestar  más  tiempo  á la  Cámara;  y 
termino,  dando  las  gracias  á los  Sres,  Diputados  por 
la  benevolencia  con  que  han  acogido  estas  desaliña- 
das frases,  dichas  con  la  premura  que  me  imponía  la 
impaciencia  de  la  Cámara. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Orozco  tiene  la  pa- 
labra. 

Y antes  de  empezar  á hablar  ei  Sr-  Diputado,  lió 
de  llamar  su  atención  acerca  del  motivo  por  el  cual, 
al  parecer,  el  Presidente  lia  concedido  á S.  S.  la  pa- 
labra. Es  este  el  de  haber  sido  designado  nominal- 
mente S.  S.j  así  como  otros  Sres.  Diputados,  por  mío 
de  los  oradores  que  han  intervenido  en  ei  debale.  La 
tolerancia  del  Presidente  puede  llegar  y llega  para 
con  S.  S.,  como  para  otros  Sres.  Diputados,  hasta  él 
punto  de  darle  la  palabra,  por  el  hecho  solo  de  haber 
sido  designado  nominalmente;  pero  yo  recomiendo  X 
todo  el  que  esté  en  este  caso,  que  considere  qne  bien 
pudiera  el  Presidente  no  haber  creído  que  tenía  de- 
recho á hablar,  solo  por  haber  sido  designado  nomí- 
nalmente. 

Ei  Sr.  OROZCO:  Señor  Presidente,  he  sido  direc- 
tamente aludido  por  el  Si\  Ferratges,  y con  especia- 
lidad en  determinado  punto,  y por  esto  me  permito 
pedir  la  palabra,  sometiéndome  siempre  á la  decisión 
de  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Puede  hablar  S.  S. 

El  Sr.  OROZCO:  Doy  las  gracias  á S.  S.,  y no  tema 
que  abuse  de  su  tolerancia,  como  tampoco  tema  el 
Congreso  que  moleste  su  atención  por  mucho  tiempo. 

En  otras  circunstancias,  Sres,  Diputados,  no  hu- 
biese combatido  el  tratado  de  comercio  con  Inglate- 
rra, ni  las  prórrogas  de  los  tratados;  hubiese  protes- 
tado enérgicamente  contra  uno  y contra  otras,  de- 
mostrando que  por  ser  extemporáneos,  absurdos  ¿in- 
oportunos, serian  la  ruina  do  la  indas  tria;  y hubiese 
demostrado  los  peligros  que  han  traído  á la  Nación. 
Hoy,  las  circunstancias  han  variado;  hoy  hago  esa 
protesta  desde  el  fondo  de  mi  corazón;  pero  también 
tengo  que  hacer  algunas  observaciones. 

En  otras  circunstancias,  ya  hubiera  demostrado 
que  no  es  ana  escuela  económica  la  que  trae  <\  la  pa- 
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lestra  este  tratado;  no  es  posible  que  sea  una  escuela 
libre-cambista,  puesto  que  ya  Jo  trajeron  los  conserva- 
dores, que  no  pertenecen  á esa  secta.  No  es  posible 
tampoco  que  el  modas  viwndi  venga  á buscar  alían- 
os de  España  con  otras  Potencias,  porque  España 
es  muy  poco  para  entrar  en  aventuras;  es  bastante 
para  defenderse  si  es  agredida,  y es  mucho  para  ir  en 
compañía  de  nadie. 

Hubiese  demostrado  también  que  nosotros,  si- 
guiendo la  conducta  de  Felipe  Y,  no  podemos  pactar 
con  Inglaterra,  mientras  Inglaterra  conserve  á Gi- 
bral tan* Felipe  V,  antes  de  firmar  el  tratado  de  1721, 
exigid  á Jorge  I que  le  escribiera  una  carta  prome- 
tiéndole la  devolución  de  Gibraltaix  Yuelv.o  á decir, 
que  las  circunstancias  han  variado,  y hoy  me  limita- 
ré i manifestar,  que  si  el  tratado  de  comercio  con  In- 
glaterra ha  venido,  es  porque  fatalmente  tenía  que 
venir.  Ha  venido,  porque  nosotros  vivimos  extranje- 
rizados, porque  no  somos  españoles,  porque  somos  de 
todas  las  Naciones.  La  culpa  es  de  todos. 

Sentado  esto,  señores,  las  graves  noticias  que  im 
periódico  de  la  mañana  trae  referentes  á Cataluña,  no- 
ticias que  me  llegan  hasta  el  alma,  y que  no  creo, 
que  no  las  doy  completo  crédito,  porque  me  figuro 
que  hay  exageración,  y que  el  que  las  lia  dado  se 
ha  equivocado  en  lo  que  dice,  me  obligan  a usar  de 
la  palabra.  Barcelona,  que  me  conoce,  Cataluña  ente- 
ra, que  me  conoce  también,  que  sabe  lo  dispuesto  que 
estoy  siempre  á sacrificarme  por  conseguir  su  bien, 
creo  que  oirá  mi  voz,  que  yo  desearía  que  llegase  con 
la  rapidez  del  pensamiento,  para  aconsejarle  que  ni 
por  un  momento  se  salga  de  la  legalidad  y lo  espere 
todo  de  la  ley,  y que  si  acaso  es  vencida  en  la  deman- 
da, sufra  con  esa  majestad  y ese  temple  do  alma  que 
tiene  acreditados,  y se  resigne;  y que  con  la  altivez  que 
le  es  propia,  sobreviva  á la  desgracia,  buscando  su  re- 
generación. Esto  es  grande  y digno,  y propio  de  aquel 
pueblo  heroico,  Cataluña,  justiciera,  que  nunca  pide 
gracia  para  ella,  no  puede  ni  debe  faltar  a las  leyes. 
Esa  Cataluña  de  que  aquí  se  ha  hablado  tantas  veces, 
debería  representarse  por  una  matrona  con  sus  pro- 
pios vestidos  en  la  mano,  ofreciéndolos  á sus  herma- 
nas las  demás  provincias,  y cubierta  su  desnudez  con 
la  bandera  española,  porque  Cataluña  no  se  ha  des- 
prendido nunca,  jamás,  de  los  castillos  y de  los  leo- 
nes. Protesto  enérgicamente,  si  algunos  quieren  sa- 
lirse de  la  legalidad,  y aconsejo  á mis  paisanos  de 
adopción  que  no  se  dejen  arrastrar  por  ilusiones  que 
tal  vez  envuelvan  un  fin  político  y su  ruina,  y tenga 
entendido  Cataluña,  que  yo,  que  hoy  venia  dispuesto 
á realizar  un  acto  para  acompañarla  en  su  desgracia, 
no  le  realizo  en  vista  de  las  noticias  llegadas,  y en  mi 
sitio  seguiré,  dispuesto  á aconsejar  la  calma  y á cum- 
plir con  mi  deber.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Et  Sr*  Pons  tiene  la  pala- 
bra para  una  alusión  personal. 

El  Si\  PONS:  Me  propongo  hacer  algunas  obser- 
vaciones sobre  la  prórroga  de  los  tratados  de  comer- 
cio y el  convenio  con  Inglaterra.  Si  el  Sr.  Presidente 
cree  que  no  puedo  disponer  del  espacio  de  tiempo 
necesario  para  cumplir  mi  propósito,  cediendo  á las 
indicaciones  de  la  Presidencia,  desistiré  de  hablar  y 
roe  sentaré,  esperando  aprovechar  una  ocasión  opor- 
tuna, teniendo  en  cuenta  la  impaciencia  que  hoy  se 
observa  por  llegar  á la  votación  definitiva  del  proyec- 
lo  de  ley  sobre  la  prórroga  de  los  tratados  y del  con- 
venio con  Inglaterra. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  No  ha  de  hacer  el  Presi- 
dente excepción  alguna.  Su  señoría  tiene,  para  usar 
de  la  palabra  en  concepto  de  alusiones  personales, 
aquel  mismo  derecho  que  han  tenido  otros  Sres.  Di- 
putados. El  Presidente  tan  solo  ha  de  rogar  á S.  S. 
que  use  de  su  derecho  con  toda  la  brevedad  que  pue- 
da; y si  entiende  el  Sr.  Pons  que  no  puede  hacerlo 
con  brevedad,  entonces  el  Presidente  se  acogería  al 
ofrecimiento  que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Pons,  y pre- 
ferirla que  se  reservase  para  momentos  de  ménos 
prisa  para  hacer  sus  observaciones.  Queda  á la  elec- 
ción de  S.  S, 

El  Sr.  PONS:  Doy  las  más  expresivas  gracias  al 
Sr.  Presidente,  y procuraré  ser  breve,  porque  entien- 
do que  los  debates  sobre  la  prórroga  de  los  tratados 
de  comercio  y el  convenio  con  Inglaterra,  no  ofrecen 
ya  gran  interés;  y sobre  todo,  porque  es  natural  que 
los  Sres.  Diputados  quieran  descansar  de  las  fatigas 
parlamentarias.  Pero  permitidme,  Sres,  Diputados, 
que  obligadamente,  respondiendo  á un  encargo  tan 
honroso  para  mí  como  inmerecido,  me  levante  en  este 
momento  á usar  de  la  palabra  en  nombre  propio  y en 
el  de  algunos  Bros.  Diputados  ministeriales  de  la  pro- 
vincia de  Tarragona,  para  cumplir  mi  deber  ineludi- 
ble, impuesto,  de  una  parto,  por  nuestras  arraigadas 
convicciones  políticas,  y de  otra  por  los  recelos,  te- 
mores y desconfianzas  que  despierta  en  nosotros  ei 
desdichado  proyecto  de  ley  que  se  refiere  á las  rela- 
ciones mercantiles  de  nuestro  país,  A la  prórroga  de 
los  tratados  de  comercio  y al  convenio  con  Inglaterra. 

Respetando,  como  no  podemos  ménos  de  respetar 
la  opinión  ilustrada  de  otros  representantes  de  Cata- 
luña, y la  opinión  no  ménos  ilustrada  del  Sr.  Ministro 
de  Estado,  nosotros,  sin  alardes  que  pudieran  tradu- 
cirse por  violentas  imposiciones  de  miras  regionales 
e goi s t as , en  mengua  de  n ues tr a i n v es  t klu r a , y si n lii- 
pócritas  servilismos  para  con  los  poderes  públicos,  no 
vacilamos  en  declarar,  a pro  vedi  and  o esta  ocasión  so« 
lemne,  que  si  somos  enemigos  declarados,  por  regia 
general,  de  los  tratados  de  comercio,  lo  somos  mucho 
más  cuando  el  desequilibrio  en  la  balanza  de  la  pro- 
ducción convierte  soñadas  compensaciones  en  ruino- 
sas desventajas  y en  lesiones  enormísimas. 

Entendemos  que  la  prórroga  de  los  tratados  de 
comercio  ha  de  atajar  el  desenvolvimiento  de  la  in- 
dustria y del  trabajo,  y que  el  convenio  con  Inglate- 
rra, contribuyendo  poderosamente  A una  deplorable 
anemia  industrial,  podrá  agrandar  de  una  manera  te- 
meraria los  peligros  de  los  grandes  problemas  socia- 
les que  nos  amenazan,  y sobre  cuya  gravedad  ha  lla- 
mado oportunamente  la  atención  del  país,  el  Gobierno 
de  la  Regencia  en  el  discurso  de  la  Corona.  Entende- 
mos también  que  él  convenio  con  Inglaterra,  lejos  de 
reportar  beneficio  alguno  á la  agricultura  española, 
ha  de  producirla  grandísimos  perjuicios,  y que  no  será 
posible  en  manera  alguna  llevar  la  principal  riqueza 
de  nuestro  suelo  al  inmenso  mercado  del  Reino  Uni- 
do en  la  medida  que  sueñan  los  defensores  del  tratado. 

Pero  al  ocuparme,  aunque  sea  ligeramente,  en  el 
importante  expediente  que  hoy  tiene  el  singular  pri- 
vilegio de  fijar  la  atención  pública,  séame  lícito  ma- 
nifestar el  asombro  que  nos  ha  producido  la  conduc- 
ta observada  por  algunos  de  los  Sres.  Ministros  que 
componen  ese  Gabinete,  No  podemos  explicarnos  có- 
ma una  persona  tan  discreta,  tan  celosa  y de  recono- 
cido talento  como  el  Sr.  Gamazo,  á quien  tengo  el  dis- 
gusto depn  ver  en  el  banco  azul,  ha  podida  suscribir 
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un  tratado  sin  el  menor  vestigio  de  reciprocidad  en- 
tre las  colonias  británicas  y las  en  mal  hora  llamadas 
colonias  españolas;  no  nos  explicamos  tampoco  cómo 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  antes  de  ahora  ha  de- 
clarado solemne  y resueltamente  su  opinión  contraria 
á las  reservas  del  Gabinete  inglés,  ba  podido  suscri- 
bir ese  tratado,  sobre  todo,  cuando  con  él  ba  de  levan- 
tarse eo  no  lejano  tiempo  un  muro  de  bronce  que  se 
opondrá  al  incesante  ariete  de  su  recaudación;  no  po- 
demos tampoco  explicarnos  cómo  personas  tan  celo- 
sas de  los  procedimientos  legales  como  las  que  se 
sientan  en  ese  banco,  han  podido  prescindir  de  so- 
lemnidades internas  de  meditados  expedientes,  y de 
ciertos  requisitos  legales  de  necesaria  é indiscutible 
aplicación. 

Por  estas  consideraciones,  nosotros,  si  las  circuns- 
tancias del  debate  lo  hubieran  permitido,  hubiésemos 
declarado  que  no  aceptábamos  el  párrafo  referente  á 
los  tratados  de  comercio  en  el  proyecto  de  contesta- 
ción al  discurso  de  la  Corona,  declarando  al  propio 
tiempo  que  no  queremos  esgrimir  armas  de  combate 
contra  ese  Gobierno  sino  en  los  casos  absolutamente 
necesarios.  Pagando  tributo  á nuestra  consecuencia, 
á nuestras  convicciones  políticas  y manteniendo  los 
lazos  que  de  antiguo  nos  unen  ai  ilustre  jefe  del  par- 
tido monárquico  liberal,  votamos  el  mensaje;  pero  ya 
que  en  aquel  momento  no  fueron  posibles  ciertas  ma- 
nifestaciones, á nadie  le  parecerá  extraño  que,  apro- 
vechando esta  ocasión,  declaremos  que,  tratándose  de 
las  cuestiones  económicas  que  afectan  á ios  intereses 
materiales  del  país,  libres  por  tradicional  costumbre 
parlamentaria,  y de  las  cuestiones  de  Hacienda  que 
tienen  el  singular  privilegio  de  formar  en  esta  situa- 
ción un  especial  cantonalismo,  mantenemos  toda 

nuestra  libertad  de  acción  y toda  nuestra  iniciativa. 

Entablada  contra  la  política  una  verdadera  de- 
manda de  divorcio  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en 
plena  representación  nacional,  con  verdadero  asombro 
de  la  mayoría  y de  las  minorías,  nosotros  podremos, 
con  entera  independencia  y con  arreglo  á nuestro  cri- 
terio, discutir,  aprobar  ó rechazar  las  reformas  y pro- 
yectos que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  traiga  á la  Cá- 
mara, sin  que  por  esta  conducta  se  nos  pueda  tachar 
de  indisciplinados,  tanto  más  cuanto  que  ese  proce- 
dimiento viene  de  antiguo  sancionado  por  la  costum- 
bre. Sabe  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
que  hemos  militado  siempre  en  las  ñlas  del  partido 
liberal,  sin  esas  intermitencias  y desviaciones  que  tan 
frecuentes  son  en  las  vicisitudes  de  los  partidos;  no 
ignora  el  Sr.  Sagasta  que  jamás  hemos  desertado  de 
sus  filas:  sabe  el  Sr.  Sagasta  que  para  nosotros,  en  el 
el  dilatado  campo  de  la  política,  la  linea  recta  ha  sido 
siempre  la  más  bella  y la  más  correcta.  A falta  de  otros 
títulos  y merecimientos,  séanos  lícito  exhibir  humil- 
des servicios  y antecedentes  siquiera  para  evitar  sos- 
pechas que  de  antemano  rechazamos. 

Podría  extenderme  en  muchas  y largas  conside- 
raciones para  demostrar  á la  Cámara  la  inconvenien- 
cia de  la  prórroga  de  los  tratados  y las  tristísimas 
consecuencias  que  ha  de  producir  el  convenio  con 
Inglaterra;  pero  prescindo  ya  de  mi  propósito,  por- 
que la  Cámara  está  impaciente;  pero  ya  que  me  veo 
en  la  imposibilidad  de  desenvolver  mis  ideas  en  de- 
fensa de  los  más  trascendentales  intereses  del  país,  y 
en  el  caso  de  no  poder  contestar  de  una  manera  ám- 
plia  y detallada  á los  importantes  discursos  del  señor 


Moret  y de  los  dignos  individuos  de  la  Comisión,  voy 
á circunscribirme  á brevísimas  observaciones. 

Me  ba  extrañado  muchísimo  que,  tratándose  de 
las  colonias  británicas  y de  nuestras  provincias  ul- 
tramarinas, se  haya  ultimado  un  convenio  sin  el  me- 
nor vestigio  de  reciprocidad,  y me  ha  sorprendido 
también... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Pons,  S.  S.  no  lia  sido 
aludido  á propósito  de  las  colonias  inglesas. 

■ El  Sr.  PONS:  Señor  Presidente,  entendía  yo  que 
debatiéndose  cuestiones  de  tanta  importancia  como 
la  que  reviste  el  proyecto  que  está  á la  órdemdel  (lia, 
podía  un  Diputado  usar  de  aquella  latitud  que,  sino 
se  ajusta  á las  prescripciones  parlamentarias,  viene 
casi  siempre  autorizada  por  la  costumbre  y sancio- 
nada por  la  Presidencia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Esa  costumbre  depende  de 
causas,  las  cuales,  á su  vez,  están  enlazadas  con  mu- 
chas circunstancias  que  el  Presidente  aprecia.  En 
esta  ocasión,  el  Presidente  tiene  ei  sentimiento  ele  no 
apreciar  este  caso  como  lo  aprecia  S.  S.;  antes  bien, 
pretende  que  está  dando  á S.  S.  toda  la  latitud  que 
puede,  y acaso  alguna  más  de  la  que  conviniera. 

El  Sr.  PONS:  Respondiendo  á la  excitación  de  su 
señoría,  voy  á terminar  con  brevísimas  palabras; 
puesto  que  no  tengo  ocasión  de  debatir  aquí  lo  que 
me  proponía  tratar  de  una  manera  sucinta.  Concluyo, 
pues,  manifestando  que  Cataluña  y todas  las  provin- 
cias de  España  tenían  derecho  á suponer  que  no  se 
prorrogarían  los  tratados  de  comercio  ni  se  celebraría 
el  convenio  con  Inglaterra. 

Esperaban  los  industriales  y los  agricultores  que 
al  iniciar  las  negociaciones  el  Sr.  Ministro  de  Estado, 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  se  hubiera 
opuesto  á ellas,  recordando  que  cuando  se  concertó 
el  tratado  con  Francia  había  hecho  concebir  la  espe- 
ranza de  que  no  se  realizaría  el  convenio  con  Ingla- 
terra. Esperaban  también  que  el  Sr,  Ministro  de  Ultra- 
mar, atendiendo  á lo  que  ha  sido  norma  tradicional, 
constante  en  las  leyes  y en  los  hombres  de  admíniS” 
tracion,  sin  distinción  de  partidos  políticos,  hubiera 
pagado  tributo  á lo  fielmente  seguido  en  su  departa- 
mento, absteniéndose  de  comprometer  con  los  intere- 
ses de  nuestras  provincias  ultramarinas  los  intereses 
:lel  país,  convirtiendo  á las  Antillas  españolas  en  mer* 
cados  extranjeros;  era  de  esperar  también  que  el  señor 
Ministro  de  Fomento  se  hubiera  opuesto  á ese  tratado, 
observando  que  antes  de  fijar  nuestras  relaciones  mer- 
cantiles con  el  extranjero,  era,  necesario  multiplicar 
las  vías  férreas,  construir  carreteras,  facilitar  las  co- 
municaciones y,  sobre  todo,  reducir  las  tarifas  y tras- 
portes, en  beneficio  de  la  producción  y del  consumo 
dentro  de  nuestras  fronteras;  era  de  esperar  tambion 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  recordando  sus  opi- 
niones, enérgica  y técnicamente  expresadas  antes  de 
ahora,  se  hubiese  opuesto  á esas  negociaciones,  pa- 
gando siquiera  tributo  á su  consecuencia;  era  de  espe- 
rar también,  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.,* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero,  Sr.  Pons,  ¿entiende 
S.  S.  que  para  dejarle  la  latitud  á que  aspiraba,  es 
preciso  considerar  comprendida  en  la  alusión  perso- 
nal toda  esta  parte  de  su  discurso,  encaminada  á ha- 
cer un  exámen  de  conciencia  de  cada  uno  de  los  se- 
ñores Ministros?  No  puede  S,  S.  continuar  en  ese  ca- 
mino. 

Ei  Sr.  PONS:  Al  pedir  la  palabra  para  alusiones 
personales,  quería  usar  de  ella  para  hacer  breves  con- 
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sideraciones  sobro  la  materia  que  discutimos;  pero  es 
imposible  que  llegue  A decir  una  palabra  más,  visto 
lo  manifestado  por  el  Sr.  Presidente. 

Concluyo,  pues,  manifestando  que  los  industriales 
y los  agricultores  están  perfectamente  convencidos 
de  que  la  prórroga  de  los  tratados  y el  convenio  con 
Inglaterra  darán  fatales  resultados.  Ya  sé  yo  que  el 
Sr.  Ministro  de  Estado,  con  solo  levantarse,  obtendrá 
un  éxito  parlamentario;  pero  entienda  S,  S.  que  no 
siempre  el  triunfo  de  la  elocuencia  significa  el  triun- 
fo de  los  intereses  materiales  de  la  Patria. 

El  Sr,  PERRA TGES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Da  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  PEERA TGES:  Dos  palabras  nada  más. 

Es  un  deber  de  justicia  que  yo  declare  que  al  ha- 
blar yo  de  que  los  catalanes  solos  hablan  concurrido 
voluntariamente  á la  defensa  de  la  integridad  de  la 
Patria  en  la  isla  de  Cuba,  olvidé  incluir  á los  vizcaí- 
nos, que  los  Sres.  Gaibeton  y Águirre  me  lian  hecho 
presente  que  concurrieron  igualmente. 

Además,  una  súplica  al  Sr.  Ministro  de  Estado. 
Examinando  el  presupuesto  de  Ultramar,  de  cuya  Co- 
misión soy  presidente,  he  observado  una  partida  des- 
tinada al  comisionado  británico  que  reside  en  la  Ha- 
bana con  motivo  del  Tribunal  de  presas  marítimas  y 
como  la  esclavitud  lia  desaparecido  ya,  y sin  embar- 
go, los  ingleses  siguen  haciendo  uso  del  derecho  de 
visitas  de  inspección,  que  tanto  daña  al  comercio,  yo 
ruego  á S,  S.3  que  cuando  lo  estime  procedente,  enta- 
ble las  negociaciones  oportunas  para  librarnos  de  este 
grava  ni  en  de  los  ingleses,  que  es  tan  vejatorio  como 
in  justificado,)) 

Leído  de  nuevo  el  art.  t.°  por  el  Sr.  Secretario 
Conde  de  Sallent,  y hecha  la  correspondiente  pre- 
gan ta,  se  pidió  por  suficiente  número  de  Sres.  Dipu- 
tados, que  la  votación  fuera  nominal. 

Verificada  ésta,  resultó  aprobado  el  artículo  por 
148  votos  contra  i 6,  en  la  forma  siguiente: 

Yergez. 

López  Pelegrin, 

Ruiz  Capdepon. 

Angulo. 

Alvarez  Capra. 

García  Alix, 

Polanco. 

Surgí. 

Manteca. 

Gutiérrez  Mas.  * 

San  tan  a, 

Ortiz  y Casado, 

López  (IX  Juan  José). 

La  Guardia. 

Sánchez  Arjona  (D.  Gonzalo), 
Hernández  Prieta. 

Oriol, 

Mansi  (D.  Rufino). 

Man  si  (D.  Angel). 

Arredondo  (D.  Federico). 
Garijo  (D.  Cipriano). 

Delgado  ¡D.  Justo  Tomas). 
XJardo  Balmonte. 

Sagas  ta  (D.  Primitivo). 
Mompeon. 

Vior. 

Vincenti. 

Cu  artero. 

Barroso. 

San  Juan. 

Botija. 

La  Serna. 

Aguilera* 

Valle. 

Pando, 

Qulroga  López  Ballesteros, 
Aguirre. 

Ramos  Calderón, 

PrieLo  de  la  Torré. 

Señores  que  dijeron  sí: 

González  déla  Fuente, 
López  Puigcervcr, 

Ibarra. 

Arias  de  Miranda. 

Moret. 

González  (IX  Venancio). 
Montero  Ríos. 

Gamazo  (D.  Germán). 
YiiLaniieva. 

Sagas ta  (IX  José), 

Rodrigañez. 

Rodríguez  Correa. 

Silvela  (D.  Francisco  Agustín). 
Avila  Ruano, 

González  y González  Blanco. 

A Ivarado. 

Ramírez  Lobato. 

Mariincz  Lupa. 

Laá  y Rute. 

Perez  (D,  Sebastian), 

Crespo  Quintana. 

Rodríguez  Batista. 

Becerra. 

Soto. 

Recio, 

Frau. 

Alcalá  del  Olmo. 

Antón  Ramírez. 

Salvador. 

Talero. 

Antequera. 

Díaz  Moren. 

Cobian. 

Rodríguez  (D.  Felipe). 
Sancho. 

Puerta. 

Groizard. 

Fernandez  Blanco. 

Fernández  de  Soda, 

Nieto. 

Escavias  de  Carvajal, 

Lavifia, 

Alcocer, 

Canalejas. 

Muro  ve. 

Calvo  Muñoz, 

Jimeno. 

Delgado  (D.  Laureano). 
Aicurt. 

Grande. 

Alonso  Martínez  (D,  Vicente), 
Suarez  Inclán, 

Ara  vaca 

Arredondo  (D.  Mariano). 
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Sauz  Rioboó. 

Baselga. 

Becerro  de  Bengoa. 

García  del  Castillo. 

Martínez  Áquerreta. 

Navarro  y Ocho  teco* 

A acárate* 

Pedregal. 

García  Ihiguez. 

G árnica*  • 

Maura. 

Socías. 

Martínez  del  Campo. 

Y ald  e t e rraz  o ( Mar qu  és  d e ) . 

Cal  betón. 

García  San  Miguel. (D.  Grescente) 
Gómez  Marín. 

Castro  y López. 

Ochando  (D.  Andrés). 

Niebla  (Conde  de). 

Ochando  (D.  Federico). 

Mellado. 

Martínez  A sen  jo. 

Infantas  (Conde  de  las). 

Martin  Toro. 

Badarán. 

Bushell. 

Vázquez  López. 

Sánchez  Guerra. 

OLawlor. 

Dávila. 

Prieto  y Caules. 

Ruiz  de  G alar  reta. 

Fernandez  de  Castro. 

Montoro. 

Figueroa* 

González  Fiori. 

Pimentel. 

Gamaza  (D.  Trifino). 

Santa  María. 

González  (D.  Alfonso). 

Mosquera. 

FloreS“Bávila  (Marqués  de). 
Merchan. 

Perreras. 

Sánchez  Mira. 

Benayas. 

Gullon  (D.  Pío). 

Alonso  Gastriilo. 

García  de  la  Riega. 

García  San  Miguel  (D.  Julián). 
Gullon  (D.  Eduardo). 

Fernandez  Peral. 

Rey. 

Sr.  Presidente. 

Total,  14S, 

Señores  que  dijeron  no: 

Balaguer. 

López  (D,  Gayo). 

Orozco. 

Fahra  (D.  Camilo). 

Maciá. 

Rodríguez  Yague. 

Bergarain. 

Rosell. 

Maree  t. 


Rodríguez  San  Pedro, 

Gasiel. 

Ferratges. 

Torres. 

Pallejá. 

Pons. 

Ballestea 

Total,  16. 

Se  leyó  el  art.  2.c,  que  decía  ¿así; 

í<Art.  2.u  Se  autoriza  igualmente  al  Gobierno  para 
conceder  á Inglaterra  el  trato  de  la  Nación  más  fa- 
vorecida, con  arreglo  á las  condiciones  y requisitos 
estipulados  en  el  convenio  de  26  de  Abril  del  ano.  ac- 
tual, para  cuya  ratificación  queda  facultado  el  mis- 
mo Gobierno  en  virtud  de  la  presente  ley.» 

Él  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  SaUent):  A este 
artículo  hay  dos  enmiendas  que  dicen  así: 

¿(Los  Diputados  que  suscriben  proponen  que  el  ar- 
I tíciilo  del  proyecto  de  ley  concediendo  á Inglate- 
rra el  trato  de  la  Nación  más  favorecida,  se  redacte 
en  esta  forma: 

«Árt.  2.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  conceder  i 
Inglaterra  el  trato  de  la  Nación  más  favorecida,  con 
arreglo  á las  cláusulas  y condiciones  estipuladas  en 
el  convenio  de  26  de  Abril,  imponiendo  un  derecho 
transitorio  del  50  por  100  sobre  los  actuales  aranceles 
á los  arroces  extranjeros,  y reservándose  la  facultad 
de  imponer  igualmente  derechos  transitorios  á los 
demás  productos  agrícolas,  siempre  que  á su  juicio 
i convenga.» 

Palacio  del  Congreso  16  de  Julio  de  i 886. —Car- 
los Gastel.=Faustino  Rodríguez  San  Pedro.=AIejan- 
dro  Pidal  y Mon.=El  Vizconde  de  Bétera.=Marqués 
de  Aguilai\=Francisco  Bergamim—Francisco  Siít- 
vela.» 

cLos  Diputados  que  suscriben  proponen  que  el  ar- 
tículo 2.a  del  proyecto  de  ley  concediendo  á Inglate- 
rra ei  trato  de  la  Nación  más  favorecida,  se  redacte  en 
esta  forma: 

«Art.  2.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  conceder 
á Inglaterra  el  trato  de  la  Nación  más  favorecida,  con 
arreglo  á las  cláusulas  y condiciones  estipuladas  en 
el  convenio  de  26  de  Abril,  conservando  la  facultad 
de  imponer  un  derecho  transitorio  sobre  los  arroces 
de  la  India  cuando  lo  juzgue  conveniente.» 

Palacio  del  Congreso  21  de  Julio  de  1886,=Fran- 
cisco  Silvela.=Alberto  Camps.=Tomás Castellano.— 
Tomás  Rogm'.=Rafael  Ga bez as. =M arques  de  Agui- 
lar.=Manuel  González  Longoria.» 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  De  estas  dos  enmiendas,  la 
que  más  se  separa  del  dictámen,  á juicio  de  la  Pre- 
sidencia, es  la  del  Sr.  Gastel,  y,  por  tanto,  se  discuti- 
rá en  primer  lugar. 

La  Comisión  tiene  la  palabra,  para  manifestar  si 
admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  LOPE2  PUIGrCERVER:  La  Comisión  tiene 
el  sentimiento  de  no  poder  admitir  la  enmienda, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Gastel  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  la  enmienda. 

El  Sr.  CASTEL:  Dispensadme,  Sres.  Diputados,  sí, 
prolongando  brevemente  un  debate  que  hay  interés, 
según  todo  lo  anuncia,  en  dejar  terminado  en  el  dia 
de  hoy,  tercio  de  nuevo  en  él,  obedeciendo  á arraiga- 
das convicciones  y á impulsos.de  mi  conciencia  para 
defender  la  enmienda  que  he  tenido  la  honra  de  pre- 
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sentíu1  al  a rt.  2-°  del  proyecto  de  ley  que  se  discute. 

Si  la  costumbre  constantemente  seguida  en  estas 
Y en  otras  Cámaras*  y la  ventaja  de  posición  que  me 
¿a  el  ocupar  este  sitio  para  discutir  con  los  firmantes 
del  dic.támen  no  me  obligaran  á continuar  aquí,  yo 
abandonaría  hoy  gustoso  este  puesto  para  ocupar  uno 
en  la  mayoría,  á fin  de  demostrar  con  ese  hecho  como 
he  da  demostrar  con  mis  palabras*  que  no  es  mi  ani- 
xnü  ejecutar  un  acto  de  abierta  oposición  al  Gobierno* 
ni  li  Se  Ministro  de  Estado,  autor  del  proyecto  de 
ley  que  debatirnos,  sino  tan  solo  defender  los  intereses, 
que  se  hallan  amenazados  por  este  mismo  proyecto, 
y p ai'3  cuya  defensa  no  es  preciso  ostentar  carácter 
de  Diputado  de  la  mayoría  ó de  las  minorías,  porque 
en, asuntos  de  esta  clase,  cuando  se  ventilan  intereses 
generales  del  país,  entiendo  que  rio  debe  haber  esa 
distinción*  y que  el  Gobierno  debía  ser  el  primero  en 
esforzarse  para  hacerla  desaparecer. 

Hijo  tal  vez  de  mi  inexperiencia  parlamentaria, 
y desde  luego  consecuencia  de  que  las  pocas  veces 
que  he  intervenido  en  debates,  lo  lie  hecho  siempre 
eo  sociedades  científicas  ó juntas  profesionales*  yo 
tenía  el  convencimiento  de  que,  si  bien  es  verdad  que 
en  los  asuntos  eminentemente  políticos  los  Gobiernos 
tienen  el  deber  de  no  equivocarse  nunca,  cuando  se 
trata  de  intereses  materiales,  de  intereses  de  la  im- 
portancia de  los  que  estamos  discutiendo,  no  había 
para  qué  mostrar  tal  empeño  en  sostener  los  princi- 
pios que  primeramente  se  habían  anunciado,  porque 
suponía  yo  que  no  hay  motivos  para  creerse  en  pose- 
sión de  la  infalibilidad  ni  para  considerarse  una  agru- 
pación política,  un  partido  político,  como  el  deposi- 
tario de  la  verdad  absoluta,  entrabándome*  por  con- 
secuencia* que  á pesar  de  la  ámplia  discusión  habida 
en  la  otra  Cámara  y de  la  na  menos  luminosa  que 
distinguidos  oradores  han  mantenido  en  ésta,  no  ha- 
yan acertado  ¿ exponer,  en  ninguno  de  los  que  han 
manifestado  opiniones  distintas  al  proyecto  de  ley  que 
discutimos  una  sola  opinión  aceptable  á los  ojos  del 
Gobierno,  que  mantiene  todas  sus  afirmaciones  tal  y 
como  en  el  primitivo  proyecto  se  formularon. 

Recordareis  que  por  extrañas  circunstancias,  nun- 
ca por  méritos,  personales,  de  que  carezco,  tuve  la 
honra  de  iniciar  este  debate  del  tratado  comercial  con 
Inglaterra  al  discutirse  el  proyecto  de  contestación  al 
mensaje  de  la  Corona,  Por  condiciones  especiales  de 
tiempo  y de  ocasión,  y hasta  de  forma,  hube  de  lirnL 
tarme  entonces  á hacer  solo  indicaciones  generales 
sobre  los  efectos  que  en  mi  sentir  había  de  producir 
el  tratado,  concretándome,  por  tanto,  ¿dirigir  al  Go- 
bierno y al  Ministro  de  Estado  el  ruego  de  que,  aban- 
donando procedimientos,  hijos  en  mi  sentir  de  no- 
bles y muy  levantadas,  pero  tal  vez  mal  contenidas 
aspiraciones  de  escuela,  fijara  su  vista  sobre  el  estado 
délas  diversas  fuentes  de  riqueza  nacional;  las  causas 
que  detienen  el  progreso  de  nuestra  agricultura;  las 
que  mantienen  á la  industria  sin  el  desarrollo  nece- 
sario en  diversas  comarcas:  porque  estaba  seguro  de 
que  si  este  exámen  se  hacía,  si  con  su  claro  talento 
elSr,  Ministro  de  Estado  dirigía  una  mirada  investi- 
gadora á estos  diversos  problemas*  en  su  propio  pa- 
triotismo habría  de  encontrar  solución  al  conflicto, 
que  por  todas  partes  se  anuncia.  Defensor  boy  de  una 
enmienda,  y circunscribiéndome  más,  por  consecuen- 
cia, al  debate  en  la  parte  que  á ella  se,  refiere,  reitero 
de  nuevo  todas  las  afirmaciones  que  en  aquel  dia  hice* 
porque,  siquiera  hubiera  mucho  que  mejorar  en  la 


forma  en  que  quedaron  consignadas*  yo  no  encuentro 
argumento  ninguno  que  destruyalo  que  entonces  ma- 
nifesté. 

Parto*  por  consecuencia,  de  aquellas  declaracio- 
nes* para  entrar  hoy  en  las  que  principalmente  en  la 
enmienda  se  contienen,  ó sea  las  que  tiendan  ¿probar 
la  absoluta  necesidad  que  existe  de  que  el  Gobierno 
proteja  de  una  manera  clara  y evidente  la  producción 
arrocera  en  todas  aquellas  comarcas  en  que  este  cul- 
tivo se  verifica. 

No  he  de  esforzarme*  porque  lo  considero  innece- 
sario, en  hacer  mía  larga  historia  de  los  progresos  de 
dicha  producción,  principalmente  en  la  región  lla- 
mada ribera  de  valencia.  Ya  en  la  otra  Cámara  mi 
ilustre  amigo  y correligionario  el  Sr.  Botella  lo  hizo 
con  gran  aplauso  de  todos;  y los  datos  estadísticos  que 
entonces  se  presentaron*  y que  después  y aun  antes 
se  habían  expuesto,  referentes  unos  ¿la  extensión  del 
territorio  ocupado  por  este  cultivo*  al  número  de  pue- 
blos y a ia  población  en  ella  contenida;  otros  á la  pro- 
ducción, á la  importación  y exportación  del  arroz  en 
diversos  períodos  do  tiempo  á partir  desde  1862*  y 
otros  á cnanto  afecta  á la  crisis  manifiesta,  evidente, 
declarada  por  el  Gobierno  mismo*  en  que  hoy  se  en- 
cuentra la  producción  que  es  objeto  de  esta  enmien- 
da, han  sido  respetados  como  buenos  y han  servido 
de  punto  de  partida  á cuantos  oradores  han  basado 
eo  ellos  su  argumentación. 

Por  ello  no  he  de  detenerme  á repetirlos;  con 
tanta  más  razón,  cuanto  que  en  un  documento  re- 
exentísimo,  en  un  decreto  publicado  ayer,  y que  lle- 
va la  firma  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, aparece  aquella  misma  declaración*  cuando  al 
expresar  ios  motivos  por  los  que  se  nombra  una  Co- 
misión informadora  sobre  diversos  extremos  conte- 
nidos en  el  difícil  problema  de  la  producción  arrocera 
en  nuestras  costas  de  Levante,  afirma  la  existencia  de 
una  profunda  crisis,  que  es  preciso  conjurar  con  ra- 
pidez y energía,  siquiera  eí  Gobierno  declare  (y  mal 
se  compagina  esta  declaración  con  la  aceptación  del 
tratado)  que  no  conoce  en  estos  momentos  las  causas 
originarias  de  esa  crisis,  y menos  los  remedios  con 
que  pueda  evitarse.  Yo,  antes  de  pasar  adelante,  y en- 
trar* por  consecuencia*  en  lo  que  debe  constituir  el 
fondo  de  mi  discurso,  debo  decir  algunas  palabras 
respecto  ¿ la  constitución  de  esa  Comisión  informa- 
dora; porque  creo  que  aun  siendo  por  todo  extremo 
laudable  el  pensamiento  del  Gobierno,  y prescindien- 
do de  que  las  declaraciones  hechas  en  el  preámbulo 
del  decreto  sean  algunas  ciertas  y pertinentes  al  caso, 
mientras  otras  son  equivocadas,  y de  la  propia  Comi- 
sión recibirán  el  correctivo*  hay  deficiencias  que  im- 
porta corregir  desde  luego. 

Ni  una  palabra  diré  por  lo  que  se  refiere  á las 
cualidades  personales  de  los  individuos  que  se  han 
nombrado,  pues  reconozco  que  en  ello  se  ha  procu- 
rado tener  el  más  completo  acierto  para  que  revistan 
las  condiciones  de  actividad  y de  aptitud  indispensa- 
bles para  el  desempeño  del  cargo  que  se  les  confiere. 
La  deficiencia  nace  principalmente  del  tiempo  de  dos 
meses  que  se  lija  para  hacer  la  investigación;  plazo 
exiguo  atendidas  las  dificultades  con  que  ha  de  tro- 
pezarse* ya  por  no  existir  en  la  Comisión  mayor  nú- 
mero de  personal  facultativo  (sobre  todo  de  la  clase 
de  ingenieros  agrónomos),  que  puedan  dar  dictamen 
sobre  alguoo  de  ios  puntos  que  le  están  encomenda- 
dos* tai  como  el  de  la  extensión  y determinación  de 
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los  terrenos  que  no  son  susceptibles  de  otro  cultivo 
mas  que  el  del  arroz;  ya  también  porque  no  se  tienen 
en  cuenta  (aunque  yo  entiendo  que  el  Gobierno  pro- 
curará subsanar  esta  falta)  los  recursos  con  que  lia 
de  contar  la  Comisión  para  realizar  aquellos  trabajos; 
recursos  que  indudablemente  son  necesarios,  si  ha  de 
dar  su  dictamen  con  la  lucidez  y acierto  que  el 
Gobierno  espera,  pues  para  ello  es  preciso,  no  solo 
trasladarse  á la  región  arrocera,  sino  también  reco- 
rrerla toda  ella  y verificar  estudios  especiales. 

Hay  además  otro  motivo  por  el  cual  yo  creo  (y 
me  alegrarla  mucho  equivocarme)  que  es  deficiente 
el  término  de  dos  meses  que  se  fija;  y es  que  se  trata 
de  personas  que  tienen  en  distintos  puntos  su  residen- 
cia, lo  cual,  unido  á la  estación  presente,  dificultará 
el  que  se  reúnan,  y puedan  recorrer  la  región  que  ha 
de  ser  objeto  de  sus  investigaciones.  Con  todo  esto,  y 
á pesar  de  ser  yo  uno  de  los  primeros  en  felicitar  ai 
Gobierno  por  el  nombramiento  de  dicha  Comisión,  y 
en  aguardar  de  ella  un  feliz  resultado  en  sus  trabajos, 
he  querido,  sin  embargo,  señalar  estas  dificultades, 
estos  inconvenientes,  porque,  el  referente  á la  dificul- 
tad de  llenar  su  encargo  en  el  tiempo  que  el  Gobierno 
señala,  importábame  mucho  indicarlo,  toda  vez  que 
sobre  ese  inconveniente  han  de  versar  algunos  de  los 
argumentos  que  deben  servirme  para  apoyar  la  con- 
clusión que  en  la  enmienda  se  contiene. 

Otra  declaración  debo  hacer  también,  y es  la  de 
que  no  se  entienda,  que  pura  y exclusivamente  esta 
enmienda,  y las  palabras  que  en  su  apoyo  tengo  la 
honra  de  pronunciar,  sean  un  ataque  al  proyecto  de 
ley  relativo  al  tratado  de  comercio  con  Inglaterra,  ni 
que  yo  piense,  ó mejor  dicho,  que  ya  hoy  piense  na- 
die, que  la  crisis  arrocera  por  que  atraviesa  aquella 
provincia  sea  únicamente  debida  á este  tratado,  ni 
que  ios  peligros  que  la  amenazan  puedan  de  un  modo 
permanente  ser  atajados,  ni  mucho  menos  destruidos 
por  virtud  de  la  aprobación  de  la  enmienda  que  dis- 
cutimos. Lo  que  hay  es,  que  en  un  largo  período  de 
anos,  que  podemos  hacer  comenzar  en  186Í,  las  re- 
formas arancelarias  han  venido  sufriendo  modifica- 
ciones tales,  que.  rebajando  el  importe  de  lo  que  en 
las  aduanas  debía  abonarse  por  cada  unidad  de  peso 
por  derechos  arancelarios,  y no  habiéndose  en  cam- 
bio realizado  en  la  Península  ningún  progresó  que 
tendiese  á favorecer  la  producción  ni  el  trasporte  de 
ese  producto  dentro  de  la  misma  para  que  se  pudie- 
ran compensar  los  efectos  de  la  baja,  ha  resultado 
una  desigualdad,  de  que  es  efecto  esta  crisis,  esta 
ruina  de  que  se  ven  amenazados  los  agricultores  de 
las  provincias  donde  se  cosecha  principalmente  el 
arroz,  que  son  las  de  Valencia,  Alicante,  Castellón  y 
Tarragona,  si  bien  la  que  principalmente  se  nombra 
es  la  de  Valencia,  porque  de  las  3G*000  hectáreas 
que  hay  próximamente  en  España  dedicadas  á ese 
cultivo,  más  do  las  tres  cuartas,  ó las  cuatro  quintas 
partes  corresponden  á la  provincia  de  Yalencia. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  aun  cuando  no  se  deba 
la  crisis  arrocera  actual  á los  temores  que  haga  na- 
cer la  aprobación  del  tratado  con  Inglaterra,  no  pue- 
de negarse,  que  su  sola  enunciación  ha  sido  de  un 
efecto  deplorable  y que  ha  venido  á aumentar  más  y 
más  el  clamoreo  de  aquellos  pueblos,  con  justicia  las- 
timados al  ver,  que  precisamente,  cuando  habían  au- 
nado sus  esfuerzos  y venido  comisiones  á Madrid,  para 
que  reclamaran  cerca  del  Gobierno  la  manera  de  fa- 
vorecer la  producción  arrocera,  apenas  comunicadas 


las  esperanzas  recibidas  clel  Gobierno,  se  hace  piL 
blica  la  celebración  del  tratado  con  Inglaterra,  y con 
él,  por  trasferencia  de  una  á otra  columna  del  arancel 
se  rebajan  los  derechos  de  los  arroces  extranjeros  au- 
mentando la  baratura  de  ese  producto  y la  compe- 
tencia que  hace  al  recolectado  en  nuestra  Nación. 

Gomo  procedimientos  que  para  remediar  ese  mal 
podian  idearse  desde  luego,  no  solo  á los  interesados 
sino  á los  representantes  del  país  en  la  Cámara, 
han  ocurrido  varios;  resultando,  partidarios  linos, de 
la  consignación  de  un  derecho  transitorio  durante  un 
plazo  más  ó ménos  largo;  defensores  otros,  no  deque 
en  la  ley  no  se  consigne  este  derecho  transitorio,  sino 
de  dejar  al  Gobierno  en  facultad  y libertad  de  imponen 
lo  cuando  lo  crea  conveniente;  creyendo  algunos  que 
bastarla  para  salvar  aquellas  dificultades,  el  obtener 
del  Gobierno  medidas  como  la  rebaja  de  la  contribu- 
ción en  una  cierta  cantidad  (50  por  100,  según  la  pro- 
posición de  los  Sres,  Capdepon  y Jimeno);  reclamando 
la  libre  introducción  del  arroz  en  las  Antillas  espa- 
ñolas, y algunas  otras  medidas,  que,  desde  luego  por 
no  ser  de  rápida  ejecución,  han  de  dar  ménos  resul- 
ta d os  en  los  a c tu  al  es  m o m en  L os. 

Meditadas  todas  estas  medidas  y el  alcance  do 
cada  una  de  ellas,  yo,  desde  luego,  declaro  con  toda 
lealtad,  que  ninguna  podrá  en  absoluto  satisfacerme  y 
que  hubiera  preferido  cualquiera  otra  de  carácter  mía 
general  y permanente  á la  que  en  la  enmienda  se  con- 
signa, según  la  cual  viene  á pedirse  remedio  al  aran- 
cel para  los  males  que  afligen  á la  cuestión  arrocera, 
Entiendo  que  las  dificultades  con  que  hoy  lucha  esa 
producción  en  Yalencia  y en  las  provincias  limítrofes, 
dificultades  debidas  á la  carestía  de  los  trasportes  éii 
el  interior  de  la  Península,  á lo  excesivo  de  los  im- 
puestos, á la  falta  descrédito  agrícola,  y en  conse- 
cuencia, á la  usura  con  que  aquellos  propietarios,  y 
sobre  todo  los  pobres  colonos,  luchan  para  adquirir 
el  capital  indispensable  para  continuar  el  cultivo, solo 
por  virtud  de  medidas  de  carácter  permanente  po- 
drían venir  á resolverse,  haciendo  la  producción  mis 
barata  y poniéndola  en  condiciones  de  posible  lucha 
con  los  arroces  extranjeros,  que,  aun  recargados  cüü 
los  derechos  arancelarios  actuales,  llegan  á la  Penín- 
sula con  un  precio  mucho  menor  que  el  gasto  do  la 
producción  peninsular.  Pero  como  todas  estas  medidas, 
aun  suponiendo  en  el  Gobierno  el  más  firme  propósito 
de  llevarlas  ¿cabo,  como  se  demuestra  con  el  nom- 
bramiento de  la  Comisión  encargada  de  osle  estudio  y 
las  declaraciones  hechas  en  la  otra  Cámara  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado,  son  de  suyo  lentas,  habiendo 
de  trascurrir  antes  de  que  se  adopten  un  largo  espa- 
cio de  tiempo,  durante  el  cual  no  es  posible  dejara 
esa  producción  en  la  dificilísima  situación  en  que  boy 
se  encuentra,  de  ahí  que  acudamos  á algo  que,  siendo 
de  ejecución  inmediata,  venga  á poner  un  paliativo  íi 
esos  males,  sin  que  esta  medida  deba  durar  más  tiem- 
po que  el  indispensable  para  que  se  noten  los  bene- 
ficiosos resultados  de  todas  las  demás  reformas  que 
por  efecto  dei  estudio  que  se  realiza  puedan  venir  á 
dar  solución  ai  conflicto. 

Todavía,  ganosos  de  buscar  la  conciliación  entre 
estos  diversos  extremos,  aceptamos  que  ese  período 
transitorio,  que  habria  de  durar  tanto  como  fuera  ne- 
cesario para  que  produjeran  su  efecto  las  otras  me- 
didas del  Gobierno,  podrá  limitarse,  y yo  no  tengo 
Inconveniente,  haciéndome  eco  en  este  punto  de  fes 
aspiraciones  de  los  mismos  interesados,  en  que  se  h- 
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xnite  al  período  de  uu  año,  durante  el  cual,  así  lo  és- 
pero,  esa  Comisión  habrá  dado  al  Gobierno  noticia  de 
todo  lo  que  es  preciso  hacer  para  resolver  la  crisis,  y 
el  Gobierno,  cumpliendo  su  promesa,  se  habrá  apre- 
surado á llevar  á la  práctica  todas  las  reformas  pro- 
puestas, que,  de  efecto  inmediato  unas,  y á plazo  largo 
las  otras,  conduzcan  al  mismo  resultado.  Hoy  por  hoy 
es  evidente  que  la  crisis  existe,  y que  existe  en  vir- 
tud de  muchas  razones,  siendo  entre  todas  la  princi- 
pal esa  falta  de  compensación  entre  la  rebaja  que 
han  alcanzado  los  medios  de  trasportes  de  uno  áotro 
continente  y de  las  demás  Naciones  de  Europa  á Es- 
paña; pues  sabido  es  que  desde  el  año  62  hasta  hoy, 
no  solo  se  ha  abierto  el  itsmo  de  Suez,  acortando  con 
ello  considerablemente  el  viaje  de  la  India  á Europa, 
y ocasionando  una  baratura  enorme  en  los  ñetes  de 
ios  productos  que  do  aquellas  regiones  proceden,  sino 
que  por  virtud  de  circunstancias  especiales  de  la  na- 
vegación, que  no  hay  para  qué  enumerar  aquí,  los 
mismos  ñetes,  en  Europa,  desde  los  puertos  de  Bre- 
aren, Hamburgo,  etc.,  á los  puertos  españoles  del  Can- 
tábrico, han  sufrido  también  una  rebaja  tal,  que  de 
7 pesetas  que  costaba  en  el  año  69  el  trasporte  de 
un  saco  ele  100  kilos  de  arroz,  hoy  ha  bajado  á dos 
y media,  siendo,  repito,  una  de  las  causas  más  salien- 
tes de  la  crisis,  la  falta  de  compensación  entre  la  re- 
baja obtenida  en  el  trasporte  por  el  fruto  extranjero  y 
la  obtenida  en  el  interior  por  el  fruto  nacional. 

Es  igualmente  muy  de  lamentar  entre  nosotros, 
el  que  todavía  sigan  las  tarifas  de  ferro-carriles  en 
España  en  la  forma  en  que  fueron  concedidas;  porque 
entre  ellas  se  presentan  anomalías  tan  grandes,  como 
la  que  desde  luego  saben  todos  los  individuos  del  Con- 
greso, que  hay  entre  la  línea  de  Valencia  á Madrid,  y 
las  líneas  de  Valencia  á Cádiz,  de  Valencia  a Zarago- 
za y á otras  partes.  Esa  anomalía  consiste,  en  que 
siendo  Madrid,  como  es  lógico,  uno  de  los  mercados 
más  abundantes  para  ese  Gomo  para  otros  productos, 
precisamente  el  trasporte  desde  Valencia  á Madrid 
sea  mucho  más  caro  de  lo  que  es  á provincias  que 
están  á una  distancia  inmensamente  mayor,  hasta  á 
algunas  que  están  á doble  distancia  de  la  capital. 
¿Cómo  explicar  esta  anomalía  en  las  tarifas  de  ferro- 
carriles? Yo  no  sé,  ni  esta  es  ocasión  oportuna  para 
entrar  á juzgar  las  razones  que  haya  habido  en  su  dia 
para  conceder  á las  empresas  esas  tarifas;  pero  decla- 
ro que  esta  anomalía  que  señalo  entre  las  líneas  con- 
cesionarias desde  Valencia  á Madrid  en  comparación 
con  otras,  como  la  de  Madrid  á Santander,  por  ejem- 
plo, no  se  explica  en  manera  alguna  por  efecto  del 
terreno  atravesado  por  dichas  líneas,  ni  por  el  número 
de  obras  de  fábrica  que  en  cada  una  de  ellas  ha  ha- 
bido que  hacer;  pues  atendido  á esto  y al  coste  que 
es  su  consecuencia,  la  tarifa  de  Valencia  á Madrid,  de- 
bía ser  la  más  rebajada,  á causa  de  la  facilidad  de 
construcción  en  los  terrenos  que  atraviesa. 

Llamo  sobre  esto  la  atención  del  Gobierno,  y con- 
fío, ante  todo,  que  pensará  en  ello  y procurará  por 
cuantos  medios  estén  á su  alcance,  que  se  intro- 
duzca una  modificación,  á fin  de  que  no  solo  no  se 
dé  el  mal  ejemplo  de  que  existan  esas  diferencias, 
sino  que  desaparezca  el  inmenso  perjuicio  que  la 
agricultura  y la  industria  sufren  con  tarifas  elevadL 
simas  que  dificultan  ó impiden  el  trasporte  dentro  de 
la  misma  Nación. 

Ocasión  es  está,  Sres.  Diputados,  de  hacer  pre- 
sente y recordar  qüe  no  es  aplicable  á la  crisis  que 


sufren  los  arroceros  de  nuestro  país  ei  argumento  que 
generalmente  se  hace  cuando  de  crisis  agrícolas  se 
trata,  y que  aquí  se  ha  hecho  repetidas  veces;  consis- 
te en  pedir  un  cambio  de  cultivo.  Semejantes  cam- 
bios presentan  siempre  incertidumbres  y dificultades 
de  gran  peso,  aun  en  aquellos  casos  como  el  que  aquí 
viene  invocándose  con  frecuencia  respecto  de  la  vid, 
diciendo  que  es  la  planta  que  en  sí  lleva  el  porvenir 
de  España;  porque  yo  entiendo  que  toda  Nación,  aun 
admitido  que  pudiera  tener  condiciones  de  homo- 
geneidad para  explotar  un  solo  cultivo,  cometería 
una  torpeza  insigne  si,  guiada  por  ellas,  se  limitara 
solo  á la  producción  de  un  producto  cualquiera,  pues 
al  fin  y al  cabo,  circunstancias  ocurren  frecuente- 
mente que,  varían  eu  un  momento  las  condiciones  de 
producción  y de  consumo,  aun  para  aquella  Nación 
que  se  creyera  la  más  rica,  por  no  encontrar  compe- 
tencia, pudiendo,  por  virtud  de  esos  cambios,  encon- 
trarla tan  grande  y tan  abrumadora,  que  viniera  á 
versé  completamente  arruinada  y á ser  estériles  to- 
dos sus  esfuerzos.  Y de  esto  no  hay  que  buscar  ejem- 
plos muy  lejos:  porque,  sin  llegar  al  extremo  que 
como  límite  he  señalado,  ahí  está  Francia,  y tal  vez, 
por  desgracia,  pronto  alguna  otra  Nación  se  presente 
en  análogas  condiciones,  que  sufre  inmensos  perjui- 
cios por  la  enfermedad  de  la  vid,  y que  si  no  hu- 
biese acudido  más  que  á esa  sola  producción,  yo  no 
sé  si  hubiera  podido  conllevar  su  desgracia. 

Soy,  pues,  de  los  que  creen  que  mientras  sea  po- 
sible, sin  violentar  las  condiciones  naturales  de  un 
país,  no  hay  que  buscar  una  producción  única,  ni 
aun  aquella  para  que  ofrezca  las  mejores  aptitudes; 
sino  que  es  preciso  conservar  todas  las  que  tengan 
condiciones  de  vitalidad  y todas  las  que  deben  espe- 
cialmente contribuir  á la  alimentación  de  sus  habi- 
tantes. 

Pero  casualmente  la  producción  del  arroz  de  que 
hoy  nos  ocupamos,  es  tan  especialísima , obedece 
á tales  exigencias  naturales,  que  en  manera  alguna 
puede  aplicarse  á ella,  como  antes  he  dicho,  este 
argumento  capital  que  para  la  agricultura  se  hace. 
El  arroz  exige,  como  todos  los  Sres.  Diputados  saben, 
ser  cultivado  en  regiones  en  que  el  riego  pueda  ser 
abundante  y que  además  reúnan  determinadas  con- 
diciones de  temperatura.  Pero  tratándose  de  Valen- 
cia, en  la  región  de  la  ribera,  y lo  mismo  en  los  al- 
faques de  Tarragona  que  en  los  marjales  de  la  pro- 
vincia de  Alicante,  hay  que  tener  en  cuenta  que  no 
se  llevó  allí  el  cultivo  del  arroz  porque  se  tratase  so- 
lamente de  terrenos  á propósito  para  el  mismo.  Se 
empleó  el  procedimiento  inverso.  Habla  en  lo  antiguo 
en  esos  terrenos  agua  estancada,  origen  constante  de 
emanaciones  que  ponían  en  peligro  la  salud  pública. 
Se  estudió  la  manera  de  sanear  aquellos  terrenos  y 
de  evitar  tales  peligros,  y se  vio  que  el  único  y por 
consecuencia  mejor  medio  era  dedicarlos  al  cultivo 
del  arroz.  Por  ello,  y para  llegará  ese  resultado*  los 
Reyes  de  la  época  en  que  esto  sucedía,  al  tiempo  de  la 
reconquista,  así  como  los  Monarcas  sucesivos,  conce- 
dieron grandes  franquicias  y privilegios  para  que 
aquella  industria  se  desarrollara,  como  efectivamen- 
te se  desarrolló,  alcanzando  lo  que  por  todos  se  espe- 
raba, es  á saber:  el  saneamiento  de  los  terrenos;  no 
un  saneamiento  definitivo  y permanente  para  el  día 
en  que  se  abandonara  aquel  cultivo,  sino  uu  sanea^ 
miento  que  estaba  íntimamente  unido  al  cultivo  mis- 
mo y que  había  de  durar  tanto  como  durase  éste, 
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Por  eso  hoy  al  estudiar  esta  cuestión  y apreciar  las 
condiciones  especialísimas  de  los  terrenos  arroceros 
de  Valencia  y de  las  demás  provincias,  hallamos  un 
doble  problema.  ¿Qué  será  de  esos  terrenos,  si  conti- 
nuando la  indiferencia  con  que  en  los  años  últimos 
viene  mirando  el  Gobierno  la  producción  arrocera,  to- 
can su  completa  decadencia  y tiene  que  retirarse  el 
cultivo  de  esa  planta?  Pues  si  tal  sucede,  ya  puede 
prefijarse  con  seguridad.  Los  terrenos  qué  hoy  tienen 
condiciones  de  cultivo  y salubridad,  volverán  á ad- 
quirir la  antigua  esterilidad,  porque  no  se  vé  facili- 
dad de  cambiar  su  cultivo;  semejantes  terrenos  vol- 
verán á quedar  estériles  é improductivos,  porque  no 
se  conoce  ninguna  planta  que,  dadas  las  condicio- 
nes climatológicas  de  aquel  terreno,  pueda  económi- 
camente sustituir  al  arroz,  con  la  doble  ventaja  de  la 
producción  y del  saneamiento  de  los  terrenos  que  hoy 
ocupa. 

Por  otra  parte,  hay  que  tener  en  cuenta  los  danos 
inmensos  que  se  originarían  al  retirar  el  cultivo  de 
esta  planta,  puesto  que  no  solo  esterilizaríamos  una 
parte  considerable  de  esas  provincias;  esterilización 
que  no  debí  hacerse  nunca,  porque  equivale  á sus- 
traer ó suprimir  una  parte  del  territorio  nacional, 
sino  que  esos  terrenos,  por  la  falta  de  corriente  en  las 
aguas  que  los  cubren,  volverían  á ser  foco  de  conti- 
nuas enfermedades;  de  suerte  que  esa  esterilización 
se  extendería,  no  solo  á los  terrenos  pantanosos,  sino 
á muchos  otros  inmediatos,  Y es,  señores,  que  las 
fuerzas  déla  naturaleza  obran  constantemente,  y no 
es  dado  al  hombre  anularlas,  sino  desviarlas  de  su 
dirección  en  determinados  casos,  haciendo  que  unas 
veces  produzcan  inmensos  beneficios  y consintiendo, 
por  el  contrario,  que  originen  otras,  gravísimos  males. 

Todos  sabéis  que  el  mismo  calor  y la  misma  luz 
que  unas  veces  contribuyen  á que  germine  una  se- 
milla, que  otras  favorecen  ó determinan  la  acumula- 
ción del  carbono  en  las  plantas  permitiendo  su  creci- 
miento, y que  obrando  sobre  las  flores  producen  los 
frutos,  y aquí,  en  esta  región , ese  hermoso  y sucu- 
lento que  con  el  arroz  comparte  la  gran  riqueza  de  la 
ribera  de  Valencia,  son  las  mismas  que  cuando  vienen 
á incidir  sobre  la  superficie  de  un  marjal  le  penetran 
y llegan  hasta  el  fondo,  haciendo  que  germinen  esa 
série  de  séres  microscópicos,  causa  de  innumerables 
enfermedades,  á los  cuales  mira  la  ciencia  médica 
como  un  término  eu  su  progreso  y en  su  adelanta- 
miento; fuerzas  que  ejercen  su  acción  bajo  la  direc- 
ción que  el  hombre  les  imprime,  ya  las  utilice  en  el 
cultivo  y obtenga  de  ellas  una  verdadera  riqueza,  ya 
las  abandone  y de  ello  resulten  la  desolación  y la 
muerte.  No  es,  por  tanLo,  posible,  que  los  individuos, 
ni  ios  Gobiernos,  que  en  estas  cuestiones  son  los  que 
deben  siempre  llevar  la  dirección,  permanezcan  inac- 
tivos, sin  tener  en  cuenta  todas  las  fases  que  la  cues- 
tión presente,  porque  á todas  deben  dirigir  su  acti- 
vidad y procurar  ponerlas  el  correctivo  que  necesiten. 

Pero,  ¿es  acaso  que  en  esto  no  tenemos  ejemplos 
que  imitar? ¿No  hay  otras  Naciones,  en  Europa  mismo, 
que  puedan  darnos  la  pauta  de  lo  que  hacen  Gobier- 
nos inteligentes  y celosos  por  el  mejor  aprovecha- 
miento de  los  terrenos  todos  de  su  Nación? 

Yo  he  oido  con  muchísimo  gusto  al  Sr,  Ministro 
de  Estado,  referirnos  la  enseñanza  que  continuamente 
ha  recibido  en  sus  numerosos  viajes  por  Europa,  y 
tengo  la  seguridad  de  que  ha  recibido  también  algu- 
na otra  de  la  cual  basta  ahora  no  ha  hecho  aquí  ma- 


nifestación ninguna,  al  recorrer  esa  Nación,  en  algún 
tiempo  española,  los  Países  Bajos,  en  donde  habrá  te- 
nido ocasión  de  ver  aquellas  marismas  robadas  al  mar 
por  efecto  del  trabajo,  individual  las  menos  veces,  v 
casi  siempre  por  virtud  de  las  medidas  de  aquel  Es- 
tado, que  ha  venido  preocupándose  siempre,  y que  se 
preocupa  en  la  actualidad  del  gran  perjuicio  que  i 
aquel  país  causan  esas  marismas  y de  la  necesidad 
de  dedicar  grandes  esfuerzos  y considerables  recur- 
sos del  Tesoro  publico  á sanear  aquellas  comarcas  en 
condiciones  que  allí  son  posibles;  pero  en  España,  des- 
graciadamente, ni  aúnese  recurso  nos  queda  para  una 
parte  de  esa  ribera  baja  á que  me  vengo  re íi riendo. 

En  el  año  3 i),  los  estados  generales  de  Holanda 
acordaron  la  desecación  del  mar  do  Harlem,  situado 
entre  Ley  den,  Harlem  y Amsterdam . Empezaron  los 
trabajos  en  el  año  40;  terminaron  el  53;  y en  esos 
trece  años  se  desecaron  más  de  30.000  hectáreas,  ha- 
biéndose invertido  13l/s  millones  de  florines,  equiva- 
lentes á 27  millones  de  pesetas  próximamente,  de  los 
cuales  el  Estado  pudo  indemnizarse  en  parte,  ven- 
diendo á 500  florines  la  hectárea,  y obteniendo  por  ello 
unos  9 millones  de  florines, 

Ya  veis,  pues,  cómo  el  Estado  no  solo  emprende 
por  su  propia  iniciativa  obras  de  tamaña  importan- 
cia, sino  que  no  tiene  inconveniente  tampoco  en  in- 
vertir sumas  considerables  para  realizarlos,  porque, 
ai  fin  y al  cabo,  estos  esfuerzos  que  por  las  Naciones 
se  hacen,  son  siempre  origen  de  recursos,  no  solo  por 
aquel  principio  general  de  que  la  riqueza  del  Estado 
es  la  suma  de  riqueza  de  cada  uno  de  los  individuos 
que  lo  componen,  sino  porque  hasta  los  mismos  ingre- 
sos del  Estado,  como  son  los  impuestos  sobre  la  ri- 
queza particular,  vienen  también  á reflejar  de  uu 
modo  permanente  en  la  riqueza  pública.  Guando  aque- 
lla Nación  ha  hecho  lo  que  dejo  referido,  y en  la  ac- 
tualidad trabaja  por  sanear  otro  polder  no  menos  cé* 
lebre,  aunque  menos  extenso,  el  polder  de  Y,  sin  que 
falten,  no  ya  soñadores,  sino  hombres  de  propósito 
firme,  que  aspiran  á convertir  en  campos  de  vivienda 
y de  cultivo  el  mar  de  Zuidcrzée,  con  una  extensión 
de  176.000  hectáreas  y coste  superior  á 400  millo- 
nea de  francos;  cuando  aquel  país  de  tal  modo  se 
preocupa  y tales  esfuerzos  realiza  para  impedir  que 
haya  en  él  ni  una  pequeña  porción  de  terreno  estéril 
ó abandonado,  ¿qué  no  debiéramos  hacer  nosotros 
también,  no  solo  para  que  no  haya  de  quedar  estéril 
una  parto  de  nuestro  territorio,  que  eso  sería  para  mí, 
como  dije  antes,  un  crimen  de  lesa  Nación,  sino  para 
evitar  que  se  produzcan  nuevamente  esos  males,  no 
quiméricos  ni  soñados,  sino  desgraciadamente  ciertos 
y verdaderos,  que  fatalmente  originaria  la  vuelta  al 
estado  pantanoso  de  esas  tierras?  Porque  aquí  no  cabe, 
como  antes  decía,  imitar  el  procedimiento  seguido 
para  la  desecación  de  los  poklers  en  Holanda;  allí  es 
el  agua  del  mar  la  que  invade  aquellas  playas  ba- 
jas, y bastó  construir  esos  enormes  diques,  que  coa 
tanto  esmero  conservan,  como  que  son  la  salvaguar- 
dia de  su  vida  nacional  en  lo  que  á su  territorio  se 
refiere,  para  después,  y por  medio  de  algunos  canales 
y artificios,  qne  allí  son  de  escasísimo  coste,  elevar 
las  aguas  de  las  filtraciones;  obra  para  la  cual  el  vien- 
to presta  su  poderosa  ayuda , moviendo  lenta , pero 
continuadamente,  las  numerosas  aspas  de  centenares 
de  molinos,  elemento  el  más  valioso,  por  lo  mismo 
que  es  el  más  económico  en  aquellas  regiones,  donde 
sopla  con  admirable  regularidad. 
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Pero  en  los  marjales  de  la  ribera  del  Júcar  no  es 
ese  el  origen  de  las  humedades;  son.  en  su  mayoría, 
filtraciones  procedentes  de  las  lluvias  en  las  montañas, 
y no  pueden  evitarse  con  la  construcción  ds  diques, 
como  aquellos  notabilísimos  de  Helder,  á cuya  vista 
el  sentimiento  patrio  hace  siempre  latir  el  corazón  es- 
pañol, ya  le  recuerde  ios  tiempos  de  nuestro  dominio 
cu  aquellos  países  del  Norte,  ya  traiga  á su  memoria 
lo 3 trabajos  realizados  en  aquel  punto  á comienzos  de 
este  siglo  por  los  prisioneros  de  guerra  españoles 
conducidos  por  Napoleón,  en  lucha  entonces  con  nues- 
tra Patria, 

Para  sanear  las  tierras  arroceras  de  los  antiguos 
marjales,  se  necesitarían  trabajos  cuya  enumeración 
iiO  es  propia  de  este  sitio;  pero  que  desde  luego  se 
avienen  mal,  por  su  coste,  con  las  condiciones  econó- 
micas del  país  y de  su  futuro  destino;  pues  si  bien 
ante  la  ciencia  y la  existencia  de  capitales  no  hay 
nada  imposible  en  este  género  de  trabajos,  creo  que 
no  es  solución,  y ménos  solución  inmediata,  pensar 
en  el  empleo  de  este  procedimiento  para  sanear  una 
parle  al  ménos  de  la  extensión  ocupada  hoy  propia- 
mente por  ios  arroces  en  la  región  valenciana.  Si  no 
es  posible  emplear  ese  procedimiento,  y por  otra  par- 
te se  impone  también  al  Gobierno  la  necesidad  de  im- 
pedir que  ese  cultivo  se  abandone,  y quede  allí  solo 
la  esterilidad  y un  foco  de  gérmenes  perniciosos  para 
la  salud  de  aquellos  pueblos,  no  encuentro  otra  forma 
de  remedio,  sino  que  el  Gobierno  haga  todos  los  es- 
fuerzos indispensables  para  evitar  que  los  arroces  con- 
ducidos del  extranjero  bagan  competencia  ruinosa  á 
los  que  se  produzcan  en  nuestro  país. 

Ya  sé  yo  que  para  esto  es  preciso  preocuparse  de 
lo  que  pudiera  ser  mal  empleo  de  capitales  en  ese 
cultivo;  pero  precisamente  porque  ese  cultivo  no  está 
ejercitado  por  unos  pocos,  sino  extendido  á gran  nú- 
mero de  propietarios  y á gran  número  de  colonos, 
cuyo  interés  lucha  y se  desarrolla  en  la  competencia 
mutua  que  se  hacen  para  la  venta,  es  por  lo  que  yo 
entiendo  que  no  puede  temerse  tal  monopolio  en  esa 
producción;  y que  al  originarse  y mantenerse  la  crisis, 
al  quejarse  propietarios  y colonos  del  lamentable  es- 
tado en  que  se  encuentran,  teniendo  los  granos  ence- 
rrados en  los  depósitos,  sin  encontrar  compradores,  y 
sin  que,  á pesar  do  esto,  los  vendedores  hagan  mayo- 
res rebajas  en  los  precios,  es  porque  resulta  mate- 
rialmente imposible. 

También  debo  decir,  que  si  bien  es  cierto  que  es- 
tos gastos  en  la  producción  agrícola  suelen  verse  ami- 


A las  diez  de  la  noche  dijo 
El  8r.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión, 
Discusión  del  dictáfnen  de  la  Comisión  referente  á 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  que  partiendo  del  puente  de  San 
Demando  en  el  Barco  de  Valdeorras,  termine  en  Via- 
ua  del  Bollo.» 


Horados  por  la  aplicación  de  principios  científicos  de 
cultivo,  no  es  tampoco  a esa  región  valenciana  á la 
que  pueda  achacarse  ignorancia  en  ese  punto,  y en- 
tiendo yo  que  poco  puede  hacerse  ya,  al  ménos  en 
ese  país,  en  el  sentido  de  adelantar  todavía  la  forma 
cómo  allí  se  realiza  el  cultivo  del  arroz. 

Es,  en  último  término,  que  aquí  hemos  descono- 
cido un  principio,  y yo  me  lamento  de  ello  al  hablar 
de  la  protección  y del  libre  cambio.  Yo  soy  enemigo 
de  estar  nombrando  constantemente  estos  dos  térmi- 
nos, y sobre  todo  de  haber  de  ocuparme  de  las  ideas 
que  simbolizan,  porque  yo  creo  que  la  protección,  en 
una  ó en  otra  forma,  con  mayor  ó con  menor  extensión, 
se  impone  y se  impondrá  siempre,  al  menos  en  lo  que 
á la  producción  agrícola  se  refiere;  y la  razón  es  para 
mí  la  siguiente:  cuando  los  países  en  el  comienzo  de 
su  civilización  nada  producen  y aprovechan  única- 
mente los  productos  espontáneos  de  la  naturaleza, 
¡ah!  entonces  se  puede  ser  perfectamente  libre-cam- 
bista  para  vender  todo  aquello  que  espontáneamente 
se  produce  y para  adquirir  todo  lo  que,  faltando  en 
el  país,  otra  Nación  cualquiera  quiere  llevarles.  No 
importa  que  no  existan  derechos  arancelarios;  al  con- 
trario, lo  que  importa  es  la  carencia  absoluta  de  ellos; 
esto  aun  sin  pensar  en  que,  claro  es,  sería  hasta  ri- 
dículo hablar  de  derechos  y de  arancel  en  una  Nación 
como  la  que  yo  he  supuesto,  que  está  en  el  comienzo 
de  su  civilización. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Gaste!,  han  pasado 
las  horas  de  Reglamento;  y atendidas  causas  y cir- 
cunstancias importantes,  que  pueden  apreciar  todos 
los  Sres.  Diputados,  se  hace  indispensable  terminar 
en  la  sesión  de  hoy  el  asunto  sometido  al  examen  del 
Congreso. 

Por  tanto,  se  va  á preguntar  a!  Congreso  sí  se  sus- 
penderá la  sesión,  para  continuarla  á las  nueve  y me- 
dia ele  la  noche,  y prolongarla  el  tiempo  necesario 
p ara  t e r m in  ar  este  deba  te . 

Sírvase  el  Sr,  Secretario  hacer  la  pregunta.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Arias  ele 
Miranda,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  ALBA;  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Está  ya  acordado,  y no  pue- 
do dar  la  palabra  á S.  S.:  porque,  en  virtud  del  acuer- 
do, 'se  va  á suspender  la  sesión  en  este  momento.  Lue- 
go la  tendrá  S.  S. 

Se  suspende  la  sesión,  para  continuarla  á las  nue 
ve  y media  de  la  noche.» 

Eran  las  seis  y veinte  minutos. 


Leído  dicho  dictámen  (vtoe  el  Apéndice  tercero 
al  Diario  nüm.  59 , sesión  del  Sí  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á discusión  el  artículo  único 
de  que  constaba,  y fné  aprobado  en  la  l'ovma  siguiente: 
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ce  Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  que  partiendo  del  puente  de  San  Fer- 
nando, en  el  Barco  de  Valdeorras,  y pasando  por  la 
Vega,  termine  en  Yiana  del  Bollo.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  amplian- 
do á tres  años  el  plazo  concedido  para  la  construc- 
ción de  un  ferro-carril  de  vía  estrecha  que  partiendo 
de  Olot  termine  en  Gerona,  en  la  línea  general  de  Ta- 
rragona á Barcelona  y Francia. 

Leído  dicho  dictámen  [Véoste  ^Apéndice  décimo- 
tercero  al  Diario  núm*  58,  sesión  del  20  del  actual), 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á discusión  el  artículo  único  de  que  constaba 
ei  dictámen,  y sin  debate  fué  aprobado  eu  la  forma 
siguiente: 

« Artículo  único-  Se  amplía  en  tres  años  el  plazo 
concedido  para  la  construcción  de  un  ferro-carril  de 
vía  estrecha  que  partiendo  de  Olot  y pasando  por  las 
Presas,  San  Esteban  de  Bas,  San  Feliú  de  Puliereis, 
Las  Planas,  Amer,  La  Sellera,  Anglés,  Bescanó,  Salt 
y Santa  Eugenia,  termine  en  Gerona,  en  la  línea  ge- 
neral de  Tarragona  á Barcelona  y F rancia,  cuya  con- 
cesión fué  autorizada  por  la  ley  de  6 de  Mayo  de 
1882.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  nna  que  par- 
tiendo de  Ojedo  (Santander)3  en  la  de  Falencia  á Ti- 
namayor  enlace  en  Riaño  (León)  con  la  de  Sahagun 
á las  Amandas.» 

Leído  dicho  dictámen  (véase  el  Apéndice  décimo- 
sétimo  al  Diario  núm.  58 , sesión  del  20  del  actual) ,■ 
dijo 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á discusión  el  artículo  único  de  que  cons- 
taba el  dictámen,  y sin  debate  fué  aprobado  en  esta 
forma: 

«Artículo  único-  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  y entre  las  de  tercer  orden, 
una  que  partiendo  de  Ojedo,  provincia  de  Santander, 
en  la  de  Patencia  á Tinamayor,  y pasando  por  Vega 
de  Liébana  y San  glorio,  enlace  en  Riaño,  provincia 
de  León,  con  la  de  Sahagun  alas  Arriendas.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  do 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  que  par- 
tiendo del  barrio  de  Cereceda  en  San  Miguel  de  Aras 


(Santander)  empalme  en  el  punto  más  conveniente  del 
Valle  de  Rúes ga,  en  la  carretera  de  Muriedas  á 
males. » 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  décimo- 
noveno  al  Diario  núm.  58 , sesión  del  20  del  actual :j,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra  se 
puso  á discusión  ei  artículo  único  de  que  constaba  el 
dictámen,  y sin  debate  fué  aprobado  en  estos  términos: 
«Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden  que  par- 
tiendo del  barrio  de  Cereceda,  en  San  Miguel  de  Aras, 
provincia  de  Santander,  empalme  con  la  carretera  de 
Muriedas  á Ramales,  en  el  punto  más  conveniente  del 
Valle  de  Ruesga,  en  la  misma  provincia.» 

El  Si\  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  que  par- 
tiendo de  Escalante,  en  la  de  Santofm  á fiama,  termi- 
ne en  Castillo,  en  la  de  Argouos  á Predreña  (San- 
tander) » 

Leido  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  décimo* 
ocLavo  al  Diario  núm.  58 , sesión  del  del  20  del  actual) 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra  se 
puso  á discusión  el  artículo  único  de  que  constaba  él 
dictámen,  y sin  debate  fué  aprobado  en  esta  forma: 
«Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  en  la  provincia  de  Santander, 
una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Escanlate,  en  la 
carretera  de  Santdña  á Gama,  termine  en  Castillo,  en 
la  de  Argoños  á Pedreña.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  iociu 
yendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  que  par- 
tiendo del  trozo  construido  para  el  servicio  del  faro 
del  Cabo  de  Palos  enlace  eu  Albujon  con  la  general 
de  Cartagena  á Albacete.» 

Leido  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  vigési- 
mo al  Diario  núm.  58 , sesión  de  20  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra  se 
puso  á discusión  ei  artículo  úuico  de  que  constaba  el 
dictámen,  y sin  debate  fué  aprobabo  en  esta  forma: 
«Artículo  único.  Se  declara  comprendida  en  el 
plan  general  de  carreteras  del  Estado  una  de  segundo 
órden  que  partiendo  dei  trozo  construido  para  el  ser- 
vicio del  faro  del  Cabo  de  Palos,  y atravesando  San 
Ginés,  La  Union,  La  Palma  y Pozo  Estrecho,  vayaá 
enlazar  en  ei  punto  denominado  el  Albujon,  en  la  ca- 
rretera general  de  Cartagena  á Albacete.» 

Ei  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent)  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  creando 
ub  nuevo  Registro  de  la  propiedad  ea  Pola  de  Siero, 
cjue  comprende  la  circunscripción  territorial  del  par- 
tido judicial  del  mismo  nombre* » 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  décimo- 
sexto  al  Diario  ,núm.  58,  sesión  del  20  del  actual ),  dijo 
El  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  disensión  sobre 
este  dictámen*)) 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  fueron  aprobados  los  tras  de  que  constá- 
is el  dictámen,  en  la  forma  siguiente:, 

«Artículo  Lü  Se  crea  un  nuevo  Registro  de  la  pro- 
piedad en  Pola  de  Siero,  que  comprenderá  la  circuns- 
cripción territorial  del  partido  judicial  del  mismo 
nombre* 

Este  Registro  será  de  cuarta  clase,  y el  registra- 
dor prestará  para  desempeñarlo  una  fianza  de  1.250 
pese  Las,  sin  perjuicio  de  las  modificaciones  que  pue- 
dan introducirse  con  arreglo  á la  ley,  atendiendo  á la 
mayor  ó menor  importancia  de  la  contratación* 

Art.  2*°  Los  Registros  de  la  propiedad  de  Oviedo, 
Pola  de  Labiana  é Infles  to,  comprenderán  en  lo  suce- 
sivo la  circunscripción  que  les  corresponda  en  virtud 
de  la  demarcación  vigente,  después  de  practicadas  las 
segregaciones  á que  dará  lugar  la  creación  del  de 
Pola  de  Siero,  El  primero  será  de  segunda  clase  con 
la  fianza  de  3,000  pesetas,  sin  perjuicio  de  las  modi- 
ficaciones á que  se  refiere  el  artículo  anterior.  Los  de 
Pola  de  Labiana  é lofiesto  continuarán  en  las  condi- 
ciones que  determina  la  clasificación  actual. 

ArL  3*°  Los  registradores  que  al  publicarse  esta 
ley  se  hallen  desempeñando  los  Registros  de  la  pro- 
piedad de  Oviedo,  Pola  de  Labiana  é Infles  to,  podrán 
optar  por  seguir  en  el  ejercicio  de  los  mismos  ó por 
ser  nombrados  para  otros,  con  arreglo  al  párrafo  6*° 
del  art,  297  de  la  ley  hipotecaria*» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  .Sallen  t):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va á votar  definitivamen- 
te un  proyecto  de  ley:» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección 
de  es ts tilo  y bailándose  conforme  con  lo  acordado  se 
votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyectó  de  ley  de- 
clarando de  utilidad  pública  el  feLTO-carril  que  para 
trasporte  de  minerales  ha  proyectado  la  Sociedad  de 
explotación  de  las  minas  de  hierro  de  Redar  desde  el 
punto  denominado  Serena  hasta  la  playa  de  Garrucha. 
[Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  pen- 
d iente  autorizando  al  Gobierno  para  prorrogar  los 
tratados  de  comercio  y convenio  con  Inglaterra, 

EL  Sr*  Castel  reanuda  su  discurso  en  apoyo  de  su 
enmienda. 

El  Sr*  CASTEL:  Señores  Diputados,  el  deseo  ya 
manifiesto  de  que  en  esta  noche  quede  terminado  este 
debate,  me  obliga  á ser  más  breve  aún  en  el  apoyo  de 
la  enmienda  que  he  presentado,  de  lo  que  yo  me  ha- 
bía propuesto, 

Al  terminarse  la  sesión  de  esta  tarde,  intentaba 
demostrar  que,  por  lo  que  á la  producción  agrícola 


se  refiere,  no  podría  llevarse  nunca  á la  práctica  la 
teoría  del  líbre  cambio  en  toda  su  extensión,  é indi- 
caba, en  apoyo  de  esta  idea,  que  mientras  en  los  pue- 
blos donde  primero  tuvo  origen  la  civilización,  y con 
ella  la  agricultura,  se  realizaban  continuos  progresos, 
tanto  en  el  orden  de  la  ciencia,  como  en  el  del  perfec* 
ci o n amiento  morabde  los  mismos,  la  producción  so- 
metida á aprovechamiento  robaba  sin  cesar  al  suelo 
uno  de  los  elementos  más  esenciales  de  su  fertilidad: 
trabajo  lento,  pero  continuado,  que  había  de  conducir, 
en  el  trascurso  del  tiempo,  á la  pobreza  primero,  y á 
la  esterilidad  después,,  de  aquellas  regiones. 

Por  el  contrarío,  en  los  puntos  en  que  la  produc- 
ción ha  quedado  constantemente  abandonada  á sus 
condiciones  naturales,  los  terrenos,  en  vez,  de  haber 
visto  disminuidos  sus  elementos  de  producción,  los 
han  ido  aumentando  por  los  despojos  que  la  vegeta- 
ción ha  depositado  constantemente  en  ellos,  Regando 
á establecerse  entre  aquellas  y éstas  regiones,  entre 
los  pueblos  en  que  de  antiguo  ó modernamente  ha 
penetrado  la  civilización,  y con  ella  las  reglas  de  cul- 
tivo, una  marcha  paralela,  pero  con  direcciones  con- 
trarias* entre  el  progreso  moral  y los  adelantos  de  la 
ciencia  y el  empobrecimiento  ó esterilidad  del  terri- 
torio. Y es  que  para  lo  primero  se  suman  los  descu- 
brimientos, se  agranda  el  mundo  de  las  ideas  y se 
enriquece  la  atmósfera  en  que  vive  la  humanidad,  al 
paso  que  lo  segundo  es  trabajo  puramente  físico,  de 
continuada  sustracción,  que  no  puede  menos  de  con- 
ducir á la  esterilización  antes  dicha.  Cierto  es,  que  si 
en  las  regiones  abiertas  últimamente  ala  civilización 
y al  progreso  siguiera  éste  una  marcha  tan  lenta 
como  la  que  ha  tenido  marcada  necesariamente  en 
los  pueblos  de  nuestra  vieja  Europa,  serian  mucho 
ménos  de  temer  los  peligros  que  nacen  de  aquella 
desigualdad  en  la  fertilidad  de  los  suelos,  porque  mu- 
cha ó total  compensación  podría  encontrarse  en  el 
perfeccionamiento  aplicado  á las  prácticas  del  culti- 
vo, y el  conocimiento  exacto  de  las  necesidades  áque 
debe  satisfacer;  pero  la  historia  nos  dice,  y el  ejemplo 
diario  nos  demuestra,  que  hoy,  cuando  se  lleva  la  ci- 
vilización á una  región  nueva,  se  llevan  al  propio 
tiempo  todos  los  adelantos  conocidos  en  los  demás 
países,  comenzando  desde  el  primer  momento  la  com- 
petencia en  tan  desiguales  circunstancias.  Por  eso, 
entre  el  coste  de  los  arroces  de  la  India,  de  Java  y de 
Birmania,  y Los  que  se  producen  en  nuestra  Penínsu- 
la, hay  que  reconocer  en  primer  término  la  diferen- 
cia que  procede  de  la  distinta  fertilidad  del  suelo  de 
aquellos  países  comparado  con  el  nuestro,  y además, 
por  virtud  del  carácter  y condiciones  de  Inglaterra, 
hay  que  luchar  también  con  la  ventaja  que  aquellos 
países  nos  llevan,  porque  allí  han  sido  introducidos 
todos  los  adelantos  de  la  enseñanza  moderna  del  cuL 
tivo,  y además  todas  las  grandes  máquinas  que  en 
nuestro  país  apenas  son  conocidas,  por  falta  de  ele- 
mentos unas  veces,  y otras  por  que  las  condiciones 
de  nuestro  suelo  no  se  prestan  á ello  por  lo  variado 
de  sus  accidentes. 

Como  este  fenómeno  de  la  desigual  competencia 
se  repite  constantemente,  de  aquí  la  afirmación  que 
antes  hacía,  diciendo  que  siempre  habrá  esa  diferen- 
cia; y aunque  no  Reguemos  á creer  en  el  pronóstico 
(ya  por  alguien  consignado)  de  que  andando  el  tiem- 
po, y por  virtud  de  la  esterilización  del  suelo,  los 
pueblos  emigrarán  de  su  antiguo  asiento  para  ir  en 
busca  de.  o tro  en  que  la  tierra  les  brinde  con  mayores 
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fuerzas  de  producción,  siempre,  es  lo  cierto , hay  un 
fondo  de  verdad,  una  rotunda  afirmación,  que  hará 
imposible  esa  provechosa  competencia  que  el  libre 
cambio  pide. 

Deseo  terminar  cuanto  antes  esta  parte  de  la  dis- 
cusión, y con  ella  el  apoyo  de  la  enmienda,  y voy  por 
tanto  ¿ Limitarme  a hacer  un  ligero  resúmen  para  con- 
cliiir,  llamando  la  atención  del  Congreso  hacia  la  con- 
veniencia de  adoptar  la  medida  que  en  la  misma  se 
propone. 

He  pretendido  consignar— no  demostrar,  porque 
demostración  no  necesita— el  estado  precario  de  la  pro- 
ducción arrocera  en  España,  debido  á causas  diver- 
sas y muy  complejas,  entre  las  cuales,  con  mayor  ó 
menor  importancia,  con  la  decisiva  en  los  actuales 
momentos,  figuran  los  aranceles  que  han  regido  du- 
rante los  anos  últimos,  y amenaza  desde  luego  influir 
el  tratado  que  hoy  se  discute,  en  el  cual  se  compren- 
den las  colonias  de  Inglaterra;  aranceles  é innovación 
que  han  de  tener  grandísima  influencia  para  aumen- 
tar el  mal,  en  vez  de  corregirlo,  como  podía  haberse 
hecho.  Me  proponía  también  demostrar  que  los  terre- 
nos destinados  á la  producción  arrocera  en  España, 
no  pueden,  por  sus  condiciones  naturales,  sufrir  una 
variación  de  cultivo,  toda  vez  que  se  desconoce  la 
planta  que  económicamente  pudiera  reemplazar  á la 
del  arroz,  y es  á la  vez  muy  difícil  y arriesgado  pre- 
tender la  desecación  de  aquellos  terrenos,  operación 
que  resueltamente  califico  de  imposible  en  los  actua- 
les momentos. 

De  persistir  las  causas  que  hoy  producen  las  cri- 
sis de  esa  producción,  á lo  que  necesariamente  se 
llega  es  al  abandono  del  cultivo  en  esos  campos,  á su 
esterilidad,  y por  consecuencia  á algo  que  es  de  idén- 
tica significación  que  la  pérdida  de  una  parte  de  nues- 
tro territorio;  y demostraba  después,  y creo  también 
que  por  su  notoriedad,  sin  dificultades  lo  habré  con- 
seguido, que  con  el  abandono  de  cultivo  y consi- 
guiente esterilidad  de  ios  campos,  no  solo  se  produce 
el  gravísimo  mal  antes  indicado,  sino  otro  peor,  que 
consiste  en  convertirse  esos  terrenos,  hoy  fértiles  y 
manantiales  de  riqueza,  de  vida  y de  bienestar  para 
los  pueblos,  en  focos  de  insalubridad,  de  miseria  y de 
muerte,  que  obligarían  necesariamente  á despoblar 
numerosos  puntos  de  aquella  región,  emigrando  sus 
habitantes  á otras  comarcas  más  hospitalarias  del  in- 
terior ó fuera  de  España. 

No  lie  de  insistir  tampoco  en  convencer,  porque 
ya  el  Gobierno  y el  Sr.  Ministro  de  Estado  se  dan  por 
convencidos,  de  la  necesidad  que  hay  de  procurar  re- 
medio á tan  aflictiva  situación,  buscando  los  caminos 
que  en  el  más  breve  plazo  posible  puedan  allegarlo. 
En  esto  de  escogitar  remedios  es  donde  nacen  las  dife- 
rencias entre  unos  y otros  de  los  que  sobre  este  pun- 
to han  manifestado  sus  opiniones;  y desde  luego  no 
tengo  por  qué  repetir  que  el  nombramiento  de  la  Co- 
misión encargada  de  informar  al  Gobierno  sobre  los 
medios  que  crea  más  oportunos  para  hacer  qué  des- 
aparezcan las  ¿ausas  y motivos  de  las  crisis  arroceras 
en  nuestras  provincias  de  Levante,  es  un  paso  oportu- 
no dado  por  el  Gobierno,  corno  todos  los  que  se  ins- 
piran en  el  deseo  de  la  Opinión-  Pero  como  quiera  que 
la  crisis  se  impone  hoy  con  mayor  fuerza  que  cuando 
las  Comisiones  valencianas  gestionaban  cerca  del  Go- 
bierno esto  mismo;  como  la  información  que  se  espe- 
ra ha  do  tardar  más  tiempo  qoe  aquel  que  el  Gobier- 
no supone  y consigna  en  el  decreto  recientemente 


publicado,  y como  por  otra  parte,  entiendo  yo  que  la 
solución  que  esa  Comisión  ha  de  proponer  no  puede 
ser  tampoco  de  una  ejecución  inmediata,  porque  se 
referirá  principalmente  á cosas  que  no  solo  á los  arro- 
ces, sino  á otros  productos  de  nuestra  agricultura 
afectan,  de  ahi  el  que  creyera  y siga  creyendo  como 
de  necesidad  absoluta  el  buscar  un  remedio,  siquiera 
fuera  transitorio,  para  que  no  aumente  el  daño,  para 
que  esta  crisis  se  conjure  en  parte,  hasta  que  llegue 
el  remedio  más  eficaz  que  el  Gobierno  ha  de  practi- 
car! en  su  dia. 

Y en  este  camino,  y con  aquel  criterio,  entiendo 
que  ningún  procedimiento  puede  ser  tan  eficaz  como 
el  de  consignar  un  impuesto  transitorio  á los  arroces 
extranjeros  en  el  momento  de  entrar  en  la  Península. 
¿Cuál  habrá  de  ser  la  cantidad  de  este  impuesto  tran- 
sitorio? Ya  sé  yo  que  de  hacer  el  cálculo  exacto  com- 
parando el  costé  de  la  producción  de  nuestros  arroces 
con  el  precio  á que  los  arroces  extranjeros  pueden 
llegar  á nuestra  Península,  hubiera  resultado  una  can- 
tidad mayor  que  aquella  que  en  la  enmienda  se  pro- 
pone; pero  atento  siempre  á no  exagerar  ninguno  de 
los  términos  de  la  cuestión,  y á encerrarla  dentro  do 
los  límites  de  la  más  estricta  prudencia,  yo  me  he 
limitado  á consignar  un  50  por  100  de  los  actuales 
aranceles,  ó sea  4 pesetas  por  cada  100  kilúg ramos, 
cantidad  que  solo  alcanza  á ser  una  pequeña  parte  de 
las  15  pesetas  que  hay  de  diferencia  entre  el  coste  de 
la  producción  en  España  y el  precio  á que  pueden 
venderse  los  arroces  extranjeros  en  los  puertos  do  la 
Península, 

Indudablemente,  Sres,  Diputados,  aquí,  donde  so- 
bre el  carácter  de  representación  nacional  que  á to- 
dos nos  corresponde,  no  podernos  olvidar  nunca  la 
representación  provincial  ó regional  que  á cada  une 
caracteriza,  hubiera  .parecido  sin  duda  más  natural,  y 
hasta  habria  cobrado  mayor  autoridad  esta  enmienda, 
si  la  hubiera  defendido  uno  cualquiera  de  los  dignísi- 
mos Sres.  Diputados  de  Valencia  6 de  cualquier  otra 
de  aquellas  regiones  donde  tiene  lugar  ese  cultivo;  y 
yo  debo  dar  sobre  esto  una  explicación  ai  Congreso, 
manifestando  que  al  presentar  la  enmienda  tantas 
veces  mencionada,  no  me  propuse  adelantarme  en  lo 
más  mínimo  á la  iniciativa  de  aquellos  Sres.  Diputa- 
dos, sino  únicamente  animado  de  los  mismos  princi- 
pios y de  los  propios  sentimientos,  seguir  en  esta  Cá- 
mara las  huellas  que  en  la  otra  me  habían  trazado 
dignísimos  individuos  pertenecientes  á la  fracción 
política  á que  pertenezco,  y entre  ellos  muy  especial- 
mente el  Sr.  Botella,  á cuyo  elocuente  y luminoso  dis- 
curso he  hecho  particular  referencia  al  hablar  de  da- 
tos estadísticos  pertinentes  á la  cuestión.  Dificultades 
reglamentarias,  nacidas  de  la  identidad  de  pensamien- 
to, fueron  obstáculo  á que  algún  Sr,  Diputado  de  la 
provincia  de  Valencia  presentara  una  enmienda  á este 
mismo  artículo  dei  tratado,  y me  refiero  & mi  amigo 
el  Sr.  Vizconde  de  Bétera,  el  cuál,  gustoso,  hubiera 
terciado  en  el  debate,  habiendo  tenido  que  limitarse  á 
suscribir  mi  enmienda;  conformidad  y deferencia  que 
yo  muy  de  veras  le  agradezco,  lo  mismo  que  a lodos 
los  que  la  lian  autorizado  con  su  firma,  enviándoles 
por  ello  la  expresión  de  mi  más  sincero  reconocimiento. 

Y para  concluir,  Sres.  Diputados,  voy  á repetir  las 
palabras  con  que  el  Sr,  Ministro  ele  Estado  termino 
uno  de  los  elocuentes  discursos  que  pronuncié  en  la 
otra  Cámara  en  los  días  anteriores.  Después  de  reco- 
nocer el  estado  actual  de  la  crisis  agrícola  en  España, 
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v de  la  im penosa  necesidad  que  hay  de  aliviar  la  pre- 
caria situación  de  las  clases  arroceras  de  la  Penínsu- 
la el  Sr*  Moret  afirmaba  «que  en  esta  cuestión  no 
fray  libre  cambio  ni  protección,  sino  Patria.»  Yo  acep- 
to gustoso  estas  palabras;  y dirigiéndome  al  Gobier- 
no y ai  Sr*  Ministro  de  Estado,  estándoles  á que 
acepten  las  medidas  que  he  propuesto  en  mi  enmien- 
da, resta  solo  preguntar:  ¿lo  haréis?  [Es  por  la  Patria! 
¿No  lo  liareis?  ¡Ahí  entonces,  ¡para  qué  sacar  con- 
clusiones! 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sí1.  BOTIJA:  Indicado  por  la  Comisión  para  con- 
testar al  Sr,  Castel,  debo  decir  que,  habiendo  de  ocu- 
parse de  este  asunto,  sobre  todo  en  su  parte  técnica, 
varios  Sres.  Diputados  de  la  región  valenciana , y en- 
tre otros  el  Sr.  Jimeno,  que  tan  á fondo  la  conoce, 
¿reo  que  lej  os  de  con  venir  que  la  O om  i si  o n i n te  r ve  n - 
ga  por  ahora  en  este  debate,  procederá  mucho  más 
cuerdamente  dejando  libre  la  cuestión  y la  palabra  á 
los  que  tan  perfectamente  conocen  este  asunto,  tenien- 
do en  cuenta,  además,  que  ei  Gobierno  ha  de  dar  aque- 
llas explicaciones  y aquellas  contestaciones  que  crea 
conveniente,  mucho  mejor  que  la  Comisión.  Pero  antes 
de  sentarme  quiero  saludar  afectuosamente  al  Sr.  Gas- 
tel*  quiero  felicitarle  por  su  notabilísimo  discurso,  en 
el  que  á la  vez  que  el  saber  profundo  y los  conocimien- 
tos que  ha  demostrado,  campea  ese  espíritu  de  cir- 
cunspección y de  templanza  que  tanto  caracteriza  á 
S*  S.,  y que  no  es  pequeña  parte  para  dar  á su  traba- 
jo el  mérito  y el  realce  que  tiene. 

Por  consiguiente,  no  molesto  más  al  Congreso,  y 
renuncio  á la  palabra* 

El  Sr,  PBESIDENTE:  El  Sr.  Vizconde  de  Hetera 
tiene  la  palabra  para  alusiones  personales* 

fíl  Sr.  Vizconde  de  BÉTERA:  Señores  Diputados, 
directamente  aludido  por  mi  particular  amigo  el  se- 
ñor Castel,  á quien  Valencia  debe  gratitud  profunda 
y duradera  por  la  brillante  defensa  que  de  la  proel tic- 
don  arrocera  acaba  dé  hacer,  me  levanto  para  decla- 
rar en  nombro  de  la  minoría  conservadora,  de  la  que 
tengo  la  honra  de  formar  parte,  que  ésta  hace  suya  la 
enmienda  puesta  á discusión  y que  se  propone  votarla 
cuando  llegue  la  oportunidad  de  hacerlo. 

Dos  son  las  principales  razones  que  nos  inducen 
á ello;  es  la  primera,  la  perentoria  necesidad  de  dar  á 
los  pueblos  de  la  ribera  del  Jilear  un  período  de  tre- 
gua en  su  fatal  ruina;  un  período  do  relativa  tranqui- 
lidad en  las  amarguras  y tristezas  de  ánimo  de  aque- 
llos honrados  labradores,  para  que  en  el  ínterin  el  Go- 
bierno y los  pueblos  interesados,  por  medio  de  sus 
legítimos  representantes,  puedan  estudiar  y plantear 
con  el  detenimiento  y la  holgura  que  el  acierto  exige, 
reformas  ó remedios  más  eficaces  para  la  conjuración 
déla  terrible  crisis  que  todos  deploramos,  pero  cuyas 
causas  y origen  es  posible  que  aun  no  hayan  sido  de- 
bidamente estudiados*  La  segunda,  es  la  perfecta  con- 
formidad de  la  enmienda  del  Sr.  Castel  con  los  prin- 
cipios que  constituyen  la  esencia  del  credo  conserva- 
dor. Esta  última  consideración,  me  proporciona  la 
deseada  oportunidad  de  ocuparme,  aunque  sea  breve- 
mente, de  una  especie  muy  generalizada  por  la  prensa 
periódica  en  estos  últimos  dias,  y en  virtud  de  la  cual 
se  intenta  dar  á entender  que  la  excitación  existente 
en  los  pueblos  arroceros  de  la  provincia  de  Valencia 
es  consecuencia  de  los  manejos  y habilidades  puestas 
enjuego  por  el  partido  liberal  conservador  valenciano. 


En  este  país,  Sres.  Diputados,  poseemos  tan  abun- 
dante capital  de  amor  propio  que,  cuando  un  hecho 
cualquiera,  más  ó menos  adverso,  viene  á contrariar 
nuestros  propósitos,  sorprendiendo  nuestra  previsión, 
en  vez  de  proceder  al  examen  detenido  del  hecho,  de 
sus  causas  y de  su  naturaleza;  en  vez  de  investigar 
con  estudiada  imparcialidad  los  errores,  las  intransi- 
gencias, las  torpezas  propias  que  cuando  ménos  pu- 
dieran haberle  servido  de  pretexto,  encontramos  mu- 
chísimo más  fácil  y cómodo,  revolvernos  airados  in- 
mediatamente contra  nuestros  adversarios,  y decirles: 
«esa  es  vuestra  obra.»  Esta  y no  otra  es  la  explica- 
ción sencilla  de  lo  que  está  sucediendo  en  la  provin- 
cia? de  Valencia  con  motivo  de  la  crisis  arrocera. 

Cediendo  á los  impulsos  de  la  natural  aversión 
que  todo  el  mundo  siente  hacia  la  miseria  y la  ruina, 
cuando  estas  le  amenazan,  los  arroceros  valencianos, 
hace  dias,  mejor  dicho,  meses,  que  por  medio  de  nu- 
merosas Comisiones  y repetidas  exposiciones,  no  solo 
de  los  pueblos  interesados,  sino  también  de  corpora- 
ciones y sociedades  tan  respetables  como  la  Diputa- 
ción provincial,  la  Sociedad  Económica  de  Amigos 
del  País,  la  Liga  de  propietarios,  y el  Ayuntamiento 
de  la  capital,  insisten  con  significativo  y elocuentísi- 
mo empeño  en  la  necesidad  imprescindible  de  la  im- 
posición de  un  derecho  transitorio,  sobre  los  arroces 
extranjeros:  única  medida  que  su  interés  y su  indis- 
cutible competencia,  en  el  asunto,  consideran  eficaz 
para  la  solución  favorable  del  gravísimo  conflicto  eco- 
nómico en  que  se  encuentran.  Parecía  natural  que  el 
Gobierno,  en  vista  de  las  circunstancias,  hubiera  pues- 
to decidido  empeño  en  resolver  satisfactoriamente  el 
problema  antes  de  que  empezaran  en  esta  Cámara  los 
debates  á que  habia  de  dar  lugar  el  proyecto  de  con- 
venio comercial  con  Inglaterra,  cuya  aprobación,  por 
sí  sola,  constituye  una  de  las  principales,  quizá  la 
más  importante  de  las  amenazas  que  hoy  pesan  sobre 
la  producción  arrocera. 

Nada  ele  esto  ha  sucedido  desgraciadamente;  y á 
pesar  de  la  actitud  imponente,  aunque  perfectamente 
legal,  adoptada  por  aquellos  pueblos,  y á pesar  de 
liáber  limitado  sus  aspiraciones  á la  imposición  de 
un  derecho  transitorio  por  solo  un  año,  es  lo  cierto 
que  hasta  ahora  aquellos  labradores  no  han  consegui- 
do del  Sr.  Garnacha  más  que  la  negativa  rotunda  de 
lo  que  pedían,  y del  Sr.  Presidente  del  Consejo  y otros 
Sres.  Ministros,  yo  me  atrevería  á decir,  que  pura  y 
simplemente  una  abundante  cosecha  de  palabras. 

¡En  esta  situación,  señores,  se  acusa  al  partido 
liberal  conservador  de  manejos  y de  excitaciones  in- 
teresadas! ¿por  ventura  juzgáis  posible  que  necesitan 
de  ninguna  clase  de  excitaciones  extrañas  las  20.000 
familias  valencianas  que  con  la  desesperación  propia 
del  caso,  ven  aquello  que  á fuerza  de  constancia  y de 
trabajo,  fué  fuente  inagotable  de  prosperidad  y rique- 
za para  sus  padres,  y a fuerza  de  trabajo  y de  cons- 
tancia velan  que  habla  de  ser  manantía  i constante  de 
bienestar  en  el  porvenir  para  sus  hijos?  ¿No  es  de  todo 
punto  natural  y lógico  que  cuando  los  pueblos  piden 
protección  para  uno  de  sus  principales  elementos  de 
riqueza,  encuentren  auxilio  y apoyo  eu  el  partido  po- 
lítico que  en  el  terreno  económico  profesa  y sostiene 
esas  mismas  ideas  de  protección  prudente  y razonada? 
Los  partidos  liberales,  á fuer  de  libre-cambistas,  se 
creen  en  plena  posesión  de  hecho  y de  derecho  del 
monopolio  eterno  de  una  mal  entendida  popularidad, 
y por  esta  razón  no  pueden  sufrir  resignados  que, 
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como  sucede  en  ja  actualidad,  llegue  un  momento  en 
que  aparezcan  naturalmente  hermanadas  y confundi- 
das las  aspiraciones  de  todo  un  pueblo  con  las  doc- 
trinas de  uno  de  esos  partidos  que  califican  de  reac- 
cionarios. Como  esos  partidos  liberales  cuando  están 
en  la  oposición,  se  hallan  siempre  dispuestos,  más 
que  dispuestos  ávidos  y ansiosos  de  lomen  Lar  y apro- 
vechar en  su  favor  toda  clase  de  excitaciones  popula- 
res, se  complacen  en  suponer  animados  de  iguales 
propósitos  á. todos  sus  adversarios,  incluso  á los  que 
los  combaten  tan  noble  y lealmente  como  nosotros. 

El  partido  liberal  conservador  ele  Y alenda,  ante 
la  crisis  actual,  no  ha  hecho  más  que  cumplir  con  lo 
que  de  él  exigían  de  consuno  su  historia  y sus  prin- 
cipios, y dispuesto  á condenar  enérgicamente  toda 
apelación  á las  vías  de  fuerza;  toda  transgresión  ilegal 
por  pequeña  é insignificante  que  fuera,  no  podía  me- 
nos de  acudir  hoy  á este  augusto  recinto  para  soste- 
ner con  igual  decisión  y energía,  para  apoyar  y sos- 
tener lo  que  con  tanta  justicia  y fundamento  reclama 
la  desgraciada  ribera  del  Jucar. 

Yo  ruego,  pues,  al  Congreso  que  me  dispense  el 
tiempo  que  le  he  molestado,  y que  se  sirva  tomar  en 
consideración  la  enmienda  tan  elocuentemente  apo- 
yada por  el  Sr.  .Gaste!;  pero  cualquiera  que  sea  la  re- 
solución definitiva  de  la  Cámara,  me  cabrá  siempre 
la  íntima  satisfacción  de  sentirme  identificado  con  las 
aspiraciones,  con  los  deseos  y con  los  intereses  más 
legítimos  de  la  provincia  en  que  be  nacido  y á la  que 
tanto  debo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,.  Jimcno  tiene  la  pa- 
labra para  alusiones  personales. 

El  Sr.  JIMENO:  Hace  pocos  dias,  .Sres.  Diputa- 
dos, me  levantaba  en  este  mismo  sitio  á apoyar  dos 
proposiciones  de  ley  que  creía,  verdaderamente,  con 
mis  compañeros  los  Sres.  Diputados  firmantes  de  ellas, 
que  habían  de  llevar  algún  lenitivo  á la  aflicción  y á 
la  angustia  de  la  región  arrocera.  Aquellas  proposi- 
ciones parece  que  no  fueron  del  agrado  de  muchos 
de  los  cultivadores  de  arroz,  Hoy  viene  aquí  á presen- 
tarse una  enmienda  pidiendo  el  impuesto  transitorio 
que  solicitan  los  arroceros,  y esta  enmienda  no  va 
firmada  por  ninguno  de  los  que  firmaron  aquellas 
proposiciones  citadas.  La  afirmación  de  estos  dos  he- 
chos explica  mi  intervención  en  este  debate. 

No  temáis  que  os  moleste  demasiado,  porque  el 
cansancio  de  la  Cámara,  el  calor  sofocante  que  nos 
abruma  esta  noche,  y la  necesidad  de  llegar  á una  so- 
lución prontísima  y definitiva  en  el  asunto  que  se 
discute,  me  lo  impedirían  terminantemente,  aunque 
sintiera,  á impulsos  del  deseo,  hacer  otra  cosa. 

Yo  y,  pues,  concisamente  á explicar  la  posición 
que  en  este  debate  debemos  tener,  y tenemos,  todos 
los  firmantes  de  aquellas  dos  proposiciones  de  ley,  y 
á explicar  por  qué  nosotros,  creyendo  defender  muy 
de  veras  los  intereses  de  los  arroceros,  no  combati- 
mos aquí  fíj  modus  vivencli\  por  qué  nosotros  no  hemos 
pedido  hasta  ahora  el  impuesto  transitorio;  por  qué 
nosotros  no  hemos  firmado  esa  enmienda,  y por  últi- 
mo, por  qué  nos  hemos  limitado  á solicitar  lo  que 
consignado  quedó  en  aquellas  proposiciones  de  ley;  y 
si  algún  tiempo  tuviera,  aún  explicada  otra  cosa  más 
difícil,  aún  explicada,  si  explicarse  pudiera,  por  qué 
los  que  más  decidamente  hasta  ahora  y desde  hace 
tiempo  hemos  venido  sosteniendo  los  intereses  de  los 
arroceros,  nos  vemos  hasta  cierto  punto  desautoriza- 
dos por  aquellos  que  tenemos  aquí  el  deber  de  repre- 


sentar, y por  qué  entre  tanto  se  ven  felicitados  y se 
ven  aplaudidos  aquellos  que  quizás  tengan  la  culpa 
aquellos  que  quizás  sean  responsables  de  las  dificul- 
tades que  ahora  atan  las  manos  del  Gobierno  para  re- 
solver pronto  y definitivamente  la  cuestión. 

Empezóse  por  pedir  que  combatiéramos  ei  modn¿ 
vivendi  algunos,  y,  si  se  quiere,  muchos  de  los  arro- 
ceros valencianos.  Empezaron  ellos  por  su  parte,  por 
com batirle,  diciendo  que  el  modus  vimndi  venía  á per- 
judicar grandemente  á la  industria  arrocera,  y ahora 
confiesan  que  el  modus  vivendi  no  perjudica  en  nada, 
ó en  casi  nada  á esa  industria.  Yo  creo  que  el  modus 
vi  vendí  con  Inglaterra  no  tiene  nada  que  ver  coa  el 
conflicto  de  que  ahora  se  trata;  y como  creo  también 
que  se  pueden  defender  ardientemente  los  intereses 
de  la  industria  arrocera,  y al  mismo  tiempo  votar  el 
modus  vivendi  ¡ aparte  de  que  nosotros  aquí  no  repre- 
sentamos ciertamente  un  distrito  determinado,  sino 
que  por  la  ley  somos  representantes  de  la  Nación , 
aunque  uo  lo  fuéramos,  aunque  lo  fuéramos  solo  de 
la  provincia  de  Yalencia,  tendríamos  el  deber  de  pen- 
sar, que  no  solo  arroz  se  cultiyaallí,  sino  también  el 
dorado  fruto  de  nuestras  naranjas,  que  constituye  um 
de  las  bases  más  preciadas  de  la  riqueza  pública,  y 
que  entra  en  Inglaterra  sin  satisfacer  derechos;  se 
cultiva  la  vid,  de  la  ¡cual  se  hace  la  pasa,  qui  tam- 
bién entra  en  abundancia  en  ei  Reino  Unido,  y se  cul- 
tiva también  la  vid  que  nos  da  el  vino,  producto  que 
es  el  objeto  preferente  del  tratado;  y como  vemos  esto, 
y como  sabemos  esto,  y como  por  otra  parte  creemos 
que  ei  modus  vivendi  no  viene  á perjudicar  á la  in- 
dustria arrocera,  según  os  voy  á demostrar  en  breve; 
por  todo  eso,  sin  dejar  de  defender  los  intereses  délos 
arroceros,  no  podemos  combatir  el  modus  vivendi  pre- 
sentado per  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  y a su  lado  es- 
tamos para  ayudarle  y fortalecerle  con  nuestros  votos. 

Hay,  Sres.  Diputados,  varias  Naciones  producto- 
ras de  arroz;  unas  americanas,  otras  asiáticas.  Dé  las 
americanas,  Méjico,  que  empieza  á cultivarlo  y los 
Estados-Unidos,  que  lo  cultivan  desde  hace  tiempo, 
uo  pueden  inspirarnos  temor  alguno.  Por  de  pronto, 
ios  60  millones  de  kilogramos  de  arroz  que  los  Esta- 
dos-Unidos producen,  no  son  aun  bastantes  para  el 
consumo  de  aquella  Nación.  Pero  sí  podemos  tener 
algún  temor  del  arroz  asiático,  del  arroz  de  la  ludia, 
del  arroz  de  la  colonia  holandesa  de  Java,  del  arma 
del  Japón  y del  arroz  de  la  China.  Supongamos  por 
un  momento,  que  el  modus  vivendi  no  se  aprueba. 
Podría  creerse,  por  de  pronto,  que  todo  el  arroz  que 
pudiera  venir  de  la  India  no  llegarla  á España  coala 
misma  facilidad  que  le  daría  la  existencia  de  un  tra- 
tado con  Inglaterra.  Pues,  es  un  error  manifiesto.  El 
arroz  indio,  con  modus  vivendi  y sin  él,  puede  entrar 
en  España  con  suma  facilidad.  ¿Por  qué?  Porque  todo 
el  arroz  que  pudiéramos  llamar  inglés,  no  necesita  ir 
á Liverpool  para  ser  descascarillado;  basta  con  que 
vaya  á dos  puertos  libres  alemanes,  á 8 remen  y Hatrn 
burgo,  para  desde  allí,  en  donde  no  paga  derecho  aran- 
celario, navegar  con  rumbo  á España.  De  modo,  que 
aunque  el  modus  vivendi  no  se  aprobara,  todo  el  arroa 
inglés  ida  por  Rremen  y Ham burgo  para  llegar  á 
nuestros  mercados.  Be  aquí  por  qué  aunque  el  modus 
vivendi  sea  un  hecho,  la  industria  arrocera  no  sufrirá 
más  de  Lo  que  hasta  aquí  ha  sufrido,  pues  en  iguales 
condiciones  se  encontrará,,  apruébese  ó no  se  aprue- 
be, lo  que  es  objeto  de  nuestro  debate:  y lié  aquí  tam- 
bién por  qué  los  Diputados  ministeriales  valencianos 
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que  bao  votado  con  el  Gobierno  esta  tarde  el  art*  1*° 
del  mochtSy  y que  no  por  eso  están  menos  dispuestos 
á defender  los  derechos  de  los  arroceros  y á poner  de 
su  -parto  todo  lo  que  puedan  para  conjurar  el  conflicto 
en  que  se  encuentran,  creen  que  pueden  estar  por 
completo  al  lado  del  Gobierno  en  esta  cuestión. 

¡Ah,  señores!  Aun  hay  otra  cosa  que  conLribuye 
poderosamente  á que  el  modm  vivemli  no  perjudique, 
como  algunos  creen,  á nuestra  industria  agrícola 
arrocera,  y esa  otra  cosa,  que  yo  calíficana  de  insos- 
tenible, es  la  Real  orden  de  25  de  Mayo  último.  Por 
dicha  Real  orden,  los  arroces  procedentes  del  Asia  y 
descascarillados  en  uno  de  los  puertos  europeos  de 
Naciones  que  tienen  celebrados  tratados  con  nosotros 
se  consideran  como  producios  manufacturados  natu- 
rales, y propios  del  país,  donde  el  descascarillado  se 
hace,  y vienen  á España  pagando  simplemente  los  de- 
rechos arancelarios  de  la  segunda  columna.  Y digo 
que  esta  disposición  es,  á mi  ver,  errónea,  y por  lo 
tanto  insostenible,  porque  las  dos  bases  que  en  ella  se 
afirman,  tienen  alcances  á todas  luces  exagerados.  Es 
la  tina  el  considerar  el  arroz  como  primera  materia; 
y es  la  otra  el  suponer  que  el  descascarillado  da  al 
grano,  á la  mercancía,  un  50  por  100  más  ele  su  va- 
lor. El  arroz  no  puede  en  manera  alguna  considerarse 
como  primera  materia;  no  es  como  la  seda,  la  lana,  el 
algodón  y el  yute,  y otras  materias  que  sufren  infi- 
nidad. de  operaciones,  y una  verdadera  trasforma- 
cion  en  las  máquinas  y artefactos;  lodos  esos  produc- 
tos con  viér  tense  de  ese  modo  en  ricas  telas  ó en  otros 
modestos  y usuales  tejidos,  Pero  el  arroz,  no:  el  arroz, 
aunque  se  sujete  á algunas  manipulaciones,  es  siem- 
pre el  mismo;  es  siempre  arroz,  y el  descascarillado  no 
es  más  que  una  ligerísima  preparación  que  le  hace 
comestible:  ¡bien  saben  los  molineros  de  nuestra  tie- 
rra, que  solo  el  valor  de  las  mermas  supone  su  des- 
cascarillado, lejos  de  suponer  un  50  por  100  imagi- 
nario é ilusorio!  Ya  veis,  Sres.  Diputados,  como  las 
protestas  que  se  han  hecho  por  los  arroceros  contra  el 
modas  vwencli,  protestas  que  no  conducen  á nada,  de- 
berían haberse  hecho  contra  la  Real  orden  de  25  de 
Mayo,  que  hace  en  mi  sentir  completamente  inútil  la 
campaña  contra  un  convenio  comercial,  que  no  ha  de 
irrogar  ciertamente  al  arroz  más  perjuicios  de  los  que 
basta  ahora  le  abruman  y ponen  en  peligro  su  cul- 
tivo. 

Voy  ahora  A explicar  por  qué  nosotros  no  hemos 
pedido  hasta  ahora  el  impuesto  transitorio  y por  qué 
no  hemos  firmado  la  enmienda  sostenida  por  el  señor 
fiaste!. 

Yo  era,  lo  confieso,  de  los  que  hace  tiempo  creian 
que  el  impuesto  transitorio  podía  ser  realizado,  y no 
Bolamente  que  podría  ser  realizado,  sino  fácilmente 
realizable*  Tuve  muy  buen  cuidado  de  enterarme, 
para  adquirir  los  conocimientos  necesarios  y poder 
formar  juicio  exacto  acerca  de  esta  cuestión.  Recogí 
los  datos  más  importantes  para  apoyar  mi  creencia, 
y vi  que  liahia  16  productos  que  en  el  arancel  vienen 
recargados  con  un  derecho  transitorio;  productos  ta- 
les como  el  aguardiente,  los  azúcares,  los  géneros  co- 
loniales, el  petróleo,  el  trigo,  la  harina  de  trigo  y al- 
gunos otros;  muchos  de  ellos  vienen  gravados  con  ese 
derecho  desde  1872;  algunos  desde  187G,  y los  mé- 
UOS,  desde  1878.  Y decían  los  arroceros:  asi  alguna 
razón,  si  algún  motivo,  si  algún  fundamento  sólido 
ha  tenido  la  imposición  de  esos  derechos  transitorios, 
nosotros  tenemos  los  mismos  motivos,  ios  mismos 


fundamentos,  las  mismas  razones  para  pedir  la  mis- 
ma protección  para  nuestros  arroces.  Nos  encontra- 
mos eu  medio  de  una  crisis  aflictiva;  creemos  que  la 
reforma  arancelaria  tiene  la  culpa  de  ella,  y como  sa- 
bemos que  no  nos  es  posible  competir  con  los  arroces 
extranjeros,  que  llegan  á bajo  precio  á nuestros  puer- 
tos, pedímos  al  Gobierno  la  imposición  de  ese  dere- 
cho con  igual  razón  é igual  fuerza  con  que  en  otras 
ocasiones  se  ha  pedido  por  otros,  á quienes  el  Go- 
bierno ha  atendido  en  su  deseo  de  velar  por  los  inte- 
reses del  país  » 

Esto  creian  los  arroceros  nuestros  y esto  creía  yo 
también* 

Afirmó  más  mi  creencia  el  que  en  los  presupues- 
tos se  viene  repitiendo  un  artículo  por  el  que  conti- 
núa el  Gobierno  facultado  para  imponer  un  derecho 
transitorio  A los  productos  y procedencias  de  países 
que  puedan  perjudicar  á los  nuestros,  y eso  mismo 
se  reproduce  en  la  ley  de  6 de  Julio  que  alza  la  sus- 
pensión de  la  base  5."  arancelaria*  Algo,  pues,  sospe- 
chaba yo  que  podría  hacerse  en  este  sentido  para  fa- 
vorecer nuestro  arroz,  y mucho  mas  confiaba,  alicer 
mi  párrafo  de  la  Memoria  que  precede  á los  presu- 
puestos recientemente  presentados  en  esta  Cámara 
por  el  Sr.  Garnacha  El  azúcar  peninsular  viene  go- 
zando de  favores  protectores  desde  hace  algún  tiem- 
po para  poder  luchar,  primero  con  los  azúcares  anti- 
llanos y después  con  los  azúcares  extranjeros,  hasta 
el  punto  de  que.  no  bastando  la  rebaja  que  se  hizo  de 
un  50  por  100  por  el  impuesto  transitorio  y de  con- 
sumos. se  han  reducido  ios  derechos  á una  tercera 
parte;  y como  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  apoyaba 
en  que  esa  industria  atravesaba  una  crisis  lamenta- 
ble, y daba  ocupación  á 6.000  familias  y representa- 
ba para  el  Estado  200  millones  de  pesetas,  creíamos 
nosotros  que,  puesto  que  la  industria  agrícola  arroce- 
ra se  encontraba  en  condiciones  parecidas,  se  podía 
pedir  también  al  Gobierno  esc  auxilio  parecido  para 
salvar  la  profunda  y tristísima  crisis  que  atraviesa 
una  de  las  más  ricas,  más  feraces  y más  hermosas 
regiones  de  España* 

Así  se  explica,  y por  todo  esto  se  comprende,  cómo 
yo  en  el  Congreso  agrícola  celebrado  en  Valencia  en 
el  mes  de  Abril,  lo  mismo  que  ante  mis  electores  de 
A letra,  sostuviera  que  podía  pedirse  ese  impuesto  y 
que  estaba  dispuesto  A trabajar  por  conseguirlo,  como 
dispuesto  estoy  aún  á hacer  uso  de  todas  mis  fuerzas 
por  alcanzarlo.  Así  podría  también  explicarse  por  el 
contraste  aparente  entre  mi  conducta  de  cotonees  y 
mí  actitud  de  ahora,  gran  parte  de  esa  pretendida  des- 
autorización de  los  arroceros  á los  firmantes  de  la 
proposición  presentada  hace  dias. 

Poro  cuando  particularmente  los  Diputados  de  la 
provincia  nos  acercamos  al  Sr.  Ministro  de  EsLado  y 
al  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  y apoyados  en  las  razo- 
nes citadas,  pedimos  la  imposición  del  derecho  tran- 
sitorio para  los  arroces  extranjeros,  adquirimos  la 
evidencia  de  que  la  cosa  no  era  tan  fácil  como  la  ha- 
bía forjado  nuestro  deseo*  Los  derechos  transitorios 
establecidos,  y que  nosotros  citábamos  como  antece- 
dentes, eran  anteriores  á la  mayoría  de  los  tratados  de 
comercio  vigentes.  El  articulo  que  se  repite  en  la  ley 
de  presupuestos,  y que  consignado  queda  en  la  ley 
de  6 de  Julio,  alzando  la  suspensión  de  la  base  5.a 
arancelaria,  se  nos  dijo  que  se  referia  á represalias, 
lo  cuál  no  llegaba  á convencerme  por  completo,  pues 
si  do  represalias  se  trataba  respecto  A Naciones  que 
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gravaran  algún  producto  nuestro  extraordioariamen- 
le,  eso  solo  probaba  la  posibilidad  de  establecer  el 
aumento  por  cualquiera  de  las  partes  con  tratan  tes. 
Además,  crecía  la  dificultad  de  llegar  al  impuesto, 
consid  raudo  que  existe  una  Nación  productora  de 
arroz,  Italia,  que  tiene  un  tratado  de  comercio  con 
España,  al  que  acompañan  tarifas  anexas,  existiendo 
también  un  artículo  por  el  cual  ninguno  de  los  pro- 
ductos comerciales  de  la  tarifa  B (en  la  cual  está 
ef  arroz)  pueden  ser  señalados  con  mayores  derechos 
que  los  consigo  ados  en  la  segunda  columna  arance- 
laria. Seguía  á esto  la  consideración  de  que  después 
de  hecho  el  tratado,  los  derechos  para  el  arroz  de  ia 
segunda  columna  no  pueden  alterarse  para  los  países 
que  tienen  la  cláusula  de  Nación  más  favorecida.  Este 
argumento  llegó  á demostrarme  que  si  no  era  impo- 
sible, era  sumamente  difícil  por  de  pronto  conseguir 
lo  que,  en  nombre  de  los  arroceros  valencianos,  con 
tanta  insistencia  pedíamos. 

Pero  luego  me  asaltó  otra  duda.  Leyendo  la  ley 
de  aranceles  de  i.°  de  Julio  de  1882,  y si  mal  no  re- 
cuerdo, en  las  bases  2.a  y 3.a,  al  dividir  los  derechos 
arancelarios  en  extraordinarios,  fiscales  y de  balanza, 
vi  que  dice  que  no  puede  haber  productos  que  tengan 
un  derecho  superior  al  30  por  100,  y que  solo  ciertos 
productos,  aun  cuando  sean  de  consumo,  pero  de  gran 
coste,  podrán  llegar  ai  35  por  100;  y como,  según  los 
datos  de  los  arroceros,  los  100  kilógramos  de  arroz  ex- 
tranjero en  nuestros  puertos  valen  ¿SYd  pese  tas,  y los 
derechos  arancelarios  de  la  segunda  columna  son  los 
de  6CS0  pesetas,  por  más  que  subieran  basta  el  35 
por  100,  no  podrían  pasar  de  las  8 pesetas  y cénti- 
mos como  impuesto,  resultado  que  es  imposible  que 
lo  puedan  aceptar  los  arroceros  como  medida  capaz 
de  salvarles  del  conflicto.  Por  eso  nosotros,  los  Dipu- 
tados que  presentamos  las  dos  proposiciones  de  ley 
hace  unos  dias,  llegamos  á convencernos  de  que  ha- 
bía de  ser  muy  difícil,  si  no  imposible,  el  impuesto 
transitorio;  pero  como  alguna  duda  había  quedado 
allá,  en  el  fondo  de  mi  convencimiento,  acerca  de  la 
imposibilidad  legal  del  impuesto  transitorio,  nos  pro- 
pusimos, por  lo  pronto,  presentar  aquellas  proposicio- 
nes, á reserva  de  apoyar  más  tarde  lo  que  la  Comisión 
informadora  pidiera.  Ya  sabíamos  nosotros  (y  así  lo 
dije  yo)  que  no  era  bastante  aquello,  y que  si  de  algo 
servia,  era  para  salvar  por  el  momento  nada  más  el 
conflicto;  pero  que  teníamos  el  convencimiento  de  que 
la  Comisión  informadora  habia  de  dar  positivamente 
la  solución  del  problema,  y estábamos,  como  estamos, 
decididos  á sostener  á todo  trance  el  impuesto  tran- 
sitorio, si  la  citada  Comisión  lo  presentara  como  me- 
dida salvadora,  defini  tiva  y radical.  Por  eso  también 
hemos  dejado  encomendado  al  tiempo  y á la  Comisión 
informadora  la  presentación  de  ese  impuesto  transi- 
torio, si  necesario  es. 

Y ahora  pregunto  yo  al  Si\  Ministro  de  Estado  (y 
no  pregunto  simplemente  para  satisfacer  una  curio- 
sidad del  momento,  que  no  tendría  objeto,  y sí  para 
que  las  palabras  aquí  consignadas  sirvan,  no  solo  para 
convencernos,  sino  para  que,  en  alas  de  ia  publicidad, 
vayan  al  país,  interesado  en  estos  asuntos):  ¿existen 
efectivamente  todas  las  dificultades  citadas  para  re- 
solver ese  conflicto  y para  admitir  lo  que  los  arroce- 
ros piden?  ¿Son  realmente  ciertas?  ¿Es  también  cierto 
que  el  impuesto  transitorio  no  es  posible  obtenerlo,  ó 
es  solamente  difícil?  ¿De  qué  manera  hemos  de  lograr 
que  eso  se  lleve  á cabo,  si  realmente  la  Comisión  in- 


formadora viene  á pedirlo,  como  indispensable  para 
resolver  satisfactoriamente  el  conflicto  y para  salvar 
á aquella  región  valenciana  de  la  ruina  que  le  ame- 
naza? 

Por  lo  demás,  nuestra  actitud  y nuestra  situa- 
ción, si  hubiéramos  seguido  otro  camino,  hubiera  sido 
muy  cómoda  y fácil;  con  repetir  lo  que  se  hizo  aquí 
hace  pocos  días,  precisamente  el  mismo  en  que  p re- 
sentamos  nuestras  proposiciones  de  ley;  con  repetir 
lo  que  hicieron  los  castellanos,  hubiéramos  salido  del 
compromiso;  porque  si  se  nos  negaba  el  impuesto 
transitorio,  lo  hubiéramos  presentado  en  una  propo- 
sición de  ley;  lo  hubiéramos  defendido  más  ó ménos 
calurosamente,  con  más  ó menos  elocuencia,  pero 
siempre  sin  esperanza  de  obtenerlo.  Hubiérase  levan- 
tado el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  y hubiera  dicho  que 
no  lo  admitía;  y aunque  nosotros  hubiéramos  que- 
rido llegar  hasta  la  votación  nominal,  no  hubiéramos 
conseguido  nada;  y á más  de  ofrecer  á la  Cámara  mi 
espectáculo  poco  grato,  tratándose  de  Diputados  mi- 
nisteriales, hubiéramos  salido  realmente  derrotados, 
con  el  desconsuelo  de  no  haber  podido  obtener  lo  que 
solicitábamos,  y con  la  seguridad  completa,  ó por  lo 
ménos  la  sospecha,  de  que  nos  habíamos  cerrado  el 
camino  para  resolver  en  lo  sucesivo  el  conflicto. 

Por  de  pronto,  nuestro  prestigio  personal  se  hu- 
biera levantado  mucho  allá  en  el  país;  hubiéramos  re 
cibido  felicitaciones,  nos  hubiéramos  crecido  á los 
ojos  de  los  interesados,  y éstos,  muy  satisfechos  de 
nosotros,  se  hubieran  quedado  sin  el  impuesto  tran- 
sitorio y sin  las  compensaciones.  Hé  aquí  por  qué 
nosotros  hemos  adoptado  otro  camino  más  modesto* 
ménos  aparatoso  y más  conducente  al  logro  de  las 
aspiraciones  que  los  arroceros  persiguen;  porque,  por 
de  pronto,  hemos  conseguido  de  los  Sres,  Ministros 
de  Hacienda  y de  Ultramar  que  dejaran  tomar  cu 
consideración  aquellas  proposiciones,  y luego,  por  el 
nombramiento  de  la  Comisión  informadora,  hemos 
abierto  de  par  en  par  el  camino  de  un  corto  porve- 
nir, para  que  dentro  de  dos  meses  se  haya  encontrado 
solución  y se  admita  el  impuesto  transitorio,  si  pre- 
ciso é indispensable  se  cree.  Entonces  quedaremos 
nosotros  en  el  lugar  justísimo  que  nos  corresponde  y 
que  merecemos  por  nuestra  sensata  y prudente  con- 
ducta. 

Pero  aquí  ha  pasado  una  cosa  verdaderamente 
chocante,  verdaderamente  notable.  Los  arroceros  do 
pedían  desde  el  principio  solamente  el  impuesto  tram 
sitorio.  Yo  recuerdo  perfectamente  lo  ocurrido  en  el 
Congreso  agrícola  celebrado  en  Abra  en  Valencia;  allí 
se  presentó  una  Memoria  por  el  Municipio  de  Sueca, 
en  la  que  se  solicitaba,  no  solo  el  impuesto  transito- 
rio, sino  la  creación  de  estaciones  agrícolas  que  tu- 
vieran por  objeto  el  estudio  de  los  terrenos,  el  de  los 
abonos,  el  de  los  trasportes,  etc.,  etc.,  y una  porción 
de  cosas  que  están  ahora  encomendadas  á la  Comisión 
informadora;  yo  recuerdo  perfectamente  que  en  5 de 
Junio,  la  Liga  de  propietarios  de  Valencia,  poco  antes 
de  venir  la  Comisión  que  con  nosotros  visitó  á los  se- 
ñores Ministros  principalmente  interesados  en  la  cues- 
tión, pidió  el  impuesto  transitorio,  la  rebaja  de  con- 
tribuciones, la  rectificación  de  los  am  illa  ramien  tos  y 
ia  supresión  de  los  derechos  arancelarios  en  las  An- 
tillas; yo  sé  muy  bien,  y mi  particular  amigo  el  se- 
ñor Vizconde  de  Bétera  sabe  perfectamente,  que  en  la 
reunión  celebrada  en  14  de  Junio  por  los  Diputados 
de  Valencia  con  esos  comisionados  que  de  Valencia 
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vinieron,  se  acordó  también  pedir  el  impuesto  transí- 
torio,  la  rebaja  de  contribuciones  y la  supresión  de 
derechos  arancelarios  en  las  Antillas;  yo  no  olvido  que 
cuando  aquellos  comisionados,  despees  de  haber  visto 
al  Sr.  Gamazo,  al  Br.  Gamacho,  al  Sr.  Moret  y al  se- 
¿or  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  marcharon 
desalentados  á su  país,  volvieron  á reunirse,  y de  nue- 
vo pidió  la  Liga  de  propietarios  en  4 de  Julio  el  im- 
puesto transitorio  y las  demás  ventajas  necesarias;  y 
no  solo  la  Liga  de  propietarios,  sino  la  Diputación 
provincial  de  Valencia,  en  un  documento  que  puede 
consultarse,  pidió  también  el  impuesto  transitorio, 
compensaciones,  y que  se  abriera  una  amplia  infor- 
mación; y el  Ayuntamiento  de  Valencia  en  8 de  Ju- 
lio, no  solo  pedia  el  impuesto  transitorio  y compensa’ 
clones  como  la  Diputación  provincial,  sino  la  rebaja 
inmediata  de  la  contribución* 

Pues  bien,  señores;  pocos  dias  después  varios  Di- 
putados de  Valencia,  no  pudiendo  conseguir  por  de 
pronto  el  impuesto  transitorio,  pedíamos  la  rebaja  de 
un  50  por  100  en  la  contribución,  la  exención  tribu- 
tarla de  cuatro  años  para  las  tierras  que  variaran  de 
cultivo  y la  supresión  de  los  derechos  arancelarios  en 
las  Au tillas;  y en  la  Liga  de  propietarios  se  rechaza- 
ban* por  aclamación  aquellas  mismas  cosas  que  diez 
dias  antes  se  habían  pedido  con  insistencia;  y no  solo 
rechazaba  eso  la  Liga  (Él  Sr*  Vizconde  de  Miera  pide  la 
palabra) , sino  que  no  faltó  en  ella  quien  preguntara 
quién  nos  había  autorizado  para  presentar  al  Congre- 
so semejantes  proposiciones,  Ya  veis,  Sres*  Diputados, 
cuáu  inconcebible  es  eso* 

El  procedimiento  seguido  y la  conducta  observa- 
da por  los  arroceros  de  Valencia  en  defensa  de  sus  in- 
tereses se  presta  por  sus  vacilaciones  necesarias  y 
fatales  cu  vista  de  lo  aflictivo  de  su  estado,  á espe- 
ciales reflexiones*  Empezaron  por  combatir  el  modus 
vivendi , y han  acabado  muchos  de  ellos  por  confesar 
que  no  les  perjudica  tanto  como  en  un  principio  cre- 
yeron; pensaron  en  pedir,  y pidieron  antes,  un  im- 
puesto transitorio  de  50  por  100,  y el  Sr*  Vizconde  de 
Bétera  sabe  que  ahora  no  solicitan  ese  impuesto,  por- 
que realmente  no  les  basta,  sino  otro  de  cerca  del 
Í30  por  100,  único  que  puede  salvar  el  conflicto;  pi- 
dieron compensaciones,  y han  acabado  por  rechazar- 
las indignados,  que  estas  son  las  palabras  de  los  arro- 
ceros de  Sueca*  ¿Y  esto  qué  quiere  decir,  señores? 
Quiere  decir  que  en  medio  de  aquella  crisis,  á la  vista 
del  peligro  inminente,  al  tener  encima  la  ruina,  como 
no  ha  habido  tiempo  para  estudiarlo  todo  con  la  ex- 
tensión merecida  (y  lo  ha  confesado  el  Sr*  Vizconde 
de  Bétera  esta  noche  al  decir  qoe  no  eran  conocidas 
aún  todas  las  causas  de  aquel  conflicto,  poniéndose 
por  cierto  en  contradicción  con  el  diario  conservador 
de  Valencia,  que  asegura  que  están  perfectamente  co- 
nocidas); como  no  había  tiempo,  repito,  de  estudiarlo 
todo,  cada  uno  pide  lo  que  le  parece,  lo  que  cree  más 
conveniente,  sin  el  suficiente  tiempo  de  reflexión  y de 
acierto,  como  el  enfermo  que  se  queja,  y no  sabiendo 
una  palabra,  ó sabiendo  muy  poco  de  su  dolencia,  y 
deseando  á toda  costa  curarse,  pide  angustiosamente 
al  médico  su  salvación  ó su  alivio,  exigiendo  á veces 
de  él  inverosímiles  remedios* 

Ahora  voy  á explicaros  otro  punto, 

¿Por  qué  nosotros  no  hemos  presentado  ni  pode- 
mos fumar  la  enmienda  de  los  Sres*  Castel  y Vizconde 
de  Bétera?  Porque  es  insuficiente,  más  insuficiente 
que  nuestras  compensaciones;  porque  los  arroceros  ia 


deben  rechazar,  si  son  lógicos  y consecuentes  consigo 
mismos*  Lo  sabe  perfectamente  el  Sr*  Vizconde  de  Bé- 
tera, si  es  que  recuerda  las  palabras  del  Sr.  Artes  en 
nuestra  reunión  del  14  de  Junio*  Y voy  á demostrarlo 
con  números,  que  es  la  mejor  manera  de  convencer  á 
las  gentes. 

Los  arroceros  dicen:  100  kilos  de  arroz  extran- 
jero, en  un  puerto  de  nuestra  Península,  cuestan  28' 75 
pesetas;  los  100  kilos  de  arroz  peninsular  valen  más, 
y se  venden  á 43*75  pesetas;  hay,  pues,  una  diferen- 
cia de  15  pesetas,  que  es  la  que  causa  precisamente 
la  crisis.  Los  derechos  arancelarios  de  la  segunda  co- 
lumna son  6l3Q  pesetas;  el  50  por  100  de  aumento 
pedido  por  los  Sres*  Castel  y Vizconde  de  Bétera  no 
representa  más  que  3C4Q  pesetas,  que  sumadas  á las 
6[80  pesetas  del  derecho  arancelario  actual,  hacen 
solo  uu  total  de  10^0  pesetas* 

Hasta  las  15,  falta  lo  que  el  arrocero  Sr*  Artes, 
diputado  provincial,  pedia;  mi  impuesto  de  cerca  del 
130  por  100  para  poder  competir  con  el  arroz  ex- 
tranjero. 

Y venimos  á parar  de  esta  manera,  á que  los  que 
realmente  lian  pedido  lo  que  los  arroceros  pedían,  so 
mos  nosotros  (los  que  parecemos  desautorizados),  y á 
que  los  que  piden  precisamente  lo  insuficiente  y lo 
que  deben  rechazar  de  veras  ios  arroceros,  son  los  se- 
ñores Castel  y Vizconde  de  Bétera,  que  más  genuina- 
mente  creen  ó se  hacen  la  ilusión  de  representar  las 
aspiraciones  y los  deseos  y los  derechos  de  los  arro- 
ceros valencianos.  Ya  veis,  pues,  bien  clara  la  causa 
de  que  nosotros  no  hayamos  presentado  ni  firmado  la 
enmienda  de  SS*  SS. ; porque  no  es  bastante,  porque 
es  inútil,  porque  no  sirve  para  nada,  porque  vamos  á 
tropezar  para  conseguirla  cou  todas  las  dificultades  á 
que  he  aludido  antes,  y en  cambio,  después  de  con- 
seguirla, si  la  consiguiéramos,  no  resolveríamos  el 
conflicto,  y éste  seguida  en  pié* 

Por  lo  demás,  señores,  ya  que  el  Vizconde  de  Bé- 
tera (y  yo  no  hubiera  querido  entrar  en  este  terreno); 
ya  que  el  Vizconde  de  Bétera,  con  grande  habilidad, 
ha  tratado  de  demostrar  que  aquí,  en  esta  cuestión 
de  los  arroces,  no  hay  manejos  políticos  de  ninguna 
clase;  que  aquellas  quejas  de  la  rica  región  valencia- 
na no  son  más  que  las  quejas  de  un  país  que  se  ve 
amenazado  por  la  ruina;  que  allí  todos  los  partidos  se 
confunden;  que  aquella  agitación  es  una  agitación 
que  no  tiene  nada  de  bastarda,  voy  á tratar  la  cues- 
tión en  ese  terreno,  bfo  voy  á acusar  á los  amigos  po- 
líticos del  Sr*  Vizconde  de  Bétera  de  ser  los  instiga- 
dores de  aquel  movimiento  de  nuestra  tierra;  com- 
prendo perfectamente  las  razones  que  tiene  S.  S.  para 
defenderse  de  una  cosa  que  nadie,  ai  menos  oficial- 
mente, le  ha  achacado;  no  he  de  ser  tan  torpe;  pero 
sí  debo  decir  y señalar  un  hecho  significativo.  Aquí, 
señores,  se  ha  hecho  una  campaña,  en  estos  dias,  va- 
liente, decidida,  elocuentísima  en  favor  del  arroz,  y 
precisamente  por  Diputados  que  no  representan  aque- 
lla provincia,  por  Diputados  que  no  pertenecen  ai 
partido  liberal,  por  Diputados  afiliados  alas  dos  frac- 
ciones del  partido  conservador,  si  es  que  á las  dos 
puede  llamarse  así.  A propósito  del  mensaje  y á pro- 
pósito del  modus  vivendi,  en  el  Senado  y en  el  Con- 
greso, lo  mismo  en  boca  del  Sr.  Botella  que  en  la  del 
Sr.  Romero  Robledo,  también  de  igual  modo  por  con- 
ducto del  Sr.  Castel  que  por  el  del  Sr.  Vizconde  de 
Bétera,  siempre  se  ha  hecho  ia  defensa  del  arroz;  y 
no  solamente  se  ha  hecho  la  defensa  del  arroz,  sino  ia 
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defensa  de  los  intereses,  de  las  ideas,  de  las  opiniones 
proteccionistas, 

¿Y  por  quiénes,  Sres*  Diputados?  Por  los  conser- 
vadores, por  los  mismos  hombres  que  están  continua- 
mente ecb  ¿indo  nos  en  cara  los  perjuicios  que  A la  pro- 
ducción nacional  han  acarreado  nuestras  ideas  libe- 
rales, cuando  ellos  serian  más  responsables  que  nos- 
otros, dado  caso  de  que  esos  perjuicios  fueran  ciertos, 
puesto  que  ellos  son  los  que  lian  hecho  9 de  los  1 4 
tratados  de  comercio  en  la  actualidad  vigentes,  ¿Y 
por  quiénes,  señores?  Por  los  mismos  políticos  que 
hicieron  en  18G4  y en  18G8  los  tratados  de  comer- 
cio con  China  y el  Japón,  Naciones  productoras  del 
arroz,  y en  1878  el  tratado  con  Bélgica,  que  se  de- 
dica con  febril  actividad  al  descascarillado  del  arroz 
indio,  que  tanto  nos  perjudica,  y en  ÍS84  el  tratado 
con  Italia,  que,  como  he  dicho  antes,  es  el  obstáculo 
más  poderoso  con  que  tropieza  el  actual  Gobierno 
para  sa  tisíacer  los  deseos  de  los  arroceros  valencianos, 
¿No  os  parece,  Sres.  Diputados,  que  es  verdadera- 
mente chocante  que  vengan  á pedir  el  impuesto  tran- 
sitorio los  mismos  hombres  que  tienen  la  culpa  de 
que  ese  impuesto  transitorio  no  pueda  inmediatamen- 
te establecerse,  gracias  al  tratado  con  Italia  por  ellos 
concertado  y por  ellos  llevado  á cabo? 

El  mismo  Sr.  Homero  Bobledo,  que  tan  valiente- 
mente se  expresa  abora  en  favor  del  arroz  valenciano, 
¿no  era  Ministro  de  aquel  Gobierno  que  dicho  tratado 
firmó?  ¿Por  qué  no  hizo  valer  entonces  todo  su  pres- 
tigio y toda  su  autoridad  para  que  el  tratado  con  Ita- 
lia, que  tanto  daño  había  de  hacer  á nuestros  arroces 
luego,  no  se  aprobara?  ¿Por  ventura,  no  era  también 
en  aquel  tiempo  una  persona  de  valía  en  el  partido 
conservador  el  mismo  Sr,  Vizconde  de  Campo-Grande, 
que  el  otro  día,  en  la  Sección  cuarta,  me  pedia  expli- 
caciones á propósito  del  arroz,  y optaba  por  el  im- 
puesto transitorio,  que  solo  por  él  y sus  amigos  po- 
líticos cuesta  ahora  trabajo  establecer?  ¿Quiénes  son 
los  verdaderos  responsables  de  la  dificultad  con  que 
el  actual  Gabinete  tropieza  para  resolver  el  conflicto 
arrocero,  sino  los  mismos  conservadores  que  tan  de- 
cididos campeones  se  presentan  ahora  del  arroz  pe- 
ninsular? ¿Por  qué  hicieron  el  convenio  con  Italia? 
[El  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande:  No  se  quejó  enton- 
ces el  arroz,)  Aunque  no  se  quejara,  teníais  el  deber 
en  aquella  ocasión  de  meditar  sobre  las  consecuen- 
cias del  porvenir,  Y sino,  ¿con  qué  derecho  acusan  al- 
gunos arroceros  valencianos  al  Gobierno  de  ahora  de 
imprevisor,  de  falto  de  tacto  y de  sentido  y de  no  ha- 
berse tomado  el  trabajo  de  estudiarlo  todo,  cuando  el 
Sr,  Vizconde  de  Campo-Grande  y sus  amigos  tan  poco 
previsores  y tan  torpes  anduvieron  en  aquella  ocasión? 
No  se  esfuercen  SS.  SS. ; la  responsabilidad  que  les  al- 
canza en  esta  cuestión  por  el  tratado  por  ellos  cele- 
brado con  Italia,  es  innegable,  y yo  llamo  la  atención 
de  los  arroceros  valencianos  sobre  ella,  para  que  se- 
pan quiénes  son  los  verdaderos  culpables  de  las  difi- 
cultades con  que  tropieza  ahora  el  establecimiento 
del  impuesto  transitorio  que  con  tanta  insistencia  y 
fe  solicitan. 

Señores  Diputados,  no  quiero  abusar  más  de  la 
paciencia  de  todos  vosotros,  y voy  á terminar  con 
breves  palabras,  haciéndome  eco  de  nuevo  aquí  de 
las  quejas  de  aquella  desgraciada  región  valenciana, 
y limitándome  para  acabar,  á contestar  de  pasada  al- 
gunos de  los  argumentos  que  aparecen  elocuentes  en 
las  frases  de  los  libre-cambistas  declarados,  y que  no 


pueden  hacerse,  á lo  menos  en  lo  que  toca  á la  \n~ 
dustria  agrícola  arrocera. 

Se  dice:  puesto  que  el  cultivo  del  arroz  peninsu- 
lar, en  la  lucha  con  la  existencia  que  supone  el  fij^ 
cambio,  en  la  competencia  que  pudiéramos  llamar 
vital,  no  tiene  condiciones  para  sostenerse:  puesto  que 
no  puede  luchar  con  las  oleadas  de  arroces  extran- 
jeros que  inundan  nuestras  plazas  comerciales;  pues- 
to que  os  para  él  una  amenaza  el  Asia,  como  son  una 
amenaza  para  nuestros  cereales  los  Estados— Unidos 
con  sus  4 millones  de  acres  sembrados  de  trigo,  y 
para  nuestros  ganados  con  sus  40  millones  de  cabe- 
zas; como  son  una  amenaza  para  nuestros  vinos  en 
Jo  futuro,  las  vides  de  California,  y para  nuestros 
azúcares,  los  azúcares  del  Brasil;  que  abarate  y me- 
jore el  cultivo,  que  introduzca  máquinas  para  conse- 
guirlo; y si  esto  no  es  posible,  que  lo  cambié;  y s[ 
esto  también  es  imposible,  que  se  abandonen  aquellas 
tierras  y que  se  dediquen  las  actividades  humanas 
en  ellas  empleadas  á otras  cosas  más  útiles. 

Y es,  Sres*  Diputados,  que  se  ignora,  ó se  aparenta 
ignorar,  que  no  es  la  única  causa  de  la  crisis  arrocera 
la  competencia  de  los  arroces  extranjeros;  que  se  unen 
á ésta  causa  poderosa  otras  no  tan  poderosas  en  los 
detalles,  pero  sí  más  poderosas  en  su  conjunto;  otras, 
como  la  merma  de  las  cosechas  por  la  incompleta  gra- 
nazón de  las  simientes,  las  inundaciones,  las  heladas, 
la  lucha  incesante  con  los  tributos,  la  carestía  de  los 
trasportes  exagerados  que  hacen  que  un  saco  de  arroz 
cueste  más  casi  desde  Valencia  á Santander  que  des- 
de la  India  al  mismo  puerto;  la  falta  de  crédito  agrí- 
cola, la  incompleta  enseñanza  agronómico,  etc.  Y en 
esto  sí  que  pueden  hacer  mucho  la  información  y el 
Gobierno,  que  tiene  el  alto  deber  de  atender  á intere- 
ses tan  respetables  y tan  caros. 

A mí  me  asombran,  Sres*  Diputados,  muchas  co- 
sas que  aquí  se  dicen  y se  sostienen , pues  al  soste- 
nerlas parece  que  se  desconocen  por  completo  las 
condiciones  del  labrador  valenciano,  obrero  agrícola 
sin  segundo,  acostumbrado  á torturar  á la  tierra  y á 
arrancarla  tres  y cuatro  cosechas  anuales,  á trasfor- 
mar maravillosamente  el  suelo  y á convertir  los  pá- 
ramos en  jardines.  EL  Sr.  Ministro  de  Estado  hacíale 
justicia  el  otro  dia  ai  comparar  el  cultivo  del  arroz  en 
Italia  con  el  del  arroz  en  España;  el  cultivo  difícil- 
mente puede  mejorar  y abaratarse  entre  nosotros.  Y 
en  cuanto  á la  introducción  de  máquinas  agrícolas, 
eso  es  muy  fácil  en  las  inmensas  soledades  del  Far 
West  americano  ó en  las  llanuras  de  Huesca,  donde  un 
agricultor  inteligente  ha  llevado  á la  roturación  de 
terrenos  para  el  cultivó  de  la  vid  las  ventajas  de  la 
moderna  y poderosa  maquinaria;  pero  no  en  nuestros 
campos  de  arroz,  donde  la  tierra  fangosa  y resbaladiza 
apenas  deja  posarse,  insegura,  la  planta  del  hombre, 
y donde  el  terreno,  atravesado  y cruzado  en  mil  sen- 
tidos por  escorcen  tías  y acequias,  inutilizaría  ios  me- 
jores esfuerzos  para  conseguir  el  útil  concurso  de  loa 
artefactos  movidos  por  el  vapor* 

¡El  cambio  de  cultivo!  ¿Greeis  acaso  que  el  labra- 
dor valenciano  ño  ha  pensado  ya  en  ello?  Pues  qué, 
¿hace  todavía  pocos  años,  no  se  pensó  en  el  cultivo 
de  la  caña  de  azúcar?  ¿Y  qué  sucedió,  señores?  Q"'* 
dos  ó tres  grados  bajo  cero  bastaron  para  hacer  fra- 
casar la  empresa,  y perder  el  cultivo.  ¿No  se  va  in- 
tentando ya  el  del  ramio,  del  cual  tan  eiócuen temen- 
te  hablaba  dias  pasados  el  Sr.  Moret,  y que  no  podrá 
sostener  con  el  tiempo  la  competencia  con  el  del  Asia 
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por  dar  allí  cuatro  siegas*  y solo  dos  entre  nosotros? 
¿No  se  ha  pensado  también  en  la  remolacha?  ¿Qué 
se  va  á plantar?  ¿Cáñamo?  Está  arruinada  su  cosecha. 
¿Alubias?  De  igual  modo.  ¿Maíz?  El  del  Senegal  ha 
tiecho  imposible  su  culLivo. 

¡Ah,  señores!  no  se  resuelven  así  tan  de  plano  cues- 
tiones tan  graves.  V.en  tiempo  mil  hectáreas  de  terre- 
nos de  arroz,  impropias  en  su  mayor  parte  para  dar 
otra  cosecha,  no  se  condenan  á la  esterilidad  impu- 
nemente para  la  salud  de  las  gentes*  para  la  riqueza 
de  los  pueblos  y para  la  tranquilidad  del  país. 

Señores,  acabo*  y acabo  excitando  al  Gobierno*  si 
es  que  mi  excitación  necesitara,  para  que  mire  con 
interés  grandísimo  todo  lo  que  á esta  cuestión  se  refie- 
re* para  que  acepte  y ponga  en  práctica  lo  que  la 
Comisión  informadora  le  proponga  para  resolverla* 
aunque  sea  el  impuesto  transitorio,  y para  que  se  ins- 
pire en  altos  móviles:  que  todas  las  victorias  y éxitos 
políticos  son  insuficientes  si  no  van  acompañados  de 
victorias  materiales  de  las  que  los  pueblos  saquen 
triunfantes  sus  intereses. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr.  Viz- 
conde de  Bétera  tiene  la  palabra  para  rectificar;  y no 
extrañe  S.  S.  el  ruego  que  le  dirige  la  Presidencia  de 
que  se  ciña  estrictamente  á la  rectificación. 

El  Sr.  Vizconde  de  BÉTERA:  Señor  Presidente, 
voy  á ser  muy  breve. 

De  las  elocu  ntes  palabras  que  al  Sr.  Jimeno  ha- 
béis oído  todos*  se  deduce  que  los  arroceros  valencia- 
nos en  sus  exposiciones,  y las  Sociedades  que  han 
acudido  en  su  ayuda,  en  sus  gestiones,  han  hecho 
constar  siempre  que  la  primera  de  sus  aspiraciones 
era  el  impuesto  transitorio. 

Luego  pedían  varias  compensaciones  de  mayor  ó 
menor  importancia,  pero  considerándolas  como  acce- 
sorias, porque  lo  primero  que  necesitan  para  la  exis- 
tencia del  cultivo  del  arroz,  es  el  impuesto  transitorio. 

Su  señoría  asegura  que  el  50  por  100  de  aumento 
en  ios  derechos  arancelarlos  que  se  propone  en  la  en- 
mienda del  Sr.  Gastel  es  insuficiente,  y añade*  que 
á mí  me  consta  que  así  les  parece  á los  arroceros 
valencianos.  Yo  solo  puedo  asegurar  á 8.  S.  que  me 
consta  todo  lo  contrario,  toda  vez  que  sé  de  muchos 
interesados  en  este  asunto  que  lo  aceptarían  con  ver- 
dadero agradecimiento. 

Por  lo  que  hace  al  tratado  con  Italia,  no  soy  per- 
sona competente  para  contestar  á S.  8.;  solo  diré 
que*  como  valenciano  que  soy,  jamás  he  oido  á mis 
paisanos  lamentarse  de  los  perjuicios  que  aquél  cau- 
sara á la  producción  arrocera. 

El  Sr.  JIMENO;  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  JIMENO:  Brevísimas  rectificaciones. 

Yo  he  aludido  al  testimonio  del  Sr.  Vizconde  de 
Bétera,  y he  aludido  al  mismo  tiempo  al  Sr.  Artes* 
diputado  provincial  correligionario  de  S.  S.  {El  señor 
Vizconde  de  Bétera  hace  signos  negativos .) 

Tiene  mucha  razón  S.  S.:  es  de  la  fracción  llamada 
heterodoxa,  no  sé  por  qué:  esto  no  hace  más  que  con- 
firmar una  cosa:  que  esa  fracción  es  la  más  entusias- 
ta  por  los  intereses  arroceros*  la  que  yo  podría  lla- 
mar de  los  caballeros  andantes  que  defienden  esos  im 
teres  es. 

Que  nadie  se  ha  quejado  del  tratado  con  Italia. 
¿Qué  prueba  esto?  Que  no  se  habían  tomado  el  tra- 
bajo de  leerlo;  pero  ahora  resulta^  que  la  única  difi- 
cultad con  que  se  tropieza  para  imponer  ese  derecho 


transitorio,  es  el  tratado  que  los  conservadores  cele- 
braron con  Italia. 

El  Sr*  GASTEL:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GASTEL:  Dos  palabras  de  gratitud  para 
mis  particulares  amigos  los  Sres.  Vizconde  de  Bétera 
y Botija*  que  solo  á título  de  tales  han  podido  juzgar- 
me con  tanta  benevolencia. 

La  verdadera  rectificación  ha  de  ser  para  el  señor 
Jimeno,  á quien  he  oido  con  estrañeza  el  concepto 
que  le  ha  merecido  la  afirmación  que  yo  creía  haber 
hecho  con  perfecta  claridad,  de  que  al  presentar  la  en- 
mienda y al  defenderla*  me  propuse  tan  solo*  y éste 
era  el  ánimo  de  todos  los  firmantes  de  la  misma,  con- 
seguir del  Gobierno  que  procurase  aliviar  en  algo  la 
mala  situación  en  que  boy  se  encuentra  la  producción 
arrocera;  y cualesquiera  que  sean  las  dificultades  que 
existan  para  ello,  desde  el  momento  en  que  á mi  jui- 
cio no  hay  absoluta  imposibilidad  de  conseguir  ese 
alivio,  estaba  en  mi  derecho  al  dirigir  ai  Gobierno  eL 
ruego  que  en  la  enmienda  se  consigna. 

Dije  antes  que  no  eran  los  aranceles  ni  los  trata- 
dos hoy  existentes  los  que  por  sí  solos  han  producido 
la  crisis  por  que  atraviesa  la  producción  arrocera; 
pero  sean  las  que  quieran  las  causas  de  esa  crisis, 
como  todas  habían  de  ser  difíciles  de  remover,  prin- 
cipalmente por  el  tiempo  necesario  para  ello,  debe- 
mos en  estos  momentos  aunar  nuestro  esfuerzo  y ro- 
gar al  Gobierno  que  contribuya  á salvar  la  situación 
difícil  do  la  producción  á que  me  vengo  refiriendo.  A 
esto  tiende  la  enmienda  que  be  presentado,  aprove- 
chando esta  discusión,  pero  sin  ánimo  de  que  apa- 
rezca como  una  oposición  al  tratado,  pues  respecto  á 
este  punto  no  tengo  por  qué  hacer  nuevas  declara- 
ciones, y ya  en  otra  ocasión  dije  que  no  estaba  con- 
forme con  él  por  la  prórroga  que  contiene  de  los  de- 
más tratados,  por  la  Inclusión  que  hace  de  las  colo- 
nias, porque  creo  que  no  favorece  cuanto  debiera  á 
los  vinos  españoles*  y por  otras  causas  independientes 
de  aquello  que  ahora  discutimos.  Todo  eso  lo  he  ex- 
puesto ya  en  otra  ocasión,  y lo  he  omitido  hoy  porque 
empecé  esta  tarde  diciendo  que  no  me  proponía  im- 
pugnar nada  ni  á nadie*  sino  dirigir  al  Gobierno  un 
ruego,  creyendo  que  en  esta  forma,  perdida  mi  pro- 
pia personalidad,  de  la  cual  me  despojé  al  comienzo 
de  mi  discurso,  podría  ser  más  aceptable  la  medida 
que  defiendo. 

En  cuanto  al  impuesto  transitorio,  debo  decir  ai 
Sr*  Jimeno  que  lo  pedimos  tomando  la  palabra  tran- 
sitorio, no  solo  en  su  sentido  genuinamente  arancela- 
rio* sino  con  relación  á un  plazo  determinado  dentro 
del  cual  entiendo  yo  que  puede  realizarse  la  informa- 
ción y empezar  á llevar  á la  práctica  algunas  medi- 
das que  aliviaran  sin  duda  el  estado  triste  de  la  repe- 
tida producción  arrocera.  Siendo  esto  así*  no  me  ex- 
plico que  el  Sr.  Jimeno  haya  dicho  que  negaba  su 
voto  á la  enmienda  por  encontrarla  deficiente  y por 
creer  que  no  salva  el  conflicto  de  una  manera  perma- 
nente. 

Ya  sé  que  nó  es  ese  el  carácter  de  la  enmienda: 
lo  he  dicho  y lo  repito  ahora;  el  objeto  de  la  enmien- 
da es  ver  de  conseguir  un  paliativo  á la  dificultad  y 
dirigir  al  Gobierno  un  estimulo  para  que  estudie  las 
verdaderas  causas  del  malestar  de  esa  producción. 

Ha  dicho  el  Sr.  Jimeno*  que  la  culpa  de  ese  mal- 
estar debía  atribuirse  al  partido  conservador*  puesto 
que  había  Sido  el  autor  de  los  tratados  hoy  vigentes, 
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éntre  ellos  el  de  Italia,  Reconozco  mi  inferioridad  para 
juzgar  actos  de  un  partido,  al  que  tuve  la  honra  de 
pertenecer,  y con  el  cual  me  encuentro  unido  en  esta 
cuestión  concreta;  pero  debo  decir  al  B t\  Jimeno,  que 
esa  responsabilidad  no  existe,  porque  la  crisis  no  lia 
sido  producida  precisamente  por  los  tratados,  sino 
por  causas  ajenas  á ellos,  á las  que  hoy  podría  bus- 
carse compensación,  y que,  lejos  de  eso,  se  agravarán 
con  la  prorroga  concedida  de  los  mismos.  Guando  los 
tratados  se  hicieron,  no  existían  para  la  producción 
arrocera  las  dificultades  que  hoy  existen,  nacidas 
principalmente  de  la  disminución  de  los  trasportes. 
Entonces  podían  luchar,  con  el  equilibrio  necesario, 
nuestros  arroces  y los  arroces  extranjeros;  pero  los 
adelantos  en  la  navegación  y la  disminución  en  el 
precio  de  los  trasportes,  han  permitido  que  los  arro- 
ces extranjeros,  á la  vez  que  siguen  pagando  los  mis- 
mos derechos  arancelarios  que  pagaban  al  hacerse 
los  tratados,  obtengan  otras  ventajas  que  hacen  im- 
posible que  nuestra  producción  sostenga  la  compe- 
tencia. Estas  circunstancias  son  Las  que  deben  tener- 
se hoy  en  cuenta  para  evitar  los  daños  que  la  prórro- 
ga délos  tratados  determina. 

El  Si\  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Si\  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Señores,  el 
Gobierno,  que  considera  una  ventaja  para  la  discu- 
sión la  enmienda  de  los  arroces,  de  que  tan  elocuen- 
temente se  han  ocupado  los  Sres,  Castel,  Vizconde  de 
Bétera  y Jimeno,  consideraría  una  falta  imperdona- 
ble de  su  parte  el  no  oponerse  resueltamente  á que 
esta  enmienda  se  tomase  en  consideración.  Las  razo- 
nes que  tiene  que  alegar,  son  razones  de  dos  clases 
exclusivamente:  las  unas,  razones  fundamentales  de 
gobierno;  las  otras,  razones  en  interés  de  la  produc- 
ción arrocera. 

Yo  no  voy  á entrar  a discutir  nada  que  se  refiera 
al  fondo  de  esta  cuestión.  En  primer  lugar,  el  Gobier- 
no ha  dicho  ya  que  nombra  una  Comisión,  que  la  en- 
trega  el  juicio  de  esta  cuestión:  y añade  abora  por 
mis  labios,  que  aceptará  el  juicio  y el  díctámen  de  esa 
Comisión  con  entera  libertad,  y que  no  hay  nadie  dis- 
puesto de  antemano  á formar  un  prejuicio  ó á formu- 
lar una  excepción  negativa  á ninguna  de  las  reformas 
que  pueda  proponer  esa  Comisión.  Después  que  el  Go- 
bierno hace  esta  afirmación  absoluta,  seguramente  no 
se  puede  pedir  á nadie  más  y menos  de  la  manera  que 
lo  pide  el  Sr.  Castel. 

Y las  razones  son  obvias.  Yo  me  refiero  principal- 
mente á los  hombres  que  han  ocupado  el  Poder,  y que 
me  escuchan,  yápelo  á su  buen  juicio,  porque,  segu- 
rara en  te , señores,  el  Gobierno  no  necesita  en  este  mo- 
mento ningún  artificio  de  palabra  para  estar  seguro 
de  que  la  Cámara  no  tomará  en  consideración  la  en- 
mienda del  Si*.  Castel.  Pero  yo  voy  más  lejos  en  el 
exámen  de  esta  cuestión,  hasta  el  punto  de  rogar  & su 
autor  que  la  retire;  y voy  á ver  si  le  convenzo  por  las 
consideraciones  que  voy  á someterle. 

En  primer  lugar,  el  arroz  está  en  este  momento 
sujeto,  por  el  tratado  con  Italia,  á una  tarifa,  y por 
ella  extendido  á las  demás  Naciones,  Hay  en  este  he- 
cho dos  clases  de  argumentos,  y los  dos  grandísimos. 
El  primero,  que  una  Cámara  no  puede  aceptar,  no 
puede  imponer  al  Gobierno  la  modificación  de  una 
cosa  que  está  pactada  en  un  tratado,  sin  colocarse  de- 
lante de  las  Naciones  Con  las  cuales  tiene  que  discu- 


tir en  un  punto  de  vista  análogo,  y autorizarles  por 
este  solo  hecho  á prescindir  de  los  tratados  y á im- 
poner quizás  derechos  á sus  propias  producciones.  Si, 
pues,  la  Cámara  y el  Gobierno  tuvieran  la  debilidad 
de  aceptarla,  entonces  habríais  entregado  indefensa, 
en  un  momento  de  los  más  graves,  la  riqueza  más 
vigorosa,  más  productiva  que  en  este  momento  tiene 
España,  y los  Sres.  Diputados  saben  á cuál  me  refie- 
ro. Esta  razón  de  gobierno  es  fundamental!  Pero  ade- 
más de  ésta,  nace  otra  cuestión  de  gobierno,  que  reco- 
miendo á la  consideración  del  Sr.  Castel, 

Yo  entiendo  que  cuando  las  tarifas  de  un  conve- 
nio comprenden  taxativamente  un  artículo  por  la  cláu- 
sula de  la  Nación  más  favorecida,  las  demás  Nacio- 
nes adquieren  la  franquicia  de  dicho  artículo;  pero  sí 
por  uu  convenio  desaparece  de  la  tarifa  ese  articulo, 
las  demás  Naciones  no  tienen  derecho  á reclamarlo. 
El  Sr,  Gaste!  con  sn  enmienda  viene  á reconocer  ese 
derecho  á otras  Naciones  que  no  lo  tienen;  de  mane- 
ra, que  queriendo  crear  una  garantía,  en  realidad  da 
un  derecho  al  que  no  lo  tiene,  y quita  al  Ministro  de 
Estado  la  libertad  de  estipular  sobre  ese  artícuLo,  en 
el  caso  en  que  obtuviera  el  consentimiento  de  Italia. 
Son  estas  razones  de  tal  índole,  que  yo  las  someto  á 
vuestra  consideración,  señores;  si  después  de  todo,  vo- 
táis la  enmienda,  hacedlo  en  buen  hora;  pero  yo  ten- 
dré el  derecho  de  decir  que  vals  contra  todo  principio 
de  gobierno. 

Las  otras  razones  son  de  índole  puramente  parti- 
cular y en  interés  de  la  industria  arrocera.  Tengan  la 
bondad  de  seguirme  los  Sres.  Vizconde  de  Bétera  y 
Castel  en  este  razonamiento.  Todo  el  razonado  y elo- 
cuente discurso  del  Sr.  Castel,  del  cual  siento  no  po- 
derme ocupar,  porque  hay  en  él  cosas  sobre  las  cua- 
les yo  departirla  con  mucho  gusto  con  S.  S.;  todo  el 
razonamiento  del  Sr.  Castel  es  este:  las  medidas  que 
el  Gobierno  puede  adoptar,  las  que  proponga  osa  Co- 
misión que  ha  nombrado,  necesitan  tiempo;  y antes 
que  ese  tiempo  trascurra,  la  ruina  de  la  industria  se 
habrá  consumado;  y para  curar  ese  mal,  para  llenar 
ese  espacio  de  tiempo,  pedimos  un  impuesto  transito- 
rio solo  por  un  año.  Pues  bien;  esto  surtiría  el  efecto 
contrario;  el  Gobierno  no  puede  decretar  en  el  acto  un 
impuesto  transitorio;  necesita  tiempo  para  recabar  su 
libertad  de  acción,  y sobre  todo,  necesitaría  anun- 
ciarlo; y desde  el  momento  en  que  el  Gobierno  anun- 
cia» un  impuesto  transitorio,  y más  de  la  importan- 
cia del  que  se  fija  en  la  enmienda,  desde  ese  momen- 
to. la  compra  de  arroz  extranjero  sería  tal,  que  no 
quedarla  sitio  en  España  donde  colocar  un  solo  saco 
que  no  se  llenara  de  arroz,  por  las  ventajas  que  esto 
reportaría  á los  especuladores. 

Así,  pues,  si  el  impuesto  transitorio  ha  de  ser  una 
cosa  práctica;  si  ha  de  aliviar  á ios  cosecheros  y ha 
de  dar  tiempo  á que  se  planteen  las  medidas  que  pro- 
ponga la  Comisión  informadora,  tiene  que  hacerse  de 
pronto.  Una  reforma  anunciada,  discutida,  votada, 
realizándose  en  plazos  fijos,  no  solo  no  aliviará,  sino 
que  prolongará  un  año  más  esa  mala  situación  de 
Valencia,  puesto  que  las  existencias  nuevamente  ad- 
quiridas llenarán  los  mercados  durante  todo  ese  tiem- 
po, y cuando  se  agoten  esas  existencias,  entonces  ya 
estarán  dando  sus  resultados  las  medidas  adoptadas. 
Este  impuesto  daría  el  resultado  más  triste;  habría- 
mos encarecido  la  vida,  sin  obtener  remedio  alguno. 
¿Puede  querer  esto  la  industria  arrocera?  ¿Hay  álguien 
que  quiera  sostener  el  statu  quói  (Él  Sr.  Castel  hace  sig- 
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nos  afirmativos.)  Pues  si  hay  alguien  que  lo  quiera,  que 
ya  sé  yo  quiénes  son*  pero  no  lo  quiero  decir,  ese  ál- 
loiíeu  no  tiene  derecho  á defender  los  intereses  del 
cultivo  del  arroz;  esos  defenderán  otra  clase  de  intere- 
ücSj  pero  no  defienden  los  intereses  del  que  vive  con 
[ni  jornal,  o del  que  ha  reunido  un  pequeño  ahorro 
llspues  de  un  ano  de  gran  trabajo.  Así,  pues,  seño- 
res Diputados,  en  interés  de  la  industria  arrocera,  no 
aceptéis  esa  solución,  porque  sería  perjudicial. 

Do  que  ha  ocurrido  en  Valencia,  y con  estas  pa- 
labras concluyo,  es  que  tal  vez  ha  habido  esa  impre- 
visión que  caracteriza  en  general  á nuestra  raza. 
Cuando  en  1869  se  modificaron  los  aranceles  por  mi 
ilustre  amigo  ei  Sr.  Figuerola  (tengo  aquí  el  docu- 
mento), vinieron  los  cultivadores  de  arroz  previendo 
la  muerte  de  este  cultivo;  y desde  aquella  época,  la 
industria  arrocera  ha  tomado  mayor  desarrollo  y ha 
doblado  la  población,  según  los  datos  que  tengo  de  los 
mismos  comisionados  que  han  venido  aquí.  En  esa 
¿poca  se  han  puesto  en  cultivo  tierras  que  estaban  de- 
dicadas á otra  producción,  y ha  aumentado  el  valor 
de  la  hectárea  y los  precios  de  las  semillas  en  tales 
términos,  que  no  se  conoce  ningún  cultivo  que  dé 
tanta  ganancia,  porque  20  pesetas  que  rinde  la  há- 
negada  de  tierra,  representan  una  renta  ma guiñea 
para  este  cultivo. 

De  modo  que  aquellas  predicciones  de  los  arroce- 
ros no  fueron  ciertas:  vino  después  aquel  temor  de 
Jos  arroces  descascarillados  con  motivo  de  la  petición 
déla  casa  Odriózola  de  Santander,  y se  trajeron  da- 
los y se  presentaron  precios  de  arroz,  que  cuando  yo 
los  leo  ahora,  despees  de  cuatro  años,  me  hacen  pen- 
sar en  una  frase  muy  profunda  que  hay  en  el  discur- 
so del  Sr.  Castel,  cuando  nos  decia  que  todo  en  el 
mundo  bahia  marchado,  excepto  la  manera  de  culti- 
var el  arroz;  porque  si  es  cierto  que  ei  cultivador  va- 
lenciano hace  cuanto  iniede,  y tiene  un  cultivo  ade- 
lantadísimo, no  lo  es  menos  que  la  cantidad  de  arroz 
que  consigue  de  una  hanegada,  es  menor  déla  que  se 
obtiene  en  Lombardia;  porque  aunque  el  cultivo  sea 
bueno  en  Valencia,  el  producto  del  cultivo  es  menor: 
porque  8.  S,  sabe  que  la  rotación  de  los  cultivos  y 
el  empleo  de  abonos  en  Lomhardía,  constituyen  allí 
el  secreto  de  la  producción,  que  personas  inteligen- 
tes de  Valencia  están  reclamando  como  el  único  re- 
medio á sus  males.  Y en  este  estado  de  lucha  con  el 
exterior,  de  imprevisión  en  el  interior,  coincidió  una 
cosecha  escasa  en  la  cantidad,  que  hizo  que  la  im- 
portación subiese  de  pronto  en  1885  á 17  millones  de 
toneladas,  gracias  á lo  cual  no  subió  el  precio  para 
los  consumidores. 

Mezcláronse  con  estos  hechos  otros  que  hicieron 
desmerecer  la  condición  del  arroz  do  Valencia,  no 
poique  el  grano  fuera  peor  ni  la  labor  se  hubiera  es- 
tropeado, sino  porque  se  mezclaron  para  la  venta  con 
otros  arroces  importados,  y entonces,  cuando  ocurrió 
Éste  exceso  de  importación,  nacida  de  la  dificultad  de 
h coaecha,  lia  venido  la  crisis,  que  es  independiente 
de  la  cuestión  de  los  tratados  y de  derechos  arance- 
larios, Poro  esa  crisis  la  creo  vencida,  porque  ya  en 
Ql  primer  trimestre  de  este  año  se  lia  importado  una 
cantidad  menor  que  la  del  trimestre  correspondien- 
le;  de  suerte  que  lo  que  hoy  vemos  son  las  conse- 
cuencias de  lo  anterior,  pero  no  el  verdadero  estado 
cu  que  hoy  se  halla  este  cultivo. 

No  nos  precipitemos,  pues,  señores,  con  una  me- 
did&que  áélo  satisface  á los  que  no  piensan  ni  ana- 


lizan; la  Comisión  está  compuesta  de  hombres  que 
viven  en  Valencia.  Ayudadles,  8res,  Diputados  de  la 
región  valenciana;  ayudadles,  que  ei  Gobierno  espera 
su  dictamen,  seguro  de  que  puede  hacer  mucho  en 
favor  de  la  producción;  pero  lo  que  no  puede  hacer  el 
Gobierno,  es  mantener  el  statu  quo  encareciendo  una 
primera  materia  y sacando  los  medios  de  mantener 
este  statá  quo  de  la  vida  y de  los  huesos  del  pobre. 

El  Sr.  O ASTEE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PEE SIDENTE:  La  tiene  V.  S,  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  C ASTEE:  Apenas  tendría  nada  que  rec- 
tificar de  lo  que  he  dicho,  porque  el  Sr.  Ministro  de 
Estado,  ai  que  agradezco  su  benevolencia  para  con- 
migo, se  ha  limitado  pura  y exclusivamente  á expli- 
car aquellas  razones  por  las  cuales  no  puede  aceptar 
mi  enmienda,  sin  haber  tocado  las  consideraciones 
que  yo  hice  en  mi  discurso,  porque  coincidimos,  evi- 
dentemente, en  el  fondo  de  todas  ellas.  He  de  insistir 
tan  solo  en  los  temores  ya  manifestados,  de  que  la 
Comisión  informadora,  creada  recientemente,  no  pue- 
da llenar  debidamente  su  cometido  á pesar  del  buen 
deseo  que  reconozco,  no  solo  en  el  Gobierno,  sino  en 
todos  los  individuos  que  la  constituyen,  fundándome 
para  ello,  en  que  si  sus  trabajos  han  de  ser  comple- 
tos, y abrazando  el  conjunto  y los  detalles  ofrecer  re- 
sultado, es  poco  el  tiempo  que  se  fija,  necesaria  una 
partida  de  gastos,  y conveniente,  cuando  no  indispen- 
sable, el  aumento  de  algunos  más  individuos  con  ca- 
rácter profesional,  especialmente  del  Cuerpo  de  inge- 
nieros agrónomos.  Pero  sea  de  ello  lo  que  quiera,  tó« 
meló  ó no  en  cuenta  el  Gobierno,  he  de  manifestar 
ahora,  por  lo  que  al  mantenimiento  de  la  enmienda  se 
refiere,  que  oídas  las  explicaciones  del  Sr.  Ministro 
de  Estado,  y no  porque  hayan  traído  el  convenci- 
miento á mi  ánimo,  pues  sigo  creyendo  que  es  posi- 
ble hacer  lo  que  se  pide,  sino  por  la  invocación  que 
ei  Sr.  Ministro  hace  á consideraciones  de  gobierno, 
tales  como  la  necesidad  que  tiene  de  quedaren  liber- 
tad para  negociar  el  arbitrio  que  pedímos,  yo,  en  aras 
de  ese  mismo  deseo,  para  dejarle  en  la  libertad  que 
reclama,  y para  que  nunca  pueda  decir  que  nosotros 
hemos  entorpecido  su  acción,  desde  luego  retiro  la 
enmienda  presentada. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Da  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  He  olvidado 
antes  contestar  á un  punto  importante  que  me  ha  re- 
cordado la  rectificación  del  Sr.  Gasté!. 

Desde  luego,  yo  me  comprometo  á trasmitir  al 
Gobierno  el  deseo  de  que  se  complete  la  Comisión  en 
la  forma  que  ei  Sr.  Castel  ha  indicado,  y de  que  se 
le  faciliten  todos  los  medios  de  llevar  á cabo  su  co- 
metido con  entero  desahogo. 

Y dicho  esto,  que  había  olvidado  antes,  doy  las 
gracias  al  Sr.  Gastel  por  haber  accedido  en  nombre 
de  las  razones  finid  amen  tales  de  gobierno  que  expuse, 
al  ruego  que  le  dirigí. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen t):  Queda 
retirada  la  enmienda. 

La  segunda  enmienda  al  art.  2,°  es  del  Sr.  SiLveta,, 
(D.  Francisco),  y dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  que  el 
artículo  2.0  del  proyecto  de  ley  concediendo  á Ingla- 
terra el  trato  de  la  Nación  más  favorecida,  se  redacte 
en  esta  forma: 
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cArfc.  2.a  Se  autoriza  al  Gobierno  para  conceder  á 
Inglaterra  el  trato  de  i a Nación  más  favorecida,  con 
arreglo  á las  cláusulas  y condiciones  estipuladas  en 
el  convenio  de  2 G de  Abril,  conservando  la  facultad 
de  imponer  un  derecho  transitorio  sobre  los  arroces 
de  la  India,  cuando  lo  juzgue  conveniente* 

Palacio  de!  Congreso  21  de  Julio  de  1S86.— 
Francisco  SU  vela.— Alberto  Camps.=Tomás  Caste- 
llanos^ Tomás  Boger.=Rafael  Gabezas,=Marqués 
de  A g ollar,  Manuel  González  Longo  ría,  >) 

El  Sr.  LOPEZ  FITIGCERVEB;  La  Comisión  no 
puede  admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sil  vela  tiene  la  pa- 
labra para  apoyarla* 

El  Sr,  SIRVELA  (D.  Francisco):  Señores  Dip uta- 
dos,  la  enmienda  que  tengo  la  honra  de  apoyar,  re- 
presenta y significa  una  fórmula  que,  sinceramente 
lo  digo,  abrigo  la  esperanza  de  que  puede  ser  acepta- 
da por  el  Sr.  Ministro  de  Estado  y por  el  Gobierno, 
porque  significa  una  autorización  por  medio  de  la 
cual  quedarla  el  Gobierno  en  libertad,  si  llegara  á 
modificar  el  tratado  con  Italia  y su  tarifa  anexa,  de 
establecer  ese  derecho  transitorio,  guardando  el  res- 
peto al  Estado  de  la  cuestión  y á los  compromisos 
contraídos  que  pueda  pretender  el  más  exigente* 

En  el  curso  de  las  breves  consideraciones  que  he 
de  hacer,  demostraré  esta  tésis  que  adelanto;  pero 
de  entrar  en  el  apoyo  y en  la  defensa  de  los  diferen- 
tes puntos  que  abraza  la  enmienda,  debo  manifestar 
no  traigo  la  pretensión  de  allegar  á este  debate,  ni 
argumentos  nuevos,  td  cifras  desconocidas,  ni  nada, 
al  fin,  que  no  sea  recoger  algunos  de  los  puntos  que 
han  sido  ira  lados  ya  en  esta  discusión,  verdadera- 
mente luminosa,  en  la  que  no  solo  han  lucido  las  ga- 
las de  la  retórica,  sino  que  de  una  y otra  parte  se  ha 
demostrado  un  estudio,  un  conocimiento  del  asunto, 
una  templanza  en  el  razonamiento,  y un  deseo  del 
acierto,  por  parte  de  unos  y de  otros,  que  constitui- 
rán, sin  duda,  este  debate  en  un  modelo,  en  un  gran 
recuerdo  de  cómo  pueden  y deben  discutirse  negocios 
de  esta  índole  por  una  Cámara  deliberante. 

Habrá  de  resentirse  mi  breve  discurso  de  cierta 
incorrección  y desórden  ,por  lo  mismo  que  deseo  con- 
cretar las  consideraciones  que  lie  de  hacer  y ence- 
rrarlas en  fórmulas  precisas,  molestándoos  el  menor 
tiempo  que  me  sea  posible*  Recogiendo  alguno  de 
los  puntos  más  capitales  del  debate,  he  de  empezar 
por  uno  que  ha  sido  objeto  de  las  indicaciones  del 
Sr*  Jimeno,  en  su  elocuente  discurso  en  esta  tarde,  y 
de  otros  oradores  en  otros  días,  referente  al  punto  de 
vista  que  nosotros  los  conservadores  tenemos  en  esta 
cuestión  del  libre  cambio,  ya  expuesto  brillantemente 
por  el  Sr*  Sánchez  Bedoya.  Cierto  es  que  en  estas 
cuestiones  hay  en  los  hombres  del  partido  conserva- 
dor, como  en  todos,  puntos  de  vista  algo  diferentes, 
pero  nosotros  profesarnos  en  lo  que  puede  llamarse 
la  política  comercial,  en  lo  que  se  relaciona  con  el 
libre  cambio,  una  doctrina  más  uniforme,  más  com- 
pleta, más  igual  que  ningún  otro  partido,  y ya  muy 
repetida  y elocuentemente  explicada  aquí,  principal- 
mente por  nuestro  digno  jefe,  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo, y que  nos  permite  declarar  y afirmar,  como  lo 
lia  hecho  con  gran  conocimiento  y detención  el  señor 
Sánchez  Bedoya;,  que  nosotros  profesamos  una  polí- 
tica comercial  que  tiene  por  fin  la  protección  franca 
y decidida  del  trabajo  nacional  y de  las  industrias 
nacionales  en  todo  aquello  que  tienen  de  verdadera-  ■ 


mente  vigoroso  y de  verdaderamente  útil  para  el  des- 
en volvimiento  cíe  la  riqueza  pública. 

Nosotros,  Sres.  Diputados,  profesamos  este  princi- 
pio, y lo  hemos  profesado  siempre,  y no  he  de  entrar 
yo  aquí,  y mucho  ménos  en  esta  noche,  en  la  discu- 
sión meramente  teórica  de  lo  que  pudiera  ser  eltidéáL 
del  principio  científico  del  libre  cambio,  porque  ese 
ideal  y ese  principio  científico  lo  hemos  considerado 
y lo  consideramos  siempre,  limitado  por  las  condi- 
ciones y las  exigencias  de  la  ley  de  la  nacionalidad 
que  es  la  que  verdaderamente  determina  la  política 
comercial  é industrial,  que  en  algunos  casos  exige  el 
cambio  libre  de  algunos  productos,  y en  otroá  su 
protección  arancelaría,  por  más  ó mecos  tiempo  yen 
mayor  ó menor  grado. 

El  principio  de  la  nacionalidad,  en  efecto,  como 
ya  se  ha  explicado  aqní  muy  extensamente,  y no  be 
de  hacer  yo  sobre  ello,  sino  ligeras  referencias,  es  el 
que  no  permite  entregarse  ciegamente  en  los  cam- 
bios internacionales  á las  meras  consideraciones  y 
exigencias  de  la  baratura  ó de  la  producción  fácil, 
pues  este  criterio,  seguido  de  una  manera  radical  y 
absoluta,  conduciría,  necesariamente,  á una  especie 
de  emigración  perpétua  de  los  pueblos  de  unos  á otros 
territorios,  á un  verdadero  abandono  y á una  deshuo 
clon  de  la  idea  de  la  nacionalidad,  de  esa  idea  que  no 
representa,  ciertamente,  nuevos  egoísmos  y meras 
luchas  de  intereses;  no,  que  representa  dentro  M 
desenvolvimiento  de  la  humanidad  un  gran  principio, 
el  principio  por  virtud  del  cual  las  actividades  huma' 
ñas,  uniéndose  á la  tierra,  ejercen  sobre  ella  su  acti- 
vidad! su  fuerza,  su  influencia,  desenvolviendo  el  má- 
ximim  de  su  producción,  aunque  sea  con  esfuerzo  y 
dolor,  arraigando  y manteniendo  en  ella,  no  solo  los 
intereses,  sino  los  sentimientos  y las  ideas,  que  solo 
al  través  de  largas  y grandes  generaciones  pueden 
producirse,  y sobre  las  cuales  el  espíritu  se  levanta 
se  ensancha  en  el  pasado  y en  el  porvenir,  y se  for- 
man así  las  razas  vigorosas,  con  tradiciones  y con 
glorias  que  engrandecen  los  caractéres,  elevan  el  es- 
píritu, dan  origen  á las  grandes  literaturas  y produ- 
cen, en  definitiva,  un  desenvolvimiento  mayor  del 
mismo  ideal  de  la  humanidad. 

Ese  es  el  principio  que  limita  y que  limitará  cons- 
tantemente el  libre  cambio;  principio  al  que  no  puede 
ménos  de  rendirse  culto,  porque  si  las  nacionalidades 
no  deben  ser  aplastadas  por  la  marcha  general  de  la 
civilización  y dei  progreso,  que  tantas  veces  lo  be 
oído  representar  á mi  digno  amigo  el  Sr.  More!  en 
sus  elocuentes  discursos,  como  ios  carros  que  arras- 
tran las  divinidades  de  la  India  aplastando  á los  de- 
votos que  el  fanatismo  arroja  á su  paso,  nosotros  te- 
nemos Obligación  de  defender,  tenemos  el  deber  de 
defender  de  esa  destrucción  á nuestros  hijos  y á nues- 
tros padres,  á lo  que  constituye  nuestra  naciomüidadi 
tenemos  que  procurar  su  salvación  y su  vida,  porque 
esa  defensa,  esa  salvación  y esa  vida,  son  la  defensa, 
la  salvación  y la  vida  de  la  Patria;  y si  esto  es  una 
verdad  respecto  de  la  industria  propiamente  dicha, 
¿con  cuánta  más  razón  no  lo  hemos  de  decir  y no  lo 
hemos  de  profesar  en  lo  qoe  se  refiere  á la  agricul- 
tura? Porque,  al  fin  y al  cabo,  la  fábrica,  aun  cuando 
representa  una  gran  riqueza,  aunque  representa  la 
riqueza  orí  sus  manifestaciones  más  potentes  y J11^ 
necesarias  para  la  vida  moderna,  es  al  fin  algo  menos 
personal,  que  no  está  tan  íntimamente  ligado  á la  Pfc* 
i tria  como  lo  agricultura,  que  se  ejerce  sobré  el  suelo 
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donde  reposarlos  restos  de  mi  estros  padres,  donde  se 
encuentra  nuestro  hogar,  donde  se  forma  el  Munici- 
pio, la  Provincia  y la  Nación,  que  es  lo  que  no  se 
puede  abandonar  jamás;  que  se  relaciona  y se  enlaza, 
si  no  tanto  como  la  industria,  con  la  riqueza  y con  la 
fuerza,  más  todavía  que  ella  con  los  sentimientos  y 
con  las  ideas. 

Y no  podemos  engañarnos  sobre  este  particular. 
La  nota,  como  ahora  se  dice,  que  se  desprende  de  esta 
discusión  de  los  tratados  y del  convenio  celebrado  con 
Inglaterra  por  este  Gobierno,  y que  todavía  me  pare- 
ce que  ha  brillado  con  más  claridad  en  esta  noche 
que  en  todas  las  discusiones  que  hasta  ahora  han  te- 
nido lugar,  es  la  que  se  refiere  al  grave  daño,  al  in- 
minente peligro  que  puede  amenazar  á los  intereses 
agrícolas  españoles,  por  la  inclusión  en  este  tratado 
de  las  colonias  inglesas;  esta  es  la  verdadera  innova- 
ción introducida  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado  en  este 
tratado,  y esto  es  lo  que,  á mi  entender,  tiene  de  más 
grave  y á lo  que  yo  he  de  hacer  más  especial  refe- 
rencia por  la  índole  de  la  enmienda  misma,  de  cuya 
defensa  estoy  encargado. 

Todos  sabéis  que  la  exclusión  de  las  colonias  ha- 
bía sido  condición  sine  qua  non  de  nuestra  negocia- 
ción para  la  celebración  del  moclus  vivendi.  Pues  bien; 
c uaná  o aquel  la  s neg  o c i ac  ione  s , c om  p le  t amen  t e c on- 
dú i das  y rotas,  volvieron  á abrirse,  entiendo  yo  que 
las  condiciones  eran  más  ventajosas  que  las  que  tu- 
vimos nosotros  para  que  no  se  hubiera  comprendido 
en  ellas  la  cuestión  de  las  colonias  inglesas,  que  es 
donde  está  la  amenaza  y el  peligro  para  los  intereses 
agrícolas. 

Para  nadie  es  un  misterio  que  las  circunstancias 
en  que  el  país  se  encontraba  cuando  esta  negociación 
nuevamente  se  abrió,  predisponían  de  un  modo  muy 
favorable  á la  Nación  inglesa  y en  favor  de  nuestro 
Gobierno,  pues  grandes  desgracias  habían  despertado 
mayor  interés  en  no  ofrecer  dificultades  á la  Nación 
española.  No  se  ocultaba  á aquellos  hombres  políticos, 
á mi  entender  más  prudentes  y mesurados  aún  para 
los  negocios  ajenos  que  lo  que  lo  hemos  sido  nosotros 
para  los  nuestros;  no  se  ocultaban  á aquellos  hombres 
públicos  las  circunstancias  delicadas  que  atravesaba 
el  país  y que  autorizaban  á ese  Gobierno  á proceder 
m el  desenvolvimiento  de  sus  ideas  y de  sus  compro- 
misos con  una  mesura,  con  una  templanza,  me  atrevo 
á decirlo,  con  una  timidez  que  nadie  de  buena  fe  po- 
dría criticar;  porque  nadie  que  no  sea  más  ciego  que 
el  incrédulo  del  Evangelio,  nadie  que  tenga  ojos  y vea, 
que  tenga  oidos  y oiga,  puede  dejar  de  conocer  que 
por  grandes  que  sean  los  compromisos  ele  un  partido, 
que  por  terminantes  que  hayan  sido  sus  afirmaciones 
hechas  en  un  período  cíe  calma,  pueden  y deben  ser 
modificadas  si  llega  al  Poder  en  las  condiciones  en 
que  el  partido  liberal  llegó;  y al  reanudarse  la  nego- 
ciación, em  de  todo  punto  indudable  que  se  hubiera 
conseguido  la  solución  ventajosa,  convenida  ya  en  la 
negociación  anterior,  que  constituía,  repito,  la  condi- 
dicion  sine  qua  non  de  nuestro  convenio,  la  exclusión 
de  las  colonias  del  tratado  con  Inglaterra. 

Pero  en  esta  negociación  más  que  en  otra  alguna 
ha  podido  verse,  no  hay  para  qué  negarlo,  la  decisiva 
influencia  de  una  idea  y de  un  criterio  radical  que,  si 
bien  templado  por  las  exigencias  del  gobierno,  no  lo 
ha  sido  tanto  que  al  descubrir  horizontes  que  le  per- 
mitan desenvolverse,  no  despertara  sus  antiguos  ra- 
dicalismos , entregándose  quizá  con  más  precipita- 


ción de  la  que  hubiera  sido  de  desear,  á la  realización 
de  sus  ideales. 

Yo  bien  sé  que  desde  el  momento  que  se  hace  la 
política  comercial  por  medio  de  tratados,  se  reconoce 
el  principio,  á mi  entender  de  todo  punto  indudable, 
evidente  y universal  de  la  reciprocidad.  Ahora  bien; 
el  principio  de  la  reciprocidad  exige  corno  condición 
absolutamente  precisa,  el  conocimiento  de  los  me- 
dios, de  los  recursos  y de  las  condiciones  económicas 
todas  del  pueblo  con  quien  se  trata.  Y sin  entrar  yo 
en  la  enumeración  de  datos  ni  de  cifras,  procurando 
resumir  en  grandes  líneas  lo  que  entiendo  que  es  el 
convencimiento  de  todos,  reduciendo  como  acostum- 
bro á hacerlo  mis  argumentos  á aquello  que  en  la 
convicción  de  todo  el  mundo  no  puede  menos  de  sen- 
tir arraigo  y asentimiento,  me  atrevo  á afirmar  que 
hay  aquí  una  cosa  fuera  de  toda  duda  sería,  y es  que 
el  problema  de  la  intervención  de  la  producción  agrí- 
cola de  las  colonias  inglesas  en  nuestra  producción  y 
en  nuestro  consumo  es  un  problema  completamente 
desconocido;  que  hemos  abierto  á la  intervención  de 
esa  producción  desconocida  una  gran  puerta  y que 
ignoramos  absolutamente  lo  que  por  esa  puerta  pue- 
de entrar.  Ni  la  misma  Nación  inglesa  lo  conoce  hoy 
en  toda  su  extensión.  Esa  Exposición  de  la  India  que 
ha  asombrado  por  su  magnificencia  y por  la  variedad 
de  sus  productos,  ha  sido  un  paso  en  el  conocimien- 
to de  aquella  producción  y de  los  recursos  que  en- 
cierran para  el  porvenir  esas  comarcas.  La  influencia 
que  tendrán  los  ferro-carriles,  las  grandes  obras  pú- 
blicas que  se  construyen  en  la  India  y en  la  Austra- 
lia, no  es  todavía  perfectamente  conocida. 

Posible  es  que  sobre  ese  problema  haya  preocu- 
paciones y aprensiones  exageradas;  posible  es,  porque 
á mí  me  gusta  discutir  siempre  con  moderación,  po- 
sible es  que  aquellas  grandes  alteraciones  que  sobre 
la  relación  del  oro  y de  la  plata  se  temieron  en  los 
primeros  descubrimientos  de  California,  se  repitan  res- 
pecto al  desenvolvimiento  agrícola  de  esa  parte  del 
mundo.  Yo  me  inclino  á creer  que  no;  que,  en  efecto, 
el  problema  es  muy  grave;  pero  el  Sr.  Moret,  que  si- 
gue el  movimiento  de  la  ciencia  social  con  tanta  aten- 
ción y detenimiento,  no  me  negará  esta  afirmación  que 
tomo  como  punto  de  partida  de  mi  razonamiento,  y 
es,  que  este  es  uno  de  los  problemas,  ó quizá  el  pro- 
blema de  economía  social  que  más  preocupa  hoy  á la 
Europa. 

Su  señoría  tendrá  conocimiento  de  la  inípresion 
que  han  producido  en  Francia  los  artículos  del  Barón 
Granee  y,  publicados  en  El  Corresponden^  y que  se  pu- 
blicarán pronto  en  un  libro,  en  los  cuales  se  afirma  y 
se  demuestra  con  curiosos  datos  que  los  agricultores 
y propietarios  de  Francia  sentirán  pronto  las  conse- 
cuencias que  para  ellos  trae  la  producción  de  la  Amé- 
rica y el  Asia  en  la  depreciación  inmensa  de  ia  pro- 
piedad territorial,  porque  abaratado  el  trasporte  de 
tal  manera  que  la  conducción  del  trigo  desde  la  India 
hasta  París  cuesta,  poco  más  ó menos,  lo  mismo  que 
desde  cualquier  punto  de  Francia  á la  capital:  próxi- 
mo á terminarse  el  gran  canal  que  ha  de  permitir  á 
los  enormes  vapores  trasatlánticos  cargar  el  trigo  bajo 
los  elevadores  de  Chicago,  la  lucha  es  imposible,  y la 
vida  de  la  agricultura  europea  está  amenazada  en  to- 
das partes. 

Y este  gran  problema,  que  además  de  los  pueblos 
de  América  comprende  las  regiones  de  Oceanía  y de 
Asia,  obligaba  más  que  ningún  otro  á observar  una 
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gran  prudencia  en  la  negociación t á mantener  una 
reserva  absoluta,  á tener  abiertas  todas  las  puertas 
para  acudir  á la  necesidad  en  el  momento  que  se  sin- 
tiera. 

Muy  elocuentemente,  como  siempre  lo  hace  el  se- 
ñor Moret,  con  esa  admirable  facilidad  para  conver- 
tir las  cifras  y las  cuestiones  más  difíciles  en  asuntos 
de  facilísima  y amena  comprensión,  explicaba  aquí  y 
en  la  otra  Cámara  la  poca  importancia  que  ha  de  te- 
ner la  aplicación  de  esta  ó de  la  otra  columna  del 
arancel;  otro  tanto  decía  ei  Sr.  D.  Amallo  Jimeno  en 
su  elocuente  discurso  de  esta  noche.  Pero  es  que  no 
hay  solo  esto  en  eL  tratado;  es  que  por  él,  indudable- 
mente se  atan  las  manos  los  Gobiernos  para  acudir  en 
el  porvenir  con  remedios  como  el  que  se  ha  propues- 
to, como  el  que  se  propone  en  la  enmienda. 

Esta  era  una  de  las  razones  que  nos  movían  á ha- 
cer condición  sine  qua  non  de  la  exclusión  de  las 
colonias,  á pesar  de  que  comprendíamos  todas  las  ne- 
cesidades políticas  del  convenio  con  Inglaterra  des- 
pués de  los  compromisos  adquiridos  por  nuestros  an- 
tecesores y de  otras  muchas  circunstancias  de  que  no 
es  preciso  hablar  para  no  prolongar  mí  discurso  mu- 
cho más  de  lo  que  es  mi  voluntad  y de  lo  que  permi- 
tiría vuestra  paciencia. 

Claro  es  que  cuando  no  se  profesan  esas  doctrinas 
de  la  reciprocidad,  cuando  se  predica  el  libre  cambio 
absoluto,  como  el  Sr.  Pedregal  lo  defendía  dias  pasa- 
dos, no  tienen  importancia  ninguna  todos  esos  datos 
y noticias,  pero  yo  creía  que  el  Siv  Moret  había  aban- 
donado completamente  esas  doctrinas  dias  pasados. 
Bien  sé  que  cuando  se  profesan  aquellas  tan  agrada- 
bles y simpáticas  de  las  armonías  económicas  de  Bas- 
tiat,  se  oyen  con  delirio,  como  yo  oía  en  los  primeros 
años  de  mi  juventud  de  labios  de  S.  S.  en  la  Univer- 
sidad Central,  todas  estas  soluciones  tan  seductoras. 

Aun  recuerdo  con  envidia,  para  la  tranquilidad  de 
mí  conciencia,  aquellos  días  en  que  salía  de  la  cáte- 
dra mirando  con  cierta  conmiseración  á todos  los  hom- 
bres públicos  que  se  ocupaban  de  los  problemas  de  la 
producción,  del  cambio  y de  la  industria,  porque  no 
estaban  en  el  secreto  que  yo  poseía,  de  que  todo  aque- 
llo era  trabajo  inútil  y tiempo  perdido,  porque  Dios 
había  organizado  de  manera  tan  sabia  las  fuerzas  de 
la  producción,  que  no  había  más  que  cruzarse  de  bra- 
zos delante  de  ellas  y dejar  que  libre  y espontánea- 
mente se  produjera  y se  cambiara,  seguro  de  que 
nunca  se  habían  de  obtener  de  la  libre  concurrencia 
sino  resultados  armónicos  y beneficiosos  para  todos; 
pero  aquella  teoría  pasó  para  no  volver  más;  aquellos 
estudios  de  Federico  Bastiat,  que  hicieron  el  encanto 
de  nuestros  primeros  años,  están  relegados  á los  ar- 
chivos de  curiosidades  literarias,  á unirse  con  los  pro- 
yectos de  paz  universal  de  los  filósofos  del  siglo  XVIII, 
y todas  las  utopias  que  constituyen  los  residuos  que 
van  dejando  tras  de  sí  las  ciencias  sociales,  definitiva- 
mente condenados  para  todo  cuanto  se  refiere  al  des- 
envolvimiento práctico  y efectivo  délos  problemas  de 
gobierno.  Yo  entiendo  que  mi  digno  amigo  el  Sr.  Mo- 
ret, al  encontrarse  frente  á esos  problemas,  ha  recor- 
dado demasiado  aquellas  hermosuras  verdaderas  de 
las  armonías  económicas  de  Bastiat,  que  no  las  tristes 
realidades  y los  difíciles  estudios  de  las  prácticas  de 
gobierno;  pero  ya  que  nos  encontramos  en  este  caso, 
viniendo  á cosas  más  prácticas  y más  concretas,  me 
he  de  permitir  dirigirle  algunas  observaciones  y algu- 
nas preguntas  al  Sr.  Ministro  de  Estado  sobre  puntos 


de  interpretación  del  tratado,  de  verdadera  importan* 
cía,  de  positivo  interés. 

Su  señoría  ha  manifestado,  y el  Sr.  D.  Atnalio 
Jimeno  también  lia  hecho  indicación  de  ello,  que  sí 
la  Comisión  informadora  sobre  los  arroces  de  Valen- 
cia llegaba  á proponer  el  establecimiento  de  un  im- 
puesto transitorio,  S,  S.  ó el  Gobierno  no  tendría  in- 
conveniente en  admitirle.  Decía  el  Sr,  Jimeno,  que  la 
dificultad  que  para  esto  pudiera  haber,  nacería  tan 
solo  del  tratado  con  Italia,  que  teniendo  una  tarifa 
anexa  en  que  está  comprendido  el  arroz,  constituye 
un  derecho  para  Inglaterra,  en  cuanto  es  un  trato  de 
Nación  más  favorecida. 

Yo  sobre  este  punto  tengo  que  dirigir  dos  pre- 
guntas concretas  á mi  digno  y querido  amigo  par- 
ticular el  Sr.  Ministro  de  Estado,  ¿Efectivamente  en- 
tiende el  Sr.  Ministro  de  Estado  qué  el  único  obs- 
táculo que  puede  haber  para  el  establecimiento  de 
este  impuesto  transitorio,  es  el  tratado  con  Italia  y 
la  tarifa  anexa?  ¿Es  decir  que  si  ese  tratado  y esa  ta- 
rifa no  existiera,  no  sería  incompatible  con  sus  prin- 
cipios y con  sus  ideas,  el  establecimiento  del  impuesto 
transitorio?  Porque  si  esto  fuera  así,  y esto  sirve  de 
contestación  al  Sr,  Jimeno,  yo  tengo  la  convicción  y 
la  esperanza  de  que  la  negociación  con  Italia  para 
modificar  esa  parte  de  la  tarifa  anexa,  sería  muy  fácil. 

El  pueblo  italiano  nos  ha  dado  grandes  prueba 
con  hechos  de  su  simpatía  para  ayudar  al  deseji vol- 
vimiento de  nuestra  política  comercial,  realizando  en 
el  año  187  5 un  sacrificio  insigne,  por  el  cual  le  debe- 
mos, no  podemos  olvidarlo,  una  gran  gratitud,  facili- 
tando entonces,  con  la  renuncia  de  ventajas  de  qm 
disfrutaba,  la  solución  que  el  partido  conservador  cre- 
yó deber  dar  á la  crisis  económica  por  que  atravesaba 
la  industria  y la  producción  del  país.  Y esto,  que  se 
refiere  á una  materia  en  que  no  tiene  interés,  porque 
la  producción  de  arroz  en  Italia  en  nada  afecta  á la 
producción  de  Valencia,  porque  las  condiciones  de  su 
producción  en  nada  molestan  á la  nuestra,  ya  porque 
tiene  su  mercado  abierto  y conocido,  ya  porque  las 
condiciones  de  su  producción  y de  sus  precios  no  per- 
judican al  mercado  de  Valencia,  ya  por  otras  condi- 
| c iones,  de  que  sería  prolijo  hablar. 

Pero  como  consecuencia  de  lo  expuesto,  debo  di- 
rigir otra  preguota  al  Sr.  Ministro  de  Estado.  ¿Es  que 
S.  S.  está  seguro  de  que  modificado  el  tratado  con 
Italia,  recobre  completa  libertad  para  el  estableci- 
miento del  impuesto  transitorio?  ¿No  teme  S.  8.,  y 
esto  no  lo  hago  sino  por  vía  de  pregunta,  porque  com- 
prendo hasta  qué  punto  se  debe  ser  prudente  en  estas 
materias  por  los  que  han  ejercido  el  gobierno  frente  á 
frente  de  las  exigencias  y de  las  necesidades  de  otro 
Gobierno,  que  no  deben  olvidarse  en  la  oposición;  lo 
formulo  como  pregunta  y como  duda  mía,  no  deci- 
diendo mi  opinión  en  ningún  sentido,  pero  teniendo 
muy  presente  que  así  como  en  el  derecho  civil  las 
dudas  deben  resolverse  siempre  á favor  del  deudor  y 
contra  el  acreedor,  en  el  derecho  internacional  las 
dudas  se  resuelven  siempre  en  favor  del  fuerte  y con- 
tra el  débil*  razón  por  la  cual  las  Naciones  que  no  se 
tienen  por  fuertes,  son  las  más  interesadas  en  evitar 
todo  linaje  de  dudas.  Ahora  bien;  la  duda  que  yo  sus- 
cito, que  celebraría  ver  resuelta  por  el  Sr,  Ministro 
de  Estado,  no  solo  por  su  autorizadísima  palabra, 
sino  haciendo  de  esta  discusión  base  de  alguna  nota 
ó documento  diplomático,  es  la  siguiente:  ¿no  pre- 
tenderá Inglaterra  que  habiendo  tratado  bajo  un 
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régimen  comercial  en  que  se  reconoce  un  deter- 
minado derecho  á Italia,  el  hecho  de  concederla  el 
trato  de  Nación  más  favorecida,  ha  creado  á su  favor 
un  derecho  que  no  puede  modificarse?  Porque  el  trato 
está  hecho,  la  negociación  se  ha  seguido  cuando  el 
tratado  con  Italia  y su  tarifa  anexa  eran  perfecta- 
mente conocidos  del  mundo  comercial  entero,  y yo 
me  temo  sí  podrán  decir  los  ingleses  que  ese  era  un 
estado  de  cosas  ya  creado,  que  ese  era  un  derecho 
anterior,  que  ese  era  un  beneficio  con  que  ellos  han 
contado  para  sus  arroces  de  la  India,  un  beneficio 
para  ellos,  que  tienen  un  interés  que  no  tiene  Italia; 
para  ellos,  que  pueden  inundar  nuestros  mercados 
como  no  pueden  inundarlos  los  italianos;  para  ellos, 
para  quien  la  introducción  del  arroz  representa  algo, 
representa  mucho,  y sobre  todo  para  ellos,  qne  al  fin 
y al  cabo  han  estudiado  todas  y cada  una  dé  las  ven- 
tajas, y han  ratificado  y han  puesto  su  firma  después 
de  haberlas  liquidado  y sumado.  Yo  me  temo  que 
entre  esos  sumandos  esté  la  partida  que  está  puesta 
á discusión,  y que  retirado  el  tratado  con  Italia  y mo- 
dificada la  tarifa,  se  encontrará  S.  S.  frente  á frente 
de  la  negación  por  parte  de  la  Nación  inglesa  de  que 
esa  modificación  podrá  afectar  á Italia,  pero  que  el 
beneficio  de  sus  arroces  de  la  India  era  un  beneficio 
ya  adquirido  y al  cual  no  podía  tocarse. 

Suscito  únicamente  la  duda,  y celebraría  que  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  me  la  satisficiese;  pero  la  duda 
no  se  puede  negar,  y yo  afirmo,  refiriéndome  á las 
indicaciones  generales,  que  siento  que  lo  que  á nos- 
otros nos  conviene  más  es,  que  no  quede  duda  nin- 
guna sobre  este  punto;  y si  S,  í$M  efectivamente  ha 
ofrecido  ó lia  c reido  poder  ofrecer  el  establecimiento 
de  un  impuesto  transitorio,  contando,  por  supuesto, 
con  la  renuncia  por  parte  de  Italia,  de  ese  beneficio 
de  su  tarifa  anexa,  y contando  con  que  esto  no  supone 
ninguna  dificultad  para  Inglaterra,  yo  repito  puede  ser 
eso  un  punto  de  vista  exacto,  y no  adelanto  ninguna 
afirmación  ni  opinión  mía,  porque  no  tengo  natural- 
mente antecedentes  para  ello;  si  S.  S.  mantiene  ese 
propósito,  debe  procurar  la  aquiescencia  de  Inglaterra 
por  medio  de  un  cambio  de  notas,  para  evitar  que  en 
el  porvenir,  esa  duda  que  á mí  rae  ocurre,  pueda  ocu- 
rrírseies  á los  ingleses,  para  que  teniendo  ya  esos  do- 
cumentos en  debida  forma',  la  duda  desaparezca  y se 
produzca  una  claridad  completa  para  nosotros  del 
derecho  de  establecer  ese  impuesto  transitorio.  De- 
biendo insistir  y repetir  aquí  que  la  gravísima  cues- 
tión para  nuestros  arroces  no  nació  del  pacto  que 
nosotros  celebramos  con  Italia,  que  no  representaba 
dar  o alguno,  que  significaba  un  pacto  sobre  una  pro- 
ducción conocida,  estudiada,  perfectamente  aprecia- 
da en  su  extensión  y en  sus  condiciones;  que  el  daño 
viene  de  lo  que  vienen  todos  los  grandes  daños  de  ese 
tratado,  que  es  el  punto  al  cual  se  vuelven  los  ojos 
con  sentimiento  y con  pena;  que  es  la  inclusión,  á mi 
entender  desdichada,  de  las  colonias  inglesas,  que  son 
las  que  traen  la  invasión  del  arroz  de  la  India  en  con- 
diciones tan  extraordinariamente  favorables,  no  solo 
por  lo  barato  del  trasporte  v por  los  fletes,  sino  por 
esa  subvención  extraordinaria  que  ha  venido  á dar  á 
todas  las  operaciones  del  comercio  de  la  India,  como 
el  Sr.  Ministro  de  Estado  sabe  perfectamente,  la  si- 
tuación extraordinaria  de  los  cambios  que  representa 
para  todas  las  exportaciones  de  la  India  á Europa, 
una  verdadera  subvención  de  gran  importancia,  frente 
á cuyas  eventualidades  y d cuyos  peligros  creemos 


nosotras  que  no  nos  defiende  la  columna  del  arancel, 
en  lo  cual  S.  S.  exponia  razones  ele  gran  peso;  pero 
enfrente  de  lo  cual,  no,  me  cansaré  de  repetir,  que 
queremos  recabar  para  el  Gobierno,  como  recabamos 
cuando  lo  éramos  nosotros,  una  libertad  completa  de 
acción;  libertad  qne  no  es  tan  necesaria  cuando  se 
trata  de  la  producción  europea  estudiada,  conocida, 
medida,  aquilatada  por  kilógramos,  pero  que  es  abso- 
lutamente indispensable  por  razones  de  prudencia  po- 
litice, cuando  se  trata  de  la  producción  relativamente 
naciente  de  la  Oceanía  ó del  Asia. 

Su  señoría  nos  pintaba  en  el  Senado,  con  la  elo- 
cuencia que  siempre  le  distingue,  las  ventajas  que 
para  nuestro  comercio  pueden  tener  esas  corrientes 
mercantiles  de  las  colonias  inglesas  de  la  India,  sin 
que  sobre  esto  pueda  darse  el  menor  dato  práctico 
que  apoye  esos  buenos  deseos  y esas  aspiraciones  op- 
timistas, a causa  de  que  este  problema,  repito,  es  to- 
talmente desconocido,  faltan  los  datos  necesarios  para 
resolverlo. 

Otro  de  los  puntos  que  indudablemente  resultan 
de  la  discusión  presente  del  convenio  con  Inglaterra, 
como  peligroso  por  lo  menos,  es  la  división  de  la  es- 
cala alcohólica,  que  ha  hecho  temer  á muchos  la  po- 
sibilidad de  qne  llegue  á establecerse  un  verdadero 
derecho  diferencial  para  los  vinos,  perjudicial  de  he- 
cho á nuestra  producción  vinícola  y al  consumo  de 
nuestros  caldos  en  Inglaterra.  No  hay  para  qué  repe- 
tir los  argumentos  que  abonan  esta  opinión;  siguien- 
do el  método  de  concretarme  á aquello  qne  sea  más 
preciso,  me  limito  á hacer  constar  que  esta  es  una 
aprensión  general,  no  explicándose  de  una  manera  sa- 
tisfactoria el  interés  que  pudiera  tener  Inglaterra  en 
hacer  esta  división  en  la  escala  alcohólica  y en  re- 
servarse esa  libertad  respecto  de  los  vinos  de  baja 
graduación.  Pero  S.  S.  ha  hecho  una  declaración  en 
la  otra  Cámara  de  grande  importancia,  que  yo  de- 
searla verla  ratificada  en  ésta;  y si  S.  S.  la  mantiene, 
verla  sancionada  también,  por  las  mismas  considera- 
ciones, en  un  can  ge  de  notas. 

Decía  S.  S.,  contestando  á las  observaciones  que 
sobre  esto  se  hacían,  dando  lectura  de  una  nota  que 
se  le  había  dirigido,  y en  la  que  se  le  decía  lo  si- 
guiente: 

cíYengo  en  confirmar  á Vd.  lo  que  verbalmente  te 
dije  cuando  firmamos  la  nota  de  26  de  Abril.  Y esta 
confirmación  que  ahora  hago  por  escrito,  autorizado 
al  efecto  por  Lord  Rosebery,  consiste  en  declarar  que 
Inglaterra  considera  sus  intereses  en  la  cuestión  de 
los  vinos  como  idénticos  á los  intereses  de  España; 
por  consecuencia,  que  ahora  y por  vario  tiempo  no 
piensa  hacer  uso  de  esa  facultad  que  se  le  concede; 
pero  qne  sí  lo  pensara,  lo  pondría  antes  en  cono- 
cimiento del  Gobierno  español,  y oiría  sus  observa- 
ciones.» 

Y S.  S,  entiende  qne  esta  nota  le  da  derecho  para 
afirmar  lo  siguiente: 

«En  el  caso  de  que  Inglaterra  haga  uso  de  esa  fa- 
cultad, y á España  no  le  parezca  bien,  cualquiera  que 
sea  el  Ministro  de  Estado,  quedaría  España  líbre  del 
compromiso  y podría  volver  á establecer  la  otra  co 
lumiia  del  arancel:  existen  seguramente  una  garan 
tía  y una  sanción  suficientes,  y este  ha  sido  el  mo- 
mento en  el  cual  yo  he  acudido  á la  Comisión,  logran- 
do de  ella  que  diera  su  dictámen.» 

De  suerte  que  S.  S.  ha  logrado  que  la  Comisión  dé 
su  dictámen,  fundada  en  que  la  Nación  española  tic- 
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ne  la  libertad,  si  se  establece  ese  derecho  diferencial 
en  los  vinos,  de  dar  por  nulo  el  tratado  con  Inglate- 
rra y restablecer  la  aplicación  de  la  primera  columna 
del  arancel.  La  afirmación*  que  es  de  la  mayor  impor- 
tancia, yo  no  la  discuto  ni  la  niego;  lo  que  pido  para 
ella  es  una  aclaración  solemne,  un  cambio  de  notas* 
algo  que  represente  un  compromiso  definitivo  para 
Inglaterra,  por  si  pudiera  interpretarse  algún  dia  que 
Inglaterra,  por  la  nota  á que  S,  S.  dió  lectura*  no  se 
había  obligado  más  que  á oir  á España , y después  de 
oida*  hacer  lo  que  creyera  más  conveniente;  lo  mismo 
que  puede  hacer  el  Gobierno  con  altas  corporaciones 
del  Estado,  á las  que  encarga  le  aconsejen  sobre  deter- 
minados asuntos,  pero  sin  obligarse  á aceptar  sus  dic- 
támenes. 

Paré  cerne  que  la  pregunta  es  clara  y concreta;  yo 
no  formulo  acerca  de  ella  mi  opinión;  respeto  la  li- 
bertad del  Gobierno  sobre  ese  punto;  pero  me  parece 
necesario  que,  estampada  esa  afirmación  en  el  Diario 
de  las  Sesiones,  se  manifiesten  sus  fundamentos,  y si 
éstos  no  fueran  bastante  claros,  se  ampliaran  con  al- 
gún compromiso  oficial  que  permitiera  á ese  Gobier- 
no, ó á los  del  porvenir,  el  ejercicio  de  esa  sanción 
que  S,  S.  dice  asegura  el  cumplimiento  del  compro- 
miso por  parte  de  Inglaterra;  porque  eso  de  exigir 
sanción  á Mié  iones  amigas,  y á Naciones  como  Ingla- 
terra, es  cosa  que,  por  lo  ménos,  necesita  estar  muy 
clara  en  los  tratados  diplomáticos. 

No  desespero  realmente  de  que  esto  se  consiga;  no 
desespero  tampoco  de  qne  el  Stv  Ministro  de  Estado, 
inspirándose  en  este  recelo  mío  y de  los  amigos  á 
quienes  tengo  la  honra  de  representar  apoyando  esta 
enmienda,  obtenga  aclaraciones  ó explicaciones  por 
medio  del  can  ge  de  notas,  que  aseguren  esa  libertad 
para  el  establecimiento  del  derecho  transitorio,  pre- 
ciosísimo para  la  defensa  de  la  ag  ricultura  en  el  por- 
venir. 

Tiene  S.  S.  la  ventaja  de  contar  como  negociador 
para  todos  esos  asuntos  con  un  diplomático  con  quien 
yo  no  he  tenido  relaciones  oficiales,  pero  á quien  per- 
sonalmente conocemos  todos,  á quien  adornan  las  más 
altas  cualidades,  que  ha  demostrado  siempre  un  gran 
afecto  á nuestro  país,  que  no  es  el  afecto  pasajero, 
que  puede  producir  la  vida  diplomática,  sino  que  está 
representado  hasta  en  tradiciones  de  familia;  pues 
bien  conocerá  el  Sr.  Moret  una  obra  de  las  más  pre- 
ciosas que  se  hau  escrito  sobre  España,  debida  al  pa- 
dre del  ilustre  diplomático  á quien  hago  referencia. 

Es,  pues,  un  negociador  simpático  para  nuestro 
país:  y como  S.  S.  es  también  hombre  que  sabe  ne- 
gociar pronto  las  cosas  que  están  en  su  propia  con- 
vicción, yo  fío  en  que  podrán  obtener  por  alguno  de 
esos  medios  auxiliares  que  las  prácticas  diplomáticas 
autorizan,  lo  que  representa  esta  enmienda,  la  liber- 
tad del  Gobierno  para  establecer  ese  derecho  transito- 
rio, no  de  una  manera  apremiante  y en  los  límites  de 
una  ley  preceptiva,  sino  con  una  amplitud,  que,  con- 
fiando también  en  el  celo  de  ese  Gobierno  por  los  in- 
tereses del  país,  es,  á mi  juicio*  necesaria  para  la  de- 
fensa de  los  intereses  agrícolas,  y en  lo  que  á la  cues- 
tión de  momento  se  refiere,  de  la  producción  arrocera 
de  Valencia,  y para  asegurar  también  las  consecuen- 
cias de  ese  derecho  diferencial  por  la  división  de  la 
escala  alcohólica;  y sí  fuera  posible,  debería  también 
pedirse  la  reparación  del  error  cometido  al  fijar  eL 
término  del  tratado  ele  comercio;  error  que  se  señaló 
en  la  alta  Cámara  y sobre  el  cual  insistió  aquí  mi 


amigo  el  Sr.  Sanche^  Bedoya,  y error  que  al  fin  y al 
cabo  representa  la  prórroga  de  todos  los  tratados  ele 
comercio  por  uu  término  no  despreciable  de  cinco 
meses  y la  prórroga  hecha  por  la  tácita,  refiriéndose 
á todos  los  tratados,  y obligando  á la  Nación  española 
á mantenerlos,  y por  consiguiente,  imposibilitándola 
reforma  definitiva  de  su  régimen  arancelario  por  wn 
período  de  tiempo,  que,  tratándose  de  intereses  tan 
considerables,  no  puede  ser  en  modo  alguno  indi- 
ferente. 

Gomo  esto  se  refiere  á un  error  material,  no  cier- 
tamente tan  imputable  á S.  S,  como  á las  personas 
que  le  hayan  auxiliado  en  la  negociación  de  este  tra- 
tado de  comercio,  creo  que  esto  pudiera  ser  también 
objeto  de  alguna  modificación  ó pacto  que  comple- 
tara con  los  anteriores  la  atenuación,  por  lo  ménos, 
de  lo  que  no  me  cansaré  de  repetir  que  es  nota  tris- 
tísima de  este  convenio:  la  inclusión  en  él  délas  co- 
lo  ni  as  inglesas. 

Voy  á recoger  otra  observación,  á mi  juicio  tam- 
bién importante,  que  se  relaciona  ya  más  directa- 
mente con  la  política  general  del  Gobierno.  Su  señoría 
ha  manifestado  en  la  otra  Cámara  y en  ésta,  con  esa 
admirable  elocuencia,  que  arrastra  y que  hace  de  su 
señoría  lo  que  yo  llamarla  el  poeta  de  las  obras  pu- 
blicas, cuando  pone  su  imaginación  al  servicio  de 
esos  horizontes  tan  risueños  de  la  prosperidad,  de  la 
grandeza  y del  desenvolvimiento  de  la  Patria;  su  se- 
ñoría y otros,  siguiendo  su  ejemplo,  han  manifestado 
que  era  preciso  acabar  con  los  antiguos  moldes  del 
movimiento  económico:  que  la  vida  moderna  llamaba 
á nuestro  comercio  y á nuestra  industria  á las  gran- 
des luchas  de  la  concurrencia,  y que  para  eso  tam- 
bién era  preciso  romper  las  trabas  de  los  aranceles  y 
de  la  protección;  que,  en  cambio,  los  ferro-carriles  y 
las  obras  públicas  darían  ocupación  y trabajo  al  íd- 
dustrial,  é instrumentos  de  producción  y de  cambio 
al  agricultor;  y esas  promesas  entiendo  yo  que  re- 
quieren alguna  mayor  explicación,  porque  en  ellas 
va  envuelta  lo  que  pudiéramos  llamar  la  política  del 
Ministerio  de  Fomento  de  ese  Gabinete,  no  bastante 
definida  en  esas  vagas  afirmaciones. 

Claro  es  que  no  hago  alusión  á ninguna  pequeña 
cuestión  de  actualidad,  que  sería  impropio  del  tono  y 
de  las  condiciones  de  este  debate.  Me  dirijo,  á mi  en- 
tender, un  poco  más  alio,  y me  atrevo  á preguntar 
á S.  S.,  que  es  quien  ha  lanzado  esta  idea  al  debate, 
si  efectivamente  puede  indicarnos  los  medios  con  que 
ese  Gobierno  cuenta  para  desenvolver  esa  política  y 
los  pensamientos  que  tiene  acerca  de  ella,  porque  la 
situación  para  su  desenvolvimiento  en  España  re 
puede  ser  más  crítica.  Nos  encontramos  con  que  no 
hay  ahora  en  todo  él  territorio  español,  que  yo  re- 
cuerde ai  ménos,  más  ferro- carril  en  construcción 
efectiva  que  el  de  Yiilalba  á Segó  vía;  nos  encontra- 
mos con  que,  para  todos  los  que  conocen  el  desenvol- 
vimiento de  este  importante  instrumento  de  la  pro- 
ducción, deben  despedirse  los  españoles  de  tener  más 
ferro-carriles  en  lo  sucesivo,  por  lo  ménos  cu  mucho 
tiempo,  á causa  de  qne  las  condiciones  en  que  viven 
esas  empresas  son  tales,  que  yo  tengo  noticia  de  una 
muy  importante,  subvencionada  por  el  Gobierno,  que 
pudíendo  construirse  con  la  subvención,  ha  sido  ofre- 
cido gratis  á una  empresa  que  enlaza  con  él,  y no  lia 
sido  aceptado,  porque  no  conviene  su  explotación,  ni 
aun  tomándolo  gratis,  sin  cargo  de  interés  de  capital 
Esto  constituye  una  dificultad  grave  para  las  obras 
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públicas,  dificultad  de  que  no  hago  cargo  á S.  S.  ni 
al  Gobierno,  porque  no  soy  hombre  de  semejan  Les  in- 
justicias;  pero  exige  estudio  y pensamiento  de  resol- 
verla,  ó decisión  de  abandonarla. 

No  tengo  noticia  de  más  estudio,  ni  más  pensa- 
miento para  resolver  esta  grave  cuestión  de  las  obras 
publicas,  ni  de  más  proyecto,  que  el  presentado  aquí 
por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  para  pagar  con  pun- 
tualidad á los  maestros  de  primera  enseñanza.  Si  otros 
proyectos  hay;  si  otros  pensamientos  tiene  el  Gobier- 
no, bueno  sería  que  los  indicara  de  un  modo  concreto 
y no  con  ideas  vagas,  porque  las  ideas  vagas  son  de 
ias  cosas  más  temibles  para  gobernar  y administrar 
uq  país. 

Bien  sé,  romo  decía  antes,  que  no  seria  justo  cul- 
par de  tales  dificultades  á ese  Gobierno;  que  las  difi- 
cultades nacen  de  las  condiciones  del  país  en  muy 
gran  parte,  de  preocupaciones  lamentables  que  hacen 
mirar  á las  empresas  de  obras  públicas  con  descon- 
fianza, que  hacen  (yo  lo  siento  mucho  por  referirse  á 
una  persona  tan  querida  mía);  que  hacen  que  una 
de  las  medidas  que  yo  he  considerado  más  desgracia- 
das para  el  desenvolvimiento  de  nuestras  obras  pú- 
blicas, que  íué  la  supresión  del  10  por  100  sobre  el 
impuesto  de  los  viajeros,  realizado  por  mi  digno  amigo 
el  Sr.  Gámazo,  que,  como  sabe  muy  bien  el  Sr,  Minis- 
tro de  Estado,  tantas  dificultades  ba  producido  para 
el  desenvolvimiento  de  la  riqueza  pública  y de  las 
obras  públicas  en  nuestro  país,  baya  sido,  sin  embar- 
go, una  de  las  bases  más  fundamentales  de  la  justa 
reputación  que  el  Sr,  Gamazo  goza,  y que  la  mayor 
parte  de  los  españoles  no  estimen,  como  debían  esti- 
mar, con  conocimiento  el  asunto,  por  la  facilidad  con 
que  lleva  los  Ministerios  más  graves,  por  la  rectitud 
con  que  resuelve  las  cuestiones  más  importantes,  por 
las  dotes  que  le  adornan  de  hombre  de  gobierno,  que 
todo  esto  sea  tenido  en  poco,  y que  lo  que  constituye 
la  base  principal  de  su  reputación,  sea,  esa  medida,  á 
mi  entender,  de  las  más  desgraciadas  que  se  han  to- 
mado desde  mucho  tiempo  por  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, 

Estos  errores  constituyen  grandes  dificultades 
para  todo  Gobierno;  pero  cuando  esas  grandes  difi- 
cultades existen  y se  conocen,  como  las  conoce  su  se- 
ñoría, y ya  puede  comprender  que  en  esto  no.  le  bago 
cargo  porque  sé  lo  que  es  el  Gobierno,  y no  puedo  ba* 
cer  cargos  á una  persona  por  las  múltiples  dificulta- 
des que  sobre  un  Gobierno  pueden  pesar;  pero  cuan- 
do estas  dificultades': se  conocen;  lo  justo  es  no  hacer 
semejantes  ofertas;  lo  justo  es  decirle  al  país  la  ver- 
dad y reconocer  que,  si  nosotros  los  conservadores, 
por  las  condiciones  en  que  nos  encontramos,  luchan- 
do con  esas  grandes  dificultades,  con  esas  inmensas 
deficiencias,  con  esas  grandes  preocupaciones  del  país, 
podemos  ofrecer  muy  poco  en  el  desenvolvimiento  de 
ese  orden  de  intereses,  los  Gobiernos  liberales  que  se 
sientan  en  ese  banco  no  pueden  ofrecer  absolutamen- 
te nada  durante  el  tiempo  en  que  por  consideración  á 
las  necesidades  de  la  política  tengan  que  permane- 
cer aluf 

Y paso  como  por  la  mano,  y ya  para  concluir  con 
esto  de  las  consideraciones  políticas,  á consignar  en 
brevísimas  palabras  algunas  observaciones,  muy  po- 
cas, que  me  parece  indispensable  formular  antes  de 
separarnos  por  algún  tiempo.  No  van  á ser  estas  pa- 
labras en  son  de  discusión;  ni  el  momento  es  para  ello, 
ni  creo  yo  esté  autorizado  para  promoverla  ahora.  Em- 


pezaré, al  ocuparme  de  ellas,  por  una  declaración  que 
debia  haber  hecho  antes,  pero  que  no  viene  tampoco 
inoportunamente  ahora,  y que  quizás  parezca  supér- 
ílua,  dadas  nuestras  ideas,  pero  que  al  fin  y al  cabo  no 
está  demás  que  se  haga,  y es  que  si  nosotros  hemos 
combatido  y seguimos  combatiendo  el  convenio  que 
está  sometido  á la  discusión  de  la  Cámara,  sí  con  mo- 
tivo ó pretexto  de  su  aprobación  surgen,  en  cualquier 
linaje  de  intereses  agrícolas  ó industriales,  dificultades 
que  pudieran  tomar  el  carácter,  directa  ó indirecta- 
mente, de  orden  publico,  el  Gobierno  nos  tendría  incon- 
dicionalmente á su  disposición,  no  solo  para  la  repre- 
sión material,  quede  esto  claro  está  que  no  hay  que  ha- 
blar, sino  para  todo  linaje  de  apoyo  moral  que  pudie* 
ra  necesitar  en  este  sentido.  Hasta  el  punto  que  si  esas 
dificultades,  que  yo  creo  que  serán  pasajeras,  que  yo 
creo  que  no  tendrían  la  importancia  que  les  pueden 
dar  los  rumores  de  las  gentes;  que  si  el  Gobierno,  en 
vista  de  esas  dificultades,  hubiera  necesitado  nuestro 
asentimiento  y nuestra  renuncia  á la  discusión  para 
obtener  la  aprobación  del  tratado,  una  sola  manifes- 
tación en  ese  sentido,  salida  del  banco  azul,  hubiera 
bastado  ahora,  y bastaría  siempre,  para  que  sellára- 
mos nuestros  labios  y nos  limitásemos  á depositar 
nuestros  votos. 

Pero  permitidme  que  ante  la  conducta  que  habéis 
tenido  y que  seguís  con  un  gran  número  de  intere- 
ses importantes,  manifieste  mi  extraüeza,  porque  pa- 
rece que  os  conducís  como  si  las  circunstancias  fue- 
ran las  más  normales,  y como  si  los  apoyos  que  te- 
néis para  mantener  el  orden  público  y la  paz  en  el  es- 
píritu de  todos  fueran  los  más  seguros  y los  más 
fuertes;  así  es,  que  un  dia,  tratáis  con  cierta  indife- 
rencia de  intereses  como  los  que  están  representados 
en  importantes  provincias  de  la  Monarquía  por  una 
forma  determinada  de  la  propiedad  colectiva,  que  al 
fin  y al  cabo  significa  una  forma  intermedia  entre  la 
propiedad  individual  y las  necesidades  que  el  desen- 
volvimiento de  esa  propiedad  corporativa  puede  tener 
en  el  porvenir. 

Habéis  tratado  así,  con  desatención,  y basta  con 
dureza  y desvío,  reclamaciones  tan  fundadas  como 
las  que  se  apoyan  en  derechos  tradicionales  é histó- 
ricos, que  tocaban  al  corazón  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  cuando  los  escuchaba  aquí  sin 
tener  los  necesarios  antecedentes  para  juzgar  los  com- 
promisos que  tenían  contraídos  sus  compañeros,  y 
que,  hiriendo  su  sentido  de  hombre  práctico  y de 
gobierno,  le  movieron  á hacer  aquí  declaraciones  que 
produjeron  un  júbilo,  desgraciadamente  pasajero,  en 
sus  amigos  de  la  mayoría,  para  convertirse  muy 
pronto  en  decepción  amarguísima  trasmitida  á los 
pueblos.  Y reparad  que  esos  intereses  son  de  los 
que  tocan  á la  vida  y á la  existencia,  no  á lo  supér- 
fluo  é innecesario,  no  á los  gastos  de  hijo  y de  como- 
didad, sino  á la  vida  de  la  familia,  imposible  de  tras- 
formarse  repentinamente  en  esas  regiones  apartadas, 
que  no  han  visto  ni  han  de  ver,  como  os  decía  en  un 
principio,  en  mucho  tiempo,  ni  el  humo  de  la  loco- 
motora, ni  quizás  el  tránsito  de  los  caminos,  que  con 
una  profusión  teórica  votamos  aquí  todos  los  di  as,  y 
que  están,  por  lo  tanto,  imposibilitadas  de  trasformar 
su  modo  de  ser,  y de  entrar  en  esa  corriente  de  la 
vida  moderna  con  que  aquí  teóricamente  tan  á me- 
nudo le  brindamos;  que  se  ven  condenadas  á ese  modo 
de  existir,  pobre,  humilde  é incompleto,  pero  por  el 
momento  irreemplazable. 
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Otro  día  vemos  amenazada  también,  con  la  venta 
de  los  montes  y la  cuestión  de  so  aprovechamiento, 
otra  manera  de  subsistir  gran  porción  de  liuéjpas 
poblaciones  agrícolas,  que  fundadas  enque  eso  es  para 
ellas  una  cosa  incorporada  á la  vida,  consideran  como 
un  despojo,  como  una  tiranía,  como  una  violencia  de 
los  más  grandes  que  pueden  existir  que  el  Estado,  en 
nombre  de  determinados  intereses  del  Tesoro  y de  la 
deuda,  que  ellos  no  conocen,  que  ellos  ignoran,  ven- 
ga á arrebatarles  el  bienestar  de  su  familia  y el  calor 
de  su  bogar;  que  otro  día,  con  indiferencia,  y desvío 
se  trata  & esta  producción  dei  arroz,  tan  elocuente- 
mente  defendida  aquí,  y que  también  exige  trasfor- 
maciones agrícolas  imposibles  de  desarrollar  en  im 
breve  plazo,  á no  ser  que  volvieran  á quedar  reduci- 
das á las  condiciones  de  yermas  que  tenían  esas  tie- 
rras antes  que  se  repartieran  y favorecieran  con  ex- 
traordinarios privilegios  gran  número  de  terrenos  que, 
colocados  al  nivel  de  la  albufera  y del  mar,  son  im- 
posibles de  dedicar  á otro  cultivo  que  aquel  que  tradi- 
cional mente  venían  teniendo;  que  otro  día  venís  á las- 
timar la  existencia  de  otra  propiedad  muy  necesitada, 
efectivamente,  de  reformas,  como  es  la  de  los  foros,  pero 
que  al  fin  y al  cabo,  cuando  se  las  hiere,  reclama  y 
se  lastima  de  la  misma  manera  que  se  ven  lastima- 
dos intereses  industriales  de  otra  índole,  y todo  esto 
se  hace  con  una  prontitud  y una  simultaneidad  que 
verdaderamente  alarma,  que  yo  estoy  seguro  que  no 
depende  de  vuestra  voluntad,  pero  que  sí  está  en  algo 
de  optimismo  en  vuestra  manera  de  -ver  al  país,  que 
creeis  verlo  en  condiciones  de  firmeza  que  permite  el 
desenvolvimímiento  en  él  de  todas  las  reformas;  y 
cuando  á esto  se  añade  que  por  la  política  que  seguís, 
en  lo  que  puede  llamarse  desenvolvimiento  de  las  le- 
yes propiamente  políticas,  seguís  gobernando  con  ese 
propio  optimismo  que  verdaderamente  es  la  nota  ca- 
racterística de  los  Gabinetes  presididos  por  el  señor 
Sagasta,  yo  desearía  preguntaros,  si  efectivamente 
profesáis  la  doctrina  de  que  en  ei  estado  actual  de 
España  no  son  necesarias  represiones  de  ningún  gé- 
nero para  ninguna  clase  de  ataques  que  se  dirijan  á 
las  altas  instituciones  y á la  disciplina  del  ejército. 
Yo  desearía  saber  si  ese  es  vuestro  criterio;  y si 
no  lo  es,  preferirla  con  mucho  que  presentarais  vues- 
tras soluciones  y proyectos,  porque  ninguno  habia  de 
llegar,  así  me  parece 'al  menos,  á la  absoluta  impu- 
nidad, al  completo  abandono  de  todas  las  leyes  de  de- 
fensa que  respecto  á esos  grandes  intereses  viene  ob- 
servando ese  Gobierno,  y observa  cada  día  más',  á me- 
dida que  esos  ataques  se  acentúan  de  un  modo  más 
enérgico*  ¡Qué  hermosa  es  la  descripción  que  muchas 
veces  be  oido  al  Sr.  Moret  á este  propósito!  ¡Qué  mag- 
níficas las  enumeraciones  de  los  efectos  vigorosos  de 
los  vientos  y de  los  huracanes  sobre  las  encinas  ro- 
bustas y arraigadas!  ¡Cómo  se  rejuvenece  la  vegeta- 
ción con  estos  aires  y estas  brisas  de  la  libertad!  i Qué 
hermosísima  retórica,  y qué  bonita  poesía,  si  se  tra- 
tara solo  de  obras  de  ingenio  y de  literatura!  Pero  se- 
ñores, si  esas  consideraciones  no  se  ajustan  a las  ver- 
daderas condiciones  de  la  realidad,  ¡qué  triste  polí- 
tica! Si  verdaderamente  os  hacéis  ilusiones,  por  más 
que  sean  hermosas  y grandes,  de  le  que  pueden  ser 
las  plantas  que  han  do  sufrir  esos  vientos  y esas  bri- 
sas, por  más  que  sea  triste,  desairado  y penoso  deci- 
ros, como  yo  entiendo,  que  la  elocuencia  con  que  se 
expone  no  es  antídoto  bastante  eficaz  para  quebran- 
tar las  leyes  inexorables  de  la  realidad  y de  los  he- 


chos, tiemblo  por  las  consecuencias,  y me  limito  i 
preguntaros  si  efectivamente  eso  constituye  en  vos- 
otros un  criterio  definitivo,  si  verdaderamente  pen- 
sáis que  esa  puede  ser  la  situación  permanente  de  ígj- 
instituciones  fundamentales  y de  la  disciplina  dei  ejér- 
cito en  España*  Cuánto  celebraría  equivocarme  en  mis 
apreciaciones,  porque  si  así  fuera,  no  soy  yo  ménoá 
liberal  que  vosotros;  yo,  con  esas  condiciones  de  re- 
sistencia, iria  tan  lejos  como  vosotros  en  esas  ampip 
tudes;  pero  no  participo  de  ese  optimismo ; tiemblo 
que  una  vez  más  os  equivoquéis  en  ese  camino,  que 
una  vez  más  repitáis  lo  que  entiendo  que  ha  sido  ct 
gran  error  de  los  Gobiernos  liberales,  que  ha  consis- 
tido y que  me  temo  que  consistirá  en  el  porvenir  en 
que  sabiendo  que  forzosamente  hemos  de  tener  que  re- 
sistir, aprovechar  el  momento  de  tregua  que  les  con* 
cede,  no  la  benevolencia,  no  la  satisfacción  interior 
por  el  triunfo  de  la  libertad  de  vuestros  adversarios, 
sino  su  impotencia,  á mi  entender  pasajera,  para  des- 
armarse ante  el  ios  y entregarse  confiados  á ilusiones 
de  paz  y de  concordia,  sin  contar  con  los  necesarios 
medios  de  defensa  y de  guerra  que  clara  y terminan- 
temente, porque  en  esto  hay  que  hacer  justicia  á su 
lealtad,  os  anuncian  desde  aquí  un  día  y otro. 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Esta  fió 
tiene  la  palabra* 

El  Sr*  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Señores  Di- 
putados, no  es  para  mí  agradable  sorpresa  la  de  tener 
que  medir  mis  armas  en  esta  sazón  con  tan  esforzado 
pal&din:  el  Sr.  Silvela  entra  de  refresco  en  el  combate, 
y yo  me  encuentro  al  final  de  la  jornada,  con  la  fatiga 
en  el  cuerpo  y el  cansancio  en  el  espíritu,  para  reco- 
ge r a r g u ni  e n to  s por  pr  i mera  vez  f ra  idos , y á i i U i ni  a 
hora  presentados  en  el  debate*  Pero  ciertamente  que 
no  ha  de  faltarme,  contando  con  vuestra  atención,  la 
manera  de  satisfacer,  ya  que  no  de  contestar,  al  Sr,  Sil-* 
vela,  siquiera  haya  de  confesar,  que  al  entrar  en  el  de- 
bate sobre  tan  arduas  y graves  cuestiones,  como  aque- 
llas que  S*  S.  lia  tratado,  apaga  un  poco  mis  ardores, 
quita  frescura  á mi  imaginación,  si  de  frescura  mi 
imaginación  fuera  capaz,  esa  atmósfera  de  hielo  que 
su  señoría  sabe  extender  sobre  lodo  aquello  que  cae 
bajo  ia  acción  de  su  palabra,  porque  mis  alientos  y mis 
inspiraciones  nacen  de  la  fe  que  lengo  en  la  libertad 
y en  el  pueblo  español;  y cuándo  oigo  al  Sr.  Silvela, 
me  parece  que  no  tiene  confianza,  no  ya  en  la  libertad, 
pero  ni  siquiera  en  la  energía  del  pueblo  español*  Pero 
mi  puesto  es  de  pelea,  y á la  verdad  que  no  todas  lian 
de  ser  condiciones  desfavorables,  porque  favorable 
es  para  mí  tratar  las  cuestiones  con  personas  que  las 
levan  tan  á la  altura  que  las  ha  elevado  S.  S.,  y las 
que  ha  tocado  S*  B, , excepto  la  última  quizás,  en- 
cuentro que  las  ha  pintado  de  tal  manera,  que  vienen 
bien  al  final  del  debate,  á esa  hora  en  que  no  se  dis- 
tingue ya  lo  que  anda  por  la  tierra,  porque  con  la  os- 
curidad de  la  noche  apenas  se  perciben  más  que  las 
estrellas  que  brillan  en  el  cielo* 

No  ¡saldrá  de  mis  labios  uña  sola  palabra  sobre 
protección  ó libre  cambio;  en  vano  me  invita  á ello  el 
Sr.  Silvela;  si  estuviera  en  esos  bancos,  desde  luego 
aceptara  la  invitación,  cómo  en  otro  tiempo  la  acepté, 
discu  tiendo  con  el  Sr*  Cánovas;  pero  aquí  no  sé  lo 
que  es  una  teoría,  porque  no  tengo  derecho  á saber- 
lo: el  Gobierno  es  una  resultante;  las  ideas  del  Go- 
bierno son  la  consecuencia  de  premisas  anteriores; y en 
este  conjunto,  las  ideas  quedos  hombres  traen  al  Go- 
bierno son  lino  de  los  componentes  de  esa  resultante, 
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pero  nada  más,  Habla  eompéO-iSso  de  celebrar  un 
convenio,  habla  exigencias  de  todo  género;  era  precisa 
hacerlo:  bien  ó mal,  hecho  está;  el  8r.  Si! vela  no  lo 
condena;  solo  pide  explicaciones  y dirige  censuras  á 
algunas  de  las  cláusulas  del  tratado. 

Y entrando  en  este  primer  punto,  sin  más  exor- 
dio ni  preparación,  habéis  oído,  8res.  Diputados,  con 
qué  maestría  ha  expuesto  el  Sr.  SiLvela  ese  carácter 
de  las  colonias  inglesas,  presentándola  coa  vaguedad, 
coa  esa  vaguedad  que  S,  S.  dice  que  le  causa  miedo 
Guando  la  ve  en  las  ideas  de  los  otros;  con  esa  vague- 
dad de  un  mundo  desconocido  para  la  misma  Ingla- 
terra, y del  que  puede  salir,  sin  embargo,  un  inmenso 
numero  de  daños.  Señores,  la  idea  es  de  una  novedad 
absoluta,  y antes  de  tratarla  me  hade  permitir  la  Cá- 
mara, y muy  especialmente  mi  amigo  el  Sr.  SU  vela, 
qne  yo  le  diga,  que  al  examinar  el  tratado  Élduayen- 
Moriér,  en  el  que  ha  fondado  S.  S.¿u  argumento  para 
decir  que  se  había  hecho  con  la  condición  $¿m  qua  non 
de  que  no  se  comprendieran  las  colonias  Inglesas,  yo 
no  he  oido  jamás  lo  que  % 8.  ha  afirmado. 

Guando  se  discutió  aquel  tratado,  el  punto  de  vis- 
ta era  completamente  distinto;  era  el  punto  de  vista 
el  de  no  incluir  á Puerto-Rico  y á Cuba  en  el  trata- 
do, porque  había  una  razón,  que  yo  he  aplaudido;  ra- 
zón que  se  refería  al  propósito  dé  enlazar  aquellas  pro- 
vincias por  medio  de  un  tratado  con  los  Estados-Unidos 
de  la  América  del  Norte,  La  cuestión  colonial,  tal 
como  se  planteó  entonces,  era  referente  á nuestras  co- 
lonias y no  á las  de  Inglaterra.  En  este  punto  yo  he 
dichoque,  respetando  los  motivos  que  habla  en  aque- 
lla época,  y reconociendo  la  razón  con  que  aquella 
exclusión  se  hacía,  cuando  faltaron  las  condiciones  y 
las  razones  que  motivaron  aquello;  yo  habia  sentido, 
no  solo  la  necesidad,  sino  algo  más,  la  absolu  ta  preci- 
sien,  que  se  me  imponía,  de  dar  á esas  provincias  de 
Cuba  y de  Puerto-Rico  las  mismas  condiciones  para  el 
tráfico  que  las  demás  provincias  de  España  iban  á 
tener.  Este  era  el  terreno  en  que  yo  esperaba  el  ata- 
que; y sobre  este  punto,  á la  verdad,  Bros,  Diputados, 
yo  tenía  reservado  para  este  momento  el  pedir  su  opi- 
nión á los  Sres,  Diputados  de  las  Antillas  españolas, 
que  más  aún  que  los  de  la  Península,  tienen  derecho 
¿i  ciarla* 

Yo  pensaba  aludir  al  Sr.  Yülanueva  y al  Sr,  Fer 
mudez  de  Castro,  que  representan  los  dos  grupos  en 
que  puede  considerarse  dividida  esa  representación, 
para  que  dijeran  si  la  conducta  del  Gobierno,  al  dar 
la  cláusula  do  Nación  más  favorecida  á esas  provin- 
cias, no  habia  sido  en  armonía  con  ios  intereses  de  la 
producción  y del  tráfico  de  aquellas  provincias.  [El 
■Sr,  VíUaniíeva:  Pido  la  palabra.)  Pero  no  por  eso  des- 
carto el  nuevo  punto  do  vista;  no  por  eso  me  niego  á 
discutirle  con  el  Sr.  SU  vela,  y después  de  todo,  no 
uie  encuentro  tan  desprovisto  de  armas  para  examinar 
esta  cuestión,  y á la  verdad,  voy  á refutar  si  puedo 
hacerlo,  lo  que  S.  8.  ha  indicado. 

La  india,  1 a A u s t r alia  all  á lej  os,  el  Can  adá  aq  u í c e iv 
ca,  son  las  más  grandes  posesiones  coloniales  ingle- 
sas, en  las  cuales  hay  esa  variedad  de  producción, 
que  ahora,  realzada  de  pronto  con  el  precio  y la  ba- 
ratura del  arroz,  trae  á discusión  en  este  hemiciclo 
el  electo  que  puede  causar  en  los  mercados  españo- 
les la  producción  de  esas  colonias.  Y con  esta  apre- 
ciación mezcla  S,  S.  una  cosa,  que  yo  lie  oido  con 
sorpresa,  y que  yo,  sin  duda,  no  lie  entendido  bien, 
porque  no  me  doy  cuenta  del  sentido  de  lo  que  S,  S, 


ha  dicho  referente  á la  depreciación  del  metálico,  y 
sobre  Lodo,  de  la  plata  en  el  Oriente,  Pero  antes  de 
entrar  en  el  fondo  del  asunto,  voy  á dar  á 8.  S.  una 
contestación  de  esas  que  usamos  en  los  Parlamentos, 
porque  es  pertinente  al  asunto,  siquiera  no  resuelva 
el  fondo  de  la  cuestión,  y que  es  en  mi  sentir  conclu- 
yente; 

Si  la  propiedad  colonial  de  Inglaterra;  si  los  te- 
soros agrícolas  que  tiene  y los  precios  de  lo  que 
produce  pudieran  ser  una  alarma  para  España  en 
cualquier  caso,  ¿es  que  no  lo  eran  cuando  se  daba  á 
Inglaterra,  excepto  á sus  colonias,  el  trato  de  Nación 
más  favorecida?  ¿Es  que  todos  sus  productos  de  gra- 
nos, de  cereales,  de  algodones,  no  se  hacían  produc- 
tos ingleses  en  llegando  á Liverpool  ó á los  Docks  de 
Santa  Catalina  de  Londres?  ¿Es  que  esa  vaguedad,  es 
que  esa  amenaza,  es  que  todo  eso  no  estaba  en  el 
convenio  Elduayen-Morier?  Pues  si  existía  esa  amena- 
za, ¿por  qué  no  lo  pensásteis  entonces?  ¿Qué  diferencia 
hay  entre  aquellas  circunstancias  y las  actuales,  para 
que  se  pueda  hacer  hoy  un  argumento  que  entonce j 
no  se  os  ocurrió?  Yo  sí  lo  lio  reflexionado;  yo  sí  lo  co- 
nozco, y yo  diré  á 8.  8,  que  no  existe  razón  para  se- 
mejante alarma.  No  niego  yo  que  en  momentos  dados 
pueda  sembrarse  alguna  alarma  en  el  continente;  lo 
que  sí  niego  es  que  esa  alarma  se  mantenga  por  lar- 
go tiempo,  y os  lo  demostraré  con  nn  ejemplo  his- 
tórico. 

Hace  pocos  años  vino  una  gran  alarma  de  los  Es-- 
Lados-Unidos,  La  baratura  de  la  producción,  la  com- 
petencia entre  las  empresas  de  ferro -carriles,  de  ca- 
li a Les,  y la  abundancia  de  las  cosechas,  pusieron  cu 
contacto  aquellos  inmensos  territorios  donde  el  trigo 
se  da  en  la  inmensa  proporción  de  40  y 44  por  l. 
con  las  principales  ciudades  de  los  Estados-Unidos,  y 
los  productos  de  aquella  tierra  virgen  fomentada  pos 
el  esfuerzo  de  una  población  viril  y enérgicamente 
ayudada  por  los  adelantos  de  la  civilización,  empezó  á 
bajar  por  los  canales,  á llegar  á los  grandes  almace- 
nes de  Nueva-Yok  y á presentarse  en  el  mundo;  y no 
solo  traía  el  trigo,  sino  la  manteca,  el  queso,  lós  gana- 
dos y las  carnes  conservadas  á Europa,  cuyo  suelo 
esquilmado  y la  perturbación  de  intereses  suscitada  á 
cada  momento,  le  quitaban  los  alientos  y le  hacían 
mirar  con  miedo  & aquellos  hermanos  suyos,  que  pa- 
recían los  dueños  tío  la  tierra  por  lo  jigantesco  de  sus 
esfuerzos.  Y sin  embargo,  apenas  empezó  este  fenó- 
meno, pues  comenzó  hace  cerca  de  seis  años  y ya  se 
ha  detenido;  íué  como  el  torrente  creado  por  la  prime- 
ra lluvia;  adelantó  pujante,  y se  paró  en  cuanto  fué  ab- 
sorbido. ¿Qué  ha  quedado  de  aquellos  temores? 

Apenas  fué  grande  la  baratura,  acudió  la  pobla- 
ción, acudieron  esos  que  comen  y se  adelantan  & bus- 
car lo  que  esa  baratura  les  proporciona;  y apenas 
se  vio  el  gran  beneficio  que  dejaban  aquellas  tierras, 
el  trabajo  se  precipitó  hasta  el  far  wrc$t7  aumentó  el 
precio  de  la  tierra;  ese  precio  exigió  capitales,  y es  - 
tos capitales  un  interés.  Se  produjo  ménos;  la  madre 
tierra  se  cansó  también,  y empezó  á ofrecer  menos 
de  lo  que  antes  habla  ofrecido;  se  aumentó  el  gasto; 
los  ferro-carriles  se  abruinar qn;  dejó  de  haber  facilida- 
des para  el  trasporte;  el  capital  tuvo  sus  exigencias; 
las  tarifas  ele  los  ferro-carriles  empezaron  á subir,  y 
por  consiguiente,  empezó  á bajar  la  exportación;  y 
hoy,  pasado  aquel  movimiento,  la  Europa  ya  no  temo 
aquella  amenaza,  que  le  pareció  mortal. 

La  India.  En  la  India  encuentro  otro  ejemplo,  pero 


1 502 


23  DE  JULIO  DE  1886, 


con  la  inmensa  diferencia  de  que  está  poblada,  de  que 
no  tiene  tierras  vírgenes*  Tiene,  sí,  las  energías  fe- 
cundantes de  su  clima,  pero  se  encuentra  falta  de 
medios  de  comunicación.  Además,  su  tierra  se  esquil- 
ma más  que  la  tierra  de  los  Estados -Un  idos,  y las  al- 
ternativas de  las  cosechas  son  allí  tan  grandes,  que  en 
la  historia  de  la  economía  ta  India  es  conocida  con  el 
nombre  del  país  de  las  hambres;  y en  cuanto  sufre  al- 
teración el  régimen  ele  las  lluvias,  tiene  Inglaterra  que 
enviar  á Calcuta,  á Beuarés,  al  Punjab,  haciendo  sa- 
crificios inmensos,  el  trigo  y el  arroz  necesarios  á los 
200  millones  de  habitantes  que  allí  tiene. 

De  manera  que  si  todos  los  productos  de  las  colo- 
nias inglesas  son  iguales,  y por  la  clausula  de  la  Na- 
ción más  favorecida  pueden  venir  y vendrán;  si  por 
otro  lado  los  aranceles  nos  protegen,  y si  por  el  ter- 
cer aspecto  de  la  cuestión  no  hay  probabilidad  de  ma- 
dores desenvolvimientos  de  riqueza,  ¿cómo  puede  de- 
cirse que  hemos  olvidado  los  intereses  de  nuestra  pro- 
ducción? ¿En  qué  consistirá  esa  competencia  ruinosa? 

La  plata;  el  sistema  de  la  plata.  Debo  declarar 
que  no  lo  entiendo;  pero,  en  ñn,  perdóneme  el  Con- 
greso, si  de  un  modo  que  puede  quizá  considerar  pe- 
dantesco, entro  en  la  explicación  de  este  hecho;  pero 
yo  he  tenido  el  honor  de  ser  representante  de  España 
en  una  conferencia  monetaria  donde  se  trató  esta  cues- 
tión, y tengo  que  decir  lo  que  aprendí  allí,  puesto  que 
la  Nación  me  enviaba  para  estudiarlo.  El  problema  de 
la  plata  en  la  India  es  todo  lo  contrarío  de  lo  que  el 
Sr*  Sil vel a ha  dicho*  En  vez  de  ser  uoa  subvención  lo 
que  recibe  la  India,  es  una  pérdida,  y la  razón  es  muy 
sencilla.  La  India  no  tiene  oro:  y como  no  paga  más 
que  con  oro  á Europa,  el  vendedor  indio,  que  recibe 
plata  y que  tiene  que  comprar  tejidos,  telas,  hierros, 
maquinaría,  muchas  veces  subsistencias,  que  debe 
pagar  en  oro,  tiene  que  buscar  ese  oro  entregando  pla- 
ta, que  vale  mucho  ménos,  y de  aquí  que  toda  la  pro- 
ducción india  resulte  perjudicada,  como  lo  sería  Es- 
paña, que  no  teniendo  bastante  oro,  el  día  qne  su  ba- 
lanza no  se  salde  á su  favor,  tendrá  que  comprarlo  con 
una  plata  que  vale  80  ü 82  por  100,  de  lo  cual  resul- 
tará nuestra  producción  recargada  con  el  18  ó el  20 
por  100.  De  manera  que  esta  subvención,  que  él  señor 
Sil  vela  ha  encontrado  en  su  fantasía,  en  una  fantasía 
más  rica  que  la  mía,  si  la  mia  valiera  algo,  porque 
ha  convertido  una  plata  que  vale  poco  en  un  metal  que 
vale  mucho,  como  es  el  oro;  lejos  de  ser  subvención, 
es  un  gravámen  para  la  India* 

Así  es,  8 res.  Diputados,  que  en  la  conferencia 
monetaria,  el  delegado  inglés  tenía  un  grandísimo 
interés  en  levantar  el  valor  de  la  plata,  tanto,  que  llegó 
hasta  aceptar  una  proposición  mía  que  tendía  á hacer 
que  una  parte  de  la  reserva  del  Banco  de  Inglaterra 
consistiese  en  plata,  con  lo  cuál  los  ingleses,  que  no 
aceptaban  el  doble  patrón,  llevaban  al  Banco,  como 
garantía,  una  cantidad  de  plata  que  enalteciese  el 
valor  de  este  metal,  dándole  uso  y aplicación  antes 
desconocida. 

Tal  vez  haya  entendido  mal  el  argumento  del  se- 
ño! Silvela;  tal  vez  esté  yo  equivocado;  y si  así  es, 
perdóneme  S.  S.,  porque  no  quiero  más  que  defender- 
me de  una  acusación  lanzada  por  labios  tan  autoriza- 
dos como  los  de  S.  S*,  y que  significaba  que  la  pro- 
duccion  de  la  India  tenía  ventajas  de  calidad  y de 
cantidad,  y las  tenía  también  en  cuanto  al  sistema 
monetario  de  Europa,  cósa  que  afortunadamente  no 
sucede. 


Y aquí  el  Sr.  Silvela  me  repetía,  ó mejor  dicho 
me  pedia  que  repitiese  respuestas  á preguntas  suyas 
que  hablan  sido  por  mí  dadas.  Yo  estoy  dispuesto  á 
satisfacer  á S.  8.,  aunque  no  tan  completamente  como 
S.  S;  ha  dado  á entender  por  las  palabras  que  ha  pues- 
to en  mis  labios.  Yo  no  he  dicho  antes,  ni  diré  ahora, 
que  sea  partidario  de  un  impuesto  transitorio  sobre 
ia  introducción  del  arroz.  Lo  que  he  dicho  es,  que  el 
Gobierno  ha  nombrado  esa  Comisión  con  una  absolu- 
ta lealtad  de  propósitos,  y que  lo  que  la  Comisión 
proponga,  no  será  negado  a'priúH.  Por  consecuencia, 
si  esa  Comisión  llega  á resultados  de  aquellos  que  le 
puedan  parecer  á S.  S-  contrarios  á nuestras  ideas, 
esos  resultados,  el  Gobierno  está  dispuesto  á estu- 
diarlos y aplicarlos,  si  no  encuentra  otro  medio  más 
conveniente  de  satisfacer  las  aspiraciones  de  los  cul- 
tivadores. 

La  segunda  pregunta  de  S.  S.  la  he  contestado  an- 
teé y la  repetiré  ahora.  Yo  creo  positivamente,  de  la 
manera  más  terminante,  que  la  cláusula  de  Nación 
más  favorecida  se  aplica  á todo  artículo  que  está  m 
las  tarifas  anexas,  y por  consiguiente,  que  desde  el 
momento  en  que  un  artículo  dejara  de  estar  en  esas 
tarifas  por  la  voluntad  del  país  con  el  que  España 
contrata,  cesa  también  de  estarlo  para  los  demás 
países. 

Me  pide  el  Sr.  Silvela  una  cosa,  que  yo  he  extra- 
ñado mucho  en  S.  Sg  me  pide  que  esto  se  sancione 
por  medio  de  cambio  de  notas  ó de  inteligencias  con 
los  diplomáticos*  Yo  soy  de  aquellos  que  creen  que 
cuando  cosas  que  son  claras  y de  derecho  se  someten 
á una  sanción,  se  comprometen  en  el  acld;  porque  en 
el  hecho  de  pedir  la  aquiescencia  para  una  cosa  clarí- 
sima, se  pierde  la  fuerza  que  una  Nación  tiene  pava  el 
mantenimiento  de  su  derecho.  Y yo  afirmo  que  pov  la 
costumbre  de  Lodos  los  países,  y por  hechos  que  exis- 
ten en  nuestra  Patria,  esas  cosas  salen  del  terreno  in- 
ternacional para  entrar  en  el  terreno  de  ta  libre  ac- 
ción administrativa  de  los  Gobiernos. 

Con  muy  rápido  paso  he  de  contestar,  señores,  á 
lo  de  la  deficiencia,  que  encuentra  el  Sr.  Silvela  en  lo 
relativo  á la  negociación  diplomática,  en  cuanto  ésta 
deja  al  Gobierno  inglés  en  cierta  libertad:  me  refiero 
á la  facultad  que  se  reserva  de  tratar  de  distinta  ma- 
nera los  vinos  que  caigan  bajo  de  los  í 5 grados  al- 
cohólicos, ó sea  dentro  de  la  mitad  inferior  de  la  es- 
cala. He  dicho  sobre  este  punto  en  el  Senado,  y re- 
petiré aquí,  las  palabras  que  el  Sr.  Silvela  ha  recorda- 
do. No  son,  en  mi  sentir,  tan  solo  las  últimas  pala- 
bras de  la  nota  de  i 6 de  Junio,  las  que  determinan 
la  cuestión  y servirán  de  garantía  á España  en  el  por- 
venir; lo  es  la  nota  toda  y sus  precedentes.  Y como 
este  es  un  punto  delicado,  sobre  el  cual  debo  explicar- 
me con  sobriedad,  ruego  á S.  S.  que  considere  las  pa- 
labras que  voy  á decir.  España  había  tenido  siempre 
con  Inglaterra  la  cuestión  de  los  vinos,  fundada  en  que 
Inglaterra  establecía  derechos  diferenciales,  por  más 
que  no  se  le  propusiera.  Guando  yo  tuve  la  honra  de 
negociar  por  primera  vez  sobre  este  terreno,  en  1 872, 
consideró  mi  Gobierno  entonces  como  un  triunfo  el 
separar  á Inglaterra  de  sus  negociaciones  con  Francia. 

Lo  esencial,  pues  para  España,  era  cambiareis 
puntos  de  vista,  y que  Inglaterra  dijera,  como  dijo: 
qne  consideraba  idénticos  sus  intereses  en  materia  de 
vinos,  con  los  intereses  de  España;  tenia  yo  para  eso 
un  precedente  que  no  he  tenido  ocasión  ele  notar  aquí, 
porque  á pesar  de  la  discusión,  este  punto  no  ha  sa- 
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líelo  al  paso,  por  más  que  alguna  alusión  hice  contes- 
tando el  otro  día  al  Sr.  Duque  de  Almódovar.  En 
1882,  tuvo  un  grande  empeño  Inglaterra  en  nego- 
ciar con  Francia;  los  informes  de  la  Comisión  mix- 
ta y los  trabajos  que  se  hicieron,  fueron  impresos,  y 
pertenecen  hoy  al  público;  y una  de  las  condiciones 
que  puso  Francia  para  tratar,  íué  una  modificación 
de  la  escala  alcohólica  en  el  mismo  sentido  propuesto 
por  Mr.  Gladstone  en  1880,  cuando  quería  dividir  la 
escala  por  el  grado  20,  en  virtud  de  cuya  división, 
todos  los  vinos  franceses  que  oscilan  éntrelos  16  y 
los  21  grados,  pudieran  entrar  en  condiciones  más 
ventajosas.  Inglaterra  contestó  resueltamente  que  no 
aceptaba  esa  condición,  y añadió  en  las  notas,  que 
le  g [aterra  no  podía  hacer  eso  sin  desatender  los  in- 
tereses de  España,  de  Italia  y de  Portugal,  que  sig- 
nificaban para  su  consumo  cantidades  mucho  más 
importantes  que  la  que  le  daba  Francia.  Por  consi- 
guiente, cambiado  el  principio  aceptado  en  1 860  y 62, 
variaba  también  la  manera  de  desenvolver  la  escala 
alcohólica  para  poder  entenderse  con  nosotros.  Estas 
declaraciones  hechas  entonces,  eran  el  precedente  que 
yo  trataba  de  consignar  en  este  documento,  y en  él 
quedó  en  efecto  consignado  que  Inglaterra  considera 
idénticos  estos  intereses,  declaración  que  es  la  base 
de  la  negociación;  de  modo  que  si  un  día  Inglaterra 
entiende  hacer  uso  de  esa  facultad  habrá  de  partir 
para  hacerlo  de  esa  base,  de  identidad  de  intereses,  y 
nosotros  habremos  de  decir  sí  estamos  ó no  confor- 
mes con  la  apreciación  por  ellos  hecha,  y si  no  lo  tu- 
viéramos y á pesar  de  eso  insistiera  Inglaterra  en 
hacer  una  reforma  que  nos  perjudicara,  es  evidente 
y claro  que  cayendo  por  si  misma  la  condición  por 
nosotros  consentida  recobraríamos  toda  nuestra  liber- 
tad de  acción. 

He  aquí  por  qué  he  añadido  en  el  Senado,  y aquí 
estoy  dispuesto  á repetir,  que,  si  ese  caso  llegara, 
que  para  mí  es  imposible,  el  Gobierno  español  reco- 
brarla por  ese  hecho  su  libertad  de  acción  y quedaría 
completamente  deshecho  el  tratado.  No  añado  más;  el 
Sr.  Silvela,  que  ha  tenido  la  bondad  de  hablar  de  los 
deberes  de  los  hombres  de  gobierno,  se  explicará  que  yo 
no  añada  una  palabra;  pero  deseando  vea  que  las  di- 
chas son  terminantes  y claras.  Dejo  á un  lado,  porque 
lo  he  explicado  ayer,  lo  referente  al  pía  z o deltratado, 
y no  entro  en  esa  cuestión,  que  será  resuelta  por  el 
que  en  aquella  época  sea  Gobierno;  porque  no  se  mo- 
difican estos  tratados  en  un  dia;  porque  estos  trata- 
dos se  vienen  preparando,  y no  encuentro  que  merez- 
ca la  pena  de  discusión,  cuando  hay  otras  cuestiones 
más  altas  que  estudiar  y resolver. 

Y voy  á los  dos  altos  puntos  de  vista  con  que  el 
Sr.  Sil  vela  ha  terminado  su  peroración,  puntos  de 
vista  que,  dichos  como  sabe  hacerlo  S.  S. , vienen  en- 
caminados contra  los  principios  vitales  del  Gobierno, 
y la  manera  de  ser  de  este  Gabinete.  El  uno  es  refe- 
rente á lo  que  puede  llamarse  la  vida  económica  de 
nuestro  país;  el  otro  se  relaciona  con  nuestra  conducta 
en  la  cuestión  de  órden  público. 

Realmente  el  ataque  es  gravísimo,  porque  esas 
dos  cuestiones  representan  las  relaciones  del  Gobier- 
no con  el  país  por  un  lado  y con  toda  su  vida  social 
y con  las  instituciones  fundamentales  por  el  otro.  Si, 
como  el  Sr.  Sil  vela  afirma,  hay  enfermedad  y dolen- 
cia, este  Gobierno  está  muerto,  este  partido  no  tie- 
ne razón  para  gobernar;  vosotros  os  adelantáis  desde 
el  fondo  del  teatro  político  para  pedir  una  plaza  que 


nosotros  ocupamos  indignamente.  Ya  ve  el  Sr.  Sil  vela 
cómo  saco  las  consecuencias  de  las  afirmaciones  de  su 
señoría. 

Está,  pues,  claro;  va  á venir  un  interregno,  y el 
partido  conservador  se  presenta  y nos  conjura.  Si  yo 
fuera  fatalista,  creería  que  el  Sr.  SUvela  había  sido 
el  profeta  del  mal  esta  noche,  cuando  ha  venido  á 
anunciarnos  un  porvenir  sombrío  que  S.  S,  presiente 
ó desea  presentir. 

Pues,  bien;  contestaré  resueltamente,  pero  antes 
lijaos  bien  en  el  ataque  y no  os  dejéis  fascinar  por  la 
palabra  del  que  lo  formula.  Porque  desmenuzando  el 
cargo,  resulta  de  él  una  vaguedad  y una  falta  de  fun- 
damento, que  muestra  al  descubierto  y presenta  des- 
de luego  la  flaqueza  de  su  base. 

Se  trata  de  la  esfera  más  complicada  de  la  socie- 
dad española,  de  aquella  en  que  existen  ios  intereses 
más  agí  tados  y bulliciosos,  en  que  se  presentan  los 
dolores  y sufrimientos  de  la  clase  obrera,  los  temores 
del  capital  y los  cambios  alternados  de  la  fortuna; 
donde  se  tocan  las  divisiones  y los  enconos  dé  las  cla- 
ses; donde  germina  la  riqueza  ó se  ciegan  las  fuentes 
de  Ja  producción;  el  terreno,  en  fin,  y la  esfera  que  se 
puede  llamar  de  la  vida  social  y económica.  Y el  se- 
ñor Sil  vela,  para  mostrar  la  deficiencia  de  este  Go- 
bierno y su  incapacidad  para  atender  á todos  estos 
males , no  ha  hallado  otros  argumentos  de  que  echar 
mano  más  que  la  paralización  de  las  obras  públicas 
y la  escasez  de  trabajo  por  la  construcción  de  nuevos 
ferro-carriles.  ¿Y  es  esto  suficiente,  señores?  ¿Es  un 
dato  bastante  para  este  problema,  el  que  por  razones 
muy  antiguas  y muy  hondas  los  ferro-carriles  no  sean 
negocio  productivo  en  España,  y en  estos  momentos 
haya  solo  en  construcción  el  de  Segovia  á Villalva,  lo 
cual  no  es  enteramente  exacto,  puesto  que  también  lo 
está  el  de  Zafra  á Huelva,  y dispuestos  para  los  tra- 
bajos, el  de  Granada  á Múrela,  el  de  Almería  á Lina- 
res, el  de  Valencia  á Cuenca  con  su  ramal  á Teruel? 
Y si  esta  fuese  verdaderamente  la  solución  del  pro- 
blema, ¿no  podría  este  Gobierno,  como  todos  sus  pre- 
decesores, aumentar  las  subvenciones  para  facilitar 
las  subastas  y crear  asi  eso  que  el  Bu.  SUvela  da  como 
síntoma  de  riqueza  y bienestar?  No,  Sres.  Diputados, 
esa  no  es  la  cuestión,  ese  no  es  más  que  un  signo  y 
signo  de  escaso  valor;  la  cuestión  es  más  honda  y sus 
raíces  son  más  profundas. 

Hay  una  diferencia  radical  en  la  manera  de  apre- 
ciar esta  cuestión  entre  el  Sr.  Sil  vela  y yo;  la  diferen- 
cia que  existía  entre  Mendizábal  el  año  37,  y los  con- 
servadores de  aquella  época;  la  diferencia  que  existía 
entre  el  partido  moderado  y los  revolucionarios  de 
1855:  la  diferencia  de  apreciar  estas  relaciones  socia- 
les en  1869  entre  los  que  representaban  la  parte  an- 
tigua vencida  en  aquella  revolución,  y los  que  repre- 
sentaban las  innovaciones.  Nosotros  creemos  que  lo 
que  constituye  el  desarrollo  de  la  riqueza  de  los  pue- 
blos, no  es  tal  ó cual  obra,  á la  cual  lleva  el  Gobierno 
el  capital  y la  producción,  como  se  lleva  á un  niño 
de  la  mano,  con  la  tutela  de  la  enseñanza,  con  la  sub- 
vención dada  después,  y con  la  resolución  prévia  adop- 
tada, no  según  los  intereses  del  país,  sino  según  la  in- 
fluencia de  las  relaciones  que  pudieran  pesar  en  la  re- 
solución de  los  asuntos.  (Aplausos.) 

Nosotros  no  creemos  que  en  esta  profusión  de  ca- 
rreteras aquí  votadas,  y luego  sacadas  á subasta,  se- 
gún la  influencia  de  las  personas,  que  en  ese  trozo  de 
camino  podían  aprovecharse  de  las  migajas  del  pre— 
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supuesto,  que  en  esos  trozos  esparcidos  por  aquí  y . 
por  allí,  que  no  responden  * ni  á las  perpefidpulares 
en  las  graneles  arterias,  ni  á las  paralelas  de  las  gran- 
des vías  de  comunicación;  nosotros  no  creemos  que 
en  eso  está  el  remedio  y la  solución  del  problema 
económico  y social;  nosotros  creemos  , ahora  como 
antes,  que  el  remedio  está  en  desarrollar,  eu  avivar 
los  grandes  elementos  de  la  vida  de  nn  pueblo;  y así 
como  en  otra  época  se  dijo,  aun  cuando  no  se  le  daba 
crédito,  que  la  salvación  estaba  en  dar  á la  propiedad 
territorial  otra  forma,  en  desamortizarla,  en  entregarla 
á la  iniciativa  individual,  y así  lo  ha  probado  la  ex- 
periencia, así  hoy  los  elementos  de  regeneración  están 
en  estas  dos  ideas:  la  una,  la  organización  de  las  cla- 
ses mercantiles;  la  otra,  la  educación  de  las  clases 
obreras  y de  las  clases  medías*  Ahí  creemos  que  hay 
dos  grandes  gérmenes  de  riqueza,  y para  eso  no  se 
necesita  más  que  dedicarse  á hacerlo  con  fé  y perse- 
verancia* 

¿Qué  es  la  industria?  ¿Qué  es  el  comercio?  ¿Es  se- 
ñores, una  fuerza  sola,  aislada?  Un  comerciante,  un 
industrial,  ¿es  uno  que  busca,  otro  que  vende,  otro 
que  cambia?  No;  son  una  suma  de  fuerzas  que  van  á 
un  fin  dado,  á organizarse,  á hacerse  oir,  á aconsejar- 
nos y á darnos  en  seguida  el  modo  de  llevar  á cabo 
su  consejo.  En  el  mundo  mercantil,  las  Cámaras  de  co- 
mercio; en  el  mundo  del  trabajo,  los  sindicatos  de  los 
obreros;  y en  el  de  la  organización  económica,  la  or- 
ganización del  crédito,  aún  por  crear  en  España,  aun 
embrionario  boy.  Para  esto  no  hace  falta  llevar  al 
presupuesto  grandes  cantidades;  para  esto  no  hace 
falta  más  que  llamar  á todas  las  puertas,  organizar 
todas  esas  fuerzas;  Ya  sé  yo,  que  nq_se  traduce  en  una 
série  de  medidas  en  el  presupuesto  todo  esto,  porque 
por  ejemplo,  ¿cómo  se  crea  una  línea  de  navegación 
sin  Cámaras  de  comercio?  ¿Cómo  se  abren  nuevos  ; 
puertos  sin  las  asociaciones  de  comerciantes?  ¿Cómo 
se  establece  la  industria  sin  las  relaciones  de  esos  in- 
dustriales  ayudados,  sostenidos  por  el  Estado?  ¿Cómo 
se  organizan  todas  esas  masas,  que  hoy  andan  dotan- 
tes y que  merced  al  Trade-  Union,,  han  conseguido  ser 
tan  poderosas  en  Inglaterra?  ¿Y  la  educación  del  obre- 
ro?  Señores,  los  que  habéis  tomado  parte  bajo  el  punto 
de  vista  de  vuestros  intereses  en  esta  discusión,  ¿cuál 
es  la  dificultad  práctica  más  importante,  que  se  en- 
cuentra en  España?  Por  una  parte,  la  ignorancia  del 
obrero,  del  que  hace  los  trabajos  manuales,  y después 
del  que  está  llamado  á dirigirle. 

Hace  pocos  dias  un  inteligente  naviero  me  habla- 
ba de  la  imposibilidad  de  encontrar  maquinistas  es- 
pañoles para  sus  barcos  y de  la  necesidad  de  tener 
maquinistas  extranjeros,  que  naturalmente,  como 
mejores,  bao  de  Gastarle  más  caros.  Pues  bien,  seño- 
res, crear  estos  maquinistas  en  este  pueblo  tan  inte- 
ligente y tan  fácil  ¿no  es  dar  un  alivio  á la  industria 
y á la  producción?  ¿Pues  no  saldrán  más  baratas  si 
fueran  del  país?  Y después  de  esto,  las  escuelas  de 
artes  y ofidios,  que  dan  esa  clase  intermedia,  que  no 
tiene  que  ejecutar  trabajos  manuales,  y que  sin  em- 
bargo ha  hecho  poderosísimas  á Francia  y á Bélgica, 
esto  que  va  levantando  la  condición  humilde  del  obre- 
ro, esto  que  hace  que  el  que  ha  ganado  alguna  fortu- 
na, en  vez  de  hacer  á sus  hijos  médicos,  abogados  ó 
militares,  los  hace  trabajadores  ilustrados,  como  todo 
el  mundo  quiere  hacer  á los  suyos,  que  el  convertir- 
nos mi  políticos  y en  abogados  será  muy  bueno  para 
posoiros,  pero  es  causa  de  empobrecimiento  para  la 


Nación.  [Muy  bien . muy  bien.)  Este  movimiento,  esta 
creación  de  organismos  ha  sido  un  germen  constante 
de  riqueza*  Yo  apelo  á los  que  venís  de  provincias; 
¿teneis  hambre  y sed  de  estas  cosas?  ¿Las  habéis  pedi- 
do? ¿Sí  ó no?  Decidme  si  mis  palabras  responden  á 
vuestras  ideas*  El  estado  de  nuestro  presupuesto,  cou 
ser  difícil  y laborioso,  nos  permite,  que  en  Fomento, 
merced  á una  gran  iniciativa  y á un  gran  estudio,  se 
vayan  realizando  estas  cosas.  Hace  poco  hablaba  el 
Sr.  Jimeoo  de  las  aspiraciones  del  pueblo  de  Sueca, 
cuando  se  trató  de  mejorar  el  cultivo  del  arroz,  de 
estaciones  agronómicas,  y de  la  cuestión  de  los  abo^ 
nos,  manera  con  la  cual  ha  llegado  Alemania  á levan- 
tar  su  agricultura*  ¿Pues qué,  el  conocimiento  dolos 
abonos  no  representa  un  aumento  considerable  délas 
fuerzas  productivas  de  la  tierra? 

I-Jé  aquí,  pues,  Sres*  Diputados,  cómo  no  ha  sido 
justo  el  Sr,  Silvela,  en  mi  sentir,  acusándonos  de  no 
ofrecer  á la  industria,  al  comercio  y al  trabajo  nada, 
absolutamente  nada  en  cambio  de  las  trasfo  mi  acio- 
nes que  pueden  darles  las  modificaciones  económicas 
que  traen  la  prórroga  de  los  tratados  y la  convención 
con  Inglaterra, 

Y réstame,  y no  podré  tampoco  desarrollar  ni 
desenvolver  más  este  punto  sin  riesgo  de  contagiaros 
de  la  natural  fatiga  que  ya  me  asedia  en  estos  mo- 
mentos; réstame  tocar  él  último  punto,  que  es  el pa- 
iladium  en  el  cual  se  envolvía  toda  la  argumentación 
del  Br.  Silvela,  y punto  sin  el  cual  quizá  no  hubiera 
pronunciado  su  discurso.  El  Sr.  Silvela,  viendo  qec 
esta  discusión  es  la  última  y la  de  más  interés,  nos 
ha  evocado,  y el  cuadro  es  fácil  de  hacer,  los  mu- 
dios  motivos  de  disturbios  y las  muchas  causas  de 
malestar  que  existen  en  España.  Sin  embargo,  La 
enumeración  no  ha  sido  larga  ni  excesivamente  dig- 
na de  preocuparme.  Un  malestar  en  el  cultivo  d?l 
arroz  y en  la  clase  que  de  él  vive;  un  malestar  res- 
pecto á la  posesión  de  ciertas  propiedades  comunales, 
cuya  subdivisión  y venta  puede  cambiar  algo  la  ma- 
nera de  ser  de  los  pueblos  del  centro  de  España;  al- 
guna amenaza,  algún  miedo  que  hayan  experimen- 
tado ciertas  clases  sociales  ante  las  reformas  anun- 
ciadas* Esta  enumeración,  cuando  se  hace  por  un 
hombre  del  talento  del  Br*  Silvela,  prueba  que  no  hay 
otras  causas  de  malestar  que  añadir  y esas  á La  ver- 
dad, ni  son  muchas,  ni  temibles,  ni  imposibles  de  re- 
mediar* 

Si  no  hemos  cometido  más  pecado  que  ese;  si  he- 
mos tenido  la  fortuna  de  evitar  otras  desgracias,  y 
si  estas  que  caen  sobre  todos  los  Gobiernos  no  han 
tenido  más  trascendencia  que  la  que  S.  S*  ha  dicho, 
yo  creo  que  podemos  volver  la  vista  atrás  para  te- 
ner el  derecho  de  mirar  adelante  con  confianza.  Re- 
conociendo todo  el  valor  que  tiene  la  tregua  política 
en  la  cual  vivimos,  yo  creo,  señores,  que  un  Gobierno 
que  ha  recogido  el  Poder,  que  ha  encontrado  la  Na- 
ción en  la  situación  en  que  nosotros  la  hallamos,  ex- 
tremed  da  por  una  convulsión  política,  la  más  ex- 
traordinaria qne  se  ha  conocido  en  España  durante 
este  siglo;  asustada  por  la  muerte  del  ilustré  Monarca 
que  ocupaba  el  Trono,  con  la  íncertidumbre  en  todas 
partes,  con  la  vacilación  en  todas  las  ideas,  con  el 
enemigo  más  dispuesto  que  nunca  á luchar,  con  las 
armas  de  ataque  más  prontas  á herir  y con  los  me- 
dios ele  defensa  más  flacos  y decaídos,  y que  sin 
embargo  de  haber  atravesado  por  todo  esto  ha  resta- 
blecido el  crédito,  elevándole  á un  punto  que  no  ha 
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tenido  hace  tiempo,  que  ha  calmado  el  espíritu  pú- 
blico, que  ha  inspirado  con  lianza  á todo  el  mundo  y 
ba  tenido  la  fortuna  de  hacer  llegar  á todas  partes  el 
influjo  de  las  virtudes  de  ia  persona  que  ocupa  el  Tro- 
no; que  ha  tenido  ia  i'ortuna  de  recoger  en  pocos  me- 
ses todo  aquello  que  parecía  muerte,  desasosiego,  para 
presentarlo  con  vida,  energía  y prestigio,  no  ha  obra- 
do tan  mal,  no  merece  que  se  desconfíe  de  él.  Así, 
que  este  Gobierno,  mirando  atrás,  tiene  el  derecho 
á creer  que  queda  mucho  todavía  por  recorrer  y que 
se  le  hará  justicia  por  su  modo  de  proceder. 

Es  verdad  que  nuestro  estado  social  hace  que  es- 
tén en  una  insurrección  permanente  ciertas  fuerzas  po- 
líticas en  frente  de  la  institución  monárquica;  nuestra 
manera  de  gobernar,  nuestro  optimismo,  dice  el  señor 
Sílbela,  evoca  ese  fantasma  que  amenaza  con  la  pertur- 
bación del  orden  publico;  que  amenaza  á un  tiempo  á 
la  Monarquía  y á la  disciplina  del  ejército-  ¿No  le  co- 
noció de  cerca  S.  S.  durante  todo  el  tiempo  que  ocupó 
el  Poder?  Tenía  otro  sistema  que  nosotros.  ¿Pero  par 
saban  las  cosas  de  otra  manera?  ¿Sabia  desarmado 
al  enemigo?  ¿Era  una  insurrección  ménos  constante? 
¿acudía  acaso  á otros  medios?  Yo  he  hablado  con  su 
señoría  de  estas  cosas,  y mi  experiencia  me  obliga  á 
decir  que  la  deficiencia  para  la  defensa  social  no  está 
en  la  conducta  de  los  Gobiernos,  sino  en  la  Insuficien- 
cia de  los  resortes  de  gobierno,  cuya  debilidad  y flaque- 
za obliga  á los  gobernantes  á hacer  mucho  más  de  lo 
que  se  ve  y supone,  por  conservar  el  órden  público. 
Pero  existe  el  peligro,  es  cierto,  ¿por  qué  lo  hemos  de 
negar?  Yo  no  haré  alusión  de  ninguna  clase,  ni  aun  del 
género  que  las  ha  hecho  8.  S>;  pero  acepto  el  hecho  tal 
como  S.  S.  le  da;  yo  afirmo  la  existencia  de  esa  ame- 
naza a la  disciplina  del  ejército  y á la  institución  mo- 
nárquica; es  más:  le  daré  más  valor  que  el  que  real- 
mente tenga;  quizá  debiera  decir  lo  contrario;  pero,  en 
ña,  lo  admito,  ya  que  se  ha  alegado,  para  demostrar 
que  no  tengo  miedo  ai  argumento.  ¿Qué  hay  que  ha- 
cer? ¿Cuáles  son  las  soluciones?  Porque  en  frente  de  las 
nuestras,  que  encontráis  deficientes,  hacen  falta  otras; 
porque  las  que  habéis  empleado  y proclamado  no  han 
producido  ninguna  ventaja;  no  habéis  desarmado  a na- 
die; habéis  irritado  más  los  ánimos,  y con  el  silencio 
de  la  represión  ha  crecido  la  confianza  en  el  éxito. 

Nosotros  tenemos  un  deber  que  cumplir,  porque 
tenemos  un  sistema  que  ensayar.  Tenemos  á las  insti- 
tuciones, no  ya  el  amor,  sino  la  fidelidad  que  le  hemos 
jurado  y que  llevamos  en  el  fondo  del  alma;  sabemos 
y reconocemos  ios  danos  que  se  están  creando  en  la 
disciplina  del  ejército  con  cierta  ciase  de  predicacio- 
nes; no  lo  vemos  pues  con  indiferencia,  ni  lo  contem- 
plamos con  apatía;  pero,  ¿cuál  es  nuestro  sistema?  La 
represión.  La  libertad  tiene  esta  consecuencia:  que  lle- 
gado el  momento,  exige  la  represión,  de  suerte  que  en- 
tonces, y solo  entonces,  se  corrija  el  mal.  EL  mal  nació 
allá;  no  era  mal  todavía.  ¿Dónde  está  el  mal?  ¿está  en 
la  predicación?  ¿está  en  ia  palabra?  No:  hemos  llegado 
a los  tiempos  de  la  libertad  en  todas  sus  manifestacio- 
nes, y es  preciso  tomar  las  tiempos  como  son.  La  pa- 
labra, el  periódico  son  libres:  ahora  son  ellos  el  bien  y 
el  mal  reunidos,  llega  al  oído  del  hombre,  y si  el  oído 
está  fortificado  por  la  libertad,  el  hombre  no  hace  caso 
de  esas  predicaciones  y si  no  lo  está,  hace  caso  de 
ellas.  ¿Nace  de  eso  la  sedición,  la  rebelión,  el  daño? 
Entonces  el  daño,  el  mal,  ¿se  traza  desde  el  acto  en 
se  define  y condensa,  hasta  el  origen  de  donde  sa 
lió?  Esta  es  la  ventaja  de  la  represión.  Entonces,  de- 


finido el  hecho  y convertido  en  una  agresión  contra  la 
sociedad,  en  las  dos  formas  que  8.  S.  indicaba,  enton- 
ces la  represión  no  solo  está  justificada,  sino  que  es 
eficaz  y fecunda. 

Volved  los  ojos  á lo  Ocurrido  con  ios  socialistas 
de  La  gran  ciudad  de  Chicago.  A nadie  se  Le  ocurrió 
disolver  los  clubs,  disolver  las  asociaciones,  contener 
las  predicaciones;  pero  llegó  el  momento  de  la  agre- 
sión en  ia  calle  pública;  liego  el  momento  en  que  la 
bomba  de  dinamita  hirió  á ios  agentes  de  la  autori- 
dad; llegó  el  momento  en  que  un  periódico  concitó  á 
las  masas  en  contra  de  la  fuerza  pública,  y entonces 
aquellos  republicanos  no  se  detuvieron,  y los  clubs  y 
las  asociaciones,  y los  periódicos,  y los  periodistas, 
todo  cayó  bajo  l i fuerza  de  la  ley,  y todo  quedó  des- 
hecho, barrido  en  pocas  horas.  Vosotros  hubiérais  pre- 
visto lo  que  habla  de  ocurrir  y no  lo  hubiérais  evita- 
do; nosotros  habríamos  dejado  hacer;  pero  apercibi- 
dos al  combate,  habríamos  curado  la  sociedad  de  ese 
germen;  la  Libertad  tiene  este  dilema:  ó hay  que  acep- 
tarla cou  todas  sus  consecuencias,  ó hay  que  renun- 
ciar á ella.  Ahora,  señores,  que  juzgue  el  país. 

De  una  cosa  no  tiene  derecho  á dudar  8.  S.,  y es 
de  la  previsión,  de  la  vigilancia  del  Gobierno;  y si  al- 
guien lo  dudara...  (El  Sr,  SUvela:  No  lo  dudo.)  Pues 
si  no  lo  duda  8.  S.,  entonces  es  cuestión  de  sistema. 
Sus  señorías  no  pueden  aspirar  á que  nosotros  aplique- 
mos el  suyo,  porque  entonces  SS.  SS.  debieran  venir  á 
ocupar  un  sitio  en  este  banco.  Dejemos  marchar  la 
libertad;  siempre  y en  todo  tiempo  ha  causado  susto  y 
espanto  en  los  primeros  momentos,  pero  siempre  ha 
sido  después  bienhechora  y fecunda;  y es  bueno  por 
eso  decir  á los  pueblos:  t<Lo  que  hace  falta  es  que  la 
libertad  tonga  este  contrapeso  de  la  represión.)) 

Para  concluir  con  un  ejemplo  que  haga  sensible 
mi  idea,  yo  os  diré  que  precisamente  los  Gobiernos 
liberales  son  los  que  necesitan  acumular  mayores  me- 
dios de  defensa,  de  represión  y de  energía,  por  lo  mis- 
mo que  tienen  que  resistir  mayores  choques. 

Yo  vi  una  vez  el  colosal  martillo  pilón,  y cuando 
le  vi  caer  no  pensé  en  lo  que  era  aquella  masa  pode- 
rosa, pensé  en  lo  que  debía  ser  el  cimiento  sobre  el 
cual  caía  aquella  masa,  para  poder  machacar  el  hie- 
rro y no  destruir  el  cimiento.  Yo  sé  que  el  choque 
de  todos  esos  elementos  podrá  caer  sobre  esa  podero- 
sa masa,  pero  yo,  siempre  que  el  fundamento  sea  só- 
lido, y fuerte,  y firme,  espero  tranquilo,  seguro  de 
que  no  ha  de  moverse  el  suelo  aunque  sobre  ese  ci- 
miento se  desgaje  toda  la  masa  que  la  sedición  acu- 
mule. 

El  Sr.  SILYELA  (D,  Francisco):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SILYELA  (D.  Francisco):  Brevísimas  rec- 
tificaciones en  el  sentido  más  estricto  de  la  palabra. 

Respecto  á que  la  inclusión  de  las  colonias  no  ten- 
ga importancia  porque  sus  productos  puedan  venir  á 
Liverpool  ó á Manchester,  nacionalizarse  y entrar  en 
España,  sería  larga  la  discusión:  pero  yo  someto  esta 
sencillísima  consideración  al  exáraen  de  los  Sres.  Di- 
putados que,  conmovidos  por  la  admirable  palabra  de 
8.  8.,  se  adelantaban  á darle  un  aplauso;  si  tan  insig- 
nificante es.  ¿qué  interés  tienen  los  ingleses  en  con- 
servarla? ¿No  podrían  prescindir  de  ella  en  beneficio 
nuestro?  Y contestando  á esto,  que  ya  por  sí  solo  me 
parece  que  es  una  respuesta  bastante  satisfactoria, 
porque  á nadie  se  le  oculta  la  diferencia  de  fletes,  tras- 
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bordos,  comisiones,  depósitos  y el  gran  número  de 
operaciones  que  hay  que  hacer  para  realizar  todo  eso, 
concretándome  á lo  que  se  refiere  á los  productos 
agrícolas,  voy  á hacer  una  sola  rectificación, 

Ei  arroz  que  venga  de  la  India  no  se  hará  jamás 
inglés  por  tocar  en  Liverpool. 

Tendríamos  derecho  á rechazarlo  aquí  á causa 
de  que  el  arroz  no  es  producción  inglesa,  y conser- 
varíamos todos  nuestros  derechos  para  exigir  el  im- 
puesto transitorio. 

Segunda  rectificación,  relativa  á que  haya  desapa- 
recido la  alarma  producida  por  el  desenvolvimiento 
agrícola  en  la  India,  en  la  Australia,  en  el  Canadá  y 
en  los  Estados-Unidos,  Creo  que  el  estado  de  la  cues- 
tión continúa  el  mismo;  que  la  alarma  existe  y pre- 
ocupa de  tal  manera  á Francia,  que  ha  sido  objeto  de 
las  medidas  sobre  elevación  de  derechos  á la  Impor- 
tación de  cereales,  propuestas  en  la  Cámara,  que  está 
planteada  como  cuestión  palpitante  en  Francia,  la  de 
que  el  valor  de  las  tierras,  ele  la  mayor  parte  de  las 
tierras  de  los  departamentos  franceses  está  amenaza- 
da de  descender  al  precio  de  20  francos  por  hectárea, 
que  es  el  que  obtienen  las  tierras  en  alguno  de  los 
principales  distritos  productores  de  cereales  de  Amé- 
rica, y que  hoy  es  de  hecho  esa  una  de  las  cuestio- 
nes que  con  más  razón  preocupan  la  atención  de  toda 
Europa, 

Rectificación  brevísima  relativa  al  uso  de  la  plata 
para  las  mercaderías  de  la  India,  El  Times  trae  todos 
los  dias  artículos  sobre  esa  cuestión  que  preocupa  á 
Inglaterra,  y de  seguro  el  Si\  Moret,  que  sigue  aten- 
tamente esos  asuntos  y que  tiene  la  costumbre  de 
leer  los  periódicos  ingleses,  conoce  que  es  de  una 
gran  sencillez  y está  reducida  á que  los  productos 
de  la  India  se  compran  con  plata;  por  consiguiente, 
el  trigo  y el  arroz  se  pagan  en  la  India  con  plata, 
mientras  que  en  Italia  y en  Rusia  se  pagan  con  oro* 
Lo  que  los  indios  hagan  después  al  verificar  sus  com- 
pras, importará  á los  indios,  no  á nosotros;  porque 
para  hacer  la  competencia  á la  agricultura  de  todo 
el  mundo,  basta  el  beneficio  de  Ja  compra  por  la  plata, 
que  es  una  subvención  real  y efectiva  de  aquel  co- 
mercio. Esto  no  es  un  descubrimiento  mió;  esto  es 
conocido  de  toda  la  discusión  económica  de  Europa, 
porque  lo  que  el  indio  compre  no  importa  para  nues- 
tra competencia;  lo  que  hay  es  que  el  trigo  indio 
puede  comprarse  más  barato  porque  se  compra  con 
plata.  Ei  problema  está  reducido,  por  tanto,  á térmi- 
nos vulgares,  y el  hecho  de  que  el  indio  compre  pro- 
ductos ingleses  con  oro,  no  nos  interesa;  lo  que  nos 
perjudica  es  que  se  pueden  comprar  los  artículos  en 
la  India  con  moneda  más  barata  que  la  que  hay  que 
emplear  para  comprar  los  productos  en  Rusia  y en 
las  demás  Naciones, 

Sobre  las  demás  cuestiones,  por  lo  mismo  que  su 
señoría  las  ha  colocado  en  un  terreno  tan  elevado  y 
en  ellas  se  encierra  nada  menos  que  la  discusión  de 
toda  una  política,  no  he  de  decir  nada.  No  he  tratado 
de  impugnar  á ese  Gobierno,  no  he  tratado,  sobre 
todo,  de  decir  nada  que  se  parezca  á una  pretensión 
próxima  ni  remota  del  Poder;  al  contrarío,  todos  por 
igual,  y si  hubiera  alguno  que  lo  deseara  más,  me 
at-revo  á decir  que  ese  sería  yo;  todos  hemos  deseado 
que  la  estación  del  partido  liberal  en  el  Gobierno  mu- 
se estado;  y todos  lo  deseamos,  porque  mis  adverten- 
cias se  dirigen,  no  á combatir  al  Gobierno,  sino  por 
el  contrario,  las  hago  en  su  beneficio  pata  que  apro- 


veche los  poderosos  elementos  que  las  circunstancian 
del  país  le  ofrecen  y las  de  la  mayoría  tambieo,  á 
causa  de  los  sentimientos  de  gobierno  que  en  ella 
existen,  á mi  entender,  más  acentuados  y sólidos  que 
los  de  ninguna  otra  mayoría  liberal  que  haya  existi- 
do hasta  ahora.  Mis  advertencias  se  han  dirigido  coa 
una  completa  buena  fe,  á que  esos  elementos  se  apro- 
vechen, porque  entiendo  lealmente  que  han  llegado 
los  tiempos  de  hacer  la  política  con  lealtad  y fran- 
queza, y sin  habilidades  de  ningún  género.  Así  lo 
digo,  porque  lealmente  lo  entiendo,  que  así  como  en 
los  elementos  y en  los  sentimientos  de  esta  mayoría 
existe  un  verdadero  progreso,  me  parece  quenoexis* 
te  i'gual  adelanto  en  la  dirección  política  de  esa  ma- 
yoría por  parte  del  Gobierno,  y por  eso  bacía  esas  ad* 
venencias,  que  voy  á concretar  en  lo  que  se  refiere 
á los  problemas  políticos  que  S.  S.  ha  indicado, 

¿Es  verdad  que  la  política  de  S.  S.  consiste  en  bo- 
rrar del  Código  penal  todos  los  delitos  de  la  pa- 
labra hablada  y escrita,  todas  las  excitaciones  á la 
rebelión,  y todas  las  apologías  de  los  hechos  que  coas* 
t Huyen  delito?  {El  St\  Ministro  de  Estado  pide  la  pa- 
labra.) Yo  espero  que  no;  pero  si  S.  S.  concreta  toda 
la  defensa  á la  cuestión  de  órden  publico,  a la  repre- 
sión armada,  cuando  los  desórdenes  se  produzcan,  esa 
pregunta  mia  es  el  natural  desenvolvimiento  de  la 
política  del  Gobierno.  Yo  ni  lo  juzgo,  ni  lo  combato 
ahora;  entiendo  que  con  dificultad  encontrarla  apoyo 
en  los  elementos,  á mi  entender  más  sanos  y más  gu- 
bernamentales de  esta  mayoría;  pero  si  se  han  de  sa- 
car las  consecuencias  lógicas  que  S.  S.  ha  sacado,  ese 
sería  un  sistema,  y ese  sistema  se  profesa  por  algu- 
nos hombres  públicos  muy  respetables,  se  practica 
en  algunos  países  como  ba  dicho  S.  S.}  de  grandes 
condiciones  de  estabilidad  en  sus  instituciones,  de 
gran  firmeza  en  sus  leyes,  de  gran  antigüedad  en  su 
modo  de.ser,  y yo  desearé  muchísimo  que  pueda  en- 
contrar igual  éxito  y resultado,  y que  no  tropiecen 
con  graves  inconvenientes,  en  un  país  como  el  nues- 
tro, por  muy  sensible  que  me  sea  decirlo;  al  fin  y al 
cabo  hago  política  y tengo  las  exigencias  duras, 
amargas,  como  decía  antes,  que  tiene  el  médico  ála 
cabeza  del  enfermo,  que  tiene  el  ahogado  explicando 
una  causa,  ó un  derecho,  ó un  crimen,  ó un  delito  de 
su  cliente,  y por  eso  hablo  con  esa  franqueza  que  á al- 
gunos les  podrá  parecer  hasta  inconveniente  y teme- 
raria, que  á mi  me  parece  que  es  en  bien  del  país, 
porque  no  me  cansaré  de  repetirlo,  creo  que  ha  lle- 
gado la  hora  de  la  política  de  la  verdad  y de  la  línea 
recta,  pero  no  lo  discuto;  lo  único  que  deseaba  era 
que  completa  y absolutamente  se  aclare  ese  punto. 

Y en  cuanto  á lo  que  S,  S.  llamaba  el  hielo  que 
irradia  de  mis  palabras,  yo  lo  reconozco,  creo  que 
tiene  razón  S.  S.;  pero  ya  lo  he  dicho  aquí  alguna  vez; 
ni  me  arrepiento  ni  me  enmiendo;  todavía  me  ha  pa- 
recido muchas  veces  que  no  tengo  el  suficiente  para 
lo  que  las  verdaderas  necesidades  del  país  exigen.  Creo 
como  S.  S.  que  hay  grandes  tesoros  de  energía  en  este 
pueblo;  creo  que  tienen  grandes  raíces  las  institucio- 
nes; creo  que  hay  muchos  elementos  de  vicia,  y yo  so 
soy  en  este  punto  pesimista,  ni  mucho  menos;  pero 
permítame  S.  S,  que  opine  que  de  todos  esos  tesoros  & 
debe  gastar  la  renta  con  economía;  que  yo  no  me  pue- 
do olvidar  que  ese  pueblo  que  tiene  esos  sentimientos 
y esas  fuerzas,  ha  tenido,  sin  embargo,  seis  Constitu- 
ciones en  ménos  de  sesenta  años,  y ha  pasado  por 
grandes  convulsiones,  y no  ha  podido  soportar  este 
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régimen  de  libertad,  lealmente  practicado  por  altísi- 
mas instituciones  bien  dignas,  bien  adornadas  de  va- 
lor  personal  indisputable,  y que  han  sufrido  dolo  rosí- 
simos desencantos  por  esas  generosas  y simpáticas 
amplitudes  que  mi  corazón  frió  acogería  con  entusías- 
mo,  si  creyera  yo  que  todos  los  españoles  estaban  pre- 
parados á oir  las  excitaciones  á la  rebelión  y al  uso 
de  la  fuerza  y al  combate,  i la  lucha  y á la  indisci- 
plina, con  la  indiferencia  con  que  las  oiría  S.  S.,  con 
que  las  oiria  yo,  y con  que  las  oiríamos  todos  los  que 
nos  sentamos  aquí,  pero  pensando,  como  es  obligación 
de  pensar  en  hombres  de  Estado,  con  alguna  memoria 
siquiera  de  los  ejemplos  que  han  pasado  á su  vísta, 
para  desconñar  de  tales  optimismos  y de  tan  bue- 
nos deseos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  para  rectificar. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Nada  más 
que  dos  palabras.  Creo  que  esta  mayoría  haría  per- 
fectamente, y lo  digo  desde  ahora,  en  barrernos  de 
este  sitio,  y en  recabar  la  dirección  de  los  negocios, 
si  nosotros  la  lleváramos  por  el  camino  que  con  razón 
criticaba  el  Sr.  Sil  vela.  No,  lo  que  yo  he  dicho,  ó al 
ménos  lo  que  yo  he  querido  decir,  y lo  que  yo  pien- 
so en  todo  caso  en  la  materia  delicadísima  que  su  se- 
ñoría ha  citado,  es  esto:  la  policía,  la  acción  adminis- 
trativa y preventiva  del  Gobierno  como  averiguación; 
el  castigo  en  la  administración  de  justicia.  Y á eso 
me  refería  cuando  li  ablando  en  la  ultima  parte  de  mi 
discurso  de  la  resistencia  dije:  «que  no  entendía  el 
castigo  más  que  por  la  magistratura,  más  que  por 
el  tribunal.»  Esto  no  quiere  decir  que  el  Código  no 
tenga  á cada  instante  que  reformarse;  eso  no  quiere 
decir  que  yo  no  crea  personalmente,  que  yo  no  en- 
tienda por  mi  cuenta  que  la  magistratura  tiene  to- 
davía que  trasformarse  muellísimo  para  poder  realizar 
cumplidamente  la  misión  que  le  está  encomendada  en 
la  sociedad.  Este  es  el  fondo  de  lo  que  yo  decía,  puesto 
que  quiere  su  señoría  que  hablemos  claramente,  y 
permítame  que  para  hacerlo  recuerde  un  ejemplo,  del 
que  he  hablado  con  algunos  de  los  que  se  sientan  en 
esos  bancos. 

Yo  no  entiendo,  yo  no  comprendo  que  pueda  un 
tribunal  militar  imponer  la  pena  de  muerte  á unos 
desgraciados  por  haber  violado  la  disciplina,  y que 
no  sea  un  delito  el  proclamarlos  públicamente  como 
héroes,  proclamando  también,  por  consecuencia,  como 
asesinos  aquellos  que  les  condenaron  á muerte.  Eso 
no  entra  en  mi  manera  de  pensar;  y si  el  Código  lo 
permite,  ese  Código  debe  ser  reformado;  y si  hay  tri- 
bunales que  lo  autoricen,  j esos  tribunales  deben 
ser  inmediatamente  reformados.  Esta  es  la  libertad; 
yo  no  tengo  miedo  á la  sedición  y á la  rebelión,  cuan- 
do sé  que  mí  país  está  convencido  de  que,  así  que 
la  rebelión  estalle,  ha  de  ser  implacableuiente  castiga- 
da. La  libertad  tiene  esta  consecuencia;  yo  la  amo  por 
eso.  ¿No  lo  creeis  así  vosotros,  señores  de  la  mayoría? 
Esta  mayoría,  á quien  afortunadamente  un  adversario 
ha  dirigido  elogios  esta  noche,  no  cede  á ninguna  otra 
en  su  amor  á las  instituciones  y á la  libertad,  en  su 
conocimiento  de  lo  que  son  los  hombres  de  gobierno, 
en  su  deseo  de  mantener  en  el  gobierno  qne  esté  á su 
fren  telan  n i dad  qu  e n ec  e s ita  pa  ra  ma  re  bar.  § odem  o s . 
pues,  ir  tranquilos  al  interregno  parlamentario;  sus 
señorías,  dispuestos  á censurar  y criticar;  vosotros, 
señores  de  la  mayoría,  contentos  y seguros,  como 
un  día  dijo  el  ilustre  general  Prim,  de  que  dejáis  so- 
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bre  esa  mesa  la  garantía  de  las  instituciones  y la  ban- 
dera de  la  libertad.  bien.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Villanucva  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  No  temáis  que  vaya  á ol- 
vidar la  situación  en  qne  se  encuentran  este  debate  y 
la  Cámara,  ni  que  desconozca  tampoco  que  debo  reti- 
rarme muy  pronto  de  aquel,  para  no  morir  aplastado 
por  el  choque  de  los  dos  colosos  que  están  combatien- 
do. No  hablaría,  si  no  fuese  porque  considero  obliga- 
ción mia  el  corresponder  á la  alusión  del  Sr.  Ministro 
de  Estado,  que  para  mí  constituye  un  deber,  y un  de- 
ber ineludible,  desde  el  mismo  instante  que  ha  habido 
aquí  y en  la  otra  Cámara  quien  se  ha  levantado  á re- 
petir constantemente  que  la  inclusión  de  las  provin- 
cias de  Ultramar  en  el  modus  v ¿vendí  ajustado  con 
Inglaterra  es  rechazada  por  aquellas  y puede  ocasio- 
nar incalculables  perjuicios. 

Muy  lejos  de  esto,  para  todos  los  Diputados  y re- 
presentantes de  aquellas  provincias  que  estamos  al 
lado  del  Gobierno,  y para  otros  que  no  lo  están,  la 
inclusión  de  las  Antillas  en  el  tratado  con  Inglaterra 
viene  á representar  una  de  nuestras  más  legítimas  y 
constantes  aspiraciones,  y por  consiguiente,  al  verla 
realizada,  nosotros  no  hemos  podido  protestar  con- 
tra esa  inclusión,  y antes  al  contrario,  la  hemos 
aplaudido,  y no  podemos  ménos  de  felicitarnos,  co- 
mo lo  harán  seguramente  las  islas  de  Cuba  y Puerto- 
Rico. 

¿No  recordáis,  Sres.  Diputados,  que  hace  poco  más 
de  un  año  celebraba  España  un  tratado  de  comercio 
entre  los  Estados-Unidos  y las  provincias  de  Améri- 
ca, y que  se  le  entregaba  de  un  modo  absoluto  el  co- 
mercio de  aquellas  provincias  á la  Union  americana? 
Aquello  sí  que  podía  causar  perjuicios  á la  produc- 
ción nacional  y á los  más  altos  intereses  de  la  Patria; 
aquello  sí  que  merecía  ser  combatido  por  los  que  aho- 
ra se  levantan  á rechazar  este  convenio  en  nombre  de 
las  provincias  de  Ultramar,  á pesar  de  qne  no  es  un 
tratado  ni  envuelve  otra  medida  que  la  referente  al 
derecho  diferencial.  Y si  aquello  no  se  combatió  por 
estos  modernos  defensores  de  las  Antillas,  ya  com- 
prendereis, Sres.  Diputados,  que  no  hemos  de  com- 
batir nosotros  este  convenio,  porque  con  él,  lejos  de 
entregar  el  comercio  de  las  provincias  americanas  á 
una  Nación  tan  peligrosa  para  nosotros  como  los  Es- 
tados-Unidos, se  lleve  á Cuba  y Puerto-Rico,  una  Na- 
ción más,  tan  poderosa  como  Inglaterra,  que  aumen- 
tará. allí  su  influencia  comercial  luchando  en  aquel 
mercado  con  los  Estados- Unidos,  y sirviendo  de  ga- 
rantía á la  bandera  española,  cuyo  bien  está  en  la  con- 
currencia del  mayor  número  de  intereses  extranjeros 
en  aquellas  provincias.  Así,  pues,  unos  porque  el  con 
venio  comercial  con  Inglaterra  se  informa  en  princi- 
pios libre- cambistas,  y otros  porque  además  de  estos 
principios  en  aquel  tratado  ven  un  acto  de  justicia 
realizado,  no  solo  respecto  á las  Antillas,  sino  para 
con  la  misma  Inglaterra,  que  admite  los  productos 
de  aquellos  países  de  una  manera  especial  y benefi- 
ciosa para  los  mismos,  los  azúcares  libres  de  dere- 
chos, y el  tabaco  con  ménos  derechos  que  España, 
todos  nosotros  tributamos  un  aplauso  sincero  y en- 
tusiasta al  Sr.  Ministro  de  Estado  y al  Gobierno  ac- 
tual en  nombre  de  las  provincias  españolas  de  Amé- 
rica, porque  entendemos  que  lia  realizado  una  de  las 
aspiraciones  más  justas  de  las  Antillas,  cual  es  la  de 
confundir  sus  destinos  con  la  madre  Patria.)  gozando 
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de  las  ventajas  que  proporcionan  los  tratados,  sufrien- 
do los  perjuicios,  si  ios  hay,  y cayendo  con  aquella 
cuando  el  destino  lo  quiera;  que  es  bueno  y generoso 
siempre  caer  con  la  Patria*  (Apro^amo^*) 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  CASTRO:  Pido  la  pa- 
labra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Él  Sr*  FERNANDEZ  DE  CASTRO:  Agradezco 
ia  alusión  que  me  ha  dirigido  el  Sr*  Ministro  de  Es- 
tado, porque  con  ella  se  me  presenta  ocasión  de  cum- 
plir un  deber  que  por  indicaciones  de  mis  compañe- 
ros habla  de  cumplir  tan  pronto  como  se  me  presen- 
tara la  oportunidad*  Este  deber  es  el  de  explicar  la 
conducta  de  la  minoría  autonomista  al  votar  con  el 
Gobierno  y á favor  de  este  proyecto,  deber  y necesi- 
dad que  naturalmente  se  nos  imponía,  puesto  que  ha- 
bíamos de  fijar  el  alcance  de  nuestros  votos,  al  mis- 
mo tiempo  que  el  carácter  con  que  nos  adherimos  al 
dictamen  de  la  Comisión.  Voy,  pues,  á contestar  ai 
ruego  del  Sr*  Ministro  de  Estado,  aunque  en  pocas 
palabras,  porque  el  estado  de  la  Cámara,  lo  avanzado 
de  la  hora  y el  cansancio  de  todos  los  Sres,  Diputados 
no  me  consienten  otra  cosa*  Por  otra  parte,  la  cues- 
tión no  es  á propósito  para  hacer  una  disertación  po- 
lítica, ni  aun  abrigo,  á decir  verdad,  la  pretensión  de 
pronunciar  un  discurso. 

Desde  luego  la  concesión  que  á Inglaterra  se  otor- 
ga de  la  cláusula  de  Nación  más  favorecida,  en  Cuba 
y Puerto -Rico  envuelve  una  ventaja  importantísima 
para  el  comercio  colonial.  Yo  no  necesito  decir  al  se- 
ñor Ministro  de  Estado  que  esta  es  nuestra  opinión, 
porque  la  respuesta  á su  pregunta  está  en  el  hecho 
de  haber  votado  la  minoría  autonomista  el  art.  del 
proyecto,  y el  de  estar  dispuesta  á votar  todos  los  ar- 
tículos que  restan* 

Pero  esa  ventaja  que  para  el  comercio  colonial 
envuelve  el  pacto  con  Inglaterra,  no  es  todo  lo  que 
necesitamos;  y me  importa  consignarlo,  porque  de  las 
palabras  del  Sr*  Villanueva  parece  deducirse  que,  es- 
tando de  acuerdo  en  el  principio,  hemos  de  estarlo  en 
las  consecuencias,  y esto  no  es  así.  El  pacto  con  In- 
glaterra, en  cuanto  á las  colonias  se  refiere,  no  es 
todo  lo  que  ellas  necesitan,  porque  han  menester  ante 
todo  la  reforma  total  del  régimen  arancelario*  Siendo 
exterior,  y en  su  mayor  parte  extranjero  el  comercio 
de  las  Antillas,  é importándose  casi  todo  lo  que  en 
ellas  se  consume,  es  de  todo  punto  evidente  la  conve- 
niencia de  aplicar  allí  ios  principios  de  la  libertad  co- 
mercial. Ni  el  criterio  de  la  igualdad,  n|  el  de  la  reci- 
procidad, ni  el  de  ia  protección,  son  aplicables  a las 
Antillas,  á ménos  que  se  pretenda  renovar  por  modo 
indirecto  el  antiguo  pacto  colonial,  ó se  trate  de  in- 
currir en  las  locuras  de  un  régimen  explotador*  Solo 
por  procedimientos  como  los  que  he  indicado  antes 
se  puede  alcanzar  en  Cuba  y en  Puerto-Rico  la  igual- 
dad de  condiciones  que  necesitan  los  productos  colo- 
niales para  luchar  con  ventaja,  ó en  las  mismas  cir- 
cunstancias, con  los  productos  de  todos  los  demás 
países  en  el  morcado  natural  y necesario  de  las  Anti- 
llas, en  los  Estados-Unidos,  que,  como  ei  Sr*  Villa- 
nueva  sabe,  son  la  Metrópoli  mercantil  de  las  colo- 
nias españolas  de  América*  La  solución  de  nuestros 
problemas  económicos  no  se  ba  de  alcanzar  con  pri- 
vilegios, y mucho  ménos  sí  estos  privilegios  han  de 
mendigarse  en  el  extranjero;  la  solución  de  nuestros 
problemas  económicos,  lo  mismo  que  ias  de  nuestros 
problemas  políticos,  se  alcanzan  solamente  con  las 


medidas  de  justicia  que  reclamamos  y pedimos  cons- 
tant emente  á la  Metrópoli* 

Así  nosotros,  en  materia  económica,  sostenemos 
dos  principios  que  están  perfectamente  definidos  en 
las  predicaciones  hechas  por  el  partido  autonomista 
en  legislaturas  anteriores  por  medio  de  sus  dignos 
representantes. 

Nosotros  pedimos  condiciones  de  prosperidad  para 
nuestra  producción.  Reclamamos  1a  supresión  de  los 
derechos  de  exportación  para  que  estén  abiertos  ios 
puertos  de  las  Antillas  á la  salida  de  todos  los  pro- 
ductos, así  como  pedimos  la  reforma  de  los  aranceles 
de  importación,  para  que  entren  en  condiciones  ven- 
tajosas los  artículos  de  consumo,  y principalmente  los 
de  primera  necesidad. 

De  modo  que  el  pacto  con  Inglaterra,  en  lo  que  se 
refiere  á las  Antillas,  no  contiene,  como  ya  dije,  todo 
lo  que  necesitan;  pero  como  encierra  ese  pacto  el  re- 
conocimiento de  una  aspiración  legítima  de  aquella 
sociedad,  y como  por  otra  parte,  al  reconocer  esa  as- 
piración se  cumple  por  la  Metrópoli  un  deber  de  jus- 
ticia, los  autonomistas,  en  representación  del  pueblo 
cubano,  tienen  que  dar  sus  más  entusiastas  plácemes 
al  Sr.  Ministro  de  Estado  por  la  inclusión  de  las  An- 
tillas en  el  convenio  con  Inglaterra,  y se  complacen  á 
la  vez  en  prestarle  el  concurso  de  sus  votos,  y con  ellos 
todo  el  apoyo  que  pueda  ofrecerle,  en  el  presente  ca- 
so, esta  minoría.  (Bien,  muy  bien,) j> 

Leida  por  segunda  vez  ia  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió 
por  competente  número  de  Sres.  Diputados  que  la 
votación  fuera  nominal;  verificada  ésta  resultó  aquella 
desechada  por  167  votos  contra  38,  en  la  forma  si- 
guiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Ibarra* 

Arias  de  Miranda* 

Sagasta  (D*  Práxedes  Mateo}* 

Moret. 

González  (D.  Venancio)* 

Gamazo  (B.  Germán). 

Sagasta  (D.  José  Mateo). 

Rodríguez  Correa* 

Nieto. 

Rodrígañez. 

Cuartera* 

García  Alix* 

Sánchez  Pastor. 

Polaneo* 

Hernández  Prieta* 

Avila  Ruano* 

Manteca* 

Delgado  y Alférez. 

Prieto  de  la  Torre. 

Ruiz  Martínez  (D,  Raiael). 

Alonso  Martínez  (D,  Vicente). 

Soto* 

Sánchez  Arjona  (D*  Gonzalo)* 

García  San  Miguel  (D*  Julián)* 

Ruiz  Villegas. 

Llera  y Díaz* 

Martínez  Asenjo* 

Fernandez  de  Soria. 

La  Serna* 

Muñoz  Vargas, 
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Gomar  (Conde  de). 

García  San  Miguel  (D.  Grescente)* 
Villanueva* 

Pardo  Balmonte. 

Becerra* 

Sanz  Rioboó. 

Delgado  (D.  Justo  Tomás)* 

Surga* 

Alonso  GastriUo. 

Córdoba* 

Ramos  Calderón. 

Silve'la  (D.  Francisco  Agustín)* 
Oriol* 

Navarro  Reverter. 

Antón  Ramírez, 

Guitón  (ü.  Eduardo). 

Laá. 

Muruve. 

Puerta* 

García  Gómez  de  la  Serna* 

Suarez  Inclán* 

García  (D.  Lorenzo). 

Ballesteros. 

San  tana. 

Sánchez  Guerra. 

San  Juan* 

Garijo  (D*  Cipriano). 

Navarro  y Gchoteco* 

Alvarado, 

López  y Rodríguez. 

González  Blanco. 

Rodríguez  (D,  José; 

Garijo  Lara. 

M onares. 

Nudez  de  Velasco, 

Eguilior. 

Muñoz  Chaves. 

Aguilera. 

Maura. 

Galbeton. 

Valle. 

Yergez. 

López  Pnigcerver. 

Botija* 

Talero* 

Niebla  (Conde  de), 

CoMan. 

Barroso. 

VincentL 
Ramírez  Lobato. 

Alvarez  Capra, 

Salvador, 

Martínez  Luna. 

Sancho. 

Ochando  (D.  Andrés). 

Ochando  (D.  Federico). 

Díaz  Moreu* 

Antequera. 

Fahra  ÍD.  Gil  María), 

Rniz  García  de  Hita* 

Martin  Toro. 

Pando. 

Quiroga  López  Ballesteros. 
Aguirre. 

Gutiérrez  Agüera. 

Be  nayas* 

Vázquez  y López, 


Prieto  y (Miles, 

Badarán* 

Cañamaque* 

Rodríguez  Batista* 

La  Guardia. 

Ruíz  de  Galarreta. 

Mansi  (D,  Angel), 

Perez  (D.  Sebastian). 
Fernandez  Peral* 

Alcalá  del  Olmo* 

González  de  la  Fuente. 
Sánchez  Mira* 

Y aldé terrazo  (Marqués  de)* 
Cruz* 

Socías. 

Rodríguez  (t>.  Felipe), 
Mérchan. 

García  del  Castillo. 
Eseabias  de  Carvajal. 
Infantas  (Conde  de  las), 
Santa  María. 

Mosquera. 

Gr  oizar  d. 

Ortiz  y Casado. 

Rey. 

Drake* 

Arredondo  (D,  Federico)* 
Aicart* 

Mansi  (D*  Rufino), 

Dávila. 

O'Lawlor, 

Gómez  (D*  Protasio)* 

Yior. 

Montilla. 

Ras  el  g a. 

Becerro  de  Bengoa. 

López  Pelegrin. 

González  (D*  Alfonso)* 
Sagasta  (D.  Primitivo), 
Gómez  Marín. 

García  Iñiguez. 

Pimentel. 

Gamazo  (D.  Trífmo)* 

Martin  Berna!. 

Montalvo. 

Alba. 

Floms-Dávila  (Marqués  de). 
Castro. 

Mellado* 

García  de  la  Riega* 
Fernandez  Blanco, 

Grande. 

Gallego  Diaz. 

Dabán. 

Calvo  Muñoz. 

Yizcarrondo. 

Azcárate. 

Pedregal. 

Martínez  del  Campo, 
Martínez  (D,  Wenceslao). 
Arredondo  (D,  Mariano). 
Garnica. 

Labra* 

Mo  atoro. 

Fernandez  de  Castro, 
Figueroa, 

Mompeon. 
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Perreras. 

Crespo  Quintana, 

Sr.  Presidente. 

Total,  167. 

Señores  que  dijeron  $(: 

Sallent  (Conde  de). 

Bétera  (Vizconde  de). 

Vilana  (Conde  de). 

Catalina. 

Cánovas  del  Castillo, 

Pedreño. 

Arribas. 

Alvarez  Marino. 

Garrido  Estrada. 

Los  Arcos. 

Castellano. 

Cabezas. 

Diez  Mac  uso. 

Fernandez  Villa  verde. 

Cárdenas, 

Isasa. 

Bergamin. 

Rodríguez  San  Pedro. 

Onate, 

Gas  Leí. 

Tranzo. 

Suarez  Sánchez. 

Alvear. 

Toreno  (Conde  de). 

González  Longoria. 

Campo-Grande  (Vizconde  del. 

Prast. 

Silvela  (D.  Francisco). 

Pidal  (D.  Alejandro). 

Yadillo  (Marqués  del). 

Cos-  Gayón, 

Pidal  (Marqués  de). 

Marín  Luís. 

Alvarez  Rugallal. 

Bugallal  Araujo. 

Sánchez  Bedoya, 

Total,  36, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  disensión  sobre  el 
artículo.  2.° 

El  Sr.  Marin  tiene  la  palabra  primero  en  contra. 

El  Sr.  MARIN  Y LUIS:  Señores  Diputados,  sen- 
timientos diversos  me  dominan  al  levantarme  á diri- 
giros la  palabra;  es  el  primero,  el  del  deber  ineludi- 
ble que  contraje  al  aceptar  la  representación  que,  en- 
tre otros  pueblos,  me  confiriera  la  ciudad  de  Reus,  de 
defender  sus  intereses  materiales  y morales,  que  en- 
tiendo sún  también  los  del  país,  representados  por  su 
industria,  por  su  comercio  y por  su  agricultura;  es 
el  segundo,  el  del  respeto  que  me  impone  esta  Cáma- 
ra, respeto  tan  profundo,  que  bien  pudiera  traducirse 
en  miedo,  y que  me  impedirá  seguramente  coordinar 
con  serenidad  y calma  las  pobres  ideas  que  trato  de 
exponer. 

Por  lo  que  hace  al  primero,  escasa  será  la  defensa 
que  yo  baga,  puesto  que,  decidida  en  las  altas  esferas 
del  Poder  la  aprobación  del  proyecto  que  discutimos, 
pronto  será  confirmada  por  la  mayoría,  con  la  razón 
del  número,  con  la  razón  de  la  fuerza,  no  con  la  fuer- 
za de  la  razón. 


Respecto  al  segundo,  no  reclamaré,  por  cierto,  la 
benevolencia  de  los  Sres.  Diputados,  aunque  la  nece~ 
site  más  que  nadie;  pero  conozco  que  con  tanta  dis^ 
cusion,  en  las  fatales  condiciones  en  que  se  hace,  y 
siendo  ya  las  dos  de  la  mañana,  no  es  ocasión  aporta 
na  para  pedir  benevolencia;  reclamo,  sí,  un  poco  de 
paciencia,  y creo  que  no  me  la  negareis. 

Mas  antes  de  entrar  en  materia,  antes  de  tratar 
de  impugnar  el  art.  2.°  del  proyecto,  me  permitiréis 
que  apunte  dos  consideraciones.  Es  la  primera,  que 
en  cuanto  díga  esta  noche,  me  considero  completa- 
mente desligado  de  los  compromisos  políticos  que 
tengo  con  la  minoría  liberal-conservadora, ' á la  que 
me  honro  en  pertenecer;  que  no  soy  yo  quien  la  re- 
presenta ni  quien  hable  en  su  nombre  ni  esté  facul- 
tado para  interpretar  ninguna  de  las  partes  de  su  cre- 
do político-económico;  es  la  otra,  la  de  que  respetando 
como  el  que  más,  por  hábito  y por  temperamento, 
personas  y cosas,  no  es  mi  ánimo  agraviar  en  lo  más 
mínimo  á nada  ni  á nadie,  y si  alguna  expresión,  al- 
guna idea  pudiera  traducirse  en  ese  sentido,  la  doy 
desde  luego  por  retirada,  por  no  dicha,  por  no  emi- 
tida. 

En  duro  trance  estamos  puestos  los  que  respe- 
tando, como  no  podemos  ménos,  las  ideas  que  infor- 
man la  doctrina  líbre- cambista,  representadas,  aun- 
que no  de  una  manera  absoluta,  por  el  Sr.  Ministro 
de  Estado  y por  la  Comisión,  creemos  firmemente,  y 
con  completa  convicción,  que  tales  principios,  lleva- 
dos á la  práctica,  no  son  otra  cosa  que  un  decreto  de 
exterminio  de  la  industria,  del  comercio  y de  la  agri- 
cultura del  país. 

Y esto  es  tan  cierto,  es  tan  evidente,  que  cuantos 
argumentos  pudiera  yo  aducir  para  probarlo  señan 
inútiles  ante  el  convencimiento  que  de  ello  tiene  el 
elemento  productor,  y del  que  no  saldrá,  porque  es 
práctico,  á pesar  de  los  prodigios  de  talento  y délos 
raudales  de  elocuencia  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  y 
de  los  argumentos  de  escuela  de  los  ilustrados  indi- 
viduos que  componen  la  Comisión.  Es  un  principio 
inconcuso,  no  diré  en  economía  política  ni  en  ningu- 
na de  las  dos  escuelas  que  se  disputan  eí  predominio 
de  sus  principios  en  esta  ciencia,  pero  sí  en  la  vida 
práctica  de  los  pueblos,  que  la  industria  revela  su 
pujanza,  su  crecimiento,  su  poderío  por  la  necesidad 
de  la  exportación:  mientras  un  individuo,  una  familia 
ó una  Nación  se  limita  á producir,  á crear  ménos  de 
lo  que  consume,  no  vive,  Sres.  Diputados,  ni  siquiera, 
por  decirlo  así,  una  vida  rudimentaria;  apenas  tiene 
la  vida  vegetativa  de  las  plantas.  Cuando  produce  lo 
necesario  para  su  gasto,  la  vida  se  desarrolla,  la  sa- 
via recorre  desde  la  raíz  á la  copa,  la  sangre  circula, 
por  más  que  esa  vida  aparezca  como  fija,  inmóvil 
reconcentrada  en  sí  misma.  Guando,  por  ñn,  crea  más 
de  lo  que  necesita,  entonces  el  campo  es  estrecho,  se 
busca  ambiente,  se  divisan  nuevos  horizontes,  apare- 
cen por  todas  partes  efluvios  de  bienestar  y de  rique- 
za, se  manifiesta  la  vida  en  todo  su  esplendor. 

Juzgad  por  es  to,  pues,  lo  que  será  de  nuestra  po- 
bre España:  pobre,  en  el  verdadero  sentido  de  la  pa- 
labra; sin  vías  fluviales,  sin  caminos,  sin  carreteras, 
sin  ferro -carriles,  y los  pocos  que  bay  en  poder  de  Con> 
pañías  extranjeras;  con  un  tarifaje  de  trasporte  que 
por  lo  subido  inutiliza  el  aprovechamiento  que  pudie- 
ra hacerse  de  estos  poderosos  medios  de  conducciou; 
atacada  nuestra  agricultura  en  sus  más  importantes 
ramos  por  la  langosta,  la  filoxera  y el  mílden;  sin  nía- 
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vina  ni  medios  de  proporcionárnosla;  con  una  admi- 
iiistracion  tan  rutinaria  arriba  como  abajo,  que  solo 
sirve  de  obstáculo  á toda  idea  de  progreso,  á toda 
iniciativa  individual;  entregada  nuestra  riqueza  mi- 
nera á la  explotación  de  capitales  belgas,  ingleses  y 
franceses,  y con  un  déficit  anual  en  los  presupuestos  de 
más  de  60  millones  de  pesetas;  solo  le  faltaba,  seño- 
res, el  nuevo  golpe  que  va  á recibir,  para  que  apenas 
le  quede  esa  vida  vegetativa  de  que  os  hablaba. 

Pasaron  aquellos  tiempos  de  Garlos  III  y de  Fer- 
nando VI,  en  que  nuestro  país,  renaciendo  como  el 
fénix  de  los  miserables  restos  á que  llegó  en  tiempo 
de  Carlos  II,  parecía  entrar  de  nuevo  en  la  vida  pro- 
pia de  un  gran  pueblo.  La  soñolencia  que  de  él  se 
apoderó  durante  el  reinado  de  Carlos  IV.  la  guerra  de 
Ja  independencia  y la  agitación  política  del  de  Fer- 
nando VII,  la  pararon,  si  no  la  hicieron  retroceder,  y 
cuando  después  de  nuestra  primera  guerra  civil  pa- 
recía, desde  1840,  emprender  de  nuevo  el  camino  in- 
terrumpido de  su  resurrección  económico-política, 
nuestras  desgraciadas  luchas  de  bandería,  nuestras 
disputas  bizantinas,  nuestros  pronunciamientos,  única 
cosa  por  la  que  desgraciadamente  somos  conocidos 
en  Europa,  y el  predominio  de  las  ideas  de  cierta  es- 
cuela, han  ido  cortando  los  tallos  más  florecientes  de 
nuestra  producción,  á medida  que  se  iban  desarro- 
llando en  el  largo  calvario  recorrido. 

Yo  hago  al  Si\  Ministró  de  Estado  la  justicia  de 
creer  que  durante  las  negociaciones  de  ese  convenio 
no  le  ha  guiado  otra  idea  que  el  alan  de  progreso  y 
de  engrandecimiento  para  la  Patria.  Yo  creo  firme- 
mente que  S.  S.,  poseído  de  ele vadí simas  miras,  no  lia 
tenido  ni  tiene  otro  objetivo  que  el  bien  de  su  país  y 
ei  acrecentamiento  de  su  riqueza.  Yo  protesto  de  la 
manera  más  solemne  contra  la  torpe  calumnia,  con- 
tra la  infame  reticencia  que  tratara  de  empañar  la 
honra  de  S.  S. 

El  Si\  V I GE  PEE  SIDEN  TE  (Ruiz  Gapdepoiú:  Ida 
mo  la  atención  de  S,  S.  acerca  de  las  palabras  que 
vierte.  Nadie  levanta  calumnias,  y,  por  consiguiente, 
es  innecesario  que  S.  S.  las  rechace. 

El  Sr.  MARIN:  Señor  Presidente,  la  prensa  de 
Madrid  y de  Barcelona  se  ha  hecho  cargo  de  ciertas 
impu  tac  iones  que  yo  no  admito. 

EL  Su  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Pues 
puede  S.  .S.  continuar.  Sin  admitir  esas  imputacio- 
nes, y no  admitiéndolas,  no  hay  necesidad  ni  de  que 
las  nombre. 

El  Sr.  MARIN:  Siempre  deferente  á las  indicacio- 
nes de  la  Presidencia,  ceso  de  rechazar  y de  hacerme 
cargo  de  esas  imputaciones,  y el  país,  que  está  detrás 
de  nosotros,  nos  juzgará. 

Fuerza  es,  sin  embargo,  reconocer,  fuerza  es  con- 
fesar, por  ¿olorosa  experiencia,  que  por  desgracia  los 
hechos  se  encargarán  de  justificar,  que  á pesar  de  su 
celo,  de  sus  buenos  deseos,  de  sus  sanas  y rectas  in- 
tenciones, el  Sr.  Ministro  de  Estado  pasará  como  el 
mayor  enemigo  de  nuestra  industria,  de  nuestro  co- 
mercio y de  nuestra  agricultura.  ¿Qué  significa,  si  no, 
ese  trato  de  la  Nación  más  favorecida  que  á Inglate- 
rra y á sus  dominios  se  otorga?  ¿Qué  significa  esa 
entrega  material  que  S*  S.  hace  de  nuestra  ind  ustria, 
de  nuestra  marina,  del  comercio  en  general  á cam- 
bio de  un  soñado  beneficio,  que  consiste  solo  en  la 
concesión  de  4 grados  en  la  escala  alcohólica?  ¿Qué 
significa  esa  rebaja  arancelaria  que  implica  el  trato 
y que  llega  en  los  géneros  que  más  necesitados  están 


de  protección  á un  70  por  100  de  los  derechos  fija- 
dos en  la  primera  columna  de  nuestro  arancel?  jY  á 
quién  se  concede,  Sres.  Diputados!  A esa  Inglaterra, 
que  conserva  contra  nosotros  ese  nido  de  contraban- 
distas llamado  Gíbr  altar,  por  tantos  títulos  humillan- 
te, y el  derecho  de  visita  sobre  nuestros  barcos,  á 
pesar  de  haber  cesado  las  causas  por  que  en  mal  hora 
se  le  concedió! 

Inútil  es,  Sres.  Diputados,  que  yo  os  moleste  con 
largas  consideraciones  y con  multitud  de  datos  nu- 
méricos para  probar  que  la  prórroga  de  los  tratados 
es  perjudicialísima  á España;  no  lo  es  menos  el  con- 
venio firmado  con  Inglaterra,  y que  no  me  cabo  duda 
de  que  vais  á aprobar  esta  noche.  Después  de  cuanto 
se  ha  dicho  sobre  el  asuntó  en  esta  y en  la  otra  Cá- 
mara; después  de  haber  tomado  parte  en  el  debate  los 
primeros  oradores,  y haber  agotado  con  su  ciencia  y 
con  su  elocuencia  cuanto  de  nuevo  y de  bueno  da  de 
sí  la  materia  y el  pleno  conocimiento  de  las  cuestio- 
nes económicas,  sería  ridiculez  en  mí  pretender  apor- 
tar á la  discusión  nuevos  datos,  nuevas  ideas,  de  que 
carezco.  Sí  ellos  no  os  han  convencido  del  perjuicio 
inmenso  que  vais  á causar  á España,  menos  os  con- 
vencería yo;  por  otra  parte  , el  cansancio  que  se  ad- 
vierte en  la  Cámara  no  consiente  que  se  prolongue 
más  esta  discusión,  y en  su  virtud  reservándome  en- 
tregar á los  señores  taquígrafos  los  datos  numéricos 
que  prueban  mis  asertos  para  que  consten  en  el  Diario 
de  las  sesiones,  voy  á terminar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Per- 
done S.  S.;  á los  taquígrafos  puede  facilitarles  su  se- 
ñoría aquellos  datos,  aquellos  guarismos  que  no  ha- 
yan podido  tomar  bien  al  oido;  pero  entregando  su 
señoría  las  cuartillas  de  un  discurso  que  no  ha  pro- 
nunciado, se  daría  un  caso  de  que  no  hay  precedente. 

El  Sr.  MARIN:  Así  se  hace,  Sr.  Vicepresidente, 
cada  día  en  el  Senado  y en  esta  Cámara;  y como  á mí 
no  me  costaría  gran  trabajo  pasar  medía  hora  leyen- 
do números,  puede  considerar  S.  S.  que  solo  lo  hago 
para  no  alargar  esta  discusión  á tan  altas  horas  de 
la  noche  y en  las  circunstancias  en  que  tocios  nos  ha- 
llamos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Así 
no  hay  inconveniente  en  ello,  y puede  S-  & continuar. 

EL  Sr.  MARIN:  No  puede  prescindirse,  Sres.  Dipu- 
tados, de  las  enseñanzas  de  la  historia;  ella  nos  dice, 
que  si  España  descendió  del  alto  puesto  en  que  estaba 
colocada  cuando  era  casi  señora  de  dos  mundos  en 
tiempo  de  Isabel  I y Cáelos  I:  si  de  reina  se  convirtió 
en  sierva;  si  perdió  sus  antiguas  libertades,  fue  por  la 
apatía  de  catalanes  y valencianos,  de  aragoneses  y cas- 
tellanos; fué,  porque  al  rodar  bajo  el  hacha  del  verdugo 
las  cabezas  de  los  comuneros,  al  subir  á la  horca  los 
pelaires  de  Valencia,  y al  morir  con  Lanuza  la  última 
llamarada  del  privilegio  aragonés,  cayeron  con  ellos 
nuestras  antiguas  y venerandas  instituciones.  Apren- 
ded, pues,  labradores  de  Castilla,  braceros  de  Valen- 
cia y obreros  de  Cataluña,  que  lo  mismo  os  sucederá 
ahora  con  vuestra  producción.  [El  Sr,  Ministro  de  Es- 
tado: ¿Qué  tiene  que  ver  con  eso  D.  Juan  de  Lauuza?) 

Tiene  que  ver,  Sr.  Ministro;  que  si  entonces  hu- 
bieran estado  unidos  catalanes,  valencianos  y arago- 
neses con  los  castellanos,  no  hubieran  perdido  sus  li- 
bertades, como  ahora  perderán  el  fruto  de  su  trabajo 
por  la  misma  desunión  y por  no  creer  ni  estimar  so- 
lidarios sus  intereses. 

No  ha  sido  mi  ánimo  pronunciar  un  verdadero 
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discurso,  ni  entrar  en  ana  impugnación  detallada  de 
la  prórroga  de  los  tratados  en  general  y del  de  Ingla- 
terra en  particular.  He  deseado,  sí,  formular  una  pro- 
testa, hacer  un  acto  por  el  que  conste  lo  que  piensa 
y lo  qae  quiere  cada  uno. 

Nada  debo  decir  á valencianos  y castellanos;  per- 
sonas más  autorizadas  sabrán  trazarles  el  camino  que 
han  de  seguir.  En  cuanto  á los  catalanes,  á esas  cua- 
tro provincias,  honra  y gloriadle  nuestra  Patria,  por- 
que sn  principal  virtud  es  el  santo  amor  al  trabajo, 
solo  le  quedan  dos:  el  uno,  que  ya  tiene  precedentes 
en  nuestro  país,  como  resultado  de  la  experiencia  y 
lección  de  la  historia;  el  otro,  como  consecuencia 
desús  altas  virtudes,  de  la  nobleza  de  su  carácter, 
del  vigor,  nunca  desmentido,  de  su  raza,  de  su  espe- 
cial temperamento;  es  el  primero,  bajar  humildemen- 
te la  cabeza,  y resignándose  con  la  desgracia,  recor- 
dar lo  que  hicieron  los  judíos  y moriscos,  á quienes 
nuestros  antepasados  expulsaron,  cargar  con  sus  hi- 
jos al  hombro,  con  su  mujer  del  brazo,  y rotos  y des- 
calzos, huir  de  esta  nuestra  desgraciada  tierra,  para 
ir  á buscar  en  la  extraña  el  pan,  que  no  de  limosna, 
sino  en  img o de  sus  sudores,  se  les  niega  por  la  Pa- 
tria. 

El  otro  camino  es  tener  presente  que  descienden 
de  aquellos  esforzados  campeones  del  Oriente,  de  los 
conquistadores  de  Ñapóles,  Sicilia  y Palma,  de  los 
que  por  esa  misma  Patria  murieron  en  los  arenales 
del  Africa,  en  los  manglares  y maniguas  de  Santo 
Domingo  y Cuba;  que  son  ellos  mismos  los  que  con 
su  ardor,  nunca  desmentido,  han  poblado  de  verdura 
las  peladas  crestas  de  las  montañas  de  Cataluña  de 
fábricas  las  vertientes  de  sus  rios  y el  llano;  que  hom- 
bres como  ellos  no  desmayan  ante  la  adversidad,  y 
que  tienen  un  arma  poderosa  para  conquistar  lo  per- 
dido: su  constante  y decidida  afición  al  trabajo,  tim- 
bre el  más  preclaro  de  su  escudo,  enseña  constante 
de  sus  gloriosos  hechos  y base  firmísima  de  la  felici- 
dad y engrandecimiento  de  los  pueblos.  He  dicho. 

El  Sr.  TALERO:  Pido  la  palabra  como  individuo 
de  ia  Comisión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  TALERO:  Solo  por  cortesía  debo  decir,  en 
nombre  de  la  Comisión,  algunas  palabras  al  Sr.  Marín, 
que  ha  pronunciado  un  discurso  respondiendo  segu- 
ramente á las  excitaciones  que  le  habrán  hecho  los 
electores  de  la  ciudad  manufacturera  que  representa. 

La  Comisión  está  conforme  con  S.  S.  en  que  sería 
mejor  que  hubiese  muchos  canales  de  riego,  mayor 
número  de  fábricas,  mayor  riqueza;  la  Comisión  cree, 
como  S.  S.,  que  deben  tomarse  todas  las  medidas  ne- 
cesarias para  el  aumento  de  la  riqueza,  y cree  asimis- 
mo que  el  tratado  con  Inglaterra  es  lo  que  ha  de  pro- 
ducir mayores  beneficios  á España. 

Como  el  cansancio  de  la  Cámara  me  obliga  á ser 
breve  y el  Sr.  Marin  no  ha  hecho  más  que  un  acto  en 
nombre  de  los  electores  de  su  distrito,  yo  no  tengo 
que  oponer  á las  razones  de  & S.  otras  razones,  tanto 
más  cuanto  que  no  podremos  apreciar  los  datos  de 
que  venía  provisto  hasta  que  los  leamos  en  el  Diario 
de  Sesioms,  y por  consiguiente,  hasta  entonces  no  po- 
demos conocer  á fondo  los  argumentos  de  S.  S.» 

Sin  más  debate  se  puso  á votación  el  artículo, y fué 
aprobado. 

Se  leyó  el  art.  3.°,  último  del  dictamen  que  de- 
cía así: 


v Art.  3.°  Las  autorizaciones  á que  se  refieren  los 
dos  artículos  anteriores  se  entenderán  dentro  de  las 
cláusulas  del  tratado  de  comercio  con  Francia,  rati- 
ficado en  17  de  Mayo  de  1882.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  A este 
artículo  hay  una  enmienda  del  Sr.  Rodríguez  San  Pe- 
dro, que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  artícu- 
lo 3.°  del  proyecto  de  ley  sometido  á su  deliberación, 
autorizando  al  Gobierno  para  prorrogar  los  tratados 
de  comercio  y conceder  á Inglaterra  el  trato  de  Na- 
ción más  favorecida. 

El  expresado  art.  3.°  se  redactará  así: 

«Las  autorizaciones  á que  se  refieren  los  artícu- 
los anteriores  se  entenderán  dentro  de  las  cláusulas 
del  tratado  de  comercio  con  Francia,  ratificado  en  1 7 
de  Mayo  de  1882,  modificados  prévia mente  respecto 
de  cada  Nación  en  aquello  que  haya  resultado  ó re- 
sulte perjudicial  á los  intereses  de  España  y á cali- 
dad de  que  en  ningún  caso  se  hagan  nuevas  bajas  en 
nuestros  derechos  arancelarios.» 

Palacio  del  Congreso  17  de  Julio  de  188.6¿=Faús,‘ 
tirio  Rodríguez  San  Pedro.=Frau  cisco  Romero  y I\o- 
bledo.=Francisco  Bergamin.=Cárlos  Castel.==Fede- 
rico  Nicolao. =Marqués  de  Aguilar.  José  Vílaseca.» 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  La  Comisión  no 
puede  admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodríguez  San  Pe- 
dro tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Debo  empe- 
zar diciendo  á los  Sres.  Diputados,  que  voy  á conden- 
sar todo  lo  posible  mis  argumentos,  porque  el  hacer 
otra  cosa  en  los  momentos  actuales,  sería  abusar  sin 
objeto  alguno  de  la  paciencia  del  Congreso. 

Aun  en  estas  condiciones,  forzoso  lm  de  serme  pro- 
nunciar algunas  palabras  encaminadas  á encarecer  al 
Gobierno  de  S.  M.,  y singularmente  al  Sr.  Ministro  de 
Estado,  la  conveniencia  de  proceder  con  gran  deteni- 
miento en  el  uso  de  las  autorizaciones  que  acaba  cíe 
concederle  el  Congreso. 

El  fin  y la  intención  con  que  he  de  hacer  estas 
observaciones,  se  manifiestan  para  S.  S.,  como  para 
la  Cámara,  dados  los  sentimientos  que  impulsan  á la 
minoría  á que  tengo  el  honor  de  pertenecer,  en  el  acto 
verificado  esta  misma  noche  por  esta  minoría,  cuando 
el  Sr.  Ministro  de  Estado,  por  razones  de  Gobierno, 
solicitó  de  ella  la  retirada  de  la  enmienda  que  con 
tanta  elocuencia  apoyo  el  Sr.  Gastel,  y que  el  mismo 
Sr.  Gastel  hubo  de  retirar,  defiriendo  á las  indicacio- 
nes del  Gobierno.  Esto  demuestra  bien  que  la  mino- 
ría que  se  sienta  en  estos  bancos,  como  minoría  gu- 
bernamental, en  todas  sus  observaciones,  en  cuanto 
pueda  referirse  al  bien  del  país,  está  siempre  dis- 
puesta á hacer  todo  género  de  sacrificios,  podiendo 
contarse  con  ella  en  toda  circunstancia  para  cuanto 
se  refiera  á los  intereses  permanentes  del  país, 

Claro  está  que  si  esto  lo  dice  y lo  prueba  con  sus 
hechos,  como  lo  ha  verificado  esta  noche,  habrá  de 
decirlo  y lo  probará  con  sus  hechos  con  mayor  razón 
si,  contra  lo  que  es  de  esperar,  las  pasiones,  movidas 
por  los  intereses,  aunque  sean  muy  legítimos,  dieran 
lugar  á que  se  hicieran  nuevas  manifestaciones  del 
espíritu  que  anima  á esta  minoría,  inspirada  siempre 
en  sentimientos  muy  altos,  aun  cuando  algún  orador 
de  esta  Cámara  haya  pensado  que  puede  contarse  y 
medirse  la  significación  de  esta  minoría  por  el  nú- 
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mero  de  sus  individuos  y no  por  los  altos  sentimien- 
tos  en  que  pleura  inspirarse  constantemente. 

Dicho' ésto,  nosotros,  y singularmente  yo,  no  he- 
mos podido  dejar  de  ver  con  profunda  tristeza,  por- 
que nos  importan  esos  intereses  del  país,  el  cúmulo 
rte  autorizaciones  que  encierra  este  proyecto,  autori- 
zaciones confiadas  al  Gobierno  en  materia  en  que  la 
Constitución,  inspirándose  en  Constituciones  anterio- 
res, en  las  tradiciones  de  tocios  los  países,  que  saben 
lo  que  valen  estos  intereses  que  por  el  comercio,  por 
la  industria  y por  la  producción  se  mueven,  tiene 
consignado  en  sus  páginas  que  proyectos  de  tal  síLer- 
i%  mientras  al  Rey  le  concede  el  derecho  de  hacer 
la  paz  y declarar  la  guerra,  dando  cuenta  á las  Cór- 
tes,  en  lo  que  toca  á los  tratados  de  comercio  el 
Bey  mismo  necesitarla  autorización  especial  en  cada 
caso. 

Merece,  pues,  atención  esto  de  conceder,  no  una 
autorización  especial,  sino  multitud  de  autorizaciones 
para  que  en  un  solo  instante  se  encuentren  en  manos 
del  Gobierno  absolutamente  todos  los  intereses  en 
Cite  orden  de  ideas,  pudiendo  ser  dirigidos  á la  ruina 
como  al  bien,  pudiendo,  según  los  usos  que  se  haga 
de  esas  automaciones,  ya  sea  por  ei  exámen,  sea  por 
la  controversia,  sea  por  la  intervención  peculiar  del 
país  por  medio  de  sus  Diputados  y Senadores,  elevar- 
nos á un  punto  de  prosperidad  como  todos  apetece- 
mos  ó ¿ un  punto  de  decadencia  tal,  como  con  un 
tratado  semejante  á este  modus  mvendi  con  Inglaterra 
llegó  Portugal  en  principios  del  siglo  último,  que  por 
virtud  de  un  famoso  tratado  con  la  misma,  ofrecién- 
dole á Portugal  la  libre  introducción  de  sus  vinos  á 
cambio  de  la  admisión  de  los  produc  tos  ingleses,  vino 
A resultar  que  Portugal,  que  hasta  aquel  tiempo 
mantenía  la  prosperidad  que  acompañaba  á las  glo- 
rias de  sus  grandes  descubridores,  cayó  de  etapa  en 
etapa,  de  grada  en  grada,  hasta  el  punto  de  reputar- 
se como  una  verdadera  colo'da  de  la  poderosa  Ingla- 
terra. 

Yo  me  alegraré,  por  el  bien  de  mí  Patria,  qne  el 
Sfr  Ministro  de  Estado  hoy  español,  no  encuentre  las 
dificultades  qne  encontró  Portugal;  que  no  entregue- 
mos á Inglaterra  la  prosperidad  por  largos  años  como 
entonces  Portugal  entregó  todos  sus  destinos  á In- 
glaterra á cambio  de  la  introducción  de  sus  vinos. 
Pues  bien;  cuando  esto  sucede,  no  es  mucho  que  yo 
quiera  indicar  algunas  condiciones  para  el  uso  de  esas 
autorizaciones  tan  amplias,  algunas  condiciones  para 
la  prórroga  de  esos  tratados,  que  estas  condiciones 
sean  en  primer  término  las  más  racionales  que  se 
pueden  presentar;  es  á saber:  que  no  se  baga  uso  de 
estas  autorizaciones,  que  no  se  prorroguen  esos  tra- 
tados sin  haberlos  hecho  examinar  de  nuevo  respecto 
de  aquellos  puntos,  cláusulas  ó condiciones  que  vi- 
siblemente la  experiencia  haya  demostrado  ó pueda 
demostrar  con  los  datos  qne  se  vienen  atesorando,  que 
son  perjudiciales  á los  intereses  españoles. 

Señores,  si  yo  demuestro,  si  yo  puedo  demostrar 
que  en  todos  ó en  algunos  de  esos  tratados,  por  la 
experiencia  recogida  desde  su  propia  celebración,  ha 
habido  daños  manifiestos  para  los  intereses  españoles, 
prorrogarlos  en  estas  mismas  condiciones,  me  parece 
que  no  sería  ya  la  mayor  délas  temeridades,  sino  que 
sería  la  mayor  de  las  insensateces.  Esta  demostración, 
está  ya  hecha  en  la  estadística,  y no  lo  lia  de  negar  en 
su  reconocida  competencia  el  Sr.  Ministro  de  Estado, 
que  conoce  como  yo,  muchísimo  más  que  yo,  todas 


las  cifras  de  nuestra  balanza  de  comercio,  ó de  nues- 
tra estadística  de  comercio,  si  á.  8.  S.  le  suena  mal  la 
palabra,  que  nos  demuestra  en  conjunto,  que  mien- 
tras que  los  tratados  deben  tener  por  objeto  el  buscar 
mercados  para  nuestros  productos  y ei  aumentar, 
por  consiguiente,  nuestra  exportación,  y en  lo  posible 
hacer  equivalente  la  importación  que  hacemos  de 
otros  países,  esos  tratados  nos  dan  por  resultado  que 
lejos  de  llenarse  su  objeto,  que  es  el  de  buscar  mer- 
cados para  nuestros  productos,  el  conjunto  de  la  ex- 
portación que  verileábamos  respecto  de  aquellas  Na- 
ciones con  quienes  liemos  tratado,  era  antes  para  un 
año,  de  78.41 0.1 18  pesetas;  y por  virtud  de  esos  tra- 
tados, lejos  de  haber  conseguido  el  objeto  final  y 
esencial  de  los  mismos  de  buscar  mercados  para 
nuestros  productos,  en  los  años  posteriores  á los  tra- 
tados, por  término  medio,  tenemos  solo  de  exporta- 
ción 19.964.317  pesetas;  ó lo  que  es  lo  mismo,  el 
efecto  inmediato  de  los  tratados  fué  disminuir  nues- 
tra exportación  respecto  á los  países  á que  me  reñero 
y á las  Naciones  con  quienes  tenemos  convenio,  fuera 
de  Italia  y Portugal,  que  son  los  más  recientes  por 
sus  fechas,  porque  las  estadísticas  oficiales  nos  de- 
muestran que  hemos  perdido  8 millones  y pie  o de 
pesetas  en  la  exportación.  Quiere  decir  esto  que,  en 
lugar  de  haber  encontrado  mercado  para  nuestros 
productos,  los  mercados  han  disminuido:  y por  el  com 
trario,  en  esa  misma  totalidad,  y respecto  cíelas  mis- 
mas Naciones,  al  hacer  esta  operación,  como  es  pre- 
ciso hacerla,  para  que  nos  traiga  alguna  enseñanza, 
nos  encontramos  con  que  la  importación  que  hacía- 
mos antes  de  los  tratados  celebrados  con  esos  países, 
era  de  86.877.584  pesetas,  y después  de  la  celebra- 
ción de  los  tratados,  y por  efecto  de  ellos,  la  anuali- 
dad da  la  importación  es  de  155.648.854  pesetas;  es 
decir,  que  ha  aumentado  la  importación  en  68.771.760 
pesetas. 

De  suerte  que  podemos  decir  en  conjunto,  que 
con  el  sistema  de  los  tratados  que  celebramos  con  los 
países  extranjeros,  en  lugar  de  encontrar  mercados 
para  nuestros  productos,  los  mercados  han  disminuí  ■ 
do,  y en  cambio  se  lia  aumentado  la  importación  á 
155  millones  y pico  de  pesetas. 

¿Gomo  se  lia  verificado  esto?  De  un  modo  muy 
sencillo.  Tenemos,  por  ejemplo,  señores,  entre  los  paí- 
ses que  vienen  á formar  con  todos  los  demás  ese  con- 
junto que  nos  da  este  resultado,  Alemania,  que  es  uno 
de  los  países  con  quienes  habremos  de  prorrogar  el 
tratado,  que  por  efecto  de  la  imprevisión  de  haber 
admitido  una  baja  en  los  alcoholes,  cuando  en  todos 
los  países  se  suben,  de  tal  suerte,  que  los  admitimos 
con  el  derecho  de  1 7 V&  pesetas  el  hectrólitro  de  ese 
líquido,  mientras  que  con  ese  mismo  tratado,  Alema- 
nia defiende  su  mercado,  imponiendo  70  pesetas  ai 
hectrólitro  de  alcohol  extranjero;  de  modo,  que  nos- 
otros, ménos  poderosos,  nos  defendemos  tanto  me- 
nos, cuanto  hay  en  la  diferencia  de  70  á 1 7,  y venimos 
á parar  al  resultado  necesario,  por  imprevisión  seme- 
jante, de  que  Alemania  nos  envía  alcoholes  por  una 
cantidad  de  un  millón  de  he® litros,  que  vale  cerca 
de  60  millones  de  pesetas  en  cada  año,  haciendo  des- 
aparecer nuestras  destilerías,  y con  esto  ios  resultados 
que  acompañan  de  las  industrias  inferiores,  causándo- 
nos todo  ese  perjuicio;  mientras  anteriormente  no  nos 
enviaba  más  que  por  valor  de  50.678.000  pesetas,  des- 
pués del  tratado  nos  envía  86  millones  de  pesetas;  de 
modo,  que  solo  por  la  innovación  hecha  en  la  tarifa 
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de  los  alcoholes,  les  hemos  abierto  un  mercado * des- 
truyendo una  poderosa  industria  nuestra,  liasla  el 
punto  de  que  ya  casi  ha  duplicado  la  cantidad  de  pro- 
ductos que  nos  envía,  mientras  que  nosotros  venimos 
disminuyendo  en  la  exportación  que  enviamos  á Ale- 
mania, si  se  considera  únicamente  el  comercio  di- 
recto en  7 millones;  y si  se  considera,  no  solo  el  di- 
recto, sino  el  indirecto  y el  intermediario  en  50  mi- 
llones* siempre  ménos  que  la  cantidad  que  exportamos 
y siempre  ménos  que  la  cantidad  que  de  la  misma 
procedencia  teníamos  antes  del  tratado.  Por  manera 
que  los  tratados  sirven  para  que  nosotros  no  ganemos 
mercado,  y los  extranjeros  ganen  nuestro  propio  mer- 
cado* 

Pues  en  otro  tratado  de  un  país  vecino  á Alema- 
nia, en  el  de  Suecia  y Noruega,  cordetimos  también 
el  error  manifiesto  de  admitir  ála  importación* con  un 
mismo  derecho,  lo  mismo  las  maderas  en  bruto  que 
las  manufacturadas;  de  tal  suerte*  que  nosotros  ata- 
camos á la  vez  nuestra  propia  producción  de  made- 
ras y las  industrias  con  ella  relacionadas , teniendo 
hoy  más  cuenta  traer  puertas  y ventanas  de  Norue- 
ga que  hacerlas  en  España,  por  Lo  que  nuestra  car- 
pintería está  á punto  de  desaparecer.  Pues  ahora,  con 
el  tratado  con  Inglaterra,  no  ya  puertas  y ventanas 
vendrán,  sino  edificios  enteros,  porque  los  Sres.  Di- 
putados saben  que  ya  se  hacen  casas  de  madera  y 
hierro  que  se  trasportan,  y que  no  hay  más  que  ar- 
marlas y fijarlas  en  el  punto  que  han  de  estar. 

Por  esto  sucede  con  Suecia  y Noruega  un  fenó- 
meno igual  al  que  sucedía  con  Alemania  en  los  alco- 
holes; que  antes  del  tratado  importábamos  de  Suecia 
y Noruega  géneros  por  valor  de  4.967.247  pesetas, 
y después  del  tratado  se  aprovecha  de  nuestro  mer- 
cado enviando  mercancías  por  valor  de  25.498.858 
pesetas.  A la  vez  el  cambio  recíproco,  si  ha  de  veri- 
ficarse, nos  da:  respecto  de  la  exportación,  no  hay  da- 
tos que  se  refieran  á lo  que  exportábamos  antes  del 
tratado:  pero  después  dei  tratado,  sí  los  hay,  y apa- 
rece que  exportamos  4, 199,324  pesetas;  por  mane- 
ra, que  exportamos  la  quinta  parte  de  lo  que  impor- 
tamos. 

No  quiero  detenerme  más  en  la  enumeración  del 
resultado  de  otros  varios  tratados  que  vienen  á dar 
la  misma  demostración,  como  se  viene  á corroborar 
por  la  demostración  dei  conjunto  que  antes  hice;  pero 
se  ha  llevado  á tal  punto  en  otros  tratados,  que  te- 
nemos que  prorrogar...  (El  Sr.  Presidente  llama  la 
atención  del  orador.)  Voy  muy  rápidamente,  Sr.  Pre- 
sidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  no  diré  á & S.  que  esté 
fuera  de  los  temas  de  su  enmienda,  que  realmente  su 
enmienda  tiene  horizontes  muy  extensos;  pero  su  se- 
ñoría puede  recorrerlos  todos  ó prescindir  de  algunos, 
si  así  le  parece. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Lo  voy  á ha- 
cer así;  primero,  porque  reconozco  que  el  estado  de 
la  Cámara  así  lo  exige;  después,  porque  aun  cuando 
no  fuera  eso,  por  encima  de  todas  las  consideraciones 
me  bastarla  la  más  ligera  indicación  de  S.  S.  para 
que  yo  procurase  complacerle. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Muchas  gracias. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  En  este  pun- 
to de  los  tratados,  que  requieren  la  indicación  de 
aquellas  cosas  más  perjudiciales  en  los  existentes  para 
que  pueda  fijarse  antes  de  tratar  de  nuevo  para  pro- 
rrogarlos el  Sr,  Ministro  de  Estado,  iba  á tocar  otro 


solo  tratado,  en  el  cual  se  han  establecido  pactos  que 
no  se  refieren  ya  á las  mercancías  á que  se  refieren 
los  anteriores,  que  pueden  perjudicar  conjuntamente 
con  la  producción  del  sucio  español  á las  rentas  del 
Tesoro.  Se  trata  de  un  artículo  que  realmente  no  po- 
demos producir,  de  un  artículo  de  esos  que  se  llaman 
de  renta,  y en  los  cuales  el  Sr.  Ministro  de  Estado  ha 
dicho  muchas  veces  que  no  hay  razón  ninguna  para 
hacer  rebajas,  sino  que  deben  mantenerse  los  dere^ 
chos  para  aplicarlos  al  Tesoro,  que  ciertamente  bas- 
tante lo  necesita.  Pues  bien;  á pesar  de  esto,  en  uno 
de  los  tratados  que  se  han  de  prorrogar,  en  el  de  Ve- 
nezuela, nos  encontramos  que  por  más  que  el  artícu- 
lo que  de  allí  viene  sea  un  artículo  de  renta  en  que 
debamos  cuidar  únicamente  de  los  intereses  del  Te- 
soro, como  hace  Inglaterra  sosteniendo  los  derechos 
sobre  los  vinos,  lejos  de  imitar  este  ejemplo,  en  un 
artículo  de  renta  que  viene  de  Venezuela,  que  es  el 
cacao,  pagando  como  pagaban  97  pesetas  los  100  kilos, 
le  hemos  dado  el  derecho  de  5G  pesetas,  con  lo  cual 
hemos  perdido  cada  año  1.300.000  pesetas,  que  tal 
es  la  prodigalidad  que  sin  duda  cousiente  la  situa- 
ción desahogada  del  Tesoro  español. 

No  voy  á ocuparme  más  de  la  prórroga  de  los  tra- 
tados; pero  sí  debo  ocuparme,  aun  cuando  muy  lige- 
ramente, respecto  de  un  particular  que  me  incumbe 
singularmente  por  un  carácter  que  invocó  esta  mis- 
ma noche  el  Sr.  Ministro  de  Estado  para  pedir  la  opi- 
nión de  los  Diputados  antillanos  de  dos  lados  de  la  Cá- 
mara sobre  la  admisión  de  Inglaterra  con  el  trato  de 
la  Nación  más  favorecida  eu  las  Antillas,  olvidando 
S.  S.  que  en  la  Cámara  hay  otra  representación  más 
de  las  Antillas  que  la  que  se  sienta  en  esos  dos  ban- 
cos, y que  se  compone  de  otros  varios  Sres.  Diputa- 
dos y del  que  tiene  el  honor  de  dirigir  la  palabra  al 
Congreso. 

Tengo  que  decir  á S.  S.,  con  sentimiento  de  mi 
parte,  porque  siempre  es  sensible  turbar  arreglos  que 
son  lisonjeros  para  otras  personas,  y sobre  todo  sí  es- 
tas personas  son  tan  apreciables  como  S.  S.  lo  es  para 
mí,  que  ya  sabe  la  consideración  que  sin  ce  rameóle  le 
profeso,  que  las  Antillas,  que  la  isla  de  Cuba  singu- 
larmente, apetece,  sin  género  de  duda,  una  reforma 
en  los  aranceles,  ó una  modificación  arancelaria,  ven- 
ga por  esta  reforma  de  aranceles,  venga  por  medio  de 
tratados  que  le  permitan  la  importación  más  fácil  de 
los  artículos  de  primera  necesidad  j y la  exportación 
más  cómoda  de  los  suyos;  que  tiene  estas  dos  nece- 
sidades, y conjuntamente  con  estas  necesidades  tiene 
una  aspiración,  que  es  la  de  si  es  posible  satisfacer 
estas  necesidades , armonizando  esos  intereses  con 
los  de  la  Península,  resulten  las  tres  indicaciones  sa- 
tisfechas: facilidad  en  proveer  sus  mercados  de  los 
artículos  de  primera  necesidad,  facilidad  y convenien- 
cia en  las  exportaciones,  manutención  de  los  lazos 
más  estrechos  posibles  en  el  terreno  político,  como  en 
el  administrativo,  como  en  el  económico*  con  la  ma- 
dre Patria. 

Yo  le  diré  á S.  S.,  que  al  tratar  con  InglateiTMi 
bien  pudo  atender  al  primero  de  los  objetos,  faltó  á 
los  otros  dos,  que  son  quizás  más  esenciales  que  el 
primero*  y que,  por  consiguiente,  S.  S.  no  recibirá 
plácemes  de  la  opinión  verdadera  de  Cuba,  y que  si 
algún  Sr.  Diputado  de  Cuba  le  da  sus  plácemes,  no 
le  acompañará  la  representación  total  de  ios  intereses 
cubanos  en  esa  felicitación.  (El  Sr,  villanuem pídele 
palabra .)  El  asunto  es  muy  sencillo.  Yo  bien  sé  que 
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S,  S,  no  podía  pedir  nada  á Inglaterra  respecto  de  los 
azúcares,  Eli  Inglaterra  el  azúcar*  después  de  suce- 
givas  modificaciones  del  derecho  de  su  arancel , llegó 
á introducirse  libre  de  todo  impuesto.  Pero  ¿es  que 
Cuba  no  produce  más  artículo  que  el  azúcar?  ¿Y  el 
tabaco?^  Sr.  Villanueva:  Pagaménos.)  Pagando  más 
ó menos,  Sr.  Villanueva,  paga  algo,  y Cuba  tenía  el 
derecho  de  que  se  hubiese  exigido  alguna  ventaja  en 
aquel  artículo,  puesto  que  le  abríamos  el  mercado  á 
la  poderosa  Inglaterra;  y sin  embargo,  nadie  pidió 
esta  ventaja  en  la  negociación,  y al  hablar  hoy  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado  no  se  ha  acordado  de  decirnos 
nada  respecto  de  este  artículo,  que  constituye  el  se- 
gundo renglón  de  la  riqueza  de  la  isla  de  Cuba;  y 
cuando  yo  he  recorrido  las  líneas,  una  por  una,  de 
los  elocuentes  discursos  que  pronunció  en  la  otra 
y en  esta  Cámara,  no  he  encontrado  nada  que  expli- 
case la  razón  de  no  haber  tratado  con  Inglaterra  de 
obtener  para  las  colonias  alguna  ventaja  especial. 

Ni  respecto  del  café  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto- 
Pico,  cafés  que  son  perfectamente  conocidos;  ni  res- 
pecto de  los  alcoholes  ó aguardientes  de  caña;  ni 
respecto,  en  fin,  de  nada  de  lo  que  existe  en  aquellas 
islas,  ha  pedido  nada  el  Sr.  Ministro  de  Estado.  ¿Có- 
mo han  de  estar,  pues,  las  Islas  satisfechas?  Y además, 
el  problema  respecto  de  nuestras  provincias  ultrama- 
rinas no  puede  considerarse  nunca  aislado.  Podrán 
considerarlo  así  algunas  tendencias,  que  no  son  cier- 
tamente aquellas  más  favorables  para  España.  Impor- 
ta poco  que  en  alguna  ocasión  se  obtenga  alguna  ven- 
taja parcial  para  la  isla  de  Cuba,  si  al  mismo  tiempo 
que  se  hace  eso  no  se  enlazan  los  intereses  de  Cuba 
y Puerto-Rico  con  los  de  la  Península,  apresurando 
las  relaciones  de  cabotaje  entre  la  Península  y la  isla 
ele  Cuba,  para  que  no  resulte  así  que  al  mismo  tiem- 
po que  se  dan  ventajas  á todos  los  productos  extran- 
jeros, resulten  por  ese  beneficio  favorecidos  los  trigos 
del  Ganada,  por  ejemplo,  y excluidos  los  trigos  do 
Castilla. 

Por  consiguiente,  era  preciso  haber  hecho  un 
trabajo  de  conjunto  y de  armonía.  Enhorabuena  que 
se  hubieran  concedido  ventajas  á los  productos  in- 
gleses que  vinieran  á nuestra  Patria;  pero  al  propio 
tiempo  era  preciso  é indispensable  abrir  las  puertas 
á los  productos  de  nuestras  provincias  peninsulares, 
á fin  de  que  hubiese  siempre  esa  comunidad  de  in- 
tereses que  debe  existir  entre  la  Península  y las  An- 
tillas, y resultase  por  doble  manera  la  baratura  en  el 
mercado  de  los  productos  de  nuestras  provincias  y 
la  baratura  en  el  mercado  de  los  productos  cubanos. 
Todo  esto  es  necesario  para  que  queden  verdadera- 
mente armonizados  los  intereses  de  territorios  que  al 
íin  y al  cabo  componen  conjuntamente  el  territorio  es- 
pañol. Y ello  es  tanto  más  extraño,  cuanto  que  su  se- 
ñoría ha  incurrido  en  esto,  en  la  equivocación  misma 
en  que  incurrió  al  admitir  á Alemania  y Francia  en 
Cuba  con  el  trato  de  Nación  más  favorecida,  al  com- 
pás de  los  Estados-Unidos,  teniendo  en  cuenta  que  lo 
único  que  allí  se  concede  con  el  trato  de  Nación  más 
favorecida  es  el  pago  por  la  tercera  columna  del 
arancel,  equivalente  á la  supresión  del  derecho  de 
bandera  para  importar  los  productos  extranjeros. 
Sosteniendo  eso  S.  SM  como  en  otras  muchas  cosas, 
no  solo  se  separó  de  la  conveniencia  del  país,  sino 
que  se  separó  de  las  bases  establecidas  para  la  polí- 
tica comercial  en  aquellas  colonias  de  su  mismo  par- 
tido, ó al  menos  de  aquellas  personas  que  dan  carác- 


ter á ese  Gabinete,  como  lo  es  el  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  puesto  que  en  la  ley  de  relaciones 
mercantiles  entre  la  Península  y Cuba  de  20  de  Junio 
de  1881,  por  el  art.  3.a,  es  verdad  que  se  autorizó  al 
Gobierno  para  conceder  el  trato  de  Nación  más  favo- 
recida á los  países  extranjeros,  pero  á los  países  ex- 
tranjeros que  nos  diesen  en  cambio  algunas  ventajas, 
bastantes,  que  compensasen  el  beneficio  que  se  las 
concedía. 

Por  esto  á los  Estados-Unidos  se  les  concedió  la 
columna  tercera  del  arancel,  ¿á  cambio  de  qué?  A 
cambio  de  la  supresión  del  recargo  de  10  por  100 
que  sobre  los  productos  de  las  Islas  estaba  exigiendo, 
con  lo  cual  hacía  de  todo  punto  imposible  la  compe- 
tencia de  nuestros  productos  en  los  mercados  norte- 
americanos, Pues  bien;  S,  S,  que  siempre  apela  á los 
sentimientos  de  justicia  y de  equidad  para  tratar  á 
Inglaterra  bajo  el  mismo  pié  que  á las  demás  Nacio- 
nes, debia  haberlo  hecho  en  esta  forma.  Puesto  que 
los  Estados-Unidos  han  obtenido  ventajas  mediante 
una  equivalencia  de  Inglaterra,  podía  haberse  obte- 
nido otra  equivalencia,  que  era  el  cumplimiento  de  la 
ley;  ley  que  si  no  obliga  á los  Cuerpos  Colegislado- 
res,  obligaba  ai  negociador,  al  Ministro  de  Estado  que 
trataba;  porque  yo  no  entiendo  que  el  Ministro  de  Es- 
tado pueda  separarse  de  la  ley,  pueda  obrar  fuera  de 
ella  mientras  que  procede  y obra  como  tal  negocia- 
dor. Si  faltó  á la  ley,  no  viene  entonces  á presentar 
aquí  un  proyecto  en  cumplimiento  de  las  leyes;  y 
obrando  como  tal  Ministro,  lo  que  necesita  es  un 
bilí  de  indemnidad , y en  este  sentido  es  lo  único  que 
puede  pedir  á la  autoridad  de  los  Cuerpos  Colegisia- 
dores. 

Gomo  realmente,  aun  cuando  yo  tendría  mucho 
que  decir,  porque  la  cuestión  es  verdaderamente  in- 
agotable^ pesar  de  lo  prolongado  de  la  discusión  y do 
los  elocuentes  discursos  que  aquí  se  han  pronunciado 
con  gran  competencia  por  parte  de  todos  los  señores 
Diputados,  muy  superior  á la  miá,  y aunque  queda 
bastante  que  decir  en  lo  que  á la  política  comercial 
interesa,  y podria  discutirse  esa  política  que  está  ela- 
borada por  todos  los  siglos,  yo,  sin  embargo,  hechas 
estas  observaciones,  que  importaban  al  carácter  de 
mi  enmienda  y al  carácter  mío  dentro  de  la  Cámara, 
después  de  recomendar  de  nuevo  al  Sr.  Ministro  de 
Estado  estas  observaciones,  pobres  por  ser  mías,  pero 
sin  duda  alguna  de  interés  para  la  Patria,  me  siento. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Villanueva  tiene  la 
palabra  para  una  alusión. 

El  Sr,  VILLANUEVA:  Brevísimas  palabras,  para 
hacerme  cargo  de  una  alusión,  y hasta  de  algo  más, 
semejante  á una  censura,  que  resulta  de.  las  palabras 
del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro.  Yo  no  sé  á qué  repre- 
sentación se  ha  referido  S.  S.  (El  Sr * Rodríguez  San 
Pedro:  A la  de  mis  elecctoreg.}  Pues  entonces  nada 
tengo  que  contestar.  Yo  tenia  entendido  que  los  elec- 
tores de  S,  S,  eran  los  mismos  que  los  de  todos  los 
Diputados  que  están  al  lado  del  Gobierno  y tiene  un 
programa  donde  se  consigna  la  necesidad  de  alcanzar 
tratados  como  este;  y creía  también  que  S.  S.  se  so- 
metía á ese  programa;  pero“si  no  es  así,  no  he  dicho 
nada,  y dejo  á esos  electores  el  trabajo  de  recordar 
que  S.  S.  defendió  el  funesto  tratado  de  los  Estados- 
Unidos,  que  no  pidió  ventaja  alguna  para  el  tabaco  al 
Gobierno,  á quien  apoyó  con  su  voto,  dejándole  que 
nada  hiciese  por  esa  provincia,  que  S.  S.  no  conoce 
siquiera,  y ahora  defiende  con  tan  apareóte  calor. 
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El  Sr.  RODRIGUEZ  SA N PEDRO:  Pido  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  ha  rectificado  su  se- 
ñoría desde  el  banco. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDEO:  Solo  tengo 
que  manifestar  que  los  electores  y el  país  de  Cuba 
juzgarán. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGÜERVEE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGOEEVEE:  Entre  los  deberes 
difíciles  de  cumplir,  pocos  hay  que  lo  sean  tanto  como 
el  que  impone  á la  Comisión  la  cortesía  de  tener  que 
contestar  al  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  en  este  ins- 
tan  te.  Son  las  tres  de  la  mañana,  y si  la  Cámara  lia 
podido  oir  con  gusto  las  observaciones  hechas  por  el 
Sr.  Rodrigues  San  Pedro,  ciertamente  que  no  suce- 
derá lo  mismo  con  las  palabras  que  tengo  que  pro- 
nunciar, y traspasaría  los  límites  de  lo  que  la  pru- 
dencia aconseja  y vuestra  paciencia  consiente,  si 
me  extendiera  á otra  cosa  que  á examinar  en  pocas 
palabras  los  principales  argumentos  de  S.  B. 

Ha  empezado  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  haciendo 
notar  que,  á su  juicio,  los  tratados  de  comercio  cele- 
brados basta  el  día,  no  deben  prorrogarse  sino  des- 
pués de  conocerse  sus  resultados.  Este  argumento  se 
ha  venido  repitiendo  en  toda  la  discusión.  Be  ba  di- 
cho que  no  se  conocen  bien  los  resultados  de  estos 
tratados,  y á renglón  seguido  se  ha  indicado  que  no 
deben  prorrogarse,  porque  son  perjudiciales. 

Pues  yo  contesto  al  primer  argumento  con  el  se- 
gundo. Si  se  conocen  ios  resultados,  si  estos  resulta- 
dos, según  S,  S.  son  malos;  y yo  creo  que  son  buenos, 
es  claro  que  estamos  en  condiciones  de  poder  decidir 
si  deben  ó no  prorrogarse. 

Y vamos  al  segundo  punto.  Se  dice  que  los  trata- 
dos son  malos,  porque  han  producido  una  gran  im- 
portación en  España,  sin  aumentar  la  exportación. 
Este  argumento  ha  dominado  en  todo  el  discurso  del 
Sr.  Rodríguez  San  Pedro.  Pues  yo  lo  que  veo  en  esos 
tratados  es,  que  el  comercio  en  general  con  esas  Na- 
ciones ha  tenido  un  gran  aumento,  comparado  con  el 
que  existia  cuando  los  tratados  se  firmaron..  Y como 
yo  entiendo  que  nunca  nacen  corrientes  comerciales 
solo  en  un  sentido,  y siempre  que  se  realiza  una  gran 
corriente  de  importación  se  verifica  otra  gran  corrien- 
te de  exportación,  de  aquí  que  yo  crea  que  lo  que 
conviene  averiguar  es,  si  el  comercio  crece;  y no  de- 
bemos detenernos  en  que  sea  solo  en  un  sentido.  La 
teoría  del  balance  de  comercio  á que  rinde  culto  el 
Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  es  ciertamente  una  teoría 
muy  examinada  y cuyos  defectos  conoce  todo  el  mun- 
do. Realmente,  no  se  puede  venir  á separar  el  resul- 
tado del  comercio,  considerando  la  importación  y ex- 
portación con  un  país  determinado.  Así,  por  ejemplo, 
cuando  S.  B.  viene  á presentarnos  el  argumento  de 
que  la  importación  es  mayor  con  respecto  á Alema- 
nia que  con  respecto  á otro  país,  se  olvida  de  que, 
para  apreciar  la  balanza  de  comercio,  ba  de  ser  nece- 
sario ver  si  se  compensan  las  exportaciones  mayores 
de  una  población  con  la  importación  en  otras  pobla- 
ciones; porque  puede  suceder  que  tengámosla  balan- 
za eu  contra  de  un  país  respecto  á la  exportación,  y 
lo  tengamos  en  favor  de  otro  país  respecto  á la  im- 
portación; por  consiguiente,  hay  que  ver  la  cuestión 
en  su  conjunto;  y por  lo  tanto,  si  hay,  por  ejemplo, 
un  exceso  de  importación  en  España  de  productos 
alemanes  que  supera  á la  exportación  para  Alema- 


nia, es  necesario  examinar  si  ese  exceso  de  importa- 
ción está  compensado  con  exceso  de  exportación  para 
B1  rancia  para  la  que  las  mercancías  de  Alemania  sir- 
ven de  primeras  materias. 

Por  consiguiente,  si  no  se  realizara  esta  gran  im- 
portación,  quizás  se  verificarla  en  menor  escala  H 
exportación.  Así  es,  que  esa  importación  de  Alema- 
nia, por  ejemplo,  está  combinada  con  otra  exportación 
á otros  países,  y hay  que  tener  en  cuenta  esta  natu- 
ral compensación.  Además,  debo  decir  al  Sr.  Rodrí- 
guez San  Pedro,  que  esta  teoría  no  puede  nunca  te- 
ner gran  crédito  en  el  país,  porque  nunca  son  exactas 
las  cifras  que  se  van  á concordar.  Yo  citaría,  por 
ejemplo,  un  hecho  como  lo  que  pasó  con  Alemania; 
parece  que  la  exportación  ascendía  á 7 millones,  y sí 
se  toma  la  estadística  alemana,  he  visto  una  publica- 
da hace  poco  tiempo  por  persona  muy  distinguida,  re- 
sulta que,  según  los  alemanes,  la  exportación  de  Es- 
paña á una  parte  de  Alemania  ascendía  á 1 4 millones 
de  marcos  en  lugar  de  los  7 millones  de  pesetas.  No  es 
posible,  pues,  juzgar  de  uea  corriente  comercial  solo 
en  un  determinado  sentido,  ó bien  refiriéndose  solo  á 
la  exportación  ó á la  importación;  es  posible  que  la 
importación  de  una  provincia  determinada  venga  á 
cubrir  las  necesidades  de  la  exportación  con  otro 
país,  y que  Las  estadísticas  no  sean  completamente 
exactas. 

Y como  este  era  el  principal  argumento  del  señor 
Rodríguez  San  Pedro,  y eu  lo  relativo  á la  cuestión 
de  las  colonias,  do  que  se  ha  ocupado  S.  S.,  se  ha  dis- 
cutido mucho  esta  noche,  y ha  sido  objeto  de  decla- 
raciones por  parte  del  Sr.  Ministro  de  Estado;  y como, 
por  otra  parte,  el  estado  de  la  Cámara  me  está  de- 
mostrando que  debo  poner  punto,  omitiendo  todo  lo 
que  pensaba  decir  en  contestación  á S.  S.,  me  siento, 
rogando  á S,  B.  me  dispense  si,  por  lo  avanzado  déla 
hora,  no  puedo  contestar  con  la  extensión  que  mere- 
ce el  elocuente  discurso  de  S.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S,  para  rectb 
flcar. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Solo  para  ha- 
cer constar  que  en  toda  esta  larga  deliberación  no  se 
ha  explicado  nunca  por  qué  no  se  han  pedido  á In- 
glaterra beneficios  respecto  á nuestros  artículos  colo- 
niales.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fue  negativo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo. » 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  apro- 
hado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Ballent):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Be  va  á votar  definitiva- 
mente el  proyecto  de  ley.» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección 
de  estilo;  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se 
votó  y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  au- 
torizando al  Gobierno  para  prorrogar  los  tratados  de 
comercio  vigentes,  y para  conceder  á Inglaterra  el 
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trato  de  Nación  más  favorecida,  [Véase  el  Apéndice 
tercero  á este  Diario,) 


El  Si\  PRESIDELE:  Sírvase  V,  S-,  Sr.  Secreta- 
riOj  preguntar  al  Congreso  si  se  reunirá  el  lunes  pró- 
ximo en  Secciones.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr,  Secretario  Conde  de 
Sallerit]  el  acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á preguntar  al  Con- 
greso si  acuerda  que  continúen  las  sesiones  dobles 
mañana  y tarde,  á la  misma  hora,  dedicándolas,  no 
solo  á los  presupuestos  de  Ultramar,  sino  también  á 
los  demás  proyectos  de  urgencia. 

El  Sr,  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra  en  con- 
tra de  esa  pregunta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr,  Conde  dé  toseiíO:  Señores  Diputados,  no 
voy  á entretener  vuestra  atención  por  largo  tiempo; 
únicamente  voy  á decir  brevísimas  palabras  para  fun- 
dar el  voto  que  en  contra  de  la  propuesta  que  va  á ha- 
cerse en  nombre  de  la  Mesa  va  á oponer,  probable- 
mente por  votación  nominal,  esta  minoría. 

Consta  á los  Sres.  Diputados  que  por  nuestra  parte 
no  liemos  puesto  dificultad  de  ninguna  especie;  nos 
liemos  prestado  constantemente  á facilitar  que  ade- 
lantaran y prosperasen  para  que  se  convirtieran  en 
leyes  todos  aquellos  proyectos  que  fueran  de  urgen- 
cia y en  que  el  Gobierno  pudiera  tener  verdadero  in- 
terés; y nos  hemos  prestado  á las  sesiones  de  la  ma- 
ñana, y nos  hemos  prestado  á una  sesión  como  la  de 
hoy,  en  la  que  tantas  y tantas  horas  hemos  estado 
todos  en  este  sitio,  y estamos  dispuestos,  para  que  el 
presupuesto  de  Cuba  sea  pronto  ley,  á hacer  todo  lo 
que  el  Gobierno  y la  Mesa  deseen,  en  cuanto  á traba- 
jar las  horas  que  sean  necesarias,  Pero  de  ahí  á que 
se  involucren  con  un  asunto  de  interés  y de  urgen- 
cia todos  los  demás  asuntos,  algunos  de  los  que  puede 
exigir  una  larga,  una  larguísima  deliberación,  y que 
hasta  puede  suspenderse,  una  vez  iniciado,  en  un  mo- 
mento más  ó ménos  oportuno,  según  el  punto  de  vis- 
ta con  que  se  mire,  no  estamos,  Sres,  Diputados,  se- 
ñores Ministros  y Sr.  Presidente  dispuestos  á acceder 
á ese  acuerdo  que  8.  S,  va  á someter  á la  aprobación 
de  la  Cámara;  y desde  luego  declaramos,  que  estando 
dispuestos  á dar  todo  género  de  facilidades  para  que 
prosperen  los  proyectos  de  ley  que  interesen  al  Go- 
bierno para  la  administración  y gobernación  dei  Es- 
tado, estamos  dispuestos  del  mismo  modo,  teniendo 
en  cuenta  lo  avanzado  de  la  estación  en  que  nos  ha- 
llamos, cuando  la  mayor  parte  de  los  Sres.  Diputados 
se  ausentarán  de  Madrid,  y debiendo  venir  á interve- 
nir, como  es  nuestro  deber,  en  el  debátele  aquellos 
asuntos  que  sean  de  interés  y de  urgencia,  y que  deban 
examinarse  detenidamente,  estamos  dispuestos  á opo- 
nernos, cuando  no  veamos  urgencia  ni  necesidad  de 
élios,  á que  pasen  con  precipitación. 

Así  es  que  si  en  medio  de  la  discusión  del  pro- 
yecto de  ley  de  presupuestos  de  la  isla  de  Cuba  se 
involucran  otros  asuntos,  no  nos  echéis  á nosotros  la 
culpa  de  que  no  prosperen  los  proyectos  de  ley  qne 
interesan  al  Gobierno;  échese  la  culpa  á quien  tenga 
el  empeño  de  hacerlo,  involucrando  con  asuntos  de 
interés  general  asuntos  que  no  lo  son,  y que,  por  con- 


siguiente, nadie  puede  pretender  que  sean  de  interés, 
ni  general,  ni  de  gobierno,  ni  de  ninguna  especie, 
hasta  el  punto  de  exigir  de  nosotros  mayores  sacrifi- 
cios de  los  que  hemos  hecho  y estamos  aún  dispues- 
to s á hacer  para  concurrir  á que  resulten  como  leyes 
todas  aquellas  que  sean  necesarias  para  la  goberna- 
ción del  Estado. 

Por  tanto,  desde  este  momento  declaramos  que 
somos  opuestos  á la  pregunta  tal  como  se  ha  formu- 
lado por  el  Sr.  Presidente  para  que  la  repita  el  señor 
Secretario,  y estamos  dispuestos  á oponernos  resuel- 
tamente á qne  marchen  adelante  cualquier  género  de 
asuntos  ó de  proyectos  de  ley  que,  aun  cuando  ^ean 
del  mayor  interés,  se  involucren  con  otros  que  no 
tengan,  como  hay  varios,  interés  ninguno  del  momen- 
to ni  urgencia  de  ninguna  especie,  ni  por  parte  del 
Gobierno,  que  así  lo  ha  declarado,  ni  por  parte  de  los 
Sres.  Diputados,  para  quienes  la  urgencia  consiste  en 
estos  momentos  en  atender  á su  salud  y á sus  que- 
haceres, y en  acudir  á la  conservación  de  sus  casas 
y al  cuidado  de  su  familia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  no  se  pro- 
pone sostener  una  discusión  con  el  Sr.  Conde  de  To- 
reno;  pero  las  palabras  de  S.  S.  y el  calor  con  que  las 
ha  dicho,  exigen  del  Presidente  alguna  respuesta. 

El  Presidente  ha  conferenciado  con  algunos  seño- 
res Diputados,  entre  otros  con  el  Sr.  Conde  de  Tore- 
no,  antes  de  hacer  esta  pregunta,  y el  Sr.  Conde  de 
Toreno  debiera  recordar,  como  algún  otro  Sr.  Dipu- 
tado, Los  términos  y la  extensión  que  han  de  tener 
estos  debates,  y que  ciertamente  no  justifican,  no  ya 
la  oposición,  que  en  su  derecho  está  S.  S.  haciéndola, 
pero  ni  la  especie  de  protesta  que  ha  consignado. 

Es  facultad  del  Presidente  establecer  el  orden  de 
estos  debates  y someter  á la  discusión  del  Congreso 
aquellos  asuntos  cuyo  exámen  considera  necesario  d 
oportuno.  No  está  ajeno  el  Presidente  á aquellas  mis- 
mas influencias  físicas  á que  están  sometidos  todos 
los  Sres.  Diputados,  y es  sensible  á ellas  lo  mismo  que 
los  demás.  Por  tanto,  no  habria  de  pretender  para  na- 
die el  tormento  innecesario  de  estar  aquí  más  tiempo 
del  absolutamente  preciso,  y esta  pregunta  no  tiene 
por  objeto  sino  someter  al  Congreso,  dentro  de  las  fa- 
cultades del  Presidente,  aquellos  asuntos  que  le  deba 
someter,  sin  que  tenga  la  pretensión  ni  siquiera  de 
terminar  los  asuntos,  cuyo  examen  se  empiece  con 
este  acuerdo. 

Dichas  estas  palabras,  el  Sr.  Secretario  se  servirá 
hacer  la  pregunta. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Yo  no  he  negado,  se- 
ñor Presidente,  ¿cómo  había  de  negarlo?  el  derecho 
de  S.  S.  para  formular  al  Congreso  las  preguntas  que 
estime  oportunas;  lo  qne  tiene  es  que  me  parecía  que 
sin  alguna  explicación,  como  la  ha  habido  á virtud 
de  las  palabras  que  yo  antes  pronuncié,  que  al  pare- 
cer, á S.  S.  le  han  parecido  un  poco  ardientes,  cuando 
realmente  no  teman  esta  expresión,  sino  como  forma 
propia  de  la  manera  en  que  tengo  yo  cíe  expresar- 
me; pero  es  lo  cierto,  que  á virtud  de  ellas,  S S.  ha 
dado  alguna  explicación  del  alcance  que  tepía  la  pro- 
puesta que  iba  á hacerse,  que  no  dejan  de  tranquili- 
zar bastante  á esta  minoría;  porque  ha  aseverado  su 
señoría  cosas  que,  de  todos  modos,  siempre  esperaba 
de  S*  8.,  como  es  que  no  extremarla  por  su  parte  las 
exigencias  para  reclamar  de  la  Cámara  y de  los  seño- 
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res  Diputados  más  de  lo  que  fuera  absolutamente  ne- 
cesario y razonable,  y que  la  pregunta  no  implicaba 
el  que  se  terminaran  ó se  llevaran  muy  adelante  tra- 
bajos que  no  tuvieran  el  carácter  de  urgentes,  como 
hay  algunos,  por  ejemplo,  el  proyecto  de  ley  de  pre- 
supuestos para  la  isla  de  Cuba. 

Partiendo  de  esta  base,  y teniendo  en  cuenta  que 
S.  S.  se  hace  cargo  de  la  necesidad  que  existe  de  que 
muy  luego  terminen  nuestras  tareas,  por  nuestra 
parte  no  hemos  de  oponernos,  fiando , como  hamos 
constantemente,  en  cuanto  S.  S.  dice,  á la  propuesta 
que  S.  S.  ha  hecho  para  que  el  Sr,  Secretario  hagala 
pregunta  correspondiente;  si  el  Congreso  la  acepta, 
por  nuestra  parte  estamos  dispuestos  á facilitar  la 
marcha  de  los  asuntos,  contando  siempre  con  la  con- 
sideración que  esperamos  obtener  de  parte  de  S.  S. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Iharra):  ¿Acuerda  el  Con- 
greso que  continúen  las  sesiones  dobles,  dedicándo- 
las, no  solo  á la  discusión  del  presupuesto  de  Cuba, 
sino  á otros  asuntos?» 

El  acuerdo  del  Congreso  íué  afirmativo. 


El  Congreso  queda  enterado  de  la  siguiente  co- 
municación; 

«Excmo.  Sr.:  La  Comisión  de  incompatibilidades 
ha  prestado  la  debida  consideración  á las  indicacio- 
nes que  V.  E.  se  ha  dignado  hacerle,  á virtud  de  ex- 
citación del  Sr.  Diputado  IX  Emilio  Aivear,  respecto  á 
la  situación  legal  del  Sr.  IX  José  González  y González 
Blanco,  por  el  hecho  de  haber  tomado  posesión  del 
cargo  de  magistrado  de  una  Audiencia  territorial  des- 
pués de  elegido  Diputado,  y el  cual  renunció  antes  de 
jurar  éste  y aun  de  ser  admitido  y proclamado  por  el 
Congreso.  A pesar  del  carácter  permanente  y general 
de  que  parecen  revestir  á la  Comisión  prácticas  del 
Congreso  á falta  de  precepto  expreso  de  su  Regla- 
mento, ella  considera  limitado  el  círculo  de  su  com- 
petencia por  su  propio  nombre  á los  casos  de  simul- 
taneidad de  alguna  otra  pública  con  la  función  de  Di- 
putado: y como  el-Sr.  González  y González  Blanco, 


Diputado  admitido  sin  que  se  ofreciera  duda  sobre  su 
aptitud  legal,  no  ejerce  actualmente  ninguna  de  aque- 
lla clase,  ni  á título  de  funcionario  público  ha  sido  por 
ello  incluido  su  nombre  en  la  lista  remitida  á los  seño- 
res Secretarios  del  Congreso  por  el  Gobierno  de  Su  Ma- 
jestad, en  Cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  art. 
de  la  ley  de  7 Marzo  de  1880,  entiende  la  Comisión 
de  incompatibilidades  que  falta  en  la  ocasión  proseóte 
materia  propia  sobre  que  deba  proponer  acuerdo  re- 
lacionado con  su  encargo,  y tiene  el  honor  de  decirlo 
así  á V,  E.  para  su  conocimiento  y cuantos  efectos 
considere  procedentes. 

Dios  guarde  á Y.  E.  muchos  anos.  Palacio  del  Con- 
greso 27  de  Julio  de  1886.= Agustín  de  La  Serna.^ 
Excmo.  Sr.  Presidente  del  Congreso  de  los  Diputa- 
dos.» 


Se  mandó  pasar  á las  Secciones,  para  nombra- 
miento de  Comisión,  el  proyecta  de  lev  aprobada  y 
remitido  por  el  Senado  para  que  en  el  caso  de  que  se 
otorgue  al  Gobierno  la  autorización  pedida  con  el  fia 
de  prorrogar  los  tratados  de  comercio  vigentes  y con- 
ceder á Inglaterra  el  trato  de  la  Nación  más  favore- 
cida, se  suspenda  el  nombramiento  de  la  Comisión  á 
que  se  refiere  el  art.  2.°  de  la  ley  de  6 de  Julio  de 
1882.  ( Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictámen  relativo  á la  pro- 
posición de  ley  Incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  Octava  á Villaflor.  {véase  el  Apéndi- 
ce quinto  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lu- 
nes: los  asuntos  pendientes;  el  dictámen  que  acaba  de 
leerse;  votación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley, 
y reunión  de  Secciones. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  tres  y veinte  minutos. 


CINCO  APÉNDICES. 


APÉNDICE  PEIMEHO  AL  NÚM.  61. 


)IABIO 

DE  LAS 


Enmienda  del  Sr.  Silvela  al  art.  2."  del  dictámen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto 
de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  prorrogar  los  tratados  de  comercio  vigentes 


y para  conceder  á Inglaterra  el 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  que  el  ar- 
tículo 2..°  del  proyecto  de  ley  concediendo  á Ingiate^ 
rra  el  trato  de  la  Nación  más  favorecida,  se  redacte  en 
esta  forma: 

«Art  2.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  conceder 
á Inglaterra  el  trato  de  la  Nación  más  favorecida,  con 


trato  de  Nación  más  favorecida. 

arreglo  á las  cláusulas  y condiciones  estipuladas  en 
el  convenio  de  2&  de  Abril,  conservando  ia  facultad 
de  imponer  un  derecho  transitorio  sobre  los  arroces 
de  la  India  cuando  lo  juzgue  conveniente. » 

Palacio  del  Congreso  21  de  Julio  de  1888,=Fran- 
cisco  Silvela.  = Alberto  Gamps.=TomásCasteÍlano.= 
Tomás  Roger.=Rafael  Gabezas.=Marqnés  cíe  Aguí- 
lar.=Mariuel  González  Longoría. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÜM.  01. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CttBTES. 

CONO!! USO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  declarando  de  utilidad  pública  el  ferro- 
carril que  para  trasporte  de  minerales  ha  proyectado  la  Sociedad  de  explotación 
de  las  minas  de  hierro  de  Sedar  desde  el  punto  denominado  Serena  hasta  la  playa 

de  Garrucha. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articula  único.  Se  declara  de  utilidad  pública, 
con  el  derecho  á la  expropiación  forzosa  y aprove- 
chamiento de  los  terrenos  de  dominio  público,  el  fe- 


rro-carril que  para  el  trasporte  de  minerales  ha  pro- 
yectado  la  Sociedad  de  explotación  de  las  minas  de 
hierro  de  Bedar,  desde  el  punto  denominado  Serena 
hasta  la  playa  de  Carrucha. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1S37. 

Palacio  del  Congreso  2$  de  Julio  de  i$36.™Cris- 
tino  Hartos,  Presidente,*=*Diego  Arias  de  Miranda, 
Diputado  Secretario*— El  Conde  de  Salient,  Diputado 
Secretario 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  ETÜM.  61. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , autorizando  al  Gobierno  para  prorrogar 
los  tratados  de  comercio  vigentes,  y para  conceder  á Inglaterra  el  trato  de  Nación 

más  favorecida. 


Señora:  Las  Górtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i,°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  prorro- 
gar hasta  1.a  de  Febrero  de  189 2: 

1/  Los  tratados  de  comercio  vigentes  que  espi- 
ran durante  el  año  1887. 

2.°  El  tratado  celebrado  con  Bélgica,  que  finalizó 
en  2 3 de  Julio  de  1884,  y que  continúa  en  vigor  por 
el  consentimiento  tácito  de  las  partes  contratantes. 

El  Gobierno  hará  uso  de  esta  autorización  á me- 
dida que  lo  considere  conveniente  á los  intereses  na- 
cionales. 

■ Art.  2.°  Se  autoriza  igualmente  al  Gobierno  para 
conceder  ¿ Inglaterra  el  trato  de  la  Kacion  más  fa- 


vorecida, con  arreglo  á las  condiciones  y requisitos 
estipulados  en  el  convenio  de  26  de  Abril  del  ano  ac- 
tual, para  cuya  ratificación  queda  facultado  el  mis- 
mo Gobierno  en  virtud  de  la  presente  ley. 

Art.  3.°  Las  autorizaciones  á que  se  refieren  los 
dos  artículos  anteriores  se  entenderán  dentro  de  las 
cláusulas  del  tratado  de  comercio  con  Francia,  rati- 
ficado en  17  de  Mayo  ele  1882. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y.  M* 

Palacio  del  Congreso  24  de  Julio  de  ÍS86  — Se- 
ñora —A  L.  R*  P.  de  Y.  M.— Cristina  Marios,  Presi- 
dente.=Luis  Sánchez  Arjona,  Diputado  Secretario. = 
Diego  Arias  de  Miranda,  Diputado  Secretariü.=Ma- 
ñuel  Ibarra,  Diputado  Secretario.=El  Conde  de  Sa- 
llent,  Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  WÜM.  61. 


DIARIO 

DE  DAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre  suspensión  del  nombramiento  de  la 
Comisión  á que  se  refiere  el  arl.  2."  de  la  ley  de  6 de  Julio  de  1882  en  el  caso  de 
que  se  conceda  al  Gobierno  la  autorización  pedida  en  1 de  Junio  último 

sobre  tratados  de  comercio. 

AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  el  Gobierno  de  S.  M,,  lia  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.°  En  el  caso  de  que  se  conceda  al  Go- 
bierno la  autorización  pedida  en  1/  de  Junio  ultimo 
para  prorrogar  los  tratados  de  comercio  vigentes  y 
para  conceder  á Inglaterra  el  trato  de  la  Nación  más 
favorecida,  se  suspenderá  el  nombramiento  de  la  Co- 
misión á que  se  refiere  el  art.  2.°  de  la  ley  de  6 de 
Julio  de  1 882s  y que  ha  de  practicar  una  información 
acerca  de  la  conveniencia  de  realizar  la  segunda  re- 
baja en  los  derechos  extraordinarios  que  tienen  asig- 
nados varias  mercancías  en  el  arancel  de  aduanas. 


AH.  2.°  Si  sucede  lo  previsto  en  el  artículo  ante- 
rior, el  Gobierno  nombrará  antes  del  día  í,°  de  Enero 
de  1890  la  Comisión  que  preceptúa  la  ley  de  6 de  Ju- 
lio de  1882,  la  cual  practicará  la  información  relati- 
va á La  rebaja  de  los  derechos  extraordinarios,  am- 
pliándola en  los  términos  necesarios  para  conocer  la 
influencia  que  hayan  producido  los  tratados  de  co- 
mercio en  la  riqueza  del  país  y la  conveniencia  de 
prorrogarlos  ó modificarlos. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.ü  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  23  de  Julio  de  1886.=E1  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente.  == José  Abascal,  Sena- 
dor Secretario,=El  Señor  de  Bubianes1  Senador  Se- 
cretario, 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  HÚM.  61. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


IKclánien  de  la  Coi  niñón  referente  á la  proposición  de  laj  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  que  partiendo  de  la  Orolava  termine  en  Villa  flor,  en 
el  punto  más  próximo  y conveniente  de  tos  que  atraviesa  la  carretera  del  Sur  entre 

los  pueblos  de  San  Miguel  y Arona . 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  propos icion  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  que  partiendo  de  la  Or  ota  va  termine  en 
Villa  ñor,  lia  examinado  este  asunto,  y tiene  la  honra 
de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único*  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras,  entre  las  de  tercer  órden  de  la  provincia 


de  Canarias,  una  que  partiendo  de  la  Orala  va  ponga 
en  comunicación  directa  el  Norte  con  el  Sur  de  la 
isla  de  Tenerife,  pasando  por  Villaflor  y terminando 
en  este  antiguo  termino  municipal,  en  el  punto  más 
próximo  y conveniente  del  mismo  de  los  que  atravie- 
san la  carretera  del  Sur,  entre  los  pueblos  de  San  Mi* 
guel  y Arona, 

Palacio  del  Congreso  21  de  Julio  de  lS86.=Emi- 
lio  Nieto,  presídente*=Gárlos  Groizard.—Edu ardo  Gu- 
llon^Pedro  Antonio  Torres*= Antonio  }íatos.=Juan 
García  del  Castillo,  secretario* 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIilRNCII  ML  RIGIO.  8L  0.  CRISTINÜ  MIRTOS. 


SESION  DEL  LUNES  26  DE  JULIO  DE  1886. 


SUMARIO,  Abrese  á las  ocho  y cuarenta  minutos  de  la  mañana. = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de 
la  anterior.  = A propuesta  del  Gobierno,  queda  reproducido  el  proyecto  de  Ley  de  bases  para  la  reforma 
del  Código  civil,  en  el  estado  en  que  se  encuentra,  esto  es,  utilizando  ios  trabajos  ya  hechos  por  los 
Cuerpos  Colegisladores.^Quedan  sobre  la  mesa  los  datos  reclamados  del  Ministerio  de  la  Gobernación 
por  el  Í3r,  Conde  de  T oreno,  relacionados  con  la  situación  económica  de  la  Diputación  provincial  de 
Madrid.=El  Sr.  Montoro  se  queja  de  lo  ocurrido  respecto  al  Ayuntamiento  de  San  Antonio  de  los 
Baños  (Cuba);  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  si  aprueba  el  criterio  con  que  se  procede  en  Cuba 
en  materia  de  Ayuntamientos;  sí  aprueba  la  interpretación  que  aLlí  se  ha  dado  al  art.  186  de  la  ley 
municipal,  y por  último,  si  está  dispuesto  á condenar  el  hecho  de  que  cuando  un  Ayuntamiento  es 
suspendido,  le  sustituya  otro  contrario  á la  opinión  que  predominó  en  la  elección  del  suspenso,=Con- 
testaeion  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.= Rectifican  ambos  señores. =E1  Sr.  Labra  presenta  una  expo- 
sición de  españoles  residentes  en  Filipinas,  y otra  de  la  Sociedad  Abolicionista  establecida  en  la 
Habana,  cubierta  de  centenares  de  firmas,  pidiendo  á las  Cortes  se  sirvan  votar  una  ley  que  declare 
abolido  para  siempre  el  patronato  establecido  por  las  leyes  de  4 de  Julio  de  1870  y 15  de  Febrero  de 
1880,  y que  los  actuales  patrocinados  sean  considerados  como  hombres  libres-— A propuesta  de  la  Pre- 
sidencia, acuerda  el  Congreso  que  estas  exposiciones  pasen  á la  Comisión  que  se  ha  de  nombrar  á con- 
secuencia de  una  proposición  de  ley  que  sobre  este  asunto  ha  sido  presentada  por  un  Sr,  Dip  otado. = 
El  Sr.  Pando  pide  protección  para  la  producción  tabaquera  de  la  provincia  de  Pinar  del  Rio.=Manifes- 
tacion  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar. Sr,  Pando  da  las  gracias.— Anunciada  la  orden  del  dia,  pide 
la  palabra  el  Sr.  Figueroa,  y ruega  á la  Presidencia  se  sirva  reclamar  las  cuartillas  relativas  al  discurso 
que  pronunció  el  Sr.  Villanueva  en  la  última  sesión,  y mandar  leer  uno  de  los  párrafos  del  mismo  en 
que  se  encuentran  algunas  palabras  que  le  lastiman.— -Manifestación  del  Sr,  Presidente. =EI  Sr,  Figue- 
roa  reclama  la  lectura  del  art,  147  del  Reglamento, =Se  lee,  y el  Sr,  Presidente  manifiesta  que  no  tiene 
aplicación  en  este  caso,  por  no  haberse  reclamado  contra  las  palabras  en  tiempo  oportuno,  y queda 
terminado  este  incidente.^ORDiíN  bel  día  : continúa  el  debate  sobre  el  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba.= 
Rectificación  del  Sr,  Rodríguez  San  Pedro,— Del  Sr,  Ministro  de  Ultramsr,=De  los  Sres.  Rodríguez 
San  Pedro  y V er g e a, — Discutida  la  totalidad,  pasan  á la  Comisión,  después  de  leídas  por  primera  vez, 
dos  enmiendas,  suscritas  la  una  por  ©1  Sr,  Crespo  Quintana  y la  otra  por  el  Sr.  Ortiz  (D.  AIberto)*= 
Procediendose  á la  discusión  por  secciones,  se  anuncia  el  debate  sobre  la  primera. =Diseurso  del  señor 
Daban  en  contra,=Se  suspende  esta  discusión. =Pasan  á la  Comisión  de  actas  las  credenciales  presen- 
tadas por  D,  Francisco  Ansaldo  y B.  Luis  Aparicio,  elegidos  Diputados  respectivamente  por  los  distritos 
de  V erg  ara  (Guipúzcoa)  y Sequeros  (Salamanca),  =Se  suspende  la  sesión  para  continuarla  á las  dos,= 
Eran  las  doce  y veinte  minutos.— -Continúa  a las  dos  y cuarenta  minutos  de  la  tarde, =Queda  sobre  la 
mesa  un  estado  del  cupo  territorial  señalado  á cada  provincia  en  el  presente  año,  reclamado  por  el  señor 
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28  DE  JULIO  DE  1886. 


Osor  io,— Pasa  á las  Secciones  un  suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia  del  distrito  del  Hospicio, 
pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr.  Romero  Gil  Sauz  Que  dan  sobre  la  mesa  los  dictámenes  de 
la  Comisión  de  actas  sobre  las  de  Sequeros  (Salamanca)  y Vergara  (Guipúzcoa),  proponiendo  la  aproba- 
cion  de  ambos.^Tambien  queda  sobre  la  mesa  el  dictamen  y voto  particular  del  Sr.  Ramos  Calderón 
sobre  el  suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Longoria,=El  Sr,  Ortiz  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que 
lleve  cuanto  antes  á las  dos  Antillas  la  ley  de  matrimonio  civil, —Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar.—El  Sr.  Ortiz  da  las  graeÍas.=El  Sr.  Alvarado  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Estado  si  el  Gobierno 
está  dispuesto  á mantener,  sin  vacilaciones*  la  ley  de  concesión  de  la  línea  de  Canfranc,  y a practicar 
cuantas  gestiones  estime  convenientes  á que  esta  obra  se  realice. =Gontestacion  del  Sr.  Ministro  de 
Estado, =E1  Sr.  Alvarado  da  las  graeias,=Fasa  á la  Comisión  correspondiente  una  exposición,  presen- 
tada por  el  Sr,  Barroso,  de  los  maestros  y maestras  de  instrucción  primaria  de  la  provincia  de  Córdoba, 
en  solicitud  de  que  se  aprueben  los  proyectos  presentados  por  Fomento  sobre  la  materia. =E1  Sr.  García 
Alix  ruega  al  Sr,  Ministro  de  Estado  que  practique  las  gestiones  necesarias  para  que  el  Gobierno  francés 
levante  la  prohibición  que  dictó  con  motivo  de  la  filoxera  sobre  la  introducción  de  nuestros  frutos  en 
la  Argelia  fr anc esa .= Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Estado.— El  Sr.  García  Alix  da  las  gracias.— Se 
acuerda  comunicar  á la  Comisión  de  actas  el  ruego  del  Sr.  Botija,  para  que  no  continué  por  más  tiempo 
sin  representación  el  distrito  de  Arecibo,  donde  en  las  últimas  elecciones  no  hubo  escrutinio  general,  y 
por  tanto  proclamación  de  Diputado.=El  Sr.  Delgado  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  qué 
suerte  espera  al  concierto  económico,  próximo  á terminar,  celebrado  entre  el  Gobierno  y las  Provincias 
Vascongadas,  por  cuya  virtud  vinieron  estas  provincias  á pagar  como  las  demás  de  España,  con  la  sola 
diferencia  de  que  las  Diputaciones  quedaban  encargadas  del  reparto  y recaudación  de  contribuciones 
y tributos,  = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, =E1  Sr.  Delgado  da  las  gracias.=Se 
acuerda  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  el  ruego  del  Sr.  Jimeno,  para  que  se  sirva 
remitir  al  Congreso  el  expediente  de  constitución  de  la  Sociedad  mercantil  anónima  de  ferro-carriles 
de  Mérida  á Sevilla;  el  de  trasferencia  de  esta  línea  á la  de  los  ferro -carriles  extremeños,  y el  de  tras* 
ferencia  de  estos  4 la  Compañía  de  Madrid  á Zaragoza  y Alicante,  y además  otros  expedientes  relacio- 
nados con  el  primero,=Dáse  lectura  de  una  proposición  de  ley  disponiendo  que  el  pueblo  de  Aguilar, 
en  el  distrito  electoral  de  Arnedo,  forme  una  sola  sección  en  las  elecciones  de  Diputados  a Cortes.  =* 
Apoyada  por  el  Sr.  Rodrigan ez  (D.  Tirso),  se  toma  en  consideración  y pasa  4 las  Secciones, = Igual 
resolución  recae  sobre  las  dos  siguientes  proposiciones  de  ley;  primor  a,  apoyada  por  el  Sr,  Becerro 
Bengoa,  acordando  la  manera  de  satisfacer  el  crédito  que  tiene  reconocido  la  ciudad  de  Vitoria,  y se- 
gunda, apoyada  por  el  Sr.  Montilia,  disponiendo  que  el  ferro-carril  de  Fuente -Geni!  á Linares  reciba 
la  subvención  de  48.000  pesetas  por  kilómetro  en  loa  trayectos  de  Linares  4 Mengíbar  y de  Mar  tos  á 
Puente-GeniL=Pasa  á la  Comisión  correspondiente  una  exposición,  presentada  por  ©1  Sr.  Pedregal,  de 
españoles  residentes  en  la  provincia  de  Puerto-Rico,  en  demanda  de  una  ley  electoral  que  les  permita 
ejercer  este  derecho  de  un  modo  eficaz,=El  Sr.  Geileruelo  extraña  que  aun  no  se  haya  resuelto  por 
Gobernación  un  recurso  de  alzada  entablado  hace  siete  ú ocho  meses  por  ei  Ayuntamiento  de  Madrid 
contra  el  acuerdo  de  la  mayoría  de  la  misma  Corporación  (nombrada  de  Real  orden),  relativo  4 satis- 
facer 8.000  duros  por  la  expropiación  de  una  casa;  y después,  ocupándose  de  la  Sociedad  Trasatlántica, 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  sí  sería  conveniente  traer  al  Congreso  el  expediente  relativo  á 
esta  Sociedad  con  las  proposiciones  que  vienen  haciéndose  respecto  á la  rescisión  del  contrato. =Con- 
testacion  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.^ Rectifican  ambos  señores. =Se  da  lectura  de  una  proposición 
de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  que,  partiendo  de  la  estación  de  Baena,  en  el 
ferro -carril  de  Córdoba  á Manzanares,  termine  en  Albanehez.— Apoyada  por  ei  Sr.  Cuartero,  se  toma 
en  consideración  y pasa  á las  Seceionest=0BDEN  dé l día;  dictamen  y voto  particular  sobre  autorizar  4 
la  Diputación  provincial  de  Madrid  para  contratar  un  empréstito  con  destino  á la  construcción  de  care- 
teras  y otros  objetos,=Abrese  discusión  sobre  el  voto  particular.=Discurso  en  contra,  del  Sr.  Hernán- 
dez Prieta.=Se  suspende  esta  discusión.— Pasa  el  Congreso  á reunirse  en  Seceiones.=Eran  las  cuatro 
y cuar t o. = Continúa  la  sesión  á las  cinco  menos  cuarto,=Sigue  la  discusión  sobre  los  presupuestos  de 
la  isla  de  C aba. = Discurso  del  Sr.  Bando,  como  de  la  Oomision.=Rectifica  el  Sr.  Figueroa.=Incidenta 
promovido  por  este  Sr.  Diputado  sobre  ciertas  palabras  que  aparecen  en  el  Extracto  oficial  de  la  sesión 
anterior  como  pronunciadas  por  el  Sr.  Vilianuova,  en  el  que  toman  parte  el  interesado,  el  Sr,  Figueroa, 
el  Sr,  Rodríguez  San  Pedro  y el  Sr.  Presidente.=Queda  terminado  el  incidente, =Pr  o siguiendo  el  debato 
sobre  el  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba,  rectifica  el  Sr.  Dabán.= A cuerda  el  Congreso  la  prórroga  de  la 
sesión.— Termina  el  Sr,  Daban. = Rectifica  cion  del  Sr.  Pand  o, = Alusión  personal  del  Sr.  Vergez.—Se 
declara  terminada  la  discusión  de  la  sección  primera,  y procediendose  á la  de  los  capítulos,  es  aprobado 
sin  ninguna  el  l.&=L@ido  el  reclama  el  uso  de  la  palabra  en  contra  de  la  sección  primera  el  señor 
Fernandez  de  Castro,  y previas  algunas  observaciones  de  la  Presidencia,  se  reserva  el  derecho  de  ha- 
cerlo contra  otra  de  las  secciones  del  presupiiesto,=  Sin  debate  son  aprobados  los  capítulos  al  16, 
que  comprende  la  primera,=Asimismo  se  leen  las  secciones  segunda,  tercera  y cuarta,  relativas  á los 
ramos  de  Gracia  y Justicia,  Guerra  y Hacienda,  y no  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pida  la  palabra 
en  contra  de  la  totalidad  de  las  mismas,  se  procede  á la  discusión  por  capítulos,  siendo  aprobados  sin 
ninguna  todos  los  que  las  eonstituyen.=Leida  la  sección  quinta,  a Marina,»  se  abre  discusión  sobre  la 
totalidad.=Biseurso,  primero  en  contra,  del  Sr.  García  San  Miguel  (D.  Grescente),=Del  Sr.  Pando,  de 
la  Comision.=Ho  habiendo  quien  pida  la  palabra  en  contra,  se  procede  á la  discusión  por  capítulos,  y 
sin  ella  se  aprueban  todos  los  comprendidos  en  la  sección  quinta. =Se  suspende  esta  discusión*^ Se  da 
cuenta,  y el  Congreso  queda  enterado,  do  los  objetos  de  que  se  han  ocupado  las  Secciones  su  reunión 
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de  hoy.=Tambien  queda  enterado  de  haberse  constituido  las  Comisione  a que  han  de  informar  sobre 
el  proyecto  de  ley  suspendiendo  el  nombramiento  de  la  Comisión  arancelaria;  sobre  la  proposición  de 
le^  para  que  el  pueblo  de  Aguila?,  en  el  distrito  de  Arnedo,  forme  una  sola  sección  en  la  elección  de 
Diputados;  sobre  el  suplicatorio  para  proceder  contra  el  Sr.  Ochando  (D,  Federico),  y sobre  incluir  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  de  la  estación  de  Baena  á Albaneheg.=Se  da  primera  lectura,  y pasan 
4 la  Comisionj  tres  enmiendas  al  presupuesto  de  Cuba;  la  primera  del  Sr.  Villanueva  al  art.  9*°t  la  se- 
gunda del  mismo  señor  al  art,  21,  y la  tercera,  también  del  Sr.  Villanueva,  á los  dos  párrafos  del  artícu- 
lo 17.^Se  leen  y quedan  sobre  la  mesa  los  tres  dictámenes  siguientes:  primero,  autorizando  ai  Oobierno 
para  suspender  el  nombramiento  de  la  Comisión  arancelaria;  segundo,  sobre  el  suplicatorio  para  pro- 
cesar al  Sr,  Ochando,  y tercero,  disponiendo  que  el  pueblo  de  Aguilar,  en  el  distrito  electoral  de  Ar- 
cedo, forme  una  sola  sección  en  Las  elecciones  de  Diputados,  = Orden  del  dia  para  mañana:  los  asuntos 
pendientes,  y los  dictámenes  que  se  han  leido  y quedan  sobre  la  mesa.=Se  levanta  la  sesión  á las 
siete  y media. 


Se  abrió  á las  ocho  y cuarenta  minutos  de  la  ma- 
ñana, y leída  el  Acta  del  23,  quedó  aprobada. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Gamazo):  Ausen- 
te el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y por  un  acuer- 
do del  Gobierno,  pido  al  Sr.  Presidente  y á la  Cámara 
que  tengan  por  reproducido  el  proyecto  de  ley  de  ba- 
ses para  la  reforma  del  Código  civil,  en  el  estado  que 
se  encuentra,  según  lo  prevenido  en  el  párrafo  ñnal 
del  art.  94  del  Reglamento  de  esta  Cámara. 

El  Gobierno  desea  que  esa  gran  reforma  se  ter- 
mine, utilizando  los  trabajos  que  ya  los  Cuerpos  Co- 
lé g i slado res  tienen  hechos,  y reservándose  retocar 
aquellos  puntos  en  que  sus  convicciones  ó su  política 
no  le  permitieran  aceptar  en  un  todo  el  dictámen  de 
la  anterior  Comisión  del  Congreso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  reproducido,  con- 
forme al  art.  94  del  Reglamento,  en  los  términos  y 
bajo  las  reservas  en  que  lo  reproduce  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  á nombre  del  Gobierno.» 

(Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  númt  62,  que 
es  el  de  esta  sesión ,) 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición 
délos  Sres,  Diputados,  el  documento  que  se  mencio- 
na en  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la.  Gobernación. — laxemos.  Seño- 
res: De  Real  órden  tengo  el  honor  de  remitir  áV,  EE. 
la  comunicación  originahdel  Sr.  Presidente  de  la  Di- 
putación provincial  de  Madrid,  en  que  se  facilitan  los 
datos  pedidos  en  la  sesión  del  19  del  corriente  por  el 
Sr.  Diputado  Conde  de  Toreno,  sobre  diferentes  asun- 
tos relacionados  con  la  situación  económica  de  aque- 
lla Corporación.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años. 
Madrid  24  de  Julio  de  18SS.=Yenancio  González.^ 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Montoro  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  MONTORO:  Hace  varios  dias  tuve  el  honor 
de  anunciar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  una  pregun- 
ta de  cierta  gravedad,  referente  á la  suspensión  del 
Ayuntamiento  de  San  Antonio  de  los  Baños. 

Por  circunstancias  independientes  de  la  voluntad 
de  S.  S.  y de  la  mía,  hasta  ahora  no  he  podido  formu- 
lar esa  pregunta.  Claro  está  que  al  hacerlo  no  puedo 


entrar  en  detalles  sobre  los  supuestos  motivos  de  la 
suspensión  de  ese  Ayuntamiento,  porque  el  expedien- 
te no  ha  venido  al  Congreso  ni  sé  si  ha  llegado  á po- 
der de  S.  S.¡  pero  me  atrevo  á asegurar,  sin  temor  á 
rectificación  alguna  en  este  punto,  que  las  circuns- 
tancias que  han  concurrido  en  la  suspensión  de  ese 
Ayuntamiento  son  verdaderamente  excepcionales,  aun 
comparadas  con  las  que  ordinariamente  ocurren 
cuando  de  dictar  la  suspensión  del  Ayuntamiento  en 
la  isla  de  Coba  se  trata. 

Había  trascurrido  un  año  desde  la  iniciación  del 
expediente  cuando  recayó  el  acuerdo  de  suspensión. 
En  ese  período  han  tenido  lugar  unas  elecciones  en 
el  distrito  de  San  Antonio  de  los  Baños.  Se  dejó  deli- 
beradamente que  tuvieran  lugar  las  elecciones,  cuan- 
do parecía  natural  que  la  suspensión  se  acordara  an- 
tes, en  justo  respeto  a la  voluntad  de  los  electores, 
y para  evitar  en  todo  caso  que  obtuvieran  una  nueva 
consagración  del  sufragio  aquellos  que  estaban  ame- 
nazados de  tan  grave  penalidad  administrativa. 

Ninguna  consideración  se  ha  tenido  en  cuenta. 
Trascurrió  un  año,  luciéronse  las  elecciones,  y al  acer- 
carse la  rectificación  de  listas,  fueron  suspendidos 
todos  los  concejales,  el  alcalde  y los  tenientes  de  al- 
calde, y según  práctica  constante  en  la  isla  de  Cuba, 
se  nombraron  para  sustituir  á los  suspensos,  indivi- 
duos pertenecientes  al  partido  político  contrario.  De 
esta  suerte  vino  á conculcarse,  por  arbitraria  deter- 
minación del  Gobierno,  la  libre  resolución  del  cuerpo 
electoral. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  conoce  bien  la  ley 
municipal,  y sabe  que  ésta  tiene  establecidas  las  pe- 
nas administrativas  que  puedan  aplicarse  para  los 
actos  punibles  administrativamente,  cuidando  de  mar- 
carles un  orden  y de  fijar  taxativamente  los  casos  en 
que  pueden  imponerse.  Ahora  bien;  yo  afirmo  sin  va- 
cilar, con  los  artículos  186  y 188  en  la  mano,  que 
ninguno  de  los  casos  cuidadosamente  previstos  por  la 
ley  para  acordar  la  suspensión,  y subsidiariamente  la 
destitución  de  los  Ayuntamientos,  concurre  en  el  ex- 
traño é increíble  caso  de  San  Antonio  de  los  Baños. 

De  estos  hechos,  que  expongo  sumariamente  por 
no  traspasar  los  límites  del  Reglamento,  resultan  va- 
rias cuestiones  de  suma  importancia;  y para  poder  yo 
tratarlas  con  la  debida  detención  si  fuere  menester, 
pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  ¿aprueba  su 
señoría  el  criterio  con  que  viene  procediéndose  en 
Cuba  en  materia  de  Ayuntamientos,  criterio  en  virtud 
del  cual  se  castigan  cgd  severidad  extraordinaria  en 
unos  casos,  hechos  que  en  otros  se  dejan  completa- 
mente impunes?  Segundo  punto:  ¿aprueba  S.  S.  la  in- 
terpretación que  se  viene  dando  al  art.  186  de  la  ley 
municipal,  en  virtud  de  cuya  abusiva  interpretación 
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se  suspenden  Ayuntamientos  fuera  de  los  casos  taxa- 
tivamente previstas  en  dicho  artículo?  Por  último, 
¿está  S.  S.  dispuesto  á corregir  y hacer  que  no  vuelva 
á cometerse  el  atentado  de  que  una  vez  suspendidos 
los  Ayuntamientos  liberales  se  nombren,  para  que 
sustituyan  á los  concejales  suspensos,  individuos  de 
otro  partido  político  contrario,  atentando  así  á las  in- 
violables determinaciones  del  sufragio  y alterando  de 
una  manera  arbitraria  la  ponderación  ele  las  fuerzas 
políticas  en  el  país?  Tales  son  las  preguntas  que  me 
habla  propuesto  dirigir  al  Si\  Ministro  de  Ultramar, 

El  tír.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Gamazo):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S. 

El  Sr*  Ministro  de  TJLTEAMAE  (Gamazo):  No  co- 
nozco las  interioridades  del  expediente  á que  se  re- 
fiere el  Sr,  Montero;  S,  S.  ha  dicho,  sin  embargo,  lo 
bastante  para  que  pueda  la  Cámara  convencerse  de 
que  no  es  imputable  lo  que  en  ese  asunto  baya  suce- 
dido á la  política  del  actual  Gobierno.  Un  expediente 
en  que  desde  la  iniciación  hasta  la  suspensión  del 
Ayuntamiento  ba  trascurrido  más  de  un  año;  un  ex- 
pediente iniciado  antes  de  las  elecciones  municipales 
que  tuvieron  lugar  en  el  año  pasado,  claro  es  que  no 
puede  ser  un  cargo  contra  el  Gobierno  actual.  Aun 
así  y todo,  yo  no  me  puedo  decidir  á creer  que  sin 
motivo  fundado  se  baya  instruido  el  expediente  á que 
se  refiere  el  Sr,  Montoro,  y se  haya  resuelto  en  el 
sentido  que  dice  S,  tí-  Pero  no  es  prudente  afirmar 
ni  negar  aquello  que  se  desconoce,  y yo  me  abstengo 
de  toda  afirmación  categórica  sobre  estos  hechos. 

Contestando  á las  preguntas  que  el  Sr.  Montoro 
ha  formulado,  tengo  que  decir  una  cosa,  que  de  ante- 
mano estoy  de  ello  seguro,  S.  S.  se  habría  respondido. 

Que  el  Gobierno  no  acepta  interpretación  violen- 
ta ni  absurda  de  los  textos  legales,  claro  está;  que  el 
Gobierno  no  reconoce  más  causas  legítimas  de  sus- 
pensión de  los  Ayuntamientos. que  aquellas  que  taxa- 
tivamente, expresamente  están  enumeradas  en  la  ley, 
también  está  claro;  que  eJ  Gobierno  no  puede  en 
principio  ni  en  práctica  de  ninguna  manera  autori- 
zar las  desigualdades  de  que  se  ba  quejado  el  señor 
Montoro,  yo  no  sé  si  con  ó sin  fundamento,  es  decir, 
que  sean  causas  de  suspensión  contra  unos  Ayunta- 
mientos aquellas  que  contra  otros  no  producen  el 
propio  efecto,  también  eso  es  un  deber,  no  solo  de 
legalidad,  sino  de  moralidad  para  cualquiera  Admi- 
nistración. 

Y en  cuanto  á la  última  pregunta  del  Sr.  Monto- 
ro, que  parece  ser  la  que  tiene  mayor  alcance  y ma- 
yor intención  política,  yo  tengo  que  decirle  á su  se- 
ño  ría  que  no  concibo  ni  me  explico  que  en  las  sus- 
pensiones de  Ayuntamientos,  ninguno  délos  delega- 
dos de  los  Gobiernos  que  hacen  allí  la  política  de 
asimilación,  hayan  experimentado  la  necesidad  de 
sustituir,  al  realizar  las  suspensiones,  una  fuerza  por 
otra  fuerza  política,  porque  tengo  yo  el  convenci- 
miento de  que  no  son  necesarios  esos  procedimientos 
para  que  allí  prepondere  la  fuerza  que  representa  y 
sostiene  al  partido  cuya  bandera  es  la  asimilación. 

Pero,  dejando  esto  á un  lado  para  que  S.  S.  esté 
tranquilo  y para  que  todo  el  mundo  sepa  á qué  ate- 
nerse, yo  tengo  que  declarar  aquí  cuál  es  la  norma 
de  conducta  que  me  be  impuesto  y que  be  procurado 
aconsejar  á las  autoridades  que  tenemos  allí. 

El  Gobierno  puede  sentir  la  necesidad  impuesta 
por  la  aspiración  legítima  á que  la  Administración 


municipal  se  mantenga  dentro  de  los  más  estrictos 
límites  de  la  moralidad  y buen  órden;  el  Gobierno 
digo,  puede  sentir  la  necesidad  de  acordar  la  suspen- 
sí on  de  un  Ayuntamiento,  cuando  este  Ayuntamiento 
falte  á sus  deberes;  pero  al  realizar  esta  suspensión  y 
al  satisfacer  esta  necesidad,  el  Gobierno  no  abriga  la 
menor  mira  política,  y no  tiene,  por  consiguiente,  para 
qué  sustituir  unas  tuerzas  políticas  con  otras  fuerzas 
políticas;  y lejos  de  esto,  es  su  deseo,  á fin  de  qmí 
nadie  le  ocurra  duda  sobre  el  particular;  es  su  deseo 
y así  se  lo  ba  aconsejado  á nuestras  autoridades,  que 
cuando  por  necesidades  administrativas  se  acuerde  y 
se  decrete  una  suspensión  de  Ayuntamiento,  cuide 
esmeradamente  de  que  las  personas  que  sustituyan  i 
aquellas  que  fueron  suspendidas,  sean  de  la  misma 
procedencia,  en  cuanto  al  partido  local,  sean  del  mis- 
mo partido  local,  en  una  palabra,  á que  pertenecen 
los  concejales  suspensos;  así  se  quitará  toda  ocasión 
de  murmuraciones,  y quedará  perfectamente  esta- 
blecido que  si  los  deberes  de  la  administración  im- 
ponen al  Gobierno  la  necesidad  de  acordar  una  sus- 
pensión, esto  es  completamente  extraño  y de  todo 
punto  independiente  de  miras  políticas,  y del  deseo  de 
intervenir  en  las  luchas  de  los  partidos  locales. 

Hecha  esta  declaración,  para  cuando  S.  S,  quien 
que  se  traiga  pediré  el  expediente  de  San  Antonio  de 
los  Baños,  si  lo  estima  oportuno;  Lo  estudiaré,  y cuan- 
do S.  S.  guste  le  contestaré* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Montoro  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar* 

El  Sr.  MONTORO:  Unicamente  para  dar  las  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  por  la  contestación 
realmente  satisfactoria  que  se  ha  servido  darme;  con- 
testación que  concreto  en  las  siguientes  afirmaciones: 
Primero,  que  S.  8.  no  tiene  inconveniente  en  hacer 
constar  y en  comunicar  á aquellas  autoridades  gfc 
criterio,  contrario  á que  en  la  interpretación  de  la  ley 
se  trate  á unos  Ayuntamientos  con  sistemática  leni- 
dad, y á otros  con  rigor  igualmente  sistemático.  Se- 
gundo, que  no  está  dispuesto  á consentir  ni  aceptar 
que  el  art.  156  de  la  ley,  que  establece  taxativamen- 
te las  extralimita,  ■iones  por  las  cuales  puede  ser  gjf- 
pendido  un  Ayuntamiento,  se  interprete  del  modo  ar- 
bitrario: que  he  denunciado  á la  recta  severidad  de  su 
juicio.  Tercero,  que  tí.  S.  está  dispuesto  á comunicar 
á esas  autoridades  terminantes  instrucciones  para 
que  cuando  suceda  que  por  virtud  de  los  preceptos 
de  la  ley  tengan  que  suspender  algún  Ayuntamien- 
to, se  abstengan  de  reemplazar  á los  individuos  sa- 
lientes con  individuos  del  partido  político  contrario, 
alterando  así  las  fuerzas  políticas  de  un  modo  entera- 
mente arbitrario  é ilegítimo. 

Doy  las  gracias  á S,  S*  por  las  honradas  declara- 
ciones que  ba  hecho,  conformes  de  todo  punto  con  el 
criterio  ele  la  ley;  y lo  bago  con  tanto  mayor  motivo, 
cuanto  que  tengo  la  seguridad  de  que  si  esas  inter- 
pretaciones abusivas  desapareciesen,  no  obtendría  el 
partido  de  la  asimilación  las  ventajas  que  en  nuestro 
sentir,  y únicamente  en  nuestro  sentir,  si  S.  3*  quie- 
re, ba  obtenido  ó ha  podido  obtener  esa  agrupación 
gracias  al  apoyo  directo  é indirecto  que  le  han  venido 
prestando  los  Gobiernos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  dé  ULTRAMAR  (Gamazo);  El  se- 
ñor Montoro  ba  supuesto  que  yo  daré  instrucciones 
á las  autoridades  de  la  isla  de  Cuba  ■ pues  todavía  se 
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luí  equivocado  S.  8,,  porque  las  lie  dado  apenas  entré 
en  el  Ministerio;  y si  la  confirmación  de  la  suspensión 
acordada  del  Ayuntamiento  de  San  Antonio  de  los 
Baños  no  obedece  ^.que  yo  no  lo  sé,  á este  criterio  del 
Gobierno,  es  claro  que  no  podra  hacerse  de  esa  m ar- 
nera; porque  la  confirmación  no  introduce  novedad 
para  la  suspensión  provisional;  pero  yo  estoy  también 
tranquilo  respecto  al  éxito  de  esta  política. 

El  Sr.  Montoro  creía,  y no  se  atreved  decir  que  no 
lo  cree  más  que...  {El  Si\  Montoro : Es  por  modestia.) 
Pero  lo  cree  S.  S.?  y yo  aplaudo  su  modestia,  aunque 
ine  parece  que  no  es  enteramente  de  agradecer,  por- 
que es  un  tributo  de  justicia  el  que  rinde.  Su  señoría 
cree  que  la  influencia  del  partido  que  defiende  la  asi- 
milación ha  sido  sostenida  por  el  Gobierno;  y como 
ahora  entramos  en  un  período  de  prueba,  ya  verá  su 
señoría  que  no  se  varía  la  situación  de  los  partidos 
porque  estrictamente  se  realice  este  programa  que  el 
Gobierno  ha  expuesto  al  país. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Labra  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  LABRA:  Tengo  el  honor  de  presentar  al 
Congreso  una  exposición  suscrita  por  la  Sociedad  abo* 
licionista  de  la  Habana,  y acompañada  por  la  adición 
de  un  número  extraordinario  de  personas.  Unense  á 
estos  abolicionistas  de  la  Habana  los  de  Jaruco,  San 
Antonio  de  los  Baños  y San  José  de  las  Cajas,  y al 
propio  tiempo  se  adhieren  los  representantes  de  va- 
rias asociaciones  piadosas,  como  las  cofradías  de  San* 
ta  Catalina  y Santo  Cristo,  que  piden  que  inmediata- 
mente se  ponga  en  posesión  de  sus  derechos  civiles  á 
los  veinte  mil  y tatitos  negros  que  están  en  estado  de 
patronato;  y razonan  su  petición,  no  solo  en  las  con- 
sideraciones generales  de  humanidad,  si  que  también 
en  la  disposición  excelente  de  la  mayor  parte  de  los 
antiguos  poseedores  de  esclavos,  que  se  prestan,  con 
gran  satisfacción  de  todas  las  clases,  á cooperar  á que 
de  una  manera  pronta  y rápida  sea  un  hecho  que  la 
libertad  impera  en  todos  los  dominios  de  España.  Rue- 
go al  Sr.  Presidente  que  dé  sus  órdenes  para  que  se 
reciba  por  la  Comisión  con  la  atención  que  merece. 

Al  propio  tiempo,  presento  otra  exposición  sus- 
crita por  multitud  de  ciudadanos  de  Manila,  pidiendo 
que  termine  el  patronato  de  los  negros  que  aún  se 
encuentren  en  Cuba  en  esta  situación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  solicitud  presentada  por 
S.  S.  debiera  pasar  á la  Comisión  de  peticiones;  pero 
estando  ya  sobre  la  mesa  una  proposición  motivada 
en  las  patrióticas  expresiones  que  con  gran  satisfac- 
ción del  Presidente  y de  la  Cámara,  y creo  yo  que  de 
España  y de  sus  provincias  de  Ultramar,  se  cambia- 
ron entre  los  Diputados  que  se  sientan  en  esos  bancos 
y los  que  componen  la  Comisión  de  presupuestos  de 
Cuba,  entiende  el  Presidente  que  el  carácter  y objeto 
de  esas  importantísimas  solicitudes  merece  que  vayan 
á la  Comisión  que  ha  de  nombrarse  para  dar  dicta- 
men acerca  déla  proposición  á que  lie  aludido.  Esto 
no  puede  hacerlo  el  Presidente  por  sí,  y tendrá  que 
consultarse  al  Congreso.  El  Sr.  Secretario  se  servirá 
hacer  la  pregunta.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta,  el  Congreso  acordó 
que  las  exposiciones  presentadas  por  el  Sr.  Labra  pa- 
saran á la  Comisión  que  se  ha  de  nombrar  para  en- 
tender en  la  proposición  á que  se  había  referido  el  se- 
ñor Presidente, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pando  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PANDO:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y otro  al  de 
Hacienda. 

Tengo  el  sentimiento  de  manifestar  al  Congreso 
que  acaba  de  ocurrir  un  hecho  lamentable  en  una  de 
las  provincias  de  Cuba,  en  la  de  Pinar  del  Rio.  Innu- 
merables cartas,  periódicos,  telegramas  y cuantos 
medios  de  comunicación  tenemos  con  aquella  Án tilla, 
dan  cuenta  de  este  hecho  que  yo  conozco,  el  señor 
Ministro  no  ignora,  y á todos  consta  ya  que  ha  sido 
una  verdadera  devastación.  No  era  bastante  que  el  año 
82  hubiera  sufrido  un  ciclón;  el  reciente  ha  sido  ma- 
yor todavía;  han  desaparecido  fuentes:  se  han  des- 
truido por  completo  los  sembrados;  una  cosecha  en- 
tera del  año  pasado,  que  había  sin  vender,  lia  sido 
arrastrada  por  el  agua  ó destruida.  Y el  tener  esa  co- 
secha sin  vender,  á pesar  de  dar  el  quintal  por  9 pe- 
sos, indica  que  á la  provincia  de  Pinar  del  Rio  se  la 
tiene  en  un  abandono  lamentable;  hoy  el  tabaco  en 
Pinar  del  Rio  vale  ménos  que  en  Vuelta  de  Arriba,  y 
sin  embargo  tiene  que  pagar  mucho  más  por  su  ex- 
tracción, porque  25  pesos  vale  el  quintal  en  Vuelta 
de  Andla  y 9 en  Vuelta  de  Abajo  la  mayor  parte  de 
él,  y sin  embargo,  paga  doble  derecho  de  exportación. 

Si  lioy,  cuando  á tal  punto  han  llegado  las  cala- 
midades, no  se  mira  con  interés  á la  provincia  de  Pi- 
nar del  Rio,  téngase  la  seguridad  de  que  la  riqueza 
de  la  provincia  va  á desaparecer,  y aquellos  antes  fe- 
races campos  se  convertirán  en  breve  en  otros  de  so- 
ledad y de  ruinas.  Yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar que  tenga  en  cuenta  la  situación  de  dicha  pro- 
vincia, á fin  de  que  se  evite  en  lo  posible  la  entrada 
del  tabaco  que  llaman  de  Puerto-Rico,  aunque  verda- 
deramente no  lo  es;  y al  Ministro  de  Hacienda,  que 
por  todos  los  medios  que  estén  á su  alcance  mande 
comisionados  de  Hacienda  á Vuelta  de  Abajo  para  que 
compren  tabaco  en  rama  y torcido  con  destino  á las 
fábricas  nacionales,  donde  tiene  muy  buena  salida 
tanto  el  uno  como  el  otro. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Gamazo):  Des- 
graciadamente son  ciertos  los  hechos  referidos  por  el 
Sr.  Pando;  no  solo  las  extraordinarias  riadas,  sino  un 
ciclón  con  que  se  coronó  aquella  lúgubre  fiesta,  han 
asolado  la  provincia  dé  Pinar  del  Rio.  Las  desgracias 
personales,  por  fortuna,  no  han  llegado  á ser  muy 
considerables,  aun  cuando  no  han  faltado  tampoco;  las 
obras  públicas  han  quedado  totalmente  destruidas. 
Todo  esto  reclama  del  Gobierno  una  particular  soli- 
citud, que  no  negará  ciertamente  en  auxilio  de  aque- 
lla provincia,  aunque  los  medios  de  que  disponga  en 
el  presupuesto  no  le  permitirán  atender  por  completo 
á todas  las  reclamaciones  que  se  formulan:  en  lo  que 
se  refiere  á la  importación  de  tabacos  producidos  en. 
otros  puntos,  y á la  compra  por  el  Gobierno  de  tabacos 
producidos  en  la  localidad,  el  Gobierno  estudiará  la 
manera  de  que  queden  en  lo  posible  atendidas,  sin 
mengua  de  los  presupuestos  peninsulares  y de  los  de- 
rechos incontestables  de  la  isla  de  Puerto-Rico,  las 
reclamaciones  de  la  provincia  de  Pinar  del  Rio. 

El  Sr.  PANDO:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Ministro, 
en  nombre  de  la  provincia  que  tantas  esperanzas  ci- 
fra en  la  solicitud  de  S.  S, 
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26  DE  JULIO  DE  1886, 


El  Si-,  PRESIDENTE:  Orden  del  dia... 

El  Sr.  FIGUEROA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S- 
ÉI  Sr,  El  GÜERO  A:  Agradezco  al  Sr,  Presidente 
que  me  conceda  la  palabra,  porque  precisamente  me 
levanto  para  dirigir  un  ruego  á S,  S, 

Al  leer  hoy  en  el  Extracto  oficial  las  últimas  fra- 
ses pronunciadas  por  el  Sr,  Yülaiiueva  en  contesta- 
ción á la  alusión  que  le  dirigí  el  viernes  último,  lie 
visto  con  verdadera  sorpresa  que  esas  frases  no  llega- 
ron  á mis  oidos  cuando  fueron  pronunciadas.  lie  con- 
sultado á los  Srés,  Diputados  que  me  acompañan  en 
estos  bancos  y á los  que  se  sientan  en  esos  del  lado, 
para  inquirir  de  ellos  si  esas  palabras  de  un  sentido  y 
de  un  alcance  sumamente  graves,  y que  envuelven 
una  injuria  á mi  persona  y á mi  carácter  de  Diputa- 
do, habían  sido  dichas  en  este  recinto,  á lo  que  se  me 
contestó  que  nadie  las  había  oido.  Por  tanto,  ruego  ai 
Sr,  Presidente  que  se  sirva  disponer  se  traigan  las 
cuartillas  del  discurso  pronunciado  por  el  Rr.  Yilla- 
nueva  y que  se  dé  lectura  al  úlLimo  párrafo  contení- 
d o en  d i c h as  cu  a r t i Has : por  q ue  decidido  c orno  es  to  y 
á formular  la  protesta  que  el  viernes  ultimo  no  for- 
mulé, porque  aquellas  palabras  me  eran  desconoci- 
das, y decidido  como  estoy,  asimismo,  á que  ni  en  mi? 
carácter  de  Diputado  ni  en  mi  condición  de  caballero 
se  me  dirijan  conceptos  que  yo  considere  injuriosos 
á esa  doble  representación,  por  respeto  al  Parlamen- 
to dentro  de  este  recinto,  y por  respeto  á mi  perso- 
na fuera  de  él,  me  veo  en  la  necesidad  de  suplicar 
por  segunda  vez  al  Sr.  Presidente  que  se  sirva  man- 
dar traer  aquí  esas  cuartillas  del  discurso  del  Sr.  Yi- 
ií  anueva. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Figueroa,  está  apro- 
bada el  Acta,  después  de  cuya  lectura  era  procedente 
y oportuna  tan  solo  la  pretensión  de  S.  S.  Pedir  que 
se  traigan  las  cuartillas,  es  una  pretensión  á que  la 
Presidencia  no  puede  acceder.  Seguramente  las  pala- 
bras á que  S.  S.  se  refiere,  puesto  que  están  consig- 
nadas en  el  Éx  tracto  de  la  lesión,  se  pronunciaron  por 
el  Sr,  Yillanueva;  seguramente  también  no  contienen 
injuria  alguna  para  S.  8.,  porque  de  otro  modo,  si  á 
oídos  de  S.S.  no  llegaron,  hubieran  llegado  á oídos  del 
Presidente,  Por  lo  tanto,  puede  S.  S,  estar  satisfecho 
de  que  cualquiera  que  sean  esas  palabras,  no  consti- 
tuyen ni  ofensa  para  el  Parlamento,  en  cuyo  recinto 
se  pronunciaron,  ni  ofensa  para  S.  S. 

Esta  es  la  sola  satisfacción  que  puede  tener  dentro 
del  Reglamento  la  demanda  del  Su  Pigueroa,;  por  lo 
cual  queda  terminado  este  incidente. 

El  Sr,  PIQUERO  A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿A  propósito  de  esto? 

El  Sr.  PIQUERO  A:  Ruego  al  Sr.  Presidente  que 
se  sirva  concederme  siquiera  medio  minuto  para  ha- 
cer una  manífest ación,  porque  es  muy  difícil  mi  si- 
tuación personal.  [El  Sr.  Presidente  agita  la  campani- 
lla.) Pido  que  se  lea  el  art.  147  del  Reglamento,  se- 
ñor Presidente, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  ya  á leer.  Sírvase  Y,  S., 
Sr.  Secretario,  leer  el  art.  147  del  Reglamento. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ibarra):  Dice  así: 

«Art,  147,  Si  se  profiriere  alguna  expresión  mal- 
sonante ú ofensiva  á algún  Diputado,  éste  podrá  re- 
clamar luego  que  concluya  de  hablar  el  que  la  pro- 
firió;, y si  éste  no  satisface  al  Congreso  ó al  Diputado 
que  se  creyere  ofendido,  mandará  el  Presidente  que 
m escriba  por  un  Secretario:  y si  hubiere  tiempo-  se 


deliberará  sobre  ella  aquel  mismo  día;  y si  no,  se  de- 
jará para  otra  sesión,  acordando  el  Congreso  lo  que 
estime  conveniente  á su  propio  decoro  y á la  unión 
que  debe  reinar  entre  los  Diputados.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Como  Y.  & ve,  los  térmi- 
nos de  este  art.  147  no  permiten  que  el  Congreso  se 
ocupe  ya  de  las  palabras  á que  se  refiere  8.  S.  El  Pre- 
sidente ha  tenido  en  cuenta  los  términos  de  este  ar- 
tículo, y por  eso  se  ha  limitado  á decir  ai  Congreso  y 
á S.  S.  lo  que  ha  dicho. 

No  cabe,  Sr,  Figueroa,  aplicar  aquí  el  art,  147, 
porque  según  este  artículo,  la  reclamación  ha  de  ir 
inmediatamente  después  de  haberse  proferido  y de 
haber  acabado  de  hablar  el  Diputado  que  en  su  dis- 
curso haya  dicho  algo  que  otro  Sr,  Diputado  consi- 
dere ofensivo  para  su  persona;  y el  artículo  del  Re- 
glamento no  tenía  para  qué  ocuparse  del  caso  en  que 
esas  palabras  no  hubiesen  sido  oídas  por  el  interesado. 
Por  tanto,  Sr.  Figueroa,  supuesto  que  esta  sesión  no 
ha  terminado,  ni  las  tareas  del  Congreso  tampoco,  su 
señoría  podrá  ver  si  tiene  términos  reglamentarios  y 
ocasionen  que  poder  satisfacer  su  deseo.  Ahora  no 
es  posible;  el  Reglamento  no  lo  permite,  y este  inci- 
dente queda  terminado. 

El  Sr.  PIQUERO  A:  Utilizaré  ios  medios  regla- 
mentarios. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  presidente:  Continúa  el  debate  sobre 
el  presupuesto  de  Cuba.  (Vtoe  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm*  56 , sesión  del  17  del  actuai\  Diario  nú- 
mero  59 , sesión  del  Sí  de  ídem ; Diario  núm.  60 , se- 
sión del  22  de  Ídem . y Diario  núm.  61,  sesión  del  23  de 
ídem . 

El  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  continúa  en  el  uso  de 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Señores  Di- 
putados, me  ocupaba  antes  de  suspenderse  la  presen- 
te discusión,  de  hácer  con  toda  brevedad  las  rectifi- 
caciones que  me  parecían  necesarias  tocante  á los 
discursos  que  aquí  se  habían  pronunciado,  con  algu- 
na referencia  á lo  que  yo  había  dicho  con  relación  á 
los  presentes  presupuestos;  y recordará  el  Congreso 
que  en  este  propósito  de  entera  brevedad  había  hecho 
aquellas  rectificaciones  de  todo  punto  indispensables 
que  demandaban  las  observaciones  presentadas  por 
mí,  referentes  al  discurso  pronunciado  por  el  señor 
Ferratges, 

Iba  á ocuparme  en  el  momento  en  que  se  suspen- 
dió el  debate,  de  rectificar  algunas  de  las  indicacio- 
nes hechas  en  su  elocuente  discurso  por  el  Sr,  Fi- 
gueroa, en  razón  de  haber  este  Sr.  Diputado  dicho 
algunas  cosas  con  referencia  á mis  manifestaciones, 
que  creo  yo,  por  defecto  de  expresión  de  mi  parte, 
que  hablan  sido  mal  comprendidas  por  S.  S,;  y aun 
cuando  pudiera  ocuparme,  á más  de  Jos  puntos  de 
que  lo  voy  á hacer  para  establecer  el  verdadero  sen- 
tido de  mis  palabras,  de  cada  uno  de  ellos,  en  mi 
deseo  de  no  contribuir  á que  este  debate  se  prolon- 
gue demasiado,  voy  á hacerlo  sola  y exclusivamente 
de  aquellos  que  se  refieren  á fijar  ese  verdadero  sen- 
tido. 

Es  el  primero,  el  que  toca  á mis  manifestaciones 
con  relación  á la  solución  autonomista,  que  S-  S.  ha 
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mantenido  el  día  pasado  con  aquella  elocuencia  ver- 
dadera que  lauto  le  caracteriza. 

Ha  indicado  el  Sr.  Figueroa,  al  referirse  a mis 
manifestaciones,  que  de  ellas  deducía  haber  yo  admi- 
tido como  solución  del  porvenir  la  autonomista que 
el  Sr.  Figueroa,  en  unión  de  sus  dignos  compañeros, 
viene  manteniendo  con  el  esfuerzo  y la  vehemencia 
que  la  Cámara  ha  presenciado;  por  manera!  que  si  á 
esta  palabra  poroenir  se  agregase  algún  epíteto  que 
pudiera  calificarle  de  próximo,  casi  casi  habría  ad- 
mitido que  yo  soy  partidario,  ó al  ménos  que  admito 
con  gran  facilidad  la  solución  autonomista,  contra 
lo  que  realmente  habla  entendido  la  Cámara  y con- 
tra la  interpretación  que  á mis  palabras  había  dado  el 
mismo  Sr,  Ministro  de  Ultramar.  Tengo,  pues,  en  mi 
abono  el  testimonio  de  personas  que  me  han  escu- 
chado con  un  espíritu  de  mayor  imparcialidad  que 
el  que  pueden  permitir  al  Sr.  Figueroa  sus  arraiga- 
das convicciones,  y por  lo  tanto,  debo  estar  relativa- 
mente tranquilo  respecto  de  este  punto. 

Pero,  en  fin,  como  en  materia  tan  delicada  no  qui- 
siera que  mis  opiniones  quedasen  indecisas,  debo  ma- 
nifestar que  no  he  podido  expresan  o por  lo  menos 
no  he  tenido  intención  de  expresar  en  aquel  instante, 
ni  por  ninguna  necesidad  de  la  discusión,  lo  que  ha 
comprendido  S.  S. 

Lo  que  he  dicho,  y voy  á resumirlo  en  breves  pa- 
labras para  que  quede  perfectamente  consignado,  es 
que  yo,  hombre  que  vivo  en  la  discusión,  tolerante 
además  por  convicción  y por  temperamento,  en  pre- 
sencia de  una  discusión  cualquiera,  siquiera  tuviese 
por  objeto  el  problema  autonomista,  ú otros  más  aven- 
turados, yo,  seguro  de  la  bondad  de  mis  doctrinas, 
no  tenía  inconveniente  alguno  en  entrar  en  esa  mis- 
ma discusión,  en  la  cual  me  toca  el  papel  de  contra- 
decir todos  los  argumentos  que  en  apoyo  de  la  solu- 
ción autonomista  pudieran  presentarse.  Discutir  no  es- 
consentir,  no  es  admitir  la  probabilidad  de  la  solu- 
ción que  á esa  discusión  se  trae,  porque  dentro  de  la 
discusión  se  rechaza  muchas  veces  hasta  la  posibili- 
dad dei  planteamiento  de  la  discusión,  y quien  esto 
hace,  dicho  se  está  que  no  acepta,  ni  de  cerca,  ni  de 
lejos,  eso  mismo  que  se  discute. 

Después  anadia  yo  que  cuando  la  colonización 
empieza,  se  comprende  que  una  Nación  cualquiera 
se  plantee  a sí  misma  el  problema  de  si  debe  dar  á 
esa  colonización  un  carácter  determinado,  desde  el  pu- 
ramente nacional  ó político,  hasta  una  gran  expan- 
sión que  pueda  permitir  que  esa  colonia,  dentro  de 
breve  período,  viva  con  io dependencia  de  la  Patria, 
Anadia  que  cuando  la  colonización  se  liahia  verifica- 
do dentro  de  un  sistema  cualquiera,  cuando  el  des- 
arrollo de  este  pensamiento  por  la  historia  y en  la 
tradición,  se  formaron  lazos  de  tal  índole  como  los 
que  existen  entre  la  Patria  española  y las  provincias 
que  ella  contribuyó  á poblar  y á desenvolver,  siquiera 
yo  no  tuviera  que  ocuparme  de  lo  que  pudiera  acon- 
tecer eu  un  tiempo  muy  remoto,  en  mi  porvenir  leja- 
no, porque  me  parcela  que  estos  problemas  no  podían 
examinarse  de  esta  suerte,  sino  dentro  de  aquel  por- 
venir que  nosotros  dominamos  con  nuestra  voluntad 
y resolución,  porvenir  que  puede  muy  bien  cambiar 
en  el  órdeu  de  los  tiempos  por  otra  solución  de  las 
generaciones  que  nos  han  de  suceder;  no  teniendo  yo, 
repito,  para  nada  en  cuenta  aquel  remoto  porvenir  en 
el  momento  actual,  y limitándome 4 la  influencia  que 
nuestros  actos  puedan  tener  sobre  la  suerte  de  Cuba, 


yo  entendía  que  no  podíamos  hacer  nada  que  condu- 
jese á la  autonomía,  sinónimo  para  mí,  aun  contra  la 
intención  de  los  que  profesan  esa  doctrina,  de  una  in- 
dependencia verdadera.  Por  tanto,  dentro  de  estas  ma- 
nifestaciones de  la  discusión  para  rechazarlas,  y den- 
tro de  la  influencia  que  podrían  nuestras  resoluciones 
tener  en  el  problema  autonomista,  yo  era  opuesto  á 
esta  resolución,  y no  contribuiría,  ni  con  mis  actos 
ni  con  mis  votos,  4 nada  que  se  presentase  como  pro- 
pio para  establecer  la  autonomía  política,  que  es  la 
que  tiene  verdadera  significación,  ni  aun  á nada  que 
representase  una  verdadera  autonomía  económica  ó 
administrativa  en  la  isla  de  Cuba. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Figueroa  cuál  era  el  aLcance  de 
mis  manifestaciones;  yo  no  podía  decir,  ni  de  cerca 
ni  de  tejos,  nada  que  se' pareciese  á lo  que  S.  S.  su- 
poste*  que,  quizá  por  defecto  de  expresión  por  parte 
mía,  así  lo  habla  comprendido.  Después  de  todo,  y 
prescindiendo  de  otras  indicaciones  del  Sr.  Figueroa, 
tocante  á mis  opiniones  ó creencias  sobre  los  incon- 
venientes que  el  establecimiento  de  la  independencia 
del  impuesto  pudiera  traer  en  la  preparación  de  otro 
género  de  independencia,  yo  creo  haberme  expresado 
con  suficiente  claridad,  y por  consiguiente,  que  no 
necesito  más  para  rectificar,  que  referirme  á lo  que 
dije  en  mi  discurso  de  la  otra  mañana,  y enlazar  esto 
absolutamente  con  todas  mis  manifestaciones,  que 
dan  por  resultado  que,  si  se  accediese  á algunas  de 
las  cosas  que  proponen  los  Sres.  Diputados  que  sos- 
tienen Ja  autonomía  como  su  aspiración  inmediata, 
traerla  complicaciones  y consecuencias  que  me  pa- 
recerían funestas  para  la  política  conveniente  en 
aquellas  Islas.  V unas  y otras  manifestaciones  toca- 
ban á un  punto  sobre  el  cual  necesito  verdadera- 
mente hacer  alguna  rectificación,  la  última  que  me 
propongo  realizar  en  vista  de  las  palabras  de  S.  S.; 
es  á saber:  lo  que  toca  á la  deuda  publica,  en  cuanto 
pudiera  ó no  ser  traída  al  Tesoro  de  la  Península,  y 
en  cnanto  pudiera  significar  una  verdadera  desigual- 
dad é injusticia  en  el  trato  definitivo  con  aquellas 
islas,  traer  esa  deuda  como  exclusiva  y propia  de  la 
Península,  al  mismo  tiempo  que  la  significación  de 
toda  esa  deuda  que  se  traduce  en  los  esfuerzos  hechos 
para  la  mejora,  la  civilización  y el  progreso  de  las 
Islas,  quedase  incorporada  á las  mismas  Islas,  en  el 
caso  desgraciado,  que  considero  imposible,  de  que 
fuesen  separadas  las  Islas  de  la  madre  Patria.  AI 
mismo  tiempo,  8.  S.,  creyendo  estar  en  contradicción 
esto  que  yo  decía  con  otras  indicaciones  de  mi  dis- 
curso, no  podía  admitir  que  yo  entendiera  que  existia 
algo  en  aquellas  Islas,  singularmente  en  la  isla  de 
Cuba,  porque,  según  S.  S.,  allí  no  existían  templos 
ni  carreteras,  ni  nada,  en  fin,  de  eso  que  pudiera  for- 
mar el  inventario  de  la  riqueza  pública  de  la  Isla,  y 
compararse  con  la  tributación  que  pesa  sobre  la 
misma  isla  de  Cuba. 

Realmente,  eu  cuanto  á la  contradicción  que  su 
señoría  se  dignaba  encontrar  en  mí,  porque  yo  habla 
manifestado  la  necesidad  de  fomentar  más  lo  que 
existe  en  la  isla  de  Cuba,  y con  este  motivo  indicaba 
la  falta  de  carreteras,  la  falta  de  aquellos  objetos  que 
significan  ese  progreso  material,  debo  decir  que  no 
por  esto  podía  yo  reconocer  al  mismo  tiempo,  ni  mé- 
nos declarar,  que  en  la  isla  de  Cuba  no  existiera  nin- 
guno de  estos  objetos,  no;  en  la  isla  de  Cuba  existen; 
lo  que  hay  es  que  por  próspero  que  sea  un  país,  y no 
digo  que  aquel  país  esté  en  la  mayor  prosperidad,  ni 
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haya  llegado  al  último  grado  de  adelanto;  pero  por 
prospero  que  sea  un  país,  y esto  lo  podemos  decir  lo 
mismo  de  la  isla  Cuba  que  de  la  Península,  donde  no 
se  puede  decir  que  carezcamos  de  estos  objetos,  y aquí 
pedimos,  sin  embargo,  á todas  horas  el  aumento  de 
medios  de  comunicación,  y de  canales,  y de  iglesias, 
y fortificaciones  y material  de  guerra,  sin  que  esto 
quiera  significar  que  no  tengamos  esos  elementos, 
sino  que  teniendo  bastantes,  pedimos  más  todavía; 
por  mucha  que  sea  la  prosperidad  de  un  pueblo,  siem- 
pre se  pide  su  mejoramiento;  y este  era  el  sentido  de 
mis  palabras,  cuando  ocupándome  de  la  sección  de 
Fomento,  de  este  presupuesto  que  discutimos,  recla- 
maba é indicaba  el  deseo  de  que  pudiera  adelantarse 
en  las  mejoras  materiales  de  las  Islas,  sin  llegar  por 
eso  al  extremo  á que  llegó  el  Sr*  Figueroa  de  decir 
que  allí  no  existia  nada  de  esto,  al  punto  de  que  yo 
mismo,  en  época  electoral,  no  encontraria  absoluta- 
mente ninguna  carretera  por  donde  verificar  ese  viaje 
electoral  que  S*  S*  me  atribuía* 

No,  esto  no  es  exacto*  Y puesto  que  se  refiere  el 
Sr*  Figueroa  á mi  misma  provincia,  esto  es,  á la  que 
me  honra  con  sus  sufragios,  yo  lie  de  decir  que  aun- 
que necesitada  de  caminos,  no  liega  al  punto  de  care- 
cer en  absoluto  de  ellos,  porque  tiene  un  ferro-carril 
regular  y otro  de  menor  importancia;  tiene  una  ca- 
rretera que  va  de  la  Habana  á San  Cristóbal,  con  unos 
100  kilómetros  dentro  de  la  provincia:  otras  dos  que 
van  á distintos  puntos,  y aunque  esto  no  es  suficiente 
ni  con  mucho  á sus  necesidades,  es  bastante  para  que 
forme  parte  de  ese  inventario  de  la  riqueza  pública, 
como  lo  son  en  punto  á iglesias,  que  decía  el  señor 
Figueroa  que  no  existe  ninguna  en  la  isla  de  Cuba,  las 
catedrales  de  la  Habana  y de  Santiago  de  Cuba;  las 
casas  de  Ayuntamientos,  los  mercados,  los  puertos, 
las  fortificaciones,  porque  también  esto  forma  parte  de 
ese  inventario  de  la  riqueza  pública;  comparado  esto 
y otras  cosas  con  la  cifra  de  la  deuda,  verá  el  Sr*  Fi- 
gueroa que  no  estarían  tan  lejos  el  activo  y el  pasivo 
del  inventario,  y que,  por  consiguiente,  el  argumento 
hecho  por  mí  en  ia  mañana  pasada  tiene  absoluta- 
mente toda  su  fuerza* 

Yerdad  es  que  el  Sr,  Figueroa,  llevando,  lo  que 
me  permitiré  llamar  exageraciones  en  este  punto  á 
los  últimos  extremos,  no  podía  mantenerlas  en  el  te- 
rreno de  la  justicia,  de  tal  suerte  que  como  hasta  el 
presente  se  había  indicado  que  toda  la  deuda  tle  ia  isla 
de  Cuba  viniera  á pesar  sobre  la  Península,  decía  que 
esto  en  definitiva  había  de  establecerse  en  la  necesa- 
ria proporción,  y que  la  isla  de  Cuba  habría  de  sopor- 
tar la  deuda  en  la  medida  que  hubiera  de  correspon- 
dería, según síi  riqueza  ó importancia,  comparada  con 
la  importancia  y con  la  riqueza  de  la  Península* 

Yo  entiendo  que  el  Sl\  Figueroa,  desde  el  instante 
que  se  colocaba  en  este  terreno,  comparando  á la  isla 
de  Cuba  con  otra  cualquiera  provincia  española  para 
que  compartiera  esta  proporción,  cntendia  que  en  esta 
proporción  habian  de  venir  todas  las  deudas  á pesar 
sobre  la  Nación  española;  y si  se  compartiese  la  que 
pesa  exclusivamente  contra  el  Tesoro  de  la  isla  de 
Cuba,  entre  la  isla  de  Cuba  y la  Península  no  habría 
razón  para  que  la  isla  de  Cuba  no  compartiese  parte 
de  la  deuda  que  pesa  sobre  la  Península*  Esta  me  pa- 
rece que  es  la  justa  consecuencia  de  los  principios 
establecidos  por  el  Sr.  Figueroa* 

Pues  ahora  bien;  no  hablemos  en  este  caso  de  des- 
proporción* ¿Guál  es  la  deuda,  aun  después  de  todas 


las  conversiones,  que  pesa  sobré  el  Tesoro  de  la  Pe- 
nínsula? Pues  próximamente  es  ocho  veces  su  presu- 
puesto. ¿Y  cuál  es  la  deuda  que  pesa  sobre  el  Tesoro 
de  Cuba?  Pues  no  alcanza  á ocho  veces  su  presupues- 
to,  porque  seguramente,  calculada  toda  la  cifra  de  la 
deuda  de  Cuba,  podrá  quedar  reducida  á ISO  ó 19o 
millones  de  pesos,  aun  aumentando  su  capital  con  b 
conversión  que  ahora  está  en  proyecto,  según  la  cual 
mediante  la  extensión  á mayor  número  de  anos  de  [a 
amortización  de  esa  deuda,  ha  de  crecer  necesaria- 
mente su  capital  en  una  proporción  suficiente  á con- 
vertir la  proporción  de  la  deuda  amortizable  hoy  en 
quince  años  á un  período  de  cuarenta  ó cincuenta;  no 
estoy  bien  enterado,  pero  creo  que  aproximadamente 
este  es  el  período  de  tiempo  que  se  ha  de  emplear  cu 
la  amortización  de  ésta  deuda  nueva  que  se  va  á esta- 
blecer; y siendo  el  presupuesto  de  ingresos  de  Cuba, 
para  colocarlo  en  números  redondos,  refiriéndonos  á 
este  presupuesto  mismo,  que  es  seguramente  el  más 
restringido  que  se  puede  indicar;  siendo  el  presupues- 
to de  ingresos  de  25  millones  de  pesos,  claro  esta 
que  multiplicado  por  8,  que  es  la  proporción  que  tie- 
ne la  deuda  de  la  Península  con  su  propio  presupues- 
to,  daría  una  cantidad  superior  á esta  deuda,  que  i 
los  señores  autonomistas  parece  excesiva,  en  las  con- 
diciones de  justicia  y de  equidad  en  que  se  deben  dis- 
tribuir las  cargas  públicas* 

En  esta  proporción,  entrando  Cuba  como  provin- 
cia española,  reuniendo  en  una  sola  masa  toda  la  deu- 
da española,  para  que  todas  las  provincias  enhena 
compartirla,  en  estas  condiciones  resultaría  que  ia 
parte  que  Cuba  tendría  que  pagar,  sería  probable- 
mente superior  á aquella  que  constituye  hoy  la  deu- 
da  del  Tesoro  de  aquella  Isla* 

Hay,  pues,  más  de  apariencia  que  de  fundamento 
en  este  linaje  de  argumentos,  como  en  todos  los  que, 
hiriendo  á la  imaginación  más  que  á la  razón,  pre- 
senta el  Sr,  Figueroa,  corno  presentan  sus  dignos  co- 
rreligionarios* 

Yerdad  es  (y  es  el  ultimo  detalle  á que  debo  re- 
ferirme en  estas  rectificaciones  al  Sr*  Figueroa)  que 
S*  S*,  con  ocasión  de  esto,  reconociendo  que  elorígeo 
de  la  deuda,  aunque  no  fuese  aquel  que  yo  decía,  que 
era  la  consolidación  de  los  esfuerzos  anteriores  hechos 
por  la  Península,  para  dotar  á Cuba  juntamente  con 
la  tranquilidad  moral  y material  de  todo  aquello  que 
verdaderamente  le  era  necesario,  manifestó  que,  si 
bien  asentía  á que  una  parte  de  esa  deuda,  si  no  toda 
ella,  era  por  su  origen  respetable,  porque  representa- 
ba los  esfuerzos  hechos  para  la  pacificación  de  la  Ida, 
los  esfuerzos  del  soldado,  la  provisión  de  medios  .de 
alimentación  del  mismo,  todo,  en  fin,  lo  que  conduce 
á este  objeto,  sin  el  cual  no  hay  Patria  posible,  que 
es  la  defensa  de  la  Patria  misma;  aun  eso  que  enten- 
día el  Sr.  Figueroa  respetable  no  debía  de  serlo  en 
atención  (y  se  expresaba  S*  S.  con  todo  el  calor  que 
merece  la  censura  que  dirigía)  á que  aun  en  esos  gas- 
tos mismos  de  la  guerra,  traducidos  principalmente 
en  deuda,  según  S*  S*;  había  abusos,  expoliaciones, 
crímenes  atroces  ¿por  qué  no  llamarlos  de  esta  suer- 
te? cometidos  por  los  asentistas  que  proveían  al  ejér- 
cito, y que  á costa  de  la  moral  y de  la  vida  misma 
del  soldado,  comprometido  en  la  gran  causa  do  la  in- 
dependencia y de  la  integridad  nacional,  dejando  ex- 
haustos de  fuerzas  á sus  legítimos  defensores , habían 
realizado  logros  miserables  en  ios  asientos  que 
esta  ím  habían  verificado. 
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Yo  diré  al  Sr.  Figneroa  que  esto  que  execra  su 
señoría,  uo  creo  que  lo  execre  con  mayor  energía  que 
yo  lo  be  de  execrar,  porque  esto  no  es  propio  de  nim 
guü  partido,  ni  de  ningún  sistema  de  gobierno;  esos 
son  actos  que  caen  fuera  de  todo  credo  político,  que 
deber  ser  castigados,  y que  únicamente  afectan  a la 
moralidad,  y que,  por  tanto,  deben  castigarse  cuando 
tocan  límites  bastantes  para  ello,  si  se  ejecutan  en  la 
mar,  colgando  de  una  entena  á sus  autores,  y si  se 
cometen  en  tierra,  aplicándoles  el  rigor  más  extrema- 
do de  las  leyes. 

Por  consiguiente,  no  es  propiedad  exclusiva  del 
sistema  que  8.  S.  defiende  con  honradez  y legítima 
ci'Uiea,  ni  del  sistema  que  nosotros  defendemos  con 
igual  legítima  crítica  y honradez  el  execrar  tales  co- 
sas, porque  estos  actos  están  fuera  de  la  moralidad, 
están  fuera  del  comercio  de  los  hombres  honrados  de 
todas  partes  y de  cualquiera  situación  política.  Des- 
graciadamente esa  lepra  la  hay  en  todos  los  países,  y 
en  todos  los  tiempos,  en  todas  las  guerras,  en  las  glo- 
riosísimas del  Imperio,  lo  mismo  que  en  nuestra  pri- 
mera guerra  civil  ha  existido  y existirá  constante- 
mente esa  mancha,  y lo  único  que  puede  hacerse  es 
procurar  á toda  costa  que  sus  autores  sufran  el  de- 
bido castigo,  pero  en  manera  alguna  puede  traérsela 
á una  discusión  como  propia  y exclusiva  de  un  siste- 
ma que  se  quiere  combatir. 

Por  fin  él  Sr.  Fígueroa,  sin  duda  alguna,  para  de 
Millar  algunos  de  mis  argumentos,  manifestaba  con 
los  datos  que  tenía,  que  yo  sostenía  la  verdadera  opi- 
nión de  la  isla  de  Cuba;  pero  como  quiera  que  al  pro- 
pio tiempo  los  Sres.  Diputados  que  forman  parte  de 
la  Comisión  nombrada  para  examinar  el  proyecto  que 
estamos,,  discutiendo,  tenían  una  opinión  distinta  de 
la  mía,  aparecía  un  desacuerdo  manifiesto  entre  los 
hombres  de  procedencia  de  unión  constitucional  de 
Chiba,  y no  se  podía  saber,  por  lo  tanto,  de  qué  lado 
estaba  ese  gran  partido  que  forma  la  casi  totalidad,  la 
inmensa  mayoría  de  la  opinión  publica  de  Cuba;  que 
no  sabia,  por  tanto,  en  presencia  de  qué  opinión  ver- 
dadera de  la  unión  constitucional  se  encontraba  en 
esta  discusión.  Tocante  á este  punto,  algo  lia  dicho 
también  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y por  consiguien- 
te, yo  habré  de  rectificar  al  mismo  tiempo  las  pala- 
bras del  Sr.  Fígueroa  y las  del  Sr.  Ministro  relativas 
á este  particular. 

F1  Si\  Ministro  de  Ultramar  comenzó  su  elocuente 
discurso,  como  todos  los  que  3,  S.  pronuncia,  con  una 
imputación  á mi  persona,  pues  verdaderamente  era 
personal,  que  realmente  me  lia  lastimado  por  su  ver- 
dadera injusticia.  Su  señoría  encontró  en  mi  discurso 
lo  que  yo  no  hubiera  querido,  lo  que  no  estaba  den- 
tro de  mi  pecho;  y creía  yo  que  cualquiera  que  fuese 
la  expresión,  siempre  algo  violenta,  que  es  necesaria 
en  este  salón  por  sus  condiciones  acústicas,  el  tono 
de  la  voz  con  que  yo  pronunciara  mis  palabras,  no 
podría  trascender  esa  violencia  á mis  mismas  pala- 
bras, como  8.  S.  ha  entendido,  puesto  que  S.  S.,  aun 
reconociendo  que  mis  formas  no  habian  sido,  ni  mu- 
cho ménos,  destempladas,  atribuyó  á pasión  mucho  de 
lo  que  yo  manifesté.  Debo  decir  á S.  8.  que  no  habia 
pasión  alguna;  habría  la  pasión  del  bien  público;  pero 
otra  pasión  que  pueda  significar  animosidad  de  nin- 
guna clase,  y ménos  hácia  la  persona  de  8.  8.,  no  po- 
día haberla  en  mi  discurso,  porque  es  imposible  que 
á mis  lábios  vengan  los  resultados  de  lo  que  no  exis- 
te en  el  fondo  de  mi  alma:  no  tengo  motivo  de  jiin- 


gim  género  para  expresarme  con  pasión  ó animosi- 
dad respecto  de  S.  S. 

Yo  manifesté  en  mi  discurso  basta  qué  punto  res- 
petaba todo  lo  que  de  8,  S,  pudiera  proceder,  y que 
aunque  no  pudiera  prestar  mi  aquiescencia  á los  pen- 
samientos que  en  cumplimiento  de  su  deber  quisiera 
proponer,  con  todo  eso,  cuando  hombres  como  su  se- 
ñoría llegan  á ese  puesto,  no  podían  tener  para  mí 
sino  manifestaciones  de  profundo  respeto  y reconoci- 
miento sincero,  de  que  llegando  en  esas  condiciones 
á ese  sitio,  cualesquiera  que  fuesen  los  errores  que  en 
él  se  puedan  cometer,  porque  es  condición  natural  la 
falibilidad  humana,  los  servicios  que  á la  Patria  se 
habian  de  prestar,  en  la  comparación  definitiva  ha- 
blan de  ser,  á mí  entender,  mayores  que  esos  errores 
que  tengo  que  combatir.  Vea,  pues,  S.  S.  cómo  den- 
tro de  estas  condiciones,  y dentro  de  esta  manera  de 
ser,  no  era  posible  que  hubiese  de  mi  parte  apasio- 
nado ataque,  y ruego  á 8.  S.  que  así  como  yo  rec- 
tifico estas  palabras,  las  rectifique  8.  S.  en  su  pensa- 
miento. 

Por  lo  demás,  y enlazando  esto  con  las  últimas 
que  dije  á propósito  de  la  rectificación  que  debía  al 
Sr.  Fígueroa,  tocante  á la  divergencia  en  que  pueda 
encontrarme  con  mis  dignos  compañeros  del  gran 
partido  de  la  unión  constitucional,  que  por  la  misma 
grandeza  de  sus  miras,  permite  que  en  los  partidos 
de  la  Península  podamos  unos  figurar  en  un  lado  y 
otros  en  otro  lado  de  la  Cámara,  tengo  que  decir  ai 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  (y  cumplo  en  esto  un  dic- 
tado de  mi  conciencia,'  porque  entiendo  que  aun  los 
que  estamos  en  la  oposición  debemos  decir  la  verdad, 
para  que  la  tengan  presente  los  Gobiernos  y no  se  de- 
jen guiar  por  noticias  equivocadas),  que  yo  creo  que  la 
Opinión  del  partido  de  unión  constitucional,  que  es  la 
de  los  elementos  que  con  mayor  esfuerzo  sostienen  la 
causa  de  la  bandera  española  en  Cuba,  está  al  lado  de 
las  palabras  que  pronuncié  el  otro  día,  y no  al  lado 
de  las  palabras  que  llegan  á oídos  de  8.  S.  por  con- 
ducto diferente.  Haga  S.  S.  que  se  le  comunique  todo 
lo  que  es  expresión  de  las  opiniones  dominantes  en 
la  isla  de  Cuba;  haga  que  la  verdad  llegue  en  toda 
su  extensión  á su  propia  persona;  examine  detenida- 
mente la  prensa  de  la  Isla;  vea  las  manifestaciones  de 
la  opinión  pública,  las  inclusiones  y exclusiones  que 
ha  habido  en  la  reorganización  de  la  Junta  directiva 
del  partido  de  nnioo  constitucional  acabada  de  ve- 
rificar; fije  bien  su  atención  en  las  comunicaciones 
que  no  puede  ménos  de  dirigirle  el  digno  gobernador 
general  de  la  isla  de  Cuba,  y verá  que  la  opinión  está 
allí  al  lado  de  lo  que  yo  expreso,  y no  al  lado  de  los 
que,  en  apoyo  de  las  opiniones  de  S.  8.,  puedan  de- 
cirle otra  cosa  distinta  de  lo  que  yo  digo,  inducién- 
dole en  error,  aun  cuando  con  la  mejor  voluntad  de 
parte  de  ellos,  y haciéndole  coa  este  error  caer  en 
desaciertos  que  todos  tendremos  que  lamentar  des- 
pués. 

Por  cierto  que  en  este  momento,  en  qué  tengo 
que  hablar  de  la  manera  mejor  ó peor  con  que  se  in- 
terpretan por  unos  y por  otros  las  opiniones  domi- 
nantes en  la  isla  de  Cuba,  tengo  que  decir  algunas 
palabras  sobre  cosa  parecida  á lo  que  acaba  de  expre- 
sar el  Sr.  Fígueroa  respecto  de  otras  que  se  pronun- 
ciaron en  contestación  á indicaciones  mias,  diferen- 
tes, á mi  entender,  de  lo  que  resultó  después  en  las 
cuartillas  de  la  sesión  de  la  otra  noche,  en  que  se  su- 
ponen aparentes  apasionamientos  de  mi  parte  por  la 
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causa  de  los  intereses  que  defiendo,  que  lie  visto  con 
profunda  sorpresa  en  el  Exí?rtcto  de  la  sesión,  porque 
si  esas  palabras  se  hubiesen  pronunciado  á presen- 
cia mia  y al  alcance  de  mi  oido,  sin  duda  alguna  yo 
hubiese  hecho  respecto  de  ellas  la  rectificación  co- 
rrespondiente. (El  St\  Ministro  de  Ultramar:  ¿Son 
mías?) 

No;  fueron  pronunciadas  á última  hora  de  la  se- 
sión y en  un  debate  en  que  8.  S.  no  intervino. 

Y volviendo  á la  fidelidad  en  la  expresión,  según 
honradamente  lo  entendemos  todos,  de  lo  que  es  opi- 
nión general  dominante  en  el  gran  partido  de  unión 
constitucional  de  la  isla  de  Cuba,  y de  toda  la  isla  de 
Cuba,  tengo  que  hacer  otra  rectificación  á las  pala- 
bras del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  en  contestación 
á lo  que  se  sirvió  manifestar  tocante  á la  mayor  ó 
menor  repugnancia  que  yo  pudiera  oponer  a las  re- 
formas políticas  y económicas  necesarias  en  la  isla 
de  Cuba,  sobre  lo  cual  8.  S.  creo  que,  á pesar  de  su 
perspicacia,  no  ha  llegado  á penetrar  completamente 
mi  pensamiento,  sin  duda  por  no  tener  yo  la  fortuna 
de  explicarlo  con  entera  claridad;  de  otra  suerte,  su 
señoría  no  hubiera  podido  nunca  comprender  que  me 
oponía  á las  reformas  económicas,  cuando  las  estoy 
estimulando  constantemente.  Yo  creo  que  el  estado 
económico  de  la  isla  de  Cuba  necesita  singular  aten- 
ción y necesita  prontitud  y acierto  en  las  resolucio- 
nes; pero  claro  está  que  algunas  de  estas  resolucio- 
nes podrá  no  ser  conveniente,  y que  por  más  que  me 
sienta  inclinado  en  sentido  de  las  reformas,  me  he 
de  reservar  el  derecho  de  estudiarlas,  todas  y cada 
una,  en  cumplimiento  de  mi  deber,  para  procurar  que 
esas  reformas  sean  beneficiosas  á los  intereses  de 
Cuba,  en  lagar  de  ser  perjudiciales,  y para  que  sean 
debidamente  examinadas,  porque  del  exárncu  de  to- 
dos ha  de  resultar  el  acierto  que  estamos  en  el  deber 
de  procurar. 

En  lo  que  toca  á las  reformas  políticas,  ya  es  otra 
cosa,  Si\  Ministro  de  Ultramar;  de  esas  creo  en  efecto 
que  aquel  país  está  boy  por  hoy  saturado,  y tiene 
cuantas  puede  consentir  su  estado  mismo;  por  consi- 
guiente, creo  que  ir  más  adelante,  y sobre  todo, ir  más 
adelante  en  el  sentido  de  las  palabras  pronunciadas  el 
otro  día  por  8.  S.,  que  es  el  de  colocarse  en  un  campo 
de  transacción  y de  satisfacción  para  el  partido  auto- 
nomista, requiere  de  parte  de  los  que  creemos  ser  in- 
térpretes de  la  verdadera  opinión  de  la  Isla,  resisten- 
cia constante  y manifiesta; no  porque  nosotros  seamos 
enemigos  de  ningún  progreso  ni  de  ninguna  libertad, 
sino  porque  entendemos  que  es  preciso  gobernar  los 
países  según  sus  condiciones,  y que  cuando  por  es- 
píritu do  pasión  política  ó por  espíritu  de  escuela, 
sin  considerar  esas  condiciones  del  país,  se  quieren 
precipitar  las  reformas  políticas,  lejos  de  dar  ambien- 
te, supuesto  que  la  política  debe  dirigirse  á garanti- 
zar Ja  vida  civil  y económica  de  los  pueblos,  lejos  de 
dar  ambiente  tranquilo  donde  esas  mejoras  se  des- 
envuelvan, solo  se  consigue  conmover  y perturbar  la 
sociedad,  y en  vez  de  proporcionarla  la  normalidad  y 
la  calma,  esas  mismas  reformas  producen  la  tempes- 
tad y comprometen  los  intereses  que  debían  garantir 
y defender.  Por  lo  tanto,  sin  que  yo  me  niegue,  como 
lo  manifesté  la  primera  vez  que  tuve  la  honra  de  di- 
rigir la  palabra  al  Congreso,  á examinar  calmada  y 
serenamente  toda  reforma  que  se  crea  conveniente, 
tengo  desde  luego  el  criterio  de  que  esas  reformas  tie- 
nen que  ser  muy  lentas,  y hoy  por  hoy  de  verdadera 


insignificancia,  porque  no  está  sedienta  ni  deseosa  la 
Opinión  de  Cuba  de  reformas  de  esa  naturaleza. 

Con  esto,  y bastando  lo  dicho  para  el  fin  de  mi  rec- 
tificación, be  de  decir  muy  pocas  palabras  tocante  á 
lo  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  dignó  recordar 
de  que  yo,  que  combato  este  presupuesto,  hahia  apo- 
yado, y puedo  decir  cooperado,  como  individuo  de  la 
Comisión  que  en  las  Córtes  pasadas  examinó  el  pro- 
yecto, á la  formación  del  presupuesto  que  boy  rige. 
No  liay  en  ello  la  más  pequeña  contradicción;  al  re- 
vés. Si  combato  este  presupuesto,  es  por  lo  que  se 
aparta  del  plan  que  se  inició  entonces  para  las  refor- 
mas sucesivas  en  sentido  de  mejorar  y aliviar  las  car- 
gas públicas  y aplicar  mejor  los  ingresos  á los  gas- 
tos de  la  Isla  dentro  de  un  progresivo  bienestar. 

Lo  que  hay  es  que  aquel  presupuesto,  sin  que  yo 
con  esto  trate  de  decir  nada  que  mortifique  al  señor 
Ministro  de  Ultramar,  pero  empleando  la  palabra  del 
modo  que  ménos  le  moleste,  entendiéndola  en  el  .sen- 
tido más  conveniente,  en  el  mejor  sentido,  aquel  pro* 
supuesto  era  más  sincero  que  el  que  discutimos.  EL 
que  se  discute  con  apariencia  de  aligerar  las  cargas 
públicas,  verdaderamente  las  aumenta;  en  aquél  se 
confesaba  francamente  el  déficit  que  se  iba  á producir, 
al  punto  de  que  se  fijaba  una  cantidad  de  deuda  pu- 
blica que  había  de  crearse,  con  el  fin  de  atender  á 
aquel  déficit  que  entendíamos  nosotros  que  no  pocha 
cubrirse  con  las  rentas  de  la  Isla,  yen  este  se  aumenta 
realmente  la  tributación  al  mismo  tiempo  que  parece 
declararse  que  se  aligera. 

Ya  lo  dije  el  otro  dia.  El  derecho  de  exportación, 
que  ya  que  no  desapareciera  porque  las  necesidades 
de  los  gastos  pueden  exigirlo,  debía  ir  descendiendo 
progresivamente  basta  desaparecer,  se  agrava  ahora, 
porque  el  cambio  del  pago  en  oro  por  el  pago  en  pa- 
pel produce  una  verdadera  agravación  del  presupues- 
to, y además,  como  se  tiene  en  cuenta  este  mismo  de- 
recho de  exportación  calculado  sobre  el  tipo  deter- 
minado cuando  los  productos  de  la  isla  de  CuJ)a  te- 
nían considerable  valor,  como  se  mantiene  ese  mis- 
mo tipo,  resultan  los  productos  doblemente  gravados 
con  relación  al  tiempo  en  que  el  tipo  se  estableció. 

El  Sr.  Pando  ha  hablado  del  tabaco  de  Pinar  del 
Rio.  y S.  S.  ha  dicho  que  ese  tabaco  pagaba  5 pesos 
el  quintal,  porque  allí  el  precio  de  exportación  no  es 
ad  valoreMy  sino  que  se  paga  específicamente  por  el 
peso.  Guando  se  estableció  ese  derecho  de  exporta- 
ción, el  quintal  de  tabaco  valia  50  pesos,  de  lo  cual 
resultaba  que  el  derecho  de  exportación  venía  á ser 
de  un  10  por  100;  pero  hoy,  ese  tabaco  se  vende  á 25 
y basta  10  pesos  el  quintal,  y como  paga  el  mismo 
derecho  de  exportación,  resulta  que  ese  es  el  i Ó,  el  20 
y casi  hasta  el  50  por  1 00  del  valor  efectivo  del  artículo. 

Véase  cómo  en  este  presupuesto  no  hay,  no  sé 
cómo  decirlo,  iba  á decir  sinceridad,  pero  como  la 
falta  de  sinceridad  es  un  vicio  moral,  y yo  no  quiero 
atribuir  eso  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  no  empleo 
aquella  palabra,  y diré  que  se  ve  en  este  presupuesto 
la  falta  de  previsión  con  que  está  mantenido  el  dere- 
cho de  exportación. 

Por  manera  que,  cuando  nosotros  habíamos  re- 
comendado el  descenso  de  ese  derecho  en  tanto  cuan- 
to fuera  posible,  para  obedecer  al  pían  económico  que 
entonces  se  iniciaba,  seríamos  inconsecuentes  si  vien- 
do un  presupuesto  que  no  saca  las  consecuencias  que 
nosotros  creemos  convenientes  de  ias  premisas  que 
establecimos,  viniéramos  á sostenerlo. 
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Vemos  también  abandonado  otro  pensamiento  que 
consignamos  con  toda  claridad  en  aquel  presupuesto, 
y gue  lejos  de  estar  contenido  en  éste,  está  en  reali- 
dad combatido;  es,  á saber,  lo  que  toca  á la  organi- 
zación de  los  Ayuntamientos. 

Nosotros  apoyamos  con  toda  energía  la  idea  de  re- 
ducir el  numero  de  los  Ayuntamientos,  porque  con 
la  diseminación  municipal  que  existe  en  Cuba  es  im- 
posible administrar;  y conjuntamente  con  esto,  acor- 
damos lo  necesario  para  darles  una  vida  que  les  per- 
mitiera atender  inmediatamente  á las  necesidades  del 
país,  con  lo  cual  no  se  darla  el  casó  de  Consolación 
del  Sur,  por  ejemplo,  que  necesitando  una  carretera 
de  kilómetro  y medio  para  unirse  con  la  estación  del 
ferro-carril  que  ha  de  llegar  allí,  no  puede  verificar- 
lo, porque  no  tiene  recursos  para  ello.  Nosotros  asen- 
tábamos que  era  preciso  dar  á estos  Ayuntamientos, 
sobre  el  50  por  100  del  consumo  de  bebidas,  medios 
de  formar  la  hacienda  municipal,  sin  la  cual  toda  or- 
ganización administrativa  es  completamente  absurda, 
porque  tiene  que  ser  ineficaz;  y con  otros  impuestos 
que  se  pudieran  crear,  tendríamos  la  formación  de 
esta  hacienda  municipal  para  que  sirviera  de  auxilio 
á ia  Hacienda  general,  y con  esto  pudieran  los  servi- 
cios en  cada  una  de  sus  esferas  quedar  atendidos;  que 
en  definitiva,  un  país  lo  que  quiere  es  que  sus  nece- 
sidades se  satisfagan,  sin  que  se  pare  demasiado  en 
la  organización  administrativa  que  ha  de  concurrir  á 
esta  satisfacción. 

Pues  bien;  yo  que  tuve  el  honor  de  firmar  el  dic- 
tamen sobre  el  presupuesto  anterior,  ¿cómo  no  he  de 
combatir  este  presupuesto,  si  veo  que  en  lugar  de 
consagrarse  á la  organización  de  esa  hacienda  muni- 
cipal, se  arrebata  á los  Ayuntamientos  el  50  por  100 
sobre  el  consumo  de  bebidas,  que  es  tanto  como  pri- 
varles del  único  recurso  que  fundaba  allí  una  vida 
municipal?  Pues  dígase  entonces  con  franqueza;  no  se 
diga  que  se  quieren  aumentarlas  condiciones  de  exis- 
tencia y de  eficacia  délos  Ayuntamientos;  que  se  quie- 
re tener  una  vida  municipal  verdadera,  y al  mismo 
tiempo  se  le  quiten  los  recursos,  porque  la  organiza- 
ción administrativa  sin  recursos  no  la  comprendo. 

Y vamos  rápidamente  á otra  rectificación,  á lo  que 
toca  al  aumento  de  gastos  en  la  sección  de  Hacienda. 
Su  señoría  me  rectificaba  en  lo  tocante  á la  existen- 
cia del  hecho  que  yo  habia  denunciado  de  que  esos 
gastos  hubieran  realmente  aumentado,  y antes  me 
decia  que  cu  esa  sección  se  hablan  bajado  400.000  pe- 
sos del  presupuesto  anterior. 

Permítame  S,  S.  que  llame  su  atención  sobre  mis 
palabras,  porque,  sin  duda  ninguna,  siendo  ellas  tan 
pobres  é insignificantes,  no  alcanzaron  á fijar  la  aten- 
ción de  S.  S.,  puesto  que  de  otro  modo  no  les  hubiera 
atribuido  una  intención  y alcance  que  no  tenian.  Yo 
me  referia  en  cuanto  á la  sección  de  Hacienda,  y 
me  llamaba  la  atención  que,  dado  el  estado  de  pos- 
tración en  que  se  halla  la  riqueza  en  la  isla  de  Cuba, 
en  lugar  de  mantener  cuando  ménos  los  mismos  suel- 
dos de  hoy,  se  aprovechara  esta  ocasión,  para  mí  la 
más  inoportuna,  para  aumentar  algunos  de  esos  suel- 
dos. Por  consiguiente,  no  me  referia  á las  econo- 
mías que  pudiera  haber  realizadas  en  el  material  ó en 
ciertos  ramos  de  la  Hacienda,  sino  á que  los  emplea- 
dos pueden  aguardar  para  el  aumento  de  sus  sueldos 
á una  época  más  oportuna,  porque  no  combato  que 
se  les  haga  el  aumento  en  el  momento  en  que  sea 
oportuno;  pero  eróla  que  era  un  contraste  disminuir 


el  presupuesto  hasta  el  punto  de  que  abandona  los 
verdaderos  intereses  de  Fomento,  para  tener  prodi- 
galidades que  tal  vez  podrían  parecer  así  en  estas 
circunstancias,  con  los  empleados  en  la  administra- 
ción de  la  Hacienda  publica.  Este  es  el  sentido  de  los 
argumentos  que  yo  indicaba  el  otro  día,  combatiendo 
el  presupuesto  actual,  pues  vemos,  por  ejemplo,  que 
en  la  sección  cuarta  de  Hacienda,  en  el  ejercicio  ge- 
neral de  Hacienda,  hay  una  diferencia  verdadera- 
mente insignificante  entre  250.500  pesos,  en  lugar  de 

252.000  y pico  de  pesos,  lo  cual  acusa  una  diferencia 
pequeña,  que  no  merece  la  pena  de  discutir;  pero 
cuando  llegamos  al  personal  de  las  Administracio- 
nes provinciales  de  Hacienda,  que  antes  se  llamaban 
Administraciones  generales,  de  modo  que  ahora  des- 
cienden en  la  calificación,  veremos  que  no  descienden 
en  los  gastos,  puesto  que  para  esas  Administracio- 
nes provinciales,  en  el  presupuesto  actual  se  señalan 

202.000  pesos,  y en  el  presupuesto  que  yo  tuve  el 
honor  de  defender  se  señalaban  109.000  y pico  de  pe- 
sos; de  modo,  que  hay  43.000  pesos  de  aumento  en 
este  personal.  Vea,  pues,  el  Sr.  Ministro,  cómo  en  el 
terreno  do  las  cifras  S.  S.  debe  y puede  hacer  una 
verdadera  rectificación. 

Vamos  á los  dos  últimos  puntos,  tocantes  al  tim- 
bre y al  cambio  de  sistema  para  la  reducción  de  los 
billetes  de  la  emisión  de  guerra  en  la  isla  de  Cuba. 

Tocante  al  primero,  reconozco  que  la  observa- 
ción de  S.  S.  es  atinada,  como  son  siempre  atinadas 
todas  sus  observaciones,  por  más  que  me  segare  en 
las  consecuencias,  aunque  es  posible  que  B.  S.  esté  en 
lo  cierto,  y yo  me  equivoque;  pero  tengo  la  desgra- 
cia de  no  ver  las  cosas  del  mismo  modo  que  S.  S.;  in- 
dudablemente, todo  impuesto,  cuando  se  establece, 
por  punto  general,  despierta  reclamaciones,  y reco- 
nozco que  solo  cuando  su  bondad  es  de  tal  punto  ma- 
nifiesta, que  se  ve  por  encima  del  mal  efecto  que 
produce  el  establecimiento  del  impuesto,  solo  enton- 
ces es  cuando  los  contribuyentes,  al  ver  los  benefi- 
cios que  realiza  el  nuevo  impuesto,  es  cuando  lo  ad- 
miten de  buen  grado:  pero  lo  que  yo  decía  es  que  la 
venta  del  timbre,  tal  como  está  en  la  Península,  no  ha 
debido  S.  S.  llevarla  á Ultramar,  puesto  que  aquí  se 
ha  reconocido  que  esa  renta  necesita  reformarse  por 
medio  de  una  ley.  Pues  bien;  cuando  en  la  Península 
la  renta  del  timbre  está  pendiente  en  la  esfera  legis- 
lativa de  su  reforma  por  medio  de  una  ley,  el  llevarla 
á Ultramar  antes  de  que  esa  reforma  se  verifique,  el 
llevarla  á un  país  cualquiera  antes  de  que  esté  com- 
pletamente depurada,  no  me  parece  muy  acertado; 
pero,  en  fin,  sea  de  esto  lo  que  sea,  comprendo  las 
necesidades  que  un  Ministro  tiene  para  querer  forta- 
lecer y regularizar  en  la  isla  de  Cuba  las  operaciones 
del  importante  impuesto  de  sello  y timbre  del  Estado: 
no  verá;  en  mí  nunca  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  esa 
pasión  que  me  atribuía  de  desconocer  las  necesidades 
de  los  hombres  de  gobierno  y las  necesidades  de  la 
Administración;  pero  habia  un  punto  concreto  sobre 
el  cual  me  habia  permitido  llamar  su  atención,  por  si, 
convenciéndose  de  que  mis  observaciones  eran  fun- 
dadas, quería  S.  S.  mejorar  el  estado  de  la  isla  de 
Cuba,  porque  S.  S.  no  puede  querer  otra  cosa  que  esta 
misma  mejora. 

En  cuanto  al  sello  judicial,  me  parece  que  S.  S.  lia 
llevado  allí  algo  que  merece  nuestras  censuras  en  la 
Península.  Yo  hubiera  apetecido  que  eso  se  hubiera 
mejorado.  No  niego  que  respecto  de  determinadas 
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transar  ciernes  pueda  haber  alguna  bonificación,  pero 
8,  8.  reconocía  que  el  sello  se  ha  llevado  á muchos 
más  contratos,  y que  en  definitiva,  había  de  producir 
más  erogación  para  el  contribuyente  que  con  el  sis- 
tema anterior,  por  el  cual  se  exigían  al  mismo  con- 
tribuyente 2 millones  de  pesos,  mientras  que  ahora 
S,  S.  lo  calcula  en  2.400.000  pesos.  Pero  8.  S-  ha  olvi- 
dado que,  conjuntamente  con  el  importe  del  timbre  de 
cada  pliego  que  se  emplea,  y agregada  la  invención 
del  Sr.  Camacho,  del  timbre  adicional,  calculado  en 
un  medio  por  mil,  que  en  ios  movimientos  generales 
de  la  contratación  produce  en  definitiva  una  cantidad 
enorme,  y conjuntamente  con  esta  la  tardanza  de  las 
nuevas  liquidaciones,  ha  de  resultar  siempre  un  gran 
inconveniente.  Este  era  mi  argumento;  yo  hubiera  pre- 
ferido que  se  hubiera  hecho  una  escala  más  amplia  de 
papel  sellado,  y que  en  lugar  de  elevar  en  una  escala 
hasta  37  pesas  y medio,  lo  hubiera  S.  S.  elevado  á 50  y 
no  ponerla  en  37  pesos  y medio,  y luego  cargar  5 cén- 
timos por  100,  que  es  llegar  en  determinada  contra- 
tación á términos  completamente  imposibles,  Y en 
este  orden  de  ideas,  yo  presentaba  otra  Observación, 
no  en  son  de  hostilidad,  sino  con  el  propósito  de  qne 
las  medidas  que  se  dicten  en  los  Cuerpos  Colegisla- 
do res,  sean  lo  mejor  para  el  país,  sin  que  en  encon- 
trar la  fórmula  conveniente,  pueda  haber  gloria  para 
nadie  sino  deseo  de  acierto. 

En  este  sentido  voy  á rectificar  un  concepto  de 
8.  S.;  es,  á saber,  la  desaparición  en  la  ley  ó mejor 
dicho  en  la  instrucción  llevada  á Cuba,  de  aquella 
cláusula  de  exención  de  utí  timbre  en  las  escrituras 
de  emisión  de  acciones  ú obligaciones  de  las  socie- 
dades. Su  señoría  me  dijo  que  había  hecho  esto  deli- 
beradamente. Era  de  suponer,  porque  S.  S.  es  persona 
que  no  hace  las  cosas  sin  tener  antes  perfecta  delibe- 
ración; pero  decia  que  lo  habla  hecho  porque  no  en- 
contraba razón  para  que  esa  exención  se  mantuviese 
en  la  ley,  y antes  al  contrario,  que  en  su.  espíritu  en- 
tendía que  esa  diferencia  no  debía  sostenerse,  y que 
las  sociedades  debían  estar  á los  ojos  de  la  ley  en  la 
misma  condición  que  los  particulares. 

En  este  ultimo  punto  doy  completa  razón  al  señor 
Ministro;  yo  no  tendría  inconveniente  en  redactar,  me 
parecería  muy  correcto,  como  ahora  se  dice,  qne  el 
artículo  estuviese  redactado  en  el  sentido  de  que  el 
impuesto  gravara  lo  mismo  sobre  las  sociedades  que 
sobre  los  particulares;  lo  que  hay  es  que  tratándose 
de  emisión  de  acciones  y obligaciones,  como  se  opera 
sobre  títulos  al  portador,  no  es  lo  general  que  los  par- 
ticulares hagan  estas  emisiones;  porqué  el  8r.  Minis- 
tro, que  es  tan  competente  en  estas  cosas,  y que  en 
materias  jurídicas  es  (no  lo  digo  yo  solo,  lo  reconoce 
todo  el  mundo) una  verdadera  eminencia,  conoce  aquel 
artículo  del  antiguo  Código  de  comercio,  hoy  susti- 
tuido, que  limitaba  las  operaciones  por  medio  de  títu- 
los al  portador  emitidos  por  los  particulares,  á tal  ex- 
tremo, que  no  daba  á estos  títulos  acción  civil  para 
reclamar  los  compromisos  de  esta  manera  contraídos. 

Por  esto,  la  ley  anterior  no  hablaba  del  caso  de 
títulos  emitidos  por  los  particulares;  ahora,  cuando 
los  particulares  pueden  hacer  emisiones,  yo  creo  tam- 
bién que  las  acciones  emitidas  por  los  particulares  de- 
ben estar  e.n  la  misma  situación  que  las  emitidas  por 
sociedades  ó corporaciones.  La  cuestión  está  en  ave- 
riguar si  el  acto  que  la  sociedad  ó corporación  reali- 
za al  emitir  la  obligación  merece  ó no  la  excepción, 
cuya  razón  no  ha  encontrado  el  Sr.  Ministro,  y aquí 


es  donde  yo  digo  á S.  8.  que  esa  razón  existe;  porque 
cuando  no  se  opera  sobre  títulos  al  portador,  sino  so- 
bre el  título  mismo  que  forma  ia  contratación,  el  par- 
ticular ó sociedad  que  opera  de  este  modo,  por  el  solo 
pago  del  derecho  del  timbre,  percibe  toda  la  utilidad 
que  tiene  que  recibir  de  ese  contrato;  pero  cuando  se 
emiten  acciones  que  deben  llevar  un  timbre  y resulta 
que  el  con  trato  no  es,  por  decirlo  así,  perfecto  en  aquel 
momento,  en  el  sentido  de  la  realización  del  acto,  sino 
que  precisamente  ha  de  hacerse  uso  de  otro  documen- 
to que  forma  parte  integrante  de  ese  contrato  para  to- 
dos sus  efectos  civiles  y mercantiles,  por  el  cual  se 
paga  una  nueva  tributación  de  la  misma  índole,  lejos 
de  ser  justo,  que  por  un  solo  acto  se  paguen  dos  im- 
puestos, lo  justo  es  que  no  se  pague  más  que  uno,  6 
que  sí  se  pagan  dos,  ambos  sean  en  las  proporciones 
más  ligeras  posibles.  Esta  es  la  razón;  no  tengo  la 
pretensión  ele  convencer  ai  Sr.  Ministro,  ni  tampoco 
deseo  molestar  á la  Cámara,  desenvolviendo  más  es- 
tas ideas,  y manifestando  cómo,  por  otra  parte,  hay 
razones  potísimas  en  este  sentido,  como  es,  por  ejem- 
plo, la  de  que  cuando  se  trata  de  títulos  al  portador 
no  se  contrata  con  nadie;  lo  que  se  hace  es  preparar 
una  contratación  sobre  el  mercado;  por  consiguiente, 
aquel  acto  preparatorio  puede  muy  bien  suceder  que 
no  produzca  resultado,  y gravándole  con  un  impues- 
to resulta  que  se  merma,  solo  por  un  conato  de  con- 
tratación ó de  acto,  un  capital  que  todavía  no  ha  re- 
cibido la  sociedad,  y que  se  merma  en  cantidades  tan 
extraordinarias,  que  puede  muy  bien  suceder  que  por 
impotencia  de  satisfacerlas  no  se  realicen  esas  emisio- 
nes, que  generalmente  se  hacen  para  fines  de  utilidad 
pública,  y queden,  por  consecuencia,  en  este  sentido, 
los  intereses  públicos  también  perjudicados. 

Voy,  para  concluir,  á la  cuestión  de  los  billetes 
de  la  emisión  de  guerra  que  circulan  en  Cuba  ó on 
una  parte  de  la  Isla.  El  Sr.  Ministro  me  dio,  como 
principal  razón,  la  de  que  la  subasta  era  un  procedi- 
miento menos  inora!  que  el  sorteo.  Yo  no  soy  parti- 
dario de  las  subastas  en  general.  A mí  me  parece  que 
las  subastas  para  la  contratación  de  los  servicios  pú- 
blicos no  son  más  que  la  defraudación  ó la  exposición 
inmediata  y constante  á la  defraudación  de  los  inte- 
reses del  Estado,  sin  la  responsabilidad  de  nadie;  y 
como,  en  definitiva,  no  hay  nada  peor  que  un  acto 
humano  sin  responsabilidad,  me  parece  que  esc  sis- 
tema de  subastas  no  responde  más  que  á la  debilidad 
de  los  Gobiernos,  á la  debilidad  de  los  administrado- 
res de  la  cosa  pública,  en  cuanto  no  quieren  realizar 
el  bien  que  resultaría  de  otro  sistema  de  contrata- 
ción, para  no  exponerse  á ser  objeto  délas  murmura- 
ciones que,  en  definitiva  y por  desgracia  para  nuestra 
raza  y para  nuestro  país,  son  demasiado  frecuentes. 
Por  consiguiente,  ya  se  ve  si  yo  estaré  preparado  para 
prescindir  siempre  que  sea  posible  de  las  subastas. 
Pero  en  este  caso,  yo  no  veo  la  posibilidad  de  que 
baya  inmoralidades  de  ningún  género  en  la  subasta, 
porque  el  que  se  ofrece  en  la  subasta  no  va  á adquirir 
nada,  sino  que  va  á dar,  y como  el  tipo  que  se  señala 
para  la  subasta  ha  de  estar  en  manos  del  gobernador 
superior  de  la  Isla  ó de  otra  autoridad,  y tiene  por 
otro  lado  la  cotización  como  limite,  porque  es  evi- 
dente que  no  se  puede  ofrecer  más  que  la  cotización, 
yo  no  veo  cómo  puede  haber  temor  de  corrupción  o 
de  cobecho  en  una  subasta,  que  consiste  en  ofrecer 
al  Gobierno,  por  menos  precio  del  que  tiene  en  el  mer- 
cado, un  artículo  cualquiera,  llámese  este  artículo 
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papel-moneda  ó llámese  cualquiera,  otra  cosa  seme- 
jante. En  otra  clase  de  subastas,  ei  vicio  no  está  en  la 
subasta  muchas  veces,  sino  en  el  cumplimiento  del 
contrato,  si  se  da  mal  artículo  por  bueno;  pero  como 
aquí  no  se  puede  cambiar  el  artículo,  sino  que  hay 
que  dar  siempre  el  mismo,  claro  es  que  hay  imposi- 
bilidad de  cometer  inmoralidades  por  resultas  de  la 
subasta.  Pero  no  era  aquí,  me  parece  á mí¿  donde  en- 
contraba el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  estas  inmorali- 
dades; al  revés  de  lo  que  le  ocurría  al  Sr.  Fe  mi  g tes, 
que  por  este  camino  llevaba  sus  observaciones.  El  se- 
iíor  Ministro  de  Ultramar  encontraba  la  inmoralidad 
en  que  el  Estado,  al  pagar  el  título  que  adquiría,  pa- 
gase una  cantidad  menor  de  su  valor,  y que,  por  con- 
siguiente, el  deudor  pagase  con  menos  moneda  de  la 
que  debía.  [El  St\  Ministro  de  Uitramari  La  baja.)  La 
baja  resultaba  de  que  se  pagaba  con  menos  moneda 
de  la  que  se  debía.  Me  parece  que  este  era  el  argu- 
mento de  S.  S.  Y yo  digo  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
que  eso  podrá  ser  una  inmoralidad,  considerado  desde 
los  más  altos  principios  de  la  moral;  pero  en  la  mar- 
cha común  de  los  negocios  del  Estado,  faltaría  á su 
deber  aquel  administrador  de  la  cosa  pública  que  no 
procediese  de  esta  suerte.  Por  tanto,  esa  tacha  es  co- 
mún á todos  los  medios  de  recogida,  y si  la  inmora- 
lidad resulta  de  pagar  al  tenedor  de  nn  billete  una 
cantidad  menor  de  su  representación  nominal,  eso  lo 
mismo  va  á suceder  con  el  sistema  de  S.  S,  Gomo  ten- 
go la  firme  convicción  de  que  lo  que  propongo  es  bue- 
no, quisiera  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  si  le  pa- 
rece que  mis  palabras  merecen  alguna  atención,  que 
por  los  labios  que  las  pronuncian  no  la  merecen,  pero 
ya  sabe  S.  S.  que  según  el  Evangelio  la  vepdad  suele 
salir  de  los  labios  más  humildes,  reflexionase  sobre 
esto,  porque  creo  que  si  no,  van  á resultar  grandes 
males  para  la  circulación  monetaria  de  la  isla. 

El  sistema  de  sorteos  tiene  el  mismo  inconveniente 
y los  mismos  vicios  que  encontraba  S,  S.  en  las  su- 
bastas; pero  además  tiene  el  vicio  que  señalé  el  otro 
dia,  cual  es  oí  de  colocar  á los  tenedores  de  billetes, 
contra  su  voluntad,  en  distinta  situación,  comparando 
á los  unos  con  los  otros,  en  vez  de  obedecer  á aquel 
pr  líi  e ipio  t a n beneficioso  p ara  1 a ad  m in  i s traci  on , cu  an- 
do se  aplica  bien,  por  virtud  del  cual  cada  uno  hace 
de  sus  cosas  lo  que  le  parece  conveniente,  y si  quiere 
lleva  sus  billetes  á la  amortización,  y si  no  quiere  se 
abstienfe  de  hacerlo. 

Por  otro  lado,  y pasando  muy  por  encima  las  ob- 
servaciones del  Sr*  Ministro  relativas  á este  punto,  he 
de  hacerme  cargo  de  la  distinta  situación  en  que  su 
señoría  supone  unos  y otros  billetes,  diciendo  que  los 
pequeños,  los  de  5 y 10  pesos,  están  en  la  circulación 
general,  y que  los  billetes  grandes  están  en  el  Banco, 
en  lo  cual  me  parece  que  S.  S.  está  equivocado,  per- 
diendo de  vista  que  unos  y otros  contribuyen  á la  cir- 
culación monetaria  de  la  Isla,  Podrá  suceder  que  esos 
billetes  grandes  se  encuentren  en  el  Banco;  pero  bien 
puede  ser  debida  esa  .circunstancia  á la  de  que  los  que 
tenemos  capital,  es  decir,  yo  no  le  tengo,  los  que  tie- 
nen capital,  en  vez  de  tenerle  en  su  casa  le  tienen  en 
el  Banco,  y en  vez  de  satisfacer  sus  atenciones  con 
dinero,  las  pagan  con  una  hoja  del  libro  talonario  que 
conservan  en  su  poder.  Pero  sea  de  esto  lo  que  quie- 
ra, todos  los  billetes  están  en  circulación,  y en  rigor 
son  el  único  instrumento  de  pago  que  existe  eu  aque- 
llas tres  provincias,  y especialmente  en  la  Habana  y 
cu  Matanzas,  por  cuya  razón  el  poner  dificultades  & la 


circulación  de  los  billetes  es  un  mal  manifiesto  para 
la  isla  de  Cuba. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  repito,  la  principal 
Observación  que  tengo  que  hacer,  y sobre  la  que  llamo 
realmente  la  atención  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar 
para  que  tenga  la  bondad  de  fijarse  en  ella,  no  en  in- 
terés mío,  sino  para  tranquilidad  de  los  habitantes  de 
la  isla  de  Cuba,  poseedores  de  esa  clase  de  billetes,  se 
refiere  áuna  declaración  que  espero  de  S.S.,  relativa  á 
algunas  palabras  que  pronunció  el  otro  dia  sobre  este 
asunto. 

Su  señoría  dijo  terminantemente,  tocante  á los  bi- 
lletes que  pudiera  haber  inutilizados,  tocante  á las  ope- 
raciones que  pudieran  realizarse  con  el  Banco  Español 
ó con  cualquier  otro  establecimiento,  autorización  que 
la  Comisión  le  concede,  y S,  S.  acepta;  tocante  á esto, 
para  lo  cual  no  comprendo  cómo  se  puede  aceptar  la 
intervención  de  otro  establecimiento  distinto  del  Ban- 
co’Español,  si  se  ha  de  seguir  el  criterio  del  señor  pre- 
sidente de  la  Comisión  de  que  se  sustituya  por  bille- 
tes verdaderamente  fiduciarios  estos  otros  billetes  de 
Guerra,  porque  no  se  comprende  que  otro  estableció 
miento  que  el  que  posee  estos  billetes  pueda  hacer 
esta  sustitución  en  moneda  fiduciaria;  tocante  á esto, 
y prescindiendo  de  todas  esas  circims  tan  cías,  he  de 
decir,  que  ya  que  no  me  atreva  á indicar  que  ha  ha- 
bido poca  meditación  en  el  asunto,  he  de  manifestar 
que  debe  haber  habido  algún  desliz  en  la  redacción 
del  dictamen  por  lo  que  Loca  á este  punto,  pues  resul- 
ta oscuro  el  pensamiento,  hasta  tal  punto,  que  no  sa- 
bemos cuál  es  el  dominante  sobre  este  particular.  Es- 
pero, pues,  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  sirva 
hacer  alguna  declaración  referente  al  recuento  prévio 
de  los  billetes  en  circulación,  que  S,  S,  dice  que  ha  de 
verificarse  antes  de  llegar  al  sorteo.  Porque,  realmen- 
te, si  ese  pensamiento  se  va  á desenvolver  después  de 
un  recuento  prévio  de  ios  billetes  en  circulación  y de 
su  estampillado  para  hacer  constar  que  el  recuento 
se  ha  verificado,  y que  los  únicos  billetes  que  tienen 
circulación  posible  sean  los  que  lleven  ese  estampi- 
llado, entonces,  no  solo  se  va  á producir  una  pertur- 
bación inmediata  en  el  mercado  de  Cuba,  sino  que  se 
va  á producir  la  asfixia  del  comercio  por  la  desapari- 
ción de  ese  elemento,  durante  el  tiempo  en  que  se  ha- 
yan de  recoger  los  billetes  para  verificar  el  estampi- 
llado, Yo  me  permito  llamar  sobre  esto  muy  sériamente 
la  atención  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar.  No  es  lo 
mismo  llamar  á un  estampillado  títulos  de  deuda  que 
no  sirven  de  instrumento  de  circulación  cotidiana,  y 
que  basta  presentar  el  cupón  ó recibir  la  renta  cada 
anualidad  ó semestre,  pudiéndose  en  estas  ocasiones 
poner  la  estampilla  con  muy  pequeña  molestia  para 
los  tenedores;  no  es  lo  mismo  esto  que  llamar  á toda 
la  moneda  que  existe  en  un  país  á que  reciba  un  nue- 
vo cuño,  porque  e&to  es  lo  que  sucede  con  el  billete  de 
Banco  en  Cuba.  Me  parece  que  es  esta  una  de  esas  ope- 
raciones que  causan  las  más  hondas  perturbaciones  en 
una  cosa  en  que  debemos  buscar  facilidades  y acier- 
tos, en  lugar  de  crear  dificultades,  que  es  lo  que  re- 
sulta, si  no  be  comprendido  yo  mal  al  Sr,  Ministro 
de  Ultramar.  Si  me  he  equivocado,  lo  confesaré;  y si 
S.  S.  insiste  en  ese  pensamiento,  que  me  parece  ma- 
lo, y da  sobre  él  explicaciones,  me  felicitaré  de  que 
estas  explicaciones  sean  satisfactorias.  No  tengo  más 
que  decir. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTBAMAB  (Gamazo):  Pido 
la  palabra. 

39S 
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20  DE  JUDIO  DE  1830, 


El  8r,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Gamazo):  Yoy, 
SrfcSi  Diputados,  á rectificar  rápidamente  las  más  im- 
portantes equivocaciones  que  en  mi  concepto  me  ha 
atribuido  el  Sí¿  Rodríguez  San  Pedro,  dejando  para 
cuando  la  ocasión  sea  más  propicia,  la  discusión  de 
puntos  de  vista  en  que  podemos  no  estar  conformes 
S.  S.  y yo. 

Ante  todo,  necesito  decir  que  aquella  pasión  de 
que  yo  hablaba  con  relación  á S.  SM  no  era  ni  podía 
ser  otra  que  la  pasión  de  la  paternidad,  pasión  con 
que  S.  S.  juzgaba  la  obra  del  presupuesto  anterior,  y 
que  por  tanto,  le  impelía  á considerar  deficiente  y 
equivocada  la  obra  del  presupuesto  que  discutimos. 
Por  ejemplo,  S.  S.  decía  que  este  era  el  presupuesto 
de  la  miseria,  el  presupuesto  del  descrédito  y otras 
cosas  por  el  estilo,  y eso  no  lo  podia  decir  S.  S.  sino 
considerando  que  el  presupuesto  anterior  en  que  co- 
laboró era  el  presupuesto  de  la  ésplendidez  y el  pre- 
supuesto del  crédito  y de  la  confianza;  como  que  acu- 
saba un  déficit  de  6 millones  de  duros  próximamente, 
que  se  había  de  cubrir  con  una  operación  de  crédito 
reputada  como  ingreso  efectivo,  como  si  no  hubiera 
que  devolver  la  cantidad  que  en  esa  operación  se  to- 
maba prestada. 

En  este  sentido  hablé  de  la  pasión  de  S,  S.,  y me 
parece  que  cuando  reflexione  un  poco  sobre  la  dureza 
de  sus  calificativos,  comprenderá  que  solo  se  los  pudo 
inspirar  aquella  confianza  ilimitada  que  S.  S.  tenia  en 
el  acierto  del  presupuesto  último  en  que  S.  8.  co- 
laboró. 

También  afirmó  R.  S.  que  aquel  presupuesto  era 
más  sincero  que  el  actual,  en  cuanto  confesaba  el  dé- 
ficit Entendámonos;  aquel  presupuesto  apa  recia  ni- 
velado, y aparecía  nivelado  mediante  la  consignación 
el  e 1 os  4 m ilion  es  de  duros,  res  u 1 1 ado  de  una  o pe  r a - 
clon  que  había  de  hacerse  á calidad  ineludible  de  de- 
volver los  mismos  4 millones  de  duros.  De  suerte  que, 
como  era  preciso  haber  puesto  en  el  presupuesto  de 
gastos  los  4 millones  que  se  tomaban  para  devolver- 
los, y no  se  ponían  en  el  presupuesto  de  gastos,  re- 
sultaba una.  sinceridad  un  tanto  discutible;  pero  á su 
señoría  le  parece  indiscutible  de  todo  punto,  y le  pa- 
rece como  censurable  este  presupuesto,  porque  según 
S,  S.,  no  confiesa  el  déficit  que  va  á haber.  Pues  ese 
déficit,  ya  lo  dije  el  otro  día,  si  llegase  á existir,  de- 
pendería de  que  la  conversión  ;se  retardara  poco  más 
de  lo  calculado,  y nunca  sería  tal,  según  las  explica- 
c iones  que  ta m bi ea  be  dado,  q u e n o p u di e ra  en  ci e r t o 
modo  cubrirse  con  las  reservas  de  la  nueva  deuda  que 
han  de'  quedar  antes  de  hacerse  la  conversión,  y con 
la  economía  que  se  hará  en  el  pago  de  los  intereses 
de  los  títulos  que  no  circulen,  además  de  la  que  ya 
se  ha  hecho  por  la  supresión  total  de  Los  intereses  de 
la  deuda  flotante;  aun  así,  aun  cuando  ese  déficit  exis- 
tiera, los  ingresos  calculados  son  menores  de  los  que 
se  hau  realizado  en  este  ano,  menores,  no  en  ménos 
de  500.000  duros  próximamente,  que  habría  ya  más 
para  destinar  á restablecer  la  normalidad  del  crédito. 
Resulta,  pues,  que  aun  por  ese  lado,  en  el  presupuesto 
que  se  presenta,  no  hay  el  temor  del  desnivel  ni  al 
déficit  que  positivamente  se  confesaba  en  el  presu- 
puesto anterior. 

Su  señoría  también  es  injusto  en  cuanto  afirma 
que  se  aumentan  las  cargas  publicas.  Ya  lo  dije  el 
otro  ¿lia:  independientemente  de  las  economías  que 
se  introducen  en  el  servicio  de  la  deuda,  hay  otras 


economías  casi  iguales,  aproximadamente  iguales  & 
las  que  en  ese  servicio  se  introducen;  eso  me  parece 
que  es  una  disminución  de  las  cargas  públicas;  lo 
dice  con  toda  claridad  la  cifra  misma  del  presupues- 
to. ¿Qué  es  lo  que  se  aumenta?  Bu  señoría  ha  exami- 
nado la  sección  de  Hacienda,  y ha  encontrado  que  ea 
un  articulo  de  cierto  capítulo  hay  ciertamente  ¿lu- 
men Lo;  pero  en  el  total  del  capítulo  hay  evidente  dis- 
minución. Su  señoría  se  refería  al  capítulo  5.°,  «Gastos 
de  la  contribución  é impuestos,  personal;»  pero  en  cam- 
bio hay  una  c on si d e ra  ble  d i sm i n uci on  e n t odo  el  ca- 
pítulo; de  tal  suerte,  que  en  el  presupuesto  anterior 
era  de  635.970  pesos  el  personal  del  capítulo  5.°,  y 
en  este  presupuesto  es  de  630.870;  hay,  pues,  en  el 
capítulo  este  del  personal  de  Hacienda  de  provincias, 
cinco  mil  y pico  de  duros  de  economías.  No  es,  pues, 
cargo  el  que  en  un  artículo  de  ese  capítulo,  por  vir- 
tud  de  la  reorganización  hecha  en  el  último  decreto, 
se  haya  causado  algún  gasto  más,  y cu  cambio,  en  ?\ 
personal  mismo,  se  haya  introducido  disminución  siu 
salir  de  ese  capítulo;  no  quiero  hablar  de  otros,  don- 
de las  hay  todavía  más  evidentes  y palpables. 

Bú  señoría  ha  insistido  en  la  exageración  de  los 
tributos,  y no  sé  por  qué  nos  acusa  á nosotros  ele 
mantener  el  impuesto  de  exportación,  porque  ha  alu- 
dido á la  situación  de  la  provincia  de  Pinar  del  Rio; 
porque  si  nosotros  no  podemos  desgraciadamente  ali- 
viarla eu  este  presupuesto,  ni  la  de  ninguna  otra  pro- 
vincia de  la  isla  de  Cuba;  si  nos  vemos  obligados  á 
mantener  las  cifras  existentes  en  el  presupuesto  an- 
terior por  concepto  de  ingresos,  no  creo  que  haya- 
mos introducido  agravación  ninguna,  porque  ia  que 
8.  8.  afirma,  la  de  la  sustitución  del  pago  en  oro  por 
el  pago  en  papel,  en  primer  lugar,  es  armónica  con 
aquel  otro  precepto  de!  proyecto  de  ley  que  toma 
como  punto  de  partida  para  la  operación  de  los  bille- 
tes de  Banco  el  50  por  100,  y además,  con  la  forma 
misma  en  que  ha  de  hacerse  el  sorteo  de  estos  bille- 
tes; forma  que  tiene  la  dirección  de  ir  llevando  cons- 
tantemente la  cotización  de  los  billetes,  de  tal  suerte, 
que  podría  llegar  la  rebaja  del  5 y del  15:  por  l (JO  ¿l 
ser  sumamente  beneficiosa  dentro  del  nuevo  áfefcém® 
de  amortización,  en  vez  de  ser  perjudicial. 

Su  señoría  ha  acusado  al  actual  presupuesto  ¿lo 
apartarse  de  la  tendencia  que  tenía  el  anterior  á re- 
organizar la  administración  provincial.  También,  á 
mi  juicio,  es  en  este  punto  infundado  el  ataque  de  su 
señoría.  Ei  actual  proyecto  contiene  la  ratificación  de 
la  autorización  concedida  por  el  art.  9.°  del  presu- 
puesto anterior,  de  tal  suerte,  que  el  Gobierno  se  pro- 
pone seguir  la  misma  tendencia  del  Gobierno  ante- 
rior, de  reducir  los  Ayuntamientos  de  la  isla  do  Cuba 
á solo  aquellos  que  puedan  bastarse  á sí  mismos,  y 
contribuir  desahogadamente  al  levantamiento  de  las 
cargas  públicas,  suprimiendo  todos  los  que  por  el 
informe  de  las  autoridades  provinciales,  locales,  etc., 
con  las  formas  consagradas,  no  estén  suficientemente 
justificados  y hayan  sido  creados  sin  verdadera  nece- 
sidad. 

Su  señoría  inculpaba  también  al  Gobierno  porque 
quita  á los  Ayuntamientos  ei  recargo  del  50  por  Í00 
sobre  el  consumo  de  bebidas;  y en  este  punto  8.  8.  in- 
curría en  un  error,  que  es  disculpable  en  quien  no  está 
en  las  interioridades  de  la  administración  de  ia  isla  dé. 
Cuba.  El  hecho  es  que  el  recargo  del  50  por  100  sobre 
el  consumo  de  bebidas  no  se  ha  pagado  á los  Ayunta- 
míenlos:  lo  recaudaba  juntamente  con  el  derecho  de 
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aduanas  la  Administración;  lo  recaudaba  en  Las  adua- 
nas, y habia  que  hacer  una  distribución  entre  los 
Ayuntamientos  respecto  del  recargo  del  50  por  100* 
por  las  dificultades  que  ofrecía  esta  distribución,  se 
consideró  que  habría  alguna  equidad  en  descargar  á 
los  Ayuntamientos  del  tributo  del  50  por  100  sobre 
él  presupuesto  municipal,  y compensarles  ese  tributo 
coa  el  50  por  100  de  recargo  sobre  el  consumo  de 
bebidas.  Lo  cierto  es  que  cuando  este  Gobierno  entró 
en  el  poder,  los  Ayuntamientos  no  hablan  percibido 
un  solo  céntimo  por  el  concepto  de  que  se  trata;  se 
Les  habia  compensado  ese  recargo  sobre  las  bebidas 
con  el  impuesto  sobre  el  presupuesto  municipal. 

Tampoco  se  puede  desconocer  que  en  efecto  hay 
dificultades  sérias  para  hacer  la  distribución  entre 
los  Ayuntamientos,  porque  la  Administración  recau- 
da las  aduanas*  ¿Qué  porción  lia  de  entregar  á cada 
Ayuntamiento  de  lo  que  recauda?  Porque  lo  que  re- 
cauda es  conocido:  el  50  por  100  sobre  todo  el  im- 
puesto de  consumos*  Pero  ¿qué  cantidad  ha  de  entre- 
gar á cada  Ayuntamiento?  Faltaban  estas  bases;  no 
se  habían  establecido,  y ha  parecido  al  Gobierno  que 
era  mucho  más  sincero,  ya  que  la  palabra  sinceridad 
ha  sido  empleada  por  S.  S.T  declarar  francamente  que 
ese  recargo  de  50  por  100  sé  percibe  con  derecho  por 
la  Administración;  atribuir  á la  Administración  de 
derecho  lo  que  de  hecho  ella  se  ha  atribuido,  y de 
derecho  también  respecto  á los  Ayuntamientos  la 
exención  que  de  hecho  Ies  estaba  otorgada,  de  pagar 
el  recargo  de  50  por  100  sobre  el  presupuesto  mu- 
nicipal. Como  se  ha  creído,  no  por  esta  Administra- 
ciótu*sino  por  la  anterior,  que  esa  cantidad  era  equi- 
tativamente compensable,  no  se  ha  hecho  más  que 
traducir  en  precepto  legal  lo  que  la  práctica  tenía 
establecido  y consagrado* 

Voy  á concluir,  haciéndome  cargo  de  la  rectifica- 
ción última  de  S.  S.,  ó más  bien  desvaneciendo  una 
duela  que  S,  S*  cree  de  importancia  en  la  cuestión  de 
los  billetes. 

Dice  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro:  «Yo  temo  que 
si  se  procede  al  recuento  y resello  de  los  billetes,  se 
ra  á producir  una  honda  perturbación  monetaria  en 
ia  isla  de  Cuba.»  Pues  bien;  yo  creo  que  puede  su  se- 
ñoría estar  tranquilo.  En  el  Banco  Español  de  la  Ha- 
bana existen  en  cuenta  corriente  no  ménos  de  6 ó 7 
millones  de  duros  (ponga  S.  S.  5,  ponga  4,  lo  que  á 
& S.  le  parezca);  se  empieza  el  resello  por  los  billetes 
que  existen  hoy  en  el  Banco  Español  de  ia  Habana; 
se  abre  el  plazo  para  el  canje,  y los  tenedores  de  Los 
otros  billetes  vienen  al  Banco,  recogen  los  billetes  re- 
se  l lad  os  d e la  ex  .tete  no  í a en  cu  en  ta  corriente,  y d éj  an 
los  suyos  en  cambio  de  los  que  han  recogido;  y asi, 
dentro  del  mismo  Banco,  se  puede  hacer  este  canje 
Inmediatamente  que  él  haya  hecho  el  resello  de  ia 
cuenta  corriente,  con  las  cajas  del  Tesoro  ó de  los 
otros  Bancos,  dentro  de  poco  tiempo,  y concluida  la 
operación  del  resello  se  puede  dar,  por  consiguiente, 
comienzo  á los  sorteos,  que  tendrían  sin  esta  opera- 
clon  prévia  un  inconveniente  grave,  el  que  ya  den un- 
ciaba  S.  S.  el  otro  dia,  que  podría  adjudicarse  el  pre- 
mio á billetes  perdidos,  á billetes  extraviados*  Ade- 
más, esta  operación  del  resello  es  una  operación  ne- 
cesaria, porque  la  opinión  cree,  con  razón  ó sin  razón, 
que  entre  los  billetes  legítimos  de  las  emisiones  de 
Guerra  se  han  introducido  algunos,  respecto  de  los 
cuales  haya  duda.  No  se  había  acometido  la  opera- 
ción de  revisar  esos  billetes;  pero  alguna  vez  se  hade 


acometer  el  recuento  y la  revisión  de  los  billetes  que, 
por  otra  parte,  serian  igualmente  precisos  en  el  caso 
de  la  conversión. 

Por  consiguiente,  se  prepara  para  la  Operación  á 
que  se  ha  referido  la  fiomision  al  conceder  ai  Gobier- 
no la  autorización  que  el  Gobierno  ha  aceptado;  se 
prepara  la  seguridad  de  que  no  se  acometerá  la  ope- 
ración sino  sobre  una  cifra  conocida  y determinad ii, 
y sobre  billetes  ya  perfectamente  conocidos  y legí- 
timos. 

Yo  creo  que  esto  no  puede  producir  ninguna  difi- 
cultad, existiendo  como  existe,  y al  Gobierno  le  cons- 
ta, una  partida  en  la  Cuenta  corriente  del  Banco  Es- 
pañol de  la  Habana  de  6 ó 7 millones  do  pesos,  por 
cuanto  verificado  el  resello  respecto  de  esta  cuenta 
corriente,  y cambiando  en  el  Banco  los  billetes  no  re- 
sellados por  los  resellados,  puede  quedar  en  poco 
tiempo  terminada  la  Operación  y procederse  desde 
luego  á los  sorteos* 

Yo  creo  que  esto  no  ofrece  complicación  de  nin- 
guna clase;  y porque  no  lo  creo,  insisto  en  esta  necC' 
sidad,  que  rio  está  ciertamente  en  el  proyecto,  que 
podría  muy  bien  sustituirse  en  otra  forma,  si  esta 
otra  forma  se  estimara  más  conveniente  que  ésta; 
pero  á mí  me  parece  que  puede  adoptarse  sin  riesgo 
ninguno  para  el  comercio  de  la  isla  de  Cuba. 

Todo  lo  demás  que  ha  dicho  SS*  S.  respecto  de  la 
ley  del  timbre,  que  en  definitiva  es  la  de  la  Península, 
con  algunas  modificaciones  que  hemos  discutido  ya 
otro  día,  y que  S*  S,  reconoce  que  no  podría  consti- 
tuirse como  excepción  á favor  de  sociedades,  cuando 
no  está  otorgado  á favor  de  particulares;  todo  eso  po- 
dría ser  asunto  de  otro  debate;  debate  que  tal  vez  ten- 
ga lugar  más  adelante,  y yo  ahora  no  quiero  moles- 
tar más  la  atención  del  Congreso.  lie  concluido. 

El  5i\  VERGEL:  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V*  S. 

El  Sr*  VERGEL:  En  verdad,  Sres.  Diputados,  que 
no  tendría  necesidad  de  rectificar  nada  de  lo  dicho 
por  mi  particular  amigo  el  Sr,  Figueroa  [y  no  tomará 
á mal  S.  B.  este  proceder,  pues  sabe  la  distinguida 
consideración  que  me  merece);  podría  prescindir,  re- 
pito, de  esa  rectificación,  porque  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  en  su  elocuentísimo  discurso,  al  resumir 
el  debate  sobre  la  totalidad  del  presupuesto,  contestó 
con  incontrovertibles  razones  á todos  los  ataques  que 
d e e sos  ha  ti  eos  h an  partido  c o n t r a la  le  y q ue  se  es  lá 
discutiendo;  pero  ocurrió  un  incidente  en  el  curso  ele 
la  rectificación  del  Sr*  Figueroa,  acerca  del  cual  ten- 
go que  hacer  algunas  aclaraciones. 

Su  señoida,  dirigiéndose  al  que  tiene  el  honor  de 
hablar  en  estos  momentos,  dijo:  «¿quiere  el  Sr*  Yergez 
firmar  en  este  mismo  dia  una  proposición  de  ley  pi- 
diendo la  abolición  inmediata  del  patronato  en  Cuba?» 
Y yo  me  apresuré  á contestarle,  y conmigo  los  dig- 
nos individuos  que  forman  parte  de  esta  Comisión,  y 
demás  Diputados  de  mi  partido:  «inmediatamente;» 
y añadimos:  «ya  la  tenemos  redactada,  y aún  más* 
consultada  con  el  Gobierno. » Y en  efecto,  me  levanté, 
y fui  á buscar  el  articulado  de  esa  proposición  dé  ley, 
cuya  proposición  he  entregado  á la  Mesa. 

Hechas  estas  aclaraciones,  dejo  á un  lado  todo  lo 
demás  que  en  su  rectificación  expuso  el  Sr.  Figue- 
roa, y voy  á contestar  con  la  mayor  brevedad  posi- 
ble á mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Rodríguez  San 
Pedro. 

Ha  dicho  S*  S.  que  se  cree  fiel  intérprete  de  las 
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verdaderas  aspiraciones  del  partido  de  unión  consti- 
tucional, y que  no  representaban  las  aspiraciones  de 
ese  mismo  partido  los  Diputados  que  se  sientan  en  el 
banco  de  la  Comisión.  Nosotros  los  fundadores  del 
partido  de  unión  constitucional;  nosotros  los  autores 
y mantenedores  de  su  programa;  nosotros  los  que  en 
Cuba  residimos;  nosotros  los  que  hemos  sentido  du- 
rante tantos  años  todas  las  palpitaciones  de  la  opi- 
nión pública;  los  que  acabamos  de  atravesar  los  ma- 
res para  traer  al  seno  de  la  Representación  nacio- 
nal el  eco  de  esa  misma  opinión,  ¡nosotros  no  inter- 
pretamos, según  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  las  as- 
piraciones del  partido  de  unión  constitucional],,.  ¿Será 
en  cambio  S.  que  nunca  ha  pisado  la  hermosa  tie- 
rra de  Cuba,  quien  venga  á interpretarlas  en  esta  Cá- 
mara? (El  Sr.  Rodríguez  San  Pedro:  Pido  la  palabra.) 
De  manera  que  aquí  sucede  lo  que  dice  el  refrán,  y 
perdonadme  lo  vulgar  de  la  frase:  de  fuera  vendrá 
quien  de  casa  te  echará.  Esto  es  lo  que  nos  ha  suce- 
dido á los  Diputados  de  unión  constitucional  que  nos 
sentamos  en  este  banco, 

Pero  como  quiera  que  tal  vez  no  baste  para  su 
señoría  lo  que  yo  diga  acerca  de  este  pamcular,  por- 
que podrían  haber  vanado  y ser  distintas  las  aspira- 
ciones del  partido  de  unión  constitucional,  me  voy  a 
permitir  leer  á la  Cámara  lo  que  este  partido,  bajo  la 
respetable  firma  de  su  jefe,  dijo  al  cuerpo  electoral 
en  las  últimas  elecciones. 

((Jamás  ha  rechazado  el  partido  de  unión  consti- 
tucional reformas  de  ninguna  especie  cuando  el  pro- 
greso natural  de  esta  sociedad  las  ha  exigido,  é ins- 
pirado el  patriotismo  y la  prudencia;  y en  tal  con- 
cepto, con  dando  por  completo  en  el  actual  Gobierno 
de  S,  M,  la  Reina  Regente,  como  ayer  confiara  en  los 
que  le  precedieron,  porque  á todos  es  común  el  amor 
á la  Patria,  declara  que  nuestros  representantes  en 
Cortes  interpretarán  rectamente  las  aspiraciones  de 
sus  electores,  reclamando  ó admitiendo  las  reformas 
que  su  conciencia  les  muestre  como  beneficiosas  al 
país.» 

Y como  quiera  que  de  las  palabras  ele  S.  S.  podía 
deducirse  que  el  partido  de  unión  constitucional  es  re- 
fractario á estas  reformas;  y como  quiera  que  en  di- 
chas palabras  se  encierra  una  desauto rizacion  de  los 
actos  de  los  Diputados  que  nos  sentamos  en  este  ban- 
co, he  creído  deber  hacer,  como  lo  hago,  en  nombre 
de  todos  mis  compañeros  liberales  y conservadores  y 
en  el  mío,  la  más  formal  y solemne  protesta. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr,  Ro- 
dríguez San  Pedro  tiene  la  palabra  pava  rectificar. 

El  Sr.  RODRIGUEN  SAN  PEDRO:  Comienzo  cian- 
do las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  por  la  aten- 
ción con  que  se  ha  servido  contestar  á mis  observa- 
ciones. No  hubiera  dicho  una  sola  palabra  sobre  ellas, 
si  no  me  movieran  á hablar  las  manifestaciones  que 
acaba  de  hacer  el  Sr.  Yergez;  pero  ya  que  estoy  en  el 
uso  de  la  palabra,  debo  decir  ¿ mí  digno  amigo  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  sin  volver  á ninguna  cues- 
tion  de  las  que  hemos  tratado,  que  por  lo  tocante  al 
estampado  de  los  billetes  de  Banco,  puesto  que  su 
señoría  ha  manifestado  la  entera  libertad  de  acción 
en  que  se  halla  para  proceder  ó no  proceder  á la  ope- 
ración, tome  un  poco  en  cuenta  lo  que  he  tenido  el 
honor  de  decirle.  Su  señoría  es  mucho  más  compe- 
tente que  yo  ea  esa  materia,  y no  me  permito  dudar 
de  que  hará  lo  más  conveniente,  dado  el  estado  del 
mercado  monetario  de  la  isla  de  Cuba. 


En  cuanto  á mi  digno  amigo  el  Sr.  Yergez,  y ne 
solo  amigo,  sino  compañero  de  representación  del  gran 
partido  de  unión  constitucional  (y  ya  ve  S.  S.  que  no 
le  echo  de  la  casa),  debo  decirle  que  no  be  negado 
la  representación  de  S.  S,  ni  de  ninguno  de  aquellos 
de  sus  dignos  compañeros  que  han  venido  á este  Con- 
greso bajo  los  pliegues  de  la  bandera  de  ese  partido; 
porque  yo,  atm  cuando  no  me  presenté  en  las  elec- 
ciones amparándome  de  nadie,  después  de  haber  obte- 
nido de  mis  comí  lentes  la  reelección , á cuyo  favor 
nunca  les  estaré  bastante  reconocido,  hice  acto  espon- 
táneo de  adhesión  á todo  lo  que  hubiese  pensado  la 
Junta  directivadel  partido.  Por  consiguiente,  no  ha  do 
ser  esta  la  materia  más  á propósito  para  establecer  an- 
tagonismos. Pero  teniendo  todos  la  representación  en 
ese  partido,  bien  puede  suceder  que  al  traducir  las 
aspiraciones  del  partido,  los  unos  lo  hagamos  con  fe- 
licidad, los  otros  lo  hagamos  infelizmente,  y cada  uno 
piense  que  es  el  depositario  de  esa  felicidad. 

Por  modestia,  por  desconfianza  se  podrá  uno  creer 
ó temer  lo  opuesto;  pero  como  nuestro  deber  es  expo- 
ner sinceramente  nuestras  convicciones,  inspiradas  en 
las  necesidades  del  país,  tales  como  las  comprende- 
mos, es  evidente  que  al  decir  cada  uno  de  nosotros 
lo  que  dice,  es  porque  así  lo  piensa  y porque  entien- 
de que  está  en  perfecta  armonía  con  la  representación 
que  se  le  ha  concedido.  ¿Sucede  una  ú otra  cosa?  Esto 
es  lo  que  no  se  resuelve  con  la  lectura  que  el  Sr.  Ver- 
gez  ha  hecho,  porque  S.  S.  nos  ha  leído  palabras  qu| 
significan  tanto  como  que  nosotros,  que  seguramente 
no  habíamos  de  recibir  ningún  mandato  imperativo, 
dentro  de  la  lealtad  de  nuestra  conducta  por  conse- 
cuencia de  las  instrucciones  generales  del  partido  á 
que  pertenecemos,  haríamos  en  cada  caso  lo  que  con- 
siderásemos más  beneficioso  á los  intereses  del  país. 
Son  las  palabras  textuales  que  acaba  de  leer  el  señor 
Yergez.  Pues  con  una  misma  representación,  nues- 
tras opiniones  pueden  variar  según  creamos  que  eso 
no  beneficiosa  á los  intereses  del  país  la  medida  que 
estemos  discutiendo;  por  consiguiente,  son  dos  cues- 
tiones enteramente  distintas  la  de  la  representación 
y la  del  acierto.  Yo,  claro  está,  entiendo  que  sus  se- 
ñorías no  obran  con  acierto  al  apoyar  determinadas 
resoluciones  que  yo  combato;  pero  el  que  estemos  ó 
no  en  conformidad  en  este  caso  concreto  con  la  opi- 
nión dominante  dentro  de  la  isla  do  Cuba,  y sobre 
todo  dentro  del  partido  á que  pertenecemos,  eso  no 
se  puede  saber  sino  « posteinori.  En  lo  que  se  puede 
saber  á prior  i)  algunos  indicios  tenemos  aquí.  No  es- 
toy yo  en  esos  secretos,  porque  no  quiero  estar  en  se- 
cretos, sino  hacer  mi  política  en  público  y sin  miste- 
rios de  ninguna  clase;  pero  el  Sr.  Digne  roa,  que  así 
como  no  es  compañero  del  Sr.  Yergez  en  la  represen- 
tación del  partido  unión  constitucional,  es  su  com- 
pañero en  la  representación  de  una  determinada  pro- 
vincia de  Cuba,  dice  que  se  ha  recibido  un  telegrama 
dirigido  por  los  electores  de  esa  provincia  á todos  sus 
Diputados  de  unión  constitucional  y autonomistas,  en 
que  sobre  esta  cuestión  de  presupuestos  los  encargan 
que  combatan  los  mismos  puntos  que  yo  he  comba- 
tido; y esto  que  ocurre  con  relación  al  cuerpo  electo- 
ral citado,  bien  pudiera  ocurrir  con  algún  otro  tele- 
grama de  que  el  Sr.  Yergez  tenga  conocimiento,  con 
relación  á la  Junta  directiva  del  partido  unión  cons- 
titucional. 

Por  consiguiente,  que  ese  programa  se  baya  es- 
crito, y aceptándolo  hayamos  venido  aquí,  no  quiere 
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decir  que  en  una  cuestión  determinada  y concreta 
como  Ja  del  presupuesto,  pueda  el  Sr.  Vergez  estar 
seguro  de  que  él  interpreta  la  opinión  dominante  en 
Cuba,  y no  pueda  estarlo  yo,  como  lo  estoy,  por  otras 
relaciones*  otros  telegramas  y otras  manifestaciones; 
pues  ya  comprenderá  S.  S.  que  no  estoy  privado  de 
ellas,  y sería  raro  que  un  Diputado,  y Diputado  por 
reelección,  no  tuviera  relaciones  con  aquel  cuerpo 
electoral  que  le  ha  dado  mayor  número  de  sufragios 
que  á todos  los  compañeros  de  representación,  bien 
al  revés  de  lo  que  dentro  de  su  provincia  haya  suce- 
dido 'A  algún  otro,  que  haya  tenido  el  mínimum  de 
votos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vergez  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

Et  Sr.  VERGEZ:  Voy  á ser  muy  breve. 

Ai  rectificar  al  Sr.  Rodríguez  San  Podro,  he  que- 
rido únicamente  poner  de  relieve  que  S.  S.  represen- 
tará una  aspiración:  representa  algo,  ya  lo  sé,  como 
indudablemente  representan  al  país  todo  el  que  tiene 
la  investidura  de  Diputado;  pero  no  puede,  bajo  nin- 
gún concepto,  asumir  S.  S,  la  representación  del  par- 
tido unión  constitucional,  en  contra  de  lo  que  soste- 
nemos y defendemos  los  Diputados  que  nos  sentamos 
en  estos  bancos.  Esto  es  lo  que  quería  hacer  constar. 

En  cuanto  á lo  expuesto  por  S.  S.  acerca  de  si  hay 
mayor  ó menor  representación  en  el  mayor  ó menor 
número  de  votos  que  se  alcanzan,  y acerca  de  si  su 
señoría  tiene  la  mayoría  del  distrito  y tal  vez  no  la 
tenga  yo  ó alguno  de  mis  compañeros,  diré  á su  se- 
ñoría que  eso  no  supone  absolutamente  nada,  y mu- 
cho ménos  para  mí  que  estoy  en  el  secreto  dé  ciertas 
aparentes  victorias  y conozco  á lo  que  obedece  el  nu- 
i mero  de  votos  de  que  se  vanagloria  el  Sr.  Rodríguez 
San  Pedro.  Esto  es  una  pequenez;  no  voy  á discutir 
sobre  el  particular,  y nada  he  de  rectificar  respecto 
de  eso.1' 

Algo  lie  de  decir,  sin  embargo,  acerca  del  tele- 
grama dirigido  á los  Diputados  de  la  provincia  de 
Santa  Ciara  sobre  los  derechos  de  exportación,  y la 
rebaja  de  los  derechos  arancelarios  á los  artículos  de 
primera  necesidad. 

He  de  repetir  á S,  S.  lo  que  el  otro  dia  manifesté 
al  Sr.  Fígueroa.  Tanto  el  partido  de  unión  constitu- 
cional, como  el  Gobierno,  según  ha  expuesto  de  una 
manera  clara,  explícita  y terminante  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  aspiran  á la  supresión  de  los  derechos 
de  exportación,  á esas  rebajas  arancelarias  que  recla- 
man los  electores  de  la  jurisdicción  de  Saguay  de  la 
provincia  de  Santa  Clara;  ¿pero  cabe  esto  dentro  de  la 
realidad?  Pues  si  no  cabe,  háganse,  como  se  han 
hecho,  todas  las  economías  posibles,  y establézcase, 
como  queda  establecida,  la  base  para  conseguir  la  ni- 
velación verdad  entre  los  gastos  y los  Ingresos;  que 
poco  á poco  se  andará  el  camino  que  S.  S.  desea  hoy 
y deseamos  todos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Queda  ter- 
minada la  discusión  de  la  totalidad. 


Se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  dos  en- 
miendas, délos  Sr.es,  Qrtizy  Crespo  Quintana  al  dio- 
támen  de  la  Comisión  sobre  los  presupuestos  genera- 
les del  Estado  en  la  isla  de  Cuba  para  el  año  econó- 
mico de  1886-87.  ¡Jéase  el  Apéndice  segundo  a este 
Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Según  lo 
acordado  por  el  Congreso,  se  procede  á la  discusión 
por  secciones.» 

Leída  la  sección  primera,  y abierta  discusión  so- 
bre ella,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr.  batán 
tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  DABAN:  Señores  Diputados,  estaba  muy 
lejos  de  mi  ánimo  intervenir  en  este  debate  después 
de  cuanto  he  manifestado  aquí,  desde  el  año  de  i 880 
hasta  el  de  1885  inclusive,  referente  á los  asuntos  de 
Ultramar,  así  como  también  en  la  autorización  que 
presentó  el  Gobierno  conservador  en  1 884,  por  lo  cual 
realmente  yo  no  tendría  nada  nuevo  que  decir;  pero 
al  examinar  el  dictamen  presentado  por  la  Comisión, 
hube  de  notar  que  so  habían  hecho  tales  alteracio- 
nes en  la  sección  de  Guerra,  que  esto  me  obligó  á 
fijar  la  atención  en  Las  demás  secciones,  para  ver  si 
efectivamente  el  criterio  que  había  presidido  en  una 
era  el  mismo  para  todas  las  demás  del  presupuesto. 

Desgraciadamente  he  podido  observar  que  este 
criterio  no  era  el  mismo,  y no  solamente  no  era  el 
mismo,  sino  que  vi  con  profundo  sentimiento  que 
guiados  por  un  espíritu  de  exageración,  en  mi  con- 
cepto; buscando  las  economías,  habéis  abandonado 
por  completo  otra  cosa  que  estaba  más  alta  y que 
nosotros  debemos  tener  presente  cuando  se  trata  de 
una  cuestión  de  presupuesto;  que  dejamos  la  situación 
de  aquel  país  en  tales  condiciones,  que  lo  volvemos  á 
colocar  mucho  peor  que  lo  estaba  en  1868,  cuando  es- 
talló la  insurrección. 

Estas  han  sido  las  razones  que  me  han  obligado  á 
tomar  parte  en  el  debate,  para  hacer  un  ligero  exámen 
de  todas  las  secciones  que  contiene  el  presupuesto; 
exámen  que  procuraré  sea  lo  más  rápido  posible;  con- 
fiando en  que  la  Mesa  tendrá  la  amabilidad  de  conce- 
derme cierta  latitud,  evitándome  de  esta  suerte  mo- 
lestar la  atención  de  la  Cámara  hablando  contra  las 
seis  secciones. 

He  de  empezar  por  extrañarme  de  que  para  la  dis- 
cusión de  este  presupuesto,  sea  por  el  Sr.  Ministro, 
sea  por  la  Comisión  del  Congreso,  se  haya  seguido  un 
sistema  que  hasta  ahora  no  se  había  puesto  en  prá ti- 
ca, esto  es,  que  el  presupuesto  detallado  haya  estado 
en  el  Ministerio  de  Ultramar,  y no  en  la  Secretaria  del 
Congreso  á disposición  de  los  Sres.  Diputados.  En  to- 
das las  legislaturas  ese  presupuesto  se  ha  teuido  en 
la  Secretaría  de  esta  Cámara,  se  ha  reunido  aquí  la 
Comisión,  se  ha  discutido  con  eíla,  se  ha  tenido  oca- 
sión de  examinar  con  más  ó ménos  tiempo  el  porme- 
nor del  presupuesto  para  discutirle;  pero  este  año  no 
se  ha  seguido  tai  sistema,  yo  no  sé  por  qué  causa;  y 
siempre  que  se  ha  pedido  el  presupuesto  en  Secreta- 
ría, han  contestado  qué  estaba  en  el  Ministerio  de  Ul- 
tramar, que  allí  se  reunia  la  Comisión,  con  lo  cual  se 
nos  ha  privado  del  medio  de  poderlo  estudiar  con  más 
detención. 

La  segunda  falta  que  noto  en  este  presupuesto,  es 
que  mientras  á los  anteriores  los  Sres;  Ministros  de 
Ultramar  han  acompañado  una  Memoria  explicativa, 
lo  mismo  que  se  hace  con  los  de  la  Península,  en  la 
cual  se  daban  detalles  de  las  secciones  y se  razona- 
ban las  modificaciones  ó alteraciones  introducidas  en 
cada  una  de  las  secciones,  á este  presupuesto  no  acom- 
paña nada  de  eso;  así  es,  que  si  bien  pueden  apreciarse 
en  conjunto  las  modificaciones  ó alteraciones  que  se 
han  hecho  en  cada  una  de  las  secciones,  en  cambio 
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cuando  se  va  á buscar  su  origen,  no  puede  encontrar-  1 
se;  y por  eso  entiendo  yo  que  uo  había  razón  para 
modificar  la  costumbre  que  había  establecida,  y que 
se  venia  siguiendo  por  todos  los  Gobiernos  desde 
1881-82  y 1882-83. 

Voy  á tratar  de  la  estructura  general  del  presu- 
puesto antes  de  examinar  cada  una  de  las  secciones. 
Debo  empezar  por  manifestar  que  uno  de  los  puntos 
que  merecía  mas  la  atención  del  Gobierno  y de  la  Co- 
misión, es  seguramente  aquel  que  el  partido  autono- 
mista ha  expuesto  á la  consideración  de  la  Cámara, 
porque,  realmente,  si  bien  hay  que  confesar,  y yo  lo 
condeso  el  primero,  que  el  presupuesto  actual  es  más 
barato  que  todos  los  presupuestos  que  se  han  presen- 
tado á la  Cámara  desde  1884  hasta  la  fecha,  también 
es  cierto  que  en  su  estructurarlo  se  lia  modificado,  y ¡ 
aparece  en  él  con  una  cifra  aterradora  la  deuda,  que 
real  y verdaderamente  no  tienen  razón  para  figurar 
dentro  de  este  presupuesto. 

Los  individuos  del  partido  autonomista,  con  la  ch> 
cuencia  que  les  caracteriza,  han  desmostrado  la  sin- 
razón con  que  se  procede  al  incluir  en  el  presupuesto 
de  la  isla  de  Cuba  el  pago  de  la  deuda  contraida  con 
motivo  de  la  guerra,  y han  tomado  un  punto  de  vista 
que  no  tiene  réplica;  pero  yo  voy  á hacer  una  obser- 
vación de  otro  género,  que  espero  ha  de  confirmar  esa 
apreciación  por  ellos  hecha.  Yo  entiendo  que  respec- 
to de  la  deuda  de  Cuba,  además  de  las  razones  que 
han  expuesto  los  señores  que  la  han  combatido,  y que 
se  lian  negado  á que  sos  intereses  figuren  cargados 
en  el  presupuesto  de  Cuba;  aparte  de  esas  razones, 
hay  otra  muy  atendible,  y es:  que  la  isla  de  Cuba  no 
puede  ser  responsable  de  que  esa  guerra  haya  du- 
rado diez  años  y de  que  se  hayan  invertido  en  ella 
las  sumas  de  millones  que  se  han  gastado.  Yo  no 
vengo  aquí  á dirigir  censuras  á ninguno  de  los  Go- 
biernos que  han  regido  los  asuntos  del  país  desde 
1868  hasta  la  fecha,  ni  á ninguna  de  las  autoridades 
que  desde  entonces  se  han  sucedido  en  Cuba;  pero  es 
lo  cierto  que  aquella  campaña  pudo  concluir  en  el 
primer  año,  6 cuando  más  en  el  seguudo;  y no  puede 
culparse  á la  isla  de  Cuba  ni  á los  habitantes  de  aquel 
país  porque  eso  no  se  haya  realizado. 

Yo  recuerdo,  como  testigo  presencial,  el  concepto 
tan  equivocado  que  el  Gobierno  del  año  1869  tenía  res- 
pecto de  cuanto  ocurría  en  la  Isla  cuando  allí  se  ini- 
ció la  revolución,  y pude  apreciar  asimismo  que  la 
autoridad  superior  de  la  Isla  no  tenía  un  concepto  más 
completo  que  el  que  había  en  la  capital  de  la  Monar- 
quía; y á eso  se  debió  entonces,  á ese  concepto  equi- 
vocado, que  en  lugar  de  mandar  allí  eo  los  primeros 
momentos  15  ó 20  batallones,  que  hubieran  sofocado 
la  insurrección  desde  luego,  se  mandaran  muy  pocas 
fuerzas,  y no  se  obtuviera  el  resultado  que  era  de  es- 
perar, dándose  lugar  á que  durando  más  tiempo  las 
operaciones,  y fogueándose  (y  permítaseme  emplear 
esta  palabra  que  me  parece  gráfica)  los  insurrectos, 
acostumbrándose  á aquella  clase  de  vida,  fuese  lue- 
go imposible  concluir  con  ellos,  sino  á costa  de  gran- 
des sacrificios  y de  los  esfuerzos  sucesivos  por  es- 
pacio de  diez  anos.  De  esto,  en  mi  sentir,  no  se  pue- 
de culpar  á los  habitantes  de  la  isla  de  Cuba;  por  con- 
siguiente, si  la  guerra  ha  durado  allí  diez  años,  y si 
ella  ha  originado  tantos  gastos,  no  hay  justicia  nin- 
guna en  querer  afirmar  y sostener  que  todos  esos  gas- 
tos deben  pesar  única  y exclusivamente  sobre  la  isla 
de  Cuba.  Es  más;  cuando  la  isla  de  Guba  no  estaba 


considerada  como  provincia  española,  se  podía  hacer 
lo  que  se  hizo:  cargar  á aquel  Tesoro  y aquel  presu- 
puesto con  los  gastos  de  las  diferentes  expediciones 
que  en  América  han  tenido  Lugar  desde  el  año  1840 
hasta  la  fecha;  pero  desde  el  momento  en  que  se  con* 
sideraron  las  Antillas  como  provincias  españolas,  yo 
entiendo  que  no  había  razón  ninguna  para  que  se  car- 
garan á la  isla  de  Cuba  las  cantidades  gastadas  en  esas 
guerras.  Si  son  provincias  españolas,  tienen  que  suje- 
tarse á las  mismas  condiciones  y circunstancias  que 
las  provincias  del  Norte,  las  de  Cataluña  y que  las 
diferentes  provincias  de  España  que  han  dado  lugar 
á guerras. 

Dejo,  pues,  esta  cuestión,  habiendo  añadido  este 
razonamiento  á ios  que  se  han  expuesto  por  los  seño- 
res que  me  han  precedido  en  el  uso  de  la  palabra;  y 
voy  á tratar  de  otro  punto,  que  tampoco  encuentro 
justificado  figure  en  el  presupuesto  de  la  Isla.  Me 
refiero  al  Ministerio  de  Ultramar. 

El  Ministerio  de  Ultramar  no  ha  figurado  en  los 
presupuestos  de  Guba  desde  1864  á 1867  inclusive;  y 
al  combatir  yo  que  figure  boy,  no  lo  hago  cierta- 
mente por  la  cuantía  que  representen  los  haberes  del 
personal  y el  material  de  ese  Ministerio,  sino  porque 
entiendo  que  no  siendo  el  Ministerio  de  Ultramar  un 
centro  compuesto  de  individuos  que  dependan  de  aque- 
lla administración,  no  hay  razón  para  que  se  carguen 
los  gastos  que  origina  ese  Ministerio  ai  presupuesto 
de  Cuba.  Claro  es  que  si  cuando  se  organizó  ese  Mi- 
nisterio y se  hicieron  los  primeros  presupuestos  no 
se  incluyó  en  ellos  el  gasto  del  personal,  no  creo  que 
hayan  variado  las  circunstancias  para  que  se  obligue 
á gravitar  ese  personal  sobre  la  administración  de 
Guba. 

He  dicho  que  no  se  puede  considerar  que  ese  per- 
sonal dependa  de  la  administración  de  Cuba  por  va- 
rias razones;  una  de  ellas  porque  ni  éste  ni  los  ante- 
riores Ministros  han  creido  que  ese  personal  fuese  de- 
pendiente de  la  administración  de  la  Isla;  y tengo 
motivos  para  creerlo  así,  porque  si  ios  Ministros  de 
Ultramar  hubieran  entendido  que  sus  dependencias 
formaban  parte  de  la  administración  de  Guba,  hubie- 
ran sujetado  a esos  empleados  á las  mismas  vicitu- 
des  por  que  pasan  los  de  la  administración  de  la  Isla. 
Eso  no  se  realiza  ni  se  ha  realizado  desde  el  momento 
en  que,  según  el  Sr,  Ministro,  los  empleados  civiles 
de  Cuba  están  cobrando  sus  haberes  contéis  meses 
de  retraso,  y las  clases  pasivas  con  ocho;  de  modo 
que  si  los  Ministros  hubieran  tenido  esa  creencia,  los 
empleados  del  Ministerio  de  Ultramar  cobrarían  con 
el  atraso  de  los  de  Guba. 

Ahora  bien;  si  los  empleados  del  Ministerio  no  son 
empleados  de  la  administración  de  Guba,  ¿por  qué  se 
incluye  en  el  presupuesto  de  la  Isla  el  gasto  que  oca- 
siona el  Ministerio  de  Ultramar? 

Pero  hay  otra  razón:  ¿se  quiere  que  el  presupues- 
to de  Cuba  pague  el  personal  afecto  á servicios  de  la 
Isla?  Pues  entonces,  no  solo  debe  pagarse  el  personal 
del  Ministerio  de  Ultramar,  sino  que  también  hay 
que  pagar  personal  de  otros.  Por  ejemplo,  en  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  hay  una  sección  que  se  llama 
de  Ultramar,  que  solo  se  ocupa  de  asuntos  ultrama- 
rinos, y este  personal  debe  pagarlo  el  presupuesto  de 
Cuba.  Lo  mismo  sucede  en  Marina,  que  tiene  seccio- 
nes que  se  entienden  directa  y únicamente  con  Cuba, 
Puerto-Rico  y Filipinas;  y siguiendo  este  razona- 
miento, cuando  mañana  se  realice  la  unificación  de 


NÚMERO  62. 


1537 


la  carrera  judicial  y de  la  magistratura  en  la  Penín- 
sula y Ultramar,  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ten- 
drá derecho  á reclamar  que  el  personal  de  su  Minis- 
terio afecto  á ese  servicio  figure  en  los  presupuestos 
de  Gul>a  y cobre  por  aquellas  cajas. 

Voy  á hablar  ahora  de  otro  punto  que  tiene  bas- 
tante influencia  en  el  presupuesto  de  Cuba,  y es  el 
relativo  a la  partida  de  400.000  pesos  que  se  consi g- 
ea  para  gasto  de  pasaje  de  los  soldados  que  van  á 
Cuba  y que  regresan  á España.  Tampoco  encuentro 
mon  para  que  esta  cantidad  gravite  tínica  y exclu- 
sivamente sobre  el  presupuesto  de  Cuba,  porque  uo 
es  culpa  de  aquel  país  que  el  Gobierno  de  la  Metró- 
poli tenga  determinado  que  los  soldados  vayan  de  la 
Península.  Esta  es  una  cuestión  completamente  inde- 
pendiente de  la  voluntad  de  aquellos  habitantes;  por 
consiguiente,  no  hay  razón  para  cargar  esa  obliga- 
ción al  presupuesto  de  Cuba.  Pudiera  argüírseme  di- 
ciendo que  el  país  está  exento  de  la  contribución  de 
sangre;  pero  esa  no  es  razón,  porque  para  eso,  lo  pri- 
mero que  sería  preciso  hacer  sería  que  aquellos  ha- 
bitantes se  convinieran  en  pagar  á metálico  la  re- 
dención del  servicio  militar,  y únicamente  así,  dán- 
dole este  carácter  de  compensación,  sería  cuando  po- 
dría decirse  que  se  les  cargaba  el  importe  del  pasaje 
de  los  soldados. 

Me  propongo  ir  haciendo  ligeras  consideraciones, 
que  más  que  otra  cosa  puede  decirse  que  son  una  es- 
pecie de  pliego  de  reparos,  deducidos  del  estudio  que 
lie  hecho  de  estas  cuestiones. 

A la  vez  que  estas  partidas  del  presupuesto  de  la 
Guerra,  lie  notado  que  figura  también  en  este  presu- 
puesto una  partida  para  el  Tribunal  de  Cuentas.  Es 
cierto  que  esta  partida  figuraba  en  el  presupuesto  de 
1864;  pero  posteriormente  á ese  presupuesto,  en  los 
iil timos  años  anteriores  á la  guerra,  ya  no  figuraba; 
y debo  hacer  notar  á los  señores  individuos  de  la  Co- 
misión, ya  que  tanto  han  extremado  las  economías  en 
este  presupuesto,  que  el  personal  de  este  Tribunal 
importaba  85,000  pesos  en  la  época  á que  me  refiero, 
y hoy  creo  que  importa  100.000  pesos,  aumentándose 
proporcionalmente  los  gastos  de  material. 

Otra  innovación  importante  que  aparece  en  este 
presupuesto,  es  la  división  de  mandos  realizada  en  al- 
gunas provincias.  Gomo  quiera  que  había  de  venir 
esta  discusión  ó alguna  parecida  referente  á Cuba,  yo 
me  reservaba  para  esta  ocasión  el  emitir  mi  parecer 
respecto  de  este  asunto,  sobre  el  cual  parece  que  hay 
partidos  que  tenían  grande  empeño  en  que  se  reali- 
zara, y otras  personas,  que  sin  ser  de  esos  partidos, 
entendían  que  era  una  absoluta  necesidad  para  Cuba. 
Yo  debo  empezar  por  decir  que  no  me  explico  el  em- 
peño que  ha  habido  en  que  se  llevara  á cabo  la  divi- 
sión de  mandos,  laudándose  en  que  se  trataba  de  li- 
brar á las  provincias  del  despotismo  militar,  de  rele- 

del  mando  civil  de  las  provincias  á personas  in- 
doctas, como  se  supone  que  son  generalmente  los 
militares,  poniendo  al  frente  de  los  Gobiernos  civiles 
personas  de  gran  ilustración  y de  grandes  conoci- 
mientos administrativos.  Yo  he  encontrado  una  con- 
tradicción completa  entre  tales  teorías  y la  práctica; 
porque  decir  que  un  oficial  general  no  tiene  condicio- 
nes para  regir  civilmente  una  provincia,  y al  lado  de 
eso  ver  que  se  nombra  un  comandante,  un  capitán  ó 
uo  teniente  para  desempeñar  ese  cargo,  es  una  con- 
tradicción que  no  creo  que  se  explicará  nadie  que 
piense  cuerdamente. 


En  realidad,  por  poca  competencia  que  tuviera  un 
oficial  general,  había  de  suponerse  que  llevaba  treinta 
ó cuarenta  años  de  servicio,  y que  tenía  una  práctica 
de  mando  y de  mundo  que  no  tiene  el  que  cuenta  mé~ 
nos  años  de  servicio  y ménos  años  de  experiencia;  y 
como  estamos  viendo  aquí  que  se  nombran  goberna- 
dores civiles  de  la  clase  de  tenientes  y de  la  de  capita- 
nes sin  que  se  les  exija  que  presenten  títulos  de  apti- 
tud para  ir  á gobernar  las  provincias , me  sorprende 
sobremanera  que  se  venga  á sostener  la  conveniencia 
y la  necesidad  de  quitar  al  elemento  militar  el  gobier- 
no de  aquellas  provincias  para  hacer  la  división  de 
mandos.  Por  de  pronto,  ya  en  este  presupuesto  resul- 
tan claras  las  ventajas  que  se  han  obtenido  con  eso, 
y es  que  los  Gobiernos  de  provincia,  que  costaban  an- 
tes ocho  mil  y pico  de  pesos,  costarán  ahora,  según 
consta  en  el  presupuesto  actual,  12.000;  es  decir,  que 
hay  un  50  por  100  de  aumento  en  los  gastos  de  cada 
uno  de  esos  Gobiernos  de  provincia,  y el  día  que  las 
seis  provincias  de  la  isla  de  Cuba  tengan  sus  Gobier- 
nos civiles  perfectamente  establecidos,  costará  24.000 
duros  la  reforma  que  se  habrá  hecho;  lo  cual  repre- 
senta tanto  como  un  aumento  de  tres  Gobiernos  ci- 
viles. Se  ha  dicho  que  no  hay  ningún  país  del  mundo 
en  que  exista  lo  que  aquí.  Yo,  que  no  tengo  compe- 
tencia en  esta  cuestión,  he  ido  á buscar  en  los  datos 
estadísticos  la  exactitud  de  la  afirmación  que  se  hacía; 
y efectivamente,  estudiando  la  organización  que  In- 
glaterra tiene  en  todas  sus  posesiones  de  las  diversas 
partes  del  mundo,  he  visto  en  el  Almanaque  de  Gotha, 
desde  la  página  754  hasta  la  757,  en  que  figura  toda 
la  organización  colonial  de  Inglaterra,  que  de  cada 
tres  gobernadores  que  tiene  esta  Nación  al  frente  de 
sus  posesiones,  dos  figuran  con  el  carácter  de  gober- 
nadores y de  generales  en  jefe,  y los  que  ejercen  es- 
tos cargos  son  precisamente  militares.  {El  Sr.  Eeri'at- 
ges:  En  los  dominios  españoles  no  había  ninguno  ci- 
vil, y la  competencia  debe  ser  igual)  Yo  le  mego  al 
Sr.  Ferratges,  que  ha  tenido  La  bondad  de  interrum- 
pirme, que  ponga  en  parangón  los  gobernadores  ci- 
viles que  se  nombran  con  los  generales  que  han  exis- 
tido. (j El  Sr . Ferratges:  Lo  haré.) 

Yo  admito  que  se  diga  que  exigencias  de  política 
ó de  otro  órden  hacen  necesario  crear  esos  destinos, 
como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro 
en  el  día  de  hoy,  y que  hacen  necesario  aumentar  los 
sueldos  en  ciertas  secciones  y á ciertos  empleados; 
pero  lo  que  no  admito  es,  que  se  venga  á rebajar  la 
condición  de  ninguna  colectividad,  cuando  esa  colec- 
tividad, por  fortuna  ó por  desgracia,  no  tiene  que  en- 
vidiar á nadie,  y el  Sr.  Ferratges  debe  saber  que  den- 
tro de  la  colectividad  militar  hay  individuos  que  tie- 
nen concluida  la  carrera  de  jurisprudencia,  y que  son 
abogados  muy  notables  en  el  foro  de  Madrid. 

Por  lo  demás,  respecto  de  administraciones,  todos 
sabemos  que  no  tienen  nada  que  echarse  en  cara  una 
administración  á la  otra  en  España,  porque  todo  va 
por  el  mismo  estilo. 

He  dicho  antes  que  la  estructura  del  presupuesto 
actual  es  igual  á la  de  los  anteriores,  si  bien  respec- 
to del  total  importe  tenía  yo  la  satisfacción  de  con- 
signar que  era  el  presupuesto  más  bajo  que  se  había 
presentado  desde  que  se  conocen  los  presupuestos  de 
la  isla  de  Cuba.  Efectivamente,  si  se  compara  el  pre- 
supuesto actual  con  el  del  año  1882-83,  se  ve  que  en 
la  cuestión  de  sueldos,  en  la  de  empleados  y en  la  de 
centros  no  se  lia  hecho  nada,  como  no  sea  la  reforma. 
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que  introdujo  el  Sr.  Conde  de  Tejada  de  Yaldosera, 
que  fué  la  de  reducir  algún  tanf¡o  los  sueldos  de  los 
mayores  empleados  de  la  isla  de  Cuba,  reforma  que 
yo  pedí  ei  ano  82  al  partido  liberal,  y que  éste  dijo 
que  no  podía  hacer;  sin  embargo  de  lo  cual,  el  señor 
Conde  de  Tejada  de  Val d osera  la  realizó  en  el  presu- 
puesto de  1885-86,  que  acaba  de  terminar, 

En  cuanto  á los  centros  administrativos,  veo  que 
en  el  presupuesto  actual  se  aumentan  estos  centros, 
aumento  que  no  me  he  explicado,  porque  en  este  mis- 
mo presupuesto  se  viene  á decir  que  sea  el  Banco  Es- 
pañol el  que  se  encargue  de  la  recaudación  de  cier- 
tos impuestos;  y parecía  natural  que  si  á la  Admi- 
nistración se  la  descargaba  de  ese  peso  para  echarle 
sobre  el  Banco  Español,  los  centros  administrativos 
vinieran  á disminuirse  por  resultado  de  ésta  reforma. 

Recuerdo  que  al  tratar  esta  cuestión  de  los  em- 
pleados, la  Comisión  de  presupuestos  y el  Gobierno 
que  entonces  ocupaba  ese  banco,  presidido  por  ei  se- 
ñor Sa gasta,  manifestaron  que,  en  efecto,  existían  los 
vicios  que  yo  había  denunciado  respecto  de  emplea- 
dos,  desigualdad  de  sueldos,  falta  de  orden  y de  mé- 
todo en  la  manera  de  señalarlos  y percibirlos;  pero 
que  estaba  pendiente  en  el  Senado  tiña  ley  de  emplea- 
dos con  carácter  general  para  todo  el  país,  y qué  por 
virtud  de  ella  se  acudiría  al  remedio  dé  todos  los  vi- 
cios que  yo  bahía  indicado.  Han  pasado  tres  años  des- 
de entonces,  y vienen  los  presupuestos  lo  mismo  que 
en  aquella  época,  por  lo  cual,  tengo  que  repetir  los 
mismos  cargos  que  entonces  dirigí  á este  présu™ 
puesto, 

Y ya  que  me  he  referido  á la  cuestión  de  los  em- 
pleados, aunque  no  repita  lo  mismo  que  dije  en  aque- 
lla ocasión,  no  puedo  ménos  de  hacerme  cargo  de  al- 
gunas palabras  que  dijo  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  hace 
pocos  días  en  este  mismo  sitio,  afirmando  de  una  ma- 
nera categórica  que  los  únicos  empleados  y servido- 
res del  Estado  en  la  isla  de  Cuba  que  tenían  el  bene- 
ficio de  cobrar  ei  real  fuerte  por  real  de  vellón, 
eran  los  individuos  del  ejército,  que  todos  los  demás 
empleados  estaban  en  peores  condiciones.  Como  quie- 
ra que  el  8r.  Baselga,  que  era  con  quien  contendía  el 
Sr,  Alcalá  del  Olmo,  nú  estaba  enterado  ó dispuesto 
para  contestarle,  hoy  que  estamos  tratando  la  cues- 
tión de  sueldos  de  la  isla  de  Cuba,  debo  contestar  á 
esa  afirmación  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  diciéndole 
que  pida  el  Diario  de  las  Sesiones  de  1 3 de  Julio  de 
1883,  y allí  verá  un  estado  de  todos  los  departamen- 
tos de  la  administración  pública  en  Cuba,  donde  es- 
tán perfectamente  detallados  los  sueldos  y ventajas 
de  cada  uno  de  los  empleados  dentro  de  sus  catego- 
rías respectivas,  comparados  esos  sueldos  con  los  que 
tienen  en  la  Península  los  empleados  de  la  misma  ca- 
tegoría. Allí  verá  también  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  y 
los  que  tengan  la  misma  creencia  que  S.  S.  ó hayan 
dado  crédito  á su  añrmacíon,  que  los  que  están  peor 
pagados  eu  Cuba  son  los  individuos  que  pertenecen  al 
ejército;  y si  el  individuo  de  la  Comisión  que  me  ha 
de  contestar  tuviera  alguna  duda  respecto  de  esto,  no 
tendría  otra  cosa  que  hacer  sino  referirle  á esos  mis- 
mos estados  que  aparecieron  en  el  Diario  de  las  Se- 
siones á que  acabo  de  aludir. 

Es  cierto  que  en  Puerto-Rico  no  se  sigue  la  mis- 
ma norma;  pero  dentro  de  esa  misma  Isla,  sí  el  se- 
ñor Alcalá  del  Olmo  quiere  coger  el  presupuesto  y 
analizarle, -verá  que  hay  empleados  que  tienen  más 
que  triple  sueldo  que  sus  similares  en  la  Península* 


y que  allí  existen  empleados  con  diferencia  de  suel- 
dos, unos  en  más  y otros  en  menos,  viniendo  todo  eso* 
á comprobar  la  desorganización  que  existe  en  las  Aiu 
tillas  respecto  de  presupuestos  y de  sueldos  de  los 
empleados  del  Estado. 

Y dicho  esto  sobre  la  generalidad  del  presupues- 
to, voy  á entrar  en  el  exámen  de  las  secciones.  Res- 
pecto de  la  primera  sección,  nada  tengo  que  decir 
después  de  los  elocuentes  discursos  que  aquí  han  pro- 
nunciado el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  y los  señorea 
individuos  de  La  minoría  autonomista.  Por  consig men- 
te, me  voy  á limitar  á hacer  una  Observación  sobre 
uno  de  los  capítulos  de  esta  sección,  que  es  el  13,  re- 
ferente, me  parece,  á los  giros  y descuentos,  estable- 
ciendo el  10  por  100  de  los  gastos  que  se  originen. 

Si  no  recuerdo  mal , desde  hace  algunos  años  se 
vienen  mandando  desde  la  Península  á la  isla  de  Cuba 
los  recursos  necesarios,  ya  sea  en  metálico,  ya  en  otra 
forma;  pero  los  recursos  parten  de  aquí,  y todos  los 
Sres.  Diputados  tienen  muy  presente  en  su  memoria 
el  caso  ocurrido  hace  poco  tiempo  con  el  vapor  que 
llevaba  10  millones  en  oro  á la  isla  de  Cuba.  Por  con- 
siguiente, no  me  explico  que  mandándose  los  fondos 
desde  aquí  á la  isla  de  Cuba,  se  ponga  una  cantidad 
por  giro. 

Yo  entiendo,  pues,  que  ese  capítulo  debe  desapa- 
recer, puesto  que  los  fondos  se  remesan  de  la  Penín- 
sulá;  pero  aun  en  el  caso  de  que  existiera,  no  me  ex- 
plico como  se  carga  el  10  por  100  por  giro  y que- 
branto, cuando  ai  tratar  de  los  fondos  que  se  remiten 
á la  Caja  de  Ultramar  para  sus  gastos  y para  los  pa- 
gos que  tiene  que  realizar,  solo  se  les  carga  el  6 por 
100;  y el  mismo  Banco  de  España,  al  pagar  los  intere- 
ses de  los  títulos  de  la  deuda, Tampoco  descuenta  más 
que  el  6 por  i 00.  No  es  comprensible,  pues,  esta  dife- 
rencia de  4 por  100;  y ruego  á la  Comisión,  primero, 
que  vea  el  medio  de  que  desaparezca  ese  recargo  cuan- 
do los  fondos  se  manden  de  aquí , y en  el  caso  de  no 
ser  esto  posible,  que  haya  uniformidad  en  el  giro  para 
unas  y otras  dependencias. 

Y sobre  esto  debo  añadir  que  no  ha  podido  me- 
nos de  sorprenderme  lo  que  ha  estado  pasando  en  el 
año  anterior  eu  la  Caja  de  Ultramar,  puesto  que  ne- 
cesitando ésta  fondos  para  pagar  sus  alcances,  y ha- 
biéndose hecho  empréstitos  para  mandar  fondos  á 
Cuba,  parecía  natural  que  desde  luego  se  dejaran  en 
la  Caja  de  Ultramar  aquellos  que  pudiera  necesitar; 
en  vez  de  mandárselos  al  capitán  general  de  Cuba, 
con  lo  cual  habla  quebranto  al  mandar  los  fondos  í 
Cuba,  si  es  que  se  abonaba  algo,  y habia  también 
quebranto  al  mandarlos  desde  Cuba  á la  Caja  de  Ul- 
tramar. Cada  una  de  estas  operaciones  cuesta  dinero, 
y no  me  explico  por  qué,  cuando  aquí  hay  fondos,  no 
se  le  dan  á la  Caja  de  Ultramar,  en  lugar  de  enviár- 
selos ál  capitán  general,  para  que  éste  á su  vez  los 
mande  á la  Caja. 

Respecto  á la  sección  de  Gracia  y Justicia,  pocas 
palabras  he  de  decir.  Solo  me  propongo  llamar  la 
atención,  y esto  tiene  un  carácter  general,  que  es 
aplicable  á todas  las  secciones,  sobre  los  sueldos  de 
los  empleados.  Aun  cuando  los  sueldos  de  los  em- 
pleados antes  del  año  68  no  estaban  en  la  relación  que 
yo  propuse  en  el  año  82,  yo  celebraría  que  todos  vol- 
vieran al  sueldo  que  disfrutaban  en  aquella  época, 
toda  vez  que  en  otro  departamento  de  que  luego  ha- 
blaré, se  han  hecho  rebajas  con  relación  al  sueldo  que 
tenian  antes  de  la  guerra* 
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Así  es  que  sobre  esto  no  tengo  mág  que  decir  con 
car  á c te  r gene  ral ; pe  r o sí  me  61  a so  r pré  n d i VI  o , q tí  e 1 a 
Comisión,  qüe  estaba  animada  de  un  espíritu  tan  res- 
trictivo respecto  á los  gastos,  buscando  economías 
por  todas  partes,  haya  entendido  que  los  6.000  duros 
que  se  pagaban  de  alquiler  por  el  edificio  para  la  Au- 
diencia de  la  Habana,  son  insuficientes,  y aumente 
otros  6.000  duros,  á Fin  de  que  ese  edificio  salga  por 
12.000  duros  anuales.  Aquí  han  dicho  los  Sres.  Di- 
putados que  la  propiedad  de  la  Isla  estaba  en  minas’, 
que  las  fincas  no  producían  allí  ahora  lo  que  ante- 
riormente, y sin  embargo,  una  casa*  qué  costaba  an- 
tes 6. 00 0 pesos,  boy,  que  la  propiedad  lia  bajado  en  la 
proporción  que  aquí  se  ha  sostenido*  que  yo  no  lo  sé, 
cuesta  el  doble.  Aparte  de  que  la  cantidad  es  excesiva, 
no  entiendo  qué  en  un  buen  sistema  económico  pue- 
dan pagarse  de  alquiler  por  una  finca  1 2.000  duros; 
porque  claro  es,  que  en  un  plazo  de  ocho  ó diez  años 
se  paga  más  de  lo  que  vale  la  finca,  y se  queda  al  fin 
de  ellos  el  Gobierno  sin  el  dinero  y sin  la  finca;  yo 
entiendo  que  sería  más  económico  lo  que  se  ha  hecho 
en  varias  ocasiones  aquí  eo  la  Península:  comprar  la 
finca  y verificar  el  pago  en  plazos,  satisfaciendo 
anualmente  la  parte  que  corresponda;  y ai  cabo  de 
cierto  tiempo,  el  Gobierno  habría  acabado  con  ese 
gravámén,  y tendría  la  finca  cíe  su  propiedad.  Bstb 
me  ha  sorprendido,  porque  el  aumento  es  bastante 
considerable;  el  doble  justamente  de  la  cantidad  que 
antes  se  satisfacía. 

Hay  en  esta  sección  un  aumento  de  2.106  pesos 
para  el  Juzgado  de  guardia  de  la  Habana.  La  canti- 
dad es  en  sí  insignificante,  y no  merece  la  pena  de 
discutirse;  pero,  como  he  dicho  antes,  no  voy  á juz- 
gar las  cantidades,  sino  el  sistema;  y se  ve  que  es 
crear  no  nuevo  gasto,  que  con  el  mismo  derecho  que 
el  Juzgado  de  guardia  de  la  Habana,  podrán  recla- 
marlo las  de  Puerto-Príncipe,  Santiago  de  Cuba  y 
otras  capitales;  y yo,  por  el  examen  que  he  hecho  de 
los  presupuestos  de  la  Península,  veo  que  no  se  ve-, 
rifican  en  la  Península  esos  gastos  para  ningún  Juz- 
gado de  guardia;  pero  si  hay  razón  para  hacerlo  en 
Cuba,  la  misma  razón  habrá  para  hacerlo  con  todas 
las  capitales;  y cuando  veo  que  hasta  la  fecha  ha  po- 
dido marchar  la  administración  de  justicia  sin  ese 
nuevo  gravamen  en  el  presupuesto,  vo  entendia  que 
tratándose  de  una  época  de  economías  podía  conti- 
nuar como  hasta  hoy. 

En  el  presupuesto  formado  por  el  Sr.  Conde  de 
Tejada  de  Yaldosera,  se  asignaba  á los  Sres.  Obispos 
la  cantidad  de  12,000  duros.  Ya  sé  yo  que  la  asigna- 
ción anterior  era  de  IS.000,  y así  ha  venido  figuran- 
do en  ios  presupuestos  primitivos  de  dicha  Isla,  pero 
se  había  consignado  ya  la  rebaja  de  esa  cantidad;  y 
en  este  presupuesto  se  consigna  de  nuevo  el  derecho 
á los  18,000  duros,  si  bien  se  dice  que  dejan  6.000 
duros  motu  proprlo  en  beneficio  de  las  arcas  del  Te- 
soro. Y si  yo,  al  ver  que  se  ha  consignado  esa  canti- 
dad;, por  lo  ménos  en  el  papel,  y el  derecho  que  los 
Obispos  tenían  en  el  año  64  al  sueldo  de  18.900  du- 
ros, viera  qué  á la  vez  el  clero  catedral  volvía  á los 
sueldos  de  aquella  época,  hubiera  encontrado  cierta 
analogía  en  la  cuestión;  pero  nada  de  eso:  se  concede 
á los  Obispos  el  suelda  que  tenían  en  el  año  64,  y no 
se  hace  lo  mismo  con  el  clero  catedral,  á cuyos  in- 
dividuos no  sé  les  asignan  los  haberes  que  disfruta- 
ban en  dicho  ano,  qué  eran  menores  que  los  que  go- 
zan en  la  actualidad.  Y como  observo  la  diferencia  que 


hay  entre  el  clero  catedral  de  la  Península  y el  de 
Cuba,  como  también  el  de  Puerto-Rico,  que  está  peor 
dotado  que  el  de  Cuba,  por  eso  llamo  la  atención  so- 
bre esta  modificación  introducida. 

Y paso  á la  sección  de  Guerra,  que  es  la  que  real- 
mente me  ha  obligado  á intervenir  en  este  debate. 

Entre  los  reparos  que  tengo  anotados  aquí  de  las 
modificaciones  hechas  en  el  presupuesto  de  la  Gue- 
rra, aparece  en  primer  término,  haciendo  abstrac- 
ción del  gobernador  genenil,  que  figura  eú  Goberna- 
ción, que  al  comparar  los  sueldos  actúales,  es  decir, 
el  importe  d él  presupuesto  actual  del  ramo  de  Gue- 
rra con  los  presupuestos  de  esa  misma  sección  desdé 
el  año  1864  al  67.  resulta  que  en  el  año  1863-64  ese 
ramo  importaba  7.692.000  pesos;  en  el  de  1864-65, 
8.1 72.000;  en  1866-67,  7 millones,  y en  el  de  1867-68, 
7.132,000  pesos,  y en  el  actual  no  figuran  más  que 
seis  millones  cuatrocientos  mil  y tantos  pesos.  Pues 
bien;  en  ese  presupuesto,  que  se  lia  rebajado,  que  es 
el  único  que  aparece  más  bajo  de  la  época  anterior  á 
la  guerra,  se  ha  empézado  por  rebajar  en  3.000  pe- 
sos el' sueldo  del  segundo  cabo.  Es  cierto  qüe  este  no 
era  el  sueldo  regular  de  todas  las  autoridades  milita- 
res en  aquella  Isla,  pero  es  el  único  que  se  rebaja,  y 
de  esa  proporcionalidad,  es  el  único  que  ha  sufrido 
reducción,  porque  antes  tenía  13.000  pesos. 

De  manera  que  en  la  sección  de  Guerra  Los  úni- 
cos sueldos  disminuidos,  con  relación  al  presupuesto 
anterior,  son  el  del  capitán  general  y el  del  segundo 
cabo.  (Él  Sr.  Pando:  Y el  del  jefe  de  marinad 

Figura  todavía  Con  los  18.000;  yo  no  sé  si  se  Los 
darán,  pero  figura  con  ellos. 

Sigue  á esto  úna  supresión  que  se  ha  hecho  en  las 
plantillas  dé  los  cuerpos  facultativos.  Me  parece  que 
yo  tengo  más  autoridad,  ó por  lo  ménos  tanta  como 
el  primero  dé  los  que  se  siéntan  en  estos  bancos  para 
examinar  esta  cuestión,  porque  puedo  decir  que  he 
sido  el  primero  de  los  Diputados  de  Cuba  que  se  han 
levantado  en  estos  bancos  en  los  años  79  y SO  á pe~ 
d i r re  d u cc  i o n e s en  el  p re  su  pue  s to  dé  1 a Gu  ér r a ; p e r o 
al  pedir  aquellas  reducciones,  lo  hacía  en  el  sentido 
de  que  se  llegara  algún  dia  al  estado  que  tenía  el 
ejército  antes  de  la  guerra,  pero  de  ninguna  manera 
para  llevarle  á:  uú  estado  tal,  que  no  quedara  garan- 
tida la  integridad  dél  territorio,  ni  la  tranquilidad  del 
país,  el  día  que  pudiera  surgir  algún  trastorno.  Por 
éso  he  considerado  como  límite  inferior  el  que  tenían 
las  plantillas  antes  de  la  guerra,  y ahora  veo  que  se 
han  disminuido  de  una  manera  considerable,  compa- 
radas con  las  que  había  el  año  67. 

En  el  cuerpo  de  artillería  se  han  suprimido  dos 
coroneles  de  los  cuatro  que  allí  había.  Estos  coróne- 
les han  existido  siempre,  y no  pueden  ménos  de  exis- 
tir; y el  señor  general  Pando,  que  supongo  que  me 
va  á contestar,  puesto  que  está  tomando  notas,  recor- 
dará que  el  departamento  oriental  ha  tenido  siempre 
un  coronel  del  cuerpo  de  artillería,  y que  el  departa- 
mento central,  por  su  importancia,  ha  tenido  un  co- 
ronel también;  y en  este  presupuesto  se  va  á producid 
una  gran  perturbación  suprimiendo  estos  dos  coro- 
neles. Se  quita  también  otro  jefe  en  la  maestranza  de 
la  Habana,  y como  quiera  que  todas  estas  rebajas, 
que  SS,  SS.  han  hecho  en  las  plantillas,  perjudican 
al  servicio  de  la  Isla,  porque  allí  no  es  fácil  encon- 
trar personal  idóneo  en  el  momento  necesario,  resulta 
que  se  hace  un  perjuicio  al  personal  de  allí;  un  per- 
juicio al  servicio  y un  perjuicio  á la  Península,  por- 
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que  vienen  a producir  contrapeantes  aquí  y una  per- 
turbación en  las  escalas. 

Y cuando  aquí  se  está  diciendo  por  todo  el  mun- 
do, sin  distinción  de  partidos,  que  el  estado  del  ejér- 
cito es  angustioso  por  la  paralización  de  las  escalas* 
y que  debe  estudiarse  la  manera  de  que  tengan  la 
movilidad  que  corresponde,  parece  mentira  que  se 
tomen  disposiciones,  que  no  solo  perjudican  á las  de 
allí,  sino  que  también  vienen  en  perjuicio  de  las  es- 
calas de  la  Península. 

Lo  mismo  se  ha  hecho  con  el  cuerpo  de  ingenie- 
ros, Antes  de  la  insurrección,  el  señor  general  Pando, 
que  pertenece  á ese  cuerpo,  debe  saber  que  habla  en 
él  12  comandantes  para  las  atenciones  de  la  Isla,  que 
lio  y quedan  reducidos  ¿i  7.  Y yo  pregunto:  ¿cree  su 
señoría  que  si  mañana,  ocurriera  cualquier  conflicto 
en  la  isla  de  Cuba,  con  los  siete  jefes  de  ingenieros  ha- 
bría bastante  para  atender  á las  necesidades  de  aque- 
llas dilatadas  costas? 

Respecto  á la  administración  militar,  se  habían 
venido  haciendo  reducciones  progresivas  en  todos  los 
presupuestos,  y yo  he  sido  el  primero  que  he  venido 
sosteniendo  esto;  pero  reducciones  proporcionales,  no 
en  la  forma  en  que  se  hacen.  Antes  había  15  comisa- 
rios de  guerra  para  50  oficiales  primeros;  no  me  pa- 
rece  que  esta  organización  tuviese  nada  de  exagera- 
da, dada  la  cabeza  de  la  escala*  Pues  se  ha  hecho  una 
rebaja  de  0 comisarios,  viniendo,  por  tanto,  á quedar 
reducidos  á 0 para  50  oficiales  primeros.  ¿Es  esta  una 
proporcionalidad  que  puede  mantenerse?  ¿Hay  nece- 
sidad de  esos  oficiales?  Yo  creo  que  sí,  puesto  que 
antes  de  la  guerra  habia  más  personal  que  hay  hoy* 

Y además,  estando  pendientes  los  ajustes  de  que  nos 
ha  hablado  el  otro  día  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar, 
cuando  hay  un  exceso  de  trabajo,  no  me  parece  que 
es  prudente  ni  lógico  disminuir  el  personal  de  los 
cuerpos  facultativos,  para  luego  tener  el  pretexto  de 
decir  que  no  es  posible  terminar  los  ajustes  y la  liqui- 
dación de  los  cuerpos. 

Se  ha  hecho  otra  cosa- en  este  cuerpo,  que  me  ex- 
traña mucho  que  el  señor  general  Pando  haya  dejado 
pasar,  puesto  que  se  quita  el  subintendente,  que  ha 
existido  siempre,  y se  dará  el  caso  de  que  el  día  de 
mañana,  si  el  intendente  militar  se  pusiera  enfermo, 
habría  de  recaer  d mando  en  uno  de  los  comisarios; 
y el  Sr.  Pando  sabe,  lo  mismo  que  yo,  que  esos  man- 
dos, que  se  ejercen  respecto  á todas  las  operaciones 
de  un  cuerpo,  no  pueden  recaer  en  individuos  que 
tengan  igual  categoría  que  los  demás,  sino  que  es 
necesario  que  tengan  categoría  superior  á la  que  pue- 
dan tener  los  inferiores.  Pues  tal  como  se  ha  dejado 
la  plantilla,  el  día  que  el  intendente  falte,  recaerá  el 
mando  en  uno  de  los  oficiales  inferiores,  iodistinla- 
mehte,  de  una  graduación  ó de  otra.  Si  el  señor  gene* 
ral  Pando  se  hubiera  fijado  en  el  estado  que  yo  hice 
respecto  al  presupuesto  de  1882-83,  hubiera  visto  la 
diferencia  que  hay  entre  nuestras  dependencias  y las 
d e p endone  i a s ci  v i le  s , p u d i en  d o o hs  o r v a r que  rn  íen  t ra  s 
nosotros  de  cada  100  empleados  de  una  dependencia 
tenemos  solo  15  6 10  que  llenen  categoría  de  jefes, 
en  la  Administración  civil,  de  cada  100  empleados, 
90  tienen  esa  categoría. 

En  el  cuerpo  de  Sanidad  se  lia  suprimido  el  sub- 
inspector único  que  tenía  ol  cuerpo.  A mí  me  ha  sor-  ¡ 
prendido  esto,  porque  en  rodas  las  provincias  de  Es-  i 
pana  hay  un  subinspector  al  frente  de  Lodos os  ser-  i 
vicios  sanitarios,  y no  sé  qué  razón  haya  para  que  la  ! 


Habana  no  lo  tenga,  siendo  así  que  en  Barcelona,  Se- 
villa y otras  provincias  tenemos  un  subinspector  de 
una  clase  ó de  otra;  así  como  no  me  explico  á qué 
pueda  obedecer  el  quitar  el  único  jefe  que  tenía  el 
cuerpo  do  Sanidad  militar,  cuando,  como  demostraré 
al  tratar  de  la  sección  de  Marina,  en  esta  sección  m 
han  disminuido  el  personal  y los  servicios,  y sin  em- 
bargo se  crea  el  cargo  de  jefe,  sin  que  para  esto  m 
haya  encontrado  dificultad  ninguna,  á pesar  de  que 
ha  venido  á suprimirse  en  la  Sanidad  de  tierra. 

Y entro  en  la  parto  más  dolorosa,  porque  si  gra- 
ves y de  trascendencia  son  todas  las  cuestiones,  para 
mí  la  cuestión  del  soldado  tiene  mucha  más  gravedad. 
Esta  cuestión  hay  que  estudiarla  bajo  dos  conceptos 
muy  distintos:  uno  bajo  su  aspecto  militar  y otro 
bajo  el  aspecto  moral,  por  decirlo  así. 

En  el  año  1 883  se  estableció,  mandando  el  Gobier- 
no liberal,  el  sistema  de  rebajar  200  hombres  por  re- 
gimiento, á fin  de  que  disminuyeran  los  gastos  del 
presupuesto  de  Guerra,  dedicándose  á los  trabajos  del 
campo.  Doscientos  hombres  en  unos  regimientos  que 
tenían  1.220  plazas  no  eran  mucho,  puesto  que  re- 
sultaba que  los  regimientos  quedabau  con  i. 000  pla- 
zas efectivas.  Yo,  sin  rembargo,  combatí  entonces  esto 
como  lo  voy  á combatir  ahora;  expuse  las  razones  que 
habia  para  que  eso  no  se  hiciera,  y el  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra  de  aquella  época,  el  señor  general  Mártinp 
Campos,  abundó  en  varias  de  las  observaciones  que  yo 
hice,  y me  dijo  más:  me  dijo  que  no  pedia  admitir 
esto  más  que  con  carácter  voluntario,  porque  esto  no 
se  podía  imponer,  pues  sabía  demasiado  que  ei  Go- 
bierno no  podía  exigir  al  soldado  más  trabajos  qvwu 
aquellos  que  fueran  precisos  para  la  defensa  del  te- 
rritorio; pero  que  era  un  ensayo  que  se  bacía,  y que 
no  pasaría  de  allí. 

Con  esto  estaba  relacionada  la  cuestión  del  ser- 
vicio militar,  y el  señor  general  Martínez  Campos, 
cuyo  discurso  tengo  aquí,  decía,  contestando  á mis 
observaciones,  que,  efectivamente,  estaba  conforme 
conmigo;  que  era  preciso  llegar  á una  solución,  y que 
tan  resuelto  estaba,  que  ya  había  hablado  á sus  com- 
pañeros los  Ministros  de  Ultramar  y de  Gobernación 
para  resolver  la  cuestión,  si  bien  variando  algo  la 
forma  en  que  yo  la  habia  propuesto.  ¿Cuál,  pues,  ha- 
brá sido  mi  sorpresa,  cuando  después  de  tres  años  ha 
vuelto  al  Poder  el  partido  liberal,  y todo  lo  que  se  le 
ha  ocurrido  para  resolver  el  difícil  problema  de  la 
cuestión  militar;  que  os  tan  complejo,  pues  no  sola- 
mente comprende  la  cuestión  de  garantía  y de  tran- 
quilidad, sino  la  de  que  el  ejército  sea  lo  más  barato 
posible;  cuál  habrá  sido  mi  sorpresa,  digo,  cuando 
lie  visto  que  lo  único  que  se  le  ha  ocurrido  es  queso 
rebajen  en  regimientos  que  tienen  1.600  hombres, 
904  para  ir  á trabajar  en  los  campos?  El  año  anterior 
el  Gobierno  conservador  no  se  atrevió  más  que  á lle- 
gar á la  cifra  de  305;  de  manera  que  el  Gobierno  ac- 
tual aumenta  en  600  el  número  de  rebajados  que  va 
á babor. 

Y esto,  que  para  muchos  no  tiene  ninguna  signi- 
ficación, para  mí  la  tiene  bajo  los  puntos  de  vista  mi 
que  voy  á examinarlo  y á considerarlo.  Bajo  el  punto 
de  vista  militar,  ¿croe  el  señor  general  Pando,  cree  el 
G o bi  e r n o,  c ree  la  C o m i s io  n q u e p uc  d a h a be  r u n ej  cr- 
eí to  allí,  donde  las  unidades  orgánicas  no  cuentan 
más  que  350  hombres  disponibles?  ¿Puedo  sor  una  es- 
cuela en  tiempo  de  paz  para  los  jefes,  los  oficiales,  las 
clases  y los  individuos  |le  tropa?  ¿Se  puede  sostener 


KtTMEBO  62, 


1541 


qiw  batallones  con  osa  fuerza  son  los  cuadros  que  se 
necesito*,  y Ia  escuela  por  donde  ha  de  pasar  el  ele- 
mento civil , para  el  día  de  m anana,  en  una  moviliza- 
ciont  tener  ejército?  Si  se  cree  aceptable,  ¿por  qué  no 
se  nova  a cabo  en  la  Península?  A ver  si  hay  aquí 
Gobierno  que  se  atreva  á traer  al  Parlamento  una  re- 
forma en  el  sentido  de  que  los  batallones  no  tengan 
más  que  350  plazas.  Pues  si  eso  no  se  hace  aquí,  no 
debe  hacerse  tampoco  en  la  isla  de  Cuba.  Yo,  que  he 
tenido  afición  a estudiar  las  cuestiones  militares,  he 
registrado,  no  solamente  todas  las  organizaciones  de 
los  ejércitos  de  Europa,  sino  las  de  América  y Asia, 
con  objeto  de  ver  de  dónde  se  había  tomado  eso,  y 
efectivamente,  me  he  encontrado,  con  que  el  único 
país  donde  se  hace  eso  es  en  la  China:  en  la  China 
existen  bandas  negras  y ele  diferentes  colores,  donde 
los  mandarines,  por  meterse  el  haber  de  las  tropas  en 
sos  bolsillos,  los  mandan  á sus  casas*  Fuera  de  este  1 
país,  en  ninguno  lie  visto  que  se  siga  ese  sistema  de 
tener  ejército  permanente  y permitir  que  las  dos  ter- 
ceras partes  do  ese  ejército  estén  en  sus  casas* 

Hay  otro  inconveniente  en  la  isla  de  Cuba,  que  el 
señor  general  Pando  conoce  mejor  que  yo,  y que  de- 
bía conocerle  el  Gobierno,  y es  que,  con  motivo  de  la 
concesión  Folip  y de  otras  causas,  á Cuba  no  va  lo 
mejor  de  las  demás  poblaciones,  sino  individuas  de 
malas  condiciones  y hasta  de  mala  índole,  y resulta 
que,  como  cu  lugar  de  sujetarlos  al  régimen  del  cuar- 
tel y á la  disciplina  militar,  se  les  deja  cu  entera  li- 
bertad para  que  trabajen  ó se  busquen  la  vida  como 
Dios  les  dé  á entender,  muchos  de  ellos  se  la  buscan, 
efectivamente,  de  no  muy  buena  manera*  ¿Cree  el  se- 
ñor general  Pando  que  esos  individuos  el  día  de  ma- 
ñana, sí  tuvieran  que  volver  a las  filas,  acudirían,  y 
en  el  caso  de  que  acudiesen,  tendrían  condiciones  de 
soldados?  Esto  en  cuanto  al  punto  de  vista  militar* 
Y ahora  voy  á poner  como  corolario  una  lección 
que  la  historia  nos  enseña;  que  en  todos  los  países 
sirve  de  algo  la  historia,  ménos  en  España* 

El  año  iSGS  tenía  Cuba  18*000  soldados  en  el  pa- 
pel, y efectivamente,  por  una  causa  análoga  á la  de 
ahora,  se  rebajaron  5*000  soldados;  cuando  estalló  la 
insurrección,  faltaban  | aquel  ejército  esos  5*000  hom- 
bres; el  capitán  general  se  encontró  con  que  aquellos 
5,000  hombres  eran  casi  la  mitad  dé  la  fuerza  que  te- 
nía; ¿sabe  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar  y sabe  la  Co- 
misión cuál  fué  el  resultado?  Pues  que  durante  los 
diez  años  que  duró  la  guerra,  no  se  incorporó  al  ejér- 
cito ninguno  de  los  5*000  que  estaban  rebajarlos;  es 
decir,  que  de  aquellos  individuos  cou  los  cuales  se 
contaba  en  caso  de  guerra,  no  se  pudo  disponer  de 
ninguno*  Pues  yo  me  temo  ahora,  que  si  el  dia  de  ma- 
ñana hubiera  necesidad  de  llamar  á los  hoy  rebajados, 
nos  encontrásemos  con  el  mismo  resultado.  En  la  Pe- 
nínsula se  puede  hacer  eso,  en  Cuba,  no*  En  la  Penín- 
sula cada  soldado  rebajado  se  va  á su  casa,  al  pue- 
blo de  su  naturaleza  con  su  familia;  tenemos  autori- 
dades militares  en  todas  partes,  por  medio  dq  las  cua- 
les se  puede  buscar  á cualquier  individuo  que  siendo 
llamado  no  acudiese,  y tenemos  hasta  la  Guardia  ci- 
vil encargada  de  buscarlo;  pero  en  Cuba  no  se  sabe 
dónde  van  a parar,  y no  hay  medios  materiales  de  en- 
contrar á los  individuos  rebajados* 

Además,  hay  otra  cuestión*  El  año  1881  se  hizo 
una  rebaja  en  esa  forma;  también  se  hizo  un  regla- 
mento; pero  qué  condiciones  serian  las  que  en  aquel 
reglamento  se  imponían  á los  soldados*  que  cuando 


se  mandó  aquí  para  su  aprobación,  ni  el  Sr.  León  y 
Castillo,  entonces  Ministro  de  Ultramar,  ni  elSr*  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  lo  aprobaron* 

Ahora  voy  a entrar  en  otro  urden  de  considera- 
ciones* 

Se  dice  que  van  a ser  rebajados,  y van  á quedar 
sin  derecho  á percibir  haber  ni  devengos,  904  hombres 
por  regimiento;  lo  cual  da  como  resultado  ocho  mil 
setecientos  y tantos  hombres  rebajados  de  servicio,  y 
formando  el  ejército  de  la  Isla  unos  19*000  hombres, 
cerca  de  un  50  por  100  de  ese  ejército,  va  á estar  se- 
parado del  servicio  militar.  Pues  en  1808  no  se  llegó 
á tanto,  y sin  embargo,  las  consecuencias  no  pudie- 
ron ser  peores* 

Pero  vamos  á la  cuestión  moral,  de  que  yo  quería 
hablaros.  ¿Tienen  las  Cámaras  y el  Gobierno  el  dere- 
cho de  arrancar  á los  jóvenes  del  seno  de  sus  familias 
y decirles:  «por  la  ley  tienes  el  deber  de  servir  á la 
Patria,  y en  tal  concepto  te  arranco  del  hogar  y del 
trabajo,  en  el  que  tal  vez  seas  irreemplazable  para  lu 
familia?»  Sí;  tienen  ese  derecho.  Pero  ¿tienen  el  mismo 
derecho  para  dedicar  a esos  jóvenes  d servir  en  lbs 
ingenios,  en  vez  de  dedicarlos  a servir  á la  Patria?  No; 
y me  parece  que  esto  no  admite  ni  siquiera  discu- 
sión* Guando  en  los  pueblos  de  la  Península  se  produ- 
ce una  perturbación  tan  grande  y tan  dolorosa  al  ser 
arrancados  los  individuos  del  seno  de  sus  familias,  y 
destinados  por  medio  de  sorteo  á ir  & servir  en  la  isla 
de  Cuba,  ¿podremos  ir  a consolar  á las  madres  de  esos 
soldados  diciéndoles:  «si  tu  hijo  muere  en  Cuba,  no 
morirá  de  las  balas,  ni  en  el  servicio  militar,  sino  tra- 
bajando  en  alguna  ñuca,  para  que  se  abaraten  los  bra- 
zos en  aquel  país?» 

Porque  después  de  todo,  hay  que  estudiar  la  cues- 
tión bajo  el  punto  de  vista  práctico,  y yo  no  veo  aquí 
más  sino  que  se  rebajan  soldados  del  servicio  militar, 
para  que  se  abaraten  los  jornales  de  los  braceros  en 
la  isla  de  Cuba* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  ¿piensa 
V.  S.  prolongar  mucho  su  discurso? 

El  Sr*  DABAN:  Grao,  Sr*  Presidente,  que  en  un 
cuarto  de  hora  concluiré,  y así  podré  evitar  á la  Cá- 
mara la  molestia  de  oirme  de  nuevo  esta  tarde; 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Continúe  Y,  S. 

El  Sr.  DABAN:  Pues  esta  es  una  cuestión  gra- 
vísima* 

Podrá  hacerlo  el  Gobierno  , porque  dispone  de  la 
fuerza;  pero  téngase  en  cuenta  las  consecuencias  que 
esto  puede  traer* 

Hay  más:  uo  puede  obligarse  á los  rebajados  á ir 
á ninguna  parte*  La  ordenanza  dice  que  «desde  el  sol- 
dado hasta  el  capitán  general,  obedecerán  todo  lo  que 
se  Ies  mandare  en  asuntos  de  mi  Real  servicio.»  Y yo 
pregunto:  si  se  rebajase  á 30,  40  ó 100  soldados,  y 
no  les  diera  la  gana  cíe* ir  rebajados,  ¿se  les  podría 
aplicar  la  ordenanza?  Pues  yo,  vocal  de  un  Consejo 
de  guerra,  no  votaría  en  pro  de  la  aplicación  de  esa 
ordenanza*  [EL  Sr * Pando:  Nunca  se  les  lia  obligado*) 
Ya  hablaremos  de  eso.  No  me  admira  que  S*  S*  haga 
esta  interrupción,  porque  ya  sabía  yo  que  S*  S*  habla 
de  defender  este  sistema*  ¿Qué  entiende  S,  8*  por  li- 
bertad del  soldado?  ¿Dónde  está  esa  libertad?  Por  un 
lado,  de  puertas  adentro  del  cuartel,  el  soldado  se  en- 
cuentra con  la  lista,  con  las  revistas,  con  todos  los 
servicios  militares,  y aun  cuando  no  pasa  mala  vida, 
tiene  que  sufrir  la  rigidez  de  los  principios  militares 
y tiene  que  tener  ese  espíritu  de  obediencia  que  re- 
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pugna  al  soldado  español,  porque  á los  españoLes  nos 
repugna  todo  lo  que  sea  vida  militar  y de  orden;  y 
por  otro  lado,  se  encuentra  con  que  se  le  abre  la  puer- 
ta para  que  salga  del  cu  artel,  para  que  vaya  á estar 
donde  le  dé  la  gana,  para  que  se  dedique  al  trabajo  á 
que  quiera  dedicarse,  ó para  que  no  se  dedique  á nin- 
guno, y naturalmente,  opta  por  salir  como  rebajado, 
pues  el  señor  general  Pando  sabe  que  en  cnanto  se 
piden  voluntarios,  hasta  para  ahorcarse  se  encuen- 
tran. Tal  es  el  espíritu  aventurero  de  nuestros  solda- 
dos y el  deseo  de  ir  en  busca  de  lo  desconocido. 

Pero  ¿cuál  es  la  Obligación  de  los  jefes,  de  aque- 
llos que  tienen  el  deber  dé  velar  por  los  soldados?  ¿Es 
acaso  el  permitir  que  al  llegar  á Cuba  un  individuo 
recien  salido  de  La  Península,  y sin  estar  aclimatado 
o i conocer  las  labores  necesarias  en  los  cultivos  que 
se  hacen  en  aquel  país,  se  le  coloque  en  medio  del 
campo,  para  que  contraiga  enfermedades,  ó muera  de 
una  insolación,  ó de  las  calenturas  que  se  apoderan 
de  él  cuando  está  cortando  monte? 

Yo  siento  que  no  se  haya  traído  aquí  la  estadística 
de  las  defunciones  ocurridas  en  Mayas!,  en  la  bahía 
de  Ñipe  y en  otros  puntos,  para  saber  los  soldados 
que  hablan  muerto  en  la  corta  de  monte;  por  cierto 
que  ia  empresa  que  los  dedicó  á esto,  no  Les  lia  pa- 
gado todavía  sus  haberes.  Su  señoría  sabe  que  esas 
abores  son  para  gente  aclimatada,  y los  blancos  las 
hacen  perfectamente;  pero  no  deben  hacerlas  hasta 
estar  aclimatados,  y aquí  se  encomiendan  á los  sol- 
dados, que  no  están  aclimatados  ni  mucho  ménos,  y 
que  no  tienen  más  remedio  que  buscarse  la  vida. 
Esto  no  se  puede  consentir  sin  una  enérgica  protesta. 
El  soldado  cuando  sale  del  cuartel  no  tiene  más  que 
tres  caminos:  ó pedir  limosna,  ó buscarse  la  vida 
como  Dios  le  dé  á entender,  ó someterse  á trabajar  en 
las  condiciones  que  quieran  los  especuladores;  de 
manera  que  en  realidad  lo  que  se  hace  con  él  soldado 
es  convertirle  en  esclavo  con  cara  blanca.  Esto  no 
puede  seguir  así;  el  general  Martínez  Campos,  contes- 
tando á esto,  decía,  que  no  podía  aceptarse  semejante 
solución  más  que  como  un  medio  transitorio;  y eso 
que  entonces  no  se  trataba  más  que  de  200  hombres 
por  regimiento,  cuando  hoy  se  dedican  á esa  clase  de 
trabajos  hasta  904.  Y ¿qué  ha  de  hacer  el  soldado, 
si  no  tiene  medios  de  vivir?  Aceptar  el  jornal  que 
quiéran  darle. 

Bien  sabe  el  señor  general  Pando,  puesto  que  ha 
hecho  signos  afirmativos,  que  son  conocidos  por  mí 
aquellos  primeros  ensayos  que  se  hicieron,  mandando 
á los  trabajos  grupos  considerables  de  soldados  con 
oficiales  y clases,  para  que  se  dedicasen  á las  labores 
del  campo  en  beneficio  de  un  título  de  la  Habana,  cuyo 
reglamento  era  de  tal  naturaleza,  que  cuando  aquí 
llegó,  tuvieron  que  mandar  el  Sr.  Ministro  fíe  Ultra- 
mar y el  de  la  Guerra  que  inmediatamente  volviesen 
aquellos  individuos  á sus  cuerpos.  De  modo  que  en 
esta  cuestión  hay  precedentes;  y sí  no  se  pone  reme- 
dio, ya  sabemos  á qué  camino  nos  llevarían. 

Conviene  recordar,  en  confirmación  de  estas  ob- 
servaciones, que  la  isla  de  Cuba  respecto  á fuerza  mi- 
litar está  hoy  peor  que  en  I 867  al  estallar  la  insu- 
rrección, puesto  que  entonces  había  21.000  hombres 
de  ejército,  divididos  en  ocho  regimientos  de  infan- 
tería y cuatro  batallones  de  cazadores;  y además  ha-- 
bia  los  regimientos  de  las  Milicias  de  infantería  y caba- 
llería y los  bomberos,  que  componían  otros  5 ó 6.000 
hombres.  Hoy  dia  rio  hay  más  qué  20.000  hombres 


de  ejército  activo,  porque  se  han  suprimido  dos  re- 
gimientos de  línea,  y ya  no  existen  las  Milicias,  ha- 
biéndose reducido  á uno  solo  los  tres  batallones  que 
había  de  ingenieros,  más  otro  de  artillería. 

Me  parece  que  basta  lo  dicho,  sin  insistir  más  en 
ello;  y yo  no  puedo  ménos  de  lamentar  que  los  dignos 
individuos  del  partido  autonomista,  que  tanto  se  han 
interesado  por  la  suerte  de  los  patrocinados  y por  la 
completa  abolición  de  la  esclavitud,  no  hayan  exami- 
nado este  punto  con  igual  filantropía,  pues  bien  me- 
rece el  soldado  que  se  le  atienda,  siquiera  como  se 
atiende  al  esclavo. 

Dejando  esto  aparte,  voy  á hacer  alguna  conside- 
ración relativa  a la  cuestión  de  economías.  Ya  que  la 
Comisión  y el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  manifiestan 
deseos  de  hacer  economías,  me  extraña  que  no  hayan 
suprimido  los  22.000  duros  que  se  gastan  en  la  Aca- 
demia para  dar  educación  á 24  alumnos.  Creo  que  el 
se  ñ o r g en  eral  Pando  se  ra  d e mi  o p ini  on , y m e pa  rec  e 
que  S.  S.  entenderá  que  esa  Academia  debía  supri- 
mirse, como  se  ha  suprimido  La  de  Puerto- Rico,  ¿No 
se  busca  hoy  la  unidad  de  procedencia?  Pues  no  debe 
haber  más  que  una  Academia,  con  lanía  mayor  ra- 
zón, cuanto  que  ya  está  acordada  la  forma  de  ingre- 
sar en  la  Academia  general  de  Toledo  los  individuas 
procedentes  de  la  isla  de  Cuba,  los  cuales  pueden  su- 
frir allí  el  examen,  sin  que  necesiten  venir  á sufrirlo 
aquí,  pudiendo,  una  vez  examinados  allí,  ingresar  en 
la  Academia. 

También  me  extraña  que  figuren  en  la  sección  de 
Guerra  un  jefe  de  infantería  de  marina,  un  cabo  y un 
soldado.  Debían  figurar  en  ia  sección  correspondiente, 
en  Marina,  los  4 ó 6.000  duros  destinados  á ese  objeto. 

En  esta  sección  aparece  la  partida  destinada  á las 
escuadras  de  Santa  Catalina  de  Guaso;  escuadras  que 
son  mantenidas  con  un  lujo  que  no  debía  emplearse. 
Antes  de  la  guerra  costaban  1.225  pesos;  hoy  cuestan 
6(1.000,  y tienen  un  coronel,  varios  capitanes  y subal- 
ternos para  60  ó 70  individuos  de  tropa.  Conozco  la 
historia  de  esas  escuadras,  y creo  que  debían  desapa- 
recer. Ya  ha  ascendido  á brigadier  el  que  tenia  inte- 
rés; ¿¿  que  se  conservan  hoy  esas  escuadras? 

Lo  mismo  digo  del  escuadrón  de  Camajoaní.  Ya 
que  se  han  suprimido  regimientos  de  línea  y milicias 
que  tenian  una  brillante  historia,  con  mayor  razón 
debía  haberse  suprimido  el  escuadrón  de  Ganfljoaní, 
cuya  historia  también  conozco,  porque  la  jurisdicción 
de  Remedios  ha  estado  á mis  órdenes. 

En  infantería  me  ha  sorprendido  la  disminución 
qué  sé  propone  en  la  gratificación  de  vestuario.  En 
los  presupuestos  de  1864  á 1868  figuraba  esa  grati- 
ficación por  15  escudos,  ó sean  1%  pesos,  y no  hay 
motivo  para  que  se  haga  la  disminución  qué  boy  se 
propone,  porque  es  preciso  tener  en  cuenta  que  allí  el 
soldado  paga  el  vestuario,  y no  hay  razón  para  obli- 
gar al  soldado  á que  lo  pague  de  su  haber.  Induda- 
blemente, se  ha  dicho:  ¿quién  es  la  parte  más  débil; 
quién  no  puede  gritar?  El  soldado.  Pues  ahí  las  eco- 
nomías. ¿Puede  quejarse  el  caballo?  Tampoco;  pues 
ahí  también  las  economías:  y se  ha  hecho  una  baja 
en  ia  ración  del  pienso  del  caballo.  He  ahí  las  dos  eco- 
nomías que  se  realizan  y que  no  tienen  importancia, 
porque  las  verdaderas  economías  están  en  otra  parte, 
están  en  la  organización. 

Respecto  del  vestuario,  espero  que  se  concedan 
facultades  ámpliás  al  gobernador  general  para  que 
estudie  la  cuestión;  y si  ve  que  con  la  disminución 
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no  puede  el  soldado  comprar  el  vestuario,  se  haga  de 
modo  que  no  tenga  que  pagarlo  con  su  haber. 

En  cuanto  al  arma  de  caballería,  se  rebajan  209 
hombres  y se  dejan  560  caballos;  es  decir,  que  va  á 
haber  más  caballos  que  hombres,  y eso  no  es  posible. 
Más  barato  sería  mandar  todos  los  caballos  al  potre- 
ro, lo  cual  no  cuesta  más  que  un  duro  al  mes;  pero 
eso  no  puede  hacerse,  porque  el  ganado  necesita  es- 
tar preparado  para  el  momento  cu  que  sea  necesario. 
En  cuanto  al  pienso,  se  lia  hecho  rebaja  respecto 
déla  cantidad  que  se  consignaba  antes  de  la  guerra; 
y á mí  juicio  esa  rebaja,  como  la  hecha  en  la  grati- 
ficación del  vestuario,  no  deben  llevarse  á cabo,  por- 
que lo  que  se  consignaba  antes  era  indispensable  para 
uno  y para  otro  objeto. 

Yo  y á pasar  á la  sección  de  Marina*  En  esta  sec- 
ción, la  Comisión  y el  Gobierno  han  cortado  por  don- 
de han  tenido  por  conveniente;  pero  yo  siento  darle 
una  noticia  al  señor  general  Pando  y al  Gobierno,  y 
es  que  todas  las  rebajas  que  han  hecho  son  ilusorias. 
En  1.852  me  tomé  el  trabajo  de  hacer  un  estudio  para 
procurar  cortar  todos  los  abusos,  y aquel  presupues- 
to quedó  sin  cumplimiento;  se  abonaron  los  aumen- 
tos de  sueldo  que  proponía  el  comandante  general,  y 
todas  las  rebajas  quedaron  ilusorias. 

Pero  para  que  vea  el  señor  general  Pando  que  á 
pesar  de  su  análisis,  se  le  han  escapado  muchas  co- 
sas en  Marina,  debo  decirle,  que  se  fije,  en  que  todos 
ios  cañoneros  que  durante  la  guerra  tenían  un  ofi- 
cial, ahora  tienen  dos;  es  decir,  que  sella  aumentado 
el  personal,  cuando  hay  menos  que  hacer.  Fíjese  su 
señoría  en  los  sueldos  y en  ol  personal  de  los  cañone- 
ros Jorge  Juan,  Magallanes  y Cuba  Español^  y verá 
que  empleados  que  tenían 7 50 pesos, .tienen  hoy  1.400. 

Voy  á suprimir  todo  lo  que  tenia  que  decir,  para 
concretarme  á dos  puntos  solamente* 

En  lo  referente  á la  Guardia  civil  sigue  el  lujo  de 
aumentar  el  cuadro  de  oficiales,  contra  lo  cual  tengo 

mrnst-  NOMBRES  Y APELLIDOS* 


que  protestar,  porque  este  es  el  sistema  que  se  viene 
siguiendo,  y luego  ha  de  haber  una  medida  radical 
para  cortar  esos  excesos* 

Y dejando  esto,  y no  queriendo  ocuparme  de  este 
asunto,  voy  á la  cuestión  de  Fomento,  á la  cuestión 
de  la  inmigración.  Guando  yo  vine  á la  Cámara  en  el 
año  de  1880,  ya  esta  cuestión  se  habia  suscitado,  y 
venían  aquellos  propietarios  pidiendo  que  se  desig- 
nara una  cantidad  de  2 ó 3 millones  para  fomentar  la 
inmigración,  y entonces  dije  lo  que  hoy  repito,  que 
no  podra  aceptar  que  el  pobre  veguero  ó sitiero  pa- 
gue un  real  de  contribución,  para  que  el  rico  tenga 
á precios  baratos  ios  brazos  necesarios  para  el  trabajo. 

Representante  de  un  distrito  de  la  isla  de  Cuba, 
donde  la  mayoría  de  sus  habitantes  cultivan  por  sí 
solos  sus  flacas  dedicadas  al  tabaco,  no  me  parecía 
justo  que  esos  individuos  que  cultivan  sus  campos, 
pudieran  contribuir  á que  el  hacendado  encontrara 
baratura  en  los  brazos;  dije  entonces  que  los  hacenda- 
dos estaban  en  su  perfecto  derecho  en  formar  una  aso- 
ciación con  fondos  suyos  para  fomentar  la  inmigra- 
ción, y que  el  Gobierno  debía  prestarles  apoyo  por  me- 
dio de  los  cónsules  y sus  delegados  en  el  extranjero; 
pero  que  de  ninguna  manera  podía  yo  sancionar  que 
con  el  dinero  de  las  contribuciones  se  pagara  un  solo 
real  para  llevar  á Cuba  brazos  baratos  en  favor  de  los 
hacendados.  Y no  añado  más,  porque  el  cuarto  de 
hora  que  había  rogado  al  Sr.  Presidente  ha  trascu- 
rrido ya,  y no  me  queda  otra  cosa  que  hacer,  que  pe- 
dir dispensa  á la  Cámara  por  la  molestia  que  la  he 
causado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  So  suspende  esta  discu- 
sión. 


Se  mandó  pasaran  á la  Comisión  de  actas  las  si- 
guientes credenciales,  presentadas  en  Secretaría  des- 
pués de  la  sesión  del  23: 


distritos. 


PROVINCIAS, 


21 

22 


D.  Luis  Aparicio  y López.  * , . . * Sequeros.  . . Salamanca. 

D.  Francisco  Ansaldo  y Otálora  . . * , * * Yergara.  * < , Guipúzcoa. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  sesión  para  continuarla  a las  dos  de  la  tarde.» 
Eran  las  doce  y veinte  minutos. 


A las  dos  y treinta  y cinco  minutos,  dijo 
Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición 
de  los  Sres.  Diputados,  el  documento  á que  se  refiere 
la  siguiente  comunicación: 

((Ministerio  de  Hacienda. — Exemos.  Sres*:  La  Di- 
rección general  de  contribuciones  remite  á este  Mi- 
nisterio el  estado  que  tengo  la  honra  de  pasar  á ma- 
nos de  V.  EE,?  del  cupo  de  territorial  señalado  á cada 
provincia  para  el  corriente  año  económico;  dato  pe- 
dido por  el  Sr,  Diputado  D.  Mariano  Oso  rio  Lama- 
drid  en  sesión  del  dia  10  del  presente  mes;  debiendo 


manifestar  á Y,  EE.,  en  contestación  á una  pregunta 
de  dicho  señor,  que  este  Ministerio  no  ha  hecho  con- 
trato alguno  con  el  Bauco  de  España  para  la  recau- 
dación del  impuesto  llamado  de  primera  y segunda 
enseñanza  en  equivalencia  de  los  antiguos  recargos 
de  la  contribución  territorial.  Y cu  cuanto  á la  peti- 
ción del  mismo  Sr.  Diputado  para  que  se  remita  á 
ese  Cuerpo  Go legislador  un  estado  de  lo  que  impor- 
tan los  gastos  de  primera  y segunda  enseñanza  en 
cada  una  de  las  provincias,  cúmpleme  hacer  presen- 
te á Y,  EE,  que  al  Ministerio  de  Fomento  correspon- 
de dejar  satisfechos  los  deseos  del  Sr.  Osario  Lama- 
drid.  De  Real  orden  lo  digo  á Y.  EE.  para  su  conoci- 
miento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á V.  EE. 
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muchos  años.  Madrid  21  ele  Julio  de  l886.=Juan 
Francisco  Camacho.^Señores  Diputados  Secretarios 
del  Congreso.» 


Se  mando  pasar  a las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión,  el  suplicatorio  que  se  menciona 
en  la  comunicación  siguiente: 

«Mlmstkuiu  de  Guacia  y Justicia.— Excelentísi- 
mos Sres.:  De  Real  orden  y á los  efectos  oportunos 
paso  á manos  de  V.  EE.  el  adjunto  suplicatorio  que 
. el  juez  deL  distrito  del  Hospicio  de  esta  corte  dirige 
á ese  alto  Cuerpo  Colegislador,  procedente  de  causa 
que  sigue  con  motivo  de  la  publicación  de  un  artícu- 
lo titulado  «El  muerto  al  hoyo»  en  el  periódico  El 
Progreso,  correspondiente  al  día  29  de  Junio  próximo 
pasado.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  anos.  San  Il- 
defonso 22  de  Julio  de  1886.=Manuel  Alonso  Mglti- 
nez.=geñores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  la  elec- 
ción parcial  verificada  en  el  distrito  de  Vergara,  pro- 
vincia de  Guipúzcoa,  y no  conteniendo  protestas  ni 
reclamaciones,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Diputado 
por  el  referido  distrito  al  Sr.  D.  Francisco  Ansa  Ido 
y Qtáiora,  que  ha  presentado  su  credencial  y cuya 
aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  üongres  2G  de  Julio  de  iB86;=Mar- 
qués  de  Valdeterrazo,  presidente.=Manuel  Gómez 
Marin,=Miguel  Muruve.=Octavio  Cuartero.=Anto- 
nio  Barroso  y Cas  tillo. = Juan  Cañellas.= Joaquín  Ló- 
pez Puigcerver.=Gumersíndo  de  Azcárate.» 


Igualmente  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  el  que 
á continuación  se  expresa: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  elec- 
ción parcial  del  distrito  de  Sequeros,  provincia  de  Sa- 
lamanca; y si  bien  contiene  algunas  protestas,  no 
afectan  á la  validez  y resultado  de  la  elección;  en  su 
vista,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva 
aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Diputado  por  el 
referido  distrito  al  Sr.  U.  Luis  Aparicio  y López,  que 
ha  presentado  su  credencial  y cuya  aptitud  legal  no 
ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Julio  de  188ín=Mar- 
qués  de  Yaideterrazo,  presidente. =MíguelMtiruve.— 
Manuel  Gómez  Marin.=Octavio  Cuarterón  Antonio 
Barroso  y Gastiüo.=Juan  Cañellas.= Joaquín  López 
Puigcerver.=Gumersindo  de  Azcárate.» 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran,  el  dictámen  de  la  Co- 
misión y voto  particular  relativo  al  suplicatorio  del 
Juez  de  instrucción. del  distrito  de  Buenavísta  pidien- 
do autorización  para  procesar  al  Sr;  Diputado  D Ma- 
nuel Fernandez  Longo  ría.  (Véase  el  Apéndice  tercero 
á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  ha  pedido  Ja  pa- 
labra el  Si\  Ortiz? 

El  Sr.  ORTIZ:  Para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar;  mego  que  no  le  hago  por  inspi- 
ración propia,  sino  respondiendo  á excitaciones  que 
he  recibido  de  un  gran  número  de  vecinos  de  Cuba, 
y muy  especialmente  de  la  provincia  de  Matanzas, 
que  tengo  el  honor  de  representar:  excitaciones  que 
coinciden  también  cgü  otras  de  idéntica  naturaleza 
que  de  la  isla  de  Puerto-Rico  ha  recibido  mi  distin- 
guido amigo  y querido  correligionario  el  Sr.  Labra, 
referentes  á la  necesidad  de  la  inmediata  promulga- 
ción de  la  ley  del  matrimonio  civil  en  ambas  An- 
tillas* 

Yo  bien  sé  que  el  Gobierno  se  ocupa  en  el  plan- 
teamiento de  aquella  ley,  y por  tanto  no  pretendo  an- 
ticiparme á su  iniciativa;  así  es  que  me  limito  á ro- 
gar al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que,  haciendo  uso  de 
las  facultades  contenidas  en  el  art*  19  de  la  Constitu- 
ción, lleve  cuanto  antes  esa  ley  á dichas  Islas,  segu- 
ro de  que  prestará  un  grandísimo  servicio  á innume- 
rables familias  allí  establecidas,  las  que,  por  la  mera 
circunstancia  de  no  profesar  la  religión  católica,  se 
ven  privadas  de  una  organización  legal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (G amazo):  Cono- 
cia  los  deseos  de  los  Sres.  Ortiz  y Labra;  y aun  cuan- 
do otras  ocupaciones  más  apremiantes  me  han  impe- 
dido hasta  boy  tratar  de  ampliar  el  decreto  por  el 
cual  i'ué  promulgado  en  Cuba  y Puerto-Rico  el  ar- 
tículo í 5 de  la  ley  de  matrimonio  civil,  reconozco  que 
puede  haber  realmente  necesidad  de  ampliarla  en  una 
forma  congruente  con  el  estado  de  la  Península. 

Hasta  aquí  pueden  llegar  mis  ofrecimientos;  de 
otras  promesas  y compromisos  del  partido  liberal  se 
tratará  cuando  se  concluya  de  discutir  el  proyecto  de 
bases  para  la  promulgación  del  Código  civil,  que  es- 
pero que  inmediatamente  podrá  ser  aplicado  á Cuba 
y Puerto-Rico. 

No  tengo  más  que  decir  á S.  S.;  asegurándole  que 
tan  pronto  como  las  vacaciones  parlamentarias  me 
lo  permitan,  me  ocuparé  de  ese  y otros  asuntos,  que 
son  de  necesidad  eo  Cuba  y Puerto-Rico. 

El  Sr.  ORTIZ:  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, porque  su  contestación  satisface  completa- 
mente mis  deseos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  ha  pedido  la  pa~ 
labra  el  Sr.  Alvarado? 

El  Sr.  ALVARADO:  Para  dirigir  una  pregunta 
al  Sr.  Ministro  de  Estado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  S.  S.  hacer  su  pre- 
gunta. 

El  Sr.  ALVARADO:  Los  Senadores  y Diputados 
de  las  provincias  aragonesas  nombraron  una  Comi- 
sión que  expusiera  al  Gobierno  los  deseos  de  aquella 
comarca,  de  que  se  verificasen  Cuanto  antes  las  obras 
del  ferro-carril  de  Canfranc. 

Visitó  la  Comisión  al  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  y al  Sr.  Ministro  de  Estado,  y uno  y otro 
manifestaron  los  deseos  del  Gobierno  de  Llevar  á cabo 
aquella  obra,  con  tanta  gloria  iniciada  por  el  primer 
Ministerio  liberal  de  la  Restauran  iou.  Más  tarde,  el 
señor  presidente  de  la  Comisión,  mi  ilustre  y querido 
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amigo  D.  Emilio  Cas  telar,  celebró  importantes  con- 
ferencias con  el  Sr.  Ministro  de  Estado  aoerca  del 
misino  asunto,  y oyó  de  labios  del  Sr.  Ministro  ma- 
iníestaciones  en  un  todo  conformes  con  las  dichas  an- 
teriormente, de  todo  punto  satisfactorias  para  los  de- 
seos de  Aragón.  A pesar  de  estos  antecedentes,  háse 
publicado  en  los  últimos  dias  la  noticia  de  que  se  eje- 
cutan trabajos  de  importancia  para  conseguir  del  Go- 
bierno el  total  abandono  de  la  línea  de  Canfranc,  y 
algunos  periódicos  lian  hablado  de  que  en  Aragón  es- 
tas noticias  han  producido  agitaciones  análogas  á las 
existentes  en  otras  provincias  por  varias  causas.  Aun 
cuando  las  noticias  de  agitación  y de  alarma  produ- 
cidas en  las  provincias  aragonesas  son  de  todo  punto 
inexactas,  pues  el  pueblo  aragonés  sabe  ejercitar  sus 
derechos  sin  producir  estériles  agitaciones,  creo  con- 
veniente para  Lodos  preguntar  al  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado, para  que  se  sopa  dentro  y fuera  de  España,  si  el 
Gobierno  está  dispuesto  á mantener  sin  vacilaciones 
de  ningún  género  la  ley  de  concesión  de  la  línea  de 
Canl'ranc,  y á practicar  cuantas  gestiones  estime  con- 
ducentes á que  esta  obra  se  realice  cuanto  antes. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Pido  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Puedo  res- 
ponder al  Sr.  A Ivarado  que  la  resolución  del  Gobier- 
no es  en  un  todo  análoga  á las  últimas  palabras  que 
comprende  su  pregunta. 

El  Gobierno  tiene  la  resolución  más  irrevocable 
de  gestionar  et  cumplimiento  de  la  convención  in- 
ternacional, en  virtud  de  la  cual  están  señaladas  c.>- 
mo  líneas  de  comunicación  entre  Francia  y España, 
al  través  del  Pirineo,  la  de  Ganíranc,  y la  iniciada  que 
se  llama  de  Noguera  Pallar  esa;  y siguiendo  las  indi- 
caciones y defiriendo  á los  intereses  de  los  Sres.  Di- 
putados y Senadores  que  S.  S.  ha  citado,  encargué  al 
embajador  en  París  que  procurase  recabar  del  Go- 
bierno francés  la  inmediata  presentación  á las  Cáma- 
ras francesas  de  la  convención  existente,  paso  nece- 
sario para  dar  en  seguida  ultimación,  ó mejor  dicho, 
ejecución  al  proyecto,  empezando  ios  trabajos  de 
ambas  líneas. 

El  Gobierno  francés  no  ha  opuesto  resistencia  á 
llevar  esa  convención  á las  Cámaras,  tanto  más, 
cuanto  que  e!  Gobierno  español  lo  que  solicitaba  era 
que  se  señalase  un  plazo  para  poder  presentar  él  á 
su  vez  esa  convención  en  las  Cámaras  españolas,  con 
lo  cual  se  llevaría  á cabo  la  simultaneidad  que  está 
establecida  en  el  documento  á que  me  refiero.  AL  no 
ofrecer  el  Gobierno  francés  ninguna  dificultad,  como 
debíamos  esperarlo,  presentóse,  sin  embargo,  por  el 
Ministro  de  Obras  públicas  alguna  dificultad,  nacida 
de  consideraciones  técnicas,  porque  creía  aquel  Mi- 
nistro que  era  necesario  conocer  ya  la  base  de  los 
estudios  y de  los  proyectos  para  poder  llevar  á las 
Cámaras  francesas  aquellas  consecuencias  del  presu- 
puesto, que  se  han  de  engendrar  naturalmente  de  la 
aprobación  de  esa  convención.  El  Gobierno  español 
ofreció  cumplir  este  requisito;  pero  los  pocos  áias 
que  quedaban  de  reunión  á las  Cámaras  francesas, 
aplazaron  la  consecución  de  este  propósito. 

El  Sr.  A Ivarado  ha  hecho  una  indicación  que  me 
obliga  á dar  una  contestación  terminante,  que  podrá 
deshacer  esos  rumores,  cuyo  origen  yo  no  conozco. 
El  Gobierno  no  sabe,  no  lia  oido  que  se  trate  de  hacer 
gestiones  para  impedir  llevar  á cabo  esta  convención. 


Si  éstas  vinieran  de  alguna  parte,  bien  fuera  para  va- 
riar los  trazados,  bien  pura  hacer  abandonar  uno  de 
ellos,  el  Gobierno  las  rechazarla  terminante  y peren- 
toriamente. De  suerte,  que  S.  S.  puede  llevar  á sus 
representados  la  seguridad:  primero,  de  que  el  Go- 
bierno no  ha  sido  solicitado  para  que  se  alteren  los 
términos  de:  la  convención;  segundo , de  que  está  dis- 
puesto á hacer  las  gestiones  necesarias  para  conse- 
guir que  se  lleve  á feliz  término;  y tercero,  de  que 
tiene  la  promesa  del  Gobierno  francés,  de  presentar 
esa  convención  á las  Cámaras  en  la  primera  reunión 
de  los  Cuerpos  Colegislado  res  franceses,  y de  llenar 
en  este  espacio  do  tiempo,  si  fuera  necesario,  aquellas 
requisitos  de  instrucción  ó de  tramitación  que  pudie- 
ran facilitar  la  última  consecución  de  ios  estudios  y 
de  la  ejecución  de  las  dos  líneas  referidas. 

EL  Sr.  AL  VARADO:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALVARADO:  Para  dar  las  gracias  al  se- 
ñor Ministro  de  Estado  por  la  benévola  deferencia 
con  que  se  ha  dignado  contestar  á mi  pregunta. 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Barroso  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BARROSO:  He  pedido  la  palabra  para  te- 
ner el  honor  de  presentar  al  Congreso  una  respetuosa 
exposición  que  le  dirigen  los  maestros  y maestras  de 
instrucción  primaria  de  la  provincia  de  Córdoba,  en 
solicitud  de  que  se  sirvan  las  Cortes  dar  su  aproba- 
ción á los  proyectos  presentados  por  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento:  porque  han  de  contribuir  poderosamente 
á mejorar  la  situación  del  profesorado  y los  resulta- 
dos de  la  enseñanza  pública. 

El  Sr.  SECRETARIO  abarra):  Pasará  á la  Comi- 
sión correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  Alix  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Para  dirigir  un  ruego  ai 
Sr.  Ministro  de  Estado  sobre  una  cuestión  que  afecta 
grandemente  á los  intereses  de  las  provincias  agríco- 
las de  Levante. 

Cuando  se  declaró  la  existencia  de  la  filoxera  en 
Las  provincias  de  Levante,  el  Gobierno  francés  dictó 
una  disposición  prohibiendo  la  importación  de  frutos 
españoles  en  la  Argelia  francesa.  No  extrañó,  ni  nadie 
reclamó  contra  aquella  disposición,  porque  justo  era 
dejar  al  Gobierno  francés  el  derecho  de  defensa,  y ya 
que  la  Argelia  francesa  no  se  encontraba  invadida, 
por  la  filoxera,  parecía  atendible  la  razón  del  Gobier- 
no francés  para  evitar  que  se  propagara  la  plaga  á 
aquella  región.  Posteriormente,  la  filoxera  se  ha  des- 
arrollado en  la  Argelia  francesa  mucho  más  quo  en 
nuestras  provincias  de  Levante,  y sin  embargo,  la 
prohibición  de  importar  los  frutos  españoles  con- 
tinúa. 

Las  Municipalidades  de  la  Argelia  francesa,  se 
han  reunido  en  más  de  una  ocasión,  y gestionado  ya 
lo  necesario  para  que  se  alzase  esa  prohibición  de  los 
frutos  españoles;  pero  el  Gobierno  francés  mantiene 
esa  disposición  prohibitiva,  y las  provincias  de  Le- 
vante se  perjudican  por  verse  privadas  de  uno  de  los 
mercados  de  mayor  consumo.  Yo  ruego,  pues,  al  se- 
ñor Ministro  de  Estado  que  practique  las  gestiones 
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necesarias  para  que  el  Gobierno  francés,  hoy  que  no 
hay  razón  ninguna  que  justifique  la  prohibición,  dicte 
una  disposición  que  permita  Ja  entrada  de  nuestros 
frutos,  mucho  mas  cuando  para  pedirlo  y para  obli- 
garle á ello  lia  y u na  razón  poderosa,  y es,  la  de  que 
nosotros,  con  perjuicio  de  nuestros  propios  intereses, 
estamos  recibiendo  ol  esparto  de  la  Argelia  francesa. 
En  compensación,  pues,  de  esto,  bien  puede  el  señor 
Ministro  de  Estado  hacer  las  gestiones  necesarias 
cerca  del  Gobierno  francés  por  medio  de  nuestro  re- 
presentante; en  la  seguridad  de  que  al  hacerlo,  rea- 
lizar! un  beneficio  para  las  provincias  de  Levante,  que 
encuentran  en  la  Argelia  francesa  un  gran  consumo 
de  sus  productos. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Br.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Las  observa- 
ciones que  el  Sr.  García  Alix  ha  tenido  á bien  diri- 
girme, son  efectivamente  exactas.  Como  S.  S.  habla 
tenido  la  bondad  de  hacerme  sobre  ellas  alguna  indi- 
cación de  carácter  privado,  las  había  comunicado  á 
nuestro  embajador  en  París.  Hubiera  deseado  tener 
que  comunicar  á S,  S,  alguna  respuesta,  que  me  hu- 
biera alegrado  que  hubiera  sido  afirmativa;  pero  no 
habiéndola,  me  limbo  á decir  á S.  S.  que  tenga  la  se- 
guridad de  que  ninguna  gestión  para  ese  legítimo 
asunto  ha  de  ser  omitida,  y espero  que  si  el  Gobierno 
francés  no  tiene  alguna  razón  especial  que  no  conoz- 
co, ha  de  acceder  á una  gestión  que  favorece  los  in- 
tereses de  las  provincias  de  Levante. 

El  Sr.  BARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Para  dar  las  gracias  al 
Sr.  Ministro  cíe  Estado  por  las  gestiones  que  yaliabia 
practicado  al  hacerle  algunas  observaciones  sobre 
este  asunto,  y para  dárselas,  no  solo  en  nombre  el  el 
Diputado  que  habla,  sino  de  esas  mismas  regiones 
productivas  de  la  parte  de  Levante,  en  las  cuales, 
desde  luego,  las  palabras  de  S.  S.  lian  de  ser  acogi- 
das como  una  esperanza  para  que  mejore  la  exporta- 
ción de  sus  frutos  y su  consumo  en  aquellos  mer- 
cados. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Botija. 

El  Sr,  BOTIJA:  En  el  distrito  de  A recibo»  de 
Puerto-Pico,  no  bubo  escrutinio  general  en  las  últi- 
mas elecciones  de  Diputados  á Cortes,  y no  hubo,  por 
tanto,  proclamación  de  Diputado,  ni  se  lia  presentado 
el  acta  correspondiente  en  el  Congreso.  Tengo  el  ho- 
nor de  ponerlo  en  coriociento  de  la  Mesa,  á fin  de  que 
dicho  distrito  continúe  el  menor  tiempo  posible  sin 
representación. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento de  la  Comisión  de  actas  el  ruego  del  se- 
ñor Botija. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Delgado  (D.  Justo 
Tomás)  tiene  la  palabra. 

El  Br.  DELOADO  (D.  Justo  Tomás):  He  pedido  la 
palabra,  Sr.  Presidente,  para  dirigir  una  pregunta  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  cediendo  á multitud 
de  excitaciones  de  las  Provincias  Vascongadas,  que 


viendo  que  nos  vamos  á separar  por  la  terminación 
de  las  sesiones,  desean  saber  á qué  atenerse  res  pecio 
de  la  cuestión  económica  y administrativa  de  aquel 
país. 

Yo  tengo  interés,  Sres.  Diputados,  como  todos  vos- 
otros, en  que  se  fortalezcan  las  garantías  do  la  paz 
pública,  y entiendo  que  la  paz  pública  descansa  en  h 
satistaMon  que  á los  pueblos  produce  su  bueña  adnú 
nistracion.  Por  eso  deseo  que  el.  Gobierno,  ya  que  no 
en  actos  inmediatos,  con  palabras  previsoras  de  esos 
actos,  lleve  la  tranquilidad  á las  Provincias  Vascon- 
gadas, que  hoy  viven  eo  la  íneertidumbre  de  su  pop, 
venir  administrativo  y económico,  lo  que  está  proítu 
ciando  gran  perturbación  en  los  ánimos  y en  sus  in- 
tereses. Ante  el  temor  de  soluciones  poco  satisface 
rías,  ni  la  riqueza  se  desenvuelve,  ni  la  industriase 
desarrolla,  y todo  padece  mortal  paralización. 

La  ley  de  Julio  de  1876  dispuso  en  su  art.  4,*t 
qu  e para  que  las  P r o v i n c i as  Vasco  n g a d as  ent  rarau  i 
tributar  como  las  demás  de  España,  el  Gobierno, 
oyendo  a las  Diputaciones  provinciales,  y oyendo 
también  las  justas  reclamaciones  de  todos  los  intere- 
ses de  aquellas  localidades,  armonizara  esos  intereses 
con  los  generales  del  país,  y se  bizo  efectivamente 
un  concierto  económico,  por  cuya  virtud  las  Provin- 
cias Vascongadas  vinieron  á pagar  como  las  ámk 
provincias  de  España,  con  la  sola  diferencia  de  que 
las  Diputaciones  quedaban  encargadas  del  reparto  y 
recaudación  de  contribuciones  y tributos,  de  lo  cual 
resultaba  un  beneficio  para  el  Estado,  puesto  que  este 
percibía  integras  las  cuotas  sin  las  desmembraciones 
que  en  las  demás  provincias  ocasionan  los  gastos  de 
empleados  y el  material  de  las  oficinas  de  recauda- 
ción. El  plazo  de  este  concierto  tan  beneficioso  rara 
el  Estado,  y que  dejaba  cierta  autonomía  á aquellas 
provincias,  tan  justamente  apegadas  á sus  tradiciones 
sabias  y sencillas  ha  espirado  ya,  y espirando  está 
también  la  prórroga  de  un  año  que  el  Gobierno  actual 
señaló. 

En  este  estado,  las  Provincias  Vascongadas,  cuyos 
i n t ereses  se  es  tan  resin tie  nd  o honü  am  en  te  p or  la  in- 
certidumbre  del  arreglo  que  les  espera,  desean  ú+ 
quiera  saber  del  Gobierno  qué  es  lo  que  piensa  sgp 
este  particular,  que  bien  merecen  aquellas  provincias 
se  las  mire  con  gran  consideración,  porque  aquellas 
provincias,  tan  temibles  en  tiempo  de  guerra,  hoy  son 
la  más  firme  garantía  de  la  paz.  Todos  sabemos  qu& 
en  la  actualidad  se  están  renovando  por  los  enemigos 
del  reposo  público 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Delgado,  aquellas 
provincias  lo  merecen  todo.  Su  señoría  ha  hecho  por 
ellas  cuanto  ha  podido;  haga  S.  S.  un  poco  por  nos- 
otros, abreviando  cuanto  le  sea  posible  su  pregunta. 

El  Sr.  DELGADO  (D.  Justo  Toinás):  Solo  tengo 
que  decir  que  aquellas  provincias,  que  saben  cuánto 
vale  la  paz,  porque  en  ella  está  la  prosperidad  del  pitís, 
justo  es  que  sepan  cuál  es  el  pensamiento  del  Go- 
bierno sobre  su  destino  económico  y administrativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr..  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gonzalo 
D.  Venancio}:  El  mismo  Sr.  Delgado,  que  représenla 
á una  de  las  provincias  del  centro  de  España,  y no  ¡ 
ninguna  de  las  provincias  á que  se  refiere  la  pregun- 
ta de  S.  S.j  debe  comprender  lo  difícil  que  es  contes- 
tarle; porque  lo  que  el  Sr.  Delgado  desea,  no  es  que 
I se  le  conteste  i una  pregunta*  sino  que  desea  conoce 
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desde  ahora,  y antes  de  que  se  celebren  las  conferen- 
cias ó la  audiencia  de  esas  provincias  que  está  pre- 
vista en  la  ley  á que  S.  S,  se  ha  referido,  el  criterio 
del  Gobierno  sobre  la  manera  de  arreglar  definiti- 
vamente el  régimen  administrativo  y económico  de 
aquellas  provincias,  armonizándole  en  lo  posible  con 
el  resto  de  España,  y sin  tocar,  sino  en  lo  puramente 
indispensable,  al  régimen  que  hoy  en  ellas  existe.  Es 
esta  nna  cuestión  que  no  es  para  debatida  por  medio 
de  una  pregunta,  y que  si  lo  fuera,  no  sería  el  Minis- 
tro de  la  Gobernación  el  encargado  de  contestar;  por- 
que siendo  lo  más  grave  que  hay  en  esa  cuestión  la 
continuación  ó no  continuación,  ó la  resolución  del 
coiKúerto  económico,  ó la  entrada  en  la  ley  común 
de  esas  provincias  en  materia  económica,  claro  está 
que  esto  incumbe  al  Ministro  de  Hacienda  más  que 
al  de  Gobernación;  y por  más  que  haya  tenido  oca- 
sión de  hablar  alguna  vez  incidentalmente  con  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  de  estas  cosas,  porque  el 
Gobierno  se  cuida  de  ellas  bastante,  no  es  este  el  mo- 
mento en  que  tengamos  sobre  esto  adoptado  un  acuer- 
do préviü  de  que  yo  pueda  dar  cuenta  ai  Sr,  Delgado, 
lo  que  yo  puedo  asegurar  á S.  S.  es  que  hoy,  como 
antes  y como  siempre,  el  Gobierno  está  animado  de 
los  mejores  deseos  en  esta  cuestión,  y de  ello  respon- 
de  su  conducta  anterior. 

Y,  á cambio  de  esta  afirmación  que  yo  hago  al 
Sr.  Delgado,  tongo  también  que  poner  algim  correc- 
tivo á sus  palabras,  porque  yo  no  tengo  conocimiento 
de  esas  alarmas  do  que  participan  las  Provincias  Vas- 
congadas en  esta  cuestión;  allí  hay  la  suficiente  con- 
fianza en  los  buenos  deseos  del  Gobierno,  y el  sufi- 
ficiente  patriotismo  para  no  hacer  de  esto  ninguna 
cuestión  que  pueda  tener  la  trascendencia  á que  pa- 
recía que  quería  aludir  el  Sr.  Delgado.  Por  consi- 
guiente, si  estos  anuncios  los  ha  hecho  el  Sr.  Delga- 
do para  que  sirvan  de  estímulo  al  Gobierno,  para 
avivar  en  el  Gobierno  el  deseo  de  que  se  llegue  á un 
término  satisfactorio  en  esta  cuestión,  yo  siento  que 
lo  haya  hecho  S.  S.,  porque  podría  formarse  una  idea 
equivocada  del  estado  de  aquellas  provincias.  El  Go- 
bierno no  necesita  de  esta  clase  de  estímulos;  el  es- 
tado de  aquellas  provincias  es  perfectamente  tranqui- 
lo y de  confianza  absoluta  en  los  deseos  del  Gobierno 
y en  sus  buenos  propósitos.  Es  todo  lo  que  por  hoy 
puedo  decir  al  Sr.  Delgado,  porque,  repito,  que  esta 
no  es  cuestión  de  la  incumbencia  del  Ministerio  de  la 
Gobernación,  sino  en  la  parte  administrativa;  pero  en 
la  parte  económica,  que  es  la  que  puede  interesarle 
principalmente,  es  de  la  competencia  del  Ministerio 
de  Hacienda;  y no  he  tenido  tiempo  de  preparar  una 
contestación  á la  pregunta  del  Sr.  Delgado,  de  acuer- 
do con  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

EL  Sr.  DELGADO  (D.  Justo  Tomás}:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  8.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  DELGADO  (IX  Justo  Tomás):  Unicamen- 
te para  decir  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que, 
aunque  es  cierto  que  no  soy  Diputado  por  las  Pro- 
vincias Vascongadas,  como  Diputado  de  la  Nación, 
tengo  derecho  á velar  por  los  intereses  de  todas  las 
provincias;  y crea  S.  8.  que  mi  pregunta  iba  encami- 
nada, con  la  mejor  intención,  al  bien  de  aquellas  pro- 
vincias, porque  se  trata  de  una  cuestión  que  afecta  á 
sus  intereses. 

Respecto  de  que  la  pregunta  debiera  hacerla  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  he  perdido  esta  esperanza, 


porque  no  he  tenido  el  gusto  de  verle  en  estos  bancos. 
El  8r,  PRESIDENTE:  Ha  estado  aquí  constante  - 
mente  en  ese  banco. 

El  Sr.  DELGADO  (D.  Justo  Tomás):  He  hecho, 
pues,  la  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
á quien  doy  las  gracias  por  su  contestación. 


El  Si\  PRESIDENTE:  El  Sr.  Jimeno  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  JIMENO:  He  pedido  la  palabra  para  su- 
plicar á la  Mesa  que  se  sirva  pedir  á los  centros  co^ 
r respondientes  el  expediente  de  constitución  de  la  So- 
ciedad mercantil  anónima  de  ferro-carriles  de  Méri- 
da  á Sevilla,  el  de  t r af fe  renda  de  esta  línea  á la  de 
los  ferro-carriles  extremeños  y el  de  trasfe rencia  de 
éstos  á la  Compañía  de  Madrid  á Zaragoza  y á Ali- 
cante, de  la  misma  línea  de  Mérida;  el  expediente  por 
el  cual  se  autorizó  á la  mencionada  Compañía  de  Ma- 
drid á Zaragoza  y á Alicante  para  constituir  una  sé- 
rie  de  obligaciones  para  esta  línea,  y por  último,  el 
expediente  por  el  cual  se  autoriza  á varios  pueblos 
de  las  provincias  de  Sevilla,  de  Badajoz  y de  Gáceres 
para  convertir  el  80  por  100  de  sus  propios  en  oblb 
gaciones  del  ferro-carril  de  Mérida  á Sevilla. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Fomento  el  ruego  de 
su  señoría, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leidala  del  Sr.  Rodrigañez  (D.  Tirso),  disponiendo 
que  el  pueblo  de  Aguilar,  en  ei  distrito  electoral  de 
A ruedo,  forme  una  sola  sección  en  las  elecciones  de 
Diputados  á Cortes  ( Véase  el  Apéndice  decimotercero 
al  Diario  mím.  57,  sesión  del  19  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodrigañez  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr.  RODRIGAÑEZ  (D.  Tirso):  Señores  Diputa- 
dos, se  trata  de  remediar  un  vicio  ó un  defecto  de  la 
ley  electoral. 

EL  pueblo  de  Aguilar,  uno  de  los  más  importan- 
tes en  el  distrito  electoral  de  Arnedo,  que  tengo  la 
honra  de  representar,  siendo  uno  de  los  que  tienen 
mayor  número  de  electores,  tienen  que  ir  á votar  á la 
cabeza  de  sección,  distante  siete  leguas,  sin  caminos, 
atravesando  cinco  rios  que  tampoco  tienen  puentes,  y 
que  en  esta  última  elección  por  poco  ocasionan  la 
muerte  de  los  valientes  electores  que  los  atravesaron 
para  ir  al  Tornado,  distante  siete  leguas  de  Aguilar, 
como  acabo  de  referir. 

Y por  lo  tanto,  siendo  solo  el  remedio  á un  vicio 
de  origen  de  la  ley  electoral,  suplico  al  Congreso  se 
sirva  tomar  en  consideración  la  proposición  que  he 
tenido  la  honra  de  apoyar.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  sí  se  Lomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Se  va  & dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley. 
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Leída  la  del  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  acordando  la 
manera  de  satisfacer  el  crédito  que  tiene  reconocido 
la  ciudad  de  Vitoria  [Véase  el  Apéndice  vigésimose- 
gundo  al  Diario  núm.  57 * sesión  del  Í9  del  actual)  ¡ dijo 
El  Sr.  PRE  s ID  Eli  TE : Bl  Sr.  Bercerro  de  Bengoa 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley* 

El  Sr.  SE  CEBE  O DE  BEríGOA:  Señores  Diputa- 
dos, es  una  aspiración  justísima  y razonable  la  que 
manifiesta  la  ciudad  de  Vitoria,  y de  la  cual  me  hago 
eco  en  esta  ocasión,  pidiendo  que  le  sean  abonados 
los  Créditos  que  tiene  reconocidos  como  importe  de 
las  fortificaciones  que  se  construyeron  en  ella  durante 
la  guerra  civil. 

La  libertad  y la  paz  tienen  contraída  una  verda- 
dera deuda  con  aquel  Municipio,  que  contribuyó  de 
una  manera  principalísima  al  arraigo  y al  triunfó  de 
estas  necesidades  de  la  Patria.  En  aquellos  dias  tris- 
tísimos de  la  guerra,  que  deseo  que  no  se  vuelvan  á 
repetir  jamás,  se  pidió  con  toda  urgencia  por  los  ge- 
nerales en  jefe  y por  los  capitanes  generales,  que  la 
ciudad  se  fortificara,  considerándola  como  centro  y 
base  de  las  operaciones;  y en  eibeto,  sin  perder  un 
momento  y echando  mano  de  toda  clase  de  recursos, 
se  acudió  á trabajar,  aunáronse  todos  los  esfuerzos 
en  favor  de  las  instituciones;  la  animosa  y valiente 
Milicia  ciudadana,  á la  que  debo  tributar  y tributo 
un  recuerdo  por  sus  grandes  servicios,  secundó  al 
ejército  en  aquellas  difíciles  tarcas  y sacrificios;  el 
pueblo  en  mu^a  acudió  á cumplir  con  su  deber,  y la 
ciudad  quedo  convertida  muy  pronto  en  una  fortaleza 
y sus  alrededores  en  campos  atrincherados,  y se  rea- 
lizaron toda  clase  de  difíciles  esfuerzos.  La  ciudad  se 
vi  ó completamente  aislada,  padeciendo  de  una  ma- 
nera extraordinaria  su  comercio  y su  antes  poderosa 
industria;  viendo,  por  último,  con  harto  dolor  que  se 
destruía  en  absoluto  la  riqueza  que  rodea  d la  ciudad, 
que  constituía  verdaderos  jardines  de  magnífico  ar- 
bolado, que  se  destinó  á las  necesidades  de  la  guerra. 

Cuando  la  ciudad  de  Vitoria  realizó  todos  estos 
gastos,  estaba  en  la  idea  de  que  haciéndolos  en  obse- 
quio de  la  Nación  y de  las  instituciones,  el  Estado 
los  reintegrada  á su  debido  tiempo. 

Así  lo  hizo  constar  siempre:  así  se  lo  prometieron 
las  autoridades  en  aquellos  angustiosos  momentos,  y 
así  lo  esperó  de  la  justicia  de  la  Nación. 

Han  trascurrido  once  años  desde  que  terminó  la 
guerra  civil,  y [parece  mentira!  la  ciudad  de  Vitoria 
no  ha  percibido  un  céntimo,  á excepción  de  la  corta 
indemuizacíon  que  obtuvo  por  el  fuerte  del  Prado. 

Firme  en  su  derecho  y amparada  en  la  ley  de  Ju- 
nio de  1875,  Vitoria  se  creyó  en  el  caso  de  pedir  la 
indemnización,  agobiada  como  se  veía  y se  ve  desde 
entonces  por  los  apuros  pecuniarios. 

,[Y  qué  diferencia,  Sres.  Diputados,  de  lo  que  res- 
pecto á este  asunto  tiene  que  recordar  la  capital  de 
Alava  de  la  primera  guerra  civil,  á lo  ocurrido  des- 
pués de  esta  última  campaña  i 

Por  su  generoso  esfuerzo,  como  premio  de  su  va- 
lor y de  sus  sacrificios  en  aquella  contienda,  conserva 
una  bandera  regalada  por  la  Reina  Cristina;  de  esta 
guerra  solo  conservará  el  recuerdo  de  un  pleito,  que 
ha  durado  nueve  años,  y del  cual  resultó  en  los  pri- 
meros dias  una  rotunda  negativa  respecto  ai  pago  de 
las  indemnizaciones.  En  aquellos  dias  tristísimos  en 
que  se  votaba  la  desgraciada  ley  de  abolición  de  las 
instituciones  vascongadas,  en  Julio  de  1876,  la  ciu- 
dad de  Vitoria  obtuvo  del  mismo  Gobierno  la  nega- 


tiva rotunda  de  ese  pago;  pero,  como  he  dicho,  firme 
en  su  derecho,  acudió  de  nuevo  á los  tribunales  de 
justicia.  Se  basaba  su  reclamación  en  la  verdad  de 
que  las  obras  se  habían  hecho  por  orden  de  la  auto- 
ridad militar,  con  la  intervención  del  cuerpo  de  inge- 
nieros, y que  se  habian  justificado  las  cuentas  de  to- 
dos los  trabajos  realizados  por  este  concepto,  de  modo 
que  la  cuestión  estaba  dentro  de  la  referida  ley  de 
1875.  por  la  cual  Hernam,  Rentería,  Irán  y otros  pue- 
blos que  habian  defendido  la  libertad,  obtuvieron  ja 
remuneración  de  sus  gastos.  Todavía  se  dilató  con 
negativas  el  pago  de  las  fortificaciones  de  Vitoria; 
unas  veces  suponiendo  que  era  necesario  oír  el  infor- 
me de  los  generales  y de  los  ingenieros  para  saber 
desde  cuándo  había  de  empezar  á pagarse  ja  indem- 
nizacion,  y otras  veces  suponiendo  que  la  ciudad  ha- 
bla establecido  una  aduana,  de  la  cual  habían  salido 
los  recursos  para  hacer  las  obras. 

Informaron  bien  las  autoridades,  los  ingenieros  y 
la  Administración  militar;  quedó  probado  que  no  era 
cierto  que  la  ciudad  cobrase  ningún  arbitrio  especial, 
ya  que  los  de  la  aduana  los  percibió  el  ejército,  y al 
fin,  tras  de  largo  tiempo,  dentro  dé  lo  que  la  justicia 
exigía,  y como  era  de  esperar,  se  dictó  un  Real  de- 
creto-sentencia de  28  de  Febrero  de  1885,  publicado 
en  5 de  Marzo  siguiente,  por  el  cual  se  reconoció  el 
crédito  de  doscientas  yeínticiocomil  y pico  de  pesetas 
en  favor  del  Ayuntamiento  de  Vitoria.  A pesar  de  ello, 
ni  en  el  presupuesto  anterior  ni  en  el  presupuesto  ac- 
tual, la  ciudad  de  Vitoria  ha  conseguido  que  se  con- 
signe el  pago  del  todo  ó parte  de  lo  que  se  la-debe, 
mientras  que  se  han  consignado  indemnizaciones  é 
otros  pueblos  y particulares,  que  de  seguro  no  tie- 
nen en  su  favor  un  Real  decreto -sentencia* 

Y esta  reclamación  que  hace  aquí  por  medio  del 
Diputado  que  tiene  la  honra  de  representarla,  ub  lo 
haría  desde  luego  si  la  ciudad  se  viera  libre  de  com- 
promisos y no  estuviera  en  la  situación  apurada  en 
que  está*  La  ciudad  no  puede  con  las  cargas  que  tie- 
ne y se  halla  agobiada  por  los  apremios  que  la  hace 
la  Diputación  provincia],  apurada  á su  vez  por  el  Go- 
bierno por  medio  de  sus  delegados;  y se  ve  hoy  en  el 
triste  caso  de  exigir  al  vecindario  un  empréstito  for- 
zoso reintegrable,  que  los  vi  Loríanos  se  resisten  á sa- 
tisfacer, lo  cual  hace  que  necesariamente  el  Erario 
municipal  se  encuentre  en  mi  estado  muy  lamenta- 
ble* Por  estas  razones  se  considera  obligada  á pedir 
al  Gobierno  que,  como  medio  inmediato  para  obtener 
recursos,  apruebe  esta  proposición  de  ley.  Este  estado 
tristísimo  de  la  ciudad  de  Vitoria,  en  el  cual  no  puede 
continuar,  se  debe  en  primer  lugar  á que  el  Gobier- 
no, desatendiendo  los  grandes  servicios  que  prestó 
durante  la  guerra  civil,  no  satisface  un  compromiso 
tan  sagrado.  También  están  desatendidos  otros  pagos, 
que  be  de  reclamar,  como  el  relativo  á la  notable  in- 
do stria.de  la  fabricación  de  cigarros,  que  ya  desapa- 
reció violentamente,  y en  la  que  se  deben  á los  indus- 
triales sus  máquinas,  sos  artefactos  y sus  primeras 
materias,  cuya  tasación  oficial  se  hizo,  cuyo  pago  se 
espera,  y por  falta  del  cual  sufren  aquellos  grandes 
privaciones. 

Aquella  población  tan  próspera  y desahogada, 
como  todas  las  de  la  provincia,  cuando  se  adminis- 
traba con  arreglo  á sus  malogradas  y sábias  leyes.,* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  no  tiene  nada  que  ver 
con  la  proposición. 

El  Sr.  BECERRO  DE  BENGOA:  Señor  Presiden- 
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te,  esto  conduce  á indicar  y probar  ei  malísimo  esta- 
do en  que  se  encuentran  la  capital  y el... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  no  conduce  al  apoyo 
de  la  proposición,  á juicio  del  Presidente. 

El  Sr,  BECERRO  DE  BENGOA:  Concluiré  en 
breves  palabras. 

La  ciudad  de  Vitoria  reclama  este  anticipo  que 
hizo  en  momentos  bien  solemnes,  como  yo  reclamaré 
en  su  día  ei  relativo  al  pago  de  la  segunda  mitad  de 
las  fortificaciones  de  La  Guardia,  y apelaré  á todos 
los  medios  hábiles  den t ro  del  Parlamento,  para  que 
con  esos  y con  otros  recursos  se  atienda  á remediar 
la  miseria  en  que  de  nuevo  se  va  á ver  envuelto  aquel 
honrado,  sufrida  y dignísimo  país  de  la  ílipja,  al  cual 
amenaza  de  nuevo  la  terrible  plaga  del  múctyw. 

Los  castellanos,  los  catalanes,  los  valencianos  to- 
dos demandan  favor  al  Congreso,  porque  aseguran  que 
sus  respectivas  comarcas  se  van  á ver  pronto  muy  maL 
Yo  en  defensa  de  mi  país  digtí  la  verdad  al  asegurar 
que  después  de  la  ley  de  abolición  de  nuestras  queri- 
das instituciones,  se  encuentran  reducidos  á.la  ulti- 
ma miseria  la  mayor  parte  cíe  los  pueblos  de  la  pro- 
vincia: que  ésta  lia  perdido  en  pocos  años  algunos  mi- 
les  de  habitantes;  que  se  lian  cerrado  muellísimas 
casas,  y que  la  situación  general  va  de  mal  en  peor. 

Para  remediar  el  estado  de  Vitoria,  be  presentado 
este  proyecto  de  lev,  de  que  la  indemnización  se  abo- 
ne inmediatamente  en  valores  del  4 por  100  interior 
al  Upo  de  62  por  100,  cuya  proposición  creo  que  por 
sus  condiciones  será  bien  acogida  por  el  Gobierno. 

Respecto  á la  del  arbolado  que  el  Ayuntamiento 
de  Vitoria  tiene  en  tramitación,  confío  en  que  se  re- 
solverá favorablemente,  y en  que  podrá  abonarse  tam- 
bién de  esta  misma  manera. 

Yo  ruego  al  Congreso  que  considere  con  cuánta 
justicia  pide  Vitoria,  al  cabo  de  tanto  tiempo,  el  abo* 
no  de  sus  patrióticos  anticipos,  que,  como  he  dicho, 
contribuyeron  á salvar  la  libertad  y ia  paz,  y que  se 
digne  en  su  consecuencia  tomar  este  proyecto  en  con- 
sideración.» 

Leída  por  segunda  vez  i a proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  ei 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (I barra):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley. 

Leída  la  del  Sr.  Morí  tilla,  disponiendo  que  el  fe- 
rro-carril de  Puente-Genil  á Linares,  que  disfrutaba 
subvención  de  los  auxilios  reintegrables  convertidos 
en  subvención  ordinaria,  reciba  la  de  48.000  pesetas 
por  kilómetro  en  los  trayectos  de  Libareis,  á M cují  bar 
y de  Martos  á Puente'  Genil  í Véase  él  Apéndice  vigési- 
moprlrtíero  al  Diario  núm,  57 , sesión  del  19  del  ac- 
tual), dijo 

EISr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Mantilla  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  MONTILLA:  Muy  pocas  palabras  be  de 
decir,  Sresf  Diputados,  para  llevar  á vuestro  ánimo 
el  convencimiento  de  que  esta  proposición  de  ley  debe 
tomarse  en  consideración.  Se  trata  en  ella  de  íacilitai 
h\  terminación ..de  la  línea  del  ferro-carril  de  Puente- 
Genil  á Linares,  y la  construcción  del  ferro- carril  de 
Menjíbar  á Granada.  Una  Comisión  que  se  nombró 


en  1881,  formada  por  individuos  de  todos  los  parti- 
dos, y presidida  por  el  Sr,  Conde  de  Toreno,  presentó 
al  Congreso  un  dic timen  favorable  á una  proposición 
dé  ley  semejante  á esta.  El  Sr.  Gamazo,  que  en  aque- 
lla ocasión  era  Ministro  de  Fomento,  no  tuvo  ocasión 
de  dar  su  aprobación  á dicho  proyecto,  como  tampoco 
el  Congreso,  porque  se  suspendieron  las  Cortes. 

Se  trata,  pues,  de  un  asunto  ya  conocido  del  Con* 
greso,  y por  esta  razón  me  limito  á suplicar  á ia  Cá- 
mara que  se  sirva  tornar  en  consideración  la  propo- 
sición de  ley  que  he.  tenido  el  honor  de  apoyar.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congruo  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  [[barra):  La  proposición  de 
ley  pilará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Pedregal  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Para  presentar  una  exposi- 
ción que  dirigen  al  Congreso  varios  españoles  resi- 
dentes en  Aguádiila,  provincia  de  Puerto-Rico,  al 
efecto  de  que  se  aplique  d aquella  provincia  la  ley 
electoral  de  la  Península.  Se  trata  de  una  provincia 
que  cuenta  unos  300,000  habitantes,  y que  tendrá, 
por  tanto,  unos  2.000  electores,  por  lo  que  á mí  me 
paiece  justa  la  petición. 

El  Sr.  SECRETARIO  (T barra):  Pasará  á la  Comi- 
sión correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  C elle  nielo  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CELLERTJELO:  Para  hacer  un  ruego  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 

Hace  va  siete  u ocho  meses  que  el  Ayuntamiento 
de  Madrid  entabló  un  recurso  de  alzada  en  contra  del 
acuerdo  de  aquella  mayoría,  nombrada  de  Real  órden, 
relativo  A satisfacer  8.000  duros  por  la  expropiación 
de  una  casa.  Este  recurso  de  alzada  so  halla,  según 
tengo  eu tendido,  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación, 
y extraña  á todo  el  mundo  que  en  el  trascurso  de  sie- 
te ú ocho  meses  no  haya  tenido  tiempo  el  Sr.  Ministro 
dé  la  Gobernación  para  resolverle,  como  es  justicia, 
y como  esperaban  sus  mismos  compañeros  de  Gabi- 
nete que  formaban  parte  de  aquel  Ayuntamiento. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  voy  á dirigir  un  ruego  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar.  El  otro  dia  se  hizo  illa  pre- 
gunta respecto  de  lo  que  pasaba  con  la  Sociedad 
Trasatlántica;  los  sueltos  en  la  prensa  y las  intima- 
ciones á la  opinión  pública  menudean:  y como  el 
asunto  es  grave,  y como  á cierta  propaganda  hecha 
para  influir  en  los  ánimos  de  las  personas  que  no  es- 
tán bien  enteradas  en  estos  asuntos  es  necesario  que  se 
dé  publicidad,  y aquí  es  donde  mejor  puede  hacerse 
esto,  yo  creo  que  la  mejor  solución  de  este  asunto  se- 
ría que  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  trajese  aquí  el 
expediente  relativo  á la  Sociedad  Trasatlántica  con 
las  proposiciones  que  viene  haciendo,  ya  respecto  á la 
rescisión  del  contrato,  ya  respecto  de  la  prórroga  del 
contrato,  ya  respecto  á La  promesa  de  cesión  de  sus 
barcos  que  hizo  con  motivo  de  la  cuestión  de  las  Ca- 
rolinas, porque  qs  un  asunto  que  merece  estudio,  y 
yo  creo  que  solo  dentro  de  la  Cámara  podrá  saber  el 
país  lo  que  entraña. 
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Yo  llago  este  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
acaso  sin  tener  autoridad  para  hacerlo,  pues  yo  creo 
que  debían  hacerlo  los  Diputados  por  Cuba,  porque 
esto  interesa  lo  mismo  á los  autonomistas  que  á los 
de  unión  constitucional». 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  han  hablado  de  eso  los 
Diputados  por  Cuba, 

El  Sr.  CELLERUELO:  Yo  quiero  disculpar  mi 
atrevimiento:  pudiera  creerse  que  yo  podía  tener  in- 
terés especial  en  este  asunto,  y decía  que  creo  que  in- 
teresa á los  Diputados  de  unión  constitucional,  corno 
al  Sr.  Yillanuéva,  como  a los  señores  autonomistas. 

EL  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Gamazo):  Pido 
la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  primera  manifestación 
del  Sr.  Celleruelo  se  pondrá  en  conocimiento  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación;  y en  cuanto  á la  se- 
gunda, ha  pedido  la  palabra,  y la  tiene,  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar, 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Gamazo):  No  he 
entendido  bien  si  el  Sr.  Celleruelo  quiere  que  venga 
aquí  el  expediente  promovido  por  la  Sociedad  Trasat- 
lántica; ahora,  en  este  momento,  por  mi  parte,  no  ten- 
dría inconveniente  ni  la  menor  dificultad  en  que  vi- 
niera. He  leído  que  se  liabia  presentado  la  petición  de 
rescisión;  he  pedido  noticia  al  Ministerio  respecto  á 
este  hecho,  y aun  he  añadido  que  si  esa  solicitud  es- 
taba presentada,  me  la  remitieran  para  conocerla  y 
estudiarla,  por  si  aquí  se  formulaba  alguna  pregunta. 
Estando  pendiente  esa  solicitud  de  la  resolución  mi- 
nisterial, no  podría  venir  el  expediente  sin  que  se  di- 
latara por  mucho  tiempo  la  resolución  administrati- 
va; pero  si  S.  S.  gusta,  formule  su  petición,  que  yo 
estoy  pronto  á satisfacer  los  deseos  de  cualquier  se- 
ñor Diputado,  y á someter  á la  crítica  del  P a ríame  m 
to  todos  los  actos  administrativos  en  que  haya  tenido 
la  fortuna  ó la  desgracia  de  intervenir. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  CELLERUELO:  No  son  los  actos  del  señor 
Ministro  de  Ultramar  los  que  yo  trato  de  someter 
ahora  á la  crítica  del  Parlamento.  Dije  antes  que  se 
estaba  haciendo  en  la  prensa  una  propaganda  que 
pudiera  extraviar  la  opinión  publica,  y para  contra- 
rrestar esta  proga ganda,  pedia  yo  que  cuando  el  se- 
ñor Ministro  quiera,  pues  no  tengo  interés  en  que  sea 
en  este  momento,  venga  ese  expediente,  para  que 
cuando  sea  oportuno,  pueda  tratarse  aquí  de  este 
asunte,  y exponer  ante  el  país  lo  que  hay  de  realidad 
en  el  caso  actual.  Así  es  que  yo  siento  ver  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  se  ha  molestado  por  mi 
pregunta,  porque  no  iba  encaminada  á molestar  á su 
señoría,  sino  á procurar  un  esclarecimiento  muy  ne- 
cesario en  asunto  de  tanta  importancia.  Guando  se 
está  haciendo  la  amenaza  de  la  rescisión,  yo  desde 
luego  preferirla  á que  viniera  el  expediente  que  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  usando  del  derecho  que  le 
corresponde  y que  el  tiempo  reclama,  puesto  que  ese 
contrato  va  á concluir  muy  pronto,  entablara  el  ex- 
pediente para  sacar  á subasta  dicho  servicio,  á fin  de 
que  viese  el  país  que  en  condiciones  cien  veces  me- 
jores que  las  condiciones  en  que  lo  hace  la  empresa 
Trasatlántica,  habría  diez  empresas  que  lo  quisieran 
hacer. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Gamazo):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 


El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Gamazo):  Ha 
entendido  mal  el  Sr.  Celleruelo  al  creer  que  yo  me 
he  molestado  con  su  pregunta;  no  había  por  qué  ni 
para  qué.  Su  señoría  deseaba  conocer  el  expediente 
para  contrarrestar  la  propaganda  que,  según  dice, 
se  está  haciendo  á favor  de  no  sé  qué  solución.  La 
misión  del  Parlamento  no  es  estudiar  los  expedientes 
y conocerlos  cuando  aún  no  ha  habido  resolución, 
porque  no  es  función  parlamentaria  la  de  gobernar  y 
administrar,  sino  la  de  censurar  los  actos  de  gobier- 
no y de  administración  de  los  Ministerios. 

Por  eso  me  extrañaba  de  que  S.  S.  pidiera  ahora 
el  expediente,  porque  no  recuerdo  que  haya  dictado 
en  él  más  que  alguna  resolución  de  trámite;  pero  si 
S.  S.  quería  juzgar  algunas  otras  resoluciones  que  se 
hubieran  dictado  por  otros,  y aun  esa  misma  de  trá- 
mite adoptada  por  mí,  dije  que  estaba  dispuesto  d 
traerlo  cuando  le  pareciera  conveniente  á cuaíqinsr 
Sr.  Diputado,  con  una  salvedad:  la  de  que  esta  con- 
descendencia mía  no  perjudicara  á la  actividad  de 
los  procedimientos  administrativos,  actividad  que, 
por  deberes  de  Legalidad  y de  justicia,  está  obligado 
el  Gobierno,  cualquiera  que  sea,  á procurar  en  todos 
los  expedientes.  Espere  tranquilo  S.  S.  respecto  de  la 
propaganda,  porque  si  hay,  en  efecto,  quien  la  hace 
en  la  prensa,  S.  S.  con  estas  declaraciones  reiteradas 
que  le  hemos  oido  aquí,  hace  una  contrapropaganda, 
y todo  se  compensa,  y la  opinión  pública  juzgará. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Picio  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  CELLERUELO:  No  debe  extrañar  al  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  que  yo  haya  reclamado  el 
expediente  sin  haber  recaído  resolución  por  parte  de 
S.  S.,  porque  S.  S.  sabe  que  en  esta  misma  Cámara 
se  han  hecho  eco  algunos  Diputados  de  esa  alarma, 
á mi  juicio  infundada,  por  la  rescisión  de  ese  contra- 
to. Después  lie  visto  en  la  prensa  que,  con  este  ó con 
otro  motivo,  se  ha  hablado  de  familias  que  van  á que- 
dar en  la  miseria;  de  lo  que  el  Gobierno  francés  con- 
cede á las  empresas  de  vapores -correos;  de  los  per- 
juicios que  sufriría  la  sociedad  española  si  se  rescin- 
diese este  contrato;  y yo,  con  el  mismo  derecho  con 
que  esos  Diputados  se  han  hecho  eco  de  alarmas,  rao 
levanto  aquí,  ya  que  no  se  han  levantado  á hacerlo 
otros  Sres.  Diputados,  cuyas  provincias  están  intere- 
sadas más  directamente  en  este  asunto,  para  que  se 
sepa  que  no  hay  tales  alarmas,  sino  que  al  contrario, 
esa  compañía  sentirla  que  se  le  quitara  ese  servicio, 
y se  sacara  á pública  licitación,  como  yo  espero  que 
ei  Sr.  Ministro  lo  sacará  en  su  di  a.:» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  caen  La  do  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Gallego  Díaz,  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  que  partiendo  de  la  es- 
tación de  Baena  en  el  ferro-carril  de  Córdoba  á Man- 
zanares, termine  en  Albanchcz.  \Yéase£l  Apéndice  vi- 
gésimo al  Diario  númt  57 , sesión  del  í9  del  actual} , 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cuartero  tiene  la 
palabra  para  apoyar  la  proposición  de  ley  como  uno 
de  los  firmantes. 

El  Sr.  CUARTERO:  Cuatro  palabras.  Sres.  Dipu- 
tados, en  defensa  de  la  proposición  que  acaba  de 
leerse. 
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A pesar  ele  la  frecuencia  con  que  se  presen  (¡ata  al 
Congreso  proposiciones  como  la  actual,  creo  que  esta 
es  quizá  más  digria  que  otras  de  llamar  vuestra  aten- 
ción, porque  responde  á necesidades  de  órden  supe- 
rior y tiene  una  importancia  capital  por  referirse  ála 
construcción  de  una  carretera  destinada  á poner  en 
comunicación  el  ferró- carril  de  Córdoba  á Manzanares 
con  el  proyectado  de  Linares  á Almería;  de  modo  que 
se  trata  de  facilitar  las  relaciones  comerciales  de  mu- 
chos pueblos  correspondientes  á las  provincias  de 
Ciudad-Real,  Jaén,  Córdoba  y Almería;  y en  este  con- 
cepto, no  puedo  méiios  de  esperar  que  el  Congreso, 
tomando  en  consideración  tan  beneficioso  proyecto, 
acordará  que  se  estudie  por  una  Comisión,  para  que 
en  su  dia  proponga  lo  más  conveniente,»  ■ 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Si\  SECRETARIO  (1  barra):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión, 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  deidictámen  re- 
ferente al  proyecto  de  ley  aprobado  y remitido  por  el 
Senado,  autorizando  á la  Di putaclou  provincial  de  Ma- 
drid paila  contratar  un  empréstito  con  destino  á la 
construcción  de  carreteras  y otros  objetos.» 

Leído  dicho  dictamen  {Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  nám:  59,  sesión  del  2í  del  actual),  dijo 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ibarra):  Hay  un  voto  par- 
ticular del  Sr*  Los  Arcos.» 

Leído  dicho  voto  particular  ( Véase  el  Apéndice  se- 
gundo al  Diario  mtm.  60 % sesión  del  22  del  actual) , dijo 
El  Slr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Hernández  Prieta, 
como  de  la  Comisión,  tiene  la  palabra  en  contra* 

El  Sr.  HERNANDEZ  PRIETA:  Señores  Diputa- 
dos; el  último  de  vosotros,  y el  último  dé  los  que  for- 
man parte  de  esta  Comisión,  be  sido  encargado  por  la 
mayoría  de  la  misma  de  impugnar  el  voto  particular 
de  nuestro  dignísimo  compañero  el  Sr.  Los  Arcos; 
tarea  fácil  para  cualquier  otro,  pero  que  yo  no  sé  si 
tendré  fuerzas  para  llevarla  á cabo,  sobre  todo  en  es- 
tos momentos  en  que  el  estado  de  mi  salud  no  es  del 
todo  satisfactorio,  y en  que  se  anuncia  que  este  pro- 
yecto de  ley  va  á ser  discutido  con  mucha  amplitud* 
Procuraré  hacerlo  con  sencillez  y brevedad* 

Comenzaré  mi  conato  de  discurso  impetrando 
vifestra  benevolencia,  no  por  mera  fórmula  ni  por 
seguirla  costumbre  aquí  establecida,  sino  porque  en 
realidad  me  es  de  todo  punto  necesaria:  pues  sin  que 
sea  exceso  de  modestia,  sino  justicia  que  me  hago  á 
mí  propio,  me  encuentro  con  una  verdadera  inexpe- 
riencia pariajn  en  taria,  v carezco  de  las  más  indis- 
pensables condiciones  para  levantar  la  voz  en  este 
augusto  recinto,  por  lo  cual  creo  que  nunca  estima- 
reis sobrada  la  indulgencia  que  me  dispenséis. 

El  voto  particular  del  Sr*  Los  Arcos  oponiéndose 
al  proyecto  que  se  discute  autorizando  á la  Diputa- 
cion  provincial  de  Madrid  para  contratar  un  emprés- 
tito, se  funda,  primeramente,  en  su  inoportunidad; 
después,  en  que  á juicio  de  S,  S,  no  hay  expediente 
ni  datos  suficientes  para  que  la  Cámara  pueda  formar 
juicio  exacto,  y por  último,  en  que  S,  S*  cree  que  este 


asunto  no  debiera  haber  venido  á obtener  La  sanción 
del  Poder  legislativo. 

Respecto  á ia  oportunidad  ó inoportunidad  de  este 
proyecto,  debe  decir  La  Comisión,  y yo  en  su  nombre, 
que  este  proyecto  de  ley  ha  venido  del  Senado  apro- 
bado ya,  y de  consiguiente,  no  creo  que  sea  inoportu- 
no discutirlo  aquí  bajo  el  punto  de  vista  da  la  inicia- 
tiva que  para  someterlo  á discusión  corresponde  al 
Sr.  Presidente  del  Congreso.  En  cuanto  á su  oportu- 
nidad ó inoportunidad  en  absoluto,  be  de  manifestar 
que  yo  entiendo  que  siempre  es  oportuno  y conve- 
niente todo  aquello  que  es  necesario,  Lodo  aquello  que 
es  útil  para  la  provincia  de  Madrid* 

No  soy  representante  ie  la  provincia  de  Madrid, 
en  el  sentido  de  haber  sido  elegido  para  ocupar  estos 
escaños  por  el  voto  directo  de  los  electores  de  Madrid; 
pero  aparte  de  que  como  Diputado  de  la  Nación  ten- 
go el  derecho  y el  deber  de  defender  los  intereses  de 
cualquiera  provincia  ó de  cualquier  pueblo  de  Espa- 
ña, me  creo  aún  más  obligado  á defender  todo  lo  que 
sea  útil  y conveniente  á Los  intereses  de  la  provincia 
de  Madrid  por  haber  tenido  la  honra  de  representarla 
en  la  Diputación  provine Lal;  y como  quiera  que  á mi 
juicio  esté  proyecto  es  útil  y conveniente  parala  pro- 
vincia de  Madrid,  creo  que  es  oportuno,  cualquiera 
que  sea  el  tiempo  en  que  se  presente. 

No  se  trata  de  un  proyecto  enteramente  nuevo;  es 
conocido  de  todo  el  mundo,  y hace  mucho  tiempo  vie- 
ne sintiéndose  en  la  Diputación  provincial  de  Madrid 
la  necesidad  de  reformar  los  establecimientos  de  be- 
neficencia. El  año  1881,  ocupando  la  presidencia  de 
aque  i La  C o rp  o raci  on  el  dis  ti  n g u i do  re  p ú blico  D*  J na n 
Moreno  Be  ni  tez,  que  consagró  toda  su  actividad  y toda 
su  inteligencia  á fomentar  los  intereses  de  la  provin- 
cia, y cuya  gestión  administrativa  fué  aplaudida  por 
amigos  y adversarios,  llegando  á comprometer  su 
existencia  por  Las  tareas  que  se  impuso  en  la  Diputa- 
ción provincial,  lo  cual  no  es  hiperbólico,  porque  to- 
davía tiene  desde  entonces  su  salud  perdida  por  esa 
causa;  en  1831,  repito,  el  Sr.  Moreno  Benitez  llevó  á 
la  Diputación  provincial  una  proposición  para  que 
fueran  reformados  los  establecimientos  de  la  benefi- 
cencia provincial,  que  no  llenaban  ni  podían  llenar  el 
objeto  á que  estaban  destinados. 

No  trato  de  ser  muy  extenso;  porque  be  dicho,  y 
si  no  lo  digo  ahora,  que  me  propongo  ser  muy  breve 
y explicar  el  asunto  con  extrema  sencillez;  no  seré 
extenso  ai  manifestar  de  qué  manera  se  ejerce  hoy  el 
servicio  de  beneficencia  en  la  provincia  de  Madrid, 
cuáles  son  sus  fines  y cuáles  las  deü ciencias  de  me- 
dios con  que  se  tropieza  para  realizarlos.  No  se  ha  ne- 
gado absolutamente  por  nadie,  ni  ahora  en  el  voto 
particular  del  Sr.  Los  Arcos,  ni  antes  en  la  discusión 
que  tuvo  lugar  acerca  de  este  proyecto  en  la  alta  Cá- 
mara, que  haya  necesidad  de  reformar  los  estableci- 
mientos de  beneficencia  de  Madrid,  que  éstos  no  lle- 
nan su  íin  y su  objeto,  que  el  Hospital  provincial  es  in- 
suficiente para  las  necesidades  de  la  capital  de  Es- 
paña, que  siendo  su  población  de  500.000  almas,  ia 
ciencia  ha  dicho  que  es  necesario  que  haya  un  hospi 
tal  para  2*500  camas,  yen  el  Hospital  apenas  hay  para 
700  enfermos,  habiéndose  colocado  de  una  manera  in- 
conveniente hasta  2.000,  ocupando  con  camas  las 
bohardillas  y los  sótanos  del  edificio. 

Tampoco  he  de  decir  el  estado  ruinoso  en  que  se 
encuentra,  porque  es  sabido  dé  todos,  el  Hospital 
de  San  Juan  de  Dios,  que  está  apuntalado  por  todas 
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partes,  y que  cuando  menos  se  piense  so  derrumbarás 
ocasionando  muchas  desgracias,  siendo  por  todos  ad- 
mitido que  es  de  todo  punto  necesaria  la  construc- 
ción de  este  establecimiento  de  beneficencia. 

He  de  decir  que  el  presidente  á que  me  lie  referi- 
do antes,  Sr.  Moreno  Benitez,  llevó  un  proyecto  á la 
Diputación  provincial  para  la  construcción  de  estos 
establecimientos,  que  fué  acogido  con  júbilo  por  la 
Corporación,  y en  ese  proyecto  se  hablaba  ya  de  la 
necesidad  de  un  empréstito  para  llevar  á cabo  ese 
servicio  importante.  Sé  que  el  Sr*  Los  Arcos  y sus 
amigos  hau  de  decirme  que  yo  fui  el  primero  que  im- 
pugnó el  proyecto  de  empréstito;  esto  es  cierto,  pero 
lo  impugné  entonces  porque  me  sonaba  mal  la  pala- 
bra empréstito;  pero  como  yo  discuto  de  buena  fe,  fui 
convencido  de  que  no  liabia  otro  modo  de  poder  rea- 
lizar este  fin  que  por  medio  de  la  apelación  al  erodio 
lo,  por  medio  de  uu  empréstito,  ¿Qué  sucedió  enton- 
ces? Que  se  aprobó  por  la  Diputación  provincial  aquel 
proyecto  de  su  presidente;  pero  como  el  organismo 
administrativo  de  la  Diputación  provincial  no  puede 
menos  de  estar,  y está  aquí  más  que  en  ninguna  par- 
te, relacionado  con  el  organismo  político,  resultó  que 
el  Sr.  Moreno  Benitez  salió  de  la  Diputación  provin- 
cial cuando  entró  en  el  Gobierno  el  partido  conser- 
vador. 

No  se  abandonó  aquel  proyecto  del  Sr.  Moreno 
Benitez  por  la  Diputación  provincial,  á pesar  de  su 
cambio  de  presidente,  porque  la  Comisión  especial 
formada  para  realizar  tan  loable  pensamiento  conti- 
nuaba sus  trabajos.  Después  de  aquel  presidente  vino 
á la  Diputación  provincial  otro,  que  por  circunstan- 
cias que  no  son  del  caso  referir  abora,  hubo  de  ser 
en  cierto  modo  presidente  sin  presidencia.  En  su  tiem- 
po, hubo  as!,  á modo  de  una  capitis  diminuí  ion  de  la 
presidencia  de  la  Diputación  provincial,  y se  estable- 
ció un  estado  tal  de  cosas,  que  los  diputados  provin- 
ciales se  pusieron  en  una  actitud  contra  su  presiden- 
te, que  yo  no  sé  basta  qué  punto  fuera  legal;  pero  que 
fué  sancionada  por  aquel  Gobierno  hasta  el  punto  de 
querer  nombrar  otro  presidente;  pero  como  el  que 
ejercía  estas  funciones,  amparado  por  la  ley  no  quiso 
marcharse,  tuvo  que  quedarse  allí  siendo  un  presi- 
dente eapüis  diminution.  Entonces  el  gobernador  pre- 
sidia las  sesiones;  entonces  el  gobernador  era  presi- 
dente de  aquella  Comisión  especial  encargada  de  lle- 
var á cabo  el  propósito  del  Sr,  Moreno  Benitez,  para 
la  construcción  de  los  establecimientos  de  beneficen- 
cia; y aquel  gobernador  de  la  provincia  de  Madrid 
que  presidia  las  sesiones,  y aquel  presidente  de  esa 
Comisión  especial,  era  mi  querido  amigo  de  la  infan- 
cia, D,  Raimundo  Fernández  Yillaverde;  y el  Su,  Fer- 
nandez Villaverde,  gobernador  entonces  y presidente 
de  esa  Comisión  especial,  vio  en  ella  que  allí  había  el 
proyecto  del  empréstito.  [El  Sr.  Fernandez  Yillaverde: 
Nada  de  empréstito  habla  allí.)  Se  verá  en  las  actas, 
Sr.  Fernandez  Yillaverde. 

Se  celebraron  varias  sesiones  presididas  por  el 
digno  gobernador  de  Madrid,  Sr*  Fernandez  Yilla ver- 
de, y no  sé  que  en  ninguna  de  ellas  hubiera  protes- 
tado S.  S.  del  empréstito,  y que  en  ninguno  de  los 
acuerdos  adoptados  bajo  su  presidencia  se  dijese  que 
no  era  posible  el  empréstito  para  realizar  las  cons- 
trucciones, [El  Sr.  Fernandez  Yillaverde:  Lo  que  no 
hubo  fué  proyecto  de  empréstito.)  Ya  lo  veremos, 
porque  deseo  que  S.  S.  se  convenza;  porque  como  he 
dicho  antes,  yo  discuto  con  sinceridad  y buena  fe. 


Así  Las  cosas,  y después  de  este  paréntesis,  llegó 
á la  presidencia  el  actual  digno  presidente,  Sr*  Mar- 
qués de  Sardoal,  que  es  quien  en  el  uso  de  un  dere. 
cho  parlamentario,  ha  presentado  en  la  otra  Cámara 
este  proyecto  de  ley.  No  creo,  Sres*  Diputados,  que 
después  de  estos  antecedentes,  no  sea  oportuno  el  que 
venga  aquí  esta  proposición  y el  que  se  discuta.  En 
este  proyecto,  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  por  equidad, 
creyendo  que  se  exígia  un  sacrif  ció,  aunque  insigni- 
ficante, á todos  los  vecinos,  no  solo  de  Madrid,  sino 
á ios  de  los  demás  pueblos  de  la  provincia,  para  llevar 
á cabo  el  empréstito,  creyendo,  digo,  que  podía  dár- 
seles algunas  ventajas,  también  por  equidad,  incluyó 
dentro  de  ese  proyecto  la  construcción,  en  un  plazo 
corto,  dei  plan  general  de  carreteras  de  la  provincia. 
Que  esto  es  oportuno  plantearse  y discutirse  inme- 
diatamente y realizarlo  cuanto  antes,  lo  prueba  el  que 
aquel  gobernador  de  la  provincia,  Sr.  Fernandez  yi- 
llaverde, fué  el  que  gestionó  y consiguió  del  Ministro 
de  Fomento  la  aprobación  pronta  para  que  al  momen- 
to se  construyesen,  del  proyecto  de  carreteras  provin 
dales  que  ahora  se  han  incluido,  en  objetivo  del  em- 
préstito. Y.  no  sé  por  qué  se  diga  que  no  es  esto  opor- 
tuno* ¿Por  qué  no  es  oportuno,  cuando  es  útil  y con' 
veniente  á los  intereses  do  la  provincia  de  Madrid? 
¿Pues  qué,  sabemos  si  mañana  será  necesario  dar  tra- 
bajo á multitud  de  obreros,  y si  será  necesario,  por 
consiguiente,  que  este  proyecto  se  encuentre  legali- 
zado? ¿Tan  pronto  se  han  olvidado  aquellos  momentos 
de  angustia  de  las  autoridades  de  Madrid,  cuando 
pedían  á sos  puertas  pan  ó trabajo  los  obreros  de  Ma- 
drid? ¿Pues  qué.  el  Sr.  Fernandez  Yillaverde,  cuando 
se  veia  agobiado  en  sus  dias  de  gobernador  por  la 
multitud  de  infelices  que  pedían  trabajo  á su  autori- 
dad, no  acudió  á la  Comisión  que  él  presidia,  díciém 
dola:  vamos  á ver  de  qué  manera  esto  se  va  á hacer, 
no  en  cuatro  años,  sino  en  dos  meses  {El  Sr.  Fernán 
dez  Yillaverde:  Los  edificios),  para  dar  trabajo  í los 
obreros?  Porque  S.  S*  tiene  bastante  viveza,  para  ha- 
ber pedido  que  esto  se  hubiera  hecho  en  dos  meses, 
creyendo  que  entonces  era  oportuno. 

Pues  bien:  mucho  deseaba  S.  S*  que  los  estableci- 
mientos se  hicieran  inmediatamente,  cuando  vendo 
conmigo  al  hospital  en  tiempo  del  cólera,  en  aquella 
campaña  sanitaria  que  tantos  aplausos  le  valió,  y que 
yo  fui  el  primero  en  dárselos  en  la  Diputación,  encon- 
tró con  que  no  era  posible  albergar  á tanto  enfermo, 
y que  había  necesidad  de  colocarlos  en  los  sótanos, 
convirtiendo  aquel  edificio  en  un  foco  de  infección 
para  Madrid;  ¿no  pedia  S.  8.  por  ser  muy  oportuno 
entonces,  que  inmediatamente  se  hubiera  construido 
al  aíre  libre,  fuera  de  la  zona  de  ensanche , un  esta- 
blecimiento de  beneficencia?  Yo,  señores,  creo  que  es 
oportuno  que  esto  se  discuta,  y se  vea  el  modo  de  que 
cuanto  antes  se  lleven  A cabo  estos  trabajos* 

Respecto  á que  aquí  no  hay  un  expediente,  á que 
aquí  no  hay  datos  bastantes  para  formar  juicio  algu- 
no acerca  de  la  conveniencia  ó necesidad  de  llevar  á 
cabo  estos  trabajos,  que  no  hay  planos,  que  no  hay 
presupuesto,  yo  diré  al  Sr.  Los  Arcos  en  primer  tér- 
mino* que  lo  que  S,  S.  ha  pedido  no  hace  falta  en 
nada,  para  que  las  Cortes  intervengan  en  esto,  y dén 
su  sanción  legislativa  al  proyecto;  y en  segundo  tér- 
mino, que  aquí  han  venido  otros  proyectos  análogos, 
sin  ninguno  de  esos  antecedentes.  Además,  aquí  lo 
que  se  pide  es  precisamente  eso,  á saber:  que  la  Di- 
putación use  del  crédito  coa  anuencia  del  Gobierno, 
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precisamente  para  eso,  para  realizar  las  construccio- 
nes de  esos  establecimientos;  y de  consiguiente!  como 
el  Gobierno  es  el  que  las  lia  de  aprobar , porque  aquí 
realmente  la  autorización  es  para  el  Gobierno,  ya  se 
cuidará  por  éste  de  que  no  venga  mañana  el  Si\  Los 
Arcos  á hacerle  cargos,  porque  se  hicieron  los  traba- 
jos sin  expediente.  De  consiguiente,  como  el  Gobierno 
es  en  definitiva  el  que  ha  de  aprobar,  porque  la  au- 
torización os  para  el  Gobierno,  ya  se  cuidará  el  Go- 
bierno muy  bien  de  que  no  venga  mañana  el  Sr.  Los 
Arcos  haciéndole  cargos  de  no  haber  formado  ese  ex- 
pediente que  S.  &.  echa  de  menos. 

¿De  cuándo  acá  se  pretende  que  la  Diputación  de 
Madrid,  que  precisamente  es  la  que  trata  de  realizar 
esos  trabajos  y la  que  pide  que  se  le  faciliten  ios  me- 
dios para  ello,  había  de  tenerlos  ya  hechos  en  parte? 
Pues  qué,  estos  trabajos  y estos  proyectos  ¿se  hacen 
de  balde,  Sr.  Los  Arcos?  Su  señoría,  que  según  me  di- 
cen, es  un  ingeniero  muy  distinguido,  ¿no  sabe  que 
estos  trabajos  le  han  de  costar  mucho  dinero  á la  Dipu- 
tación provincial  de  Madrid?  ¿tío  se  han  concedido  en 
otras  ocasiones  por  el  Congreso  autorizaciones  análo- 
gas á las  Diputaciones  provinciales  de  Valencia  y de 
Toledo,  iniciadas  por  proposiciones  de  ley,  sin  acom- 
pañar esos  expedientes  y esos  trabajos  á que  el  señor 
bes  Are  os  se  refiere?  Esos  expedientes  y esos  traba- 
jos serán  indudablemente  necesarios  para  construir 
las  obras;  pero  no  lo  son  para  que  el  Poder  legislati- 
vo autorice  á la  Diputación  provincial  para  hacer 
uso  del  crédito  y allegar  esos  recursos,  con  los  cuales 
se  formará  ese  expediente  en  vista  de  que  el  Gobier- 
no será  el  que  autorice  á la  Diputación  provincial,  y 
será  el  responsable  ante  las  Cortes  del  uso  que  de  la 
autorización  haga  la  Diputación,  porque  realmente 
este  es  un  voto  de  confianza  al  Gobierno. 

N o creo  que  debo  extenderme  más  sobre  este  par- 
ticular del  expediente  á que  el  Sr.  Los  Arcos  se  ha 
referido  en  el  voto  partieulrr. 

Dice  además  el  Sr.  Los  Arcos,  que  no  es  necesa- 
rio que  la  Diputación  provincial  de  Madrid  venga 
acudiendo  al  Poder  legislativo  para  poder  usar  del 
crédito,  puesto  que  el  art.  77  de  la  ley  provincial  dice 
que  el  Gobierno  será  el  que  apruebe  estos  acuerdos 
de  las  Diputaciones.  No  creo  yo  tampoco  que  sea  ne- 
cesario de  ninguna  manera;  pero  una,  cosa  es  que  no 
sea  necesario  y otra  cosa  es  que  no  sea  conveniente 
y útil.  Y sobre  todo,  no  está  prohibido  por  la  ley  pro- 
vincial, y si  no  está  prohibido,  ¿de  cuándo  acá  pre- 
tende el  Sr.  Los  Arcos  que  no  sea  conveniente  y que 
no  deba  venir  aquí?  Siempre  serán  aprobados  por  el 
Gobierno,  dice  la  ley;  pero  no  dice  que  no  serán  apro- 
bados por  el  Poder  legislativo;  y como  es  necesario 
que  haya  en  este  asunto  mucha  luz,  mucha  publici- 
dad y mucha  diafanidad  para  que  siempre  el  crédito 
de  la  Diputación  provincial  de  Madrid  esté  completa- 
mente á salvo,  para  eso  se  viene  aquí,  esc  es  el  objeto 
que  la  Diputación  se  propone  ai  venir  aquí;  que  haya 
h mayor  publicidad  posible,  que  por  mucha  [que  ha- 
ya, nunca  será  bastante.  De  todas  maneras,  ¿tiene  no- 
Ücia  el  Sr.  Los  Arcos  de  algún  asunto  verdaderamente 
interesante  para  el  Estado,  para  las  Diputaciones  pro- 
vinciales ó para  los  Municipios  de  España,  que  no  haya 
venido  al  Parlamento  antes  ó después?  No  lo  ignora  se- 
guramente el  Sr.  Los  Arcos;  precisamente  S.  S.  es  el 
que  rnénos  lo  ignora,  porque  S.  S.  sabe  de  alguna  obra 
publica  que  se  hizo  en  Madrid  que  no  vino  á las 
Cortes,  porque  no  tenía  para  qué  venir,  porque  se  hizo 


sin  la  intervención  de  las  Cortos,  aunque  con  todos 
los  requisitos  y formalidades  de  la  ley,  y sin  embargo, 
el  Sr.  Los  Arcos  trajo  la  cuestión  al  Parlamento,  y se 
invirtieron  muchas  sesiones  discutiéndola.  De  consi- 
guiente, si  no  viniera  antes  este  asunto  á las  Cortes, 
vendría  después,  y yo  estoy  en  mi  perfecto  derecho 
asegurando  que  es  necesario,  que  es  conveniente  que 
este  provecto  lleve  la  sanción  del  Poder  legislativo. 

Dice  el  Sr.  Los  Arcos,  que  el  Gobierno  no  entra 
ni  sale  en  esta  cuestión.  Esto  no  es  completamente 
exacto,  Sr.  Los  Arcos;  el  Gobierno,  con  toda  la  mesu- 
ra y circunspección  que  debia  tener,  no  podía  hacer 
cuestión  propia  lo  que  era  para  él  un  voto  de  confian- 
za, pues  lo  que  se  pide  es  que  se  autorice  á la  Dipu- 
tación provincial  de  Madrid,  de  acuerdo  con  el  Go- 
bierno, y con  su  aprobación,  para  contratar  este  em- 
préstito de  25  millones  de  pesetas.  De  consiguiente, 
el  Gobierno  no  podía  hacer  lo  que  S,  S.  quería  que 
hiciese,  porque  no  está  en  sn  delicadeza  decir:  voy  á 
pedir  á la  mayoría  que  vote  lo  que  para  mí  es  una 
cuestión  de  confianza.  Basta  con  lo  dicho  por  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  en  el  Senado,  y basta  con 
que  el  Gobierno  lo  apruebe,  y diga,  como  en  el  seno 
de  la  Comisión  dijo  el  Sr.  Ministro,  discutiendo  este 
asunto,  que  vería  con  gusto  que  se  llevara  á cabo  el 
empréstito. 

Para  no  ser  demasiado  extenso,  dejo  aquí  este 
asunto,  y voy  á ocuparme,  de  una  manera  sencilla  y 
clara,  de  cómo  la  Diputación  entiende  que  puede  lle- 
varse á cabo  este  empréstito;  y digo  empréstito,  por- 
que precisamente  por  las  conferencias  que  el  digno 
Sr,  Marqués  de  Sardoal,  presidente  de  la  Diputación 
provincial,  me  ha  dicho  que  tuvo  con  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  y el  Gobierno,  fue  empréstito  lo 
que  no  lo  era  en  el  dictamen  de  la  Gomisíon;  porque 
allí  se  hablaba  de  movilización  de  fondos,  y de  esta 
manera  se  ha  aprobado  en  el  Senado;  pero  ya  que  de 
empréstito  se  habla,  voy  á decir  cómo  la  Diputación 
entiende  que  se  puede  realizar  sin  gravar  los  intere- 
ses del  pueblo  de  Madrid. 

El  empréstito  lia  de  ser  de  25  millones  de  pese- 
tas, el  máximim,  y por  consiguiente,  todos  los  tra- 
bajos que  se  bagan  para  preparar  esc  expediente  que 
el  Sr.  Los  Arcos  necesita,  y que  luego  necesitará  el 
Gobierno,  para  pianos,  presupuestos,  Memoria  y todo 
lo  que  son  preliminares  necesarios  á estas  empresas, 
ha  de  amoldarse  á esta  cantidad  de  25  millones  de 
pesetas,  sin  exceder  de  ella;  pero  si  puede  ser  menor, 
la  mitad,  verbi  gracia,  mejor  parala  Diputación,  que, 
en  todo  caso,  no  puede  presuponer  más  que  dentro  de 
esos  25  millones. 

Se  ha  calculado  que  han  de  costar  las  carreteras 
próximamente  la  mitad  de  esta  cantidad,  es  decir, 
12Ví  millones  de  pesetas.  Y dirá  el  Sr.  Los  Arcos: 
¿cómo  se  ha  calculado  eso  y no  el  doble  ó la  mitad, 
sino  hay  expediente  formado?  Pues  diré  á S.  S.,  que 
á esa  Junta  ó Comisión  de  la  Diputación  provincial 
que  tantas  veces  presidió  el  Sr.  Villaverde,  concurrie- 
ron muchas  personas  peritas  en  el  asunto,  ingenieros, 
médicos  y todas  las  que  podían  dar  luz  sobre  él,  y ahí 
obran,  aunque  no  era  necesario  que  vinieran,  dos  do- 
cumentos, dos  oficios;  .uno  del  ingeniero  jefe  de  la 
provincia  y otro  del  señor  decano  del  cuerpo  médico 
farmacéutico  de  la  Beneficencia  provincial,  en  que, 
resumiendo  todo  lo  que  se  acordó  y discutió  en  esa 
Comisión  de  la  Diputación  provincial,  dice  á la  mis- 
ma lo  que  han  de  costar  las  obras. 
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Y respecto  á las  carreteras,  tomando  por  tipo  las 
hasta  ahora  construidas  en  la  provincia  de  Madrid, 
que  están  en  todos  los  sitios  de  la  misma,  lo  mismo 
en  los  sitios  llanos  que  en  los  accidentados  y quebra- 
dos, y tomando  por  término  medio  lo  que  han  costa- 
do estas  carreteras,  es  muy  fácil  comprender  lo  que 
costarán  los  600  kilómetros  que  faltan  por  construir. 
Don  arreglo  á lo  que  allí  se  dice  que  se  ha  de  gastar, 
se  viene  á formar  lina  cuenta  matemática,  exacta,  de 
lo  que  costarán  los  600  kilómetros  de  carreteras  que 
faltan  por  construir  en  esta  provincia. 

Una  cosa  análoga  sucede  con  los  establecimientos 
de  beneficencia.  De  manera,  que  por  los  datos  que  aquí 
se  han  traído,  que  si  no  son  de  todo  punto  exactos, 
por  lo  ménos  sirven  para  formar  juicio  acerca  de  esto, 
resulta  que  para  construir  los  600  kilómetros  de  ca- 
rreteras que  faltan  por  construir,  se  necesitan  12  mi- 
llones de  pesetas,  y para  construir  los  establecimien- 
tos de  beneficencia  son  necesarios  otros  12%  millo- 
nes de  pesetas  próximamente.  Ya  digo  y repito  que 
no  voy  á decir  la  cantidad  matemática  y exacta.  De 
consiguiente,  son  25  millones  de  pesetas  los  que  ne- 
cesita la  Diputación  provincial  de  Madrid  para  reali- 
zar esta  empresa,  tan  uLíi  y tan  necesaria,  ¿Homo  ad- 
quirir esta  cantidad?  Usando  del  crédito;  con  lo  cual, 
según  el  Sr.  Los  Arcos,  se  gravan  los  intereses  de  la 
provincia  de  Madrid.  Yo  voy  á demostrar  á S.  S.  que 
los  intereses  de  la  provincia  de  Madrid  no  estarán 
gravados  de  ninguna  manera  más  que  en  P75.  El 
máximun  de  lo  que  ahora  pagan  los  contribuyentes 
aquí,  y cuente  S,  S.  con  que  el  año  1880  pagaban 
el  2 1,  es  oi  14.  De  manera,  que  mañana  será  el  1 5:75; 
con  lo  cual  no  se  grava  grandemente  ios  intereses  de 
la  provincia  de  Madrid,  y ésta  se  encuentra  con  el 
inmenso  beneíicio  de  tener  construidas  sus  carreteras 
y los  establecimientos  de  beneficencia. 

Aparecen  en  el  presupuesto  vigente  de  la  provincia 
de  Madrid  dos  partidas:  una  de  600.000  pesetas,  des- 
tinada á la  construcción  de  carreteras,  y otra  de 

300.000  pesetas  destimida  á los  establecimientos  de 
beneficencia,  ¿Sabe  el  Sr.  Los  Arcos  cuánto  tiempo  se 
necesitaría  para  construir  los  600  kilómetros  de  ca- 
rreteras, consignando  anualmente  la  Diputación  pro- 
vincial 600.000  pesetas?  Be  necesitarían  más  de  trein- 
ta y cinco  anos.  Pues  si  para  construir  una  obra 
que  cuesta  12  % millones  de  pesetas,  consignando 

600.000  pesetas  cada  año,  se  necesitan  más  de  trein- 
ta y cinco  años,  para  construir  otra  obra  que  lia  de 
costar  la  misma  cantidad  de  12.%  millones  do  pe- 
setas, estando  solo  consignadas  300.000  pesetas  cada 
año,  ¿cuánto  tiempo  se  necesita?  Doble  tiempo;  setenta 
y tantos  años.  Así  que  no  podríamos  tener  ni  carrete- 
ras, ni  establecimientos  de  beneficencia  en  la  provin- 
cia de  Madrid  basta  mediados  del  siglo  que  viene;  y 
siendo  necesario  y conveniente  de  todo  punto  su  cons- 
trucción, yo  voy  á demostrarle  á 8,  S.  que  constru- 
yendo estas  obras  en  cuatro  años,  no  resultan  grava- 
dos casi  en  nada  los  intereses  de  la  provincia  de 
Madrid, 

Quiere  la  Diputación  provincial,  y así  lo  ha  con- 
signado en  su  proyecto,  que  se  haga  el  empréstito 
por  la  cantidad  entera  de  los  25  millones;  ¿y  por  qué 
es  esto?  Muy  sencillo;  para  no  exponerse  á io  que  se 
expuso  el  Ayuntamiento  de  Madrid  el  año  1861,  cuan- 
do se  le  autorizó  por  las  Cortes  para  emitir  obligacio- 
nes, con  las  cuales  se  construyeron  obras  de  impor- 
tancia, que  de  otra  manera  no  se  hubieran  podido 


construir,  como  fueron  entre  otros,  losJ  jardines  de 
Recoletos,  y por  cierto  que  para  aquella  autorización 
no  hubo  aquí  expediente  alguno,  Su.  Los  Arcos;  no 
habia  necesidad  de  él. 

El  Ayuntamiento  de  Madrid  emitió  una  cantidad 
determinada  al  80  por  100;  luego  otra  cantidad  que 
resultó  más  baja,  y por  ultimo,  otra  á un  tipo  menor, 
según  las  exigencias  del  mercado,  viniendo  á resultar 
que  io  que  pudo  ser  conveniente  para  él  Ayuntamien- 
to, se  convirtió  en  una  operación  ruinosa.  Aquí  lo  que 
se  desea  es  que  la  operación  se  haga  á tipo  fijo  y de 
una  vez.  Pero  el  que  esto  sea  asi,  ¿quiere  decir  que 
toda  la  cantidad  se  ha  dé  .recibir  en  un  solo  acto  y 
tiempo  por  la  Diputación  provincial  de  Madrid?  De 
ninguna  manera.  La  Diputación  provincial  recibirá  en 
el  primer  año  la  cuarta  parte,  que  asciende  á 25  mi- 
llones de  reales,  y como  para  esa  cuarta  parte  tiene 
consignadas  en  el  presupuesto  las  partidas  que  antes 
he  indicado,  sin  imponer  sacrificio  ninguno  á la  pro- 
vincia de  Madrid,  puede  acudir  al  pago  de  los  intere- 
ses y amortización  de  esos  25  millones  de  reales. 

No  quiere  recibirlo  todo,  porque  no  puede  inver- 
tirlo todo,  y tendría  que  pagar  intereses  por  toda  la 
cantidad.  Por  eso  se  trata  únicamente,  y conste  que 
ha  de  ser  siempre  con  aprobación  del  Gobierno,  de 
tomar  tan  solo  la  cuarta  parte  en  el  primer  año.  Pues 
esos  25  millones  de  reales  ál  6 por  100,  con  el  uno  dé 
amortización,  costarán  tan  solo  el  7 por  100.  Es  más; 
pongamos  el  8 por  100,  para  que  vea  el  8r.  Los  Ar- 
cos que  la  Comísiou  no  puede  ser  más  generosa  con 
S.  8.  para  proporcionarle  argumentos.  Pues  bien;  esos 
25  millones  de  reales,  al  8 por  100,  costarán  en  el  pri- 
mer año  por  amortización  é intereses  2 millones  de 
reales.  ¿No  está  conforme  él  Sr.  Los  Arcos  coa  esta 
Operación?  Debo  decir  que  en  cuestión  de  números  no 
estoy  muy  firme,  y sin  duda  por  eso  habré  sido  pre- 
sidente de  la  Comisión  de  hacienda  varias  veces;  pero 
estas  son  cuentas  tan  claras,  que  las  entiende  todo  p! 
mundo.  Por  intereses  y amortización  del  préstamo, 
tiene  que  pagar  ia  Diputación  provincial  en  el  pri- 
mer año  500.000  pesetas.  ¿Cómo  las  va  á pagar?  Pues 
teniendo  en  el  presupuesto  ordinario  600.000  pesetas 
para  carreteras  y 300.000  para  establecimientos  be- 
néficos, ó sea  000.000;  como  no  tiene  que  pagar  más 
que  500.000,  le  sobran  400.000  en  el  primer  año.  Hay 
que  tener  en  cuenta  que  la  Diputación  provincial  tie- 
ne estudios  hechos  en  carreteras  y para  el  Hospital  de 
San  Juan  de  Dios,  y terrenos  comprados  para  poder 
emprender  desde  luego  las  obras,  y se  propone  ter- 
minarlas todas  en  cuatro  años,  con  lo  cual  encontra- 
rá ocupación  un  considerable  número  de  obreros. 

En  e3  segundo  año,  tomará  la  Diputación  otros  25 
millones  de  reales,  y resultará  que  habrá  adquirido 
ya  la  mitad  del  empréstito.  Para  pago  de  intereses  y 
amortización  de  esta  primera  mitad  del  empréstito, 
necesitara  el  doble  que  para  el  primer  año,  ó lo  que 
es  lo  mismo,  un  millón  de  pesetas.  Pero  como  tiene 

900.000  pesetas  en  el  presupuesto  ordinario,  y le  han 
sobrado  400.000delaño  anterior  cuenta  con  1.305,000 
pesetas  para  atender  al  pago  de  ese  millón  de  pesetas 
de  que  antes  he  hablado:  sobran  por  consiguiente, 

300.000  pes  et  as.  (A  Ig  irnos  Sres . D ilutados  ínter r u ñipen 
al  orador  mientras  enumera  estas  cantidades. ) 

ELSr.  PRESIDENTE:  En  esta  materia  delicada 
de  cifras,  no  puede  el  Presidente  admitir  rectificacio- 
nes por  vía  de  interrupción. 

El  Si1.  HEBNAWDEZ  PEIETA:  Tiene  pagada  la 
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Diputación  provincial  de  Madrid  los  intereses  y la 
parte  de  amortización  correspondiente  á la  mitad  del 
empréstito  4 los  dos  años*  en  los  que  sin  contar  con 
los  beneficios  del  capital  ya  amortizado,  se  encuentra 
con  un  sobrante  y con  los  recursos  ordinarios  de  su 
presupuesto. 

Viene  el  tercer  año,  y ya  tiene  las  tres  cuartas 
partes  de  la  cantidad  que  necesita,  por  la  cual  tiene 
que  pagar  millón  y medio  de  pesetas  la  Diputación 
durante  treinta  y tres  anos,  porque  sabe  S.  S.  que 
este  es  el  tiempo  en  que  se  amortiza  una  cantidad 
pagando  un  entero  por  ciento  de  amortización.  Pues 
para  pagar  este  millón  y medio  tiene  los  300.000  pe- 
setas que  sobraron  en  el  anterior,  más  las  900,000 
consignadas  en  el  presupuesto.  Falta  upa  pequeña 
cantidad  que  no  hará  necesario  recurrir  á recursos 
extraordinarios;  pero  aunque  faltase  todo,  yo  me  pro- 
pongo demostrar  que  la  provincia  de  Madrid  ha  de 
pagar  el  millón  y medio  por  intereses  y amortización 
durante  treinta  y tres  'años,  ó sea  en  ménos  tiempo  del 
que  es  necesario  para  construir  las  carreteras  y esta- 
blecimientos de  beneficencia,  gravando  el  presupues- 
to con  el  1 ‘75  por  100,  y eso  sin  cootar  los  beneficios 
que  produce  á la  provincia  la  terminación  de  sus  ca- 
rreteras en  cuatro  años. 

Pues  al  cuarto  año  ya  tiene  construidos  todos  los 
establecimientos  y carreteras,  y es  cuando  ha  deem 
pezar  á pagar  esta  amortización  y este  interés;  y como 
en  esa  fecha  se  venderán  los  solares  de  los  estableci- 
mientos antiguos,  que  hasta  esa  fecha  no  puede  rea- 
lizarse, porque  es  cuando  se  habrán  construido  los 
establecimientos  nuevos,  obtendremos  por  ello  un  va- 
lor de  la  cuarta  parte  del  empréstito.  De  consiguien- 
te, le  queda  á la  provincia  de  Madrid  el  pago  durante 
treinta  años  de  1.500.000  pesétas. 

Yo  no  voy  á entrar  en  consideraciones  prolijas 
para  demostrar  á,  S.  8-,  que  lo  sabe  mejor  que  yo, 
que  esto  es  absolutamente  insignificante,  que  no  es 
nada  el  1*75;  por  100,  comparado  con  los  inmensos 
beneficios  que  ha  de  producir  á la  provincia  de  Ma- 
drid el  tener  construida  su  red  general  de  carreteras 
y sus  establecimientos  de  beneficencia.  Y como  creo 
que  el  discurso  de  S.  S.  ha  de  darme  materia  después 
para  extenderme  más  en  la  rectificación,  si  fuese  pe- 
nsado, voy  á concluir  para  no  molestar  más  á la 
Cámara,  haciendo  una  manifestación.  Termina  8.  S.  el 
voto  particular  diciendo,  que  mío  procede  conceder 
á la  Diputación  provincial  de  Madrid,  ia  autorización 
solicitada  para  negociar  25  millones  de  pesetas  con 
destino  á la  construcción  en  esta  corte  de  varios  esta- 
blecimientos de  beneficencia,  y á la  terminación  de 
la  red  de  carreteras  provinciales.» 

Ha  de  considerar  la  Cámara,  que  este  voto  parti- 
cular, si  se  aprueba,  es  úna  ley,  y con  esta  ley  apro- 
bada, resultarla  la  Diputación  provincial  de  Madrid, 
en  peor  condición  que  todas  las  de  España.  Yo  no 
digo  que  ésta  sea  ia  primera  ni  la  liltima;  todas  son 
iguales;  pero  si  se  le  prohíbe  por  una  ley  contratar 
un'  empréstito,  ¿qué  Gobierno  será  el  que  después, 
usando  de  las  facultades  que  le  concede  el  art,  77  de 
ía  ley  provincial  (suponiendo  que  de  aprobarse  este 
voto  no  quedara  derogado  el  mencionado  artículo  en 
esa  materia,  como  algunos  podrían  suponer,  y vo  en- 
tre ellos],  qué  Gobierno,  digo,  sería  aquel  que  se  con- 
siderara autorizado  para  aprobar  uña  negociación  de 
empréstito  á esta  Diputación?  De  consiguiente,  y con 
esto  concluyo,  creo  que,  aunque  no  fuera  más  que 


por  esta  consideración,  ha  de  desestimar  el  Congreso 
el  voto  particular  del  Sr/Los  Arcos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 
El  Congreso  pasa  á reunirse  en  Secciones.» 

Eran  las  cuatro  y cuarto. 


A las  cinco  ménos  cuarto,  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión. 

Sigue  el  debate  sobre  el  presupuesto  de  Cuba. 

El  Su  Pando  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PANDO:  Señores  Diputados,  me  entrego 
por  completo  á vuestra  benevolencia,  por  ser  la  pri- 
mera vez  en  mi  vida  que  vov  á terciar  cu  un  debate 
parlamentario,  y además,  porque  reconozco  en  mí  una 
carencia  completa  de  dotes  oratorias.  Y el  tener  que 
terciar  además  en  un  débate,  nada  ménos  que  con  mi 
distinguido  amigo  elSr.  Dabán,  cuya  ilustración,  cu- 
yas dotes  oratorias  y la  manera  como  él  sabe  expre- 
sar lo  que  dice  para  llegar  hasta  alucinar  á quien  no 
conozca  con  exactitud  aquello  de  que  se  trate,  ha  de 
ser  indudablemente  uua  dificultad  más  que  se  ha  de 
reunir  á las  muchas  desfavorables  que  sobre  mí 
pesan. 

Voy  á tratar  de  contestar  á aquellos  puntos  que 
he  recogido  de  la  peroración  del  Sr.  Dabán,  suplican- 
do á S,  S.  me  dispense  si  por  no  tenerla  anotada  dejo 
de  contestar  á alguna  cosa. 

Queriendo  S.  S,  hablar  particularmente  sobre  la 
sección  de  Guerra,  empezó  á tratar  del  estado  com- 
parativo de  íódas  las  demás  secciones  y me  parece 
que  comenzó  impugnando  un  10  por  100  de  giro  y 
quebranto  que  existe  en  la  sección  de  obligaciones 
generales. 

El  Sr.  Dabán  decía,  al  parecer  con  lógica  (y  digo 
al  parecer,  porque  no  la  tiene),  que  cómo  en  la  Ha- 
cienda se  cargaba  un  10  por  100  cuando  en  los  giros 
para  la  Caja  general  de  Dltnimar  solo  se  cargaba  un 
6 por  100.  Y naturalmente,  sacaba  la  consecuencia 
lógica  numéricamente  considerada  de  que  bahía  un 
4 por  100  de  más.  Esta  cantidad,  Sresf  Diputados,  á 
la  que  se  asigna  un  LO  por  100,  es  una  fórmula  figu- 
rada, El  Sr.  Daban  sabe,  no  tan  bien  como  yo,  sino 
muchísimo  mejor,  que  esa  cantidad  que  se  carga  al 
giro  con  un  10  por  1 00,  tiene  que  sujetarse  á cuen- 
tas completas,  y que  podríamos  suprimir  el  10  por 
100  y poner  tina  cantidad  alzada  que  llegarla  á ser 
mayor  ó menor  que  la  que  se  pone,  porque  ya  digo 
que  tiene  que  sujetarse  á cuentas  completas  respecto 
á esos  giros.  Con  esto  creo  dejar  contestado  el  pri- 
mer concepto  de  la  impugnación  del  Sr.  Dabán. 

Decía  el  Sr.  Dabán  que  no  comprendía  cómo  al  gi- 
rar á Cuba  cantidades  por  cualquier  concepto,  no  que- 
daba lo  correspondiente  á los  giros  que  habla  de  ha- 
cer Cuba  á la  Península  para  la  Caja  general  de  Ul- 
tramar. 

Esta  cuestión,  conforme  la  ha  tratado  S.  S.,  pa- 
rece muy  lógica,  pero  esa  lógica,  profundizando  un 
poco  en  el  asunto,  no  puede  admitirse  siempre.  Se 
han  hecho  giros  á Cuba  para  necesidades  perentorias, 
y S.  S.  sabe  mejor  que  yo,  que  teniendo  en  cuenta 
las  reglas  generales  de  contabilidad,  no  se  pueden  in- 
volucrar las  cuentas.  Lo  que  S.  S.  ha  manifestado 
podrá  haber  sucedido;  sin  duda  habrá  sucedido  pues- 
to que  S.  S.  lo  ha  dicho;  pero  un  caso  particular  no 
puede  servir  para  constituir  una  regla  general.  Pero 
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aun  cuando  do  haya  sido  una  vez,  ni  dos,  sino  mu- 
chas veces,  yo  no  encuentro  motivo  para  que  se  es- 
tableciera como  regla  general  e!  que  siempre  que 
hubiera  de  mandarse  cantidades  á Cuba  se  hiciese 
necesario  ahrir  una  cuenta  corriente  con  la  Caja  ge- 
neral de  Ultramar  ó con  cualquier  otro  centro  de- 
pendiente de  la  isla  de  Cuba, 

Otra  de  las  indicaciones  del  Sr.  Dabán.  era  la  re- 
lativa á que  en  lugar  de  6.000  pesos  que  se  consig- 
naban para  la  Audiencia  de  la  Habana  en  los  presu- 
puestos anteriores,  en  el  actual  se  consignan  12*000. 
Esto,  como  todo  lo  que  S.  S.  dice,  á primera  vista 
parece  lógico;  pero  si  se  penetra  un  poco  en  el  fondo 
del  asunto,  se  vé  que  no  tiene  el  menor  fundamento. 
Yo  siento  en  el  alma  estar  en  oposición  con  las  ideas 
de  S,  S.,  porque  basta  que  sean  suyas  para  que  me 
sean  muy  respetables;  S.  S.  es  una  persona  que  in- 
dudablemente podemos  considerar  como  una  gloria 
de  la  Patria,  que  llegará  á ios  primeros  puestos  de 
ella,  porque  se  lo  merece,  y yo  sentina  mucho, 
siendo  S.  S.  un  amigo  y un  compañero,  y estimán- 
dole en  extremo  por  lo  que  vale,  no  sacarle  de  esos 
errores,-  siendo  esto  principalmente  lo  que  me  ha  mo- 
vido á hacer  uso  de  la  palabra. 

Por  lo  demás,  ¿sabe  S.  S.  por  qué  figuran  en  este  , 
presupuesto  esos  12.000  duros?  Pues  en  virtud  de 
contrato  celebrado  antes  de  formar  el  presupuesto 
actual-  por  un  contrato  bilateral  del  cual  no  se  puede 
prescindir  y que  creo  durará  un  año  más.  De  modo 
que,  como  no  se  echara  abajo  ese  contrato,  y el  Go- 
bierno no  se  cree  con  facultades  para  ello,  habia  ne- 
cesidad de  consignar  en  el  presupuesto  la  cantidad 
de  12.000  pesos.  Ahí  tiene  S.  S*  explicada  la  diferen- 
cia entre  los  6.000  que  antes  se  consignaban  y los 
12.000  que  ahora  se  consignan.  En  el  año  anterior 
hubo  de  ponerse  6.000  porque  se  creía  que  la  Au- 
diencia de  la  Habana  no  ocuparía  la  casa  que  ocupa 
más  que  durante  un  semestre;  pero  como  no  ha  su- 
cedido esto,  no  ha  habido  más  remedio  que  consignar 
la  cantidad  que  se  la  lia  asignado.  Ya  ve  S.  S.  como 
los  tres  cargos  que  ha  dirigido  al  Gobierno  y á la 
Comisión  son  infundados:  los  restantes  lo  son  mu- 
cho más. 

Se  ocupó  después  el  Si\  Daban  del  Juzgado  de 
guardia  que  existe  en  la  Habana.  La  Habana  es  una 
población  cuyas  necesidades  hay  que  atender,  por 
más  que  todos  deseamos  que  se  introduzcan  las  eco- 
nomías posibles  en  el  presupuesto;  y entre  esas  ne- 
cesidades de  que  no  se  puede  prescindir  está  la  de 
que  haya  un  Juzgado  de  guardia.  Esto  sucede  en 
todas  las  poblaciones  populosas;  esto  sucede  en  Ma- 
drid, en  Barcelona  y en  otros  puntos,  porque  si  no 
hay  ese  Juzgado  de  guardia  resulta  que  no  se  pueden 
aprovechar  ios  primeros  momentos  después  de  co- 
metido  un  delito  para  practicar  aquellas  diligencias 
que  son  la  base  de  todo  el  procedimiento.  Si  do  existe  ! 
el  Juzgado  de  guardia,  se  pierde  un  tiempo  precioso, 
porque  á la  par  se  creen  varios  jueces  en  el  deber  de  ¡ 
conocer  en  aquellos  y entablan  competencias  que  de- 
moran las  diligencias,  surgiendo  así  una  porción  de 
conflictos  que  do  es  posible  surjan  cuando  hay  un  Juz- 
gado de  guardia.  Otras  veces  do  se  cree  ninguno  en 
el  deber  de  conocer,  y saque  S.  B,  la  consecuencia. 

Por  eso  es  por  lo  que  se  ha  creado  en  la  Habana  ¡ 
el  Juzgado  de  guardia,  reforma  hecha  no  por  este  Go-  ¡ 
hierno,  sino  por  el  anterior,  y que  siendo  digna  de  j 
aplauso  ja  ha  aceptado  f'Ste  Gobierno,  y,  por  cansí-  ! 


guíente,  ha  incluido  en  el  presupuesto  actual  la  can- 
tidad destinada  al  sostenimiento  de  ese  Juzgado  de 
guardia. 

Bu  señoría  habló  después  de  los  cargos  de  gober- 
nadores civiles  que  se  han  creado  allí  recientemente. 
La  Comisión  no  ha  creado  esos  cargos;  no  ha  hecho 
más  que  respetar  lo  que  ha  encontrado  establecido. 
Como  la  Comisión  no  dehe  examinar  más  que  el  pre- 
supuesto y proponer  lo  que  crea  conveniente  dentro 
de  las  necesidades  creadas,  no  ha  hecho  más  que  con- 
signar lo  indispensable  para  esos  funcionarios. 

Y dicho  esto,  paso  á ocuparme  de  otro  punto. 

El  Sr.  Dabán  hizo  después  una  comparación  en- 
tre los  presupuestos  de  Guerra  de  1862  á 1868  y el 
actual. 

Si  para  sacar  las  consecuencias  que  S.  B.  sacaba, 
nos  atenemos  solamente  á los  números,  tal  vez  tenga 
S.  S.  razón;  pero  cuando  se  trata  délas  contribucio- 
nes que  se  imponen  á un  país,  no  se  deben  mirar  los 
números  por  sí  solos,  sino  examinar  la  razón,  el  por 
qué  se  han  traído  al  presupuesto.  En  este  concepto, 
y por  lo  que  á las  economías  se  refiere,  tenga  S.  S. 
la  seguridad  de  que  en  el  estado  que  actualmente 
atraviesa  la  isla  de  Cuba,  son  hoy  más  necesarias  que 
nunca,  y hoy  debe  ser  el  presupuesto  de  gastos  me- 
nor que  en  la  época  de  1862  á 68,  porque  aquella  si- 
tuación pedia  considerarse  como  próspera  y exube- 
rante en  comparación  con  la  de  hoy.  Dejo,  pues,  al 
buen  juicio  de  S.  S.,  cómo  dehe  hacerse  la  compara- 
ción entre  unos  y otros  presupuestos. 

Por  lo  que  se  refiere  á la  reducción  de  las  planti- 
llas de  personal  en  la  sección  de  Guerra,  debo  decir 
á S.  S.  que  la  Comisión  se  ha  creído  en  la  necesidad 
de  respetar  mucho  el  parecer  de  la  primera  autoridad 
de  Coha,  que  es,  en  todo  caso,  el  directamente  res- 
ponsable de  la  conservación  de  la  paz  y del  órden;  y 
si  el  Br.  Dabán,  que  es  tan  estudioso,  hubiera  exami- 
nado esta  parte  del  presupuesto  en  Lodos  sus  detalles, 
hubiera  comprendido  quedos  cargos  que  nos  dirige, 
respecto  de  esa  cuestión,  no  tienen  justicia  ni  funda- 
mento, porque  la  Comisión  deja,  y ha  dejado  esta  re- 
baja y otras,  á la  iniciativa  del  capitán  general  que, 
con  más  datos  y conocimiento  de  los  servicios,  debe 
proponer  las  reformas  posibles  y convenientes.  Asíes 
que  aum  en  algunas  economías  propuestas  por  el  ca- 
pitán general,  la  Comisión  no  ha  querido  decida1 
por  sí. 

Pero  ya  que  de  este  particular  se  ha  ocupado  el 
Sr.  Dabán,  voy  á añadir  algunas  palabras.  Dice  su  se- 
ñoría que  se  han  suprimido  dos  coroneles  de  artille- 
ría; efectivamente,  algo  hay  de  eso,  por  más  que  la 
supresión  no  sea  definitiva. 

Deciá  el  Sr.  Dabán  que  siempre  ha  habido  un  co- 
ronel en  el  departamento  oriental.  En  efecto,  le  ha 
habido  mientras  S.  S.  ha  estado  en  Cuba,  pero  no  le 
ha  habido  siempre.  El  servicio  se  ha  hecho  perfecta- 
mente sin  él,  no  diré  mejor,  pero  no  se  ha  notado  di- 
ferencia. Y ya  que  estoy  en  este  terreno,  voy  á dirigir 
una  pregunta  al  Sr.  Dabán,  que  tanto  conoce  la  or- 
ganización mili  lar  de  la  isla  de  Cuba,  refiriéndome 
no  solo  al  ramo  de  Guerra,  sino  á otros,  y no  solo  á 
la  isla  de  Cuba  sino  á la  Península.  ¿Está  S.  S.  con- 
forme en  que  son  necesarios  todos  los  centros  que 
; hoy  existen?  Seguramente  que  no  lo  son,  pero  no  es 
i posible  dar  en  un  momento  determinado  una  organi- 
| zación  perfecta;  es  cuestión  de  tiempo,  y ya  se  irá  me- 
! jurando,  como  viene  mejorándose. 
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Decía  el  Sr.  Daban  qúe  habido  ligereza  por  parte 
de  la  Comisión  al  estudiar  los  presupuestos.  No  ha 
habido  esa  ligereza;  La  Comisión  ha  estudiado  los  pre- 
supuestos con  el  detenimiento  que  le  ha  sido  posible, 
dada  la  premura  del  tiempo,  y hemos  hecho  lo  que 
podíamos  hacer,  y no  son  justos  los  cargos  que  su  se- 
ñoría nos  ha  dirigido,  porque  el  mismo  Sr.  Daban 
está  de  acuerdo  en  que  no  existan  ciertos  centros,  y 
yo  podría,  preguntar  á S.  S.  si  cree  que  todos  aquellos 
centros  cuya  existencia  defiende  y que  yo  creo  nece- 
saria, están  bien  organizados.  A mi  juicio  no  lo  están, 
y me  alegro  de  que  S.  8.  me  indique,  como  me  está 
indicando  en  este  momento,  que  está  de  acuerdo  con- 
migo y que  participa  de  mi  opinión,  scgtm  la  cual 
esos  centros  son  una  réiriora  para  la  tramitación  de 
los  expedientes. 

Respecto  á ingenieros,  no  hemos  adoptado  una 
resolución  definitiva,  sino  que  se  deja  al  capitán  ge- 
neral la  facultad  de  proponer  lo  que  mejor  estime, 
puesto  que  es  el  que  más  directamente  conoce  las 
necesidades  do  la  isla  de  Cuba  y el  más  responsable 
de  lo  que  allí  sucede. 

Dejo  á un  lado  todo  lo  referente  á la  administra- 
ción militar  y á sanidad,  y voy  á entrar  en  el  punto 
capital  de  S.  S.,  que  es  el  relativo  á los  rebajados. 

Con  gran  pena  mia,  porque  sé  lo  mucho  que  vale 
su  señoría,  he  visto  que  lia  incurrido  en  contradiccio- 
nes, como  la  que  voy  á indicar.  Solo  me  lo  explico 
porque,  dado  el  carácter  batallador  é impresionable 
del  ¡Sr.  Dabán,  después  de  ponerse  en  lucha  con  to- 
dos, se  ha  puesto  ahora  en  contradicción  consigo 
mismo,  y se  lo  voy  á demostrar.  En  Julio  de  1882 
sostenía  el  Sr.  Daban  un  debate  con  mi  distinguido 
amigo  y maestro  el  Sr.  Port  upado,  precisamente  so- 
bre la  cuestión  del  rebaje;  y S,  S.,  ocupando  el  mis- 
mo puesto  que  ahora,  aunque  indignamente,  ocupo 
yo,  defendía  los  rebajes  como  necesarios,  porque,  se- 
gún S.  S.,  el  presupuesto  de  Cuba  no  podía  estirarse 
para  pagar  el  haber  de  esos  soldados.  Pues  yo  voy  á 
decir  más:  yo,  no  solamente  creo  que  en  estas  cir- 
cunstancias es  necesario  el  rebujé  de  los  individuos 
de  tropa,  sino  que  es  justo  y natural,  y se  lo  voy  á 
probar  á S.  S.  Si  no  se  hace  el  rebaje,  se  comete 
una  gran  injusticia.  El  soldado  va  á la  isla  de  Cuba, 
sino  por  fuerza,  en  cumplimiento  del  deber  más  sa- 
grado para  con  la  Patria,  y vive  allí  cuatro  años  en 
servicio  activo,  ¿Quiere  decirme  S-  S.  cuántos  años 
sirve  en  la  Península?  Pues  dos,  porque  después  de 
dos  años  se  van  con  Ucencia  ilimitada  á sus  casas. 
¿Con  qué  razón  está  en  la  Península  en  el  servicio  ac- 
tivo dos  años  y no  se  le  ha  de  permitir  algún  descan- 
so, ó como  S,  S.  quiera  llamarlo,  en  la  isla  de  Cuba? 

Estoy  conforme  con  B.  8.  en  que  si  se  llega  á la 
puerta  de  ua  cuartel  á pedir  voluntarios  para  ahor- 
carse, saldrán  para  eso,  no  lo  niego,  y creo  que  ha- 
brá voluntarios  para  salir  de  los  cuarteles,  y estar  en 
peores  condiciones  de  las  en  que  allí  se  encuentran; 
pero  S.  S.j  por  lo  visto,  debe  tener  en  muy  poca  esti- 
mación á Lodos  sus  dignos  compañeros,  que  allí  están 
para  evitar  precisamente  eso- 

Su  señoría  combatía  de  una  manera  que  me  pa- 
rece muy  natural  en  el  año  1883  al  Ministro  de  la 
Guerra,  porque  los  rebajos  oran  Ubres  en  absoluto,  y 
trató  de  probar  su  inconveniencia  para  el  soldado,  y 
los  admitía  solo,  según  proponía  S.  S.  en  10  de  Junio 
del  82,  en  que  los  razonaba  y defendía  contra  el  señor 
Portnondo;  pues  esas  razones  defendidas  por  8,  SH,  se 


han  puesto  en  práctica  en  la  isla  de  Cuba  antes  que 
8.  8.  las  propusiese  en  el  Parlamento.  ¿Groe  S.  S.  que 
con  las  bases  que  ha  propuesto  como  suyas  propias , el 
rebaje  en  Cuba  no  pueda  ser  beneficioso  para  el  sol- 
dado? Pues  en  ese  caso,  al  cabo  de  dos  años,  mánde- 
los. S.  8,  á sus  casas  con  licencia  ilimitada,  como  se 
hace  en  la  Península,  y eso  era  muy  lógico  que  lo  de- 
fendiese, pero  no  defienda  la  inconveniencia  del  reba- 
je en  Guba.  En  este  concepto  se  rebaja  una  mitad;  y 
ie  advierto  á S.  8.  que  no  lo  ha  propuesto  la  Comi- 
sión, sino  que  ha  venido  de  quien  le  he  manifestado 
antes,  que  es  responsable  dol  orden  y debe  saber  lo 
que  pasa  en  Guba  mejor  que  S.  8.  y mejor  que  yo. 

Su  señoría  no  se  fijó  sin  duda  en  un  error  de  copia, 
y nos  citaba  904  rebajados  por  regimiento  en  vez  de 
814,  La  cuestión  es  de  poca  monta;  pero  debía  com- 
prender que  al  margen  estaba  el  número  correspon- 
cliente,  y debía  resultar  una  cantidad  mucho  mayor 
de  la  que  en  realidad  existe,  y es  porque  en  vez  ele 
i 00  más  que  Y.  S.  leyó  en  uno  de  los  borradores  del 
presupuesto,  debiera  decir  10,  y por  lo  tanto,  el  nú- 
mero de  rebajados  es  menor  de  la  mitad  del  que  hay 
en  cada  regimiento.  Salen,  pues,  todavía  perjudicados 
los  soldados  en  Guba  ai  rebajar  ménos  de  la  mitad, 
porque  no  pueden  estar  lógicamente  cuatro  años  en 
activo,  cuando  aquí  están  dos.  Es  verdad  que  después 
de  esos  cuatro  años  ya  no  pertenecen  á la  reserva,  y 
quedan  en  completa  libertad;  ¿pero  qué  son  esas  re- 
servas cuando  no  bay  un  estado  anormal?  Nada;  se 
van  á sus  casas. 

Guando  existe  ese  estado  anormal,  entonces  tocios 
los  ciudadanos  tenemos  el  deber  de  coger  las  armas, 
y lo  mismo  irá  el  reservista  al  servicio  que  el  que  no 
lo  es;  de  manera  que  esas  condiciones  respecto  al  sol- 
dado en  la  isla  de  Cuba,  no  tienen  fundamento.  En 
Guba  precisamente,  aplicando  las  reglas  manifestadas 
por  s*  el  rebaje  no  solo  ha  dado  buenos  resultados 
á los  individuos  en  su  salud  é intereses,  sino  que  los 
ba  dado  mayores  de  lo  que  S.  S,  cree;  porque  si  sn 
señoría,  en  vez  de  hacerse  eco  de  todo  lo  que  le  dicen, 
abusando  de  su  buena  fe,  hubiera  ido  á la  fuente  (y 
sí  no  ha  ido  será  porque  no  lia  querido,  porque  ya  se 
le  ha  dicho  desde  ese  banco  {Señalando  al  de  los  Mi- 
nistros) , que  aquí  tiene  S.  8.  los  datos  oficiales,  y su 
señoría  solo  ha  querido  atenerse  á los  oficiosos),  su 
señoría  hubiera  visto  y hubiera  comprendido  en  su 
claro  talento  y con  la  lógica  de  los  números,  que  el 
soldado  rebajado  enferma  mucho  ménos  que  estando 
en  filas;  y en  eso  gue  á 8.  S.  le  han  dicho  de  tantas 
bajas  y de  tantas  defunciones  que  ha  habido  en  Ha- 
llar! (y  me  fijo  en  este  punto,  porque  S.  S.  lo  ha  cita- 
do), le  han  engañado  á S.  8.,  acaso  porque  tal  vez  te- 
nían deseos  de  engañarle,  esos  que  decían  que  tanto  se 
interesaban  por  él  soldado  en  la  isla  de  Guba,  y qué, 
sin  embargo,  pedían  que  fueran  las  músicas  á San- 
tiago de  Cuba,  cuando  estaban  fuera  para  ponerlas  ¿i 
salvo  de  la  epidemia  que  habla  en  la  capital  de  la  pro- 
vincia; 8.  8.  sabe  que  la  fiebre  amarilla  existe  en  las 
costas  con  el  carácter  endémico,  y que  fuera  de  ella 
no  existe,  ó es  epidémico. 

Pues  bien;  en  Santiago  de  Guba  fueron  al  hospital 
en  no  solo  día  1 4 individuos  de  una  música.  ¿Y  sabe 
S.  S.  lo  que  hizo  su  compañero  en  tales  circunstan- 
cias? Pues  lo  que  después  se  ha  ordenado  como  regla 
general  en  toda  la  isla  de  Cuba;  y es,  que  cuando  em- 
pieza esa  época  de  epidemia,  se  les  manda  al  interior. 
Su  señoría  no  sabe  cómo  estaban  allí  los  rebajados. 
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Estaban  en  la  forma  que  yo  le  he  dicho,  que  no  es 
otra  que  la  sostenida  por  S.  S,  el  año  85. 

Pues  bien;  esos  individuos  que  tanto  se  interesa- 
ban por  el  soldado  de  Cuba,  y que  han  escrito  á S.  S. 
en  esa  forma,  abusando  de  su  credulidad  y de  su  bue- 
na fe,  conociendo  sin  duda  el  carácter  de  S.  S.  mejor 
que  S.  8*  mismo,  esos  individuos  no  tenían  inconve- 
niente alguno  en  pedir  que  fueran  esas  músicas  á 
Santiago  de  Cuba  para  regalar  sus  oidos,  y no  solo 
para  tocar  de  noche,  sino  á tocias  horas.  ¿Y  sabe  su 
señoría  hasta  para  qué?  Para  dar  pompa  á ciertos  actos 
que  no  la  necesitan , porque  la  llevan  en  sí  mismos. 

Y respecto  de  estos  errores  calumniosos  (y  per- 
mítame S.  S.  que  emplee  esta  palabra,  porque  no  la 
refiero  á S.  S.),  y por  los  cuales  S.  S.,  llevado  de  una 
buena  intención,  ha  venido  aquí  á atacar  á los  reba- 
jados y á presentarlos  en  un  estado  tal,  que  realmen- 
te la  Cámara,  sin  conocimiento  de  ios  hechos,  tendría 
que  dar  la  razón  á S.  B;,  he  oído  durante  este  debate 
tantos  y tan  grandes  errores,  que  á no  haber  venido 
hace  poco  tiempo  de  Coba,  creería  que  todo  lo  que 
hay  de  cierto,  en  lo  por  mí  expuesto  boy,  era  un 
sueño. 

Bu  señoría,  que  también  ha  estado  allí,  conoce 
perfectamente  el  país;  j)ero  le  ha  conocido  en  época 
muy  anterior  y en  condiciones  muy  distintas  de  las 
actuales,  pues  conociéndole  solo  como  distinguidísi- 
mo militar  que  es,  no  ha  llegado  á conocer  á los  que 
le  han  dado  esas  noticias.  Lea  S.  S.  las  estadísticas 
oficiales  y verá  la  diferencia  que  hay  en  enfermeda- 
des y defunciones  entre  los  soldados  tebajados  y los 
que  no  lo  estén.  La  razón  bien  la  conoce  S.  8,  y no 
he  de  repetirla  para  no  molestar  á la  Cámara. 

Decia  el  Si\  Dabán  que  en  1868  había  5.000  re- 
bajados, y que  cuando  empezó  la  guerra  no  parecie- 
ron. Es  cierto  que  algunos  no  parecieron,  pero  tam- 
bién después  de  la  guerra  ha  sucedido  lo  propio;  y 
justamente,  porque  sucedió  esto  se  estudió  el  asunto 
con  la  detención  que  merecía,  y se  ha  remediado  tanto 
que  ya  no  solo  parecen  todos  sino  que  cuando  hay 
un  desembarco  como  los  que  ya  han  ocurrido,  los 
mismos  rebajados  son  los  primeros  que  han  dado  no- 
ticia, y se  han  puesto  en  persecución  de  las  pequeñas 
partidas  insurrectas.  Ya  ve  S,  S.  cómo  el  rebajé  or- 
ganizado como  lo  ha  propuesto  y lo  ha  defendido 
discutiendo  con  él  Sr,  Portuondo,  lejos  de  ser  perju- 
dicial es  conveniente,  convenientísimo,  porque  en 
Cuba  no  hay  recursos  para  sostener  un  ejército  nu- 
meroso. 

Claro  está  que  éii  este  punto  no  podemos  estar  de 
acuerdo  6.  B.  y yo.  porque  S.  S.  reconoce  la  necesidad 
de  las  reservas  en  Cuba,  pero  propone  unas  reservas 
que  yo  en  tu  i corto  criterio  no  acepto.  Su  señoría  aquí, 
en  la  Cámara,  representando  el  homeopático  partido 
de  la  identidad  en  Cuba,  ha  dé  ser  lógico  natural- 
mente y querer  la  identidad  en  la  milicia,  pero  como 
los  demás  no  queremos  eso,  sino  qué  unos  queremos 
la  asimilación  y oíros  la  autonomía,  tenemos  que  sá* 
car  otras  consecuencias.  Pues  qué,  ¿cree  S.  S.  que  hoy 
por  hoy  se  puede  responder  en  Cuba  del  orden  público 
con  6 ó 7.000  soldados?  Y cuidado  que  yo  no  creo 
que  pueda  haber  hoy  temores  de  que  por  causas  in- 
ternas se  alteré  el  orden  público  en  Cuba*  pues  yo  co- 
nozco perfectamente,  corno  conoce  S.  S.  á los  habitan- 
tes de  aquella  Isla;  pero  también  sé  lo  que  hay  por 
fuera,  y creo  que  con  6 ó 7.000  soldados  uo  hay  bas- 
tante, pero  que  más  de  10.000  tampoco  es  posible 


sostener,  por  ei  estado  de  abogo  en  que  se  encuentra 
la  Isla. 

No  hay,  por  tanto,  otro  medio  que  ei  de  los  reba- 
jados; y en  las  condiciones  en  que  han  estado  y en  q\\% 
siguen,  no  hay  inconvenientes  para  su  salud;  lejos  de 
eso,  les  es  convenientísimo  el  rebaje.  Yo  no  diré  al  se- 
ñor Daban  que  los  soldados  rebajados  tengan  en  esta 
situación  el  mismo  espíritu  que  en  las  illas;  pero  el 
Sr.  Dabán,  que  ha  hecho  la  guerra  en  Cuba,  ¿me  guie, 
re  decir  cómo  van  allí  los  soldados?  ¿Me  quiere  decir 
S.  S.  cómo  empezaban  la  guerra  cuando  se  metían 
dentro  de  aquellos  montes,  en  un  país  absolutamente 
desconocido  y completamente  distinto  de  aquel  en 
que  hasta  entonces  habían  vivido?  Dígame  el  señor 
Dabán  si  no  conviene  conmigo  en  la  necesidad  de  que 
el  soldado  sepa  hacer  allí  la  guerra,  y en  que  el  ha- 
cer la  guerra  allí  no  se  aprende  en  el  cuartel  ni  en  los 
ejercicios,  sino  dentro  del  país,  conociendo  la  manera 
de  ser  de  éste,  lo  cual  no  saca  el  soldado  del  cuartel; 
es  preciso  que  lo  aprenda  donde  solo  se  puede  apreib 
der,  que  es  en  ei  campo.  El  Sr.  Dabán  sabe  muy  bien 
cuál  es  la  primera  necesidad  de  todo  el  que  se  dedica 
allí  á la  guerra  ó á los  trabajos  del  campo;  lo  primero 
es  tener  conocimiento  de  la  naturaleza  del  país.  En  ios 
primeros  momentos,  cuando  vaya  á hacer  la  guerra 
el  soldado,  no  tendrá  el  tacto  de  codos;  pero  precisa- 
mente eso  es  lo  que  allí  no  se  necesita;  lo  que  allí  es 
necesario,  es  que  el  soldado  se  sepa  batir  aisladamente, 
sacando  partido  de  las  condiciones  especiales  del  país, 
y este  partido  no  se  saca  sino  con  el  conocimiento 
práctico  del  propio  país. 

Creo  que  el  Br.  Dabán  defiende  las  colonias  mili- 
tares. Pues  dígame  S,  S.:  si  el  soldado  solo  debe  ir 
allí  para  el  servicio  do  las  armas  y no  se  ]e  puede 
obligar  á que  trabaje  (como  no  se  le  ha  obligado,  ni 
se  le  obliga  sino  en  las  obras  que  guste),  S.  8.  que 
defiende  las  colonias  militares,  ¿quiere  obligar  á to- 
dos los  soldados  á que  trabajen?  Y con  qué  remunera- 
ción? Yo  no  lo  sé.  ¿Con  el  plus  de  campaña?  ¿V  cree 
el  Sr.  Dabán  que  los  rebajados  no  tienen  más?  Pues 
está  S.  S.  en  un  error;  porque  si  se  les  dejara  eu  li- 
bertad tendrían  más  dei  doble  de  su  haber,  y en  los 
casos  prácticos  no  ba  habido  uno  solo  que  no  tuviera 
más  del  dobie.  Decía  S.  S.  que  no  les  pagaban;  pero 
yo  le  digo  al  Sr.  Daban  que  por  cada  sección  de  sol- 
dados que  voluntariamente  querian  rebajarse  había 
oficiales,  y cuando  la  sección  era  numerosa,  hasta  je- 
fes que  estaban  encargados  exclusivamente  de  bacer 
que  se  cumplieran  las  obligaciones  con  ellos  contraí- 
das, y yo  no  conozco  ningún  caso  en  que  no  se  Ies  haya 
pagado;  ha  habido  algunos  morosos,  pero  se  les  ha 
obligado  á que  paguen,  y uno  de  ellos  es  el  que  el  se- 
ñor Dabán  recordó. 

No  entro  á examinar  el  reglamento  de  1881;  por- 
que como  no  existe,  ¿para  qué  lo  he  de  tratar? 

lía  dicho  8.  S.  que  los  soldados  rebajados,  en  la- 
gar de  servir  á la  Patria,  sirven  á los  ingenios.  Yó  la 
digo  á S.  S.  que  sirven  donde  les  conviene  servir,  y 
bajo  la  inspección  de  sus  jefes  naturales.  Su  señoría 
se  ha  puesto  en  contradicción  consigo  mismo,  no  sa- 
biendo ya  con  quién  hacerlo;  ataca  el  que  se  haya  re- 
bajado el  ejército,  y dice  qué  en  Cuba  es  menor  el 
ejército  dé  lo  que  era  en  1878,  y yo  le  digo  á su  se- 
ñoría que  eso  no  es  exacto.  El  número  de  soldados  de 
filas  podrá  haber  disminuido  en  esos  5.000  hombres 
de  que  S.  8.  habla;  yo  no  lo  voy  á discutir;  pero  en 
1868,  ¿cuántos  voluntarios  había?  Había  8,000.  Enet 


NÚMERO  63. 


USO 


ano  1886,  ¿cuántos  son  los  voluntarios  que  hay?  Su 
señoría  lo  sabe  mejor  que  yo;  son  más  de  70,000,  Su 
señoría  sabe  cómo  están  organizados,  porque  los  co- 
noce, y me  parece  á mí  que  esos  voluntarios  dicen 
algo,  y que  podemos  tenerlos  en  cuenta  para  tratar 
de  las  economías  ó no  economías  del  presupuesto  de 
la  Guerra,  Pero  si  ahora  hay  2,000  soldados  menos, 
¿por  qué  S,  S.  en  Enero  del  año  pasado  pidió  que  se 
hiera  un  batallón  de  Cuba  á Puerto-Rico?  Nosotros 
no  hemos  suprimido  ni  un  soldado;  3.  S;  pidió,  como 
]ie  dicho,  que  uno  de  los  batallones  que  habia  en  Cuba 
fuera  á Puerto- Rico,  por  habérsele  sacado  de  allí  á 
principios  de  la  guerra,  y eso  lo  decia  8.  S.  el  3 de 
Enero  de  1885,  (El  St\  Badán:  Me  parece  que  está 
S,  S,  equivocado,)  Ya  se  lo  demostraré  á 8.  8.  Su 
señoría  aplaudió  el  11  de  Julio  de  1883  la  baja  de 
1133,000  duros  en  la  sección  de  Guerra,  y ahora  nos 
combate  por  haber  rebajado  la  cantidad  que  esta  ma- 
ñana ha  dicho.  En  10  de  Junio  de  1882,  S.  8.  creía 
que  debía  haber  más  de  25.000  soldados  en  la  isla  de 
Cuba,  y en  1 i de  Julio  de  1883  ya  creía  que  debía  ha- 
ber méiiQS,  Yo  ruego  á 8,  S.  que  nos  diga  en  qué  que- 
damos, porque  8.  S,s  si  defiende  boy  á los  rebajados, 
mañana  los  ataca,  y si  defiende  hoy  á la  fuerza,  al  dia 
siguiente  la  combate.  En  3 de  Enero  de  1885  pidió 
B.  S,  que  saliera  de  Cuba  un  batallón  para  Puerto- 
Rico;  yo  le  ensenaré  á 8,  S.  lo  que  decía,  si  pone  en 
duda  mi  afirmación. 

Decía  5,  8.  que  el  Gobierno  no  tenía  derecho  para 
ordenar  que  se  rebajasen  los  soldados.  El  Gobierno 
no  lo  ordena,  y dentro  del  presupuesto,  en  las  obser- 
vaciones, que  parece  que  S,  S.  no  lia  visto,  está  com- 
prendido este  caso.  Se  rebajarán  todos  aquellos  que 
quieran  rebajarse,  por  más  que  en  buenas  condicio- 
nes se  rebajarán  muchos,  y aun  sin  ellas  se  rebajarían 
algunos,  si  bien  yo  creo  que  en  este  caso  no  se  debe 
permitir  que  se  rebajen. 

Decia  también  8.  S.  que  encontraba  mal  el  que 
la  infantería  de  marina  hubiera  venido  á incluirse  en 
el  presupuesto  de  la  Guerra.  Yo  debo  decirle  á su  se- 
ñoría que  si  esta  infantería  de  marina  presta  sus  ser- 
vicios en  tierra  y no  en  los  barcos,  no  sé  por  qué  no 
ha  de  estar  comprendida  en  el  presupuesto  de  la  Guerra. 

Su  señoría  encontraba  diferencia  respecto  á la  ca- 
ballería entre  el  número  de  hombres  y el  de  caballos. 
Respecto  á este  punto,  debo  decirle  que  los  datos  que 
la  Comisión  tiene  han  sido  facilitados  por  el  capitán 
general  de  la  isla  de  Cuba,  que  debe  saber  mejor  que 
B.  8,  y que  el  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  á la  Cá- 
mara las  condiciones  de  aquel  ejército  y la  manera 
de  sacar  todas  las  ventajas  posibles  del  mismo.  Esa 
diferencia  que  8.  S.  encuentra  entre  el  número  de 
hombres  y el  número  de  caballos  está  explicada,  por- 
que también  se  rebajan  hombres  en  caballería,  y los 
caballos  que  no  trabajan  se  llevan  á los  potreros,  y 
sabe  8.  8,  muy  bien  que  en  los  potreros  no  se  nece- 
sita que  baya  un  hombre  para  cada  caballo,  sino  que 
basta  un  hombre  para  muchos  caballos,  y que  cuan- 
do el  ganado  no  trabaja  no  necesita  el  pienso  que  se 
le  asigna  para  cuando  trabaja. 

Nada  le  diré  á 8.  8.  sobre  la  marina,  porque  la 
atacó  muy  ligeramente;  pero  sí  le  diré  respecto  de 
este  punto  lo  mismo  qim  he  dicho  á 8.  8.  antes,  y es 
que  la  Comisión  se  ha  atenido,  en  primer  término,  á 
los  datos  suministrados  por  las  autoridades  que  deben 
entender  sobre  [esto  más  que  nosotros,  y sobre  todo 
más  que  el  que  se  dirige  al  Congreso, 


Respecto  á la  afirmación  de  S.  8.  de  no  haber  vis- 
to en  los  cañoneros  más  que  un  oficial,  yo  debo  de- 
cirle que  cuantas  veces  be  operado  con  cañoneros, 
que  no  han  sido  pocas,  siempre  he  visto  en  ellos  dos 
oficiales. 

Sobre  lo  que  3,  3.  ha  dicho  respecto  de  los  sitie- 
ros,  yo  debo  decirle  que  no  sé  á qué  se  refería  cuando 
decia  que  los  sitieros  no  debían  pagar  ninguna  can- 
tidad para  la  inmigración;  y como  yo  tengo  entendido 
que  no  han  pagado  cantidad  alguna  contributiva,  el 
argumento  de  8.  8.  huelga  por  completo. 

Y para  no  molestar  más  la  atención  del  Congreso, 
concluyo  pidiéndole  perdón  por  el  tiempo  que  la  he 
fatigado. 

EL  Sr.  FIGUFEROA:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  EIG-TJEROA:  Voy  á pronunciar  brevísimas 
palabras.  Como  tengo  necesidad  de  rectificar  á uno  de 
los  señores  de  la  Comisión  de  presupuestos  de  Cuba,  aL 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  y al  Sr.  Rodríguez  San  Pe- 
dro, empezaré  á cumplir  los  deberes  de  la  rectifica- 
ción en  la  forma  más  breve  posible  y por  el  orden 
mismo  en  que  han  sido  pronunciados  los  discursos 
que  motivan  esta  rectificación. 

Debo  manifestar,  en  primer  término,  al  Sr.  Ver- 
gez,  á propósito  de  lo  que  se  sirvió  exponer  esta  ma- 
ñana cuando  nos  indicaba  que  el  proyecto  de  ley  pi- 
diendo la  abolición  del  patronato  había  sido  presen- 
tado por  SS*  88.,  es  decir,  por  sus  correligionarios, 
que  eso  nos  importa  á los  que  nos  sentamos  en  estos 
bancos  muy  poco,  porque  no  siendo  ese  proyecto  el 
resultado  patriótico,  como  elocuentemente  decia  el 
Sr.  Presidente  dé  esta  Cámara  en  la  sesión  de  hoy, 
que  creimos  obtener  cuando  yo  me  dirigia  á la  Cá- 
mara, excitando  los  sentimientos  nobles  del  partido 
de  unión  constitucional,  que  se  supone  abolicionista 
de  la  esclavitud  ó del  patronato;  no  correspondiendo  la 
enmienda  á lo  que  yo  me  proponía  obtener  y á lo  que 
antes  que  yo  se  propuso  obtener  también  el  Sr.  Mon- 
tero en  la  discusión  de  su  enmienda  al  mensaje;  no 
siendo  ya  este  el  resultado  que  se  alcanza,  no  veo  la 
necesidad  de  que  S.  S,  hiciera  hincapié  en  un  proyecto 
de  ley  que  no  llena,  ni  puede  llenar,  las  exigencias 
de  aquel  momento,  que  quisimos  se  solemnizase  por 
un  acto  digno  de  la  grandeza  del  Parlamento  español. 
No  podia  ser  tampoco  un  resultado  de  la  inteligencia 
de  unos  y otros,  á cuya  inteligencia  no  podemos  lle- 
gar, porque  estamos  muy  lejos  de  admitir  una  forma 
de  abolición  del  patronato,  que  ni  está  dentro  de  nues- 
tros principios,  ni  corresponde  á la  excitación  gene- 
rosa y patriótica  que  tuve  el  honor  de  dirigir  á sus 
señorías. 

Para  concluir  sobre  este  punto,  conste,  Sr.  Ver- 
gez,  que  nosotros  los  autonomistas  queremos  la  abo- 
lición del  patronato  sin  condiciones,  sin  mistificacio- 
nes, sin  la  contratación  forzosa  del  trabajo  en  Cuba, 
sin  que  sirva  de  pretexto  para  fomentar  La  inmigra- 
ción asiática;  queremos,  en  fin,  una  abolición  del  pa- 
tronato digna  del  espíritu  de  nuestros  tiempos,  digna 
de  las  verdaderas  exigencias  de  la  opinión.  La  aboli- 
ción, pues,  del  patronato  queremos  que  sea  absoluta 
y reparadora,  propia  de  las  corrientes  que  dirigen  hoy 
las  ideas  en  el  mundo  culto,  y digna  sobre  todo  de  la 
Nación  española.  Haciéndome  cargo  de  lo  que  tuvo  la 
bondad  de  decirme  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  de 
quien  decia  el  Sr.  Yergez  que  habia  dado  cumplida 
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y satisfactoria  contestación  á todos  mis  .argumentos,  j 
conste  que  lie  de  detenerme  poco  en  este  punto,  por-  1 
que  en  realidad  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  recorda- 
rá que  mi  discurso  se  encaminaba  sobre  todo  á seña- 
lar los  contrastes  entre  el  sistema  de  la  asimilación 
que  defiende  S.  S.  y el  de  la  autonomía  que  defende- 
mos nosotros,  y yo  podía  muy  bien  reconocer,  y no 
me  cuesta  el  menor  trabajo  declararlo  en  este  mo- 
mento; yo  podia  muy  bien  reconocer  y asegurar  que 
el  Sr.  Ministro  había  realizado  un  esfuerzo  muy  lau- 
dable, sin  que  por  esto  desatendiese  en  lo  más  míni- 
mo las  necesidades  que  me  impone  mi  deber  de  Di- 
putado autonomista,  de  Diputado  de  oposición  en  esta 
Cámara.  Sin  embargo,  be  de  decirle  á S.  S.  que  en  un 
principio  creí  que  sus  palabras  podian  envolver  una 
censura  á mis  compañeros  de  oposición,  y principal- 
mente á mí.  Decía  S.  S.  que  no  le  hacíamos  justicia. 
Yo  quiero  que  conste  de  una  vez  para  siempre  que 
todos  los  Ministros  que  se  sienten  en  ese  banco  y que 
estén  adornados  de  las  condiciones  de  rectitud,  de  ta- 
lento y de  competencia  que  concurren  en  S.  S.,  todos 
encontrarán  cumplida  justicia  en  los  Diputados  auto- 
nomistas. 

Respecto  á las  economías  realizadas  en  el  presu- 
puesto y á esa  importancia  que  S.  8,  cree  que  tienen, 
y que  yo  he  desconocido,  entiendo  que  no  es  esta  la 
oportunidad  de  discutirse  más  el  asunto,  dado  el  can- 
sancio de  la  Cámara  y lo  avanzado  del  debate.  De  ma- 
nera que  insisto  en  mis  argumentos.  Por  más  que  el 
Sr,  Ministro  de  Ultramar  discurre  con  gran  lucidez, 
puedo  permitirme,  sin  que  esto  lastime  en  lo  nías 
mínimo  la  susceptibilidad  de  S.  S.,  decir  que  no  me 
han  convencido  sus  razones. 

Y pasándo,  por  último,  á las  palabras  que  me  di- 
rigió el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  he  de  decir  á S,  S. 
sen cillame lité  que  nunca  he  podido  creer  que  profe- 
sase mis  ideas,  que  nunca  he  tenido  la  sospecha  de 
que  S.  S.  pudiera  venir  con  su  respetabilidad  perso- 
nal y con  su  gran  valimiento  á hacernos  el  honor  de 
incorporarse  á nuestras  filas.  Yro  recogía  un  argu- 
mento de  S.  S.,  que  se  encaminaba  á demostrar  la 
posibilidad  de  que  en  esta  Cámara  se  discutiesen 
como  puntos  de  vista  ideológicos,  como  aspiraciones 
del  mañana,  las  ideas  autonomistas;  y como  después 
de  todo,  lo  ménos  que  podia  hacer  S.  S.  era  recono- 
cer el  valor  de  nuestras  doctrinas  en  el  campo  de  la 
discusión,  convenía  á mis  fines  políticos  señalar  esa 
declaración  de  S.  S.  Y sobre  todo,  en  lo  que  yo  tenía 
gran  interés,  y esto  lo  recordará  S.  S-,  y me  parece 
que  sí  algún  alcance  ó alguna  importancia  pudo  te- 
ner mi  discurso,  consistió  en  eso;  en  lo  que  yo  tenía  i 
gran  interés,  era  en  señalar  un  punto  de  vista  políti- 
co de  la  mayor  importancia  para  nosotros,  á saber: 
que  los  señores  del  partido  de  unión  constitucional 
que  se  sientan  en  el  banco  de  la  Comisión,  no  son  los 
que  única  y exclusivamente  representan  á ese  parti- 
do, porque  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  según  han 
declarado  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  y el  Sr.  Yer- 
gez,  difiere  tanto  en  la  cuestión  política  y en  la  eco- 
nómica de  sus  compañeros  de  diputación,  que  no  es 
posible  ya  que  se  arroguen  los  señores  de  la  Comisión 
una  representación,  que  después  de  todo,  tendrían 
que  compartir  con  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro.  En 
uso  de  un  derecho  que  no  puede  herir  á nadie,  rae 
permito  creer  que  quien  representa  aquí  el  interés 
del  contribuyente  dentro  de  las  aspiraciones  del  par- 
tido de  unión  constitucional  en  Cuba,  es  el  Sr,  Ro- 


drigues San  Pedro,  no  los  señores  que  se  sientan  en 
el  banco  de  la  Comisión. 

Y además,  Sres,  Diputados,  al  lado  del  Sr.  Rodrí- 
guez S cin  Pedro  está  en  la  isla  de  Cuba  el  Sr.  Santos 
Guzman  que  dirige  hoy  el  partido  unión  constitucio- 
nal, que  creo  se  halla  de  acuerdo  en  todo  y por  todo 
con  las  ideas  del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro.  Y 
que  se  vea  cómo  es  posible  que  esto  ocurra,  porque 
á primera  vista,  los  Sres.  Diputados  que  no  se  han 
tomado  el  trabajo  de  estudiar  con  gran  detenimiento 
las  cuestiones  antillanas,  no  por  indiferencia  ni  por 
negligencia,  ni  porque  les  parezcan  esas  cuestiones 
ociosas,  sino  porque  el  ánimo  dé  los  Sres.  Diputados, 
la  mayor  parte  de  las  yecos,  está  sobrexcitado  por 
las  cuestiones  de  interés  general  que  á la  Nación  afec- 
tan; para  que  se  vea  cómo  es  posible  que  esto  baya 
ocurrido,  voy  á explicar  cómo  está  dirigido  por  el  se- 
ñor Santos  Guzman  el  partido  de  unión  constitucio- 
nal, haciendo  notar  que  así  resulta  de  las  protestas 
que  han  llegado  ayer,  publicadas,  no  en  los  periódi- 
cos liberales  que  pudieran  ser  sospechosos,  sino  en 
los  periódicos  de  unión  constitucional,  venidos,  en 
efecto,  con  esas  protestas,  que  no  consisten  solo  en 
inclusiones  y exclusiones,  como  decía  el  Sr.  Rodrí- 
guez San  Pedro,  sino  en  dimisiones  de  personas  que 
pertenecen  á la  Junta  central  por  haber  sido  electas 
con  este  carácter.  Además,  la  supresión  de  los  dere- 
chos de  exportación  que  S.  S.  pide  es  un  resultado  á 
que  aspira  casi  en  su  totalidad  ese  mismo  partido  de 
unión  constitucional,  y es  lo  mismo  que  solicitan  to- 
dos ios  comerciantes  y propietarios  de  la  Isla.  Por- 
que S.  S.  representa  esas  tendencias  y ese  interés, 
tengo  el  derecho  de  decir  que  S.  S,  representa  al  par- 
tido unión  constitucional  con  más  pureza,  con  más 
carácter  y con  más  severidad  en  la  interpretación  de 
sus  principios,  que  los  señores  de  la  Comisión. 

Y he  llegado  ya  al  término  de  mis  rectificaciones; 
pero  antes  de  sentarme  tengo  que  dirigir  algunas  pa- 
labras al  Sr.  Presidente. 

Esta  mañana  á primera  hora,  y cuando  estaba  ya 
aprobada  el  Acta  de  la  sesión  anterior,  tuve  la  honra 
de  pedir  la  palabra  al  Sr.  Presidente  con  el  objeto  de 
hacer  una  manifestación  que  consideraba  en  aquel 
momento  de  suma  gravedad,  y que  en  este  insta  ate 
califico  del  mismo  modo.  El  Sr.  Presidente  me  arguyo 
como  arguye  siempre  S,  ST,  con  la  ley  eu  la  mano, 
haciéndome  comprender  la  necesidad  de  esperar  á que 
dentro  de  los  medios  reglamentarios  pudiera  yo  lle- 
nar mi  propósito,  que  por  estar  fuera  de  esos  medios 
no  me  era  posible  llenar  en  aquel  entonces.  Y como 
tengo  á mi  disposición  varios  medios  reglamentarlos 
para  lograr  aquel  fin,  prefiero  el  más  breve  y el  más 
sencillo,  debiendo  manifestar  al  Sr.  Presidente  lo  que 
no  pude  manifestarle  en  la  sesión  de  la  mañana,  á sa- 
ber: que  he  leído  en  el  Extracto  oficial,  unas  palabras 
pronunciadas,  ó que  aparecen  pronunciadas  al  final 
del  discurso  del  Sr.  Víllanueva  en  la  sesión  del  vier- 
nes último,  cuyas  palabras  no  fueron  oidas  por  mí  ni 
por  muchos  de  los  Sres.  Diputados  que  en  este  y en 
aquellos  bancos  se  sientan  {Señala  los  de  la  minoría 
conservadora),  y á quienes  he  tenido  él  honor  de  con- 
sultar acerca  de  este  punto.  Gomo  estas  palabras  en- 
vuelven una  acusación  injuriosa  á mi  doble  represen- 
tación de  Diputado  y de  caballero,  y como  es  imposi- 
ble, de  todo  punto  imposible,  que  palabras  dichas  en 
esa  forma  llenen  las  exigencias  de  mi  honor  y de  mi 
conciencia,  aprovecho  este  medio  reglamentario  para 
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dirigidme  al  Sr.  Villanueva,  á quieu  corresponde  ex- 
plicarlas; bien  entendido,  que  cualquiera  que  sea  la 
forma  que  tenga  por  conveniente  dar  á sus  explica- 
ciones, de  conformidad  con  el  sentido,  con  el  carácter 
y con  la  tendencia  que  yo  atribuyo  á esas  palabras,  ó 
en  otro  sentido  distinto,  creo  yo  que  dada  la  grave- 
dad del  asunto,  la  índole  especial  de  este  asunto,  eu 
honra  del  Parlamento  y en  honor  de  los  Diputados,  la 
explicación,  cualquiera  que  sea,  ha  de  ser  clara,  ex- 
plícita y concreta.  He  dicho. 

El  gr.  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Si\  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Si\  VILLA  NUEVA:  Ante  todo,  Sr.  Presiden- 
te, ruego  á S.  S.  que  se  dé  lectura  de  las  palabras  á 
que  se  ha  referido  el  Sr.  Figueroa,  porque  no  estoy 
muy  cierto  de  cuáles  son. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Secretario  se  servirá 
leer  las  palabras  á que  se  refiere  el  Si\  Figueroa. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Después,  Sr.  Rodríguez 
San  Pedro. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  san  PEDRO:  Es  sobre  este 
incidente,  si  así  puede  llamarse;  y si  no,  para  alusio- 
nes, porque  be  sido  aludido  eu  la  discusión. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Después,  Sr.  Rodríguez 
San  Pedro;  ahora  se  van  á leer  las  palabras  que  ha 
pedido  el  Sr.  Víilanueva. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Era  para  pe- 
dir, Sr,  Presidente,  que  se  leyeran  también  otras  cuar- 
tillas que  se  refieren  á mis  palabras. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Rodríguez  San  Pe- 
dro, después. 

Ei  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Cuando  guste 
el  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Está  en  el  uso  de  la  pala- 
Rra  el  Sr.  Villanueva;  ha  empezado  á hablar,  y al  em- 
pezar, ha  pedido  que  se  lean  palabras  de  que  se  queja 
otro  Sr.  Diputado.  Después  que  termine  este  inciden- 
te, se  leerán  las  palabras  cuya  lectura  solicita  el  señor 
Rodríguez  San  Pedro. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ibarra):  Las  palabras  son 
las  siguientes: 

«No  necesito  explanar  más  estas  indicaciones; 
basta  lo  dicho  para  que  la  Cámara  se  prevenga  contra 
las  declamaciones  del  Sr,  Figueroa,  que  no  es  preciso 
refutar  con  más  detenimiento,  puesto  que  son  cuen- 
tos y dejos  de  localidad  que  desdicen  de  este  sitio,  y 
que  nadie  tomará  en  sério.  Y reservándome  usar  en 
momentos  más  oportunos  de  la  palabra,  me  siento.» 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Son  estas  las  palabras,  se- 
ñor Figueroa? 

Ei  Sr,  FIGUEROA:  Sí,  Sr.  Presidente. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Villanueva  continua 
en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Señores  Diputados,  nada 
podía  yo  esperar  ménos,  cuando  esta  mañana  vine 
á la  sesión,  que  verme  interpelado  en  la  forma  que  lo 
ña  hecho  el  Sr.  Figueroa,  y que  pretende  hacerlo  el 
Sr,  Rodríguez  San  Pedro,  (El  Sr.  Rodríguez  San  Pedro: 
Lo  pretendo  y lo  haré.)  Me  alegro  mucho  de  que  lo 
hagas.  S.;  pero  hasta  ahora  no  ha  hecho  más  que 
pretenderlo. 

Repito,  que  yo  podía  esperarme  todo  ménos  esto, 
para  saber,  si  en  las  cuartillas  de  mi  discurso  cons- 
taban éstas  ó las  otras  palabras,  cuando  me  parece 
en  todo  caso,  que  lo  natural  era  preguntarme,  si  yo 


me  hacía  responsable  de  lo  que  en  el  Extracto  consta, 
porque  tanto  al  Sr,  Figueroa,  como  al  Sr.  Rodríguez 
San  Pedro,  les  hubiera  contestado  que  sí;  con  lo  cual 
me  parece,  que  se  evitaban  entrar  en  investigaciones, 
que  aquí  en  el  Parlamento  no  se  han  pretendido  res- 
pecto de  nadie,  y que  si  alguna  vez  se  han  suscitado, 
han  sido  contestadas  de  una  manera  bien  contraria  á 
la  que  SS,  SS.  pretenden.  Porque  sin  duda  todos  los 
que  en  otras  cuestiones  semejantes  á ésta  intervinie- 
ron, se  mostraron  más  dispuestos  á conceder  alguna 
fe  á la  palabra  de  un  Diputado,  que  aquí  asegura,  que 
pronunció  unas  palabras,  y que  después  de  estar  es- 
critas en  el  Extracto,  continúa  haciéndose  responsable 
de  ellas  y viene  aquí  á responder  sin  ocultarse. 

Pues  qué,  Sres.  Diputados,  ¿cómo  no  he  de  recor- 
dar yo,  á propósito  de  esto,  que  eu  las  distintas  oca- 
siones, que  en  el  breve  tiempo  que  llevo  de  carrera 
parlamentaria,  se  ha  presentado  una  cuestión  como 
esta,  el  Congreso  no  ha  consentido  que  la  palabra  de 
un  Diputado  se  ponga  en  duda,  ni  se  someta  á este 
género  de  controversia? 

El  Sr,  PRESIDENTE:  No  hay  oingun  género  de 
controversia  acerca  de  esto,  Sr.  Diputado, 

El  Sr.  Villanueva  habrá  podido  entender  que  el 
Sr.  Figueroa,  afirmando  solamente  que  éi  y algún 
otro  Sr.  Diputado,  dejaron  de  oir  las  palabras  de  sn  se- 
ñoría, parte  del  hecho  de  haberlas  pronunciado  su  se- 
ñoría, para  quejarse  de  ellas  y para  esperar  de  su  seño- 
ría aquella  explicación  que  corresponda  á la  realidad 
del  sentido  que  S,  S.  desee  atribuir  á esas  palabras. 

Por  lo  tanto,  conste,  que  aquí  no  se  discute  ni  se 
controvierte  acerca  del  hecho  de  haberse  pronunciado 
esas  palabras  por  el  Sr,  Villanueva,  Puede,  pues,  par- 
tir S.  S.  del  hecho  de  que  todos  están  conformes  en 
que  las  palabras  que  aparee  en  en  el  Extracto  t son  aque- 
llas mismas  que  pronunció  S.  S. 

Ei  Sr.  VILLANUEVA:  Muchísimas  gracias,  se- 
ñor Presidente,  por  esa  aclaración. 

Siempre  he  creído  que  S.  S.  había  de  entender  las 
cosas  de  esta  manera.  Pero  ciertamente,  no  se  hau 
presentado  así,  y por  eso  me  vi  en  la  necesidad  de 
hacer  esa  aclaración;  y aun  si  hubiera  continuado  en 
este  concepto  la  cuestión,  yo  hubiera  podido  recor- 
dar las  palabras  del  Sr.  Piclal,  orador  elocuentísimo, 
el  cual,  tratándose  de  una  cuestión  semejante  á esta 
ei  año  84,  decía  á propósito  de  si  habia  ó no  habla 
habido  enmienda  en  sus  cuartillas:  <qLucidQ  quedaría 
yo,  sí  mis  discursos  salieran  tal  como  los  pronuncio!» 

Voy  á continuar,  pues,  en  ei  sentido  que  el  señor 
Presidente  me  indica. 

Yo  examino,  Sres.  Diputados,  esas  palabras,  y digo 
á la  Presidencia  con  toda  sinceridad  en  público  lo 
que  en  privado  le  he  manifestado,  distintas  veces.  ¿Hay 
alguna  ofensa  en  esas  palabras?  ¿Digo  yo  algo  que 
se  pueda  referir,  ni  á la  personalidad  deL  Sr,  Figue- 
roa, ni  á sus  palabras,  y ménos  aun  á sus  argumen- 
tos, ni  á la  forma  en  que  los  baya  empleado,  ó me  li- 
mito, por  el  contrario,  á calificar  ciertos  hechos  que 
S,  S.  expuso,  y que  se  referian  á mi  persona,  tales  como 
aquello  de  sí  yo  había  llamado  vampiro  á esta  ó á ia 
otra  institución,  sí  yo  habia  empleado  este  ó el  otro 
calificativo,  y si  me  habia  mezclado  en  estos  ó en  los 
otros  asuntos,  á todo  lo  que  llamo  yo  y creo  que  es 
cuentos  y dejos  de  localidad? 

Precisamente  aquí  suelen  emplearse  estas  frases 
en  forma  más  dura,  sin  que  nadie  se  haya  dado  por 
ofendido.  ¿No  se  está  oyendo  aquí  constantemente  la 
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frase  de  cuentos  de  vecindad?  Podrá  decirse  que  oslo  no 
corresponde  á un  estilo  oratorio  de  los  más  elevados* 
pero  nadie  se  ha  molestado*  ni  mucho  menos  ofendido 
por  eso. 

De  manera,  que  con  esta  aclaración ; que  no  creo 
que  el  Sr.  Figueroa  exigirá  que  dé  explicaciones  so- 
bre cosas  que  no  puede  entender  nadie  que  constitu- 
yen ofensa  de  ninguna  especie*  S.  S.  se  sentirá  Lien 
satisfecho,  y que  no  tendrá  por  qué  insistir  en  una 
cosa  que  yo  aseguro , que  á mí  no  me  hubiera  lla- 
mado la  atención.  Y otro  tanto  digo*  por  si  quiere 
estimarlo,  al  Sr.  Rodrigues  San  Pedro*  para  que  de 
esta  manera  termine  una  cuestión*  que  á la.  verdad, 
señores,  me  parece  qué  á la  altura  en  que  nos  encon- 
tramos de  período  parlamentario,  no  es  de  aquellas 
que  realmente  debieran  mezclarse  en  nuestras  discu- 
siones, 

Y si  en  algún  sentido  be  podido  dar  motivo  para 
que  esto  suceda*  yo  pido  perdón  á la  Cámara,  y me 
siento. 

El  Sr.  FIGUEROA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  FIGUEROA:  Señores  Diputados,  yo  creí 
que  este  incidente*  para  todos  desagradable,  quizás 
para  mí  en  primer  término,  habría  terminado  con  las 
palabras  que  antes  pronuncié  y con  las  que  hubiera 
tenido  por  conveniente  contestarme  el  Sr.  Yillanueva. 
Pero,  desgraciadamente,  el  incidente,  no  solo  no  ha 
terminado,  sino  que  reviste  una  nueva  forma  y un 
nuevo  carácter  que  aimncian  la  dificultad  de  que  ter- 
mine; porque  el  Sr.  Yillanueva  manifiesta  que  yo  doy 
á sus  palabras  un  alcance  que  no  tienen,  y yo  de  las 
palabras  de  S.  S.,  hago  juez  á S.  S.  mismo.  Cualquie- 
ra explicación  que  dé  ó cualquiera  aclaración  que 
haga  de  ellas,  es  aceptable  para  mí  y para  todos;  pero 
lo  que  no  puedo  aceptar  es  que  el  Sr,  Yillanueva  sea 
juez  de  mis  propias  palabras,  y en  ese  sentido  creo 
que  yo,  y cualquiera  otro  Sr.  Diputado*  tiene  derecho 
á pedir  aclaraciones  ó explicaciones,  en  casos  como 
el  presente. 

Se  trata  en  este  momento  de  unas  palabras  pro- 
nunciadas por  mí,  y por  más  que  esas  palabras  se 
refieran  á hechos  relacionados  con  la  personalidad  del 
Sr,  Yillanueva,  ésas  palabras  por  mí  traídas  aquí,  á 
la  Cámara,  en  forma  que  S.  S.  califica  de  cuentos  ó 
dejos  de  localidad,  de  cosa  poco  sérla  y que  no  mere- 
ce atención,  me  pertenecen,  y cualquier  calificación 
que  les  alcance  me  afecta  en  un  sentido  de  que  solo 
yo  puedo  ser  juez, 

Pero  como  esta  cuestión  no  debe  prolongarse  por 
mucho  tiempo,  hago  la  expresada  reserva,  si  el  señor 
Yillanueva  no  cree  conveniente  decir  más;  estando 
dispuesto  á dar,  en  este  concepto,  por  terminado  el 
incidente  parlamentario. 

El  Sr.  YILLANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  considera 
que,  eu  efecto,  debe  este  desagradable  incidente  con- 
siderarse como  terminado  por  todos,  y con  respecto 
á todos  y cada  uno,  de  una  manera  definitiva.  El  se- 
ñor Figueroa,  al  quejarse  de  ciertas  palabras  del  se- 
ñor Yillanueva,  las  atribuyó  un  sentido  incompatible 
con  el  respeto,  que  cree  merecer*  como  Diputado  y 
cómo  caballero,  y que  efectivamente  de  ambas  mane- 
neras  merece:  esperó  aclaraciones  Ó explicaciones  del 
Sr.  Yillanueva;  señal  evidente  de  que  las  palabras  del 
Sr,  Yillanueva  podían  tener  ó aquei  sentido  ofensivo 
que  las  atribuyó  el  Sr.  Figueroa,  ú otro  sentido  que 


no  fuese  ofensivo  para  el  8r.  Figueroa.  Y con  efecto, 
el  Sr.  Yillanueva  lia  contestado  repitiendo  lo  que  des- 
de los  primeros  momentos  tuvo  á bien  manifestar  al 
Presidente  de  la  Cámara  en  particular;  el  Sr.  Villa— 
nueva  ha  manifestado,  que  sus  calificaciones  se  refe- 
rían á los  hechos  invocados  por  el  Sr.  Figueroa,  no  á 
las  palabras*  ni  á los  razonamientos  de  S.  S.;  con  lo 
cual  dejaba  á salvo  toda  la  estimación  y todo  el  res- 
peto que  merece  el  Sr,  Figueroa,  como  particular  y 
como  Diputado. 

Por  tanto,  este  incidente  debe  considerarse  termi- 
nado, y no  sería  preciso  ni  siquiera  que  el  Sr.  Villa- 
nueva  aceptase  por  suyas  las  palabras  que  el  Presi- 
dente acaba  de  pronunciar  y que*  sin  duda  alguna, 
habrá  de  aceptar. 

Tiene  la  palabra  el  Sr.  Yillanueva. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Desde  luego,  para  que 
vea  el  Sr.  Presidente  cuánto  deseo  que  termine  este 
incidente,  y se  convenzan  todos,  que  por  mi  parte  no 
he  tenido  otro  propósito,  no  bago  más  que  repetir 
que  las  palabras  de  S.  S.  son  las  mias. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO : Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Paréceme  que 
cosas,  como  las  que  están  ahora  ocupando  la  atención 
del  Congreso,  tienen  dos  aspectos  comple lamente  dis- 
tintos. Es  el  uno,  aquel  de  la  satisfacción  que  se  de- 
ben náütuamente  los  Sres,  Diputados , y respecto  del 
cual*  el  Sr,  Yillanueva  se  ha  manifestado  de  una  ma- 
nera que,  á mi  entender*  deja  cumplidamente  satis-  * 
fecho,  porque  me  basta  á mí,  que  un  compañero*  que 
una  persona  que  merece  esta  consideración,  á que 
mútuamente  todos  estamos  obligados,  diga  quemen 
sus  palabras,  ni  en  sus  actos  ha  querido  mortificar  á 
la  persona,  á quien  se  refería,  para  que  todos  y cada 
lino  de  nosotros  se  pueda  dar  por  satisfecho  de  esta 
manifestación.  Pero  al  lado  de  este  primer  aspecto  (y 
ya  ve  el  Sr.  Presidente,  como  ve  la  Cámara,  que  yo 
trato  con  toda  templanza  este  asunto  con  objeto  de 
conducirle  á un  desenlace  completamente  convenien- 
te)* hay  otro  aspecto,  que  no  puedo  menos  de  señalar, 
es  á saber:  lo  poco  oportuno*  por  no  calificarlo  de 
otro  modo,  de  que  por  la  corrección,  que  todos  pode- 
mos hacer  y hacemos  necesariamente  en  las  cuar- 
tillas... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Rodríguez  San  Pe- 
dro* hemos  de  partir  de  la  afirmación  de  que  no  se 
controvierte  eso.  Todos  los  amigos  del  sistema  repre- 
sentativo reconocen  que  pueden  y deben  hacerse*  y 
es  necesario  hacer  correcciones  en  las  cuartillas,  en- 
tre otras  cosas*  porque  no  siempre  pueden  los  taquí- 
grafos tomar,  expresar  y traducir  con  exactitud  las 
palabras;  pero  todos  los  amantes  del  régimen  repre- 
sentativo saben  laminen  que  sería  fácil  que  los  que 
no  participan  de  este  amor  que  nosotros  tenemos  á 
este  sistema,  aprovechasen  maliciosamente  la  dispu- 
ta. la  duda  que  aquí  se  suscitase  acerca  de  la  lealtad 
con  que  todos  los  Sres.  Diputados  proceden  ios  unos 
con  los  otros  en  los  debates  parlamentarios;  y Por 
esto,  poniendo  mi  mira  algo  más  alta  que  donde  pu- 
diera colocarse  con  relación  á los  intereses  de  mo- 
mento qae  se  discuten  entre  los  Sres.  Diputados*  por 
más  que  muy  altos  estén  también  esos  intereses  mo* 
rales,  tuve  la  honra  de  llamar  la  atención  del  señor 
Yillanueva  cuando  el  Sr.  Yillanueva  empezaba  ¿ exa- 
minar este  punto,  afirmandOi  como  vuelvo  á afirmar 
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ahora  delante  del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro-  que  esto 
do  es  objeto  de  controversia,  que  no  se  puede  contro- 
vertir en  esta  fbrrtl|  incidental  y en  este  momento, 
que  ha  pasado,  por  fortuna,  la  hora  en  que  esto  pu- 
diera haberse  discutido  útilmente;  y de  la  experien- 
cia parlamentaria  del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  y de 
su  amor  al  prestigio  de  este  sistema,  espera  el  Pre- 
sidente que  S.  8.  no  insistirá  más  en  este  punto. 

Está  terminada,  como  acaba  de  declarar  el  señor 
Rodríguez  San  Pedro,  la  parte  del  asunto  que  pudie- 
ra consistir  en  haberse  ó no  lastimado  la  susceptibi- 
lidad de  algunos  Sres.  Diputados  por  las  palabras 
prenunciad^!  por  otro,  y no  hay  más  que  tratar  en 
este  momento;  y puesto  que  el  Sr.  Rodríguez  San  Pe- 
dro está  satisfecho,  y lo  está  también  el  Sr.  Figueroa, 
permitan  al  Presidente  que  declare  terminado  este 
incidente. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Pues  yo  de- 
fiero por  entero  á lo  que  el  Sr.  Presidente  dice,  por- 
que aun  cuando  yo  no  pueda  alcanzar  la  alteza  de  mi- 
ras de  S.  S.,  pensaba  encaminar  este  incidente  á pun- 
tos análogos  á los  de  S,  S- 

Yo  me  proponía  decir,  y no  tema  S.  8.  que  vaya 
A agriar  el  incidente,  que  dependería  de  defecto  de  mi 
oido  el  que  yo  no  percibiera  aquellas  palabras;  que 
me  pudiera  parecer  que  estaban  en  las  cuartillas,  sin 
que  se  hubieran  pronunciado,  y que  si  las  hubiera 
oido,  no  afirmo  que  no  se  hubieran  pronunciado,  en 
el  mismo  acto  hubiera  dicho  lo  que  correspondía  á 
mí  decoro,  en  lo  tocante  á esas  palabras;  pero  que  no 
habiéndolas  oído,  no  era  ya  ocasión  de  rectificar,  por- 
que habiéndome  declarado  satisfecho  con  las  palabras 
del  Sr.  Yillanueva,  claro  está  que  yo  no  podía  ni  pue- 
do pronunciar  una  más  sobre  este  desgraciadísimo 
incidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perfectamente;  y doy  mu- 
chas gracias  por  su  deferencia  al  Sr.  Rodríguez  San 
Pedro.  Esa  misma  fué  la  consideración  que  expuse 
esta  mañana  al  Sr.  Figueroa. 

Queda  terminado  este  incidente. 

Tiene  la  palabra,  para  rectificar,  el  Sr.  Dabáu, 

El  Sr.  DARÁN:  Procuraré  hacerlo  lo  más  breve- 
mente posible;  y empiezo  por  felicitar  al  Sr.  Pando 
por  la  facilidad  con  que  ha  contestado  á mi  discur- 
so, demostrando  así  que  S,  S.  no  tiene  nada  qué  en- 
vidiar, respecto  á dotes  parlamentarias,  á ninguno  de 
los  Sres.  Diputados  que  aquí  tienen  asiento. 

Una  de  las  rectificaciones  que  más  me  interesa 
hacer,  se  refiere  á que  S.  S.  ha  dicho  que  no  se  podía 
dar  desde  la  Península  dinero  á la  Caja  de  Ultramar, 
porque  sería  involucrar  bis  cuentas  de  la  isla  de  Cuba. 
Yo  hice  esta  mañana  esa  afirmación,  porque  habien- 
do sido  jefe  de  la  Caja  de  Ultramar  por  el  año  de  1 875, 
he  tenido  ocasión  de  intervenir  más  de  una  y más  de 
dos  veces  operaciones  del  Tesoro  y empréstitos  para 
Cuba,  y he  percibido  fondos  aquí  en  Madrid,  sin  es- 
perar á que  fueran  á Cuba;  y como  yo  conocía  estos 
precedentes,  me  parecía  que  muy  bien  podía  adop- 
tarse el  procedimiento  que  proponía. 

Al  censurar  esta  mañana  las  economías  hechas 
dentro  del  presupuesto  en  el  ramo  de  Guerra,  ya  sa- 
bía yo  que  la  mayor  parte  de  las  reducciones  han  sido 
pedidas  por  el  capitán  general  de  Cuba;  pero  yo  sien- 
to decir  que  en  estas  cuestiones  muchas  veces  los  ca- 
pitanes generales  no  obran  por  inspiración  propia, 
sino  cediendo  á la  presión  que  reciben.  Unicamente 
así.  se  explica  que  en  1882-83  el  capitán  general  do  ! 


Cuba  propusiera  rebajas  que  el  Ministerio  de  la  Gue- 
rra no  creyó  conveniente  autorizar,  y entonces  el  ca- 
pitán general  modificó  su  criterio  y adoptó  el  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra.  Precisamente  en  1882,  cuando 
yo  formaba  parte  de  aquella  Comisión  de  presupues- 
tos, y como  ponente  propuse  una  rebaja  de  cien  mü 
Y tantos  pesos,  recuerdo  bien  que  el  capitán  general 
manifestó  que  peligraba  la  tranquilidad  de  Cuba  si  se 
adoptaba  aquella  rebaja,  á pesar  de  lo  cual  esa  mis- 
ma autoridad  al  año  siguiente  proponía  una  rebaja 
de  3 millones  de  pesos.  Por  consiguiente , vea  mi 
amigo  el  señor  general  Pando  cómo  no  es  posible  ate- 
nerse completamente  al  criterio  de  las  autoridades  de 
Cuba, 

Me  preguntaba  el  Sr.  Pando  si  estaba  conforme 
con  la  organización  actual  de  ciertos  centros,  y como 
yo  le  contesté  en  el  momento  haciendo  signos  nega- 
tivos, no  tengo  más  que  decir  á S.  S.  Precisamente 
cuando  yo  traté  la  cuestión  del  presupuesto  de  la 
Guerra,  formando  parte  de  aquella  Comisión,  lo  pri- 
mero que  hice  fué  buscar  una  organización  que  res- 
pondiera á algún  fin;  y por  eso,  si  bien  hacía  reduc- 
ciones en  algunos  capítulos,  en  otros  hacía  aumentos 
y proponía  la  creación  de  nuevos  servicios;  se  orga- 
gánizabáh  entonces  seis  brigadas  completas  con  to- 
dos los  servidos,  y se  prometía  que  una  vez  consti- 
tuidas las  brigadas,  se  hadan  las  reducciones  que  se 
pudieran. 

Y aquí  tiene  explicado  el  Sr.  Pando  cómo  no  hay 
contradicción  entre  lo  que  yo  sostenía  en  1882  y lo 
que  hoy  sostengo.  En  1882  se  trataba  de  un  presu- 
puesto de  13  millones  de  pesos,  y hoy  no  es  más  que 
de  6;  y aun  así,  lo  que  yo  entonces  aconsejaba  era 
que  el  presupuesto  se  fuese  reduciendo  hasta  que  lle- 
gase á los  límites,  que  tenía  antes  de  la  guerra,  pero 
nunca  he  pensado,  ni  be  pedido  (puede  S.  8,  com- 
probarlo, si  gusta),  que  la  reducción  llegara  más  allá 
de  los  limites  que  tenía  antes  de  la  guerra.  Es  de- 
cir, que  he  pedido  un  presupuesto  igual,  pero  no  in- 
ferior al  de  dicha  época. 

Entonces  tenía  aquel  ejército,  como  he  dicho,  un 
presupuesto  de  13  á 14  millones  de  pesos,  y constaba 
de  35.000  hombres,  y por  consiguiente,  dentro  de 
esas  cifras  cabía  hacer  rebajas  prudenciales,  pero 
nunca  por  bajo  de  esas  cifras. 

Su  señoría,  para  defender  las  rebajas;  ha  mani- 
festado que  el  soldado  no  sirve  en  la  Península  más 
que  dos  años,  mientras  que  en  Cuba  sirve  cuatro. 
Como  el  Sr.  Pando  sabe,  en  la  ley  del  año  anterior  se 
ha  establecido  que  en  la  Península  los  soldados  sir- 
van tres  años,  y si  bien  está  prevenido  que  sirvan  cua- 
tro en  Ultramar,  también  debe  tenerse  en  cuenta  que 
está  dispuesto,  que  si  continúan  allí  seis  años,  que- 
dan exentos  de  toda  responsabilidad  ulterior,  lo  cual 
no  sucede  en  la  Península,  donde  esa  responsabilidad 
dura  más  años.  Me  parece,  pues,  que  la  razón  aduci- 
da por  el  Sr.  Pando,  no  es  bastante  para  defender  el 
rebaje  en  la  isla  de  Cuba. 

Respecto  á que  Jos  rebajados  sean  los  que  dice  el 
capit.au  general,  no  lo  pongo  en  duda;  pero  si  yo  en- 
tiendo que  esc  rebaje  no  es  conveniente  parala  tran- 
quilidad de  la  Isla  y para  la  organización  de  aquel 
ejército,  sostendré  mi  opinión,  aunque  sea  contraria 
á la  del  capitán  general.  Podré  estar  equivocado,  pero 
p refie ro  es t ar  equi vo c n á o á cent ri b u ir  por  mi  pa r te  á 
que  suceda  lo  que  en  1868,  en  que  el  capitán  gene- 
I ral  creyó  que  podía  tener  rebajados  5,000  hombres, 
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y cuando  llegó  el  momento  de  necesitarlos  no  pudo 
disponer  de  ellos. 

Siento  que  el  Sr.  Pando  se  haya  equivocado.  En 
1883  censuré  yo  las  rebajas  que  se  habían  hecho  en 
el  Ministerio  de  la  Guerra,  y S.  S.  puede  ver  la  pági- 
na 3985  el  el  Diario  de  ¡Sesiones^  y encontrará  los  car- 
gos que  hice  al  Su  Ministro  de  la  Guerra  por  la  re- 
ducción que  había  realizado,  y en  la  pág.  399 i verá 
8,  S.  cómo  se  disculpaba  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra 
de  la  rebaja  que  había  hecho,  y manifestaba,  que  si  al 
aüo  siguiente  se  le  pedia  que  hiciera  alguna  rebaja, 
no  la  baria  por  consideración  de  ninguna  especie.  Yea, 
pues,  el  Sr.  Pando,  cómo  no  ha  habido  la  contradic- 
ción que  S.  S.  ha  querido  atribuirme. 

Su  señoría  se  ha  ocupado  de  otro  asunto  que  me 
afectaba  personalmente,  manifestando  que  yo  habla 
dado  oidos  y habla  atendido  á reclamaciones  de  per- 
sonas interesadas  en  la  isla  de  Cuba  en  cierto  y de- 
terminado sentido.  Lamento  que  el  Sr,  Pando  haya 
venido  á colocar  la  cuestión  en  ese  terreno,  y debo 
empezar  manifestándole,  que  si  yo  he  producido  aquí 
algunas  quejas,  es  porque  las  he  recibido  de  los  jefes 
de  los  cuerpos  de  la  isla  de  Cuba,  que  hoy  se  encuen- 
tran en  la  Península,  y que  si  pudieran  acudir  á ia 
prensa  de  seguro  contestarían  á las  afirmaciones  de 
su  señoría. 

N o tengo  por  sistema  convertirme  en  eco  de  per- 
sonalidad alguna;  sabe  el  Sr.  Pando  que  tengo  dema- 
siada independencia  para  convertirme  en  instrumento 
de  nadie  y para  sostener  otras  opiniones  que  no  sean 
las  mías  propias.  Si  mi  hermano,  como  autoridad  de 
la  isla  de  Cuba,  propusiera  alguna  cosa  que  yo  con- 
siderase inconveniente,  sería  yo  el  primero  en  levan- 
tarme á pedir  que  no  se  hiciera,  y cuando  he  dado 
repetidas  pruebas  de  mi  independencia,  creo  que  no 
hay  razón  para  que  el  Sr.  Pando  atribuya  mis  actos 
á razones  como  las  que  ha  indicado  S.  S. 

En  cuanto  á lo  que  el  Sr.  Pando  ha  dicho  acerca 
de  sí  Santiago  de  Cuba  era  malsano,  j respecto  á las 
condiciones  de  la  bahía  de  Ñipe,  diré  al  Sr.  Pando  que 
la  bahía  de  Ñipe  ha  sido  una  de  las  zonas  que  he  te- 
nido durante  la  guerra;  allí  he  establecido  campa- 
mentos, y sé  las  condiciones  que  tiene  aquella  bahía. 
Sobre  esto  me  permitiría  aludir  al  Sr.  Portuondo,  tan 
conocedor  de  aquel  país,  para  que  manifestara  si  está 
conforme  con  el  criterio  de  S.  S,  ó con  el  mío  en 
cuanto  á si  la  bahía  de  Ñipe  es  ó no  sana.  Ya  sé  que 
la  parte  méoos  sana  es  la  que  está  á las  orillas  del 
mar;  pero  como  la  bahía  se  encuentra  en  las  condi- 
ciones en  que  se  encuentra  Santiago  de  Cuba,  y tiene 
unos  manglares  mayores  que  los  que  rodean  á San- 
tiago de  Cuba,  no  podía  yo  referirme  á eso. 

Como  los  trabajos  á que  S.  8.  se  ha  referido  eran 
esos,  vea  S.  S.  cómo  no  había  exageración  en  lo  que 
yo  bahía  manifestado... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  8.  8.;  se  va  á pre- 
guntar al  Congreso  si  se  prorroga  la  sesión. 

El  Sr.  BABÁN:  Señor  Presidente,  si  S.  S.  lo  per- 
mite, yo  voy  á terminar  enseguida. 

El  Sr.  presidente:  Hay  otras  rectificaciones 
que  hacer,  y han  pasado  las  horas  de  Reglamento.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr,  Secretario  I barra,  se 
acordó  prorrogar  la  sesión. 

El  Sr.  DABAN:  Que  yo  he  sido  partidario  de  re- 
bajar los  individuos  de  tropa.  Yo  no  sé  en  qué  con- 
cepto se  ha  expresado  el  Sr.  Pando;  pero  yo  he  sido 
individuo  de  la  Junta  que  se  nombró  por  el  Ministe- 


rio de  Ultramar  para  informar  sobre  la  cuestión  de 
colonias  militares,  informé  que  suscribimos  varios 
generales  que  habíamos  servido  en  el  ejército  de  Cuba 
y-  que  desempeñábamos  entonces  ei  cargo  de  Diputa- 
dos, y me  atengo  por  completo  a aquel  informe.  Pero 
hay  una  diferencia  considerabilísima  en  esa  cuestión, 
y es  que  en  las  colonias  militares,  los  trabajos  que 
hace  el  soldado  son  en  beneficio  suyo  y del  Estado, 
puesto  que  le  economizaría  á la  isla  de  Cuba  de  cier- 
tos trabajos,  para  que  las  colonias  estuvieran  organi- 
zadas sin  que  el  Estado  tuviera  que  pagarles  haber 
alguno  más  que  gratificación;  por  consiguiente,  era 
en  auxilio  suyo  y de  la  Hacienda,  pero  nunca  en  be- 
neficio de  ningún  particular. 

Si  8.  S.  lee  el  reglamento  que  se  hizo,  verá  que  se 
establecía  un  servicio  constante  de  reconocimiento 
para  que  los  individuos  no  perdieran  sus  hábitos  mi- 
litares, sino  que  tuvieran  un  conocimiento  exactísimo 
de  toda  la  ¡jurisdicción,  á fin  de  que  el  día  de  una  cam- 
paña fueran  prácticos  en  el  terreno  que  habían  de  re- 
correr. 

Voy  á terminar.  El  Sr.  Pando  me  ha  argüido  di- 
ciendo que  en  la  época  a que  yo  me  he  referido  había 
más  soldados,  pero  méuos  voluntarios;  y yo  celebro 
que  S.  8,  me  haya  recordado  esto,  porque  se  me  Ha- 
bla olvidado  esta  mañana  ocuparme  de  este  capítulo 
del  presupuesto. 

Antes  de  la  Insurrección,  es  verdad,  como  lia  di- 
cho el  Sr.  Pando,  que  no  habla  más  que  8.000  volun- 
tarios, en  la  isla  de  Cuba;  poro  no  importaba  más  que 
45.000  y pico  de  pesos  lo  que  se  les  abonaba  para  ban- 
das, furrieles  y demás  gastos;  y hoy,  concluida  la  in- 
surrección, ese  capítulo  de  furrieles,  bandas  y volun- 
tarios asciende  á la  cantidad  de  211.000  pesos;  ea 
decir,  que  hoy  importa  mucho  más  que  importaba 
durante  el  período  de  la  guerra;  y á mí  me  sorpren- 
de que  este  capítulo  sea  el  arca  santa  en  todos  los 
presupuestos,  donde  no  se  puede  hacer  la  rebaja  de 
un  céntimo. 

Yo  entiendo  que  cuando  se  disuelven  los  regi- 
mientos y los  cuadros  de  reserva,  que  deben  ser  el 
núcleo  en  aquel  país,  debe  creerse  que  ha  llegado  el 
momento,  no  de  suprimirse  los  voluntarios,  que  este 
es  un  error,  sino  de  suprimirse  las  unidades  orgáni- 
cas á fm  de  que  no  haya  batallones  con  200  volunta- 
rios; pudiéndose  refundir  cada  dos  ó cada  tres  bata- 
llones en  uno  solo,  para  conseguir  alguna  reducción 
en  su  coste;  de  manera,  que  el  cuerpo  de  voluntarios 
no  pase  de  30  ó 40.000  duros.  Ya  que  el  8r.  Pando 
me  ha  recordado  este  punto,  aprovecho  la  oportuni- 
dad para  llamar  sobre  este  capítulo  la  atención  del 
Gobierno,  y doy  las  gracias  á S,  8.  por  la  deferencia 
con  que  me  ha  tratado,  y le  ruego  que  cuando  quiera 
hacer  juicios  sobre  algunas  de  las  pocas  palabras  que 
yo  haya  podido  pronunciar  en  este  sitio,  en  esta  épo- 
ca ó en  anteriores,  estudie,  no  las  palabras,  sino  el 
concepto  en  que  están  dichas,  y la  ocasión  en  que 
hayan  sido  pronunciadas, 

1 El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pando  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  PANDO:  Voy  á molestar  brevemente  á la 
Cámara,  como  lo  ha  hecho  mi  amigo  el  Sr.  Dabáu, 
porque  me  veo  en  la  precisión  de  rectificar  algunas  de 
sus  observaciones. 

Si  el  año  1869  había  5 000  rebajados  y hubo  las 
pérdidas  que  se  ha  dicho,  después  ha  habido  una  oca- 
sion  parecida  en  que  había,  no  solo  5.000,  sino  algu- 
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D05  miles  más  de  rebajadas*  y sin  embargo,  no  se  ha 
perdido  ninguno.  No  tengo  que  decir  más  sobre  este 
particular,  sino  solo  añadir  que  precisamente  en  el 
aguado  caso  no  se  ha  perdido  ninguno,  en  el  punto 
en  donde  se  verificó  el  desembarco  á que  me  he  re  - 
ferido. 

También  dije  á tí.  S.  que  se  habian  perdido  unos 
cuantos  en  él  ano  1880,  y aun  no  han  parecido;  pero, 
precisamente  por  eso,  después  se  ha  organizado  esto 
de  una  manera  tal  como  S.  S.  pretendía  el  ano  1882 
en  esta  Cámara,  y no  se  ha  vuelto  á perder  ninguno. 
Vea  S.  S.  sí  se  había  entendido  bien  este  punto. 

Nunca  be  dudado  de  la  independencia  de  carácter 
de  S.  S.;  jamás  la  he  puesto  en  duda;  por  el  contrario, 
yo  creo  que  precisamente  x>or  la  independencia  de  ca- 
rácter de  S.  S.  es  por  lo  que  han  abusado  de  su  buena 
fe,  tratando  de  explotar  esa  misma  independencia,  y le 
han  hecho  incurrir  en  inexactitudes;  vengan  ele  una 
parte  ó de  otra  parte,  sean  quienes  sean  los  que  le 
hayan  dicho  á S.  S.  todo  eso,  yo  le  aseguro  que  son 
inexactitudes,  y tengo  razón  para  conocerlo  mejor 
que  S.  S.,  por  haber  estado  en  el  lugar  del  hecho. 
Dice  S.  S.  que  la  salubridad  de  la  bahía  do  Ñipe  es 
peor  qué  la  de  Santiago  de  Cuba.  Desde  luego;  ¿cree 
S.  S.  que  yo  no  lo  conozco?  ¿Pero  cree  también  su 
seriór ía  que  los  rebajados  han  estado  en  la  bahía  de 
Ñipe?  Esa  es  otra  consecuencia  de  dar  crédito  á in- 
exactitudes, Los  rebajados  han  estado  en  Santa  Isabel, 
cuatro  leguas  tierra  adentro  de  la  bahía,  y siempre 
ha  sido  más  sana  que  Santiago  de  Cuba,  como  lo  ha 
sirio  Mayarí.  No  estaban  los  rebajados  en  la  bahía  de 
Ñipe,  ni  habian  ido  allí,  para  nada,  sino  que  estaban 
en  Santa  Isabel,  en  una  tinca  que  tí.  tí.  conoce  como 
yo,  en  la  cual  ha  habido  un  campamento  militar  que 
se  distinguió  por  su  salubridad. 

Respecto  de  las  colonias  militares,  yo  he  ieido  ese 
reglamento  á que  S.  tí.  se  refiere,  el  cual  se  halla  per- 
fectamente estudiado:  ¿no  lo  habia  de  estar,  habién- 
dolo confeccionado  personas  tan  competentísimas,  y 
siendo  una  de  ellas  tí.  tí,?  Pero  en  esta  cuestión  le  diré 
í 8.  8.  solo  una  cosa,  y es,  que  de  la  teoría  á la  prác- 
tica hay  una  enorme  distancia.  Su  señoría  no  ha 
practicado  eso,  y yo  le  digo  á S.  tí.  que  sí  lo  be  prac- 
ticado, y lo  he  practicado  con  batallones  en  mejores 
condiciones  que  las  que  tí.  tí.  podía  suponer,  ó que  se 
expresan  en  el  reglamento,  porque  lo  he  practicado 
coa  batallones  cuyos  individuos,  en  su  mayor  parte, 
eran  hijos  del  país : con  el  batallón  de  guerrillas  de 
Cuba,  que  S.  S.  conoce. 

¿Y  sabe  tí.  tí.  qué  resultado  dió  esa  colonia  mili- 
tar? Pues  se  lo  voy  á decir;  no  díó  ninguno  de  los  re- 
sultados que  S.  tí.  provee  en  la  formación  de  esas  co- 
lonias, porque  no  dió  ninguno  de  los  resultados  que 
S.  S.  cree  y pretende  que  debe  dar.  Ya  ve  tí.  tí.  que 
con  individuos  que  tenían  mejores  condiciones  que  el 
soldado  que  puede  ir  de  aquí  para  esa  clase  de  tra- 
bajos, no  ha  dado  resultado  ninguno,  ni  económico,  ni 
político,  ni  tampoco  habría  ahorro  con  los  batallones 
que  fueran  de  aquí.  Dice  tí.  S.  que  irian  á trabajar 
para  sí  mismos;  pero  ¿cuándo  se  cobraría  lo  qué  las 
colonias  habian  costado  al  Estado?  ¿Y  dónde  se  harían 
esas  colonias?  Tendrían  que  hacerse  dentro  de  terri- 
torios no  desmontados,  en  terrenos  vírgenes.  Su  se- 
ñoría sabe  las  consecuencias  de  esto,  pues  que  im- 
pugnando el  presupuesto  las  ha  citado 


Dice  S.  S.  que  esos»  soldados  podrían  dedicarse  á 
hacer  reconocimientos,  y que  eso  tes  daría  un  conoci- 
miento práctico  del  país;  pero  eso  que  S.  S.  dice  es 
lo  que  constantemente  están  haciendo,  lo  mismo  los 
rebajados  que  los  que  se  hallan  en  filas. 

Voy  á terminar  diciendo  á S.  tí.,  que  sí  los  volun- 
tarios cuestan  la  cantidad  que  tí.  S.  decía,  proporcio- 
nalmente mayor  de  lo  que  costaban  en  1868,  yo  de* 
seo  que  me  diga  si  podrá  haber  reservas  de  70.000 
hombres  sobre  las  armas,  no  en  reserva  pasiva,  sino 
con  las  armas  en  la  mano,  perfectamente  instruidos, 
organizados  y disciplinados,  que  cuesten  menos  de  lo 
que  cuestan  esos  70.000  hombres.  Pues  ninguna  cos- 
taría menos. 

Respecto  á refundir  en  una,  dos  ó más  unidades 
tácticas  los  batallones  de  voluntarios,  no  es  posible 
hacerlo;  porque  lígame  S.  S.,  por  ejemplo,  el  bata- 
llón de  voluntarios  de  Pinar  del  Rio,  ¿con  cuál  se  habla 
de  unificar?  ¿Con  alguno  de  los  de  Santiago  de  Cuba 
ú otro  punto?  Dadas  las  distancias  que  hay  en  Cuba, 
y dadas  sus  especiales  condiciones  de  comunicación, 
equivaldría  á decretar  La  muerte  de  varios  batallones 
de  voluntarios. 

No  tengo  más  que  decir,  y voy  á terminar  supli- 
cando al  Sr,  Daban  me  dispense  si  no  estoy  de  acner- 
do con  S.  tí.  en  todos  los  particulares  que  hemos  de- 
batido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vergez  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VERGEZ:  Voy  á decir  solamente  cuatro 
palabras,  contestando  á las  del  Sr.  Figueroa. 

Me  ha  sorprendido  la  calificación  hecha  por  su 
señoría  de  la  proposición  de  ley  presentada  por  los 
Diputados  de  unión  constitucional  acerca  déla  aboli- 
ción del  patronato:  S.  S.  ha  di  ho  que  esa  proposición 
era  inadmisible;  y yo,  que  no  voy  ahora  á discutirla, 
porque  no  me  lo  permitiría  el  Sr.  Presidente,  y por- 
que en  su  dia  discutiremos  el  asunto,  voy  á hacer 
solamente  una  aclaración,  acerca  de  la  cual  juzgará 
la  Cámara:  no  será  tan  inadmisible  dicha  proposición 
de  ley  cuando  la  firmó  tí.  tí.  y la  firmaron  el  Sr.  La- 
bra y algunos  otros  Sres.  Diputados  autonomistas, 
Pero  sin  duda  luego  lo  pensaron  mejor,  á pesar  de 
que  antes  de  firmarla  se  trató  de  ciertas  palabras  y 
del  contenido  de  ciertos  artículos.  Repito  que  no  voy 
á insistir  sobre  el  particular,  porque  no  me  propongo 
provocar  un  debate. 

En  cuanto  á la  significación  política  que  el  señor 
Figueroa  ha  dado  al  tír.  Rodríguez  San  Pedro  como 
representante  genuino  del  partido  de  unión  constitu- 
cional de  Cuba,  yo  felicito  al  Sr.  Piodrtguez  San  Pe- 
dro por  esa  represen tacdon  que  le  otorga  el  Sr.  Fi- 
gueroa,  y que,  indudablemente,  acogerán  con  gran 
entusiasmo  los  electores  del  Pinar  del  Rio  al  ver  que 
esa  representación  se  la  confiere  un  Diputado  auto- 
nomista.» 

Declarada  discutida  la  totalidad  del  dictamen, 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ábrese  discusión  sobre  la 
sección  primera.  «Obligaciones  generales.» 

No  habiendo  quíeu  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  procedió  á la  discusión  por  capítulos. 

Sin  debate  fue  aprobado  el  L*  y votados  sus  ar- 
tículos en  esta  forma: 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

O&já  tolos,  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos'" 

Pesos.  Pesos. 

SECCION  PRIMEE  A.— OBLIGACIONES  GENERALES- 

1,°  ASIGNACION  PARA  GASTOS  DEL  MINISTERIO  DE  UffRAMAR. 


PerSóító. 

1. °  Sueldo  del  Ministro . ...... ........... 

2. q  Secretaría . . . . 

3. °  Negociados  especiales. « ....... 

4°  Agregados  á la  Sala  tercera  del  Tribunal  de  Cuentas 

del  Reino  . ; 

5, *  Comisión  de  codificación. . . * 

6. *  Archivo  de  Indias.  * . , , . . . , 

Se  leyó  el  capítulo  2.ü,  que  decía  así: 


3,000 

51.150 

5.675 

16*500 

450 

3.725 


30*500 


2. 


o 


ASIGNACION  PACA  GASTOS  DEL  MINISTERIO  DE  ULTRAMAR. 
Material. 

1. °  Asignación  para  gastos  del  Ministerio  y para  conserva- 

ción del  edificio  que  ocupan  sus  dependencias 

2. °  Idem  para  la  Comisión  de  codificación 

3. ü  Idem  para  la  Sala  tercera  del  Tribunal  de  Cuentas  del 

Reino . ■ . : . . * 

4. °  Idem  para  el  Archivo  de  Indias  en  Sevilla  y gastos  de 

obras  en  el  mismo . 


13.000 

550 

LOGO 

1.750 


16.300 


El  Sr.  PEEN  ANEES  BE  CASTRO:  Señor  Presi- 
dente, yo  tenía  pedida  la  palabra  en  contra  de  la  sec- 
ción primera  de  las  Obligaciones  generales. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Tenía  en- 
tendido la  Presidencia  que  á 3.  S.,  por  lo  avanzado  de 
la  hora  y por  la  larga  permanencia  que  lleva  en  el 
salón  j le  convenía  hablar  con  ocasión  de  las  secciones 
del  presupuesto,  y en  esta  inteligencia  ha  creído  que 
S.  S.  bahía  renunciado  á usar  de  la  palabra  en  esta 
sección,  por  lo  cual  ha  declarado  terminada  la  discu- 
sión. De  todas  suertes,  en  el  estado  que  tiene  el  asun- 
to no  se  puede  yol  ver  atrás. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  CASTRO:  Yo  no  tendría 
inconveniente  en  consumir  ahora  un  turnó  en  contra 
de  la  sección  primera,  porque  precisamente  lo  que 
he  de  combatir  está  comprendido  en  esa  sección;  y no 
solo  por  esto,  sino  porque  de  acuerdo  con  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  había  prescindido  de  explanar  la 
interpelación  que  sobre  el  empréstito  anuncié  á su 
señoría  hace  más  de  un  mes,  y esta  me  parece  que 
era  la  ocasión  oportuna  de  hacer  las  consideraciones 
que  hubiera  hecho  en  la  interpelación. 

Capítulos.  Artículos*  DESIGNACION  DE  LOS 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr,  Fer- 
nandez de  Castro  tendrá,  como  he  tenido  ocasión  g¡» 
manifestar  á un  amigo  de  S.  S.  que  me  ha  hablado 
de  esto,  cuando  tenga  á bien  hablar  sobre  otra  sec- 
ción, toda  la  latitud  necesaria  para  exponer  lo  que 
babia  de  exponer  en  la  sección  primera.  En  esta  inte- 
ligencia, y creyendo  la  Presidencia  hacer  un  serví- 
cío  á S.  S,  para  ahorrarle  la  molestia  de  hablar  hoy, 
ha  hecho  lo  que  ahora  parece  que  no  es  del  agrado 
de  S.  S.  Yo  le  ruego  que  teniendo  en  cuenta  el  esta- 
do de  la  votación,  se  sirva  reservarse  para  usar  de 
la  palabra  en  cualquiera  de  las  secciones  sucesivas. 

El  Sr,  FERNANDEZ  DE  CASTRO:  Aceptó  la  in 
dicacion  del  Sr.  Presidente  desde  luego,  y le  agra- 
dezco la  deferencia  que  ha  tenido  conmigo,  suponien- 
do que  por  el  cansancio  de  hoy  no  me  convendría 
hablar  esta  misma  tarde. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Continúa  h 
votación.» 

Sin  más  debate  se  aprobaron  del  capítulo  2.°  hasta 
el  16  de  la  sección  primera,  en  esta  forma: 

cnÑnrros  fres  opuestos. 

GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos: 


3.°  ÍÍXÁMKN  Y FALLO  DE  CUENTAS, 

Personal. 


Unico.  Personal  del  Tribunal  territorial  de  Cuentas 


» 106.400 


4.° 

Unico. 


EXAMEN  Y FALLO  DE  CUENTAS, 

Material. 

Para  material  del  Tribunal  territorial  de  Cuentas 


9.100 


5,° 


PENSIONES. 

De  Monte-pío  civil 

Idem  id.  militar. ...... 

Idem  id*  de  gracia, 


135.000 

160.000 
4.860 


290,860 


Capitulo**  Artículos, 


2.° 

Ia 

1.a 

2," 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

GT 

8.° 

1. ° 

2. a 

3. a 

4. " 
5/ 

9.a 

Unico, 

10 


1.a 

2,° 

3. ° 

4. a 

5. ° 

6. ° 

i: 

8, 3 

9.a 

11 

Unico. 

12 

L° 

3.° 

13 

Unico. 

14 

1/ 

2.a 

15 

Unico. 

16 

1 . 

2,° 
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DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


RETIRADOS. 

De  Guerra, , 

Dé  Marina , . # . . 

JUBILADOS. 

De  Gracia  y Justicia,  , , • 

De  Guerra.  . ¡-i  . . . , i¿V* .• 

De  Hacienda, . 

De  Marina , . 

De  Gobernación 

De  Fomento 

CESANTES, 

De  Gracia  y Justicia. 

De  Guerra , 

De  Hacienda.  *,,,*,*, 

De  Gobernación 

De  Fomento , 

EMIGRADOS  DE  AMÉRICA. 

Haberes  de  esta  clase 

GASTOS,  INTERESES,  AMORTIZACION  Y DEMAS  GASTOS  DE  LA 
DEUDA  Y SUBVENCIONES. 

Réditos  de  censos. 

Deuda  á favor  de  los  Estados- Unidos  * 

Amortización  de  intereses  cíela  deuda.  

Intereses  de  la  deuda  dotante, 

Gastos  de  comisión  y situación  de  fondos 

Subvenciones  á líneas  de  ferrocarriles  y vapores-co- 
rreos.   * 

Amortización  de  billetes  del  Banco  Español  de  la  Haba- 
na emitidos  por  cuenta  de  la  Hacienda.  ...... 

Para  indemnizar  á los  poseedores  de  oficios  enajenados. 
Cargas  de  justicia 

TRIBUNAL  MIXTO  DE  PRESAS  MARÍTIMAS. 

Gastos  de  este  Tribunal 

GASTOS  AFECTOS  L BIENES  DE  REGULARES. 

Diócesis  de  la  Habana 

Idem  de  Cuba. * . 

Pensiones  de  exclaustrados 

GIROS  Y QUEBRANTOS. 

Para  esta  atención * 

GASTOS  DIVERSOS. 

Eventuales.  - * 

Acuñación  de  moneda 

CAJA  DÉ  INÚTILES  Y HUÉRFANOS  DE  LA  GUERRA  DE  ULTRAMAR, 

Para  esta  atención,  

EJERCICIOS  CERRADOS, 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria),  


A deducir:  descuento  de  empleados. 

Total  de  La  sección  primera . , 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 
Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos , jPéjíK, 


624.000 

29.300 

653.300 

1 i. 500 

5.650 

30.000 

» 

4.650 
1.250 

■ 53.050 

10.800 

750 

62.000 
8.000 
2.500 

84.050 


1.000 


2 1.258“  02 
31.850 
7.839.088 
» 

705.517 

417.210 

600.000 

» 

2.500 

9.617.423*02 


2.488 


5.481 

17.133 

1.200 

23.814 


7.200 


10.000 

» 

10.000 


12.000 


3.061*77 


» 

3.061*77 


10.979.546*79 

125.710 


10.853.836*79 
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Leídas  las  secciones  segunda,  «Gracia  y Justicia;»  tercera,  « Guerra;»  y cuarta,  «Hacienda,»  y no  habiendo 
quien  pidiera  ia  palabra  en  contra,  se  aprobaron  los  capítulos  correspondientes  á las  expresadas  secciones 
y se  votaron  sus  artículos  en  esta  forma: 


Capítulos* 

Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos,  Pesos. 

SECCION  SEGUNDA. — GRACIA  Y JUSTICIA. 

i.° 

TRIBUNALES* 

Personal. 

Unico* 

Audiencias  ele  la  Habana  y Puerto-Príncipe 

» 

175.670 

2." 

TRIBUNALES*  % 

Material. 

Unico. 

Audiencias  de  la  Habana  y Puerto-Príncipe,  dietas  y 

gastos  de  justicia* ***** * * * **.... 

» 

9.310 

3.* 

JUZGADOS  LE  PRIMERA  INSTANCIA  T ECLESIÁSTICOS* 

Personal. 

1.* 

Juzgados  ele  primera  instancia * * , . 

261,420 

2*s 

Idem  eclesiásticos  * . 

20.430 

281.850 

V 

JUZGADOS  DE  PRIMERA  INSTANCIA  Y ECLESIÁSTICO»* 

Material, 

i." 

Juzgados  de  primera  instancia ,*.*., 

8.23 1!20 

2." 

Idem  eclesiásticos * 

400 

S.631‘20 

5.” 

CULTO  Y CLERO, 

Personal. 

1." 

Clero  catedral * 

121.492 

2.° 

Idem  parroquial * . , . 

Í44.632‘62 

266.124-62 

6.” 

CULTO  Y CLERO. 

Material. 

1.” 

Clero  catedral * ***** 

10.000 

2." 

Idem  parroquial 

72.376 

82.376 

7* 

ATENCIONES  GENERALES* 

1.” 

Alquileres  de  edificios*  * * * * . , 

15.832 

2.a 

Reparaciones  y construcciones 

15.666 

31.498 

8.* 

CASTOS  EVENTUALES. 

l.° 

Viajes  eclesiásticos,  .,,*.* * * * . * 

3.000 

2." 

Idem  socorros  á eclesiásticos  que  emigran  de  las  Re- 

públicas de  América * * 

2.000 

5.000 

9.” 

SEMINARIOS* 

Unico. 

Para  esta  atención * * * * . , . 

» 

S.196‘40 

10 

GASTOS  AFECTOS  k BIENES  DE  REGULARES. 

Personal. 

Unico. 

Para  esta  atención . 

64.542 

11 

GASTOS  AFECTOS  Á BIENES  DE  REGULARES, 

Material * 

Unico. 

Para  esta  atención 

» 

30.039 

12 

EJERCICIOS  CERRADOS. 

1.* 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

» 

» 

2." 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 

vas (Memoria) 

» 

» 

960.237-22 

A deducir:  descuento  de  empleados 

97.215 

Total  de  la  sección  segunda  * *,*<*. 

863.022*22 
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Cajitulra.  Adíenlos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


SECCION  TERCERA. —GUERRA. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos» 

Pesos* 


Por  capítulos» 
Pesos * 


v 


4." 


5." 


i* 

2." 

3.“ 


5. " 

6. " 

7. ° 

8. ° 
9.° 
10 


1.” 

2.° 

3. ” 

4. " 

5. ” 

6. ” 

7. ° 

8. ” 


Unico. 


1. ° 

2. ’ 

3.a 


Unico. 


1. ° 

2. * 

3. ' 

4. ” 

5. ” 


ADMINISTRACION  SUPERIOR. 

Personal, 

Comandancias  generales 32.418 

Subinspecciones  de  las  anuas 59.862 

Cuerpo  del  Estado  Mayor  del  ejército  y Sección  de  Ar- 
chivo.  S4.322 

Estados  Mayores  de  plazas 49.875 

Cuerpo  jurídico  militar . 29.000 

Comandancia  general  y establecimientos  de  Artillería. . 67.810‘90 

Idem  de  Ingenieros 55.072 

Cuerpo  administrativo  del  ejército 155.272 

Idem  de  Sanidad  militar 129.350 

Clero  castrense 4.200 

ADMINISTRACION  SUPERIOR. 

Material. 

Comandancias  generales 14.444 

Subinspecciones  de  las  armas 6.950 

Capitanía  general  y Estado  Mayor  del  ejército 7.000 

Estado  Mayor  de  plazas  3.420 

Cuerpo  jurídico-militar . . . 720 

Idem  administrativo  del  ejército. 5.600 

Idem  de  Sanidad  militar 1.020 

Clero  castrense 300 

OFICIALES  GENERALES  DE  RESERVA  Y EN  CUARTEL. 

Personal. 

Generales  y brigadieres  de  reserva  y en  cuartel » 

CUERPOS  DEL  EJÉRCITO. 

Personal. 

Cuerpos  perm anentes  del  ejército 3.902.712:43 

Reclutamiento  del  ejército 1 48 . 9 9 0 ! 5 1 

Cuerpo  de  inválidos 15.577!56 

CUERPOS  DE  VOLUNTARIOS. 

Personal. 

Furrieles  y bandas  de  cometas » 

COMISIONES  ACTIVAS  Y EXCEDENTES.  « 

Personal. 

Comisiones  ac  ti  vas  del  servicio 154.901 

Jefes  y oficiales  de  reemplazo 82.020 

Idem  id.  en  espectativa  de  embarque 36.495 

Reservas  de  Santo  Domingo  á extinguir 1.200 

Comisión  liquidadora  de  los  disueltos  cuerpos  de  Cuba.  24.65 1‘80 


6 6 7. 1 8 1 ¡ 90 


39.454 


9.225 


.067.280‘50 


210.192 


299.267‘SO 


HOSPITALES  MILITARES. 

Personal. 

t.°  Personal  eclesiástico  y Hermanas  de  la  Caridad 14.488 

2.”  Parque  sanitario 1.680 

3;“  Arsenal  de  instrumentos 220 


16.888 
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Capítulos.  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 
Por  artículos.  Por  capítulos 

Pés&s.  Pé$os. 

94 


10 


11 


materiales  diversos* 

1 4 Utensilio  y alumbrado * .**..* 

2. °  Hospitales  militares. 

3. °  Trasportes  militares , , * , . 

4. °  Material  de  artillería . . * . 

5. °  Idem  de  obras  de  ingenieros.  ... 

64  Alquileres  de  edificios j 

74  Culto  de  capillas ,*..** 

8.°  Comisión  liquidadora  de  los  dísuelios  cuerpos  de  Cuba. 

CASTOS  DIVERSOS  É IMPREVISTOS. 

Unico*  Para  esta  atención*  * * 

CRUCES  PENSIONADAS* 

Unico*  Para  esta  atención 


1. " 

2. ° 


EJERCICIOS  CERRADOS* 


Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria) * 


A deducir:  descuento  de  empleados . , 
Total  de  la  sección  tercera . 


i 5.675 
541.10440 
598.677*71 
132.007 
200*000 
27.182t80 
296 
2*400 


2 1.743£37 


1.517.342' 

88.000 

5*500 


21.74347 

6*942.07547 

211.098 

6*730.97747 


SECCIOH  CUARTA.—  HACIENDA. 

1.*  SERVICIO  GENERAL  DE  HACIENDA* 

Personal. 

Unico*  Para  esta  atención * . 

24  SERVICIO  GENERAL  DE  HACIENDA. 

Material. 

Unico.  Para  esta  atención . * * * . 

3/  ATENCIONES  GEN  ERALES* 

1 *°  AlquiLeres  de  edificios * 

2*°  Reparaciones  de  edificios,  * .%  

3*°  Traslaciones  de  caudales. . * ....... 

44  Impresiones  de  carácter  general. 

5. °  Contribuciones  bienes  del  Estado  

6. °  Visitas  y comisiones.  . . . „ 

4. °  GASTOS  EVENTUALES* 

Unico.  Para  adquisición  de  básculas,  herramientas  y carretillas* 

5. °  GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  É IMPUESTOS. 

Personal , 

i*°  Administraciones  provinciales  de  Hacienda*  * . * . 

2. °  Idem  subalternas ...... * * * . 

3. °  Idem  especiales  de  aduanas* 


12*000 

12.000 

4.000 
10.000 

1.000 
3.000 


Resguardo  de  aduanas. 
5,°  Patrones  y marineros. . 


202.900 
6.600 
í 79.270 
199.100 
45*280 


250*900 


12.700 


42.000 

2.000 


633450 
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Artículos* 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

CREDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos.  Por  o&p huios. 

Pesos.  Pesos. 

6*“ 

* 

CASTOS  EE  LA  ADMINISTRACION  PROVINCIAL* 

Material * 

i.° 

Administraciones  de  Hacienda.*  * 

5.400 

2,° 

Idem  subalternas  que  no  tienen  á su  cargo  aduanas.  * . 

750 

3." 

Idem  especiales  de  aduanas  . 

8.700 

4.“ 

Resguardo  marítimo 

2.000 

10.350 

7.“ 

EFECTOS  TIMBRADOS  Y GASTOS  EE  ADMINISTRACION* 

1." 

Efectos  timbrados 

5.000 

5." 

Gastos  de  administración . 

4.000 

9.000 

8.° 

DEVOLUCION  RE  INGRESOS* 

Unico. 

Para  esta  atención* , , „ 

» 

15.000 

9.“ 

LOTERÍAS* 

Material. 

J.“ 

Gastos  de  sorteos. * * 

36*040*29 

2.' 

Idem  de  expendicioii . 

3> 

3“ 

Devolución  de  ingresos * * * 

» 

4.’ 

Gastos  de  certificados  y franqueo  de  la  correspondencia. 

343 

36.394‘29 

10 

EJERCICIOS  CERRADOS* 

1.” 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo.  ...... 

3.241 

2." 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 

vas (Memoria) . 

» 

3.2  4 i 


1*021.235*29 

A deducir:  descuento  de  empleados* * . U 7.909 

Total  de  la  sección  cuarta . 903.326*29 


Leída  la  sección  quinta,  «Marina,»  dijo 
El  Sr.  GALICIA  S áW  MIGUEL  (D.  Grescente): 
Pido  la  palabra  en  contra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tie- 
ne V.  S. 

Ei  Sr*  GARCIA  SAN  MIGUEL  (D.  Crescente): 
Ante  todo,  os  ruego,  Sres.  Diputados,  que  tengáis 
conmigo  la  benevolencia  que  es  costumbre  con  aque- 
líos  que  por  primera  vez  hablan  en  la  Cámara;  bene- 
volencia que  más  que  nadie  necesito,  no  solo  por  esta 
circunstancia,  sino  también  por  mi  falta  de  hábito  de 
hablar  en.  público  y por  mi  poca  facilidad  de  palabra, 
en  gracia  de  lo  cual,  yo  os  prometo  ser  lo  más  corto 
posible.  Después  de  esto,  debo  hacer  presente  que  aun 
cuando  voy  á usar  de  la  palabra  en  contra  de  esta 
sección  del  presupuesto  de  Ultramar,  no  es  mi  ánimo 
hacer  un  acto  de  oposición  contra  el  Gobierno,  á cuya 
mayoría  tengo  la  honra  de  pertenecer,  estando  á ella 
unido  por  los  lazos  de  la  simpatía  y por  la  comuni- 
dad de  ideas  y opiniones  políticas;  y si  creyera  que 
¡Hgnien  formaba  otro  juicio  sobre  esta  actitud  mía, 
renunciaría  al  uso  de  la  palabra. 

Tampoco  es  mi  ánimo  combatir  á mi  distinguido 
amigo  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  en  el  cual  reco- 
cozco  dotes  muy  especiales  para  desempeñar  este  es- 
pinoso y difícil  cargo  en  las  circunstancias  críticas 
por  que  atraviesa  la  isla  de  Cuba,  la  cual  nunca  le 


agradecerá  bastante  el  servicio  que  le  está  prestando 
en  estos  momentos  con  la  presentación  de  esos  pre- 
supuestos, que  son,  sin  duda  alguna,  los  más  econó- 
micos que  se  hau  formulado  desde  hace  muchos  años, 
formados  bajo  la  base  de  los  más  pequeños  ingresos 
y los  más  reducidos  gastos,  estableciendo  sin  embar- 
go servicios  y atenciones  nuevas  que  no  lian  sido  aten- 
didas en  presupuestos  de  cifras  más  elevadas. 

Conforme  en  sus  líneas  generales  con  estos  presu- 
puestos, no  he  de  contender  tampoco  con  mis  queri- 
dos amigos  y compañeros  los  dignos  individuos  de 
la  Comisión,  en  quienes  reconozco  su  loable  celo  ó in- 
terés en  el  estudio  que  han  efectuado,  para  mejorar- 
los si  les  era  posible. 

Mi  objeto  es  únicamente  hacerle  algunas  obser- 
vaciones sobre  algunos  capítulos  de  este  presupuesto, 
que  considero  dotados  unos  con  exceso,  6 indotados 
otros,  para  que  si  estas  observaciones  mías  se  conside- 
ran oportunas  puedan  hacerse  antes  de  ser  aprobada 
esta  sección,  las  reformas  que  estimen  convenientes, 
en  la  inteligencia  de  que  yo  no  he  de  proponer  ninguna 
enmienda* 

Innecesario  me  parece,  Sres,  Diputados,  demos- 
traros la  importancia  que  debe  tener  la  marina  |n  las 
posesiones  insulares,  máxime  cuando  estas  posesiones 
están  á tanta  distancia  de  la  Metrópoli  como  lo  están 
nuestras  Antillas  de  la  Península*  Sin  embargo,  hay 
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quien  considera  que  la  marina  es  innecesaria  cuando 
se  dispone  de  un  ejército  bastante  numeroso  para  de- 
fender  la  integridad  del  territorio;  otros  la  consideran 
como  un  artículo  de  lujo,  y por  ultimo,  no  falta  quien, 
reconociendo  su  importancia  y necesidad,  no  tiene  in- 
conveniente en  prescindir  de  ella , siempre  que  de  esto 
resulte  alguna  ventaja  en  el  presupuesto,  sin  tener 
en  cuenta  que  esa  economía  puede  ser  muy  perjudi- 
cial para  el  país  y para  la  integridad  del  territorio. 
Yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  las  Naciones  están  en 
el  caso  de  prepararse  en  la  paz  para  la  guerra,  porque 
esta  es  la  manera  de  evitarla  y de  hacerse  respetar 
de  aquellos  países  ansiosos  de  adquirir  posesiones  que 
no  tienen;  y como  la  marina  no  puede  improvisarse 
como  un  ejército  en  determinadas  circunstancias,  me 
parece  que  debe  sostenerse  en  la  paz,  por  dispendiosa 
que  ella  sea,  porque,  como  ya  he  dicho,  es  la  mejor 
garantía  de  esa  misma  paz.  Si  el  dia  de  mañana  tu- 
viéramos una  guerra  con  una  Nación  cualquiera  que 
pretendiera  apoderarse  de  Cuba,  claro  es  que  nuestra 
primer  defensa  estar ia  en  el  mar,  porque  únicamente 
por  esta  vía  podría  atacarla. 

Por  eso  yo  creo  que  la  principal  fuerza  que  debe- 
mos tener  en  Cuba  debe  ser  la  marina;  y á no  haber 
ocurrido  la  guerra  que  por  espacio  de  diez  años  asoló 
aquellas  un  tiempo  ricas  comarcas,  dejando  un  esta- 
do de  desconfianza  contra  el  cual  hay  que  estar  pre- 
parado, yo  me  atrevería  á proponeros  invirtiéseis  los 
términos  de  los  presupuestos  de  Guerra  y Marina, 
concediendo  á esta  última  lo  que  hoy  se  concede  á 
Guerra  y viceversa.  De  esta  manera,  yo  os  aseguro 
otro  sería  el  respeto  y consideración  que  merecería- 
mos á las  Repúblicas  del  Centro  y del  Norte  de  Amé- 
rica que  la  rodean;  pero,  desgraciadamente,  en  este 
presupuesto  como  en  los  anteriores,  la  marina  es  la 
que  ha  pagado  los  vidrios  rotos,  es  decir,  que  ha  su- 
frido una  nueva  baja  en  el  presupuesto,  aun  cuando 
en  esta  ocasión  tengo  la  satisfacción  de  que  baya  sido 
para  reducir  la  cifra  total;  porque  en  otros  años  se  lia 
hecho  para  dotar  con  mayores  recursos  otros  ramos 
del  presupuesto.  Encontrándome  en  la  isla  de  Cuba 
por  los  años  de  1861  á 64,  presencié  con  satisfacción 
que  la  escuadra  que  entonces  teníamos  en  aquellos 
mares,  nos  permitió  desempeñar  un  papel  bastante 
importante  en  la  expedición  que  con  los  franceses  é in- 
gleses llevamos  á Méjico,  presentando  en  Vera-Cruz 
la  mejor  de  las  escuadras  de  las  tres  Naciones  coali- 
gadas, puesto  que  llevamos  seis  fragatas  tan  bue- 
nas como  las  mejores  de  las  que  entonces  había;  y 
hoy,  desgraciadamente,  somos  en  marina  de  las  últi- 
mas Naciones. 

Aquella  escuadra,  Sres,  Diputados,  ha  quedado 
reducida  á una  pequeña  escuadrilla  de  fuerzas  suti- 
les, y no  contentos  con  esta  continua  disminución  de 
fuerzas,  se  ha  cerrado  el  arsenal,  que  se  había  fomen- 
tado á fuerza  de  sacrificios,  y en  el  cual  teníamos  re- 
unidos tantos  elementos  de  maquinaría  y herrería, 
que  podíamos  atender  á hacer  toda  clase  de  repara- 
ciones y aun  de  construcciones  nuevas,  sin  que  nada 
tuvieran  que  envidiar  á las  que  se  efectuasen  en  los 
establecimientos  industriales  mejor  montados. 

Cerrado  aquel  arsenal,  Sres»  Diputados,  el  dia  en 
que,  ya  sea  porque  la  escuadra  de  las  Antillas  ten- 
ga la  fuerza  que  deba  tener,  ó por  otras  circunstan- 
cias, se  pretenda  volver  á abrirle,  se  encontrarán  con 
que  ha  desaparecido  la  maestranza  inteligente  que 
allí  temamos,  y ia  maquinaria  estará  anticuada  ó en 


mal  estado;  y para  reponerla,  habrá  necesidad  de  gas- 
tar todo  aquello  que  hoy  efímeramente  se  cree  eco- 
nomizar. Yo  bien  sé  que  el  arsenal  pudo  haberse  mon- 
tado de  una  manera  más  económica,  y esto  es,  á nú 
juicio,  lo  que  debió  verificarse;  pero  de  ninguna  ma- 
nera cerrar  sus  puertas. 

Voy  ahora,  con  sentimiento,  á analizar  la  escua- 
dra que  tenemos  en  las  Antillas;  y digo  con  senti- 
miento, porque  no  puede  ser  más  triste  ni  más  pobre 
esa  manifestación  en  las  Antillas  de  nuestro  poder 
marítimo.  Componen  esa  escuadra,  Sres.  Diputados 
dos  avisos  llamados  el  Jorge  Juan  y el  Sánchez  Bar - 
cáiztegui,  de  1.000  toneladas  de  desplazamiento  y ar- 
tillados con  tres  cañones;  buques  que  á toda  persona 
competente  en  asuntos  de  mar  no  se  le  escapará. qug 
no  son  de  combate,  de  defensa  ni  de  nada;  su  nombre  lo 
dice:  avisos;  esto  es,  buques  que  acompañan  á Las  es- 
cuadras para  hacer  descubiertas  sobre  las  enemigas, 
y á lo  sumo,  para  hacer  alguna  sorpresa,  si  su  mar- 
cha se  lo  permite;  condición  que  tampoco  tienen  es^ 
tos  buques,  porque  si  bien  cuando  salieron  á la  mar 
andaban  14  millas,  hoy,  con  el  constante  servicio  que 
han  prestado,  ha  bajado  su  marcha  en  dos  millas.  Y 
aquí  no  puedo  ménos  de  decir  el  sonrojo  que  he  sufri- 
do cuando  encontrándome  en  la  isla  de  Cuba  he  visto 
entrar  uno  de  aquellos  grandes  buques  de  guerra  ex- 
tranjeros que  tanto  frecuentan  aquel  puerto,  y por 
toda  significación  de  nuestro  poder  naval  ha  visto 
uno  de  estos  avisos  que  en  ninguna  Nación  del  mun- 
do tienen  representación  alguna,  y para  cambiar  los 
saludos  que  es  costumbre  entre  insignias  de  diferen- 
tes Naciones,  tienen  que  hacerlo  con  dos  exclusivos 
cañones  de  botes,  lo  que  ha  producido  más  de  una  des- 
gracia por  la  precipitación  con  que  tienen  que  efec- 
tuar la  carga  para  darle  al  saludo  la  rapidez  acostum- 
brada. 

Esto,  señores,  convencerá  de  la  necesidad  de  man- 
dar á la  isla  de  Cuba,  á la  brevedad  posible,  un  cruce- 
ro como  el  pastilla,  por  ejemplo,  que  dé  decoro  á la 
Nación,  y pueda  pasear  nuestro  pabellón  por  las  Re- 
públicas del  centro  de  América,  que  en  un  tiempo 
nos  pertenecieron  y ahora  es  posible  que  se  vayan  ol 
vidando  hasta  de  los  colores  de  nuestra  bandera. 

El  resto  de  la  escuadra  lo  componen  otros  dos  avi- 
sos de  500  toneladas  de  desplazamiento,  artillados 
con  dos  cañones  de  moderna  construcción,  y los  cua- 
les hace  poco  se  encuentran  en  aquellas  aguas,  y 
cañoneros,  resto  de  los  30  que  al  principio  de  la  gue- 
rra civil  de  Cuba  se  construyeron  en  Nueva- York;  bu- 
ques que  prestaron  muy  buenos  servicios,  y á pesar 
de  la  precipitación  con  que  fueron  hechos,  han  co- 
rrespondido mucho  mejor  de  lo  que  se  esperaba;  pero 
con  el  continuo  servicio  que  llevan  prestando  hace 
diez  y ocho  años,  se  encuentran  en  su  mayoría  en  mal 
estado;  á pesar  de  lo  cual,  hoy  es  cuando  se  les  obli- 
ga á hacer  navegaciones  más  arriesgadas,  toda  vez 
que  tienen  que  separarse  de  las  costas  de  Cuba  para 
ir  á las  islas  de  Jamaica  y Gayo  Hueso,  y á otros 
puntos  de  aquel  archipiélago,  con  grave  peligro  para 
sus  dotaciones.  Bien  es  verdad,  que  en  este  punto  no 
creo  que  haya  en  el  mundo  quien  nos  iguale. 

Yo  no  puedo  olvidar  que  cuando  la  marina  ele 
guerra  hacía  el  servicio  de  correos  entre  Manila  y 
Hon-Kong,  los  ingleses, marinos  tan  expertos  y arries* 
gados  en  la  mar,  al  ver  las  pequeñas  dimensiones  y 
condiciones  de  los  buques  con  que  hacíamos  este  ser- 
vicio para  aquellos  mares  tan  tormentosos,  decían  que 
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los  españoles  éramos  unos  ignorantes  ó unos  atrevi- 
dos. Pues  no  eran  una  cosa  ni  otra,  siao  dignos  y va- 
lerosos (y  puedo  decir  esto,  porque  yo  no  me  encon- 
traba entonces  en  aquel  archipiélago ),  que  sabiendo 
los  riesgos  que  iban  á correr,  no  tenían  inconveniente 
en  lanzarse  á la  mar  dudando  siempre  si  podrían  lle- 
gar á puerto,  pero  sin  proferir  queja  alguna,.  lo  cual 
dio  motivo  á que  en  el  fondo  de  aquellos  mares  pere- 
cieran dos  buques  sin  que  se  salvara  uno  solo  de  sus 
tripulantes  para  contar  lo  ocurrido.  De  igual  ma- 
nera se  perdió  después  el  famoso  vapor  Pízarro,  qne 
estando  de  estación  en  Puerto-Rico,  el  Gobierno  le 
mandó  regresar  a la  Península,  y en  tal  estado  se 
encontraba,  que  su  comandante,  después  de  hacerlo 
presente  á sus  jefes,  cumpliendo  con  un  deber  de  la 
ordenanza,  antes  de  salir  á la  mar,  levantó  la  corres- 
pondiente protesta,  haciendo  constar  las  malas  con- 
diciones en  que  lo  hacía;  y en  efecto,  á los  pocos  dias 
de  haber  salido  pereció  en  el  Océano,  salvándose  la 
tripulación,  gracias  á la  Providencia,  que  en  aquellos 
terribles  momentos  les  deparó  un  buque  donde  poder 
refugiarse. 

Vosotros,  no  sé  si  comprendereis  todas  las  angus- 
tias y penalidades  que  estas  desgracias  ocasionan;  por 
mí  parte  puedo  deciros  que  las  conozco  muy  de  cer- 
ca, porque  me  ha  tocado  mandar  un  buque  por  el 
período  de  cuatro  meses,  yéndose  á pique,  hasta  el 
punto  que  ni  un  momento  podía  dejar  de  picar  las 
bombas,  porque  de  otra  manera  no  hubiera  podido 
dominar  el  agua  que  hacía,  y sin  embargo,  jamás 
hice  una  campaña  más  activa  ni  más  desgraciada, 
pues  siempre  que  salía  á la  mar  me  encontraba  con 
inai  tiempo. 

Con  esta  experiencia,  Sres.  Diputados,  lástima  me 
da  de  esos  compañeros  míos,  á quienes  suele  verse 
con  envidia  en  los  puertos  cuando  lucen  sus  más  ó 
ménos  vistosos  uniformes,  sin  pensar  que  tienen  que 
navegar  en  esos  cañoneros,  la  mayor  parte  en  mal 
estado,  como  ya  he  dicho. 

Lo  notable  del  caso  es,  que  según  Real  decreto 
do  7 de  Abril  último,  clasificando  el  material  de  á 
flote  de  la  armada,  y el  proyecto  de  ley  presentado 
en  esta  Cámara  para  la  construcción  de  una  nueva 
escuadra,  de  los  cañoneros  que  hay  actualmente  en 
la  isla  de  Cuba  se  considera  que  solo  12  se  encuen- 
tran en  estado  útil  de  prestar  servicio,  y los  demás 
se  dispone  sean  vendidos  ó desguazados.  Pues  bien;  yo 
aseguro  que  aún  quedan  algunos  que  deberían  entrar 
en  esta  última  clasificación,  toda  vez  que  me  consta 
están  totalmente  podridos. 

De  cualquier  manera,  lo  procedente  parece  que 
es  dar  de  baja  á aquellos  conceptuados  de  inútiles 
por  el  Ministerio  de  Marina,  para  que  no  se  repitan 
los  tristes  sucesos  del  üM galianas  y el  Pizarro,  y lo 
que  en  estos  últimos  dias  ocurrió  con  la  fragata 
Blanca , en  el  golfo  de  Grhistiania.  que  se  salvó  de  una 
catástrofe  segura,  gracias  á que  pudieron  arribar  á 
un  puerto  cercano  y dominar  el  agua  que  hizo  el  bu- 
que desdo  el  momento  de  la  avería. 

Creo,  Sres.  Diputados,  que  con  tan  repetidas  des- 
gracias, es  del  caso  tomar  una  enérgica  resolución  y 
retirar  de  los  mares  de  una  vez  para  siempre  esos 
buques,  que  son  una  constante  amenaza  para  sus  tri- 
pulantes , á quien  todo  se  lo  queréis  escatimar,  y si 
pasaseis  uno  de  los  peligros  á que  están  tan  acostum- 
brados, todo  os  parecería  poco  para  ellos. 

Desarmados  los  cañoneros  que  figuran  en  preso- 
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puesto,  y no  están  útiles  para  prestar  servicios,  y 
puesto  que  no  hay  otros  con  que  reemplazarlos,  me 
atrevo  á proponeros  los  sustituyáis  con  ei  crucero 
Castilla,  y si  las  cifras  del  presupuesto  no  permiten 
su  sostenimiento  por  el  aumento  de  gastos  que  repor- 
taría, hagáis  alguna  de  las  economías  que  tuve  la 
honra  de  proponeros,  y que  retiré  por  razones  que  no 
ignoráis,  sin  perjuicio  de  que  después  hicieseis  vos- 
otros otras  economías  que  afectan  ai  buen  servicio, 
dejando  algunas  atenciones  indotadas,  como  os  pro- 
baré después,  mientras  que  las  que  yo  os  proponía 
no  le  causaban  perjuicio  alguno. 

En  este  presupuesto  pueden  también  hacerse  cier- 
tas economías  en  lo  consignado  para  fletes  y traspor- 
tes de  jefes,  oficiales  y marinería,  para  lo  que  el  año 
pasado  se  consignaban  25.000  pesos,  y este  año  que 
es  menor  la  fuerza  numérica  de  la  última,  se  au- 
menta á 40.000.  De  igual  manera  se  podía  rebajar 
las  asignaciones  para  fondos  económicos  de  los  bu- 
ques y dependencias  de  marina,  pues  la  práctica  que 
he  adquirido,  tanto  en  los  buques  como  en  las  ofici- 
nas, me  ha  demostrado  que  con  una  buena  adminis- 
tración pueden  sufrir  una  rebaja  de  un  10  por  100. 

Por  el  contrario,  no  estoy  conforme  con  la  exigua 
cantidad  asignada  para  obras  y reparaciones,  que  en 
el  presupuesto  anterior  era  de  290.000  pesos,  y en  este 
solo  se  consignan  103.473.  siendo  así  que  las  necesi- 
dades serán  las  mismas  ó más,  porque  el  número  de 
buques  es  casi  ei  mismo,  y para  sostener  en  la  mar 
los  que  están  declarados  inútiles,  habrá  que  hacerles 
más  carenas. 

Y para  terminar  lo  más  pronto  posible,  voy  á in- 
dicar á la  Go misión  en  qué  parte  no  estoy  conforme 
. con  las  reformas  que  ha  hecho  en  este  proyecto  de 
presupuesto. 

En  primer  lugar,  ha  rebajado  dos  pailebots  y un 
balandro,  los  cuales  prestan  allí  un  servicio  impor- 
tante, que  es  la  vigilancia  entre  Cayos  y sus  pasas  ó 
canales  para  evitar  el  desembarco  de  pequeñas  expe- 
diciones de  armas  ó filibusteros;  uno  de  estos  bu- 
ques ha  prestado  hace  poco  tiempo  un  gran  servicio 
avisando  á una  lancha  de  vapor  la  presentación  en 
las  aguas,  cuya  vigilancia  tenía  encomendada,  de  un 
bote  sospechoso  que  capturó,  resultando  ser  la  expe- 
dición que  con  el  cabecilla  Bonachea  intentaba  des- 
embarcar en  la  isla  de  Cuba. 

Tampoco  puedo  estar  conforme  con  la  rebaja  que 
se  hace  al  sueldo  del  comandante  general  del  apos- 
tadero, porque  al  comandante  general,  que  por  las 
ordenanzas  y los  reglamentos  vigentes  tiene  asigna- 
do diez  y seis  mil  duros  y pico  de  sueldo,  no  se  le  pue- 
de igualar  con  las  demás  autoridades  de  la  isla  de 
Cuba. 

En  primer  lugar,  esta  autoridad  tiene  el  deber  de 
dar  la  mesa  á su  estado  mayor  y de  obsequiar  á los 
comandantes  de  los  buques  extranjeros  que  arriban 
al  puerto  de  la  Habana,  sobre  todo  á los  almirantes, 
como  es  costumbre  y de  etiqueta  en  todas  las  marinas. 
Por  esta  razón,  las  ordenanzas  y reglamentos  vigen- 
tes, al  fijar  el  sueldo  del  comandante  general  de  es- 
cuadra, le  han  señalado  superior  á otras  autoridades 
que  desempeñan  cargos  de  igual  categoría.  Por  otra 
parte,  el  comandante  general  del  apostadero  tiene 
más  importancia  que  ninguna  de  las  demás  autorida- 
des, como  el  intendente  y el  segundo  cabo,  puesto 
que  es  la  segunda  de  la  Isla;  tiene  mando  y jurisdic- 
ción propias;  por  cierto  esta  última  más  extensa  que 
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la  del  mismo  capitán  general,  puesto  que  abraza  á 
todas  las  Antillas, 

Voy  á tratar  el  ultimo  y más  importante  punto  en 
que  no  estoy  conforme  con  las  alteraciones  que  la  Co- 
misión ha  hecho  en  este  presupuesto*  y es  el  que  se 
refiere  á la  baja  que  ha  hecho  en  lo  consignado  para 
raciones,  dictas  y hospitalidades)  pues  de  las  1,962 
raciones  diarias  que  se  pedían  en  el  proyecto  de  pre- 
supuesto las  ha  rebajado  á 1,264*  igualándolas  al  mi- 
mero  de  marineros  y soldados  pedidos  en  el  proyecto 
de  ley  de  fuerzas  navales  para  este  año  económico, 
que  está  aprobado  en  ambas  Cámaras,  siendo  así  que 
según  nota  detallada  que  he  tomado  del  mismo  pre- 
supuesto, se  necesitan  1,6  53  hombres  para  dotar  los 
buques  y atenciones  que  figuran  en  . el  mismo,  y para 
este  número  se  reclaman  sus  sueldos. 

Por  lo  tanto,  si  no  se  disminuye  el  número  de  bu- 
ques armados,  resultará  que  á los  nueve  meses  se 
habrá  agotado  esto  capítulo. 

Creo,  pues,  que  deben  concillarse  las  cifras  de  los 
sueldos  que  se  reclaman  con  el  de  las  raciones-,  para 
que  no  se  dé  esta  anomalía,  y que  antes  de  aprobar  el 
presupuesto  se  sepa  á ciencia  cierta  que  se  deja  indo- 
fado  el  capítulo  más  importante, 

Y para  no  molestar  más  á la  Cámara,  mego  á la 
Comisión  que  si  acepta  estas  proposiciones,  la  de  re- 
bajar los  tres  cañoneros  que  están  inservibles  y hacer 
algunas  otras  economías,  que  pueden  verificarse  sin 
que  el  servicio  se  resienta,  se  entienda  que  las  que  se 
consigan  tengan  por  objeto  dotar  al  apostadero  de  la 
Habana  con  uno  ó dos  buques  de  combate  que,  digna 
y decorosamente,  representen  a la  Nación  y que  visi- 
ten aquellas  Repúblicas  vecinas,  llevando  á la  reali- 
zación la  expedición  que  pensó  hacer  el  señor  general 
Topete  cuando  estuvo  de  comandante  general,  para 
entablar  negociaciones  diplomáticas  y hacer  tratados 
de  navegación  y comercio  útiles  para  España;  lauda- 
ble pensamiento  dei  cual  tuvo  que  desistir,  porque 
precisamente  cuando  se  aprestaba  á emprender  el  via- 
je, so  estaba  discutiendo  aquí  un  presupuesto  igual  á 
este  y se  rebajaron  en  él  la  única  fragata  que  queda- 
ba en  aquel  apostadero,  mandándola  regresar  á la  Pe- 
nínsula, 

Concluyo  rogando  á la  Cámara  me  dispense  por 
haberla  molestado  tanto  tiempo. 

El  Sr.  pando  (de  la  Comisión):  Pido  la  palabra. 
El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  PANDO:  Por  deferencia  al  Sr,  García  San 
Miguel  voy  á decir  unas  cuantas  palabras,  empezan- 
do por  darle  las  mas  expresivas  gracias  por  los  elo- 
gios que  ha  hecho  de  la  Comisión  , en  cuanto  á la 
parte  de  su  trabajo  con  la  que  se  ha  manifestado  con- 
forme S.  S, 

El  Sr.  García  San  Miguel  nos  ha  puesto  de  mani- 
fiesto la  importancia  de  la  marina*  cosa  que  desde 
luego  todos  reconocemos.  Yo  no  estoy  completamente 
de  acuerdo  en  que  debiera  anteponerse  la  marina  al 
ejército  en  la  isla  de  Coba;  pero  no  por  eso  dejo  de 
creer  que  en  algunos  casos  es  tanto  y hasta  más  in- 
dispensable la  marina  que  ei  mismo  ejército.  Por  lo 
demás,  S,  S,  me  permitirá  que  le  diga  que  esa  falta 
que  nota  5.  S,  en  Cuba,  respecto  de  la  marina,  la  sen- 


timos todos;  pero  que  muy  pronto,  afortunadamente 
tendremos  elementos  para  llevar  allí  lo  que  S,  S.  y 
todos  nosotros  deseamos. 

Sobre  si  la  escuadra  del  año  64  representaba  dig. 
namente  á la  Nación  y hoy  no  sucede  lo  mismo,  no 
estará  mal  que  le  diga  al  Sr,  García  San  Miguel  que 
no  estarnos  en  las  mismas  condiciones  que  entonces* 
aquello  era  una  guerra  internacional,  y hoy  mante- 
nemos todos  los  elementos  posibles  para  el  caso  de 
una  guerra  intestina;  además,  las  guerras  internado- 
nales  no  nacen  en  tan  breve  tiempo  como  se  promue- 
ven los  pequeños  peligros  que  pudieran  surgir  en 
Cuba.  Yo  desearía  que  hubiera  una  buena  escuadra 
nacional  en  todas  partes,  pero  para  las  necesidades  de 
Cuba  hoy,  no  creo  que  se  necesiten  grandes  barcos, 
sino  puramente  esos  avisos,  y todo  lo  más  un  crucero 
de  las  condiciones  que  S.  S,  ha  expresado. 

Respecto  á ios  saludos,  diré  al  Sr.  García  Mi- 
guel que  no  en  todas  partes  se  baila  un  buque  de 
guerra  de  condiciones  tales,  que  pueda  responder  á 
ellos  descargando  una  hatería  de  47,  48  ó 100  caño- 
nes; cuando  no  hay  más  que  uno,  se  contesta  con  uno. 
En  este  caso  están  los  buques  de  todas  las  Naciones 
del  mundo:  llega  un  buque  á un  punto  donde  otro  ha 
de  saludarle,  y si  en  este  no  existe  nada  más  que  un 
canon,  con  él  contesta.  Eso  que  S,  S,  quiere  es  muy 
conveniente,  pero  no  es  necesario. 

Respecto  de  las  reformas,  sí  alguna  hay  en  la  sec- 
ción de  Marina,  yo  diré  á S.  S.  que  la  Comisión,  so- 
bre todo  el  Individuo  de  ella  que  ahora  tiene  la  honra 
de  dirigirse  á la  Cámara,  no  creyéndose  bastante  com- 
petente en  la  materia,  ha  aceptado  por  completo  lo 
que  ha  venido  del  Ministerio  de  Marina  y de  la  Co- 
mandancia general  del  Apostadero  de  la  Habana,  Hoy 
por  hoy,  y dados  los  adelantos  que  hay  en  los  medios 
de  destrucción  para  la  guerra,  creo  que  no  son  lan 
necesarios  los  grandes  barcos  como  lo  eran  antes;  es 
más,  croo  que  son  mejores  los  barcos  pequeños,  y 
cuanto  más  pequeños  y ménos  resistencia  tengan  me- 
jor, Son  tan  incomparablemente  superiores  los  medios 
de  destrucción  á los  de  defensa,  que  no  hay  barco  que 
resista  el  ataque.  Además,  tenemos  que  prepararnos 
para  la  defensa,  y el  Sr.  San  Miguel  quiere  que  nos 
preparemos  para  el  ataque. 

Respecto  á la  baja  m el  número  de  individuos  de 
la  marina  en  la  división  naval.de  Cuba,  le  diré  que  la 
Comisión  no  ha  puesto  reparo,  porque,  como  he  ma- 
nifestado antes,  no  ha  hecho  más  que  aceptar  lo  que 
ha  venido  del  Ministerio  de  Marina,  y en  tal  concep- 
to, sí  ha  aceptado  la  baja  de  686  individuos  para  ra- 
ciones, ha  sido  porque  dentro  del  proyecto  de  fuerzas 
navales,  el  Sr,  Ministro  de  Marina  no  ha  fijado  para 
Cuba  más  que  un  número  que  creo  que  es  de  i .200 
y pico  de  hombres,  en  vez  cielos  1.900 y tantos  áque 
so  refería  S.  S.  Así  es  que  tiene  que  existir  esa  dife- 
rencia. 

Creo  haber  contestado  á todo  lo  expuesto  por  el 
Sr.  García  San  Miguel.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidie- 
ra la  palabra  en  contra,  se  procedió  á la  aprobación 
de  los  capítulos  y votación  por  artículos,  y ambas 
cosas  lo  fueron  en  la  forma  siguiente: 
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CRÉDITOS  PRESUPOESros 

Capítulos. 

Artículos- 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 
Pesos , 

Por  capítulos. 

SECCION  QUINTA.— MARINA, 

i.” 

1. " 

2, " 

APOSTADERO  T BUQUES. 

Personal 

Capital  y provincias . * . 

Buques,  sueldos  v gratificaciones,  

406.464*72 

739.484‘68 

i.145.949‘40 

361.366‘SO 

29.339*66 

2.” 

1. ° 

2. ° 
3 " 

APOSTADERO  Y BUQUES. 

Maternal, 

Capital  y pro yí ocias.  , . . , . , , 

Buques, « . 

Obras  y reparaciones 

77.072 

164.S2l‘80 

119.473 

3." 

1.' 

2." 

EJERCICIOS  CERRADOS, 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo  . , .... 
Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria), ...  . 

29.339‘66 

» 

A deducir:  descuento  de  empleados . . . 

i. 536.655*86 
102.444‘46 

Total  de  la  sección  quinta 

1.434.21 1‘40 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 

Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Secciones  en  su  reunión  de  hoy  hablan  acor- 
dado los  siguientes  nombramientos: 

Comisión  mixta  para  el  proyecto  de  ley  declarando  de 
utilidad  pública  la  construcción  de  una  galería  de  Uro 
de  armas  portátiles  en  la  dehesa  dé  los  Garabaneheíes. 

Sres.  Pando. 

Gassola. 

Ochando  (IX  Federico). 

López  (D,  Juan  José). 

Sauz  y Peray, 

Alvarez  Bugallal. 

Portcondo. 

Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  declarando  urgente 
la  construcción  ele  la  carretera  de  las  Calzadas  de  Tirri 
y San  Luis  en  Matanzas  á Palmilla . 

Sres.  Pando. 

González  Longoria. 

Gullon  (IX  Eduardo). 

Cal  be  ton. 

Vílianueva, 

Matos. 

Crespo  Quintana. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  al  gobierno  gem- 
mí  de  la  isla  de  Cuba . 

Sres.  García  San  Miguel  (D.  Grescente). 
Azcárraga. 

Mónares. 

Galbeton, 

Pimentel. 

Martínez  del  Campo. 

González  y González  Blanco. 


Comisión  para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  Trujillo  á los  Cuatro 
Caminos,  cerca  de  Montánchez, 

Sres,  Fernandez  Blanco. 

Garijo  (D.  Cipriano). 

Grande. 

A Ivarado. 

González  Fiori. 

Beuayas. 

Baselga. 

Idem  id,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  Requena  á Losa  del  Obispo, 

Sres.  Rníz  Gapdepon, 

López  Pelegrin. 

Manteca. 

Torres  (D.  Pedro  Antonio). 

Rey. 

Bétera  (Vizconde  de). 

Botija. 

Idem  id , incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  C áceres  á Aras  de  Alpuente . 

Sres.  González  de  la  Fuente. 

López  Pelegrin. 

Manteca, 

Torres  (D,  Pedro  Antonio). 

Rey. 

Bétera  (Vizconde  de). 

Botija, 

Idem  id . incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  Barbas  tro  á Naval  y otra  de  la  de  Boltaña  á 
Siééamo , á Barbastro. 

Sres,  Gómez  Mario. 

Orozco. 

Arredondo  (t>.  Mariano). 
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Sres,  A [varado. 

Domínguez  Alfonso. 

Aivarez  Capra. 

Gaste!. 

Comisión  para  el  proyecto  de  ley  suspendiendo  el  nom- 
bramiento de  la  Comisión  arancelar  iat  dispuesto  por  la 
ley  de  6 de  Julio  de  í882m 

Sres,  Ruiz  Gapdepon. 

Azcárraga. 

Eguiüor. 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente), 

Án  taquera. 

Alvares  Üapra. 

La  Serna, 

Idem  para  el  suplicatorio  pidiendo  autorización  para 
procesar  al  St\  Diputado  D.  Federico  Ochando  y Chu - 
millas. 

Sres.  Guariere. 

Martínez  ^D.  Cándido), 

Canallas, 

Torres  {D,  Pedro  Antonio), 

Sánchez  Mira. 

Benayas, 

Aras  de  Miranda. 

Idem  id , id.  al  Sr.  Diputado  D.  Fernando  Romero  Gil- 
sans. 

Sres.  Rodríguez  Correa. 

Barroso. 

Hernández  Prieta. 

I barra. 

Los  Arcos. 

Mantilla. 

Pedregal. 

ídem  para  la  proposición  de  ley  disponiendo  que  el  pue- 
blo de  Agimjar,  en  el  distrito  electoral  de  Árnedo , forme 
ima  sola  sección  en  las  elecciones  para  Diputados  á 
Cortes. 

Sres.  Sánchez  Guerra. 

Rodrigañez. 

Salvador. 

Torres  (D.  Pedro  Antonio). 

Yíllanueva. 

Sagasta  (D,  Primitivo). 

Arias  de  Miranda. 

Idem  id . acordando  la  manera  de  satisfacer,  el  crédito 
que  tiene  reconocido  la  ciudad  de  Vitoria. 

Sres.  Pons. 

Azcárraga. 

Ruiz  de  Galarreta. 

Becerro  de  Rengoa. 

Pimentel. 

Mon  tilla. 

Baselga. 


Comisión  para  la  proposición  de  ley  disponiendo  que  el 
ferro-carril  de  Puente-Genü  á Linares  reciba  una  sub- 
vención de  48.000  pesetas  por:  kilómetro  en  los  trayectos 
de  Linares  á M engibar  y de  Marios  á Puente-GenU, 

Sres.  Sánchez  Guerra. 

Barroso. 

Salvador. 

Mellado. 

A g reía. 

Móntllla. 

Boixader. 

Idem  id.  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  que  partiendo  de  la  estación  de  Baena , en  el  ferro- 
carril  de  Córdoba  á Manzanares,  termine  en  Albánchez. 

Sres.  Guartero. 

Barroso. 

Gallego  Diaz. 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 

Antequera.  * 

La  Guardia. 

Botija. 


Las  Secciones  han  autorizado  también  la  lectura 
de  las  siguientes  proposiciones  de  ley: 

Del  Sr.  García  de  la  Riega,  concediendo  pensión  á 
Doña  N ico  Lasa  Auchueli  y Concha,  viuda  de  D.  Manuel 
Fernandez  y Rodríguez,  capataz  que  fué  del  presidio 
de  San  Agustín  de  Valencia.  {Véase  el  Apéndice  cuar- 
to á este  Diario.) 

Del  Sr.  Cabellas,  declarando  comprendida  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  que  partiendo  de  la  de 
Artesa  á MontManch,  en  el  kilómetro  51,  vaya  á en- 
lazar en  Santal  con  la  de  Montblanch  á Santa  Colo- 
ma de  Queralt,  ( Véase  el  Apéndice  quinto  á esle  Diario. ) 

Del  Sr.  Ballester,  incluyendo  on  el  plan  general  de 
carreteras  una  que  partiendo  de  la  de  Tarragona  á 
Pon  de  Ar  montera,  en  las  inmediaciones  de  Secuita. 
vaya  á empalmar  en  la  de  Macó  con  la  de  Tarragona 
á la  de  Aleo  ver  á Santa  Cruz  de  GaíafelL  { Véase  el 
Apéndice  sexto  á este  Diario.) 

Del  Sr,  Bailes  ter,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  que  partiendo  de  la  general  de  Mont- 
blanch  á Santa  Coloma  de  Queral,  enlace  en  Sarreal 
con  la  provincial  de  Plá  de  Cabra.  {Véase  el  Apéndice 
sétimo  á este  Diario.) 

Del  Si\  Vergez,  disponiendo  cese  en  la  isla  de  Cuba 
el  patronato  establecido  por  la  ley  de  13  de  Febrero 
de  18 SO.  f Véase  el  Apéndice  octavo  á este  Diario.) 

Del  Sr,  Torres  (D.  Pedro  Antonio),  autorizando  la 
construcción  de  un  ferro-carril  de  A y amonte  á Huel- 
va,  ( Véase  el  Apéndice  noveno  á este  Diario,} 

Del  Sr.  Cruz,  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  que  partiendo  de  la  estación  de  la  Roda, 
en  el  ferro  carril  de  Córdoba  á Málaga,  vaya  á unirse 
con  la  de  Alcalá  de  Guadaira  al  ferro-carril  de  Cór- 
doba á Málaga,  hacia  el  punto  denominado  Peñarru- 
Lia.  (Véase  el  Apéndice  décimo  deste  Diario.) 

Del  Sr.  Sánchez  Guerra,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  que  partiendo  de  Baena  vaya 
á empalmar  en  Porcuna  con  la  de  Torredonjimeno 
al  Garpio.  (Véase  el  Apéndice  undécimo  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Martínez  Asen  jo,  declarando  comprendida 
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en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Almazan  (So- 
ria) á Agreda,  [Véase  el  Apéndice  duodécimo  á este 
Diario.) 

Del  Si\  Qrtiz,  sobre  separación  de  la  autoridad 
civil  de  la  militar  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto -Higo. 
(TO$$  el  Apéndice  décimo  tercer  o á este  Diario.) 

Del  Sr,  Por  tu  Dudo,  sobre  reforma  electoral  en  las 
islas  de  Cuba  y Puerto-Rico.  (Véase  el  Apéndice  dé- 
cimocuarto  d este  Diario.) 

Del  Sr,  Por  tuondQ,  sobre  reforma  del  régimen 
municipal  y provincial  de  Cuba  y Puerto- Rico.  (Véa- 
se  el  Apéndice  décimoquínto  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Portuondo,  sobre  un  nuevo  órden  de  re- 
laciones financieras  entre  la  Metrópoli  y las  Antillas, 
[Véase  el  Apéndice  décimosexlo  d este  Diario.) 

Del  Sr.  Labra,  sobre  identidad  de  derechos  políti- 
cos de  los  españoles  de  Europa  y América,  ( Véase  el 
Apéndice  décim  osé  timo  á este  Diario.) 

DelSr.  Portuondo,  sobre  reforma  del  sistema  tri- 
butario de  las  Antillas.  (Véase  el  Apéndice  décimo- 
octavo  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Montoro,  sobre  organización  del  Gobierno 
general  de  la  isla  de  Cuba,  (Véase  el  Apéndice  deci- 
monoveno á este  Diario.) 


Dioso  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Comisiones  que  á continuación  se  expresan 
hablan  nombrado  presidente  y secretario  á ios  seño- 
res siguientes: 

La  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  la  preposición 
de  ley  disponiendo  que  el  pueblo  de  Águilar,  en  el 
distrito  electoral  de  A modo,  forme  una  sola  sección 
en  las  elecciones  de  Diputados  á Cortes,  al  Sr.  Torres 
y al  Sr,  Arias  de  Miranda. 

La  que  ha  de  emitir  su  Opinión  sobré  el  proyecto 
de  ley  suspendiendo  el  nombramiento  déla  Comisión 
arancelaria  dispuesto  por  la  ley  de  6 de  Julio  de  i 885, 
al  Sr.  Ruiz  Capdepon  y al  Sr.  Alonso  Martínez  (Don 
Vicente). 

La  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  inclu- 


yendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  que  par- 
tiendo de  la  estación  deBaeua  termine  en  Albanchez, 
al  Sr.  Gallego  Díaz  y al  Sr.  La  Guardia. 

La  que  entiende  en  el  suplicatorio  de  la  Sala  ter- 
cera del  Tribunal  Supremo  pidiendo  autorización  para 
procesar  al  Sr.  Diputado  D,  Federico  Ochando,  al  señor 
Martínez  (D.j  Cándido^  y al  Sr  Arias  de  Miranda. 


Se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  Ala  Comisión , 
acordando  se  imprimieran  y repartieran,  tres  enmien- 
das del  Sr.  Villanueva  al  dictámen  de  la  Comisión, 
sobre  el  proyecto  de  ley  referente  al  presupuesto  de 
Cuba.  ( Véase  el  Apéndice  segundo  d este  Diario.) 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando  se 
imprimieran  y repartieran,  los  siguientes  dictámenes: 
Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre  sus- 
pensión del  nombramiento  de  la  Comisión  á que  se  relie- 
reel  art,  2 ° de  la  ley  de  6 de  Julio  de  i 882  en  el  caso 
de  que  se  conceda  ai  Gobierno  la  autorización  pedida 
en  i de  Junio  ultimo  sobre  tratados  de  comercio, 
(V éase  el  Apéndice  vigésimo  á este  Diario.) 

Suplicatorio  de  la  Sala  tercera  del  Tribunal  Su- 
premo, solicitando  autorización  para  procesar  al  se- 
ñor Diputado  D.  Federico  Ochando.  (Véase  el  Apén- 
dice vigesimaprimero  ¿í  este  Diario.) 

Proposición  de  ley  disponiendo  que  el  pueblo  de 
Agu ilar,  en  el  distrito  electoral  de  Arnedo,  forme  una 
sola  secciónenlas  elecciones  de  Diputados  á Córtes. 
(Véase el  Apéndice  vigesimosegundo  d este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  diapara  mañana: 
Los  asuntos  pendientes s y los  dictámenes  de  que  sq 
ha  dado  cuenta. 

Se  levanta  la  sesión.)? 

Eran  las  siete  y media. 


VEINTIDOS  APENDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  KTTM.  62. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


fíicláinen  de  la  Comisión,  reproducido  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  referente 
al  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  publicar  un  Código  civil. con 
sujeción  á las  condiciones  y bases  que  en  el  mismo  se  establecen. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen  en 
el  proyecto  de  ley  presentado  á las  Cortes,  por  el  cual 
lian  de  autorizar  éstas  al  Gobierno  á publicar  un  Có- 
digo civil  con  arreglo  á ciertas  condiciones  y bases, 
ha  estudiado;  con  la  diligencia  y solicitud  que  se  me- 
rece, asunto  de  tan  reconocida  importancia. 

Nace  ésta,  más  que  del  empeño  científico  de  cla- 
sificar y ordenar  el  rico  tesoro  de  las  leyes  patrias, 
esparcidas  en  Códigos  y compilaciones  de  preciadísi- 
mo valor  histórico,  empeño  en  que  el  adelanto  de  los 
estudios  jurídicos  ha  abierto  ancho  campo  al  trabajo 
del  legislador,  de  la  oportunidad  en  que  el  Gobierno 
de  S,  M.  acomete  tamaña  empresa,  y del  espíritu  y 
propósito  con  que  pretende  realizarla. 

En  ninguna  época  como  en  la  presente,  en  que 
las  relaciones  de  derecho,  inspirando  todos  los  actos 
de  la  vida,  alcanzan  aplicaciones  tan  múltiples  y va- 
riadas, en  que  la  contratación  se  ejerce  en  esferas  y 
mercados  tan  diversos,  y en  que  multiplicados  por 
maravillosa  manera  los  instrumentos,  la  materia  y 
hasta  la  medida  del  trabajo,  exigen  en  cada  dia  y á 
cada  hora,  ley  que  los  clasifique  y regule,  y sanción 
jurídica  que  los  armonice  y ampare,  ha  sido  más 
apremiante  la  necesidad  de  la  codificación  civil,  por- 
que nunca  como  ahora  ha  sido  preciso  extender  á to- 
dos los  actos  sociales,  y aun  á todas  las  manifesta- 
ciones de  la  actividad  individual,  el  conocimiento  y 
el  imperio  de  la  ley  escrita. 

Facilitar  su  inteligencia  y observancia  por  medio 
de  la  codificación,  ha  sido  entre  nosotros,  con  muy 
escasas  aunque  respetables  excepciones,  propósito  y 
aspiración  general  de  cuantos  estadistas  y hombres 
de  ciencia  han  profundizado  en  el  estudio  del  derecho 


y en  el  conocimiento  de  las  necesidades  y convenien- 
cias de  nuestro  pueblo;  y bien  puede  considerarse 
como  lisonjero  resultado  de  semejantes  aspiraciones 
los  Códigos  que  sucesivamente  han  ordenado  y me- 
todizado las  leyes  y prácticas  de  comercio,  el  dere- 
cho penal,  el  procedimiento  civil  y la  legislación  hi- 
potecaria. 

Iguales  y aun  mayores  ventajas  que  las  ya  alcan- 
zadas en  estos  importantes  ramos  del  derecho  han  de 
conseguirse  al  extender  los  beneficios  de  la  codifica- 
ción á las  leyes  civiles,  pues  en  éstas,  más  que  en 
cualesquiera  otras,  ha  hecho  necesario  el  progreso  de 
los  tiempos,  si  no  atrevidas  innovaciones,  por  lo  me- 
nos aquella  metódica  ordenación  y prudente  reforma 
que  la  trasform ación  de  las  sociedades  y de  las  cos- 
tumbres lleva  necesariamente  consigo. 

Entre  las  causas,  muy  varias  y complejas,  que 
han  retardado  en  España  la  codificación  general,  debo 
contarse  sin  duda  como  la  primera  la  diversidad  de 
apreciaciones  surgida  entre  los  jurisconsultos  sobre 
el  procedimiento  más  adecuado  para  la  codificación 
de  nuestro  derecho. 

Entendían  unos  que  codificación  y unificación 
eran  cosas  idénticas.  Pretendían  otros,  fundándose  en 
antiguas  tradiciones  y en  la  consideración  de  la  di- 
versidad de  orígenes,  elementos  varios  y aun  cultu- 
ras distintas  de  los  diversos  pueblos  que  componen 
y constituyen  la  nacionalidad  española,  que  solo  con- 
servando la  virtualidad  é independencia  de  cada  le- 
gislación sería  posible  aclimatarla  en  las  provincias 
de  derecho  diverso. 

Cree  la  Comisión  que  el  Gobierno  de  S.  M.,  guiado 
por  los  importantes  estudios  de  los  que  le  lian  prece- 
dido y por  los  incesantes  trabajos  de  la  Comisión  ge- 
* neral  de  codificación  y de  sus  individuos  corres  pon- 
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dientes,  lia  concillado  ambas  tendencias,  pues  sí  por 
una  par  Le  el  proyecto  de  Código  civil  respeta  en  toda 
su  integridad  el  régimen  jurídico  de  las  provincias 
ferales,  como  al  mismo  tiempo,  adopta  en  puntos  de 
derecho  muy  controvertidos  soluciones  intermedias, 
y acepta  por  base  de  algunas  instituciones  el  princi- 
pio de  la  libertad  de  contratación,  y regulariza  aque- 
llas otras  que  no  presentan  esenciales  diferencias  en- 
tre las  diversas  legislaciones  que  rigen  en  España,  no 
cabe  duda  de  que  asi  prepara  por  medios  prudentes 
y adecuados  la  unidad  de  derecho,  de  la  que  solo  las 
relaciones  comunes  y la  mútua  conveniencia  han  de 
ser  con  el  trascurso  del  tiempo  eficaces  é interesados 
agentes. 

No  hará,  pues,  el  Gobierno  de  S.  M.,  en  virtud  de 
tales  principios,  variación  alguna  en  el  régimen  legal 
vigente  en  algunas  provincias  del  Reino,  respetando 
así  en  tiempo  y ocasión  en  que  la  unidad  y aun  la 
uniformidad  van,  como  forzadamente,  imponiéndose 
lo  que  es  digno  de  respeto  como  rasgo  de  individua- 
lidad vigorosa  y característica  en  aquellos  pueblos  y 
razas  que  vienen  desde  hace  siglos,  para  nuestra  co- 
mún fortuna,  participando  en  la  obra  gloriosísima  de 
la  unidad  nacional. 

Conocido  que  sea,  en  tiempo  y sazón  oportunos,  y 
estudiado  por  la  Comisión  de  Códigos,  donde  los  re- 
presentantes de  esas  provincias  han  hecho  llegar  sus 
autorizados  informes,  lo  que  en  cada  una  de  ellas  com 
venga  conservar  como  necesario  ó provechoso  de  sus 
instituciones  civiles,  se  adicionará  el  Código  en  plazo 
relativamente  breve  con  los  oportunos  apéndices,  para 
que  vivan  á su  amparo  bajo  forma  científica  moderna, 
las  antiguas  leyes  é instituciones  que  han  guiado  la 
vida  de  esos  pueblos  en  la  senda  de  su  prosperidad  y 
racional  progreso. 

Dificultad  no  ménos  grave  presentábase  al  legis- 
lador bajo  el  aspecto  de  ciertas  reformas  sociales  y 
jurídicas,  que  el  andar  de  los  tiempos,  el  ejemplo  de 
otros  países,  y la  necesidad,  para  algunos  imperiosa, 
de  encarnar  en  las  instituciones  civiles  lo  más  sus- 
tancial y extremado  de  los  programas  políticos,  ha 
intentado  aportar  á las  leyes  en  esta  época  de  conti- 
nua agitación  y renovación  incesante.  Fuera  tan  pe- 
ligroso cerrar  la  puerta  á toda  innovación,  y cuando 
tanto  se  trasforma  y altera  alrededor  suyo  decretar 
perdurable  inmovilidad  para  el  derecho,  cómo  natu- 
ralizar en  él  cualquiera  reforma  sin  otro  título  que 
el  de  la  novedad  ó la  procedencia. 

Por  fortuna,  un  ámplio  espíritu  de  concordia  en 
punto  á mantener  on  las  instituciones  fundamentales 
de  nuestro  país  los  rasgos  característicos  de  la  glo- 
riosa nacionalidad  española,  parece  ser  hoy,  á la  par 
que  aspiración  científica  de  los  pensadores,  fruto,  aun- 
que costoso,  el  más  preciado,  de  pasadas  agitaciones 
y mudanzas.  Puede,  pues,  el  legislador,  reconociendo 
en  el  derecho  civil  el  carácter  de  ármonizador  y re- 
gulador de  las  más  íntimas  relaciones  de  la  vida  na- 
cional, aprovechar  estos  momentos  de  reparadora  tre- 
gua, tendiendo  á convertirlos  por  el  suave  indujo  de 
las  leyes  en  paz  definitiva  y fecunda. 

Obra  de  pacificación  y avenencia,  de  bien  enten- 
dida reforma  y de  prudente  tolerancia,  son  las  bases 
en  que  el  futuro  Código,  tomando  como  punto  de  par- 
tida el  proyecto  de  1851,  va  á fundarse. 

No  ha  sido  posible  en  algunos  de  los  puntos  que 
abrazan,  llegar  á un  acuerdo  común  entre  todos  los 
individuos  de  la  Comisión.  Las  diversas  opiniones 


que  se  han  manifestado,  ó entienden  salvarlas  los  que 
las  profesan  en  toda  su  integridad,  ó tendrán  adecua- 
da expresión  en  los  votos1  particulares  que  las  mino- 
rías formulen,  en  los  que,  además  de  expresar  sus 
autores  su  opinión  personal  en  la  cuestión  concreta 
en  que  funden  su  divergencia,  expondrán  aquellos 
puntos  de  vista  generales  que  en  otras  cuestiones  de 
procedimiento  ó de  detalle  les  separan  de  la  opinión 
de  la  mayoría. 

Aparto  de  esto,  la  Comisión  acepta  en  su  conjun- 
to las  líneas  científicas  que  trazan  las  bases  para  ía 
estructura  del  nuevo  Código,  y al  reproducirlas  con 
muy  ligeras  alteraciones,  fundadamente  espera  que 
han  de  merecer  la  aprobación  del  Congreso,  toda  vez 
que  inspiradas  en  un  ámplio  espíritu  científico,  ni 
introducen  novedades  peligrosas  en  el  derecho,  ni  pue- 
de con  justicia  afearles  la  nota  de  hacerle  permane- 
cer estacionario. 

No  se  cree  autorizada  la  Comisión,  por  más  que 
sea  este  uno  de  los  puntos  en  que  haya  habido  dife- 
rencias de  apreciación  en  su  seno,  á proponer  á las 
Cortes  alteración  alguna  en  el  estado  legal  de  la  im- 
portante cuestión  del  matrimonio,  que  considera  re- 
suelta en  virtud  del  decreto  de  9 de  Febrero  de  1875. 

El  nuevo  Código,  al  tenor  de  lo  establecido  en  la 
base  3.a  del  proyecto,  deberá  limitarse  á desarrollar 
en  sus  artículos  la  citada  disposición,  así  en  la  parte 
en  que  restablece  la  tradicional  armonía  entre  la  le- 
gislación civil  y la  canónica  en  el  matrimonio,  devol- 
viendo á este  santo  Sacramento  los  efectos  civiles  que 
lo  reconocían  las  antiguas  leyes,  y restituyéndolo  á 
la  exclusiva  j urisdiccíon  de  la  Iglesia,  como  en  aque- 
lla otra  en  que  mantiene  en  vigor  la  ley  de  18  de  Ju- 
nio de  1870,  respecto  de  ios  consorcios  civiles  de  los 
españoles  no  católicos,  y de  los  efectos  meramente  ci- 
viles que  son  comunes  á aquellos  con  los  del  matri- 
monio canónico. 

Con  esto  no  entiende  la  Comisión  hacer  otra  cosa, 
salvando  la  opinión  de  aquellos  de  sus  individuos  que 
en  el  terreno  del  derecho  constituyente  profesan  doc- 
trinas opuestas  al  principio  de  la  tolerancia  religiosa, 
que  admitir  el  estado  actual  de  cuestión  tan  grave  y 
delicada,  adoptando  una  solución  que  ya  lia  acredita- 
do la  experiencia,  y que  sin  suscitar  graves  dificul- 
tades en  la  práctica,  ha  obtenido  en  cierto  modo  el 
asentimiento  de  la  Iglesia,  cuya  doctrina  se  acata, 
y cuya  concordia  se  quiere  conservar  á toda  costa 
como  inestimable  bien  para  la  vida  y prosperidad  del 
Estado. 

Otras  cuestiones  de  naturaleza  puramente  civil 
constituyen  materia  de  innovación  y reforma,  cuando 
éstas  se  dirigen,  acompañadas  por  la  prudencia,  á sa- 
tisfacer necesidades  nuevas  vivamente  sentidas,  ó á 
procurar  mayor  amplitud  y desarrollo  de  institucio- 
nes ya  acreditadas,  ó siquiera  á ensayar  en  el  crisol 
de  la  realidad  preceptos  y resoluciones  científicas  de 
universal  aplicación  ó de  utilidad  evidente. 

Pero,  aun  en  este  orden  de  reformas,  procede  el 
Gobierno  de  S.  M,  en  el  proyecto  que  hoy  se  somete 
á la  deliberación  del  Congreso,  con  plausible  modera- 
ción y cordura,  y lo  mismo  al  innovar  con  mano  pru- 
dente la  materia  de  las  sucesiones,  que  al  permitir 
alguna  mayor  flexibilidad  en  los  moldes  tradicionales 
de  la  sociedad  legal  castellana,  que  al  robustecer  la 
autoridad  del  padre  y vigorizar  los  lazos  de  la  fami- 
lia con  la  mayor  libertad  en  la  disposición  y distri- 
bución de  sus  bienes,  y con  la  institución  del  usufrac- 
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io  de  parte  de  los  mismos,  establecido  á favor  del  cón- 
yuge superviviente,  el  Gobierno  de  S.  M.  ha  sabido 
ajustarse  al  sano  propósito  del  autor  del  proyecto,  que 
coa  frase  feliz  ha  declarado  en  su  preámbulo  que  hay, 
4 su  entender,  en  España  « mayor  urgencia  en  regu- 
larizar lo  ya  reformado,  armonizar  lo  útil  que  de  nue- 
vo se  ba  traído,  con  lo  que  por  acaso  ha  librado  intac- 
to ó renacido  vigoroso,  que  en  perseguir  mayores  y 
más  peregrinas  mudanzas.» 

Tal  es,  á los  ojos  de  la  Comisión,  el  objeto  que  con 
la  redacción  del  nuevo  Código  sobre  las  bases  ya  es- 
tudiadas y concordadas  en  repetidas  discusiones  y 
dictámenes  va  á conseguirse.  Como  el  de  1851,  no 
significará  el  que  ahora  nuevamente  se  traza,  «úna 
revolución,  sino  una  evolución  prudente  en  nuestro 
derecho  nacional,  con  alteraciones  de  escaso  alcance 
en  su  sentido  interno,»  porque  las  leyes  que  tocan  á 
cosa  tan  íntima  y sustancial  como  la  organización  de 
la  familia,  el  ejercicio  de  las  facultades  inherentes  á 
la  personalidad  humana  y á las  relaciones  de  los  hom- 
bres con  sus  semejantes  en  la  esfera  positiva  y prác- 
tica del  derecho  civil,  pueden  á lo  sumo  ir  ordenando 
y sancionando  alteraciones  y mudanzas  de  costum- 
bres, nunca  precediéndolas  ni  mucho  ménos  fomen- 
táodolas. 

El  proyecto  en  su  articulado  preliminar  dispone 
la  forma  en  que  ha  de  realizarse  la  obra  de  la  codifi- 
cación civil,  dando,  como  es  justo,  con  la  intervención 
que  para  redactarlo  concede  á la  docta  Comisión,  de 
cayo  seno  puede  decirse  que  ha  salido,  las  mayores 
garantías  de  unidad  de  pensamiento  y de  acierto  cien- 
tífico, sin  amenguar  tampoco  la  prerrogativa  parla- 
mentaria, que  antes  de  que  adquiera  valor  obligato- 
rio podrá  ejercerse,  examinando  los  puntos  en  que  se 
haya  alterado  ó modificado  el  proyecto  primitivo. 

Fundada,  pues,  en  las  precedentes  consideracio- 
nes, la  Comisión  tiene  el  honor  de  someter  á la  apro- 
bación del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  publicar 
nn  Código  civil,  con  arreglo  á las  condiciones  y ba- 
ses establecidas  en  esta  ley. 

Art.  2.*  La  redacción  de  este  cuerpo  legal  se  lle- 
vará á cabo  por  la  Comisión  de  Códigos,  cuya  Sección 
de  derecho  civil  formulará  el  texto  del  proyecto,  oyen- 
do, en  los  términos  que  crea  más  expeditos  y fructuo- 
sos, á todos  los  individuos  de  la  Comisión , y con  las 
modiüc aciones  que  el  Gobierno  crea  necesarias,  se 
publicará  en  la  Gaceta  de  Madrid. 

Art.  3.°  El  Gobierno,  una  vez  publicado  el  Códi- 
go, dará  cuenta  á las  Cortes,  si  estuvieren  reunidas, 
ó en  la  primera  reunión  que  celebren,  con  expresión 
clara  de  todos  aquellos  puntos  en  que  haya  modifica- 
do, ampliado  ó alterado  en  algo  el  proyecto  redactado 
por  la  Comisión,  y no  empezará  á regir  como  ley  ni 
producirá  efecto  alguno  legal,  hasta  cumplirse  los  se- 
senta dias  siguientes  á aquel  en  que  se  haya  dado 
cuenta  á las  Górtes  de  su  publicación. 

Art.  4.°  Por  razones  justificadas  de  utilidad  pú- 
blica, el  Gobierno,  al  dar  cuenta  del  Código  á las  Cor- 
tes,  ó por  virtud  de  la  proposición  que  en  éstas  se 
formule,  podrá  declarar  prorrogado  ese  plazo  de  se- 
senta días, 

Art.  5.°  Las  provincias  y territorios  en  que  sub- 
siste derecho  foral3  lo  conservarán  por  ahora  en  toda 


su  integridad,  sin  que  sufra  alteración  su  actual  ré- 
gimen jurídico  por  la  publicación  del  Código,  que  re- 
girá tan  solo  como  supletorio  en  defec  to  del  que  lo 
sea  en  cada  una  de  aquellas  por  sus  leyes  especiales. 
El  título  preliminar  del  Código,  en  cuanto  establezca 
los  efectos  de  las  leyes  y de  los  estatutos  y las  reglas 
generales  para  su  aplicación,  será  obligatorio  para 
todas  las  provincias  del  Reino. 

Art.  6.°  El  Gobierno,  oyendo  á la  Comisión  de  Có- 
digos, y en  un  plazo  máximo  que  no  pasará  de  cuatro 
años,  á contar  desde  la  publicación  del  nuevo  Código, 
presentará  á las  Córtes  en  uno  ó en  varios  proyectos 
de  ley  los  apéndices  del  Código  civil  en  los  que  se 
contengan  las  instituciones  torales  que  conviene  con- 
servar en  cada  una  de  las  provincias  ó territorios 
donde  hoy  existen. 

Art.  7.°  Tanto  el  Gobierno  como  la  Comisión  se 
acomodarán  en  la  redacción  del  Código  civil  á las  si- 
guientes bases: 

Base  l-.a 

El  Código  tomará  por  base  el  proyecto  de  1851 
en  cuanto  se  halla  contenido  en  éste  el  sentido  y ca- 
pital pensamiento  de  las  instituciones  civiles  del  dere 
cho  histórico  patrio,  debiendo  formularse  por  tanto 
este  primer  cuerpo  legal  de  nuestra  codificación  civil 
sin  otro  alcance  y propósito  que  el  de  regularizar, 
aclarar  y armonizar  los  preceptos  de  nuestras  leyes, 
recoger  las  enseñanzas  de  la  doctrina  en  la  solución 
de  las  dudas  suscitadas  por  la  práctica,  y atender  á 
algunas  necesidades  nuevas  con  soluciones  que  ten- 
gan un  fundamento  científico  ó un  precedente  auto- 
rizado en  legislaciones  propias  ó extrañas,  y obtenido 
ya  común  asentimiento  entre  nuestros  jurisconsultos, 
ó que  resulten  bastante  justificadas,  en  vista  de  las 
exposiciones  de  principios  ó de  método  hechas  en  la 
discusión  de  ambos  Cuerpos  Golegisladores. 

Base  2.a 

Los  efectos  de  las  leyes  y de  los  estatutos,  así 
como  la  nacionalidad,  la  naturalización  y el  reconoci- 
miento y condiciones  de  existencia  de  las  personas 
jurídicas  se  ajustarán  á ios  preceptos  constitucionales 
y legales  hoy  vigentes,  con  las  modificaciones  preci- 
sas para  descartar  formalidades  y prohibiciones  ya 
desusadas,  aclarando  esos  conceptos  jurídicos  univer- 
salmente admitidos  en  sus  capitales  fundamentos  y 
fijando  los  necesarios,  así  para  dar  algunas  bases  se- 
guras á las  relaciones  internacionales  civiles,  como 
para  facilitar  el  enlace  y aplicación  del  nuevo  Códi- 
go y de  las  legislaciones  ferales,  en  cuanto  á las  per- 
sonas y bienes  de  los  españoles  en  sus  relaciones  y 
cambios  de  residencia  ó vecindad  en  provincias  de 
derecho  diverso,  inspirándose,  hasta  donde  sea  conve- 
niente, en  el  principio  y doctrina  de  la  personalidad 
de  los  estatutos. 

Base  3.a 

La  institución  del  matrimonio  en  sus  formas,  re- 
quisitos, modos  de  prueba,  derechos  y obligaciones 
entre  marido  y mujer,  capacidad  jurídica  de  los  con- 
trayentes, paternidad  y filiación,  efectos  del  contrato 
respecto  á las  personas  y bienes  de  los  cónyuges  y sus 
descendientes,  patria  potestad,  nulidad  del  vínculo  y 
divorcio,  se  ajustará  en  sus  principios  y disposiciones 
esenciales  al  estado  legal  creado  por  virtud  dé  hv 
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aplicación  del  Real  decreto  de  9 de  Febrero  de  1875 
y la  ley  de  18  de  Junio  de  1870,  armonizando  los 
principios  en  que  una  y otra  disposición  se  inspiran,  j 
y manteniendo  como  criterio  en  la  solución  de  las  du- 
das que  ha  suscitado  la  experiencia,  el  respeto  es- 
tricto á la  jurisdicción  y doctrina  de  la  Iglesia  sobre 
los  españoles  que  profesan  la  religión  católica  y al  de- 
recho constitucional  de  los  que  al  amparo  de  la  tole- 
rancia religiosa  deseen  constituir  consorcio  perpétuo 
y familia  legitima  sin  la  santificación  del  sacramento, 
de  suerte  que  siempre  conste  con  certidumbre  el  es- 
tado civil  mediante  las  disposiciones  adoptadas  por  la 
Iglesia, 

Rase  4/ 

No  se  admitirá  la  investigación  de  la  paternidad 
sino  en  los  casos  de  delito  ó cuando  exista  escrito  del 
padre  en  el  que  conste  su  voluntad  indubitada  de  re- 
conocer por  suyo  al  hijo,  deliberadamente  expresada 
con  ese  fin,  ó cuando  medie  posesión  de  estado.  Se 
permitirá  la  investigación  de  la  maternidad  si  se  re- 
fiere á hijos  naturales  reconocidos  y á los  demás 
ilegítimas,  y se  autorizará  la  legitimación  ha  jo  sus 
dos  formas  de  subsiguiente  matrimonio  y concesión 
Real,  limitando  ésta  á los  casos  en  que  medie  impo- 
sibilidad absoluta  de  realizar  la  primera,  y reservando 
á terceros  perjudicados  el  derecho  de  impugnar  así 
los  reconocimientos  como  las  legitimaciones  cuando 
resulten  realizados  fuera  de  las  condiciones  de  la  ley. 
Se  autorizará  también  la  adopción  por  escritura  pú- 
blica y con  autorización  judicial,  fijándose  las  condi- 
ciones de  edad,  consentimiento  y prohibiciones  que 
se  juzguen  bastantes  á prevenir  los  inconvenientes 
que  el  abuso  de  ese  derecho  pudiera  traer  consigo 
para  la  organización  natural  de  la  familia. 

Base  5.a 

Se  caracterizarán  y definirán  los  casos  de  ausencia 
y presunción  de  muerte,  estableciendo  las  garantías 
que  aseguren  los  derechos  del  ausente  y de  sus  here- 
deros, y que  permitan  en  su  dia  el  disfmte  de  ellos 
por  quien  pudiera  adquirirlos  por  sucesión  testamen- 
taria ó legítima,  sin  que  la  presunción  de  muerte  lle- 
gue en  ningún  caso  á autorizar  al  cónyuge  presente 
para  pasar  á segundas  nupcias. 

Rase  6/ 

La  tutela  de  los  menores  no  emancipados,  demen- 
tes y los  declarados  pródigos  ó en  interdicción  civil, 
se  podrá  deferir  por  testamento,  por  la  ley  ó por  el 
consejo  de  familia,  y se  completará  con  el  restableci- 
miento en  nuestro  derecho  de  ese  consejo  y con  la. 
institución  del  pro- tutor. 

Base  7.a 

Se  fijará  la  mayor  edad  en  los  veintitrés  años 
para  los  efectos  de  la  legislación  civil,  estableciéndose 
la  emancipación  por  matrimonio  y la  voluntaria  por 
actos  entre  vivos  á contar  desde  los  diez  y ocho  años 
de  edad  en  el  menor. 

Base  8/  ‘ 

El  registro  del  estado  civil  comprenderá  las  ins- 
cripciones de  nacimientos,  matrimonios  * reconoci- 


mientos y legitimaciones,  defunciones  y naturaliza- 
ciones; estará  á cargo  de  los  jueces  municipales  ó 
funcionarios  del  órden  civil  en  España  y de  los  agen- 
tes consulares  ó diplomáticos  en  el  extranjero:  las  ac- 
tas del  registro  serán  las  pruebas  del  estado  civil,  sin 
perjuicio  de  que  puedan  utilizarse  para  acreditarlo 
los  demás  medios  de  prueba  establecidos  por  las  le- 
yes, pero  con  obligación  garantida  con  sanción  penal, 
de  inscribir  el  acto  ó.  fací  litar  las  noticias  necesarias 
para  su  inscripción  tan  pronto  como  sea  posible,  y 
exceptuando  de  las  pruebas  supletorias  las  naturali- 
zaciones, á las  que  no  se  dará  efecto  alguno  legal 
mientras  no  aparezcan  inscritas  en  el  registro  y solo 
desde  la  fecha  de  su  inscripción. 

Base  9.a 

Se  mantendrán  el  concepto  do  la  propiedad  y la 
división  de  las  cosas,  el  principio  de  la  accesión  y de 
copropiedad  con  arreglo  á los  fundamentos  capitales 
del  derecho  patrio,  y se  incluirán  en  el  Código  las 
bases  en  que  descansan  los  conceptos  especiales  de 
determinadas  propiedades,  como  las  aguas,  las  minas 
y las  producciones  científicas,  literarias  y artísticas, 
bajo  el  criterio  de  respetar  las  leyes  particulares  por 
qne  hoy  se  rigen  en  su  sentido  y disposiciones,  y de- 
ducir de  cada  una  de  ellas  lo  que  pueda  estimarse 
como  fundamento  orgánico  de  derechos  civiles  y sus- 
tantivos para  incluirlo  en  el  Código. 

Base  10.a 

La  posesión  se  definirá  en  sus  dos  conceptos,  ab- 
soluto ó emanado  del  dominio  y unido  á él,  y limitado 
y nacido  de  una  tenencia  de  la  que  se  deducen  hechos 
independientes  y separados  del  dominio,  mantenién- 
dose las  consecuencias  de  esa  distinción  en  las  formas 
y medios  de  adquirirla,  estableciendo  los  peculiares  á 
los  bienes  hereditarios,  la  unidad  personal  en  la  po- 
sesión fuera  del  caso  de  indivisión,  y determinando 
los  efectos  en  cuanto  al  amparo  del  hecho  por  la  au- 
toridad pública,  las  presunciones  ámi  favor,  la  per- 
cepción de  frutos  según  la  naturaleza  de  éstos,  el  abo- 
no de  expensas  y mejoras  y las  condiciones  á que  debe 
ajustarse  la  pérdida  dél  derecho  posesorio  en  las  di- 
versas clases  de  bienes. 

Base  1 1 

El  usufructo,  el  uso  y la  habitación  se  definirán 
y regularán  como  limitaciones  del  dominio  y formas 
do  su  división,  regidas  en  primer  término  por  el  título 
que  las  constituya,  y en  su  defecto  por  la  ley  como 
supletoria  ala  determinación  individual;  se  declararán 
los  derechos  del  usufructuario  en  cuanto  á la  percep- 
ción de  frutos  según  sus  clases  y situación  en  el  mo- 
mento de  empezar  y de  terminarse  el  usufructo,  fijan- 
do los  principios  que  pueden  servir  á la  resolución' de 
las  principales  dudas  en  la  práctica  respecto  al  usu- 
fructo y uso  de  minas,  montes,  plantíos  y ganados, 
mejoras,  desperfectos,  obligaciones  de  inventario  y 
fianza,  inscripción,  pago  de  contribuciones,  defensa  de 
sus  derechos  y los  del  propietario  en  juicio  y fuera 
de  él,  y modos  naturales  y legítimos  de  extinguirse 
todos  esos  derechos,  con  sujeción  todo  ello  á los  prin- 
cipios y prácticas  del  derecho  de  Castilla,  modificado 
en  algunos  importantes  extremos  por  los  principios 
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de  la  publicidad  y de  la  inscripción  contenidos  en  la 
legislación  hipotecaria  novísima. 

Base  IV 

El  título  de  las  servidumbres  contendrá  su  clasi- 
ficación y división  en  continuas  y discontinuas,  posi- 
tivas y negativas,  aparentes  y no  aparentes  por  sus 
condiciones  de  ejercicio  y disfrute,  y legales  y volun- 
tarias por  el  origen  de  su  constitución,  respetándose 
las  doctrinas  hoy  establecidas  en  cuanto  á los  modos 
de  adquirirlas,  derechos  y obligaciones  de  los  propie- 
tarios de  los  prédios  dominante  y sirviente  y modo  de 
extinguirlas;  Se  definirán  también  en  capítulos  espe- 
cíales las  principales  servidumbres  fijadas  por  la  ley 
en  materia  de  aguas,  en  el  régimen  de  la  propiedad 
rústica  y urbana,  y se  procurará,  á tenor  de  lo  esta- 
blecido en  la  base  1 .a,  la  incorporación  al  Código  del 
mayor  número  posible  de  disposiciones  de  las  legis- 
laciones de  Aragón,  Baleares,  Cataluña,  Galicia,  Na- 
varra y Provincias  Vascas. 

Base  13.* 

Gomo  uno  de  los  medios  de  adquirir,  se  definirá 
la  ocupación,  regulando  los  derechos  sobre  los  ani- 
males domésticos,  hallazgo  casual  de  tesoro  y apro- 
piación de  las  cosas  muebles  abandonadas.  Les  ser- 
virán de  complemento  las  leyes  especiales  de  caza  y 
pesca,  haciéndose  referencia  expresa  á ellas  en  el 
Código, 

Base  14.a 

El  tratado  de  las  sucesiones  se  ajustará  en  sus 
principios  capitales  á los  acuerdos  que  la  Comisión 
general  de  codificación  reunida  en  pleno,  con  asisten- 
cia de  los  señores  vocales  correspondientes  y de  los 
Sres.  Senadores  y Diputados,  adoptó  en  las  reuniones 
celebradas  en  Noviembre  de  1 SB2>  y con  arreglo  á 
ellos  se  mantendrá  en  su  esencia  la  legislación  vigen- 
te sobre  los  testamentos  en  general,  su  forma  y so- 
lemnidades, sus  diferentes  clases  de  abierto,  cerrado, 
militar,  marítimo  y hecho  en  país  extranjero,  aña- 
diendo el  ológrafo;  así  como  todo  lo  relativo  á la  ca- 
pacidad para  disponer  y adquirir  por  testamento,  á la 
institución  de  heredero,  la  desheredación,  las  mandas 
y legados,  la  institución  condicional  ó á término,  los 
albaceas  y la  revocación  ó ineficacia  de  las  disposi- 
ciones testamentarias,  ordenando  y metodizando  lo 
existente  y completándolo  con  cuanto  tienda  á asegu- 
rar la  verdad  y facilidad  de  expresión  de  las  últimas 
voluntades. 

Base  15.a 

Materia  de  las  reformas  indicadas  serán  en  primer 
término  las  sustituciones  ñdeicomisarias,  que  no  pa- 
sarán ni  aun  en  la  línea  directa  del  segundo  grado  ó 
de  grados  ulteriores  cuando  se  hagan  en  favor  de  per- 
sonas que  todas  vivan  al  tiempo  del  fallecimiento  del 
testador;  el  haber  hereditario  se  distribuirá  en  tres 
partes  iguales,  una  que  constituirá  la  legítima  délos 
hijos,  otra  que  podrá  asignar  el  padre  á su  arbitrio 
como  mejora  entre  los  mismos,  y otra  de  que  podrá 
disponer  libremente.  La  mitad  de  la  herencia  en  pro- 
piedad adjudicada  por  proximidad  de  parentesco  cons- 
tituirá, en  defecto  de  descendientes  legítimos,  la  le- 
gítima de  los  ascendientes,  quienes  podrán  optar  en- 


tre ésta  y los  alimentos.  Tendrán  los  hijos  naturales 
reconocidos  derecho  á una  porción  hereditaria,  que  si 
concurren  con  hijos  legítimos  nunca  podrá  exceder 
de  la  mitad  de  lo  que  por  su  legítima  corresponda  á 
cada  uno  de  éstos;  pero  podrá  aumentarse  esta  por- 
ción, según  se  establece  en  la  base  i 7.!L3  cuando  solo 
quedaren  ascendientes,  hermanos,  hijos  de  éstos,  ó 
viudo  ó viuda. 

Base  16.a 

Se  establecerá  á favor  del  viudo  ó viuda  el  usu- 
fructo que  algunas  de  las  legislaciones  especiales  le 
conceden,  pero  limitándolo  á una  cuota  igual  á lo  que 
por  su  legítima  hubiera  de  percibir  cada  uno  de  los 
hijos,  si  los  hubiere,  y determinando  ios  casos  en  que 
ha  de  cesar  este  usufructo. 

Base  17.* 

A la  sucesión  intestada  serán  llamados:  l.°  Xjos 
descendientes  legítimos.  2.a  Los  ascendientes.  3.°  Los 
hermanos  é hijos  de  éstos.  4,°  El  viudo  ó viuda*  Se  es- 
tablecerá en  cada  uno  de  los  anteriores  grados  de  su- 
cesión la  proporción  conque  deberán  concurrir  en^a 
paterna  los  hijos  naturales,  aumentándose  dicha  por- 
ción en  los  grados  posteriores  al  de  los  descendientes 
legítimos,  á partir  de  la  cuota  señalada  en  la  base  15.* 
para  cuando  éstos  existan.  Se  fijarán  asimismo  las 
reglas  á que  ha  de  sujetarse  la  sucesión  de  los  hijos 
naturales  en  la  herencia  materna.  No  pasará  la  suce- 
sión intestada  del  sexto  grado  en  la  linea  colateral* 
Sustituirán  al  Estado  en  esta  sucesión  cuando  á ella 
fueren  llamados  los  establecimientos  de  beneficencia 
é instrucción  gratuita  del  domicilio  del  testador;  en 
su  defecto  los  de  la  provincia;  á falta  de  irnos  y otros 
los  generales.  Respecto  de  las  reservas,  el  derecho  de 
acrecer,  la  aceptación  y repudiación  de  la  herencia, 
el  beneficio  de  inventarío,  la  colación  y partición  y el 
pago  de  las  deudas  hereditarias,  se  desenvolverán  con 
la  mayor  precisión  posible  las  doctrinas  de  la  legisla- 
ción vigente,  explicadas  y completadas  por  la  juris- 
prudencia. 

Base  18.a 

La  naturaleza  y efectos  de  las  obligaciones  serán 
explicados  con  aquella  generalidad  que  corresponda 
á una  relación  jurídica  cuyos  orígenes  son  muy  di- 
versos. Be  mantendrá  el  concepto  histórico  de  la  man- 
comunidad, resolviendo  por  principios  generales  las 
cuestiones  que  nacen  de  la  solidaridad  de  acreedores 
y deudores,  así  cuando  el  objeto  de  la  obligación  es 
una  cosa  divisible,  como  cuando  es  indivisible,  y fijan- 
do con  precisión  los  efectos  del  vínculo  legal  en  las 
distintas  especies  de  obligaciones,  alternativas,  con- 
dicionales, á plazo  y con  cláusula  penal.  Se  simplifica- 
rán los  modos  de  extinguirse  las  obligaciones,  redu- 
ciéndolos á aquellos  que  tienen  esencia  diferente,  y 
sometiendo  los  demás  á las  doctrinas  admitidas,  res- 
pecto de  los  que  como  elementos  entran  en  su  com- 
posición. Se  fijarán,  en  fin,  principios  generales  sobre 
la  prueba  de  las  obligaciones,  cuidando  de  armonizar 
esta  parte  del  Código  con  las  disposiciones  de  la  mo- 
derna ley  de  enjuiciamiento  civil,  respetando  los  pre- 
ceptos formales  de  la  legislación  notarial  vigente,  y 
fijando  un  máximun,  pasado  el  cual,  toda  Obligación 
de  dar  ó de  restituir,  de  constitución  de  derechos,  de 
arriendo  de  obras,  ó de  prestación  de  servicios,  habrá 
de  constar  por  escrito,  para  que  pueda  pedirse  en  jui- 
cio su  cumplimiento  ó ejecución. 
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Base  19." 

Los  contratos,  como  fuentes  de  las  obligaciones 
serán  considerados  como  meros  títulos  de  adquirir 
en  cuanto  tengan  por  objeto  la  traslación  de  dominio 
ó de  cualquier  otro  derecho  á él  semejante,  y conti- 
nuarán sometidos  al  principio  de  que  la  simple  coin- 
cidencia de  voluntades  entre  los  contratantes  estable- 
ce el  vínculo,  aun  en  aquellos  casos  en  que  se  exigen 
solemnidades  determinadas  para  la  trasmisión  de  las 
cosas,  ó el  otorgamiento  de  escritura  á los  efectos  ex- 
presados en  la  base  precedente.  Igualmente  se  cuidará 
de  fijar  bien  las  condiciones  del  consentimiento,  así 
en  cuanto  á la  capacidad,  como  en  cuanto  á la  liber- 
tad de  los  que  le  presten,  est¿ibleciendo  los  principios 
consagrados  por  las  legislaciones  modernas  sobre  la 
naturaleza  y el  objeto  de  las  convenciones,  su  causa, 
forma  é interpretación,  y sobre  los  motivos  que  las 
anulan  y rescinden. 

Base  20;* 

Se  mantendrá  el  concepto  de  los  cuasi  contratos, 
determinando  las  responsabilidades  que  puedan  sur- 
gir de  los  distintos  hechos  voluntarios  que  les  dan 
causa,  conforme  á los  altos  principios  de  justicia  en 
que  descansaba  la  doctrina  del  antiguo  derecho,  uná- 
nimemente seguido  por  los  modernos  Códigos,  y se 
fijarán  los  efectos  de  la  culpa  y negligencia,  que  no 
constituyan  delito  ni  falta,  aun  respecto  de  aquellos 
bajo  cuyo  cuidado  ó dependencia  estuvieren  los  culpa- 
bles  ó negligentes,  siempre  que  sobrevenga  perjuicio 
á tercera  persona. 

Las  obligaciones  procedentes  de  delito  ó falta  que- 
darán sometidas  á las  disposiciones  del  Código  penal, 
ora  la  responsabilidad  civil  deba  exigirse  á los  reos, 
ora  á las  personas  bajo  cuya  custodia  y autoridad  es- 
tuviesen constituidos. 

Base  21.a 

El  contrato  sobre  bienes  con  ocasión  del  matrimo- 
nio tendrá  por  base  la  libertad  de  estipulación  entre 
los  futuros  cónyuges  sin  otras  limitaciones  que  las 
sefiaiadas  en  el  Código,  entendiéndose  que  cuando  falte 
el  contrato  ó sea  deficiente,  los  esposos  han  querido 
establecerse  bajo  el  régimen  de  la  sociedad  legal  de 
gananciales* 

Base  22.a 

Los  contratos  sobre  bienes  con  ocasión  del  matri- 
monio se  podrán  otorgar  por  los  menores  en  aptitud 
de  con  traerle,  debiendo  concurrir  á su  otorgamiento 
y completando  su  capacidad  las  personas  que  según 
el  Código  deben  prestar  su  consentimiento  á las  nup- 
cias; deberán  constar  en  escritura  pública  si  exceden 
de  cierta  suma,  y en  los  casos  que  no  llegue  al  má- 
ximun  que  se  determine,  en  documento  que  reúna 
alguna  garantía  de  autenticidad. 

Base  23.a 

Las  donaciones  de  padres  á hijos  se  colacionarán 
en  los  cómputos  de  las  legítimas,  y se  determinarán 
las  reglas  á que  hayan  de  sujetarse  las  donaciones 
entre  esposos  durante  el  matrimonio. 

Base  24.* 

La  condición  de  la  dote  y de  los  bienes  parafer- 
nales podrá  estipularse  a la  constitución  de  la  socie- 


dad conyugal,  habiendo  de  considerarse  aquella  in- 
estimada á falta  de  pacto  ó capitulación  que  otra  cosa 
establezca.  La  administración  de  la  dote  corresponde- 
rá al  marido,  con  las  garantías  hipotecarias  para  ase- 
gurar los  derechos  de  la  mujer  y las  que  se  juzguen 
más  eficaces  eu  la  práctica  para  los  bienes  muebles  y 
valores,  á cuyo  fin  se  fijarán  reglas  precisas  para  las 
enajenaciones  y pignoraciones  de  los  bienes  dótales, 
su  usufructo  y cargas  á que  está  sujeto,  admitiendo 
en  el  Código  los  principios  de  la  ley  hipotecaria  eu 
todo  lo  que  tiene  de  materia  propiamente  orgánica 
y legislativa,  quedando  á salvo  los  derechos  de  la  mu- 
jer durante  el  matrimonio,  para  acudir  en  defensa  de 
sus  bienes  y los  de  sus  hijos  contra  la  prodigalidad 
del  marido,  asi  como  también  los  que  puedan  esta- 
blecerse respecto  al  uso,  disfrute  y administración 
de  cierta  clase  de  bienes  por  la  mujer,  constante  el 
matrimonio. 

Base  25.a 

Las  formas,  requisitos  y Condiciones  de  cada  con- 
trato en  particular,  se  desenvolverán  y definirán  con 
sujeción  al  cuadro  general  de  las  obligaciones  y sus 
efectos,  dentro  del  criterio  de  mantener  por  base  la 
legislación  vigente  y los  desenvolvimientos  que  sobre 
ella  ha  consagrado  la  jurisprudencia,  y los  que  exija 
la  incorporación  al  Código  délas  doctrinas  propias  á 
la  ley  hipotecaria,  debidamente  aclaradas  en  lo  que 
ha  sido  materia  de  dudas  para  los  tribunales  de  justi- 
cia y de  inseguridad  para  el  crédito  territorial.  La  do- 
nación se  definirá  fijando  su  naturaleza  y efectos,  per- 
sonas que  pueden  dar  y recibir  por  medio  de  ella,  sus 
limitaciones,  revocaciones  y reducciones,  las  forma- 
lidades con  que  deben  ser  hechas,  los  respectivos  de- 
beres del  donante  y donatario  y cuanto  tienda  á evi- 
tar los  perjuicios  que  de  las  donaciones  pudieran  se- 
guirse á los  hijos  del  donante  ó sus  legítimos  acree- 
dores ó á los  derechos  de  tercero.  Una  Ley  especial 
desarrollará  el  principio  de  la  reunión  de  los  domi- 
nios en  los  foros,  subforos,  derechos  de  superficie  y 
cualesquiera  otros  gravámenes  semejantes  constitui- 
dos sobre  la  propiedad  inmueble. 

Base  26.a 

La  disposición  final  derogatoria  será  general  para 
todos  los  cuerpos  legales,  usos  y costumbres  que 
constituyan  el  derecho  civil  llamado  de  Castilla,  en 
todas  las  materias  que  son  objeto  del  Código,  y aun- 
que no  sean  contrarias  á él,  y quedarán  sin  fuerza  le  - 
gal  alguna,  así  en  su  concepto  de  leyes  directamente 
obligatorias,  como  en  el  de  derecho  supletorio.  Las 
variaciones  que  perjudiquen  derechos  adquiridos  no 
tendrán  efecto  retroactivo.  Se  establecerán,  con  el  ca- 
rácter de  disposiciones  adicionales,  las  bases  orgáni- 
cas necesarias  para  que  en  períodos  de  diez  anos  for- 
mule la  Comisión  de  Códigos  y eleve  al  Gobierno  las 
reformas  que  convenga  introducir  como  resultados 
definitivamente  adquiridos  por  la  experiencia  en  la 
aplicación  del  Código,  por  los  progresos  realizados  en 
otros  países  y utílizabies  en  el  nuestro,  y por  la  juris- 
prudencia del  Tribunal  Supremo. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Junio  de  188 5.=  Ma- 
nuel Alonso  Martínez,  presiden te.=German  Gamazo- 
Rafael  Conde  y Luque.=Manuel  Duran  yBas.==Faus- 
tino  Rodríguez  San  Pedro.=José  Canalejas  y Mendez- 
Santiago  de  Líniers,  secretario. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  62. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  dictámen  de  la  Comisión  sobre  los  presupuestos  generales  del 
Estado  en  la  isla  de  Cuba  para  el  año  económico  1886-87. 


Del  Sr.  ORTIZj  proponiendo  un  artículo  adicional: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  el  siguiente  artículo  adicional 
al  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba: 

«Desdo  la  promulgación  de  la  prestente  ley  de  pre- 
supuestos quedan  declarados  libres  los  patrocinados 
pe  con  arreglo  á la  ley  de  Febrero  de  1880  conti- 
mían  todavía  en  las  condiciones  y bajo  el  régimen 
del  patronato.» 

Palacio  del  Congreso  26  de  Julio  de  1 88 6*=A1— 
kilo  Qrtiz.—Rafael  Montoro,=Rafael  Fernandez  de 
Castro. —Julio  Vizcarrondo.  = Miguel  fflgueroa.= 
Bernardo  Portuondo.=Rafael  María  do  Labra. 


Del  Sr.  CRESPO  QUINTANA , al  arL  2.°,  capí-* 
tulo  li,  sección  sétima: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  reforma  del  arL  2,°,  capítulo 
i i,  sección  sétima,  del  presupuesto  de  la  Isla  de  Cuba. 

Reparación  y conservación* 

«Para  las  atenciones  de  este  servicio,  con  la  posi- 
ble preferencia  de  todas  aquellas  carreteras  que  la  pa- 
sada- guerra  dejó  en  mal  estado  , y recons  truc  clon  de  los 
puentes  destruidos  por  los  ciclones  en  las  provincias 
de  Matanzas  y Pinar  del  Rio.» 

Palacio  del  Congreso  21  de  Julio  de  1886.=Ma- 
suel  Crespo  Quintana.  = Justo  Tomás  Delgado.=Ma- 
uuel  González  Longo ria.=Manuel  Ibarra.=Francisco 
Calve  Muñoz.  =Nicolás  Aravaca.=Se bastían  Perez. 


Del  Sr.  VILLAKUEVA,  adición  al  arL  9/: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  do 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
adición  al  arL  9.°  del  proyecto  de  ley  de  presupues- 
tos generales  del  Estado  en  las  provincias  de  Cuba: 

«Igualmente  se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar 
para  introducir  en  el  impuesto  sobre  consumo  de  ga- 
nado las  modificaciones  que  el  Gobierno  estime  bene- 
ficiosas para  el  consumidor.  El  Gobierno,  cuando  lo 
estime  oportuno  y conveniente,  podrá  encomendar  la 
cobranza  de  dicho  impuesto  al  Banco  Español  de  la 
Habana  ú otro  establecimiento  de  crédito  que  ofrezca 
análogas  garantías.» 

Palacio  del  Congreso  26  de  Julio  de  Í886||=Mi- 
guel  Villanueva,  = Manuel  Crespo  Quintana.=José 
Sánchez  Guerra.=José  Hernández  Prieta.=Antonio 
Barroso  y Castillo. =Crescente  García  San  Miguel.  = 
Pedro  Martínez  Luna. 


Del  Sr.  VILLANUEVA,  adición  al  arL  17: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  dictamen  de  la  Comisión  sobre  los  pre- 
supuestos generales  del  Estado  en  la  isla  de  Cuba, 
correspondientes  ai  año  económico  de  1886  á 1887. 

A los  dos  párrafos  del  arL  17  del  proyecto  de  ley, 
se  agregará  el  siguiente: 

«La  cantidad  fijada  en  el  artículo  único  del  capí- 
tulo 17,  sección  sétima,  se  dedicará  á la  inmigración 
que,  favoreciendo  más  directamente  á la  agricultura, 
sea  de  realización  más  inmediata,  sin  distinción  de 
razas  ni  de  procedencia.» 
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Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  de  i 886-= 
Miguel  Villanueva,=Manuel  González  Longoria.= 
Grescente  García  San  MigueL=Enrique  Fernandez, 
José  Hernández  Prieta-  =Manuel  Crespo  Qiiintana.= 
José  Sánchez  Guerra. 


Del  8i\  VILLATíUEVAj  al  art.  21: 

Los  Diputados  que  suseriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda: 

El  art.  2 i del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  ge- 
nerales del  Estado  en  las  provincias  de  Cuba,  se  re- 
dactará en  esta  forma: 


«Art,  21,  Solamente  el  gobernador  general*  el  se- 
gundo cabo,  el  intendente  general  de  Hacienda,  el 
Obispo  de  la  Habana,  el  presidente  y fiscal  de  aquella 
Audiencia  y los  gobernadores  civiles  de  las  provin- 
cias* tendrán  derecho  á habitar  los  edificios  que  el 
Estado  pone  á su  disposición*  desalojándose  inmedia- 
tamente las  habitaciones  de  que  hacen  uso  los  em- 
pleados civiles  y müitai'es  que  no  estén  expresamente 
comprendidos  en  este  articulo.» 

Palacio  del  Congreso  22  de  Julio  de  188G.=Mí- 
guel  Villanueva.=Mamiel  González  Longoria,=Cres* 
cente  García  San  MigueI.=Enrique  Fernandez.  ^Ma- 
nuel Crespo  Quin  tana. = José  Sánchez  GueiTa.=José 
Hernández  Prieta. 


APBIíDICE  TE  E CERO  AL  TTÚM.  62. 

MAMO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión  y voto  particular,  relativos  al  suplicatorio  del  juez  de 
instrucción  del  distrito  de  Buenavista  de  esta  corte,  pidiendo  autorización  para 
procesar  al  Sr.  Diputado  ü.  Manuel  González  Longoria. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictámen  acer- 
ca del  suplicatorio  elevado  por  el  Juzgado  de  instruc- 
ción del  distrito  de  Buenavista*  en  solicitud  de  auto- 
rización de  este  Cuerpo  Coleglslaclor  para  procesar  al 
Sr,  Diputado  D,  Manuel  González  Longoria,  después 
de  un  detenido  estudio  del  testimonio  que  acompaña 
al  suplicatorio  y de  liaber  oído  al  interesado  con  toda 
la  atención  que  el  caso  merece,  pasa  á emitir  su  jui- 
cio, aunque  no  sin  mencionar  antes  sucintamente  los 
hechos  origen  del  proceso  de  que  se  trata. 

Con  fecha  .28  de  Diciembre  de  1881,  D.  José  Mai- 
cas,  por  virtud  de  poder  del  Sr,  Marqués  de  Campo, 
suscribió  á nombre  de  éste  un  documento  privado, 
comprometiéndose  á abortar  al  Sr,  D,  Manuel  Gonzá- 
lez Longoria,  siempre  que  no  presentaran  proposición 
dicho  señor  ni  el  Marqués  de  Cayo  del  Rey,  directa 
ni  indirectamente,  á la  subasta  de  tabacos  de  Partido, 
y que  ésta  fuera  adjudicada  á D,  Francisco  Carreras, 
la  cantidad  de  250,000  pesetas,  pagaderas  por  terce- 
ras partes,  á seis,  doce  y diez  y ocho  meses  de  la  fe- 
cha indicada.  Todo  sucedió  según  estaba  convenido, 
excepción  hecha  de  la  entrega  de  la  suma  estipulada. 
El  mismo  dia  28  se  celebró  la  subasta,  que  fué  adju- 
dicada á D+  Francisco  Carreras  provisionalmente,  y 
más  tarde  en  definitiva,  por  Real  órden  de  7 de  Ene- 
ro de  18S2,  Posteriormente,  en  4 de  Marzo,  el  señor 
Marqués  de  Campo  dirigió  una  carta  á D.  Justo  San 
Miguel,  Marqués  de  Cayo  del  Rey,  en  que  se  leen  las 
palabras  siguientes:  «enterado  de  lo  convenido  con 

sobrino  para  la  subasta  de  Partido  y Vuelta  Arri- 
üíh  nada  queda  por  hacer;  solo  esperar  el  resultado 


que  dé  la  de  4 de  Abril,  para  que  por  todos  se  cum- 
pla lo  pactado,» 

Con  estos  documentos,  D,  Manuel  González  Lon- 
goria entabló  demanda  civil  contra  el  Sr,  Marqués 
de  Campo  en  reclamación  de  las  250,000  pesetas  ofre- 
cidas por  éste  en  el  documento  de  28  de  Diciembre; 
y seguidas  las  actuaciones  por  todos  sus  trámites  de 
primera  y segunda  instancia , obteniendo  en  ambas 
D.  Manuel  González  Longoria  resolución  favorable,  el 
Sr,  Marqués  de  Campo  interpuso  recurso  de  casación, 
alegando,  entre  otros  motivos,  que  el  pacto  de  28  de 
Diciembre  era  contrario  á las  leyes  é imposible;  y la 
Sala  primera  del  Supremo  Tribunal  de  Justicia  deci- 
dió el  recurso  anulando  la  sentencia  recurrida,  fun- 
dándose en  que  <cla  causa  del  contrato  es  inmoral  é 
ílicita,  puesto  que  á no  dudar,  tiende  á alterar  el  pre- 
cio de  un  remate,  alejando,  por  un  lucro  considerable, 
á postores  que  con  su  presencia  é intervención  en  la 
subasta  podrían  mejorar  sus  condiciones  y á defrau- 
dar los  intereses  del  Estado,  obteniendo  para  sí  bene- 
ficios, que  de  otro  modo  redundarían  en  aquel  fin  y 
medio  que  la  moral  rechaza  y la  ley  prohíbe  con  san- 
ción penal,» 

En  la  segunda  sentencia,  dictada  el  mismo  dia, 
después  de  absolver  al  Sr,  Marqués  de  Campo  de  la 
demanda  interpuesta  por  el  Sr,  Longoria,  dispuso  el 
Supremo  Tribunal,  que  en  atención  á que  la  causa 
del  contrato  que  ha  dado  márgen  á este  pleito  puede 
constituir  el  delito  previsto  y definido  en  el  art.  555 
del  Código  penal  vigente,  pasaran  los  antecedentes  al 
señor  fiscal,  para  que  en  su  vista  procediera  á lo  que 
hubiere  lugar  en  derecho. 

Como  resultado  de  todo  esto,  el  señor  fiscal  del  Su* 
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prenoto  comunicó  la  órden  oportuna  al  de  la  Audien- 
cia de  esta  corte,  y formulada  querella,  se  solicitó  el 
procesamiento,  ya  decretado,  de  D,  José  Maleas  y 
D,  Francisco  Carreras,  y se  elevó  el  correspondiente 
suplicatorio  á este  Cuerpo  Colegislador,  solicitando 
su  autorización  para  procesar  igualmente  al  Sr,  Di- 
putado D.  Manuel  González  Longoria. 

La  Comisión  ha  estimado  oportuno  ei  breve  relato 
de  los  hechos. que  acaba  de  hacer  para  formular  fun- 
dadamente su  dictámen.  Hada  importa  que  tales  he- 
chos, consignados  en  el  testimonio,  puedan  ó no  cons- 
tituir delito.  Materia  es  esta  que  declararán  en  su  dia 
los  tribunales  de  justicia  í quienes  corresponde  eocclu- 
simmente  esta  función  por  el  art,  1 6 del  Código  fun- 
damental del  Estado,  La  Comisión  no  ha  pensado  ni 
por  un  momento  en  inferir  del  relato  expuesto  con- 
secuencias que  tiendan  á menoscabar  é invadir  atri- 
buciones que  no  puede  considerar  como  propias  de  su 
delicado  encargo;  que  al  fin  y al  cabo,  si  aun  la  mis- 
ma inviolabilidad  del  representante  del  país  es  una 
prerrogativa  consignada  en  la  Constitución,  no  es  me- 
nos cierta  la  limitación  impuesta  á esa  prerrogativa; 
de  tal  suerte,  que  la  independencia  del  Diputado  en  ei 
ejercicio  de  su  cargo  puede  marchar  desembarazada, 
resuelta  y en  armonía  con  la  independencia  necesaria 
de  los  tribunales  de  justicia. 

Otra  es,  pues,  la  consecuencia  que  la  Comisión 
obtiene  de  los  hechos  relatados  al  ingreso  de  este  dic- 
támen. Circunscrita  la  inviolabilidad  parlamentaria  á 
las  opiniones  y voto  que  el  Diputado  emite  en  el  ejer- 
cicio de  su  función,  y atento  el  precepto  legal  á ro- 
dear tan  alta  investidura  de  la  inmunidad  necesaria 
para  el  cumplimiento  de  sus  deberes  sacratísimos, 
poniéndola  á cubierto  de  asechanzas  que  puedan 
arrancar  caprichosamente  de  su  asiento  á un  repre- 
sentante de  ia  Nación,  establecida  queda  sin  duda  la 
doctrina  que  la  Comisión  sostiene.  Por  esto  ha  exa- 
minado con  singular  esmero  si  en  los  hechos  expues- 
tos cabe  descubrir  el  más  leve  indicio  de  que,  direc- 
ta ó indirectamente,  se  persiga  con  este  proceso,  bien 
por  parte  de  los  otros  Poderes  públicos,  bien  por  la 
de  cualquier  particular,  el  propósito  de  satisfacer 
algún  interés  de  carácter  político  ó relacionado,  más 
ó ménos  remotamente,  con  los  actos  que  ejecutan  ó 
con  los  fines  que  están  llamados  á cumplir  los  repre- 
sentantes del  país;  porque  entonces,  y solo  entonces, 
correspondería  oponer  á semejante  propósito  la  ga- 
rantía incontrastable  del  Diputado,  libre  de  toda  som- 
bra de  privilegio  personal. 

Nada  de  esto  entiende  la  Comisión  que  sucede  en 
el  caso  presente.  Ni  en  los  hechos  se  descubre  el 
menor  asomo  de  relación  con  las  funciones  propias 
de  la  investidura  parlamentaria;  ni  en  el  motivo  y 
procedimiento  de  ia  causa  se  vislumbra  el  más  lige- 
ro intento  de  monoscabarla,  según  era  desde  luego 
de  presumir,  tratándose  de  un  proceso,  cuyo  origen 
dimana  del  Supremo  Tribunal  de  Justicia,  sujeto  in- 
cuestionablemente al  error,  como  todo  lo  humano, 
pero  á cubierto  todavía  más  que  otros  de  suposicio- 
nes maliciosas. 

Por  tanto,  después  de  un  maduro  y detenido  exá- 
men  del  caso,  sin  prejuzgar  en  modo  alguno  la  cues- 
tión de  responsabilidad,  y manteniendo  al  propio  tiem- 
po con  firmeza  el  principio  de  la  inmunidad  parla- 
mentaria, tan  alterada  por  exageraciones  del  pasado, 
como  expuesta  por  ellas  á lamentables  contingencias 
del  porvenir,  la  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer 


al  Congreso  se  sirva  conceder  la  autorización  solici- 
tada por  el  juez  de  instrucción  del  distrito  de  Bueña- 
vista  de  esta  corte  para  procesar  á D,  Manuel  G.  Lom 
goria  por  los  hechos  á que' se  refiere  el  testimonio 
examinado. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Julio  de  188G,=Pío 
Gullon,  pre||dénte.=Emilio  Nieto.=Alberto  Aguile- 
ra.=Protasio  Gomez.= Francisco  Agustin  Silvela, 
secretario, 

VOTO  PARTICULAR. 

El  que  suscribe,  individuo  de  la  Comisión  encar- 
gada de  dar  dictamen  acerca  del  suplicatorio  dirigid 
do  por  el  Juzgado  de  Buenavista,  pidiendo  automa- 
ción para  procesar  al  Diputadlo  D.  Manuel  González 
Longoria,  tiene  el  sentimiento  de  separarse  de  la  opi- 
nión de  sus  dignos  compañeros,  y de  formular  voto 
particular. 

Bien  hubiera  querido  el  que  suscribe  adherirse 
al  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión;  pero  un 
deber  de  conciencia  le  impulsa  á consignar  una  opi- 
nión distinta  que  somete  al  alto  criterio  del  Congre- 
so, en  la  seguridad  de  que  cualquiera  que  sea  la  re- 
solución  que  se  adopte,  se  hará  justicia  á sus  inten- 
ciones y á la  rectitud  de  su  proceder. 

No  cree  el  que  suscribe  que  la  inmunidad  sea  la 
impunidad^  ni  que  la  garantía  parlamentaria  deba 
emplearse  eu  favor  de  los  que  han  tenido  la  desgra- 
cia de  cometer  delitos  comunes;  pero  como  el  prin- 
cipio consignado  en  la  Constitución  es  absoluto,  tam- 
poco puede  avenirse  á que  el  Congreso  se  limite  á 
aceptar  el  hecho  tal  y como  lo  definen  los  tribunales, 
sin  detenerse  á averiguar  hasta  qué  punto  están  en 
armonía  el  hecho  y su  denominación. 

Si  la  causa  que  motiva  el  suplicatorio  fuera  uno 
de  esos  actos  comunes  y corrientes,  y en  cuyo  nom- 
bre y significación  todos  estuvieran  conformes,  el  que 
suscribe  no  hubiera  titubeado  en  proponer  al  Congre- 
so que  concediera  la  autorización  solicitada,  siquiera 
le  quedase  el  sentimiento  de  ver  á uno  de  sus  com- 
pañeros sometido  á la  acción  de  la  justicia;  pero  co- 
mo en  el  hecho  que  se  persigue  todas  son  dudas  y 
vacilaciones,  no  se  atreve  el  que  formula  este  voto 
particular,  á aconsejar  al  Congreso  que  se  desprenda 
de  su  más  alta  prerrogativa,  no  séa  que  por  acaso  se 
convierta  en  cómplice  inconsciente  de  un  error  ó de 
una  lamentable  equivocación. 

Según  resulta  del  suplicatorio,  D.  Manuel  Gonzá- 
lez Longoria  aceptó  del  representante  del  Sr.  Marqués 
de  Campo  la  promesa  de  recibir  250.000  pesetas  si 
no  haca  postura  á la  subasta  de  un  servicio  público  , 
y éste  se  adjudicaba  al  Sr.  Marqués. 

El  incumplimiento  de  esta  promesa  motivó  un 
pleito  civil  ordinario,  que  el  Sr.  Longoria  ganó  en  pri- 
mera y segunda  instancia,  pero  que  perdió  en  recur- 
so de  casación  por  haber  declarado  el  Tribunal  Su- 
premo que  la  causa  que  motivaba  la  Obligación  era 
una  inmoralidad,  que  nunca  podría  ser  base  de  con- 
trato; agregando  que  como  el  hecho  podía  estar  íu- 
curso  en  las  prescripciones  del  art.  555  del  Código 
penal,  se  comunicaran  los  antecedentes  al  fiscal,  para 
que  en  su  vísta  procediese  á lo  que  creyera  corres- 
ponder en  justicia. 

Sin  entrar  á examinar  detenidamente  los  térmi- 
nos de  esta  sentencia,  por  no  invadir  las  atribucio- 
nes de  los  tribunales  de  justicia,  es  imposible  deseo** 
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APENDICE  TERCERO  AL  E"CJMt  62, 


nocer  que  su  simple  lectura  da  origen  á dudas  y 
observaciones.  Ciertamente  que  la  ley  28,  título  í'í 
de  la  Partida  5,a,  niega  toda  eficacia  á los  contratos 
que  tienen  por  base  una  inmoralidad;  pero  la  aprecia’ 
cion  de  este  concepto  es  diferente  según  el  punto  de 
vísta  bajo  que  se  considere,  porque  si  para  el  filósofo 
es  inmoral  todo  acto  que  de  cualquier  manera  cho- 
che ó repague  á la  conciencia,  para  el  juzgador  no 
bay  otras  inmoralidades  que  aquellas  que  están  mar- 
cadas y determinadas  en  el  Código  y castigadas  con 
sanción  penal.  Asi  parece  reconocerlo  el  mismo  Tri- 
bunal Supremo  en  el  segundo  de  los  considerandos 
de  su  sentencia;  pero  si  esto  es  así,  no  se  explica 
como  se  ha  olvidado  el  Tribunal  de  lo  dispuesto  en 
epart  362  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  según 
el  cual  «los  jueces  y tribunales  cuando  hubieren  de 
fundar  exclusivamente  la  sentencia  en  el  supuesto  de 
la  existencia  de  un  delito,  suspenderán  el  fallo  del 
pleito  hasta  la  terminación  del  procedimiento  crimi- 
nal, si  oido  el  ministerio  fiscal  estimare  procedente 
la  formación  de  causa,»  porque  se  llega  al  caso  raro 
y anómalo  de  dar  por  supuesto  un  delito  para  cuya 
averiguación  se  manda  después  proceder.  Y ya  que 
el  Tribunal  Supremo  lia  sido  tan  celoso  [del  cumpli- 
miento de  las  leyes,  no  permitiendo  quépase  sin  correc- 
tivo una  inmoralidad;  es  bien  extraño  que  no  se  haya 
acordado  de  lo  dispuesto  en  el  art*  366  del  Código  pe- 
nal, con  cuya  emisión  ú olvido  ha  evitado  al  juez  y 
magistrados  que  fallaron  el  pleito  civil  las  molestias 
y perjuicios  que  sufre  todo  aquel  que  se  encuentra 
sometido  á la  acción  de  la  justicia. 

No  son  de  ménos  importancia  las  observaciones 
que  se  ocurren  al  fijarse  en  el  hecho  que  motiva  el 
suplicatorio.  Es  indudable  que  D*  Manuel  Longoria 
aceptó  una  promesa  remuneratoria  por  no  tomar  par- 
te en  una  subasta  de  contrata  de  tabacos;  pero  si  esto 
es  cierto  de  toda  evidencia,  no  lo  es  igualmente  en 
concepto  del  que  suscribe  que  ese  acto  este  compren- 
dido  en  el  artículo  del  Código  penal  que  acaba  de  ci- 
tarse: desde  luego  la  contrata  de  un  servicio  público 
no  es  lo  mismo  que  la  venta  en  publica  subasta  de 
una  cosa  determinada,  porque  sí  en  esta  la  confabu- 
lación de  los  postores  da  motivo  á la  depreciación  de 
la  cosa  subastada,  en  el  contrato  de  servicios  con  el 
Estado  es  imposible  llegar  á ese  extremo,  toda  vez 
que  el  precio  natural  y corriente  está  fijado  de  ante- 
mano por  el  Gobierno  en  pliego  cerrado,  y solo  resul- 
taría perjuicio  para  los  intereses  públicos  cuando  la 
confabulación  de  los  postores  diera  como  resultado  el 
quedar  desierta  la  subasta;  y precisamente  en  el  caso 
que  nos  ocupa,  no  solamente  Imbo-postor,  sino  que  la 
postura,  requisito  indispensable  según  los  términos 
de  la  promesa,  benefició  los  intereses  del  Estado  en 
una  cantidad  no  despreciable,  faltando,  con  tai  moti- 


vo, los  caractéres  esenciales  que  marca  el  artículo 
del  Código  penal  para  que  el  delito  se  entienda  come 
tido,  cuales  son,  no  solo  la  dádiva  ó promesa,  sino  que 
estas  se  hagan  con  el  fin  de  alterar  el  precio  del  rema- 
te* Y estas  dudas  acerca  de  la  calificación  del  hecho  se 
aumentan  cuando  se  trata  de  fijar  la  pena,  porque  la 
ley  establece  como  base  el  valor  de  la  cosa  subasta- 
da, y en  la  contrata  de  servicios  se  carece  de  ese  ele- 
mento indispensable  para  aplicar  la  penalidad. 

Y sí  fuera  necesario  aumentar  las  dudas  que  ro- 
dean este  asunto,  todavía  podría  invocarse  en  favor 
de  la  negativa  de  autorización  lo  dispuesto  en  la  úl- 
tima parte  del  art.  47  de  la  Constitución  del  Estado, 
toda  vez  que  según  este  precepto  el  Tribunal  Supre- 
mo debe  conocer  de  las  causas  criminales  contra  los 
Diputados  en  los  casos  y en  la  forma  que  determine 
la  ley;  y aunque  este  principio  no  se  lia  desenvuelto 
en  leyes  orgánicas,  no  por  eso  es  ménos  cierto  que  el 
principio  existe  y que  su  existencia  obliga  al  Congreso 
á ser  más  escrupuloso  para  autorizar  el  procesamiento 
de  algunos  de  sus  miembros,  por  lo  mismo  que  care- 
cen hoy  del  privilegio  que  á su  favor  establece  el  ar- 
tículo de  la  Constitución  que  acaba  de  citarse* 

Quizá  se  conteste  que  al  examinar  el  hecho  que 
motiva  el  suplicatorio  y al  apreciar  sus  requisitos  y 
circunstancias,  se  invaden  con  esto  las  atribuciones 
de  los  tribunales  de  justicia,  únicos  encargados  de 
aplicar  las  leyes  en  los  juicios  civiles  y criminales 
con  arreglo  al  art.  76  de  la  Constitución  del  Estado; 
pero  cree  el  que  suscribe  que  si  la  inmunidad  parla- 
mentaria no  ha  de  ser  una  vana  fórmula,  es  indispen- 
sable que  el  Congreso  desentrañe  el  hecho,  ya  para 
saber  si  tiene  alguna  conexión  con  las  funciones  del 
Diputado,  ya  también  para  interponer  su  autoridad, 
si  por  acaso  hubiese  habido  en  su  denominación  error 
ó ignorancia*  Verdad  es  que  los  tribunales  absuelven 
en  último  término  al  inocente;  pero  no  le  libran  de 
los  sinsabores  anejos  á la  formación  de  un  proceso, 
aunque  se  declare  en  definitiva  que  no  lia  habido  mo- 
tivo para  proceder*  La  indiferencia  en  este  punto  su- 
pondría en  el  Congreso,  investido  por  la  Constitución 
de  una  facultad  tan  absoluta  como  la  de  declarar  si 
ha  de  procederse  ó no  criminalmente  contra  alguno 
de  sus  miembros,  una  especie  de  complicidad  moral, 
impropia  de  los  legisladores  de  una  Nación. 

Por  todas  estas  consideraciones,  y por  otras  mu- 
chas que  se  explanarán  en  el  debate,  el  que  suscribe 
tiene  el  honor  de  proponer  al  Congreso  se  sírva  dene- 
gar la  autorización  solicitada  por  el  Juzgado  del  dis- 
trito do  Buena  vista  de  esta  corte  para  procesar  al  Di- 
putado D.  Manuel  González  Longoria* 

Palacio  del  Congreso  26  de  Julio  de  1886.^ An- 
tonio Ramos  Calderont 
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APÉNDICE  CUABTO  AL  NÚM.  62. 


DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  García  de  la  Riega,  concediendo  pensión  á Doña  ¡Sico- 
lasa  Andatelo  ij  Concha,  viuda  de  D . Manuel  Fernandez  y Rodríguez,  capataz 
que  fué  del  presidio  de  San  Agustín  de  Valencia. 


AL  CONGRESO. 

Don  Manuel  Fernandez  y Rodríguez,  capataz  que 
era  del  presidio  de  San  Agustín  en  Valencia,  fue 
muerto  alevosamente  por  uno  de  los  penados,  por 
tratar  de  impedir  la  fuga  de  éste  y defender  á otros 
dependientes  del  presidio.  La  conducta  heróica  que 
desplegó  en  aquellos  críticos  momentos  era  digna  de 
una  recompensa;  pero  en  vez  de  obtenerla,  ha  dejado 
á su  viuda,  Doña  Nicolasa  Anchuelo  y Concha,  en  la 
indigencia  y reducida  á implorar  la  caridad  publica. 
No  parece,  pues,  justo  que  el  cumplimiento  de  un  de- 
ber llevado  hasta  el  extremo  de  arriesgar  v perder  la 


vida,  sea  causa  de  la  ruina  de  una  familia,  y para 
subsanarlo,  el  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra- 
de  someter  á la  deliberación  del  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  concede  á Doña  Nicolasa  An- 
egúelo y Concha,  viuda  del  capataz  que  fué  del  pre- 
sidio de  San  Agustín  en  Valencia,  D,  Manuel  Fernan- 
dez y Rodríguez,  la  pensión  vitalicia  de  500  pesetas 
cada  año. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Julio  de  tSSS.^Celso 
García  de  la  Riega. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  63. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Cabellas,  declarando  comprendida  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  que  partiendo  de  la  de  Artera  á Montblanch,  en  el  kilómetro  51, 
vaya  á enlazar  en  Sarreal  con  la  de  Montblanch  á Santa  Coloma  de  Queralt. 


AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pedir 
al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  declara  comprendida  en  el  plan 


general  de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden 
que  partiendo  de  la  de  Artesa  á Montblanch,  en  el 
kilómetro  51,  pasando  el  pueblo  de  Belltall,  vaya  di- 
rectamente a Sarreal,  á enlazar  con  la  de  Montblanch 
á Santa  Goloma  de  Queralt. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Julio  de  1886*=Juan 
Cabellas. 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  62. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Ballestee,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  que  partiendo  de  la  de  Tarragona  á Porl  de  Armentera,  en  las  inmediacio- 
nes de  Semita,  va, ya  á empalmar  en  la  de  Macó  con  la  de  Tarragona  á la  de 

Alcover  á Sania  Cruz  de  Calafell. 

empalmar  en  la  de  Masó  con  la  de  Tarragona  á la  de 
Alcover  á Santa  Cruz  de  Calafell > atravesando  la  ca- 
rretera general  de  Tarragona  á Lérida  por  Valls,  en 
las  inmediaciones  de  YallmoIL  debiendo  comenzarse 
inmediatamente  los  estudios  y su  construcción  una 
vez  terminados  aquellos* 

Palacio  del  Congreso  23  de  Julio  de  i88G*=Ga- 
briel  Bailes ter*=Pedro  Antonio  Torres. =H icardo  Fer- 
nandez Blanco«=JuanMompeom=Luisdel  Rey.=*  Fe- 
derico Pons*=El  Conde  de  Sallen!* 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  declara  incluida  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden 
que  partiendo  de  la  carretera  de  Zaragoza  á Pont  de 
Armentera»  en  las  inmediaciones  de  Secuita,  vaya  á 


APÉNDICE  SÉTIMO  AD  NÚM.  82. 


DIARIO 


DE  LAB 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Ballestee,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  que  partiendo  de  la  general  de  Montblanch  á Santa,  Coloma  de  Querall  enlace 
en  Sarreal  con  la  provincial  de  Plá  de  Cabra. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  declara  incluida  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden 
que  partiendo  de  la  carretera  general  de  Montblanch 


á Santa  Coloma  de  Queralt,  en  la  provincia  de  Zara- 
goza,  vaya  á empalmar  con  la  provincial  de  Plá  de 
Cabra  á Sarreal,  pasando  por  el  pueblo  de  Barbará, 
debiendo  comenzarse  inmediatamente  los  estudios  y 
su  construcción  una  vez  aquellos  terminados. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Julio  de  I886.=Ga- 
briel  Ballester,  = Pedro  Antonio  Torres.  = Luis  del  * 
Rey.=Ricardo  Fernandez  Blanco, =Fede  rico  Pons.=^ 
Juan  Mompeon.=El  Conde  de  Sallent. 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  62. 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


«INGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Vergez,  disponiendo  cese  en  la  isla  de  Cuba  el  patro- 
nato establecido  por  la  ley  de  13  de  Febrero  de  1880. 

Art,  4*°  El  Gobierno  dictará  las  disposiciones  ne- 
cesarias para  hacer  electiva  la  obligación  impuesta  a 
los  libertos  en  el  art.  2.°  de  esta  ley,  y en  los  artícu- 
los 9.*  y 10  de  la  ley  de  i 3 de  Febrero  de  1880  y sus 
concordantes  del  capítulo  4*°  del  reglamento  de  27 
de  Julio. 

Art*  5*°  Quedan  suprimidas  desde  la  promulga- 
ción de  esta  ley  todas  las  Juntas  provinciales  y loca- 
les llamadas  de  libertos  y de  patronato* 

Art*  6*°  La  protección  á que  se  refiere  el  art.  2** 
se  ejercerá  en  la  forma  que  determine  el  Gobierno  por 
medio  de  sus  respectivas  autoridades  y de  las  Dipu- 
taciones provinciales  y Ayuntamientos. 

Art,  7.*  Quedan  derogadas  todas  las  leyes,  regla 
montos  y disposiciones  que  se  opongan  aL  cumpli- 
miento de  la  presente  ley* 

Palacio  del  Congreso  26  de  Julio  de  1886,=José 
F*  Yergez.=Fermin  GaLbeton*  = Martin  Zozaya*= 
Miguel  Villanuéva.=Luis  Manuel  de  Pando.  =Crcs- 
eente  García  San  Miguel* =Manuel  G.  Longoria. 


AL  CONGRESO* 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY* 

Artículo  i.°  Desde  la  promulgación  de  esta  ley 
cesará  en  la  isla  de  Cuba  el  patronato  establecido  por 
la  ley  de  13  de  Febrero  de  1880. 

Art.  2*°  Quedan  todos  los  libertos  sin  distinción 
alguna  bajo  la  inmediata  protección  del  Estado  y su- 
jetos á la  Obligación  de  acreditar  la  contratación  de 
su  trabajo  durante  cuatro  años  los  que  salgan  del  pa- 
tronato en  virtud  de  esta  ley,  y por  el  tiempo  que  les 
faltare,  con  arreglo  al  art*  LO  de  La  ley  de  13  de  Fe- 
brero  de  1880  los  que  con  anterioridad  ala  presente 
hayan  dejado  de  ser  patrocinados* 

Art*  3*°  Trascurridos  los  cuatro  años  á que  se  re- 
fiere el  artículo  anterior,  los  que  fueron  patrocinados 
gozarán  de  todos  sus  derechos  políticos* 
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APÉE  DICE  ETO  V EIÍ O Ai  ETÚM.  02. 


DIA 


) 


DE  LAS 


SUMIS  BS  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Torres  ( O . Pedro  Antonio ),  autorizando  la  construí 
don  de  un  ferro-carril  de  Ay  amonte  á Huelva. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la 
siguiente 

PROPOSIC  ION  DE  LE  Y, 

Artículo  1.a  Se  autoriza  á D.  Francisco  Ossorio 
de  Hoscoso  y Borbon,  Conde  de  Alfcámira,  Duque  de 
Sessa,  y áD.  Filiberto  Abelardo  Díaz,  para  construir, 
sin  subvención  del  Estado,  un  ferrocarril  que  par- 
tiendo de  Ayamonte,  provincia  de  Huelva,  termine  en 
la  capital  de  dicha  provincia, 

Art,  2.*  Se  declara  este  proyecto  de  utilidad  pu- 
blica para  los  erectos  de  la  expropiación  forzosa  y 
aprovechamiento  por  parte  de  los  concesionarios  de 
los  terrenos  de  dominio  público. 


Art.  3^  La  concesión  se  hará  por  término  de  no- 
venta y nueve  años, 

Art.  4.&  La  línea  se  construirá  con  arreglo  al  pro- 
yecto aprobado  por  el  Ministerio  de  Fomento,  que  de- 
berá presentarse  en  el  término  de  un  ano  desde  ia 
publicación  de  esta  Ley. 

Art,  5,°  Los  concesionarios  deberán  dar  principio 
á las  obras  dentro  del  plazo  de  seis  meses  de  aproba- 
do el  proyecto, 

Art,  Quedan  obligados  los  concesionarios  al 
cumplimiento  de  las  leyes  especiales  de  ferro-carriles 
y á la  conducción  de  la  correspondencia  y presos  po- 
bres con  arreglo  á dichas  leyes. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Julio  de  188 6.=  Pedro 
Antonio  Torres, 
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APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NÚM.  62. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Cruz,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
que  partiendo  de  la  estación  de  la  Roda  en  el  ferro-carril  de  Córdoba  á Málaga 
vaya  á unirse  con  la  de  Alcalá  de  Guadaira  al  ferro-carril  de  Córdoba  á Málaga 

hacia  el  punto  denominado  Penar  rubia. 

do  de  la  estación  de  La  Roda,  en  el  ferrocarril  de  Cór- 
doba á Málagas  vaya  á unirse  con  la  carretera  de  Al- 
calá de  Guadaira  al  ferro-carril  de  Córdoba  á Málaga, 
hácla  el  punto  denominado  Penar  rubí  a. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Julio  de  1886,— Pa- 
■ blo  Cruz. 


El  Diputado  qi le  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY* 

Artículo  único*  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tereer‘órden  que  partiera 
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APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  NÚM.  82. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Sánchez  Guerra,  imluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  que  partiendo  de  Baena  vaya  á empalmar  en  Porcuna  con  la  de 

Torredonjimeno  al  Carpió. 


EL  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  aprobación  dei  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único,  Se  declara  incluida  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden,  á 


cuyo  estudio  y construcción  se  procederá  inmediata 
mente,  que  partiendo  de  Baena  y pasando  por  Valen 
z uela,  vaya  á empalmar  en  Porcuna  con  la  de  Tor re- 
don jimeno  al  Carpió, 

Palacio  del  Congreso  26  de  Julio  de  18S6,=José 
Sánchez  Guerra. 
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APÉNDICE  DUODÉCIMO  AL  NÚM  62. 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CÚBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr . Martínez  Asenjo,  declarando  comprendida  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Al  mazan  (Soria)  á Agreda. 


Los  Diputados  que  suscriben  proponen  a!  Congre- 
so se  sirva  tomar  en  consideración  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  declara  comprendida  en  el 
plan  general  de  carreteras  del  Estado  una  que.  par- 


tiendo de  Almazan,  provincia  de  Soria,  termine  en 
Agreda,  pasando  por  los  pueblos  de  Yiana,  Ncpaat 
Bombad,  BoBizes,  Tejado*  Colmara.  Caray,  Noviercos 
y Olbega. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Julio  de  188G.=Lam- 
berto  Martínez  Asenjo.=pAntoüio  Botija  y Fajardo. 


APÉNDICE  DECIMOTERCERO  AL  NÜM.  02. 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COMES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Ortiz,  sobre  separación  de  la  autoridad  civil  de  la 
militar  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico. 


AL  CONGRESO. 

Considerando  que  la  administración  en  todos  los 
pueblos  cultos  es  y tiene  que  ser  de  carácter  esencial- 
mente civil; 

Considerando  el  estado  normal  en  que  se  hallan 
las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico; 

Considerando  las  reiteradas  declaraciones,  hechas 
en  favor  de  las  soluciones  asimiiistas  por  el  actual 
Ministerio;  asimilación  que  en  el  órden  de  intereses  á 
que  esta  proposición  se  refiere,  no  obsta  al  sistema  de 
gobierno  conocido  con  el  nombre  de  autonomía  co- 
lonial; 

Considerando,  por  tanto,  que  este  puede  ser  una 
solución  común  á los  diferentes  partidos  y escuelas 
que  hoy  debaten  sobre  el  problema  ultramarino. 

Los  diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  so- 
meter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente 


PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  i.°  Queda  separada  la  autoridad  civil  de 
la  militar  en  las  islas  de  Cuba  y de  Puerto-Rico- 

Art  2.°  Las  autoridades  civiles  quedan  asimila- 
das á las  de  la  Península,  rigiéndose  en  lo  sucesivo 
por  las  mismas  leyes  y reglamentos. 

Art.  3.*  Las  Capitanías  generales  de  las  islas  de 
Cuba  y de  Puerto-Rico  serán  equiparadas  á las  Capí' 
tañías  generales  de  la  Península  para  los  efectos  de 
su  autoridad. 

Art.  4.*  Para  la  delegación  de  la  autoridad  civil 
en  la  militar  ha  de’atenderse  á la  ley  de  orden  publico. 

Art.  5.a  El  Ministro  de  Ultramar  queda  encarga- 
do de  plantear  las  bases  expuestas  en  los  anteriores 
artículos  en  reglamentos  especiales  en  el  más  breve 
término. 

Palacio  del  Gongreso  26  de  Julio  de  18S6.^Alber- 
to  Grtiz.=Rafael  María  de  Labra.  = Rafael  Memoro. 
Rafael  Fernandez  de  Cas tro.=Miguel  Fígueroa.=Rer- 
nárdo  Po  r tu  ondo.= Julio  Yizcarrondo. 


APÉNDICE  DECIMOCUARTO  AL  NÚM.  62. 


MAMO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  S)\  Porluondo,  sobre  reforma  electoral  en  las  islas  de 

Cuba . y Puerto-Rico. 


AL  CONGRESO. 

Considerando  que  el  ejercicio  del  derecho  electo- 
ral está  regido  en  Cuba  y Puerto-Rico.  de  una  parte 
por  las  disposiciones  transitorias  del  Real  decreto  de 
21  de  Junio  de  1878,  que  estableció  en  aquellas  Islas, 
con  el  carácter  de  provisionales  las  leyes  orgánicas 
municipal  y provincial  de  la  Península  modificadas, 
y de  otra  parte,  por  el  título  8*°  de  la  ley  electoral, 
publicada  en  28  de  Diciembre  de  1878; 

Considerando  que  por  las  citadas  disposiciones 
transitorias  se  exige  á los  electores,  en  concepto  de 
contribuyentes,  para  los  cargos  de  concejales  y dipu- 
tados provinciales,  la  cuota  de  5 pesos,  mientras  que 
en  la  Península  é Islas  adyacentes  no  se  exige  cuota 
alguna  á los  que  saben  leer  y escribir,  ó basta  cual- 
quiera cuota  á los  que  no  se  hallen  en  esas  condi- 
ciones; 

Considerando  que  esta  diferencia  toma  proporcio- 
nes de  múcha  mayor  importancia  en  cuanto  se  re- 
itere al  título  8.°  de  la  ley  electoral  para  Diputados 
á Cortes; 

Considerando  que  la  Nación  española  está  orga- 
nizada bajo  el  principio  de  la  unidad  del  Estado,  por 
donde  la  representación  política  se  halla  centralizada 
en  las  Cortes  nacionales,  y que  por  tanto  es  esencial 
é indiscutible  la  necesaria  integridad  de  los  derechos 
del  ciudadano,  independientemente  de  condiciones 
geográficas  é históricas; 

Considerando  que  si  á los  ciudadanos  españoles 
que  habitan  en  Europa  concede  la  ley  el  derecho  de 
sufragio  cuando  son  contribuyentes  por  la  cuota  de 
25  pesetas  anuales  en  concepto  de  contribución  terri- 
torial, ó 50  por  subsidio  industrial,  no  hay  razón  ni 
justicia  en  que  exija  á los  ciudadanos  españoles  que 


habiten  en  las  provincias  antillanas  el  quíntuplo  de 
dicha  cuota  por  el  primer  concepto,  y dos  veces  y me- 
dia por  el  segundo,  ni  para  que  dentro  de  las  Anti- 
llas equipare  los  dos  conceptos  de  industrial  y terri- 
torial, prescindiendo  de  la  mayor  importancia  que 
este  último  tiene  y la  menor  cuota  en  todos  los  países 
donde  se  observa  el  régimen  del  censo  electoral; 

Considerando  que  semejantes  diferencias  no  tienen 
explicación  racional  en  el  distinto  valor  de  la  mone- 
da, porque  sabido  es  que  25  pesetas  en  España,  ja- 
más han  valido  ni  valen  en  Puerto-Rico  ni  en  Cuba 
125,  y que  tampoco  pueden  fundarse  en  desigualda- 
des del  costo  preciso  para  las  negociaciones  de  la 
vida,  porque  en  mucho  mayor  grado  existe  entre  dis- 
tintas provincias  ó poblaciones  de  la  Península  misma; 

Considerando  que  sí  en  las  provincias  peninsula- 
res la  ley  exige  al  comerciante  ó al  industrial  doble 
cuota  por  subsidio  de  la  que  por  contribución  recla- 
ma al  propietario  territorial,  no  hay  razón  ni  justicia 
para  que  la  misma  ley  quiebre  ese  principio  y deje 
de  aplicarle  á las  provincias  antillanas; 

Considerando  que  en  las  provincias  peninsulares 
se  paga  por  contribución  directa  el  16  por  100,  mien- 
tras en  Cuba  la  principal  propiedad  paga  solo  el  2,  á 
causa  del  excesivo  y superior  recargo  de  las  índirec  ■ 
tas,  y que  por  tanto,  la  diferencia  ya  monstruosa  de 
cuotas  en  razón  del  quíntuplo,  sube  hasta  ser  ocho  ve- 
ces el  quíntuplo  ^ ó sea  de  cuarenta  veces , precisamente 
contra  el  elemento  más  importante  y de  mayor  fijeza 
y arraigo  en  el  país;  dándose  el  caso  extraño  de  que 
ciertas  condonaciones  ó bonificaciones  otorgadas  en 
atención  al  crítico  estado  económico  de  la  isla  de 
Cuba  se  tornan  en  verdaderas  mutilaciones  injustas 
del  más  preciado  de  los  derechos  políticos; 

Considerando  que  los  empleados  de  la  Admiras- 
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traclon  pública  son  electores  en  las  provincias  penin- 
sulares cuando  disfrutan  el  sueldo  mínimo  de  2,000 
pesetas;  que  por  las  leyes  de  presupuestos  de  Ultra™ 
mar,  los  sueldos  de  las  provincias  antillanas  soa  ma- 
yores que  los  de  la  Península  erija  relación  de  5 á 2, 

Ó sea  de  real  fuerte  á¡  real  de  vellón,  y sin  embargo 
de  esa  diferencia  real  y positiva,  el  derecho  electoral 
se  conserva  iñé&tico  para  dichos  empleados  en  unas  y 
otras  provincias,  y por  consecuencia,  los  de  las  An- 
tillas son  objeto  de  distinción  y privilegio  injustifica- 
do, pues  para  la  justa  igualdad  con  los  de  la  Penín- 
sula se  les  debería  exigir  el  sueldo  mínimo  de  5.000 
pe‘s;etast  para  igualarlos  oh  condiciones  á los  comer- . 
c ianÉes % iüdtísti riáles.;: de  las  mismas  provincias  ul- 
tramarú ;íis j:  sería:  preciso  .lijar  el  de  12.500:  y en  fin, 
para  que  estuviesen  en  las  mismas  condiciones  en  que 
% s f'S'n  lo'á  pro p itfííii1  iol;!$é’le s lia h ría  de  s en M a u el  d e : 
25.000; 

Considerando  que  el  límite  máximo  señalado  por 
la  Constitución,  de  50.000  almas  de  población  por 
cada  Diputado,  constituye  una  base-fundamental  para 
la  representación  del  país;  y que  no  solo  es  contra 
justicia, y razón,  sino  qué  atenta  al  precepto  constir 
tucional  el  mandar  por  una  léy  adjetiva  que  el  cóm- 
puto para  las  islas  do  Cuba  y Puerto  Rico  solo  alcan- 
ce á la  población  libre,  despojando  de  esa  suerte  has- 
ta de  la  condición  de  seres  humanos  á los  infelices 
que  aun  gimen  en  servidumbre; 

Considerando  qué  por  virtud  dé  esas  diferencias 
entre  el  derecho  electoral  do  las  provincias  peninsu- 
lares y el  de  las  antillanas,  se  da  el  caso  inconcebible 
de  que  un  español  que  U tenga  en  Europa,  lo  pierda 
solo  por  pasar  á América,  y que  otro  español  que  no 
lo  t en  ga  e h A m é ri  ca,  1 o adq  n i e ra  solapo  r pasa  r á E uro  - 
pa,  cuando  ninguno  de  los  dos,  en  realidad,  sale  de 
su  propia  Patria  cornil  o; 

Considerando  que  la  aplicación  del  principio  que 
admite  grandes  circunscripciones  electorales,  tiende 
á dar  entrada  al  elemento  político  en  los  centros  po- 
pulosos é intervención  en  el  Poder  legislativo  á las 
minorías,  y á evitar  en  ciertos  casos  el  imperio  ex™ 
elusivo  de  intereses  particulares  y locales,  pero  que 
en  modo  alguno  debe  ahogar  y destruir  la  represen- 
ta o i o n de  coma  re  asimpo  rían  te  s d o n de  pr  opon  de  r e n 
los  intereses  de  mayor  arraigo,  y sin  duda  alguna  los 
más  respetables,  y atendibles; 

Considerando  que  en  la  justa  reparación  de  esos 
grandes  elementos  se  inspiró  la  ley  electoral  al  mo- 
dificar la  antigua  división  de  distritos  unipersonales,  ! 
según  establece  el  art.  para  las  provincias  penin- 
sulares: pero  que  la  misma  ley  se  limitó  á una  auto- 
rización provisional,  vaga  ó indeterminada,  respecto 
de  las  provincias  antillanas,  por  consecuencia  de  la 
cual  se  lian  convertido  en  Cuba  provincias  enteras, 
no  ciudades  ó capitales,  en  circunscripciones  verda- 
deramente absurdas  é:  incomprensibles,  que  abogan 
la  expresión  de  los  intereses  más  altos  del  país; 

Considerando  que,  si  bien  los  firmantes  someten 
al,  examen  y acuerdo  del  Congreso  una  proposición 
de  ley  para  abolir  el  patronato  en  Cuba,  no  pueden 
dejar  de  reconocer  como  un  hecho  la  limitación  de 
derechos  políticos  preceptuada  en  la  ley  de  13  de  Fe- 
brero de  1880,  para  los  que  hayan  estado  ó estén  to- 
davía sujetos  ,á  servidumbre,  y que  es  preciso  atener- 
se d ios  artículos  141  y 143  de  la  ley  electoral,  por 
ahora,  y á reserva  de  modificarlos  cuando  desaparez- 
can las  causas  quo  les  han  servido  de  fundamento; 


Considerando  que  desde  que  se  promulgó  en  los 
antiguos  remos  de  América  la  Constitución  general 
de  la  Monarquía  cíe  1812.  hasta  1836,  fecha  de  la  ex- 
pulsión de  los  Diputados  de  Cuba  y Puerto-Rico  do 
n upé  tras;,  fió  É tes,  los  españoles  de  ambas  Antillas  dis- 
fruta ron  el  derecho  electoral  en  la  misma  forma  y 
del  propio  modo  que  los  de  la  Península,  verificando' 
se  bajo  estos  principios  las  elecciones  do  Diputados 
paralas  Cortes  de  1813,  1820,  1822,  1834  y 1836; 

Considerando  que  desde  aquella  época  no  ha  regi- 
do en  esas  Islas  la  Carta  fundamental , gobernándose 
por  meros  decretos  hasta  el  año  1868; 

Considerando  que  así  que,  en  virtud  de  la  ley  de 
G de  Agosto  de  1873,  se  declaró  vigente  en  Puerto- 
Rico  el  título  de  la  Constitución  de  1869,  aquella 
Isla  entro  en  el  disfrute  del  sufragio  universal,  san- 
cionado por  el  art.  16  de  la  Constitución  citada; 

Considerando  que,  aun  bajo  el  régimen  excepcio- 
nal que  resistió  el  planteamiento  de  la  Constitución 
en  las  Antillas,  la  isla  de  Puerto-Rico,  que  provisio- 
nalmente había  elegido  Diputados  á Cortes  para  las 
Constituyentes  do  1869,  conforme  al  decreto  do  14  de 
Diciembre  de  1868,  por  el  sistema  del  censo  electo- 
ral de  25  pesos,  tan  luego  como  entró  en  el  ejercicio 
de  sus  derechos  públicos,  y el  Gobierno  y las  Córte 
pensaron  seriamente  en  establecerlos  de  un  modo  de- 
Unitivo  y mediante  la  promulgación  del  proyecto  de 
Constitución  para  Puerto-Rico  de  1870  T verificó  sus 
ele  c c ion  es  dé  Di  pu  tado  s por  el  decreto  de  1 J je  A bri  l 
de  1871,  sin  otra  exigencia  para  los  electores  que  la 
de  pagar  8 pesos  de  contri bucion  directa  ó saber  leer 
y escribir,  régimen  que  privó  para  las  tres  Cortes  ge- 
nerales de  1871-72,  sin  que  resultara  el  menor  in- 
conveniente, antes  al  contrario,  dándose  con  esta  oca- 
sión primbas  incontestables  de  la  mucha  cultura  y de 
aptitud  evidente  en  las  Antillas  para  el  ejercicio  de 
los  más  difíciles  derechos  políticos; 

Considerando,  finalmente,  que  es  contraria  á la 
unidad  política  de  la  Nación  toda  diferencia  que  se 
establezca  ó se  conserve  entre  los  derechos  de  unos  y 
otros  ciudadanos,  miembros  de  la  gran  familia  espa- 
ñola, hijos  déla  misma  Patria,  hermanos,  entre  quie- 
nes no  debe  haber  odiosas  distinciones  de  privilegio 
para  unos,  de  inferioridad  para  otros,  y que  importa 
para  la  futura  tranquilidad  moral  del  país,  y es  pru- 
dente alejar  todo  motivó  de  agravio  y de  justas 
quejas, 

Los  Diputados  que  suscriben,  después  de  dejar 
completamente  salvada  la  integridad  fundamental  de 
sus  criterios  en  cuanto  al  carácter  y á la  ampliación 
del  sufragio,  en  el  cual,  como  demócratas,  no  admi- 
ten limitación  alguna,  pero  que  ha  de  ser  siempre  el 
mismo,  y del  mismo  modo  ejercitado  y garantido  en 
las  provincias  españolas  de  Europa  y de  América,  tie- 
nen la  honra  de  someter  & la  consideración  del  Con- 
greso la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1.  La  ley  electoral  para  Diputados  á 
Cortes  vigente  en  la  Península,  regirá  en  las  islas  de 
Cuba  y Puerto- Rico,  sin  más  diferencias  que  las  es- 
■ tabléenlas  por  las  siguientes  disposiciones  especiales. 

Art,.  2/  Mientras  no  esté  derogada  la  ley  de  13  de 
Febrero  de  1880,  y los  derechos  políticos  de  los  habi- 
I tapies  que  estén  ó hayan  estado  sujetos  á patronato 
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3 


0 servidumbres  se  hallen  limitados  por  dicha  Ley, 
quedará  subsistente  la  incapacidad  para  ser  electores 
5 Diputados  de  dichos  habitantes  hasta  tres  años  des- 
pués de  ser  libertos  ó exentos  de  patronato. 

ArL  3.°  Mientras  exista  la  relación  actualmente 
establecida  de  los  sueldos  de  empleados  en  la  Penín- 
sula y en  las  islas  de  Cuba  y Puerto -Rico,  se  aplicará 
la  misma  proporción  á La  cuota  que  para  ellos  señala 
como  sueldo  mínimo  la  ley  electoral. 

Art.  4.°  El  Gobierno  reformará  la  actual  división 
de  distritos  electorales  de  ambas  Islas,  en  analogía 
con  lo  establecido  para  la  Península,  y bajo  el  con- 
cepto de  que  en  cada  una  de  las  provincias  de  la  Ha- 
bana, Matanzas,  Pinar  del  Rio,  Santa  Clara  y Santia- 
go  de  Cuba,  habrá  respectivamente  distritos  que  eli- 
jan tres  ó más  Diputados  solo  para  las  capitales  cuya 
población  asi  lo  reclamare;  siendo  todos  los  otros  de 
elección  unipersonal,  determinados  y distribuidos  con 
arreglo  á lo  que  establece  el  art.  2.*  de  la  Constitu- 


ción. Del  cumplimiento  de  este  artículo  dará  el  Go- 
bierno cuenta  á las  Cortes. 

Art.  5.°  Las  listas  actuales  servirán  de  base  para 
las  que  han  de  formarse  tan  luego  como  esta  ley  sea 
publicada.  Y para  facilitar  ó hacer  posibles  en  lo  su- 
cesivo las  reclamaciones,  los  Ayuntamientos  deberán 
tener  ultimados  en  las  islas  de  Gnba  y Puerto-Rico 
los  padrones  de  vecinos  en  el  improrrogable  plazo  de 
tres  meses,  contados  á partir  de  la  publicación  de 
esta  ley. 

Art.  6/  Quedan  derogados  los  artículos  de  la  ley 
electoral  por  los  cuales  se  hayan  establecido  con  ca- 
rácter definitivo  ó provisional  cualesquiera  otras  dis- 
posiciones especiales  que  no  sean  las  contenidas  en  la 
presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Julio  de  I8S6.=Ber- 
nardo  Por  tu  ondo.= Julio  Vízcarrondo.=Rafaei  María 
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APÉNDICE  DECIMOQUINTO  AL  NÚM.  62. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Porluondo,  sobre  reforma  del  régimen  municipal  y 

provincial  de  Cuba  y Puerto-Rico. 


AL  CONGRESO. 

Considerando  que  es  principio  fundado  en  la  cien- 
cia y en  la  tradición  colonial  de  España  el  do  la  igual’ 
dad  completa  y absoluta  de  los  derechos  de  todos  los 
españoles*  así  como  del  orden  municipal  y provincial 
con  todas  las  atribuciones*  garantías  y facultades  que 
siempre  reconocieron  nuestras  leyes  y nuestras  cos- 
tumbres en  los  an  tiguos  reinos,  así  en  Europa  como 
en  América,  independientemente  de  climas,  distan- 
cias geográficas  y latitudes; 

Considerando  que  si  la  razón  y la  justicia  no  pue- 
den consentir  que  las  leyes  establezcan  disigualdades 
odiosas  é irritantes  entre  miembros  de  la  familia  es- 
pañola en  cuanto  á ninguno  de  los  citados  derechos, 
no  lo  pueden  tolerar  tampoco  en  cuanto  se  refiere  á 
los  intereses  locales,  donde  se  concentran  y reflejan 
los  afanes,  luchas  y sacrificios  de  la  vida  laboriosa  y 
honrada  de  los  pueblos; 

Considerando  que  la  experiencia  ha  demostrado  en 
Puerto-Rico  los  beneficios  producidos  en  el  desarrollo 
de  la  industria  y en  los  elementos  de  su  riqueza  por 
la  aplicación  á dicha  Isla  en  1870  de  la  ley  provin- 
cial de  la  Península,  cuyos  principios  descentraliza- 
dores  dieron  expansión  á la  vida  y grande  amplitud 
al  desenvolvimiento  de  ios  intereses  del  país; 

Considerando  que  cuando  tales  beneficios  empe- 
zaban á manifestarse,  á pesar  de  la  reacción  de  1874 
y leyes  restrictivas  de  1877,  sus  efectos  se  sintieron 
en  mayor  ó menor  grado,  hasta  que  en  1879  se  des- 
pojó á Puerto-Rico  de  su  régimen  municipal  y pro- 
vincial, y se  le  impuso  el  dictado  provisionalmente 
por  decretos,  vigentes  todavía,  para  las  dos  Islas;  con 
lo  que,  ahogada  la  vida  local  y comprimida  la  pro- 
ducción y la  riqueza*  se  inibi$von  el  decaimiéntb  y el 
máraSmd,  generadores  de  la  abfuál  criáis  por  qué  atra- 


viesa aquella  comarca,  antes  próspera  y dichosa. 

Considerando  que  el  régimen  municipal  y provin- 
cial establecido  por  los  decretos  vigentes  en  Cuba  y 
Puerto-Rico,  es  verdadera  negación  de  las  facultades 
y respeto  debidos  á las  Corporaciones  populares,  des- 
de su  origen  viciado  por  restricciones  en  el  censo,  des- 
conocidas en  la  Península  por  injustas  diferencias 
entre  provincias  españolas,  por  privilegios  en  favor  de 
la  burocracia  y por  inauditos  abusos  en  su  aplicación, 
hasta  la  completa  nulidad  á que  las  reduce  y condena 
el  Poder  absorbente  reservado  á los  gobernadores,  y 
con  especialidad  al  gobernador  general,  entre  cuyas 
atribuciones  figuran  ios  nombramientos  de  concejales, 
diputados  provinciales,  designación  de  las  Comisiones, 
suspensión  y disolución  de  Ayuntamientos,  imposi- 
ción de  penas  y de  multas;  todo  sin  oir  á los  agravia- 
dos, sin  darles  recurso  ulterior,  sin  ser  responsables 
ante  Audiencia  ni  Tribunal  alguno,  sin  más  norma  ni 
regla  que  el  capricho  y el  juicio  arbitrario  y personal 
de  dichas  autoridades,  lo  cual  no  ha  sucedido  en  la 
Península  desde  que  existe  el  sistema  representativo, 
ni  aun  en  los  períodos  tristes  de  mayor  y más  violen- 
ta reacción  y sentido  centralizador; 

Considerando  que  en  las  provincias  antillanas  los 
Gobiernos  civiles  y políticos  están  sometidos  á Los  je- 
fes militares  que  mandan  las  tropas  de  los  distritos; 
y que  esta  disposición  de  los  decretos  allí  vigentes, 
además  de  ser  torpe  é inconveniente  á los  intereses 
mismos  del  órden  social,  político  y administrativo,  no 
ménos  que  del  militar,  es  del  todo  contraria  á las  le- 
gislaciones que  se  han  sucedido  en  España  desde  los 
primeros  tiempos  del  régimen  constitucional; 

Considerando  que  si  en  sana  doctrina  liberal,  y 
bajo  sn  aplicación  sincera  en  todos  los  países,  los 
Ayqntairiieatos  y las  Kptotá;ciicínLds  pfdvírfciales  haii 
meüést'ér  de  pb «Serosa  iniciativa  y acción  dé¿émtíar'á- 
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zada  ¿Independiente  para  que  alcancen  la  necesaria 
vitalidad  los  intereses  locales  confiados  á ellos  por 
los  pueblos,  esa  necesidad  es  aún  mayor  en  las  colo- 
nias, donde  la  naturaleza  misma  pone  condiciones  y 
limites  infranqueables  al  Poder  central,  y manda  que 
las  leyes  establezcan  racional  y justo  equilibrio  de  fa- 
cultades ó atribuciones  entre  el  delegado  del  Supre- 
mo Gobierno  de  una  parte,  y las  Corporaciones  po- 
pulares de  otra,  sin  el  cual  su  administración  sería 
la  muerte  de  toda  expansión  local  y el  más  eficaz 
agente  de  positiva  ruina,  como  por  desgracia  boy  ya 
se  ve  en  la  grande  Antilla,  y pronto  se  verá,  sin  duda, 
en  la  otra  isla  hermana; 

Considerando  que  si  bien  os  verdad  que  los  Hipa- 
dos que  suscriben  profesan  la  doctrina  de  la  autono- 
mía colonial  y aspiran  al  reconocimiento  en  las  leyes 
de  una  entidad  política  formada  por  el  grupo  insular 
de  las  seis  provincias  cubanas,  y creen  necesario  re- 
gularizar y definir  su  constitución  especial  dentro  del 
Estado,  sometiendo  á ella,  como  funciones  locales  de 
la  colonia  autónoma,  el  régimen  de  sus  Provincias  y 
Municipios,  bien  que  en  armonía  con  los  mismos  prin- 
cipios des  cent  ral  iza  do  res  que  invocan  y sustentan,  no 
es  ménos  cierto  que  al  reclamar  la  identidad  inme- 
diata de  la  organización  municipal  y provincial  entre 
la  Península  y las  Antillas,  quieren  extinguir  desde 
luego  odiosas  desigualdades  que  engendran  agravios 
y justísimas  quejas. 

Después  de  consignar  las  reservas  necesarias  res- 
pecto de  sus  opiniones,  lo  cual  no  afecta  en  modo  al- 
guno al  propósito  constante  que  les  anima  de  defen- 
der la  igualdad  justa  en  el  derecho  entre  los  españo- 
les de  Europa  y los  de  América,  tienen  la  honra  de 
someter  á.  la' consideración  del  Congreso  la  siguiente 


PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  i.°  Las  leyes  municipal  y provincial  vi- 
gentes en  la  Península  se  aplicarán  á las  provincias 
de  Cuba  y Puerto-Rico,  quedaudo  derogadas  todas 
las  leyes  y reglamentos  publicados  basta  el  dia  para 
el  gobierno  y administración  de  dichas  provincias,  y 
sobre  organización  y atribuciones  de  sus  Ayunta- 
mientos y Diputaciones  provinciales,  así  como  todas 
tas  leyes,  decretos  y reglamentos  que  impongan  á 
esas  corporaciones  locales  cualquier  gasto  no  previs- 
to en  la  presente  ley, 

ArL  2,°  Las  facultades  y funciones  que  por  di- 
chas leyes  se  reservan  al  Ministro  de  la  Gobernación 
y á la  Sección  de  Gobernación  del  Consejo  de  Estado, 
se  deben  entender  reservadas  al  Ministro  de  Ultramar 
y á la  Sección  de  Ultramar  de  dicho  Consejo  en  cuan- 
to se  refiere  á Cuba  y Puerto-Rico, 

Art,  3.?  El  Ministro  de  Ultramar,  al  dictar  para 
Cuba  y Puerto- Rico  los  reglamentos  para  el  cumpli- 
miento de  esta  ley,  tendrá  en  cuenta  las  facultades 
que  corresponden  á los  gobernadores  generales  den- 
tro de  los  organismos  insulares  reconocidos,  y que 
han  de  regirse  por  leyes  especiales. 

Art,  4, 5 Las  reformas  y modificaciones  que  sean 
necesarias  en  lo  sucesivo  como  resultado  de  la  apli- 
cación de  estas  leyes  á Cuba  y Puerto-Rico,  se  harán 
precisamente  por  acuerdo  de  las  Corporaciones  ó Cá- 
maras insulares  con  los  gobernadores  generales  de 
las  Antillas,  en  la  forma  que  determine  la  Constitu- 
ción especial  de  dichas  Islas, 

Palacio  dei  Congreso  26  de  Julio  de  ÍS8G.=Ber- 
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APÉNDICE  DECIMOSEXTO  AL  NÚM.  82. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Portuondo,  sobre  un  nuevo  orden  de  relaciones  finan- 
cieras entre  la  Metrópoli  y las  Antillas. 


AL  CONGRESO. 

Considerando  que  la  composición  y la  forma  qne 
hasta  ahora  han  tenido  y tienen  los  presupuestos  es- 
peciales para  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  son  con- 
trarias á los  sanos  principios  de  derecho  político,  de 
ciencia  colonial  y ele  justicia  distributiva,  porque  de 
una  parte  contradicen  el  principio  de  la  unidad  del 
Estado,  escindiendo  sus  funciones  propias  al  recono- 
cer y consignar  la  existencia  dé  marinas,  de  ejércitos, 
de  justicias  y de  deudas  diferentes;  porque  de  otra 
parte  privan  á las  citadas  Mas,  en  lo  que  es  puramen- 
te local,  de  la  necesaria  expansión  para  el  desarrollo 
de  su  riqueza  y de  sus  elementos  propios  de  vida,  con- 
tra todo  lo  que  hoy  se  practica  en  las  colonias  mejor 
regidas  y más  prósperas  del  mundo;  y en  fin,  porque 
la  relación  entre  la  renta  líquida  imponible  y las  car- 
gas públicas  excede  en  Cuba  del  70  por  100,  y el 
tanto  por  habitante  que  resulta  para  dicha  Isla  casi 
iguala  al  cuádruplo  del  que  corresponde  á la  Penín- 
sula; de  donde  procede  desigualdad  tan  sensible,  que 
parece  por  vicio  del  régimen,  no  por  voluntad  de  la 
Nación,  obedecer  al  criterio  conocido  con  el  nombre 
técnico  de  explotación  colonial ; 

Considerando  que  no  hay  colonias  en  el  mundo, 
excepto  alguna  de  explotación  ¡ á las  cuales  se  obligue 
á pagar  aquellos  gastos  que  por  su  naturaleza,  carác- 
ter y origen  son  esencialmente  nacionales  y corres- 
ponden al  Estado,  pues  unas  son  totalmente  autóno- 
mas, y para  ellas  no  hay  gastos  ni  atenciones  que  no 
sean  locales;  para  otras,  regidas  por  el  sistema  re- 
presentativo más  ó ménos  puro,  hay  separación  com- 
pleta entre  los  gastos  generales  que  paga  la  Metrópoli 
y los  particulares  que  paga  la  colonia;  y para  otras, 
en  fin,  existe  la  misma  separación,  bien  que  los  gas- 
tos generales  se  distribuyen  proporcionalmente  entre 
ellas  y la  Metrópoli; 


Considerando  que  la  Nación  española  ha  recono- 
cido y declarado  constantemente  que  Cuba  y Puerto- 
Bico  no  son  ni  deben  ser,  de  derecho  ni  de  hecho,  co- 
lonias de  explotación , sino  provincias  y pa?'te  integran- 
te de  la  Nación  misma ; que  si  este  no  es  nombre  vano, 
lo  justo,  lo  honrado  y lo  necesario,  es  que  á ellas 
como  á'las  demás  ampare  la  Constitución,  y que  por 
tanto  las  cargas  de  carácter  nacional  afecten  en  justa 
proporción  á todas  las  provincias  y se  comprendan  en 
un  presupuesto  general  de  gastos  del  Estado}  como  los 
causados  por  el  servicio  de  la  deuda  pública,  el  ejér- 
cito, la  marina,  la  justicia  y los  demás  que  aparecen 
hoy  en  los  presupuestos  de  la  Península  y en  los  es- 
peciales de  Cuba  y Puerto-Rico,  bajo  la  denominación 
de  generales; 

Considerando  que  no  se  puede  admitir  la  unidad 
y centralización  parlamentarias  en  que  se  funda  todo 
el  organismo  político  de  la  Nación  española,  sin  que 
se  reconozca  y establezca  á la  vez  la  necesaria  pro- 
porción, base  de  la  igualdad  justa  en  la  repartición 
de  las  cargas  públicas  generales  que  afectan  é intere- 
san á la  Nación  entera,  y que  reconocido  como  ya  lo 
está  por  las  Córtes  este  principio  en  cuanto  á ciertas 
atenciones,  antes  incluidas  como  especiales  de  Cuba  y 
Puerto-Rico,  y ahora  eliminadas  de  sus  presupuestos, 
no  hay  razón  alguna  para  no  hacer  extensivo  ese  mis- 
mo acto  de  equidad  á todos  los  otros  gastos  que  tie- 
nen igual  carácter; 

Considerando  que  si  la  exclusión  citada  de  las  par- 
tidas que  se  refieren  al  sostenimiento  de  la  colonia  de 
Fernando  Poó,  al  cuerpo  consular  y diplomático  en 
América  y al  servicio  de  correos  trasatlánticos,  ha  si- 
do racional  y justa,  no  lo  es  igualmente  la  forma  en 
que  se  ha  hecho,  porque  se  ha  libertado  totalmente  á 
las  provincias  de  Ultramar  de  la  parte  proporcional 
que  les  debe  corresponder  en  esos  como  en  todos  los 
gastos  generales; 
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Considerando  que  el  voto  del  impuesto  carece  de 
verdad  y de  eficacia,  y el  sistema  representativo  de 
fundamento  y sinceridad  en  tanto  que  los  Diputados 
antillanos  discutan  y voten  gastos  generales  del  Esta- 
do que  sus  comitentes  no  pagan,  ó los  Diputados  de  la 
Península  voten  cargas  locales  que  sobre  sus  provin- 
cias no  pesan  ni  en  modo  alguno  las  afectan;  que  el 
órden  financiero  y económico  nacido  de  práctica  tan 
viciosa,  á pesar  de  llevar  en  sí  la  fuerza  legal  que  pro- 
cede del  derecho  constituido,  no  tiene  ni  puede  tener 
la  fuerza  moral  inseparable  siempre  de  la  justicia  y ele 
la  razón,  y que  ésta  solo  se  puede  alcanzar  con  la  se- 
paración entre  lo  que  es  general  ó del  Estado  y lo  que 
os  particular  de  las  Antillas,  trayendo  lo  primero  al 
Parlamento  y dejando  lo  segundo  á Cámaras  locales, 
constituidas  bajo  la  soberanía delEstado  en  la  forma  y 
con  la  organización  que  oportunamente  y por  medio 
de  una  proposición  de  ley  someten  los  que  suscriben 
á la  consideración  del  Congreso  en  otra  proposición 
de  ley; 

Considerando  que  para  determinar  las  partes  pro  - 
porcionales  en  que  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico 
deben  contribuir  para  el  pago  de  las  atenciones  gene- 
rales, es  necesario  el  conocimiento  de  la  riqueza  im- 
ponible y de  la  verdadera  facultad  contributiva,  cuyo 
cálculo  no  es  ciertamente  difícil  en  países  como  las 
Antillas  españolas,  donde  los  principales  elementos  de 
producción  se  exportan  y los  de  consumo  se  impor- 
tan; que,  par  tiendo  de  osa  base,  existen  datos  oficíales 
para  que  dicha  determinación  sea  bien  fundada  y de 
ninguna  suerte  arbitraria;  pero  que  en  todo  caso  y 
mientras  tales  estimaciones  se  rectifiquen  por  la  Ad- 
ministración, lo  que  parece  natural,  lógico  y justo  es 
que  se  distribuyan  las  cargas  generales  de  modo  que 
baya  verdadera  igualdad  en  lo  que  por  ese  concepto 
corresponde  á todos  los  habitantes  de  la  Nación; 

Considerando  que  si  el  régimen  económico  de  las 
provincias  de  Ultramar  abraza  todo  el  órden  arance- 
lario y el  de  su  sistema  tributario,  cuya  profunda 
y esencial  reforma,  no  solo  es  indispensable,  sino  que 
no  consiente  ya  esperas  ni  mayores  aplazamientos, 
es  también  cierto  que  tal  reforma,  de  carácter  pura- 
mente local,  debe  ser  objeto  de  una  ley  especial  que 
los  firmantes  de  esta  proposición  presentan  ai  Con- 
greso en  armonía  con  la  de  bases  constitutivas  del 
régimen  de  gobierno  colonial  á que  antes  se  han  re- 
ferido, 

Los  Diputados  que  suscriben,  después  de  consig- 
nar que  al  reconocer  el  principio  generador  de  esta 
proposición  como  justo  y necesario,  no  entienden  de 
modo  alguno  aprobar  ni  admitir  la  necesidad  del  ré- 
gimen financiero  que  impeia  hoy  en  la  Nación,  y 
acerca  de  cuyo  punto  mantienen  todas  las  reservas 
dictadas  é impuestas  por  sus  opiniones  en  la  política 
general  española,  tienen  la  honra  de  someter  al  Con- 
greso el  examen  y la  aprobación  de  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Se  establece  un  nuevo  órden  de  relaciones  finan- 
cieras entre  la  Península  é Islas  adyacentes  de  una 
parte,  y las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  de  otra  par- 
te. Esta  reforma  se  hará  sobre  las  bases  siguientes: 
Base  1.a  Se  separarán  y clasificaran  los  gastos 
en  tres  grandes  agrupaciones:  primera,  gastos  gene- 


rales del  Estado;  segunda,  gastos  especíales  déla  Pe- 
nínsula é Islas  adyacentes;  tercera,  gastos  especiales 
de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico. 

Corresponden  á la  primera  agrupación: 

I.  Las  obligaciones  generales  del  Estado  y las 
secciones  primera,  segunda,  tercera,  cuarta,  quinta 
y décima  de  las  obligaciones  de  los  departamentos 
ministeriales. 

II.  Las  secciones  primera,  segunda,  tercera  y 
quinta  del  presupuesto  actual  do  gastos  de  Cuba. 

III.  Las  secciones  primera,  segunda,  tercera  y 
quinta  del  presupuesto  de  gastos  de  Puerto-Rico. 

Corresponden  á la  segunda  agrupación: 

Las  secciones  sexta,  sétima,  octava  y novena  del 
presupuesto  actual  de  gastos  de  la  Península  é Islas 
adyacentes. 

Corresponden  á la  tercera  agrupación: 

Las  secciones  cuarta,  sexta  y sétima  del  presu- 
puesto actual  de  gastos  de  Cuba,  y las  secciones  cuar- 
ta,  sexta  y sétima  del  presupuesto  actual  de  gastos 
de  Puerto-Rico. 

Base  2.a  Todos  los  gastos  que  figuran  en  la  pri- 
mera agrupación  se  incluirán  en  un  solo  presupuesto 
que  será  el  general  de  gastos  del  Estado. 

Base  3.a  Para  cubrir  los  gastos  á que  se  refiere 
la  base  precedente,  contribuirán  en  justa  proporción 
todas  las  provincias  del  Estado. 

El  cálculo  de  la  proporción  en  que  deben  contri- 
buir las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico,  se  hará  tenien- 
do en  cuenta  su  actual  facultad  contributiva,  que  ha 
de  regularse  por  la  riqueza  imponible  demostrada;  y 
en  defecto  de  datos  ciertos  y positivos  para  ello,  se 
determinará  la  proporción  por  el  principio  de  que 
resulte  igual  para  todos  el  tanto  por  habitante. 

Las  partes  proporcionales  así  determinadas  ha- 
brán de  constar  separada  y especialmente  en  el  pre- 
supuesto de  ingresos,  en  una  sección  titulada  Valo- 
res á cargo  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto -Rico.» 

Base  4.a  Los  gastos  que  componen  la  segunda 
agrupación  figurarán  en  un  presupuestó  especial  de 
gastos  de  la  Península  ó Islas  adyacentes. 

Base  5.a  Los  presupuestos  especiales  de  gastos  de 
Cuta  y Puerto-Mico  contendrán  solo  los  comprendidos 
en  la  tercera  agrupación  citada  en  la  base  LA 

Los  presupuestos  de  ingresos  para  dichas  Islas 
deberán  cubrir,  además  de  las  partes  proporcionales 
á que  se  refiere  la  base  3.a,  los  gastos  especíales  in- 
dicados en  la  tercera  agrupación. 

Base  6.fl  Determinadas  todos  los  años  las  partes 
proporcionales  que  según  la  base  3.a  corresponderán 
á Cuba  y Puerto-Rico,  los  Ministros  de  Hacienda  y 
de  Ultramar  acordarán  lo  más  oportuno  para  el  mo- 
vimiento y traslación  de  fondos  que  sean  necesarios 
durante  cada  ejercicio. 

Base  7.a  Los  Ministros  de  Ultramar  y de  Haden-  . 
da  dictarán  todas  las  disposiciones  necesarias  para  el 
cumplimiento  de  la  presente  ley,  en  el  concepto  de 
que  el  nuevo  régimen  de  relaciones  financieras  que 
ella  establece,  deberá  aplicarse  á la  composición  de 
los  presupuestos  para  el  próximo  ejercicio. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Porluondo,  sobre  identidad  de  derechos  políticos  de  los 

españoles  de  Europa  t/  América. 


AL  CONGRESO. 

Base  indudable  y condición  esencialUíma  de  la 
unidad  nacional  es  la  identidad  de  derechos  y debe- 
res para  iodos  los  ciudadanos.  Sin  ella  no  se  concibe 
la  unidad  política  del  Estado,  cuya  fórmula  es  la  Cons- 
titución; ley  superior  que  define,  reconoce  y garanti- 
za esos  derechos,  sin  diferencias  ni  condiciones  por  ra- 
zón de  climas,  de  latitudes,  ni  distancias.  La  Nación 
española  no.  admite  ni  consiente  que  en  su  seno  pueda 
haber  ciudadanos  á medias,  Ni  cabe  pensar  que  la  ley 
fundamental  sea  verdad  en  tanto  que  el  ciudadano  es- 
pado! no  lleve  consigo  á donde  quiera  que  vaya,  den- 
tro de  los  límites  de  su  Patria,  la  suma  íntegra  de  todo 
lo  que  constituye  la  plenitud  de  su  ciudadanía.  Por- 
que no  ha  de  perder  uno  solo  de  sus  derechos  políti- 
cos y civiles  eJ  que  pasa  de  la  región  europea  á la 
americana  de  la  misma  Patria,  ni  ha  de  ganarlo  el 
que  de  las  Antillas  venga  á la  Península  por  el  mero 
hecho  de  la  traslación,  ni  ha  de  existir  inferioridad  de 
unos  respecto  de  otros  españoles  en  la  esfera  del  de- 
recho, sin  que  el  régimen  representativo,  cuya  con- 
quista ha  costado  á España  grandes  dolores  y que- 
brantos, y raudales  de  sangre  noble  y generosa,  se 
convierta  en  patrimonio  exclusivo  de  una  parte  pri- 
vilegiada, y en  ilusión  y vana  apariencia  para  otra 
parte  ménos  afortunada,  aunque  no  ménos  digna  de 
sus  beneficios. 

Bajo  el  orden  legal  vigente  en  las  provincias  de 
Ultramar,  la  Constitución  del  Estado  so  subordina, 
mediante  las  limitaciones  con  que  fué  promulgada, 
ul  poder  personal  de  los  gobernadores  generales,  cuya 
autoridad  discrecional  en  puntos  que  afectan  á lo  más 
sagrado  de  la  personalidad  humana,  es  verdadera 
ofensa  al  Código  fundamental  de  la  Nación  é inconce- 
bible agravio  á los  altos  Poderes  del  Estado,  Allí  la 
seguridad  personal,  la  inviolabilidad  del  domicilio, 


el  derecho  de  residencia,  la  ínviolavilidad  de  la  co- 
rrespondencia, están  á merced  de  los  gobernadores; 
allí  la  imprenta  vive  sometida  A restricciones  que 
equivalen  á la  censura  previa;  allí  el  voto  del  impues- 
to es  vano  nombre  sin  realidad  ni  eficacia,  no  solo 
porque  la  ley  establece  injusta  desigualdad  en  el  censo 
electoral,  lo  cual  atenta  al  principio  de  unidad  en  la 
representación  parlamentaria,  sino  además,  y sobre 
todo,  porque  no  son,  en  suma,  representantes  del  país 
que  paga  los  que  autorizan  sus  cargas  y tributos  pro- 
pios y especiales;  allí  no  rige  la  ley  de  orden  público, 
ni  la  de  procedimientos,  ni  la  del  juicio  oral  y público, 
ni  las  que  en  el  orden  civil  amparan  á la  familia  y á 
la  propiedad  en  la  Península;  allí,  en  fin,  la  responsa- 
bilidad es  nula,  porque  donde  las  leyes  establecen  la 
superioridad  del  gobierno  personal,  donde  autorizan 
las  formas  y ios  procedimientos  de  la  dictadura  per- 
manente, y el  privilegio  burocrático,  y la  anulación 
de  las  capacidades,  y los  expedientes  secretos  é inqui- 
sitoriales, y donde  no  se  conoce  la  sanción  penal  para 
los  actos  del  Poder,  es  claro  que  quedan  siempre  im- 
punes la  inmoralidad,  el  abandono  y ios  abusos  en  la 
Administración  pública. 

La  existencia  de  tan  injusto  régimen  en  las  islas 
de  Cuba  y Puerto-Rico  no  es  solo  contraria  á la  ra^ 
zoo  científica  y al  sentido  moral;  no  solo  ofende  á la 
unidad  del  Estado  en  su  más  alto  concepto,  sino  que 
es  de  todo  punto  opuesta  á la  tradición  de  España. 
Porque  desde  los  primitivos  tiempos  de  la  conquista 
fue  constantemente  observado  y seguido  el  principio 
de  la  igualdad  absoluta  de  derechos  y franquicias 
para  todos  los  españoles  que  habitaban  en  los  reinos 
de  América  y los  de  España,  y solo  respecto  de  los 
indios  se  establecieron  siempre  aquellas  diferencias  y 
limitaciones  exigidas  por  la  diversidad  de  razas.  Un 
largo  período  de  triste  memoria  para  las  libertades 
de  Castilla  fué  también,  en  el  mismo  grado  y por 
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idéntico  modOj  funesto  á los  americanos;  de  suerte,- 
que  sí  opresión  y tiranía  hubo  para  ellos  en  dicha 
época,  la  hubo  igualmente  para  los  castellanos,  y 
nadie  puede  con  razón  decir  que  el  régimen  colonial 
de  España  fuera  en  ese  tiempo  inspirado  por  espíritu 
de  desigualdad  ni  de  privilegio.  Las  inmortales  Gór~ 
tes  de  Cádiz  llevaron  á las  leyes,  como  expresión  fiel 
y clara  de  esa  unidad  esencial,  la  solemne  declara- 
ción de  que  los  reinos  de  América  no  eran  dominios ¡ 
sino  parte  integrante  de  la  Nacioni  y no  solo  recono- 
cieron en  la  Constitución  los  mismos  derechos  á los 
españoles  europeos  y á los  españoles  americanos, 
sino  que  garantizaron  en  la  misma  forma  su  ejercicio, 
y asilos  disfrutaron,  hasta  que  en  1836,  expulsados 
de  las  Cortes  sus  representantes  y arrancado  el  dere- 
cho tradicional  de  igualdad,  se  inició  el  triste  período 
de  odiosas  é irritantes  diferencias  que  aun  subsisten 
por  desgracia.  ¡Período  fecundo  en  angustias  y eu  di- 
visiones, en  rencores  y luchas,  en  sufrimientos  y en 
persecuciones...!  Ni  fue  parte  á contener  á los  Go- 
biernos en  tan  errado  procedimiento  el  ejemplo  elo- 
cuente de  la  isla  de  Puerto- Rico,  donde  rigió  con 
éxito  completo  el  título  í*  de  la  Constitución  de 
1869,  con  los  derechos  políticos  en  él  consignados, 
que  son  los  más  difíciles  de  ejercitar.  La  queja  se 
alza  de  todas  partes  en  las  Antillas  ante  tan  grande 
olvido  de  nuestra  propia  historia  y tan  evidente  me- 
nosprecio de  la  justicia. 

Mora  es  ya  de  reformar  ese  estado  de  desórdén  le- 
gal, á cuya  sombra  se  ahondan  diferencias  y crece  el 
descontento.  Los  Diputados  liberales  de  las  Antillas, 
que  están  todos  Conformes  en  cuanto  al  restableci- 
miento de  la  identidad  tradicional  de  derechos  políti- 
cos y civiles,  creen  necesario  defender  ante  el  Parla- 
mento esos  derechos,  injustamente  negados  á sus 
hermanos  de  Ultramar, 

No  desconocen,  ciertamente,  que  existe  todavía  en 
la  isla  de  Cuba  una  numerosa  clase  de  patrocinados 
para  quienes  la  ley  de  13  de  Febrero  de  1880  deter- 
mina algunas  limitaciones  de  derechos;  y aunque  han 
propuesto  á las  Górtes  su  derogación,  es  indispensa- 
ble acomodarse  á sus  prescripciones  en  tanto  que 
exista. 

No  olvidan  tampoco  que  los  gobernadores  gene- 
rales de  las  Antillas,  delegados  del  Poder  supremo 
de  la  Nación,  así  como  las  Cámaras  insulares  que  lian 
de  representar  los  intereses  de  aquellos  países,  deben 
estar  revestidos  de  facultades  especiales;  pero  entien- 
den al  propio  tiempo  que  esas  facultades  y los  debe- 
res de  la  administración  local  de  ambas  Islas  han  de 
ajustarse  y ponerse  en  armonía  con  los  preceptos  su- 
periores de  la  Constitución  del  Estado.  Por  eso  pre- 
sentan al  Congreso  otra  proposición  de  ley  con  el  ex- 


presado objeto,  que  es  como  el  complemento  de  ésta, 
y deja  satisfecha  la  necesidad  de  atender  igualmente 
á los  intereses  de  las  Islas  y á los  de  la  Metrópoli, 
asegurando  la  recta  administración  de  las  primeras 
y la  soberanía  de  la  segunda. 

Los  que  suscriben,  como  demócratas,  estiman  ne- 
cesario consignar  su  criterio  opuesto  á todas  las  res- 
tricciones hoy  impuestas  en  España  al  ejercicio  de 
los  derechos  individuales,  y no  menos  opuesto  á la  li- 
mitación del  sufragio  universal  y al  falseamiento  del 
concepto  verdadero  de  la  soberanía  nacional  que  re- 
sulta de  la  Constitución  Ó Carta  otorgada  en  1876.  Y 
así  lo  declaran  para  que  se  entienda  bien  el  sentido 
de  esta  proposición,  que  es  la  igualdad  de  derechos 
para  toda  la  Nación  española,  sin  perjuicio  de  defen- 
der siempre  como  demócratas,  todos,  absolutamente 
todos  sus  principios  en  su  mayor  pureza,  como  los 
sustentan  y proclaman  los  respectivos  partidos  áque 
pertenecen. 

Fundados  en  las  consideraciones  expuestas,  los 
Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  someter 
al  examen  y aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

v PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  3 Cesa  desde  hoy  toda  desigualdad  de 
derechos  civiles  y políticos  entre  los  españoles  que 
habitan  en  las  pro  vi  ocias  peninsulares  y los  que  ha- 
bitan en  las  provincias  de  Cuba  y Puerto-Rico,  así  en 
lo  que  se  refiere  al  reconocimiento  de  esos  derechos 
como  en  lo  que  toca  al  .modo  y forma  de  regular  su 
ejercicio. 

Art,  2.°  Quedan  derogadas  las  limitaciones  que 
se  dictaron  por  el  decreto  de  7 de  Abril  de  1881,  al 
declararse  vigente  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico 
la  Constitución  del  Estado. 

Art.  3/  Mientras  no  esté  derogada  la  ley  de  13  de 
Febrero  dad  880,  los  derechos  de  los  habitantes  que 
estén  ó hayan  estado  sujetos  á patronato  ó servida m* 
bre,  estarán  limitados  en  el  modo  y forma  que  en  ella 
se  determina. 

Art.  4.°  "fodas  las  leyes  orgánicas  ó complemen- 
tarias que  tengan  por  objeto  definir  ó regular,  modi- 
ficar en  cualquier  sentido  el  ejercicio  de  los  derechos 
políticos  ó civiles  que  la  Constitución  consagra,  se 
considerarán  vigentes  en  las  provincias  de  Cuba  y 
Puerto-Rico  desde  luego,  y al  tiempo  mismo  de  su 
promulgación  en  la  Península;  bastando,  como  para 
todas  las  otras  provincias  de  la  Nación,  el  hecho  solo 
de  su  publicación  en  la  Gaceta  oficial  de  Madrid. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  COSTES 


CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Porluondo,  sobre  reforma  del  sistema  tributario  de 

las  Antillas. 


A L CONGRESO. 

El  sistema  de  tributación  que  rige  en  las  Antillas 
españolas  es  tan  vicioso  y opuesto  á los  principios  de 
la  ciencia  económica;  tan  injusto  por  desigual  y opre- 
sivo; tan  funesto  para  el  desarrollo  y para  la  existen- 
cia misma  de  su  riqueza;  tan  atentatorio,  en  suma,  á 
los  altos  intereses  de  la  nacionalidad  y al  porvenir  de 
la  raza  española  en  América,  que  no  hay  ya  persona 
de  mediana  cultura  ni  de  patriotismo  ilustrado  en 
España  ni  en  las  provincias  ultramarinas  que  no  pro^ 
clame  sin  reserva  y sin  vacilaciones  la  imperiosa  y 
urgente  necesidad  de  una  reforma  radical  y profunda, 
la  cual  así  lm  de  dar  la  debida  satisfacción  á legíti- 
mas aspiraciones  de  nuestros  hermanos  de  Ultramar, 
como  lia  de  impedir  cualquiera  insensata  y torpe  pre- 
tensión de  privilegio,  que  aun  abriga  un  corto  núme- 
ro de  traficantes,  mal  avenidos  con  todo  lo  que  no 
tienda  á perpetuar  sus  monopolios  ó granjerias.  A 
responder  á esa  gran  necesidad  de  reforma  económica 
ocurren  los  Diputados  que  suscriben,  usando  de  una 
iniciativa  que  en  vano  han  esperado  hasta  ahora  de 
los  Gobiernos. 

La  reforma  de  la  tributación  en  las  islas  de  Cuba 
y Puerto-Rico  debe  dejar  subsistentes  los  dos  siste- 
mas de  contribuciones,  directas  é indirectas.  La  as- 
piración ideal  de  que  solo  exista  la  primera,  ni  es  ya 
tan  absoluta  y excluyente  como  antes  la  defendian 
ciertas  escuelas,  ni  puede  avenirse  en  modo  alguno 
con  las  necesidades  de  la  vida  moderna  y las  múlti- 
ples y variadas  exigencias  de  la  cultura  y del  progre- 
so de  los  pueblos.  Pero  ni  la  contribución  directa  ha 
de  imponerse,  como  hoy,  por  modo  desigual  y en  no- 
toria oposición  á la  justicia  distributiva,  ni  las  Indi- 
rectas han  de  continuar  siendo  para  las  Antillas  con- 
junto de  caprichosas  y desordenadas  combinaciones, 
donde  el  empirismo  y las  determinaciones  arbitrarias 


se  sobreponen  á todo  cálculo  racional  y á toda  apre- 
ciación recta  y bien  fundada . 

Que  hoy  la  contribución  directa  en  Cuba  y Puer- 
to-Rico es  por  su  forma  injusta  y poco  equitativa,  se 
demuestra  con  solo  observar  la  diferencia  enorme  de 
gravámen  que  por  tal  concepto  afecta  á las  diferen- 
tes clases  y condiciones  de  la  propiedad,  sin  que  de 
esa  suerte  se  haya  conseguido  favorecer  la  produc- 
ción del  azúcar  y del  tabaco,  sobre  los  cuales  pesan 
otros  gravámenes  insoportables,  y sin  que  se  descu- 
bra razón  alguna  para  el  privilegio  establecido  en  fa- 
vor de  la  producción  de  frutos  menores  y contra  la 
industria,  el  comercia,  las  profesiones  y las  artes. 

Se  creyó  por  mucho  tiempo  que  en  las  Antillas,  y 
especialmente  en  Cuba,  era  de  todo  punto  imposible, 
por  odiosa  y repulsiva,  esa  forma  de  tributar;  y la 
experiencia  vino  á demostrar  que  el  país  llegó  á pa- 
gar la  contribución  directa  con  tipos  monstruosos 
de  28  y 30  por  100,  hasta  el  caso  de  sufrir  una  im- 
posición incalificable  de  5 por  100  sobre  el  capital.  Y 
este  precedente,  así  como  la  existencia  actual  de  di- 
cho impuesto,  aunque  muy  desigualmente  repartido, 
hacen  esperar  y cooiiar  en  que  lo  aceptará  el  país  sin 
repugnancia,  sobre  todo  si  es  so  tipo  moderado  y ra- 
zonable, y si  el  mismo  pueblo  y él  soloy  ijor  su  genuá- 
?m  réfyresent'acion,  es  el  llamado  por  las  leyes  á regu- 
larlo y ponerlo  en  armonía  con  las  fuerzas  producto- 
ras y con  la  verdadera  facultad  contributiva  de  aque- 
llas colonias. 

Figuran  entre  las  otras  formas  de  tributación  en 
las  Antillas  la  que  procede  del  régimen  comercial,  la 
renta  de  lotería  y los  impuestos  de  consumos,  de  se- ; 
lio  y timbre,  de  derechos  reales,  y especiales.  La 
reforma  dehe  extenderse  á todas,  si  ha  de  responder 
á lo  que  piden  la  vida  y la  conservación  de  aquellos 
pueblos  infortunados. 

En  primera  línea  aparece  la  reforma  arancelaria 
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como  la  más  urgente  y más  apremiante  necesidad  dé 
la  vida  en  Cuba  y Puerto-Rico,  Siendo  exterior,  y en 
su  principal  parte  extranjero;  el  mercado  natural  y 
necesario  de  sus  productos,  y siendo  la  importación 
casi  todo  Lo  que  en  dichas  Islas  se  consume)  no  admi- 
te racional  contradicción,  ni  siquiera  duda,  la  aplica- 
ción del  principio  de  libertad  comercial.  Ni  la  protec- 
ción, ni  el  criterio  de  igualdad,  ni  el  de  reciprocidad 
que  buscan  ahora  muchos  países  como  fórmula  de 
gradual  ó definitiva  armonía  entre  los  intereses  de  la 
agricultura  y de  la  industria,  y los  del  comercio  y 
el  consumo,  dentro  de  las  necesidades  de  la  Hacienda 
pública,  son  aplicables  bajo  concepto  alguno  á las 
colonias  antillanas,  á ménos  de  caer  en  los  extravíos 
y en  las  locuras  de  un  régimen  explotador.  Los  de- 
rechos de  exportación,  aun  reducidos  como  lo  han 
sido  por  las  últimas  disposiciones,  no  son,  en  puridad, 
más  que  primas  concedidas  á la  producción  similar 
extranjera.  Los  mercados  de  consumos  son  los  que 
imponen  el  precio  á los  azúcares  y aun  al  tabaco  de 
las  dos  Islas,  y por  tanto,  no  es  el  consumidor  extran- 
jero quien  paga  tan  absurdos  derechos.  Es  además 
desigual,  y por  eso  irrita,  y agravia  tanto  como  per- 
judica á las  únicas  clases  de  contribuyentes  á quie- 
nes alcanza.  Su  cuantía,  en  fin,  en  relación  con  los 
precios  medios  de  los  frutos,  le  hace  verdaderamente 
irresistible.  Por  todas  esas  razones  y otras  muchas 
que  sería  prolijo  enumerar,  es  de  todo  punto  indis* 
pensable  la  supresión  de  tales  derechos,  y la  completa 
y absoluta  libertad  de  exportación  en  aquellas  pro- 
vincias ultramarinas. 

La  necesidad  de  reformar  el  arancel  de  importa- 
ción es  tan  generalmente  sentida  y proclamada,  que 
sería  ocioso  entrar  en  razonamientos  extensos  para 
demostrarlo.  Tales  como  hoy  son  los  aranceles-  de 
aduanas  en  las  Antillas  españolas,  constituyen  la  más 
triste  excepción  en  el  régimen  comercial  de  todo  el 
mundo,  incluso  el  de  la  misma  España.  Y no  es  solo 
por  su  carácter  de  protector  de  industrias  ó produc- 
ciones extrañas  á su  suelo,  ni  porque  provocando  re- 
presalias por  parte  de  la  República  norte-americana, 
haya  dificultado  y hasta  impedido  la  concurrencia  de 
nuestros  frutos  coloniales  con  los  de  Otros  países  me- 
jor regidos  y más  afortunados;  ni,  en  fin,  por  lo  que 
se  pueda  racionalmente  temer  de  la  tendencia  refor- 
mista anunciada  en  el  régimen  comercial  de  aquel 
gran  pueblo,  y que  parece  habrá  de  alcanzar  con  sus 
beneficios  á todos  los  productores  del  mundo,  ménos 
á los  de  Cuba  y Puerto-Rico,  Es,  además  de  todo  eso, 
jorque  la  vida  y la  producción  en  dichas  Islas  se  ha- 
cen cada  dia  más  difíciles,  cuando  no  imposibles,  por 
el  altísimo  precio  que  adquieren,  gracias  á la  enor- 
midad de  los  derechos,  los  artículos  indispensables 
para  la  alimentación  del  pueblo  y de  la  industria.  Bas- 
ta presentar  á la  vista  algunas  cifras,  para  que  se 
comprenda  la  injusticia  y la  crueldad  de  los  aranceles 
de  nuestras  Antillas: 

Las  harinas  extranjeras  pagan  en  la  Península,  se- 
gún arancel,  6*30  pesetas  los  100  kilogramos. 

Y esas  mismas  harinas  satisfacen,  según  el  aran- 
cel de  Cuba,  27*50  los  100  küógramos. 

Las  carnes  extranjeras  satisfacen  en  la  Península, 
según  arancel,  de  2*80  á 5£70  los  100  küógramos. 

Y en  Cuba  esas  mismas  carnes  satisfacen,  de  14  á 
96*50  los  100  küógramos. 

Los  tejidos  de  algodón  y lana  pagan  por  el  aran- 
cel de  la  Península,  de  2*10  á 30*50  kilógranro. 


Y por  el  de  Cuba,  de  5*18  á. 20*81  ídem. 

El  hilo  y la  seda  pagan  en  la  Península,  según 
arancel,  de  4*20  á 7*50  idem. 

En  Cuba,  de  23*95  á 69*40  idem. 

¿Cuál  ba  de  ser  el  sentido  y el  espíritu  de  la  refor- 
ma? No  cabe  duda;  si  tan  felices  resultados  ha  produ- 
cido en  España  la  llevada  en  1868  por  la  iniciativa  del 
Ministro  de  Hacienda  IX  Laureano  Fíguerola,  á pe- 
sar de  las  contrariedades  con  que  ha  tropezado  des- 
pués y tropieza  aún  en  su  desenvolvimiento;  y si  esa 
reforma  se  llevó  á cabo  en  un  país  donde  los  intereses 
de  la  industria  pretendían  con  más  ó ménos  funda- 
mento que  se  les  causaba  perjuicio  considerable,  ese 
mismo  espíritu  y esa  misma  tendencia  en  forma  más 
resuelta  y con  ménos  limitaciones,  se  imponen,  no  ya 
como  necesarios,  sino  como  salvadores  para  el  órden 
económico  y financiero  y para  la  vida  de  aquellos 
países  coloniales. 

Solo  por  esos  procedimientos,  abriendo  las  puer- 
tas-de Cuba  y Puerto-Rico  para  la  libre  salida  de  sus 
frutos,  y no  cerrándolas  para  la  entrada  de  los  artícu- 
los de  consumo,  será  posible  crear  en  aquellas  férti- 
les colonias  las  condiciones  de  igualdad  que  con  jus- 
ticia reclaman  para  la  lucha  comercial  con  todos  los 
demás  países  de  la  tierra  en  su  mercado  propio,  ne- 
cesario, como  impues  to  por  la  naturaleza  misma.  No 
es  por  medio  de  quiméricas  pretensiones  de  privile- 
gios otorgados  por  parte  de  los  Estados-Unidos  eo 
proyectos  de  tratados  de  difíciL  ó imposible  realiza- 
ción, sino  por  medio  de  la  justicia  que  Cuba  y Puerto- 
Rico  piden  en  el  orden  económico,  como  se  lia  de  lle- 
gar á la  solución  del  más  grave  de  todos  los  proble- 
mas antillanos.  Hay  un  privilegio  que  la  naturaleza 
concedió  con  mano  pródiga  á las  dos' Islas  españolas 
de  aquel  archipiélago:  consiste  en  la  ferocidad  de  sus 
tierras  y en  la  incomparable  riqueza  y calidad  de  los 
dos  frutos  que  constituyen  el  nervio  de  su  produc- 
ción. Las  leyes  con  sus  preceptos,  y los  Gobiernos  al 
aplicarlas,  han  de  tener  por  fm  principal  favorecer 
esas  condiciones,  y no  el  contrariarlas,  ó más  bien 
anularlas  para  el  productor  y para  el  país. 

Es  de  todo  punto  necesario  acometer  con  energía 
la  obra  moralizadora  de  suprimir  la  renta  de  loterías, 
constante  estímulo  del  vicio  y hasta  de  ia  corrupción 
de  las  costumbres  públicas,  y que  si  en  todas  partes 
es  de  funestas  y deplorables  consecuencias,  lo  es  en 
las  Antillas,  y particularmente  en  Cuba,  con  mayor 
razón,  á causa  de  existir  todavía  allí  una  desventura- 
da clase,  sometida  á la  servidumbre,  y á quien  el  jue- 
go con  que  le  brinda  torpemente  el  Estado  ofrece  en 
medio  de  sus  tristezas  la  única  esperanza  de  abreviar 
el  término  de  sus  sufrimientos. 

La  enormidad  de  este  impuesto  no  está  solo  para 
Cuba  y Puerto-Rico  eu  su  carácter  y su  naturaleza; 
está  además  en  la  diferencia  verdaderamente  inexpli- 
cable de  proporción  entre  lo  que  por  tal  concepto  se 
arranca  al  pueblo  en  la  Península  y en  las  Antillas 
y las  respectivas  poblaciones  de  ambos  países;  pro- 
porción que  es  para  la  primera  de  4*50  pesetas,  y para 
Cuba  de  31*50  pesetas  por  habitante. 

Nadie  puede,  sin  duda,  negar  la  necesidad  de  su- 
primir la  lotería;  y si  cabe  admitir  modos  y grados 
para  no  despojar  al  Estado  de  medios  con  que  cubrir 
sus  atenciones  ineludibles,  lo  que  parece  conveniente 
desde  luego  es  proceder  á la  aplicación  inmediata  del 
procedimiento  que  haya  de  seguirse  para  alcanzar  el 
plazo  más  ó ménos  hreve,  la  completa  desaparición 


APÉNDICE  DÉCIMOOCTAVO  Alt  NÚM  62. 


3 


de  tan  injustas  diferencias  primero,  y la  absoluta  ex- 
tinción del  impuesto  después. 

Los  impuestos  de  sello  y timbre  y de  derechos 
reales  ó traslación  de  dominio,  en  el  estado  de  tras- 
formación  en  que  se  encuentran  aquellas  sociedades 
coloniales,  deben  ser  reducidos  á límites  prudentes  si 
no  se  quiere  ahogar  en  su  propio  nacimiento  todas 
las  manifestaciones  de  la  actividad  en  los  órdenes  in- 
dustrial, comercial  y de  la  vida  entera,  y si  no  se 
quiere,  sobre  todo,  hacer  imposible  la  creación  de  la 
pequeña  propiedad,  tínica  base  positiva  y segura  para 
dar  vigor  é impulso  á la  producción  de  frutos  meno- 
res, en  cuyo  aumento  demostrado  de  exportación  tuvo 
gran  parte  la  abolición  gradual  de  la  esclavitud. 

Los  llamados  impuestos  especiales  por  patrocina- 
dos, por  recargos  sobre  tarifas  de  ferro-carriles  y el 
que  pesa  sobre  los  presupuestos  municipales,  deben 
desde  luego  ser  suprimidos,  porque  ni  el  Estado  pue- 
de, sin  mengua  de  su  propio  nombre  y representa- 
ción, explotar  bajo  concepto  alguno,  directa  ni  indi- 
rectamente, la  esclavitud  en  Cuba,  ni  las  tarifas  y 
condiciones  del  tráfico  en  las  líneas  férreas  de  aquella 
Isla  consienten  imposiciones  que  hagan  más  difícil 
de  lo  que  hoy  es  su  sostenimiento,  ya  casi  imposible, 
ni  los  Municipios,  en  fin,  que  ya  arrastran  en  las  An- 
tillas vida  lánguida  y miserable,  sin  recursos  para 
atender  á sus  más  sagradas  obligaciones,  sin  inicia- 
tiva propia,  sin  elementos  para  nada,  pueden  sufrir 
en  modo  alguno  semejante  carga,  sin  convertirse, 
como  ya  casi  todos  lo  están,  en  organismos  muertos. 

El  impuesto  de  consumos  se  divide  en  dos  partes: 
el  llamado  consumo  de  ganados  y el  de  bebidas  espiri- 
tuosas. La  subsistencia  del  primero  sería  la  muerte 
completa  de  la  industria  pecuaria,  y no  solo  por  su 
cuantía,  que  es,  en  verdad,  exorbitante,  sino  por  la 
forma  de  su  exacción,  es  incompatible  con  una  de  las 
industrias  á que  en  realidad  debieron  su  salvación  las 
provincias  de  la  isla  de  Cuba  más  duramente  casti- 
gadas por  la  guerra.  Además,  son  los  Ayuntamientos 
los  que  pueden  hallar  en  tales  arbitrios,  limitándolos 
d lo  necesario,  una  fuente  de  recursos  para  sus  aten- 
ciones; debiendo,  sin  embargo,  más  bien  aumentarse 
el  derecho  de  consumo  sobre  las  bebidas  espirituosas, 
sin  perjuicio  de  que  el  Estado,  por  su  parte,  recargue 
fuertemente  los  derechos  de  importación  de  estas 
mismas  bebidas. 

Siendo  ei  voto  del  impuesto  uno  de  los  primeros 
derechos  en  los  pueblos  regidos  por  el  sistema  repre- 
sentativo, es  claro  que  todas  las  atenciones,  en  cuanto 
se  refere  á su  naturaleza,  á la  determinación  de  los 
tipos,  así  como  en  la  forma  y modo  de  llevar  á cabo 
6 de  hacer  efectivas  la  imposición,  el  reparto  y la  co- 
branza de  ios  tributos,  lian  de  ser  discutidas,  exami- 
nadas y resueltas  como  cuestiones  de  carácter  pura- 
mente local,  y en  tal  concepto  incluirse  en  los  presu- 
puestos especiales  de  ambas  Islas,  cuya  formación, 
examen,  aprobación  y sanción,  se  harán  con  arreglo  al 
régimen  de  gobierno  que  se  establezca  en  las  colonias. 

Fundados  en  las  consideraciones  que  preceden,  y 
después  de  dejar  sentado  que  el  régimen  de  gobierno 
Y la  organización  política  de  las  Antillas,  únicas  com- 
patibles con  la  verdad  y pureza  del  sistema  represen- 
tativo, y con  la  justicia,  es  el  régimen  de  la  autonomía 
colonial , defendido  y propuesto  por  la  representación 
liberal  de  Cuba  y Puerto  Rico,  los  Diputados  que  sus- 
criben tienen  la  honra  de  someter  al  Congreso  la  si- 
¡perita 


PROPOSICION  DE  LEY. 

Go  ntr  ibucio  n_  d ¿recta  - 

Artículo  1 C Se  reformará  la  contribución  directa 
sobre  las  reatas  líquidas  de  todos  los  inmuebles  y 
sobre  ios  beneficios  y productos  de  la  industria,  del 
comercio,  de  las  profesiones  y de  las  artes,  con  arre- 
glo á las  bases  siguientes: 

1.a  Se  elevará  gradualmente  la  que  hoy  grava  á 
las  fincas  rústicas,  y se  irá  disminuyendo,  también 
en  forma  gradual,  la  que  pesa  sobre  las  fincas  urba- 
nas, la  industria,  el  comercio,  las  profesiones  y las 
artes;  de  suerte  que  dicho  impuesto  quede  igualado 
para  todos  esos  ramos  de  riqueza,  sin  que  pueda  ex- 
ceder de  6 por  ÍOO. 

2 * Ei  modo  y los  términos  para  llevar  á cabo  el 
aumento  y la  reducción  que  se  establecen  en  la  base 
precedente,  serán  propuestos,  discutidos  y resueltos 
con  los  presupuestos  especiales  de  las  Antillas  y en 
armonía  con  el  régimen  de  gobierno  y administra- 
ción locales,  que  se  establezca  para  dichas  Islas. 

Régimen  conierekiL 

Árt,  2/  Se  reformarán  los  derechos  de  los  aran- 
celes de  aduanas  de  Cuba  y Puerto-Rico,  con  arreglo 
á las  bases  siguientes: 

1. a  No  se  impondrá  derecho  alguno  de  exporta- 
ción. 

2. a  No  se  impondrá  derecho  alguno  á la  importa- 
ción de  los  artículos  de  producción  y procedencia  de 
la  Península  é Islas  adyacentes. 

3. a  El  impuesto  que  se  cobrará  á la  importación 
de  las  mercaderías,  que  habrá  de  determinarse  en  los 
aranceles,  será  de  dos  especies: 

Derecho  fiscal , que  no  podrá  exceder  de  1 0 por  í 00 
del  valor  del  género  á que  se  imponga. 

Derecho  de  balanza , que  consistirá  en  una  peque- 
ña cantidad  por  unidad  de  cuento,  medida  ó peso. 

4. a  Los  derechos  fiscales  y los  de  balanza  se  gra- 
duarán de  forma  que  los  artículos  indispensables 
para  la  vida,  ó de  primera  necesidad^  y los  necesarios 
para  la  producción,  no  paguen  á su  entrada  más  del 
3 por  100  de  su  valor;  y que  los  demás  paguen,  se- 
gún su  clase  y condición,  como  determinará  el  Go- 
bierno, dentro  del  límite  impuesto  por  la  base  3 
continuando  en  completa  franquicia  las  mercadería* 
que  hoy  lo  están. 

5.  * Las  clasificaciones  de  las  mercancías  se  harán 
por  agrupaciones  genéricas  y no  por  minuciosas  sub- 
divisiones específicas,  EL  precio  tipo  del  género  para 
la  imposición  del  derecho  será  el  de  la  especie  de  im- 
portación más  abundante  de  las  comprendidas  en  cada 
grupo. 

La  valoración  de  los  géneros  se  hará  tomando  el 
promedio  de  los  precios  que  tengan  en  los  puntos  de 
adeudo  de  ias  costas;  y en  todos  los  casos  el  tanto  por 
ciento  se  convertirá,  para  la  imposición  concreta,  en 
un  tanto  fijo  á la  unidad  de  peso,  medida  ó cuento, 

6 Las  c iasiüc  ac  ío  oes  p o d r án  r e c t i fie  arse  c ada  t r es 

años,  según  lo  aconseje  la  experiencia,  por  el  Gobier- 
no general  de  una  y otra  Isla,  á propuesta  del  Centro 
respectivo  local  superior  de  Hacienda,  y oido  el  díctá- 
men  de  la  Junta  local  de  aranceles. 

Para  la  determinación  de  los  precios  medios,  se 
nombrará  cada  tres  años  una  Comisión  de  valoracio- 
nes en  cada  Isla,  la  cual  firmará  y publicará  las  es- 
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respondientes  tablas,  tomando  en  cuenta  las  obser- 
vaciones de  los  comerciantes  é industriales  y agri- 
en! tores. 

Las  Juntas  y Comisiones  citadas,  cuyo  carácter  es 
puramente  local,  se  nombrarán  por  los  respectivos  Go- 
biernos generales,  dando  en  ellas  la  debida  y princi- 
pal representación  á los  intereses  del  comercio,  de  la 
industria  y de  la  agricultura. 

Art.  3.°  Los  Gobiernos  generales  de  Cuba  y Puer- 
to-Rieo  formarán  las  ordenanzas  por  las  cuales  se 
habrán  de  regir  las  aduanas  respectivas  , mediante 
propuesta  de  los  Centros  superiores  locales  de  Ha- 
cienda, de  acuerdo  con  las  Juntas  de  aranceles. 

En  esas  nuevas  ordenanzas,  al  establecerse  las  re- 
glas y formalidades  para  el  comercio  de  importación 
y exportación,  se  consignará  lo  necesario  para  que  to- 
das las  incidencias  que  se  originen  sean  resueltas  gu- 
bernativamente sin  causar  costas  ni  perjuicios  á los 
interesados, 

Lotería, 

ArL  4.°  La  renta  de  lotería  en  las  islas  de  Cuba  y 
Puerto-Rico  se  reformará  con  arreglo  á las  bases  si- 
guientes: 

1. a  Se  reducirá  desde  luego  el  número  de  billetes 
puestos  en  venta,  de  suerte  que  resulte  la  misma  parte 
ó tanto  promedial  por  habitante  en  toda  la  Nación, 
así  en  la  Península  como  en  las  Antillas. 

2. a  Se  disminuirá  gradualmente,  basta  que  quede 
extinguida  por  completo,  la  renta  de  lotería  en  las  dos 
Islas,  del  modo  y en  los  términos  establecidos  en  la 
base  2.a  del  art.  l.°  de  esta  ley. 

Consumos , 

Art.  5.°  Se  reformará  el  impuesto  de  consumos 
con  arreglo  á las  siguientes  bases: 

1.a  El  impuesto  denominado  consumo  de  ganados } 
pasará  á figurar  como  ingreso  de  los  presupuestos 
municipales  con  la  forma  y cuantía  que  propongan 
los  Ayuntamientos  y que  determinen  los  Gobiernos 
generales,  de  acuerdo  con  los  respectivos  Centros  lo- 
cales superiores  de  Hacienda. 


2.a  Para  compensar  la  baja  producida  por  la  su- 
presión del  consumo  de  ganados,  se  podrá  establecer 
un  recargo  en  el  de  bebidas  espirituosas;  pero  tenien- 
do en  cuenta  que  entre  dichas  bebidas  no  ha  de  com- 
prenderse el  vino  ni  para  la  imposición  ni  para  el  re- 
cargo. 

Impuestos  especiales, 

Art.  6.°  Quedan  suprimidos  el  impuesto  por  pa- 
trocinados y el  que  en  la  actualidad  pesa  sobre  los 
presupuestos  municipales,  así  como  el  recargo  sobre 
tarifas  de  viajeros  y trasportes  de  mercancías  en  ferro 
carriles  y vaporas.  * 

Disposiciones  generales. 

ArL  7.°  Todas  las  reformas  consignadas  en  esta 
ley  se  desarrollarán  en  la  de  presupuestos  especiales 
de  las  Antillas  para  el  ejercicio  de  1887-88,  y con 
ellos  serán  examinadas  y discutidas,  con  arreglo  al 
régimen  de  administración  y gobierno  locales  que  se 
establezca  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico.  El  sis- 
tema tributario  así  reformado  deberá  comenzar  á re- 
gir desde  l.°  de  Julio  de  1887. 

Art.  8-°  No  se  podrán  hacer  en  lo  sucesivo  alte- 
raciones en  el  régimen  tributario  de  las  islas  de  Cuba 
y Puerto  Rico,  ni  establecer  nuevas  aduanas,  ni  crear 
subsidios  con  carácter  extraordinario,  bajo  concepto 
alguno,  por  órdenes  ni  decretos.  Toda  reforma  ó me- 
dida de  esta  especie  habrá  de  ser  discutida  y exami- 
nada con  los  presupuestos  especiales  de  cada  Isla  y 
con  arreglo  al  régimen  de  gobierno  y administración 
locales  que  se  establezca  en  las  Antillas. 

ArL  9.°  El  Gobierno  usará  de  las  autorizaciones 
que  concede  la  ley  de  25  de  Julio  de  1884  para  llevar 
á cabo  desde  luego  todas  las  reformas  de  la  tributa- 
ción en  Cuba  y Puerto-Rico,  consignadas  en  la  pre- 
sente ley,  que  estén  comprendidas  dentro  de  las  fa- 
cultades que  aquella  le  confiere. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Julio  de  18S8.=Ber- 
nardo  Portuondü,= Alberto  Or ti z,= Rafael  Montero.— 
Rafael  J.  de  Caslro,=Miguel  Figue  roa —Rafael  Ma 
ría  de  Lahra.=J.  Vizcarrondo. 


APÉNDICE  DECIMONOVENO  AL  NÚM.  62. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COÍifiBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  de  i Sr.  Monlpro,  sobre  organización  del  gobierno  general 

de  la  isla  de  Cuba, 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  proposición  de  ley 
sobre  organización  y gobierno  general  de  la  isla  de 
Cuba. 

Al  formular  los  artículos  de  esta  proposición,  los 
infrascritos  han  debido  ajustarse  al  espíritu  y carác- 
ter políticos  de  la  actual  Constitución  de  la  Monarquía 
española  y al  sentido  de  las  leyes  municipal  y provin- 
ciai  vigentes  en  la  Península,  que  conforme  á reite- 
radas declaraciones  de  diversos  Ministerios,  y señala- 
damente del  Gabinete  actual,  han  de  ser  extendidas  á 
la  isla  de  Cuba  para  establecer  la  legalidad  definitiva 
sobre  los  decretos  provisionales  de  21  de  Junio  de 
i 8 78. 

Por  manera  que  la  proposición  que  sigue  no  ha 
de  entenderse  como  la  fórmula  rigurosa  y exclusiva 
de  un  partido,  ni  mucho  menos  como  la  expresión 
de  una  escuela  política. 

Al  propio  tiempo  interesa  consignar  que  los  que 
suscriben  se  han  inspirado,  asimismo,  y siempre  con 
espíritu  de  concordia,  en  la  historia  de  las  constantes 
aspiraciones  de  la  grande  Antilla;  en  la  solicitud  for- 
mulada por  el  Consulado  de  la  Habana  en  181 1;  en  la 
proposición  que  á las  Górtes  de  1822  hicieron  los  di- 
putados cubanos  D.  Félix  Vareta  y D.  Tomás  Gener; 
en  la  recomendación  de  la  Junta  de  Fomento  de  Cuba 
de  1836,  y en  la  propuesta  de  los  comisionados  elec- 
tos en  1867  por  los  Ayuntamientos  de  la  Isla  para  la 
Junta  de  información  convocada  en  Madrid  por  de- 
creto de  1865, 

Todavía  los  que  suscriben  han  tenido  en  cuenta 
otros  datos,  como  son  los  informes  y votos  dados  por 
los  Excraos.  Sres.  Duque  de  la  Torre  y D.  Domingo 
Dulce,  ex-gobernadofes  generales  de  la  isla  de  Cuba, 
en  la  Gomjsion  referida,  así  como  la  ley  de  Gobierno 
general  de  la  isla  de  Puerto-Rico,  puesta  en  vigor  en 


aquella  Isla  por  decreto  de  27  de  Agosto  de  1870,  y 
que  con  admirable  éxito  allí  rigió  por  espacio  de  cua- 
tro anos. 

Si  de  estos  datos  próximos  se  quisiera  prescindir 
en  busca  de  mayor  abolengo  y especial  demostración, 
sacada  de  experiencias  extrañas,  también  los  que  fir- 
man podrían  aportar,  en  obsequio  de  su  actual  mo- 
destísima proposición,  otros  recuerdos  y otros  razo- 
namientos. Porque  es  notorio  que  nuestras  leyes  de 
Indias  sancionaron  la  existencia  en  América  de  Cor- 
tes análogas  á las  de  Castilla,  Aragón  y Cataluña,  y 
ya  son  muchos  los  doctos  que  en  sus  libros  y sus 
Memorias  registran  la  celebración  más  ó menos  fre- 
cuente de  Asambleas  ó Consejos  regionales  enCuba, 
Santo  Domingo  y Méjico,  y otras  comarcas  del  mun- 
do hispano-amerícano,  en  los  siglos  XVI  y XVÍL 

Por  otra  parte,  la  proposición  de  ahora  se  aleja 
poco  de  la  reforma  colonial  francesa  de  estos  últimos 
veinte  años;  nota  especialmente  recomendada  á aque 
líos  que,  recononociendo  la  razón  y fecundidad  de  la 
experiencia  colonial  británica,  mantienen  ciertas  re- 
servas sobre  la  capacidad  de  la  raza  latina  para  cier- 
ta clase  de  empresas  políticas  y de  reformas  trascen- 
dentales. 

Con  estos  antecedentes  y estas  explicaciones,  creen 
los  infrascritos  que  queda  suficientemente  determi- 
nado el  carácter  modesto  y práctico  de  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

El  Gobierno  general  de  la  isla  de  Cuba  se  organi- 
zará en  la  forma  siguiente: 

Artículo  L°  Habrá  un  gobernador  general,  repre- 
sentante del  Gobierno  Supremo  de  la  Metrópoli,  jefe 
superior  de  la  Administración  pública  en  dicha  Isla, 
y de  las  fuerzas  de  mar  y tierra  constituidas  en  ella. 
Art  2.a  Una  ley  especial  determinará  las  faculta- 
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des  y obligaciones  del  gobernador  general  en  confor- 
midad con  la  Cons  titución  y con  la  presente  ley. 

Art.  3,D  Existirán  en  la  Isla  una  Diputación  insu- 
lar elegida  directamente  por  los  habitantes  de  la  mis- 
ma, conforme  á una  ley  especial,  y un  Consejo  de  Ad- 
ministración, 

Art  4,°  La  DipuLacion  discutirá  y volará  el  pre- 
supuesto especial  de  dicha  Isla,  deducidas  las  cargas 
generales  ó nacionales  que  serán  establecidas  por  las 
Cortes,  asignando  á la  Isla  citada  una  cuota  propor- 
cional á su  población  y al  estado  de  su  riqueza. 
También  discutirá  y resolverá  todos  los  asuntos 
de  interés  local,  entendiéndose  por  tales  los  relativos 
á los  ramos  de  instrucción  pública,  obras  públicas, 
sanidad,  beneficencia,  agricultura,  aguas,  Bancos, 
ferro-carriles,  inmigración,  formación  y policía  de 
las  poblaciones,  puertos,  y aranceles  de  aduanas,  así 
como  á la  aplicación  en  la  isla  de  Cuba  de  las  leyes 
municipal  y provincial. 

Los  acuerdos  de  la  Diputación  no  serán  válidos 
hasta  que  alcancen  la  sanción  del  gobernador  gene- 
ral, que  habrá  de  conceder  ó negar  dentro  del  plazo 
de  un  mes,  entendiéndose  por  concedido  si  trascurrie- 
se este  plazo  sin  observación  alguna. 

Art.  5,°  En  caso  de  disentimiento  entre  la  Dipu- 
tación insular  y el  gobernador  general,  deberá  éste 
dar  cuenta  al  Gobierno  de  S.  M.,  que  resolverá  en  el 
término  de  tres  meses,  trascurridos  los  cuales  se  en- 
tenderá ejecutivo  el  acuerdo  insular. 

Art.  6.&  Las  Glicinas  superiores  del  Gobierno  ge- 
neral constarán  de  tantas  secciones  como  asuntos  es- 
paciales deban  tener  á su  cargo.  Cada  una  de  estas 
secciones  tendrá  á su  frente  un  secretario  del  despacho. 

Art.  7.°  Los  jefes  de  las  secciones  á que  se  con- 


trae el  artículo  anterior  serán  nombrados  y separa- 
dos libremente  por  el  gobernador  general,  siendo  res- 
ponsables ante  la  Diputación,  á cuyas  sesiones  debe- 
rán concurrir. 

De  esta  responsabilidad  queditn  exceptuados  los 
jefes  de  las  secciones  de  Guerra,  Marina  y Justicia, 
que  dependerán  solo  del  Gobierno  superior  ó del  Su- 
premo de  la  Metrópoli. 

Art.  8.°  El  Consejo  de  administración  deliberará 
ó informará  sobre  los  acuerdos  de  la  Diputación  an- 
tes de  que  pasen  á la  sanción  del  Gobierno  general. 

Art.  3.a  El  Consejo  de  administración  constará 
de  un  número  igual  á las  dos  terceras  partes  de  ios 
miembros  do  la  Diputación  insular  respectiva. 

Los  Consejeros  serán  nombrados  mitad  por  el  Go- 
bierno supremo,  con  arreglo  á lo  que  determine  la 
ley  especial  constitutiva  de  este  cuerpo,  y la  otra 
mitad  por  los  Ayuntamientos,  las  Diputaciones  pro- 
vinciales y los  institutos  ó asociaciones  de  carácter 
general  de  la  Isla  á quienes  la  ley  citada  reconozca 
este  derecho. 

Art.  10.  Las  sesiones  de  la  Diputación  insular  y 
del  Consejo  de  administración  serán  públicas, 

Art.  i í . El  gobernador  general,  de  acuerdo  con 
sus  secretarios,  nombrará  y separará  libremente  á los 
empleados  de  todos  los  ramos  civiles,  dentro  de  las 
categorías  y reglas  que  establezca  una  ley,  bajo  su 
responsabilidad. 

Art,  i 2.  El  gobernador  general  solo  será  respon- 
sable ante  el  Gobierno  supremo. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Julio  de  1886,^=Ra- 
fael  Montero,— Rafael  M,  de  Labra. —Bernardo  Por- 
tuondo.^Alberto  Ortiz.=Miguel  Figueroa.=  Rafael 
F.  de  Castro, 


APÉNDICE  VIGÉSIMO  Alt  MtFM.  62. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre 
suspensión  del  nombramiento  de  la  Comisión  á que  se  refiere  el  arl.  2.°  de  la  ley 
de  6 de  Julio  de  1882  en  el  caso  de  que  se  conceda  al  Gobierno  la  autorización 
pedida  en  l.°  de  Junio  último  sobre  tratados  de  comercio. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  autorizan- 
do al  Gobierno  de  S.  M.  á fin  de  que  en  el  caso  de 
otorgarse  la  prórroga  de  los  tratados  de  comercio  vi- 
gentes, se  suspenda  hasta  l.°  de  Enero  de  1890  el 
nombramiento  de  la  Comisión  á que  se  refiere  el  ar- 
tículo 2,°  de  la  ley  de  6 de  Julio  de  1882,  ha  exami- 
nado este  asunto  con  la  atención  que  su  importancia 
requiere,  y de  acuerdo  en  un  todo  con  lo  aprobado 
por  el  otro  Cuerpo  Golegislador,  tiene  la  honra  de  so- 
meter  á la  deliberación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1°  En  el  caso  de  que  se  conceda  al  Go- 
bierno la  autorización  pedida  en  L°  de  Junio  último 
para  prorrogar  los  tratados  de  comercio  vigentes  y 
para  conceder  á Inglaterra  el  trato  de  la  Nación  más 


favorecida,  se  suspenderá  el  nombramiento  de  la  Co- 
misión á que  se  r eñe  re  el  art.  2.°  de  la  ley  de  6 de 
Julio  de  1 882,  y que  lia  de  practicar  una  información 
acerca  de  la  conveniencia  de  realizar  la  segunda  re- 
baja en  los  derechos  extraordinarios  que  tienen  asig- 
nados varías  mercancías  en  el  arancel  de  aduanas. 

Art  2.°  Si  sucede  lo  previsto  en  el  artículo  ante- 
rior, el  Gobierno  nombrará  antes  del  día  de  Enero 
de  1890  la  Comisión  que  preceptúa  la  ley  de  6 de  Ju- 
lio de  1882,  la  cual  practicará  la  información  relativa 
á la  rebaja  de  los  derechos  extraordinarios,  amplián- 
dola en  los  términos,  necesarios  para  conocer  la  in- 
fluencia que  hayan  producido  los  tratados  de  comer- 
cio en  la  riqueza  del  país  y la  conveniencia  de  pro- 
rrogarlos ó modificarlos. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Julio  de  188 6,=^  Tri- 
nitario Ruiz  Capdepon,  presidente.  = Agustín  de  la 
Serna.=Manuel  de  Azcárraga.^ Benedicto  Anteque- 
ra.=ManueI  de  Eguüior.= Vicente  Alonso  Martínez, 
secretario. 


: ' • • ■...  , . ’ ; 4 ■ ■ - 

. ’•&  ¿y-  r i"  Iv  «•.  tv.  ••  --)Yi  v'V  ■ X ' i: : M ’H  v-‘  ''  ■ :,.\¡Ví  H 


' ‘-yU-ir*  . Ñ'  nñ-':-í~-  ,,  !n>fe'  -’f5i\iVv  ’ ’ É vi* 


-¡ti/  *J r.rWjí f ! IvXfaylfápl  ! "f 

' Cp  V ;?  >;•:  ;■■■  .ti';.'  ‘ifr’  • C-r  r iíf  fc  :T.-?‘7U' 

-v.™  ^h.  :.r  :df  ¡ 1 

' 

h£  ■ F'-:  í ■-  p : r $s;5':v;  • ‘ - 

' 

■ 

•rifé ^.q  ¿ft  \‘:!  :i  :v)  '-i  Vi:>;  p»  1 

rVíMÍf':  ¿lí¿i' ri’.: ü? ; fí iL*5Í ' :-'í t‘ ; r'Fj- ¡ r;  r ■ L is>:  )ú  : Mi  0:] 
-r:/ti^7'-rrr’  £$:.  f ' ■ !- ¿ v..; : 

- ¿ti;  ' ■ 1 iiyíí 

-pA^ím'  >01  L^H  £ •' T'-l  '/  .yií ' ‘ 

Bot.i ' p sí  V ]*:■:<  $s$rjjír;  ;:í  :#>  o: . 

- 

' •‘gj.  . . V".:  í 'mZ  iJil  i-i 

-•  >rj  ■■  i'.'.:-  ; • ■ -.n 

?*r  ]'u  ' . ■'  1 y ' ~ * ¿>T 


ü...  '■:  . • r] ';  * ' - 

^ ¿ £ ••  -j-'l&A  4fT;|  i¡¡>  '••■  (i- 

O 7:d^;  '-i 'iió;  . i'>  ,.•  7',!.;.  ' ,if  r- -.ó  y; h | 

- ■ ' >• . - ■ - >h'i^^u3| 

: Xtff/  . i ' ¡ 


r 


APÉNDICE  VIG-ÉSIMOPRIMERO  AL  HÚM.  62. 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión  referente  al  suplicatorio  de  la  Sala  tercera  del  Tribunal 
Supremo,  solicitando  autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Federico 

Ochando. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  encargada  de  dar  dic  tímen  sobre  el 
suplicatorio  de  la  Sala  tercera  del  Tribunal  Supre- 
mo, solicitando  autorización  para  procesar  alSr.  Di- 
putado I).  Federico  Ochando  y Ghumillas,  como  au- 
tor de  un  comunicado  que  publicó  el  periódico  titu- 
lado La  Gaceta  Universal  ¡ lia  examinado  este  asunto;  y 
Considerando  que  de  los  antecedentes  que  acom- 
pañan al  referido  suplicatorio  no  se  deduce  la  exis- 


tencia del  delito  de  que  se  le  acusa  en  la  querella 
presentada, 

Tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva, 
negar  la  autorización  solicitada  para  procesar  á dicho 
Sr,  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Julio  de  iS86.=Gán- 
dido  Martínez,  p residen  te,=Oc  tari  o Guar  tero. = Ma- 
nuel Sánchez  Mira.=Pedro  Antonio  Torres.— Manuel 
Benayas  Portocarrero.=Diego  Arias  de  Miranda,  se- 
cretario. 


APÉNDICE  VIGÉSIMOSEG-TJNDO  AL  NUBE.  62. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  disponiendo  que  el 
pueblo  de  Aguilar  en  el  distrito  electoral  de  Arnedo  forme  una  sola  sección  en  las 

elecciones  de  Diputados  á Cortes. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  para  que  el  pueblo  de  Agui- 
lar forme  una  sección  en  el  distrito  electoral  de  Ar- 
nedo, ha  examinado  este  asunto,  y tiene  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  del  Congreso  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  El  pueblo  de  Aguilar,  en  el  dis^ 


trito  electoral  de  Arnedo,  formará  una  sola  sección  en 
las  elecciones  para  elegir  Diputados  á Córtes. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Julio  de  í S86,^Pedro 
Antonio  Torres,  presidente,=Amós  Salvador,  =Mi- 
guel  Yíllanueva*=José  Sánchez  Guerra.=Tir$ü  Ro- 
drigañez*=Primitivo  Mateo  Sagas ta.— Diego  Arias 
de  Miranda,  secretario* 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


COHGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EJCHO.  SE.  D.  CIISTIM)  HARTOS. 


SESION  DEL  MARTES  27  DE  JULIO  DE  4886. 

SUMARIO.  Abrese  á las  ocho  y media  de  la  mañana.=^Se  lee  y aprueba  ©1  Acta  de  la  anterior*— 
Orden  belbia:  continúa  la  discusión  pendiente  sobre  el  presupuesto  de  la  isla  de  Ciaba,  sección  sexta.= 
Discurso  del  Sr.  Eerriandea  de  Castro  en  contra.=Del  Sr,  Ministro  de  Ultramar*— Rectificaciones  de 
ambos  señor es.=Diseurso  del  Sr*  Calbeton,  de  la  Comisión. =Se  suspende  esta  discusion.=Leidos  los 
dictámenes  de  la  Comisión  do  actas  relativos  4 las  de  Sequeros  (Salamanca)  y Vergara  (Guipúzcoa),  y 
abierta  discusión  sobre  ellos,  quedan  aprobados  sin  ninguna,  siendo  en  su  virtud  admitidos  y procla- 
mados Diputados  por  dichos  distritos  los  Sres.  D.  Luis  Aparicio  y Lo  pea  y D.  Francisco  Ansaldo  y 
Otálora,=Se  leen  por  primera  vez,  y pasan  4 la  Comisión,  una  enmienda  aLart*  4=,°,  capítulo  1*",  sección 
sétima,  del  Sr.  Monto ro,  y un  artículo  adicional  del  Sr*  Portuon&o  al  presupuesto  de  la  isla  d©  Cuba,= 
Se  suspende  la  sesión  para  continuarla  4 la  tardps,— Eran  las  doce  y cuarto.=Continúa  á las  dos  y 
media.— Juran  y toman  asiento  los  Sres.  Aparicio  y Ansaldo.=Se  acuerda  comunicar  ai  Sr.  Ministro 
de  Marina  el  ruego  del  Sr.  Martínez  (D.  Cándido)  para  que  los  exámenes  reglamentarios  de  Octubre 
próximo  para  el  ingreso  en  la  Escuela  naval  flotante  se  celebren  ©n  el  Ferrol.=Tambien  se  acuerda 
comunicar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  el  ruego  del  Sr.  Sauz  Rioboó  para  que  obligue  á la  Dipu- 
tación provincial  de  la  Ooruña  á presentar  los  presupuestos  del  año  económico  eorriente.=Pasa  á la 
Comisión  respectiva  una  exposición,  presentada  por  el  Sr*  Barroso,  da  los  catedráticos  del  Instituto  de 
segunda  enseñanza  de  Córdoba,  en  solicitud  de  que  se  aprueben  las  reformas  proyectadas  en  la  instruí 
clon  pública  por  el  Sr*  Ministro  de  Fomento. —También  pasan  á las  Comisiones  correspondientes  tres 
exposiciones:  la  primera,  presentada  por  el  Sr.  Montoro,  de  numerosos  habitantes  de  Puerto— Rico,  so- 
licitando se  lleve  á aquella  isla  la  ley  electoral  que  rige  en  la  Península;  la  segunda,  que  presenta  el 
Sr.  Becerro  de  Bengoa,  de  la  Liga  nacional  de  veterinarios  españoles,  pidiendo  una  verdadera  reforma 
en  los  estudios  prácticos  de  la  Sscuela;  y la  tercera,  que  presenta  el  Sr.  Badaran,  do  los  alcaldes  de 
varios  pueblos  de  navarra,  : pidiendo  se  reformen  las  ordenanzas  d_e  aduanas  en  el  sentido  de  que  se 
respeten  las  franquicias  concedidas  por  el  tratado  internacional  con  Fr&ncia.^S©  acuerda  eomuniar  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  ruego  del  Sr,  Hadarán  para  que  resuelva  otra  instancia  que  le  presentó,  pi- 
diendo lo  mismo  que  la  anterior.=ORREN  dsl  día:  Se  aprueba  sin  discusión  el  dictamen  negando  la  au- 
torización solicitada  para  procesar  al  Diputado  Sr.  Ochando  (D*  Federico).  ==Tambien  se  aprueban  sin 
discusión,  y pasan  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  los  dos  dictámenes  siguientes:  primero,  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  la.  de  Orotava  á Peñaflor;  y segundo,  disponiendo  que  el  pueblo 
de  Aguilar,  en  el  distrito  electoral  de  Arcedo,  forme  una  sola  sección  en  las  elecciones  de  Diputados  á 
Córtes.=Continúa  el  debate  pendiente  sobre  el  presupuesto  de  Cuba*=Rectiñcaciones  de  los  Sres.  Fer- 
nandez de  Castro  y Calbeton  .^Renuncia  la  palabra,  que  tenia  pedida  el  Sr.  Figueroa*— Discurso  del 
Sr,  Ministro  de  Ultramar,— Habiéndose  discutido  la  totalidad  de  la  sección  sexta,  «Gobernación,^  se 
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procede  á la  aprobación  por  capítulos*  y so  aprueban  del  l.°  al  7,a=Se  lee  el  8.*  y una  enmienda  al 
mismo  del  Sr.  Crespo  Quintana,  aumentando  tres  pías  as  de  celadores  y 20  guardias  de  vigilancia  en 
Santiago  do  Cuba.=La  Comisión,  que  en  un  principio  la  admite,  expresa  después  su  sentimiento  por 
no  poder  aceptarla.=I)iscurso  del  Sr.  Crespo  Quintana  en  apoyo  de  la  enmienda.=Bel  Sr.  Bando,  de 
la  Comision,=El  Sr.  Crespo  Quintana  da  gracias,  y retira  la  enmienda. =SÍn  debate  se  aprueban  los 
capítulos  del  8.°  al  13.=Se  lee  el  14  y una  enmienda  del  Sr,  Crespo  Quintana,  que  la  Comisión  admite, 
y queda  aprobado  el  capítulo  con  la  enmienda,  y el  resto  do  la  sección, =3e  lee  la  sección  sétima,  «Fo- 
mento,» y no  habiendo  quien  pida  la  palabra  en  contra,  se  procede  á la  discusión  por  capí  tules. =Se 
lee  el  1,°  y una  enmienda  del  Sr,  Montoro  al  art,  4.°,  que  la  Comisión  admite,  quedando  aprobado  el 
capítulo  con  la  enmienda,— Asimismo  se  aprueban  los  capíulos  del  l.°  al  !0.=8e  lee  el  capítulo  11  y una 
enmienda  del  Sr,  Ortiz  al  art*  2.<>=La  Comisión  no  la  a dmite.= Discurso  del  Sr.  Ortiz  en  apoyo  de  la 
enmienda.=Fuesta  4 votación,  es  desechada. =Se  lee  otra  enmienda  del  Sr.  Crespo  Quintana  al  art,  2,ú 
del  capítulo  ll.=La  Comisión  la  acepta,  y se  acuerda  votarla  con  el  capítulo. =E1  Sr,  Montar  o pide  la 
palabra  para  hacer  una  indicación  sobre  el  capítulo  que  trata  de  carreteras,— La  Presidencia  manifiesta 
hallarse  ya  aprobado  el  capítulo,  y el  Sr.  Montero  se  reserva  decir  más  adelante  lo  que  se  proponia 
manifestar  sobre  este  asunto. =Sin  más  discusión  se  aprobó  ©1  capítulo  con  la  enmienda  del  Sr,  Crespo, 
y todos  los  restantes  capítulos  de  esta  sección  sétima  y última  del  presupuesto  de  gastos,  con  las  tres 
disposiciones  finales m—Se  da  primera  lectura,  y pasa  á la  Comisión,  do  una  enmienda  del  Sr,  Figueroa 
al  capítulo  2.°  de  la  sección  primera  del  presupuesto  de  ingresos.=Se  lee  dicha  sección  primera,  y no 
habiendo  quien  pida  la  palabra  sobre  la  totalidad,  se  procede  á la  discusión  por  capítulos  y votación 
por  artículos,— 3 e aprueban  los  comprendidos  en  la  sección  primera,  «Contribuciones  é impuestos.»— 
Se  lee  el  2,ü  y una  enmienda  del  Sr.  Figueroa  al  art,  7,°,  relativo  al  recargo  en  las  tarifas  do  viajeros  en 
los  ferro-carriles, =La  Comisión  no  la  admite. =Diseurso  del  Sr.  Portuondo,  que  pide  se  reserve  la  pa^ 
labra  al  Sr,  Figueroa,  y así  se  acuerda,  continuando  la  discusión  y aprobación  de  los  demás  capítulos.— 
Sección  segunda,  « Aduana s , » =3SF o habiendo  quien  pida  la  palabra,  se  aprueban  los  cinco  artículos  de 
que  consta  ©1  capítulo  l,fl  y el  artículo  único  del  2,a=Seccion  tercera, =Iff o habiendo  quien  pida  la  pa- 
labra en  contra,  se  aprueban  todos  sus  artículos.=SecGÍon  cuarta,  «Loterías,  >>=25*0  habiendo  quien  pida 
la  palabra,  se  aprueban  todos  sus  ar  tí  culos, =Igual  mente  se  aprueban  los  artículos  comprendidos  en  las 
secciones  quinta  y sexta,=Se  lee  nuevamente  la  enmienda  del  Sr,  Figueroa  al  art,  7,°  del  capítulo  2.°^ 
Manifestación  del  Sr,  Figueroa«= Discurso  del  Sr.  Fortuondo.=Del  Sr,  Calbeton,  de  la  Gomision,=Del 
Sr*  Ministro  d©  Ultramar.=Del  Sr.  Figueroa.=ReetÍíican  los  Sres,  Ministro  de  Ultramar  y Figueroa,  y 
queda  retirada  la  enmienda  y aprobado  el  capítulo  2,°=Se  leen  y aprueban  sin  debato  todos  los  artícu- 
los y capítulos  que  comprendo  la  relación  de  los  créditos  del  presupuesto  de  gastos,  relativos  á las  sec- 
ciones primera,  tercera,  cuarta,  quinta,  sexta  y sétima,  que  en  su  caso  y debida  forma  podrán  ser  sus- 
ceptibles de  ampliación  durante  el  ejercicio.— Se  da  primera  lectura  de  un  artículo  adicional  del  señor 
Víllanueva  á la  ley  de  presupuestos,  y pasa  á la  Comision.=Se  lee  el  proyecto  de  ley  de  gastos  del  Es- 
tado en  la  isla  de  Cuba  para  el  año  económico  de  1886-87.=Abrese  discusión. ^Discurso  del  señor 
Montoro,=Del  Sr.  Calbeton. =DeI  Sr.  Ministro  de  Ultramar.=El  Sr.  Montero  da  las  graeias.=Se  aprue- 
ban los  artículos  l.y,  2.°  y 3.ü=Se  lee  el  4.°  y una  enmienda  del  Sr.  Ortiz.=L&  Comisión  no  la  admite,  y 
suplica  al  autor  que  la  retir e,=Indieación  del  Sr.  Ortiz,  y queda  retirada  la  enmienda.^S©  aprueba  el 
artículo  con  una  enmienda  del  Sr.  Portuondo  al  párrafo  segundo  del  mismo,  que  fue  admitida  por  la 
Comisiou,=Se  leen  y aprueban  sin  debate  los  artículos  5.°,  6,°,  7.°  y 8,°=S©  lee  el  9,°  y una  adición  del 
Sr,  Vülanueva,  que  la  Comisión  admite. =Queda  aprobado  el  artículo  con  la  adicion.=  Sin  debate  se 
aprueban  los  artículos  10,  II,  12,  18,  14,  15  y 16.— So  lee  el  17  y una  enmienda  del  Sr,  Montoro.=La 
Comisión  no  la  admite,  y ruega  al  Sr,  Presidente  ponga  á discusión  esta  enmienda  con  otra  del  señor 
Villana  ©va  que  versa  sobre  el  mismo  objeto,  y así  se  verifica, = Discurso  del  Sr.  Labra  en  apoyo  de  la 
enmienda,  como  fir  ruante. =D  el  Sr,  Vi  lian  uc  va  en  apoyo  do  la  suya  *= Alusión  personal  del  Siv  Rodrigues 
San  P e dr o. = Rectificación  del  Sr.  Labra.=Píd©n  la  palabra  los  Sres.  Villanueva  y Calbeton.=Se  sus- 
pende esta  discusión  .=A  propuesta  del  Sr.  Presidente,  acuerda  el  Congreso  suspender  la  sesión  para 
continuarla  esta  noche  4 las  nueve  y medía,  hasta  que  termine  el  debate  pendiente  sobre  el  presupuesto 
de  la  isla  de  Cuba  y se  discuta  el  dictamen  acerca  de  la  suspensión  del  nombramiento  da  la  Comisión 
arancelaria  á que  so  refiere  el  art.  2,°  de  la  ley  de  6 de  Julio  de  1882.= Anuncia  él  Sr.  Calbeton  una 
interpelación  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  sobre  la  rescisión  del  contrato  celebrado  con  la  Compañía 
Trasatlántica  de  vaporos-correos  á C ub  a. = Con  testación  del  Sr.  Ministro  de  ULtramar.=El  Congreso 
queda  enterado  do  que  la  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  la  manera  de  satisfacer  ol  cré- 
dito que  tiene  reconocido  la  ciudad  de  Vitoria  se  ha  constituido,  eligiendo  presidente  al  Sr,  D,  Federico 
Pona  y secretario  al  Sr.  D,  Juan  Montilla,  y que  la  mixta  encargada  de  conciliar  las  opiniones  de  ambos 
Cuerpos  Colegisladores  sobre  el  proyecto  de  ley  declarando  de  utilidad  pública  las  obras  para  comple- 
tar la  linea  de  tiro  de  armas  portátiles  en  la  dehesa  de  los  Carabancheies,  se  ha  constituido  también, 
nombrando  presidente  al  Sr.  Senador  Conde  de  Ftiñonr  ostro , y secretario  al  Sr.  Diputado  B.  José 
San  z, as  a 4 las  Secciones,  para  nombramiento  de  Comisión,  un  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Se- 
nado, dictando  medidas  para  la  conservación  de  los  cables  submarinos  que  arranquen  ó amarren  en 
territorio  españoL=Quedan  sobre  la  mesa  los  siguientes  dictámenes  de  Comisión:  incluyendo  en  ©1  plan 
general  d©  carreteras  del  Estado  la  de  Baeza,  en  ©l  ferro- carril  de  Córdoba  á Manzanares,  á Alban- 
chez;  acordando  la  manera  de  satisfacer  ©1  crédito  reconocido  á la  ciudad  de  Vitoria,  y organizando 
las  reservas  en  las  armas  de  infantería  y eabaLIería.=Se  suspende  la  sesión  para  continuarla  4 las  nueva 
y medía  de  la  noche^Eran  las  sois  y cuarenta  minutos, =0ontimia  4 las  diez  menos  cuarta,=Reefeifi- 
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eím  los  Sres.  YiLlaiiueva  y Labran  Según  da  rectificación  del  3r.  VilIaiiu0va.==Discurso  del  Sr,  Ministro 
¿e  U lt r amar • = Bect i fica ei oríes  de  los  Sres.  Labra  (que  retira  la  enmienda  del  Sr.  Montoro)  y Ministro 
¿a  Ultramar. =Queda  retirada  la  enmienda. ¡=Se  aprueba  el  artículo. =^Sin  debate  s©  aprueban  los  ar- 
tículos 18,  19  y 20.=8e  lee  el  21  y una  enmienda  del  Sr.  Villanueva.=La  Comisión  la  admite,  y con 
ella  se  aprueba  el  ar  tí  cul  o. = Apruébaos©  asimismo  sin  debate  los  artículos  22,  23,  24,  25  y 28.=S©  lee 
un  artículo  adicional  del  Sr,  Ortiz,— Observaciones  sobre  él  de  los  Sres.  Calbeton,  Labra,  Ministro  de 
Ultramar  y Rodrigues  San  Pedro,  conviniéndose  en  redactar  el  artículo  de  nuevo,  y en  estos  términos 
queda  aprobado,  expresándose  haberlo  sido  por  unanimidades©  lee  otro  artículo  adicional  del  señor 
p o rtuondo . a Comisión  no  le  acepta  ^Indicaciones  de.  los  Sres,  Portuondo  y Ministro  de  Ultramar, 

quedando  retirado  el  artíeulo.=Se  lee  y aprueba  un  artículo  adicional  del  Sr.  ViIIanueva,=Be  declara 
conforme  con  lo  acordado;  se  aprueba  definitivamente,  y pasa  al  Senado  el  provecto  de  ley  eou  los 
presupuestos  de  Guba.= Manifestación  del  Sr.  Presidente  con  motivo  de  haberse  aprobado  por  el  Con- 
greso el  artículo  adicional  relativo  á la  libertad  do  los  patrocinados  en  la  isla  de  Cuba,=Se  lee  o i dic- 
tamen sobre  el  proyecto  de  ley  suspendiendo  el  nombramiento  de  la  Comisión  arancelaria  á que  so 
refiere  el  art.  2,°  de  la  ley  de  6 de  Julio  de  1882,= Abierta  discusión  sobre  la  totalidad,  y no  habiendo 
quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  procede  á la  de  los  artículos. =Se  lee  el  l.°=Discurso  en  contra, 
del  Sr.  PedregaL™Del  Sr.  La  Serna,  de  la  Comísion.=Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.=Reetiñca  el  señor 
pedregal,  y sin  más  discusión  queda  aprobado  dicho  artículo. =Sin  ninguna  lo  es  el  2.ü=Se  declara 
conforme  con  lo  acordado  y aprueba  definitivamente  este  proyecto  de  ley,=A  propuesta  del  Sr.  Pre- 
sidente, acuerda  el  Congreso  que  no  continúen  celebrándose  las  sesiones  de  la  manan  a. = Que  da  sobre 
la  mesa  el  dictamen  de  la  Comisión  mixta  relativo  al  proyecto  de  ley  para  la  construcción  de  una  línea 
de  tiro  en  la  dehesa  de  los  Car  aban  cheles,=Orden  del  día  para  hoy  á las  dos  de  la  tarde:  los  asuntos 
pendientes  y los  dictámenes  que  se  han  leído,  = Se  levanta  la  sesión  á la  una  y media  de  la  ina- 
üana  del  28# 


Se  abrió  á las'  ocho  y media  de  la  mañana,  y leída 
el  Acta  ele  la  anterior,  quedó  aprobada. 


ORDEN  DEL  DTA, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  s'obre 
el  presupuesto  de  Cuba.  (Ftoa  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm.  55,  sesión  del  17  del  actual;  Diario  nú- 
iijtéro  50j  sesión  del  21  de  idem ; Diario  númr  60 , se— 
timdel  22  de  ídem ; Diario  núm.  di,  sesión  del  22  de 
■ídem,  y Diario  mím.  62 , sesión  del  26  de  klem,) 

Leída  la  sección  sexta,  «Gobernación]»  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  de  Castro 
tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  FERN ATÍDES  DE  CASTRO:  Señores  Di- 
putados, no  pensaba  yo  intervenir  en  esta  discusión, 
y declaro  ingenuamente  que  á no  mediar  excitacio- 
nes y exigencias  cariñosas  de  mis  compañeros,  re- 
nunciaría por  ahora  al  uso  ele  la  palabra,  porque  me 
encuentro  bajo  la  influencia  de  un  tristísimo  estado 
moral.  Se  comprenderá  la  situación  de  mi  espíritu  si 
se  considera  que  hace  muchos  (lias  pretendo  discutir 
con  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  asuntos  puramente 
doctrinales,  de  gran  interés  en  este  presupuesto,  con 
objeto  de  realizar  un  acto  de  oposición  en  el  terreno 
de  los  principios;  y por  un  conjunto  de  circunstan- 
cias especiales,  pe  rice  tam en  f e ajenas  á la  voluntad 
dé  todos,  me  veo  hoy  constreñido  á discutir  cuestio- 
nes de  detalle,  y á realizar,  por  tanto,  con  gran  pena, 
fin  acto  de  oposición  en  el  terreno  de  los  hechos. 
Debo  advertir,  sin  embargo,  que  no  voy  á realizar  un 
acto  de  oposición  implacable  al  Gobierno. 

Libres  nosotros  de  todo  apasionamiento  y de  toda 
preocupación,  representantes  aquí  de  im  partido  lo- 
cal qoe  existe  en  la  colonia,  extraño  por  completo  á 
todo  compromiso  polítieo  y ajeno  á toda  exageración 
de  escuela,  consti  tuyendo  una  minoría  que  ha  venido 
(i  esta  Cámara,  no  para  intervenir  en  las  contiendas 
por  el  Poder,  ni  á ventilar  su  interés  en  los  pleitos  que 
sft  plantean  hoy  ante  la  Opinión  pública,  sino  á expo- 
ner las  quejas  y los  agravios  de  la  sociedad  antillana, 


á pedir  la  reparación  que  en  justicia  se  le  debe,  y ti 
reclamarlas  soluciones  que  con  urgencia  demanda 
el  problema  colonial,  creemos  qiie  todavía  no  ha  lle- 
gado el  momento  de  extremar  nuestra  oposición,  y yo 
no  puedo  llevarla  más  allá  de  los  prudentes  límites 
que  hemos  convenido  en  trazarle. 

Nuestra  oposición,  en  concepto  de  autonomistas, 
se  reduce  por  ahora,  se  gnu  hemos  declarado  en  varias 
ocasiones,  á instar  al  Gobierno,  para  que  cuanto  an- 
tes realice  las  reformas  que  ha  prometido  á las  Anti- 
llas, y á exigir,  no  solo  al  Gobierno,  no  á este  ó ai  otro 
partido,  sino  á la  Nación  representada  en  el  Parla- 
mento que  adopte  un  sistema  de  gobierno  claro  y 
concreto,  un  criterio  definido,  ó al  menos  un  proce- 
dimiento racional  para  el  régimen  y administración 
de  las  colonias. 

En  este  último  punto  seremos  inflexibles,  porque 
á fuer  de  hombres  de  paz  y de  cubanos  que  amamos 
á la  Nación  y deseamos  su  ventura,  entendemos  leal* 
mente  que  así  como  todos  los  vicios  de  que  adolece 
el  orden  social  eii  las  Antillas  se  explican  por  la  es- 
clavitud que  ha  perturbado  el  orden  moral  y por  el 
despotismo  militar  que  ha  perturbado  el  órdén  del 
derecho,  así  todos  los  males  que  en  el  orden  econó- 
mico y político  afligen  á las  Antillas,  como  todos  los 
daños  y perjuicios  que  las  Antillas  causan  hoy,  sin 
duda,  á la  Nación,  se  explican  por  la  carencia  abso- 
luta de  un  criterio  de  política  colonial  en  el  Gobierno 
español. 

Aquí,  señores,  existe  un  criterio  político  para  la 
gobernación  del  Estado,  para  el  régimen  del  Munici- 
pio, de  la  Provincia,  de  la  Hacienda,  de  todos  los  ra- 
mos de  la  Administración  pública;  aquí  existe,  en  fin; 
una  política  peninsular  determinada  en  las  respecti- 
vas doctrinas  y en  los  respectivos  procedimientos  de 
los  partidos  militan  tes;  pero  aquí,  hay  que  decirlo,  aun- 
que sea  muy  doloroso  reconocerlo,  no  existe  una  po- 
lítica colonial;  aquí  no  hay  criterio  teórico  ni  sentido 
práctico  para  el  régimen  y gobernación  de  las  co- 
lonias. 

En  política  colonial  todos  los  partidos  piensan, 
dicen  y hacen  lo  mismo,  porque  aquí  las  cuestiones 
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coloniales  son  cuestiones  de  interés  secundario*  Así 
se  explica  él  espectáculo  que  damos  en  esta  Cámara, 
discutiendo  con  alguna  precipitación,  y como  para 
salir  cuanto  antes  deí  paso,  los  asuntos  relativos  á 
Ultramar,  y principalmente  los  asuntos  del  presu- 
puesto; que  tanto  interesan  allí  y que  tanto  debieran 
interesar  aquí,  porque  en  ellos,  como  en  todas  las 
cuestiones  ultramarinas,  está  envuelto  el  interés  de 
'.a  Nación.  Así  se  explica  que  él  Mioistério  de  Ul- 
tramar se  considere  por  los  GoMernos  casi  siempre 
corno  el  ménos  importante  de  los  departamentos  del 
Estado,  y se  confíe,  casi  siempre  también,  al  político 
ménos  caracterizado  de  la  situación  dominante- 

Digo  casi  siempre;  porque  algunas  veces  ocurre, 
cómo  ahora  acontece,  qué  ese  Ministerio  sé  confía  a 
pera  en  a co  m p e ten  í i si  m a c ótn  o el  S r . Gañí  a z o , hom  b re 
poli-tico  dé  cualidades  superiores,  que  yo  me  complaz- 
co én  reconocer  aquí  y en  t o dás  partes;  pero  por  lo 
general,  es  la  cartera  destinada  á los  poetas,  á los  ofi- 
cínistaSi  á los  abogados  méMos  políticos;  poetas  que 
serán  tan  eminentes  como  ei  Sr*  Nuíiez  de  A rce,  ofici- 
nistas que  serán  tan  habilidosos  y entendidos  como  el 
Sr*  Conde  de  Tejada  de  Val  do  sera;  todos  muy  respe- 
tables, animados  todos  ele  los  mejores  deseos,  de  las 
mejores  intenciones,  pero  publícistas^oco  preparados 
para  la  gobernación  de  las  colonias;  porqué  éstas  no 
se  administran  ni  se  gobiernan  con  versos  ni  con  ex- 
pedientes, sino  con  leyes  inspiradas  en  las  necesida- 
des locales,  que  por  lo  general  aquí  se  desconocen,  y 
en  un  criterio  de  política  de  que  comunmente  care- 
cen los  partidos  que  ocupan  el  poder*  Este  es  uno  de 
aquellos  puntos  en  Los  cuales,  si  todos  habláramos 
con  franqueza  y todos  pensásemos  en  alta  voz-  todos 
estaríamos  de  acuerdo* 

Así  Se  concibe,  señores,  y así  se  explica  que  el 
presupuesto  que  discutimos  tenga  por  base  una  ope- 
ración que  el  mismo  Sin  Ministro  de  Ultramar  hace 
dos  ó tres  dias  llamaba  aquí  una  incógnita,  porque 
ese  presupuesto,  eir  tanto  ti  ene  valor  real  tal  como  lo 
ha  presentado  el  Sr.  Ministro  al  Parlamento,  en  cnan- 
to pueda  apreciarse  como  una  verdad  y como  un  he- 
cho  el  resultado  á que  aspira  el  Sr*  Ministro  con  el 
empréstito  realizado  últimamente  sobre  las  rentas  de 
Cuba  con  la  garantía  de  la  Nación.  Esté  empréstito 
que,  como  decía  mi  querido  amigo  el  Sr*  Figueroa, 
es  el  pagador,  el  fiador  del  presupuesto,  es  una  Ope- 
ración ruinosa,  que  al  ser  perjudicial  para  Cuba,  pe- 
ligrosísima para  la  Península,  dem  uestra,  por  modo 
evidente,  que  en  todo  lo  relativo  á Ultramar  sé  pro- 
cede aquí  por  un  empirismo  que  acusa  la  falta  de 
criterio  político,  de  sentido  práctico  en  los  negocios 
coloniales* 

G on vendrá,  Sres.  Diputados,  que  yo  recuerde  al- 
gunos antecedentes*  Encontróse  este  Gobierno,  al  su^ 
bir  ai  Poder,  con  una  situación  muy  afiíctíva  en  la 
Hacienda  de  Cuba;  esta  si  tu  ación  era  originada  en 
gran  parte  por  el  dualismo  que  lian  establecido  los 
Gobiernos  españoles  en  materia  de  Hacienda  colonial* 
porque  al  paso  que  en  la  Península  ha  prevalecido  la 
tendencia  á la  unidad  alcanzada  con  gran  acierto  por 
la  conversión  de  1882,  para  Ultramar  ha  dominado 
la  tendencia  de  la  variedad  de  los  signos  representa- 
tívos  dé  la  deuda,  antagonismo  que  ha  llegado  á dar- 
se aquí  hasta  en  el  seno  de  nn  mismo  Gabinete,  Como 
ocurrió  en  1882,  en  que,  siendo  Ministro  de  Hacienda 
el  Sr*  Gamácho  y Ministro  de  Ultramar  el  Sr*  León  y 
Castillo,  realizaba  el  primero  k unificación  de  la 


deuda,  creando  él  4 por  100  dividido  en  perpétuo  y 
en  amortizable,  mientras  que  el  segundó,  por  la  ley 
de  7 de  Julio,  creaba  diversas  clases  de  papel  con 
arreglo  á las  diversas  procedencias  de  los  créditos 
aumentando  así  aquella  diversidad  que  se  agravó  por 
varias  Peales  órdenes  que  con  posterioridad  se  dic- 
taron para  el  cumplimiento  de  la  mencionada  ley,  y 
que  solo  sirvieron  para  perturbar  más  profundamen- 
te el  estado  de  la  Hacienda  en  Cuba. 

A la  clara  inteligencia  del  Sr.  Gatnazo  no  se  ocul- 
tó que  para  poner  t érm  i no  á estado  tan  angu  stioso, 
era  do  todo  puntó  indispensable  acometer  la  refdrrria 
de  la  Hacienda  cubana,  unificando  las  deudas,  (ib*, 
líiinuyehdo  el  pago  de  Intereses  y ofreciendo  garan- 
tías á los  acreedores;  reforma  qué  por  otra  parte  se 
ímponiá  cón  indúdable  urgencia,  porque  ante  el  té- 
trico Cuadro  de  agonía  en  que  vino  á confirmarse  par 
triste  manera  el  constante  vaticinio  de  nuestros  pe- 
riódicos én  Cuba,  y el  de  n ti  estros  Diputados  y Sena- 
dores aquí;  ante  el  déficit1  permanente  del  presupues- 
tó, ante  el  alimento  de  la  deuda  flotante,  ante  el  gran 
desastre,  en  una  palabra,  de  la  gestión  económica  del 
Gobierno  en  Cuba,  se  hacía  indispensable  realizar  un 
esfuerzo  supremo*  Pero  esta  aspiración  reformista^ 
reflejada  con  lealtad  y nobleza  en  el  preámbulo  deí 
decreto  de  i 0 de  Mayo,  y por  la  cual  merecerá  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  los  más  entusiastas  pláce- 
mes del  pueblo  cubano;  esa  tendencia  liberal,  deter- 
minada sin  sujeción  á principios  .científicos,  ni  isfe- 
tema  político  dé  ningún  género,  se  tradujo  en  ese 
empréstito,  que  significa,  desde  luego,  un  gran  sacri- 
ficio, es  verdad;  pero  un  sacrificio  con  el  cual  se  pre- 
tende salvar  el  presente  á costa  del  porvenir* 

Yo  no  voy  á discutir  ahora,  poique  no  es  este  el 
momento  oportuno,  si  con  ese  empréstito  ha  infringi- 
do el  Sr.  Ministro  la  Constitución  dél  Estado,  cuyo 
artículo  86  prescribe  que  el  Gobierno  necesita  estar 
autorizado  por  u íiá  ley  para  tomar  caudales  á présta- 
mo sobre  el  crédito  de  la  Nación;  tampoco  examinaré 
sí  con  esa  emisión  de  deuda  se  han  invadido  las  atri- 
to!! riones- privativas  de  las  Górtes,  ni  me  empeñaré  en 
averiguar  si  las  autorizaciones  de  23  de  Julio  de  1834 
y 13  de  Julio  de  1885  consienten  uoa  emisión  de  124 
millones  de  duros,  ni  sí  facultan  ó no  para  otorgare! 
crédito  de  la  Nación  en  la  forma  en  que  se  ha  otor- 
gado en  ese  empréstito*  Yo  dejó  esta  cuestión  á Otros 
Sres-  Diputados,  que  probablemente  examinarán  el 
empréstito  más  adelante  bajó  éste  punto  de  vista;  dejo 
esta  cuestión  á los  Sres.  Vergez,  Galbeton,  Crespo 
Quintana  y otros*  que  quizás  examinen  el  empréstito 
bajo  un  punto  de  vista  general,  si  es  que  se  deciden 
á manifestar  aquí  lo  que  yo  creo  que  ellos  piensan  so- 
bre está  negociación.  Sdnj  por  otra  parte,  cuest, iones 
que  par  á mi  apreciación  particular  carecen  de  impor- 
tancia, porque  ya  be  dicho  que  el  empréstito  significa 
■un  sacrificio,  y cuando  se  trata  de  sacrificios,  creo 
que  no  debemos  regatear  con  discusiones  de  detalles 
el  valor  de  los  actos  patrióticos* 

Por  razones  de  análoga  índole,  prescindiré  tam- 
bién de  investigar  si  en  esa  operación  se  paga  uu  ex- 
cesivo interés  á los  prestamistas,  ó si  se  van  á 'satis- 
facer en orm  és  com  i sio nes  á lo s enea r g ad  o s d e am or* 
tizarla,  porque  yo  entiendo  que  cuando  las  necesida- 
des se  imponen,  se  toma  el  dinero,  si  se  halla,  al  ut- 
terés  con  que  se  encuentre,  y se  Satisface  por  intere- 
ses; comisiones,  quebrantos,  giros  y toda  clase  ue 
gastos  lo  que  exija  el  rico  que  tiene  ese  dinero,  y 
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está  dispuesto  á darlo  si  no  se  Je  aseguran  pingües 
ganancias. 

También  voy  á dejar  este  punto  de  vista  á otros 
que  quizá  traten  esta  y otras  cuestiones,  para  las 
cuales  me  declaro  desde  luego  incompetente,  porque 
hace  mucho  tiempo  (desde  que  era  estudiante),  que 
profeso  una  doctrina  particular  sobre  esta  materia. 
Reconozco  el  derecho  de  exigencia  que  asiste  á los 
usureros,  y sobre  todo  a los  que  prestan  dinero  á los 
Gobiernos. 

Lo  que  voy  á demostrar  es,  que  con  ese  emprésti- 
to no  se  cumplen  los  fines  que  se  ha  propuesto  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  al  realizarlo,  y que  com- 
promete gravemente  el  porvenir,  porque  si  bien  el  se- 
ñor Ministro  no  tomó,  en  el  empirismo  con  que  aquí 
se  hacen  estas  operaciones,  el  peor  de  los  caminos  que 
podía  seguir  para  mejorar  la  situación  de  la  isla  de 
Cuba  en  el  orden  económico,  es  el  caso  que  no  tomó  el 
mejor,  ó sea  el  único  capaz  de  salvar  de  la  ruina  aquel 
país.  El  empréstito  es  malo,  pero  es  un  mal  menor 
que  sí  respecto  de  un  nial  mayor  es  un  J)ien,  respecto 
del  bien  mismo  es  un  nial.  Es  lo  mismo  que  puede 
decirse  del  presupuesto  que  se  discute,  que  es  el  me- 
jor de  los  presupuestos  que  se  han  presen  Lado  aquí 
desde  que  se  redactan  y forman  presupuestos  en  la 
plaza  de  Santa  Cruz;  pero  que  es  malo,  sí  bien  en  re- 
lación con  los  anteriores  es  bueno,  porque  los  otros 
son  peores. 

Ante  todo,  observen  los  Sres.  Diputados  que  del 
empréstito,  lo  único  que  hasta  ahora  se  ha  hecho  ha 
sido  negociar  340.000  billetes  hipotecarios,  impor- 
tantes 34  millones  de  duros  nominales,  negociación 
que  se  ha  ultimado  con  el  fin  de  recoger  las  deudas 
flotantes  y saldar  los  atrasos  de  presupuestos;  de  modo 
que  por  ahora  lo  único  que  tenemos  es  un  aumento 
real  y positivo  de  las  deudas  de  Cuba.  Yo  no  niego 
que  esa  suscricion,  que  bien  pudiéramos  llamar  sus- 
cricion  parcial,  es  una  parte  de  la  cifra  total  del  em- 
préstito, una  suma  destinada  á satisfacer  necesidades 
del  momento,  una  parte  quo  anticipadamente  se  toma 
para  recoger  las  deudas  notantes  y saldar  atrasos  de 
la  liquidación  de  presupuestos;  pero  sí  afirmo  que 
no  estando  realizado  el  empréstito  por  su  importe 
total,  y no  estando  hecha,  por  tanto,  la  conversión  de 
las  antiguas  deudas  en  la  deuda  que  nuevamente  se 
crea  por  esa  negociación,  esos  34  millones  de  duros 
suscritos,  por  los  cuales  está  corriendo  ya  el  interés 
como  corre  la  comisión,  significan  un  aumento  efecti- 
vo de  las  deudas  de  Cuba,  porque  equivale  á convertir 
en  deuda  consolidada  lo  que  hoy  es  deuda  fio  tanto 
y atrasos  de  presupuesto.  De  modo  que  sobre  Cuba  pe- 
san hoy  todas  las  deudas  antiguas,  más  una  deuda 
de  34  millones  de  duros,  suscritos  para  recoger  las 
deudas  Rotantes  y pagar  atrasos  pendientes. 

Esta  operación  se  lia  hecho,  sin  duda,  en  la  con- 
fianza de  que  al  suscribirse  la  cifra  total  del  emprés- 
tito, no  se  perturbará  la  unificación  de  las  deudas  ni 
se  quebrantará  el  propósito  del  Gobierno,  que  desde 
lo  ego  es  un  propósito  recto,  encaminado,  como  antes 
dije,  á reformar  radicalmente  la  situación  de  la  Ha- 
cienda de  Cuba.  Pero  esos  34  millones  nomínales  ven- 
drán á quedar  reducidos  á lo  sumo  á 28  millones  en 
efectivo,  dada  la  pérdida  de  un  13  por  ICO  que  sufren 
los  billetes  hipotecarios  al  suscribirse,  y supuesto  el 
importe  de  interés,  comisión  y demás  gastos  que  ha 
de  satisfacer  el  Gobierno;  y como  la  deuda  flotante  y 
la  liquidación  de  presupuestos*  por  lo  que  tengo 


tendido,  importa  30  millones  aproximadamente,  resul-^ 
ia  que  la  esperanza  es  infundada,  porque  no  se  sabe 
si  al  canjearse  los  títulos  de  la  deuda  flotante  por  los 
títulos  nuevos,  se  encontrará  el  Gobierno  en  el  pri- 
mer paso  del  empréstito  con  una  gran  dificultad, 
cual  es  la  de  que  los  34  millones  nominales,  equiva- 
lentes á 28  efectivos,  no  alcancen  á cubrir  la  deuda 
flotante  y los  atrasos  de  presupuesto,  que  importan 
30.  Pero  no  se  preocupe  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
(á  quien  veo  hacer  signos  negativos)  de  este  argu- 
mento, porque  no  pretendo  hacer  de  este  extremo 
un  cargo  de  gran  importancia  á B.  S.;  podemos  pres* 
ciad  ir  del  exámen  del  empréstito  en  esta  suscricion 
parcial,  y examinarla  más  á fondo  en  su  tendencia  y 
en  las  aspiraciones  que  encierra. 

Yo  desde  luego  aseguro,  que  el  primer  fin  que  se 
propuso  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  al  realizar  esa 
operación  financiera,  ó sea  el  de  dar  unidad  á todos 
los  signos  qne  representan  lo  que  Cuba  dehe,  es  un 
fin  eventual;  tengo  la  seguridad  de  que  ese  fin  no  se 
cumple  con  el  empréstito.  Porque  la  operación  de 
unificar  todos  los  signos  que  representan  lo  que  la 
colonia  debe,  depende  de  la  voluntad  de  los  actuales 
acreedores,  y esta  voluntad  no  será  conocida  mien- 
tras no  trascurra  el  plazo  señalado  para  que  los  tene- 
dores de  los  actuales  títulos  opten  por  la  conversión 
ó por  quedarse  con  los  que  hoy  tienen.  Y esta  misma 
seguridad  la  abriga  el  Sr.  Ministro,  porque  al  expli- 
car en  el  preámbulo  del  presupuesto  la  cifra  destina- 
da á ia  conversión  de  las  antiguas  deudas  y á los  in- 
tereses y amortización  de  la  deuda  nueva,  al  explicar 
la  consignación  de  esa  cifra  en  la  sección  de  Obliga- 
ciones generales,  dice: 

«Fácilmente  se  adivina  que  en  el  período  de  tras- 
formaeion  iniciado  no  podía  con  seguridad  determi- 
narse el  importe  de  esta  obligación.  De  un  lado,  pue- 
de alterarse  la  cifra  calculada  por  la  mayor  ó menor 
diligencia  con  que  los  tenedores  de  la  antigua  deuda 
vengan  á recoger  los  nuevos  valores;  de  otro  lado, 
esa  cifra  está  sometida  á la  eventualidad  de  que  en 
breve  plazo  queden  ultimadas  las  liquidaciones  co- 
rrespondientes á los  acreedores  á quienes  la  ley  de  7 
de  Julio  mandó  pagar  en  papel  de  3 por  100  con  2 
de  amortización.» 

De  suerte  que  la  pretendida  unificación  de  la  deu- 
da es  una  esperanza,  una  simple  esperanza,  tanto  más 
quimérica,  cuanto  que  según  las  mismas  palabras  deL 
Sr.  Ministro  en  el  preámbulo,  la  operación  depende 
del  valor  que  los  acreedores  den  á la  garantía  de  los 
nuevos  títulos  y del  estimulo,  de  la  conveniencia  que 
hallarán  en  contribuir  todos  á la  normalidad  del  pre- 
supuesto, porque  del  valor  de  ésa  garantía  y de  eso 
estriba  que  la  conversión  quede  hecha  en  el  segundo 
semestre  del  próximo  ejercicio. 

Tampoco  se  llena  el  segundo  fin  que  se  propuso 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  al  realizar  el  empréstito, 
ó sea  el  de  alcanzar  una  economía  en  el  costo  de  las 
deudas  cubanas.  Esta  afirmación  se  demuestra  con 
números  y por  un  procedimiento  sencillísimo,  com- 
parando lo  que  actualmente  nos  cuestan  las  deudas 
de  Cuba  con  lo  que  va  á costamos  la  que  se  crea  á 
consecuencia  del  empréstito  realizado  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar. 

Son  las  actuales  deudas  de  Cuba,  según  datos  qne 
yo  he  podido  recoger  extra-oficialmcnte,  porque  casi 
me  atrevo  á asegurar  que  oficialmente  no  los  hubiera 
hallado,  toda  ves  que  es  probable  que  no  existan,  y 
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esta  es  una  Opinión  particular  mía,  porque  yo  estimo 
que  en  el  Gobierno  aquí  y en  el  Gobierno  en  Cuba,  se 
ignora  la  verdadera  ascendencia  de  las  deudas  cuba- 
nas; son  estas  deudas,  digo,  las  siguientes:  obligacio- 
nes de  aduanas  de  i 878,  que  importan  5,537.500  du- 
ros; billetes  hipotecarios  de  1880,  que  importan 

62.250.000  duros;  billetes  de  emisión  de  Guerra, 
36.588.506  duros;  anualidades,  i 1,75:0.468  duros,  y 
deuda  amor  tízatele  de  3 por  100,  con  1 por  100  de 
amortización,  que  importa  20,215,27  8 duros:  total 
de  deudas  generales,  136.841,752  duros. 

Aparte  de  estas  deudas  generales,  existen  la  deuda 
flotante  y los  atrasos  que  resultan  del  presupuesto,  y 
esta  deuda  flotante  y estos  atrasos,  que  no  voy  á enu- 
merar, importan  30.860,000  duros,  (El  Sr . Ministro 
de  Ultramar  hace  signos  negativos..)  Me  dice  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  que  no.  Ahora  voy  á tomarme 
el  trabajo  de  dar  lectura  á toáoslos  capítulos  de  esa 
deuda  flotante  y de  esos  atrasos.  Véalos  S.  S. 

Al  Banco  fíispano-colonial,  préstamo  é intereses 
desde  el  83  al  84,  3.580.000  duros;  al  Banco  Español 
de  la  isla  de  Cuba,  préstamo  del  84  al  85,  1.500.000 
duros;  al  Banco  de  París,  resto  de  un  préstamo  del 
año  84-85,  2.500.000  duros;  al  Banco  de  España,  res- 
to de  un  préstamo  del  84-85,  2,130.000  duros;  al 
Banco  de  España,  préstamo  de  21  de  Agosto  de  1885, 
al  4 por  100,  4 millones  de  duros;  al  mismo  en  8 de 
Enero  de  1886,  3 millones;  al  Banco  Español,  présta- 
mo con  la  garantía  de  la  lotería,  800.000  duros;  ai 
mismo  Banco,  con  otras  garantías,  350.000  duros;  dé- 
ficit del  presupuesto  de  85-86,  aproximadamente, 
10  millones  de  duros,  y otros  conceptos  distintos, 
3 millones;  total,  30.860.000  duros.  {El  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  hace  signos  negativos.)  Ble  dice  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  que  no;  puede  decírselo  al  señor 
Vergíz,  porque  uno  de  los  periódicos  de  donde  be  to- 
mado estos  datos  es  Él  Diario  de  la  Marina,  del  cual 
es  redactor  el  Sr,  Vergez,  y aunque  son  datos  oficio- 
sos y no  oficiales,  yo  he  podido  comprobar  la  exacti- 
tud del  estado  publicado  por  El  Diario  de  la  Marina , 
el  cual,  por  otra  parte,  es  un  periódico  ministerial, 
diario  y órgano  oficial  del  apostadero  de  la  Habana, 
publicación  que  no  debe  tener  interés  en  desfigurar 
los  hechos  ni  en  consignar  mentiras  en  un  asunto  tan 
grave  como  el  relativo  á las  deudas  de  Coha. 

Nos  importan,  pues,  las  deudas  actuales  en  jun- 
to, según  esos  datos,  la  cantidad  de  167.201,752  du- 
ros, y nos  cuestan  anualmente  hoy  1 1-866*000  duros. 
Siguiendo  estas  deudas  el  curso  establecido  para  su 
amortización,  resultarla  que  en  1893  estaría  extin- 
guido el  empréstito  de  U°  de  Julio  de  1878,  que  se 
contrajo  por  quince  años,  y estada  extinguido  con 
una  carga  de  6.580.000  duros,  ó sea  de  940.000  du- 
ros anuales.  De  este  empréstito  se  deben  actualmente 

5.357.000  duros.  En  1905  quedada  extinguido  el  em- 
préstito de  l.°  de  Julio  de  1880,  que  se  contrajo  por 
veinticinco  años,  y quedada  extinguido  con  una  car- 
ga de  133  millones,  á razón  de  7.043.000  duros  anua- 
les. Be  este  empréstito  nos  quedan  en  circulación 

60.900.000  duros.  Las  anualidades  exigirán  cada  año 
sobre  400.000  duros,  que  durante  los  veinte  años  que 
aun  faltan  para  su  extinción,  importarán  8.400.000 
duros. 

La  deuda  amortizable  del  3 por  100,  con  i por 
100  de  amortización,  que  sube  boy  á unos  20  millo- 
nes de  duros,  solo  exige  600.000  duros  por  intereses 
y 200.000  de  amortización;  pero  realizada  la  amorti- 


zación por  subastas,  y no  por  sorteos  ni  por  anuali- 
dades, la  hubiera  podido  extinguir  el  Tesoro  en  cin- 
cuenta años,  ó en  menos  tiempo;  pero  suponiendo  que 
se  hubieran  necesitado  cincuenta  años  para  extinguir 
esta  deuda,  acabarla  en  1936,  es  decir,  el  mismo  año 
en  que  acabará  el  nuevo  empréstito,  y habría  acabado 
con  una  carga  total  de  40  millones  de  duros  y con 
una  carga  anual  de  800.00b  duros,  de  los  cuales, 
como  he  dicho,  se  habrian  invertido  600.000  duros 
en  intereses  y 200.000  en  amortización.  Si  la  deuda 
flotante  y los  saldos  del  ejercicio  actual  se  hubieran 
convertido,  habria  habido  necesidad  de  pagar,  según 
los  cálculos  que  yo  he  visto,  107  millones  de  duros 
en  cincuenta  años;  de  suerte,  que  se  habrían  gastado 
en  extinguir  todas  nuestras  actuales  deudas  lo  si- 
guiente: 

Por  el  empréstito  de  l.°  de  Julio  de  1878,  duros 
6.580.000.  Por  el  empréstito  de  l.°  de  Julio  de  1880, 
133  millones  de  duros.  Por  las  anualidades,  8.400.000 
duros.  Por  la  deuda  del  3 por  100  amortizable,  40 
millones  de  duros;  y la  deuda  flotante  y saldo  del 
ejercicio  último,  107  millones.  Total,  294.980,000 
duros. 

Ahora  bien;  la  extinción  de  la  deuda  que  va  á 
crearse  por  el  nuevo  empréstito  en  la  forma  en  que 
se  ha  hecho,  nos  costará  en  esos  cincuenta  años  más 
de  400  millones  de  duros;  es  decir,  unos  cien  millo- 
nes de  duros  más  que  las  deudas  antiguas,  sin  las 
ventajas  de  haber  obtenido,  como  en  el  otro  caso  ha- 
bríamos alcanzado,  un  alivio  de  un  millón  de  duros 
en  1893,  otro  de  7 millones  en  1905,  otro  de  cien 
millones  en  Í9G7,  otro  de  2.900.000  duros  en  Í936; 
ó lo  que  es  igual,  siguiendo  las  cosas  en  la  forma  y 
manera  antes  establecida,  en  1936  nos  habríamos  vis- 
to libres  de  todas  nuestras  deudas  con  un  coste  de 

294.980.000  duros,  pagados  con  grandes  alivios;  y 
según  el  nuevo  empréstito,  en  1936  habremos  paga- 
do más  de  400  millones  de  duros.  Y el  cálculo  para 
demostrar  que  en  realidad  pagaremos  por  el  nuevo 
empréstito  más  de  400  millones  de  duros  en  vez  de 
pagar  294  millones,  es  cosa  sencillísima,  porque  todo 
se  reduce  á una  simple  operación  aritmética,  que  re- 
sulta de  todo  punto  evidente  si  se  consultan  las  ci- 
fras consignadas  en  la  sección  de  obligaciones  gene- 
rales. Cincuenta  anualidades  á 7.839.000  duros  cada 
una,  importan  391.950.000;  que  sumados  á 9.978.750 
á que  asciende  La  comisión  en  esos  cincuenta  años, 
arrojan  401.928.750  duros. 

¿Dónde  está  la  economía  en  el  costo  de  las  deudas 
tal  como  se  proi>one  alcanzarla  el  Sr.  Ministro?  Ya  por 
los  signos  de  extrañeza  que  S,  S.  me  hacía  poco  an- 
tes, entendí  que  S.  S.  se  referia,  sin  duda,  á la  econo- 
mía en  el  costo  anual.  Me  dirá  S.  S,  que  de  pagar 

11.866.000  duros  que  actualmente  nos  cuestan  las 
deudas  antiguas,  á pagar  unos  8 millones,  que  es  lo 
que  aparece  en  el  presupuesto  como  costo  de  la  nueva 
deuda,  hay  una  diferencia  de  unos  4 millones.  Cier- 
tamente es  así;  en  el  costo  anual  de  la  deuda  nueva 
se  ve  esa  economía;  pero  observen  los  Sres.  Diputa- 
dos que  como  en  el  empréstito  se  extiende  á cincuenta 
años  el  plazo  de  la  amortización,  es  decir,  á doble  nú- 
mero de  anos  del  que  nosotros  necesitamos  hoy  para 
extinguir  nuestras  actuales  deudas,  resulta  que  al  fin  y 
al  cabo  el  pagar  1 1.866.000  duros  por  espacio  de  vein- 
ticinco años,  es  mucho  ménos  que  pagar  8 millones 
de  duros  por  espacio  de  cincuenta;  porque  1 i .86 6. 0 00 
daros  que  hoy  nos  cuestan  las  deudas  por  veinticinco 


lOJMEEO  63. 


1585 


aüoá,  dan  unos  296  millones,  poco  más  ó menos,  y 8 
millones  por  cincuenta  años  arrojan  más  de  400  mi- 
llones. 

De  manera,  que  si  con  el  nuevo  empréstito  vamos 
á pagar  unos  4 millones  de  menos  todos  los  años,  al  ñu 
y al  cabo,  como  hemos  de  pagar  por  doble  número  de 
anos,  resultará  que  pagaremos  por  el  nuevo  emprésti- 
to mucho  más  de  lo  que  habríamos  de  pagar  por  las 
actuales  deudas*  Permítame  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar que  yo  le  diga,  que  cuando  examiné  con  algún 
detenimiento  esta  operación,  recordé  las  operaciones 
de  los  tramposos  y las  negociaciones  que  suelen  ha- 
cer algunos  estudiantes  faltos  de  recursos,  quienes 
por  conseguir  algunos  ahorros  ó por  alcanzar  peque- 
ras ventajas  para  salir  de  apuros  en  un  momento,  no 
tienen  inconveniente  en  comprometerse  por  grandes 
cantidades  para  lo  porvenir* 

Esto,  sin  contar  con  que  para  encontrar  esa  eco- 
nomía anual  es  de  todo  punto  necesario  que  se  unifi- 
quen las  deudas  actuales,  que  no  se  aumenten  y que 
se  nivele  el  presupuesto,  cosas  que  yo  temo  mucho,  y 
que  más  que  yo  dificulta  y teme  el  Sr.  Ministro,  por- 
que en  el  preámbulo  del  presupuesto  se  ha  anticipa- 
do á decir,  entre  vacilaciones  y perplejidades,  que 
«de  los  124  millones,  importe  total  de  la  emisión,  ha- 
brán de  reservarse  por  algún  tiempo  sumas  impor- 
tantes, ya  para  atender  á la  conversión  de  las  deudas 
do  liquidadas,  ya  también  para  saldar  el  desnivel  que 
la  tardanza  de  los  acreedores,  ú otra  cualquiera  cau- 
sa imprevista  puedan  producir  en  el  presupuesto  vi- 
gente y sucesivos..»  Y por  el  art*  13  del  proyecto  de 
ley  se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  para  negociar 
los  yálbres  creados  por  el  decreto  de  10  de  Mayo  úl- 
timo en  la  cantidad  necesaria  á cubrir  el  desnivel,  que 
la  tardanza  en  la  conversión  de  la  deuda  ú otra  causa 
imprevista  puedan  ocasionar  en  el  presupuesto. 

Yo  creo  que  para  obtener  esta  economía  aparente 
sin  alcanzar  la  unificación  de  las  deudas  ni  la  nivela- 
cion  segura  del  presupuesto,  preferible  hubiera  sido 
continuar  como  estábamos,  apelando  á cualquier  otro 
medio  empírico,  porque  siempre  habría  de  ser  empíri- 
co, para  salir  del  apuro  en  que  actualmente  nos  encon- 
tramos, con  lo  cual  habría  evitado  el  Sr*  Ministro  de 
Ultramar  los  disgustos  que  le  ocasiona  su  ponderada 
obra  de  finanza,  y nos  hubiera  ahorrado  á nosotros  el 
disgusto  que  naturalmente  experimentamos  al  tener 
que  combatirla* 

Las  economías  aparentes  del  empréstito,  que  son 
las  únicas  economías  importantes  que  se  notan  en  el 
presupuesto,  son  ventajas  imaginarias.  Ni  aun  paga- 
das á precio  de  ilusiones  engañosas  pueden  valer  lo 
que  á la  isla  de  Cuba  le  cuesta  y á la  Península  pue- 
de costarle  ese  empréstito  de  124  millones  de  duros, 
con  intereses,  comisiones,  giros,  timbres,  traslación 
de  fondos,  quebranto  de  cambio,  etc*,  etc*,  cosas  que 
bien  pueden  en  conjunto  considerarse  en  más  de  un 
10  por  100,  y de  cuyos  124  millones  vendrá  á reci- 
bir el  Gobierno,  á lo  sumo,  unos  1 04  millones  de  du- 
ros en  efectivo.  De  donde  resulta  que,  con  el  emprés- 
tito, el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  ha  obtenido  unas 
cuantas  ventajas  aparentes,  ligándose  con  graves  y 
onerosos  compromisos  para  el  porvenir* 

De  manera  que  con  el  empréstito,  lo  único  que  se 
consigue  es  una  ventaja  de  una  economía  imaginaria, 
sin  obtener  la  seguridad,  ni  de  la  nivelación  del  pre- 
supuesto, ni  la  seguridad  en  la  conversión  de  la  deu- 
da. Yo  creo  que  la  operación  es  arriesgadísima  cuan- 


do en  ella  no  hay  ventaja  positiva,  y cuando  se  ha  ido 
á buscar  sin  seguridad  una  nivelación  que  el  Sr.  Mi- 
nistro teme  que  no  llegue*  y una  unificación  que  yo, 
desde  luego,  aseguro  con  el  Sr.  Ministro  queno  llegará* 

Pero  también  se  compromete  el  porvenir  de  otra 
manera  mucho  más  grave*  Según  el  art*  2.*  del  Real 
decreto  citado*  «los  nuevos  billetes  hipotecarlos  ten- 
drán la  garantía  especial  délas  rentas  de  aduanas,  sello 
y timbre  de  la  isla  de  Cuba,  la  de  las  contribuciones  di- 
rectas é indirectas  que  allí  existan  ó puedan  estable- 
cerse en  lo  sucesivo,  y además  la  garantía  general  de 
la  Nación  española;»  y por  el  art*  5*°  de  ese  decreto, 
se  concede  aí  Banco  Hispano-Golonial  la  intervención 
directa  en  La  recaudación  de  todas  las  rentas  de  la  isla 
de  Cuba,  para  que  retenga  en  su  poder  las  cantidades 
correspondientes  al  número  de  billetes  puestos  en  cir- 
culación, y juntamente  con  esto,  el  importe  del  que- 
branto de  cambio,  de  gastos  de  giro  y de  todas  aque- 
llas cosas  que  han  de  correr  por  cuenta  y riesgo  del 
Gobierno* 

Pues  bien;  esa  hipoteca  de  las  rentas  de  Cuba*  no 
solo  es  excesiva,  sino  que  constituye  un  compromiso 
que  afecta  ala  esencia  del  actual  régimen  económico, 
y dificulta  grandemente  toda  reforma  sustancial  en  el 
sistema  tributario  de  la  isla  de  Cuba*  En  virtud  de  esa 
ruinosa  pignoración,  se  concede  al  afortunado  Banco 
His pano-Colonial  una  intervención  qué  es  altamente 
depresiva  para  el  Gobierno.  En  virtud  de  esa  ruinosa 
pignoración,  se  condena  á la  isla  de  Cuba  á soportar 
durante  cincuenta  años  sus  actuales  contribuciones, 
y todas  las  que  en  lo  sucesivo  se  establezcan.  Durante 
ese  largo  período,  no  podrá  alterarse  ni  modificarse 
ninguna,  porque  todas  están  dadas  en  garantía  del 
empréstito  de  Cuba,  y la  garantía  de  un  préstamo  no 
puede  alterarse  ni  modificarse  mientras  esté  pendien- 
te el  contrato  á que  responde ; mucho  ménos  cuando 
la  alteración  ó modificación  venga  á hacerse  en  per- 
juicio de  los  acreedores , lo  cual  resultada  si  se  mo- 
dificasen ó rebajasen  las  actuales  contribuciones  ó 
los  impuestos  que  en  lo  sucesivo  hayan  de  estable- 
cerse; porque  en  ese  caso,  lo  que  beneficiase  á la  isla 
de  Cuba,  perjudicaría  á los  tenedores  de  los  nuevos 
billetes  hipotecarios,  que  verían  mermadas  y dismi- 
nuidas las  garantías  que  en  el  empréstito  se  les  han 
ofrecido. 

Y la  intervención  del  Banco  His  pano-Colonial,  que* 
como  dije  antes,  es  depresiva  para  el  Gobierno,  au- 
menta la  gravedad  de  este  compromiso  y de  estas 
dificultades*  Por  manera  que  los  contribuyentes  de 
Cuba  pueden  desde  luego  contar  con  la  seguridad  de 
que  durante  cincuenta  anos  no  se  verán  libres  de  las 
cargas  que  actualmente  pesan  sobre  ellos,  ni  de  las 
que  en  lo  sucesivo  puedan  establecerse,  como  tampo- 
co se  podrán  ver  libres  de  la  intervención  del  Banco 
Hispano-Golonial,  ese  gran  chupóptero,  cuyos  tentá- 
culos, en  virtud  de  la  nueva  operación,  van  a exten- 
derse ahora  á todas  las  fuentes  tributarías  del  país, 
sin  que  pueda  servirles  de  consuelo  el  pensar  que 
quizá  mucho  antes  de  esos  cincuenta  años  se  hayan 
extinguido  allí  todos  los  recursos  y todas  las  rentas; 
y el  Banco  Hispano-Golonial,  ese  vampiro,  como  le 
llamaba  el  Sr*  Villanueva  en  el  meeting  de  la  Lonja 
de  víveres  de  la  Habana  [El  Sr.  Villanueva:  No  he  di- 
cho nunca  eso);  ese  vampiro  hará  sentir  sus  estragos 
en  otra  parte  donde  más  nos  puede  doler  á todos,  en 
el  presupuesto  general  del  Estado  y en  el  bolsillo  de 
, los  contribuyentes  de  la  Península. 
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De  manera,  que  con  ese  empréstito  ruinoso  para 
Cnl  a y peligroso  para  la  Península,  se  ha  tratado  de 
salvar  las  necesidades  del  momento,  alcanzando  eco- 
nomías y ventajas  supuestas,  y comprometiendo  gra- 
vemente en  todos  sentidos  el  porvenir. 

A mí  no  me  extraña  el  resultado  de  esa  opera- 
ción: como  hombre  de  principios,  creo  que  ese  esT 
por  ley  ineludible,  el  resultado  de  toda  gestión  que 
se  practica  sin  sujeción  á c riten  o cien  tí  íleo,  por  un 
procedimiento  empírico,  sobre  bases  falsas.  Ese  es  el 
resultado  necesario  de  toda  gestión  rutinaria,  por 
recta  y elevada  que  sea  la  intención  de  quien  la  prac- 
tique. 

Si  sé  pretendía  acometer  resueltamente  la  refor- 
ma de  la  Hacienda  en  la  isla  de  Cuba;  si  se  qneria  ni- 
velar el  presupuesto;  si  se  quería  alcanzar  el  equili- 
brio en  el  orden  económico  de  la  gran  Antilla,  no  ha 
debido  ir  á buscarse  la  solución  de  estos  problemas  en 
arriesgadas  operaciones  de  crédito  que  agravan  con- 
siderablemente la  situación,  amplían  para  un  plazo 
muy  dilatado  las  cargas  que  actualmente  pesan  sobre 
aquel  país  empobrecido,  y sostienen,  esto  es  lo  más 
grave,  casi  á perpetuidad,  un  sistema  injusto  en  la 
isla  de  Cuba.  Lo  racional  hubiera  sido,  ante  todo,  re- 
gular y armonizar  las  relaciones  financieras  entre 
Cuba  y la  Península,  aunque  no  hubiese  sido  más  que 
en  la  forma  indicada  aquí  por  el  Sr.  Pelayo  Cuesta, 
ilustre  miembro  de  esta  situación,  cuando  ai  disentir 
estos  puntos  con  mi  querido  compañero  el  Sr,  Por- 
tuondo,  reconocía  la  necesidad  de  dictar  una  ley  en 
ese  sentido;  ley  que  aún  no  se  ha  dictado,  pero  que 
se  dictará,  porque  es  una  de  las  promesas  hechas  á 
las  Antillas  por  el  actual  Gabinete, 

Lo  racional  hubiera  sido  disminuir  el  presupuesto 
de  ingresos,  y deslindar  los  gastos  generales  de  los 
gastos  locales,  trayendo  aquellos  al  presupuesto  déla 
Nación,  que  es  quien  dehe  pagar  los  gastos  generales 
del  Estado,  ¿Por  qué  han  de  pesar  solo  sobre  Cuba 
esos  enormes  gastos  de  Guerra  y Marina,  los  de  sos- 
tenimiento del  Ministerio  de  Ultramar,  que  es  un  de- 
partamento del  Estado,  y esas  pensiones,  cesantías, 
jubilaciones,  etc.,  que  representan  servicios  generales 
prestados  á la  Nación?  Y ya  que  se  trataba  de  aco- 
meter resueltamente  la  reforma  de  la  Hacienda  en 
Cuba,  lo  justo  hubiera  sido  librar  á aquella  colonia 
del  insoportable  peso  de  esas  deudas  que  solo  á ella 
gravan,  cuando  son  deudas  que  por  su  origen,  por  su 
naturaleza  y por  su  carácter,  son  y deben  ser  exclu- 
sivamente nacionales.  ¿Es  acaso  justo  que  sobre  la 
isla  de  Cuba  pesen  exclusivamente  esas  deudas,  con- 
traídas en  su  totalidad  por  el  mantenimiento  del  pres- 
tigio y por  el  sostenimiento  de  la  soberanía  española 
en  América?  Se  dirá  acaso,  corno  suelen  decir  algu- 
nos allá  en  Cuba,  formulando  contra  nosotros  un  cargo 
injusto,  que  en  ultimo  resultado,  esas  deudas  provie- 
nen de  la  guerra  separatista,  y que  es  muy  natural 
que  Cuba  sufra  los  daños  que  con  esa  guerra  ocasio- 
nó á la  Península. 

Pero  á esto  yo  contestarla  que,  en  primer  lugar, 
esas  deudas  no  provienen  solo  déla  guerra  separatis- 
ta, pues  provienen  de  la  anexión  y guerra  de  Santo 
Domingo,  de  las  guerras  de  Méjico  y del  Pacífico,  de 
nna  antigua  liquidación  con  ios  Estados-Unidos,  .y 
además,  ele  la  guerra  separatista.  También  contesta- 
ría que  mayores  sacrificios  y mayores  gastos  ocasio- 
nó el  sostenimiento  de  la  guerra  civil  y la  sofocación 
de  las  sublevaciones  cantonales,  y no  veo  que  esas 


deudas  contraídas  en  aquellos  momentos  pesen  úni- 
camente sobre  las  provincias  que  alentaron  la  guerra 
civil  y sobre  las  poblaciones  que  tomaron  parte  en  ol 
movimiento  cantonal.  Por  el  contrario,  veo  que  todas 
esas  deudas  han  sido  reconocidas  por  el  Estado  como 
deudas  do  todos  y deudas  que  debemos  pagar  todos. 
Pues  lo  mismo  digo  de  las  deudas  de  Cuba;  son  deu- 
das que  por  su  carácter  nacional,  por  su  origen,  por 
su  naturaleza,  deben  ser  consideradas  por  la  Nación 
como  deudas  de  todos,  aunque  no  sea  más  que  para 
evitar  con  esa  diferencia  injusta  en  las  cargas  eí 
triste  recuerdo  de  discordias  que  liemos  convenido  en 
olvidar. 

Establecida  la  armonía  de  relaciones  financieras 
entre  la  Península  y la  isla  de  Cuba;  deslindados  ios 
gastos  generales  de  los  gastos  locales;  reconocidas 
por  la  Nación  como  propias  y suyas  las  deudas  cuba- 
nas, y hechas,  en  fin,  las  reducciones  indicadas  por  los 
compañeros  queme  han  precedido  en  este  debate,  las 
provincias  de  la  isla  de  Cuba  contribuirían,  á seme- 
janza de  todas  las  provincias  españolas,  al  sosteni- 
miento de  los  gastos  generales,  pero  no  en  el  sentido 
absoluto  que  ayer  indicaba  el  Sr.  Rodríguez  San  Pe- 
dro, porque  lo  que  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  decía 
ayer  no  es  doctrinal,  eso  también  es  empírico.  Las 
provincias  de  la  isla  de  Cuba  contribuirían  con  arre- 
glo al  número  de  sus  habitantes  y con  arreglo  al  es- 
tado de  su  riqueza,  al  sostenimiento  de  las  cargas  ge- 
nerales de  la  colonia;  es  decir,  á las  cargas  generales 
de  la  Nación  en  la  colonia;  porque  solo  para  atender  & 
estas  cargas,  que  la  Nación  tiene  á titulo  de  Metrópoli, 
puede  exigirse  que  la  colonia  contribuya  al  sosteni- 
miento de  los  servicios  públicos,  sin  que  se  conciba 
que  á la  colonia  se  impongan  otras  cargas  generales 
del  Estado  nacional,  como  no  se  imponen  sobre  un 
hijo,  en  ningún  sentido,  los  gastos  que  ocasiona  h 
paternidad.  Cuba  pagarla  la  parte  proporcional  que, 
con  arreglo  á su  riqueza  y á su  población,  ie  corres- 
pondiese pagar  en  una  distribución  justa  de  aquellas 
cargas  generales  que  pesan  sobre  las  colonias  y que 
deben  pesar  proporcionalmente  sobre  éstas  y su  Me- 
trópoli. 

Pero  nada  de  esto  puede  hacerse  mientras  no  adop- 
temos un  régimen  colonial,  un  sistema  de  gobierno, 
un  sistema  político  que  responda  á las  necesidades 
generales  de  aquella  población,  y á algo  más  queá 
las  necesidades  materiales,  á algo  que  merece  respeto 
¿ los  intereses  de  la  razón  y á las  exigencias  de  !a 
justicia. 

Aquí,  como  antes  dije  y me  complazco  en  repu- 
lir, porque  esta  es  la  afirmación  capital  que  yo  lie 
hecho;  aqui  no  hay  criterio  fijo  sobre  política  colo- 
nial. El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  hace  pocos  dias  nos 
dijo  que  ol  principio  que  informa  á la  política  del  Go- 
bierno es  el  de  la  asimilación;  proclamáis  á cada 
paso  ese  principio  asimilísta.  En  todas  las  declaracio- 
nes patrióticas,  que  yo  respeto  mucho,  aunque  por  la 
forma  con  que  suelen  dirigirse  contra  nosotros,  pe- 
can algunas  veces  de  inoportunas  decís  á cada  mo- 
mento que  el  principio  que  informa  vuestra  política 
es  el  asim  ilista.  Con  esto  no  se  dice  nada  nuevo,  ni 
distinto  de  lo  que  han  afirmado  desde  ese  banco  to- 
dos ios  partidos  que  han  estado  en  el  Poder;  eso  mis-1 
mo  han  dicho  todos  los  Gobiernos,  y lo  han  dicho  coa 
tan  persistente  identidad  de  frases  y conceptos,  que 
para  los  habitantes  de  las  colonias  son  casi  ímpercep 
tibies  los  cambios  de  Gobiernos  que  aquí  ocurren* 
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Aquí,  señores,  sabemos  que  cuando  cae,  por  ejem- 
plo, Cánovas  y sube  Sagasta  al  Poder,  cae  la  teoría 
de  la  soberanía  Real  y sube  la  doctrina  de  la  sobera- 
nía nacional;  cae  el  criterio  que  se  llama  doctrinario 
y sube  el  criterio  que  llamamos  progresista;  pero 
como  por  el  Ministerio  de  Ultramar,  á pesar  de  esos 
cambios,  se  sigue  siempre  pensando  y diciendo  lo 
mismo,  resulta  que  para  nosotros,  allá,  cae  con  un 
Gobierno  una  asimilación  y sube  con  otro  Gobierno 
la  misma  asimilación  del  anterior.  En  política  y en 
administración  nosotros  no  conocemos  los  cambios 
de  Gobierno  que  ocurren  aquí,  sino  cuando  vemos 
llegar  el  correo  con  un  buen  número  de  cesantías  y 
otro  número  igual  de  nombramientos;  algunas  veces 
por  los  apellidos  de  los  funcionados  nuevamente 
nombrados,  entendemos  que  debe  haberse  constituido 
una  situación  conservadora,  una  situación  más  ú mé- 
nos  liberal;  porque  los  efectos  de  los  cambios  políti- 
cos se  reducen,  por  lo  general,  á un  trasiego  de  em- 
pleados. 

De  manera  que  lo  tínico  que  para  nosotros  cam- 
bia es  el  personal  de  los  empleos  públicos;  todo  lo 
demás,  y esto  hay  que  decirlo  con  en  tera  franqueza, 
porque  es  una  verdad  que  allá  nos  irrita,  continúa 
lo  mismo  siendo  Ministro  de  Ultramar  el  Sr.  Gamazo 
que  cuando  lo  era  el  Sr.  Conde  de  Tejada  de  Yaldose- 
ra;  y no  porque  falten  ni  hayan  faltado  buenos  de- 
seos al  uno,  como  no  faltaron  al  otro,  que  no  han  fal- 
lado á nadie  en  el  Gobierno,  porque  yo  reconozco  la 
rectitud  y buena  fe  de  todos,  sino  porque  todos  los 
MinisLros  de  Ultramar  se  confunden  en  la  proclama- 
ción de  ese  principio  asi  milis  ta,  que  no  es  sistema, 
ni  principio,  ni  nada,  sino  un  simple  procedimiento 
en  virtud  del  cual  se  gobierna  á las  colonias,  no  por 
leyes  especiales,  como  manda  la  Constitución,  sino 
por  Reales  decretos  y Reales  órdenes  que;  sí  los  go- 
bernadores generales  quieren  cumplirlos,  pueden  sa- 
tisfacer necesidades  del  momento. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  formulaba  aquí  hace 
pocos  dias  uu  cargo  gravísimo,  al  preguntamos:  ¿qué 
es  esa  autonomía  que  vosotros  proclamáis,  si  parece 
que  cada  dia  hay  un  nuevo  criterio  autonomista,  y 
hay  tantas  autonomías  como  autonomistas?  Unas  ve- 
ces avanzais,  y otras  veces  retrocedéis. 

En  legítima  defensa,  debo  decir  que  nosotros  no 
hemos  sostenido  otro  criterio  autonomista  que  el  pro- 
clamado por  el  Sr.  Montero,  ratificando  las  declara- 
ciones de  los  Sres.  Labra  y Portuondo,  criterio  que 
se  ha  proclamado  después  por  los  otros  autonomistas 
que  han  hecho  uso  de  la  palabra.  En  cambio,  yo  pue- 
do decir  que  hay  tantas  asimilaciones  como  asimiló- 
tas,  y que  todavía  no  sé  lo  que  es  la  asimilación,  tal 
como  aquí  se  proclama.  Y hay  tantas  asimilaciones 
como  asimiló  tas.  porque  éstos  comienzan  por  afirmar 
que  la  asimilación  que  piden  es  la  racional  y posible; 
y como  á cada  cual  se  le  deja  él  derecho  de  interpre- 
tar á su  manera  la  posibilidad  que  tenga  esa  asimi- 
lación, resulta  que  cada  cual  pide  una  asimilación 
según  la  idea  que  tiene  de  su  posibilidad.  Asim ilista 
se  proclama  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro;  asimiló  ta 
s o p r o c lam  a e 1 S r.  Daba  n ; as  im  iii  s t as  se  p r o el  am  an 
los  señores  que  están  al  lado  del  Gobierno,  que  aquí 
se  llaman  liberales  asim  ilistas  y en  Cuba  son  asimi- 
lólas conservadores. 

¿Qué  entendéis  por  asimilación?  ¿Aspiráis  á esta- 
blecer en  las  Antillas  un  orden  de  instituciones  se- 
mojantes  á las  que  existen  en  la  Península?  ¿Es  oso 


lo  que  hay  que  entender  por  asimilación?  Pues  yo  no 
veo  en  la  práctica  nada  que  confirme  esas  aspiracio- 
nes, porque  las  instituciones  y las  leyes  vigentes  en 
Cuba  y en  Puerto- Rico  no  son  semejantes  á las  ins- 
tituciones y á las  leyes  de  la  Península. 

Se  dirá  á esto  una  cosa  que  yo  oigo  decir  frecuen- 
temente: allí  existen  Ayuntamientos  como  aquí;  allí, 
como  aquí,  existen  Diputaciones  provinciales;  allí 
existe  Hacienda  y Tesoro  > y ejército  y malina. 

Pero  yo  pregunto:  y el  Gobierno  general  con  fa- 
cultades omnímodas,  ¿tiene  algo  parecido  en  la  Pe- 
nínsula? Se  podrá  decir,  pues  también  he  oido  esto, 
que  el  Gobierno  general  semeja  allí  á lo  que  es  aquí 
el  J efe  del  Estado ; más  yo  os  haré  observar  que  no 
existe  la  semejanza,  porque  el  Jefe  del  Estado  tiene 
aquí  junto  á él  unas  Cortes,  con  las  cuales  camparte 
el  ejercicio  de  la  soberanía,  y allí  tenemos  un  gober- 
nador general  que  no  tiene  á su  lado  ninguna  corpo- 
ración semejante  á las  Córtes  con  la  cual  pueda  com- 
partir eL  régimen  y administración  de  la  colonia.  De 
manera,  que  mientras  tenemos  aquí  un  régimen  re- 
presentativo, en  cuya  virtud  el  Jefe  del  Estado  es  un 
Rey  constitucional,  allí  existe  un  gobernador  general 
con  facultades  omnímodas,  una  especie  de  reyezuelo 
absoluto  que,  como  delegado  de  una  Hacion  consti- 
tuida sobre  las  bases  del  régimen  parlamentario, 
ejerce  allí  una  autoridad  despótica,  y ordena  y manda 
á su  antojo,  sin  ajustarse  á ninguna  ley  ni  á ningún 
principio  constitucional 

Pero  vosotros  no  entenderíais  por  asimilación  ese 
orden  de  semejanza  de  instituciones;  si  así  fuera,  yo 
me  limitaría  por  ahora  á combatir  la  institución  del 
Gobierno  general  en  la  forma  que  actualmente  tiene, 
y á pedir  al  Gobierno  que  estableciese,  al  lado  de  ese 
gobernador  general,  una  Corporación,  una  Asamblea, 
una  Diputación  insolar  de  carácter  electivo,  con  la 
cual  compartiera  el  gobernador,  delegado  de  la  Me- 
trópoli, el  régimen  y administración  de  la  colonia;  no 
de  otro  modo,  que  existen  Diputaciones  provinciales 
al  lado  de  los  gobernadores  civiles  y Ayuntamientos 
al  lado  de  los  alcaides.  Así  habría,  allí  un  régimen 
admisible,  porque  al  lado  de  los  alcaldes  tendríamos 
Ayuntamientos;  al  lado  de  los  gobernadores  civiles 
Diputaciones  provinciales,  y al  lado  deL  gobernador 
general  Asamblea  insular,  Corporación  insular,  con 
la  cual  com  par  tilia  ese  gobernador  general  el  régi- 
men y administración  de  la  colonia,  establecido  en- 
tonces sobre  las  bases  del  sistema  constitucional,  so- 
metido todo  ésto  á la  soberanía  de  la  Hacían,  como 
está  sometida  en  el  orden  natural  de  las  cosas  la  hija 
á la  madre,  la  colonia  á la  Metrópoli. 

Vosotros  no  entendéis  así  la  asimilación;  por  lo 
que  yo  he  oido.  entendéis  por  asimilación  la  equipara- 
ción de  las  provincias  antillanas  á las  provincias  pe- 
ninsulares; y en  esta  parte  sois  aún  más  inconsecuen- 
tes que  del  otro  modo,  porque  si  se  aspira  á igualar 
las  provincias  de  las  Antillas  con  las  provincias  de  la 
Península,  ¿por  qué  se  mantiene  allí  una  legislación 
especial?  ¿Por  qué  se  sostiene  allí  un  régimen  distinto 
y leyes  diferentes  en  el  órden  civil,  en  el  económico 
y en  el  político?  ¿Por  qué  se  mantiene  un  régimen 
tributario  distinto  y una  Hacienda  cubana,  un  ejer- 
cito y una  marina  de  Cuba,  y un  Tesoro  de  la  Isla? 
Si  se  aspira  á igualar  las  provincias  antillanas  con  las 
peninsulares,  ¿cómo  se  mantiene  esta  especialidad? 
En  donde  se  ve  que  tan  inconsecuentes  son  los  asim i- 
listas  que  entienden  la  asimilación  como  orden  do  se™ 
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mejanza,  en  la  forma  que  yo  antes  examinaba,  como 
los  que  la  entienden  en  el  sentido  de  equiparar  las 
provincias  de  Cuba  á las  de  la  Metrópoli.  Y tan  gran- 
des  como  las  contradicciones  é inconsecuencias  en  la 
teoría,  tienen  que  ser  necesariamente  los  desaciertos 
en  la  práctica  y los  desastres  en  la  gobernación  de 
la  colonia , porque  en  todos  esos  actos  se  procede  siem- 
pre contra  la  naturaleza  de  las  cosas. 

JSTo  son  las  colonias  creaciones  de  la  política,  ni 
factorías  que  la  explotación  mercantil  funda  hoy  para 
abandonar  mañana  en  busca  de  mayores  lucros;  son 
obra  de  la  naturaleza,  con  elementos  propios,  con  ne- 
cesidades peculiares,  y encierran  en  su  seno  una  so- 
ciedad distinta  con  su  fisonomía  especial,  formada 
por  incontrastables  influencias  de  causas  físicas,  eco- 
nómicas y morales.  En  todos  sus  actos  el  Gobierno 
de  la  Metrópoli  aspira  á mutilarla  ó á prescindir  de 
la  personalidad  natural  de  la  colonia;  pero  como  no 
podéis  suprimirla  porque  es  una  personalidad  natu- 
ral, toda  vez  que  existe  por  la  obra  de  Dios,  por  to- 
das partes,  cuando  se  trata  de  ahogarla,  surge  el  pro- 
blema colonial  que  se  presenta  unas  veces  en  el  terre- 
no de  la  política,  otras  en  el  orden  económico,  otras 
en  el  de  la  administración;  y no  podiendo  suprimir 
la  colonia,  se  aspii'a  á suprimir  el  problema,  confun- 
diendo la  colonia  con  la  provincia,  y el  conjunto  na- 
tural de  provincias  insulares  con  las  provincias  pe- 
ninsulares. Por  eso,  en  la  cuestión  colonial,  el  Go- 
bierno se  pierde  siempre  en  la  impotencia  del  expe- 
dienteo; se  reduce  á hacer  reformas  de  detalle:  aspira 
á constituir  una  provincia,  aspira  á constituir  un  Mu- 
nicipio; pero  como  no  es  una  provincia,  sino  un  con- 
junto de  ellas;  como  aquello  es  una  entidad  geográ- 
fica que  contiene  una  entidad  social,  se  deja  siempre 
en  pié  todo  lo  que  tiene  de  fundamental  el  problema 
de  las  colonias. 

No  es  que  el  problema  no  se  vea;  hay  en  España 
sobrado  talento  para  que  se  desconozca;  yo  afirmo  que 
el  problema  se  ve  aquí  como  lo  vemos  y sentimos  nos- 
otros allá;  lo  que  pasa  es  que  no  se  le  quiere  mirar; 
no  se  le  quiere  tocar  ni  estudiar  frente  á frente,  con 
animo  sereno,  porque  se  le  ha  cobrado  miedo.  Así  se 
nota  que  por  un  espíritu  de  libertad,  aspira  el  Gobier- 
no á mejorarla  condición  de  aquel  país;  pero  por  el 
miedo  se  detiene  el  impulso,  se  contiene  la  aspiración, 
y toda  reforma  queda  reducida  á la  categoría  de  una 
tentativa  generosa,  aunque  infecunda. 

Así  resulta  el  Ministerio  de  Ultramar  una  especie 
de  Fausto  de  la  política  que,  detenido  por  el  Mefis té- 
leles del  miedo,  y seducido  por  la  Margarita  de  las 
reformas,  vive  condenado  á eterna  indecisión  enme- 
dio de  vacilaciones  é incertidumbres  que  le  reducen 
á la  esterilidad*  y le  hacen  aparecer  á los  ojos  de  los 
antillanos,  no  como  un  verdadero  Ministerio  de  las 
colonias,  sino  como  enorme  y pesada  máquina  que  se 
sostiene  sobre  los  hombros  de  los  contribuyentes  de 
aquel  país,  destinada  únicamente  á extender  creden- 
ciales y á mantener  la  secuela  necesaria  de  toda  cen- 
tralización, la  burocracia,  que  aquí  podrá  ser  inteli- 
gente y honrada,  pero  que  allí  constituye  una  colec- 
tividad tan  ensoberbecida  como  distante  del  Poder 
central,  y tan  irritante  por  su  desmoralización  como 
por  su  insaciable  codicia. 

La  verdadera  política,  la  ciencia  que  se  inspira  en 
las  necesidades  de  la  vida  y en  las  exigencias  del  de- 
recho; la  que  consulta  los  intereses  permanentes  de 
la  sociedad  y mide  con  previsión  el  alcance  y las  con- 


secuencias de  sus  determinaciones;  la  política  flexi- 
ble, que  no  se  encierra  en  ios  estrechos  moldes  de  las 
preocupaciones,  no  aventura  el  porvenir  de  un  pue- 
blo por  salvar  las  necesidades  del  momento;  toma  los 
datos  de  la  experiencia  como  punto  de  partida  y como 
criterio  para  sus  decisiones,  pues  bien  entendida  la 
política,  es  la  ciencia  que  organiza  la  realidad  de  la 
vida  en  la  esfera  de  las  instituciones,  sin  suprimir  ni 
suplantar  nada  de  lo  que  existe  por  obra  de  la  natu- 
raleza. Pues  bien;  la  asimilación,  tal  como  el  Gobier- 
no la  entiende,  suprime  la  colonia,  prescinde  de  la 
obra  de  la  naturaleza,  se  limita  á constituir  el  Muni- 
cipio, aspira  á constituir  la  provincia,  y eso  de  ma- 
nera imperfecta,  pero  pasa  por  alto  la  personalidad 
natural  de  la  colonia,  y al  pasarla  por  alto,  deja  de 
organizaría;  no  la  constituye.  Este  es  el  vicio  del  sis- 
tema asimilista,  sí  es  que  la  asimilación  merece  el 
nombre  de  sistema.  Con  ese  procedimiento  subsistirá 
para  la  colonia  la  centralización  absurda  que  lleva  á 
legislar,  no  por  leyes,  sino  por  Reales  decretos  y por 
órdenes;  con  ese  sistema  subsistirá  la  burocracia  que 
yo  calificaría  de  prefcoriana,  de  legión  de  procónsules, 
solo  comparables  á los  que  enviaba  Roma  á esta  tie- 
rra cuando  España  era  colonia' del  pueblo  rey;  y con 
esa  burocracia  subsistirá  el  gobierno  personal  y con 
él  la  arbitrariedad,  y con  el  gobierno  personal  el  voto 
del  impuesto  por  quien  no  ha  de  pagarlo,  lo  cual  pro- 
duce la  falta  de  garantía  para  el  contribuyente;  y con 
todo  estola  privación  del  derecho  que  el  país,  consi- 
derado en  conjunto,  tiene  para  gobernarse  y adminis- 
trarse á sí  propio. 

Preciso  es  convencerse  de  que  habiendo  oam  biado 
radicalmente  las  condiciones  del  antiguo  régimen  co- 
lonial, hay  que  establecer  un  sistema  nuevo  que  res- 
ponda á las  necesidades  permanentes  de  aquel  país  y 
á la  satisfacción  de  las  aspiraciones  que  arrancan,  así 
de  un  sentimiento  de  igualdad  y de  justicia,  como  de 
verdaderas  exigencias  que  allí  se  imponen,  y que  es 
preciso  reconocer.  A la  política  de  las  preocupacio- 
nes, de  los  recelos,  de  la  explotación,  debe  suceder  la 
política  de  las  reformas  expansivas,  de  las  reparacio- 
nes y de  las  modificaciones  ventajosas  y positivas  para 
aquella  población  española. 

Pero  esta  política  no  podréis  mi ciarla  mientras  no 
reconozcáis  y consagréis  en  el  órden  del  derecho,  den- 
tro de  la  soberanía  nacional,  la  personalidad  natural 
de  la  colonia,  qne  como  sociedad  aparte,  como  socie- 
dad distinta  de  la  Metrópoli,  debe  ser  organizada  y 
constituida  con  un  régimen  distinto,  con  un  régimen 
especial,  y éste  no  puede  ser  otro  que  el  adoptado  con 
gran  acierto  y provechosos  resultados  por  los  gran 
des  pueblos  colonizadores  para  la  organización  de  sus 
colonias:  el  de  la  autonomía  colonial.  Mientras  esto 
no  se  haga,  vanos  serán  todos  los  esfuerzos,  inúti- 
les todos  los  propósitos,  estériles  todos  los  sacrificios 
é ineficaces  todas  las  gestiones  del  Gobierno  español 
para  remediar  la  situación  angustiosa  de  Cuba,  por- 
que  es  empresa  imposible  para  la  naturaleza  de  la 
humanidad  y superior  á la  voluntad  de  los  Gobiernos 
el  empleo  de  esfuerzos  abiertamente  contrarios  á la 
naturaleza  de  las  cosas. 

Yo  entiendo  que  no  está  muy  lejano  el  dia  en  que 
esta  política  se  inicie  y en  que  este  sistema  se  implan- 
te, Hace  pocos  dias  escuché  con  inmenso  placer  el 
anuncio  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  nos  hizo  de 
sus  verdaderos  propósitos  reformistas,  proclamando 
que  en  su  política  casi  podrá  llegar  á esa  descentra- 
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libación  administra  Li va  qne  conocemos  con  el  nombre 
de  autonomía  francesa  que  existe  en  algunas  colonias 
niity  adelantadas,  y que  según  el  Si\  Ministro  basta 
para  satisfacer  nuestras  exigencias;  porque,  á su  jui- 
cio, no  es  la  autonomía,  como  nosotros  decimos,  la 
única  solución  de  los  problemas  coloniales.  Y al  con- 
siderar que  ya  no  está  tan  lejos  el  día  en  que  este 
cambio  de  política  se  haga,  me  felicito,  porque  estimo 
que  á ello  nos  conducirán  muy  en  breve  esas  reformas 
que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y el  Gobierno  han 
prometido  á las  Antillas,  y que  al  realizarse,  como 
seguramente  se  realizarán  con  la  misma  lealtad  con 
que  se  han  ofrecido,  nos  acercarán  á la  solución  de 
muchos  conflictos,  ó por  loménos,  á cierta  inteligen- 
cia en  las  bases  de  una  combinación  fecunda  y alta- 
níp  te  beneficiosa  para  todos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar tiene  la  palabra, 

B1  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Gamazo):  Gom^ 
prendo,  Sres.  Diputados,  aquel  triste  estado  moral  en 
que  el  Sr.  Fernandez  de  Castro,  á quien  saludo  y ha- 
bréis todos  admirado  como  una  gloria  de  nuestro 
Parlamento;  comprendo,  digo,  aquel  triste  estado  mo- 
ral en  que  8.  8,  se  levantaba  á intervenir  en  este  de- 
bate. Posición  difícil  era,  en  efecto,  la  de  S.  S.  tenien- 
do que  acentuar  y aun  exagerar  notas  dadas  aquí 
por  sus  compañeros,  y que  exhibirse  á los  ojos  de 
sus  representados  como  el  verdadero  Intransigente  de 
la  autonomía  colonial,  después  que  nosotros  había- 
mos oido  frases  de  transacción  que  nos  anunciaban 
esperanzas  de  soluciones  conciliadoras. 

Para  el  Sr.  Fernandez  de  Castro  todo  es  malo, 
todo  es  Imposible,  todas  son  engañosas  ilusiones;  en 
Cuba  se  debe  renunciar  á toda  esperanza. 

Quisiera  yo  que  el  Sr.  Fernandez  de  Castro,  cuyo 
talento  presentía,  pero  ahora  se  me  ha  revelado  en 
términos  que  no  dejan  lugar  á la  menor  duda;  qui- 
siera yo  que  el  Sr.  Fernandez  de  Castro  examinara 
el  reverso  de  esa  medalla  que  nos  lia  presentado,  y 
cuando  acusa  á los  Gobiernos  españoles  de  no  tener 
más  que  una  política,  y cuando  se  queja  de  que  en 
Cuba  no  se  conocen  las  evoluciones  políticas  que  aquí 
realizan  los  partidos,  ni  el  efecto  de  los  cambios  po- 
líticos, examine  si  por  ventura  nosotros  hemos  cono- 
cido en  la  conducta  de  sus  amigos  si  subian  los  libe- 
rales 6 si  calan  los  conservadores. 

Quisiera  yo  que  el  Sr.  Fernandez  de  Castro,  que 
sin  duda  era  demasiado  jóven  para  apreciar  estas  co- 
sas eu  la  época  en  que  más  en  evidencia  quedaron, 
recordase  lo  que  pasaba  en  1868  cuando  el  general 
Dulce  brindaba  con  libertades  y reformas,  y luego, 
cuando  á la  conciliación  de  unionistas  y progresistas, 
sucedía  el  Gobierno  de  los  llamados  radicales,  y des- 
pués el  Gobierno  de  la  República,  y después  otro  Go- 
bierno republicano,  y que  nos  diga  S.  S.  si  jamás, 
jamás  los  Gobiernos  más  liberales,  aquellos  de  quie- 
nes más  reformas  podían  prometerse  los  partidarios 
de  la  autonomía,  han  hecho  una  señal  de  benevolen- 
cia á los  partidos  españoles,  ni  dado,  por  consiguien- 
te, la  menor  esperanza  de  que  sus  avances  en  el  sen- 
tido de  la  libertad,  serian  allí  secundados  con  un  mo- 
vimiento simpático;  ó si,  por  el  contrario,  contesta- 
ban siempre  que  no  querían  ni  esperaban  nada  de  la 
Patria.  ¡Ah,  señores,  eso  trae  sus  consecuencias! 

Yo  pregunto:  después  de  1878,  ¿qué  lia  pasado? 
¿Habéis  cambiado  por  ventura  de  conducta?  Una  cosa 
hay  que  decir,  en  debido  tributo  á la  justicia,  y es 


que  vosotros  no  estáis  en  situación  de  aquellos  que 
proclaman  el  empleo  de  medios  ilegales  contra  el  ré- 
gimen político  de  las  Antillas.  Es  verdad  que  sois  un 
partido  en  la  isla  de  Cuba,  que  no  quiere  por  la  fuer- 
za  ni  por  las  armas,  sino  por  los  medios  legales,  la 
conquista  de  libertades  que  nadie  niega,  y más  que 
de  libertades,  de  la  forma  en  que  han  de  estar  asegu- 
radas, Es  verdad;  pero  ¿en  qué  se  le  ha  conocido  á ese 
partido  que  después  de  1878  hubo  un  Gobierno  libe- 
ral que  proclamo  la  Constitución?  ¿En  qué  se  ie  ha 
conocido  que  después  de  1885  ha  venido  otro  Gobier- 
no, cuyo  programa  está  perfectamente  definido  en  los 
discursos  de  nuestro  Presidente  y m el  manifiesto 
dado  por  el  actual  gobernador  general  de  Cuba?  ¿Es 
que  por  ventura  vosotros  (perdonad  que  entre  en  vues- 
tro campo,  y que  os  indique  algunas  cosas  que  pue- 
den seros  provechosas),  es  que  por  ventura  vosotros 
dais  alientos  A ninguna  situación,  para  que  emprenda 
nuevos  derroteros?  Pues  ¿qué  le  su  cederla  á cualquier 
Gobierno  español,  si  por  fortuna  de  los  que  profesa- 
mos principios  liberales,  y queremos  tranquilamente 
traducirlos  en  la  práctica,  no  encontráramos  en  el 
partido  de  la  unión  constitucional  una  tendencia  re- 
formista, que  agradecemos,  porque  sobre  ella  podre- 
mos apoyar  mies  tu  as  soluciones? 

Pero  bien  comprendereis,  Sres.  Diputados,  que  á 
la  altura  en  que  nos  encontramos,  á punto  de  termi- 
nar i a discusión  de  presupuestos,  no  es  la  ocasión 
más  propia  para  tratar  estos  problemas  esencialmen- 
te políticos;  y aunque  yo,  con  mucho  gusto,  satisfa- 
ría la  aspiración  del  Sr.  Fernandez  de  Castro,  y reno- 
varia  el  debate  sobre  cuestiones,  que  en  entender  de 
S.  8.  no  han  sido  bien  tratadas  por  sus  compañeros, 
aun  cuando  yo,  digo,  de  buena  gana  satisfaría  la  as- 
piración del  discurso  de  8,  S,,  comprendereis  que  no 
puedo  desatender  altas  razones  que  me  ciñen  á dis- 
cutir el  único  problema  de  actualidad  que  hay  en  el 
discurso  de  S.  S.,  es  á saber:  el  empréstito. 

El  Sr.  Fernandez  de  Castro  ha  reconocido  en  la 
obra  del  Gobierno  la  sinceridad  y la  nobleza  de  pro- 
pósitos, que  no  me  parece  que  quien  examíne  estas 
cosas  con  imparcialidad  y juicio  sereno  podrá  poner 
en  duda;  pero  ha  hecho  una  serie  de  pretericiones 
que  si  no  estuviera  tan  avanzada  la  discusión  y no 
nos  apremiara  tanto  el  tiempo,  merecerían  de  mi  par- 
te alguna  contestación.  No  creo  que  las  personas  alu- 
didas por  S.  S.  piensen  ni  hayan  pensado  nunca  sos- 
tener las  tésis  de  que  S.  S.,  que  es  hombre  de  enten- 
dimiento y de  habilidad,  huía  con  cuidado  particular. 
¿Quién  se  atreverá  á decir  que  el  art.  86  de  la  Cons- 
titución ha  sido  infringido  al  realizar  el  empréstito 
cuando  hay  no  solo  una,  siuo  dos  leyes  que  autorizan 
al  Gobierno  para  realizarlo?  ¿Quién  sostendrá  que  el 
Gobierno  carecía  de  facultades  para  otorgar  la  garan- 
tía nacional,  cuando  la  ley  en  virtud  de  la  cual  ha 
procedido,  le  faculta  para  otorgar  la  que  fuese  maesa- 
ría,  y ya  se  había  discutido  mucho  antes  que  se  dic- 
tara esa  ley  sí  podría  ó no  contraerse  un  empréstito 
para  Cuba  con  la  garantía  de  Cuba  solamente,  ó sería 
preciso  que  se  otorgara  al  mismo  tiempo  la  garantía 
nacional?  ¿Quién  se  atreverá,  en  fin,  á afirmar  que  la 
operación  de  los  124  millones  es  una  operación  exce- 
siva que  sale  de  los  límites  trazados  al  Gobierno, 
cuando  esos  límites  no  tienen  absolutamente  más  me- 
dida que  la  de  las  necesidades  de  la  deuda  flotante  de 
los  atrasos  de  presupuestos  y de  la  deuda  eo  general, 
representada  por  los  billetes  de  1878,  por  los  de  1880 
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y por  la  amortizadle  y de  anualidades  de  1882?  Hacía 
bien  el  Sr.  Fernandez  de  Castro,  que  se  nos  lia  revela- 
do como  maestro  en  el  arte  de  la  polémica,  en  huir 
de  esas  cosas  y en  echarlas  á la  cuenta  de  no  sé  quién  * 
que  ciertamente  no  cargará  con  los  desechos  de  su 
señoría. 

El  Sr.  Fernandez  de  Castro  ha  examinado  el  em- 
préstito bajo  varios  aspectos,  y ha  dicho,  en  primer 
lugar,  que  ninguna  de  las  partes  en  que  está  dividido 
responde  á las  necesidades  A cuya  satisfacción  se  en- 
caminaba; que  no  responde  á esas  necesidades  la  ne- 
gociación de  los  34  millones  de  duros,  y que  tampoco 
satisfará  á la  otra  necesidad  de  la  conversión  el  resto 
de  la  emisión.  lia  dicho  que  el  empréstito  compro- 
mete el  porvenir,  sin  resolver  las  dificultades  del  pre- 
sente; ha  dicho  también  que  es  una  amenaza  para 
Cuba  y una  amenaza  para  la  Península,  que  enajena 
la  libertad  de  todos  los  Gobiernos  en  la  administra- 
ción económica  de  Cuba,  y la  entrega  A mi  estableci- 
miento, al  cual  S.  S,  lia  calificado  con  un  epíteto  que 
será  simpático  en  ciertas  clases  de  la  sociedad  de 
Cuba,  yo  no  lo  pongo  en  duda,  poro  que  realmente  no 
es  propio  de  la  experiencia  de  S.  S.,  de  la  cultura  de 
S,  8.,  y de  las  convicciones  que  S.  S.  ha  atestiguado 
que  profesa  desde  que  salió  de  la  escuela,  según  las 
cuales,  es  natural  que  el  que  da  su  dinero  tome  todas 
las  precauciones  necesarias  para  estar  seguro  de  que 
le  será  reembolsado. 

Examinemos,  ante  todo,  si  él  empréstito  ó negocia- 
ción de  25  de  Mayo  ha  respondido  ó no  á los  fines  á 
que  estaba  encaminado. 

Para  negar  la  exactitud  de  este  aserto,  contenido 
en  el  decreto  de  10  de  Mayo  y por  mi  reiteradamente 
afirmado,  necesitaba  el  Sr,  Fernandez  de  Castro  in- 
ventar una  cifra  de  deuda  flotante  y de  atrasos  de 
presupuestos,  y ha  tomado  S,  S,  por  texto  un  perió- 
dico de  Cuba.  Excuso  decir,  señores,  que  ese  texto  no 
está  todavía  por  ningún  concilio  declarado  dogma  de 
nuestra  iglesia,  y que,  por  consiguiente,  ha  podido 
muy  bien  8.  S,  aplicarle  aquel  criterio  científico  con 
el  cual  se  investiga  la  veracidad  de  los  asertos  aje- 
nos, aplican  ció  este  Criterio,  hubiera  encontrado  su  se- 
ñoría que  no  había  más  motivo  para  creer  á ese  pe- 
riódico que  para  creer  al  órgano  de  8,  8.,  El  País , al 
cual,  sin  citarle,  me  ha  parecido  que  también  presta- 
ba 8.  S.  la  autoridad  de  un  texto  evangélico,  trayendo 
aquí  los  cálculos  y las  observaciones  que  en  ese  pe- 
riódico hace  pocos  dias  tuvieron  publicidad, 

81  el  Sr.  Fernandez  de  Castro  reconoce  que  la  ne- 
gociación ha  podido  producir  28  millones  de  duros,  y 
no  está  S.  S.  equivocado  en  el  cálculo,  y o le  garantizo 
que  se  lian  cubierto  las  necesidades  de  la  negociación. 
Aun  cuando  yo  tenía  todos  los  datos  al  empezar  mis 
negociaciones  para  esta  operación,  cuidé  de  compro- 
barlos en  el  momento  mismo  de  cerrarlas  y firmar 
los  contratos,  y por  telégrafo  pregunté  á la  isla  de 
Cuba  cuánto  se  dobla  en  fin  de  Abril  por  atrasos  de 
anteriores  presupuestos,  habiendo  tenido  esta  contes- 
tación: hasta  30  de  Abril  7 millones  incompletos,  des- 
cornando el  ultimo  giro.  Eran,  pues,  7 millones  los 
atrasos  des  anteriores  presupuestos,  y era  la  deuda  flo- 
tante de  17.200.000  y pico  de  pesos. 

De  manera,  que  teníamos  24,200.000  y juco  de 
pesos  de  atrasos.  La  administración  de  Cuba  no  con- 
taba; pero  yo  debía  contar  con  los  anticipos  hechos 
por  el  Ministerio  de  Hacienda,  que  tío  estaban  sujetos 
á la  ley  de  7 de  Julio  de  1 882,  y que,  por  consiguien- 


te, debían  ser  por  este  empréstito  reintegrados,  como 
en  parte  lian  empezado  á serlo  ya.  Esté,  pues,  tran- 
quilo 8.  S,f  y cuente  con  la  seguridad  de  que  los  28 
millones  de  duros,  producto  del  empréstito,  usando 
cifras  redondas  para  no  molestar  la  atención  de  la  Cá- 
mara, bastan  y sobran  para  satisfacer  la  deuda  flo- 
tante que  agobiaba  al  Tesoro  de  Cuba,  y los  atrasos 
de  los  presupuestos,  que,  aunque  no  le  agobiaban, 
constituían  su  deshonra  y su  descrédito. 

Pero  el  empréstito,  añade  8.  S.,  aun  cuando  haya 
satisfecho  esta  primera  exigencia,  resulta  funesto, 
porque  es  muy  caro  y porque  no  va  á producir  los 
efectos  que  en  la  conversión  se  ha  prometido  el  Mi- 
nistro. Ante  todo,  8res,  Diputados,  examinemos  el  eim 
próstilo  bajo  el  aspecto  puro  y simple  de  la  conver- 
sión de  la  deuda  notante  y clel  pago  de  los  atrasos  de 
presupuestos. 

Yo  quiero  que  la  Cámara  y el  país  entero  se  fijen 
en  la  situación  en  que  se  encontró  el  Gobierno  cuan- 
do acometió  esa  operación  que  proyectaba,  debo  de- 
clararlo, desde  que  conoció  las  necesidades  de  Cuba 
el  Ministro  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  á la  Cáma- 
ra. La  situación  del  Ministerio  de  Ultramar  y de  la 
Hacienda  de  Cuba  era  la  siguiente,  poco  más  ó mé- 
nos,  para  no  leer  los  estados,  que  fatigarían  vuestra 
atención,  A poco  de  entrar  en  el  Ministerio,  me  en- 
contré con  una  série  de  vencimientos  de  un  estable- 
cimiento extranjero  que  no  podía  satisfacer  sin  recu- 
rrir á la  deuda  flotante.  La  deuda  flotante,  para  cuya 
contratación  con  el  Banco  de  España  estaba  autori- 
zado el  Gobierno,  puede  decirse  que  se  hallaba  ago- 
tada; se  había  contraído  deuda  ño  tan  te  con  aquel  es- 
tablecimiento por  G millones  de  duros,  máximun  á 
que  llegaban  las  expresas  autorizaciones  del  presu- 
puesto de  1885.  Necesité  recurrir  al  Ministerio  tic 
Hacienda,  A fin  de  que  garantizasen  en  el  Banco  de 
España,  á espensas  naturalmente  del  Tesoro  de  Cuba, 
las  cantidades  que  yo  pedia  para  satisfacer  los  ven- 
oimientos  de  esa  casa  extranjera,  la  cual  me  mantu- 
vo en  la  esperanza  de  una  renovación,  hasta  el  dia 
antes  del  vencimiento  ile  sus  créditos,  que  luego  se 
negó  á renovar  si  no  se  le  daban  determinadas  garan- 
tías, extrañas  á los  primitivos  con  t ratos, 

l)e  esta  suerte,  y bajo  estos  apremios,  viví  desde 
el  momento  en  que  entré  en  el  Ministerio,  con  la  cir- 
cunstancia agravante  que  imponían  las  estrecheces 
del  Tesoro  de  Cuba  de  tener  que  remitir  al  principio 
de  cada  mes  medio  millón  cíe  duros  para  que  no  se 
empeorara  la  triste  situación  en  que  vivían  las  clases 
activas  y pasivas.  Eso  no  era  posible  que  continuara; 
la  operación  con  el  Banco,  aún  siendo  sumamente 
beneficiosa,  había  impuesto  al  Tesoro  de  Cuba  la 
obligación  de  asegurar  al  de  la  Península  los  reinte- 
gros, y para  asegurarlos  hubo  que  gravar  el  importe 
de  la  Operación  con  más  de  un  3 por  100  de  los  giros. 

De  otro  lado,  las  operaciones  de  deuda  flotante 
contraídas  con  distintos  establecimientos  importa- 
ban no  ménos  que  el  10  por  100,  y el  8 por  100  la 
verificada  con  el  Banco  Español  de  la  isla  de  Cuba. 
Ninguna  de  estas  operaciones  me  eran  imputables,  ni 
podían  ser  sin  injusticia  censuradas:  eran  puras  y 
simples  renovaciones  aquellas  en  que  yo  estaba  obli- 
gado á intervenir, 

Recursos  de  que  me  dotaba  el  presupuesto  para 
salir  de  esta  situación  angustiosa.  Uno  solo.  La  emi- 
sión de  20  millones  de  duros  con  la  garantía  del  Te- 
soro español  y la  especial  de  la  renta  del  timbre  en  la 
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isla  de  Cuba;  20  ¿Sillones  de  duros,,  que  podían  dar,  á 
lo  sumo,  18  millones;  pues  es  claro  que  esos  20  mi- 
llones no  se  negociarían  a mayor  precio  dei  que  tenían 
los  valores  completamente  idénticos  que  circulaban 
entonces  en  la  plaza*  Diez  y ocho  millones  de  duros 
me  iba  á producir  la  negociación  de  los  20  millones, 
y 17.200.000  duros,  es  decir,  cerca  de  los  i 8 millones, 
importaba  ya  la  deuda  flotante*  Iba,  pues,  á‘ contraer 
esta  nueva  obligación,  imponiendo  al  Tesoro  de  Cuba 
una  carga  permanente  de  2 millones  de  duros  anuales 
por  espacio  de  quince  anos,  para  dejar  los  atrasos  de 
los  presupuestos  anteriores  completamente  al  descu- 
bierto. Yo  no  podía  aceptar  eso,  que  era  para  el  pró- 
ximo presupuesto  una  dificultad  más,  puesto  que  si 
la  deuda  flotante  importaba  ya  12  millones  de  duros 
y era  necesario  elevarla  á 14,  se  convertía  esta  suma 
en  una  partida  inexorable,  á la  cual  había  que  su- 
jetar y subordinar  todas  las  demás  partidas  del  pre- 
supuesto, haciendo,  por  lo  tanto,  de  todo  punto  impo- 
sible la  nivelación  á que  yo  sinceramente  aspiraba. 

Acometí,  pues,  la  operación,  haciendo  uso  de  la 
automación  que  me  daban  las  leyes  de  1884  y 1885, 
y bajo  este  solo  aspecto,  prescindiendo  de  que  se  haga 
ó no  la  conversión,  quiero  que  el  país  examine  y juz- 
gue esta  operación,  Comparémosla,  Sres.  Diputados, 
con  la  que  autorizaba  el  art.  1.6  de  la  ley  de  presu- 
puestos vigente,  ó sea  con  la  negociación  de  los  20  mi- 
llones de  obligaciones  hipotecarias. 

Hé  aquí  este  resultado:  20  millones,  según  la  ley 
del  85,  exigirían  una  anualidad  de  2.059.255  pesos, 
para  intereses  y amortización  en  el  plazo  de  quince 
años,  en  que  debía  ser  recogida  ia  deuda:  es  preciso 
agregar  á esta  suma  el  importe  de  los  cambios,  gi- 
ros, comisiones,  etc*,  etc.,  y tomando  como  tipo  para 
este  cálculo  el  de  la  operación  de  1880,  daría  un  re- 
sultado de  2*224.588  pesos,  con  cuya  operación  se  re- 
cogerían, vuelvo  á decir,  17* ¡2  millones,  ó á lo  sumo 
18  millones  de  duros. 

El  resultado  de  la  operación  por  mí  verificada,  es 
el  siguiente:  de  los  34  millones  de  duros  nominales 
se  han  obtenido  28  millones;  es  decir,  10  millones 
más  que  en  la  otra  operación,  con  el  cargo  de  una 
anualidad  para  intereses  y amortización  de  2.157.105 
pesos,  y por  cambio,  giro  y demás  gastos,  á los  tipos 
calculados,  194.139  posos  53  centavos.  Es  decir,  que 
el  total  de  los  gravámenes  que  impone  al  presupuesto 
la  operación  por  mí  realizada,  en  cada  año,  es  de 
2.351.245  pesos  39  centavos;  y digo  que  le  impone 
adoptando  los  propios  tipos  del  año  1880,  que  como 
más  adelante  demostraré,  han  sido  mejorados  en  los 
contratos  y en  el  decreto  de  10  de  Mayo  ultimo.  Di- 
ferencia, pues,  entre  la  consignación  á que  obligaba 
la  operación  del  art.  16  de  la  ley  del  85,  y la  que  im- 
pone la  operación  por  mí  realizada,  f 06.657  pesos;  de 
suerte,  que  con  un  aumento  en  cada  anualidad  de 
106.657  pesos,  tiene  el  Estado  10  millones  de  duros 
más,  con  ios  cuales  ha  podido  recoger  la  deuda  flo- 
tante y satisfacer  todos  los  atrasos  del  presupuesto, 
inclusas  las  anticipaciones  del  Ministerio  de  Hacienda. 

No  necesitarla  yo  examinar  la  cuestión  bajo  otro 
aspecto,  ni  profundizar  más,  para  demostrar  que  la 
operación  realizada  es  mucho  más  beneficiosa  para  el 
porvenir  de  los  presupuestos  de  Cuba  y para  su  pre- 
sente, que  aquella  á que  estábamos  obligados  utili- 
zando la  autorización  del  art.  16  déla  ley  de  presu- 
puestos de  1885-86,  Con  ellas,  por  2.244.000  pesos, 
habríamos  obtenido  18  millones  á lo  sumo;  con  la  ope- 


ración que  yo  he  realizado,  por  2.35 1 .000  pesos,  hemos 
obtenido  28  millones  cumplidos.  Me  parece  que  esto 
basta  y sobra  para  demostrar  que,  aun  sin  la  mira  de 
la  conversión,  y resulte  lo  que  resulte  de  ella,  en  la  si- 
tuación en  que  el  Tesoro  se  encontraba,  era  cien  veces 
preferible  la  operación  realizada  á cualquiera  otra  de 
las  que  estaban  á disposición  del  Ministro  de  Ultramar, 

El  Sr,  Fernandez  de  Castro  argüía,  sin  embargo, 
contra  el  empréstito,  que  si  bien  cada  anualidad  re* 
sulta  menor,  al  cabo  de  la  operación  la  carga  es  mu- 
cho más  pesada,  como  que  va  á pasar  de  400  millo- 
nes de  duros  lo  que  costará  la  nueva  emisión,  en  tan- 
to que  uo  serían  más  que  trescientos  veinte  y tantos 
millones  los  que  costaría  el  servicio  de  la  deuda  en 
las  condiciones  actuales. 

Una  sola  cosa  no  ha  demostrado  S.  S.,  y si  fuese 
tiempo,  yo  le  agradecería  que  la  demostrara,  es  á sa- 
ber: que  no  recogiéndose  la  deuda  flotante  ni  reali- 
zándose la  operación  que  se  ha  de  realizar  con  este 
empréstito,  al  cabo  de  cincuenta  años  no  estaríamos 
mucho  peor,  muchísimo  peor,  si  por  ventura  subsis- 
tía la  Hacienda  de  la  isla  de  Cuba,  bajo  el  régimen  en 
que  la  encontró  el  Ministro  que  se  dirige  á la  Cáma- 
ra, al  hacerse  cargo  del  Gobierno*  Porque  esos  107 
millones  que  saca  S*  S.  como  cifra  en  que  podía  con- 
vertirse la  deuda  flotante,  es  una  cifra  completamente 
imaginaria.  Buscaba  yo,  cuando  S*S*  hacía  esa  ope- 
ración, que  repito,  ha  sido  publicada  dias  há  Un  el 
artículo  de  El  País  del  12  de  Junio  de  1886,  buscaba 
yo,  repito,  un  cálculo  con  que  me  habia  preparado 
para  contestar  al  esperado  argumento  de  S*  S.  (que 
yo  sé  cuánta  es  la  disciplina  del  partido  de  S.  S.  El 
País  no  hubiera  hablado  á no  tener  licencia  del  dios 
de  los  autonomistas,  Sr*  Monto ro,  ó de  su  teniente 
el  Sr.  Fernandez  de  Castro],  habia  hecho  á mi  vez, 
repito,  el  cálculo  de  lo  que  sería  la  situación  de  9 
de  Mayo  de  1886  prolongada  .hasta  los  cincuenta 
años,  es  decir,  hasta  1936,  sin  alterar  una  sola  de  las 
condiciones  que  esa  situación  tenía  y que  realmente 
la  caracterizaban;  ese  dato  no  está  entre  mis  papeles; 
puedo  asegurarle,  sin  embargo,  al  Sr*  Fernandez  de 
Castro,  que  ese  dato  arroja  una  diferencia  en  contra 
de  la  situación  de  9 de  Mayo  de  1886,  prolongada, 
de  más  de  100  millones  de  duros.  Y lo  comprenderá 
S.  S*,  y lo  comprenderá  el  Congreso  á poco  que  me- 
dite sobre  este  punto. 

Pues  qué,  ¿se  podría  sostener  una  situación  en  que 
la  deuda  flotante  habia  de  subir  todos  los  años  por 
los  déficits  naturales  de  los  presupuestos,  siquiera  en 
3 millones  de  duros  que  habrían  de  irse  acumulando 
supuesto  que  esa  deuda  se  renueva  por  semestres  y 
lleva  el  interés  compuesto  de  nada  menos  que  ei  10 
por  100?  ¿Puede  olvidarse  que  si  hubiésemos  de  cubrir 
los  atrasos  de  los  presupuestos,  habríamos  necesitado 
un  aumento  en  la  deuda  flotante  de  7 millones  de  du- 
ros, lo  cual  bastarla  para  hacer  una  cuenta  verdade- 
ramente abrumadora  á cargo  del  Tesoro  de  la  isla  de 
Cuba,  al  llegar  á los  cincuenta  años? 

El  Sr*  Fernandez  de  Castro,  que  no  habrá  dejado  de 
percibir  esta  contestación,  deslizó,  al  hablar  de  los 
107  millones  de  la  deuda  flotante,  la  frase  de  conver- 
tida. Convertida,  y de  ¿qué  manera,  Sr.  Fernandez  de 
Castro?  Sí  habíamos  de  dejar  las  cosas  como  estaban, 
hay  que  formar  los  cálculos  á partir  de  esa  base;  si 
los  tomamos  de  la  base  de  la  conversión,  entonces, 
coloqúese  S.  S.  en  el  punto  de  vista  en  que  se  ha  co- 
locado el  Ministro.  No  se  puede  cambiar  de  medio;  su 
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señoría es  una  persona  calta,  y muy  entendida  en  cues- 
tiones dialécticas,  y sabe  que  eso  es  un  sofisma  que 
no  puede  convencer  á quien  esté  medianamente  acos- 
tumbrado á los  debates,  No  se  puede  cambiar  de  me- 
dio; no  se  puede,  cuando  se  parte  del  supuesto  del 
statu  quo¡  admitir  luego  en  los  argumentos  el  su- 
puesto distinto  de  la  conversión. 

El  Sr.  Fernandez  de  Castro  no  quería  discutir  si 
la  operación  liabia  sido  barata  6 cara;  es  decir,  si  el 
interés  era  alto  ó bajo,  Hizo  bien  S.  S*  en  no  discu- 
tirlo, porque  esta  cuestión  de  si  el  interés  es  bajo  ó 
es  caro,  solo  es  propia  de  los  clilettanti  en  materias  de 
crédito;  es  una  cuestión  verdaderamente  inoportuna 
y que  solo  se  plantea  con  desconocimiento  absoluto 
de  la  situación  en  que  nos  encontramos.  Yo  no  quie- 
ro entrar  en  ella,  puesto  que  el  Sr,  Fernandez  de  Cas- 
tro, cou  su  habitual  talento,  lia  renunciado  á tra- 
tarla; pero  lícito  me  será  decir  que,  habiéndose  de- 
emitir un  papel  á cincuenta  anos  de  amortización  con 
el  propio  interés,  y aiioque  con  alguna  mayor  garan- 
tía que  el  papel  del  0 por  1 0 0T  emitido  en  1880,  hoy 
a mor  tiza  ble  en  catorce  años,  es  una  verdadera  ino- 
centada pedir  al  Gobierno  que  hubiera  dado  al  nuevo 
papel  una  estimación  igual  ni  aproximada  á la  de  los 
billetes  hipotecarios,  cuya  amortización  es  mucho 
más  rápida  y ofrece  mayores  atractivos. 

Lo  único  que  yo  sé  decir,  es  que  quisiera  para 
nueé tr a Patria  el  crédito  y la  situación  financiera  que 
tenía  Francia  en  1872,  cuando  bajo  la  sabia  dirección 
del  ilustre  Thiers,  se  reconstruía  rápidamente  y anun- 
ciaba á Europa  ira  inmediato  renacimiento.  Quisiera 
eso,  y sin  embargo,  aunque  Dios  nos  otorgara  seme- 
jante gracia,  aunque  nuestro  crédito  y nuestra  situa- 
ción financiera  fueran  las  que  entonces  gozaba  Fran- 
cia, yo  no  tendría  motivos  para  quejarme  de  la  ope- 
ración realizada  bajo  el  punto  de  vista  del  interés,  por- 
que 3.000  millones  negoció  Francia,  y no  la  costaron 
menos,  sino  más  de  6 por  100. 

¿Gomo,  pues,  se  ha  de  extrañar,  que  rio  tratándose 
del  Tesoro  de  la  Nación  española,  sino  del  Tesoro  de 
la  isla  de  Cuba,  aunque  asistido  y acompañado  como 
era  justo  y natural  del  Tesoro  nacional,  se  haya  ne- 
gociado este  empréstito  al  7 y céntimos  por  i 00? 

Aparte  de  esto,  Sres.  Diputados,  huyendo  las  com- 
paraciones con  otros  países  cuya  prosperidad,  desgra- 
ciadamente para  nosotros  no  podemos  hacer  más  que 
envidiar,  recurriendo  al  ejemplo  de  nuestro  propio  sue- 
lo y de  una  fecha  relativamente  reciente,  yo  sé  que  por 
nadie  íué  censurado,  sino  por  todos  aplaudido,  el  em- 
préstito y operación  de  1880,  y lo  fué  con  razón,  por- 
que al  cabo  levantó  nuestro  crédito  y produjo  un  mo- 
vimiento favorable  en  los  hombres  de  negocios  de 
toda  Europa,  los  cuales  comprendieron  que  liabia  en 
este  país  una  vitalidad  y una  fuerza  de  que  tal  vez 
dudaban.  Pues  bien;  la  operación  recientemente  rea- 
lizada puede  alegar  como  uno  de  sus  títulos  el  de  que 
no  ha  sido  más  cara,  sino  más  barata  que  la  de  1880. 

Y cuenta,  Sres.  Diputados,  que  entre  Junio  de 
1880  y Mayo  de  1886  había,  entre  otras  diferencias, 
una  diferencia  que  nadie  podía  dejar  de  percibir,  que 
ménos  que  nadie  podían  dejar  de  percibir  los  hom- 
bres de  negocios.  El  año  1880  vivía  el  Rey  Don  Al- 
fonso ÑU,  el  Rey  que,  apenas  adolescente,  había  ido 
á levantar  el  espíritu  de  nuestro  ejército  al  Norte  para 
consolidar  al  propio  tiempo  que  la  paz  pública,  un 
Trono  á que  le  llamaba  el  voto  unánime  del  país;  el 
Rey  que  sabía  afrontar  ios  peligros  personales  con 


una  serenidad  que  envidiarían  los  héroes  de  todo  tiem* 
po  en  medio  de  las  turbas  amotinadas  de  una  Nación 
amiga;  el  Rev,  en  ñn,  que  no  solo  no  temía,  sino  que 
buscaba  los  peligros,  y que,  por  consiguiente,  daba  á 
todos  la  seguridad  de  que  no  abandonaría  indefenso 
el  régimen  constituido. 

El  25  de  Mayo  de  1886  estábamos  bajo  el  régimen 
naciente  de  la  Regencia,  y además  bajo  una  inquie- 
tud que  por  fortuna  la  Providencia  ha  desvanecido,  la 
inquietud  que  producía  el  próximo  nacimiento  del  Mo- 
narca, y que  podía  poner  en  cuestión  hasta  la  interi- 
nidad de  la  Regencia.  Entre  estas  distintas  situaciones 
que  los  hombres  de  negocios  mejor  que  nadie  apre- 
cian, yo  pregunto  á quien  quiera  que  examine  impar, 
cialmcnte  estas  cosas  si  era  posible  aspirar  á más  de 
lo  que  se  ha  obtenido.  Yo  afirmo  que  se  ba  obtenido 
más,  mucho  más  de  lo  que  era  presumible;  y que  si 
no  hubiese  mantenido  con  empeño  los  compromisos 
moralmente  adquiridos  por  los  negociadores,  es  posi- 
ble que  hubiesen  surgido  arrepentimientos.  Demués- 
tralo, después  de  todo,  Sres.  Diputados,  el  éxito  mis- 
mo de  la  suscricion,  éxito  imposible  sin  el  estimulo 
del  seguro  que  se  ha  empleado  constantemente  desde 
que  desaparecieron  las  cándidas  ilusiones  de  algunos 
hacendistas  que  en  el  año  30  y en  el  año  48  en  Fran- 
cia, y en  alguna  otra  parte  antes,  creyeron  poder  ha- 
cer empréstitos  por  patriotismo.  El  resultado  de  la 
suscricion,  digo,  prueba  que  sin  el  estímulo  de  la  pri- 
ma no  hubieran  encontrado  aliciente  los  que  busca- 
ban el  papel;  y si  es  verdad  que  las  apariencias  de  la 
suscricion  no  han  sido  deslumbradoras,  han  quedado 
demostradas  dos  cosas  igualmente  importantes,  asa 
ber:  que  dentro  de  nuestra  propia  casa  hay  medios 
para  hacer  frente  á eventualidades  de  mayor  impor- 
tancia que  las  que  demandaban  el  empréstito,  y que 
nadie  podía  prometerse  grandes  ganancias  en  la  ope- 
ración concertada  por  el  Ministro  de  Ultramar. 

Pero  examinemos  ahora  el  aspecto  segundo  de  la 
cuestión.  ¿Y  si  no  se  realiza  la  conversión?  Porque  la 
conversión,  según  decía  S.  S.,  es  una  pura  esperanza, 
No  extrañará  S.  S,  que  le  diga  que  cuando  tal  ycz 
pensó  en  hacer  este  discurso,  la  conversión  podía  ser 
una  esperanza  y que  hoy  es  algo  más,  ó puede  ser 
algo  más.  Las  Cortes  tienen  en  su  mano  que  sea  algo 
más  que  una  esperanza.  EL  Si\  Fernandez  de  Castro 
no  puede  haber  dejado  de  percibir  todas  las  razones 
por  las  cuales  el  Ministro  de  Ultramar,  al  hacer  la 
negociación,  dejó  aplazada  la  conversión:  á poco  que 
S.  S.  se  haya  hecho  cargo,  y se  habrá  hecho  cargo 
de  seguro,  de  que  el  Ministro  de  Ultramar  tendría  en 
elaboración  el  pensamiento  del  empréstito  lo  ménos 
tres  ó cuatro  meses  antes  de  realizarlo,  habrá  su  se- 
noria  péi||rado  que  ninguna  de  las  dificultades  que 
la  Operación  ofreciese  dejarian  de  ser  percibidas  y 
que  citando  se  optó  por  la  negociación  antes  de  la  con* 
versión,  y se  dejó  la  conversión  para  tres  meses  des- 
pués álo  ménos, .alguna  razón  habría  que  lo  aconse- 
jara. Pero  sin  penetrar  yo  en  estos  misterios,  que  el 
tiempo  aclarará,  y espero  que  aclarará  sin  menoscabo 
de  mi  previsión  y de  la  nobleza  y patriotismo  de  mis 
determinaciones;  sin  penetrar,  digo,  en  estos  miste- 
rios, de  todo  esto  que  acabo  de  exponer  se  deduce 
que  si,  en  efecto,  el  Ministro  no  podía  hablar  de  la 
conversión  más  que  como  de  una  esperanza,  supues- 
to que  las  autorizaciones,  en  virtud  de  las  cuales  fun- 
cionaba, encomendaban  absolutamente  á una  de  las 
partes  la  solución  del  problema,  desde  el  momento 
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que  las  Cortes  se  lian  abierto,  desde  que  la  operación 
está  aquí  entregada  á vosotros,  la  conversión  puede 
llegar  á ser  una  necesidad* 

Y no  digo  más  sobre  este  asunto,  porque  realíce- 
se ó no  se  realice  la  conversión  en  los  términos  que 
yo  espero  y me  prometo  que  se  realizará,  la  situa- 
ción de  Cuba  está  salvada  por  el  hecho  de  la  negocia- 
ción; el  Tesoro  de  Cuba  habrá  obtenido  por  un  sa- 
crificio casi  igual  al  que  1c  imponía  el  art,  1 6 de  la 
ley  de  presupuestos  de  1885  10  millones  masque 
los  que  aquel  artículo  le  daba;  se  habrá  recogido 
toda  la  deuda  dotante  y se  habrán  pagado  tocios  los 
atrasos  del  presupuesto;  y como  además,  el  gravamen 
que  esas  operaciones  han  podido  crear  queda  holga- 
damente compensado  con  las  economías  que  nosotros 
liemos  introducido  en  el  presupuesto,  resulta  que  mí 
gestión,  siquiera  acabase  mañana,  habría  producido  un 
beneficio  inequívoco  ai  presupuesto  de  la  isla  do  Cuba. 

No  menos  equivocados  que  los  cálculos  que  su 
señoría  hacía  respecto  al  importe  de  la  deuda  flotante 
y de  atrasos  del  presupuesto,  se  presentan  á mi  vista 
los  otros  calcados  relativos  á las  deudas  existentes. 
Empezamos  porque  S*  S.  suma  entre  las  deudas  á con- 
vertir los  36  millones  de  billetes  de  la  emisión  de 
guerra  que  han  quedado  fuera  de  la  operación,  y que 
por  consiguiente,  no  pueden  entrar  en  la  cuenta.  Des- 
contados, pues,  esos  36  millones,  y no  hablando  ya  de 
deuda  dotante  ni  de  atrasos  del  presupuesto,  con  los 
cuales  la  negociación  ha  concluido,  quedaría  redu- 
cido el  total  de  la  deuda  nominal,  según  los  datos  do 
S,  S,,  ¿ íOO  millones  de  duros  próximamente;  100  mi- 
llones de  duros  nominales,  de  los  que  unos  títulos  (los 
amortízablcs  de  3 por  100)  se  cotizaban  á 20  ó 30, 
las  anualidades  de  30  á 32  por  Í00,  las  obligaciones 
de  1878  á 97,  y los  billetes  hipotecarios  á 90,  á 9 í y 
á 92.  Es  decir,  deudas  cuyo  valor  nominal  es  en  al- 
gunas tres  veces  mayor  que  el  efectivo,  y en  las  me- 
jores siempre  superior  á éste. 

No  necesito  decir  más  para  justificar  cómo  yo  me 
podía  prometer  que  con  los  90  millones  nominales  de 
reserva,  los  no  negociados,  no  solo  sería  posible  re- 
coger las  deudas  emitidas  y las  liquidaciones  que  se 
hayan  hecho  y deban  entregarse  á los  acreedores  por 
deudas  del  2 y 3 por  100,  sino  también  atender  al 
desnivel  que  en  los  presupuestos  puede  crear  la  pe- 
reza de  los  acreedores  para  la  conversión  11  otras  cau- 
sas imprevistas,  que,  tratándose  de  Cuba , deben  ser 
tenidas  muy  en  cuenta*  No  tiene  nada  de  particular* 
repito,  que  yo  baya  creído  que  con  los  90  millones 
se  podía  atender  á todas  estas  cosas,  á la  conversión 
de  lo  existente,  á la  conversión  de  lo  emisible  y al 
desnivel  que  en  el  presupuesto  pudieran  producir  esas 
causas  imprevistas  á que  acabo  de  aludir* 

Y no  digo  más  acerca  de  esto,  porque  no  parece 
bien  tomar  puntos  de  vista  que  no  han  sido  examina- 
dos por  el  contendiente;  S*  S.  no  ha  entrado  en  cier- 
tos terrenos,  y yo  me  debo  abstener  de  entrar  en 
ellos.  Cuando  venga  la  discusión  que  S.  S*  me  anun- 
cia, y que  no  sé  por  qué  confidencias  espera,  lo  exa- 
minaremos y lo  discutiremos  todo;  pero  me  figuro 
que  8.  S*  tiene  malos  informes,  y estoy  seguro  de 
que  el  tiempo  confirmará  mi  aserto. 

Dos  cosas  ha  dicho  el  Sr.  Fernandez  de  Castro,  que 
realmente  me  han  parecido  un  poco  disonantes  en  el 
razonado  y seductor  discurso  que  8.  S.  ha  hecho  esta 
mañana*  Se  lo  digo  á S.  S«  poseído  de  un  profundo 
convencí  miento* 


Ya  no  será  posible,  decía  S.  B.,  reformar  los  im- 
puestos: de  Cuba;  el  Banco  Hispano-Golonial  so  ingiere 
en  la  Administración,  y va  á ser  una  especie  de  doc- 
tor Tirte  Afuera  de  los  Ministros  de  Ultramar  futu- 
ros* Pues  eso  es  completamente  infundado;  eso  carece 
de  todo  apoyo  en  el  texto,  que  8.  8*  no  leyó,  porque 
si  lo  hubiera  leído,  el  texto  mismo  le  habría  rectifi- 
cado. 

En  primer  lugar,  el  contrato  actual  no  tiene  la 
menor  novedad  en  eso  que  á S*  S,  le  ha  parecido  ex- 
traño; el  contrato  actual  está  casi  á la  letra  copiado 
del  contrato  de  1880,  y donde  no  está  copiado  es  por- 
que está  mejorado  en  favor  del  Tesoro.  Y si  110  le  ha 
sorprendido  á S*  8*  el  estado  legal  de  las  cosas  hasta 
hoy,  ¿con  qué  derecho  puede  decir  lo  que  dice  del 
decreto  del  10  de  Mayo?  Se  dan  en  garantía  las  con- 
tribuciones y rentas,  110  las  existentes  y las  que  pue- 
dan existir,  sino  las  existentes  ó las  que  se  C7'een\  lo 
cual  afirma  para  ahora  y para  siempre,  como  no  po- 
día ménos,  aparte  de  que  era  inútil  que  lo  afirmase, 
porque  ni  el  actual  ni  ningún  Ministro  podía  enajenar 
jamás  esa  soberanía  del  Estado;  afirma,  digo,  de  una 
manera  categórica  que  la  garantía  se  entenderá  com- 
pleta con  la  que  hoy  existe  ó la  que  en  lo  sucesivo 
pueda  crearse. 

Dice  S*  S*  que  el  Banco  Hispano-Golonial  se  in- 
giere en  la  Administración;  pues  yo  le  digo  á S,  S.,  en 
cuya  buena  fe  confío  y á la  que  desde  luego  me  en- 
trego, que  lea  el  artículo,  y verá  que  no  hay  tai  cosa: 
que  el  Banco  recaudará  por  medio  de  los  empleados 
del  Gobierno,  como  lo  viene  haciendo  hoy*  En  defini- 
tiva, ¿qué  es  lo  que  hoy  sucede?  Que  los  empleados 
del  Gobierno  hacen  la  recaudación,  y que  por  las 
tardes  entregan  al  delegado  del  Banco  durante  los 
dos  primeros  meses  de  cada  trimestre  las  cantidades 
que  en  todo  el  día  se  han  recaudado  en  la  aduana  de 
la  Habana  ó en  las  que  están  designadas  corno  ga- 
rantía de  la  operación  de  1880*  Y ahora  pregunto  yo: 
¿es  que  cuando  se  trataba  de  traer  á la  conversión  á 
acreedores  especialmente  garantizados  con  esas  pren- 
das, se  podía  pensar  en  arrebatárselas  ó disminuírse- 
las ó despertar  siquiera  en  ellos  el  menor  recelo  de 
que  el  Estado  buscaba  una  postura  para  más  cómo- 
damente eludir  sus  compromisos?  Pues  yo  no  nece- 
sito decir  más  ni  ahondar  en  este  particular. 

Espero  tranquilamente  todas  las  discusiones  que 
vengan;  y como  el  asunto  puede  ser  examinado  bajo 
otros  aspectos,  todos  tan  favorables  ó más  favorables 
que  los  que  me  he  permitido  examinar,  los  trataré  en 
su  oportunidad;  y abora,  no  queriendo  seguir  á su 
señoría  en  aquel  final  tan  elocuente  como  intransi- 
gente de  su  discurso,  por  las  razones  que  dí  al  em- 
pezar el  mío,  me  siento,  y pido  perdón  á la  Cámara 
por  haber  abusado  demasiado  de  su  benevolencia* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  B'ernandez  de  Castro 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  CASTRO:  Señores  Di- 
putados, la  contestación  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar se  lia  servido  dar  á la  parte  política  de  mi  dis- 
curso, me  autorizaría  para  responder  en  términos 
muy  distintos  de  los  que  voy  á emplear  en  mi  recti- 
fi  cae  ion;  m e au  tari  z a ría  para  j u s t ifi  car  el  c aliñe  a ti  vo 
de  intransigente,  que  con  notoria  falta  de  fundamento 
me  ha  dirigido  S*  S.;  me  autorizaría  para  rechazar, 
en  ese  mismo  terreno,  otras  apreciaciones  relativas  á 
la  incompatibilidad  de  mi  cultura  con  ciertas  frases 
que  yo  he  pronunciado;  sino  fuera  porque  estoy  di&~ 
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Meato  ano  extremaren  ningún  sentido  mi  oposición 
y á no  llevarla  más  allá  de  los  límites  dentro  de  los 
cuales  estamos  resueltos  á encerrarnos  por  convencí’ 
miento  propio  y por  conveniencia  política. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  ha  observa- 
do no  sé  qué  cierta  aspiración  secreta  de  mi  discurso 
á contradecir  ó á acotar  las  declaraciones  de  mis 
compañeros  en  este  y otros  debates.  La  verdad  es  que 
S.  S.  mismo  con  t r ad  ec  i a e sa  a ñ r m ac  ion  s u ya , cu  an  d o 
después  recordaba  á la  Cámara  que  los  datos  en  que 
yo  me  he  fundado  para  hacer  mis  cálculos  matemáti- 
cos, han  sido  tomados  de  un  periódico  de  la  Habana, 
y con  ese  motivo,  alababa  8.  S.  la  unión,  la  discipli- 
na, la  estrecha  alianza  que  existe  entre  todos  nosotros, 
hasta  el  punto  de  venir  yo  á realizar  en  el  Parlamento 
un  acto  que  lia  realizado  en  la  Habana  el  periódico 
El  País,  órgano  oficial  del  partido  autonomista. 

¿Cómo  podia  yo  tener  aspiración  secreta  á corre- 
gir las  afirmaciones  de  mis  compañeros  cuando  soy 
tan  disciplinado,  tan  sumiso,  tan  obediente  á la  con- 
signa, como  acaba  de  decir  el  Sr.  Ministro,  que  hago 
aquí  lo  que  ha  hecho  ya  el  periódico  en  la  Habana? 
Nosotros  no  hacemos  lo  que  hacen  los  representantes 
del. otro  partido  de  la  isla  de  Cuba.  No  hay  un  auto- 
nomista con  el  Sr.  Romero  Robledo,  y otro  con  el  se- 
ñor Cánovas,  y otros  con  S.  S.,  y otro  dispuesto  á es- 
tar con  todos  los  Gobiernos,  por  que  el  órgano  oficial 
de  ese  partido  en  la  Habana  se  ha  manifestado  siem- 
pre ministerial  de  todos  los  Ministerios.  Tampoco  he- 
mos dado  el  espectáculo  de  contradecirnos  aquí  en 
puntos  esenciales,  en  cuestiones  de  dogma,  porque 
nosotros  somos  autonomistas  aquí  y allí,  al  paso  que 
los  representantes  del  partido  conservador  son  unos 
liberales  aquí  y conservadores  allá,  y otros  conserva- 
dores aquí  y conservadores  eu  todas  partes. 

Crea  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  no  me  ha 
preocupado  lo  que  ha  dicho  S.  S.  extrañándose  de  que 
en  mi  cultura  hubiera  yo  llamado  al  Banco  Hispano- 
Colonial  chupóptero  y vampiro.  La  palabra  chupóp- 
tero es  un  término  técnico  en  la  ciencia  zoológica,  y 
la  palabra  vampiro  la  he  aprendido  de  un  diputado 
conservador  de  Cuba,  y creo  que  nada  tiene  de  parti- 
cular en  cuanto  sirve  para  dar  idea  de  lo  que  es  una  ins- 
titución que  absorbe  todas  las  rentas  y pesa  allí  con 
peso  abrumador  sobre  todas  las  fuerzas  contributivas 
del  país.  No  me  he  incomodado  cuando  el  Sr.  Minis- 
tro, al  hacer  esta  apreciación,  me  ha  llamado  intran- 
sigente. Ya  veo  qué  unas  veces  nos  llama  S.  S.  ingra- 
tos; otras,  impacientes,  y algunas,  injustos.  Eso  tiene 
una  explicación  sencilla.  Dado  el  medio  en  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  vive,  y dada  la  situación 
especial  coque  se  encuentra  como  Ministro  de  Ultra- 
mar, está  autorizado  para  apreciar  nuestra  conducta 
con  los  términos  que  quiera  emplear  al  hacerlo. 

Y es,  Sres.  Diputados,  que  como  el  Sr.  Ministro 
en  su  departamento  oye  muchas  veces  hablar  de  la 
madre  Patria,  de  las  Islas  hijas,  de  las  Islas  herma- 
nas, etc.,  y como  ya  está  acostumbrado  á gobernar  y 
á administrar  las  colonias  como  se  gobiernan  y se 
administran  aquí,  por  Reales  órdenes  y por  Reales 
decretos  que  por  su  suave  absoluto  y por  su  despo- 
tismo saludable  tienen  mucho  parecido  á las  dispo- 
siciones de  la  legislación  patriarcal,  el  Sr.  Ministro 
ha  dado  en  entender  que  en  todo  lo  relativo  á las  co- 
lonias existe  algo  así  como  una  gran  familia,  á la 
cual  pertenecemos  todos  como  hijos,  y ahora  nosotros 
los  Diputados  nuevos,  como  hijos  menores,  y de  la 


cual  se  considera  como  jefe  el  mismo  Sr.  Ministro. 
Así,  tomando  esa  entonación  paternal  que  adopta 
siempre  que  se  dirige  á nosotros  para  calificar  mies* 
tros  actos,  como  puede  hacerlo  un  padre  que  se  di- 
rige á sus  pequefiuelos,  nos  llama  ingratos,  intransi- 
gentes,  impacientes,  injustos;  de  igual  modo  que  po- 
dida hacerlo  un  buen  padre  que  censura  los  actos  de 
sus  hijos,  cuando  éstos  con  sus  gracias  no  celebran 
la  cariñosa  solicitud  paternal. 

Decía  S.  8.,  que  si  el  Gobierno  de  la  Metrópoli  no 
se  da  á conocer  en  la  colonia  por  sus  actos  de  poli  tu 
ca  y de  administración,  porque  los  cambios  políticos 
en  la  Metrópoli  se  reducen,  por  lo  general  en  las  Air 
tillas,  según  decía  yó,  á un  trasiego  de  empleados  y 
á un  cambio  del  personal  en  los  puestos  públicos,  es 
el  caso  que  tampoco  nosotros  nos  damos  aquí  cuenta 
de  los  efectos  que  causan  en  los  correligionarios  de 
S.  8.  las  alteraciones  ó las  combinaciones  ministe- 
riales ó los  cambios  de  política  de  la  Metrópoli. 

Contal  motivo  se  remontaba  S.  8.  á una  época  de 
la  cual  decía,  con  razón,  que  yo  no  conservarla  re- 
cuerdo, porque  soy  bastante  joven;  pero  debo  decirle 
una  cosa:  S.  S.  no  puede  ir  á buscar  en  épocas  re- 
motas, para  justificar  sus  cargos,  hechos  ó actos 
que  lian  ocurrido  con  anterioridad  á nuestra  organi- 
zación como  partido;  el  Sr.  Ministro  debe  limitarse 
á buscar  fundamento  para  los  cargos  que  pretenda 
formular  contra  nosotros,  á épocas  en  que  se  realiza- 
ron hechos  de  los  cuales  seamos  nosotros  responsa- 
bles, pero  no  á tiempos  como  los  que  8.  S.  recordaba 
cuando  decia  que,  precisamente  en  los  momentos  de 
manifestarse  aquí  la  opinión  en  sentido  liberal,  se  ha- 
bían presentado  en  armas  contra  la  Patria  y amena- 
zando la  integridad  nacional  los  elementos  cubanos, 
Y yo  debo  decir  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  nos- 
otros, como  autonomistas,  constituyendo  un  partido 
de  paz  y de  orden,  con  aspiraciones  legales,  que  he- 
mos venido  á manifestar  y sostener  aquí,  porque,  des- 
de luego,  están  reconocidas  como  tales  por  el  Go- 
bierno; nosotros  no  somos  responsables  de  actos  que 
se  han  realizado  contra  la  legalidad  y antes  de  nues- 
tra constitución  como  partido  político,  de  igual  ma- 
nera que  no  se  han  de  relacionar  tampoco  con  movh 
mientos  de  fuerza  en  ninguna  parte  los  actos  de  este 
partido  que,  al  constituirse  bajo  la  bandera  de  la  Na- 
ción y con  aspiraciones  perfectamente  reconocidas 
dentro  de  la  legalidad  española,  está  dispuesto  á ser 
siempre  partido  de  órden  y gobierno,  toda  vez  que 
aspira  á fundar  un  gobierno  y un  órden  en  las  co- 
lonias. 

Remóntese  8.  $.  para  examinar  nuestra  conducta 
á la  época  en  que  nos  constituimos,  al  año  ÍS6S,  y 
verá  8.  S.  cómo  de  aquella  fecha  acá  nosotros  hemos 
correspondido  con  nuestra  actitud  á los  actos  que  han 
realizado  en  favor  ó eu  contra  de  nuestras  aspiracio- 
nes los  Gobiernos  de  la  Metrópoli.  ¿No  liemos  aplau- 
dido al  Sr.  Martínez  Campos  por  su  espíritu  reformis- 
ta, por  su  espíritu  justiciero,  mejor  dicho  (porque 
cuando  se  habla  del  señor  general  Martínez  Campos 
lo  primero  que  admiramos  en  él  es  su  amor  á la  jus- 
ticia); no  hemos  aplaudido  á S.  S.  mismo  todos  nos^ 
otros,  reconociéndole  las  cualidades  superiores  que 
todos  nos  complacemos  en  aplaudir,  y haciendo  jus- 
ticia á la  aspiración  reformista  de  S.  8.?  ¿No  hemos 
declarado  que,  aunque  en  esto  de  reformas  somos 
muy  incrédulos,  porque  tenemos  recibidos  muchos 
desengaños,  nosotros,  sin  embargo,  estamos  ea  este 
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banco  confiando  y creyendo  en  las  palabras  de  su  se- 
noria,  palabras  que,  como  manifestaciones  de  una  pe§| 
sona  tienen  grandísimo  valor,  pero  que  como  prome- 
sas de  un  Ministro,  solo  tienen  valor  relativo,  porque 
puede  S-  S.  salir  mañana  del  Ministerio  y verse  im- 
posibilitado de  cumplir  sus  ofertas?  Su  señoría,  pues, 
comprenderá  que  nosotros  aplaudimos  lo  que  merece 
aplauso  y censuramos  lo  que  merece  censura,  sin  que 
al  aplaudir  incurramos  nunca  en  el  defecto  de  la  adu- 
lación, y sin  que  al  censurar  incurramos  tamppco  en 
las  exageraciones  de  la  injusticia.  Nosotros  nos  en- 
contramos aquí  de  acuerdo  con  la  actitud  de  nuestro 
partido  en  Cuba,  en  una  situación  de  tregua;  en  una 
actitud  de  espcctacion,  esperando  que  llegue  el  mo- 
mento de  que  se  cumplan-  las  reformas  que  se  nos 
lum  ofrecido,  dispuestos,  entre  tanto  (lo  decimos  con 
franqueza},  á apoyar  y á votar  con  el  Gobierno  todos 
los  proyectos,  ya  parciales,  ya  generales  déla  Nación, 
siempre  que  se  encaminen  á mejorar  la  situación 
económica  y política  de  Cuba,  así  como  también  es- 
tamos dispuestos  á extremar  nuestra  oposición  con 
toda  energía  en  el  caso  de  que  estas  reformas  no  se 
cumplan  ó en  el  caso  de  que  no  se  atienda  á los  inte- 
reses generales  y particulares  de  las  colonias. 

Decid  S.  8,,  que  nuestra  actitud  crea  una  situa- 
ción violenta  para  el  Ministro  de  Ultramar,  porque  al 
paso  que  nosotros  aquí,  y nuestro  partido  fuera  de 
aquí  le  combate*  S,  S,  no  encuentra  á su  lado  más 
defensores  que  los  representantes  del  partido  de  unión 
constitucional.  Yo  no  quisiera  decir  al  Sr.  Ministro 
una  cosa  que  se  me  ocurre  decir,  porque  tal  vez  le 
quitaría  á S,  S.  sus  ilusiones,  y siempre  es  doloroso 
arrancar  sus  ensueños  á quien  los  abriga;  pero  yo  no 
sé  hasta  qué  punto  es  incondicional  el  apoyo  que  su 
señoría  espera  del  partido  constitucional  de  Cuba.  Yo 
no  me  atrevo  á aventurar  ninguna  especie  de  sospe- 
cha ó de  recelo,  sobre  el  apoyo  que  aquí  han  de  darle 
los  representantes  del  partido  de  unión  constitucio- 
nal; pero  en  fin,  yo  digo  á S.  S.  que  espero  con  ansie- 
dad el  momento  en  que  hayan  de  traducirse  las  ideas 
en  hechos,  y en  que  vengan  los  constitucionales  de 
Cuba  á demostrar  aqui  con  sus  actos  un  espíritu  que 
contradice  con  toda  su  historia,  y con  toda  su  vida 
en  Cuba,  que  es  el  espíritu  de  oposición  sistemática 
é incondicional  á todo  lo  que  sea  sacamos  de  aquel 
régimen  de  opresión  en  el  cual  no  es  el  Gobierno  el 
que  allí  triunfa,  sino  tan  solo  ese  partido,  á titulo  de 
pasar  aquí  por  el  más  español  de  todos  los  partidos, 
y con  objeto  de  hacer  pasar  por  buenas,  mercancías 
que  solo,  tienen  de  bueno  la  bandera  que  las  encubre. 
¿Cree  S.  S.  que  los  representantes  del  partido  conser- 
vador, ó de  unión  constitucional  que  se  sientan  en 
estos  bancos  [Los  de  la  minoría  conservadora) , como  el 
Sr.  Rodríguez  San  Pedro  y el  Sr.  Santos  Guzman, 
que  sin  duda  no  ha  venido  en  este  período  de  la  le- 
gislatura, por  impedírselo  sus  ocupaciones,  pero  que 
vendrá  en  el  próximo  período;  cree  S,  S. acaso  que 
esos  Sres.  Diputados,  representantes  del  partido  cons- 
titucional de  Cuba,  con  iguales  títulos  que  los  que 
han  traído  esos  señores  que  se  sientan  enfrente  en 
ese  banco  de  la  Comisión;  cree  S.  S.  que  van  á apo- 
yarle en  esas  reformas? 

Ya  escuchó  ayer  S.  S.  al  Sr.  Rodríguez  San  Pedro 
y al  Si\  Daban,  representantes  del  partido  constitu- 
cional de  Cuba,  la  forma  en  que  van  á apoyar  á su 
señoría  en  esas  reformas.  De  modo  que  no  confíe  mu- 
cho 8,  S.  en  el  apoyo  que  ese  partido  pueda  prestar- 


le, ui  pierda  tampoco  la  confianza  en  este  partido  auto- 
nomista que,  con  su  representación  aquí,  apoyará  las 
reformas  que  pretenda  realizar  el  Gobierno,  aun  cuan- 
do no  satisfagan  más  que  en  parte  muy  mínima  nues- 
tras aspiraciones.  Este  será  el  único  banco  que  apo- 
yará á S.  S.  y le  secundará  y aplaudirá;  y ya  verá 
S,  S.  cómo  de  aquellos  bancos  no  saldrá  sino  algo  que 
parecerá  como  la  resistencia  pasiva  al  espíritu  refor- 
mista de  que  hace  alarde  S.  y que  yo  me  complaz- 
co en  reconocer  como  aspiración  clara  del  Gobierno 
actual. 

Y pasando  ahora  á la  cuestión  concreta  de  los  nú- 
meros, voy  á contestar  á S.  S.  que  los  datos  que  tomé 
para  fijar  la  cuantía  de  las  deudas  de  Cuba,  los  vi  por 
primera  vez  publicados  en  periódicos  de  la  Penínsu- 
la, luego  en  periódicos  de  Cuba,  y especialmente  en 
el  Liarlo  de  la  Marina.  Dice  Sí  S.  que  este  periódico 
no  es  órgano  oficial  del  Gobierno  , porque  no  sabe  su 
señoría  que  en  ningún  concilio  se  hayan  declarado 
dogma  de  su  iglesia  las  doctrinas  que  sustenta  ese 
periódico...  {El  Ministró  de  Ultra7nar\  Será  órgano 
oficial  del  partido , pero  del  Gobierno,  ño.)  Es  órgano 
ofieial  del  apostadero  de  la  Habana,  así  á lo  ménos 
se  titula;  pero  es  órgano  oficial  del  partido  que  allá 
denominamos  de  unión  constitucional,  pero  que  no 
es  otra  cosa  más  que  partido  conservador,  con  afir- 
maciones de  doctrina  y conducta  propias  de  los  con- 
servadores de  todo  el  mundo;  y note  S.  S.  esto,  que  es 
muy  importante,  para  apreciar  el  liberalismo  de  cier- 
tos representantes  de  Cuba. 

En  esos  datos  aparece  el  déficit  del  presupuesto 
calculado  eo  unos  10  millones  de  pesos.  Sobre  este 
punto  quise  convencerme  buscando  datos  oficiales, 
pero  no  me  fué  posible  bailarlos  en  ninguna  parte,  y 
por  eso  me  permití  decir,  exponiendo  un  juicio  mió, 
que  no  creo  que  el  Gobierno,  aquí  ni  en  Cuba,  tiene 
noticia  de  la  ascendencia  exacta  de  la  deuda  de  Cuba, 
y al  fijarme  en  esos  datos  pude  apreciar  que  ia  deuda 
flotante,  con  ese  déficit  del  presupuesto,  con  esos  3 
millones  calculados  por  diversos  conceptos,  importa- 
ba 30  millones  de  duros. 

Cree  S.  S,  que  con  la  suscricion  parcial  de  los  34 
millones  do  duros  cubrirá  las  deudas  fio  tan  tes  y los 
atrasos  del  presupuesto,  porque  unas  y otros  no  as- 
cienden más  que  á 24  millones. 

Yo,  que  dije  á S.  S.  mi  propósito  de  no  formar  de 
este  asunto  un  argumento  capital,  solo  tengo  que  de- 
cir á S,  S.  que  me  felicitaré  do  que  S.  8.  pueda  lle- 
var á cabo  esa  operación  con  la  cual  pueda  conjurar 
dificultades,  que,  á mí  juicio,  si  comienzan  por  ahí, 
son  más  graves  que  las  que  puede  tener  S.  S.  en  el 
curso  sucesivo  de  la  negociación. 

Me  preguntaba  después  el  Sr.  Ministró:  y si  no  se 
recogiesen  la  deuda  flotante  y los  atrasos  de  presu- 
puestos, ¿á  cuánto  ascendería  el  importe  de  esa  deuda 
y de  esos  atrasos  en  cincuenta  años?  Yo  á esta  pre- 
gunta no  puedo  contestar  á S.  S.  más  que  lina  cosa, 
y es  qne  para  recoger  esa  deuda  dotante  y esos  atra- 
sos, hubiera  podido  el  Gobierno  apelar  á otro  recurso 
tan  empírico  como  el  del  empréstito,  pero  ménos  pe- 
ligroso, ménos  aventurado  y ménos  eventual,  con  el 
cnal  hubiera  satisfecho  la  necesidad  del  momento  sin 
aventurar  el  porvenir  del  pueblo  cubano,  sin  compro- 
meter las  rentas  del  país  y sin  la  exposición  de  que 
queden  comprometidos  los  intereses  de  la  Península. 

Yo  no  sé  á cuánto  ascenderían  la  deuda  flotante 
íictuái  v los  atrasos  del  presupuesto,  si  no  se  reeo- 
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gíeran  en  esos  cincuenta  años  á que  se  referia  el  se- 
ñor Ministro;  no  he  hecho  la  operación,  pero  desde 
luego  puedo  asegurar  que  tendría  un  alivio  muy 
grande  toda  la  carga  que  si  guiñean  esas  deudas,  si  se 
hubiera  ¿echo  lo  que  yo  proponía,  que  es  acometer 
la  reforma  de  la  Hacienda  por  otro  camino  más  co- 
rrecto, mas  justo,  más  ..científico,  más  racional.  Mi 
argumento,  en  esta  parte,  como  el  Sl\  Ministro  reco- 
noció después,  estaba  encaminado  á demostrar  que, 
dado  el  plazo  á que  se  extiende  la  amortización  del 
empréstito,  que  es  de  doble  número  de  años  del  que 
necesitamos  para  extinguir  la  actual  deuda,  resulta 
que  la  economía  de  tres  millones  y pico  de  pesos  que 
anualmente  fia  introducido  el  Sr.  Ministro  en  el  pago 
y distribución  de  intereses,  es  una  economía  en  el 
gasto  anual,  pero  no  en  el  gasto  total.  Este  es  el  ar- 
gumento que  yo  hice,  tornándole  precisamente  del 
periódico  á que  se  refiere  el  Sr.  Ministro;  la  economía 
anual  existe,  ya  le  decia  yo  á S.  S.  que  existe;  pero 
esa  economía  anual  se  traduce  en  un  gasto  mayor 
para  el  porvenir,  Y precisamente  con  esta  parte  de 
.mi  discurso  enlazaba  yo  aquella  otra  en  que  exami- 
naba los  compromisos  que  se  contraían  para  el  por- 
venir en  cuanto  se  afectaban  las  rentas  de  Cuba,  no 
solo  por  las  contribuciones  actuales,  sino  por  las  que 
en  lo  sucesivo  se  establezcan. 

Después  se  refirió  el  Sr*  Ministro  á puntos  que  yo 
no  he  discutido,  y que  tuve  buen  cuidado  de  decir 
que  no  pensaba  examinar.  Yo  no  fie  planteado  -la  dis- 
cusión en  dónde  S,  S.  la  colocaba;  pero  fie  visto  con 
satisfacción  que  S.  §.  la  haya  llevado  á ese  terreno, 
en  que  según  S,  S,  dice  poduian  presentarle  la  batalla 
sin  que  S.  S.  tuviera  nada  que  perder.  Yo  no  tengo 
interés  en  demostrar  si  ha  habido  infracción  de  la 
Constitución  ó invasión  de  las  atribuciones,  de  las 
Cortes  al  contratar  124  millones  con  la  garantía  de 
la  Nación,  ni  ninguna  de  esos  otros  puntos  secun- 
darios, como  el  del  interés  y el  de  la  comisión,  que 
tuve  cuidado  de  excluir,  como  para  no  hacerlos  ar- 
gumento de  capital  importancia  en  esta  discusión, 
Yra  expuse  al  Sr,  Ministro  cuáles  son  mis  opiniones 
en  la  materia.  Esos  puntos  del  interés,  de  la  comi- 
sión, de  la  conversión,  de  los  gastos  de  la  conver- 
sión de  las  antiguas  deudas  y de  los  gastos  que  oca- 
sionen  los  intereses  y la  amortización  de  la  nueva, 
*son  puntos  que  el  Sr.  Ministro  puede  tratar  con  al- 
gunos señores  representantes  del  partido  de  unión 
constitucional  de  Cuba;  porque  yo  he  de  decir  á su 
señoría  que  la  operación  por  S.  S,  realizada,  no  es  la 
conversión  á que  aspiraban  los  señores  que  ahora  la 
defienden. 

Los  constitucionales  de  Cuba,  ó sea  los  conser- 
vadores, proponían  en  las  circulares  del  partido,  as- 
piraban antes  de  las  elecciones  en  los  discursos  que 
con  motivo  de  ellas  se  pronunciaron  y en  los  ar- 
tículos que  han  publicado  sus  periódicos,  proponían, 
digo,  como  plan  de  la  conversión,  que  ellos  hacían 
cuestión  doctrinal,  la  conversión  de  las  deudas  do- 
tantes y de  las  deudas  generales  en  títulos  del  4 por 
100  de  la  deuda  nacional;  por  más  que  en  eso  no  pre- 
tendían, como  nosotros,  que  la  Nación  reconociera  las 
deudas,  porque  aspiraban  á que  pesasen  sobre  la  colo- 
nia, pero  en  títulos  de  la  deuda  nacional;  y creo  que 
el  Diario  de  la  Marina  señalaba  el  4 por  100  amorti- 
zable  como,  el  tipo  más  económico  y más  convenien- 
te para  la  conversión.  De  modo,  que  sí  ahora  le  fian 
venido  á decir  á S S,  que  la  conversión  que  ha  hecho 


el  Gobierno  es  el  dogma  económico  del  partido,  no  le 
han  dicho  á S.  S.  la  verdad.  Con  ello  lo  único  que  fian 
hecho  es  dar  una  prueba  galante  de  su  incondicional 
mmisterialísmo.  Es  más;  me  dicen  aquí  los  compañe- 
ros que  el  Sr.  Santos  Guzman  defendió  esa  conversión 
en  época  anterior.  Yo  debo  decir  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, á propósito  de  este  asunto,  que  esa  conversión 
que  pretendían  ios  señores  conservadores  de  la  isla 
de  Cuba,  era  mucho  peor  que  la  conversión  que  se 
hace  con  el  empréstito  de  10  de  Mayo. 

El  País , órgano  de  nuestro  partido,  demostró  con 
números  que  la  conversión  que  proponían  los  conser- 
vadores era  más  perjudicial,  más  onerosa  y más  fu- 
nesta para  el  crédito  de  Cuba  y de  la  Península,  que 
la  conversión  llevada  á cabo  por  el  empréstito  de  su 
señoría,  que  es,  según  dije  en  mi  discurso,  y quiero 
repetir  ahora,  un  bien  con  relación  al  plan  de  ios  con* 
ser  vado  res,  aunque  un  mal  con  relación  al  plan  de  re- 
formas radicales  que  nosotros,  los  autonomistas,  pro- 
ponemos, porque  en  esta  parte,  aunque  S,  tí.  no  quie- 
ra, lo  mismo  que  en  la  parte  política,  somos  los  que 
poseemos  por  doctrina,  por  sistema,  por  ideas,  por 
sentimientos,  y respondiendo  á necesidades  del  país, 
lo  mismo  que  a aspiraciones  de  la  libertad,  la  verda- 
dera clave  para  la  resolución  de  esos  problemas. 

En  la  última  parte  de  su  contestación,  me  decia 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  yo  no  apreciaba  con 
exactitud  las  cosas  al  afirmar,  como  lo  luce  en  mí 
discurso,  que  la  isla  de  Cuba,  según  ese  empréstito, 
está  condenada  á soportar,  durante  cincuenta  años, 
las  actuales  contribuciones  y las  que  en  lo  sucesivo 
se  establezcan.  Decía  3,  S,  que  el  empréstito  no  ha 
podido  borrar  ni  suprimir  la  facultad  de  modificar, 
alterar,  suprimir  y aumentar  los  impuestos.  Sobre 
este  particular,  yo  he  de  decir  á S.  S.,  que  no  con- 
cibo bien  cómo  pueden  alterarse  y modificarse,  ya 
para  disminuirlos,  ya  para  aumentarlos,  ya  para  su- 
primirlos, todos  los  impuestos  ó todas  las  contribu- 
ciones que  pesan  sobre  la  isla  de  Cuba,  cuando  se  dan 
en  garantía  de  un  contrato  de  préstamo,  que  tiene 
señaladas  por  hipoteca  especialmente  esas  rentas,  y 
generalmente,  el  crédito  de  la  Nación.  Concibo  la  po- 
sibilidad de  que  esos  impuestos  ó esas  contribuciones 
se  alteren,  se  modifiquen  ó se  supriman,  si  á esta  al- 
teración, supresión  ó modificación,  corresponde  una 
rebaja  en  otro  concepto,  en  el  concepto  de  los  gastos. 
Puedo,  por  ejemplo,  concebir  que  se  suprima  el  de- 
recho de  exportación,  como  renta  que  garantiza  el 
empréstito,  siempre  que  en  el  presupuesto  de  gastos 
corresponda  á la  supresión  de  ese  derecho  de  expor- 
tación, una  disminución  proporcional.  En  este  caso, 
lo  único  que  ocurriría  sería  que  so  cambiaría  una 
garantía  por  otra.  Lo  que  no  concibo  es,  que  dadas 
esas  garantías,  las  rentas  de  Cuba  puedan  suprimirse 
ó alterarse  sin  perjudicar  á los  tenedores  do  los  bi- 
lletes hipotecarios,  puesto  que  ^quedarían  mermadas, 
alteradas  ó suprimidas  las  garantías  que  se  les  han 
ofrecido. 

Ya  sé  yo  que  el  artículo  que  el  Sr.  Ministro  ha 
recordado  dice  que  quedan  afectas  las  rentas  y con- 
tribuciones que  hoy  existan  ó que  en  lo  sucesivo  se 
establezcan.  Desde  luego,  yo  me  refiero  á las  contri- 
buciones y rentas  que  hoy  existen  ó á las  que  en  sus- 
titución de  las  existentes  se  establezcan  en  lo  suce- 
sivo: pero  á pesar  de  todo,  continuarán  sujetas  esas 
rentas  á servir  de  garantía  al  empréstito,  y no  podrán 
modificarse. 
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Citaba  S.  S.  el  ejemplo  del  empréstito  de  1880, 
que  también  se  hizo  con  ia  garantía  de  las.  rentas  de 
Cuba.  Pues  ese  empréstito  que  S.  S.  considera,  como 
le  consideramos  todos,  verdaderamente  funesto,  ese 
empréstito  ha  traído  en  esta  parte,  como  consecuen- 
cia necesaria,  el  evitar  que  se  haga  la  reforma  aran- 
celaria é imposibilitar  la  modificación  de  los  tribu- 
tos que  están  afectos  á ese  empréstito,  como  garan- 
tía dada  en  el  año  1880;  y aquí  se  ha  declarado  por 
individuos  del  Gobierno,  en  situaciones  anteriores, 
que  una  de  las  razones  que  había  para  no  modificar 
el  régimen  tribu  tari  o,  para  no  alterar  el  régimen 
arancelario,  para  no  buscar  el  equilibrio  económico 
de  la  isla  de  Cuba,  en  el  sentido  que  pretendían  los 
autonomista,  era  que  las  rentas  de  la  isla  de  Cuba  es- 
taban dadas  en  garantía  al  Banco  Hispano-Colonial. 

Ya  sé  yo  perfectamente  que  la  intervención  del 
Banco  Hispano-Colonial,  que  yo  considero  depresiva 
para  el  Gobierno,  no  se  ejerce  directamente  en  el  sen- 
tido de  que  el  Banco  sea  el  encargado  de  cobrar  las 
contribuciones,  no.  El  Banco  Hispano-Colonial,  desde 
luego  no  tiene  á sus  órdenes  para  .la  recaudación  de 
las  contribuciones  un  cuerpo  de  ejecutores  y de  co- 
bradores, como  le  tiene  el  Gobierno.  El  Banco  Hispano- 
Colonial,  por  medio  de  estos  recaudadores,  empleados 
del  Gobierno,  retiene  en  su  poder,  del  producto  délas 
rentas,  las  cantidades  necesarias  para  cubrir  el  im- 
porte de  los  billetes  puestos  en  circulación,  juntamen- 
te con  él  quebranto  en  los  cambios,  con  los  gastos  de 
giro,  de  timbre,  de  traslación  de  fondos,  etc.,  etc.;  todo 
eso  que  corre  por  cuenta  del  Gobierno,  según  dice  el 
Real  decreto. 

Ya  heñios  de  comprender  que  el  Banco  Hispano- 
Colonial,  para  retener  esas  cantidades,  tiene  la  inter- 
vención, y que  esa  intervención  es  ó será  en  este  em- 
préstito la  que  ha  tenido  por  el  empréstito  de  1880. 
El  Banco  Hispano  Colonial  interviene  en  las  rentas  de 
la  isla  de  Cuba,  toda  vpz  que  por  ese  decreto,  y en  vir- 
tud de  su  art.  5.a,  tiene  la  facultad  de  retener  la  parte 
correspondiente  á lo  que  constituye  la  indemnización 
de  su  crédito,  y claro  es  que  no  puede  retener  nadie 
una  cosa  si  no  la  tiene  en  su  poder.  Sr,  Ministro,  de 
Ulti'amar:  Se  le  ha  dado.)  Pero  desde  el  momento  en 
que  se  la  ha  dado  el  Gobierno,  autorizado  por  ese  de- 
creto, tiene  la  intervención  en  la  recaudación  de  las 
rentas  y contribuciones,  y si  á S.  íx  no  le  agrada  la 
palabra  intervención,  si  le  parece  dura,  emplearé  la 
palabra  fiscalización,  y siempre  es,  á mi  juicio,  una 
cosa  depresiva  para  el  Gobierno  la  fiscalización  del 
Banco  Hispano-Colonial. 

Este  es  un  hecho  tan  evidente,  que  personalidades 
muy  conocidas  en  la  isla  de  Cuba  han  llegado  á de- 
cir en  algunos  momentos,  que  ciertas  personalidades 
muy  caracterizadas  en  la  política  no  han  querido  ir 
á hacerse  cargo  del  gobierno  general  ni  de  la  admí- 
nist ración  de  aquella  colonia,  por  no  sufrir  la  inspec- 
ción constante,  el  vejámen  insoportable  del  Banco 
Hispano  Colonial, 

Creo  que  he  rectificado  todos  los  puntos  tocados 
por  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  en  la  contestación 
que  dió  á mi  discurso;  y como  yo,  al  plantear  el  pro- 
blema del  empréstito  no  he  podido  hacerlo  más  que 
considerándolo  como  una  parte  del  discurso  que  ha- 
bía de  pronunciar  contra  el  presupuesto,  porque  no 
se  trata  de  examinar  en  esta  discusión  una  operación 
de  crédito  que  se  puede  discutir  bajo  el  punto  de  vis- 
ta financiero  en  debates  más  solemnes,  no  lie  de  con- 


testar á otras  cuestiones  en  que  se  lia  ocupado  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  limitándome,  por  ahora,  á 
consignar  las  declaraciones  que  1a  Cámara  acaba 
de  oir. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Gamazo}:  Pido 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Gamazo):  Voy 
muy  rápidamente  á recoger  algunas  de  las  observa- 
ciones del  Sr.  Fernandez  de  Castro  y á contestarle 
con  el  mayor  laconismo  posible.  No  lo  dude  S.  S.,  no 
lo  dude  ninguno  de  sus  compañeros:  si  yo  tuviera 
edad  para  ser  padre  de  hijos  de  tanto  talento,  de  tanta 
elocuencia  y de  tantas  virtudes  cívicas,  me  sería  su- 
mamente honrosa  esa  misión;  pero  temo  que  me  ha- 
bía de  ser  á la  postre  muy  sensible,  porque  se  me 
antoja  que  SS.  SS.,  ó por  las  compañías  con  que  han 
andado,  ó por  las  impresiones  que  de  sus  amigos  re- 
ciben, me  habían  de  dar  muchos  disgustos.  Por  esto 
no  he  aspirado  á semejante  altísimo  honor,  y me  con- 
tento lisa  y llanamente  con  discutir  con  SS.  SS.  de 
igual  á igual,  oponiendo  á sus  argumentos  mis  ar- 
gumentos, y recordando,  a nombre  de  los  Gobiernos 
españoles,  lo  que  SS.  SS.,  desde  su  punto  de  vista, 
suelen  olvidar  á menudo.  Esta  será  en  todo  caso  mi 
culpa,  la  de  haberme  empeñado  en  ser  redentor,  de 
donde  podrá  resultar  que  salga  crucificado. 

Tengamos  á la  cuestión  principal.  ELSr.  Fernan- 
dez de  Castro  me  acusa  de  haber  carecido  de  siste- 
ma, de  haber  seguido  el  empirismo,  aunque  por  pro- 
cedimientos méüos  malos  que  los  que  aquí  suelen 
emplearse.  Tenemos  la  desdicha  de  que  á S.  S.  todo 
lo  que  aquí  se  ha  hecho  le  ha  parecido  muy  malo, 
aunque  unas  cosas  menos  malas  que  otras. 

Quiero,  pues,  intentar  algo  para  hacerm  e y hacer 
á los  Gobiernos  peninsulares  agradables  á S.  S. 

Programa  que  han  debido  ofrecer  las  reformas, 
según  el  criterio  de  S.  S.,  y que  yo  recomiendo  á los 
Ministros  del  porvenir,  de  un  porvenir  ciertamente 
muy  remoto;  pero,  en  fin,  algo  vale  la  esperanza,  y con 
ella  nos  contentaremos. 

Se  declara  qué  la  isla  de  Cuba  no  tiene  deuda,  y 
en  consecuencia,  los  SVs  millones  de  duros  que  se 
consignan  en  la  sección  de  obligaciones  generales 
quedan  suprimidos. 

La  isla  de  Cuba  emprenderá  las  obras  publicas 
que  tenga  por  conveniente,  y se  las  costeará;  y si  al- 
gún dia  necesitara  acudir  al  crédito,  entonces  abrirá 
la  cuenta.  Esto  en  el  supuesto  de  que  los  empréstitos 
estén  en  el  programa  de  SS.  SS.,  porque  no  me  he 
dado  bien  cuenta  de  si  S.  S.  es  partidario,  por  ejem- 
plo, de  la  doctrina  de  Gladstone,  que  entiende  que 
todo  se  debe  hacer  con  el  esfuerzo  de  los  contribuyen- 
tes en  cada  anualidad,  y de  ninguna  manera  por  me- 
dio del  crédito,  ó si  participa  de  la  opinión  de  otros 
economistas  ménos  radicales,  aun  de  la  misma  In- 
glaterra, que  no  estiman  que  es  indecoroso  para  nin- 
gún país  utilizar  la  fuente  abundantísima,  y en  oca- 
siones irreemplazable,  del  crédito,  de  que  gozan  las 
Naciones  que  han  cumplido  fielmente,  sus  compro- 
misos. 

Pero  dejando  á un  lado  esta  cuestión  teórica  y 
doctrinal,  S.  S.  desea,  y yo  propongo,  que  si  algún 
dia  debe  haber  deuda  en  Cuba,  será  porque  la  Isla  la 
contrate  en  adelante.  Con  esta  sencilla  receta  queda 
planteado  un  régimen  nuevo  en  la  isla  de  Cuba.  Yo 
supongo  que  á 8.  S,  no  le  importará  cómo  se  van  á 
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pagar  esos  87a  millones  de  duros  á que  queda  redu- 
cida la  consignación  anual  para  el  pago  de  intereses 
y amortización  de  la  deuda;  pero  bien  pudiera  suce- 
der que  de  esto  se  quisiese  ocupar  el  partido  autono- 
mista- En  ese  caso,  me  permito  señalar  á S.  S,  dos 
métodos  para  salvar  la  dificultad:  primero,  no  pagar, 
que  es  lo  más  radical;  y segundo,  imponer  aquella 
cifra  sobre  el  Tesoro  de  la  Península,  haciendo  que 
la  deuda  nacional  creciera  en  4'2'Va  millones  de  pese- 
tas. Lo  que  hay  es  que,  aun  conociendo  todos  estos 
remedios,  hemos  tropezado,  y me  alegrarla  de  que 
en  adelante  no  se  tropezara,  con  obstáculos  verdade- 
ramente insuperables  para  realizar  los  ideales  de  su 
señoría.  Teníamos  que  escoger  entre  prolongar  una 
situación  verdaderamente  abrumadora  é insoportable, 
ó sustituirla  con  otra  que  no  fuera  de  tanto  apremio 
y de  tanta  gravedad,  ¿Quiere  esto  decir  que  en  lo  fu- 
turo no  cambie  la  situación  de  la  isla  de  Cuba,  aun 
bajo  el  puntó  de  vista  de  las  deudas? 

Yo  creo  que  no  aventuro  nada  ratificando  aquí 
una  de  las  afirmaciones  dei  jefe  de  mi  partido,  según 
el  cual  sería  una  de  nuestras  ilusiones  más  doradas,  y 
por  consiguiente  cuya  realización  nos  produciría  la 
impresión  más  grata,  la  de  confundir  los  Tesoros, 
cosa  que,  según  las  cuentas  de  S.  S.,  por  lo  menos 
producirla  una  inmediata  ventaja.  {El  Sr.  Fernandez 
de  Castro  hace  signos  negativos.)  ¿Cree  S.  S.  que  no 
habría  ventaja  en  que  se  declarase  que  son  uno  solo 
el  Tesoro  de  la  Península  y el  de  la  isla  de  Cuba? 
¿Cree  S,  S.  que  se  mantendría  la  proporción  que  hoy 
existe  en  las  cargas  de  uno  y otro?  Ciertamente,  yo 
no  creo  que  fuera  una  ventaja  extraordinaria;  me  in- 
clino  á que  los  cálculos  del  8r.  Rodríguez  San  Pedro 
quedarían  aproximadamente  realizados;  pero  no  dudo 
que  reportarla  ventaja  á la  isla  de  Cuba  la  contusión 
de  Tesoros,  Pues  si  eso  es  una  aspiración  del  partido 
liberal,  y si  no  hay  reforma  que  arraigue,  reforma 
que  dure  (vosotros  lo  habéis  dicho  y lo  decís  todos 
los  dias),  sino  cuando  se  elabora  lentamente  y cuando 
no  se  pone  la  segunda  piedra  antes  de  que  la  primera 
esté  completamente  afirmada,  ¿con  qué  derecho  el  se- 
ñor Fernandez  de  Castro  puede  lanzar  un  día  y otro 
dia  esos  programas,  y pedir  que  per  saHumel  Gobier- 
no español  se  traslade  de  una  situación  verdadera- 
mente tradicional,  histórica,  de  hondas  raíces,  á una 
situación  completamente  ideal,  á cuyo  establecimiento 
se  oponen,  á más  de  las  dificultades  que  toda  reforma 
encuentra  en  su  camino,  dificultades  metálicas  que 
crea  la  situación  de  la  madre  Patria? 

Yo  no  sé  Si  el  Sr.  Fernandez  de  Castro  formula 
en  voz  baja  una  respuesta  á mi  argumento.  Pudiera 
acaso  pensar  S.  S.  en  algo  que  indicaba  en  su  primer 
discurso,  es  á saber:  que  no  está  la  isla  de  Coba  en 
el  caso  de  soportar  las  tristezas  y las  estrecheces  que 
sufre  la  Metrópoli;  que  la  paternidad  de  España  no 
puede  ser  un  perpétuo  gravamen  para  la  hija  que  se 
titula  Gran  An&ht.  No  sé  si  arguye  esto  S.  S.;  lo  que 
sé  es  que  en  el  patriotismo  de  S3.  SS.  no  entra,  ni  ha 
entrado 'jamás,  la  idea  de  sustraerse  á las  desgracias 
nacionales:  por  el  contrario,  pienso  que  todos  tene- 
mos la  propia  fe  en  esta  doctrina;  que  cuando  se  per- 
tenece á un  país  y cuando  se  está  ligado  á él  por  la 
tradición,  por  los  vínculos  de  la  sangre  y por  una 
porción  de  razones  que  sería  en  este  caso  prolijo  é 
inútil  enumerar,  es  honroso  morir,  si  hay  que  morir 
con  ól,  y sería  verdaderamente  infame  abandonarle  en 
los  momentos  de  la  desgracia.  (Mmj  bien.) 


Espere,  pues,  el  Sr*  Fernandez  de  Castro,  esperen 
pues,  los  señores  autonomistas  el  desarrollo  de  esa 
grande  perspectiva  que  me  presentaba  S.  8.  para 
cuando  se  realicen  las  reformas  que  el  Gobierno  tiene 
ofrecidas.  Vamos  á ver  quién  se  ha  engañado.  Espere, 
pues  8.  S.,  y yo  esperaré  también;  y no  molesto  más 
la  atención  del  Congreso  sobre  este  particular. 

Dos  palabras.  Su  señoría  afirma  que  ia  economía 
anual  resultante  de  la  operación  de  crédito,  es  un  guv 
vámen  mayor  para  io  futuro.  Yo  lie  demostrado  antes 
que  tomando  las  cosas  en  el  estado  en  que  se  Meen- 
traban  el  dia  10  de  Mayo,  la  continuación  de  esas  co- 
sas era  cien  veces  más  gravosa;  es  decir,  costaba  so- 
bre 100  millones  de  pesos  más  al  cabo  de  los  cincuen- 
ta años  de  lo  que  costará  la  operación.  Pero  ahora 
tengo  que  añadir  una  cosa  que  olvidé  entonces,  y es 
que  en  otro  sitio,  un  hombre  de  experiencia,  un  ban- 
quero, discutiendo  esta  cuestión,  presentó  un  cuadro 
que  tiene  algunos  factores  un  Lanío  discutibles,  pero 
del  cual  resultaría,  que  aun  sin  realizar  1a  conversión, 
utilizando  los  valores  creados,  para  proporcionarse 
por  medio  de  ellos  recursos  con  qué  atender  á los  ven- 
cimientos de  la  deuda  actual,  al  concluir  el  período 
en  que  ésta  debe  quedar  amortizada,  subsistirá  un 
gran  remanente,  se  habrán  obtenido  con  mayer  ven- 
taja los  recursos  necesarios  para  cubrir  los  déficits 
posibles,  y siempre  la  negociación  de  los  34  millones 
será  eu  alto  grado  beneficiosa  para  el  país.  Yo  repito 
que  en  esos  datos  no  admito  algún  supuesto.  Pero 
siempre  resulta,  que  aun  á los  ojos  de  los  mismos  que 
impugnan  la  conversión,  la  Operación  es  beneficiosa. 
Y no  digo  más  sobre  este  particular. 

De  la  garantía  dije  antes,  y repito  ahora,  que  no 
babia  introducido  profundas  modificaciones  en  el  es- 
tado legal  anterior;  que  yo  no  llama  comprometido 
nada  á que  moralmente  no  estuviese  comprometida 
la  Nación  española.  ¿Qué  importaba,  en  efecto,  que  se 
dijese  supletoria  ó subsidiaria^  cuando  todos  sabemos 
y es  elemental  en  derecho,  que  en  el  momento  de  faltar 
la  responsabilidad  principal,  surge,  como  ahora  surgi- 
rá, la  de  la  Nación,  que  á lo  ménos,  en  concepto  de  fia- 
dor, está  detrás  del  deudor, llamado  isla  de  Cuba?  Pues 
tampoco  hay  novedad  en  la  pignoración  délas  rentas; 
porque  todas  estaban  afectas,  hubiérase  ó no  se  hu- 
biera dicho;  porque,  ¿cómo  se  entiende  agotada  lares* 
ponsabiiídad  principal,  sino  después  de  haber  hecho 
excusión  hasta  del  último  recurso?  No  lmy,  pues,  en 
esto  las  profundas  novedades  de  que  hablaba  el  señor 
Fernandez  de  Castro,  aunque  hay  una  cosa  que  en- 
tiendo yo  que  honra  á la  Nación  española  y que  puede 
tranquilizar  á los  acreedores,  es  á saber:  la  de  que  al 
prestar  su  garantía,  la  Nación  no  se  pone  velos  m 
busca  subterfugios,  ni  emplea  frases  ambiguas,  sino 
que  noblemente  acepta  la  responsabilidad,  dando  á 
entender  allá  en  Cuba  que  puede  contarse  siempre 
con  el  apoyo  de  la  Península,  é indicando  aquí  á los 
tenedores  de  la  deuda  que  no  debe  haber  recelos,  ni 
escrúpulos,  ni  dudas  de  ninguna  clase,  porque  existe 
la  resolución  firme  de  cumplir  los'  compromisos  con- 
traídos, sean  cualesquiera  su  concepto  y origen. 

En  cuanto  á la  intervención  del  Banco  Hispano- 
Golonial,  el  Sr.  Fernandez  de  Castro  se  ha  obstinado 
en  no  reconocer  que  es  una  intervención  indirecta, 
secundaria,  después  de  la  recaudación.  Así  está  de- 
clarado terminantemente:  los  agentes  del  Gobierno 
hacen  la  recaudación,  y después  entregan  lo  recauda- 
do. Pero  hay  otra  cosa  más,  y es,  que  en  esta  opera- 
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clon  se  ba  puesto  ese  medio  como  supletorio  de  los 
que  el  Gobierno  se  propone  establecer  en  los  últimos 
artículos;  porgue  si  el  Gobierno  realiza;  y espero  que 
realizará,  el  contrato  con  el  Banco  Español  de  la  Isla, 
encargado  dé  la  recaudación  de  las  contribuciones, 
ésta  será  una  deuda  ni  más  ni  ménos  garantida  que 
lo  está  la  del  4 por  100  amortizable  de  ía  Península 
por  la  recaudación  del  Banco,  á quien  esta  opera- 
ción lia  sido  encomendada.  Entonces  desaparecerá 
el  motivo  dé  impugnación  que  ha  tenido  el  señor 
Fernandez  de  Castro,  y que  es  musa  que  inspira  á 
muchos  en  la  isla  de  Cuba,  el  motivo  de  si  el  Banco 
Hispano-Golonial  percibe  ó no  la  renta  de  aduanas. 
Sucederá  allí  lo  que  sucede  aquí:  encargado  el  Banco 
de  la  recaudación,  será  á ios  ojos  de  los  tenedores  de 
la  deuda  una  nueva  garantía,  de  que  los  fondos  des- 
tinados al  pago  de  la  deuda  no  serán  invertidos  en  ¡ 
otras  atenciones/ 

No  diré  más  sobre  este  asunto,  porque  me  parece 
que  está  suficientemente  discutido,  y hemos  inverti- 
do en  él,  aunque  tenian  notoria  importancia,  más 
tiempo  del  que  consienten  los  trabajos  de  la  Cámara 
y el  apremio  de  las  circunstancias. 

El  Sr.  FERNANDEZ  BE  CASTRO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  S i\  Calbeton,  de  la  Ge? 
misión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CALBETON:  Señores  Diputados,  creo  que 
los  individuos  que  tenemos  la  honra  de  constituir  la 
Comisión,  hemos  dado  ya  á la  Cámara  señaladas  mues- 
tras de  que  no  tenemos,  ciertamente,  un  deseo  inmo- 
derado de  hablar  aquí  ante  los  que  tienen  la  bondad  de 
escucharnos;  me  parece  que  ios  individuos  que  cons- 
tituimos esta  Comisión  hemos  dado  sobradas  pruebas 
de  laconismo,  para  que  yo  tenga  necesidad  de  decir 
que  solo  voy  á ocupar  unos  cuantos  momentos  vuestra 
atención  contestando  á ciertos  y determinados  párra- 
fos del  discurso  de  mi  distinguido  amigo  Sr.  ^Fernan- 
dez dé  Castro,  pues  no  es  mi  ánimo  molestar  mucho 
á los  Sres.  Diputados  haciéndoles  oir  mí  siempre  torpe 
y tosca  palabra. 

Cierto  es  que  si  mi  posición  especial  en  éstos  ban- 
cos uo  me  impusiera  como  deber  ineludible  la  necesi- 
dad de  ser  breve,  yo  acometería  la  empresa  de  con- 
testar cumplidamente  á los  señores  autonomistas  que 
me  han  precedido  en  el  uso  de  la  palabra;  pero  esa  po- 
sición me  obliga  á los  mayores  sacrificios  de  amor 
propio,  y gustoso  los  hago  en  aras  del  amor  que  la 
isla  de  Cuba  me  inspira. 

Yo,  Gres.  Diputados,  pensaba  haberme  levantado 
á felicitar  sin  reservas  de  ninguna  especie,  á mi  par- 
ticular amigo  el  Sr.  Fernandez  de  Castro,  por  su  pe- 
roración j porque  aparte  de  cierto  dejo  amargo,  al  que 
ya  nos  tenia  acostumbrados  en  las  legislaturas  pasa- 
das el  Sr.  Labra,  encontraba  en  la  contextura  de  su 
discurso  una  alteza  de  miras,  una  elevación  de  prin- 
cipios, una  serenidad  de  juicios  y una  deducción,  que 
si  bien  en  mi  opinión  es  sofística,  tenía  tal  aparien- 
cia de  lógica,  que  bien  podía  ponerse  la  oración  de 
S,  S,  á la  altura  de  la  brillantísima  que  pronunció  el 
Sr,  Montero  al  defender  su  enmienda  á la  contesta- 
ción al  mensaje  de  la  Corona,  y que  tantas  y tan  seña- 
ladas muestras  de  aprobación  le  valieron  de  todos  los 
lados  de  la  Cámara.  Pero  luego,  esta  satisfacción  que 
yo  experimentaba  al  oir  de  labios  del  Sr.  Fernandez 
dé  Castro  una  exposición  verdaderamente  doctrinal  y 
sistemática  del  credo  autonomista,  la  primera,  desgra- 


ciadamente, que  á mis  oídos  ha  llegado  hasta  ahora 
desde  que  conozco  á ese  partido,  tanto  aquí  como  en 
Cuba,  ha  sido  en  cierto  modo  aplacada  por  su  recti- 
ficación, en  la  cual  ha  entrado  ya  en  ese  terreno  en 
el  que  instintivamente  repugna  á mi  ánimo  ver  pues- 
tas las  discusiones  que  median  entre  los  que  defien- 
den desde  esos  bancos  sus  soluciones,  y los  que  de- 
fendemos desde  estos  las  nuestras;  terreno  que  tiene 
tal  aspecto  de  local,  que  no  puede  ni  debe  ser  bien 
visto  en  este  Parlamento.  Pero  es  tanta  mi  amistad 
hacia  S.  S-’j  sabe  S,  Sf  que  son  tan  antiguos  y tan  es- 
trechos los  lazos  que  nos  unen  y nos  han  unido,  tan- 
to en  nuestra  profesión  forense  como  en  la  de  cate- 
dráticos de  la  Universidad  de  la  Habana,  que  yo  no 
voy  á fijarme  más  que  en  la  parte  conceptuosa  y ele- 
vada de  su  discurso,  tomando  solamente  de  su  recti- 
ficación aquellos  puntos  que  por  ser  esencialmente 
políticos,  no  pueden  ménos  de  ser  tomados  por  mí  en 
consideración. 

Decía  S.  S*  que  nuestro  partido  era  un  partido  con- 
servador, queriendo  dará  entender  así  á la  Cámara 
española,  que  el  partido  de  unión  constitucional  en 
Cuba  erá  al  estilo  de  lo  que  es  aquí  d que  digna- 
mente dirige  el  Sr.  D.  Autonio  Cánovas  del  Castillo. 
Sabe  S.  S.  que  es  un  error  esa  afirmación;  sabe  su  se- 
ñoría que  es  perfectamente  inexacto  osé  símil,  porque 
su  título  es  de  unión  constitucional;  y si  bien  algu- 
nas veces  se  llama  conservador,  no  desconoce  el  señor 
Fernandez  de  Castro  que  esa  palabra  la  aplicamos  en 
el  sentido  de  qué  solamente  por  virtud  de  sus  doctri- 
nas, es  como  puede  conservarse  la  isla  de  Cuba  para 
España;  pero  dentro  de  ese  partido  de  unión  constitu- 
cional, caben  todos  los  matices,  todas  las  opiniones 
y las  doctrinas  que  aquí,  en  este  Parlamento,  se  dis- 
putan la  Supremacía  del  Poder,  como  dentro  del  auto- 
nomista caben  los  más  raros  y extraños  matices. 

Es  claro,  Sres.  Diputados,  que  en  el  partido  áque 
tengo  la  honra  de  pertenecer  en  Cuba,  existe  una  ten- 
dencia liberal  representada  por  nosotros  y otra  ten- 
dencia conservadora  representada  por  los  elementos 
que  se  sientan  en  esos  bancos  (Señalando  d los  de  las 
oposiciones  conservadoras ),  y á la  cual  pertenecen,  por 
ejemplo,  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  á quien  S.  S.  ha 
aludido,  y el  Sr.  Santos  Guzman, 

Es  claro,  que  si  nosotros  no  tuviéramos  una  cau- 
sa común  que  defender,  estaríamos  completamente 
divididos  en  aquellos  procedimientos  de  asimilación, 
por  virtud  de  los  cuales  pudiera  llegarse  á la  unidad 
absoluta  de  las  provincias  ultramarinas  y las  penin- 
sulares; pero  porque  existan  entre  nosotros  esos  ma- 
tices que  no  nos  separan  más  que  en  la  apreciación 
de  esa  fórmula  de  la  asimilación  racional  y posible, 
do  puede  decir  S,  S.  que  en  el  partido  de  unión  cons- 
titucional no  hay  verdaderos  elementos  liberales,  y 
que  su  sello  característico  es  el  de  un  partido  con- 
servador. de  resistencia  á todas  las  reformas;  én  una 
palabra,  un  partido  que  no  hace  más  que  entorpecer 
la  acción  y la  marcha  de  los  Gobiernos  liberales  has- 
ta el  punto  de  que  S.  S.,  convirtiéndose  en  profeta  (y 
el  Sr.  Labra  puede  decirle  los  peligros  que  hay  mu- 
chas veces  en  hacer  profecías},  ha  llegado  á decir  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  en  forma  de  apostrofe:  es 
menester  que  S.  S.  no  haga  caso  de  los  Diputados, 
que  diciéndose  liberales,  tiene  á su  lado  en  el  banco 
de  la  Comisión,  y que  según  le  dicen,  van  á apoyarle, 
porque  cuando  vengan  las  soluciones  concretas  que 
promete  el  partido  á que  S.  S.  pertenece,  verá  que 
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esos  Diputados  se  vuelven  atrás  y los  autonomistas 
seremos  los  únicos  que  tendremos  que  defender  á su 
señoría. 

Yo  voy  á este  propósito  á permitirme  también 
una  profecía-  incurriendo  en  el  defecto  que  censuro. 
Téngase  presente  que  la  hago  el  «lia  27  de  Julio  de 
1886.  Yo,  que  he  creído  siempre  que  el  partido  auto- 
nomista es,  no  un  pa||do  ultra-conservador  (en  el  sen- 
tuto  estricto  de  la  palabra),  un  partido  eminentemente 
auEocratico;  yo,  que  conozco  hasta  carlistas,  absolu- 
tistas, autonómicos,  especie  rarísima,  pero  que  al  fin 
existe;  yo,  que  conozco  también  personas  que  profe- 
san las  doctrinas  más  reaccionarias  dentro  de  ese  cre- 
do en  materias  sociales  y políticas,  digo  á la  Gámara 
lo  siguiente:  tengo  la  seguridad  de  que  los  autono- 
mistas no  van  á llegar  á donde  vamos  nosotros  en  las 
reformas  en  sentido  liberal  y que  convengan  al  país 
en  materia  de  descentralización  administrativa  y so- 
bre todo  en  materia  de  sufragio,  y abrigo  la  convic- 
ción de  que  SS.  SS.  nos  van  á atajar  el  paso  en  sentido 
reaccionario  cuando  traigamos  aquí  esas  reformas. 

Acuérdese  S.  S.  de  esta  profecía,  que  va  á ser  algo 
más  práctica  que  la  dirigida  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar. 

Pero  es  que  el  Sr.  Fernandez  de  Castro  se  presen- 
ta aquí  como  queriendo  convencer  á la  Cámara  de  que 
el  partido  autonomista  es  un  partido  completamente 
unido,  que  no  tiene  en  sí  disensiones  de  ninguna  es- 
pecie. 

Lo  que  yo  puedo  decir  á S.  S.  es  que  creo  que  por 
esas  malas  compañías  á que  se  referia  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  con  que  á veces  se  suele  ver  unido  al 
partido  autonomista,  podrá  suceder  que  se  presente 
tan  unido  por  el  miedo  que  esas  malas  compañías  le 
infundan;  pero  si  fuese  á traducir  en  soluciones  prác- 
ticas su  sistema,  no  sería  posible  entre  sus  elementos 
la  más  leve  inteligencia;  y nosotros  que,  como  todo 
partido  fuerte,  sabemos  que  es  nuestra  la  representa- 
ción de  la  mayoría  del  país,  y que,  por  consiguiente, 
descuidamos  un  tanto  esas  defensas  que  para  existir 
necesitan  SS.  SS.  hacer  diariamente,  podemos  apare- 
cer como  desunidos,  por  más  que  no  lo  estemos  en 
esencia,  mientras  que  SS,  SS.  en  el  Parlamento  apa- 
recen unidos  como  un  solo  hombre,  doblegados  á una 
disciplina  de  hierro  autocrática  é indiscutible,  á pe- 
sar de  las  sordas  diferencias  que  los  minan  y que  ojalá 
no  estallen  en  toda  su  fuerza,  pues  sería  esa  la  señal 
del  desdichado  triunfo  de  sus  doctrinas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Galbeton,  son  las 
doce.  ¿Piensa  S.  S.  prolongar  su  discurso? 

El  Sr.  GALBETON:  Me  prometo  ser  tan  conciso 
y lacónico,  que  creo  que  con  diez  minutos  tendré 
bastante  para  concluir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  en  ese  caso  conti- 
núe V.  S. 

El  Sr.  GALBETON:  Cualquiera,  Sres.  Diputados, 
que  sea  curioso  y experto  en  esto  de  observar  y se- 
guir la  marcha  de  las  discusiones,  habrá  percibido 
fácilmente  cuán  grande  es  la  diferencia  en  la  manera 
de  exponer  sus  doctrinas,  que  existe  entre  los  seño- 
res Montoro  y Fernandez  de  Castro,  y los  Sres.  M- 
gueroa  y Ortiz,  Podrán  decir  SS,  SS.  que  hay  confor- 
midad en  el  fondo,  en  lo  sustancial;  pero  ya  que  á 
nosotros  nos  decían  bajo  esta  misma  condición  que  el 
dogma  de  nuestro  partido  estaba  mejor  representado 
por  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  que  por  los  que  aquí 
nos  sentamos,  lícito  me  será  deciros  que  la  política 


del  partido  autonomista,  está  por  desgracia  mejor 
representada  por  los  Sres.  Ortiz  y Figueroa,  que  por 
los  Sres.  Montoro  y Fernandez  de  Castro.  (Uno  de  io$ 
Diputados  aludidos:  Y ¿por  qué  cou  desgracia?}  Lo 
voy  á decir;  pero  yo  no  he  interrumpido  al  Sr.  Fer- 
nandez de  Castro,  y os  suplico  que  tampoco  á mí  me 
interrumpáis. 

Por  desgracia,  porque  en  la  forma  de  exposición 
de  su  doctrina,  y en  el  fondo  de  la  doctrina  misma, 
hay  en  los  primeros  señores  intransigencias  tan  cla- 
ras, que  hacen  imposible  acuerdo  alguno  entre  sus 
señorías  y el  Gobierno  español;  y por  ese  camino  no 
se  va  á nada  bueno  y útil  para  el  país,  y porque  esa' 
doctrina  es  la  que  en  Guba  sustenta  el  partido  auto- 
nomista y su  órgano  oficial  en  la  prensa. 

Sí,  Sres.  Diputados;  ese  órgano  oficial  representa 
una  política  intransigente,  reducida,  sin  vastos  hori- 
zontes, puramente  local,  que  aviva  las  rencillas,  con- 
cita los  ánimos,  entreteniéndose  en  dar  gran  impor- 
tancia á lo  i níi Hitamente  pequeño,  y este  espíritu  que 
es  el  que  informa  al  partido  autonomista,  no  es  el 
que  se  traduce  en  los  discursos  del  Sr.  Fernandez  de 
Castro  ó del  Sr.  Montoro.  Estos  han  tratado  la  cues- 
tión de  autonomía  y asimilación  con  un  criterio  ele- 
vado y transigente,  procurando  atraer,  no  rechazar, 
como  resulta  cuando  la  defensa  de  la  autonomía  no 
se  traduce  si  no  en  una  série  de  apreciaciones  de  ca- 
rácter verdaderamente  local,  que  no  constituyen  ni 
pueden  constituir  la  base  de  lo  que  aquí  debe  discu- 
tirse. 

Dice,  por  ejemplo,  ese  periódico...  y uo  en  colee* 
ciones  antiguas,  sino  en  la  última... 

Pero,  señores,  son  tales  las  cosas  que  dice,  que  yo, 
deseando  mantenerme  á la  misma  altura  qne  los  se- 
ñores Fernandez  de  Castro  y Montoro,  no  quiero  re- 
petirlas. 

Dejando  pues,  á un  lado  esto,  desde  luego  afirmo 
que  nuestro  programa,  no  solamente  es  sistemático 
y científico,  sino  qne  es  más  práctico  que  el  de  sus 
señorías.  Decía  el  Sr.  .Fernandez  de  Castro  que  la  asi- 
milación no  es  un  sistema;  que  no  sabía  si  tratába- 
mos de  defender  la  asimilación  de  la  isla  de  Cuba  á 
la  Península  (en  cuyo  caso,  para  mantener  allí  ios 
mismos  organismos  que  aquí,  habría  que  crear  una 
especie  de  Cámara  que  con  el  gobernador  general 
compartiese  el  gobierno),  ó si  pedíamos  la  equipara- 
ción de  las  provincias  antillanas  á las  provincias  pe- 
ninsulares. 

Es  esto  último,  y este  es  un  sistema  colonial  per* 
fectamente  claro,  conocido,  político  y practicado  en 
la  actualidad.  El  de  SS.  SS.  es  también  un  principio 
cientílico,  también  práctico,  también  sistemático; 
pero  en  su  aplicación  política,  en  el  sentido  que  Llene 
esta  palabra,  que  como  saben  SS.  SS,  es  transacción 
entre  la  historia  y la  filosofía,  el  sistema  de  SS.  SS.  no 
es  seguramente,  tratándose  de  la  isla  de  Cuba,  uu 
sistema  político  en  el  sentido  que  acabo  de  dar  á esta 
palabra,  y SS.  SS.  se  parecen  cuando  tratan  estos 
problemas  á esos  filósofos  que  se  encastillan  en  sus 
ideales  y encerrados  en  las  doctrinas  que  leen  en  los 
libros,  no  tienen  en  cuenta  las  realidades  de  la  vida 
para  aplicar  sus  doctrinas,  sucediendo  luego  con 
ellos  lo  que  sucedió  á Prouhdon,  que  predicó  la  santa 
amarquia,  teniendo  buen  cuidado  de  no  decirlos  dos 
distintos  conceptos  que  tiene  la  palabra  anarquía,  se- 
gún se  escríba  con  guión  ó sin  guión  para  el  tecni- 
cismo de  la  ciencia,  y después  de  haber  hecho  esa 
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predicación  murió  tranquilamente  en  su  cama  mien- 
tras ios  Infelices  seducidos  por  sus  doctrinas;  y des- 
conociendo los  dos  componentes  de  la  palabra  anar- 
quía y la  importancia  que  tenía  el  escribirla  con  un 
guioiicito  ó sin  él,  eran  fusilados  en  las  barricadas. 
[El  Sr.  Salmerón  pronuncia  algunas  palabrees  que  no 
se  oyen.)  ¿Qué  dice  el  Sr.  Salmerón?  {El  Sr.  Salmean: 
Que  Prudhon  murió  antes  de  ocurrir  los  hechos  á 
que  S.  S,  se  refiere.)  Aunque  la  muerte  de  Proudhon 
fuese  anterior  á esos  sucesos,  sus  doctrinas  no  pe- 
recieron con  él,  y ellas  llevaron  a la  muerte  á muchos 
ilusos  é infelices, 

Nuestro  sistema  tiene  un  fin,  que  es  el  de  la  uni- 
dad completa,  y va  á éi  por  el  procedimiento  de  la 
asimilación;  asimilación  del  régimen  municipal,  asi- 
milacion  del  régimen  provincial,  asimilación  de  todas 
las  formas,  de  todos  los  organismos  administrativos 
y leyes  políticas  que  puedan  conocerse  en  la  Penín- 
sula; y no  llegamos  boy  á la  unidad  porque  el  estado 
social  de  Cuba,  primer  elemento  componente,  primer 
factor  que  ha  de  tenerse  en  cuenta  para  saber  cómo 
ha  de  constituirse  un  pueblo,  no  es  el  más  apropiado, 
á nuestro  j uicio,  en  el  momento  presente,  para  llegar 
á esa  unidad  en  los  derechos  de  que  hoy  disfruta  la 
Península;  en  ésta  no  existen  ciertos  y determinados 
elementos  qué  lian  sido  llevados  allí  por  los  errores 
da  los  tiempos;  de  ahí  que  nosotros  vayamos  á ese  ün 
con  alguna  lentitud,  por  medio  de  evoluciones  que 
han  de  darnos  el  resultado  apetecido;  mientras  sus 
señorías  toman  el  sistema  de  tal  ó cual  colonia,  y sin 
mirar  el  estado  social  de  la  isla  de  Cuba,  donde  sus 
señorías,  como  nosotros,  viven,  quieren  implantarlo 
allí  y de  la  misma  manera  (voy  á hacer  otra  cita,  aun- 
que el  Sr.  Salmerón  vuelva  á interrumpirme)  que  se 
implantó  en  una  colonia  inglesa,  hoy  Estado  norte- 
americano, una  Constitución  pedida  ¿i  Loche;  quieren 
tomar  una  Constitución  hecha  y escrita  en  algún  tra- 
tado colonial  y llevarla  á Cuba,  sin  tener  en  cuenta 
que  el  estado  de  Cuba  no  responde  al  estado  de  esos 
países  en  que  Inglaterra  ha  establecido  su  sistema 
colonial 

No  queriendo  molestar  la  atención  de  la  Cámara, 
y creyendo  que  en  el  curso  de  este  debate  tal  vez  se 
me  presente  ocasión  de  recoger  algunas  de  las  afir- 
maciones á que  por  ahora  no  contesto,  voy  á concluir 
haciéndome  cargo  de  algunas  palabras  que  al  prin- 
cipio de  su  discurso  ha  pronunciado  el  Sr.  Fernandez 
de  Castro  respecto  al  Sr.  Yergez  y á mí,  con  relación 
al  empréstito. 

Decía  S.  S.,  que  nosotros  íbamos  á atacar  el  em- 
préstito. No  sé  por  qué  supone  eso  S,  S,  {Él  Si\  Fer- 
nandez de  Castro:  Porque  la  solución  del  Ministro  no 
era  la  vuestra.)  Puede  ser.  Nosotros  tenemos  como 
dogma  doctrinal  de  nuestro  partido  la  unidad  de  los 
tesoros,  la  existencia  de  un  tesoro  único:  este  es  el 
dogma  del  partido  unión  constitucional. 

Pero  como  no  somos  como  vosotros;  como  tene- 
mos t^ue  vivir  en  la  realidad  de  la  vida,  á ios  Gobier- 
nos que  sistemáticamente  nos  niegan  este  principio 
los  combatimos,  y de  ahí  que  el  Sr.  Y® ahueva  y yo 
combatiéramos  al  Sr.  Conde  de  Tejada  de  Yaldosera 
porque  no  quería  reconocer  ese  principio,  y de  ahí 
que  esa  campana  que  nosotros  hicimos,  pequeña  ó 
grande,  torpe  ó hábil,  baya  producido  buenos  y salu- 
dables efectos,  y que  desde  estos  bancos,  lo  mismo 
que  desde  la  oposición,  el  Sr.  Sagasta  y el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  hayan  dicho  que  profesan  también 


ese  principio.  Pero  como  vivimos  en  la  realidad  de 
los  hechos,  no  es  posible  hoy  que  se  identifiquen  los 
dos  tesoros,  porque  seria  echar  sobre  la  Península  una 
carga  insoportable  que  la  baria  perecer  por  completo 
en  sus  condiciones  económicas,  y de  ahí  que  nosotros 
nos  contentemos  con  dejar  sentado  el  principio  y con 
que  el  Gobierno  haya  empezado  á aplicarlo,  conce- 
diendo al  nuevo  empréstito  la  garantía  principal  de 
la  Nación,  esperando  que  eo  el  sucesivo  desarrollo  de 
la  riqueza  pública,  tanto  en  la  Península  como  en 
Cuba,  lleguemos  á ese  feliz  resultado  que  es  nuestra 
doctrina. 

Respecto  al  empréstito  en  sí,  en  primer  lugar,  ten- 
go que  decir  á S,  S.,  que  todavía  no  lo  he  visto  en  la 
Cámara  y no  lo  conozco  oficialmente,  y no  sé  qué  cri- 
terio formaré  de  él;  porque  á la  verdad,  Sr.  Fernandez 
de  Castro,  nosotros  somos  ministeriales,  pero  somos 
muy  independientes,  y nosotros  tampoco  adulamos 
servilmente,  como  decia  S,  S.,  que  no  adulaba  el  par- 
tido autonomista;  es  decir,  que  somos  iguales  en  esto; 
pero  no  dirigimos  censuras  injustificadas;  y si  ma- 
ñana al  traerlo  el  Sr.  Ministro  viéramos,  cosa  que 
dudo,  porque  por  las  explicaciones  que  le  he  oído  boy, 
me  parece  que  no  han  de  tener  réplica  de  ninguna 
naturaleza  los  argumentos  en  que  funda  la  necesidad 
de  haberlo  hecho  y la  manera  de  haberlo  realizado;  ó 
nos  encontrásemos  con  que  no  estaba  ajustado,  bien  á 
ciertos  principios  de  la  Constitución,  bien  á ciertas  y 
determinadas  necesidades  de  la  isla  de  Cuba,  nosotros 
le  combatiríamos,  porque  ya  sabe  el  Sr.  Fernandez  de 
Castro,  aunque  es  nuevo  en  este  Parlamento,  que  otros 
Diputados,  y no  yo,  porque  también  soy  nuevo,  aun- 
que be  venido  ya  aquí  dos  veces,  otros  Diputados 
ministeriales  dentro  del  partido  liberal,  han  sabido 
ponerse  frente  á los  Sim  Ministros  de  Ultramar, 
cuando  éstos  no  han  satisfecho  las  exigencias  de  los 
intereses  nacionales  con  arreglo  á nuestro  criterio,  y 
por  consiguiente,  como  obras  son  amores  y no  bue- 
nas razones,  no  es  extraño  que  mañana,  en  idénticas 
circunstancias  á las  que  el  Si\  Viilanueva  se  ba  en- 
contrado en  otras  ocasiones,  nosotros  haríamos  lo 
mismo  que  hizo  este  señor.  Si  es  por  esta  indepen- 
dencia nuestra  por  lo  que  3.  S.  cree  que  podamos  po- 
nernos enfrente  del  empréstito,  tiene  razón  3.  S.,  por- 
que ella  autoriza  esta  posibilidad;  pero  por  fortuna 
para  nosotros,  hasta  ahora,  no  tenemos  motivo  algu- 
na de  censura  para  esa  operación  ni  para  el  Sr.  Mi- 
nistro, y quiera  Dios  que  en  lo  sucesivo  sigamos  de 
ia  misma  manera  unidos. 

No  quiero,  Sres.  Diputados,  cansar  más  la  atención 
de  la  Cámara,  porque  motivos  tendré,  desgraciadamen- 
te para  vosotros,  en  que  tenga  que  hacerlo,  pues  de 
seguro  habré  de  terciar  en  el  debate  con  motivo  de 
varias  enmiendas  en  la  sesión  de  esta  tarde;  pero  cúm- 
pleme decir  que  incondicionalmente  el  partido  de  unión 
constitucional  se  pone  al  lado  de  todos  los  Gobiernos, 
en  cuanto  estos  Gobiernos  representan  la  nacionali- 
dad española,  pero  que  en  lo  demás,  conservando  su 
juicio  propio,  únicamente  alaba  á los  que  son  dignos 
de  alabanza,  y censura  á los  que  son  dignos  de  vitu- 
perio. Y yo,  por  mi  parte,  puedo  decir  en  mí  nombre 
y en  el  de  todos  los  individuos  que  se  sientan  eu  este 
banco  de  la  Comisión,  y en  nombre  del  mismo  Sr.  Lon~ 
goria,  que  pertenece  al  partido  conservador,  y en  nom- 
bre do  todos  los  que  en  este  recinto  componemos  mía 
parte  importantísima  del  partido  de  unión  constitu- 
cional, que  no  tenemos  más  que  motivos  de  adhesión 
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por  respeto  y simpatía  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  y 
por  consiguiente*  qué  lo  defenderemos  en  todos  sus 
actos  con  el  calor  y energía  á que  él  se  hace  digno  y 
acreedor. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  actas, » 

Leído  el  correspondiente  al  acia  nú  ni.  421,  en  el 
que  se  proponía  se  admitiese  Diputado  por  el  distrito 
de  Sequeros,  provincia  de  Salamanca,  al  Si\  D.  Luis 
Aparicio  y López , y no  habiendo  quien  pidiera  la  pa- 
labra en  contra,  se  puso  á votación  y fue  aprobado, 
quedando  admitido  Diputado  dicho  señor. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Aparicio  y López, 


Leido  el  relativo  al  acta  núm.  422,  en  el  que  se 
proponía  se  admitiese  Diputado  al  Sr.  D.  Francisco 


A las  dos  y media,  dijo 

El  Sk  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Continúa 
la  sesión. 

Van  á entrar  á jurar  dos  gres,  Diputados.» 
Juraron  y tomaron  asiento  los  Sres.  Aparicio  y 
Ansaldo,  anunciándose  que  ingresaban  respectiva- 
mente en  las  Secciones  sétima  y primera. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Martínez  (D,  Cándido). 

El  Sr,  MARTINEZ  (D.  Cándido):  He  pedido  la  pa- 
labra para  dirigir  un  ruego  al  Sr,  Ministro  de  Mari- 
na, y no  encontrándose  en  el  salón,  suplico  á la  Mesa 
se  sirva  ponerlo  en  su  conocimiento. 

Los  exámenes  de  ingreso  en  la  Escuela  naval  flo- 
tante, deben  verificarse,  según  reglamento,  en  el  Fe- 
rrol, donde  se  halla  'establecida  dicha  Escuela.  Sin 
embargo,  algunas  veces,  por  excepción  ó privilegio 
especial,  se  celebraron  en  Madrid,  con  perjuicio  de 
los  alumnos,  do  sus  familias  y de  otros  intereses  que 
no  pueden  ocultarse,  y seguramente  no  se  ocultan  á 
la  penetración  del  Gobierno  de  S.  M. 

Por  estos  perjuicios,  se  ha  dictado  recientemente 
una  Real  órden  por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  á fin 
de  que  los  exámenes  de  ingreso  en  todas  las  Acade- 
mias militares  que  no  se  hallan  establecidas  en  esta 
corte,  tengan  lugar  en  ellas  y de  ninguna  manera  en 
Madrid,  Pues  bien;  yo,  confiando  en  la  rectitud  del 
Sr.  Ministro  de  Marina,  le  ruego  se  sírva  disponer,  á 
la  mayor  brevedad  posible,  que  los  exámenes  regla- 
mentarios de  Octubre  próximo  para  el  ingreso  en  la 
Escuela  naval  flotante,  se  celebren  én  el  Ferrol,  ó sea 
en  la  misma  Escuela,  como  se  practica  en  las  demás 


Ansaldo  y Otálora  por  el  distrito  de  Vergara,  provin- 
cia de  Guipúzcoa,  y no  habiendo  quien  pidiera  lapa- 
labra  en  contra,  se  puso  á votación  y íué  aprobado 
quedando  admitido  Diputado  dicho  señor. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Ansaldo  y Otálora. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  dos  en- 
miendas al  presupuesto  de  Cuba,  una  del  Sr.  Montero 
al  art,  4.°,  capítulo  I.°,  sección  sétima,  «Fomento,»  y 
otra  del  Sr-  Portucndo  proponiendo  nn  artículo  adi- 
cional. (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  63 , 
que  es  el  de  esta  sesión.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  sesión.» 
Eran  las  doce  y cuarto. 


Academias  militares  por  virtud  de  la  Real  órden  in- 
dicada. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Marina  el 
ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Sanz  Rioboó. 

El  Sr.  SANZ  RIOBOÓ:  Siento  que  no  se  baile  pre- 
sente el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  pero  suplico 
á la  Mesa  que  ponga  en  su  conocimiento  mí  ruego. 

He  pedido  la  palabra  para  encarecer  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  que,  usando  de  un  perfecto  de- 
recho, obligue  á la  Diputación  provincial  de  la  Corti- 
na á presentar  los  presupuestos  del  año  económico 
corriente.  Seguramente  es  la  única  Diputación  pro- 
vincial que  en  la  Península  no  ha  tenido  por  conve- 
niente remitirlos.  Esto  obedece  á un  plan  preconce- 
bido, para  regirse  por  los  del  año  económico  anterior, 
pues  se  trata  de  proteger  ciertos  intereses  extraños, 
en  perjuicio  de  otros  sagrados  que  deben  estar  con- 
signados en  dichos  presupuestos,  con  arreglo  á la  ley, 
y en  virtud  de  compromisos  solemnes  contraídos  por 
la  expresada  Diputación,  Espero  que  el  Sr.  Ministro, 
con  la  entereza  de  carácter  que  le  distingue,  obligue 
á aquella  corporación  al  cumplimiento  de  sus  inelu- 
dibles deberes. 

Mucho  pudiera  hablar  sobre  el  asunto,  pero  por 
no  molestar  al  Congreso,  esperaré  á que  la  Diputa- 
ción remita  los  presupuestos  al  Ministerio,  y entonces, 
con  más  conocimiento  de  causa,  usaré  de  mi  derecho, 
si  lo  creyera  conveniente  y las  circunstancias  lo  exi- 
gieren. 

El  m SECRETARIO  Arias  de  Miranda):  So  pon- 


HÚMERO  03* 


í 603 


drá  en  conocimiento  del  Sr*  Ministro  de  la  Goberna- 
don  el  ruego  de  S*  S* 


El  8r.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Tiene  la 
palabra  el  Sr*  Barroso* 

El  Sr*  BARROSO:  Los  catedráticos  del  Instituto 
provincial  de  segunda  enseñanza  de  Córdoba,  dirigen 
al  Congreso  la  respetuosa  exposición  que  tengo  el  ho- 
nor de  presentar,  en  solicitud  de  que  apruebe  las  re- 
formas proyectadas  en  la  instrucción  pública  por  el 
Si\  Ministro  de  Fomento,  que  sobre  afirmar  la  inde- 
pendencia del  profesorado,  unificarán  su  organización 
de  modo  que  pueda  responder  mejor  a los  altos  fines 
que  la  cultura  nacional  reclama* 

ElSr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Pasará 
a la  Comisión  correspondiente. 


El  Si\  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Tiene  la 
palabra  el  Si\  Monto  ro. 

El  Sr*  MGNTORQ:  Tengo  el  honor  de  presentar 
al  Congreso  una  exposición  que  dirigen  á las  Cortes 
numerosos  vecinos  de  Adjan  tas,  importante  población 
de  la  isla  de  Puerto-Rico,  solicitando  que  se  lleve  á 
aquella  Isla  la  ley  electoral  vigente  en  la  Península, 
ó en  su  delecto  la  que  rigió  en  dicha  Isla  basta  1874. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Pasará 
i la  Comisión  correspondiente* 


El  3r.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  EL  Sr.  Re- 
cerro  de  Lengua  tiene  la  palabra. 

El  SlL  BECERRO  DE  BENGOA:  Tengo  el  honor 
de  presentar  al  Congreso  una  exposición  de  la  Liga 
nacional  de  profesores  veterinarios,  relativa  á los  in- 
tereses que  representa,  y que  tienen  grandísima  im- 
portancia en  nuestra  riqueza  patria*  Demuéstrase  en 
ella  el  mal  estado  en  que  se  halla  la  ganadería  en  ge- 
neral, combatida  por  todo  género  de  epizootias,  y el 
desprecio  con  que  esa  riqueza  se  mira  por  los  que  sin 
cesar  acuden  al  extranjero  para  la  adquisición  de  ejem- 
plares y productos.  Hay  que  elevar  el  nivel  intelectual 
del  profesorado,  poniendo  nuestras  escuelas  al  nivel 
de  las  de  otras  Naciones.  En  algunas  de  las  nuestras 
no  hay  prácticas  suficientes,  no  hay  clínicas  patológi- 
ca s ni  terapéuticas,  ni  se  hacen  estudios  experimen- 
tales. Del  profesorado  de  la  veterinaria  debe  esperarlo 
todo  la  regeneración  de  este  importantísimo  ramo  de 
la  producción  nacional.  La  Liga,  que  firma  esta  expo- 
sición, cree  y demuestra  que  los  estudios  de  la  carrera 
deben  hacerse  con  más  elementos,  con  mayores  prin- 
cipios y con  más  solidez,  y desea  que  se  exija  el  Lítalo 
de  bachiller  para  comenzarla. 

Ruego  al  Congreso  que  reciba  con  la  atención  que 
sé  merece  esta  petición,  y que  preste  á los  señores 
profesores  todo  su  decidido  apoyo. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  Sr,  Ba^ 
darán  tiei}e  la  palabra* 

El  Sr.  B ADARÁN:  Tengo  el  honor  de  presentar 
al  Congreso  una  exposición  de  los  Municipios  de  Na- 


varra confinantes  con  la  vecina  República,  en  que  so- 
licitan se  cumpla  el  tratado  de  límites  con  Francia,  y 
se  modifiquen  las  ordenanzas  de  aduanas,  Y ya  que 
estoy  de  pié,  he  de  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda;  y como  no  le  veo  en  su  banco,  ruego  á la 
Mesa  se  sirva  trasmitírsele* 

Se  verifican  con  frecuencia  aprehensiones  de  ga- 
nados, qne  obedecen,  unas  veces  solo  al  deseo  de  ob- 
tener el  beneficio  que  concede  al  apreliensor  el  ar- 
tículo 5*°  del  apéndice  sexto  de  las  ordenanzas  de 
aduanas,  sin  que  los  denunciantes  tengan  en  esto  res- 
ponsabilidad directa  que  limite  el  aliciente  del  lucro; 
otras  veces,  estas  aprehensiones  solo  obedecen  á que 
ios  carafmeros  no  conocen  o interpretan  mal  el  tra- 
tado de  límites  con  Francia,  y en  otras  ocasiones  solo 
responden  a mala  voluntad  ó animosidad  entre  los 
carabineros  y algún  convecino.  Resultado,  que  son 
frecuentes  las  aprehensiones  de  ganados  indebida- 
mente hechas. 

Ahora  bien;  efectuada  la  aprehensión,  se  inicia  el 
procedimiento  administrativo,  y el  ganado  es  condu- 
cido á la  capital  de  la  provincia,  que  dista,  por  tér- 
mino medio,  15  ó 20  leguas  de  la  frontera;  allí  se 
tasa  y se  custodia  bajo  doble  inventario.  Con  esta  tra- 
mitación sucede  que  el  ganadero  que  es  víctima  de 
una  de  esas  a prehensiones  injustas,  tiene  que  recorrer*** 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  Mesa 
comunicará  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  ruego  que 
su  señoría  le  dirija,  pero  desea  que  S.  S*  le  haga  lo 
más  concretamente  que  le  sea  posible. 

El  Sr.  BADA  HAN:  Voy  á ser  sumamente  breve, 
Sr.  Presidente. 

Decía  que  con  esta  tramitación,  el  ganadero  que 
es  víctima  de  una  de  esas  aprehensiones,  tiene  que 
recorrer  30  ó 40  leguas  de  camino  con  su  ganado, 
entre  ida  y vuelta  á la  capital;  dicho  está  lo  que  han 
de  desmerecer  algunas  especies  de  reses  en  ese  viaje 
por  caminos  en  ciertas  épocas  del  año  casi  intransita- 
bles, si  es  que  pueden  resistir  sin  perecer  á esas  fatigas  ; 
dicho  está  los  gastos  que  al  ganadero  ocasiona  la  es- 
tancia en  la  capital  mientras  se  sustancia  el  proce- 
dimiento administrativo  judicial,  y lo  que  se  estro- 
pea el  ganado,  custodiado  de  ordinario  enmatas  con- 
diciones. 

Para  evitar  estos  inconvenientes,  los  referidos  pue- 
blos fronterizos,  y especialmente  los  del  valle  de  Baz- 
tan,  tienen  presentada  una  instancia  en  el  Ministerio 
de  Hacienda,  en  la  que  piden  se  modifiquen  las  orde- 
nanzas de  aduanas  en  el  sentido  de  que  el  ganado 
aprehendido,  en  vez  de  conducirse  á la  capital  de  la 
provincia  para  que  se  valore,  se  lleve  al  alcalde  del 
pueblo  más  inmediato  en  que  se  ha  verificado  la  apre- 
hensión, y que  tasado  á satisfacción  de  dicha  autori- 
dad y del  jefe  de  carabineros  de  la  fuerza  aprehenso- 
ra, prestada  fianza  por  todo  su  valor,  quede  en  liber- 
tad el  ganado  hasta  que  una  decisión  firme  declare 
si  el  hecho  que  se  persigue  constituye  falta  ó delito 
de  contrabando. 

Con  esta  reforma  de  las  ordenanzas*  que  en  nada 
perjudica  á la  Hacienda,  y sí,  por  el  contrarío*  la  be- 
neficia por  evitar  trámites  inútiles  y molestos,  se  lle- 
vará en  parle  la  tranquilidad  á los  ganaderos  de  los 
pueblos  de  la  frontera  de  Francia,  mejor  dicho,  á sus 
vecinos  todos,  pues  en  mayor  ó menor  escala  no  hay 
ninguno  que  deje  de  poseer  ganado,  por  lo  que  no 
dudo  que  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  lo  resolverá  fa- 
vorablemente* y así  se  lo  ruego* 
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También  he  da  suplicarle  que  el  art.  120  de  las  j 
ordenanzas,  creo  que  el  párrafo  13,  se  modifique  en  ! 
el  sentido  de  que  las  guias  de  pastaje  se  concedan 
por  el  término  de  un  año  y no  de  seis  meses  sola- 
mente, como  determina  el  referido  artículo* 

De  no  ser  atendidos  estos  megos,  tendré  que  pre- 
sentar un  proyecto  de  ley  para  modificar  las  ordenan-  1 
zas,  por  más  que  no  consideré  muy  correcto  ese  pro- 
cedimiento; pero  no  puedo  menos,  como  representante 
de  aquella  comarca,  de  recurrir  á cuantos  medios  es- 
tén á mi  alcance  para  evitar  las  molestias  de  que  son 
objeto  sus  moradores  con  aprehensiones  indebidas  de 
sus  ganados.  He  dicho. 

El  Su  SECRETARIO. ( Arias  de  Miranda):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el 
ruego  de  8.  8. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continua  la  orden  del  dia. 

Discusión  del  dictamen  de  la  Comisión  referente 
al  suplicatorio  de  la  Sala  tercera  del  Tribunal  Supre- 
mo, solicitando  autorización  para  procesar  al  Sr.  Di- 
putado D.  Federico  Ochando.» 

Leído  dicho  dictamen  [Véase  el  Apéndice  vigésí- 
mpp.rim.ero.  al  Diario  núm.  62 , sesión  del  26  del  ac- 
tual), en  el  que  se  proponía  se  negase  la  autorización 
solicitada  por  el  Tribunal  Supremo  para  procesar  á 
dicho  Sr.  Diputado,  y no  habiendo  quien  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fue  aprobado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  que  par- 
tiendo de  la  Orota  va  termine  en  Villaílor,  en  el  pun- 
to mas  próximo  y conveniente  de  los  que  atraviesa 
la  carretera  del  Sur  entre  los  pueblos  de  San  Miguel 
y A roña.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véás^  el  Apéndice  quinto 
al  Diario  núm»  6 i , sesión  del  25  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  i votación  y fué  aprobado  en  esta  forma: 
«Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras,  entre  las  de  tercer  orden  de  la  provincia 
de  Canarias,  una  qué  partiendo  de  la  Orota  va  ponga 
en  comunicación  directa  el  Norte  con  el  Sur  de  la 
isla  de  Tenerife,  pasando  por  YíllaSor  y terminando 
en  este  antiguo  término  municipal,  en  el  punto  más 
próximo  y conveniente  del  mismo  de  los  que  atravie- 
san la  carretera  del  Sur,  entre  los  pueblos  de  San  Mi- 
guel y Arana.» 

El  Sr.  SECRETARIO  {Arias  de  Miranda):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  dispo- 
niendo que  el  pueblo  de  Aguilar,  en  el  distrito  elec- 
toral de  Arnedo,  forme  una  sola  sección  en  las  elec- 
ciones de  Diputados  á Córtes.» 

Leído  díCliodictárnen  ( Véase  el  Apéndice  vigésimo- 
segundo  al  Diario  núm.  62,  sesión  de  26  del  actual ), 
dijo 


EL  Sr,  PRESIDENTE:  Ábrese  discusión  sobre 
este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y fué  aprobado  en  los  términos  sL 
guíente  s: 

«Artículo  único.  EL  pueblo  de  Aguijar,  en  el  dis- 
trito electoral  de  Arrícelo,  formará  una  sola  sección  en 
las  elecciones  para  Diputados  á Cortes.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Pasará 
á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  pen- 
diente sobre  el  presupuesto  de  Cuba. 

El  Sr.  Fernandez  de  Castro  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  CASTRO:  No  os  mo- 
lestaría nuevamente,  Sres.  Diputados,  si  no  me  viera 
en  la  necesidad  de  rectificar  algún  concepto,  recoger 
una  excitación  patriótica  que  esta  mañana  se  nos  di- 
rigió, y contestar  al  mismo  tiempo  ai  Sr.  Cal  betón, 
que,  recogiendo  alguna  alusión  que  le  dirigí  esta  ma- 
ñana, viene  á ser  causa  do  que  yo  me  baga  cargo 
de  algunas  cosas  que  me  interesa  dejar  sentadas. 

El  Sr.  Cal  betón  me  formulaba  esta  mañana  el 
cargo  de  haber  sido  injusto  ai  juzgar  el  sistema  asi- 
m ilista  que  S.  8.  defiende,  y me  decía  que  el  sistema 
asimiiista  es  un  sistema  de  política  colonial,  perfec- 
tamente igual  á todos  los  demás  sistemas  de  política 
colonial.  El  sistema  autonomista  que  nosotros  defen- 
demos, es  un  sistema  completo,  al  paso  que  el  sis- 
tema asimiiista,  que  S.  8.  defiende,  y tal  como  le 
entiende  el  Gobierno,  no  es  un  sistema,  no  es  un  prin- 
cipio, no  es  un  criterio,  no  es  más  que  un  procedi- 
miento, con  arreglo  al  cual  se  gobiernan  las  colo- 
nias por  Reales  órdenes  y por  Reales  decretos.  De 
modo,  que  yo  me  referia,  en  mi  discurso,  á la  asimi- 
lación, tal  como  la  entiende  el  Gobierno  español,  tal 
como  la  sostiene  8.  8.,  no  á la  asimilación  como  sis- 
tema político. 

Respecto  á la  división  completa  que  existe  en  la 
representación  antillana,  me  decía  el  Sr.  Galheton... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Ruego  á 
S.  8,  que,  sí  le  es  posible,  hable  mí  poco  más  alto, 
porque  su  voz  no  liega  á los  señores  taquígrafos. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  CASTRO:  Decía  el  se- 
ñor Calbeton  que  la  división  aparente  de  los  represen- 
tantes del  partido  conservador  en  Cuba,  se  explica  por 
los  matices,  por  las  tendencias  naturales  que  existen 
en  toda  agrupación.  Yo  creo  que  en  esto  8,  8.  proba- 
ba la  muchísima  parcialidad  con  que  8.  S.  habla  de 
la  representación  conservadora;  porque  no  se  puede 
explicar,  ni  por  matices,  ni  por  tendencias,  la  división 
absoluta  que  existe  en  el  campo  de  esa  representación, 
división  en  virtud  de  la  cual,  S.  S.  se  halla  al  iado  del 
Gobierno  y otros  representantes,  como  los  Sres,  Lon- 
goria,  Daban,  Rodríguez  San  Pedro  y Santos  Guzman 
, están  enfrente  del  Gobierno  que  S.  8.  apoya. 

Con  este  motivo  pasaba  S.  8,  á definir  ciertos  ma- 
tices y ciertas  tendencias  que,  ¿ su  juicio,  existen  en 
nuestra  agrupación,  y en  esto  S.  8.  no  apreciaba  coa 
exactitud  la  verdad  de  las  cosas.  En  esta  agrupación 
no  existen  divisiones  ni  reales,  ni  aparentes.  Yo  reto 
á 8.  S.  á que  cite  un  hecho,  una  prueba  que  confirme 
las  palabras  que  esta  mañana  dijo  8.  8.  sobre  este  par- 
ticular) puesto  que  todos  hemos  sostenido  las  mismas 
doctrinas;  todos  hemos  explicado  el  mismo  programa; 
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todos  hemos  afirmado  en  doctrina  y en  conducta  los 
mininos  puntos  de  vísta,  y al  exponer  esa  doctrina,  lo 
ruismo  que  al  realizar  los  actos  de  conducta,  S.  S.  ha 
querido  hallar  distinciones  ó diferencias  que,  en  nin- 
¿un  concepto  puedo  yo  admitir.  Lo  mismo  los  repre- 
sentantes antillanos  que  antes  que  nosotros  han  toma- 
do asiento  en  esta  Cámara,  quedos  últimamente  veni- 
dos, coincidimos  perfectamente  en  nuestras  doctrinas 
y en  nuestras  aspiraciones.  Hemos  expuesto  esa  doc- 
trina y hemos  determinado  esas  aspiraciones  siempre 
con  la  misma  elevación  de  conceptos,  con  la  misma 
alteza  de  miras,  con  el  mismo  objeto,  con  el  mismo 
carácter  y con  el  mismo  fin. 

De  manera,  que  agradeciendo  yo  al  Sr.  Calbeton 
en  todo  lo  que  valen  las  frases  galantes  y lisonjeras 
que  me  dedicó  esta  mañana,  y por  tas  cuales  yo  es- 
toy desde  luego  profundamente  reconocido  á su  seño- 
ría, protesto  contra  sus  acusaciones,  y le  manifiesto 
que  comprendiendo  perfectamente  la  intención  á que 
iban  encaminadas,  las  rechazo  desde  aquí  con  una 
afirmación  absoluta,  y es,  que  nosotros  estamos  per- 
fectamente identificados  en  conducta,  en  doctrinas  y 
en  aspiraciones,  y en  la  forma  de  exponer  las  doctri- 
nas, de  realizar  actos  de  conducta  y de  manifestar 
nuestras  aspiraciones. 

Después  me  censuraba  el  Sr.  Calbeton  el  que  yo 
hiciese  actos  de  profeta,  anunciando  que  en  el  porve- 
nir, cuando  el  Gobierno  se  decída  á traducir  en  he- 
chos las  ideas  que  hoy  abriga  respecto  de  las  colo- 
nias, nosotros  aplaudiríamos  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, y secundaríamos  sus  propósitos,  y SS.  SS.  se 
separarían  de  esa  conducta  y de  esos  propósitos;  pero 
después,  tomando  H.  S.  el  papel  de  profeta,  que  antes 
censuraba  en  mí,  y olvidándose  del  consejo  que  al 
principio  me  dió,  de  que  en  estos  tiempos  de  excep- 
tieísino  es  papel  muy  desairado  y peligroso  el  de  pro- 
feta, anunciaba  que  ya  llegarla  el  momento  en  que 
&u  señoría  y sus  amigos  apoyarían  al  Gobierno  en  to- 
das las  reformas  liberales,  y nosotros  nos  separaría- 
mos del  Gobierno  y de  SS,  SS.,  pretendiendo  reformas 
más  radicales.  Sobre  esto,  yo  debo  decir  á S.  S.  que 
esperaremos  á que  llegue  ese  momento,  y entonces 
veremos  quién  tira  primero,  aunque  yo  agradecería 
mucho  á los  señores  constitucionales  que  ahí  se  Bien- 
tan,  que  ellos  fueran  los  que  hicieran  los  primeros 
disparos,  porque  después  de  todo,  la  iniciativa  en  esa 
materia  á quien  corresponde  es  á ellos;  nosotros  no 
somos  asimüístas,  nosotros  no  afirmamos  los  princi- 
pios doctrinales  que  afirman  SS,  SS. ; lo  único  que  ha- 
cemos es  prestar  nuesLro  concurso,  y prestar  nues- 
tros votos  y nuestros  aplausos  al  Gobierno  que  realice 
esas  reformas,  reservándonos,  por  supuesto,  el  dere- 
cho  de  manifestar  si  esas  reformas,  siendo  buenas  y 
estando  conformes  con  el  criterio  asimilista  que  do- 
mina al  Gobierno,  satisfacen  ó no  por  completo  nues- 
tras aspiraciones  autonomistas. 

Y pasando  ahora  al  cargo  que  el  Sr,  Ministro  de 
Ultramar  me  dirigió  esta  mañana,  debo  decirle  que 
el  programa  que  S.  S.  formuló,  como  programa  del 
partido  autonomista,  es  un  programa  perfectamente 
extraño  ó diferente  al  que  nosotros  hemos  formulado, 
lo  mismo  aquí  que  en  Cuba,  en  nuestra  propaganda 
de  la  prensa  y de  la  tribuna.  No  hemos  afirmado  que 
los  cargos  generales  que  hoy  pesan  sobre  las  colonias 
sean  cargos  generales  que  pesen  exclusivamente  so- 
bre la  Metrópoli,  Por  el  contrario,  liemos  afirmado 
que  en  proporción  al  número  de  habitantes  de  la  isla 


de  Cuba,  y en  proporción  al  estado  de  su  actual  ri- 
queza, contribuiremos  con  una  cuota  aparte  al  sos- 
tenimiento de  esas  cargas  públicas,  cargas  generales 
de  la  colonia,  que  deben  pesar  principalmente  sobre 
la  Nación,  porque  son  cargas  que  se  tienen  á título 
de  paternidad;  y lo  mismo  que  afirmamos  respecto  . 
de  las  cargas,  afirmamos  respecto  de  la  deuda,  que 
es  una  de  tantas  cargas.  No  hemos  pretendido  que 
los  8 millones  de  pesos  que  gravitan  sobre  la  isla  de 
Cuba  por  concepto  de  intereses  y amortización  de  las 
deudas,  vengan  al  presupuesto  general  íntegramente, 
y carguen  solo  sobre  la  Península;  afirmamos  que  eso 
es  deuda  nacional,  deuda  de  todos,  que  debemos  pa- 
gar todos  cu  la  parte  proporcional  de  nuestra  respec- 
tiva riqueza  y de  nuestros  respectivos  habitantes  en 
las  provincias  españolas.  De  manera,  que  no  preten- 
demos excluimos  del  cumplimiento  de  los  deberes; 
así  precisamente  como  aspiramos  á participar  de  los 
mismos  derechos,  aspiramos  á cumplir  y tener  los 
mismos  deberes  del  ciudadano  español.  Lo  que  de- 
cimos es,  que  sobre  la  isla  de  Cuba  no  deben  pesar 
cargas  que,  por  su  carácter,  por  su  origen  y por  su 
naturaleza,  son  obligaciones  generales  del  Estado,  y 
bajo  este  punto  de  vista,  al  criticar  el  presupuesto,  lo 
que  decimos  en  síntesis,  en  concreto  es,  que  ese  pre- 
supuesto de  Cuba,  no  es  presupuesto  de  una  colo- 
nia, sino  un  presupuesto  que  se  parece  al  presu- 
puesto de  una  Nación,  porque  hay  presupuesto  de 
Guerra,  presupuesto  de  Marina,  presupuesto  para  la 
deuda,  presupuesto  general,  en  una  palabra;  y que 
no  debe  ser  más  tjue  presupuesto  del  Estado,  y en  ese 
presupuesto  figurarían  las  provincias  de  la  isla  de 
Cuba  lo  mismo  que  todas  las  provincias  españolas, 
cargando  con  una  parte  proporcional  de  las  obliga- 
ciones generales. 

Su  señoría  debe  recordar  que  noso  tros,  como  par- 
tido local,  como  partido  colonial,  hemos  hecho  siem- 
pre la  afirmación  de  que,  respecto  de  la  Península, 
lo  único  que  nosotros  tenemos  que  ver,  es  á la  Metró- 
poli; y así,  en  este  concepto  de  colonos,  cuando  diri- 
gimos la  vista  á la  Metrópoli  y á la  Nación  española, 
nosotros,  en  todos  los  casos,  nos  hemos  asociado  á los 
dolores,  como  á ios  regocijos  de  la  nacionalidad.  En 
esta  parte,  S.  S.,  seguramente,  porque  está  trascor- 
dado, se  olvidaba  de  las  manifestaciones  de  adhesión 
que,  como  partido  local,  hemos  hecho  siempre,  no  á 
la  Nación,  sino  al  Gobierno  que  la  representa,  cual- 
quiera que  sea  el  carácter  político  del  Gobierno;  en 
ese  hecho  de  París,  á que  S.  S.  se  referia,  con  ocasión 
de  recordar  aquel  tristísimo  suceso  del  viaje  del  Bey 
Don  Alfonso  XII  á París,  S,  S.  recordará  que  el  pai'- 
tido  liberal  de  la  Habana  se  acercó  al  Gobierno  gene- 
ral de  la  Isla,  para  expresar  el  sentimiento  que  aquel 
suceso  lamentable  habia  causado  en  el  ánimo  de  los 
colonos;  y de  igual  manera,  cuando  ocurrió  el  lamen- 
table suceso  de  las  Carolinas,  el  partido  liberal  se  aso- 
ció con  sobriedad  discreta  á las  manifestaciones  del 
sentimiento  español  en  todos  los  ámbitos  de  la  Mo- 
narquía; E S:  sabe  perfectamente  que,  cuando  apre- 
ciamos desde  las  colonias  los  asuntos  de  la  Metrópo- 
li, nosotros  no  vemos  los  partidos,  ni  las  fracciones, 
ni  los  grupos  de  la  Cámara,  sino  la  nacionalidad,  y 
no  tenemos  inconveniente  en  asociarnos  con  entera 
sinceridad  á todas  las  manifestaciones  del  dolor,  como 
de  los  regocijos  y de  los  entusiasmos  de  la  Nación. 

El  Sr.  VICEPBESIDENTE  (Euiz  Gapdeponj:  El 
Sr.  Calbeton  tiene  la  palabra. 
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El  Si',  CALBETGN:  Solamente  para  demostrar 
con  un  hecho  al  Sr.  Fernandez  de  Castro,  mi  distin- 
guido amigo,  cuáles  son  los  dos  matices  que  existen, 
bien  á su  pesar  quizá,  en  el  seno  de  la  representación 
de  ese  partido  autonomista. 

En  los  discursos  de  S.  S.  y del  Sr,  Montero,  lo  mis- 
mo que  en  todos  los  discursos  que  en  este  Parlamen- 
to ha  pronunciado  el  Sr.  Labra,  siempre  que  ha  ex- 
puesto la  doctrina  autonomista  se  vé  un  fondo  de  tran- 
sigencia para  llegar  á un  acuerdo,  quizá  posible,  en- 
tre los  Diputados  que  sostienen  el  criterio  de  la  auto- 
nomía colonial  para  el  Gobierno  de  las  islas  de  Cuba 
y Puerto- Rico  y los  Gobiernos  españoles  y los  Dipu- 
tados del  partido  dé  unión  constitucional;  mientras 
en  Los  discursos  pronunciados  en  esta  Cámara  por  el 
Sr,  Figueroa  y por  el  Sr,  Grtiz,  que  son  también  Di- 
putados de  ese  partido  autonomista,  y en  los  artículos 
del  periódico  El  País , que  es  el  órgano  oficial  de  ese 
partido,  jamás  se  nota  este  deseo  de  acercarse,  por 
medio  de  transacciones,  á aquellas  soluciones  que  sean 
buenas  para  la  isla  dé  Cuba  y comunes  á ambos  par- 
tidos, (El  Sr,  Qrtiz : También  yo),  Y tanto  es  asi,  á pe- 
sar de  esa  interrupción,  que  en  uno  de  los  últimos 
discursos,  no  sé  si  del  Sr,  Figueroa  ó del  Sr.  Ortiz, 
porque  en  este  instante  no  sabría  con  verdad  á cuál 
de  los  dos  atribuirle  la  frase,  amenazaban  con  el  re- 
traimiento del  partido  autonomista  nada  menos,  para 
el  caso  en  que  no  encontrase  satisfacción  á sus  deseos 
en  el  Gobierno  que  hoy  ocupa  este  banco;  mientras 
que  jamás  he  oído  yo  esa  especie  grave  vertida  por  los 
labios  de  S.  S.,  del  Sr,  Mentor  o ó del  Sr.  Labra,  Y esta 
es  la  nota  intransigente  que  yo  hacía  resaltar  en  esos 
elementos  que  pueden  encarnarse,  que  yo  encarnaba 
en  mis  queridos  amigos  los  gres.  Figueroa  y Ortiz,  y 
que  es  la  dominante,  la  que  informa  todas  las  mani- 
festaciones que  se  hacen  en  el  órgano  oficial  de  ese 
partido. 

Esto  es  lo  que  por  ahora  únicamente  tenía  que  de- 
cir. Mucho  más  añadirla,  pero  no  me  lo  permite  el  es- 
tada del  debate;  tiempo  llegará  en  que  discutamos 
esta  cuestión,  y entonces  verá  S.  S.  cómo  con  más  por- 
menores le  defino  estas  dos  tendencias  del  partido  au- 
tonomista que  sé  sienta  frente  á nosotros. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Figueroa  tiene  ]a  palabra. 

El  Sr.  FIGUEROA:  La  renuncio,  Sr,  Presidente. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Gamazo):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon);  La 
tiene  V.  S. 

Capitulen*  Artícnlüa.  DESIGNACION  DE  LOS 


El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Gamazo);  Para 
felicitarme  de  que  el  Sr,  Fernandez  de  Castro  haya 
entrado  en  aquel  camino  de  que  yo  le  veía  un  poco 
separado,  y para  felicitar  al  Sr.  Labra  de  que  ahora 
hayan  sido  sus  ideas  reproducidas  sin  enmienda  ni 
corrección. 

En  efecto,  ya  sabemos  que  no  es  dogma  del  parti- 
do autonomista  aquello  que  esta  mañana  afirmaba  el 
Sr.  Fernandez  de  Castro  respecto  á la  deuda,  porque 
S.  S,  tuvo  buen  cuidado  de  decir  que  en  efecto,  la  co- 
lonia aceptaba  la  prorrata  que  la  correspondiese  en 
los  gastos  generales  de  la  colonia;  pero  anadia  que 
nada  tenía  que  ver  la  colonia  con  la  deuda  procedente 
de  la  guerra  de  Méjico,  de  Santo  Domingo,  etc.,  etc. 

Yo  me  felicito,  yo  felicito  á la  Cámara  por  el  re- 
sultado que  al  cabo  ha  tenido  este  debate,  porque  ya 
sabemos  que  entre  el  Sr.  Fernandez  de  Castro,  que 
ahora  parece  interpretar  fielmente  las  opiniones  que 
yo  habla  oido  con  mucho  gusto  al  Sr.  Labra,  jefe  por 
su  antigüedad  y por  sus  méritos  de  esa  minoría,  que 
no  hay  entre  las  ideas  de  S.  S.,  digo,  y las  del  Gobier- 
no, más  que  una  diferencia,  diferencia  de  cantidad,  á 
saber:  la  de  que  según  la  cuenta  de  SS.  SS.,  podrá  ser 
el  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba,  por  razón  de  la  deu- 
da, 8 millones,  poco  más  ó menos,  do  pesos,  y según 
el  cálculo  nuestro  puede  ser,  sí  la  conversión  se  rea- 
liza, de  8 millones  de  duros;  cuestión  de  números  que 
podremos  zanjar  andando  el  tiempo,  y que  siempre 
es  un  resultado  del  que  podemos  y debemos  felici- 
tarnos. 

Esté  tranquilo  el  Sr,  Fernandez  áe  Castro  en  coau- 
to á la  otra  alusión  que  ha  recogido.  No  he  puesto  en 
duda  nunca  el  interés  y la  sinceridad  del  partido  au- 
tonomista, ni  de  ninguno  de  los  partidos  que  están 
dentro  de  la  legalidad,  que  yo  no  llamo  partidos,  sino 
partidas , á los  que  separándose  de  los  procedimientos 
legales,  buscan  un  asilo  eu  territorio  extranjero  para 
aten  tai'  contra  la  tranquilidad  é integridad  de  la  Pa- 
tria. Yo  no  he  dicho  nunca  que  el  partido  autonomis- 
ta no  se  asociara  con  sinceridad,  lealtad  y entusiasmo 
á las  glorias  de  la  Patria,  ni  dejara  de  sentir  con  pro- 
funda pena  las  desgracias  también  de  la  Patria.  No 
tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Ha- 
biéndose discutido  la  totalidad,  se  procede  á la  discu- 
sión por  capítulos,  a 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidie- 
ra la  palabra  en  contra,  se  procedió  á la  aprobación 
de  los  capítulos  y artículos,  y lo  fueron  desde  el  l.° 
al  7.°  en  esta  forma: 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítulos* 

Pesos,  Pesos, 


SECCION  SEXTA. — GOBERNACION. 


1 #*  GOBIERNO  GENERAL. 

Personal . 

L°  Gobierno  general  y su  Secretaría. . . . 1 13.400 

2.“  Casa  del  Gobierno  y quinta  de  los  gobernadores 1.810 


2.°  GOBIERNO  GENERAL. 

Material, 

i 1.°  Para  esta  atención * 5.000 

V Gása  del  Gobierno  y quinta  de  los  gobernadores  gene- 
rales * ........ - 1.500 
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CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capítulos. 

Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  ar denlos. 
Pesos, 

Por  capítulos. 
Petos. 

3." 

Unico. 

TRIBUNALES  DE  IMPRENTA. 
Personal, 

Para  esta  atención 

» 

7.100 

4." 

Unico. 

TRIBUNALES  DE  IMPRENTA. 

Material, 

Para  esta  atención 

?r,o 

5.* 

Unico. 

GOBIERNOS  DE  PROVINCIAS. 

Personal . 

Para  esta  atención 

99.450 

6.° 

Unico, 

gobiernos  de  provincias. 

Material, 

Para  esta  atención. . . 

% 

7.500 

7.a 

Unico. 

GUARDIA  CIVIL. 

Para  esta  atención 

s 

2.132.950‘38 

Se  leyó  el  capítulo  8.a,  que  decía  así: 

8.°  ORDEN  PÚBLICO. 

Personal * 

Unico.  Para  esta  atención 

r 

579.093‘02 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Hay 
una  enmienda  del  Sr.  Crespo  Quintana,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  la  siguiente  enmienda  á la  sección  sexta 
capítulo  8,°j  artículo  único  del  presupuesto  de  la  isla 
de  Cuba: 

«Se  aumentan  tres  plazas  de  celadores  y veinte 
guardias,  sobre  lo  ya  consignado,  para  el  servicio  de 
vigilancia  de  Santiago  de  Cuba  y queda  en  su  con- 
secuencia autorizado  el  crédito  necesario  para  cubrir 
este  exceso  de  gasto, » 

Palacio  del  Congreso  21  de  Julio  de  1886.=Ma- 
miel  Crespo  Qui atana. = Francisco  Calvo  Munoz.= 
Manuel  González  L ong o ria —Manuel  Ibarra.= Miguel 
Yillanueva  y Gómez.  =Sebastian  Perez.=Francisco 
Lastres. » 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
Comisión  tiene  la  palabra  para  decir  si  admite  la  en- 
mienda. 

El  Sr,  CALBETQN:  La  enmienda  del  Sr.  Crespo 
Quintana  me  parece  que  está  ya  admitida  por  la  Co- 
misión, {El  Sr . Crespo  Quintana:  ¿La  relativa  al  au- 
mento de  personal  en  el  servicio  de  vigilancia?}  ¡Ah! 
esa,  la  Comisión  tiene  el  sentimiento  de  no  poderla 
admitir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Crespo  Quintana  tiene  la  palabra  para  apoyar  su 
enmienda. 

El  Sr.  CRESPO  QUINTANA:  Siento  muy  since- 
ramente que  la  Gomision  haya  rectificado  su  primer 
concepto;  y aun  cuando  ya  de  antemano  sabía  yo  que 
rechazaba  mi  enmienda,  concebí  alguna  esperanza  al 
oir  al  digno  individuo  de  la  Comisión  decir  que  lá 
aceptaba. 

Supongo  que  su  resolución  la  motivan  rabones 
fUendíbleSj  porque  no  creo  que  un  sentimidnto  ó un 


deseo  exagerado  de  economías  venga  á impedir  la  sa- 
tisfacción de  una  necesidad  que  la  Administración 
pública  reclama  en  Santiago  de  Cuba. 

El  servicio  de  vigilancia  en  la  capital  deesa  pro- 
vincia, está  encomendado  á 60  guardias  y 3 celado- 
res; la  ciudad  encierra  60,000  almas,  y por  consi- 
guiente, basta  considerar  estas  cifras  para  compren- 
der que  el  referido  servicio  está  allí  por  completo 
abandonado.  Merced  á que  se  trata  de  un  pueblo  re- 
posado y tranquilo,  no  es  causa  esta  deficiencia  de 
personal  de  grandes  dificultades  en  lo  relativo  al  or- 
den [público.  Comprendo  que  nace  este  mal  de  una 
economía  hecha  en  el  servicio  de  vigilancia  en  el 
presupuesto  de  Cuba  hace  dos  ó tres  años,  importan- 
te 800.000  duros;  comprendo  que  esta  necesidad  sen- 
tida hoy  en  Santiago  de  Cuba,  se  toca  igualmente  en 
la  Habana  y en  otras  localidades  de  la  Isla;  pero  yo, 
como  representante  de  Santiago  de  Cuba,  conocedor 
de  esta  exigencia  en  aquel  punto,  no  he  vacilado  en 
presentar  la  enmienda,  con  la  esperanza  de  que  estu- 
diado el  asunto  con  detención,  la  Comisión  accedería 
á mis  deseos. 

Yo  creo  que,  conciliando  otras  atenciones  del  ser- 
vicio público  dentro  del  presupuesto  con  la  que  aho- 
ra indico,  se  hubiera  podido  subvenir  á lo  que  reclama 
tan  poderosamente  la  vigilancia  y el  servicio  en  San- 
tiago de  Cuba;  pero  puesto  que  esto  no  se  ha  hecho, 
yo  también  respeto  los  móviles  que  haya  tenido  pre- 
sentes la  Comisión,  y pienso  que  para  proceder  en  la 
forma  que  lo  ha  realizado,  habrá  tenido  motivos,  y 
motivos  justificados.  Y considerándolo  así,  acepto  su 
acuerdo,  si  bien  lamento  que  no  haya  accedido  á mis 
ruegos* 

EÍ  Sf.  PANDO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepdnj:  Lá 
tiene  V S* 
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37  DE  JULIO  BE  1S88. 


El  Sr,  PANDO:  Unicamente  para  manifestar  al  se- 
ñor Crespo  Quintana,  los  motivos  en  que  U Comisión 
se  ha  fundado  para  no  admitir  su  enmienda. 

Estudiado  el  asunto  con  detenimiento,  ha  venido 
la  Comisión  en  conocimiento  de  que  no  solo  estaba  en 
razón  Santiago  de  Cuba  para  pedir  el  aumento  de  po- 
licía) sino  que  también  lo  están  las  demás  provincias 
de  la  Isla,  y como  es  un  aumento  de  personal  que  in- 
dudablemente ha  de  traducirse  eri  un  aumento  de 
gastos,  la  Comisión  ha  tenido  muy  en  cuenta  el  prin- 
cipio de  no  aumentar  más  que  aquello  que  sea  de  ab- 
soluta necesidad. 

Ha  habido  hasta  variaciones  en  las  pretensiones 
formuladas  respecto  de  este  aumento,  porque  antes 
se  pedia  que  se  aumentara  doble  número  que  el  que 
ahora  se  pide. 

La  Comisión,  después  de  consultar  con  el  Sr*  Mi- 
nistro dei  ramo,  ha  c reido  oportuno  no  admitir  la  en- 
mienda y suspender  por  ahora  ese  aumento,  mientras 
datos  oficiales  no  justifiquen  el  gasto;  y como  no  he- 
mos tenido  la  suerte  de  adquirir  esos  datos  á que 
acabo  de  referirme,  queda  por  ahora  en  suspenso  la 
resolución. 

Su  señoría,  que  ha  visto  detenidamente  todo  lo 
que  se  refiere  al  presupuesto  presentado  por  el  señor 
Ministro,  y ai  dictamen  de  la  Comisión,  sabe  que  el 
Sr,  Ministro  de  Ultramar  queda  facultado  para  refor- 
mar, en  aquello  que  crea  conveniente,  ios  servicios* 
Como  este  es  uno  de  tantos  servicios  que  hay  en  Cuba, 


podrá  hacer  uso  de  esa  autorización.  (El  Sr.  Crespo 
Quintana:  No  aumentando  gastos*} 

Como  por  una  parte  se  podrían  disminuirlos  gas* 
tos  y por  otra  aumentarlos  en  la  misma  cantidad  ea 
que  se  disminuyeran,  puede  comprender  el  Sr.  Crespo 
Quintana  que  cabe  esto  dentro  de  las  facultades  que 
se  conceden  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  y cuando 
llegue  la  ocasión  oportuna,  el  Diputado  que  tiene  la 
honra  de  dirigirse  á la  Cámara,  unirá  sus  ruegos  á loa 
de  S.  S. 

EISr.  crespo  quintana:  Pídola  palabra  para 
rectificar. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Buiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  8. 

El  Sr*  CRESPO  QUINTANA:  Para  dar  las  gra- 
cias á la  Comisión  por  el  ofrecimiento  que  en  nombre 
de  ella  acaba  de  hacer  el  Sr.  Pando  respecto  á reser- 
var este  asunto,  para  que  estudiándole  de  una  manera 
conveniente,  pueda  atenderse  ¿ la  necesidad  que  he 
indicado  y que  ha  sido  causa  de  que  yo  presente  la 
enm  Leuda  que  acabo  de  defender.  Retiro  la  enmienda. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Queda 
retirada* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
capitulo  8.D 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra  se 
puso  á votación,  y fue  aprobado. 

Igualmente  fueron  aprobados  los  capítulos  del  9*“ 
al  13  y votados  sus  artículos,  en  esta  forma: 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capítulos*  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Por  artículos. 
Pesos * 


Por  capítulos. 
Pesos. 


9*° 


10 


11 


12 


13 


ORDEN  PUBLICO. 
Material. 

Unico.  Para  esta  atención .*.***. 

SERVICIO  DE  SANIDAD. 

Personal . 

L°  Servicio  de  sanidad.  .***.*  i 

Z*  Falúas  de  ídem  

3.°  Lazaretos * * 

SERVICIO  DE  SANIDAD* 

Material, 

Unico.  Para  esta  atención*  ..**...* 

CONSEJO  DE  ADMINISTRACION. 

Personal * 

Unico.  Para  esta  atención 

CONSEJO  DE  ADMINISTRACION* 

Material* 

Unico.  Para  esta  atención * * * * 


20.800 

8*750 

1.000 


30.550 


800 


40*180 


2.000 


Se  leyó  el  capítulo  14  que  decía: 


14 


COMUNICACIONES* 

Personal . 


Unico.  Para  esta  atención  * 


407.930 


El  Sr*  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  A este 
capítulo  hay  una  enmienda  del  Sr*  Crespo  Quintana 
que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 


proponer  La  siguiente  enmienda  al  artículo  único,  ca- 
pítulo 14,  sección  sexta  del  presupuesto  déla  isla  de 
Cuba: 

ccSe  crea  una  plaza  de  oficial  segundo  en  la  Ad- 
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mi  Disipación  de  comunicaciones  de  la  Habana,  y otra 
de.  olicial  quinto  en  la  del  mismo  ramo  en  Santiago 
de  Cuba,  á cuyo  cargo  estará  iodo  lo  relativo  al  ser- 
vicio internacionaL  Queda  autorizado  el  gasto  en  la 
forma  de  práctica  para  estos  casos.» 

Palacio  del  Congreso  21  de  Julio  de  1886. =Ma- 
nuel  Crespo  Quintana.— Manuel  González  Lóngoria. 
Francisco  Calvo  Mufnz.====¡Mauuel  Ibamu  = Miguel 
Víltanueva  y Gomcz,=Sebastiau  Perez^Fraocisco 
Lastres.» 

Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS 


El  Sr.  VER  GE  2:  La  Comisión  tiene  el  gusto  de 
admitir  la  enmienda  del  Sr.  Crespo  Quintana. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ábrese  discusión  sobra  el 
capítulo  1 4 con  .la  enmienda.» 

No  habiendo  quila  pidiera  la  palabra  en  contra  se 
puso  á votación  y fué  aprobado  ea  esta  forma: 

«Personal.- — Unico. — Para  esta  atención,  410.830.» 

Sin  debate  fueron  aprobados  los  capítulos  15  al 
22  y votados  sus  artículos  en  esta  forma: 

CREDITOS  PRESTI?  O ESTOS. 

GASTOS.  Póf  artículos.  Por  capítulos» 

Pesos*  Pesos. 


16 


17 


18 

19 


20 


21 


■ 22 


COMUNICACIONES. 

Material. 

1. ®  Gastos  de  entretenimiento 89.375 

2. ®  Idem  de  conducción 12.292 


ATENCIONES  GENERALES. 

1. ®  Alquileres  de  edificios 68.702 

2. ®  Bepar aciones  de  idem.  3.500 

3. ®  Impresiones 18.000 


GASTOS  EVENTUALES. 

1. ®  Dietas 400 

2. ®  Porte  de  correspondencia 9.000 

3 . ®  Pasaj  e de  relegados  criminales 1.000 

4. ®  Gastos  de  cordillera 1.000 


BENEFICENCIA. 

Unico.  Para  esta  atención 

PRESIDIOS. 


Personal. 

1. "  Departamental  de  la  Habana 145.114  25 

2. ®  Correccional  de  Puerto-Príncipe 28.062 

3. ®  Protectorado  del  trabajo  en  la  isla  de  Pinos 17.280 


PRESIDIOS. 

Material. 

1 .*  Departamental  de  la  Habana 2 1 . 9 76 ‘ 8 0 

2. ®  Correccional  de  Puerto-Principe 2.772*90 

3. ®  Protectorado  del  trabajo  en  la  isla  de  Pinos 5.341 

4. ®  Pasaje  y hospitalidades 15.260' 40 


GASTOS  EXTRAORDINARIOS. 

1. *  Gastos  reservados  de  vigilancia  en  los  ramos  de  Gober- 

nación y Hacienda 25.000 

2. ®  Telegramas  por  el  cable 20.000 

3. ®  Gastos  de  vigilancia  en  los  Consulados  de  América 20.000 

4. ®  Gastos  secretos  de  la  Legación  de  Washington 10.000 


EJERCICIOS  CERRADOS. 

1. *  OLligaciottes  que  carecen  de  crédito  legislativo 2.418‘17 

2. ®  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 

vas (Memoria) ,♦ » 


101.667 


90.202 


11.400 

93.153 


190.456*25 


45.351*10 


75.000 


2.418*17 


Leída  la  sección  sétiiñi,  «FoínentOj»  d‘]ó 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  delate  sobre  esta 

Wciom» 


No  habiendo  quíea  pidiera  la  palabra  en  coatr 
se  procedió  á la  discusión  por  capítulos.  Se  leyó  el  l 
que  decía í 


í 


o ^ 
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27  DE  JULIO  DE  1880, 


Capítulos,  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pe  sos. 


Por  capítulos. 
Pesos, 


i * 


a 9 

3.° 


INSTBüCC®  PUBLICA. 

Personal . 

Universidad  ele  la  Habana  ........ 

Instituto  de  segunda  enseñanza.  , , , 
Escuela  profesional  de  la  Habana, , . 
Idem  de  dibujo,  pintura  y escultura. 


174.750 

93.125 

17,950 

6.100 


291.925 


El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Hay 
una  enmienda  al  art.  4.°  de  este  capítulo,  del  Sr.  Mon- 
tero, que  dice  así: 

«Dos  Diputados  que  suscriben  suplican  al  Congre- 
so se  sirva  aprobar  la  enmienda  siguiente  al  art.  4.° 
del  capítulo  í .ü  de  la  sección  sétima,  del  presu  puesto 
de  gastos  de  la  isla  de  Cuba. 

«Escuelas  de  dibujo,  pintura  y escultura  con  la 
dotación  de  una  cátedra  de  paisaje  7.800.» 

Palacio  del  Congreso  á27  de  Julio  de  188í.=Ra- 


fael Montoro.=Bernardo  Portuondo.=Dafael  Feruan- 
B'andez  de  Cáslro,=MigueÍ  Figueroa  — Labra^Ju- 
iio  VIzcarrondo.= Alberto  Grtiz.» 

El  Sr.  VERGEZ:  La  Comisión  tiene  igualmente 
J el  gusto  de  admitir  la  enmienda  del  Sr.  Montoro, 

El  Sr.  MOXíTORO:  Doy  á la  Comisión  expresivas 
j gracias  por  haber  aceptado  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
j capítulo  con  la  enmienda.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado  en  la  forma  siguiente: 


Capítulos.  Artíceos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  espítalos. 

Pesos. 


Por  artículos. 
Pesos. 


L"  INSTRUCCION  PUBLICA. 

Personal * 

1/  Universidad  de  la  Habana 

2. a  Instituto  de  segunda  enseñanza. ..... 

3. °  Escuela  profesional  déla  Habana.  . . . 

4. °  Idem  de  dibujo,  pintura  y escultura.. 


í 74.750 
93.125 
17,950 
7.800 


293,625 


Sin  debate  se  aprueban  los  capítulos  2,°  al  10.*,  siendo  votados  en  esta  forma: 


%ú 


1. ° 

2. ° 

3. " 

4. ° 


INSTRUCCION  PUBLICA. 

Material. 

Universidad  de  la  Habana 

Institutos  de  segunda  enseñanza 

Escuela  profesional  de  la  Habana 

Idem  de  dibujo,  pintura  y escultura * . . 


5.750 

10,700 

1.200 

1.400 


i 9,050 


3.a 


u* 


AGRICULTURA.. 

Personal* 


1 . "  Jardín  Botánico . ...... 

2. ”  Estaciones  agronómicas. 


AGRICULTURA , 


700 

14.000 


14.700 


Material, 

1 . Jardín  Botánico i..,,,.,....  i. 000 

2. °  Estaciones  agronómicas 22.000 

3. °  Premios  á la  agricultura 20.000 


43.001 
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CREDITOS  PRESUPUESTOS, 

Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS*  Per  artículos.  Por  capítulos. 

„ — Pesos.  Püsos. 


5.°  INSPECCION  DB  MONTES, 


Persón W. 

1*°  Personal  facultativo 17.500 

2,°  Idem  no  facultativo. • 3.250 

20.750 


6/'  INSPECCION  BE  MONTES, 

Material. 


Unico.  Material  de  oficinas  y de  campo, , . » 6.000 

7.°  INDUSTRIA.  — MINAS, 

Personal 

Unico.  Inspección  de  minas w 12.850 

8/  INDUSTRIA. — -MINAS. 

Material. 

Unico.  Inspección  de  minas . , , n 6,200 

•9.*  OBRAS  PUBLICAS. 

Personal , 

Unico-  Personal  de  obras  públicas.  . , , , , » 106,320 

1 ü OBRAS  PÚBLICAS- 

Material. 

1 / Material.  ......  * . . .........  8.000 

2.°  Gastos  diversos 6.080 

- — — — [ 4.080 

Se  leyó  el  capítulo  11,  «Carreteras»,  que  decía  así: 


i i CARRETERAS. 


Material, 

i Estudios  y nuevas  construcciones. 

2.°  Reparación  y conservación * 


El  Sr,  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Hay  una 
enmienda  del  Sr*  Ortiz  al  art.  2.°  del  capitulo  11,  que 
dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda: 

Al  art,  2.°  del  capítulo  11  de  la  sección  sétima 
del  proyecto  de  presupuestos  generales  del  Estado  en 
la  isla  de  Cuba,  correspondientes  al  año  económico 
de  1886  á 87: 

Aumentar  cincuenta  mil  pesos  más  á los  ciento  cin- 
cuenta mil  que  ya  figuran  para  las  atenciones  de  re- 
construcción de  los  puentes  destruidos  por  los  ciclo- 
nes en  Matanzas  y la  provincia  ele  Pinar  del  Rio,  dis- 
tribuyéndose entre  ambas  ed  total  de  esta  asignación, 
como  sigue: 


Para  Matanzas. . 125*000 

Para  Pinar  del  Rio . . 75,000 

Total 200.000 


*..*****..  100.000 

150,000 

— 250.000 

berto  Ortiz,  ^Rafael  María  de  Labra.=Ber nardo  Por- 
tuqndo.=  Miguel  Figueroa.—  Rafael  Fernandez  de 
Gastro,=Rafael  Montoro*=Nicolás  Salmerón.» 

El  Sr.  GALBETGN : Aunque  la  Comisión  abunda 
en  las  ideas  y en  los  sentimientos  del  Sr.  Ortiz,  tiene 
el  disgusto  de  no  aceptar  la  enmienda.  La  Comisión 
reconoce  que  son  sacratísimas  las  atenciones  á que 
m enmienda  se  refiere,  pero  no  pueden  ser  satisfe- 
chas, dada  la  actual  situación  económica  de  Cuba,  en 
la  forma  que  S.  S.  quiere  y que  implica  un  aumento 
de  50,000  pesos  en  el  presupuesto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  El 
Sr,  Ortiz  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  ORTIZ  (D.  Alberto) : Al  presentar  la  en- 
mienda que  acaba  de  leerse,  me  he  inspirado  en  las 
misma  ideas  que  ha  expresado  el  Sr.  Calheton  en  su 
proposición  de  ley,  y paciéndome  exigua  la  canti- 
dad ñjada  en  el  presupuesto,  he  solicitado  un  aumen- 
to de  50.000  pesos;  entendiendo  que  nunca  serán  bas- 
tantes las  cantidades  que  se  inviertan  en  el  fomento 
de  los  intereses  de  los  pueblos. 

El  Sr.  MONTORQ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  [Ruiz  Gapdepon):  Per- 
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ten 
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mita  S.  S.  que  antes  se  resuelva  sobre  la  enmiendjaS» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda  y heclia  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consi  de  ración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Hay 
otra  enmienda  del  Sr.  Crespo  Quintana  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  reforma  del  art,  2.°,  capítulo 
i í,  sección  sétima,  del  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba. 

Reparación  y conservación. 

Para  las  atenciones  de  este  servicio,  caula  posible 
preferencia  de  todas  aquellas  carreteras  qm  la  pasada 
guerra  dejó  en  mal  estado^  y reconstrucción  de  los 
puentes  destruidos  por  los  ciclones  en  las  provincias 
de  Matanzas  y Pinar  del  Rio. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Julio  de  1886.=  Ma- 
nuel Crespo  Quintana.=Justo  Tomás  Delgado.^Ma- 
nuel  González  Longoria.— Manuel  Ibarra,=Francisco 
Calvo  Muñoz.=Nicolás  A ra vaca.  = Sebastian  Perez.» 

El  Sr.  PATíBO:  La  Comisión  tiene  el  gusto  de 
aceptar  la  enmienda  del  Sr.  Crespo  Quintana. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  [Ruiz  Capdepon):  Abre- 
se discusión  sobre  este  capítulo  con  la  enmienda.» 

Capítulos.  Artículos  DESIGNACION  DE  LOS 


No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  se  puso  á 
votación  el  capítulo  y fué  aprobado  con  la  enmienda 
y votados  sus  dos  artículos. 

El  Sr  MGKTORO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VIGEPRESIDEÍTTE  (Ruiz  Capdepon):  ¿Para 
qué  había  pedido  la  palabra  el  Sr.  Montoro? 

El  Sr.  MOHTORG:  Para  hacer  una  indicación  so- 
bre el  capítulo  que  trata  de  obras  públicas,  y en  es- 
pecialidad de  carreteras. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Pero 
ya  no  puede  S.  S.  discutir,  porque  á su  tiempo  se 
anunció  que  se  abría  discusión,  y no  habiendo  ningún 
Sr.  Diputado  que  tuviese  pedida  la  palabra  sobre  la 
totalidad  de  la  sección,  se  procedió  á la  votación  por 
capítulos;  de  modo  que  en  estos  momentos  rne  es  im- 
posible conceder  á S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  MONTORO:  No  trato  ni  mucho  menos  de 
infringir  los  preceptos  reglamentarios;  pero  no  me 
había  dado  cuenta,  ni  mis  compañeros  habían  adver- 
tido tampoco,  que  se  hubiese  abierto  discusión  sobre 
este  capítulo.  De  todas  maneras,  cuidaré  de  aprove- 
char cualquier  oportunidad  paya  decir  lo  que  necesi- 
to consignar,  valiéndome  para  ello  de  cualquier  me- 
dio reglamentario.» 

Sin  debate  fueron  aprobados  los  capítulos  12  al 
19,  y votados  sus  artículos  en  esta  forma: 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos , 


1 2 NAVEGACION  MARÍTIMA. 

Personal. 

1. °  Puertos 5.380 

2. “  Paros * 33.400 

[ 3 NAVEGACION  MARÍTIMA. 

Material . 

1 * Puertos. . . 70.400 

%:  Faros 139.837 

3. °  Boyas  y valizas 7.040 

14  ACADEMIA  DE  CIENCIAS  FÍSICAS  Y NATURALES  DE  LA  HABANA. 

Unico.  Para  esta  atención » 

1 5 AUXILIOS,  COMPRA  DE  LIBROS  Y SUSCRICIONES. 

\f  Auxilios.  6.000 

2. °  Compra  de  libros  y suscriciones 2.000 

3. °  Oposiciones  á cátedras.  1.200 

j $ COMISION  PERMANENTE  DE  PESAS  Y MEDIDAS- 

L°  Personal - 600 

2.*  Material . . 240 

1 7 INMIGRACION- 

Unico.  Para  auxilio  á las  sociedades  protectoras  a la  inmigra- 
ción  » 

l 8 INSTALACION  DE  OFICINAS. 

Unico.  Para  gastos  que  sean  indispensables  en  los  edificios  del 
Estado  para  la  instalación  en  ellos  de  las  oficinas  que 
hoy  se  encuentran  establecidas  en  edificios  alquilados.  » 


42.280 


207.277 

L0QQ 


9.200 


200.000 


50.000 
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Cjpitnlfc  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pesos* 


Por  capítulos. 
Pesos . 


\ 9 EJERCICIOS  CERRADOS. 

t.0  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » » 

2/1  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria), » 


1.297,172 


A deducir:  descuento  de  empleados. . 5B.470 

Total  dé  la  sección  sétima . i. 2 3 8.7 02 

Acto  seguido  fueron  aprobadas  sin  debate  alguno  ¡as  siguientes 

DISPOSICIONES  ADICIONALES. 


I.1  Los  créditos  señalados  en  la  sección  primera*  capítulos  5.°  al  9.°  inclusive,  se  considerarán  ampliados 
en  las  sumas  necesarias  si  excediesen  de  su  importe  las  obligaciones  de  clases  pasivas  que  durante  el  ejer- 
cicio se  reconozcan  y liquiden  con  arreglo  a las  leyes. 

Asimismo  se  considerarán  ampiados  los  créditos  que  fueran  necesarios  en  el  art.  4.°  de  la  sección 
tercera  por  el  menor  número  de  soldados  rebajados  de  los  que  se  consignan,  si  por  cualquier  causa  no  se  con- 
siderase conveniente  la  disminución  en  la  fuerza  pública, 

3.*  Igualmente  se  considerara  ampliado  el  crédito  que  se  fija  en  ia  sección  sétima,  capítulo  18,  artículo 
único,  por  ia  cantidad  que  sea  necesaria  durante  el  ejercicio  para  la  habilitación  y traslación  á los  edificios 
públicos  de  las  oficinas  que  se  bailan  establecidas  en  locales  que  devenguen  alquiler. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión  una  enmienda  del  Sr,  Figueroa  al  capítulo  2.°  del  presu- 
puesto de  ingresos. 


El  Br.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el  presupuesto  de  ingresos.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  sobre  la  totalidad,  se  pasó  á la  discusión  por  secciones. 

Sin  debate  se  aprobó  el  capítulo  l.°  de  la  sección  primera,  «Contribuciones  é impuestos,  en  esta  forma: 


INGRESOS  PRESUPUESTOS, 


Capítulos.  Artículos, 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 


Por  artículos. 
Pesos  i 


Per  capítulos. 
Pesos. 


SECCION  PRIMERA.— CONTRIBUCIONES  E IMPUESTOS, 

l t°  IMPUESTOS  SOBRE  LA  PROPIEDAD, 

1. °  Impuesto  sobre  derechos  reales.  . 700.000 

2. °  Idem  sobre  pertenencias  mineras. 1.000 

3. °  Contribuciones  sobre  fincas  urbanas  al  16  por  100 ....  1.700.000 

4. Idem  sobre  Idem  rústicas  sin  distinción  de  cultivo  al  2 

por  100 * - 412,000 

5. °  Idem  sobre  la  industria*  comercio,  artes  y profesiones, 

al  16  por  i 00,  incluso  el  Va  pór  100  de  contratistas.  1.700.000 

6. °  Atrasos  de  contribuciones . . * 650.000 

7. °  Consumo  de  ganados.  . . , - . , , . 1.000,000 

8. °  Idem  de  bebidas.  i. 000,000 

Se  leyó  el  capítulo  2.*  de  la  antedicha  sección,  que  decía: 

2.°  IMPUESTOS  ESPECIALES. 

l.°  Gracias  al  sacar, - l.OÜO 

2. 5 impuestos  sobre  grandezas  y títulos,  . 5.000 

3. ”  Oficios  vendibles  y renunciables 5.000 

4. °  Amortización.  : ■ * ■ 2.000 

5. °  Anualidades  eclesiásticas.  * 1.000 

6. u  Derechos  de  privilegios i .000 

7*  Recargo  de  1 0 por  100  sobre  tarifas  de  viajeros  en  ferro- 
carriles y vapores,  y de  3 por  100  sobre  mercancías,  350,000 


7.163.000 


365.000 
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El  Sr.  SECBETARIG  (Arias  de  Miranda):  Hay 
nna  enmienda  del  Sr.  F igueroa  al  art.  7.°  de  este  ca- 
pítulo, que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  piden  al  Congreso 
que  se  sírva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  capí  til- 
lo 2.e  del  presupuesto  de  ingresos  de  Cuba. 

«Se  suprime  del  capítulo  de  «Impuestos  especiales» 
el  art,  7.°  relativo  al  recargo  de  10  por  Í00  sobre  ta- 
rifas de  viajeros  en  ferro-carriles  y vapores  y de  3 por 
100  sobre  mercancías.» 

Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  1886.=Miguel 
Figueroa.= Julio  Yizcarrondo.=  Rafael  Montoro.= 
Bernardo  P ortuondo ;=L  áb r a. =Ráfael  Fernandez  de 
G as tro.= Alberto  Grtiz.» 

El  Sr.  CALBETON : La  Comisión  no  admite  la 
enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rail  Gapdepon):  Tie- 
ne la  palabra  para  apoyar  la  enmienda  alguno  de  los 
Síes,  Diputados  que  la  firman 

El  Sr.  PORTUONBO:  He  pedido  ahora  la  pala- 
bra para  recordar  á la  Mesa  que  ayer  la  había  pedido 
privadamente  al  Sr.  Presidente  para  impugnar  la  pri- 
mera sección  del  presupuesto  de  ingresos. 

No  sé  si  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  ha  hecho 
alguna  modificación  en  los  turnos,  en  la  forma*  en  el 
orden  en  que  habíamos  de  hacer  uso  de  la  palabra. 
De  todas  suertes,  mi  objeto  al  pedirla  ahora  no  es  ya 
hacer  uso  de  ella  para  impugnar  esta  sección,  como 
ayer  me  proponia  hacerlo,  porque  han  de  hablar  los 
Sres<  Montoro  y Labra,  mis  muy  queridos  amigos  y 
correligionarios,  á quienes  invito  directamente  para 
que  traten  este  asunto  de  los  ingresos,  además  de  las 
cuestiones  de  que  piensan  hablar,  y de  que  hablarán 
seguramente  con  la  autoridad  y competencia  que  por 
todos  son  reconocidas. 

Deseoso  yo  por  mi  parte  de  abreviar  los  trámites 
de  ésta  discusión  y que  se  terminen  cuanto  antes  las 
tareas  parlamentarias,  uo  hago  uso  de  la  palabra  para, 
consumir  este  turno  como  habia  indicado  al  Sr.  Pre- 
siden te  de  la  Cámara  en  el  diá  de  ayer. 

Después  de  satisfecho  este  propósito,  yo  me  atre- 
vería á rogar  al  Sr.  Presidente,  que  habiendo  firma- 
do en  primer  lugar  esta  enmienda  mi  querido  amigo 
el  Sr,  Figueroa,  y habiéndola  yo  firmado  también,  si- 


hubiera  algún  medio,  alguna  fórmula  dentro  del  Re- 
glamento ó de  esa  latitud,  que  generalmente  aquí  se 
acostumbra  á tener,  para  permitir  al  Sr.  Figueroa 
que  venga,  pues  tengo  entendido  que  está  en  la  casa, 
á apoyar  dicha  enmienda,  yo  se  lo  agradecería  al  se- 
ñor Presidente  y espero  que  defiera  á mis  deseos.  Es 
cuanto  tengo  que  manifestar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  Se- 
ñor PoxtüpndOj  en  cuanto  á la  primera  invitación  dé* 
S.  8.,  sin  que  yo  contradiga  en  lo  más  mínimo  las 
palabras  de  S.  S.,  debo,  sin  embargo,  indicarle  que 
no  encuentro  ninguna  apuntación  de  haber  pedido 
S,  S.  la  palabra;  que  si  la  hubiese  encontrado  se  la 
hubiera  concedido  con  mucho  gusto. 

En  cuanto  á la  segunda,  desde  luego,  por  parte 
de  la  Mesa,  no  hay  ninguna  dificultad  en  acceder  á 
los  deseos  de  S.  8.  Puede  buscarse  al  Sr.  Flgueroa,  y 
podrá,  con  ocasión  de  apoyar  su  enmienda,  decir 
cuanto  tenga  por  conveniente  sobre  el  particular. 

El  Sr.  PORTUOlíBO:  Doy  las  más  expresivas 
gracias  al  Sr.  Presidente  por  su  bondad,  y por  su 
atención  al  reservar  al  Sr.  Figueroa  su  derecho  á 
sostener  la  enmienda.  Y en  cuanto  al  otro  punto,  es 
para  mí  una  feliz  casualidad  ese  extravío  de  apunta- 
ciones, porque  me  da  ocasión  de  ser  agradable  á la 
Cámara  no  molestándola  con  un  nuevo  discurso. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  Se- 
ñor P ortuondo,  puesto  que  al  parecer  no  se  encuen- 
tra en  ia  casa  el  Sr.  Figueroa,  yo  rogaría  al  Congreso 
que  pasásemos  adelante  en  la  aprobación  del  presu- 
puesto, reservando  al  Sr,  Figueroa  el  uso  de  la  pala- 
bra para  sostener  su  enmienda  cuando  vuelva,  y así 
no  se  perderá  el  tiempo. 

El  Sr.  FORTUQNDO:  Mi  propósito  es  no  usur- 
par al  Sr.  Figueroa  su  iniciativa  en  esta  enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon}:  Abre- 
se d i se  u s i o n s o b re  el  cap  í t u lo  2 . ° «Im  p ues  tose  sp  ec  iales. * 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra 
fue  aprobado  y votados  sus  siete  artículos. 

Sin  debate  fueron  aprobados  los  capítulos  y vo- 
tados los  artículos  de  las  secciones  segunda,  «Adua- 
nas» tercera,  «Rentas  Estancadas,»  cuarta,  «Loterías,» 
quinfa,  «Bienes  del  Estado,»  y sexta,  «Ingresos  even- 
tuales» en  esta  forma: 

INGRESOS  FIU5 SUPUESTOS. 

Por  artículos.  Por  oapítulaa. 

ptísoá.  Pesos. 


Capítulos.  ártíouloB*  DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 


SECCION  SEGUNDA.— ADUANAS. 


I.°  RAMOS  DE  ARANCEL, 


1 . *  Derechos  de  importación. 9.000.000 

2. °  Idem  de  exportación 3.000,000 

3. w  Idem  de  navegación . , 500.000 

4. °  Depósito  mercantil. 2.000 

5/  Intereses  de  pagarés,  . ............ 1.000 


2.*  DERECHOS  MENORES, 

Unico.  Multas., — .......  » 


12.503.000 


50,000 


Total  de  la  sección  segunda 


12,553,000 


O a -pitillos* 


1.‘ 


2.° 


Unico, 


NUMERO  es. 
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INGRESOS  PRESUPUESTOS. 

Por  articulas.  Por  capitules. 

Pesos.  Pesos. 


SEO  OION  TERCERA,— RENTAS  ESTANCADAS. 


2.° 

3. ” 

4. " 

5. " 

6. " 
— o 
í. 

8.° 

ft* 

10 

11 

12 

13 

14 


1 

2." 

3,* 


EFECTOS  TIMBRADOS, 

Papel  sellado 750.000 

Sellos  de  documentos  de  giro 160.000 

Idem  de  correos 400.000 

Papel  de  pagos  al  Estado  (antes  de  multas  y reintegros),  60.000 

Sellos  de  ídem . . , , , * i 00.000 

Idem  de  policía,  incluso  los  de  las  cédulas  personales,  300.000 

Idem  de  telégrafos. , . . , . . 60.000 

Patentes  de  sanidad. . * * 3.000 

Sellos  de  comercio,  pólizas,  recibos  y cuentas.  .......  221,000 

Idem  de  matrículas  y títulos  universitarios.,  . 130.000 

Idem  móviles*  * . , 300,000 

Papel  de  multas  municipales. 5,000 

Tarjetas  postales 1.000 

Bulas.  10.000 

correos. 

Derechos  de  apartado. . , . , . , , í 5.000 

Comisos  de  correos,  . , . 100 

Correspondencia  extranjera . . * 1.000 

Porte  de  periódicos.,  ......  4.000 

Total  de  la  sección  tercera 


2.500.000 


20.100 


2.520,100 


SECCION  CUARTA,— LOTERIAS. 


Billetes  de  Banco. 


1."  Venta  tLe  391.000  billetes  en  23  sorteos 
ordinarios  ríe  i 7.000  suertes,  ;í.  40  pe- 
sos papel  cada  uno 15.640.000 

Derechos  de  apartado 11.250 


15.651.250 


Reducidos  á oro  al  100  por  100.. 

Venta  de  30.000  billetes  de  (los  sorteos 
extraordinarios  de  15.000  cada  uno  á 
pesos  1 00  billetes  (le  Banco.  3.000.000 
Reducidos  á oro  al  100  por  100 


2."  Premios  caducados. . . 

Derecho  del  10  por  100  sobre  rifas. 
Reducidos  á oro  al  100  por  100.  . 


7.S25.625 


1.500.000 

228.000 

2.000 


A deducir: 

Importe  de  los  premios  á pagar  en  los 

sorteos  ordinarios 11.730.000 


Reducidos  á oro  al  100  por  100. 
Idem  id.  en  los  extraordinarios. . 


5.865.000 

2.250.000 


Reducidos  á oro  al  100  por  100 1.125.000 

Total  de  la  sección  cuarta. 


9.375.625 

1 15.000 

9.440.625 


6.990.000 


2.450.675 

2.450.625 
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i NG RES  OS  PRESU  P UESTOS . 

Capítulos, 

Áríí  culos. 

DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 

Por  artículos. 

Por  capitules. 

Pesos* 

Pesos.  , 

SSOOION  QUINTA, — BIENES  DEL  ESTADO. 

i.° 

PRODUCTOS  EN  RENTA. 

i." 

Alquileres  de  ñucas.  

5.000 

2.° 

Bienes  vacantes 

5.000 

3.° 

Réditos  de  censos  corrientes. . . . 

25.000 

4.“ 

Arriendo  de  La  cantera  La  Osa. 

500 

5." 

Varadero  del  arsenal 

500 

36.000 

2.” 

PRODUCTOS  EN  VENTA. 

1 " 

Venta  de  terrenos. 

75.000 

* 

2." 

Idem  de  efectos  inútiles  para  el  servicio.  

10.000 

3." 

Idem  de  bienes  vacantes .................. 

5.000 

4." 

Idem  de  productos  forestales. 

5.000 

95.000 

3.° 

CIENES  DE  REGULARES. 

Unieo. 

Be  calcula  por  este  concepto 

ti 

25.000 

Total  de  la  sección  quinta. 

156.000 

SECCION  SEXTA. — INGRESOS  EVENTUALES. 

Unico. 

1.’ 

Alcances  de  cuentas 

25.000 

2. °  Restituciones . . . . 

3. *  Donativos , . . * . 

4. °  Utilidades  de  giro 

5/  Reintegros  al  Estado , 

6, *  Productos  del  ramo  de  presidios 

7, °  Descuento  dé  haberes , 

8, °  Acuñación  de  moneda . . . . < < 

Total  de  la  sección  sexta 


1.000 

ti 

150.000 

100.000 
50.000 

461.000 


787.000 


787.000 


Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda  del  Sr.  Fi- 
gueroa  al  art,  7.°  del  capítulo  2.°  de  la  sección  pri- 
meraj  «Impuestos  especíales,»  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Fígueroa  tiene  iá  palabra  para  apoyar  su  enmien- 
da al  capítulo  2.°  del  presupuesto  de  ingresos. 

El  Sr.  FIG-UEROA:  Señores  Diputados,  no  haré 
un  esfuerzo  en  apoyo  de  la  enmienda  que  acabo  de 
presentar;  primero,  porque  esperaba  que  se  retarda- 
ría algunos  momentos  esta  discusión,  y que  me  seria 
posible  retirarme  del  salón  de  sesiones  para  traer  á 
la  Cámara  ciertos  antecedentes  indispensables  al  es- 
clarecimiento de  este  importantísimo  asunto;  y en  se- 
gundo término,  poique  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
con  quien  he  tenido  el  honor  de  conferenciar  hace 
muy  breves  instantes,  se  ha  servido  ofrecerme  que 
buscaría  un  medio  de  transacción  entre  las  ideas  de 

S.  S.  y mis  calurosos  empeños  manifestados  en  favor 
de  la  supresión  absoluta  del  recargo  impuesto  á las 
tarifas  de  ferro- carriles  y vapores  en  la  isla  de  Cuba. 
Pero  como  lia  llegado  el  momento  de  apoyar  mi  en- 
mienda y no  tengo  á mano  los  antecedentes  que  para 
este  fin  son  necesarios,  y atendiendo,  por  otra  parte, 
á las  deferentes  indicaciones  del  Sr.  Ministro,  á lo 
avanzado  de  la  hora  y á la  confianza  que  abrigo  de 


ver  satisfechas  mis  justas  pretensiones  por  los  seno- 
res  de  la  Comisión,  renuncio  al  procedimiento  parla- 
mentario de  hacer  un  discurso,  no  sin  dejar  previa- 
mente consignado  mi  propósito  de  intervenir  en  el 
debate  srlo  considerase  oportuno  ó necesario. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Portuondo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PORTUONDO:  La  circunstancia  de  haber 
yo,  en  la  discusión  que  aquí  tuvo  lugar  sobre  el  pre- 
supuesto de  1882-83,  presentado  una  enmienda  ente- 
ramente igual  á la  que  acaba  de  presentar,  junta- 
mente con  otros  Sres.  Diputados  y conmigo,  el  señor 
Fígueroa,  y por  cuya  virtud  obtuve  la  rebaja  el  el  5 
por  100  sobre  el  15  que  estaba  impuesto  á las  tari- 
fas de  viajeros  y mercancías  en  los  ferro -carriles  y 
vapores  de  Cuba,  me  pone  en  el  deber  moral  de  hacer 
algunas  indicaciones  y unir  mis  ruegos  y excitacio- 
nes al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y á la  Comisión  para 
que,  considerando  y teniendo  en  cuenta  la  situación 
grandemente  comprometida  de  los  ferro-carriles  de 
Cuba,  del  del  Oeste,  del  de  Sancti-Spíritus,  del  de  Tri- 
nidad, del  de  Nue  vitas,  del  de  Sabanilla  y Mar  ota,  y 
de  los  demás  de  Oriente  y Centro,  y considerando 
que  real  y verdaderamente,  aunque  se  dice  que  es  el 
público  quien  paga  este  recargo,  son  las  empresas  de 
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ferro-carriles,  vean  sí  pueden  disminuir  en  algo  este 
iO  por  100  que  queda,  sí  es  que  no  lo  puede  supri- 
mir todo;  Crean  los  señores  individuos  de  la  Comisión, 
y crean  todos  los  Sres.  Diputados,  que  con  esta  rebaja 
se  hace  un  gran  bien,  ó se  libra  de  un  gran  daño  á 
las  empresas  de  ferro-carriles,  dignas  de  toda  consi- 
deración, y un  bien  al  país,  facilitando  los  trasportes, 
qUe  van  dificultándose  de  día  en  día,  porque  en  Cuba 
se  ha  dado  el  caso  extraño  de  establecerse  una  com- 
petencia entre  un  tren  de  ferro -carril  y un  tren  de 
carretas,  habiendo  salido  victorioso  de  la  competen- 
cia el  tren  de  carretas.  Y la  razón  de  este  caso,  que 
también  lia  ocurrido  en  la  Península,  según  recuerdo 
aliora  por  la  indicación  que  me  hace  el  Sr.  Conde  de 
Torcho,  está  en  que  se  grava,  oprimiendo  de  una  ma- 
nera tal  á las  empresas,  que  se  da  ocasión  á estos  fe- 
nómenos por  todo  extremo  singulares. 

Yo  creo  que  si  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que 
lo  ha  sido  ya  de  Fomento,  recordara  algunos  casos 
de  excepción  que  hay  en  la  Península  respecto  de  una 
é varías  empresas  que  están  sustraídas  por  la  ley  á 
este  impuesto  por  circunstancias  especiales,  veria  su 
señoría  que  la  mayor  parte  de  los  ferro-carriles  de 
Gaba,  si  no  todos,  se  encuentran  en  ese  caso  especial 
y les  alcanza  la  excepción.  Siento  no  recordar  de  una 
manera  de  terminada,  porque  no  he  venido  dispuesto 
á la  discusión,  cuáles  son  las  empresas  que  se  hallan 
en  este  caso  de  excepción;  pero  en  el  Ministerio  de 
Fomento  constan,  y me  parece  que  son  una  ó dos  en 
la  Península, 

Vean  los  dignos  individuos  de  la  Comisión  si  real- 
mente pueden  influir  con  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
conocedores  como  son  de  las  circunstancias  de  Cuba, 
y sabiendo,  como  saben,  que  no  exagero,  para  conse- 
guir alguna  resolución  favorable  en  este  asunto  de  la 
rebaja  justa  que  pido  y espero. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon};  El 
Sr.  Calbeton  tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  CALBETON:  Como  tengo  la  honra  preci- 
samente de  pertenecer  á la  Junta  directiva  de  esa 
compañía  ferro-carrilera  de  Cuba,  en  cuyo  trayecto  se 
da  el  singular  fenómeno  de  que  las  carretas  puedan 
competir  en  materia  de  fletes  con  el  ferro- carril  mis- 
mo, tengo  que  dar  al  Sr.  Portuondo  una  sencillísima 
explicación  de  este  hecho  que  á primera  vista  pre- 
sentado así  en  crudo  parece  en  efecto  fenomenal.  Este 
fenómeno  de  que  en  una  competencia  entre  un  ferro- 
carril y un  servicio  de  carromatos  puedan  éstos  ven- 
cer á aquél,  se  debe  á que  en  el  trayecto  especial  de 
la  Habana  á Güines,  tiene  la  vía  férrea  un  desarrollo 
de  78  kilómetros,  mientras  que  la  carretera  no  tiene 
más  que  48,  y de  esta  manera  resulta  el  ñete  más 
recargado. 

Por  otra  parte,  yo  creo,  y puedo  decir  que  tengo 
un  conocimiento  especial  en  estas  materias,  que  no 
son  las  compañías  ferro-carrileras  las  sociedades  anó- 
nimas que  están  en  peor  situación  en  Cuba,  qxie  tie- 
nen muchas  un  crédito  tan  grande,  que  esa  misma 
Sociedad  á que  me  refiero,  que  es  la  primera  que  se 
estableció  en  territorio  español  y se  conoce  con  el 
nombre  de  Ferro- carril  de  la  Habana,  acaba  de  con- 
tratar un  empréstito  en  Lóndres  sin  que  le  baya  cos- 
tado esfuerzo  alguno  á su  digno  presidente,  lo  cual 
demuestra  que  esa  Compañía  se  encuentra  en  una 
situación  desahogada;  y en  la  misma  situación  ó me- 
jor que  esa  se  encuentran  otras  Compañías,  tales  como 
3§|  de  Cárdenas  y Jácaro,  Matanzas  & Sabanilla,  Bahía 


y otras  muchas;  y hasta  ese  mismo  ferro-carril  del 
Oeste  que  ha  citado  el  Sr.  Portuondo,  no  hace  mucho 
tiempo  alcanzó  crédito  en  ios  Estados-Unidos,  y en 
estos  momentos  está  tratando  de  levantar  un  emprés- 
tito para  terminar  su  línea. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  crea  el  Sr,  Por- 
tuondo que  á todos  nos  son  eminentemente  simpáti- 
cas las  Compañías  ierro-carrileras  de  Cuba;  hace  mu- 
chos años  que  pertenezco  á la  Dirección  de  una  de 
ellas;  conozco  lo  que  sufren  algunas,  y sé  lo  gravoso 
que  es  á los  hacendados  el  trasporte;  y si  hubiese  te- 
nido noticia  á tiempo  de  esta  enmienda,  hubiera  tra- 
bajado todo  lo  posible  para  aliviar  un  tanto  la  carga 
que  pesa  sobre  esas  Compañías  y los  propietarios  de 
Cuba;  pero  contando  con  que  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar está  siempre  dispuesto  á hacer  todo  aquello 
que  sea  beneficioso  al  país,  como  es  abaratar  el  gas- 
to de  la  producción  en  Cuba,  que  naturalmente  se 
abarata  con  la  disminución  en  los  fletes  de  los  ferro- 
carriles, yo  creo  que  si  hay  medios  hábiles  para  que 
pueda  hacerse  esta  rebaja  dentro  del  presupuesto,  y 
si  podemos  encontrar  una  fórmula  para  que  no  quede 
el  presupuesto  indotado,  espero  que  podremos  conse- 
guir que  se  realice  esa  aspiración  del  Sr.  Portuondo, 
que  es  también  la  mia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Gamazo}:  Seño- 
res, yo  deploro  que  el  Sr.  Figueroa,  que  tantas  y tan 
buenas  razones  me  habla  dado  á mi  particularmente 
en  apoyo  de  la  enmienda  que  aquí  no  se  ha  atrevido 
á apoyar,  sin  duda  por  su  deseo  de  precisar  todos  los 
argumentos  con  aquellas  cifras  con  que  S.  S.  los  exor- 
naba cuando  discutía  conmigo;  yo  siento,  digo,  que 
S,  S.  no  haya  expuesto  aquí  todas  aquellas  razones 
que  son  realmente  los  argumentos  que  se  alegan  en 
apoyo  de  esta  solución;  argumentos  que  ha  expuesto 
el  Sr.  Portuondo  con  el  conocimiento  de  estos  asun- 
tos que  le  ha  propor  donado  su  experiencia,  y señala- 
damente la  necesidad  que  ha  tenido  de  estudiarlas  en 
distintas  ocasiones,  son,  digo,  argumentos  ante  los 
cuales  una  inteligencia  despreocupada  no  podría  mé- 
nos  de  rendirse,  si  la  necesidad  no  se  impusiera  en 
esta  como  en  otras  materias  del  presupuesto.  Yo  he 
declarado,  siendo  Ministro  de  Fomento,  que  era  par- 
tidario de  la  total  supresión  de  los  impuestos  sobre 
trasportes;  pero  esto  que  entonces  dije,  tengo  que  con- 
firmarlo ahora  con  mayor  razón  tratándose  de  la  isla 
de  Cuba,  cuyos  productos,  ya  por  una  ¡¡frío  de  causis 
que  todos  conocemos,  y que  aquí  latamente  se  han 
explicado,  sufren  recargos  que  ciertamente  no  puede 
soportar  la  producción  sin  gran  menoscabo  de  sus  in- 
tereses en  la  concurrencia  que  le  hacen  otros  produc- 
tos similares. 

Claro  es,  por  tanto,  que  yo  si  hubiese  hallado  ma- 
nera de  dejar  el  presupuesto  en  el  nivel  en  que  creo 
que  le  he  presentado,  habría  con  mucho  gusto  supri- 
mido ó reducido  el  impuesto  que  pesa  sobre  las  mer- 
cancías y sobre  los  viajeros,  bien  persuadido,  como 
estoy,  de  que  en  definitiva  la  carestía  de  las  tarifas 
de  ios  ferro-carriles  de  Cuba,  obedece  en  parte  á esta 
causa,  y por  consiguiente,  pesa  sobre  los  productores 
antes  que  sobre  los  industriales  dedicados  al  traspor- 
te, Pero  mi  desgracia  consiste  en  que  no  podrá  lle- 
garse á la  nivelación  del  presupuesto  con  la  reducción 
de  este  impuesto  ui  con  la  reducción  de  los  derechos 
de  exportación;  dos  cosas  que  señaladamente,  que 
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principalmente  asaltaron  á mi  imaginación  y á mi 
entendimiento  cuando  hice  los  presupuestos  actuales. 
No  puedo,  pues,  decir  á los  Sres.  Diputados  de  la  de- 
recha y de  la  izquierda,  cuyas  aspiraciones  en  este 
punto  coinciden  con  las  mías;  no  puedo  decirles  mas, 
sino  que  estoy  sufriendo  una  condena,  la  condena  de 
no  poder  hacer  á Cuba  tan  agradable  y tan  ligera  la 
carga  del  presupuesto  como  yo  deseara  hacérsela, 
como  Dios  mediante  espero  que  pronto  podrá  hacér- 
sela cualquier  Gobierno  español,  si  entramos,  y me 
lisonjea  la  esperanza  de  que  sucederá,  si  entramos  en 
el  período  de  normalidad,  que  yo  he  tratado  de  esta- 
blecer, y desaparecen  aquellos  déficits  de  los  presu- 
puestos, que  han  sido  la  causa  principal  del  estado 
angustioso  por  que  hemos  atravesado. 

Crean  los  Sres,  Diputados  autores  de  la  enmien- 
da, que  el  Gobierno  se  apresurará  en  el  segundo  pe- 
ríodo de  la  legislatura,  si  la  recaudación  de  los  im- 
puestos corresponde  á sus  esperanzas,  ó si  en  cual- 
quiera  otra  forma  puede  ser  sustituido  el  que  pesa 
sobre  los  viajeros,  á dar  satisfacción  á sus  deseos  y á 
aligerar  esta  carga  que  pesa  sobre  la  producción  an- 
tillana. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  EIGrUERüA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  EIGUEROA:  Debo  recordar  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  que  al  escusarme  de  apoyar  ia  enmien- 
da que  con  el  Sr.  Portuondo  y con  algunos  de  mis  ! 
dignos  compañeros  de  diputación  he  suscrito,  bien  á \ 
las  claras  hice  comprender  que  no  abrigaba  temores 
acerca  del  resultado  favorable  de  mis  gestiones. 

Yo,  que  he  tenido  ocasión  de  hablar  distintas  ve- 
ces con  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  poniendo  siem-  1 
pre  particular  cuidado  en  fijar  el  alcance  y la  tras-  : 
cendencia  de  esta  enmienda;  yo,  que  he  o i do  de  labios  | 
de  S.  S.  ciertas  promesas  halagadoras,  por  más  que 
esas  promesas  no  traspasaron  los  límites  de  un  pru- 
dente acuerdo  entre  nuestros  diversos  criterios  perso- 
nales, no  podía  alentar  sérios  temores  en  estos  rno^ 
mentos.  Además,  comprendo  hasta  qué  punto  es  exac- 
to cuanto  acaba  de  indicar  S.  S,  refiriéndose  á la  si- 
tuación un  tanto  difícil  en  que  se  encuentra,  y que, 
según  las  propias  palabras  de  S*  S.,  es  análoga  á la 
del  condenado  que  lucha  inútilmente  y con  enérgica 
voluntad  por  hacer  buenos  los  compromisos  adquiri- 
dos en  tiempos  no  muy  remotos,  luchando,  empero, 
con  graves  dificultades  para  realizar  sus  deseos.  De 
todos  modos,  he  oido  las  promeses  de  S.  3.;  tomo  bue- 


na nota  de  ellas,  y ruego,  por  tanto,  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  que  se  sirva  manifestarme  si  le  es  po- 
sible aceptar  una  fórmula  que  en  nombre  de  los  se- 
ñores firmantes  de  la  enmienda,  y por  mí  propia  cuen- 
ta voy  á proponer  á S.  SM  y consiste  en  que  S,  S, 
licite  de  la  Cámara  una  autorización  para  suprimir 
en  parte  ó en  su  totalidad,  el  recargo  impuesto  á las 
tarifas  de  ferro-carriles  y vapores,  siempre  que,  con 
vista  de  la  recaudación  del  ejercicio  corriente,  creye- 
se S.  S.  que  había  llegado  la  oportunidad  de  eximir 
de  esa  carga  á dichas  empresas,  cuyo  estado  actual 
agregaré  que  es  verdaderamente  triste,  por  no  decir 
que  es  ruinoso  y miserable. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Ganiazo):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr;  Ministro  de  ULTRAMAR  (Geniazo):  En  el 
proyecto  de  ley  de  presupuestos,  que  en  breve  se  so- 
meterá á la  aprobación  de  la  Cámara,  hay  una  autori- 
zación para  suprimir  ó rebajar  los  derechos  de  expor- 
tación. Yo  he  dicho  y mantengo  que  me  han  preocu- 
pado con  preocupación  igual  los  derechos  de  exporta- 
ción y los  impuestos  sobre  trasportes.  Si  83.  SS.  quie- 
ren, en  las  mismas  condiciones  en  que  está  redactado 
el  artículo  relativo  á la  exportación  comprender  los 
derechos  ó los  impuestos  sobre  trasportes,  yo  no  solo 
no  lo  repugnaré,  sino  que  agradecido  lo  aceptaré,  por- 
que es  Limo  que  son  dos  ncesidades  sobresalientes  á 
que  el  Gobierno  debe  consagrarse  con  particular 
atención. 

El  Sr,  EIGUEHOA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  Y.  S. 

El  Sr,  ETGrURROA:  He  pedido  la  palabra  para 
manifestar  que  acepto  las  indicaciones  del  Sr,  Minis- 
tro, y que  los  firmantes  de  la  enmienda  esperamos  de 
S.  S,  que  se  fije  en  la  urgencia  del  caso,  consagrando 
al  estudio  de  estas  cuestiones  el  mismo  interés  con 
que  siempre  se  consagra  S.  S.  al  exáxnen  de  todos 
aquellos  problemas  de  carácter  económico  sometidos 
á su  inteligente  é imparcial  resolución. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  ¿Re- 
tira S.  S.  la  enmienda  ? 

El  Sr.  EIGUEROA:  La  retiro,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Queda 
retirada.» 

Sin  más  discusión  quedó  aprobado  el  estado  letra 
R,  relativo  á los  ingresos. 

Sin  debate  se  aprueba  la  siguiente: 


RELACION 

de  los  conceptos  del  presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de  Cuba  que  en  su  caso  y debida  forma  podrán 
ser  susceptibles  de  ampliación  durante  el  ejercicio  de  1886-87. 


Capítulos.  Artículos. 


SERVICIOS. 


MOTIVOS. 


ÍO 

14 


SECCION  PRIMERA.— OBLIGACIONES  GENERALES. 


5.* 

2.” 


Amortización  é intereses  de  las  deudas  de  nueva  crea-  . Por  el  aumento  que  puedan  tener 

cion * • * . . . t estos  servicios  durante  el  ejer- 

Intereses  de  la  deuda  flotante  del  Tesoro., * - , . . í cicio,  por  exceder  el  gasto  que 

Acoñacion  de  moneda.*,, , , . * * ) produzcan  al  crédito  legislativo. 
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Capitules . Artículos . 

SERVICIOS. 

MOTIVOS* 

SECCIOH  TERCERA.— GUERRA. 


8." 

9.° 

10 


3.” 


9." 


16 

17 


21 


1.a 

2.° 

3.° 

2." 

3.° 

6/ 

Uuico. 

3 


1.a 

2.a 

3.a 

1.a 

3.a 


1.a 

3.a 

1.a 

2.a 

3.a 


11 

13 


2.a 

í> 

2.a 


Cuerpos  permanentes. ( Alimento  da  fuerem  snprasia:i  da  rabajados,  menor 

Reclutamiento  del  ejército i 

ClierpO  de  inválidos í Conexiones  da  ptíes  di  majar  número  qu«  si  caku- 

Material  de  hosm  tales  í dQ  Hospitalidad»  & aumsai*  on  el  lira- 

4.  a * * * * * i cu  da  la  estantía* 

Idem  de  trasportes . • !!«.•<*  t i I,,,.,»»,  t t , » a 4 p t Aumentan  gastos  qtto  solo  pueden  fijarse  i oálanío. 

Almiitere"  ríe  ediíiP.iné;  ! Neoesidai  do  p.rroiidíir  algunos  por  mayor  «ifra'qua  la 

i > • • * t * t t « i » p • . . t i ■ * » < | dol  prosiijniasto. 

Gastos  diversos  e imprevistos*  t , 11(  ( Pqt  U tialurataza  del  s&rvitío. 

Gi’UCeS  pensionadas  j T.01!  cl  aumen tí>  do  cruces  p&riáiQaadaa  durarla  oí  ojor- 

SECCIQN  CUARTA. —HACIEND  A* 

Alquileres  de  edificios i 

Reparación  de  idenv.  ***.,.,* * * * J Por  el  aumento  que  puedan  te- 

Traslación  de  caudales*  . . > ner  estas  obligaciones  durante 

Gastos  de  sorteo .......... i el  ejercicio. 

Devolución  de  ingresos, * ) 

SECCION  QUINTA- — MARINA* 

Material  de  Marina.— Raciones t j 

Idem  id* — Medicinas. . * . . , * . [ Idem  ídem* 

Idem  id-.— Garbos, . . . . . . . * ] 

SECCION  SEXTA.— GOBERNACION* 

Alquileres  de  edificios . . • . > 

Pasajes  de  relegados  crimínales  y deportados  políticos. 

Gastos  reservados  de  vigilancia  en  los  ramos  de  Gober- 
nación y Hacienda. . , . * r , r , 

Telegramas  por  el  cable . . * . * * ídem  1C  GirL 

Gastos  de  vigilancia  en  los  Consulados  de  América  por 

los  ramos  de  Gobernación  y Hacienda 

Gastos  de  vigilancia  de  la  Legación  de  Washington*. * 

SECCION  SÉTIMA*— FOMENTO. 

Reparación  y conservación  de  carreteras 1 Por  el  mayor  impulso  que  pue- 

Puertos * [da  darse  para  el  desarrollo  de 

Faros } las  obras  públicas. 


Se  leyó  por  primera  ves  y pasó  á la  Comisión  un 
artículo  adicional  del  Sr.  YiUanuava  al  articulado  de 
la  ley. 


EL  Si*.  VICEPRESIDENTE  (Ruis  Capdepou):  Dis- 
cusión del  articulado  del  proyecto  de  ley  de  gastos  é 
ingresos  del  presupuesto  de  Cuba.  Abrese  debate  so- 
bre la  totalidad. 

El  Sr.  Monto ro  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  MONTORO:  Señores  Diputados,  desisto  de 
todo  propósito  de  reproducir  importantes  discusiones, 
Y declaro  que  no  me  propongo  ya  pronunciar  un  dis- 
curso. Lo  avanzado  de  la  hora,  pues  no  debe  olvidarse 
que  estamos  en  sesión  desde  e.ita  m anana,  y por  otra 
parte,  la  natural  impaciencia  dei  Congreso,  se  unen 
para  hacerme  adoptar  esta  resolución  al  profundo 
convencimiento  que  tengo  de  que  el  debata  que  nos 


ocupa  ha  sido  sostenido  por  dignísimos  miembros  de 
esta  minoría,  con  tal  minuciosidad  y brillantez,  con 
energía  y discreción  tantas,  que  son  ya  de  todo  punto 
innecesarios  nuevos  desenvolvimientos,  aun  en  caso 
de  que  pudiera  consentirlos  el  cansancio  y la  inquie- 
tud de  la  Cámara* 

A decir  verdad,  no  vengo  ahora  á usar  de  la  pa- 
labra sino  en  el  mismo  concepto  en  que  antes  tuve  el 
honor  de  pedirla*  Yo  necesitaba  aclaraciones  públicas 
de  la  Comisión  respecto  de  dos  particulares  que  han 
sido  objeto  de  algunas  conferencias  tenidas  por  mí 
con  varios  de  sus  dignos  individuos. 

He  entendido,  Sres.  Diputados,  desde  el  primer 
momento,  que  el  vicio  mayor  de  este  presupuesto  y 
ele  todos  ios  que  han  venido  rigiendo  en  la  isla  de 
Cuba,  es  la  falsa  concepción  á que  obedece,  y de  la 
cual  resulta  una  notable  desproporción  en  las  cauti- 
vo 
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dados  aledas  al  ramo  de  Fomento,  si  se  compara  con 
las  demás  secciones  de  ese  mismo  presupuesto. 

En  un  país  nuevo  como  aquel,  necesitado  de  gran- 
des obras  públicas,  necesitado  de  escuelas,  de  institu- 
tos técnicos  é industriales,  de  fomento  en  todos  los 
órdenes,  y aun  de  preparar  la  inmigración,  como  se 
hace  en  todos  los  países  nuevos,  con  caminos,  cana- 
les, medición  y acotamiento  de  tierras,  instituciones 
de  beneficencia,  de  instrucción  y de  protección  al 
inmigrante,  entiendo  yo,  y entiende  mi  partido,  que 
todo  presupuesto  que  no  ’se  dedique  preferentemente 
¿i  facilitar  esos  grandes  trabajos,  ese  activo  fomento 
de  la  instrucción  y de  obras  públicas  encaminadas  -al 
progreso  normal  y sano  de  la  población  del  modo  que 
acabo  de  indicar,  es  un  presupuesto  deplorable,  ó 
cuando  menos,  un  presupuesto  que  no  puede  satisfa- 
cer las  necesidades  del  país. 

Después  de  consignar  esta  declaración,  anado  que 
no  podía  hacerme  en  manera  alguna  la  ilusión  de  que 
dada  la  extractara  de  este  presupuesto,  desapareciese 
por  meras  indicaciones  mías  esa  lamentable  despro- 
porción, y viniera  á convertirse  este  presupuesto  tan 
brillantemente  examinado  por  mis  compañeros,  en  lo 
que  nuestros  principios  reclaman.  Por  tanto,  y á re- 
serva de  lo  que  pudiera  aquí  exponerse  sobre  la  tota- 
lidad de  los  presupuestos,  he  tenido  la  honra  de  recla- 
mar de  la  Comisión  varías  resoluciones  favorables  á 
intereses  dignos  de  toda  consideración.  Yo  solicité,  en 
primer  término,  de  algunos  individuos  de  la  misma 
una  decisión  en  materia  de  carreteras,  porque  hay  en 
la  isla  de  Cuba  regiones  más  necesitadas  que  otras  de 
que  se  dé  un  gran  impulso  á las  obras  públicas  de 
esta  clase,  y entre  esas  regiones,  ninguna  tan  necesi- 
tada de  ellas  como  el  distrito  de  Puerto  Príncipe,  que 
tengo  el  honor  de  representar. 

Hube,  pues,  de  acercarme  a varios  individuos  de 
la  Comisión  a decirles:  es  preciso  que  se  haga  una 
declaración  terminante  en  favor  de  la  provincia  de 
Puerto  Príncipe  sobre  este  punto  de  las  carreteras, 
porque  si  no,  sucederá  como  otras  veces,  que  el  fon- 
do de  esa  partida  quedará  absorbido  tal  vez  por  otras 
atenciones,  y esa  provincia,  tan  necesitada  de  que  se 
faciliten  los  trasportes  y los  medios  de  comunicación 
para  que  pueda  renacer  su  riqueza,  se  verá  privada 
de  tan  indispensables  elementos.  Esos  señores  de  la 
Comisión  tuvieron  á bien  manifestarme  que  no  era 
posible  gubdividir  la  partida  afecta  a este  servicio, 
pero  que  harían  una  declaración  favorable  á mis  de- 
seos en  el  preámbulo  del  dictámen, 

Esa  declaración  consta  efectivamente  en  términos 
para  mí  harto  satisfactorios,  pero  me  queda  una  duda, 
¿Es  que  SS.  SS.,  al  hacer  esa  declaración,  cuentan  con 
el  beneplácito  y con  el  asentimiento  del  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  en  términos  tan  precisos  que  éste  se 
disponga  a hacerla  buena,  comunicando  las  oportu- 
nas instrucciones  á las  autoridades  de  la  Isla?  En  este 
caso,  mi  aspiración  quedará  satisfecha. 

El  segundo  punto  en  que  debo  ocuparme  es  refe- 
rente á los  premios  que  se  asignan  á la  agricultura. 
También  tuve  el  honor  de  solicitar  que  se  consignara 
una  partida  para  estos  premios  beneficiosos  y de  gran 
interés  en  nuestro  país,  y encontré  en  los  señores  de 
la  Comisión  un  propósito  decididamente  favorable  á 
mis  pretensiones;  con  lo  cual  y el  asentimiento  del 
Sr.  Ministro,  vi  satisfechos  mis  deseos.  Pero  hay  que 
decidir  un  punto  interesante.  Sus  señorías  y el  señor 
Ministro  no  ignoran  que  conforme  á una  Real  orden 


dé T 884,  se  aprobó  cierto  reglamento,  que  no  sé  si 
debe  aprobarse  en  todas  sus  partes,  para  el  reparto  de 
los  premios  á la  agricultura.  ¿Es  que  en  sentir  de  sus 
señorías  y del  Gobierno,  esos  premios  van  á distri^ 
huirse  conforme  á los  preceptos  de  ese  reglamento? 
Hé  aquí  la  segunda  cuestión  que  deseo  si  esclarezca 
debidamente;  y agradeceré  á los  señores  de  la  Comi- 
sión, después  de  darles  las  gracias  por  el  buen  es- 
píritu con  que  han  acogido  mis  indicaciones,  que  se 
sirvan  aclarar  esos  puntos.  Si  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar no  encuentra  en  ello  inconveniente,  también 
lo  estimaré  que  tenga  la  bondad  de  decirnos  su  opi- 
nión sobre  los  dos  puntos  á que  me  be  referido. 

El  Sr.  CALBETON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GALBETGN:  Tengo  que  decir  al  Sr.  Mon- 
toro  que,  realmente,  no  es  la  Comisión,  sino  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  el  que  puede  hacer  esas  aclara- 
ciones. Da  Comisión  ha  cumplido  con  hacer  constar 
en  el  preámbulo  de  su  dictamen  el  hecho  de  que  la 
provincia  de  Puerto-Principe  es  de  las  que  más  ne- 
cesitan de  carreteras  y medios  de  comunicación.  AI 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  corresponde  hacer  las  acla- 
raciones que  S.  S.  ha  pedido. 

Tampoco  sería  útil  para  S.  S.  que  declarara  la 
Comisión,  cuál  es  su  pensamiento  acerca  del  regla- 
mento de  1884,  que  determinó  la  forma  y manera  de 
repartirse  los  premios  á la  agricultura.  Por  consi- 
guiente, no  me  he  levantado  más  que  para  que  su 
señoría  no  atribuyese  á falta  de  cortesía  por  parte 
de  los  individuos  de  la  Comisión,  el  que  no  dijéramos 
algunas  palabras,  y para  decirle  que  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  que  ha  pedido  la  palabra,  supongo  que 
dará  todo  género  de  explicaciones  respecto  á este 
particular. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Gamazo):  El  se- 
ñor Montero  debió  sospechar  á lo  ménos  que  la  Co^ 
misión  al  dar  su  dictámcu  no  habría  procedido  sin 
ese  acuerdo  que  la  cortesía  y las  prácticas  parlamen- 
tarias establecen  entre  la  Comisión  de  las  Cámaras  y 
el  Gobierno;  por  consiguiente,  de  antemano  tiene  su 
señoría  contestada  ia  primera  de  las  preguntas  que 
ha  formulado  aquí;  pero  tengo  que  añadir  algo  más, 
y es  qae  el  deseo  de  S.  S.,  no  solo  está  satisfecho  por 
las  declaraciones  del  preámbulo  del  dictámen  de  la 
Comisión,  sino  que  la  Comisión,  de  acuerdo  con  el 
Gobierno,  ha  admitido  una  enmienda  que  apoyaba  el 
Sr.  Crespo  Quintana,  en  la  cual,  visiblemente  se  alu- 
día, directamente  se  aludia  á las  carreteras  necesa- 
rias en  la  provincia  de  Puerto-Fríncipe,  y por  tanto, 
el  Gobierno  que  lia  aceptado  estas  insinuaciones,  como 
una  recomendación  que  el  Poder  legislativo  hace  al 
ejecutivo,  de  la  necesidad  más  apremiante  y que  más 
vivamente  se  siente  en  la  isla  de  Cuba,  no  tiene  ya  ni 
siquiera  la  libertad,  porque  á lo  ménos,  por  razón  de 
cortesía,  quedaría  cohibida  la  libertad  de  proceder, 
desatendiéndo  las  justas  indicaciones  de  los  Sres,  Mon- 
toro  y Crespo  Quintana.  De  suerte,  que  en  lo  que  se 
refiere  á las  obras  públicas,  puede  S.  S.  estar  seguro 
de  que  se  cumplirán  los  deseos  de  la  Cámara,  que  de 
todas  xiartes  ha  llevado  al  Gobierno  sus  declaraciones, 
de  que  la  provincia  de  Puerto-Príncipe,  necesita  una 
solicitud  particular  en  el  ramo  de  obras  públicas. 

En  lo  que  se  refiere  á la  forma  en  que  han  de  ser 
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distribuidos  los  premios  que  se  otorgan  á la  agricul- 
tura* creo  ya  haber  dicho  particularmente  al  Sr.  Mon- 
to ro,  que  yo  no  estaba  enteramente  conforme  con  el 
sistema  que  hasta  ahora  se  ha  seguido  aquí  y alia 
respecto  á la  aplicación  de  estos  premios.  Mi  corta 
permanencia  en  el  Ministerio  de  Fomento,  me  demos- 
tró que  el  régimen  establecido  no  era  quizá  el  más  á 
propósito  para  que  se  distribuyera  con  justicia  y equi- 
dad este  estímulo  otorgado  realmente  á los  progresos 
que  se  realicen  en  la  agricultura.  Basta  y sobra  esta 
indicación  para  que  comprenda  S,  S,  que  quien  tiene 
estos  puntos  de  vista,  no  se  someterá  fácilmente  á 
una  tradición,  por  antigua  que  fuese*  y no  es  muy 
antigua  la  que  preocupa  á S.  S.  No  tengo  más  que 
decir. 

El  Sl\  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
gi\  Montoro  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  MONTORO:  Para  dar  las  gracias  al  señor 
Calcetón,  y muy  particularmente  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  por  las  palabras  que  se  han  servido  diri- 
girme* y por  el  fondo  de  sus  declaraciones. 

En  cuanto  á mi  segunda  cuestión,  debo  decir  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  el  ñn  á que  yo  me  di- 
rigia  era,  ante  todo,  el  asegurar  la  intervención  efi- 
caz de  la  Sociedad  de  Amigos  del  País  de  la  Habana 
on  este  particular;  es  decir,  en  la  distribución  de  los 
premios,  para  que  tenga  ésta  todas  las  condiciones 
apetecibles,  si  con  fortuna  y tino  ha  de  llevarse  á la 
práctica,  cuidando  de  que  concurran  todos  los  requi- 
sitos que  la  experiencia  demanda.  Si  S.  Sv  está  con- 
forme con  esta  aspiración  mia  en  cuanto  á la  Socie- 
dad, estimaré  su  silencio  como  prueba  inequívoca  de 
su  asentimiento,  y quedaré  satisfecho. 

También  debo  dar  de  nuevo  las  gracias  á'  la  Co- 
misión por  haber  aceptado  mi  enmienda  sdbre  aumen- 
to de  una  cátedra  de  paisaje  en  la  Escuela  de  dibujo, 
pintura  y escultura  de  la  Habana,  satisfaciendo  así 
una  verdadera  necesidad  de  la  cultura  artística  en  la 
grande  Antilla.» 

No  habiendo  ningún  otró  Sr.  Diputado  que  pidie- 
ra la  palabra  en  contra  de  la  totalidad,  se  paso  á la 
discusión  por  artículos. 

Sin  debate  fueron  aprobados  el  l.°,  2.q  y 3.°  en 
esta  forma: 

<c Articuló  1.°  Los  gastos  del  Estado  en  La  isla  de 
Cuba  para  el  año  económico  de  1886-87,  se  fijan  en 
25.959.734  pesos  79  centavos,  según  el  pormenor  de 
secciones,  capítulos  y artículos  que  aparecen  en  el  es- 
tado letra  A. 

Art.  2.°  Los  ingresos  para  cubrir  las  obligaciones 
á que  se  refiere  el  artículo  anterior,  se  calculan  en 
25.994.725  pesos,  según  el  detalle  de  secciones,  ca- 
pítulos y artículos  del  estado  letra  B. 

Art.  3. 5 El  tipo  del  gravamen  de  la  contribución 
directa  sobre  las  utilidades  líquidas  de  la  propiedad 
urbana,  se  fija  en  16  por  100.  Las  utilidades  que  rin- 
dan la  industria,  el  comercio,  las  profesiones  y demás 
medios  de  producción , tributarán  con  arreglo  á las 
tarifas  vigentes. 

Estarán  además  obligados  á esta  contribución  los 
ferro-carriles  por  sus  utilidades  líquidas,  ó dividendos 
que  distribuyan  á los  accionistas. 

Las  fincas  rústicas,  sin  distinción  de  cultivos,  pa- 
garán el  2 por  100  de  sus  rendimientos  líquidos.» 

Se  leyó  el  4.°,  que  decía  así: 

«Durante  este  ejercicio  se  cobrarán  en  oro  los  de- 
rechos arancelarios  por  importación  y exportación, 


reduciéndose  los  primeros  en  un  5 por  100,  y los  se- 
gundos, respecto  á los  azúcares,  en  un  25  de  la  ac- 
tual tarifa,  en  compensación  del  beneficio  concedido 
para  abonar  el  10  y 50  por  100  respectivamente,  en 
billetes  de  la  emisión  de  guerra. 

Se  autoriza  al  Gobierno  para  rebajar  hasta  un  20 
por  100  los  derechos  de  exportación  que  pagan  el 
azúcar  y el  tabaco,  si  por  la  recaudación  del  primer 
trimestre  se  pudiera  fundadamente  inferir  que  esa  re- 
baja no  producida  desnivel  importante  en  el  presu- 
puesto. » 

El  Sr.  SECRETARIO  (Adas  de  Miranda):  A este 
artículo  hay  una  enmienda  del  Sr.  Ortiz,  que  dice  asi: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  dictamen  de  la  Comisión  sobre  los  presu- 
puestos generales  del  Estado  en  la  isla  de  Cuba  co- 
rrespondientes al  año  económico  de  1886  á 87. 

El  art.  4.°  del  proyecto  de  ley  se  entenderá  redac- 
tado en  la  forma  siguiente: 

«Durante  este  ejercicio  se  cobrarán  en  oro  los  de- 
rechos arancelarios  por  importación,  reduciéndose  en 
un  5 por  100. 

Quedan  suprimidos  los  derechos  de  exportación 
que  en  la  actualidad  satisfacen  el  azúcar  y el  tabaco.» 

Palacio  del  Congreso  2 i de  Julio  de  1886..= Al- 
berto Ortiz.  =Rafael  María  de  Labra.=Bernardo  Por- 
tuondo.=MiguelFigueroa.=Bafael  Fernandez  ele  Cas- 
tro. = Rafael  Monto ro.=Nicolás  Salmerón.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
Comisión  tiene  la  palabra  para  decir  si  admite  ó no  la 
enmienda. 

El  Sr,  CARRETON:  La  Comisión  tiene  el  senti- 
miento de  no  poder  admitir  la  enmienda  del  Sr.  Ortiz; 
pero  se  atreve  á suplicarle  que  la  retire,  sin  apoyarla, 
toda  vez  que  dé  Las  palabras  que  han  mediado  entre 
el  Sr.  Montoro  y el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  así  como 
de  las  que  lian  mediado  también  entre  este  mismo 
señor  y el  Sr.  Portuondo,  puede  colegir  3.  S,  que  uno 
de  los  más  vivos  y de  los  más  ardientes  deseos  que 
tiene  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  lo  mismo  que  los 
Diputados  todos,  de  todos  matices  de  la  isla  de  Cuba, 
es  la  supresión  de  los  fierechos  de  exportación.  Gomo 
quiera  que  ya  en  el  proyecto  de  ley  sometido  á la  con- 
sideración del  Congreso,  se  concede  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  la  autorización  necesaria  para  que  de  los 
remanentes  del  presupuesto  pueda  hacer  las  deduc- 
ciones que  sean  necesarias  en  estos  derechos,  yo  creo 
que  la  enmienda  del  Sr.  Ortiz  es  completamente  in- 
necesaria, y le  suplicaría,  repito,  en  nombre  de  la 
Comisión,  que  la  retirase. 

El  Sr.  ORTIZ  (D.  Alberto):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruíz  Capdepon):  La 
tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ORTI2  (ü.  Alberto):  Desde  luego  acepto  la 
indicación  del  Sr.  Calbeton;  pero  creo  deber  llamar  la 
atención  de  la  Comisión  sobre  un  punto  que  todavía 
está  á tiempo  de  enmendarse,  y es  que  se  ha  cometi- 
do un  error  de  cálculo  al  hacer  la  rebaja  que  se  anun- 
cia, cuyo  error  creo,  repito,  puede  todavía  salvarse. 

Se  pagan  en  la  actualidad  por  derechos  de  expor- 
tación, 4 duros  por  tonelada  métrica,  2 en  oro  y 2 en 
i billetes;  total,  2 pesos  89  centavos  en  oro,  y con  la 
reforma  se  vendrá  á pagar  3 duros;  total,  10  centavos 
de  peso  de  aumento. 

Someto,  pues,  esta  consideración  al  buen  criterio 
de  la  Comisión,  para  que  ya  que  está  inspirada  en  el 
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deseo  de  suprimí r los  derechos  de  exportación , por  lo 
menos,  sí  no  los  suprime,  que  no  los  aumente,  y des- 
de luego  retiro  mi  enmienda. 

El  'S r.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda}:  Queda 
retirada. 

Hay  otra  enmienda  del  Sr.  Portuondp  al  párrafo 
segundo  del  art.  4>fl,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  emulen  da: 

El  párrafo  segundo  del  art.  A.Q  del  proyecto  de  ley 
sobre  los  presupuestos  de  Cuba,  se  redactará  corno 
sigue: 

«Se  autoriza  al  Gobierno  para  rebajar  hasta  un 
20  por  100  los  derechos  de  exportación  que  pagan  el 
azúcar  y el  tabaco,  y parcial,  ó totalmente  el  impues- 
to  especial  que  en  forma  de  recargo  grava  hoy  las 
tarifas  de  viajeros  y mercancías  en  ierro-carriles  y 
vapores,  siempre  que  por  la  recaudación  del  primer 
trimestre  se  pudiera  fundadamente  inferir  que  esa 
rebaja  no  produciria  desnivel  importante  en  el  pre- 
supuesto.® 

Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  1 886. ¡^Ber- 
nardo Portuondo,=Miguel  Figueroa.=Raíáel  María 
de  Labra.=Rafael  Montoro.=Rafael  Fernandez  de 
Gas  Lro.= Alberto  Ortiz.=Julío  Yizcarróndo.» 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepoii):  La 
Comisión  tiene  la  palabra  para  decir  si  admite  6 no 
la  enmienda, 

ElSr,  VERGE2:  La  Comisión  admite  la  enmienda. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdcpon):  Abre- 
se discusión  sobre  el  articulo  4.°  con  La  enmienda.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y fue  aprobado  en  esta  forma: 
«Art,  4.”  Durante  este  ejercicio  se  cobrarán  en  oro 
los  derechos  arancélanos  por  importación  y exporta- 
ción, reduciéndose  los  primeros  en  un  5 por  100.  y 
los  segundos,  respecto  á ios  azúcares,  en  un  25  de  la 
actual  tarifa,  en  compensación  del  beneficio  concedi- 
do para  abonar  el  10  y 50  por  100  respectivamente, 
en  billetes  de  la  emisión  de  guerra* 

Se  autoriza  al  Gobierno  para  rebajar  has  la  un  20 
por  100  los  derechos  de  exportación  que  pagan  el 
azúcar  y el  tabaco,  y parcial  ó totalmente  el  impuesto 
especial  que  en  forma  de  recargo  gra  va  hoy  las  ta- 
rifas de  viajeros  y mercancías  en  ferro-carriles  y va- 
pores, siempre  que  por  la  recaudación  del  primer  tri- 
mestre se  pudiera  fundadamente  inferir  que  esa  re- 
baja no  produciria  desnivel  importante  en  el  presu- 
puesto, » 

Sin  discusión  fueron  aprobados  ios  artículos  5.rt, 
6,*,  y 8.a  en  esta  forma: 

tí  Art,  5.°  El  impuesto  do  consumo  establecido  sobre 
las  bebidas,  seguirá  exigiéndose  por  las  aduanas,  y 
su  importe  será  el  señalado  en  el  art,  G.°  de  la  ley  de 
1 3 de  Julio  de  1885, 

En  compensación  del  5 por  i 00  de  los  presupues- 
tos municipales,  ingresará  íntegro  en  el  Tesoro  el  re- 
cargo del  50  por  100  sobre  los  derechos  do  consumo 
de  bebidas  que  viene  establecido  en  el  art,  8.°  de  la 
citada  ley. 

Art,  6.°  Queda  en  vigor  lo  dispuesto  para  el  des- 
cuento de  sueldos  y asignaciones  por  el  art.  7,°  de  la 
ley  de  presupuestos  del  ano  anterior, 

Art.  7,°  Se  concede  álos  Ayuntamientos  la  facul- 
tad de  elevar  hasta  el  50  por  100  el  recargo  munici- 
pal sobre  las  cédulas  personales,  y la  de  gravar  en  un 
25  por  100  el  impuesto  do  consumo  de  ganados,  si- 


guiendo su  recaudación  á cargo  del  arrendatario  del 
mismo,  quien  hará  entrega  periódicamente  á los  Mu- 
nicipios de  la  parte  que  les  corresponda. 

Previa  lá  instrucción  oportuna,  ci  Gobierno  podrá 
conceder  autorización  á los  Ayuntamientos  para  es^ 
tablecer  en  sus  respectivas  jurisdicciones,  y como  re- 
curso para  atender  á los  gastos  locales,  un  impuesto 
de  consumo  sobre  ios  artículos  de  comer,  beber  y ar- 
der, que  se  exigirá  con  arreglo  á las  tarifas  vigentes, 
con  excepción  do  Los  artículos  gravados  ya  con  dicho 
impuesto  para  el  Estado,  y sobre  el  que  se  autorizan 
los  recargos  anteriores. 

Art,  S.ü  So  prorroga  por  el  presente  ejercicio  la 
autorización  concedida  al  Gobierno  por  el  art,  9.ü  de 
la  ley  de  presupuestos  de  1885-86.» 

Se  leyó  el  9.°,  que  decia  así: 

«Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  para  enco- 
mendar al  Banco  Español  de  la  isla  de  Cuba  el  ex- 
pendio y recaudación  de  la  renta  del  sello  y timbre 
del  Estado,  abonando  á dicho  establecimiento  en  con- 
cepto  de  comisión  y gastos  de  este  servicio,  el  pre- 
mio de  recaudación  que  se  concierte  dentro  de  los  lí- 
mites fijados  por  el  art.  4,°  de  la  ley  de  18  de  Junio 
de  1885. 

El  mismo  Ministro  podrá  plantear  las  reformas 
que  crea  más  convenientes  en  la  renta  de  loterías,  y 
alterar  en  cuanto  la  experiencia  lo  aconseje  el  plan  do 
sorteos,  tomando  por  Lase  los  cálculos  de  ingresos  y 
gastos  cor  repon  dientes  á esta  renta.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  A este 
artículo  hay  una  enmienda  del  Sr.  Villanueva,  que 
dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
adición  al  art,  0 del  proyecto  de  ley  de  presupues- 
tos generales  del  Estado  en  las  provincias  de  Cuba: 

«Igualmente  se  autoriza  ai  Ministro  de  Ultramar 
para  introducir  en  el  impuesto  sobre  consumo  de  ga- 
nado las  modificaciones  que  el  Gobierno  estime  be- 
neficiosas para  el  consumidor.  El  Gobierno,  cuando 
lo  estime  oportuno  y conveniente,  podrá  encomendar 
la  cobranza  de  dicho  impuesto  al  Banco  Español  de 
la  Habana  ú otro  establecimiento  de  crédito  que  ofrez- 
ca análogas  garantías.» 

Palacio  del  Congreso  2 6 de  Julio  de  188G.  — Mi- 
guel Y filarme  va. —Manuel  Crespo  'Quintana.  *=  José 
Sánchez  Guerra,  = José  Hernández  Prieta.  = Antonio 
Barroso  y Castülo.=Creseentc  García  San  Miguel.— 

¡ Pedro  Martínez  Luna,» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rufas  Caprlepon):  La 
Comisión  tiene  la  palabra  para  decir  si  admite  ó no 
la  adición. 

El  Sr.  VERGEL:  La  Comisión  tiene  el  gusto  de 
admitir  la  adición. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (RuhCapdepou):  Abre- 
se discusión  sobre  el  articulo  con  la  enmienda.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra  se 
puso  á votación  y fue  aprobado  en  esta  forma: 

«Art,  9.*  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  para 
encomendar  al  Banco  Español  de  la  isla  de  Cuba  el 
expendio  y recaudación  de  la  renta  del  sello  y timbre 
del  Estado,  abonando  á dicho  establecimiento  en  con- 
cepto de  comisión  y gastos  de  este  servicio,  el  pre- 
mio de  recaudación  que  se  concierte  dentro  de  los  lí- 
mites fijados  por  el  art.  4*°  cíe  la  ley  de  Í8  de  Junio 
de  1885. 

El  mbiiuQ  Ministro  podrá  plantear  las  reformas  que 
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créü  n3á&  cóiiveiiiéiltés  éfi  íá  tenia  Se  loterías;  y alté- 
fU  éfi  éf&ñto  lá  experiencia  16  aconseje  el:  pían  de 
sorteó^  tóiuando  por*  Basé  lób  cálculos  dé  ihgrdsos  y 
gáétds  corfespoildieutég  á esta  reata. 

Igualmente  se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar 
para  introducir  en  el  impuesto  ísdbfe  consumo  de  ga- 
nado las  modificaciones  que  el  Gobierno  estimé  Bene- 
ficiosas para  el  consumidor. 

El  Gobierno,  cuando  lo  estimé  oportuno  y con— 
vemente;  podrá  encomendar  la  cobranza  de  dicho 
irnpdéétó  al  Banco  Español  de  lá  Habana  ú otro  es- 
tableé Ibi iéüt o de  crédito  que  ofrezca  análogas  ga- 
rantíaM 

pa  débáte  Rieron  aprobados  los  artículos  1 0,  1 i , 
tS*  1 3 , 14,  15  y i 6 en  ésta  forma: 

te  Ai1 1¡  10.  Se  prorroga  hasta  31  de  Diciembre  pró- 
ximo el  beneficio  concedido  pür  el  Real  decreto  de  3 1 
de  Julio  de  1884,  relativo  á la  condonación  del  50  por 
1 00  de  los  atrasos  por  contribuciones  directas  ante- 
riores á 30  de  Judio  de  1882 , hasta  cuya  época  los 
deudores  podrán  hacer  efectivos  sus  descubiertos. 

Pasado  este  plazo  * el  Gobierno  contratará  la  re- 
caudación desde  luego  con  el  Banco  Español  ó con  una 
empresa  que  presente  los  elementos  de  Confianza  ne- 
cesarios, dejando  siempre  á salvo  para  los  deudores 
los  recursos  que  establece  el  art.  3.°  y siguientes  de 
dicho  Real  decreto. 

Arfc;  ID  Cesarán  desde  luego  las  Subastas  desti- 
nadas á la  compra  y quema  dé  billetes  de  la  emisión 
llamada  de  guerra. 

Igualmente  cesarán  los  demás  medios  estableci- 
dos pára  la  amortización  de  estos  valores,  salvo  el 
que  Sé  determina  en  el  artículo  anterior,  por  el  plazo 
que  el  mismo  señala. 

Eh  sustitución  de  estos  medios,  se  autoriza  al  Mi- 
nistro de  Ultramar  para  hacer  la  amortización  de  los 
billetes  de  valor  nominal  mayor  de  5 pesos,  por  medio 
de  sorteos  mensuales,  destinando  al  efecto  600,000 
pesos  al  año*  y para  recoger  y sustituir  por  moneda 
de  plata  los  inferiores  á 10  pesos. 

El  precio  á que  ban  de  amortizarse  los  billetes  qüe 
resulten  favorecidos  por  la  suerte,  será  fijado  por  el 
gobernador  general  en  la  forma  establecida  por  el  ar- 
tículo 3.°  de  la  ley  de  7 de  Julio  de  1882,  benefician- 
do con  un  10  por  100  el  tipo  medio  de  cotización  en 
el  mes  anterior;  y una  vez  hecho  y publicado  el  sor- 
teo, se  pagarán  los  billetes  premiados,  v se  procederá 
á Su  quema  con  las  formalidades  hoy  establecidas^ 

La  recogida  y sustitución  de  los  billetesmienores 
da  1 0 pesos,  se  hará  en  la  medida  de  las  utilidades 
que  rinda  la  acuñación  de  moneda  sobre  la  cantidad 
calculada  como  ingreso  en  este  presupuesto. 

Desde  que  comiencen  los  sorteos,  se  estimarán  los 
billetes  pará  el  ingreso  y pago  en  las  Cajas  del  Teso- 
ro por  un  valor  menor  en  5 por  100  del  que  hubie- 
ran alcanzado  en  el  último  sorteo. 

AiL  12*  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo anterior,  se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar 
para  negociar  con  el  Banco  Español  de  la  isla  de  Cuba 
ó con  otro  establecimiento  qüe  ofrezca  iguales -ó  su- 
periores ventajas,  lá  manera  de  recoger  en  el  más 
breve  plazo  posible  la  emisión  extraordinaria  de  gue- 
rra, quedando  á beneficio  dei  Gobierno  la  cantidad 
que  representen  los  billetes  destruidos  ó inutilizados 
ó que  no  se  presenten  al  canje,  sin  qüe  pueda  afectar 
anualmente  á las  resultas  de  dicha  negociación  más 
de  los  GÜ0.0ÜQ  pesos  oro  ya  expresados 


Él  tipo  dé  aiiídrtizáCioñ  dé  dichos  billetes  nó  po- 
drá exceder  nimba  del  50  pbf  100  de  su  valor. 

Art.  IB.  Durante  el  ejercicio  de  1886-37  podrá 
contraerse  deuda  flotante  para  cubrir  provisionalmen- 
te obligaciones  del  mismo,  hasta  el  25  por  100  del 
total  importe  de  este  presupuesto.  Dentro  de  este  lí- 
mite podrá  el  Gobierno  adquirir  sumas  á préstamo, 
ó realizar  cualquiera  Operación  de  Tesorería;  pero  solo 
en  el  caso  de  guerra  ó de  grave  alteración  del  orden 
público,  podrá  traspasar  el  mánmun  antes  fijado, 
para  allegar  recursos  por  este  concepto. 

Ai? tí  14.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  para 
negociar  ó contratar  préstamos  con  garantía  de  los 
valores  creados  por  el  decreto  de  1 0 de  Mayo  último  eü 
la  cantidad  necesaria  á cubrir  el  desnivel  que  la  tar- 
danza en  la  conversión  de  lá  deuda  ú otra  causa  im- 
prevista, puedan  ocasionar  en  el  presupuesto. 

Art,  15.  Quedan  subsistentes  en  todá  su  fuerza  y 
vigor  las  disposiciones  que  comprenden  los  artículos 
17  al  25  inclusive  de  la  ley  de  13  de  Julio  de  1885. 

Alt.  16.  Las  obligaciones  que  con  posterioridad 
al  cierre  definitivo  del  presupuesto  de  gastos  á que 
pertenezca  el  servicio  ejecutado  se  reconozcan  y li- 
quiden con  arreglo  á las  disposiciones  que  sobre  el 
particular  se  hallan  vigentes,  no  podrán  ser  incluidas 
en  el  inmediato  presupuesto,  sin  que  preceda  una  re- 
solución especial  del  Ministro  de  Ultramar,  eü  vista 
de  los  justificantes  que  al  efecto  serán  remitidos  con 
el  proyecto  de  presupuesto. 

Al  presentar  éste  á las  Górtes,  se  consignará  por 
cada  Obligación  de  ejercicios  cerrados  la  fecha  de  la 
Real  resolución  en  que  se  baya  mandado  pagar.» 

Se  leyó  el  art.  17  que  decía: 

(c Art  17.  El  Gobierno,  sin  perjuicio  de  la  cantidad 
que  se  consigna  en  el  artículo  único  dél  capitulo  17 
de  la  sección  sétima  para  fomento  de  la  inmigración, 
presentará  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  estable- 
ciendo un  crédito  permanente  con  el  mismo  destino, 
dotándole  con  los  recursos  extraordinarios  que  sin 
gravar  los  actuales  impuestos  ni  crear  otros  Huevos, 
puedan  arbitrarse. 

Estas  cantidades  se  distribuirán  con  arreglo  á las 
disposiciones  que  el  Gobierno  habrá  de  dictar  en  uso 
de  la  autorización  concedida  por  el  párrafo  10.°  de  la 
ley  de  25  de  Julio  de  1884.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  A este 
artículo  hay  dos  enmiendas. 

La  del  Sr.  Montero  dice  así: 

ícLos  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  dé 
Someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  dictámen  de  la  Comisión  sobre  los  presu- 
puestos generales  dél  Estado  en  la  isla  dé  Cuba,  co- 
rrespondientes al  ano  económico  de  1886  á 87: 

:cA  los  dos  párrafos  dei  art.  17  del  proyecto  de  ley 
s&  agregará  el  siguiente: 

«La  cantidad  fijada  en  el  articulo  único  del  capí-' 
tulo  17,  sección  sétima,  no  se  dedicará  á la  inmigra- 
ción asiática,  ni  africana,  ú otra  raza,  que  no  sea  la 
caucásica.» 

Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  dé  1886.=Ra- 
fael  Montero.— Alberto  Qrtiz.=Miguel  Figuefoa.= 
Rafael  María  de  Labra.=Bernardo  Portuondo.=Juiio 
Vizcarrondo  =Gumersindo  de  Azcárate.=Rafael  Fer- 
nandez de  Castro.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdépon):  La 
Comisión  tiené  la  palabra  para  decir  si  admite  ó ño 
la  enmienda. 
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El  Sr.  CÁLBETON:  Hay  dos  enmiendas  á este  ar- 
tículo: una  del  Sr.  Montoro,  que  acaba  de  leerse,  y 
oirá  del  Sr.  Tiilamiéya,  y la  Comisión  tiene  el  senti- 
miento de  no  aceptar  ninguna  de  las  dos.  Pero  de- 
seando que  esta  discusión  avance  y quede  terminadas 
si  es  posible,  en  la  sesión  de  hoy,  la  Comisión  se  atre- 
ve  á suplicar  al  Sr,  Presidente  que,  si  no  encuentra 
inconveniente,  ponga  á discusión  a un  tiempo  mismo 
las  dos  enmiendas,  para  que  de  esta  manera  puedan 
ser  contestadas  con  un  solo  discurso. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  Por 
parte  de  la  Presidencia  no  hay  dificultad  ninguna. 
Sírvase  el  Sr.  Secretario  dar  lectura  de  la  otra  en- 
mienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  del 
Sr.  Villanueva  está  redactada  en  esta  forma: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  dictamen  de  la  Comisión  sobre  los  pre- 
supuestos generales  del  Estado  en  la  isla  de  Cuba, 
correspondientes  al  ano  económico  de  188Ü  á 1887, 

A los  dos  párrafos  del  aut.  17  del  proyecto  de  ley, 
se  agregará  el  siguiente: 

«La  cantidad  fijada  en  el  artículo  único  del  capí- 
tulo 17,  sección  sétima,  se  dedicará  á la  inmigración 
que,  favoreciendo  más  directamente  á la  agricultura, 
sea  de  realización  más  inmediata,  sin  distinción  de 
ra^as  ni  de  procedencia.» 

Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  do  1886.= 
Miguel  Yillanueva,=Manuel  González  Longoria.= 
Grcscente  García  San  MIguel,=Enrique  Fernandez, 
José  Hernández  Prieta. —Manuel  Crespo  Quintana.  = 
José  Sánchez  Guerra.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  El 
Sr.  Labra  tiene  la  palabra  para  apoyar  la  primera  de 
estas  dos  enmiendas. 

El  Sr.  LABRA:  Llamo  la  atención  de  los  señores 
Diputados  acerca  de  dos  hechos  qne  resultan  de  evi- 
dencia en  los  debates  sobre  presupuestos  de  Cuba. 
En  primer  término,  esta  la  templanza,  la  mesura,  la 
verdadera  benevolencia  que  han  demostrado  todos  los 
Diputados  autonomistas  que  han  tomado  parte  en  esta 
discusión,  impugnando  las  partidas  y los  conceptos 
del  presupuesto;  benevolencia  extremada  al  punto  de 
haber  superado  á la  de  cualquier  otro  grupo  de  las 
oposiciones  parlamentarias,  porque,  á pesar  de  las  in- 
mensas dificultades  que  para  el  cumplimiento  de 
nuestro  deber  tenemos  que  encontrar  a estas  horas, 
por  la  propia  fatiga,  y la  de  los  Sres.  Diputados  que 
tiéhen  la  bondad  de  escucharnos  no  obstante  este  ca- 
lor más  que  tropical;  por  la  premura  y precipitación 
con  que  nos  vemos  precisados  á tratar  cuestiones  tan 
graves  y de  tanta  novedad  como  el  empréstito,  la  con- 
versión de  la  deuda,  la  modificación  de  los  impuestos 
y el  anuncio  da  reformas  fundamentales  en  el  sistema 
por  que  se  rigen  las  colonias;  á pesar  de  todo  esto,  y á 
pesar  de  haber  tenido  que  reunirse  los  jefes  y direc- 
tores de  las  minorías  parlamentarias  para  negar  ai 
Gobierno  la  autorización  relativa  al  planteamiento  de 
alguna  de  las  partidas  del  presupuesto  peninsular, 
sin  embargo,  nosotros  no  hemos  pedido  frecuentes 
votaciones  nominales,  ni  hemos  proporcionado  la  me- 
nor dificultad  al  Gobierno,  ni  siquiera  hemos  mante- 
nido aquella  benevolencia  con  puntos  suspensivos  de 
los  conservadores,  que,  no  obstante  darse  aires  de 
protectores  del  Gobierno,  regalaban  hace  poco  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  el  reparo  del  Sr.  Gos- Gayón, 


y á la  mayoría,  en  la  última  sesión  nocturna,  aquel 
interdicto  de  recobrar  formulado  por  el  Sr,  Sil  vela. 

Nosotros  no  hemos  hecho  nada,  á pesar  de  que  lo 
que  se  afirma  en  el  presupuesto  es  más  grave  que  el 
modiís  vivendi  que  aquí  se  ha  votado  con  la  compen- 
sación del  aplazamiento  de  la  base  5.a  Solo  ha  habido 
en  estos  debates  un  momento  de  viveza:  el  momento 
en  que  se  discutía  la  cuestión  de  la  inmigración.  En- 
tonces surgía  aquí  una  protesta  insistente  y el  deseo 
de  una  votación  nominal  sobre  la  parte  relativa  á la 
inmigración  en  cuanto  lo  que  aquí  se  acordase  pu- 
diera convertirse  en  punto  de  partida  para  intentar 
sériamente  la  inmigración  asiática , lo  cual,  dada 
aquella  benevolencia  que  por  nuestra  parte,  liemos 
mantenido,  lia  de  indicaros  que  no  se  trata  ya  tan  solo 
de  una  cuestión  en  que  estemos  separados  pro  funda- 
mente.del  Gobierno,  sino  que  es  además  este  asunto 
materia  propia  para  llamar  la  atención  muy  especial- 
mente de  los  Sres.  Diputados. 

Todos  los  miembros  de  la  diputación  autonomista 
de  esta  Cámara  que  han  tomado  parte  en  la  discu- 
sión del  presupuesto,  han  aludido  de  una  manera  más 
ó ménos  directa  á esto  particular  de  la  inmigración: 
pero  de  donde  ha  venido  la  protesta  más  terminante 
ha  sido  de  aquellos  señores  que  residen  habitual- 
mente  en  Cuba,  y aun  de  aquellos  que  tienen  allí 
haciendas  y propiedades;  es  decir,  Sres,  Diputados,  de 
aquellas  personas  á quienes  podría  convenirles,  bajo 
el  punto  de  vista  de  un  interés  estrecho,  la  importa- 
ción de  chinos,  que  por  io  ménos  les  daría  cierta  ba- 
ratura en  el  precio.  Y yo  os  mego  que  os  fijéis  en 
esta  circunstancia  que  da  un  valor  excepcional  a esas 
indicaciones,  demostrando  claramente  que  la  cuestión 
de  los  chinos,  que  la  cuestión  ele  la  inmigración  no 
es  una  cuestión  de  principios  ni  una  razón  de  derecho 
que  pueda  ó no  tener  aplicación  en  cada  momento, 
sino  que  tenemos  que  apreciarla  aquí  como  un  asun- 
to vital,  como  una  cuestión  que  puede  afectar  al  ór- 
den  publico  y á la  tranquilidad  de  las  familias,  como 
una  cuestión  que  interesa  á todos  los  que  tienen  en 
Cuba  sus  esposas  é hijos,  á cuantos  están  allí  perma- 
nentemente. Y fijaos  bien  en  ello,  porque  habéis  de 
tener  en  cuenta  que  el  Sr,  Ministró  de  Ultramar  y 
vosotros,  Sres.  Diputados,  que  vais  á resolver  la  cues- 
tión de  la  inmigración  con  el  envío  de  chinos  a Cuba, 
no  comprometéis  más  que  un  interés  teórico,  mien  - 
tras que  los  que  se  man  tienen  en  actitud  do  resisten- 
cia, los  que  protestan,  soo  aquellos  que  han  de  sufrir 
las  consecuencias  naturales  ele  esta  invasión  de  una 
raza  perturbadora  del  órden  público  y dei  6vi.cn 
moral. 

Son  dos  datos  que  recomiendo  par  Lien  lar  mente  a 
la  consideración  del  Congreso,  porque  entrañan  un 
punto  de  vísta  de  un  interés  superior  á los  intereses 
generales  políticos  que  aquí  estamos  discutiendo, 

Pero  esto  me  trae,  como  por  la  mano,  a doler  me 
grandemente  de  algunas  frases  que  escuché  estama- 
ñana  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar.  Yo  celebro  gran- 
demente no  haber  estado  en  aquel  momento  en  situa- 
ción de  contestar  á S.  S,;  porque  S.  S.  nos  ha  tachado 
de  injustos  y descontentadizos  en  todo  este  debate,  lle- 
gando bastad  su  poner  qne  necesito  riamos  su  ausencia 
del  banco  azul  para  reconocer  las  bondades  de  su  se™ 
noria,  siendo  así  que  en  toda  esta  larga  série  de  deba- 
tes hemos  ido  elevando  á S.  S.  al  justo  grado  que  me- 
rece, y le  hemos  ofrecido  todo  género  de  facilidades.  Y 
celebro  no  haber  tenido  ocasión  de  contestar  áS.  S.  esta 
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Biafiana,  porque  si  hubieran  quedado  las  frases  de  su 
señoría  tal  como  las  pronunció  entonces,  pues  en  cierto 
modo  las  lia  rectificado  esta  tarde,  yo  hubiera  tenido 
que  recordar  á S.  S.  nuestra  conducta,  dejando  paten 
tizado  que  si  Alguien  ha  resultado  injusto  en  estos  de- 
bates, este  injusto,  (permítame  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar que  se  lo  diga,  ha  sido  S.  S,;  porque,  franca- 
mente, después  de  las  facilidades  extraordinarias  que 
hemos  dado  al  Gobierno,  á S.  S,  y á todos  los  que  han 
discutido  aquí,  y las  que  estamos  dispuestos  á darles 
en  este  mismo  momento,  ¿cómo  puede  S.  S.  formular 
ese  cargo  contra  nosotros,  afirmando  que  hay  de  nues- 
tra parte  injusticia,  enemiga,  oposición  A todo  lo  que 
viene  de  los  Gobiernos? 

Señores,  ¿qué  más  se  puede  pedir  á esta  oposición? 
¿Hemos  de  permanecer  en  silencio?  ¿Hemos  de  seguir 
una  conducta  que  no  se  recomienda  á nadie  sin  exi- 
girle al  propio  tiempo  la  abdicación  de  su  propia  dig- 
nidad y aceptar  responsabilidades  que  no  podemos 
aceptar,  haciendo  ya  bastante  con  no  poner  ohs  tac  ri- 
las al  Gobierno  y con  afirmar  la  eficacia  ó no  efica- 
cia de  las  medidas  que  se  adopten,  lo  cual  me  pgiv- 
rnüc  jactarme  de  ese  espíritu  de  profeta  de  que  ha- 
blaba el  Sr.  Calbcton,  que  sin  ser  una  gran  cosa,  pue- 
do decir  que  ha  quedado  satisfecho  en  todo  lo  que  lie 
trnido  ocasión  de  señalar,  y que  se  ha  referido  á nues- 
tra incompetencia  para  entender  en  los  detalles  de  los 
presupuestos  ultramarinos,  á la  insuficiencia  de  las 
autorizaciones  y á la  incapacidad  del  régimen  actual 
para  resolver  los  problemas  económicos  de  Cuba  y 
Puerto-Rico? 

Por  otro  lado,  yo  necesito  recordar  al  Sr,  Minis- 
tro  de  Ultramar  (y  lo  digo,  no  por  una  satisfacción 
personal  y momentánea,  sino  porque  esta  buena  dis- 
posición es  una  de  las  partes  de  nuestro  programa) 
que  nosotros  no  somos  optimistas,  pero  tampoco  so- 
mos pesimistas:  no  ponemos  dificultad  de  ningún  gé- 
nero al  desarrollo  de  la  política,  prestando  en  cambio 
simpatías  positivas  conforme  so  va  desenvolviendo 
dentro  de  los  principios  liberales  la  política  de  la  Me- 
trópoli, 

Pues  qué,  ¿ignora  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
que  cuando  en  el  mes  de  Agosto  último  se  reunía  el 
partido  liberal  de  Cuba  en  la  Caridad  del  Cerro,  re- 
cogió las  frases  pronunciadas  por  el  Sr,  Sagasta  en 
los  últimos  dias  de  la  legislatura  pasada  el  digno 
jefe  el  el  partido  Sr.  Calvez,  él  cual  proclamó  una  po- 
lítica de  concordia,  diciendo  que  mantenía  la  inte- 
gridad de  los  principios,  pero  que  facilitaría  toda  so- 
lución que  condujera  á la  realización  de  una  política 
liberal? 

Y ahora  mismo,  cuando  á Cuba  han  llegado  los 
párrafos  del  mensaje  en  que  el  Gobierno,  y especial- 
mente el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  afirma  una  políti- 
ca de  reformas,  el  periódico  de  que  aquí  se  ha  habla- 
do tanto  como  órgano  de  la  Junta  directiva  de  nues- 
tro partido,  ¿no  ha  afirmado  que  aquella  era  una  bue- 
na noticia,  y que  debía  ser  recibida  con  aplauso?  Pues 
vea  S.  S.  de  quó  suerte  proceden  el  mismo  dignísimo 
presidente  de  la  Junta  directiva  y el  citado  periódico 
que  con  tanta  energía  protestaron  ante  las  afirmacio- 
nes ultra-conservadoras  del  Sr.  Conde  de  Tejada  de 
Yaldosera,  y que  se  colocaron  resueltamente  enfrente 
de  la  política  reaccionaria  del  Sr.  Nuñez  de  Arce,  así 
como  acogieron  con  amor  y con  simpatía  la  política 
liberal  del  Sr.  León  y Castillo.  De  donde  resulta  que 
nosotros  allá  como  aquí  mantenemos  siempre  una 


política  informada  en  estos  principios:  integridad  de 
nuestra  doctrina,  compromiso  real,  positivo,  nunca 
esquivado  de  tremolar  nuestra  bandera,  precisión  de 
nuestras  soluciones,  y al  propio  tiempo  facilidades  al 
Gobierno  de  la  Nación,  tanto  mayores,  tanto  más  efec- 
tivas, cuanto  el  Gobierno  marche  en  un  sentido  libe- 
ral más  próximo  y simpático  á nuestras  aspiraciones. 

Pero  me  interesa  todavía  más  que  esto  consignar 
una  protesta.  EL  Sr.  Ministro  de  Ultramar, discutiendo 
boy  las  resistencias  que  se  presentaban  por  los  libe- 
rales de  Cuba,  afirmaba  que  siempre  selos  había  en- 
contrado en  ia  misma  actitud  desde  el  período  do 
1867  hasta  la  venida  de  los  Diputados  de  Cuba  al 
Parlamento.  Yo  necesito  protestar  enérgicamente,  y 
deseo  que  conste  de  una  vez  para  siempre,  que  el  par- 
tido liberal  de  Cuba,  el  partido  autonomista  no  ad- 
mite ni  ha  admitido  jamás  inteligencias,  relaciones 
directas  ni  indirectas,  solidaridad  ni  proximidad  de 
ningún  género  con  los  insurrectos  que  mantuvieron 
la  guerra  armada.  ¿Quién  puede  con  justicia  abrigar 
dudas  sobre  este  punto? 

Es  necesario  que  se  entienda  que  ninguno  de 
nosotros  tenemos  que  ver  nada  con  los  que  promovie- 
ron los  sucesos  anteriores  al  Zanjón.  Protesto  enér- 
gicamente en  nombre  de  todos  los  Diputados  que  for- 
mamos esta  minoría;  lo  mismo  en  nombre  de  los  an- 
tiguos como  el  Sr.  Portuondo,  que  ha  peleado  contra 
la  insurrección  en  los  campos  de  batalla,  como  yo  que 
he  mantenido  desde  aquí  la  más  constante  y viva  pro- 
testa durante  todo  el  período  de  la  insurrección  en 
Cuba,  que  en  nombre  de  los  Diputados  jóvenes  ¿quie- 
nes su  misma  edad  no  ha  permitido  inteligencias  ni 
tratos  con  los  insurrectos.  Respecto  de  mí,  recordareis 
que  aparte  de  toda  otra  razón,  he  afirmado  siempre 
que  la  rebelión  era  uno  de  los  más  gravísimos  errores 
cometidos  por  los  que  aspiraban  á la  realización  de 
reformas  políticas  en  la  grande  A n tilla.  Es  preciso 
que  conste  que  no  admitimos  argumento  ni  preceden- 
te , ejemplo  oí  dato  sacados  del  período  de  la  insurrec- 
ción, respecto  del  cual  mantenemos  una  oposición  tan 
enérgica  como  puede  tenerla  el  más  obstinado;  y prác- 
ticamente lo  ha  demostrado  nuestro  partido  cuando  ai 
reproducirse  la  insurrección  en  1879,  prodigó  su  es- 
fuerzo, su  actividad  y sus  gestiones  para  concluirla, 
mereciendo  en  este  sentido  los  plácemes  justos  y lea- 
les del  general  Blanco,  que  por  entonces  tenía  la  su- 
perior representación  del  Gobierno  en  la  isla  de  Cuba, 

Por  lo  tanto,  entiéndase  que  no  podemos  aceptar 
que  se  nos  haga  ningún  cargo  de  ese  género,  por 
igual  razón  que,  aun  siendo  menos  grave,  yo  no  me 
permitiría  nunca  hacer  al  Sr.  Gamazo  responsable  de 
la  política  insensata  de  los  Gobiernos  anteriores  á 
1867,  y que  provocaron  por  distintos  caminos  todos 
aquellos  procedimientos  dé  violencia.  Sus  señorías 
tienen  su  política,  la  que  expuso  el  Sr.  Martínez  Cam- 
pos, apoyado  por  el  Sr.  Sagasta,  Nosotros  tenemos  la 
nuestra  consignada  en  el  manifiesto  de  1882,  y afír- 
mala por  las  declaraciones  incesantemente  hechas 
por  esta  minoría,  que  tiene  seguridad  perfecta  de  su 
doctrina  y de  su  conducta. 

He  de  hablar,  y hablo,  contra  mi  costumbre,  en 
estos  debates,  puede  decirse  de  familia  y con  este  ca- 
lor, porque,  Sres.  Diputados  y Sres.  Ministros,  las 
frases  que  aquí  nos  parecen  más  sencillas  y más  des- 
provistas de  gravedad,  llevadas  al  otro  lado  del  Atlán- 
tico, comunicadas  quizás  telegráficamente  esta  mis- 
ma noche,  revisten  una  gravedad  suma. 
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Me  temo  macho  que  de  las  palabras  de  S.  S.,  pro- 
nunciadas esta  mañana  sin  la  oportuna  rectificación 
de  esta  tarde  , resultara  que  apareciera  S.  S.  hacien- 
do un  cargo  muy  grave  en  cuya  virtud  pudiera 
creerse  que  los  Diputados  autonomistas  aceptamos  la 
responsabilidad,  siquiera  el  ejemplo  que  nos  habían 
dado  aquellos  hombres  que  tienen  sn  vida,  su  histo- 
ria, su  responsabilidad,  y respecto  de  los  cuales  nos- 
otros no  tenemos  que  hacer  sino  oponer  nuestra  re- 
sistencia absoluta,  porque  su  conducta  no  está  con- 
forme con  nuestro  programa, 

Y esto  también,  por  la  relación  de  unas  cosas  con 
otras,  me  trae  á hacer  otra  afirmación  concreta  res- 
pecto al  partido  autonomista  y á las  soluciones  de 
esta  minoría.  Han  dado  en  decir  por  allí  que  estoy 
repitiendo  lo  mismo  hace  cinco  años,  y es  verdad,  y 
no  variaré  lo  más  mínimo,  porque  si  repitiéndolo  la 
gente  no  lo  ba  entendido,  me  parece  que  sería  una 
insensatez  dejar  de  hablar  de  ello, 

¿Qué  es  esta  minoría  autonomista?  Está  consti- 
tuida por  los  representantes  del  partido  liberal  de  la 
isla  de  Cuba  y por  los  representantes  de  las  solucio- 
nes autonomistas  de  Fuer to~B ico,  y este  grupo,  con 
las  soluciones  que  pudieran  tener  individualmente 
aquellos  que  lo  componen,  afirma  la  unidad  de  la 
doctrina,  tiene  una  fórmula  concreta  y categórica, 
que  no  es  otra  que  la  acordada  en  Abril  de  1882  en 
una  Junta  magna  celebrada  en  la  isla  de  Cuba,  á la 
que  todos  los  representantes  cubanos  se  adhirieron,  y 
¿ la  que  se  han  adherido  después  los  representantes 
de  Puerto-Rico,  Es  necesario  partir  de  que  el  pro- 
grama y las  soluciones  están  perfecta,  clara  y termi- 
nantemente expresados  en  aquel  documento. 

Que  haya  direcciones  particulares,  que  haya  tem- 
peramentos diversos,  que  nno  sea  más  nervioso  y más 
reposado  otro,  ¿puede  esto  constituir  un  argumento 
en  alguna  Cámara  política?  ¿De  dónde  se  puede  sacar 
esa  tésis,  cuando  lo  que  constituye  hoy  el  adelanto 
político  es  la  afirmación  de  las  soluciones  concretas, 
sean  cuales  fueren  ios  antecedentes  y el  punto  de  par- 
tida de  los  que  hacen  esas  afirmaciones?  Lo  que  no  es 
posible  es  el  espectáculo  que  dan  en  esta  Cámara  los 
representantes  del  partido  conservador  de  Cuba,  en 
cuya  virtud  resulta  que  sosteniendo  las  mismas  doc- 
trinas, y las  mismas  soluciones,  el  Sr.  Calbeton  sos- 
tenga la  oportunidad  de  las  reformas  políticas  en  nom- 
bre del  partido  de  unión  constitucional,  y el  Sr.  Ro- 
dríguez San  Pedro,  en  nombre  del  mismo  partido  y 
con  idénticas  razones,  sostenga  lo  contrario. 

No  me  sorprende  eso,  porque  al  discutirse  los  an- 
teriores presupuestos  se  cerraron  los  debates,  afir- 
mando el  Sr.  Santos  Guzman  que  todos  querían  las 
reformas  económicas,  si  bien  negaban  las  políticas, 
y contestando  el  Sr.  Yillanueva  que  eso  no  era  exac- 
to, puesto  que  él  defendía  con  el  Sr.  Sagasta  las  re- 
formas políticas  al  mismo  tiempo  que  las  económicas, 
á lo  cual  hube  yo  de  añadir  que  me  felicitaba  de  las 
declaraciones  de  aquellos  dos  Sres.  Diputados,  porque 
así  se  concretaba  la  ac  titud  de  unos  y de  otros. 

Que  siendo  demócrata  radical  el  Sr.  Calbeton, 
conservador  el  Sí.  Yergez,  conservador  algo  más  tibio 
el  Sr,  Crespo  Quintana,  vengan  sin  embargo,  á una 
solución  en  el  punto*  que  se  discute,  es  perfecta- 
mente natural,  porque  eso  es  lo  que  constituye  la 
realidad  política  de  los  partidos.  Lo  que  no  tiene  ex- 
plicación satisfactoria  es  que , perteneciendo  á un 
mismo  partido,  sostengan  en  otros  asuntos  en  nom- 


bre de  ese  mismo  partido,  soluciones,  no  ya  distin- 
tas; sino  aun  contrarias;  Nosotros  tenemos  un  pro- 
grama claro,  un  programa  determinado.  El  partido 
liberal  tiene  soluciones  autonomistas  para  la  orga- 
nización interior  de  la  Isla-  es  un  partido  esencial- 
mente democrático,  y ha  formulado  su  doctrina  de 
una  manera  clara  y explícita,  tal  como  la  formuló 
el  Sr.  Portuondo  discutiendo  el  presupuesto;  tal  como 
la  formulé  yo,  creo  que  apoyando  una  enmienda;  tal 
como  la  desarrolló  el  Sr.  Montoro,  y de  idéntica  ma- 
nera que  la  han  formulado  también  los  Sres.  Fígue- 
roa  y Ortiz,  y hoy  el  j§r.  Fernandez  de  Castro.  De  suer- 
te, que  en  este  punto  no  hay  la  menor  división,  por 
más  que  dentro  de  esa  doctrina  baya  puntos  particu- 
lares y direcciones  que  no  comprometen  en  manera 
alguna  al  partido. 

De  la  misma  manera  importa  precisar  el  pugtó 
del  retraimiento.  El  retraimiento  no  ha  sido  jamás 
nna  solución  del  partido  autonomista  de  Cuba,  ni  del 
partido  liberal  de  Puerto-Rico,  y mía  no  lo  será  jamás. 
Lo  que  ha  sucedido  es,  que  en  el  momento  de  la  lu- 
cha, en  vísta  de  una  observación  que  aquí  suele  ha- 
cerse constantemente,  que  repetía  el  Sr.  Rodríguez 
San  Pedro  y algunos  individuos  de  la  Comisión,  á sa- 
ber: que  éramos  una  exigua  minoría  cuando  teníamos 
la  conciencia  perfecta  de  qué  esto  dependía  del  sis- 
tema exclusivo  y del  prestigio  de  la  ley  electoral;  y 
en  vista  de  la  declaración  del  Sr.  Conde  de  Tejada  ‘de 
Yaldosera  de  que  se  mantenía  aquella  ley  electoral, 
en  consideración  á la  defensa  de  un  partido,  el  partido 
autonomista  de  Cuba  hacía  la  declaración  solemne 
que  ha  hecho  en  sus  manifiestos,  de  que  si  esto  conti- 
nua, es  decir,  sino  se  dan  garantías  para  venir  aquí 
á expresar  nuestras  opiniones  en  las  condiciones,  for- 
mas y modo,  no  que  á nosotros  nos  parezcan,  sino  en 
las  propias  y generales  de  toda  la  Nación,  en  este  caso, 
el  partido  liberal  autonomista  se  retraería,  por  una 
sencilla  razón  que  es  de  todo  punto  evidente,  á saber: 
que  la  tendencia  al  retraimiento  por  efecto  de  estas 
consideraciones,  allí  como  aquí,  predomina  en  nna 
gran  parte,  quizás  en  la  mayoría  de  las  personas  añ- 
iladas á estas  soluciones  que  pueden  parecer  un  tanto 
radicales. 

Resultaba  que  la  condición  no  se  ponía  como  prin- 
cipio, sino  como  una  regla  determinada  por  las  cir- 
cunstancias, que  os  ponían  en  el  caso,  no  de  hacer  lo 
que  nosotros  deseamos,  no  de  realizar  todas  y cada 
una  de  las  reformas  que  nosotros  pretendemos,  sino 
en  el  de  declarar  si  con  efecto  los  elementos  que  aquí 
teneis  representan  ó no  la  mayoría  del  país;  y para 
decir  nosotros,  como  ahora  decimos,  que  aun  cuando 
somos  los  ménos,  representamos  los  más,  ó por  el 
contrario,  teniendo  á nuestro  lado  todo  el  resto  de  la 
Nación,  estamos  representando  una  minoría  por  su 
naturaleza  y por  su  condición,  y con  la  impopulari- 
dad de  sus  doctrinas. 

Importa  de  la  propia  suerte  rectificar  un  concep- 
to del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  En  el  punto  de  la 
deuda,  constantemente  hemos  mantenido  ia  idea  de 
que  es  nna  carga  nacional,  y por  tanto,  lo  mismo  la 
de  Cuba  que  la  de  la  Península  deben  formar  un  todo 
común,  que  representa  nuestro  sacrificio,  nuestra 
historia,  nuestros  deseos,  nuestras  aspiraciones.  Cons- 
tituye un  interés  de  toda  la  Patria,  y la  Patria  la  for- 
man desde  luego,  lo  mismo  este  terrón  de  Castilla, 
que  aquellas  playas  americanas.  De  suerte,  que  en 
este  concepto,  todos,  cubanos,  puerto-nquenos.  pe- 
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«insulares,  todos  están  llamados  con  su  honor  y con 
su  hacienda  á responder  de  esta  deuda. 

Esto  hemos  díclio  siempre.  Es  más:  alguna  vez 
{asómbrese  el  Sr.  Ministro)  cuando  no  era  posible  esta 
solución  ó no  se  veía  esta  solución  de  la  unidad  de  la 
deuda;  cuando  no  se  esperaba  esta  garantía  del  Teso- 
ro nacional,  que  la  tengo  por  absolutamente  justa, 
aventuré  que,  como  un  medio  de  inteligencia,  podía 
organizarse  el  sistema  autonómico  de  tal  manera,  que 
á Cuba  pasara  la  deuda  cubana  á cambio  de  franqui- 
cias y de  libertades  locales. 

Esto  lo  dije  yo  por  cuenta  mia,  como  hace  poco 
tiempo  ofrecí  ai  Sr.  Ministro,  también  como  medio  de 
transacción,  una  inteligencia  basada  sobre  los  fueros 
de  Vizcaya  á propósito  de  la  isla  de  Puerto-Rico;  pero 
el  partido  ha  estado  fuera  de  esta  afirmación  mía,  EL 
partido  siempre  se  ha  inspirado  ea  el  concepto  de  que 
todo  aquello  que  constituye  gasto  nacional  correspon- 
de al  presupuesto  nacional,  y que  dentro  de  este  pre- 
supuesto nacional  estamos  aquí  para  responder  de  los 
intereses  nacionales  y de  todo  lo  que  afecta,  lo  mismo 
á la  Península,  que  á Puerto-Rico,  que  á Cuba. 

Paréceme,  por  lo  tanto,  que  he  sido  bastante  ex- 
plícito; y aseguro  á S.  S.  que  en  este  punto  no  ha 
habido  jamás  rectificación  ni  vacilación  alguna  por 
parte  de  los  miembros  de  la  minoría  autonomista, 
Pero  dicho  esto,  que  era  de  todo  punto  necesario  repe- 
tirio,  como  ha  sido  preciso  decirlo,  uno  y otro  dia  du- 
rante cuatro  ó cinco  años,  voy  á pronunciar  algunas 
palabras  sobre  el  punto  de  la  inmigración  y sobre  la 
trata  de  chinos. 

En  materia  de  inmigraciones,  hay  que  tener  en 
cuenta  algunos  principios  que  son  la  madre  de  este 
problema.  En  primer  término,  está  la  libertad  de  emi- 
grar, Sobre  este  punto  hay  una  rectificación  comple- 
ta en  los  conceptos  y en  las  ideas  que  predominaban 
en  el  orden  colonial  no  hace  mucho  tiempo,  á prin- 
cipios del  siglo  presente.  Hoy,  dentro  de  las  doctrinas 
corrientes  de  los  sistemas  políticos  y de  las  teorías 
admitidas  del  derecho  internacional,  está  clara  y ter- 
minantemente reconocida  la  libertad  que  tiene  todo 
individuo,  por  el  mero  hecho  de  serlo,  de  entrar  en 
otro  pueblo  y de  asentarse  en  él;  no  hay  más  que  una 
reserva  del  derecho  internacional,  aceptada  por  todos 
los  pueblos,  respecto  al  derecho  que  tiene  el  Estado 
en  cuyo  territorio  se  entra,  para  expulsar  al  extran- 
jero que  vive  allí,  fuera  de  Loda  condición  de  nonna- 
lidach 

Pero  mientras  de  un  lado  está  la  libertad  de  emi- 
grar, y por  tanto,  el  derecho  de  los  particulares  á 
entrar  en  otro  pueblo,  de  otro  lado  está  el  derecho 
d el  Esí  ad  o p a Va  d a r lo  r m a y con  d ici  on  á la  i n m i g ra- 
ción del  extranjero;  y en  este  caso  se  encuentran  dos 
puntos  de  vista  distintos,  es  á saber:  el  Estado  puede 
oponerse  con  perfecto  derecho  á la  inmigración  por 
contrata;  ¿por  qué?  Porque  la  inmigración  por  con- 
trata es  pura  y sencillamente  una  nueva  forma  de  la 
esclavitud.  O puede  subvencionar  la  inmigración,  rea- 
lizando entonces  una  función  temporal;  yen  este  caso, 
puede  poner  las  condiciones  que  le  parezca,  en  * vista 
del  fin  con  que  la  inmigración  se  hace.  De  suerte,  que 
cuando  aquí  se  hace  oposición  á la  inmigración  bajo  el 
punto  de  vista  que  nosotros  la  hacemos,  no  debéis 
presentar  esta  oposición  como  un  argumento  contra 
nuestro  liberalismo,  no;  porque  lo  que  aquí  se  discute 
clara  y positivamente,  no  es  el  derecho  á entrar,  in- 
dividual, particular  y libremente  cada  uno  délos  in- 


dividuos en  la  isla  de  Cuba,  sino  que  lo  que  se  discute 
es  el  derecho  y la  conveniencia  con  que  el  Estado  va 
á forzar  la  inmigración  por  medio  de  una  subvención 
en  tal  ó cual  forma,  y con  tales  ó cuales  condiciones. 

De  otro  lado,  hay  otro  punto  de  visla  que  se  debe 
tener  en  cuenta,  y es,  distinguir  lo  que  constituye  el 
interés  de  la  inmigración  de  trabajadores  y lo  que 
constituye  el  interés  y la  razón  de  la  inmigración  de 
pobladores,  que  son  dos  cosas  distintas,  no  solo  en  su 
naturaleza,  sino  en  su  origen  y en  sus  condiciones. 

La  inmigración  de  trabajadores,  la  inmigración 
de  braceros  no  afecta  más  que  al  problema  sencillo  de 
la  producción;  y en  este  concepto,  el  Estado,  por  me- 
dio de  contratas  ó de  subvenciones,  tiene  necesidad 
de  contar  con  las  condiciones  actuales  del  mercado 
de  braceros,  con  la  teoría  del  precio  y con  la  relación 
y economía  del  movimiento  industrial;  porque  como 
el  Estado,  subvencionando  y haciendo  actos  de  verda- 
dera protección,  ha  de  influir  en  el  mercado  de  brazos, 
da  lugar  á que  se  produzcan  dos  fenómenos:  de  un 
lado  la  perturbación  que  forzosamente  tiene  que  pro- 
ducirse on  la  producción,  y de  otro  la  cuestión  de  or- 
den público  que  podrá  determinar  en  el  país  por  lle- 
var | él  la  concurrencia  de  brazos  mediante  un  siste- 
ma artificial:  porque  cuando  La  libertad  existe,  el  pro- 
blema es  natural  que  se  vaya  produciendo  lentamente 
á la  entrada  de  los  inmigrantes  en  relación  con  la  si- 
tuación y condiciones  del  problema  económico;  cuan- 
do el  problema  económico  va  acentuándose,  los  bra- 
zos van  siendo  más  necesarios,  y por  la  ley  de  la  de- 
manda y de  la  oferta,  los  inmigrantes  van  allí  porque 
han  de  encontrar  tocias  las  reservas  del  natural  mo- 
vimiento de  la  producción;  pero  cuando  el  Estado 
hace  lo  contrario  y puede  hacerlo  en  determinados 
momentos,  entonces  se  trae  á la  obra  de  la  producción 
el  contingente  de  grandes  masas  que  alteran  los  pre- 
cios y pueden  prpdncir  grandes  perturbaciones. 

Tratándose,  no  ya  de  elementos  de  producción, 
sino  de  la  inmigración  de  trabajadores,  entonces  el 
problema  de  la  inmigración  de  pobladores  no  afecta 
j solo  á la  producción,  sino  al  sistema  general  y á la 
cultura  de  la  sociedad,  y en  ese  caso  es  necesario  con- 
siderar á los  inmigrantes,  no  como  máquinas,  no 
como  fuerzas  trabajadoras,  sino  como  fuerzas  mora- 
les, como  condiciones  que  van  á traer  una  solución 
política,  económica  y moral  distinta  de  la  que  había, 
y sobre  todo,  una  solución  diametral  ni  en  te  contraria 
de  aquella  que  los  antecedentes  y la  historia  del  país 
determinan. 

Pues  hien;  este  problema  es  el  que  se  va  á resol- 
, ver.  ¿Vamos  á llevar  inmigrantes,  vamos  á llevar  bra- 
zos trabajadores?  Pues  yo  afirmo  que  Cuba  no  los  ne- 
cesita. ¿Vais  á llevar  elementos  de  población,  gentes 
que  han  de  llenar  las  ciudades,  que  lian  de  llenar  la 
parte  más  baja  y temible  de  los  campos,  constituyen- 
do un  nuevo  cimiento  de  organización  social  y polí- 
tica? [Ah!  Entonces  me  niego  en  absoluto  á toda  in- 
migración que  no  llene  más  condiciones  ni  más  ob- 
jeto que  llevar  máquinas  de  trabajo. 

Yo  á eso  os  digo  que  Cuba  necesita  pobladores; 
pero  afirmo  que  deben  ser  blancos  y esencialmente 
españoles,  y que  deben  ir  ppr  familias.  ¿Por  qué?  Por- 
que necesitamos  allí  asegurar  el  sentido  civilizador 
í que  está  hoy,  por  razones  históricas,  vinculado  en  la 
raza  caucásica;  necesitamos  llevar  todas  las  fuerzas 
de  nuestro  espíritu,  porque  habiéndose  de  hacer  la 
reforma  comercial  y económica»  y siendo  necesario 
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que  los  productos  coloniales  vayan  á los  Estados- 
Unidos  que  son  la  Metrópoli  comercial  y económica 
de  las  colonias,  oreemos  que  es  de  un  interés  de  pri- 
mer orden  para  nuestra  raza  que  vayan  allí  las  fami- 
lias para  que  conserven  unidas  en  estrecho  lazo  a la 
Metrópoli  y sus  colonias,  en  tanto  que  ese  lazo  se  ha- 
bría de  aflojar  lastimosamente  ó se  habría  de  romper 
del  todo  si  ios  elementos  de  población  que  en  Cuba  se 
introdujeran  perteneciesen  á una  raza  maldita,  incom- 
patible de  iodo  en  todo  con  la  civilización  de  la  raza 
caucásica,  que  es  la  que  siempre  debe  allí  dominar. 

Y esto,  yo  os  aseguro  que  exige  un  proyecto  de 
ley  muy  concreto  y muy  explícito  en  que  se  deter- 
mine de  qué  manera  se  han  de  llevar  las  lamillas 
gallegas,  las  familias  asturianas,  las  familias  anda- 
luzas á aquellos  países;  y esto  se  ha  de  hacer  combi- 
nando ci  apoyo  y la  subvención  que  el  Estado  ha  de 
dar  á la  inmigración  con  la  aplicación  de  la  ley  de 
desamortización,  con  la  expropiación  por  causa  de 
utilidad  pública,  y con  todas  aquellas  medidas  que 
puedan  asegurar  en  Cuba  la  libre  circulación  de  la 
sangre  de  nuestras  venas  que  debemos  llevar  allí  con 
preferencia  á toda  otra. 

Si  decís  que  es  urgente  realizar  vuestro  proyecto, 
porque  es  necesario  llevar  allí  hombres  de  trabajo, 
brazos  para  la  producción,  yo  me  permito  negarlo  en 
redondo.  Hablo  de  los  momentos  presentes;  aquí  se 
ha  citado  el  dato  elocuentísimo  de  que  la  mayor  pro- 
ducción que  registra  la  historia  de  Cuba  es  la  de  este 
ano;  700  ú 800.000  toneladas  de  azúcar  se  han  reco- 
gido con  el  trabajo  de  los  negros;  el  negro  en  Cuba 
ha  realizado  el  mismo  admirable  espectáculo  que  rea- 
lizó en  Puerto- Rico,  no  abandonando  las  fincas,  no 
haciendo  lo  que  los  negros  de  otras  colonias , los  de 
la  Barbada,  por  ejemplo.  Dos  negros  en  Cuba  con- 
tinúan ofreciendo  su  trabajo  y no  se  les  ha  aceptado, 
y se  da  el  fenómeno  reconocido  por  todo  el  mundo, 
de  una  inmigración  considerable  de  negros  y aun  de 
blancos  que  van  á Santo  Domingo,  que  ha  intentado 
levantarse  en  estos  últimos  años  con  el  capital  de 
brazos  de  Cuba;  y no  solo  á Santo  Domingo,  sino  á 
Cayo-Hueso.  El  Sr,  Ministro  de  Ultramar  conocerá 
seguramente,  por  el  Ministerio  de  Estado  dos  informes 
que  han  sido  elevados  ¿ éste  por  nuestro  cónsul  en 
Cayo-Hueso,  dando  cuenta  del  hecho  y proponiendo 
las  medidas  que  se  deben  adoptar  para  evitar  este 
verdadero  desagüe  de  Cuba;  y en  este  momento  vie- 
nen todos  los  periódicos  franceses  é ingleses  que  se 
ocupan  de  estos  asuntos,  dando  cuenta  de  la  inmi- 
gración de  Cuba  á los  trabajos  mortíferos  del  canal 
del  Panamá. 

Así,  yo  os  digo  que  lo  que  ahora  urge  es  evitar, 
contener  esa  poderosa  corriente  de  emigración  de 
Guba}  y nada  más  lejos  de  eso,  que  llevar  á Cuba  200 
ó 300.000  trabajadores  chinos.  Con  esto  no  sellará 
más  que  complicar  el  problema. 

Más  aún  - en  el  fenómeno  de  la  producción  econó- 
mica de  Cuba  se  da  un  caso  singular;  aquella  produc- 
ción ha  de  sufrir  necesariamente  una  trasformacion 
radical  en  un  corto  período  de  tiempo;  abofa  se  ha 
líe  decidir  si  ba  de  continuar  Cuba  con  la  producción 
oasi  exclusiva  del  azúcar,  ó si,  por  el  contrarío,  será 
necesario  abandonar  esta  producción,  á causa,  de  la 
competencia  extranjera;  en  este  momento  hay  que  es- 
tudiar la  aplicación  de  las  máquinas  y la  sustitución 
por  medio  de  las  máquinas  del  trabajo  humano;  y en 
circunstancias  tan  críticas  pava  la  producción,  ¿que- 


réis introducir  en  Cuba  un  considerable  número  do 
brazos  asiáticos  para  aumentar  las  no  pequeñas  tlifl- 
cultades  del  problema? 

Primeramente,  estos  asiáticos  irán  á las  ñucas  de 
aquellos  seis  ó siete  señores,  que,  movidos  de  un  inte- 
rés respetabilísimo,  sin  duda,  tratan  de  llevarlos  por 
ahora;  y naturalmente,  cuando  el  problema  económi- 
co se  ve  solo  desde  el  punto  de  vista  de  media  docena 
de  personas,  claro  está  que  por  el  pronto  lo  que  les 
conviene  es  tener  trabajadores  asiáticos  que  no  les 
cuesten  más  que  4 rs.  diarios,  en  vez  de  trabajadores 
de  nuestra  raza  que  les  cuesten  12  rs.;  pero  tened  en 
cuenta,  que  después  de  los  campos,  después  de  la  in- 
vasión permanente  y constante  del  asiático  en  los 
campos,  bajarán  á las  ciudades  y batán  la  concu- 
rrencia á todos  los  demás  trabajadores,  y no  será  solo 
el  pobre  negro  el  que  sufra  las  consecuencias,  sino 
i que  ias  sufrirá  también  el  blanco  dedicado  á todas 
las  faenas  de  la  ciudad,  y vendrán  las  cuestiones  de 
órden  público,  eternamente  planteadas  en  todos  los 
países  en  donde  se  ba  realizado  la  inmigración  de  los 
coolies  y de  los  chinos. 

Bien  sé  que  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  nos  dice 
que  en  el  artículo,  al  cual  se  refiere  esta  enmienda, 
no  se  precisa  que  la  inmi  gración  sea  de  asiáticos,  sino 
que  se  habla  de  la  inmigración  en  general;  pero  su 
señoría  en  esto  me  parece  que  hace  un  argumento 
muy  semejante  al  que  hacían  el  Sr.  Pidal  y sus  ami- 
gos respecto  á la  libertad  religiosa  y respecto  á la  li- 
bertad de  enseñanza;  al  fin  aceptamos  la  libertad,  de- 
cían ellos;  pero  se  callaban  que  afirmando  la  libertad, 
lo  hacían  en  tales  condiciones,  que  solo  de  aquella 
franquicia  podían  aprovecharse  los  institutos  religio- 
sos y las  corporaciones  de  las  aficiones  de  sus  seño- 
rías. Pues  esto  mismo  digo  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar; hoy  en  el  estado  actual*  las  subvenciones  solo 
las  pueden  utilizar  las  sociedades  de  importación  de 
asiáticos,  porque  son  las  únicas  que  existen  y son  las 
únicas  que  pueden  existir  en  largo  tiempo;  y la  razón 
es  clara,  porque  la  inmigración  blanca  y libre  no 
constituye  un  negocio  positivo  para  los  tratantes,  para 
los  hacendados;  pero  en  cambio,  la  inmigración  de 
50,  de  80,  de  100.000  asiáticos,  constituye  un  nego- 
cio importante  para  el  que  haya  de  llevar  todos  esos 
asiáticos. 

Pero  más  aún;  decía  el  Sr.  .Ministro  de  Ultramar, 
que  en  todo  caso,  nosotros  podríamos  provocar  la 
constitución  de  esas  sociedades.  Sí;  lo  haremos.  Yo 
tengo  el  honor  de  ser  presidente  de  la  Sociedad  abo- 
licionista, que  intenta  ahora  acometer  una  empresa, 
estrechamente  relacionada  con  este  problema  de  la 
inmigración,  y en  vísta  de  la  urgencia  de  educar  á los 
negros  que  ayer  fueron  esclavos;  pero  no  he  de  ocul- 
taros que  aunque  Cuba  entera  fuera  partidaria  de  la 
inmigración  de  asiáticos;  aunque  la  reclamaran  to- 
dos, yo  me  opondría  resueltamente,  y le  diría  al  Go- 
bierno español  que  para  esto  era  el  Gobierno  impe- 
rial, era  el  Gobierno  supremo;  y de  la  propia  suerte 
que  Inglaterra,  para  llevar  la  abolición  del  patronato 
á suS  colonias,  prescindió  de  la  actitud  de  los  patro- 
nos, de  la  propia  suerte  tendríamos  nosotros  el  dere- 
cho de  oponernos  á las  pretensiones  suicidas  de  aque- 
llas Sociedades  y de  aquellas  Corporaciones.  Por  for- 
tuna, señores,  bien  lo  sabe  el  Sr.  Ministro,  esta  es 
una  idea  que  viene  elaborándose  desde  el  año  1847. 
Desde  esta  fecha  basta  la  última  instancia  presentada 
hace  pocos  años  en  la  isla  de  Cuba,  creo  que  por  el 
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presidente  del  partido  de  unión  constitucional,  para 
]a.  importación  de  asiáticos  por  su  c nerita,  desde  en- 
tonces, todas,  absolutamente  todas  las  Corporaciones 
déla  isla  de  Cuba,  todas  las  autoridades,  todas  las 
Sociedades  Económicas,  los  centros  políticos  y los 
centros  administrativos  han  informado  diciendo  que 
este  es  un  problema  verdaderamente  fatal*  y que  es 
necesario  oponerse  á él  de  una  manera  resucita. 

Yo  no  voy  á hacerme  cargo  de  las  verdaderas  ilu- 
siones del  Sr.  Calbeton  cuando  nos  pintaba  los  primo- 
res y grandezas  de  los  chinos;  primores  y grandezas 
que  me  hacían  recordar  cierto  libro  sobre  la  China  y 
la  Europa,  en  que  se  trataba  de  demostrar  que  Eu- 
ropa estaba  en  una  situación  de  relativo  atraso.  Esto 
sería  de  importancia  si  hubiéramos  de  llevar  á los 
ingenios  filósofos  y jurisconsultos  de  la  China;  pero 
vamos  á llevar  trabajadores,  ni  mejores  ni  peores  que 
los  de  los  pueblos  cultos;  pero  por  consideraciones  es- 
peciales, en  condiciones  perturbadoras  para  aquel  país; 
porque  en  Cuba  no  necesitamos  más  que  nuestros  ne- 
gros, no  necesitamos  más  que  los  inmigrantes- penin- 
sulares; y digo  que  no  necesitamos  más  que  nues- 
tros negros,  porque  son  nuestra  familia,  porque  se 
lian  identificado  con  nosotros,  porque  tienen  el  dere- 
cho absol  uto  á t oda  míe  s tr  a s ol  ic  í tu  d y á t o do  n des- 
tro  cariño;  porque  aquel  carácter  bondadoso,  más  qué 
inteligente,  que  caracteriza  á M raza  africana,  no  pro- 
duce perturbaciones,  sino,  antes  por  el  contrario,  un 
grande  amar  que  viene  siguiéndonos  á todas  partes, 
y nosotros  necesitamos  ahora,  tratándose  de  nuestros 
negros,  realizar  algo  más  que  esa  libertad  formal;  ne- 
cesitamos educarlos*  necesitamos  consignar  en  este 
presupuesto,  y así  lo  habíamos  pensado  nosotros,  pero 
por  la  precipitación  de  estos  últimos  debates  no  lo  he- 
mos podido  realizar,  una  cierta  cantidad  en  cuya  vir- 
tud llevemos  allí  toda  la  cultura,  todo  el  desarrollo  in- 
telectual y moral  que  reclaman  aquellas  clases,  de  las 
que  la  inmensa  mayoría,  unas  pertenecen  al  país  por 
haber  nacido  en  él,  y otras  so  encuentran  en  una  rela- 
ción tan  constante  con  nuestra  Nación,  que  podemos 
considerarlas  como  formando  parte  de  la  misma* 

Pero  en  una  población  dónde  hay  tantos  elemen- 
tos de  color,  al  lado  de  los  individuos  de  raza  blanca, 
llevar  primero  al  chino  y después  al  indio,  ¿no  os  pa- 
rece que  es  llevar  allí  grandes  elementos  de  pertur- 
bación? ¿Qué  os  parece  que  va  á resultar  de  aquel  mo- 
sáico?  Vosotros  lo  podéis  ver  con  calma,  porque  no 
tenéis  allí  familia  ni  propiedades;  pero  considerad 
cómo  han  de  verlo  los  que  no  se  encuentran  en  vues- 
tro caso.  ¿Qué  será  de  aquella  tierra,  de  aquella  civi- 
lización entregada  á todas  las  luchas,  á todos  los  pe- 
ligros que  acompañan  á las  razas  más  brutales,  esti- 
muladas solamente  por  el  interés  individual?  Consi- 
derad, señores,  lo  que  es  esa  inmigración,  contra  la 
cual  se  ha  mostrado  la  gran  República  norte-ameri- 
cana, levantando  una  barrera  infranqueable  en  Cali- 
fornia. 

Este  problema,  en  cuyo  desenvolvimiento  no  quie- 
ro entrar,  porque  hace  mucho  calor  y estoy  fatigado, 
es  ya  elemental;  parque  nuestra  Patria,  si  tiene  el 
gran  dolor  de  ser  la  última  de  todas  en  lo  que  á re- 
for  mas  c ol  o niale  s s e r eíier  e , s oh  re  todo  desde  1808 
basta  la  fecha,  tiene  al  propio  tiempo  la  gran  ven-^ 
taja  de  que  encuentra  todos  los  problemas  ya  plan- 
teados y resueltos  en  los  demás  pueblos.  Hace  cinco 
ó seis  dias  no  más  qué  he  recibido  yo  de  mi  ilustre 
amigo  el  Sr.  Schoelcher  el  segundo  tomo  de  su  Po- 


lémica colonial , y en  él  hay  tres  ó cuatro  secciones 
dedicadas  al  problema  de  esta  inmigración,  y hace 
cerca  de  un  mes  que  lie  recibido  otros  trabajos,  en 
los  cuales  viene  ese  problema  sóidamente  planteado 
con  relación  á la  isla  de  Guadalupe.  Así,  todo  el 
mundo  sabe  que  la  isla  de  Guadalupe  está  cerrada 
por  completo  á la  inmigración  de  esa  raza,  y no  qüie 
ro  ofender  la  ilustración  de  los  Srcs*  Diputados  que 
me  escuchan  pintándoles  la  triste  historia  de  Chile, 
donde  la  inmigración  y la  sublevación  de  los  chinos 
llegaron  á poner  en  sério  peligro  el  órden  público  de 
aquel  próspero  país. 

Si  esto  es  así;  si  así  se  plantean  las  cosas;  si  no  hay 
prisa  para  hacer  eso,  debeis  dejar  en  suspenso  todo  lo 
relativo  á esa  inmigración  en  cuanto  es  posible  que 
se  reduzca  en  la  práctica  á la  contrata  de  chinos.  Y 
si  queréis  consignar  en  algún  articulo  un  precepto  res- 
pecto de  la  inmigración,  ¿por  qué  no  consignáis,  por 
qué  no  aceptáis  esta  propuesta  nuestra  de  que  se  ha- 
ga la  inmigración  de  todos  los  caucásicos,  con  la  ex- 
cepción de  todas  las  demás  razas,  y sobre  todo , con 
la  excepción  de  los  negros?  Porque,  no  lo  dudéis;  por 
ese  camino  llegaremos  luego  á todas  las  magnificen- 
cias y esplendores  que  se  puedan  imaginar.  Vendrán 
los  chinos,  vendrán  los  indios,  vendrán  los  negros  li- 
bres de  Africa  y de  otros  países,  si  es  que  los  pueblos 
extranjeros  no  intervienen  en  esto  y lo  probiben,  y 
Regaremos,  á pesar  de  todas  estas  protestas  y de  to- 
dos estos  deseos,  á una  especie  de  trata,  que  es  me- 
nos inmoral  que  la  verdadera  trata  para  los  tratados; 
pero  que,  sin  embargo,  para  las  sociedades  que  reci- 
ban esos  elementos,  serán  una  causa  permanente  de 
perturbación.  Vuelvo  á mi  tema.  Yo  no  me  opongo  á 
la  libertad,  á la  entrada  absoluta  de  todos  ios  inmi- 
grantes que  vayan  por  su  cuenta;  pero  me  opongo  á 
la  intervención  del  Gobierno  con  subvenciones  para 
otras  razas  que  aquéllas  que  son  aptas  para  el  des- 
arrolló moral  y para  el  poderío  de  nuestras  colonias* 

Y como  lo  que  nos  pedís  aquí  es  una  subvención, 
yo  os  afirmo  que  por  la  manera  de  estar  pedida,  por 
las  condiciones  en  que  hoy  se  encuentra  Cuba,  por  las 
sociedades  que  allí  existen,  ó eso  no  vale  nada,  ó es 
completamente  una  subvención  dada  á la  importación 
china*  ¿Me  decís  que  no  se  puede  hacer  de  otra  suer- 
te? Pues  suspended  esa  subvención,  porque  como  no 
se  habrán  de  crear  ni  de  establecer  Sociedades  nuevas 
en  el  período  de  seis  tí  ocho  meses  de  ejercicio  del  pre- 
supuestóles claro  que  la  subvención  ha  de  ser  para 
las  Sociedades  establecidas;  y como  las  Sociedades  es- 
tablecidas son  las  de  importación  de  chinos,  resulta 
que  por  modo  indirecto  vais  á dar  esa  subvención  á la 
raza  china. 

Su  señoría,  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  recordando 
hoy  sin  duda  algunas  frases  mias,  decía  á mis  buenos 
amigos:  notad  que  las  reformas  no  arraigan  sino 
cuando  están  profundamente  preparadas  en  la  opinión; 
y yo  que  profeso  opiniones  profundamente  radica- 
les, como  hombre  de  principios  y que  en  mis  procedi- 
miento^ no  digo  que  soy  conservador,  porque  los  con- 
servadores son  revolucionarios  como  todos  los  demás, 
pero  sí  diré  que  soy  suave  y tranquilo;  yo  os  digo  que 
este  es  un  problema  no  discutido  aquí,  y tengo  la  se- 
guridad de  que  es  esta  la  vez  primera  que  en  el  Par- 
lamento  español  se  ha  hablado  de  la  trata  de  los  chi- 
nos; más  aún,  creo  que  no  se  ha  discutido  jamás  en 
el  Parlamento  el  problema  de  la  inmigración* 

¿Qué  prisa  teneis?  ¿Por  qué  no  aguardáis  ocho  me- 
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ses?  ¿No  dice  el  Sr.  Ministro  ele  Ultramar  que  en  ese 
período  se  traerá  un  nuevo  proyecto  sobre  inmigra- 
ción? Pues  esperad  á que  ese  proyecto  venga;  y si  al 
Sr,  Ministro  no  le  bastan  los  informes  que  Lleno , dirí- 
jase á las  Antillas,  que  yo  me  comprometo  á firmar  en 
blanco  los  informes,  de  todas  las  Corporaciones  de  la 
Isla,  porque  tengo  la  seguridad  de  que  la  Audiencia 
y la  Sociedad  Económica,  y la  Universidad  y todas  las 
Corporaciones,  se  opondrán  como  se  han  opuesto  hasta 
ahora,  y en  es  Le  sentido,  por  lo  menos,  yo  pido  que 
respecto  do  la  inmigración  de  chinos  se  haga  lo  que 
se  hace  cuando  se  va  á reformar  una  partida  del  aran- 
cel, que  es  pedir  informaciones,  y datos,  y notas  á bis 
Corporaciones  llamadas  á intervenir  en  estos  asuntos. 
Pues  bien;  yo  os  digo  en  nombre  do  la  salvación,  en 
nombre  déla  tranquilidad,  en  nombro  del  prestigio  de 
ii  no  s tras  Antí  1 la  s,  qu  e aplacei  s e s ta  m e d i d a , q u e p U 
dais  noticias,  y sobre  lodo,  porque  esto  es  de  mucha 
monta,  que  oigáis  ár aquellos  que  viviendo  en  Cuba 
tienen  puesto  su  honor  y el  honor  de  su  familia,  y su 
vida,  y todo  lo  que  tienen,  á merced  de  una  medida 
del  Gobierno,  y si  esta  medida  es  imprevisora,  nunca 
podrán  llorar  bastante  el  desastre  quedes  ha  de  oca- 
sionar. 

Yo  os  invito,  señores,  á que  meditéis  sobre  esto, 
y suplico  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y á la  Comi- 
sión que  acepten  esta  enmienda;  y si  les  parece  toda- 
vía radical,  que  nos  den  siquiera  la  seguridad  de  que 
no  se  lia  de  hacer  absolutamente  nada  de  esto  que  por 
modo  indirecto  viene  á afirmarse  en  el  artículo  que 
hemos  tenido  el  honor  de  combatir. 

Por  lo  demás,  lo  que  se  necesita  boy  para  Cuba, 
es  no  solo  libertad,  sino  gran  movimiento  económico 
para  el  desahogo  de  las  Corporaciones  locales  por  ese 
conjunto  de  medidas  y de  reformas  que  hemos  venido 
reclamando,  porque  Cuba  no  está  en  la  misma  situa- 
ción en  que  se  encontraba  la  Trinidad  á fines  del  si- 
glo pasado  cuando  se  llevó  allí  la  cédula  de  población 
de  I),  José  de  Calvez,  y en  que  se  encontraba  la  Gu™ 
yana  francesa,  levantada  por  aquel  espíritu  local,  por 
aquellas  reformas  que  tuvieron  todo  el  carácter  de  las 
reformas  coloniales  francesas,  que  no  son  la  autono- 
mía, como  decia  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  pero 
que  estaban  inspiradas  en  el  sentido  autonomista,  se- 
gún declaración  terminante  de  sus  principales  soste- 
nedores y del  Ministro  que  en  1866  comenzó  la  re- 
forma. 

Por  todo  esto,  yo  me  atrevo  á rogar  á la  Cámara 
que,  en  nombre  de  ia  tranquilidad  de  las  Antillas,  que 
en  nombre  de  la  honra  y de  la  conciencia  de  España 
admita  la  enmienda;  que  éntre  quien  quiera  libre- 
mente, pero  con  subvención  del  Estado,  con  nuestro 
sacrificio,  con  nuestra  sangre,  con  nuestro  trabajo, 
que  éntren  solo  las  familias  blancas* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Víllanneva  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  enmienda* 

El  Sr*  viLiiANUEVA:  Señores  Diputados;  con 
ánimo  de  no  molestaros  y de  contribuir  por  mi  parte 
todo  cuanto  me  fuera  posible  á abreviar  esta'  discu- 
sión, habréis  observado  que  no  he  hecho  uso  de  la 
palabra  sino  para  contestar  á algunas  alusiones  per- 
sonales y muy  directas,  empleando  en  ello  breves  ins- 
tantes* 

Desde  luego  me  reservaba  el  derecho  de  volver  á 
hablar  en  este  momento  en  apoyo  de  la  enmienda 
que  he  tenido  la  honra  de  presentar,  para  que  me 
fuera  posible  hacerme  cargo  de  algunos  de  los  argu- 


mentos más  importantes  que  el  Sr*  Labra  expusiera 
en  apoyo  de  la  enmienda  suya,  que  versa  sobre  el 
mismo  objeto,  pero  que  es  radicalmente  contraria  á 
la  mía:  por  lo  cual,  todos  los  razonamientos  que  el 
Sr.  Labra  ha  empleado  en  favor  de  su  tesis,  vienen  á 
resultar  cargos  contra  la  mia,  y viceversa,  las  con- 
testaciones que  yo  he  de  oponer  á S.  S*,  habrán  de 
servir  de  argumentos  en  mi  favor  y de  respuesta  á 
lodo  lo  que  5.  S.  ha  dicho,  creyéndolo  tan  concluyen 
te  como  definitivo  en  el  discurso!  que  acaba  de  pro- 
muiciar,  elocuente,  sin  duda,  como  todos  los  suyos. 

Pero  antes,  Sres*  Diputados,  de  entrar  en  este  tra- 
bajo, me  será  permitido  descartarme  de  algunas  alu- 
siones que  tengo  pendientes,  y sobre  las  cuales  es  pre- 
ciso que  yo  diga  algo*  Contestaré,  en  primer  término, 
á una  que  se  ha  hecho  con  mucha  insistencia,  atri- 
buyéndome haber  pedido  un  presupuesto  de  i 9 mi- 
llones. 

Á esto,  como  á otras  afirmaciones  que  también  se 
han  puesto  en  mis  labios  s tales  como  la  de  suponer 
que  yo  habla  sostenido  que  la  Dirección  general  de 
aduanas,  que  no  existe  en  la  isla  de  Cubo,  era  un  obs- 
táculo permanente  que  dificulta  allí  el  comercio,  un 
obstáculo  insuperable,  y algunas  otras  de  menor  im- 
portancia, como  la  de  haber  yo  aplicado  ciertos  ca- 
lificativos á instituciones  de  crédito,  muy  respetables 
para  mí,  á todo  esto  bastará  que  oponga  una  nega- 
tiva terminante,  asegurando  que  no  lie  dicho  nada  de 
esto,  ni  me  creo  capaz  tampoco  de  decirlo  ni  de  sos- 
tenerlo* 

Otras  alusiones  tuvo  también  la  bondad  de  diri- 
girme el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  y no  voy  á con- 
testarle con  detenimiento,  ni  siquiera  con  brevedad, 
porque  me  parece  inútil;  lo  único  que  liaré  será  ro- 
gar á S*  S*  que,  cuando  otra  vez  obtenga  la  represen- 
tación de  alguna  provincia  de  la  isla  de  Cuba  y se 
encuentre  al  lado  del  Gobierno,  se  interese,  como  no 
tuvo  la  oportunidad  de  procurarlo  hace  dos  años,  por 
que  se  rebajen  los  derechos  á los  productos  de  Cuba, 
y por  que  el  Estado  compre  mucho  tabaco;  y le  rue- 
go que  baga  esto  último,  sobre  todo  cuando  el  Estado 
anuncie  subastas  para  la  compra  de  tabaco  extranje- 
ro, como  sucedió  cuando  Í3.  S.  se  encontraba  en  este 
banco  de  la  Comisión,  defendiendo  no  sé  si  la  contes- 
tación al  mensaje  de  la  Corona  ó la  ley  de  automa- 
ciones; pues  procediendo  de  esta  manera  y con  esta 
oportunidad,  realizará  esos  deseos  que  ahora  mani- 
fiesta y que  entonces  podían  creer  en  aquellas  pro- 
vincias que  son  sinceros  y que  S.  S.  se  interesa  de 
corazón  por  ellas;  porque  de  otro  modo,  el  que  des- 
pués de  haber  pasado  por  ministerial,  sin  hacer  nada 
provechoso  para  Pinar  del  Rio,  diga  S.  S*  ahora  todo 
lo  que  Ic  hemos  oido,  siento  decírselo  á S.  S.t  será 
muy  cómodo  y hábil,  pero  lo  van  á estimar  allí  como 
cosas  que  dice  S*  S.  para  ver  de  conquistar  de  nuevo 
aquella  representación,  ó desagraviar  á sus  electores, 
bastante  ofendidos  de  su  proceder  [El  Sr * Rodrigues 
San  Pedro  pide  la  palabra );  pero  no  creerán  nunca  que 
sea  un  verdadero  ínteres  por  ellos  el  que  mueva  ;>  su 
señoría,  pues  solo  cabe  que  exista  á titulo  de  repre- 
sentante de  la  Nación,  pero  no  bajo  ningún  otro  con- 
cepto, porque  por  desgracia  no  conoce  S.  S.  aquel 
país,  no  ha  estado  jamás  en  él  ni  tenido  tampoco 
muy  íntimas  relaciones  con  numerosas  personas  que 
allí  vivan,  sino  con  muy  contadas  y conocidas  de  to- 
dos; y por  esto,  sin  duda,  las  palabras  de  S*  S,  y todo 
cuanto  propone  para  aquellas  provincias,  suele  ado™ 
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lecer  de  un  defecto  capitalísimo,  cual  es  el  de  hablar 
dé  lo  que  no  conoce  muy  bien.  (El  Sr.  Rodríguez  San 
Pedro:  Demuéstrelo  8.  S.) 

¿Para  qué  be  de  tomarme  ese  trabajo,  si  lo  demos- 
tró S.  S.  mismo  hace  dos  años  desde  aquí,  cuando  ha- 
blando de  la  desgraciada  Vuelta  Abajo,  que  en  aquel 
momento  se  encontraba  sufriendo  las  consecuencias 
desastrosas  del  último  ciclón,  y de  la  baja  en  el  pre- 
cio del  tabaco,  por  todo  consuelo  enviaba  S.  8,  á aque- 
llos vegueros  el  consejo  de  que  se  dedicaran  á otro 
género  de  cultivos  menores,  dejando  el  del  tabaco, 
con  lo  cual  podrían,  según  3.  S,.  mejorar  su  suerte  y 
procurarse  un  porvenir  venturoso?  (El  Sr,  Rodrigmz 
San  Pedro : Todo  eso  es  inexacto.)  Es  tan  exacto,  como 
que  lo  he  leído  en  el  Diario  de  las  Sesiones}  y sobre 
todo;  lo  escuché  yo  mismo,  encontrándome  sentado 
precisamente  en  el  lugar  que  ocupa  ahora  S¿.  S.  (El 
Sí\  Rodríguez  San  Pedro : Léalo  8.  S.)  Lo  he  leido  y 
releído,  y además  lo  refuté,  contestando  á S,  S.  en  el 
acto,  cuando  discutimos  mi  enmienda  á la  contesta- 
ción al  mensaje  de  la  Corona  en  1884. 

Y no  digo  más  sobre  este  punto,  porque  me  pare- 
ce inútil.  AtriMyase  S.  S.  la  representación  que  ten- 
ga por  conveniente;  quíteme  o déme  la  que  le  parez- 
ca oportuno;  yo  le  aseguro  que  en  esto  no  me  he  pre- 
ocupado nunca,  porque  lo  mismo  se  hizo  conmigo 
cuando  S.  3.  estaba  en  estos  bancos  y yo  en  los  de  la 
oposicioo,  y las  cosas  no  han  cambiado  de  modo  que 
yo  lo  sienta,  sino  que  se  vienen  verificando  muy  á 
satísíaccion  mi  a y de  mi  partido. 

Y paso  ya  al  asunto  concreto  de  la  enmienda  que 
he  tenido  la  honra  de  presentar,  y también  á aquel 
que  ha  constituido  todo  el  contenido  del  discurso  del 
Sr.  Labra. 

Ante  todo  debo  decir  á 8.  S.  que  no  debe  extra- 
ñarle que  el  actual  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  y cuan- 
tos pasen  por  este  banco,  lo  mismo  que  nosotros,  se 
lamenten  de  que  8S.  SS,  no  elogien  nunca  ¿qué  digo 
elogien?  no  bagan  jamás  justicia,  como  parece  que  de- 
bieran hacerla,  á los  esfuerzos  de  los  Ministros  de  Ul- 
tramar del  partido  liberal.  Porque  yo  tengo  muy  sa- 
bido que  es  un  achaque  antiguo  en  SS.  SS.,  no  tanto 
aquí  como  al  otro  lado  de  los  mares,  no  hablar  bien 
absolutamente  de  ninguna  reforma,  y esto  hasta  el 
punto  de  que,  después  de  haber  estado  pidiendo  la 
Constitución  para  que  aquellas  provincias  dejaran  de 
ser  colonias,  el  dia  en  que  la  ley  fundamental  de  la 
Monarquía  se  promulgó,  no  dedicaron  los  órganos  del 
partido  autonomista  el  más  pequeño  elogio  á ese  acto 
ni  al  Gobierno  que  lo  realizó,  aunque  parece  qué  de- 
bía engendrar  algún  reconocimiento  de  esos  que  se 
matufies  tan  en  público;  y no  solo  no  hicieron  apre- 
cio alguno  de  este  hecho,  sino  que  dijeron:  «con  esta 
reforma,  como  con  cualquiera  otra  de  las  que  reali- 
zan los  Ministros  de  Ultramar,  lo  que  hacen  éstos  es 
consagrar  el  odioso  sistema  de  la  asimilación,  contra 
el  cual  hemos  de  estar  constantemente  en  lucha.»  Y 
si  á propósito  de  esto,  y para  corroborar  mi  afirma- 
ción fuese  yo  á hacerme  eco  de  otros  argumentos  de 
un  orden  inferior,  al  que  no  quisiera  descender,  po- 
dida recordaros  que  el  mismo  dia,  en  el  acto  mismo 
en  que  se  promulgaba  la  Constitución  en  Cuba,  ocu- 
rrió en  el  pueblo  de  Güines  que,  en  vez  de  gritar  iviva 
España!  como  debía  aconsejar  el  agradecimiento,  se 
gritaba  [viva  Cuba  libre!  (El  Sr , Montora:  Yo  es  exac- 
to.) Justificado  está  en  un  expediente  del  Gobierno  ge- 
neral. Y además,  Sr.  Montoro,  discutamos  sobre  si  son 


ó no  exactas  otras  cosas...  (El  Sr.  Montero:  ¿Por  qué  la 
ha  citado  8.  S.?)  La  he  citado  por  qne  sería  candidez 
notoria  el  no  hacerlo  y el  que  no  nos  defendiéramos, 
cuando  constantemente  nos  estáis  haciendo  el  cargo 
de  qne  no  creemos  en  la  sinceridad  de  vuestras  pa- 
labras. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ruego  á los  Sres.  Diputa- 
dos qne  no  interrumpan  al  orador,  y al  orador  que 
se  dirija  al  Congreso. 

El  Sr.  VILLANUEVA;  Tengo  que  defenderme, 
digo,  de  este  género  de  cargos,  y lo  hago  , como  ven 
SS.  SS.,  citando  hechos  como  el  indicado,  que  no  ten- 
go empeño  en  que  prevalezca  ahora  solo  por  mí  afir- 
mación, sino  que  mantengo,  diciendo  á los  señores 
de  enfrente,  qne  estos  y otros  hechos  parecidos  no 
debemos  discutirlos,  porque  nos  conocemos  muy  bien 
nuestros  defectos  y debilidades,  y cuando  yo  alego 
un  hecho,  ya  sabe  el  Sr.  Montero  que  lo  tengo  bien 
justificado  y conocido.  (El  Sr.  Montoro:  Pues  por  eso 
mismo.)  Pues  por  lo  mismo  lo  alego. 

Y,  señores,  siguiendo  en  este  mismo  orden  de 
ideas,  el  Sr.  Labra  decía:  «nosotros  no  admitimos  so- 
lidaridad alguna  con  aquellos  que  pretenden  la  sepa- 
ración de  Cuba.»  Perfectamente; yo  me  siento  dispues- 
to á creerlo,  y es  más,  afirmo  que  nunca  han  salido 
de  mis  labios  palabras  que  denoten  lo  contrario;  yo 
lo  admito  y estoy  conforme  absolutamente  con  que 
sea  así;  pero,  por  Dios,  Sr,  Labra,  hagan  también  el 
favor  los  señores  autonomistas  de  no  empeñarse  en 
que  nosotros,  á pesar  de  nuestras  declaraciones  y de 
nuestros  actos,  hemos  de  ser  reaccionarios,  esclavis- 
tas, negreros  y acreedores  á todos  esos  epítetos  que 
nos  propinan  SS.  SS.  á diario,  y por  los  cuales  no  he- 
mos formulado  quejas  tan  sentidas  y ayes  tari  lasti- 
meros como  los  que  la  Cámara  y el  país  vienen  escu- 
chando de  lábios  de  SS.  S8.  Así,  pues,  vamos  á con- 
venir en  que  nosotros  no  diremos  que  SS.  SS.  tienen 
solidaridad  alguna  con  la  insurrección,  ni  SS,  SS.  han 
de  afirmar  tampoco  que  nosotros  la  tenemos  con  par- 
tidos reaccionarios,  esclavistas  y negreros. 

Pero  todavía  tengo  qne  decir  al  Sr,  Labra  algo 
más  sobre  las  consideraciones  generales  con  que  em- 
pezaba su  discurso.  Su  señoría  se  empeña  en  defender 
á su  partido  del  cargo  referente  á las  divisiones  que 
le  aquejan,  y procura  echarle  sobre  nosotros,  y para 
contestarle  no  voy  á persistir  en  el  empeño  contrario; 
es  decir,  en  que  nosotros  aparezcamos  unidos  como 
un  solo  hombre,  en  tanto  que  SS.  SS.  están  completa- 
mente divididos.  X o necesito,  después  de  todo,  hacer 
esto,  porque  yo  recuerdo  muy  bien  la  discusión  de! 
año  pasado  acerca  de  los  presupuestos  de  Cuba,  y en 
ella,  con  su  elocuencia  acostumbrada  y con  un  cono- 
cimiento perfecto  de  lo  que  son  los  parLidos  políticos 
en  Ultramar,  el  Sr.  Sagasta  di  ó á S,  S.  razones,  que  no 
podría  yo  ciertamente  repetir  ahora,  por  las  cuales 
cualquiera  que  se  fije  un  poco  en  este  género  de  cues- 
tiones viene  en  conocimiento  de  cómo  y por  qué  es  po- 
sible que  haya  conservadores  que  estén  con  el  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo  y aun  con  el  Sr.  Romero  Robledo,  y 
pertenezcan,  sin  embargo,  al  partido  de  unión  cons- 
titucional, en  el  que  militamos  los  que  hemos  venido 
diferentes  veces  al  lado  del  Gobierno  liberal.  ¿Acaso, 
Sres.  Diputados,  necesito  ahondar  más  en  esta  cues- 
tión? ¿No  os  convencereis  de  que  esto  es  posible  tra- 
tándose de  nosotros,  cuando  en  el  campo  de  enfrente 
veáis  que  hay  individuos  que  son  republicanos  y otros 
que  figuran  como  monárquicos,  como  el  Sr.  Be  tan - 
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coitrt?  Pues  en  esto  tiene  el  Congreso  ya  la  demostra- 
ción de  que  es  posible  que  profesando  allí  im  mismo 
credo  político,  por  razón  de  las  circunstancias  y de 
la  especialidad  de  aquella  política,  vengamos  aquí  á 
defender  soluciones  diversas  dentro  del  credo  funda- 
mental de  nuestro  partido. 

Y ahora  paso  á contestar  á un  argumento  que  el 
Sr.  Labra  sin  duda  está  pensando,  porque  veo  que  su 
señoría  se  alegra  cuando  me  oye  pronunciar  estas 
palabras.  El  Sr.  Labra  me  dirá:  es  que  hasta  respecto 
de  la  política  de  Cuba  profesan  BS.  SS.  opiniones  dis- 
tintas. ¿Es  esa  la  dificultad?  Pues  el  dia  que  tengáis 
vosotros  que  apoyar  la  más  mínima  obra  legislativa, 
os  habéis  de  encontrar  con  esa  misma  dificultad,  si 
es  que  esto  es  dificultad,  que  yo  demostraré  á su  se- 
ñoría que  no  lo  es.  Si  ahora  tuvieran  SS.  SS.  que  ha- 
cer algo  respecto  al  sufragio  universal,  ¿qué  resul- 
tarla? Unos  autonomistas  querrían  que  la  razado  co- 
lor no  participase  como  la  blanca  del  sufragio,  ó por 
lo  menos,  que  no  pudiera  tenerlo  en  el  mismo  grado, 
y probablemente  me  está  escuchando  alguno  de  los 
que  piensan  de  esta  manera.  Otros,  por  el  contrario, 
entenderían  que  debe  ser  igual  para  todas  las  razas. 

Si  se  tratase  de  materias  económicas,  de  inmi- 
gración ú otras  semejantes,  ¡sabe  Dios  hasta  dónde 
llegarían  sus  diferencias!  ¡Ahí  No  debe  juzgarse  al 
partido  autonomista  por  lo  que  sostiene  en  la  oposi- 
ción, sin  responsabilidad  alguna  y cuando  los  pro- 
blemas están  planteados  de  un  modo  tan  especial. 
Porque,  Sres.  Diputados,  sabed  que  hay  muchos  au- 
tonomistas que  son  partidarios  de  esa  inmigración 
china,  pero  que  manifiestan  lo  contrario  porque  se  lo 
manda  el  partido,  y cumplen  ahora  este  deber  de  una 
manera  muy  gratuita,  sin  peligro  alguno,  pues  corno 
saben  que,  no  esa  inmigración  china  solamente,  sino 
otra  cualquiera,  ha  de  procurarla  el  partido  que  está 
enfrente,  para  que  la  riqueza  de  Cuba  no  se  aniquile, 
les  es  muy  cómodo  decir:  « nosotros  nos  oponemos 
porque  el  partido  lo  manda;  pero  si  vienen  chinos  nos 
alegramos,  y como  todos  los  hacendados,  nos  aprove- 
charemos de  ellos.»  ¿A  dónde  os  llevaría  todo  esto,  á 
qué  resultado  os  confio  ciña  en  el  momento  en  que 
tuvierais  que  apoyar  á cualquier  Gobierno? 

Y veamos  ahora  lo  que  somos  nosotros.  No  so- 
mos, después  de  todo,  im  partido  para  el  gobierno;  á 
lo  méuos  nunca  hemos  aspirado  á éi;  lo  que  hacemos 
en  aquel  país,  es  adoptar  un  principio  fundamental 
que  nos  une:  el  oponernos  á toda  aspiración  autonó- 
mica. Esta  es  la  esencia  de  nuestras  doctrinas;  y des- 
pués, para  reunir  iodos  los  elementos  sociales  que  se 
oponen  á la  corriente  autonomista,  hemos  procurado 
dar  bases  tan  amplias  á nuestro  programa,  que  más 
que  de  partido  político  podría  atribuirse  á la  unión 
constitucional  el  carácter  de  una  agrupación  y aun 
el  de  una  escuela  militante,  en  cuyo  concepto  nos  ha- 
llamos en  el  mismo  caso  que  está  aquí  el  partido  li- 
beral frente  al  tradicional ista,  el  cual  podrá  repetir 
muchas  de  las  palabras  que  hoy  por  la  mañana  pro- 
nunciaba el  Sr.  Fernandez  de  Castro,  cuando  decía 
que  los  habitantes  de  Cuba  que  están  al  lado  de  su 
señoría,  no  los  demás,  siempre  que  ven  caer  á un  Go- 
bierno para  que  venga  otro  más  liberal  ó reacciona- 
rio, se  muestran  indiferentes,  porque  no  se  conoce 
allí  el  cambio  en  nada,  por  ser  lodos  lo  mismo.  Exac- 
tamente esto  es  lo  que  dicen  los  tradicional] stas  de 
todos  los  Ministerios  que  se  suceden  dentro  del  go- 
bierno liberal  y parlamentario.  ¿Encontráis,  pues,  se- 


ñores Diputados,  algo  anómalo  en  nuestra  situación, 
algo  que  no  tenga  ejemplo  en  la  vida  real  de  todos 
los  países?  Pues  esto  somos,  ni  más  ni  menos,  y ahí 
tienen  los  autonomistas  explicado  el  por  qué  pode- 
mos encontrarnos  los  unos  enfrente  de  los  otros  sos- 
teniendo las  soluciones  que  nos  parezcan  mejores, 
pero  siempre  enfrente  de  SS.  S8. 

Y vamos,  Sres.  Diputados,  á la  inmigración,  ó lo 
que  es  igual,  á aquello  que  el  Sr.  Labra  dice  que  ha 
constituido  el  único  punto  de  ataque  de  la  minoría 
autonomista,  porque  recordareis  que  el  Sr.  Labra  em- 
pezaba diciendo:  ^Os  llamo  la  atención  respecto  de  dos 
puntos:  el  primero,  que  solo  se  ha  combatido  la  inmi- 
gración en  la  forma  que  viene  presentada  en  el  pre- 
supuesto; el  segundo,  que  los  que  la  combaten  son 
hacendados,  gente  que  ha  de  vivir  allí.»  Es  verdad, 
Sres.  Diputados;  la  minoría  autonomista  solo  ha  com- 
batido con  empeño  esto,  por  más  que  ha  dicho  otras 
muchas  cosas;  pero  ¿sabéis  por  qué?  Porque  precisa- 
mente la  inmigración  constituye  boy  la  clave  de  los 
problemas  que  se  están  ventilando  en  Cuba;  porque 
según  se  resuelva  en  un  sentido  ó en  oLro,  se  habrá 
decidido  si  ha  de  convertirse  en  un  monton  de  mi- 
nas ó ha  de  ser  un  país  dichoso  que  pueda  seguir  por 
el  camino  de  la  civilización  y del  progreso;  por  esto 
habéis  puesto  tanto  empeño  en  el  debate,  y yo  me  lo 
explico. 

Por  medio  del  Sr,  Labra,  nos  dice  el  partido  au- 
tonomista: no  discutimos  la  libertad  para  el  inmi- 
grante; discutimos  la  subvención  que  se  dé  por  el  Es- 
tado  para  llevar  la  inmigración.  Perfectamente;  pero 
á mí  me  conviene  asentar  enfrente  de  este  principio 
otro  muy  distinto.  SiSS.  BS.  no  han  negado  la  libertad 
para  que  de  todas  partes  puedan  ir  inmigrantes  á la 
isla  de  Cuba,  ha  sido  porque  sería  demasiado  fuerte  el 
que  la  negaran.  A lo  que  se  oj  onen  es  A lo  que  hoy  re- 
sulta indispensable  para  que  allí  pueda  ir  inmigración 
de  cualquier  parte  (de  lo  cual  me  propongo  demostrar 
que  hay  verdadera  necesidad);  y el  principio  que  ye 
asiento,  diferente  del  expuesto  por  el  Sr.  Labra,  es  este: 
que  lodos  los  Estados,  cuando  lo  exígenlas  necesidades 
de  sus  colonias,  subvencionan  la  inmigración;  princi- 
pio que  no  solo  he  visto  consignado  y admitido  para 
casos  extremos  de  verdadera  necesidad,  para  circuns- 
tancias excepcionales,  por  tratadistas  tan  importantes 
como  Leroy-Beaulíeu,  Poulett-Scrope  y otros,  sino 
que  lo  practican,  cuando  les  conviene,  Naciones  tan 
cultas  como  Francia  é Inglaterra.  Y por  esto,  ponqué 
es  posible  aplicar  la  subvención,  y porque  es  un  prin- 
cipio admitido  en  circunstancias  determinadas  per  la 
ciencia  y practicado  por  las  Naciones;,  por  eso  lo  pe- 
dimos nosotros  y distinguimos,  como  el  Sr.  Labraba 
distinguido,  entre  trabajadores  y pobladores,  y reco- 
nocemos, como  S.  S.  lo  ha  hecho,  que  esos  dos  tér- 
minos representan  algo  muy  distinto  para  la  vida  de 
las  provincias  de  Ultramar.  Los  pobladores  pueden  ir 
cuando  hay  medios  y condiciones  que  sirvan  de  es- 
tímulo para  que  vayan,  en  tanto  que  los  trabajadores 
se  llevan  cuando  se  necesitan,  porque  representan  en 
las  colonias  la  mano  de  obra , el  elemento  más  escaso 
y más  difícil  de  obtener  para  la. producción,  y que, 
por  lo  mismo,  se  sujeta  á reglas  distintas  de  las  que  se 
dictan  para  los  que  van  como  pobladores.  Así,  pues, 
la  cuestión  viene  & reducirse,  á saber,  si  es  ó no  ne- 
cesario que  en  estos  instantes  so  lleven  trabajadores 
á la  isla  de  Cuba. 

¡Y  qué  esfuerzos  ha  hecho  el  Su  Labra  para  de- 
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mostrar  que  no  hacen  falta  braceros  en  aquella  Isla, 
y que  no  solo  no  son  necesarios,  sino  que  hay  tal 
abundancia  de  ellos  que  se  marchan  de  allí!  Presen- 
tando el  problema  en  estos  términos,  y haciendo  esta 
clase  de  afirmaciones,  no  le  es  difícil  al  Sr.  Labra  de- 
ducir después  lo  que  quiere  para  calificar  toda  inmi- 
gración que  no  sea  la  blanca,  do  desacierto  y hasta  de 
crimen  que  se  cometería  contra  aquel  país,  condenán- 
dole al  porvenir  más  angustioso  que  ha  tenido  pueblo 
alguno. 

Pero,  Sres.  Diputados,  lejos  de  ser  exacto  lo  que 
el  Sr.  Labra  ha  afirmado  y lo  que  alguno  de  sus  com- 
pañeros sos  tenia  dias  liá,  yo  aseguro  que  hace  falta, 
y es  muy  urgente  en  estos  momentos,  el  que  se  lleven 
trabajadores,  y no  solo  por  exigirlo  la  producción,  1 
sino  hasta  para  que  se  realice  el  pensamiento  del  se- 
ñor Labra,  del  S r.  Ortíz  y de  sus  compañeros,  para 
que  después  puedan  ir  pobladores  blancos,  para  que 
resienta  atraído  el  elemento  peninsular  que  robus- 
tezca el  espíritu.  el  carácter,  la  familia  y todo  lo  de- 
más que  el  Si\  Labra  nos  decía;  porque  si  aquel  país 
continúa  por  el  camino  que  va;  si  no  se  hace  algo  que 
sirva  de  amparo  á los  hacendados:  si  aquella  produc- 
ción, que  le  parece  al  Sr.  Labra  la  mayor  que  ha  te- 
nido Cuba,  no  sale  adelante  y se  la  coloca  en  otras 
condiciones,  ¿qué  pobladores  serán  los  que  vayan?  ¿A 
qué  lian  de  ir?  ¿A  pasar  por  allí  como  esos  que  ahora 
abandonan  i Cuba  y se  marchan  á Méjico,  á Panamá 
o á otros  puntos  del  golfo  mejicano?  ¿O  es  que  se  quie- 
re emplear  en  los  trabajos  del  campo  á gentes  nuevas 
en  el  país  y que  no  están  aclimatadas? 

A eso  no  van,  ni  irán  nunca  pobladores  á las  pro- 
vincias de  Cuba;  es  más:  yo  no  tengo  inconveniente 
en  afirmar  que  pobladores  y trabajadores  blancos  no 
pueden  ir  á Cuba  ni  á ninguna  región  de  los  trópicos 
mientras  no  les  ofrezca  su  trabajo  una  ganancia  ex- 
traordinaria con  relación  á la  que  pudieran  obtener 
en  otros  países.  Por  esto  no  se  han  establecido  co- 
rrientes de  inmigración  de  Inglaterra  uí  de  Francia 
á sus  colonias  tropicales,  sino  que  aquellos  van  á bus- 
car climas  más  templados  y benignos.  Y no  sirve  que 
el  Sr.  Labra  acoja  esta  observación  con  signos  de  des- 
dén,  porque  si  desdén  pudiéramos  emplear  aquí,  en 
el  buen  sentido  de  la  palabra,  lo  merecerían  las  indi- 
caciones que  ha  hecho  S.  S.  en  cuanto  cambian  y tras- 
tornan por  completo  las  condiciones  en  que  debemos 
discutir.  Bu  señoría  saca  ejemplos  de  otras  colonias, 
como  el  Canadá  y la  Australia,  que  se  encuentran  en 
climas  templados  y en  condiciones  nada  comparables 
con  las  durísimas  y especiales  en  que  se  hallan  las 
colonias  situadas  en  las  latitudes  tropicales,  como  las 
provincias  de  Cuba,  que  son  temibles,  no  solo  por  el 
clima.  sino  por  las  enfermedades  y otras  circunstan- 
cias no  ménos  notables,  y por  consecuencia  no  hay 
para  qué  recordar  las  grandes  corrientes  de  inmigra- 
ción que  de  Francia,  de  Inglaterra  ó de  cualquier  otro 
(le  los  países  que  ha  citado  S.  S.  se  establezcan  hácia 
sus  colonias. 

Pero  precisemos,  Sres.  Diputados,  más  aún  la 
cuestión  de  si  se  necesitan  ó no  trabajadores  en  Cu- 
ba. EL  Sr.  Labra  sostiene  que  no,  porque  la  mayor 
zafra  que  ha  habido  allí  hasta  el  presente,  ha  sido  la 
del  año  pasado.  Inexacto,  Sr.  Labra,  y siento  mucho 
tenérselo  que  decir  á S,  S.  En  primer  lugar,  no  es  la 
mayor  zafra,  porque  el  año  anterior  no  se  molió  toda 
la  cana  que  bahía  en  sazón,  á causa  de  las  lluvias  y 
de  otros  motivos;  de  suerte  que  lo  que  en  aquel  alio 


representaba  una  pérdida,  y se  alegó  como  un  dato 
terrorífico  para  pintar  la  situación  del  país,  es  lo  que 
este  ano  considera  el  Sr.  Labra  como  una  mejora  en 
el  concepto  que  habéis  oido. 

Pero  además  de  esto,  no  se  puede  afirmar  tampo- 
co que  la  última  zafra  sea  la  mayor  que  ha  habido 
eu  Cuba,  porque  en  años  atrás  se  registra  otra  de 
700.000  toneladas.  Y por  último,  hay  que  tener  en 
cuenta  otro  dato,  y es,  que  aunque  todas  las  zafras 
hubieran  sido  menores  ó iguales  á esa,  yo  debería 
preguntar  á la  Cámara  si  se  puede  entender  que  pro- 
grese un  país  cuando  la  producción  permanece  esta- 
cionarla, y también  si  es  manera  de  hacer  frente  al 
porvenir  y salvar  todas  las  dificultades  producir  este 
año  lo  mismo  que  el  pasado,  cuando  para  conseguirlo 
se  han  gastado  tantos  elementos  y resortes  como  exis- 
tían de  antiguo  para  la  producción,  que  no  se  suslí- 
tuyen  con  nada  y que  pueden  faltar  mañana. 

Y anadia  después  el  Sr.  Labra:  «No  hace  falta  que 
se  lleven  trabajadores  á Cuba,  porque  estamos  viendo 
que  de  allí  se  van  Mancos  y negros.»  Me  parece  que  el 
Sr.  Labra  ha  incurrido  en  una  ínexactilud,  porque, 
efectivamente;  se  van  blancos,  pero  los  negros  no  se 
marchan.  Lo  hacen,  en  efecto,  ios  blancos,  y si  ade- 
más de  esto  deja  de  ir  á Cuba  lo  que  constituía  la  nn- 
ti  I na  corr  i en  te  d e la  i n m i g r a ci  on  pe  n i n su  lar , ya  ve  e l 
Sr.  Labra  qué  camino  de  arreglo  llevan  allí  las  cosas, 
cuando  no  solo  no  continúa  la  inmigración,  que  de- 
berla ser  la  que  salvase  la  sociedad  de  aquellas  pro- 
vincias y asegurase  su  porvenir,  sino  que  tienen  que 
marcharse  los  que  allí  vivían.  ¡Imaginaos,  Sres.  Di- 
putados, qué  población  blanca  va  á quedar  en  Cuba 
en  un  porvenir  no  remoto!  Lejos  de  realizarse  esas 
aspiraciones  generosas  de  que  la  comente  de  inmi- 
gración peninsular  que  hoy  se  dirige  á las  Repúbli- 
cas del  Sur- América  y otros  punios  del  globo,  vaya 
á robustecer  la  sociedad  y la  familia  en  Cuba;  lejos 
de  conseguir  que  allí  acudan  esos  elementos  de  pro- 
ducción, lo  que  ha  de  ocurrir,  si  no  se  pone  remedio, 
será  que  se  marche  la  población  peninsular  blanca 
que  allí  queda,  y que  luego  empiece  el  desfile  de  la 
población  criolla. 

¿Saben  los  Sres*.  Diputados  por  qué  se  alejan  los 
pobladores  Mancos?  Porque  por  efecto  de  la  situación 
en  que  se  encuentra  el  país,  boy  viven  allí  en  una 
condición  igual  ó peor  á la  del  obrero  europeo.  Yel  - 
dad os  que  esto  no  sucede  lo  mismo  en  todas  las  loca- 
lidades, ni  en  todas  las  épocas  del  año,  porque  sabido 
es  que  allí  hay  escasez  de  brazos  desde  Diciembre 
hasta  Abriló  Mayo,  y quedurante  este  período,  aunque 
hubiera  muchos  más,  no  serían  bastantes  para  colo- 
car al  país  en  las  condiciones  en  que  debiera  estar.  Be 
alejan,  pues,  los  pobladores  blancos  porque  va  per- 
diéndose el  capital,  y contra  eso  no  hay  defensa  posL 
Me,  como  no  sea  remediando  inmediatamente  la  falla 
de  brazos,  que  tiene  postrada  la  agricultura. 

Hablaba  el  Sr.  Labra  del  grave  perjuicio  que  sé 
iba  á causar  á los  negros  (yo  me  propongo  decir  siem- 
pre la  raza  de  colo?')  llevando  otros  brazos,  porque  les 
harían  competencia.  Recuerdo  haber  leido  esto  mis- 
mo por  primera  vez  en  un  informe  que  remitió  no  sé 
qué  oficina  al  Consejo  do  Estado,  y declaro  que  me 
arrancó  una  sonrisa,  porque  me  pareció  una  candidez 
suprema  por  parte  de  quien  lo  había  escrito.  ¡Hacerse 
competencia  á la  raza  de  color  en  la  isla  de  Cuba!  ¿No 
se  sabe  que  con  una  cantidad  de  trabajo  mínima  tienen 
los  individuos  de  esa  raza  lo  que  necesitan  para  su 
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sustento,  y que  solo  cuantío  mediante  la  educación  y 
la  instrucción  se  consigue  hacerlos  entrar  en  la  vida 
de  la  civilización,  para  que  sientan  el  estímulo  de  las 
necesidades,  se  prestan  al  trabajo  del  bracero?  Los 
jornales  son  allí,  durante  la  zafra,  de  20  á 30  duros 
en  oro,  y no  son  los  mas  caros  que  se  lian  pagado, 
porque  me  indican  en  este  instante  algunos  compa- 
ñeros  que  tienen  allí  fincas,  que  llegan  alguna  vez  los 
jornales  hasta  46  duros  y la  manutención*  Si  hay 
quien  dude  que  de  esta  manera  no  puede  seguirla  pro- 
ducción en  Cuba,  yo  le  ruego  que  consulte  el  dato 
que  resulta  de  la  comparación  que  puede  hacerse  en- 
tre lo  que  pasa  en  Cuba  y lo  que  sucede  en  esos  paí- 
ses que  el  Sr.  Labra  nos  pone  siempre  como  modelo,  y 
cuya  organización  dice  S.  8.  que  debiéramos  imitar 
en  la  Guadalupe  y la  Martinica. 

¿Cuál  es  el  jornal  en  estos  países  productores  de 
azúcar  como  la  isla  de  Cuba?  No  creáis  que  son  de  20 
ó de  30  duros;  el  jornal  máximo  es  de  12  Vi  francos  al 
mes  y la  comida;  ese  es  el  jornal  que  obtiene  allí  el 
bracero,  que  sirve  para  la  recolección  de  la  caña  y la 
fabricación  del  azúcar.  Cuando  en  las  provincias  de 
Cuba  existe  diferencia  tan  considerable,  tan  aterrado- 
ra, ¿cómo  queréis  demostrar  y convencer  á nadie  de 
que  no  hacen  falta  braceros,  y de  que  no  es  necesa- 
rio llevar  allí  trabajadores?  Sin  perjuicio  de  tocar 
otra  vez  este  punto,  en  el  cual  espero  convencer  á .su 
señoría  de  que  tenemos  razón  los  que  solicitamos  que 
no  se  pongan  trabas  á la  inmigración,  cualquiera  que 
sea  su  raza  ó su  procedencia,  por  ahora  tengo  yo  que 
decir  al  Sr,  Labra:  ponga  S.  S.  la  isla  de  Cuba  en 
iguales  condiciones  que  la  Guadalupe  y la  Martini- 
ca; haga  S:  S.  que  cada  jornalero  gane,  no  1 2^/^  fran- 
cos al  mes,  sino  12  duros,  y yo  le  aseguro  que  la  pro- 
ducción prosperará,  que  habrá  mucha  inmigración 
blanca,  y tendrá  S.  8.  muchos  gallegos  y asturianos, 
y andaluces  y vizcaínos,  que  vayan  á realizar  esos 
portentos  que  todos  apetecemos  para  las  provincias  de 
Cuba., 

Y,  Síes,  Diputados,  el  Sr*  Labra,  con  mucha  jus- 
ticia y haciendo  una  confesión  que  yo  le  agradezco, 
nos  decía:  ¿'Hoy  se  debe  decidir  si  aquel  país  va  á con- 
tinuar produciendo,  ó sí,  por  el  contrario,  se  ha  de 
hundir.»  {El  Sr,  Labra  hace  signos  negativos.)  ¿Nol  Me 
parece  que  dijo  8.  S.  que  ahora  se  decid  iría  sí  se  ha 
de  producir  en  aquel  país  con  los  elementos  que  exis- 
ten, con  la  inmigración  peninsular,  ó si  se  lleva  un 
elemento  perturbador,  con  el  cual  se  hundirá  el  país, 
porque  la  inmigración  asiática  es  cuestión  desastrosa, 
propia  solo  para  provocar  una  catástrofe  que  lleve 
como  consecuencia  la  ruina.  ¿No  os  esto? 

Pues  bien;  aun  admitiendo  que  se  llevase  la  inmi- 
gración asiática,  aun  resignándome  yo  á pasar  por 
defensor  de  ella,  que  no  lo  soy,  y haciendo  á este  Go- 
bierno y á esta  Comisión  el  agravio  de  suponerles  pro- 
tectores también  de  ese  pensamiento,  yo  creo  que  el 
Sr.  Labra  no  ha  estado  en  lo  cierto  al  afirmar  que  esa 
raza,  donde  quiera  que  va,  engendra  cuestiones  de 
orden  público,  y que  por  consecuencia,  es  un  elemento 
de  perturbación,  Y la  prueba  de  esto  es,  que  yo  no 
conozco  ninguna  A ntílla  en  donde  no  exista  la  inmi- 
gración asiática,  y á pesar  de  ello,  no  he  visto  las 
cuestiones  de  orden  público  ni  las  perturbaciones  que 
S,  8;  indica;  y si  no,  sírvase.  8.  S.  citarme  una,  {El 
Sr,  Labra:  Chile.)  En  primer  lugar,  Chile  (no  se  ofenda 
S.  S.  porque  se  lo  diga),  uo  es  Antilla;  y en  segundo, 
estoy  preguntando  en  qué  Antilla,  porque  no  quería 


referirme  á las  Naciones  del  continente;  porque  no 
entiendo  que  sea  conflicto  lo  que  ha  ocurrido  en  San 
Francisco  de  California,  pues  ie  ha  sido  muy  conve- 
niente  á los  Estados-Unidos  llevar  una  población  tra- 
bajadora que  sirviera  para  fomentar  la  producción 
y después,  cuando  ha  conseguido  de  ella  más  de  lo 
que  le  pedia,  les  fué  también  muy  cómodo  echarla. 

En  último  término,  se  me  ocurre  que  antes  de  ha- 
cer eso  debió  pensar  la  Nación  americana  en  que  aca- 
so fuera  esa  raza  un  obstáculo  para  el  porvenir,  y ¿ 
tiempo  pudo  poner  remedio  mejor  que  el  de  venir  aho- 
ra á emplear  las  violencias  que  todos  los  dias  nos 
trasmite  el  telégrafo  cometidas  por  aquella  gran  Re- 
pública, 

Tino  después  otro  argumento  del  Sr.  Labra,  que 
más  bien  que  argumento  era  algo  semejante  á una 
amenaza. 

Dijo  8.  S.  que  aun  cuando  el  Gobierno,  mejor  di- 
cho, que  aun  cuando  la  propia  isla  de  Cuba  pidiera 
ia  inmigración  asiática,  él  se  opondría  y la  condena- 
ría; y el  Gobierno  estaba  en  el  caso  de  oponerse,  por- 
que ios  Gobiernos,  dentro  de  los  países  que  rigen,  se 
imponen  cuando  es  necesario  defender  la  justicia.  Pero 
Sr.  Labra,  ¿por  qué  se  habla  de  imponer  este  Gobier- 
no  á las  provincias  de  Cuba  si  pidieran  la  inmigra- 
ción asiática,  si  aquí  no  se  trata  de  nada  que  sea  se- 
mejante á una  esclavitud,  ni  de  cosa  alguna  por  la 
que  haya  necesidad  de  recordar  la  oposición  de  In- 
glaterra á la  continuación  de  la  trata,  como  no  m 
para  contradecir  á 8.  S,? 

Porque,  Sres.  Diputados,  lo  peregrino  es  que  so- 
bre este  punto  de  la  discusión,  y con  respecto  á loque 
el  Sr.  Labra  ha  dicho,  resulta  que  la  Nación  que  lia 
realizado  acaso  en  mayor  escala  la  inmigración  asiá- 
tica, la  inmigración  china  subvencionada,  ha  sido  ia 
propia  Inglaterra  y después  Francia;  y esas  Naciones 
que  hacen  eso  en  este  mismo  momento  para  aquellas 
colonias  donde  la  mano  de  obra  escasea , esas  Nacio- 
nes no  reciben  del  Sr.  Labra  el  dictado  de  esclavistas, 
ni  dice  de  ellas  que  fomentan  una  trata  simulada,  an- 
tes bien,  nos  las  pone  todos  los  dias  como  ejemplo; 
¿Por  qué,  pues,  se  ha  de  oponer  el  Gobierno  español, 
cuando  lo  hacen  los  Gobiernos  de  esas  Naciones  tan 
civilizadas? 

Pero  el  Sr.  Labra  nos  quería  convencer,  presen- 
tando los  que  llama  últimos  argumentos  que  ofrece 
la  ciencia,  y que  ha  sacado  de  los  libros  que  acaba 
de  recibir,  que  desde  luego  han  de  ser  modernísimos 
y decisivos  en  la  cuestión;  mas  enfrente  de  sus  afir- 
maciones, también  nosotros  podemos  presentar  auto- 
res muy  modernos,  tan  recientes  seguramente  como 
los  que  8.  S.  cita,  y en  los  cuales  encontramos  3a  con- 
denación de  todo  lo  que  ha  dicho  esta  tarde  y el  apa- 
yo  de  la  enmienda  que  tengo  la  honra  de  defender,  y 
constituye  el  propósito  del  Gobierno.  Porque,  señores 
Diputados,  es  verdad  que  se  habla  y se  censura  lo 
que  en  algunas  partes  sucede,  ó ha  podido  ocurrir 
con  la  inmigración  asiática  ó con  la  de  cualquiera 
otra  raza  cuando  esa  inmigración  se  lleva  á cabo  en 
mala  forma,  en  cantidad  inmoderada,  que  no  corres- 
ponde á las  necesidades  del  país , ó cuando  en  las  co- 
lonias en  que  se  ha  verificado,  por  circunstancias  lo- 
cales, han  surgido  conflictos  sociales  ó de  orden  pú- 
blico; pero  á cambio  de  esto  puedo  asegurar,  que  no 
ya  en  anos  pasados,  que  no  ya  en  el  momento  de  abo- 
lí rse  en  las  colonias  francesas  é inglesas  la  esclavi- 
tud. sino  con  posterioridad,  en  estos  mismos  dias,  la 
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jrL> aii  República  francesa  autoriza  que  en  Guadalupe 
y Martinica  se  voten  por  los  Consejos  generales  can- 
tidades respetables  para  llevar  inmigración.,,  ¿france- 
sa? No,  Sres.  Diputados;  inmigración  india.,  y cuando 
les  conviene  china,  y cuando  les  parece  africana.  Esto 
prueba  á los  más  incrédulos  que,  aparte  de  haber 
sido  los  Consejos  generales  los  que  han  votado  esas 
sumas,  obedeciendo  á la  necesidad  ¥de  llevar  razas 
que  no  son  la  caucásica,  y equiparando  esta  atención 
pública  á las  sagradas  que  sienten  de  establecer  es- 
cuelas láicas,  caminos  de  todas  clases  y otros  servi- 
cios análogos,  no  se  deshonra  la  Nación  francesa  au- 
torizando esa  inmigración  subvencionada,  ni  se  per- 
turban con  ella  las  colonias. 

Si  esto  hacen  las  colonias  francesas,  si  esto  con- 
siente la  vecina  República,  no  estimando  que  es  trata 
llevar  indios  coolíes,  ¿por  qué  S.  S.  lia  de  censurar  al 
Estado  español  porque  tenga  el  mismo  propósito, 
atendiendo  á las  exigencias  del  trabajo  y de  la  pro- 
ducción en  la  isla  de  Cuba?  Y no  hay  que  decir  que 
en  las  colonias  francesas  que  he  citado,  como  en  las 
inglesas,  y así  en  las  Antillas  como  en  la  Reunión,  y 
en  Mauricio,  está  la  raza  blanca  en  una  proporción 
que  no  tiene  imda  que  temer;  porque  (diré  las  cifras 
de  memoria,  y sí  me  equivoco  el  Sr.  Labra  me  recti- 
ficará), en  Guadalupe  y la  Martinica  la  población 
blanca  viene  á ser  de  5.000  habitantes,  y de  160.000 
la  de  color  de  todas  las  razas.  Y otro  tanto  sucede  en 
la  Reunión  y en  Mauricio  y en  las  demás  colonias 
inglesas,  á donde  se  llevan  indios  coolíes  en  cantidades 
considerables  para  que  trabajen,  logrando,  con  la  ba- 
ratura de  los  jornales,  facilitar  la  producción  flore- 
ciente que  ostentan  todos  esos  países.  Yo,  pues,  para 
contestar  á lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Labra  respecto  al 
desacierto,  y pudiera  añadir  hasta  el  crimen,  que  se 
va  á cometer,  según  S.  S.,  llevando  á Cuba  inmigra- 
ción asiática,  india  ó de  cualquier  otra  clase  que  no 
sea  blanca,  y para  desvanecer  todo  lo  que  ha  hablado 
acerca  de  La  civilización,  de  lo  indispensable  que  es 
que  aquella  raza  blanca  se  salve,  para  todo  esto  me 
basta  con  ponerle  delante  lo  que  hacen  la  República 
francesa  y la  Inglaterra,  y solo  me  convenceré  de  la 
verdad  de  su  tésis  cuando  S.  S.  pruebe  que  la  Repú- 
blica francesa  y la  Inglaterra  no  toleran  semejante 
inmigración.  Pero  S.  S.  no  podrá  probar  tal  cosa,  por- 
que esas  Naciones,  no  solo  permiten,  sino  que  elevan 
á la  categoría  de  un  acto  meritorio  y plausible  el  lle- 
var á esos  territorios  elementos  que,  abaratando  la 
mano  de  obra,  fomenten  la  producción.  Y estas  noti- 
cias, Sres.  Diputados,  las  tenemos  todos  los  que  nos 
ocupamos  dé  estas  cosas,  por  los  mismos  periódicos 
y publicistas  de  la  República  francesa  y de  Ingla- 
terra. 

Y dicho  esto,  que  juzgo  habrá  llevado  á vuestro 
ánimo  la  seguridad  le  que  en  Cuba  es  necesario  ha- 
cer lo  que  se  realizó  en  las  colonias  inglesas  y fran- 
cesas cuando  con  indemnización  fué  abolida  la  escla- 
vitud; es  decir,  llevar  trabajadores  de  donde  sea  po- 
sible obtenerlos,  añadiré  ahora  que  yo  no  deñendo  ni 
creo  que  es  buena  la  inmigración  asiática  para  nin- 
gún país,  si  se  va  á establecer  como  corriente  peren- 
ne, como  medio  permanente  de  fomentar  la  población 
Y como  única  base  para  renovarla  en  cualquier  país. 
Si  yo  no  establezco  ahora  distinción  alguna  entre  los 
inmigrantes,  es  porque  considero  que  hoy  se  necesita 
llevar  á Guha  algo  que  gráficamente  podría  llamar 
pfira-i'ayos  de  la  producción,  algo  que  contenga  la 


ruina,  hacia  la  que  se  marcha  de  una  manera  preci- 
pitada. Yo,  que  condenaría  en  otro  momento  esa  in- 
migración china,  porque  reconozco  que  en  toda  clase 
de  industrias  menores  no  es  posible  la  competencia 
con  el  chino  por  la  baratura  de  su  trabajo,  no  porque 
tenga  esos  defectos  de  que  se  ha  hablado  aquí,  sino 
porque  es  condición  de  su  raza  la  economía,  yo  tengo 
que  proclamar,  a pesar  de  esto,  que  asiática,  india, 
africana  ó de  cualquier  clase  que  sea,  admito  ia  in- 
migración que  se  lleve,  con  tal  que  vaya  en  condi- 
ciones de  libertad,  porque  es  la  salvación  del  país.  Es 
necesario,  sí,  Sres.  Diputados,  que  allí  se  aumenten 
los  trabajadores,  pues  de  lo  contrario,  á nadie  sor- 
prenderá que  en  vez  de  contenerse  vaya  en  aumento 
la  ruina  de  aquella  producción. 

Me  explico  muy  bien  que  el  partido  autonomista 
se  oponga  á que  penetre  en  Cuba  inmigración  de  otra 
clase  que  la  peninsular,  blanca  y por  familias;  sus 
señorías  saben  que  esta  inmigración  no  puede  ir 
mientras  no  cambien  las  condiciones  del  país  de  un 
modo  radical;  SS.  SS.  saben  que  hoy,  lejos  de  ir  pe- 
ninsulares, no  ya  por  familias,  pero  ni  siquiera  por 
individuos,  se  ausentan  de  allí  los  que  hay,  porque 
ven  la  miseria  si  continúa  la  producción  en  la  forma 
que  está;  por  esto  el  partido  autonomista,  que  sabe 
lo  que  ocurre,  como  nosotros,  se  opone  á que  vaya  á 
Cuba  inmigración  de  ninguna  otra  especie,  porque 
quiere  constituir  en  el  porvenir  una  verdadera  oligar- 
quía blanca,  que  será  muy  cómoda  para  SS.  SS.,  pero 
en  la  que  yo  veo  grandes  peligros  para  la  civilización. 
¿Creen  SS.  SS.  que  una  vez  que  se  haya  cortado  la 
corriente  de  la  inmigración  peninsular  y hecho  im- 
posible la  vida  para  los  peninsulares  que  hoy  existen 
allí,  van  á imperar  los  autonomistas  en  Cuba?  ¿Y  no 
temen  SS.  SS.  que  para  entonces  otra  raza,  que  hoy 
está  tranquila,  que  vive  aparte,  se  ha  de  apresurar  á 
pedirles  la  participación  que  le  corresponda?  ¿O  es 
que  queréis  manteo er  á perpetuidad  á la  raza  de  co- 
lor en  la  condición  en  que  boy  está,  privada  de  los 
derechos  políticos,  ó por  lo  menos  sin  tomar  parte  al- 
guna en  la  gestión  de  la  política,  para  de  esa  manera 
constituir  vosotros  sin  peligro  esa  odiosa  oligarquía 
blanca  exclusivamente  vuestra?  Pues  porque  entiendo 
que  teneis  ese  propósito,  que  es  de  aquellos  que,  si 
bien  uo  me  parecería  censurable  bajo  algunos  puntos 
de  vista,  lo  es  bajo  el  de  la  civilización  y las  conve- 
niencias nacionales,  y por  esto  me  creo  en  el  deber 
de  denunciarlo  al  país;  yo  os  digo,  que  si  no  van  á 
Cuba  inmigrantes  que  fomenten  ¡a  producción,  resta- 
bleciendo la  corriente  de  la  inmigración  peninsular, 
rota  por  el  momento;  si  obligáis  á ausentarse  de  allí 
á muchos  de  los  blancos  peninsulares  que  hoy  exis- 
ten; si  provocáis  el  que  sometidos  á la  estrechez  más 
dura  por  virtud  de  la  ruina  de  la  producción  que  en- 
gendrará la  miseria,  muchos  de  los  antiguos  elemen- 
tos blancos  del  país  tengan  que  emigrar,  ¡ah!  enton- 
ces lo  que  habrá  de  venir  inevitablemente  será  el  pre- 
dominio de  la  raza  de  color,  y vuestra  perdición  se- 
gura. 

Yo  entiendo,  pues,  que  es  preciso  llevar  inmigra- 
ción de  todas  las  razas  que  el  partido  autonomista 
rechaza  para  atender,  en  primer  término,  a la  produc- 
ción; con  ella  se  restablecerá  la  antigua  corriente  de 
inmigración  que  llevaba  miles  de  peninsulares  á 
Cuba,  y por  este  medio  se  fortalecerán  los  antiguos 
elementos  del  país,  renovándose  las  fuerzas  vitales  de 
aquella  sociedad;  y así  se  habrá  salvado,  á mi  juicio, 
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la  causa  de  la  civilización  y del  progreso  en  aquellas 
provincias.  De  otro  modo,  cegando  las  fuentes  de  la 
producción,  colocándoos  en  las  condiciones  en  que 
queréis  marchar,  yo  no  me  hago  ilusiones,  y no  es 
que  yo  me  la  eche  de  profeta,  porque  es  papel  que  re- 
sulla,  por  regia  general,  muy  desairado  en  política; 
pero  anuncio  á la  Cámara  y al  país  que  por  ese  ca- 
mino no  se  puede  Ir  más  que  A una  ruina  cierta.  He 
dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Rodríguez  San  Pe- 
dro tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

EL  Sr*  RODRIGUES  SAN  PEDRO:  i\T0  pensaba 
volver  á hacer  uso  de  la  palabra  en  la  discusión  de  ios 
presupuestos,  porque  cuanto  respecto  de  ellos  podría 
decir,  lo  he  ya  dicho  en  mi  discurso  anterior;  de  con- 
siguiente, la  alusión  que  me  ha  dirigido  el  Sr*  Yil la- 
nueva  no  requiere  verdaderamente  que  la  tome  en 
este  sentido;  la  voy  á tomar  tai  como  es  en  sí,  no  como 
una  alusión,  sino  en  realidad  como  un  ataque  perso- 
nal, que  S.  S.  creyó  conveniente  dirigirme  en  este 
momento  del  debate;  ataque  tanto  más  extraño,  se- 
ñores Diputados,  cuanto  que  lo  ha  motivado  S.  S,  mis- 
mo en  una  alusión  personal  que  supone  que  yo  le  ba- 
hía dirigido,  cuando  en  ninguna  de  las  palabras  que 
pronuncie  en  el  Congreso  dentro  de  esta  discusión 
recuerdo  haber  pronunciado  su  nombre,  ni  haber  alu- 
dido siquiera  á ninguno  de  sus  actos  é ideas,  por  re- 
motos que  sean  aquellos,  ó por  indirectas  que  sean 
éstas,  en  relación  con  la  disensión  que  aquí  estamos 
■ventilando.  Por  manera  que  el  ataque  que  me  ha  di- 
rigido el  Sr.  Yillanueva,  á más  de  ser  injusto,  y voy  á 
demostrar  que  infundado,  es  completamente  gratuito 
por  parte  de  S,  S, 

Pero  al  fin,  ¿qué  ha  hecho  el  Sr.  Yillanueva,  se- 
ñores Diputados?  Pues  poco  más  ó menos,  negarme  la 
aptitud  para  ser  Diputado,  puesto  que  S.  S.  ha  indi- 
cado que  yo  no  deberla  tener  gran  conocimiento  de 
lo  que  pasaba  ó importaba  á la  isla  de  Cuba,  en  virtud 
de  no  haber  tenido  la  fortuna  de  estar  en  aquel  terri- 
torio; y yo  habré  de  decir  al  Sr.  Yillaaucva,  que  si, 
en  efecto,  yo  no  tuviera  ningún  conocimiento,  y creo 
no  tener  ninguno,  de  lo  que  concierne  á la.  isla  de 
Cuba,  puesto  que  tuve  la  temeridad  de  manifestar  lo 
que  pensaba  con  relación  á este  presupuesto,  sobre 
las  necesidades  de  aquel  país  ó de  aquel  territorio,  el 
Sr,  Yillanueva  ha  tenido  también  con  ello  una  ocasión 
grandemente  favorable,  no  para  hacerme  esa  imputa- 
ción, desnuda,  suya,  sino  para  hacerme  la  demostra- 
ción de  mi  propia  falta  de  conocimiento,  levantándose 
á darme  las  lecciones  de  su  mayor  competencia,  que 
S,  S.,  repito,  tenía  entonces  ocasión  para  manifestar. 

Entretanto,  no  hay  más  que  una  manifestación 
de  S.  S.;  pero  sin  el  trabajo  consiguiente  á esa  mani- 
festación, que  éra  lo  que  verdaderamente  importaba 
para  el  lucimienlo  del  debate,  y para  ios  fines  parti- 
culares que  dentro  de  este  debaLe  pudiera  proponerse 
el  Sr.  Yil  la  nueva. 

El  Sr.  Yillanueva,  para  alcanzar  también  lo  que 
S,  S.  pretendía,  quiso  recordar  lo  que  yo  podia  haber 
hecho  ó dejado  de  hacer  en  un  Congreso  anterior,  en 
que  merecí  también  la  confianza  de  aquellos  electo- 
res, en  beneficio  del  país  y de  la  provincia  que  me  ha- 
bía dispensado  el  honor  de  darme  sus  sufragios.  Yo 
diré  al  Sr,  YiUamieva,  que,  realmente,  me  sorprende 
la  forma  y manera  con  que  desenvolvió  esta  que  lla- 
maba alusión  personal,  no  habiendo  verdaderamente 
existido  de  mi  parte,  al  lado  de  lo  que  entiendo*  que 


las  alusiones  personales  se  refieren  á dos  cosas  dife- 
rentes, ó deben  tener  uno  de  dos  objetos  determina- 
dos: el  rechazar  un  ataque  que  se  ha  dirigido  á la 
persona  que  se  entiende  aludida,  y aquí  no  había  ata- 
que para  S.  S.,  porque  yo  no  habia  mencionado  su 
nombre,  ni  á él  me  habia  referido,  ó con  motivo  de 
esa  alusión,  esclarecer  algo  que  con  el  debate  en  que 
el  aludido  se  encuentra  tenga  relación;  y siendo  esto 
así,  verdad  eram  en  Le  no  sé  que  pueda  ilustrar  la  cues- 
tión que  ahora  se  debatía  de  la  inmigración  de  blan- 
cos, de  negros  ó de  chinos,  el  que  yo,  en  legislaturas 
anteriores,  hubiera  podido  hacer  algo  en  beneficio  de 
la  provincia  que  me  habia  confiado  su  representación, 
puesto  que  habiéndolo  yo  hecho  ó dejado  de  hacer,  se- 
guramente el  problema  de  la  inmigración  quedarla  en 
igual  estado. 

Pero  puesto  que  S.  S.  me  provoca,  porque  no  otra 
cosa  que  una  provocación  puede  encontrarse  en  las 
palabras  de  S.  S.,  1c  diré  que  no  tengo  necesidad  nin- 
guna de  exponer  aquí  mi  hoja  de  servicios;  que  sí  la 
tuviera,  me  sería  preciso  manifestar  al  Sr,  Yillanueva 
que  comienza  por  ser  completamente  desconocedor 
de  las  cosas,  ó está  perfectamente  desmemoriado;  pues 
que  en  relación  precisamente  con  uno  de  los  artícu- 
los más  importantes  de  la  provincia  de  Pinar  de  Ido, 
y en  relación  con  las  peticiones  que  estoy  constante- 
mente haciendo  al  Gobierno  de  S.  M.,  con  respecto, 
por  ejemplo,  al  tabaco,  que  interesa  á aquella  pro- 
vincia, durante  el  Congreso  pasado  en  unión  con  otros 
dignísimos  compañeros,  pude  conseguir,  después  de 
instancias  repetidas  dirigidas  á aquel  Gobierno  en  lo 
tocante  á ese  artículo  importante,  que  se  ampliase  ol 
pedido  que  hacía  la  Hacienda  de  aquel  mismo  artícu- 
lo, al  punto  de  lograr  se  celebrasen  subastas  extraor- 
dinarias en  que  pidiera  la  misma  Hacienda  hasta 
500.000  quintales  más  de  aquel  preciado  artículo. 
Repito  que  no  necesito  presentar  mi  hoja  de  servi- 
cios, y por  eso  no  he  de  continuar  en  su  enumera- 
ción. La  hoja  de  servicios,  si  tuviera  que  presentarla 
á alguien,  sería  á los  electores;  y ciertamente  es  raro 
que  el  Sr*  Yillanueva  no  encuentre  en  mí  mereci- 
mientos suficientes,  cuando  esos  electores  me  han 
confiado  de  nuevo  su  representación  en  las  eleccio- 
nes de  que  ha  brotado  este  Congreso,  presentándome 
yo  de  franca  y abierta  oposición  al  Gobierno  de  Su 
Majestad,  y por  consiguiente,  debiendo  esa  represen- 
tación al  voto  espontáneo  de  los  electores.  Esto  dicho, 
me  parece  que  no  habré  de  necesitar  que  el  Sr.  Y L 
llanueva  me  dé  su  veredicto,  cuando  he  obtenido  el 
que  pudiera  necesitar  del  único  lado  de  donde  ese 
veredicto  se  dehe  tomar  y de  donde  es  digno  tomar- 
lo; es  á saber:  de  los  mismos  electores. 

Si  ellos  se  declaran  plenamente  satisfechos  hasta 
el  punto  de  haberme  enviado  á estos  bancos,  claro  está 
que  no  necesito  el  controle  del  Sr.  Yillanueva,  á quien 
no  creo  ni  con  la  autoridad,  ni  con  la  suficiencia,  ni 
con  la  ocasión  siquiera  para  intervenir  eri  este  asunto 
y venir  aquí  á poner  su  visto  bueno.  Me  considero, 
pues,  aunque  indigno,  legítimo  representante  de  la 
provincia  de  Pinar  del  Rio,  de  la  cual  he  recibido  la 
manifestación  más  espontánea  y más  honrosa  que  se 
puede  otorgar,  y me  tiene  después  de  ello  sin  cuidado 
de  ninguna  especie,  que  al  Sr.  Yüláiiueva  le  haya  pa- 
recido bien  ó mal,  que  el  cuerpo  electoral  me  haya 
honrado  de  nuevo  con  sus  sufragios. 

El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S* 


StX MERO  63, 


1637 


El  Sr*  LAB  HA:  Señores  Diputados,  se  lleva  con 
Unta  irregularidad  este  debate,  que  lo  primero  que 
vo  tengo  que  suplicar  es  que  se  lea  la  proposición  ó 
enmienda  del  Sr*  VÜlanueva,  porque  no  la  conocemos, 
y como  ya  soy  viejo  en  estas  lides,  lio  llegado  á sos- 
pechar que  lo  que  ha  querido  S*  S.  es  pronunciar  un 
discurso  resumen.  Si  esto  es  así,  8*  S.  incide  en  la 
costumbre  que  tiene  de  reservarse  la  palabra  para  la 
ultima  hora,  haciendo  de  esta  suerte  absolutamente 
imposible  la  re  c tifie  ación  y contestación  de  ciertas  afir- 
maciones que  8.  S.  se  permite  hacer,  dicho  sea  sin  ofen- 
derle, con  tal  desahogo  y con  tal  resolución,  que  me 
dejan  verdaderamente  perplejo.  Yo  recuerdo  que  el 
año  pasado  nos  habló  S.  8*  una  vez  de  las  reformas 
electorales  y de  los  censos  de  la  Australia,  y como 
por  casualidad  muy  pocos  dias  antes  habla  estado  yo 
bajeando  un  libro  (pues  aunque  no  tengo  tiempo  para 
estudiar  sí  puedo  hojear  algo)  que  trataba  de  aquella 
colonia,  y en  el  cual  se  afirmaba  lo  contrario  de  lo 
que  S.  S.  había  dicho,  al  llegar  á mi  casa  vi  el  libro 
en  cuestión,  y,  en  efecto,  pude  comprobar  que  la  re- 
forma respecto  de  la  limitación  del  sufragio  en  aque- 
lla colonia,  de  que  había  hablado  el  Sr*  Tillan ue va 
con  la  mayor  seguridad,  estaba  completamente  ne- 
gada por  el  autor  y por  actas  recientemente  publi- 
cadas. 

[Pero  he  oido  decir  á S.  8*  tantas  cosas!  Yo  he 
oido  hablar  a S*  8*  de  una  importación  de  chinos  en 
las  Antillas,  de  decretos  relativos  á las  colonias  fran- 
cesas, de  decretos  recientemente  publicados  por  el 
Gobierno  francés  y de  otras  cosas  de  una  originalidad 
lan  perfecta,  que  francamente  me  líe  quedado  sor- 
prendido y hasta  he  llegado  á sospechar  que  aquí  no 
está  nadie  al  tanto  de  estas  cosas  más  que  el  Sr.  Vi- 
llanueva* 

Bien  es  verdad  que  S.  S.,  después  de  hacer  una 
defensa  calurosa  de  la  importación  ó de  la  inmigra- 
ción de  chinos;  después  de  refutar  tocios,  y cada  uno 
;le  los  conceptos  y de  las  afirmaciones  que  yo  habla 
hecho,  incurriendo  seguramente  en  crasos  errores  por 
efecto  de  la  ignorancia  en  que  yo  vivo  en  cuanto 
afecta  á estos  asuntos,  nos  dijo  S*  S.,  que  era  contra- 
rio, que  era  enemigo  de  esa  inmigración,  de  lo  cual 
he  sacado  la  conclusión  de  que  todo  el  discurso  de 
8.  8.  se  reduce  á un  esfuerzo  de  ingenio  y de  inteli- 
gencia para  ilustrar  á los  Sres.  Diputados  que  en  esta 
materia  no  están  ai  corriente* 

Pues  si  este  era  el  empeño  del  Sr*  Villanueva,  si 
lo  que  quería  era  resumir  el  debate  y dar  este  pal- 
metazo al  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  tratándonos  á los 
demás  como  S*  S*  tiene  costumbre  de  hacerlo,  po- 
Oia  haberlo  dicho;  le  hubiéramos  dejado  el  paso  libre 
y no  me  hallaría  yo  en  la  situación  difícil  de  moles- 
tar otra  vez  á los  8 res.  Diputados,  con  estas  breves 
palabras,  en  las  cuales  no  he  de  rectificar  A S*  S*:  sino 
que  he  de  decir,  y pase  la  frase,  porque  la  digo  guar- 
dando todos  los  respetos,  que  yo  niego  sustancial- 
mente  todos  los  hechos,  absolutamente  todos  los  he- 
chos que  ha  expuesto  S,  S.;  y como  8;  8.  es  el  que 
afirma,  á 8.  S*  le  corresponde  la  prueba;  pero  habría 
sido  ventajoso  que  8.  8-  hubiera  pedido  la  palabra  á 
su  tiempo  en  vez  de  repetir  su  costumbre  de  reservar- 
se la  última  palabra  liara  que  los  demás  no  le  puedan 
contestar. 

No  he  de  hablar  nada  de  la  cuestión  de  los  parti- 
dos, aunque  es  verdaderamente  chocante  que  su  se- 
ñoría, que  tiene  inteligencia,  no  comprenda  bien  las 


cosas*  Pueden  todos  ios  partidos  y todos  los  hombres 
que  figuran  en  el  partido  constitucional  ó en  el  auto* 
nomista,  tener  las  opiniones  que  quieran  de  la  política 
peninsular,  y yo  no  he  hecho  cargo  ninguno  por  que 
en  los  bancos  de  la  mayoría  se  encuentren  Diputados 
de  la  unión  constitucional,  al  misino  tiempo  que  hay 
también  Diputados  de  ese  partido  en  los  bancos  de 
los  conservadores.  Lo  que  yo  niego  es  que  sea  posi- 
ble que  de  estos  hombres  que  pertenecen  á un  mismo 
partido,  al  partido  de  la  unión  constitucional,  puedan 
algunos,  como  88.  8$*,  sostener  las  reformas  políticas 
urgentes,  y puedan  otros,  como  el  Sr*  Rodríguez  San 
Pedro,  negarlas;  de  lo  cual  resulta,  que  si  los  partidos 
no  sirven  para  dar  soluciones  concretas  y uniformes, 
están  fuera  de  la  acción  gubernamental*  Este  es  ei 
tema  concreto. 

Añadía  el  Sr,  Villanueva  que  están  de  acuerdo  en 
una  solución.  Es  verdad;  SS.  SS,  y el  Sr*  Rodríguez 
San  Pedro  y todos  los  individuos  de  la  unión  consti- 
tucional, están  unidos  en  una  negación*  Pero  ya  es- 
tamos hartos  de  saberlo  y de  decirlo:  con  las  nega- 
ciones ó con  las  coaliciones  no  se  gobierna.  Esto  es 
elemental,  y por  tanto,  como  lo  que  establecen  sus 
señorías  es  una  afirmación  negativa  respecto  de  la 
autonomía  colonial,  por  eso  ni  en  Cuba*  ni  en  la  Pe- 
nínsula, ni  en  parte  alguna,  pueden  llegar  á solucio- 
nes de  gobierno.  Nosotros,  buenas  ó malas,  tenemos 
soluciones  concretas  de  gobierno,  que  todos  sostene- 
mos igualmente;  en  esto  no  hay  diferencias,  lo  cual 
es  perfectamente  compatible  con  que  en  ios  demás 
puntos  que  no  sean  de  política  colonial  podamos  estar 
completamente  en  desacuerdo. 

Mis  amigos  se  han  preocupado  algo  de  la  afirma- 
ción que  S*  8*  lia  aventurado  respecto  de  un  hecho 
concreto,  siendo  de  notar  que  S*  S*  la  aventuró  lle- 
vando consigo  la  rectificación  á continuación  de  la 
afirmación  á que  me  refiero;  decía  5*  8*  que  de  eso 
no  debía  hablarse*  Pues  si  no  quería  8.  S.  que  se  ha- 
blara, ¿por  qué  la  aventuró?  El  hecho  concreto  es  que 
Cuando  se  llevó  la  Constitución  á la  isla  de  Cuba,  este 
acto  fué  celebrado  públicamente  por  los  periódicos 
órganos  del  partido  liberal  con  ciertas  reservas  y cen- 
suras, y con  aquel  aditamento  que  negaba  ciertas 
afirmaciones* 

Y respecto  del  hecho  de  Güines,  de  que  8.  S*  nos  ha- 
blaba, sobre  no  estar  probado  ocurriera  como  su  seño- 
ría asegura,  correspondería  á S.  S*  traer  la  prueba  de 
que  fué  una  obra  de  autonomistas,  y no  fué,  por  el  con- 
trarío, una  obra  de  los  que  tuvieron  otro  interés  en 
aquel  suceso*  Buena  prueba  de  que  en  este  artículo  es- 
tamos dando  vueltas  á un  gran  error,  es,  que  á pesar 
de  no  tener  aquel  por  objeto  la  inmigración  asiática* 
sin  embargo,  está  entendido  siempre,  constantemente, 
bajo  este  punto  de  vista;  y sobre  esto  yo  no  tengo  más 
que  llamar  la  atención  de  losSres*  Diputados  acerca  de 
una  Real  orden  de  1 88^,  vigente  en  la  materia,  firma- 
da por  el  señor  general  Martínez  Campos,  como  Minis- 
tro de  Ultramar  interino,  que  creo  era  entonces,  y por 
el  general  Sr*  Prender gast,  que  se  encontraba  á la  sa- 
zón siendo  gobernador  de  la  isla  de  Cuba,  en  cuya  Real 
Órden,  á propósito  de  una  instancia  del  Sr*  Conde  de 
Casa-Moré,  para  que  se  consignaran  2 millones  de  pe- 
sos para  la  inmigración,  se  hace  una  série  de  conside- 
raciones queme  voy  á permitir  leer,  y que  recomiendo 
á todas  las  personas  que  se  interesan  e a este  asunto, 
porque  la  argumentación  que  se  opone  á la  proposi- 
ción del  presidente  y jefe  del  partido  de  la  unión  con¡> 
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titucionál  W&  Cuba,  es  verdaderamente  de  fuerza, 
((Vista  la  carta  oficial  de  V.  B|  núm,  870,  del  4 de 
Mayo  próximo  pasado,  remitiendo  las  instancias  y tm 
acta  relativa  de  la  solicitud  del  Sr.  Conde  de  Casa- Moré 
y otros  firmantes,  en  súplica  de  que  se  incluyan  en 
os  presupuestos  generales  de  esa  Isla,  2 millones  de 
pesos  para  sufragar  los  gastos  que  ocasione  la  inmi- 
gración y llevada  de  colonos  á esa  provincia;  tenien- 
do en  cuenta  que  el  temor  que  maniftesLm  los  recu- 
rrentes, de  que  al  terminar  el  patronato  falten  com- 
pletamente los  brazos  que  la  industria  y la  agricul- 
tura necesitan,  tiene  mucho  de  infundado,  porque 
cuando  los  200,000  patrocinados  que  existen  hoy  sean 
completamente  libres,  el  hambre  les  obligará  á tra- 
bajar, de  modo  que  no  ocurrirá  la  baja  repentina  de 
tan  crecido  número  dé  braceros,  ni  concluirá  la  pro- 
ducción cubana,  causándose  solo  una  perturbación  en 
el  trabajo  que  será  en  extremo  sencilla,  pero  que  los 
mismos  hacendados  pueden  evitar,  ó por  lo  ménos 
reducirla  á límites  insi  guiñean  tes,  aumentando  gra- 
dualmente el  salario  de  los  patrocinados,  hasta  lograrse 
que  al  dejar  de  serlo,  ganeu  ya  lo  mismo  que  se  da  á 
los  trabajadores  libres*  Este  jornal  lia  de  ser  propor- 
cionado al  costo  de  la  vida,  y no  es  posible  hacerla 
oscilar  en  uno  ú otro  sentido,  sin  perturbar  honda- 
mente lo  mismo  que  se  quiere  sostener*  Una  crecida 
inmigración  daría  por  resultado  una  gran  oferta  de 
trabajo,  y como  consecuencia  inmediata  la  baratura 
del  jornal;  pero  como  los  artículos  de  primera  nece- 
sidad no  bajarían  en  la  misma  proporción,  antes  por 
el  contrario,  habiendo  más  demanda  tenderían  al  alza, 
la  miseria  dominaría  en  la  Isla  y los  braceros  huirían 
de  ella,  convirtiéndose  en  otros  tantos  enemigos  de 
la  inmigración,  sin  contar  con  que  los  negros  encon- 
trándose antes  de  que  tuvieran  tiempo  de  haberse 
creado  necesidades,  y por  lo  tanto  adquirido  hábitos 
de  laboriosidad,  con  una  competencia  contra  la  cual, 
ni  siquiera  intentarían  luchar,  se  refugiarían  en  los 
montes,  donde  con  muy  poco  esfuerzo  pueden  vivir, 
y constituirían  para  la  paz  y prosperidad  de  esa  An- 
tilla,  no  peligro  sério  y constante  que  á toda  costa 
hay  que  conjurar*» 

Esto  decía  el  Gobierno;  esto  rige  y esto  será  lo  que 
habrá  necesidad  de  derogar  para  que  puedan  ir  los 
chinos  á la  isla  de  Cuba.  Yo  soy  muv  respetuoso:  en 
la  larga  vida  que  llevo  aquí  bregando  con  gentes  de 
opiniones  perfectamente  opuestas  á todo  lo  que  yo 
siento  y deseo,  he  demostrado  siempre,  no  solo  aque- 
lla tolerancia  y formas  propias  de  personas  que  se  es- 
timan y tienen  trato  social,  sino  hasta  una  deferencia 
exquisita  con  los  argumentos  contrarios ; pero  sin 
agraviar  en  lo  más  mínimo  á ninguna  de  las  perso- 
nas que  se  encuentran  aquí*  créame  S*  §*:  en  el  punto 
de  los  temores,  de  las  alarmas,  de  los  intereses,  res- 
pecto de  esta  cuestión  concreta  de  la  inmigración 
china,  yo,  que  doy  á S.  S*  el  respeto  y la  considera- 
ción que  se  merece,  sin  embargo,  doy  á S*  S.,  que  allí 
no  tiene  familia  constituida,  que  está  allí  de  paso,  que 
tiene  allí  una  representación  que  puede  abandonar 
cuando  quiera,  doy  á la  Opinión  de  S*  S.  mucha  mé- 
nos importancia  en  este  particular  que,  por  ejemplo, 
á la  del  Sr*  Ortiz,  que  tiene  allí  á sus  hijos,  que  tiene 
allí  sus  propiedades,  su  hacienda;  que  allí  vive,  que 
allí  ba  de  morir;  es,  sin  duda  alguna,  la  opinión  de 
S*  S,  muy  respetable,  pero  va  la  diferencia  que  va 
también  de  mi  opinión  respecto  de  aquellos  problemas, 
á la  que  tenga  el  Sr*  Ortiz;  que  yo  puedo  desde  aquí 


legislar,  sin  correr  el  peligro  de  mi  cabeza  y de  los 
intereses  propios  y de  la  familia,  y el  Sr*  Ortiz  corre 
los  mismos  peligros  que  yo  de  honra,  y los  mismos 
que  el  Sr.  Vi  llano  eva,  pero  corre  más  peligro  en  su 
familia  y en  sus  intereses*  (El  Sr.  Calbcton:  ¿Y  nuestra 
familia?)  No  he  contestado  ni  aludido  al  Sr.  Galbeton, 
porque  á S*  8*  ya  me  referí  antes  cuando  dije  que,  cou 
la  mayor  buena  fe,  puede  uno  equivocarse,  y su  seño- 
ría puede  equivocarse  también. 

Es  verdaderamente  notable  otro  argumento  del 
Sr.  Villanueva:  la  producción  está  muy  mal,  Pero, 
señores,  ¿por  qué  está  mal  la  producción  de  Cuba? 
¿Es  porque  falta  número  de  bocoyes  de  azúcar?  No: 
está  mal  por  los  precios;  de  suerte  que  si  su  señoría 
eleva  la  condición  general  del  mercado,  habrá  una 
mayor  producción;  la  verdad  será  que  se  producirá 
mucho  azúcar,  pero  como  no  habrá  medio  de  hacer 
que  se  consuma  en  otra  parte,  continuarán  aumen- 
tando los  males  de  la  situación  económica.  Lo  que 
hay  que  reformar,  es  todo  aquello  que  afecta  á la 
producción  en  el  sentido  do  facilitarle  mercados  y en 
el  sentido  de  abaratar,  con  los  elementos  que  traen 
consigo  las  leyes  económicas  y todas  oslas  trasfor- 
m aciones  que  son  las  que  han  hecho  la  emancipación 
del  trabajoL  en  todos  los  países  verdaderamente  libres. 

Pero  no  es  ménos  notable  esto*  Su  señoría  dice: 
¿no  veis  que  la  situación  de  Cuba  es  muy  mala,  que 
los  peninsulares  en  vez  de  ir  allá  se  marchan?  Pues  lo 
que  de  aquí  resultaría,  lógicamente  hablando,  es  que 
debíamos  pensar  en  los  medios  de  poner  aquello  en  con- 
diciones  de  que  fueran  más  peninsulares*  Pero  S*  S.  lo 
arregla  de  una  manera  maravillosa;  no  lleva  peninsu- 
lares sino  chinos,  con  lo  cual  el  sitio  de  los  os  pan  oles 
estará  ocupado  por  éstos,  Pero  tales  cosas  son  posibles 
porque  no  se  ha  intentado  jamás  un  plan  de  organiza- 
ción y de  inmigración;  y como  el  Sr,  Ministro  de  Ul- 
tramar, en  su  presupuesto  anuncia  este  proyecto  de 
ley,  yo  aplazo  este  debate  y le  pido  que  no  se  compro- 
meta en  el  ensayo  general  de  la  inmigración  que  podrá 
realizarse  de  la  propia  manera  que  se  realiza  hoy  en 
la  Plata  cuando  se  den  á los  inmigrantes  españoles  las 
mismas  garantías  y ventajas  que  se  dan  en  la  Plata, 
y en  las  que  en  España  no  se  ha  soñado  ni  pogo  ni 
mucho*  Mientras  quede  pura  y simplemente  entre- 
gada la  obra  de  la  inmigración  á la  iniciativa  indivi- 
dua! y particular,  esta  no  se  realizará,  porque  el  pro- 
blema de  la  inmigración  no  es  un  problema  indi  vi- 
dual, sino  que  tiene  un  carácter  social,  en  el  que  la 
intervención  del  Estado  es  muy  conveniente* 

Y aquí  viene  otra  observación  de  S.  S.  No  es  que 
nosotros  neguemos  la  libertad  de  inmigrar;  inmigre 
el  que  quiera:  no  es  que  nosotros  neguemos  al  Estado 
el  derecho  de  subvencionar;  queremos  que  subven  - 
clone  el  Estado*  Lo  que  negamos  es  que  en  las  con- 
diciones actuales  de  la  sociedad  y de  la  población  de 
Cuba,  el  Estado  subvencione  razas  de  condiciones  per- 
fectamente perturbadoras*  De  suerte,  qne  no  se  trata 
de  qne  nosotros  queramos  ó no  que  inmigren,  ni  de 
que  el  Estado  subvencione  ó deje  de  subvencionar;  lo 
que  negamos  es  que  el  Estado  deba  subvencionar  á 
los  asiáticos,  Y ahora  diré„,á  S.  S.  que  las  turbulen- 
cias de  los  chinos  son  constantes;  y si  no  quisiera 
presentar  los  ejemplos  de  Chile,  del  Perú  y de  Cali- 
fornia, presentarla  el  ejemplo  de  Cuba,  refiriéndome 
á lo  que  dice  respecto  á criminalidad  el  presidente  de 
la  Audiencia*  (El  Sr * Presidente  agita  la  campanilla. ) 

Voy  á terminar,  Sr.  Presidente,  subrayando  una 


NÚMERO  63, 


1639 


acusación  que  el  Sr,  Villanueva  intentó  dirigimos. 
Esta  acusación  responde  á ciertos  cargos  que  andan 
vagando  por  ahí  y que  no  se  precisan.  Su  señoría  dice: 
el  partido  autonomista  se  opondrá  siempre  á toda  in- 
migración que  no  sea  peninsular , porque  la  inmi- 
gración peninsular  no  se  puede  hacer  mientras  no  va- 
ríen las  condiciones  económicas  y políticas  de  la  isla 
de  Cuña.  Pues  de  estas  palabras  de  S.  S.  resulta  que 
siendo  la  mejor  la  inmigración  peninsular,  SS.  SS.  sa- 
crifican esta  inmigración  á que  no  se  reforme  de  nin- 
guna manera  la  situación  económica  y política  de 
Cuba,  Y aquí  llego  á lo  de  la  oligarquía,  que  es  el 
argumento  más  ingenioso  y original  que  he  oido. 
Porque  nosotros  pedimos  la  educación  y la  moraliza- 
ción de  los  negros  actualmente  residentes  en  Cuba: 
porque  nosotros  pedimos  la  inmigración  de  los  pe- 
ninsulares en  sus  actuales  condiciones;  porque  pedi- 
mos la  extensión  de  los  derechos  de  los  españoles  de 
Cubii  en  el  mismo  grado , en  igual  forma  y manera 
que  existen  en  la  Península;  porque  pedimos  la  iden- 
tidad de  derechos  civiles  y políticos,  pidiendo  esto 
pretendemos  Ja  oligarquía,  y en  cambio  no  la  piden 
SS,  SS, , pretendiendo  que  no  vayan  peninsulares  á 
Cuba  y que  vayan  en  cambio  los  asiáticos,  que,  como 
extranjeros,  han  de  ser  solo  un  gran  elemento  de  per- 
turbación, De  suerte,  que  por  nuestro  camino  se  va 
á la  oligarquía  fundada  en  el  derecho  de  todos;  por 
el  vuestro,  quiera  Dios  que  no  vaya  á Cuba  una  gran 
manada  do  asiáticos,  en  vez  de  aquellas  otras  mana- 
das de  negros,  que  aumentaría,  sí,  la  población  y daría 
un  impulso  considerable  á la  producción  abaratando 
la  mano  de  obra,  pero  sin  libertad,  ni  derechos,  ni 
garantías  para  nadie. 

El  Sr.  CALBETON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VILXi AinJEVA:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 

El  Congreso,  Sres,  Diputados,  tiene  necesidad  y 
urgencia  de  terminar  este  debate,  y además  de  apro- 
bar, si  así  se  digna  hacerlo,  probablemente  sin  discu- 
sión ninguna,  el  dictamen  suspendiendo  el  nombra- 
miento de  la  Comisión  arancelaria  á que  se  refiere  el 
artículo  2.°  dé;  Ja  ley  de  6 de  Julio  de  1882.  En  su 
consecuencia,  se  va  á preguntar  al  Congreso  sí  se 
suspenderá  la  sesión  para  continuarla  á las  nueve  y 
media  de  la  noche,  no  cesando  basta  que  se  baya  ter- 
minado este  debate  pendiente,  y se  haya  aprobado  el 
dictamen,  á que  acabo  de  referirme. 

Un  Sr.  Secretario  se  servirá  hacer  la  pregunta.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (Arias  de 
Miranda),  el  acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Galbo  ton  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CALDETON:  He  pedido  la  palabra  para 
anunciar  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  una  interpela- 
ción acerca  de  un  asunto  que  está  boy  preocupando 
hondamente  á sérios  intereses  de  la  Nación,  y seña- 
ladamente Sí  de  las  Antillas  españolas,  á grandes 
centros  de  producción  de  todo  nuestro  litoral.  Me  re- 
fiero, como  habrán  comprendido  muy  bien  los  seño- 
res Diputados,  á esa  cuestión  que  ya  aquí  se  ha  sus- 
citado por  los  Sres,  Rodríguez  San  Pedro  y Ceíieruelo 
referente  á la  rescisión  que  tiene  en  este  momento 
entablada  ante  el  Ministerio  de  Ultramar  la  Compa- 


ñía Trasatlántica,  antes  de  Antonio  López  y Compa  - 
ñía, respecto  á los  servicios  que  actualmente  está 
prestando.  Como  quiera  que  está  justificada  la  im- 
portancia de  esta  cuestión,  y que  este  pensamiento 
no  es  exclusivamente  mío,  sino  que  lo  es  también  de 
todos  los  Diputados  de  las  provincias  de  Cuba  y Puer- 
to-Rico que  pertenecen  al  partido  de  unión  constitu- 
cional, yo  en  su  nombre  anuncio  ai  Sr,  Ministro  de 
Ultramar  una  interpelación  acerca  de  este  grave 
asunto,  y le  suplico  y mego  que  me  fije  día  y mo- 
mento en  que  pueda  yo  explanarla  y S.  S,  contestarla. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Gamazo):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Gamazo):  Yo 
aceptaría  con  gusto  la  interpelación  del  Sr.  Calbeton 
y le  señalaría  desde  ahora  el  momento  en  que  hubie- 
ra de  explanarla;  pero  pendiente  de  aprobación  el  pre- 
supuesto de  la  isla  de  Cuba,  y habiendo  otro  proyecto 
de  ley  en  el  que  se  ha  de  ocupar  el  Congreso  en  la 
sesión  de  esta  noche  y tal  vez  en  la  de  mañana,  no  me 
atrevo  á decir  á S.  S,  que  podría  explanar  la  interpe- 
lación inmediatamente.  Pero  si  el  Congreso  celebra 
sesión  mañana  por  la  tarde , porque  por  la  mañana 
dudo  mucho  que  la  celebre,  dado  que  sabe  Dios  á qué 
hora  saldremos  de  aquí  esta  noche,  y sí  la  necesidad 
de  discutir  el  presupuesto  de  Cuba  en  otra  parte  no 
me  impide  estar  aquí,  con  mucho  gusto  oiré  la  in- 
terpelación de  S.  S.,  y le  diré  lo  que  yo  pueda  decir 
en  estos  momentos,  en  que  no  hay  ningún  acto  mió 
que  someter  á discusión.  Pero,  en  fin.  oiré  con  gusto 
lo  que  diga  S,  S.,  y lo  tendré  en  cuenta  para  las  ulte- 
riores determinaciones  que  el  Gobierno  se  vea  en  el 
caso  de  adoptar.» 

Pasó  á las  Secciones  un  proyecto  de  ley  remitido 
por  el  Senado,  dictando  medidas  para  asegurar  la  con- 
servación de  los  cables  submarinos. 

Quedaron  sobre  la  mesa,  y se  anunció  que  se  se- 
ñalaría dia  para  su  discusión,  los  dictámenes  relati- 
vos á la  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras, 
de  una  que  partiendo  de  la  estación  de  Baena  termi- 
ne en  AIJíanchez;  á la  proposición  de  ley  acordando 
la  manera  de  satisfacer  á la  ciudad  de  Vitoria  un  cré- 
dito reconocido  á su  favor,  y al  proyecto  ampliando 
la  escala  de  reserva  en  el  arma  de  infantería,  y ha- 
ciéndola extensiva  á la  de  caballería,  reorganizando 
los  cuadros  de  los  cuerpos  de  reserva,  y estableciendo 
las  bases  para  la  creación  de  una  oficialidad  de  reser- 
va gratuita. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  discusión. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  la  pro- 
posición dé  ley  acordando  la  manera  de  satisfacer  el 
crédito  que  lieno  reconocido  la  ciudad  de  Vitoria,  ha- 
bía nombrado  presidente  al  Sr.  Porté  y secretarlo  ai 
Sr.  Montilla. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que 
la  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opinio- 
nes de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  declarando  do  utilidad  pública  las  obras 
para  completar  la  linea  de  tiro  de  armas  portátiles  en 
la  dehesa  de  Cava  bnnchel , bahía  elegido  presi  den  le 
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al  Sr.  Senador  Conde  de  PuñonrQStro  y secretario  al 
Sr,  Diputado  D*  José  Sauz  y Peray. 


Se  acordó  pasar  á las  Secciones  para  nombramien- 
to de  Comisión  el  proyecto  de  ley,  aprobado  y remi- 
tido por  el  Senado,  dictando  medidas  para  la  conser- 
vación de  los  cables  submarinos  que  arranquen  ó 
amarren  en  territorio  español  ( Véase  el  Apéndice  se- 
segundo  á este  Diario.) 


Se  leyeron  y quedaron:  sobre  la  mesa,  acordando  se 
imprimieran  y repartieran,  los  siguientes  dictámenes 
de  Comisión: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 


A las  diez  monos  cuarto  de  la  noche,  dijo 
El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión  y el  de- 
bate pendiente  sobre  el  presupuesto  de  Cuba, 

El  Sr.  Yillanuevp  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  VIXiL ANIJEVA:  Señores  Diputados,  procu- 
raré contribuir  á que  se  realice  el  deseo,  por  todos  sen- 
tido, de  que  cuanto  antes  termine  esta  discusión,  y 
para  ello  me  limitaré  á hacer  las  rectificaciones  más 
precisas  á lo  expuesto  por  el  Sr.  Labra,  dejando  á un 
lado  todo  aquello  que  pudiera  decir  sobre  cuestiones 
de  familia,  que  así  llamo  yo  á las  que  median  entre 
el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  y el  Diputado  que  tiene 
la  honra  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso, 

Acusábame  el  Sr.  Labra  de  haber  buscado  la  opor- 
tunidad para  resumir  el  debate  y pronunciar  en  él  la 
ultima  palabra;  y S,  S.,  al  atribuirme  tal  propósito, 
cometía  una  injusticia  muy  grande.  No  solo  no  he 
tenido  esa  aspiración,  sino  que  jamás  pudo  caber  en 
mi,  reconociendo,  como  desdo  luego  reconozco,  que 
son  demasiado  pequeñas  mis  fuerzas  y muy  insigni- 
ficante mi  representación,  para  atribuirme  nada  mé- 
nos  que  el  puesto  que  corresponde  á aquel  que  alcan- 
za la  suerte  de  resumir  cualquier  debate,  Y para  que 
de  ello  se  convenza  S.  S,  paréceme  que  bastaría  con 
que  le  recuerde  que  es  la  segunda  vez  que  tercio  en 
esta  discusión  de  presupuestos,  á pesar  de  haber  sido 
aludido  con  insistencia  por  los  compañeros  de  8*  S.; 
y por  si  esto  no  fuese  suficiente,  todavía  podré  de- 
cirle más,  y es,  que  mi  enmienda,  la  que  estoy  apo- 
yando, fué  presentada  con  intención  de  que  se  pusie- 
ra al  debate  al  tratarse  de  la  sección  sétima,  ó sea  la 
de  Fomento,  cosa  que  si  no  ha  sucedido  no  es  cierta- 
mente por  culpa  mia,  sino  por  conveniencias  de  la 
Comisión  y de  la  Presidencia  que,  sin  duda,  para  abre- 
viar algo  los  términos  de  la  discusión,  en  vez  de  tra- 
tar de  esta  enmienda  al  discutirse  la  citada  sección, 
creyeron  que  debía  relegarla  para  cuando  se  discu- 
tiese el  articulado;  y aquí  tiene  el  Sr.  Labra  la  razón 
por  la  cual  rae  encuentro  usando  de  la  palabra  en  este 
momento.  De  otra  suerte,  yo  hubiera  hablado  al  dís- 
, cutirse  la  sección  de  Fomento;  y después,  durante  la 


que  partiendo  de  la  estación  de  Raeza,  en  el  Ierro- 
carril  de  Córdoba  á Manzanares,  termine  en  A Iban - 
choz.  [Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario*) 

Acordando  la  manera  de  satisfacer  el  crédito  que 
que  tiene  reconocido  la  ciudad  de  Yitoria.  (Véase  el 
Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 

Ampliando  la  escala  de  reserva  en  el  arma  de  hp 
fantería  y haciéndola  extensiva  á la  de  caballería; 
reorganizando  los  cuadros  de  los  cuerpos  de  reserva 
y estableciendo  bases  para  la  creación  de  una  oficia- 
lidad de  reserva  gratuita*  (Véase  el  Apéndice  quinto  á 
este  Diario.) 


Eí  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  sesión  para 
continuarla  á las  nueve  y media  de  la  noche,» 

Eran  las  seis  y cuarenta  minutos. 


discusión  del  presupuesto  de  ingresos  y la  del  articu- 
lado, 8,  S,  hubiera  podido  decir  La  última  palabra, 
que  más  títulos  tiene  que  yo  para  hacer  este  género 
de  resúmenes,  puesto  que  al  fin  y al  cabo  más  anti- 
guo es  en  el  Parlamento  y más. competencia  que  á 
mí  en  estas  materias  le  ha  de  reconocer  la  Cámara, 

Después  de  todo,  esto  tiene  poca  importancia  al 
lado  de  otra  cosa  que  me  deqia  el  Sr.  Labra.  Atri- 
buíame S*  S*  también  el  defecto  de  venir  á la  Cámara, 
siempre  que  se  discute  alguna  cuestión  ultramarina, 
á hacer  el  resúmen  de  la  discusión  y ¿ exclamar  en 
tono  doctoral:  «Aquí  no  entiende  nadie  de  esto;  yo 
soy  el  que  todo  lo  sabe;  y por  tanto,  mis  palabras  de- 
ben ser  las  últimas  y las  únicas  que  sean  oidas,»  No 
creo  haber  cometido  jamás  esa  falta,  ni  dado  motivo 
para  que  S.  S.  me  la  atribuya;  pero  para  demostrarlo 
servirán,  más  que  mis  palabras,  la  insuficiencia  do 
las  razones  que,  para  corroborar  las  suyas,  expuso  su 
señoría. 

Recordaba  el  Sr,  Labra  que  en  otro  debate  habla 
yo  afirmado  que  en  Australia  existía  un  censo  elec- 
toral, si  no  superior,  igual,  y aunque  fuese  inferior, 
censo  electoral  al  fin,  muy  semejante  ai  que  tenemos 
en  las  provincias  ultramarinas;  y lia  añadido  su  se- 
ñoría después,  que,  registrando  al  cabo  de  algún  tiem- 
po no  sé  que  obra,  habla  visto  que  el  censo  electoral 
no  existía  en  ninguna  de  las  colonias  de  Australia, 
con  lo  cual  daba  á entender  que  soy  aficionado  á pre- 
sentar datos  imaginarios,  y que  vengo  á hacer  creer 
á los  Srcs.  Diputados  lo  que  no  os  verdadero,  fundan- 
do mi  argumentación  sobre  hechos  completamente 
ficticios;  Gomo  esto  es  algo  más  grave  que  una  de  esas 
simples  afirmaciones  que  suelen  hacerse  en  los  de- 
bates; como  envuelve  una  acusación  que  no  sé  por 
qué  me  la  dirige  el  Sr,  Labra;  como,  por  último,  me 
desautorizarla  para  siempre  si  no  diese  una  respues- 
ta concluyente,  me  veo  en  la  necesidad  de  molestar 
la  atención  de  la  Cámara,  para  demostrar  que  jamas 
he  aducido  dato  alguno  que  no  haya  podido  compro- 
bar en  el  acto.  Séame  permitido,  antes  de  acometer 
este  trabajo,  decir  aí  Sr,  Labra  que  no  acierto  á com- 
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prender  qué  habrá  pretendido  S,  S.  al  hacerme  esa 
imputación,  ni  sé  por  qué  ha  dicho  que  no  son  exac- 
tos los  datos  de  que  yo  me  he  valido  en  éste  y en  otros 
debates,  siendo  así  que  S.  S.  sabe  que  al  instante  he 
de  probarle  que  existen.  No  extrañe,  por  tanto,  su  se- 
ñoría, que  yo  éntre  en ..cierto  género  de  demostracio- 
nes que  son  indispensables  para  hacer  el  honor  debi- 
do á mis  palabras. 

Si  S.  S.  quiere  consultar,  como  trabajo  más  bre- 
ve, la  obra  de  Mr.  Enfile  Montégut  sohr & U Anyleterre 
el  ses  colonias  australes,  en  ella  encontrará  los  mismos 
datos  que  vqy  a leerle,  tomados  del  The  Statesmauls 
Year-Booh,  Í8$6}  que  anualmente  se  publica  en  In- 
glaterra, con  autoridad  reconocida , valiéndome  del 
■último,  que,  como  el  Sr.  Labra  puede  observar,  se 
publicó  hace  pocos  meses.  Así  encontrará  confirmado 
todo  lo  que  diga;  adyirtiéndole  que  estos  libros  los 
tengo  aquí  y se  los  puedo  remitir  si  lo  desea.  Pues 
bien;  en  esta  última  obra  se  halla  lo  que  sigue,  que 
textualmente  traduzco: 

nCplomas  de  la  Australia*— Nueva  Gales  del  Sur.— 
Tiene  el  Poder  legislativo,  compuesto  de  dos  Cáma- 
ras, llamadas  Consejo  legislativo  y Asamblea  legis- 
lativa. Los  miembros  de  la  primera  no  son  menos 
de  21,  y los  elige  la  : Corona  inglesa;  la  segunda  se 
compone  de  1 19  miembros,  elegidos  por  32  circuns- 
cripciones, Tiene  sufragio  universal. 

QueenslcincL — Se  separó  de  la  colonia  anterior  el 
10  de  Diciembre  de  1859.  El  Poder  legislativo  reside 
en  dos  Cámaras,  llamadas  también  Consejo  legislati- 
vo y Asamblea  legislativa.  La  primera  la  forman  36 
miembros,  nombrados  vitaliciamente  por  la  Corona; 
la  segunda  se  compone  de  55  miembros,  nombrados 
por  42  distritos  electorales,  que  los  eligen  por  cinco 
años. 

Para  ser  elegibles  no  se  necesita  acreditar,  adef- 
inas de  la  edad,  más  que  la  residencia  de  seis  meses 
en  el  distrito.  Para  ser  elector  se  necesita  tener  en 
propiedad  fincas  rústicas  libres  que  produzcan  una  ren- 
ta líquida  anual  de  ÍOO  libras  esterlinas,  Ó propiedad 
urbana  de  10  libras  esterlinas  de  renta  anual,  ó pagar 
Í0  libras  esterlinas  de  renta  anual  por  finca  rústica 
ó por  permisos  de  la.  Corona  para  pastoreo.  El  voto 
se  emite  en  el  distrito  donde  la  propiedad  que  lo  mo- 
tiva radica. 

Australia  del  Sm\ — El  Parlamento  se  compone  de 
dos  Cámaras:  Consejo  legislativo  y Casa  de  la  Asam- 
blea. La  primera,  según  la  ley  de  1881,  se  compone 
de  24  miembros,  que  en  número  de  ocho,  se  eligen 
anualmente,  durando  su  cargo,  por  tanto,  tres  años. 
El  Poder  ejecutivo  carece  de  poder  para  disolver  la 
Cámara  alta. 

Para  ser  elegible  se  requiere,  además  de  la  ciu- 
dadanía y la  edad,  el  estar  inscrito  en  el  censo  con 
seis  meses  de  antelación,  y poseer  propiedad  rústica 
con  renta  líquida  de  50  libras  ¡ ó tenqrla  en  arrenda- 
miento pagando  20,  ó vivir  en  casa  que  gane  25  li- 
bras de  alquiler.  La  segunda  se  compone  de  55  miem- 
bros, y desde  el  año  1884  se  nombran  éstos  por  su- 
fragio universal. 

Tarmania.  — Constitución  de  1871.  — Tiene  dos 
Cámaras.  La  primera  se  compone  de  16  miembros, 
que  eligen  todos  los  súbditos  de  la  Corona  que  poseen 
en  propiedad  rústica  20  libras  de  retí  t a , en  arrenda- 
miento 80,  ó que  sean  abogados,  procuradores  de  nú- 
mero de  la  Corte  Suprema,  médicos  con  título,  empleados 
ó poseedores  de  títulos  académicos  r Cada  miembro  es 


elegido  por  seis  años.  La  segunda  consta  de  32  miem- 
bros, elegidos  por  los  que  posean  renta  de  30  libras, 
acreditada  antes  del  i.°  de  Noviembre  de  cada  año,  y 
que  cuenten  asimismo  con  más  de  un  año  de  residen- 
cia en  Tarmania. 

Victoria.  — Tiene  dos  Cámaras,  La  primera  se 
compone  de  42  miembros  que,  para  serlo,  tienen  que 
estar  eu  el  goce  de  una  renta  de  100  libras  anuales, 
y los  electores  deben  acreditar  renta  de  10  libras 
anuales  si  procede  de  propiedad  rústica  libre,  y de  2 5 
libras  sí  de  arrendamiento,  siendo  además  electores 
ios  graduados  por  las  'Universidades  inglesas,  estu- 
diantes matriculados  en  la  de  Melbroume,  los  sacer- 
dotes de  todas  las  religiones , maestros  de  escuela, 
abogados,  médicos  y oficiales  de  los  ejércitos  de  mar 
y tierra.  La  segunda  se  elige  por  sufragio  uni- 
versal. 

Nueva  Zelanda.-^ Tampoco  tiene  sufragio  univer- 
sal para  la  Asamblea  legislativa.» 

Me  parece  que  S.  S.  tiene  este  libro...  (El  Sr.  La- 
bra: Tengo  los  datos  oficiales.)  Perfectamente;  y en- 
tonces no  sigo  leyendo;  así  verá  S.  S.  que  en  estas 
colonias,  que  son  di¡ez,  de  ellas  seis  con  Gobierno  res- 
ponsable, se  encuentra  establecido  el  sufragio  univer- 
sal en  tres  solamente;  y eso  para  la  Cámara  legisla- 
tiva, pues  para  el  Consejo  legislativo  reside  el  derecho 
de  nominación  en  la  Corona,  existiendo  en  las  demás 
el  censo  electoral  para  ambos  Cuerpos  Coleg  isla  dores. 
De  modo  que  la  afirmación  absoluta  que  hizo  su  se- 
ñoría esta  tarde  de  que  yo  venía  aquí  á alegar  datos 
que  no  corresponden  á la  realidad  y que  son  comple- 
tamente inexactos,  queda  destruida,  y la  Cámara  juz- 
gará ahora  de  lo  que  vale.  Y lo  mismo  puedo  demos- 
trar en  el  acto  que  hay  censo  electoral  en  la  mayor 
parte  de  las  demás  colonias  inglesas,  hasta  en  el  pro- 
pio Canadá,  y nada  moderado  por  cierto,  comproban- 
do  asi  más  y más  la  certeza  dé  mi  afirmación;  por  lo 
cual  S.  S.  no  tiene  derecho  para  decirle  á la  Cámara 
que  yo,  con  un  gran  desembarazo,  aseguro  un  día 
que  existe  una  cosa  y otro  día  otra,  para  que  luego, 
al  consultar  los  libros  que  le  parece,  resulte  todo  in- 
exacto. Quedamos,  pues,  y perdone  el  Congreso  mi 
insistencia,  en  que  hay  censo  electoral  y Consejos  vi- 
talicios en  las  colonias  de  Australia,  en  la  mayor  par- 
te de  las  inglesas  situadas  en  otros  continentes,  y 
hasta  en  el  Canadá,  habiendo  como  única  excepción 
en  Australia  tres  colonias  en  las  que,  si  no  para  el 
Consejo  legislativo,  existe  para  la  Asamblea  legisla- 
tiva el  sufragio  universal. 

Y vamos  á otra  de  las  denegaciones  que  el  señor 
Labra  me  hizo  de  una  manera  terminante,  expon! éc- 
dome  también  á que  la  Cámara  creyese  que  yo  afir- 
maba algo  desprovisto  de  exactitud  para  que  sirvie- 
ra de  fundamento  á mi  discurso  y de  prueba  á mi  te- 
sis, la  cual  consistía  en  pedir,  para  todo  lo  que  se  re- 
fiere á la  Inmigración,  que  imitáramos  lo  hecho  en 
las  colonias  francesas  é Inglesas. 

Me  da  pena,  Sres.  Diputados,  á la  altura  en  que 
se  encuentra  la  discusión,  á estas  horas  de  la  noche 
y después  de  lo  cansados  que  os  encontráis  todos,  asis- 
tiendo á estas  sesiones  interminables,  me  da  pena,  re- 
pito, tener  que  molestaros  leyendo  textos,  pero  no  me 
queda  más  remedio  que  hacerlo,  porque  no  hay  otra 
forma  de  discutir  con  el  Sr.  Labra,  cuando  se  encie- 
rra en  ese  género  de  negativas  absolutas,  que  resul- 
tan, á pesar  de  la  forma  suave  con  que  discute,  de- 
masiado fuertes  para  el  que  tiene  enfrente,  sobre  todo 
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si  se  llalla  desprovisto  de  la  autoridad  que  á mí  por 
desgracia  me  falta. 

Pero,  en  fin,  veamos  algo  sobre  las  colonias  fran- 
cesas, en  las  cuales  he  afirmado  que  los  Consejos  ge- 
nerales de  Guadalupe  y de  Martinica  acordaron  sub- 
venciones para  llevar  indios  coolí  es,  añadiendo  que, 
respecto  á la  Reunión,  aconteció  exactamente  lo  mis- 
mo; y recojamos  también  algunos  datos  acerca  de  las 
colonias  inglesas,  á las  que  he  dicho  también  que  se 
ha  llevado  y se  lleva  inmigración  de  la  misma  clase, 
subvencionada  por  el  Estado,  é inmigración,  no  de 
raza  blanca,  sino  también  asiática  y africana;  porque 
ésta,  Sres.  Diputados,  y vuelvo  á decirlo  para  mayor 
claridad,  ésta  era  la  afirmación  que  yo  hacía  para 
probar  la  tésis  que  sustentaba,  que  no  era  otra  que  la 
de  sostener  que  el  Gobierno  español  se  encuentra  en 
la  Obligación  de  hacer  lo  que  los  Gobiernos  francés  é 
inglés,  esos  Gobiernos  de  Naciones  tan  cultas  y civi- 
lizadas, hicieron  respecto  de  sus  colonias  para  que  la 
producción  no  decayese,  para  que  no  fueran  á la  mi- 
seria, á la  ruina  y á la  catástrofe. 

A este  propósito,  decia  yo  que  había  tratadistas 
de  gran  nombradla,  que  uo  puedo  S.  S.  recusar,  que 
sustentaban  el  principio  que  opuse  al  de  S.  S.;  y re- 
cuerde la  Cámara  que  al  principio  de  que  el  Estado 
no  debe  mezclarse  absolutamente  en  la  inmigración, 
oponía  yo  el  de  que,  en  momentos  determinados  de 
la  vida  de  un  pueblo,  por  ejemplo,  cuando  se  realiza 
la  abolición  de  la  esclavitud  y es  preciso  cuidar  de 
que  la  mano  de  obra,  que  constituye  la  gran  dificul- 
tad con  que  luchan  las  colonias,  no  falte;  entonces  el 
Estado  no  solo  puede,  sino  que  debe  contribuir  de 
una  manera  directa  á favorecer  lo  inmigración.  (El 

Labra  hace  signos  afirmativos.)  ¿Lo  reconoce  su  se- 
ñoría? Entonces  no  leeré  el  texto;  pero  me  alegro  in- 
finito de  que  S.  S.  confirme  y reconozca  que  está  au- 
torizado y defendido  este  principio  por  autores  tan 
notables  como  Leroy-Beaulieu  y por  el  economista 
inglés  Paule  tt-Scrope,  que  lo  elevó  á la  categoría  de 
sistema  igual  al  que  estoy  yo  sosteniendo. 

Despees  de  esto,  decia  yo  al  Si\  Labra  que  á la 
Reunión,  á Guadal  ape  y A Martinica  se  habían  lleva- 
do inmigrantes  de  todas  clases,  cornos,  africanos,  in- 
dios coolíes,  habitantes  de  las  Maderas,  de  las  islas 
de  Cabo  Verde,  v en  una  palabra,  lodos  los  que  se 
encontraron  para  atender  á una  necesidad  del  mo- 
mento, cuando  se  decretó  la  abolición  de  la  esclavi- 
tud. Si  S,  S.  quiere  le  leeré  el  texto;  pero  supongo 
que  lo  conoce,  ¿qué  digo  supongo?  abrigo  la  seguri- 
dad más  completa  do  que  le  ha  leído. 

Un  tratadista  notable,  escribiendo  sobre  las  colo- 
nias francesas,  Mr.  Paul  Gaffarel,  del  cual  no  leeré  á 
S,  S,  más  que  breves  palabras,  dice:  «Otra  cuestión 
muy  grave  se  impuso  á la  atención  de  los  hombres 
de  Estado,  la  cuestión  del  trabajo.  Los  brazos  falta- 
ban en  las  Antillas.  Los  negros,  después  de  obtenida 
la  libertad,  no  trabajan  más  que  á su  gusto.  Los  es- 
clavos se  reemplazan  con  libres  contratados,  traídos 
del  Africa,  del  Indos  tan  y de  la  China.»  Y según  este 
escritor  había  en  1876  la  población  siguiente:  «En 
Martinica  1 63.99  i habitantes,  clasificados  en  1.000 
funcionarios  públicos;  3.500  soldados  y marinos;  crio- 
llos, 10.000;  negros  y gente  de  color,  130.000;  negros 
inmigrantes  africanos,  8,000;  indios  coolíes,  10.000,  y 
chinos,  1.500.  En  Guadalupe,  la  población  de  175.516 
almas,  estaba  repartida  de  un  modo  semejante.» 

Por  si  fuese  poco  todavía  lo  que  acabo  de  citar,  [ 


si  S.  S.  gusta  apelaré  á otro  autor  más  moderno,  á 
Mr.  A.  Bordier,  que  en  su  obra  sobre  La  Colonización 
científica  y las  Colonias  francesas , fechada  en  París 
el  4 de  Junio  do  1884,  al  tratar  de  la  inmigración 
dice,  y es  el  texto  que  yo  cité  esta  tarde,  nada  ménos 
que  estas  palabras:  «El  Cousejo  general  de  la  Marti- 
nica lia  entrado  recientemente  en  un  buen  camino, 
votando  tres  medidas  importantes:  primera,  la  ense- 
ñanza laica;  segunda,  una  red  de  caminos  de  hierro; 
tercera,  un  crédito  para  contratar  trabajadores  indios,  >) 
Es  decir,  que  hace  dos  años  los  Consejos  generales  de 
las  Antillas  francesas  subvencionaban  de  un  modo 
directo  á los  que  llevaran  indios  que  desempeñasen 
el  papel  de  trabajadores  en  la  Guadalupe  y Martini- 
ca. Pero  todavía  hay  datos  más  precisos,  aunque  algo 
anteriores,  utilizados  en  mi  discurso,  en  las  obras  del 
célebre  colonista  Joles  Duval,  y en  ellas,  fírés.  Dipu- 
tados, y singularmente  en  la  titulada  mstoirede  Vemb 
g ratio  n e u ropéure , as  iat  ¿q  ue  Bt  a fr  lea  ine , en  co  n tra - 
reís  lo  que  el  Si\  Labra  negaba,  es  decir,  que  en  las 
colonias  inglesas  de  Occidente  y en  las  Antillas  fran- 
cesas, en  esas  colonias  y Antillas  que  el  Sr*  Labra  nos 
presenta  como  modelo  que  debemos  imitar,  la  canti- 
dad de  trabajadores  llevados  de  la  India  y de  otras 
partes,  era  la  siguiente  en  186 i: 


Guyana  inglesa* , . . 47.799 

Trinidad.  * . . * 19.G2G 

Jamáica * 6,207 

Santa  Lucia.,  * , . 2,334 

Granada. , 2.125 

Antigua , * 1,213 

San  Vicente. 989 


Y ¿para  qué  he  de  leer  más?  En  Mauricio,  la  po- 
blación llevada  para  el  trabajo  era  de  150.000  indivi- 
duos y ele  360.000  almas  la  total;  pero  en  1884  había 
en  esta  Isla  359.874  habitantes,  de  los  cuales  246.821 
eran  indios  trabajadores.  Esto  por  lo  que  á Inglaterra 
se  refiere. 

Veamos  ahora  lo  que  concierne  á Francia:  exis- 
tían, según  este  mismo  autor,  eu  18SL  los  inmigran- 
tes siguientes: 


Indios. 

Africanos 

Gilí  nos*  ' 

Total: 

Reunión  * , 

4=1.377 

26.340 

417 

09.134 

Guadalupe * 

9.389 

4.031 

122 

13.542 

Martinica 

8.000 

7.800 

800 

1G.500 

Guyana  francesa. . . * 

947 

1.354 

99 

2.400 

To  tal  de  inmigran  tes 101.576 


Y respecto  al  precio  de  los  jornales,  dice  Mr.  Du- 
val «que  el  salario  reglamentario  es  de  12  francos 
50  céntimos  por  mes,  ó sea  rio  50  céntimos  por  cada 
día  laborable;  pero  se  calcula  que  con  los  gastos  de 
entretenimiento,  contratación,  alimentos,  etc.,  el  gas- 
to es  de  un  franco  y 50  céntimos  al  dia,  más  que  el 
salario  de  un  negro  liberto.» 

Además  de  esto,  en  ambos  Naciones,  ó sea  en 
Francia  y en  Inglaterra,  hay  dictadas  desde  entonces 
á la  fecha  innumerables  disposiciones  sobre  inmigra- 
ción, pegando  fuertes  subvenciones,  que  si  es  preciso 
leeré  también,  porque  las  traigo  registradas  para  que 
el  Sr.  Labra  no  pueda  decirme  que  arguyo  con  nada 
que  no  sea  exacto. 

Después  de  las  citadas,  me  encuentro  con  la  obra 
de  Mr.  RambauíL  titulada  La  Francia  colonial,  pul  di- 
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cada  recientemente,  y de  la  que  he  sacada  varios  de 
los  datos  que  presenté  esta  tarde.  En  este  libro  hay, 
Sr es.  Diputados,  noticias  y hechos  que  son  preciosos 
y que  deben  servir  á España  de  lección,  para  conven- 
cerse de  lo  que  debe  hacer  en  sus  provincias  de  Ul- 
tramar, püdiendo  asegurarse  que  si  no  lo  realiza  no 
sacará  adelante  á aquellas  ni  podrá  prepararlas  por- 
venir de  ninguna  especie. 

No  es  del  todo  inútil  advertir  que  esta  obra  está 
escrita  de  una  manera  muy  especial,  Colaborando  en 
ella  distintas  personas  interesadas  en  las  colonias,  y 
escribiendo  cada  una  de  aquellas  la  parte  relativa  á 
la  colonia  que  conoce,  en  la  cual  vive  ó de  la  que  es 
natural;  esto  da  á las  noticias  que  encierra  una  ga- 
rantía completa  de  verdad.  Por  esto,  lo  referente  á la 
Reunión  está  escrito  por  Mr.  C.  Jacob  de  Cordemoy, 
miembro  del  Consejo  colonial  de  aquella  Isla;  lo  de 
Guadalupe,  por  M,  Isaac,  Senador  por  la  misma,  y lo 
de  la  Martinica,  por  M.  Hurad,  Diputado  por  la  Mar 
tínica,  y las  palabras  de  todos  estos  respetables  escri- 
tores debemos  considerarlas  como  artículo  de  fe. 

Ahora  bien;  sobre  la  Reunión  dice  Mr.  G.  Jacob 
de  Cordemoy,  miembro  del  Consejo  colonial:  «que  ha 
sido  preciso  acudir  á la  inmigración  extranjera  para 
satisfacer  las  necesidades  de  la  agricultura;  que  eii 
un  período  de  diez  años  se  lian  introducido  simultá- 
neamente trabajadores  del  Africa  y de  la  India.»  Ha- 
bla luego  del  gran  beneficio  que  prestan  esos  traba- 
jadores, sin  los  cuales  la  colonia  se  hubiera  esterili- 
zado por  completo,  y la  compara  con  la  isla  Mauri- 
cio, en  la  cual,  por  haber  sido  la  inmigración  de  los 
coches  más  constante,  hay  mayor  prosperidad;  y ter- 
mina afirmando  que  «el  reclutamiento  de  africanos 
sería  muy  ventajoso  para  la  Reunión,»  porque  celos 
cafres  se  asimilan  con  una  facilidad  prodigiosa  al 
elemento  francés,  confundiéndose  con  los  indígenas  al 
cabo  de  dos  años...»  Es,  en  efecto,  esto  muy 

gracioso,  pero  también  muy  exacto,  en  1886.  Y por 
eso  lo  cito,  para  que  se  vea  cómo  la  República  fran- 
cesa no  está  influida  por  ese  extraño  espíritu  que  do- 
mina á los  autonomistas  de  Cuba,  que  no  quieren  que 
á nuestras  provincias  de  Ultramar  vayan  más  que 
blancos,  exclusivamente- blancos,  y no  sé  sí  con  frac, 
corbata  y guantes  blancos,  (Risas.)  Y prosigo  mi  in- 
terrumpida lectura:  « después  de  cinco  años,  los  cafres 
llevan  el  redingote  y las  botas  barnizadas  en  domingo; 
pero  trabajan  todos  los  dias  del  resto  de  la  semana.» 

Y después  de  la  Reunión,  vienen  la  Guadalupe  y 
la  Martinica,  respecto  de  las  que  se  encuentra  en  el 
mismo  autor  la  confirmación  de  todo  lo  que  yo  decía 
esta  tarde. 

Relativamente  á la  Guadalupe,  dice  el  Senador 
M.  Isaac:  «que  en  una  población  total  de  182.866  ha- 
bitantes, están  comprendidos  22.694  inmigrantes 
asiáticos  ó africanos;  que  el  trabajo  de  los  campos 
está  dividido  entre  los  cultivadores  del  país,  y los 
inmigrantes  reclutados  muy  lejos,  mediante  fuertes 
subvenciones  pagadas  por  la  colonia  y por  el  Estado, 
que  han  llevado,  no  solo  europeos,  sino  africanos,  chi- 
nos, annamitas,  é indios.  La  contrata  de  los  indios  es 
por  cinco  años,  y reciben,  según  los  sexos,  un  salario 
de  12  francos  50  céntimos,  ó de  10  francos  al  mes,» 
que  era  lo  que  yo  afirmaba  en  mí  discurso  cuando 
comparé  los  precios  de  los  jornales  en  Cuba  y en  las 
Antillas  más  próximas. 

En  cuanto  á la  Martinica,  nos  ofrece  su  actual 
Diputado  M.  Hurad,  estos  pormenores: 


«Existen  en  la  colonia  en  3 i de  Diciembre  de  1884 
12.922  trabajadores  inmigrantes  indios;  461  chinos; 
6.234  africanos:  5.000  blancos  y 143.000  negros  y 
mulatos. 

Los  hombres  de  color  han  sido  y son  fieles  á la 
Francia,  a la  República,  porque  no  olvidan  sus  bene- 
ficios. En  los  trabajos  propios  del  cultivo  de  la  caña 
de  azúcar  hay  ocupados  30.000  braceros,  de  los  cua- 
les 12,000  son  indios  llevados  de  Calcuta  ó de  Pon- 
di  chery,  y 6.000  africanos;» 

Y os  hago  gracia,  Sres.  Diputados,  de  lo  demás 
que  pudiera  leer;  pero  pongo  á disposición  del  señor 
Labra  esta  obra,  por  si  de  este  modo  pudiera  conven- 
cerle. (El  Sr.  Labra:  Hace  mucho  tiempo  que  la  co- 
nozco.) No  debe  hacer  mucho,  porque  es  de  este  ano; 
está  impresa  en  1886,  en  París,  y se  citan  en  ella 
obras  de  este  mismo  año. 

Recordad,  Sres.  Diputados,  que  esta  tarde  el  se- 
ñor Labra  me  ha  negado  todo  lo  que  yo  afirmé,  y ved 
cómo  no  hay  uno  solo  de  los  datos  que  constituían  el 
fundamento  de  mi  discurso  que  no  sea  exacto  y que 
no  esté  dispuesto  á probárselo  á .S,  S.  en  el  acto  Nié- 
guerne  uno  solo  ahora,  é instantáneamente  le  citaré 
el  texto  con  el  cual  habré  de  probarle  mi  exactitud, 
como  lo  vengo  haciendo  desde  há  largo  rato;  porque 
después  de  todo,  mi  rectificación  se  reduce  á hacer 
constar  que  todas  mis  afirmaciones,  absolutamente 
todas,  son  fiel  reflejo  de  la  verdad. 

Debo  ya  abandonar  esta  tarea.  Yo  deploro  muchí- 
simo, lo  confieso,  y créamelo  el  Sr.  Labra,  yo  deploro 
infinito  tener  que  entrar  en  este  género  de  compro- 
baciones; pero  S.  S.  fué  tan  absoluto  conmigo,  de  tal 
manera  negó  lo  que  yo  habla  dicho,  que  no  me  cabo 
más  remedio  que  acometer  esta  obra  ó quedar  ante  la 
Cámara  en  una  posición  por  todo  extremo  desairada. 
Yo  le  reconozco  á S.  S.  una  gran  instrucción  en  es- 
tas materias  coloniales,  4 qué  digo  una  gran  instruc- 
ción! tal  vez  sea  entre  todos  sus  compañeros  el  que 
la  tenga  superior,  porque  viene  dedicándose  constan- 
temente á esta  clase  de  estudios;  pero  obedeciendo  no 
sé  á qué  móvil  (ya  le  indique  esto  mismo  al  principio), 
S.  S-  se  ha  creído  en  el  caso  de  negar  lo  que  sabía 
era  fácil  y sencillo  probarle  al  momento,  y en  esta  si- 
tuación, hasta  cierto  punto  violenta  para  mí,  forzoso 
me  ha  sido  mostrar  alguna  erudición  ante  la  Cá- 
mara. 

Y no  me  extenderé  más  acerca  de  estas  materias, 
porque  me  causa,  como  he  dicho,  una  grandísima 
pena  embargar  la  atención  del  Congreso  á estas  horas 
de  la  noche  y cuando  todos  deben  hallarse  fatigados 
del  largo  debate  que  sostenemos  acerca  de  los  presu- 
puestos de  Cuba.  Si  no  mediasen  estas  circunstancias, 
á mí  me  agradaría  muchísimo  discutir  con  S.  S.  es- 
tas cuestiones  extensamente,  mucho  más  que  no  esas 
otras  teóricas  relativas  á la  autonomía,  que  ninguna 
ventaja  ni  fruto  alguno  pueden  reportar  á las  provin- 
cias ultramarinas,  porque,  después  de  todo,  al  tratar 
de  ellas,  SS-  SS,  lucen  su  ingenio,  muchas  veces  tam- 
bién; su  erudición;  pero  al  final  de  les  debates  no  se 

conseguido  absolutamente  nada  aquí,  y al  otro  lado 
dekmar  no  se  obtiene  otra  cosa  que  envenenar  más 
los  ánimos,  enviando  á aquel  país,  que  tan  necesitado 
esta  de  paz  moral,  el  reflejo  y el  ardor  de  nuestras 
discusiones  apasionadas  para  que  sírvan  de  combos- 
tibie  que  avive  más  aquel  incendio  permanente.  Así 
será  imposible  toda  marcha  ordenada  que  nos  pueda 
conducir  á una  situación  semejante  á la  que,  por  su 
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fortuna,  disfrutan  las  colonias  de  esas  Naciones  que 
acabo  de  citar,  y en  las  que  se  procede  ¿ambieh -corno 
lie  dicho. 

Yo  me  hubiera  alegrado  mocho  de  que  el  Sr.  La- 
bra, en  vez  de  conceder  importancia  á las  nía  tenas 
políticas  pu  ramón  Le  abstractas,  utópicas  á las  veces, 
y de  empellarse  en  constituir  un  grupo  autonomista, 
que  en  esta  Cámara,  como  dentro  de  España,  lia  de 
figurar  siempre  como  algo  exótico,  algo  que  choca 
con  nuestras  costumbres  y nuestros  ideales,  se  pu- 
siera resuelta  mente  al  lado  de  los  partidos  liberales, 
cerca  de  nosotros,  que  podríamos  vivir  en  buena  in- 
teligencia con  8.  S.,  y realizar  juntos  para  aquellas 
provincias  grandes  relamías  y plausibles  adelantos. 
No  sé  qué  empeño  ó qué  fin  es  el  que  tiene  y persi- 
gue íl  Sr.  Labra;  pero  es  lo  cierto  i que  ba  preferido 
á la  misión  de  defender  la  libertad  y de  hacer  de  este 
modo  mucho  por  el  bien  de  las  Antillas,  una  cosa 
que  yo  apenas  me  atrevo  A decir,  y que,  desde  luego, 
si  molestase  á S.  SM  la  retirarla;  ha  preferí  ti  o consti- 
tuir un  grupo  autonomista  y convertirse  aquí  en  un 
Parnell  en  miniatura,  lo  cual  le  coloca  en  una  situa- 
ción excepcional  en  esta  Cámara,  cuando  podía  con- 
fundirse con  el  partido  republicano  ó con  cualquiera 
otro,  pero  especialmente  con  el  republicano  que,  á 
pesar  de  sus  condescendencias,  no  ha  ganado  nada 
con  S.  S.  y sus  amigos,  porque  ni  uno  solo  de  los  que 
componen  el  grupo  autonomista  ha  consentido  en 
entrar  en  ningún  partido  político  de  la  Península.  Me 
olvidaba  del  Sr.  Portuondo.  [El&\  Portuondo : Muchas 
gracias.)  Es  una  excepción  que  yo  reconozco  con 
muchísimo  gusto;  pero,  en  fin,  aun  tratándose  de  una 
persona  de  tanta  importancia,  de  tanto  valer,  y que 
yo  estimo  tanto,  como  el  Sr.  Portuondo,  tengo  que 
declarar  que  es  demasiado  pequeña  la  conquista,  por- 
que se  reduce  á una  sola  personalidad,  Recuerde  su 
señoría  la  declaración  que  ha  hecho  esta  mañana  el 
Sr.  Fernandez  de  Castro,  de  que  ni  él  ni  sus  compa- 
ñeros pertenecían  4 partido  alguno^ y que  hablaba 
con  completa  independencia.  Esta  conducta,  créanlo 
SS,  S8.,  significa  algo,  que  yo  puedo  hacer  notar,  va- 
liéndome de  las  palabras  del  jefe  de  la  unión  repu- 
blicana; eso  representa  algo  que  no  puedo  ménos  de 
colocarles  en  una  situación  que  inspira  recelos  á to- 
dos. Esto  lo  ha  dicho  el  Sr.  Pí  y Margal! 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S,  S.  que  se  limite 
á rectificar. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Lo  haré  así,  Sr.  Presiden- 
te, porque  reconozco  que  abuso  de  su  benevolencia. 

Después  de  lo  que  acabo  de  manifestar,  me  que- 
dan muy  pocas  palabras  que  decir  para  terminar  mi 
rectificación.  El  Sr.  Labra  nos  atribuía  lo  que  no  es 
exacto  á los  que  militamos  en  el  partido  á que  tengo 
la  honra  de  pertenecer.  No  estamos  unidos  por  una 
negación.  Si  acaso  pudo  eso  resultar  de  mis  palabras, 
sería  por  defecto  de  expresión,  que  ámí  no  me  extra- 
ñaría, porque  aunque  medito  mucho  lo  que  be  de  de- 
cir, no  me  fijo  en  la  forma  de  exponerlo.  Nosotros  es- 
tamos unidos  por  una  afirmación,  que  es  la  que  se  co- 
noce en  la  política  colonial  con  el  nombre  de  dootsjjlia 
asimilista;  esta  es  nuestra  afirmacioñr  quedos:  qu^n- 
gresan  en  el  partido  conservador  entienden  Y ^des- 
envuelven de  un  modo,  y los  que  se  hallan  emelípar- 
tido  liberal  practican  de  otro.  Y de  la  misma  ternera 
SS.  SS,  están  unidos  por  una  afirmación  y pon? otm 
negación;  la  negación  de  los  principios  que  nc^otrois 
sustentamos  y la  afirmación  de  los  suyos,  E&'^éxpíi- 
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ca  el  proceder  de  los  que  estamos  al  lado  de  un  Go^ 
bienio  liberal,  ay  udándole  en  todo  cuanto  nos  es  posi- 
ble para  que  Heve  á las  Antiülas  todo  género  de  re- 
formas. . 

Me  decía  el  Sr.  Labra,  y este  era  un  argumento 
en  el  cual  creia  S.  S.  encerrar  algo  que  me  contun- 
diera y que  produjese  en  la  Cámara  el  convencimiento 
de  que  yo  no  tenía  razón,  mientras  que  á S.  S.  le  asis- 
tía por  completo;  me  decía  el  SrJ  Labra  que  entre  la 
afirmación  que  yo  hacía  de  que  era  necesaria  y posi- 
ble la  inmigración  extranjera,  y la  negación  dei  señor 
Ortíz,  que  vivo  en  la  isla  de  Cuba,  debía  atenerse  á 
es  l ü ñu  i m a . ¿ N ó fu  er  on  es  tí  i s las  pa  la  b v as  de  su  se  - 
noria?  Pues  yo  sostengo  que  fueron  es  bis  u otras  muy 
semejantes,  pero  que  envuelven,  por  lo  ménos.  la  mis- 
ma idea.  Pues  bien,  Sr.  Labra;  prescinda  S,  8.  de  mí, 
por  más  que  yo  en  la  isla  dé  Cuba  tenga  mí  nombre, 
mi  breve  historia,  mi  porvenir,  alguna  familia  y algo 
que  me  importa  mucho,  mi  cariño  y mi  gratitud; 
pero  á pesar  de  esto,  ¿no  ve  S.  S,  que  existen  familias, 
hijas  del  país,  como  la  de  Du  Queme,  Baró,  Soler, 
Ibanez,  CVFarril,  Morales  y otras  muchas,  todas  las 
cuales  tienen  allí  sus  mujeres  y sus  hijos  y su  fortu- 
na, y que,  si u embargo,  ó han  firmado  esas  exposicio- 
nes á que  él  Sr.  Labra  se  refería,  ó nos  encargan  á 
nosotros  con  todo  encarecimiento  qno  pidamos  la  in- 
migración que  pueda  llevarse,  la  inmigración  que 
para  salvar  sus  fincas  y sus  intereses  sea  posible? 
¿No  concede  S.  S.  á esa  masa  de  hombres  respetables, 
los  másticos  de  aquel  país;  los  que  tienen  apellidos 
más  aristocráticos,  por  lo  ménos  tanta  autoridad 
como  el  Si\  Ortiz,  que  esyun  dignísimo  compañero 
nuestro  y amigo,,  pero  que  al  fin  y al  cabo  es  sola- 
mente un  individuo  de  los  muchos  que  viven  en  las 
provincias  de  Cuba? 

Respecto  4 lo  que  yo  llamaba  la  oligarquía  blan- 
ca, debo  decirle  al  Sr.  Labra  que,  sin  pensarlo,  aun^ 
que  es  mucho  suponer  que  S.  S,  díga  algo  que  no 
haya  pensado  * porque  es  muy  experto  y tiene  bastante 
práctica  en  las  discusiones  para  que:  se  le  oiga  nada 
que  no  se  haya  propuesto  decir;  pero,  en  fin,  su  se- 
ñoría, pensándolo  ó sin  pensarlo,  confirmaba  lo  que 
yo  tuve  la  honra  de  afirmar.  Porque  S.  S,  no  quiere 
inmigración  de  ninguna  especie,  como  no  sea  la  blan- 
ca y por  familias,  y esto  equivale  á no  querer  nin- 
guna, pues  mientras  la  isla  de  Cuba  no  alcance  cierto 
grado  de  prosperidad,  nadie  irá  i ella;  que  si  hay, 
Bres.  Diputados,  algo  sabido  en  materia  de  inmigra- 
ción, es  que  nadie  emigra  sino  4 un  país  en  donde 
pueda  hallar  mejores  condiciones  que  aquellas  de  que 
disfruta  en  el  país  de  su  procedencia.  Sus  señorías  no 
quieren  m4s  que  esta  inmigración;  y después,  á la 
raza  de  color  cubana,  compuesta  de  negros  y de  mes- 
tizos, no  le  conceden  la  igualdad  civil  y política,  que 
parece  de  estricta  justicia,  y la  quieren  someter  á la 
raza  blanca  que  allí  quede,  cortando  antes  la  comente 
de  inmigración,  y aun  sacando  fuera  del  país  á todos 
aquellos  á quienes  la  mala  situación  de  éste  arroje  al 
extranjero,  que  han  de  ser  muchísimos.  ¿Qué  es  esto, 
pues,  SréSi  Diputados,  sino  querer  que  aquel  país,  en 
JjQ  sucesivo,. viva  sometido  á una  verdadera  oligar- 
quía* blanca? 

o Yo,  fréspecto  de  este  punto,  he  profesado  y profe- 
;.s.áré:toda  mi  vida  opiniones  que  creo  se  han  de  ave- 
nir per  las  del  Sr.  Labra,  aun  cuando 

:Solft  niegue  ahora,  por  razones  especíales,  por  la 
necesidad  de  constituir  y mantener  unido  el  grupo 
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que  Capitanea , fm  este  al  que  ha  sacrificado  sus 
ideas,  modificándolas  eu  cuanta  d la  autonomía,  que 
antes  pedía  solo  en  la  esfera  económica,  pero  que  al 
venir  el  Sr.  Montero,  que  le  ha  impuesto  toda  su  doc- 
trina bajo  pena  de  perder  una  jefatura  á la  cual  no 
concedo,  en  verdad,  ninguna  importancia,  porque  me 
parece  que  S.  8.  es  más  grande  que  todo  eso,  ha  te- 
nido  que  extender  á la  política  y reclamarla  en  tola 
su  pureza.  Algo  semejante,  repito,  ocurre  eu  esta  ma- 
teria, porque  el  partido  autonomista  no  pide  la  igual* 
dad  de  derechos  políticos  para  la  raza  de  color  y la 
Manca,  y es  opinión  que  juzgo  del  Sr.  Labra  y que 
aseguro  lo  es  mía,  que  la  lie  defendido  y defenderé 
siempre,  que  desde  el  instante  en  que  la  raza  de  co- 
lor lia  conseguir  o el  derecho  de  ciudadanía,  no  hay 
ninguna  razón  para  limitarla  los  derechos  políticos, 
y es  preciso,  ó concedérselos  ó afrontar  una  situación 
do  guerra,  teniendo  enfrente  una  raza  enemiga,  espa- 
ñola por  nacimieifto,  regenerada  por  la  instrucción  y 
merecedora  de  todos  los  derechos  por  la  condición 
desgraciada  en  que  ha  vivido.  (May  bien.) 

Y vamos  ai  último  punto,  coa  el  cual  terminaré  1 
mi  rectificación.  Mé  importa  mucho  restablecer  los 
términos  del  debate,  y también  el  espíritu  do  la  en- 
mienda que  he  tenido  la  honra  do  xjre sentar,  porque 
el  Sr,  Labra,  al  final  de  su  elocuente  discurso,  y más 
que  elocuente  intédcioiiado,  como  todos  los  que  pro- 
nuncia, procuró  colocar  la  cues tion  en  tales  términos, 
que  nula  tendría  de  extraño  que  alguien  por  ahí  di- 
jera  estas  ó parecidas  frases:  resulta  que  el  Sr,  Y i- 
liarme  va  y los  que  profesan  sus  ideas  en  Las  provin- 
cias de  Cuba,  y aun  la  Comisión  y el  Gobierno,  piden 
que  se  lleven  chinos,  usurpando  éstos  el  lugar  que 
debían  ocupar  los  peninsulares,  los  cuales  i rian  á 
Cuba  á prestarle  el  inmenso  beneficio  de  robustecer 
el  espíritu,  la  familia,  la  sociedad  y de  blanquear  la 
población,  como  decía  el  Sr.  Ortiz.  (E¿  St\  Ortiz  pro- 
nuncia algunas  palabras  que  no  se. perciben.)  ¿No  dijo 
S.  S-  eso?  [El  Sr.  Ortiz:  Lo  dije  repitiendo  palabras  del 
Sr.  Ferratges.)  Me  es  lo  mismo;  yo  se  las  he  uido  á 
S.  S.,  y por  eso  se  las  atribuía.  Pero,  en  fin,  sé  podía 
decir  que  estorbábamos  el  medio  de  blanquear  la  po- 
blación, llevando  allí  todos  los  beneficios  de  una  inmi- 
gración blanca  abundante. 

Pero  no  hay  nada  de  exacto  eo  lo  que  el  Sr.  La- 
bra dijo.  Mis  amigos,  mi  partido  político  del  otro  lado 
de  los  mares,  mis  compañeros  que  están  eu  la  Comi- 
sión, y entiendo  que  el  Gobierno  también,  porque  he- 
mos tenido  la  fortuna  de  profesar  las  mismas  ideas 
que  él,  todos  pedimos  que  se  favorezca  la  inmigración 
peninsular,  la  inmigración  blanca;  pero  añadimos, 
que  si  por  las  circunstancias  del  momento,  cuando 
la  esclavitud  ha  sido  abolida  y la  producción  puede 
peligrar  en  Cuba,  como  peligró  en  Guadalupe,  en 
Martinica,  en  Reunión,  en  Jamáica,  en  Mauricio  y en 
todas  las  colonias  inglesas  y francesas,  es  preciso  á toda 
costa  apelar  á mía  inmigración,  se  lleve  la  que  se 
pueda,  y no  digo  si  ha  de  ser  china,  india  ó africana; 
no  me  fijo,  no  nos  fijamos  en  ninguna  de  éstas  los 
que  tenemos  las  mismas  opiniones  acerca  de  este 
punto;  lo  que  queremos  es  atender  á la  necesidad  del 
momento;  y cuando  esa  necesidad  haya  sido  satisfe- 
cha, cuando,  en  fin,  se  haya  cumplido,  no  serán  sus 
señorías  los  primeros  que  reclamen  el  que  se  ponga 
término  y aun  se  cierre  definitivamente  la  puerta  á 
toda  inmigración  asiática;  no  serán  SS.  SS.  los  que 
combatan  por  esto  con  más  vigor,  porque  probable- 


mente lo  haremos  nosotros,  que  tenemos  el  mismo  in- 
terés que  88.  SS;  Pero  entonces  no  habrá  ya  necesi- 
dad de  proteger  lá  inmigración  peninsular,  irá  espon- 
t án eam en  te,  c om  o iba  an os  á t f á s o u an do  a q u e Lia  s p r o 
vincias  eran  muy  ricas,  es  verdad  que  por  efecto  de 
una  institución  desdichada  que  los  tiempos  nos  tras- 
mitieron, pero  de  todos  modos,  muy  rica  y próspera, 
y ofrecía  al  trabajo  la  ganancia  que  procura  buscar 
todo  el  que  abandona  el  suelo  en  donde  ha  nacido. 

Me  parece,  pues,  que  he  reducido  la  cuestión  á 
sus  verdaderos  términos;  y ahora,  Sres,  Diputados, 
bien  podéis  comprender  que  la  enmienda  que  lie  te- 
nido el  honor  de  presentar,  y las  palabras  que  en  su 
defensa  he  pronunciado,  solo  van  encaminadas  á pro- 
curar que  aquellas  provincias  no  aceleren  su  paso 
tecla  la  ruina,  por  j o recibir  los  auxilios  que  todas 
bis  Naciones,  lo  mismo  Inglaterra  que  Francia,  que 
todas  las  demás  civilizadas,  han  prestad  o á sus  colo- 
nias; llevad  allí  brazos  abundantes  en  los  momentos 
en  que  la  esclavitud  se  ha  abolido  y la  producción 
peligra,  porque  no  puede  sostener  la  competencia 
universal;  llevad  una  inmigración  que  sosténga  y 
salve  á Cuba,  porque  entre  los  jornales  de  12  francos 
y los  de  30  duros  hay  una  diferencia  incomprensible 
y ruinosa;  y cuando  se  baya  conseguido  el  beneficio 
de  estas  medidas,  y aquel  país  haya  sufrido  la  tras* 
formación  completa  á que  está  llamado,  entonces,  no 
lo  dude  el  Sr.  Labra,  ninguna  diferencia  habrá  entre 
SS.  SS.  y nosotros  respecto  á inmigración,  y aun  me 
parece  que  no  solo  podremos  convenir  en  esto,  sino 
en  la  forma  ele  resolver  otros  problemas  sociales  y 
económicos:  que  cuando  se  haya  iniciado  esta  obra 
de  prosperidad  en  aquel  pueblo,  muchas  cosas  que  no 
parecen  hoy  posibles,, lo  serán.  {Aprobación*) 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Labra  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

EL  Sr.  LABRA:  Para  hacer  brevísimas  rectifica- 
ciones y restablecer  la  exactitud  de  los  conceptos  y 
la  rigurosa  precisión  de.  los  hechos. 

El  Sr.  Yillanueva  se  equivoca  al  apreciar  la  razón 
en  cuya  virtud  yo  me  permití  hacer  determinadas 
afirmaciones  respecto  de  la  hora  y ocasión  en  que  ve- 
nía á discutir  S,  8.,  así  como  al  apreciar  el  funda- 
mento de  la  alusión  ó recuerdo  que  yo  hice,  refirién- 
dome á una  tarde  en  que  S.  S.,  exponiendo  críticas 
respecto  á la  cuestión  electoral  en  las  colonias  extran- 
jeras, aventuró  algunos  conceptos  y algunas  afirma- 
ciones que  á mí  me  sorprendieron  grandemente.  Ai 
lamentarme  de  esto,  no  atribuí  á S.  S.  el  propósito  de 
sorprenderme,  no;  yo,  no  solo  he  discutido  siempro 
de  buena  fe,  sino  que  reconozco  buenos  propósitos  y 
buen  deseo  en  los  demás.  Loque  sucede  es,  que  en  esto 
entran  por  una  buena  parte  los  temperamentos;  y así 
como  hay  personas  que  tienen  mucho  miedo  y se  mi- 
ran mucho  antes  de  hacer  una  afirmación,  hay  otras 
que,  quizás  por  ser  muy  nerviosas,  se  precipitan  á ha- 
cer conceptos  y afirmaciones  que  entrañan  luego  una 
rectificación,  Y yo  declaro  que,  como  S.  S.  argumen- 
taba en  aquel  instante  contra  mí,  que  sostenía  la  nece- 
sidad de  llevar  una  reforma  electoral  ámplía  á las  islas 
de  Cuba  y Puerto-Rico,  y S.  S.  hacía  alusión  á las  co- 
lonias de  la  Australia,  yo  quedé  sorprendido,  porque  (y 
aunque  este  es  un  pequeño  detálle  se  puede  decir  aquí) 
hacía  muy  pocos  dias  que  había  yo  recibido  un  libro 
tan  notable  como  el  de  Mr.  Avalle  sobre  las  colonias 
inglesas,  yen  el  cual  se  afirmaba  precisamente  todo  Jo 
contrarío  de  lo  que  había  dic-ho  8.  8,  Al  escuchar  al 
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Sr;  Villanueva,  yo  pensé  que  era  muy  posible  que  el 
ilustrado  autor  de  esta  obra,  y yo  en  lo  poco  que  del 
asunto  sabía,  hubiésemos  sido  cencidos  por  reformas 
novísimas  que  el  8r.  Yillauueva  conociera  y que  no 
habian  llegado  á mi  noticia. 

Pero  fui  á mi  casa*  hojeé  otros  libros,  me  informé 
del  asunto  y vi  que  S.  8.  estaba  en  un  error.-  Y lo  peor, 
Sr.  Villanueva,  es  que  S.  S.  continúa  en  el  error  mis- 
mo que  entonces  advertí  y lamenté. 

Si  S.  S.  me  permitiera  un  pequeño  consejo,  yo  le 
dina  que,  tratándose  de  la  legislación  positiva  de  los 
pueblos,  no  se  deje  guiar  nunca  por  obras  de  segun- 
da mano,  por  trabajos  de  referencia  y obras  recreati- 
vas ó puramente  literarias,  si  no  quiere  correr  el  pe- 
ligro de  que  le  suceda  lo  que  á un  orador  de  nuestro 
Parlamento,  por  haber  impugnado  la  República  tede- 
tleral,  fundada  en  las  cosas  que  se  cuentan  en  el  re- 
creativo Viaje  á Suiza,  de  Mr.  Dixon,  pura  fantasía  y 
empeño  de  literatura  estival. 

En  estas  materias  no  cabe  otra  cosa  que  acudir 
á los  textos  legales.  Aquí  tiene  el  Sr.  Yillauueva  á su 
disposición  el  libro  oficial  (Lo  enseña ),  iinico  que  cabe 
invocaren  estos  y parecidos  debates  sobre  hechos  pre- 
cisos y disposiciones  terminantes:  el  Colonial  Office 
List,  en  el  cual  hallará  S.  S.  las  más  recientes  dispo- 
siciones dictadas  en  Inglaterra  en  materia  colonial. 
Es  decir,  toda  la  doctrina  positiva  consignada,  no  solo 
en  las  actas  y bilis  del  Gobierno  de  la  Gran  Bretaña, 
del  Gobierno  Imperial  ó de  la  Metrópoli,  sino  en  los 
acuerdos  de  las  legislaturas,  Parlamentos  ó Consejos 
de  las  mismas  colonias.  Aténgase  S.  8.  á este  libro 
que  todos  los  años  se  publica  en  Lóndres  y que  es 
todavía  más  fehaciente  que  los  libros  casi  clásicos, 
pero  de  otro  género,  de  Young,  Todd  y Greasy. 

Su  señoría  había  hecho  una  afirmación  referente 
á la  existencia  del  censo  electoral  en  las  colonias  bri- 
tánicas de  la  Australia.  Pues  yo  contesto  al  Sr.  Yí lia- 
nueva  con  otra  afirmación  aun  más  absoluta:  no  hay 
tal  censo  en  ninguna  colonia  inglesa.  ¿Por  qué?  Por- 
que S.  S,  confunde  dos  cosas  que  en  materia  electoral 
son  graveé,  y tenga  en  cuenta  el  Sr,  Yíllantieva  que 
no  trato  de  ilustrarle,  sino  de  recordarle  lo  que  su  se- 
ñoría sabe  sobradamente,  pero  que  ahora  olvida. 

En  el  órden  electoral  hay  tres  sistemas:  el  del  cen- 
so, que  implica  la  contribución.  (El  Sr.  villanueva: 
Cá.)  ¿Es  que  esto  es  una  novedad  para  S.  S.?  (El  señor 
Villanueva:  No  señor.)  jPues  entonces!  Decía  que  en 
el  orden  electoral  hay  tres  sistemas:  el  del  censo,  el 
de  la  capacidad  y el  del  sufragio  universal;  y en  las 
colonias  inglesas,  en  relación  perfecta  con  el  sistema 
electoral  inglés  y con  las  teorías  de  la  propiedad, 
existe  ó existía  (que  tampoco  en  este  punto  tiene  su 
señoría  razón,  como  le  demostraré  en  seguida),  existia 
el  régimen  de  la  capacidad,  en  cuya  virtud  se  exigía, 
en  determinadas  colonias,  al  elector,  no  una  contribu- 
ción como  S.  S.  decía  el  año  pasado  (El  Sr . Viüanue- 
va:  Renta),  sino  una  propiedad  que  produjese  deter- 
minada renta  al  año,  ó simplemente  un  determinado 
alquiler  pagado  por  el  inquilino,  que  por  ésta  razón 
era  declarado  elector. 

No  se  trataba,  pues,  de  contribución,  ni  podía, su- 
ceder esto  en  las  colonias  á que  S.  S.  se  refería,  dado 
el  régimen  contributivo  que  allí  existe,  y que  hace 
imposible  la  aplicación  del  régimen  censual  ó censa- 
tario vigente  en  algunos  pueblos  latinos.  Se  trataba, 
pues,  de  la  capacidad , demostrada  en  todas  partes  (se- 
gún la  doctrina  corriente)  por  los  títulos  académicos, 


por  el  bocho  de  la  propiedad,  por  el  título  de  vecin- 
dad ú otra  manera  peculiar  de  este  sistema  que  su 
señoría  ha  olvidado  al  equipararle  con  el  de  las  cuo- 
tas contributivas  qué  rigen  en  la  Península  española 
y en  nuestras  Antillas. 

Pero  aparte  de  esto,  que  es  fundamental,  tratán- 
dose del  órden  electoral,  voy  á dar  á S.  8.  la  recti- 
ficación más  absoluta,  porque  el  Sr.  Villanueva  me 
ha  citado  dos  colonias,  y yo  voy  á tener  el  gusto  de 
leerle  el  texto. 

La  colonia  de  Queensland,  que  S.  S.  presentaba 
como  un  prodigio  del  sistema  aristocrático,  tiene  m 
Consejo  y una  Asamblea  legislativa.  Pues  bien;  esa 
Asamblea  es  votada,  no  por  electores  de  censo  ó de 
capacidad,  sino  por  el  sufragio  universal.  Leeré  á su 
señoría  lo  que  sobre  este  particular  dice  el  Colonial 
Office  List,  pág,  192,  edición  1886:  «El  hombre  de 
2 1 años,  que  ha  residido  seis  meses  en  una  localidad, 
tiene  un  voto...»  Y no  podía  ser  ménos,  dados  los  orí- 
genes y los  elementos  esencial,  exclusivamente  demo- 
cráticos de  esta  colonia  establecida  en  1859. 

¿Quiere  S.  S.  hablar  de  Victoria,  de  la  colonia 
más  importante  de  Australia?  Allí,  con  efecto,  antes  de 
1855  existia,  no  el  régimen  del  censo,  sino  el  de  la  ca- 
pacidad; pero  hoy,  y desde  1857  señaladamente,  allí 
rigen  el  sufragio  universal  y el  voto  secreto.  Tea  su 
señoría  la  pág.  235  del  Colonial  Office  List 

¿Prefiere  S.  S.  otra  colonia?  ¿Cuál?  ¿La  Australia 
del  Sur?  Pues  allí  también  impera  el  sufragio  univer- 
sal. Y así  podríamos  ir  recorriendo  todas  las  colonias 
aludidas,  lo  cual  me  permitiría  explicar  cómo  se  han 
verificado  ciertas  reformas  expansivas  dentro  de  ellas, 
por  su  propia  iniciativa  ó por  la  de  la  Metrópoli,  en  es- 
tos últimos  veinte  años;  reformas  que  caen  fuera  de-  un 
libro  recreativo  como  el  citado  por  S.  S.,  de  Mr.  Emi- 
te Monsegut,  literato  estimable,  pero  á quien  nadie 
ha  dado  ni  podrá  dar  la  autoridad  de  un  político,  de 
un  economista  ó de  un  jurisconsulto. 

Debo  añadir  que  al  referirme  después  al  libro  de 
Mr.  Rambaud  sobre  las  colonias  francesas  no  pecaba 
yo  de  jactancioso,  asegurando  que  lo  conocía  bastante 
bien. 

Y esto  por  una  razón  muy  sencilla.  ¿Puede  creer 
ningún  Sr.  Diputado,  y hablo  de  los  queso  ocupan  asi- 
duamente de  política,  que  estudian  la  ciencia  política, 
que  siguen  el  desenvolvimiento  de  la  legislación  délos 
demás  países,  puede  nadie  creer  que  en  la  modesta  bi- 
blioteca de  la  veintena  de  personas  que  aquí  nos  ocu- 
pamos de  estos  asuntos,  deje  de  existir  libro  alguno 
importante  que  se  ocupe  de  derecho  político  interna- 
cional ó colonial?  Yo,  sin  jactancia,  puedo  asegurar 
que  todos  cuantos  libros  importantes  señan  publicado 
en  Europa  hasta  el  dia  sobre  esta  materia,  todos  los 
tengo  yo. 

Y tan  es  exacto  que  yo  conocía  bien  el  libro  re- 
ciente de  Mr.  Rambaud,  que  puedo  rectificar  á S.  S. 
una  cita  que  equivocadamente  ha  hecho.  Tengo  aquí 
mismo  el  vólúmen.  (Lo  enseña.) 

Vamos  á cuentas.  Hay  un  punto  en  el  cual  esta- 
mos todos  de  acuerdo;  lo  he  dicho  terminantemente 
en  mí  discurso.  Yo  reconozco  el  derecho  y la  compe- 
tencia perfecta  del  Estado  desempeñando  una  función 
social  para  promover  la  inmigración  cuando  la  inmi- 
gración afecta  á la  producción  ó á la  población;  de- 
recho perfecto,  en  el  cual  el  Estado  puede  seguir,  ó el 
procedimiento  de  la  subvención,  ó el  déla  excitación 
administrativa  por  las  expropiaciones  y distribución 
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nes  de  territorios,  en  la  manera  y forma  que  so  usa 
de  treinta  años  á esta  parte.  En  la  materia  hay  un  li- 
bro clásico,  que  do  seguro  conoce  S,  S.:  el  de  Meri- 
vale.  Pues  bisa;  oa  esto  órden  lo  que  aquí  discutimos 
es-  (conviniendo  todos  en  que  se  debo  y se  puede  ha- 
cer la  inmigración  con  el  auxilio  y protección  del  Es- 
tado), lo  que  aquí  discutimos  es  sohre  qué  clase  de 
inmigración  debe  recaer  esta  protección  oficial.  Y nos- 
otros, en  consideración  á los  elementos  especiales  de 
Cuba  y á las  disposiciones  en  que  se  encuentra  aque- 
lla producción  j creemos  que  esta  inmigración  debe 
ser  de  elementos  Mancos.  Que  en  las  Antillas  france- 
sas lia  existido  otra,  es  verdad;  pero  ya  dije  lo  que 
sucedió,  y que  habiendo  venido  nosotros  detrás,  po- 
díamos aprovechar  la  experiencia  de  aquellos  países. 

Y ahora  debo  añadir  á S.  8.  gue  las  experiencias  de 
las  Antillas  francesas  son  decisivas,  porque  los  albo- 
rotos y perturbaciones  de  la  Martinica  son  de  tal 
suerte  imponentes,  que  no  creo  que  ninguna  persona 
pueda  verlos  con  tranquilidad.  Tengo  aquí  el  libro 
que  he  merecido  á la  bondad  del  venerable  Mi\  Schoel 
cher,  en  el  cual  está  discutido  tan  detenidamente  este 
punto,  que  consideraciones  á él  dedicadas  forman 
cjuizá  la  tercera  parte  del  segundo  tomo  de  su  Polé- 
mica colonial,  correspondiente  á 1883-86,  Tengo  tam- 
bién aquí  los  datos  de  la-  Recopilación  ó Recueil  des 
Actes  organiques  des  colonies  francaises  , publicadas 
por  el  Ministerio  de  Marina  de  la  vecina  República 
[Lo  enseña}]  recopilación  donde  constan  las  disposicio- 
nes en  cuya  virtud  los  Consejos  coloniales  de  la  Mar- 
tinica y Guadalupe  han  suspendido  hace  dos  años  la 
inmigración  de  trahaj adores  indios, 

Esto  mismo  consta,  y ahora  lo  puede  S.  S.  revisar 
en  la  obra  hoy  clásica,  recientemente  publicada,  El 
Atlas  colonial  de  Francia,  con  prólogo  de  Mr.  Paul 
Bert,  en  los  artículos  dedicados  á las  dos  Antillas  ci- 
tadas. Pero,  ¡qué  más!  El  mismo  libro  de  Mr.  Ram- 
baud,  que  el  Sr.  Yillauneva  cita,  lo  dice  también.  Sin 
duda  S.  S.  no  lo  ha  leído  despacio.  Porque  Mr,  Ram- 
bauf|  en  uno  de  los  párrafos  aludidos  por  S.  S.}  y 
hablando  de  la  Guadalupe,  dice:  c<Este  reclutamiento 
(de  los  coolíes}  ha  sido  recientemente  suspendido... 

Y no  quiero  hablar  de  la  Reunión  (donde  rigen  los 
decretos  de  1883),  por  no  fatigar  más  á la  Cámara. 
Tengo  aquí  todos  los  datos. 

De  modo  que  es  absolutamente  cierto  lo  que  yo 
he  afirmado.  Primero,  que  la  inmigración  extra  cau- 
cásica se  hizo  en  las  Antillas  francesas.  Segundo,  que 
se  ha  suspendido  por  sus  deplorables  efectos.  Terce- 
ro, que  debemos  aprovechar  el  ejemplo,  con  tanto  ma- 
yor motivo,  cuanto  que  la  inmigración  asiática  en 
Cuba  sería  cien  veces  peor,  como  lo  han  reconocido 
todos  los  que  desinteresadamente  se  han  ocupado  an- 
tes de  ahora  de  este  problema. 

De  donde  resulta,  Sr.  Yillanueva,  que  en  punto  á 
derecho  positivo  hay  que  atenerse  á los  documentos 
oficiales,  y que  todas  esas  obras  y cálculos  de  su  se- 
ñoría sou  equivocados.  Su  spñoría  es  una  persona  ilus- 
trada y que  tiene  autoridad;  pero  figúrese  que  todo 
este  público  que  asiste  á las  tribunas  se  retira  hoy 
bajo  la  influencia  de  su  discurso  de  esta  noche,  y lue- 
go, -jurando  sobre  la  palabra  de  S.  S,,  creerá  y dirá 
firmemente  que  en  Las  colonias  inglesas  no  hay  su- 
fragio universal,  y que  en  las  colonias  francesas  en- 
tran á chorros  los  inmigrantes  indios  y chinos.  Lo 
cnal  quiere  decir  que  hay  que  irse  con  mucho  tiento 
en  las  citas,  y siempre  con  referencia  á textos  indubi- 


tables y oficiales,  como  los  que  tengo  aquí,  y que 
pongo  completamente  á disposición  de  S.  S.  y de  to- 
do'S  los  Sres.  Diputados. 

Una  última  rectificación.  Yo  creo,  Sr.  Yillanueva, 
que  en  materia  de  declaraciones  políticas  á lo  que  hay 
que  estar  es  á lo  que  decimos  unos  y otros  con  un  ca- 
rácter oficial  y solemne.  Yo  no  atribuyo  á SS.  SS.  nada 
que  no  hayan  dicho  terminantemente.  Si  he  asegura- 
do que  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  es  enemigo  de  las 
reformas  políticas,  es  porque  S.  S.  así  lo  ha  dicho;  si 
he  manifestado  que  el  Sr.  Yillanueva,  perteneciendo 
al  mismo  partido  de  unión  constitucional  que  el  se- 
ñor San  Pedro,  es  partidario  de  la  urgencia  de  las  re- 
formas políticas,  al  punto  de  no  tener  inconveniente 
en  suscribir  con  nosotros  la  abolición  de  la  ley  de 
imprenta,  es  porque  S.  S.  lo  ha  asegurado.  Por  tanto, 
yo  pido  á S.  S.  que  cuando  se  trate  de  nuestras  opi- 
niones se  atenga  á las  declaraciones  por  nosotros  mis- 
mos hechas,  que  por  cierto  no  pecamos  de  sóbríos.  Y 
en  cuanto  á los  derechos  políticos  de  los  negros,  debo 
recordar  que  nosotros  hemos  sostenido  constantemen- 
te la  extensión  íntegra  de  la  Constitución  del  Estado 
á Cuba;  que  hemos  pedido  la  aplicación  íntegra  de 
la  ley  electoral  de  la  Península;  que  hace  pocos  mo- 
mentos hemos  presentado  una  proposición  de  ley  pi- 
diendo de  una  manera  terminante,  sin  reserva  de  nin- 
guna clase,  la  igualdad,  la  identidad  de  todos  los  de- 
rechos políticos;  y,  por  último,  que  tenemos  presen- 
tado un  artículo  adicional  á los  presupuestos  actuales, 
en  el  cual  pedimos  la  abolición  del  patronato  y la  ex- 
tensión de  los  derechos  políticos  á los  negros,  en  las 
condiciones  que  SS.  SS.  han  impuesto  en  la  ley  de 
1880.  De  donde  resulta  que  al  fin  y al  cabo  nosotros 
no  mantenemos  esta  pretendida  división.  Nosotros 
queremos  que  la  ley  electoral  se  aplique  allá  como 
aquí,  sin  establecer  diferencias  de  razas.  Si  hay  al- 
guien á quien  no  le  guste  así,  yo  estoy  completamen- 
te sin  cuidado,  porque  los  partidos  no  se  mueven  por 
las  inclinaciones  de  las  personas,  y aun  aquellos  que 
pudieran  resistir  determinadas  soluciones,  darían  la 
mayor  prueba  de  liberalismo  y de  civismo  bajando  la 
cabeza  y aceptando  el  acuerdo  del  partido.  La  cues- 
tión es  clara,  ¿Quiere  S.  S.  concluir  con  esa  forma  de 
la  oligarquía?  Pues  vuelvo  á nuestra  pregunta.  ¿Quie- 
re S.  S.  suscribir  con  nosotros  una  proposición  de  ley 
proclamando  los  derechos  políticos  de  todas  las  razas 
y de  todos  los  colores?  Nuestra  firma  está  ahí;  venga 
la  firma  de  S.  S. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  VILLAHTJEVA:  Una  rectificación  muy 
sencilla  me  propongo  hacer. 

Sería  inútil  que  presentásemos  ahora  proposición 
de  ninguna  especie,  y por  eso  no  tratamos  de  hacerlo 
en  este  momento;  pero  cuando  las  Górtes  de  la  Na- 
ción reformen  la  ley  electoral  vigente,  con  arreglo  á 
los  comproipísos  que  el  partido  liberal  tiene  con- 
traídos, entonces  acaso  nos  entendamos,  y veremos 
si  todos  los  amigos  del  Sr.  Labra  llegan  hasta  donde 
8.  S.  y yo  vayamos,  respecto  al  sufragio.  No  se  que- 
jará S.  S.  de  que  mi  promesa  no  sea  explícita  y á pla- 
zo fijo. 

Una  rectificación  más,  y concluyo,  porque  estoy 
abusando  de  la  bondad  de  la  Cámara. 

Para  que  S.  S,  vea  que  soy  condesciente,  y que  le 
reconozco  los  fueros  que  reclaman  su  antigüedad  en 
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esta  casa  y su  persistencia  en  los  estudios  coloniales  , 
no  tengo  empeño  en  que  prosiga  ahora  el  debate  sofríe 
la  Australia.  Su  señoría  ha  citado  una  obra  y ha  leí- 
do los  datos  que  la  Cámara  lia  escuchado.  Yo  no  los 
pongo  en  duda;  pero  á mi  vez  me  será  permitido  ro- 
gar á los  Sres  Diputados  que  quieran  comprobar  las 
afirmaciones  que  yo  hacía,  que  lean  los  textos  que, 
traducidos  fielmente,  insertaré  en  el  Extracto , y que 
consulten  el  libro  tilul&üo  The  Statesmaitfs  Year-Booh} 
de  ÍS86r  que  no  es  Una  obra  que  encierre  noticias  de 
segunda  mano,  sino  una  publicación  en  realidad  ofi- 
cial, conocida  por  SS,  SS.,  porque  se  la  he  visto  ho- 
jear algunas  veces,  por  lo  cual  saben  que  contiene 
gran  número  de  datos  oficiales  auténticos,  hasta  el 
extremo  de  que  para  comprobar  las  estadísticas  es 
pariólas  se  acude  con  frecuencia  á ese  libro.  En  él,  y 
en  las  demás  obras  por  mí  citadas,  los  representantes 
del  país  podrán  encontrar  comprobada  la  existencia 
del  censo  electoral  en  las  colonias  de  Australia  en  la 
forma  que  expuse  á la  Cámara... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Yo  le  parece  á S,  S,  que 
va  demasiado  lejos  en  su  rectificación? 

El  Sr.  VXLLANUEVA:  Concluyo  en  un  instante. 

Hablé  del  censo  en  Australia,  porque  el  Sr.  Labra 
no  me  podrá  negar  que,  ya  se  tome  como  base  la  con- 
tribución, ó ya  la  renta  ó el  alquiler,  desde  el  instan- 
te en  que  se  exige  esa  condición  para  ser  elector, 
existe  el  censo  electoral. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Gamazo):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Gamazo):  Qui- 
siera, Sres.  Diputados,  tener  el  laconismo  de  Tácito 
para  condensar  las  pocas  razones  con  que  he  de  apo- 
yar mi  opinión  sobre  las  dos  enmiendas  que  se  discu- 
ten. Solo  así  me  perdonaría  el  no  emplear  á estas 
horas  monosílabos,  que  son  los  únicos  adecuados  á 
las  circunstancias. 

Para  que  nos  entendamos  y recordemos  de  qué  se 
trata,  diré  que  el  Sr.  Labra  pide  que  la  Cámara  en- 
miehde  el  art.  17  del  proyecto  de  ley  que  discutimos 
en  el  sentido  de  declarar  que  la  cantidad  que  se  des- 
tina á la  inmigración  no  se  dedicará  á la  inmigra- 
ción asiática,  ni;  á la  africana,  ni  de  otra  raza  que  no 
sea  la  caucásica. 

A su  vez,  el  Si\  Yillanueva  pretende  que  el  ar- 
tículo 17  sea  redactado  en  términos  que  la  cantidad 
destinada  á la  inmigración  se  dedique  á proteger  la 
que  favorezca  más  directamente  á la  agricultura,  sin 
distinción  de  razas  ni.  de  procedencias.  El  Gobierno 
pretende  que  las  cantidades  dedicadas  á la  inmigra- 
ción se  distribuyan  con  arreglo  á las  disposiciones  que 
han  de  dictarse,  ,en  uso  de  la  autorización  concedida 
por  el  párrafo  10  de  la  ley  de  25  de  Julio  de  1884. 

Estáis,  pues,  Sres.  Diputados,  en  presencia  de  tres 
fórmulas  completamente  distintas:  la  que  niega  toda 
protección  á la  inmigración  de  trabajadores  de  la 
raza  asiática;  la  que  tiende  á proteger  la  inmigración 
posible;  la  que  más  pronto  y directamente  auxilia  á 
la  agricultura,  y la  que  encomienda  al  Gobierno  de 
8.  M.  la  solución  de  este  problema,  en  virtud  de  los 
informes,  datos  j antecedentes  que  recoja  para  me- 
jor ilustrar  su  juicio.  Me  parece  que  no  será  dudosa 
para  la  Cámara  la  solución  preferible;  y el  Gobierno 
y la  Comisión,  en  tienden  que  ninguna  de  las  dos  en- 
miendas puede  ser  aceptada. 

Esto  vengo  á sostener  en  pocas  palabras;  pero  an- 


tes de  entrar  en  el  examen  de  las  razones  por  unos  y 
por  otros  alegadas;  antes  de  exponer  aquellas  consi- 
deraciones que  al  Gobierno  le  han  decidido  por  la 
fórmula  intermedia,  me  será  permitido,  ya  que  por 
lo  visto  este  debate  afecta  los  caractéres  de  un  ver- 
dadero epílogo  de  la  discusión,  presentar  frente  á los 
merecimientos,  por  el  Sr.  Labra  ponderados,  de  la 
minoría  autonomista,  los  de  la  Cámara  entera. 

Recordó  el  Sr.  Labra  que  la  minoría  autonomista 
no  ha  suscitado  dificultades  al  Gobierno;  hizo  alusio- 
nes más  intencionadas  que  exactas  á la  conducta  dé 
otras  minorías,  en  lo  cual  el  Gobierno  no  ha  visto,  y 
en  esto  no  hago  retórica,  sino  exposición  de  verdad, 
ninguno  de  aquellos  ataques  alarmantes  que  8.  8.  de- 
nunciaba. Yo  me  complazco  en  reconocer  todos  los 
méritos  contraidos  aquí  por  los  distintos  oradores  que 
en  nombre  de  la  minoría  autonomista  han  tomado 
parte  en  el  debate;  y no  quiero  hablar  de  los  méritos 
oratorios  ni  de  otras  cualidades  sobresalientes  que 
todos  ellos  han  revelado,  porque  esto,  á la  altura  en 
que  nos  encontramos,  sería  impropio,  y además  las- 
timaría la  modestia  de  esos  señores.  Pero  al  propio 
tiempo  que  reconozco  que,  en  efecto,  todos  se  han 
encerrado  dentro  de  los  límites  de  su  deber,  y todos 
han  rendido  al  Parlamento  el  homenaje  á que  esta- 
mos acostumbrados,  al  propio  tiempo  me  será  per- 
mitido exponer  aquellas  consideraciones  que  de  parte 
de  la  totalidad  de  la  Cámara  han  merecido  los  asun- 
tos ultramarinos;  porque  es  bueno  que  cuando  vamos 
á separarnos,  y cuando  alguno  de  los  dignos  indivi- 
duos de  la  minoría  autonomista  van  á emprender  su 
viaje  de  regreso  á la  preciada  Antilla  que  reposa  en 
el  seno  mejicano,  den  allí  testimonio  de  cómo  se  tra- 
tan y estudian  aquilas  cuestiones  que  afectan  á los 
intereses  de  Cuba. 

Nadie  podrá  decir  que  en  un  período  de  legisla- 
tura tan  corto  como  el  que  hemos  recorrido  se  haya 
consagrado  á ningún  asunto  atención  tan  preferente, 
tan  constante,  tan  asidua  como  la  que  se  ha  consagrado 
por  parte  de  la  Cámara  á la  discusión  de  los  asuntos 
de  Ultramar.  Dos  grandes  discusiones  hemos  tenido 
sobre  los  problemas  ultramarinos;  en  ellas  han  inter- 
venido representantes  de  todos  los  lados  de  la  Cámara; 
apenas  ha  habido  quien  no  exponga  su  opinión  y quien 
no  manifieste  el  interés  que  reclaman  de  nosotros  los 
problemas  y las  cuestiones  de  la  colonización.  No  ha- 
brá, pues,  razón  para  decir  que  el  régimen  actual,  en 
que  se  da  parte  principal  á los  representantes  de  las 
Antillas,  precipita  las  soluciones  antillanas  y deja  de 
atender  á las  justas  reclamaciones  de  aquella  región. 
Estoy  seguro  de  que  de  hoy  más  no  se  podrá  emplear 
el  argumento  que  al  empezar  estos  debates  usaban  al- 
gunos oradores,  suponiendo  que  apenas  se  preocupan 
í 4 ó 1 5 personas  de  las  cuestiones  ultramarinas.  Eren- 
te, pues,  á la  conducta  de  la  minoría  autonomista, 
conducta  que  yo  aplaudo,  pongo  la  conducta  de  la  ma- 
yoría y de  la  totalidad  del  Parlamento  español,  y entre 
ya  en  la  cuestión  concreta  que  se  discute. 

Las  dos  enmiendas  presentadas,  con  ser  tan  dis- 
crepantes en  apariencia,  lo  son  muy  poco  en  realidad. 
Una  y otra  entrañan  dos  problemas;  y en  cuanto  al 
primero  y más  importante  de  ellos,  habréis  podido 
observar  una  perfecta  conformidad  de  opiniones  entre 
todos  los  lados  de  la  Cámara.  Se  trata  de  la  inmigra- 
ción; pero  la  inmigración  puede  responder  á dos  ne- 
cesidades: á la  necesidad  de  poblar,  á la  necesidad  de 
fomentar  la  riqueza,  haciendo  mayor  número  de  agri- 
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cultores  por  su  cuenta*  y á la  necesidad  de  aumentar 
la  mano  de  obra  para  que  los  actuales  hacendados 
exploten  más  convenientemente  sus  ñocas.  Estamos 
conformes  todos  en  que  el  Gobierno  auxilie  y proteja 
la  inmigración  cuyo  objeto  sea  fomentar  la  población* 
ensanchar  el  numero  ele  hacendados*  difundir  y divi- 
dir la  agricultura, de  tal  suerte*  quesean  muchos  más 
los  propietarios,  pequeños  ó grandes,  que  se  dedi- 
quen á desarrollar  su  propia  riqueza.  Estamos  con- 
formes en  esto:  este  problema  está  de  conformidad 
resuelto.  Si  nosotros  podemos  llevar  á la  isla  de  Cuba 
una  gran  masa  de  pobladores  que  desarrollen  la  ri- 
queza que  aquel  suelo  brinda  al  que  quiere  trabajar, 
pobladores  que  constituyan  un  núcleo  de  ciudadanos 
para  el  porvenir , debemos  procurarlo  de  todas  las 
maneras  imaginables. 

No  es  cuestión  tan  llana*  ó á lo  ménos  no  está 
tratada  de  la  propia  manera  por  unos  y por  otros  la 
segunda  parte*  esto  es,  la  referente  á si  el  Gobierno 
debe  estimular*  debe  proteger,  debe  subvencionar  la 
inmigración  de  trabajadores  que  vayan  á ponerse  al 
servicio  de  los  actuales  hacendados. 

En  este  punto  distinguen  los  autores  de  las  dos 
enmiendas.  Los  señores  que  tengo  enfrente  opinan 
que  si  pudieran  llevarse  trabajadores  blancos,  sería 
lícita  la  intervención  del  Gobierno  para  llevarlos. 
Pero  añaden  que  si  no  es  posible  llevar  trabajadores 
blancos,  el  Gobierno  no  puede  subvencionar  la  inmi- 
gración de  otra  raza*  y menos  que  ninguna  la  de  las 
razas  asiática  ó africana.  El  problema*  Sres.  Diputa- 
dos* realmente  es  un  problema  económico;  como  tal 
se  ba  presentado  en  las  colonias  y se  presenta  tam- 
bién en  la  Metrópoli;  es  el  problema  de  si  al  Gobierno 
le  es  lícito  intervenir  en  las  contiendas  entre  el  capi- 
tal y el  trabajo  por  medios  indirectos  ó directos  que 
decídan  la  cuestión  en  favor  del  trabajo  ó en  favor 
del  capital.  Me  parece  que  no  planteo  equivocada- 
mente la  cuestión. 

Hay*  sin  embargo,  una  diferencia  entre  las  colo- 
nias y la  Metrópoli;  la  diferencia  de  que  en  las  Na- 
ciones de  la  vieja  Europa*  donde  más  sobra  que  falta 
la  población,  y más  abunda  que  escasea  la  mano  de 
obra*  los  Gobiernos  pueden  más  fácilmente  cruzarse 
de  brazos  enfrente  de  esos  problemas;  á pesar  de  lo 
cual*  Sres.  Diputados*  recientes  ejemplos  tenemos 
dentro  y fuera,  de  hechos  en  que  los  Gobiernos  no 
han  creído  que  su  política  les  condenaba  á la  inac- 
ción más  absoluta.  Guando  se  plantean  huelgas  obs- 
tinadas, y cuando  la  asociación  de  los  trabajadores 
bloquea  y pone  sitio  ai  capital,  haciendo  imposible 
su  aplicación  y el  desarrollo  de  la  industria,  no  ha 
sido  la  vez  primera,  no  ha  sido  una  sola  vez  aquella 
en  que  los  Gobiernos  han  intervenido  de  un  modo  in- 
directo, suscitando  de  la  manera  que  les  era  posible 
la  concurrencia  á los  trabajadores  rebeldes.  De  esta 
suerte  han  podido  abstenerse  de  emplear  procedi- 
mientos de  violencia  que  pugnan  con  los  principios 
de  libertad,  por  fortuna  dominantes  en  la  política  eu- 
ropea. 

Pues  si  esto  sucede  en  los  pueblos  antiguos,  don- 
de la  concurrencia  es  posible  sin  buscar  el  trabajo  en 
otros  continentes,  ¿podrá  negarse  á los  Gobiernos  el 
derecho  de  intervenir  en  la  lucha  entre  el  trabajo  y 
el  capital,  cuando  esa  lucha  es  tan  desigual,  que  for- 
zosamente el  capital  ha  de  sucumbir  á las  condicio- 
nes onerosas  del  trabajo,  y sucumbir*  no  solo  con  daño 
de  sí  mismo,  sino  con  visible  detrimento  de  los  traba- 


jadores, que  pronto  sentirían  la  estrechez  y la  miseria? 

En  las  colonias,  Sres.  Diputados*  donde  la  pobla- 
ción es  escasa,  y donde  además  decrece  por  las  enfer- 
medades endémicas  y epidémicas,  que  tanto  alejan  de 
nuestra  grande  Antilla  á los  pobladores;  en  esas  co- 
lonias, señores,  no  se  puede  negar  al  Gobierno  el  de- 
recho de  intervenir  para  resolver  los  conflictos,  ya 
auxiliando  por  modos  indirectos  al  capital  cuando  lo 
necesitara,  ó ai  trabajo  cuando  la  ley  del  capital  fue- 
ra tan  dura*  que  se  hiciera  verdaderamente  insopor- 
table para  los  trabajadores. 

Dos  métodos  se  han  indicado  para  que  el  Gobier- 
no intervenga  en  esta  cuestión;  dos  métodos  presenta 
la  historia  á los  firmantes  de  la  enmienda  apoyada 
por  el  Sr.  Labra.  Hay  suficientes  trabajadores  en  la 
isla  de  Cuba,  decís;  no  se  necesita  llevar  otros.  Para i 
las  necesidades  de  la  agricultura  existe  el  número 
de  trabajadores  indispensable,  supuesto  que  una  co- 
secha tan  grande  ó mayor  que  la  que  se  ha  cogido 
en  los  últimos  años,  se  ha  podido,  sin  embargo,  re- 
coger y poner  en  el  mercado.  Está  bien.  Tampoco 
podréis  negar  que  el  precio  de  los  jornales  en  Cuba 
es  verdaderamente  abrumador  para  la  agrie ultura, 
ni  negareis  que  la  agricultura  sufre,  juntamente  con 
otros  males,  ei  mal  de  la  carestía  de  Los  brazos;  y en 
esta  situación,  os  pregunto:  ¿cuál  de  los  dos  sistemas 
encaminados  á remediar  estos  males  preferiríais  vos- 
otros? ¿El  sistema  de  la  coacción  adoptado  en  algu- 
nas partes,  ó el  sistema  del  auxilio  indirecto,  en  que 
respetando  la  libertad  de  todos*  procurando  esmera- 
damente la  libertad  de  todos,  se  facilite  sin  embargo 
la  concurrencia? 

Yo  de  mí  sé  decir,  que  repugnaría  mucho  más 
emplear  la  violencia  para  obligar  á trabajar  á los  que 
no  quisieran,  que  facilitar  la  concuiTencií  por  medios 
suaves,  en  términos  que  no  se  impusiese  allí  al  capi- 
tal lá  ley  del  trabajador,  ni  al  trabajador  la  voluntad 
del  capitalista.  Este  es  el  problema  en  realidad.  El 
Gobierno  no  se  ha  atrevido  á resolverle  en  uno  ú otro 
sentido,  siendo  solicitado*  sin  embargo,  en  ambas  di- 
recciones. En  lo  tocante  á imponer  el  trabajo  á los 
hombres  libres,  se  ha  encerrado  dentro  de  la  ley  es- 
crita* y ha  recomendado,  en  la  forma  que  le  era  posi- 
ble, el  cumplimiento  de  todas  las  prescripciones  vi- 
gentes* contra  lo  que  siendo  ocasión  de  crímenes* 
constituía  una  perturbación  innegable  en  el  desarro- 
llo do  la  agricultura.  No  se  atreve  tampoco  á decir  á 
la  Cámara  en  que  términos  aceptará  la  otra  solución 
que  se  le  brinda,  la  solución  de  auxiliar  indirecta- 
mente el  capital*  para  contrarrestar  la  violencia  que 
le  quiere  hacer  el  trabajo;  no  se  atreve  á decirlo,  por- 
que* aunque  esta  es  una  cuestión  que  hace  mucho 
tiempo  se  estudia  en  España;  aunque  sobre  ella  se  ha 
oido  la  opinión  de  Centros  importantes  de  la  isla  de 
Cuba*  aun  cuando,  independientemente  de  las  opinio- 
nes que  allí  reinan,  las  dificultades  que  en  la  práctica 
ha  encontrado  determinada  tendencia,  hacen  temer 
que  el  problema  no  sea  de  tan  fácil  solución  como 
se  creía  quizá  por  los  más  optimismas,  en  ninguno 
de  los  estudios  hasta  hoy  hechos  consta  de  una  ma- 
nera inequívoca,  ni  el  Gobierno  puede  apreciar  por 
consiguiente  hasta  qué  punto  es  necesaria  su  inter- 
vención para  dirimir  la  contienda. 

Necesitaría  informes  de  actualidad  sobre  la  necesi- 
dad mayor  ó menor  de  que  el  Gobierno  intervenga.  Si 
esos  informes  fuesen  favorables  á la  intervención,  el 
Gobierno  tiene  que  declararlo,  para  que  nadie  se  con- 
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sidere  engañado;  si  esos  informes  fneran  favorables  á 
la  intervención,  el  Gobierno  intervendrá;  porque  en- 
tiende que  no  puede  abandonar  una  cuestión  tan  tras- 
cendentai  como  esa,  ni  dejar  desamparados  á aque- 
llos que  tienen  puesta  en  él  su  esperanza  después  de 
la  abolición  de  la  esclavitud,  Nosotros,  que  liemos 
impuesto  un  sacrificio  á los  propietarios  de  esclavos, 
sacrificio  demandado  por  apremiantes  exigencias  del 
derecho,  pero  que  no  los  liemos  indemnizado  de  nin- 
guna manera,  no  podemos  negar  aquel  concurso  que 
las  Naciones  más  civilizadas  y los  Gobiernos  más  li- 
berales otorgan  y prestan  á estas  cuestiones  entre  el 
trabajo  y el  capital.  Pero  si  no  fuese  ó no  resultase 
necesaria  la  intervención  del  Gobierno  en  esta  cues- 
tión, ó sí  ella  pudiera  resolverse  sin  la  intervención 
del  Estado,  entonces  el  Gobierno  no  intervendrá,  y 
dejará  que  las  leyes  naturales  y económicas  resuel- 
van el  conflicto,  como  muchas  veces  lo  han  resuelto 
en  las  Naciones  cultas  del  nuevo  y del  viejo  mundo. 

Me  parece  que  he  expuesto  mi  opinión  con  toda 
claridad,  y que,  por  las  razones  alegadas,  se  justifica 
la  libertad  de  acción  que  el  Gobierno  reivindica,  en 
nombre  de  la  cita!  os  pido,  para  concluir,  que  votéis 
el  proyecto,  desechando  las  dos  enmiendas  que  se  dis- 
cuten* 

El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr-  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

E1  Sr,  LABRA:  El  Sr,  Ministro  de  Ultramar  ha 
expuesto  con  la  claridad  que  S.  8*  sabe  hacerlo,  el 
problema  de  la  inmigración  planteado  aquí  diferentes 
veces,  y de  esa  exposición  ha  resultado  que  S,  S,  tie- 
ne uua  Opinión  distinta  de  la  nuestra,  porque  su  se- 
ñoría cree  necesaria  la  importación  de  trabajadores 
en  estos  momentos,  mientras  nosotros  pensamos  que 
no  lo  es»  (El*Sr.  Ministro  de  Ultramar'.  No  creo  esto.) 
¿No?  Pues  entonces  es  que  S.  S.  entiende  que  es  un 
problema  urgente  en  este  instante  el  de  la  importa- 
ción de  trabajadores  á Cuba,  mientras  nosotros  pen- 
samos que  no  es  hoy  tal  problema.  En  cambio,  su  se- 
ñoría se  reserva  de  una  manera  absoluta  respecto  del 
modo  y forma  en  que  se  ha  de  hacer  la  inmigración 
de  trabajadores,  en  el  caso  de  considerarla  necesaria. 
De  donde  resulta  que  S.  S.  se  mantiene  en  una  acti- 
tud de  exquisita  prudencia,  por  creer  que  no  existen 
en  este  instante  datos  suficientes  para  determinarse 
de  una  manera  franca  y resuelta  como  corresponde  á 
un  Gobierno  que  ba  de  resolver  estos  problemas  de 
carácter  grave.  Y como  por  otro  lado,  yo  he  afirmado, 
de  acuerdo  con  todos  los  individuos  de  esta  minoría, 
que  respecto  del  problema  de  la  inmigración  de  tra- 
bajadores, lo  mismo  que  del  general  de  la  inmigra- 
ción de  pobladores,  no  hay  todavía  preparación  con- 
veniente, y que  esto  pide  un  largo  debate,  yo  creo  que 
nuestra  enmienda  ha  llenado  cumplidamente  su  obje- 
to, porque  su  debate  nos  ha  dado  ocasión  (y  hablo  de 
nosotros  primero,  respetando  el  órden  cronológico) 
para  formular  la  aspiración  concreta  de  nuestro  par- 
tido, contraria  ála  inmigración  asiática,  y al  Sr.  Mi- 
nistro, para  que  á su  vez  afirme  que  siendo  el  pro- 
Mema  un  problema  serio  y que  necesita  estudio,  se 
reserva  mover  la  opinión,  obtener  informes  y reunir 
todos  los  datos  necesarios  en  el  período  de  interregno 
parlamentario  en  que  vamos  á entrar  abora  para  to- 
mar una  resolución  definitiva,  con  perfecto  conoci- 
miento del  asunto. 

De  suerte  que,  cumplida  nuestra  misión,  yo  tengo 
una  gran  satisfacción  en  retirar  la  enmienda,  dejando 


á la  exquisita  prudencia  del  Sr,  Ministro  el  examen 
detenido  de  todas  las  condiciones  de  Cuba  para  que 
S,  S.,  prudentemente,  pueda  resolver  en  su  tiempo  lo 
que  estime  oportuno, 

EL  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Gamazo):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Gamazo):  Dos 
palabras,  porque  no  quisiera  que  hubiera  ninguna 
mala  inteligencia  eo  lo  que  he  tenido  el  honor  de 
decir. 

He  dicho  que  esta  es  una  cuestión  muy  estudia- 
da en  España,  y debo  añadir  ahora  que  no  hace  mu- 
chos años,  eu  la  otra  época  del  Gobierno  liberal,  lo 
fué  ámpliamente  en  Cuba,  y que  de  todos  esos  estu- 
dios hay  los  antecedentes  necesarios  eu  el  Ministerio; 
pero  que  me  falta  para  resolverla,  bajo  el  aspecto 
desde  el  cual  yo  la  he  tratado  y sometido  á la  apro- 
bación de  la  Cámara,  un  dato;  el  dato  de  si  el  trabajo 
se  impone  con  ley  dura  al  capital  en  Cuba  en  estos 
momentos:  si  de  las  informaciones  resultase  que  el 
capital  está  sufriendo  dei  trabajo  una  ley  insoporta- 
ble que  le  hace  incapaz  para  luchar  con  su  produc- 
ción en  los  mercados , yo  no  quiero  que  nadie  se  en- 
gañe, yo  resolverla  la  cuestión  en  el  sentido  de  fo- 
mentar la  concurrencia  de  trabajadores ; pero  si  no 
resulta  esto,  tampoco  quiero  que  se  engañen  los  que 
del  otro  lado  me  solicitan;  no  intervendré  en  la  lucha, 
y dejaré  que  las  leyes  económicas  se  cumplan  natu- 
ral y sencillamente. 

El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr.  LABRA:  Resulta  que  habla  yo  entendido 
bien  al  Sr.  Ministro  asegurando  que  la  actitud  de  su 
señoría  en  este  momento  es  de  reserva;  que  lo  único 
que  cree  se  debe  discutir  es  el  problema  de  la  inmi- 
gración, y que  cuando  se  hayan  reunido  todos  los 
datos,  verá  S.  S,  si  procede  ó no  favorecerla;  y caso 
de  que  proceda,  en  qué  forma  debe  hacerse.  Es  decir, 
que  queda  la  cuestión  sobre  el  tapete,  A nosotros  nos 
basta  que  la  Cámara  haya  oido  nuestra  respetuosa 
protesta  y la  afirmación  de  que  la  inmigración  asiá- 
tica es  incompatible  con  la  civilización  y el  progreso 
de  Cuba, 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  VILLANUEYA:  Retiro  la  enmienda,  q ue 
carece  de  objeto  después  de  las  terminantes  declara- 
ciones del  Sr.  Ministro. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Quedan 
retiradas  las  dos  enmiendas.» 

Sin  más  debate  se  aprueba  el  art.  1 7. 

Sin  discusión  lo  fueron  el  i 8,  i 9 y 2 0 en  esta  forma: 
«Art.  18.  El  Gobierno  podrá  modificar  las  orde- 
nanzas de  aduanas  en  el  sentido  de  dar  facilidad  al 
comercio  para  realizar  las  operaciones  mercantiles, 
adoptando  además  las  disposiciones  oportunas  á fin 
de  evitar  que  en  ningún  caso  puedan  defraudarse  los 
intereses  del  Fisco,  á cuyo  efecto  se  le  concede  el  cré- 
dito necesario  para  la  organización  del  servicio  que 
considere  más  conveniente. 

Art.  19,  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  para 
que,  de  acuerdo  con  el  de  Hacienda,  y suministrando 
la  pasta  por  cuenta  de  las  Cajas  de  la  isla  de  Cuba,  ela- 
bore en  la  Fábrica  nacional  de  esta  corte  la  cantidad 
de  moneda  fraccionaria  de  plata  que  conceptúe  ne- 
cesaria para  surtir  los  mercados  de  la  Isla* 
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Estas  monedas  serán  de  50,  20,  10  y 5 centavos  de 
peso  con  la  ley  establecida  en  la  Península  para  sus 
similares } y cunos  semejantes  á ios  que  para  ésta  se 
emplean ; llevarán  en  el  reverso  la  inscripción  de  ((An- 
tillas españolas,»  y no  tendrán  circulación  legal  sino 
en  las  provincias  de  Cuba  y Puerto-Rico. 

Los  gastos  de  la  elaboración  serán  satisfechos  á 
la  Fábrica  nacional  en  forma  análoga  á la  establecida 
para  la  confección  de  efectos  del  timbre  y sello  del 
Estado,  y ios  beneficios  que  se  obtengan  de  la  acu- 
ñación serán  imputables  á las  Cajas  ele  la  Isla. 

Art,  20.  Los  der eolios  que  con  arreglo  á las  dis- 
posiciones vigentes  se  reconozcan  y liquiden  por  las 
oficinas  de  Hacienda,  en  concepto  de  premios  de  ex- 
pendicion  y recaudación  de  efectos  timbrados,  lote- 
rías y contribuciones,  se  satisfarán  desde  luego,  y 
previa  la  justificación  correspondiente,  en  concepto  de 
disminución  de  ingresos  de  los  ramos  respectivos.» 

Se  leyó  el  21  que  decía  así: 

« Art.  21.  Solamente  el  gobernador  general,  el  se- 
gundo cabo,  el  intendente  general  de  Hacienda,  el 
Obispo  de  la  Habana,  el  presidente  de  aquella  Audien- 
cia y gobernador  civil  de  la  provincia  tendrán  dere- 
cho á habitar  los  edificios  que  el  Estado  pone  á su 
disposición,  desalojándose  inmediatamente  las  habita- 
ciones de  que  hacen  uso  los  empleados  que  no  estén 
expresamente  comprendidos  en  este  artículo.» 

El  Sr.  SE  Ó RETA  RIO  (Arias  de  Miranda):  A este 
artículo  hay  una  enmienda  del  Sr.  Villanueva,  que 
dice  así: 

(cLos  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda: 

El  art.  2 1 del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  ge- 
nerales del  Estado  en  las  provincias  de  Cuba,  se  re- 
dactará en  esta  forma: 

(í  Art.  21.  Solamente  el  gobernador  general,  el  se- 
gundo cabo,  el  intendente  general  de  Hacienda,  el 
Obispo  de  la  Habana,  el  presidente  y fiscal  de  aquella 
Audiencia  y los  gobernadores  civiles  de  las  provin- 
cias, tendrán  derecho  á habitar  los  edificios  que  el 
Estado  pone  á su  disposición,  desalojándose  inmedia- 
tamente las  habitaciones  de  que  hacen  uso  los  em- 
pleados civiles  y militares  que  no  estén  expresamente 
comprendidos  en  este  artículo.» 

Palacio  del  Congreso  22  de  Julio  de  iSS6,=Mí- 
guel  Yillanueva.=Manuel  González  Longo ria.=Cres- 
cente  García  San  Miguel.==Eiirique  Fernandez.=Ma- 
nucí  Crespo  Qumtana.“José  Sánchez  Guerra.  = José 
Hernández  Prieta.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
Comisión  tiene  la  palabra  para  manifestar  si  admite 
ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  VERGEZ:  La  Comisión  tiene  el  gusto  de 
aceptar  esta  enmienda.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Abre- 
se disensión  sobre  el  artículo  con  la  enmienda.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y íué  aprobado  en  esta  forma* 

ce  Art.  2 i . Solamente . el  gobernador  general,  el  se- 
gundo cabo,  el  intendente  general  de  Hacienda,  el 
Obispo  de  la  Habana,  el  presidente  y ñscal  de  aquella 
Adiencia  y los  gobernadores  civiles  de  las  provincias 
tendrán  derecho  á habitar  los  edificios  que  el  Estado 
pone  á su  disposición,  desalojándose  inmediatamente 
las  habitaciones  de  que  hacen  uso  los  empleados  ci- 


viles y militares  que  no  estén  expresamente  compren- 
didos en  este  artículo.» 

Sin  debate  fueron  aprobados  los  artículos  22,  23, 
24,  25  y 26,  último  del  dictámem  en  esta  forma: 

(í  Aüt.  22.  Los  funcionarios  del  orden  judicial  que 
sirvan  en  Cuba  y que  el  Gobierno  quiera  agregar  á la 
Comisión  de  codificación,  no  podrán  desempeñar  es- 
tos cargos  sino  por  un  período  máximo  de  cuatro 
meses,  volviendo  á sus  destinos  los  que  hubiesen  cum- 
plido este  tiempo, 

Art.  23.  Queda  autorizado  el  Gobierno  para  re- 
formar y suprimir  servicios,  aun  cuando  estos  se  ha- 
llen organizados  por  medidas  de  carácter  legislativo, 
pudiendo  crear  otros  nuevos  servicios  siempre  que 
las  alteraciones  introducidas  no  ocasionen  aumento 
en  los  créditos  presupuestos. 

Art.  24.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  aplicar  á 
los  funcionarios  del  ramo  de  telégrafos  los  preceptos 
de  la  legislación  común  de  los  empleados  públicos 
cuando  cometieren  faltas  en  el  servicio  de  Correos 
que  ha  de  serles  confiado. 

Art.  25,  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  cuando 
la  existencia  del  material  lo  permita,  sustituya  los 
actuales  cañoneros  por  cuatro  cruceros,  cuyo  gasto 
anual  sea  el  mismo  del  Jorgt  Juan  á razón  de  dos  de 
aquellos  por  cada  uno  de  estos. 

Art.  26.  El  Ministro  de  Ultramar  adoptará  las 
disposiciones  convenientes  para  la  puntual  ejecución 
de  esta  ley.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Hay  un 
artículo  adicional  del  Sr.  Ortis,  que  dice  así: 

((Los  Diputados  que  suscriben  tienen  ei  honor  de 
proponer  al  Congreso  el  siguiente  artículo  adicional 
ai  presupuesto  de  Ja  isla  de  Cuba: 

«Desde  la  promulgación  de  la  presente  ley  de  pre- 
supuestos quedan  declarados  libres  los  patrocinados 
que  con  arreglo  á Ja  Jey  de  Féfirero  de  1880  conti- 
núan todavía  en  las  condiciones  y bajo  el  régimen 
del  patronato.» 

Palacio  del  Congreso  26  de  Julio  de  1886.— Al- 
berto Ortiz.— Rafael  Monto ro.=Rafaei  Fernandez  de 
Castro.  =t  Julio  Yizcarrondú.  = Miguel  Figueroa.  = 
Bernardo  Portuondo.=Rafael  María  de  Labra,» 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
Comisión  tiene  la  palabra  para  decir  si  acepta,  ó no 
el  artículo  adicional. 

El  Sr.  CAIiBETON:  La  Comisión,  Sres.  Diputa- 
dos, ni  rechaza,  ni  acepta  el  artículo  adicional  que  el 
Sr.  Ortiz  quiere  poner  al  final  de  la  ley  de  presupues- 
tos; lo  que  dice  sencillamente  la  Comisión  á la  Cá- 
mara es,  que  una  proposición  de  ley  que  tiene  por 
objeto  nada  ménos  que  declarar,  en  un  momento  de- 
terminado, terminados  los  últimos  vestigios  de  la  es- 
clavitud, por  medio  de  la  abolición  del  patronato,  no 
le  parece  que  sea  una  proposición  que  encaje  perfec- 
tamente en  los  estrechos  moldes  de  una  ley  de  pre- 
supuestos; lo  que  cree  la  Comisión  encargada  de  dar 
dictamen  acerca  del  proyecto  de  ley  presentado  por 
el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  es,  que  estando  ya  sobre 
la  mesa  del  Congreso  una  proposición  de  ley  encami- 
nada á este  fin,  en  cuyo  art.  i.0  se  consigna  primera- 
mente el  principio  que  contiene  el  artículo  adicional 
del  Sr.  Ortiz,  en  esa  proposición  de  ley  puede  librarse 
1 la  batalla  que  los  señores  autonomistas  quieren  que 
se  libre  en  este  momento  sobre  una  cosa  sumamente 
grave,  como  es  la  fórmula  de  un  principio  que  no  tie- 
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ne  otro  remedio  más  que  ser  declarado  por  una  ley 
especial  para  la  materia  á que  se  aplica,  y que  en  na- 
da, absolutamente  en  nada,  se  relaciona  con  el  pre- 
supuesto de  un  Estado,  ni  con  el  presupuesto  tampo- 
co de  una  región  determinada.  Así  es,  que  la  Comi- 
sión ni  acepta  oi  rechaza  ese  artículo  adicional;  lo 
que  dice  senci  llamen  te  es,  que  como  cree  que  nada 
tiene  que  ver  esa  cuestión  con  la  ley  de  presupues- 
tos, no  debe  la  Cámara  ocuparse  en  absoluto  de  ella. 

El  Sr,  BABEA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rulz  Capdepon):  La 
tiene  S,  S. 

EL  Sr.  LABEA:  No  me  correspondía  á mí  cierta- 
mente,  sino  á la  Mesa  contestar  al  Sr.  Calbeton,  por- 
que la  Mesa,  por  su  competencia  y su  derecho,  es  la 
única  que  está  en  el  caso  de  aceptar  ó no  las  pro- 
posiciones y de  declararlas  pertinentes  ó impertinen- 
tes. Pero  cuando  la  Mesa  somete  á la  deliberación  del 
Congreso  este  artículo  adicional,  á pesar  de  existir  esa 
proposición  sobre  el  asunto  á que  se  ha  referido  su 
señoría  es  que  la  Mesa  entiende  que  no  se  encuentra 
en  aquella  situación  especialísima  que  el  Reglamento 
señala  cuando  prescribe  que  sobre  una  misma  mate- 
ria no  pueda  haber  dos  distintas  deliberaciones.  Yo 
creo  también  que  la  presidencia  ha  hecho  perfectamen- 
te y aun  podría  alegar  muchos  ejemplos  en  favor  de 
la  pertinencia  de  este  debate,  porque  tengo  de  mi  par- 
te la  historia  de  muchas  enmiendas,  mejor  dicho,  de 
muchos  artículos  adicionales  presentados  por  mí  y 
por  mis  amigos  á otros  presupuestos  en  nuestra  vida 
pa  rlani  en  ta  r i a , q ue  h an  re  suel  to  p roble  m as  i m por  tan- 
tísimos en  el  órden  económico  y aun  en  el  social. 

Mas  aparte  de  esto,  3 res.  Diputados,  yo  creo  que 
esta  enmienda  merece  la  aceptación  de  la  Comisión 
de  presupuestos  y la  aprobación  de  la  Cámara  por 
sus  anteceden  tes,  que  son  los  que  voy  á tener  el  honor 
de  exponer  con  toda  la  brevedad  posible,  contestando 
con  esto  de  paso  á una  alusión  que  el  otro  día  se  sir- 
vió dirigirme  el  Sr.  Figueroa.  Recordarán  los  señores 
Diputados,  que  el  Sr.  Figueroa,  en  un  momento  ele 
entusiasmo,  invitó  á los  Diputados  de  unión  constitu- 
cional á unirse  con  nosotros  para  realizar  un  acto  de 
inteligencia  en  honor  del  principio  de  la  emancipa- 
ción de  los  esclavos,  y en  obsequio  de  la  raza  negra. 
Contestaron  SS.  SS.  con  gran  entusiasmo,  que  estaba 
hecho , de  lo  cual  resultaba  que  en  aquel  momento  to- 
dos  los  Diputados  ultramarinos,  aparecíamos  partida- 
rios del  mismo  principio.  Yo  lo  celebré  en  el  alma, 
porque  he  de  decirlo  con  toda  sinceridad,  antes  que 
su  valor  intrínseco,  que  es  muy  relativo,  veia  en  aquel 
acto  el  hecho  trascendental  y político  de  la  unión  de 
los  representantes  de  los  dos  partidos  que  más  cons- 
tantemente luchan  en  las  Antillas,  en  obsequio  de  una 
solución  de  paz  y de  concordia;  hecho  tanto  más  im- 
portante cuanto  que  permitía  pensar  que  así  como  se 
hablan  unido  para  una  cuestión  de  libertad  y de  hu- 
manidad, podrían  unirse  mañana  para  otras  cosas. 

Rajo  este  punto  de  vista,  la  cuestión  de  fondo  era 
para  mí  de  un  valor  muy  secundario.  ¿Sabéis  por  qué, 
Sres.  Diputados?  Porque  al  fin  y al  cabo,  los  26.000 
negros  que  van  á obtener  la  libertad  por  esta  en  - 
mienda, quizá,  por  su  propio  esfuerzo  y sin  la  menor 
intervención  de  las  Cortes  sean  libres  dentro  de  seis 
ú ocho  meses,  y me  fundo  para  creerlo  así  en  los  da- 
tos siguientes.  En  el  ultimo  año  se  han  emancipado- 
25.000  negros,  por  razón  de  indemnización  de  servi- 
cios, por  acuerdo  entre  los  amos  y los  patrocinados  y 


por  renuncia  completa  del  patronato.  Pues  bien;  si  no 
quedan  más  que  26.000  patrocinados  y el  año  anterior 
se  emanciparon  25.000,  puede  muy  bien  pensarse  que 
antes  de  seis  meses  todos  los  negros  sean  libres. 

Además,  en  la  economía  de  la  ley  está  que  puedan 
los  negros  libertarse  en  este  mismo  instante  median- 
te el  anticipo  de  75  pesos,  que  es  el  término  medio 
de  los  tres  años,  y es  natural  que  siendo  ios  jornales 
hoy  de  1S,  20  ó 25  pesos  mensuales,  puede  perfec- 
tamente la  mayoría  de  los  negros  entrar  en  concierto 
parcial  con  hacendados  ó particulares,  ó dar  desde 
luego  los  75  duros,  y ser,  por  tanto,  libres  dentro  de 
un  par  de  meses  sin  dificultad  de  ningún  género. 

Y digo  esto,  Sres.  Diputados,  porque  entendemos 
que  hay  que  poner  en  su  punto  la  cuestión,  y no  que- 
remos  presentarnos  ante  la  raza  de  color  como  unos 
salvadores  extraordinarios.  La  verdadera  importancia 
del  acuerdo  que  esta  noche  adopte  la  Gámara  consiste 
en  que  los  hombres  de  todas  opiniones,  las  personas 
que  sostenemos  diferentes  puntos  de  vista  en  el  orden 
político  y económico,  unidas  esta  noche  para  terminar 
de  una  manera  solemne  el  debate,  y atentas  al  gene- 
roso pensamiento  de  reparar  una  injusticia  de  tres 
siglos,  depongamos  nuestras  diferencias  y antagonis- 
mos, por  un  movimiento  de  entusiasmo  y de  cariño 
y de  amor  y de  gratitud  á esa  raza,  que  ha  hecho  la 
riqueza,  que  ha  cimentado  todo  lo  que  constituye  la 
grandiosidad  de  Cuba.  {Muy  bien.) 

Esto  es  lo  que  quisimos  hacer  entonces.  Acepta- 
mos inmediatamente  la  proposición  que  se  nos  anun- 
ció; pero  cuando  esa  proposición  se  nos  trajo,  encon- 
tramos varios  inconvenientes,  porque  había  dos  ó tres 
artículos  que,  con  toda  sinceridad,  yo  creí  completa- 
mente innecesarios,  por  estar  comprendidos  en  el  prh 
mero,  que  establecía  la  terminación  del  patronato. 
Pero  si  siendo  innecesarios  se  habían  puesto,  podía 
suceder  muy  bien  que  se  tratase,  mediante  ellos,  de 
reglamentar  de  una  manera  especial  el  trabajo;  y en 
este  caso,  el  asunto  ya  revestía  otro  carácter. 

Llegué  á comprender  después  que  la  cosa  tenía 
más  importancia,  porque  lo  que  se  pedia  en  esos  ar- 
tículos era  una  reglamentación  general  del  trabajo. 

Propusimos  entonces  que  se  dividiese  esta  propo- 
sición en  dos  enm  iendas:  la  una  afirmando  lo  que  afir- 
ma el  artículo  adicional  por  nosotros  presentado;  la 
otra,  estableciendo  la  reglamentación  en  las  condicio- 
nes que  estimaran  oportunas  los  individuos  del  parti- 
do de  unión  constitucional.  No  se  aceptó  esta  idea,  y 
quedamos  cada  cual  en  nuestro  puesto.  Pero  cuando 
la  cosa  me  ha  parecido  más  grave,  ha  sido  al  escu- 
char al  Sr.  Yergez  que  esto  no  había  sido  un  movi- 
miento de  entusiasmo  arrancado  por  la  excitación  del 
Sr.  Figueroa,  sino  que  era  un  acuerdo  de  sus  amigos 
que  ya  estaba  preparado;  de  suerte,  que  lo  que  se  pre- 
sentaba en  el  primer  instante  como  una  concordia,  do 
era  más  que  una  tentativa  para  que  nosotros  desistió* 
ramos  de  nuestros  propósitos. 

Por  otra  parte,  señores,  ó esa  proposición  es  sin- 
cera ó no  lo  es.  Yo  creo  que  no  lo  es,  y basta  para 
creerlo  así,  pensar  cu  el  destino  que  le  espera.  No  se 
ha  apoyado  todavía,  y todo  el  mundo  sabe  que  dentro 
de  veinticuatro  ó cuarenta  y ocho  horas,  esta  Cámara 
suspenderá  sus  sesiones;  de  modo,  que  la  proposición 
quedará  archivada,  y su  resultado,  por  tanto,  será 
nulo. 

¿Quieren  SS.  SS.  que  se  realice  esta  obra  y que 
los  26.000  negros  sean  libres  por  el  acuerdo  de  todos? 
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Pues  en  este  caso  voten  SS.  SS,  el  artículo  adicional 
que  liemos  presentado,  que  no  necesita  del  dictámen 
de  Comisión  alguna,  ni  de  ninguno  de  los  trámites  de 
las  proposiciones  de  ley. 

Venga  en  este  instante  el  acuerdo  de  la  Cámara, 
Yo  no  saco  absolutamente  ninguna  consecuencia  de 
la  actitud  recelosa  de  SS,  SS.;  pero  á fuer  de  buen 
amigo  y de  compañero  leal,  he  de  decirles  una  cosa,  á 
saber:  que  tenemos  delante  á 26,000  desgraciados 
qm  pueden  ser  libres  dentro  de  quince  dias,  y con  la 
proposición  de  SS,  SS,  se  produce  un  aplazamiento 
por  dos,  cuatro  ó seis  meses,  mientras  que  por  el  ar- 
tículo adicional,  la  libertad  se  decretará  esta  mis- 
ma noche,  Y SS,  SS.  no  deben  temer  absolutamente 
nada,  porque  si  lo  que  SS-  SS.  quieren  sencillamente 
es  la  reglamentación  ya  prevista  en  la  ley  de  1880, 
va  implícita  en  el  artículo  adicional,  porque  al  fin  y 
al  cabo  no  pedímos  otra  cosa  sino  que  se  consideren 
cumplidos  los  dos  años  que  restan  para  obtener  la  li- 
bertad esos  26.000  negros.  En  este  sentido  no  hace- 
mos modificación  de  ningún  género.  Si  SS,  SS;  pre- 
tenden otra  cosa,  ya  entonces  se  tratada  de  algo  más 
grave,  porque  en  ese  caso  habría  una  reglamentación 
para  los  26,000  negros  libertados  ahora,  y otra  regla- 
mentación distinta  para  los  que  lo  fueron  anterior- 
mente, Y esta  monstruosidad  á SS,  SS,  corresponde- 
ría , más  que  á nosotros,  discutirla,  porque  al  fm  y al 
cabo  nosotros  tenemos  demostradas  dos  cosas:  pri- 
mera, que  pedimos  la  emancipación  de  esos  26,000 
negros;  y segunda,  que  por  espíritu  de  concordia  nos 
ponemos  de u tro  de  la  ley  del  año  1880,  que  nosotros 
hemos  combatido. 

Por  lo  tanto,  ruego  á la  Gámara  se  sirva  aprobar 
la  proposición  y la  enmienda  al  artículo  adicional. 
[Aprobación  en  los  bancos  de  los  autonomistas .) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr,  Galbeton  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CALBETON:  Cierto  es,  Sres*  Diputados, 
que  en  realidad  de  verdad  poca  importancia  tiene,  en 
cuanto  á la  cantidad  o al  número  de  los  patrocinados 
que  viven  en  Cuba  sometidos  á ese  régimen,  el  ar- 
tículo adicional  de  que  acaba  de  darse  lectura,  ó la 
proposición  de  ley  por  nosotros  presentada  sobre  la 
mesa;  y tendría  que  agregar  yo  aquí  algo  más  al  se- 
ñor Labra,  presidente  de  la  Sociedad  abolicionista,  y 
es,  que  si  esa  Sociedad  abolicionista  se  hubiera  cui- 
dado algo  más  de  los  intereses  de  los  antiguos  escla- 
vos  y de  los  patrocinados  de  la  isla  de  Cuba,  hoy  esos 
26.000  tal  vez  no  fueran  arriba  de  12.000;  si  á la  vez 
de  ocuparse  la  Sociedad  abolicionista  de  España  de 
perseguir  tal  ó cual  abuso  particular  que  en  esta  ó la 
otra  finca  de  la  isla  de  Cuba  se  hubiese  podido  come- 
ter con  uno  ú otro  patrocinado,  hubiese  lijado  su  aten- 
ción en  que  hace  cerca  de  diez  y siete  años  una  por- 
ción de  poseedores  de  esclavos,  por  escritura  pública 
solemne*  y solemnemente  verificada  en  el  extranjero, 
declararon  libres  á todos  sus  esclavos*  y que  luego, 
al  volver  de  la  emigración  á la  isla  de  Cuba,  no  hicie- 
ron caso  de  esas  escrituras,  y signen  poseyendo  boy 
en  estado  de  patrocinados  á los  que  antiguamente  fue- 
ron sus  esclavos;  si  esa  Sociedad  abolicionista*  toman- 
do el  nombre  de  los  intereses  sacratísimos  que  repre- 
sentaba esa  desgraciada  raza  de  color*  declarara  libres 
en  virtud  deesas  escrituras  en  el  extranjero,  hubiese 
acudido  á los  tribunales  de  justicia  ó la  vía  diplomá- 
tica, como  ha  acudido  para  esos  casos  particulares  de 
que  be  hecho  mención,  para  hacer  valer  sus  derechos, 


yo  aseguro  á S.  S.  que  todavía  este  artículo  adicional 
y esa  proposición  de  ley  tendrían  ménos  importancia. 
No  lo  han  hecho  SS.  SS.,  pues  allá  SS.  SS,  con  su  con- 
ciencia lo  consultarán,  yen  su  fuero  interno  respon- 
derán de  ello;  lo  que  tengo  que  decir  á S.  S.,  en  cuanto 
á otro  pnnlo  concreto  y particular  es*  que  la  Mesa  no 
puede  limitar  á ningún  Sr.  Diputado  el  derecho  de 
presentar  tantos  artículos  adicionales  como  tenga  por 
conveniente,  y discutirlos  proyectos  de  ley  que  aquí  se 
presenten,  como  tampoco  me  pueden  limitar  la  Mesa 
ni  S,  S.  el  derecho  de.  decir  que  me  parece  perfecta- 
mente fuera  de  su  lugar  el  tratar  nada  menos  que  de 
declarar  el  estado  civil  y político  de  26,000  indivi- 
duos en  un  proyecto  de  ley  de  presupuestos,  y por 
medio  de  una  enmienda  derogar  una  ley  buena  ó mala, 
pero  vigente;  ley  que  es,  por  consiguiente,  necesario 
derogar  por  los  mismos  medios  que  se  usaron  para 
hacerla,  . 

Respecto  á lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Labra  de  que  es- 
taban  dispuestos  los  señores  que  en  ese  banco  se  Ren- 
tan á respetar  los  principios  consignados  en  la  ley  de 
abolición  de  la  esclavitud  de  1880,  en  aquellos  prin- 
cipios sustentados  en  los  artículos  que  se  refieren 
¿ la  reglamentación  del  trabajo*  yo  tengo  sencilla- 
mente que  decirle  á 8.  ¡8.,  que  por  qué  en  vez  de  de- 
cir eso  no  lo  han  probado  SS,  SS.  firmando  la  propo- 
sición de  ley  que  hemos  presentado  á su  considera- 
ción, puesto  que  en  esa  proposición  de  ley  se  sienta 
el  principio  de  la  libertad  y no  se  hace  en  los  artícu- 
los sucesivos  más  que  repetir  textualmente  lo  que 
dice  esa  ley  de  abolición  de  la  esclavitud  de  1880,  Y 
tanto  debieron  creerlo  así  e!  Sr.  Labra  y alguno  de 
sus  dignos  amigos*  que  firmaron  la  proposición  de 
ley  que  nosotros  les  presentamos*  y no  podemos  creer 
en  personas  de  la  clara  inteligencia  de  SS.  SS,*  de  la 
prudencia  que  les  distingue  y les  caracteriza,  que  fir- 
masen esa  proposición  sin  leerla.  Por  consiguiente, 
desde  el  momento  en  que  nosotros  vimos  las  firmas  de 
los  Diputados  autonomistas  en  la  proposición  de  ley 
que  íbamos  á presentar  sobre  la  mesa,  y que  después 
tuvimos  que  presentarla  solos,  dijimos  que  estaban 
perfectamente  de  acuerdo  con  nuestras  ideas  en  cuan- 
to al  principio  de  la  libertad  absoluta  de  los  patroci- 
nados, en  cuanto  á que  estos  deben  disfrutar  inme- 
diatamentente  de  sus  derechos  civiles*  y dentro  de 
poco  de  todos,  absolutamente  de  todos  sus  derechos 
políticos,  y por  lo  tanto,  con  la  reglamentación  de  la  • 
ley  de  1880. 

Pero  después  SS.  SS,  tacharon  sus  firmas.  ¿Qué 
ocurrió  entre  SS.  SS.?  Misterio  es  este  que  yo  no  pun- 
do  aclarar.  Yo  he  visto  una  carta  del  Sr,  Labra*  diri- 
gida á mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Vergez;  pero  per- 
mítame S.  S,  que  le  diga  que  no  me  satisface,  que  no 
me  llena  cumplidamente  la  explicación  que  da  8.  S, 
en  esta  carta  al  hecho,  para  mí  gravísimo,  de  horrar 
la  firma  puesta  ya  al  pié  de  una  proposición  de  ley. 
Su  señoría  dice:  aprobadme  el  principio  consignado 
en  este  artículo  adicional  en  una  proposición  de  ley 
especial*  y yo  os  aprobaré  el  otro;  este  artículo  en 
nada,  absolutamente  en  nada,  violenta  el  principio  de 
la  reglamentación  del  trabajo  consignado  en  la  ley  de 
abolición  de  la  esclavitud  de  Í8S0*  y tácitamente  en 
él  está  comprendido  todo  el  espíritu  de  aquella  ley. 
Pues  si  en  él  está  comprendido  iodo  el  espíritu  de 
aquella  ley,  ¿por  qué  quiere  el  Sr.  Labra  que  nosotros 
aceptemos  cosas  ambiguas*  y por  qué  no  quiere  S,  8* 
aceptar  lo  que  explícitamente  decimos  nosotros  en 
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esa  proposición  de  ley?  ¿O  es  que  quiere  el  Sr*  Labra 
que  no  exista  esa  reglamentación  del  trabajo?  Porque 
entonces,  si  S.  S.  dice  que  lo  que  va  buscando  es  la 
libertad  absoluta,  en  el  sentido  de  que  no  pueda  exis- 
tir siquiera  la  represión  de  la  vagancia,  ni  el  derecho 
en  el  Estado  de  pedir  á todos  esos  que  van  á salir 
ahora  del  estado  de  patronato  un  documento  en  el 
cual  acrediten  que  viven  de  una  profesión  ó de  una 
industria,  en  ese  caso,  yo  tendré  que  decirle  al  señor 
Labra  dos  cosas:  primera,  que  no  incurra  S*  8.  en  con- 
tradicción consigo  mismo,  puesto  que  no  hace  mu- 
cho tiempo,  hace  tres  años,  en  1883,  presentaba  8.  S* 
ante  el  Parlamento  una  proposición  análoga,  y pedia 
él  mismo  la  reglamentación  del  trabajo,  sin  atreverse 
á pedir  los  derechos  políticos  para  los  patrocinados 
que  fueran  declarados  libres.  Porque  esta  última  pe- 
tición se  conoce  que  la  han  presentado  6S.  SS.  sobre 
la  mesa,  á consecuencia  de  la  profecía  qu&  he  tenido 
yo  la  debilidad  de  hacer  esta  mañana  á S.  S.  desde 
este  banco,  porque  en  general  el  partido  autonomista 
es  muy  poco  favorable  á eso  de  que  tenga  derechos 
políticos  la  raza  de  color. 

Se  ha  presentado  la  proposición  de  ley  después 
de  mi  profecía,  y yo  me  alegro  mucho  de  haber  lle- 
vado á SS*  SS*  á remolque.  Conste  que  SS.  SS-  pre- 
sentan una  proposición  de  ley  en  el  mismo  sentido 
que  nosotros;  pero  conste  que  nosotros  consignamos 
para  los  patrocinados  los  derechos  políticos,  y sus  se- 
ñorías no  se  atreven  á consignarlos.  Y segunda  cosa: 
que  en  la  Guadalupe  y en  la  Martinica,  en  esas  dos 
colonias  que  el  Sr.  Labra  tanto  conoce  porque  las  ha 
estudiado  tanto,  está  vigente  el  Código  penal  francés 
con  la  siguiente  restricción:  una  reglamentación  es- 
pecial del  trabajo,  y una  ley  especial  también  para 
reprimir  la  vagancia* 

Y sobre  esos  textos,  sobre  todos  esos  textos  que 
pueden  estar  más  ó ménos  cambiados,  según  dice  su 
señoría,  están  siempre  los  testimonios  de  los  sentidos 
propios;  y yo  puedo  decir  al  Sr*  Labra  una  cosa:  que 
yo  no  he  visto  nada  más  atroz,  que  yo  no  he  visto  ; 
nada  que  se  parezca  á la  represión  que  los  ingleses 
en  Kingston,  en  la  Jamaica,  practican  contra  los  in- 
dividuos de  la  raza  de  color  que  encuentran  en  estado 
de  vagancia.  Yo  no  sé  si  S*  S*  habrá  leído  alguna  vez 
en  qué  consisten  esos  establecimientos  destinados  á 
la  represión  de  la  vagancia;  yo  no  sé  si  S.  S.  los  ha 
visitado;  pero  sí  aseguro  á S.  S.  que  si  los  hubiera 
visto  como  yo,  se  hubiera  estremecido  su  alma  cari- 
tativa y filantrópica*  Y esos  ingleses,  que  conservan 
todavía  en  su  ejército  la  pena  de  azotes,  y en  su  ma- 
rina el  gato  de  nueve  colas;  que  conservan  todavía  el 
cepo  y la  exposición  para  el  simple  vicio  de  la  bo- 
rrachera en  las  calles  de  Londres,  y que  conservan  en 
Kingston  esos  verdaderos  tormentos  y. martirios  con- 
tra los  individuos  de  la  raza  de  color  que  encuentran 
en  estado  de  vagancia,  y esos  franceses  que  tienen  en  la 
islas  de  la  Martinica  y de  Guadalupe  leyes  de  represión 
déla  vagancia  y de  reglamentación  del  trabajo,  esos 
no  nos  tienen  que  dar  lecciones  á nosotros  los  españo- 
les en  materia  de  caridad  y de  filantropía  hacia  esos 
individuos  de  la  raza  de  color  á quienes  nosotros  que- 
remos elevar  hasta  la  propia  altura  de  la  raza  blanca* 

Por  consiguiente,  si  S*  S*,  y creo  que  me  hará 
caso*  retirara  el  artículo  adicional  á este  proyecto  de 
ley  quie  acaba  de  presentar,  mañana  se  apoyaría  la 
proposición  de  lev  y veríamos,  de  acuerdo  con  el  se- 
ñor Presidente,  cuáles  son  los  medios  que  el  Regla- 


mento consiente  para  que,  si  S.  S*  quiere  y la  Gáma^ 
ralo  acuerda,  mañana  mismo  se  reúnan  las  Seccio- 
nes; mañana  mismo  se  nombre  la  Comisión  y dé  dic~ 
támen,  y mañana  mismo  se  apruebe  la  proposición 
de  ley,  puesto  que  aquí  no  ha  de  haber  discusión  si 
SS*  SS*  no  quieren  que  la  haya;  de  modo,  que  pasado 
mañana  pase  al  Senado  y venga  á aprobarse  esta  ley 
al  mismo  tiempo  que  se  aprueba  la  de  presupuestos 
de  la  isla  de  Cuba.  Yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  todo 
esto  es  muy  fácil  y sumamente  sencillo,  puesto  que 
no  tiene  S.  S.  más  que  pedir,  conjuntamente  consigo, 
al  Presidente  y á la  Cámara,  que  mañana  se  reúnan 
las  Secciones,  y verá  S,  S*  entonces  cuán  fácil  es  quo 
la  proposición  de  ley,  en  setenta  y dos  horas,  ¿qué 
digo  en  setenta  y dos  horas?  en  cuarenta  y ocho,  pue* 
de  ser  traducida  en  una  ley  verdadera  y que  inme- 
diatamente empiece  á regir. 

El  Sr*  LABRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdeponj;  La 
tiene  Y*  S.  para  rectificar* 

El  Sr*  LABRA:  No  confundamos  las  cuestiones; 
son  suficientemente  claras  y yo  be  tenido  la  conside- 
ración de  no  poner  los  puntos  sobre  las  íes.  Su  seño- 
ría tendrá  la  opinión  que  guste  sobre  las  prácticas 
parlamentarias;  pero  yo,  apelando  al  juicio  déla  Mesa 
y al  de  cuantas  personas  han  ocupado  ese  sitial,  puedo 
afirmar  á S*  S*  que  la  Mesa  tiene  el  derecho  de  recha- 
zar todas  las  proposiciones  de  ley  impertinentes,  y 
que,  por  tanto,  cuando  se  admite  una  proposición  y 
se  somete  á debate,  la  Mesa  sabrá  por  qué,  pues  ella  es 
la  primera  responsable. 

En  segundo  lugar,  8.  S.  ha  faltado  por  completo 
á las  prácticas  parlamentarias,  citando  una  carta  mia 
de  carácter  puramente  particular,  sin  leerla.  A haber- 
la leído,  se  hubiera  visto,  como  ahora  se  verá,  que  re- 
tiré mi  firma  por  las  indicaciones  de  S,  S*,  que  es  lo 
que  á mí  me  parece  más  grave;  porque,  señores,  aun- 
que en  la  redacción  de  aquella  proposición  bahía  cier- 
ta vaguedad,  yo  no  tuve  inconveniente  en  firmarla, 
porque  me  reservaba  hacer  que  en  el  momento  de  la 
discusión  quedasen  las  cosas  perfectamente  claras; 
pero  desde  el  instante  en  que  yo  invité  en  aquella 
carta  á que  se  dividiesen  en  dos  los  conceptos  de  la 
proposición,  de  tal  suerte  que  apareciese  la  primera 
parte  relativa  á la  abolición  de  la  esclavitud,  como 
un  artículo  adicional,  y la  segunda  parte,  la  de  la  re- 
glamentación, como  un  segundo  artículo,  y SS.  SS*  se 
negaron,  entiendo  yo  claramente  que  se  trataba  de 
dejar  abierto  ancho  márgen  á la  interpretación  ó bien 
de  procurar  que  la  proposición  se  convertiera  en  una 
promesa  sin  cumplimiento;  porque  si  se  quiere  una 
cosa  que  sea  eficaz,  ¿por  qué  no  se  acepta  el  artículo 
adicional,  que  es  la  única  manera  de  que  salga  esta 
noche  de  aquí  la  abolición  del  patronato?  De  suerte, 
que  no  está  justificado  que  S.  S*  proclame  la  abolición 
del  patronato  á reserva  de  que  después  se  discútala 
proposición;  porque  SS.  SS.  han  tenido  tiempo  de 
defender  esta  mañana,  á primera  hora,  la  proposición 
sometida  á la  consideración  de  la  Cámara,  y,  sin  em- 
bargo, no  lo  han  hecho. 

Si  lo  que  8*  S*  quiere  es  dividirla  en  dos  parléis 
para  que  se  discuta  más  adelante,  yo  me  opondré  re- 
sueltamente á esa  segunda  parte.  Los  autonomistas 
tenemos  una  solución  radical,  la  derogación  de  la  ley 
de  1880:  los  partidarios  de  la  unión  constitucional 
tienen  una  solución  radical  también,  la  conservación 
; de  la  ley  de  1880,  y esta  idea  de  la  reglamentación 
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del  trabajo-  ¿Cuál  es  entonces  el  punto  de  conciliación, 
de  transacción?  Pues  únicamente  el  aceptar  la  ley 
de- 1880  en  sus  condiciones  suprimiendo  los  dos  años 
que  quedan  de  patronato;  y lo  que  SS.  SS.  quieren, 
no  es  ya  solo  suprimir  esos  dos  años,  sino  traer  la 
reglamentación,  que  es  una  solución  exclusiva  de  sus 
señonías  De  suerte  que  cuando  se  añade  ese  régimen 
que  vosotros  establecéis,  de  lo  que  se  trata  es  senci- 
llamente de  declarar  libres  á 26.000  negros,  que  lo 
serán  de  todos  modos  dentro  de  seis  u ocho  meses, 
i cambio  de  la  reglamentación  del  trabajo,  y eso  no 
lo  aceptamos  nosotros.  [El  Sr,  Calbeton : No  es  eso.)  En 
tal  caso,  ¿á  qué  viene  el  contarnos  la  historia  de  las  lu- 
chas que  han  mantenido  las  colonias  francesas,  y la  re- 
glam en t ación  que  se  hizo  en  las  colonias  inglesas  cuan- 
do fueron  combatidas  por  la  Sociedad  abolicionista 
después  de  1838  y 1858?  De  manera  que  nosotros 
planteamos  la  cuestión  en  términos  precisos.  ¿Es  una 
transacción?  Venga.  ¿Qué  cedemos  nosotros?  Cedemos 
la  reglamentación  con  arreglo  á la  ley  del  año  80, 
porque  somos  enemigos  de  la  ley  de  1880;  pero  vos- 
otros, ¿qué  cedeís? 

Decís  que  esos  26.000  negros  van  á ser  Ubres 
ahora;  pero  establecéis  una  reglamentación  de  seis  ú 
ocho  años.  (El  Sr.  Calbeton:  ¿Pero  quién  ha  dicho  eso?) 
Pues  si  no  se  ha  dicho,  ¿á  qué  ha  venido  el  cuento  déla 
vagancia  y de  la  reglamentación?  (El  Sr.  Calbeton:  No 
es  cuento  el  Código  penal.)  ¿Quiere  S.  S,  que  no  nos 
ocupemos  más  que  de  la  reglamentación  que  dispone 
la  ley  de  1880?  (El  Sr.  Calbeton:  Sí.)  Pues  eso  se  con- 
sigue aceptando  el  artículo  adicional,  por  el  cual  que- 
dan libres  todos  los  esclavos  que  hoy  se  conservan 
con  arreglo  á la  ley  de  1880;  S.  S.,  que  no  quiere  más 
que  el  cumplimiento  de  la  ley  de  1880  y la  regla- 
mentación que  establece  la  ley  de  1880,  vote  el  ar- 
tículo adicional  y tendremos  la  ventaja  de  que  saiga- 
es  t a noche  aprobado.  O transigimos  en  esto,  ó no  tran- 
sigimos: ¿no  transigís?  Pues  votará  la  Cámara,  y se 
sabrá  quién  desea  la  abolición  de  esos  dos  años  de 
esclavitud  y quiénes  desean  conservarla.  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar.  Pido  la  palabra.) 

Segunda  parte.  Bu  señoría,  al  hacer  la  reseña  de 
lo  que  aquí  pasó,  se  ha  olvidado  de  que  la  proposi- 
ción traía  la  supresión  de  los  derechos  civiles  y po- 
líticos por  cuatro  años , y solo  por  nuestro  ruego  se 
hizo  la  concesión  de  los  derechos  civiles.  Bu  señoría, 
además,  está  en  un  error  completo  al  atribuirme 
contradicción  con  mis  principios,  á mí,  que  fui  real- 
mente en  1873  el  redactor  de  la  ley  de  abolición  de 
la  esclavitud  en  Puerto-Rico.  ¿Quiere  8.  S.  aceptar 
aquella  ley?  (El  Sr . Calbeton : ¿Cuál?)  La  de  1873  para 
Puerto-Rico.  [El  Sr.  Calbeton:  Si  yo  digo  la  de  1883.) 
Yo  no  intervine  en  la  de  1883  ni  en  la  de  1880,  por- 
que estábamos  en  el  retraimiento,  porque  estábamos 
fuera  de  la  Cámara.  Lo  que  sucedió  es,  que  en  1873, 
transigiendo  también,  pusimos  la  cláusula  esta  del 
aplazamiento  de  los  derechos  políticos  á instancias  de 
los  contrarios;  no  porque  yo  la  sostuviera;  al  revés, 
accedí  á ella  para  que  se  realizase  entonces  la  aboli- 
ción de  la  esclavitud  en  Puerto-Rico. 

El  Sr.  Calheton  ha  hecho  un  cargo  que  me  impor- 
ta rectificar.  Si  S.  S.  hubiera  querido  hacer  este  car- 
go con  exacto  conocimiento  de  causa,  si  hubiera  te- 
nido la  bondad  de  aproximarse  á mí  para  informarse 
de  lo  que  hizo  la  Sociedad  abolicionista  española, 
hábria  quedado  más  tranquilo. 

Sepa  que  los  poderes  á que  S.  S.  se  ha  referido  es- 


taban redactados  en  tal  forma  que  no  era  posible  uti- 
lizarlos más  que  con  una  reserva,  porque  las  tres  per- 
sonas que  los  dieron  no  los  dieron  con  facultades  ab- 
solutas, y acudimos  al  Tribunal  Supremo  de  Justicia 
presentando  testimonio  por  acta  notarial  de  tales  de- 
claraciones; nos  dirigimos  luego  al  fiscal  del  Tribu- 
nal Supremo,  al  presidente  de  la  Audiencia  de  la  Ha- 
bana, al  presidente  de  la  Audiencia  de  Puerto  “Prín- 
cipe y á los  fiscales  de  esas  dos  Audiencias  pidién- 
doles que  procediesen  inmediatamente  á perseguir  y 
obtener  la  libertad  de  los  negros  del  ingenio  de  San- 
ta Rosa  y de  otros  cuatro  ó seis,  y todas  estas  au- 
toridades y el  capitán  general  nos  contestaron  mani- 
festando que  no  creían  que  con  arreglo  á aquellas  de- 
claraciones se  pudiera  entablar,  ninguna  acción  judi- 
cial, cosa  que  por  otra  parte  también  creta  yo,  á pesar 
de  mis  incesantes  gestiones. 

De  suerte,  que  esté  tranquilo  S.  S.  por  lo  que  se 
refiere  á todas  esas  cosas  que  cree  ha  -debido  ha- 
cer la  Sociedad  abolicionista.  Esa  Sociedad  ha  tenido 
que  dar  la  cara  á muchos  enemigos,  no  se  ha  arre- 
drado, y ha  cumplido  su  misión  al  punto  de  que,  le- 
vantando en  Cuba  la  bandera  abolicionista,  ha  sido 
además  la  garantía  positiva  de  esos  desgraciados;  ha 
conseguido  que  se  respete  la  ley,  y cuando  ha  llega- 
do el  instante  de  hacerlo,  ella  ha  sido  la  que  con  su 
sacrificio  ha  rescatado  á los  negros  y los  lia  puesto 
en  condiciones  de  acudir  al  Tribunal  Supremo  de 
Justicia,  pues  por  mi  conducto  y por  el  de  otros  dig- 
nos letrados,  ha  obtenido  en  el  Tribunal  Supremo  de- 
claraciones que  son  el  latigazo  más  formidable  dado 
á la  institución  de  la  esclavitud  y que  constituye  un 
progreso  en  la  cultura  de  la  Nación  española,  y un 
timbre  de  gloria  para  aquel  Tribunal  que,  por  la  al- 
teza de  principios  y la  rectitud  que  trasciende  de  sus 
fallos,  merece  todo  el  respeto  y toda  la  admiración 
que  en 'Ultramar  se  le  profesa,  considerándole  como 
la  égida  á que  deben  acogerse  todos  los  necesitados 
de  justicia. 

Bastarían  dos  hechos  para  la  gloria  de  esa  Socie 
dad  dignamente  representada  por  sil  activa  é inteli- 
gente delegación  en  Cuba,  que  yo  recomiendo  en  este 
instante  con  especial  complacencia  al  aplauso  y á la 
consideración  de  los  hombros  liberales,  por  la  ener- 
gía, el  desinterés,  la  actividad  y aun  el  heroísmo 
con  que  persigue  sii  generoso  empeño.  El  primero  de 
aquellos  dos  hechos  es/ que  cuando  promulgada  la 
Constitución  de  1880  todo  el  mundo  cayó  en  la  debi- 
lidad de  pregonar  que  la  esclavitud  habia  desapare- 
cido, solo  la  Sociedad  abolicionista  lanzó  la  protesta 
contra  el  patronato,  como  una  forma  hipócrita  de  la 
servidumbre,  tras  la  cual  vino  el  recrudecimiento  de 
aquella  campaña  abolicionista  que  ya  había  hecho  en 
el  período  álgido  de  la  guerra  de  Cuba,  desafiando 
todas  las  preocupaciones  y* permaneciendo  sorda  á to- 
das las  calumnias.  Y el  segundo  hecho  es.  que  al  pro- 
pio tiempo  que  denunciaba  la  continuación  del  cepo 
y extendía  la  mano  en  el  corazón  de  Cuba  á los  des- 
validos, afimaba  que  la  esclavitud  no  terminaría  con 
un  mero  decreto  contra  el  patronato,  sino  medíante 
la  obra  incesante  de  educación  de  los  negros  eman- 
cipados, que  de  tal  suerte  podrían  ser  verdaderamente 
redimidos.  Y'  esta  es  la  empresa  que  ahora  toma  es- 
pecialmente sobre  sí  la  Sociedad  abolicionista  espa- 
ñola. (Muy  bien,) 

¿Cómo  se  atreve  S.  S.  á injuriar,  de  la  manera  que 
lo  ha  hecho,  á una  Sociedad  que  con  recursos  pequé- 
is 
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ños,  pero  con  una  abnegación  y una  fuerza  de  volun- 
tad que  yo  podría  encomiar  aquí,  si  yo,  el  más  indig- 
no de  sus  miembros,  no  fuera  su  presidente,  no  lia 
descansado  ni  un  minuto,  ha  puesto  de  su  parte  todo 
lo  que  ha  podido,  y tiene  la  satisfacción  de  decir  que 
si  la  abolición  de  la  esclavitud  no  es  obra  completa 
de  su  acción,  á ella  le  corresponden,  por  lo  ménos, 
las  dos  terceras  partes  en  este  gran  trabajo? 

Por  fortuna,  la  Sociedad  abolicionista  tiene  el  res- 
peto de  todas  las  gentes  de  dentro  y de  fuera  del  país, 
y ha  recibido  las  bendiciones  de  los  millares  de  des- 
graciados que  deben  á la  solicitud  de  esa  asociación 
el  reconocimiento  de  sus  derechos.  {Bien,  Men>) 

Pero,  en  fin,  vamos  á la  cuestión  principal.  ¿Quie- 
re S.  S.  que  concluya  el  patronato  antes  de  los  dos 
anos  que  con  arreglo  á la  ley  de  1880  faltan  para  que 
termine?  ¿Quiere  S.  S.  que  respecto  de  esto  no  rija 
más  la  ley  de  1880?  Pues  la  forma  práctica  es  el  ar- 
ticulo adicional.  ¿Quiere  S.  S.  que  se  establezca  que 
los  negros  quedarán  dentro  de  las  condiciones  de  li- 
bres con  arreglo  á la  ley  de  1880?  Pues  no  hay  más 
que  un  medio:  que  hoy  se  acuerde  de  una  manera 
precisa  que  los  negros  serán  libres  en  el  momento  en 
que  se  vote  el  presupuesto.  Esto  es  lo  real,  lo  positi- 
vo, lo  práctico.  [Api'obacion  y felicitaciones  de  los  auto- 
nomistas.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Gainazo):  Seño- 
res Diputados,  nada  podría  ser  tan  agradable  para  la 
Cámara  como  poner  término  á las  tareas  de  esta  pri- 
mera parte  de  la  legislatura  con  un  acto  que,  si  no 
tiene  los  caractéres  de  la  abolición,  tiende,  sin  em- 
bargo, á dar  personalidad  completa  en  la  esfera  civil 
á un  número  de  séres  que  han  gemido  durante  mu- 
chos años  bajo  la  pesadumbre  ominosa  de  la  esclavi- 
tud. Nada  sería,  por  tanto,  más  agradable  para  el  Go- 
bierno que  asociarse  de  lleno  á esta  obra  humanitaria 
propuesta  por  miembros  de  la  Comisión,  y franca- 
mente aceptada  por  los  Sres.  Diputados  autonomistas. 

Quiero,  sin  embargo,  que  reparéis  en  la  situación 
que  el  Gobierno  tiene  en  este  asunto;  y cualquiera 
que  sea  la  santidad  de  la  causa,  sacrificando  si  es  pre* 
ciso  un  sentimiento  de  humanidad  que  en  todos  vues- 
tros corazones  se  alberga,  consideréis  que  no  puede 
un  Gobierno  proceder  por  impulsos  de  momento  y 
sin  pleno  conocimiento  de  causa.  De  mí  sé  decir,  que 
conozco  el  nobilísimo  deseo  de  los  Sres.  Diputados  que 
forman  aquí  la  representación  del  partido  unión™ 
constitucional  y que  están  al  lado  del  Gobierno:  que 
lie  ciclo  proclamar  en  alta  vos  el  no  menos  noble  pro- 
pósito de  los  Sres,  Diputados  autonomistas;  pero  me 
son  desconocidos  los  deseos  de  otros  dignos  represen- 
tantes de  la  gran  Antilla,  y desde  luego  me  falta  co- 
nocimiento de  cuál  es  la  aspiración  y el  propósito  de 
una  parte  que  tiene  derecho  á nuestra  consideración 
en  esta  contienda;  la  parte  de  los  hacendados  que  en 
otro  tiempo  fueron  propietarios  y hoy  son  patronos 
de  los  antiguos  esclavos. 

Esta  triste  situación  en  que  el  Gobierno  se  en- 
cuentra, me  coloca  en  la  necesidad  ¿olorosa  de  no 
poder  en  el  acto  aconsejar  á la  Cámara  que  prescinda 
de  un  trámite  reglamentario,  y podría  decir  de  un 
trámite  lógico,  que  ciertamente  fuera  pequeño  obs- 
táculo para  una  solución  tan  grande  como  la  que  en 
este  momento  brinda  á nuestros  generosos  apetitos. 
Si  se  encontrase  una  fórmula  dentro  de  la  cual  el  Go- 


bierno salvara  su  responsabilidad,  y adquiriese  aque^ 
lia  conciencia  que  hoy  no  tiene,  de  que  no  van  á re- 
sultar lastimados  por  impulsos  generosos  intereses 
respetables,  creados  al  amparo  de  una  ley  que  no  hace 
todavía  seis  años  votaron  las  Cortes,  y que  ha  consti- 
tuido legitimas  esperanzas;  si  se  encontrase  esta  fór- 
mula el  Gobierno,  la  aceptaría,  salvando  el  inconve- 
niente de  si  ha  de  ser  artículo  adicional  ó proposición 
de  ley,  que,  repito,  me  parece  pequeño  inconveniente 
para  obra  tan  grandiosa.  A mí  se  me  ocurre,  y temo 
que  sea  echar  demasiada  responsabilidad  sobre  los 
hombros  del  Gobierno;  á mí  se  me  ocurre  que  la  fór- 
mula de  una  autorización  podría  ser  la  que  mejor  re- 
solviera este  problema. 

Por  mi  parte  declaro,  que  luchando  entre  el  sen- 
timiento nobilísimo  que  anima  á los  señores  que  han 
formulado  la  proposición  do  ley  y el  artículo  adicio 
nal,  y los  deberes  de  este  puesto  que  no  me  permiten 
desatender  ningún  género  de  intereses,  yo  uo  puedo 
arrostrar  la  responsabilidad  de  que  se  vote  en  este 
instante,  siu  estudio,  sin  preparación,  sin  aquella 
calma  que  estimo  necesaria  para  que  todas  las  reso- 
luciones fructifiquen,  la  solución  propuesta,  por  muy 
agradable  y muy  simpática  que  me  parezca. 

Salvadas  estas  consideraciones  de  gobierno,  de 
que  no  puedo  prescindir,  nada  más  tengo  que  decir 
á la  Cámara,  de  quien  espero  que  no  desatenderá  mis 
indicaciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodríguez  San  Pe- 
dro tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  No  puedo  mfr 
nos  de  hacer  uso  de  la  palabra  después  de  la  alusión 
insistente  é importantísima  del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar; alusión  con  la  cual  parece  poner  S,  S.  en  ma- 
nos del  humilde  individuo  que  se  dirige  á la  Cámara, 
lo  que  se  llama  esclavitud  ó libertad  de  los  patroci- 
nados, sobre  cuya  suerte  se  discute.  Digo  lo  que  se 
llama  esclavitud,  en  honor  del  nombre  español,  por- 
que la  verdad  histórica,  en  el  momento  presente,  es 
que  la  esclavitud  no  existe  en  los  dominios  españoles. 
Hay  un  estado  intermedio  entre  la  esclavitud  y la  li- 
bertad, estado  intermedio  que  el  aliento  de  la  Nación 
española  convirtió  en  estado  de  libertad,  por  el  tras- 
curso de  breves  años,  mientras  nos  enseña  la  historia 
universal,  que  ese  tránsito  se  verifica  á través  de  los 
siglos  dentro  de  la  humanidad,  conforme  se  comprue- 
ba por  una  gran  parte  de  esa  historia,  donde  se  ve 
cuánto  tiempo  necesita  esa  humanidad  para  borrar  la 
mancha  de  la  esclavitud,  pasando  por  la  servidumbre 
de  la  gleba  y otros  estados  intermedios,  basta  venir 
al  estado  de  libertad,  que  es  el  derecho  público  del 
mundo  civilizado. 

Pues  bien,  señores;  establecido  esto,  establecido 
que  no  se  trata  aquí  de  un  verdadero  problema  de 
esclavitud,  porque  la  libertad  está  decretada  absolu- 
tamente para  todos  los  que  viven  bajo  la  ley  españo- 
la; establecido  y consignado  que  de  lo  que  se  trata 
aquí,  es  de  determinar  si  ha  de  concluir  en  este  ins- 
tante, por  un  voto  repentino,  un  estado  de  cosas,  ya 
de  todos  modos  próximo  ¿ espirar,  que  tiene  por  nor- 
ma una  ley  hecha  en  Córtes  anteriores,  y cuya  dero- 
gación exige  un  detenido  estudio,  porque  al  fin  cons- 
tituye un  estado  de  derecho,  que  siempre  merece  res- 
peto cualquiera  que  sea  su  fundamento,  no  puede 
admitirse,  á mí  entender,  que  el  Gobierno  español, 
que  tiene  obligación  de  meditar  sobre  estos  proble- 
mas, venga  á pedir  en  este  instante  á los  represen^ 
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tan  tes  del  partido  unión  constitucional  que  le  resuel- 
lan el  problema,  ni  á pedir  que  se  levanten  aquí  todos 
los  Sres.  Diputados  á votar,  sí  ó no  rápidamente,  para 
la  proposición  que  estamos  discutiendo. 

El  Sr.  presidente:  El  Sr,  Ministro  de  Ultra-  1 
mar  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Gamazo):  No  lie 
dicho  tal  cosa;  mi  pensamiento  está  bien  claro;  y 
cuando  he  aceptado  la  responsabilidad  de  aplazar  la 
solución,  no  tiene  S.  S.  derecho  para  quejarse. 

Ei  Sr.  RODRIGUEN  SAN  PEDRO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr:  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  SÍ  S.  S.  lia 
creído  que  era  preciso,  por  razones  que  fácilmente  se 
ocurren,  aplazar  la  cuestión,  no  ha  debido  hacerlo  de- 
pender de  la  actitud  que  aquí  tomaran  unos  ú otros 
Diputados.  Su  señoría,  que  tiene  medios  de  explorar 
la  Opinión  de  los  Diputados  y conocerla  de  antemano, 
no  debía  reclamar  que  en  este  instante  vinieran  á ex- 
presarse aquí  opiniones,  en  virtud  del  requerimiento 
de  S.  S.,  y no  en  virtud  de  la  espontánea  voluntad  del 
Diputado  que  se  dirige  á la  Cámara. 

Sea  corno  quiera,  debo  consignar  aquí,  que  nos- 
otros no  tenemos  pensamiento  definido  de  resistencia 
ni  de  apoyo  a esa  proposición;  que  entendemos  que  en 
presencia  de  un  estado  legal  creado  hace  seis  años,  y 
que  tiene  la  garantía  del  derecho  creado  ó reconocido 
por  virtud  de  una  ley;  en  presencia  de  los  intereses 
creados  al  amparo  de  ese  mismo  estado  legal,  necesita- 
mos los  medios  que  da  la  Constitución  y que  consig- 
nan los  reglamentos  de  los  Cuerpos  Golegisladores 
para  adoptar  la  resolución  que  maduramente  deba 
adoptarse  en  sentido  del  derecho  y de  la  conveniencia 
de  los  intereses  á que  esta  cuestión  afecta.  Entende- 
mes,  pues,  que  en  estos  instantes,  como  adición  del 
presupuesto,  á última  hora,  en  sesión  de  condiciones 
tan  extraordinarias  como  la  presente,  es  peligroso 
para  todos  los  intereses  y para  todos  los  derechos  de 
naturaleza  tan  especiales  y tan  importantes  como  es- 
tos á que  me  refiero,  que  pueda  acordarse  sobre  ellos 
por  una  decisión  que  pudiera  parecer  precipitada. 

Por  lo  tanto,  dispuestos  estamos  nosotros  á me- 
ditar con  entera  madurez  y serenidad  sobre  esa 
cuestión,  y á resolverla  por  los  trámites  reglamenta- 
rios, lo  dial  envuelve  una  cuestión,  que  sin  ser  del 
fondo  mismo  del  asunto,  es  cuestión  tan  importante 
como  las  del  fondo,  por  ser  de  garantía  del  derecho 
de  todos,  que  no  podemos  resolver  en  este  instante, 
sino  que  debemos  preparar  en  la  forma  y en  el  modo 
que  lie  dicho,  por  medio  del  proyecto  oportuno,  al 
cual  recaiga  nuestro  voto,  especialmente  solicitado 
para  ello. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar ha  pedido  la  palabra;  pero  la  ha  pedido  también 
para  alguna  ligera  rectificación  el  Sr.  Labra,  y sí  el 
Sr,  Ministro  lo  prefiere,  se  la  concederé  antes.  [El  se- 
ñor Ministj'O  de  Ultramar  hace  signos  afirmativos .} 

El  Sr.  Labra  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LABRA:  Tal  vez,  aunque  de  pequeña,  sea 
de  alguna  importancia  que  yo  dirija  la  palabra  á la 
Cámara  antes  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Tiene  para  mí  poco  interés  que  hayan  tomado  la 
iniciativa  los  Diputados  de  uno  ú otro  lado  de  la  Cá- 
mara; nosotros  tenemos  una  historia,  un  abolengo, 
que  nos  permite  ver  con  tranquilidad  semejante  he- 
cho. Como  también  me  parece  de  importancia  muy 


secundaria  para  el  caso  actual,  el  que  estén  ó no  re- 
presentados los  hacendados  y todos  los  elementos  ac- 
tivos de  la  isla  de  Cuba. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  con  la  prudencia  de 
que  hoy  ha  alardeado  y que  yo  le  aplaudo,  nos  pide 
un  momento  de  espera  y algo  de  reflexión  para  librar 
su  grande  responsabilidad  sobre  la  manera  excepcio- 
nal é irregular  con  que  viene  este  asunto.  Esta  mino- 
ría no  tiene  ningún  inconveniente  en  responder  á su 
señoría  de  una  manera  satisfactoria;  una  vez  más  ra- 
tificamos nuestra  disposición;  nosotros  no  tenemos  in- 
conveniente ninguno,  antes  al  contrario,  tenemos  una 
particular  satisfacción  en  modificar  este  artículo  adi- 
cional, de  suerte  que  quede  autorizado  el  Gobierno 
para  decretar  en  plazo  breve  la  libertad  de  los  actua- 
les patrocinados  de  Cuba  dentro  de  las  condiciones  de 
la  ley  de  1880.  ¿Es  que  el  Gobierno  no  encuentra  tér- 
minos hábiles  para  hacerlo?  Ei  Gobierno  tendrá  su 
responsabilidad  y nosotros  lo  respetamos.  ¿Es  que  el 
Gobierno,  después  de  mi  movimiento  general  de  la 
Cámara  y de  una  satisfacción  de  todos  los  Diputados 
encuentra,  como  de  seguro  encontrará,  términos  há- 
biles? í Felices  nosotros  que  podremos  afirmar  que 
quedan  libres  los  esclavos  en  todos  los  dominios  es- 
pañoles. (Aprobación  en  todos  los  lados  de  la  Cámara.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Calbeton  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CALBETON:  Yo  también  doy  una  impor- 
taucia  bien  secundaria  á todas  esas  cosas  á que  se  ha 
referido  el  Sr,  Labra;  nada  me  importa  ante  la  mag- 
nitud de  este  problema,  en  cuanto  á los  principios 
del  mismo  se  refiere,  que  sean  los  Diputados  autono- 
mistas, ó los  que  se  sientan  en  estos  ó en  esos  bancos 
los  que  hayan  tomado  la  iniciativa.  Por  consiguiente, 
dejando  aparte  esas  y otras  pequeneces  que  hayan 
podido  cruzarse  respecto  de  ese  particular,  y de  la 
Sociedad  abolicionista,  que  por  más  que  diga  el  señor 
Labra  no  ha  estado  á la  altura  que  él  indica,  estoy 
de  acuerdo  con  la  redacción  que  á ese  artículo  acaba 
de  dar  el  Sr.  Labra,  y por  mi  parte  creo  que  todos 
ios  individuos  de  la  Comisión  estarán  también  con- 
formes en  considerarle  como  artículo  adicional  de 
esta  ley  de  presupuestos,  y ponerle,  por  tanto,  como 
una  de  tantas  autorizaciones  que  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  se  le  conceden;  y hecha  esta  manifestación, 
que  creia  yo  que  debía  hacer  en  nombre  de  mis  com- 
pañeros de  Comisión,  me  siento,  esperando  que  des- 
pués de  las  palabras  que  pronuncie  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  la  Cámara  acuerde  lo  que  estime  conve- 
niente. y que  después  de  todo,  es  bajo  otra  forma,  lo 
mismo  que  teníamos  pedido  en  una  proposición  de 
ley  por  nosotros  presentada  al  Congreso. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Gamazo):  Pulo 
la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Gamazo):  Dos 
palabras  nada  más,  para  dolerme  de  la  inexplicable 
susceptibilidad  de  mi  respetable  amigo  el  Sr.  Rodrí- 
guez San  Pedro,  porque  todos  habéis  oido  que  el  Mi- 
nistro que  os  habla  se  levantó  arrostrando  todas  las 
impopularidades,  á tomar  sobre  si  la  responsabilidad 
de  un  aplazamiento;  y si  dijo,  como  uno  de  los  mo- 
tivos que  tenía  para  adoptar  esta  solución,  que  no 
conocía  la  opinión  de  algunos  dignos  representantes 
del  partido  de  unión  constitucional,  no  estimuló  á 
nadie  para  que  la  emitiera.  Añadí  luego,  Sres.  Dipu- 
tados, que  aun  me  faltaba  cpnocer  una  opinión  impor- 
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tainísima,  que  es  la  opinión  de  una  de  las  partes  con- 
tendientes en  este  asunto cuyos  intereses  están  pro- 
tegidos por  la  ley  de  1880,  y que  no  podemos  nos- 
otros sacrificar  en  un  momento  de  entusiasmo*  ¿Por 
qué  se  quejaba  el  Éi\  Rodríguez  San  Pedro?  ¿Es  que 
á S*  8.  le  ha  molestado  el  tener  que  decir  una  Opi- 
nión que  el  Ministro,  constreñido  por  deberes  inelu- 
dibles que  le  impone  su  posición,  había  emitido  antes 
que  S*  S.?  Pues  hay  en  esta  vida  política  caminos  de 
espinas  y caminos  de  rosas,  y por  desgracia,  aunque 
el  vulgo  crea  otra  cosarios  que  tenemos  la  misión  de 
legislar  y gobernar,  recorremos  más  caminos  de  es- 
pinas que  de  rosas.  Si  a S.  S*  le  ha  tocado  esta  noche 
lo  primero,  en  cambio  otras  veces  ha  recorrido  cami- 
nos cubiertos  de  flores,  conquistando  la  popularidad, 
que  en  este  país  no  se  niega  nunca  á quien  combate 
las  determinaciones  del  Gobierno  constituido. 

No  tengo  más  que  decir;  pero  declaro  que  me  ha 
sorprendido  y lastimado  la-  actitud  del  Sr.  Rodríguez 
San  Pedro,  completamente  injustificada  en  esta  oca- 
sión. 

Y viniendo  ahora  á lo  que  importa,  el  Gobierno 
no  solo  no  tiene  inconveniente,  si¡:o  que  tiene  mucho 
gusto  en  aceptar  la  autorización  que  se  le  concede, 
aunque  bien  c o m p re nd e q u e e s u na  au  torizac ion  que 
echa  sobre  sus  hombros  una  gran  responsabilidad. 
Esté  cierta  la  Cámara  de  que  al  usar  de  los  poderes 
que  se  le  confian  al  Gobierno,  se  inspirará  en  aquellos 
altos  móviles  que  no  faltan  á ninguno  de  los  que  me 
escuchan,  y que  tratará  de  armonizar  Los  intereses 
de  los  antiguos  esclavos,  hoy  sujetos  á un  patronato, 
que  yo  estimo  que  no  es  tan  duro  como  con  injusti- 
cia piensan  y proclaman  algunos,  y al  propio  tiempo 
los  intereses  de  aquellos  que  fueron  sus  propietarios, 
que  se  hallan  al  abrigo  de  una  ley  votada  por  las 
Gó  v í es  y san  c i o n ada  p o r la  Co  ro  na . Si  la  Gám  a r a J o 
estima  oportuno,  puede  votar  la  autorización  en  los 
términos  que  propone  el  Sr.  Labra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodríguez  San  Re- 
dro tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Debo  decir  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  en  esta  ocasión  no  ten 
go  que  hacer  nada  que  trascienda  á resignación,  ni 
tengo  m o ti  vo  ni n g u no  p ara  haber  de  r es i g na rm  e , y 
que  si  tuviera  que  ejecutar  algún  acto  que  eso  requi- 
riese, lo  ejecutarla  con  la  misma  serenidad  con  que 
hubiera  ejecutado  aquí  otro  acto: cualquiera  que  exi- 
giese distinto  movimiento  del  espíritu.  Pero  á mí  me 
parecía  que  sí  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  le  había 
en  un  momento  dado  parecido  también  conveniente 
oir  la  opinión  de  esta  minoría,  como  quiera  que  su 
señoría  venía  conociendo  de  antemano  el  artículo  adi- , 
cional  que  está  presentado  á la  consideración  de  la 
Cámara,  dado  que  esa  opinión  fuera  una  de  las  cosas 
que  S,  S,  deseaba  'consultar,  podía  perfectamente,  so- 
bre todo,  en  la  amplitud  de  espíritu  con  que  S.  S.  sabe 
que  puede  hacerlo  respecto  de  mí  pobre  persona,  ha- 
ber explorado  esa  opinión  en  aquel  momento,  y no  dar 
lugar  á que  esta  investigación  hubiera  venido  á la 
Cámara  para  que,  en  loa  momentos  supremos,  cuan- 
do pareciaque  en  su  propio  espíritu  fluctuaba  la  duda, 
pudiera  semejar  que  esa  duda  había  de  resolverse,  no 
por  la  propia  determinación  dcS.  S*,  sino  por  la  re- 
sultante de  la  actitud  que  tomase  esta  minoría. 

Por  lo  demás,  há  visto  S*  8.  con  qué  franqueza  he 
cumplido  el  deber  de  exponer  mis  impresiones,  y cómo 
determiné  bien  que  cualquiera  que  fueran  ios  impul- 


sos de  nuestro  ánimo,  del  ánimo  generoso  de  la  Cá- 
mara y del  Diputado  que  tiene  el  honor  de  dirigiros 
la  palabra,  consideraba  que  no  era  propio  de  hombres 
de  gobierno,  en  mi  solo  instante,  cuando  iban  á ter- 
minar las  sesiones  de  la  Cámara,  cuando  quizá  no  es- 
taba preparada  debidamente  la  solución  propuesta, 
adoptar  esas  resoluciones,  obrando  de  tal  suerte,  que 
pudiera  ser  este  el  procedimiento  de  una  Cámara  que 
se  produjera,  no  con  la  seriedad  dei  legislador,  sino 
cediendo  á agitaciones  que  pueden  sentirse  eo  otros 
parajes  y basta  servir  de  impulso  á las  Cámaras,  pero 
que  no  son  propias  para  determinar  por  si  solas  reso- 
luciones tan  graves  como  esta.  De  consiguiente,  esto 
criterio,  que  entiendo  no  ser  conservador  ni  liberal, 
sino  prudente  y propio  de  todos  los  legisladores,  ha 
visto  S*  S.  qué: lió  vacilé  un  instarte  en  establecerlo, 
aun  cuando  de  ello  xmdiera  resultar  el  que  vinieran 
sobre  mi  frente  algunas  de  las  notas  de  impopulari- 
dad á que  se  ha  referido  S.  S,,  que  no  temo,  porque 
la  impopularidad  que  yo  temo  es  la  que  tiene  algún 
motivo  de  justicia,  y aquella  otra  impopularidad  se 
fundaría  en  la  precipitación  y en  la  injusticia. 

Ésto  dicho,  desde  el  instante  en  que  á estas  razo, 
lies,  por  mí  expuestas  se  ha  dado  la  fórmula  que  se 
podía  dar,  y es  un  procedimiento  de  mesura  y pru- 
dencia, y por  virtud  del  cual  cabe  escuchar  todo  lo 
que  debe  ser  escuchado,  yo,  por  mi  parte,  lo  acepto, 
entendiendo  que  dejada  una  autorización  en  manos 
del  Gobierno  español,  cualquiera  que  él  sea,  esa  au- 
torización ha  de  ejercerse  con  la  debida  templanza  y 
atender  los  intereses  genuinos  que  importan  á la  Pa- 
tria; de  manera,  que  semejante  autorización  en  ma- 
nos del  Sr*  Ministro  de  Ultramar  y del  Gobierno,  sea 
éste  del  partido  que  sea,  para  fines  como  los  de  que 
ah  o ra  s e t r a t.  a , es  tá  en  m au  os  pe  r fec  tara  e n te  r e spe  t a- 
bles,  y la  dejo  en  ellas  con  entera  confianza.  Por  ma- 
nera, que  perfectamente  determinada  la  actitud  de 
cada  uno,  si  pude  expresarme  con  vehemencia,  su 
señoría  me  hará  el  honor  de  pensar  que  en  todas  cir- 
cunstancias y en  todos  momentos,  cualquiera  quesea 
el  tono  de  mis  palabras,  no  be  de  inspirarme  en  otros 
sentimientos  que  los  que  acabo  de  expresar,  y cqd  esa 
tranquilidad  me  siento. » 

Se  lee  el  artículo  adicional  y se  aprueba;  sin  deba- 
te en  esta  forma: 

Queda  autorizado  el  Gobierno  para  decretar 
en  plazo  breve,  la  libertad  de  los  actuales  patrocina- 
dos, de  Cuba,  dentro  y bajo  las  condiciones  de  la  ley 
de  ÍSSCl» 

Él  Sr*  LABRA:  Pido  que  conste  que  se  ha  apro- 
bado par  unanimidad* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Constará  aprobado  por  h 
unanimidad  del  Congreso. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Hay  otro 
articulo  adicional  del  Sr.  Portuondo,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  Lien  en  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  el.  siguiente  artículo  adicional 
á la  ley  de  presupuestos  de  la  isla  ele  Cuba  para  el 
ejercicio  de  1886-87: 

«Artículo  adicional*  Se  autoriza  al  A yunta  míenlo 
de  la  ciudad  de  Santiago  de  Cuba  para  contratar  un 
empréstito  de  150.000  pesos  con  la  garantía  del  pre- 
supuesto general  de  la  isla,  y con  destino  á la  ejecu- 
ción de  las  obras  de  conducción  de  aguas  potables 
para  el  consumo  de  la  población  de  dicha  ciudad. 

El  Gobierno  auxiliará  además  al  Ayuntamiento 
citado  con  la  franquicia  completa  de  entrada  de  lo- 
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dos  los  materiales  necesarios  para  la  construcción  y 
establecimiento  de  las  obras,  á cuyo  efecto  dictará 
oportunamente  las  disposiciones  necesarias. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  1886.=Ber- 
nardo  Portuondo.=  Manuel  Crespo  .Quintana,=Ma- 
miel  González  Longoria.=  Rafael  Montoro.  = Rafael 
Fernandez  de  Castro.™Raíael  María  de  Labra.=Mi- 
guel  Figueroa.» 

' El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  CARRETON:  La  Comisión  no  admite  el 
artículo. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

Ei  Sr,  PORTTJONDO:  Aunque  el  Sr.  Galbeton  aca- 
ba de  decir  en  nombre  de  la  Comisión  que  no  acepta 
el  artículo , yo  voy  á ensayar  de  dirigirme  al  señor 
Ministro,  que  tan  deferente  se  muestra  con  todo  lo 
que  puede  propender  al  bien  de  aquellas  provincias, 
para  que  vea  si  puede  encontrar, -ya  que  no  en  la  fór- 
mula clara  y concreta  del  artículo,  en  alguna  que  en 
su  práctica  y en  su  conocimiento  de  la  administra- 
ción se  le  ocurra,  algún  medio  de  hacer  viable  la  re- 
solución del  problema  en  ese  artículo  planteada.  Y 
creo  que  es  inútil  hablar  más;  espero  á que  el  Sr,  Mi  - 
nistro diga. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Gamazo):  La 
Comisión,  de  acuerdo  conmigo,  ha  dicho  quemo  pue- 
de aceptar  el  artículo,  y yo  debo  la  explicación  que 
para  abreviar  estos  debates  me  tomaré  la  molestia  de 
dar,  dispensando  á la  Comisión  de  esta  tarea,  aunque 
padezca  en  ello  la  sensibilidad  del  Congreso,  que  re- 
cibiría con  más  gusto  el  discurso  de  la  Comisión  que 
el  mío. 

No  se  admite  el  artículo  adicional  que  presenta 
el  Sr.  Portuondo,  porque  en  él  va  envuelta  La  garan- 
tía del  Tesoro  de  Guba  para  una  obra  de  interés  mu- 
nicipal Yo  creo  que  es  necesario  para  ,el  Ayunta- 
miento de  Santiago  de  Cuba  acometer  la  obra  á que 
se  refiere  el  artículo  del  Sr.  Portuondo;  creo  que,  en 
efecto,  la  conducción  de  aguas  á Santiago  de  Cuba 
es  de  primera  necesidad;  pero  creo  que  no  se  puede 
imponer  al  presupuesto  de  la  Isla,  que  tan  necesitado 
está  de  recursos  para  las  atenciones  generales,  el  le- 
vantamiento de  una  carga  municipal,  de  una  carga 
relativamente  privada.  Si  dentro  de  las  fórmulas 
que  la  Administración  ha  establecido  en  casos  aná- 
logos; si  por  medio  de  recursos  ó arbitrios  que  una 
ley  puede  autorizar,  y el  Sr.  Portuondo  puede  propo- 
ner, el  Ayuntamiento  de  Santiago  pide  hacer  esta 
obra,  el  Gobierno  no  tendrá  dificultad  en  otorgártelo 
que  á los  Ayuntamientos  de  la  Habana  y de  Manila 
y á otras  Corporaciones  municipales  ha  otorgado  y 
concedido.  Pero  no  puede  en  estos  momentos  aceptar 
la  solución  que  propone  el  Sr.  Portuondo  por  la  ra- 
zón que  he  dado,  y además,  porque  en  realidad,  los 
recursos  que  indica  S.  S.,  no  parecen  suficientemente 
estudiados  para  que,  al  propio  tiempo  que,  sirvieran  á 
este  interés  de  momento,  no  se  corriera  el  riesgo  de 
perjudicar  otros  intereses  tan  permanentes  y. tan  res- 
petables como  aquel  que  se  trata  de  defender. 

Si  S.  S.  presenta  en  el  segundo  período  de  esta 
legislatura  una  proposición  de  ley  encaminada  á sa- 
tisfacer estas  necesidades,  y calcada  sobre  los  mol- 
des de  los  precedentes  ya  establecidos,  repita  que 


tendré  mucho  gusto  en  coadyuvar  por  mi  parte  á su 
gestión. 

Ei  Sr.  PORTUONDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

Ei  Sr.  PORTUONDO:  Muy  gustoso  acepto  la  so- 
lución que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  me  indica;  y 
tengo  más  gusto  todavía  en  anunciar  al  Sr.  Ministro 
y al  Gobierno,  que  su  concurso  favorable  para  acep- 
tar la  proposición  de  ley  que  en  su  dia  yo  habré  de 
presentar  en  la  próxima  reunión  de  las  Górtes,  que 
ese  concurso,  repito,  será,  no  solo  apreciado,  sino 
también  agradecido  por  el  vecindario  de  mí  pueblo 
natal  de  Santiago  de  Cuba. 

Retiro  el  artículo  adicional. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Queda 
retirado  el  artículo  adicional. 

Hay  otro  artículo  adicional  del  Sr.  Villanueva,  que 
dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  adi- 
ción á la  ley  de  presupuestos  generales  del  .Estado  en 
la  isla  de  Cuba  para  el  ano  económico  de  1 886-87: 

«Se  confirma  al  Gobierno  la  autorización  que  se 
le  otorgó  por  la  ley  de  13  de  Julio  de  1885  sobre 
concesión,  por  concurso,  de  la  construcción  y explo- 
tación de  varios  ferro  carriles  en  la  isla  de  Cuba,  en- 
tendiéndose que  podrá  anunciar  el  concurso  cuantas 
veces  sea  preciso  con  arreglo  á las  prescripciones  del 
derecho  administativo  vigente.» 

Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  ÍS86.=Mi- 
gu  el  Villanueva. = Antonio  Domin  guez  Al  fon  so. = An- 
tonio Barroso  y Castillo.  =Yicente  Aparicio.  =Ei?an- 
cisco  Ansaldo.  = José  Sánchez  Guerra.  = José  Sa- 
gasta. » 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  decir  si  acepta  ó no  el  artículo  adicional.' 

El  Sr.  VERG-EZ:  La  Comisión  acepta  el  artículo 
adicional.» 

Sin  más  debate  queda  aprobado  el  artículo  adi- 
cional, que  pasa  á figurar  con.  el  núm.  2.°,  en  la  for- 
ma siguiente: 

« 2 . ° Se  c on  fi  rm  a al  G oh  le  rno  la  au  t ori  z aci  on  qu  e 
se  le  otorgó  por  la  ley  de  13  de  Julio  de  1885  sobre 
concesión  por  concurso  de  la  construcción  y explota- 
ción de  varios  ferro -car  riles  en  la  isla  de  Cuba,  en- 
tendiéndose que  podrá  anunciar  concurso  cuantas  ve- 
ces sea  preciso,  con  arreglo  á las  prescripciones  del 
derecho  administrativo  vigente.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


Be  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se 
votó  y aprobó  definitivamente  el  proyecto  dé  ley 
sobre  los  presupuestos  generales  del  Estado  en  la 
isla  de  Cuba,  correspondientes  al  año  económico  de 
1886-87.  (Véase  el  Apéndice  sexto  d este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Señores  Diputados,  el  Con^ 
greso  español  acaba  de  dar  una  muestra  de  la  solicitud 
y del  desyelo  con  que  atiende  á los  caros  intereses  de 
nuestras  amadas  provincias  de  Ultramar,  y el  Presi- 
dente, aun  á riesgo  de  incurrir  en  alguna  irregulari- 
dad, se  considera  en  la  obligación  de  dirigir  algunas 
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palabras  al  Gong  re  so , seguro  de  ser  con  ellas  intér- 
prete fiel*  aunque  sin  la  inspiración  y la  elocuencia 
correspondientes  al  caso,  de  los  sentimientos  que  ani- 
man al  Congreso 

Y así  como  en  ocasiones  llegan  por  los  medios 
más  rápidos  á nuestra  isla  de  Cuba  aquellas  quejas  y 
aquellos  agravios  justos  ó injustos,  pero  expuestos  en 
conciencia  por  unos  ó por  otros  Sres,  Diputados,  que 
llegue  también,  señores,  por  los  más  rápidos  medios, 
la  expresión  de  la  unanimidad  del  sentimiento  del 
Congreso,  que  bajo  este  calor  abrasador,  envueltos  los 
Diputados  en  esta  atmósfera  casi  irrespirable,  se  ha 
consagrado  mañana,  tarde  y noche  al  exámen  de  los 
grandes  intereses  que  se  contienen  en  los  presupues- 
tos de  Cuba,  y que  además  los  ha  terminado  adop tan- 
do,  por  la  iniciativa  de  los  Sres.  Diputados  que  repre- 
sentan á Cuba,  de  los  que  representan  una  y otra  ten- 
dencia de  aquellas  que  comparten  la  opinión  en  la 
isla  de  Cuba  y por  la  prudente  y conciliadora  actitud 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  adoptando  un  artículo 
que  viene  á coronar  aquella  obra  gloriosa  que  comen- 
zó hace  trece  años  en  este  mismo  Congreso,  dando 
libertad  á los  esclavos  de  Puerto-Rico,  que  se  ha  con- 
tinuado más  tarde  por  este  Congreso  mismo,  dando 
libertad  á los  esclavos  de  Cuba,  y que  abora  ya,  una 
vez  que  la  prudencia  y la  discreción  del  Gobierno  es- 
pañol lo  estimen,  terminará  por  acabar  con  las  som- 
bras, con  los  dejos,  con  los  restos,  con  las  apariencias 
de  aquella  triste  esclavitud,  para  que  entonces  poda- 
mos decir  que  ya  no  hay  esclavos  en  ninguna  de  las 
provincias  españolas.  ^Muestras  generales  de  apt'óba- 
cion .) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen 
sobre  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  sobre 
suspensión  del  nombramiento  de  la  Comisión  á que 
se  refiere  el  art,  2.°  de  la  ley  de  6 de  Julio  de  1882 
en  el  caso  de  que  se  conceda  al  Gobierno  la  autoriza- 
ción pedida  en  l.°  de  Junio  último  sobre  tratados  de 
comercio. » 

Leído  dicho  dictámen  {Véase  el  Apéndice  vigési- 
mo al  Diario  núm,  62 , sesión  de  26  del  actual) , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  procedió  á la  discusión  por  ar- 
tículos. 

Se  leyó  el  1 .°  que  decía  así: 

«Artículo  1°  En  el  caso  de  que  se  conceda  al  Go- 
bierno la  autorización  pedida  en  l.°  de  Junio  último 
para  prorrogar  los  tratados  de  comercio  vigentes  y 
para  conceder  á Inglaterra  el  trato  de  la  Nación  más 
favorecida,  se  suspenderá  el  nombramiento  de  la  Co- 
misión á que  se  refiere  el  art*  2.°  de  la  ley  de  6 de 
Julio  de  1882,  y que  ha  de  practicar  una  información 
acerca  de  la  conveniencia  de  realizar  la  segunda  re- 
baja en  los  derechos  extraordinarios  que  tienen  asig- 
nados varias  mercancías  en  el  arancel  de  aduanas.» 

El  Sr.  FEDREQ-AL;  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Señores  Diputados,  vengo, 
en  cierto  modo,  con  inoportunidad  á hacer  uso  de  la 
palabra  para  tratar  de  un  asunto  prosáico,  des  pues 
de  haberse  resuelto  cuestiones  de  tanta  monta  como 
las  que  acaba  de  resolver  el  Congreso;  pero  es  asuntó 
que  en  otro  órden  de  ideas  tiene  suma  importancia. 


Trátase,  Sres.  Diputados,  de  una  de  las  reformas  más 
trascendentales  que  dan  timbre  de  gloria  á la  Cons- 
tituyente de  1869;  de  la  célebre  y discutida  base  5.a 
tantas  veces  suspendida,  que  aplicó  una  vez  el  digno 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  hoy  ocupa  el  banco 
azul,  y que  temo  que  por  desgracia  no  habrá  de  ser 
aplicada  segunda  vez. 

La  cuestión  tiene  importancia  suma.  El  Congreso 
va  á decidir,  cuando  todos  estamos  fatigados  de  dis- 
cutir, ó de  esperar  discusiones,  y presenciar  cómo  se 
precipitan  riñas  en  pos  de  otras,  la  gravísima  cues- 
tión que  se  plantea  bajo  la  forma  de  aplicación  de 
una  de  las  bases  contenidas  para  la  reforma  de  la 
renta  de  aduanas. en  el  presupuesto  de  1869,  fecha 
memorable  por  haberse  proclamado  entonces  el  prin- 
cipio de  la  libertad  de  cambio,  habiendo  de  reducir- 
se en  el  período  de  doce  años  los  derechos  extraordi- 
narios que  pesaban  y pesan  sobre  determinadas  mer- 
cancías al  máximun  de  15  por  100. 

Las  rebajas  sucesivas  debían  hacerse  sin  atender 
para  nada  á las  reformas  que  en  sus  aranceles  hicie- 
sen los  demás  países.  Esta  fué  la  proclamación  de  un 
principio  fundamental,  base  y punto  de  partida  para 
la  regeneración  económica  y para  el  engrandecimien- 
to de  países  que  hoy  son  los  más  poderosos  ó los  más 
ricos  de  Europa.  Subsiste  entre  nosotros  el  principio, 
pero  no  se  aplica.  Los  autores  de  aquellas  bases  de 
1869  señalaron,  con  la  mayor  prudencia,  los  plazos 
para  el  desenvolvimiento  y realización  de  la  libertad 
de  comercio  en  España;  pero  aconteció  que,  cuando 
iba  á aplicarse  la  primera  rebaja  que  debió  hacerse  m 
los  aranceles  de  aduanas,  cayó  la  espada  de  Breno  so- 
bre uno  de  los  platillos  de  la  balanza  y quedó  en  sus- 
penso por  tiempo  indeterminado  la  aplicación  de  la 
base  5.a 

Prácticamente,  de  hecho,  sin  declaración  prévia, 
se  cambió  de  sistema.  Ya  no  fué  el  régimen  de  la  li- 
bertad de  comercio  sancionado  en  los  presupuestos 
de  1869  el  llamado  á imperar;  fué  el  régimen  de  la 
reciprocidad  por  medio  de  los  tratados  de  comercio; 
y combinando  éste  régimen  dé  reciprocidad  con  otro 
muy  anómalo,  que  consiste  en  modificar  las  valora- 
ciones únicamente  para  aquellos  países  que  tienen 
tratados  con  España,  hemos  llegado  á una  situación 
verdaderamen  te  anormal.  Llegó  el  momento  de  hacer 
la  primera  rebaja,  al  mismo  tiempo  que  se  celebra- 
ba un  tratado  de  comercio,  que  ha  sido  do  gran  im- 
portancia para  el  desenvolvimiento  de  la  riqueza  en 
España.  Era  realmente  la  aplicación  de  la  primera 
rebaja. 

Al  mismo  tiempo  que  esto  se  hizo,  se  modificó  la 
referida  base  5.a  de  los  presupuestos  de  1869.  Tomó 
la  iniciativa  el  digno  Diputado  que  me  escucha,  se- 
ñor Torres;  se  dividió  en  tres  plazos  el  término  de 
seis  años  en  que  él  recargo  extraordinario  debía  re- 
ducirse al  15  por  100  como  máximun.  Las  rebajas 
habían  de  hacerse  por  terceras  partes,  correspondien- 
do la  primera  al  año  1887,  prévia  una  información,  y 
para  el  caso  en  que  resultase  de  la  información  que 
era  conveniente  la  aplicación  de  la  base  5.* 

Pues  bien;  en  el  proyecto  de  ley  que  ha  presenta 
do  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  suspende  la  infor- 
mación, y como  la  información  es  preliminar,  nece- 
saria para  la  aplicación  de  la  base  5.a,  ó para  la  reba- 
ja de  la  tercera  parte,  que  correspondería  hacer,  en  el 
caso  que  se  estimasé  procedente  la  aplicación  de  la 
base  5.a,  nos  encontramos  con  que  no  se  abre  la  xif* 
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formación,  no  por  considerarla  innecesaria*  que  siem- 
pre lo  es,  sino  para  que  en  ningún  caso  y de  ninguna 
manera  tenga  lugar  la  rebaja  de  1887. 

El  procedimiento  no  es  muy  afortunado.  Hemos 
estado  discutiendo  sobre  si  debía  ó no  oirse  al  país, 
sobre  si  debían  ó no  abrirse  informaciones  acerca  del 
estado  de  la  industria  y de  los  efectos  producidos  por 
las  rebajas  introducidas  en  los  aranceles,  y por  vir- 
tnd  de  ios  diversos  tratados  de  comercio  que  España 
celebró. 

Se  proclamaba  la  necesidad  de  conocer  perfecta- 
meóte  todos  los  hechos,  todas  las  consecuencias  de  la 
aplicación  de  la  base  5.a' y de  la  celebración  de  los  di- 
versos tratados  de  comercio  que  boy  están  vigentes; 
y cuando  se  siente  esta  necesidad,  cuando  todos  re- 
claman la  información,  cuando  se  echa  de  ménos  el 
conocimiento  exacto,  el  conocimiento  perfecto  del  re- 
sultado que  haya  producido  la  aplicación  dé  la  base 
5**.  se  suspende  la  información  decretada  por  una  ley 
y que  debia  verificarse  en  1887.  ¿Por  qué  no  se  hace 
esa  información?  ¿Por  qué  no  hemos  de  conocer  el  es- 
tado de  la  industria?  ¿Qué  peligros  hay  en  que  sepa- 
mos en  el  año  1887  los  efectos  que  hayan  producido 
los  tratados  de  comercio  celebrados  con  diversas  Na- 
ciones? ¿Cómo,  si  ayer  echabais  de  ménos  la  informa- 
ción, ahora  venís  á suspender  una,  cuya  oportunidad 
está  reconocida  por  todos,  y que  para  ilustración  de 
todos  se  debe  practicar  el  año  próximo  de  1887?  ¿Qué 
lógica  es  esta?  ¿Tenemos  información  suficiente?  ¿Co- 
nocemos bien  los  hechos?  En  ese  caso,  están  demás 
las  informaciones.  No  conoce mos  hien  ios  hechos,  re- 
petían, por  el  contrario,  los  que  se  opusieron  al  tra- 
tado de  comercio  con  Inglaterra;  desconocemos  el 
estado  verdadero  de  las  cosas;  es  necesario  oir  á los 
intereses  que  se  consideran  perjudicados;  conocer  con 
precisión  los  resultados  de  las  rebajas  introducidas 
en  los  aranceles* 

Esto  decian  los  enemigos  del  tratado.  Nosotros  es- 
tábamos conformes  con  esto* 

Llega  la  ocasión;  se  aproxima  el  año  1887,  en  que 
se  debe  abrir  una  gran  información  parlamentaria; 
en  vista  del  resultado  de  esa  Información,  el  Gobier- 
no habría  de  decidir  sí  aplicaba  ó no  aplicaba  la  re- 
baja de  la  tercera  parte  de  los  derechos  extraordina- 
rios, porque  esto  es  potestativo  en  el  Gobierno,  no  se 
lo  impone  la  ley:  debe  abrir  una  información  para 
discutir  con  conocimiento  de  causa,  y no  quiere  tener 
ese  perfecto  conocimiento  de  los  hechos  y aplaza  la 
información  ad  Kalmdas  groscas. 

Me  importa  poco  que  sean  dos  ó tres  años,  porque 
sé  aproxima  la  reforma  á la  renovación  de  los  trata- 
dos de  comercio,  y por  este  hecho  se  hace  casi  impo- 
sible la  aplicación  de  la  base  5;R  Guando  tanta  nece- 
sidad tenemos  de  información  y conocimiento  exacto 
de  los  hechos,  ¿se  explica  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda venga  con  este  proyecto  de  ley?  Unicamente 
comprendería  que  tal  proyecto  se  presentase,  si  en 
efecto  fuera  una  compensación  ofrecida  y dada  á quie- 
nes se  creen  perjudicados  con  la  celebración  del  tra- 
tado de  comercio  con  Inglaterra;  si  así  fuese,  en  este 
caso,  yo  me  lamentaría  una  vez  más  de  que  intereses 
privilegiados  que,  sin  razón,  se  sienten  lastimados, 
estén  en  eterna  pugna  con  ios  intereses  públicos  y el 
desarrollo  de  la  riqueza  general;  y me  lamentarla  con 
tanto  mayor  motivo,  cuanto  que  la  información  real- 
mente está  hecha. 

El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  tiene  en  su  departa- 


mento los  principales  elementos  de  esa  información. 
¿Gomo  es  posible  que  a aplicación  de  la  base  5.a  y los 
tratados  de  comercio  hayan  podido  lastimar  la  in- 
dustria española,  la  algodonera,  por  ejemplo,  que  im- 
portaba 19  millones  de  kilogramos  de  algodón  en  el 
quinquenio  de  ÍS65  á 1869,  y á estas  fechas  importa 
más  de  52  millones  de  kílóg  ramos?  Be  ha  triplicado 
la  importación  de  la  primera  materia  de  esa  indus- 
tria* No  se  lastimaron  sus  intereses  con  la  aplicación 
de  la  base  5.a  ni  con  la  celebración  de  tratados  de 
comercio*  El  que  se  haya  permitido  la  importación 
de  tejidos  de  algodón  y de  otros  artículos  necesarios 
para  los  trabajadores  é industriales,  todos  ellos  fac- 
tores que  cooperan  á la  fabricación,  lejos  de  perjudi- 
car á la  industria  en  general,  la  favorece  por  diver- 
sos conceptos* 

La  industria  lanera  se  encuentra  en  la  misma  si- 
i tuacioo.  El  aumento  no  ha  sido  en  la  misma  canti- 
dad; pero  las  lanas  en  rama  se  importan  en  mucha 
mayor  cantidad  que  antes;  eran  200*000  kilogramos 
en  números  redondos,  y en  la  actualidad  llegan  á 2 
millones. 

En  el  mismo  caso  nos  encontramos  con  el  carbón, 
con  los  cueros  y pieles;  en  el  mismo  caso,  eu  una  pa- 
labra, nos  encontramos  con  todas  las  primeras  mate- 
rias; y si  las  materias  primeras,  los  elementos  pri- 
mordiales para  la  fabricación  entran  en  mayor  abun- 
dancia, ahí  tenéis  ya  un  principio  de  información*  Las 
industrias,  que  se  sienten  lastimadas,  no  han  podido 
experimentar  perjuicios*  La  prueba,  además,  nos  la 
ha  suministrado  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  trayendo 
aquí  los  datos  relativos  á las  fábricas  que  están  en 
construcción  y á las  que  se  han  construido  hace  dos 
y tres  años,  porque  todas  las  fábricas  en  España  son 
de  reciente  fecha,  así  como  la  maquinaria  se  ba  re- 
novado en  todas  ellas  desde  reciente  fecha  también* 
¿Qué  motivos  hay,  con  estos  elementos  de  informa- 
ción, para  aplazar,  para  suspender,  para  retardar  una 
información  completa,  una  información  más  deteni- 
da, en  la  cual  se  oiga  á los  mismos  interesados  y á 
los  que  realmente  experimentan  perjuicio,  que  son 
los  consumidores? 

Oigase  á todo  el  mundo  en  este  asunto,  v sepa- 
mos si  se  debe  ó no  con  urgencia  hacer  aplicación 
de  la  ley  de  1882* 

El  Sr*  Ministro  de  Hacienda  no  tiene  las  razones 
que  otros  tienen,  para  aplazar  esta  información  que 
tan  necesaria  es.  Yo  comprendería  que  el  Sr.  Sil  vela, 
que  relega  á los  museos  de  antigüedades  ó de  curio- 
sidades, las  armonías  económicas  de  Bastía t ó la 
ciencia  económica,  con  sus  armonías  y per  tu  bac  io- 
nes, porque  en  la  ciencia  económica  hay  algo  más 
que  armonías,  hay  también  perturbaciones  que  fueron 
igualmente  objeto  de  la  crítica  chispeante  de  Bastial; 
comprendería  que  el  Sr.  Silvela  temiese  la  informa- 
ción. Pero  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  que  ha  preco- 
nizado en  otras  ocasiones  la  reforma  arancelaria  de 
1869,  que  ha  ofrecido  aplicarla,  y la  aplicó;  que  es 
devoto  de  la  libertad  de  comercio;  que  conoce  prácti- 
camente cuáles  son  sus  efectos,  cuáles  sus  resulta- 
dos, principalmente  en  relación  con  la  Hacienda  pú- 
blica, porque  desde  el  ingreso  de  45  millones,  que 
había  en  el  quinquenio  anterior  ála  reforma  de  Í869, 
tiempo  andando,  casi  llegó  á triplicar  esa  renta*  En 
la  libertad  de  comercio  está  quizá  todo  el  porvenir  de 
! la  Hacienda;  acaso  es  el  único  remedio  salvador,  el 
' único  que  la  saque  del  mal  trance  en  que  se  encuen- 
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tra.  Conociendo  perfectamente  todos  estos  elementos 
de  información  el  Sj\  Ministro  de  Hacienda,  no  será 
seguramente  de  aquellos  que  releguen  á los  museos 
de  antigüedades  ó curiosidades  las  reformas  liberales 
en  el  orden  económico,  no;  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da les  da  toda  la  importancia  que  tienen;  reconoce  en 
ellas  toda  la  trascendencia  que  encierran  para  la  Ha- 
cienda pública,  y sobre  todo,  para  el  desarrollo  de  la 
riqueza  en  general  • De  ahí  mi  extrañeza,  si  no  hubie- 
se alguna  razón  oculta;  de  ahí  mi  sorpresa  al  ver  que 
se  aplaza  la  información,  lo  cual  es  tanto  como  re- 
nunciar á un  conocimiento  más  exacto  de  los  hechos. 

Los  que  temen  que  de  las  colonias  inglesas,  por 
ejemplo,  de  países  desconocidos,  pueden  venir  sobre 
España,  así  en  forma  de  lluvia,  los  trigos  y los  arro- 
ces, las  materias  primeras,  los  productos  de  la  agri- 
cultura, que  son  precisamente  la  base  y el  fundamen- 
to de  toda  industria  fabril;  los  que  temen  que  caígan 
como  una  desgracia  sobre  los  pueblos  de  Europa  esos 
productos  de  los  nuevos  continentes  que  se  descubren 
y se  ponen  en  explotación,  podrían  retrasar,  podrían 
retardar  de  una  manera  indefinida  la  información  res» 
pecio  del  estado  de  las  industrias,  respecto  del  estado 
de  la  riqueza  pública,  y respecto  también  de  los  efec- 
tos que  baa  producido  las  rebajas  arancelarias  y los 
tratados  de  comercio,  con  relación  á los  impuestos 
públicos;  podrían, si,  podrían  ver  con  desconfianza,  con 
temor,  ó con  recelo,  que  se  abriese  una  ámplia  infor- 
mación, porque  de  esa  amplia  información  necesaria- 
mente ha  de  resultar  confirmado  lo  que  aparece  ya 
en  las  estadísticas  oficiales;  de  esa  ámplia  informa- 
ción necesariamente  se  habría  de  deducir,  que  lo  que 
tan  buenos  resultados  está  dando,  so  debe  aplicar  con 
mayor  energía.  Sí  la  reforma  basta  abora  ha  sido  una 
fuente  de  rendimientos  para  el  Tesoro  público,  base 
y fundamento  del  desarrollo  de  la  riqueza,  en  gene- 
ral, no  cabe  suspender,  ni  por  un  momento  siquiera, 
la  aplicación  de  este  saludable  principio,  siendo  un 
perjuicio  positivo  para  el  país  el  retraso  que  experi- 
menten la  información  y la  decisión,  que  en  vista  de 
lo  que  resulte  de  esa  información,  el  Gobierno  adopte 
después. 

En  realidad,  como  esta  sistemática  conducta  que 
se  sigue  respecto  de  la  aplicación  de  la  base  5.a,  re- 
vela un  propósito,  el  de  sustituir  de  una  manera  defi- 
nitiva el  sistema  de  la  reciprocidad  al  sistema  de  la 
libertad  de  cambios*  sistema  de  reciprocidad  que  nos 
conduce  á no  poder  Halar  con  Holanda,  porque  Ho- 
landa no  tiene  concesiones  que  hacer,  porque  nada 
tiene  que  darnos,  usando  el  lenguaje  de  los  proteccio- 
nistas; apenas  hay  rebaja  posible  en  su  arancel,  y por 
ende  le  negamos  el  trato  de  Nación  más  favorecida. 
Admite  todas  nuestras  mercancías  sin  pagar  apenas 
derechos,  y ea  perfecta  consonancia  con  el  principio 
de  reciprocidad,  según  el  cual,  la  Nación  que  nada 
tiene  que  dar,  nada  tiene  derecho  á pedir,  cerramos 
nuestras  puertas  al  comercio  de  pueblos  que  las  tie- 
nen abiertas  de  par  en  par. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  mejor  que  nadie  sabe 
cómo  de  esa  manera  caemos  en  el  absurdo;  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  sabe  perfectamente  que  por  ese 
camino  no  se  irá  á ninguna  parte.  Hay  que  abandonar 
el  sistema  de  reciprocidades  por  el  sistema  de  la 
base  5.a,  por  el  sistema  de  libertad  de  cambios;  por- 
que se  obtiene  mayor  beneficio  abriendo  las  fronteras 
y viniendo  á nuestra  casa  los  productos  extranjeros, 
que  consagrando  todos  nuestros  desvelos  á que  nos 


abran  la  casa  ajena  para  llevar  á ella  nuestros  pro- 
ductos. En  buenos  principios  económicos,  la  reforma 
interior,  la  reforma  de  los  aranceles,  sin  considera- 
ción, sin  atención  á lo  que  se  haga  en  los  demás  paí- 
ses, es  el  fundamento,  la  raíz,  la  base  de  todo  des- 
arrollo económico;  y pretender  sustituir  este  princi- 
pio, que  es  evidentemente  científico,  que  es  el  que  ha 
dado  á Inglaterra,  á Bélgica,  á Holanda  el  grado  de 
riqueza  á que  han  llegado,  por  el  otro  de  las  reciproci- 
dades, es  colocarnos  en  nna  situación  falsa,  equívoca; 
es  comprometer  para  el  porvenir,  de  seguro,  lo  poco 
que  hemos  alcanzado  tal  vez. 

Bien  sé  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  me  dirá: 
es  un  aplazamiento;  dentro  de  cuatro  años  se  hará  la 
información  para  que  en  1892  podamos  resolver  con 
perfecto  conocimiento  de  causa;  pero  en  1892  termi- 
nan todos  los  tratados;  habrán  de  renovarse  entonces 
ó no  se  renovarán;  habrá  que  sostener  el  principio  de 
libre  cambio  ó el  sistema  de  reciprocidad,  y entre 
tanto  permaneceremos  en  la  duda,  no  sabremos  á qué 
atenernos  respecto  del  principio  de  la  libertad  de  co- 
mercio ó el  principio  de  reciprocidad,  y estos  estados 
de  duda  son  siempre  perjudiciales  para  los  intereses 
industriales  y para  el  comercio,  que  no  pueden  vivir 
pendientes  de  tanta  incer  tí  ¿lumbre,  En  el  orden  de 
estas  ideas,  que  tanta  trascendencia  tienen  para  el 
desarrollo  de  la  industria  y del  comercio,  convendría 
que  el  problema  se  resolviese  pronto;  que  nos  deci- 
diéramos por  la  libertad  de  comercio  ó por  la  recipro- 
cidad de  una  manera  definitiva,  en  cuanto  cabe  una 
situación  definitiva,  y sabríamos  á qué  atenernos.  Yo 
sé  á qué  atenerme.  A pesar  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, impera  en  su  política  la  reciprocidad,  porque 
sacrifica  á los  tratados  de  comercio  todos  los  princi- 
pios, porque  se  atiene  únicamente  á lo  que  se  otorga, 
á lo  que  se  nos  da,  en  ese  tecnicismo  proteccionista, 
sin  tener  en  cuenta  para  nada  que  la  primera  de  to- 
das las  necesidades  es  obtener  productos  baratos  para 
que  la  vida  sea  ménos  dolorosa  á las  clases  trabaja- 
doras, y para  que  de  este  modo  nos  pongamos  en  con- 
diciones de  producir  tan  barato  como  el  que  más  y 
de  disputar  la  preferencia  á los  productores  extran- 
jeros en  el  mercado  internacional  del  mundo  entero, 
respecto  de  aquellos  artículos  que  nosotros  podemos 
producir  en  mejores  condiciones. 

Las  Naciones  que  tienen  la  ambición  de  producir 
lo  todo  y desafiar  á todas  las  demás  Naciones,  se  en- 
cuentran defraudadas  muy  á menudo.  Es  necesario 
que  cada  cual  se  ciña  á su  esfera  propia  de  acción,  y 
que  reconozca  ante  todo  cuáles  son  las  condiciones 
favorables  para  el  desarrollo  de  aquellas  industrias 
que  más  le  cuadren,  y que  se  consagre  al  desanclo 
de  esas  industrias  preferentemente,  porque  solo  así  po- 
drá conseguir  la  debida  preferencia  en  los  mercados 
ínter  na  clónale  s. 

Hablo  bajo  la  presión  de  este  cansancio,  Sr.  Pre- 
sidente* que  me  domina,  como  á S.  S.  domina  tam- 
bién; hablo,  lo  declaro  con  sinceridad,  bajo  la  impre- 
sión de  que  siendo  esta  una  cuestión  de  capital  im- 
portancia, acaso  estoy  pecando  de  importuno.  Entien- 
do que  al  estudio  de  este  problema  debiéramos  con- 
sagrar preferentemente  nuestra  atención;  pero  no  se 
me  oculta  que  hablo  de  una  cuestión  virtualmente 
resuelta  ya.  Además,  suena  la  hora  de  la  terminación 
de  estas  discusiones;  estamos  á punto  de  suspender 
los  debates,  y sería  vana  empresa  en  mí,  por  grande 
que  sea  mi  devoción  á las  libertades  económicas,  br§- 
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tender  levantar  el  espíritu,  allí  donde  el  espíritu  no 
existe.  Dirigirme  á la  Cámara  en  estas  condiciones, 
con  intento  de  convencerla,  sería  temeraria  empresa, 
y por  ello,  Sr.  Presidente,  concluyo  esperando  del  se* 
ñor  Ministro  de  Hacienda  una  contestación  explícita, 
sin  embargo  de  estas  adivinaciones  mías,  en  cuanto 
á la  política,  bajo  cuyo  peso  habrá  de  permanecer  el 
departamento  de  S.  8. 

El  3i\  LA  SERNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  LA  SERNA:  Señores  Diputados,  un  deber 
de  cortesía  impulsa  á la  Comisión  á levantarse  á con- 
testar al  Sr.  Pedregal  con  una  brevedad  tai,  que  esté 
en  armonía  con  lo  avanzado  de  la  hora  y con  el  can- 
sancio  de  la  Cámara. 

La  Comisión  no  va  á entrar  á discutir  con  el  se- 
ñor Pedregal  las  consideraciones  que  S.  S.  ha  hecho 
respecto  de  los  tratados  de  comercio,  que  algo  ten- 
dría que  discutir;  ni  ha  de  ocuparse  tampoco  de  los 
puntos  de  vista  de  las  diversas  escuelas  económicas 
en  cuanto  á la  rebaja  de  los  derechos  arancelarios; 
todo  esto  lo  .sacrifica  á la  brevedad.  Dirá  tan  solo  al 
Sr.  Pedregal,  que  con  arreglo  al  art.  2.°  de  la  ley  de 
6 de  Julio  de  1882,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  esta- 
ba en  la  obligación  de  nombrar  en  1.a  de  igual  mes  1 
de  este  año  una  Comisión  informadora  para  qne  pro- 
pusiese al  Gobierno  la  conveniencia  ó no  convenien- 
cia de  la  reforma  arancelaria,  y que  con  arreglo  ai 
artículo  5.a  de  esa  misma  ley,  estaba  facultado  para 
aplicar  la  segunda  y tercera  rebaja  á aquellas  Nacio- 
nes con  quienes  se  hubieran  celebrado  ó se  hubieran 
de  celebrar  en  el  porvenir  tratados  de  comercio;  y 
como  quiera  que  se  han  prorrogado  los  tratados  de 
comercio  existentes , entiende  el  Gobierno  y entien- 
de la  Comisión  que  huelga  el  que  se  nombre  la  m- 
tomadora,  toda  ves  que,  si  ios  tratados  de  comercio 
han  de  terminar  en  1892,  hay  tiempo  para  nom- 
brar, con  la  antelación  debida,  la  Comisión  informa- 
dora , para  que  esa  Comisión  estudie  las  ventajas  ó 
desventajas  que  para  la  industria  nacional  hayan  re- 
sultado  de  esos  mismos  convenios  internacionales,  y 
para  que  en  vista  del  estado  de  prosperidad  ó de  de- 
caimiento en  que  se  encuentre  la  industria  pueda 
procederse,  como  debe  pro  cederse  en  estos  asuntos, 
no  con  arreglo  á un  espíritu  estrecho  de  escuela,  sino 
mirando,  ante  todo,  á los  intereses  nacionales. 

Es  cuanto  la  Comisión  tiene  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Gamacho):  Tengo 
el  deber  de  dar  contestación  al  Sr.  Pedregal,  que  en 
su  elocuente  discurso  ha  sintetizado  sus  opiniones 
libre-cambistas,  de  todos  conocidas.  Debo  declarar  por 
mi  parte,  que  en  las  cuestiones  económicas,  y espe- 
cialmente en  las  arancelarias,  no  profeso  opiniones 
absolutas,  ni  pertenezco  á escuela  alguna  determina- 
da. Cuando  he  tenido  el  honor  de  formar  parte  de  un 
Gabinete,  be  procedido  con  la  mayor  prudencia  res- 
pecto de  esas  cuestiones;  y antes  de  adoptar  la  reso- 
lución que  he  creído  más  conveniente  para  los  inte- 
reses generales  de  la  Nación,  he  examinado  las  cir- 
cunstancias en  que  se  encontraban  el  comercio  y la 
industria  del  país,  buscando  la  armonía  de  todos  los 
intereses  , combatiendo  privilegios  y ventajas  exce- 
sivas, donde  las  he  descubierto,  y alentando  el  des- 
arrollo de  la  producción  y del  tráfico  con  medidas  li- 


berales, como  ha  sido  la  ley  de  primeras  materias. 

Por  lo  demás,  puedo  hacer  una  aseveración  que 
abonará  mis  propósitos  y mis  deseos.  He  procurado 
que  la  reforma  arancelaria  de  1869  se  cumpla  en  todo 
aquello  que  pueda  ser  útil  y conveniente  á los  intere- 
ses del  país;  pero  los  años  trascurridos  desde  qne  aque- 
lla reforma  se  planteó,  han  introducido  cambios  en  el 
modo  de  ser  del  comercio  y de  la  industria,  no  solo 
de  España,  sino  de  las  demás  Naciones,  y en  el  régi- 
men arancelario  de  muchas  de  ellas,  y estas  circuns- 
tancias han  debido  influir  en  el  desenvolvimiento  de 
aquella  ley  en  forma  diferente  de  como  pudieran  apre- 
ciarla los  partidarios  de  soluciones  arancelarias  de- 
masiado radicales. 

No  debe  olvidarse  que  la  reforma  arancelaria  de 
1869  se  suspendió,  como  ha  dicho  muy  bien  el  señor 
Pedregal,  en  1875,  año  en  qne  debía  hacerse  la  pri- 
mera de  las  tres  rebajas  establecidas  en  dicha  ley  para 
llegar  al  derecho  fiscal;  pero  se  hizo  la  suspensión  en 
una  forma  sobre  la  cual  llamo  la  atención  de  la  Cá- 
mara, con  la  restricción  de  que  las  Cortes  fijarían  la 
fecha  en  que  debía  tener  ejecución  lo  dispuesto  en  la 
base  5.a 

He  examinado  el  expediente  que  entonces  se  for- 
mó para  decretar  la  suspensión,  y he  expuesto  ante 
las  Górtes  la  forma  como  se  llevó  á cabo,  por  cuyo 
motivo,  no  he  de  repetirlo  en  este  momento,  pero  sí 
debo  afirmar  de  nuevo  con  sinceridad,  que  no  resulta 
del  expediente  que  fuera  necesario  suspender  en  1875 
la  rebaja  délos  derechos  extraordinarios  que  entonces 
procedía  hacer. 

Sabido  es  de  Lodos  los  Sres.  Diputados,  que  el  de- 
creto suspendiendo  la  reforma  arancelaría  adquirió 
fuerza  de  ley  en  í 7 de  Julio  de  1876,  y por  lo  tanto, 
que  para  el  desenvolvimiento  de  la  de  1869,  era  ne- 
cesaria una  medida  legislativa  organizada  por  la  ini- 
ciativa del  Gobierno  ó por  la  iniciativa  de  los  Cuer- 
pos Golegisladores,  Pues  bien;  es  lo  cierto,  Sres.  Di- 
putados, que  desde  1875  hasta  1881,  en  que  yo  tuve 
el  honor  de  ocupar  este  banco,  y á pesar  de  haber  en 
las  Górtes  personas  que  pertenecían  á la  misma  es- 
cuela económica  que  el  Sr.  Pedregal,  ninguna  pre- 
sentó proyecto  ó proposición  de  ley  pidiendo  qne  ce- 
sase  la  suspensión  de  la  base  5.a  Yo  me  levanté  en 
1881,  un  mes  antes  de  recibir  la  cartera  de  Hacien- 
da, y formulé  cargos  por  aquella  suspensión.  Por 
cierto  que  se  me  pidió  declarase  explícita  y termi- 
nantemente si  estaba  dispuesto,  en  caso  de  ser  Go- 
bierno, á proponer  el  levantamiento  de  la  suspensión; 
y aunque  ahora  no  puedo  citar  los  términos  precisos 
de  mi  contestación,  recuerdo  perfectamente  que  di  á 
entender  que  la  levantaría.  Tengo,  pues,  el  derecho 
de  decir,  qne  parlamentariamente  be  prestado  á es- 
tos particulares  más  interés  que  los  individuos  de 
ciertas  escuelas;  y sí  yo  hubiera  pertenecido  á la  del 
Sr.  Pedregal,  hubiera  presentado  una  proposición  de 
ley  para  que  continuara  el  desarrollo  de  la  reforma 
arancelaria  de  1869. 

Pero  al  ocupar  el  Ministerio  de  Hacienda  en  188  i , 
me  encontré  con  un  hecho  que  debía  influir  podero- 
samente en  las  relaciones  comerciales  de  España  con 
los  demás  países.  Francia  había  denunciado  el  conve- 
nio de  1877,  cuyos  beneficios  eran  innegables,  y exi- 
gía, en  cumplimiento  de  uno  de  los  artículos  de  aquel 
convenio,  que  celebrásemos  lin  tratado  de  comercio 
para  continuar  concediéndonos  el  trato  de  la  Nación 
más  favorecida. 
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Era  indispensable  concluir  dicho  tratado,  y a cam- 
bio de  concesiones  arancelarias  que  permitieran  á ios 
productos  españoles  penetrar  en  Francia  con  derechos 
reducidos,  no  podíamos  rehuir  de  conceder  á Francia 
algunas  rebajas  en  nuestros  aranceles* 

Mi  conducta  estaba,  por  lo  tanto,  perfectamente 
trazada.  Las  concesiones  que  podían  otorgarse  á Fran- 
cia, eran  las  que  presuponía  la  aplicación  de  la  base 
5.a  arancelaría,  y sobre  estas  únicas  concesiones  ver- 
só la  conclusión  de  aquel  pacto  que  tuve  la  honra  de 
llevar  á cabo. 

Este  sistema  introdujo  un  nuevo  factor  en  el  des- 
envolvimiento de  la  ley  arancelaria  de  1869.  El  de  los 
convenios  comerciales.  Este  régimen  es  el  seguido  por 
las  principales  Naciones,  y los  libre-cambistas  lo  ad- 
miten como  un  medio  indirecto  de  alcanzar  su  ideal; 
tiene  la  ventaja  de  dar  estabilidad  á las  tarifas  adua- 
neras, y yo  acepto  este  criterio  de  la  reciprocidad,  por 
entender  que  es  un  medio  de  transición  entre  el  sis- 
tema radicalque  informó  la  reforma  de  1869  y la  in- 
mutabilidad de  los  aranceles,  á que  aspira  la  escuela 
proteccionista. 

Podrá  decirse  que  se  debe  cumplir  la  legislación 
de  1869,  y que  después  del  tiempo  trascurrido,  ha 
podido  avanzarse  más  en  el  sentido  del  estableci- 
miento de  los  derechos  fiscales;  pero  los  que  tal  cosa 
afirman,  deben  recordar  las  dificultades  que  fué  ne- 
cesario vencer  para  que  el  tratado  con  Francia  y la 
primera  aplicación  de  la  base  5.a,  se  aprobaran  por 
las  Cortes  en  1882;  y por  mi  parte,  creo  que  para 
llegar  á los  derechos  fiscales,  debe  procederse  con 
mucha  mesura;  y puesto  que  la  ley  de  1869  conser- 
vó á la  industria  derechos  protectores,  muy  elevados 
en  algunos  casos,  por  más  que  no  se  les  diera  este 
nombre,  debemos  prestar  á nuestra  industria  los 
auxilios  necesarios  y dejarle  el  tiempo  conveniente 
para  que  se  vaya  desenvolviendo  con  holgura.  Yo  soy 
de  los  que  creen,  porque  los  hechos  lo  demuestran, 
que  el  tratado  con  Francia  nos  ha  producido  gran- 
des beneficios,  por  lo  que  claro  está,  que  me  satisface 
mucho  oir  esa  afirmación  de  labios  del  Sr.  Pedregal; 
y ya  he  dicho  que  el  punto  de  partida  de  ese  tratado, 
fué  el  levantamiento  de  . la  suspensión  de  la  base  5.a 
¿Qué  ha  pasado  después?  Que  mi  compañero  el  señor 
Ministro  de  Estado  ha  presentado  un  proyecto  de 
prórroga  de  los  tratados.  Yo,  que  me  encontraba  obli- 
gado por  la  ley  de  restablecimiento  de  la  base  5.a 
al  nombramiento  de  una  Comisión  para  realizar  la 
información  que  debía  tener  lugar  el  año  próximo, 
debí  examinar  si  este  nombramiento  era  oportuno. 
¿Para  qué  era  esa  información?  ¿Para  determinar  si 
procedía  ó no  hacer  otra  rebaja  en  el  arancel?  Pues  el 
Sr,  Pedregal  ha  afirmado,  y con  razón,  que  ya  estaba 
hecha  hasta  cierto  punto  esa  información,  y existen 
los  datos  en  la  Dirección  de  aduanas.  Cierto  es  que 
S*  S.  ha  añadido,  que  aun  existiendo  esos  datos,  con- 
venía abrir  la  información  más  delicada  y minuciosa, 
en  que  se  oyera  á todos  los  interesados;  pero  es  evi- 
dente, que  habían  de  tocarse  dificultades  grandísi- 
mas para  hacer  en  el  año  próximo  la  segunda  rebaja 
en  el  arancel. 

¿En  provecho  de  quién  había  de  hacerse  la  se- 
gunda rebaja,  con  arreglo  á la’  opinión  de  los  que 
creemos  ventajoso  el  sistema  de  reciprocidad?  No  ha- 
bíamos de  ir  á dar  á las  Naciones  extranjeras  más 
facilidades  arancelarias  de  las  que  ya  disfrutan  sus 
productos,  y que,  en  último  término,  no  iban  á pro- 


\ ducir  beneficios  para  el  país,  pero  sí  desventajas  para 
la  industria;  en  cambio,  no  haciendo  la  seguoda  re- 
baja, sin  ser  proteccionistas,  protegíamos  la  industria 
de  este  modo,  ya  que  no  podíamos  conseguir  com- 
pensación para  ella  por  medio  de  los  tratados  de  co- 
mercio. 

En  esta  situación,  y puesto  que  el  Gobierno  abri- 
gaba las  opiniones  que  he  tenido  el  honor  de  exponer, 
estuve  esperando,  para  resolver,  á que  se  aprobara  ó 
desaprobara  el  proyecto  de  ley  sobre  prórroga  de  los 
tratados;  y como  en  30  de  Junio  no  estaba  votada  la 
ley,  y al  dia  siguiente  vencía  el  plazo  para  nombrar 
la  Comisión  de  información  con  arreglo  á lo  dispuesto 
en  la  ley  de  í 882,  me  decidí  á presentar  el  proyecta 
que  se  discute,  cuyo  objeto  es  cubrir  mi  responsabi- 
lidad y dar  seguridades  á la  industria  respecto  á las 
rebajas  arancelarias,  con  relación  á la  prórroga  délos 
tratados.  Yo  creo  que  podemos  llegar  á los  derechos 
fiscales,  entiendo  que  llegaremos  á ellos;  pero  en  el 
momento  actual  no  era  el  propósito  del  Gobierno 
abordar  esta  cuestión,  sino  dejarla  para  que  se  re- 
suelva en  1892  con  más  elementos  de  juicio  y en  la 
forma  que  entonces  se  crea  conveniente. 

No  sé  si  las  explicaciones  que  he  dado  habrán  sa- 
tisfecho al  Sr.  Pedregal.  Creo  haber  procedido  en  este 
asunto,  por  mi  parte,  con  la  mesura  que  las  circuns- 
tancias aconsejaban,  y haber  cumplido  con  la  Obli- 
gación que  tengo  de  mirar  por  los  intereses  genera- 
les del  país,  que  no  están  limitados  á los  puntos  de 
vista  expuestos  por  el  Sr.  Pedregal , sino  que  se  ex- 
tienden más  alia  de  lo  que  S.  S.  ha  dicho , y el  Go- 
bierno está  obligado  á defender  esos  intereses  en  el 
terreno  de  la  justicia  y de  la  legalidad,  para  que  pros- 
peren y contribuyan  al  merecido  engrandecimiento  de 
la  Patria. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pedregal  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  PEDREGAL:  En  efecto ; no  me  satisfacen 
las  explicaciones  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  por  lo 
que  en  el  fondo  son.  Sin  embargo , he  de  mostrar  mi 
gratitud  por  la  franqueza  con  que  para  conocimiento 
de  todos,  ha  expresado  S.  S.  su  pensamiento. 

El  Sr.  Ministro  entiende  que  se  comprometen  los 
intereses  de  la  industria  nacional , cuando  no  impera 
ese  régimen  de  compensaciones,  llamado  ele  recipro- 
cidad, y no  es  esta  la  ocasión  de  discutir  con  S.  S. 

He  de  afirmar,  eso  sí,  que  hay  perfecta  incompa- 
tibilidad entre  el  régimen  establecido  en  el  presupues- 
to de  1869  y el  régimen  de  reciprocidad.  Si  por  me- 
dio de  los  tratados  de  comercio  hemos  de  llegar  á los 
derechos  fiscales,  no  llegaremos  jamás;  para  conse- 
guirlo, sería  necesario  cambiar  de  rumbo.  Mientras 
permanezcamos  en  el  surco  de  la  reciprocidad,  no  ha- 
bremos de  llegar  jamás  al  límite  máximo  de  1 5 por 
100,  por  una  razón  muy  sencilla:  nos  llevan  una  gran 
ventaja  todos  los  demás  países.  Algunos,  como  Ho- 
landa, casi  no  tienen  rebajas  que  hacer ; para  otros, 
como  Inglaterra,  es  necesario  acudir  a la  escala  alco- 
hólica, ai  efecto  de  hacer  algo  que  se  parezca  á la  re- 
ciprocidad preconizada  por  Los  modernos  proteccio- 
nistas. 

No  insisto  más,  porque  no  sería  una  rectificación 
lo  que  hiciera,  sino  una  refutación  de  las  declaracio- 
nes hechas  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  pidie- 
ra la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artícu- 
lo y fué  aprobado. 
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Sin  debate  lo  fué  el  2.g  en  esta  forma: 
écAvL  2.°  Si  sucede  lo  previsto  en  el  artículo  ante- 
rior, el  Gobierno  nombrará  antes  del  día  l.°  de  Enero 
de  1890  la  Comisión  que  preceptúa  la  ley  de  6 de  Ju- 
lio de  1882,  la  cual  practicará  la  información  relati- 
va á la  rebaja  de  los  derechos  extraordinarios,  am- 
pliándola en  los  términos  necesarios  para  canecer  la 
influencia  que  hayan  producido  los  tratados  de  co- 
mercio en  la  riqueza  del  país  y la  conveniencia  de 
prorrogarlos  ó modificarlos,» 


Leído  de  nuevo  el  proyecto  de  ley,  y declarado 
conforme  con  lo  acordado,  se  aprobó  definitivamente. 
[Véase  el  Apéndice  sétimo  á este  Diario.) 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comisión  mix- 
ta relativo  al  proyecto  de  ley,  remitido  y modificado 
por  el  Senado,  sobre  construcción  de  una  línea  de  tiro 
en  la  dehesa  de  los  Carahancheles.  ( Véase  el  Apéndice 
octavo  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  ma- 
ñana: 

Los  asuntos  pendientes. 

El  dictamen  relativo  al  proyecto  de  ley  ampliando 
las  escalas  de  reserva  del  ejército,  y los  demás  dictá- 
menes que  se  han  leído  en  la  sesión  de  hoy. 

Se  levanta  la  sesión, » 

Era  la  una  y media  de  la  madrugada  del  28, 


OCHO  APÉNDICES, 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  EfÜM.  63. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  dictámen  de  la  Comisión  sobre  los  presupuestos  generales  del  Estado 
en  la  isla  de  Cuba  para  el  año  económico  de  1 886-87. 


Del  Sr.  MONTORO,  al  art.  4.”  del  capítulo  l.°  de  | 
Ja  sección  sétima: 

Los  Diputados  que  suscriben  suplican  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  la  enmienda  siguiente  al  art.  4/  del 
capillo  l.°  de  ia  sección  sétima  dei  presupuesto  de 
gastos  de  la  isla  de  Cuba: 

«Escuela  de  dibujo,  pintura  y escultura  con  la 
dotación  de  una  cátedra  de  paisaje,  7.800.» 

Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  i8S6.=Ra- 
fael  Montoro.=Berñardo  Portuondo.=Rafael  Fernán- 
dez de  Gastro,=Miguel  Figueroa. —Rafael  María  de 
Labra, = Alberto  Ortiz,= Julio  Vizcarrondo. 


Del  Sr,  FIGtUjEROA)  al  capítulo  2.°,  art.  7.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  piden  al  Congreso 
que  se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  capítu- 
lo 2.g  del  presupuesto  de  ingresos  de  Cuba: 

«Se  suprime  del  capitulo  de  Impuestos  especiales 
el  art.  7.°,  relativo  al  recargo  de  10  por  100  sobre  ta- 
rifas de  viajeros  en  ferro-carriles  y vapores,  y de  $ por 
100  sobre  mercancías.» 

Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  !S86.=Mi- 
guel  Figueroa,— Julio  Vizcarrondo.= Bernardo  Por- 
tuondo.=Rafael  Montero, =Rafael  Fernandez  de  Cas- 
tro,—Rafael  María  de  Labra,=Alberto  Ortiz. 


Del  Sr,  PORTUOIÍDO,  proponiendo  un  artículo 
adicional: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  el  siguiente  artículo  adicional 


! á la  ley  de  presupuestos  de  la  isla  de  Cuba  para  el 
ejercicio  de  1886-87: 

«Artículo  adicional.  Se  autoriza  al  Ayuntamiento 
' de  la  ciudad  de  Santiago  de  Cuba  para  contratar  un 
empréstito  ác  150,000  pesos  con  la  garantía  del  pre- 
supuesto general  de  la  Isla,  y con  destino  á la  ejecu- 
ción dé  las  obras  de  conducción  de  aguas  potables 
para  el  consumo  de  la  población  de  dicha  ciudad. 

El  Gobierno  auxiliará  además  al  Ayuntamiento 
citado  con  la  franquicia  completa  de  entrada  de  to- 
dos los  materiales  necesarios  para  la  construcción  y 
establecimiento  de  las  obras,  á cuyo  efecto  dictará 
oportunamente  las  disposiciones  necesarias. 

Palacio  del  Congreso  27  do  Julio  de  188 6, ^Ber- 
nardo Portuondo,=  Manuel  Crespo  Quintana.=Ma- 
nuel  González  Longoria.  = Rafael  Montero.  ^Rafael 
Fernandez  de  Castro. =Rafael  María  de  Labra. —Mi- 
guel Figueroa. 


Del  Sr.  PORTUQlíBO,  al  párrafo  segundo  del  ar- 
tículo 4,°:' 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda: 

«El  párrafo  segundo  del  art.  4,“  del  proyeto  de  ley 
sobre  los  presupuestos  de  Cuba  se  redactará  como 
sigue: 

«Se  autoriza  al  Gobierno  para  rebajar  hasta  un 
20  por  100  los  derechos  de  exportación  que  pagan  el 
azúcar  y el  tabaco  y parcial  ó totalmente  el  impues- 
to especial  que,  en  forma  de  recargo,  grava  hoy  las 
tarifas  de  viajeros  y mercancías  en  ferro-carriles  y 
vapores,  siempre  que  por  la  recaudación  del  primer 
trimestre  se  pudiera  fundadamente  inferir  que  esa 
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rebaja  no  producirá  desnivel  importante  en  el  pre- 
supuesto» )> 

Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  i 38 6.= Ber- 
nardo Portuondo.=Migiiel  Figueroa.=Rafael  María 
de  Labra.=Rafael  Mon  toro.— Rafael  Fernandez  de 
Gastro^ÁlbertoOrtiz.^JuUo  Yizcarrondo. 


Del  Si\  VILLANUEVA,  proponiendo  una  adic- 
ción al  articulado  de  la  ley: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  adi- 


ción á la  ley  de  presupuestos  generales  del  Estado  en 
la  isla  de  Cuba  para  el  ano  económico  de  1886-87: 
«Se  confirma  al  Gobierno  la  autorización  que  se 
le  otorgó  por  la  ley  de  13  de  Julio  de  1885  sobre 
concesión,  por  concurso  de  la  construcción  y explo- 
tación de  varios  Ierro  carriles  en  la  isla  de  Cuba,  en- 
tendiéndose que  podrá  anunciar  el  concurso  cuantas 
veces  sea  preciso  con  arreglo  á las  prescripciones  del 
derecho  administativo  vigente»» 

Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  1886,=Mi- 
guel  V¡llanueva.= Antonio  Domínguez  AUonso»= An- 
tonio Barroso  y Gas  ti  11  o. = Vicente  Apar  icio. = Fran- 
cisco Ansaldo.— José  Sánch  ez  Gnemi,=José  Sagasta, 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  HDM.  63. 


MARIO 


DE  LAS 


ESIONES  1E  CORTES 


CONQRfSO  DE  T.0S  DIPUTADOS 

Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre  zonas  de  los  cables  submarinos. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  conformándose  con  lo  propuesto  por 
el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  L°  Todos  los  cables  submarinos  que 
arranquen  ó amarren  en  territorio  español,  tendrán 
una  zona  en  la  parte  de  costa  desde  el  mar  hasta  el 
punto  de  amarre,  de  50  metros  por  cada  lado  del  ca- 
ble, en  cuya  zona  no  se  podrán  varar  embarcaciones, 
sacar  arena  ó mariscos,  tender  redes  ni  hacer  opera- 
ciones que  puedan  perjudicar  al  cable. 

Art.  2.°  Los  cables  submarinos  tendidos  en  aguas 
jurisdiccionales  de  España  podrán  ser  avalizados  por 
sus  dueños,  de  suerte  que  los  navegantes  puedan  co- 
nocer por  dónde  se  halla  tendido,  y en  este  caso  ten- 
drán igualmente  una  zona  de  un  cuarto  de  milla  ma- 
rítima por  cada  lado  del  cable,  para  que  en  ella  las 
embarcaciones  no  puedan  anclar,  arrastrar  redes  ni 
artes  ó aparatos  que  puedan  inutilizarle  ó deterio- 
rarle. 

Art,  3.°  La  rotura  ó deterioro  de  un  cable  sub- 
marino hechos  voluntariamente  ó por  descuido  cul- 
pable que  interrumpiere  ó estorbare  en  todo  ó en  parte 
las  comunicaciones  telegráficas,  será  castigada  con 
la  pena  de  prisión  correccional  en  su  grado  medio  al 
máximo.  Este  artículo  no  es  aplicable  á las  roturas  ó 
deterioros  cuyos  autores  no  hubiesen  tenido  más  que 
eliegítimo  da  de  proteger  su  vida  ó la  seguridad  de 
bus  buques  después  de  haber  adoptado  todas  las  pre- 
cauciones necesarias  para  evitar  dichas  roturas  ó de- 
terioros. En  todo  caso  procederá  la  acción  civil  de  da- 
ños y perjuicios. 

Art.  4.°  Incurrirán  en  multa  de  í 5 á 500  pesetas: 

Primero.  Los  buques  ocupados  en  el  tendido  ó re- 


paración de  cables  submarinos  que  no  observen  las 
reglas  sobre  señales  que  se  hallen  adoptadas  ó que  se 
adopten  de  común  acuerdo  con  objeto  de  prevenir  los 
abordajes. 

Segundo.  Los  buques  ocupados  en  el  tendido  ó re- 
paración de  ios  cables  que  no  terminaren  sos  opera- 
ciones en  el  más  breve  plazo  posible. 

Tercero.  Los  buques  que  distinguiendo  ó bailán- 
dose en  estado  de  distiuguir  las  señales  del  que  se 
halle  ocupado  en  el  tendido  ó reparación  de  un  cable, 
no  se  retiren  ó permanezcan  separados  una  milla  ma- 
rítima lo  ménos  de  este  buque  para  no  estorbarle  en 
sus  operaciones. 

Cuarto.  Los  barcos  de  pesca  que  distinguiendo  ó 
hallándose  en  disposición  de  distinguir  las  señales 
que  lleve  un  buque  ocupado  en  el  tendido  ó repara- 
ción de  un  cable  no  conserven  sus  aparatos  ó redes  á 
la  misma  distancia  de  una  milla  marítima  lo  menos. 
Estos  barcos  de  pesca  tendrán,  para,  conformarse  con 
el  aviso  dado  por  medio  de  dichas  señales,  el  tiempo 
necesario  para  terminar  la  operación  pendiente,  que 
nnnea  podrá  exceder  de  veinticuatro  horas. 

Quinto,  Los  buques  que  viendo  ó hallándose  en 
disposición  de  ver  las  boyas  destinadas  á indicar  la 
posición  de  los  cables  en  caso  de  colocación,  de  alte- 
ración ó de  rotura,  no  permanezcan  separados  de  ellas 
un  cuarto  de  milla  marítima  lo  ménos. 

Sexto.  Los  pescadores  que  en  igual  caso  no  con- 
serven sus  redes  ó aparatos  á la  misma  distancia, 
Art.  5.°  El  propietario  de  un  cable  que,  al  ten- 
derlo ó repararlo,  ocasionara  la  rotura  ó el  deterioro 
de  otro  cable,  debe  sufragar  los  gastos  de  reparación 
que  haya  hecho  necesarios  la  rotura  ó el  deterioro 
mencionados,  sin  perjuicio,  si  á ello  hubiere  lugar,  de 
la  aplicación  del  art,  2,°  del  presente  convenio. 

Art.  6.°  Los  propietarios  de  buques  que  puedan 
probar  que  han  abandonado  un  ancla,  una  red  ü otro 
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aparato  de  pesca  para  no  causar  daño  á un  cabio  sub- 
marino» deben  ser  indemnizados  por  el  propietario  del 
cable.  Para  tener  derecho  á tal  indemnización,  es  pre- 
ciso» en  cuanto  sea  posible,  que  inmediatamente  des- 
pués del  accidente  se  extienda,  para  hacerlo  cons- 
tar, un  acta  apoyada  con  el  testimonio  de  los  indivi- 
duos de  la  tripulación,  y que  el  capitán  del  buque, 
dentro  de  las  veinticuatro  horas  de  su  llegada  al  pri- 
mer punto  de  retorno  ó de  arribada,  preste  su  decla- 
ración á las  autoridades  competentes,  las  cuales  da- 
rán aviso  de  ello  á las  autoridades  consulares  de  la 
Nación  del  propietario  del  cable* 

Art*  7/  Cuando  un  buque  luciere  vol  un  laminen- 
te  operaciones  que  pudieran  deteriorar  ó destruir  un 
cable  avalizado  ó cuya  existencia  le  sea  conocida,  aun 
cuando  el  capitán  ó patrón  de  aquel  no  tuviese  inten- 
ción de  causar  daño,  será  castigado  dicho  capitán  ó 
pation  con  la  multa  de  25  á 100  pesetas*  Si  el  capi- 
tán ó patrón  las  hiciese  maliciosamente,  se  conside- 
rará como  delito  frustrado  y se  penará  con  arresto 
mayor  en  su  grado  medio,  ó prisión  correccional  en 
su  grado  mínimo*  Si  el  delincuente  fuese  reincidente 
por  segunda  vez,  se  considerará  que  obra  maliciosa- 
mente, sin  admitir  prueba  en  contrario. 

Art*  8,°  Se  considerará  siempre  responsable  cri^ 
minaimente,  á no  ser  que  se  pruebe  lo  contrario,  sio 
perjuicio  de  la  acción  civil  contra  quien  corresponda 
por  daños  y perjuicios,  al  capitán  ó patrón  que  mande 
el  buque  que  cause  el  daño  ó trate  de  causarle* 

Art*  9.°  La  demanda  por  causa  de  las  miraciones 
previstas  en  los  artículos  2.°,  5.°  y 6*°  del  presente 
convenio,  tendrá  lugar  por  el  Estado  ó en  su  nombre* 
Art.  10.  Las  infracciones  del  convenio  internacio- 
nal aprobado  en  14  de  Marzo  de  1884,  podrán  acredi- 
tarse por  todos  los  medios  de  prueba  admitidos  en  la 
legislación  del  país  en  que  resida  el  tribunal  que  en- 
tienda en  ellas.  Cuando  los  oficiales  que  manden  los 
buques  de  guerra  ó los  buques  especialmente  comi- 
sionados para  el  tendido»  reparación  ó vigilancia  de 


los  cables  de  una  de  las  Altas  Partes  contratantes, 
tengan  motivo  para  creer  que  no  buque  que  no  sea 
de  guerra  ha  cometido  una  infracción  de  las  medidas 
prescritas  en  el  citado  convenio,  podrán  exigir  del 
capitán  ó del  patrón  la  exhibición  de  los  documentos 
ohciales  que  justifiquen  la  nacionalidad  de  dicho  bu- 
que,  haciendo  inmediatamente  mención  sumaria  de 
esta  exhibición  en  los  documentos  presentados.  Ade- 
más, los  dichos  oñciales  podrán  extender  actas,  cual- 
quiera que  sea  la  nacionalidad  del  buque  inculpado. 
Estas  actas  se  extenderán  en  la  forma  y en  la  lengua 
usadas  en  el  país  á que  pertenezca  el  oficia!  que  las 
extienda,  p adiendo  servir  como  medio  de  prueba  en 
el  país  en  que  se  aleguen  y con  arreglo  á la  legisla- 
ción de  este  país*  Los  acusados  y Jos  testigos  tendrán 
el  derecho  de  añadir  ó de  hacer  que  se  añadan  en  es- 
tas actas,  en  su  propio  idioma,  cualquiera  explica- 
ción que  crean  útil,  debiendo  firmarse  en  debida  for- 
ma estas  declaraciones* 

Art.  11.  La  jurisdicción  de  marina  es  la  compe- 
tente para  el  conocimiento  de  las  causas  que  se  for- 
men con  arreglo  á esta  ley.  Lo  será  en  primer  término 
el  tribunal  del  punto  en  que  se  cometiere  el  delito  ó 
falta,  al  cual  deberá  remitir  las  primeras  actuaciones 
el  comandante  de  marina  ó cónsul  del  punto  de  arri- 
bada* Si  el  delito  ó falta  se  cometiere  fuera  del  terri- 
torio ó aguas  jurisdiccionales  de  España,  será  com po- 
tente el  tribunal  del  puerto  de  arribo  si  fuero  de  los 
dominios  españoles.  Si  el  arribo  fuese  á punto  extran- 
jero, será  competente  el  tribunal  del  puerto  de  la  ma- 
tricula del  buque,  al  cual  remitirá  las  primeras  ac- 
tuaciones el  cónsul  del  puerto  de  arribada. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  Ja  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  27  de  Julio  de  1886*=E1  Mar- 
qués da  la  Habana,  Presiden te.==Et  Marqués  de  Mon- 
déjar,  Senador  Sccretario*===El  Señor  de  Rubianes,  So- 
nador Secretario, 


APÉNDICE  TES  CEBO  AL  NÚM.  63. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COKGBBSO  IiK  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  que  partiendo  de  la  estación  de  Baeza,  en  el  ferro- carril 
de  Córdoba  á Manzanares,  termine  en  Albanchez. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  que  partiendo  de  la  estación  de 
Baeza  termine  en  Albanchez,  ha  estudiado  este  asun- 
to, y tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  declara  incluida  en  el  plan  ge- 


neral de  carreteras  del  Estado  nna  de  primer  orden, 
en  la  provincia  de  Jaén,  que  partiendo  de  la  estación 
de  Báeza  en  el  ferro  carril  de  Córdoba  á Manzanares, 
y pasando  por  Canena,  Rus,  Ubeda  y el  puente  de  Ma- 
zuecos,  termine  en  Albanchez. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Julio  de  ÍS86.=José 
Santiago  Gallego  Diaz,  presidente.  =An torno  Botija  y 
Fajardoí=Eenedicto  Antequera.=Antonío  Barroso  y 
Castillo.=Qctavio  Cuartero.= Vicente  Alonso  Marti- 
nez.=Miguel  de  la  Guardia,  secretario. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚffl.  63. 


MARIO 


DE  LAS 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Didámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposkúni  de  ley  acordando  la  manera, 
de  satisfacer  el  crédito  que  Viene  reconocido  la  ciudad  de  Vitoria. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dio  timen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  acordando  la  manera  de  sa- 
tisfacer el  crédito  que  tiene  reconocido  la  ciudad  de 
Vitoria,  lia  examinado  detenidamente  este  importante 
asunto,  y considerándolo  como  compensación  del  va- 
lor y de  los  sacrificios  llevados  á cabo  por  la  ciudad 
de  Vitoria  en  defensa  de  la  libertad,  así  como  de  la 
paz,  entiende  que  el  medio  propuesto  es  el  más  acep- 
table para  armonizar  el  estado  precario  del  Tesoro 
con  el  pago  de  una  deuda  contraída  por  generosos 
esfuerzos,  y como  premio  de  servicios  inapreciables. 

Por  otra  parte,  la  situación  del  Municipio  vlto- 
riano,  que  está  privado  ai  presente  de  los  recursos 
que  tiene  reconocidos  y mandados  abonar,  y desaten- 
diendo reclamaciones  y pagos  que  le  son  sagrados, 
no  puede  continuar,  y por  consiguiente,  esperar  á 
que  mejore  la  situación  de  la  Hacienda  é incluya 
el  Gobierno  en  los  presupuestos  generales  del  Estado 
la  cantidad  reconocida.  Se  hace  menester  acordar  la 
manera  de  satisfacer  el  crédito  de  que  se  trata,  y de 
aquí  que  el  autor  de  la  proposición,  obligado  por  el 
deber  de  representante  de  Vitoria  en  el  Congreso,  y 
más  aún  por  el  cariño  que  profesa  á aquel  país,  huér- 
fano actualmente  de  protección  oücial,  pero  á quien 
se  le  exigen  grandes  esfuerzos  cuando  peligra  la  li- 


bertad, ha  adoptado  una  forma  admisible  para  que  el 
Gobierno  pague  de  la  manera  que  permitan  los  com- 
promisos de  la  Hacienda  pública. 

Fundada  enastas  consideraciones, la  Comisión  tie- 
ne la  honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación 
del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Los  créditos  reconocidos  á la  ciudad 
de  Vitoria  por  el  Real  decreto-sentencia  de  5 de  Mar- 
zo de  1835,  importantes  225.605  pesetas  40  céntimos, 
en  concepto  de  indemnización  por  las  fortificaciones 
que  construyó  durante  la  última  guerra  civil,  se  abo- 
narán al  Ayuntamiento  dé  aquella  capital  en  papel 
del  Estado  del  4 por  100  interior,  al  tipo  del  62  por 
100,  en  cuanto  quede  sancionada  esta  ley. 

Art.  2.°  En  igual  forma  se  abonará,  en  cuanto 
sea  reconocido,  el  crédito  de  103.945  pesetas  y 18 
céntimos,  importe  de  los  árboles  cortados  en  las  cer- 
canías de  la  ciudad  por  disposición  de  la  autoridad 
militar,  para  las  necesidades  de  la  guerra,  empleado* 
en  las  obras  de  defensa. 

Palacio  dei  Congreso  27  de  Julio  de  iS8G.=Fe- 
derico  Pons,  presiden  te.=Ricardo  Becerro  de  Ben- 
¿la.  = Manuel  de  Azcárraga.=Yereinundo  Ruiz  de 
Galarreta.=Pedro  Antonio  PimenteI.=Juan  Monti- 
11a,  secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Didámen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  ampliando  la  esccda  de  reserva 
en  el  arma  de  infantería,  y haciéndola  extensiva  á la  de  caballería;  reorganizando 
los  cuadros  de  los  cuerpos  de  reserva,  y estableciendo  las  bases  para  la  creación 

de  una  oficialidad  de  reserva  gratuita. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  por  el  Congreso  para  exa- 
minar los  proyectos  presentados  por  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  organizando  las  reservas  en  las  armas 
de  infantería  y caballería*  ha  estudiado,  con  la  proli- 
ja atención  que  exigen  asuntos  tan  importantes  para 
la  vida  de  los  ejércitos,  los  citados  proyectos,  que  vie- 
nen á continuar,  en  beneficio  de  las  instituciones  ar- 
madas, la  sério  de  reformas  unánimemente  reclama- 
da por  la  opinión. 

No  entienden  ni  el  Gobierno  ni  la  Comisión  que 
se  ha  llegado  ya  al  perseguido  y anhelado  fin;  pero 
juzgan  ambos,  de  completo  acuerdo*  que  la  amplia- 
ción de  las  reservas  y el  aumento  de  facilidades  para 
ingresar  en  ellas*  han  de  producir  necesariamente  la 
disminución  del  personal  en  las  escalas  activas,  las 
cuales,  agobiadas  por  el  exceso  de  número  que  aglo- 
meraron en  ellas  nuestras  guerras  civiles,  viven  en 
un  doloroso  estancamiento,  cerrando  el  paso  á toda 
aspiración  legítima  de  adelanto  en  la  carrera. 

Sin  esta  disminución,  la  primera  y más  perento- 
ria de  las  necesidades  sentidas,  sería  imposible,  á 
juicio  de  los  firmantes,  dar  al  ejército  una  organiza- 
ción tan  cumplida  y completa  como  los  altos  intere- 
ses de  la  Patria  y de  la  milicia  exigen,  y de  aquí  que 
la  Comisión  proponga  al  Congreso  se  sirva  aceptar, 
con  las  ligeras  variantes  que  lia  creído  necesario  in- 
troducir, los  citados  proyectos  de  ley,  que  contribui- 
rán eñcacísimamente  á desembarazar  de  obstáculos 
un  camino  por  el  cual,  una  vez  despejado,  podrá  mar- 
charse firme,  progresiva  y continuamente  al  objetivo 
definitivo. 

Tres  son  los  proyectos  de  que  se  trata;  y como 
se  hallan  consignados  en  ellos  partes  que  por  su  ín- 
dole reformadora  necesitan  la  aprobación  de  las  Cor- 


tes, y partes  puramente  orgánicas,  encomendadas,  por 
el  art.  26  de  la  ley  constitutiva  del  ejército,  á la  ac- 
ción del  Gobierno  responsable,  la  Comisión  ha  esta- 
blecido entre  ambas  la  división  oportuna,  y por  éso 
condensa  en  un  solo  artículo  todo  el  proyecto  iiúrn.  2, 
exclusiva  y esencialmente  orgánico. 

Por  tanto,  la  Comisión  propone  al  Congreso  se 
sirva  aprobar  ci  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Primera  parte. 

Artículo  L°  Se  amplía  la  escala  de  reserva  del 
arma  de  infantería  en  el  número  de  jefes  y oficiales 
que  sea  necesario  para  que  pueda  tener  ingreso  en 
ella  Lodo  el  personal  excedente  de  Las  plantillas  orgá- 
nicas de  la  activa. 

Art.  2.°  Formarán  la  escala  de  reserva: 

Primero.  Los  jefes  y oficiales  que  actualmente 
pertenecen  á ella. 

Segundo.  IjOS  que  lo  soliciten  y cuenten  por  lo 
menos  seis  años  de  servicio. 

Tercero.  Los  que  deseen  pertenecer  á esta  escala 
acreditando  falta  de  salud  por  consecuencia  de  heri- 
das recibidas  en  campaña  ú otra  causa  digna  de  con- 
sideración. que  les  impida  prestar  servicio  activo,  á 
los  cuales  se  les  concederá  el  ingreso  con  carácter 
preferente,  cualquiera  que  sea  el  tiempo  que  cuenten 
de  servicio. 

Es  potestativo  en  el  Gobierno  el  conceder  el  in- 
greso en  esta  escala  á los  comprendidos  en  los  casos 
segundo  y tercero. 

Cuarto.  El  Gobierno  podrá  ordenar  que  ingresen 
obligatoriamente  en  la  escala  de  reserva  aquellos  je- 
fes y oficiales  que  hayan  desmerecido  en  su  aplica- 
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clon  y celo  por  el  servicio  militar,  comprobando  estos 
extremos  por  medio  de  expediente  en  que  deberán  ser 
oídos  los  interesados,  y siempre  que  conserven  la  ap- 
titud necesaria  para  el  ejercicio  del  mando  en  sus 
respectivos  empleos. 

En  ningún  caso  ingresarán  en  la  escala  de  reser- 
va aquellos  jefes  y oficiales  que  hubieran  desmere- 
cido en  su  conducta  y buena  reputación. 

Art,  3.a  Tendrán  opción  á la  prorroga  de  edad 
para  el  retiro,  establecida  en  el  art.  5.°  del  Real  de- 
creto de  14  de  Diciembre  de  1883,  los  jefes  y oficia- 
les que  soliciten  pasar  á la  escala  de  reserva  dentro 
de  los  plazos  siguientes:  dos  meses  para  los  que  re- 
sidan en  la  Península  é Islas  adyacentes;  cuatro  para 
los  que  se  encuentren  en  las  provincias  de  Cuba  ó 
Puerto-Rico,  y seis  para  los  residentes  en  las  pose- 
siones de  Asia, 

Los  que  lo  soliciten  después  de  terminados  estos 
plazos,  no  tendrán  derecho  á.  las  ventajas  expre- 
sadas, 

Art.  4.y  Los  jefes  y oficiales  pertenecientes  á di- 
cha escala,  de  las  clases  de  alférez  á teniente  coronel, 
serán  destinados  á cubrir  los  cuadros  eventuales  de 
ios  batallones  de  reserva  y depósito  á que  se  refiere 
la  ley  de  su  reorganización,  y los  coroneles  al  mando 
de  las  zonas  militares  en  la  forma  y proporción  que 
determine  el  Gobierno. 

Art,  5.°  Si  después  de  cubiertos  estos  destinos 
hubiera  personal  sobrante,  quedará  afecto  á dichos 
cuadros  ó zonas,  disfruí  ando  como  los  demás  de  la 
escala  de  reserva  los  cuatro  quintos  de  sus  sueldos 
respectivos  en  actividad. 

Art.  A excepción  de  los  coroneles  jefes  de  zo- 
na, todos  los  jefes  y oficiales  de  la  escala  de  reserva 
podrán  residir  donde  prefieran,  dentro  de  la  Península 
ó Islas  adyacentes,  siempre  que  no  haya  inconve- 
niente, á juicio  del  Gobierno. 

Art.  7:;°  Todos  los  años,  en  la  época  que  el  Gobier- 
no señale,  se  reunirán  en  la  capital  de  cada  zona  los 
jefes  y oficiales  que  residan  dentro  de  la  demarcación 
de  ésta,  incorporándose  al  batallón  á que  se  hallen 
agregados  para  asistir  á las  conferencias  y prácticas 
militares  que  la  superioridad  determine. 

Art.  8.°  En  las  épocas  de  asamblea  para  instruc- 
ción de  las  tropas  de  reserva,  se  incorporarán  á los 
batallor.es  que  con  tal  fin  se  movilicen,  los  jefes  y 
oficiales  de  sus  cuadros,  disfrutando  durante  aquellas 
el  sueldo  entero  de  sus  respectivos  empleos. 

Art.  9.°  En  tiempo  de  guerra  podrán  ser  destina- 
dos los  jefes  y oficiales  de  la  escala  de  reserva  á todos 
tó|  puestos  donde  el  Gobierno  lo  créa  conveniente, 
sin  dejar  de  pertenecer  á dicha  escala,  volviendo  á 
ocupar  los  destinos  de  ésta  así  que  terminen  el  serví 
ció  que  se  les  encargue,  con  las  recompensas  que  ha- 
yan obtenido. 

Art.  10.  Los  jefes  y oficiales  que  ingresen  en  la 
escala  de  reserva  continuarán  conservando  la  anti- 
güedad de  los  grados  y empleos  con  que  pasen  á ella 
y solo  tendrán  derecho  al  ascenso  por  rigurosa  anti- 
güedad, para  cubrir  la  cuarta  parte  de  las  bajas  de- 
finitivas que  ocurran  en  la  clase  superior  inmediata 
de  dicha  escala. 

También  podrán  optar  ¿ las  demás  recompensas 
á que  se  hagan  acreedores  por  distinguidos  servicios 
especiales. 

Art,  11.  A los  dos  meses  de  publicada  esta  ley,  se 
considerará  définitivftm'enie  organizada  ía  escala  de  i 


reserva  para  los  efectos  del  ascenso,  de  que  trata  el 
artículo  anterior, 

Art,  12.  Las  tres  cuartas  parles  de  las  bajas  de- 
finitivas que  ocurran  en  cada  una  de  las  diversas  cla- 
ses de  la  escala  de  reserva,  se  destinarán  á la  amor- 
tización de  este  personal. 

Para  reemplazar,  si  fuere  necesario,  las  vacantes 
que  resulten  por  efecto  de  dicha  amortización,  se  pro- 
veerán en  primer  término,  con  el  personal  excedente 
si  lo  hubiere,  de  la  escala  activa,  y en  segundo,  con 
el  de  la  reserva  gratuita  que  lia  de  crearse. 

Conforme  se  vaya  extinguiendo  la  clase  de  coro- 
neles de  la  escala  de  reserva,  el  mando  de  todas  las 
zonas  militares  se  conferirá  á los  de  igual  empleo  de 
la  escala  activa, 

Art.  13.  Los  coroneles  de  la  escala  de  reserva  solo 
podrán  ascender  por  méritos  de  guerra,  debiendo  in- 
gresar en  tal  caso  en  la  de  la  misma  denominación 
del  Estado  Mayor  general.  Los  coroneles  que  pasaron 
á la  primera  de  dichas  escalas  con  el  derecho  al  as- 
censo que  estableció  el  Real  decreto  de  14  de  Diciem- 
bre de  1883,  podrán  volver  á la  activa,  si  lo  desean, 
concediéndoseles  para  solicitarlo  el  plazo  de  un  mes, 
á contar  desde  la  fecha  de  la  publicación  de  esta  ley. 

Art,  14.  Se  establece  en  el  arma  de  caballería  la 
escala  de  reserva  cou  arreglo  a las  mismas  bases  y 
condiciones  prescritas  para  Ja  de  infantería,  a cuyo 
efecto  so  dictarán  oportunamente  las  medidas  condu- 
centes á la  organización  de  dicha  escala. 

Art.  15.  En  cuanto  no  se  opongan  á las  disposi- 
ciones de  esta  lev,  quedan  en  su  fuerza  y vigor  tas 
del  Real  decreto  "de  14  de  Diciembre  de  1883  y de- 
más posteriores  dictadas  sobre  la  escala  de  reserva. 

Art.  16.  El  Gobierno  queda  autorizado  para  mo- 
dificar los  plazos  á que  se  refiere  el  art,  3.ü  eu  vista 
de  lo  que  la  experiencia  aconseje. 

Segunda  parto. 

Artículo  único.  El  Gobierno  determinará  ia  pro- 
porción en  que  han  de  figurar  los  oficiales  ds  ia  es- 
cala activa  y de  reserva  en  los  cuadros  de  los  cuer- 
pos de  depósito  y reserva. 

Torcera  parto. 

Artículo  1.a  Una  vez  extinguido  el  personal  ex- 
cedente de  las  escalas  activa  y de  reserva  en  las  ar- 
mas de  infantería  y caballería,  se  creará,  con  carácter 
definitivo  para  cubrir  las  vacantes  que  resulten  de 
éstas,  una  reserva  gratuita  en  las  dos  armas,  cuyo 
personal  de  jefes  y oficíales  lo  constituirán: 

Los  retirados  y licenciados  absolutos  que  no  ha- 
biéndolo sido  en  virtud  de  proceso  ó expediente  gu- 
bernativo lo  soliciten,  y cuyas  condiciones  físicas  los 
hagan  útiles  para  el  servicio  de  las  armas,  ingresan- 
do con  los  empleos  que  disfrutaban  al  separarse  del 
servicio. 

La  condición  de  pertenecer  á la  reserva  no  dará 
en  tiempo  de  paz  otro  derecho  á los  jefes  y oficia- 
les retirados,  que  el  de  percibir  sueldo  entero  de  su 
clase  cuando  sean  movilizados  para  asambleas  de  ins- 
trucción, En  campaña  disfrutarán  de  todas  las  ven- 
tajas concedidas  á los  de  actividad,  pudiendo  obtener 
ascensos  por  méritos  de  guerra,  y contándoseles  el 
tiempo  servido  eu  aquélla  para  mejorar  sus  sueldos 
dé  retiró,  pero  sin  salir  minc'a  de  la  situación  de  reti- 
rados. 
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Arfe.  2. p También  podrán  ser  nombrados  alféreces 
de  la  reserva , prévio  el  examen  qne  determinen  los 
reglamentos  y sin  sueldo  alguno  en  tiempo  ele  paz, 
los  que  reúnan  las  circunstancias  siguientes  , por  el 
órden  de  preferencia  que  se  consigna,  sin  que  en  nin- 
gún caso  puedan  ingresar  en  la  escala  activa  del 
ejército: 

primero.  Los  sargentos  que  desempeñen  destinos 
en  la  administración  civil,  así  central  como  local, 
mientras  pertenezcan  á la  reserva  el  tiempo  que  de- 
termina el  arfe.  10  de  la  ley  de  10  de  Julio  de  1885. 

Segundo.  Los  individuos  de  tropa  de  las  reservas 
activa  y segunda,  siempre  que  hayan  servido  el  tíem- 
po  máximo  prevenido  por  la  ley  de  reemplazos,  y acre- 
diten que  poseen  renta  propia  bastante  para  servir 
con  el  decoro  correspondiente  á la  clase,  ó bien  que 
ejercen  cargo  ó profesión  compatible  con  la  categoría 
de  oficial. 

Tercero.  Los  que  no  excediendo  de  33  años  y es- 
tando libres  de  todo  servicio  activo  en  tiempo  de  paz, 
reúnan  las  condiciones  físicas  que  el  servicio  exige, 
y tengan  aptitud  legal  para  ejercer  las  profesiones  de 
médico,  farmacéutico,  telegrafista,  ingeniero,  arqui- 
tecto, topógrafo,  ayudante  de  obras  públicas,  y todas 
aquellas  que  sin  estar  mencionadas  en  esta  ley,  se 
consideren  de  útil  aplicación  en  el  ejercicio  de  la  mi- 
licia. Los  oficiales  que  reúnan  estas  circunstancias 
especiales,  podrán  ser  destinados  en  tiempo  de  gue- 
rra á prestar  servicios  relacionados  con  su  profesión 
respectiva. 

Cuarto,  Los  que  estando  en  las  mismas  condicio- 
nes, é igualmente  libres  del  servicio  activo  eo  tiem- 
po  de  paz,  dispongan  de  una  renta  propia  que  no  baje 
de  3.000  pesetas,  ó de  un  sueldo  igual  de  carácter 
permanente  por  servicios  al  Estado, 

Árt.  3/1  Así  los  sargentos  que  desempeñan  los 
destinos  á que  se  refiere  el  párrafo  primero  del  ar- 
tículo 2.*,  como  todos  los  demás  funcionarios  del  or- 
den civil,  disfrutarán  del  derecho  de  volver  á desem- 


peñar sus  destinos  una  vez  terminada  la  guerra,  ó 
cuando  cese  la  movilización  de  las  reservas. 

AiL  4.°  Los  citados  oficiales  serán  destinados  í 
prestar  servicios  exclusivamente  en  los  cuerpos  de 
reserva  y depósito,  y cuando  éstos  se  movilicen  ó se 
concentren  sus  tropas  para  asambleas  de  instrucción, 
disfrutarán  del  sueldo  entero  asignado  á los  de  igual 
empleo  en  el  ejército  activo,  distinguiéndose  de  éstos 
exteriormente  por  su  uniforme. 

Arfe.  5.u  Una  vez  movilizados  sus  cuerpos  por 
cualquier  motivo  que  sea,  les  servirá  de  abono  el 
tiempo  que  presten  servicio  en  .ésta  situación,  para 
optar  á las  pensiones  dé  retiro  qué  les  corresponda,  ó 
mejorar  éstas  y sus  jubilaciones,  si  por  otros  concep- 
tos las  disfrutaren. 

Art.  6.°  Obtendrán  los  ascensos  que  les  corres- 
pondan en  su  carrera  según  el  reglamento  que  so 
dicte,  pero  no  podrán  ascender  á mayor  empleo  que 
el  designado  para  los  segundos  jefes  de  los  citados 
cuerpos  de  depósito  y reserva. 

Art.  7.°  En  actos  del  servicio  militar  tendrán 
iguales  consideraciones,  derechos  y obligaciones  que 
los  oficiales  del  ejército  activo,  y por  todas  las  faltas 
y delitos  de  carácter  militar  que  cometan  en  el  ejer- 
cicio de  sus  cargos,  serán  juzgados  con  arreglo  á los 
reglamentos  y Código  del  ejército,  sometiéndoseles  en 
un  todo  á la  jurisdicion  de  guerra. 

Árt.  8/  Cuando  no  estén  movilizados  ni  presten 
servicios  de  carácter  militar,  quedarán  sometidos  á 
la  jurisdicción  ordinaria  por  sus  faltas  y delincuen- 
cias de  naturaleza  común. 

Art.  D.°  Sobre  las  mismas  bases  consignadas  en 
esta  ley  podrá  el  Gobierno  , cuando  las  necesidades 
del  servido  lo  exijan,  crear  las  reservas  gratuitas  en 
los  demás  cuerpos  é institutos  del  ejército. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  i886.=Ma- 
miel  Gaseóla,  presidente.=Federico  Ochando.=Agus- 
tin  de  La  Serna.  =Lüs  de  Pando.  =J alian  Suarez  In- 
clan.— José  Sanz,  secretario. 


I - ' .. 

"■  =*<  r 'v  - . . - r.  - • ■ u: :..^S 


’ . - - ••  ;j 

. 


•'  r- 


- ■= 


■ 


■;*  -7 , ' r ‘! ! %jj$\  : !'V 

’ sé  í . -m  . r»f:  • f# . •••  ;;¡  ...  ! ■>., 

■ v.  , 

' v ■ ..ir  ■■  : ■’  : ' ....  * 

. 

■-  , . . - - *•  ’*  - .1  bJ  • hV:v\  ■ : .,  . 

■ 


; _ . S ■ ■ 

■ • 


1 ■ aa&t. . 1 . 1,  V;‘  \ , r : 

' - ;■  '•  r-.  . /, 


- ' ' . ' -ím‘-  V ' " f - j:  ■ ' 


' í ■ " .r 


• -ti  imK  r-- 


3!  $ 


■ : 

• - . ■ , ■ " ■ ■ ' ..  , . ■ ' 

' 


' 


m 


I : P V; 


■ 

'■  ' ' . - - - V ■ I 

• , ,r  - -r  • : ■ : -.  - \u'>f  . 


í!*5X 


r-  _ 


■ 

i ■*  i ::  - , J.,-  : 


■i 

T • : '•  §H  ' ' • . ' é.  : W '$ $4i  ■ " ; $ f. I?  $} !f  &k4 ' ii  ■'  * j. 

. 

’ f - : 1 ' ” . • ‘ 'o  11  - f - r 


HBK 


11 


‘ \ . '•  ' '•  VL  - . . ' i, 


- 

<:  . - - ...  , ^hT 

W:"  , ' : ' ' ..  . ■■  ' : I:v.  ;» 

■ 

- 

- 

. 

' ■.  ■ :/{:■  ;■  '• 

* 


. m ... 

’ 


- 


.1  i :■  : 


•Ví;5..'>  íj 


, ..  * : : ü'M  S 


■ ^ 


W--"  í 


■ 


/i  r? 


É 


i «s:1: 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  los  presupuestos  generales  del 
Estado  en  la  isla  de  Cuba , correspondientes  al  año  económico  de  1886-87. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
iteración  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  \t°  Los  gastos  del  Estado  en  la  isla  de 
Cuba  para  el  año  económico  de  1886-87,  se  fijan  en 
25.959.784  pesos  7r9  centavos,  según  el  pormenor  de 
secciones,  capítulos  y artículos  que  aparecen  en  el  es- 
tado letra  A, 

ArL  Los  ingresos  para  cubrir  las  obligaciones 
á que  se  refiere  el  articulo  anterior,  se  calculan  en 
25.994.725  pesos,  según  el  detalle  de  secciones,  ca- 
pítulos y artículos  del  estado  letra  B. 

Art.  8*°  El  tipo  del  gravamen  de  la  contribución 
directa  sobre  las  utilidades  líquidas  de  la  propiedad 
urbana,  se  fija  en  16  por  100.  Las  utilidades  que  rin- 
dan la  industria,  el  comercio,  las  profesiones  y demás 
medios  de  producción , tributarán  con  arreglo  á las 
tarifas  vigentes. 

Estarán  además  obligados  á esta  contribución  los 
ferro-carriles  por  sus  utilidades  líquidas,  ó dividendos 
que  distribuyan  á los  accionistas. 

Las  fincas  rústicas,  sin  distinción  de  cultivos,  pa- 
garán el  2 por  100  de  sus  rendimientos  líquidos. 

Art.  4.°  Durante  este  ejercicio  se  cobrarán  en  oro 
los  derechos  arancelarios  por  importación  y exporta- 
ción, reduciéndose  los  primeros  en  un  5 por  100,  y 
los  segundos,  respecto  á los  azúcares,  en  un  25  de  la 
actual  tarifa,  en  compensación  del  beneficio  concedido 
para  abonar  el  10  y 50  por  100  respectivamente,  en 
billetes  de  la  emisión  de  guerra . 

Be  autoriza  al  Gobierno  para  rebajar  hasta  un  20 


por  100  los  derechos  de  exportación  que  pagan  el 
azúcar  y el  tabaco,  y parcial  ó totalmente  el  impues- 
to especial  que  en  forma  de  recargo  grava  hoy  las 
tarifas  de  viajeros  y mercancías  en  ferro -carriles  y 
vapores,  siempre  que  por  la  recaudación  del  primer 
trimestre  se  pudiera  fundadamente  inferir  que  esa  re- 
baja no  produciría  desnivel  importante  en  el  presu- 
puesto. 

Art.  5.°  El  impuesto  de  consumo  establecido  sobre 
las  bebidas,  seguirá  exigiéndose  por  las  aduanas,  y 
su  importe  será  el  señalado  en  el  art.  6.°  de  la  ley  de 
18  de  Julio  de  Í885. 

En  compensación  del  5 por  100  de  los  presupues- 
tos municipales,  ingresará  íntegro  en  el  Tesoro  el  re- 
cargo del  50  por  100  sobre  los  derechos  de  consumo 
de  bebidas  que  viene  establecido  en  el  art.  8.°  de  la 
citada  ley. 

Art.  6.°  Queda  en  vigor  lo  dispuesto  para  el  des- 
cuento de  sueldos  y asignaciones  por  el  art.  7.°  de  La 
ley  de  presupuestos  del  año  anterior. 

Art.  7.*  Se  concede  á los  Ayuntamientos  la  facul- 
tad de  elevar  hasta  el  50  por  100  el  recargo  munici- 
pal sobre  las  cédulas  personales,  y la  de  gravar  en  un 
25  por  100  el  impuesto  de  consumo  de  ganados,  si- 
guiendo su  recaudación  á cargo  del  arrendatario  del 
mismo,  quien  hará  entrega  periódicamente  á los  Mu- 
nicipios de  la  parte  que  les  corresponda. 

Prévia  la  instrucción  oportuna,  el  Gobierno  podrá 
conceder  autorización  á los  Ayuntamientos  para  es- 
tablecer en  sus  respectivas  jurisdicciones,  y como  re- 
curso para  atender  á los  gastos  locales,  un  impuesto 
de  consumo  sobre  los  artículos  de  comer,  beber  y ar- 
der, que  se  exigirá  con  arreglo  á las  tarifas  vigentes, 
con  excepción  de  lós  artículos  gravados  ya  con  dicho 
impuesto  para  el  Estado,  y sobre  el  que  se  autorizan 
los  recargos  anteriores. 
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27  DE  JULIO  DE  1880. 


Art,  8*°  Se  prorroga  por  el  presente  ejercicio  la 
autorización  concedida  al  Gobierno  por  el  art.  9*J  dé 
la  ley  de  presupuestos  de  1885-86* 

Art.  9.°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  para 
encomendar  al  Banco  Español  de  la  isla  de  Cuba  el 
expendio  y recaudación  de  la  renta  del  sello  y timbre 
del  Estado,  abonando  á dicho  establecimiento  en  con- 
cepto de  comisión  y gastos  de  este  servicio,  el  pre- 
mio de  recaudación  que  se  concierte  dentro  de  los  lí- 
mites fijados  por  el  art.  4.°  de  la  ley  de  18  de  Junio 
de  1885. 

El  mismo  Ministro  podrá  plantear  las  reformas  que 
crea  más  convenientes  en  la  renta  de  loterías,  y alte- 
rar en  cuanto  la  experiencia  lo  aconseje  el  plan  de 
sorteos,  tomando  por  base  los  cálculos  de  ingresos  y 
gastos  correspondientes  á esta  renta. 

Igualmente  se  au  torna  al  Ministro  de  Ultramar 
para  introducir  en  el  impuesto  sobre  consumo  de  ga- 
nado las  modificaciones  que  el  Gobierno  estime  bene- 
ficiosas para  el  consumidor. 

El  Gobierno,  cuando  lo  estime  oportuno  y conve- 
niente, podrá  encomendar  la  cobranza  de  dicho  im- 
puesto al  Banco  Español  de  la  Habana  ú otro  estable- 
cimiento de  crédito  qué  ofrezca  análogas  garantías. 

Art.  10.  Se  prorroga  basta  31  de  Diciembre  pró- 
ximo el  beneficio  concedido  por  el  Real  decreto  de  3 i 
de  Julio  de  1884,  relativo  á la  condonación  del  50  por 
100  de  los  atrasos  por  contribuciones  directas  ante- 
riores á 30  de  Junio  de  1882,  hasta  cuya  época  los 
deudores  podrán  hacer  efectivos  sus  descubiertos. 

Pasado  este  plazo,  el  Gobierno  contratará  la  re- 
caudación desde  luego  con  el  Banco  Español  ó con  una 
empresa  que  presente  los  elementos  de  confianza  ne- 
cesarios, dejando  siempre  á salvo  para  los  deudores 
los  recursos  que  establece  el  art.  3*°  y siguientes  de 
dicho  Real  decreto. 

Art.  11*  Cesarán  desde  luego  las  subastas  desti- 
nadas á la  compra  y quema  de  billetes  de  la  emisión 
llamada  de  guerra. 

Igualmente  cesarán  los  demás  medios  estableci- 
dos para  la  amortización  de  estos  valores,  salvo  el 
que  se  determina  en  el  artículo  anterior,  por  el  plazo 
que  el  mismo  señala. 

En  sustitución  de  estos  medios,  se  autoriza  al  Mi- 
nistro de  Ultramar  para  hacer  la  amortización  délos 
billetes  de  valor  nominal  mayor  de  5 pesos,  por  medio 
de  sorteos  mensuales,  destinando  al  efecto  600,000 
pesos  al  año,  y para  recoger  y sustituir  por  moneda 
de  plata  los  inferiores  á 10  pesos. 

El  precio  á que  han  de  amortizarse  los  billetes  que 
resulten  favorecidos  por  la  suerte,  será  fijado  por  el 
gobernador  general  en  la  forma  establecida  por  el  ar- 
tículo 3.°  de  la  ley  de  7 de  Julio  de  1882,  benefician- 
do con  un  10  por  100  el  tipo  medio  de  cotización  en 
él  mes  anterior;  y una  vez  hecho  y publicado  el  sor- 
teo, se  pagarán  los  billetes  premiados,  y se  procederá 
á su  quema  con  las  formalidades  hoy  establecidas. 

La  recogida  y sustitución  de  los  billetes  menores 
de  10  pesos,  se  hará  en  la  medida  de  las  utilidades 
que  rinda  la  acuñación  de  moneda  sobre  la  cantidad 
calculada  como  ingreso  en  este  presupuesto. 

Desde  que  comiencen  los  sorteos,  se  estimarán  los 
billetes  para  el  ingreso  y pago  en  las  Cajas  del  Teso- 
ro por  un  valor  menor  en  5 por  100  del  que  hubie- 
ran alcanzado  en  el  ultimo  sorteo, 

Art.  12*  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo anterior,  se  autoriza  ai  Ministro  de  Ultramar 


para  negociar  con  el  Banco  Español  de  la  isla  de  Cuba 
ó con  otro  establecí  míenlo  que  ofrezca  iguales  ó su- 
periores ventajas,  la  manera  de  recoger  en  el  más 
breve  plazo  posible  la  emisión  extraordinaria  de  gue- 
rra, quedando  á beneficio  del  Gobierno  la  cantidad 
que  representen  los  billetes  destruidos  ó inutilizados 
ó que  no  se  presenten  al  canje,  sin  que  pueda  afectar 
anualmente  á las  resultas  de  dicha  negociación  más 
de  los  600.000  pesos  oro  ya  expresados. 

El  tipo  de  amortización  de  dichos  billetes  no  po- 
drá exceder  nunca  del  50  por  100  de  su  valor* 

Art.  13,  Durante  el  ejercicio  de  1 S 8 6 “ 8 7 podrá 
contraerse  deuda  fio  tan  te  para  cubrir  provisionalmen- 
te obligaciones  del  mismo,  hasta  el  25  por  1 00  del 
total  importe  de  este  presupuesto.  Dentro  de  este  lí- 
mite podrá  el  Gobierno  adquirir  sumas  á préstamo, 
ó realizar  cualquiera  Operación  de  Tesorería;  pero  solo 
en  el  caso  de  guerra  ó de  grave  alteración  del  orden 
público,  podrá  traspasar  el  máximun  antes  fijado, 
para  allegar*  recursos  por  este  concepto* 

Ar L 1 4 . S e au  t ori  z a al  M i n is  tro  d e U lt  ram  a r p ara 
negociar  ó contratar  préstamos  con  garantía  de  los 
valores  creados  por  el  decreto  de  1 0 de  Mayo  último  en 
la  cantidad  necesaria  á cubrir  el  desnivel  que  la  tar- 
danza en  la  conversión  de  la  deuda  ú otra  causa  im- 
prevista, puedan  ocasionar  en  el  presupuesto* 

Art.  15,  Quedan  subsistentes  en  toda  su  fuerza  y 
vigor  las  disposiciones  que  comprenden  los  artículos 
17  al  25  inclusive  de  la  ley  de  13  de  Julio  de  1885. 

Art.  16.  Las  obligaciones  que  con  posterioridad 
al  cierre  definitivo  del  presupuesto  de  gastos  á que 
pertenezca  el  servicio  ejecutado  se  reconozcan  y li- 
quiden con  arreglo  á las  disposiciones  que  sobre  el 
particular  se  hallan  vigentes,  no  podrán  ser  incluidas 
en  el  inmediato  presupuesto,  sin  que  preceda  una  re- 
solución especial  del  Ministro  de  Ultramar ¡ en  vista 
de  ios  justificantes  que  al  efecto  serán  remitidos  con 
el  proyecto  de  presupuesto* 

Al  presentar  éste  á las  Cortes,  se  consignará  por 
cada  obligación  de  ejercicios  cerrados  la  fecha  de  la 
Real  resolución  en  que  se  haya  mandado  pagar. 

Art.  17.  El  Gobierno,  sin  perjuicio  de  la  cantidad 
que  se  consigna  en  el  artículo  único  del  capítulo  17 
de  la  sección  sétima  para  fomento  de  la  inmigración, 
presentará  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  estable- 
ciendo un  crédito  permanente  con  el  mismo  destino, 
dotándole  con  los  recursos  extraordinarios  que  sin 
gravar  los  actuales  impuestos  ni  crear  otros  nuevos, 
puedan  arbitrarse. 

Estas  cantidades  se  distribuirán  con  arreglo  álas 
disposiciones  que  el  Gobierno  habrá  de  dictar  en  uso 
de  la  autorización  concedida  por  el  párrafo  10.°  de  la 
ley  de  25  de  Julio  de  1884. 

Art.  18*  El  Gobierno  podrá  modificar  las  orde- 
nanzas de  aduanas  en  el  sentido  de  dar  facilidad  al 
comercio  para  realizar  las  operaciones  mercantiles, 
adoptando  además  las  disposiciones  oportunas  á fin 
de  evitar  que  en  ningún  caso  puedan  defraudarse  los 
intereses  del  Fisco,  á cuyo  efecto  se  le  concede  el  eré 
dito  necesario  para  la  organización  del  servicio  que 
considere  más  conveniente* 

Art.  1 9.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  para 
que,  de  acuerdo  con  el  de  Hacienda,  y suministrando 
la  pasta  por  cuenta  de  las  Cajas  de  la  isla  de  Cuba,  ela- 
bore en  la  fábrica  nacional  de  esta  corte  la  cantidad 
de  moneda  fraccionaria  de  plata  que  conceptúe  ne- 
cesaria para  surtir  los  mercados  de  la  isla. 
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Estas  monedas  serán  de  50,  20,  10  y 5 centavos  de 
peso  con  la  ley  establecida  en  la  Península  para  sus 
similares,  y cunos  semejantes  á los  que  para  ésta  se 
emplean;  llevarán  en  el  reverso  la  Inscripción  de  c< An- 
tillas españolas,»  y no  tendrán  circulación  legal  sino 
en  las  provincias  de  Cuba  y Puerto-Rico* 

Los  gastos  de  la  elaboración  serán  satisfechos  á 
la  fábrica  nacional  en  forma  análoga  á la  establecida 
para  la  confección  de  efectos  del  timbre  y sello  del 
Estado,  y los  beneficios  que  se  obtengan  de  la  acu- 
ñación serán  imputables  á las  Cajas  de  la  Isla. 

Aví  20.  Los  derechos  que  con  arreglo  á las  dis- 
posiciones vigentes  se  reconozcan  y liquiden  por  las 
oficinas  de  Hacienda,  en  concepto  de  premios  de  ex- 
pendí cion  y recaudación  de  efectos  timbrados,  lote- 
rías y contribuciones,  sé  satisfarán  desde  luego,  y 
prévía  la  justificación  correspondiente,  en  concepto  de 
disminución  de  ingresos  de  los  ramos  respectivos* 

Art.  21*  Solamente  el  gobernador  general,  el  se- 
gundo cabo,  el  intendente  general  de  Hacienda,  el 
Obispo  de  la  Habana,  el  presidente  y fiscal  de  aquella 
Audiencia  y los  gobernadores  civiles  de  las  provine  las* 
tendrán  derecho  á habitar  los  edificios  que  el  Estado 
pone  á su  disposición,  desalojándose  inmediatamente 
las  habitaciones  de  que  hacen  uso  los  empleados  civi- 
les y militares  que  no  estén  expresamente  compren- 
didos en  este  artículo* 

Art*  22*  Los  funcionarios  del  orden  judicial  que 
sirvan  en  Cuba  y que  el  Gobierno  quiera  agregar  a la 
Comisión  de  codificación,  no  podrán  desempeñar  es- 
tos cargos  sino  por  no  período  máximo  de  cuatro 
meses,  volviendo  á sus  destinos  los  que  hubiesen  cum- 
plido este  tiempo. 

Art.  23*  Queda  autorizado  el  Gobierno  para  re- 
formar y suprimir  servicios,  aun  cuando  estos  se  ha- 
llen organizados  por  medidas  de  carácter  legislativo, 


pudiendo  crear  otros  nuevos  servicios  siempre  que 
las  alteraciones  introducidas  no  ocasionen  aumento 
en  los  créditos  presupuestos* 

Art.  2 4*  Se  autoriza  al  Gobierno  para  aplicar  á 
los  funcionarios  del  ramo  de  telégrafos  los  preceptos 
de  la  legislación  común  de  los  empleados  públicos 
cuando  cometieren  faltas  en  el  servicio  de  Correos 
que  ha  de  serles  confiado. 

Art.  25*  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  cuando 
la  existencia  del  material  lo  permita,  sustituya  los 
actuales  cañoneros  por  cuatro  cruceros,  cuyo  gasto 
anual  sea  el  mismo  del  Jorgt  Juan  á razón  de  dos  de 
aquellos  por  cada  uno  de  estos. 

Art.  26*  El  Ministrp  de  Ultramar  adoptará  las 
disposiciones  convenientes  para  la  puntual  ejecución 
de  esta  ley. 

artículos  adicionales* 

1, °  Queda  autorizado  el  Gobierno  para  decretar 
en  plazo  breve  la  libertad  de  los  actuales  patrocina- 
dos en  Cuba,  dentro  y bajo  las  condiciones  de  la  Igy 
de  1880. 

2. °  Se  confirma  al  Gobierno  la  autorización  que 
se  le  otorgó  por  la  ley  de  13  de  Julio  de  í 885  sobre 
concesión  por  concurso  de  la  construcción  y explota- 
ción de  varios  ferro-carriles  en  la  isla  ele  Cuba,  en- 
tendiéndose que  podrá  anunciar  concurso  cuantas  ve- 
ces sea  preciso,  coa  arreglo  á las  prescripciones  del 
derecho  administrativo  vigente* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  con  arreglo  alo  prescrito 
en  el  art.  9*°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  lS86.=Gris- 
tino  Marios*  Presiden  Le.=  Diego  Arias  de  Miranda, 
Diputado  Secretan o*=Mamiel  Ibarra,  Diputado  Se- 
cretarlo. 
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APÉNDICE  SEXTO  AI.  NÜM.  63. 


ESTADO  LETRA  A. 


RESÚMEN  GENERAL  DE  GASTOS  DE  LA  ISLA  DE  CUBA  PARA  EL  EJERCICIO  DE  1886-87. 

__  CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

CapMo&j  Artículos* 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Por  artículos. 
Pesos. 


Por  capítulos. 
Pesos, 


w 


3.® 


4.° 


5.' 


6.° 


7.” 


8.° 


1.® 

2." 

3. ° 

4. ® 

5. * 

6. “ 


1. ® 

2. " 

3.° 


Unico. 


Unico, 


1.® 

2.“ 

3." 


1.® 

2." 


1.° 

2." 

3, " 

4. " 

5, ® 

6. " 


1." 

2.® 

3. ® 

4. ® 

5. ® 


SECCION  PBIMEE A.— OEI.IG ACIONES  GENERALES. 

ASIGNACION  PARA  GASTOS  DEL  MINISTERIO  DE  ULTRAMAR. 

Personal. 

Sueldo  del  Ministro , 3.000 

Secretaría 51.150 

Negociados  especiales 5.675 

Agregados  á la  Sala,  tercera  del  Tribunal  de  Cuentas 

del  Reino 16.500 

Comisión  de  codificación 450 

Archivo  de  Indias 3.725 

ASIGNACION  PARA  GASTOS  DEL  MINISTERIO  DE  ULTRAMAR. 

Material. 

Asignación  para  gastos  del  Ministerio  y para  conserva- 
ción del  edificio  que  ocupan  sus  dependencias 13.000 

Idem  para  la  Comisión  de  codificación 550 

Idem  para  la  Sala  tercera  del  Tribunal  de  Cuentas  del 

Reino i. 000 

Idem  para  el  Archivo  de  Indias  en  Sevilla  y gastos  de 

obras  en  el  mismo 1.750 

EXAMEN  Y FALLO  DE  CUENTAS. 

Personal. 

Personal  del  Tribunal  territorial  de  Cuentas » 

EXÁMEN  Y FALLO  DE  CUENTAS. 

Material. 

Para  material  del  Tribunal  territorial  de  Cuentas » 

PENSIONES. 

De  Monte-pío  ci  vil 135.000 

Idem  id.  militar 160.000 

Idem  id.  de  gracia 4.860 

RETIRADOS. 

De  Guerra 624.000 

De  Marina . .■ 29.300 

JUBILADOS. 

De  Gracia  y Justicia,  1 1.500 

De  Guerra 5,650 

De  Hacienda 30.000 

De  Marina 9 

De  Gobernación • • 4.650 

De  Fomento 1.250 

CESANTES. 

De  Gracia  y Justicia 10.800 

De  Guerra 

De  Hacienda .' 62.000 

De  Gobernación 8.000 

De  Fomento.  2.500 


80.500 


16.300 


106.400 


9.100 


299.860 


653.300 


53.050 


84.050 


2 


1,302.560 


27  DE  JULIO  DE  1886. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capí  tuba.  Artículos, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


Por  artículos. 
Pesos. 


10 


ti 

12 


Unico. 


Anterior, 
EMIGRADOS  DE  AMÉRICA. 

Haberes  de  esta  clase. 


[° 

3.° 

4/ 

5. ° 

6. a 

71° 

8.° 

9.° 


Unico. 


1.* 

2.° 


GASTOS } INTERESES,  AMORTIZACION  Y DEMÁS  GASTOS  DE  LA 
DEUDA  Y SUBVENCION  ES. 

Réditos  de  censos, . , 

Deuda  á favor  de  los  Estados- Unidos 

Amortización  de  intereses  de  la  deuda 

Intereses  de  la  deuda  flotante 

Gastos  de  comisión  y situación  de  fondos 

Subvenciones  á líneas  de  ferro -carriles  y vapores-co- 
rreos. . . . 

Amortización  de  billetes  del  Banco  Español  de  la  Haba- 
na emitidos  por  cuenta  de  la  Hacienda.  

Para  indemnizar  á los  poseedores  de  oficios  enajenados. 
Cargas  de  justicia,  

TRIBUNAL  MIXTO  DE  PRESAS  MARÍTIMAS, 

Gastos  de  este  Tribunal, 

GASTOS  AFECTOS  Á BIENES  DE  REGULARES. 


21.258*02 

31,850 

7.839,088 

705.517 

417,210 

600.000 

» 

2,500 


Diócesis  de  la  Habana . 
Idem  de  Cuba.  


5,481 

17.133 


A deducir:  descuento  de  empleados, . , 
Total  de  la  sección  primera. 


Por  cap  linios. 
Pesos , 


1.302.560 

1.000 


9.617.423*02 

2.488 


3,” 

Pensiones  de  exclaustrados, 

1.200 

23.814 

13 

- 

GIROS  Y QUEBRANTOS, 

Unico. 

Para  esta  atención , . 

» 

7.200 

14 

i;° 

2,° 

GASTOS  DIVERSOS. 

Eventuales 

Acuñación  de  moneda 

10.000 

» 

10.000 

15 

CAJA  DE  INÚTILES  Y HUÉRFANOS  DE  LA  GUERRA  DE  ULTRAMAR. 

Unico. 

Para  esta  atención 

)> 

12.000 

16 

EJERCICIOS  CERRADOS, 

L° 

2/ 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria) 

3,061*77 

» 

3.061*77 


10.979.546*79 

125.710 

10.853.836*79 


1.* 


SECCION  SEGUNDA.— GRACIA  Y JUSTICIA. 

TRIBUNALES. 

Personal. 

Unico.  Audiencias  de  la  Habana  y Puerto-Príncipe 

tribunales. 

Material. 

Unico.  Audiencias  de  la  Habana  y Puerto-Príncipe,  dietas  y 
gastos  de  justicia 


175.670 


9.310 


184.980 


A BENDICE  SEXTO  AL  NÚM.  63. 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Capítulos.  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos, 

4.° 


5.“ 


ir 


8/ 


9." 


ÍO 


11 


Í2 


l.° 

2 r 


ir 

%r 


ir 

tr 


\r 

ir 


ir 

2r 


\r 

2 r 


Anterior  , , . . . 

JUZGADOS  DE  PRIMERA  INSTANCIA  Y ECLESIÁSTICOS ♦ 
Personal, 

Juzgados  de  primera  instancia 

Idem  eclesiásticos  . 


JUZGADOS  DE  PRIMERA  INSTANCIA  Y ECLESIÁSTICOS, 

Material. 


Juzgados  de  primera  instancia. 
Idem  eclesiásticos 


CULTO  Y CLERO, 

Personal . 


Clero  catedral. . . 
Idem  parroquial. 


CULTO  Y CLERO. 

Material . 


Clero  catedral. . . 
Idem  parroquial. 


ATENCIONES  GENERALES, 


Alquileres  de  edificios 

Reparaciones  y construcciones . 


GASTOS  EVENTUALES. 


Yiajes  eclesiásticos. , . , ■ 

Idem  socorros  á eclesiásticos  que  emigran  de  las  Re- 
públicas de  América 


seminarios. 


Unico,  Para  esta  atención * * — 

GASTOS  AFECTOS  Á BIENES  DE  REGULARES, 

Personal. 


Unico.  Para  esta  atención , . . . , 

GASTOS  AFECTOS  k BIENES  DE  REGULARES, 
Material. 


Unico,  Para  esta  atención. 


EJERCICIOS  CERRADOS, 


ir 
2 r 


Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria) . . . 


A deducir;  descuento  de  empleados. , , 
Total  de  la  sección  segunda. 


261.420 

20.430 


8.23P20 

400 


121.492 

I44.G32!62 


10,000 

72,376 


15,832 

15.666 


3.000 

2.000 


. » 


184,980 


2 SI, 8 50 


8.631*20 


266,124*62 


82,376 


31.498 


5.000 

5.19640 


64.542 


30.039 


9 6 0-23  7S  22 
97.215 

863.022*22 


3 

27  BE  JULIO  DE  1880. 

CRÉDITOS 

PRESUPUESTOS, 

Capítulos.  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Pesos. 

Pesos. 

3. 


O 


uú 

2.a 

3. ° 

4. ° 

5. a 

6. ° 

7. a 

8, * 
9.° 
10 


SECCIQK  TEECEBA.— GUERBA, 


administr ac ion  superior. 


Comandancias  generales * 32.413 

Subinspecciones  de  las  armas.  59,862 

Cuerpo  del  Estado  Mayor  del  ejército  y Sección  de  Ar- 
chivo  84.322 

Estados  Mayores  de  plazas. 49.875 

Cuerpo  jurídico  militar.  29.000 

Comandancia  general  y establecimientos  de  Artillería..  8 7, 8,1 01 90 

Idem  de  Ingenieros,  55.072 

Cuerpo  administrativo  del  ejército 155.272 

Idem  de  Sanidad  militar 129.350 

Clero  castrense , 4.200 


ADMINISTRACION  SUPERIOR. 

Material. 

Comandancias  generales  . 

Subinspecciones  de  las  armas 

Capitanía  general  y Estado  Mayor  del  ejército 

Estado  Mayor  de  plazas , 

Cuerpo  juridico-militar 

Idem  administrativo  del  ejército 

Idem  de  Sanidad  militar 

Clero  castrense 

OFICIALES  GENERALES  DE  RESERVA  Y BN  CUARTEL. 


14.444 

6,950 

7.000 

3.420 

720 

5.600 

1.020 

300 


667.181*90 


39.454 


Personal . 

Unico.  Generales  y brigadieres  de  reserva  y en  cuartel. 


9.225 


5.° 


6.° 


7.° 


CUERPOS  DEL  EJÉRCITO. 

Personal. 

1. *  Cuerpos  permanentes  del  ejército, 3. 902*7 i 2( 4 3 

2. °  % Reclutamiento  del  ejército.  148.990*51 

3. °  Cuerpo  de  inválidos *•.  .y  ............  15.577*56 

CUERPOS  DE  VOLUNTARIOS. 

Personal . 


Unico,  Furrieles  y bandas  de  cornetas.  . . » 

COMISIONES  ACTIVAS  V EXCEDENTES. 

PersmaL 

L°  Comisiones  activas  del  servicio ; , . 154.901 

2. °  Jefes  y oficiales  de  reemplazo 82.020 

3. °  Idem  id.  en  especíativa  de  embarque 36.495 

4. °  Reservas  de  Santo  Domingo  á extinguir 1.200 

5. °  Comisión  liquidadora  de  los  disueltos  cuerpos  de  Cuba.  24.65 1*80 


HOSPITALES  MILITARES. 

Personal . 

1. °  Personal  eclesiástico  y Hermanas  de  la  Caridad.  .....  14.488 

2. a  Parque  sanitario. ' 1.680 

3. °  Arsenal  de  instrumentos * . 720 


4.067.280*50 

210.192 


299.267*80 


16,888 


5,309.489*20 


APENDICE  SEXTO  AL  NÚM.  63. 
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créditos  presupuestos. 

Capítulos,  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 

8° 


9.° 

10 

11 


Anterior , t # t t 

MATERIALES  DIVERSOS, 

14  Utensilio  y alumbrado a 

24  Hospitales  militares. 

34  Trasportes  militares ...... 

44  Material  de  artillería.  f 

fe-  Idem  de  obras  de  ingenieros.  . , , , 

64  Alquileres  de  edificios . t , 

74  Culto  de  capillas . . , 

8.J  Comisión  liquidador  de  los  di  sueltos  cuerpos  de  Cuba. 

CASTOS  DIVERSOS  Ú IMPREVISTOS, 

Unico,  Para  esta  atención. 

CRUCES  PENSIONADAS. 

Unico.  Para  esta  atención , . 

EJERCICIOS  CERRADOS. 

14  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo.  ...... 

24  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria) . * , 


» 5,309. 489l2Q 


15.075 
541.10440 
598.677*71 
137.007 
200.000 
27. 1 82*80 
296 
2.400 

— i. 517.342160 


» 88.000 


» 5,500 


21.743137 


» 

2 1.743*37 


6.942.07547 

A deducir:  descuento  de  empleados.  . . . * 21 1.098 

Total  de  la  sección  tercera ...  6.730.97747 


SECCION  CUARTA. —HACIENDA. 

14  servicio  general  de  hacienda. 


Personal. 

Unico,  Para  esta  atención T . » 

2.°  SERVICIO  GENERAL  DE  HACIENDA, 

Material. 

Unico,  Para  esta  atención , . $ 

3 . & ATENGI ONES  GE  N ERALES. 

1 4 Alquileres  de  edificios 12.000 

2. °  Reparaciones  de  edificios, 12,000 

3. °  Traslaciones  de  caudales . , 4.000 

44  Impresiones  de  carácter  general,  . . . 4 10.000 

5.°  Contribuciones  por  bienes  del  Estadía 1,000 

64  Visitas  y comisiones. . . , 3,000. 


44  GASTOS  EVENTO  ALES. 

Uní  co , P ara  adquisici  onde  báse  ulas , berram  i en  í as  y carre  tlll  as , y> 

54  GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  É IMPUESTOS. 

Personal, 

14  Administraciones  provinciales  de  Hacienda.,  202.900 

24  Idem  subalternas, 6.600 

34  Idem  especiales  de  aduanas. 1 79.270 

44  Resguardo  de  aduanas. 199,100 

54  Patrones  y marineros 45.280 


260,900 

12,700 


42.000 

2,000 


633.150 


3 


940.750 


10 


27  DE  JULIO  DE  1880. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capitales , Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 

Anterior . * . , » 940.750 

6. a  GASTOS  DE  LA  ADMINISTRACION  PROVINCIAL. 

Material. 

L°  Administraciones  de  Hacienda . 5,400 

2.ü  Idem  subalternas  que  no  tienen  á su  cargo  aduanas. . * 750 

3'.°  Idem  especiales  de  aduanas . . . , „ ......  8.700 

4.°  Resguardo  marítimo 2.000 

—  16.850 

7. "  EFECTOS  TIMBRADOS  Y GASTOS  DE  ADMINISTRACION. 

1, °  Efectos  timbrados 5.000 

2. a  Gastos  de  administración 4.000 

— 9.000 

S.°  DEVOLUCION  DE  INGRESOS. 

Unico.  Para  esta  atención.  . » 1 5.000 

9.°  LOTERÍAS. 

Material. 

i*  Gastos  de  sorteos *..* . ....  36,046^9 

2. °  Idem  de  expendí cion » 

3. °  Devolución  de  ingresos.  » 

4. “  Gastos  de  certificados  y franqueo  de  la  correspondencia.  348 

3 6.394*29 

10  EJERCICIOS  CERRADOS. 

1*°  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 3.241 

2.°  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria)..,  * . » 

— 3.241 

1. 021.235*29 

Á deducir:  descuento  de  empleados 1 17.909 

Total  de  la  sección  cuarta 903.326*29 

SECCION  QUINTA. — MARINA. 

L°  APOSTADERO  Y BUQUES. 

Personal. 

1. °  Capital  y provincias 406.464*72 

2. a  Buques,  sueldos  y gratificaciones 739.484*68 

— — 1,145.949*40 

2.*  APOSTADERO  Y BUQUES. 

Material . 

1. a  Capital  y provincias 77.072 

2. a  Buques * i64.S2I£8G 

3. a  Obras  y reparaciones;  1 19.473 

—  36 1*366*80 

EJERCICIOS  CERRADOS. 

1. a  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo, 29.339*66 

2, a  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 

vas (Memoria)., . . » 

— 29.339l66 

1.538*655*86 

A deducir:  descuento  de  empleados * . 102.444*46 

Total  de  la  sección  quinta* , , * * * 1,434*21  i *40 


APENDICE  SEXTO  AL  NÚ M.  63. 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos*  Pesos. 


SECCION  SEXTA.— GOBEBN ACION, 


1 GOBIERNO  GENERAL. 

f 

Personal. 

1 * Gobierno  general  y su  Secretaría 1 1 3.400 


2.°  Casa  del  Gobierno  y quinta  de  los  gobernadores. .....  L810 

— 115.210 

2. °  GOBIERNO  GENERAL, 

. * i 

Material. 

1. °  Para  esta  atención, 5.000 

2. °  Gasa  del  Gobierno  y quinta  de  los  gobernadores  gene- 

rales, L5Q0 

„ 6.500 

3. °  TRIBUNALES  DE  IMPRENTA. 

Personal. 

Unico.  Para  esta  atención , , » 7,100 

4. °  TRIBUNALES  DE  IMPRENTA. 

Material. 

Unico,  Para  esta  atención , , . » 750 

5. °  GOBIERNOS  DB  PROVINCIAS, 

Personal. 

Unico,  Pata  esta  atención. , . , , » 99,450 

GOBIERNOS  DE  PROVINCIAS, 

Material. 

Unico.  Para  esta  atención.  . . , a 7,500 

7.°  GUARDIA  CIVIL. 

Unico,  Para  esta  atención. » 2.1 32.950*38 

3.°  orden  público. 

Personal. 

Unico.  Para  esta  atención.  » 579.093*02 


9,° 


ORDEN  público. 


Material. 

Unico.  Para  esta  atención 


13,275 


10 


SERVICIO  DB  SANIDAD. 
Personal. 

I.ü  Servicio  de  sanidad 

t.°  Falúas  de  Idem 

3/  Lazaretos,  


11 


SER  Y ICIO  DE  SANIDAD, 

Material. 

Unico.  Para  esta  atención. . . . . 


12 


13 


CONSEJO  DE  ADMINISTRACION. 

Personal . 

Unico,  Para  esta  atención . . .* 

CONSEJO  DE  ADMINISTRACION, 

Material , 

Unico.  Para  esta  atención 


20.800 

8.750 

1.000 

— — 30.550 


800 


* 40,180 


7)  2.000- 


3,03  5,3  5S1 40 


12 

iitnl 

14 

15 

16 

17 

18 

19 

20 

21 

22 


27  DE  JULIO  DE  1886. 


Artículos. 


Unico. 


L° 

2:.“ 


Unico. 


i.° 

2*c 

3. ° 

4. ° 


L° 


2.° 

3.* 

4/ 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Anterior 

COMUNICACIONES. 

9 

Personal * 

Para  esta  atención 

COMUNICACIONES, 

Material  w 

Gastos  de  entretenimiento 

Idem  de  conducción 

ATENCIONES  GENERALES* 

Alquileres  de  ediñoios ...... 

Reparaciones  de  ídem. * * 

Impresiones 

GASTOS  EVENTUALES. 

Dietas 

Porte  de  correspondencia * 

Pasaje  de  relegados  criminales 

Gastos  de  cordillera,  *****,.., 

BENEFICENCIA. 

Para  esta  atención  

PRESIDIOS. 

Persa  mi. 

Departamental  de  la  Habana*  

Correccional  de  Puerto-Príncipe 

Protectorado  del  trabajo  en  la  isla  de  Pinos, 

presidios* 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Por  artículos*  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos, 


» 

410.830 

S9.375 

12.292 

101.667 

68.702 

3.500 

18.000 

90.202 

400 

9.000 

1.000 
1.000 

11.400 

93.153 

i45,114:25 

28.062 

17.280 

190*456*25 


Material. 


Departamental  de  la  Habana. * . 2 1.9 76 '80 

Correccional  de  Puerto-Príncipe*  * 2.772*90 

Protectorado  del  trabajo  en  la  isla  de  Pinos 5.341 

Pasaje  y hospitalidades , * . * 15*260*40 


GASTOS  EXTRAORDINARIOS. 

Gastos  reservados  de  vigilancia  en  los  ramos  de  Gober- 
nación y Hacienda 25.000 

Telegramas  por  el  cable.  20.000 

Gastos  de  vigilancia  en  los  Consulados  de  América. ...  20.000 

Gastos  secretos  de  la  Legación  de  Washington  10,000 


EJERCICIOS  CERRADOS. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo*  * 2.418*17 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria).  * » 


45,351[10 


75.000 


2. 4 18' 17 


4.055.835*92 


A deducir:  descuento  de  empleados * . * 120,1 77^ 

Total  de  la  sección  sexta* u . * 3.935.658*92 
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Capítulos* 

Artículos* 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  articulo 5.  Por  capítulos. 

Pí?.süjf.  Pesos, 

SECCION  SÉTIMA.— POMENTO. 

i.* 

INSTRUCCION  PÚBLICA, 

- 

Personal. 

i.° 

Universidad  de  la  Habana 

1 74*750 

9 * 

Instituto  de  segunda  enseñanza, 

9:3,125 

3* 

Escuela  profesional  do  la  Habana 

17.050 

4." 

Idem  de  dibujo,  pintura  y escultura 

7. &00 

. 293.625 

2." 

INSTRUCCION  PÚBLICA, 

Material. 

1." 

Universidad  de  la  Habana 

5.750 

T. 

2." 

Institutos  de  segunda  enseñanza.  . . 

10.700 

3.” 

Escuela  profesional  de  la  Habana 

1.200 

4.° 

Idem  de  dibujo»  pintura  y escultura : 

1.400 

19.050 

3.” 

AGRICULTURA. 

' 

Personal . 

Jardín  Botánico 

700 

2.° 

Estaciones  agronómicas* , * 

14.000 

— — 

14.700 

4.* 

AGRICULTURA . 

Material, 

l,ú 

Jardín  Botánico 

1.000 

2.*? 

Estaciones  agronómicas.  

22.000 

3,ü 

Premios  á la  agricultura.  

20.000 

, 

43.000 

5.” 

INSPECCION  BE  MONTES. 

Personal . 

i* 

Personal  facultativo  . 

17.500 

2.° 

Idem  uo  facultativo. 

3.250 

— 

20.750 

6.“ 

INSPECCION  DE  MONTES. 

Material, 

Unico. 

Material  de  Glicinas  y de  campo 

y>  ‘ 

6.000 

7.°' 

I N DU  STRI A , — MINAS, 

Personal 

Unico. 

Inspección  de  minas  . - 

» 

12.850 

S.° 

INDUSTRIA,— MINAS, 

Material. 

Unico. 

Inspección  de  ininas * > 

6.200 

9." 

OBRAS  PÚBLICAS. 

Personal . 

Unico. 

Personal  de  obras  públicas - * 

y> 

106.320 

10-  OBRAS  PÚBLICAS. 

Material. 

1. °  Material 

2, ”  Gastos  diversos 


8.000 

6.080 

— — _ 14.080 


4 


536.575 
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{JapítulüB, 


11 


12 


13 


14 


15 


16 


17 


18 


í 9 


Artículos,  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS, 


Por  artículos . 
Pesos. 


Por  capítulos. 
Pesos. 


Anterior . » 

carreteras. 

Material, 

í.°  Estudios  y nuevas  construcciones L . 100*000 

2.°  Reparación  y conservación* , , . 150.000 

NAVEGACIÓN  MARÍTIMA, 

Personal , 

1. "  Puertos 5.880 

2. °  Faros.... 36.400 

NAVEGACION  MARITIMA. 

MateriaL 

1. *  Puertos 70.400 

2. °  Faros 139.837 

3. "  Boyas  y valizas 7.040 

ACADEMIA  DE  CIENCIAS  FÍSICAS  Y NATURALES  DE  LA  HABANA. 

Unico.  Para  esta  atención » 

AUXILIOS,  COMPRA  DE  LIBROS  Y SUSCRICIONES. 

1. "  Auxilios 6.000 

2. “  Compra  de  libros  y suscriciones . 2.000 

3. ”  Oposiciones  á cátedras 1.200 

COMISION  PERMANENTE  DE  PESAS  Y MEDIDAS. 

1. °  Personal. 600 

2. “  Material 240 

INMIGRACION. 

Unico.  Para  auxilio  á las  sociedades  protectoras  á la  inmigra- 
ción  » 

INSTALACION  DE  OFICINAS. 

Unico.  Para  gastos  que  sean  indispensables  en  los  edificios  del 
Estado  para  la  instalación  en  ellos  de  las  oficinas  que 
hoy  se  encuentran  establecidas  en  edificios  alquilados.  » 

EJERCICIOS  CERRADOS. 

1. °  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo * 

2. "  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 

vas (Memoria) » 

A deducir;  descuento  de  empleados 

Total  de  la  sección  sétima 


536.575 


250.000 


42.280 


207.277 


1.000 


9.200 


840 


200.000 


50.000 


1.297.172 

58.470 

1.238.702 
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RESUMEN  GENERAL. 


Sección  1 ,a — Obligaciones  generales 10.853.836*79 

— 2.a — Gracia  y Jus ticia 863.022*22 

3.a— Guerra 6.730.977*17 

— 4.a— Hacienda 903.326*29 

— — - 5.a— Marina 1.434.211*40 

6.a— Gobernación 3.935.658*92 

7.a— Fomento 1.238.702 


Total  gastos 25.959.734*79 


DISPOSICIONES  ADICIONALES; 

1. ‘  Los  créditos  señalados  en  la  sección  primera,  capítulos  5."  al  9.“  inclusive,  se  considerarán  ampliados 
en  las  sumas  necesarias  si  excediesen  de  su  importe  las  obligaciones  de  clases  pasivas  que  durante  el  ejer- 
cicio se  reconozcan  y liquiden  con  arreglo  á las  leyes. 

2. a  Asimismo  se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  fueran  necesarios  en  el  art.  4.°  de  la  sección 
tercera  por  el  menor  número  de  soldados  rebajados  de  los  que  se  consignan,  si  por  cualquier  causa  no  se  con- 
siderase conveniente  la  disminución  en  la  fuerza  pública. 

3. a  Igualmente  se  considerará  ampliado  el  crédito  que  se  fija  en  la  sección  sétima,  capítulo  18,  artículo 
único,  por  la  cantidad  que  sea  necesaria  durante  el  ejercicio  para  la  habilitación  y traslación  á los  edificios 
públicos  de  las  oficinas  que  se  hallan  establecidas  en  locales  que  devenguen  alquiler. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  1886. 
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ESTADO  LETRA  B. 


RESÚMEN  GENEBAL  DE  INGRESOS  DE  LA  ISLA  DE  CUBA  PARA  EL  EJERCICIO  DE  18S6-87. 


Capítulos,  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 


INGRESOS  PRESUPUESTOS. 


Por  capítulos. 
Pesos. 


Por  artículos. 
Pesos. 


SECCION  PRIMERA CONTRIBUCIONES  É IMPUESTOS. 


i.' * 


IMPUESTOS  SOBRE  LA  PROPIEDAD- 


2. 


1/ 

2,Q 

3/ 


8,* 


i.* 

V 

3.° 

a: 

5. '' 

6, 'J 

7,ü 


Impuesto  sobre  derechos  reales 700.000 

Idem  sobre  pertenencias  mineras .. L.000 

Contribuciones  sobre  fincas  urbanas  al  16  por  100 1,700.000 

Idem  sobre  ídem  rústicas  sin  distinción  de  cultivo  al  2 

por  100.  . . 412,000 

Idem  sobre  la  industria,  comercio,  artes  y profesiones, 
al  16  por  100,  incluso  el  Va  por  100  de  contratistas.  L7 00.000 

Atrasos  de  contribuciones. 650.000 

Consumo  de  ganados . . i .000 ,000 

Idem  de  bebidas . . . . . 1.000.000 

7.1 63.000 

IMPUESTOS  ESPECIALES, 

Gracias  al  sacar L000 

Impuestos  sobre  grandezas  y títulos 5,000 

Oficios  vendibles  y renuneiables 5,000 

Amortización 2,000 

Anualidades  eclesiásticas 1,000 

Derechos  de  privilegios 1.000 

Recargo  de  1 0 por  100  sobre  tarifas  de  viajeros  en  ferro- 
carriles y vapores,  y de  3 por  100  sobre  mercancías,  350,000 

— 365.000 

Total  de  la  sección  primera 7.528.000 


SECCION  SEGUNDA.— ADUANAD 


1 , 1 RAMOS  DE  ARANCEL. 

i,5  Derechos  de  importación * - 9.000,000 

2. °  Idem  de  exportación.. - 3.000,000 

3. °  Idem  de  navegación . . . . . 500.000 

4. °  Depósito  mercantil. 2.000 

5. °  Intereses  de  pagarés 1,000 

— — 12.503.000 

derechos  menores. 

Unico.  Multas * 5°-000 

12.553.000 


Total  de  la  sección  segunda 
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Capítulos, 


i.° 


2." 


Unico. 


INGRESOS  PRESUPUESTOS. 


Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 


Por  artículos . 

Ptf.íÜS. 


SECCION  TERCER A.— RENTAS  ESTANCADAS, 

EFECTOS  TIMBADOS. 


Por  capítulos. 
Pesas, 


1 * Papel  sellado 

2. "  Sellos  de  documentos  de  giro 

3. a  Idem  de  correos 

4. "  Papel  de  pagos  al  Estado  (antes  de  multas  y reintegros). 

5. °  Sellos  de  ídem 

6. "  Idem  de  policía,  incluso  los  de  las  cédulas  personales. 

7. "  Idem  de  telégrafos 

8. “  Patentes  de  sanidad 

9. “  Sellos  de  comercio,  pólizas,  recibos  y Cuentas. 

1 0 Idem  de  matrículas  y títulos  urúvei'sitarios. . 

i I Idem  móviles. 

1 2 Papel  de  multas  municipales.  

13  Tarjetas  postales 

14  Bulas. 


750.000 

160.000 

400.000 
60.000 

100.000 

300.000 
60.000 

3.000 

221.000 

130.000 

300.000 

5.000 

1.000 
10.000 


CORREOS. 


2.500.000 


1.a 

2.° 


O 0 

i J* 


Derechos  de  apartado 15.000 

Comisos  de  correos 100 

Correspondencia  extranjera 1.000 

Porte  de  periódicos 4.000 


Total  de  la  sección  tercera 


20.100 

2.520.100 


SECCION  CUARTA.— LOTERÍAS. 

Billetes  de  Banco 

I."  Venta  de  391.000  billetes  en  23  sorteos 


ordinarios  de  17.000  suertes,  á 40  pe- 
sos papel  cada  uno 15.640.000 

Derechos  de  apartado 11.250 


15.651.250 


Reducidos  á oro  al  100  por  100 7.825.625 

Venta  de  30.000  billetes  de  dos  sorteos 
extraordinarios  de  15.000  cada  uno  á 
pesos  100  billetes  de  Banco.  3.000.000 

Reducidos  á oro  al  100  por  100 1.500. 000 

— 9.325.625 

2."  Premios  caducados 228.000 

Derecho  del  10  por  100  sobre  rifas 2.000 

Reducidos  á oro  al  100  por  100 1 15,000 


Á deducir:  9.440.625 

Importe  de  los  premios  á pagar  en  los 

sorteos  ordinarios 11.730.000 


Reducidos  á oro  al  1 00  por  100 ...... . 5.865.000 

Idem  id.  en  los  extraordinarios 2.250.000 


Reducidos  á oro  al  iOO  por  100 1.125.000  6.990.000 

2.450.625 

Total  de  la  sección  cuarta 2.450.625 


- 
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■g, 

INGRESOS  PRESUPUESTOS. 

(Japítulos.  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 

Por  artículos*  Por  capítulos* 

Pgstfs,  Pesos, 

SECCION  QUINTA.— BIENES  DEL  ESTADO. 


i.°  - PRODUCTOS  EN  RENTA. 


2.“ 


3.° 


1. "  Alquileres  de  fincas 5.000 

2. °  Bienes  vacantes 5.000 

3. ”  Réditos  de  censos  corrientes 25.000 

4. °  Arriendo  de  la  cantera  La  Osa 500 

5. "  Varadero  del  arsenal 500 


PRODUCTOS  EN  VENTA. 

1. °  Venta  de  terrenos 75.000 

2. °  Idem  de  efectos  inútiles  para  el  servicio 10.000 

3. a  Idem  de  bienes  vacantes . 5.000 

4. ”  Idem  de  productos  forestales 5.000 


BIENES  DE  RE0ULARES. 


36.000 


05.000 


Unico.  Se  calcula  por  este  concepto. 


» 25.000 


Total  de  la  sección  quinta. 


156.000 


SECCION  SEXTA.— INGRESOS  EVENTUALES. 

25.000 
1.000 


150.000 

100.000 
50.000 


461.000 

787.000 


Total  de  la  sección  sexta 787.000 


RESUMEN  GENERAL. 


Sección  1.* — Contribuciones  é impuestos 7.528.000 

2.“ — Aduanas 12.553.000 

3 .a—  Rentas  estancadas 2.520.100 

4." — Loterías 2.450.625 

5.® — Bienes  del  Estado ¡ . - 156.000 

G.r — Ingresos  eventuales.  787.000 


Total  ingresos 25.994.725 


Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  1886. 


Unico.  1.®  Alcances  de  cuentas .. . ... 

2. °  Restituciones 

3. °  Donativos 

4. °  Utilidades  de  giro 

5. °  Reintegros  al  Estado 

6. °  ' Productos  del  ramo  de  presidios . 

7. "  Descuento  de  haberes 

8. ®  Acuñación  de  moneda 
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RELACION 


de  los  conceptos  del  presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de  Cuba  que  en  su  caso  y debida  forma  podrán 
ser  susceptibles  de  ampliación  durante  el  ejercicio  de  1SS6-  87, 


Capítulos,  Artículos. 


SERVICIOS. 


MOTIVOS, 


SECCION  EBIMER A. —OBLIGACIONES  GENERALES. 

í 4."  Amortización  é intereses  de  las  deudas  de  nueva  crea-  . Por  el  aumento  que  puedan  tener 

1 0 { ciqn ■ f estos  servicios  durante  el  ejer- 

{ o.°  Intereses  de  la  deuda  flotante  del  Tesoro , * . / ciclo,  por  exceder  el  gasto  que 

14  2.*  Acuñación  de  moneda * * ? produzcan  al  crédito  legislativo* 

SECCION  TERCERA* — GUERRA. 

1;°' Cuerpos  permanentes*.  , , . , j Aumento  ck  fram;  supresión  do  rebjadoB,  menor 

o r.  T .H.ii-r  ..  1 numera  de  hospitalidades,  reiief  que  conoedan.  ornes. 

1.  Recdlltamieilto  del  ejercito  . ( pensionadas  y gastos  de  roomplaso. 

3 ° CuerpO  de  inválidos  | Concesiones  de  pases  da  mayor  numero  que  al  oalqu- 

2. "  Material  de  hospitales j | ™t» « «>  v*- 

.S."  { 3.°  Idem  de  trasportes..  ¿unuffiioen  gastos  que  solo  pueden  Jijarse  ¿ cálculo. 

6,®  Alquileres  de  edificios { ‘l£"í5  m;or  "fr‘ k 

9.*  Unico.  Gastos  diversos  é imprevistos.  Por  la.  naturaleza  d«l  servicio. 

10  * Cruces  pensionadas j 

SECCION  CUARTA . —HACIENDA. 

(1 ."  Alquileres  de  edificios ■ 

2,'  Reparación  de  idem. / Por  el  aumento  que  puedan  Le- 

3."  -Traslación  de  caudales ) ner  estas  obligaciones  durante 

„ i 1."  Gastos  de  sorteo \ el  ejercicio. 

" ¡ 3.®  Devolución  de  ingresos ) 

SECCION  QUINTA— MARINA. 

» » Material  de  Marina. — Raciones i 

t)  » Idem  id.— Medicinas | Idem  idem. 

» » Idem  id.— Carbón | 

SECCION  SEXTA— GOBERNACION. 

16  1.®  Alquileres  de  edificios 

17  ■ 3.”  Pasajes  de  relegados  criminales  y deportados  políticos. 

l.°  Gastos  reservados  de  vigilancia  en  los  ramos  de  Gober- 
nación y Hacienda > ídem  idem. 

9.  / 2.”  Telegramas  por  el  cable 

-1  { 3.®  Gastos  de  vigilancia  en  los  Consulados  de  América  por 

los  ramos  de  Gobernación  y Hacienda 

4.®  Gastos  de  vigilancia  de  la  Legación  de  Washington . . 

SECCION  SÉTIMA. — FOMENTO. 

1 1 2.”  Reparación  y conservación  de  carreteras ...  1 Por  el  mayor  impulso  que  pue- 

I 1.®  Puertos [da  darse  para  el  desarrollo  de 

| 2!“  Faros - ) las  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  1886.=Cristino  Martos,  Presiden  te.=Diego  Arias  de  Miranda,  Di- 
putado Secretario.=Manuel  Ibarra,  Diputado  Secretario. 
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APÉHDICE  SÉTIMO  AL  BíüH.  63. 


DIAR 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


0 

CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  suspensión  del  nombramiento  de 
la  Comisión  á que  se  refiere  el  art.  %a  de  la  ley  de  6 de  Julio  de  1882  en  el  caso 
de  que  se  conceda  al  Gobierno  la  autorización  pedida  en  í.°  de  Junio  último 

sobre  tratados  de  comercio. 


Señora:  Las  Górtes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  i*°  En  el  caso  de  que  se  conceda  al  Go- 
bierno la  autorización  pedida  en  i*°  de  Jumo  ultimo 
para  prorrogar  los  tratados  de  comercio  vigentes  y 
para  conceder  á Inglaterra  el  trato  de  la  Nación  más 
favorecida,  se  suspenderá  el  nombramiento  de  la  Co- 
misión á que  se  reñere  el  art*  2°  de  la  ley  de  6 de 
Julio  de  i 882,  y que  lia  de  practicar  una  información 
acerca  de  la  conveniencia  de  realizar  la  segunda  re- 
baja en  los  derechos  extraordinarios  que  tienen  asig^ 
nados  varias  mercancías  en  el  arancel  de  aduanas* 
Art*  2L*  Si  sucede  lo  previsto  en  el  artículo  ante- 


rior, el  Gobierno  nombrará  antes  del  dia  Lu  de  Enero 
de  1 S 90  la  Comisión  que  preceptúa  la  ley  de  6 de  Ju- 
lio de  1882,  la  cual  practicará  la  información  relativa 
á la  rebaja  de  los  derechos  extraordinarios,  amplián- 
dola en  los  términos  necesarios  para  conocer  la  in- 
fluencia que  hayan  producido  los  tratados  de  comer- 
ció  en  la  riqueza  del  país  y la  conveniencia  de  pro- 
rrogarlos ó modificarlos* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  ÍS86.=Se- 
5ora*=A  L*  R.  P.  de  V.  M*=Gristmo  Marios,  Presi- 
dente*=DÍego  Arias  do  Miranda,  Diputado  Secreta- 
rio.=Manuel  Ibarra,  Diputado  Secretarkh=El  Conde 
de  Sallent,  Diputado  Secretario. 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CÚBTES. 


Dktámen  de  la  Comisión  mixta  referente  al  proyecto  de  ley,  remitido  y modificado 
por  el  Senado,  sobre  construcción  de  una  línea  de  Uro  de  armas  portátiles  en  la 

dehesa  de  los  Carabaneheles. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

La  Comisión  mixta  encargada  de  armonizar  las 
opiniones  de  ambos  Cuerpos  Goiegisladores  acerca 
del  proyecto  do  ley  declarando  de  utilidad  publícalas 
obras  para  completar  la  línea  de  tiro  de  armas  portá- 
tiles, en  la  dehesa  de  los  Carabaneheles,  tiene  la  hon- 
ra de  someter  á la  aprobación  del  Senado  y del  Con- 
greso de  los  Diputados  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  declaran  de  utilidad  pública 
las  obras  que  deben  verificarse  en  la  dehesa  de  los 


Carabaneheles  para  completar  la  línea  de  tiro  de  ar- 
mas portátiles,  con  objeto  de  que  puedan  expropiarse 
varios  terrenos  de  propiedad  particular  situados  á la 
derecha  de  la  carretera  de  Extremadura,  lindantes 
con  dicha  dehesa. 

Palacio  del  Senado  27  de  Julio  de  1S86.=E1  Con- 
de de  Puñonrostro,  presidente,^ Manuel  Gassolá.= 
José  Bosch  y Catbonell.=  José  Laureano  Sanz,=Ya- 
leriano  Weylei\  = Bernardo  Portuondo.  = Federico 
Qchando,=Luis  Manuel  de  Pando.=Ignacio  del  Cas- 
tillo.=Manuel  Salamanca.=José  Sanz  y Peray,  se- 
cretario. 
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DIARIO 

DE  LAS  . 

SESIONES  DE  CORTES. 


WNGKESO  BE  LOS  BIBDTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  CRISTINA)  HARTOS. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  28  DE  JULIO  DE  1886. 


SUMAEXO.  Abrese  á las  tres  y cnarto.=3e  lee  y aprueba  el  Acta  de  ia  anterior,=  A propuesta 
de  la  Presidencia,  acuerda  el  Congreso  que  se  entre  desde  luego  en  la  orden  de]  dia,  dejando  para  des- 
pués las  preguntas,  el  apoyo  de  proposiciones  de  ley  y la  interpelación  aceptada  por  el  Gobierno,— 
Orden  del  día:  dictamen  ampliando  la  escala  de  reserva  en  el  arma  de  infantería,  y haciéndola  extensiva 
á la  caballería;  reorganizando  los  cuadros  de  los  cuerpos  de  reserva,  y estableciendo  las  bases  para  la 
creación  de  una  oíjcialidad  de  reserva  gratuita.=Se  lee  el  dictamen;  se  aprueban  sin  discusión  todos  los 
artículos  que  comprende,  y se  aprueba  deñnitiv amente,  pasando  al  Senado*— Preguntas  del  Sr*  Portuon- 
do  acerca  del  criterio  que  observa  el  Gobierno  en  la  aplicación  del  indulto;  sobre  los  procedimientos  que 
observa  en  la  plaza  de  Me  lilla  el  gobernador  militar  do  la  misma,  adoptando  medidas  que  están  fuera 
del  círculo  de  sus  atribuciones,  y acerca  de  la  llamada  cuestión  de  la  Guardia  civil;  y después  de  estas 
preguntas,  presenta  el  Sr*  Portuondo  una  exposición  (que  pasa  á la  Comisión  correspondiente)  de  los 
licenciados  del  ejército,  que  piden  se  cumpla  con  ellos  como  se  cumple  con  los  demás  acreedores  del 
Estado  *=Discur  so  del  Sr*  Ministro  de  ia  Guerra  contestando  á las  preguntas  del  Sr*  Portuondo*=Bec« 
tifican  ambos  señores. =Se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  las  dos  preguntas 
siguientes  del  Sr.  Alba;  primera,  si  está  S*  S.  dispuesto  á dejar  cesantes  á los  vicesecretarios  de  las 
Audiencias  de  lo  criminal,  hoy  interinos,  para  qife  ocnpen  esos  puestos  los  aspirantes  á la  judicatura 
que  fueron  aprobados,  y segunda,  si  en  el  caso  de  no  estar  dispuesto  á hacer  esto,  si  lo  estará  4 dictar 
una  disposición  legal  que  defina  los  derechos  de  los  aspirantes  y normalice  la  situación  de  los  vicese- 
cretarios Ínter inos.=Pasa  á la  Comisión  correspondiente  una  exposición,  presentada  por  el  Sr.  Laá,  de 
varios  profesores  de  segunda  enseñanza,  solicitando  se  plantee  el  Peal  decreto  de  30  de  Abril  último. == 
Se  leen  y toman  en  consideración,  pasando  á las  Secciones,  las  siguientes  proposiciones  de  ley:  primera, 
apoyada  por  el  Sr.  Sánchez  Guerra,  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  una  de  Baena  al  Carpió;  se- 
gunda, apoyada  por  el  Sr.  Torres  Jordí,  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  una  que,  partiendo  de 
Tarragona  á Port  de  A rm entera,  vaya  á empalmar  en  la  de  Macó  con  la  de  Tarragona  á Santa  Cruz  de 
Calafell;  tercera,  apoyada  por  el  Sr,  Pons,  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  una  que,  partiendo  de  la 
de  Montblanch  á Santa  Coloma  de  Queralt,  enlace  con  la  provincial  de  Plá  de  Cabra;  cuarta,  apoyada 
por  el  Sr.  Cañellas,  declarando  comprendida  en  el  plan  de  carreteras  una  que,  partiendo  de  la  de  Artesa 
á Montblanch,  vaya  á Santa  Coloma  de  Queralt,  y quinta,  apoyada  por  el  Sr.  Torres  (D.  Juan  Antonio), 
autorizando  la  construcción  de  un  ferro-carril  de  Ay  amonte  á Huelva.=JEl  Sr,  Silvela  ruega  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  se  sírva  despachar  lo  antes  posible  una  reclamación  del  alcalde  de  Alfar  o, 
y haga  porque  se  reintegre  en  sus  funciones  al  alcalde  de  Hincón  de  So  to.==Coht  esta  clon  del  Sr*  Minis- 
tro de  la  Gobernación. =E1  Sr.  Castel  ruega  á la  Mesa  que  reclame  varios  documentos  relativos  á la 
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©lección  de  Veles-Málaga,  y pasen  en  au  día  ai  Tribunal  de  Actas  graves.=El  Sr.  Laá  ruega  igual  ~ 
mente  4 la  Mesa  que  reclame  otros  documentos  que  se  relacionan  con  esa  misma  acta  de  Velez-Hálaga, 
y pronuncia  alguna  ir  ase  que  da  lugar  4 que  el  Sr.  Castel  pida  la  palabra  .= Manifestación  del  señor 
Presidente,  que  declara  terminado  este  íncideníe.=Pasan  a la  Comisión  correspondiente  dos  exposi- 
ciones, presentadas  por  el  Br.  Sánchez  Guerra,  del  Claustro  de  catedráticos  del  Instituto  de  Cabra  y do 
los  maestros  de  las  escuelas  públicas  de  dicha  ciudad,  solicitando  se  aprueben  las  reformas  propuestas 
por  el  Ministerio  de  Fomento. =E1  Sr.  Garrido  Estrada  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si 
es  cierto  que  ha  presentado  bu  dimisión  el  alcalde  de  Cádiz,  y si  lo  es  igualmente  que  el  gobernador 
le  ha  requerido  por  segunda  vez  para  que  suspendiera  uno  de  ios  acuerdos  del  Ay  unta  miento. = Con- 
testación del  Br.  Ministro  de  la  Gobernaeion.=Eectiñcan  ambos  señores.= Alusión  personal  del  señor 
Rodríguez  Batista, = Rectifica  clone  a de  los  Sres.  Ministro  de  la  Gobernación  y Rodríguez  Batista. = 
Queda  terminado  este  incidente. —Inter  peí  ación  del  Sr.  Calbeton  sobre  la  rescisión  del  contrato  con  la 
Compañía  trasatlántica. =Discurso  del  Sr*  Calbeton  explan ándola.=D el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación.^ 
Beatificación  del  Sr.  Calbeton Alusión  personal  del  Sr.  Garrido  Estrada.=  Discurso  del  Sr.  CeUenie* 
lo.=Nueva  rectificación  del  Sr*  Calbeton.= Alusión  personal  del  Sr,  Fernandez  Vill a ^er de. = Rectifica- 
ciones de  los  Sres.  Cállemelo  y Fernandez  Villaverde.— Manifestación  del  Sr.  Pando. = Alusión  personal 
del  Sr.  Balaguer.^Diseurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobern  ación,  =RectifiGa  nuevamente  el  Sr.  Cálle- 
melo, y el  Congreso  acuerda  pasar  á otro  asunto.=El  Congreso  queda  enterado  do  la  constitución  y 
nombramiento  de  presidentes  y secretarios  de  varias  Comisiones,  y de  dos  comunicaciones  del  Minis- 
terio de  la  Gobernación  mandando  proceder  4 nuevas  elecciones  de  Diputados  á Cortes  en  los  distritos 
de  Moron  (Sevilla)  y Castropol  (Oviedo)*=QiiecÍa  sobre  la  mesa,  4 disposición  de  los  Sres.  Diputados, 
una  comunicación  del  Ministerio  de  Fomento,  manifestando  las  causas  de  no  poder  remitir  la  relación 
de  Sres.  Senadores  y Diputados  pertenecientes  á los  Consejos  de  administración  de  las  Compañías  do 
ferro -carriles  y de  las  de  crédito,  pedida  por  el  Sr.  Osorio  y Damadrid.=Pasa  4 la  Comisión  de  peti- 
ciones una  solicitud  de  la  Comisión  provincial  de  Tarragona,  para  que  no  se  lleve  4 efecto  la  enajena- 
ción de  los  montes  y se  suspenda  la  de  las  dehesas  boyaies.=0ontüiúa  la  orden  del  dia*=Se  aprueban 
definitivamente,  y pasan  al  Senado,  los  siguientes  proyectos  de  ley:  disponiendo  que  el  pueblo  de 
Aguilar,  en  el  distrito  electoral  de  Arnedo,  forme  una  sola  sección  para  las  elecciones  de  Diputados  á 
Cortes;  ampliando  el  plazo  concedido  para  la  construcción  de  un  ierro-carril  de  vía  estrecha  desde  OLofc 
4 Gerona;  creando  un  Registro  de  la  propiedad  en  Pola  de  Siero,  ó incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  las  siguientes;  la  de  la  Orotava  al  punto  más  conveniente  del  término  municipal 
de  Viiiañor;  la  de  Ojedo  á Biaño;  la  de  Escalante  4 Castillo;  la  del  puente  de  San  Fernando,  ©n  el  Barco 
de  Valdeorras,  á Viana  del  Bollo;  la  del  barrio  de  Cereceda,  en  San  Miguel  de  Aras,  al  valle  de  Buesga, 
y la  del  cabo  de  Falos  á Albujon,=Se  lee  y aprueba  el  dictámen  de  la  Comisión  mixta  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  relativo  á la  construcción  de  una  línea  de  tiro  en  la  dehesa  de  los  C araban chale s*=Ig lini- 
mento se  leen  y aprueban  sin  debate  los  dictámenes  acordando  el  modo  de  satisfacer  el  crédito  recono- 
cido 4 favor  de  la  ciudad  de  Vitoria,  é incluyendo  on  el  plan  general  do  carreteras  la  de  Baeza  á 
Albanches.^Xieido  o i relativo  4 declarar  de  servicio  general  el  ferro -carril  que,  partiendo  de  Sigiles, 
vaya  4 penetrar  en  Francia  por  el  puerto  de  Urdaito,  y abierta  discusión  sobre  él,  pido  el  Sr.  Barroso 
que,  con  arreglo  al  derecho  que  le  da  el  art,  104  del  Reglamento,  se  cuento  el  número  de  Bros.  Diputa- 
dos presentes*^ Verificado  así,  resulta  que  no  hay  más  que  23*=En  su  virtud,  el  Sr.  Presidente  declara 
que,  no  habiendo  número  suficiente,  para  la  próxima  sesión  se  avisará  4 domicilio.=  Grden  del  dia 
para  la  primera  que  se  celebre;  los  asuntos  pendientes.  = Se  levanta  la  de  este  dia  4 las  siete 
mónos  cuarto. 

So  abrió  á las  tres  y cuarto,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 

El  Br,  PRESIDENTE;  Señores  Diputados,  si  se 
hubieran  de  observar  las  prescripciones  reglamenta- 
rias, se  debería  empezar  por  conceder  la  palabra  á 
los  Sres.  Diputados  que  la  tienen  pedida  para  dirigir 
preguntas  al  Gobierno;  después  á algunos  otros  que 
hubieran  de  apoyar  proposiciones  de  ley,  y entrar  por 
fin  en  la  Ínter  p elución  aceptada  para  lio  y por  el  Go- 
bierno de  S.  M.;  pero  hay  en  el  árdea  del  dia  un  pro- 
yecto del  Ministerio  de  la  Guerra,  que  habrá  que  pa- 
sar con  urgencia  al  Senado,  si,  como  espero,  no  ha  de 
dar  lugar  ¿ largo  debate,  y para  esto,  contando  con 
la  benevolencia  de  los  Sres.  Diputados,  que  están  ha- 
ciendo tantos  sacrificios  en  interés  de  las  necesidades 
del  Gobierno,  sacrificios  que  el  país  ha  de  estimarles 
sin  duda,  yo  me  atrevería  á proponer  al  Congreso 
algo  que,  sin  su  acuerdo,  no  cabe 'hacer,  y es,  queme 
autorizara  para  entrar  en  el  orden  del  día,  dejando 
para  después  las  preguntas,  el  apoyo  de  proposicio- 
nes y la  interpelación. 


El  Sr.  Secretario  se  servirá  hacer  la  pregunta.» 
Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr,  Secretario 
rbarra,  el  acuerdo  del  Congreso  tue  afirmativo: 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  ampliando  la 
escala  de  reserva  en  el  arma  de  infantería,  y hacién- 
dola extensiva  4 la  de  caballería;  reorganizando  los 
cuadros  de  los  cuerpos  de  reserva,  y estableciendo  las 
] jas  es  para  la  creación  de  una  oficialidad  de  reserva 
gratuita.» 

Leído  dicho  dictamen  {véase  el  Apéndice  quinto  al 
Diario  núm.  63,  sesión  del  27  del  actiml)7  dijo 

Fd  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen,» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artícu- 
los  v sin  debate  Dieron  aprobados  los  referentes  á las 
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tres  parles  de  que  constaba  el  dictamen  en  la  forma 
siguiente: 

Primera  parte. 

Artículo  l.°  Se  amplía  la  escala  de  reserva  del 
arma  de  infantería  en  el  número  de  jefes  y oficiales 
que  sea  necesario  para  que  pueda  tener  ingreso  en 
ella  todo  el  personal  excedente  de  las  plantillas  orgá- 
nicas de  la  activa. 

Aid.  2*°  Formarán  la  escala  de  reserva: 

Primero.  Los  jefes  y oficiales  que  actualmente 
pertenecen  á ella. 

Segundo.  Los  que  lo  soliciten  y cuenten  por  lo 
ménos  seis  años  de  servicio* 

Tercero.  Los  que  deseen  pertenecer  á esta  escala , 
acreditando  falta  de  salud  por  consecuencia  de  heri- 
das: recibidas  en  campaña  u otra  causa  digna  de  con- 
sideración. que  les  impida  prestar  servicio  activo,  á 
los  cuáles  se  les  concederá  el  ingreso  con  carácter 
preferente,  cualquiera  que  sea  el  tiempo  que  cuenten 
do  servicio. 

Es  potestativo  en  el  Gobierno  el  conceder  el  in- 
greso en  esta  escala  á los  comprendidos  en  los  casos 
segando  y tercero. 

Cuarto.  El  Gobierno  podrá  ordenar  que  ingresen 
obligatoriamente  en  la  escala  de  reserva  aquellos  je- 
fes y oficiales  que  hayan  desmerecido  en  su  aplica- 
ción y celo  por  el  servicio  militar,  comprobando  estos 
extremos  por  medio  de  expediente  en  que  deberán  ser 
oidos  los  interesados,  y siempre  que  conserven  la  ap- 
titud necesaria  para  el  ejercicio  del  mando  en  sus 
respectivos  empleos. 

En  ningún  caso  ingresarán  en  la  escala  de  reser- 
va aquellos  jefes  y oficiales  que  hubiesen  desmere- 
cido en  su  conducta  y buena  reputación. 

M:U  3.°  Tendrán  Opción  á la  prórroga  de  edad 
para  el  retiro,  establecida  en  el  art*  5,°  del  Real  de- 
creto de  i 4 de  Diciembre  de  1 S;&3 > los  jefes  y oficia- 
les que  soliciten  pasar  á la  escala  de  reserva  dentro 
de  los  plazos:  siguientes:  dos  meses  para  los  que  re- 
sidan en  la  Península  é Islas  adyacentes;  cuatro  para 
los  que  se  encuentren  en  las  provincias  de  Cuba  ó 
Puerto-Rico,  y seis  para  los  residentes  en  las  pose- 
\iqnes  de  Asia. 

que  lo  soliciten  después  de  terminados  estos 
no  tendrán  derecho  á las  ventajas  expre- 

Art.  4.°  Los  jefes  y oficiales  pertenecientes  á di- 
cha escala,  de  las  clases  de  alférez  á teniente  coronel, 
serán  destinados  á cubrir  los  cuadros  eventuales  de 
los  batallones  de  reserva  y depósito  á que  se  refiere 
la  ley  de  su  reorganización,  y los  coroneles  al  mando 
de  las  zonas  militares  en  la  forma  y proporción  que 
determine  el  Gobierno. 

Art  5.°  Si  después  de  cubiertos  estos  destinos 
hubiera  personal  sobrante,  quedará  afecto  á dichos 
cuadros  ó zonas,  disfrutando  como  los  demás  de  la 
escala  de  reserva  los  cuatro  quintos  de  sus  sueldos 
respectivos  en  actividad* 

Art.  G.“  A excepción  de  los  coroneles  jefes  de  zo- 
na, todos  los  jefes  y oficiales  de  la  escala  de  reserva 
podrán  residir  donde  prefieran,  dentro  de  la  Península 
ó Islas  adyacentes,  siempre  que  no  haya  inconve- 
niente, á juicio  del  Gobierno, 

Art*  7.ü  Todos  los  años,  en  la  época  que  el  Gobier- 
no  señale,  se  reunirán  en  la  capital  de  cada  zona  los 
jefes  y oficiales  que  residan  dentro  de  la  demarcación 


de  ésta , incorporándose  al  batallón  á que  se  hallen 
agregados  para  asistir  á bis  conferencias  y prácticas 
militares  que  la  superioridad  determine* 

Art,  8*°  En  las  épocas  de  asamblea  para  instruc- 
ción de  las  tropas  de  reserva,  se  incorporarán  á los 
batallones  que  con  tai  fin  se  movilicen,  los  jefes  y 
oficiaLes  de  sus  cuadros,  disfrutando  durante  aquellas 
el  sueldo  entero  de  sus  respectivos  empleos. 

Art.  9."  En  tiempo  de  guerra  podrán  ser  destina- 
dos los  jefes  y oficiales  de  la  escala  de  reserva  á todos 
los  puestos  donde  el  Gobierno  lo  crea  conveniente, 
mu  dejar  de  pertenecer  á dicha  escala,  volviendo  á 
ocupar  ios  destinos  de  ésta  así  que  termine  el  serví 
ció  que  se  les  encargue,  con  las  recompensas  que  ha- 
yan obtenido. 

Art.  10.  Los  jefes  y oficiales  que  ingresen  en  la 
escala  de  reserva  continuarán  conservando  la  anti- 
güedad de  los  grados  y empleos  con  que  pasen  á ella, 
y solo  tendrán  derecho  al  ascenso  por  rigurosa  anti- 
güedad para  cubrir  la  cuarta  parte  cíe  las  bajas  de- 
finitivas que  ocurran  en  la  clase  superior  inmediata 
de  dicha  escala. 

También  podrán  optar  á las  demás  recompensas 
á que  se  bagan  acreedores  por  distinguidos  servicios 
especiales. 

Art.  1 1*  A los  dos  meses  de  publicada  esta  ley,  se 
considera rá  defimli vamente  organizada  la  escala  de 
reserva  para  los  efectos  del  ascenso  de  que  trata  el 
artículo  anterior. 

Art.  12*  Las  tres  cuartas  partes  de  las  bajas  de- 
finitivas que  ocúrran  en  cada  una  de  las  diversas  cla- 
ses de  la  escala  de  reserva,  se  destinarán  á la  amor- 
tización de  este  personal. 

Para  reemplazar,  si  fuere  necesario,  las  vacantes 
que  resulten  por  efecto  de  dicha  amortización,  se  pro 
veerán  en  primer  término,  con  el  personal  excedente 
sí  lo  hubiese,  de  la  escala  activa,  y en  segundo,  con 
el  de  la  reserva  gratuita  que  ha  de  crearse. 

Conforme  se  vaya  extinguiendo  la  clase  de  coro- 
neles de  la  escala  de  reserva,  el  mando  de  todas  las 
zonas  militares  se  conferirá  á los  de  igual  empleo  de 
la  ése  ala  activa. 

Art.  1 3.  Los  coroneles  de  la  escala  de  reserva  solo 
podrán  ascender  por  méritos  de  guerra,  debiendo  in- 
gresar en  tal  caso  en  la  ele  la  misma  denominación 
del  Estado  Mayor  general.  Los  coroneles  que  pasaron 
á la  primera  de  dichas  escalas  con  el  derecho  al  as- 
censo que  estableció  el  Real  decreto  de  14  de  Diciem- 
bre ele  1883,  podrán  volver  á la  activa,  si  lo  desean, 
concediéndoseles  para  solicitarlo  el  plazo  de  un  mes, 
á contar  desde  la  fecha  de  la  publicación  de  esta  ley* 

Art*  14.  Se  establece  en  el  arma  de  caballería  la 
escala  de  reserva  con  arreglo  á las  mismas  bases  y 
condiciones  prescritas  para  la  de  infantería,  á cuyo 
efecto  se  dictarán  oportunamente  las  medidas  condu- 
centes á la  organización  de  dicha  escala. 

Art.  15.  En  cuanto  no  se  opongan  á las  disposi- 
ciones de  esta  ley,  quedan  en  su  fuerza  y vigor  las 
del  Real  decreto  de  14  de  Diciembre  de  1883  y de- 
más posteriores  dictadas  sobre  la  escala  de  reserva. 

Art,  16.  Eí  Gobierno  queda  autorizado  pava  mo- 
dificar los  plazos  á que  se  refiere  eí  art.  3.”  en  vista 
de  lo  que  la  experiencia  aconseje. 

Segunda  parte. 

Artículo  único*  El  Gobierno  determinará  la  pro- 
porción en  que  han  de  figurar  los  oficiales  de  la  es- 
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cala  activa  y de  reserva  en  los  cuadros  de  los  cuer- 
pos de  depósito  y reserva. 

Tercera  parte. 

Artículo  í.°  Una  vez  extinguido  el  personal  ex- 
cedente de  las  escalas  activa  y de  reserva  en  las  ar- 
mas de  infantería  y caballería,  se  creará,  con  carácter 
definitivo  para  cubrir  las  vacantes  que  resulten  de 
éstas,  una  reserva  gratuita  en  las  dos  armas,  cuyo 
personal  de  jefes  y oficiales  lo  constituirán: 

Los  retirados  y licenciados  absolutos  que  no  ha- 
biéndolo sido  en  virtud  de  proceso  ó expediente  gu- 
bernativo lo  soliciten,  v cuyas  condiciones  físicas  los 
bagan  útiles  para  el  servicio  de  las  armas,  ingresan- 
do con  los  empleos  que  disfrutaban  al  separarse  del 
servicio. 

La  condición  de  pertenecer  á la  reserva  no  dará 
en  tiempo  de  paz  otro  derecho  á los  jefes  y oficia- 
les retirados,  que  el  de  percibir  sueldo  entero  de  su 
clase  cuando  seau  movilizados  para  asambleas  de  ins- 
trucción. En  campaña  disfrutarán  de  todas  las  ven- 
tajas concedidas  á los  de  actividad,  pudiendo  obtener 
ascensos  por  méritos  de  guerra,  y contándoseles  el 
tiempo  servido  en  aquella  para  mejorar  sus  sueldos 
de  retiro,  pero  sin  salir  nunca  de  su  situación  de  reti- 
rados. 

Art.  2.°  También  podrán  ser  nombrados  alféreces 
de  la  reserva,  prévio  eL  examen  que  determinen  los 
reglamentos  y sin  sueldo  alguno  en  tiempo  de  paz, 
los  que  reúnan  las  circunstancias  siguientes , por  el 
órden  de  preferencia  que  se  consigna,  sin  que  en  nin- 
gún caso  puedan  ingresar  en  la  escala  activa  del 
ejército: 

Primero.  Los  sargentos  que  desempeñen  destinos 
en  la  Administración  civil,  así  central  como  local, 
mientras  pertenezcan  á la  reserva  el  tiempo  que  de- 
termina el  art.  10  de  la  ley  de  í 0 de  Julio  de  1885. 

Segundo.  Los  individuos  de  tropa  de  las  reservas 
activa  y segunda,  siempre  que  hayan  servido  el  tiem- 
po máximo  prevenido  por  la  ley  de  reemplazos,  y acre- 
diten que  poseen  renta  propia  bastante  para  servir 
con  el  decoro  correspondiente  á la  clase , ó bien  que 
ejercen  cargo  ó profesión  compatible  con  la  categoría 
de  oficial. 

Tercero.  Los  que  no  excediendo  de  33  años  y es- 
tando libres  de  todo  servicio  activo  en  tiempo  de  paz, 
reúnan  las  condiciones  físicas  que  el  servicio  exige, 
y tengan  aptitud  legal  para  ejercer  las  profesiones  de 
médico,  farmacéutico,  telegrafista,  ingeniero,  arqui- 
tecto, topógrafo,  ayudante  de  obras  publicas,  y todas 
aquellas  que  sin  estar  mencionadas  en  esta  ley,  se 
consideren  de  útil  aplicación  en  el  ejercicio  de  la  mi- 
licia. Los  oficiales  que  reúnan  estas  circunstancias 
especiales,  podrán  ser  destinados  en  tiempo  de  gue- 
rra á prestar  servicios  relacionados  con  sn  profesión 
respectiva. 

Cuarto.  Los  que  estando  en  las  mismas  condicio- 
nes, é igualmente  libres  del  servicio  activo  en  tiem- 
po de  paz,  dispongan  de  una  renta  propia  que  no  baje 
de  3.000  pesetas,  ó de  un  sueldo  igual  de  carácter 
permanente  por  servicios  al  Estado. 

Art.  3..v  Asi  los  sargentos  que  desempeñan  los 
destinos  á que  se  refiere  el  párrafo  primero  del  ar- 
ticulo %.a.  como  todos  los  demás  funcionarios  del  ór- 
den civil,  disfrutarán  del  derecho  devolver  á desem- 
peñar sus  destinos  una  vez  terminada  la  guerra,  ó 
cuando  cese  la  movilización  de  las  reservas. 


Art.  4.°  Los  citados  oficiales  serán  destinados  á 
prestar  servicios  exclusivamente  en  los  cuerpos  de 
reserva  y depósito,  y cuando  éstos  se  movilicen  ó se 
concentren  sus  tropas  para  asambleas  de  instrucción t 
disfru  taran  del  sueldo  entero  asignado  á los  de  igual 
empleo  en  el  ejército  activo,  distinguiéndose  de  éstos 
ex  teño rm  ente  por  su  uniforme. 

Art.  5.°  tina  vez  movilizados  sus  cuerpos  por 
cualquier  motivo  que  sea,  les  servirá  de  abono  ei 
tiempo  que  presten  servicio  en  esta  situación,  para 
optar  á las  pensiones  de  retiro  que  les  corresponda,  6 
mejorar  éstas  y sus  jubilaciones,  sí  por  otros  concep- 
tos las  disfrutasen. 

Art.  ü.u  Obtendrán  los  ascensos  que  les  corres- 
pondan, en  su  carrera  según  el  reglamento  que  se 
dicte,  pero  no  podrán  ascender  á mayor  empleo  que 
el  designado  para  los  segundos  jefes  de  los  citados 
cuerpos  de  depósito  y reserva. 

Art.  7.°  En  actos  del  servicio  militar  tendrán 
iguales  consideraciones,  derechos  y obligaciones  que 
los  oficíales  del  ejército  activo,  y por  todas  las  faltas 
y delitos  de  carácter  militar  que  cometan  en  el  ejer- 
cicio de  sus  cargos,  serán  juzgados  con  arreglo  á los 
reglamentos  y Código  del  ejército,  sometiéndoseles  en 
un  todo  á la  jurisdicción  de  Guerra. 

Art.  8."  Guando  no^stén  movilizados  ni  presten 
servicios  de  carácter  militar,  quedarán  sometidos  á 
la  jurisdicción  ordinaria  por  sus  faltas  y delincuen- 
cias de  naturaleza  común. 

Art.  9.°  Sobre  las  mismas  bases  consignadas  en 
esta  ley  podrá  el  Gobierno,  cuando  las  necesidades 
del  servicio  lo  exijan,  crear  las  reservas  gratuitas  en 
los  demás  cuerpos  é institutos  del  ejército.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  y bailándose  conforme  con  lo  acordada,  se 
votó  y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  am- 
pliando la  escala  de  reserva  en  el  arma  de  infantería, 
y haciéndola  extensiva  á la  de  caballería;  reorgani- 
zando los  cuadros  de  los  cuerpos  de  reserva,  y esta-,  • 
blecíendo  las  bases  para  la  creación  de  una  ofmñX 
dad  de  reserva  gratuita.  (Vitoe  el  Apéndice^-á.*iíuí- 
al  Diario  númr  64 , que  es  el  de  esta  sesión.)  XnierQ 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Portuondo  tiene 
palabra. 


El  Sr.  PORTUONDO:  He  pedido  la  palabra  para 
dirigir  algunas  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Una  de  ellas  es  relativa  al  desigual  criterio  que 
parece  observa  el  Gobierno  en  la  aplicación  del  de- 
creto de  indulto  á los  sargentos  que  pertenecían  al 
regimiento  de  Numancia,  entre  los  cuales  tengo  to- 
madas noticias  de  que  ios  hay  en  Tarragona  y en  al- 
gún otro  punto  que  han  sido  indultados,  y en  cam- 
bio, los  que  están  en  Melilla,  en  Ceuta,  en  el  Peñoii, 
en  las  Chaí'arinas  y aun  en  Palma  de  Mallorca,  no  lo 
han  sido.  Todos  fueron  condenados  por  el  mismo  he- 
cho; de  suerte,  que  parece  natural  que  el  criterio  con 
que  se  aplique  el  indulto  á unos  sea  el  mismo  con 
que  se  aplica  á otros.  Espero  que  el  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra  dará  alguna  explicación  sobre  esta  des- 
igualdad, ó bien  manifestará  su  disposición  y la  del 
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Gobierno  para  restablecer  las  condiciones  de  equidad 
v de  justicia» 

Otra  pregunta:  es  ■ relativa  á los  procedimientos 
cjiie,  según  tengo  entendido,  observa  6 sigue  en  la 
plaza  de  Malilla  el  jefe  que  hoy  desempeña  el  destino 
de  gobernador  militar  o de  comandante  general,  el 
cual,  según  se  me  ha  informado,  procede  con  notoria 
arbitrariedad,  tomando  disposiciones  ó dictando  me- 
didas que  están  fuera  del  círculo  de  sus  atribiie  iones, 
y contrariando  y contradiciendo,  con  una  conducta 
verdaderamente  impropia  dei  lugar  que  ocupa,  injus- 
ta, arbitraría  y violenta:  contrariando,  repito,  con  to- 
dos estos  procedimientos  la  conducta  en  que  el  Go- 
bierno se  inspira  de  tolerancia  y de  espíritu  de  liber- 
tad. Esto,  en  cualquier  gobernador,  sería  realmente 
censurable,  sobre  todo  cuando  no  parece  imperar 
este  espíritu  en  las  altas  esferas  del  Gobierno;  pero 
tratándose  de  un  jefe  militar,  que  parece  que  de  esta 
suerte  se  arroga  facultades  que  en  realidad  no  están 
en  armonía  de  ninguna  suerte  con  la  Constitución  del 
Estado,  yo  creo  que  podría  dar  ocasión,  y sería  mo- 
tivo de  aplauso  en  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y en 
el  Gobierno,  para  dirigir  á este  jefe  observaciones  que 
le  llamaran,  real  y verdaderamente,  á lo  que  yo  en- 
tiendo que  es  su  deber,  al  cual  creo  que  ha  faltado, 
según  se  me  ha  informado,  de  una  manera  verdade- 
ramente escandalosa. 

Otra  pregunta,  y esta  será  muy  breve,  es  relativa 
á la  que  se  ha  llamado  cuestión  de  la  Guardia  civil, 
respecto  de  la  cual  pido  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
que  diga,  en  cuanto  se  lo  permita  su  puesto  y las 
obligaciones  que  esc  mismo  puesto  le  impone,  qué 
bay  en  esa  cuestión,  porque  puedo  entender  yo  que 
sería  prudente  que  algo  se  dijese,  que  algo  se  supie- 
se. precisamente  en  el  ultimo  día  en  que  las  Cortes 
se  reúnen  en  este  primer  período  de  la  legislatura; 
que  algo  se  supiese,  que  algo  trascendiese  á la  opi- 
nión, siquiera  no  fuera  más  que  para  evitar  cierto 
rumor  no  conveniente  al  servicio,  cierto  rumor  que 
hace  que  ese  cuerpo,  ó que  una  parte  de  ese  cuerpo 
benemérito  de  la  Guardia  civil,  considere  que  está 
algo  así  como  abandonado,  algo  así  como  menos- 
preciado, á fin  de  que  sepa  que  es  en  verdad  digno  de 
tanta  atención  como  cualquiera  otro  cuerpo,  y si  lia 
sido,  como  lo  entienden  muchos,  victima  de  una  ac- 
ción ligera,  poco  meditada,  si  es  que  no  fué  víctima 
de  un  atropello,  que  hay  quien  vela  por  él  y cuida  de 
que  las  leyes  se  observen  y de  que  se  le  haga  justi- 
cia. Y esto  es  tanto  más  importante,  cuanto  que  este 
cuerpo,  por  la  índole  misma  de  su  creación,  por  la 
naturaleza  especial  de  sus  servicios,  sabe  el  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Guerra  que  está  alejado  de  todos  aquellos 
centros  en  donde  se  siguen  procedimientos  de  este 
género,  y aun  podia  entenderse  que  este  alejamiento 
les  hace  no  estar  presentes  y no  poder  observar  la 
marcha  de  procedimientos  de  los  cuales  pudiera  te- 
merse que  pudieran  acaso  resultar  verdaderamente 
vejados. 

Y después  de  estas  preguntas,  á las  cuales  espero 
lina  contestación  satisfactoria,  me  limito  á presentar 
una  exposición  de  muchos  acreedores  del  Estado  por 
ser  licenciados  del  ejército,  ó quintos  de  los  anos 
1874  y siguientes,  que  presentan  á las  Cortes  en  re- 
clamación de  que  se  cumplan  con  ellos  los  deberes 
que  con  gran  solicitud  cumple  el  Gobierno  con  otros 
acreedores,  y que  Lan  remiso  parece  para  cumplirlos 
con  éstos,  que  son,  & mí  juicio,  los  acreedores  pigl 


altos  y los  que  tienen  créditos  más  sagrados  contra 
el  Estado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  La  exposición  pre- 
sentada por  el  Sr.  Por  tu  ondo  pasará  á la  Comisión  co- 
rrespondiente. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Jovellar):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Jovellar):  Empie- 
zo, Sres.  Diputados,  por  agradecer  al  Sr.  Portuondo 
la  cortesía  y circunspección  con  que  se  ha  servido 
hacerme  las  preguntas  que  la  Cámara  ha  oido,  y ten- 
go, por  consiguiente,  mucho  gusto  en  contestar  á 
ellas. 

La  primera  se  refiere  al  criterio  con  que  el  Go^ 
bierno  aplica  el  decreto  de  indulto  a los  sentenciados 
ó emigrados  por  los  sucesos  de  Santo  Domingo  de  la 
Calzada,  ó sea  del  regimiento  de  Numancia.  Puedo 
decir  al  Sr.  Portuondo  que  el  criterio  del  Gobierno  os, 

; y ha  sido  siempre,  uniforme;  que  ni  los  individuos 
pertenecientes  á ese  regimiento  ni  los  de  los  demás 
que  en  cualquier  forma  han  quebrantado  la  discipli- 
na, tienen  en  rigor  derecho  á la  aplicación  del  indul- 
to,  porque  hay  un  artículo,  el  7.°,  si  no  me  equivoco, 
que  los  excluye.  Pero  á pesar  de  que  esta  es  la  situa- 
ción legal,  el  Gobierno,  inspirándose  en  sentimientos 
de  benignidad,  ha  dado  curso  á todas  las  instancias 
que  ha  recibido  de  individuos  de  esa  procedencia  so- 
licitando el  indulto,  y á unos  se  lo  ha  aplicado  ya,  y 
á los  otros  probablemente  se  lo  aplicará  tan  pronto 
como  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  á cuyo 
informe  lian  pasado  las  instancias,  las  devuelva  des- 
pachadas; de  manera  que  el  criterio  no  puede  ser  ni 
más  uniforme  ni  más  benigno.  Sí  los  individuos  á quie- 
nes se  ha  referido  S.  S.  han  promovido  instancias, 
pueden  esperar  que  sean  resueltas  en  los  términos 
más  favorables  que  quepa,  siempre  que  no  se  trate 
de  delitos  comunes,  en  cuyo  caso  la  situación  varía, 
y yo  no  me  considero  obligado  á seguir  el  criterio  que 
he  tenido  el  honor  de  indicar. 

Respecto  á M el  illa , solo  tengo  conocimiento  de  un 
caso  de  destierro  de  aquel  punto.  El  individuo  que  ha 
sido  objeto  de  ese  destierro,  acudió  reclamando  en 
Mayo;  inmediatamente  se  remitió  la  instancia  á in- 
forme del  capitán  general  de  Granada;  éste  lo  evacuó, 
devolvió  la  instancia  ai  Ministerio  de  la  Guerra,  que 
seguidamente  la  remitió  á informe  también  del  Con- 
sejo Supremo,  el  cual  no  lo  ha  evacuado  todavía.  Si 
la  pregunta  del  Sr.  Portuondo  se  refiere  á este  hecho, 
sepa,  pues,  que  el  asunto  está  pendiente  de  resolu- 
ción, y que  se  encuentra  en  la  actualidad  en  dicho 
Consejo. 

A la  cuestión  llamada  de  los  guardias  civiles  se 
le  ha  dado  unas  proporciones  que  en  realidad  no  tie- 
ne. Ha  sido  una  cuestión  agravada  por  incidentes 
posteriores  al  motivo  que  la  produjo,  y entre  ellos  no 
puede  ménos  de  contarse,  en  primer  lugar,  una  con- 
versación inconveniente  de  los  presos  con  personas 
extrañas,  que  recibió  publicidad  por  medio  de  la 
prensa,  y que  exigió,  naturalmente,  las  investigacio- 
nes propias  del  caso.  Y en  segundo  lugar,  una  carta 
escrita  por  uno  de  los  guardias  que  contiene  todo  gé- 
nero de  inconveniencias  militares,  publicada  también 
en  uno  de  los  periódicos  de  Madrid,  y que  ha  exigido 
iguales  averiguaciones,  entorpeciéndose  con  estos  in- 
cidentes la  marcha  del  procedimiento  en  lo  principal. 
El  procedimiento  se  halla  todavía  en  sumario,  merced 
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á esa  detención  á que  ha  obligado  la  conducta  de  los 
guardias  presos;  pero  adelantado  ya,  debe  elevarse 
pronto- á plenario,  y cuando  la  causa  se  falle,  podrá 
formarse  juicio  con  el  completo  conocimiento.  Entre- 
tanto, nada  creo  que  deba  decir  sobre  el  hecho  que 
motivó  la  prisión  de  los  guardias , de  tan  diversas  ma- 
neras comentado,  sino  que  las  mismas  exageradas 
proporciones  que  se  le  han  dado,  sin  justificado  mo- 
tivo, vienen  á atribuirle  una  importancia  que  está 
lejos  de  merecer. 

La  Guardia  civil  no  puede  considerarse  en  modo 
alguno  afectada  por  este  hecho  particular,  que  no  pasa 
de  ser  un  incidente  común  del  servicio,  ocurrido  en 
ese  benemérito  cuerpu,  como  pudiera  haber  ocurrido 
en  cualquier  otro.  El  prestigio  y la  fuerza  moral  de 
la  Guardia  civil  son  siempre  los  mismos,  como  son 
los  mismos  el  respeto  y la  consideración  que  se  le 
deben.  Solo  falta,  para  que  este  asunto  no  llame  la 
atención,  que  la  causa  llegue  á su  término  y desapa- 
rezcan las  exageraciones  de  que  se  le  ha  revestido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Portuondo  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PORTUGNDO:  Yo  espero  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  al  aplicar  á las  peticiones  de  in- 
dulto de  los  sargentos  á quienes  todavía  no  se  ha  apli- 
cado dicho  decreto,  procederá  en  armonía  con  la  for- 
ma y el  modo  con  que  ha  procedido  respecto  de  los 
que  ya  lo  han  obtenido,  pero  naturalmente,  bajo  la 
reserva  de  que  no  se  trata  aquí  de  delitos  comunes, 
los  cuales  están  completamente  fuera  del  círculo  de 
mi  pregunta. 

Respecto  de  M elidía,  uo  me  parece  oportuno  in- 
sistir y exLender  este  punto,  y me  limito  á rogar  ai 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  no  solamente  que  siga  con 
atención  la  marcha  de  la  reclamación  de  aquel  ciu- 
dadano que  ha  sido  atropellado,  sino  que  además  fije 
mucho  su  atención  en  otra  suerte  de  abusos,  que  yo 
no  califico  afirmando,  porque  no  poseo  la  prueba,  sino 
que  excito  al  Sr.  Ministro  para  que  averigüe  si  hay 
algo  de  verdad  eu  el  rumor  que  hasta  mí  ha  llegado 
acerca  de  su  existencia. 

Y vengo  al  último  punto,  con  el  cual  termino, 
manifestando  que  nunca  he  creído  yo  que  el  benemé- 
rito y distinguido  cuerpo  de  la  Guardia  civil  pudiera 
suponer,  ni  remotamente,  que  empañen  el  lustre  de 
su  historia  y el  brillo  de  su  uniforme  procedimientos 
que  empiezo  por  creer  que  han  sido  atentatorios  á lo 
que  debe  ser  y considerarse  que  era  obediencia  es- 
tricta, por  parte  de  ese  cuerpo,  á sus  reglamentos. 
Con  esto,  desde  luego  queda  restablecido  el  hecho  de 
que  yo  no  pude  suponer  que  se  sintiera  ese  Cuerpo 
lastimado  por  un  procedimiento,  del  cual,  si  algo  es- 
pera en  justicia  del  agravio  y del  enojo  que  siempre 
causa  verse  sometido  á esta  clase  de  procedimientos, 
sí  algo  espera  es  que  salga  más  limpia  y más  bri- 
llante la  rectitud  de  su  conducta,  de  su  conciencia  y 
del  obedecimiento  fiel  y estricto  de  preceptos  para 
ese  cuerpo  reglamentarios.  Es  cuanto  tenía  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Jovellar):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Jovellar):  Unica- 
mente para  decir  al  Su  PorLuondo,  que  en  la  parte 
relativa  á los  indultos  puede  estar  seguro  S.  S.  de 
que  no  ha  de  variar  el  criterio  del  Gobierno,  que  se 
inspira  siempre  en  los  mismos  sentimientos  de  benig- 
nidad, cuando  no  hay  en  ello  inconveniente. 


En  cuanto  á lo  de  la  Guardia  civil,  no  puedo  me- 
nos de  repetir  lo  que  he  indicado:  que  es  un  hecho 
que  requería  una  averiguación,  y que  esta  averigua- 
ción dará  por  resultado,  seguramente,  el  esclareci- 
miento de  todos  sus  pormenores,  conviniendo  en  el 
ínterin  suspender  el  juicio. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alba  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  ALEA:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
un  ruego  y una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  que,  por  La  prolongada  ausencia  de  S.  S,  de 
este  sitio,  he  ido  prorrogando,  y que  no  puedo  dila- 
tar mas,  por  ser  esta  sesión  la  ultima,  rogando  á la 
Presidencia  se  sirva  tramitírselos.  Y no  hubiera  ha- 
blado de  esto,  si  no  se  tratara  de  un  asunto  que,  á mí 
sentir,  entraña  grandísima  importancia  para  una  clase 
respetabilísima,  la  de  aspirantes  á la  judicatura. 

El  caso  es  éste.  A la  creación  de  las  Audiencias  de 
lo  criminal,  en  2 de  Enero  de  1883,  precedió,  como 
saben  los  Sres.  Diputados,  la  ley  adicional  á la  orgá- 
nica de  14  de  Octubre  de  1882,  en  cuyo  art.  52  se 
determina  que  los  vicesecretarios  de  las  Audiencias 
entrarán  en  la  carrera  por  medio  de  oposición;  para 
la  oposición  tenía  que  darse  un  reglamento,  y no  se 
ha  dado;  yo  no  conozco  más  legislación  sobre  la  ma- 
teria que  una  Real  orden  de  8 de  Octubre  de  1883 
creando  una  Comisión  que  informase  y propusiese  al 
Gobierno  el  reglamento  para  estas  oposiciones.  De 
aquí  lia  nacido  que  este  cargo,  que  es  importantísi- 
mo, no  se  haya  provisto  por  medio  de  oposición,  sino 
por  medio  de  un  simple  nombramiento  ministerial,  á 
lo  cual  quiso  poner  remedio  en  parle,  cuando  era  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  sí  no  estoy  equivocado, 
el  Sr.  Sil  vela,  eu  una  discretísima  Real  orden  de  23 
de  Junio  de  1884,  en  la  cual,  buscando  un  término 
medio  á la  dificultad  que  nació  de  haberse  sentado  un 
principio  en  el  art.  52  de  la  ley  orgánica,  y no  haber- 
se  desarrollado  ese  principio  por  medio  del  oportuno 
reglamento,  decía,  repito,  si  no  estoy  equivocado,  que 
por  el  pronto  los  aspirantes  á la  judicatura  que  tu- 
vieran su  número  en  el  escalafón,  mientras  no  les  lle- 
gara el  turno  para  desempeñar  Juzgados,  pudiesen 
encargarse  de  las  vicesecretarías,  con  lo  cual  encon- 
traban el  haber  que  buscaban,  si  bien  no  tan  comple- 
to como  el  de  juez,  y con  lo  cual  nada  se  perdía,  pues* 
to  que  después  de  haber  demostrado  sus  conoci- 
mientos en  la  oposición,  iban  adquiriendo  la  práctica 
necesaria  para  el  Juzgado  que  habían  de  desempeñar. 

Este  es  el  estado  de  las  cosas;  el  derecho  de  los 
aspirantes  á la  judicatura  á desempeñar  vícesec reta- 
rías mientras  no  se  les  dé  un  Juzgado;  pero  derecho 
que  no  se  ha  hecho  efectivo.  Hay,  si  mis  noticias  son 
exactas,  más  de  la  mitad  de  los  vicesecretarios  coa 
el  carácter  de  interinos;  y como  con  esto  viene  á qui- 
tarse un  derecho  á los  aspirantes  á la  judicatura  que 
recientemente,  en  Julio  de  1885,  fueron  aprobados,  y 
á los  cuales  se  les  dio  su  numero,  las  preguntas  que 
yo  quería  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
son  las  siguientes:  ¿Está  dispuesto  el  Sr.  Ministro  de 
Guacía  y Justicia,  puesto  que  los  vicesecretarios  que 
boy  tienen  solo  el  carácter  de  interinos  no  han  podi- 
do adquirir  uo  derecho  que  la  ley  no  les  da,  puesto 
que  solo  se  les  da  en  el  art.  52  cuando  han  hecho  opo- 
sición, á dejarlos  cesantes?  En  el  caso  que  no  esté  dís- 
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puesto  á hacer  esto,  ¿lo  estará  para  salvar  la  dificul- 
tad, para  normalizar  la  situaciou  de  estos  vicesecre- 
tarios  interinos,  y á la  vez  determinar  cuáles  son  los 
derechos  de  los  aspirantes  á la  judicatura,  á dictar 
una  disposición  legal  que  defina  esos  derechos,  que 
normalice,  en  una  palabra,  la  situación  de  esos  vice- 
secretarios interinos? 

Estas  son  las  dos  preguntas  que  quería  dirigir  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  y concluyo  hacien- 
do constar,  por  lo  mismo  que  no  está  presente,  y por 
razones  que  no  son  de  este  lugar,  que  tengo  el  honor 
de  tributarle  aquí,  y fuera  de  aquí,  el  testimonio  de 
mi  respeto  y de  mi  consideración;  y,  por  lo  tanto,  que 
oo  se  vea  en  estas  preguntas,  no  ya  acusación  ni  cen- 
sura, sino  ni  siquiera  la  más  leve  reticencia. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (lbarra):  Se  pondrán  en  co- 
nocimiento del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  las 
preguntas  dirigidas,  por  el  Sr,  Alba, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  ¡g  Si\  Laá  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LAÁ:  Para  presentar  una  exposición  que  al 
Congreso  dirigen  varios  profesores  de  segunda  ense- 
ñanza, solicitando  que  se  autorice  al  Ministro  de  Fo- 
mento para  plantear  desde  luego  el  Real  decreto  de 
30  de  Abril  ultimo. 

Aunque  el  momento  no  es  el  más  oportuno,  cum- 
plo, sin  embargo,  con  entregarla  á la  Mesa,  solicitan- 
do de  ella  que  la  dé  el  curso  correspondiente. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Tharra):  lasará  á la  Comi- 
sión correspondiente  la  exposición  presentada  por  el 
Sr.  Laá. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  c uenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr,  Sánchez  Guerra,  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  que  partiendo  de  Baena 
vaya  á empalmar  en  Porcuna  con  la  de  Torredonji- 
meno  al  Carpió  [Véase  el  Apéndice  undécimo  al  Dia- 
rio nnm.  62 , sesión  del  26  del  actual J,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  Guerra  tiene 
la  palabra  pañi  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  Señores  Diputados, 
la  proposición  que  acaba  de  leerse  uo  responde  á una 
de  esas  exigencias  de  localidad  que  en  muchas  oca- 
siones suelen  ser  injustificadas,  ni  obedece  tampoco 
al  deseo  de  aumentar  aquella  profusión  teórica  de  ca- 
rreteras de  que,  con  su  admirable  elocuencia,  nos  ha- 
blaba en  sesiones  anteriores  el  Sr,  Sil  vela. 

La  construcción  de  la  carretera  que  en  la  propo- 
sición que  estoy  apoyando  se  propone,  ha  de  benefi- 
ciar una  zona  importantísima,  que  mide  más  de 
60.000  hectáreas,  en  las  provincias  de  Córdoba  y Jaén. 
Los  pueblos  que  en  ella  están  enclavadas  se  ven  du- 
rante todo  el  año  privados  de  medios  de  comunica- 
don  para  dar  salida  á sus  productos,  y en  invierno  se 
encuentran  reducidos  aun  aislamiento  tan  triste  como 
perjudicial  para  sus  intereses. 

Como  sería  inútil,  y por  tanto  innecesario,  dada 
ia  jurisprudencia  que  el  Congreso  tiene  sentada  en 
estas  cuestiones,  el  ampliar  estas  consideraciones, 
oreo  que  con  ellas  hasta  para  que  la  Cámara  se  sirva 
tomar  en  consideración  la  proposición  de  ley  que  he 
tenido  el  honor  de  presentar  y apoyar. 


Al  mismo  tiempo,  y si  el  Sr.  Presidente  me  lo 
permite,  porque  ya  que  estoy  de  pié  quiero  aprove- 
char la  ocasión,  para  no  molestar  de  nuevo  al  Con- 
greso, me  permito  presentar  una  exposición  que  los 
profesores  del  Instituto  de  Cabra,  los  empleados  ad- 
ministra  ti  vos  del  mismo  Instituto  y los  maestros  y 
maestras  de  primera  enseñanza  de  aquella  ciudad  di- 
rigen al  Congreso  para  que  se  sirva  dar  su  aproba- 
ción á las  reformas  de  la  enseñanza  presentadas  por 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  íué  afirmativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (í  barra):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión y la  exposición  á la  que  corresponda. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Torres  (D.  Pedro  Antonio),  auto- 
rizando la  construcción  de  un  ferro-carril  de  Aya- 
monte  á Huelva  [Véase  el  Apéndice  noveno  al  Diario 
numero  62 , sesión  del  26  del  actual) , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Torres  (D.  Juan  An- 
tonio) tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición 
de  ley. 

El  Sr.  TORRES  (D.  Pedro  Antonio):  En  breves  pa- 
labras, Sr.  Presidente,  porque  el  proyecto  de  que  se 
trata  no  necesita  ciertamente  de  grandes  considera- 
ciones para  justificar  su  utilidad. 

Se  trata  de  un  ferro-carril  que,  partiendo  de  Aya- 
monte,  vaya  á terminar  en  Huelva,  y sabido  es  de  to- 
dos los  Sres.  Diputados  la  gran  riqueza  que  hay  en 
aquella  provincia.  Por  tanto,  una  línea  recta,  desde 
la  frontera  de  Portugal,  que  así  puede  llamarse,  á 
Ay  amonte,  á la  capital  de  la  provincia,  sería  de  gran 
dísimo  beneficio  y de  no  menos  grandes  resultados 
para  aquella  comarca. 

Y para  no  cansar  más  vuestra  atención,  os  ruego 
que  os  dignéis  acoger  esta  proposición  de  ley.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  y hecha 
la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (lbarra):  La  proposición  de 
ley  pasará  á Las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Bailaste  r,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  que,  partiendo  de  la  gene- 
ral de  Montblanch  á Santa  Coloma  de  Queralt,  enlace 
en  Sarreal  con  la  provincial  de  Plá  de  Cabra  [Véase  el 
Apéndice  sétimo  al  Diario  núm.  62 , sesión  del  2$  del 
actual },  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pons  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  la  proposición  de  ley. 

El  Sr.  PONS:  Señores  Diputados,  la  proposición 
que  acaba  de  leerse  no  ha  de  ser  ciertamente  ménos 
afortunada,  así  lo  espero,  que  otras  de  Igual  índole, 
de  la  misma  naturaleza,  que  antes  de  ahora  han  sido 
sostenidas  por  algunos  de  sus  firmantes,  y que  han 
sido  tomadas  en  consideración.  Así,  pues,  yo,  prescin- 
diendo de  hacer  grandes  consideraciones  acerca  de  la 
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utilidad  de  esta  carretera,  que  ha  de  facilitar  gran- 
demente las  comunicaciones  entre  comarcas  de  difí- 
cil acceso,  y contribuir  poderosamente  al  desenvolvi- 
miento de  la  industria  y del  comercio,  me  limito  á 
rogar  a los  Sres,  Diputados  se  sirvan  tomarla  en  con- 
sideración.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
día la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (ibarra):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  lev.» 

Leída  la  del  Sr.  Can  ellas,  declarando  comprendida 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  que  partiendo  de 
la  de  Artesa  á Montblanch  en  el  kilómetro  51,  vaya 
á enlazar  en  Sarreal  con  la  de  Montblanch  á Sania 
Colonia  de  Queral  [Véase  el  Apéndice  quinto  al  Diario 
número  62  ¡ sesión  de  26  del  actual) ¡ dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gañellas  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  GAÑELLAS:  Dos  palabras,  Sres.  Diputa- 
dos, en  apoyo  de  la  proposición  que  acaba  de  leerse. 
No  me  propongo  decir,  y menos  demostrar,  que  esta 
carretera  es  de  mayor  interés  é importancia  que 
otras.  Se  trata  de  una  carretera  que,  partiendo  de  la 
de  Artesa  á Montblanch,  vaya  á enlazar  en  Sarreal  con 
la  de  Montblanch  á Santa  Colonia  de  QueralL  cuya 
carretera  es  de  grandísima  importancia  para  las  re- 
feridas comarcas.  Por  lo  mismo,  la  recomiendo  á 
vuestra  benevolencia,  y os  pido  que  la  toméis  en  con- 
sideración.» 

Leicla  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibavra):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sí lvela  (U  Francis- 
co) tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Para  dirigir  un 
ruego  y una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, relativos  á los  Ayuntamientos  de  Alfaro  y Rin- 
cón de  Soto. 

Me  han  encargado  algunos  amigos  míos,  que  co- 
nocen el  estado  de  aquella  provincia,  que  me  dirigie- 
se al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  para  rogarle  que 
despachara  con  la  mayor  brevedad  posible  una  recla- 
mación del  alcalde  de  Alfaro,  que  se  lia  presentado 
hace  poco  tiempo  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación, 
con  objeto  de  obtener  la  revocación  de  un  acuerdo  de 
suspensión  relativo  á este  alcalde.  No  conozco  los  de- 
talles del  asunto;  pero  fío  de  la  rectitud  é imparciali- 
dad del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  sobrepo- 
niéndose á la  pasión  que  pueda  haber  influido  y ani- 
mado á la  Diputación  provincial,  que  parece  ha  inter- 
venido en  este  asunto,  restablezca  en  él  el  imperio  de 
la  ley  y de  la  justicia* 

Respecto  al  alcalde  de  Rincón  de  Soto,  puede  ser 
más  concreta  mi  afirmación,  porque  parece,  según  los 
informes  que  me  han  dado,  que  se  ha  dictado  un  auto 
por  el  Juzgado,  por  el  cual  debía  ser  reintegrado  este 


alcalde  en  sus  funciones,  y parece  que  el  cumplimien- 
to de  esta  disposición  se  retarda  bastante,  y yo  desea- 
ría que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  tomando 
los  antecedentes  necesarios  sobre  el  particular,  adop- 
tara las  medidas  que  dentro  de  sus  atribuciones  pue- 
dan contribuir  á este  objeto,  siendo  el  interés  especial 
en  que  este  asunto  se  resuelva  á la  mayor  brevedad 
el  que  comprenderá  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  nace  del  deseo  de  todas  las  personas  que  se  inte- 
resan en  la  política  de  aquella  localidad  y en  los  asun- 
tos económicos  y administrativos  de  ella,  de  que  todo 
esto  se  encuentre  normalizado  en  los  momentos  en 
que  hayan  de  verificarse  las  elecciones  de  diputados 
provinciales  de  Logroño. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González, 
D.  Venancio):  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González, 
D.  Venancio):  Yo  siento  mucho  no  haber  tenido  co- 
nocimiento de  la  primera  pregunta  del  Sr.  Sil  vela; 
conocimiento  que.  sin  duda,  S,  S.  no  ha  podido  darme 
por  la  premura  del  tiempo  y por  la  necesidad  de  ha- 
cer esta  pregunta  esta  tarde  y no  dejarla  para  maña- 
na por  si  el  Congreso  suspende  hoy  sus  sesiones;  en- 
tonces hubiera  tomado  los  datos  necesarios  para  con- 
testar, como  tengo  por  costumbre  hacerlo,  sabiendo 
detalladamente  cuáles  han  sido  los  hechos  ocurridos; 
pero  puedo  asegurar  desde  luego  al  Sr.  Siivela,  que 
en  cuanto  al  expediente  del  alcalde  de  Alfaro,  aun 
cuando  S.  S.  sabe  tan  bien  ó mejor  que  yo  que  no  se 
puede  destituir  á los  alcaldes  sin  oírles,  no  solo  se 
cumplirá  esa  formalidad  legal,  sino  que  estudiaré  por 
mí  mismo  el  expediente,  y será  resuelto  enseguida, 
para  que  cuando  lleguen  las  elecciones  de  diputados 
provinciales  no  sea  este  un  incidente  que  dé  lugar  á 
dificultades  en  la  elección  que  haya  de  verificarse  en 
ese  distrito,  aun  cuando  no  sé  si  por  ministerio  de  la 
ley  habrán  de  renovarse  ó no  los  diputados  provincia- 
leí  que  á ese  distrito  pertenezcan,  porque  puede  su- 
ceder que  hayan  de  renovarse  y puede  suceder  que 
no;  pero  de  todos  modos,  el  expediente  se  resolverá 
antes  de  la  época  de  las  elecciones. 

Tampoco  tengo  conocimiento  de  lo  ocurrido  en 
Rincón  de  Soto.  De  las  palabras  de  S.  S.  parece  dedu* 
cirse  que  en  virtud  de  auto  judicial  el  alcalde  ha  esp- 
iado suspenso  en  el  ejercicio  de  su  cargo,  y que  en 
virtud  de  otro  auto  se  ha  alzado  la  suspensión.  Si  está 
sin  cumplir  ese  auto*  yo  daré  al  gobernador  las  órde- 
nes oportunas  para  que  el  auto  judicial  sea  cumpli- 
mentado, como  es  justo,  y para  que  se  remueva  cual- 
quier obstáculo  que  pueda  haber* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castel  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CASTEL:  Rara  rogar  al  Sr.  Presidente  de 
la  Cámara  que,  siguiendo  la  jurisprudencia  ya  esta- 
blecida en  casos  análogos,  tenga  la  bondad  de  hacer 
venir  al  Congreso  algunos  documentos  que  entiendo 
han  de  ser  muy  importantes  para  que  el  Tribunal  de 
Acias  graves  pueda  estudiarlos  antes  de  que  se  se- 
ñale día  parala  vista  del  acta  de  Yélez-Málaga.  Estos 
documentos,  son: 

«Testimonio  del  sumario  instruido  por  la  Audien- 
cia territorial  de  Granada  con  motivo  de  las  coaccio- 
nes realizadas  por  las  autoridades  administrativas  de 
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Yélez-Málaga  y sus  agentes,  y que  dieron  por  resul- 
tado que  los  electores  que  llevaban  los  pliegos  de  pro- 
puesta de  interventores  de  oposición  no  pudieran  en- 
trar en  el  salón  en  que  se  celebraba  la  Junta  á que  se 
refiere  el  art.  66  de  la  ley  electoral,  por  haber  sido  se- 
cuestrados por  dichas  autoridades  en  la  planta  baja 
del  mismo  local  de  la  Casa  Consistorial. 

Testimonió  del  expediente  que  obra  en  el  Gobier- 
no civil  de  Málaga,  en  el  cual  se  acordó  por  el  Ayun- 
tamiento de  Yélez,  y se  aprobó  por  el  gobernador  la 
suspensión  gubernativa  de  los  cuatro  individuos  de 
la  Comisión  inspectora  del  censo  dentro  del  período 
electoral,  y el  nombramiento  de  otros  interinos. 

Que  vengan  originales  las  actas  notariales  y sus 
* obres,  que  se  presentaran  en  28  de  Marzo  último  en 
Yélez,  con  propuestas  de  interventores,  pues  de  su 
contenido  resultará  su  amaño. 

Testimonio  de  los  autos  de  concurso  de  acreedo- 
res del  candidato  que  aparece  electo,  y que  se  siguen 
en  el  Juzgado  clel  distrito  de  Buenavista  de  Madrid.» 

El  8t>  LAÁ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  reclamarán  los  docu- 
mentos que  pide  el  Si\  Gaste],  y pasarán  al  Tribunal 
ele  Actas  graves. 

¿Para  qué  ha  podido  la  palabra  el  Sr.  Laá? 

El  Sr.  LAÁ:  Para  reclamar  otros  documentos  re- 
lativos á esa  misma  acta  de  Yélez-Málaga. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tendrá  S.  S*  á su  tiempo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  van  dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Bailes  te  r,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  qué  partiendo  de  la  de  Ta- 
rragona á Fort  de  Armen  tora,  en  las  inmediaciones 
de  Secuita,  vaya  á empalmar  en  la  de  Macó  con  la  de 
Tarragona  á ía  de  Aleo  ver  á Santa  Cruz  de  Calaíell 
[Véase  el  Apéndice  sexto  al  Diario  núm>  62,  sesión  del 
26  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Torres  (D.  Juan  An- 
tonio) tiene  la  palabra  para  apoyar  la  proposición  de 
lev  como  uno  de  los  11  rrn antes. 

El  Sr.  TORRES  (D.  Pedro  Antonio):  Tratándose 
de  una  carretera  de  corto  trayecto,  pero  de  reconoci- 
da utilidad,  yo  tengo  confianza  en  que  los  Sres.  Dipu- 
tados la  acogerán  con  benevolencia  y la  tomarán  en 
consideración. 

Pero  antes  de  sentarme  tengo  que  Homar  la  aten- 
ción sobre  una  errata  que  hay  en  la  impresión  de  esa 
proposición,  suplicando  á la  Mesa  que  se  sirva  recti- 
ficarla. En  el  artículo  único,  donde  dice  carretera  de 
Zaragoza  a Fort  de  Armen  lera,  debe  decir  de  Tarro— 
ganara 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  sí  se  Lomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  deL  Congreso  fné  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (í barra):  La  proposición  de 
ley  pasará  á lás  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


expediente  pende  de  la  resolución  del  Tribunal  de  Acias 
graves;  pero  mi  principal  objeto  es  hacer  constar  que 
no  sé  hasta  qué  punto  es  licito  pedir  documeñtos  so- 
bre cosas  que  no  han  existido  y servirse  de  falseda- 
des para  tratar  de  imponerse  al  Tribunal  de  Actas  gra- 
ves. Como  entre  los  documentos  que  acaban  de  pe- 
dirse hay  alguno  sobre  cierto  expediente  que  no  exis- 
te, ni  ha  existido,  y ó el  cual  se  quiere  hacer  arma  para 
lastimar  el  crédito  de  persona  muy  digna  del  respeto 
do  Lodos  nosotros,  me  he  levantado  para  oponer  el  ne- 
cesario correctivo,  haciendo  constar  que  el  último  de 
esos  documentos  reclamados  se  refiere  á cosa  que  no 
existe;  de  modo  que  es  una  falsedad. 

Ahora,  ruego  á la  Mesa  que  reclame,  si  es  posi- 
ble, como  me  lo  parece,  porque  ya  están  terminadas, 
la  remisión  de  las  causas  crimínales  incoadas  en  el 
Juzgado  de  Yélez-Málaga  siendo  juez  municipal  ol 
Sr.  Lomas,  y ejerciendo  interinamente  el  cargo  de 
juez  de  instrucción,  porque  creo  que  de  esas  causas 
resultarán  hechos  que  aclaren  ciertos  misterios  ocu- 
rridos en  aquella  localidad  y que  tienen  bastante  re- 
lación con  la  elección  de  Diputado. 

Ei  Si%  CASTEL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  reclamarán  los  docu- 
mentos que  solicita  S.  S.;  pero,  así  respecto  de  ellos 
como  respecto  de  las  peticiones  formuladas  por  otro 
Sr.  Diputado,  el  Presidente,  con  vista  de  los  antece- 
dentes, y apreciando  con  leal  criterio  lo  qne  procede 
pedir,  reclamará  todo  aquello  que  sea  ó pueda  ser 
pertinente,  y aquello  que  además  tenga  sus  antece- 
dentes y existencia  real,  ya  administrativa,  ya  judi- 
cialmente. 

El  Sr.  LAÁ:  No  podía  yo  esperar  otra  cosa  de  la 
ilus  trac  ion  y de  la  rectitud  de  la  Mesa,  y por  ello  le 
doy  las  gracias,  dejando  la  responsabilidad  que  co- 
rresponde á las  personas  que  se  hacen  eco  de  ciertas 
falsedades. 

El  Sr.  C ASTEE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Laá  seguramente  no 
ha  aludido  á ningún  Sr.  Diputado. 

El  Sr.  LAÁ:  líe  hecho  una  consideración  general. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  supongo  que  sin  re- 
ferirse á ningún  Sr.  Diputado,  porque  eso  darla  lugar 
á un  incidente  largo  y desagradable.  Su  señoría  no  se 
lia  referido  á ningún  Sr.  Diputado,  y por  consiguien- 
te. ninguno  puede  reclamar  á este  propósito.  ¿No  es 
esto,  Sr.  Laá? 

El  Sr.  EAÁ:  Perfec Lamente. 

El  Sr.  C ASTEE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  in- 
cidente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Laá. 

El  Sr.  LAÁ:  La  be  pedido  para  reclamar  dfflcu-: 
merdos  relativos  a ía  elección  cíe  Yélez-Málaga,  cuyo 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Garrido  Estrada  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  I lo  podido  la  pala- 
bra para  dirigir  una  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación. 

La  prensa  de  esta  mañana  se  ocupa  de  la  dimisión 
presentada  por  el  alcaide  do  Cádiz,  pero  no  se  ocupa 
de  las  causas  de  esa  dimisión  que,  según  mis  noLicias, 
son  las  siguientes,  qne  voy  á exponer  ai  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  á fin  de  que  si,  en  efecto,  son  exac- 
tas. se  sírva  manifestar  su  opinión  acerca  de  ella: 

El  alcalde  de  Cádiz  ha  presentado  su  dimisión  por- 
que el  gobernador  le  ha  mandado  suspender  un  acuer- 
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do  de  la  Corporación  que  dignamente  preside  el  alcal- 
de, relativo  á un  asunto  de  importancia  y trascendeos 
cía  pará  aquella  capital.  El  alcalde  creyó  que  ese 
acuerdo  estaba  dentro  de  las  atribuciones  que  la  ley 
municipal  concede  á los  Ayuntamientos,  y no  siendo, 
sin  duda,  de  la  misma  opinión  el  gobernador  de  la 
provincia,  le  lia  requerido  por  segunda  vea  y con  gran 
precipitación  para  que  suspenda  ese  acuerdo,  lo  cual 
ha  producido  tal  disgusto  al  alcalde,  que  se  ha  puesto 
enfermo  y ha  tenido  que  presentar  su  dimisión  por  no 
creer,  en  el  estado  de  enfermedad  en  que  se  encuen- 
tra, según  certificación  facultativa,  que  acompaña  á 
la  renuncia  de  su  cargo,  que  está  en  condiciones  de 
hacer  frente  á las  circunstancias  que  pueden  ocurrir 
en  aquella  capital. 

Si  estos  hechos,  de  los  cuales  tengo  noticia,  son 
ciertos,  me  atrevo  á preguntar  al  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación  si  la  dimisión  del  alcalde  se  ha  presen- 
tado, si  el  gobernador  de  la  provincia)  con  precipita- 
ción verdaderamente  innecesaria,  y sobre  todo  poco 
usual,  ha  requerido  por  segunda  vez  al  alcalde  para 
que  suspenda  un  acuerdo,  que  en  todo  caso  no  debia 
ni  podia  ser  suspendido  por  el  alcalde,  sino  en  todo 
caso,  caso  que  yo  niego,  por  el  gobernador;  y por  úl- 
timo, si  han  producido  alguna  alarma  en  la  pobla- 
ción esos  hechos  que  de  tal  suerte  han  disgustado  al 
alcalde  que  le  lian  puesto  enfermo,  resultando  que  en 
momentos  que  no  creo  sean  críticos,  pero  que  podrán 
serlo  por  el  asunto  de  que  se  trata,  se  encuentre  la 
población  de  Cádiz  huérfana  de  su  primera  autoridad 
municipal. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González, 
B,  Venancio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Srí  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González, 
D.  Venancio]:  Celebro  la  ocasión  que  el  Sr.  Garrido 
Estrada  me  proporciona  de  volver  á hablar  de  este 
asunto,  y aunque  S.  S.  ha  concretado  su  pregunta  á 
si  es  cierto  que  el  alcalde  de  Cádiz  ha  presentado  su 
dimisión  por  consecuencia  de  alguna  orden  del  go- 
bernador, yo  me  considero  en  el  deber  de  decir  á su 
seno  tía  todo  lo  qne  hasta  esto  momento  me  consta 
por  los  telegramas  que  he  recibido,  porque  aunque 
me  están  anunciados  los  documentos  oficiales  por  el 
correo,  no  han  llegado  todavía,  y ni  siquiera  esa  di- 
misión del  alcalde  do  Cádiz  ha  sido  recibida  en  el 
Ministerio,  donde  ha  de  ser  resuelta. 

Recordará  el  Congreso  que  hace  pocos  días  hubo 
aquí  un  debate  con  motivo  de  la  interpelación  del  se- 
ñor Rodríguez  Batista  sobre  un  expediente  que  pea- 
día  de  la  resolución  del  Ministerio  de  la  Gobernación, 
y en  el  cual  se  trataba  de  confirmar  ó revocar  un 
acuerdo  del  Ayuntamiento  de  Cádiz,  autorizando  á 
una  Sociedad  para  que  canalice  la  vía  pública  y esta- 
blezca la  cañería  necesaria  para  surtir  de  gas  á la 
población  y á los  particulares  que  quieran  suscribir- 
se, Terminó  aquella  discusión,  y á ruego  de  los  seño- 
res Diputados  retiré  del  Congreso  el  expediente  para 
resolverlo  en  el  plazo  más  breve  posible,  y para  reso- 
lución estaba,  cuando  recibí  aviso  del  gobernador  de 
Cádiz  de  que  el  Ayuntamiento  de  aquella  capital,  sin 
esperar  esa  resolución,  había  adoptado  un  nuevo 
acuerdo,  cuyo  principal  resultado  será  que  se  conce- 
da á la  Cooperativa,  que  así  se  llama  la  Sociedad, 
la  canalización  de  la  vía  pública  y la  colocación  de 
la  cañería. 

Según  los  antecedentes  que  me  han  sido  comu- 


nicados por  telégrafo,  y las  noticias  que  he  leído  en 
la  prensa  periódica,  á este  acuerdo  precedió  una 
reunión,  conferencia  pública  se  la  llama,  convocada 
por  el  alcalde  para  tratar  de  la  cuestión  de  la  Go^ 
operativa.  Concluida  la  reunión,  qiie  había  sido  con- 
vocada por  el  alcalde,  como  reunión  privada  supon- 
go, porque  no  comprendo  qne  las  autoridades  hagan 
objeto  de  sus  convocatorias  asuntos  de  esta  natura- 
leza, el  Ayuntamiento  se  reunió,  y en  el  mismo  día 
en  que  se  verificó  esa  conferencia  adoptó  tres  acuer- 
dos: primero,  que  se  alumbre  la  población  de  Cádiz 
con  luz  eléctrica;  segundo,  que  para  llevar  á efecto 
este  acuerdo  se  divida  la  población  de  Cádiz  en  cuar- 
teles, se  hagan  los  estudios  y se  verifiquen  subastas 
separadas  para  alumbrar  cada  uno  de  los  cuarteles; 
y tercero,  que  como  quiera  que  la  Sociedad  Coopera- 
tiva había  ofrecido  al  Ayuntamiento  qne  ínterin  se 
planteaba  el  alumbrado  eléctrico  suministraria  du- 
rante un  año  el  gas  gratis  para  el  alumbrado  públi- 
co, el  Ayuntamiento  autorizó  á la  Cooperativa  para 
establecer  sus  cañerías,  canalizar  la  vía  pública  y 
completar  toda  la  red  de  tubería  qne  sea  necesaria 
para  que  funcione  una  fábrica  de  gas. 

Dióse  ai  Ministro  de  la  Gobernación  conocimiento 
por  el  alcalde  y por  el  gobernador  de  este  tercer 
acuerdo.  El  Ministerio  de  la  Gobernación  hizo  pre- 
sente al  gobernador  que  los  dos  primeros  acuerdos, 
conforme  á lo  ley  municipal,  podían  ser  inmediata- 
mente ejecutivos,  como  de  la  exclusiva  competencia 
del  Ayuntamiento;  pero  que  respecto  del  tercero,  tan- 
to porque  estaba  declarado  en  la  Real  orden  de  4 de 
Mayo,  consentido  por  el  Ayuntamiento  mismo  y por 
la  Cooperativa,  y estaba  ese  acuerdo  dentro  del  ar- 
tículo 85  de  la  ley  municipal,  y por  consiguiente, 
que  necesitaba  la  aprobación  del  gobernador,  oyendo 
á la  Comisión  provincial,  y la  aprobación  del  Gobier- 
no, cuanto  porqhe  existía  en  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación pendiente  todavía  el  primitivo  expediente 
de  canalización,  el  Gobierno  entendía  que  ese  acuerdo 
no  era  inmediatamente  ejecutivo,  sino  que  debia  se- 
guir los  trámites  establecidos  en  el  arft.  85  de  la  ley 
municipal. 

Este  telegrama  se  cruzó  con  otro,  en  que  el  go- 
bernador anunciaba  que  inmediatamente  después  del 
acuerdo  del  Ayuntamiento  había  la  Cooperativa  co- 
menzado á canalizar,  y tenía  un  número  considerable 
de  hombres  ocupados  en  las  obras  en  las  principales 
calles  de  la  población.  El  acuerdo  se  había  adoptado 
el  día  24  por  la  tarde,  y este  telegrama  era  del  dia  25 
por  la  mañana,  que  á pesar  de  ser  día  festivo  había 
sido  utilizado  para  comenzar  las  obras  de  canaliza- 
ción. El  Gobierno  reiteró  al  gobernador  su  adverten- 
cia de  que  la  Rea!  órden  de  4 de  Mayo  era  Irme,  ha- 
bía causado  estado;  que  el  expediente,  pendiente  aquí, 
no  estaba  todavía  resuelto,  aunque  lo  estaría  pronto, 
y que  el  art,  85  de  la  ley  municipal  exígia  que  el 
tercer  acuerdo,  el  de  la  canalización,  siguiera  los  trá- 
mites marcados  en  ese  artículo,  y advirtió  que  la  res- 
ponsabilidad del  perjuicio  que  pudiera  seguirse  ya  á 
empresas,  ya  á particulares,  ya  al  vecindario  mismo 
de  Cádiz  sería  de  cuenta  de  la  autoridad,  que  temen- 
do  en  sus  manos,  según  la  ley,  los  medios  de  hacerla 
cumplir,  y qne  el  asunto  siguiera  los  trámites  regu- 
lares, dejara  de  observar  las  prescripciones  de  la  ley. 

Sin  duda  por  haberse  hecho  présente  esta  adver- 
tencia por  el  gobernador  (pues  todavía  hasta  que  re- 
ciba el  correo  no  puedo  responder  de  lo  que  haya  ocu 
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rrido  en  este  particular),  sin  duda  por  haberse  hecho 
presente  por  el  gobernador  al  alcalde  esta  determina- 
ción del  Gobierno,  llamándole  la  atención  Lacia  la 
necesidad  de  cumplir  la  ley  municipal,  y de  no  atro- 
pellar la  Real  orden  de  4 de  Mayo,  consentida  por  el 
Ayuntamiento,  el  alcalde  hubo  de  decir  al  gobernador 
lo  que  el  Sr.  Garrido  Estrada  acaba  de  exponer;  es  de- 
cir, que,  á su  juicio,  el  tercer  acuerdo  era  tan  ejecuti- 
vo como  los  dos  primeros,  y que  él  entendía  que  debía 
ponerse  desde  luego  en  práctica,  y que  estaba  bien, 
hecho  el  haber  puesto  en  práctica  ese  acuerdó.  La  ré- 
plica del  gobernador  no  sé  cuál  sería,  porque  al  reci- 
bir yo  aquí  el  aviso  del  gobernador  de  esa  contesta- 
cion,  le  manifesté  lo  que  era  natural  que  le  manifes- 
tase; es  á saber:  que  el  Gobierno  no  estaba  en  el  caso 
de  sostener  una  polémica  con  el  alcaide  por  conducto 
del  gobernador;  que  ya  había  anunciado  cuál  era  la 
disposición  legal  qué  debía  observarse,  y que  cada 
autoridad  obrase  dentro  del  circulo  de  sus  atribucio- 
nes, bajo  su  respectiva  responsabilidad,  así  como  el 
Gobierno  con  la  Obligación  de  exigírselaá  todo  aquel 
que  faltase  á la  ley  ó á dicha  Real  orden. 

Después  de  esto,  la  primera  noticia  que  el  Gobier- 
no ha  tenido  es  la  de  que  el  alcalde  Labia  presentado 
so  dimisión  documentada  con  una  certificación  fa- 
cultativa que  decía  que  su  estado  de  salud  no  le  per- 
mitía seguir  ejerciendo  aquel  cargo;  y 6L  Gobierno 
inmediatamente  contestó  al  gobernador  que  diera  á su 
instancia  el  curso  correspondiente,  que  era  remitir- 
la al  Ministerio  con  el  documento  que  la  acompañaba. 
Por  consecuencia  de  esta  renuncia,  y aunque  no  está 
admitida,  y sin  que  yp  sepa  que  haya  otra  causa  que 
]a  enfermedad  del  alcaide,  porque  sino  había  que  su- 
poner un  abandono  de  destino , me  consta  que  soba 
encargado  de  la  Alcaldía  el  primer  teniente,  como  era 
natural.  Después  de  encargarse  de  la  Alcaldía  el  pri- 
mer teniente,  no  sé  lo  que  pueda  haber  sucedido;  si 
se  lian  suspendido  las  obras,  ó si  han  dejado  de  sus- 
penderse todavía;  no  lo  sé;  lo  que  sé  es  que  el  Gobier- 
no tiene  reiterada  al  gobernador  la  advertencia  de  que 
el  tercer  acuerdo  adoptado  el  dia  24  por  el  Ayunta- 
miento de  Cádiz  no  es  inmediatamente  ejecutivo,  sino 
que  necesita  la  aprobación  del  gobernador,  oyendo  á 
la  Comisión  provincial  y después  la  del  Gobierno, 
porque  implica  el  derecho  á ocupar  el  subsuelo  de  la 
vía  pública  por  un  tiempo  más  o menos  largo;  y si 
bien  en  este  acuerdo  se  trata  solo  de  un  año,  y en  el 
anterior  se  trataba  de  veinticinco,  al  ño  y al  cabo  se 
trata  de  establecer  una  servidumbre  de  la  importan- 
cia que  lleva  consigo  una  cañería  por  toda  una  ciudad 
para  el  establecimiento  det  gas,  y naturalmente,  el 
articulo  35  de  la  ley  municipal  entiende  el  Gobierno 
que  es  aplicable  á este  caso. 

Esto  es  todo  lo  que  ba  ocurrido;  no  lia  llegado  to- 
davía á mi  poder  la  renuncia  del  alcalde  de  Cádiz,  y 
tengo  completa  seguridad' de  que  allí  no  está  aban- 
donada la  autoridad,  ni  huérfana  la  población,  puesto 
que  por  ministerio  de  la  ley  parece  que  se  ha  en- 
cargado el  teniente  alcalde  de  la  Alcaldía,  y signe 
presidiendo  aquel  Ayuntamiento  y ejerciendo  las  fun- 
ciones de  alcalde.  Cómo  el  teniente  alcalde  entienda 
hi  cuestión  de  si  debe  ó no  suspender  el  acuerdo  del 
Ayuntamiento,  y como  por  consecuencia  de  ello  la 
canalización  que  comenzó  después  de  ese  acuerdo  la 
Sociedad  Cooperativa  (porque  por  lo  visto  allí  se  cree 
que  es  más  corto  canalizar  toda  una  población  que 
establecer  la  luz  eléctrica),  cómo  entienda  esto  el  le- 


j mente  alcalde,  yo  no  lo  sé;  pero  el  alcalde  obrará  bajo 
su  responsabilidad,  el  gobernador  obrará  también 
dentro  del  círculo  de  sus  atribuciones,  y el  Gobierno, 
sabe  el  Sr.  Garrido  Estrada,  que  no  está  en  el  caso  de 
prejuzgar  una  cuestión  y un  incidente  que  no  conoce 
en  sus  detalles  y sin  que  vénganlos  documentos  ori- 
ginales. Si  ha  habido  recursos  de  alzada  que  dan  lu- 
gar á que  vayan  esos  asuntos  á conocimiento  del  Go^ 
bierno;  si  hay  consultas  del  gobernador  que  bagan 
necesaria  la  intervención  del  Gobierno,  el  Gobierno 
intervendrá  y hará  cumplir  las  leyes,  sin  que  al  ha- 
cerlas cumplir  prejuzgue  ninguna  cuestión  de  inte- 
rés privado  que  se  pueda  agitar  en  el  asunto.  Lo  que 
hará  será  resolver  así  el  expediente  primitivo,  que  su- 
pongo no  esta  abandonado  por  estos  acuerdos  del 
Ayuntamiento,  como  el  expediente  nuevo,  con  arreglo 
á. las  leyes  y á su  conciencia,  estando  dispuesto  á dar 
cuenta  de  sus  resolu  ñonesyde  sus  actos  á las  Cortes. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Pídola  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Doy  gracias,  en 
primer  lugar,  por  la  contestación  que  se  ha  servido 
darme  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  y como  no 
tengo  derecho  á contestar,  me  voy  á limitar  á hacer 
al g u ñas  obse r va  cienes. 

En  primer  lugar,  yo  creo  que  ni  S.  S.  ni  la  Admi- 
nistración pueden  ni  deben  confundir  el  expediente 
que  se  sigue  en  "el  Ministerio  déla  Gobernación  sobre 
alumbrado  publico  y privado  do  los  vecinos  de  Cádiz 
con  el  asunto  de  que  ahora  se  trata.  En  este  momen- 
to, de  lo  que  se  trata  es  de  lo  siguiente:  el  Ayunta- 
miento de  Cádiz  creyó,  en  virtud  de  desacuerdo  con 
la  antigua  empresa  de  gas,  que  debia  sustituir  el 
alumbrado  público  de  gas  por  el  de  petróleo,  único 
medio  que  por  el  momento  tenía  á su  disposición; 
pero  siendo  insostenible  para  la  cultura  de  una  po  - 
blación como  Cádiz  el  continuar  alumbrada  de  tal 
manera,  buscando  el  Ayuntamiento  el  modo  de  sus- 
tituir un  alumbrado  que  desdice  de  una  población 
cómo  Cádiz,  y viendo  que  no  se  resolvía  el  expedien- 
te, que  está  en  Gobernación  hace  más  de  un  año... 
(El  Sr.  Mi  ¡lis  tro  de  la  Gobernación:  ¿Cómo  más  de  un 
año?)  Desde  Abril  del  año  pasado.  ( El  Sr . Minüdro  de 
la  Gobernador:  Está  S.  S.  equivocado.)  El  acuerdo  del 
Ayuntamiento  relativo  á este  asunto,  según  el  expe- 
diente que  S.  S.  ha  traído  al  Congreso  con  motivo  de 
la  interpelación  del  Sr.  Rodríguez  Batista,  y que  yo 
he  tenido  el  gusto  dé  leer,  está  comenzado  en  el  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  el  5 de  Abril  de  1885.  (El 
S?\  j Ministro  de  la  Gobernacmi:  No.)  El  expediente  re- 
mitido por  el  gobernador  de  la  provincia  con  el  acuer- 
do del  Ayuntamiento  llegó  á Gobernación,  yiípva  en 
la  primera  página,  la  fecha  de  5 de  Abril  de  1885, 
De  manera  que  no  es  un  año,  sino  un  año  y algunos 
meses. ... 

Tiendo  el  Ayuntamiento  de  Cádiz  que  estaba  en 
la  necesidad  de  adoptar  un  sistema  de  alumbrado  que 
no  fuera  el  de  petróleo,  decidió  ver  si  era  posible  el 
alumbrado  eléctrico,  y mandó  hacer  los  estudios  para 
este  alumbrado;  pero  viendo  que  no  era  cosa  de  pre- 
parar el  alumbrado  de  tocia  la  población  por  este  sis- 
tema en  pocos  dias,  trató  fie  ver  si  podía  volver  en- 
tretanto al  alumbrado  de  gas,  y se  dirigió  á la  anti- 
gua Compañía  Lobo  o,  que  era  la  que  ha  venido  sumi- 
mstraodo  el  alumbrado  de  gas,  diciéndola  que  si  que- 
ria  interinamente  por  un  año  prestar  el  servicio  de 
alumbrado. 
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Esa  Compañía  no  contestó  satisfactoriamente,  sino 
eludiendo  la  cuestión  y diciendo  que  el  Ayuntamiento 
presentara  proposiciones  más  concretas.  El  Ay  mita’ 
miento  se  dirigió  también  á esa  otra  compañía,  á 
la  Cooperativa,  que  tiene  establecida  su  fábrica  y que 
no  necesita  más  que  llevar  la  tubería  por  las  calles, 
y esa  compañía  dijo  que  estaba  dispuesta  á suminis- 
trar el  alumbrado  publico  de  balde  durante  un  año. 

El  Ayuntamiento,  que  sq  encontró  cori  ésa  oferta, 
viendo  que  podía  realizar  el  servicio  sin  que  le  cos- 
tara un  real,  y no  tratándose,  por  consiguiente,  de 
uno  de  esos  gastos  que  necesiten  aprobación  del  go- 
bernador, ni  muclio  ménos  de  la  superioridad,  puesto 
que  se  trataba  de  un  servicio  interino  que  no  se  otor- 
gaba más  que  durante  un  año,  aceptó  la  proposición, 
y aceptada  que  lué,  porque  después  de  todo  croe  el 
Ayuntamiento  que  eso  entra  en  sus  facultades  y que 
es  im  acuerdo  ejecutivo  como  comprendido  en  el  ar- 
tículo 72  de  la  ley  municipal,  mandó  cumplirlo  y 
autorizó  á la  Cooperativa  para  que  estableciera  la  ca- 
nalización en  la  vía  pública,  puesto  que  desde  la  fábri- 
ca hasta  Cádiz  estaba  ya  establecida  en  terrenos  del 
Ministerio  de  Fomento  y del  de  la  Guerra  sin  que  el 
Ministerio,  que  es  ordinariamente  tan  severo  cuando 
se  traía  de  obras  en  la  zona  militar,  ofreciera  obstáculo 
alguno  á la  Compañía. 

El  Ayuntamiento  creyó,  repito,  que  era  ejecutivo 
su  acuerdo,  y comunicó  á la  Cooperativa  que  podía 
continuar  lo  que  le  faltaba  dé  canalización  de  vía  para 
surtir  de  gas  interinamente,  por  un  año  y de  baldé,  á 
la  población  de  Cádiz. 

Este  acuerdo  es  el  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación dice  que  no  puede  tener  fuerza  ejecutiva, 
sin  la  aprobación  superior.  El  Ayuntamiento  cree  que 
ese  acuerdo  es  perfectamente  ejecutivo;  que  no  se  tra- 
ta de  un  gasto  del  presupuesto  que  necesite  la  apro- 
bación del  gobernador  ni  la  de  la  Comisión  provincial, 
ni  mucho  mée  os  la  del  Gobierno;  que  se  trata  de  un 
servicio  interino  que  no  crea  derechos  ulteriores,  y 
por  consiguiente,  que  lo  debía  ejecutar.  Ei  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  no  opina  de  la  misma  manera, 
por  las  razones,  infundadas  á mí  juicio,  que  ha  pido 
el  Congreso;  después  de  todo,  no  podiendo  yo  prolon- 
gar él  debate,  lo  que  ruego  á S.  S.  es,  que  si  cree  que 
el  Ayuntamiento  ó las  autoridades  lian  contraído  al- 
guna responsabilidad,  acuda  á los  procedimientos  de 
la.  ley  para  exigirse  la;  pero  entre  tanto,  no  se  cree  un 
conflicto  en  Cádiz,  que  ya  ha  empezado  por  haber 
dimitido  el  alcalde,  qué  íué  el  que  convocó  la  reunión, 
deseando  oír  todos  las  opiniones,  á la  cual  asistieron 
representaciones  de  todas  las  clases  sociales  de  Cádiz, 
empezando  por  el  reverendo  Obispo  de  la  diócesis,  es- 
tando todo  el  mundo  conforme  en  que  Cádiz  no  podía 
seguir  con  oA  alumbrado  de  petróleo,  y opinando  con- 
forme al  acuerdo  de  que  se  trata.  Si  el  Sr.  Ministro, 
pues,  cree  que  hay  alguien,  autoridad  ó particular, 
que  pueda  haber  contraído  responsabilidad  por  el 
acuerdo  de  aquélla  reunión,  liará  muy  bien  en  exigir- 
sela;  pero  yo  ruego  á S.  8.  que  no  adopte  tempera- 
mentos que  pudieran  perjudicar  ála  ciudad  de  Cádiz 
y producir  un  conflicto  que  ya  sé  ha  iniciado  con  la 
dimisión  del  alcalde,  ¿ cansa  de  ios  disgustos  que  le 
éSk  produciendo  la  cuestión. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Su  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González, 


LX  Venancio):  No  podía  yo  prever  que  el  haberse  pues- 
to enfermo  el  señor  alcalde  de  Cádiz,  como  parece  que 
resulta  de  una  certificación  que  el  Gobierno  ha  reci- 
bido como  justificante,  de  su  dimisión,  acarreara  con- 
flicto alguno  en  Cádiz  ni  en  ninguna  parte;  porque  yo 
consideraba  la  dimisión  del  alcalde  por  enfermedad 
ajena  á toda  cuestión  de  orden  público.  [El  Sr.  Garrí - 
do  Estrada:  Pero  digo  que  ha  nacido  de  esa  cuestión 
la  enfermedad.)  Eso  lo  dirán  los  médicos;  si  el  alcalde 
ha  tomado  con  tanto  calor  la  cuestión,  que  su  salud 
se  ha  resentido  por  eso,  yo  no  tengo  que  hacer  otra 
cosa  sino  deplorarlo;  pero  comprenderá  S.  S;  que  el 
cumplimiento  de  las  leyes  no  debe  ser  nunca  causa 
morbosa  para  nadie,  y que  á mí  no  puede  ménos  de 
sorprenderme  que  lo  sea  para  el  señor  alcalde  de  Cádiz. 
Por  lo  demás,  él  alcalde  de  Cádiz,  según  S.  S.  y se- 
gún mis  noticias,  entiende  que  el  tercer  acuerdo  del 
Ayuntamiento,  Lomado  el  dia  24,  es  ejecutorio  desde 
luego,  y no  cae  bajo  el  art.  85  de  la  ley.  El  Gobierno 
tenía  declarado  en  la  Real  orden  de  4 de  Mayo,  con- 
sentida por  el  Ayuntamiento  y por  la  Cooperativa, 
que  la  canalización  de  las  calles  para  la  colocación  de 
toda  una  tubería  de  gas  estaba  dentro  del  art  85,  y 
necesitába  la  aprobación  superior.  (ÉISr.  Garrido 
irada:  Era  una  colocación  interina.)  El  Sr.  Garrido  Es- 
trada me  interrumpe  diciendo  que  se  trata  de  una 
colocación  interina,  que  no  puede  crear  derechos;  á lo 
cual  le  contesto  yo  á S.  S.:  pero  puede  causar  perjui- 
cios. porque  la  colocación  de  una  cañería,  que  ha  de 
estar  por  los  ménos  un  año,  puede  establecer  servi- 
dumbres, y S.  S.  sabe  que  al  cabo  de  un  año  y un 
dia  se  crea  la  posesión  y pueden  venir  reclamaciones; 
y como  la  ley  ha  tenido  la  previsión  de  que  esas  ser- 
vidumbres no  se  establezcan  sin  la  revisión  de  los  su- 
periores jerárquicos  en  el  Órnen  administrativo,  el 
Gobierno  no  puede  ménos  de  mantener  sus  opiniones 
en  esta  materia,  como  las  ha  mantenido  al  contestar 
al  gobernador  de  Cádiz. 

Me  dice  S.  S.:  si  el  Ayuntamiento  de  Cádiz  se  ex 
cede  teniendo  estas  apreciaciones,  exíjale  el  Gobierno 
la  responsabilidad;  y yole  contesto:  que  se  la  exigirá, 
y que  los  perjuicios  que  ocasione  el  hacer  inmediata- 
mente ejecutorio  un  acuerdo  que  según  la  ley  no  lo 
es,  habrán  de  ser  de  cuenta  de  quien  emienda  la  cues^ 
tion  así,  si  el  dia  de  mañana,  cuando  se  resuelva  ésta 
en  definitiva,  ha  entendido  mal  la  ley  ó lia  cometido 
una  trasgresiompero  esto  no  releva  al  Gobierno,  cuan- 
do so  le  ha  dado  conocimiento  por  el  alcalde  mismo 
directamente  y por  el  gobernador  de  que  se  había  to- 
mado el  acuerdo,  esto  no  releva  al  Gobierno,  porque 
las  nociones  más  vulgares  de  moralidad  y de  equidad 
se  lo  imponían,  de  llamar  la  atención  de  las  autorida- 
des locales,  como  lo  ha  hecho,  sobre  la  naturaleza  del 
tercero  de  los  acuerdos,  y sobre  que  la  Real  orden  de 
4 de  Mayo  ha  causado  oslado,  y sobre  que  á su  juicio 
el  art.  85  de  la  ley  es  aplicable  Ll  caso.  Con  este  de- 
ber ha  cumplido  el  Gobierno,  y habiéndolo  cumplido, 
claro  está  que,  sin  las  excitaciones  del  Bt  Garrido  Es- 
trada, que  no  por  eso  las  tengo  yo  en  ménos  de  lo 
mucho  que  valen,  el  Gobierno  ha  de  hacer  caer  sobre 
quien  corresponda  la  responsabilidad  de  cualesquiera 
perjuicios  que  por  ejecutar  un  acuerdo  que  no  es  eje- 
cutorio, y por  traer  sobre  la  población  todas  las  com- 
plicaciones de  orden  privado  y & orden  público  que 
puede  traer  el  comenzar  á ejecutar  un  acuerdo  á las 
dos  horas  ele  haberlo  tomado,  puedan  ocasionarse:  por- 
que no  sé  qué  prisa  hay  para  que  la  Cooperativa  c'ü~ 
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loque  sus  cañerías,  que  no  permita  siquiera  cuatro 
días  que  se  necesitaban  para  consultar  al  Gobierno. 
Desde  luego,  los  perjuicios  que  esto  traiga,  desde  abo- 
ra,  rio  solo  lo  consigno  aquí,  sino  que  ya  lo  había  con- 
signado en  el  expediente,  no  pueden  menos  de  ser  de 
cargo  y cuenta  de  quien  se  ha  obstinado  en  entender 
la  ley  de  una  manera  distinta  de  como  debe  enten- 
derse. 

Tengo  que  dejar  á un  lado  dos  cargos  que  el  se- 
ñor Garrido  Estrada  ha  dirigido ; el  uno,  que  es  común 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación , mi  digno  antece- 
sor, y á mí,  respecto  á Va  resolución  del  expediente,  y 
ci  otro  relativo  á la  iluminación  de  Cádiz  por  medio 
del  petróleo. 

La  iluminación  de  la  población  por  petróleo  la  ha 
acordado  el  Ayuntamiento  por  su  propia  voluntad, 
porque  creyó  de  su  conveniencia  que  no  siguiera  la 
población  alumbrándose  con  el  gas  dé  la  antigua  em- 
presa, que  tenia  Obligación  de  dársele  por  un  tiempo 
determinado,  aunque  el  contrato  se  tompiéra,  y el 
Ayuntamiento  creyó  que  era  preferible,  y yo  respeto 
su  acuerdo,  que  se  alumbrase  la  población  con  petró- 
leo,  á continuar  usando  del  derecho  que  le  daba  el 
contrato  celebrado  con  la  antigua  compañía  y sus  pró- 
rrogas para  seguir  obteniendo  de  ella  el  gas  al  mis- 
mo precio  que  lo  había  obtenido  antes,  hasta  que  se 
estableciera  un  nuevo  sistema  de  alumbrado,  con  arre- 
glo á las  disposiciones  vigentes.  De  modo,  que  en  el 
hecho  de  que  Cádiz  esté  alumbrado  ahora  por  un  me- 
dio indigno  de  un  pueblo  culto,  como  ha  dicho  el  se- 
ñor  Garrido  Estrada,  el  Gobierno  no  tiene  ni  poca  ni 
mucha  responsabilidad,  porque  no  ha  tenido  ni  poca 
ní  mucha  participación. 

En  cuanto  á la  resolución  del  expediente  á que 
S.  S.  ha  dado  una  fecha  remota  sin  tener  en  cuenta 
que  el  expediente  no  lia  estado  en  estado  de  resolu- 
ción hasta  la  fecha  en  que  ha  sido  resuelto  por  este 
Gobierno,  porque  lo  que  vino  aquí  en  tiempo  de  mi 
digno  antecesor  ei  Sr.  Villaverde  no  era  expediente  ni 
nada  sério  que  se  le  pareciera,  y porque  necesitó  am- 
pliaciones indispensables  para  su  resolución,  yo  ten- 
go  que  decir,  porque  es  bueno  que  conste,  que  si  el 
Ayuntamiento  de  Cádiz  ha  adoptado  ei  acuerdo  de 
alumbrar  con  petróleo,  no  ba  sido  por  causa  de  las  j 
moratorias  y de  las  dilaciones  en  la  resolución  del  ex- 
pediente, El  expediente  ha  tenido  que  venir  aquí,  se 
ha  tratado  la  cuestión  aquí;  pero  ni  por  parte  de  mi 
digno  antecesor  ni  por  la  mia  ha  habido  detención 
alguna  que  justifique  que  Cádiz  se  ilumine  con  petró- 
leo en  vez  de  iluminarse  por  gas.  Esta  es  uná  cosa 
ajena  al  Gobierno,  y el  Gobierno  no  tiene  responsabi- 
lidad de  ningún  género. 

El  expediente  salió  de  aquí  liace  muy  pocos  dias, 
vino  extractado,  y ba  tenido  el  trámite  de  ser  infor- 
mado por  la  Sección  correspondiente  de  Gobernación 
y por  la  Dirección.  Por  consiguiente,  se  ha  seguido 
con  toda  rapidez,  con  una  rapidez  superior  á aquella 
cón  que  generalmente  se  suelen  seguir  los  expedien- 
tes en  España  por  los  muchos  que  se  acumulan  en 
las  oficinas,  y el  acuerdo  de  iluminar  á Cádiz  con  pe- 
tróleo en  vez  de  alumbrarle  por  medio  del  gas  no  está 
justificado  por  ningún  retraso  que  haya  sufrido  el  ex- 
pediente. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Pido  la  palabra  1 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE : La  tiene  Y.  S. 

Él  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Para  decir  dos  SG- 


lamente,  y una  de  ellas  sobre  lo  último  que  ha  dicho 
el  .Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Yo  no  he  hecho  cargo  á S.  S.  ni  á su  antecesor 
por  el  retraso  en  la  terminación  del  expediente.  Yo  no 
he  hecho  más  que  consignar  un  hecho  que  lia  tenido 
su  natural  influencia  en  Cádiz,  para  que  en  vista  del 
tiempo  trascurrido  se  adoptaran  resoluciones. 

El  expediente  vino  al  Ministerio  de  la  Gobernación 
en  la  fecha  que  antes  be  indicado.  Como  le  lie  visto, 
sé  lo  que  ha  sucedido  en  él,  lo  mismo  en  tiempo  de 
mi  querido  amigo  Sr.  Villaverde,  que  después  en  el 
tiempo  en  que  S.  S.  vino  á desempeñar  dignamente 
el  Ministerio.  EL  expediente  no  podía  resolverse,  por- 
que, en  efecto,  faltaban  algunos  trámites  y aun  algu- 
nos documentos.  Por  consiguiente,  yo  no  he  hecho 
cargo  ninguno  á S.  S.  respecto  á la  tardanza  en  la 
resolución  del  expediente,  ni  mucho  ménos  á su  dig- 
no antecesor,  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Fernandez 
Villaverde. 

Nó  he  hecho  más  que  consignar  el  hecho  de  que 
bahía  trascurrido  un  año  y algunos  meses  sin  que 
Cádiz  hubiera  obtenido  la  solución  que  había  recla- 
mado al  Ministerio  de  la  Gobernación. 

En  Cnanto  á lo  demás,  resulta  que  ei  Ayunta- 
miento de  Cádiz  ha  tomado  un  acuerdo  á juicio  suyo 
perfectamente  dentro  de  sus  atribuciones,  y que  con 
arreglo  al  art.  72  de  la  ley  municipal,  en  el  cual  cree 
que  se  halla  comprendido  el  caso,  lo  ha  hecho  ejecu- 
tivo inmediatamente.  El  Sr;  Ministro  de  la  Goberna- 
ción entiende  otra  cosa;  cree  que  el  asunto  no  cae 
dentro  del  art.  72  de  la  ley  municipal,  sino  del  art.  85, 
como  ya  lo  manifestó  en  la  Real  órden  de  4 de  Mayo 
relativamente  á la  concesión  definitiva  ó por  un  pe- 
ríodo de  veinLe  ó veinticinco  años  del  alumbrado  pú- 
blico, y juzga,  por  tanto,  que  se  necesita  la  aprobación 
del  Ministerio  de  la  Gobernación. 

Este  es  un  pleito  administrativo  que  no  puede  te- 
ner más  consecuencias,  y así  se  lo  ruego  yo  á su  se- 
ñoría, que  el  ventilarse  el  asunto  administrativamen- 
te, si  cree  S.  S.  que  entra  de  lleno  dentro  de  la  juris- 
dicción administrativa,  y el  exigir  en  su  día  la  res- 
ponsabilidad á quien  la  tenga,  ya  sea  á los  que  creen 
que  ei  acuerdo  es  ejecutivo  ó á los  que  creen  que  no 
lo  es.  Repito  que  es  un  pleito  administrativo,  y ruego 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  no  tenga  más 
extensión,  con  relación  á los  intereses  de  Cádiz,  que  la 
ordinaria  de  un  pleito  ó diferencia  de  interpretación 
de  la  ley,  para  que  se  evite  todo  conflicto  y toda  cues- 
tión que  pueda  surgir,  aumentándose  los  disgustos 
como  los  que  ha  producido  la  dimisión  del  alcalde, 
que  no  es  que  se  haya  puesto  enfermo  para  dimitir, 
sino  que  se  ha  puesto  por  los  disgustos  que  esa  cues- 
tión le  ha  producido,  y una  vez  enfermo,  lia  creído 
que  no  estaba  en  las  condiciones  necesarias  para  des- 
empeñar su  cargo. 

El  Sr.  Ministro  ele  la  GOBERNACION  (González, 
D.  Venancio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González, 
D.  Venancio):  Unicamente  para  decir  al  Sr.  Garrido 
Estrada  que  yo  no  puedo  admitir  la  calificación  de 
pleito  administrativo  que  S.  S.  ha  dado  á este  asunto, 
porque  no  admito  pleitos  entre  corporaciones  ó auto- 
ridades de  un  órden  y corporaciones  y autoridades  de 
otro  órden  gerárquico  superior.  Será  en  todo  caso  un 
asunto  administrativo  que  seguirá  su  tramitación; 
pero  yo,  por  la  dignidad  del  cargo  que  desempeño  y 
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por  el  prestigio  del  Gobierno,  no  admito  que  éste  pue- 
da tener  pleitos  con  los  Ayuntamientos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  lia  pedido  la  pa- 
labra el  Sr.  Rodríguez  Batista? 

EL  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Para  dirigir  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  El  año  de  1881, 
quince  ó veinte  dias  después  que  el  actual  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  tomó  posesión  de  ese  mismo 
cargo,  publicó  una  Real  orden  en  la  Gacela,  que  por 
cierto  fuó  muy  aplaudida  por  la  prensa,  en  cuya  Real 
orden  declaraba  el  Sr.  Ministro  que  era  de  la  exclusi  va 
competencia  de  los  Ayuntamientos  todo  cuanto  se  re- 
tiñese al  alcantarillado,  al  alumbrado  y á las  demás 
obras  urbanas  de  los  Ayuntamientos,  sin  que. bajo 
ningún  concepto  pudiesen  ser  revocados  sus  acuerdos. 

Entre  otras  Reales  órdenes  publicadas  en  la  época 
en  que  fué  Ministro  el  Sr.  D.  Venancio  González,  he 
encontrado  en  la  Colección  legislativa  lo  siguiente: 

« Alean  tarillado.— Real  órdende22  de  Febrero  des- 
estimando un  recurso  de  alzada,  y recordando  lo  que 
viene  establecido  sobre  las  facultades  de  los  Ayunta- 
mientos.» 

En  ella  declara  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  las  calles,  las  plazas  y los  paseos  públicos  y arbo- 
lados pertenecen  exclusivamente  á los  Municipios, 
siendo  de  cuenta  de  ellos  conceder  autorización  para 
el  alcantarillado  y las  demás  obras  de  esta  clase.» 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  Srcs.  Diputa- 
dos, establece  abora  una  doctrina  nueva,  extraña,  cen- 
tralizado ra,  tratándose  de  la  autorización  pedida  por 
la  Sociedad  Cooperativa  do  Cádiz;  y llamo  sobre  esto 
la  atención  de  todos  los  partidos  que  tienen  asiento  en 
la  Garuara.  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  cree  que 
un  Ayuntamiento  no  tiene  facultades  para  conceder 
autorización,  para  canalizar  ni  para  ninguna  cosa  pa- 
recida, porque  eso  se  entiende  como  la  enajenación  de 
un  derecho  real,  como  una  desmembración  del  domi- 
nio público,  y,  por  lo  tanto,  cae  bajo  la  prescripción 
del  art.  85,  regla  tercera  ó cuarta  de  la  ley  munici- 
pal, que  exige  la  autorización  del  Gobierno. 

No  be  visto,  Sres.  Diputados,  establecida  esta  doc- 
trina en  ninguna  parte,  ni  por  ningún  Gobierno  li- 
beral; siento  que  la  baya  aplicado  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  para  Cádiz,  y que  esta  doctrina,  apli- 
cada por  S.  S.  para  una  respetable  Sociedad  española, 
que  yiene  luchando  con  grandes  contrariedades  con- 
tra una  poderosa  empresa  extranjera,  siento  mucho, 
digo,  que  esta  doctrina  establecida  por  S.  S.  pueda 
ocasionar  graves  conflictos  en  la  ciudad  que  repre- 
sentó,  cuyo  honrado,  digno  y caballeroso  alcalde  aca- 
ba de  dimitir. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González, 
D.  Venancio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González, 
D,  Venancio):  La  doctrina  que  en  1881  sentó  el  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  en  esa  Real  orden,  no  solo 
la  mantiene,  sino  que  es  la  base  de  la  que  sostiene 
hoy,  Precisamente  porque  las  calles,  las  plazas  y pa- 
seos, y toda  la  vía  pública  de  las  poblaciones,  perte- 
necen en  su  dominio,  lo  mismo  respecto  del  suqlo  que 


del  subsuelo,  á las  corporaciones  municipales,  es  por 
lo  que  corresponde  á las  corporaciones  municipales  el 
enajenarlas,  cuando  es  de  utilidad  publica,  y estable- 
cer sobre  ellas  servicios,  establecer  sobre  ellas  arbi- 
trios y cargas  más  ó ménos  duraderas,  sin  que  ni  en 
osa  Real  orden  ni  en  ninguna  otra  haya  yo  descono- 
cido la  autoridad  del  Ayuntamiento,  ni  la  facultad  de 
establecer  osa  clase  de  servidumbres. 

La  diferencia  que  liay,  y yo  siento  que  al  cabo  de 
llevar  molestando  al  Congreso  entre  ésta  y las  sesio- 
nes anteriores  tanto  tiempo,  no  se  haya  hecho  cargo 
de  ella  el  Sr,  Rodríguez  Batista;  la  diferencia  que  hay 
es  que  cuando  los  Ayuntamientos  tratan  de  enajenar 
propiedades  Sr.  Rodrigues  Batista:  Por  un  año) 
ó parte  ó mucho  del  dominio,  ó establecer  un  dere- 
cho real  y desmembrar  aquel,  necesitan  la  autoriza- 
ción de  los  superiores  jerárquicos;  y cuando  no  se 
trata  sino  simplemente  de  hacer  uso  de  la  vía  pú- 
blica para  un  servicio  público  (Él  Sr . Rodríguez  Ba- 
tista pide  la  palabra),  ó para  hacer  concesiones  á par- 
ticulares, cae  la  cuestión  bajo  el  art,  72,  y es  de  la 
exclusiva  competencia  de  los  Ayuntamientos,  y son 
ejecutorios  sus  acuerdos.  Por  un  año,  me  interrum- 
pe el  Sr.  Rodríguez  Batista.  Ya  he  contestado  á esa 
Observación  del  Sr.  Garrido  Estrada.  En  un  año,  con- 
cediendo por  un  año  la  canalización  de  toda  una  ciu- 
dad y el  establecimiento  de  cañerías,  se  pueden  crear 
derechos,  y se  pueden  atropellar  intereses,  y se  pue- 
den causar  perjuicios  de  difícil  remedio,  y precisa- 
mente ésta  es  ia  razón  de  la  diferencia  que  hay  en  la 
ley  para  que,  en  el  un  caso  sean  ejecutorios  los  acuer- 
dos y en  el  otro  no  lo  sean  sin  la  aprobación  de  los 
superiores  jerárquicos. 

Ya  sé  que  la  concesión  que  acaba  de  hacer  el 
Ayuntamiento  de  Cádiz  á esa  Sociedad  es  para  que 
dé  el  gas  durante  un  año.  á pesar  de  que  en  el  acuer- 
do no  se  dice  si  la  cañería  ha  de  estar  establecida  un 
año,  ó dos,  ó más;  en  el  acuerdo  no  se  dice  más  sino 
que  habiendo  ofrecido  la  sociedad  dar  el  gas  durante 
un  año,  que  se  calcula  como  tiempo  necesario  para 
establecer  el  alumbrado  eléctrico,  se  le  autoriza  para 
canalizar,  pero  no  se  dice  si  ha  de  tener  las  cañerías 
un  año  ó más  de  un  año,  ni  se  establece  ninguna  pre- 
visión para  el  dia  en  que  termine  el  alumbrado  gra- 
tuito que  ofrece  la  Cooperativa;  allí  no  se  habla  ni 
una  palabra,  sino  que  se  le  autoriza  para  canalizar. 
Y habiendo  de  ser  el  tiempo  que  han  de  estar  esta- 
blecidas esas  tuberías  un  año,  más  el  tiempo  que  se 
necesite  para  establecerlas,  porque  un  año  ha  de  pro- 
veerse de  alumbrado  gratuitamente,  y como  no  se  ha 
de  establecer  en  im  dia,  siempre  ha  de  resultar  que 
las  cañerías  van  á estar  establecidas  más  de  un  año 
y un  dia,  y que,  por  consiguiente,  en  todo  aquello  que 
so  establecimiento  afecte  al  dominio  privado,  afecte 
al  dominio  del  Ayuntamiento  ó afecte  á cualquiera 
de  los  derechos  públicos  ó particulares,  vendrá  á re- 
sultar que  se  crea  un  estado  de  derecho  nuevo  por 
esas  concesiones,  y ésta  es  la  razón  por  la  que  la  ley 
ha  querido  que  esa  clase  de  concesiones,  siquiera  sean 
por  un  año,  exijan  la  revisión  del  superior  jerárquico 
cuando  las  hacen  los  Ayuntamientos. 

De  manera  que  no  está  en  oposición  con  aquella 
doctrina:  todo  lo  contrario;  es  la  base  de  la  doctrina 
que  vengo  sosteniendo  hoy,  el  reconocimiento  de  la 
base  del  dominio  de  los  Ayuntamientos  sobre  la  vía 
pública,  principio  en  el  cual  tiene  que  basarse  nece- 
surámeirte  el  derecho  que  las  corporaciones  tienen 
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para  hacer  esa  clase  ele  concesiones,  Claro  es  que 
cuando  los  Ayuntamientos  necesitan  de  la  vía  pública 
para  algún  servicio  público  de  los  de  su  incumben- 
cia, y hacen  uso  de  ella  sin  crear  derechos  de  pro- 
piedad ni  desmembrar  la  propiedad  de  nadie,  ni  la 
suya  propia,  sus  acuerdos  son  ejecutivos  desde  luego; 
pero  cuando  al  hacer  cualquier  concesión  ios  Ayun- 
tamientos pueden  crear  un  derecho  de  propiedad,  ó 
mermar  los  derechos  suyos,  ó aceptar  una  servidum- 
bre, ó que  puede,  en  una  palabra,  crear  un  derecho 
nuevo  sobre  todo  ó parte  de  la  vía  pública,  tiene  que 
preceder  el  acuerdo  de  los  superiores  jerárquicos. 

~V  esta  es  ni  más  ni  menos  la  cuestión,  sin  que 
baya  que  traer  aquí  para  nada  lo  de  si  son  compañías 
extranjeras  ni  españolas,  porque  ei  Sr.  Rodríguez  Ba- 
tista sabe  que  cuando  se  trataba  de  esto,  cuando  se 
dictó  la  Real  orden,  lo  primero  que  hizo  el  Ministerio 
de  la  Gobernación  fué  declarar  caducado  el  contrato 
que  existia  con  esa  compañía  extranjera  á que  su  se- 
ñoría se  refiere.  Y por  cierto  que  existe  hoy  una  de- 
manda contenciosa  contra  esa  Real  órden;  prueba  de 
que  no  ha  resultado  la  compañía  extranjera  muy  ser- 
vida, cuando  no  se  ha  aquietado  con  esa  Real  orden 
y está  siguiendo  un  pleito  contencioso. 

El  Sr.  rodríguez  BATISTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tiene 
Y.  S.  para  rectificar. 

El  Sr,  RODRIGUEZ  BATISTA:  Señores,  así  los 
que  viven  en  Madrid  como  los  que  residen  en  pro- 
vincias, saben  perfectamente  que  cuando  se  pide  au- 
torización á los  Ayuntamientos  para  canalizaciones 
de  todas  clases,  ó cuando  los  vecinos  de  Madrid  re- 
claman la  conducción  de  aguas  ó alumbrado  á sus 
posesiones  ó sus  casas,  no  tienen  necesidad  de  acudir 
al  Ministerio  de  la  Gobernación,  ni  hay  necesidad  de 
aplicar  el  art  85  de  la  ley  municipal  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  invoca  hoy  contra  la  Socie- 
dad Cooperativa  de  Cádiz. 

Yo  tengo  entendido  que  siempre  que  se  lia  pedi- 
do autorización  para  establecer  alcantarillas,  ó para 
llevar  aguas  de  tal  á cual  punto,  ó para  establecer  el 
alumbrado  por  gas,  el  Ayuntamiento  de  Madrid  no 
ha  tenido  necesidad  de' acudir  al  Ministerio  de  la  Go- 
bernación. Esta  doctrina  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, de  considerar  como  derecho  real  el  subsue- 
lo de  la  vía  pública;  esta  doctrina  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  de  considerar  como  desmembración 
del  dominio,  no  sé  de  qué  dominio  {El  Sr , Ministro 
clC'  la  Gobernación'.  Ese  de  que  hablaba  S.  S,),  de  la  vía 
publica,  la  canalización  para  el  establecimiento  del 
gas,  declaro  que  es  la  primera  vez  que  lo  lie  oklo. 

Pero  debo  añadir  que  esto  que  me  ocurre  á mí 
les  ocurre  á la  vez  á los  hombres  más  entendidos  en 
administración  de  España,  porque  á todos  les  ha  cau- 
sado profunda  extrañeza  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  haya  echado  mano  del  art.  85  de  la  ley 
municipal  para  aplicarlo  á la  solicitud  hecha  por  una 
sociedad  española  para  canalizar  la  vía  pública  con- 
objeto  de  llevar  el  gas  á las  casas  de  los  particulares. 
Repito  que  es  la  primera  vez  que  he  visto  aplicar  á 
este  caso  el  art,  85  de  la  ley  municipal,  y siento  tam- 
bién que  por  vez  primera  lo  haya  aplicado  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  tratándose,  repito,  y no  me 
cansaré  de  repetirlo  cien  y cien  veces,  tratándose  de 
una  sociedad  española,  á la  cual  todos  deberíamos 
ayudar,  ya  que.  aquí  tanto  se  habla  y tanto  se  enco- 
mia la  necesidad  de  proteger  la  industria  nacional. 


i ] Buena  numera,  señores,  de  proteger  la  industria  es- 
pañola, aplicando  ese  artículo  de  la  ley  municipal 
que  jamás,  en  ninguna  ocasión,  yo  lo  declaro  aquí,  y 
reto  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  á que  me  cite 
un  solo  caso,  se  ha  aplicado  .jara  esta  ciase  de  auto- 
rizaciones! 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González, 
D.  Venancio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tie- 
ne Y.  S. 

EISr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González, 
D.  Venancio):  Yo  siento  mucho  que  el  Sr.  Rodríguez 
Batista  no  baya  oido  hasta  ahora  á ninguno  de  los 
muchos  hombres  eminentes,  ó á todos  los  hombres 
eminentes  en  administración,  á quienes  dice  que  ha 
oido  hablar  de  esto,  que  el  dominio  de  la  vía  pública 
dentro  de  las  poblaciones  pertenece  á los  Ayuntamien- 
tos. Lo  siento,  y además  no  me  extraña,  porque  su 
señoría,  dice  que  no  lo  ha  o ido  hasta  ahora,  y yo  no 
tengo  que  decirle  nada  sobre  eso;  no  lo  habrá  oido 
efectivamente.  Pero  S.  Si,  que  huleaba  una  explica- 
ción á eso  que  no  había  comprendido,  preguntaba  á 
los  Sres.  Diputados:  ¿habéis  visto  que  en  Madrid  sea 
necesario  que  revisen  los  acuerdos  del  Ayuntamiento 
la  Diputación  provincial  y el  Gobierno  (esto  quería 
decir  S.  S.,  ó esto  es  lo  que  se  el  educía  de  sus  pala- 
bras, que  nomeatrevo  á repetir,  porque  no  tengo  gran 
memoria),  cuando  se  trata  de  llevar  el  gas  á una  casa, 
ó de  llevar  á ella  el  agua,  ó de  establecer  un  acome- 
timiento de  alcantarillas? 

¿Pero  el  Sr.  Rodríguez  Batista  no  sabe  que  el 
Ayuntamiento  de  Madrid,  como  los  de  muchas  de  las 
grandes  poblaciones  de  España,  tienen  aprobados  de 
antemano  sus  planes,  y que  por  tanto  tiene  la  autori- 
¡ zacion  de  antemano  concedida,  y que  la  empresa  del 
gas  de  Madrid,  que  tiene  un  contrato  con  el  Ayunta- 
miento, está  autorizada,  puesto  que  implícitamente 
lleva  en  su  concesión  esta  facultad,  para  verificar  la 
canalización  de  la  vía  pública  y para  verificar,  por 
consiguiente,  los  acometimientos  y ramales  necesa- 
rios para  el  servicio  de  las  casas  particulares?  Por  eso 
no  hace  falta  formar  un  expediente,  ni  pedir  una 
autorización  en  cada  caso. 

¿Pero  cree  el  Sr.  Rodríguez  Batista  que  cabe  pe- 
dir al  Ayuntamiento  de  Madrid  una  autorización  que 
la  compañía  del  gas  tiene  concedida  por  un  acuerdo 
ejecutivo  de  la  corporación,  que  en  su  dia  habrá  sido 
revisado,  para  establecer  ese  servicio,  autorización 
que  es  una  de  las  condiciones  del  contrato  celebrado 
para  el  establecimiento  ele  ese  servicio,  lo  mismo  en 
Madrid  que  en  casi  todas  las  poblaciones  de  España? 

Lo  que  es  nuevo  y lo  que  no  se  puede  hacer  ni  á 
título  de  proteger  la  industria  española,  que  aquí  no 
se  trata  de  eso,  y yo  soy  tan  amante  de  la  industria 
española  como  S.  Si;  lo  que  no  se  puede  hacer  es  pro- 
teger la  industria  española  á costa  de  los  intereses  de 
los  Ayuntamientos  ni  á costa  de  los  intereses  particu- 
lares, porque  no  está  claro,  antes  bien  se  deduce  dei 
expediente  todo  lo  contrario,  que  los  intereses  de  la 
industria  española,  que  ios  intereses  de  una  compa- 
ñía española  determinada  no  están  en  oposición  con 
los  intereses  generales  del  Municipio,  puesto  que  se 
trata  de  autorizar  una  canalización  que  ha  de  ejecu- 
tar una  compañía  en  condiciones  excepcionales  y 
miando  está  pendiente  con  el  Ayuntamiento  ei  con- 
trato para  el  alumbrado  por  gas  de  Cádiz.  [El  Sr . Ro- 
i clrigim  Balista:  Lo  da  gratis.)  Lo  da  gratis  por  m\ 
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año;  pero  dándolo  por  un  año  viene  luego  un  contra? o 
por  concurso  ó por  subasta  en  que  se  baya  de  hacer 
el  suministro  de  gas  por  treinta  ó más  años,  y me  pa- 
rece que  dórame  ese  tiempo  no  ha  de  serle  difícil  á 
esa  empresa  indemnizarse  del  año  en  que  da  gratis  el 
servicio  de  gas, 

Pero  esta  cuestión  es  completamente  aparte;  aquí 
no  se  trata,  á mi  entender,  de  esto,  sino  dé  si  puede 
pasarse  por  encima  de  las  leyes,  faltar  á todos  los 
preceptos  establecidos  en  la  materia,  y permitir  que 
una  compañía  ocupe  el  subsuelo  de  la  vía  publica, 
por  más  ó ménos  tiempo,  pero  por  el  tiempo  necesa- 
rio para  crear  mi  nuevo  estado  de  derecho,  con  el  es- 
tablecimiento de  una  cañería  que,  el  día  que  hubiera 
que  levantarla,  esa  misma  compañía  (y  haría  muy 
bien)  haría  una  reclamación  de  perjuicios  de  muchí- 
sima importancia* 

Por  consiguiente,  el  Gobierno  tiene  él  deber  de 
ser  previsor,  y sobre  todo  el  Gobierno  tiene  el  deber 
de  cumplir  las  leyes*  Por  su  parte  ha  explicado  cómo 
las  entiende,  y deja  que  cada  cual  las  entienda,  en  la 
órbita  de  sus  facultades,  como  tenga  por  conveniente; 
pero  si  lo  que  se  viene  buscando  con  esta  discusión 
es  que  yo  declare  previamente  que  no  incurre  en  res- 
ponsabilidad aquel  que,  faltando  á la  ley,  quiere  llevar 
adelante  un  acuerdo  que  no  es  confórme  á la  ley,  yo 
no  puedo  hacer  esa  clase  de  declaraciones* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Queda  ter- 
minado este  incidente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  Sr.  Cal» 
betón  tiene  la  palabra  para  explanar  su  interpelación. 

El  Sr.  CALBETON:  Señores  Diputados,  La  inter- 
pelación que  voy  á explanar  en  el  dia  de  hoy  y que 
anuncié  al  Gobierno  de  S.  M*  en  el  día  de  ayer,  no  es 
de  aquellas  que  envuelven,  ni  directa  ni  indirecta- 
mente, ni  mediata  ni  inmediatamente,  censura  algu- 
na á sus  actos;  no  es  tampoco  de  aquellas  que  se  di- 
rigen á pedirle  explicaciones  de  actos  que  haya  rea- 
lizado;  es  sencillamente,  señores,  el  único  medio  que 
el  Reglamento  concede  para  que  ciertas  cuestiones 
que  afectan  profundamente,  no  solo  á intereses  regio- 
nales, siempre  respetables,  sino  á intereses  naciona- 
les que  pueden  encontrarse  hondamente  heridos  por 
ciertas  y determinadas  resoluciones,  puedan  traerse 
á este  Parlamento,  que  es  la  representación  genuiua 
del  país,  y dar  lugar  á que  dentro  del  mismo  se  ma- 
nifiesten toda  clase  de  opiniones,  y se  llegue,  en  vista 
de  la  exposición  que  de  ellas  mismas  hagan  aquí  los 
representantes  de  la  Nación,  á un  acuerdo  por  par- 
te  del  Gobierno  que  sea  verdadera  garantía  y salva- 
guardia de  los  intereses  por  los  cuales  está  obligado 
á velar* 

La  cuestión  sobre  que  versa  mi  interpelación  no 
es  otra  que  la  entablada  por  la  Compañía  Tras  a náu- 
tica, para  pedir  la  rescisión  del  contrato  que  hace 
años  tiene  celebrado  con  el  Gobierno,  cuestión  que 
afecta  á los  intereses  regionales,  siempre  respetables, 
y sobre  todo,  á los  intereses  nacionales;  y digo  esto, 
porque  creo  que  respecto  de  los  intereses  regionales, 
aquí  se  han  de  levantar  voces  más  autorizadas  que  la 
mia  para  demostrar  ai  Congreso  que  esta  afirmación 
que  yo  hago  es  completamente  exacta. 

Aquí  tenemos,  Sres.  Diputados,  en  el  seno  de  la 
Representación  nacional,  á personas  que  representan 


intereses  tan  grandes  en  el  litoral  del  Atlántico  como 
el  Sr.  Garrido  Estrada,  Diputado  antiguo  por  Cádiz, 
y qué  conoce  perfectamente  las  necesidades  de  aquél 
país;  tenemos  también  aquí  (y  siento  no  ver  en  este 
momento  á uno  de  sus  más  preclaros  defensores,  al 
Sr.  NÍpolau,que  valientemente  está  en  la  brecha  siem- 
pre que  se  trata  de  defender  estos  intereses);  tenemos 
aquí  otros  que  no  le  van  en  zaga  en  la  defensa  de  los 
intereses  de  las  provincias  del  litoral  del  Mediterrá- 
neo, que  tengo  para  mí  dirán  al  Congreso  las  razones 
que  tienen  para  creer  que,  aparte  de  los  intereses  na- 
cionales, de  lo  cual  yo  voy  á ocuparme  principalmein 
te,  afecta  esta  cuestión  de  una  manera  profunda  á los 
intereses  regionales,  y que  estos  señores  han  recibido 
telegramas  de  sus  electores  excitándoles  á qué  inter- 
vengan en  esta  cuestión  tan  grave.  Creo  también,  que 
dentro  de  esta  Cámara  hay  otros  Sres.  Diputados  que 
representan  intereses  y organismos  que  tienen  la  re- 
presentación de  la  seguridad  y de  la  dignidad  de  la 
Patria;  yo  creo  quedo  mismo  aquí  que  en  el  Senado 
existen  distinguidos  genérales,  como  el  Sr*  Pando,  que 
pueden  "apreciar  cuáles  son  las  necesidades  que  Es- 
paña siente  para  trian  tener  siempre  una  constante  co- 
municación con  sus  provincias  de  Ultramar.  (Í?í  se- 
ñor Pando  pide  la  palabra. ) 

Y dejando  á un  lado  estas  cuestiones,  que  á jpsar 
de  ser  tan  importantes  son,  á mí  juicio,  muy  peque- 
ñas cuando  se  las  compara  con  otras  de  las  que  voy 
á citar,  paso  á ocuparme  de  aquello  que,  según  mi 
criterio,  es  de  interés  nacional. 

Y no  crean  los  Sres.  Diputados  que  yo  voy  á ha- 
cerme eco  de  rumores  de  ningún  género;  no  crean  que 
voy  á defender  á ciertas  compañías;  eso  sería  en  mí 
muy  pequeño,  y si  sería  pequeño  en  mí,  que  al  fin  soy 
el  más  humilde  de  los  representantes  de  la  Nación,  lo 
sería  mucho  más  cuando  en  este  momento  no  me  le- 
vanto autóritate  propria¡  sino  honrado  por  mis  compa- 
ñeros de  representación  del  partido  de  unión  consti- 
tucional de  Cuba,  para  que  haga  presente  las  aspira- 
ciones de  ese  partido  en  esta  cuestión* 

Lo  que  me  propongo  demostrar  en  la  tarde  de  hoy 
es  sencillamente  que  España  no  puede  vivir  digna  y 
honradamente  en  el  exterior,  sin  una  compañía,  sin 
una  sociedad  que  ponga  á la  Península  en  comunica- 
ción frecuente  con  nuestras  posesiones  de  Ultramar, 
sin  una  flota  de  vapores  que  pueda  servir,  no  solo 
para  estos  usos,  sino,  en  un  momento  determinado, 
para  mantener  en  las  más  remotas  regiones  la  digni- 
dad y la  honra  de  la  Nación;  lo  que  voy  á demostrar 
es  que  la  rescisión,  déla  manera  como  la  pide  la  Com- 
pañía general  Trasatlántica,  si  llega  á efectuarse  sin 
que  el  Gobierno  tenga  ya  adoptadas  préviamente  otras 
resoluciones,  puede  hacer  que,  en  un  momento  deter- 
minado, esa  continuidad  de  las  comunicaciones  entre 
la  Península  y las  Antillas  deje  de  existir,  y al  mismo 
tiempo  se  perjudique  notablemente  el  crédito  del  Go- 
bierno, toda  vez  que  el  fundamento  en  que  descansa 
la  solicitud  de  la  Compañía  para  pedir  esa  rescisión, 
es  nada  ménos  que  la  fáltasele  pago,  por  parte  del  Go- 
bierno, de  la  subvención  que  se  comprometió  á satis- 
facer en  un  contrato  solemnemente  celebrado  con  di- 
cha Compañía. 

Sería  verdaderamente  vulgar  que  yo  viniese  aquí 
á contestar  á ciertos  argumentos  que  por  ahí  se  ha- 
cen, y que  se  reducen  á creer  que  compañías  de  esta 
clase  no  son  más  que  medios  de  llevar  corresponden- 
cia y viajeros  de  un  punto  á otro  del  Océano,  porque 
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quien  crea  eso  no  merece  seguramente  una  contesta- 
ción séria. 

El  hecho  de  llevar  la  correspondencia  y de  condu- 
cir los  pasajeros  no  supone  absolutamente  nada;  este 
solo  hecho  no  sería  suficiente  para  que  los  Gobiernos 
de  las  principales  Naciones  se  creyeran  en  la  necesi- 
dad de  pagar  subvenciones  á compañías  de  esta  cla- 
se, Lo  principal  de  estos  servicios.es  esa  continuidad 
de  comunicaciones  en  que  ponen  á las  provincias  ul- 
tramarinas con  la  Metrópoli,  haciendo  que  no  se  in-  - 
terrnmpa  la  corriente  de  afectos  ni  las  trasacciones 
mercantiles,  y de  esto  modo,  además,  la  bandera  de 
los  países  que  subvencionan  á estas  compañías  se  ve 
constantemente  honrada  y respetada  en  el  extranjero. 

La  necesidad  de  este  servicio  se  demuestra  con 
hechos  que  no  dejan  lugar  á duda;  y es  el  primero,  el 
que  consiste  en  que  todas  las  Naciones  tienen  líneas 
subvencionadas;  muchas  de  esas  Naciones  más  ricas 
que  España,  y por  consiguiente,  más  generosas  que 
la  Nación  española,  subvencionan  más  á esas  com- 
pañías; pero  todas  practican  la  subvención. 

La  grao  Francia  tiene  subvencionadas  hace  años 
dos  grandes  compañías  trasatlánticas:  una  la  de  las 
antiguas  Mensajerías  Imperiales,  que  partiendo  del 
litoral  del  Mediterráneo,  hace  servicio  en  los  mares 
de  la  India  y en  los  mares  de  China,  y otra  la  Com- 
pañía general  trasatlántica,  que  partiendo  de  la  cos- 
ta occidental  de  Francia  y tocando  en  algunos  puntos 
de  la  costa  española,  sirve,  no  solamente  toda  la  casta 
mejicana  y las  Antillas  francesas,  sino  también  nues- 
tras propias  Antillas  y todo  el  continente  Sur-ameri- 
cano. Inglaterra,  lá  primera  Nación  mercantil  del 
mundo,  la  más  fuerte  en  el  mar  por  el  número  y fuer- 
za de  sus  barcos,  tiene  también  subvencionadas  la 
Compañía  Peninsular  y Oriental,  que  desde  el  puerto 
de  Brindis,  en  Italia,  hace  el  servicio  del  vasto  Imperio 
colonial  de  la  India,  y la  Compañía  Boyal  Mail,  que 
saliendo  de  la  costa  occidental  de  la  Gran  Bretaña 
sirve  la  costa  oriental  del  Atlántico  y la  occidental 
del  Pacífico.  También  tienen  empresas  subvenciona- 
das la  Nación  belga,  la  italiana,  y en  una  palabra,  to- 
das las  Naciones  cuitas,  y con  ellas  cuentan,  como 
contó  y cuenta  hoy  España,  en  momentos  determina- 
dos, para  que,  sirviendo  de  poderosos  auxiliares,  ha- 
gan respetar  en  todo  el  mundo  la  bandera  que  llevan 
en  los  mástiles  de  sus  flotas.  Recientemente  Inglate- 
rra, como  saben  los  Sres.  Diputados,  al  verse  amena- 
zada de  un  conflicto  internacional  con  la  Rusia  en  el 
confín  occidental  de  la  India,  dispuso  de  esos  grandes 
vapores  de  sus  compañías  subvencionadas,  y podia 
estar  segura  de  que  en  un  momento  dado  podía  tras- 
portar todas  las  tropas  que  necesitase  para  batirse 
con  el  coloso  del  Norte.  España  misma,  cuando  ocu- 
rrió el  conflicto  délas  Carolinas,  no  temió  que  ie  fal- 
tasen barcos  de  trasporte,  porque  la  Compañía  gene- 
ral Trasatlántica  le  ofreció  su  flota  de  32  vapores,  ca- 
paces, como  ya  lo  demostraron  en  la  guerra  civil  de 
Cuba,  de  trasportar  20  ó 25.000  hombres  á donde 
quiera  que  hiciera  falta  que  enderezasen  su  proa. 

Pues  bien,  señores;  estos  servicios  oo  se  pueden 
prestar  sin  subvención,  y esta  subvención  la  conce- 
den todos  los  Gobiernos  más  pródigamente  de  lo  que 
España  puede  concederla.  Para  no  molestar  al  Con- 
greso, omito  la  lectura  de  unos  datos  expresivos  de 
las  subvenciones  concedidas  por  todas  las  Naciones,  y 
se  los  en  bregaré  á los  señores  taquígrafos  para  que  los 
inserten  en  el  Extracto  y en  el  Diario  de  las  Sesiones t 
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Marcha  de  los  correos . 

El  promedio  de  duración  de  viaje  que  el  pliego 
exije  en  los  36  viajes  de  ida  y regreso  resulta  de 
diez  y ocho  días. 

La  demostración: 

24  viajes  de  Cádiz  á Santander,  á Puerto-Rico  y Ha- 
bana, en  diez  y ocho  dias. 

12  viajes  de  Cádiz,  Canarias  á Puerto-Rico  y Ha- 
bana, en  diez  y nueve  dias. 

24  viajes  de  Habana  á Cádiz  y Santander,  en  diez 
y siete  dias. 

12  viajes  de  Habana  á la  Península  por  Puerto-Rico, 
en  diez  y nueve  días. 

El  promedio  efectivo  logrado  en  el  ano  85  por 
la  Componía  es,  según  datos  que  obran  en  el  Minis- 
terio de  Marina,  de  diez  y seis  dias. 
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VAPORES. 
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De  estos  datos  resulta  que  España  es  ja  que  me- 
nor subvención  concede,  y á pesar  de  ser  tan  modesta 
y á tan  estrechos  límites  reducida,  no  se  ha  pagado 
íntegramente  ni  mucho  ménos.  La  Compañía  general 
Trasatlántica  se  ve  en  la  precisión,  á su  juicio,  de 
entablar  demandado  rescisión  del  contrato  que  tiene 
celebrado,  y pierde  completamente  su  capital,  porque 
en  vez  do  pagarle  el  Estado  do  una  manera  corriente 
y completa  los  servicios  que  tiene  prestados,  se  los 
ha  satisfecho  on  gran  parte  en  un  papel  que  todos  co- 
nocemos, y que  siempre  se  ha  cotizado  en  la  plaza 
hasta  estos  últimos  tiempos  con  un  descuento  del  80 
por  100,  y en  esta  forma  se  le  han  abonado  á cuenta 
de  la  subvención  estipulada  en  el  contrato  nada  me- 
nos que  1.200,000  pesos,  cuando  todo  el  capital  so- 
cial propio  y responsable  no  pasa  de  47a  millones;  y 
todavía  en  la  actualidad  se  le  están  debiendo  652,000 
duros,  independiente  de  aquella  suma. 

¿Es  posible,  Sres.  Diputados,  que  esto  siga  así? 
¿Es  posible  que  sintiendo,  como  sentimos  todos,  la  ne- 
cesidad de  que  esta  clase  de  compañías  estén  perfec- 
tamente subvencionadas,  no  nos  unamos  para  supli- 
car al  Gobierno  que  cuide  de  que  en  un  momento 
dado  no  queden  privadas  de  ese  servicio  nuestras  po- 
sesiones ultramarinas,  tanto  en  el  golfo  ele  Méjico  como 
en  la  Oceanía,  y se  resuelva  de  una  vez:  para  siem- 
pre este  conflicto  que  pudiera  presentarse  en  deter- 
minados y críticos  momentos  con  caracteres  verda- 
deramente alarmantes?  ¿Es  posible  que  lleguemos 
basta  la  vergüenza  de  que  una  compañía  extranjera 
pueda  presentarse  á hacer  esta  clase  de  servicio?  Yo 
. creo  que  á pesar  de  que  la  protección  de  un  Estado 
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debe  siempre  dirigirse  á aquellas  sociedades  que  en 
su  seno  se  formen,  cabe  que  para  las  necesidades  de 
determinados  servicios  se  adjudiquen  las  contratas  de 
cierta  clase  á sociedades  extranjeras.  Eso  sucede* por 
ejemplo,  en  las  construcciones  navales,  en  que  no  es 
posible  que  la  industria  particular  ni  la  industria  del 
Estado  en  nuestros  arsenales  compitan  con  otras  in- 
dustrias extranjeras  más  poderosas  y que  pueden  ha- 
cer las  construcciones  más  económicamente.  Lo  que 
no  puedo  comprender  es  que  una  compañía  extranjera 
venga*  no  á llevar  carias,  periódicos  y pasajeros,  sino 
á representar  este  servicio  nacional  y á ser  tal  vez 
nuestra  enemiga  si  tenemos  un  conflicto  con  la  Na- 
ción cuya  bandera  pueda  ondear  en  los  topes  de  ios 
buques  de  esa  flota. 

Por  eso,  Bros.  Diputados,  yo,  que  veo  que  todas  las 
Naciones  del  mundo  tienen  este  género  de  subvencio- 
nes y esta  especie  de  servicios;  yo,  que  creo  que  estas 
compañías  prestan  á los  países  una  ayuda  poderosa 
en  momentos  determinados  y son  grandes  auxiliares 
aun  en  Naciones  tan  fuertes  como  Inglaterra;  yo,  que 
creo  que  esa  Compañía  general  Trasatlántica,  cuando 
ha  pedido  la  rescicion  de  su  contrato  tendrá  motivo 
para  ello,  porque  siempre  lia  dado  pruebas  de  abnega- 
ción y patriotismo,  rae  considero  en  el  deber  de  lla- 
mar la  atención  de  la  Cámara,  y señaladamente  la  del 
Gobierno,  para  que  no  deje  desamparado  este  servi- 
cio, para  que  adopte  una  resolución  inmediata,  que, 
a nuestro  juicio,  puede  fundarse  en  dos  principios: 
primero,  el  de  la  subvención,  que  puede  darse  en  cual- 
quiera forma,  ya  estipulándose  un  tanto  por  milla, 
como  se  hace  en  otras  Naciones,  ya  dándose  una  ga- 
rantía mínima  al  capital  invertido  por  la  compañía 
que  preste  ese  servicio;  segundo,  que  se  exija,  por  me- 
dio de  un  contrato  que  dore  determinado  número  de 
años,  ni  muchos  ni  demasiados  pocos  3 que  se  exija, 
repito,  á la  compañía  que  preste  ese  servicio,  además 
de  su  nacionalidad  pura  y genuitiamente  española,  que 
tenga  buques  que  puedan  ser  auxiliares  de  la  marina 
de  guerra,  que  tenga  verdaderos  cruceros  que  llenen 
todas  las  aspiraciones  de  la  guerra  moderna  y pue- 
dan trasportar  en  determinado  momento  el  número  de 
hombres  que  España  necesitara  llevar  á Ultramar. 
Apoyándose  en  estos  dos  principios  y reconociendo  la 
necesidad  de  que  no  se  desampare  este  servicio,  pue- 
de el  Gobierno  concederlo  á la  Compañía  general  Tras- 
atlántica, que  tantos  títulos  tiene,  ó puede  con ce~ 
darlo  á otra  compañía  que  se  presente  á hacer  ese 
servicio;  pero  busque  el  Gobierno  eo  primer  término 
la  nacionalidad  de  la  compañía,  y que  ésta  tenga  ma- 
terial suficientemente  fuerte  y veloz,  no  solo  para  pres- 
tar el  servicio  ordinario,  sino  para  atender  á las  ne- 
cesidades que  trajera  un  conflicto  de  guerra  con  cual- 
quiera otra  Nación;  busque  en  ella  garantías  de  cum- 
plimiento, y habrá  merecido  bien  de  la  Patria  entera. 

El  Ir.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go-^ 
bernacion  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González, 
D.  Venancio):  Señores  Diputados,  otra  interpelación 
sobre  asunto  también  interesante,  retiene  á mi  digno 
compañero  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  en  la  otra  Cá- 
mara, é impide  que  en  este  momento  conteste,  como 
todos  hubiéramos  deseado,  á la  interpelación  del  se- 
ñor Gal  be  ten. 

Soy  yo,  por  esta  causa,  el  encar gndo  de  decir  cua- 
tro palabras  que  quisiera  que  satisficieran  al  Congre- 
so y al  Su  Galbeton,  y que  ffl  da  ser  necesaria- 


mente muy  breves,  porque  si  al  Ministro  del  ramo  le 
estarla  recomendado  ser  parco  en  palabras  en  una 
cuestión  de  esta  gravedad  y pendiente  de  la  resolución 
del  Gobierno,  el  Congreso  comprenderá  cuánto  semuL 
tiplica  en  importancia  esta  Obligación  cuando  se  tra- 
ta de  un  Ministro  que  no  es  el  encargado  de  resolver 
ni  de  proponer  al  Consejo  de  Ministros  la  resolución 
de  este  asunto. 

La  rescisión  del  contrato  de  la  Compañía  Tras- 
atlántica está  en  tramitación  en  el  Ministerio  de  Ul- 
tramar; el  Gobierno  mirará  este  asunto  con  el  detcnu 
miento  que  su  grandísima  importancia  requiere,  sin 
perder  de  vista  ninguna  de  las  consideraciones  expues- 
tas por  el  Sr.  Galbeton,  ni  ninguna  de  las  que  se  ex- 
pongan en  el  curso  de  este  debate;  porque  entiende  el 
Gobierno  que  si  en  todos  los  asuntos  es  conveniente 
que  su  opinión  se  ilustre  y que  la  opinión  pública  for- 
me el  juicio  que  ha  de  residenciar,  el  juicio  mismo 
del  Gobierno  en  este  asunto,  la  primera  información, 
la  más  digna  de  ser  tenida  en  cuenta  es  la  que  se 
haga  por  medio  de  una  discusión  parlamentaria.  Las 
razones  que  los  Srés,  Diputados  expongan  aquí  han 
de  ser  todas  de  gran  peso. 

No  se  trata  aquí  de  un  asunto  en  que  haya  otros 
intereses  que  los  intereses  generales  del  país;  no  se 
trata  de  ninguna  de  esas  cuestiones  en  que  haya  pro 
y contra  que  tener  en  cuenta;  pero  si  lo  hubiera,  el 
Gobierno  entendería  que  entre  todas  las  opiniones  que 
debía  tener  presente  para  ilustrarse  y preparar  la  re- 
solución de  este  gravísimo  asunto,  las  opiniones  de  la 
Cámara,  las  doctrinas  y Los  antecedentes  que  aquí  se 
expongan  es  lo  primero  y lo  más  digno  de  conside- 
ración. En  este  supuesto,  el  Gobierno  se  felicita  de 
que,  aunque  sea  con  la  premura  con  que  estamos  aca- 
bando nuestras  tareas  parlamentarias,  esta  cuestión 
se  trate  aquí. 

El  Gobierno  examinará,  además  de  las  opiniones 
que  aquí  se  emitan,  todos,  absolutamente  todos  los 
antecedentes  del  asunto,  y tendrá  también  en  cuenta 
todas  las  consideraciones  que  bajo  el  punto  de  vista 
del  derecho  internacional  ha  expuesto  el  Sr.  Galbeton; 
y bajo  el  punto  de  vísta  de  la  seguridad  y de  la  inte- 
gridad de  la  Nación,  claro  está  que  ha  de  mirar  este 
asunto  con  todo  el  esmero  que  su  importancia  re- 
quiere. 

Pero  el  Sr.  Calbeton  ha  tenido  la  discreción  de  no 
exigir  al  Gobierno  ningún  prejuicio  sobre  esta  mate- 
ria y de  dejar  íntegra  la  cuestión  á la  Administración 
activa  y á la  resolución  del  Gobierno,  que  habrá  de 
tomarla  con  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros.  Yo  por 
ello  le  felicito  y le  agradezco  que  haya  dado  esta 
prueba  tácita  de  su  confianza  en  la  rectitud  del  Go- 
bierno. 

La  cuestión  es  delicada;  pero  yo  creo,  para  tran- 
quilizar al  Sr.  Galbeton.  que  ni  las  comunicaciones 
entre  la  Metrópoli  y las  Antillas  han  de  quedar  inte- 
rrumpidas un  solo  momento  con  perjuicio  de  los  in- 
tereses de  aquellas  y de  ésta,  y mucho  menos  con 
perjuicio  de  la  seguridad  y de  la  integridad  del  terri- 
torio, ni  tampoco  ha  de  ponerse  en  duda  ningún  in- 
terés, y ménos  la  voluntad  del  Gobierno  al  resolverse 
esta  materia. 

Sabe  bien  el  Gobierno  que  todos  los  países  dan 
una  gran  importancia  á las  comunicaciones  constan- 
tes y periódicas  que  coa  cierto  carácter  oficial  se 
mantienen  entre  las  colonias  y la  Metrópoli.  Bu  seña- 
ría nos  ha  presentado  una  reseña  que  demuestra  el 
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estudio  profundo  que  sobre  ésta*  como  sobre  todas  las 
cuestiones,  ha  hecho  de  lo  que  en  los  distintos  países 
de  Europa  se  practica  para  sostener  esta  clase  de  co- 
municaciones á toda  la  altura  que  exige  la  unidad 
entre  la  Metrópoli  y las  colonias.  El  Gobierno  ha  de 
tener  en  cuenta  esas  consideraciones  y esos  preceden- 
tes; si  algo  tiene  que  lamentar  el  Gobierno,  será  que 
la  situación  de  nuestro  Tesoro  y que  la  situación  del 
Tesoro  de  Cuba  no  sean  todo  lo  desahogadas  que  fue- 
ran de  desear  para  acordar  un  servicio  semejante  ó 
un  auxilio  semejante  al  que  el  Sr.  Calbeton  ha  cita- 
do que  otros  países  prestan  á esta  clase  de  comuni- 
caciones, Pero  dentro  de  los  intereses  y dentro  del 
estado  de  desahogo  ó de  penuria  en  que  el  Tesoro  de 
la  Península  y el  Tesoro  de  Cuba  se  encuentren  con 
relación  á esta  cuestión,  el  Gobierno  procurará,  pri- 
mero, apartar  cualquier  causa  que  la  empresa  con- 
cesionaria  tenga  justa  y legítima  para  pretender  que 
el  Gobierno  la  reconozca  un  derecho  que  pueda,  para 
el  porvenir,  ser  perjudicial,  y después  resolver  este 
asunto  sin  tener  en  cuenta  otra  consideración  que  el 
bien  de  la  Nación. 

Yo  siento  mucho,  Sres.  Diputados,  que  la  índole 
del  asunto  me  impida  entrar  en  un  debate  más  ex- 
tenso; creo  que  no  ha  sido  tampoco  este  el  propósito 
y él  deseo  del  Sr,  Calbeton;  entiendo  que  ha  sido  tan 
solo  el  que  aquí  se  muestren  los  opiniones  dé  los  se- 
ñores Diputados  sobre  esta  materia,  para  que  el  Go- 
bierno pueda  tomarlas  en  cuenta  el  dia  que  baya  de 
resolver  este  asunto:  y repito  que  el  Gobierno  se  fe- 
licita por  está  información  sumarísima  que  en  el  Par- 
lamento se  haga;  será  él  primer  informe  que  fuera 
del  expediente  tome  el  Gobierno  para  el  dia  que  haya 
de  dictar  su  resolución. 

El  Si\  PRESIDENTE:  El  Sr.  Calbeton  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  CALBETON:  El  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación ha  comprendido  perfectamente  el  alcance  de 
mis  palabras;  no  podía  ser  de  otra  manera,  porque  su 
señoría  sabe  perfectamente  que,  tanto  cuando  yo  ha- 
blo en  nombre  propio  como  cuando  hablo  en  no  tabre 
y representación  de  la  diputación  cubana,  no  puedo 
decir  nada  que  no  sea  encaminado  á defender  los  al- 
tos intereses  ele  m Patria,  Nosotros  confiamos  en  ab- 
soluto y por  completo  en  la  resolución  del  Gobierno, 
y queremos  ahora  tan  solo  que  aquí  se  manifiesten 
todas  tas  opiniones  que  pueden  formularse  sobre  este 
asunto;  lo  único  que  sostenemos  es  la  necesidad  de  la 
subvención,  fijando  el  Gobierno  su  cuantía,  puesto 
que  él  es  quien  mejor  conoce  los  medios  de  que  dis- 
ponemos; nosotros  lo  que  queremos  es  que  esa  conce- 
sión no  se  baga  á una  sociedad  extranjera,  sino  á una 
sociedadespañola,  aunque  esa  sociedad  pueda  llevar  en 
una  subasta  ó concurso,  más  que  lina  compañía  ex- 
traña; porque  en  estas  cuestiones  de  servicio  general  de 
las  Compañías  Trasatlánticas  no  es  necesario  atender 
al  más  ó al  menos  cuando  vienen  á licitar  compañías 
de  distinta  nacionalidad,  sino  que  la  licitación  ha  dé 
basarse  precisamente  en  el  supuesto  de  que  ha  de 
otorgarse  á una  compañía  española,  no  á una  com- 
pañía abanderada  en  España,  sino  á una  compañía 
que  tenga  sus  raíces,  su  fundamento  y su  capital  aquí 
en  España;  y que  no  venga  una  compañía  extranjera 
que  tenga  ya  una  subvención  concedida  por  su  Go- 
bierno, como  sucede  con  algunas  compañías  france- 
sas, para  hacer  este  servicio  con  las  Antillas,  y que 
locan  ya  en  algunos  puertos  de  la  Península,  á llevar- 


se este  servicio  con  preferencia  á una  sociedad  espa- 
ñola, Porque  ¿qué  importa  que  otorguemos  este  ser- 
vicio á una  compañía  que  no  nos  lleve  una  peseta  por 
la  conducción  de  la  correspondencia  y el  pasaje  oficial, 
si  mañana  tenemos  una  guerra  con  la  Nación  á que 
pertenecen  esos  barcos  y no  podemos  solicitar  de  ella 
el  servicio  dé  sus  vapores?  ¿Qué  vale  entonces  que  ob- 
tengamos este  servicio  una  peseta  ó dos  pesetas  mé- 
nos  por  cada  milla  que  recorran  los  barcos,  si  mañana 
ocurre  un  conflicto  y nos  hemos  de  encontrar  con  que 
no  nos  prestan  auxilio  las  naves  que  hacen  el  servi- 
cio ordinario? 

Nosotros  mantenemos  el  principio  de  la  subven- 
ción á una  compañía  completamente  española  por  su 
origen,  por  su  composición  y manera  de  funcionar. 
El  segundo  principio  que  tenemos  los  Diputados  de 
Cuba  que  representamos  la  región  cubana  aquí,  es 
que  queremos  que  en  los  contratos  futuros  que  se 
hagan  con  esas  sociedades,  se  atienda  á la  capacidad, 
á la  velocidad  y á las  demás  condiciones  que  el  Mi- 
nisterio de  Marina  exija,  para  que,  en  momentos  da- 
dos, puedan  ser  buques  cruceros  los  que  o rdin aria- 
mente se  llaman  correos.  Dentro  de  estos  dos  funda- 
mentos, que  el  Gobierno  adopte  la  resolución  más 
conveniente,  que  siempre  será  la  más  patriótica;  pero 
yo  desearía  que  estas  dos  bases  fueran  objeto  de  dis- 
cusión, si  se  hiciese  la  información  parlamentarla  de 
que  ha  hablado  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Garrido  Estrada  tie- 
ne la  palabra. 

El  Si\  GARRIDO  ESTRADA:  Agradezco  á mí 
amigo  particular  el  Sr.  CalbeLon  la  alusión  que  me  ha 
dirigido,  porque  tengo  necesidad  de  tomar  parte  en 
este  debate,  y la  alusión  de  S.  S.  facilita  mi  propósi- 
to, Declaro  que  esta  necesidad  no  se  refiere  á mi  per- 
sona, no  es  personal  mia,  sino  que  es  una  necesidad 
propia  de  la  representación  que  ostento  en  esta  Cá- 
mara, 

Honrado  con  la  representación  de  Cádiz,  no  puedo 
prescindir  de  manifestar  mi  opinión,  y mucho  méhós 
después  de  las  excitaciones  patrióticas  del  Sr.  Minis- 
tro déla  Gobernación  respecto  de  este  asunto,  que  en 
la  región  gaditana  tiene  grandísimas  raíces  y mu- 
chos intereses  creados. 

La  Compañía  Trasatlántica,  y antes  el  inolvidable 
Antonio  López,  á quien  el  pueblo  de  Cádiz  ha  rendido 
ya  el  tributo  de  su  agradecimiento  poniendo  su  nom^ 
bre  á una  de  las  principales  calles  de  la  ciudad,  ha 
llevado  allí  y ha  creado  cuantiosos  intereses  que  im- 
porta á Cádiz  y á la  región  gaditana  que  no  se  pier- 
dan; y no  solo  importa  esto,  que  puede  parecer  de  in- 
terés regional,  sino  que  además,  la  historia  de  Cádiz, 
su  vida  y su  manera  de  ser,  tan  enlazada  con  las  po< 
sesiones  de  Ultramar,  hace  que  no  pueda  mirar  con 
indiferencia  el  pueblo  gaditano  todo  cuanto  tenga  re- 
lación con  esas  posesiones,  colonias  ó provincias,  como 
queráis  que  se  llamen,  ni  mucho  ménos  á lo  que 
pueda  afectar  á sü  integridad  y á sus  lazos  de  unión 
con  la  Península. 

Es  indudable  que  las  razones  y el  punto  de  vísta 
que  ha  tomado  el  Sr.  Calbeton  son  las  razones  y ei 
punto  de  vísta  que  el  Congreso  y el  Gobierno  deben 
tomar  respecto  de  la  Compañía  Trasatlántica. 

Esta  Compañía  es  una  empresa  verdaderamente 
nacional,  y esto  lo  sabemos  perfectamente  los  que  te- 
nemos relaciones  y vivimos  ordinariamente  en  pro- 
vincias del  Litoral.  La  Compañía  Trasatlántica  es  tap 
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nacional,  que  desde  el  director  hasta  el  último  de  sus 
dependientes  tocios  son  españoles;  mantiene,  por  tan- 
lo,  multitud  de  familias  españolas;  es  una  empresa 
tan  eminentemente  nacional,  que  no  se  necesita  de- 
mostrarlo; bien  demostrado  lo  tiene  en  los  conflictos 
que  han  ocurrido  en  Cuba,  en  los  que  tan  noble,  tan 
patriótica,  tan  desinteresadamente  se  ha  portado. 

Limitándome,  por  tanto,  á manifestar  mi  opinión 
en  esta  especie  de  información  á que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  ha  aludido,  yo  debo  decir  que  la 
provincia,  y sobre  todo  la  reglen  gaditana,  tiene  gran* 
dísimo.  interés  en  que  la  prosperidad  de  la  Compañía 
Trasatlántica  no  disminuya,  ni  mucho  menos  des- 
aparezca; y expresada  así  concretamente  la  opinión 
de  la  región  que  tengo  el  honor  de  representar,  y no 
deseando,  por  mí  parte,  dar  más  extensión  al  debate, 
yo  concluyo  rogando  que  se  tenga  en  cuenta  mi  bu* 
milde  opinión,  no  por  ser  mia,  sino  porque  estos  mis- 
mos son  la  opinión  y el  deseo  unánime  de  la  región 
gaditana  que  represento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  íBalaguer):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Gelleruelo  para  consumir  un  turno  en 
la  interpelación. 

El  Sr.  GELLERUELO:  No  creia  que  tuviera  ne- 
cesidad de  tomar  parte  en  la  interpelación;  pero  como 
veo  que  no  está  bien  definida,  como  hay  en  ella  un 
puoto  que  no  está  claro,  voy  á ver  si  logro,  aunque 
empleando  el  menor  tiempo  posible,  plantear  la  cues- 
tión de  manera  que  quede  al  alcance  de  todas  las  in- 
teligencias. 

¿Se  trata  de  que  el  Gobierno  pague  á la  Compañía 
Trasatlántica  los  créditos  que  ésta  tiene  contra  el  Es- 
tado por  servicios  prestados  por  sus  vapores  en  la  ca- 
rrera de  Ultramar?  Pues  sobre  este  punto  no  hay  duda; 
todos  estamos  conformes  en  que  el  Gobierno  debe 
cumplir  el  contrato;  si  la  Compañía  Trasatlántica 
pide  ia  rescisión  porque  no  se  le  paga,  tiene  mucha 
razón;  si  se  le  debe,  que  se  le  pague  su  deuda,  que  es 
tan  sagrada  como  la  de  esos  pobres  soldados  de  los 
que  tanto  se  ha  hablado  aquí,  y que  por  cierto  van 
tardando  en  cobrar  algún  tiempo  más  que  la  Compa- 
ñía en  cuestión,  Pero  cuando  yo  hice  la  pregunta  días 
pasados  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  la  hice  porque, 
á mi  juicio,  la  interpelación  que  se  venía  anunciando 
en  la  prensa,  y que  hoy  se  ha  explanado  aquí,  no  era 
sobre  este  punto,  y aun  cuando  los  Sres,  Calbeton  y 
Garrido  Estrada  han  tenido  muchísimo  cuidado  en  no 
decir  que  el  Gobierno  debe  evitar  esa  rescisión  á toda 
costa,  entregando  el  servicio  en  las  condiciones  que 
proponga  la  Sociedad  Trasatlántica,  en  el  fondo  han 
venido  á decirlo,  porque  uno  y otro  han  sostenido, 
después  de  señalar  las  condiciones  que  á su  juicio 
debe  tener  la  sociedad  á ia  cual  el  Gobierno  enco- 
miende el  servicio,  que  dicha  sociedad  debia  ser  es- 
pañola, exclusivamente  española;  y como  todo  el  mun- 
do sabe  que  ia  Compañía  Trasatlántica  ha  tenido  buen 
cuidado  de  destruir  á todas  las  sociedades  españolas 
de  vapores  que  pudieran  hacerle  la  competencia,  como 
la  Compañía  de  Gíjon,  la  del  Marqués  de  Campo  y 
Otra  que  amenazaba  traer  sus  vapores  á España,  de 
aquí  resulta  que,  admitiendo  la  proposición  que  ha 
hecho  el  Sr.  Calbeton  de  que  se  saque  el  servicio  á 
licitación  entre  las  sociedades  españolas,  cuando  en 
realidad  no  hay  mas  que  una,  lo  que  vamos  á hacer 
es  entregar  este  servicio  nuevamente  á la  Compañía 
Trasatlántica.  Y como  en  realidad  esto  de  la  rescisión 
no  obedece  más  que  al  empeño  decidido  que  esa  So- 


ciedad tiene  en  que  se  admita  una  proposición  de  pró- 
rroga que  tiene  solicitada;  como  la  Compañía  Tras- 
atlántica ni  quiere  la  rescisión,  ni  ha  pensado  en  ella, 
ni  ese  es  el  camino,  vamos  á tratar  la  cuestión  bajo 
su  verdadero  punto  de  vista,  bajo  el  punto  de  vista  de 
si  el  Gobierno  debe  aceptar  la  proposición  presentada 
ú otra  análoga,  con  perjuicio  de  los  intereses  que  es- 
tán aquí  comprometidos,  lo  mismo  del  Tesoro  de  la 
Península  que  del  de  Cuba. 

La  Compañía  Trasatlántica,  y acaso  en  esto  baya 
algún  error,  pero  de  seguro  no  será  de  monta  y no 
tendrá  importancia  para  que  ei  Congreso  pueda  for- 
mar juicio  equivocado,  la  Sociedad  Trasatlántica  pre- 
sentó hace  tiempo  una  proposición,  pidiendo  la  pró- 
rroga de  su  contrato  por  veinticinco  años.  Esta  pro- 
posición  íué  al  lado  de  otra  proposición  de  prestar  de- 
terminados servicios  cuando  el  conflicto  de  las  Caro- 
linas, proposiciones  que  sabemos  todos  lo  que  impor 
tan  cuando  se  trata  de  servicios  retribuidos  por  el 
Estado,  y que  pudieran  considerarse  más  bien  como 
seguro  garantizado  por  el  Gobierno  contra  los  peli- 
gros que  en  una  guerra  pudieran  correr  los  buques 
de  esa  Compañía,  que  como  acto  de  patriotismo  dig- 
no de  las  alabanzas  que  se  le  quieren  tributar. 

Estas  proposiciones  tengo  entendido  que  fueron  á 
informe  del  Consejo  de  Estado,  y por  esto  tendría  que 
hacer  un  cargo  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  las 
mandó,  porque  eran  tales  las  condiciones  que  se  es- 
tablecían en  dichas  proposiciones,  que  la  cuestión 
quedaba  reducida  á uno  de  esos  casos  tan  evidentes, 
tan  claros,  tan  sencillos  y de  solución  tan  fácil,  que  el 
Sr.  Ministro  no  tenía  que  hacer  más  que  poner  el 
en  ellas;  porque  si  al  Consejo  de  Estad#  han  de  ir  todas 
las  proposiciones  que  se  Ies  ocurra  presentar  á todos 
los  que  viven  y medran  contratando  con  el  Estado; 
sí  el  alto  Cuerpo  consultivo  ha  de  dar  opinión  sobre 
todas  las  pretensiones  exageradas  y hasta  ofensivas 
para  el  Gobierno,  mucho  tendría  que  hacer  el  Conse- 
jo de  Estado,  y mucho  tendría  que  aumentar  el  per- 
sonal del  mismo,  porque  no  tendría  tiempo  para  re- 
solver todas  las  ingeniosas  proposiciones  que  se  le 
ocurrirían  á la  ambición  y al  inmoderado  afan  de 
lucro,  y acudiríamos  uno  tras  otro  con  núes  ti ‘as  pre- 
tensiones al  Gobierno,  á fin  de  ver  si  en  un  momento 
de  descuido  ó de  debilidad  se  informaba  favorable- 
mente lo  que  pedíamos,  y lo  concedía  después  un  Mi- 
nistro, escudada  su  responsabilidad  con  la  consulta 
del  Consejo  de  Estado.  Fué,  como  digo,  esta  proposi- 
ción al  Consejo,  porque  el  Sr.  Ministro  podía,  man- 
darla y la  mandó,  y el  Consejo  de  Estado  no  informó 
tan  bien  como  deseaba  la  Compañía,  Yol  vio  esa  pro- 
posición al  Ministerio,  y nuevamente  volvió  al  Conse- 
jo de  Estado,  y el  Consejo  do  Estado  tampoco  informó 
de  una  manera  tan  clara  que  resolviese,  como  fuera 
de  desear  por  la  Compañía,  lo  que  ésta  pedia  en  su  so- 
licitud; y como  no  era  posible  que  aceptase  esta  pro- 
posición tal  como  estaba  el  asunto  un  Ministro  de 
Ultramar  como  el  Sr.  Gamazo,  que  es  un  juriscon- 
sulto tan  eminente,  un  hombre  de  ley  tan  reconocido, 
y un  político  que  mira,  como  lo  ha  demostrado  cuan- 
do desempeñó  el  Ministerio  de  Fomento,  con  cierto 
desenfado  esas  influencias  de  las  compañías  podero- 
sas, que  no  fueron  bastantes  para  impedir  que  se  re- 
bajase el  10  por  100  en  el  recargo  de  los  billetes  de 
ferro  carriles;  quisieron,  sin  duda,  los  interesados  en 
esa  Compañía  Trasatlántica  preparar  la  opinión  y el 
camino  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  para  que  acep- 
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tase  esa  proposición*  y de  aquí  nació  esa  amenazado 
rescindir  y ese  rumor  que  lia  llegado  basta  el  Con- 
greso. 

Pues,  Sres,  Diputados*  esa  proposición,  qué  es  un 
secreto  para  la  generalidad,, y por  esta  razón  pedia  yo 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  .trajese  el  expediente, 
para  que  se  enterase  lodo  el  mundo,  tengo  entendido 
que  es  la  siguiente:  La  Sociedad  Trasatlántica  propo- 
ne id  Estado  que  se  prorrogue  el  servicio  "qué  presta 
p o r v-ei n ti  c i n c o añ  o s , ta  s an  d o s u m a le  ri  al  y g aran  ti- 
zándole el  Estado  el  5 por  100  de  interés  ai  capital 
que  representa,  y el  1 por  100  de  amortización,  ga- 
rantizándole el  3 por  100  en  él  caso  de  que  el  interés 
no  llegue  á esa  cifra,  y dejándole  ai  Estado  la  Gom- 
panza;  generosamente,  con  esa  generosidad  que  la  Tras- 
atlántica tiene  demostrada  en  esos  grandes  servicios 
que  ha  prestado  en  Ultramar,  dejándole  al  Estado, 
digo,  lo  que  excediera  del  6 por  100  de  las  ganancias 
que  obtuviera;  pero  esto  es  una  cosa  que,  presentada 
asi,  podrá  parecer  á algunas  gentes  que  es  aceptable, 
y lo  que  propone  la  Compañía  Trasatlántica  pudiera 
parecer  que  no  es  nada;  pero  resulta  que  el  capital 
de  la  Trasatlántica  es  un  capital  más  nominal  que 
efectivo,  que  está  representado  por  82  vapores,  de  ios 
cuales  hay  26  que  están  casi  inutilizados  para  el  ser- 
vicio, y éntrelos  cuales  solo  tres  ó cuatro  son  los  que 
medianamente  pueden  prestarlo.  Ese  capital  es,  pues, 
ilusorio  por  la  forma  en  que  se  tasan  aquí  ciertos 
bienes,  cuando  por  un  lado  hay  un  perito  que  repre- 
senta á personas  que  están  cuidadosamente  velando 
por  sus  intereses,  y por  otro  lado  hay  un  perito  del 
Estado;  todo  el  mundo  sabe  que  el  Estado  no  es  una 
personalidad  que  saca  él  dinero  de  su  bolsillo  para 
pagar,  v que  conciencias  muy  estrechas  y timoratas, 
que  serian  incapaces  de  perjudicar  en  lo  más  mínimo 
los  intereses  de  un  particular,  no  tienen  el  menor  es- 
crúpulo en  disponer  de  cualquier  manera  de  los  bie- 
nes del  Estado,  que  suponen  no  ser  bienes  de  nadie  al 
ser  de  todos  los  contribuyentes  del  país. 

De  suerte,  que  el  capital  de  la  Trasatlántica,  re- 
presentando solamente  un  2,  resultaría  quizá  como 
un  10,  y ese  3 por  100  que  tiene  que  garantizar  el 
Estado  insultaría  un  25  ó un  30  por  100  sobre  el  ver- 
dadero capital:  es  decir,  una  pequenez. 

Dé  manera  que  cuando  todos  los  Srcs.  Diputados 
de  unión  constitucional  están  trabajando  con  celo  tan 
laudable  por  rebajar  el  presupuesto  de  Cuba,  y cuan- 
do todos  nosotros  también  trabajamos  lo  que  pode- 
mos para  que  las  cuestiones  de  presupuestos  se  mí- 
ren con  más  cuidado,  á fin  de  aliviar  sus  cargas  al 
contribuyente,  vendría  á resultar  que  gravaríamos 
el  presupuesto  de  Ultramar  y el  de  la  Península  con 
ese  tanto  por  ciento  que  vamos  á regalar  á una  socie- 
dad extranjera.  Porque  después  de  todo,  ¿de  dónde  ha 
deducido  el  Sr.  Calbeton  que  esta  es  una  sociedad  na- 
m onal?  ¿En  qué  lo  ha  conocido?  Esta  era  una  compa- 
ñía nacional  cuando  tenía  por  razón  social  Antonio 
López  y compañía;  pero  ahora  lo  es  como  lo  son  to- 
das las  sociedades  anónimas;  como  lo  son  todas  aque- 
llas que  vengan  á establecerse  aquí,  á abanderarse 
aquí,  á domiciliarse  aquí  y á someterse  á nuestra  le- 
gislación en  la  forma  que  se  previene  en  el  último 
Código  de  comercio. 

El  Sr.  Calbeton  ha  hecho  algunas  indicaciones  res- 
pecto -á  las  subvenciones  que.. el  Gobierno  otorga,  y 
yo  tengo  que  hacerme  cargo  de  este  puntó.  Ha  dicho  , 
el  Sr.  Calbeton  que  en  todas  las  Naciones  se  subven- 


ciona á las  sociedades  de  este  género.  Yo  creo  que  en 
ciertos  casos  y Con  determinado  fundamento  están 
bien  concedidas  esas  subvenciones;  pero  no  es  exacto 
que  España  subvencione  ménos  que  ningún  otro  Es- 
tado, y la  estadística  que  ha  dado  S.  S.  para  que  se 
inserte  en  el  Extracto  debe  adicionarla  con  la  adver- 
tencia siguiente:  La  Sociedad  Cunarás  por  ejemplo, 
está,  subvencionada  con  16  francos  y 50  céntimos  por 
milla;  pero  se  le  exige  que  haga  el  viaje  á Nueva- 
York  en  seis  días  en  buques  mayores  de  6.000  tonehv 
das,  y concediendo  la  subvención  por  el  tonelaje,  re- 
sulta que  la  subvención  española  es  mucho  mayor  que 
la  que,  tiene  otorgada  la  línea  Gummi.  Las  ventajas  de 
la  subvención  deben  obtenerla  eji  gran  parte  ios  con- 
tribuyentes, y nú  es  justo  que  esas  ventajas  resulten 
todas  á favor  de  la  compañía  subvencionada. 

El  otro  di  a se  trataba  aquí  de  los  trasportes,  y de- 
cían los  Diputados  catalanes  que  una  de  las  causas 
de  la  crisis  consistía  en  la  baratura  de  los  trasportes 
marítimos  , por  cuya  razón  se  hacía  imposible  toda 
competencia  con  los  productos  extranjeros  que  llega- 
ban á nuestros  puertos  con  un  insignificante  recargo 
por  razón  de  trasporte. 

Y tenían  razón,  ají  decir  esto,  los  Diputados  catala- 
nes; porque  esas  subvenciones  otorgadas  á los  buques 
de  6,  de  7 y de  10.000  toneladas,  tienen  el  fundamento 
racional  de  abaratar  los  trasportes  en  beneficio  de  to- 
dos; por  esta  razou,  más  que  por  otra  alguna,  las  con- 
ceden esús  Gobiernos;  porque  los  gastos  generales  son 
casi  los  mismos  en  un  buque  de  4.000  toneladas  que 
en  otro  de  10.000.  Por  esta  razón  e,l  trasporte  en  un 
buque  de  10.000  toneladas,  por  ejemplo,  puede  resul- 
tar á una  mitad  6 á una  tercera  parte  ménos  que  el 
trasporte  en  un  buque  de  4.000  toneladas,  y esto  pue- 
de conseguirse  subvencionando  álos  buques  como  la 
razón  aconseja  y no  como  se  hace  en  España.  En  este 
sentido,  nada  tengo  que  decir  en  contra  dé  las  sub- 
venciones. 

El  Sr.  Calbeton  nos  ha  hablado  de  los  grandes  ser- 
vicios que  á la  España  ha  prestado  la  Compañía  Tras- 
atlántica. Yo  ni  los  reconozco  ni  los  niego;  pero  el 
Sr.  Calbeton,  en  su  deseo  de  sacar  adelante  los  intere- 
ses de  la  isla  de  Cuba  y los  intereses  del  litoral  de  Es- 
paña, no  se  ha  lijado  en  los  inmensos  beneficios  que 
esa  Sociedad  ha  obtenido. 

No  sé  si  S.  S.,  porque  es  muy  joven,  en  lo  cual 
tiene  mucha  fortuna,  recordará  cómo  se  constituyó 
hace  más  de  veinte  anos  esa  Sociedad,  que  no  era  anó- 
nima como  hoy  lo  es.  Pues  bien;  se  constituyó  pre- 
sentando ocho  vapores  para  el  servicio,  de  los  cuales 
cuatro  fueron  rechazados.  En  el  contrato  se  estable- 
cieron granelísimas  multas  sí  no  se  hacía  el  servicio 
en  determinados  dias  y hasta  en  determinadas  horas, 
y esa  Sociedad,  que  empezó  tan  pobremente,  en  el 
trascurso  de  veintidós  ó veintitrés  años  no  ha  tenido 
que  pagar  una  sola  multa  de  las  muchas  en  que  in- 
currió; así  es,  señores,  y esto  todo  el  mundo  lo  sabe, 
así  es  que  se  han  hecho  á su  sombra  los  capitales  más 
asombrosos  que  ha  habido  en  España.  Ahora,  dicen 
muchos  de  los  que  están  interesados  en  esa  Sociedad, 
que  hoy  no  sucede  eso,  que  hoy  pierde.  Pues  es  muy 
sensible  que  pierda;  yo  me  asocio  á su  pena;  pero  lle- 
garon á última  hora  y llegaron  anónimos;  si  hubie- 
ran sido  prudentes,  sabrían  los  cuidados  que  debe  te- 
ner todo  hombre  antes  de  meterse  en  una  sociedad 
que  abandona  una  razón  social  á cuya  sombra  realizó 
enormes  ganancias,  para  convertirse  en  anónima.  Es 
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una  lástima  que  pierdan  su  dinero  esos  pocos  que 
llegaron  á última  hora;  pero  si  establecemos  la  juris- 
prudencia de  que  á una  sociedad  que  llega  á estar  en 
pérdidas  se  la  debe  subvencionar  hasta  el  punto  de 
sacarla  á dote,  admitiremos  un  sistema  algún  tanto 
peligroso  para  los  intereses  de  esas  grandes  compa- 
ñías, porque  si  hoy  se  hace  esto  y se  sacan  adelante 
los  intereses  de  esa  Sociedad,  ¿con  qué  derecho  os 
quejaríais  mañana  si  viniesen  otras  Górtes  á dictar  la 
confiscación  de.  las  ganancias  exageradas  que  esa  So- 
ciedad haya  tenido  y que  hayan  rebasado  el  6 por  100 
que  es  lo  que  ella  califica  en  su  solicitud  de  prórroga 
de  rédito  legal*  Pues  sí  boy  vamos  á compensar  las 
pérdidas,  justo  es  que  se  devuelvan  al  Estado  Jas  ga- 
nancias exageradas;  y me  parece  que  es  un  tanto  pe  - 
iigroso  mover  este  asunto,  porque  vale  más  que  sigan 
las  gentes  en  la  agradable  ignorancia  en  que  están 
respecto  á cierta  clase  de  sociedades. 

El  8r,  Galbeton  decía  que  había  grandes  peligros 
en  que  se  entregase  este  servicio  á una  compañía  ex- 
tranjera. Yo  no  los  veo,  porque  no  veo  la  necesidad 
de  que  sea  extranjera  esa  compañía,  en  tésis  general. 

Yo  creo  que  pueden  venir  aquí  los  extranjeros  y 
los  nacionales  á hacer  el  servicio,  porque  desde  el  mo- 
mento en  que  se  comprometan  á hacerlo,  quedarán 
sometidos  á la  legislación  española;  y además,  el  Go- 
bierno, en  el  contrato,  podría  exigir  que  los  capitanes 
fuesen  de  origen  español,  y que  la  marinería  tuviera 
también  esta  condición. 

Con  el  mismo  derecho  y con  los  mismos  argu- 
mentos que  el  Si\  Galbeton  ha  empleado  para  pedir 
que  los  extranjeros  no  tengan  parte  en  esa  empresa, 
podríamos  pedir  que  se  marchen  de  España  las  so- 
ciedades de  ferro-carriles,  ó en  otro  caso,  confiscarles 
su  propiedad,  porque  está  reconocido  por  todos  que 
la  mayor  parte  cíe  los  capitales  empleados  en  los 
ferro  carriles  españoles  son  extranjeros,  como  lo  son 
muchos  de  sus  directores,  y en  un  caso  de. guerra 
quién  sabe  los  perjuicios  que  esto  nos  podría  ocasio- 
nar. La  misma  razón  hay  para  lo  uno  qué.  para  lo 
otro. 

Yo  creo  que  con  exigir  que  los  capitanes  sean  de 
Origen  español,  habremos  salvado  todo  peligro.  Lo  que 
se  debe  exigir  á la  sociedad  que  se  quede  con  este 
servicio,  y ésto  no  lo  hará  seguramente  la  Compañía 
Trasatlántica,  es  que  monte  el  servicio  á la  altura  de 
los  adelantos  modernos,  que  imite  á la  Compañía  me- 
jicana, que  hacía  el  viaje  entre  la  Península  y Cuba 
en  nueve  dias,  con  los  mejores  vapores  del  mundo, 
con  esos  vapores  que  lian  salido  á la  venta  y se  han 
apresurado  los  extranjeros  á comprarlos,  mientras  que 
la  Trasatlántica  no  compra  más  que  los  vapores  que 
venían  desacreditados  en  la  prensa  por  los  mismos 
que  hoy  defienden  la  Compañía,  cuando  los  tenían 
otras  empresas. 

Eso  es  lo  que  hay  que  pedir,  que  se  haga  el  ser- 
vicio cómodamente  y que  se  verifique  con  la  rapidez 
que  permiten  los  adelantos  modernos.  En  cuanto  al 
servicio  que  esos  buques  pueden  prestar  én  tiempo 
de  guerra,  ahí  . está  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  que 
dirá  sí  con  esas  compañías  ó con  otras  lo  que  sobra- 
rá siempre  á un  Gobierno  que  sepa  utilizar  los  re- 
cursos de  un  país  como  el  nuestro  en  caso  de  guerra, 
son  buques  para  sus  trasportes,  porque  desgraciada- 
mente, en  la  competencia  que  hoy  tiene  que  sostener 
el  servicio  marítimo,  lo  que  sobran  son  vapores  ama- 
rrados á los  puertos,  que  están  esperando  hacer  toda 


clase  de  servicios,  y á un  módico  precio,  no  al  precio 
elevado  que  aquí  los  han  acostumbrado  á hacer  en 
épocas  bien  precarias  para  el  Tesoro  publico.  Yo,  en 
oposición  á la  súplica  que.  os  ha  hecho  el  Sr.  Calbe- 
ton,  al  Gobierno  y á su  digno  representante  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  tengo  que  hacer  otra;  res- 
pecto al  expediente  de  rescisión  he  dicho  ya  que  lo 
dejo  á salvo  para  que  pueda  el  Gobierno  rescindirlo 
ó pagarlo,  ó hacer  lo  que  estime  en  justicia,  como 
creo  que  lo  hará;  pero  que,  si  ese  otro  expediente  de 
prórroga  ó de  novación  de  contrato  que  se  ha  pre- 
sentado sigue  adelante,  pediremos  aquí  que  se  abra 
una  información  parlamentaria  sobre  el  punto  ese  y 
todos  ios  que  con  él  tengan  relación,  porque  ha  lle- 
gado el  tiempo  de  que  aquí  en  España  salgamos  de 
la  férula  de  esas  sociedades,  que  son  la  vergüenza  de 
Lodos  nosotros,  y que,  con  pretexto  de  que  han  traído 
aquí  la  riqueza  pública,  lo  que  han  hecho  ha  sido  so- 
meter los  derechos  de  todos  los  españoles  á una  juris- 
dicción qne  no  tiene  responsabilidad  ninguna,  y que 
es  tanto  más  peligrosa  y vergonzosa,  cuanto  que  no 
aparece  por  ningún  lado,  y que  siempre  está  oculta 
bajo  la  sombra.  Y no  quiero  decir  más  sobre  este 
punto;  lo  que  procede  en  ese  caso  es  abrir  una  infor- 
mación parlamentaria,  y nada  más. 

El  Sr.  GALBETON : Píelo  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  GALBETON:  Me  permitirá  el  Congreso 
que  no  siga  al  Sr:  Gelleruelo  á una  clase  de  terreno 
á que  parece  es  muy  aficionado,  pero  al  que  yo  de- 
claro que  no  le  acompañaré  jamás.  Su  señoría  puede 
decir  lo  que  quiera  contra  la  Compañía  Trasatlántica; 
puede  desahogarse  contra  los  individuos  que  la  com- 
ponen; puede  decir  todo  lo  que  ha  dicho:  que  á la 
sombra  de  la  ley  y por  encima  de.  las  angustias  na- 
cionales, se  han  hecho  grandes  fortunas  que  son  la 
vergüenza  de  todos  nosotros.  (El  Sr.  Gelleruelo:  No  lie 
dicho  que  fueran  una  vergüenza  esas  fortunas.)  Esa 
Cómpañíá.  {El  Srr  Cellar  mío : Yo  he  hablado,  en  gene- 
ral, de  ciertas  compañías.)  Que  estamos  en  España 
bajo  su  férula.  Yo  no  tengo  absolutamente  nada  que 
contestar  á S.  8.,  porque  no  soy  abogado  defensor  de 
esas  compañías,  ni  con  ellas  me  ligan  otros  lazos  que 
aquellos  que  naturalmente  pueden  nacer  de  repetidos 
viajes  qne  he  realizado  en  esos  vapores.  Su  señoría 
tal  vez  encontrará  contestación  á esas  palabras,  que 
ha  dicho  aquí  delante  de  personas  qne,  á mi  juicio, 
en  ese  terreno,  lo  mismo  que  yo,  no  han  de  acompa- 
ñar á S.  S.;  podría,  digo,  encontrar  la  contestación, 
si -.lal  pronunciase  delante  de  otras  que  estén  com- 
pletamente interesadas  en  esos  hechos  que  S.  8.  ha 
revelado  sin  prueba  alguna.  Yo  únicamente  tengo 
que  decir,  en  nombre  de  estos  Diputados  de  Cuba,  á 
quienes  represento,  y que  no  admiten  de  ninguna 
manera  las  reticencias  de  S.  S.,  que  puede  guardar 
sus  apreciaciones  para  quienes  tenga  por  convenien- 
te, pero  no  para  los  Diputados  del  partido  de  unión 
constitucional  de  Cuba,  que  se  defenderán  siempre 
contra  cualquier  género  de  reticencias  de  8.  8.  ó de 
cualquier  otro.  (El  Sr  Celleruelo:  No  he  usado  ningu- 
na reticencia  contra  los  Diputados.)  Bastante  ha  hecho 
S.  8.  al  decir  que  nosotros,  que  tanto  nos  empeñamos 
en  que  el  presupuesto  de  Cuba  se  alivie,  no  vacilamos 
en  pedir  do  sé  qué  gangas  ni  que  cosas  para  deter- 
minadas compañías. -{El  s?\  Cállemelo:  Eso  no  es  re- 
ticencia:) No  entro  en, es&  terreno, .Sr;  Gelleruelo,  por- 
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que  ya  he  dicho  al  principio  de  estas  mis  palabras* 
que  no  es  ei  mió,  y que  á él  no  me  llevará  jamás  su 
señoría. 

Yo  ya  sé  que  S.  S.  es  siempre  el  vigilante  de  esta 
clase  de  intereses,  porque  le  oí  con  mucho  gusto  en 
legislaturas  pasadas  hacer  una  inculpación  al  partido 
conservador,  porque  tenía  los  fondos  del  Consejo  de 
redenciones  y enganches  en  un  Banco  como  el  de  Cas- 
tilla, que  no  tenía,  según  S.  3.,  garantías  de  ningún 
género.  Pero  es  lo  cierto  que  aquí  no  se  trata  de  de- 
fender á ninguna  clase  de  compañías,  y que  yo  he 
tenido  muy  buen  cuidado  de  nombrarlas  lo  ménos 
posible.  Yo  reconozco,  porque  no  tengo  más  reme- 
dio que  reconocerlo,  que  la  Compañía  general  Tras- 
atlántica ha  prestado  grandes  servicios,;  yo  reconoz- 
co que  la  Compañía  general  Trasatlántica  es  una  so- 
ciedad española,  por  más  que  díga  el  Sr.  Celleruelo  lo 
contrario;  yo  reconozco  que  esa  compañía  está  cons- 
tituida, no  solo  con  arreglo  á la  ley  de  España,  no 
solo  con  dinero  español,  no  solo  formando  parte  de 
ella  españoles,  sino  bajo  la  forzosa  prohibición  de  que 
sus  acciones  pasen  á poder  de  extranjeros.  Pero  lo 
único  que  yo  he  hecho  hoy  en  el  Parlamento  ha 
sido  sostener  dos  principios:  uno,  en  el  que  estamos 
conformes  el  Sr.  Celleruelo  y yo  después  de  todo, 
y es  que  la  subvención  es  necesaria  en  cuanto  esté 
en  armonía  con  las  fuerzas  del  Gobierno , y por  esto 
he  dicho  que  el  Gobierno  es  el  que  mejor  puede  saber 
las  fuerzas  que  tiene  y el  que  puede  distribuirlas  tam- 
bién mejor.  El  segundo  principio,  en  el  que  el  Sr.  Ce- 
lleruelo y yo  no  estamos  conformes,  y precisamente 
quizá  haya  sido  la  causa  por  la  que  se  haya  traído  aquí 
esta  especie  de  información  parlamentaría,  es  el  de 
que  esa  clase  de  servicios  tiene  que  hacerlos  precisa- 
mente una  sociedad  española  con  capitales  españoles, 
con  buques  que  estén,  no  solo  abanderados  en  Espa- 
ña, sino  que  dependan  siempre  y á todas  horas  del 
Gobierno  español.  Y no  tiene  que  ver  nada  absoluta- 
mente este  género  de  servicios  en  el  mar,  Sr.  Odíe- 
melo* con  las  compañías  ferro-carrileras  á que  su  se- 
ñoría se  refiere. 

Fuera  de  estos  dos  principios,  que  son  los  únicos 
que  he  sustentado,  yo  no  he  hablado  ni  podía  hablar, 
porque  no  lo  conozco,  de  ese  expediente,  aunque  sé 
que  existe,  y del  cual  veo  que  está  muy  enterado  el 
Sr,  Celleruelo.  Yo  no  puedo  decir  á S.  S.  si  sus  datos 
son  ciertos  ó si  carecen  de  exactitud,  porque  no  he 
visto  jamás  el  expediente  de  prórroga  de  veinticin- 
co años  á que  3.  S.  se  ha  referido:  yo  solo  tengo  no- 
ticia del  expediente  de  rescisión  recientemente  incoa- 
do, y en  el  que  se  queja  la  Compañía  general  Trasat- 
lántica de  que  no  se  la  han  satisfecho  sus  haberes, 
fundando  en  este  hecho  su  petición. 

Que  se  los  paguen  ó se  los  dejen  de  pagar,  me  se- 
ría indiferente  como  Diputado  si  tras  de  la  falta  no 
viniere  la  rescisión  y el  posible  abandono  de  nuestras 
comunicaciones  con  Ultramar;  y ante  este  mal  gra- 
vísimo, y que  sería  una  vergüenza  para  España,  de- 
claro que  lo  que  yo  no  quiero  ni  puedo  querer,  ni 
como  representante  de  un  poderoso  partido  de  Cuba, 
ni  como  representante  de  la  Nación,  es  que  esos  ser  - 
vicios  queden  abandonados  un  solo  momento.  Que  se 
emplee  la  forma  legal  que  los  Estados  todos  acos- 
tumbran á usar  en  esta  clase  de  contratos-  que  se  use 
en  buen  hora.  Que  se  exija  á la  compañía  que  venga 
á prestar  esta  clase  de  servicio,  si  la  rescisión  se  hace, 
que  tenga  el  material  necesario  con  arreglo  á los  ade- 


lantos modernos;  que  se  exijan  todas  esas  condicio- 
nes; que  se  estipulen  todas  las  intervenciones  necesa- 
rias para  que  ese  servicio  pueda  convertirse  mañana 
en  un  poderoso  auxiliar  de  nuestro  material  de  gue- 
rra. Pero  fuera  de  esto,  crea  el  8r.  Celleruelo  que  nin- 
guno* absolutamente  ninguno  de  nosotros  se  ha  le- 
vantado aquí  más  que  para  pedir  que  ese  servicio  no 
quede  interrumpido,  sin  hacer  caso  de  ninguna  com- 
pañía, porque  eso  sería  bajo,  miserable  é indigno  de 
cualquiera  de  los  representantes  de  la  Nación. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Et  señor 
Fernandez  Yillaverde  tiene  la  palabra  para  alusiones 
personales, 

EL  Sr.  FERNÁNDEZ  VILLA  VERDE:  Voy  áW 

blar,  Sres.  Diputados,  muy  brevemente,  y con  el  solo 
objeto  de  recoger  y contestar  las  alusiones  que  se.  ha 
servido  dirigir  el  Sr.  Celleruelo  á un  Gobierno  del  cual 
tenia  yo  el  honor  de  formar  parte. 

Se  ha  referido  el  Sr,  Celleruelo  á una  proposición 
presentada  á aquel  Gobierno  por  la  Compañía  Tras- 
atlántica, con  el  objeto  de  obtener  una  prórroga  de  vein- 
ticinco años  y la  garantía  de  un  mínimun  de  interés. 

A esa  proposición  acompañaba  otra,  en  la  cual  se 
obligaba  la  Compañía  Trasatlántica  á disponer  todos 
sus  buques  para  el  servicio  de  guerra,  ya  como  cru- 
ceros, ya  como  trasportes,  armándolos  ó preparando 
su  armamento  convenientemente,  y á construir  cuan- 
tos en  el  porvenir  se  necesitasen  para  el  servicio  ordi- 
nario de  que  está  encargada*  sometiéndose  estricta- 
mente á las  condiciones  que  estableciera  el  Ministerio 
de  Marina,  á fin  de  que  esos  nuevos  buques  llenasen 
todas  aquellas  exigencias  del  servicio  militar  maríti- 
mo que  el  Ministerio  de  Marina  creyera  necesario  ó 
conveniente  formular  é imponer. 

Existen,  en  efecto*  esas  proposiciones;  pero  no  en 
los  términos  en  que  el  Sr.  Celleruelo  las  ha  presenta- 
do al  Congreso.  De  su  verdadero  y preciso  contenido 
no  creo  que  me  sea  lícito  hablar  en  este  momento, 
puesto  que  esas  proposiciones,  como  todo  ei  expe- 
diente, pertenecen  por  entero  al  Gobierno  de  S.  M.,  y 
al  Gobierno  asiste  el  derecho  de  dar  las  noticias  que 
juzgue  conveniente;  porque  si  el  Parlamento  tiene  la 
facultad  de  reclamarlas,  el  Gobierno  tiene  á su  vez  la 
de  reservar  aquellos  datos  que  estime  que  no  debe 
poner  en  conocimiento  de  las  Cámaras  hasta  que  ter- 
mine la  instrucción  del  expediente.  No  diré,  por  tan- 
to* de  las  proposiciones  en  cuestión,  sino  lo  necesario 
para  contestar  á la  alusión  del  Sr.  Celleruelo. 

El  mínímun  de  interés  cuya  garantía  solicitaba 
la  Compañía  Trasatlántica,  no  era  el  que  fijaba  el  se- 
ñor Celleruelo  por  virtud  de  unos  cálculos  cuyo  sen- 
tido no  he  podido  penetrar,  y creo  que  no  habrá  com- 
prendido mejor  el  Congreso,  aun  siguiendo  al  señor 
Celleruelo  con  la  atención  que  yo  he  puesto  en  se- 
guirle; el  mínimun  de  interés  reclamado  era  ei  3 por 
100  sobre  el  capital  total  de  la  Compañía. 

Una  solicitud  presentada*  Sres.  Diputados,  en  ta- 
les términos  sobre  un  servicio  tan  importante  y deli- 
cado por  una  Compañía  tan  respetable,  juzgó  aquel 
Gobierno  que  merecía  estudio  sério,  que  era  digna  de 
consideración  detenida  y profunda,  y creyéndolo  asi 
pasó  el  asunto  á informe  del  Consejo  de  Estado,  y lo 
sometió  también  al  dictamen  de  la  Junta  consultiva 
de  Marina,  Cree  el  Sr.  Celleruelo,  juzgando  el  asunto 
desde  el  punto  de  vista  singular  en  que  ha  parecido 
colocarse  esta  tarde,  que  aquella  proposición  debic 
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ser  rechazada  de  plano.  Tío  podía  ser  esa  la  opinión 
del  Gobierno  de  entonces,  ni  creo  que  pudiera  ser  la 
opinión  de  ningún  Gobierno,  como  no  es  tampoco, 
según  ha  oído  el  Congreso,  la  opi  .ion  del  Gobierno 
actual.  Este  asunto,  en  todas  sus  fases,  y en  cuato 
quier  forma  que  se  presente,  lo  mismo  en  la  que  boy 
reviste  que  en  la  forma  en  que  se  presentó  entonces, 
ha  de  merecer  á todo  Gobierno  séria  consideración  y 
detenido  estudio. 

En  ese  estado  quedó  por  entonces;  y el  Gobierno 
á que  ha  aludido  el  Sr.  (Míemelo,  aunque  sin  nom- 
brarlo y sin  designar  á ninguno  de  sus  individuos, 
no  llegó  a dictar  resolución,  pero  creyó  que  era  asun- 
to digno  de  alta  consideración  y de  profundo  estudio, 
de  altísimo  interés  para  el  Estado. 

Después  de  esto,  y recogida  en  términos,  aunque 
sóbrios,  en  mi  sentir  suficientes,  la  alusión  del  señor 
Gelleruelo,  debo  decir  algo  acerca  de  otros  puntos 
que  abarca  la  impugnación  del  Sr.  Diputado  de  cuyo 
discurso  me  ocupo,  aunque  no  sea  más  que  con  el 
objeto  de  contestar  á la  cortés  invitación  que  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  nos  ha  dirigido  á todos 
los  Diputados  de  la  Cámara. 

Es  seguro,  es  innegable  que  palpita  en  esta  cues- 
tión un  interés  público  de  la  mayor  importancia;  es 
indudable  que  la  Nación  no  puede  ser  indiferente  á la 
suerte  de  esa  brillante  flota  que  tantos  servicios  ha 
prestado á la  Patria,  que  representa  intereses  tan  cuan- 
tiosos, y cuya  ruina  sería  un  triste,  tristísimo  sínto- 
ma de  decadencia  nacional.  No  puedo,  por  tanto,  com~ 
partir  la  opinión  del  Sr.  Gelleruelo  en  sus  apasionados 
juicios,  y tengo  que  manifestar  mi  completa  adhesión 
ó los  dos  principios  que  el  Sr.  Galbeton  presentaba 
como  profesados  por  el  partido  de  unión  constitucio- 
nal. Esos  principios,  tales  como  los  enunció  el  señor 
Galbeton,  son  los  siguientes:  primero,  la  compañía 
que  haya  do  tener  á su  cargo  el  servicio  de  nuestras 
relaciones  postales,  de  nuestra  comunicación  periódi- 
ca, rápida  y segura  con  las  provincias  y territorios 
de  Ultramar,  ha  de  ser  siempre  una  compañía  españo- 
la, pero  no  española  como  lo  entiende  el  Sr.  Gellerue- 
lo, no  cualquiera  compañía  anónima  ó de  otra  con- 
dición mercantil  que  pueda  abanderar  sus  buques  en 
España,  sino  una  compañía  española  en  todas  sus  par- 
tes; es  necesario  que  la  compañía  no  sea  solamente 
española  porque  llene  ios  requisitos  y cumpla  las  so- 
lemnidades exigidas  por  el  Código  de  comercio  para 
adquirir  los  efectos  legales  de  tal  consideración  y ca- 
rácter, no;  se  trata  de  un  interés  más  hondo  y más 
positivo;  el  Gobierno  está  obligado  & penetrar  hasta 
el  fondo  en  el  estudio  de  la  formación  de  las  compa- 
ñías que  pudieran  presentarse  á un  concurso  de  este 
género,  y solamente  á una  compañía  española  en  to- 
das sus  partes  y en  todos  sus  elementos,  española  de 
hecho,  por  completo  y de  verdad,  puede  confiar  los 
intereses  que  entraña  un  servicio  de  la  importancia 
y trascendencia  en  todo  caso,  pero  de  mayor  impor- 
tancia y trascendencia  en  determinadas  eventualida- 
des que  pudieran  presentarse,  y que  todo  Gobierno 
debe  prever,  como  el  servicio  de  la  correspondencia 
privada  y pública,  de  la  comunicación  constante  con 
aquellos  apartados  pedazos  de  la  Patria,  que  hoy  tie- 
ne á su  cargo  la  Compañía  Trasatlántica. 

El  segundo  principio  expuesto  por  el  Sr.  Galbeton, 
pide  que  la  empresa  de  que  se  trata  acepte,  como 
aceptó  la  Trasatlántica,  la  proposición  á que  he  alu- 
dido al  principio,  la  condición  de  someter  todos  los 


buques  que  construyan  en  el  porvenir  á las  con  di- 
ciones  que  imponga  ó exija  el  Ministerio  de  Marina; 
pues  es  necesario  no  desconocer  que  cuando  se  ana- 
liza un  asunto  de  esta  magnitud,  que  en  la  eventua- 
lidad de  que  la  defensa  del  país  pueda  reclamar  el 
concurso  de  la  marina  mercante,  es  de  gran  interés 
para  el  Eslado  tener  a su  disposición  una  escuadra 
de  esta  importancia  que  pueda  prepararse  inmediata- 
mente, disponerse  con  tanta  rapidez  como  la  defensa 
nacional  lo  exija,  y prestar  i oes  lim  ables  servicios. 

Es  necesario,  además  (no  lo  ha  dicho  el  Sr.  Galbe- 
ton de  una  manera  explícita,  pero  palpita  en  el  fondo 
de  su  discurso),  que  no  se  entregue  una  concesión  de 
esta  índole  sino  á una  compañía  de  tan  notoria  impor- 
tancia, tan  sólidamente  establecida,  tan  probada  por  la 
experiencia,  que  haya  por  parte  del  Estado  una  com- 
pleta seguridad  de  que  el  servicio  se  ha  de  prestar  á 
satisfacción  de  todos  los  intereses  y en  la  medida  de 
todas  las  necesidades;  necesidades  é intereses  que  son 
tan  complejos,  tan  importantes  y tan  difíciles  de 
atender. 

Para  terminar,  diré  que  la  cuestión  que  deba» 
timos  no  puede  ser  examinada  como  una  cuestión  de 
partido,  y por  consiguiente,  que  todos  aquí  hemos  de 
confiar  mor  igual  en  el  estudio  sério  y detenido  del 
asunto  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  anun- 
ciado que  hará  el  Gobierno,  y que  por  otra  parte  es 
indudable  que  no  se  puede  tratar  aquí  en  ningún  caso; 
no  se  trata  en  el  presente  de  los  intereses  do  una  em- 
presa, por  importante  que  ella  sea;  eo  el  Parlamentó 
se  trata  solo  de  intereses  nacionales;  y al  hablar  de 
la  Compañía  Trasatlántica,  de  sus  servicios  prestados, 
de  los  que  pueda  prestar  en  el  porvenir,  debatimos 
solo  un  gran  interés  nacional  relacionado  cou  la  ne- 
cesidad de  mantener  de  una  manera  explícita  y segu- 
ra las  comunicaciones  con  nuestras  provincias  de 
Ultramar;  un  interés  que,  según  he  expuesto  repeti- 
damente en  estas  ligeras  observaciones,  por  la  rela- 
ción que  tiene  con  la  defensa  nacional  y con  la  segu- 
dad  del  Estado,  no  puede  ménos  de  preocupar  al  Con- 
greso, á la  altura  y en  la  medida  de  las  cuestiones 
más  importantes  que  solicitan  y merecen  la  atención 
de  los  Poderes  públicos. 

El  Sr.  GELLERUELO:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Raíz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  GELLERUELO:  Voy  á rectificar  breve- 
mente lo  dicho  por  mi  amigo  particular  el  Sr.  Villa- 
verde. 

Dije  antes  que  cierta  clase  de  declamaciones... 
(El  orador  continúa  hablando  de  manera  que  no  es  po- 
sible oir  lo  que  dice). 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Rue- 
go á S.  S.  que  se  diríja  á la  Presidencia,  porque  no 
llega  á los  taquígrafos  la  voz  de  S.  S. 

El  Sr.  GELLERUELO:  Decía  que  si  el  Gobierno 
conservador  creía  que  la  proposición  de  la  Trasatlán- 
tica entrañaba  un  asunto  que  interesaba  grandemen- 
te á la  Nación,  no  debió  someterle  solamente  al  estu- 
dio de  un  negociado,  de  un  director,  de  una  Sección 
del  Consejo  de  Estado,  sino  que  un  asunto  de  interés 
general,  como  era  la  cuestión  que  se  rozaba  con  el 
asunto  de  las  Carolinas,  debió  someterse  al  estudio  de 
toda  la  Nación,  porque  era  necesario  que  todo  el  mun- 
do se  enterase,  que  todo  el  mundo  supiese  qué  ser- 
vicios iban  á prestar  esos  afortunados  contratistas  y 
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á qué  condiciones  se  sometía  la  Compañía,  En  estos 
casos,  y obrando  así,  se  forma  la  Opinión,  y por  me- 
dio de  nn  proyecto  de  ley  que  el  Gobierno  presente,  ó 
por  medió  de  la  iniciativa  de  los  Sres.  Diputados,  se 
resuelve  el  asunto. 

¿Qué  ha  pasado  aquí?  Que  los  Sres.  Ministros  han 
creído  este  asunto  de  gran  interés,  y se  ha  sometido 
al  estudio;  pero  esta  es  la  hora  en  que  ni  el  Sr.  Cal- 
betón,  ni  el  Sr.  Garrido  Estrada,  ni  yo,  hemos  podido 
averiguar  con  exactitud  qué  es  lo  que  hay  en  ese  ex- 
pediente. 

El  Sr.  Villaverde  podrá  creer,  respecto  de  esto,  lo 
que  le  parezca  [Ei  S)\  Villaverde  pide  la  palabra);  mas 
yo  opino  que  no  se  trataba  de  una  cuestión  de  estu- 
dio, y por  eso  be  dicho  que  tengo  que  hacer  un  pe- 
queño cargo  á los  Sres.  Ministros  de  entonces,  y no 
sé  si  debo  hacerlo  también  al  Sr.  Gamazo;  porque  yo 
opino  que  ciertas  proposiciones  deben  rechazarse  de 
plano,  como  juzgo  que  hay  otras  que  deben  someter- 
se al  estudio  de  toda  la  Nación. 

El  Sr,  Yillaverde  ha  dicho  que  conviene  con  el 
Sr.  Cal  be  ton  en  que  no  vienen  aquí  á defender  los  in- 
tereses de  ninguna  sociedad;  pero  da  la  maldita  ca- 
sualidad de  que  no  hay  más  que  esa  Compañía  en  las 
condiciones  que  los  Sres.  Calbeton  y Villaverde  exi- 
gen que  se  haga  ese  servicio,  y esa  es  la  Sociedad 
Trasatlántica. 

Ei  Sr.  Villaverde  dice:  bueno  que  se  exijan  cier- 
tas condiciones  en  los  barcos  que  se  hagan  en  adelan- 
te, pero  no  en  los  actuales. 

Por  consiguien  te,  tendremos  la  misma  subvención 
exagerada,  para  el  tonelaje  y comodidades  que  tienen 
esos  vapores. 

Tengo  que  hacer  una  observación  á los,  Sres.  Cal- 
bcton  y Villaverde  respecto  del  argumento  que  pre- 
sentan acerca  de  que  en  otras  Naciones  están  subven- 
cionadas esas  compañías. 

He  dicho  que  es  verdad,  y que  esas  subvenciones 
tienen  un  motivo  racional;  pero  si  hemos  de  tomar 
el  ejemplo  de  lo  que  sucede  con  otras  Sociedades,  de- 
ben SS.  SS.  tener  muy  en  cuenta  lo  sucedido  última- 
mente en  una  de  las  más  acreditadas.  En  la  reunión 
que  tuvo  últimamente  la  Sociedad  Cunará  para  so- 
lemnizar el  trigésimo  aniversario  de  su  fundación, 
el  presidente  de  ella  se  levantó  á brindar  y dijo;  «hoy 
hace  treinta  años  que  se  votó  al  agua  el  primer  bu- 
que de  esta  Sociedad,  el  cual  medía  600  toneladas  y 
tardaba  diez  y.  seis  dias  en ‘llegar  & Nueva-York;  hoy 
tenemos  buques  de  8 y 10.000  toneladas  que  hacen 
en  seis  dias  el  viaje  á Nueva-York  y proporcionan  á 
los  viajeros  todas  las  comodidades  posibles.» 

Me  parece  que  la  Sociedad  Trasatlántica  habrá 
prestado  todos  esos  grandes  servicios  que  SS,  SS.  in- 
dican; pero  no  puede  decir  á su  favor  lo  que  decía  el 
presidente  de  la  Cunará,  ni  muchísimo  ménos. 

El  Sr,  Calbeton  ha  entendido  mal  una  frase  mia, 
que  no  ha  tenido  la  significación  que  ha  querido  dar- 
le. Guando  yo  hablaba  del  interés  que  tienen  los  sé-  , 
ñores  Diputados  cubanos  en  rebajar  ei  presupuesto 
de  la  Isla,  dije  lo  mismo  respecto  de  muchos  Diputa- 
dos peninsulares,  que  varias  veces  lian  expresado  la 
opinión  de  que  no  se  daba  á las  cuestiones  de  presu- 
puestos toda  la  importancia  que  merecían;  mi  argu- 
mentación era  que  si  se  fijasen  en  este  particular  de 
la  subvención,  verían  que  en  el  caso  de  que  el  privi- 
legio que  solicita  la  Trasatlántica  sé  sacase  á licita- 
ción ó concurso;  si  fuera  posible,  que  yo  creo  que  no,,  1 


sacar  á licitación  ese  privilegio  por  véínticinco  anos, 
la  mejora  que  se  obtendría  representarla  una  suma 
de  tal  consideración,  que  contribuiría  eii  gran  mane- 
ra á realizar  la  ansiada  nivelación  del  presupuesto  de 
Cuba  y aumentaría  el  superávit  de  la  Península. 

Y no  digo  más,  porque  creo  que  todo  el  mundo 
está  enterado  de  la  verdadera  significación  que  tiene 
esa  amenaza  de  rescisión,  que  ha  obligado  á los  se- 
ñores Diputados  de  Cuba  á explanar  la  interpelación 
que  nos  ocupa. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon}:  El 
Sr.  Villaverde  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Dos  pala- 
bras, Sres.  Diputados. 

Ei  Sr.  Celleruelo,  que  en  su  primer  discurso  no 
consideraba  digna  de  estudio  atento  la  proposición 
presentada  por  la  Compañía  Trasatlántica  al  Gobierno 
de  que  tuve  la  honra  de  formar  parte,  quiere  ahora 
que  se  haga  de  ella  tm  estudio  tan  amplio,  que  no  se 
contenta  con  menos  que  con  encomendarla,  no  sé  en 
qué  forma,  á la  Nación  entera.  [El  Sr,  Celleruelo:  No 
he  dicho  eso,  sino  que  si  en  opinión  de  aquel  Gobierno, 
no  en  la  mia,  era  tan  importante  la  cuestión,  debia 
examinarla  en  otra  forma  que  lo  hizo.)  Importante 
lo  creyó  aquel  Gobierno,  y de  igual  modo  lo  creería 
cualquier  Gobierno  de  España;  y no  lo  sometió  á esos 
trámites  que  desdeñaba  el  Sr.  Celleruelo,  sino  que  so- 
bre él  pidió  el  informe  de  la  Junta  consultiva  de  Mari- 
na y eleL  Consejo  de  Estado  en  pleno;  y claro  está  que 
si  de  tan  importante  exámeh  y del  estudio  posterior  del 
Gobierno  mismo,  hubiera  surgido  ia  necesidad  ó con- 
veniencia de  presentar  á las  Córtes  un  proyecto  de  ley, 
se  hubiera  presentado,  sin  que  yo  tenga  necesidad  de 
recordar  á B.  S.,  que  cuando  sobre  asuntos  de  esta  ín- 
dole hay  que  presentar  proyectos  de  ley,  pueden  pre- 
pararse oyendo  el  dictámen  del  Consejo  de  Estado,  en 
cuya  ley  orgánica  asi  se  establece. 

Sabe  también  perfectamente  el  Sr.  Celleruelo  que 
1 este  principio  de  la  contratación  directa  acaba  de  ser 
preconizado  en  un  proyecto  de  ley  presentado  _por  el 
Gobierno  francés  á las  Cámaras,  sosteniendo  la  doc- 
trina  de  que  la  subasta  y el  concurso  públicos  son  me- 
dios más  adecuados  para  servicios  cuya  importancia, 
aunque  sea  grande,  no  llegue  á la  entidad  y á la  tras- 
cendencia de  los  servicios  de  las  grandes  líneas  ma- 
rítimas; para  estos  y otros  de  magnitud  semejante  se 
sostiene  en  ese  documento,  como  más  conveniente  á 
los  intereses  del  Estado,  la  contratación  directa. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CELLERUELO;  El  Sr.  Villaverde  desea  ha- 
cerme responsable  de  io  qnc  no  he  dicho. 

No  convengo  con  el  Sr.  Villaverde  on  que  este 
asunto  mereciese  el  estudio  á que  le  sometió  aquel 
Gobierno.  Lo  que  he  dicho  es  que  los  asuntos  que  de- 
ben someterse  á un  estudio  detenido,  sobre  todo  aque- 
llos en  que  puede  estar  interesada  la  integridad  de  la 
Patria,  no  deben  ser  examinados  por  una  oficina,  sino 
por  la  prensa,  por  la  opinión  pública,  por  el  país  en 
general,  porque  en  otro  caso,  si  llega  el  momento  de 
adoptar  una  resolución  urgente,  la  misma  Cámara, 
con  ser  parte  de  la  soberanía  nacional,  puede  encon- 
trarse en  una  cuestión  determinada,  como  la  de  las 
Carolinas,  por  ejemplo,  con  que  por  no  estar  entera- 
da del  asunto,  por  no  haberse  dado  la  publicidad  de- 
bida al  asunto,  tenga  que  adoptar  una  resolución  cuajh 
1 quiera,  quizás  la  más  desastrosa. 
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Refiriéndome  á este  asunto,  puedo  decir  que  ha 
pasado  un  año  sin  que  hayamos  tenido  conocimiento 
de  la  cuestión  más  que  por  las  indicaciones  de  algu- 
nos  amigos.  Así  es  que  yo  he  hablado  de  esa  solici- 
tud, pero  no  puedo  decir  que  la  he  visto.  {El  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación:  Haberla  pedido  S.  S.)  No  hago 
cargo  alguno  al  Gobierno,  Sr.  Ministro;  sé  que  la  so- 
licitud  se  hubiera  remitido  ai  Congreso.  Lo  único  que 
digo  es  que  este  asunto  estaba  desconocido,  y que  si 
se  creía  que  era  de  tanto  interés,  debia  habérsele  dado 
publicidad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Pando, 

El  Sr.  PANDO:  Renuncio  la  palabra,  bastándome 
decir  que  me  adhiero  á lo  que  han  dicho  los  señores 
Calbeton  y Villa  ver  de. 

El  Sr.  BALAGUER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BALAGUER:  Dos  palabras  á consecuencia 
de  una  alusión  que  ha  tenido  la  bondad  de  dirigirnos 
á los  Diputados  dél  litoral  el  Sr.  Calbeton. 

Tengo  que  decir  que  nuestro  compañero  de  di- 
putación, el  Sr.  D,  Federico  Nicolau,  que  ha  tenido 
que  salir  rápidamente  para  Barcelona,  me  ha  dejado 
el  encargo  de  manifestar,  si  fuéramos  aludidos,  y el 
Sr.  Nicolau  lo  ha  sido  nominalmente,  que  habla  re-  i 
cibido  hoy  mismo  por  la  mañana,  el  siguiente  tele- 
grama de  Barcelona: 

«Madrid. — Barcelona,  27-5' 15,  tarde. — Federico 
Nicolau, Diputado  á' Cortes.— Se  está  suscribiendo  por 
fabricantes,  comerciantes  y embarcadores  una  expo- 
sición al  Gobierno,  haciéndole  presente  las  lamenta- 
bles consecuencias  que  temen  para  Barcelona  si  la 
suspensión  del  servicio  de  la  Trasatlántica  con  las 
Antillas  llega  á realizarse.  Rogamos  á Vds.  que,  de 
acuerdo  con  los  demás  compañeros  de  diputación, 
llagan  presente  ai  Gobierno  lo  interesante  que  es  esta 
cuestión  para  el  comercio  de  esta  plaza  con  las  An- 
tillas, y la  necesidad  de  evitar  los  perjuicios  consi- 
guientes á la  suspensión  de  este  ser  vicio.= Viuda  de 
Marti  y Codolar,=Coma  Giuró  Clavell  y compañía.  = 
N.  Mir  y compañía. =Balcells  y Subirá.— Andrés  Fa- 
bra.=José  Múell.=Los  sucesores  de  J.  M.|  Ierra  é 
híjos.“Baster.=Negre  y compañía.=Hijos  de  José 
Roig  y Ron.» 

Son,  en  efecto,  casas  bien  conocidas  y muy  res- 
petables de  Barcelona,  y contestada  la  alusión,  no 
tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González, 
D.  Venancio):  Si  la  índole  de  esta  discusión,  un  poco 
extraña,  como  los  Sres.  Diputados  comprenderán,  no 
exigiera  que  el  Gobierno  pronunciara  la  última  pala- 
bra, por  tratarse  de  una  interpelación,  no  volvería  yo 
á molestar  de  nuevo  la  atención  de  la  Cámara,  por- 
que la  situación  del  Gobierno  no  es  fácil  en  un  deba- 
te de  esta  naturaleza. 

El  Gobierno  ha  escuchado  con  mucho  gusto  las 
opiniones  de  todos  los  Sres.  Diputados,  desde  la  fría 
recomendación  del  Sr.  Galbeton  para  que  el  servicio 
no  so  entregue  sino  á compañías  de  determinadas  con- 
diciones, hasta  la  ménos  tranquila  recomendación  del 
Sr.  Celleruelo  para  que  no  se  considere  á compañías 
determ  í nadas  con  las  condiciones  que  se  les  atri- 
buyen. 

El  Gobierno  cree  que  sería  inconveniente,  impro- 
cedente en  este  momento,  pronunciar  una  sola  pala- 
bra aquí,  y hacer  un  calificativo  sobre  ninguna  de  las 


entidades  que  han  mediado  en  este  asunto  y que  en 
lo  sucesivo  puedan  mediar,  ni  sería  siquiera  condu- 
cente á los  fines  que  el  Gobierno  tiene  que  cumplir; 
porque  todo  lo  que  pueda  significar  prejuicio  en  esta 
materia  sería  altamente  imprudente  de  parte  de  to- 
dos los  Ministros,  pero  mucho  más  del  que  en  este 
momento  está  ejerciendo  como  suplente,  puesto  que 
el  Sr.  Ministro  del  ramo  todavía  no  ha  podido  llegar 
á la  Cámara. 

Yo  quisiera  contestar  uno  por  uno  á todos  los  se- 
ñores Diputados  que  han  intervenido  en  este  asunto; 
pero  no  podría  decirles  sino  generalidades,  no  podría 
contestar  concretamente  á nadie;  así  es,  que  tengo 
que  contentarme  con  decir  al  Sr.  Gellerueio  que  "el 
Gobierno  en  ésta,  corno  en  todas  las  demás  cuestio- 
nes, es  amante  de  la  publicidad,  y ha  estado  y está 
siempre  dispuesto  á dar  á este  asunto  la  única  publi- 
cidad que  puede  darle,  que  es  traer  al  Parlamento  el 
expediente  cuando  cualquier  Sr.  Diputado  lo  solicite; 
pero  que  no  encuentra  fórmulas  prácticas  y constitu- 
cionales de  someter  la  resolución  de  este  expediente 
á la  Nación  en  general,  porque  no  está  establecido  en 
la  Constitución  que  los  asuntos  administrativos  se  re- 
suelvan por  medio  de  plebiscitos,  y sería  menester  uu 
plebiscito  para  acordar  la  resolución  de  este  expe- 
diente, que  está  encomendado  exclusivamente  at  Go- 
bierno, en  la  forma  y de  la  manera  que  el  Sr.  Gelle- 
ruelo  ha  indicado. 

Lo  constitucional  es  que  el  Gobierno  lo  resuelva, 
ilustrándose  por  medio  de  todos  los  informes  oficia- 
les, y no  desoyendo  ninguna  Opinión  que  en  cualquier 
sentido  se  pronuncie,  y sea  cualquiera  la  fórmula 
bajo  la  cual  llegue  á conocimiento  del  Gobierno;  el 
Gobierno  tendrá  presente  todo  lo  que  se  le  díga,  ya 
de  oficio,  ya  por  la  prensa,  ó ya  por  esos  telegramas, 
como  el  que  ha  leído  el  Sr.  Balaguer,  y otros  que  el 
Gobierno  ha  recibido;  estudiará,  en  una  palabra,  la 
cuestión  con  todo  detenimiento,  y la  resolverá  dentro 
del  círculo  de  sus  atribuciones.  Vendrá  la  cuestión 
al  Parlamento  en  su  dia,  si  el  Gobierno  entiende  que 
es  precisa  una  disposición  legislativa  para  pedir  á los 
Cuerpos  Colegisladores  que  la  voten;  si  el  Gobierno 
cree  que  puede  y debe  resolver  la  cuestión  por  un 
acto  administrativo  para  ser  residenciado  aquí,  úni- 
ca manera  que  hay  de  que  la  opinión  tome  parte  en 
este  asunto,  así  lo  hará.  Lo  que  no  es  posible  ni  prác- 
tico es  que  antes  de  resolver  la  cuestión  el  Gobierno 
abra  esas  informaciones  oficíales  que  me  ha  parecido 
ver  detrás  de  las  palabras  del  Sr.  Gellerueio, 

Esté  seguro  8.  S.  que  el  Gobierno,  que  es  amante 
del  Parlamento,  que  desea  que  intervenga  hasta  en 
estas  cuestiones,  que  todavía  no  están  maduras  para 
sometérselas,  no  ha  de  huir  del  Parlamento  cuando  so 
trate  de  discutir  esta  cuestión,  bien  sea  para  propo- 
nerle una  medida  legislativa,  bien  sea  para  darle  cuen- 
ta del  acto  del  Gobierno,  á fin  de  que  el  Gobierno  sea 
residenciado.  Esté  tranquilo  S.  S.  en  esa  parte,  y per- 
dónenme los  Sres.  Diputados  que  yo  ponga  fin  á este 
debate,  porque  entiendo  que  cualquier  palabra  que 
parta  del  Gobierno  sería  inconveniente  en  este  mo- 
mento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Celleruelo  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Hace  bien  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  en  no  ver  cargo  alguno  en  todo  lo 
que  yo  be  dicho;  yo  he  tomado  la  palabra  en  esta 
cuestión  porque,  si  bien  aquí  todos  sabemos  lo  que 
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significa  una  interpelación,  fuera  de  aquí  pudiera 
creerse,  al  ver  esta  unanimidad  de  pareceres,  después 
de  haberse  leído  telegramas  como  el  que  ha  leído  el 
Sr.  Balaguer,  y como  otros  que  no  tardarán  en  venir 
de  Santander,  Cádiz,  Barcelona  y demás  puntos  en 
que  esa  Sociedad  tiene  sus  dependientes  y represen- 
tantee,  pudiera  entenderse,  digo,  fuera  de  aquí  que 
esta  unanimidad  de  pareceres  era  una  autorización 
al  Sr.  Ministro  para  que  resolviera  este  asunto;  y yo 
quise  que  constase  que  contra  esa  inteligencia  ha  ha- 
bido un  Diputado  que  ha  tomado  la  palabra  para  ha- 
cer  ver  que  no  había  esa  unanimidad. 

Ya  sé  yo  que  el  Gobierno  no  resolverá  esa  cues- 
tión, sino  con  mucho  detenimiento;  es  más:  sé  que  la 
resolverá,  si  es  que  la  resuelve  en  justicia;  pero  me 
tomo  mucho  que  no  la  resuelva.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Arias  de  Miranda,  el  Congreso  acordó  pasar  á otro 
asunto. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Comisiones  que  á continuación  se  expresan, 
habian  nombrado  presidentes  y secretarios  á los  si- 
guientes señores: 

La  que  ha  de  dar  dictámen  sobre  la  proposición 
de  ley  disponiendo  que  el  ferro-carril  de  Puente-Ge- 
nil  á Linares  reciba  una  subvención  de  48.000  pese- 
tas por  kilómetro  en  los  trozos  de  Linares  á Meo  gibar 
y de  Mar  tos  á Puente- Genil,  al  Sr.  Mellado  y al  señor 
Sánchez  Guerra, 

La  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plau  general  de  carreteras  la  de  Requena 
á Losa  del  Obispo,  al  Sr.  Ruiz  Capdepon  y al  señor 
Manteca. 

La  que  ha  de  emitir  su  opinión  acerca  de  la  pro- 
posición de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras la  de  Casinos  á Aras  de  Alpuente,  al  Sr.  To- 
rres (D.  Juan  Antonio)  y al  Sr.  Manteca, 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  peticiones  una 
instancia  que  remitía  el  gobernador  civil  de  la  pro- 
vincia de  Tarragona,  de  la  Comisión  provincial,  en  so- 
licitud de  que  no  se  lleve  á efecto  la  enajenación  de  los 
montes  y la  suspensión  de  la  de  las  dehesas  boyales. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
*a  comunicación  siguiente: 

«Ministerio  i>e  la  Gobernación. — -Exemos.  Seño- 
res: S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)‘  y en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  se  ha  servido  expedir  con  esta  fe- 
cha el  siguiente  Real  decreto: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputa- 
dos que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Dipu- 
tado á Córtes  por  el  distrito  de  Morón , provincia  de 
Sevilla : 

Yistos  los  artículos  76,  112  y 113  de  la  ley  elec- 
toral de  28  de  Diciembre  de  1878;  en  nombre  de  mi 
augusto  Hijo  el  Rey  Don  Alfonso  Xllí,  y como  Reina 
Regente  del  Remo,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
El  domingo  22  del  próximo  mes  ele  Agosto,  se 
procederá  á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á Cór- 
tes, en  el  distrito  de  Moren,  provincia  de  Sevilla. 
Dado  en  San  Ildefonso  á 26  de  Julio  de  Í886,™ 


María  Cristina.=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Ve- 
nancio González.» 

De  Real  órden  lo  digo  á Y.  RE,  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y,  EE,  mu- 
chos años.  Madrid  2 6 de  Julio  de  1886,“Yenancio 
González.  = Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  si- 
guiente comunicación: 

«Ministerio  de  la  Gobernación.  — Exemos.  Seño- 
res: S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  y en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  se  ha  servido  expedir  con  esta  fe- 
cha el  siguiente  Real  decreto: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputa- 
dos que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Dipu- 
tado a Córtes  en  el  distrito  de  Castropol,  provincia 
de  Oviedo: 

Yistos  los  artículos  76,  i 12  y 11 3 de  la  ley  elec- 
toral de  28  de  Diciembre  de  1878;  en  nombre  de  mi 
augusto  Hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  y como  Reina 
Regente  del  Reino , vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
El  domingo  22  del  próximo  mes  de  Agosto,  se 
procederá  á la  elección  parcial  de  un  Di  putado  á Cór- 
tes en  el  distrito  de  Castropol,  provincia  de  Oviedo, 
Dado  en  San  Ildefonso  á 26  de  Julio  de  1886.= 
María  Cristina.=El  Ministro  de  ja  Gobernación,  Ve- 
nancio González.» 

De  Reabórden  lo  digo  á Y.  EE.  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  26  de  Julio  de  1886.  — Venancio 
González,  hd  Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Fomento. — -Exemos.  Sres.:  De  ór- 
den del  Rey  (Q.  D.  G.)  y en  su  nombre  de  la  Reina 
Regente  del  Reino,  tengo  el  honor  de  participar  á 
Y.  EE.,  contestando  á su  comunicación  de  7 del  ac- 
tual, que  no  es  dable  remitir  la  relación  de  Sros,  Se- 
nadores y Diputados  que  forman  parte  de  los  Conse- 
jos de  administración  de  las  Compañías  de -ferro- ca- 
rriles y de  las  de  crédito,  pedida  por  el  Sr.  Diputado 
Don  Mariano  Oso  rio  y Lamadrid,  en  razón  á que  este 
Ministerio  carece  de  los  antecedentes  necesarios  para 
formai'  dicha  relación,  debido  á que  las  Sociedades 
de  crédito  que  pueden  emitir  obligaciones  dependen 
del  Ministerio  de  Hacienda,  con  arreglo  al  Real  de- 
creto de  3 de  Abril  de  1875,  y las  que  no  reúnen  esta 
circunstancia,  así  como  las  de  ferro  carriles,  excep- 
tuando solo  la  de  Madrid  á Zaragoza  y* Alicante  y la 
del  ferro -carril  Com  pos  telan  o de  Santiago  al  Carril, 
se  rigen  por  la  ley  de  19  de  Octubre  de  1869,  que 
las  exime  de  la  tutela  é inspección  del  Gobierno,  y no 
laS"  liga  con  éste  en  cuanto  á su  administración  y es- 
tado financiero,  más  vínculo  que  el  remitirle  anual- 
mente copia  de  su  balance  del  ejercicio  anterior  y 
certificación  del  acuerdo  aprobatorio  del  mismo  por 
la  Junta  general  de  accionistas,  el  cual  se  ha  supri- 
mido respecto  de  las  Compañías  fundadas  después 
del  ir  de  Enero  del  corriente  año,  en  que  ha  comen- 
zado á regir  el  nuevo  Código  de  comercio.» 

De  Real  órden  lo  digo  á Y.  EE.  para  su  conoci- 
miento y efectos  oportunos.  Dios  guarde  á Y.  EE.  mu- 
chos años.™ Madrid  21  de  Julio  de  1886. ^ Eugenio 
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Montero  Ríos*  = Señores  Secretarlos  del  Congreso  de 
los  Diputados^ 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  l^órdén  del  día.» 

Se  leyeron , revisados  por  la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  y hallándose  conforme  con  1q  acorda- 
do se  votaron  y aprobaron  definitivamente  , los  si- 
guientes proyectos  de  ley: 

Disponiendo  cine  el  pueblo  de  Aguilar,  en  el  dis- 
trito electoral  de  Arnedo,  forme  mía  sola  sección  en 
las  elecciones  de  Diputados  á Cortes.  [Véase  el  Apén- 
dice segundo  á este  Diario.) 

Ampliando  á tres  anos  el  plazo  concedido  para  la 
construcción  de  un  ferro  carril  de  vía  estrecha  que 
partiendo  de  Olot  termine  en  Gerona  , en  la  línea  ge- 
neral de  Tarragona  á Barcelona  y Francia.  ( Véase  el 
Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

Creando  un  nuevo  Registro  de  la  propiedad  en 
Pola  de  Síerój  que  comprende  la  circunscripción  te- 
rritorial del  partido  judicial  del  mismo  nombre;  [véa- 
se el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
que  partiendo  de  la  Orotava  termíne  en  Y illa  flor, 
el  Apéndice  quinto  á este  Diario,) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
que  partiendo  de  Ojedo  (Santander),  en  la  de  Falencia 
á Tiuamayor,  enlace  en  Riaño  (León)  con  la  de  Baba- 
gun  á las  A-mondas,  ( Véase  el  Apéndice  sexto  á este 
Diario,) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
que  partiendo  de  Escalante,  en  la  de  San  toña  á Gama, 
termine  en  Castillo,  (Ftoe  el  Apéndice  sétimo  á este 
Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
que  partiendo  del  puente  de  San  Fernando  en  el  Bar* 
co  de  Valdéorras,  termine  en  Yiana  del  Bollo.  (Védfe 
el  Apéndice  octavo  á este  Diario,) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
que  partiendo  del  barrio  de  Cereceda,  en  San  Miguel 
de  Aras  (Santander),  empalme  en  el  punto  más  con- 
veniente del  Valle  de  Ruesga,  (Véase  el  Apéndice  no- 
veno á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
que  partiendo  del  trozo  construido  para  el  servicio 
del  fáro  del  Oabo  de  Palos,  enlace  en  Albujon  con  La 
general  de  Cartagena  á Albacete.  [Véase  el  Apéndice 
décimo  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  mixta,  referente  al  proyecto  de  ley  sobre 
construcción  de  una  linea  de  tiro  de  armas  portáti- 
les en  la  dehesa  de  CarabancheU> 

Leido  dicho  dictámen  {Véase  el  Apéndice  octavo 
al  Diario  núm,  63 , sesión  del  27  del  actual) , dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  el  artículo  único  de  que  constaba, 
siendo  aprobado  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  único.  Se  declaran  de  utilidad  pública 
las  obras  que  deben  verificarse  en  la  dehesa  de  los 
Garabancheles  para  completar  la  línea  de  tiro  de  ar- 
mas portátiles,  con  objeto  de  que  puedan  expropiarse 
varios  terrenos  de  propiedad  particular  situados  á la 


derecha  de  la  carretera  de  Extremadura,  lindantes 
con  dicha  dehesa.» 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  de)  dictámen  de 
la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  acor- 
dando la  manera  de  satisfacer  el  crédito  que  tiene 
reconocido  la  ciudad  de  Vitoria.» 

Leido  dicho  dictámen  [Véase  el  Apéndice  cuarto 
-Diario  núm.  63 , sesión  del  27  del  actual) } dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artícu- 
los, y sin  débate  fueron  aprobados  los  dos  de  que  cons- 
taba el  dictámen,  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  l.°  Los  créditos  reconocidos  á la  ciudad 
de  Vitoria  por  el  Real  decreto-sentencia  de  5 de  Mar- 
zo de  1885,  importantes  225.605  pesetas  40  céntimos, 
en  concepto  de  indemnización  por  las  fortificac iones 
que  construyó  durante  la  última  guerra  civil,  se  abo- 
narán al  Ayuntamiento  de  aquella  capital  en  papel 
del  Estado  del  4 por  100  interior,  al  tipo  del  62  por 
100,  en  cuanto  quede  sancionada  esta  ley. 

Art.  2.°  En  igual  forma  se  abonará,  en  cuanto 
sea  reconocido  , el  crédito  de  103.945  pesetas  y 18 
céntimos,  importe  de  los  árboles  cortados  en  las  cer- 
canías de  la  ciudad  por  disposición  de  la  autoridad 
militar,  para  las  necesidades  déla  guerra,  empleados 
en  las  obras  de  defensa.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (I  barra):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á ia  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
ia  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  que  par- 
riendo  de  la  estación  de  Raeza,  en  el  ferro-carril  de 
Córdoba  á Manzanares,  termine  en  Álbánchez.» 

Leido  dicho  dictámen  [Véase  el  Apéndice  tercero 
al  Diario  núm . 63 > sesión  del  27  del  actual) , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ábrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  La  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  el  artículo  único  de  que  constaba 
el  dictámen,  y fué  aprobado  en  esta  forma: 

«Artículo  único.  Se  declara  incluida  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  una  de  primer  orden, 
en  la  provincia  de  Jaén,  que  partiendo  de  la  estación 
de  Baeza,  en  el  ferro-carril  de  Córdoba  á Manzanares, 
y pasando  por  Ganena,  Rus,  Ubeda  y el  puente  de  Ma- 
zuecos,  termine  en  Albánchez.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  referente  & la  proposición  de  ley  decla- 
rando de  servicio  general  ei  ferro-carril  que  partien- 
do de  Raides,  en  el  puerto  de  Pasages  á Jaca,  vaya  á 
penetrar  en  Francia  por  el  puerto  do  Urdaite.» 

Leido  dicho  dictámen  (Vto#  el  Apéndice  decimo- 
cuarto al  Diario  núm . 55,  sesión  del  20  del  actual) , 
dijo 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictamen. 

El  Sr,  BARROSO:  Haciendo  uso  del  derecho  que 
me  concede  el  art.  104  del  Reglamento,  ruego  á la 
Mesa  se  sirva  disponer  se  cuente  el  número  de  seño- 
res Diputados,  porque  me  parece  que  no  hay  bastante 
número  para  que  pueda  recaer  votación  sobre  este 
dictamen. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Secretario  se  servirá 
contar  los  Sres.  Diputados  que  hay  en  el  salón.» 


Verificado  el  recuento  por  el  Sr,  Secretario  Arias 
de  Miranda,  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Resulta  que  hay  23  seño- 
res Diputados;  no  hay,  pues,  número  suficiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE : Para  la  próxima  sesión  se 
avisará  á domicilio.  Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  siete  ménos  cuarto. 


DIEZ  APENDICES. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚHTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  ampliando  la  escala  de  reserva  en  el 
arma  de  infantería,  y haciéndola  extensiva  á la  de  caballería;  reorganizando  los 
madras  de  los  cuerpos  de  reserva,  y estableciendo  las  bases  para  la  creación  de 

una  oficialidad  de  reserva  gratuita. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados*  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M;,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Primera  parte. 

Artículo  l.°  Se  amplía  la  encala  de  reserva  del 
arma  de  infantería  en  el  numero  de  jefes  y oficiales 
que  sea  necesario  para  que  pueda  tener  ingreso  en 
ella  todo  el  personal  excedente  de  las  plantillas  orgá- 
nicas de  la  activa. 

Art.  2. Formarán  la  escala  de  reserva: 

Primero.  Los  jefes  y oficiales  que  actualmente 
pertenecen  á ella. 

Segundo.  Los  que  lo  soliciten  y cuenten  por  lo 
ménos  seis  años  de  servicio. 

Tercero.  Los  que  deseen  pertenecer  á esta  escala, 
acreditando  falta  de  salud  por  consecuencia  de  heri- 
das recibidas  en  campaña  ú otra  causa  digna  de  con- 
sideración, que  les  impida  prestar  servicio  activo,  á 
los  cuales  se  les  concederá  el  ingreso  con  carácter 
preferente,  cualquiera  que  sea  el  tiempo  que  cuenten 
de  servicio. 

Es  potestativo  en  el  Gobierno  el  conceder  el  in- 
greso en  esta  escala  á los  comprendidos  en  los  casos 
segundo  y tercero. 

Coarto,  El  Gobierno  podrá  ordenar  que  ingresen 


obligatoriamente  en  la  escala  de  reserva  aquellos  je- 
fes y oficiales  que  hayan  desmerecido  en  su  aplica- 
ción y celo  por  el  servicio  militar,  comprobando  estos 
extremos  por  medio  de  expediente  en  que  deberán  ser 
oidos  los  interesados,  y siempre  que  conserven  la  ap 
titud  necesaria  para  el  ejercicio  del  mando  en  sus 
respectivos  empleos. 

En  ningún  caso  ingresarán  en  la  escala  de  reser- 
va aquellos  jefes  y oficiales  que  hubiesen  desmere- 
cido en  su  conducta  y buena  reputación. 

Art.  3.°  Tendrán  opcion  á la  prórroga  de  edad 
para  el  retiro,  establecida  en  el  art.  5,°  del  Real  de- 
creto de  14  de  Diciembre  de  1883,  los  jefes  y oficia- 
les que  soliciten  pasar  á la  escala  de  reserva  dentro 
de  los  plazos  siguientes:  dos  meses  para  los  que  re- 
sidan en  la  Península  é Islas  adyacentes;  cuatro  para 
los  que  se  encuentren  en  las  provincias  de  Cuba  ó 
Puerto-Rico,  y seis  para  los  residentes  en  las  pose- 
siones de  Asia. 

Los  que  io  soliciten  después  de  terminados  estos 
plazos,  no  tendrán  derecho  á las  ventajas  expre- 
sadas. 

Art.  4,°  Los  jefes  y oficiales  pertenecientes  á di- 
cha escala,  de  las  clases  de  alférez  á teniente  coronel, 
serán  destinados  á cubrir  los  cuadros  eventuales  de 
los  batallones  de  reserva  y depósito  á que  se  refiere 
la  ley  de  su  reorganización,  y los  coroneles  al  mando 
de  las  zonas  militares  en  la  forma  y proporción  que 
determíne  el  Gobierno. 

Art.  5.°  Si  después  de  cubiertos  estos  destinos 
hubiera  personal  sobrante,  quedará  afecto  á dichos 
cuadros  ó zonas,  disfrutando  como  los  demás  de  la 
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escala  de  reserva  los  cuatro  quintos  de  sus  sueldos 
respectivos  en  actividad. 

Art  6.*  A excepción  de  los  coroneles  jefes  de  zo- 
na, todos  los  jefes  y oficiales  de  la  escala  de  reserva 
podrán  residir  donde  prefieran,  dentro  de  la  Península 
ó’ Islas  adyacentes,  siempre  que  no  haya  inconve- 
niente, á juicio  del  Gobierno. 

Art.  7.°  Todos  los  años,  en  la  época  que  el  Gobier- 
no señale,  se  reunirán  en  la  capital  de  caída  zona  los 
jefes  y oficiales  que  residan  dentro  de  la  demarcación 
de  ésta,  incorporándose  al  batallón  á que  se  hallen 
agregados  para  asistir  á las  conferencias  y prácticas 
militares  que  la  superioridad  determine. 

Art.  8.°  En  las  épocas  de  asamblea  para  instruc- 
ción de  las  tropas  de  reserva,  se  incorporarán  á los 
batallones  que  con  tal  fin  se  movilicen,  los  jefes  y 
oficiales  de  sus  cuadros,  disfrutando  durante  aquellas 
el  sueldo  entero  de  sus  respectivos  empleos. 

Art.  9.a  En  tiempo  de  guerra  podrán  ser  destina- 
dos  los  jefes  y oficiales  de  la  escala  de  reserva  á todos 
los  puestos  donde  el  Gobierno  lo  crea  conveniente, 
[sin  dejar  de  pertenecer  á dicha  escala,  volviendo  á 
ocupar  los  destinos  de  ésta  así  que  terminen  el  serví 
ció  que  se  les  encargue,  con  las  recompensas  que  ha- 
yan obtenido. 

Art.  10.  Los  jefes  y oficiales  que  ingresen  en  la 
escala  de  reserva  continuarán  conservando  la  anti- 
güedad de  los  grados  y empleos  con  que  pasen  á ella, 
y solo  tendrán  derecho  al  ascenso  por  rigurosa  anti- 
güedad para  cubrir  la  cuarta  parte  de  las  bajas  de- 
finitivas que  ocurran  en  la  clase  superior  inmediata 
de  dicha  escala. 

También  podrán  optar  á las  demás  recompensas 
á que  se  hagan  acreedores  por  distinguidos  servicios 
especiales. 

Art.  i i . A los  dos  meses  de  publicada  esta  ley,  se 
considerará  definitivamente  organizada  la  escala  de 
reserva  para  los  efectos  del  ascenso  de  que  trata  el 
artículo  anterior. 

Art.  12.  Las  tres  cuartas  partes  de  las  bajas  de- 
finitivas que  ocurran  en  cada  una  de  las  diversas  cla- 
ses de  la  escala  de  reserva,  se  destinarán  á la  amor- 
tización de  este  personal. 

Para  reemplazar,  si  fuere  necesario,  las  vacantes 
que  resulten  por  efecto  de  dicha  amortización,  se  pro- 
veerán en  primer  término,  con  el  personal  excedente 
si  lo  hubiese,  de  la  escala  activa,  y en  segundo,  con 
el  de  la  reserva  gratuita  que  ha  de  crearse. 

Conforme  se  vaya  extinguiendo  la  clase  de  coro- 
neles de  la  escala  de  reserva,  el  mando  de  todas  las 
zonas  militares  se  conferirá  á los  de  igual  empleo  de 
la  escala  activa. 

Art.  í 3.  Los  coroneles  de  la  escala  de  reserva  solo 
podrán  ascender  por  méritos  de  guerra,  debiendo  in- 
gresar en  tal  caso  en  la  de  la  misma  denominación 
del  Estado  Mayor  general.  Los  coroneles  que  pasaron 
á la  primera  de  dichas  escalas  con  el  derecho  al  as- 
censo que  estableció  el  Real  decreto  de  14  de  Diciem- 
bre de  1883,  podrán  volver  á la  activa,  si  lo  desean, 
concediéndoseles  para  solicitarlo  el  plazo  de  un  mes, 
á contar  desde  la  fecha  de  la  publicación  de  esta  ley. 

Art.  14.  Se  establece  en  el  arma  de  caballería  la 
escala  de  reserva  con  arreglo  á las  mismas  bases  y 
condiciones  prescritas  para  la  de  infantería,  á cuyo 
efecto  se  dictarán  oportunamente  las  medidas  condu- 
centes á la  organización  de  dicha  escala. 

Art,  i 5*  En  cuanto  no  se  opongan  á las  disposi- 


ciones de  esta  ley,  quedan  en  su  fuerza  y vigor  las 
del  Real  decreto  de  14  de  Diciembre  de  i 883  y de- 
más posteriores  dictadas  sobre  la  escala  de  reserva. 

Art.  16.  El  Gobierno  queda  autorizado  para  mo- 
dificar los  plazos  á que  se  refiere  el  art.  3.a  ep  vista 
de  lo  que  la  experiencia  aconseje. 

Segunda  parte. 

Artículo  único.  El  Gobierno  determinará  la  pro- 
porción en  que  han  de  figurar  los  oficiales  de  la  es- 
cala activa  y de  reserva  en  los  cuadros  de  los  cuer- 
pos de  depósito  y reserva. 

Tercera  parte. 

Artículo  1 Una  vez  extinguido  el  personal  ex- 
cedente de  las  escalas  activa  y de  reserva  en  las  ar- 
mas de  infantería  y caballería,  se  creará,  con  carácter 
definitivo  para  cubrir  las  vacantes  que  resulten  de 
éstas,  una  reserva  gratuita  en  las  dos  armas,  cuyo 
personal  de  jefes  y oficiales  lo  constituirán: 

Los  retirados  y licenciados  absolutos  que  no  ha- 
biéndolo sido  en  virtud  de  proceso  ó expediente  gu- 
bernativo lo  soliciten,  y cuyas  condiciones  físicas  los 
hagau  útiles  para  el  servicio  de  las  armas,  ingresan- 
do con  los  empleos  que  disfrutaban  al  separarse  del 
servicio. 

La  condición  de  pertenecer  á la  reserva  no  dará 
en  tiempo  de  paz  otro  derecho  á los  jefes  y oficia- 
les retirados,  que  el  de  percibir  sueldo  entero  de  su 
clase  cuando  sean  movilizados  para  asambleas  de  ins- 
trucción. En  campaña  disfrutarán  de  todas  las  ven- 
tajas concedidas  á los  de  actividad,  pudiendo  obtener 
ascensos  por  méritos  de  guerra,  y contándoseles  el 
tiempo  servido  en  aquella  para  mejorar  sus  sueldos 
de  retiro,  pero  sin  salir  nunca  de  su  situación  de  reti- 
rados. 

Art.  2.°  También  podrán  ser  nombrados  altereces 
de  la  reserva,  prévio  el  exámen  que  determinen  los 
reglamentos  y sin  sueldo  alguno  en  tiempo  de  paz, 
los  que  reúnan  las  circunstancias  siguientes,  por  el 
orden  de  preferencia  que  se  consigna,  sin  que  en  nin- 
gún caso  puedan  ingresar  en  la  escala  activa  del 
ejército: 

Primero.  Los  sargentos  que  desempeñen  destinos 
en  la  Administración  civil,  asi  central  como  local, 
mientras  pertenezcan  á la  reserva  el  tiempo  que  de- 
termina el  art.  1.0  de  la  ley  de  10  de  Julio  de  1885. 

Segundo.  Los  individuos  de  tropa  de  las  reservas 
activa  y segunda,  siempre  que  hayan  servido  el  tiem- 
po máximo  prevenido  por  la  ley  de  reemplazos,  y acre- 
diten que  poseen  renta  propia  bastante  para  servir 
con  el  decoro  correspondiente  á la  clase,  ó bien  que 
ejercen  cargo  ó profesión  compatible  con  la  categoría 
de  oficial. 

Tercero.  Los  que  no  excediendo  de  33  anos  y es- 
tando libres  de  todo  servicio  activo  en  tiempo  de  paz, 
reúnan  las  condiciones  físicas  que  el  servicio  exige, 
y tengan  aptitud  legal  para  ejercer  las  profesiones  de 
médico,  farmacéutico,  telegrafista,  ingeniero,  arqui- 
tecto, topógrafo,  ayudante  de  obras  públicas,  y todas 
aquellas  que  sin  estar  mencionadas  en  esta  ley , se 
consideren  de  útil  aplicación  en  el  ejercicio  de  la  mi  ■ 
líela.  Los  oficíales  que  reúnan  estas  circunstancias 
: especiales,  podrán  ser  destinados  en  tiempo  de  gue- 
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rra  á prestar  servicios  relacionados  con  su  profesión 
respectiva* 

Cuarto.  Los  que  estando  en  las  mismas  condicio- 
nes* é igualmente  libres  del  servicio  activo  en  tiem- 
po de  paz*  dispongan  de  una  renta  propia  que  no  baje 
de  3*000  pesetas,  ó de  un  sueldo  igual  de  carácter 
permanente  por  servicios  al  Estado. 

Art.  3/  Así  los  sargentos  que  desempeñan  ios 
destinos  á que  se  refiere  el  párrafo  primero  del  ar- 
tículo 2.*,  como  todos  los  demás  funcionarios  del  ór- 
den  civil,  disfrutarán  del  derecho  de  volver  á desem- 
peñar sus  destinos  una  vez  terminada  la  guerra,  ó 
cuando  cese  la  movilización  de  las  reservas. 

Art.  L°  Los  citados  oficiales  serán  destinados  á 
prestar  servicios  exclusivamente  en  los  cuerpos  de 
reserva  y depósito,  y cuando  éstos  se  movilicen  ó se 
concentren  sus  tropas  para  asambleas  de  instrucción, 
disfrutarán  del  sueldo  entero  asignado  á los  de  igual 
empleo  en  el  ejército  activo*  distinguiéndose  de  éstos 
exteriormente  por  su  uniforme. 

Art.  5.°  Una  vez  movilizados  sus  cuerpos  por 
cualquier  motivo  que  sea,  les  servirá  de  abono  el 
tiempo  que  presten  servicio  en  esta  situación,  para 
optar  á las  pensiones  de  retiro  que  les  corresponda*  ó 
mejorar  éstas  y sus  jubilaciones,  si  por  otros  concep- 
tos las  disfrutasen. 

Art.  6*°  Obtendrán  los  ascensos  que  les  corres- 


pondan en  su  carrera  según  el  reglamento  que  se 
dicte*  pero  no  podrán  ascender  á mayor  empleo  que 
el  designado  para  los  segundos  jefes  de  los  citados 
cuerpos  de  depósito  y reserva* 

Art*  7.°  En  actos  del  servicio  militar  tendrán 
iguales  consideraciones*  derechos  y obligaciones  que 
lospñeiales  del  ejército  activo*  y por  todas  las  faltas 
y delitos  de  carácter  militat*  que  cometan  en  el  ejer- 
cicio de  sus  cargos,  serán  juzgados  con  arreglo  á los 
reglamentos  y Código  del  ejército,  sometiéndoseles  en 
un  todo  á la  jnrlsdiccion  de  Guerra* 

Art.  S*n  Cuando  no  estén  movilizados  ni  presten 
servicios  de  carácter  militar,  quedarán  sometidos  á 
la  jurisdicción  ordinaria  por  sus  faltas  y delincuen- 
cias de  naturaleza  común. 

Art*  9*°  Sobre  las  mismas  bases  consi  g Dadas  en 
esta  ley  podrá  el  Gobierno,  cuando  las  necesidades 
del  servicio  lo  exijan,  crear  las  reservas  gratuitas  en 
los  demás  cuerpos  é institutos  del  ejército* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado* 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.ü  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Congreso  28  de  Julio  de  1886.— Gris- 
tino  Marios*  Presidente.=Diego  Arias  de  Miranda, 
Diputado  Secretario.=Manuel  I barra,  Diputado  Se- 
cretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CHITES. 

COMRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  disponiendo  que  el  pueblo  de  Ayudar, 
en  el  distrito  electoral  de  Arnedo , forme  una  sola  sección  en  las  elecciones  de 


Diputados 

AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  único.  El  pueblo  de  Aguilar,  en  el  dis- 


á Cortes. 


trito  electoral  de  Arnedo,  formará  una  sola  sección  en 
las  elecciones  de  Diputados  á Górtes, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado* 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9,ü  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  28  de  Julio  de  í S80.=CrÍ3~ 
tino  Martos j Presidente.— Diego  Arias  de  Miranda, 
Diputado  Secretario  — Manuel  Ibarra,  Diputado  Se- 
cretario, 
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DE  LAS 


Proyecto  dejey,  aprobado  definitivamente,  ampliando  á tres  años  el  plazo  con- 
cedido para  la  construcción  de  un  ferro-carril  de  vía  estrecha  que  partiendo  de 
Olot  termine  en  Gerona,  m la  línea  general  de  Tarragona  á Barcelona  y 

Francia. 


AL  SENADO. 

Ei  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno*  lia 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  amplía  en  tres  años  el  plazo 
concedido  para  la  construcción  de  un  ferro- carril  de 
vía  estrecha  que  partiendo  de  Olot  y pasando  por  las 
Presas,  San  Esteban  de  Bas,  San  Feliú  de  Pallerois, 


Las  Planas,  Amer,  La  Saliera,  Anglés,  Bescanó,  Salt 
y Santa  Eugenia,  termine  en  Gerona,  en  la  línea  ge- 
neral de  Tarragona  á Barcelona  y Francia,  cuya  con- 
cesión íné  autorizada  por  la  ley  de  6 de  Mayo  de 
1382, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Julio  de  1886,=Gris« 
tino  Marios,  Presidente,  = Diego  Arias  de  Miranda, 
Diputado  Secretario.  =Manuel  Ibarra,  Diputado  Se- 
cretario, 
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APÉNDICE  CUARTO  Ai  NÜM.  64. 


DE  IOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  creando  un  nuevo  Registro  de  la  pro- 
piedad en  Pola  de  Siero,  que  comprende  la  árcMnscripcion  territorial  del  partido 

judicial  del  mismo  nombre. 


AL  SENADO. 

Ei  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  crea  un  nuevo  Registro  de  la  pro- 
piedad en  Pola  de  Siero,  que  comprenderá  la  circuns- 
cripción territorial  del  partido  judicial  del  mismo 
nombre. 

Este  Registro  será  de  cuarta  clase,  y ei  registra^ 
dor  prestará  para  desempeñarlo  una  fianza  de  1.250 
pesetas,  sin  perjuicio  de  las  modificaciones  que  pue- 
dan introducirse  con  arreglo  á la  ley,  atendiendo  á 
Ja  mayor  ó menor  importancia  de  la  contratación, 
ArL  2,°  Los  Registros  de  la  propiedad  de  Oviedo, 
Pola  de  Labiana,  Pravia  é Inhestó,  comprenderán  la 


circunscripción  de  los  partidos  judiciales  respectivos. 
El  primero  será  de  segunda  ciase  con  la  fianza  de 
3.000  pesetas,  sin  perjuicio  de  las  modificaciones  á 
que  se  refiere  el  artículo  anterior.  Los  tres  últimos 
continuarán  en  las  condiciones  que  determina  la  cla- 
sificación actual. 

ArL  3.°  Los  registradores  que  al  publicarse  ésta 
ley  se  hallen  desempeñando  los  Registros  de  la  pro- 
piedad de  Oviedo,  Pola  de  Rabian  a,  Pravia  é Infiesto 
podrán  optar  por  seguir  en  el  ejercicio  de  los  mismos 
ó por  ser  nombrados  para  otros,  con  arreglo  al  pá- 
rrafo f>.°  del  art.  297  de  la  ley  hipotecaria. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  arL  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Julio  de  ISSG.^Crís- 
tino  Mar  tos,  Presiden  te.=Diego  Arias  de  Miranda, 
Diputado  Secretario.==ManueÍ  Ibarra,  Diputado  Se- 
cretario. 
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APENDICE  QUINTO  AL  NtTM.  G4. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  II  CORTES 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  que  partiendo  de  la  Orotava  termine  en  Villa  flor,  en  el  punto  más 
próximo  y conveniente  de  los  que  atraviesa,  la  carretera  del  Sur  entre  los  pueblos 

de  San  Miguel  y Arona. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  lia  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras,  entre  las  de  tercer  orden  de  la  provincia 
de  Canarias,  una  que  partiendo  de  la  Orotava  ponga 
en  comunicación  directa  el  Norte  con  el  Sur  de  la 


isla  de  Tenerife,  pasando  por  Villañor  y terminando 
en  este  antiguo  término  municipal,  en  el  punto  más 
próximo  y conveniente  del  mismo  de  los  que  atravie- 
san la  carretera  del  Sur,  entre  los  pueblos  de  San  Mi- 
guel y Arona, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Julio  de  i886.=Cris- 
tino  Marios,  Presidenle.=DÍego  Arias  de  Miranda, 
Diputado  Secretario.=Manuet  Barra,  Diputado  Se- 
cretario. 


APÉNDICE  SEXTO  AL  NÜM.  64. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  que  partiendo  de  Ojedo  (Santander),  en  la  de  Patencia  á Tinama- 


yor,  enlace  en  Hiaño  (León)  con 


AL  SENADO. 

Ei  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  y entre  las  de  tercer  orden,  una 
que  partiendo  de  Ojedo,  provincia  de  Santander,  en 


la  de  Sahagun  á las  Ar  Hondas. 


la  de  Falencia  á Tinamayor,  y pasando  por  Vega  de 
Llábana  y Sangtorip,  enlace  en  Riaíío,  provincia  de 
León,  con  la  de  Sahagun  á las  Arriendas. 

Y ei  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  ai  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  arfe.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  58  de  Julio  de  1886.=Cris- 
tino  Hartos,  Presidente.^  Diego  Arias  de  Miranda, 
Diputado  Secretario.=Manuel  Tbarra,  Diputado  Se- 
cretario. 
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APENDICE  SÉTIMO  AL  NtTM.  64. 


>IARIO 


BE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


COSGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  indugendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  que  partiendo  de  Escalante,  en  la  de  Santoña  á Gama,  termine  en 
Castillo,  en  la  de  Ár godos  á Pcdreña  ( Santander j. 

úna  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Escalante,  ea  la 
carretera  de  Santoña  á Gama,  termine  en  Castillo,  en 
la  de  Argouos  a Pedreiia. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  de  la  ley  de  l 9 de  Julio  de  í $37, 

Palacio  del  Congreso  28  de  Julio  de  i88l3.=GrÍ3- 
tino  Mar  tos , Presidente.=Diego  Arias  de  Miranda, 
Diputado  Secretario.— Manuel  Ibarra,  Diputado  Se- 
cretario. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su 
seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  en  la  provincia  de  Santander, 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  04. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  1E  CAITES. 


CONGRESO  PE  LOS  DIPUTADOS 

Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  que  partiendo  del  puente  de  San  Fernando,  en  el  Barco  de  Yal- 

deorras,  termine  en  Yiana  del  Bollo. 

Dando,  en  el  Barco  de  Yaldeorras,  y pasando  por  la 
Vega,  termine  en  Yiana  del  Bollo, 

Y el  Congreso  ele  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente,  conforme  & lo  presento 
en  el  art.  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  28  de  Julio  de  188G.=Gris- 
tino  Hartos,  Presidentes Diego  Arias  de  Miranda, 
Diputado  Secretario —Mamiel  Ifaarra,  Diputado  Se- 
cretario. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  pian  general  de 
carreteras  la  que  partiendo  del  puente  de  San  Fer- 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  64. 


DIARIO 

■%L 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGBMI  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  leí),  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  que  partiendo  del  barrio  de  Cereceda  en  San  Miguel  de  Aras 
( Santander ) empalme  en  el  punto  más  conveniente  del  Valle  de  Ruesga,  en  la 

carretera  de  Muriedas  á Ramales. 

provincia  de  Santander,  empalme  con  la  carretera  de 
Muriedas  á Ramales,  en  el  punto*  más  conveniente  del 
Valle  de  Ruesga,  en  la  misma  provincia. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado* 
acompañando  el  expediente,  conforme  á Lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  1 9 de  Julio  de  IS37. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Julio  de  1886.=Cris- 
tino  Hartos,  Presidente.  = Diego  Arias  de  Miranda, 
Diputado  Secretario,=Manuel  Ibarra,  Diputado  Se- 
cretario. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo del  barrio  de  Cereceda,  en  San  Miguel  de  Aras, 
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APENDICE  DÉCIMO  AL  NÍTM,  64. 


DIARI 


DE  LAS 


SESIONES  II 


1TES 


& 


DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proxjeclo  de  ley , aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  que  partiendo  del  trozo  construido  para  el  servicio  del  faro  del 
Cabo  de  Palos  enlace  en  Aíbujon  con  la  general  de  Cartagena  á Albacete. 


AL  SEKADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  declara  comprendida  en  el 
plan  general  de  carreteras  del  Estado  una  de  segundo 
orden  que  partiendo  del  trozo  construido  para  el  ser- 


vicio del  faro  del  Cabo  de  Palos,  y atravesando  San 
Ginés,  La  Union,  La  Palma  y Pozo  Estrecho,  vaya  á 
enlazar  en  el  punto  denominado  el  Albujon,  en  la  ca- 
rretera general  de  Cartagena  á Albacete. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Julio  de  iS8G.=Gris- 
tino  Mar  tos,  Presidente.^  Diego  Arias  de  Miranda, 
Diputado  Sécretari o.= Manu el  Ibarra,  Diputado  Se- 
cretario. 
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NÚMEKO  65. 


1697 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  MCMO.SR.  D.  C8IS1IN0  MARIOS. 


SESION  DEL  SÁBADO  31  DE  JULIO  DE  1886. 

SUMABIO,  Abrese  a las  tres,=Se  lee  y aprueba  el  Aeta  de  la  anterior.=Pasa  á la  Comisión  de 
incompatibilidades  una  relación  de  los  funcionarios  dependientes  del  Ministerio  de  Hacienda  que  han 
sido  elegidos  Diputados  en  las  últimas  elecciones  generales. =E1  Congreso  queda  enterado  de  una  co- 
municación del  Senado  participando  haber  sido  aprobado  el  dictamen  de  la  Comisión  mixta  referente 
al  proyecto  de  ley  declarando  de  utilidad  pública  las  obras  que  deben  ejecutarse  en  la  dehesa  de  los 
Carabancheles  para  completar  la  línea  de  tiro  de  armas  portátiles.=Pasa  á la  Comisión  de  actas  la  cre- 
dencial presentada  por  el  Sr.  Castañeda  y Car  mona,  electo  Diputado  por  Santa  Crus  de  la  Palma  (Cana- 
rias). ==Ei  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ocupa  la  tribuna,  y lee  el  Beal  decreto  suspendiendo 
las  sesiones  de  las  Cortes  de  la  actual  legislatura,— El  Sr.  Presidente  declara  que  en  virtud  del  Beal 
decreto  que  acaba  de  Leerse  quedan  suspendidas  Las  sesiones.  = Se  levanta  la  de  este  dia  á las  tres 
y cuarto. 

Igualmente  se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  in- 
compatibilidades, la  relación  á que  se  redore  él  si- 
guiente oficio: 

«Ministerio  de  Ultramar,  — Excmos.  Sres.:  En 
cumplimiento  de  lo  manifestado  en  su  comunicación 
fecha  23  del  actual,  y para  que  la  Comisión  de  in- 
compatibilidades pueda  dar  el  dictamen  correspon- 
diente, remito  á Y.  EE.  la  adjunta  relación  de  los  fun- 
cionarios de  este  Ministerio  que  han  sido  proclama- 
dos Diputados  á Górtes  en  las  últimas  elecciones,  con 
expresión  de  las  circunstancias  que  en  dicha  comuni- 
cación se  indican.  Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos  años. 
Madrid  28  de  Julio  de  l S 8 6.=  Germán  Gamazo.= 
Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.» 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  siguiente  co- 
municación: 

«Al  Gonoreso,de  los  Diputa  El  Senado,  en 
la  sesión  de  este  dia,  ha  aprobad  \ dictamen  de  la 

\440 


Se  abrió  í las  tres,  y leída  el  Acta  del  28  del  ac- 
tual, quedó  aprobada. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  incompatibili- 
dades la  siguiente  comunicación  y documentos  que 
acompaña: 

«Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  Adjunta 
tengo  el  honor  de  remitirá  Y.  EE.,  contestando  á su 
atenta  comunicación  de  22  del  actual,  relación  de  los 
funcionarios  dependientes  de  este  Ministerio  elegidos 
Diputados  en  las  últimas  elecciones  generales , con 
expresión  de  su  sueldo  y categoría  y cargos  que  des- 
empeñan, según  interesa  la  Comisión  de  incompati- 
bilidades y casos  de  reelección  de  ese  Cuerpo  Colegis- 
lador.  De  Real  orden  lo  digo  á Y.  EE.  para  los  efectos 
consiguientes.  Dios  guarde  á V*  EE.  muchos  años. 
Madrid  27  de  Julio  de  188£¡.=Juan  Francisco  Cama- 
cho,  = Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


1698 


31  XXE  JULIO  BE  X386, 


Comisión  mixta  referente  al  proyecto  de  ley  decla- 
rando de  utilidad  publica  las  obras  que  deben  verifi- 
carse en  la  dehesa  de  los  Garabancheles  para  com- 
pletar la  línea  de  tiro  de  armas  portátiles:  Palacio  de  i 
Senado  2.9  de  Julio  de  1 3S6,=E1  Marqués  de  la  Haba- 
na, Presidente.=HH  Marqués  de  Mondéjar,  Señad  o r Se- 
cretarlü*— El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario,» 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  creden- 
cial mira.  423,  presentada  en  Secretaria  por  D.  Mi- 
guel Castañeda  y Garmona,  Diputado  electo  por  el 
distrito  de  Santa  Cruz  de  la  Palma,  provincia  ríe  Ca- 
narias* 


Ocupando  la  tribuna  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  leyó  el  Real  decreto  siguiente: 

«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros, — Su  Ma- 
jestad el  Rey  (Q.  I).  G,),  y en  su  nombre  la.  Reina  Re- 


gente del  Reino,  se  ha  servido  expedir  el  Real  decre- 
to siguiente: 

({Enusóde  las  facultades  que  me  confiere  el  artícu- 
lo 32  de  la  Constitución  de  la  Monarquía  española,  y 
de  acuerdo  con  el  parecer  de  mi  Consejo  de  Miáis- 
tros,  en  nombre  de  mi  augusto  Hijo  el  Rey  Don  Al- 
fonso XIII,  y como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo 
en  suspender  las  sesiones  de  G6rt.es  de  la  actual  legis- 
latura. 

Dado  en  San  Ildefonso  á 30  de  Julio  de  l SS6,= 
María  Cris  tina.  =E1  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, Práxedes  Mateo  Sagasía.» 

Es  copia  del  Real  decreto  original  que  queda  ar- 
chivado en  la  Subsecretaría  de  esta  Presidencia,  Ma- 
drid 30  ele  Julio  de  L886.=Et  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  Práxedes  Mateo  Sagas  ta.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  En  virtud  del  Real  decreto 
que  acaba  de  leerse,  quedan  suspendidas  las  sesiones 
del  Congreso  en  la  presente  legislatura* 

Se  levanta  la  sesión. » 

Eran  las  tres  y cuarto. 
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